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Las  generaciones  que  nos  pireoedieron  duermen  bajo  el  polvo  de  los  siglos, 
con  sus  crímenes  y  sus  virtudes,  con  los  recuerdos  de  su  grandeza  y  con  los 
monumentos  de  su  genio.    Las  huellas  que  dejaron  impresas  en  su  peregrina- 
ción por  el  mundo,  casi  están  borradas  por  el  soplo  del  tiempo,  y  c^nas  pue- 
den marcarnos  la  ruta  que  siguieron  nuestros  antepasados.    ¿Gdmo,  pues,  nos 
aprovecharíamos  de  los  ejemplos  subUmes  de  virtud  y  heroísmo,  cuya  imitación 
debe  ser  lá  regla  de  nuestra  conducta,  si  la  historia  con  su  antorcha  brillante 
no  iluminase  las  catacumbas  en  que  duermen  nuestros  padves,  mostrándonos 
los  hombres  y  4as  cosas  hasta  en  sus  mas  insignificantes  pormenores?    Y  re- 
trocediendo ceatenmres  de  siglos,  vivimos  con  ellos,  los  tratamos  intimamente 
y  comprendemos'el  genio  que  destruye  unos  imperios  y  levanta  sobre  sus  rui- 
nas otros  nuevos,  que  estudia  la  naturaleza  y  explica  sus  arcanos,  que  amonto- 
nando' piedra  sobre  piedra  y  dando  forma  á  ios  mármoles  y  bronces,  lega  á  las 
generaciones  venideras  las  pirámides  de  E^pto,  los  acueductos  romanos,  el  co- 
loso de  Bodas.    En  nuestfo  suelo  han  pasado  hechos  para  siempre  memora- 
bles; y  si  en  el  viejo  continente  resuena^  ios  nombres  de  César  y  Alejandro, 
de  Tdomeo,  de  l^cia^s  y  de  Brenno  en  los  bosques  y  mo&tañra  de  Améri- 
ca, repite  el  eco  los  de  Netzahualcóyotl,  Xicotencatl,  Guatímozin  y  Motezu- 
ms,  junto  á  los  de  Colon,  Cortés,  Alvarado  y  Olid.    Pero  por  una  iiegli|;encia 
imperdonable,  muy  pocos  han  sido  los  que  apreciando  debidamente  la  impor- 
tancia de  estas  cosas  que  tan  de  cerca  nos  tooan,  han  escudrinado  los  hermo- 
sos req^erdos  depositados  en  las  ruinas  del  Palenque  y  de  Papantla,  en  los  pre- 
ciosos manuscritos  de  los  aztecas.        '• 

Triste  es  la  idea  de  que  los  extranjeros  conozcan  nuestra  historia  mejor  que 
nosotros  mismos,  y  de  aquí  nace  la  necesidad  de  que  se  extienda  umversalmen- 
te la  historia  antigua  de  Méjico.  lEiaXjt  ha  sido  nuestro  objeto  al  insertar  en  las 
columnas  de  la  Bibuotbca  la  historia  de  nuestro  país.  Hemos  preferido  la  del 
ilustre  veraoruzano  don  Francisco  Javier  Clavijeroi  porque  además  de  ser  el 
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autor  compatriota  nuestro,  es  el  que  ha  desempeñado  mejor  el  arduo  trabajo  de 
reunir  los  datos  oportunos  para  escribir  la  historia  de  su  país. 

La  edición  que  ofrecemos  &  nuestros  sruscritores  tioii^  ademáa  otro  mérito: 
presentamos  la  traducción  que  de  dicha  obra  hizo  el  excelentísimo  é  ilustrísi- 
mo  señor  Vázquez,  obispo  de  la  Puebla,  cuyo  nombre  solo  es  una,  garantía 
para  los  literatos  y  para  los  amantes  de  nuestra  historia.  Sste  precioso  manus- 
crito, que  existia  en  poder  del  venerable  cabildo  de  aquella  mitra  y  que  gene- 
rosamente nos  ha  cedido  y  á  quien  lo  cedidel  señor  traductor,  lo  hemos  conse- 
guido gracias  &  la  eficacia  del  ilustrísimo  señor  obispa  actual,  y  á  la  del  señor 
doctor  canónigo  dignidad  de  la  misma  santa  Iglesia  don  Antonio  Haro,  a  quie- 
nes tributamos  nuestra  gratitud  por  el  noble  empeño  con  que  han  contribuido 
á  secundar  nuestras  id§as  para  la  publicación  de  esta  obra,  tan  interesante  á  los 
mejicanos. 

Hemos  dejado  la  carátula  de  la  obra  de  que  hablamos  con  la  misma  redac- 
ción que  tiene  el  original,  y  por  lo  que  extrañarán  nuestros  lectores  no  encon* 
trar  en  ella  las  títulos  que  honraban  últimamente  al  señor  traductor,  sino  aque- 
llos que  tenian  en  el  tiempo  en  que  se  dedicó  á  este  trabajo  y  cuya  fecha  igno- 
ramos porque  no  consta  en  el  original. 

Méjico,  setiembre  14  de  1853. 


Smlh  ^.  oN^duaVio. 
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Muy  ilustres  sefiores: 

Una  historia  de  Méjico  escrita  por  un  mejicano  que  no  busca  protector  que  lo  defienda, 
sino  conductor  que  lo  guie  y  maestro  que  lo  ilumítíe,  debe  sin  duda  oonsaerarse  al  cuer* 
po  literario  mas  respetable  de  ese  nuevo  mundo,  oomo  el  mas  instruido  en  la  historia  me* 
jicana,  y  mas  apto  para  decidir  del  mérito  de  la  t^l  obra  y  corregir  los  defeftos  que  ella 
tenga. 

Yo  por  mí  tendría  rubor  de  presentar  á  Y.  SS.  una  obra  tan  desaliñada  y  tan  defectuo* 
sa,  si  no  estuviera  seguro  de  que  la  prudencia  y  la  humanidad  de  Y.  SS.  en  nada  son  in- 
feriores á  su  sabiduría.  Y.  SS.  saben  muy  bien  cuin  arduo  es  el  asunto  de  mi  historia  y 
cuan  difícil  salir  de  él,  principalmente  un  bpmbre  reducido  í  un  miserable  estado  por  las 
tribulaciones, .que  se  ha  puesto  á  escribir  4  mas  de  dos  mil  y  trescientas  leguas  detsu  pa- 
tria, desproveído  de  muchos  documentos  necesarios,  y  privado  de  las  eonfrontacíones  que 
pudieran  proporcionarte  las  car^s^e  sus  compatriotas.  Fácilmente  reconocerán  Y.  SS. 
leyendo  esta  obra,  que  ella,  ma^s l)ien  que  historia,  es  un  enaayo,  una  tentativa,  un  esfuer- 
zo  pero  grande,  de  un  ciudadano,  que  á  pesar  de  sus  calamidacTes  so  ha  empleado  en  es- 
to, por  hacerse  ¿til  á  su  patria,  y  en  vez  de  desaprobar  sus  yerros,  compadecerán  Y.  SS.  al 
autor  y  le  agradecerán  el  servicio  que  ha  prestado  á  Y.  SS.  en  explorar  un  camino  que  , 
por  nuestra  desgi^acia  st  ha  hecho  dificultosísimo.  * 

Por  lo  demás,  ¿quién  se  atreverá  á  comparecer  coif  tan  humilde  presente  delante  de  un 
cuerpo  tan  respetable,  que  habiendo  sido  desde  str  principio  consupiado  y  perfecto,  ha  con- 
tinuado siempre  aumentando  su  pérfeccion^t  ¿Quién  no  se  verá  sorprendido  de  on  sa- 
giado  respeto  al  mirar  en  su  aula  mayor  los  retratos  de  los  famosísimos  sujetos  que  ilu»- 
traron  así  á  la  nueva  como  á  la  anticua  España,  ó  al  oir  loe  nombres  inmortales  de  Ye- 


1  La  TJnivenidad  de  Méjioo  fo4  wigida  por  órte  del  emperador  Oárloe  V  y  «on  autorAad  del  papa  JnKo  IH  el 
aSo  de  1^3,  oon  todaí  laa  prerogativae  y  pr^íle^dde  la  de  Salamanca.  Lqa  primerea  catedrátiooa  ftieimi  laplen- 
tfiiroof,  oomo  eaoogidoa  entre  loa  Uleratoe  de  Btpaña,  que  era  ententes  donde  maa  floreeian  lai  oieneiai.  Tino  de 
ellea  (el  padre  Aleiiao  Vefaer»,  agmtipo)  pnblSoó  en  Méjioo  y  en  Eqnfia  aigmia*  obraa  |loiáSoaa  y  teológliaB  mvy^ 
apreoiabUa  de  lea  dootoa.  Otiso  («1  d0olii.Camntflaj  ártamp6  mx  M^iae  nnoa  «Koelentea  diál^^goa  lalinea.  Loa  m- 
pidoa  progrefoa  de  eita  imlgne  Ünirersidad  te  dan  á  oonpoer  ei^  el  oonoilio  tercero  mejicano  celebrado  el  año  de  1585| 
el  cnal,  ajuicio  db  loa  hombrea  qne  lo  entienden,  ea  nno  de  loa  man  dootoa  entie  loo  conoiliea  piotinoialaa  y  naaíopplaa. 
Ba  el  día  hay  ctt  ella  23  catedrátiooa  ordmarioa  de  retórica,  fikaofia,  teolofia,  jnriipmtaoia  qn^nicih  ^ívUi^  nadlal* 
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'racruz,  Ortigosa,  Naranjo,  Cervantes,  Garifíana,  Siles,  Sigüenza,  Bermudez,  Eguiara,  Mi- 
randa, Portillo,  etc.,  que  harían  honor  á  las  mas  célebres  academias  de  toda  la  Europa.^ 
Bastaría  para  desalentara!  autor  el  recordar  los  nombres  de  los  doctores  de  esa  Universi- 
dad que  aun  viven,  y  entre  otros  el  del  muy  ilustre  cancelario  y  jefe  de  ella,  á  quien  so- 
bre el  mérito  de  su  ilustre  nacimiento,  un  ingenio  sublime,  una  grande  erudición  en  le- , 
traa  sagradas  y  profanas  y  una  piedad  sólida,  han  elevado  &  los  mas  bríllantes  cargos  en 
la  de  las  letras  y  lo  hacen  dignísimo  de  la  sagrada  púrpura. 

Pero  dejando  por  ahora  las  alabanzas  que  son  debidas  á  Y.  SS.,  porque  acaso  se  califi- 
carán de  adulaciones  por  los  que  ignm;au  su  relevante  mérito,  quiero  quejarme  amisto- 
samente c#n  y.  SS.  de  la  indolencia  ó  descuido  de  nuestros  mayores  con  respecto  á  la  his- 
toria de  nuestra  patria.  Ello  es  cierto  que  en  esta  hubo  muchos  grandes  hombres  que  se 
fatigaron  en  ilustrar  la  antigüedad  mejicana  y  dejaron  muchos  preciosísimos  escritos.  Por 
otra  parte,, es  cierto  que  antiguamente  habia  en  esa  Universidad  un  profesor  de  antigüe- 
dades encargado  de  explicar  fos  caracteres  y  las  figuras  de  la  pintura  mejicana,  cosa  X]ue 
era  de  suma  importancia  para  decidir  en  los  tribunales  los  pleitos  sus<ñtados  sóbrela 
propiedad  de  algún  terreno  6  la  nobleza  de  alguna  familia  indiana,  y  esto  es  puntual- 
mente lo  que  me  causa  pena.  /,Por  qué  no  se  conserva  aquel  profesor  tan  necesario? 
¿por  qué  dejan  perecer  unos  escritos  tan  preciosos,  y  especialmente  los  del  doctísimo  Si- 
güenza? Por  faltar  el  profesor  de  antigüedades  no  hay  actualmento  quien  entienda  las 
pinturas  mejicanas,  y  por  la  pérdida  de  los  escritos,  la  historia  de  Méjico  dificilísima,  por 
no  decir  imposible.  Ya  pues  que  esta  pérdida  no  puede  repararse,  al  menos  que  no  se 
[uerda  lo  que  nos  queda.  Yo  espero  que  Y.  SS.,  que  son  en  ese  reino  los  custodios  de  las 
ciencias,  tratarán  de  conservar  los  restos  de  las  antigüedades  de  nuestra  patria,  forman- 
do en  el  mismo  magnifico  edificio  de  la  Universidad  un  no  menos  vital  que  curioso  mu- 
seo, en  donde  se  recojan  las  estampas  antiguas  que  se  conaerran  6  las  que  se  descubran 
en  las  escaraciones,  las  armas,  lae  obras'  de  mosaico  y  otras  antiguallas  de  esta  natura 
leza,  las  pinturas  mejicanas  de  toda  clase  que  andan  esparcidas  por  varías  partes,  y  sobre 
todo,  los  manuscritos,  así  los  de  los  ^lisioneros  v  otros  antiguos  espafioles,  como  los  de 
los  mismos  indios,  que  se  hallan  en  las  librerías  ae  algunos  monasterios,  de  donde  se  po- 
drán sacar  copias  antes  de  que  los  consuma  la  polilla  ó  se  pierdan  por  otra  desgracia. 
Lo  que  hace  pocos  afíos  hizo  un  curioso  y  erudito  extranjero^  da  á  conocer  lo  que  pudie- 
ran hacer  nuestros  compatriotas,  siempre  que  á  una  gran  diligencia  y  cuerda  industria 
unieran  aquella  prudencia  que  se  necííesita  para  sacar  esta  clase  de  monumentos  de  ma- 
nos de  los  indios. 

Dígnense  Y.  SS.,  entre  tanto  aceptar  este  mi  trab^'o  como  un  testimonio  de  mi  since- 
rlsimo  amor  á  la  patria  y  de  la  suma  veneracity  con  que  me  protesto  afectísimo  compa- 
triota y  humilde  servidor. 

Bolonia,  13  de  junio  de  1780, 


1  De  k»  hombTM  grandoi  éé  la  TTaifeniaad  mtjioftiía  haoea  IranroM  mnotoii  Orifl6bal  Bernardo  de  li  Pina  en 
UorónksadeUmiiaiaTJDhrerridad  ^neeomprendedeedeelaiode  I55SIiaitiel  de  158S;  el  dootor  Bgviara  en 
la  BIblioteoa  mejioana  y  en  el  pr6Iogo  de  ta  tcoleg^  Pineda  en  la  B^Hoteoa  occidental,  y  otroi  mndioe,  «rtorea  mi 
evopeoa  como  amtfioaaoe. 

a^El  oabaBero  Botozini. 
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La  Ustoria  antigua  de  Méjfeo  qoe  he  empren- 
cUdo  para  evitar  la  fastidiosa  y  reprensible  ocio- 
sidad á  qme  me  haUo  condenado,  para  servir  del 
modo  posible  á  mi  patria  y  nación  y  para  resti- 
tuir á  su  esplendor  la  verdad  ofuscada  por  una 
turba  increíble  de  modernos  escritores  de  la  Amé- 
rica, me  ha  sida  no  menos  fatigosa  y  difícil  que 
¿K^endiosa.  Pues  pasando  en  silencio  los  gran- 
des gastos  que  he  tenido  que  hacer  para  propw^ 
oionarme  de  Cádiz,  de  JMLadrid  y  de  otras  ciuda- 
des de  Europa  los  libros  necesarios,  he  leido  y 
examinado  con  diligencia  todo  cuanto  se  ha  pu- 
blicado hasta  ahora  sobre  la  materia;  he  confron- 
tado las  relaciones  de  los  autores  y  he  pesado  su 
autoridad  en  las  balanzas  de  la  crítica;  he  estu- 
dkdo  muchísimas  pinturas  históricas  de  los  me- 
jicanos; me  he  valido  de  sus  manuscritos  leídos 
antes  cuando  estaba  en  Méjico,  y  he  consultado 
muchos  hombres  práctidos  de  aquellos  países. 
A  estas  diligencias  podria  ^f^dir  para  acreditar 
mi  trabajo,  el  haber  vi^o  treinta  y  seis  años  en 
algunas  provincias  de  aquel  vasto  reino,  haber 
aprendido  la  lengua  mejicana  y  haber  tratado  por 
algunos  afios  á  los  mismos  mejicanos  cuya  histo- 
ria escribo.  Mas  no  por  esto  me  lisonjeo  de  po- 
der dar  una  obra  perfecta,  pues  á  mas  d«  estar 
desproveído  de  aquellos  adornos  de  ingenio,  de 
juicio  y  de  elocuencia  cpie  se  requieren  en  un 
buen  historiador,  la  pérdida  lamentable  de  la  ma* 
yor  parte  de  las  pinturas  mejicanas,  en  otra  par- 
te recordada  y  llorada  por  mí,  y  la  fklta  de  tantos 
manuscritos  preciosos  que  se  oonservan  en  algu^ 
ñas  librerías  de  Méjioo,  son  obstáculos  insupera- 
bles para  todo  el  que  quiera  .emprender  semejan- 
te historia,  principalmente  fuera  de  aquellos  pai- 
.ses.    Sin  embargo,  espero  que  sea  agradable  mi 


trabajo,  no  ya  por  la  ciencia  del  idioma,  ni  ñor 
la  belleza  de  las  descripciones,  ni  por  la  gravedad 
de  las  sustancias,  ni  por  la  grandeza  de  los  he- 
chos que  60  refieren;  pero  sí  p<Hr  la  dilicenoia  en 
las  averiguaeiones,  por  la  sinceridad  en  la  narra- 
ción, por  la  naturalidad  en  el  estilo  y  por  el  ser- 
vicio necho  á  los  literatos  deseosos  de  saber  las 
antigüedades  mejicanas,  presentándoles  reunido 
en  esta  gbrilla  todo  cuanto  precioso  se  hiJla  es- 
parcido én  diversos  antores,  á  mas  de  algunas  co- 
sas no  publicadas  hasta  ahora. 

Habiéndome  propuesto  la  utilidad  de  mis  oom*- 
patriotas  como  fin  principal  de  esta  historia,  la 
escribí  primero  en  español;  estimulado  después 
por  algunos  literatos  italianos  que  se  mostraban 
excesivamente  deseosos  de  leerla  en  su  propia 
lengua,  me  encargué  del  nuevo  y  fatigoso  empe- 
ño de  traducirla  ú  toscano;  mas  aqueuos  que  tu^ 
vieron  la  bondad  de  apreciar  mí  trabajo,  tendrán 
también  la  de  disculparme. 

Persuadido  igualmente  por  algunos  amigos,  ea^ 
cribí  el  ensayo  de  la  histeria  natural  de  Méjico 
que  se  lee  en  el  libro  primero,  el  cual  creía  yo  no 
ser  necesario,  y  muchos  lo  oaliñcarán  de  importu- 
no; mas  para  no  salir  demasiado  demi  asunto,  me 
esforcé  á  reducir  á  la  historia  antigúalo  que  digo 
de  las  cosas  naturales,  manifestando  brevemente 
el  uso  que  de  ellas  hacían  los  antiguos  mejicanos. 
Por  el  contrario,  á  aquellos  que  son  inclinados  á  la 
historia  de  la  naturaleza,  les  parecerá  este  mismo 
ensayo  Qual  está,  demasiado «ompendioso  y  super- 
ficial;'pero  paca  satísfiícer  su  cudosidad  hubiera 
sido  necesario  escribir  una  obra  muy  distinta  de 
la  que  he  emprendido.  Por  lo  demás,  vo  me 
habría  excusado  una  gran  &tiga  si  no  me  hulñe- 
ra  visto  precisado  á  complacer  á  dichos  ami- 
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f  oes  pm  eioribir  oonyenientemente  aqne- 
lo  poco  de  bistom  natural,  estudié  las  obras  de 
PlrniOy  Biosoorides,  Laot,  Hernández,  UUoa, 
Bnfion,  Bomare  y  otros  naturalistas,  no  conten- 
tándome ni  con  lo  que  habla  visto  por  mis  pro- 
pioi  ojos,  ni  con  lo  que  se  me  babia  informado 
por  homorof  páotícos  en  aquellos  países  j  muy 
mteligentes. 

Al  eicrilñr  me  he  propuesto  como  pQncipal 
objeto  la  Tardad.  Yo  me  habria  ñitígaao  menos 
y  nd  historia  acaso  seiia  mas  agradable  ¿  nm- 
chos,  si  toda  ladiü^noia  que  he  puesto  en  ayerí- 


goar  la  yerdad,  la  nubiese  puesto  en  hermosear 
mijiarracion  con  un  estilo  brillante  y  elocuente,' 
•on  reflexiones  fUesófíoas  y  políticas  y  con  hechos 
inyentados  pov  el  capricho,  como  veo  lo  hacen 
no  pocos  autons  de  nuestro  decantado  siglo;  pe. 
ro.a  mí,  como  que  soy  enemigo  jurado  de  todo 
engafio,  mentim  y  afectación,  me  parece  aue  la 
Tcrdad  es  tanto  mas  hermosa  cuanto  está  mas 
desnuda.  Al  referir  los  acontecimientos  de  la 
oononísta  que  hicieron  los  españoles,  me  aparto 
iguumente  del  panegírico  de  SoKs  que  de  la  in- 
yectiya  del  ilostrírimo  seftor  de  las  Gasas,  por- 
que no  quiero  adular  á  mis  nacionales  ni  tampo- 
co calumniarlos.^  Dejo  los  hechos  en  aquel  gra- 
do de  certeza  6  yerosimilitud  en  que  los  encuen- 
tro: en  donde  no  puedo  acertar  con  algún  suceso 
por  rasott  de  la  cuscordancia  de  los  autores,  co- 
mo en  la  muerte  del  rey  Motezuma,  expongo 
rinoeramente  los  diversos  pareceres,  pero  ñn  omi- 
tir aquellas  conjeturas  que  dicta  la  recta  razón. 
En  suma,  he  tenido  úempre  delante  de  los  ojos 
aquellas  dos  santas  leyes  de  la  historia,  no  atre- 
verse á  decir  mentira  ni  temer  decir  la  verdad, 
y  me  lisonjeo  en  no  haberlas  quebrantado. 

No  dudo  que  habrá  lectores  tan  delicados  y 
melindrosos,  que  no  podrán  suMr  la  dureza  de 
tantos  nomlnres  mejicanos  esparcidos  por  toda  la 
historia;  pero  este  es  un  mal  que  no  puedo  re- 
mediar sin  exponerme  á  incurrir  en  otro  defec- 
to menos  tolerable  y  muy  común  en  casi  todos 
los  europeos  que  han  escrito  sobre  la  América, 
sato  es,  alterar  de  tal  manera  los  nombres  por 
suavizarlos,  que  no  es  posible  conocerlos.  ^Quién 
aera  capas  de  adivinar  que  Solís  habla  de  Qoauh- 
ntJbiuac  donde  dice  Quattahaca,^  de  Hueyotlipan 
donde  pone  Guaiipary  6  de  Cuitlalpitoc  donde 
escribe  Püpaioef  Por  esta  razón  he  creído  mas 
seguro  imitar  el  ejemplo  de  muchos  escritores 
modernos,  los  cuales  siempre  que  citan  en  sus 
olraa  nombres  de  personas, lugares,  rios,  etc.,  de 
alffuna  otra  nación  de  la  Europa,  los  escriben  del 
mumo  modo  que  ae  usa  en  la  tal  nación,  y  cicr- 

1  Ko  pretendo  hacer  creer  adola^or  á  Solíi  ni  odom- 
aiador  al  ilnetrliimo  Catai,  sino  eolamente  ^lero  decir 
qae  lo  que  eeoribe  Sol(t,  morido  del  deseo  de  eogrande- 
eer  á  ea  héroe,  y  el  ttos^fíiino  de  lai  Casai  arrebatado  del 
piadoeo  oélo  en  flivor  de  les  indíof ,  yo  do  podría  eaoribirlo 
da  adalar  6  oalamaisr. 


tameftte  hay  en  ellas  nombres  tomados  de  la  lea** 
gua  alemana  y  de  la  ilírica  mucho  mas  duros  á 
los  oidos  italianos,  por  la  mayor  coneurrencia  de 
con^nantes  fuertes,  que  todas  las  voces  mejics- 
nas  de  que  yo  uso.  No  por  esto  rehuso  los  nom- 
bres ya  alterados,  en  los  cuales  por  ser  general- 
mente conocidos,  no  hay  pelisro  de  errar.  Así, 
escribo  Méssico  en  lugar  de  ]yié:rico,  Tlascalla  en 
lugar  de  Tlaxcallan,  y  Motezuma  en  lugar  de 
Moteuczoma. 

Por  lo  que  respecta  á  la  geografía*  de  Ana- 
huac,  he  puesto  el  mayor  empefio  en  que  aea 
exacta,  valiéndome  así  de  laa  noticias  de  aquel 
país  que  adquirí  yo  mismo  en  los  mudfos  viajea 
aue  mee  por  él,  como  de  los  informes  y  escritos 
de  otros;  mas  á  pesar  de  todo,  no  lo  he  consegui- 
do completamente,  pues  sin  embargo  de  las  mas 
activas  diligencias,  no  he  podido  proveerme  de 
las  pocas  observaciones  astronómicas  que  se  han 
hecho  en  aquellos  mismos  lugares.  La  situación 
y  distancias  designadas  por  mí,  así  en  el  cuerpo 
dft  la  historia  como  en  la  carta  geográfica,  no  de- 
ben creerse  con  aquella'preciaion  y  exactitud  que 
se  requiere  en  ün  geógrafo,  sino  á  poco  mas  ó 
menos  como  puede  hacerlo  un  viajero  prudente 
que  juzga  á  ojo.  He  tenido  en  mis  manos  innu- 
merables cartas  geográficas  de  Méjico  asi  anti- 
guas como  modernas,  y  me  hubiera  sido  fácil  co- 
piar aquella  que  mas  me  hubiera  agradado,  ha- 
ciéndole algunas  ligeras  mutacionei  para  reducir- 
la á  la  geografía  antigua;  pero  entre  tantas,  no 
he  encontrado  ni  una  que  no  esté  llena  de  erro- 
res, así  con  respecto  á  la  longitud  y  la  latitud  de 
los  lugares,  como  en  lo  que  mira  á  la  división  de 
las  provincias,  curso  de  los  rios  y  dirección  de  las 
costas.  Basta  para  conocer  el  aprecio  que  se  de- 
be hacer  de  toáas  las  cartas  pnbhoadas  hasta  aho- 
ra, el  advertir  la  variedad  que  hay  en  ellas  en  or- 
den á  la  longitud  de  la  capital,  sin  embargo  de 
que  debe  ser  maa  conocida  que  la  de  cualquie- 
ra otra  ciudad  del  reino  de  Méjico.  Esta  va- 
riedad es  nada  menos  que  de  catorce  srados,  pues 
Í)or  algunoB  geógrafos  se  pone  aquella  ciudad  á 
os  264  grados  de  longitud  de  la  isla  de  Hierro, 
por  otros  á  los  265  y  266,  y  aun  hasta  los  278,  6 
tal  vez  mas. 

No  menos  por  hermosear  mi  historia  que  por 
facilitar  la  inteligencia  de  algunas  cosas  descri- 
tas en  ella,  he  hecho  grabar  basta  veinte  láminas. 
Los  caracteres  mejicanos  y  las  figuras  de  las  ciu- 
dades, de  los  reyes,  armas,  vestidos  y  escudos,  del 
siglo,  del  año,  <íel  mes  y  del  diluvio,  están  saca- 
das de  varias  pinturas  mejicanas.  La  vista  del 
templo  mayor  está  copiada  de  la  del  conquista- 
dor Anónimo,  corrigiéndole  las  proporciones  de 
las  figuras  por  las  medidas  que  pone  él  mismo  y 
añadiendo  lo  demás  conforme  á  la  descripción  de 
otros  autores  antiguos.  La  estampa  del  otro  tem- 
plo es  copia  de  la  que  publicó  Yaladés  en  su  Re- 
tórica cristiana.  Las  figuras  de  las  flores  y  ani- 
males son  en  la  mayor  parte  copia  de  las  de  Her- 
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BindM.  El  ratrmto  de  Moteíama  está  hecho 
por  la  oopU  qae  pahlicó  Q^emelli  del  original  que 
tenia  Sigflensa.  Los  retratos  de  los  conquista- 
dores son  copias  de  los  que  se  yen  en  las  Décadas 
de  Herrera.  Todas  las  otras  figuras  están  dibu- 
jadas conforme  á  lo  que  hemos  visto  por  nuestros 
ojos  7  á  lo  que  refieren  los  historiadores  anti- 
gaos. 

A  mas  de  esto,  he  querido  poner  antes  do  la 
narración  de  los  hechos  una  breve  noticia  de  los 
escritores  de  la  historia  antigua  de  Méjico,  así  pa- 
ra hacer  ver  los  fundamentos  de  la  mia,  como  pa- 
ra honrar  la  memoria  de  algunos  ilustres  ameri- 
eanos  cuyos  escritos  son  del  todo  desconocidos  en 
la  Europa.  Servirá  también  para  manifestar  las 
fuentes  de  la  historia  mejicana  á  quion  quiera  en 
adelante  perfeccionar  este  mi  imperfecto  trabajo. 

NOTICIA 

DE  LOS  ESCRITORES  DE  LA  HISTORIA  ANTIGUA  DE 
MÉJICO  EN  EL  SIGLO    XVI. 

Femando  Cortés,  Las  cuatro  larguísimas  car- 
tas escritas  por  este  famoso  conquistodor  á  su  so- 
berano Carlos  y,  que  contienen  la  relación  de  la 
ocmqiiistay  muchas  apreoiables  noticias  acerca 
de  Méjico  y  los  mejicanos,  han  sido  publicadas 
en  e^aftol,  latin,  toscano  yo|iras  lenguas.  La 
primera  de  estas  cartas  se  imprimió  en  Sevilla  el 
afio  de  1522.  Todas  están  men  escritas,  y  se 
ve  en  ellas  modestia  y  sineeridad  en  las  relacio- 
nes, pues  no  alaba  sus  propios  hechos  ni  oscurece 
los  de  otros.  Si  él  hubiera  tenido  el  atrevimien- 
to de  engafiar  á  su  rey,  sus  enemigos,  que  tantas 
qpejas  presentaron  contra  él  en  la  oorte,  no  hu- 
bieran dejado  de  echarle  en  cara  un  delito  como 
este. 

Bemol  Diaz  dd  Castitíoj  s(ddado  conquistador. 
La  Historia  verdadera  de  la  amqxusta  de  la  Nut" 
va  España  eserita  por  él,  se  imprimió  en  Madrid 
el  afto  de  1632  en  un  tomo  en  folio.  A  pesar  de 
lo  imperfecto  de  sus  relaciones  y  de  lo  inculto 
desalengiuúe,  es  muy  apreciada  esta  historia 
por  la  senoilles  y  sinceridad  del  autor,  que  en 
toda  ella  se  descubre.  El  fué  testigo  ocular  do 
todo^  cuanto  refiere;  pero  algunas  veces  no  sabe 
explicar  ka  cosas  por  rason  de  su  &lta  de  litera- 
tura, y  algunas  veo^  manifiesta  haber  olvidado 
los  hechos,  sb  duda  por  haber  escrito  muchos 
aftos  después  de  la  conquista. 

Alonso  de  Mata  y  Alfonso  de  Ojeda^  ambos 
conquistadores  y  escritores  de  comentarios  sobre 
la  conquista  de  Méjico,  de  que  se  valieron  Her- 
rera y  Torquemada.  Los  de  Ojeda  son  mas  ex- 
tensos y  mas  estimados.  Este  tuvo  mas  trato 
con  los  indios  y  aprendió  la  lengua,  como  que 
filé  encargado  de  atender  las  tropas  auxiliares  de 
los  espafioles. 

El  conquistador  Anónimo:  así  llamamos  al  au- 
tor de  una  breyoi  pero  muy  omiosa  y  apredaUe 


relación,  que  se  halla  en  la  colección  de  Ramufio 
bajo  este  titulo:  Relación  de  un  gentileshombre  de 
Fernando  Cortés.  No  he  podido  adivinar  quién 
haya  sido  este  gentil-hombre,  porque  ningún  au- 
tor anti^o  hace  mención  de  él;  pero  sea  quien 
fuere,  él  es  sincero,  exacto  y  curioso.  No  cuidan- 
do de  los  acaecimientos  de  la  conquista,  refiere  lo 
que  observó  en  Méjico  en  orden  á  templos,  casas, 
sepulcros,  armas,  vestidos,  comidas  y  bebidas  etc. 
de  los  mejicanos,  y  nos  describe  la  forma  de  sos 
templos.  Si  su  obra  no  fuera  tan  compendiosa, 
ninguna  se  pudiera  comparar  con  ella  en  lo  que 
respecta  á  las  antigüedades  mejicanas. 

Fra/ndsco  López  de  Gonutra,  La  historia  de  la 
Nueva  España,  formada  por  este  docto  español 
sobre  las  relaciones  que  oyó  de  boca  de  los  con- 
quistadores y  sobre  los  escritos  de  los  primeros 
religiosos  que  se  emplearon  en  la  converrion  de 
los  mejicanos,  impresa  en  Zaragoza  en  1554,  es- 
tá bien  escrita  y  es  curiosa.  £l  fué  el  primero 
que  publicó  las  fiestas,  los  ritos,  las  leyes  y  el 
modo  que  los  mejicanos  tenian  de  contar  el  tiem- 
po; pero  en  su  historia  hay  errores  originados  de 
la  poca  exactitud  de  Ion  primeros  informes.  La 
traducción  de  esta  obra  al  toscano,  impresa  en 
Yenecia  en  1599,  tiene  tantas  erratas,  que  no 
puede  leerse  sin  enfado.^ 

Toruno  de  Benavente^  cflebre  franciscano  es- 
pañol y  uno  de  los  primeros  doce  "predicadores 
que  anunciaron  el  Evangelio  á  los  mejicanos,  co- 
nocido vulgarmente  por  su  pobreza  evangélica 
con  el  nombre  mejicano  de  Motolinia.  Escribió 
en  medio  de  sus  apostólicas  tareas  la  Historia  de 
los  indios  de  la  Nueva  Espa^^  dividida  en  tres 
partes.  En  la  primera  expone  los  ritos  de  su 
antigua  religión,  en  la  segunda  su  conversión  á 
la  fe  cristiana  y  su  vida  en  el  cristianismo,  y  la 
tercera  habla  de  su  índole,  de  sus  urtes  y  de  sus 
costumbres.  De  esta  obra,  que  compone  un  grue- 
so tomo  en  folio,  se  encuentran  algunas  copias 
en  España.  Escribió  igualmente  una  obra  so- 
bre el  calendario  mejicano  (que  original  se  con 
servaba  en  Méjico)  y  otras  no  menos  útiles  á  los 
españoles  que  á  los  indios. 

Andrés  de  Oírnos^  franciscano  español,  de  san- 
ta memoria.  Aprendió  este  infatigable  predica- 
dor las  lenguas  mejicanas  totonaca  y  huaxteca,  y 
de  todas  tres  compuso  gramática  y  diccionario 
A  mas  de  otras  obras  trabajadas  por  él  en  prove- 
cho de  los  españoles  y  de  los  indios,  escribió  en 
español  un  tratado  sobre  las  antigüedades  mejica- 
nas, y  en  mejicano  las  exhortaciones  que  hacian 
loi  antiguos  mejicanos  á  sus  hijos,  de  que  doy  un 
ensayo  en  el  libro  7^  de  esta  historia. 
Bemardino  Sahagwn^  laborioso  franciscano  es- 

1  Bu  la  ooleocion  de  1m  primeros  hiftoriadorot  de  la 
América  hecha  por  el  aeñor  Baroia  é  impresa  «a  Madrid 
en  1749,  se  halla  la  Historia  de  Gomara;  pero  faltan  en 
ella  algimas  expreskmef  de  este  antor  en  orden  al  carác- 
ter del  ooBqnistadvr  Cortés. 
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pañol.  Habiendo  estado  empleado  mas  de  Beeen- 
ta  años  en  la  inétraocion  de  los  mejicanos,  supo 
con  la  mayor  perfección  sn  lengna  y  su  historia. 
A  mas  de  otras  obras  escritas  así  en  mejicano  co- 
mo en  español,  compaso  en  doce  tomos  gruesos 
en  folio  un  diccionarío  universal  de  la  lengua  me- 
jicana, que  contenia  todo  lo  perteneciente  á  la 
geografía,  religión  é  historia  política  y  natural  de 
los  mejicanos.  Esta  obra,  de  inmensa  erudición 
y  fatiga,  fué  mandada  al  cronista  real  de  Améri- 
ca residente  en  Madrid,  por  el  marqués  de  Vi- 
Uamanrique,  virey  de  Méjico,  y  no  dudamos  que 
hasta  ahora  se  haya  conservado  en  alguna  libre- 
ría de  España.  Escribió  también  la- Historia  ge- 
neral déla  Nueva  España  en  cuatro  tomos,  los 
cuales  se  conservan  manuscritos  en  la  librería  del 
convento  de  iVanciscanos  de  Tolosa  en  Navarra, 
según  afirma  Juan  de  San  Antonio  en  su  Biblio* 
teca  framáscatia. 

Alfonso  Zuñtay  jurisconsulto  español  y  juez  de 
Méjico.  Después  de  haber  hecho  por  orden  de 
FeUpe  II  diligentes  averiguaciones  sobre  el  go- 
bierno político  de  los  mejicanos,  escribió  en  es- 
pañol una  compeitdiosa  relación  de  los  "señores  que 
había  en  Méjico  y  de  su  diversidad;  de  las  hyes^ 
usos  y  costumbres  de  los  mejicanos;  de  los  tributos 
que  pagaban^  etc.  El  original  manuscrito  en  fo- 
lio se  conservaba  en  la  libreria  del  colegio  de  8an 
Pedro  y  San  Pablo  de  los  jesuítas  de  Méjico.  De 
esta  obra,  que  está  bien  escrita,  está  tomada  una 
gran  parte  de  lo  que  hemos. referido  sobre  este 
punto. 

Juan  !roi;ar,nobiUámo  jesuíta  mejicano.  Es- 
cribió sobre  la  historia  antigua  de  los  reinos  de 
Méjico,  Acolhuacan  y  Tlacopan,  después  de  ha- 
ber hecho  diligentes  averiguaciones  por  orden  del 
virey  de  Méjico  don  Martin  Enriquez;  de  estos 
manuscritos  se  sirvió  principalmente  el  padre 
Acosta  para  lo  que  escribió  en  orden  á  las  an- 
tigüedades mejicanas,  como  él  mismo  lo  protesta. 

José  de  Acosta,  famoso  jesuíta  español,  bas- 
tante conocido  en  el  mundo  literario  por  sus  es- 
critos. Este  grande  hombre  después  de  haber 
vivido  algunos  años  en  una  y  otra  América, 
é  informádose  de  hombres  prácticos  acerca  de 
las  costumbres  de  aquellas  naciones,  escribió  en 
español  1%  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias, 
la  cual  se  imprimió  la  primera  vez  en  Sevilla  en 
1589,  luego  se  reimprimo  en  Barcelona  en  1591, 
y  después  fué  traducida  á  varias  lenguas  de  Eu- 
ropa. Esta  obra  está  muy  bien  escrita,  princi- 
palmente en  lo  que  respecta  á  las  observaciones 
físicas  sobre  el  clúna  de  la  América;  pero  como 
es  muy  compendiosa  y  le  &ltan  muchos  artículos, 
hay  algunas  omisiones  en  orden  á  la  historia  an- 
tigua. 

Fernando  Pimentd  LctlihocMil,  hijo  de  Coa- 
nacotzin,  último  rey  de  Acahuacan,  y  Antonio 
de  Tovar  Cano  Motezuma  BalilxocMtl,  descen- 
diente de  las  dos  casas  reales  de  Méjico  y  de 
Acolhuacan.  Estos  dos  señores  escribieron  á  pe- 


tición del  conde  de  Benaventa  y  del  virey  de  M4* 
jico' don  Luis  de  Yelasco,  cartas  sobre  la  genea- 
logía del  rey  de  Acolhuacan  y  sobre  otros  pun- 
tos de  la  historia  antigua  de  aquel  reino,  las  cua- 
les se  conservan  en  el  referido  colegio  de  jesuítas. 

Antonio  Pimeníel  IxtUírochitl,  hijo  del  seftor 
don  Fernando  Pimentel.  Escribió  las  memorias 
históricas  del  reino  de  Acolhuacan,  de  que  se  va- 
lió Torquemada  y  de  donde  está  tomado  el  cóm- 
puto asentado  en  el  libro  4-  de  mi  Historia,  del 
gasto  anual  que  se  hacia  en  el  palacio  del  famo- 
so rey  Nezahualcoyotl,  bisabuelo  de  aquel  autor. 

Tadeo  de  Niza,  noble  indio  tiaxoalteca,  escrn 
bió  él  año  de  1548,  por  orden  del  virey  dt  Méii- 
00,  la  historia  de  la  conquista,  la  cual  suscribie- 
ron treinta  señorea  tlaxcaltecas. 

Gabriel  de  Ayala,  noble  indio  de  Tezoaoo. 
Escribió  en  mejicano  los  comentarios  históricos 
que  contienen  la  relaciou  de  todos  los  aconteci- 
mientos de  los  mejicanos  desde  el  año  de  1243 
de  la  era  vulgar  hasta  el  de  1562. 

Juan  Ventura  Zapata  y  Mmdoza,  noble  tlax- 
calteca.  Escribió  en  lengua  mejicana  la  cróni- 
ca de  Tlaxcala,  que  contiene  todos  los  sucesos  de 
los  tlaxcaltecas  desde  su  arribo  al  país  de  Aná- 
huac  hasta  el  año  de  1589. 

Pedro  Fonce,  noble  indio  párroco  de  Tzompa- 
huacan.  Escribió  en  español  una  Noticia  dé  los 
dioses  y  de  los  ritos  Ad  gentilismo  mejicano. 

Los  señores  de  ColAuaca/a.  Escribieron  los 
anales  del  reino  de  Colhuacan.  Una  copia  de 
esta  obra  está  en  la  referida  librería  de  los  je- 
suítas. 

Cristóbal  del  Castillo,^  mestizo  mejicano.  Es-  . 
cribió  la  historia  del  viaje  de  los  aitecas  ó  meji- 
canos al  país  de  Anáhuao,  el  cual  manuserito  se 
conservaba  en  la  libreria  del  colegio  de  jesuítas 
de  Tepotzotlan. 

Diego  Muñoz  Camargo,  noble  mestizo  tiaxoal- 
teca. Escribió  en  español  la  historia  de  la  ciu- 
dad y  de  la  república  de  Tlaxcala.  De  esta 
obra  se  sirvió  Torquemada,  y  de  ella  hay  copias 
así  en  España  como  en  Méjico. 

Fernando  de  Alba  Ixtlihockitl,  texoocano, 
descendiente  por  línea  recta  de  los  reyes  de  Acol- 
huacan. Esto  noble  indio,  versadísimo  en  las 
antigüedades  de  su  nación,  escribió,  excitado  por 
el  virey  de  Méjico,  algunas  obras  eruditas  y  muy 
apreciables,  y  son  las  siguientes:  Primera,  His- 
toria de  la  Nueva-España.  S^nda,  Historia 
de  los  señores  ehichimecas.  Tercera,  un  com- 
pendio histórico  del  reino  de  Texooco.  Cuarta, 
Memorias  históricas  de  los  toltecas  y  otras  na- 
ciones de  Anáhuac.  Todas  estas  omtui,  escrius 
en  español,  se  conservaban  en  la  librería  del  co- 
legio de  jesuítas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de 
Méjico,  y  de  ellas  he  tomado  algunos  materiales 
para  mi  historia.    El  autor  fué  tan  cauto  en  es- 

1  Mméíio  le  llama  en  América  el  qtM  naoe  de  eipa- 
aolé  indis. 


Digitized  by 


Google 


PROLOGO. 


oríbñr/qae  para  quitar  toda  fospeeha  do  iooion, 
hizo  constar  legalmente  la  conformidad  de  sus 
relaciones  oon  laa  pintaras  Históricas  que  había 
heredado  de  avs  nobilísimos  antepasados. 

Don  Juan  Bautista  Pomar ^  tezoocano  ó  cho- 
lulteca,  descondiente  de  un  bastardo  de  la  casa 
real  de  Tezcooo.  Escribió  memorias  históricas 
de  aqnel  reino,  de  las  qne  se  sirvió  Tor(|uemada. 

Domingo  de  San  Antonio  Muñón  Chtmalpainj 
noble  in<Uo  de  ^léjioo.  Escribió  en  mejicano 
cuatro  obras  muy  apreciadas  por  los  inteligentes. 
Primera,  Orónioa  mejicana,  que  contiene  todos 
los  acontecimientos  de  aquella  nación  desde  el 
srfio  de  1068  hasta  el  de  de  1557  de  la  era  vul- 
ffop*  Segunda,  Historia  de  la  conquista  de  Mé- 
jico por  Tos  españoles.  Tercera,  Noticias  m. 
ginaies  de  los  reinos  de  Acolhuacan,  de  MójicO  y 
de  otras  provincias.  Cuarta,  Comentarios  históri- 
cos desde  el  afio  de  1064  hasta  el  de  1521.  Es- 
tas obras,  que  me  habrían  sido  muy  útiles,  se  con- 
servaban en  k  librería  del  colegio  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  de  Méjico,  y  tuvo  copia  de  ellas  el 
caballero  Boturíni,  como  de  casi  todas  las  obras 
da  los  indios  que  he  mencionado.  La  Crónica 
se  hallaba  también  en  la  librería  del  colegio  de 
San  Gregorio  de  los  jesuítas  de  Méjico. 

Fmrnando  de  Alvar ado  Tezozomocy  indio  me- 
jicano. Escribió  en  espallol  una  crónica  meji- 
cana hacia  el  año  de  1598,  la  cual  se  conserva- 
ba en  la  referida  biblioteca  de  San  Pedro  y  San 
Pablo.  -      ^ 

Bartolomé  de  las  (Jasas,  famoso  dominico  es- 
pañol, primer  obispo  de  Chiapas  y  muv  bene- 
mérito de  los  indios.  Los  terribles  escntos  pre- 
sentados por  este  venerable  prelado  á  los  reyes 
Carlos  V  y  Felipe  II  en  favor  de  los  indios  y 
contra  los  españoles  conquistadores,  impresos  en 
Sevilla  y  después  traducidos  y  reimpresos  á 
competencia,  en  odio  de  los  españoles,  en  varias 
lenguas  de  Europa,  contienen  algunos  puntos  de 
la  historia  antigua  de  los  mejicanos;  pero  tun  al- 
terados y  exagerados,  que  no  puedo  descansar  so- 
bre la  fe  del  autor,  aunque  por  otra  parte  muy 
respetable.  El  demasiado  fhego  de  su  celo  di- 
ftuíüó  \m  con  humo,  esto  es,  lo  verdadero  meis- 
dado  con  lo  falso,i  no  porque  de  intento  solici- 
tase engañar  á  su  rey  y  á  todo  el  mundo,  pues 
2ue  sospechar  de  él  tal  maldad,  seriahacer  injuria 
su  virtudt  reconocida  y  respetada  aun  por  sus 
enemigos,  sino  poraue  no  habiendo  presenciado 
lo  que  refiere  de  Méjico,  se  fió  demasiado  de  los 
informes  de  otros,  lo  que  haré  ver  en  algunos  lu- 
gares de  esta  historia.    Acaso  hubieran  ayudado 

1  SI  tmatto  Lmd  Pínelo  aplica  al  lUmo.  a«  \m  Ca- 
na lo  qnt  el  oardenal  Baronio  dioé  da  tan  Bpifimia:  Cae- 
terom  eondenandom  illi,  ai  (qnod  afiia  auMstinimia  atqaa 
amditiMiinia  ▼irb  laepe  aoeidiiie  reparitnr)  dmn  ardentio- 
n  atadb  In  hoetea  iavehitar  vehameadare  Unpeto,  la  oon- 
tcaafflm  partam  aotoa,  Kneam  vidaetnr  ahqnantalam  veri- 


mucho  mas  á  esta  otras  dos  grandes  obras  no 
publicadas  hasta  ahora,  que  son:  Primera,  una 
Historia  apologética  del  clima  y  de  la  tierra  do 
los  países  de  la  América,  de  la  índole,  de  las  cos- 
tumbres, etc.,  de  los  americanos  sujetos  al  domi- 
nio del  rey  católico.  Este  manuscrito,  en  ocho- 
cientas treinta  fojas,  se  conservaba  en  la  librería 
de  los  dominicos  de  YaUadolid  en  España,  don- 
de lo  leyó  Kemesal,  como  lo  testifica  en  su 
Crónica  de  los  dominicos  de  Chiapas  y  Guatema- 
la. Segunda,  una  Historia  general  de  la  Améri- 
ca en  lares  tomos  en  folio,  de  la  cual  habia  una 
copia  en  la  librería  del  Sr.  conde  de  Yillaumbrosa 
en  Madrid,  donde  la  vio  Pinelo,  según  afirma  en 
su  Biblioteca  ocádental.  Dos  tomos  de  esta  obra 
vio  el  referido  autor  en  el  célebre  archivo  de 
Simanicas,  que  ha  sido  el  sepulcro  da  muchos  pre- 
ciosos manuscritos  de  la  América.  Dos  tomos 
igualmente  hiJlña  en  Amsterdam  en  la  librería  de 
Smtíago  Krício. 

Agustin  Dñvila  y  Padilla^  noble  é  ingenioso 
dominico  de  Méjico,  predicador  del  rey  Pelipe 
m,  cronista  real  de  América  y  anabispo  de  la 
isla  de  Santo  Domingo.  A  mas  de  la  orónioa 
de  los  dominicos  de  Méjico,  impresa  en  Ma- 
drid el  año  da  1606,  y  la  Historia  de  la  Nuc- 
va  España  y  de  la  Florida,  impresa  en  Vallado- 
lid  el  año  de  1632,  escribió  la  historia  antigua 
de  los  mejioanos,  sirviéndose  de  los  materiales  re- 
cogidos antes  por  Femando  Duran,  dominico  do 
Texcoco;  pero  esta  obra  no  se  encuentra. 

El  doctor  Cervantes^  deán  do  la  iglema  metro- 
politana de  Méjioo.  El  cronista  Herrera  alaba 
fas  Memorias  hbtóricas  de  Méjico,  escritas  por 
este  literato;  pero  no  sé  de  ellas  otra  cosa. 

Antonio  de  Saavedra  Guzman,  noble  mejicano. 
En  su  navegación  á  Bi^afia  compuso  en  veinte 
cantos  la  historia  de  la  conquista  de  Méjico,  y  la 
imprimió  en  Madrid,  con  el  título  español  de  El 
peregrino  indiano^  el  año  de  1599.  Esta  obra 
debe  contarse  entre  las  historias  de  Méjico,  por- 
que no  tiene  de  poesía  mas  que  el  metro. 

Pedro  Gutiérrez  de  Sa/nta  Clara.  De  los  ma- 
nnsoritOB  de  este  autor  se  valió  Betancurt  para 
su  Historia  de  Méjico;  pero  nada  sé  del  título  ni 
del  mérito  de  la  tal  obra,  ni  aun  de  la  patria  del 
autor,  bien  que  sospecho  haya  sido  indio. 

EN  EL  SIGLO  XVII. 

Antonio  de  Herrera^  cronista  real  de  las  In- 
dias. Este  ñncero  y  juicioso  autor  escribió  en 
cuatro  tomos  en  &lio  ocho  décadas  de  la  historia 
de  Méjico,  comenzando  desde  el  año  de  1492,  y 
juntamente  una  descrípcion  geográfica  de  las  co- 
lonias españolas  en  aquel  nuevo  mundo,  la  oual 
obra  filé  impresa  la  pnmera  ves  en  Madríd  á  prin- 
cipios del  siglo  pasado,  y  después  reimpresa  en 
el  año  de  1730,  como  también  traducida  y  publi- 
cada en  otras  lenguas  de  Europa.  Aunqse  el 
principal  intento  del  autor  hubiese  ñdo  referir 
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loa  heehos  de  los  espafiolos,  sin  embirgo,  no  omi- 
tió la  Listona  antirái  de  los  americanos;  pero  en 
lo  que  respecta  á  Tos  mejicanos,  copia  por  lo  co- 
mún las  noticias  de  Acosta  y  de  Gomara.  Su  mé- 
todo, pues,  como  el  de  todos  los  rigorosos  analis- 
tas, es  desagradable  á  los  afectos  á  la  historia, 
pues  á  cada  paso  se  interrumpe  la  narración  de 
cualquier  hecho  con  la  relación  de  otros  aconteci- 
mientos muy  distintos. 

Enrique  Martmez,  Autor  extranjero,  aunque 
de  apelllido  español.  Dei^ués  de  haber  viajado 
por  la  mayor  parte  de  la  Europa  y  haber  residi- 
do muchos  aflos  en  Méjico,  en  donde  fué  úti- 
lísimo por  su  gran  pericia  en  las  matemáticas, 
escribió  la  historia  de  la  Nueva  Espafia,  la  cual 
se  imprimió  en  Méjico  el  año  de  1606.  En  la 
historia  antigua  camina  por  lo  comua  sobre  las 
huellas  de  Acosta;  pero  en  ella  hay  observacio- 
nes astronómicas  y  ñsicas  importantes  para  la 
geografía  y  para  la  historia  natural  de  aquellos 
países. 

Gregorio  Garciaj  dominico  español.  Su  famoso 
tratado  sobre  el  origen  de  los  americanos,  impre* 
so  en  cuarto  en  Valencia  el  año  de  1607,  y  des- 
pués aumentado  y  j^impreso  en  Madrid  en  1729, 
en  folio,  es  una  obra  de  inmensa  erudición,  pero 
casi  toda  inútil,  pues  poco  ó  nada  ayuda  para 
encontrar  la  verdad.  Los  fcmdameotos  de  las  opi- 
niones que  trae  sobre  el  origen  de  los  america- 
nos, son  por  lo  común  débiles  conjeturas  sobre  la 
semejansa  en  algunas  costumbres  y  en  algunas 
voces  de  la  lengua,  ks  cuales  se  traen  muchas  ve- 
ces alteradas. 

Juan  de  Torqiumada^  friuiciscano  español.  La 
historia  de  Méjico  escrita  por  él  con  el  títido  de 
Monarquía  indiawiy  impresa  en  Madrid  por  el 
año  de  1614  en  tres  gniesos  tomos  en  folio,  y 
después  reimpresa  en  1724,  es  sin  duda  la  mas 
completa,  con  respecto  á  las  antigüedades  meji- 
canas, de  cuantas  hasta  ahora  se  han  publicado. 
El  autor  residió  en  Méjico  desde  su  juventud 
hasta  su  muerte,  supo  muy  bien  la  lengua  meji- 
cana, trató  á  los  mejicanos  mas  de  cincuenta 
años,  recogió  un  gran  numero  de  pinturas  anti- 
guas y  de  excelentes  manuscritos,  y  trabi^ó  en 
su  obra  mas  de  veinte  años;  mas  á  pesar  de  su 
diligencia  y  tales  ventajas,  se  muestra  muchas 
veces  falto  de  memoria,  de  crítica  y  de  buen 
gusto,  y  en  su  historia  se  descubren  muchas  gro- 
seras contradicciones,  principalmente  en  la  cro- 
nología, algunas  relanones  pueriles  y  una  gran 
copia  de  erudición  superfina,  por  lo  que  se  nece- 
sita de  mucha  paciencia  para  leerla.  Sin  em- 
bargo, habiendo  en  ella  cosas  muy  apreciables 
que  en  vano  se  buscarian  en  otros  autores,  me  vi 
precisado  á  hacer  en  eita  historia  lo  que  Virgi- 
lio en  la  de  Ennio,  buscar  las  piedras  preciosas 
entre  el  estiércol. 

Arias  Villalohosy  español:  su  Historia  de  Mé- 
jico que*^  comienaa  desde  la  fundación  de  la  capi- 
tal, hasta  el  año  de  1623,  escrita  en  verseé  im- 


presa en  la  miima  dudad  y  en  el  eUido  año,  ei 
obra  de  poco  mérito. 

Cristóbal  Chavez  CastüUjOy  e^Miftol,  escribió 
por  el  año  de  1632  un  tomo  en  folio  solúre  el  ori- 
gen de  k»  indios  y  sobre  su  primer»  colonia  en 
el  país  de  Anáhuac. 

Carlos  dé  Sig^Mmay  Gángoray  célebre  meji- 
cano, profesor  de  matemáticas  en  la  ünivorsidíad 
de  su  patria.  Este  grande  hombre  ha  sido  uno 
de  los  mas  beneméritos  de  la  historia  de  Méjico, 
porque  formó  á  grandes  expensas  una  copiosa  y 
selecta  colección  de  manuscritos  y  de  pinturas  an- 
tiguas, y  se  empleó  con  la  mayor  diligencia  y 
tesón  en  ilustrar  las  antigüedades  de  aquel  reino* 
A  mas  de  muchas  obras  matemáticas,  orítioM, 
históricas  y  poéticas  compuestas  por  él,  ó  ma- 
nuscritas ó  impresas  en  Méjico  desde  el  afto  de 
1680  hastib  el  de  1693,  escribió  en  español:  1^, 
la  Cidógrafía  mejiea/na,  obra  de  ^praa  trabajo, 
en  la  cuid  por  el  cálculo  de  los  echpses  y  de  loa 
cometas  notados  en  las  pinturas  históricas  de  k» 
mejicanos,  ajustó  sus  épocas  á  las  nuestras,  y  sir* 
viéndose  de  buenos  docnmeuitos,  expone  el  méto- 
do que  estos  tenian  para  contar  los  siglos,  los  aftet 
y  los  meses.  2-,  la  historia  del  Imperio  chichi" 
mecoj  en  la  cual  exponia  que  Labia  encontrado 
en  los  manuscritos  y  pinturas  mejicanas  relativos 
á  las  primeras  colonias  que  pasaron  de  la  Asia  á 
la  América  y  á  lo0  acontecimientos  de  las  mas 
antiguas  naciones  establecidas  en  Anáhuac.  3^, 
una  larga  y  muy  erudita  dÍBertacion  sobre  la  pu- 
blicación del  Evangelio  en  Anáhuac,  hecha,  se- 
gún él  oreia,  por  el  apóstol  santo  Tomás,  vir 
liándose  de  la  tradición  de  los  indios,  de  las  cru- 
ces halladas  y  veneradas  en  Méjico  y  de  otros 
monumentos.  4-,  la  genealogía  de  los  reyes 
mejicanos,  en  la  cual  deducía  la  serie  de  sus  as- 
cendientes hasta  el  si§^o  VII  de  la  era  ocistiaBa. 
5^,  las  anotaciones  críticas  sobre  las  obras  de 
Torqjuemada  y  de  Bemal  Diai.  Todos  estos  em- 
ditisimos  manuscritos,  los  cuales  podrian  prestar 
un  grande  auxilio  á  mi  Historia,  se  perdieron  por 
el  descuido  de  los  herederos  de  aquel  docto  au- 
tor, y  solamente  se  han  conservado  algunos  frag- 
mentos en  las  obras  de  ayunos  eaeritores  contem- 
poráneos, como  en  las  de  Gemelli,  Betancurt  y 
Florencia. 

Ájputin  de  Belancarty  franciscano  de  Méjico: 
su  historia  antigua  y  moderna  de  Méjico,  impre- 
sa en  aquella  capitid  el  año  de  1698  en  un  tomo 
en  folio  bajo  el  titulo  de  Tei^ro  nupica/nOy  no  es, 
en  lo  que  respecta  á  la  historia  antíffoa,  maa  que 
un  compendio  de  la  de  TorquesuMU,  hecho  de 
prisa  y  escrito  con  poca  exactitud. 

Aníonio  SoUs,  cronista  real  de  América.  La 
historia  de  la  conquista  de  Nueva  España,  escri- 
ta por  este  pulidísimo  é  ingenio»)  español,  pare- 
ce mas  un  panegírico  que  una  historia.  Su  len- 
guaje es  puro  y  dígante,  ñero  el  estilo  algo  aco- 
tado, las  sentencias  muy  buscadas  y  las  M«ngM 
compuestas  á  su  arbitrio;y  como  qno  no  ' 
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bk  tanto  k  ▼«rdad  cono  k  henaosina,  eoiti»* 
dice  o<«  freeuenma  á  los  autores  mas  dignos  de 
fe,  y  al  mismo  Cortés,  onjo  panegírioo  empren- 
día. En  los  tres  últimos  libros  de  mi  Historia  to- 
caré ligeramente  algonos  deeonidosde  este  céle- 
bre escritor. 

EN  EL  SIGLO  XVIH. 

Ptdfo  Fernandez  dd  Pulgar^  docto  espafiol, 
sucesor  de  Solís  en  el  empleo  de  cronista.  La 
verdadera  historia  de  la  eonqvdsia  de  la  Nueva 
España  compuesta  por  él,  se  halla  citada  en  el 
prologo  de  la  impresión  moderna  de  Herrera, 
pero  no  la  he  visto.  Es  de  creer  que  se  hubiese 
dedicado  á  esorífairla  por  enmendar  los  errores 
de  sus  antecesores. 

Lorenzo  BiOurtni  Benadná^  milanés:  este  cu- 
rioso j  erudito  caballero  ftié  á  Méjico  el  afto  de 
1736,  7  deseoso  de  esmbirla  historia  de  aquel 
remo,  hizo  en  ocho  afios  que  estuvo  allí,  las  mas 
^  diligentes  aTeríffuaoiones  en  érden  á  las  antigüe- 
^  dades,  aprendió  medianamente  la  lengua  mejica- 
na, se  amistó  con  los  indios  para  conseguir  de 
ellos  las  pinturas  autopias,  y  se  proveyó  de  co- 
pias de  los  muchos  apredables  manuscriios  que 
liabia  en  las  lilverías  de  los  monasterios.  El  mu- 
seo que  fermé  de  píntorar  y  de  manuscritos  an- 
tiguos,  ha  sido  el  mas  copioso  y  mas  seleeto,  al 
menos  después  de  el  del  ftmoso  Sigaenza,  que 
jamás  se  ha  visto  en  aquel  reino;  pero  antes 
de  poner  mano  á  su  obra  fué  despojado  de  sus 
bienes  literarios  por  el  demasiado  celo  de  aquel 
gebiemo^  y  mandado  á  España,  en  donde  habién- 
dose pmrificado  de  toda  sospecha  contra  su  fideli- 
dad- j  honcMr,  pero  inn  obtener  sus  manuscritos, 
impnmié  en  Madrid  en  1746  en  un  tomo  en 
cuarto  un  ensayo  de  la  grande  obra  que  medita- 
ba. En  él  se  encuentran  nolioias  importantes  no 
publicadas  hasta  entonces,  pero  también  algunos 
enrores.  El  sistema  de  historia  que  se  hab^  íbr- 
mado  eia  demasiado  magnífico,  y  por  lo  mismo 
algún  tanto  &ntástioo. 

A  mas  de  estos  y  otros  escritores,  así  espafio- 
les  como  indios,  hay  algunos  anónimos,  cuyas 
obras  son  dignas  de  mencionarse  per  la  importan- 
cia de  su  materia,  las  cuales  son:  1*,  ciertos  anales 
de  la  nacicn  tolteoa  pintados  en  papÍAy  escritos  en 
lengua  mejicana,  en  los  cuales  se  da  raaon  de  la 
peregrinación  y  de  la  guerra  de  los  toltecas,  de  sus 
reyes,  de  la  fundación  de  Tdao  su  metrópoli,  y 
de  otros  acontecimientos  acaecidos  hasta  el  afio 
de  1547  de  k  era  vulgar.  2»,  ciertos  comentarios 
históricos  en  mejicano  de  los  acontecimientos  de 
la  nación  aiteea,  ó  sea  mejicana,  desde  el  afio  de 
1066  hasta  el  de  1316,  y  otros,  igualmente  en 
mejicano,  desiie  el  año  de  1367  haala  el  de  1509. 
3»,  una  historia  me^caaia  en  esta  lengua,  que 
acaba  en  el  afio  de  1406,  en  la  que  se  pone  el 
arribo  de  los  mejicanos  á  la  ciudad  de  Tolan  en 
el  itfio  de  1196,  según  lo  que  d^o  en  nú  Historia: 


todos  estos  manuscritos  eslabaa  en  el  preeioio 
museo  del  caballero  Botnriiá. 

No  hago  aquí  mención  de  aquellos  autores  que 
escribieron  de  las  antigüedades  de  Michoacan, 
de  Yucatán,  de  Guatemak  y  del  Nuevo  Méjico, 
porque  aunque^en  el  dia  muchos  crean  que  estas 
provincias  se  comprenden  en  Méjico,  no  perte- 
necian  al  imperio  mejicano,  cuya  historia  escribo. 
Hago  mención  de  los  autores  de  la  Idstoria  anti- 
gua del  reino  de  Oolhuaoan  y  de  la  república  de 
Tlaxcala,  porque  susAoontecimi^tos  tienen  por 
lo  común  conexión  con  los  de  los  mejicanos. 

Si  al  numerar  los  esoritoreii  de  Méjico  preten- 
diera ostentar  erudición,  podria  poner  aquí  un  ca- 
tálogo muy  largo  de  franceses,  ingleses,  italianos, 
holandeses,  fiamencoe  y  alemanes  que  han  escrito 
ó  de  intento  ó  por  incidencia  de  la  historia  antigua 
de  aquel  reino;  pero  habiendo  leido  muchísimos 
con  el  deidgnio  de  hacer  uso  de  ellos  en  mi  obra, 
no  he  encontrado  que  pu£eran  servirme  sino  los 
dos  italianos  Gemelli  y  Boturini,  los  cuales  por 
haber  estado  en  Méjico  v  proveídose  entre  los 


mejicanos  de  pinturas  y  de  noticias  partieulares 
relativas  á  su  antigüeoad,  han  contrinuido  de  al- 
gún modo  á  ilustrar  la  historia*  Todos  los  de- 
más ó  han  repetido  lo  que  ya  estabp^  escrito  por 
los  autores  españoles  mencionados  por  mí,  ó  hsn 
alterado  los  hechos  á  su  arbitrio  por  herir  con 
mas  crueldad  á  los  espafioles,  oomo  neciamente 
lo  han  hecho  el  sefior  de  Paw  en  sus  Investía- 
dones  filosóficas  sobre  los  americanos  j  y  el  sefior 
de  Miurmontel  en  su  romance  de  Iqs  Incas, 

Entre  los  historiadores  extranjeros  de  Méjico, 
ninguno  es  mas  celebrado  que  el  inglés  Tomás 
Gages,  al  cual  citan  muchos  oomo  un  orócnlo,  y  no 
hay  escritor  de  América  mas  descarado  en  men- 
tir. Algunos  se  in<]^iiian  á  esp«reir  fábulas  por 
alguna  pasión,  como  odio,  amor  ó  vanidad;  pero 
Gages  miente  solo  por  mentir.  (Qué  pasión  ó  qué 
interés  pudo  inducfar  á  este  autor  á  decir  que  los  ca- 
puchinos tenían  un  hermoso  convento  en  Tacuba- 
ya;  que  en  su  tiempo  se  eñgió  en  Jalapa  un  obis- 
pado con  diez  mil  ducados  de  renta;  que  de  Jalapa 
fué  á  la  Einconada  y  de  allí  en  un  dia  á  Tenea- 
ca;  Que  en  esta  ciudad  hay  una  grande  abundan- 
cia ae  anoitts  y  diico-sapotes;  que  esta  fruta  tie- 
ne un  hueso  mas  grande  que  una  pera;  que  el  De* 
sierto  de  los  carmelitas  está  al  Noroeste  de  la  capi- 
tal; que  los  espafioles  quemaron  la  ciudad  de  Tin- 
gues en  la  Quivira;  que  hajkiéndola  reeducado, 
la  haUtaban  en  su  tiempo;  que  los  jesuítas  tenian 
allí  un  colegio,  y  mil  otras  mentiras  groseras  que 
en  cada  hoja  se  encuentran  y  excitan  en  los  lec- 
tores prácticos  de  aquel  país,  ó  la  risa  ó  la  có- 
lera? 

Entre  los  modernos  escritores  de  la  América, 
loe  mas  finnosos  y  estimados  sonel  sefior  de  Raynal 
yeldoctorEobertson.  El  sefior  de  Raynal,  amas 
de  los  crasos  errores  en  que  ha  caido  por  lo  que 
respecta  al  estado  presente  de  la  Nueva  Bnafia, 
duoa  de  cuanto  se  dice  dé  la  flmdaci<m  de  Méji- 
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eo  ¥  de  toda  k  hiiionatiitigiiade  loi  mejioanofl. 
^'Ñada,  dice,  es  permitido  afirmar,  amo  que  Mo* 
tegoma  regia  el  imperio  mejioa&o  enando  loa  es- 
pafioles  arribaron  á  la  costa  de  Méjico."  Ved 
aqoí  un  hablar  rerdaderamente  franco  y  de  un 
filósofo  del  siglo  XVllI.  ¿Oon  qne  nada  me  es 
permitido  afiímu*?  ¿Y  por  qué  no  dudar  también 
de  la  exÍ8ten<Ha  de  Motesoma?  Si  es  permitido 
afirmar  esta  p<m][ae  se  halla  aertificada  por  el  tes- 
timonio de  los  espafioles  que  Tieron  aquel  rey,  en- 
contramos del  mismo  modo  testificadas  por  estos 
otras  muohísimaB  cosas  pertenecientes  á  la  his^ 
tona  antigua  de  Méjico,  vistas  por  ellos  mismos, 
y  á  mas  confirmadas  por  la  depoeicion  de  los  pro- 
pios indios.  Con  que  ^ó  se  pueden  afirmar  aque- 
llas cosas  lo  mismo  que  la  existencia  de  Motesu- 
ma,  ó  también  de  esta  se  debe  duAar.^  Si  hay, 
pues,  rasen  para  no  dar  crédito  á  toda  la  bctoria 
antigua  de  los  mejicanos,  también  la  halnrá  para 
no  £urlo  á  la  antigüedad  de  casi  todas  las  nacio- 
nes del  mundo,  pues  no  es  fácil  encontrar  otra 
historia  en  que  haya  habido  un  número  mayor  de 
historiadores  testigos  que  en  la  de  los  mejicanos, 
ni  sabemos  que  por  al^uu  otro  pueblo  se  haya  pu- 
blicado una  ley  tan  ngorosa  contra  loe  historia- 
dores mentirosos,  como  la  de  los  acolfauas,  r^eri- 
da  por  mi  en  el  Ubro  sétimo. 

El  doctor  Bobertson,  aunque  mas  moderado  que 
Raynal  enk  la  deseonfianaa  de  la  historia,  y  mas 
proveido  de  libree  y  manuscritos  espafioles,  cae 
sin  embaigo  en  mas  errores  y  contradicciones, 

Sues  quiere  introducirse  mas  en  el  conocimienlo 
e  la  América  y  de  loe  americanos.  Por  hacer  per- 
der la  esperania  de  tener  una  mediana  noticia  de 
las  instituciones  y  costumbres  de  los  mejicanos, 
exagera  la  ignorancia  delosoonqmstadores  yla  rui- 
na causada  en  los  monumentos  históricos  de  aque- 
lla nación  por  la  supentidou  de  los  primaros  miuo- 
neros.  '^  A  causa,  dice,  del  celo  desmesuradode  los 
^'  claustrales,  se  perdió  iokdmente  toda  noticia  de 
^'  los  hechos  mas  remotos  expuestos  en  aquellos 
''  toscos  monumentos,  y  no  ha  auedado  munsolo 
''  Tcstigio  concerniente  á  la  poueia  del  imperio 
"  y  las  antiguas  revoluciones,  á  excepdon  de 
^'  aquellos  que  provienen  de  la  tradición  ó  de  al- 
''  gunos  fin^entos  de  sus  pinturas  hislóricas  que 
'^  escaparon  de  la  bárbara  inquisí<»on  de  Zumár- 
''  rwa.  Se  ve  claramente  por  la  experiencia  de 
''  todas  las  naciones,  que  la  memoria  de  las  oo- 
'^  sas  pasadas  no  puede  preservarse  mucho  tietn- 
^'  po  ni  trasmitirse  con  fidelidad  ppr  la  tradición. 
'^  Las  pinturas  mejicanas,  oue  se  sup<men  haber 
*'  servido  como  de  anales  oe  su  imperio,  son  po* 
''  cas  y  de  significación  ambigua»  Y  así,  en  me- 
<<  dio  de  la  incertidumbro  de  las  unas  y  de  la  os- 
^'  ouridad  de  las  otras,  catamos  obligados  á  tomar 
'^  aquellas  noticias  que  se  pudiwon  recoger  de 
'*  los  mesquinos  materiales  que  se  encuentran  es- 
^^  pércidos  en  los  eserítores  eepafioles."  Mas  en 
tooo  esto  se  engafia  este  autor;  poique,  1^,  no  son 
tan  meiquinos  los  materialea  que  se  hallan  en 


los  airt»^  espafioles,  que  no  se  pueda  formar 
una  raaonable,  aunque  no  muy  completa  historia 
de  M^ioo,  como  es  manifiesto  al  que  los  consul- 
te con  imparcialidad;  basta  saber  hacer  la  elec- 
ción y  separar  el  gnmo  de  la  paja,  ffi  Ni  para 
escribir  tal  historia  es  necesario  valerse  de  los 
materiales  esparcidos  en  los  autores  espafioles, 
pues  que  hay  tantas  historias  y  memorias  escritas 
por  los  mismos  Indios  de  que  no  tuvo  noticia  Bo- 
bertson.  3~  Ni  son  pocas  las  pinturas  históricas 
escapadas  de  la  inquisición  de  los  primeros  misio- 
neros, sino  con  respecto  á  la  indecible  abundancia 
que  habia  antes,  como  puede  fácilmente  conocerse 
en  mi  Historia,  en  la  de  Torunemada  y  otros  escri- 
tores. 4^  Ni  menos  son  tales  pinturas  de  signi- 
ficación antigua,  sino  para  Robertson  y  para  to- 
dos aquellos  que  no  entienden  los  caracteres  y 
figuras  de  los  mejicanos,  ni  saben  el  método  que 
tenian  para  representar  las  cosas,  así  como  son 
de  si^niífioacion  ambigua  nuestros  escritos  para 
aipieUos  que  no  han  aprendido  á  leer.  Cuando 
se  hiio  por  los  misioneros  el  lamentable  incendio 
de  las  pinturas,  vivian  muchos  historiadores  acol- 
huas,  mejicanos,  tepanecas,  traxcaltecas,  etc.,  los 
cuales  trabajaron  por  reparar  la  pérdida  de  tales 
monumentos,  como  en  parte  lo  consiguieron,  ó 
haciendo  nuevas  pinturas,  ó  sirviéndose  de  nues- 
tros caracteres,  aprendMos  ya  por  ellos,  ó  instru- 
yendo de  palabra  á  sus  mismos  predicadores  en 
sus  antigfiedades,  y  así  estos  pumeron  conservar- 
las on  sus  escritos,  como  lo  hicieron  Motolinia, 
Olmos  y  Sahagun.  Es  y  pues  y  absolutamente  falso 
que  H  perdiese  totakmtnU  toda  noticia  de  los  hechos 
mas  remotos,  fie  fiílso  también  que  no  ha  quedado 
ni  ttf»  solo  vestigio  concerniente  á  las  apitiguas  reeo- 
luáémes  y  á  lapolicia  del  imperio,  excepuando  aque- 
llos queprovemnn  de  la  tradición^  etc.  En  mi  His- 
toria, y  principalmente  en  mis  disertaciones,  ma- 
nifostaré  algunos  errores  de  los  muchos  ane  hay 
en  la  Hutom  del  referido  autor  y  en  las  obras  de 
otros  escritores  extranjeros,  de  los  cuales  se  po- 
drian  componer  gruesos  volümenes. 

No  contentos  algunos  autores  con  viciar  la  his- 
toria de  Méjico  con  errores,  despropósitos  y  men- 
tiras escritas  en  sus  libros,  la  han  alterado  mas 
todavía  con  mentirosas  imágenes  y  figuras  gra- 
badas, como  son  las  delikmoso  Teodoro  Bry.  En 
la  obra  de  Gages,  en  la  historia  general  de  los  via- 
jes del  seflor  de  Preven  y  en  otras,  se  represen- 
ta una  bella  callada  hecha  sobre  el  lago  mejica- 
no para  ir  de  Méjíoo  á  Texcoeo,  que  es  cierta- 
mente el  mayor  despropósito  del  mundo.  En  la 
grande  obra  títuhub  la  Galería  dvceriida  ddmun- 
doy  se  representan  los  embajadores  mandados  an- 

a amenté  á  la  corte  de  M^co  montados  á  ca- 
0  sobre  deftntes.    Esto  es  sin  duda  un  men 
tir  magnífico. 

PINTUBAS. 
No  pttesrio  ftrmar  aquí  uq  rcj^stro  de  tedas 
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las  mnterftft  mejíoatti,  ja  de  las  BwtrtidM  «1  in- 
oendio  ejeootado  por  los  prímeroB  mísioiieros,  j% 
por  las  hechas  por  loe  indios  historiadores  del  si- 
glo XVI  de  que  se  sirvieron  algonoe  autores  es- 
pafiolesy  paes^semejante  nnmeraoion  seria  no  me- 
nos inútU  que  enfadosa  i  los  lectores,  sino  sola- 
mento  qniero  haoer  mención  de  algunas  coleccio- 
nes caja  noticia  puede  ser  útil  á  quien  quiera 
escribir  la  historia  de  aquel  reino. 

1.  La  eoUecion  de  Mendoza.  Así  llamamos 
la  colección  de  sesenta  j  nueye  pinturas  hecha 
por  el  primer  rirej  de  Méjico  don  Antonio  Men- 
oosa,  á  la  cual  hiio  afiadir  por  personas  inteli- 
gentes sus  intorpretaoiones  en  lengoa  mejicanaj 
espaflola  para  mandarlas  al  emperador  Garlos  Y. 
BI  navio  en  que  se  mandaron  fué  apresado  por 
un  corsario  francés  j  conducido  á  Francia.  Las 
pintaras  mejicanas  vinieron  á  manos  de  Thevel, 
geógrafo  del  rej  cristáanísimo,  da  oujos  herede- 
ros las  compró  por  una  suma  mnj  grande  Qak- 
luit,  capellán  entonces  del  embajador  inglés  en  la 
corto  de  Francia.  Llevadas  á  Inglaterra,  faé  tra- 
ducida al  inglés  la  interpretación  espaflola  por 
Looke  (diverso  del  otro  famoso  m^afísioo  d^l 
mismo  nombre),  ¡>or  orden  de  WaltorBaleig,  j 
finalmento  á  petición  del  erudito  Enrique  fi- 
nían, publicada  por  Samuel  Purchas  en  el  tomo 
39  de  la  colección.  El  afio  de  1692  dichas  pin- 
turas fueron  publicadas  en  Paria  oon  la  interpre- 
tación francesa  de  Melehisedeo-Tevenot  en  el 
tomo  2^  de  su  obra  intitulada  Relación  de  diver^ 
30$  viajes  curiosos.  Las  pinturas  eran,  covo  he 
dicho,  sesenta  j  tres;  las  (£)ce  primeras  contienen 
la  fundación  de  Méjico,  los  años  j  las  conquistas 
de  los  rejes  mejicanos;  las  treinta  j  seis  siguien- 
tos  representuí  las  ciudades  tributarias  de  aque- 
lla corona  j  la  cantidad  j  calidad  de  sus  tributos, 
j  las  quince  ultimas  manifiestan  una  parto  de  la 
educación  de  sus  hijos  j  de  su  eobiemo  político. 
Pero  es  necesario  advertir  que  u^  edición  de  Te- 
venot  está  trunca  j  defectuosa,  porque  en  las  co- 
pias de  las  pinturas  11  j  12  se  ven  cambiádselas 
figuras  de  los  afios,  pues  se  ponen  las  pertone- 
cientos  al  reino  de  Motetunm  11  en  las  de  Ahnit- 
loti,  j  al  contrario.  Faltan  también  las  copias  de 
las  pinturas  21  j  22,  j  la  major  parto  de  las  figu- 
ras de  las^  ciudades  tributarias.  El  padre  Kicker 
reimprimió  una  copia  de  la  primera  pintura  he- 
cha por  la  de  Purchas  en  su  o^ra  intitulad  1  (Edi- 
pus  ^gyptiacus.  Esta  colección  de  Mendoza  la 
he  estuoUado  con  dDigencia  j  ha  producido  ven- 
tajas á  la  historia. 

2.  La  colección  del  Vaticano. ,  El  padre  Aoos- 
ta  hace  mención  do  ciertos  anales  mejicanos  pin- 
tados, que  existían  en  su  tiempo  en  la  librería 
del  Vaticano^»  No  dudo  que  todavía  existirán, 
supuesta  la  suma  j  laudable  euriesidad  de  los  se- 
fiores  italianos  en  conservar  semejantos  antigüe- 
dades; pero  no  he  tonido  proporción  de  ir  á  Ko- 
ma  para  buscarlos  j  estudiarlos. 

3.  Xa  cokcáon  d$  Viena.  En  la  librería  im- 


perial de  esta  oorto  se  conservan  ocho  pinturas 
mejicanas:  ^'poruña  nota,  diceBobertson,  que  ea- 
tá  en  aquel  códko  mejicano,  aparece  que  fué  un 
presento  que  Manuel,  rej  de  Portugal,  hiso  al 
papa  elemento  Vil.  Después  de  haber  pasado 
á  manos  de  diversos  ilustree  propietarios,  cajó  en 
las  del  cardenal  Saxe-Eisenach,  el  cual  lo  rega- 
ló al  emperador  Leopoldo."  El  mismo  autor  po- 
ne en  su  Historia  de  la  América  copia  de  una  de 
aquellas  pinturas,  en  cuja  primera  parto  se  re- 
presenta un  rej  que  hace  la  guerra  á  una  cbdad 
después  de  haberle  mandado  una  embajada.  Se 
ven  en  ella  figuras  de  los  tiempos  j  algunas  otras 
de  aftos  j  de  dtas;  pero  por  lo  demás,  estando  es- 
ta copia  aidada  j  desprovista  de  oolores  j  fkltan- 
do  en  las  figuras  humanas  las  contraseftas  que  en 
otras  pinturas  mejicanas  dan  á  conocer  las  per- 
sonas, es  no  solo  difícil,  sino  del  todo  imposible 
adivinar  su  fñcnificadon.  Si  el  doctor  Robertson 
hubiera  puUfcado  juntamento  con  aquella  las 
otras  sieto  copias  que  le  mandaron  de  Viena,  tal 
ves  podriamos  entonderlas  todas. 

4.  La  coUedon  de  Sig^íeBza,  Esto  doctísimo 
mejicano,  como  que  era  muj  dedieado  al  estudio 
de  Ja  antigüedad,  colectó  un  gran  numero  de  se- 
lectas pinturas  antiguas,  parto  compradas  á  gran- 
de precio  j  parto  que  le  dejó  por  su  testamento 
el  nobilísimo  indio  don  Juan  de  Alba  Ixtlilxo- 
chiU,  el  cual  las  habia  heredado  de  los  re  jes  de 
Texcooo  sus  ascendientes.   Las  imágenes  del  si- 

{;lo  mejicano,  la  peregrinaoion  de  los  astocas  j 
os  Mtratoe  de  los  rejes  mejioanos,  que  publicó 
G-emelli  en  el  sexto  tomo  de  su  Vuelta  al  mundo ^ 
son  copias  de  las  pinturas  de  Slrüensa,  que  vivia 
en  Méjico  euanao  llegó  demeUi.^   Las  figuras 

1  BldoelorRobertK>odlM,qM  la  copie  del  Tkjed« 
los  mtjfmmm  6  aiteoat  ftaé  dada  á  Gein«Ili  por  don  Orli- 
t6faai  QmM4im^  pora  en  «oto  oootradioo  al  minno  Q^ 
«oUi,oleMl«oprolMiadoiiaer  á  Sigfktua  dotodttlao 
antigüodadco  mojioanai  do  qvo  habla  on  mi  reladon.  Do 
Geadalijara  no  tiTo  otra  ^no  la  carta  hldrográlk»  do  la 
lagma  doMéjioow  ''Mao  como  ahors,  aüado  RobortMo,  pe- 
"  roee  opinión  geaorahnonte  aoeoteda  y  fondade,  no  lé  lo- 
**  bro  qné  oTidonoia,  qno  Gerrori  no  «U^  jamio  de  Italia 
<*  y  qno  sv  (iunottTOolta  al  mundo  «•  la  narración  do  nn 
^'  Tiajo  fietído,  no  bo  querido  haotr  monokm  do  ootaa  pin- 
^  twta.''  «no  Tiviora  on  el  siglo  XTü!,  on  el  que  ao  ▼on 
adoptados  los  mas  estrafagantes  ponaamiontos,  me  habria 
maravillado  mnoho  do  qoo  tal  opinión  (beso  genoralmento 
asentada:  do  (¡Mto,  ¿qiaén  podria  imaginar  que  nn  hombro 
foo  DO  habiese  jaínáa  oslado  on  Méjioo,  finse  ospai  de  ha- 
oer ana  rolasian  tan  aaennda  do  los  mas  pequeños  aoon- 
tooimSoBtos  do  aqnol  tiempo,  do  las  personas  qne  oatonoeo 
▼ifian,  do  sns  oaalidadcs  j  empleos,  do  todos  los  monaste- 
ffk>  sdeMéjIoo  yotras  eindades,  del  número  do  sns  religio- 
sos, y  aon  do  los  altaros  do  cada  iglesia  y  otras  menndon- 
eias  jamás  pnbliaadas?  Por  ol  contrario,  para  haoer  jnstioia 
al  médto  da  este  italiano,  protesto  ao  haber  jamás  onoon- 
trado  nn  fiíijoro  mas  eiaelo  en  roMr  lo  qno  vio  por  sos 
propios  ojea,  psieneadwi  lo  gas  sape  per  inibrmes  de  etWB 
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del  nglo  y  del  afto  mejioaiio  son  en  sustancia  una 
misma,  que  mas  de  mi  siglo  antes  habia  publica- 
do en  ítaÜa  Yaladés  en  su  Retórica  cristiana.  Si- 
£enza  después  de  haberse  valido  do  las  referí- 
I  pinturas  para  sus  eruditísimas  obras,  las  de- 
jó en  su  muerte  al  colcffio  de  San  Pedro  y  San 
FaUo,  de  los  jesuítas  de  Méjico,  juntamente  con 
su  selectísima  librería  y  sus  excelentes  instru- 
mentos matemáticos.  En  ella  tí  y  estudié  el  año 
de  1759  algunos  volümenes  de  aquellas  pintu- 
ras, que  oontenian  en  la  mayor  parte  las  penas 
S rescritas  por  las  leyes  mejicanas  contra  ciertos 
eUtos. 

5.  La  colección  de  Boturini.  Esta  preciosa 
colección  de  antigüedades  mejicanas,  secuestrada 
antes  por  el  celoso  gobierno  de  Méjico  á  aquel 
erudito  y  laborioso  caballero,  se  conservaba  en  la 
mayor  parte  en  el  archivo  del  virey.  Yo  vi  al- 
gunas de  estas  pinturas,  que  contenían  algunos  he- 
chos de  la  conquista  y  algunos  bellos  retratos 


de  los  reyes  de  Méjico:  el  alio  de  1770  se  puMi- 
carón  en  Méjico,  juntamente  con  las  cartas  de 
Cortés,  la  figura  del  afio  mejicano  v  treinta  y  dos 
copias  do  o^as  tantas  pinturas  de  tributos  que 
pagaban  algunas  ciudades  á  aquella  corona,  una 
y  otras  tomadas  del  museo  de  Boturini.  Las  de 
los  tributos  son  lo  mismo  que  las  de  la  colección 
de  Mendoza,  publicadas  por  Purchas  y  por  Te* 
venot.  Las  de  Méjico  están  mejor  grabadas  y 
tienen  las  figuras  de  las  ciudades  tributarias  que 
no  se  encuentran  en  la  mayor  parte  de  las  otras; 
pero  por  lo  demás,  les  faltan  á  estas  enteramente 
seis  copias  de  las  pertenecientes  á  los  tributos,  y 
hay  mil  despropósitos  en  la  interpretación  de  las 
figuras,  ocasionados  de  la  ignorancia  en  las  anti- 
güedades y  en  la  lengua  mejicana.  Esto  es  ne* 
cesario  advertirlo,  para  que  los  que  vean  aquella 
obra  impresa  en  Méjico  bajo  un  nombre  respe- 
table, no  por  esto  se  fien  y  caigan  en  algunos 
errores. 
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Siempre  que  hago  menoíon  de  pérticas  ó  toe- 
saSy  pies  y  polgadks,  sin  decir  mas,  se  debe  en- 
tender de  la%  medidas  de  París,  qae  siendo  las 
mas  generalmente  oonocidasi  son  por  lo  mismo 
menos  expuestas  á  eqnivooaoiones.  La  toesa  de 
París  (toesa)  tiene  seis  pies  de  rey,  oada  pié  tie- 
ne doce  pulgadas  y  cada  pulgada  doce  lineas. 
La  línea  se  considera  compuesta  de  diez  partes 
ó  puntos,  para  poder  mas  fácilmente  explicar  la 
proporción  de  este  pié  con  los  otros.  £1  pié  to- 
ledano, el  cual  antonomátioamente  es  el  español, 
y  la  tercera  parte  de  una  vara  oastellanan^  res- 
pecto al  pié  de  rey  como  1240  á  1440,  esto  es, 
de  las  1440  partes  de  que  se  considera  cempues- 


to  el  pié  de  rey,  no  tiene  el  toledano  mas  que 
1240.  Así,  siete  pies  toledanos  hacen  cerca  de 
seis  pies  de  rey,  ó  sea  una  toesa  de  París. 

En  la  carta  geográfica  del  imperio  mejicano 
nos  hemos  contentado  con  señalar  las  provincias 
y  algunos  pocos  lugares,  omitiendo  muchísimos, 
y  entre  otros  no  pocas  ciudades  considerables, 
porque  sus  nombres  son  tan  largos  que  no  da- 
ríamos lugar  á  los  de  las  provincias.  Aquellas 
doB  islas  que  se  ven  en  el  Golfo  Mejicano,  ape- 
nas distan  milla  y  media  de  la  costa;  pero  el 
grabador  quiso  representarlas  mas  distantes.  Una 
de  ellas  es  la  que  los  españoles  llamaron  Stm 
Juan  de  Ulúa. 


^^^A/á^^8S©^©€3ra^%\^ 
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HISTORIA  ANIMA  DB  NflJICO. 


LIBRO  PRIMERO. 


DetoripoioD  át\  fak  de  AoáhiiM,  6  bre?»  netioia  de  k  Ütm,  éUnoa,  mootee,  rioi, 

lee  y  bembfii  del  leiao  de  BUjioe. 


.  El  nombre  de  Anáhtuio«  qii«  al  principio  le 
di6  únioamente  al  valle  de  Méjieo.  wt  ikaber 
estado  sos  prínoipalee  ciudades  ñinaaaas  en  las 
isletas  y  en  las  orillas  de  dos  lagunas,  haUendo 
tonmdo  despnés  nna  signifieacionmas  amplia,  se 
empleó  para  denominar  casi  todo  aqnel  grande  es- 
pacio de  tierra  qne  alpresente  es  conocido  con 
el  nombre  de  Nneva-Bspafia.^ 

Estaba  este  vastídmo  pa(s  dividido  entonces 
en  los  reinos  de  Méjico,  Acoümaeímf  Tlacop<M 
y  McAttoom,  y  en  las  reptiblicas  de  Tlaxealan, 
CholoUanj  Huexotzineo^  j  en  afganos  otros  Esta^ 
dos  particnlares. 

El  reino  de  Miobnacan,  el  mas  oeddental  de 
todos,  confinaba  por  el  Oriente  7  Mediodía  con 
los  dominios  de  los  mejicanos,  por  el  Setentrion 
con  el  país  de  los  cbiobimecas  7  otras  naciones 
mas  bárbaras,  y  por  el  Poniente  con  la  laffona  de 
Chapalan  7  con  algunos  Estados  indepenoientes. 
La  capital,  DdiUzímtzanj  llamada  ñor  los  meji- 
canos Huitzüziüay  estaba  situada  sobre  la  extre- 
midad oriental  de  la  bermosa  laguna  de  Páicna- 
ro.  A  mas  de  estas  dos  ciudades,  babia  otras  mu- 
cbas  respetables,  como  las  de  TiripUio,  Zacapu 
y  Tareeuato:  todo  este  país  era  ameno,  rico  7 
bien  poblado. 

1  itiuiAtMf  qaierededr  yanto  el  ififs,  y  de  aqai  pare- 
ce derivaree  el  nombre  de  AMahnaÜaem  6  IVsihistlsoe,  ew 
elonalioiieoiieoidaoJaeiuMkiMooBHis  ^«e  eenpavonlas 
orfllM  de  k  lagiaa  de  MIjIoo. 


El  rdno  de  Tlaoopaa,  situado  entre  el  de  Mé- 
jico 7  Midiuaean,  era  de  tan  poca  extensión,  <{ue 
íbera  de  la  capital  dd  mismo  nombre,  no  oom- 
prendia  mas  que  algimas  dudadas  de  la  nacUm 
tepaneea  7  los  lugares  de  loa  SHazahiUiy  situa- 
dos en  las  montafias  occidaitalés  del  valle  de 
Méjico.  La  corte  de  TTaccpam  estaba  en  la  ri- 
bera oeddental  de  la  laguna  de  Texooco,  cuatro 
millas  al  Poniente  de  la  de  Méjico.^ 

El  reino  de  Acolhuacaa,  el  mas  antiguo  7  en 
otro  tiempo  el  mas  extenso,  se  redujo  después  á 
mas  estrechos  límites  por  las  adquiáciones  de 
los  mejicanos.  0<mfinaDa  por  el  Oriente  coa  la 
reptfbUca  de  Tlaxcala,  por  el  Mediodía  coa  la  pro- 
vincia de  Obaloo,  perteneciente  al  reino  de  Mé- 
jico, por  d  Setentricm  coa  d  país  de  los  huax- 
tecos, 7  por  d  Poniente  terminaba  en  la  laguna 
de  Texcoco,  v  estaba  iraafanente  estrechado  por 
algunos  Estaoos  de  M^ieo.  8u  lonsitud  dd  Se- 
tentrion al  Mediodía  era  poco  mas  de  dosdeatas 
millas,  7  su  ma7or  latitud  no  pasaba  de  sesenta; 
pero  en  tan  peouefto  distrito  había  ciudades  bien 
grandes  7  pueblos  mu7  numerosos.    La  corte  de 


Loa  eopafioloi,  sHoraado  loa  nonduaa  BMjioanooó 
adaptáadeleeáenUágije,  dioon;  ^eoa^  OnOmm^  Otmm- 
hOy  Chi^Mtmy  TopiOM,  Gaofostels,  CkmnAm$e§;  en  la- 
gtr  de  Tkeopaa,  Aeeliiiaa,  Otonpaa,  Haeiotla,  7o]ms* 
feo,  QumthUwMtm  y  AiiilWlpodbe,  el  eaal  ijeaupto  ire- 
moa  imitando  eaante  eoaveí^  p«a  dtapwwr  á  loa  leo- 
tH«ak< 
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HMTOBIA  ANTIGUA  DE  MÉJICO. 


Texoooo,  situada  sobre  la  ribera  oriental  do  la 
laguna  del  mismo  nombre,  quince  millas  al  Orien- 
te  de  la  de  Méjico,  fué  con  razón  celebrada  no 
*  menos  p(Hr  su  antigüedad  y  grandeza,  que  por  la 
cultura  y  civilización  de  sus  habitantes.  Las  tres 
ciudades  de  Huexotlay  Coatlichan  y  Ateneo^  esta- 
ban tan  inmediatas,  que  podían  considerarse  como 
otros  tantos  suburbios.  La  de  Olompan  era  muy 
respetable,  como  también  la  de  Acalman  y  7*e- 
pepolco. 

La  célebre  república  de  TlaxcaUan^  ó  sea  Tlax- 
oala,  confinaba  por  el  Poniente  con  el  reino  de 
Acolhuacan,  por  el  Mediodía  con  las  repúblicas 
de  Cholollan  y  Huezotzinoo  y  con  el  Estado  de 
Tepeyacacj  perteneciente  lí  la  oOTona  de  M^ico; 
por  el  Setentrion  con  el  litado  de  Zacatlany  y 
por  el  Oriente  con  otros  Estados  sujetos  á  la 
misma  corona.  Su  longitud  no  llegaba  á  cincuen- 
ta millas,  ni  su  latitud  á  mas  de  treinta.  Tlaz- 
callan,  la  capital^  de  donde  tomó  el  nombre  de 
república,  está  situada  sobre  la  pendiente  del 
gran  monte  Matlaleueve^  hacia  el  Noroeste,  y  cer- 
ca de  setenta  millas  al  Oriente  de  la  corte  de  Mé- 


jico 

El  reino  de  Méjico,  aunque  el  mas  moderno, 
tenia^  mucha  mayor  .^3d£nsÍQ¿  que  todos  los  otros 
referidos  reinos  y  repúblicas  juntos.  Extendía- 
se  por  el  Sudoeste  y  Mediodía  hasta  el  mar  Pací- 
fico, por  el  Sur  hasta  cerca  de  Quauthtemallan, 
por  el  Oriente,  á  ezoepcion  de  los  tres  distritos 
de  las, tres  repúblicas  y  una  peauefia  narte  del 
reino  de  Acolhuacan,  basta  ef  Golfo  Mejicano- 
por  ef  Setentrion  hasta  el  país  de  los  huaxtecos; 
por  el  Noroeste  coDffinába  con  los  bárbaros  chi- 
rfiimecaa,  y  por  el  Poiáente  estaba  estrechado 
plura  los  dominios  de  ílacopany  Miohuacan.  To- 
do el  reino  mejicano  estaba  comprendido  entre 
los  grados  14  y  21  de  latitud  setentrional  y  en- 
tere los  grados  271  y  283  de  longitud,  tomaáa  del 
meridiimp  de  la  ida  del  ffierro.^ 

La  nias  noble  pordon  de  esta  tierra,  así  por 
lo  que  respecta  á  su  situación  ventajosa  como 
por  la  población,  era  el  mismo  valle  de  Méjico, 
rodeado  de  hermosas  y  verdes  montañas,  cuya 
circunferencia,  medida  por  la  parte  inferior  de  los 
montes,  es  de  mas  de  120  millas.  Una  parte 
considerable  del  valle  está  ocupada  por  dos  la- 
gunas, una  mayor  de  ugua  dulce  y  la  otra  menor 
de  agua  salada,  oue  se  comunican  entre  sí  por  un 
buen  panal.  A  la  traína  menor,  por  estar  en  la 
parte  mas  baja  del  valle,  concurren  todas  las  aguas 
que  corren  de  las  montañas.  De  aquí  es  que 
cuando  por  la  extraordinaria  abunckncia  délas 


lluvias  superaba  el  agua  el  le<Ao  de  la  laguna, 
fácilmente  anegaba  á  la  ciudad  de  Méjico,  fun- 
dada en  la  núsma  laguna,  oomo  se  vio  no  solo 
en  el  tiempo  de  la  dominación  de  los  monarcas 
mejicanos,  sino  también  en  el  de  los  españoles. 
Estas  dos  lagunas,  cuya  circunferencia  no  baja  de 
noventa  millas,  representaban  en  cierto  modo  la 
figura  de  un  camello,  cuya  cabeza  y  cuello  era 
la  laguna  de  agua  dulce,  6  sea  la  de  Chalco,  el 
cuerpo  la  laguna  de  agua  salada  llamads   de 
Texcoco,  y  las  pierna»  y  pies  los  arroyos  y  rios 
que  de  las  montañas  oorrian  por  la  laguna.    En- 
tre ambas  lagunas  está  la  pequeña  península  de 
Itzt^alapan  que  las  separa.    A  mas  de  las  tres 
cortes  de  Mc(jioo,  Acolhuacan  y  Tlacopan,  habia 
en  este  delicioBO  talte  otras  cuarenta  ciudades 
considerables,  é  innumerables  villas  y  aldeas.  Las 
ciudades  mas  grandes  después  de  las  cortes,  eran: 
Xockimücoy  Chalcoj  líziapalapan  y  Qaauhtülan^ 
las  cuales  en  el  dia  apenas  conservan  unavigési- 
mapurte  de  lo  que  eran  entonces. ^ 

Méjico,  la  naas  fiunosa  de  todas  las  ciudades 
del  Nuevo  Mundo  y  capital  del  imperio  (cuya 
descripción  daremos  en  otro  lucar ) ,  estalMi,  al  mo- 
do de  venecia,  edificada  en  algunas  isletas  de  la 
iftgnna  de  Te«>eeo,  en  los  19""  v  casi  26  minutos 
de  latitud  setentrional,  y  en  los  276  grados  y 
34  minutos  de  longitud,  entre  las  dos  eortes  de 
Texcoco  y  Tlacopan,  quince  miUas  al  Poniente 
de  la  primera  y  cuatro  al  Oriente  de  la  segunda. 
De  sus  provincias,  unas  eran  mediterráneas  y 
otras  marítimas. 


§2? 

PROVINCIAS    DEL   REINO   DE   MÉJICO. 

Las  principales  provincias  mediterráneas  eran: 
al  Setentrion  las  de  los  otomites;  al  Poniente  y 
Sudoeste  la  de  los  matlatzinques;  y  cuitlatecos, 
al  Mediodía  la  de  los  tlahuiques  y  cohuixcas;  al 
Sudeste,  después  de  los  Estados  de  Itzocan^ 
Yauhtepecy  Quauhquechoüanj  AtUxco^  Tehuacan 
y  otros,  ka  grandes  provincias  de  los  mixtéeos,  de 
fós  zapotecos,  y  finalmente,  de  los  chmpanecos. 
Hacia  el  Orionte  estaban  las  provincias  de  Tepe- 
yacac,  la  de  los  popolocas  y  la  de  los  totonacos. 
Las  provincias  marítimas  del  Golfo  Mejicano  eran 
la  de  Coatzaooalco  y  de  Cuetlaohtian,  que  los  es- 
pañoles llaman  Cotasta.    Las  provincias  del  mar 


1  Solls  y  otras  antoret,  aiá  Mpefiolta  opmo  franeeMa 
é  iDgfétes,  aan  mádia  niayor  ezteiiaitfii  al  reino  de  Mijioo, 
y  el  doctor  ll(*ertowi  dtoe:  qu9  1^9  territqrioM  ptrtgne^. 
eieniéw  a  Svt  irílortt  ¿«  Texeueo  y  é*  fíicuU^  aperuu  w- " 
iian  en  txUrmon  ál09M  Wúhenfiu  de  Méjicp;  pero  en 
wSb  dlMitaeluiiea  hnú  ver  Manto  aa  haa  apartado  da  la 
verdad  eatea  anlovaa. 


1  Um  otnaa  oiadadea  oomíderaUea  del  valle  da  Méji- 
co, eran:  ííixquicj  Cuit¡ahuaefA»eapozaleo,  Tetiayoean, 
Otompan,  CMuoútuí^  Mexiealuineo^  HuUzilopoeheOj 
Ceyohuaemí^  AUneo,  Coatlichan^  Huexotla,  Ckiauhtla, 
Aeolman^  Teotihuaean,  Itzta^hecan^  Tepetlaoztoe, 
Tepeeoleú,  TVr^oeaan,  CUUütepee,  Cayotepee,  Tzen- 
paneo,  TolttíJan,  XalUeean^  TeUpmteo,  Ehecatepef,  Te- 
quizquime,  Bnipoehüan,  Tepoxotlan,  TehuiUoyoccan, 
Hueioetoea^  AtUeuihmlkmf  ato.  Véaia  mi  ¿iaAFtufljffn 
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Paottco  eran  las  de  CoKmany  ZacatóUan^  Tifio- 
iepecy  Tecita/fUepec  y  Xoconochco.  La  provincia 
de  los  otomitee  oomensaba  en  la  parte  setentrio- 
nal  del  valle  de  Méjico,  y  se  extendía  por  aque- 
llas montafias  háeía  el  Norte  hasta  noventa  mi- 
llas de  la  capital.  Entre  todos  los  lugares  habi- 
tados, que  eran  muchos,  sohresalia  la  antigua  y 
célebre  ciudad  de  Tollan  (en  el  dia  Tula)  y  la 
de  Xilotepec,  la  cual  después  de  la  conquista  de 
los  españoles,  fué  la  metrópoli  de  la  nacían  oto- 
mite.  Después  de  los  lugares  de  esta  nación  ha- 
cia el  Norte  y  Noroeste,  no  había  otros  habita- 
dos hasta  el  Nuevo  Méjico.  Todo  aquel  espacio 
de  tierra,  que  es  de  mas  de  mil  millas,  estaba  ocu- 
pado por  naciones  bárbaras  que  no  tenían  domi- 
cilio fijo  ni  obedecían  á  soberano  alguno. 

La  provincia  de  los  matlatónques  comprendía, 
á  mas  del  valle  de  TólocarLf  todo  aquel  espacio 
de  tierra  que  hay  hasta  Tlaxmahyan  (hoy  Ta- 
Timar oa)^  frontera  del  reino  de  Michuacan.  El 
fértil  valle  de  Tolocan  tiene  mas  de  cuarenta  mi- 
llas de  longitud  de  Sur  á  Noroeste,  y  hasta  trein-  j 
ta  de  latitud  por  donde  mas  se  extiende.  Tolo- 
can,  que  era  la  ciudad  principal  de  los  matíatzín- 
ques,  de  donde  tomó  el  nombre  del  valle,  estaba, 
como  lo  está  ahora,  situada  al  pié  de  un  alto  mon- 
te, perpetuamente  coronado  de  nieve,  treinta  mi- 
llas distante  de  Méjico.  Todos  los  otros  lugares 
del  valle  estaban  habitados  parte  por  los  matlatzin- 
quesy  parte  por  los  otomites.  En  las  montafias  oir- 
cimvecínas  (estábanlos  Estados  de  Xa/d/Zac^,  de 
Tzompahuacanj  de  MaUnalcOy  á  no  mucha  distan- 
cía;  hacía  el  Oriente  del  valle  el  de  Otmllam^  y 
hacia  el  Poniente  los  de  Tozantla  y  de  ZoUeipec. 
Los  cuitlatecoB  habitaban  un  país  que  se  ex- 
tendía mas  de^  doscientas  millas  del  Noroeste  al 
Sudeste  del  reino  de  Míclmacan  hasta  el  mar  Pa- 
cífico. Su  capital  era  la  grande  y  populosa  ciu- 
dad de  Mexcaltepec,  sói)re  la  costa,  de  la  cual 
apenas  subsisten  las  ruinas. 

La  capital  de  los  tláhuiques  era  la  amena  y 
fuerte  ciudad  Quauh^uJifaac^  llamada  por  los  es- 
pafioles  Cuemavaca^  cerca  de  cuarenta  millas  de 
Méjico  hacia  el  Mediodía.  Su  provincia,  la  cual 
comenzaba  desde  las  montañas  meridionales  del 
valle  de  Méjico,  se  extendía  casi  sesenta  millas 
hacia  el  Mediodía. 

La  grande  provincia  de  loe  cohuíxques  confi- 
naba por  el  Setentrion  con  los  matlatrinques  y 
con  los  tláhuiques,  por  el  Poniente  con  los  cui- 
tlateoos,  por  el  Oriente  eon  los  yopes  y  con  los 
Biixtecos,  y  por  el  Mediodía  se  extendía  hasta  el 
mar  Pacífico  por  aquella  parte,  donde  actual- 
mente está,  el  puerto  y  la  éméáá  de  Acapuleo. 
Estaba  esta  provincia  dividida  en  muchos  Esta- 
dos particulares,  como  el  de  Tzompa/neo^  ChUa- 
fon,  Tlapan  y  TéoUztla  (hoy  TiHla),  tierra  en 
la  mayor  parte  muy  caliente  y  mal  sana.  Tlach- 
cOy  lúar  célebre  por  sus  minas  de  plata,  6  per- 
tenecia  á  la  didka  provincia  6  confinaba  con  ella. 
La  JMSxtecofany  6  sea  provincia  de  los  mixtéeos, 


se  extendía  desde  Aoatlan,  lugar  Aüante  eiettlo 
veinte  millas  de  la  corte,  hacia  el  Sudeste  hasta 
el  mar  Pacífico,  y  contenia  muolms  ciudades  y 
villas  bien  pobladas  y  de  comercio  considerable. 

Al  Oriente  de  los  mixteóos  estaban  loe  sapo- 
téeos, llamados  así  por  su  cafHtal  Ttqfzofoiían. 
En  su  distrito  estaba  el  valle  de  HuaaDjia€y  lla- 
mado por  los  españoles  Oaaaeaó  Chaxaca.  La 
ciudad  de  Huaxyae  fué  después  er^ida  en  chis- 
pado y  el  Valle  en  marquesado,  á  favor  del  con- 
quistador don  Femando  Cortés.^ 

Al  Norte  de  los  mixteóos  estaba  la  provincia 
de  MazcUlan^  y  al  Norte  y  Levante  de  los  lapo- 
tecas  la  de  Ohinantla,  con  sus  capitales  del  mis- 
mo nombre,  de  donde  sus  habitantes  iueron  lla- 
mados mazatecos  y  chinantecos.  Las  provincias 
de  los  chiapanecos,  de  los  zoquis  y  de  los  quele- 
nos,  eran  las  últimas  del  imperio  mejicano  nacía 
el  Sudeste.  .  Las  prinmpales  ciudades  de  los  chia- 
panecos eran  Téodnafo/n  (llamada  por  los  es- 
pañoles Chiapa  de  Indios),  Tochtlaj  Ckamoüa  y 
TzirMcantla^  de  los  coquis  Tecpantia^  y  de  los 
quelenos  Teopixca,  En  la  pendiente  y  al  rede- 
dor de  la  famosa  montaña  Fopocatepéc^  la  cual 
dista  treinta  y  tres  millas  hacia  el  Sur  de  la  ca- 
pital, estaban  los  grandes  Hstados  de  Amaquemeo' 
can^  TqfoxÜan^  Y»uktepeCy  Huaastepec^  Chietlany 
Itzocany  AcapeiUyoccan^  Qua/nfíquecholla/n^  AUix^ 
eo,  Cholollan  y  Huexotzinco.  Estos  dos  últimos, 
que  eran  mas  considerables,  habiendo  sacudido  el 
jrugo  de  los  mejicanos  con  el  auxilio  de  sus  vednos 
los  tlaxcaltecas,  restablecieron  su  gobierno  aris- 
tocrático. Las  ciudades  de  Oholollan  y  Hue- 
xotzinco eran  las  mayores  y  mas  bien  pobladas 
de  toda  aquella  tierra.  Los  cholultecas  tenían  la 
pequeña  aldea  de  Cuitlazcoapany  puntualmente 
en  el  lugar  en  que  f\mdaron  después  los  españoles 
la  ciudad  de  los  Angeles,  que  es  la  segunda  de 
la  Nueva  España.^ 

Al  Oriente  de  Oholollan  estaban  los  Estados 
respetables  de  Tepeyacac^  y  mas  adelante  el  de 
los  popolocas,  cuyas  principales  ciudades  eran 
7h:amachalco  y  Qfteeholac,  Al  Mediodía  de  los 
popolocas  estaba  el  Estado  de  Tehuacan,  confi- 
nante con  el  país  de  los  mixtéeos;  al  Oriente  la 

1  Algooof  oreen  que  aotignamente  no  hubo  en  el  lu- 
gar de  Huaxyao  etrfl  ooaa  mas  que  un  prea'.dio  de  lee  me- 
jioanoe,  y  que  eeta  dudad  ae  fundó  por  loa  eupañolea;  pero 
á'maa  de  que  oenata  por  la  matríoula  de  tribntoa  que 
Huaxyao  era  una  de  laa  oiudadea  tribntariaa  de  la  oorona 
de  Méjico,  sabemoa  que  loa  mejíoanoa  no  aeoatumbraban 
eataUeeer  un  preiidio  aino  en  loa  lugarea  maa  pobladoa  de 
laa  proTÍnoias  aojmgadaa.  Loa  eepafiolea  deoian  que  fun- 
daban alguna  dudad  cuando  ponían  un  nombre  eapaSol  i 
algún  lugar  de  loa  indioa  y  eotabledan  en  él  maglatradoa  ea- 
pafiolee:  no  fueron  otras  las  fbndaoionsa  de  Antequera  en 
Huaxyao  y  la  de  Segura  de  la  Frontera  en  Tepeyaoae. 

2  Loo  españoles  dicen:  Tuetla,  Meeameea,  Ixúear, 
Atri$€o  y  Quéehula^tn  lugar  de Taoht]an,AinaquenieoaB, 
Ilaaoaa,  Atlizeo  y  <)atehoIae. 
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proYinois  mirítima  de  Caetlachilin,  j  al  Norte 
la  de  les  totonacos.  Esta  ffrande  proTinoia,  qae 
era  por  aquella  parte  la  ultima  del  imperio,  se 
eztondia  por  mas  de  oiento  y  cincuenta  millas, 
comensando  desde  la  frontera  de  Zacatlan  (Es- 
tado perteneciente  á  la  corona  de  Méjico,  y  dis- 
tanto cerca  de  ochenta  millas  de  esta  corto)  y 
torminando  en  el  Oolfb  Mejicano.  A  mas  de  ía 
capital  üáizquihuacaUy  quince  millas  al  Oriente 
de  Zacatlan,  estaba  la  Mlla  ciudad  de  Cempoa- 
Uan  sobre  la  costa  del  golfo,  la  cual  ñié  la  pri- 
mera ciudad  del  imperio  donde  entraron  los  es- 
pafioles,  y  donde  comenzó,  como  veremos,  su  fe- 
licidad. Están  eran  las  principales  provincias 
mediterráneas  del  imperio  mejicano,  omitiendo 
entre  tanto  algunos  otros  Estados  menores,  por 
hacer  menos  en&dosa  la  descripción. 

Entre  las  provincias  marítimas  del  mar  Pacífi- 
co, la  mas  setontrional  era  la  de  Ooliman,  cuya  oa- 
Sital,  del  mismo  nombre,  se  hallaba  en  19  grados 
e  latitud  y  en  272  de  longitud:  contínuando 
la  misma  costa  hacia  el  Sudesto,  estaba  la  pro- 
vincia de  Zacatallanj  cuya  capital  era  llamada 
con  el  mismo  nombre.  Luego  la  costa  de  los 
cmtJatocos,  y  después  la  de  los  cobuizcas,  en  cu- 

Íro  distrito  estaba  Acapulco,  en  el  dia  puerto  cé- 
ebre  por  el  comercio  con  las  islas  Filipinas,  á 
16  grados  40  minutos  de  latitud  y  276  de  lon- 
gitud. 

Confinaba  con  la  costa  de  los  cohuizques  la  de 
los  yopes,  y  con  esta  la  de  los  miztocos,  conoci- 
da en  nuestros  tiempos  con  el  nombre  de  Xioa- 
yan.  De  ahí  seguía  la  grande  provincia  de  Te- 
cuantopec,  y  finalmento,  después  la  de  Xoeono- 
chco.  La  ciudad  de  Teeuantopec,  de  la  cual 
se  derivó  el  nombre  al  Estado,  estaba  situada  en 
una  bella  isleta,  que  forma  un  rio  á  dos  millas 
del  mar.  La  provincia  de  Xoconochco,  que  era 
la  última  y  la  mas  meridional  del  imperio,  confi- 
naba por  el  Oriento  y  Sudesto  con  el  país  de 
Xochitopec,  que  no  pertonecia  á  la  corona  de 
Méjico;  por  drPoniento  con  el  de  Teeuantopec, 
y  por  el  Mediodía  terminaba  en  el  mar.  Su  ca- 
pital, llamada  aun  Xoconochco,  estaba  situada 
entre  dos  ríos  á  los  14  grados  de  latitud  y  283 
de  longitud.  Sobre  el  (tolfo  Mejicano  estaban,  á 
mas  de  la  costa  de  los  totonacos,  la  provincia  de 
Cuetlachtlan  y  de  Coatzacoalto,  Esta  confi- 
naba al  Oríento  con  el  vasto  país  de  Onohualco^ 
bajo  cuyo  nombre  comprendian  los  mejicanos  los 
Estados  de  Tabasco  y  de  la  península  de  Yuca- 
tui,  los  cuales  no  estaban  sujetos  á  su  dominio. 
A  mas  de  la  capital,  llamada  también  Coatzacoal- 
co,  ñmdada  soore  la  ríbera  de  un  gran  rio,  habia 
otros  lugares  Iñen  poblados,  éntrelos  cuales  me- 
rece particular  mención  el  de  Painallaj  por  ha- 
ber sido  la  patria  de  la  famosa  MalÍTUzin^  uno 
de  los  mas  eficaces  instrumentos  de  la  conquista 
de  Méjico.  La  provincia  de  Cuetlachtlan,  cuya 
canital  también  tonia  esto  nombre,  comprenda 
too»  aqnella  costa  que  hsj  entre  el  rio  de  Alva- 


rado,  donde  tormina  la  provmcia  de  Coaftnooal- 
00,  y  el  de  la  Aútigua,^  donde  oomeniaba  la  de 
los  totonacos.  En  aquella  parto  de  la  costa  que 
los  mejicanos  llamaban  Cnaldiicuecan,  está  al 
presento  la  ciudad  y  puerto  de  la  Veraemí,  el 
mas  famoso  de  toda  la  Nueva  Bspafta. 

Todo  el  país  de  Anáhuac  estaba,  ffenerabnen- 
to  hablando,  bien  poblado.  En  la  historia  y  en 
las  disertaciones  tondré  ocasión  de  nombrar  al- 
gunas ciudades  particulanres  y  dar  alguna  idea  de 
la  multitud  de  sus  habitantes:  subsiston  aun  cari 
todos  los  lugares  habitados  con  los  mismos  nom- 
bres antiguos, .  aunque  en  parto  alterados;  pero 
todas  las  ciudades  antiguas,  fuera  de  Méjico, 
Orizava  y  algunas  otras,  so  ven  tan  disminuidas, 
que  apenas  tienen  la  cuarta  parto  de  los  edificios 
y  habitantes  que  antes  tonian:  hay  muchas  que 
solo  tienen  la  décima  parto  y  algunas  aue  no  con- 
servan ni  la  vigésima.  Pues  hablando  en  gene- 
ral de  los  indios  y  comparando  lo  que  acerca  de 
su  muchedumbre  refieren  los  primeros  historia- 
dores españoles  y  los  escritores  nacionales,  con 
lo  que  he  visto  con  mis  propios  ojos,  puedo  afir- 
mar que  de  las  dies  partes  cíe  los  antiguos  habi- 
tantos,  apenas  subsisto  una  al  presento;  efecto  la- 
mentable de  las  calamidades  que  han  padecido. 

§  3« 

Ríos,   LAGOS   Y   FUENTES. 

La  tierra  es  en  gran  parto  quebrada  y  montuo- 
sa, cubierta  de  espesos  bosques  y  bafiada  de  cau- 
didosos  rios,  aunque  no  comparables  con  los  de 
la  América  meridional.  De  estos,  unos  corren 
al  Golfo  Mejicano  y  otros  al  mar  Pacífico.  Entre 
las  primeros,  los  de  FapaloApanj  Coatzacualco  y 
CMapan  son  los  mayores.  El  rio  de  Papaloa- 
pan,  que  los  españoles  llamaron  Alvarado  por  el 
nombre  del  primer  capitán  español  que  navegó 
en  él,  tiene  su  principia  origen  en  la  montaña  de 
los  Zapotecos,  y  después  de  haber  hecho  un  giro 
por  la  provincia  de  Mazatlan  y  recibido  otros  rios 
menores  y  arroyos,  desagua  por  tres  bocas  na- 
vegables en  el  golfo,  á  distancia  de  treinta  millas 
de  Teracrui.  El  rio  Coataacnalco,  el  cual  tam- 
bién es  navegable,  desciende  de  la  montaña  de 
los  Mizos,  y  atravesando  la  provincia  de  donde 
toma  el  nombre,  desemboca  en  el  mar  cerca  del 
país  de  Onohualoo.  El  rio  de  Chiapan  comien- 
za su  curso  en  la  montaña  llamada  Cmekumata^ 
nesj  que  separa  la  diócesis  de  Chiapan  de  la  éb 
Guatomala,  atraviesa  la  provincia  de  su  nombre 
y  después  la  de  Onohualoo,  de  donde  va  á  la  mar. 
Los  españoles  lo  llamaron  Tahascoy  como  tom- 
bien  aquel  espacio  de  tierra  que  une  la  penínsu- 
la de  Yucatán  al  continento  de  Méjico.    Lla- 

1  Dainofáefterio  «Inombraeipafiolocm  qmal  pre* 
•cute  6f  otnooido,  perqué  igaoiaiiiM  el  que  W  dabsa  loe 
mejioanof. 
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máronle  también  rio  áé  Orijalva  por  respeto  al 
oomanoante  de  la  primera  armada  española  que 
b  descubríó. 

Entre  los  rios  qne  corren  al  mar  Pacífico,  el 
mas  ñunoso  es  el  de  Tololoücua^  llamado  por  los 
espafiolesrio  de  CruadiUajara  6  Rio  Gra/ndt. 
Toma  sn  origen  de  la  montaña  del  ralle  de  To- 
loooan,  atraviesan  el  reino  de  Michnacan  y  la 
laguna  de  Chapalan,  después  ya  á  bañar  el  naís 
de  ToruUan^  donde  al  presente  está  la  ciudad  de 
Ouadalajara,  capital  de  la  Nueva  Galicia,  y  des- 
pués de  haber  hecho  un  curso  de  mas  de  seiscien- 
tas millas,  desemboca  en  el  mar  á  la  altura  polar 
de  22  grados.  El  rio  de  Tecuantepec  nace  de 
la  montaña  de  los  Mixes,  y  hecho  un  breve  cur- 
so, desagua  en  el  mar  á  la  altura  polar  de  15  gra- 
dos y  medio.  El  rio  de  los  Topes  baña  el  país 
de  aquella  nación  v  tiene  su  desembocadura  15 
millas  al  Oriente  del  puerto  de  Acapulco,  for- 
mando por  aquella  parte  la  línea  divisoria  entre 
las  diócesis  de  Méjico  y  Puebla. 

Había  igualmente,  y  aun  hay  ahora  algunas  la- 
gunas que  servían  no  menos  para  hermosear  el 
país  qne  para  ñicilitar  el  comercio  de  aauellos 

Í>ueblos.  Las  lagunas  de  Nicaragua,  de  Chapa- 
an  y  de  Páscuaro,  que  eran  las  mas  considera- 
bles, no  pertenecían  al  imperio  mejicano.  En- 
tre las  otras  son  las  mas  importantes  á  mi  Histo- 
ria las  dos  del  valle  de  Méjico,  de  que  antes  hi- 
ce mención.  La  de  Ohaloo  se  extendía  por  el 
espacio  de  doce  millas  de  Oriente  á  Poniente  ha- 
cia la  ciudad  de  Xo(diimilco,  y  de  allí  tomando 
la  dirección  hacia  el  Norte  por  otras  tantas  mi- 
llas, se  incorporaba  por  medio  de  un  canal  con 
la  laguna  de  Texcooo;  por  sü  anchura  no  excedía 
de  6  millas.  La  laguna  de  Texcoco  tenia  15 
millas,  y  aun  17  de  Oriente  á  Poniente,  y  algo 
mas  de  Sur  á  Norte;  mas  en  el  día  es  menor  su 
extensión,  porque  los  españoles  han  extraviado 
muchas  aguas  que  corrían  hacia  ella.  Toda  la 
agua  que  va  á  ella  es  dulce  en  su  origen,  y  no 
se  hace  salobre  sino  á  causa  del  lecho  mitroso  de 
la  laguna  donde  se  recoge.^  A  mas  de  estas  dos 
lagunas  mndes,  había  en  el  mismo  valle  de  Mé- 
jico y  al  Norte  de  esta  ciudad  otras  dos  menores, 
á  las  cuales  dieron  nombre  las  dos  ciudades  de 
Tzom^ívnoo  y  de  XaUocan.    La  laguna  de  Toch<- 


1  Mr.  de  Bomare  en  iii  Diodonario  de  historia  natn- 
ral,  dice  fu»*  la  ni  d«  la  lagiaa  de  Méjico  pnede  pro- 
venir  de  la  agoa  del  mar  del  Norte  filtrada  por  la  tierra, 
y  para  oonfinnar  ra  opinión  olta  el  Dimio  de  Iúm  tahiot 
del  año  de  1766;  pero  eito  ciertamente  ee  nn  error  groee- 
ro,  pnet  eita  lagima  eetá  diatante  del  mar  180  millas,  á 
mas  de  que  sn  lecho  está  tan  elerado,  qne  al  menos  tiene 
una  milla  de  elevación  perpendicnlar  sobre  la  soperfide 
del  mar.  Bl  antw  Anónimo  de  la  obra  intitatftda  Observa- 
eimu9  euriótoi  iobre  ti  lago  dé  Méjico ,  qne  ee  pontoal- 
mente  de  la  qne  hacen  el  eztnMSto  los  diaristas  de  Paris, 
está  muy  distante  de  adoptar  el  error  de  Mr.  de  Bomare. 


tlan  en  la  provincia  de  GoatEaoualoo,  es  muy 
hermosa  y  sus  riberas  amenísimas. 

Por  lo  que  mira  alas  fuentes,  hay  tantas  en 
aquella  tierra  y  de  tan  diversa  calidad,  que  me- 
recerían una  mstoria  separada,  principalmente  si 
hubiesen  de  mencionarse  las  del  reino  de  Michna- 
can; allí  hay  infinitos  manantiales  de  aguas  mi- 
nerales, como  nitro,  azufre,  vitriolo,  alumbre,  de 
las  cuales  a^aprnas  nacen  hirviendo  y  tan  calien- 
tes, que  en  poeos  momentos  se  cuece  en  ellas  cual- 
quier fruto  de  la  tierra  ó  carne  de  animales.  Tam- 
bién hay  afi;uas  petrificadas,  como  las  de  Tehua- 
can,  ciudad  distante  cerca  de  veinte  millas  de  Mé- 
jico hacia  el  Sudeste,  las  de  la  fuente  de  Pücua- 
ro  en  los  Estados  del  conde  de  Miravalle,  en  ^  el 
reino  de  Michuaoan,  y  la  de  un  rio  en  la  provin- 
cia de  los  Quelenos. 

Con  la  agua  de  Pücuaro  se  hacen  piedreciUas 
blanquizcas,  lisas  y  no  desagradables  al  gusto,  cuya 
raspadura  tomada  en  caldo  6  en  atole,^  son  de  los 
mas  poderosos  diaforéticos,  y  se  usan  con  mara- 
villoso efecto  contra  varias  clases  de  fiebres.^  Los 
ciudadanos  de  Méjico  usaban  en  tiempo  de  sus 
reyes  de  la  agua  de  la  gran  fuente  de  Ghapolte- 
pec,  que  por  un  buen  acueducto,  de  que  hablaré 
en  otra  ocasión,  se  conducía  á  la  ciudad.  Con 
motivo  de  mencionar  las  a^uas  de  aquel  reino, 
podría  describir,  si  la  condición  de  mi  Historia  lo  * 
permitiera,  los  estupendos  saltos  ó  cascadas  de  al- 
gunos rios^  y  los  puentes  formados  por  la  misma 
naturaleza,  principalmente  el  Fuente  de  Dios, 
Así  llaman  en  aquel  país  un  vasto  volumen  de 
tierra  que  pasa  sobre  el  profundo  rio  de  Atoyao, 
junto  ai  pueblo  de  Molcaxac,  cerca  de  cien  mi- 
llas de  Méjico  hacia  al  Sur,  sobre  el  cual  pasan 
cómodamente  los  carros  y  coches.  Se  puede  creer 
que  sea  un  fragmento  de  la  montafia  inmediata, 
arrancado  por  algún  antiguo  terremoto. 

§  45 

CLIMA    DE   ANAHUAC. 

El  clima  de  los  países  de  Anáhuac  es  vario, 
según  su  diversa  situación.  Los  países  marítimos 
son  calientes  y  por  lo  general  húmedos  y  mal  sa- 
nos. Su  calor,  que  hace  sudar  aun  en  el  invier- 
no, es  ocasionado  de  la  suma  depresión  de  la  cos- 
ta respecto  á  los  países  mediterráneos,  ó  dé  les 
montes  de  arena  formados  en  las  playas,  como 
sucede  en  Yeracruz  mi  patria.  La  humedad  pro- 

1  .Atole  llamaban  los  mejicsnos.á  cierta  barinada  de 
nuúz  de  qne  hablaré  después.. 

3  Las  piedreciUas  de  Púóimro  son  poco  conocidas.  Yo 
he  sido  testigo  ocular  de  sus  maraTÜlosos  efectos  en  la  epi- 
demia de  1762.  La  dosis  prescrita  para  los  qne  tienen  fli- 
oilídad  de  sndar,  es  de  draoma  y  media  de  raspadura. 

3  Bntre  las  cascadas  es^iGunosa  la  qne  hace  el  Rio  Gran- 
de de  Guadalajara  en  un  lugar  llamado  Tempiíqiie,  15  mi- 
llas al  Mediedía  de  aquella  ciodad. 
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Tiane  no  menos  del  mar  que  de  la  i^va  q«e  en 
abunduicia  desciende  de  ks  montafias  que  domi- 
nan las  OQStM.  Bn  la  tierra  oaHente  no  hay  hie- 
lo, j  mnohísimos  habitantes  de  tales  regiones  no 
tienen  de  la  nisTe  otra  idea  que  la  que  adquie* 
ren  por  la  leotora  de  los  libros  6  ñor  relaoion  de 
los  mrasteros.  Las  tierras  mny  cueTadas  ó  muy 
inmediatos  á  las  ultimas  montafias,  qne  allí  están 
entecamente  onbiertas  de  nieve,  son  ñias,  y  yo 
he  estado  en  montafia  qne  no  dista  de  la  capital 
arriba  de  yeintioinoo  millas,  en  donde  hay  nie- 
ye  y  hielo  ana  en  la  canícnla.  Todos  los  otros 
países  mediterráneos  donde  está  la  mayor  pobla- 
ción de  aquella  tierra,  goian  de  un  eKma  tan 
benigno  y  tan  dulce,  que  no  sienten  el  rigor  del 
inyienio  ni  los  ardores  del  estío.  Es  yerdad  que 
en  muchos  de  aquellos  países  hay  oou  frecuencia 
hielos  en  los  tres  meses  primeros  de  diciembre, 
enero  y  febrero,  y  tal  yea  suele  nevar;  pero  la 
leve  inc<Mnodidad  que  causa  un  tal  frió,  no  dura 
mas  que  hasta  que  sale  el  sol;  no  se  necesita  otro 
fuego  que  el  de  sus  rayos  para  calentarse  en  el 
invierno,  ni  de  otro  refrigerio  en  tiempo  de  calor 
que  el  de  la  sombra.  £1  mismo  vestido  que  cu- 
bre á  los  hombres  en  la  canícula  los  defiende  en 
el  invierno,  y  los  animales  duermen  todo  el  afto 
á  «elo  raso. 

Esta  dulsura  y  benisrnidad  del  clima  bajo  la 
sona  tórrida,  es  efecto  de  algunas  causas  natura- 
les, enteramente  desoonocidM  á  los  antí^os,  que 
la  creían  inhabitable,  y  no  bien  entendida  de  al- 
gunos modernos,  por  los  cuales  se  estima  poco  fri- 
vorable  á  los  vivientes.  La  pureza  de  la  atmós- 
fera, la  menor  oblicuidad  de  los  rayos  del  sol  y 
la  mas  larga  duración  de  este  planeta  sobre  elho- 
riionte  en  el  invierno,  con  respecto  á  otras  re- 
ñones mas  distantes  de  la  equinoccial,  concurren 
á  disminuir  el  frió  y  á  alejar  todo  aquel  horror 
con  que  bajo  de  otras  ssonas  se  ve  desfigurada  la 
naturaleía.  Se  ffoza  en  aquel  tiempo  de  la  be- 
lleza del  cielo  y  de  las  inocentes  delicias  del  cam- 
po, cuando  bi^  las  zonas  frias,  y  aun  por  lo  co- 
mún en  las  templadas,  las  nubes  cubren  el  cielo 
y  la  nieve  sepulta  las  bellas  producciones  de  la 
tierra.  No  menores  causas  concurren  á  templar 
el  cilor  del  estío.  Las  copiosas  lluvias  que  ba- 
fian  frecuentemente  la  tierra  desde  mediados  de 
abril  ó  de  mayo  hasta  setiembre  y  octubre,  las 
altas  montafias  siempre  cargadas  de  nieve,  espar- 
cidas por  diversas  partes  en  toda  la  tierra  de  Aná- 
huae,  los  vientos  frescos  que  entonces  soplan  y 
la  menor  detención  del  sol  sobre  el  horizonte  con 
respecto  á  las  regiones  de  la  zona  templada,  tras- 
forman  el  estío  de  aquellos  felices  países  en  ale- 
gre y  fresca  primavera. 

Mas  la  benignidad  del  clima  está  contrapesa- 
da por  las  tempestades  de  rayos,  que  son  frecuen- 
tes en  el  estío,  principalmente  en  las  inmedia- 
mones  de  Matlaloueye,  ó  sea  sierra  de  Tlazoala,  y 

EloB  terremotos  que  algunas  veces  se  sienten, 
a  que  con  mayor  ei^anto  que  dafio.    Unas  y 


otros  son  eleeto  del  azufre  y  otros  materiales 
combustibles,  depositados  con  mucha  abundancia 
en  las  entrafias  de  la  tierra.  En  cuanto  á  las 
tempestades  de  granizo,  no  son  ni  mas  frecuen- 
tes ni  mas  grandes  que  en  Europa. 

MONTES,  PIEDRAS  T  MIlfERALBS. 

El  fuego  encendido  en  las  entrafias  de  la  tier- 
ra con  la  referida  materia  sulfúrica  y  bituminosas 
ha  hecho  en  algunas  montafias  aberturas,  ó  sean 
volcanes,  de  donde  se  han  visto  algunas  veces  sa- 
lir llamas,  cenizas  y  humo.  Cinco  son  en  el  dis- 
trito del  imperio  mejicano  las  montafias  en  las 
cuales  en  diversos  tiempos  se  han  observado  es- 
tos espantosos  fenómenos.  El  Poyauhtecatlj  lla- 
mado por  los  espafloles  volcán  de  Onzava^  co* 
menzó  á  arrojar  humo  el  afio  de  1545,  y  conti- 
nuó por  veinte  años;  pero  después  en  mas  de  dos 
siglos  no  se  le  ha  visto  la  menor  sefial  de  incen- 
dio. Este  celebre  monte,  de  figura  cónica,  es 
sin  duda  el  mas  elevado  de  la  tierra  de  Anáhuao, 
y  por  zu  elevación  es  la  primera  tierra  qne  ven 
los  navegantes  que  caminan  hacia  aqueua  parte 
á  distancia  de  ciento  y  cincuenta  millas.^  Su  ci- 
ma está  siempre  cubierta  de  nieve  y  su  falda  de 
gruesos  cedros,  pinos  y  otros  árboles  de  madera 
apreciable,  y  así  por  todos  partes  es  hermosa  su 
vista.  Está  distante  de  la  capital  mas  de  noventa 
millas  hacia  ol  Oriente. 

El  Popocateptc  y  el  Iztacáhuatl^  inmediatos 
entre  sí  y  distantes  de  Méjico  treinta  millas  al 
Sudoeste,  son  también  de  una  elevación  que  sor- 
prende. El  Popocatepec,  al  que  por  antonoma- 
na  dan  el  nombre  de  volcán,  tiene  una  boca  ó  sea 
respiradero  de  mas  de  media  milla,  por  el  cual  en 
los  tiempos  de  los  reyes  mejicanos  arrojaba  con  fre- 
cuencia llamas,  y  en  el  siglo  pasado  lanzó  muchas 
veces  una  gran  cantidad  de  ceniza  sobre  los  lu- 
gares circunvecinos;  pero  en  este  siglo  apenas  se 
le  ha  observado  algún  humo.  El  IzíaccihucUL  co- 
nocido por  los  espafloles  con  el  nombre  de  Sierra 
nivada,  ha  arrojado  también  algunas  veces  humo 
y  ceniza.  Uno  y  otro  monte  tienen  siempre  cu- 
bierta la  cima  de  nieve,  la  cual  es  tan  abundante, 
que  de  la  que  se  precipita  en  las  barrancas  in- 
mediatas se  proveen  las  ciudades  de  Méjico,  Pue- 
bla, Cholula  y  otros  lugares  circunvecmos  y  los 
distantes  de  estos  montes  hasta  cuarenta  millas, 


1  Bl  Poysahteoatl  m  mai  alto  qa«  el  Talde,  ó  tea 
pico  de  Tenerife,  wgon  dice  el  padre  "í^andier,  jeaníta, 
que  observó  uno  y  otro.  Véanse  laa  Cmrta»  edificoñtt; 
De  Fopoeatepeti  dice  Tomás  Gages  que  es  tan  alto  oomo 
el  monte  mas  alto  de  los  Alpes.  Podría  tal  vez  deoir  que  al- 
go mas,  si  hubiera  oalonlado  la  elsTaoion  del  terreno  an  qat 
se  IsTanta  esta  célebre  montiñs. 
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6B  los  oaales  se  oonmme  toMo  ti  afio  en  helados 
una  oantidad  increíble.^ 

Los  montes  de  Colima  y  de  Toohtlan,  muy  dis- 
tantes de  la  capital  y  mucho  mas  entre  sí,  han  ar- 
rojado fae|^  alganas  veces  en  nuestros  tiempos.^ 

A  mas  de  estas  montañas,  hay  otras  allí,  las 
ooales  aunque  no  son  flamigerantes,  son  cele- 
bradísimas  por  su  elevación,  como  la  de  Ma- 
tlalcueye  6  sierra  de  Tlaxoala,  la  de  Nappateuc- 
tÜy  que  por  su  j&gora  llaman  los  españoles  el  Co- 
frCy  6  sea  baúl,  la  de  Tentzon^  junto  al  pueblo  de 
MolcoQsaCy  la  de  Toluca  y  otras  que  como  no  son 
conducentes  á  mi  intento,  las  paso  en  silencio. 
Todos  saben  ya  que  la  eélebre  oordiSera  de  los 
Andes,  6  sean  los  Alpes  de  la  América  meridional, 
se  continúa  por  el  istmo  de  Panamá  y  por  to- 
da la  Nueva  España  hasta  perderse  en  los  países 
desconocidos  del  Setentrion.  La  parte  mas  con- 
siderable de  esta  cordillera  es  conocida  en  aquel 
reino  con  el  nombre  de  la  Sierra  Madre,  princi- 
palmente en  la  Sinaloa  y  la  Tarahumara,  provin- 
cias distantes  de  la  capital  mil  y  doscientas  mi- 
llas. 

Los  montes  de  Anáhuac  abundan  de  minas  de 
toda  suerte  de  metales  y  do  una  infinita  variedad 
de  otros  fósiles.  Los  mejicanos  las  tenían  do 
oro  en  los  países  de  los  cohuizcas,  mixtéeos,  za- 

1  La  gabela  impaetta  sobre  el  hielo  6  nieve  que  se  ! 
oonrame  eo  la  oapital,  importaba  en  el  año  de  174S  hasta 
15.522  peíoa  mejieanos;  algunos  años  asoendia  á  mas  de 
20.000)  y  aotoaknente  podremos  orcer  qae  sea  mnoho  mas. 

2  PoooB  años  haoe  se  publicó  en  Italia  ana  rela- 
ción aoeroa  del  monte  de  Tochtlan  6  sea  Tustla,  llena  de 
mentiras  cariosas,  pero  muy  groseras.  En  ella  se  ven 
descritos  los  ríns  de  fuego,  los  elefantes  atemorhtados,  etc. 
No  hago  mención  entre  los  montes  flariiigerantes  de  Jo' 
rulloy  ni  de  Mfunoiombo  en  Nicaragua,  ni  del  de  Ouate- 
mola,  porque  ninguno  de  estos  tres  estaba  comprendido 
en  los  dominioi  mejicanos.  Bl  de  Guatemala  arruinó  con 
terremotos  aquella  grande  y  bella  dudad  el  dia  20  de  ju- 
lio de  1773.  Por  lo  que  respeota  al  Jomllo,  oHado  en  el 
vaUe  de  Vreche  en  el  reino  de  Miohuacan,  no  era  antes 
del  ano  de  1760  mas  que  un  pequeño  collado,  en  dondo 
había  una  grande  hacienda  de  axúcar;  mas  el  dia  29  de 
setiembre  de  17((0  reventó  con  furiosos  terremotos,  que 
arruinaron  enteramente  asi  la  haoíHida  como  el  lugar  ve- 
cino, llamado  Guaoana,  y  desde  entonces  hMta  ahora  no 
ha  dejado  de  arrojar  fue^  y  piedras  encendidas,  con  las 
cuales  se  han  formado  tres  montes  elevados,  enya  dronn- 
ferencia  era  ya  de  cerca  de  seis  millas,  según  la  relación 
que  en  el  año  de  1766  me  hizo  el  caballero  don  Joan  Ma- 
nuel Bustamante,  gobernador  de  aquella  provincia  y  testi- 
go ocular.  Cuando  reventó,  las  oenins  fueron  arroja- 
das hasta  la  ciudad  de  Queiétaro,  distante  de  Jonillo  150 
millas  bien  hechas.  Cosa  verdaderamente  inoreible,  pero 
púbtioa  y  notoria  en  aquella  ciudad,  en  dondo  un  caballera 
me  RMsiró  la  oeniza  reeogida  por  él  en  un  papel.  Bn  la 
ciudad,  4e  YaUadolid,  distante  sesenta  raillas  llovia,  la  oeni- 
za  oon  tal  abundancia,  que  era  necesario  batrar  los  patios 
d^laa  osiM  doa  ó  tres  Teoea  al  dia. 


poteeos  y  en  algunos  otros.  Eecogian  por  lo  co- 
mún este  precioso  metal  en  grano  entre  las  are- 
nas de  los  ríos,  y  los  mencionados  pueblos  paga- 
ban una  cierta  cantidad  á  la  corona  de  Méjico. 
La  plata  80  extraía  de  las  minas  de  Tasco  6 
Tlaohco  (célebre  desde  entonces),  de  Tzompan- 
co  y  otras;  pero  no  era  tan  apreciada  de  ellos  co- 
mo de  otras  naciones.  Después  de  la  conquista 
se  han  descubierto  tantas  minas  de  plata  en  aquel 
país,  principalmente  en  las  provincias  que  están 
al  Noroeste  de  la  oapital,  que  es  del  todo  impo- 
sible enumerarlas.  De  cobre  tenian  dos  espe- 
cies, uno  duro,  del  cual  se  servían  en  lugar  del 
fierro  para  hacer  sierras,  pachas,  azadones  y  otros 
instrumentos  de  ^erra  y  agricultura,  y  el  otro 
común  y  flexible  para  hacei*  platos,  ollas  y  otros 
vasos.  Este  metal  abundaba  mas  que  en  otra 
parte  en  la  provincia  de  Zacatula  y  en  la,  de  los 
cohuixques,  así  como  en  el  dia  en  el  reino  de  Mi- 
chuacan.  Sacaban  el  estaño  de  las  minas  de 
Tasco  y  el  plomo  de  las  de  Ixmiquüpan,  lugar 
del  país  de  los  otomites.  Del  estaño  hacían  mo- 
neda, como  diré  en  su  lugar,  y  del  plomo  sabe- 
mos que  se  vendía  en  los  mercados;  pero  absolu- 
tamente ignoramos  el  uso  que  hacian  de  él.  Te- 
nian también  minas  de  fierro  en  Tlaxoala,  Tlachco 
y  otros  lugares;  pero  ó  no  las  explotaron  ó  no 
supieron  aprovecharse  del  metal.  Tenian  á  mas 
de  esto  en  Ghilapa  minas  de  mercurio,  y  en  mu- 
chos lugares  de  azufre,  alumbre,  vitriolo,  alma- 
gre, ocre,  y  de  una  tierra  blanca  muy  semejante 
al  albayalde.  No  sabemos  el  uso  que  hacian  del 
mercurio  ni  del  vitriolo;  de  los  otros  minerales 
se  servían  para  sus  pinturas  y  tintes.  Del  ám- 
bar y  del  asfalto,  6  sea  betún  de  Judea,  habia  y 
aun  hay  mucha  abundancia  en  las  costas  de  am- 
bos mares,  y  de  uno  y  otro  pagaban  tributo  al 
rey  de  Méjico  algunos  lugares  del  imperio. 
Del  ámbar,  el  cual  engastaban  en  oro,  se  servían 
solamente  para  ornato  y  gusto;  del  asfalto  hacian 
uso  en  ciertas  incensaciones,  como  veremos  en 
otra  parte. 

.  Entre  las  piedras  habia  allí  y  hay  diamantes, 
aunque  pocos,  esmeraldas,  amatistas,  ojos  de  ga- 
to, turquesas,  comerinaa  y  unas  piedras  verdes 
semejantes  á  las  esmeraldas  y  no  muy  inferiores, 
y  de  todas  estas  pagaban  tributo  al  rey  las  pro- 
vincias de  los  mixtéeos,  zapotecos  y  cohuixques, 
en  cuyas  montañas  se  encuentran  las  minas  que 
las  producen.  De  su  abundancia,  del  aprecio  que 
hacían  de  ellas  los  mejicanos  y  del  modo  que  te- 
nían para  labrarlas,  hablaré  mas  oportunamente 
en  otro  lugar.  Los  montes  que  hay  en  la  costa 
del  Golfo  Mejicano,  entre  el  puerto  de-Veracruz  y 
el  rio  de  Coazacualco,  como  también  los  de  Chi- 
nantla  y  los  de  las  provincias  de  los  mixtéeos,  les 
proveían  de  cristal,  y  las  ciudades  de  Tochtepec, 
Onetlaohilan,  Cosamaloapan  y  otras,  estaban  obli- 
gadas á  contribuir  anualmente  con  cierta  canti- 
dad para  el  uso  de  la  corte. 
No  menos  ahondan  aquellos  montes  de  varías 
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especies  de  piedras  apreoiables  para  el  oso  de  la 
arquitectura,  escultura  y  otras  artes.  Hay  cante- 
ras de  jaspe  y  de  mármoles  de  diversos  colores 
en  los  montes  de  Calpuklpan,  al  Oriente  de  Méji- 
co, en  los  que  separan  los  valles  de  Méjico  y  To- 
luca,  hoy  llamados  monU  de  las  Cruces,  y  en  los  de 
los  zapotecos;  de  alabastro  en  Tecalco  (actual- 
mente Tecali),  lugar  vecino  á  la  provincia  de 
Tepeaca,  y  en  el  país  de  los  mixtéeos  de  tetson- 
tli  en  el  mismo  valle  de  Méjico  y  en  otros  muchos 
lugares  del  reino.  La  piedra  tetzontli  es  por  lo  co- 
mún de  color  rojo  oscuro,  bastante  dura,  porosa  y 
ligera;  une  perfectísimamente  á  la  cal  y  á  la  are- 
na, y  por  lo  mismo  es  mas  solicitada  que  cual- 
quiera otra  piedra  para  los  edificios  do  la  capital, 
cuyo  suelo  es  fangoso  y  poco  firme.  También 
hay  montes  enteros  de  piedra  imán,  y  entre  otros 
uno  muy  grande  entre  Tcoitzitlan  y  Ghilapa  en  el 
país  de  los  cohuixques.  Del  quetzalüztlij  vul- 
garmente conocido  con  el  nombre  de  piedra  ne- 
frítica, formaban  los  mejicanos  diversas  figuras 
curiosas,  de  las  cuales  se  conservan  algunas  en 
los  museos  de  Buropa.  El  chimaUizaÜy  que  es 
una  especie  de  escama  ó  espejo  de  burro,  es  una 
piedra  diáfana  blanquísima  y  fácilmente  divisi- 
ble en  láminas  sutiles,  las  cuales  por  medio  de  la 
calcinación  dan  un  hermoso  yeso,  y  lo  usaban  los 
mejica^ios  para  el  blanco  de  sus  pinturas.  Hay 
también  una  infinita  cantidad  de  yeso  y  de  talco; 
pero  no  sabemos  el  uso  que  hacían  de  esta  pie- 
dra. El  mezcuiilatlj  esto  es,  estiércol  do  la  luna, 
es  de  la  clase  de  aquellas  piedras  que  por  su  re- 
sbtencia  á  la  acción  del  fuego,  se  llaman  por  los 
químicos  lapides  refradwrii.  Ésta  es  trasparente 
y  de  color  de  oro  afeo  colorado.  Mas  ninguna  otra 
piedra  era  tan  usu¿  entre  los  mejicanos  como  la 
itztli,  de  la  cual  hay  en  abundancia  en  muchos  lu- 

tares  de  Méjico.  Es  la  piedra  itetli  semi-diáfana, 
o  sustancia  vitrea  y  por  lo  común  negra;  pero 
también  se  encuentran  blancas  y  azules.  De  esta 
piedra  hacían  espejos,  cuchillos,  lancetas,  nava- 
jas de  barba  y  aun  espadas,  como  diré  cuando 
hable  de  su  milicia,  y  después  de  la  introducción 
del  Evangelio  se  hicieron  aras  muy  apreciadas.^ 

PLANTAS  APRBCIABLES  POR  SUS  FLORES. 

Sin  embargo  de  que  es  tan  abundante  y  rico 
el  reino  mineral  de  Méjico,  todavía  es  mas  co- 
pioso y  vario  el  vegetal.  El  célebre  doctor  Her- 
nández, esto  es,  el  PUnio  de  la  Nueva  Espafia, 
describe  en  su  Historia  natural  hasta  mil  y  dos- 

\  La  itztU  es  oonooida  en  la  América  meridional  eoD 
el  nombre  de  fitára  del  pavo.  Bl  oélebre  Mr.  Oaylnt, 
en  nna  disertación  manuforita  TÜta  y  citada  por  Mr.  de 
Bomare,  pmeba  que  la  (Medra  obsidiana  de  qne  lee  antí 
gaoe  hacían  ▼aaoa  IlamadoB  de  murra,  qne  ettímafaan  ma- 
cho, era  mny  lemejante  á  la  ¡dedra  del  pavo. 


mentas  pkntas  propias  de  aquella  tierra;^  pero 
siendo  contraída  su  descripción  á  las  medloinao 
les,  apenas  comprende  una  parte,  bien  que  gran- 
de, de  las  que  la  próvida  naturaleza  ha  produci- 
do allí  para  beneficio  de  los  mortales.  De  las 
plantas  medidnales  haremos  mención  cuando  tra- 
temos de  la  medicina  de  los  mejicanos.  Con  res- 
pecto á  las  otras  dases  de  vegetales,  hay  alpi- 
nos apreoiables  por  sus  flores,  otros  por  sus  mi- 
tos, otros  por  sus  hojas,  otros  por  sus  raices,  otros 
por  su  tronco  6  su  madera,  y  otros,  finalmente, 
por  su  goma,  resina,  aceite  6  jugo.^  Entre  las 
muchas  flores  que  hermosean  los  prados  ó  ador- 
nan los  jardines  de  los  mejicanos,  hay  algunas 
dignas  de  mencionarse,  6  por  su  singular  hermo- 
sura de  color,  ó  por  su  suavísima  fragancia,  6  por 
su  extraordinaria  figura. 

El  JlaripuTidio,^  que  por  su  tamafio  merece 
el  primer  lugar,  es  una  fior  blanca,  hermosa, 
olorosísima  y  monopétala,  ó  sea  de  una  sola  ho- 
ja; pero  tan  grande,  que  tiene  ocho  y  aun  mas 
pulgadas  de  largo  y  tres  ó  custro  de  diámetro  en 
la  parte  superior.  Penden  muchas  a  un  tiempo 
de  las  ramas  en  forma  de  campana;  pero  no  ente- 
ramente redonda,  porque  su  hoja,  ó  sea  eorola^J 
hace  cinco  ó  seis  ángulos  en  proporciooada  dis- 
tancia los  unos  de  los  otros.  8e  dan  estas  fiores 
en  un  hermoso  arbusto,  cuyos  ramos  forman  una 
cima  redonda  á  manera  de  cúpula.  Su  tronco 
es  tierno,  sus  hojas  grandes,  angulares  y  de  un 
verde  ceniciento.  A  las  flores  suceden  unos  firu- 
tos  redondos  y  gruesos  como  las  naranjas,  y  tie- 
nen dentro  almendra. 

El  yohxochitl^  ó  flor  de  corason,  es  tamUen 
grande  y  no  menos  apreciable  por  su  hermosura 
que  por  su  olor,  el  cual  es  tan  fuerte,  que  una  so- 
la flor  basta  para  llenar  de  suavísima  firásancia  to- 
da una  casa.  Tiene  muchas  hojas  glutinosas, 
por  fuera  blancas  y  por  dentro  algo  coloradas  ó 
amarillas,  y  de  tal  manera  dispuestas,  que  abier- 
ta la  flor  V  extendidas  sus  hojas,  tiene  la  figura 
de  estrella;  pero  cerrada  se  asemeja  un  poco  al 
corason,  y  por  esto  se  le  dio  este  nombre.    El 

1  Adoptamoi  eeta  dnriaion  (aonqne  imperfecta)  de  las 
plantas,  porque  nos  parece  la  mas  cómoda  y  mas  eooda* 
oente  al  propódto  de  nuestra  Historia. 

2  Floripondio.  Datura  arbórea  Lfam.— Bi  planta  in- 
dígena del  Perú,  de  donde  sin  dada  faetón  trasladadas  saa 
semillas  á  este  saelo,  en  el  que  nuioa  ha  producido  nin- 
gún fruto,  y  se  propaga  por  estacas  y  por  raices.  Careos 
por  la  razón  dicha  de  nombre  mejicano. 

3  Las  hojas  de  color  de  que  se  compone  la  flor,  ■• 
llaman  pétalos  por  B^Ono  Cokmna,  y  corola  por  linneo  para 
distinguirlas  de  lai  verdaderas  hojas. 

4  Yoloxochitl,  Msgnolia  grandiflora  Dnn.— Ks  muy  sin- 
gular la  fórmula  qne  describe  Hernandes,  en  esto  ea(^talo, 
para  curar  la  esterilidad,  asegurando  ser  nn  eflcaefsimo 
remedio  el  cocimiento  de  la  flor  del  jjlozeehitl,  meielado 
con  otras  plantas  mny  estimalantes  qne  pneden  copsegalr- 
se  ftoilmento  en  el  día. 
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irbol  qae  la  procUuie  es  muy  grande,  y  gas  hojas 
largas  y  ásperas.^     * 

El  coatzonUcoxochiU^  ó  flor  de  cabeza  de  ví- 
Tora,  es  de  una  hermosura  incomparable. ^  Es 
oompuesta  de  cinco  pétalos  ü  hojas  color  de  vio- 
leta en  la  parte  mas  interna,  en  el  medio  blan- 
qoixoa  y  en  el  resto  colorada;  pero  graciosamente 
manchada  de  pantos  amarillos  y  blanquizcos.  La 
planta  que  la  produce,  tiene  las  hojas  semejantes 
.¿  las  del  iris,  ó  sea  espadaña;  pero  mas  an- 
chas y  mas  largas,  y  los  pezones  pequeños  y  del- 
gados. Esta  ñor  era  una  de  las  mas  apreciadas 
de  los  mejicanos. 

Ocelozochitl*  6  flor  del  tigre^  es  grande,  com- 
puesta de  tres  hojas  aguza£s  y  encarnada;  pero 
hacia  el  medio  yariada  de  blanco  y  amarillo,  y 
de  algún  modo  representando  las  manchas  de 
aquella  fiera,  de  quien  tomó  el  nombre.  La  plan- 
ta tiene  las  hojas  semejantes  también  á  la  de  la 
espadaña  y  la  raiz  bulbosa. 

CacalaxochiU^  6  flor  del  cuervo,  es  pequeña 
pero  olorosísima  y  pintada  de  blanco,  encamado 
y  amarillo.  El  árool  que  produce  estas  flores 
se  ve  todo  cubierto  de  ellas,  formando  en  la  ex- 
tremidad de  las  ramas  maoeúu  naturales,  no  me- 

1  Hay  también  oiro  ydozoohití  ol<»rofliiiino,  pero  muy 
dÍT«no  en  la  fignra. 

2  CkMteonteoozoehitl.  £■  una  de  Um  florea  maa  ker- 
maaaa  y  firagaatea  de  Nueva  Sapana}  aignifíoa  él  término 
mejioano  j?or  dt  cabeza  de  culebra^  y  »e  describió  y  di- 
bujó oon  la  mayor  perfección  por  ta  expedición  botánica, 
dándola  por  entoncea  el  nombre  de  epidendrum  fulcJur- 
nnurn;  pero  el  mayor  y  mas  atento  examen  qoe  aa  ha  he- 
cho últimamente  de  Ia«  plantas  orchideos,  á  oaya  iamilia 
oorreaponde  la  presente,  podrá  haber  causado  la  varia- 
oion  de  an  nombre,  haciendo  de  ella  un  género  nnevo 
por  la  divem  forma  que  presentan  sus  pétaloa  respeoto 
de  la  que  tienen  laa  eapeeiea  perteneoientea  al  epidendrnm. 
No  ha  podido  examinarle  en  Méjioo,  por  aer  propia  de 
laa  tierraa  oalientea  y  no  traerla  loa  indioa  á  bt  capital, 
annqna  ae  lea  ha  encargado  en  mnchaa  oqaaionea. 

S  Flea  forma  apeotabilia,  et  f  oam  vix  qniapiam  po«it 
verbia  exprimere  aut  penioillo  prodignitaia  imitari  a  Prín- 
oipibaa  Indomm  nt  naturea  miraoolnm  valde  ezpetitua 
el  in  magno  hábitoa  pretío.  Hernández,  Historia  natural 
de  la  NooTa  Bapafia,  libro  8,  oapítnlo  8.  Loa  aoadémi- 
ooa  Linoea  de  Roma,  que  oomentaron  y  pnhUoaron  eata 
Hialoriade  Hernandea  el  afta  de  1651  y  vieron  el  dibvjo 
de  eata  flor  oon  ana  oolorea  heoho  en  Méjico,  formaren 
tal  idea  de  aal^rmeanra,  qne  la  adoptaron  oomo  emble- 
ma de  ao  dootiaima  Academia,  llamándola  ./Zor  del  ¿tnee. 

4  Ooeloxoohiti.  Torrarla  Pavonia  Línn.  Tigridia...  Jna- 
aien.— Se  también  una  flor  harmoaa,  pero  muy  efimera, 
poee  apenaa  puede  mantener  su  belleza  un  aolo  dia:  eate 
defooto  ae  anple  por  la  abundancia  oon  que  brotan  anee- 
aiTamente  de  una  miama  planta,  adornando  laa  jardinea  de 
Mójioe  cati  toda  la  temporada  de  laa  agoaa. 

5  CMoloxQchitl  Plumería  rubra  linn.  Eairbol  bien 
formado  y  propio  de  tierraa  oalientea,  en  donde  ae  enenen- 
tran  también  otraa  eapeoiea  y  rariedadea  del  miamo  género. 


nos  agradables  á  la  vista  qne  al  olfato.  No  hay 
oosa  mas  oomon  que  estas  flores  en  la  tierra  calien- 
te: los  indios  se  sirven  de  ellas  para  adornar  los 
altares,  y  los  espaüoles  hacen  una  conserva  de- 
liciosa.^ 

Is^qvixochitP  es  una  pequeña  flor  blanca,  se- 
mejante en  la  figura  á  la  rosa  silvestre  y  en  el 
gusto  á  la  cultivada;  pero  mpcho  mejor  por  su 
fragancia.    Se  da  en  arboles  grandes. 

Uemipo<dxodiitl  6  cempuasuchüy  ^  como  dicenlos 
espafioles,  es  una  flor  trasplantada  á  Europa  que 
los  franceses  llaman  clavel  de  las  Indias,  Es  comu- 
nísimo en  Méjico,  en  donde  la  Uaman^or  de  los 
muertos  j  y  hay  algunas  especies  diversas  en  el  ta- 
maño, en  la  %ura  y  en  el  número  de  hojas  de  que 
se  componen. 

La  flor  que  los  mejicanos  llaman  odlozo- 
chitl*  y  los  mixtéeos  tiataj  es  toda  compuesta  de 
estambres  sutiles,  iguales  y  derechos,  pero  flexi- 
bles y  largos  cerca  de  seis  dedos,  que  nacen  de 
un  cáliz  orvicular  muy  parecido  al  de  la  bellota, 
pero  diverso  en  el  tamaño,  en  el  color  y  en  la 
sustancia.  De  estas  hermosas  flores  unas  son  to- 
das encamadas  y  otras  enteramente  blancas,  y 
el  árbol  que  las  produce  es  también  hermosíeimo. 

Ma^pcuxochitl^  6  flor  de  lo  mano,  es  semejan- 

1  Se  puede  creer  que  el  árbol  del  caoaloxoohiti  aaa 
el  miamo  qne  Mr.  de  Bomare  deaoribe  bajo  el  nombre  de 
Trangipanier. 

2  IxquixochiÜ.  Por  maa  diligendaa  qne  practicó  la 
expedición  botánica  para  aTeriguar  qué  planta  era  el  iz- 
quixechiU,  no  pudo  adquúir  notieiaa  eiertaa  de  ellaa  aun- 
que ae  daban  á  loa  mdioa  laa  aaeaaa»  aefiaa  qne  miniatra  dp 
eate  árbol  el  doctor  Hernández:  dioe  eate  autor  qne  ea 
bermoaoá  la  viata,  que  la  flor  era  barbada  por  todoa  á  cau- 
aa  de  an  agndable  olor,  y  mny  digna  de  adornar  loa  jar- 
dinea realea,  ai  no  fuera  propia  de  loe  climaa  oalientea;  quo 
florece  todo  el  ano  y  que  aaa  hojaa  y  florea  aon  parecidas 
á  laa  del  cidro:  á  peaar  de  todo  lo  dicho,  no  pudo  hallarse 
en  CuemaYaoa  ooaa  qneae  le  pareoieae,  aunque  la  solicitó 
oon  empe2o  en  dicha  villa  don  Martin  Seseé,  director  de  la 
expedición,  en  onyoa  oampoa  oultivadoa,  dioe  Hernández  que 
oreeia,  como  tambiem  en  loa  de  Huaatopeo.  Sin  embargo 
de  lo  expneato,  hay  poderoaaa  razonea  para  presumir  que 
la  planta  en  oueation  aea  la  plwmeriü  alba^  ó  alguna  otra 
eapecie  de  eate  género,  por  oonTcnirle  laa  notas  que  da 
Hernández  de  ella,  aunque  lo  contradiga  la  6gura  de  Re- 
ohoy  que  ea  imperfectísima,  como  la  mayor  parte  de  laa 
que  noa  preaenta  en  an  oompilaoion,  imperfecta  también. 

3  CempoxaloehUl,  Tigetea  enecta  Linn. — Son  variaay 
diferentea  especies  laa  qne  ae  cnltivan  oon  este  nombre,  6 
oon  el  vulgar  sempaanohil  en  loa  jardinea  de  Méjico,  y 
todaa  ae  hallan  deacritaa  en  la  Flora  mejicaua  inédita. 

4  Xüoxoekitl,  Carolinea  Prin  «epe.  Ba  árbol  de  agra- 
dable aapeoto  y  de  florea  grandea  y  hermosea,  de  color  car- 
meai,  annqne  nn  olor,  con  que  adornan  en  Méjico  loa  al- 
tarea  en  tiempo  de  ouareema. 

5  Macpalxoehitl,  Chiroatemon  Pentadaetilon.  Flor 
Mexic  Gheirostemon  platanoidea  Hnraboldt. — De  eate 
precioao  árbol,  de  que  aolo  ae  ocnocia  nn  individuo  en  el 
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te  al  tulipán,  pero  m  pie^  representa  la  figura 
de  un  pié  de  pájaro,  6  mas  bien  el  de  un  mono, 
con  seis  dedos  qne  terminan  en  otras  tantas  uñas. 
El  vulgo  español  de  aquel  reino  llama  al  árbol 
que  produce  estas  flores  tan  curiosas,  árbol  de  las 
manilas. 
A  mas  de  estas  y  otras  innumerables  flores  pro- 

f>ias  de  aquel  país,  en  cuyo  cultivo  se  deleitaban 
os  mejicanos,  se  enriqneci<5  la  tierra  de  Méjico 
con  todas  aquellas  que  se  trasplantaron  á  ella  del 
Asia  y  de  la  Europa,  como  son  azucenas,  jazmi- 
nes, claveles  de  diversas  especies  y  otras  muchí- 
simas quo  compiten  ahora  en  los  jardines  de  Mé- 
jico con  las  flores  americanas. 

§  7^ 

PLANTAS  APRECIABLES  POR  SU  FRUTO. 

fin  cuanto  á  las  frutas,  es  deudora  la  tierra  de 
Anáhuao,  en  parte  á  las  islas  Canarias  y  en  par- 
te á  España,  de  los  melones,  manzanas,  meloco- 
tones, membrillos,  albercoques,  peras,  granadas, 
higos,  guindas  del  color  de  púrpura,  nueces,  al- 
mendras, aceitunas,  castañas  y  uvas,  bien  que  es- 
tas no  faltaban  absolutamente  en  aquella  tierra.^ 

Por  lo  que  respecta  á  los  cocos,  plátanos,  ci- 
dras, naranjas  y  limones,  estaba  persuadido  por 
el  testimonio  de  Oviedo,  Herpandez  y  Bernal 
Díaz,  que  los  primeros  se  debieron  á  las  islas  Fi- 
lipinas y  las  demás  frutas  á  las  Canarias;^  pero 

reino,  que  atm  ezbte  en  ToImb,  donde  le  llaman  éarhol  de 
mttnitasy  hiio  ana  disertaeion  eompleta  el  oatedrátíoo  de 
botánioa^qoe  se  imprimió  en  MéjieOjáando  Qoa  razón  histó- 
rica del  ári>o1  y  ezpoitíendo  mis  ouandades  j  virtodet.  Ha 
sido  muy  difloil  su  propigaolon  por  semillas,  atraque  se  sa- 
zonan perfectamente;  pero  se  ha  conseguido  moHipIicarlo 
por  acodos,  y  ya  esdsten  varios  individaos  qne  podrán  con- 
servar la  especie  en  el  reino  de  Méjico,  paes  se  sabe  en  el 
dia  que  es  bastante  oomnn  en  los  montes  de  Guatemala, 
de  donde  probablemente  la  harian  trasplantar  los  empera- 
dores mejicanos  por  la  singularidad  de  sus  flores. 

1  Los  lugares  llamados  Panrasy  Parral  en  la  diócesis  de 
la  Nneva  Vizcaya,  tuvieron  estos  nombres  por  la  aibundan- 
oia  de  vides  que  en  ellos  se  encontraron,  de  las  «mies  se 
formaron  muchas  viñas,  que  en  el  dia  dan  boen  vino.  En  la 
Mixteca  hay  dos  especies  de  vides  silvestres  originarias  de 
aquella  tierra;  la  una,  así  en  loa  tallos  como  en  la  í^ra  de 
las  hojas,  semejante  á  la  vid  común,  da  una  uva  encama- 
da, grande  y  de  pellejo  duro,  pero  de  un  gusto  dnice  y 
an^radable,  el  oaal  sin  duda  se  mejorarla  si  se  cultivara.  Xiá 
uva  de  la  otra  vid  es  dura,  grande  y  de  un  gusto  asperísi- 
mo; pero  se  hace  de  ella  muy  buena  conserva. 

2  Ofiedo  en  su  Historia  natural,  testifica  que  el  pri- 
mero que  llevó  el  plátano  de  las  islas  Canarias  á  la  Ba- 
ñóla el  año  de  1516,  fué  firay  Tomás  Berlangas,  dominico, 
y  que  de  allí  fué  trasplantado  al  continente  de  América. 
Hernández  en  el  libro  m,  capítulo  40  de  su  Historia  na- 
tural, habla  así  del  soco:  Nascitnr  passim  apud  orientales,  et 
jam  quoque  apud  occidentales  Indos.  Bernal  Diaz,  m  la 
Historia  de  la  conquista,  capitulo  19,  ^Boe  haber  sembrado 
en  la  tíerra  de  Ocataaonalco  siete  ú  ocho  pepitatde 


sabiendo  qne  muchos  son  efe  otra  opinión,  no 
quiero  empefiarme  en  una  disputa,  que  sobre  no 
importarme,  me  baria  separar  del  ourso  de  la  his- 
tona.  Ello  es  cierto  que  estas  plantas  y  todas 
las  demás  que  ban  llevado  allí  de  otras  partes, 
ban  prendido  feliimente  y  se  ban  multiplicado 
tanto  como  en  su  propio  país.  Todas  las  tierras 
marítimas  abundan  de  palmas  de  coco.  Be  naran- 
jas bsy  siete  especies  diversísimas,  y  de  limones 
lo  menos  cuatro;  otras  tantas  hay,  y  bien  diversas, 
de  pM taños.  1  £1  mas  grande,  que  es  el  zapalote, 
tiene  desde  quince  á  veinte  pulgadas  de  largo  y 
hasta  tres  de  diámetro.  Es  duro  y  poco  apreciado; 
no  se  come  sino  asado  6  cocido.  El  plátano  lar^ 
go  tiene  ocho  pulgadas  cuando  mas  de  largura  y 
una  y  media  de  diámetro.  Su  corteza  es  prime- 
ro verde,  después  amarilla  y  en  su  madurez  negra 
6  negrusea.  La  íVuta  es  sabrosa  y  sana,  se  co- 
me cocida  6  cruda.  El  guineo  es  mas  pequefio 
áue  el  otro,  pero  mas  grueso,  mas  blando,  mas 
eHcioso  y  menos  sano.  Las  fibras  de  que  está 
cubierta  la  pulpa  son  ventosas.  Esta  especie  de 
plátano  se  cultiva  en  el  jardín  público  de  Bolonia 
y  lo  he  probado;  pero  lo  halle  t«n  mal  sazonado 
y  tan  desagradable  por  razón  del  clima,  que  podría 
estimarse  por  una  especie  distinta  de  aquella.  El 
dominico  es  el  mas  pequefto  pero  el  mas  delicado. 
La  planta  también  es  mas  pequeña  que  las  otras. 
Hay  en  aquel  reino  bosques  enteros  muy  grandes 
de  plátanos,^  como  también  de  naranjas  y  limo- 
ja;  y  esioij  afSade,  ton  los  primeros  namnjos  que  se 
plantaron  en  la  Nueva  España.  Bn  cnanto  á  los  plátanos, 
se  puede  creer  que  de  las  cuatro  especies  que  hay  allí,  uoa 
s«)a  sea  forastera;  conviene  á  saber,  la  del  que  llaman  gui- 
neo. 

1  Los  plátanos  no  fíieron  del  todo  desconocidos  á  los 
antiguos.  Plink)  «itando  la  relación  que  hicieron  los  sol- 
dados  de  Alejandro  el  Ghrande  en  todo  lo  que  vieron  en 
la  India,  hace  esta  descripción:  Majar  et  alia  (arbos) 
pomo  et  suaoUate  praseellentior,  quo  sapientes  indorum 
vitun,  FoHum  avium  alas  imitatur  longitudine  cnbi- 
tamm  fHttm,  latitudine  duum.  Fructum  eortiee  emittit 
admirabilem  sueei  dulcedine  ut  uno  quatemus  satiet. 
Arhori  nsmem  paiae  pomo  anienae,  Hist»  nat.,  Kb,  12, 
cap,  6.  A  mas  de  estas  contraseñas  propias  ¿eH  plá- 
tano, se  añade  que  el  sombre  pelan  dado  al  plátano  en 
aquellos  tiempos  remotes,  se  conserva  hasta  ahora  en  el 
Malabar,  como  testifica  Garela  del  Huerto,  docto  nédioo 
portugués,  que  estovo  allí  muchos  aiSos.  Puede  sos- 
pecharse qne  del  nombre  palan  se  haya  derivado  el  de 
plátano,  qne  tan  mal  le  convfeiie.  Kl  nombre  de  bananas 
que  le  dan  los  íhmeeses,  es  el  qne  tiene  en  Ckiinea,  y  el  de 
Musa  que  le  dan  los  HiÚnos,  es  tomado  de  la  lengua  ará- 
biga. Bntre  algunos  es  llamado  fruta  del  pmraíso^  y  no 
ha  íSiltado  quioi  se  persuadiera  que  ftié  puntualmente  la 
frnta  que  Yuso  prevariear  á  nuestros  primeros  padres. 

2  Plátano.  ()Bavhz!1otl  altera  Hernaades.  Musapa« 
radislaca  y  Mnsasapientam  Linn.--Todos  los  plátanos  que 
crtoeo  en  Nueva  JSqiaffa  7  en  la  Isla  son  variedadee  qne  per^ 
teoecen  á  lu  especies  didias;  ambas  son  plantfti  híbridas 
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nes,  y  en  Miohaaoan  se  hace  un  comercio  mtty 
considerable  de  plátanos  pasas,  que  son  mucho 
mejores  que  las  uvas  y  los  higos.  Las  ñntas, 
pues,  indubitablemente  originarías  de  aquella  tier- 
ra, son  las  ananas,  las  cuales  por  ser  á  prímera 
vista  semejantes  al  fruto  del  pino,  les  llamaron  los 
españoles,  pifia:*  el  mamei,^  la  ofairimoya,^  * 


la  anoiía,^  lá  eabeía  é^  negre,  el  ia)Mite  ne- 
gro,^ el  chico   lapote,'  el   sapdte  blanoo,^  el 
zapote  amaifilo,^  el  sanóte  de  Santo  Domingo,' 
el  i&uaoate,'''  la  giiayabft,^  el  eapi^,^  la  guaba. 


6  baatardas  produoidos  por  la  HefíooDÍa  Bibai,  que  mÍDistró 
el  germen  ó  sexe  femenino,  ignorándose  la  planta  masón- 
lina  que  fecundó  nna  y  otra.  Todas  las  variedades  oareeen, 
eomo  las  especies  de  semillas,  y  se  propagan  en  mnohaabtin- 
danoia  por  los  renuevos  6  hijos  que  naoen  de  la  raíz.  Bs 
opinión  coman  de  qne  el  plátano  no  es  propio  de  este  sue- 
lo y  que  fué  trasportado  á  él  desde  las  i^las  de  Barloven- 
to, donde  llaman  bananas  al  fruto.  Bl  doctor  Hernández 
habla  de  esta  planta  en  él  tomo  primero,  página  9f3  de  la 
edición  de  Madrid,  llamándola  Qtutuhsitotl  altera  para 
distíngnírla  del  árbol  al  que  dieron  los  mejicanos  el  mismo 
nombre,  y  equivale  al  que  se  conoce  en  el  día  por  quagi- 
lote:  este  amor  llegó  á  Nueva  Bipafia  á  finee  de!  siglo 
XVI,  y  halló  muy  extendido  en  ella  el  cultivo  de  dicha 
planta;  dice,  sin  embargo,  que  fe  tenia  por  extraffa  en  el 
país,  y  que  habla  sido  trasladada  á  él  por  los  indios  y  ne- 
gros orientales. 

Bs  necesario  convenir  en  que  era  exótica  á  este  suelo, 
por  el  hecho  mismo  de  no  tener  nombre  mejioaoo,  pues 
el  de  quauhxilotl  altera  que  le  impuso  Hernández,  da  á 
entender  bien  claramente  que  se  le  dio  este  nombre  por 
la  semejanza  del  plátano  con  el  quagilote,  por  ser  imposi- 
ble que  los  mejicanos  confundierati  en  un  género  dos  plan- 
tas tan  diversaf,  que  solo  presentan  alguna  conformidad  en 
el  aspeeto  exterior  del  fruto.  ¡ 

1  Piita.  Matzaíli  Hernández.  Bromelia  ananaa  Linn. 
— A  este  género  perteneoen  también  los  tumbiriches  blan- 
cos y  rojos  y  el  jnexocnt^  <^p  Kemanclez,  llamado  vulgar- 
mente tumbiriohe  de  cajetes,  que  es  la  Bromelia  Aeanga 
de  Linn.  Bl  nombre  de  ananas  es  de  la  isla  de  Haití,  y  el 
mejicano  matzatli. 

2  Mamei.  Tetzontzapotl^  Hernández.  Aohras  mam- 
moea  Linn. — Es  árbol  muy  distinto  del  verdadero  mamei, 
como  se  dirá  mas  adelante;  el  nombre  mejicano  tetzont- 
xapotl  que  significa  zapote  di  color  dg  tezontle^úene  mu- 
cha propiedad,  oomo  sucede  con  la  mayor  parte  de  las  de- 
nominaciones de  este  idioma. 

3  Algunos  eaoritores  europeos  de  las  cosas  de  Améri- 
ca, confunden  la  chirimoya  con  la  anona  y  la  goanábana; 
pero  son  tres  espeotes  diferentes,  aunque  las  dos  prinwras 
algo  paracidas  entre  sL  Bs  neoesario  también  guardarte 
de  OQoftindir  las  ananaa  oon  1m  anonas,  mas  distiatiis  en- 
tre si  que  la  sandia  y  el  melón.  Mr.  de  Bo«iare,  por  el  con- 
trarío, hace  dos  frutas  de  la  diirimoya  y  cherimolia,  sieodo 
asi  qne  la  oherímolia  no  es  otra  oosa  que  oorrupoion  del  pri* 
jnero  y  legítimo  nombre  de  aquella  fruta.  Bl  ate  tHnbieo, 
que  algunos  ponen  eomo  fruta  muy  diversa  de  la  ohiikno- 
ya,  ea  solamente  nna  variedad  de  su  espeoie. 

4  Chirimoya,  qnanhzapott  Hernández.  Anona.  Sqoa- 
mosa  Linn.— No  fué  conocido  por  Hemaadei  el  noimbre 
de  chirimoya,  sino  el  indicado  oon  el  de  tezaltnpotl,  qne 


se  daba  tMubien  i  diéha  planta:  al  da  aaolia  ea  ^  la  Isb 
de  Haití. 

1  Antnm.  IHamalüpotl  Hematidei.  Anona  veticala> 
ta  Unto.— A  otra  eapecie  de  chirimoya  con  la  oorten  mas 
lisa,  señaladas  y  no  asKentes  en  eHa  las  eeeamas. 

2  Ze^e  negro.  Tlaltsapotl,  Hernández. --Oénero 
anevo  qne  tfotia  nrtieba  analogía  con  el  diospiraa  da 
Linneo,  según  el  dfa^tor  da  la  expédleion  faotánioa,  j  no 
se  sabe  el  nombre  que  le  babráa  Impaesto  en  la  Flora  me- 
jicana. Recho  en  la  edigi0n  nmiana  llama  á  atte  fruto 
tliltzapotl,  que  significa  zapote  negro. 

S  Chico  MtpoU.  Xiootnp«tl}  Hernández.  Aofams  »- 
potilla  Lmn. — Le  ha  quedado  á  cate  fruto  por  oormpdon 
la  denominación  da  ehieo  «apaf  s,  y  aa  una  eapeda  del  qae 
llaman  mamei  el  dia  de  hoy. 

4  Zapote  blanco.  Coohietnpotl,  Hernández. — Géne- 
ro tamlnen  nuevo  qne  desoribió  y  dibujó  la  misma  azpedi- 
clon,  ignorándose  el  nombre  qne  tendió  an  dicha  Flora. 

5  Zapote  amarillo  6  borraeho.  Ataapotlqaahoitl 
Hernández.  Achras  lútea  Flora  mezio. — ^Bspeoie  nae- 
va  descrita  y  dibujada  en  la  citada  Floea  mejicana.  Her- 
nández llama  al  fruto  atzapotl  y  al  árbol  qne  lo  lleva 
como  queda  expuesto. 

6  Zapote  de  Santo  Domingo.  TimjpotUHaitinns. 
Hernández,  ó  mamei  namiiiaaameriaBiia.-^Bita«  al  var- 
dadero  mamei  cuyo  árbol  propagó  en  el  reino  B«iiaMino 
del  Castillo,  como  as^gnra  Hernández  6  la  página  184  de  1 
primer  tomo  de  la  edición  madrile&a,  an  donde  le  da  al 
nombre  de  zapoU  de  Haití,  dacnya  isla  lo  tradadóaa  Mé- 
jioo  dicho  Castillo,  y  Henandez  lo  hiao  dibqar  w  el  cé- 
lebre jardín  qne  tenia  este  multar  en  Cnemavaoa. 

7  Ahitaeate,  ahuaeaü  y  ahuacaquahuitl  Hamaodea. 
Laams  persea  Linn.^Ha  prinoipiado  4  pnrpagaran  rni  Va- 
lencia este  árbol,  y  podrá  prosperar  también  en  Málaga  y 
en  otroa  paísea  templados  de  Bspaña. 

8  Gkmyaba ,  xalxMotí  Hernandes.  Bsidinni  pomiforum 
Lina.— Bl  nombre  dégu^aba  vino  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo; pero  la  plaiila  eia  ibdfgana  de  Nueva^^Bepafia,  en 
donde  se  cria  también  el  psidinm  pariferarade  Linneo,  qne 
conserva  igualmente  el  nCmbre  de  guayaba. 

9  Capulín,  eapolin  Hernández.  Pnmua  Capulín  Ca- 
vanttlas.^Hemandes  deacribe  tfea  eapeciea  ó  variedades 
de  esto  froto,  el  xitomaeapoUny  enyo  froto  ara  casi  del  ta- 
mafio  de  ttiia  eiroela,  el  yelocapolin,  que  era  un  poco  me- 
nos, y  el  totoeapolitt,  qoe  era  maa  pequeño  que  ha  demás. 

Bs  nna  especie  de  oereao  qoe  dibujó  y  describió  Ii^ax- 
pediclon  botánica  y  la  publicó  anticipadamente  el  ilustre 
betáaieo  don  José  Antenfo  Oabanilles,  oomo  ío  practicó 
también  coa  otras  mochas  plantaa  propina  de  la  Fiera  me- 
jicana. '^ 

Bl  firoto  aa  on  poco '  denagradaMc  al  gusto;  peio  podiara 
mejoraraé  infinito  sito  ingertwe  algoaaa  teces,  eooM ae  la 
ha  indicado  á  varice  agricoltcrca  qoe  no  han  hacho  cam 
daca 
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6  oqaadnioaü,^  k  pitajaya  la  papaya,^  la  goaaá- 
bana,^  núes  enoarcelada,^  las  oiraelaíi*  loa  pifio- 
nes, los  dátiles,  el  chayóte,^  el  tilapo,  el  obo,  6 
sea  jobo,  el  nance,  el  cacahuate^  y  algunas  otras 
onya  noticia  no  importa  á  los  lectores  italianos. 

1  Chutea  ó  euaxirtíeuüe,  QnaahzoiiaqiuUii  Haman- 
dis.  Himenoa  oonrbarU  linn.— De  Ist  rafoet  ele  esto  ár- 
bol mana  eepontánearoenle  el  animé  copal,  que  loe  meji- 
oanoi  del  día  llaman  impropiamente  ntcniú  erioUo.  Ea 
ana  raitanoia  nit  gentrit^  entre  gomoaa  y  reatnoaa,  ronj 
eatínada  para  bamioar,  ea  muy  ahondante  en  la  proTinoia 
de  Tehoantepee,  donde  la  llaman  quapinoU^  del  árbol  qne 
denomina  Hemandei  quauhpinolñ^  y  á  mi  parecer  ea  la  mia- 
ma  planta  qne  el  quoMkxonéquiUn^  pnea  ootojadaa  ambaa 
deaorip9¡onea,  ae  nota  mnoha  conformidad  en  ellaa;  pero  ni 
en  ana  ni  en  otra  ae  habla  de  la  reaina  qae  ae  produce  en 
la  raía;  pnieba  roay  oonolnyente  para  inferir  qae  no  la  co- 
noció el  doctor  Hemandea. 

2  Pítaya  6ae(ic«,p¡tahaja  Lina.— Bite  nombre  parece 
maa  bien  de  la  iala  de  Haití  qae  mejicano;  el  doctor  Her- 
nandex  aapone  no  obatante  qae  la  planta  era  nativa  de  Te- 
pexi,  y  la  da  el  roiamo  nombre,  qne  aegaramente  no  po> 
dria  aer  el  de  loa  indica  del  pala. 

8  Papaya,  carica  papaja  Linn.— Ba  árbol  propio  de  la 
iala  de  Raitf,  como  afirma  Hemsndea,  aonqne  lo  halló 
también  en  Yaotepee,  aegan  dice  en  la  pág.  90,  tom.  S.** 
de  la  edición  de  Madrid;  y  pado  haber  aido  trwladada  de 
dicha  ialii  á  cate  continente,  porqae  no  la  da  ningan  nom- 
bre mejicano,  y  dertaroente  no  poede  aerlo  el  de  papaya. 

4  Chumáhana,  Ba  ana  eapede  de' anona  ó  Chirimoya 
de  qne  ae  ha  hMitado  anteriormente. 

5  Nu99  Éneareüada,  Be  ana  eapecie  nneva  del  In- 
glana  de  Llnneo,  la  qae  no  crece  por  Méjico  para  poder 
aacar  la  diferencia  qne  hay  entre  cata  planta  y  la  del  no- 
gal coman. 

6  Prugn§.  Laaciraelaa  de  qae  habla  Olavijere  cor- 
reaponden  al  géoero  tptmdia»  de  Lhineo,  y  crecen  en  tier- 
raa  caKentca  laa  doa  eapeciea,  llamadaa  por  el  último  tpon^ 
iiM9  momhin  y  ufonUa»,  Ba  frata  deaagradable  y  moy 
diferente  de  laa  Terdaderaa  cirnelaa.  Hemandes  llama  al 
árbol  copalxoohotl  y  la  figora  de  Reeho  ea  malinma. 

7  ChayoU,  chayotK  Hemandes.  Sioyoe  edolia  Ya- 
qnin.— Bl  célebre  Yaqnin  lo  deacribió  en  Coba,  donde  lo 
llaoiaban  chayota,  y  era  moy  ahondante  en  Noem  Bppaña, 
aegan  dice  Hemandes. 

8  Caeahuate,  Oaleaealuatly  Hemandes.  Araobh  hy- 
pogea  Linn.— Be  aegaramente  ana  eqaiTooaoion  del  padto ' 
ClaTijero  decir  qae  no  ae  prodnce  ningan  frnlo  de  hia  flo- 
rea del  eoeakuate^  éúo  de  la  raís.  Ba  an  axioma  en  bo- 
tánica qne  la  flor  precede  al  frato,  y  aeria  an  fenómeno 
may  aingalar  aaponer  an  aolo  ejemplo  ain  cata  oirconatan- 
cia.  Lo  qae  de  cierto  y  eztra2k>  en  el  caao  preaente  ea, 
qne  deapnéa  de  fecondaa  laa  florea  de  eata  planta,  ae 
alargan  é  inclinan  hacia  la  tierra  loe  cábelloe,  ae  mtroda- 
cen  en  ella  y  alli  crece  y  ae  aaiona  et  frato  en  ana  pro- 
piaa  legambrea,  eaya  partioalar'dad  ev  también  coman  al 
Latkymu§  aabteffñaeoa  y  trifoliom  aobterranenm. 

Site  frato  feé  traapertado  á  NacTa  BapaSa  por  loa  ea- 
pafiolea  qae  paaaron  á  ella  de  la  iala  deSanto  Domfaigo; 
era  Ihunado  por  loa  natnralea  manUt.    Hcmaodaa  lo  ha- 


Estas  frutas  en  la  majror  parte  se  bailan  descri- 
tas en  las  obras  de  Oviedo,  Acosta,  Hemandei| 
Laot,  Nieremberg,  Maregrave,  Pisón,  Barrero, 
Sloane,  Jimenes,  UUoa  y  otros  machos  natora- 
listas,  y  así  no  bablaré  sino  de  las  mas  desoono- 
oidas  en  la  Europa. 

Todas  las  frutas  de  Méjioo  comprendidas  ba- 
jo el  nombre  eenérioo  de  tntpotl,  son  redondas 
6  se  acercan  á  la  redondos,  y  todas  tienen  el 
hueso  duro.^  El  lapote  negro  tiene  la  cásea-' 
ra  verde,  sutil,  lisa  y  tierna,  y  la  pulpa  negra, 
suave  y  dulcemente  sabrosa,  la  oual  á  primera 
vista  se  parece  á  la  de  la  oafiafistola.*  Dentro 
de  la  pulpa  tiene  huesos  cubiertos  de  una  tela  y 
algo  negros,  de  cosa  de  una  pulsada.  Es  per- 
fectamente redondo  y  tiene  de  diámetro  desde 
una  y  media  hasta  oinoo  pulgadas.  El  árbol  es 
de  mediana  elevación,  copado  y  las  hojas  peque- 
fias.  La  pulpa  de  esta  ñnta,  helada  y  compuesta 
oon  azúcar  y  canela,  e^  de  un  gusto  deUoado. 

El  sapote  blanca,  que  por  su  virtud  narodtiea 
se  llamó  porlosmejioanos  cochitzafotl,  es  ako  se- 
mejante al  negro  en  el  tamafio,  figura  y  color  de 
la  cascara,  bien  que  la  del  blanco  es  de  un  ver- 
de mas  claro;  pero  por  lo  demás  son  muy  diver- 
sos, pues  la  piüpa  de  este  es  blanca -y  deleitosa, 
su  hueso,  que  se  tiene  por  -Tcnenoso,  es  mnde, 
redondo,  daro  y  blanco;  el  árbol  es  copado,  mas 
grande  que  el  del  negro,  y  sus  hojas  también 
mayores.  A  mas  de  esto,  el  negro  es  propio  de 
climas  calientes,  y  al  contrario  el  blanco,  de  frios 
y  templados. 

El  chico  zapote  (en  mejicano  chictaapoil)  es  de 
figura  eef erica  ó  se  acerca  a  ella,  y  tiene  una  y 
media  6  dos  pulgadas  de  diámetro.  Su  corteza  es 

Sarda,  fia  pulpa  blanca  rosada  y  los  huesos  negros, 
uros  y  aguzados.  Be  esta  fruta  cuando  está  toda- 
vía verde,  le  saca  una  leche  glutinosa  y  fácil  de 
condensarse,  que  los  mejicanos  llaman  chidli  j 
los  espafloles  eAtc¿e,que  acostumbran  mascarlos 
muchachos  y  las  mujeres,  y  en  Colima  hacian  de 
ella  estatuas  y  figuras  curiosas.^    El  chico  sapote 

lió  propagado  en  el  reino  con  el  oHado  nombre  y  dice  aer 
indigena'de  aquella  iala. 

1  Laifrntaa  de  loe  mejioanoa  oomprendidaa  bajo  el 
nombre  de  xapotl,  aon  el  mamei,  tetaontapotl,  la  cbirimc* 
ya,  matasapotl,  la  anona,  qnanhtaapotl,  el  zapote  negro,  tlilt- 
aapoil,  eto. 

2  Bl  Glemelli  dice  qne  el  lapote  negro  tiene  también 
el  aabor  de  la  cafiafiatola,  pero  eato  ea  mny  diatonte  de  la 
Tordad,  como  aaben  todoa  loa  qne  lo  han  comido.  Diae 
tombten  qoe  caando  eaia  froto  eatá  Torde,  ea  renenc  pam 
loa  peoea;  pero  ea  de  admirarae  qne  aolamento  al  foraatero 
Gemelli,  qae  no  eatuTO  diex  meeea  en  Mójioo^  fbeee  cane- 
cido tol  efecto. 

3  (Gemelli  ae  peranadió  qne  el  cMde  era  vna  conpe- 
■icion  hecha  de  intento;  pero  ae  engafió,  pnea  no  ea  dn 
eo«  qne  la  aimple  leche  de  la  frnto  lerde  condenaada  al 
aire.    Bl  reforido  antor  hace  mención  de  eata  fratoeoí  ti 

6,  lib.  2,ca|i.lO. 
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bien  sazonado  es  firaia  de  las  mas  deliciosas,  j  en 
sentir  de  mnohos,  aun  europeos,  superior  á  todas 
las  frutas  de  Europa.  El  árbol  es  mediano,  su 
madera  buena  para  trabajarse,  sus  hojas  redon- 
das y  semejantes  en  el  color  y  la  consistencia  á 
las  del  naraujo.  Se  da  sin  cultivo  en  la  tierra 
caliente,  en  la  Mizteca,  en  la  Huazteca,  y  en  Mi- 
ohuacan  hay  de  estos  árboles  bosques  de  doce  y 
quince  millas.^ 

El  capoUino  ó  capidin^  como  le  llaman  los  es- 
pafioles,  es  la  cereza  de  Méjico.  El  árbol  se  dis- 
tingue poco  del  cerezo  de  Europa,  y  la  fruta  es 
semejante  en  el  tamaño,  color  y  hueso,  pero  no 
en  el  sabor. 

El  nanche  (6  nananche)  es  una  pequeña  fruta 
redonda,  amarilla,  aromática,  sabrosa,  con  la  pe- 

Sita  pequeñísima,  que  se  da  en  árboles  propios 
e  la  tierra  caliente. 

El  chayóte  es  una  &uta  redonda  y  semejante, 
en  el  erizo  de  que  está  cubierta,  á  la  castaña; 
pero  mucho  mas  grande  y  de  un  color  verde  mas 
oscuro.  Su  carne  es  blanca,  que  tira  á  verde,  y 
en  el  medio  tiene  una  pepita  grande  y  blanca,  se- 
mejante á  la  carne  en  la  sustancia.  Se  come  co- 
cido juntamente  con  la  pepita.  Esta  fruta  se  da 
en  una  planta  enredadera  y  vivaz,  cuya  raíz  es 
buena  para  comerse. 

La  nuez  encarcelada  es  llamada  así  por  el  vul- 
go porque  su  almendra  está  estrechísimamente 
encerrada  en  un  hueso  durísimo.  Es  mas  peque- 
ña que  la  nuez  común,  y  en  la  figura  se  aseme- 
ja á  la  moscada.  Su  hueso  es  liso  j  su  almen- 
dra es  mas  pequeña  y  de  inferior  gusto  á  la  co- 
mún.^ Esta  se  ha  multiplicado  mucho  y  hecho 
.  tan  común  como  en  Europa,  de  donde  se  llevó. 
La  planta  de  Üalcacahuatl  6  cacahuate,  como 
le  llaman  los  españoles,  es  sin  duda  una  de  las 
mas  raras  que  hay  allí.  Es  una  yerba,  pero  muy 
espesa  y  abundante  de  raíces;  sus  hojas  son  algo 
parecidas  á  las  de  la  verdolaga,  pero  menos  grue- 
sas. Sos  flores  son  blancas,  de  las  cuales  no  sale 
^to  alguno.  Este  lo  da  no  en  las  ramas  ni  en 
el  tallo  como  las  otras  plantas,  sino  adherido  á 
los  filamentos  de  las  raices  dentro  de  una  vaina 
blanca,  pardusca,  larga,  un  poco  redonda,  raya- 
da y  áspera,  tal  cual  se  representa  en  la  tercera 
figura  entre  las  de  las  flores  y  frutos.  Oada  vai- 
na tiene  dos,  tres  ó  cuatro  cacahuates,  los  cuales 

1  Bntre  las  abmirdai  mentiras  de  Tomás  Gages,  una 
es  deoir  q«e  en  el  jardín  de  Stn  Jacinto  (hotpíoio  de  los 
-deinfnioos  de  la  misión  de  las  ísIm  Filipinas,  en  nn  barrio 
de  Méjico,  donde  estaTo  alojado  algunos  meses),  había  cbi- 
00  apotes.  Brta  frota  no  puede  darse  en  el  valle  de  Mé- 
jiee  ai  en  ningnn  otro  país  expnesto  á  la  esearcba. 

9  Hablo  de  la  nnez  encarcelada  del  imperio  mejicano, 
pues  qoa  la  del  Nuevo  Méjieo  es  mayor  y  de  mejor  sabor 
que  la  oomnn  de  Bmropa,  ssgnn  lo  qne  me  ha  dicho  nn 
hombre  digno  de  fe.  Se  puede  creer  que  la  del  Nuevo 
Blé|ioo  sea  la  misma  qne  la  de  la  Luisiaaa  llamada  pacana 
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tienen  la  figura  de  los  pifi€(nes,  pero  mucho  mas 
grandes  y  mas  gruesos,  y  cada  uno  es  compuesto 
como  otras  muchas  semillas  de  dos  partes,  v  tíe- 
ne  su  punto  de  germinación.  Es  comestible,  de 
buen  gusto,  no  crudo,  sino  un  poco  tostado.  Si 
se  tuesta  mucho,  toma  un  olor  y  un  gusto  tan  se- 
mejante al  café,  que  no  es  difícU  engañar  á  cual- 
quiera. Se  extrae  de  los  cacahuates  un  aceite 
que  no  es  de  mal  gusto;  pero  se  cree  nocivo  por 
demasiado  caliente.  Da  una  hermosa  luz,  pero 
fácil  de  apa^rse.  Esta  planta  progresaría  segu- 
ramente en  Italia.  Se  siembra  en  marzo  6  abril 
y  se  hace  la  cosecha  en  octubre  6  noviembre. 

Entre  muchísimas  otras  frutas  que  paso  en  si- 
lencio por  abreviar  mi  descripción,  no  puedo  de- 
jar de  dar  alguna  libera  noticia  del  cacaoy  de  la 
vavniUay  de  la  cAéa,  del  Me^  del  tomate^  de  la  |n- 
mUnta  de  Tabasco^  del  algodón  y  de  las  semillas 
y  legumbres  mas  usuales  entre  los  mejicanos. 

Del  cacao^  (nombre  tomado  del  mejicano,  ca- 
cahuatl)  numera  cuatro  especies  el  doctor  Her- 
nández; pero  el  tlalcacahuatl,  el  mas  peqnefio  de 
todos,  era  el  que  mas  comunmente  usaban  los 
mejicanos  en  su  chocolate  y  en  otras  bebidas  cuo- 
tidianas, pues  las  otras  especies  mas  les  servían 
de  moneda  para  comerciar  en  el  mercado,  que  de 
alimento.  El  cacao  era  una  de  las  plantas  mas 
cultivadas  en  la  tierra  caliente  de  aquel  reino,  y 
de  él  pagaban  tributo  á  la  corona  de  Méjico  di-  . 
versas  provincias^  y  entre  otras  la  de  Xoconochoo, 
cuyo  eaoao  es  excelente  y  mejor  no  solamente 
aue  el  de  Caracas,  sino  también  que  el  de  la  Mag- 
dalena. La  descripción  de  esta  célebre  planta 
y  la  de  su  cultivo,  se  halla  en  muchos  autores  de 
todas  las  naciones  cultas  de  la  Europa. 

La  vainilla,^  tan  conocida  y  tan  usada  en  Eu- 
ropa»  se  da  sin  eultivo  en  la  tierra  caliente.    Los 


1  Cacao.  Gaoaoaqnahuitl  Hernández.  Theobroma  ca- 
cao Linn. — A  los  verdaderos  botinioos  qne  recorren  las 
fértiles  provincias  de  ambas  Amórioas  corresponde  exami- 
nar cuáles  sean  las  verdaderas  especies  y  variedades  de  los 
cacaos  que  corren  en  el  comercio.  Lfnneo  sdo  hace  men- 
ción de  dos  especies,  el  theobroma  eaeao  y  el  hua$uma, 
Hernández  llama  al  árbol  que  lo  produce  caeaoatlquakuitl^ 
eaeahoaetntli  al  fruto,  y  á  la  semilla  eacahoail;  hace 
mención  de  cuatro  especies,  pero  coloca  entre  ellas  muy 
impropiamente  el  cacahuate,  qne  como  se  ha  visto,  es  planta 
muy  diversa. 

2  Vainilla,  Bpidendrum.  Bpidendrum  Vanllla  Lhin.— 
Al  vejnco  que  produce  la  vainilla  llama  Hernández  tlílzo- 
chitl  por  el  color  negro  del  fruto,  aunque  la  denomhiaolon 
significa  flor  negra;  los  mejicanos  lo  empleaban  con  el 
tnéeax9chitl  (flor  de  soga),  que  es  una  especie  de  pimien- 
ta, y  con  el  xoehinaeazili  (flor  de  nariz),  que  corresponde 
al  género  unonaj  para  componer  una  bebida  muy  estimu- 
lante y  afrodesiaoa.  Suele  añadirse  en  el  día  por  algunos 
en  el  chocolate;  pero  el  verdadero  chocollaü  que  prepara- 
ban los  indios  en  tiempo  de  Hernández,  le  componía  solo 
de  partea  iguales  de  semillai  ánpockoU  y  de  eaeao. 
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aiit%iu»  m^eaiiQB  la  vmton  en  sa  ohooolate  y 
en  otras  bebidas  que  haoian  del  cacao. 

La  chia^  es  la  peqaefia  semilla  de  una  planta 
hennosa,  cuyo  tafio  es  derecho  y  cuadrangular, 
1m  ramas  extendidas  hacia  las  cuatro  partes  y  con 
simetría  contrapuestas  y  las  floreoUlad  azules. 
Hay  dos  especies,  la  una  negra  y  pequeña,  de  la 
que  se  saca  nn  aceite  excelente  para  la  pintura, 
y  la  otra  blanca  y  mas  grande,  de  que  se  hace 
una  bebida  refrigerante.  De  una  y  otra  usaban 
los  mejicanos  para  estos  y  otros  efectos  que  des- 
pués veremos. 

Bel  chile  <  ^  ,  el  cual  se  usaba  tanto  entre 
los  mejicanos  como  la  sal  entre  los  europeos,  hay 
á  lo  menos  once  espedes  diferentes  en  el  tama- 
fio,  figura  y  acrimonia.  El  quavJuMlij  el  cual 
es  fruto  de  un  arbusto,  y  el  ckütecpin  son  los  mas 
pequefios,  pero  también  los  mas  picantes.  Bel 
tomate  hay  seis  Mpecies  distintas  en  el  tamafio, 
color  y  gusto,  iíl  mas  grande,  que  es  el  aicto- 
matel^  6  xitomate,  como  le  llaman  los  ^spaftoles 
de  Méjico,  es  ya  comunísimo  en  la  Europa,  en 
Espafia  Y  en  Francia  con  el  nombre  de  tomate,^ 
y  en  Itaua  con  el  de  pomo  de  oro.  El  miltomati^ 
es  mas  pequefio,  verde  y  perfectamente  redondo. 
Cuánto  se  servían  de  ambos  los  mejicanos  en  sus 
comidas,  se  dirá  después  cuando  se  trate  de  sus 
alimentos. 

El  xocexoohitl,^  vulgarmente  conocido  con  el 

1  Chia.  ChiohiastMi  ó  peqiMSs  ebian.  Salvkihiipáiii- 
flt  limi.— Hemandei  bsoe  raanoieo  de  Tarias  oh1«i,  eatre 
U»  onalM  pareetn  tener  mayor  oonformidad  eon  la  qve  m 
ognoce  «n  el  día  la  que  lUman  thichianten, 

2  Bn  otros  paíies  de  Ainérioa  llaman  al  chile  azi.  En 
Bipafia  jmMMto.  Bn  Francia  poÍTre  de  Ooinee,  y  con 
otroc  nombrof.  Bn  loe  Ingaree  de  Italia  en  que  he  estado, 
eo  conocido  con  el  nombre  de  pnéronc. 

3  Chile.  Cbili  caprienm  annnwn  linn.— Bra  necen- 
rio  tener  á  la  v&rta  las  once  eepeciee  qne  dice  Clavijero  ha- 
ber conocido  loe-mejicanoe,  para  decidir  cnálee  eran  las  ee- 
peciee TerdadeoM  y  ooálee  laa  Tarledadee.  Hernandex  ha- 
bla tamUen  de  enee  difiírencise,  y  probablemente  lai  to- 
maría de  is  obra  OlaT^ero.  Hay  entre  ellas  algunas  qne 
no  corresponden  al  género  eapncum,  y  solo  les  dieron  el 
mismo  nombre  por  el  sabor  picante  del  froto.  Bran  co- 
mnnee  las  especies,  tanto  en  Noeya  Bspeña  como  en  la 
isla  de  Santo  Domingo;  pero  Hernandex  no  dice  si  fneron 
trasladadas  á  Méjico  de  aquella  isla,  y  probablemente  ezis- 
tirian  en  el  reino,  segan  poede  mferirse  de  los  nombres,  qne 
■OH  todeo  mejicinoo,  aanqneno  lo  pareaoa  el  primitivo  cAt7í. 

4  jJTttoiiMiteóffietomat^SolannmLycopersioonliivneo. 

5  Bl  iom^tl  de  loe  mejicanos  es  nombre  genérico  de 
todos  los  frotes  de  aqnella  clase.  Lo  adoptaron  los  espa- 
fSolea  de  Bniopa  y  losfrancsoss  para  significar  el  jptc¿oma</, 
^na  en  la  especie  conocida  por  dios,  y  los  españoles  de  Mé- 
jico para  signifioir  el  mlltomatl,  qne  es  el  mas  osnal  en 


6  remato  6  tmail.  Fhy«dls  Angnlata  linn. 

7  PimUuU  Í€  Taéofca  6  ít0€0S9€kitL  Bürtoy  pi- 
moataliDD. 


nombre  de  pimienta  de  Tahaaco  porque  abui^ 
en  aquella  provincia,  es  mas  grande  que  la  pi- 
mienta del  Malabar.  So  da  en  un  árbol  grande, 
cuyas  hojas  tienen  el  color  j  lustre  de  las  del  na 
ranjo,  y  las  flores  son  de  un  hermoso  encarnad* 
y  semejantes  en  la  figura  á  las  del  granado,  y  d^ 
un  vivo  y  agradabilísimo  olor,  de  que  tambie^ 
participan  las  ramas.  El  fruto  es  redondp  y  r° 
da  en  racimos,  los  cuales  siendo  al  principio  ver^ 
des,  se  ponen  después  cuasi  negros.  Esta  pi~ 
mienta,  usada  en  otro  tiempo  por  los  antiguo" 
mejicanos,  puede  suplir  por  la  del  Malabar.        ^ 

El  algodón  era  por  su  utilidad  uno  de  los  fru- 
tos mas  considerables  de  aquel  país,  pues  suplía 
por  el  lino  (aunque  esta  planta  no  les  faltaba),^ 
y  de  él  se  vestían  por  lo  común  los  habítantei>  de 
Anáhuac.  Lo  hay  blanco  y  leonado,  vulgarmen- 
te llamado  coyote  ó  auipaxUi.  Es  planta  muy 
común  en  la  tierra  caliente;  pero  mucho  mas  cul- 
tivada por  los  antiguos  que  por  los  modernos. 

El  fruto  del  acJíioU^  llamado  por  los  france- 
ses rocon^  servia  entonces  para  las  pinturas  de  los 
mejicanos,  oomo  sirve  ahora  para  la  de  los  euro- 
peos. De  la  corteza  del  árbol  se  servían  para 
hacer  cuerdas,  y  de  la  madera  para  sacar  fuego 
con  la  confricación,  al  estilo  de  los  antiguos  pas- 
tores de  la  Europa.  Esta  planta  está  bien  des- 
crita en  el  Diccionario  de  Mr.  de  Bomare. 

En  cuanto  á  los  granos  y  á  las  legumbres,  Mé- 
jico recibió  de  la  Europa  el  trigo,  la  cebada,  el 
arroz,  los  garbanzos,  los  arvejones,  las  habas,  las 
lentejas  y  otras;  todas  las  cuáles  prendieron  feliz- 
mente en  las  tierras  convenientes  á  su  naturale- 
za, y  se  han  multiplicado  tanto  cuanto  haré  ver 
en  mis  disertaciones.^ 

Entre  los  granos,  el  principal,  el  mas  útil  y 
el  mas  usual,  era  el  maíz,  llamado  por  los  mejica- 
nos ^/o^/^t,  del  que  hay  muchas. especies  dife- 
rentes en  el  tamafio,  en  el  color,  en  el  peso  y  en 
el  sabor.  Hay  grande,  pequefio,  blanco,  amari- 
llo, azul,  morado,  encamado  y  negro.  Del  maíz 
hacían  los  mejicanos  su  pan  y  algunos  otros  ali- 

1  Bnoontróse  en  efecto  el  lino  en  Miohoacan,  en  el 
Nnevo  Méjico  y  en  la  Qoivira  en  grande  abandancia  y 
de  excelente  calidad;  pero  no  labemos  que  lo  cultivasen 
ni  se  ardiesen  de  é)  aquellas  nacioDeB.  La  corte  de  En- 
paña,  sabedora  de  las  tierras  qoe  había  en  el  reino  de  Mé- 
jico propias  para  el  cnltivo  del  lino  y  del  cáñamo,  mandó 
al  aáo  pasado  (1778)  dooe  familias  de  la  Vega  de  Grana- 
da pava  qne  se  emplearan  en  este  ramo  de  agrionltora. 

2  Achiote  6  aohiotl.  Biza  Orellana  Iídoo. 

3  El  doctor  Hernández  describe  en  la  Historia  natural 
de  Méjico  la  especie  de  trigo  qoe  se  encontró  en  Michua- 
ean,  pondera  sn  prodigiosa  fecundidad;  roas  los  antiguos  ó 
no  supieron  ó  no  quisieron  servirse  de  él,  apreciando  mss, 
como  lo  hacen  hoy,  su  maíz.  £1  primero  que  sembró  allí 
el  trigo  europeo  fué  un  negro  esclavo  del  conquistador 
Cortés,  habiendo  encontrado  tres  ó  cuatro  granos  en  un 
sioo  de  anca  qne  se  llevaba  para  provisión  de  los  soldados 
españoles. 
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m^toi,  de  que  biablaré  en  otra  parte.    El  maíz  { 
fué  de  América  á  España,  y  de  allí  á  otros  paí- ! 
sea  de  la  Europa,  con  grande  utilidad  de  los  po-  { 
bres,  bien  que  no  ha  ñiltado  autor  en  nuestros  I 
diaa  que  pretenda  hacer  á  la  América  deudora 
dtl  maíz  á  la  Europa.    Pensamiento  Terdade- 
ramente  el  mas  extravagante  y  el  mas  improba- 
ble que  puede  ocurrir  al  entendimiento  de  un 
hombre.^ 

La  principal  leeumbre  de  los  mejicanos  eran 
los  firi\)oles,  de  que  nay  mas  especies  y  mas  varie- 
dades qae  del  maíz.  La  especie  mas  grande  es 
la  del  ayacoíliy .  la  cual  tiene  el  tamaño  de  una 
haba,  y  nace  de  una  hermosa  flor  encamada;  pe- 
ro la  mas  apreciada  es  la  de  ciertos  frijoles  pe- 
queños, negros  v  pesados.  Esta  legjimbre,  en  Ita- 
lia poco  oonooida  por  mala,  en  Méjico  es  tan  bue- 
na, que  sirve  no  solo  para  sustento  de  la  gente 
niisei^able,  sino  t^ambien  para  delicia  de  la  noble- 
sa  española. 

§vin. 

PLANTAS  APRECIABLE6   POR  SU  RAÍZ,  HOJAS, 
TALLO  Ó  MADERA. 

Por  lo  que  respecta  á  las  plantas  apreciables 
por  su  raíz,  por  sus  hojas,  por  su  tallo  ó  por  su 
madera,  tenían  muchísimas  los  mejicanos  que  les 
servían  de  alimento,  como  la  xícama,  el  camote,  e\ 
huacamote^  el  caeomite  y  otras,  que  ó  bien  les  pro- 
ducían hilo  par»  sus  telas  y  sus  cuerdas,  como  el 
.  ictzoH  y  algunas  especies  de  metí  ó  maguey ^  6  los 
proveían  de  madera  para  sus  fábricas  y  otras 
obras,  eomo  el  cedro,  el  pino,  el  ciprés,  el  acebo, 
el  ébano,  etc. 

La  xicama,^  llamada  por  los  mejicanos  oatzotl, 
es  una  raíz  de  la  figura  y  tamaño  de  una  cebolla 
toda  blanea,  sólida,  fresca,  jugosa  y  sabrosa,  la 
cual  siempre  se  come  cruda. 


1  Ved  aquí  Ia9  palabras  de  Mr.  deBomare  eo  su  Die- 
eiexiario  de  historia  natural.    Palabra  trigo  de  Turquía, 

^  maíz  (ble  de  Turquü),  Se  daba  á  esta  planta  turiosa 
y  útÜ  el  nombre  de  trigo  de  la  India^  porque  trae  su 
origen  de  las  Indias^  de  donde  fué  trasportada  á  Tur- 
quia^  y  de  ahi  ó  todas  las  otras  pottes  de  la  Europa^  de  la 
África  y  de  la  América.^üX  nombre  de  trigo  de  Turquía 
oon  que  et  conocido  en  Italia,  fué  sin  duda  toda  la  raaon 
de  Mr.  Bomare  para  adoptar  semejante  error,  contrario 
al  testimonio  de  todos  los  escritores  de  la  América  y  á  la 
opinión  universal  de  las  naciones.  Loa  españolee  de  Eu- 
ropa y  de  América  le  llaman  con  el  nombre  de  moiz,  to- 
mado de  la  lengua  haitiana,  que  se  hablaba  en  la  isla  hoy 
llamada  Española  6  de  Santo  Domingo. 

2  Xíeama.  Catsotl  ddichos  bulbesna  Linneo  Rumph. 
. — ^Bsta  denominación  no  parece  tampoco  mejicana.  Her- 
aandea  la  da  este  nombre,  annque  no  dice  de  dónde  pro- 
vine, y  añade  que  loa  indica  llamaban  cotiotl  á  la  phmta 
y  i  la  niz,  qae  iMtai  como  afimenlc  y  medicina.— C 


El  camote^  es  otra  raiv  comunísima  en  toda , 
aquella  tierra,  de  la  cual  hay  tres  especiesy^una 
blanca,  otra  amarilla  y  otra  morada.  Los  camo- 
tes cocidos  son  de  buen  gusto,  principalmente  los 
de  Querétaro,  que  son  d^namente  apreciados  en 
todo  el  reino. 2 

El  caeomite^  es  la  raíz  comestible  de  la  planta 
que  da  la  hermosa  flor  del  tigre,  de  que  ya  habla- 
mos. 

El  huacanwte^  es  la  raíz  dulce  de  una  especie 
de  yuca,^  la  cual  se  come  cocida.  La  papaj  que 
es  una  raíz  trasplantada  á  la  Europa  y  muy  esti- 
mada en  Irlanda  y  Suecia,  fué  también  llevada  á 
Méjico  de  la  América  meridional,  su  propio  país, 
así  como  se  llevaron  de  España  y  de  las  Canarias 
algunas  otras  raíces  y  ensaladas,  como  los  nabos, 
los  rábanos,  las  chirivías,  los  ajos,  las  lechugas, 
los  espárragos,  las  coles  y  otras  semejantes.  Be 
la  cebolla  testifica  Cortés  en  sus  cartas  á  Carlos 
y,  que  se  vendía  en  los  mercados  de  Méjicos  y 
así  no  había  necesidad  para  que  se  hubiese  lleva- 
do de  Europa.  A  mas,  el  nombre  xonacatl  que 
dan  á  la  cebolla,  y  el  de  xoTiacatepec  con  que  es 
conocido  un  lugar  desde  los  tiempos  de  los  reyes 
mejicanos»  dan  á  conocer  que  esta  planta  era  muy 
antigua  en  aquella  tierra,  y  no  trasplantada  de  la 
Europa. 

El  maguey,^  llamado  por  los  mejicanos  metlj 

1  Cmmote.  Camotli  convol vulua  batatas hmn. — El  nom- 
bre de  batata  es  de  la  isla  de  Haití,  de  donde  pasó  á  Es- 
paña con  la  planta  que  se  llama  batata  de  Málaga.  El 
doctor  Hernández  dice  que  se  cultivaba  mucho  en  Kueva 
España  y  que  los  indios  la  llamaba»  camotli. — C. 

2  Muchos  llamaban  á  loa  camotes  batatas  ó  patatas; 
pero  he  huido  de  estos  nombres,  porque  son  equívocos  é 
indiferentemente  adoptados  por  los  autores  para  significar 
los  camotes  y  las  papas,  que  son  raices  muy  distintas. 

3  Caeomite,  Cacomitl  Hernández.  *  Sisyriüchium  ber- 
mndiana  Linn. — Aqní  confunde  Clavijero  el  caeomite  con 
el  oeeloxochitl  ó  tigridia,  de  la  que  se  habló  al  principio, 
siendo  plantas  muy  cKversas.  El  verdadero  caeomite  é 
cacomitl  de  Hernández,  cuya  cebolla  comestible  se  vendía 
en  su  tiempo  en  las  plazas,  como  sucede  el  día  de  hoy  en 
las  de  Méjico,  corresponde  al  género  sisyrinchium  y  pue- 
de reputarse  por  nna  variedad  del  género  bermudiana,  aten- 
diendo al  color  de  las  flores,  que  en  esta  especio  son  ama- 
rillas mezcladas  de  azul,  y  en  el  que  {describe  Hernández 
en  el  tomo  1-  página  448  de  la  edición  citada,  son  de  co- 
lor amarillo. 

4  Huacamote,  qnauhcamotli,  camote  de  madera  Her- 
nández. Tatropha  Manihot  Linn. — Es  la  yuca  de  que  ha^ 
cen  en  las  islas  el  pan  de  cazabe. — C. 

5  La  yuea  es  aquella  planta  de  cuya  raíz  hacen  el  pan 
de  cazabe  en  algunos  países  de  la  América. 

6  Maguey,  Metí  Hernández.  Agave  amerioana  Linn. 
—Tudas  las  taricdades  de  que  se  extrae  el  pulque  corres- 
ponden á  esta  especie:  Hernández  las  di&tiogue  con  dife- 
rentes nombres  y  confunde  entr»  ellas  algunas  especies  del 
género  bromelia,  y  de  otras  que  conviniendo  en  el  hábi- 
to, se  apartan  macho  del  agave  por  su  fruotiaeacion.— C 
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«  por  los  españoles  jn^a  j  mh:  machos  autores  aloe 
américcmoj  por  ser  en  efecto  muy  semejante  al 
▼erdadero  aloe,  es  de  las  plantas  mas  comunes  y 
mas  útiles  de  Méjico.  El  doctor  Hemandei  des- 
cribe kasta  diei  y  nueve  especies,  mas  distintas 
aun  en  la  sustancia  interior  que  en  la  forma  y 
ooloT.de  sus  hojas.  En  el  libro  7-  de  mi  His- 
toria tendré  ocasión  de  exponer  las  grandes  ven- 
tajas que  los  mejicanos  sacaban  de  esta  planta 
y  el  inoreible  provecho  que  en  el  dia  sacan  los 
españoles. 

El  iclzolV-  es  una  especie  de  palma  de  monte 
bastante  alta,  que  por  lo  común  tiene  el  tronco 
doble «  Sus  ramas  tienen  la  figura  de  un  abani- 
co y  sus  hojas  la  de  una  espada;  sus  flores  son 
blancas  y  olorosas,  de  las  que  los  espafioles  ha- 
cen buena  conserva,  y  su  fruto  es  semejante  á 
primera  vista  al  plátano,  pero  enteramente  inú- 
til. De  las  hojas  hacian  antiguamente  y  hacen 
aun  en  el  dia  esteras  finas,  y  los  mejicanos  saca- 
ban de  ellas  hilo  para  sus  manufacturas. 

No  es  esta  la  única  palma  do  aquel  país.  A 
mas  de  la  palma  real,  superior  á  las  otras  por  la 
hermosura  de  sus  ramas,  de  la  palma  de  coco  y 
do  la  de  los  dátiles,^  hay  otras  dignas  de  que  se 
mencionen. 

El  quauhcoyoüp  es  una  palma  de  tamafio  me- 
diano, cayo  tronco  es  inaccesible  á  los  cuadrúpe- 
dos, por  estar  todo  armado  de  espinas  largas, 
fuertes  y  agudísimas.  Sus  ramas  tienen  la  figu- 
ra de  un  hermoso  penacho,  entre  las  cuales  se  ven 
colgar  en  gruesos  racimos  sus  frutos,  redondos  y 
grandes  como  las  nueoeís  comunes;  y  como  están 
compuestas  de  cuatro  partes,  conviene  á  saber, 
una  corteza  al  principio  verde  y  después  parda, 
ana  pulpa  amarilla  tenazmente  adherida  al  hue- 
so, un  hueso  redondo  v  durísimo,  y  dentro  de  es- 
te una  almendra  ó  medula  blanca. 

La  palma  ixhuatl^  es  mas  pequeña  y  no  tUne 
mas  que  seis  ó  siete  ramas,  pues  cuando  sale  una 
nueva,  se  seca  inmediatamente  una  de  las  anti- 
guas. De  sus  hojas  hacian  espuertas  y  esteras,  y 

1  lazotl  Hernández.  Yuea  Jilamento$a  Lim).— De 
los  hiloB  que  se  extraen  de  las  hojas  de  e«to  áib»!  6  pal- 
ma, aseguran  Tarkw  autores  que  está  fonnjido  e)  ayate  en 
que  quedó  impreía  la  imagen  de  nuestra  Señora  do  Gua- 
dalupe.— C. 

2  A  mas  de  la  palma  de  dátiles  propia  de  aquel  país, 
hay  también  la  de  Berbería.  Los  dátiles  se  venden  en  el 
mes  de  junio  en  k»  mercados  de  Méjico,  Puebla  y  otras 
ciudades^  pero  ¿  pesar  de  su  dulzura,  son  pooo  buscados. 

3  Quauheoyoüi,  Es  muy  imperfecta  la  descripción 
que  hace  Hernández  de  esta  palma,  y  no  puede  colegirse 
de  ella  el  género  á  que  corresponde.  El  mismo  autor  ha- 
bla de  otro  árbol  que  tiene  el  mismo  nombre,  de  cuyas  se- 
millas dice  se  hacen  cuentas  de  rosarios,  y  no  puede  afir- 
marse tampoco  á  qaé  género  corresponde:  ¿«eré  acaso  el 
género  de  sapindue? — €% 

4  Ixhuatl:  es  desconocida  esta  toz  en  el  día,  ni  taro- 
pooo  la  anoacia  el  doctor  Hernández.— C 


en  el  dia  hacen  también  sombreros  y  otru  dbru. 
Su  oorteía  hasta  la  proíundíáatd  de  tres  dedos, 
no  es  otra  cosa  que  un  conjunto  de  membranas 
largas  cerca  de  un  pié,  sutiles  y  flexibles,  pero 
por  otra  parte  fuertes,  de  las  cuales  uniendo  mu* 
chas  hacen  algunos  pobres  sus  colchones. 

La  palma  teoiczoth  es  todavía  mas  pequefia. 
El  coraaon  de  su  tronco,  que  es  fofo,  está  cir* 
cundado  de  ciertas  hojas  de  una  sustancia  parti- 
cular, redondas,  gruesas,  blancas,  lisas  y  brillan- 
tes, que  parecen  otras  tantas  conchas  puestas 
unas  sobre  otras,  de  que  antiguamente  se  servían 
los  indios,  y  también  en  el  dia,  para  adorno  de 
los  arcos  de  yerbas  que  hacen  para  sus  fiestaa. 

Hay  también  otra  palma  que  da  los  cocos  da 
aceite,^  así  llamados  porque  de  ellos  se  Eaea  on 
buen  aceite.  El  coco  de  aceite  es  una  núes,  en 
la  figura  y  en  el  tamaño  semejante  á  la  moscada, 
dentro  de  la  coal  está  una  almendra  blanca,  oleo- 
sa y  comestible,  cubierta  de  una  película  sutil  y 
morada.  El  aceite  tiene  un  olor  suave;  pero  es 
muy  fácil  á  condensarse,  y  entonces  se  convier- 
te en  una  masa  blanda  y  blanca  como  la  nieve. 

En  cuanto  á  la  excelencia,  variedad-  y  abun- 
I  danoia  de  maderas,  no  cede  aquel  país  á  ningu- 
:  no  del  mundo,  pues  no  &ltando  en  él  ninguna 
clase  de  clima,  tampoco  faltan  los  árboles  pro- 
pios de  cada  uno  A  mas  de  los  encinos,  robles, 
acebos,  pinos,  cipreses,  hayas,  olmos,  nogales, 
álamos  y  otros  muchísimos  comunes  en  la  Euro- 
pa, hay  allí  bosques  enteros  de  cedros  y  ébanos, 
las  dos  especies  de  árboles  mas  estimadas  por  los 
antiguos:  hay  una  grande  abundancia  de  alcé  6* 
lináloe  en  la  Mixteca,^  tanpinceran  en  Miohua* 
''  can,  de  caoba  en  Chiapa,  de  palo  gateado  en  Zon- 
coliuhcan  (hoy  Zongolica),de  camote  en  los  mon- 
tes de  Texoooo,  de  granadillo  ó  ébano  encama- 
do en  la  Mixteoa  y  otras  partes;  de  nUzquUl  6 
verdadera  acacia  de  tepehuaxím^^  de  cojiUy  de 
jahin  de  guayacan^  ó  palo  santo,  de  ayaquahuitl, 

1  TeoiczQtl.  Sucede  lo  mismo  que  con  la  antecedente; 
pero  por  las  señas  que  da  de  ella  Clavijero, dednico  con  so- 
brado fundamento  que  sea  el  cieos  circinalisá^  Dn.—  C, 

2  Cocos  de  aceite.    Cocos  butimcea  Mutis.— C.  , 

3  El  lináloe  de  In  Mixteca:  el  iapinceran,  la  caoba,  el 
palo  gateado,  el  palo  camotey  el  granadillo,  el  copits,  el 
jabín,  el  tzopiloquahuitl  y  tzopelicquahuitl.  He  fisto 
algunas  maderas  de  estos  árboles,  pero  ninguna  froctifíoa- 
clon.  Los  botánicos  de  la  expedición  de  Méjico  rtoogieroQ 
ejemplares  de  varios,  y  los  repusieron  entre  los  demás  to- 
getales  guardados  en  los  herbarios,  é  ignoro  á  qué  géne« 
ro  los  habrán  redueido.— C 

4  Tepeguags  ó  ttptoaxim  Hernandex.  DUmosa 
/errsa.— Di  este  nombre  á  dicha  planta  por  la  dore»  de 
su  madera,  y  por  conformarme  con  la  denominación  vul- 
gar de  qviebra^kaeha»  que  le  daban  algunos  mejicanos. 
Hernández  la  llama  tepehoazimy  teptmixqvitL^C. 

5  Ouayaean.  Buajacum  ojinale  Linn. —  No  tiene 
nombre  en  la  obra  de  Hernández,  y  lo  cita  únicamente 
para  decir  que  la  rafa  de  okaeattan,  que  es  una  especie  dt 
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ie  oyametl,^  de  palo  de  zopilote  j  otras  innume- 
rables maderas  apreciables  por  su  in corruptibili- 
dad, su  dureza  y  graTedad,^  por  su  docilidad  ó> 
facilidad  para  la  talla,  por  la  hermosura  de  bu  co- 
lor ó  por  su  fragaDcia.  El  camote  tiene  un  her- 
mosísimo color  morado,  y  el  granadillo  un  rojo 
oscuro;  pero  son  mucho  mas  bellos  el  palo  gatea- 
doy  la  caoba  y  el  tzopiloquahuitl  ó  palo  del  zopi- 
lote. La  dureza  del  guayacan  es  ya  conocida  en 
Europa,  y  no  es  menor  la  del  jabin.  El  lináloe 
de  la  Mixteca,  aunque  diverso  del  verdadero  aloe 
de  Levante,  según  la  descripción  que  hace  de  es- 
te García  del  Huei  to^  y  otros  autores,  no  es  por 
esto  menos  apreoiable  por  el  suavísimo  olor  que 
despide,  principalmente  cuando  está  reoien  corta  • 
do.  Hay  allí  también  un  árboH  cuya  madera  es 
preciosa,  pero  por  otra  parto  de  una  naturaleza 
tan  maligna,  que  cansa  hinchazón  en  el  escroto  á 
cualquiera  que  indiscretamente  la  maneja  cuan- 
do está  recientemente  cortada.  £1  nombre  que 
le  dan  los  de  Michuacan,  del  cual  no  me  acuer- 
do, explica  exactamente  aquel  efecto.  Yo  no  soy 
testigo  del  fenómeno  ni  menos  he  visto  el  árbol; 
pero  lo  supe  por  personas  fidedignas  cuando  es- 
tuve en  Michuacan. 

El  sefior  doctor  Hernández  describe  en  su  His- 
toria natural  cerca  de  cien  especies  de  árboles; 
pero  habiendo  consagrado  principalmente  su  es- 
tudio, como  hemos  dicho  ya,  á  las  plantas  medi- 
cinales, omitió  la  mayor  parte  de  los  árboles  qme 
produce  aqttel  fecundísimo  terreno,  y  singular- 
mente los  mas  considerables  por  su  tamaño  y  por 
"  la  preciosidad  de  su  madera.  Hay  allí  árboles 
de  una  altitud  v  grosor  tan  sorprendentes,  que 
no  son  en  nada  menores  á  aquellos  que  ponde- 
ra PHnio  como  milagros  de  la  naturaleza. 

€9colfMtlf  poieia  las  niifiDaf  virtodei  qne  el  guayacan  y 
tarzaparrilla  para  carar  la  loe  venéria. 

1  Ayaquahuitl  ó  ayaqpakuiie:  aymH$tl  ú  oyoiaf/.— 
SoD  Mpeotes  ele  pin*  que  eorretpondeD  al  p^va  tedn:  huy 
otra  que  le  parece  al  pinu*  airobu$:  ea  también  muy  co- 
moD  entre  elloe  el  pimu  abÍM  ú  ofilt.—  O. 

íí  Plinio  en  en  Historia  nataral,  Ub.  16,  oapftalo  IV,  no 
ineneioDaotrai  maderai  de  mayor  gravedad  eepeeffioa  res* 
peoto  de  la  agaa  aÍDo  eataa  cuatro:  el  ébano,  el  bes,  e!  lárice 
y  el  aloomoqne  lia  corteza;  pero  en  Méjioo  hay  otroa  mu- 
ohoB  árboles  cuya  madera  do  nada  en  el  agna,  como  el  gua- 
yacan, el  tapinoeran,  el  jabin,  el  quielura-haobas,  eta.  Bl 
quiebra-haohas  es  así  llamado  porque  al  trabajarlo  no  pocas 
Toees  se  rompe  la  hacha  por  la  duren  de  la  madera. 

3  Historia  de  los  sfanples,  aromas,  etc.  de  la  India  orien- 
tal. 

4  Hipomanl  manzanilla. — ^Ignoro,  ooano  el  padre  01a- 
vijero,  el  nombre  mejloano  que  k»  naturales  de  Ikfidnaoan 
daban  al  árbol  que  manejándolo  recien  cortado  cansaba 
inflamación  en  el  escroto;  pero  es  conocido  por  los  botáni- 
cos con  el  citado  nombre,  y  au  fruto,  arrastrado  al  mar  por 
los  torreutea  y  rios,  eavenena  á  los  peces  que  lo  comen  y 
á  las  personas  qne  hacen  uso  de  los  mismos  pescados,  á  los 

'  qne  en  la  Habana  dan  el  nombre  de  pescade  cihuato.— C. 


El  padre  Acosta  haoe  mención  de  on  cedro  que  « 
había  en  Atlacuechakuayan^  lugar  distante  tres 
leguas  de  Antequera,  ó  sea  Oajaca,  cuyo  tronco 
tenia  de  circunferencia  dies  y  seis  brazas,  esto 
es,  mas  de  ochenta  y  dos  pies  de  Paris;  y  yo  he 
visto  en  una  casa  de  campo  una  viga  de  ciento  y 
veinte  pies  castellanos  de  largo,  ó  ciento  siete  piá 
de  Paris. 

Se  ven  en  algunas  oaaas  de  la  capital  y  de  otras 
ciudades  del  reino,  mesas  grandísimas  de  cedro 
de  una  sola  pieza.  En  el  valle  de  Atlixco  se 
conserva  vivo  hasta  ahora  un  antiquísimo  ao^- 
bo  ^  *  tan  grande,  que  en  la  cavidad  de  su  tron- 
co hecha  por  algunos  rayos,  caben  cómodamente 
catorce  hombres  á  oaballo.  Una  idea  aun  ma- 
yor de  su  extensión  hace  concebir  un  testimonio 
tan  autorizado  cual  es  del  Exmo.  Sr.  don  Fran- 
cisco Lonenzana,  arzobispo  entonces  de  Méjico 
y  actualmente  -de  Volerdo.  Este  prelado  en  las 
notas  que  puso  á  las  cártta  del  conquistador  Cor- 
tés á  Carlos  y,  impresas  en  Méjico  el  Año  de 
1776,  testifica  que  habiendo  ido  él  mismo  á  ob- 
servar aquel  árbol  tan  celebrado  en  compañía  del 
arzoUspo  de  Guatemala  y  del  obispo  de  Puebla, 
hizo  entrar  en  la  mencionada  cavidad  del  árbol 
hasta  cien  muchachos. 

Son  oiertamente  comparables  con  este  &mo60 
acebo  las  oeibasi  que  vi  en  la  provincia  maríti- 
ma de  Xicayan. 

El  grosor  do  estos  árboles  es  proporcionado  á 
su  prodigiosa  elevación,  y  es  sumamente  delicio- 
sa su  vista  en  el  tíempo  en  oue  están  adornados 
de  sus  hojas  nuevas  y  cargaaos  de  fruta,  dentro 

1  Bl  nombre  mejicano  de  este  árbol  es  ahuehuetly  y  el 
vulgo  esptóel  de  aquel  país  lo  llama  ahuehuete;  pero  los 
qne  quieren  hablar  oon  cultura  le  llaman  sabino;  pero  en 
cato  ae  engaSan,  pues  el  ahuehuetl,  aunque  muy  seme- 
jante al  eaUne,  no  es  sino  aeebo,  oomo  lo  demaestra  el 
doctor  Hemandei  en  el  lib.  8  cap.  66  de  su  Historia  natu- 
ral. Yo  vi  el  acebo  de  Atlixco  en  el  tránsito  que  hice  por 
aquella  villa  d  afío  da  1756;  pero  no  tan  cerca  qne  pu- 
diese finmar  idea  justa  de  su  grandeaa. 

8  Áhuékuéte,  ii&ufátisfi  Hernández.  Cupresusdié' 
iieJka  Lhm.— C. 

3  CUibm.  2Saqnanqnahuitl  Hernández.  Bomhax  ceyba 
linn.— Dice  Olavijero  que  los  mejicanos  llamaban  á  la 
eeiba  poohotl  y  los  espaSoles  pedióte}  pero  el  árbol  que 
Hemandes  denomina  poehotl  es  muy  diverso  del  ceiba, 
como  puede  colegirse  de  su  descripción,  que  aunque  imper- 
fecta, ae  conoce  íácilmente  ser  muy  distintos.  Bl  mismo 
autor  da  también  al  poehotl  el  nombre  de  tiatlauhqui,  y  el 
tiatlauhqui  de  la  edidon  romana  es  una  yerba  parecida  al 
frijd,  y  nada  tiene  que  ver  con  d  poehotl,  Bl  nombre 
etiBa  ea  propio  de  la  ida  de  Santo  Domfaigo  y  correspon- 
de al  Maquanquahuiü,  que  dgunos  llaman  impropiamente 
pochoü,  cuyas  semillas  empleaban  los  hidios  en  el  chocola- 
te, como  se  dijo  hablando  de  la  Tainüla.  Bl  doctor  Her- 
nández dice  que  son  nutritivas  en  tanto  grado,  que  vuel- 
ven inhábiles  para  d  trabajo  á  los  hombres  que  hacen  uso 
de  días  por  algún  tiempo.~C. 
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•  de  la  caal  hay  cierta  especie  de  algodón  Manco 
sutil  y  delicadísimo.  Se  podrían  hacer  de  él,  co- 
mo realmente  se  ban  hecho,  telas  tan  suaves,  de- 
licadas y  tal  vea  mas  que  de  seda;i  pero  es  difí- 
cil hilarlo  á  causa  de  la  pequenez  de  los  bilos,  á 
mas  de  que  seria  mas  el  tmbajo  que  la  utiUdad, 
debiendo  ser  de  poca  duración  )ft  tela.  Algunos 
usan  de  este  algodón  para  almohadas  y  colcho- 
nes^ los  cuales  tienen  la  particularídad  de  espon- 
jarse enormemente  con  el  calor  del  sol. 

Entre  muchísimos  árboles  dignos  "de  memoria 
por  su  singularidad,  que  me  veo  precisado  á  pa- 
sar en  silencio,  no  puedo  omitir  una  cierta  espe- 
cie de  higuera  silvestre  que  se  da  en  el  país  de 
los  cohuixques  y  en  otros  lugares  del  reino.  ,  Es 
un  árbol  alto,  grueso  y  sólido,  sesicjftnte  en  las 
hojas  y  en  el  fruto  al  higo  común.  De  sus  ra- 
mas, que  se  extienden  horizontalmente,  nacen 
ciertos  filamentos,  que  tomando  su  dirección  ha- 
cia la  tierra,  van  siempre  engrosando  y  crecien- 
do, hasta  que  introduciéndose  en  ella,  echan  raí- 
ces y  forman  otros  tantos  troncos;  y  así,  d»  una 
sola  higuera  se  puede  formar  nn  bosque.  El 
fruto  de  este  árbol  es  enteramente  inútil,  pero 
su  madera  es  buena.^ 

§  IX. 

PLANTAS  ÚTILES   POR   SUS  RESINAS,  GOMAS, 
ACEITES  Y  JUGOS. 

Por  lo  que  mira  finalmente  á  las  plantas  que 
dan  resinas,  gomas,  aceites  ó  jugos  provechosos, 
es  singularísimamente  fecunda  la  tierra  de  Aná- 
huac,  como  lo  reconoce  Aoosrba  en  sn  Historía 
aatural. 

El  huittüoxitl^^  del  que  destila  el  bálsamo,  es 

1  Mr.  do  Bomare  dioe  que  loe  afríoanoe  haoen  del  hi- 
lo de  la  ceiba  el  tafetán  vegetable,  tan  raro  y  tan  ettímado 
en  la  Europa.  No  me  admiro  que  sea  tan  raroi,  atendiui- 
do  á  la  dificultad  qne  hay  para  haoerlo.  Bl  nombre  ceiba 
es  tomndo,  así  como  otroi  maohoe,  de  la  lengua  que  se  ha- 
blaba en  la  isla  de  Haití  ó  Santo  Domingo.  Loe  mejicanoe 
le  llaman  pocJtoñ  y  mncboe  españolee  pochote.  En  África 
f/iene  el  nombre  de  hetem  La  ceiba,  dice  el  r^rido  au- 
tor, ea  el  áiiiol  mas  alto  de  todos  los  conocidos  hasta 
ahora. 

2  Hacen  mención  de  esta  higuera  singolar  el  padre  An- 
drés- Pérez  de  Rivas  en  la  Historía  de  las  misiones  de  la 
Sináloa,  y  Mr.  de  Bomare  en  su  Diccionario,  baje  loe  nom- 
bres Aejlguier  des  Indee  (higuera  de  las  Indias),  grand 
figuier  (grande  higuera)  ófiguier  admirable  (higuera  ad 
mirable).  Los  historiadores  de  la  Ind  ia  oriental  doaoriben 
otro  árbo  semejante  á  este,  que  hay  en  aquellas  regiones. 

3  HuitziloxHl  Hernández.  Miroxilon  peruferum. — 
Es  muy  abundante  en  los  montea  de  Guatemala,  de  don- 
de se  extrae  gran  cantidad  de  bálsamo  negro,  que  se  co- 
mercia con  mucha  eatimacion  por  toda  Europa.  £s  tam- 
bién muy  común  dicho  árbol  en  los  montes  de  Orízayja  y 
Córdoba;  pero  loe  indios  de  estas  pobUieiones  no  se  han  j 


un  árbol  de  mediana  eleradoB.  Stubejüsoa 
un  tanto  parecidas  á  las  del  almendro,  pero  qum 
grMides;  sn  madera  tira  á  colorada  y  es  olorosa, 
y  la  cortesa  cenicienta,  pero  cubierta  de  una  pe- 
lícula algo  colorada.  Sus  flores  amaríllafi  se  dan 
en^  la  extremidad  de  las  ramas.  Su  semilla  es  pe- 
queña, blanauizca  y  c<^ya,  y  se  da  también  en  k 
extremidad  ae  una  oáscam  sutil  y  de  nn  dedo  de 
lar^a.  En  cualquiera  parte  que  se  le  haga  una 
incisión,  principalmente  después  de  las  aguas, 
destila  aquella  nobilísima  resina,  tan  estimada  en 
la  Europa  y  en  nada  inferior  al  bálsamo  de  la 
Palestina.^  Nuestro  bálsamo  es  rojo,  negnnoo  ó 
blanco  amarillo,  pues  de  uno  y  otn^  escurre  por 
la  incisión,  de  un  sabor  acre  y  amargo,  y  de  utt 
olor  intenso,  pero  muy  agradable.  El  árbol  del 
bálsamo  es  común  en  las  provincias  de  Panuco  y 
de  Chispan  y  en  otras  tierras  calientes.  Los  re- 
yes mejicanos  lo  hicieron  trasplantar  en  el  célebre 
jardín  de  Huaxtepec^  ^nde  prendió  Miiment^ 
y  se  multiplicó  mucho  en  toaos  aquellos  montes. 
Algunos  indios  por  sacar  en  mas  abundancia  el 
bálsamo,  hecha  la  incisión  en  el  árbol  le  queman 
las  ramas.  La  abundancia  de  estas  preciosas  plan- 
tas hace  que  no  se  sienta  la  pérdida  de  un  gran 
numero  de  ellas  por  no  esperar  la  lentitud  de  la 
destilación.  No  solamente  recogían  los  antiguos 
mejicanos  el  opobálsamo  ó  lágrima  destilada  del 
tronco,  smo  <}ne  también  sacaban  el  xilo  bálsamo 
por  la  decocción  de  las  ramas.'  Del  kuacontx  y  de 
la  maripenda^  sacaban  también  m  aceite  que 
equivale  al  bálsamo.  El  hnaconex  es  nn  árbol 
de  mediana  elevación  y  de  madera  aromática  j* 
dura,  la  cual  se  conserva  incorrupta  algnnos  afiosi 

dedicado  á  la  eztraooion  del  bálsamo,  que  les  daría  mayor 
utilidad  que  la  madera,  estimada  en  toda  Naeya  Bspaña 
para  la  oonstruooiea  da  estantes,  eómodas,  roperea,  osaa- 
pás  y  otros  muchos  ainsblM.  SI  doctor  Heroaadex  habla 
4e  tree  producciones  preciosas  qfm  fioedta  extiaersa  da 
este  exquisito  Tegetal,  del  bála^no  Mi^pm  que  te  saea  pet 
moision  de  la  corten,  del  que  poeda  extraen»  de  las  mia- 
mas  cortezas  y  ramas  tiernas  maehaaadas  y  henridas  ém 
agua  para  separar  deepuás  de  frío  el  bálsamo  que  eahre- 
aada,  y  de!  aceito  dleoeo  y  baMmioo  que  expone  al  inisw)  , 
Hemandes  haber  sacado  primero  que  otro  algaae  de  las 
oemillas  maohaoadas  y  puestas  ea  la  pr«iisa.--C. 

1  SI  primer  háU«mo  que  de  Méjieo  se  lleró  á  Runa, 
íbé  vendido  á  oten  ducados  la  enza,  como  testifica  el  Dt. 
Monardes  en  la  Historia  de  los  aimplet  medieioalas  de  la 
América,  y  fuá  d<Mlarado  por  la  sHla  apostólica  matena 
idónea  para  el  crisma,  aviqae  sea  Ü? erso  del  de  Palestfaia, 
como  lo  observa  Acosta  y  otros  historiadores  de  la  Aiii4> 
rica. 

t  Se  «BoatamUen  del  fruta  del  ^ÚNlojritlin  aceite 
semejante  en  el  olor  y  el  sdMr  al  de  las  aliaeadras  amar- 
gas; pero  de  mas  acrimonia  y  de  aa  olor  mas  intenso,  al 
cual  es  muy  ülü  ea  la  medieioa. 

3  Los  nombres  huaeonex  y  maripeada  90  soa  msji- 
canos;  pero  sí  lo  aon  aquellos  qne  osaban  los  antorea  qae 
esoiibiaron  deesta  planta^ 
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aunque  esté  sepultada  en  la  tierra.  Sus  boj  as 
^  son  pequeñas  j  amarillas,  las  flores  son  también 
pequeñas  y  blanquizcas  y  su  fruto  semejante  al 
del  laurel.  Síicaban  por  destilación  el  aceite  de  la 
corteza  del  árbol,  después  de  haberla  despedaza- 
do, puesta  en  agua  natural  tres  dias  y  luego  seca 
al  sol.  Sacaban  también  de  las  hojas  un  aceite  de 
olor  agradable.  La  maripenda  es  un  arbusto  cu- 
,  yas  hojas  tienen  la  figura  de  un  hierro  de  lanza, 
y  el  fruto  es  semejante  á  la  uva  y  se  da  en  raci- 
mos, al  principio  verde  y  después  rojo.  Sacaban 
el  aceite  por  decocción  de  los  ramos  mezclados  con 
algún  fruto. 

E\xocMoco¿zot I,  vulgarmente  llamado  liquidám- 
bar,^  es  el  estoraque  líquido  de  los  mejicanos.  El 
árbol  es  grande  (noarbolillo  como  dice  Pinche), 
sus  hojas  son  en  algo  semejantes  á  las  del  accr, 
dentadas,  blanquizcas  por  un  lado  y  pardas  por 
otro.  Su  fruto  es  espinoso  y  un  poco  redondo, 
pero  polígono,  con  la  superficie  negra  y  los  ángu- 
los amarillos.  La  corteza  del  árbol  es  en  parte 
verde  y  en  parte  leonada.  Sácase  por  incisión 
del  tronco  aquella  preciosa  resina  que  los  espa- 
ñoles llamaron  liquidámhar^  y  el  aceite  del  mismo 
nombre,  que  es  todavía  mas  oloroso  y  apreciable. 
Sácase  también  el  liquidámbar  por  la  decocción 
de  las  ramas;  pero  es  inferior  al  que  destilad  ár- 
bol. 

El  nombre  mejicano  copalli  es  genérico  y  co- 
mún á  todas  las  resinasj  pero  especialmente  sig- 
nifica aquellas  que  sirven  para  incienso.  Hay 
hasta  diez  especies  de  árboles"  que  dan  esta  cla- 
se de  resina,  distintas  entre  sí,  no  tanto  en  el  nom- 
bre cuanto  en  la  figura  de  las  hojas  y  del  fruto  y 
en  la  cualidad  de  la  resina.     El  copa!^  por  anto- 

*'  1  Liquidámbar.  Xoch\ocoí3xti\lleTíinnñez.  Liquidám- 
bar Hiracijlua»  Linn. — Es  abundante  en  los  montea  de 
Jalapa,  Onzava,  Córdoba,  y  los  indios  de  todoa  eston  pne- 
blo«  traen  á  Méjico  con  fecaenoia  el  liquidámbar  necepa- 
rio  para  el  consamo  de  la  medicina,  y  lo  distribuyen  tam- 
bién en  otras  ciudades. — C. 

2  Copal.  Copalli  amyny  elemifera  Linn. — Hay  varias 
especies  en  el  reino  del  género  cmín'*,  como  dice  Cla- 
vijero, y  la  expedición  botánica  describió  y  dibujó  tod:i8  tas 
que  pudo  haber  á  las  manos;  pero  no  todas  las  resinas  que 
designan  los  indios  mejicanos  con  el  nombre  de  copal ^ 
corresponden  al  citado  género.    Tampoco  debs  equivocar- 

.  8G  con  este  copal  el  que  dice  el  mismo  autor  ser  muy  co- 
nocido el  uso  que  se  hace  de  él  en  Europa  para  la  medi- 
cina y  para  los  barnices,  pues  es  el  mas  usual  en  la  medid- 

<  naj  es  el  que  llaman  gumi  elemi^  y  el  que  sirve  y  es  muy 
estinfiado  para  los  barnices,  es  el  anime  copalj  que  se  ex- 
trae de  las  raíces  del  himenca  coubaril,  como  se  ha  dicho 
mas  arriba,  pues  aunque  el  copal  ó  gumi  elemi  pueda  gas- 
tarse en  barnices  oomo  la  trementina,  es  de  muy  poco  apre- 
cio, por  ser  quebradiza  y  de  poca  resistencia. 

El  xilobálsamo,  el  opobálsamo,  el  bálsamo  giles  dense 
y  el  bálsamo  de  Meoa,  provienen  de  especies  que  corres- 
ponden al  género  amiria^  y  no  hay  ningún  dato  seguro 
para  creer  que  h»  mejicanos  extrajesen  ninguno  de  estoe 


nomasia  es  una  resina  blanca  y  trasparente,  que 
destila  de  un  árbol  grande,  cuyas  hojas  se  paro- 
!  cen  á  las  de  la  encina;  pero  son  mas  grandes  y  el 
I  fruto  es  un  poco  redondo  y  algo  encarnado.  Esta 
I  resina  es  bien  conocida  en  la  Europa  con  el  nom- 
!  bre  de  goma-copal  y  bien  conocido  también  el 
!  uso  que  se  hace,  no  menos  en  la  medicina,  que 
!  en  los  barnices.  Los  antiguos  mejicanos  los  usa- 
ron principalmente  en  las  incensaciones  que  ha- 
cían, ya  por  culto  religioso  á  sus  ídolos,  ya  por  ob-  ^ 
sequio  á  los  embajadores  y  otras  personas  de  pri- 
mer rango.     En  el  dia  consumen  una  gran  can-  -^. 
tidad  en  el  culto  del  verdadero  Dios  y  de  sus  san-     . 
tos.  El  tecofalli  ó  tepecopalli  es  una  resina  seme- 
jante en  el  color,  olor  y  sabor  al  incienso  de  la 
Arabia,  la  cual  destila  de  un  árbol  de  mediano 
tamaño  que  naco  en  los  montes,  cuyo  fruto  es  co- 
mo  una  bellota,  que  contiene  un  piñón,  bañado 
de  un  mucílago  ó  saliva  viscosa,  y  dentro  de  ella 
una  almendrita  que  se  usa  con  utilidad  en  la  me-  ^^ 
dicina.     Estos  dos  árboles,  como  todos  los  otros  4 
de  esta  clase  en  cuya  descripción  no  puedo  de- 
tenerme, son  propios  de  la  tierra  caliente. 

La  cara/ía'^  y  la  tecamaca^  resinas  bien  cono- 
cidas en  las  boticas  de  Europa,  destilan  de  dos 
árboles  mejicanos  bastante  grandes.  El  árbol  de 
la  caraña^  tiene  el  tronco  leonado,  liso,  relucien- 
te y  oloroso,  y  las  hojas,  aunque  redondas,  son  se- 
mejantes á  las  del  olivo.  El  árbol  de  la  teca- 
maca  tiene  las  hojas  largas  y  dentadas,  y  el  fru- 
to encamado,  redondo  y  pequeño,  pendiente  de 
la  extremidad  de  las  ramas.  Uno  y  otro  árbol 
se  dan  en  países  calientes. 


líquidos  de  los  copales  que  se  oonooen  ea  Naeva-España ' 
como  supone  Clavijero. — C.  y 

1  Caraña.  Carú^wo  Hernández.  Caranna  offidoalis 
Linneo. — Este  árbol,  que  ^lescribió  y  mandó  dibujar  en  su 
lugar  nativo  don  Martin  de  Sessé,  director  de  la  expedición 

i  botánica  do  Méjico,  debía  haberse  publicado  con  mas  da  • 
cinco  mil  especies  que  se  recogieron  en  esto  reino,  en  la 
Flora  mejicana,  que  estaba  ya  arreglada  para  darse  á  la  "^ 
prenda,  cuando  se  vio  oprimida  España  con  la  írrupoion  de 

i  los  franceses,  y  no  sabemos  todavía  si  se  hicieron  dueñoi  g  , 
de  estos  trabajos,  que  hacían  tanto  honor  á  los  españoles  y    » 
á  la  muDifieenoia  de  los  soberanos  don  Carlos  III  y  don 
Carlos  IV,  que  (sostearon  la  expedición  y  el  estableei mien- 
to del  jardín  en  esta  capital. — C. 

2  Tecamaea.  Tecamahaca  Hernández.  Pagara  octan' 
dra  Saquín. — Linneo  dice  que  esta  resina  proviene  del 
populusalha;  pero  Trew  lo  niega,  y  Saquín,  que  examinó       Y 
las  plantas  de  varias  islas  de  Barlovento,  afirma  que  se 
extrae  del  género  citado. — C.  ^ 

3  Los  mejicitnos  dieron  al  árbol  de  la  caraña  el  nombre 
de  ilakuelilocaquttkuitl  (árbol  del  diablo),  esto  es,  árbol  de  ^ 
la  maldad  (no  habelilooa  como  escribe  Mr.  de  Bomare),  .. 
porque  supersticiosamente  creían  ser  temido  de  los  espíri- 
tus malignos,  y  ser  eficaz  preservativo  contra  la  fascina- 
ción. £1  nombre  de  tecamaoa  es  tomado  del  teoomao  ihi' 
yac  de  los  mejicanos. 
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El  tnizquitl  ^  6  mezquite,  como  le  llaman  los 
españoles,  es  una  especie  de  verdadera  acacia,  y 
la  goma  que  destila  es  la  verdadera  goma  arábi- 
ga, como  testifica  el  doctor  Hernández  y  otros 
doctos  naturalistas.  El  mezquite  es  un  arbusto 
espinoso  y  cuyas  ramas  están  confusamente  dis- 
puestas, y  sus  hojas,  tenues,  sutiles  y  apareadas 
ó  que  nacen  de  una  y  otra  parte  de  las  ramas,  se 
parecen  á  las  plumas  de  los  pájaros.  Sus  flores 
son  semejantes  á  las  del  abedul.  Sus  frutos  son 
huesos  dulces  y  comestibles  que  contienen  la  se- 
milla, do  la  cual  hacian  antiguamente  los  bárba- 
ros chichimecas  una  pasta  que  les  servia  de  pan. 
Su  madera  es  durísima  y  pesada.  Estos  árboles 
son  casi  tan  comunes  en  Méjico  como  las  enci- 
nas en  Europa,  principalmente  en  las  colinas  de 
los  países  templados. ^ 

La  lacca^  ó  goma  lacea  (como  suele  llamarse 

1  Mezquite,  MizquiÜ  Hernández.  Mimosa  nilotiea 
Linn. — E»  la  acacia  vera  de  loa  antiguos,  de  cuyo  fruto  se 
extraía  el  zumo  inspisudo,  que  tuvo  tanto  uso  en  la  medioi- 
na  y  que  por  falta  de  oonocimientos  lo  pedían  Iob  farma- 
céutioot  del  reino  á  España,  pudlendo  enviar  desde  aquí 
la  qae  pudiera  gastarse  en  toda  la  península.  Ea  muy 
oonooido  y  abundante  en  todo  el  reino  dicho  árbol,  y  se 
reooge  de  la  goma  arábiga,  que  >e  produce  espontáneamen- 
te y  eu  mucha  mayor  oantídad  haciendo  algunas  incisiones 
en  el  tronco. — C. 

3  En  Michuacan  hay  una  especie  de  mezquite  ó  acacia 
que  DO  tiene  ciertamente  espinas,  y  (as  hojas  son  muy  su- 
tiles; pero  en  lo  demás  conviene  enteramente  con  el  otro. 

3  Lacea  crotón  laeciferum  Linn. — Es  una  goma  re* 
sin  a  que  se  produce  sobre  el  citado  arbusto  y  se  encuentra 
también  sobre  otras  varias  plantas;  pero  no  es  producto 
vegetal,  sino  el  nido  que  elabora  un  insecto  que  los  natu- 
ralistas llaman  coecus  lacea.  La  goma  laca  de  que  ha- 
bla Hernández  á  la  página  375  de  la  edición  ro  mona,  se 
produce  sobre  un  árbol  que  les  mejicanos  llamaban  tzi' 
nacaneuitlaquahuitl^  que  equivale  á  la  larga  frase  de  ár- 
bol que  lleva  goma  parecida  al  estiérool  del  murciélago: 
la  Bgura  que  pusieron  Liriecos  esimperfectísima,  y  es  im- 
posible averiguar  el  género  á  que  corresponde;  pero  se 
echa  muy  bien  de  ver  que  no  pertenece  al  género  crotón. 
Sostiene  Hernández  que  la  goma  que  se  cria  en  dicho  ár- 
bol no  es  elaborada  por  las  hormigas,  como  era  opinión  co- 
mún en  su  tiempo,  sino  instilada  de  los  ramos,  en  lo  que 
pudo  haberse  equivocado,  por  no  haber  visto  nunca  las  hor- 
migas é  ignorarse  entonces  que  el  insecto  que  la  trabaja 
es  muy  pequeño,  y  que  cubierto  con  esta  sustancia  es  difí- 
cil de  pereiMühe. 

Es  muy  singular  la  noticia  que  da  Hernández  de  esta 
goma  resina,  diciendo  de  ella  que  se  hacia  una  masa  muy 
propia  para  sellar  las  oartas;  pero  que  mezclándola  con  are- 
na algo  gruesa,  machacándola  y  cociéndola  toda  para  formar 
una  tortilla,  eo  ponía  esta  después  al  fuego  para  que  se 
ablandara  un  tanto,  y  que  después  de  enfriarse  contraía  tal 
dureza,  que  excedía  la  del  hierro,  la  de  las  piedras  y  la  de 
las  piedras  preciosas,  y  podían  romperse  con  ella  todas 
estas  sustancias,  asegurando  que  le  constaba  el  hecho  de 
propia  observación.  — C. 


por  los  boticarios)  escurre  con  tanta  abundan- 
cia de  un  árbol  semejante  al  mezquite,  que  que- 
dan cubiertas  las  ramas. ^  Este  árbol,  cuyo  tama- 
fio  es  mediano  y  el  tronco  de  color  rojo,  es  co- 
munísimo en  las  provincias  de  los  cohuixques  y 
de  los  tlabuiques. 

La  sangre  de  drago^  destila  de  un  árbol  gran- 
de, cuyas  hojas  son  largas  y  angulosas.  Este  ár- 
bol ee  da  en  los  montes  de  Quauhchinanco  y  en 
el  de  los  cohuixques.^ 

1  García  del  Huerto  en  la  Historia  de  los  simples 
de  la  Indin ,  c-stableoe  sobre  la  relación  de  algunos  hombres 
práetcüs  de  aquel  país,  que  la  lacea  se  trabaja  por  las  hor- 
migas. Esta  opinión  ha  sido  adoptada  por  muchísimos  au- 
tores, y  Mr.  de  Bomare  le  h.ice  el  honor  de  creerla  ya  casi 
demostrada;  pero  cuan  distante  está  de  la  verdad,  se  ve: 
primero,  porque  todas  estas  ponderadas  demostraciones  no 
son  otra  cosa  que  indicios  equívocos  y  conjeturas  falaces, 
como  le  será  manifiesto  á  cualquiera  que  lea  á  los  referi- 
dos autores.  Segundo,  entre  todos  los  naturalistas  que  es- 
criben sobre  la  lacea,  ninguno  ha  visto  el  árbol  sino  el 
doctor  Hernández,  y  este  docto  y  sincero  autor  afirma  co- 
mo indubitable,  quo  la  lacea  es  verdadera  resina  destilada 
del  árbol  que  los  mejicanos  llamaron  tzinacaneuitlaqua' 
kuitl^  y  rebate  como  error  vulgar  la  opinión  contraria. 
Tercero,  el  país  donde  abunda  la  lacea  es  la  fértilísima 
provincia  de  los  tlahuiques,  donde  toda  la  fruta  se  da  á 
la  maravilla,  y  de  ella  se  lleva  á  la  capital  en  grandísima 
cantidad.  Pues  no  podria  hacerse  una  cosecha  tan  abun- 
dante de  frutas,  si  en  aquella  tierra  hubiera  tantos  millo- 
nes de  hormigas  cuantos  se  necesitarían  para  la  fábrica  de 
una  cantidad  tan  excesiva  de  lacea,  pues  los  árboles  son 
muchísimos  y  casi  todos  están  llenos  de  ella.  Cuarto,  si 
la  laoca  «s  obra  de  las  hormigas,  ¿por  qué  la  fabrican  sola- 
mente en  aquellos  árboles  y  no  en  los  de  otra  especie?  La 
lacea  se  llamaba  por  los  mejicanos  izinacancmtlatlj  esto  * 
es,  estiércol  del  murciélago,  por  no  sé  qué  analogía  que 
hallaron  entre  estas  dos  cosas. 

2  Sangre  de  drago.  Pitrocarpu$  draco  Linn. — 
Hay  en  Nueva  España  además  de  esta  especio,  otro  ar- 
busto que  corresponde  al  género  crotón^  del  que  se  saca 
también  por  incisión  un  jugo  que  inspisado  al  sol  so  con- 
vierte en  una  resina  de  color  rojo  con  las  mismas  cualida- 
des que  la  que  se  extrae  del  pterocarpua  draco:  Her- 
nández habla  de  cuatro  especies  que  tenian  el  nombre  de 
ezquahuitlj  que  quiere  decir  árbol  de  $angre;  pero  los 
descripciones  son  tan  diminutas  como  las  que  se  acostum- 
braban en  aquel  tiempo,  y  no  puede  asegurarse  el  género 
que  puede  corresponder  á  cada  una:  puede  que  la  prime- 
ra que  describe  diciendo  que  produce  las  hojas  grandes  y 
parecidas  al  verbasco  6  gordolobo^  sea  la  especie  nueva  . 
del  crotón  descrito  en  la  Flora  mejicana,  porque  sus  ho- 
jas tienen  mucha  semejanza  con  las  del  verbascum  thap* 
sus  de  Linneo. — C. 

3  Los  mejicanos  llaman  la  sangre  de  drago  txpatli^ 
que  quiere  decir  medicamento  sanguíneo,  y  al  árbol  ex- 
quahuitlj  esto  es,  árbol  sanguíneo.  Hay  otro  árbol  del 
mismo  nombre  en  los  montes  de  Quauhnahuac,  que  algo 
se  le  asemeja;  pero  este  tiene  las  hojas  redondas  y  enoar- 
nadas,  la  corteza  gruesa  y  la  raíz  olorosa. 
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La  resina  dástica,  llamada  por  los  mejicanos 
oiin  ú  oiliyj^QT  los  españoles  de  aquel  reino  huh^ 
destila  del  oíquahuitl^  que  es  un  árbol  de  suficien- 
te tamaño,  cuyo  tronco  es  Uso  y  amarillo,  las  ho- 
jas muy  grandes,  las  flores  blancas  y  el  fruto  ama- 
rillo, que  tira  á  redondo  pero  anguloso,  dentro 
del  cual  hay  almendras  tan  grandes  como  las  ave- 
llanas, blancas  pero  cubiertas  de  una  película 
amarilla.  La  almendra  tiene  un  sabor  amargo 
y  el  fruto  se  da  siempre  adherido  á  la  corteza  del 
árbol.  El  hule  al  destilarse  del  tronco  herido,  es 
blanco,  líquido  y  viscoso;  después  se  pone  ama- 
rillo, y  últimamente  toma  el  color  del  plomo  algo 
mas  negro,  que  en  adelante  conserva.  Los  que 
lo  recogen  le  hacen  tomar  en  diversos  moldes  la 
forma  que  quieren  según  el  uso  á  que  lo  destinan. 
Esta  resina  condensada  es  entre  todos  los  cuer- 
pos sólidos  el  mas  elástico  que  conocemos. 

Hacian  do  esta  resina  los  mejicanos  sus  pelo- 
tas, las  cuales,  aunque  pesadas,  saltan  mas  que  las 
de  aire.  En  el  dia,  á  mas  de  esto  uso,  se  sirven 
como  en  Europa  de  la  cera  para  hacer  sombreros, 
botas,  capotea  y  gabanes  impenetrables  á  la  agua. 
Del  hule  liquidado  al  fuego  se  saca  un  aceite  me- 
dicinal. Este  árbol  se  da  en  la  tierra  caliente, 
como  en  la  de  Igualaban  y  en  la  de  Mecatlany  y 
es  común  en  el  reino  de  Guatemala. ^ 

El  quaukriotl^  es  un  árbol  mediano,  cuyas 
hojas  son  redondas  y  la  corteza  algo  roja.  Hay 
dos  especies  subalternas;  la  primera  da  una  go- 
ma blanca,  la  cual  metida  en  agua  la  tiñe  de  un 
color  de  leche;  la  otra  destila  una  goma  algo  ro- 
ja, ambas  útilísimas  para  la  disenteria. 

Entre  esta  clase  de  plantas  deberían  tener  lu- 
gar el  acebo,  la  Aigmrilla^  (planta  semejante  á 

1  Hule,  fíolquahuitl  Hernández.  G 6 aero  nuevo  que 
la  expedición  botánica  dedieó  a!  benemérito  individuo  d^ 
ella  don  Juan  del  Castillo,  y  del  que  imprimió  en  Méjico 
una  Mongraplila  el  catedrático  de  botánioa  don  Vioente 
Cervantes,  dándole  el  nombre  de  castilloa  elástica, 

9  En  Miühuacan  hay  un  árbol  T amado  por  les  taraa- 
oot  tarantaqua,  de  la  miama  especie  del  olquahuitl,  pero 
diferente  en  las  hojas. 

Z  Quahxiotl  Hernández.  La  planta  que  Hernández 
detoribe  con  este  no.nbre,  pertenece,  según  et  director  de 
la  expedición  botánica  don  Martin  de  Seseé,  al  género  rhus, 
eipeoie  nueva  descrita  en  la  Flora  mejicana  y  muy  común 
en  loa  montea  próximos  á  Méjico  cerca  de  San  Ángel:  no 
86  le  ha  visto  nunca  la  goma  de  que  habla  Clavijero,  acá 
8o  por  hal  tañe  en  un  temperamento  frió;  pero  es  muy  aa- 
triíjgent©  la  hoja  y  el  fruto,  como  las  de  rhus  coviaria  ó 
zumaque^  y  ^Hidria  sustituiré*  muy  bien  por  esta  especie 
en  el  curtido  de  las  ¡Áí-Wb  y  en  la  medicina. — C. 

4  Higuerilla.  Recinus  commuma  Linn. — No  tiene 
nombre  mejicano  esta  planta,  ni  habla  de  ella  el  doctor 
Hernández,  pur  lo  que  presumo  ha  venido  de  otras  partee 
so  semilla,  y  se  ha  extendido  copiosamente  por  el  reino. 
Sobre  el  arbusto  de  que  habla  H'^rnandez  con  el  nomb'i 
de  hueipoekotl  en  el  segundo  tomo,  página  361  de  laedi-  „  .^ 
•iüQ  de  Madrid,  no  dice  mas  sino  que  produce  un  ir  ato  I  qo  hay  lüngunji  analogía  entre  los  dos  plantas.^  C 


la  higuera)  y  el  ocote,  cierta  especie  de  pino  mny 
aromático  por  el  acoite  que  da,  y  el  brasil,  el  cam- 
peche, el  indaco  y  muchos  otros  por  sus  jugos; 
pero  algunas  de  estas  plantas  son  ya  conocidas  en 
la  Europa,  y  de  otras  tendré  ocasión  de  discur- 
rir en  otra  parte. 

Esta  pequeña  parte  del  reino  vegetal  de  Aná- 
huac,  que  hasta  ahora  hemos  expuesto,  me  avi- 
va el  dolor  que  siento  al  ver  desaparecidos  y  per- 
didos en  lo  general  aquellos  exactos  conocimien- 
tos de  la  historia  natural  que  liabian  adquirido 
los  antiguos  mejicanos.  Sabemos  están  aquellos  • 
bosques,  montes  y  collados  llenos  de  útilísimos 
y  preciosos  vegetales,  sin  encontrarse  quien  quie-  ^ 
ra  fijar  en  ellos  la  vista  para  reconocerlos.  ¿A 
quién  no  dolerá  que  de  los  inmensos  tesoros  que 
de  dos  siglos  y  medio  acá  se  han  sacado  de  sus 
riquísimas  minas,  no  se  haya  destinado  una  par- 
te para  fundar  academias  de  naturalistas,  que  si- 
guiendo las  huellas  del  famoso  Hernández,  pu- 
dieran descubrir  en  bien  de  la  sociedad  aquellos 
preciosos  dones  que  con  tanta  liberalidad  ha  dis- 
pensado el  Criador.^  ^ 

§x. 

CtTADRTJ PEDOS   DE   MÉJICO.  .♦' 

No  es  menos  desconocido  el  reino  animal,  á 
pesar  de  la  diligencia  que  empleó  en  esta  parte 
también  el  doctor  Hernández.     La  dificultad  que 
hay  en  distinguir  las  especies,  y  la  impropiedad 
en  la  nomenclatura,  ocasionada  de  la  analogía,  ha 
hecho  difícil  y  fatigosa  la  historia  de  los  anima- 
les.    Los  primeros  españoles,  mas  prácticos  en 
el  arte  de  la  guerra  que  en  el  estudio  de  la  natura- 
leza, en  vez  de  conservar  como  hubiera  sido  me- 
jor  los  nombres  que  los  mejicanos  impusieron  á  •• 
sus  animales,  llamaron  tigres,  lobos,  osos,  perros 
y  ardillas,  etc.,  á  algunos  animales  de  especio 
muy  diversa,  ó  por  la  semejanza  del  color,  de  la 
piel  ó  de  alguna  otra  señal  exterior,  ó  por  la  con- 
formidad de  ciertas  operaciones  y  propiedades.    • 
Yo  no  pretendo  enmendar  sus  errores,  ni  meno»"^. 
ilustrar  la  historia  natural  de  aquel  vasto  reino, 
sino  solamente  dar  una  ligera  idea  á  mis  lectores^ 
de  los  cuadrúpedos,  de  los  pájaros,  reptiles,  pe- 
c^s  é  insectos  que  se  alimentan  en  la  tierra  y  . 
agua  de  Anahuac. 

Entre  los  cuadrúpedos,  unos  son  nuevos  y 
otros  antiguos.  Los  nuevos  (así  llamo  aqnellos 
que  en  siglo  XVI  fueron  trasportados  á  aquella 
tierra  de  las  Canarias  y  de  Europa),  son  los  ca-  ^ 
ballos,  los  burros,  los  toros,  las  ovejas,  las  cabras, 
los  puercos,  los  perros  y  los  gatos,  todos  los  cua-  ^ 
les  se  han  multiplicado  felizmente,  y  tanto  cuan- 

oon  tres  semillas  al  modo  del  ricinus;  pero  Nardo  Anto-  • 
nio  Reoho  en  la  edición  romana,  le  nombra  hueipochotlj  y 
lo  reconoce  faK-a mente  por  especie  de  aquel  género,  puei 
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to  haré  ver  en  mi  cuarta  disertación,  contra  cier- 
tos filósofos  del  siglo  que  han  tomado  el  empefio 
de  persuadir  la  degradaoion  de  todos  los  cuadra-  | 
pedos  en  el  Nuevo  Mundo.  j 

De  los  cuadrúpedos  antiguos,  esto  es,  de  aque-  | 
líos  que  de  tiempo  inmemorial  so  hallaban  en  i 
aquella  tierra,  unos  eran  comunes  á  ambos  con-  ! 
tinentes,  otros  particulares  del  Nuevo  Mundo,  | 
pero  comunes  al  reino  de  Méjico  y  á  otros  países  j 
de  la  América  setentrional  ó  de  la  meridional,  y 
otros,  en  fin,  propios  solamente  del  reino  de  Mé- 

Los  cuadrúpedos  antiguos  comunes  á  Méjico 
val  antiguo  continente,  son  los  leones,  tigres, 

'gatos  monteses,  osos,  lobos,  zorras,  venados,  así 
comunes  como  blancos,^  gamos,  cabras  monteses, 
tejones,  raposas,  hurones,  comadrejas,  ardillas,  |)í?- 
latucaSy  conejos,  liebres,  nutrias  y  ratones.  Bien 
sé  que  el  señor  de  Buffon  niega  a  la  América  los 
leones,  los  tigres  y  los  conejos;  pero  como  quio- 

-  ra  que  su  opinión,  principalmente  apoyada  sobre 
el  débil  fundamento  de  la  pretendida  imposibili- 
dad del  tránsito  al  nuevo  continente  de  los  ani- 
males propios  de  la  tierra  caliente  del  antiguo 
mundo,  está  bastantemente  impugnada  en  mis 
disertaciones,  no  es  necesario  interrumpir  aquí  el 

'  Ctirso  de  mi  Historia  para  rebatirla.  ^ 

El  miztli  de  los  mejicanos  no  es  mas  que  el 
león  sin  guedeja  de  que  habla  Plinio-  y  muy  dis- 
tinto delleon  africano,  y  el  ocehtl  no  es  diverso 
del  tigre  africano,  como  testifica  el  doctor  Her- 
nández, que  conocía  estos  y  aquellos.  El  toch- 
tli  de  Méjico  es  el  mismo  conejo  'del  antiguo 
continente,  y  ha  existido  en  él  lo  menos  des- 
do la  formación  del  calendario  de  los  mejicanos, 
en  el  cual  la  figura  del  conejo  era  el  primer  sig- 
no de  sus  aüos.  Los  gatos  monteses,  mucho  mas 
grandes  que  los  domésticos,  son  muy  feroces  y 
temibles.  Los  osos  son  enteramente  negros  y 
mas  corpulentos  que  los  que  se  ven  en  Italia  trai- 
dos  de  los  Alpes.  Las  liebres  se  distinguen  de 
las  de  Europa  en  que  tienen  las  orejas  mas  lar- 
gas, y  los  lobos  en  tener  mas  grande  la  cabeza. 
Ambas  especies  abundan  mucho  en  aquella  tier- 
ra.    Folatuca  llamo  con  el  señor  de  Buffon  al 

•  quimichpatlan  6  ratón  volador  de  los  mejicanos. 
Llamáronle  raion  porque  se  lo  parece  en  la  ca- 

1  Los  venadea  blanco»,  sean  de  la  misma  especie  ó  de 
distinta  de  los  otros  vemados,  sun  indubitablemente  comu- 
nes á  ambos  continentes.  EUob  fueron  conocidos  de  los 
griegos  y  de  !••  romanos.  El  señor  de  Buffon  noa  quiere 
!  persuadir  que  la  blancura  de  los  venados  es  efecto  de  eu 
eeolavitadj  pero  hallándose  en  los  montes  de  Nueva  Es- 
paña, como  en  efecto  se  hallan,  venados  blancos  que  no 
han  sido  jamús  eaclavos  de  loa  hombres,  ya  no  tiene  lugar 
este  ptinsamiento. 
.  2  Pliuio  en  el  libro  8,  cap.  16,  distingue  laa  dos  espe- 
oioa  d.'  león  con  guedeja  y  sin  ella,  y  pono  el  número  de 
leones  de  cada  especie  que  presentó  Pompeyo  ^n  los  €B- 
p«ctáoul«i  de  Roma. 


beza,  aunque  es  mas  grande,  y  volador  porque 
teniendo  en  su  estado  natural  contenido  y  plega- 
do el  pellejo  do  los  coatados,  cuando  quiere  dar 
un  salto  violento  de  un  árbol  á  otro,  extiende  y 
alarga  juntamente  con  los  pies  aquel  pellejo  á 
manera  de  alas.  El  vulgo  español  confunde  es- 
te cuadrúpedo  con  la  ardilla  por  su  semejanza; 
pero  son  enteramente  diversos.  Las  ratas  fue- 
ron llevadas  á  Méjico  en  los  buques  europeos;  no 
así  los  ratones,  que  siempre  fueron  conocidos  de 
los  mejicanos  con  el  nombre  de  quiniichin,  el  cual 
daban  también  metafóricamente  á  sus  espías.  ^ 
Las  especies  de  cuadrúpedos  que  había  en  el  rei- 
no de  Méjico  comunes  también  á  otros  países 
del  Nuevo  Mundo,  son  el  cmjameíly  epaily  algunas 
especies  de  monoSy  el  ayotoditli^  el  aztacoyotl^  el 
tlacwatzin^  el  techichiy  el  ilalvwiotli^  el  teckaloil^ 
el  amiztlij  el  ínajpadi  y  la  danta!^ 

El  coyametlj  al  que  dan  los  españoles  el  nom- 
bre do  jabalí  por  la  semejanza  con  este  animal, 
6  el  de  puerco  montes,  es  llamado  en  otros  paí- 
ses de  la  Aménoa,  pecar,  saino  y  tayasit.  Una 
glándula  que  tiene  en  una  cavidad  del  espinazo, 
do  donde  destila  con  abundancia  un  líquido  como 
suero  y  hediondo,  indujo  á  los  primeros  historia- 
dores de  la  América,  y  por  estos  á  otros  mu- 
chos autores,  al  error  de  que  en  ella  so  encon- 
traban puercos  quo  tenían  el  ombligo  sobre  el  es- 
pinazo, y  hasta  ahora  hay  allí  quienes  lo  crean 
así;  sin  embargo  de  que  mas  ha  de  dos  siglos  que 
se  descubrió  el  error  por  la  anatomía  de  aque- 
llos animales.  ¡Tan  difícil  así  es  desterrar  las 
opiniones  populares!  La  carne  del  coyametl  es 
buena  para  comer,  siempre  que  luego  que  sea 
muerto  se  le  corte  la  glándula  y  se  quite  del  es- 
pinazo todo  aquel  líquido  hediondo,  pues  de  lo 
contrario  quedará  infestada  toda  la  carne. 

1  Aunque  eu  la  lengua  toacana  se  uaan  promiscuamen- 
te los  nombres  topo  y  sardo  como  en  la  latina  mus  y  so- 
reXj  siendo  dos  especie?,  como  dice  el  eenor  da  Buffon,  la 
una  mas  grande  y  mas  fiera,  y  la  otra  mas  pequeña  y  mas 
doméstica,  yo  para  distinguirlas  doy  á  esta  el  nombre  de 
sordo  (ratón,  en  latín  sorex),  y  á  aquella  el  de  topo  (rata, 
en  latin  mus).  Los  españoles  así  las  distinguen.  El  ratón 
lohabia  en  América  y  la  rata  fué  llevada  de  la  Europa,  la 
que  en  el  Perú  se  llama  pericote. 

2  Algunos  autores  cuentan  entre  los  animales  del  rei- 
no de  Méjico  al  paco  ó  caruero  peruano,  al  guanaco,  la 
vioufia,  la  taruga  (especie  de  oveja  según  Terreros)  y  el 
perico  ligeroj  pero  todos  estos  cuadrúpedos  son  propios  de 
la  América  meridional,  y  ninguno  de  la  setentrional.  Es 
verdad  que  el  doctor  Hernández  hace  mención  del  paco 
entre  los  cuadrúpedos  de  la  Nuev.i-España,  presenta  su 
retrato  y  usa  el  nombre  mejicano  pelonicheatl;  pero  lo  hi- 
zj  porque  llevaron  del  Perú  algunos  individúes  de  esta 
especie,  á  los  que  les  pusieron  nombro  los  mejicanos,  así 
como  describe  algunos  animales  do  Jas  islas  Filipinas,  no 
porque  jamás  se  hayan  criado  en  el  reino  du  Méjico  ni 
•e  encuentren  en  país  alguno  de  la  América  setentrional, 
tino  tal  vez  llevado  por  algún  individuo  por  curiosidad. 
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El  epatly  llamado  por  loa  españoles  zprrüloy  es 
menos  conocido  en  la  Europa  por  la  hermosura 
•  de  su  piel  que  por  el  insufrible  hedor  que  despi- 
de cuando  los  caxadores  lo  persiguen  J   ^ 

El  tlacuatzin,  que  en  otros  países  tiene  los 
nombres  de  ohurcha,  sarigna  y  opossum,  ha  sido 
descrito  por  muchos  autores  y  es  muy  célebre 
por  la  piel  doble  que  tiene  la  hembra  en  el  vien- 
tre desde  el  principio  del  estómago  hasta  el  ori- 
ficio dtl  útero,  la  cual  le  cubre  las  mamilas  y  tie- 
ne en  el  medio  una  abertura,  donde  recibe  los 
hijos  después  de  haberlos  parido,  para  tenerlos 
,  bien  guardados  y  darles  de  mamar.  Al  andar  y 
treparse  por  las  paredes  de  las  casas  tiene  ex- 
tendida la  piel  y  cerrada  la  abertura  para  que 
no  puedan  fialirse  los  hijos;  pero  cuando  quiere 
echarlos  fuera  para  que  comiencen  a  buscarse  el 
sustento  ó  hacerlos  entrar  de  nuevo  para  darles 
de  mamar  6  para  sustraerlos  de  algún  peligro, 
abre  la  entrada  aflojando  la  piel,  imitando  la  pre- 
•fioz  mientras  los  lleva  dentro,  y  el  parto  siempre 
que  los  hace  salir.  Este  curioso  cuadrúpedo  es 
el  exterminador  de  los  pollos. 

El  ayotochtíi^^  que  los  es  pañoles  llaman  arma- 
dillo o  tncohtfiado  y  otros  tatit^y  es  bien  cooocido  á 
los  europeos  por  las  láminas  de  hueso  de  que 
'  tiene  cubierto  el  lomo,  imitando  la  antigua  arma- 
dura de  loa  caballeros.  Los  mejicanos  le  dieron 
aquel  nombre  por  la  semejanza,  aunque  imper- 
fecta, que  tiene  con  el  conejo  cuando  saca  fue- 
ra la  cabeza,  y  con  la  calabaza  cuando  se  recoge 

«  1  El  señor  BajBfoD  numera  ouatro  especies  de  epatl,  ba- 
jo el  nombre  gen^ñoo  de  mouffetes.  Dice,  pues,  que  las  dos 
primeras,  que  él  Dama  coata  y  eanepata^  tton  de  la  América 
setentrional,  y  el  chincho  y  sorrillo^  que  son  las  otras  dos, 
.  de  la  America  meridional.  To  no  enoaentro  razón  para 
creer  que  sean  cuatro  especies  diversas^  sino  solamente 

'  ouatro  raías  de  ana  misma  especie.  Los  nombres  quo  ios 
mejicanos  dan  á  las  dos  primeras  razas,  son  izquepatl  y 

)  conepatl^  las  cuales  solameote  se  dittinguea  en  el  tamaño 
y  en  el  color.  £1  nombre  de  coa$Q  ó  $quass  tomado  del 
viajero  Dampier,  que  añrma  ser  oomua  en  la  Nueva  Es- 
paña, no  se  ha  oído  jamás  en  aquella  tierra.  Los  indios 
de  Yucatán,  donde  estuvo  el  referido  viajero,  llaman 
aqael  cuadrúpedo  j>at. 

2  Eq  muchas  de  las  notas  de  esta  obra,  el  señor  tra- 
ductor ha  puesto  al  fín  una  C,  que  nosotros  ioterpretába- 
mos  por  Clavijero  y  y  suponíamos  qae  era  para  distinguir- 
las de  las  de  dicho  señor  traductor;  pero  como  en  algu- 
nas se  contradice  esta  opinión,  dejamos  que  los  lectores 
formen  el  juicio  que  mejor  les  pareciere.  Por  una  omisión 
■e  dejó  de  poner  la  expresada  C.  en  las  notas  3  y  4,  se- 
gunda columna,  pág.  8;  en  las  4  y  5  columna  primera,  y 
2,  3,  4  y  5  columna  segunda,  pág.  9j  en  la  2,  primera 
oolamna,  página  lOj  en  las  1,  2  y  4,  columna  prime- 
ra, y  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7  y  9,  columna  segunda,  pág.  Uj 
en  las  1,3,  4,  5,  6,  7  y  8,  columna  primera,  pág.  12*,  en 
la  2,  oolnmoa  segunda,  pág.  13,  y  en  las  1,  3,  4,  6  y  7, 
columna  primera,  pág.  14.— i^ofa  del  editor. 

3  £1  ayotochtli  u  palabra  compuesta  de  ayoílt,  cala- 


bajo  de  su  lámina  ó  concha;  pero  á  ningún  ani- 
mal se  parece  mas  que  a  la  tortuga,  aunque  en 
algunas  cosas  sea  un  poco  desemejante:  podria 
dársele  el  nombre  de  cuadrúpedo  testacco.  Este 
animal,  todas  las  veces  que  se  halla  perseguido 
en  una  llanura,  no  tiene  modo  de  librarse  de  las 
manos  del  cazador;  pero  como  ordinariamente  ha- 
bita en  los  montes,  donde  encuentra  alguna  pen- 
diente, se  encoge,  se  hace  una  bola,  y  rodándose 
por  el  declive,  deja  burlado  al  cazador. 

El  kchichi^  que  tuvo  antes  el  nombre  do  alco^ 
era  un  cuadrüpedo  de  Méjico  y  de  otros  países 
de  la  América,  el  cual  por  sor  semejante  en  la 
figura  á  un  cachorrillo,  fué  llamado  por  los  es- 
pañoles j?errí?.  Era  de  un  aspecto  melancólico 
y  enteramente  mudo;  de  donde  tuvo  origen  la  fá- 
bula extendida  por  algunos  autores,  qn<;  aun  vi- 
ven, de  que  enmudecian  en  el  Nuevo  Mundo  to- 
dos los  perros  que  se  llevan  del  antiguo.  La 
carne  del  techichi  se  comia  por  los  mejicanos,  j 
ai  creemos  d  los  españoles  que  tambion  la  comie- 
ron, era  de  buen  gusto  y  sustento.  Los  españo- 
les después  de  la  conquista  no  teniendo  todavía 
vacas  ni  carneros,  hicieron  la  provisión  de  sus 
I  carnicerías  de  astos  cuadrúpedos;  así  en  breve 
I  consumieron  la  especie,  sin  embargo  da  que  era 
numerosa. 

El  tialmolotU  ó  ardilla  do  tierra,  llamado  por 
i  el  señor  Buflfon  svizzero,  es  semejante  á  la  ver- 
dadera ardilla  en  los  ojos,  en  la  boca,  en  la  agi- 
¡  lidad  y  en  todos  sus  movimientos;   pero  es   muy 
\  distinta  eu  el  color,  en  el  tamaño,   en  la  habita- 
i  cion  y  en  algunas  propiedades.  El  polo  del  vien- 
I  tre  es  todo  blanco,  y  el  resto  blanco  mezclado  de 
I  pardo.     Su  tamaño  es  doble  del  de  la  ardilla  y 
I  no  habita  como  esta  en  los  árboles,  sino  en  las 
j  pequeñas  cuevas  que  hace  en  la  tierra,  6  entre 
j  las  piedras  de  las  cercas  que  circundan  los  cara- 
j  pos,  en  los  cuales  hace  un  daño  considerable  por 
j  el  mucho  grano  que  roba.     Muerde  furiosamen- 
I  te  á  quien  se  le  acerca,  y  no  es  capaz  de  domes- 
j  ticarse;  pero  tiene  por  otra  parte  elegancia  en  su 
1  figura  y  gracia  en  sus  movimientos.  La  especie  de 
i  estos  cuadrúpedos  es  de  las  mas  numerosas,  prin- 
cipalmente en  el  reino  de  Michuacan.  El  techaüotl 
casi  no  se  distingue  de  los  dichos  animales  sino 
en  tener  raas  pequeña  la  cola  y  con  menos  pelo. 
El  amiztli  ó  león  acuático,  es  un  cuadrúpedo 
anfibio  que  habita  en  las  riberaa  del  mar  Pacífi- 
co y  en  algunos  ríos  de  aquel  reino.     Su  cuerpo 
tiene  tres  pies  de  largo  y  la  cola  dos. 

Su  hocico  es  largo,  sus  piernas  cortas  y  las 

baza,  y  de  tochtli^  conejo.  El  señor  de  Buñbn  nmaera 
ocho  especies  bajo  el  nombre  de  tatons^  tomando  su  diver- 
sidad del  número  de  las  láminas  y  de  las  fajas  movibles 
que  los  cubren.  Yo  no  puedo  decir  cuántas  especies  ba- 
ya en  Méjico,  pnes  he  visto  pocos  individuos,  y  entonces 
como  no  pensaba  escribir  sobre  este  punto,  no  tuve  la  cu- 
riosidad de  contar  las  láminas  ni  lai  fiíjas,  ni  sé  que  haya 
habido  alguno  que  haya  tenido  nte  penjiamiento. 
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uñas  coryas.     Su  piel  es  apreciable  por  lo  largo 
y  suave  del  pelo.^ 

El  mapach  de  los  mejicanos  es,  según  el  dicta- 
men del  señor  de  Baffon,  aquel  mismo  cuadrúpe- 
do que  en  Jamaica  se  conoce  con  el  nombre  de 
Taitón.  El  mejicano  es  del  tamaño  de  un  tejón, 
de  cabeza  negra,  de  hocico  largo  y  sutil  como  el 
del  galgo,  de  orejas  pequeñas,  de  cuerpo  propor- 
cionado, de  pelo  variado  de  negro  y  blanco,  cola 
larga  y  con  mucho  pelo,  y  cinco  dedos  en  cada 


reino,  son  conocidos  de  los  mejicanos  bajo  elí 
nombre  general  de  ozoTtiatU.     Los  hay  de  varios^ 
tamaños  y  figuras;  unos  son  pequeños  y  singular-   • 
mente  graciosos,  otros  medianos  como  del  cuerpo  ^ 
del  tejón,  otros  grandes,  fuerte;?,  feroces  y  barba- * 
dos,  á  los  que  algunos  llaman  zambos.  Estos  cuan-- 
do  están  derechos,  poniéndose  sobre  los  dos  pies,' 
igualan  alguna  vez  la  estatura  de  un  hombre.  En-f 
tre  los  medianos  hay  de  algunos  que  por  tener  k;  • 
cabeza  de  perro,  pertenecen  á  la  clase  de  losci-. 


pie.     Sobre  cada  uno  de  los  ojos  tiene  una  faji-  |  nocéfalos,  bien  que  todos  tienen  cola.^ 
Ha  blanca,  y  se  sirve  como  la  ardilla  de  las  ma-  í      En  cuanto  á  los  hormigueros,  esto  es,  aquellos 
nos  para  llevar  á  la  boca  lo  que  quiere  comer.  I  cuadrúpedos  tan  singulares  por  la  enorme  exten-  • 
Aliméntase  indiferentemente  de  grano,  fruta,  in-  |  sion  de  su  hocico,  por  lo  angosto  de  su  cola  y  * 
sectos,  lagartijas  y  sangre  de  gallinas,  se  domes-  ¡  por  su  desmesurada  lengua,  de  la  cual  se  sirven»' 
tica  fácilmente  y  es  muy  gracioso  en  sus  juegos;  j  para  sacar  las  hormigas  de  los  hormigueros,  de 
pero  es  pérfido  como  la  ardilla  y  suele  morder  á  |  donde  tomaron  el  nombre,  ni  los  he  visto  jamás 
su  dueño.  I  en  aquel  reino,  ni  tampoco  sé  que  los  haya  ha- 

La  danta  6  anta^  heori  ó  tapir  (pues  tiene  to-    bido;  pero  creo  que  es  de  esta  especie  el  aztaco- 
dos  estos  nombres  en  diversos  países),  es  el  cua-  \  yotl^  esto  es,  coyote  hormiguero,  mencionado,  pe-  ^ 
drúpedo  mas  corpulento  de  cuantos  habia  en  la  j  ro  no  descrito  por  el  doctor  Hernández  - 
tierra  del  reino  de  Méjico^  y  el  que  mas  so  acer-  i      Los  cuadril  pedos  mas  propios  de  la  tierra  de 
ca  al  hipopótamo,  no  en  el  tamaño,  sino  en  algu-  j  Anahuac,  cuyas  especies  no  sé  que  se   rnf'uen- 
nas  señales  y  propiedades.     La  danta  es  del  ta-  |  tren  en  la  América  meridional  ni  en  otn -  paí- 
maño  de  una  muía  mediana.  Tiene  el  cuerpo  un  |  ses  de  la  setentrional  sujetos  n  la  corona  de  Es-  • 
poco  encorvado  como  el  puerco,  la  cabeza  grue-  I  paña,  eran  el  coyotl,  el  tl-aícoyoil^  el  xoloilzcvintli^ 
sa  y  larga,  con  un  apéndice  en  la  piel  del  labio  1  el  tepeiízcuintli,  el  ifzcuintepotzotli^  el  ocofochtli^ 
superior,  el  cual  alarga  y  encoge  como  quiere;  los  1  el  coyopollhi^  la  ttiza^  el  ahuiizotl^  el  huitztlnaiat- 
ojos  pequeños,  las  orejas  lo  mismo  y  redondas,  j  zin  y  otros  que  tal  vez  no  conozco, 
las  piernas  cortas,  los  pies  anteriores  con  cuatro  |      E!  coyotl  6  coyote,  como  lo  llaman  los  españo- 
uñas  y  los  posteriores  con  tres,  la  cola  corta  y  |  les,  es  una  fiera  íiemojante  al  lobo  en  la  voraci- 
piramidal,  la  piel  muy  gruesa  y  vestida  de  pelo  !  dad,  en  la  astucia  ñ  la  zorra,  en  la  fií¡;ur!i  al  per-  . 
tupido,  el  cual  en  edad  madura  es  oscuro.     Su  \  ro,  y  en  algunas  propiedad*?s  al  adive  y  al  chamlj 
dentadura  es  compuesta  de  veinte  muelas  y  otros  ¡  por  lo  que  alguno?  historindores  de  Méjico  lo  ad- 
iantos dit  ntes  incisivos,  y  tan  fuertes  y  aguzados  |  judicaron  ya  á  una,  ya  n  otra  especie;  p<*ro  es  in- 
y  las  mordidas  que  dan  tan  terribles,  que  se  ha  \  dudablemente  diverso  de  todos  estos,  como  lo 

_:-.i.^ x__a:ü ii-:.i^  '-J rv.'-.j^    i..^*: j i. '     _  __  •     jí i.«„: -     T?«  .,— «.^  «»^..» 


visto,  como  testifica  el  historiador  Oviedo,  testigo 
ocular,  arrancar  de  una  mordida  uno  ó  dos  pal- 
mos de  piel  a  un  perro  de  caza,  y  á  otro  una  pier- 
na entera  con  su  muslo.  Su  carne  es  comesti- 
ble^  y  su  piel  apreciable,  pues  es  tan  fuerte  que 
resiste  no  solamente  á  las  flechas,  sino  también 
á  las  balas  de  fusil.  Este  cuadrúpedo  habita  en 
los  bosques  solitarios  de  la  tierra  caliente,  veci- 
nos á  algún  rio  ó  lagunilla,  pues  vive  igual  men- 
te en  el  agua  y  en  la  tierra. 

Todas  las  especies  de  monos  que  hay  en  aquel 

1  Cuento  al  amizili  entre  los  cuadrúpedos  comunes  á 
otros  países  de  la  América,  porque  pareo*}  quo  este  ea  el 
que  describe  el  señor  de  BufFon  bajo  el  nombre  sarico- 
vienne. 

2  La  danta  es  mucho  menor  que  el  ilacaxolotl,  des- 
crito por  oí  doctor  Hemandezj  pero  no  sabemoft  que  haya 
habido  este  grnn  cuadrápedo  en  el  reino  de  Méjico,  Lo 
mismo  debe  decirse  de  los  venados  del  Nuevo  Méjico  y 
de  \o&  cíbolos  ó  bisontes,  mas  grandes  también  que  laa 
dantas.    Véase  sobre  esto  mi  cuarta  disertación. 

3  Oviedo  dice  que  las  piernas  de  la  danta  son  de  muy 


H 


demostraré  en  mis  disertaciones.  Es  mas  peque- 
ño que  el  lobo,  y  del  tamaño  de  un  mastín,  pero 
mas  enjuto.  Tiene  los  ojos  amarillos  y  cente- 
llantes, las  orejas  pequ  flíü*,  aguzadas  y  derechas, 
el  hocico  nngro,  las  piernas  fuertes,  los  pies  ar- 
mados de  uñas  gruesas  y  corvas,  la  cola  gorda  y 

1  El  cinocií^ilo  del  antiguo  continente  carece  de  cola, 
como  todos  traben.  ILibiéndose,  pues,  encontrado  en  el  Nue- 
vo Mundo  monos  con  cabeza  de  perro  y  que  tienen  cola, 
el  señor  Büííjn,  en  la  división  que  hace  de  los  monos,  da 
justamente  á  loa  de  esta  clase  el  nombre  de  cinocéfalos 
cercopifecos^  y  distingue  dos  especies.  Mr.  de  Buffon  en- 
tre tanUs  especies  de  monos  que  describe,  omite  esta. 

2  Honnigueroft  mm  aquello»  cua(3ráp''doe  que  los  ita- 
lianos llaman  formicari  y  los  franceses  fourmiliers;  mas 
los  osos  hormigueros!  descritos  por  Oviedo,  son  sin  duda 
distintos  de  los  fourmiliers  del  señor  Buffon,  pues  sin  em- 
bargo de  que  convienen  en  alimentarse  de  hormigas  y  en 
la  enormidad  de  la  lengua  y  del  hocico,  con  todo,  se  dis- 
tinguen notablemente  por  lo  que  toca  á  la  cola,  pues  los 
del  señor  de  Buffon  la  tienen  desmesurada  y  los  de  Ovie- 
do carecen  enteramente  de  ella.     Es  particularmente  cu* 

bueno  y  gustoso  sustento  como  estén   veinticuatro  hora»  I  riosa  la  descripción  que  haoe  Oviedo  del  modo  que  tienen 
continoas  en  el  fuego.  |  de  cazar  los  hormigas. 

^  '  i» 
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pelosa  y  la  piel  variada  de  negro,  pardo  y  blan-  j 
00.  Su  voz  participa  del  aullido  del  lobo  y  del  \ 
I  ladrido  del  perro.  El  coyote  es  de  los  cuadrú-  i 
pedos  mas  comunes  en  Méjico^  y  de  los  mas  per- 
niciosos  á  los  rebaños.  Asalta  una  manada,  y 
donde  no  encuentra  corderillo  que  robar,  toma 
con  los  dientes  una  oveja  por  el  pescuezo  y  apa- 
reado con  ella  y  azot^indola  por  detrás  con  su  co- 
la, la  conduce  á  donde  quiere.  Persigue  a  los 
venados,  y  algunas  veces  asalta  aun  á  los  hom- 
bres. Al  huir  no  hace  otra  cosa  que  trotar;  pe- 
ro este  trote  es  tan  vivo  y  tan  veloz,  que  apenas 
puede  alcanzarlo  un  caballo  al  galope.  El  cw€- 
Üa<hcoyotl  me  parece  un  cadrúpedo  de  la  misma 
especie  del  coyote,  pues  no  se  distingue  de  este 
sino  en  tener  el  cuello  mas  grueso  y  el  pelo  co- 
mo el  del  lobo. 

.  El  tlfikoyoll  6  tlakoyoU  es  del  tamaño  de  un  : 
perro  mediano,  pero  mas  grueso,  y  es  á  mi  pare- 
cer el  cuadril  pe  do  mns  corpulento  de  cuantos  vi- 
ven bajo  de  la  tierra.  Se  parece  algo  en  la  ca- 
beza al  gato,  y  al  l.on  en  el  cclor  y  en  lo  largo 
del  pelo.  Tiene  la  c.^li  larga  y  espesa,  y  se  ali- 
menta de  gallinas  y  de  otros  animales  pequeños, 
que  caza  en  la  oscuridad  de  la  noche. 

El  üzcidnUpotzotli,  el  lepeítzcumtli  y  el  xolo- 
iizcumtlí  eran  tres   especies  de  cuadrúpedos  se- 
mejantes á  los  perros.  El  üzciihUe.potzotlí  6  per- 
ro corcovado  era  del  tamaño  de  un  perro  maltes, 
su  piel  era  variada  de  blanco,  leonado  y  negro. 
Su  cabeza  era  pequeña  á  proporción  del  cuerpo, 
y  parecía  unida  á  este  inmediatamente,  á  causa 
de  lo  pequeño  y  grueso  del   pescuezo;  sus  ojos 
apaciulis,  sus  orejas  caldas, su  nariz  con  una  pro- 
minencia considerable  en  el  medio,  y  su  cola  tan 
pequeña,  que  apenas  le  llegaba  á  media  pierna; 
pero  lo  mas  particular  era  una  gran  corcoba  que 
tenia  desde  el  pescuezo  hasta  al  anca.     El  país 
donde  abundaba  este  cuadrúpedo,  era  el  reino  de 
Michuacan,  donde  se  llamaba  akova.     El  tepeitz- 
rmntli^  esta  es,  perro  montes,  es  una  fiera  tan  pe- 
i     quena,  que  parece  un  cachorrillo;  pero  tan  atre- 
vida, que  acomete  á  los  venados  y  algunas  veces 
los  mata.     Tiene  el  pelo  largo,  como  también  la 
cola;  el  cuerpo  es  negro;  pero  la  cabeza,  el  oue- 
llo  y  el  pecho,  blancos.2   El  xoloUzcuintli  es  mas 
grande  que  los  dos  antecedentes,  pues  hay  algu- 
nos cuyos  cuerpos  tienen  hasta  cuatro  pies  de 
largo.     Su  cara  es  de  perro,  pero  los  colmillos  de 
lobo,  las  orejas  derechas,  el  cuello  grueso  y  la 
-  cola  larga,     lo  mas  singular  de  este  animal  es 
carecer  enteramente  de  pelo,  á  excepción  del 
hocico,  en  donde  tiene  algunas  cerdas  gruesas  y 

1  Ni  el  Beñov  de  Baflbn  ni  el  señor  de  Bomare  hacen 
meooion  del  coyote,  §in  embargo  de  que  bu  espeoie  entre 
las  de  las  fierai  es  la  mas  eomun  y  la  maá  numerosa  del 
reino  de  Méjico,  y  está  bastantemente  descrita  por  el  doc- 
tor Hernández,  cuya  Historia  natural  citan  con  frecuencia. 

2  El  señor  de  Buffon  oree  que  el  tepeitzcuintU  es  el 
glotonj  pero  en  mis  disertaciones  impugno  esta  opinión. 


retorcidas.  Todo  su  cuerpo  está  cubierto  de 
una  piel  lisa,  suave  y  de  color  ceniciento;  pero 
en  partes  manchada  de  negro  y  de  leonado.  Es- 
tas tres  especies  de  cuadrúpedos  se  han  cxtmgui- 
do  enteramente  ó  no  han  quedado  sino  pocos  in- 
dividuos.^ ,     . 

El  ocotochtli  parece  ser,  según  la  descripción 
que  hace  el  doctor  Hernández,  de  la  clase  de  los 
gatos  monteses;  pero  ciertas  particularidades  que 
añade  dicho  autor,  hacen  que  tenga  el  aire  de 
ftbula,  no  ciertamente  porque  él  quisiese  enga- 
ñarnos, sino  porque  algunas  vece»  se  fio  dema- 
siado de  informes  de  otros.® 

El  coyopollin  es  un  cuadrúpedo  tan  grande  co- 
mo un  topo  ordinario;  pero  tiene  la  cola  mas 
gruesa  y  se  sirve  de  ella  en  lugar  de  las  mano?. 
El  hocico  y  las  orejas  son  semejantes  á  las  de  un 
puerquecillo;  las  orejas  son  trasparentes,  las  pier- 
nas y  los  pies  blancos  y  el  vientre  blanco  y  algo 
amarillo.  Habita  y  cria  á  sus  hijos  en  los  arbo- 
les. Los  hijos  cuando  tienen  miedo  se  abrazan 
estrechamente  de  la  madre. 

La  tozan  ó  Uiza  es  un  cuadrúpedo  equivalen- 
te al  topo  de  Europa,  pero  muy  diverso.  Su 
cuerpo,  que  es  bien  hecho,  tiene  siete  ú  ocho 
puli^adas  de  largo.  Su  hocico  es  semejante  al  del 
topo,  las  orejas  pequeñas  y  redondas  y  la  cola 
corta.  Tiene  la  boca  armada  de  dientes  fuertí- 
simos, y  los  pies  de  uñas  duras  y  corvas,  con  las 
que  cava  la  tierra  y  hace  cuevas  donde  habita. 
Es  la  tuza  perniciosísima  á  los  campos  por  el 
grano  que  roba,  y  á  los  caminantes  por  las  mu- 
chas cuevas  ú  hoyos  que  hace  en  los  caminos, 
porque  cuando  por  su  corta  vista  no  encuéntrala 
primera  cueva,  se  labra  otra,  multiplicando  así 
las  incomodidades  y  peligros  á  los  que  viajan  á 
caballo.  Cava  la  tierra  con  las  manos  y  con  dos 
dientes  caninos  que  tiene  en  la  mandíbula  su- 
perior, mas  grandes  que  los  otros:  al  cavar  pone 


1  Juan  Fabri,  académico  de  Lince,  publicó  en  Roma 
una  larga  y  erudita  disertación,  en  la  cual  se  esforzó  á  pro- 
bar que  el  xoloiUouintli  es  lo  mismo  que  el  lobo  de  Mé- 
jico, engañado  sin  duda  por  el  retrato  original  del  xoloitz- 
ouintli  mandado  á  Roma  juntamente  con  otras  pinturas  do 
Heraandeij  pero  si  ól  hubiera  leído  la  descripoion  que  este 
docto  naturalista  bace  de  aquel  animal  en  el  libro  de  los 
cuadrúpedos  de  la  Nueva  España,  hubiera  ahorrado  la  fa- 
tiga que  tuvo  en  escribir  aquella  disertación  y  los  gastos 
que  hizo  para  publicarla.  El  error  de  Fabri  fué  adoptado 
por  el  señor  Bufíon.  Véanse  nais  dUertaoion«s,  en  donde 
se  impugnan  otros  errores  de  este  grande  hombre. 

2  Dice  el  dootor  Hemandei  que  cuando  el  ocoiochlli 
hace  alguna  presa,  la  cubre  con  hojas,  y  después  subido  so- 
bre un  árbol  inmediato  comienza  A  dar  aullidos,  como 
convidando  á  los  otros  animales  á  comer  de  su  presa,  y 
que  en  efecto  el  último  que  come  es  el  mismo  ocotockili, 
porque  es  tal  el  veneno  de  su  lengua,  qu©  si  comiera  pri- 
mero quedaría  inficionada  la  pre«i  y  morirían  al  comerla 
los  otros  animales.  Hasta  ahora  M  oye  esta  íabula  en  bo- 
ca del  vulgo. 
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la  tierra  en  dos  membranas  hechas  á  manera  de 
boleas  que  tiene  debajo  de  las  orejas,  proveídas 
de  los  músculos  necesarios  para  su  contracción  y 
dilatación.  Cuando  tiene  llenas  las  membranas, 
las  vacia  sacudiendo  el  fondo  de  ellas  con  las 
manos,  y  vuelve  después  á  cavar  del  mismo  mo- 
do, sirviéndose  de  los  dientes  caninos  y  de  laa 
uñas  en  lugar  de  zapa,  y  de  las  membranas  en 
vez  de  sacos  ó  de  espuertas.  La  especie  de  la 
tuza  es  numerosísima;  pero  no  me  acuerdo  ha- 
berlas visto  jamás  en  los  lugares  en  que  habitan 
las  ardillas  de  tierra. 

El  ahwitzotl  es  un  cuadrúpedo  anfibio,  que 
jwr  lo  común  vive  en  los  ríos  de  países  calientes. 
Su  cuerpo  tiene  de  largo  un  pié,  el  hocico  es  lar- 
go y  agudo  y  la  cola  grande.  La  piel  es  varia- 
da de  negro,  pardo  y  oscuro. 

El  huitztlacuatzin^  es  el  puerco-espin  de  Mé- 
jico. Es  del  tamaño  de  un  perro  mediano,  al 
que  se  parece  en  la  cara,  aunque  tiene  el  hocico 
partido;  sus  pies  y  piernas  son  bastante  gruesas,  y 
la  cola  proporcionada  al  tamaño  del  cuerpo.  To- 
do este,  fuera  del  vientre,  la  parte  posterior  de 
la  cola  y  la  interior  de  las  piernas,  está  armada 
de  plumas  ó  espinas  huecas,  agudas  y  largas  de 
cuatro  dedos.  En  el  hocico  y  en  la  frente  tiene 
cerdas  largas  y  derechas,  las  cuales  se  levantan 
sobre  la  cabeza  á  manera  de  penacho.  Toda  la 
piel,  aun  la  que  está  entre  las  espinas,  está  cu- 
bierta de  un  polo  negro  y  suave.  Se  alimenta  so- 
lamente de  frutas  de  la  tierra.- 

El  cacomiztle  es  un  cuadrúpedo  muy  semejan- 
te á  la  raposa  en  el  modo  de  vivir  Tiene  la  fi- 
gura y  el  tamaño  de  un  gato  común;  pero  su 
cuerpo  es  mas  grueso  y  el  pelo  mas  largo,  las 
piernas  mas  cortas  y  aspecto  mas  montaraz  y  fe- 
-  roz.  Su  voz  es  un  grito  agudo,  y  su  comida  las 
gallinas  y  otros  animales  pequeños.  Habita  y 
cria  á  sus  hijos  en  los  lugares  menos  frecuenta- 
dos de  las  casas.  De  dia  ve  poco,  y  no  sale  fue- 
ra do  su  escondrijo  sino  por  la  noche  á  buscar 
su  sustento.  Así  el  cacomiztle  como  el  tlacuat- 
zin  se  hallan  aun  en  las  casas  de  la  capital.^ 

1  Tlacoache  de  espinas. 

2  El  señor  de  BufToQ  quiere  quo  el  huitztlaeuatzin 
sea  el  coendú  de  Guinea;  pero  el  coendú  eo  carnívoro  y 
el  huit/.tlaoüatzin  se  alimenta  de  frutas;  el  coendú  no  tiene 
aquel  penacho  de  cerdas  que  se  ve  en  el  huitztlaooat^ia, 
oto. 

3  To  no  se  el  verdadero  nombre  mejicano  del  caco- 
miztle, y  ndopto  el  que  le  dan  en  aquel  reino  los  españo- 
les. El  doctor  Hernández  no  hace  mención  de  este  cua- 
driipedo.  Es  verdad  que  desoribe  uno  orn  el  nombre  de 
cácomiitli;  pero  esto  es  un  manifiesto  error  de  imprenta  ó 
de  los  académicos  romanos  que  cuidaron  de  la  edición  del 
llernandez,  pues  debe  escribirse  x^eamiztlL  Este  cua- 
drúpedo ea  de  Panuco,  y  el  cacomiztle  de  Méjico;  el  laca- 
miztlí  habita  on  el  campo,  y  el  cacomiztle  dentro  de  las  ca- 
sas de  la  ciudad.  El  zaeamiztli  tíene  un  hrta*  castellano 
de  largo  y  el  oacomiztle  ei  mas  pequeño. 


A  mas  de  estos  cuadriípedos,  habia  otros  en  el  f 
imperio  mejicano,  de  los  cuales  no  sé  si  se  han  ^4' 
de  numerar  entre  los  animales  propios  de  aque- 
lla tierra  ó  entre  los  comunes  á  los  otros  países  *> 
americanos,  como  el  itzmi'ncwani^  esto  es,  el  que    . 
come  los  perros,  el  Üalmiztli^  pequeño  león,  y  el 
tlalocelotl,  pequeño  tigre.     De  los  otros,  pues,  , 
que  aunque  no  fuesen  del  reino  de  Méjico  los  ha- 
bia en  otros  países  de  la  América  sctentrional  su-  - 
jetos  á  loa  españoles,  haré  mención  en  mis  diser- 
taciones. 

§  XI. 

PÁJAROS  DE  MÉJICO.  ^ 

r 

Mayor  trabajo  que  los  cuadrúpedos  me  darian 
los  pájaros,  si  emprendiera  la  enumeración  de 
sus  especies  y  la  descripción  de  su  figura  y  de  su 
carácter      Su  abundancia  y  variedad  y  excelen- 
cia, hicieron  decir  á  algunos  autores  que  Méjico 
era  el  reino  de  los  pájaros,  como  la  África  el  de 
las  ñeras.     El  doctor  Hernández  en  su  Historia  . 
natural  describe  mas  de  doscientas  especies  pro-  < 
pias  de  aquel  país,  y  omite  algunas  dignas  de  ^ 
mencionarse,  como  el  cuiílacodii^  la  zücua  y  el  ma-  *- 
drugador.     Me  contentaré  con  recorrer  algunas 
clases,  añadiendo  donde  ocurra  alguna  particula- 
ridad.    Entre  las  aves  de  rapiña  hay  allí  cerní-  f 
calos,  buitres  y  algunas  especies  de  águilas,  hal-    ' 
cones  y  gavilanes.     A  las  aves  de  esta  clase  con-    . 
cedo  el  mencionado  naturalista  superioridad  so- 
bre las  de  Europa      Por  la  notoria  excelencia  de 
los  halcones  mejicanos,  mandó  Felipe  H,  rey  de   ^ 
España,  que  cada  año  se  le  llevaran  ciento  á  su  , 

corte.  Entre  las  águilas,  la  mas  grande,  mas  her- 
mosa y  mas  celebrada  es  la  nombrada  por  los  me- 
jicanos  itzcuauhtli^  la  cual  no  solo  caza  los  pá- 
jaros mas  grandes  y  las  liebres,  sino  que  tamliien 
acomete  á  los  hombres  y  á  las  fieras.  De  los 
cernícalos  hay  dos  especies;  el  que  se  llama  u~  *^' 
notzqui  es  muy  hermoso. 

Los  cuervos,  llamados  por  los  mejicanos  cacalrtly 
no  se  emplean  por  lo  común  en  limpiar  los  cam- 
pos de  los  cuerpos  corrompidos,  como  hacen  en 
otras  partes,  sino  mas  bien  en  robar  el  grano  de 
las  sementeras.  El  limpiar  los  campos  ea  allí  re-  '  < 
servado  principalmente  á  los  zopilotes,  conocidos 
en  la  América  meridional  con  el  nombre  de  pa-  ^ 
vos,  por  otros  con  el  nombre  de  auras,  y  por  otros, 
finalmente,  con  el  impropísimo  de  cuervos. '  Hay 


1  £1  mismo  doctor  Hernández  no  hall6  dificultad  eo  * 
hacer  al  zopilote  una  especie  do  cuervo;  pero  son  estas 
aves  muy  distintas  en  el  tamaño,  «n  la  figura  de  la  cabe- 
za, en  el  vuelo  y  en  la  voz.  £1  señor  Bomare  dice  que 
la  aura  y  el  cou$quauih  de  la  Nueva  España  es  el  t7x>* 
pilotl  de  tos  indios;  así  el  «os^uauAt^t  como  el  tz^pihü 
son  nombres  mejicanos  empleados  por  loa  indios,  no  para 
significar  ana  sola  ave,  sino  dos  diversas.    Algasoi  dan  4 

4f^ 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  ANTIGUA  DE  MÉJICO. 


2f 


*  dos  especicB  de  estas  aves  muy  diferentes,  la  del 
zopilote  propio  y  la  del  cozcaquauhtli.  Una  y  otra 
son  mucho  mas  grandes  que  el  cuervo.  Convienen 
las  dos  especies  en  tener  el  pico  y  las  uñas  corvas 
y  en  la  cabeza  en  lugar  de  plumas  una  membra- 
na arrugada  con  algunos  pelos  rizos.  En  el  vue- 
lo se  elevan  á  tal  distancia,  que  siendo  tan  gran- 
des se  pierden  de  vista,  y  principalmente  cuando 
está  para  venir  una  tempestad  de  granizo,  se  ven 
girar  un  gran  número  bajo  las  nubes  altas  hasta 
desaparecer  por  la  distancia.  Se  alimentan  de  cuer- 
pos corrompidos,  los  que  ven  con  sus  perspicací- 
simos ojos  ó  perciben  con  su  vivísimo  olfato  des- 
de una  grande  elevación,  y  de  allí  bajan  forman- 
do con  su  majestuoso  vuelo  una  gran  línea  espi- 
ral, hasta  el  cadáver  de  que  quieren  comer.  An- 
bas  especies  son  casi  mudas.  Se  distinguen  en- 
tre sí  en  el  tamaño,  en  el  color,  en  la  abundan- 
cia y  en  algunas  propiedades.  Los  zopilotes  pro- 
pios tienen  las  plumas  negras,  la  cabeza,  pico  y 
pies  pardos;  andan  frecuentemente  en  tropas  y 
así  pasan  las  noches  sobre  los  árboles.^  Su  es- 
pecie es  muy  numerosa  y  común  á  todos  climas. 
La  especie  del  cozcaquau/dli  es  poco  numerosa  y 

^  propia  de  los  países  calientes.  Es  mucho  mayor 
que  el  zopilote,  tiene  la  cabeza  y  los  pies  oncar- 
^  nados,  el  pico  blanco  en  la  extremidad,  y  el  res- 
to de  color  sanguíneo.  Sus  plumas  son  pardas, 
excepto  ks  dol  cuello  y  las  de  las  partes  inme- 
diatas al  pecho,  las  cuales  son  negras  y  algo  ro- 
jas; sus  alas  son  por  debajo  cenizas  y  por  encima 
variadas  do  negro  y  leonado. 

El  cozcaquauhtli  es  llamado  por  los  mejicanos 
rey  de  ios  zopilotes ^^  y  dicen  que  concurriendo 

»    allí  á  uDft  especie  el  nombre  de  awra,  y  é  la  otra  el  de  ¡re- 
pÜote  6  el  de  pavo. 

1  En  los  7^pilotea  se  ve  fallar  aquella  regla  pfooeral 
de  Plinio  eetableoida  en  el  lib.  9  cap.  19:  Unco9  ungue» 
habentia  omnino  non  congregantur^  et  «¿í  queque  pre- 

.    dantur.    Solamente  podrá  ser   verdadera  ounodo  se  en- 
Vtfenda  de  las  aves  propiamente  de  rapiña,  como  son  lae 
águilas,  los  buitres,  los  halcones,  los  gavilanes,  eto. 

2  La  ave  que  en  el  dia  tiene  en  Nueva  España  el 
nombre  de  rey  de  los  zopilote»,  parece  diversa  de  la  que 
describo.  El  moderno  rey  de  los  zopilotes  es  del  tamaño 
de  una  ágniia  común,  robusto  y  de  un  aire  majestuoso, 
do  garras  fuertes,  de  ojos  vivos  y  bellos,  de  hermosas  plu- 
mafl,  negjras,  blancas  y  leonadas:  lo  mas  singular  es  una 
carnosidad  de  color  de  escarlata,  que  le  circunda  el  cuello 
á  manera  de  «-ollar,  y  á  modo  de  coronilla  le  cubre  la  ca- 
beza. Así  me  lo  ha  descrito  una  persona  hábil  y  digna 
de  fe,  que  dice  haber  visto  tres  individuos  de  tal  especie, 
y  particularmente  el  que  el  ano  de  1750  se  le  mandó  de 
Méjico  al  rey  católico  Femando  VI.  Dioe  además  que 
es  verdadero  el  retrato  de  esta  ave  publicado  en  la  obra 
titulada  el  Gkícetero  americano.  El  nombre  coscaquauk- 
t/i,  que  quiere  decir  águila  oon  collar,  conviene  realmen- 

#  '     te  mas  á  este  que  al  otro.    La  imágeo  de  esta  ave  que  se 

Ve  en  mis  estampas,  es  copia  de  la  del  Gacetero  ameri- 
cano. 


ambas  especies  para  comer  de  un  cuerpo  corrom- 
pido, el  zopilote  jamás  lo  toca  antes  de  que  haya 
probado  el  cozcaquauhtli.  Son  los  zopilotes  aves 
útilísimas  en  aquel  reino,  pues  no  solamente  lim- 
pian la  tierra,  sino  que  persiguen  y  destruyen  los 
huevos  de  los  cocodrilos  en  la  misma  arena  don- 
de los  ponen  las  hembras  de  aquellos  formida- 
bles anfibios,  para  que  sean  empollados  por  el  sol; 
y  así  debería  estar  prohibido  con  pena  el  matar 
estas  aves. 

De  las  nocturnas  hay  buhos,  lechuzas,  mochue- 
los y  otras,  á  las  cuales  podían  agregarse  los  mur- 
ciélagos, bien  que  no  pertenecen  propiamente  á  ^ 
la  clase  de  las  aves.     Los  murciélagos  abundan   , 
en  las  tierras  calientes  y  sombrías,  en  donde  hay  f '' 
unos  que  con  sus  terribles  mordidas  sacan  mucha 
sangre  á  los  caballos  y  á  otros  animales.   En  al- 
gunos países  muy  calientes  se  hallan  murciélagos        y 
muy  gruesos,  pero  no  tan  grandes  como  los  de 
las  islas  Filipinas  y  otras  regiones  orientales. 

Entre  las  aves  acuáticas  quisiera  numerar  no 
solamente  las  palmipedes^  que  nadan  y  viven  co- 
manmente  en  el  agua,  sino  también  las  imanto^ 
pedes  y  otras  pescadoras  que  viven  por  lo  común  • 

en  las  riberas  del  mar,  de  las  lagunas  y  de  los  |^ 

rios,  y  en  el  agua  encuentran  su  alimento.  En 
este  orden  de  aves  hay  un  numero  prodigioso  de 
gansos,  veinte  especies  á  lo  menos  de  ánades,  al- 
gunas clases  de  garzas  blancas  y  de  otros  colores, 
muchísimos  cisnes,  gavias,  gallinitas,  cuervos  ma- 
rinos, alciones,  Tnartinillos  ó  marlines  pescadores^ 
pelícanos  y  otras.  La  multitud  de  ánades  es  tan 
grande,  que  algunas  veces  cubren  los  campos,  y 
vistas  desde  alguna  distancia,  parecen  manadas 
de  carneros  que  estíín  paciendo.  Entre  las  gar- 
zas las  hay  cenicientas,  blancas  todas,  y  otras  , 
que  teniendo  las  plumas  del  cuerpo  blancas,  las  ♦ 
del  cuello,  la  extremidad  y  parte  anterior  de  las 
alas  y  una  parte  de  la  cola  están  hermoseadas  de 
un  color  vivo  de  escarlata,  ó  do  un  bello  azul.  El 
pelícano  ü  onocrótalo,  al  que  dan  los  españoles 
de  Méjico  el  nombre  de  alcatraz,  es  muy  cono- 
cido por  la  enorme  papada  ó  vientre,  como  le 
llama  Plinio,  que  tiene  debajo  del  pico.  Hay 
dos  especies  en  Méjico,  una  que  tiene  el  pico  li- 
so y  otra  dentado.  No  sé  si  como  es  conocida 
esta  ave  á  los  europeos,  también  es  sabida  su  ra- 
ra propiedad  de  socorrer  á  los  individuos  inváli- 
dos de  su  especie,  de  la  cual  se  sirven  algunos 
americanos  para  proveerse  de  peces  sin  fatiga. 
Toman  vivo  un  pelícano,  le  rompen  una  ala,  y 
atándolo  á  un  árbol  se  esconden  en  un  lugar  in-  ^ 
mediato,  donde  aguardan  el  arribo  de  los  pelíca- 
canos  con  su  provisión,  y  luego  que  estos  han  e- 
chado  de  la  papada  los  peces,  se  llegan  inmedia- 
tamente, y  dejando  al  prisionero  una  parte,  se  lle- 
van lo  demás, 

Pero  si  es  digno  de  admiración  el  pelícano  por 
BU  compasión  para  con  los  otros  de  su  especie,  no 
es  menos  admirable  el  yoalquackilli  por  las  armas 
de  que  el  Criador  le  ha  proveído  para  su  defen-  *- 
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sa.  Es  esta  una  avecilla  acuátil  de  cuello  largo 
y  sutil,  de  cabeza  pequeña,  de  pico  largo  y  ama- 
rillo, de  piernas,  pies  y  uñas  largas  y  de  cola  cor- 
ta. El  color  de  sus  piernas  y  pies  es  cenizo;  el 
de  su  cuerpo  negro  con  algunas  plumas  amarillas 
báoia  el  vientre .  Tiene  en  la  cabeza  un  cerco 
pequeño  ó  coronilla  de  sustancia  córnea,  dividi- 
da en  tres  puntas  agudísimas,  y  tiene  otras  dos 
por  la  parte  delantera  de  las  alasJ 

Entre  las  otras  clases  de  aves  bay  algunas  apre- 
t  ciables  por  su  carne,  otras  por  sus  plumas,  otras 
^or  sü  canto  ó  por  su  voz,  y  otras,  finalmente,  por 
su  instinto  ó  por  alguna  propiedad  notable,  que 
puede  interesar  nuestra  curiosidad. 
-^^  Por  lo  que  respecta  á  las  aves  cuya  carne  es 
de  SUDO  y  grato  sustento,  be  numerado  mas  de 
setenta  especies.  A  mas  de  las  gallinas  comunes 
trasportadas  de  las  islas  Canarias  á  las  Antillas 
y  de  allí  á  Méjico,  babia  y  bay  gallinas  propias 
de  aquel  país,  las  cuales  por  ser  en  parte  seme- 
jantes á  las  comunes  y  en  parte  á  los  pavos,  les 
llamaron  los  españoles  galli-pavos  y  los  mejica- 
nos hibexolotl  y  totolin.  Estas  aves,  trasportadas 
a  la  Europa  en  recompensa  de  las  gallinas,  se  han 
multiplicado  excesivamente,  con  particularidad 
en  Italia,  en  donde  con  respecto  á  su  carácter  y 
á  su  tamaño,  le  dieron  el  nombre  de  gallinacci;^ 
pero  ha  sido  mucho  mayor  la  multiplicación  de 
las  gallinas  europeas  en  el  reino  de  Méjico.  Hay 
en  grande  abundancia  pavos  monteses,  en  todo 
semejantes  á  los  domésticos,  pero  mas  grandes, 
y  en  muchos  países  de  carne  mas  gustosa.  Hay 
perdices,  codornices,  ñiisaney,  grullas,  tortolillas, 
palomas  y  otras  muchísimas  aves  de  las  aprecia- 
das en  Europa.  El  número  prodigioso  de  codor- 
nices se  podrá  conocer  por  lo  que  diremos  cuan- 
do tratemos  de  los  sacrificios  antiguos.  Las  aves 
conocidas  allí  con  el  nombre  de  faisanes,  son  de 
tres  especies,  diferentes  de  los  faisanes  euro- 
peos. ^  El  coxoliili  y  el  topetototí^  ambos  del  ta- 
maño de  un  ganso  y  con  un  penacho  en  la  cabe- 
za, que  abren  y  cierran  á  su  arbitrio,  se  distinguen 
entre  sí  en  los  colores  y  algunas  propiedades. 
El  cozoliili,  llamado  por  los  españoles  faisán 
real  y  tiene  las  plumas  leonadas  y  bu  carne  es  mas 
delicada.  El  tepeJototl  se  domestica  tanto,  que 
toma  la  comida  de  mano  del  dueño  y  le  sale  al 
encuentro  cuando  lo  ve  entrar  en  casa,  haciendo 
demostraciones  de  alegría;  aprende  á  tocar  á  la 
puerta  con  el  pico,  y  en  todo  se  muestra  mas  dó- 

'  i  En  el  Brasil  hay  una  ave,  también  aeuátioa,  que  tie- 
ne las  armas  semejantes  á  las  del  yaalquachüli;  pero  en 
lo  demás  es  muy  distinta. 

2  Aquí  en  Bolonia  se  llaman  tocchi  y  toc^hini^  y  en 
otrai  partes  gallos  de  Indias.  Loe  franoetes  les  llaman 
dindés^  dindons  y  coqs  ds  Inde. 

3  M  sáñor  de  Bomare  cuenta  entre  los  faisanes  al 
huatzin;  pero  no  sé  por  qué,  pues  esta  ave  mejicana  per* 
tenece  á  la  segunda  clase  de  aves  de  rapiña,  como  loa  cuer- 
vos, zopilotes  y  otra»,  _,.  ^  .,     _ 


oil  de  lo  que  se  debia  esperar  de  una  ave  propia 
de  los  bosques.  Yo  vi  uno  de  estos  faisanes  que 
habiendo  estado  algún  tiempo  en  un  gallinero, 
aprendió  el  modo  de  pelear  de  los  gallos,  y  pe- 
leaba con  ellos  erigiendo  las  plumas  de  su  pena- 
cho como  los  gallos  erigen  las  del  cuello.  Tiene 
las  plumas  negras  y  relucientes  y  las  piernas  y 
pies  color  de  ceniza  Los  faisanes  de  la  tercera 
especie,  llamados  por  los  eñp^ñoles  gritoms^  son 
menores  que  los  otros,  y  tienen  la  cola  y  las  alas 
negras  y  el  resto  del  cuerpo  pardo.  La  chacha- 
laca y  cuya  carne  es  también  muy  buena  para  co- 
mer, es  dul  tamaño  de  una  gallina.  La  parte 
superior  de  su  cuerpo  es  parda,  la  inferior  blan- 
quizca, y  el  pico  y  los  pies  azules.  Es  increíble 
el  ruido  que  estas  aves  hacen  en  los  bosques  con 
sus  gritos,  los  cuales,  aunque  semejantes  á  los  de 
las  gallinas,  son  mas  sonoros,  mas  continuos  y  mas 
molestos.  De  tortolillas  y  palomas  hay  algunas 
especies,  unas  comunes  á  la  Europa  y  otras  pro- 
pias de  aquellos  países. 

Las  aves  apreciables  por  sus  plumas  son  tan- 
tas y  tan  bellas,  que  daríamos  un  placer  grande 
A  nuestros  lectores  si  pudiésemos  representar- 
las á  sus  ojos  con  todos  aquellos  colores  que  her-  ^ 
mosean  sus  plumas.  Yo  he  contado  hasta  trein- 
ta y  cinco  especies  de  p  fijaros  mejicanos  suma- 
mente hermosos,  de  los  cuales  algunos  debo  men- 
cionar. 

El  huüzitzilin  es  aquel  maravilloso  pajarito 
que  tanto  celebran  los  historiadores  de  América 
por  su  pequenez,  movilidad,  singular  hermosura 
de  sus  plumitas,  por  lo  tenue  de  su  alimento  y 
por  lo  largo  de  su  sueño  en  el  invierno.  Este 
sueño,  ó  por  hablar  mejor,  esta  inmovilidad  cau- 
sada de  la  pesadez  ó  entorpecimiento  de  sus 
miembros,  se  ha  hecho  constar  jurídicamente  mas  ; 
do  una  vez  para  convencer  la  incredulidad  de  al-  . 
gunos  europeos;  incredulidad  verdaderamente  ori- 
ginada de  la  ignorancia,  pues  la  misma  inmovili- 
dad se  ve  en  algunos  países  de  la  Europa  en  los 
lirones,  erizos,  golondrinas,  murciélagos  y  en 
otros  animales  que  igualmente  tienen  fria  la  san- 
gre, bien  que  en  ninguno  otro  sea  tal  vez  tan  lar- 
ga como  en  el  huitziizüiny  pues  este  pajarillo  se 
conserva  se  algunos  países  privado  de  todo  mo- 
vimiento desde  octubre  hasta  abril:  se  cuentan 
basta  nueve  especies  de  huUzitziün  diferentes 
en  el  tamaño  y  en  los  colores. ^ 

El  tlauhquechol  es  una  ave  acuátil  bien  grande, 
que  tiene  las  plumas  tenidas  de  un  hermosísimo 
color  de  esoariata,  ó  de  un  blanco  algo  rojo,  ex- 

1  Los  españoles  de  M6jioo  le  llaman  chupamirto,  por- 
que  ohupa  principalmente  las  flores  de  una  planta  que 
allí  es  conocida  con  el  nombre,  en  verdad  muy  impropio, 
de  mirto.  En  otros  palees  de  la  América  les  dan  los  nom- 
bres da  chupajhr,  picaflor,  tominejo,  colibH,  etc.  Bntre 
tantos  autores  que  describen  ese  precioso  pajarito,  ningu- 
no  da  mejor  idea  de  la  hermosura  de  sus  plumas  qus  el 
p«dre  Aooita. 


•   V 
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oepta  las  del  cuello,  que  son  negras.  Habita  en 
las  riberas  del  mar  y  de  los  rios,  y  no  come  otra 
cosa  mas  que  pescados  vivos,  sin  tocar  jamás  car- 

.  ne  muerta. 

El  tiepafaTitototlj  es  una  ánade  montes  que  fre- 
cuenta la  laguna  mejicana,  en  la  cual  se  ven  reu- 
nidos todos  Tos  colores. 

El  tlamüoltotol  esto  es,  pájaro  pintado,  me- 
rece verdaderamente  el  nombre,  pues  sus  hermo- 
sísimas plumas  son  variadas  de  encarnado,  azul, 
morado,  verde  y  negro.     Tiene  los  ojos  negros 
i  con  el  iris  amarillo  y  los  pies  cenizos. 

El  tzinizcan  es  del  tamaño  de  una  paloma. 
Tiene  el  pico  pequeño,  corvo  y  amarillo,  la  ca- 
beza y  el  cuello  como  la  paloma,  pero  hermosea- 
dos con  plumas  verdes  y  relucientes;  el  pecho  y 

-.  el  vientre  encarnados,  menos  la  parte  inmediata 
á  la  cola,  que  es  variada  de  blanco  y  azul;  la  co- 
la por  encima  verde  y  por  debajo  negra,  las  alas 
en  parte  negras  y  en  parte  blancas,  y  los  ojos  ne- 
gos  con  la  iris  amarilla  y  algo  encarnada.  Ha- 
bita este  hermoso  pájaro  en  las  tierras  maríti- 
mas. 

El  mczcanauhtli  es  una  ánade  montes,  del  ta- 
maño de  una  gallinita,  pero  de  una  hermosura 
singular.  Tiene  el  pico  medianamente  largo  y 
ancho,  azul  por  encima  y  negro  por  debajo;  las 
plumas  del  cuepo  blancas,  pero  manchadas  de 
muchos  puntos  negros.  Sus  alas  son  blancas  y 
pardas  por  debajo,  y  por  encima  variadas  de  ne- 
gro, blanco,  azul,  verde  y  leonado.  Sus  pies  son 
•amarillos  que  tiran  á  encarnado,  la  cabeza  en 
parte  parda,  en  parte  leonada  y  en  parte  mora- 
da, con  una  bella  mancha  blanca  entre  el  pico  y 
los  ojos,  los  cuales  son  negros.  La  cola  es  por 
encima  azul,  por  debajo  parda  y  en  la  extremi- 
'  dad  blanca. 

^  El  tlauktotoü  es  muy  semejante  en  los  colores 
al  tlacuitoltotol,  pero  mas  pequeño.  Las  hua- 
camayas  y  los  cardenales,  tan  apreciados  de  los 

,    europeos  por  sus  bellísimos  colores,  son  muy  co- 
(  muñes  en  aquel  país. 

Todos  estos  hermosos  pájaros,  y  otros  propios 
del  reino  de  Méjico,  ó  trasladados  á  él  de  otros 
países  vecinos,  eran  sumamente  estimados  de  los 

•    mejicanos  para  sus  particulares  obras  de  mosai- 

.    co,  de  que  en  otra  parte  haremos  mención.    Del 

antiguo  continente  se  llevaron  los  pavos  reales; 

^  pero  por  poca  curia  de  aquellos  pueblos  so  han 

.    multiplicado  muy  poco. 

1  Algunos  autores  que  conceden  á  los  pájaros 
mejicanos  la  superioridad  en  la  hermosura  de  las 

•'  plumas,  se  las  niegan  en  el  canto;  pero  todos 
cuantos  hemos  oido  unos  y  otros,  estamos  muy 
seguros  de  que  tal  opinión  no  es  dictada  por  la 
equidad,  sino  por  la  ignorancia,  pues  es  mas  difí- 
cil á  los  europeos  oir  que  ver  los  pájaros  meji- 
canos. 

Hay  también  en  el  reino  de  Méjico  jilguerillos 
y  los  celebrados  ruiseñores,  y  á  mas  otras  veinti- 
dós espeoies,  á  lo  menos,  de  pájaros  de  canto,  po- 


co ó  nada  inferiores  á  aquellos;  pero  excede  en 
mucho  á  todas  los  que  conocemos  el  celebradí- 
simo  centzontli,  nombre  dado  por  los  mejicanos 
para  explicar  la  sorprendente  variedad  de  sus  vo- 
ces. ^   No  es  posible  dar  una  idea  completa  do  la 
suavidad  y  dulzura  de  su  canto,  de  la  armonía  y 
variedad  de  sus  tonos  y  de  la  facilidad  con  que 
aprende  á  cantar  cuanto  oye.     Remeda  al  natu- 
ral no  solamente  el  canto  de  los  otros  pájaros,  si- 
no también  las  diferentes  voces  de  los  cuadrúpe- 
dos.   Es  del  tamaño  de  un  tordo  común.   El  co- 
lor de  su  cuerpo  es  por  debajo  blanco  y  por  en- 
cima pardo,  con  algunas  plumas  blancas,  princi- 
palmente cerca  de  la  cola  y  de  la  cabeza;  come^ 
cualquier  cosa,  poro  se  complace  particularmento^* 
con  las  moscas,  las  que  toma  con  demostraciones 
de  gusto  de  los  dedos  de  quien  se  las  presenta. 
La  especie  del  centzontli  es  por  todas  partes  muy         ^ 
numerosa;  mas  sin  embargo  de  que  son  tan  co- 
munes estos  pájaros,  se  estiman  tanto,  que  he  vis- 
to dar  por  uno  veinticinco  pesos.     Se  ha  procu-  ' 
rado  repetidas  veces  trasportarlo  a  Europa;  pero 
no  sé  si  se  ha  logrado,  y  estoy  persuadido  de  que 
aunque  llegase,  no  podría  vivir  sin  grande  detri- 
mento de  su  voz  y  de  su  instinto,  atendidas  las           • 
incomodidades  de  la  navegación  y  la  mutación  del  ^t 
clima.                                                                           í* 

Los  pájaros  llamados  cardenales  no  son  tan 
agr.'vdables  al  oido   por  la  melodía  de  su  canto,  * 

como  á  la  vista  por  la  hermosura  de  sus  plumas, 
de  color  de  escarlata,  y  de  su  penacho.-    La  ca-         ' 
kndria  mejicana  canta  también  suavjeimamente, 
y  su  canto  se  asemeja  al  del  ruiseñor.     Sus  plu- 
mas son  variadas  de  blanco,  amarillo  y  pardo.  <    , 
Teje  maravilloiíamente  su  uido  con  cerdas  ongro- 
sadas  y  pegadas  con  no  sé  qué  materia  viscosa, 
colgándolo  á  manera  de  bolsa  ó  de  saquillo  de  al-         ^ 
guna  rama  de  un  árbol.    El  tigrillo,  el  cual  tam- 
bién es  apreciiible  por  su  música,  tiene  estenom-         f 
bre  por  sus  plumas  manchadas  como  la  piel  del 
tigre.     El  cuiiiacoc/ii  es  semejante  al  centzontli,         i 
así  en  el  tamaño  del  cuerpo  y  color  de  las  plu- 
mas, como  en  la  excelencia  del  canto,  del  modo  ^ 
que  el  coztototl  es  muy  semejante  en  todo  a  los 
canarios,  trasportados  a  aquel  país  de  las  Cana- 
rias.    Los  gorriones  mejicanos   no  se  parecen  á 
los  verdaderos  gorriones  mas  que  en  el  tamaño, 
en  caminar  saltando  y  en  hacer  sus  nidos  en  los 
agujeros  de  las  paredes.  Los  mejicanos  tienen  la           ^ 
parte  inferior  del  cuerpo  blanca  y  la  superior 
parda;  pero  cuando  llegan  á  una  cierta  edad,  tie-      ^ 

1     CentzonÜatolc  (este  es  el  verdadero  nombre,  y  el  de 
centzontli  solarneote  se  uea  por  abreviatura)  quiere  decir  i 
el  que  tiene  inñnitas  voces.     Los  mejicanüs  uían  la  pa!a-  '** 
bra  centzontli  (ouatroeieDtos)  del  modo  que  loa  latinos  la  ' 

de  fnilíe  y  la  de  cexcenta  para  explicar  una  multitud  in-  ' 

definida  ó  ioDumerable.  Conviene  con  el  nombre  meji- 
cano el  griego  polyglotta  que  1©  dan  algunos  omitologia- 
tas  modernos.  Véase  lo  qae  en  orden  al  oentzontli  digo 
en  las  dísertaoiones.  * 
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nen  unos  la  oabeza  encarnada  j  otros  amarilla.^ 
Su  vuelo  es  fatigoso,  tal  vez  por  la  pequenez  de 
sus  alas  ó  por  la  debilidad  de  sus  plumas.  Su 
canto  es  dulcísimo  y  muy  vario.  Hay  una  gran- 
de abundancia  de  estos  que  cantan,  en  la  capital 
y  en  otras  ciudades  y  pueblos  del  reino  de  Mé- 


jico. 

No  menos  abundan  en  el  país  de  Anáhuac  los 
pájaros  locuaces  ó  que  imitan  la  locución  huma- 
na. Entre  los  mismos  pájaros  que  cantan,  hay 
algunos  que  aprenden  algunas  palabras,  como  el 
celebrado  centzontli  y  el  acolchicki^  esto  es,  pája- 
ro de  espalda  encarnada,  al  que  por  esta  señal 
dieron  los  españoles  el  nombre  de  comendador. 
El  cehuan^  que  es  mas  grande  que  un  tordo  co- 
mún, contrahace  la  voz  humana;  pero  en  un  to- 
no que  parece  burlesco,  y  sigue  por  largo  trecho 
á  los  viandantes.  El  izanafmiei  es  semejante  á 
la  urraca  en  el  tamaño,  pero  muy  diverso  en  el 
color;  aprende  á  hablar,  roba  cautamente  lo  que 
puede,  y  en  todo  hace  ver  un  instinto  superior  á 
aquel  que  comunmente  se  observa  en  otros  p  ^- 
jaros. 

Mas  entre  todos  los  pájaros  que  hablan,  tienen 
el  primer  lugar  los  papagayos,  de  los  que  se  nu- 
meran en  Méjico  cuatro  especies  principales,  y 
son  la  huacartiaya^  el  toznemüy  el  cocliotl  y  el 
quiUototl,^ 

La  huacamaya  es  mas  apreciable  por  sus  her- 
mosísimas plumas  que  por  su  voz.  Pronuncia 
confusamente  las  palabras  y  su  voz  es  gruesa  y 
desagradable.  Esta  es  el  mas  grande  de  los  pa- 
pagayos. El  toznenetl,  el  cual  es  el  mejor  de  to- 
dos, es  del  tamaño  de  una  paloma;  el  color  de  sus 
plumas  es  verde,  pero  la  cabeza  y  la  delantera 
de  las  alas  es  en  algunos  encarnada  y  en  otros 
amarilla.  Aprende  cuantas  palabras  y  cantos  le 
enseñan  y  pronuncia  con  claridad:  remeda  con 
naturalidad  la  risa  y  el  tono  burlesco  de  los  hom- 
bres, el  llanto  de  los  niños  y  las  voces  de  diver- 
sos animales.  Del  cochotl  hay  tros  especies  su- 
balternas diferentes  en  el  tamaño  y  en  los  colo- 
res, los  cuales  en  todos  son  hermosos,  y  entre 
ellos  es  dominante  el  verde.  El  mas  grande  de  la 
especie  del  cochotl  es  casi  del  tamaño  del  tozne- 
netl; las  otras  dos  especies,  llamadas  por  los  es- 
pañoles cataritias^  son  menores.  Todos  apren- 
den á  hablar,  aunque  no  tan  perfectamente  como 
el  toznenetl.  El  quiltototly  que  es  el  mas  peque- 
ño, es  también  el  menos  idóneo  para  hablar.  Es- 
tos pequeños  papagayos,  cuyas  plumas  son  de  un 
verde  hermosísimo,  andan  siempre  en  tropas  nu- 

1  He  oido  decir  que  loe  gorrionea  de  cabeza  colorada 
soD  mioho8  y  los  de  oabeza  amarilla  lai  hembras. 

2  El  toznenetl  y  el  cochotl  ae  llaman  por  lo»  eapañolet 
del  reino  dé  Méjico  pericot  y  loros.  El  nombre  huaca- 
maya es  de  la  lengua  haitiana  que  se  hablaba  en  la  isla  Es- 
pañola, lioro  68  palabra  tomada  de  la  lengua  quichoa  ó 
yuca,  y  toznemtli  cochotl  y  quiUototl  de  la  lengua  meji- 
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merosas,  ya  haciendo  un  gran  ruido  en  el  aire,  ó 
ya  destruyendo  los  granos.  Cuando  están  sobre 
los  árboles  se  confunden  con  las  hojas  por  razón 
de  su  color.  Todos  los  demás  papagayos  andan 
por  lo  común  de  dos  en  dos,  macho  y  hembra. 

Los  pájaros  madrugadores,^  que  podremos  lla- 
mar despertadores  y  á  los  que  los  mejicanos  han 
dado  el  nombre  de  tzacuaj  aunque  no  sean  tan 
apreciables  por  la  hermosura  de  sus  plumas  ni 
por  la  excelencia  de  su  canto,  son  sin  embargo 
de  esto  dignos  de  particular  mención  por  sus  pro- 
piedades. Los  madrugadores  son  entre  los  pá- 
jaros diurnos  los  últimos  en  tomar  reposo  por  la 
tarde  y  los  primeros  en  abandonarlo  por  la  ma- 
ñana y  en  anunciar  la  vuelta  del  sol.  No  d' jan 
su  canto  ni  sus  juegos  hasta  una  hora  después  de 
puesto  el  sol,  y  mucho  antes  de  la  aurora  los 
vuelven  á  comenzar,  y  á  ninguna  hora  se  mues- 
tran tan  alegres  como  mientras  dura  uno  y  otro 
crepúsculo.  Cerca  de  una  hora  antes  do  la  au- 
rora comienza  uno  de  estos  pojaros  desde  las  ra- 
mas de  un  árbol,  en  donde  reposó  por  la  noche 
en  compañía  de  otros  muchos  de  su  cBpecie,  á 
llamarlos  con  voz  alta  y  sonora,  y  repite  en  tono 

¡  alegre  muchas  veces  la  llamada  hasta  que  oye 

I  que  uno  ú  otro  le  responde  Cuando  estnn  to- 
dos deí*piertos,  hacen  un  ruido  muy  festivo  que 
se  oye  desde  muy  lejos.  En  los  viajes  que  hice 
por  el  reino  de  Michuacan,  donde  mas  abundan, 
me  fueron  útiles,  pues  me  despertaban  á  buena 
hora  para  hacer  mi  salida  al  despuntar  el  dia. 
Son  estos  pájaros  del  tamaño  de  los  gorriones. 
Otra  especie  de  tzacua,  semejante  en  el  tamaño, 
en  los  colores  y  en  la  fábrica  del  nido  á  la  calan- 
dria, de  que  ya  hablamos,  es  todavía  mas  admira- 
ble. Viven  estos  pájaros  en  sociedad,  y  cada  ár- 
bol es  para  ellos  un  pueblo  compuesto  de  una  gran 
multitud  de  nidos,  que  se  ven  pendientes  de  las 
ramas.  Una  de  estas  tzacuas,  que  hace  de  jefe  ó 
de  guardia  del  pueblo,  reside  en  el  medio  del  ár- 
bol, en  donde  vuela  con  frecuencia  ya  á  uno,  ya 
á  otro  nido,  y  después  de  haber  cantado  un  po- 

'  co,  vuelve  á  su  residencia,  y  así  visita  todos  los 
nidos,  manteniéndose  entre  tanto  las  otras  en  si- 
lencio. Si  alguna  vez  ve  venir  hacia  el  árbol  al- 
gún pájaro  de  otra  especie,  le  sale  al  encuentro, 

\  y  con  el  pico  y  las  alas  se  esfuerza  á  repelerlo; 

!  pero  si  ve  que  se  acerca  un  hombre  (ó  cualquie- 
ra animal  grande),  se  va  gritando  á  otro  árbol  in- 
mediato, y  si  entre  tanto  vienen  otras  tzacuas  del 
mismo  pueblo,  va  á  encontrarlas,  y  mudando  el 
tono  de  la  voz,  las  obliga  á  retirarse;  pero  luego 
que  ve  cesar  el  peligro,  vuelve  alegre  á  la  acos- 
tumbrada visita  de  los  nidos.  Estas  cosas  de  la 
tzacua  observadas  por  un  hombre  perspicaz,  eru- 

1  Madrugador  quiere  decir  en  español  el  que  le  le- 
vanta á  buena  hora.  No  habiendo  pues  en  la  lengua  tos- 
cana  una  palabra  equivalente  á  ella,  usamos  de  la  de  des- 
ptrtador^  que  también  le  conviene;  pero  tai  vez  seria  mas 
propio  il  de  pájaro  crepuscular. 
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difco  y  sincero,^  me  haoen  creer  que  se  podrían 
describir  otraa  mas  sorprendentes  si  se  reitera- 
ran las  observaciones;  pero  dejando  estos  objetos 
tan  agradables,  volvamos  la  consideración  á  otros 
terribles. 

§  XII. 

REPTILES  DE  MÍmCO. 

Lm  reptiles  do  Méjico  pueden  reducirse  á  dos 
órdenes  ó  clases,  esto  es,  á  reptiles  cuadrúpedos 
y  reptiles  apodos  ó  sin  pies. 2  En  la  primera  cla- 
se están  los  cocodrilos,  los  lagartos,  las  lagarti- 
jas, las  ranas  y  sapos,  y  en  la  segunda  todas  las 
especies  de  serpientes. 

Los  cocodrilos  mejicanos  son  lo  mismo  que  los 
africanos  en  el  tamaño,  figura,  voracidad,  modo 
de  vivir  y  en  todas  las  otras  propiedades  que  per- 
tenecen á  su  carácter.  Abundan  en  algunos  ríos 
y  lagunas  de  las  tierras  calientes,  y  son  pernicio- 
sos á  los  otros  animales,  y  también  á  los  hom- 
bres. Seria  superflua  la  descripción  de  estos  fe- 
roces animales,  pues  tanto  se  encuentra  escrito 
de  ellos. 

Entre  los  lagartos  contamos  á  los  acalUtepon 
y  á  la  iguaTiú,.  Los  acaltetepony  conocidos  por  el 
vulgo  español  con  el  nombre  muy  impropio  de 
escorpiones,  son  dos  clases  de  lagartos  seme- 
jantes entre  sí  en  el  color  y  en  la  figura,  pero  di- 
ferentes en  el  tamaño  y  en  la  cola.  El  mas  pe- 
queño tiene  el  tamaño  como  de  quince  pulgadas, 
la  cola  larga,  las  piernas  cortas,  la  lengua  encar- 
nada, larga  y  hendida,  la  piel  amarilla  y  áspera, 
con  unos  tumorcillos  blancos  esparcidos  por  to- 
das partes  que  parecen  perlas,  el  paso  lento  y  el 
mirar  feroz.  Desde  los  músculos  de  las  piernas 
posteriores  hasta  la  extremidad  de  la  cola,  tiene 
la  piel  con  listas  amarillas  atravesadas  en  forma 
de  anillos.  Su  mordedura  es  dolorosa,  pero  no 
mortal  como  piensan  algunos.  Es  propio  de  paí- 
ses calientes.  De  este  mismo  clima  es  la  otra 
especie,  y  doblemente  mayor,  pues  tiene,  según 
dicen  los  que  la  han  visto,  cerca  de  dos  pies  y 
medio  de  largo,  y  mas  de  un  pié  de  circunferen- 
cia en  el  vientre  y  en  la  espalda.  Su  cola  es  pe- 
queña y  la  cabeza  y  las  piernas  gruesas.  Este 
lagarto  es  el  azote  de  los  conejos. 

La  iguana  es  un  lagarto  inocente,  bien  conoci- 
do en  Europa  por  las  relaciones  de  los  historia- 
dores de  la  América.     Abunda  en  las  tierras 

1  £1  abato  don  Jone  Rafiíel  Campoi,  de  quien  hare- 
mos en  otra  parte  «I  debido  elogio. 

3  Sé  tnay  bien  la  díreriidad  de  opiniones  que  hay  en* 
tre  los  autores  sobre  decir  qué  animales  deben  compren- 
derse en  la  oíase  de  reptiles;  pero  como  yo  no  emprendo 
haoer  una  división  exactísima  de  los  animales,  sino  sola- 
mente presentarlos  con  algún  orden  i  los  lectores,  tomo 
el  nombre  de  reptiles  en  la  signifíoacion  vulgar  que  tUTO 
entre  mnohot  antepasado!. 


;  calientes  y  hay  dos  especies,  una  terrestre  y  la 

■  otra  anfibia.  Algunas  son  tan  grandes,  que  tie- 
;  nen  hasta  tres  pies  de  largo.  Son  velocísimas 
I  en  su  carrera  y  agilísimas  para  subirse  á  los  ár- 
:  boles.  Su  carne  y  sus  huevos  son  comestibles  y 
j  alabados  por  algunos  autores;  pero  la  carne  es 
I  perniciosa  para  aquellos  que  están  infestados  del 
I  mal  venéreo, 

■  De  lagartijas  hay  innumerables  especies,  dife- 
rentes en  el  tamaño,  en  los  colores  y  en  las  cua- 
lidades, pues  unas  son  venenosas  y  otras  inocen- 
tes.    Entre  estas  se  debe  contar  en  primer  lugar 

I  el  camaleón,  llamado  por  los  mejicanos  quatapaU 
;  catl.    Este  es  semejante  casi  en  todo  al  camaleón 
I  conocido;  pero  se  distingue  en  carecer  de  cresta 
'  y  en  tener  orejas,  las  cuales  son  grandes,  redon- 
I  das  y  muy  abiertas.     Entre  las  otras  lagartijas 
i  inocentes  no  hay  otra  digna  de  mencionarse  sino 
la  tapayarin^^  así  por  su  figura  como  por  otros 
respectos.    Es  perfectamente  redonda,  cartilagi- 
nosa y  se  siente  mucho  frió  al  tocarla.  El  diáme- 
tro de  su  cuerpo  es  de  seis  dedos.     Su  cabeza  es 
\  durísima  y  manchada  de  diversos  colores.  Es  tan 
lenta  y  perezosa,  que  ni  por  sacudirla  so  mueve. 
!  Si  se  le  hiere  la  cabeza  ó  se  le  comprimen  los  ojos, 
arroja  de  sí  á  la  distancia  de  dos  ó  tres  pasos  unas 
gotas  do  sangre;  pero  por  otra  parte  es  animal 
inocente  y  muestra  complacerse  de  ser  manosea- 
do.    Se  puede  creer  que  siendo  de  un  tempera- 
I  mentó  tan  frió,  tenga  algún  consuelo  con  el  ca- 
lor de  la  mano. 

Entre  las  lagartijas  venenosas  la  mas  mala  pa- 
rece ser  aquella  que  por  ser  tai;i  rara  le  dieron 
los  mejicanos  el  nombre  de  teizaukqui.  Esta  es 
pequeñísima  y  de  un  color  pardo,  que  en  el  cuer- 
po es  amarillento  y  en  la  cola  tira  á  azul.  Hay 
otras  que  se  creen  venenosas  y  son  conocidas  por 
los  españoles  con  el  nombre  de  salamancjuesas  ó 
con  el  de  escorpiones  (pues  el  vulgo  ignorante  ha 
dado  este  nombro  á  algunos  reptiles) ;  pero  yo 
estoy  asegurado  después  de  muchas  observacio- 
nes, que  tales  lagartijas  ó  carecen  enteramente 
de  veneno,  ó  que  si  tal  vez  tienen  alguno,  no  es 
tan  activo  como  se  cree. 

Esto  que  decimos  de  las  lagartijas  se  puede 
también  decir  de  los  sapos,  pues  jamás  hemos 
visto  ni  oido  desgracia  alguna  causada  por  su  ve- 
neno, sin  embargo  de  que  en  algunos  países  ca- 
lientes y  húmedos  está  la  tierra  cubierta  de  ellos. 
En  semejantes  tierras  se  encuentran  sapos  tan 
grandes,  que  tienen  hasta  ocho  pulgadas  de  diá- 
metro. 

De  las  ranas  hay  en  la  laguna  de  Chalco  tres 
numerosísimas  especies,  diferentes  en  el  tamaño 
y  en  los  colores  y  muy  comunes  en  las  mesas  do 
la  capital.  Las  de  la  Huasteca  son  excelentes,  y 
tan  gordas  que  pesan  una  libra  española.  Pero 
ni  vi  ni  oí  que  hubiese  en  aquel  reino  las  ranas 

1  Véase  la  imagen  de  esta  lagartija  entro  nuestras  es* 
tampas.  ^. 
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de  árboles,  que  son  tan  comunes,  asi  en  Italia  j  La  akueyadli  es  poco  distiata  de  la  ya  desori- 
oomo  en  otros  países  de  Europa.  ta;  pero  no  tiene  cascabeles.     Esta  culebra  co- 

La  variedad  de  las  culebras  es  mucho  mayor  j  munica,  según  dice  el  doctor  Hernández,  aquella 
que  la  de  los  referidos  reptiles,  pues  las  hay  gran-  j  especie  de  veneno  que  fué  llamado  por  los  anti- 
dcs  y  pequeñas,  de  varios  colores  y  de  uno  solo,  i  guos  hemorrhoos^  con  el  cual  el  herido  arroja  san- 
venenosas  é  inocentes.  |  gre  por  la  boca,  nances  y  ojos;  aunque  pueda  im- 

La  que  los  mejicanos  llamaron  cauaukwatl  pa-  !  pedirse  con  algunos  antídotos  semejante  activi- 
rece  que  ha  sido  la  mas  considerable  por  su  gro-  ¡  dad. 

sor.  Tenia  de  largo  hasta  tres  toesaa  de  París,  \  La  cuicuilcoatl^  así  llamada  por  la  variedad  de 
y  el  grueso  de  un  hombre  regular.  Poco  menor  |  sus  colores,  apenas  tiene  de  largo  ocho  pulgadas 
era  una  de  las  tlilcoaü  ó  culebras  negras,  vista    y  el  grueso  como  el  del  dedo  chico;  pero  su  ve- 


por  el  doctor  Hernández  en  los  montes  de  Te- 
poztlan,  pues  siendo  de  aquel  grosor,  tenia  de  lar- 


neno  es  tan  activo  como  el  de  la  tec/tlacozauhqui. 
La  teizminani  es  aquella  especie  de  culebra  que 


go^  diez  codos  españoles,  ó  mas  de  diez  y  seis  I  Plinio  llama  iaculum.    Es  larga  y  delgada  y  tie- 


piés  de  París;  pero  en  el  día  difícilmente  se  en- 
cuentran culebras  de  tanto  cuerpo,  si  no  es  en 
algunos  bosques  solitarios  muy  distantes  de  la  ca- 
pital. 

Las  culebras  venenosas  mas  notables  son  el 
ahueydciU^  la  cmaiilcoatlj  el  coral  ó  coralillo,  la 
tñxmhiam^  la  cencoatl  y  la  ieotlacozauhqui. 

La  teotlacozaukguij  de  cuyo  género  hay  algu- 
nas especies,  es  la  famosa  culebra  llamada  de 
cascabel.  Su  tamaño  es  vario,  así  como  sus  co 
lores;  pero  ordinariamente  tiene  de  largo  tres  ó 
cuatro  pies.  Los  cascabeles  pueden  considerar- 
se como  un  apéndice  de  las  vértebras,  y  son  unos 
anillos  sonoros  de  sustancia  córnea,  movibles  y 
pendientes  unos  de  otros  por  medio  de  las  arti- 


ne  el  lomo  pardo  y  el  vientre  moraduzco.  Se 
mueve  siempre  por  línea  recta  y  jamás  á  los  la- 
dos. Se  arroja  de  los  árboles  á  los  caminantes, 
y  de  esto  tomó  el  nombre.^ 

Hay  de  estas  culebras  en  los  montes|do  Quauh^ 
nakuac  y  en  otras  tierras  calientes;  pero  habien- 
do estado  tantos  años  en  el  aquel  reino,  jamás  su- 
pe que  hubiese  sucedido  esta  desgracia  á  algún 
caminante,  y  lo  mismo  puedo  decir  de  los  terri- 
bles efectos  que  causa  el  ahucyactli. 

La  cencoatly^  también  venenosa,  tiene  cerca  de 
cinco  pies  de  largo  y  ocho  pulgadas  de  circunfe- 
rencia en  donde  es  mas  gruesa.  Lo  mas  parti- 
cular de  esta  culebra  es  el  resplandecer  en  la  os- 
curidad.   Así  el  providente  Autor  de  la  Pí^^nra- 


culaciones  ó  coyunturas,  cada  una  compuesta  de    leza  despierta  de  diversos  modos  nuestra  aten- 


tres  huecesitos.i  Suenan  estos  cascabeles  siera 
pre  que  se  mueve  la  culebra,  principalmente  cuan- 
do se  agita  para  morder.  Es  muy  veloz  para 
moverse,  y  por  eso  los  mejicanos  le  llamaron 
también  checacoatl  6  culebra  aérea.  Su  morde- 
dura causa  infaliblemente  la  muerte  si  no  se  ocur- 
re prontamente  con  remedios,  entre  ios  cuales  se 
cree  eficaz  el  tener  algún  tiempo  dentro  de  la  tier- 
ra la  parte  ofendida.  Muerde  con  dos  dientes 
caninos  que  tiene  en  la  mandíbula  superior,  los 
cuales  son,  así  como  en  la  vívora  y  en  otras  es- 
pecies de  culebras,  movibles,  huecos  y  agujerados 
en  la  punta.  El  veneno,  esto  es,  un  liquido 
amarillo,  cristalizubbí  y  tan  pernicio  o,  esta  con- 
tenido dentro  de  las  gl  «ndulas  que  están  sobre  la 
base  do  aquellos  dos  dientes.  Estas  gbi ndulas 
comprimidas  al  morder,  arrojan  por  los  canales 
de  los  dientes  el  fatal  licor,  y  lo  introducen  por 
los  a^rujeros  en  la  herida  y  en  la  masa  de  la  san- 
gre. Con  mucho  gusto  comunieariamos  al  pú- 
blico algunas  otras  observaciones  hechas  sobre 
esta  materia,  si  la  condición  de  esta  Historia  lo 
permitiera. 2 

1  El  doctor  Hernández  dice  que  e^ta  culebra  tiene 
tantos  añu0  cuan  toe  son  los  oaacatK^le»;  por  cada  año  le  sale 
uno;  poro  no  sabtfmos  si  e«to  lo  dice  fundado  en  obser ra- 
cione! propias,  ó  mas  bien  en  la  fe  de  otroe. 

3  E)  padre  Inamma,  jesuíta  misionero  de  la  Califor- 
nia, h)7X)  mucboc  experimentoa  sobre  ha  ootebras,  los  cua- 
les confirman  lo  que  hizo  el  señor  Mead  i^n  las  víboras. 


cion  para  defendernoí*  de  los  males,  ya  por  el  oí- 
do con  el  rumor  de  los  cascabeles,  ya  por  los  ojos 
con  la  impresión  de  la  luz. 

Entre  las  culebras  inocentes,  de  las  cuales  hay 
mas  especies,  no  podemos  dejar  de  mentar  la/ri- 
cailmau  y  la  maquizcoatL  La  tzicatiinau  es  muy 
hermosa;  tiene  de  largo  mas  de  un  pié  y  el  grue- 
so del  dedo  chico.  V^i\e  siempre  en  los  hormi- 
gueros, y  se  hulla  tan  bien  con  lat*  ho-migas,  que 
muchas  veces  lan  aeouipaña  en  sub  viajes  y  vuhI- 
ve  a  su  residencia.  El  nombre  mejieano  tzica- 
tiinau (juieie  decir  madre  de  las  hormigas,  y  bbÍ 
le  llaman  los  españoles;  pero  yo  sospí-ehn  que 
toda  la  inclinación  de  esta  culebrilla  a  los  hormi- 
gueros, no  sea  por  otra  cosa  que  por  comerse  las 
hurniigas. 

hamaquizcoatl  es  del  mismo  tamaño,  pero  toda 
plateada  y  tiasparente.  Tiene  la  cola  mas  grue- 
sa que  la  cabeza,  y  se  mueve  indiferentemente 
por  la  uua  y  por  la  otra  parte,  sirviéndo.se  de  la 
cabeza  por  cola  y  de  la  cola  por  la  cabeza.  Esta 
Culebrilla,  llamada  por  los  griegos  amphisbeaena,3 

1  Los  rriejioanos  dan  también  á  esta  culebra  el  nom- 
bro de  micoail,  y  los  tupañoíe»  el  de  saetilla:  uno  y  otro 
quiere  dedr  !o  misino  que  el  iactUum  de  los  latinoB. 

2  Hay  otras  eepecies  de  cul«bra»  que  por  «er  del  mis- 
mo color,  tienen  el  mismo  nombro  de  cencoaUj  pero  todas 
inocentes. 

3  Piinio  en  el  lib.  8,  cap.  23,  da  dos  cabezas  á  la  ani' 
phisbiaena;  pero  el  nombre  griego  no  signiñoa  sino  el  mo* 
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es  muy  rara,  y  no  sé  que  se  haya  visto  en  otra 
parte  que  en  el  ralle  de  Toluca. 

Entre  tantas  especies  de  culebras  que  se  ha- 
llan en  loa  bosques  poco  frecutíutados  de  aquel 
reino,  no  sé  qw  hasta  ahora  se  haya  descubierto 
una  especie  vivípara,  si  do  es  el  acoatl  6  culebra 
aou-ítil,  de  la  que  se  creo  esto,  poro  no  se  sabe. 
Eata  tione  de  lar^o  cerca  de  veinte  pulgadas  / 
una  de  grueso,  i^us  dientes  son  pequeñísimos; 
la  parte  superior  de  su  cabeza  es  negra,  las  late- 
rales azules  y  la  inferior  amarilla;  su  lomo  ser- 
penteado de  negro  y  azul  y  el  vientre  todo  de  es- 
te ultimo  color. 

Los  antiguos  mejicanos,  los  cuales  se  deleita- 
ban en  criar  toda  suerte  de  animales,  y  con  la  fa- 
miliaridad habían  perdido  el  horror  natural,  co- 
gían en  el  campo  una  culebrilla  tierna  é  inocen- 
te para  criarla  eu  casa,  en  donde  bien  nutrida,  so- 
lia  ponerse  tan  gorda  como  un  hombre.  La  te- 
nian  dentro  de  una  tina,  de  doude  no  salia  sino 
para  tomar  su  alimento  de  la  mano  del  dueño,  ó 
subida  sobre  las  espaldas  de  este  ó  enroscada  en 
sus  pies. 

Si  de  la  tierra  volvemos  la  consideración  al 
agua  de  los  rios,  de  las  lagunas  y  de  los  mares  de 
Anahuae,  hallaremos  en  ella  un  número  mucho 
mas  grande  de  animales.  Las  especies  conoci- 
das de  .«US  peces  son  ciertamente  innumerables, 
pues  de  solos  los  que  sirven  al  sustento  del  hom- 
bre, he  numerado  mas  de  cien  especies,  sin  contar 
las  tortugas,  los  cangrejos  y  los  camarones,  ni 
otros  animales  testáceos  ó  crustáceos.  De  los 
peces,  unos  son  comunes  á  ambos  mares,  otros 
propios  solamente  del  Golfo  Mejicano,  otros  del 
mar  Pacifico,  y  otros,  finalmente,  de  los  rios  y 
de  las  lagunas. 

§  XIII. 

PECES    DE    LOS    MARES,    RIOS    Y    LAGUNAS    DE 
ANÁHUAC. 

Los  peces  comunes  á  ambos  mares  son  las  ba- 
llenas, los  delfines,  espadas,  sierras,  tiburones, 
manatís,  mantas,  lobos,  puercos,  bonitos,  baca- 
lao, robalos,  pargos  de  tres  especies,  meros,  pám- 
panos, sargos,  palometas,  rayas,  chuchos,  barbos, 
jorobados,  dorados,  voladores,  guitarras,  cabri- 
tos, esparos  blancos  y  negros,  agujas,  picudas, 
sábalos,  langostas,  sollos  y  otros  muchísimos,  co- 
mo también  algunas  especies  de  tortugas,  pul- 
pos, cangrejos,  camarones,  esponjas,  etc. 

Timiento  ÍDditerexit*  por  uda  y  otra  parte.  En  Europa  se 
ha  visto  etta  culebra  de  doi  cabezas  de  PIÍdío,  y  hay  quien 
haya  dioho  que  la  hay  en  el  reino  de  Méjico;  pero  no  sé 
que  haya  habido  alguno  que  la  baya  visto,  y  ei  se  ha  visto, 
no  debe  ya  considerarse  como  una  especie  reguiar,  sino 
como  un  Inon^lruo,  así  como  la  águila  de  dos  cabezas,  en- 
contrada hace  pocos  años  en  Oajaca  y  de  alli  remitida  al 
rey  católico. 
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El  Golfo  Mejicano,  á  mas  de  los  referidos,  tie- 
ne Ion  rsturionoH,  pescados  rojos,  escaros,  lucios, 
congrios,  doncellas,  pastinacas  ó  frigones,  pejes 
reyes,  rodaballos,  sapos,  besugos,  vermejuelas, 
gorriones,  lanteruas,  dientones,  lampreas,  mure- 
nas, jibias,  anchoas,  carpas,  anguilas,  nautilos  y 
otros. 

El  mar  Pacifico,  á  mas  de  los  comunes  á  am- 
bos mares,  tiene  salmones,  atunes,  cornudos,  bar- 
beros, lenguados,  jilgueros,  caballas  curvinas, 
viejas,  gatas,  sardinas,  ojones,  lacertas,  papaga- 
yos marinos,  escorpiones  idem,  gallos  idera,  aren- 
ques, botetes  y  otros. 

Los  rios  y  las  lagunas  tienen  pescados  blancos 
do  tres  ó  cuatro  especies,  carpas,  sargos,  truchas, 
salmonetes,  bobos,  robalos,  barbos,  dorados,  cur- 
vinas, esparos,  anguilas  y  algunos  otros. ^ 

La  descripción  de  estos  peces,  á  mas  de  que 
nos  separaria  demasiado  del  curso  de  nuestra 
Historia,  seria  en  la  mayor  part^3  inútil  á  los  lec- 
tores italianos,  y  así  nos  deberemos  contantar  con 
decir  algunas  particularidades  que  puedan  servir 
para  la  historia  de  los  peces. 

El  tiburón  pertenece  á  la  clase  de  bestias  ma- 
rinas que  los  antiguos  llamaron  canicuíce.  Es 
muy  conocida  su  voracidad,  como  también  su  ta- 
maño, su  fuerza  y  su  velocidad.  Tione  dos,  tres 
y  algunas  veces  mas  órdenes  de  dientes,  no  me- 
nos agudos  que  fuertes,  y  traga  cuanto  se  le  pre- 
senta, sea  ó  no  sea  comestible.  Se  ha  encontra- 
do alguna  vez  en  su  vientre  una  piel  entera  de 
carnero,  y  aun  un  cuchillo  grande  de  carnicero. 
Acompaña  con  frecuencia  los  barcos,  y  ha  habi- 
do tiburones  que  según  testifica  Oviedo,  han 
acompañado  por  el  espacio  de  quinientas  millas 
un  buque  que  navegaba  con  viento  en  popa  y  á 
toda  vela,  dando  vueltas  con  frecuencia  al  rede- 
dor de  él  por  coger  laa  inmundicias  que  so  arro- 
jaban al  mar. 

El  manatí  6  qmjumhrosoy  como  es  llamado  por 
algunos,  es  de  una  índole  muy  diversa  de  la  del 

1  Habiendo  entre  los  peces  que  he  mencionado,  algu- 
nos conocidos  á  los  italianos  y  otros  que  no  lo  son  absolu- 
tamente y  por  lo  mismo  carecen  de  nombre  toseano,  be 
observado  al  nombrarlos  estas  reglas:  1.*  á  loe  peces  cono- 
cidos les  doy  el  nombre  propio  toseano,  como  balena^  del- 
fino^  linguattola,  razza,  ch«ppia,  antena,  laccto,  pastinaca, 
muggine,  passera,  aociuga,  etc.:  2.'  á  aquellos  peces  que 
aunque  no  tienen  nombre  propio  en  la  lengaa  toecaoa, 
pueden  sin  embargo  explicarse  oon  nombre  toseano  equi- 
valente al  español  ó  mejicano,  les  doy  un  nombre  de  esta 
clase:  así,  digo  biondelta  por  bermejuela,  colombella  por 
palometa,  roepo  por  sapo,  oolderino  por  jilguero,  veochia 
por  vieja,  pappagallo  por  cochomiohin  (nombre  mejicano), 
etc.:  3.*  por  lo  que  toca  á  los  que  no  tienen  nombre  pro- 
pio ni  pueden  explicarse  con  un  equivalente  toseano,  uso 
de  los  mismos  nombres  españoles,  pero  acomodándolos  al 
estilo  de  la  lengua  toscana,  como  pámpano,  robalio,  pargo, 
bobo,  botetto  en  lugar  do  bótete,  oiuooio  en  logar  de  ohu- 
oho^elo. 
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tiburón  y  lo  excede  en  tamaño.  El  mismo  Ovie- 
do testifica  que  algunas  veces  se  pescan  mana- 
tís  tan  gordos,  que  para  trasportar  uno  se  nece- 
sita un  carro  con  dos  pares  de  bueyes.  Es  viví- 
paro como  el  tiburón j  pero  la  hembra  en  cada 
vez  no  pare  mas  que  un  manatí,  bien  que  muy 
gordo.  1  Su  carne  es  muy  delicada  y  semejante 
á  la  de  la  ternera.  Algunos  autores  colocan  al 
manatí  en  la  clase  de  los  anfibios;  pero  errada- 


ha  pasado  de  los  mares  del  antiguo  continente  á 
los  del  nuevOj  como  parece  que  han  pasado  tam- 
bién otros  peces.  Es  tan  grande  la  fuerza  que 
tiene  en  sus  músculos  esta  bestia,  que  no  sola- 
mente sofoca  al  hombre  que  abraza  ó  envuelve 
plegándose,  sino  que  se  le  ha  visto  agarrar  el  ca- 
ble dü  una  balandra  y  moverla  del  lugar  donde 
estaba  amarrada.  Tiene  el  nombre  de  manta 
porque  cuando  extiende  su  cuerpo  sobre  la  su- 


mente,  pues  jamas  sale  á  la  tierra,  sino  que  so-  i  perficie  del  mar,  como  lo  hace  repetidas  veces, 
.lamente  saca  la  cabeza  fuera  del  agua  y  una  par-  j  parece  una  colcha  de  lana  que  nada, 
te  del  cuerpo  para  coger  las  yerbas  que  están  á  j  El  pez-espada  de  aquellos  mares  es  muy  diver- 
la orilla  do  los  rios.2  i  so  del  de  el  mar  de  Groenlandia.  Su  arma  es 
La  manta  es  un  pez  plano  pernicioso  á  los  que  |  mas  grande  y  mas  semejante  á  la  verdadera  es- 
pescan las  perlas,  del  cual  hacen  mención  Ulloa  !  pada  de  hierro,  y  no  está  situada,  como  en  el  de 
y  otros  autores,  y  no  dudo  que  sea  el  mismo  de  j  Groenlandia,  en  la  parte  posterior,  sino  en  la  an- 
que  habla  Plinio,  pero  no  bien  entendido,  bajo  el  s  terior  del  cuerpo,  como  la  de  la  sierra,  la  cual 
nombre  de  nube  ó  nebbia.^    Se  puede  creer  que  ¡  mueve  á  su  arbitrio  con  suma  fuerza  y  se  sirve  de 

j  ella  como  de  arma  ofensiva. 

1  El  Beñor  conde  de  Bnf&n  conviene  con  el  doctor  I  De  las  dos  especies  de  sierras  que  hay  en  aque- 
Hernandez  en  decir  que  el  manatí  solamente  pare  uno  en  !  líos  mares,  la  una  es  la  vulgar  conocida  por  Pli- 
oada  vez^  pero  otroi  dicen  que  dos.  Puede  creerse  que  j  nio  y  descrita  por  muohos  naturalistas;  la  otra, 
suceda  á  la  hembra  del  manatí  lo  mitmo  que  á  las  muje-  |  del  largo  de  un  pié,  tiene  sobre  el  lomo  una  fila 
resjCeto  es,  qn©  siendo  uno  ordinariamente  su  feto,  ex-  de  dientes  ó  espinas  que  parecen  una  sierra,  por 
traordinariamente  pare  dos  6  tres.  El  doctor  Hernández  cuyo  motivo  los  españoles  le  dan  este  nombre,  y 
describe  así  el  coito  d©  estos  animales:  Humano  more  coíf,  j  los  mejicanos  el  de  tlateconi, 

foemina  supina  fere  tota  in  liitore  procumbentCj  et  ce-  \  El  robalo  es  una  de  las  especies  mas  numero- 
leritate  quadam  éupervenient  mar*.  Nosotros  no  oon-  j  sas,  y  SU  carne  es  uno  de  los  platos  mas  delicados, 
tamos  al  manatíj  aunque  vivíparo,  entre  los  cuadrúpedos,  \  principalmente  la  del  de  rio.  El  doctor  Hcrnan- 
como  hacen  algünot  naturalistas  modernos,  porque  todo  e!  !  dez  cree  que  es  lo  mismo  que  el  lupus  de  los  an- 
mundo  entiende  bajo  el  nombre  de  cuadrúpedo,  un  animal  !  tigUOS,  y  el  padre  Campoi  que  el  asellus  minor; 
que  anda  en  cuatro  pies,  y  el  manatí  no  tiene  mas  que  do»,  \  pero  estas  son  conjeturas,  pues  son  tan  escasas 
y  estos  informes.  j  las  señas  que  de   estos  peces  nos  d  jaron   los 

2  El  señor  d©  Condamin©  confirma  lo  que  decimos  en  1  antiguos,  que  08  imposible  acertar  con  la  identi- 
órden  k  vivir  siempre  en  el  agua  el  nianntí,  y  lo  mismo  ■  dad. 

liabian  dicho  dos  siglos  antes  Oviedo  y  Hernández,  ambos  ■  El  corcobado  fué  llamado  así  por  una  joroba  6 
ttbtigos  de  viíita.  Es  verdad  que  Hernández  parece  decir  ¡  prominencia  que  tiene  desde  el  principio  de  la 
todo  lo  contrarioj  pero  ea  evidentemente  errata  de  im-  j  cabeza  hasta  la  boca,  la  cual  es  muy  pequeña, 
prenta  que  podrá  conocer  cualquiera  que  lea  ©1  texto.  Es  j  La  picuda  tuvo  este  nombre  porque  la  mandí bu- 
de  notarse  también,  que  el  manat^í  auuqus  sea  propíamen-  la  inferior  es  mas  larga  que  la  superior. 
te  marino,  se  halla  frecuentemente  en  los  rios.  El  sapo   es  un  pez  horrible  á  la  vista,  negro, 

3  Ipsiferunt  {mnatores)  tt  nuhem  quandam  craases-  \  perfectamente  redondo  y  sin  escamas,  cuyo  diá- 
cere  tuper  capita^  planorum  piscium  similem^  premen-  \  metro  es  de  tres  á   cuatro  pulgadas.     Su  carne 


iem  €08  arcenievique  a  reciprocan  do  ^  ct  ob  id  a  tilos 
praeacutos  linei»  annexos  haber e  sese;  quia  wín  perfot- 
seae  iia  non  recedant  caligini»  et  parsoria^  ut  arbitrar j 
opere.  Nubem  enim  sive  nebulam  (cujus  nomine  id  ma- 
lum  appellant)^  inter  animalia  hand  ullam  reperit  quia- 
quam.    Plinio,  Historia  natural,  lib.  9,  cap.  46.    La  rela- 


es  gustosa  y  sana. 

Entre  las  agujas  hay  una  llamada  por  los  me- 
jicanos kuUziiztlmichin,  de  tres  pies  de  largo  pe- 
ro muy  delgada.  Tiene  el  cuerpo  cubierto  de 
unas  laminillas  en  lugar  de  escamas.  Su  hocico 
tiene  ocho  pulgadas  de  largo,  y  lo  es  mas  en  la 


don  que  hicieron  estos  nadadores  ó  buxos  de  su  nube,  no  I  parte  superior,  al  contrario  de  las  otras  agujas,  á 


es  distinta  de  la  que  hscen  los  buzos  de  los  mares  de  Amé 
rica  de  su  manta,  y  el  nombre  de  nube  le  viene  bien,  pues 
verdaderamente  les  pareoe  una  nube  á  los  que  debajo  de 
ella  están  dentro  del  agua,  y  aun  en  el  día  llevan  los  na- 
dad adores  cuchillos  largos  ó  palos  agudos,  para  libertara© 
de  tal  bestia.  Esta  observación  quo  se  esoapó  á  los  in- 
térpretes de  Plinio,  la  hizo  mi  compatriota  y  amigo  el  aba- 
te don  José  Rafael  Campoi,  persona  muy  laudable,  no  me- 
nos por  sus  costumbres  y  honradez  qn©  por  su  elocuencia 
y  erudición,  principalmente  en  latinidad,  historia,  erítica  y 
geografía.    Su  muerto,  muy  ■«nsible  para  nosotrof,  ac89- 


las  cuales  excede  no  menos  en  el  gusto  de  la  car- 
ne que  en  el  tamaño  del  cuerpo. 

El  bobo  es  un  pez  muy  excelente,  y  estimado 
por  la  bondad  de  su  carne,  de  largo  cerca  de  dos 
pies  y  de  ancho  cuatro  6  seis  pulgadas  donde 
mas.  SI  barbo  de  rio,  conocido  con  el  nombre 
de  bagre,  ea  del  tamaño  del  bobo  y  de  un  gusto 

cida  el  dia  29  de  diciembre  de  1777,  no  1«  permitió  ooa- 
oluir  algunas  obras  eomenudas  qu«  knbitran  udo  muy 
útiles. 
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también  exquisito,  pero  nocivo  si  antes  no  se  des- 
flema su  carne  con  zumo  de  limón  ó  algún  otro  áci- 
do, para  quitarle  cierta  baba  ó  líquido  viscoso  que 
tiene.  Los  bobos,  por  lo  que  sabemos,  se  pescan 
solamente  en  los  rios  que  desembocan  en  el 
Golfo  Mejicano,  y  los  barbos  en  los  que  des- 
cargan en  el  mar  Pacífico  ó  en  alguna  lagu- 
na. El  gusto  de  estas  dos  especies  de  peces, 
aunque  tan  delicado,  no  llega  ciertamente  al  de 
los  pámpanos  ni  al  de  las  palometas,  que  son,  no 
sin  motivo,  los  mas  estimados  de  todos. 

La  curvina  es  larga  pié  y  medio,  pero  delga- 
da, redonda  y  de  un  color  morado  negruzco.  En 
la  cabeza  de  este  pez  se  encuentran  dos  piedreci- 
llas  blancas  que  parecen  de  alabastro,  de  pulga- 
da y  medía  de  largo  y  de  cerca  de  cuatro  líneas 
de  ancbo,  las  cuales  se  creen  eficaces  contra  la 
retención  de  orina  tomándose  tres  granos  en 
agua. 

El  bótete  es  un  pez  pequeño  de  cerca  de  cin- 
co pulgadas  de  largo,  pero  desproporcionadamen- 
te gordo.  Su  hígado  es  tan  venenoso,  que  en  me- 
dia hora  con  fuertes  dolores  y  convulsiones,  cau- 
sa la  muerte  al  que  lo  come.  Cuando  está  toda- 
vía vivo  sobre  la  playa,  luego  que  siente  que  lo 
tacan,  se  hincha  enormemente,  y  los  muchachos 
tienen  gusto  en  reventarlo  de  una  patada. 

El  ojon^  es  un  pez  plano  y  redondo,  que  tie- 
ne ocho  ó  diez  pulgadas  de  diámetro.  La  parte 
inferior  de  su  cuerpo  es  enteramente  plana,  pero 
la  superior  es  convexa,  y  en  el  centro,  donde  mas 
se  levanta,  tiene  nn  solo  ojo;  pero  tan  grande  co- 
mo el  del  buey  y  provisto  de  los  párpados  nece- 
sarios. Después  de  muerto  queda  siempre  con 
el  ojo  abierto,  causando  algún  horror  á  los  que  lo 
miran.*"* 

El  iztacmichin  ó  pescado  blanco  ha  sido  siem- 
pre apreciado  en  Méjico,  y  no  es  menos  común 
en  el  día  en  las  mesas  de  los  españoles  que  an- 
tiguamente en  las  de  los  indios.  Se  distinguen 
tres  ó  cuatro  especies.  El  amüotl^  que  es  el  mas 
grande  y  el  mas  apreciado,  tiene  de  largo  mas  de 
un  pié,  y  cinco  aletas,  dos  sobre  el  lomo,  dos  á 
los  dos  lados  del  vientre  y  una  debajo  de  este. 
El  xalmichíny  un  poco  mas  chico  que  el  anterior, 
me  parece  que  es  de  la  misma  especie.  El  ya- 
capitzahuac,  el  cual  es  el  mas  pequeño,  no  tiene 
mas  que  ocho  pulgadas  de  largo  y  una  y  media 
de  ancho.  Todos  estos  peces  son  de  escama,  sa- 
,brosos  y  muy  sanos,  y  de  ellos  están  llenas  las  la- 


1  Este  pez,  que  solamente  se  puede  coger  en  la  Oati- 
foroia,  ó  no  tiene  nombre  hasta  ahora  ó  no  lo  sabemos,  y 
asi  }e  hemos  dado  el  de  ojón,  qne  pnreee  convenirle. 

3  £1  padre  Campoi  cree  que  el  ojón  es  el  uranosco- 
pos  ó  oallronimos  de  Plínio;  pero  este  no  dejó  las  señas  de 
estos  peces.  El  nombre  uraooscopos,  que  ha  sido  el  f an- 
damento de  aquella  opinión,  conviene  igualmente  i  todos 
aquellos  peoes  que  por  tener  los  ojos  sobre  la  cabeza  mi- 
ran^ cielo,  asi  como  las  rayas  y  otros  pescados  planot* 


gunas  de  Chalco  ,  Pázcuaro  y  Chápala.  La  otra 
especie  es  la  del  xalmichin  de  Quauhnahuao,  el 
cual  no  tiene  escamas  y  está  cubierto  de  una  piel 
blanda  y  blanca. 

El  axolotl  ó  ajólo  te  J ,  es  un  pequeño  lagarto 
acuático  de  la  laguna  de  Méjico.  Su  figura  es 
fea  y  su  aspecto  ridículo.  Su  largo  es  ordinariamen- 
te de  ocho  pulgadas;  pero  hay  algunos  otro  tanto 
mayores.  Su  piel  es  blanda  y  negra,  su  cabeza  lar- 
ga, su  boca  grande,  la  lengua  ancha,  pequeña  y 
cartilaginosa,  y  su  cola  larga.  Desde  el  medio 
del  cuerpo  hasta  la  extremidad  de  la  oola  va  en 
diminución.  Nada  con  sus  cuatro  pies,  los  cuales 
son  semejantes  á  los  de  la  rana.  Lo  mas  parti- 
cular de  este  pez  es  tener  el  útero  semejante  al 
de  la  mujer,  y  estar  sujeto  como  esta  á  la 
evacuación  periódica  de  sangre,  como  consta 
por  algunas  observaciones  que  testifica  Hernán- 
dez. ^  Su  carne  se  come  y  es  sana  y  tiene  casi  el 
mismo  gusto  que  la  anguila.  Se  cree  particular- 
mente provechosa  á  los  éticos.  En  la  misma  la- 
guna mejicana  hay  otras  especies  de  pececillos, 
pero  no  tales  que  debamos  detenernos  en  su  des- 
cripción. 

Por  lo  que  mira  á  las  conchas,  hay  infinitas  es- 
pecies, y  entre  ellas  algunas  de  una  hermosura 
nunca  vista,  principalmente  en  el  mar  Pacífico. 
En  todas  las  costas  de  este  mar  se  ha  hecho  ya 
en  diversos  tiempos  la  pesca  de  la  perla.  Los 
mejicanos  la  hacian  en  la  costa  de  Tototepec  y 
en  la  de  los  cuitlatecos,  donde  también  se  pesca 
la  tortuga.  Entre  las  estrellas  marinas  hay  una 
que  tiene  cinco  rayos,  y  un  ojo  en  cada  uno. 
Entre  las  esponjas  y  litofitos  hay  especies  raras  y 
peregrinas.  El  doctor  Hernández  nos  presenta 
el  retrato  de  una  esponja  cogida  en  el  mar  Pací- 
fica, la  cual  tenia  la  figura  de  una  mano  humana, 
pero  con  diez  ó  mas  dedos  de  color  de  arcilla,  con 
puntos  negros  y  listas  encarnadas,  y  era  mas  ca- 
llosa de  lo  ordinario. 


^, 


'Wi"'-m' 


1  £1  señor  de  Bomare  no  pudo  acertar  coo  el  nom- 
bre de  este  pez.  El  lo  llama  azalotl,  aseolotlj  axoloti^ 
y  dioe  que  los  españoles  le  llaman  juguete  de  la  agua; 
pero  los  indios  le  llaman  axolotl  y  los  españoles  no  le  dan 
otro  nombre  que  el  de  ajolote. 

2  KI  señor  de  Bomare  encuentra  difícultad  en  creer 
lo  que  se  dice  del  ajolote;  pero  pues  estamos  seguros  por 
el  testimonios  de  aquellos  que  han  tenido  años  á  su  vista 
estos  animales,  no  debemos  hacer  caso  de  la  desconfíanza 
de  un  francés,  qne  aunque  docto  en  la  historia  natura!, 
1^0  ha  visto  jamás  les  ajolotes,  ni  aun  sabe  su  nombre; 
principalmente  no  siendo  la  eraonacion  periódica  de  san- 
gre tan  propia  de  las  mujeres,  que  no  la  tengan  también 
las  monas.  Las  hembr 09  de  los  monot,  dioe  el  mismo 
señor  de  Bomare,  tienen  por  lo  eomun  menstruos  como  las 
mujersB.    Monos. 
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§XIV. 

INSECTOS  DE   MÉJIOO. 

Finalmente,  desoendiendo  á  los  animriefl  mas 
pequeños^  en  1o$  onales  respla&dboe  mas  el  poder 
7  ja  sabídnrra  dal  Criador,  podemos  redutm'  las 
ínnumeraMes  especies  de  ínFoctod  que  hay  en  el 
reino  de  M^ieo,  á  tres  órdenes,  esto  es,  y«>}fl  tiles, 
terrestres  y  8  caá  tiles,  aunque  hay  tenwrtres  y 
acuátiles  que  después  se  hacen  volátiles,  y  en  uno 
ó  en  otro  estado  deben  considerarBe. 

Entre  los  vola  tiles  so  cuentan  los  escarabajos, 
las  abajas,  abispas,  moscas,  mosquitos,  maripo- 
sas y  langostas.  Los  escarabajos  son  de  dos  es- 
pecies, pero  pcMT  lo  comnn  inocentes.  Hay  unos 
verdes,  n  los  que  los  mejicanos  dieron  el  nombre 
do  mayatl,  con  los'cuales  se  divierten  los  mucha- 
chos por  el  mucho  mido  que  hacen  al  volar.  &ay 
otros  ne^os,  hediondos  y  de  forma  irregular,  Oa- 
nmdos  pinaeotl. 

El  ciimpó^  6  escarabajo  luminoso,  que  es  el 
mas  digno  de  considerarse,  ha  sido  mencionado  por 
alanos  autores;  pero  por  nin^no,  que  yo  sepa, 
descrito;  tiene  de  largo  mas  de  una  pulgada,  y 
está  proveído  de  alas  dobles,  como  los  oSrofl  es 
earabajos  volátiles.  En  la  cabeza  tiMie  un  oor- 
nesuelo  moviUe  que  le  es  muy  ütil,  porotte  cuan- 
do por  moverse  sin  euidado  se  apoya  sonre  el  lo- 
mo y  queda  impedido  para  el  movimiento,  00 
vualve  á  su  posición  natural  por  la  acción  del  tal 
cornezuelo,  metiéndolo  y  comprimiéndolo  dentro 
de  una  membrana  hecha  á  manera  de  bolsa,  que 
tiene  sobre  el  vientre.  Junto  á  los  ojos  tiene 
dos  membranilias,  y  otra  mas  grande  en  el  vien- 
tre, delgadas,  trasparentes  y  llepas  de  una  mate- 
ria tan  laminosa,  que  su  luz  basta  para  leer  có- 
modamente una  carta  y  para  alumbrar  el  cami- 
no á  aquellos  que  andan  de  noche;  p«ro  nunca 
da  mayor  luz  que  -al  volar.  Cuando  duerme  no 
la  comunica,  porque  la  cubre  con  otra  membra- 
na opaea. 

Esta  materia  luminosa  es  una  sustancia  blan- 
ca, harinosa  y  viscosa,  la  cual  conserva  un  poco 
su  propiedad  de  alumbrar  después  de  que  se  ha 
sacado  del  cuerpo  del  cucuyo,  y  con  ella  esorflben 
algunos  en  los  sombreros  letras  luminosas.  Hay 
una  grande  abundancia  de  estos  fósforos  volado- 
res sobre  las  costas  del  mar,  y  por  las  noches  sue- 
len formar  cq  los  montes  inmediatos  hermosos  y 
brillantes  espectáculos.  Para  cogerlos  los  mu- 
chachos no  hacen  otra  cosa  que  mover  en  ^ro 
por  la  noche  un  tizoncillo:  atraidoB  de  esta  luz 


1  El  I>ioofoDario  de  la  lengua  esoribe  oocüto;  pero  not- 
otrofl,  wA  en  esta  palabra  como  enj|tii0  que  ae  «naontra- 
rán  en  el  onrso  de  esta  obra,  0$;  te^oi  querido  haoer  alte- 
ración alffooa,  y  las  dejamoa  talea  como  laa  eaoribió  el 
autor.— iVbto  del  editor. 


los  cucuyos,  se  les  vienen  á  los  oásad(nré8  á  U§' 
manos.  No  ha  IkHado  algún  autor  que  confun- 
diré estos  maravillosos  insectos  con  las  lucemi- 
llas;  pero  estas  sotí  mucho  mas  pequefias  y  mu* 
cho  menos  luminosas,  comunes  en  la  Enrona  |, 
frecuentísimas  en  el  reino  de  Méjico. 

Cuanto  tiene  de  agradable  la  vista  del  cucuyo, 
tanto  tiene  de  desapacible  la  del  temolin.  Este ' 
es  un  escarabajo  grande,  de  color  castaño  que  ti- 
ra á  rojo,  con  seis  pies  peludos  y  con  cuatro  de- 
dos en  cada  uno.  Hay  dos  especies  de  temolin; 
el  uno  tiene  la  íVente  armada  dé  un  cuerno  6 
antena,  y  el  otro  de  dos. 

De  a^jas  hay  á  lo  menos  seis  especies  diver- 
sas. La  primera  es  de  las  comunes  de  Europa, 
oon  las  que  convienen  no  menos  en  el  támaiio, 
forma  y  color,  que  en  la  naturaleza,  eoatumbres 
y  cualidad  de  la  miel  y  cera  que  trabajan.  La 
segunda  especie  es  de  otras  semejantes  á  las  an- 
teriores, pero  que  enteramente  carecen  de  agui- 
jón. De  esta  especie  son  las  de  Yucatán  y  Cbia- 
pas,  que  hacen  la  íkmosa  miel  de  estaheniuny  k 
cual  es  clara,  aromática  y  de  un  gusto  superior 
á  todas  las  especies  de  miel  que  conocemos.  Laa  , 
cosecltas  de  esta  miel  son  seis  al  afio,  una  cada. ' 
dos  méSds;  pero  la  mejor  es  la  que  se  coge  por 
novicnálwe,  ñor  razón  de  que  la  sacan  las  abejas 
de  una  flor  blanca  semejante  al  jazmín  y  muy 
olorosa,  que  se  da  en  setiembre  y  se  llama  en 
aquel  país  t^tabentunj  de  donde  toma  el  nombre 
la  miel.i  La  tercera  especie  es  de  ciertas  abejas 
semejantes  en  la  figura  a  las  hormigas  con  alas; 
pero  mas  pequeflas  que  las  abejas  comunes  y  sin 
aguijón.  Estos  insectos,  propios  de  los  países  ca- 
lientes y  templados,  fabrican  panales  semejantel 
en  el  tamaño  y  en  la  figura  á  los  panes  de  azú- 
car, y  á  veces  mucho  mayores  que  estos,  pea- 
dientes  de  las  rocas  ó  de  los  árboles,  principal- 
mente de  las  encinas.  La  población  dé  estofl  pa- 
nales es  mucho  mi^  numerosa  que  la  de  las  aoe* 
jas  comunes.  Las  ninfas  de  tales  abejas  son  blan- 
cas V  redondas,  á  manera  de  perlas,  y  se  comen 
tamoien.  Su  miel  es  pardusca,  pero  de  un  gus- 
to delicado.  Las  abejas  de  la  cuarta  especie  s<m 
amariUas,  mas  pequefias  que  las  comunes,  y  co- 
mo 0Blas  armadas  de  aguijón;  su  miel  es  inferior 
á  las  anteriores.  Las  de  la  quinta  especie  son 
pequefias  é  inermes;  íkbríoan  panales  redondos 
en  cavidades  subterráneas,  y  su  miel  os  acida  y 
amargtl^la.  La  ilalpipiúllij  oue  hace  la  sexta 
especie,  es  negra  y  amarilla,  ael  tamafio  de  laa 
comunes,  pero  inerme. 

Las  especies  de  abispas  son  á  lómenos  cuatro. 
La  qudzalmahuail  es  la  común  de  Europa.  La 
teüatoca  6  vagabunda  es  llamada  así  porque 


1  La  mié!  de  eetábetttím  aa  apMdaJttrima  por  loa  hi- 
^laaea  y  franoeaea  qne  arriban  á  loa  paérioa  de  Yucatán: 
yo  aé  que  loa  franoaaea  del  Gnarioola  han  oomprado  alga- 
pm  maadirh  ¿e  regalo  4  aa  aíiíafiáa. 
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muda  eon  &eoTiaiioia  de  halntomon  7  está  ñem- 
jpre  oeapftda  en  acopiar  materiales  para  &brioarla. 
Tiene  agoijoni  pero  no  hace  miel  ni  oera.  La 
« iücotli.ó  jicote  es  una  abispa  gruesa  y  n^a,  me- 
nos el  vientre,  el  ouid  es  amarillo.  Hace  una 
miel  muy  dulce  en  los  agcgeros  que  abre  en  las 
paredes.  Está  armada  ae  un  fuerte  aguijón  y  su 
herida  es  muy  dolorosa.  La  euicalmiakuail  tie- 
^  ná  iguaknente  su  aguijón;  pero  no  sabemos  si  ba- 
•e  miel. 

La  quaubxiootli  es  un  moscardón  enteramente 
Mgro,  menos  la  parte  posterior,  que  es  enoama- 
"  da.  Su  aguijón  es  tan  grande  y  tan  fuerte,  q«e 
no  solamente  taladra  oon  él  de  parte  á  parte  una 
eafiá  de  asúcar,  sino  también  los  troncos  de  los 
árboles. 

Entre  las  mosoas,  á  mas  de  las  comunes,  las 
cuales  ni  son  tantas  ni  tan  importunas  eomo  las 
de  Italia  en  el  estío,^  las  hay  luminosas,  como 
las  lucemillas.  La  axa/^acau  es  una  mosca  de  la 
^laguna  de  Méjico.  De  los  huevos  innianerables 
que  estas  mosoas  ponen  en  el  junco  ó  espadafia, 
se  hacen  las  gruesas  costaras  que  quitan  los  pes- 
oadores  para  vender  en  el  mercado.  Esta  hueva, 
&mada  ahu<mMU^  se  comia  por  los  mejicanos,  y 
en  el  dia  es  vianda  muy  ¿uniliar  á  los  españoles, 
y  tiene  casi  el  mismo  gusto  que  la  hueva  de  pes- 
cado. Mas  los  mejicanos  antiguos  no  solamente 
comían  los  huevos,  uno  también  las  mismas  mos- 
oas, reducidas  á  masa  y  cocidas  con  salitre. 

Loa  mosquitos,  tan  comunes  en  Europa,  prin- 
oó>almente  en  Italia,  abundan  también  en  las 
tierras  marítimas  del  reino  de  Méjico  y  en  aque- 
llos lugares  en  donde  el  calor,  las  aguas  muertas 
y  las  arboledas  fomentan  su  multiplicación.  En 
la  laguna  de  Chalco  hay  infinitos;  pero  la  capital, 
sin  embargo  de  que  esta  inmediata  á  ella,  esta 
enteramente  Ubre  de  tal  molestia. 

También  hay  en  las  tierras  calientes  ciertas 
iñosquitas  que  no  hacen  ruido  al  volar;  pero  su 
picadura  causa  una  vehemente  comezón,  y  si  pa- 
ra libertarse  de  ella  se  rasca  el  herido  la  parte 
ofendid.%,  f  loilmente  se  hace  una  Uaga. 

Bn  las  mismas  tierras  calientes,  e8pecia]mento 
en  las  marítimas,  abundan  las  eucaracAaSy  que  son 
unos  insectos  gruesos,  con  alas,  asquerosos  y  per- 
judiciales, porque  infestan  las  cosas  de  comer,  y 
prineipalmente  el  dulce;  pero  útiles  por  otra  par- 
te á  las  habitaciones,  porque  las  limpian  de  las 
chinches.  Se  ha  observado  que  los  barcos  que 
en  el  viaje  de  Europa  á  Nueva  España  van  car- 
gados de  chinehes,  en  su  regreso  están  entera- 

1  Lt  miinMi  obeenradoB  en  órdea  á  la»  moeoa»  Ué 
heoha  ya  |^  Orfedo:  en  Um  tftai,  dicé^  y  tu  tierra  firme, 
kmf  muf  péquiiu  meeeaty  y  á  cémpaíéeion  íté  Ute  que 
hty  en  Europa,  ee  puede  deek  fue  ueuUá  m  hay  algu* 
nae,  Somario  de  la  Hútoria  natoral  de  Im  Indias,  eap. 
líl.  &  verdad  qae  ea  fiféjioo  no  aoo  tan  pooaa  ooroo  di- 
ea  Oriedo;  pero  generalmetite  bablaado,  ne  liay  teitaa  ni 
son  IM  SK^aslía  eome  eb  JBoopa* 


mente  librea  de  este»  pestilentes  insectos,  á  i 
de  las  oaoarachas.1 

Las  especies  de  mariposas  son  mucho  mas  di* 
versaa  y  mas  numerosas  en  el  reino  de  Méjiot 
que  en  Europa.  Su  variedad  y  hermosura  no 
pueden  representarse  dignamente,  ni  los  mucres 
pinches  son  capaces  de  expresar  la  ezcelencm 
del  disefio  y  colores  que  el  Autor  de  la  naturaleza 
empleó  en  la  hermosura  de  sus  alas.  Algunos 
autores  respetables  las  han  oelebrado  en  sus  es- 
critos, y  el  doctor  Hernández  hiao  retratar  algu» 
ñas  para  dar  á  los  europeos  alguna  idea  de  su 
hennosiira. 

Pero  no  son  eomparables  en  ntSmero  las  mari- 
posas oon  las  langostas,  que  algunas  veces  caen 
sobre  las  tierras  marítimas,  oscureciendo  el  aire 
con  densas  nubes  que  forman,  y  destruyendo  en- 
teramente todos  cuantos  vegetales  hay  en  el  cam- 
po, como  lo  vi  el  afio  de  1738  ó  39  en  la  costa 
de  Xicayan.  En  la  península  de  Yucatán  hubo 
hace  poco  una  grande  carestía  por  esta  causa; 
pero  en  ningún  otro  país  de  aquel  continente  ha 
sido  mas  frecuente  este  terrible  azote  que  en  la 
California.  2  Entre  los  insectos  terrestres,  á  más 
de  los  comunes,  de  los  cuales  no  ocurre  que  decir 
cosa  particular,  hay  algunas  especies  de  gusanos, 
cientopies,  escorpiones,  arafias,  hormigas,  esca- 
rabajos, niguas  y  la  cochioilla. 

De  los  gusanos  unos  son  *\tiles  y  otros  peroi- 
ciosos:  algunos  servian  de  comida  á  los  autíguos 
mejicanos,  y  otros  para  medicina,  como  el  azin 
y  el  polín,  de  los  cuides  hablaremos  en  otra  part«. 
E)  tleocuílin  6  gusano  ardiente  tiene  las  cualida- 
des de  las  cantáridas.  Su  cabeza  es  CDoarnada, 
el  pocho  es  verde  y  el  resto  del  cuerpo  leonado. 
El  temahuani  es  un  gusano  todo  armado  de  unas 
espioillas  amarillas  y  venenosas.  El  temidli  es 
semejante  ul  gusano  de  seda  en  sus  operaciones 
no  menos  que  en  sus  trasforraaciones.  Los  gusa- 
nos de  seda  se  llevaron  de  Europa  y  se  raultipli- 
caron  felizmente.  Se  haoian  abundantes  cose- 
chas de  buena  seda,  principalmente  eu  la  Mizte- 
oa,3  en  donde  se  comerciaba  una  cantidad  oonsi- 

1  Estos  ioiectoB  fOD  también  enemigos  de  los  literatoo 
pnea  oooannien  de  noche  la  tinta  si  oo  se  oaida  de  tener 
bien  tapado  el  tintero.  Los  españoles  les  llaman  encara- 
ohat;  'Hros  kakerlaqaes,  otros  dermestos,  etc. 

d  Bn  la  Historia  de  la  California,  qaese  publicará  den- 
tro de  pocos  meses,*  se  expondrán  las  prolijas  obMervado- 
nesliechas  sobre  laa>  langostas  por  el  señor  abate  don  Mi- 
guel del  Bares,  el  oua.  vivió  mas  de  treinta  añue  en  aquel 
pais,  tan  tbmoso  oorao  indigno  de  la  fima  que  tienu.  (Ha. 
bia  el  padre  Clavijero  de  la  California  antigua.— 7Va(/tf(;. 
ter.) 

'  3  Hay  poebloa  en  la  ^^Izteoa  que  hasta  ahora  conser- 
van la  denominación  que  entoooes  se  les  dio  por  razón  de 
BU  oomerdo,  oomo  San  Fi  ancuco  de  la  Seda  y  Tepexi 
de  la  Seda, 

*    PüMioada  por  noaotros  haoe  poco  tiempo.-— if^t»  del 
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4«rtble;  pero  lidbiéndofle  yiiio  doq^ués  los  mix* 
teooB  obligados  á  atMmdoiiarlo  por  rtnmos  poli  ti- 
oas,  foé  desomdada  la  oria  de  gusanos,  y  en  el 
tfa  son  peeos  los  que  se  emplean  en  ella.  A  mas 
de  esta  seda,  oomnn,  hay  allí  otra  mny  apreoia- 
ble,  blsDoa,  snave  y  fuerte,  que  en  algunos  boik 
ques  de  los  pusee  marítimos  se  enouentra  en 
los  árboles,  espeoialmente  en  aquellos  afios  en 
que  son  esoaaas  las  aguas;  pero  de  esta  solamen- 
te usan  algunos  pobres,  ñor  la  pooa  eoonomía  de 
aquellos  pueblos,  6  mas  nien  por  los  agravios  que 
tendría  que  sufirir  el  que  quisiera  emprender  se- 
mejante oomerdo.  Por  otra  parte,  sabemos  por 
laa  oartas  de  Cortés  á  Carlos  Y,  que  en  los  mer- 
cados de  Méjico  se  vendia  seda,  y  hasta  ahora  se 
oonseryan  algunas  pinturas  en  papel  de  esta  ma- 
teria hecho  por  los  antiguos  m^icanos. 

Los  cientopies  se  hallan  algunas  veces  en  los 
países  templwlos,  y  mas  frecuentemente  en  los 
calientes  y  hümedos.  El  doctor  Hernández  di- 
ce haber  visto  algunos  tan  grandes,  que  tenían 
dos  pies  de  largo  y  dos  de  grueso;  pero  semejan- 
tes insectos  se  lutbrán  visto  por  aquel  autor  en 
algún  país  nmy  húmedo  é  inculto,  pues  nosotros, 
sin  embaí^  de  haber  estado  en  muchos  lugares 
de  toda  <&8a  de  climas,  no  hemos  encontrado 
uno  de  tan  desmesurado  amafio. 

Los  escorpiones  son  comunes  en  todo  aquel  rei- 
no; mas  en  los  países  frios  y  teniplados  ^on  por  lo 
eomun  escasos  y  poco  nocivos.  Énlas  tierras  ca- 
lientes y  en  aquellas  en  que  el  aire  es  muy  seco, 
aunque  el  calor  sea  moderado,  abundan  mas,  y  es 
tal  su  veneno,  que  causa  la  muerte  á  los  niños  y 
terribles  ansias  á  los  adultos.  Se  ha  observado 
que  el  veneno  de  los  escorpiones  pequeños  y  ama- 
rillentos es  mas  activo  que  el  de  los  grandes  y 
pardos,  y  que  es  mas  funesta  su  picadura  en  aque- 
llas horas  ael  dia  en  las  c^ue  mas  calienta  el  sol. 
Entre  las  muchas  especies  que  hay  allí  de  ara- 
fias,  no  podemos  pasar  en  silencio  dos  singulares, 
latarántulaylacaaampulga.i  Sedaimpropiamen- 
to  en  aquel  país  el  nombre  de  tarántula  á  una 
araña  inuy  gruesa,  cuyo  lomo  y  piernas  están  cu- 
biertas de  un  pelillo  negruzco,  suave  y  delgado, 
semejanto  al  de  los  poltos.  Es  propia  de  las  tier- 
ras calientes  y  se  enouentra  no  solameoto  en  ^1 
campo,  sino  también  en  las  casas.  Es  tenida  por 
venenosa,  y  se  cree  vulsarmento  que  el  caballo 
que  al  caminar  pisa  alguna,  pierde  inmediata- 
mento  la  pesuña;  pero  jamás  ha  llegado  á  mi  co- 
nocimiento un  hecho  particular  que  pueda  con- 
firmar esta  opinión  común,  sin  embargo  de  que 
he  estado  cinco  afioa  en  un  país  muy  caliente, 
en  donde  abundan  semejantes  insectos.  La  co- 
zam pulga  es  pequeña  y  tiene  los  pies  cortos,  el 
vientre  encamado  y  del  tamaño  de  un  garbanzo. 
Es  venenosa  y  común  en  la  diócesis  délas  Chia- 

1    To  fCMpecho  qoe  el  nombra  prímitiyo  de  esta  araSg 
tea  eanap^lg^  detpaii  eonotnpiáo  por  el  vulgo^  como 


pas  y  en  otras  partes.  No  sé  si  es  la  misma  ara- 
ña que  en  otros  países  llaman  araña  ca$v¡Una^ 
porque  tiene  las  mismas  señales. 

Las  hormi^  mas  comunes  en  aquel  país  son 
de  tres  especies.  La  primera  es  de  las  negras  j 
pequeñas,  comunes  á  uno  y  otro  continente. 
Otras  son  grandes  y  coloradas  y  armadas  de  un 
aguijón,  con  el  que  dan  picaduras  dolorosas,  lla- 
madas por  los  españoles  bravas.  Otras  son  tam- 
bién ffrandes  y  pardas,  las  cuales  llaman  los  es«. 
pañoms  aarrieras^  porque  se  ocupan  contiouamen- 
to  en  trasportar  granos  para  su,  pro  visión  muohsi 
mas  que  las  hormigas  comunes,  por  lo  que  son 
mas  perniciosas  á  los  campos.  En  algunos  paí- 
ses se  han  multiplicado  excesivamente  por  desr 
cuido  de  los  habitantes.  En  la  provincia  de  Xi- 
cayan.se  ven  en  la  tbrra  por  el  espacio  de  algu- 
nas millas,  &jas  negras  que  forman  las  hormigas 
que  van  y  vienen. 

A  mas  de  estas  especies,  hay  otra  particular  en 
Michuacan,  y  tal  vez  en  oti^  provincias.  Estaos 
mas  grande  que  las  otras  hormigas  y  tiene  el  cuer- 
po pardo  y  la  cabeza  negra.  En  la  parto  posto- 
rior  tiene  un  saquito  lleno  de  un  licor  muy  dul- 
ce, del  cual  son  muy  golosos  los  muchachos,  y 
creen  que  es  miel  fabricada  por  las  hormigas,  co- 
mo la  otra  común  por  las  abejas;  pero  á  nosotros 
nos  parece  que  son  mas  bien  huevos.  El  señor 
de  la  Barreré,  en  la  Historia  natural  de  la  Fran- 
cia equinoccisl,  hace  mención  de  semejantes  hor- 
migas encontradas  en  la  Cayena;  pero  estas  tie- 
nen alas  y  las  nuestras  no. 

La  nigua j  en  otros  países  llamada  jnca,  es  un 
pequeñísimo  insecto,  no  muy  desemejanto  á  la 
pulga,  el  cual  en  algunas  tierras  calientes  se  cria 
entre  el  polvo.  Se  pega  á  los  pies,  y  rompiendo 
insensiblcmento  la  oatícula,  se  anida  entre  ella  y 
la  cutís,  y  si  no  se  saca  prontamente,  rompe  tam- 
bién la  cutís  y  pasa  la  carne,  multiplicándose  con 
una  prontitud  increíble.  No  se  siento  por  lo  co- 
mún hasta  que  al  agujerar  la  cutis  causa  ana  co- 
mezón intolerable.  Estos  insectos  por  su  sorpren- 
dente multiplicación,  bastarían  á  despoblar  aque- 
llos países,  si  no  fuese  tan  fácil  el  precaverlos,  ni 
fuesen  tan  prontos  los  habitantoa  en  sacarlos  an- 
tes que  se  multipliquen.  Dios  por  su  parto  para 
que  fuesen  menores  los  males  que  causaran,  les 
negó  no  solamento  his  alas,  sino  también  aquella 
conformación  de  piernas  y  aquellos  músculos  vi- 
gorosos que  concedió  á  las  pulgas  para  saltar;  pe- 
ro en  los  pobres,  oue  por  su  miseria  están  conde- 
nados á  vivir  en  el  polvo  y  á  un  halñtual  descui- 
do de  sus  personas,  se  han  multiplicado  tanto  es- 
tos insectos,  que  les  hacen  grandes  cavidades  en 
la  carne  y  les  causan  Qam  peligrosas. 

Lo  que  las  niguas  en  las  habitaciones,  haoen 
en  el  campo  las  garrapatas,  de  las  cuales  hay  dos 
especies,  ó  mas  bien  dos  clases.  La  primera  es  de 
aquellas  ladillas,  no  menos  comunes  en  el  nuevo 
que  en  el  antiguo  continento,  que  se  pegan  a  la 
(ñel  de  los  cameros,  caballos  y  otros  cuadr.úpe- 
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éWj  j  se  iiitroáiiceii  en  bus  orejas,  j  algunas  ve- 
oes  en  las  de  los  hombres. 

La  otra  se  bftUa  en  abundancia  sobre  las  yerbas 
^  la  tierra  caliente,  y  de  ellas  pasa  fácilmente  á 
les  vestidos  de  los  caminantes,  y  de  loe  vestidos 
al  énerpo,  al  cual  se  pega  con  tanta  fuerza, 
por  la  partícolar  configuración  de  sus  pies,  que 
es  difícil  despegarla,  y  si  no  se  hace  pron- 
tamente, hace  una  llaga  como  la  de  la  nigua.  Al 

•  principio  no  parece  mas  que  un  puntito  negro; 
pero  con  la  sangre  que  dbupa  engorda  de  tal  ma- 
nera y  con  tanta,  prontitua,  que  en  poquísimo 
ttempo  sé  pone  del  tamaño  de  una  haba,  y  enton- 
ces toma  el  #ok>r  de  üiomo.^ 

La  célebre  Cochinnia  de  Méjico,  tan  conocida 
y  apreciada  en  todo  el  mundo  por  la  excelencia 
del  color  que  da,  es  un  insecto  propio  de  aquel 
^.   país,  el  mas  útil  dé  cuantos  sustenta  la  tierra  de 
'  Anáhuae,  en  donde  en  tíempo  de  los  reyes  meji- 
etttos  se  tenia  nn  cuidado  particular  en  criarlo.^ 
'A  Bl  país  en  donde  mas  crece  es  la  Mizteca,  en  la 
cual  es  el  ramo  mas  considerable  de  su  comer- 
éio.^  En  el  siglo  XVI  se  criaba  titmbien  en  Tlax- 
eila,  en  Huezotsinco  y  en  otros  lugares,  y  se  ha- 
cia nn  gran  comercio;  pero  los  agravios  que  su- 
ftian  los  indios  (que  han  sido  siempre  los  criado- 
«  res  de  estos  insectos)  por  la  tiránica  codicia  de 
aliónos  gobernadores,  los  obligaron  á  abandonar 
,    tal  negociación,  por  otra  parte  muy  prolija  y  mo- 
lesta. 

La  cochinilla  en  su  mayor  aumento  tiene  el 
gnieso  f  la  figura  de  una  chinche.    La  hembra 

1  Oviedo  dice  'que  para  despegar  prontamente  y  sin 
pollgro  kt  garrapatas,  basta  untarse  con  nn  poco  de  acei- 
te f  detpuéa  raerea  eon  un  cuehillo. 
^  S  El  eroniata  Herrera  dice  en  la  década  4,  libro  8,  oap. 
8,  qae  aunque  loa  indios  tenian  la  cochinilla,  no  le  haoiiin 
aprecio,  háata  que  (taeron  instruidos  por  los  españoles;  ¿pe- 
te qué  lea  enaeñaron  loe  españoles?  ¿el  oridr  la  ooohinillal 
¿o6fflo  podían  eaaeSar  lo  que  enteramente  ignorabao,  y 
toando  an  vea  de  ¡MMeto  la  oreian  semilla?  ¿Les  enseñaron 
til  ves  áaerritiie  de  ella  para  teñir?  Pero  si  los  indios  no 
aeserrian  de  ella  para  esto,  ¿por  qué  tenian  tanta  fatiga  en 
«riarlaf  ¿por  qué  estafcaii  obUgados  Hoaxyacae,  Coyolapan 
y  otros  lugarea  á  pagar  aada  año  vmte  sacos  de  oechbi* 
Qa  al  rey  do  Méjiáo,  eonoo  oonsta  por  la  inaftíoula  de  Ida 
tributoar  fCtaio  poade  ««erse  qae  ignorasen  el  uso  de  la 
ceehiaiUi^qáelW  aasioaas  tah  iaellnadaa  á  la  pintura,  y 
qao  mo  auplübo  laiilMi  de  tíh»  insectos,  cuando  sabian 
hacer  nao  Manióle, def  lidaoo  y  demuoMriniaB  piedraa 
y  niaan^eit 

8  La  oDolbMto  que  vMtoe  oada  affd  de  la  AGxteea  á 
Bi^mAi  exoade  de  doa  mfl  y  quinientoe  saeos,  como  teatifí- 

*  eaa'al|tnioa%otorai.  fil  eánoMio  que  4e  ella  haee  la  otu- 
daá  de  Ofljaea,  imi^ortR  amíáhiienie  dosoientos  mil  pesos. 
Bl  aiüor  ib  Bamai^  ése  que  é  una  cierta  ooohinillá  se  la 
da  al  noibbre  de  eadyuíns  m$tieea  porque  aa  aria  en 
MflifM,  en  la  pUevtaoia  de  Hendurar,  pero  esto  es  un 
«NT.  LMhnaseliteak^porqwviafledelaBfi«teoa,ttfo. 

tinaia  laas  dJMile  de  BaohM  ^  Boma  de  tete 
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es  desproporcionada  y  lenta.  Sus  ojos,  boca,  cuer- 
necillos  ó  antenas  y  sus  pies,  <se  ocultan  de  tal 
manem  entre  las  arruinas  de  su  piel,  que  no  pue- 
den distinguirse  sin  el  anzUio  del  microscopio,  y 
por  esto  se  obstinaron  algunos  europeos  en  creer 
que  era  una  semilla  y  no  un  verdadero  animal, 
contra  el  testimonio  de  los  indios  que  la  criaban, 
y  del  doctor  Hernández,  que  b  observó  oomona^ 
turalista.  El  macho  es  mas  raro,  y  sirve  uno 
para  trescientas  ó  mas  hembras.  Es  también 
mas  pequeño  y  mas  delgado  quo  la  hembra,  pero  * 
también  mas  ligero  y  mas  activo.  Tiene  en  la 
cabeaa  dos  cuemeoillos  con  articulaciones,  y  en 
cada  uno  de  estos,,  cuatro  corditas  dispuestas  con 
simetría.  Sus  pies  son  seis,  oada  uno  compues-  . 
to  de  tres  partes.  En  la  parte  posterior  de  su  * 
cuerpo  se  levantan  dos  pelos  dos  6  tres  veces  mas 
grandes  que  el  animal.  Tiene  dos  alas,  de  las 
que  enteramente  carece  la  hembra.  Estas  alas 
están  fortifioaéas  de  dos  musculosa  el  uio  exte* 
rior  que  se  extiende  por  toda  la  circunferencia  de  • 
la  ala,  y  el  otro  interior  y  paralelo  al  primero. 
El  color  interne  es  rojo,  pero  mAs  oscuro  en  la 
hembra,  y  cl  externo  rojo  blanquizco.  En  la  co- 
chinilla silvestre  el  oolor  mtemo  es  todavía  mas 
oscuro,  y  el  externo  blanquizco  ó  cenizo.  La  co- 
chinilla se  cria  en  una  especie  de  nopal  ó  higo  de 
Indias,  que  crece  hasta  la  altura  de  cerca  de  ocho 
pies,  cuyo  fruto  es  semejante  á  las  tunas  ó  higos 
de  los  otros  nopales;  pero  no  se  come  como  estos. 
Se  alimenta  de  las  pencas  de  este  nopal,  chupan- 
do el  jugo  con  una  Competa  que.  tiene  en  el  pe- 
cho entre  los  doe  primeros  pares  de  pies.  Así 
adquiere  todo  su  aumento  y  furoduce  una  nume- 
rosa descendencia.  La  manera  de  multiplicarse 
que  tienen  estos  preciosos  insectos,  la  ecoaomía 
de  los  indios  en  criarlos  y  las  diliffencias  que  em- 
plean para  defenderlos  de  las  lluvias,  que  les  son 
muy  nocivas,  y  de  los  muchos  enemigos  que  los 
persiguen,  se  expondrán  cuando  hablemos  de  la 
agricultura  de  los  mejicanos.^ 

Entre  los  insectos  aouátiles,  el  aUie^z  es  nn 
escarabajo  palustre,  semejante  en  el  tamaño  y  en 
la  figura  á  los  escarabajos  volátiles.  Está  pro- 
visto de  cuatro  pies  y  defendido  con  una  cubier- 
ta dujnt.  La  atopnan  es  una  langosta  palustre 
de  color  oscuro,  de  seis  dedos  de  largo  y  dos  de 
ancho.  La  ahmhniüa  es  un  gusano  de  la  laguna  '  * 
de  Méjico,  de  cuatro  dedos  de  largo  y  del  grue- 

1  Don  Antonio  XJIloa  dice  que  el  nopal  en  que  se 
ciia  la  ooohinillá  no  tiene  ea|MBas;  pero  no  es  así,  pues  yo, 
que  he  estado  oinoo  añoa  en  la  Miiteca,  siempre  la  tí  04^ 
nopalee  espinosos.  Bl  señor  de  Rainal  se  persuade  deber- 
se el  oolor  de  la  coohíBiUa  á  la  tuna  6  higo  encamado  de 
que  ae  alimenta;  pero  eate  autor  no  se  iaforoió  biei^  puea 
o!  la  cochinilla  ae  aUmenta  del  fruto,  sino  de  la  penoa,^ua 
es  enteramente  verde,  ni  aquel  nopal^da  hígoa  encamadoa, 
aino  blancos.  Es  vetdad  que  puede  criarse  también  en  la 
de  higb  encamado)  pavo  no  as  esta  la  planta  propia  da  hi 
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80  de  una  pluma  de  pato,  leonado  en  la  parte  ra- 
perior  del  cuerpo  y  olanoo  en  la  inferior.    Pica 
\  con  8u  cola,  la  cual  ee  dura  y  renenosa.  El  octti- 

ft  Uztac  68  un  gusano  palustre,  negro;  pero  tostado 
toma  el  color  blanco.  Todos  estos  insectos  eran 
eomestibles  entre  los  antiguos  mejicanos. 

Finabnente,  omitiendo  otros  insectos  cuyos 
nombres  solos  fonnarian  una  lista  copiosísima, 
.  quiero  terminar  esta  relación  con  una  especie  de 
soofítos  ó  plantas-animales  que  vi  el  afio  de  1751 
*    en  una  casa  de  campo,  dies  millas  distante  de 
'     Puebla  hacia  el  Oriente.    Estos  tenian  tres  6 
cuatro  dedos  de  largo,  provistos  de  cuatro  pies 
delgadísimos,  y  armólos  de  dos  cuernecillos;  pe- 
ro su  cuerpo  no  era  otra  cosa  que  los  nervios  de 
j    laa  hojas,  de  la  misma  figura,  tamaüo  y  color  que 
se  veiau  en  las  otras  h(Qas  de  los  árboles,  donde 
se  hallaban  estos  iiftectos.     El  doctor  Hernandes 
hace  mención  de  ellos  bajo  el  nombre  de  quavA' 
^         mecatly  y  el  Gemelli  desoribe  otro  no  enteramente 
•i  desemejante,  encontrado  cerca  de  Manila.^ 

Con  lo  poco  que  hasta  ahora  hemos  expuesto 
de  la  historia  natural  de  aquel  reino,  podrá  co- 
nocerse la  diferencia  aue  hay  entre  Jas  tierras 
calientes,  frias  y  templadas  de  que  se  compone 
el  vasto  país  de  An^huac.  En  las  tierras  calitm- 
tes  es  mas  pródiga  la  naturalexa;  en  las  frías  y 
en  las  templadas  mas  boni|^a.  Las  calientes 
son  mas  abundantes  do  raineralns,  hay  ina8  fuen- 
tes en  los  montes,  son  mas  amonas  las  llanuras 
y  mas  frondosos  los  bosques.  En  entas  tierras 
se  hallan  las  plantas  mas  ü tiles  a  la  vida,'-'  los 
árboles  mas  gru*3H0s,  las  maderas  mas  precií)sa.s, 
las  flores  mas  bellas,  las  frutas  mas  deliciosas  y 
las  resinas  mfts  aromütioas.  Kn  ellas  son  mas 
variad  y  mas  numerosas  las  especies  de  los  ani- 
males, y  suá  individuos  mas  hermosos  y  mas  gran- 
des, los  p 'ajaros  de  mas  bidlas  plomáis  y  de  mas 
dulce  canto;  poro  todas  estas  ventüjjus  estón  cun- 
trapcsadas  con  otras  tantas  incmnodidades,  pueA 
en  tales  países  1h<<  fít!i  as  son  mas  terribles,  los 
reptiles  mas  venenosos  y  los  insecto;?  mas  noci- 
vos. La  ti^'rra  no  padece  los  funestos  síntomas 
del  invierno,  ni  el  aire  está  sujeto  a  la  enfido>*a 
mutación  de  las  estaciones.     En  la  tierra  reina 

1  Yo  bien  né  que  los  naturaVistai}  nu  ().nQ  por  lo  c«>nion 
el  nombre  dt»  zo«»fíios  siuo  A  oiertoa  ouerptiH  niat  in<»s^  que 
teDÍeodo  la  apArionoia  <'e  ▼t*^tai««,  tienen  sin  embarco  la 
naturalexa  de  animales.  S!n  «mbaig»»,  lea  líoy  tal  nombre 
á  estos  in^eotos  terrostrea,  porque  les  conviene  oon  tanta 
y  tal  vez  mayor  propiedad  qoe  á  lúe  onerpot  marinos.  Bn 
mi  Fíflioa  me  parece  haber  «xpaettooon  la  mayor  vtroiiimi- 
litad  el  mecanismo  de  la  naturaleaa  en  la  generaóon  de 
eatos  insectos. 

2  £s  verdad  qne  en  las  tierras  calientes  oo  se  da  por 
lo  oomna  el  trigo  ni  algunas  frotas  de  Earopa,  «orno  laa 
roamanas,  los  albérchigos,  \m  peras  y  otras;  ¿pero  qné  es 
la  &lta  de  estos  pooos  vegetales  oomperada oon  la  indecible' 
ibondaaoiay  variedad  de  plantas,  así  frnotfferas  oomo  medi- 
eiiialss,  qoe  se  hallan  sn  iMMJante  países! 

'    c  ' 


una  perpetua  primavera,  y  en  el  ain  un  continuo 
estío,  al  cual  se  acostumbran  ftíMmente  los  har 
hitantes;  pero  el  incesante  sudor  de  sus  euerpoi 
y  las  abundantes  y  gustosas  frutas  con  que  en  todo 
tiempo  los  regala  aaueUa  ferai  tierra,  los  expone 
á  algunas  enfermedades  no  conocidas  en  otros 
países.  Las  tierras  ficias  no  son  tan  fecundas  ni 
tan  bellas;  pero  son  mas  sanas  y  sus  animales  me- 
nos perniciosos  al  hombre.  En  los  países  tem- 
plados (al  menos  en  muchos,  como  es  el  valle  de 
Méjico)  se  gozan  las  ventajas  de  los  países  fríos 
sin  sus  incomodidades,  y  algunas  delioíasde  los 
calientes  sin  sus  molestias.  Las  enfermedades 
mas  comunes  en  los  países  calientes  son  las  fie- 
bres intermitentes,  el  es  pasmo  y  la  tisis,  y  CA  el 
puerto  de  la  Y eracruz  de  pocos  aftos  acá  el  vómi- 
to negro.  1  En  los  otros  países  los  catarros,  las 
fluuones,  la  nleuresía  y  las  fiebres  agudas,  y  en  .. 
la  capital  la  aiarrea.  A  mas  de  estas  epferme-  ■ 
dadcs  ordinarias,  suelen  extraordinariamente  ex* 
perhnontarse  ciertas  enfermedades  epidémicas  . 
que  parecen  periódicas,  bien  que  no  es  fijo  ni  re- 
gulado su  período,  como  aquellas  que  hubo  en  él 
año  de  1545,  1576,  y  en  nuestros  días  en  !« s  de* 
1736  y  1762.  La  viruela,  llevada  allí  por  los  es- 
pañoles con(]UÍ8tadores,  no  se  ve  en  aquel  país  oon 
tanta  frecuencia  como  en  la  Europa  sino  pasado 
un  cierto  número  de  aflos,  y  entonces  ataca  á  to- 
dos aquellos  que  no  la  habían  padecido  ant^s,  ha- 
ciendo en  una  vez  t^do  aquel  estrago  que  hice 
sucfsivamente  en  Europa. 

§.  XV.  -  . 

CARÁCTER  DE  LOS  MEJICANOS  Y  DEMXs  NACIO- 
NES DEL  PAÍS  DE  ANÁHUAC. 

Las  naciones  que  ocuparon  esta  tierra  antes 
que  loa  españolas,  auiKjue  diversas  entre  sí  en  el 
lenguaje  y  en  parte  aun  en  las  costumbres,  craii 
ci'.'rtament  •  casi  de  un  mismo  carácter.  Las  ' 
oualidadeíi  fínicas  y  morales  de  los  mejicanos,  su 
indols*  y  HUH  inclinacion»^s,  eran  las  niismna  que 
las  de  los  aoolbuas,  de  los  tepan^^cas,  tlaxcalte- 
cas y  otraf  n  ración  es,  8Ín  mas  dtf^renoia  que  la  que 
nace  de  la  diver  a  educación,  y  así,  loque  dijére- 
mos de  los  unos  queremos  (jue  igualmente  se  en- 
tienda de  los  otros.  Algunos  autores,  así  anti- 
guos como  modernos,  han  emprendido  faaorr  el  re- 
trato de  estas  naciones;  pero-entie  tantos  no  he 
encontrado  ni  uno  que  en  todo  sea  exacto  y  fiel. 
Las  pasiones  y  las  prevenciones  con  respecto  á 
algunos  autores  y  la  fiílta^de  luces  ó  de  reflexio- 
nes con  respecto  a  otros*,  los  han  heoho  servirse  de 
(alores  muy  distintos  de  los  qne  deitorian  «n-  * 
plear.  Lo  que  nosotros  diremos  está  fundado  so- 
bre un  serio  y  prolijo  estutto  de  la  histMia  de 


I    ülloay  otros  historiadores  ¿e  la  América  < 
el  espasmo  y  el  ttoiito  negro.    Biti  eafonnedad  a»  era 
allí  eoDoeida  antes  del  año  de  1735. 
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ifaellas ivrifiie0)  sóbrela  jntiiiia  oomunioaeioii 
de  no  pooo0  años  oon  las  mismas,  j  sobre  las  mas 
ikmenadui  observaciones  heobas  de  su  presente 
oondieioQ,  asi  por  nosotros  mismos  oomo  por 
otras  personas  imparciales  Yo,  por  otra  parte, 
no  bailo  en  mí  cosa  alguna  que  pueda  inclinarme 
en  pro  ó  en  contra,  pues  ni  la  razón  de  compa- 
triota decide  en  su  favor  mi  juicio,  ni  el  amor  de 
mi  nación  ó  el  celo  por  el  bonor  de  mis  naciona- 
les, es  capas  de  empefiarme  en  acosarlos,  y  así 
diré  sincera  j  llanamente  lo  bueno  y  malo  que 
he  reconocido  en  ellos. 

Son,  pues,  ios  mejicanos  de  estatura  regular, 
de  la  cual  se  desvian  mas  bien  por  exceso  que 
por  defecto,  y  de  justa  proporción  en  sus  miem- 
bros; de  buenas  carues^  de  frente  ang08ta,  de  ojos 
negros,  de  dientes  iguales,  firmes,  bíaucus  y  lim- 
pios, de  cabello  espeso,  negro,  gruuhO  y  lacio,  de 
barba  escasa,  y  por  lo  común  de  ningún  pelo  en 
laa  piernas,  en  los  muslos  ni  en  los  brazos.  Su 
pUl  es  de  color  de  aceituna. 

No  se  encontrará  tal  vez  ninguna  nación  sobre 
r  la  tierra  en  la  cual  sean  mas  raros  los  deformes. 
.Es  mas  difícil  hallar  un  corcovado,  manco  ó  co- 
jo ó  nn  bizco  entre  mil  mejicanos,  que  entre 
cien  individuos  de  otras  naciones.  Lo  desagra- 
dable de  su  color,  la  estreches  de  su  frente,  la 
escasez  de.su  barba  y  lo  grueso  de  su»  cabellos, 
ge  equilibran  do  tal  manera  con  la  regularidad  y 
proporción  desús  miembros,  que  tienen  la  media- 
nía entre  la  hermosura  y  la  fealdad.  Su  aspec- 
to ni  alegra  ni  ofende;  pero  entre  las  jóvenes  me- 
jioanas  se  enoAentran  muchas  blancas  y  muy 
hermosas,  coya  belleza  se  hace  mas  anable  por 
la  dalzura  de  su  habla,  por  la  afabilidad  de  sus 
modales  y  por  la  natural  modestia  de  sus  sem- 
blantes. 

Spa^sentidos  son  muy  vivos,  principalmente  el 
de  la  vista,  la  cual  conservan  hasta  la  extrema 
vejez.  Su  complexión  es  sana  y  su  salud  robus- 
ta. Están  enteramente  libres  de  muchas  enfer* 
medades'que  son  frecuentes  en  los  españoles;  pe- 
ro en  las  enfermedades  epidémioaB,  á  las  cuales 
de  cuando  en  cuando  está  sujeto  aquel  país,  ellos 
8on  las  principales  víctimas,  en  eUos  comiensan 
T  en  ellos  acaban.  No  se  percibe  jamás  de  la 
Boca  ist  nn  mejicjuio  aquel  pestilente  aliento  que 
suele  ocasionarse  eit  otros  de  la  corrupción  de 
los  humeares  ó  de  la  ia^igestion  de  los  alimen- 
tos. Son  ie  oomplezion  flemática;  pero  son  muy 
escasas  las  evacuaciones  pituitosas  de  sus  cábe- 
las y  rara  vei  esputan.  Encanecen  y  encalvecen 
mas  tarde  ana  los  españoles,  y^  no  son  muy  raros 
entre  ellos  los  q¡¡M  llegan  á  cien  años;  los  otros 
easi  todos  muelen  de  enfermedades  a^das. 

Son  al  presente  y  siempre  han  sido  muy  so- 
hriot  en  oomér; jpero  es  vehementísima  su  pasión 
por  los  licores  mertes.  Antiguamente  estaban 
oeAlemdos  dentro  de  su  deber  por  la  severidad 
de  lae  leyes;  en  el  día  la  abundancia  de  tales  li- 
y  la  impunidad  de  la  embriagueS|  hacen 


perder  la  cabeza  á  la  mitad  de  la  nicion;  y  esta' 
es  sin  duda  la  principal  cansa  de  los  estragos  que 
en  ellos  hacen  las  enfermedades  epidémicas,  á 
mas  de  la  miseria,  en  la  cual  viven  mas  expues- 
tos á  las  malignas  impresiones  y  mas  privados  de 
medios  para  corregirlas. 

Sus  almas  sen  radicalmente  semejantes  en  to- 
do á  las  de  los  otros  hijos  de  Adán,  y  provistas 
de  las  mismas  facultades;  ni  jamns  hicieron  tan 
poco  honor  á  su  propia  razón  las  europeos,  q«e 
cuando  dudaron  áf^  la  racionalidad  de  los  america- 
nos. El  estado  de  cultura  en  que  los  españoles  en- 
contraron á  los  mejicanos,  muy  superior  á  aquel 
eo  que  los  fenicios  hallaron  á  los  españoles,  los 
griegos  á  los  galos  y  los  romanos  á  los  germanos 
y  britanos,**  habría  sido  muy  bastante  para  alejar 
Semejante  duda  del  pensamiento  humano,  si  no 
estuviese  empeñada  en  promoverlo  la  inhumana 
codicia  de  algunos  malvados.'  Sus  ingenios  son 
ciertamente  capaces  de  todas  las  ciencias,  como 
lo  ha  hecbo  conocer  la  experiencia  ^  Entre  los 
,  pocos  mejicanos  que  se  han  dedicado  al  estudio 
de  las  letras,  por  estar  el  resto  de  la  nación  em- 
pleado en  los  trabajob  públicos  y  particulares, 
bt  mos  conocido  buenos  geómetras,  excelentes  ar- 
quitectos y  doctos  teólogos. 

Hay  muchos  que  conceden  á  los  mejicanos  una 
grande  habilidad  para  la  imitación;  pero  les  nie- 
gan la  de  la  invención.  Error  vulgar  que  se  ha- 
lla desmentido  en  la  historia  antigua  de  esta  na- 
ción. 

Sus  almas  son  como  todas  las  otras,  sensibles  á 
las  prníiones;  pero  estas  no  obran  sobro  ellos  con 
aquel  ímpetu  ni  con  aquel  ftiror  que  en  otros. 

1  Don  Bernardo  Alderefte  en  ra  libro  Del  wígen  de 
la  lengua  éspañála^  qviere  haeer  creer  qne  lot  españoles 
al  arribo  de  los  fimicioa  eetaban  mae  cnitoe  que  loe  mejica- 
nos al  arribo  de  loe  eepafioieo;  pero  eeta  paradoja  ha  «do 
bien  rebatida  por  lee  doctítimoi  autores  de  la  Historia  li- 
ieraría  de  Eepana.  BIlo  es  oiertD  que  los  españoles  en 
aqnelloe  remotos  siglos  no  eran  tan  bárbaros  como  los  chi- 
ohimeoas,  los  oalifomioe  y  otras  naeiones  salvajes  de  la 
América;  pero  tampooo  tenisn  so  gobierno  taa  bien  regala- 
do nisa*  artes  tan  adelantadas,  ni  haUanheoho,  por  lo  qne 
sabemos,  tantos  ptufptmm  en  «I  oooosüniento  de  la  natura- 
leza, oomo  los  mejioasos  al  principio  del  siglo  XVL 

9  Léanse  las  amargas  quejas  sobre  esta  materia  heohas 
por  el  obispo  Garóes  en  •«  carta  al  papa  Paulo  m,  y  por 
el  obispo  Gasas  en  sos  memoriales  á  los  reyes  católicos  Gár> 
los  V  y  Felipe  ü,  y  sobre  todo,  las  humanísimas  leyes  he- 
chas en  &Tor  de  los  indios  por  aquellos  piadosísimos  mo- 


3  En  Bosstras  disertaciones  prodndremos  los  diotáme- 
Bse  de  don  Julián  Qsroés,  primer  obispo  de  Tlaxoala,  de 
don  Juan  Zumárraga,  primer  obispo  de  Méjioo,  y  de  don 
Bartolomé  de  laa  Casas,  primer  obbpo  de  Chispas,  sobro 
la  capaoidad,  el  ingenie  y  Im  ofttM  boénas  cnalidades  do 
los  mejicanos.  SI  testimonio  de  estos  prelados,  tan  respe- 
tables por  sn  virtud,  su  doctrina  y  su  préotioa  de  indios, 
vale  muoho  mas  que  el  de  cualfoisr  historiador. 
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'  No  ae  ven  drdhiarmm«iilQ  en  loe  mejiemoe  tras- 
portes de  la  ooléra,  ni  el  fireneRÍ  del  amor,  que 
son  tan  freenentes  en  otras  naciones. 

Son  lentos  en  sos  operaciones  y  tienen  una 
flema  increíble  en  aauellos  trabajos  que  necesitan 
de  tiempo  y  de  prolijidad.  Son  por  otra  parte 
pacientí simba  en  las  injurias  y  en  los  disgustos,  y 
muy  agradecidos  á  cualquier  beneficio  que  se  les 
haga,  como  no  tengan  motivo  de  temer  algún  mal 
ée  la  mano  benéfica;  mas  algunos  españoles  no 
sabiendo  discernir  la  tolerancia  de  la  indolencia 
ni  la  desconfianza  de  la  ingratitud,  dicen  como 
por  proverbio,  que  los  indios  ni  sienten  agravios 
ni  agradecen  beneficios  ^  Esta  habitual  descon- 
fianza en  que  viven  con  respecto  á  a  Ruellos  que 
no  son  de  su  nación,  los  induce  con  frecuencia  á 
la  mentira  y  á  la  perfidia,  y  así  la  buena  fe  no 
tiene  entre  ellos  toda  aquella  estimación  que  se 
merece. 

Son  también  naturalmente  serios,  taciturnos  y 
severos,  y  se  muestran  mas  celosos  del  castigo  de 
los  delitos  que  deja  recompensa  de  la  virtud. 

La  liberalidad  y  desprendimiento  de  cualquier 
interés  f>on  los  principales  atributos  de  su  carác- 
ter. ]¿\  oro  no  ba  tenido  entre  los  mejicanos  toda 
aquella  estimación  que  goza  entre  otros.^  Dan  sin 
disgusto  aquello  que  consiguen  con  suma  fatiga. 
Este  su  desprendimiento  de  los  intereses  y  el  po- 
co amor  que  tienen  á  los  que  los  mandan,  los  ha- 
ce rehusar  aquellas  fatigas  á  que  están  obligados 
por  estos,  y  esta  es  puntualmente  la  tan  exage- 
rada pereza  do  loa  mejicanos. 3  Con  todo,  no  hay 
gente  en  aquel  reino  que  trabaje  mas  ni  cuyas  fa- 
tigas sean  mas  útiles  ni  mas  necesarias.  ^ 

El  respeto  de  los  Lijos  hacia  sus  padres  y  el  de 
los  jóvenes  hacia  los  ancianos,  son  innatos  en 
aquella  nación.  Los  padres  aman  mucho  á  sus 
hijos;  pero  el  amor  que  los  maridos  tienen  á  sus 
mujeres  es  menor  que  el  que  estas  tienen  á  aque- 
llos. Es  común,  aunaue  no  general,  en  los  hom- 
bres, el  ser  menos  inclinados  á  sus  mujeres  que 
á  otras. 

El  valor  y  la  cobardía  en  diversos  sentidos, 

1  La  ezperíenoia  mm  ha  hecho  conocer  onán  agrade- 
oídos  son  lo8  mejicaaoe  á  los  boDefioioa  qae  reoiben  cuan- 
do c6t;\a  segaros  de  la  beosToleDcia  y  sinceridad  del  bien- 
hechor. Su  gratitad  se  ha  manifestado  muchas  veces  con 
públicas  y  estrepitosas  demostraciones,  que  hacen  clara  la 
fiílfiüdad  de  aqael  proyerbio. 

2  No  hablamos  de  aquellos  mejicanos  que  por  sn  con- 
tinao  comercio  con  los  avaros,  se  han  contagiado  de  la  ava- 
ricia; pero  aan  estos  son  menos  inclinados  á  los  intsrSMs 
que  los  otros  avaros. 

3  £n  lo  que  decimos  en  orden  á  la  perexa,  no  com- 
prendemos á  las  naciones  Mlvajea  que  habitan  en  otroa 
países  del  Nuevo  Mondo. 

4  En  i^nestras  disertaciooea  exponlremos  las  &tiga« 
en  que  se  ocupan  los  mejioanoa.    Por  lo  que  deoia  el  ilus 
trísinno  señor  Palafoz,  que  ooando  filtaian  loa  indios  da- 
bian  acabar  las  Indias  paia  ka  sapafSolea. 


oonpan  á  oomjieteiMÍsmui  e»íiüo%d^tal 
ra,  que  es  difícil  deddtr  caál  de  estu  dos  eosaa 
prevalezca  en  ellos.  Se  avanwi  eon  inlrepidea. 
á  los  peligros  que  les  amenaian  por  cansas  nata- 
rales;  pero  basta  para  intimidarlos  la  mirad»  se- 
vera de  nn  español.  Aqnella  estúpida  indife- 
rencia respecto  de  la  muerte  y  de  la  eternidad 
que  algunos  autores  creen  trascendental  á  todos 
los  amerieaaos,  conviene  solamente  á  aquelloe 
que  por  en  rudesa  y  fiílta  de  instmcoion  no  tie- 
nen idea  del  juicio  divino. 

Su  particular  afecto  á  las  práotieas  exteriores 
de  religión,  degenera  faeilmente'  en  superatíoioni 
como  suoede  á  todos  los  idiotas  de  cualquier 
otro  pueblo  del  mundo;  pero  su  pretendida  ad- 
hesión á  la  idolatría,  es  ciertamente  una  quime- 
ra formada  en  la  aoíJorada  fimtasía  de  algunos 
ignorantes.  Un  ejemplo  de  algunos  salvajes  no 
es  suficiente  para  inñunar  todo  el  cuerpo  de  la 
nación.^ 

Finalmente,  en  el  carácter  de  los  meiicancs, 
como  en  el  de  cualquiera  otra  nación,  hay  bueno  y 
malo;  pero  lo  malo  se  podría  en  lo  general  cor-} 
regir  coa  la  educación,  como  lo  ha  hecho  ver  la 
ezperíencia.^  No  es  tan  fácil  encontrar  otra  ju- 
ventud mas  dócil  para  la  instrucción,  como  tam- 
poco se  ha  visto  jamás  una  doclHdad  mayor  que 
la  de  sus  antepandes  á  la  Ina  del  Ei^angelio. 

Por  lo  demás,  no  puede  dudarse  que  los  meji- 
canos modernos  no  son  enteramente  semejantes 
n  los  antiguos,  así  como  tampoco  se  parecen  los 
griegos  moriemos  á  aquellos  que  fiorecieron  en 
tiempo  de  Platón  y  de  Pendes.  En  los  ánimos^ 
de  los  antiguos  mejicanos  habia  mas  fuego  y  ha« 
einn  mayor  impresión  las  ideas  de  honor.  Eran 
tiiRs  intrépidos,  mas  ágiles,  mas  industriosos  y 
ni  "  activos;  pero  también  eran  mas  supersticio- 
sos y  muy  inhumanos. 


1  Los  pocos  ejemplos  da  idolatría  qoe  poedea  proda- 
eiraa  son  en  ^vte  aicusablaa,  pmea  ao  aa  da  niaraTillano 
que  unos  hombrea  rudos  y  pfimdoade  iaatnmapn,  no  w- 
pan  discernir  el  culto  idoláUlDo  Üs  alguna  tasca  figurilla 
da  piedra  6  madera,  da  aquel  qaa  fadaba  %  laa  aagradas 
imágenes.  P^ro  ¡cuáttlas  vsoea  la  prefanaioii  oootia  effoa 
habrá  orsido  ídolos  Isa  qoa  «rea  imáganaa,  bian  que  infir- 
mes, de  \w  santosl  Bl  año  de  1764  «baerfé  etartaa  imá- 
genaa  pequeñas  ereidas  iddoa.^y  halladaB  ea  la  euafa  da 
un  monte,  y  no  dodo  que  eiaa  figusaa  lefwa— tatÍTsa  dal 
■Msterio  del  santo  naobaieato. 

3  Para  conocer  cuánto  puede  la  edaoadon  en  loa  ma-. 
jicanoa,  baetaiá  saber  la  Tida  adnlifable  qaa  ttanm  laa  ■»> 
j icanas  en  el  colegio  real  de  Qoaaahipe  eá  Mf|iea  y  an  ka 
monasterios  de  capaebiiMi  dala  ¿¡¿ñseasltal  y  de  Valb* 
doUddal 
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LIBRO  11. 

De  loB  tolteoaf )  oluoh¡m«oa«,  ^oottii^i,  olmeoM  y  otnp 
naoiones  qae  kabitaron  antes  de  loe  mejloanos  en  la 
tierra  de  Anáhnao.  Salida  de  loe  aztecas  6  mejíoa- 
Doe  del  país  de  Áztlan,  so  patria:  sneesos  de  sn  peregri- 
naolon  liasta  el  país  de  Anáhnae  y  sn  ea^aUedmiento 
en  Chapaltepeo  y  en  Celhnaoan.  FnndaoicA  de  Méji- 
co y  de  Tiatelnloo.  Sacrificio  Inhumano  de  vna  don- 
cella oolhua. 

La  historia  de  la  primera  poUaoion  de  Aná- 
Imao  está  de  tal  modo  osooreetda  y  envuelta  en 
tantas  fóbulas  (así  como  la  de  los  otros  pueblos 
del  mundo) 9  que  no  solamente  ee  difícil,  sino  del 
todo  imposiÚe  encontrar  la  verdad.  Sin  embar- 
go es  cierto,  así  por  el  testimonio  venerable  de 
los  libros  santos  como  por  la  constante  y  univer- 
sal tradición  de  aquellas  aentes,  que  los  primeros 
habitadores  de  Anáhuao  dessendian  de^  aqnellcis 

^jpooos  hombres  que  la  divina  Providencia  sustra- 
jo de  las  aguas  del  diluvio  para  conservar  la,  es- 
pecie humana  sobre  la  tierra.  Ni  menea  puede 
dudarse  que  las  naciones  que  aiMiguamente  po- 
blaron aquella  tierra,  vinieron  á  ella  de  Icts  paí- 
ses mas  setentrionales  de  la  América,  en  donde 
muchos  años  y  siglos  antes  se  habían  establecido 
sus  antepasadüos*  En  estos  dos  puntos  encu^tro 
acordes  á  todos  los  historiadores  toltecas,  ohiobi- 
mecas,  acolhnas,  mejicanos  y  tlaxcaltecas;  pero 
no  se  sabe  quiéites  fueron  los  primeros  habitado- 
res, ni  el  tiempo  de  sn  trinmto,  ni  los  aconteci- 

,  micntos  de  su  viaje,  ni  de  les  primeros  estableci- 
mientos. Algunos  historiadores  queriendo  pene- 
trar este  caos  prevalidos  de  conjeturas  débiles, 
de  vanas  combinaciones  y  de  ciertas  pinturas  sos- 

.  pechosas,  se  han  perdido  entre  las  espesas  tinie- 

,  blas  de  la  antigüedad,  adoptando  por  esto  nar- 

.  raciones  pueriles  é  insubsistentes. 

§1. 

LOS  TOLTECiB. 

Hubo  algunos  autores  que  apoyados  en  la  tra- 
dición de  los  pueblos  americanos  y  en  el  descubrid 
miento  de  huesos,  cráneos  y  eoqueletos  enteros 
de  tamafio  desmesurado  que  en  diversos  tiem- 
pos y  en  algunds  lugares  ée  la  Nbeva-Espafta  se 
han  desenterrado,^  eraron  que  los  primeros  ha- 
bitadores de  aquella  tierra  hablan  ndo  gigantes. 
Yo,  á  la  verdad,  ne  dudo  de  la  existencia  de  ellos, 
/  «sí  en  este  como  en  otros  países  del  Nuevo  Ifun-^ 

1  Loe  higares  ea  Súbée  ee  hm  enecalndD  esqueletos 
gigBBtéeeoe,  son  Átbmcatepee^  paehlo  de  \a  fonetineia  de 
Tlazeala,  IQUimo,  Tolnoa,  Quauhzinudpanj  y  en  nves- 
tnediae  en  la  CüiUforaia,  en  an  eellade  poco  distante  de 
Kida-KaanuSL 


dc^iperoupodemoaadifiMreLtií^pe  en^  fue 
vinieron,  aunque  tenemos  rato»  para  creeilamu¡y 
antiguo,  ni  podemos  persuadlsiies  qneboMase 
habido  una  nación  enterikdie  gigantes,,  qoma  imik- 
^inaron  aqudloe  autores,  sino  solMnente  ajgianos 
mdividuos  eztraordinarioa  de.  les  nadonea  cooo^ 
cidas,  6  también  de  otoauM»  aiáigoa y  enterar 
mente  desconocida.* 

La  namon  de  los  toltecas  ea  la  primera  ^ 
quien  nos  han  podado  fOgunas,  aunque  easasísi- 
mas  nottoias.  listos,  destenrados,  según  dema 
ellos  mismos,  de  su  patria  Hw^meüapmany  lugar, 
por  lo  Que  conjeturamos,  del  reino  de  Tollan,^ 
de  donde  tomaron  el  nombre,  situado  al  Nordeste 
del  Nuevo  Méjico,  comensaron  su  peregrinn- 
cionel  afio  I  Tecpail  (pedernal)  en  696  de  la 
era  vulgar.  Se  deteoiao  en  cada  l«gar  á  donde 
llegaban  el  tiempo  que  les  engería  el  capricho  ó 
la  necesidad  de  proveer  i  la  conservación  de  la 
vida.  Donde  tenian  por  oporiuno  hacer  una  lar- 
ga detención,  ñibricaban  casas  y  cultivaban  la 
tierra  sembrando  maíi,  algodón  y  otras  plantas, 
cuyas  semillad' llevaban  consigo  para-  proporcio- 
narse lo  necesario.  De  este  modo  anduvieron 
vagabundos  dirigiéndose  siempre  hacia  el  Medio- 

1  Bien  sé  que  muchos  fítóeoftii  de  Bar«pa,  que  se 
rien  de  los  que  oreen  en  loe  g^antee,  se  burlaráutainhien 
de  mí,  6  al  menoe  se  compadecerán  de  mi  demasiada  cre- 
dulidad; pero  yo  no  debo  hacer  traición  á  la  verdad  por  evi- 
tar la  censura.  Yo  sé  que  entre  los  pueblos  cultos  de  la 
América  eorria  la  tradick»  de  la  esúetenciaen  aquellos  paí- 
ses de  ciertos  hombree  de  una  altitud  y  corpulencia  desme- 
surada, y  no  me  acuerdo  que  en  alguna  nación  americana 
haya  memoria  de  los  eltCantes  6  bipopétames,  6  ds  otros 
cuadrúpedos  de  semejante  tamaño.  Yo  s4  qu»se  han  en- 
contrado cráneoe  humanos  y  esqueletos  enteres  de  un  ta- 
maño sorprendente,  por  k  deposición  de  innumerables  au- 
tores, y  principalmente  de  dos  testigos  oculares  inigForef 
de  toda  ezeepcion,  el  doctor  Hernández  y  el  padre  Acoe- 
ta,  á  los  queno&Haba  ni  doctriné,  ni  crítica,  ni  sinceridad; 
y  no  sé  que  hasta  ahora  entre  tantaa  eseavacieiMe  hechas  en 
la  Nueva  Bspaña,  se  haya  descubierto  un  eequeleto  de  hi- 
popótamo, y  lo  que  es  mas,  uFun  diente  de  elefante.  Yo  sé 
que  algunos  de  dichos  huesos  se  han  encontrado  en  eepal- 
eres  fabricados  de  intento,  y  no  sé  que  se  fiíbriquen  sepul- 
eroe  para  enterrar  hipopótamos  ó  elefantes.  Todo  esto  y 
aun  mucho  mas  debería  considerarse  antes  de  decidir 
por  aquelloe  autores  que  afimuiron  sin  dudar,  que  todas 
lis  osamentas  descubiertas  en  la  América  eran  d»  aquellos 
é  de  no  sé  qué  otros  animiRes  desmesurados. 

2  Algunos  autores  del  rehio  de  Méjico  dteea  que  ka 
giffanles  fiíeron  muertos  i  traición  per  los  tlsxcalteeas;  pe- 
ro esta  noticia,  á  mas  de  que  na  tiene  otro  apoyo  que  cier- 
tas poesías  de  loe  mismos  tlaxcaltecas,  no  se  conlbrma  coa 
la  cronóloaía  de  los  referidos  historiadores,  pues  hacen  4 
loa  gigantes  muy  antiguos  y  á  los  tlaxeslteeas muy  moder- 
nos en  el  país  de  Anéhuac 

%  TolUeañ  en  mejicane  quiere  decir  native  de  'bo- 
llan, mi  como  OmxeaUteaÜjiíík^  de  Tteaala,  sMaUs- 
«oll  nathro  de  Chobila,  etc. 
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d(a  por  el  eápaoio  de  104  ftfios,  basta  que  llegaron 
á  nn  lugar,  al  oaal  le  pu8ÍeiH>ii  el  nombre  de 
Tollantzinco,  distante  mas  de  50  millas  báoia  el 
Norte  del  sitio  en  donde  aíranos  siglos  después 
se  ñindó  la  famosa  oiudad  de  Méjico.  Marcba- 
ban  en  todo  sn  viaje  bajo  las  órdenes  de  ciertos 
capitanes  6  sefiores,  los  cuales  eran  siete  cuando 
llegaron  á  Tollantzincc^  No  quisieron  estable- 
cerse en  este  país,  aunque  de  clima  benigno  y  de 
terreno  fértil,  sino  que  apenas  pasaron  veinte 
afios,  se  retiraron  cuarenta  millas  hacia  el  Po- 
niente, á  lo  largo  de  la  orilla  de  un  rio,  donde 
fundaron  la  ciudad  de  ToUan  6  Tula,  del  nom- 
bro de  su  patria.  Esta  ciudad,  la  mas  antigua, 
por  lo  que  se  sabe,  de  la  tierra  de  Annhuac,  j 
una  de  las  mas  célebres  en  la  historia  del  reino 
de  Méjico,  fué  la  metrópoli  de  la  nación  tolteoa 
y  la  corte  de  sus  reyes  Principió  su  monarquía 
el  año  VIII  Acatl  (cafia),  esto  es,  el  afio  067  de 
la  era  vulgar  del  cristianismo,  y  duró  384  afios. 
He  nqní  la  serie  de  sus  reyes  con  la  expresión 
del  afio  cristiano  en  que  comenzaron  á  reinar.* 

Chalchiutlanctzin  en  667. 
Iztlilcuechahuac  en  719. 
Huetiin  en  771. 
Totepeuh  en  823. 
Nacaxoc  en  875. 
Mitl  en  927. 

Xuitzaltzin,  reina,  en  979. 
Topiltzin  en  1031. 

No  es  de  maravillarse  que  solamente  ocho  mo- 
narcas reinasen  en  poco  menos  de  cuatro  siglos, 
pues  una  estravagante  ley  de  aquella  naoion  or- 
denaba que  ninguno  de  sus  reyes  debía  reinar  ni 
mas  ni  menos  de  un  siglo  tolteoa,  el  cual  (como 
expondremos  en  otra  parte)  constaba  de  cin- 
cuenta y  dos  afios.  Si  el  rey  cumplía  el  siglo  en 
el  trono,  dejaba  inmediatamente  el  gobierno  y 
en  su  lugar  se  sustituía  otro^  pero  faltando  el  rey 
antes  del  siglo,  entraba  en  el  gobierno  la  nobleza 
y  gobernaba  el  resto  del  siglo  á  nombre  del  rey 
diñinto.  Sucedió  esto  en  la  reina  Xuitzaltzin, 
la  que  habiendo  muerto  el  afio  quinto  de  su  rei- 
no, la  nobleza  gobernó  los  euarenta  y  ocho  afios 
restantes. 

§n. 

CIVILIZACIÓN  DE  LOS   T0LT1CÁ8. 

Fueron  muy  celebrados  entre  las  naciones  de 
Anáhuao  los  toltecas  por  su  cultora  y  exodenoia 

1  Lm  tiete  Mñorafl  tolteoai  se  llamaban:  Zúcatl,  Chü- 
eatziny  CheeaUiñf  CchuaíMon,  TVtAtMeoolZ,  M9ix9tMÍn 
y  ThpaUñeizoizin, 

2  HflSiot  indicado  el  ano  ca  qve  comenaroD  4  reiaar 
k»  iDoaaroM  tolteoaa,  aapaeala  la  época  de  m  partida  de 
HvehDctlapallan,  la  cual  no  es  derta,  m 
rdimiL 


la*! 


•n  las  artes;  por  lo  mettk  los  «f^os^'^oiteriorsi 
se  daba  el  nombre  de  tdteeaa  como  ttstimonto 
de  honor  á  los  artífiees  mas  iosiffnea.  Vivieron 
siempre  en  sociedad,  oonoregadoB  en  andadas 
bien  ordenadas,  bajo  la  dommaeion  de  sus  sobera- 
nos y  la  dirección  de  sus  leyes.  Eran  poco  guer- 
reros, y  mas  dedicados  al  oñltivo  de  las  artes  que 
al  ejercicio  de  las  armas.  A  su  agrionltura  se 
reconocían  deudoras  las  naciones  posteriores  del 
maíi,  algodón,  chile  y  otros  frutos  utilísimoi.  No 
solamente  se  ejercitaban  en  las  artes  de  primara 
necesidad,  sino  también  en  las  que  sirven  al  lujo. 
Sabían  fundir  el  oro  y  la  plata,  y  hacerle  tomar 
en  el  molde  toda  suerte  de  figuras.  Trabajaban 
diestramente  toda  especie  de  piedras  preoiotas, 
y  este  fué  puntualmente  el  arte  que  hiao  mas 
célebre  su  nombre;  pero  nada  podía  hacerlos  mas 
estimables  entre  nosotros,  que  el  haber  sido  los 
inventores,  ó  al  menos  los  reformadores  del  sis- 
tema del  arreglo  del  tiempo,  que  adoptaron  todas 
las  naciones  cultas  de  Anáhuao;  lo  cual  supone, 
como  después  veremos,  muchas  observaciones  y 
conocimientos  exactos  de  astronomía. 

El  caballero  Boturíni^  sobre  la  fe  de  las  histo- 
rias antiguas  de  los  tolteoas,  dice  que  observando 
estos  en  su  antigua  patria  Huehuetlapallan  el  ex- 
ceso de  casi  sds  horas  del  afio  solar  sobre  el  ci- 
vil, que  estaba  en  oso,  lo  arreglaron  con  el  dia  in- 
tercalar, que  le  afiíadían  cada  cuatro  afios;  lo  oual 
hicieron  ellos  mentó  y  mas  afios  antes  de  la  era 
cristiana.  Dieo  á  mas  de  esto,  que  en  el  afio  660| 
reinando  Ixtlalcuechahuao  en  Tula,  Huematziñj 
célebre  astrónomo,  convocó  con  beneplácito  del 
rey  á  los  sabios  do  la  nación  y  con  ellos  piotó 
aquel  famoBO  libro  que  llamaron  TeoamortU^  esto 
ce,  libro  divino,  en  el  cual  con  figuras  bien  clap 
ras  se  exponía  el  origen  de  los  indios,  sn  disper^ 
sien  después  de  la  confusión  de  las  lenguas  en 
Babel,  su  peregrinación  por  el  Asia,  sus  prime- 
ros establecimientos  en  el  continente  de  la  Amé* 
rica,  la  fundación  del  imperio  de  Tula  y  sus  pro- 
gresos hasta  aquel  tiempo.  Se  describían  los  cie- 
los, los  planetas,  las  constelaciones  y  el  calenda- 
rio tolteca  con  sus  cielos,  las  trasformacíonea  ' 
mitológicas,  en  las  cuales  incluían  su  filosofía  mo- 
ral, y  los  arcanos  de  la  sabiduría  vulgar  envuel* 
tos  entre  los  jeroglíficos  de  sus  dioses,  con  todo  lo 
que  nertenecia  á  k  religión  y  á  las  co8tiunbi«t. 
Afiaae  mas  el  raferido  eaballero;  que  ae  veía  no- 
tado an  sos  pintnrai  el  eolips^  Miar  aoaeeido  en 
la  muerte  die  nuestro  Redentor  an  el  afio  Vil 
Tochtti^  oonejo,  y  qne  habiendo  algunos  espa- 


1    Bnlaobea  eampaesla  por  élél    .  

el  aBo  de  1740  bajo  este  titalo:  Idea  de  «as  hiUmriü  gé» 
fural  de  lm  Nmgiím  Jícpaffa,  fmñdada  mhre  mm  gran 
eofia  de  /fans»,  etmhdee,  emrtieteree^  jeregUfeme^  cáa* 
tieoe  y  nmmeeriioe  de  auiúree  indmme  MMot «« 
mente, 

9   Todas  las  penoaaa  qia  haa  abadiado  en  SB  í 
lahMMiadatamsfltaisda  Aattiaae,  «elMi  nnjUiB 
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Aolefl  dMosy  Teraadoa  enkh&loriAy  enlaspia- 
tunuí  de  los  tolteoütf;  eonfrontuido  va  oranología 
eon  la  nnesta,  hiUároa  que  aqadla  naeion  nn- 
meraba  desde  la  oreadoii  del  mundo  hasta  el 
tiempo  del  nacimiento  de  Oristo,  5199  afios,  que  es 
pnntnalmente  la  cronología  del  calendario  romano. 
Sea  lo  que  faere  de  estas  curiosas  anécdotas 
*del  caballero  Botorini,  las  que  dejó  al  libre  jai- 
do  de  los  lectores  prudentes,  ello  es  cierto  é  in- 
dnbitaUe  para  todos  los  que  han  estadiado  la  his- 
toria de  aquellas  naciones,  que  los  tolteoas  tenían 
noticia  clara  y  distinta  del  diluvio  universal,  de 
la  confusión  de  las  lenguas  y  de  la  dispersión  de 
las  gentes,  y  aun  conservabui  los  nombres  de  sus 
primeros  progenijkores,  que  del  resto  do  las  &mi- 
lias  se  separaron  en  aquella  universal  dispersión. 
Es  igualmente  cierto,  como  haremos  ver  en 
otra  parte  (aunque  parezca  cosa  increible  á  los 
críticos  de  Europa,  acostumbrados  á  creer  á  todos 
loe  americanos,  cortados  por  una  medida),  que  los 
mejicanos  y  todas  las  otras  naciones  cultas  de  Aná« 
huac  tenían  su  afio  civil  tan  acorde  con  el  solar 
por  medio  de  los  dias  intercalares,  como  lo  tuvieron 
los  romanos  después  de  la  corrección  de  Julio 
César,  y  que  tal  exactitud  se  debió  á  las  luces 
de  los  tolteoas.  Por  lo  que  toca  á  la  religión, 
■eran  idólatras,  y  por  lo  que  aparece  de  la  histo- 
ria, fueron  los  inventores  de  la  mayor  parte  de  la 
mitología  mejicana;  pero  no  sabemos  que  usasen 
aquellos  bárbaros  y  sanguinarios  sacilfícios  que 
después  se  hicieron  tan  mcuentes  entre  Jas  otras 
'  naciones.  Los  historiadores  tezoocanoB  orejcron  á 
los  tolteoas  autores  de  aquel  ídolo  limosísimo  que 
represetflaba  al  dios  de  las  aguas  colocado  en  ol 
monte  TWoe,  del  que  hablaremos  después.  Es 
eierto  qae  ellos  fabricaron  en  honor  da  su  qucri- 
«do  dios  Quetzalooatl  la  altísima  pirámide  de  Gho- 
lula,  y  verosímilmente  también  las  ñunosas  de 
Teotihuaoan  en  faonor  del  sol  y  de  la  luna,  que 
hasta  ahora  subsisten,  aunque  desfiguradas.  ^  £1 
caballero  Boturini  cree  quo  los  toltecas  fabrica- 
ron la  pirnmide  de  Cholula  por  contrahacer  la 
torre  de  Babel;  pero  la  pintura  sobre  la  cual  apo- 

«^ae  aquel lat  goatet  aoottambran  notar  en  fw  piotnru  loi 
•oHfMm,  km  oometM  y  otrot  fenómeiiM  aalcites.  Leyen- 
do puflf  ciMOto  dice  Botarini,  tomé  •npefio  en  ootejnr  loi 
aftos  tolteenv^eoD  los  ii«c«Croi,  y  hallé  que  el  año  34  de 
Críelo  6  el  30  de  la  era  yalgar,  ee  él  Vü  TocktU.  B»to 
ío  be  heobo  por  mera  onrkwidad,  y  na  porque  lo  pretenda 
afirmar,  nf  porqne  orea  lai  anéodotae  de  aquel  anier. 

1  Betammrt  atribnye  á  loe  nMJieinoa  la  conetrnecion 
de  lai  pirámidea  de  Teotíhaaean;  pero  celo  ei  evidente- 
mente ftlto  y  ooBtrario  al  dletémen  de  tadoe  lea  otroaan- 
.tefea,  atf  ameriofnoa  eomo  eepaffolM.  SI  doolor  Siguen* 
ai  pareee  qne  lai  eree  obm  de  loi  obneesa;  pero  eomo 
no  tenemoa  otro  resto  de  h  arqniteotnra  de  eirta  naalon 
para  poder  jmgar,  y  sieflldo  por  otra  parte  aqnelUM  pirá- 
midea heobm  eobre  el  gnslo  de  la  de  Cholnla,  eatamoe  looU- 
I  á  penear  qne  loa  toHecaa  íboran  loa  arqniteotoa  do 
» lo  diee  IWqaemada,  y  eon  él 


ya  itt  error  (muy  común  en  el  vulgo  de  la  Nueva 
fispafia),  es  obrado  un  cholulteca  moderno  é  ig- 
norante, siendo  toda  un  conjunto  de  despropósi- 
tos-V 

§  ni. 

DESCRIPCIÓN  DE  LOS  TOLTECAS. 

Sn  los  cuatro  sielos  que  duró  la  monarquía  de 
los  toltecas  se  multiplicaron  considerablemente, 
extendiéndose  por  todas  partes  su  población  en 
muchas  y  granaos  ciudades;  pero  la  estupenda  ca- 
lamidad que  sobrevino  en  los  primeros  años  del 
reino  de  Topiltsin,  destruyó  su  poder  y  su  feli- 
cidad. El  cielo  les  negó  por  algunos  afios  la  llu- 
via necesaria  á  sus  campos,  y  la  tierra  los  frutos 

1  La  pintara  citada  por  el  eaballero  Botarini,  repro- 
■antaba  la  pirámide  de  Obélala,  eon  eeta  insorípcion  me- 
jicana: ToltÉcatl  ehalehihuatl  onada  thectUepetl^  qae 
él  interpreta  aií:  jAfenumenlo  6  fiedra  preciosa  de  la  na- 
€ian  toltecay  qué  con  §u  cerviz  va  buscando  la  región 
del  aire;  pero  dieiroulando  el  médo  incorrecto  de  ebcribir 
yol  barbarbmo  ekaUhihuatl^  cualquiera  quo  e«té  tal 
onal  inatroidtt  en  la  lengaa  mejioana,  luego  oonoeerá  qae 
no  poede  baoeno  ana  interpretación  mas  fiíntávtioa.  Al 
pié  de  la  pintora,  dioe  el  citado  oabaüere,  puso  el  antor 
ana  nota  en  la  oaal  bablaodo  á  sos  compatriota*,  loe  amo- 
nettaba  de  eeta  manera:  Noblee  y  eeñores,  ved  ahí  vuee* 
ira  escritura^  el  espeja  de  vuestra  antigüedad  y  la  his- 
toria de  vuestros  antepasadas',  los  cuales  movidas  del  <«- 
mor  al  diluvio^  fabriearon  este  asilo  para  remedio  opor- 
tuno en  caso  de  sor  amenazados  otra  vez  de  igual  cala 
midad.  Mae  para  bablar  la  yt:rdad,  loe  toltecas  habrían  es- 
tado privadoa  de  sentido  si  por  temor  al  diluvio  hubiesen 
emprendido  oon  tantas  expensas  y  fatigas  la  fábrica  de 
aquella  portentoea  pirámide,  oooudo  teniao  eo  los  alUsi- 
mes  montee  poco  distantes  de  Cholula,  un  asilo  mas  sega- 
ro  contra  laa  inundaciones,  y  mucho  meour  peligro  de  mo- 
rir de  hambre.  Bo  el  mismo  lienzo  se  representaba,  dice 
Boturini,  el  baatisrao  de  Ilamaienctli,  reina  de  Cholula, 
qne  le  confirió  el  diácono  Aguilar  el  día  S  de  agosto  de 
1521,  juntamente  con  la  aparición  de  la  Virgen  á  cierto 
religioso  franciscano  qae  se  hallaba  en  Roma,  ordenándo- 
le qne  marchara  para  Méjico,  en  donde  en  un  monte  he- 
cho á  mano  (esto  es,  en  la  pirámide  de  Cholula)  debia  eo- 
locar  su  imagen.  Pero  esto  no  ee  otra  cosa  qa*«  un  tejido 
de  aoeñQa  y  de  fábulas,  pues  ni  en  Cholula  hubo  jamás 
reyes,  ni  aquel  bantismo,  del  que  ningún  autor  habla  pala- 
bra, pudo  oelebrarse  el  dia  6  de  agoeto  de  1521,  porque  en- 
tenoea  se  bailaba  Agnilar  con  los  otros  españoles  en  el 
mayor  calor  del  atedio  de  la  capital,  que  siete  dias  dee- 
pnés  debia  rendirte  á  loa  Tenoedores.  De  la  pretendida 
apariok»  de  la  Bdadm  de  Dice,  no  enonentro  memoria  al- 
guna entro  loo  hittoriadorea  franeiscanoe,  loe  coaiee  en  tna 
orénicat  nada  omitieron  de  cnanto  oonrria  en  esté  género 
Hemot  donootrado  la  fidtedad  de  aquella  relación  para 
hacer  maa  oantoa  en  acopiar  pmtnrat  modemai  á  aqnellot 
qno  en  lo  do  adelanto  ^nitieren  emprender  la  hittñia  dal 
reino  de  Méjico. 
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tal  ooirapeioB)  Ummüw  todos  los  dita  de  caáave- 
im  U  tiorra  y  de  oontternaeion  los  ánimee  de 
aqaelloa  quo  sobrevivían  á  la  ruina  de  sus  com- 
patriotas. Así  murió  de  hambre  y  de  oontagio 
uoa  gran  parte  de  la  naoion.  Murió  también  To- 
piltiui  en  el  año  11  2'ecpaily  vigésimo  de  su  reino, 
que  verosímUnoBte  fué  el  1052  de  la  era  vulgar, 
y  con  él  acabó  la  monarquía  de  los  tolteoas.  Los 
missrtMee  reatos  de  la  naeioa,  pensando  sustraer- 
se de  k  «aviuii  ealamidad)  buscaron  en  otros  paí- 
ses oporiuQO  reasec^  m  sus  malet.  Algonos  se  di- 
r^|¡loroB  háeia  Onohmafee  6  Yuoalaa,  otros  haeia 
vuatavaala,  quedando  entre  tanto  en  el  reino  de 
Tala  diversas  famUias  espare&das  en  el  mn  va- 
He  donde  después  «e  fundó  Méjico,  en  Cbclhüa, 
TkidmaloyaB  v  en  otros  lugares,  y  entre  ellas  los 
dos  príncipes  hijos  del  rey  Topiltún,  cuyos  des- 
oendMTtes  «o  ri  triÉenrso  del  tiempo  emparenta- 
ron eem  hs  iunilias  reales  de  Méjico,  Tesooeo  y 
Oolbuaioaa. 

Estas  escasas  notíeÍBs  en  orden  á  los  tolteoas, 
son  las  ünioarque  esttmamos  digoát  de  referirse 
aquí,  omitiendo  diversas  narraciones  fabulosas 
de  que  han  hecho  uso  aigunos  historiadores.' 
Quisiéramos  tener  el  libro  didik)  citasb  por  Bo- 
turini  j  por  el  sefiíor  don  Fernando  de  Alba  Ix^ 
tUhrehiÜ  en  sus  apreeiabilísimoer  manuscritos, 
p«ra  ihistrar  mas  la  historia  de  esta  célebre  na- 
eieik 

§IV. 

LOS   CHICHIMECA8. 

Ooi^la  ruina  de  los  toltecas  quedó  solitaria  y  ca- 
á  del  todo  desierta  la  tiersa  de  Anáhuac  hasta  el 
arribo  de  loe  chichimeoas  por  el  espacio  de  mas  de 
un  si^o.2  Eran  los  chtchimecas,  como  los  tolte- 
cas que  les  precedieron  y  las  otras  naciones  que 
vinieron  después  de  eiloe,  oríginaríos  de  los  paí- 
ses seten<arionales,  pudiéndose  con  rasen  llamar 
el  Seientríon  de  la  AnaériDa,  lo  mismo  que  el  de 
la  Europa,  el  sendUero  del  género  humano.  De 
ambos  se  vieron  sdir  eomo  enjambres  de  abejas 
naeionee  numerosínmas  á  pebhir  los  países  me- 

1  ISee  Tm^^nmtmÜBk  ^ra  «b  una  fiesta  de  baile  qae 
eeMrabatt'lwitkeefli,  ee  lee  apareció  el  diablo  en  figara 
gigmfiünay  edp bfasts  may  giandee,  y  abraiáaddto  con 
eÜMi  en  asedle^de  la  dama,  los  snfbeabe;  que  doa^nés  se 
dt}6ver«n  ia%«a  deán  ntfioeon  laeabeta  podrida  j 
1eBenQs64a  pstle,y  fiaahneate,  qae  por  pemuaÉ^a  del  mis- 
mo diablo  abandonaron  el  país  de  Tola.  Mas  este  baen 
autor  attíende  lüordmete  ciertas  pintona  ainbóKoas,  en 
las  qoA  eoD  talas  lyaiaa  reptftfasntidMuí  k  haoibre  y  la 
paste  qevleassbreviooenandoee  halfatai  en  el  oefane  de 
k&fiaídad. 

%  Bn  mmmt  aaganda  djeertacion  nos  oponsnaes  á  Tor- 
)  el<eaal  no  BoenHawa  qae  saos  aSse  de  ínter* 
^laniaadaioslDlIaMi  y  la  vanUa  de  los  ehi- 


ridionales«  S«  ifá$  nütívo,  «myn  sitilaeíoft  i¿w^ 
ramos,  se  llamab»  Anwquenman^  donde  según 
dsoiaii,  se  dominaron  per  madboa  aftos^  algumos 
monarcas  de  su  nación. 

Era  ciertamente  singtlar,  como  se  ve  por  su 
historia,  el  <^aráoter  de  los. chichimeoas,  pues  á 
una  otertn  especie  de  civilización  unian  muchos 
rasgos  de  barbarie.  Vivían  bajo  el  mando  de  un 
soberano  y  de  jefbs  y  gobernadores  depositatios 
de  lasupretfia  antori<kd,  con  tanta  sumisión  cuan- 
ta suele  verse  entre  las  naciones  mas  cultas.  En 
ellos  h&lÑa  distinción,  entre  la  plebe  y  la  nobiesai 
y  los  plebeyos  estabun  acostumbrados  á  revcren- 
oftur  á  aquellos  á  quieneif  el  nacimiento,  el  mé- 
ri^  ó  )»  gracia  dd  príncipe  ezaítaba  sobre  su 
condimon.  Yivian  congregados  en  lugares  com- 
•«lestos,  oomo  se  debe  creer,  de  chozas  misera- 
bles;^ pero  no  ejercitaban  la  agricultura  ni  las 
artes,  que  son  propias  de  la  vida  civil  Yivian  so- 
lamente de  h  casa,  de  las  frutas  y  de  las  raices 
que  producía  la  tierra  inculta.  Su  vestido  eran 
las  toscas  pieles  de  las  fieras  que  cogían,  y  no  co- 
Boeian  otras  armas  que  el  arco  y  la  flecha.  Su 
religión  se  reducía  al  simple  culto  del  sol,  á  cuya 
pretendida  divimdad  ofíreoian  las  yerbas  y  las  flo- 
res que  encontraban  en  los  campos.  En  cuanto 
á  sus  costumbres,  eran  menos  ingratos  y  menos 

Soseros  que  lo  que  exige  el  carácter  de  un  pue- 
0  candor. 

§v. 

XOLOTL,  PRIMER  REY  DE  LOS  OHIGHIMECAS  SK 
▲KÁHUAC. 

El  motivo  que  tuvieron  para  abandonar  su  pa-  - 
tria  es  incierto,  como  tammen  lo  es  la  etimología» 
del  nombre  ohtehimecad.^    El  último  rey  que 

1  Torqoemada  nombra  tres  reyes  ohiohiniecas  de  Ama* 
qoemecan,  y  al  primero  da  180  aios  de  reino,  al  segundo 
1S5  y  al  tereero  138.  Véase  lo  que  en  nuestra  segun- 
da disertación  decimos  en  orden  á  la  disparatada  oronole* 
gía  de  este  antor.  iBI  nUamo  afirma  oomo  indubitable  que 
Amaqnemeean  dtetaba  600  miUea  del  «tía  en  donde  está* 
en  el  día  la  dadad  do  Guadaligam;  pechen  mas  de  mil  y 
deoeientas  mHJas  de  país  despoblado  qae  hay  maaallá  de 
aquella  eindad,  no  ae  enooentra  Tcatigio  ^naemoria  del 
reino  de  Amaqueneaao;  par  ky  qae  orsemos  ser  este  na 
país  no  desovbisrto  hasta  abara  y  maebo  mas  aetaitrienal 
de  lo  qae  imaginaba  Torqaamada. 

3  Torquemada  dice  qnaJoaehtolteecaane  teman  ca- 
sas, sino  qae  habitaban  en  Jas  eaveraas  de  los  montes;  pe- 
ro en  el  mismo  cápatele  deaie  eaeribe  cale,  afirma  qué 
le  diuM  cofittí  dé  m  rwm  as  Uoimé^AMMqUémécm. 
Míanifieatay  gfosam  oontradiocieo;  ^diremoa  qae  Amaqfie- 
meoan  era  eiedad  aln  caiw  y  daremoa  el  titalo  de  eindad 
á  laa  oacraa  de  lea  montes.  BMe  defecto  es  fireoaente  en 
este  autor,  benemérito  per  ot«a  parte  déla  histociadeMé- 
jico. 

3    Aljaiis  amwiis  m  han  fntif sd>  an  ailiTínar  !■  nti 
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habían  tenido  en  Amaquemecan,  dejó  dividido 
el  reino  entre  sus  dos  hijos  Achcauhtlí  y  Xo- 
lotl.  Este  ultimo,  llevando  mal,  como  corrien- 
temente sucede,  la  división  de  la  autoridad,  qui- 
so probar  si  la  fortuna  le  destinaba  otros  paises 
en  donde  pudiese  mandar  sin  rival,  6  viendo 
que  los  montes  de  su  reino  no  eran  suficientes 
para  proveer  de  sustento  al  número,  tal  vess  ya 
aumentado,  de  habitantes,  determinó  remediar 
á  la  necesidad  con  la  oportuna  partida.  Toma- 
da pues  semejante  determinación  por  uno  lí  otro 
motivo,  y  habiendo  hecho  reconocer  antes  por 

"sus  exploradores  una  buena  parte  de  la  tierra 
meridional,  salió  de  su  patria  con  un  grueso  ejér- 
cito de  sus  vasallos,  que  por  amor  ó  por  interés 

«¡quisieron  acompañarle. 

Kn  su  viaje  iban  encontrando  las  ruinas  de  los 

•.lugares  toltecas,  y  singularmente  las  de  la  gran 

•    ciudad  do  Tais,  á  donde  arribaron  después  de  diez 

y  ocho  meses.    De  este  lugar  se  dirigieron  hacia 

Cerapoala  y  Tepepoloo,  distantes  cerca  de  cua- 

,  renta  millas  hacia  el  Norte  del  sitio  de  Méjico. 
De  allí  mandó  Xolotl  al  príncipe  Nofaltzin^  su 
hijo,  á  observar  el  país.  Recorrió  el  príncipe  las 
orillas  de  las  lagunas,  los  montes  que  circundan 
al  delicioso  valle  de  Méjico,  y  habiendo  observa- 
do el  resto  del  país  desde  la  cima  de  una  alta 
montaña,  tiró  cuatro  flachas  hacia  los  cuatro  vien- 
tos, en  8C  nal  de  la  posesión  que  á  nombre  del  rey 
BU  padre  tomaba  de  toda  aquella  tierra.  lofor- 
mado  Xolotl  de  la  condición  del  país,  tomó  la  re- 

■  solución  de  establecerse  en  Teaayuca,  lugar  dis- 
tante do  Méjico  seis  millas  hicia  el  Poniente,  y 
distribuyó  toda  su  gente  en  las  tierras  vecinas; 
pero  por  haber  estado  la  mayor  población  hacia 
el  Poniente  y  hacia  el  Norte,  tuvo  después  aquel 
espacio  de  tierra  el  nombre  de  Chichimecatlalli^ 
esto  es,  tierra  de  los  chichimecas  Los  historia- 
dores dicen  que  en  Tenayuca  se  hizo  la  revista 
de  la  gente,  y  por  esta  razón  se  le  dio  el  nombre 
de  Nepohitalco  (lugar  de  cuenta),  que  quiere  de- 
cir lugar  de  la  numeración;  pero  es  enteramente 
increible  lo  que  añade  Torquemada,  esto  es,  ha- 

.  berse  hallado  en  la  revista  mas  de  un  millón  de 
chichimecas,  y  haber  durado  hasta  su  tiempo  do- 
ce montes  formados  de  las  piedras  que  iban  tiran- 
do al  pasar  la  revista.  Porque  ni  es  verosímil 
que  un  ejército  tan  numeroso  se  pudiese  en  ca- 
mino para  un  viaje  tan  largo,  ni  parece  posible 

mología  del  nombra  chiohimecatl.  Torqueraada  dice  que 
este  nombre  e«  derivado  de  techickinant,  que  quiere  de  - 
cir  ohopadoF,  porque  loa  ohiohimecaB  chupaban  la  sangre 
de  los  animales  que  cazaban.  Pero  esta  etimología  es  rio* 
lenta,  mayormente  entre  aquellas  gentes,  que  no  alteraban 
de  este  modo  los  nombres  en  sn  derivación.  Betanonrt 
oree  que  se  derivase  de  chichi  me,  esto  es,  perros,  porque 
oon  este  nombre  eran  llamados  por  desprecio  por  las  otrai 
naciones;  pero  si  esto  hubiese  sido  asi,  ellos  no  se  habie* 
ran  gloriado,  como  en  ef«oto  se  gloriaban  del  nombre  de 


que  un  distrito  tan  pequeño  pudiese  sustentar  á 
un  millón  de  cazadores.^ 

Establecido  el  rey  en  el  lugar  de  Tenayuca, 
que  desde  entonces  destinó  para  su  corte,  y  da- 
das las  órdenes  oportunas  para  la  formación  de 
otras  ciudades  ó  pueblos,  mandó  á  un  capitán  su- 
yo, llamado  Achitomatly  que  fuese  á  reconocer  el 
origen  de  ciertos  ríos  que  el  príncipe  habia  ob- 
servado en  su  expedición.  Achitomatl  encontró 
en  Chapoltepec  (cerro  del  Chapulín),  en  Coyo- 
huacan  y  en  otros  lugares,  algunas  familias  tolte- 
cas, de  las  cuales  supo  la  causa  y  el  tiempo  de  su 
desolación.  No  solo  se  abstuvieron  los  chichime- 
cas de  inquietar  á  estos  miserables  restos  de  aque- 
lla célebre  nación,  sino  que  contr-ijeron  alianza 
con  ellos  casándose  muchos  nobles  con  mujeres 
toltecas,  y  entre  otros  el  mismo  príncipe  Nopalt- 
zin  se  desposó  con  Azcaxochitl^  doncella  descen- 
diente de  Pochútly  uno  de  aquellos  dos  príncipes 
de  la  casa  real  de  los  toltecas  que  sobrevivieron  á 
la  ruina  de  su  nación.  Esta  humanidad  fué  útil 
á  los  chichimecas,  pues  con  el  trato  de  esta  in- 
dustriosa nación  comenzaron  á  gustar  el  maíz  y 
otros  frutos,  aprendieron  la  agricultura,  el  modo 
de  sacar  do  la  tierra  los  metales  y  arte  de  fundir- 
los, como  también  el  de  labrar  las  piedras,  hilar 
y  tejer  el  algodón  y  otros,  con  los  cuales  mejora- 
ron sus  comidas,  vestidos,  habitaciones  y  costum- 
bres. 

No  contribuyó  menos  al  adelanto  de  los  chi- 
chimecas el  arribo  de  otras  naciones  civilizadas. 
Apenas  hablan  corrido  ocho  años  desde  que  Xo- 
lotl se  estableció  en  Tenayuca,  cuando  llegaron  ^ 
a  aquel  país  seis  personajes  muy  respetables,  con 
un  séquito  considerable  de  gente.  Eran  estos 
de  un  país  setentrional,  vecino  al  reino  de  Ama- 
quemecan ó  poco  distante  de  él,  cuyo  nombre 
no  dicen  los  historiadores;  pero  nosotros  tenemos 
razoo  para  creer  que  fuese  el  país  de  Aztlaii^  pa- 
tria de  los  mejicanos,  y  que  estas  nuevas  colo- 
nias hayan  sido  aquellas  seis  tribus  célebres  de  los 
nahuatíacos,  de  quienes  hablan  todos  los  historia- 
dores del  reino  de  Méjico,  y  do  quienes  nosotros 
también  hablaremos  dentro  de  breve.  Eíj  de  creer- 
se que  Xolotl  mandase  á  su  patria  el  aviso  de 
las  ventajas  del  país  donde  se  habia  establecido, 
y  que  tal  aviso  esparcido  entre  las  naciones  cir- 
cunvecinas, impeliese  á  muchas  familias  á  seguir 
sus  huellas  para  participar  de  su  felicidad  Pue- 
de también  pensarse  que  alguna  carestía  que  hu- 
biese afligido  á  los  países  se  ten  trio  nales,  obliga- 
se á  tantos  pueblos  á  buscar  su  alivio  en  las  tier- 
ras meridionales.  Sea  lo  que  fuere  de  esto,  los 
seis  personajes  venidos  del  Setentrion  á  Tenayu- 

1  Dice  Torquemada  que  el  país  ocupado  entóneos  por 
los  ebichimecaa,  tenia  veinte  leguas  ó  sesenta  millaB  en 
cuadro. 

2  Loa  nombres  de  estos  seifl  personajes,  eran:  Tecuat- 
tin,  Tzontehuayotly  ZacaiiUchcochi^  Huihuatzin,  Te- 
potzoteeua  é  Itxcumcüa, 
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oa,  ñiercm  aeopdos  UnjjgpaBieiite  por  el  rey  ebi* 
ohiineoa,  j  entendida  por  él  la  causa  de  su  viaje 
y  el  deseo  de  miedarse  en  aqael  país,  lee  asignó 
sitios  donde  poblasen  con  sn  gente. 

Pocos  afioa  después  arrilMtron  también  tres 
principes  con  nn  meso  ejército  de  la  nación 
aoolbna,  nativa  de  TeoacolhuaeaTi^  país  vecino  ó 
no  muy  distante  del  teino  de  Amaquemecan. 
Estos  príncipes  se  llamaban  Acoíhuatzihj  Cki" 
conquauhtli  y  TzorUeconuUly  y  eran  de  la  nobilí- 
sima familia  Cüin,  La  nación  era  la  mas  culta 
y  civiliíada  que  hubo  en  aquel  país  después  de 
los  tolteoas.  Se  puede  comprender  bien  cuánto 
seria  el  rumor  que  causó  en  aquel  reino  semejan- 
te novedad  y  la  inquietud  en  que  puso  á  los  cbi- 
ohimecas  tanta  multitud  de  gentes  desconocidas; 
ni  es  verosímil  que  el  rey  les  permitiese  entrar 
en  el  país  sin  baberse  antes  informado  de  su  con- 
dición y  dol  motivo  de  su  venida.  Hallábase 
entonces  el  rey  en  Tezcooo,  á  donde  babia  hecho 
trasladar  su  corte,  ó  ftstidiado  del  sitio  de  Tena- 
yuca,  ó  atraído  de  la  ventajosa  situación  del 
aquel  nuevo  lugar.  Llegaron  allí  los  tres  prín- 
cipes, y  presentados  i^  rey  después,  de  una  pro- 
funda ÍDoHiiacion  y  aquella  ceremonia ilo  respe- 
to tan  íamiiiar  á  aquellas  eentefi  de  besarse  la 
mano  después  de  haber  tocado  Con  ella  la  tierra, 
le  dijeron  en  sustanda  estas  palabras:  ^'Mos- 
^^  otros,  ¡oh  gran  rey!  hemos  venido  del  reino  de 
*^  Teoacolhuacan,  poco  distante  de  vuestra  patria. 
'^  Los  tres  somos  hermanos, é  hijos  do  un  gran 
'^  señor;  pero  sabedores  de  la  felicidad  que  gozan 
^^  loe  chichimeoas  bajo  k  dominación  de  ud  rey 
'^  tan  buniHUO,  bemos  pospuesto  las  comodidades 
'^  que  teníamos  en  nuestra  patria  a  la  gloria  de 
*^  ser  vuestros  va&allos.  Os  suplicamos,  pues, 
^'  nos  deis  lugar  en  vuestra  tierra  feliz,  donde  vi- 
'^  vamos  dependientes  de  vuestra  autoridad  y  ho- 
"  metidos  a  vuestros  preceptos."  Alegróse  el 
cbicbimeca  mas  que  por  el  aire  Bt'fiori)  ó  por  el 
modo  cortesano  de  aquellos  nubil inimoa  jó vtoes. 
por  la  lisonjera  vanidad  de  ver  humilladon  en  su 
presencia  tres  principes  alraidos  de  tan  Kjanas 
tierras  por  la  fama  de  su  poder  y  de  su  cL  men- 
cia.  Respondió  con  afabilidad  a  sus  yxpre^iu- 
nes  y  ofreció  corresponder  a  sus  deHeos;  pero 
entre  tanto  que  deliberaba,  sobre  el  modo  de  ha- 
cerlo, mandó  á  hu  hijo  Nopaltzin  que  los  alojaae 
y  tuviese  cuidado  de  ellos. 

Tenia  el  rey  dos  hijas  casaderas,  á  las  cuales 
desde  el  principio  pensó  casar  con  los  dos  prin- 
cipes mayores-,  pero  no  quiso  descubrir  su  pen- 
samiento hasta  no  estar  informado  de  su  índole 
y  cierto  de  la  voluntad  de  sus  vasallos  Luego, 
pues,  que  estuvo  seguro  de  uno  y  otro,  llamó  á  su 
presencia  á  los  principes,  que  estaban  algo  cui- 
dadosos de  su  suerte,  y  les  manifestó  su  resolu- 
ción no  solo  de  concederles  establecimientos  en 
su  reino,  sino  también  de  casarlos  con  sus  hgas, 
sintiendo  no  tener  ^tra  para  que  ninguno  queda- 
se excluido  de  la  nueva  alianza.    Los  príncipes 


le  dieron  gramas  ^eon  particulares  expreaioneik^e 
gratitud,  y  ofrecieron  servirle  con  la  mayor  fide- 
udad. 

Llegado  que  fué  el  dia  prefijado  para  los  ma- 
trimonios, concurrió  tanta  multitud  de  pueblo  á 
Tenayuca,  lugar  destinado  para  aquella  gran  fun- 
ción, que  no  siendo  la  ciudad  bastante  á  contener- 
la, quedó  mucha  gente  en  el  campo.  Acolhuat- 
zin  casó  con  la  mas  grande  de  las  dos  princesas, 
llamada  Enetlaxochiü^  y  Chiconquauhtli  con  la 
otra.  El  tercer  príncipe  lo  hizo  con  Coatetl^  don- 
cella nacida  en  Chalco  de  padres  nobilísimos,  en 
los  cuales  se  habla  mezclado  la  sangre  tolteca  con 
la  cbicbimeca.  Las  públicas  fiestas  duraron  se- 
senta dias,  en  los  cuales  hubo  luchas,  carreras  y 
combates  de  fieras,  ejercicios  proporcionados  al 
genio  de  los  chichimecas,  y  en  todo  se  distinguió 
el  príncipe  Nopaltzin.  A  ejemplo  de  las  perso- 
nas reales,  aquellas  dos  naciones  se  fueron  enla- 
zando con  matrimonios^  hasta  que  de  ambas  no 
se  hizo  mas  de  una,  que  tomando  la  denomina- 
ción de  la  parte  mas  noble,  se  llamó  acolhiMy 
y  el  reino  AcolJituican^  quedando  el  nombre  de 
chichimecas  para  aquellos  que  apreciando  mas  el 
ejercicio  de  la  caza  (jue  las  fatigas  de  la  agricul- 
tura, ó  no  sufriendo  la  subordinación,  se  fueron 
a  los  montes  que  están  hncia  el  Setentrion  y 
Noroeste  del  valle  de  Méjico,  en  doude  entre- 
gnndo»^  ent<?ramente  al  iropetu  de  su  bárbara  li- 
bertad, sin  jefes,  híu  leyes,  sin  doniieilio  y  sin  las 
otras  ventajas  de  la  sociedad,  corrían  de  dia  tras 
de  los  animal.  8  para  cazarlos,  y  caoí^ados  se  aban- 
donaban al  su«  ño  en  cualquiera  parte  que  le?  co- 
gía noche.  E«tos  b  trbaros  mezclados  cou  la  na- 
eion  de  l<»4  otomies,  l«»8  cuales  neguian  el  míi^mo 
!iií»teniíi  de  vida,  ocuparon  un  espacio  Je  tierra 
de  mas  de  trescientas  raillaB,  y  bus  desc*  ndientes 
dieron  que  hacer  por  niucbo.s  años  ■\  los  et»pnfto- 
les  después  de  la  conqui.-ta  de  Méjico 

§vn 

DIVISIÓN  DE   ESTADOS  Y  REBELIONES. 

Concluidas  que  fueron  las  fiestas  de  las  bodas, 
divi'lió  X  )i»tl  su  reino  en  varios  Estados  y  dio  la 
investidura  de  ellos  a  fu»  yernos  y  a  otrop  nobles 
de  una  y  pt  a  nación.  Concedió  al  príncipe  Acol- 
huatzin  el  E^«tado  de  Azcapozaico,  diez  y  ocho  mi^^ 
lluH  al  Ponieut  de  Tezcoco,  y  de  él  aescendie- 
ron  los  reyes  bajo  el  yugo  de  los  cuales  estuvie- 
ron los  mejicanos  mas  de  cincuenta  aflos.  A  Chi- 
conquauhtli confirió  el  de  Xaltocan,  y  á  Tzonte- 
•tecomatl  el  de  CoatMehan. 
,  Se  aumentaba  cada  dia  la  población,  y  con  ella 
la  cultura  de  los  pueblos;  al  mismo  tiempo  iban 
despertando  en  sus  corazones  la  ambición  y  otras 
pasiones  que  por  falta  de  ideas  estaban  adorme- 
cidas en  el  tiempo  de  la  vida  salvaje.  Xolotl, 
el  cual  en  la  mayor  parte  de  su  gobierno  habia 
dirigido  á  sus  vasallos  con  dukura  y  habia  encon« 
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irado  en  effós  k  major  docilidad,  se  vi6  en  los 
liltímos  ataos  de  su  vida  obligado  á  usar  de  seve- 
rfdnd  para  reprimir  la  inqtiietiid  de  algunos  re- 
beldes, ya  despoj  ^ndolos  de  sos  empleos,  ya  cas- 
tigando con  la  muerte  á  los  mas  culpables.  Es- 
tos justos  castigos  en^  ves  de  espantarlos,  los  irri- 
taron de  iál  manera,  que  -formaron  el  detestable 
designio  de  quitar  la  vida  al  rey.  y  no  les  faltó 
oeamoii  pronta  para  ejecntarlo.  Poco  antes  ha- 
'  bia  el  rev  manifestado  sn  voluntad  de  aumentar 
el  agua  de  sus  jardines,  en  donde  solía  divertirse, 

Íf  muchas  veces  se  echaba  á  dormir,  cansado  de 
os  afios  6  atraido  de  la  frescura  y  amenidad  del 
'  lugar.  Sabedores  de  esto  los  rebeldes^  puesto 
-  un  dique  al  riachuelo  que  atravesaba  la  ciudad 
•  hicieron  una  zanja  para  conducir  el  agua  ñ  los 
jardines;  pero  para  hacerlo  efaperaron  al  tiempo 
^  en  que  el  rey  solía  dormir  allí  y  entonces  levan- 
tado el  dique  de  la  parte  de  la  lanja,  hicieron 
correr  toda  el  agua  do  un  golpe  n  los  jardines  pa- 
ra que  quedase  anegado.  ■  Lisonjenbanse  que  su 
delito  jamis  se  descubrirla,  pues  la  desgracia  dol 
rey  podria  atribuirse  á  un  accidente  6  medida 
mal  tomada  por  los  vasallos,  que  sinceramente 
trataban  de  servir  á  su  f>oñor;  pero  se  engsfiaron, 
■'  y  su  golpo  no  surtió  efecto,  pues  el  rey  tuvo  avi- 
so secreto  de  la  conjuración;  pero  disimulando 
que  la  sabia,  se  fué  al  jardin  á  la  hora  acostum- 
brada y  se  puso  á  dormir  fu  un  sitio  elevado, 
donde  no  pudiese  peligrar.  Cuando  vi6  entrar  el 
agua,  aunque  estuviese  ya  manifiesta  la  traición, 
continuó  su  disimulo  por  burlarse  de  sus  enemi- 
gos: *^  Y  o,  dijo  entonces,  estaba  bien  persuadido 
que  me  amaban  mis  vasallos;  pero  ahora  veo  que 
me  aman  mucho  mas  de  lo  que  yo  pensaba.  Yo 
queria  aumentar  el  agua  de  mis  jardines,  y  ved 
aquí  mis  vasallos  me  la  han  hecho  venir  sin  nin- 
gún gasto.  Conviene,  pues,  hacer  fiesta  por  mi 
fdieidad."  Después  mandó  celebrar  regocijos 
en  su  corte,  y  terminados  que  fueron,  se  trasladó 
á  Tenayuoa  lleno  de  pesar  y  de  indignación  ? 
deteoninado  á  imfponer  un  rigoroso  castigo  á  W 
conjurados;  pero  allí  ftié  atacado  de  una  enfer* 
medad  mortal  que  odmó  su  cólera. 

Oonodoido  la  proximidad  de  su  muerte,  llamó 
á  su  presencia  al  príncipe  Nopaltain,  á  sus  hijas, 
7  á  Aeolhuatiin  su  yerno  (pues  los  otros  dos 
príncipes  ya  hablan  muerto), y  les  recomendó  lá 
pea  entare  sí,  el  cuidado  de  los  pueblos  que  les  es- 
taban eneomendados,  la  protección  de  la  noble- 
W)  7  ia  benignidad  para  con  todos  sus  vasallos: 
de  aüí  á  pocas  horas,  entre  las  lágrimas  y  sollo- 
■oe  de  svdi  hijos,  murió  en  edad  muv  avanzada  y 
despuéa  de  haber  reinado  en  aquel  país,  por  lo 
que  parece,  mas  de  cuarenta  afios.  Era  tiombre 
relmsio  y  yaüente,  pero  de  un  corazón  tiemisiino 
.:  para  con  sos  hijos  y  mu7  benigno  para  con  sos 
vaadOos.  Su  reino  habna  sido  mas  feliz  si  bu* 
.  Uese  ádo  mae  oorio.^ 

1   TorqUMoada  da  áXolofl  dente  iros  ato  de  reiao 


Se  esparció  inmediatamente  por  todo  el  reino 
la  noticia  de  la  muerte  del  rey,  y  se  dio  pronto 
aviso  á  los  principales  sefiores  para  que  pudie- 
sen asistir  al  funeral.  Adornaron  el  real  cadá- 
ver con  algunas  figuras  de  oro  y  de  plata,  que  los 
chiohimecas  instruidos  por  los  tolteoas  haUan  co- 
menzado ya  á  trabajar,  y  lo  colocaron  en  una  si- 
lla, hecha  de  goma  copal  y  de  otrss  materias 
aromáticas,  y  así  estuvo  cinco  dias,  mientras  que 
llegaron  los  señores  convocados  para  las  exequias. 
Luego  que  se  reunieron  todos  entre  una  multi- 
tud infinita  de  pueblo,  ftié,  según  el  uso  de  los 
chicbímecas,  quemado  el  cadáver  y  recogidas  las 
ceniza.<«  en  una  urna  de  piedra  durísima.  Esta 
urna  se  mantuvo  expuesta  por  cuarenta  dias  en 
una  sala  de  la  casa  real,  donde  todos  los  dias  con- 
curría la  nobleza  á  rendir  á  su  difunto  señor  el 
homeni^e  do  las  ligrimas, y  después  se  trasladó  á 
una  cueva  inmediata  á  la  ciudad,  con  las  mismM 
demostraciones  de  dolor.  r 


§  IX. 

NOPALTZIN,   BEY  SEGUNDO  DE  LOS  CHICHIMECA8. 

Luego  quo  se  concluyó  el  flmeral  de  XoloÜ,  ^ 
celebraron  por  espacio  de  otros  cuarenta  dias  la 
exaltación  al  trolio  del  prínobe  Nopaltzin  con  de- 
mostraciones de  alegrfa.     Aídespedirse  del  nue- 
vo rey  los  sefiores  para^  restituirse  á  sus  respec- 
tivos Estados,  uno  de  ellos  le  hño  esta  breve  aren* 
ga:  '^Gran  rey  y.safior:  nosotros  como  subditos 
"  y  siervos  vueai^os,  vamos  por  obedecer  vues-   * 
''  tros  preceptos  á  regir  los  pueb^s  que  habéis 
''  puesto  á  nuestro  cvudado,  llevando  en  nuestros 
'^  corazones  el  plaeer  de  haberos  visto  sobre  el^ 
^^  trono,  debido  no  menos  á  vuestra  virtud  que  á^  ^ 
^^  vuestro  nacimiento^    Protestamos  que  es  un  . 
*^  bien  incomparable  el  que  tenemos  en  servir  á 
"  un  sefior  tan  alto  y  tan  poderoso,  y  os  suplioa- 
"  mos  nos  miréis  con  ojos  de  verdadfero  padre,  y 
<<  nos  protejáis  con  yuestro  poder  para  que  este- 
^^  mos  seguros  bajo  vuestra  sombra.    Vos  aois  á 
<<  un  tiempo  agua  consoladora  y  ftiego  devorador, 
<<  7  en  vuestras  manos  tenéis  igualmente  nuestra 
"  muerte  j  nuestra  vida. " 

Despedidos  lossefiorüLsequedó  elrey  en  Te- 
nayuoa con  su  hermana  Cihuaxochitl  (flor  de  las 
mujeres),  viuda  del  prínmpe  Ghiconquauhtii. 
Era  entonceSy  por  lo  que  podemos  conjeturar,  de 
cerca  de  seiMnta  afios  y  tenia  ya  hijos  y  nietos. 
Sus  hiJQ0  le^timos,  tenidos  de  la  reina  tdteca, 
eran  Tlotztn^  Quauhttquihua  y  Apoposoc,  A 
Tlotnn,  que  era  el  primogénito,  le  confirió  el  go- 
bierno de  Tezcoco,  para  que  niese  aprendiendo 
el  arte  diScU  de  gobernar  á  los  hombres,  y  á  los 

y  masdedoisiMilosdevida.    Véanse  sobre  esto  nnsibis 
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otros  dos  la  invcstídura  de  lot  Estados  de  Zaca^ 
tlan  y  Tenamitic.^ 

Un  año  se  mantavo  el  rey  en  la  corte  de  Te- 
nayuca  ordenando  los  asuntos  de  su  Estado,  que 
no  estaba  ya  tranquilo  como  al  principio  De 
allí  se  fué  á  Texcoco  para  tratar  con  su  hijo  de 
los  medios  mas  oportunos  que  podrian  tomarse 
para  restituir  el  reino  á  su  primitiva  tranquili- 
dad. Estando  allí  entró  una  vez  en  los  jardi- 
nes reales  con  su  bíjo  y  otros  señores  de  su  cor- 
te, y  estando  hablando  con  ellos,  prorumpió  ines- 
peradamente en  un  amargo  Haiito,  y  preguntado 
por  la  causa,  respondió:  '^Dos/soii  las  caqaas  de 
'^  mis  lagrimas;  una  la  memoria  de  mi  difunto 
"  padre  que  se  me  aviva  con  la  vista  de  este  lu- 
"  gar  en  donde  solia  divertirse,  y  la  otra  el  co- 
^'  tejo  que  hago  de  aquellos  felices  tiempos  con 
^  estos  dias  amargos.  Cuajpio  mi  padre  plantó 
"  estos  jardines  tenia  sdbdSoíf  mas  pacíficos  que 
•*  le  servían  con  sinceridad  en  aquellos  cargos  que 
"  lísiconferia,  y  elloy^jptaban  con  humildad  y 
''  gi:^títud;  pero  en  elma  reitf^  e^todos  la  am- 
'^  biciony^la  discordia.  Me  caflHniojo  el  ver- 
"  me  precisado  á  jrijkx  como  ^ettngos  á  aque- 
"  líos  vasaHM  que  alguna  vez  trataba  en  oste  m\ñ- 
"  mo  lugar TOWO  amí^s  y  hermanos.  Tú,  bijo 
"  mió,  añadió  hablando  á  Tlofein,  ten  siempre 
"  delante  de  tu0  ojoi  la  imagen  de  tu  gran  abuelo 
"  y  esfuérzate  á  im^íp^.loa  ejemplos  de  pruden- 
"  cía  y  de  justicia  (pete  dejo..  Fortifica  tu  co- 
^*  razón  con  to^paí^Hetlo  ^e necesitarás  después 
"  ^ara  gobernar  tien  é, tus  vasallos. "  Después 
de  que  se  consoló  &lg^iK  tanto  con  su  hijo,  se  fué 
-el  rey  á  su  oorte  de  Tenayuca. 

El  prlftoípe  Acolhuatzin,  4pc  aun  vivía,  cre- 
yendo estrechos  los  límites  d#8u  Estado  de  Az- 
capozalco,  rtsolvió  apoderarse  del  de  Tepotzo- 
tlan,  y  en  efecto,  lo  tomó  por  fuerza,  á  pesar  de 
la  resistencia  que  hizo  Cbalchiuhcua,  señor  de 
aquel  Estado.  Es  de  ercer.sflj|^tjue  Acolbuatzin 
no  emprendiese  semejante  viiiílencia  sín  expreso 
consentimiento  del  rey,  el  cual  acaso  quiso  ven- 
gar de  aquel  modo  alguqjr  ofensa  recibida  de 
ChalcLiuhcua. 

Algo  mas  sangrienta  filé  la  contienda  que  di^ 
-  allí  á  poco  se  suscitar ll>or  intereses  de  Hiiy  dis 


caíiarse  con  Aiotostli,  dojpoeOft  bomasa  y  SMí 
y  nieta  de  la  reinj^  La  misma  jpreteosicm  tenia 
Yacazozolotlf  aefior  de  Te^aoztoc;  pero  eat«|  6 
porque  estaba  ipas  e&amf  rado  de  la  donDoUa  ^é 
porque  era  de  un  carácter  mas  violento,  no  con- 
tento con  pedirla  á  su^UMlire,  quiso  hacerse  due- 
ño de  su  hermosura  por  m<^o  de  las  armas,  y  á 
este  fin  reímió  un  poquefio  ejército  de  sos  vasa* 
líos,  á  los  cuales  se  unió  TochinleutíH^  qiie  í 
sido  señor  de  Quahuacan,  y  por  «os  orim^ 
bia  sido  despojado  de  él  y  confinado  á  Tep^ 
too.  Sabedor  Huetzin  de  tal  atentad^;,  le  siSo  al 
encuentro  con  un  numero  ma^or  de  tropas,  y  la 
presentó  batalla  en  las  inmediacionoDap  de  Tei* 
cooo,  en  la  cual  pereció  alguna  gente  de  YacaioA 
zololí  eon  el  mismo,  y  el  resto  del  ejército  faéu 
deshecho.  ToQhinteootli  se  salvó  oon  la  fuga, 
acogiéndose  en  la  ciudad  de  Hae^otziiL0O|,aeÍ^ 
otro  lado  de  los  montes.  Hnetxin,  mfe  de  sij^ri-  ' 
val,  se  hizo  oon  beneplácito  del  rey  daefio  de  la 
doncetfa  y  del  BstadK%ae  Tepetlaoztoo. 

Después  de  esta  peijuefia  guerra  entre  los  fen- 
datarios,  se  movió  otra  mas  considerable  de  la 
corona  con  la  provincia  de  Tolantsinco,  que  se  ha- 
bia  rebelado.  Fué  el  mismo  rej  en  persona  con 
un  grueso  ejército;  pero  como  los  rebeldes  eran 
muchos  y  estaban  Bien  aguerridos,  tocó  algunas 
veces  la  peor  parte  al  ejército  real  en  los  diez  y 
nueve  dias  que  duró  la  guerra,  hasta  que  refor- 
zado con  nueva  trof>a  mandada  por  el  principe 
Tlotzin,  fueron  deshechos  los  rebeldes  y  castiga- 
dos los  jefes  de  la  rebelión  con  el  último  supli- 
cio. Su  mal  ejcm{IJo,  imitado  por  otros  señores, 
experimentó  la  misma  suerte. 

Nopaltzin  había  ya  puesto  el  reino  en  tranqui- 
lidad cuando  murió  el  célebre  prín^pe  Acol- 
huatzin, primer  señor  de  AscapoaaloQ,  dejando 
el  Estado  á  su  hijo  TezozamiHi:  sa  iuneral  se  ce- 
lebró con  grande  magniQcencia,  imterviniendo  el 
rey  con  la  nobleza  de  ambas  iMMiionea  aoolhna  y 
chiohiraeca. 

'  §x. 

TLOLTZm,  TfiBCSJEl  MVT  DS  IiOS   GQICHUffiCAS. 

r  mtereses  ae  wv  dis- 
tinta naturaleza*  '"fínetzin^  señor  da Coaia^aii,       No  tardó  en  morir  d  mifuip  mqt  d^pués  de 


hijo  del  difunto  príncipe  Tkonteóomatl,^^|É|Ká.g^4 

\^'ch 

1  Si  te  quinera  adoptarla  cronología  de  Torquemada,  "^^ 
seria  necesario  dar  á  Nopaltiin  onando  subió  al.trono,  130. 
años  de  edad,  porque  enando  Ile^  ooo  so  pad|^l  país  de 
ADáhaac,  t^ma  lo  menos  dftt  y  ooBe  á  veinte  ^años,  pnes 
tuvo  de  él  la  ooiDisif  a  de  rsooAooer  J|iíi|rni,loaciia]eB  uni- 
dos á  113  qnese^D  l^rqaanadaMnó  Xotetl  enaqvel 
país,  haoen  181  6133.  'Táate  iouPMto  nuestra  diserta- 
ción 8.» 

8  Torqaemada  h¿$é  ijS^IlfBBai  hijo  de  Itmitl,  y  á  es- 
te hijo  de  'nbnieoooiáil  én  el  oap.  SO  del  libi  I."";  pero  en 
en  el  cap,  40  dioe  qiu  }lfaSÜ  A^  mo  de  aqn^Hop  qoa  vi- 


nieron oon  Xoloá  da  Amaquemecan:  así,  Í«  hsoe  nacUo 


eintay  dos  afios  de  reino>  Ií||Ü#ih(p  tmp^  diS- 
darado  sucesor  ea  la  cpjpoaa  4  sii  primogénito 
Tlotzin.  Las  ezeqaias  se  hioMma  aa  la  misma 
oorte  y  con  el  mismo  áp«rat(^  j  «aijemoirfas  que 
las  del  rey  Xolot^  i  qp^n  w  ffam^iíapie  AO  ma- 
nqf9  en  la  índole  qjM  «^  k?o>fU!^X  ^^1  ^'i^- 
i^ntre  otros.seíloreí  qiM  c^neiiiimreii  i  la  ezal* 


antof  |nesmjadgyywy^^<iyyfl,yyi||^  < 

do  vino  á  i^fiáJMWQ,  y  na  VHiafB^aiM  siaiTd^lifipo^ 

áB:f^M^ri^^  Amsidfaila, 

jo  Ü0VB,  aoolhiía:  ipero  qniéa^erá  espsai  de  ] 
<l—  í»a.  flnmtradimkinis  t  i 
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mí  íikloile  titt  benSgiia  j  amable,  qiie  hacia  to- 
daB  las  delio  W  de  sqb  i^klloa.  Todos  los  no 
bles  bascaban  pretextos^íi^ra  visitarle  j  goiar  do 
.  la  a&bíUdad  y  dálaara  de  Éa  trato.  A  pesiúr  de 
esta'fadole  tan  it^elioada  #4a  paz,  tenia  mucho 
cuidado  de  las  cosas  de  la  guerra,  haciendo  que 
sos  tasallos  se  ejercitasen  con  frecuencia  en  lás 
armas,  y  lo  £vertia'^n  la  casa;  pero  nada  sabe- 
mos en  puEfí^ülar  de  sus  acciones  ni  de  los  acón- 
tecimieniSde  su  reino  en  los  treinta  y  seis  afios 
one  ocuf^^l  trono  de  Acólhuaean.  Mutió  afit- 
1^0  de  gravísimas  dolores  en  Tenayuoá.  Sus 
cenizas  se  de^sitaron  en  una  urna  de  |^iedra  pre- 
ciosa, la  cual  estuvo  cuarenta  días  expuesta  á  la 
vista  del  pu<^o  bajo  lái  pabellón. 

§XI.  ^ 


.lÍ. 


iftcion  del  nuevo  re^,  estuvieron  #i8  des  behná-  damente  por  una  y  otra  parte,  hasta  que  k  no^ 
nos  Quaubtequihua  f  A|iopo»)ó,  á  los  tíñales  de-  che  separó  los  dos  ejércitos,  dejando  indecisa  la 
|uv$^iin  afio  en  su  casa  real.  Era  Tlotnn  de  victoria.  Así  continuáHm  ]^r  tíuareníte  ^USb  en 
"*  '   '  •  '     •  "  ,.    .    .       frecuentes  luchas,  no  desini^kndo  jaiáiía  kM  re- 

beldes, á  pesar  de  las  ventajís  qhe  tbdos  lei  dias 
conscgnian  las  tropas  teales;  {yero  cehoeiéndo  fi- 
nalmente por  la  moi'tandad  y  dimihuiDioü  dé  sus 
soldados,  su  inminente  nato,  fe  TÍhdicíHtt  &  su 
soberado,  el  cual  castigando  rigorosamente  á  los 
jefes  de  hi  rebelión,  perdonó  á  bs  pueblos  sta  de- 
Uto.  Lo  mismo  hizo  con  el  Estado  de  Tei^epol- 
co,  que  también  se  habiaTebelado. 

'^Estl  espíritu  de  rebudien  amanera  de  un  conta- 
gio se  iba  difundiendo  por  todo  el  reino,  |meB  ape- 
nas sehsbia  sujetado  Tepepoloo, se, declararon  re- 
beldes Huehuetooa,  Hisquiot,  Totolapa,  y  otras 
cuatro  ciudades.  Quiso  efrey  ir  en  |)eTBona  con  uní 
buen  cuerpo  de  tropll  centra  Totolapa  y  mandó 
contra  laB  otras  seis  ciudades  otros  tantos  cuerpos, ' 
bajo  el  mando  de  valientes  y  fieles  generales;  y 


ñié  tanta  su  feUcidad,  que  en  poquísimo  tiempo  y 
sin  pérdida  considerable,  redujo  á  su  obediencia      ^ 
QüiNATZiN,  CUARTO  REY  DE  LOS  cHrcHiMECAs.    |^¿^g  ¡^g  gj^tg  ciudades.     Estas  victoHaB  se  ce- 
lebraron  en  la  corte  por  ocho  dias  con  grandes 
demostraciones  de  jubilo,  y  fueron  premiados  los 
jrín,!  teniéo  en'  Quauhdikíiatzin,  hija  del  señor  j  generales  y  los  soldados  que  mas  se  habían  dis-    ^ 
de  Huexotla.     Su  exaltación  se  celebró  con  ma-  |  tinguido.     Como  el  mal  ejemplo  de  algunos  Es-  ' 

;  lados  habia  excitado  á  otros  á  la  rebelión,  así  el    « 
I  infeliz  éxito  les  sirvió   de  escarmiento  en  lo  su- 
cesivo para  no  maquinar  mas  novedades  contra  la 


Sucedió  en  el  reioo  á  Tlotzin  su  hijo  Quina t- 


yor  solemnidad  que  la  de  bus  antecesores,  no  en 
Tenayuca,  sino  en  Tezcoco,  en  donde  estableció 
su  corte,  y  desde  entonces  hasta  la  conquista  de 
los  españoles,  fué  siempre  aquella  ciudad  la  ca- 
pital del  reino  de  Acolhuacan.     Para  pasar  de 


kt  antigua  á  la  nueva  corte,  se  hizo  conducir  en    historiadores  fué  de  sesenta  años,  gozó  Quinat- 


debida  subordinación  á  su  soberano;  por  lo  que  el 
resto  de  su  gobierno,  que  según  dicen  algunos  ^ 


ana  silla  portátil  ó  litera  descubierta,  sobre  los 
hombros  de  cnairo  principales  señores  y  bajo  de 
un  quitasol  que  llevaban  otros  cuatro.  Hasta 
aquel  tiempo  todos  los  señores  hablan  caminado 
siempre  á  pié.     Este  rej  fué  el  primero  á  quien 


zin  de  una  grande  tranquilidad.  ,^ 

Cuando  murió  este  rey,  se  hicieron  con  él  algu-f^  % 
ñas  demostraciones  que  jamás  se  hablan  hecho 
con  sus  antecesores,  pues  abierto  el  cadáver  y  ex- 
traídas las  entrañas,  lo  prepararon  con  no  se  que  '^ 


la^  vanidad  le  sugirió  semejante  especie  de  mag-  \  composición  de  aromas,  para  preservarlo  por  al-. 
aifícencia,  y  este  ejemplo  fué  imitado  por  sus  su-  gun  tiempo  de  la  corrupción.  Colocáronlo  des- 
cesores  y  por  todos  los  reyes  y  magnates  de  aquel  pues  en  una  gran  silla  vestido  con  las  insignias 
país,  esforaándosecada  uno  á  exceder  á  los  otros  reales  y  armado  de  arco  y  flechas,  y  le  pusieron 
en  elfaaato.  Eomlacion  muy  perniciosa,  no  me-  á  los  pies  una  águila  de  madera  y  atrás  un  tigre,* 
nos  á  les  Estados  que  á  los  mismos  príncipes.  para  significar  su  intrepidez  y  valor.  En  tal  pos- 
Losprinoqpios  de  su  gobierno  fueron  muy  tran- }  tura  lo  tuvieron  expuesto  al  público  por  cuaren- 
croilos;  nevp  pooo  después  se  rebelaron  los  Esta-  i  ta  dias,  y  después  del  acostumbrado  llanto,  lo 


des  á^Mtziiitany  Tototepecy  situados  en  los  mon 
tes  que  están  al  Norte  de  aquella  capital.  El 
rey,  Inego  quatavo  el  aviso,  marchó  con  un  grue- 
so ejército,  y  mandó  decir  á  los  jefes  de  la  re- 
belión, que  si  BU  valor  era  igual  á  su  perfidia,  ba- 
jasen dentro  de  dos  dias  la  llanura  do  Tlaxímal- 
00,  en  dando  en  una  batalla  se  decidiría  su  suer- 
il$%  qna  st  ^a^  él  estaba  determinado  á  incendiar 
hk  ^udad^  no  perdonando  á  las  mujeres  ni  á  los 
aiftes.  -  Los  rebeldes,  como  estaban  ya  bien  dis- 
pnaetai)  antea  del  término  prefijado  bajaron  á  la 
Ilannra  pai>i;ostentar  su  valor.  Dada  allí  la  se- 
IMd da labaiallai  se  combatió  furiosa  y  obstina- 

1   ttl%^4ii«ie4«bbieD  el  nombre  ée  Thketatmn, 


quemaron  y  sepultaron  las  cenizas  en  una  cueva 
de  loa  montes  inmediatos  á  Tezcoco. 

Sucedió  á  Quinatzin  en  el  trono  su  hijo  Te- 
chotlalla;  pero  teniendo  conexión  los  aconteci- 
mientos de  este  y  de  los  siguientes  reyes  chichi- 
mecas  con  los  de  los  mejicanos,  los  cuales  habían 
ya  en  este  tiempo  ;^en  el  siglo  XIV  de  la  era  vul- 
gar) fundado  su  femosa  capital,  reservamos  pa- 
ra otro  lugar  la  relación  de  tales  acontecimientos, 
contentándonos  por  ahora  con  presentar  á  los 
lectores  la  serie  de  todos  sus  reyes,  indicando  por 
lo  que  se  sabe  el  año  de  la  era  vulgar  en  que 
comenzaron  su  reino,  para  hablar  después  breve- 
mente de  las  otras  naciones  qftie  antes  de  los  me- 
jicanos llegaron  á  aquel  país. 
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REYES   CHICHIMECA8. 

Xolotl  en  el  siglo  XII. 
Nopaltsín  en  el  siglo  Xm. 
Tlotain  en  el  siglo  XIV. 
Qninatzin  en  el  siglo  XIY. 
Teohotlalia  en  el  siglo  XIY. 
Iztlilxochitl  en  el  afto  1406. 

Entre  este  y  el  siguiente  rey  oonparon  el  tro- 
no de  Acolhuacan  los  tiranos  Tezosomoo  y  Hax- 

tla. 

Nezahnaleoyotl'en  el  a¿o  1426. 
Nezahualpilli  en  el  afio  1470. 
Cacamatzin  en  el  afio  1516. 
Cuicuitzcatzin  en  el  año  1520. 
Ooanacotzin  en  el  año  tIS20, 

^%¿  podemos  asignar  el  año  en  qne  oomensa- 
ra^  reinar  los  pringos  cinco  reyes,  porqae  no 
8anM^^|áluéi^fto  tiempo  reinaron^olotl  y  Techo- 
tlallá;  pero  sí  |a^mos  veroeínífl  que  la  moiMÉ» 
qnía  <^i^ipa|^ffavo  principio  en  Anahuao  há- 
'  o  Xn,  y  que  dürd  cerca  de  330 
años,  hasS^j^H  152ñ  en  qu^iioótbó  juntamente 
con  dJtj^lF^  de  Méjico.  Ocuparon  el  trono  once 
reyes  Iegvj|ÍBóB  á  ló  jaenos  y  dos  tfranos.^ 

Los  acoRiuas  ll^lS>Ík&l  P&>s  ^  Anáhuac  á 
los  prinoÍDÍoA^y^l%Io  ^III.  Poá|o  que  respec- 
ta á  las  S^^SJmAoneBy  es  inoreife^la  dÍTersidad 
de  opini^es  7  la  confusión  de  los  historiadores 
sobre  éii^drífen,  número  y  tiempo  en  que  apare- ! 
ciéht>i|fn^^|Riac.     El  grande  estudio  que  he  ¡ 
bBohopBrWPitrar  la  viMId|  no  me  ha  servido  | 
da  mas  qiffiuw  la  inéértidumbrc  y  í 

hacerme  pOTdfcgalliaiftente  la  esperanza  de  sa- 1 
ber  en  lo  6UQ>flnvb  IcíS^ue^MA  ahora  se  ha  igno-  j 
rado:  omitiendo  deJK^ypfctf  las  fábulas,  diremos  j 
solamente  lo  que  esjlielftVihuy  probable.         I 


§  Úl: 


LOS  OLMECAS  Y.JL08  OTOMÍES. 

•         .  I* 

Lea  olmecas  y  1ai(*xicallanques  ó  faáen  una 
sola  nación  ó  dos  diversas,  pero  perpetaaflbate: 
aliadas  y  unida^  fueron  tan  antiguas  en  éB^m 
de  Anániiao,'^qne  al^os  autores  los  juzgaron  m- 
teriores  á  los  tolteeas.  De  su  origen  niMa  se  sr 


i  No  ooDtamos  entre  loi  r«yet  ehiehinfeoaa  á  IxtUl- 
Xóchitl  lly  porqae  este  maB  bien  que  rey  filé  edánMOte 
gobernador  de  Tcioooo,  oreado  iJÉfce  eepafidet.  An» 
mai  podría  dadane  m  CoiooiHEdn  debia  nomerane 
entre  tqoelloe  reyee,  poee  á  peeflaFjr  oonfra  el  dereolK»  de 
Goanaootsa,  ftié  tunbien  intrnao  en  el  reino  de  jlboolhiía- 
oan  por  Mootenma,  medíanle  lae  inftrígae  del  oonqniate- 
dor  Cortee;  pero  al  menoa  Coicnitieáldn  filé  aeepiado  por 
la  naoion/oaando  w£  no  eitaba  njeta  i  la  duminaoton 
de  k»  eapañoles. 


be,^  ni  nos  dicen  otra  cosa  las  pintaras  antiguas 
de  aquellos  pueblos,  nao  «que  habitaron  el  país 
oircanveoino  á  la  gran  montaña  Matlalonef  fu  jr 
que  echados  de  aquí  por  los  teochiohimem  6 
tlaxcaltecas,  se  trtBli^woB  á  las  costas  del  €h>l« 
fi)  Mejieano.^  -■•^ 

Los  otomíes,  los  míales  oompoliian  una  de  las 
mas  numerosas  naelbnes,  ftieron  ▼eroeímilmenkr 
de  los  mas  antiguos  en  aquel  naís;  pero  se  man* 
tuvieron  muchos  siglos  en  la  barbarie,  vifiendo 
dispersos  en  las  cavernas  de  los  montes  y  snsten- 
tandoso  de  la  eaia,  en  la  eual  eran  my y  diestros. 
OoupMX>n  un  espaeio  de  tierra  deJfeas  de  trea* 
oientas  millas  desde  los  montes  de  UmiquilgHi 
hacia  el  Noroeste,  confinando  háoia  el  Onenpy 
hacia  el  Poniente  con  otras  naeionea  igualmente 
sidvajes.  Bn  el  siglo  XV  oomeniaron,  como  di- 
remos en  otra  parte,  á  vivur  en  swe^d,  sn^^^^ 
á  la  coronado  Acolhuacan,  obligaliP^or  la ilwr* 
la  ó.|gtímiilado6  por  el  ejemplo  de  las  otrsi  nado*' 
nes.  Fundaron  en  el  país  de  Anahuao  y  en  el  mis* 
mo  valle  de  Méjico,  infinitoslugares,  la  mayor  par« 
te  de  ellos,  y  especialmente  los  mas  grandes,  co- 
mo los  de  Xilotepec  y  Huiteapan,  enlaainmedia* 
ciones  del  país  que  antes  eeupaban;  otros  espar- 
cidos entre  los  matktsinqoes  y  los  tlaxoalteoaa 
y  en  otras  provincias  del  reino,  conservando  has- 
ta nuestros  tiempos  sin  alteración  su  primi- 
tivo idioma,  aun  ^  eoiottias  aisladas  y  circunda» 
das  por  todas  parpp  de  otras  naciones.  No  por 
que  toda  la  nación  se  r«dajo 
ivü,  pues  una  gran  parte,  y  tel 
edó  juntamente  con  los  chi- 
^yaje.  Los  bárbaros  de  am» 
~08  por  los  espafloles  bajo  el 
nombre  de  chichimeoas,  se  hicieron  famosos  por 
sus  irrupciones,  y  no  fueron  enteramente  sujeta* 
dos  por  los  españoles  sino  basta  el  sitio  XVII. 
Los  otomíes  siempre  han  sido  reputados  por  la 
nación  mas  grosera  de  Anáhuac,  así  por  la  d^- 
cultad  que  todos  tienen  en  entender  su  idioma, 
como  por  IPttda  servil,  pues  a»n  en  el  tiempo 
de  ki  reyes  pejicaBOs  eran  tratados  eomo  esola- 
vos.  Su  idioma  es  muy  difíefl  y  lleno  de  aspira- 
ciones, qua  fcaeen  paria  en  la  garganta  y  parte 
en  la  nari^  pero  por  otra  parte  es  competente- 
mente copioso  7  «Lpiasifu.  Antiguamente  ftie- 
ron oalebrados  por  su  destreía  en  la  can;  en  el 
dia  comercian  por  lo  general  en  lelas  ordinarias, 
de  que  visten  los  otros  faidios. 


esto  se  ha  de  ju: 
entonces  ala  vi' 
vez  la  mayor,  peri 
chimecas  enla  vii 
bas  naciones,  con; 


\  A]gttioi«rtme,«toeenoeele4lelN«doel0r8fgtaH 
a,  «aoribleiM  qae  Im  eliMeeepiíiroD  de  la  Ma  AllándÜa, 
y  qne  éUoe  asi»  vinieron  á  Ánáhiae  de  la  parte  del  Orien- 
te, habiendo  tedaa  tai  otraa  naoioBea  venide  de  la  parto  del 
SToito}  pero  entommento  {gaoramoe  kt  ftmdaaieMM  de 
ItitoopinioB. 

^'S  Bleabal]€foBeMriidoe*{et»sqieloeelaMeai  «- 
Y^dk»  de  aa  pafii  ü  ANMNiálüfdaa  AntfBüyáki 
AasétieameriilQaal   TMo'pMdeiWi  pvoioaenbeb 
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§  ion. 


LOS  TARASCOS. 


La  nscion  de  los  tarasoos  ocupó  el  vasto,  rico 
y  anene  país  de  Miokaacaii,  ea  donde  se  mBltí- 
plicaroñ  mueho  y  ftindaron  muchas  ciudades  é 
infinilos  pueblos»  Sus  reyes  fiíéron  ziyales  de  los 
aMJicaues  y  tuvieron  eon  dios  frecuentes  guer- 
ras. Sus  arte&otos  ó  excedieron  ó  emularon  los 
de  las  otras  naciones;  á  lo  menos  dem^ués  de  la 
conquista  del  reino  de  H^co,  en  Michuacan  se 
Ueíeron  las  mej^ores  o^raft  de  moiaioo,  y  allí  so« 
lamente  se  conservó  haote  nuestros  tiemnos  este 
arte  tan  apreciable.  Lostarasoos  eran  iaólatras, 
pero  no  tan  crveles  en  su  culto  cómelos  mejica* 
nos.  Su  idiráia  es  abundante,  dulce  y  sonoro. 
Usan  omi  frecuencia  lar  suave.  Sus  sflabas  cons- 
tan por  lo  domutt  de  una  sola  censonanto  y  una 
vocal.  A  mas  de  las  ventilas  natuqdes  de  su 
país,  tuvieron  ke  tarascos  la  foriuna^dto  tener  por 
.imnar  obisjpo  á  don  Vasco  de  Quiroga,  uno  de 
Jos  mas  insignes  prelados  que  ha  producido  la 
España»  digno  ciertammito  de  jponerse  en  para- 
lelo con  los  antiguos  padres  del  crístiaDismo,  cu- 
ya meiBoña  se  ha  conservado  viva  hast%  nuestros 
ítíempos  y  se  oonservar<^  etornamcnte  entre  aque- 
llos pueblos.  Bl  país  de  Michuacan,  que  es  de 
'JOB  mas  apreciables  del  Nuevo  Mundo,  fué  agre- 
Sado  á  la  corona  de  Bspafka  por  la  libro  y  espon- 
^nea  cesión  de  su  legitimo  soberano ^  sin  que 
costase  á  los  espafioles  ni  una  gota  de  sangre, 
aunque  es  de  creerse  que  el  temor  que  les  im- 
primió la  reciente  ruina  del  imperio  mejicano, 
indinase  á  aquel  monarca  á  tal  cesión. ^ 

§XIV. 

í 

LOS  MAZAHUAS,  MATLATZItfQUES  V  OTRAS  NACIO- 
NES. 

hos  masahoas  fueron  hacia  mucho  tiempo  par- 
te de  la  Dación  otomí,  pues  este  idioma  y  el   de 
'  aquellos  no  son  mas  que  diversos  dialectos  de 

1  Dioa  el  ctbsllero  Botarini;  qae  hallán^Uite  I<m  meji- 
esDog  titiMk»  por  los  «spsfiolw,  inoiKiaroD  ona  embtijada 
al  ivf  de  MHshetttm  para  ooiMegair  «o  síímum;  que  eite 
nNiiiió  eie»  mil  Wtmou  y  otrai  taniM  teoobiohitaMiat  en 
la.prwnifliA  de  Áemlot;  pero  iDtinnidado  por  oierta  visión 
qne  levo  una  hermana  «aya  ya  rooerta  y  reetitaida  á  la  vi- 
da, lioenoió  el  tjérdto  y  aliandonó  la  empresa  de  secor- 
rer,  oemo  qe»ria,  á  los  mejicanos.  Pero  toda  esta  relación 
s«jw  tejido  de  ftbalas»  T.  Ningna  aator  de  aqm^l  siglo 
haas  SWnokNi,  por  U>  qna  sabemos,  de  tal  saoeío.  S.**  ^Dón- 
de  estákso  aqnellos.oien  mil  leoohicbimeoas  qne  tan  pron- 
to se  rennieroaf  S."*  iPur  qo^  renaió  el  ej4roito  en  la 
profiada  mae  diilante  de  Méjiooí  iQ«i4n  ha  visto  jamás 
qne  el  rey  de  Vrancia  mande  rennir  sns  tropas  en  Flandes 
llapair  A  soeon^  alfana  dudad  de  BspsSa?  la  resane* 
dondesqadtopfinawseí  ana  fluíala  compoeala  sobre  d 


una  misma  lengua;  pero  esta  dirersidad  entre  na- 
ciones tan  celosas  por  conscorvar  iniborrupto  su 
idioma,  ^  una  prueba  clara  de  la  mucha  antigüe- 
dad de  su  separación.  Los  principales  lugares 
habitados  por  ellos  estaban  sobre  los  montes  ocr 
cidentales  del  valle  de  Méjico,  y  componían  la 
provincia  de  Maiahuacan,  perteneciente  á  la  co- 
rona de  Tacuba. 

Los  matlatonques  formaron  un  Estado  consi- 
derable en  el.fértil  valle  de  Toluca,  y  aunque  hu- 
biese sido  grande  antiguamente  la  fama  de  su  va- 
lor, *fueron  no  obstante  esto  sometidos  por  el  rey 
Axij^acatl  á  la  corona  de  Méjico,  como  diremos 
en  otra  parte. 

Los  mixtéeos  y  zapotecos  poblaron  los  vastos 
países  de  su  nombre  al  Oriente  de  Tezcoco.  Los 
muchos  Estados  en  que'ñieron  divididos  estos  dos 
países,  estuvieron  mucho  tiempo  bajo  algunos 
señores  ó  régulos  de  las  mismas  naciones,  hasta 
que  fueron  conqubtados  por  los  mejicanos.  Eran 
aquellas  naeiones  cultas  é  industriosas;  tenían  sos 
leyes,  ejercitaban  las  artes  de  los  mejicanos,  y 
usaban  del  mismo  método  de  computarle!  tiem- 
po y  de  las  mismas  pinturas  para  perpetuar  la 
memoria  de  los  acontecimientos,  en  las  cuales  re- 
presentaban la  creación  del  mundo,  el  diluvio 
universal  y  la  confusión  dé  las  lenguas,  bien  que 
mezclado  todo  con  algunas  f>\ bulas.  ^  Después  de 
la  conquista  los  mixtéeos  y  los  zapotecos  han  si- 
do lod  pueblos  mas  industriosos  de  la  Nueva  Es- 
paña. Mientras  duró  el  comercio  de  la  seda, 
ellos  fueron  los  criadora  de  los  gusanos,  y  á  su 
fatiga  se  debe  toda  la  cochinilla  que  de  muchos 
años  á  esta  parte  so  ha  llevado  del  reino  de  Mé- 
jico á  Europa.  < 

Los  chiapanecos  han  sido,  si  qüeréifiot  dar  fe 
á  sus  tradiciones,  los* primeros  pobladores  del 
Nuevo  Mundo.  Decian  (|pe  XJotan^  nieto  de 
aquel  re-^petable  viejo  'que  labrícé  la  barca  gran- 
de para  salvarse  él  y  su  familia  del  diluvio,  y  uno 
de  aquellos  que  emprendieren  la  f  <J>rica  del  edi- 
ficio alto  que  se  hizo  para  subir  al  cielo,  fué  por 
expreso  mandato  del  Señor  á  poblar  aquella  tier-* 
ra.  Decian  también  que  los  primeros  poblado- 
res habían  venido  de  la  parte  del  Norte  y  que 
cuando  llegaron  á  Soconusco  se  separaron,  yen- 
do unos  á  habitar  el  país  de  Nicaragua  y  que- 
dando los  otros  en  el  de  Chiapap.  Esta  nación, 
.|^  lo  q^e  dicen  los  historiadores,  no  era  gober- 
itiáda  por  reye^,  sino-por  dos  jefts  militares  elegi- 
dos por  los  sacerdotes.  Asi  se  mantuvieron,  has- 
ta que  por  los  últimos  reyes  de  Méjico  fueron 
sujetados  á  aquella  cofbna.  Hacian  el  mismo 
uso  de  las  pinturas  que  los  mejicanos  y  tenían  el 
^mismp  moao  de  computar  el  tiempo;  pero  eran 

memorable  aoonteoimiento  de  la  hermana  de  Moctezuma, 
de  qoieo  hablaremos  en  otra  parte.' 

1  Véase  sobre  la  mitología  de  los  mixteóos  la  obra  de 
fray  Gregorio  García,  domíoioo,  intitulada:  Origen  de  los 
tndtoa,  en  el  libro  quinto,  capitulo  coarto. 
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eiitatlMtle^Af«nlMi  hn  Jgatüd  con  qtie  repfe- 

rof  lo  f«É^  nefíevla  é  liw  oohtLÍstqnes,  oaitla^ 
008,  y^^ofT^  numltois^  popolooa^^  obhianteGOB  y 
tokmaocw^  aaé»  Mfce«M  de  sa  otígeir  ni  del 
tiempo  eB<q«ell«gaR»á  Análniaci  Be  mwoos* 
tmimefrp«tl0Blare6  díremoB  algena  ooea  eo&ndo 
pueda  serrir  á  la  historia  de  los  mejicanos. 

§  XV. 

LOS  NAHtJATLACOS. 

*  Entre  todas  las  naoiones  qae  poblaron  el  país 
de  Anáhnaoy  las  mas  oélebres  y  las  míe  mas  fi- 
gfmm  en  la  historia  del  reino  de  Méjioo,  son 
aqneSas  que  ynlgarmonte  ftieron  llamadas^uiAtM^ 
flacos:  Este  nombre^  cuya  etimología  ezpn^mos 
al  principio  de  esta  historía^faé  diMo  principal- 
mente á  aquellas  siete  naoiones^  ó  po>r  decirlo 
me90C>  i  aquellas  siete  tribus  de  una  misma  na*- 
cion,  que  llegaron  á  aquel  país  después  d^  los 
chichimecas  y  poblaron  las  isletas,  la  ribera  y  las 
inmediaciones  de  las  lagunas  de  Méjico.  Estas 
tribus  fueron  las  de  los  xochimilcas,  cbálqueftosj 
tepanecas,  oolhuas,  tlahuiques,  tlaxcaltecas  y  me- 
jicanos. El  origen  de  iodns  estas  tribus  fué  la 
provincia  de  Aztlan,  de  donde  salieron  los  meji- 
canos, ú  otra  contigua  á  ella  y  poblada  por  la  mis- 
ma nación.  Todos  los  histonadores  las  repre- 
sentan como  orinarías  de  un  mismo  país;  todos 
hablaban  la  misma  lengua.  Los  diversos  nom- 
bres con  que  son  conocidas,  fueron  tomados  do 
'  los  lugares  que  fundaron,  ó  de  aquellos  en  que 
80  establecieron.^ 

Los  xocbimllcaa  tomaro^  el  nombre  de  la  gran 
ciudad  de  Xocbimilco,  que  fundaron  sobre  la  ori- 
lla meridional  de  la  ll^na  de  agua  dulce  ó  de 
Chaloo.  Los  chalqueftos  de  la  ciudad  de  Chal- 
00  sobre  la  orilla  oriental  ^  la  misma  laguna, 
los  oolhuas  de  Colhuacan,  los  mejicanos  de  Mé- 
jioOyloa  tlaxcaltecas  de  Tlai^cala,  y  los  tlahuiques 
dfe  la  tierra^  donde  se  establecieron,  la  cual  por 
ser  abundante  de  almagre,  se  llamó  Tlahuican.i 
Los  tepanecas  tomarisn  tal  vez  su  nombre  de  al- 
gún lugar  llamado'  Tgid»^  donde  habrían  estado 
antes  de  fímdttr  la  célebre  ciudad  de  Azcapo- 
aalca. 

1  TtdkúiÜ  e»  el-Dombre  mejiiAnio  del  almagre,  y  tUi' 
huican  qtiiere  decir  higar  ó  país  de  almagre:  loe  aeteree 
te  Uaman'  oomanmente  tlahuiehi,  y  dioen  haber  tomado 
«^nel  nombre  de  un  lugar  de  aqael  peis  llamado  tlahuic; 
pero  á  mte  de  qt»  no  eabenaee  qae  ¡tmim  haya  exietído 
«llt  tal  lng>r,  •*  nombre  parece  poco  conforme  á  la  gra^' 
mátioa  mejicana. 

%  Algnnoe  anteree  les  llaman  teeparueaa.  Uno  y 
^^^go  nombre  ee  mejicano:  téeptmeeatl  qmere  decir  habi- 
túe .de  palacio.  Tepanteaü  habitante  de  logar  pedre- 
noio.    Otna  dan  á  eete  nembre  otra  etimologia  mny  tío- 


Está  fuera  de  duda  qua  estas  tribus  no  Rega- 
ron todas  juntas  á  aquel  país,  sino  en  diversos 
tiempos  y  con  el  orden  que  hemos  señalado;  pe- 
ro hay  una  gran  variedad  de  opiniones  entre  los 
historiadores  sobre  el  tiempo  preciso  en  que  lié- 
gaitm  á  Anáhuati.  MoMre»  por  his  rizcmés 
expuestas  en  nuestras  disertaciones,  estamos  per- 
suadidos de  <}«e  las  pritneras  seis  tribus  llega- 
ron conducida»  pora<p<ellos  seis  señores  que  se 
dejaiton  rtit  en  Anéhuao  inmediatamente  después 
de  loa  cUobiohimeoaB,  y  de  que  nt>  hubo  un  inter- 
valo de  tiempo  imor  grutde  como  cree  el  padre 
Aoosta,  eiKtro  sti'ambo' v  eV  de  losmejicanós. 

Los  oolhuai^  ooañuBKttéos  por  los  mas.de  los 
historMores  espafioles  oon  los  aoolbuas  por  la 
semejatta  de  loe  nombres,  fhndafon  la  pequeña 
monah}UÍs  de  Oolhnaoan,  la  cual  se  agrego  des- 
puélt  á  la  corona  de  Méjico  por  el  matrimonio  de 
una  princesa  heredera  de  aquel  Estado  oon  un  re^ 
mejicano. 

Los  tepanvear  tuvieron  igualmente  sus  régulos, 
entre  los  cuales  fbé  el  primero  el  príncipe  Acd- 
huatfein,  después  de  haberse  casado  con  la  hija  de  » 
XoloU.  Sus  descendientes  usurparon,  como  dire- 
mos, el  reino  de  Acolhuaesn,  y  dominaron  toda 
aquella  ti^ra,  hasta  que  las  armas  de  los  meji- 
canos aliadas  con  las  del  heredero  legítimo  de 
Acolhuacan,  arruinaron  juntamente  oon  el  tirano  *• 
la  monarquía  tepaneca. 

§  XVI.  * 

LOS  TLAXCALTECAS. 

Los  tlaxcaltecas,  llamados  por  Torquemada  y 
otros  autores  teockickÍ7nsoíU  y  considerados  como 
una  tribu  de  la  nación  chichimeca,^  se  estable- 

1  Torquemada  no  solo  dice  que  loa  tlaxoaltecat  eran 
teochichimecM,  einu  también  «firma  ^n  el  libro  III,  capit 
tulo  10,  que  estos  t€ockichSmeea9  ermt  ofemfe*.  Si  loa 
tlaxoaltecM  eran  otomles,  ¿por  qué  no  hablaban  la  lengua 
otomí?  Y  n  al^íuna  vez  la  babltroQ.  ¿por  qué  la  dejaron 
por  la  mejicana?  ¿Dónde  se  ha  víttft  jámAe  qae  ana  nación 
libre  abandone  sti  nativo  íHioma  por  adoptar  el  de  en»  ene- 
migos? No  es  menos  increlWe  qneioe  chidiímecae  fne- 
■en  otomiee,  como  aqnf  inpeiie  el  reTeHdo  aator,  Mnqne 
«n  el  libro  I,  espítalo  1 1,  afirma  lo  contrario.  ¿Qnién  M'f 
gó  á  ios  chicbimecw  á  dejar  ra  prímitíTo  ¡diomar  Aquel 
■olamenta  qne  no  conosea  el  carácter  de  aqaeHai  nació 
nee  ni  eepa  onán  ooaelantée  eoa  en  retener  mi  lengua  na- 
cional, eeri  capot  de  peraoadine  qae  loi  chichimecáa  por 
la  comunicación  y  allao»  con  loe  oCDfhoá*  dejasen  efM>(o- 
mí  por  el  mejicano.  SI  lee  Tcrdaderae  otomiee  no  han  al- 
terado en  tantM  il^lav  tn  idioma,  ni  bajo  la  domlnaeisfi  de 
los  mejicanos  ni  bajo  la  de  los  9fpufMfM,  joómopoedc  - 
creerse  qne  los  chicblmeoai  madasefr  enteramente  «n  ien- 
gna,  siendo  doeftos  de  aqaél  paía  y  ocupando  síenpre  el 
trono  de  Aeolhnaoan,  desde  Xotctt^fnndador  ñe  aquél  rei- 
no, hasta  la  oopqolrta  de  los  espsER>lcaf  Yo  ciertsmente 
no  dado  qae  la  leng^pvopiadelbaiiitigaorofafi^blmeefle 
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deron  en  el  principio  en  Poyauhtlan^  logftr  situa- 
do en  la  ribera  oriental  de  la  lagaña  de  Tezcoeo, 
entre  esta  oorte  y  el  pueblo  de  Chimalhuocan. 
Aqiií  ^vieron  alson  tiempo  en  grande  miseria, 
sustentándose  solamente  de  lo  que  cazaban,  por 
j&lta  de  terreno  laborío;  pero  habiéndose  multi- 
pUcado  j  queriendo  ampliar  los  términos  de  su 
,  territorio,  se  oonciliaron  la  indignación  de  las  na- 
ciones circunvecinas.     Los  zoohimiloas,  colhuas, 
tepanecas  y  verosímilmente  también  los  ohalque- 
ftos,  los  cuales  oendo  sus  confinantes,  eran  p(nr  lo 
mismo  los  mas  perjiidioa4os,  se  confederaron  y 
armaron  un  ejército  considerable  para  arrojar  del 
valle  de  Méjico  nnos  pobladores  tan  perniciosos. 
Los  tlaxcaltecas,  á  quienes  la  conciencia  de  sus 
usurpaciones  teiua  siempre  en  vela^  vinieron  en 
buen  ¿rden  á  encontrarlos.     La  batalla  fué  de 
las  mas  sangrientas  y  memorableb  qne  se  leen 
en  la  historia  mejicana.    Los  tlaxcaltecas,  aun- 
que in&riores  en  número,  hioieroif%into  estrago 
en  sus  enemigos,  que  dc^jaron  cubierto  el  campo 
.  de  cadáveres  y  teñida  con  sanare  una  parte  de 
la  laguna,  en  cuya  ribera  fué  el  combate*     Sin 
embargo  de  que  salieron  tan  gloriosas  de  aquella 
batallÉ,  determinaron  abandonar  aquel  sitio,  bien 
persuadidos  de  que  mientras  estuviesen  allí,  se- 
*^TÍan  mcomodados  á  todas  ho^as  por  sus  vecinos; 
^  y  por  esto  después  de  haber  reconocido  todo  el 
país  por  medio  de  sus  exploradores,  y  no  haber 
9  encontrado  lugar  donde*  establecerse  todos  jun- 
tos, acordaron  el  separarse,  caminando  una  par- 
te dé  ellos  liácia  el  Mediodía  v  la  otra  hacia  el 
Norte.     Estos  últimos,  después  de  un  corto  via- 
je, se  establecieron  con  permiso  del  rey  chichi- 
meca  en  Tollantzinco  y  en  Quauhchinanco.   Los 
otros  caminando  al  rededor  del  mn  volcan  Po- 
pocatepetl  por  TeteU  y  Tochimiloo,  fundaron  en 
las  inmediaciones  de  Atlixco  la  ciudad  de  Quauh- 
gpteohollan,  y  pasando  algunos  adelante,  fundaron 
iAmaliuhcan  y  otros  pueblos,  y  así  se  extendie- 
ron hasta  FoyauhtecaÚ  6  monto  éd  Orizava,  al 
que  verosímilmente  dieron  este  nombre  en  me-* 

faeie  la  miima  de  loa  aoolhoaB  y  nahnatlaoos,  etto  es,  la  me- 
jioana.  Lo  rolmio  me  parece  Je  las  toltetas,  digan  lo  que 
«aierao  otrot  aatorea ,  oi  puedo  persuadirme  lo  oontrario 
despaés  del  mas  diligente  estudio  de  la  historia.  Sabemos 
á'hi  verdad  qne  loe  nombres  de  los  logares  de  donde  sa- 
lieron tos  tolteoas  y  los  ehiehimeeas,  y  los  de  aquellos  qne 
fandarcMi  en  Anáhnao,  de  las  personas  de  ana  y  otra  na- 
den y  de  los  años  de  qne  so  servían,  eran  roejioanoai  Sa- 
bemos qne  tolteoas  y  los  ohiohimeoas,  y  los  ohiohimeoas 
y  los  aoolhoas  desde  el  priooipio  se  oomnnlearon  entre  si  y 
se  entendieroB  recíprocamente  y  sin  intérprete.  El  ha- 
llarse la  lengtia  mejicana  difimdida  haita  Nioaragoa,  no 

.  pñede  atnbnirse  á  otro  principio  qoe  á  la  dispersión  de 
los  ioliecas  qne  la  hablaban,  pnes  no  se  sabe  qoe  los  na- 
hmtIaccM  penetrasen  masalUde  Chiapan.  Finalmente, 
no  encontramos  ni  nn  solo  argomento  qoe  confirme  la 

.  opmlbn'  coatrana,  anaqne  m  oomn  en  nnestros  historia- 
di^^'  t 


moria  del  lugar  del  vallé  mejióanQ,  que  habían 
dijado.  •        / 

Pero  la  mayor  y  mas  reispetable  parte  de  ía 
tribu,  se  dirigió  por  Cholula  á  la  falda  del  gran 
monte  Matlalcueve,  de  donde  arrojó  á  los  olme- 
cas  y  á  los  'xicallancas,  antiguos  habitadores  de 
aquel  país,  y, dio  la  muerte  á  su  rey  Colopecktli, 
Aquí  se  establecieron  bajo  de  un  jefe  llamado 
Golhuacateuctli,  procurando  fortificarse  para  po- 
der resistir  mejor  á  los  pueblos  vecinos  si  algu- 
na vez  quisiesen  atacarlos. 

%BL  efecto,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  los 
huexotasincas  y  otros  pueblos,  sabedores  del  va- 
lor y  fuerza  de  los  nuevos  vednos,  temiendo 
que  en  lo  sucesivo  les  fuesen  perjudiciales,  levan- 
tasen nn  grueso  ejército  para  arrojarlos  entera- 
mente de  todo  el  país.  El  golpe  fué  tan  violen- 
to, que  los  tlaxcaltecas  se  vieron  precisados  á 
abandonar  el  lugar  y  retirarse  á  la  cima  de  aquel 
gran  monte.  Hallándose  allí  en  la  mayor  cons- 
ternación, imploraron  por  medio  de  sus  embaja- 
dores la  protección  del  rey  chichimeca,  y  obtu- 
vieron de  él  un  grueso  cuerpo  de  tropas.  Los 
huexotzincas,  no  teniendo  fuerzas  bastantes  para 
oponerse  al  ejército  real,  llamaron  en  su  auxilio 
á  los  tepanecas, '  creyendo  que  no  despreciarian 
tan  bella  ocasión  dft  vengarse;  pero  €ifx)s,*  acor- 
dándose del  trágico  suceso  de  Poyauhtlan,  aun- 
que mandaron  las  tropas,  fué  con  orden  de  no  ha- 
cor  daño  á  los  tlaxcidteoas,  á  qtéenes  dieron  avi« 
so  de  esto  para  que  no  los  tuviesen^or  enemigos 
y  estuviesen  seguros  de  que  aqueÚa  ffente  se  man- 
daba sotamcnte  por  engañar  á  los  liuexotzincas, 
y  no  turbar  la  armonía  que  habia  ^tre  ellos  y  loa 
tepanecas.  Con  el  socorro  d?^los  tezcoca'nos  y 
con  la  pérfida  pereza  de  los  tepanecas,  fueron 
derrotados  los  huexotsinpaá  v  obligados  á  volver- 
se á  su  Estado  cubierto^  de  igáominia*  Los  tlax- 
caltecas, libres  de  tan  grande  peligro  y  hecha  la 
paz  con  los  vecinos,  se  volvieron  á  su  primer  es- 
tablecimiento pMía  continuar  la  población  ya  co- 
menzada. 

Este  fué  el  origen  de  la  famosa  ciudad  y  repú- 
blica de  Tlaxcala,  eterna  Aval  de  I09  mejicanos 
y  causa  de  su  ruina.  Al  principio  todos  obede- 
cian  á  un  jefe;  pero  habiéndose  después  aumen- 
tado considerablemente  su  poblaeipn,  quedo  la 
«indad  dividida  enj$9af^  ^Yt^lss,  llamados  Te- 
peticpaCy  Ocotdolcúj  QuÁaJiuiztlan  y  Tigatlan. 
Cada  cuartel  estaba  sujeto  á  un  señor,  al  cual 
también  lo  estaban  todos  los  lugares  dependien- 
tes de  aquel  cuartel,  y  así  todo  el  Estado  se'com- 
ponia  de  cuatro  pequeñas  monarquías;  pero  estos 
cuatro  señorea,  juntamente  con  otros  nobles  de 
primer  orden,  formaban  una  especie  de  aristo- 
cracia respecto  del  común  del  Estado.  Esta  dic- 
ta ó  senado  era  el  arbitro  de  la  guerra  y  de  la 
paz,  á  él  le  tocaba  señalar  el  número  de  tropas 
que  s%  debian  armar  y  el  general  que  debia  man- 
darlas. En  este  Estadoi  aunque  nequefio,  habift 
muchas  cindadefl  7  puebloa  ¿^aiiaes,  en  los  cua- 
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les  el  afio  de  ^20  se  eontübañ  mas  de  oinonenta 
mil  eBBBB  y  mas  de  ^omientoB  mil  habitantes.  El 
distrito  de  la  república.  ettaRa  fortífioado  eon  fó- 
als  y  triocheras  por  la  parte  del  Ponientei  y  por 
la  del  Oriente  con  una  mmulla  de  seis  millas;  por 
la  del  Mediodía  estaba  naturalmente  defendido 
con  el  Matlalcueye,  y  por  la  del  Norte  eon  otras 
líiontafias.  •  ^ 

Los  tlazcaiteoas  eran  guerreros,'  yálientes  y 
muy  x)eloBOs  de  su  honor  y  de  su  libertad.    Con- 
servaron mucho  tiempo  el  esplendor  de  su  repú- 
blica, á  pesar  de  los' contrastes  qoe  tuyieron  que 
sufrir  de  sus  enemigos,  basta  que  por  haberse 
confederado  con  los  espafioles  contra  los  mejica- 
nos sus  anti^os  rivales,  quedaron  envueltos  en 
la  común  ruina.    Eran  iddlatras,  y  tan  supersti- 
ciosos y  crueles  en  su  culto  como  los  mejicanos. 
Su  numen  ñtvorito  era  CamaxiUj  aquel  mismo 
que  reverenciaban  los  mejicanos  bajo  el  nombre 
ae  HuUzüopochtíi,    Sus  artes  eran  las  mismas 
que  las  de  las  otras  naciones  vecinas    Su  comer- 
cio era  príiftstpalmente  de  maíz  y  cochinilla.  Por 
la  abundancia  del  maís  se  dio  á  la  capital  el 
nombre  4e  Tlaxcallan,  esto  es,  lugar  de  pan.  Su  i 
cochinilla 'era  apreciada  sobre  todas  las  demás,  y  i 
después  de  la  conquista  proporcionaba  todos  los  i 
afio^^  la  cap&ial  una  entrada  de  doscientos  mil  | 
peso8;'|)ero  abandonaron  entenmente  este  comer-  { 
ció  por  las  causas  expuestas  en  otra  parte.  j 

.     *     §  xm  f^ 

VIAJE  DE  L08.|AEJICAN08   AL   PAÍS  DK  JÍNÁHUAC. 

Los' aztecas  ó  Mejicanos,  que  fueron  los  últi- 
mos pobladores  Hel  país  de  An  huac  y  son  el 
.  asunta  principal   de   nuestra  historia,  vivieron 
/I  batata  oerca  del  aho  de  1^60  de  la  ora  vulgar  en 
Astlan,  país  situado  al  Norte  del  seno  de  la  Ca- 
[     lifornia,  por  lo  que  parece,  atendido  el  camino 
que  hicieron  en  su  peregilnacíón  y  Ifis  conf  onta- 
cfoues  hechas  d«?8pu8S  por  los  enp  jfiol.:»  en  los 
i  viajes  que  bi^jüroo  por  aquellos  pfiíscs.i      La 
causa  de  abandonar  su  patria  prof>;i1jInm>  nte  se- 
ria la  mismn  que  tuvieron  las  otras  naciones.  Mas 
cualquiera  quíí  flfesn,  no  serñ  del  todo  inútil  ex- 
poner al  Ubre  juicio  de  los  lectores  aquello  que 

1  En  DiiHtrM  4¡iertadÍdDet  h.nbl¿not  de  eatoi  vtejes  ¡ 
hflohM  por  «I  Noevo  Méjico  háoia  al  Nordeste.  Betao- 
enrt  hf»  ncsMioa  de  «llov  ^  la  parte  2,  trat  1.",  cap. 
10  de  ra  T$atr§  mejieapo.  E0t^  autor  hnoe  á  Aztlao  dia- 
taote  de  Méjion  8.700  míllátí  Botarfni  dioe  que  Aztlan 
•■  proviooia  de  la  Asia;  perd  no  ■«  qué  rmiont^  haya  te- 
nido para  ana  opinkin  tan  lingular.  I£n  algunas  oartaa 
geogrifioaa  pabHoadaii  en  él  aiglo  XVI,  ae  re  eeu  provin- 
qía  ^itiaada  al  Norte  del  ae^o  de  California,  y  no  dado  qae 
o0té  bioia  aliaena  parte,  pero  moy'diitaDte  del  referido 
aaao,  y  aai  me  parsea  ^«rorfoHl  la  día  tanda  aenalada  por 
Betanovt  * 


los  mismos  hilbriadores  mejicanos  cuentan  sobre 
el  oríeen  de  tal  resolución. 

Ebbia,  dicen,  entre  los  aztecas  un  personaje 
de  grande  autoridad  llamado  HuitzUon^  á  cuyo 
parecer  deferian  todos  en  gran  manera.  Este  se 
habia  empeñado,  no  sé  por  qué  motivo,  en  per- 
suadir á  sus  nacionales  la  mutación  de  país,  y 
mientras  meditaba  en  esta  idea,  oyó  por  casuali- 
dad cantar  sobre  las  ramas  de  un  árbol  á  un  pá-  ^ 
jaro  cuva  voz  imitaba  la  palabra  mejicana  tihui| 
que  quiere  decir  vamonos.  Le  pareció  esta  una 
bella  ocasión  para  obtener  de  sus  nacionales  lo 
que  quería.  Llamando  desde  luego  á  otra  per- 
sona respetable,  llamada  Tecpaltzinj  la  condujo  á 
aquel  árbol  donde  solia  cantar  el  pajarillo,  y  le 
dijo  as):  ^'¿No  entiendes,  amigo  Teopaltzin,  lo 
''  que  este  pñjaro  nos  está  diciendo.'  Aquel  tihui 
^*  tihui  qtie  á  cada  hora  no^  repite,  ¿qué  quiero 
<'  decir  sino  que  es  necesario  dejar  este  país  y 
<<  buscar  otro?  £ste  es  sin  duda  algún  aviso  de  al- 
"  gun  nümen^oculto  (jpie  cuida  de  nuestra  felici- 
''  dad.  Obedezcamos  desde  luego  á  su  voz  y  no 
"  queramos  atraernos  su  indignación  con  nuestro 
'^  desprecio.^'  Asintió  plenamente  Tecpaltñn  á 
la  interpretación  de  Huitziton,  ó  por  el  concepto 
que  tenia  de  su  sabiduría,  6  porque  él  también  ■ 
estaba  prevenido  del  mismo  pensamiento.  Es- 
tando ya  de  acuerdo  estos  dos  personajes  tan  au-  ^ 
tor izados,  no  tardaí  on  en  atraer  á  su  partido  el 
cuerpo  de  la  nación. 

Aunque  yo  no  me  fio  do  esta  narración,  no  mo 
parece  por  otra  parte  enteramente  inverosímil, 
pues  no  es  difícil  á  una  persona  reputada  por  sa- 
bia, persuadir,  por  motivo  de  religión,  cualquier 
co5»a  que  quiera,  á  un  pueblo  ignorante  y  supers- 
tieioso  Mucho  mas  difícil  seria  el  persuadirme 
de  lo  que  dicen  comunmente  los  autores  espafto- 
lea,  esto  es,  que  los  mejicanos  emprendieron 
aquel  viaje  por  expreso  mandato  del  demonio. 
Los  bu*»nü8  historia<lores  del  siglo  XVI  y  los  que. 
los  han  copiado,  suponen  enteramente  indubita- 
ble el  comet  cío  coutáuuo  y  familiar  del  demonio 
con  toda!?  las  n^ ciónos  idniatras  del  Nuevo  Mun* 
rio,  y  api  nis  rtfi  ren  algún  acontecimiento  do  la 
historia  del  cual  no  lo  jíagan  autor.  Pero  aun- 
que sea  cierto  que  la  malignidad  de  aquellos  es- 
píritus se  esfuerza  por  hacer  a  los  hombres  todo 
el  mal  que  puede,  y  que  algunas  veces  se  les  han 
^áparenido  en  f  )rma  visible  para  engañarlos,  prin- 
cipalmente á  aquellos  que  no  han  entrado  por  el 
bautbmo  en  el  gremio  de  la  Iglesia;  con  todo,  no 
se  pu(>de  creer  que  tales  apariciones  fuesen  tan 
frecuentes  ni  su  comercio  con  las  referidas  nacio- 
nes tan  franco  como  creen  aquellos  historiadores; 
porque  Dios,  que  vela  con  amorosa  providencia 
sobre  sus  criaturas,  no  concede  á  semejantes  ene- 
migos del  género  humano  tanta  libertad  para  da- 
ftar.  No  deben  ^ciertamente  admirarse  los  lecto- 
res que  hayan  leido  en  otros  autores  algun<  a 
acontecimientos  de  esta  historia,  si  me  enouen- 
inn  en  esto  poco  conforme  con  su  credulidad;  yo. 
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Íl  la  verdad,  no  estoy  dispuesto  á  atribair  al  de- 
nnonid  nhigiiD  efecto  por  solo  el  testimoDÍo  de  aU 
gUQos  historiadores  mejicanos,  pues  podian  fácil- 
«mente  caer  en  error,  ó  por  las  ideas  sapersticio- 
sas  ooQ  que  estaban  ofuscados  sus  entendimien- 
tos, ó  por  la  superchería  de  los  sacerdotes,  muy 
oemun  en  las  naciones  idólatras. 

Finalmente,  el  viaje  de  los  aztecas,  que  es  cier- 
to, cualquiera  que  fuese  el  motivo  da  hacerlo, 
^6  emprendido  por  ellos  el  año  de  1160  de  la 
era  vulgar,  según  lo  que  podemos  conjeturar. 
Torquemada  dice  que  observó  en  todas  las  pin- 
turas antiguas  de  este  viaje,  representado  un  bra- 
Eo  de  mari  6  rio  grande  Si  alguna  vez  se  hu- 
Mese  representado  en  tales  pinturas  a]gun  río, 
este  hubiera  sido  el  Colarado^  que  desagua  en  el 
seno  de  California  á  los  32^  grados  de  latitud,' 
pues  este  es  el  mas  considerable  de  cuantos  se 
encuenkan  en  el  camino  que  ellos  hicieron  Pa- 
sado desde  luego  el  rio  Colorado  mas  allá  del 
mdo  35.  caminaron  h^cia  el  Mediodía  hasta  el 
no  Oila,  donde  permanecieron  por  algún  tiempo,, 
pues  hasta  ahora  se  v^^n  las  ruinas  de  los  graliaes 
edificios  hechos  por  ellos  sobré  la  orilla  de  aquel 
río.  De  allí,  volviendo  á  tomar  el  camino  hacia 
el  Sudeste,  se  detuvieron  á  la  latitud  de  cerca  de 
^  grados  en  un  lugar  que  dista  mas  de  250  mi- 
llas de  la  ciudad  de  Chihuahua,  entro  el  Nordeste 
y  Norte.  Este  lugar  es  conocido  con  el  nombre 
de  Caaos-Grandes  á  causa  de  un  edificio  muy 

nde  que  subsiste  hasta  ahora,  el  cual,  según 
niversal  tradición  de  aquellos  pueblos,  fué 
fabricado  por  los  mejicanos  en  su  peregrinación. 
Este  edificio  está  hecho  según  el  estilo  de  los  del 
Nuevo  Méjico,  esto  es,  compuesto  de  tres  pisos, 
y  sobre  ellos  terrazo,  y  sin  puerta  en  el  piso  in- 
ferior. La  puerta  para  entrar  en  el  edificio  está 
en  el  «efundo  piso,  y  así,  se  necesita  allí  una  es- 
cala. Así  lo  hacen  los  habitantes  del  Nuevo 
Méjico  para  estar  menos  expuestos  á  los  asaltos 
de  sus  enemigos,  poniendo  solamente  la  escala 
para  aquellos  á  quienes  permiten  el  ingreso  en  »u 
caaft.  £1  mismo  motivo  tuvieron  sin  duda  los  az- 
tecas para  hacer  el  edificio  en  aquella  forma,  pues 
se  observan  en  él  las  sefiales  de  una  fortaleza  de- 
•  fendida  por  un  flanco  por  un  monte  alto,  y  en  el 
reato  oircunvalada  de  una  muralla  de  cerca  de 

1  Yo  oreo  ^e  aato  pretendido  bnoo  de  mar  no  «i  otra 
ooM  que  la  imagen  del  dilovio  nniyenal,  reprwentadb  en 

.  lai  pintaras  mejioanat  antei  del  principio  de  ra  viaje,  oomo 
■e  ve  «n  la  oopia  publicada  por  Gemelli  de  nna  pintora 
qne  le  itoostró  el  célebre  dootor  Sigitoma.  El  caballerQ 
Botqrini  pretende  que  eete  braio  de  mar  lea  el  seno  de  la 
€)alifemía,  pnee  ae  penoade  qne  loa  mejioanoa  paaaron  de 

'*•  ibtl«a  A  la  CaHfimiia,  y  de  allf  atraveaando  e8l%  aeno  ftie- 
roo  á  OoHaean;  pero  faabiéndoae  enoontrado  laa  minea  de 
loa  edifícioa  &brioadoa  en  an  TÍaje  por  loa  mejioanoe'aobre 
el  rio  Olla  y  en  la  Plmeria,  ao  en  la  California,  no  hay  ra- 
■on  para  orear  qoa  peaaroo  por'mar,aino  por  tierra|áCa- 


siete  ptés  de  grueso,  cuyos  cimientos  subsisten 
^asta  el  dia.  Se  ven  en  esta  fortaleza  piedraií 
tan  gruesas  como  las  de  los  molinos;  las  vigas  de 
los  techos  son  de  pino  y  bien  labradas.  En  el 
centro  de  tan  vasta  fábrica  hay  un  montecilla  he- 
cho de  intento,  con  el  «lestino,  á  lo  que  pareo^i 
de  hacer  en  él  la  guardia  y  observar  á  los  ene- 
migos. En  esto  lugar  se  han  hecho  algunas  es- 
cavaciones  y  se  han  enoontrado  algunas  piezas  de 
losa,  como  ollas,  platoSi  copas  y  algunos  espeji- 
llos  ^e  piedra  itztli.^* 

Se  «ste  lugar,  atravesando  los  montes  fragosos 
de  la^  Tarahumara  y  dirigiéndose  hacia  el  Me* 
diodía,  llegaron  á  Hueicolhuacan^  hoy  llamado 
Culiacan,  lugar  situado  sobre  el  seno  de  la  Cali- 
fornia, á  los  24  y  medio  grados,  donde  estuvieron 
tres  afios.2  Es.  de  creerse  que  fabricaron  cassfó  y 
chozas  para  su  alojamiento,  y  sembraron  para  su 
sustento  aquellas  sencillas  que  traían  consigo,  co- 
mo lo  hieieron  en  todos  aquelloatugarjQi  en  donde 
se  detuvieron  por  algún  tiempo  considerable.  Aquí 
formaron  de  madera  una  estatua  que  representa- 
ba á  Huitzilopoehtli,  numen  proteelor  de  la  na- 
ción, para  qUe  los  aoompaftase  en  su  viaje,  é  lii- 
cieron  una  silla  de  ca&as  y  juncos  para  traspor- 
tarla, lá  cual  llamaron  teau^aUi  (silla  de  Dios), y 
eligieron  los  sacerdotes  que  deldlu»  cargarlo^o- 
bre  los  hombros,  quo  ^ran  cuatro  por  yez^  á  los 
cuales  pusiepron  el  nombre  de  teotlamacazque 
(siervos  de  Dios),  v  al  acto  de  cargarlo  llamaron 
ieomanuij  celo  e^,  llevte  á  Dios  á  cuestas. 

De  Hueicolhuacan4aminando  muchos  días  ha- 
cia el  Oriente,  Aieron  á  ChkomaiUoc^  donde  se 
detovier^.  Hasta  aquí  l^abian  oai^S^ido  jkntas 
todas  las  siete  tribus  de  los  nabuatlaoos;  peroaquí 
se  dividieron,  y  pasando  adehmie  los  xochimil- 
oas,  tepanecas,  colhuas,  cluilqQ^fios,  Üiüiuiques 
y  tlaxcaltecas,  se  quedaron  allí  los  mejicanos  con 
9U  ídolo.  Estos  dicen  que  la  división  se  hizo 
por  expreso  mandato  de  su  dios;  p^  nosotros 
nos  persuadimos  de  que  alguna  discordia  los  se- 

8 aró.  No  se  sabe  la  situación  de  Ghicomextoc, 
onde  se  detuvieron  los  mejicanos  nueve  años; 
pero  á  mí  «^e  narece  que  es  aquel  lugar  veinte 
millas  distante  do  la  ciudad  de  Zacatecas  hacia 
el  Mediodía^  en  donde  hast^anorase  ven  los  rea- 

1  Bifaa  aoQ  laa  aotidaí  qne  he  sdqitiriáo  de  doa  per- 
aonaa  qne  han  viato  laa  Cmsa»^€hr«md€9,  Se  deaearia  na 
pormenor  de  an  forma  y  tamaño^  pero  en  el  dia  ea  mny 
difion  el  obsenrarlaa,  estando  despoblado  lado  aquel  paia  á 
eansa  de  laa  ftirioaae  eorreifaa  de  loe  apeehea  y  otraa  na- 
donea  bárbaraa. 

3  La  detención  de  loa  azteoaa  en  Hoeioolhnaoan  oona» 
ta  por  el  teatímouSo  de  todoa  ana  hi^oriadowa,  oomo  tam- 
bién sn  sepafaoion  en  Cbíoomoitúo,  De  an,tr¿ns¡to  por 
la  Tkrahnmara  hay  tradición  eatre  aqaelloa  pnebloa  ae- 
tentrionalea.  Jnntoal  Nayatitaa  encontraron  tnaoheraa 
heohaa  por  loa  oorla  para  da£anderae  de  loa  mejioanoa  en 
el  Tiqe  qne  eatoa  hicieron  de  Haejeolhnaean  á  Chioomoz- 
too. 
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to0  de  un  eáifíok)  moy  yasto,  qme  in^id:>itable'- 
fluente  es  obra  de  los  aztecas  en  bu  viaje,  porque 
a  mas  de  la  ¿<adieÍDn  de  los  «i^tecanos,  anti- 
gaos  habitadopes  de  aquel  país,  siendo  estos  del 
todo  bárbaros,  que  no  tenían  casas  ni  sabían  ha- 
cerlas, no  puede  atribuirse  aquella  fábrica  halla- 
da allí  por  los  espióles;  sino  á  los  aztecas.  El 
haberse  desda  alu  reducido  á  menor  numero  por 
la  dennembracion  de  las  otras  tribus,  seria  pro- 
bablemeiite  la  <^u8a  de  no  haber  cmprenoido 
los  mejicanos  en  el  resto  de  su  mje  tales  edifi- 
cios. 4 

Del  país  de  los  zacateónos  caminando  bácia 
el  Mediodía  por  Ameca,  Cocula  y  Zayula^  des- 
eendierou  á  la  proTÍneia  mariftaaa  jde  Colima,  y 
de  allí  á  la  de  Zacatula,  de  donde  volviéndose 
bácla  el  Oriente,  subieron  á  Ma^nalco,  lugar  si- 
tuado en  los  moMes  que  dreundan  el  valle  de  To-* 
luoa,^  y  despuéatomsndo  el  camino  háeia  el  Nor- 
te, llegaron  el  año  de  119dá  la  célebre  oiudad 
deTula.2 

En  el  viaje  de  Chieomoxtoe  á  Tula,#se  detu- 
vierqji  un  poco  en  Coatlieamacy  en  donde  se  di- 
vi^  la  tribu  en  dos  faeoiones,  que.cn  lo  sucesi- 
vo, fueron  eternamente  rivales  y  se  causaron  á 
competencia  gravísimas  incomodidades.  -  Causa- 
ron la  tal  discordia,  según  dicen  ellos,  ^os  envol- 
torios ifOLQ  mai||.villosamente  aparecieron  en  me- 
dio á$i  campa  Acéircándose  algunos  al  prime- 
ro para  reeonocerlo,^ncohtrarom  en  ¿1  una  piedra 
preciosa,  sobre  la  cual  hubo  una  graiPMle  contien* 
da,  pretendiendo  cada  uno  obtenerla,  como  un 
don  de  su  d^os.  Pasandé  después  á  desenvol- 
ver el  otro,^no  encontraron  mas  que  dos  lefios. 
A  prhnera.vi^ta  los  de$inre€|ftroh  <$omo«na  cosa 
vil;  pero  advettido»  por  el  fl|kbio  Huitziton  que 
lea  podían  ser  ^tifes  paca  sacar  faego,  -los  apre- 
ciaron sauehq  mas  qua  h  piedra  preciosa.  Aque- 
llos que  se  apropiaron  esta,  fueron  Ite  que  des- 
pués de  la  fundación  de  Méjioo  se  llamaron  Üa- 
telolcos,  por  el  lagBiX  que  ñuidamm  inmediato  á 
aquella  ciudad;  los  obros^ue  tomaroi^  los  leños, 
fiíj^oB  aqueljDs  que  tuvieron  en  lo  sucesivo  lo^ 
nombres  de  mejicanos  6  tenachchi,  Pero  esta  re- 
lación qo  es  una  verdadera  histoHaf  sino  sola- 
mente UQ  apólogo  ¿nrentado  para  enseílAr  qué 
en  las  cosas  mas  se^lebe  apreciar  lo  útil  que  lo 
hermoso.  '  A  p^wot^de  eM  ffisoordia^  amiiios  par- 

1  Confita  p«r  mannsoríto»  del  padre  Juan  T^wr,  j^ 
flolta  vendáifiimo  en  lar-  anjjgttffjad  de  aqneUas  Baoioncfa, 
^e  los  mejieanot  pasaron  por  ^fiohluvAO,  y  do  podo  ser 
por  otra  parte  qua  la  de  OoUma  y  ^catnla,  qne  entonces 
yerosimilmente  pertenedan  al  reino,  coma  boy  á  la  djóoe- 
sis  coksiáfitioa  de  Miohnaoan;  porque  si  hubiesen  hecho 
por  otro  oarniao  el  viaje  á  Tnla,  habrían  pasada-por  Malí- 
naíloo.  • 

3  La  época  del  arribo  de  los  mejieanos  á  Tula  el  año 
1196,  Mtá  eonfirmada  por  na  hirtoria  mannsorita  en  len- 
gua mejoaaa,  citada  por  el  caballero  Botnrinf ,  y  en  este 
puBtode  orfnología  están  de  aottcardo^tros  aatorst. 


tídoB  camináiDn  siempre  1iuitosp<^  el  imagmvio 
interés  da  la  protección  a»  su  di^.^  \ 

No  debe  causar  maravilla  que  los  aatecas  hi- 
ciesen tantos  rodeos  y  caminasen  como  mil  mi-^ 
lias  mas  de  lo  que  era  necesario  para  llegar  á ' 
Anáhuac,  pues  no  se  habían  prefijado  ningui^ 
término,  buscando  en  varias  partes  un  país  don- 
de poder  gozar  con  ventaja  de  todas  las  comodi- 
dades de  la  vida.  Ni  es  menos  de  maravillarse 
que  en  algunos  lugares  hiciesen  fábricas  grandes, 
teniendo,  como  es  de  creer,  oada  lugar  donde  se ' 
detenían  por  término  4e  su  peregrinación.  Al- 
gunos sitios  les  parecieron  al  principio  oportunos 
para  su  establecimiento,  que  después  abandima* 
ron  por  la  «íperíencia  de  incomodidades  no  pra* 
vistas.  Donde  quiera  que  se  detenían  erigían 
un  altar  á  su  dios,  v  al  marcharse  dejaban  los  in- 
válidos, y  verosímilmente  algunos  otros  que  cui- 
dasen de  estos,  y  tal  ves  también  algunos  que 
cansados  de  tan  largo  viaje  no  querrían  e^K>ner- 
se  á  nuevas  fatigas. 

En  lula  estuvieron  nueve  afios,  y  deq)uéa  on- 
ce en  otros  lugares  poco  distantes,  hasta  que  en 
el  afio  1216  Uemon  á  Zumpanco,  oiudad  consi- 
derable del  valle  de  Méjico.  Tochpanecatlj  se- 
ñor de  esta  oiudad,  los  recibió  con  singular  huma- 
nidad, y  no  oontei^to  con  franquearles  un  cómo^ 
do.iaUaaiiento  y  regalarlos  abundantemente,  afi- 
cionado á  ellos  por  el  trato  continuo  y  familiar, 
pidió  á  los  jefes  de  la  nación  una  doncdyUt  noble 
para  mujer  de  su  hijo  IlhuiccUL  Los  mejicanoS| 
obligados  con  tan  grande  benevolencia,  le  dieron 
á  Tlacapantziriy  la  cual  inmediatamente  se  casó 
con  aquel  ilustre  joven,  y  de  ellos  desc^dieron, 
como  veremos,  los  reyes  mejicanos. 

Después  de  que  se  mantuvieron  siete  años  en 
Zumpanco,  se  fueron  juntamente  con  el  joven 
Ilhnícatl  á  Tízayocanj  ciudad  poco  cUstante  do 
aquella,  en  donde  Tlacapantdn  paHó  un  hijo,  ipM 
tuvo  por  nombre  Huitzüihuül^  y  en  el  mismo 
tiempo  dieron  otra  doncella  á  Xochiaizin^  señor 
de  Quauhtülan,  De  Tizayocan  pasaron  á  Tol- 
petlac  y  Tepeyacao,  donde  actualmento  está  la 
villa  y  celeraradísimo  santuario  de  la  Yír^^n  de 
Guadalupe,  lugares  todos  sobre  la  orilla  déla  la- 
guna de  Tezcuco  y  muy  vecinos  4  Uéjic<;,  en  los 
cuales  se  mantuvieron  veintidós,  aj^os. 

De^de  que  comparecieron  los  mejicanos  en 
aopicl  país,  fn^on  reconocidos  por  orden  da  Xo- 
lotl,, entonces  reinante,  el  opa],  no  teniendo  que 
temer  de  elloe,  les  pérn^tió  establecerse  donde 
pudiesen^  pero  hallándose  en  Tepeyacac  muy  in- 
comodados por  Tenaneacalízin^  seüor  chichime- 
ca,  se  vieron  precisados  á  refugiarse  4  Chapolte- 

£ec,  monte  situado  sobre  la,  orilla  occidental  de 
i  laguna,  apenas  dos,  ^^^  distante  d,e  Méjico, 

1  Slstá  ñiera  de  dada  qne  la  re^oiaD  de,  los  envoltó' 
ríos  ftié  un  mero  ap^k^,  paes  loa^  azt^eM^  >^biaii  nu^obos 
siglos  antes  sacar  fi^go  por  medio  de  la  ooníHcagíon  dt 
dos  lefios.  4 
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a$m  ele  1245,  remoto  NopaHrin,  no  Qniia*^ 
»Q,  como  dtcen  TorquÉmada  j  Boiwnak'^ 

Las  persecuciones  qae  sufiriefott  eB  este  logar 
por  alftiBos  teflores,  principalmeiite  por  el  do 
Xaltoeao,  les  híoieros  después  de  dies  y  siete  añes 
abandoaarlo  para  proporcionarse  un  asilo  mas  so^ 
gnro  en  Acocdco^  lugar  dé  algnnas  isletas  en  la  ex- 
tremidad meñdioniu  de  la  I^na.  Aquí  llevaron 
por  el  espacio  de  oinenenta  y  dos  alies  la  yida  mas 
miserable  del  mundo.  Se  sost^ataban  con  peoes, 
-éon  toda  clase  de  insectos  y  raíces  palnstves,  y  ae 
cubrían  con  las  hojas  de  la  planta  amaxtíi,  qne  narr 
^ce  con  abundancia  en  aquella  laguna,  por  naber-» 
ae  consumido  enteratttente  sns  Testídoa  y  m  eiH 
centrar  allí  modo  de  proporeionájrseks  nueToa. 
Sus  habitaciones  eran  pobrísimas  chozatf,  hechas 


tanta  pedida,  se  vieron  obUgados  á  serrino  de  sitt 
priiími^ros,  á  los  cuales  mandaron  se  preparasen 
para  la  ^erra,  pero  no  los  habilitaron  ^  las  armas 
necesarias,  6  porque  se  hablan  cénsiunido  en  km 
batallas  antenores  las  que  teni^n,  6  porque  los 
dejaron  en  libertad  de  hacerlas  come  qiúrieseti. 
Los  mejicanos,  peisnadiéndese  que  esta  era  nna 
bella  ooasien  para  coneSiaree  la  eraela  de  su  sfr- 
ftor,  se  determinaron  á  emplear  d  liHímo  esíher» 
so  de  BU  Talar.  Armáronse  tolos  de  palos  largos 
yfbertes,  miya&^ntas  endurederen  Á  fuego,  no 
salo  para  seryirse  de  ellos  contra  sns  enemigos, 
sino  también  para  ayndarse  en  tes  saltos  que  de* 
bian  dar  de  nn  césped  á  otto^  si  aknna  vei  ñiesl 
naoesario,  coiiio  en  e£9«to  le  ñié,  pelear  en  el 
agua.  Hicieron  cuchillos  de  «ilü  y  adargas  6 
de  las  eofias  y  juncos  que  produce  la  laguna.  •  escudes  de  oaña  machacada»    Se  convHiieron  en 


Seria  enteramente^  increíble  que  pt>r  tantos  afios 
hubiesen  po^do  subsistir  en  un  lugar  tan  incó- 
modo y^n  uta  vida  tan  m^eraUe,  si  lio  estuvie- 
se averiguado,  tanto  por  el  testimonio  de  sns  bis- 
torÜB  como  por  los  acontecimientos  posterioMs. 

§  xvni.   ■ 

SSCLAVtTUD   PS  LOS  MBJICANOa  BN  C0Í«HUACAN. 

Pero  aquí  en  medio  de  kk  miseria  á  lo  menoa 
eran  libres,  y  la  libertad  les  endulaaba  en  algvna 
manera  sus  incomodid«4ea;  pero  el  aAo  de  1314 
les  sobrevino  á  las  otras  desgracias  la  de  la  escla- 
^tttd.  Los  efcritores  varían  en  orden  á  este  acon- 
tecimiento. Unos  dicen  ^ne  el  régulo  de  Ool- 
hnacan,  ciudad  poce  distante  de  aquel  sitio,  no 
pudiendo  anfírir  que  los  niejieanoa  se  mantuviesen 
'  en  sn  distrito  sin  pagarle  tributo,  les  hizo  abier- 
tamente la  guerra,  y  habiéndolos  vencido  loa  hi- 
zo- esclavos.  Otros  afirman  que  el  mismo  régu- 
lo les  mandó  nna  embijada  dicieac|o)es  que  com- 
padecido de  la  vida  miserable  qne  pasaban  en 
aquellas  isletas,  les  ooi^oedia  un  lugar  mejor^  donr 
de  viviesen  con  maa  eomocUdad;  que  loa  m^io»- 
nos,  que  nada  deseaban  conmsA  ai^,  aecptairen 
inmediatamente  la  gracia,  y  salieron  gnstoaoa  íb 
aquel  sitio;  mas  luego  qno  saUoron^  faeroff  asaltar 
dos  por  los  colhuas  y  hechos  prisioneros.  Fñese 
de  una  ó  de  otra  manera,  lo  cierto  esiqne  los  uMh 
jioanos  fueron  llevados  esclavos  á  Tizapan,  lugar 
perteneciente  al  Estado  de  Colhnacan. 

Después  de  algunos  aHos  de  sa  esdavitwí  ae 
encendió  la  guerra  entre  los  colhnas  y  loa  xodii-< 
mileas  sus  vecinos,  con  tanta  desventaja  de  loa 
primejop,  que  en  todoa  los  encuentros  les.  tocó 
siempre  U  peer  parte.    Afiigidoa  loa  colhuaa-por 

1  Si  m  er«greM  reioanta  eotoaoop^á  Qwipat¿%  sM<a 
Deoewio  qiM  la  reinado  y  el  de  aa  sucesor  comptendieie 
en  espacio  da  161  aSoi^y  rnaabomas.  ai  as  atfppllua  la 
oroDeÍof{ía  de  Torqnemada,  «1  eaa]*,aapfiQa  que  Qninajláai 
reÍDÓ  haata,  el  tiempo  en  qnei  ei^tffiroa^loanicjíofiios  eii«L 
yaUe  de  Méjico.    Yi 
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no  dotenerse,  e6mo  soMan,  en  miaer  prisioneros; 
sino  contentarse  solamente  con  ooriarles  una  ore- 
ja, demudólos  ix  sha  otro  dafio.  Con  estas  dis- 
poflicblndB  salieron  al  cáaMK),  y  mientra»  peleaban 
ios  colhnás  y  los  aodiimiicas  en  tierra  ó  por  k 
orilla  de  la  kgmia,  ó  en  el  agua  sobre  hs  canoas, 
se  arrojaiwn  fiípetnosunente  sobre  Iba  enemigo», 
sirviéndose  en  el  agna  de  los  pales:,^  chantos  en- 
contraban lea  oertaban  ht  oreja  y  k  metiaii  en 
'  na  cesto  qm  llevaban  cdb  esta  íln;  pero  cnande 
no  podian  haeer  esto  por  la  resistencia  del  eáe» 
migo,  lo  matabmi.  Gen  el  ausáUo'Se  lee  mejie»* 
nos  obtnmron  los  oolkuas  na»  victoila  tsra  oom* 
pleta,  qio  lee  ZDohinylcas  no  solamente  abando- 
naron el  oa¿q>Of  sino  que  no  teniendo  valor  para 
p^manecer  en  su  oiudhid,  se  refligiafon  á  lo»  mo»- 
tos. 

Oonduida  la  aocien  con  tanta  gMib,  se  pte- 
sentaroín,  seaun  ^  uso  de  a^^Uas  naciones,  los 
soldado»  comnns  con  sus  prisioneros  al  g«Qend, 
porque  no  se  eetimaba  entre*  eltor  el  vnler  de  lo» 
scddados  pbr  el  ntímero  de*  los  enemigos  que 
dc^ban  mmertos  en  eí  campo,  sino  por  d  de  loa 
prisioneros  qtié  presentaban  vives  al  gienerai:  N^ 
pnede  dudarse  qne  esta- fué  un  senümíento  racio^ 
jial  y  una  práctica  muy  conlbikne  Á  la  httmanv- 
dadi  Si  d  prineipe  puede  veagar  sus  deredioa 
y  repeler  la  foma  sin  matar  á  sns  eneniges^  ia 
humedad  reclama  qne  á  eetea-se  le»  conserva 
la  vida.  Si  qnoi%moa.oo%iderarI»utíUdad,  mi 
enamigo  maerto  no  puede  daftar,  pero  ntoieao» 
puede  servir,  y  de  un  prisioneró  se  pnede^saosT 
muehfr  ventaja  sin  reeiUr  dafte  idgnno.  Si«iira» 
me»  la  gloria^  ini^er  eafoerñe  se  requiere  para 
privar  á  nn  enemigo  sofatinevte  de  su  Iflnrtad, 
c^  para  qnítarle  k  vitfir  en  el  caküde  k4Meioa. 
Faetón  taidbieig^lqe«n^jieano»lttaMdo8paia(mos«> 
tkar  lea  prisioner<fB;  pera  no^preseatnado  ni  nna 
(puea  eaalro  qne  adámente^  kaUaa  hecho,  k» 
tenían  escondido»  con  elfin  que  airemos),  fueron 
vilipendiados  como  hombpe»  cobardes  por  el  gene- 
ral y  loseoldados  coUnuak  Bnteaees'Daeaado  los 
mejieanosel  oesto  lleoo  de  ere|a»^.  'Sadaqm'v  ^ 
jaron;  por  el  nií 
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nodeis  Baoar  el  de  los  pHsioneros  que  podiamot 
ha^er  traído  si  hubiéramos  querido;  poro  no  qui^ 
fiimofl  perder  tiempo  en  atarlos  por  anticiparos  k 
victoria.?'  Gort  tal  respuesta  quedaron  un  peoo 
amedrentrados  los  oolhnas,  no  menos  por  la  asta- 
pia  que  por  el  valor  de  sus  esolavos. 

Bestituidos  los  mejicanos^  al  lugar  de  su  resi- 
dencia (que  por  lo  que  parecía  Ira  entonóos  Huit- 
zilopochoo),  eri^eron  un  altáf  á  su  dios  proteo* 
tor;  pero  queriendo  ofrecerle  alguna  oosa  precio* 
sa  en  la  dedicación,  la  pidieron  á  su  señor.  Esta 
les  mandó  por  desprecio  dentro  de  un  trapo  sucio 
de  género  ordinario  un  despreciable  pájaro  muer* 
lo  con  cierta  inmundicia,  el  cual  llevaron  los  sa- 
cerdotes colbuas,  y  puesto  sobre  el  altar,  se  retí* 
raron  sin  hablar  glabra.  Por  grande  que  fue- 
se el  enojo  de  los  mejicanos  por  una  baria  tan 
indigna,  reservando  para  otro  tiempo  la  venganza, 
pusieron  sobré  el  altar  en  lugar  de  aquella' in- 
mundicia, un  cuchillo  de  istU  y  una  yerba  olorosa. 
Llegado  pues  el  dia  de  la  dedicación,  quiso  asistír 
á  ella  el  régulo  colhua  con  la  nobleza,  no  por  hon- 
rar la  fiesta,  sino  por  burlarse  de  sus  esclavos. 
Los  mejicanos  comenzaron  esta  función  con  un 
solemne  baile^  en  el  cual  se  presentaron  oon  los 
mejores  vestidos  que  tenían,  y  cuando  los  circuns- 
tantes estaban  mas  atéhtos,  sacaron  los  cuatro 
prisioneros  zochimilcas,  que  hasta  entonces  ha- 
bían tenido  ocultos,  y  despaés  de  haberlos  hecho 
bailar  un  poeo,  los  sacrificaron  sobre  ana  piedra, 
rompiéndoles  el  pecho  con  el  cuehiUo  de  iztli  y 
sacándoles  él  corazón,  que  todavíit  oañente  y  ppil- 
pitante,  ofrecieron  á  su  dios. 

Este  inhumano  sacnJkáo,  el  primero  de  esta 
especie  que  sepamos  haberse  hecho  en  aquel 
país,  causó  tanto  horror  á  los  «olhaas,  que  inme- 
diatamente que  estos  volvieron  á  Colhuaean,  de- 
terminaron dar  libertad  á  aquellos  esclavos  tan 
crueles,  que  en  lo  de  adelante  podiatf  ser  muy 
perniciosos  al  Estado;  por  lo  que  Coxcox  (este  era 
el  nombre  del  régulo)  les  mando  la  orden  para 
que  saliesen  inmediatamente  de  aquel  distrito  y 
se  fuesen  donde  mas  les  agradase.  Salieron  gus- 
tosos los  mejicanos  do  su  esclavitud,  y  encami- 
nándose hacia  el  Norte,  se  fueron  á  Acatzitzin' 
tlan,  lugar  situado  entre  ambas  lagunas,  llamado 
despnés  por  ellos  MeximÜzinco^  cuyo  nombre  es 
lo  misnso  qne  el  de  Méjico^  y  se  lo  pusieron  sin 
duda  por  el  mismo  motivo,  porque  se  lo  pusie- 
ron, como  dentro  de  breve  veremos,  á  su  capital; 
pero  no  encontrando  en  aquel  sitio  la  comodidad 
que  bascaban  ó  queriendo  alejarse  mas  de  los 
colhoas,  pasaron  á  Iztacalco,  acercándose  siem- 
pre mas  al  sitio  donde  hoy  est&  !B(éjioo.  En  Iz- 
tacalco hicieron  un  montecillo  de  papel,  en  el  cual 
verosímilmente  representaban  á  Colhttaican,^  y 
pasaron  una  noche  entera  bailando  al  rededor  de 

1  Los  mefioaiKM  repreatntaban  á  CoDmaoan  en  lot 
pintarai  oon  la  fígaim  de  un  monte  ooroovado,y  esto  et 
pantaalinfllitf  lo  que  ngnHioa  el  nombre. 


él,  cantando  sa  vietoría  sobre  los  zochimilaas  j 
dando  gracias  á  su  dios  de  haberlos  librado  de  k 
dominación  de  los  oolbmas. 

Despaés  de  haber  estado  dos  aftos  en  Lstaoal» 
00,  pasaron  finalmente  á  aquel  sitio  de  la  laguna 
donae  iban  á  fundar  sa  ciudad.  Encontraron  allí 
un  nopal  nacido  en  ana  piedra,  y  sobre  él  ttna 
águila.  Por  esto  dieron  á  aquel  If^r  y  después 
é  su  ciudad  el  nombre  de  Tenochtitlan.^  Dicen  to- 
dos ó  oad  todos  los  historiadores  del  reino  de  Mé- 
jioo,  qae  esta  faé  puntualmente  la  sefial  que  les 
había  dado  el  oráoalo  para  la  fundación  de  la 
eindad,  sobre  el  caal  cuentan  algunos  aconteci-« 
mientos  faera  del  curso  de  la  naturaleza,  que 
omitimos  porque  son  ñtbulosos,  ó  al  menos  incier- 
tos. 

§   XIX. 

FUNDA CiqW  DE    MÉJICO. 

Luego  que  los  mejicanos  tomaron  posesión  de 
aqii^l  ftigar,  edificaron  una  choza  al  dios  Huitzi- 
lopochtli.  La  dáünacíon  de  aquel  santuario,  aun- 
que tan  miserable,  no  se  hizo  sin  derramamiento 
de  sangre  humana,  porque  habiendo  salido  un 
mejicano  atrevido  á  buscar  algún  animal  para  sa* 
orificarlo,  se  encontró  oasualmente  oon  un  colhua 
llamado  Xmfnmitl,  y  viniendo  despaés  de  pocas 
palabras  á  las  manos  á  oausa  de  sa  enemistad,  lo 
venció  el  mejicano,  y  atado  lo  llevó  é  sus  paisa* 
nos,  los  cuales  lo  sacrificaron  inmediatamente,  y 
con  gran  jubilo  presentaron  sobre  el  altar  el  co- 
razón sacado  del  pecho;  sirviendo  tal  crueldad  no 
menos  al  desahogo  de  su  indignación  contra  los 
colhuas,  que  al  culto  san^inario  de  acraella  fiüsa 
divinidad.  Al  rededor  del  santuario  fueron  fií- 
bricando  sus  pobrísimas  chozas  de  oafias  y  jun- 
cos, por  no  tener  entonces  otros  niateriales.  Esta 
Alé  el  principio  de  la  gran  oiudad  de  Tenochti- 
tlan,  qae  con  el  tiempo  debía  ser  la  corte  de  un 
grande  imperio  y  la  mas  ffrande  y  mas  hermosa 
ciudad  del  Nuevo  Mun&.  Se  llamó  también 
Méjioo  (que  es  el  nombre  qué  después  prevaie- 
ció)l  cuya  denominación,  tomada  ael  nombre  de 
sa  mbs  titular,  quiere  decir  lugar  de  MexiÜi  6 
HuitzüopoMliy  pues  tenia  aml^  nombres.* 

1  Algnnoa  aotores,  sti  «ipafiblaf  somo  de  otras  nteio- 
n«e,  hvk  aHerado  eato  nombre  por  ^pioranoia  del  roojíoapo, 
y  aif  en  aiM  libros  §•  lee  TVnoxh'f ían,  TtmUtitmí^  Tt» 
mihtitlan^  eto. 

S  Hay  ana  grande  yariedad  de  opiniosM  en  loa  anto- 
rea  sobre  la  etímologia  del  nombre  Méjioo.  MfUDM  quie- 
ren que  sea  de  Mttztli^  lana,  porque  vieron  á  esta  re- 
presentada en  aqeella  lagona,  eomo  había  predioho  el  ora- 
ofilo.  Otros  dieea  qne  Méjioo  quiere  decir  en  la  faente, 
por  halar  encontrado  en  aqvel  sitio  una  de  buena  agua. 
Pero  estas  dos  etlmologias  son  muy  violentat,  y  la  primera 
á  mas  de  violenta  es  también  /Idfovla.  Yo  oreí  en  algún 
tiempo  que  el  nombre  fiuse  Meeeie9^  que  quiere  dseir 
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La  fonÜMioo  dé  Bféjioo  aoaedó  elafitü  Car 
¡üy  oorreapondiente  al  afio  1325  de  la  era  Yulgari 
reinando  en  aquel  país  el  chiohimeea  Qoinatain; 
pero  no  por  haber  mudado  sitio  los  mejioanos  me- 
joraron inmediatamente  su  fortuna,  pues  lúslados 
en  medio  de  la  laguna,  sin  tierra  donde  sembrar 
ni  rostidos  con  que  oubrirse  y  en  perpetua  deseen- 
fiíasa  de  todos  sus  yeeinos,  llevaban  allí  una  vi- 
da tan  miserable  como  en  los  otros  lugares  don- 
de hablan  estado  sustentándose  solamente  de  ani- 
males y  de  TOffetales  aeuátioos.  ^Pero  de  qué  no 
es  oapas  la  inaustría  humana  impelida  por  la  ne- 
cesidad? La  mayor  que  allí  experimentaban  los 
mejioanos,  era  la  de  b  falta  de  terreo  para  sus 
oasas,  pues  la  isleta  de  Tenoohtítian  no  era  su- 
fioiente  para  todos  los  habitantes.  Bemediaron 
esto  habiendo  estacadas  en  aquellas  partes  don- 
de estaba  mas  baja  el  agua,  las  cuales  terraplena- 
ron con  piedras  y  céspedes,  uniendo  á  la  isleta 
principal  algunas  otras  mas  pequeñas  y  poco  dis- 
tantes. Para  proveerse  de  piedra,  lefia,  pan  y 
^o  lo  necesario  para  su  habitación,  vésiido  y 
eomida,  se  aplicaron  con  suma  diligencia  á  la  pes- 
ca no  solamente  del  pescado  blanco  de  aue  he- 
mos hablado  en  otra  parte,  sino  también  ae  otros 
pececillos  j  algunos  inseotod  palustres,  que  hicie- 
ron comestibles,  y  á  la  caza  de  innumerables  es- 
pecies de  pojaros,  que  buscando  su  alimento  en 
el  agua  ooncurrian  allí.  Oon  el  comercio  de  es- 
ta oasa  con  los  logares  rituados  en  la  orilla  de  la 
laguna,  adouirieron  todo  aquello  que  les  faltaba. 

Pero  dónele  hizo  el  último  eafuerao  su  industria, 
ftié  en  formar  de  los  céspedes  y  delfuigo  mismo 
de  la  laguna  huertos  sobre  el  agua  (cuya  extrae-^ 
tura  y  forma  expondremos  en  su  lugar)  donde 
sembraban  maíz,  pimiento,  chia,  frij^  y  calaba- 
las. 


§XX. 

4     DIVISIÓN  DE  LOS  TEN0CHCA8  Y    TLATEL0LCA8. 

Así  pasaron  los  mejicanos  los  primeros  trece 
aftos,  ordenando  del  modo  posible  su  ciudad,  y 
remediando  su  miseria  con  la  industria  y  oon  el 
trabajo.  Hasta  este  tiempo  se  habla  conservado 
unida  toda  la  tribu,  a  pesar  de  la  discordia  entre 
las  dos  facciones  que  se  hablan  fórmado  en  el  tiem- 


en  el  centro  del  maguey;  pero  oon  el  eetadio  de  la  hietocia 
me  deeeogaiié,  y  á  la  preeente  estoy  ya  eegaro  de  qae  M¿- 
jioo  signífiaa  «1  logar  de  MezitÜ  6  HnHsilopoehtlI,  eato  ea, 
el  librte  de  lot  roejioanoe,  á  cansa  del  eantnario  fiíbrleado 
alU;  y  ad,  Méjioa  entre  ka  mejioanoe  ee  lo  m»mo  qne  Ja- 
Bwn  Martif  entre  loe  romanee.  Loo  mejicanos  en  la  oom- 
posioion  quitan  á  los  nombres  de  esta  especie  la  sttaba  tli; 
el  00  que  se  le  añade  es  nuestra  preposi<^n  im*  fX  nom- 
bre M«;]dcaltz¡ooo  equivale  al  logar  de  la  oata  ó  templo 
'  del  dios  MexitU;  y  asi  ea  sustancia  sígniíioa  lo  mismo 
Hnitiilopoohoo,  Hezioaltsnoo  y  M^ico,  nombres  de  tras 
logarea  que  sueesinuiiaBte  hahjtawa  toa  mejioaiMa.     ^ 


po  de  su  peremnacion.  Esta  discordia,  que  se 
iiabia  trasmitido  de  padres  á  hijos,  vino  finalmen- 
te á  estallar  el  año  de  1538.  Una  de  las  faccio- 
nes no  pudiendo  ya  soportar  á  la  otra,  tomó  la 
resolución  de  separarse;  pero.no  siéndole  posible 
alejarse  tanto  cuanto  le  sugería  su  rabia,  se  fué 
hacia  el  Norte  á  establecer  encuna  isleta  poco 
distante,  la  cual  por  haber  encontrado  allí  ún 
gran  montón  de  arena,  llamaron  Xaltüolco,  y  des- 
pués por  el  ^rraplen  que  hicieron  allí  llamaron 
Tlateíolcoy  nombre  que.  hasta  ahora  ha  conserva- 
do.^ Los  que  se  establecieron  en  esta  isleta,  la 
cual  después  fué  unida  á  la  de  Tenochtitlan,  tu- . 
vieron  entonces  el  nombre  de  tlatelolcos,  y  los 
que  quedaron  en  el  primer  sitio  se  llamaron  te- 
nochchi;  pero  nosotros  les  llamaremos  mejicanos, 
como  les  llaman  todos  los  historiadores. 

Poco  antes  ó  poco  después  de  este  aconteci- 
miento, dividieron  los  mejioanos  su  ndserable  ciu- 
dad en  cuatro  cuarteles,  asignando  á  cada  uno  su 
dios  protector  y  á  mas  del  de  toda  la  nación.  £s« 
ta  ^visión  subsiste  actualmente  bajo  los  nombres 
.  delBan  Pablo,  San  Sebastian,  San  Juan  y  Santa 
María.^  En  el  centro  de  estos  cuarteles  estaba 
el  santuario  de  Huitzilopoohtli,  al  que  cada  dia 
tributaban  mayor  culto. 

§XXI. 

SACRIFICIO  INHUMANO. 

En  obsequio  de  esta  pretendida'  divinidad  hi- 
cieron en  este  tiempo  un  espantoso  sacri^oio  que 
no  se  puede  oir  sin  horrorizarse.  Mandaron  una 
embajada  al  rey  de  Colhaacan,  suplicándole  les 
diese  alguna  de  sus  hijas  para  consagrarla  madre 
de  su  dios  protector,  significándole  que  esta  era 
orden  expresa  de  su  dios  para  exultaila  á  tan 
grande  honor.'^  El  régulo,  embriagad/o  de  la  glo- 
ria que  le  esperaba  con  tener  uta  hija  deificada  6 
intimidado  por  la  desgracia  que  preveía  si  rehu- 
sase obedeoer  la  orden  de  un 'dios,  concedió  to- 
do cuanto  le  pedían,  principalmente  no  pudiendo 
sospechar  lo  que  iba  q  suceder.  Los  mejicanos 
condujeron  oon  grande  jubilo  á  acuella  noble 
doncella  á  su  ciudad;  mas  apenas  llegó,  mandó 
el  demonio,  por  lo  que  dicen  los  historiadores, 
que  le  fuese  sacrificada,  y  después  de  muerta  des- 
pellejada, y  con  su  piel  se  vistiese  alguno  de  los 


1  Los  antiguos  representaban  á  Tlateloloo  en  tus  pin- 
turas oon  la  figura  de  un  montón  de  arena.  Si  esto  hu- 
bieran sabido  aquellos  qne  emprendieron  la  interpreta- 
ción de  las  pinturas  mejicanas,  que  juntamente  con  las 
cartas  del  conquistador  Cortés  se  publicaron  en  Méjico  el 
ano  de  1770vno  habrían  llamado  á  este  lugar  Tlatiloleo^ 
el  cual  nombre  interpretan,  homo. 

2  Bl  cuartel  de  San  Pablo  fbé  llamado  por  los  meji- 
canos Ttopan  y  Xockimilcáj  el  de  San  Sebastian  Azta- 
ewUeOy  el  de  San  Juan  MoyotU  y  el  de  Santa  María  Ctu- 

y  TU^utehiueheon, 
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jÓTenes  mM  yalientes  de  la  naAon.  Fuese  esto 
una  órdem  del  demonio,  ó  lo  aae  es  lo  mas  vero- 
símfl,  una  crnel  inveneion  délos  bárbaros  sacer- 
dotes, todo  toé  ejeontado  puntualmente.  El  ré- 
gdO)  convidado  por  los  mejicanos  á  asistir  al  apo- 
teosis de  sa  hija,  ñié  á  ser  nno  de  los  especta- 
dores de  amiellagran  ñinoion  y  uno  de  los  ado*- 
radores  de  la  nueva  deidad.  Fué  introducido  en 
el  santuario,  eit  donde  al  kdo  del  ídolo  estaba  de 
pié  derecho  el  joven  vestido  oQn  la  ensangrenta- 
da piel  de  la  víctima.  Pero  la  oscuridad  del  lu- 
gar no  le  permitió  ver  lo  (fie  era.  Le  pusieron 
en  la  mano  un  incensario  y  un  pocode  copid  jm- 
ra  que  comenzase  su  culto;  pero  habienao  visto 
con  la  luz  de  la  llama  que  produjo  el  copal  aquel 
horrible  espectáculo  que  tenia  delante,  se  le  con- 
movieron oe  dolor  las  entraftas,  y  arrebatado  de 
violentos  afectos,  salió  gritando  como  un  loco  y 
ordenando  á  su  gente  la  venganza  de  tan  bárba- 
ro atentado;  pero  no  tuvieron  el  atrevimiento  de 
emprendoíla,  pues  n  faliblemente  hulñeran  sido 
opnmidos  por  la  miultitud,  y  así  se  volvió  á  su 
casa  A  desconsolado  padre  á  llorar  su  deshacía 
el  resto  de  su  vida.  Su  desventurada  hija  fué 
creada  diosa  y  madre  honoraria  no  solo  de  Huit- 
mlopoohüi,  smo  de  todos  sus  dioses,  j  esto  pun- 
tuaunente  significa  el  nombre  Teteotnany  con  el 
cual  desde  entonces  en  adelante  &é  reconocida  y 
reverenciada.  Tales  fueron  en  aquella  nueva  ciu- 
dad los  ensayas  del  bárbaro  sistema  de  religión 
que  ^|>ttidremos  en  otra  parte. 


LIBRO  m. 

FmiUiíiii  de*  la  moaarqnlB  mJBJienis?  aoonteeimleDtof  de 
lot  DMfloaiio»  hijo  fw  oQÉtro  primerof  reyes  haita 
IftiddrrataF'de  U»  tepifeeoai,  y  ooaqnitta  de  Azeapoudoo. 
TtoemMj  tmáoom  Wnairm  de  Motenuna  Ilhtricaniiiui. 
OeMertio  y  muerlé  de  Techettalla,  qninto  rey  ehicU- 
meiaa.  Berehiekm  del  reino  de  AeoUiiiaeaD.  Muerte 
del  rey  blKiiooUtf  y  de  loe  tiranos  Tonnotnooy  Max- 


§1. 

ACAMÁPITZINi  PRIMER  R£Y  D£  MÉJICO. 

Hasta  el  afto  de  1352  habia  sido  aristocrático 
el  gobierno  de  los  mejicanos,  obedeciendo  toda 
la  nación  á  un  cuerpo  compuesto  de  las  personas 
mas  respetables  por  su  nobleza  y  sabiduría.  Los 
que  la  gobernaban  cuando  se  fundó  Méjioo  eran 
veinte,^  entre  los  cuales  el  mas  autorizado  era 

1  Loe-veinte  eefioret  que  entonoee  gobemaben  la  na- 
oioD,  ie  llaroabao:  Tenoeh,  Aixin,  AeaciÜi^  Áhneaootl  ó 
Ahueiéil  Oeelopan,  Xomimiü,  Xiukeae,  Axolohua,  Na 
naeaUein,  QtunUin,  Tlalala,  Tz^ntUyoyanh,  C^zcaü, 

y  ÁehimmtiiiíU 


Tenochj  o(mé  aparece  niHF'Mi  i^ttífam.  La  suma 
humillación  en  que  se  hallaban,  las  incomodida- 
des que  sufrian  de  sus  vednos  y  el  ejemplo  de 
los  oidcbimecas,  tepanecas  y  coUiuas,  los  excita- 
ron á  erigir  en  monarquía  su  pequeño  Estado, 
no  dudando  que  la  autoridad  regia  daría  algún 
esplendor  á  todo  el  cuerpo  de  la  naeion,  é  ima> 
ginando  que  en  el  nuevo  jefe  deberían  tener  un 
padre  que  velase  sobre  el  Estado  y  un  buen  ge- 
neral que  los  defendiese  de  loa  insultos  de  swi 
enemigos.  Be  común  consenthniento  fué  elegi- 
do AcamofUzinj  6  por  aelamacion  del  pueblo  ó 
por  sufingio  de  algunos  electores,  en  ouyo  juicio 
se  comprometiesen  todos,  como  después  se  huso. 
Era  Acamapitzin  uno  de  los  mas  ilustres  y 
mas  prudentes  personiges  q«e  entonces  tenian. 
Era  hijo  de  Opochtliy  nobilísimo  acteca,^  y  de 
AtozoztUy  princesa  de  la  casa  real  de  Acolhusí^ 
can.^  Por  la  parte  del  padre  traía  su  origen  de 
To<Apaneeatl,  aquel  sefior  de  Znmpanco  que 
tan  benignamente  acodó  á  los  mejicanos  cuando 
Uémon  á  aquella  ciuoad.  Aun  no  se  habia  ca- 
sacb,  y  así  inmediatamente  deliberaron  buscarle 
unajóvendelasprimoras  casas  de  Anáhuac,v  por 
lo  mismo  mandaron  sucesivamente  embajadas  al 
sefior  de  Taouba  y  al  rey  do  Aaeapozalco;  pero 
de  ambos  &é  desechada  su  pretensión  con  di  s- 
precio*  Después  sin  perder  la  esperanza  por  tan 
Ignominiosa  repulsa,  hicieron  la  mimna  súplica  á 
Aoolmiztlty  sefior  de  Coatlichan  y  descendiente 
de  uno  de  los  tres  príscipes  aoolfauas,  rogándole ., 
les  diese  por  reina  á  cualquiera  de  sus  hijas. 
Cedió  Acolmiztli  á  sus  ruegos  y  les  dio  á  Ilan- 
cueiü  su  hija,  la  cual  condujeron  en  triunfo  los 
mejieanos,  y  con  suma  alegría  celebraron  las 
bodas. 

§n. 

QUAOUANCHPITZAHUAC,    PRIMER    RET    DE    TLA- 

TELOLCO.  • 

Los  tlatelolcos,  los  cuales  como  que  eran  ve-  * 
cinoB  y  rivales,  habían  estado  siempre  observando 

1  AlgoBoe  hieteríadores  dicen  qoe  Aeamapitzin,  el 
cual  uponen  naeido  ea  la  esotefitud  de  Odhnaean,  ftié 
hijo  de  Hnitsilihaitt  el  viejo;  pero  no  ea  verosímil,  pees 
Hattailihuitl,  nacido  en  el  tiempo  en  qae  los  mejioaooe  es- 
UiTieroD  en  Tixayaoa,  teoía  lo  menos  noventa  años  ooando 
los  mejicanos  fneroo  oendoüldos  esclavos;  y  asi  Hnitiilf- 
huitl  no  fbé  padre,  sino  mas  bien  sbaelo  de  Acamaphxin. 
Torquemada  base  á  este  rey  hijo  de  Cuhoatz'vtli;  pero 
nosotros  nos  adherimos  á  la  opinión  del  doctor  Siirflenaa, 
qne  con  mayor  crltiea  y  diligencia  qne  la  de  Terqnemada, 
indagó  la  genealogía  de  los  reyes  mejicanos. 

2  Bs  de  maraviHarse  qne  OpoohiU  te  casase  eon  una 
dama  tan  ¡lastre  en  un  tiempo  en  qae  so  nación  estaba 
tan  envilecida  eon  la  esolavitad;  pero  este  matrimonio  está 
oonBrmado  per  las  piotmas  de  loa  majioanos  y  ooihoas, 
Tistie  por  el  dootkinie  fiiftean. 
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lo  ({tie  ie  titeia  en  Ténoehtitlan  por  emtilar  la 
gloría  de  loi  mejioanon,  y  porque  en  algún  tiem- 
po no  fuesen  oprimidos  por  su  poder,  orearon 
también  ellos  su  rejr;  pero  no  creyendo  ventajoso 
que  por  entonces  fuese  de  su  nación,  sino  mas 
bien  de  la  de  los  tepanecas  (á  cuyo  señor  estaba 
sujeto  el  sitio  de  Tlatelolco,  igualmente  que  el 
«te  Méjico),  pidieron  al  rey  de  Ascapozaloo  alguno 
de  sus  liijos  para  que  como  monarca  los  mandase 
y  ellos  le  sirviesen  como  vasallos.  El  rey  les  dio 
'  á  su  hijo  Quaquauchmtzahuae^^  el  cual  inmedia- 
tamente fué  coronado  prímer  rey  de  Tlatelolco 
el  año  de  1353. 

§  m. 

PENSIONES   IMPUESTAS   Á  LOS  MEJICANOS. 

Es  de  sospechfirse  que  los  tlatelolcos  al  ha- 
cer tal  demanda  á  aquel  rey,  así  por  adularle 
como  por  irritarle  contra  los  mejicanos  sus  rivales, 
le  exagerasen  la  insolencia  de  estos  en  crear  un 
rey  sin  su  permiso,  pues  pocos  dias  después  con- 
vocó el  mismo  rey  de  Azcaposalco  á^  sus  conse- 
jeros y  les  hablo  así:  ";Qué  os  parece,  nobles 
^^  tepanecas,  del  atentado  de  los  mejicanos?  Ellos 
^'  se  han  introducido  en  nuestros  dominios  y  van 
^'  aumentando  considerablemente  su  ciudad  y  su 
<<  comercio,  y  lo  que  es  peor,  han  tenido  el  atre- 
'^  vimiento  de  crear  rey  á  uno  de  sus  nacionales 
^'  sin  esperar  nuestro  permiso.  ^Pues  si  esto  ha- 
^'  cen  en  los  principios  de  su  establecimiento, 
^^  qué  puede  creerse  harán  después,  cuando  se 
"  ha^an  multiplicado  y  aumentado  sus-fuerzas? 
"  ¿"No  es  de  temerse  que  en  lo  sucesivo  en  vez 
^'  de  pagamos  et  tributo  que  les  hemos  impuesto, 
"  pretendan  que  nosotros  se  lo  paguemos  á  ellos, 
"  y  que  el  régulo  de  los  mejicanos  quiera  ser 
"  también  monarca  de  los  tepanecas?  To  por 
'^  lo  mismo  juzgo  necesarío  aumentarles  de  tal 
<<  modo  las  gabelas,  que  fatíffándose  por  pagarlas 
''  se  consuman,  ó  no  pagándolas  sean  incomoda- 
'^  dos  por  noso^s  con  otros  males,  y  finalmente, 
''  obligados  á  salir  de  nuestro  Estado."  Aplau- 
dieron todos  semejante  resolución;  ni  debía  espe- 
rarse otra  cosa,  pues  el  príncipe  que  al  consultar 
manifiesta  su  inclinación,  mas  busca  panegiristas 
que  sigan  sus  deseos,  que  oonsejeros  que  iluminen 
su  raion.  Mandó  pues  el  rey  decir  á  los  meji- 
canos, que  siendo  tan  pequefio  el  tríbuto  que 
hasta  aquel  tiempo  le  habian  pagado,  quena  que 
de  allí  en  adelante  se  duplicase;  que  á  mas  de 
esto  debían  llevarle  no  sé  cuántos  miles  de  pies 
de  sauces  y  acebos  para  plantarlos  en  los  cammos 
y  en  k>s  jardines  de  Aioapozaloo,  y  juntamente 
conducir  hasta  aquella  corte  un  gran  huerto,  en 

1  Bd  el  eaeaUíaiiueiito  de  Mte  párrafo,  página  ante* 
rior,  dióe:  Qu^¡mnehpit*akw»ef  Uaie:  (iuaquauehpUzO' 
luüc^K  del  B. 


donde  estuviesen  sembradas  y  ya  nacidas  todas 
las  simientes  usuales  en  Anáhuac. 

Los  mejicanos,  que  hasta  aquel  tiempo  no  ha- 
blan pagado  otro  tnbutb  que  una  cierta  cantidad 
de  peces  y  cierto  número  de  pájaros  acuátiles,  ^ 
se  afligieron  demasiado  por  éstos  nuevos  impues- 
tos, temiendo  que  sucesivamente  se  fuesen  aumen- 
tando; mas  sin  embargó,  hicieron  todo  cuanto  les 
fué  mandado,  llevando  al  tiempo  señalado,  jun- 
tamente con  la  acostumbrada  pesca  y  caza,  los 
pies  de  árboles  y  el  huerto  flotando  sobre  el 
agua.  Quien  no  haya  visto  los  bellísimos  jardines 
que  hasta  nuestros  dias  se  cultivan  en  medio  del 
agua  y  la  facilidad  con  que  se  trasladan  á  donde 
se  quiere,  no  podrá  sin  dificultad  persuadirse  que 
sea  cierto  este  suceso;  pero  cualquiera  que  los 
haya  visto,  como  yo  y  toaos  los  que  hayan  nave- 
gado en  aquella  laguna,  en  donde  los  sentidos 
hallan  el  mas  dulce  recreo  del  mundo,  no  tendrá 
razón  para  dudar  de  la  verdad  de  esta  historia. 
Entregado  el  referido  tributo,  les  mandó  el  mis- 
mo rey  que  el  próximo  afio  le  llevasen  otro  huer- 
to, y  en  él  una  ánade  y  una  garza  tapando  ambas 
los  huevos;  pero  en  tal  manera  que  al  llegar  á 
Azcapozalco  comentasen  á  nacer  los  poUuelos. 
Obedecieron  los  mejicanos,  y  tomaron  tan  bien 
sus  medidas,  que  el  necio  príncipe  tuvo  el  placer 
de  ver  salir  los  polluelos  ae  los  huevos.  Mandó 
después  que  para  el  otro  año  le  llevasen  á  mas 
del  huerto  un  venado  vivo.  Esta  nueva  orden 
era  á  la  verdad  mas  difícil  de  ejecutar,  pues  para 
cazar  el  venado  era  necesario  ir  á  los  montes  del 
continente,  con  evidente  peligro  de  encontrarse 
con  sus  enemigos:  sin  embargo,  la  ejecutaron  por 
redimirse  de  vejaciones  mas  grandes.  Esta  dura 
opresión  de  los  mejicanos  no  duró  menos  de  50 
años.  Los  «historíadores  del  reino  de  Méjico 
afirman  que  los  mejicanos  en  todas  sus  afiicciones 
imploraban  la  protección  de  su  dios,  y  que  este 
les  facilitaba  la  ejecución  de  laa  órdenes;  pero 
nosotros  somos  de  otro  dictamen. 

El  pobre  rey  Acamapitzin  tuvo  á  mas  de  estos 
disgustos  el  de  la  esterilidad  de  la  reina  Ilan- 
cueitl,  y  por  esta  razón  se  casó  con  Tezcatla- 
miahuatl,  hija  del  señor  de  Tetepanco,  de  la  cual 
tuvo  algunos  hijos,  y  entre  otros  á  Huitzilihuitl  y 
Chimalpopoca,  sus  sucesores  en  la  corona.  Tomó 
la  segunda  mujer  sin  dejar  la  primera;  antes  vi- 
vían las  dos  en  tal  concordia,  que  Ilancueitl  se 
encargó  de  la  educación  de  Huitzilihuitl.  Tuvo 
también,  aunque  no  condecoradas  con  la  cualidad 
de  reinas,  otras  mujeres,  y  entre  ellas  una  escla- 
va, de  la  cual  lo  nació  Itzcoatly  uno  de  los  mejo- 
res y  mas  celebrados  reyes  que  hubo  en  Anáhuac. 
Gobernó  Acamapitzin  pacíficamente  su  ciudad, 
la  cual  era  entonces  todo  su  reino,  por  el  espacio 
de  treinta  y  siete  años.  En  su  tiempo  se  aumen- 
tó la  población,  se  fabricaron  algunos  edificios  de 
piedra  y  se  comenzaron  los  canales,  que  no  menos 
sirvieron  á  la  hermosura  de  la  ciudad  que  á  la 
utilidad  de  los  ciudadanos.    El  intérprete  de  la 
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coleooion  de  Meado»  atribuye  á  este  rey  la 
conquista  de  MIxauic,  Cuitlahuao,  Quanhoaíiuao 
y  Xochimilco.  ¿rero  c^uién  podrá  persuadirse 
que  los  macanos  estuviesen  para  emprender  la 
conquista  de  cuatro  ciudades  tan  grandes,  cuan- 
do apenas  podían  sostenerse  en  su  propio  estable- 
cimiento? Por  lo  que  la  pintura  de  esta  colec- 
ción que  representa  aquellas  cuatro  oiudades 
vencidas  por  los  mejicanos,  debe  entenderse  de 
estos  en  cuanto  fueron  tropas  auxiliares  de  otros 
Estados,  como  poco  después  sirvieron  al  rey  de 
Tezcoco  contra  los  de  Xaltocan. 

Poco  antes  de  morir  convocó  Acamapitain  á 
los  magnates  de  la  ciudad  y  les  hizo  un  breve 
^scurso,  recomendándoles  á  sus  mujeres  6  hijos 
y  el  celo  por  el  bien  público.  Píjoles  que  ha- 
biendo recibido  de  sus  manos  la  corona,  se  las 
restituía  para  que  la  diesen  á  quien  jusgasen  de- 
ber ser  mas  útil  al  Estado,  v  protestó  el  senta- 
miento que  tenia  al  morir,  dejando  á  su  nación 
tributaria  de  los  tepanecas.  Su  muerte,  acaecida 
el  afio  de  1369,  fué  muy  sentida  de  los  mejica- 
nos, y  sus  exequias  se  celebraron  cen  cuanta  so- 
lemnidad permitia  la  miiería  de  la  nación. 

Desde  la  muerte  de  Aoamapitain  hasta  la  elec- 
cion  del  nuevo  rey,  hubo,  según  dice  el  doctor  Si- 
güenza,  un  interregno  de  cuatro  meses,  lo  cual 
no  volvió  á  suceder  jamás,  pues  desde  entonces 
apenas  pasaban  unos  pocos  dias  después  de  la 
muerte  de  un  rey  cuando  se  elegia  otro.  Esta 
vez  pudo  retardarse  la  elección,  por  haber  estado 
la  nobleza  ocupada  en  regular  el  número  de  los 
electores,  y  estableoer  el  ceremonial  de  la  coro- 
nación, que  entonces  comenzó  á  observarse. 

§  IV. 

HUITZILIHUITL,  SEGUNDO  RET  DE  MÉJICO. 

Reunidos,  pues,  los  electores,  escogidos  de  en- 
tre la  nobleza,  el  mas  viejo  de  ellos  habló  de  es- 
ta manera:  ''Mi  edad  me  da  ánimo  para  hablar 
''  el  primero.  Es  ciertamente  grande,  ¡oh  no- 
''  bles  mejicanos!  la  de^aoia  que  hemos  tenido 
''  en  la  muerte  de  nuestro  rey;  nadie  hay  que  de- 
''  ba  llorarla  mas  que  nosotros,  que  éramos  las 
''  plumas  de  sus  alas  y  los  párpados  de  sus  ojos. 
''  Semejante  desgracia  se  hace  mayor  por  el  es- 
''  tado  calamitoso  en  que  nos  hallaoios  bajo  la 
''  dominación  de  los  tej^anecas,  con  oprobio  del 
''  nombre  mejicano.  Vosotros,  pues,  á  quienes 
''  tanto  urge  el  remedio  de  la  presente  oalami- 
''  dad,  pensad  en  elegir  un  rey  oue  cele  del  fao- 
''  ñor  de  nuestro  poderoso  dios  Huitzilopoohtli, 
*'  que  vengue  con  su  brazo  las  afrentas  hechas  a 
''  nuestra  nación,  que  tome  bajo  la  sombra  de  su 
''  clemencia  á  lo»  huérfanos,  las  viudas  y  los  an- 
"  cianos."  Concluida  esta  breve  arenga,  dieron 
sus  votos  y  salió  electo  Huitzilibuitl,  hijo  del  di- 
funto rey  Acamapilzin.  De  allí  salieron  en  or- 
den, y  yéndose  á  la  casa  del  electo,  le  tomaron 


en  medio,  le  condujeron  al  ilaiocaicpcdlij  esto  es, 
á  la  silla  real  ó  trono,  y  habiéndolo  hecho  sentar, 
le  ungieron  en  la  forma  que  expondremos  en 
otra  parte,  le  pusieron  en  la  cabeza  la  copiüi  6 
corona,  y  uno  á  uno  le  prestaron  la  obediencia. 
Entonces  uno  de  los  mas  respetables  personajes 
levantó  la  voz  entre  todos  y  habló  así  al  rej; 
<'  No  os  intimidéis,  ¡oh  generoso  joven!  por  el  nue- 
^<  vo  caigo  que  os  han  dado  de  ser  jefe  de  una 
<'  nación  encerrada  entre  los  cañaverales  y  jun- 
<<  eos  de  esta  laguna.  Es  ciertamente  una  dea- 
<'  gracia  el  tener  un  reino  tan  pequefio  estable- 
<<  cido  en  distrito  ajeno,  y  gobernar  una  nación 
<<  que  siendo  libre  al  principio,  vino  á  ser  tribu- 
(<  taria  de  los  tepanecas.  Pero  consolémonos, 
<'  pues  estamos  b^o  la  protección  de  nuestro 
^<  gran  dios  Huitzilopoohtli,  cuya  imagen  sois  y 
'<  cuvo  lugar  ocupáis.  La  dignidad  á  la  cual 
^<  habéis  sido  ensalzado  por  él,  no  debe  serviros 
«  de  pretexto  para  el  ocio  ni  la  molicie,  sino  mas 
<<  bien  de  estímulo  para  el  trabajo.  Tened  siem- 
<<  pre  delante  de  vuestros  ojos  los  claros  ejem- 
^^  píos  de  vuestro  gran  padre,  el  cual  no  perdo- 
'<  nó  fatiga  alguna  por  el  bien  de  su  pueblo. 
<<  Querríamos,  joh  sefior!  haceros  presentes  diff- 
<<  nos  de  vuestra  persona;  pero  pues  no  nos  lo 
(<  permite  la  fortuna  en  que  nos  hallamos,  dignaos 
''  recibir  nuestros  deseos  y  la  fidelidad  constan- 
<'  te  que  os  prometemos." 

Aun  no  se  habia  casado  Huitzilihuitl  cuando 
subió  al  trono,  y  así  se  pensó  inmediatamente 
en  darle  mujer,  y  quisieron  los  nobles  que  esta 
fuese  alguna  hija  del  mismo  rey  de  Azcapozalco; 
pero  para  no  exponerse  á  una  repulsa  tan  igno- 
miniosa como  la  que  tuvieron  que  sufrir  en  tiem- 
po de  Acamapitzin,  acordaron  hacer  esta  vez  la 
petición  con  las  mayores  demostraciones  de  sumi- 
sión y  respeto.  Fueron,  pues,  algunos  noblea 
á  Azcapozalco,  y  presentándose  al  rey,  pues- 
tos de  rodillas,  expusieron  así  su  pretensión: 
^^  Ved,  gran  sefior,  á  vuestros  pies  á  los  pobres 
^'  mejicanos,  esperando  de  vuestra  benignidad 
"  una  gracia  muy  superior  á  su  mérito;  ¿pero  á 
''  quién  deberemos  ocurrir  sioo  á  vos  que  sois 
''  nuestro  padre  y  nuestro  scñor.^  Vednos  pen- 
"  dientes  de  vuestra  boca  y  prontos  á  todas 
^'  vutístras  iosinuaciones.  Os  suplicamos  con  el 
^^  mas  profundo  respeto  os  com padezcáis  de  núes- 
<<  tro  amo  y  vuestro  siervo  Huitzililmitl,  encer- 
<(  rado  entre  los  espesos  cañaverales  de  la  lagu- 
^^  na.  El  esta  sin  mujer  y  nosotros  sin  reina. 
^^  Dignaos,  señor,  dejar  balir  de  vuestras  manos 
^^  algunas  de  vuestras  piedras  preciosas  ó  de  vues- 
''  tras  hcrmoNas  plumas.  Dadnos  una  de  vues- 
''  tras  hijas  para  que  venga  á  reinar  en  nuestra 
"  tierra." 

Estas  expresiones,  que  son  particularmente  ele- 
gantes en  la  lengua  mejicana,  dócil it^tron  de  tal 
modo  la  voluntad  de  Tezozomoc  (este  era  el  nom- 
bre del  rey),  que  inmediatamente  dio  ñ  su  hija 
Ayauhcihuatl,  con  indecible  placer  de  las  mejica* 
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nos,  los  oaales  la  oondajoroo  en  pompa  á  Méjico^ 
y  celebróse  el  deseado  mtlrimonio  coa  la  acos- 
tumbrada ceremonia  de  anudar  la  extremidad  del 
yestido  de  la  esposa  oon  la  del  esposo.  Tuvo  de 
esta  el  rey  e&  el  primer  afio  un  hijo,  á  quien  im- 
.pusieron  el  nombre  de  Acolnahuacatl;  pero  de- 
seoso de  ennoblecer  á  su  nación  con  nuevas  alian- 
xas,  pidió  y  obtuvo  del  seftor  de  Quanhnahuao 
,  una  de  sus  hijas,  llamada  Miahnaxochü^  de  la  cual 
tuvo  á  Motezuma  Hhnicamina^  el  mas  ñ^moso  rey 
que  tuvieron  los  mejicanos. 

§v. 

TECHOTLALLA,  REY  DE  ACOLHÜACAN. 

Reinaba  entonces  en  Aoolhuaoan  TechúiUUlaj 
hijo  del  rey  Quinal  zin.  Los  treinta  primeros 
años  de  su  reinado  fueron  muy  pacíficos;  pero 
después  se  rebeló  contra  la  corona  Tzompan,  se- 
kor  de  Xaltocan,  el  cual  viendo  que  sus  fuenas 
no  eran  bastantes  para  oponerse  á  su  soberano, 
llamó  en  su  auxilio  á  los  Estados  de  Otompan, 
Mestitlan,  Quahuacan,  Teeomio,  Quauhtitían  y 
Tepozotlan.  El  rey  Teohotlalla  le  prometió  el 
perdón  porque  dejase  his  armas  y  se  sometiese. 
Es  de  creerse  que  usase  de  tal  olemenoia  por 
respeto  á  la  nobilísima  sangre  del  reo,  pues  era 
el  último  descendiente  ée  Chiconqnauntli,  uno 
dé  los  tres  príncipes  acolhuas.  Pero  este,  orgu- 
lloso con  el  número  de  tropas  que  tenia,  desechó 
con  desprecio  la  gracia.  Irritado  el  rey,  mandó 
contra  los  rebeldes  un  ejército,  al  que  se  unieron 
los  mejicanos  y  los  tepaneoas,  llamados  por  él. 
La  guerra  fué  obstitíada,  y  no  pudo  terminarse 
en  menos  de  dos  meses;  mas  declarada  finalmen- 
te la  victoria  por  el  rey,  Tsompan  y  todos  les 
jefes  de  las  ciudades  rebeldes  fueron  castigos 
oon  el  último  suplicio,  acabando  en  el  misme 
Tzompan  el  clarísimo  linaje  de  Ohioonquauhtii. 
Esta  guerra,  hecha  por  los  mejicanos  eomo  auxi- 
liares del  rey  de  Acolhuacan  contra  Xaltocau  y 
los  otros  Estadoff^ccoifederados,  se  ve  representa- 
da en  la  tercera  fi¿^ra  de  la  colección  de  Men- 
doza; pero  el  intérprete  de  esta  pintura  se  enga- 
lló, creyendo  á  esta  ciudad  conquistada  por  la 
corona  de  Méjico. 

Concluida  la  guerra,  los  mejioanos  volvieron 
triun&ntes  á  su  ciudad,  y  el  rey  Teohotlalli^  pa- 
ra precaver  en  lo  sucesivo  nuevas  rebeliones, 
dividió  su  reino  en  sesenta  y  cinco  Estados,  dan- 
do á  cada  uno  un  sefior  que  lo  gobernase  oon 
subordinación  á  la  corona  De  cada  Estado  sa- 
có alguna  gente  para  establecerla  en  otro,  bien 
que  quedando  sometida  al  seflor  del  Estado  de 
que  salla,  queriendo  así  tener  en  freno  á  los  pue- 
blos por  medio  de  la  gente  extranjera,  y  depen- 
diente de  otro  aue  en  cada  uno  ponia.  Politi-' 
ca  á  la  verdad  útil  para  impedir  la  rebelión,  pe- 
ro injuriosa  á  los  subditos  inocentes  y  düñcil  pa- 
ra los  señores  que  los  g;obemabán.  A  mas  de  es- 


to, honró  á  algunos  nobles  con  empleos  lespeta- 
bles.  Hizo  a  Tetlato  general  de  las  armas,  á 
Yolqui  alojador  é  introductor  de  embajadores,  á 
Tland  mayordomo  del  reíd  palacio,  á  Ámeckicki 
superintendente  de  la  policía  de  la^  casas  reales, 
y  a  Cohuatl  director  de  los  plateros  de  Ocolcó. 
Nadie  trabajaba  el  oro  y  la  plata  para  el  servicio 
del  rey  sino  los  mismos  hijos  del  difeetor,  que 
para  este  fin  hablan  aprendido  el  arte.  El  alo- 
jador de  los  embajadores  tenia  bajo  sus  órdenes 
algunos  otros  oficiales  colhuas;  el  mayordomo  te- 
nia cierto  número  de  chichimeoas,  y  el  superin- 
tendente de  la  policía  un  número  igual  de  te- 
paneoas. Oon  tales  providencias  aumentó  el 
esplendor  de  la  corte  y  afirmó  el  tron^  de  Acol- 
huacan, bien  que  no  pudo  impedir  las  revolucio- 
nes que  breve  expondremos.  Estos  y  otros  se- 
mejantes rasgos  de  política  que  se  irán  descu- 
briendo en  el  curso  de  esta  historia,  harán  cono- 
cer la  injuria  que  hicieron  á  los  americanos  aque- 
llos europeos  que  los  calificaron  de  animales  de 
otra  especie,  y  aquellos  también  que  los  creen  in- 
capaees  de  mejora. 

La  nueva  alianza  contraída  por  el  rey  de  Mé- 
jico con  el  de  Azoapoialoo  y  la  gloria  adqturida 
por  los  mejioanos  en  la  guerra  de  Xaltocan,  con- 
tribuyeron mucho,  no  menos  al  vigor  de  su  peque- 
ño listado  que  al  mejor  tratamiento  de  sus  per- 
sonas, porque  teniendo  ya  mayor  libertad  y  ex- 
tensión en  su  oomercio,  comenzaron  en  este  tiem- 
•po  á  vestírsé  de  algodón,  del  eual  carecían  antes 
enteramente  por  su  miseria,  no  vistiéndose  de 
otara  cosa  que  de  telas  gruesas  de  hilo  de  maguey 
ó  de  palma  tüvestre.  Mas  apenas  comenzaron 
á  respirar,  cuando  de  la  misma  fiímilia  real  de 
Azcapoialco  salió  contra  ellos  un  nuevo  enemigo 
7  un  perseguidor  sanguinario. 

§  VL 

ENEMISTAD  DE  MAXTLATON  CON  LOS  MEJICANOS. 

Maxtkttony  B%ñ(n  ie  Ooyoaoan  é  hijo  del  rey 
de  Azoaposalco,  hombre  ambicioso,  indómito  y 
cruel,  y  por  lo  mismo  temido  aun  de  su  mismo 
padre,  habia  llevado  á  mal  el  matrimonio  de  su 
hermana  Aiauhoihuatl  con  el  rey  de  Méjico. 
Disimuló  algún  tiempo  su  dis^to  por  respeto  á 
su  padre;  pero  en  el  año  démmo  del  reinado  de 
Huitólihmil,  se  fué  á  Azeapozaloo  y  oonvocó  la 
nobleza  para  exponerle  sus  quejas  contra  los  me- 
jioanos y  BU  rey.  Bepresentóle  el  aumento  de 
la  población  de  Méjico,  exageró  el  orgullo  y  la 
arrogancia  de  aquella  nación  y  los  íhtales  sfectos 
que  debían  temerse  de  las  disposiciones  pr<ísen- 
tes,  y  sobre  todo,  se  quejó  de  la  gravísima  inju- 
ria que  le  habia  hecho  el  rey  de  Méjico  en  ha- 
berle quitado  su  mujer.  Es  necesario  saber  que 
MiAxtiaton  y  Aiauhcihuatl,  aunque  hijos  de  Te- 
■ozodioo,  eran  nacidos  de  diversas  madres,  y  tal 
ves  semejantes  matrimonios  eran  permitidos  en- 
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tonoes  entre  hñ  t^aneeas.  O  qnisiese  pues  da 
verdad  oasiarfie  Mastlaton  con  m  hermana,  6  fue- 
se,  como  es  mas  yerosímil,  un  mero  pretexto  pa- 
ra ejecutar  sus  cmelea  de^znioa,  tomó  en  aquel 
congreso  la  resolución  de  llamar  á  Huitúlihoitl 
para  reprMiderle  bu  pretendida  temeridad.  Fuá 
en  efecto  el  rey  mejicano  á  Azcapozalco;  ni  es- 
to debe  causar  majravilla,  pues  no  era  cosa  des-  ^ 
osada  en  aquel  tiempo  el  Yi^tarse  recíprocamen- 
te los  señores,  á  mas  de  que  en  HuitzUihuitl  ha- 
bla la  razón  particular  de  ser  feudatario  de  aque- 
lla corona,  poroue  aunque  desde  el  nacimiento  de 
Acolnahuacatl  hubiese  la  reina  de  Méjico  obte- 
nido de  su  padre  Tezozomoc  el  relevar  á  los  me- 
jicanos de  IOS  impuestos  a  que  por*^  tantos  afios 
habian  estado  sujetos,  anedó  un  embargo  Méji- 
co en  la  condición  de  leudo  de  Azcapozalco,  y 
los  mejicanos  debían  presentar  cada  año  al  rey 
tepaneca  dos  ánades  en  reconocimiento  de  su  al- 
to dominio. 

Maztlaton  recibié  á  HuitiUíhuitl  en  una  sala 
de  fiu  palacio,  y  después  de  haber  eomido  con  él 
en  presencia  de  sus  cortesanos,  que  lo  adulaban 
en  sus  proyectos,  le  hiao  una  severísima  repren- 
sión sobre  la  injuria  qm  pretendía  haberle  hecho 
en  el  matrimonio  oon  Aiauhcihuatl.  El  rey  me- 
jicano le  protestó  su  inocencia,  diciéndole  con  la 
mayor  humildad  que  ni  él  habría  pedido  jamás 
á  la  princesa,  ni  el  rey  su  padre  se  la  habria  con* 
cedido  si  huléese  estado  obligada  con  otro.  Mas 
á  pesar  de  la  sinceridad  de  sus  excusas  y  de  la 
eficacia  de  sus  raaones,  lyiaxtlatou  le  repíicó  in- 
dignado: ^^Bien  podría  yo.  sin  eacucharos  mas, 
^^  daros  aquí  inmediatameiUe  la  muerte;  así  que- 
<^  daria  castigada  vuestra  temeridad  y  vengado 
'^  mi  honor;  pero  no  quiero  que  se  diga  que  un 
^'  príncipe  tepaneca  mata  á  traición  á  su  ene- 
^^  migo.  Yete,  pues^  en  paz,  que  el  tiempo  me 
'^  hará  lograr  alguna  ocasión  de  tomar  una  ven- 
^^  ganza  mas  decorosa." 

8e  fué  el  mejicano  lleno  de  ira  y  de  rabia,  y 

no  pasó  mucho  sin  que.  sintiese  loa  efectos  de  la 

enemistad  de  su  cruel  cufiado.    La.  verdadera 

cansa  de  tal  enemistad  fué  el  temor  que  concibió 

,MaxtatloD  de  que  acaso  debiese  recaer  en  aigun 

tielápO  la  corona  de  los  tepaneoas  en  su  sobrino 

Acolnahuaoatli  hf^biendo  nacido  de  una  hija  del 

íeyíc*Qf(ínM)c^jyí«i5fc  su  nación  quedase  sujeta  á 

Ja  mejicana.  .Pí»;Jíb^arse,  pues,  de  este  te- 

BMr,  tomó: la  bárb^n^rreflc^limion  de  hacer  morir 

á  su.  aobrino»  oe^no  t^^üf- ^oto.  vancedió,  por  las 

^ mandare  ciertoerb^feM^,.^pii[  q^s^^ron  con  se- 

jnejante^«rtíeWad,confiÍM|iriifl,fo,.^|iC)ft.4e  su  se- 

.ik>r,  puee  jMóa  ftitaiMá  l^s ji^p^jg^  ^nbres 

renales  que  eipatt  OimUiw  ^  imof^mn^^^  X^^ 

trágica  mú9^^.^^rfmrm,  pil|iéif»f  ri4í»^*>»í?}Wiil>í/^ 
pa^deeoaeebir  «¿me  «idíel^a  H#.  ^p#ftw»,WírtSfP,fn 
Uéim  ffUKCttitt  siNnlsattífiír^l^fof  Jff««R^«!Mnr 
dar  del  heoho,  posi  lo  vemos  tetlitode  por  loi  hvloda* 


soiomoc  no  consintió  en  este  ci;ímen;  pero  ni* 
tampoco  demostró,  por  lo  que  sabemos,  algún  dis- 
gusto. En  el  discurso  de  esta  lustoria  se  verá 
que  el  orgullo,  la  ambición  y  crueldíad  de  Max- 
tlaton,  no  toleradas,  sino  antes  bien  fomentadas 
por  su  indulgente  padre,  fueron  la  causa  de  su 
ruina  y  del  extcrmuio  de  su  nación.  Huitzili- 
huitl  sufirió  muy  contra  su  voluntad  un  golpe  tan 
doloroso;  pero  no  se  hallaba  con  fuerzas  bastan^ 
tes  para  vengarse. 

§  VII. 

TLACATEOTL,  SEGUNDO  REY  DE  TLATELOLCO. 

En  el  mismo  año  (1399)  en  que  sucddió  en 
Méjico  esta  tragedia,  murió  en  Ibtdolco  el  pri^ 
mer  rey  Quaquauchpitiahuac,  dejando  aquella 
ciudad  considerablemente  aumentada  con  buenos 
edificios,  bellos  jardines  y  mayor  civilización.  Eur 
su  lugar  ñié  elegido  Tlacateoil^  de  cuyo  origen 
haUan  con  varieoMl  los  historiadores,  pues  algu- 
nos le  creen  tepaneca,  como  su  antecesor,  y  otros 
acolhua,  dado  ppr  el  rey  de  Acolhuacan.  La 
rivalidad  que  habia  entre  los  mejicanos  y  tlalte- 
lolcos,  contribuyó  muchísimo  al  engrandecimien- 
to de  ambas  ciudades,  procurando  los  unos  ex- 
ceder en  todo  á  los  otros.  Los  mejicanos  por  su 
parte  habian  emparentado  con  las  naciones  ve- 
cinas, aumentando  su  agricultura,  multiplicando 
sus  huertos  flotantes  en  la  Isguna,  y  teman  tam- 
bién mayor  número  de  canoas,  con  las  cuales  se 
habia  aumentado  su  pesca  y  su  comercio,  y  asi 
pudieron  celebrar  su  afio  secular  I  Toehtli^  cor- 
respondiente al  de  1402  de  la  era  vulgar,  ~con 
mayor  apfirato  que  todos  bs  otros  cuatro  corri- 
dos después  de  su  salida  del  país  de  Aztlan. 

Beinaba  también  en  esta  tiempo  en  Acolhua- 
ean  Techotialla,  ya  decrépito;  por  lo  que  previen- 
do la  proximidad  d^  su  muerte,  ll^mo  á  su  hijo 
y  sucesor  Ixtlilxochitl,  y  emtare  otisaa  instrucciones 
que  le  dio,  le  aconsfajó  que  ganara  los  ánimos  de 
IpB  seQores  sus  fau^tanoa,  porque  podrid  suce- 
der que  Tezozomoc,  viejo  astuto  y  ambicioso, 
que  hasta  aquel  tiempo,  se  hftbia  contenido  por 
temor,  quisiese  conjurarse  contrael  imperio.  No 
eran  vanos  los  temores  de  TechoÜlJlV,  como  bre- 
ve veremos.  Murió  finalmente  este  rey  el  afio  de 
1406,  después  de  un  largo  reinado,  aunque  B«r 
tatito  cuanto  dijeron  algunos  autores.^ 


dores  na^ipnelif,  Mui^ae  entre,  1o^espa£údsi,ha]ra  tigfiiio, 
opao^  padre  .Aeoita,  9iie^,eí|iiiT«qiMi  oonfimdieDdp  et- 
j^,  muerte  «oo  If  de  ChimalpopQfi^  tsrper  m  df.  Méji«o. 
, . . |(;^^TorqiieiDada  7  Bentanonrt  d»)^,l(H  a$o» de  rcúnedo 
4^T<)fÍ)^a)p^ffo,aim4jaenef|iaÍnpt^^  ten- 

^  ifi|¡fyf¿^B^e|^iuD«ntf  inrerpi^jl,]!}  pode|9a«i  creer  tth 
^  #  gfflyqr^dnyiifffmtes,  prinolpslm^p^  licodo  ■«  oro- 
nokffa  disperateda  ea  to^.  VéasM  msitraB  diiertaotaMi. 
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§  vm. 

IXTL]l.XOCaiTL,  RET  DE  ACOLHUilCAir. 

Después  dé  oelebradaa  las  reales  exequias  oon 
las  ceremonias  aoostnmbradas  y  la  asistencia  de 
los  régulos  j  señores  feudatarios  de  acjuellá  oóro- 
na,  se  celebró  la^  exaltación  de  Ixtiilxochid.  En- 
tire  los  régulos  estaba  el  de  Azoaposaloo,  el  cual 
inmediatamente  manifestó  ^e  el  difimto  rey 
Teobotlalla  le  tenia  bien  conocido,  pues  sin  pres- 
tar obediencia  iJ  nuevo  rey,  se  fbé  á  su  Estado 
ptra  excitar  á  rebelión  á  los  otros  feudatasios. 
Conyocó  á  los  reyes  de  Milico  y  Tlatelolco,  y 
las  dijo  que  babiendo  muerto  TechotlaDa,  oue  tan- 
toe  años  habia  tiranizado  aquel  país,  él  oueria 
poner  en  libertad  á  todos  los  sefiores  particulares, 
ée  tal  manera  que  cada  xmo  gobernase  su  Esta- 
co con  absoluta  hidependencia  del  rey  de  Acol- 
bnacan;  que  para  conseguir  un  fin  tan  glorioso, 
necesitaba  de  su  auxilio  y  confiaba  en  stt  valor, 
ya  conocido  á  todas  las  naciones,  que  serian  par- 
ticipes de  la  gloria  á  que  aspiraba;  y  á  fin  de  que 
el  golpe  fuese  mas  seguro,  el  baria  entrar  en  la 
confederación  á  otrod  señorea,  qtte  sabia  estar 
animados  de  los  mismos  pensamientos.  Ambos 
reyes,  ó  por  temor  á  la  prepotencia  de  Tesozomoc 
ó  por  aumentar  la  glona  ae  sus  armas,  se  ofre- 
cieron á  servirle  con  sus  tropas,  y  lo  mismo  res- 
pondieron otros  señores  solicitados  por  él. 

Entre  tanto  procuraba  Ixtlilxocbitl  ordenar  los 
negocios  de  su  corte  y  coaciliarse  los  ánimos  de 
sus  vasallos;  pero  reconoció,  no  sin  grave  pesar, 
que  mucbos  se  babian  sustraído  de  su  obemencia 
por  someterse  al  pérfido  Tesosomoc;  y  así  para 
impedir  los  progresos  de  sus  enemigos,  mandó  á 
los  caciques  de  Coatlicban,  Huexotla  y  otros  Es- 
tados vecinos  á  la  corte,  que  armasen  sin  dila- 
ción cuantas  tropas  pudiesen.  El  mismo  rey  que* 
na  mandar  en  persona  el  ejército;  pero  rae  di- 
suadido por  sus  cortesanos,  los  cuales  estimaron 
mas  necesaria  su  presencia  en  la  corte^  pues  en 
aquella  turbulencia  podrían  algunos  enemigos 
ocultos  ó  de  una  fidelidad  equívoca,  aprovecbar- 
se  de  su  ausencia  para  apoderarse  de  la  capital  y 
precipitarlo  del  trono.  Fué,  pues,  nombrado  ge- 
neral del  ejército  TochinteiútUy  bijo  del  cacique 
de  Coatlicban,  y  para  sustituirle  en  caso  de  muer- 
te ó  de  algún  otro  accidente,  Qtiauhxüatl,  señor 
de  Ixtapallocan.  Eligieron  para  teatro  de  la 
ffuerra  el  llano  de  Quaubtítian^  quince  millas  al 
^orto  de  Azcaposalco.  Las  tropas  rebeldes  eran 
mas  numerosas,  pero  las  del  ejército  real  mas 
bien  discipbiadas.  Este  ejército  antes  de  ir  á 
Quaubtítlan,  desoló  seis  Estados  de  los  señoree  re- 
beldes, así  para  debilitar  á  los  enemigos  como  pa- 
ra no  dejar  atrás  quien  los  pudiese  perjudicar.  La 
perra  ftié  de  las  mas  obstinadas^  equilibrándose 
h  disciplina  de  los  tescocanoe  con  el  niimero  de 
los  t^pMMoas,  los  oualas  en  }tnm  tbmpo  Imbie- 


ran  sido  enterünente  venddoa  sino  kul^esen  si- 
do reemplasados  continuamente  por  nnevae  tro- 
pas. Los  confederados  de  los  rebeMfs  destaca- 
ban con  frecuencia  gruesos  duerpes  y  I09  «anda- 
ban á  bacer  eorreríae  en  loi  ]fesliidoS;fieles5  segu- 
ros de  encontrar  en  ellos  poca  resistencna,  por 
estar  reunidas  en  Quauhtitisn  otai  toda»  las  Áler* 
zas  de  los  tezcocanos.  Entre  mvehos  males  qne 
causaron,  mataron  á  Quauhxilott,  señor  de  Ina^ 
paUocan,  el  cual  vuelto  del  campo  de  Quaubtí- 
tlan, murió  con  gloria,  defendiente  valerosamen- 
te su  ciudad.  Se  vio  por  lo  tanto  oMigado  el  rey 
de  Acolfauacan  A  dividir  sus  ftienaa,  destinandlo 
para  defensa  de  la  ciudad  una  buena  parta  de  la 
gente  que  de  algunos  lugares  distantes  le  venia 
de  socorro.  Viendo  Tesosomoc  que  en  vez  de 
ventajas  que  esperaba,  cada  dia  se  iban  disminu- 
yendo sus  ñierzas  y  que  su  gente  estaba  impa- 
ciente por  las  fetígas  y  peligros  de  la  guerra  des- 
pués de  tres  años  de  continua  lucba,pidfió  lapas 
con  intención  de  acatar  por  una  traición  ecuka, 
lo  que  babia  comenzado  con  fuerza  manifiesta.  El 
rey  de  Acolbuacan,  auiíqne  no  podia  fiarse  de  la 
fe  del  tepaneca,  consintió  sin  embargo^  sin  exigir- 
le agnna  condición,  que  le  diese  seguridad  por 
lo  sucesivo,  porque  sus  tropas  estaban  tan  caisa- 
d»B  como  las  de  su  enemigo. 

§IX. 

CHIMALPOPOCA,  TERCSn  REY  DE  MÉJICO. 

Lu^  que  se  acabó  esta  guerra  ó  poco  antes, 
murió  en  1409  Huitiüihuitl  después  de  veinte 
años  de  reinado,  babiendo  publicado  alonas  le- 
yes litíles  al  Estado  v  dejando  á  la  n<mlesa  en 
posesión  do  la  libertad  que  tenían  de  elegir  al  su- 
cesor. Fué,  pnes,  elegido  su  bermano  GMmal- 
popoca,  y  desde  entonces  quedó,  por  lo  que  pa- 
rece, establecida  la  ley  de  elegir  alguno  de  los 
hermanos  del  rey  difunto,  y  feltendo  estos,  algu- 
no de  los  sobrinos.  Esta  ley  fhé  constantemen- 
te observada,  como  haremos  ver,  basta  la  ruina 
del  imperio  mejicano. 

Mientras  Obimalpopoca  procuraba '  afirmarse 
en  el  reino  de  Méjico,  Ixtlilxocbiti  vacilaba  en  el 
de  Acolbuacan.  La  paz  que  Tezozomoc  le  ba- 
bia pedido,  era  un  pretexto  para  dejarlo  adorme- 
cerse, y  entre  tanto  promover  con  mas  eficacia 
sus  designios.  Oada  día  veía  engrosarse  mas  su 
partido,  él  paso  que  se  disminuía  el  del  tezcocí^ 
no.  Se  halló  este  desventurado  rey  redneiéo  i 
tal  extremo,  que  no. creyéndose  ya  seguro  en  la 
corte,  andaba  errante  por  los  montes  inmediatos, 
escoltado  pornn  pequeño  ejército  y  acompañado 
de  los  señores  de  Huexotla  y  Coatiidum,  que  le 
fderon  constantemente  fieles.  Los  tepanecas  con 
el  objeto  de  estrecharle  mas^  interceptaban  los 
víveres,  que  se  llevaban  á  sn  campo;  pOr  lo  que 
llegó  á  tal  necesidad,  ^ue  se  vio  predaado  á  pe- 
éb  vítores  á  sus  propios  enemigOB.    ¡Tan  feefl 
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así  es  precipitarse  de  la  cambre  d^  la  felicidad 
humana  al  abismo  de  la  miseria! 

Mandó,  pues,  á  su  sobrino,  llamado  Cihuacue- 
cuenotzmy  á  Otompan,  una  de  las  ciudades  rebe- 
ladas, para  que  suplioase  á  aquellos  ciudadanos 
socorriesen  á  su  rej  con  los  víveres  de  que  nece- 
sitaba y  es  amonestase  que  dejaran  el  partido  de 
los  rebeldes  acordándose  de  la  fidelidad  que  le 
habían  jurado.  Bien  conocia  Cihnacueouenotrin 
«I  peligro  de  la  empresa;  pero  prevaleciendo  á 
8u  temor  la  nobleza  de  sur  sentimientos,  la  for- 
taleza de  su  espíritu  y  la  fidelidad  á  su  soberano, 
obedeció  inmediatamente:  ^'Yoy^  señor,  le  dijo, 
'^  á  ejecutar  vuestras  órdenes  v  á  sacrificar  mi 
"  vida  á  la  obediencia  que  os  debo.  No  ignoráis 
''  cuánto  so  han  alejado  de  vos  los  de  Otompan 
''  por  adherirse  á  vuestro  enemigo.  Toda  la  tier- 
^'  ra  está  ocupada  por  los  tepaneoas  y  llena  de 
"  peligros;  mi  regreso  es  muy  incierto.  Pero  si 
"  yo  perezco  por  vuestro  servicio  y  si  el  sacrifi- 
''  ció  que  os  hago  de  mi  vida  es  digno  de  algu- 
^'  na  recompensa,  os  suplico  que  protejáis  á  los 
^'  dos  tiernos  hijos  que  dejo."  Estas  palabras, 
acompañadas  de  lágrimas,  enternecieron  el  cora- 
Bon  dpi  rey,  el  cual  al  despedirlo  le  dijo:  ^^Nues- 
'^  tro  dios  os  acompañe  y  os  restituya  salvo.  ¡  Ah! 
'^  tal  vez  á  vuestro  regreso  hallareis  ejecutado  en 
^'  mí  lo  que  teméis  en  vos,  pues  son  tantos  los 
'^  enemigos  que  solicitan  mi  muerte."  Se  ñié 
Oihuacuecuenotzin  sin  dilación  á  Otompan,  y  an- 
tes de  entrar  supo  que  estaban  en  aquella  ciudad 
los  tepanecas,  mandados  por  Tezozomoc  á  publi- 
car un  bando;  no  por  esto  se  intimidó,  antes  con 
ánimo  intrépido  se  fué  hasta  la  plaza,  donde  los 
tepanecas  habían  reunido  al  pueblo  para  publicar 
el  bando,  y  después  de  haber  saludado  á  todos 
cortesmente,  expuso  con  libertad  su  embajada. 

Los  de  Otompan  se  burlaron  de  él  y  escarne- 
cieron su  demanda;  pero  ninguno  de  ellos  se  atre* 
vio  á  pasar  adelante,  hasta  que  un  hombre  vil 
le  tiró  una  pedrada,  excitando  á  los  otros  á  dar- 
le muerte.  Los  tepanecas,  que  habían  estado  quie- 
tos y  callados  para  observar  lo  que  harían  los  de 
Otompan,  viéndolos  ya  abiertamente  declarados 
contra  el  rey  de  Acolhuacan  y  su  embigador,  gri- 
taron diciendo:  Muera^  muera  el  traidor ^  acompa- 
ñando los  gritos  con  pedradas.  Cihuacuecuenot- 
8Ín  arrostró  al  principio  á  sus  enemigos;  pero 
viéndose  oprimido  por  la  multitud  y  tentando 
salvar  la  vida  por  la  ñi^,  ñié  muerto  por  una 
tempestad  de  piedras.  ¡Hombre  verdaderamen- 
te digno  de  mejor  fortuna!  Ejemplo  memorable 
de  fidelidad,  que  habría  sido  celebrado  por  los 
historiadores  y  los  poetas,  si  el  héroe  en  ves  de 
ser  americano,  hubiese  sido  griego  ó  romano. 

Los  tepanecas  se  llenaron  de  vanagloria  por  un 
hecho  tan  inhumano  y  contrario  al  derecho  de 
gentes,  y  protestaron  á  la  multitud  el  grande  pla- 
cer que  tenían  de  poder  informar  á  su  señor,  co- 
mo testigos  oculares  de  la  inviolable  fidelidad  de 
los  de  Otompan.  Dijeron  tambi  n,  que  puntual- 


mente habian  sido  mandados  para  intimarlet  la 
orden  de  no  dar  auxilio  al  rey  de  Tczoooo,  bajo 
la  pena  de  proscripción,  y  para  exhortarlos  á  to- 
mar las  armas  contra  aquel  rey  y  en  defensa  de 
su  libertad.  El  señor  de  Otompan  y  los  prime- 
ros hombres  de  la  nobleza,  respondieron  qae  obe- 
decían gustosos  las  órdenes  del  rey  de  Azcapo- 
zaJco,  y  se  ofrecieron  á  hacer  cuanto  pudiesen 
por  favorecer  sus  intenciones. 

§  XI. 

MUERTE  TRÁGICA  DEL  REY  IXTLILXOCHITL  Y   TI- 
RANÍA DE  TEZOZOMOC. 

Inmediatamente  dieron  aviso  dé  este  suceso  al 
señor  de  Acolman,  y  este,  que  era  hijo  de  Tezo- 
zomoc, lo  hizo  saber  á  su  padre,  el  ciml  creyendo 
ser  ya  tiempo  de  poner  en  ejecución  su  pensa* 
miento,  llamó  á  los  señores  de  Otompan  y  Ohal- 
co,  de  cuya  fidelidad  confiaba  mas  y  cuyos  Esta- 
dos estaban  en  una  situación  muy  oportuna  á  su 
intento,  y  les  encardó  levantaran,  con  el  mayor 
secreto  que  se  pudiese,  un  buen  ejército  y  lo 
emboscaran  en  un  monte  inmediato  al  campo  del 
rey  de  Texcooo;  que  de  allí  mandasen  al  campo 
real  dos  capitanes  de  los  mas  avisados  y  mas  va- 
lientes, los  cuales  con  pretexto  de  comunicar  al 
rey  algún  importantíñmo  secreto,  procurasen  iJe- 
jarlo  cuanto  les  fuese  posible  de  su  gente,  y  en- 
tonces le  matasen  inmediatamente.  Todo  suce- 
dió como  el  maligno  príncipe  lo  había  pensado. 
Hallábase  entonces  el  rey  en  las  inmediaciones 
de  Tlaxcala,  no  tuvo  sospecha  alguna  de  los  dos 
capitanes  que  faeron  á  hablarle,  y  cayó  incauta- 
mente en  el  lazo.  El  atentado  se  ejecutó  á  vis- 
ta del  ejército  real,  aunque  á  una  pequeña  distan- 
cia. Ocurrieron  inmematamente  a  castigar  la 
temeridad  de  aquellos  dos  perversos  capitanes; 
pero  cargando  el  ejército  de  los  conjurados,  que 
era  mas  numeroso,  fueron  inmediatamente  der- 
rotados. Apenas  se  pudo  salvar  el  real  cadáver 
para  hacerle  las  exequias,  y  el  príncipe  heredero^ 
que  fué  testigo  del  trágico  fin  de  su  padre,,  tuvo 
que  esconderse  entre  los  matorrales  para  sus- 
traerse del  ñuror  de  los  enemigos.  Así  acabó  el 
desgraciado  rey  Ixüilxochitl,  después  de  riet» 
años  de  reinado,  en  1410. 

Dejó  algunos  hijos,  entre  ellos  á  Nezahuakoyotly 
heredero  de  la  corona,  tenido  de  MatUdáhuatzin^ 
hija  de  Acamapitnn,  rey  de  Méjico.^    Estaba  es- 

1  Torquemada  haoe  á  MatltloQiaatziD  hga  de  Hníta- 
lihnitl;  ipero  o6mo7  Bl  dioe  qae  este  rey  enando  rabió 
al  trono  no  tenia  mas  que  17  años,  que  no  ae  había  easa- 
do,  y  que  reinó  20  ó  cuando  mai  26  afioa.  Por  otra  par- 
ta, representa  4  Nezahoalooyotl  en  la  mnerte  de  ra  pre- 
tendido abuelo  en  edad  de  poder  ir  á  la  guerra  y  de  haoer 
negooiaoionea  para  ascignrarae  la  corona,  y  asi  deberá  de- 
cirse que  HuHailihuitl  antea  de  contar  2$  añoa  de  matri- 
monio, tenia  ya  nietoa  al  menos  de  20  affoa^ 
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te  principo  dotado  de  an  grande  ingenio,  de  una 
ntaffnanimidad  imoomparable,  y  era  digno  mas  que 
eojuquiera  otro  de  ocnpar  el  trono  de  Acolhaa- 
oan;  pero  no  pudo  por  la  prepotencia  de  Tezozo- 
mee  entrar  en  posesión  del  trono,  qoe  por  tantos 
títulos  le  era  debido,  sino  despnés  ae  algunos 
allos  é  infinitos  peligros  y  contrastes. 

£1  pérfido  Tosozomoo  habia  preparado  gruesos 
eoerpos  de  tropas,  para  ^ue  cuando  los  de  Otom- 
wm  y  Chaloo  hubiesen  ejecutado  el  golpe  preme- 
Sado  Bohrt  la  persona  del  rey  «ellos  cayesen  so- 
bre las  dudados  de  Tescoco,  Huezotla,  OoaÜi- 
chan,  Goatepec  ¿  Iztapallocan,  que  habian  sido 
las  mas  fieles  á  su  seflor,  y  las  destruyesen  á 
I  y  sangre.  Los  habitantes  de  aquellas  ciu- 
»  que  pudieron  saWarse  por  la  fuga,  se  fue- 
ron del  otro  lado  de  los  montes  á  refugiarse  en- 
tre los  huexotsincas  y  tlaxcaltecas:  todos  los  de- 
más murieron  defendiendo  su  patria;  pero  ven- 
dieron  muy  caras  sus  vidas,  pues  ñié  mfinita  la 
sangre  que  corrió  de  una  y  otra  parte.  Si  se  quie- 
re buBoar  la  causa  de  tantos  mués,  no  se  encon- 
trará obtk  que  la  ambición  de  un  príncipe.  Plu- 
guiese á  Dios  que  fuesen  mas  raros  en  el  mundo 
Í  menos  yiolentos  los  estragos  de  las  pasiones, 
a  mal  domada  de  un  príncipe  6  de  un  ministro, 
bista  para  inundar  desangre  numana  los  campos, 
amiiluur  las  ciudades,  trastornar  los  reinos  y  po- 
ner en  desorden  á  toda  la  tierra. 

Sadsfeoha  finalmente  la  crueldad  del  tirano  con 
la  opresión  de  sus  enemigos,  se  hizo  jurar  rey  de 
Aeolhuaoan  en  la  ciudad  ae  Tezcoco,  concediendo 
á  todos  los  que  haUan  tomado  las  armas  contra 
él,  indulto  general  y  ybertad  para  volverse  á  sus 
casas.  Dio  en  feudo  la  ciudad  de  Tezcoco  á 
Chimalpopooa,  rey  de  Méjico,  y  la  de  HuexoÜa  á 
Tlaeateotf,  rey  de  Tlatelolco,  por  premio  de  los 
grandes  servicios  que  le  habian  prestado  en  la 
guerra.  En  otros  lugares  puso  gobernadores  que 
le  eran  fieles  y  de(»aró  a  Azcapozaloo  corte  y 
capital  de  todo  el  reino  de  Acolhuacan. 

Halláronse  presentes  á  esta  función,  aunque 
dÍ8f rasados,  algunos  personajes  de  los  contraríos  al 
tirano,  y  entre  ellos  el  príncipe  Nezahualcoyotl. 
El  dolor  y  la  rabia  que  este  sintió,  excitaron  en 
él  el  ardor  juvenil,  y  le  habrían  precipitado  á 
una  acción  temeraria  contra  sus  enemigos,  si 
un  confidente  suyo  que  le  acompañaba  no  lo  hu- 
biese disuadido,  representándole  las  fatales  con- 
secuencias de  su  temeridad,  y  haciéndole  ver 
cuanto  mejor  seria  esperar  del  tiempo  alguna  oca- 
sión mas  oportuna  para  recuperar  la  corona  y 
vengarse  de  sus  enemigos;  que  el  tirano  estaba 
ya  decrépito,  y  que  su  muerte,  que  no  podría  tadar 
mucho,  mudaría  enteramente  el  estado  de  las  co- 
sas; que  los  mbmos  pueblos  vendrían  á  someter- 
se a  su  legítimo  scftor,  obligados  de  la  injuBticia 
ó  de  la  crueldad  del  usurpador.  En  esta  misma 
ocasión  un  oficial  mejicano  muy  respetable  (ve- 
rosímilmente Izeoaíly  hermano  del  rey  y  general 
de  las  tropas  mejicanas),  ó  de  propia  autoridad 


ó  por  orden  del  rey  Chimalpopo(}a,  subió  al  tem- 
plo que  la  nación  tolteca  tenia  en  aquella  corte, 
y  habló  así  al  inmenso  pueblo  que  allí  estaba: 
"Oíd,  chichimecas,  oid,  acolhuas,  y  todos  cuantos 
'^  aquí  06  halláis;  ninguno  se  atreva  á  hacer  mal 
"  alguno  á  nuestro  hijo  Nezahualcoyotl,  ni  per- 
"  mta  que  otro  se  lo  haga,  si  no  quiere  sujetar- 
<^  se  á  un  rigoroso  castigo."  Este  bando  sirvió 
mucho  para  la  seguridad  del  príncipe  herederO| 
no  quenendo  nadie  atraerse  la  cólera  de  una  na- 
ción que  empezaba  á  hacerse  respetar. 

Poco  tiempo  después  muchos  de  aquellos  no- 
bles que  por  sustraerse  del  furor  de  las  tropa^ 
tepanécas  se  habihn  refugiado  á  Huexotzinco  y 
Tmxcala,  se  reunieron  en  Papalotla,  lugar  inme- 
diato á  Tezcoco,  para  deliberar  sobre  el  partido 
que  debían  tomar  en  aquellas  circunstancias,  y 
todos  se  convinieron  en  someterse  á  los  nuevos 
señores  constituidos  en  las  mudades  por  el  usur- 
pador, así  para  librarse  de  tantas  hostilidades, 
como  para  cuidar  tranquilamente  de  sus  casas  y 
fitmilias. 

El  tirano  después  de  haber  contentado  su  am- 
bición con  la  usurpación  del  reino  de  Acolhua- 
can, y  su  crueldad  con  los  estragos  hechos,  quiso 
también  complacer  su  codicia  con  imponer  gabe- 
las á  sus  vasallos.  Mandó  que  á  mas  del  tribu- 
to de  víveres  y  ropa  que  antes  pagaban  al  rey,  le 
pagasen  otro  ae  oro  y  piedras  preciosas,  sin  ad- 
vertir que  estas  gabelas  servirían  para  exasperar 
los  ánimos  de  sus  vasallos,  los  cuales  debería  mas 
bien  conciliarse  con  la  moderación  y  la  dulzura, 
para  hacer  mas  segura  la  posesión  de  un  trono 
establecido  sobre  la  injusticia  y  la  crueldad.  Los 
nobles  toltecas  y  chichimecas  respondieron  á  los 
pregoneros,  que  ellos  querían  presentarse  en  per- 
sona al  rey  para  hablarle  sobre  el  asunto.  Les 
Saieció  excesiva  la  altanería  del  tirano,  y  su  con- 
nota muy  distinta  de  la  moderación  de  los  anti- 
guos reyes  de  quienes  descendía.  Por  lo  qte 
acordaron  mandarle  dos  oradores  de  los  mas  va- 
lientes que  allí  hubiese,  uno  tolteca  y  otro  chi- 
chimeca,^  á  fin  de  que  cada  uno  de  ellos  á  nom- 
bre de  su  nación  le  hiciese  representaciones  fuer- 
tes y  eficaces.  Fueron  ambos  á  Azcapozaloo,  é 
introducidos  á  la  audiencia  del  tirano,  después 
de  una  profundísima  inclinación,  habló  antes  ti 
tolteca,  por  respeto  á  la  mayor  antígxicdad  de  su 
nación  en  aquel  país,  y  representándolo  los  hu- 
mildes principios  de  los  toltecas  y  las  necesidades 
que  sufríoron  antes  de  llegar  al  esplendor  y  a  la 
gloría  de  que  gozaron  por  algún  ti*  mpo,  y  la  mi- 
sería  á  que  fueron  reducidos  después  de  ^u  ruina, 
describió  la  lamentable  dispersión  en  que  ha 
halló  Xolotl  cuando  llegó  a  aquella  tierra,  y  re- 
oorrícndo  los  dos  a^los  posteriores,  hizo  una  pa- 
tética enumeración  de  las  incomodidades  que  ha- 


1     El  nombre  del  orador  tolteca  era  Quntlihuao,  y  el 
del  ohíohimeoa  Teqoiquizoabuacatl. 
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bian  Qofirido,  para  mov^  á  oon^añon  al  tirano  y 
libertar  á  bu  duoíchi  del  nueto  impuesto. 

Apenas  oonolayó  bu  aren^  el  tolteca,  comefi- 
aó  la  «aya  el  ohicbimeca:  '^Ye,  sefior,  dijo,  paedo 
«  hablar  oon  mayor  confianza  y  libertad,  pues  soy 
*'  cbichimeca  y  bablo  á  nn  príncipe  díe  mi  mis- 
<'  ma  nación,  como  qi;e  es  descendiente  de  aqne- 
<'  Uosjgrandes  reyes  XoloÜ,  Nopaltzin  y  Tlotzin. 
<<  Ko  lloráis,  ¡oh  granseñor!  queaqnellos  divinos 
*^  cbicnimecas  vuestros  abuelos  no  bacian  caso  del 
<^  oro  ni  de  las  piedras  preciosas.  No  se  ponian 
<^  en  la  cabeza  otra  cosa  que  una  guirnalda  ae  yer- 
'<'  bas  y  flores  campestres,  ni  se  adornaban  oon 
<<  otros  b^aaaletes  que  con  el  borrible  cuero  en 
**  el  cual  heríala  cuerda  del  arco  al  disparar  las 
^''Saetas.  Sus  comidas  se  reduoian  al  prínoipio 
<<  á  carne  cruda  y  á  yerbas  insípidas,  y  sus  ves- 
<<  tidos  á  las  pieles  de  los  venados  y  de  las  fieras 
<<  que  ellos  mismos  cazaban.  Cuando  los  tolte- 
<<  cas  aprendieron  la  agricultura,  los  mismos  re- 
^^  yes  trabigaban  la  tierra  para  excitar  con  el 
<<  ejemplo  á  sus  subditos  al  trabajo.  La  opulen- 
<<  cia  y  la  gloría  á  que  después  fueron  ensalzados 
*'  por  la  fortuna,  no  los  hicieron  íamas  or^lo- 
^'  sos.  Servíanse,  sí,  como  reyes,  de  sus  vasallos; 
«  pero  como  padres  los  amaban,  y  se  contenta- 
^'  ban  con  que  los  reconociesen  con  humildes  do- 
''  nes  de  la  tierra.  To,  sefior,  no  os  presento  es- 
^^  tos  claros  ejemplos  de  vuestros  antepasados  sino 
'<  para  suplicaros  humildísimamente  no  querais 
^^  exigir  de  nosotros  mas  que  lo  que  nos  exigían 
"  vuestros  mayores."  Oyó  el  tirano  una  y  otra 
arenga,  y  aunque  le  irrító  el  cotejo  con  los  otros 
reyes,  disimuló  sin  embargo  su  disgusto,  y  se  con- 
tentó, despidiendo  á  los  oradores,  con  firmar  la 
orden  publicada  sobre  el  nuevo  impuesto. 

Entre  tanto  Nezahualcoyotl,  siempre  solícito, 
andaba  por  algunas  ciudades  procurando  conci- 
liarse  los  ánimos  para  colocarse  sobre  el  trono. 
Pero  por  mas  que  le  amasen  sus  vasallos  y  le  qui- 
siesen ver  en  posesión  del  reino,  no  se  atrevían  á 
ñivorecer  abiertamente  su  partido  por  temor  al 
tirano.  Entre  los  vasallos  mas  inmediatos  que 
lo  abandonaron,  fué  el  sefior  de  CHmalpan  su  tío, 
y  TeqHineciUlj  hermano  de  su  segunda  mujer  Ne- 
zahualxochUl^  de  la  estirpe  real  de  Méjico.  Es- 
tando en  tales  negociaciones,  llegó  una  tarde  á 
una  casa  de  campo  de  la  provincia  de  Chalco, 
perteneciente  á  una  scüoni  viuda,  llamada  Tzil^ 
iomafüí.  Observó  qae  aüi  habia  un  plantío  de 
magueyes  de  donde  sacaba  la  viuda  pulque,  no 
solamente  para  uso  de  su  familia,  sino  también 
para  vender,  lo  que  estaba  severamente  prohibi- 
do por  las  leyes  chichimecas.  Inflamóse  de  tal 
modo  de  celo  por  las  leyes  de  sus  padres,  que 
sin  poderlo  contener  ni  la  adversidad  de  su  fortu- 
na ni  otro  algún  respeto,  allí  inmediatamente  con 
sus  propias  manos  mató  á  la  mujer  delincuente. 
Acción  verdaderamente  inconsiderada  y  repren- 
sible, en  la  cual  tuvo  mas  part^  el  ardor  de  la 
«dad  que  la  prudencia.    Este  hecho  causó  un 


grande  rumor  «n  aquella  provincia,  y  el  sefi«r  de 
Chalco,  que  era  su  enemigo  y  habia  sido  cómpli- 
ce en  la  muerte  de  su  padre,  procuró  con  aili- 
genoia  haberlo  á  las  manos;  pcró  el  príncipe  pre- 
viendo las  consecuencias  de  su  atentado,  se  habia 
ya  puesto  en  seguridad. 

§  xin. 

'  MUERTE    DEL  TIRANO  TEZOZOMOC. 

Habían  corrido  ya  ocho  alios  desde  qué  Tezo- 
zomoc  pQseia  tranquilamente  el  reino  de  Acol- 
huacan,  inútilmente  pretendido  por  Nezahual- 
coyotl, cuando  unos  sueños  funestos  lo  pusieron 
en  grande  consternación.  Soñó  que  Nezahual- 
coyotl, trasformado  en  águila,  le  abría  el  pecho  y 
le  comia  el  corazón,  y  en  otra  vez,  que  ^ste  mis- 
mo trasformado  en  león  le  arañaba  el  cuerpo  y 
le  chupaba  la  sangre.  De  tal  manera  so  intimidó 
con  estas  trágicas  imaginaciones  que  le  causaba 
la  misma  conciencia  dé  su  injusticia  y  tíranía| 
que  llamando  á  sus  tres  hijos  Tayatzin^  Teudzir^' 
ili  y  Mnxtlatonj  después  de  haberles  expuesto  los 
sueños,  les  encargó  que  cuanto  antes  dieran  la 
muerte  á  Nezahuucayotl;  pero  que  lo  hicieran 
con  tante  secreto,  que  nadie  puuera  sospechar 
del  autor  de  esta  muerte.  Apenas  sobrevivió 
un  año  á  estos  sueños.  Era  ya  tan  viejo,  que  no 
pudiendo  calentarse  ni  estar  en  una  silla,  era  ne- 
cesario tenerlo  todo  cubierto  de  algodón  dentro  de 
un  gran  cesto  de  mimbres  hecho  á  manera  de  cuna; 
pero  desde  esta  cuna,  ó  mas  bien  sepultura,  tira- 
nizaba al  reino  de  Acolhuacan  y  pronunciaba 
oráculos  de  injusticia.  Poco  antes  de  morir  de- 
claró por  su  sucesor  en  el  reino  á  su  hijo  Tayat- 
zin  y  volvió  á  mandar  la  muerto  de  Nazahual- 
coyotl,  conservando  hasta  el  último  suspiro  sus 
perversos  designios.  Así  acabó  su  larga  vida  este 
monstruo  de  ambición,  de  perfidia  y  de  injusticia, 
el  año  de  1422,  después  de  haber  tiranizado  nue- 
ve años  al  reino  de  Acolhuacan  y  poseído  muchí- 
simos el  Estado  de  Azcapozalco.^ 

Aunque  á  Tayatzin  como  sucesor  de  la  corona 
perteneciese  el  dar  las  órdenes  oportuna»  para  el 

1  Tor^nemada  haoe  á  Teíocomoo  hijo  mmediato  del 
primer  prfeoipe  aoolhaa,  y  así  lo  haoe  reinar  160  ó  180 
años;  pero  de  la  misma  arenga  que  le  hizo  el  orador  chi- 
ohimeca,  nos  oonsta  qne  Tezozomoc  era  descendiente  de 
Xolotl,  Nopaltzin  y  Tlotzin.  Pues  la  hermana  da  Nopalt- 
zin casó  oon  el  príneipe  AooHiQatzin,  y  asi  sos  hijos  eran 
primos  de  Tlotzin,  hijo  de  Nopaltzin.  Bn  todo  esto  oon- 
TÍene  Torqnemada  oon  nosotros.  ¿Qaién  foé  jamás  lla- 
mado desoendiente  de  sn  primo?  Quien  quiera  leer  la 
cronología  de  los  reyes  ohíohimeoas  en  la  obra  de  Torqoa* 
mada,  oonooerá  inmediatamente  las  eqoi^ocadones  de  est» 
autor.  Puede  ser  que  haya  habido  dos  ó  tres  sefiores  de 
Azoapoialoo  nombrados  Tesozomoe;  pero  el  que  tiranizó  á 
Aoolhuaoan  iftié  onando  mas  cuarto  nieto  del  príncipe 
Acolhuatdn. 
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(bneral  de  ra  padre,  sin  embargo,  su  hermano 
Maxtlaton,  oomo  mas  atreyido  y  mas  activo,  se 
arrogó  el  derecho  y  oomeosó  eotonoes  á  mandar 
eoo  toda  aatoridad  oomo  si  estafiese  ya  en  pose- 
non  del  reino  á  que  aspiraba,  creyendo  muy  fa- 
mi  el  oprimir  á  su  hermano,  que  era  hombre  poco 
d  nada  práctico  en  el  gobierno.   Hizo  Maztlaton 
avisar  á  loa  reytis  de  Méjico  y  de  Tlatelolco  y  á 
los  otros  sefiores,  para  que  honrasen  con  su  pre- 
senoia  y  sus  lágrimas  las  exequias  de  su  común 
Sifior.  Nesahualcoyotl,  aunque  no  llamado,  quiso 
hallarse  presente,  para  observar,  comees  de  creer, 
oon  sus  ojoe  la  disposición  de  la  corte.  Fue  aoom- 
pafiado  de  un  íntimo  confidente  y  de  alguna  gen- 
te de  comitiva,  y  entrado  en  la  sala  del  real  pa- 
lacio, en  donde  estaba  expuesto  el  cadáver,  en- 
contró allí  á  los  reyes  de  Méjico  y  de  Tlatelolco, 
á  los  tres  príncipes  hijos  del  tirano  y  á  otros  se- 
fiores.  Saludé  a  todos  uno  á  uno  s^un  el  orden 
^  oon  qae  estaban  sentados,  comenzanao  por  el  rey 
de  Méjico,  y  les  presentó  ramilletes  de  flores,  con- 
forme el  uso  de  aquel  país.   Concluidos  los  cum- 
:  plimientos,  se  sentó  al  lado  del  rey  Chimalpopo- 
ca,  su   pariente,  para  acompafiario  en  el  duelo. 
Teuotsintli,  uno  ae  los  hijos  de  Tesozomoo  y  he- 
redero de  su  crueldad,  creyendo  esta  una  buena 
ocasión  para  ejecutar  la  inicua  comisión  de  su 
padre  contra  Nexahualeoyot],  la  propuso  á  su 
hermano  Maxtlaton.     Mas  este,  aunque  tuviese 
un  corason  no  menos  inhumano,  pero  tenia  mejor 
entendimiento:  ^^ Aparta,  le  respondió  Maxtlaton, 
"  aparta  do  la  imagmaoion  semejante  pensamien- 
*'  to.  ¿Qué  dirían  los  hombres  de  nosotros,  vién- 
*^  dones   maquinar  la  muerte  de  otro  cuando 
^  debiamos  uorar  la  de  nuestro  padre.^     Dirían 
'*  que  no  es  grande  el  dolor  que  deja  lugar  á  la 
*'  ambición  y  á  la  venganza.  El  tiempo  nos  hará 
"  lograr  alguna  ocasión  mas  oportuna  para  cum- 
^  pin  la  determinación  de  nuestro  padre  sin  oon- 
"  ciliamos  el  odio  de  nuestros  vasallos.    Neza- 
'^  hualcoyotl  no  es  invisible.  Si  él  no  se  esconde 
'*  en  el  niego,  en  el  agua  ó  en  las  entrañas  de  la 
^<  tierra,  in&Kblemente  caerá  en  nuestras  ma- 
<'  nos.^'    Esto  sucedió  el  cuarto  dia  después  de 
la  miterte  áá,  tírano,  en  el  cual  fué  quemado  su 
cadáver  y  se  sepultaron  sus  cenizas  con  extraor- 
dinaria pompa  y  solemnidad. 


de  afecto,  y  después  de  tes  acostumbrados  cum- 
plimientos, le  dijo  Chimalpopnca:  ¿Qué  hacei^y 
ofi  principe?  ¿no  es  vuestro  el  reino?  ¿no  os  lo  dejó 
viieslro  fodrel  ¿por  qué  pues  viéndoos  injn,st(i'  \ 
mente  despojado  no  os  esforzáis  para,  recupera/rloJ ' 
Porque  poco  importa/n^  respondió  Tayatzin,  mis 
derechos  si  no  me  ayudan  mis  vasallos.  ñ'E  her» 
mano  se  ka  hecho  duehB  del  reino  y  no  hay  qnien  le 
contradiga.  Seria  temeridad  oponArsele  sin  otro 
poder  ni  otras  fuerzas  qtie  mis  deseos  y  la  jus'icía 
de  mi  causa.  Lo  que  no  se  puede  oon  la  fuerza^ 
replicó  Ohimalpopoca,  se  suple  con  la  industria. 
Yo  os  sugeriré  un  arbitrio  para  libraros  de  vues- 
tro hermano  y  poneros  sin  peligro  en  posesión  deÚ 
trono.  Excusaos  de  habitar  en  el  palacio  de  vues- 
tro difunto  pttdrey  con  el  pretexto  de  que  allí  se 
0$  aviva  el  dolor  con  el  recuerdo  de  sus  acciones  y 
del  amor  qvzos  tenia,  y  que  por  esto  queréis  fabril 
tar  otro  palndo  para  vuestra  residencia.  Cuando  , 
este  se  haya  concluido^  haced  umi  comida  abun- 
dante y  convidad  á  vuestros  hermanos ,  y  allí  en 
medio  de  la  alegría  os  será  fácil  con  gente  secreta- 
mente preparada  d  libertar  á  vuestro  reino  de  un 
tirano  y  á  vos  mismo  de  un  rival  tan  pernicioso  y 
tan  injusto,  y  para  que  mijar  podáis  lograrlo,  yo 
os  ayudaré  con  mi  persona  y  con  todas  las  fuerzas 
de  mi  nadon.  A  tal  consejo  no  respondió  Tuyat- 
zin  sino  con  la  tristeza  de  sus  miradas,  ocasionada 
del  amor  á  la  sangre  ó  de  la  vileza  de  la  acción 
que  se  le  proponía. 

De  todo  este  discurso  fué  testigo  un  criado  de 
Tayatzin,  el  cual  se  habla  quedado  en  un  lugar 
en  donde  podria  escucharlos  á  su  arbitrío,  y  es- 
perando hacer  fortuna  por  medio  de  una  traición, 
se  marchó  por  la  tarde  secretamente  á  Azcapo- 
zalco,  fué  cu  derechura  al  palacio,  y  obtenida  au- 
diencia de  Maxtlaton,  le  reveló  todo  cuanto  ha- 
bla oido.  Hallóse  su  ánimo  á  un  tiempo  com- 
batido por  la  cólera,  el  temor  y  la  congoja  que 
excitó  en  él  esta  rebcion;  pero  como  hombre  po- 
lítico que  era  y  practicó  en  ocultar  sus  senti- 
mientos, manifestó  en  su  semblante  que  la  des- 
preciaba y  reprendió  severamente  al  delator  su 
atrevimiento  y  temeridad  en  calumniar  á  tau 
re^otables  personajes,  lo  trató  de  ebrío  y  lo 
mandó  á'su  casa  á  digerir  el  pulque.  Pasó  el 
resto  de  la  noche  deliberando  sobre  el  partido 


parse  á  su  hermano  y  hacerlo  caer  en  sus  redes. 
§  XIV. 


Al  diá  ngttiente  se  restituyeron  á  sus  ciudades'  que  debia  tomar,  y  determinó  finalmente  antíci- 
Io0  reyes  de  Méjico  y  Tktelolco,  y  Maxtiaton  co-  '       ' 

menso  hi^  con  menos  disimulo  á  descubrir  su 
ambiúioao  desigQio  de  apoderarse  del  reino,  mos- 
kaodo  oonsuárroguicia  y  atrevimiento  que  cuan- 
do no  fe  bastasen  sus  astucias  usaria  de  la  foerza. 
No  tuvo  valor  Tayatrin  para  oponérsele,  oono- 
aendo  la  índole  atrevida  y  violenta  de  su  hermano 
j  la  ventaja  de  teter  este  subditos  acostumbrados 
á  obeéscerle.  Tomó  desde  luego  el  partido  de  irse 
á  Mójioo  para  conferenciar  con  el  rey  Ohimalpe- 
poea,  á  qmen  habia  sido  principalmente  reco- 
mendado por  BU  padre  sobre  tan  arduo  negocio. 
BlMjlareaiUó  oon  nngidares  demoslracionet 


MAXTLATON,  TIRAKO  DE   ACOLHUACAN. 

En  la  mañana  del  dia  siente  convocó  al  pue- 
blo de  Azcapozalco,  y  le  dijo  que  no  pudiendo 
él  quedar  en  el  palacio  de  su  padre,  porque  este 
pertenecía  al  príncipe  Tayatsin,  y  teniendo  por 
otra  parte  necesidad  de  casa  en  aquella  corte,  en 
donde  se  nudieae  alojar  cada  vez  que  por  algún 
interés  debiese  venir  de  sa  fistado  de  Coyohua« 
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can,  qneria  que  le  manifestasen  el  amor  que  lo 
tenían,  en  la  prontísima  construcción  de  tal  edi- 

¿     **ficio.  Fué  tan  grande  la  diligencia  de  los  de  Az- 
\capozalco  y  tanta  la  multitud  de  operarios  que 
concurrieron  allí,  que  no  habiéndose  detenido  Ta- 
yatzin  en  Méjico  mas  de  tres  dias,  á  su  regreso 
á  Azcapozalco  encontró  ya  comenzada  la  fabrica 
•     Le  causó  maravilla  tal  novedad,  y  preguntando 
la  causa  á  Maxtlaton,  le  respondió  que  debiendo 
dejarle  la  casa  real  para  no  perjudicar  á  sus  de- 
rechos, se  fabricaba  otra,  en  donde  pudiese  alo* 
jarse  cuando  viniese  á  la  corte.     Quedó  satisfe- 
cho el  bueno  de  Tayatzin  con  semejante  respues- 
ta, y  f.icilmcnte  se  perwuadió  de  que  Maxtlaton 
no  pennaba  ya  en  la  usurpación  de  la  corona. 
Concluida  en  poco  tiempo  la  fibrica,  convidó 
Maxtlaton  a  comer  a  sus  hermanos,  a  los  reyes 
'     de  Méjico  y  Tlatelolco  y  a  otros  señores.     Ta 
^    ^íyatzin  iguoiaado  enteramenlo  la  traición  de  su 
criad»»,  no  advirtió  el  lazo  que  se  le  ttmdia;  pero 

'  ,f,  Climalpopoca,  que  era  mas  hábil  y  mas   cauto, 

tebió  de  sospechar  la  traición  y  se  o x cuso  cor- 
jBmcntc  d.í  bí<i?rir.  Lbgado  el  dia  tJeñalado  para 
*  aquella  ^iran  fiesta,  concurrieron  a  la  nutva  cutra 
los  couvidadoH,  y  cuando  estaban  mas  dihitraidos 
en  la  alegría  de  la  cnmida,  y  acaso  también  mas 
'  ^alientes  por  el  pulque,  (jue  es  la  ücaKion  mas 
oportuna  para  semejantes  delitos,  entró  de  im- 
proviso gente  armada,  y  cayó  con  tal  violencia 
sobre  el  desventurado  Tayatzin,  que  apenas  abii*» 
los  ojoB  para  mirar  a  lus  homicidas,  cuando  kí 
fueron  cerrados  por  la  muerte.  Se  turbó  todo  el 
concurso  cou  tan  inesperada  tragedia;  pero  los 
sosegó  Maxtlaton  exponiendo  la  traición  maqui- 
nada contra  él,  y  protestándoles  que  en  esto  no 
había  hecho  mas  que  prevenir  el  golpe  que  le 
amenazaba.  Con  estos  y  semejantes  discursos 
mudó  de  tal  modo  los  ánimos,  que  en  vez  de  ven- 
gar la  muerte  de  su  legitimo  señor,  aclamaron 
por  rey  al  pérfido  tirano;  pero  si  la  injusticia  lo 
exaltó  al  trono,  esto  fué  para  precipitarlo  desde 
mayor  elevación.  Mucho  mas  grande  fue  la  có- 
lera de  Maxtlaton  contra  el  rey  de  Méjico;  pero 
no  le  pareció  conveniente  atentar  contra  su  vida 
hasta  que  no  se  viese  bien  asegurado  en  el  trono. 
Entre  tant-o  desfogó  su  rabia  con  injurias  contra 
su  persona  y  con  ultrajes  á  su  dignidad. 

§  XV. 

INJURIAS  HECHAS  POR  EL  TIRANO  AL  REY  DE 
MÉJICO. 

Foco  después  de  su  intrusión  en  el  reino,  le 
mandó  el  rey  de  Méjico  el  presente  que  se  acos- 
tumbraba hacer  todos  los  años  en  señal  de  re- 
conocimiento del  alto  dominio  del  rey  de  Azca- 
pozalco ,  Este  presente ,  que  consistía  en  tres  ces- 
tos do  peces,  cangrejos  y  ranas,  y  eti  algunas  le- 
•wgumbres,  ftié  llevado  por  personas  respetables  de 
la  corte  de  Chimalpopooa  con  un  buen  discurso 


y  con  singulares  expresiones  de  sumisión  y  res- 
peto. Maxtlaton  mostró  agradecerlo;  pero  de- 
biendo, según  la  costumbre  de  aquellas  naciones, 
corresponder  con  algún  regalo,  y  queriendo  por 
otra  parte  vengarse,  después  de  haber  consulta- 
do con  sus  confidentes,  hizo  dar  á  los  embajado- 
res mejicanos  para  su  rey  un  cueitly  esto  es,  una 
especie  de  enaguas,  y  un  huepilli,  que  era  una  ca- 
misa mujeril,  significando  con  esto  que  lo  repu- 
taba afeminado  y  cobarde;  injuria  la  mas  insul- 
tante a  aquellas  gentes  pues  nada  apreciaban 
tanto  como  la  gloria  del  valor.  Fué  ciertamente 
muy  grandft  la  incomodidad  de  Chimalpopoca,  y 
hubiera  querido  vengar  el  ultraje;  pero  no  podía. 
Semejante  desprecio  fué  inmediatamente  se- 
guido de  una  ofensa  gravíbima  en  el  honor.  Su- 
po el  tirano  que  entro  las  mujeres  del  rey  meji- 
cano habia  una  particularmente  hermosa,  é  infla- 
mado por  esta  sola  relación  de  malos  deseóos,  de- 
terminó sacrificar  a  su  pación  la  honestidad  y  la 
justicia.  Para  eonsíguir  su  itítento  se  valió  de 
cierta  dama  tepaneca,  encargándole  que  cuando 
vi.-itara,  como  sulia,  á  aquella  señora  mejicana, 
la  convidase  á  ir  a  Azcaptizalco  para  divertirse 
algunos  dias.  Siendo  entonces  tales  vÍMtas  muy 
frecuentes,  aun  entre  per>onay  del  primer  rango 
y  de  diversas  naeiones,  no  fué  difieil  al  depra- 
vado príncipe  el  lograr  la  ocasión  que  tanto  de- 
seaba para  satiaficer  su  perversa  pasión,  no  bas- 
tando a  contenerlo  ni  las  1 'grimas  ni  los  es- 
fuerzos de  aquella  hüneí=ita  seño:  a  empbados  en 
defensa  de  su  htmor;  y  asi  bc  vohió  a  Méjico 
llena  de  ignominia,  y  traspa"*ada  del  mas  vivo 
dolor  a  qut  jarse  con  su  marido.  Este  desventu- 
rado rey,  ó  por  no  sobrevivir  a  su  deshonra  ó 
por  no  morir  a  manos  del  tirano,  se  resolvió  á 
dar  fin  a  su  amarga  vida,  muriendo  sacrificado 
en  honor  de  su  dios  Huitzilopoi  htli,  como  lo  ha- 
bían hecho  ciertos  pretendidas  héroes  de  su  na- 
ción, creyendo  ijue  semejante  mueite  debía  bor- 
rar la  inñimia  recibida,  y  Hbertailo  del  éxito  ig- 
nominioso que  temía  de  su  enemigo.  Comu- 
nicó esta  resolución  á  sus  cortesanos,  y  estos  la 
alabaron  por  las  ideas  estravag^antes  que  tenían 
en  materia  de  religión,  y  aun  quisieron  algunos 
de  ellos  hacerse  participantes  de  la  gloria  de  tan 
bárbaro  sacrificio. 

§XVL 

PRISIÓN  Y  MUERTE  DEL  REY   CHIMALPOPOCA. 

Legado  el  dia  señalado  para  la  religiosa  trage- 
dia, se  presentó  el  rey  vestido  como  representaban 
á  su  dios  Huitzilopochtli,  y  todos  los  demás  que 
debían  acompañarlo  se  pusieron  también  los  me- 
jores vestidos  que  tenían.  Se  dio  principio  á  la 
función  con  un  solemne  baile,  y  mientras  duraba 
este,  los  sacerdotes  iban  sacrificando  una  á  una 
aquellas  desventuradas  víctimas,  reservando  pa- 
ra el  fin  al  rey.   No  era  posible  ;^e  el  tirano  ig* 
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I  semejante  moyedad;  la  supo,  pne^  antioi- 
padamenie,  j  para  que  sa  enemigo  oon  la  muer- 
te espontánea  no  pudiese  libertarse  de  su  ven- 
sania,  manéd  un  cuerpo  de  tropee  á  sorprender- 
le antes  del  saorifioio.  Llegaron  en  efeoto  cuan- 
do apenas  faltaban  dos  víctimas,  de^ués  de  las 
cuales  debía  ser  sacrificado  el  mismo  rey.  Este 
.iníelb  príncipe  fué  preso  por  los  tepaneoas  y 
conducido  inmediatamente  á  Azcapozalco,  en 
donde  fué  puesto  en  una  especie  de  jaula  de  ma- 
dera, que  era,  como  diremos  en  otra  parte,  la  cár- 
cel que  usaban  aquellas  naoionee,  bajo  la  custo- 
£a  de  una  buena  guardia.  £d  este. aconteci- 
miento bay  ciertas  circuostancias  que  dificultan 
un  poco  el  asenso;  pero  yo  lo  refiero  del  mismo 
mo«>  que  lo  bailo  eu  los  bigtoríadores  del  reino 
de  Méjico.  Bs  ciertamente  de  maravillarse  que 
los  tepaoeoaa  tuviesen  el  atrevinúento  de  entrar 
on  aquella  ciudad  y  cometer  un  atentado  tan  pe- 
ligroso, y  qu6  los  mejicanos  no  se  armaran  en  ue-* 
fensa  de  su  rey;  pero  la  prepotencia  del  tirano 
pudo  sin  duda  inspirar  valor  á  Igs  tepanecas  é 
intimidar  á  los  mojicanoe. 

Oou  la  prisión  de  Cbimalpopoca  se  avivó  en 
el  corazón  de  Maztlaton  el  deseo  de  apoderarse 
tambi(>n  del  príncipe  Nezubuatcoyntl,  y  para  ob- 
tenerlo mas  f  toilmente,  lo  biso  llamar  con  el  pre- 
texto de  querer  celebrar  con  él  un  convenio  so- 
brt)  la  corona  de  Aoolbuacan.  Kl  sagas  prinou)'^ 
conoció  inmediatamente  la  maligna  intención  a<;l 
tírano;  p^ro  el  ardor  de  la  edad,  y  el  valor,  ó  sea 
temeridad  de  su  es^píritu,  lo  baoian  presentarse 
oon  intrepidez  i  los  mas  grandes  peligros.     Al 

{)a«*ar  por  Tl^telolco  visitó  ñ  un  oonfilente  suyo 
lamado  Chichincatl^  el  cual  le  bizo  saber  que  el 
tirano  no  f*olamente  maquinaba  contra  sn  vida  y 
la  d<íl  rey  de  Tlateloloo,  sino  que  queria  también 
aniquilar,  si  pudiese,  á  toda  la  nación  acolbua. 
Oon  todo,  sin  intimidarse  marehó  para  Azcapo- 
saloo  por  la  tarde,  y  se  fué  en  derechura  á  la  ca- 
sa de  un  amigo  suyo.  Por  la  mañana  bien  tem- 
prano fué  á  ver  á  Chachaton^  gran  -  favorito  del 
tirano,  y  de  quien  era  amado  el  mismo  príncipe, 
j  le  nxplicó  que  disuadiese  á  Maxtlaton  de  ha- 
cer alguna  cosa  contra  su  persona.  AnAos  se 
fii5ron  juntos  á  palasio,  y  se  anticipó  Cbacbaton 
á  avisar  á  su  seftor  la  venida  del  príncipe  y  á 
bablar  en  ñivor  de  este.  Entró,  pues,  Nesa- 
hualooyotl,  y  bechos  sus  cumplimientos,  le  dijo 
asi:  ^'  Yo  sé,  sefior,  que  habéis  aprisionado  al 
^'  rey  de  Méjico,  y  no  sé  si  va  lo  habéis  hecho 
**  morir  ó  si  vive  todavía  en  la  prisión.  -.He  oi- 
'^  do  decir  también  que  aun  á  mí  me  queréis 
'*  dsnr  la  mu^te.  Si  verdaderamente  es  an,  aquí 
<'  me  tenéis  en  vuestra  presencia;  matadme  con 
*'  vuestras  propias  manos,  para  que  se  desahoffua 
'^  vuestro  enojo  contra  un  príncipe  no  menos  mo* 
<<  cente  que  desventurado."  Al  decir  estas  pa- 
labras le  sacó  de  los  ojos  algunas  lágrimas  la  me- 
moria de  sus  desgracias:  "  ^Qué  os  parece?  d&r 
"  jo  entonces  Maxtlaton  á  su  fiívorito.   .^Ko  es 


«  jBgno  de  admiraoion  que  un  jóvnn  que  ape- 
'^  ñas  hi^  comentado  á  goiar  d# la.ilda,  busque  » 
'^  tan  intrépidamente  la  wuerte?"    ^  o«ivir-i 
iiiéndose  al  príncipe,  le  aseguró  que  nada  maaui- 
naba  contra  su  vioa;  que  eVrey  oe  Méjico  no  na-* 
bia  muerto,  ni  jamás  lo  haria  morir,  y  furocuró 
al  mismo  tiempo  justífiearse  con  respecto  á  la    ''   "* 
pridon  de  aquel  desventnrado  rey.    Después 
mandó  que  el  prínd]^  fbese  alojado  Aséente-         * 
mente.  * 

Sabedor  Ghimalpopoea  del  arribo  del  príncipe 
su  pariente  á  la  corte,  mandó  suplicarle  que  fue- 
se á  verle  á  la  prisión,  l^ué  el  príncipe,  obte- 
nido antes  el  beneplácito  de  Maxtlaton,  y  en- 
trando en  la  cárcel  le  abrasó,  manifestando  am- 
bos una  gran  ternura  en  sus  semblantes  y  en  sus 
expresiones.  Le  expuso  Ghimalpopoea  la  serie 
cde  sus  desgracias,  le  manübstó  las  malignas  in- 
tenciones del  tirano  contHi  ambos,  j  le  suplicó 
que  jamás  volviese  á  la  corte,  pues  mfiíliblemen- 
te  lo  haria  morir  su  cruel  enemigo,  y  la  nación 
acolbua  quedaría  enteramente  abandonada.  ^*Fi- 
"  nalmente,  le  dijo,  pues  mi  muerte  es  fnevitable,' 
'^  os  suplico  encarecidamente  tengáis  ouidado  ée 
"  mis  pobres  mejicanos.  Sed  para  oon  ellos  ver- 
'<  dadero  amigo  y  padre.  En  seftal,  pues,  del 
^'  amor  que  os  tengo,  aceptad  este  pendiente, 
^^  que  ñié  de  mi  hermano  Huitzilihuitl  "  Y 
quitándose  del  labio  un  pemSente  de  oro  que  te- 
nia, se  lo  dio,  y  juntAtnente  zarcillos  y  otras  pie- 
dras preciosas  que  conservaba  éti  la  prisión,  y  á 
un  criado  que  acompaftaba  al  príncipe  le  <Hó 
otras  cosas.  Después  se  despidieron  con  gran- 
de sentimiento,  para  que  el  detenerse  mas  en  la 
visita  no  causase  alguna  sospecha.  Nezakuaioo- 
yotl  tomando  el  consejo  que  se  le  había  dado,  sa- 
lió inmediatamente  de  la  corte  y  no  volvió  ja- 
mis  á  presentarse  al  tirano.  Se  fué  á  Tlatelol- 
oo, y  tomada  allí  una  canoa  con  buenos  remeros, 
se  marchó  apresuradamente  á  Tezcoco. 

Cbimalpopoca  quedó  en  su  amarga  soledad  re- 
volviendo pensamientos  de  aflicción.  Cada  dia 
le  era  mas  intolerable  la  prisión:  no  tenia  ningu- 
na esperanza  de  recobrar  la  libertad  ni  de  ser 
litil  á  su  nación  en  el  poco  tiempo  que  le  restaba 
de  vida.  "¿Si yo,  decía,  por  fin  he  de  morir,  cuán- 
"  to  mejor  y  mas  glorioso  no  será  para  mí  el  mo- 
"  rir  á  mis  manos,  que  no  á  las  de  un  pérfido  y 
"  cruel  tirano?  Pues  no  puedo  tomar  de  él  otra 
"  venganza,  le  quitaré  á  fo  menos  el  placer  que 
*^  tenga  en  la  elección  del  tiempo  y  ae  la  clase 
"  de  muerte  con  que  debo  acabar  mis  infelices 
"  dias.  Ya  quiero  ser  duefio  de  mi  vida,  escoger 
"  el  tiempo  y  la  manera  de  morir,  y  ser  también 
'^  el  cgi^cutor  de  mi  muerte,  para  que  en  ella  ha- 
^*  ya  tanto  menos  de  igjuomfnia,  cuanto  menor  inr- 
"  flujo  tenga  la  voluntad  de  mi  enemigo. "»  Con 
semejante  resolución,  tan  oonfbrme  á  las  ideas  de 

I  Iftai  últimsi  jMlabrai  de  CUmalpopoca,  referidas 
pct  liS  biitoiistess  del  ffiino  de  Méjioe,  se  pudieren  Si- 
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'    aquellas  nmnieS)  se  ahM«)6  de  un  madero  de  la 
4  jaob,  vaKéndose,  oomo  es  de  creerse,  de  su  pro- 
pio eefiidor. 

Con  un  fin  tan  tráóeo  terminó  su  oalamitosa 
rida  el  tercer  rey  de l^éjico.  No  tenemos  noti- 
cias mas  precisas  de  sn  carácter  ni  de  los  pro- 
gresos que  hizo  la  iMcion  en  tiempo  de  su  reina- 
do, ekcoal  fué  de  cerca  de  trece  años,  habiéndose 
liODolnido  el  año  de  1423,  cerca  de  nn  afio  des- 
pués de  la  muerte  de  Teioaomoc.  Solamente  se 
sabe  de  él  que  en  el  afio  undécimo  do  sa  reina- 
do hiz«*lleTar  á  M^ico  una  gran  piedra  para 
que  sirviese  de  altar  en  el  sacrificio  córdinario  de 
los  prisioneros,  y  otra  redonda  y  mas  mnde  pa- 
ra el  sacriicio  gladiatorio  de  que  habfaremon  en 
otra  parte.  Sn  la  cuarta  pintura  de  la  colección  de 
'  Mendosa,  se  representan  las  Tictorias  de  los  me- 
jicanos obtenidas  en  el  l^ino  de  Ohimalpopooa 
sobre  las  ciudades  de  Chalco-y  Tequisquiac,  y  el 
combate  naval  queibavieron  con  los  chalqueflos, 
con  pérdida  de  alguna  gente  y  algunas  canoas 
T(doadas  por  los  eoemigos.  El  intérprete  de 
aquella  colección  afiado,  que  Chimalpopooa  dejó 
muchos  hijos  tenidos  de  sos  conc^inas. 

§xvn. 

PEttSECUCION    CONIRA   EL  PRÍIC<m>E   NEZAHUAL* 
COYOTL. 

Luego  que  Maztlaton  supo  la  muerte  de  su 
ilustre  prisionero,  montando  en  cólera  por  ha- 
bérsele frustrado  sos  proyectos  y  temiendo  que 
también  Nezahualcoyotl  pudiese  libertarse  de  su 
venganza,  resolvió  de  cualquier  modo  que  pudie- 
se, anticiparle  la  muerte,  que  hasta  entonces  no 
le  babia  dado,  ó  por  no  haberla  podido  ejecutar 
en  la  manera  ordenada  por  su  padre,  ó  porque 
se  habia  intimidado,  como  afirman  otros  historia- 
dores, por  ciertos  vaticinios  de  los  sacerdotes;  pe- 
ro su  cólera  estaba  ya  en  estado  de  no  contener- 
se por  motivo  de  religión,  y  así  dio  orden  á  cua- 
tro capitanes  de  los  mas  vtJáentes,  de  buscar  por 
todas  partes  á  aquel  príncipe  y  quitarle  irremisi- 
blemente la  vida  donde  quiera  que  lo  encontra- 
ran. Salieron  los  mvpitanes  tepanecas  con  poca 
gente  para  que  con  el  rumor  no  se  esci^pase  ta 
presa,  y  se  ñieron  en  derechura  á  Tezcoco,  en 
donde  á  su  arribo  jugaba  Nezahualcoyotl  á  la  pe- 
lota con  un  amigo  suyo  llamado  Oodoil.  liste 
príncipe,  en  todos  los  lugares  á  donde  iba  para 
atraer  los  ánimos  á  su  partído,  se  ocupaba  en 
bailes,  en  juegos  y  en  otras  diversiones,  para  que 
los  gobernadores  de  aquellos  lugares,  que  por  or- 
den del  tirano  velaban  sobre  su  conducta  y  ob- 
servaban sus  pasos,  viéndolo  empeftado  en  pasa- 
tiempos, se  persuadieran  que  no  pensaba  ya  en 


berpor  ladepoildméslas  g«vdÍM9[«e  habia joato ala 
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la  corona  y  no  cuidasen  de  observarlo.  Asi  lu- 
cia BUS  negociaciones  sin  causarla  mas  lisera  sos- 
pecha En  esta  ocasión,  antes  de  que.Ios  capi- 
tanes entrasen  en  su  casa,  supo  el  príncipe  que 
eran  tepanecas  y  que  venían  armados;  por  lo  que 
sospechando  lo  que  pedia  ser,  dejó  el  juego  y  se 
retiró  á  las  habitaeiones  mas  interiores.  Avisa- 
do, pues,  por  el  portero  que  lo  buscaban  los  te^ 
Saneoas,  mandó  á  Ocelou  que  los  recibiera  y  les 
ijera  que  estaría  con  ellos  después  que  hubiese 
comido  y  reposado.  No  pareció  á  los  tepanecas 
que  por  diferir  ^l  golpe  debiesen  perder  la  oca- 
sión, y  tal  vez  no  se  atrevieron  á  ejecutar  la  co^ 
misión  sin  estar  antes  asegurados  de  que  no  ha- 
bia dentro  de  la  casa  gente  capaz  de  oponéiseles, 
Ír  así,  después  de  haber  reposado  se  pusieron  á 
a  mesa,  y  entre  tanto  que  ellos  comían,  huyó  el 
Eríncipe  por  una  puerta  secreta,  y  saliendo  de 
\  ciudad,  caminó  mas  de  una  milla  hasta  Coatí- 
dan,  lugar  pequefio  de  tejedores,  gente  toda  fiel ' 
y  amante  á  él,  en  donde  se  quedó  por  entonces 
escondido.^  Los  tepanecas,  habiendo  esperado 
un  buen  rato  después  de  la  comida,  y  viendo  que 
ni  el  príncipe  se  dejaba  ver  ni  su  amigo  Ocelotl, 
los  buscaron  por  toda  la  casa  sin  encontrar  per- 
sona alguna  que  les  diese  razón.  Asegurados  de 
la  faga,  salieron  inmediatamente  á  buscar  por  to- 
das partes,  y  habiendo  sabido  por  un  campesino 
en  el  camino  de  Coatidan  que  se  habia  refugia- 
do á  aquel  luear,  entraron  á  él  con  mano  arma- 
da, amenazando  con  la  muerte  á  los  habitantes 
si  no  manifestaban  el  ñintivo  príncipe;  pero  con 
ejemplo  raro  de  fideKdad,  no  hubo  en  todo  el  lu- 
gar quien  lo  qoisiera  descubrir,  aunque  algunos 
hubiesen  sido  muertos  por  esta  causa.  Entre  los 
que  sacrificaron  su  vida  á  la  fidelidad,  faé  uno 
Tochmantzin^  sobrestante  de  todos  los  telares  de 
Coatitlan,  y  Mailalintziny  mnjer  noble.  No  pu- 
diendo  los  tepanecas  enconü-ar  allí  al  príncipCi 
á  pesar  de  sus  diligencias  y  de  la  crueldad  que 
usaron  contra  los  halHtantes,  salieron  á  buscarle 
por  el  campo,  y  Nezahualcoyotl  también  salió 
por  otra  parte  y  tomó  un  camino  opuesto  al  de 
sus  enemigos;  pero  como  estos  le  buscaban  por 
todas  partes,  estuvo  en  gran  riesgo  de  caer  en 
BUS  manos,  si  no  hubiera  sido  escondido  por  algu- 
nos campesinos  dentro  de  un  matorral  de  yerba 
'  de  ehia  que  estaba  en  el  camino* 


1  Torqaemada  dioe  que  el  prínoip»  nlió  de  in  oaia  por 
cierta  eipeeíe  de  labenoto  que  habia  hecho,  con  tantos  gi* 
roi  y  enredos,  qne  era  impoelbU  la  ealida  áooalqaiera  qne 
ignorase  su  disposieion,  el  cnat  secreto  no  sabían  otros  qne 
e)  mismo  príneipe  y  algunos  de  fw  fathnos  oonfidentes. 
Ko  es  á  la  verdad  inoreible  que  él  mismo  diseSase  la  tal 
flUirioa,  pues  ftié  admirabíe  sn  ingenio  y  en  todo  mostró 
laess  mpirioNa  á  las  de  tadee  ■■•  eompatriotai. 
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§xvin. 

VXOOCI  ACIONES  DE   If£ZAHUALCOTOTL   9ARA  <9- 
TXVBR   LA   COBONA.     . 

Libre  el  prínelpe  de  Bemeímte  peligro,  ae  ñké 
á  pasar  la  noche  á  TtzcoizmcOy  amena  easa  de 
o&mpo,  £ü>ríoada  por  sos  antepsMdos  para  sa  re- 
ereo.  Aqní  lo  esperaban  seis  seftores  que  fuera 
de  sos  Estados  andaban  enrantes  ^r  las  ciudades 
del  reina  Allí  tuvieron,  aquella  nodie  im  ccm- 
se}o  secrelo  y  resolvieron  solicitar  el  auxilio  de 
los  ohali|iiefio8,  ñn  embaivo  de  que  babian  ¿do 
cómplice»  en  la  muerte  del  rey  IztlilxochiftL  La 
maflana  siguiente  á  buena  hora,  se  fué  el  prínci^ 
pe  á  Matkllan  y  á  otros  lugares,  avisando  á  los 
de  su  partido  que  estuviesen  preparados  eon  sus 
armas  al  tiempo  de  su  regreso.  I>os  dias  em- 
pleó en  estas  negociaciones,  y  en  la  tarde  del  se- 
gundo se  fué  á  Apan,  donde  k>  encontraron  los 
embajadores  de  los  oholnUecss,  los  dales  se  ofre- 
cieron á  auxiliarle  en  la  guerra  contra  el  Urano. 
Aquí  lo alcamaron dos sefiores de  supartido  eon 
la  mfausta  noticia  de  la  muerte  de  Hmti3ihuitl, 
uno  de  sus  favoritos,  el  eual  fué  puesto  por  el  ti- 
rano en  tortura*  porque  revelase  ciertos  secre- 
tos, y  porque  fi¿  á  su  seftor  no  quiso  descubris- 
les,  acabó  1»  vida  en  los  tormentos.  Oon  este 
disgusto  pasó  de  Apan  á  Huexotainco,  cuyo  se- 
ftor era  su  pariente,  el  cual  lo  recibió  con  singu- 
lar amor  y  compasión,  y  le  prometió  también  an» 
xiliarle  oon  todas  sus  faenas.  De  allí  se  fu^  á 
Tlaxcala,  en  donde  faé  acogido  magníficamen- 
te, y  en  esta  ciudad  se  convinieron  sobre  el 
tiempo  y  hvsr  en  que  debian  reuniae  la»  tropas 
de  Cholula,  Huexotanco  y  Tlaxcala.  Cuando  sa- 
lió de  esta  ultima  ciudad  para  ir  á  Gspollalpan, 
lugar  situado  en  la  medianía  del  camino  de  Tlax- 
ca£i  á  Tetoooo,  iba  acompaftado  de  tanta  noble* 
za,  que  mas  parecía  nn  rey  que  andaba  divirtién» 
doee  en  su  corté,  que  un  príncipe  fugitivo  que 
buscaba  el  modo  d»  recobrar  su  corona  usurpa- 
da. En  Oapollalpan  recibió  la  respuesta  de  los 
cbalqtrftos,  en  1¿  cual  le  decían  que  estaban 
prontos  á  servir  á  su  legítimo  seftor  contra  el 
inicuo  usurpador.  Ks  de  creerse  que  la  cruel- 
dad é  insolencia  del  tirano  alnase  oe  sí  muAos 
pueblos,  ó  mas  de  que  los  chalqueftos  eran  muy 
inconstantes  y  fáciles  á  adherir  ya  á  uno,  ya  á 
otro  partido,  como  se  hará  ver  en  el  £scurso  de 
esta  historia. 

§XIX. 

ITZCOATL,  CUARTO  BRT  nX  MÉJICO.  • 

Mientras  el  príncipe  Neudiualcoyotl  exestaba 
á  los  puebles  i  la  guerra,  los  m€t^<¿nos,  hallán- 
dose sin  rey  y  afligidos  por  los  tepanecas,  deli- 
hararon  pcmeri  la  sabeía  de  laniooBimi  kesH 


bre  oapax  de  rejpiimir  la  insolenaa  del  Únmo  v 
vencar  la»  gravísimas  injurias.que  habían  recibí-  ^ 
do  de  él.  Reunidos  pues  para  la  elección  del  nue- 
vo rey,  un  viejo  respetable  haUó  así  á  los  otros 
electores:  "Os  ha  mltado,  ¡oh  nobles  mejicanosl 
"  en  la  mnerte  de  vuestro  rey  la  lus  de  vuestros 
"  ojos,  pero  tenéis  ciertamente  la  de  la  raion  pa- 
"  ra  elegir  un  digno  sopesor.  No  le  ha  aeanar 
"  do  en  Chimalpopoca  la  noblesa  mejicana;  am 
'*  quedan  algunos  excelentes  príncipes  hermanos 
"  suyos,  entre  los  cuales  podéis  escoger  un  seftor 
"  que  os  gobierne  y  un  padre  que  os  acoja.  Fi- 
"  guraos  que  por  poco  tiempo  se  ha  eclipsado 
"  el  sol  y  se  ha  oscurecido  la  tierra,  y  que  aho- 
"  08  vuelve  la  luí  en  el  nnevo  rev.  Lo  que  im- 
"  porta  es  que  sm  detenemos  en  largas  oonferen- 
"  das,  cBjamos  un  ¡nrínmpe  que  restaUesca  el 
^^  honor  de  nuestra  nsei^^n,  vengue  las  afrentas 
"  que  se  le  han  hecho  y  U  restituya  á  su  prime- 
"  ra  libertad  "  Procedieron  inmediatamente  4 
la  elección,  y  de  común  consentimiento  frié  elegi- 
do el  príncipe,  lizakUl  hermano  por  parte  de  pa- 
dre de  los  dos  reyes  antecesores,*  hijo  natural  de 
Acamapítita  tenido  en  una  esclava.  Onanto  pe- 
dia desmerecer  por  la  desgraciada  condición  de 
la  madre,  tanto  era  £gno  por  la  nobleía  y  cele- 
bridad de  su  padre,  y  mucho  mas  por  sus  prophs 
virtudes,  de  que  dio  muchos  ejemplos  en  el  em- 
pleo de  ffenend  de  las  armas  mejicanas,  que  ha- 
bía ejercitado  por  el  espacio  de  mas  de  treinta 
aftos.  Era  tenido  por  el  hombre  mas  prudente, 
recto  y  valiente  de  toda  la  nación.  Puesto  sobre 
el  tlatocaicpalli  ó  silla  real,  fué  saludado  rey  por 
toda  la  noblesa  oon  singulares  aclamaciones.  En- 
tonces uno  de  los  oradores  le  biso  un  rasonamien- 
to  sobre  las  obligaciones  de  un  soberano:  ^^ Todos, 
"  ¡oh  gran  rey  y  seftor!  le  dijo  entre  otra  cosas, 
"  todos  estamos  pendientes  ahora  de  vos.  Sobre 
"  vuestras  espaldas  se  sostienen  los  viejos,  los 
*'  huérfanos  y  las  viudas.  ^Tendréis  ánimo  pa- 
^^  ra  dejar  esta  carga?  ^permitiréis  (}ue  neres- 
'^  can  por  las  manos  de  vuestros  enemigos  los  ni- 
^'  ftos  que  andan  á  ^tas  por  la  tierra?  Ba  pues, 
'^  seftor,  eomensad  a  extender  vuestro  manto  pa- 
^^  ra  cargar  sobre  las  espaldas  á  los  pobres  meji- 
^^  canos,  los  cuales  se  lÍ0on)san'de  vivir  seguros 
^^  bajo  la  0ombra  fresca  de  vuestra  benignidad.^' 
Terminada  esta  función,  se  celebró  la  exaltación 
del  nuevo  monarca  oon  bailes  y  juegos  públicos. 
No  fué  menos  aplaudida  de  Nesahualeoyotl  y  de 
todo  su  partido^  pues  nadie  dudaba  que  el  nuevo 
rey  debía  ser  aliado  constante  del  principe  su  pa- 
riente, y  esperaban  grandes  ventajas  de  su  valor 
y  de  su  pericia  militar;  pero  á  los  tepanecas,  á 
sus  aliados,  y  principalmente  al  tirano,  fué  muy 
desagradable  la  tal  elección. 

Itscoatl,  el  cual  pensaba  seriamente  en  reme- 
diar los  males  que  su  nación  padecía  bsjo  la  du- 
ra dominación  de  los  tepanecas,  mandó  una  em- 
bajada  al  príncipe  Nfxahualeoyotl,  para  darle 
parte  de  su  exaltación  y  para  asegurarle  de  sn 
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determinación  dn  nnirie  á  él  con  UÍímb  ana  fuer- 
188  contra  el  tirano  Maitlaton.  Esta  embajada, 
llevad»  por  nn  aolríno  del  mismo  rey,  fué  recibi- 
da de  Nesahualcoyotl,  deapoés  de  haber  salido  de 
CapoUalpan,  á  la  cual  revendió  congrattdándo- 
ae  con  su  pariente  y  aceptando  y  agradeciendo 
el  auxilio  prometido. 

Todo  el  tiempo  que  el  príncipe  habia  estado 
•en  CapoUalpan,  lo  habia  empleado  en  hacer  los 
preparaÚYOs  para  la  guerra.  Cuando  le  pareció 
ser  ya  tiempo  de  poner  en  ejecución  sus  g^des 
designios,  salió  con  su  gonte  y  las  tropas  auxilia- 
res de  Tlaxoala  y  Huexotzinco,  con  la  resolución 
de  tomar  por  asalto  la  ciudad  de  Tezcoco  y  de 
castigar  á  sus  habitantes  por  la  infidelidad  para 
con  él  durante  su  adversa  fortuna.  Hizo  alto  con 
todo  el  ejército  á  vista  de  la  ciudad  en  un  lugar 
Humado  Oztopolco.  Allí  pasó  la  noche  ordenan- 
do las  tropas  y  dando  las  disposiciones  necesarias 
para  el  asalto,  y  la  mañana  siguiente  marchó  con- 
tra la  ciudad;  pero  antes  de  llegar,  los  tezooca- 
nos,  temerosos  del  rigoroso  castigo  que  les  ame- 
nazaba, vinieron  humillados  á  encontrarle,  pi 
diendo  perdón  y  presentándole  para  moverlo  á 
compasión  á  los  viejos  inválidos,  á  las  mcgeres 
grávidas  y  á  las  madres  con  sus  tiernos  hjjos  en 
bracos,  los  cuales  con  amargo  llanto  y  otras  de^ 
mostraciones  de  dolor  le  decian:  '^Tened  piedad, 
''  ¡ob  clementísimo  señor!  de  estos  vuestos  sier- 
^'  vos  tan  atribulados.  ^En  qué  cosa  os  han  cfen- 
^'  dido  estos  miserables  viejos,  estas  pobres  mu- 
"  y  estos  inocentes  niños?  No  queráis  arruinar 
^'  juntamente  con  los  delincuentes  á  los  que  no 
*^  'han  tenido  parte  alguna  en  la  ofensa  que  que- 
"  reis  vengar."  Enternecido  el  príncipe  con  la 
vista  de  tantos  miserables,  concedió  inmediata- 
mente el  perdón  á  la  ciudad;  pero  al  mismo  tiem- 
po destacó  tropas,  y  mandó  á  sus  jefes  que  en- 
traran y  mataran  á  los  gobernadores  y  á  los  mi* 
nistros  establecidos  por  el  tirano,  y  á  todos  cuan- 
tos tepanecas  encontrasen  allí.  Mientras  que  en 
Tezcoco  ee  ejecutaba  este  terrible  castigo,  las  tro- 
pas de  Tlazcala  y  Huezotzinco  destacadas  del 
ejército,  asaltaron  con  kdeoible  furor  la  <Ándad 
de  Acolman,  matando  á  cuantos  allí  encontra- 
ban, hasta  en  la  casa  del  señor  de  la  ciudad,  que 
era  hermano  del  tirano,  el  cual  no  teniendo  fíier- 
zas  bastantes  para  defenderse,  fué  muerto  por 
sus  enemigos.  En  el  mismo  dia  los  chalqueños. 
auxiliares  del  príncipe,  cayeron  sobre  la  mudaa 
de  Coatlichan,  y  la  tomaron  un  mucha  resisten- 
cia, con  la  muerte  del  gobernador,  que  se  habia 
refugiado  á  lo  alto  del  templo  mayor,  y  asi  en 
un  solo  dia  redujo  el  príncipe  á  su  obedieioia  la 
corte  y  dos  ciudades  comáderables  del  reino  de 
Aoolhuaean. 


§xx. 

AVENTURAS  DE  MOTEZUHA    ILHUICAMINA. 

El  rey  de  Méjico,  sabedor  de  los  progresos  d« 
su  pariente,  le  mandó  otra  embajada  para  con- 
gratularse con  él  y  ratificar  la  alianza.  Encargó 
esta  embajada  á  un  sobrino  suyo,  hijo  del  rey 
Huitzilihuitl,  llamado  Moteuczoma  (vulgarmen- 
te Motezuma),  joven  de  mucha  fuerza  en  el  cuer- 
po y  de  invencible  vdor,  al  cual  por  sus  inmor- 
tales ftc9Íones  le  dieron  también  el  nombre  de 
Tlacade  ú  hombre  de  gran  corazón,  y  el  de  i/- 
huitaminay  esto  es,  el  flechero  del  cielo,  y  para 
indicarlo  en  las  pinturas  antiguas,  representaban 
sobre  su  cabeza  el  cielo  herido  con  una  fl*^chlt,  * 
como  se  ve  en  las  pinturas  sétima  y  octava  de  la 
colección  de  Mendoza,  y  nosotros  haremos  ver 
entre  las  figuras  de  los  reyes  de  Méjico.,  Este  es 
aquel  héroe  mejicano  que  bajo  el  nombre  de  Tía- 
caellel  celebra  tanto  el  padre  Acosta,  ó  mas  bien 
el  padre  Tovar,  de  qtnen  aquel  autor  tomó  el  elo- 
gio, aunque  en  algunas  acciones  que  le  atribuye 
se  equivocó.^  Bien  conocían  el  rey  y  su  sobrino 
cuan  pel^osa  era  la  empresa,  pues  el  tirano  por 
impé(Ur  loa  progresos  de  su  rival  y  su  comunica^ 
cion  coa  los  mejicanos,  halna  ocupado  el  cami- 
no; pero  ni  el  rey  se  retrajo  por  esto  do  mandar 
la  embijada,  ni  Motrzuma  oió  muestra  alguna 
dé  cobardía;  antes  por  ejecutar  mas  prontamen- 
te la  orden  de  su  soberano,  ni  quiso  ir  á  su  casa 
á  proveerse  de  lo  necesario  para  su  viaje,  sino 
que  inmediatamente  se  puso  en  camino,  dando  á 
otro  de  los  nobles  aue  debían  acompañarlo,  la 
comisión  de  Jlc varíe  los  vestidos  necesarios  para 
presentarse  al  príncipe. 

Concluida  felizmente  su  embajada,  se  despidió 
del  príncipe  para  volver  á  Méjico;  pero  en  el  ca- 
mino cayo  en  una  emboscada  que  le  hablan  £3- 
puesto  sus  enemigos;  fué  hecho  priáonero  con  toda 
su  comitiva,  conducido  á  Chalco  y  presentado  á  ^ 
Toteotzin^  señor  de  aquella  ciudad  y  enemigo  ca- 
pital de  los  mejicanos.  Este  los  hizo  encerrar  in- 
mediatamente en  unaestrect^a  prisión,  bi^  el  cui- 
dado de  Quateotzin^  persona  respetable,  (penán- 
dole aue  no  diera  á  los  prisioneros  otro  alimento 
sino  el  prescrito  por  él,  hasta  que  se  determinase 
el  género  de  muerte  con  que  habían  de  terminar 
ansdias.Quateotzin  estimando  muy  inhumana  se-  - 

1  No  aolamente  se  eqniTooó  el  padre  Aceita  6  •!  pa> 
dre  Tofar  en  la  relaeion  d«  algmiat  aodonM  de  Boettro 
héroe,  iloo  también  en  lo  ^effiiía  á  mi  penooa,  pnea 
eree  dÍTeno  4  Tlaeaellel  de  Mttefoma,  neodo  en  realidad 
vn  wlo  peíaoaige,  ñamado  oon  doe  y  ao»  con  tres  nom- 
bree»  Haoe  tambieo  á  Tlaoaellel  lobríiio  de  liaofmü  j  al 
misino  tiempo  lie  de  Metemna,  lo  que  ee  eridentemente 
fiOeoí  pase  se  mhp  qae  Motenma  «a  hgo  de  HoitiiUhiiití, 
|ierauoodeIlMO«tf|f4ii.JMpod|aa«r  mMm  del  eobri* 
ae  dt.IiNMtL 
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migante  ¿rcUn,  los  proveía  abondantfltiente  á  ana 
«zpensas.  Mas  el  oniel  Teteotón  pensando  ha- 
e«r  nn  grande  oisequio  á  los  hnezotjánoas,  les 
mandó  los  príñoneros  para  ^ae  si  les  pareóla  bien, 
loa  aaorifioaran  en  Hnezotzmco  oon  asistencia  de 
los  chal^uefioB,  ó  en  Chaloo  oon  adstencia  dolos 
huexoiitnoas.  Éstos,  qne  siempre  fneron  mas  hu- 
manos ano  los  ohalqnefios,  desediaron  oon  indig- 
nación la  propuesta.  "¿Qué  rason  hay,  deoian, 
'^  para  privar  de  la  vida  á  unos  hombres  que  no 
^  nan  oometido  otro  delito  que  ser  fieles  mcnsa- 
^  ieroB  d»  su  sefior?  Y  aun  en  caso  de  que  de- 
"  bieseo  morir,  no  nos  baria  honor  el  matar  á 
"  los  prisioneros  de  otro.  Id  en  paz,  y  decid  á 
"  Toestro  amo  que  la  nobleza  buexotzincano  quie- 
"  re  infamarse  oon  acciones  tan  indignas  "  Con 
asta  respuesta  j  con  los  prisioneros  se  volvieron 
los  chalquefios  i  Toteoiam,  el  cual  estando  de- 
terminado á  ganarse  amigos  con  aauellos  prisio- 
Beros,  avisó  2  tirano  Máztlaton  dejando  á  su  vo- 
luntad la  suerte  de  aquellos  infelices,  esperando 
calmar  con  esta  Usonja  el  enojo  que  le  haoia  cau- 
sado oon  su  perfi  lia  y  con  su  inconstancia  en 
abandonar  el  partido  de  los  tepanecaS  por  el  del 
príncipe  NesanualooyotL  Mientras  esperaba  la 
respuesta  da  MaxtlatpUi  hizo  enoeirar  á  los  pri- 
sioneros en  la  misma  cárcel  y  bajo  la  custodia 
del  referido  Quateotsin.  Este  compadeciéndose 
de  la  dc^praoia  de  un  joven  tan  iloAtre  ^  tan  va- 
liente, llamó  en  la  tarde  anterior  al  día  en  qae 
se  eeperali^  la  respuesta  de  Asoaposalco,  á  un 
criado  suyo'  de  quien  se  fiaba  mucho,  y  le  mandó 
pontír  en  Fibertad  aquella  noche  á  los  prisioneros, 
j  decir  de  su  parte  a  ííotesuma,  que  él  se  había 
resuelto  á  salvarle  la  vida  oon  riesgo  evidente  de 
perder  la  suya;  que  si  por  esta  causa  moria,  co- 
mo era  de  temecseí  no  dejase  de  mostrar  su 
agradecimiento  en  la  protección  de  los  hijos  que 
dejaba;  finalmente,  que  no  fuese  por  tierra  á  Mé- 
jioo,  porque  seria  otra  vez  pre^o  por  las  guardias 
que  estaban  en  el  camino,  sino  que  se  dirigiese 
por  Iztapallocan  á  Chimalhuacan,  y  allí  se  em- 
Wcase  para  trasladarse  á  su  ciudad. 

Ejecutó  el  criado  la  orden  y  Motezuma  el  con- 
sejo de  Quateotztn.    Salieron  aquella  noche  de 
la  prisión,  y  cautamente  se  encaminaron  hacia 
Chimalhuacan,  donde  se  estuvieron  escondidos 
;  todo  el  día,  sigoiente,  y  por  no  tener  otra  cosa 

2ne  oomei;,  sealimentiut)n  de  yerbas  crudas:  por 
X  noche  se  embarcaron  y  con  la  mayor  oeleriaad 
ae  trasportaron  á  Méjico,  en  donde  fueron  re<ñ-* 
bidos  con  partloular  júbilo,  pues  ya  los  creiaQ 
muertos. 

.  Luego  que  el  bárbaro  Teteotán  fué  advertido 
de  la  faga  de  los  prisioneros,  se  encolerizó,  y  oo- 
mo  no, andaba  queQuateotña  hubiese  sido  el  au- 
tor de  su  Hbertad,  le  dio  inmediatamente  li^ 
muerte,  y  lohko  descuartizar,  juntamente  con  si^ 
mujer  y  sus  Irnos,  de  los  cuales  se  sidvó  im  nifio 
y  una  niña.  Esta  Ée  amparó  en  Méjico,  em  don* 
de  filé  may  honrada  por  respeto  á  su  padre,  fgá» 


con  pérdida  de  su  vida  hábia  hecho  un  servioio  * 
tan  importante  á  la  nadon  meyicana.       "  ^ 

Después  de  este  disgusto  tuvo  Toteotcin  otro 
no  menor  en  la  respuesta  del  tirano  Maxtlatoft. 
Este  hallándose  irrHado  contra  los  cbalqueftos  ' 
por  el  auxilio  que  dieron  á  Nezabualcoyotl  y  el       '     f 
estrago  que  hicieron  en  Coatlichan,  mandó  á 
Toteotzin  una  reprensión  severísima,  llamando-' 
lo  hombre  doble  y  traidor  y  mandándole  poner  * 
sin  dilación  á  los  prisioneros  en  libertad.     ¡Pre» 
mio  digno  de  un  pérfido  adulador!  No  tomó  esta 
resolución  Maxtlaton  por  favorecer  á  los  mejicá- 
oanos,  á  los. que  mortalmente  aborrecía,  sino  so-  . 
lamente  por  despreciar  el  obsequio  de  Toteotzin* 
y  oponerse  á  sus  deseos.    Tan  distante  estaba  de 
favorecer  á  la  nación  mejicana,  que  jamns  se  ha- 
bla empefiado  tanto  como  entonces  en  arruinar- 
la, y  ya  habia  alistado  tropas  para  dar  un  golpe 
decisivo  sobre  Méjico,  y  de  allí  pasar  á  recon« 
quistartodo  aquello  que  NezakúalcojotHo  habia 
quitado.   Este  príncipe,  sabedor  de  los  designios 
de  Maxtlaton,  se  fué  á  Méjico  para  conferenciar 
con  aquel  prudente  rey  sobre  el  orden  que  debían 
ob.4ervar  en  aquella  guerra  y  las  medidas  que  de- 
bían tomarse  para  desconcertar  los  proyectos  del  ^ 
tirano,  y  se  convinieron  en  unir  las  tropas  tezoo- 
canas  á  las  de  Méjico  para  la  defensa  de  aqaeUa 
ciudad,  de  cuya  suerte  parecía  depender  el  éxito 
de  la  guerra. 

Con  el  rumor  de  la  inminente  guerra  se  oouf- 
témó  de  tal  modo  la  plebe  mejicana,  que  ere* 
yéndose  incapaz  de  resistir  al  poder  de  los  tepa- 
necas,  á  qmenes  hasta  aquel  tit;ropo  habia  reco- 
nocido por  superiores,  se  presentó  en  masa  al 
rey  para  snplicarle^con  clamores  y  Ingrimas  que 
no  emprendiera  una  guerra  tan  peligrosa,  que  in- 
^liblemente  causaría  la  ruina  de  su  ciudad  y  de 
la  nación.  iQxíé  queras^  pues^  que  hagamos,  dijo 
el  rey,  para  libertamos  de  tanta  calamidad?  Que 
pidamos  la  pazy  respondió  la  plebe,  al  rey  de  Az^ 
capozalcOy  y  nos  ofrezcamos  á  servirle,  y  para 
moverlo  á  la  clemencia  sea  conducido  á  su  presen^ 
da  nuestro  dios  sobre  los  hombros  de  los  sacerdotes. 
Fueron  tantos  los  clamores  acompañados  de  ame-^ 
nazas,  que  el  prudente  re^  temiendo  alguna  sedi- 
ción popular,  mas  perniciosa  que  la  guerra  de  los 
enemigos,  se  vio  obligado  á  su  pesar  á  condes- 
cender con  la  petición  del  pueblo.  Hallábase 
allí  presente  Motezuma,  y  no  pudiendo  sufrir  que 
unanaokn  qbe  tanto  se  preciaba  del  honor,  se 
deoifese  á  un  partido  tan  ignominioso,  habló  así 
á  la  plebe:  ^Por  vuestra  vida,  ^qué  pensáis?  joh 
*^  melicanos!  ¿Habeb  perdido  el  juicio?  <f  Cómo  - 
**  se  ha  introducido  semejante  cobardía  en  vues- 
**  tros  oorazones?  ^Os  habéis  olvidado  acaso  de 
'^  que  sois  mejicanos  y  descendientes  de  aquellos 
'^  héroes  que  fbndaron  esta  ciudad,  y  de  aque- 
"  líos  valientes  hombres  que  la  han  conservado 
**  á  pesar  de  las  contradicciones  de  nuestros  ene- 
'^  migos?  O  cambiad,  pues,  de  sentimiento  ó  re- 
^  nunciad  la  gloria  que  habéis  heredado  de  vue#< 
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*'  tros  antepasados."  Y  convirtiéndose  después 
el  rey:  *'¿Cómo,  señor,  permitís  tan  grande  ig- 
"  no  minia  en  vuestro  pueblo?  Habladle  otra  vez, 
<'  y  decidle  que  nos  deje  tomar  otro  partido  an- 
*'  tes  quo  ponernos  tan  necia  y  tan  locamente  en 
"  las  manos  de  nuestros  enemigos." 

El  rey,  que  nada  mas  deseaba  que  esto,  habló 
á  la  plebe  recomendando  el  consejo  de  Motezu- 
ma,  el  cual  fué  bien  recibido.  *'Pues  bien,  diju 
*'  entonces  el  rey  hablando  á  la  nobleza;  ¿quién 
"  de  vosotros,  que  soíh  la  flor  de  la  nación,  tendía 
"  valor  para  llevar  una  embajada  al  roy  do  los 
"  tepanecas.^ "  Comenzaron  todos  a  mirarse  re- 
cíprocamente, y  no  había  entre  ellos  uno  que  se 
atreviese  a  arrostrar  el  peligro,  habta  que  Mote- 
zuma  con  intrepidez  juvenil  se  presentó  dicien- 
do: "  Yo  voy,  pues  si  al  fin  debo  morir,  poco 
"  importa  que  sea  hoy  ó  mañana,  ni  puede  en- 
"  centrarse  una  ocasión  mejor  para  morir  con 
"  gloria  sacrificando  mi  vida  en  honor  de  mi  na- 
"  cion.  Vedme  aquí,  señor,  pronto  a  obedecer 
"  vuestros  preceptos.  Ordenadme,  pues,  lo  que 
"  gustéis."  Kl  rey  complacido  de  tan  grande 
valor,  le  mandó  que  fuese  a  proponer  la  paz  al 
tirano,  pero  sin  consentir  en  conaiciones  ignomi- 
niosas. Partió  inmediatamente  el  valiente  jo- 
ven, y  encontrando  a  los  soldados  tepanecas,  les 
persuadió  que  lo  dejaran  llevar  á  su  señor  una 
embajada  de  suma  importancia.  Presentado  al 
tirano,  le  pidió  la  paz  a  nombre  de  su  rey  y  do  su 
nación,  pero  bajo  condiciones  honestas.  El  ti- 
rano respondió  que  era  necesario  deliberar  con 
sus  consejeros  para  dar  al  dia  siguiente  la  res- 
puesta decisiva*  y  habiéndole  pedido  Motezuma 
un  salvo-conducto,  no  le  dio  otro  que  el  que  él 
mismo  se  buscase  con  su  industria;  por  lo  que  in- 
mediatamente se  fué  á  Méjico,  prometiendo  vol- 
ver al  dia  siguiente.  La  poca  confianza  y  segu- 
ridad que  tenia  en  aqu.lLi  corte  y  la  comodidad 
del  viaje,  que  no  era  mas  (|ao  de  cuatro  millas,  se- 
rian sin  duda  las  causas  de  no  haber  esperado  allí 
la  decisión  del  tirano.  Volvió,  pues,  á  Azcapo- 
zalco  al  dia  siguiente  como  habla  prometido,  y 
habiendo  oído  de  la  boca  del  tirano  la  resolución 
de  la  guerra,  usó  con  él  de  las  ceremonias  acos- 
tumbradas por  los  señores  cuando  se  desafiaban; 
esto  es,  le  presentó  ciertas  armas  defensivas  y  le 
ungió  la  cabeza,  y  le  ató  plumas  al  modo  que  lo 
hacian  con  los  muertos;  y  á  mas  de  esto  le  pro- 
testó á  nombre  de  su  rey,  que  por  no  querer 
aceptar  la  paz  que  se  le  ofrecía,  seria  sin  duda 
arruinado,  juntamente  con  toda  la  nación  de  los 
tepanecas.  El  tirano,  sin  mostrar  disgusto  por 
estas  ceremonias  ni  por  las  amenazas  que  se  le  ha- 
bían hecho,  dio  también  armas  para  que  se  las 
presentaran  al  rey  de  Méjico,  y  advirtió  á  Mo- 
tezuma para  la  seguridad  de  su  persona,  que  sa- 
liese disfrazado  por  una  pequeña  puerta  de  aquel 
palacio.  No  hubiera  el  tirano  cuidado  tanto  del 
derecho  de  gentes,  si  hubiese  previsto  que  aquel 
mismo  embajador  por  cuya  vida  tomaba  empeño, 


i  debía  ser  el  instrumento  principal  do  su  ruina. 
i  Motezuma  se  aprovechó  del  aviso;  pero  luego  que 
I  se  vio  fuera  de  peligro,  se  puso  a  iní^ultar  a  los 
soldados,  reprendiéndoles  su  descuido  y  amena- 
z "índoles  con  8u  pronta  perdición.  Los  solda- 
dos se  le  avalanzaron  para  matarlo;  pero  él  se 
defendió  t^n  valerosaminte,  que  mató  uno  ó  dos 
hombres,  y  sobreviniendo  otros,  se  retiró  preci- 
pitadamente a  Méjico,  llevando  la  noticia  de  que 
estaba  ya  declarada  la  guerra  y  desafiados  los  je- 
fes de  ambas  naciones. 


§  XXI. 

GUERRA   CONTRA  EL  TIRANO. 

Con  esta  noticia  volvió  á  inquietarse  la  plebe, 
y  ocurrió  al  rey  para  alcanzar  de  él  el  permiso 
de  abandonar  la  ciudad,  porque  creía  inevitable 
su  ruina.  El  rey  procuró  confortarla  y  animarla 
con  la  esperanza  de  la  victoria.  ¿Pe-^o  si  stfmos 
vencidosy  replicaron  los  plebeyos,  qué  haremos? 
Si  esto  sucede j  respondió  el  rey,  desde  ahora  ftos 
obligamos  aponernos  en  vuestras  manos  para  que 
nos  sacrifiquéis  si  gustáis.  Así  seráj  volvió  a  de- 
cir la  plebe,  si  sois  vencidos;  pero  si  obtenéis  la  vic- 
toria^  desde  afwra  también  nos  obligamos  nosotros 
y  nuestros  descendientes  á  ser  vuestros  tributarios^ 
trabajar  vuestras  tierras  y  las  de  los  nobles^  fa^ 
bricar  vuestras  casas^  y  llevaros  cada  vez  que  va- 
yáis á  la  guerra  y  vuestras  armas  y  bagajes.  Cele- 
brado este  contrato  entre  los  nobles  y  los  plebe- 
yos y  cometido  el  mando  de  todas  las  tropas  me- 
jicanas al  valiente  Motezuma,  dio  el  rey  inme- 
diatamente aviso  al  príncipe  Nezahualcoyotl,  pa- 
ra que  viniese  luego  á  Méjico  con  su  ejército, 
como  lo  hizo  un  día  antes  de  la  batalla. 

No  puede  dudarse  que  los  mejicanos  ya  habían 
fabricado  en  este  tiempo  calzadas  sobre  la  lagu- 
na para  la  mas  cómoda  comunicación  de  su  ciu- 
dad con  las  del  continente,  pues  de  otro  modo  no 
pueden  entenderse  los  movimientos  y  escaramu- 
zas de  ambos  ejércitos;  antes  sabemos  por  la  his- 
toria, que  las  tales  calzadas  estaban  cortadas  con 
fosos,  sobre  los  cuales  tenían  puentes  levadizos; 
pero  ningún  historiador  nos  señala  el  tiempo  en 
que  fueron  fabricados.^  Yo  á  la  verdad  me  ma- 
ravillo que  en  medio  de  una  vida  tan  calamito- 
sa hubiesen  tenido  ánimo  los  mejicanos  para  em- 
prender y  ejecutar  una  obra  tan  grande  y  tan  di- 
fícil. 

Al  dia  siguiente  del  arribo  del  príncipe  Neza- 
hualcoyotl á  Méjico,  se  dejó  ver  en  el  campo  el 
ejército  de  los  tepanecas,  muy  numeroso  y  brillan- 
te, no  menos  por  las  láminas  de  oro  de  que  iban 

1  T«  creo  que  loe  mejicanos  tendrían  fiEibricados  en 
este  tiempo  lai  calzadas  do  Tacaba  y  Tepeyacso;  poro  no 
la  de  Iztapallapan,  U  cual  es  roas  grande,  y  allí  estaba  mas 
profunda  la  laguna» 
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adoniadoB,  que  por  loshermosos  p^aohos  qae  lle- 
Tayan  en  las  oabesas,  oon  los  que  parecía  querer 
aamentar  su  estatura.  Acompaftaban  su  marcha 
con  grandes  aullidos ,  jactándose  de  una  muy 
pronta  victima.  Este  ejéreito  iba  mandado  por 
nn  famoso  general,  llamado  MazatL  Bl  tirano 
Maztlaton,  sin  embargo  de  haber  aceptado  el  de- 
*  safio,  no  qniso  moverse  de  su  palacio,  ó  porqne 
creía  envilecerse  en  combatir  oon  el  rey  de  Mé- 
jico, ó  lo  que  es  mas  verosímil,  porque  temiese 
la  fortuna  de  la  guerra.  Luego  que  los  mejica- 
nos advirtieron  los  movimientos  de  los  tepanecas, 
salieron  bien  ordenados  á  recibirlos,  y  dada  por 
el  rey  Ilscoail  la  seftal  de  la  batalla  con  el  soni- 
do de  un  tambor  aue  llevaba  sobre  la  espalda, 
se  atacaron  oon  inaecible  furia  ambos  ejércitos, 
bien  persuadidos  unos  y  otros  de  que  aquella  ba- 
talla debia  decidir  su  suerte.  En  la  mayor  par- 
te del  día  no  se  pudo  conocer  por  qué  parte  se 
inclinase  la  victoria,  pues  lo  que  ganaban  los  te- 
panecas dentro  de  breve  lo  perdían.  Pero  poco 
antes  de  ponerse  el  sol,  viendo  la  plebe  mejica- 
na las  fuerzas  de  los  enemigos  aumentarse  cada 
hora  con  nuevos  refuerzos,  comenzó  á  desmayar 
y  á  quejarse  de  sus  jefes.  ¡Qué  hacemos^  oh  me- 
jicanos! se  decían  los  unos  á  los  otros;  será  bue- 
no el  SQcrifiair  nuestra  vida  á  la  atnbicion  de  nues- 
tro rey  y  de  nuestro  general,  ¿Cuánto  mas  salu- 
dahlt  no  será  el  rendimos  confesando  humildemen- 
te nuestra  temeridad^  para  obtener  el  perdón  y  la 
gracia  de  la  vida? 

Oyó  el  rey  oon  sumo  disgusto  estas  voces,  y 
ñendo  que  con  ellas  se  desanimaba  mas  y  mas 
su  gente,  llamó  á  consejo  al  príncipe  y  al  gene- 
ral para  pedirles  su  dictamen  en  orden  á  lo  que 
convendría  hacer  para  animar  á  la  plebe,  tan  des- 
mayada. ¿Qué?  respondió  MoteKuma;j>e/«ar^^- 
ia  morir.  Si  morimos  con  las  armas  en  las  ma- 
nos defendiendo  nuestra  libertad^  haremos  nuestro 
deber.  Si  sobreoivimos  venados^  quedaremos  cu- 
biertos de  eterna  confusión.  Vamos  pues,  vamos 
á  morir.  Comenzaron  ya  á  prevalecer  los  cla- 
mores de  los  casi  vencidos  mejicanos,  entre  los 
cuales  hubo  algunos  tan  viles,  que  llamando  á  sus 
enemigos  les  decían:  /  Ohl fuertes  tepanecasy  stores 
dd  continentCy  refrenad  vuestra  cólera^pues  ya  nos 
tendimos.  Si  os  ag/aday  aquí  á  vuestra  vista  ma- 
taremos á  nuestros  jefes j  para  merecer  de  vosotros 
d  perdón  de  la  Umeridad  á  la  cual  nos  ha  induá- 
do  su  ambición.  Fué  tan  grande  la  cólera  que 
por  semejantes  clamores  tuvieron  el  rey,  el  prín- 
cipe, el  general  y  la  nobleza,  que  allí  inmeaiata- 
Alenté  mibrían  castícado  oon  la  muerte  la  vileza 
de  sus  cobardes  sd&dos,  si  no  hubiese  sido  por 
ño  facilitar  á  sus  enemigos  la  victoría;  y  por  lo 
m»mo  disimulando  su  &gusto,  ^taron  todos  á 
una  vos:  Vamos  á  morir  con  glorta^j  se  nnoJKron 
eon  tal  ímpetu  sobre  los  enemigos,  aue  los  des- 
atojaron  de  un  fiwo  que  habían  tomado,  y  los  hi- 
cieron volver  atrás.  Con  esta  ventaja  comenzó 
el  ley  á  «mmar  i  su  geftte,  mientras  el  príncipe 


y  el  general  hacían  prodigios  de  valor.  En  el 
mayor  calor  de  la  acción  se  encontró  Motezuma 
con  el  general  tepaneca,  que  venia  orgulloso  por 
el  terror  que  sus  soldados  habian  causado  á  Ift 
plebe  mejicana,  y  le  dio  un  golpe  tan  fiero  eñ  la 
cabeza,  que  lo  dejó  muerto  á  sus  píes.  Se  es- 
parció inmediatamente  por  todo  el  campo  el  m- 
mor  de  la  victoria,  con  el  cual  tomaron  muohp 
valor  los  mejicanos;  pero  los  tepanecas  de  tal  mo- 
do se  consternaron  con  la  muétte  de  su  valiente 
feneral  Mazatl,  que  al  punto  se  desordenaron, 
la  noche  que  sobrevino  impidió  á  los  mejicanos . 
continuar  sus  progresos;  por  lo  que  unos  y  otros 
se  retiraron  á  sus  ciudades,  los  mejicanos  lle- 
nos de  valor  é  impacientes  por  no  poder  comple- 
tar su  victoria  por  la  oscuridad  de  la  noche,  y  los 
tepanecas  desconsolados  y  melancólicos,  aunque 
no  enteramente  desesperados  de  vengiurse  al  día 
siguiente. 

Maxtlaton,  muy  afligido  así  por  la  muerte  de 
su  general  como  por  la  derrota  de  sus  tropas, 
pasó  aquella  noche  (la  última  de  su  vida)  ani- 
mando á  sus  capitanes,  y  representándoles  por 
una  parte  la  gloria  del  triunfo,  y  por  otra  los  ma- 
les á  que  se  sujetarían  si  alguna  vez  fuesen  ven- 
cidos; pues  los  mejicanos,  que  hasta  aquel  tiem- 
po habian  sido  tributarios  de  los  tepanecas,  lue- 
go que  quedasen  victoriosos,  obligarian  á  estos 
á  pagarles  tributo.^ 

§  xxn. 

CONQUISTA  DE  AZCAPOZALCO  Y  MUERTE    DEL  TI- 
RANO   MAXTLATON. 

Llegó  finalmente  aquel  dia  que  debía  decidir 
la  suerte  de  tres  reyes.  Salieron  ambos  ejérci- 
tos al  campo  y  comenzaron  con  extraordinario  fu- 
ror la  batalla,  la  cual  se  mantavo  vigorosa  hasta 
el  mediodía.  Los  mejicanos,  alentados,  así  por 
las  ventajas  conseguidas  el  día  antes,  como  por 
una  firme  esperanza  de  vencer,  hicieron  tan  gran- 
de estrago  en  sus  enemigos,  que  cubrieron  el 
campo  de  cadáveres,  los  £rrot|uron,  los  pusieron 
en  fura,  y  los  persiguieroú  hasta  dentro  de  su 
ciudad  de  Azcapozalco,  llevando  por  todas  partes 
el  terror  y  la  muerte.  Viendo  los  tepanecas  que 
ni  aun  en  sus  casas  podían  libertarse  del  furor  de 
los  vencedores,  huyeron  á  los  montes,  distantes 
diez  y  doce  millas  de  Ascap(»aloo.  El  orgulloso 
Maxtlaton,  que  hasta  aquel  dia  había  desprecia-  ^ 
do  á  sus  enemigos  y  se  creía  superior  á  todos  los  * 
reveses  de  la  fortuna,  viendo  entonces  en  su  cor- 
te á  los  mejicanos,  oyendo  el  llanto  de  los  venci- 
dos, faltándole  fuerzas  para  resistir  y  temiendo 
ser  alcanzado  en  la  fbga  si  la  emprendía,  tomó  el 

I  Por  €itas  exprMÍoMs  del  tírtao  m  puede  creer  que 
cuando  él  a«  apod^  de  Aioaponleo  por  la  mverto  do  ni 
hermano  Tqratsb,  volfió  á  Imponer  á  lee  mojioaiios  el 
tributo  ya  perdonado  psr  se  padre  Tezosomoo. 
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partido  de  esconderse  dentro  de  un  iemazcalU^ 
espacie  de  baño  de  que  hablaremos  en  otro  lu- 
gar; pero  oomo  los  venoedores  lo  bnsoaron  por 
toSas  partes,  finalmente  lo  encontraron,  y  no  bas- 
tando á  abhmdarlos  ni  los  ruegos  ni  las  lágrimas 
%on  que  imploraba  su  clemencia,  ftié  muerto  á 
j)alos  y  á  pedradas,  y  su  cadáver  arrojado  al 
campo,  para  que  fuese  pasto  de  las  aves  de  rapi- 
ña. Este  fué  el  trágico  fin  de  Maztlaton,  no  ha- 
biendo cumplido  todavía  tres  años  de  su  tiranía. 
Así  terminaren  su  injusticia,  su  crueldad,  ambi- 
ción y  perfidia,  y  las  sravísimas  injurias  que  hizo 
al  legítimo  heredero  üel  reino  de  Acolhuaoan,  á 
su  hermano  Tayatzin  y  al  rey  de  Méjico.  Su 
memoria  es  odiosa  y  execrable  en  los  anales  de 
aquellas  naciones. 

Este  memorable  suceso,  que  cambió  entera- 
mente el  sistema  de  aquellos  reinos,  hizo  célebre 
el  año  de  1425  de  la  era  vulgar,  un  siglo  pun- 
tualmente después  de  la  fundación  de  Méjico. 

La  noche  siguiente  se  ocuparon  los  vencedores 
en  saquear  la  ciudad,  arruinar  las  casas  y  que- 
mar los  templos,  dejando  en  tal  estado  aquella 
corte,  antes  tan  célebre,  que  no  pudo  restablecer- 
se en  muchos  años.  Mientras  los  mejicanos  y 
los  acolhuas  recogían  los  firutos  de  su  victoria,  los 
tlaxcaltecas  y  huexotzincas  destacados  del  ejér- 
cito tomaron  por  asalto  la  corte  antigua  de  Te- 
nayuca,  y  al  dia  siguiente  vinieron  á  unirse  con 
aquellos  para  tomar  la  ciudad  de  Cueilakteptc. 

Los  fugitivos  tepanecas,  hallándose  en  los 
montes  reducidos  á  la  mayor  miseña,  y  temiendo 
ser  allí  sorprendidos  por  los  vencedores,  pensa- 
ron rendirse  é  implorar  su  clemencia,  y  para 
obtenerla  mandaron  al  rey  de  Méjico  un  ilustre 
personaje  acompañado  de  otros  nobles  de  algunos 
lugares  de  la  nación  tenaneca.  Este  embajador 
pidió  humildemente  al  rey  el  perdón  á  nom- 
bre de  sus  compatriotas,  le  prestó  obediencia  y 
le  prometió  que  le  reconocerían  todos  los  tepa- 
necas por  su  legítimo  señor  y  le  servirían  oomo 
vasallos.  Se  congratuló  de  su  fortuna  en  medio 
de  una  ruina  tan  grande,  por  deber  sujetarse  á 
un  rey  tan  digno  y  dotado  de  las  mas  excelentes 
cualidades,  y  finalmente,  concluyó  su  razonamien- 
to suplicándole  encarecidamente  les  ooncediese 
la  gracia  de  la  vida  y  ía  libertad  de  volver  á  sus 
casas.  Itzcoatl  les  acogió  con  suma  benignidad, 
les  concedió  cuanto  querían  y  les  protestó  recibir- 
los no  como  subditos,  sino  oomo  hijos,  y  se  ofreció 
á  hacer  con  ellos  los  oficios  de  un  verdadero  pa- 
dre; pero  al  mismo  tiempo  les  amenazó  con  el 
último  exterminio,  caso  que  se  atrevieran  á  violar 
la  fidelidad  jurada.  Después  de  esta  gracia  vol- 
vieron los  fugitivos  á  sus  cuidados  para  reedificar 
sus  casas  y  cuidar  de  los  intereses  de  sus  familias, 
y  desde  entonces  quedaron  siempre  sujetos  al  rey 
de  Méjico,  aumentando  con  su  desgracia  los  ejem- 
plos de  las  vicisitudes  que  á  cada  paso  observa- 
mos en  la  felicidad  humana.  Mas  no  todos  los 
tepanecas  se  redujeron  inmediatamente  á  la  obe- 


diencia del  conquistador,  pues  los  de  Goyohuacaní 
ciudad  y  Estado  considerable  de  la  misma  nación, 
se  mantuvieron  por  algún  tiempo  obstínado8|  oo^; 
mo  después  veremos,  en  su  prímer  partido. 

El  rey  Itzooati,  después  de  esta  famosa  con- 
quista, hizo  á  los  plebeyos  ratificar  el  pacto  ya 
celebrado  con  la  nobleza;  y  así  quedaron  perpe- 
tuamente obligados  á  servirle,  como  siempre  lo 
hicieron  en  lo  sucesivo;  pero  aquellos  que  con  sus 
clamores  y  lamentos  habum  intimidado  á  los  etróS 
en  la  batalla,  fueron  desmembrados  del  cuerpo 
de  la  nación  y  del  Estado  de  Méjico,  y  oomo  vi- 
les y  cobardes,  desterrados  perpetuamente.  A 
Motezuma  y  á  los  otros  que  mas  se  habian  seña- 
lado en  la  guerra,  dio  el  rc^  la  propiedad  de  al- 
guna parte  de  la  tierra  conquistada,  y  otra  asigna 
á  los  sacerdotes  para  su  sunsistencia;  y  después 
de  haber  dado  las  órdenes  oportunas  para  Ittcer 
mas  firme  y  estable  su  dominación,  volvió  con  su 
ejército  á  Méjico  para  celebrar  con  públicas^  ale- 
grías la  felicidad  de  sus  armas  y  á  dar  gracias  á 
los  dioses  por  su  pretendida  protección. 


LIBRO  IV. 

R«ttabl«ciini«tito  de  la  familia  real  de  kt  «biohiiiiMai  «a 
el  trono  de  Aoolbnacan.  Fondacioii  de  la  monarquía 
de  Tacaba.  Triple  «Uanxa  de  loe  reyee  de  Méjioo,  Aoel- 
hoaoan  y  Taoobe.  Cooquintae  j  muerte  del  rey  Ituootl. 
Ckmqvietai  j  aoonteeimientoe  de  li«  mejiosnot  higo  to 
rey  Motetomm  I  y  Azayacatl.  Goerra  entre  loe  meji- 
eaaoe  y  tlatelolooe.  Conqoista  de  Tlsteloloo  y  muerte 
de  en  rey  Moqaihaix.  Gobierno,  mnerte  y  elegió  do 
Nezshoalcoyotl  y  exaltaoien  al  trono  de  en  hijo  Ifeía- 
hnalpilH. 

§1- 

RESTA BLt:CIMIENTO  DE  LA  FAMILIA  REAL  DX  LO* 
CHICHIMECA8  EN  EL  REINO  DE  ACOLHUACAll. 

Luego  que  Itacoatl  se  vio  asegurado  en  su  tro» 
no  y  en  la  paoifica  posesión  de  Azcaposaloo,  para 
remunerar  al  príncipe  Nazahualcoyotl  por  el  auxi- 
lio que  le  habia  prestado  en  la  defensa  de  Méjioa 
y  en  la  conquista  de  la  corte  de  los  tepanecas, 
determinó  auxiliarle  él  mismo  en  la  reouperacion 
del  reino  de  Acolhuaoan.  Si  el  rey  de  Méjioo 
hubiera  pospuesto  la  fidelidad  y  la  justicia  é  k 
ambición,  no  le  hubieran  Mtado  pretextos  para 
apoderarse  también  de  aquel  reino.  £1  tirana 
Teaoiomoc  habia  puesto  á  Chimalpopoca  en  lío- 
sesion  de  Tesooco,  y  este,  oomo  sefior,  haW 
mandado  en  aquella  corte.  Iticoatl,  que  habia 
entrado  en  todos  los  derechos  de  su  anteoesory 
podia  considerar  aquel  Estado  como  incorporado 
de  algunos  afiQS  atrás  á  la  corona  de  MÍ^ÍM« 
Habiendo  pues  per  otra  parte  conquistado  legiti* 
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m^C|^^  &  Aiotposaloo  y  aometido  á  los  tepa- 
110048»  parecía  que  debia  saceder  en  todos  los  de- 
rechos de  los  yencidos,  los  cuales  así  por  la  po- 
•esion  de  dooo  años  como  por  la  aceptación  de 
la  najor  par¿e  de  los  pueblos,  podian  tal  yei 
creerse  bastante  jostifieados.  Pero  no  haciendo 
caso  de  semejantes  pretextos,  pensó  seriamente 
en  poner  á  Nezahualcoyotl  sobre  el  trono  que 
por  legítima  sncepíon  le  pertenecía  y  del  que  por 
tantos  años  había  estado  privado  por  la  usu  pa* 
oion  de  los  tepanccas. 

Aon  después  de  la  derrota  de  estos,  había  al- 
fonas  ciudades  en  el  reino,  que  no  querían  some- 
terse al  príncipe  heredero  por  temor  del  castigo 
ane  tenían  merecido.  Una  de  estas  era  la  ciudad 
ae  Hnexotla,  inmediata  á  la  corte  de  Tescooo, 
cuyo  seftor  Huittnakuatl^  se  había  obstinado  en 
la  rebelión.  Salieron  de  Méjico  las  tropas  alia- 
das, j  caminando  por  el  llano  hoy  llamado  de 
Sania  Marta^  hicieron  alto  en  Chímalhuacan,  des- 
^e  donde  mendaron  el  rey  y  el  príncipe  á  ofre- 
cer el  perdón  á  aquellos  ciudadanos,  sí  se  ren- 
dían, amenazando  entrar  á  fh^  y  sangre  en  la 
ciudad  si  persistían  en  la  rebelión;  pero  los  re- 
beldes, en  Tci  de  aceptar  la  oferta  salieron  en 
orden  de  batalla  contra  el  ejército  real.  Poco 
doró  la  lucha;  porque  habiendo  el  invicto  Mote- 
tnmii  hecho  prisionero  al  seftor  de  aquella  ciudad, 
se  pusieron  en  fuga  las  tropas  rebeldes,  y  después 
pidieron  humildemente  el  perdón,  presentando, 
como  soilan  hacer,  al  vencedor  las  mujeres  grá- 
vidaSf  los  niflos  y  los  viejos,  para  moverle  á  com- 
pasión. Allanado  finalmente  el  camino  al  trono 
de  Acolhnaoan  y  colocado  el  príncipe  en  él,  fue- 
ron despedidas  las  tropas  auxiliares  de  Huezot- 
lingo  j  Tlaxcala  con  singulares  demostrackmes 
de  gratitud  y  con  nna  buena  parte  del  botín  de 
Aióaposalco. 

§n. 


Coyohuacan  hasta  que  no  se  castigase  la  insolen- 
cia de  aquellos  rebeldes.  Conchada  pues  la  ex- 
pedreion'de  Hucxotla,  fueron  contra  ellos.  En 
las  tres  primeras  batallas  que  dio,  no  consiguió 
otra  ventaja  que  la  de  hacerlos  retroceder  un 
poco;  poro  en  la  cuarta,  mientras  los  dos  ejérci- 
tos combatían  furiosamente,  Motezuma  con  las 
tropas  valientes,  que  había  puesto  en  emboscada, 
cavó  con  tal  ímpetu  sobre  la  retaguardia  de  los 
rebeldes,  que  los  desordenó  y  obl^ó  á  abando- 
nar el  campo  y  á  acogerse  á  la  ciudad.  Los 
persiguió  sin  embargo,  y  advirtiendo  que  querían 
fortiftoarse  en  el  templo  mayor,  se  anticipó  á  ocu- 
parlo y  quemó  la  torre  de  aquel  santuario.  Oon 
semejante  golpe  se  consternaron  hasta  tal  grado 
los  rebeldes,  que  dejaron  la  ciudad  y  huyeron  á  lo"* 
montes  que  están  al  Mediodía  de  Coyohuaoau; 
pero  hasta  allí  fneron  perseguidos  por  las  tropas 
reales  por  mas  de  treinta  muías,  hasta  que  en  un . 
monte  al  Poniente  de  Qnanhnahuac,  cansados  los 
fugitivos  y  prívmdos  de  toda  esperanza  de  defen- 
derse, arrojaron  las  armas  en  sefíal  de  rendirse, 
y  se  entregaron  á  discreción  á  los  vencedores. 

Con  esta  victoría  quedó  Itzcoatl  duefio  de  todo 
el  Bstado  de  los  tepaneeas,  y  Motezuma  lleno  de 
gloria.  £s  digno  de  admiración,  dicen  los  histo- 
riadores, que  la  mavor  parte  de  los  prisioneros 
hechos  en  la  guerra  de  Coyohuacan  pertenecía  á 
Moteiuma  y  a  tres  bravos  oficiales  acolhuas,  pues 
todos  cuatro  siguiendo  el  ejemplo  de  los  antiguos 
mejicanos  en  la  guerra  contra  los  xochimilcai^os; 
se  habían  convenido  en  cortar  una  mata  de  pelo 
á  todos  loa  que  cogiesen,  y  en  la  mayor  parte  de 
ellos  se  halló  esta  contrasefia. 

Habiendo  terminado  tan  felizmente  esta  expe- 
dición y  ordenados  los  negocios  de  Coyohuacan 
V  de  las  otras  ciudades  sujetas,  se  volvieron  ara- 
bos reyes  á  Méjico. 

§m. 


i 

CONftVISTA    DE  COTOHÜACAN  Y  OTROS   LUQAKES.  MONARQUÍA  DE  TACUBA  Y  ALIANZA  DE  TRKS 


Después  ñié  elejército  de  los  mejicanos  y  acd- 
hnas  contra  los  rebeldes  de  Coyohuacan,  de  Tía- 
cuihuavan  y  Hminlopochco.  Los  de  Coyohna- 
emn  habían  procurado  excitar  loe  ánimos  de  todos 
los  oteros  tepaneeas  á  sacudir  el  yugo  de  los  me- 
jicanos. Cfedieron  á  sus  soliciteciones  las  dichas 
ciudades  y  otros  lugares  braiedisto^  pero  los  de* 
máa  intimidados  con  la  eatásiroft  de  Azoaponl- 
co,  no  quirferon  exponerse  á  nuevos  peligros. 
Antes  de  declarar  su  rebeHon  oomennron  á  mal- 
tratar á  las  mujeres  mejicanas  que  iban  á  su  mer% 
oado^j  aun  á  los  hombres  que  eon  onalqnier  mo- 
tivo legaban  á  aquella  ciudad.  Por  lo  qué  el 
rey  It^^aÜ  man¿ó  que  ningún  mejicano  ftiese  á 

1    Le  eiodad  de  HnexoUa  la  haUa  dado  Taaomnop  al 
rey  de  ISalteloloo,  por  lo  qoe  debe  cneerse  qae  el 
BCazOatok  se  la  qoHó  para  darla  á  Haitnslnatl. 


RETES. 


Pareció  conveniente  al  rey  Iscoatl  poner  á  la 
oabeía  de  los  tepaneeas  á  alguno  de  la  familia  de 
sos  antiguos  sefiores,  para  que  mas  tranquilamen- 
te y  ooa  menos  disgusto  viviesen  bajo  el  yugo 
de  los  mejicanos,  liseogíó  para  tal  (fignidad  á 
TfftopMuatziny  nieto  del  tirano  Teíosomoc.  No 
se  sabe  que  este  príncipe  hubiese  tenido  parte 
jamás  en  1»  guerra  contra  los  meticanos,  ó  por 
algvui  secrete  inclinación  que  á  ello  lo  desliese, 
6  por  aversión  á  su  tío  Maxtíaton.  Izcoatl  lo  tí- 
10  venir  á  Méjico,  y  lo  creó  rey  de  Tlacopan  ó 
Taouba,  ciudad  oonñdemble  de  los  tepaneeas  y 
de  todoa  los  lugares  que  estaban  al  Poniente, 
comprendiendo  tmbien  el  país  de  Maaahuaoan; 
pero  Coyohnaoaní  Aioaposaloo,  Mnrooac  y  otras 
cindades  de  los  tepaneeas,  qneoaron  inmediata- 
mente sajetM  á  la  eoroiiade  Héjioo.  Se  dio  aquel 
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reino  á  Totoqnihiíaixiii,  bajo  la  condición  deseryir 
con  todas  bus  tropas  al  rey  de  Méjico  cada  ves 
que  lo  pidiese,  asignándole  á  él  mismo  por  esto 
la  quinta  parte  de  Tos  despojos  que  se  tomasen  á 
los  enemigos.  Del  mismo  modo  Neiahualcoyotl 
fué  puesto  en  posesión  del  trono  de  Acolhuaoan, 
bajo  la  condición  de  socorrer  á  los  mejicanos  en 
la  guerra,  y  por  esto  se  le  asignó  la  tercera  par- 
te de  la  presa,  sacada  antes  que  la  del  rey  de  Ta- 
cuba,  quedando  las  otras  dos  terceras  partes  para 
el  rey  de  Méjico.  A  mas  de  esto,  ambos  reyes 
fueron  oreados  electores  honorarios  del  rey  de 
Méjico,^  el  cual  honor  se  reduela  solamente  á  ra- 
tificar la  elección  hecha  por  los  cuatro  nobles  me- 
jicanos, que  eran  los  verdaderos  electores.  £1 
rey  de  Méjico  recíprocamente  se  obligó  á  socor- 
rer á  cada  uno  de  los  dos  reyes  cuando  fuese  ne- 
pesario.  Esta  alianza  de  tres  reyes,  que  firme  é 
inalterable  se  mantuvo  por  casi  un  siglo,  fué  la 
causa  de  las  rápidas  conquistas  que  después  hi- 
cieron los  mejicanos.  No  fué  este  el  único  golpe 
magistral  de  la  política  del  rey  Itscoatl;  remuneró 
también  ventaiosamente  á  todos  aquellos  que  se 
habían  señalado  en  la  guerra,  no  atendiente  tan- 
to al  nacimiento  ni  á  los  empleos  que  obtenían, 
cuanto  al  valor  acreditado  y  á  los  servioios  hechos 
por  ellos.  Así  la  esperanza  del  galardón  los  ani- 
maba á  las  mas  heroicas  empresas,  estando  se- 
guros de  ^ue  su  gloria  y  sus  ventajas  no  depen- 
dían de  ciertos  accidentes  de  fortuna,  sino  del 
mérito  de  sus  propias  aeciones.  Esta  política 
fué  en  lo  general  adoptada  por  los  reyes  poste- 
riores con  grande  utilioad  del  Estado.  Estable- 
cida esta  famosa  alianza,  se  fué  Itzcoatl  con  el  rey 
Nezabualcoyotl  á  Tescooo  para  coronarle  por  su 
propia  mano.  Esta  función  se  celebró  con  la  ma- 
yor solemnidad  el  afto  de  1426.  Be  allí  se  vol- 
vió el  rey  de  Méjico  á  su  corte,  y  el  de  Acolbua- 
can  se  aplicó  con  la  mayor  diligencia  á  reformar 
la  suya. 

§IV. 

REGLAMENTOS  SINGULARES  DEL  RST  IfKZAfiUAL* 
COYOTL. 

El  reino  de  Acolhuacan  no  estaba  tan  bien  or- 
denado como  lo  dejó  Techotlalla.  La  domina- 
ción de  los  tepanecas  y  las  revoluoiones  acaeci- 
das en  aquellos  veinte  afios,  hablan  alterado  el 
gobierno  de  los  pueblos,  debilitado  ú  vigor  de 
las  leyes  y  corrompido  en  gran  parte  las  cos- 
tumbres. Nezahualcoyoil,  que  á  mas  del  amor 
que  tenia  á  su  nación,  estaba  dotado  de  singular 
prudencia,  hizo  tales  reglamentos  para  la  refi)r- 

1  Álgnnot  hiitoriadores  orey^ton  qne  los  reyss  de 
Tezoooo  y  Taonba  fomon  verdaderos  eleeleret;  per»  de  la 
misma  hiitoria  Boaoonata  U  eontnrie;  ai  en  «Ua  hay  rt* 
tigio  de  qne  algnaa  vta  intonriaiaaaa  ni  ae  hallaaen  pr»- 
aentea  á  algima  eleedan,  cerno  diremoa  ea  otra  parto. 


ma  del  reino,  que  dentro  de  poco  se  vio  mas  fio- 
reciente  que  bajo  el  gobierno  de  cualquiera  otro 
de  sus  antecesores.  Dio  nueva  forma  á  los  con- 
sejos establecidos  por  su  abuelo.  Confirió  los 
empleos  á  las  personas  mas  idóneas.  Habia  un 
consejo  para  las  causas  puramente  civiles,  en  que 
á  mas  de  otros  asistían  cinco  seftores  que  en  su 
adversidad  le  hablan  sido  constantemente  fieles. 
Habia  otro  consejo  para  las  causas  criminales, 
que  presidian  dos  príncipes  hermanos  suyos,  de 
suma  integridad.  El  consejo  de  guerra  se  com- 
ponía de  los  mas  famosos  capitanes,  entre  los 
cuales  tenia  el  primer  lugar  el  señor  de  Teoti- 
huacan,  yerno  del  rey  y  uno  délos  trece  magna- 
tes del  reino.  El  consejo  de  las  rentas  reales 
constaba  de  los  mayordomos  del  rey  y  de  los  pri- 
meros comerciantes  de  la  corte.  Tres  eran  los 
{>rincipales  mayordomos  que  tenían  cuidado  de 
os  tributos  y  de  las  otras  rentas  del  rey.  Esta- 
bleció juntas  á  manera  de  academias  para  su  poe- 
sía, para  la  astronomía,  música,  pintura,  histo- 
ria y  artes  divinatoriaa,  y  llamó  á  la  corte  á  los 
mas  famosos  profesores  del  reino,  los  cuales  se 
reunían  en  ciertos  días  para  comunicarse  mutua- 
mente sus  luces  y  sus  invenciones,  y  para  cada 
una  de  las  dichas  ciencias  v  artes,  aunque  im- 
perfectas, fundó  escuelas  en  la  corte.  Bespecto 
de  las  artes  mecánicas,  dividió  la  ciudad  de  Tez- 
eoco  en  treinta  y  tantos  departamentos,  y  á  ca- 
da uno  le  asignó  la  suya  con  ezduúon  de  las 
otras;  y  así  en  un  lugar  estaban  los  plateros,  en 
otro  los  escultores,  en  otro  los  tejedores,  y  así 
los  demás.  Para  fomento  de  la  religión,  fabricó 
nuevos  templos,  creó  ministros  para  el  culto  de 
sus  diócesis,  les  dio  casas  y  les  asignó  rentas,  así 
para  su  subsistencia  como  para  los  otros  gastos 
que  debían  hacerse  en  las  fiestas  y  en  los  sacrifi- 
cios. Para  aumentar  el  esplendor  de  su  corte 
construyó  grandes  edificios  dentro  y  fuera  de  la 
ciudad,  y  jpantó  nuevos  ji^rdines  y  bosques,  que 
en  parte  se  conservaron  muchos  años  después  de 
la  conquista,  y  hasta  ahora  se  ven  algunos  ves- 
tigios ae  aqueUa  magnificencia. 

§T. 

CONQUISTA  DZ  XOCHIMILCO,  CUITLAHUAC  Y 
OTRAS  CIUDADES. 

Entre  tanto  que  el  rey  de  Aoolhuaoan  se  ocu- 
paba en  arreglar  su  corte,  los  xochimilcas,  te- 
miendo que  los  mejicanos  quisiesen  en  lo  sucesi- 
vo apoderarse  de  su  Estado,  como  lo  hablan  he- 
cho del  de  los  tepaneoas,  se  reunieron  en  conse- 
jo para  deliberar  sobre  los  medios  que  debían  em- 
plearse para  prevenir  semejante  deshacía.  Al- 
gunos opinaron  someterse  voluntariamente  á  la 
dominación  de  los  mejicanos,  debiendo  ser  al  fin 
oprimidos  por  su  poder;  pero  prevaleció  el  pare- 
cer de  otros,  que  estimaron  mejor  el  declararles 
la  guerra  antes  de  que  oon  las  nievas  conquistaa 
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86  hioiesen  mas  formidables.  Luego  qtie  aupo  8u 
resoluoion  el  rey  de  Méjico,  puso  en  pié  üh  Duen 
ejéroito  bajo  el  mando  del  celebre  Motezuma,  y 
avisó  al  rey  de  Tacaba  para  que  viniese  con  sus 
tropas.  La  batalla  se  dio  en  las  inmediaciones 
de  Xocbimilco.  Aunque  fuese  muy  grande  el  nú- 
mero de  los  xoobimilcas,  pero  no  pdeaban  con  el 
buen  orden  de  los  mejicanos,  por  lo  que  derrota- 
dos prontamente,  se  retiraron  á  la  ciudad.  Los 
mejicanos  persiguiéndolos  entraron  en  ella  y  pu- 
sieron fuego  a  las  torres  de  los  templos  y  á  los 
otros  edificios.  No  pudiendo  los  habitantes  sos- 
tener el  ataque,  huyeron  á  los  montes;  pero  ha- 
biendo sido  aun  allí  cercados  por  los  mejicanos, 
se  rindieron  finalmente.  Moteiuma  fué  recibi- 
do por  los  sacerdotes  zochimilcas  con  mtlsica  de 
fláutillas  y  atabales,  habiéndose  desembarazado 
de  tan  importante  expedición  en  solo  once  dias. 
Inmediatamente  fhé  el  rey  de  Méjico  á  tomar 
posesión  de  aquella  ciudad,  que  era,  como  he- 
mos ya  dicho,  la  mas  grande  del  valle  mejicano 
después  de  las  cortes,  donde  fué  reconocido  y 
aclamado  rey,  recibió  la  obediencia  de  aquellos 
nuevos  subditos,  y  les  ofVeció  amarlos  como  pa- 
dre y  tener  cuidado  en  lo  sucesivo  de  sus  inte- 
reses. 

La  derrota  de  los  zochimilcas  no  bastó  á  inti- 
midar á  los  de  Cuitlahuac;  antes  bien  la  venta- 
josa situación  de  su  ciudad,  establecida  en  una 
isleta  de  la  laguna  de  Ghalco,  les  dio  ánimo  pa 
ra  provocar  á  la  guerra  á  los  mejicanos.  Izooatl 
quiso  caer  sobre  ellos  con  todas  las  fíierzas  de 
Méjico;  pero  Motezuma  se  ofreció  á  abatir  su 
orgullo  con  menor  numero,  y  para  esto  levantó 
algunas  compañías  de  jóvenes,  principalmente  de 
aquellos  que  se  criaban  en  los  seminarios  de  Mé- 
jico, y  habiéndolos  ejercitado  en  las  armas  é 
instruido  en  el  orden  y 'modo  que  debían  obser- 
var en  aquella  guerra,  dispuso  un  niSmero  pro- 
porcionado de  canoas,  y  con  tal  armada  marchó 
eonta-a  los  de  Cuitlahuac.  Ignoramos  entera^ 
mente  las  particulares  circunstancias  de  esta  ex- 
pedición; pero  sabemos  que  después  de  siete  dias 
fué  tomadla  la  ciudad  y  sometida  á  la  obediencia 
del  rey  de  Méjico,  y  que  los  jóvenes  volvieron 
cargados  de  despojos  y  llevaron  consigo  un  buen 
n*^mcro  de  prisioneros  que  debían  sacrificarse  al 
dios  de  la  guerra.  Ni  menos  se  sabe  el  afio  pre< 
ciso  en  que  se  hizo  esta  guerra,  como  ni  el  tiem- 
po de  la  de  Quauhnahuac,  bien  que  esta  parece 
haberse  hecho  al  fin  del  reinado  de  Itzcoatl. 

El  sefior  de  Xiuhtepeo,  ciudad  del  país  de  los 
tlahuiques,  mas  de  tremta  millas  al  Mediodía  de 
Méjico,  habia  pedido  á  su  vecino  el  sefior  de 
Quanhnahuac  una  hija  suya  para  mujer,  y  este 
se  la  habia  cmicedido.  Después  la  pretendió  el 
sefior  de  Tlaltexcal,  y  á  este  se  la  Á6  inmedia- 
tamente, despreciando  la  promesa  hecha  al  pri- 
mero, ó  por  alguna  ofensa  que  este  le  hubiera 
hecho,  ó  por  alguna  otra  causa  que  ignoramos. 
Gravemente  reseniMa  de  tal  afrenta  el  sefior  de 


Xiuhtepec,  quiso  vengarse;  pero  no  pudendo 
por  sí  solo  á  causa  de  la  inferioridad  de  sus  ñier- 
zas,  imploró  el  favor  del  rey  de  Méjico,  prome- 
tiendo serle  siempre  amigo  y  aliado,  y  servirle 
cada  vez  que  lo  requiriese  con  su  persona  y  su 
gente.  Itzcoatl  estimando  justa  la  guerra  y  opor- 
tuna la  ocasión  de  extender  sus  dominios,  armó 
su  gente  y  convocó  á  la  de  Acolhuacan  y  Tacu- 
ba.  Se  necesitaba  ciertamente  de  un  ejército  tan 
grande,  pues  el  sefior  de  Quauhnahuac  era  muy 
poderoso  y  su  ciudad  muy  fuerte,  como  lo  expe-. 
rimentaron  después  los  espafioles  cuando  la  sitia- 
ron. Mandó  Itzcoatl  que  todo  el  ejército  asaltase 
á  un  tiempo  la  ciudad;  los  mejicanos  por  Ocuila 
del  lado  del  Poniente,  los  tepanecas  por  Tlatza- 
capeohco  del  lado  del  Norte,  y  los  de  Tezcoco, 
juntamente  con  los  de  Xiuhtepec,  por  Tlaquilte- 
nanco,  del  lado  de  Oriente  y  Mediodía.  Los  de 
Quauhnahuac,  confiando  en  la  natural  fortaleza  de 
la  ciudad,  quisieron  esperar  el  asalto.  Los  pri- 
meros á  darlo  ñieron  los  tepanecas,  los  cuales  fue- 
ron vigorosamente  rechazados;  pero  sobrevinien- 
do inmediatamente  todas  las  demás  tropas,  se 
vieron  obligados  los  habitantes  á  rendirse  y  suje- 
tarse al  rey  de  Méjico,  al  cual  pagaron  anual- 
mente desde  entonces  tributo  en  algodón,  papel 
y  otras  cosas,  como  después  veremos.  Con  la 
conquista  de  aquella  grande,  amena  y  fuerte  ciu- 
dad,  que  era  la  capital  de  los  tlahuiques,  quedó 
gran  parte  de  aquel  país  bajo  la  dominación  del 
rey  de  Méjico,  y  de  allí  á  poco  se  afiadieron  á 
esta  conquista  la  de  Qnauhtitlan  y  Toltítlan,  ciu- 
dades considerables,  quince  millas  al  Norte  de 
Méjico;  pero  ignoramos  enteramente  sus  circuns- 
tancias. 

De  esto  modo,  una  ciudad  que  poco  antes  era 
tributaria  de  los  tepanecas  y  no  muy  apreciada 
de  las  otras  naciones,  en  poco  mas  de  doce  afios 
se  halló  en  estado  de  mandar  á  aquellos  mismos 
que  la  dominaban  y  á  los  pueblos  que  se  creían 
superiores.  ¡Tanto  así  importa  á  la  felicidad  de 
una  nación  el  valor  y  la  sabiduría  de  su  jefe! 
Murió  finalmente  después  de  tan  glorioso  reina- 
do y  en  edad  muy  avanzada  el  grande  Itzcoatl,  el 
afio  de  1436  de  la  era  vulgar.  Rey  justamente 
cabrado  de  los  mejicanos,  por  sus  singulares  do- 
tes y  por  los  incomparables  servicios  que  les  hi- 
zo; él  sirvió  á  la  nación  por  mas  de  treinta  afios 
en  el  empleo  de  general,  y  la  ffobemó  por  casi 
trece  como  soberano.  A  mas  de  haberla  librado 
de  la  dominación  de  los  tepanecas,  ampliado  sus 
dominios,  repuesto  á  la  fiímilia  real  de  los  chi- 
chimecas  sobre  el  trono  de  Acolhuacan,  enrique- 
cido á  BU  corte  con  el  botín  de  las  ciudades  con- 
quistadas, y  echado,  en  la  triple  alianza  que  es- 
tableció, los  oimientos  de  su  ñitura  grandeza,  la 
ennobleció  también  con  nuevos  edificios.  A  mas 
de  otros,  construyó  después  de  la  conquista  de 
Cuitlahuac,  un  templo  á  la  diosa  Cihuacoatlj  y 
de  dlí  á  poco  otro  á  Hmtzilopóchtii.  Los  me- 
jmnoB  eeiebraron  sus  eotequias  con  eztraordina- 
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ria  solemnidad  j  con  laa  mayores  di3maatr%QÍ4V 
nes  de  dolor,  y  oolooaron  sos  oenUas  en  el  mismo 
sepulcro  de  sas  antepasados. 

§v. 

MOTEZUMA  I,  QUINTO  REY  DE  MÉJICO. 

No  tuvieron  que  deliberar  los  cuatro  electores 
en  la  elección  del  nuevo  rey,  pues  no  sobreviviea* 
do  ya  ningún  hermano  de  los  difuntos  reyes,  de- 
bia  recaer  la  elección  en  alguno  de  los  sobrinos 
de  Itzcoatl,  y  ninguno  ciertamente  podria  encon- 
trarse roas  diurno  que  Moteznma  Hhuicamina,  hi-' 
jo  de  Huitzilihuitl,  no  menos  por  so  virtud  que 
por  los  importantes  servicios  heckos  á  su  naeion. 
Fué,  pues,  ele^do  con  general  aplauso,  é  inme- 
diatamente se  di6  cuenta  de  esto  á  los  dos  reyes 
aliados,  los  cuales  no  solamente  ratifioanm  la 
eleooion,  sino  que  también  la  celebraron  eon 
grandes  elogios  del  electo,  y  le  mandaron  presea- 
tes  dignos  de  su  grand^a  y  de  su  estimaoioa. 
Después  de  las  acostumbradas  ceremonias  y  de 
las  arengas  gratulatorias  de  los  sacerdotes,  nobles 
y  militares,  se  hicieron  grandes  festejos  de  comi- 
das, bailes  é  iluminaciones.  Pero  antes  de  ve- 
nir á  la  coronación,  6  por  ley  establecida  de  la 
nación  6  por  su  propia  voluntad,  salió  á  la  guer- 
ra para  coger  de  los  enemigos  los  prisioneros  qae 
debían  sacrificarse  en  esta  gran  función.  Deter- 
mino que  estos  fueran  de  los  chalquefios,  para 
vengarlas  afrentas  que  habia  recibido  de  ellos 
f  el  indigno  tratamiento  que  le  hablan  dado  cuan- 
do volviendo  de  Tezcoco  con  el  carácter  de  em- 
bajador, fué  preso  y  conducido  á  la  cárcel  de 
Ohalco.  Fué,  pues,  en  persona  contra  ellos,  los 
desbarató  é  hizo  muchos  prisioneros;  aunque  no 
si^tó  entonces  enteramente  aquel  Sstado  á  la 
corona  por  no  diferir  la  coronación.  En  el  dia 
sefialado  para  tal  fhncion,  entraion  en  Méjico  los 
tributos  y  los  presentes  mandados  por  los  lagares 
conquistados.  Iban  por  delante  los  mayordomos 
del  rey  y  los  recaudadores  de  las  rentas  reales, 
y  detrás  de  ellos  venian  los  cargadores,  que  traian 
los  regalos  divididos  en  tantos  esmiadrones  cuan- 
tos eran  los  pueblos  que  los  mandaban,  y  tan 
bien  ordenados,  que  dieron  un  gran  placer  á  loe 
eapectadores.  Llevaban  oro,  plata,  hemosas 
plumas,  vestídos,  infinita  caza  y  una  gran  caatiF» 
dad  de  TÍveres.  Debe  creerse,  aunque  no  lo  di- 
gan loe  hislorlcidores,  que  concurrieron  idli  los 
dos  reyes  aliados  con  muchos  otros  sefioree  foras- 
teros y  una  inmensa  multitud  de  todos  los  iñfg^ 
res  del  Talle  de  Méjico. 

§  VI. 

ATROCIDAD  DE  LOS  CHALQUKÑ08  Y  8Ü  CASTIGO. 

El  primer  cuidado  que  tuvo  Moteauma  hbsgo 
quesoTÍó  en  d  trono,  filé  dide«diiür  mifMi 


templo  en  taparte  de laeia4«d  llamada  por  9¡Ug§ 
Huitmahm^.  Los  reyes  añades,  regidos  n<^  ét 
para  <|ue  lo  ayudaran,  le  proveyeron  de  Untojí 
materiales  y  operarios,  que  en  breve  se  ooi^cluy^ 
y  dedicó  la  fábrica.  En  el  tiempo  en  que  está 
se  hacia,  parece  que  sucedió  la  nueva  guerra  oon- 
tra  Ohalco.  Los  chalquefios,  á  mas  de  Ifw  in- 
jurias hechas  antes  á  Motezuma,  proiooatoanue-^ 
vamente  su  indignación  con  un  cruel  y  horrendo 
atentada  que  merece  la  execración  de  toda  la  poá- 
teridad.  Sucedió,  pues,  que  andando  i  oaia  dojl 
príncipes  reales  de  Tesooco  «a  ka  montes  que 
dominan  la  llanura  de  Ohalco,  em|»efiados  en  tal 
diversión  y  distantes  de  su  comitiva  oon  solos 
tres  sefiores  mejicanos,  se  eneontr^on  casual- 
mente con  una  cuadrilla  de  soldados  chalyiefioS| 
los  cuales,  creyendo  hacer  im  gran  servicio  i  las 
crueles  pssiones  de  su  ai)(»o,  los  hicieron  ¡prisio- 
neros y  los  condujeron  á  Ohalco.  ]Q!1  bárbaro 
sefier  de  aquella  ciudad,  <|ue  verosímilmente  se- 
ría el  mismo  Toteotsin,  por  ^ien  fué  tan  mil 
tratsdo  Motesuma,  sin  miramiento  alguno  al  al- 
to carácter  de  los  pri^neros  y  sin  temor  de  los 
funestos  efectos  de  su  inhnmana  resolución,  loe 
mandiS  matsr  á  todos  cinco,  y  para  que  no  falta- 
se jamás  á  sus  ojos  un  espectáculo  en  que  se  pu- 
diera deleitar  su  crueldaid,  hiso  salar  y  seq^r  1<m 
cadáveres,  y  después  que  sÉtuneeon  bien  cia- 
tos, los  puso  en  una  sala  de  su  casa  para  que  U 
sirviesen  de  sostener  las  tees  de  pino  con  que  se 
alumbraba  por  la  noche. 

La  fama  de  un  acontecimiento  tan  horri^e  ee 
esparció  inmediatamente  por  toda  la  tierra.  El 
rey  de  Teiooco,  á  quien  atravesó  el  ooraaon  es- 
ta noticia,  pidió  socorro  á  los  re^  aliados  ma 
vengar  la  muerte  de  sus  hi(fos.  Determinó  Ble- 
tezuma  qne  el  eiérdto  tezcocano  aAeey^o  ñor  tier- 
ra á  h  andad  de  Ohaleo,  mientras  él  y  el  rey  de 
Tasaba  non  IOS  tK^^  lo  a^fcMariaa  poragua^y 
pava  oottsefpiir  esto  reunió  un  númtfo  increíble 
de  canoas  para  poder  trai^Mrtar  tanta  gente,  v  él 
quiso  manoar  en  necsona  esta  ammda.  Lpsobil* 
qaefios,  á  pasar  í%  ten  grande  multitud  de  eiie- 
migos,  hicieron  una  vigorosa  resistencia^  pues  á 
mas  de  ser  por  sí  guerreros,  es^  yes  la  aesespe- 
raoion  aumentó  su  valor.  El  mismo  seftor  de 
aquel  Estado,  sin  embai|p>  de  que  era  tan  viejo 
que  no  podia  andar  con  sus  ^és,  sahisonevmr  en 
una  litera  para  animar  con  su  pceaei^oia  y  oon  su 
vos  á  sus  vasallos.  Sin  emJ^sqfO,  fiueroa  entera- 
mente derrotados,  jMugmiida  la  mudad,  y  el  seflor 
de  eUa  eastígsdo  oon  el  ultimo  suidioio  por  sus 
atroeea  delitoa.  Li 
dm-Mi'tiempodel] 

tres  reyes;  pero  la  oíodad  _  _  .  ^... 

do,  quedé  por  entonces  sujeta  «1  x«7  &  Méjico. 
Este  vietona,  por  lo  que  dicen  los  IMeqadom, 
se  debió  4n  gran  paite  al  valor  de  AstNiuentm» 
joven  hijo  de  Netabualoeyoti. 


»  oon  el  Ultimo  snpucio  por  sus 
La  pcesa  fiié«  seffnn  el  peoto  be- 

lel  rey  Itxoocút  «yidida  «ntp^  lea 
la  mudad  oon  todo  aflwel  Esti^ 
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§  VIL 

MATMMOfnO   01L   REY    DE  .^COLHUACA!f   CON 
'     tTNA   PRINCESA   DE   TACUBA. 

Sfle  ñiDMio  rey,  aunque  desde  su  edad  jure* 
bO  ts^^feae  algonas  mvgeres  y  de  ellai  miiohos  hi- 
jee, 4  BiagDiía  haeta  entonoee  habia  conoedído  el 
iKmor  de  reina,  per  ler  iodñM  6  hijas  de  sus  ya- 
iaDoe  6  eselaTis.^  Creyendo  en  este  tiempo  ne- 
eeeario  el  lomar  wia  mujer  digna  de  tan  grande 
honor  j  que  pudiese  darle  un  sucesor  en  la  coro- 
no  de  Aoolhuaean,  easó  con  Matlaldhuaizinj  hi- 

edel  rey  de  Taeuba,  jtfven  hermosa  y  modesta, 
eual  fué  oonducida  á  Tescoco  por  su  padre  y 
•1  rey  de  M^jioo.  Se  hioieron  por  este  motivo 
granoet  ftst^os  por  oehenta  dias,  y  después  de 
wá  año  nació  de  aauel  matrimonio  un  dijo,  ú 
que  llamaron  Nesaimalpilli,  el  cual  fué,  como 
vereiBOs,  heredero  de  aquella  corona  De  allí  á 
pooo  se  hinercm  allí  mismo  otras  fiestas  mu^ 
nddoaas  por  la  conelusiea  de  la  fábrica  del  httei- 
4¿qpam  6  graa  pidaeio,  de  coya  msgniácencia  fue- 
ron iesti|[p;  los  espafioles.  Estas  fiestas,  á  Iss 
cuides  asistíeron  también  los  dos  reyes  aliados, 
se  terminaron  oon  un  abundantísimo  banquete, 
á  qte  fué  convidada  la  noblesa  de  las  tres  cor- 
tes. Sn  este  banquete  hiso  Nesahualcoyoil  que 
Bi|S  múnoos  al  son  de  loe  instrumentes  cantasen 
una  oda  ooomiesta  [>or  él  mismo,  la  cual  oomen- 
■aba,  XoMtfmcmani  in  ahuehuetülan,  cuyo  asun- 
to era  recordar  á  loe  circunstantes  la  brevedad 
dtUvidby  ¿e  todos  los  placeres  de  todos  loa. 
inÍMtates,  en  la  prontitud  con  qoe  una  hermosa  flor 
ÍHÍ  nHurehUa»  Los  patéticos  avisos  de  esta  can- 
ción vacaron  lágrimas  á  los  circunstantes,  á  quie- 
nes el  amor  de  la  vida  hacia  mas  amai^  la  me- 
moria de  k  muerte. 


§  vni. 

KVKRTY  DE  aOAUHTLATOA,  RET  PE  TLATELOLCO. 

destituido  después  Mitezuma  á  su  corte,  se  vio 
precisado  á  oprunir  á  un  enemigo  que  siendo 
muy  faotno  y  can  doméstico,  podría  ser  muy 
pernioioso  al  Estado.  Qitauhilatoa^  tercer  rey 
de  Tlatelolco,  movido  déla  ambición  de  extender 
sufi  dominios  6  de  la  envidia  de  la  felicidad  de  su 
enemigo  y  rival,  habia  ya  querido  quitar  la  vida 
al  tey  Itacoatl  y  hacerse  duefto  de  Méjico,  y  pa- 
ra oMseffutrle,  no  siendo  bastantes  sus  faenas, 
se  aoufcaeré  oon  otros  sefiores  vecinos;  pero  to- 

1  NlMhaalooyotl  esió  ea  tu  jaTentnJ,  como  hemoi 
difjie.jiA,  eoa  NwshesIyoohiU,  la  oaal,  liendo  de  la  osm 
rsaí  ^  Májlkoj  «ra  dertsBMnte  digna  del  honor  de  r^na*, 
pMW>ma,aafi>»ia  murió  antas  de  qae  el  principe  ta  mari- 
4i>  íae^pi^feps  Ha  terone  qae  U  habían  vmirpado  lea  tepe* 


das  SUS  diligencias  fheron  vanas,  pues  Itscoatl,  sa- 
bedor de  tal  intento,  se  preparó  oportunamente 
á  la  defensa  y  le  hizo  perder  el  ánuno.  Be  aquí 
nació  tal  desconílvaa  y  enemistad  entre  los  me- 
jicanos y  Üatelolcos,  que  estuvieron  algunos  afios 
sin  comunicarse  entre  sí,  á  excepción  de  algunos 
plebeyos  que  Auüvamente  iban  á  los  mercados, 
¿ajo  el  remado  de  Motesuma  volvió  Qaaahtla- 
toa  á  sus  perversos  designios;  pero  esta  ves  no 
quedaron  impunes,  porque  estando  avisado  Mo- 
tesuma,  previno  el  golpe  con  un  foríoso  asalto 
que  dio  á  Tlatelolco,  en  el  cual  hizo  morir  á 
aquel  inquieto  régulo,  aunque  su  ciudad  no  que- 
dase entonces  sujeta  á  la  dominaeion  del  mejica- 
no. Loe  tlatelolcos  eligieron  por  su  rey  al  va- 
liente Moquihuixy  en  cuya  eieocion  influyó  sin 
duda  el  mismo  rey  de  Méjico. 

§  rx. 

CONQUISTAS    DE    MOTBZÜMA. 

Viéndose  ya  libre  Motezuma  de  este  pernicio- 
so vecino,  marchó  á  la  provincia  de  los  oohuix- 
ques,  al  Mediodía  de  Méjico,  para  vengar  la  muer- 
te que  aquellos  pueblos  habían  dado  á  algunos  me- 
jicanos. En  esta  gloriosa  expedición  agregó  á  su 
corona  los  Estados  de  Huaxtepec,  Yuahtepec, 
Tepoztlan,  Tacapiohtla,  Totolapan,  Tlalcozauh- 
titian,  Clmapan,  distante  mas  de  ciento  cincuen- 


ta millas  de  la  corte,  Coixco,  Oztomantla,  Tlaoh- 
mallac  y  algunos  otros,  y  volviendo  hncia  el  Po- 
niente, conquistó  á  TzorapahuacaD,  dejando  por 
entonces  sajetos  á  la  dominación  del  rey  de  lié- 

{'ico,  así  el  gran  país  de  los  cohuíx^ues,  que  ha- 
>ian  sido  los  autores  de  aquellas  muertes,  como 
muchos  otros  Estados  vecinos  á  él,  qae  tal  vez 
con  semejantes  insultos  habían  provocado  su  in- 
dignación. A  su  regreso  á  la  corte  amplió  el 
templo  de  Huitzilopoohtli  y  lo  adornó  con  los 
despojos  de  aquellos  pueblos.  Todas  estas  con- 
quistas fueron  hechas  por  él  en  los  primeros  nue- 
ve afios  de  su  reinado. 

§  X. 

INUNDACIÓN  DE   MÉJICO. 

En  el  décimo,  que  fué  el  de  1446  de  la  era  vul- 
gar, hubo  en  Méjico  una  grande  inundación  causa- 
da por  las  abundantísimas  lluvias,  las  cuales  Ileva^ 
ron  tanta  sgua  á  la  laguna,  que  no  pudicndo  con- 
tenerse dentro  de  su  lecho,  rebosó  y  anegó  en  tai 
ffrado  la  ciudad,  que  arruinó  algnnas  casas  y  no 
dejó  ninguna  calzada  donde  se  pudiese  andar  á 
pié,  siendo  necesario  para  todo  servirse  de  ca- 
noas. Motezuma,  muy  afligido  por  esta  calami- 
dad, ocurrió  al  rey  de  Tezcoco,  esperando  de  su 
sabiduría  que  le  sugiriese  algún  remedio.  Este 
prudente  rey  fué  de  parecer  que  se  construyese 
un  gran  dique  para  contener  las  aguas  y  prescri- 
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bi6  las  medidas  y  el  Ingut  donde  deUa  haoerse. 
Agradó  á  Motesuma  el  consejo  y  dispuso  que  se 
ejecutase  oon  la  mayor  prontitud.  Mandó  á  los 
de  Azcapozaleo,  Ooyohuacan  y  Xochimilco  que 
le  previesen  de  algunos  millares  de  estacas 
gruesas,  y  á  otrospueblos  que  le  ministrasen  la 
piedra  necesaria.  Cfonvooó  también  para  esta  obra 
á  los  habitantes  de  Taouba,  Istapalapan,  Oolhua^ 
can  y  Tenayuca,  y  los  mismos  reyes  y  seftores 
eran  los  primeros  en  el  trabajo;  oon  cuyo  ejem* 
pío  de  tal  modo  se  animaron  los  yasallos,  que  en 
pooo  tiempo  se  tío  perfectamente  acabada  una 
obra  que  de  otro  modo  apenas  se  habria  conclui- 
do en  algunos  años.  El  dique  tenia  nueve  millas 
de  largo  y  once  brazas  de  ancho  y  se  componía 
de  dos  estacadas  paralelas,  cuyo  espacio  medio 
estaba  terraplenado  con  piedra  y  arena.  La  ma- 
yor dificultad  conHstia  en  tener  que  trabajar  den- 
tro de  la  laguna,  y  principalmente  en  algunos  si- 
tios considerablemente  profundos;  pero  fué  supe- 
rada por  la  industria  del  director  y  la  constancia 
de  los  operarios.  Fué  ciertamente  útilísimo  es- 
te dique  á  la  ciudad,  bien  que  no  fuese  suficien- 
te para  libertarla  del  todo  de  inundaciones;  ni 
esto  debe  causar  admiración,  pues  los  españoles, 
sin  embargo  de  que  se  yalieron  de  ingenieros  ei>* 
ropeos,  no  pudieron  asegwar  enteramente  aque- 
lla ciudad  ni  con  el  trabajo  de  dos  siglos  y  me- 
dio ni  con  el  gasto  de  algunos  millones.  Mien- 
tras se  trabajaba  en  esta  obra,  se  rebelaron  los 
chalqueños;  pero  ñieron  prontamente  reducidos 
á  la  obediencia,  bien  que  no  sin  pérdida  de  algu- 
nos capitanes  mejicanos. 

§  XI. 

HAMBRE   EN  MÉJICO. 

A  la  calamidad  de  la  inundación  sobrevino  á 
poco  la  de  la  hambre,  pues  en  los  años  de  1448 

L49  fué  muy  escasa  la  cosecha  del  maís,  por 
bber  escarchado  cuando  todavía  estaban  tiernas 
las  mazorcas.  En  el  de  1450  también  se  perdió 
la  cosecha  por  fidta  de  agua.  En  el  de  1451,  á 
mas  de  haber  sido  el  tiempo  contrario,  apenas 
había  grano  que  sembrar,  por  habenie  consumido 
casi  todo  por  la  escasez  de  las  cosechas  anterio- 
res; por  lo  que  en  1452  fué  tan  grande  la  nece- 
sidad de  los  puebles,  que  no  bastando  á  socorrer- 
los la  libendidad  del  rey  y  de  los  señores,  los  cua- 
les abrieron  sus  graneros  á  beneficio  de  sus  vasa- 
llos, se  vieron  precisados  á  comprar  lo  necesario 
con  su  propia  libertad.  Motezuma,  no  pudiendo 
aliñar  la  miseria  de  sus  vasallos,  les  pernútió  que 
se  ñiesen  á  otros  países  para  proporcionarse  el 
sustento;  pero  sabiendo  que  algunos  se  hacian  es- 
clavos por  el  alimento  de  solos  dos  ó  tres  dias, 
publicó  un  bando  en  el  caá!  mandó  que  ninguna 
mujer  se  vendiese  por  menos  de  cuatrocientas 
mazorcas  de  maíz,  y  ningún  hombre  por  menos 
de  quimentas.    Pero  nacUt  bastó  i  precaver  los 


perniciosos  efectos  de  k  carestía.  Algunorde 
aquellos  que  iban  á  buscar  remedio  á  otros  países, 
se  morían  de  hambre  en  los  caminos.  Otros,  que* 
se  vendieron  en  otros  países,  no  volvieron  ya  á 
su  patria.  La  mayor  parte  del  vulgo  mejicano 
se  mantuvo  como  sus  antepasados,  con  aves  acuá- 
tiles, yerbas  piúustres,  insectos  y  peceoillos  de  la 
misma  laguna.  El  año  siguiente  no  fhé  tan  ma- 
lo, y  finalmente,  el  de  1454,  que  fué  año  secular, 
hubo  una  cosecha  abundantísiiiia,  no  solo  de  maíz, 
sino  también  de  legumbres  y  de  toda  suerte  de 
frutos. 

§  XII. 

N0EVAS  CONQUISTAS  Y  MUEtlTE  DE  MOTEZUMA. 

Pero  no  pudieron  los  mejicanos  gozar  tranqui-  * 
lamente  de  su  abundancia,  pues  les  faé  preciso 
salir  á  la  guerra  contra  Atonaltzin^  señor  de  la 
ciudad  y  del  Estado  de  CoaixílaAuacan,  en  el 

{)aís  de  los  mixtéeos.  Era  este  un  poderoso  régu- 
o,  el  cual  no  sé  por  qué  no  quería  que  pasara  por 
sus  tierras  ningún  mejicano,  y  á  todos  cuantos  lle- 
gaban por  cualquier  motivo,  les  hacia  todo  el  mal 
que  podía.  Motezuma,  gravemente  resentido  por 
sus  hostilidades,  le  mandó  una  embajada  para  sa- 
berla causa  de  semejante  conducta,  amenazándole 
con  la  guerra  si  no  daba  una  conveniente  satis- 
facción. Atonaltzin  recibió  con  desprecio  la  em- 
bajada, y  haciendo  poner  delante  de  los  embaja- 
dores una  parte  de  sus  riquezas:  ^'Llevad,  les  di- 
"  jo,  este  presente  á  vuestro  rey,  y  decidle  que 
^'  por  esto  conooerá  cuánto  es  lo  que  me  dan  mis 
'^  vasallos  y  cuánto  es  también  el  amor  que  me 
''  tienen;  que  acepto  gustoso  la  jo^erra,  en  la  cual 
^^  quedará  decidido  si  mis  vasallos  han  de  pagar 
"  tributo  al  rey  de  Méjico,  ó  los  mejicanos  á 
'*  mí,"  Inmediatamente  dio  aviso  Motezuma  á 
los  dos  reyes  aliados  de  tan  arrogante  respuesta, 
y  mandó  un  considerable  ejército  contra  aquel 
señor,  el  cual  bien  preparado  lo  esperaba  en  la 
frontera  de  su  Estado.  Luego  que  se  vieron  los 
dos  ejércitos,  vinieron  á  las  manos;  pero  loi 
mixteóos  se  arrojaron  c<m  tal  furia  sobre  los  me- 
jicanos, que  los  derrotaron  y  obligaron  á  abando- 
nar la  empresa. 

Con  la  victoria  se  aumentó  el  orgullo  de  Ato- 
naltzin; pero  previendo  que  los  mejicanos  volve- 
rían con  mas  fuerza,  pidió  auxilio  á  los  hüexot- 
zincas  y  tlaxcaltecas,  los  cuales  se  lo  mandaron 
inmediatamente,  alegrándose  de  tener  ocasión  pa- 
ra interrumpir  la  felicidad  de  las  arma^  mejica- 
nas. Motezuma,  afligido  por  el  infausto  éxito 
de  aquella  guerra,  pensó  en  restablecer  el  licnor 
de  su  corona;  por  lo  que  en  breve  alistó  un  ejér 
cito  numeroso  y  formidable,  y  quiso  él  mismo 
mandarlo,  juntamente  con  los  dos  reyes  alíador, 
pero  antes  de  marchar  tuvo  noticia  de  que  los  tlax- 
caltecas y  huexotzinoas  hablan  asaltado  á  Tlaxñ* 
quianchcoflngu  delaMixteea  y  dadolamuerte  & 
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W  la  gJl»ftieioii  M9Í6Ma  ipie^lMya  Wí^i  j 
quitado  á  lof  habttaiaa  á  iniot  la  rida  j  á  otros 
u  libertad.  Salió  poea  Hotenima  lleno  de  06- 
.  lera  contraía Uixteoa.  Nada  eirrió  i  Atomdtain 
en  esta  ocaeion  ni  su  poder  ni  el  aiudlio  de  rae 
tmigot.  En  el  primer  ataqae  faé  énteraaunte 
derrotado  sa  ejéroíto  j  muertoe  machos  de  ios 
toldados  y  casi  todos  sns  confederados:  los  pocos 
de  estos  qp§  se  libertaron  del  foror  de  los  mcjt- 
« canos,  murieron  á  mano  de  los  mixtéeos,  vengan- 
do en  ellos  el  mal  éxito  de  la  batalla.  Atonalt- 
iÍD  se  rindió  á  Motesnma,  el  coal  nojolamente 

•  se  hiio  duefto  de  la  ciudad  y  del  Bstaj^rao  Goaíx- 
tlahuaoan,  nno  qne  pasando  adelante,  se  biso  doe- 

I  fio  de  Tochtepec,  Tsapotlan,  Tototlan  y  Cbinan- 

•  tta,  y  en  los  dos  años  siguientes  de  Cosamaloa» 
pan  y  Quauhtoohco»    La  eansa  de  esta  guerra 

•  fué  la  misma  que  ocasionó  otras  muchas,  esto  es, 
haber  loe  habitantes  de  aquellos  lugares  dado  la 
muerte  en  tiempo  de  pas  á  algunos  eomercian- 
tes  ó  correos  mepeanos. 

Mas  difícil  y  mas  fiímosa  fué  la  expedición  em* 
prendida  el  afio  de  1457  contra  Ouetlachtlao  ó 
Uotaxta.  Esta  provincia,  situada,  como  hemos  ya 
dicho,  en  la  costa  del  Seno  Mejioano  y  ñindada 
ó  al  menos  habitada  por  los  olmecas  arrojados 
por  los  tlaxcaltecas,  era  muy  poblada*  Ignora- 
mos ciertamente  la  causa  de  esta  guerra;  pero  sí 
sahornos  que  los  de  Ootaxta  previendo  la  tempes- 
tad qne  les  amenazaba,  llamaron  en  su  auxiUo  á 
los  huexotsincas  y  tlaxcaltecas.  Estos,  gravemen- 
te resentidos  por  las  derrotas  de  Coaixtiabnaaan 
y  queriendo  vengarse,  no  solo  se  ofrecieron  á 
ayudarles,  sino  que  también  persuadieron  á  los 
cholnltecas  sus  vecinos  á  entrar  en  la  misma  con- 
federación. Estas  tres  repúblicas  enviaron  tro- 
las numerosas  á  Cotaxta  para  esperar  allí  á  los 
enemigos.  Motesuma  por  sn  parte  dispuso  un 
srueso  y  ^prillante  ejército,  ^en  el  cual  se  aUstó  la 
flor  de  la  doUeía  mejicana,  acolhua,  tlatelolcn  y 
tepaneca*  A  mas  de  otros  personajes,  estaban  en 
aquel  ejército  Azapacaflj  general,  Tízoc  y  Áknii' 
Xútly  todos  tres  hermanos  y  de  la  casa  real  de  Mé- 

•  jioo,  loa  cuales  sucesivamente  ocoparon  este  tro- 
no después  de  Hotesuma  su  primo.  Tambi^  es- 
taban en  él  los  sefiores  de  Golhuacan  y  Tenayn< 
oa;  pero  el  mas  r^ptable  por  su  carácter,  era 
Moquihuix,  rey  de  Tlateloleo,  sucesor  del  desven- 
turado Quauhtlatoa.  Guando  saUó  este  ejército 
de  Méjico,  aun  todavía  no  se  habia  recibido  la  no- 
ticia de  la  confederación  de  las  tees  repüUicas 
con  los  de  Ootaxta;  luego  qne  lo  supo  Motemma, 
mandó  correos  á  sus  generales  con  la  orden  de 

1  KosubanMeenquétieaipotesgregMe 
eo  á  Is  eotena  nMJiicas.  la  les  pintaras  4e  la 
de  Mendosa  en  qie  se  ponen  loo  Ingsroo  prlaoipeloo  eos- 
^aistidoo  por  osda  vio  de  loo  rojoo  oMJiosaoe,  ae  oe  hace 
weaoioB  de  naohqaiaehoo  rioo  ontre  Ise  eon^ablM  de 
Motoiems  D4  pero  osle  perece  mso  bion  hsborlo  roeta- 


^  Bo  pases in  adehrtt^  sino  9»  se  volviesen 
inmediatamente  á  la  corte.  Los  generales  entra- 
ron en  deltberacktt;  vnos  cían  de  parecer  que  se 
debían  obedecer  nn  réplica  las  órmnes  del  sobe- 
rano; otros  decían  que  no  estaban  obligados  á  sn- 
jetarse  á  una  orden  qne  causaría  grave  peijuieio 
á  su  honor,  pnes  Quedaría  desacreditada  y  envileci- 
da su  noUesa  si  huían  de  pelear  en  una  ooasioa 
tan  oportuna  de  manifeetar  su  valor*  Prevde- 
ció,  ñn  embargo,  como  mas  seguro,  el  primer 
mer  parecer,  pero  ai  qneret  marchar  hacia  á 
Méjico^  les  dgo  el  rey  Moquihuix:  ^^Ynélvinse, 
'^  pues,  aqueUos  que  tienen  desee  de  &r  las  es- 
'^  paldas  al  enemigOi  entre  tanto  qne  yo  con  solo 
*'  mis  tlateklcos  eonngo  el  honor  de  la  victeria." 
Esta  resolneion  de  Moquihuix  picó  y  encendió 
de  tal  modo  á  los  otros  generales^  qne  determi- 
naron arrostrar  el  peligro.  JDiós^  finalmente  la 
batalla,  en  la  cual  aunqoe  pelearon  valerosamen- 
te los  de  Cotaxta,  quedaron  vencidas  con  sus 
aliados.  De  estos  qnedó  la  mayor  parte  en  el 
campo,  y  de  unos  y  otros  se  hicieron  seis  mil  y 
doscientos  prisioneros,  qne  poco  después  fueron 
sacrificados  en  Méjico  en  la  fiesta  de  la  dedica- 
)  cion  del  Quaacuako  ó  edificio  relkioso  destinado 
^  i  conservar  las  calaveras  de  ks  victimas.  Que- 
dó entonces  toda  aquella  provincia  sujeta  al  rey 
de  Méjico,  el  cual  establero  allí  un  presidio  pa- 
ra mantener  aquellos  pneblos  en  la  obediencia  á 
ht  corona.  Tan  graaoe  victoria  se  debió  princi- 
palmente al  valor  del  rey  Moquihuix,  y  hasta 
nucfltros  tiempos  se  ha  conservado  una  oda  ó  can- 
ción mejicanM  compuesta  entonce»  en  su  elogio.. 
Motesuma,  mas  alegre  por  el  éxito  Mii  do  la 
guerra  que  ofendido  de  la  desobediencia  á  sus 
órdenes,  premió  al  lay  de  Tlateloleo,  dándole  por 
mi^er  á  una  prima  snya,  hermana  de  los  referí- 
dospríncipes  Axayacatl,  Tiioc  y  Ahuitsotl. 

Entre  tanto  los  chalquetos  se  hacían  cada  día 
mas  merecedores  de  castigo,  no  solo  por  la  rebe- 
lión, sino  tam)»^  por  otros  nuevos  oelitos.  En 
este  tiempo  tuvieron  la  temeríéiid  de  hacer  pri- 
sionero á  un  hermano  del  mismo  rey  Motesuma, 
que  era  por  lo  que  creesMs  sefior  de  Ehecatepec, 
juntamente  con  otros  mejicanos.  Semejante  aten- 
tado cometido  en  nna  penmm  tan  unida  por  la 
mn^  á  su  sobeíano,  parece  haber  sido  un  me- 
dio imaginado  por  ellos  para  sustraerse  de  la  do- 
minación de  los  mejicaois  v  hacer  á  la  ciudad 
de  Chalco  émnla  da  la  de  Méjioo,  pues  quisieron 
hacer  rey  de  Obako  á  aquel  sefior,  y  repetidas 
veces,  aume  iniMlmentc,  se  lo  propusieron. 
Viéndolos  él  obstinados  en  su  resolución,  les  dijo 
que  aceptaba  k  corona  que  le  ofreeian,  y  para 
que  el  acto  de  sn  exaltamon  fuese  mas  solemne, 
qneria  que  se  plantase  uq  árbol  altísimo  en  k 
plaia  del  mercado,  y  sobre  él  se  hiciese  nn  mira- 
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dpr,  desde  dooiíe  pwivM  ur  TÓsto  cb  todoi.    Se 
hizo  todo  como  él  pedia,  j  reuniendo  á  loe  meji- 
canos al  rededor  del  árbol,  subió  al  mirador  oon 
un  ramillete  de  flores  en  la  mano,  y  dosde  aqne* 
Ha  elevación,  á  vista  de  una  inmensa  multítnd  de 
pueblo,  les  habló  airi  á  los  sujos:  ''Bien  sabéis, 
^'  ¡oh  valientes  mejieanos!  que  los  ohalqueftos 
''  me  quieren  coronar  rey;  pero  no  permita  nues- 
/'  tro  dios  que  yo  haga  traición  á  nuestra  patria; 
''  antes  bien  quiero  enseftarlos  con  mi  ejemplo  á 
'^  apreciar  mas  la  debida  fidelidad  que  la  ipisma 
''  ^lia."  Y  dicho  esto,  se  precipitó  del  mirador. 
Acción  cortamente  bárbara,  pero  muy  confonne 
á  las  ideas  que  tenian  los  antiguos  de  la  magna- 
nimidad, y  tanto  menos  reprensible  que  la  de 
Oaton  y  la  de  otros,  odebradoe  por  la  antigüedad, 
cuanto  fué  mas  noUe  el  iDOtivo  y  mas  grande  el 
ánimo  del  me|kano.    Esta  resolución  inflamó  de 
tal  manera  la  cólera  de  |o6  «halquefios,  que  in- 
mediatamente se  arrojar(m  sobre  los  otros  meji- 
canos y  los  mataron  á  kniadas.     La  noche  si- 
guiente oyeron  por  oasaalidad  el  oanto  melancó- 
lico de  un  buho,  y  como  hombres  dados  á  la  su* 
persticion,  lo  creyeron  un  Baal  agüero  de  su  inmi- 
nente ruina.    No  se  eacafiaron  ciertamente  en^ 
el  presentimiento  4e  su  desgracia,  pues  IVfptezu- 
ma,  grandemente  irritado  por  su  rebelión  y  por 
sus  enormes  atenladetf,  publicó  inmediatamente 
la  guerra,  é  hizo  encender  fuego  en  las  cimas  de 
los  montes  en  sefial  de  la  pena  á  que  oondenaba 
á  los  rebeldes.    Después  marchó  oon  su  ejército 
contra  aquella  provincia,  é  hiso  en  ella  tante  es- 
trago, que  quedó  casi  despoblada.    Muchísimos 
fueron  muertos,  y  aquellos  que  salvaron  la  vida, 
huyeron  á  las  cuevas  de  los  montes  que  dopiinan 
la  llanura  de  Chalco,  y  otros  por  alejarse  mas 
del  peligro,  pasando  <kl  otro  lado  de  los  montes, 
se  refumron  en  finexotonco  y  Atlixco.    La 
ciudad  de  Ohaloo  fué  «itregada  al  saqueo.    Al 
furor  de  la  vengansa  sucedió  en  Motezuma,  como 
suele  en  los  cinraBones  nobles,  la  compasión  de  los 
afligidos.    Publicó  un  indulto  general  para  todos 
los  fugitivos,  y  principalmente  en  beneficio  de  los 
viejos,  de  las  mujeres  y  de  losónos,  convidándo- 
los á  volver  sin  temer  á  su  patria:  no  contento 
con  esto,  mandó  á  eua  tropas  á  recorrer  los  mon- 
tes para  recoger  á  aquellos  desventurados  que 
huyendo  de  los  hombres  habiaA  buscado  reñigio 
entre  las  fieras.    Así  fiilvieron  muchos,  los  cua- 
les fueron  distribuidos  en  Am%qu6fD€tf)an,  Tlal- 
manalco  y  otros  lugares;  pero  al¿inos  ó  por  des- 
confianza del  perdón  ó  por  desesperación,  se 
abandonaron  á  la  muerte  en  los  montes.    Una 
parte  de  la  campiña  de  Chalco  fué  dividida  por 
Motezuma  entre  los  eeipátanes  que  se  hdbian  se- 
ñalado mas  en  la  guerra. 

Después  de  estn  expedición  conquistáronlos 
mejicanos  á  Tamazollan,  Piaztlan,  Xilotenec, 
Acatlan  y  otros  lugares.  Con  tan  rápidas  Ion- 
quistas  extendió  tanto  Motezuma  sus  dominios, 
que  por  el  Oriente  et  extendían  hasta  el  Golfo 


M^iAoo,  per  el  Ssdneate  liaata  el  centro  d^ 
gran  país  de  los  mixtéeos,  ppr  el  Sur  hasta  Chir 
lapa,  y  mas  adelante,  por  el  Poniento  hasta  el  va- 
lle de  Toluca,  por  el  Nordeste  hasta  el  centro  ^ 
del  país  oe  los  otomíes,  y  por  el  Norte  hasta  el 
término  del  valle  de  Méjico. 

^ero  no  por  atender  á  la  guerra  descuidó  esta 
&mo80  rey  lo  que  pcrtenecia  al  gobierno  político 
y  á  la  religión.    Publicó  nuevas  leyes,  aumentó 
el  esplendor  de  su  corte  é  introdujo  en  ella  cier- 
to ceremonial  ignorado  por  sus  antecesores.  Edi- 
ficó un  fflran  templo  al  dios  de  la  guerra,  establer 
ció  mucnos  ritos  y  aumentó  el  número  de  los  • 
sacerdotes.  £1  intérprete  de  la  colección  de  Men- 
doza añade  que  Motezuma  fué  sobrio  y  partíon-  i 
larmente  severo  en  castigar  la  embriaguez,  y  que  * 
con  su  justicia,  prudencia  é  integridad  de  eos* 
tumbres,  se  hizo  temer  y  respetar  de  sus  vasallos. 
Finalmente,  después  de  un  glorioso  remado  de 
veintiocho  años  y  algunos  meses,  vino  á  mo- 
rir llorado  de  todos  el  año  de  1464.  Sus  exequias 
se  celebraron  oon  tanto  mayor  aparato,  cuanto  era 
maa  grande  la  magnificencia  de  la  corte  y  el  por^ 
der  de  la  nación. 

§xni. 

AXAYACATL,  sexto  KEY  de  MÉJICO. 


Antes  de  morir  convocó  á  la  primera  nobleza  * 
de  la  corte  y  le  hizo  un  razonamiento  para  exhor- 
tarla á  la  concordia  y  para  suplicar  á  los  electores 
que  después  de  sus  dias  eligiesen  á  AxayacaU, 
estimándolo  él  por  el  hombte  mas  idóneo  para 
promover  la  gloria  de  los  mejicanos.  Los  elec- 
tores ó  por  deferencia  al  parecer  de  un  rey  tan 
benemérito  de  la  nación,  ó  porque  ellos  mismos 
conocían  el  mérito  de  Axayacatl,  lo  eligieron,  pre- 
firiéndolo á  Tizoc^  suiíermano  mayor.  Era  Axa- 
yacatl hijo  de  Tezozomoo,  el  cual  habia  sido  her- 
mano de  los  tres  reyes  que  precedieron  á  Mote- 
zuma,  é  hijo,  como  ellos,  del  rey  Aoamapitzin. 

Después  de  las  fiestas  de  la  elección,  salió  el 
nuevo  rey  á  la  guerra  para  proveerse,  al  ^em^ 
de  su  antecesor,  de  las  víctimas  que  debían  sa- 
crificarse en  su  coronaeion.  Hizo  su  expedición 
contra  la  provincia  de  Tehuantepec, '  dtuada  en 
la  costa  del  mar  Pacífico,  cerca  de  cuatrocientas 
millas  al  Sudueste  de  Méjico.  Los  de  Tehuante- 
pec estaban  bien  preparados  y  aliados  con  sus  ve- 
,cinQS  para  oponerse  á  las  tentativas  de  los  meji- 
i  canes.  En  la  furiosa  batalla  que  allí  se  dio,  Axa- 

«acatl,  que  mandaba  como  general,  simuló  que 
uia  para  atraer  á  los  enemigos  á  una  embos- 
^cada.  Los  de  Tehuantepec  pendguieron  á  ios 
imejicanos  cantando  ya  la  victoria,  cuando  de  im* 
^MTOviso  se  hallaron  atacados  por  la  espalda  por 
tana  parte  del  ejército  mejicano  que  salió  de  la 
jemboscada,  y  por  delante  por  los  que  huian  y  se 
plvieron  contra  ellos;  por  lo  que  atacados  por 
una  y  otra  parte,  fueron  derrotados  enteramente: 
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dos  iivte  padieron  Ail^r  la  vida  oob  la  ñigi,  fbe- 
ron  persegddo»  por  los  mejioanos  hasta  la  mis- 
ma omdad  de  Tehaantepeo,  en  la  caal  entraron 
«atoa  á  fuego  y  eangre,  y  valiéndoae  de  la  oons- 
temacipn  de  aquellos  pueblos,  adelantaron  sn  eon- 
qnbta  li§sta  Coatulcoi  lugar  marítimo  y  cuyo 

S'  oerto  fué  en  el  siguiente  siglo  muy  frecuentado 
e  los  buques  españoles.  De  esta  expedición  toU 
lió  Azayaoatl  lioo  de  despojos  y  fuéi  coronado 
«on  aparato  extraordinario  de  tributos  y  de  sacri» 
ñoioa  de  prisioneros.  En  los  primeros  aftos  de 
su  reinado  se  aplico,  siguiendo  las  huellas  de  su 
antecesor,  á  promover  las  ponquistaa.  En  1467 
reconquisté  á  Ootasta  y  Tochtepec,  que  se  ha- 
bían rebelado.  En  1468  obtuvo  una  completa 
victoria  contra  los  de  Huexotzinoo  y  Atlixco,  y 
restituido  á  Méjico,  emprendió  la  fábrica  dé  un 
templo,  que  llamó  Coatlan,  Los  tlatelolcos  fa- 
bricaron á  competencia  otro  en  su  ciudad,  que 
llamaron  Coaxolotl^  por  lo  que  revivió  entre  es- 
tos dos  reyes  la  discordia,  la  oual  tuvo  un  éxito, 
•orno  breve  veremos,  muy  funestó  á  los  tlatekd- 
eos.  Sn  1469  murió  Totoquihuatzin,  primer  rey 
éb  Taouba,  el  cual  en  mas  de  cuarenta  años  que 
gobernó  aquel  pequeflo  reino,  fué  eonstaatemén» 
te  fiel  á  los  reyes  de  ^léjioo,  y  les  ñrvió  muy 
Uea  en  casi  todas  las  guerras  que  emprendieron 
eontra  los  enemigos  del  £!stado.  Le  sucedió  en 
el  TWto  su  hijo  Ghimalpopoca,  muy  semejante  á 
¿ly  así  en  el  valor  como  en  la  fidelidad. 

§   XIV. 

MUERTE  T  ELÜGIO  BEL  REY  NECAHUALCOYOTL. 

Mucho  mas  sensible  fué  la  pérdida  qué  tu- 
vieron los  mejicanos  el  afio  de  1470  en  la  mtier- 
te  del  gran  rey  de  Acolhuacan  Nezahnalooyotl. 
Fué  esta  rey  uno  de  los  mas  ñimsos  héroes  de  la 
autigna  América.  Su  valor,  el  cual  en  su  juven- 
tud ñié  mas  bien  temeridad,  sin  embargo  de  ser 
tan  grande,  fué  ciertamente  de  las  dotes  menos 
relevantes  de  sn  alma.  Su  fortaleza  y  su  cou;»- 
tancia  ñieron  verdaderamente  admirables  en  a- 
quelloB  trece  años  en  que  se  vio  privado  de  la 
corona  y  perseguido  por  el  uÉurpaaor.  Su  rec« 
títud  en  k  administración  dé  justicia  ñié  inflexi- 
ble. Para  dviliaar  mas  á  su  nación  y  corre^ 
los  desórdenes  introducidos  en  el  reino  en  el 
tiempo  de  los  tiranos,  publicó  ochenta  leyes,  las 
cuales  compiló  después  su  clarísimo  descendien- 
te don  Femando  de  Alva  Ixtlilxoohitl  en  su  ma- 
nuscrito titulado  Historia  délos  señores  chichi- 
mecas.  Estableció  que  ninguna  causa,  ni  civil 
ni  criminal,  se  pudiese  prolongar  más  de  ochenta 
días  ó  cuatro  meses  mejicanos.  Oach  ochenta 
dias  habia  una  gran  asamblea  en  el  real  pfüacio, 
á  donde  oonrrian  todos  los  jueces  y  todos  los  reos. 
Las  causas  que  en  los  cuatro  meses  anteriores  no 
se  habían  concluido,  se  terminaban  in&liblem^- 
te  en  aquel  dia,  y  álos  reos  convencidos  de 
cualcpúcr  delito,  se  les  imponia  úmediato  é  ir- 


remisftleittettte  la  pena  ptoporofamada  á  él  en 
presencia  de  aquella  numerosa  asamblea.  A  di- 
versos delitos  prescribió  diversas  penas,  y  á  al- 
gunos castigaba  con  sumo  rigor,  prinoipalmento 
el  adulterio,  la  sodomía,  el  hurto,  el  homicidio, 
la  embriagues  y  la  traición  á  la  patria.  Bi  cree- 
mos á  los  historiadores  teaoocanos,  hizo  morir  á 
cuatro  de  sus  hijos  por  haber  sido  reos  de  inces- 
to con  sus  madrastras. 

Era  por  otra  parte  singular  su  clei|ien<»a  para 
con  los  miserables.  Estaba  en  aquel  reino  prohi- 
bido c^  pena  de  muerte  el  tomar  cualquier  cosa 
del  campo  ajeno,  y  era  tan  rworoea  esta  ley,  que, 
bastaba  robar  siete  maaorcaa  ae  maíz  para  incur- 
rir en  la  pena.  NezafaoalcoyoÜ  para  proveer  de 
dgnn  niodc  á  los  caminantes  necesitados  sin  de- 
tnmento  de  la  ley,  mandó  que  por  uno  y  otro 
lado  de  los  caminos  reales  se  sembrara  maíz  y 
otras  semillas,  de  ^lyos  frutos  pudiesen  usar  les 
neceñtados  Expendía  una  gran  parte  de  su  ren- 
ta en  beneficio  de  los  pebres,  particularmente  de 
les  viejos,  eniírmos  y  viadas.  Para  impedir  la 
destrucción  de  los  bosques  prescribió  límites  á 
los  cortadores  de  madera,  y  prohibió  el  traspa- 
sarlos bajo  de  graves  penas.  Queriendo  saber  si 
esta  orden  se  observaba  exactamente,  salió  un 
dia  disfrazado  con  un  príncipe  hermano  suyo,  y 
se  fué  á  las  fUdas  de  los*montes  inmediatos,  en 
donde  estaban  los  límites  prescritos  por  él.  Aquí 
encontró  un  muchacho  ocupado  en  recoger  las 
astíllas  que  hablan  quedado  de  las  maderas  cor- 
tadas, y  le  pregunto  por  qué  no  entraba  en  el 
bosque  á  hacer  leña.  P(nt|ue  el  rey,  reispondió 
el  muchacho,  nos  ha  prohibido  traspasar  estos  lí- 
mites, y  si  no  lo  obedecemos,  nos  castigará  rigo- 
rosamente. Ni  las  instancias  ni  las  promesas  he- 
cha*4  por  el  rey  faeron  bastantes  para  inducirlo  á 
la  trasgresion.  La  compasión  que  le  causó  este 
pobre  muchacho  lo  movió  á  extender  los  límites 
antes  establecidos. 

Tenia  un  gran  celo  por  la  fiel  administración 
de  justicia,  y  para  que  ninguno  con  el  pretexto 
de  necesidad  se  dejase  corromper  por  alguna  do 
las  partes  litigantes,  estableció  que  á  todos  sus 
ministros  y  jueces  se  miiflskase  por  el  real  erario 
el  sustento,  el  vestido  y  todo  lo  necesario  según 
el  rango  y  la'cualidad  &  las  personas.  Era  tan- 
to lo  que  anualmente  rntaba  en  su  familia  y  casa, 
en  la  subsistenoia  de  h>s  ministros  y  magistrados 
V  el  socorro  de  los  pobres,  que  seria  enteramente 
mcreible,  y  yo  no  tendria  valor  para  escribirlo 
si  no  nos  constase  por  ks  pinturas  originales,  vis- 
tas y  examinadas  por  los  primeros  apostólicos  re- 
ligiosos que  se  emplearon  en  la  conversión  de 
aquellos  puebles,  y  confirmadas  con  el  testimo- 
nio de  un  tercer  nieto  del  mismo  rey,  el  cual  con- 
vertido á  la  fe  de  Jesucristo^  tavo  en  el  bautis- 
mo el  nombre  de  D.  Antomo  Pimentel.^    Era, 

1    Bl  faSitoriate  Torqoomada  tovo  «a  las  manoa  las 
I  pb^ofasf  come  él  mfamo  lo  teitífioa. 
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pues,  el  gasto  de  Nezahualooyotl,  roduoido  á  me- 
didas castellanas,  como  sigue: 

De  maíz , •   4.900.300  fanegas.^ 

De  cacao 2.744.000  fanegas. 

De  chile  d  pimiento  ordi- 
nario y  de  tomate. . . .  3.200  fanegas. 
De  chiltepÍQ  ó   pimiento 
pequeño  y  muy  picante 
para  las  salsas 240  fanegas. 

De  sal 1.300^    P^^®' 

)  grandes. 

De  guajolotes  ó  pavos. . .  8.000 

Lo  que  se  consumía  de  chía,  frijol  y  otras  le- 
gumbres no  tenia^nümero,  ni  tampoco  de  vena- 
dos, conejos,  ánades,  codornices  y  otras  aves. 
Ninguno  podrá  fácilmente  concebir  cuánta  seria 
la  multitud  de  los  vasallos  para  juntar  una  canti- 
dad tan  grande  de  maíz  y  cacao;  principalmente 
debiendo  proveerse  de  este  por  el  comercio  con 
los  países  calientes,  no  habiendo  en  todo  el  reino 
de  Acolhuacan  terreno  propio  para  el  cultivo  de 
esta  planta.  Medio  año  6  nueve  meses  mejica- 
nos daban  esta  provisión  catorce  ciudades,  y  otras 
quince  la  del  otro  medio.^  A  los  jóvenes  estaba 
encomendada  la  provisión  de  las  maderas,  que  se 
consumían  en  el  real  palacio  en  cantidad  que 
sorprende. 

Los  progresos  hechos  por  este  célebre  rey  en 
las  artes  y  ciencias,  fueron  tantos  cuantos  se  pue- 
den hacer  por  un  grande  ingenio  que  no  ha  teni- 
do ni  libros  en  que  estudiar  ni  maestros  de  quie- 
nes aprender.  Era  hábil  en  la  poesía  de  aque- 
llas naciones,  é  hizo  varías  composiciones  que  fae- 
^ron  universalmente  aplaudidas.  En  el  siglo  XVI 
eran  célebres,  aun  entre  los  españoles,  los  sesen- 
ta himnos  compuestos  por  él  en  alabanza  del 
Criador  del  cielo.  Dos  de  sus  odas  ó  canciones, 
traducidas  en  verso  castellano  por  su  descendien- 
te don  Fernando  de  Aira  Ixtlilxochitl,  se  han  con- 
servado hasta  nuestros  tiempos. 3  Una  de  estas 
fué  compuesta  por  él  algún  tiempo  después  de  la 
ruina  de  Azcapozalco.  Su  asunto  es  parecido  al 
do  aquella  otra  de  que  ya  hicimos  mención,  que 
es  llorar  la  instabilidad  de  la  grandeza  humana 
en  la  persona  del  tirano  Tezozomoc,  el  cual,  á 

1  La  fanega  ei  una  medida  eipañola  de  eomi  leeM,  la 
cual  comprende  cerca  de  cíen  libru  eipañolas  de  grano 
común  ó  mas  de  130  libras  romanan. 

2  Las  oatoroe  eiudadec  encargad m  Je  la  proTÍsion  del 
primer  medio  año,  eran  Terooco,  Huexotla,  Coatlioban, 
Ateneo,  Chiaubtla,  Tezonyocan,  Papalotla,  Tepetlaoztoo, 
Acolman,  Tepeohpan,  Xaltocan,  Chimalhiaacan,  Iitapalo- 
can  y  Coatepeo.  Las  otrae  qnince  eran  Otompan,  Azta- 
quemecan,  Tefitihuacan,  Cempoallan,  Axapochoo,  Tlalana- 
pan,  Tepepolco,  Tizayocan,  Abuatepeo,  Oztotiopao^  Qnanb- 
tlatzinco,  Coyoao,  Oztotlatlanbcan,  Aohitbillaoaohocan  y 
Tctb'ztacao. 

3  Estas  doa  odaa  de  Nezabnalooyotl  tenía  entr«  ini 
preoiotaa  antigüedadea  el  eabalUro  Botaríni.  Deiearia 
yo  también  tenerlas  para  poderloi  pnblioar  en  eita  hiitoria. 


manera  de  un  árbol  grande  y  copado,  habia  pro- 
longado por  tantos  países  siis  raíces  y  extendido 
BUS  verdes  ramas  hasta  hacer  sombra  á  toda  la 
tierra  del  imperio;  pero  al  fin,  carcomido  y  des- 
truido, cayó  en  tierra  sin  esperanza  alguna  de  vol- 
ver á  su  antiguo  verdor. 

Pero  en  nada  se  deleitaba  tanto  Nezahualcoyotl 
como  en  el  estudio  de  la  naturaleza.  Adquirió 
también  algunos  conocimientos  astronómicos  con 
la  frecuente  observación  que  hacia  del  curso  de 
los  astros.  Se  aplicó  á  conocer  las  plantas  y  los 
animales,  y  porque  no  podía  tener  en  su  corte 
aquellos  que  eran  propios  de  diverso  clima,  hizo 
pintar  al  vivo  en  sus  palacios  todos  los  vegetales 
y  animales  de  la  tierra  de  Anáhuac:  de  estas  pin- 
turas da  testimonio  el  célebre  doctor  Hernández, 
que  las  vio  y  en  parte  se  sirvió  de  ellas.  Pinturas 
ciertamente  mucho  mas  titiles  y  mas  dignas  de  un 
real  palacio  ,  que  las  que  representaban  la  abomi- 
nable mitología  de  los  griegos  Investigaba  cu- 
riosamente las  causas  de  los  efectos  que  admira- 
ba en  la  naturaleza,  y  esta  continua  observación 
le  hizo  conocer  la  necedad  de  la  idolatría.  A 
sus  hijos  decía  privadamente,  que  al  adorar  ex- 
teriormemte  los  ídolos  por  conformarse  con  el 
pueblo,  detestasen  en  su  corazón  aquel  culto  dig- 
no de  escarnio,  como  dirigido  á  criaturas  insen- 
satas; que  él  no  reconocía  otro  dios  sino  al  Cria- 
dor del  cidoy  y  que  no  prohibía  en  su  reino  como 
quería  la  idolatría,  por  no  ser  vituperado  de  que- 
rer contradecir  á  la  doctrina  de  sus  mayores, 
Prohibió  los  sacrificios  de  víctimas  humanas;  pe- 
ro advirtiendo  después  cuan  difícil  es  apartar  á 
una  nación  de  las  ideas  antiguas  en  materia  de 
religión,  volvió  á  permitirlo,  pero  mandando  ba- 
jo de  graves  penas  que  jamás  se  sacrificasen 
otros  que  los  prisioneros  de  guerra.  Fabricó  en 
honor  del  Criador  del  cielo  una  elevada  torre  do 
nueve  pisos.  El  último  era  oscuro,  con  una  pe- 
queña bóveda  pintada  por  dentro  de  azul  y  ador- 
nada con  molduras  de  oro.  Kesídian  siempre  en 
esta  torre  algunos  hombres  encargados  de  tocar 
en  ciertas  horas  del  día  unas  láminas  de  metal  fi« 
nísimo,  á  cuyo  sonido  se  hincaba  el  rey  á  hacer 
su  oración  al  Criador  del  cielo,  y  á  honor  suya 
hacia  un  ayuno  en  ciertos  tiempos  del  año.^ 

El  sublime  ingenio  de  este  rey,  excitado  por  et 
grande  amor  que  tenia  á  su  pueblo,  ilustró  de  tal 
modo  á  su  corte,  que  en  lo  sucesivo  fué  conside- 
rada como  la  patria  de  las  artes  y  el  centro  de  la 
cultura.  Tezcoco  era  la  ciudad  donde  se  habla- 
ba con  mayor  limpieza  y  perfección  la  lengua  me- 
jicana, donde  se  encontraban  los  mejores  artífi- 
ces y  en  donde  mas  abundaban  los  poetas,  los  ora- 
dores y  los  historiadores.^    De  aquí  tomaron  rau- 

1  Todas  las  referidas  anécdotas  están  tomadas  de  los 
preoioeoa  mantisoritos  de  don  Femando  de  Aira.  Este, 
como  coarto  nieto  de  aqnel  rey,  pudo  recibir  mncbaa  noti- 
eias  de  boca  de  atis  padres  y  abarlos. 

3    Ed  la  lista  que  hemoa  dado  de  l«s  historiadores  de 
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chas  leyes  los  mejicanos  y  otros  pueblos;  por  lo  \ 
que  podría  decirse  que  Tezcoco  habia  sido  la  Ate-  ! 
ñas  y  Nezahualcoyotl  el  Solón  de  Anáhuac.  j 

,  En  su  última  enfermedad,  habiendo  hecho  ve- 
nir á  su  presencia  á  todos  sus  hijos,  declaró  por  i 
^su  heredero  y  sucesor  en  el  reino  de  Acolhuacan 
á  NezahualpilH,  el  cual,  sin  embargo  de  ser  el 
mas  joven  do  todos,  fué  preferido  á  loa  demás, 
así  por  haber  nacido  de  la  reina  Matlarihuatzin, 
como  por  su  notoria  virtud  y  su  singular  talento. 
Encargó  á  su  primogénito  Acapipioltzin  que 
ayudara  con  sus  consejos  al  nuevo  rey  hasta  que 
aprendiese  al  arte  difícil  de  gobernar.  A  Neza- 
hualpilH recomendó  encarecidamente  el  amor  á 

^  sus  hermanos,  el  cuidado  de  sus  vasallos  y  el  ce- 
lo por  la  justicia.  Finalmente,  para  impedir  cual- 
quiera alboroto  que  pudiera  ocasionarse  con  la 

'  noticia  de  su  muerte,  mandó  se  ocultase  cuanto 
fuese  posible  al  pueblo,  hasta  que  NezahualpilH 
estuviese  asegurado  en  la  pacífica  posesión  de  la 
corona.  Los  príncipes  recibieron  con  lágrimas 
los  últimos  avisos  de  su  padre,  y  saliendo  á  fue- 
ra á  la  sala  de  la  audiencia,  donde  los  esperaba  la 
nobleza,  fué  NezahualpilH  aclamado  rey  de  Acol- 
huacan, declarando  Acapipioltzin  ser  esta  la  vo- 
luntad de  su  padrt,  el  cual,  teniendo  que  hacer 
un  largo  viaje,  quería  antes  nombrar  á  su  suce- 
sor. Dieron  todos  la  obediencia  al  nuevo  rey,  y 
á  la  mañana  siguiente  murió  Nezahualcoyotl,  en 
el  año  cuadragésimo-cuarto  do  su  reinado  y  casi 
el  octogésimo  de  su  edad.  Sus  hijos  encubrie- 
ron su  muerte  y  ocultaron  su  cadáver,  quema n- 

-  dolo  secretamente,  como  es  de  creerse,  y  en  vez 
de  hacerle  las  exequias,  celebraron  con  fiestas  y 

,  alegrías  extraordinarias  la  coronación  del  nuevo 
rey.  Pero  á  pesar  de  sus  diligencias,  so  espar- 
ció inmediatamente  la  noticia  de  su  muerte  por 
toda  la  tierra,  y  muchos  señores  vinieron  á  la 
corto  á  dar  el  pésame  á  los  príncipes.  Sin  em- 
bargo, el  valgo  quedó  persuadido  de  que  este 
gran  rey  había  sido  trasladado  á  la  compañía  de 
los  dioses  en  premio  de  sus  virtudes. 

§  XV. 

CONQUISTA   DE  TLATELOLCO  Y    MUERTE   DEL    REY 
MOQUIHUIX. 

Foco  después  de  la  exaltación  de  Nezahualpi- 
lH fué  la  memorable  guerra  de  los  mejicanos  con 
«us  vecinos  y  rivales  los  tlatelolcos.     El   rey  de 

-.  Tlatelolco  Moquihuix,  no  pudiendo  soportar  la 
gloria  del  mejicano,  se  valia  de  toda  clase  de  me- 
dios para  oscurecerla.  Estaba  casado,  como  he- 
mos ya  dicho,  con  una  hermana  del  rey  Axaya- 

*  catl,  que  le  había  dado  Motezuma  en  premio  de 
la  famosa  victoria  obtenida  sobre  los  de  Cotaxta. 
En  esta  desventurada  señora  desfogaba  continua- 

aqael  reino,  se  vo  que  algunos  de  ellos  faeron  de^  la  finni- 
1  ia  real  de  Tezcoco.  -  <■*» "  ^      '^w  «t  ^    w 


mente  su  rabia  contra  el  cufiado,  y  no  contento 
con  esto,  procuró  ocultamente  aliarse  con  otros 
Estados  que  estaban  descontentos  con  el  yugo 
de  los  mejicanos.  Estos  fueron  los  de  Chalco, 
Xilotepec,  Toltitlan,  Tenayuoan,  Mexicaltzinco, 
Huitzilopoohco,  Xochímiloo,  Cuitlahuao  y  Miz- 
quic,  los  cuales  se  convinieron  en  atacar  por  la 
espalda  á  los  mejicanos  después  de  que  los  tla- 
telolcos hubiesen  comenzado  la  batalla.  Los  do 
Quauhpan,  los  huexotzincas  y  los  matlatzinoas, 
cuyo  auxilio  también  habia  implorado,  debían  in- 
corporar sus  tropas  á  las  de  los  tlatelolcos  para 
la  defensa  de  la  ciudad.  Supo  la  reina  estas  ne- 
gociaciones, y  ya  por  el  odio  que  tenia  á  su  ma- 
rido, ya  por  el  amor  á  su  hermano  y  á  su  patria, 
avisó  de  todo  á  Axayacatl,  para  que  precaviese 
este  golpe,  que  habría  hecho  vacilar  su  trono. 

Moquihuix,  asegurado  del  auxilio  de  los  confe- 
derados, convocó  á  los  nobles  de  su  corte  para 
animarlos  á  la  empresa.  Alzó  la  voz  en  la  asam- 
blea un  sacerdote  viejo  y  respetable,  llamado  Po- 
yahuitl^  y  á  nombre  de  todos  se  ofreció  á  pelear 
valerosamente  contra  los  enemigos  de  la  patria; 
después  para  animarlos  mas,  lavó  el  altar  de  los 
sacrificios,  y  dio  á  beber  aquella  agua  teñida  con 
sangre  humana  al  rey  y  á  todos  los  capitanes, 
con  la  cual  sintieron,  según  dijeron,  aumentárse- 
les su  valor,  y  yo  no  dudo  que  se  les  hubiese 
aumentado  para  ejercitar  la  crueldad.  Entre  tan- 
to la  reina,  impaciente  por  el  mal  tratamiento  que 
sufría  é  intimidada  de  los  peligros  de  la  guerra, 
dejó  al  marido  y  se  fué  á  Méjico  con  cuatro  hi- 
jos, para  ponerse  bajo  la  sombra  de  su  hermano. 
Pudo  hacer  esto  fácilmente,  por  la  mucha  inme- 
diación de  aquellas  dos  ciudaaes.  Una  novedad 
como  esta  aumentó  de  tal  modo  el  mutuo  disgus- 
to de  los  mejicanos  y  tlatelolcos,  que  donde  quie- 
ra que  se  encontraban  se  injuriaban  de  palabras, 
se  iban  á  las  manos  y  se  mataban. 

Acercándose  pues  el  tiempo  de  hacer  la  guer- 
ra, hizo  Moquihuix,  juntamente  con  sus  capitanee 
y  con  muchos  de  los  confederados,  un  solemne  sa- 
crificio en  el  monte  menos  distante  de  la  ciudad, 
para  atraerse  la  protección  de  los  dioses,  y  allí  fo 
determinó  el  dia  en  el  cual  se  debía  declarar  la 
guerra  á  los  mejicanos.  De  allí  á  poco  avisó  á 
los  confederados,  para  que  estuviesen  bien  dis- 
puestos á  socorrerle  luego  que  comenzase  el  ata- 
que. Xiloniany  señor  de  Colhuacan,  quería  aco- 
meter antes  á  los  mejicanos,  y  después  fingiendo 
fuga,  provocarlos  á  que  le  persiguieran,  á  fin  de 
que  entonces  los  tlatelolcos  los  atacasen  por  la 
espalda.  Al  dia  siguiente  do  esta  embajada  hizo 
Moquihuix  la  ceremonia  de  armar  á  sus  tropas, 
y  de  allí  se  fué  al  templo  de  Huitzílopochtli  pa- 
ra implorar  su  auxilio,  en  donde  volvieron  á  to- 
mar aquella  abominable  bebida  que  les  dio  Po- 
yahuitl  en  el  primer  congreso,  y  todos  los  solda- 
dos pasaron  uno  á  uno  por  delante  del  ídolo  ha- 
ciéndole una  profunda  reverencia.  Apenas  se 
oonoluyó  esta  ceremonia,  cuando  entró  en  la  pía- 
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za  del  mercado  una  compañía  de  atrevidos  me- 
jicanos, matando  á  todos  cuantos  encontraban; 
pero  ocurriendo  inmediatamente  las  tropas  tlate- 
íolcas,  los  rechazaron  y  les  hicieron  algunos  pri- 
sioneros, los  cuales  sin  dilación  fueron  sacrifica- 
dos en  un  templo  llamado  Tliiian.  Este  mismo 
dia  al  ponerse  el  sol  tuvieron  algunas  mujeres 
tlateloloas  el  atrevimiento  de  entrarse  en  las  ca- 
lies  de  Méjico  y  quemar  las  escobas  en  las  puer- 
tas de  las  casas,  diciendo  desvergonzadamente 
improperios  á  los  mejicanos  y  amenazándoles 
con  su  pronta  ruina;  pero  estos  las  trataron  con 
el  desprecio  que  merecian. 

Aquella  misma  noche  se  pusieron  sobre  las  ar- 
mas los  tlatelolcos,  y  por  la  mañana  comenzaron 
*  »1  amanecer  el  ataque  contra  Méjico.  Estaban 
en  el  mayor  calor  de  la  aceion  cuando  llegó  Xi- 
loman  con  sus  colhuas;  pero  viendo  que  el  rey  de 
Tlatelolco  había  comenzado  á  pelear  sin  esperar- 
le ni  atender  á  su  consejo,  se  retiró  indignado,  y 
queriendo  hacer  algún  daño  á  los  mejicanos,  hi- 
zo cerrar  algunos  canales  para  impedir  todo  so- 
corro que  pudiera  venirles  por  agua;  pero  luego 
fueron  abiertos  por  orden  de  Axayaeatl.  Todo 
aquel  dia  se  peleó  con  indecible  ardor  por  una  y 
otra  parte,  hasta  que  la  noche  obligó  á  los  tlate- 
lolcos á  retirarse.  Los  mejicanos  quemaron  las 
casas  de  la  ciudad  que  estaban  mas  inmediatas 
á  Tlatelolco,  porque  tal  vez  les  impedian  para 
los  combates;  pero  al  aplicar  el  fuego,  veinte  de 
ellos  fueron  hechos  prisioneros  por  los  enemigos 
é  inmediatamente  sacrificados. 

Axayaeatl  distribuyó  aquella  noche  su  ejérci- 
to en  todos  los  caminos  que  conducían  á  Tlate- 
lolco, y  al  despuntar  el  dia  comenzaron  de  cada 
parte  á  marchar  hacia  la  plaza  del  mercado,  que 
debía  ser  el  punto  de  su  reunión.  Los  tlatelol- 
cos viéndose  atacados  por  todas  partes,  se  iban 
retirando  hacia  aquella  gran  plaza,  para  unir  allí 
todas  sus  fuerzas  y  poder  mas  bien  resistir;  pero 
llegados  á  aquel  lugar,  so  encontraron  mas  emba- 
razados por  su  misma  multitud.  No  eran  ya  bas- 
tantes las  voces  con  que  el  rey  Moquihuix  desde 
lo  alto  del  gran  templo  procuraba  animar  á  los 
suyos.  Los  tlatelolcos  eran  heridos  y  muertos, 
y  los  que  caían  desfogaban  su  rabia  contra  el  rey 
con  improperios:  "Baja  de  ahí,  le  decían,  y  toma, 
*'  ¡oh  cobarde!  las  armas,  pues  no  es  de  hombres 
'*  valientes  estar  mirando  tranquilamente  á  los 
"  que  pelean  y  pierden  la  vida  en  defensa  de  la 
"  patria."  Mas  estos  lamentos  causados  por  el 
dolor  de  las  heridas  y  las  angustias  de  la  muer- 
te, eran  enteramente  injustos,  pues  Moquihuix 
no  faltaba  a  los  deberes  de  general  ni  de  rey, 
no  debiendo  el  exponer  su  vida  tanto  cuanto  los 
soldados,  para  poder  ser  mas  útil  á  ellos  con  el 
consejo  y  con  la  voz.  Entre  tanto  los  mejicanos 
avanzaron  hasta  la  escalera  del  templo,  y  subien- 
^  do  por  ella,  llegaron  hasta  el  atrio  superior,  en 
donde  Moquihuix  animaba  á  su  gente  y  se  de- 
fendía desesperadamente;  pero  un  capitán  meji- 


cano llamado  Quetzalhuay  de  un  empujón  lo  echó 
por  la  escalera  abajo, ^  y  algunos  soldados  cogien- 
do sobre  sus  brazos  el  cadáver,  lo  presentaron  á 
Axayaeatl,  el  cual  le  abrió  el  pecho  y  le  sacó 
el  corazón.  Acción  horrible,  pero  ejecutada  sin 
horror,  por  ser  muy  común  en  sus  sacrificios.        ^ 

Así  acabó  el  valiente  Moquihuix,  y  con  él  1^ 
pequeña  monarquía  do  los  tlatelolcos,  gobernada 
por  cuatro  reyes  en  el  espacio  de  cerca  de  ciento 
diez  y  ocho  años.  Los  tlatelolcos  viendo  muerto 
á  su  rey,  luego  se  desordenaron,  y  procuraron 
salvar  la  vida  con  la  fuga,  pasando  por  un  lado 
de  sus  enemigos;  pero  quedaron  muertos  en  aque- 
lla plaza  cuatrocientos  sesenta,  y  entre  ellos  al- 
gunos oficiales  de  consideración.  Después  de  es- 
ta conquista  se  unió  perfectamente  la  ciudad  de 
Tlatelolco  á  la  de  Méjico,  y  no  so  consideró  ya 
como  ciudad  distinta,  sino  como  una  parte,  ó  mas 
bien  un  suburbio  de  aquella  corte,  como  lo  es  ac- 
tualmente. El  rey  de  Méjico  mantuvo  allí  siem- 
pre un  gobernador,  y  los  tlatelolcos  a  mas  del 
tributo  que  anualmente  pagaban  á  Ib  corona,  de 
maíz,  vestidos,  armas  y  armaduras,  estaban  obli- 
gados á  reedificar  el  templo  de  Huitznahuac  ca- 
da vez  que  lo  necesitase. 

No  sabemos  si  los  de  QuatApan,  los  hucxot- 
zincas  y  los  matlatzincas,  que  se  habían  confede- 
rado con  los  tlatelolcos,  se  hallaron  efectivamente 
en  esta  guerra.  De  los  otros  aliados,  dicen  los 
historiadores  que  habiendo  llegado  al  socorro  de 
los  tlatelolcos  cuando  ya  estaba  muerto  Moqui- 
huix y  terminada  la  guerra,  se  volvieron  sin  ha- 
cer nada.  Luego  que  Axayaeatl  se  vio  victorio- 
so, condenó  al  último  suplicio  á  Poyahuitl  y  á 
Ehecatzitzimitl,  ambos  tlatelolcos,  por  haber  sido 
los  que  con  mas  calor  habían  animado  á  sus  ciu- 
dadanos contra  los  mejicanoSi  y  de  allí  á  poco 
hizo  morir  á  los  señores  de  Xochimilco,  Cuitla- 
huac,  Colhuacan,  Huitzilopochco^  y  otros,  por 
haberse  confederado  con  sus  enemigos. 

NUEVAS  CONQUISTAS  T  MUEK^TE  DE    AXAYACATL. 

Para  vengarse  pues  de  los  matlatzincas,  nación 
numerosa  y  de  mucho  poder,  establecida  en  el 
valle  de  Toluca  y  aun  no  sujeta  á  los  mejicanos, 
publicó  la  guerra  contra  ellos,  y  saliendo  de  Mé- 
jico juntamente  con  los  dos  reyes  aliados,  tomó 
en  el  tránsito  los  lugares  de  Atlapolco  y  Xala- 
tlauhco,  y  después  en  el  mismo  valle  conquistó 
á  Toluca,  Tcnanco,  Metepcc,  Tzinancatepec,  Ca- 
limaya  y'  otros  lugares  de  la  parte  meridional 

1  El  intérprete  de  la  colección  de  Mendoza  diee  que^ 
habiendo  Moquihuix  perdido  la  batalla,  huyó  á  lo  alto  de_ 
templo  y  de  allí  ae  precipitó  por  uo  poder  iufrir  los  impro 
perios  de  un  sacerdote;  pero  la  relación  de  los  otros  his- 
loriadorea  noí  pfffeo©  mu  oonform©  al  oaráoter  d©  aqaal 
rey.  •  %^ '^    "        '   '"         '^       *• 
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del  mille,  qnedaBdo  desde  entonces  la  nación  trí- 
'lutaña  de  la  corana  de  Méjico.  Después  de  al- 
gan  tiempo  volvid  á  la  misma  provincia  para 
conquistar  la  parte  setentrional  del  valle,  llama- 
do hoy  9aÜ€  de  Ixtlahuacan^  j  principalmente  á 
Xiquipüco,  ciudad  y  Estado  considerable  de  los 
otomíeS}  cuyo  sefior,  llamado  Tlücuezpalinj  era 
&moso  por  su  valor.  Azayacatl,  que  también 
preciaba  de  k>  násmo,  quiso  pelear  con  él  en  la 
batalla  que  presentó  á  los  de  Xiquipileo;  pero  el 
éxito  fue  muy  funesto  al  mismo  AxayacaÜ,  pues 
recibió  una  herida  gravo  en  un  muslo,  y  sobre- 
Tiniendo  dos  capitanes  otomíes,  á  muchos  golpes 
lo  arrojaron  en  tierra,  y  lo  hubieran  hecho  pri- 
sionero si  algunos  jóvenes  mejicanos,  viendo  á 
flu  rey  en  tan  gran  peligro,  no  le  hubiesen  vale- 
rosamente salvado  la  fibertad  y  la  vida*  A  pen- 
sar de  una  desgracia  como  esta,  obtuvieron  los 
mejicanos  una  completa  victoria,  é  hicieron,  por 
lo  que  £cen  los  historiadores,  once  mil  setenta 
prisioneros,  entre  ellos  el  mismo  Tlilouezpalin  y 
K>8  dos  capitanes  que  habían  acometido  al  rey. 
Oon  esta  gloriosa  victoria  agregó  Axayacatl  á  la 
corona  á  Xiquipileo,  Xocotitlan,  Atlaoomolco 
y  todos  los  otros  lugares  de  aquel  ameno  valle 
que  lo  fiütaban. 

liuego  que  sanó  Axayacatl  de  la  herida,  la 
cual,  sin  embargo,  le  dejó  estropeada  la  pierna 
para  todo  el  resto  de  su  vida,  dio  un  gran  ban- 
qa€t6  á  los  reyes  aliados  y  á  los  magnates  meji- 
canos, en  el  cual  hizo  morir  á  Tlilcuespalin  y  á 
los  dos  referidos  capitanes  otomíes.  No  pareda 
á  aquellos  hombres  inoportuna  la  ejecución  de  un 
rapfieio  entre  las  delicias  de  un  convite,  porque 
acostumbrados  á  derramar  sangre  humana,  ha- 
bian  cambiado  el  horror  natural  en  recreación. 
¡9in  grande  es  la  ftierza  de  la  costumbre  y  tan 
facS  á  nuestros  corazones  el  hacerse  fiuni&ares 
los  objetos  mas  horribles! 

En  los  últimos  aftos  de  su  reinado,  pareeién- 
dole  muy  estrechos  por  la  parte  del  Poniente  los 
límites  del  imperio,  salió  de  nuevo  á  campaña 
por  el  Talle  de  Toluoa,  y  pasando  mas  allá  de  los 
montes,  conquistó  á  Tochpan  y  Tlaximaloyan, 
siendo  desde  entonces  para  lo  sucesivo  este  lugar 
la  ñ^ntera  del  reino  de  Michoacan.  Después, 
volviéndose  hacia  el  Oriente,  se  apoderó  de  Ocui- 
Ua  j  Malacatepec.  La  muerte,  que  le  sobrevino 
en  el  afio  décimo-tercio  de  su  reinado,  que  fué 
el  do  1477  de  la  era  vulgar,  interrumpió  el  cur- 
so do  sus  victorias.  Fué  muy  guerrero  y  severo 
en  castigar  á  los  trasgresores  de  las  leyes  publi- 
cadas por  BU  antecesor.  Dejó  de  algunas  muje- 
res un  gran  número  de  hijos,  entre  ellos  el  céle- 
bre Moteiui&a  U,  de  quien  en  breve  hablaremos. 

§XVU. 

Tízoc,  SÉTIMO  RET  DK   MÉJICO. 

En  kgar  de  Axayacatl  ñié  elegido  Tiaoe,  «u 


hermano  mayor,  el  cual  halña  servido  el  empleo  de 
general  del  ejárcito.^  No  sabemos  á  dónde  hii^^ 
su  primera  expedkiMí  para  proveerse  de  las  víc- 
timas necesarias  para  su  coronación.  Su  reinan- 
do fué  breve  y  oscuro.  Sin  embargo,  en  la  pin* 
tura  décima  de  la  colección  de  Mendoza,  se  re- 
presentan catorce  ciudades  sometidas  por  él,  en- 
tre las  cuales  están  Toluca  y  Tecaxic,  que  por 
haberse  rebelado  eontra  la  corona,  tuvo  neeesíaad* 
de  reconquistar,  ChüLan  y  Yancuitlan,  en  el  país 
dé  los  mixtéeos,  MAzaMany  Tlapa  y  Tamapack^ 
co,  Torquemada  hace  mención  de  una  vietoria 
obtenida  por  él  BÓbre  Tlacotepec. 

§xvin. 

GUERRA  ENTRE  LOS  TEZC0CAN08  Y  LOS  HUEXOT- 

SINGAS. 

En  el  tiempo  de  este  rey  faé  la  guenca  eniíre 
los  tezoocanos  y  los  huexotzincas.  Esta  tuvo  su 
origen  en  la  ambición  de  los  príncipes  hermanos 
del  rey  Nezahualpilli,  los  cuates,  aunque  se  mos- 
traron contentos  al  principio  en  la  exaltación  de 
su  hermano  menor,  habiéndose  después  enfriado 
la  memoria  de  su  dífimto  padre  y  no  pudiendo 
ya  sufrir  el  verse  sujetos  á  aquel  á  quien  creian 
deber  mandar  por  el  derecho  de  la  edad,  maqui- 
naron contra  él  una  secreta  conjuración.  Para 
la  ejecución  de  sus  perversos  designios,  convida- 
ron primero  á  los  chalqueftos,  que  eran  los  mas 
prontos  para  semejantes  delitos;  pero  habiéndoles 
salido  fallidos  les  medios  de  que  se  valieron,  so- 
licitaron para  el  mismo  fin  á  los  hnexetzincas. 
Nesahualpilli,  avisado  de  la  conjuradotí,  aprestó 
sin  demora  un  buen  ejército  y  marchó  contra  los 
huexotsincas.  El  general  de  este  Estado  habia 
indagado  todas  las  sefias  del  rey  Nesahualpilli  pa- 
ra dmgir  contra  él  todos  sus  golpes,  y  habia  tam- 
bién prometido  prcpios  á  cualquiera  que  se  lo 
entregase  vivo  ó  muerto.  No  faltó  quien  los  hi- 
ciese saber  al  rey,  por  lo  que  este  antes  de  en- 
trar en  la  batalla,  cambió  sus  velados  é  insignias 
eon  las  de  un  cajntan  suyo.  Este  desgraciado 
<^cial,  habiendo  sido  creido  el  mismo  rey,  ftié  in- 
mediatamente oprimido  por  la  multitud  y  muer- 
to. Mientras  que  se  desfogaba  su  rabia  contra 
él,  Nezahuali»lii  cargó  sobre  el  general  huexot- 
zinca,  y  le  mató,  no  sin  grande  riesgo  de  haber 
sido  él  muerto  por  los  soldados  que  vinieron  á 
socorrer  á  su  general.  Los  tescocaaos,  los  cua- 
les habían  padecido  el  mismo  equívoco  que  los 
huexotzincas  por  no  haber  sabido  el  cambio  de 
los  vestidos,  halñan  comenzado  á  desanimarse; 

1  Bl  padre  Asosta  luice  á  Tizoo  h^o  de  Motenuna  I, 
y  el  íntérpetre  de  la  oolecdoo  de  Mendoaa  lo  hace  hijo  de 
Aalgraeatl;  pero  uno  y  otro  loii  erroree  demoetradoe  por 
los  otroe  hietoriadoree.  Erró  también  el  padre  Aooifa 
ea  eljMm  de  lea  reyea,  poca  haee  reinar  á  Tiaoo  antea 
de  AziQraoatl.    Ttenae  lolre  esto  nveatraa  dnertaokmea. 
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p^ro  oonodándolo,  oraenrrieroii  á  su  defensa,  y 
después  de  haber  derrotado  á  sus  enemigos,  sa- 
anearon  la  dndad  de  Hnezotñnoo,  y  earmidos  de 
despojos  se  volvieron  á  Tezcoco.  Nada  dioen 
los  nÍ8lK>ríadores  del  fin  que  tavieron  los  prínci- 
pes a^res  de  la  conjaraoion.  Poede  creerse 
que  hubiesen  sido  muertos  en  la  batalla  ó  se  sal- 
vasen con  la  fuga  del  castigo  que  mereoian.  Ne- 
cahualpilli,  el  q^$í  poco  antes  iiabia  fabricado  un 
nuevo  palaoíOyJIAEO  para  dejar  un  eterno  monu- 
mento de  su  viiioria,  construir  un  muro  que  abra- 
zase |aii^  espacio  de  tierra  cuanto  era  el  que  ocu- 
paban los  huexotifnoas  cuando  ocurrieron  á  la  de- 
fensa de  su  ffeneral,  y  dio  á  aquel  lu^  el  mis- 
mo nombre  uel  dia  en  que  se  obtuvo  la  victoria. 
Así  procuraban  hacer  mmortal  su  nombre  y  la 
gloria  de  sus  acciones  aquellos  que  según  creen 
muchos,  nadá*^dai)áh  de  lo  por  venir. 

§XIX. 

CASAMIENTO  DEL  REY   NEZAHUALPILLI   CON   DO^ 
SEÑORAS   MEJICANAS. 

Tenia  ya  entonces  el  rey  de  Tezcoco  algunas 
mujeres  ue  casas  nobilísimas;  pero  á  ninguna  ha- 
bia  declarado  reina,  reservando  este  honor  para 
aquella  que  queria  toñíJur  de  la  &milia  real  de 
Méjico.  '  Pidióla  al  rey  Tízoc,  j  este  le  dio  una 
sobrina  suya  hija  de  Tzotzoeatztn.  Gelebrármi- 
se  estas  bodas  en  Tezcoeo  con  mucha  concurren- 
cia de  la  nobleza  de  las  dos  cortes.  Tenia  esta 
señora  una  herman»  dotada  de  singular  hermosu- 
ra, que  80  llamaba  Xocotzin.  Ambas  se  ama- 
ban tanto,  que  na-fudiendo  separarse,  obtuvo  la 
nueva  reina  de  su]^iAre  el  permiso  de  llevar  con- 
sigo á  Tezcoco  á  su  hermana.  Oon  la  frecuen- 
te vista  y  er  continuo  trato^  m  enamoró  tanto  el 
rey  de  su  bella  cufiada,  qus  jdeterminó  casarse 
oon  ella  y  exaltarla  también  á  la  dignidad  de  rei- 
na. EsUs  segundas  bodas f&eton,  por  lo  que  di- 
oen los  historiadores,  las  mas  iiic3emnes  y  las  mas 
magníficas  que  se  vienm  en  9K¡¡mA  país.  Poco 
tiempo  d^pués  tuvo  el  re^  de  la  primera  reina 
un  hijo  llamado  Cacamatztn,  el  cual  fué  su  suce- 
sor en  la^eorona,  y  hecho  después  prisionero  por 
los  espafioles,  murió  desgraciadamente.  Déla 
.otttktviyfo  Á  Hup^tzineaizin^^  de  quien  breve  ha- 
blaretbos,  á  Cóamacotzinj  el  cual  f aé  taml^iai  rey 
de  Acolhuaoan,  y  algún  tiempo  después  de  la 
conquista  de  los  espafioles  lo  hizo  ahorcar  el  cob- 
auistadi»  Cortés,  y  á  IxtlilxockUly  que  se  confe- 
aeró  con  los  espafioles  contra  los  mejicanos,  y 
convertido  al  cristianismo,  tomó  en  el  bautismo 
el  nombre  y  apellido  di%  j^uel  eonqmstador. 


1    Bl  nombre  de  Httexofeónostzin  fné  dado  ^p  doSa  á 
«lie  principe  oon  respeoto  á  la  vioMa  sotee  los  hnozot- 


§xx. 


MUERTE  TRÁGICA  DEL  REY  TÍZOC 

Mientras  que  NezahualpiHi  procuraba  multí- 
plicar  su  descendencia,  gozando  de  ima  gran  paz* 
y  tranquilidad  en  su  reino,  maquilaban  la  muer- 
te del  rey  de  Méjico  dgunos  de  sus  feudatarios. 
Tecfaotlaya,  señor  de  Ixtalapa,  ó  resentido  por 
algún  áiBgjieU}  ó  impaciente  por  la  dominación 
de  TizoCy^cibió  el  depravado  designio  de  aten- 
tar contra  R- vida  de  este,  y  no  quiso  detcubrirlo 
á  otro  que  al  que  consideró  capaz  de  ponerlo  en, 
ejecución.  El  y  Maxtlaton,  señor  de  Tlachco, 
se  convinieron  en  el  modo  de  ejecutar  un  crimen 
tan  p^igroso.  Los  historiadores  no  están  acor- 
des so^Hre  este  punto*  Algunos  dicen  que  se  va- 
lieron de  ciertas  hechiceras,  y  que  estas^on  sus 
hechicerías  le  Quitaron  la  vida;  pero  esto  me  pa- 
rece una  fábula  popular.  Otros  afirman  que 
aquellas  hallaron  el  modo  de  darle  veneno.  Sea 
lo  que  ñiere  del  modo,  ello  es  cierto  que  tuvo 
efecto  su  maquá&acioD.  Fué  muerto  Tizoeen 
el  año  quinto  dé  su  reinado  y  1482  de  la  era  vul- 
gar. Era  hombre  circunspecto,  serio  y  severo 
como  si;s  antecesores  y  sucesores  en  el  castigo 
de  los  delincuentes.  Como  en  su  tiempo  era  ya 
tan  grande  el  poder  y  la  opulencia  de  aquejla  co- 
rona, emprendió  fabricar  al  dios  protector  de  la 
nación  un  templo  que  en  la  grandeza  y  mi^^ni- 
ficencia  excediese  á  todos  los  de  aquel  país^  j  á  , 
este  fin  habia  preparado  infinitos  .materialeís,  y 
aun  comenzado  la  fabrica,  cuando"  la  muerte  vi- 
no á  trastornar  sus  designios. 


■  §XXI. 

AHÜITZOTL,  OCTAVO  REY  D£  MÍiJICO. 

Los  metanos  conociendo  bien  que  no  habia 
sido  natural  la  muerte  de  su  rey,  quisieron  ven- 
garla antes  de  proceder  á  nueva  elección.  Su9 
averiguaciones  fueron  tan  eficaces,  que  en  breve 
descubrieron  á  los  autores  del  atentado,  y  los 
ajusticiaron  en  la  plaza  mayor  de  ^jico,  oon  in- 
tervención de  los  dos  reyes  aliados  y  de  la  noble- 
za mejicana  y  tezcocana.  Reunidos  después  los 
electores  para  crear  un  nuevo  rey,  eligieron  á 
Akvitzotly  hermano  de  los  dos  reyes  anteriores, 
el  oual  era  ya  genial  del  ejército,  pues  desde  el 
tiempo  del  rey  Ohmalpopoca  se  hamia  introdi^- 
do  la  costumbre  oe  no  exaltar  al  tronó  á  qníen 
no  hubiese-  antes  servido  en  aquel  empleo,  esti- 
mando muy  conveniente  que  dase  pruebas  de  su 
valor  aquel  que  debía  ser  jefe  de  una  ilusión  tan 
Mgpera,  y  quo  al  mandar  lai  tropsi  aprendiese 
elmodo  de  »)ben»r  el  reino. 
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§  XXII. 

DtDICACION  DCLTEMPU)  MATOR  DB  MksiQO. 

£1  primer  (NÚdado  que  tavo  el  nuevo  rey  lue- 
go qp»  fe  eoronó,  fué  el  de  la  fábrica  del  magní- 
loQ  templo  que  había  determinado  y  oomenñdo 
ja  anteoeeor.  Se  continuó  la  obra  con  la  mayor 
aotiridad)  concurriendo  un  número  increíble  de 
open^ioe,  y  se  concluyó  en  cuatro  afios.  Mien- 
Iraa  que  se  trabajaba  en  esta  obra,  salió  el  rey 
mmcfaas  veces  á  la  guerra,  y  todos  aquellos  ene- 
migos que  se  hacian  prisioneros,  se  reservaban 
para  la  fiesta  de  la  dedicación.  Las  guerras  de 
estos  cuatro  afios  fueron  contra  los  mazahuas,  que 
habitaban  pocas  millas  al  Poniente  de  Méjico,  los 
cuales  se  habían  rebelado  contra  la  corona  de  Ta- 
euha,  contra  los  sapotéeos,  trescientas  millas  al 
Sudueste,  y  eontra  algunos  otros  pueblos.  .  Con- 
fuida la  fabrica,  convidó  el  rey  á  la  fiesta  de  la 
.dedicamon  á  los  dos  reyes  aliaaos  y  á  toda  la  no- 
blesa  de  ambos  reinos.  *  El  concurso  fue  el  mas 
Aam^roso  (jue  jamás  se  vio  en  Méjico,^  pues  fue- 
ron á  asistir  á  tan  célebre  función  aun  de  los  lu- 
gRures  mas  distantes.  La  fiesU  duró  cuatro  dias, 
0B  W  cuales  fueron  sacrificados  en  el  atrio  supe- 
rior del  templo  todos  los  prisioneros  hechos  en 
los  cuatro  afios  anteriores:  no  están  do  acuerdo 
les  historiadores  en  orden  al  número  de  las  víc- 
timas. Torqúemada  dice  que  fueron  setenta  y 
dos  rail  trescientas  cuarenta  y  cuatro.  Otros 
i^rman  que  fueron  sesenta  y  cuatro  mil  y  sesen- 
tfu  Para  hacer  con  mayor  aparato  tan  horribles 
saerifieios,  ordenaron  las  víctimas  en  dos  filas,  ca- 
da una  de  cerca  de  milla  y  media,  las  cuales  oo* 
Aie&»^Htn  en  las  calladas  do  Tacuba  é  Iztapala- 
.  pa  f  venían  á  terminar  en  el  mismo  templo,^  y 
luego..aue  llegaban  á  este,  eran  sacrificadas.  Oon- 
clQÍ4a  U  ¿esta,  biso  regalos  el  rey  á  todos  lo.<«  oon- 
liáf^áoBy  en  lo  que  debió  erogar  un  gasto  sorpren* 
dente.    Esto  sucedió  el  afia  de  1486. 

En  el  mismo  afio  Mosauhqui,  sefior  de  Xala- 
llaojlico,  4  imitación  de  su  rey,  á  quien  era  muy 
aficionado,  dedicó  también  otro  templo  poco  an- 

^  1.  Algsoot  aii|or«0  sfirmaB  que  t\  número  de  personat 
9«»  f6  fiallanm  en  erta  fieite,  Moendíó  á  eeii  millones.  £■• 
te  ntaére  poede  haber  «do  exagerado;  pero  no  me  pare- 
ce enteramente  inyeroaimilf  atendida  la  gran  población  de 
aquel  paia,  la  grandeu  y  la  noTedad  de  la  fieata  y  la  fa- 
dlidad  de  aqnellaa  gentes  en  ir  de  nn  logar  á  otro,  estan- 
do aoQstambradas  á  oamioar  k  pié  sin  el  embaraxe  de  los 

$  -  Betaneurt  dioe  que  la  fila  de  prisioneros  ordenada 
sobre  la  cahada  de  Tit^k|in  oomenzaba  en  aqnel  sitio, 
fM.h<7  se  Uama  U  Candelaria  MaleuitlapiUoj  y  qne  por 
«ata  «Msa  toro  este  nombre,  pnes  Maloidtlapileo  signift- 
«a  iaeoUs  ó  ponta,  6  extremidad  de  prisioneros.  B«ta  oon<- 
Jslaiaes  n^y  varwiiril,  y  so  es  ftoil  eaoootrar  otro  ori- 
gen de  «Me  aeoibre. 


tes  edificado,  y  sacrificó  también  un  gran  nume- 
ro de  prisioneros.  ¡Tanto  así  era  el  estrago  que 
hacia  la  cruel  y  bárbara  superstición  de  aqueUos 
pueblos! 

El  afio  de  1487  no  fué  memorable  sino  por. 
un  gran  terremoto  y  por  la  muerte  de  Chimalpo- 

C,  rev  de  Tacuba,  á  quien  sucedió  Tetoqui- 
EÍn  ll. 


§  xxra. 

CONQUISTAS  DEL  REY  AHÜITZOTL. 

Ahuitzotl,  á  quien  su  genio  guerrero  no  per- 
mitía goiar  ae  la  pai,  salió  de  nuevo  á  la  guerra 
contra  los  de  Coscaquauhtenanco  y  obtuvo  una 
completa  victoria;  pero  por  haberle  hecho  una 
grande  resistencia,  fué  con  ellos  muy  severo  y 
cruel.  Después  sometió  á  los  de  Quapilolla,  y 
de  allí  pasó  á  hacer  la  guerra  contra  Quetzalcui- 
tlapUlan,  provincia  grande  y  poblada  de  ffente 
guerrera,*  y  finalmente,  contra  Quauhtla/lugKT 
situado  en  la  costa  del  Seno  Mejicano,  en  la  cual 
guerra  se  señaló  Motesuma,  hijo  de  Azayacatl  y 
sucesor  de  Ahuitsotl  en  el  reino.  Do  allí  á  po- 
co los  mejicanos,  iuntamente  con  los  tezcocanos, 
fueron  contra  los  huexotzincas,  en  la  cual  guerra 
se  distinguieron  por  su  valor  Tezcalzirij  hermano 
del  referido  Motesuma,  v  TlütototL  noble  oficial 
mejicano,  que  después  rae  general  del  ejército. 
No  hallamos  entre  los  historiadores  ni  las  causas 
ni  las  circunstancias  de  tales  guerras.  Conclui- 
da la  expedición  contra  Huezotzinco,  celebró 
Ahuitiotl  la  dedicación  de  un  nuevo  templo,  lla- 
mado Tlacateccoy  en  la  cual  fueron  sacrificados  los 
prisioneros  hechos  en  las  guerras  anteriores;  pe- 
ro la  alejgría  de  esta  fiesta  fai  turbadn  por  el  in- 
cendio &\  templo  de  Tlillan. 

Así  pasó  este  rey  en  continuas  guerras  hasta 
el  afio  de  1496  en  que  se  hizo  la  de  Atlixco.  La 
entrada  del  ejército  mejicano  en  este  valle  fué 
tan  improvisa,  que  el  primer  aviso  que  tuvieron 
los  atlixquefios,  fué  el  <^ue' recibieron  por  sus  ojos 
al  verlo  entrar.  Se  pusieron  inmediatamente  so- 
bre las  armas  para  la  defensa;  pero  no  hallándose 
con  fuerzas  bastantes  para  resistir  por  mucho 
tiempo,  pidieron  auxilio  á  los  huexotzincas  sus 
vecinos.  Cuando  llegan»  á  Hnexotainco  los  em- 
bajadores atlixquefios,  jugaba  á  la  pelota  su  fa- 
moso capitán,  llamado  ToÜecatl^  en  quien  el  gran 
valor  en  nada  era  inferior  á  la  fuerza  extraordi- 
naria de  su  brazo.  Luego  que  supo  la  novedad 
del  ejército  mejicano,  dejó  el  juego  para  irse  á 
AÜixco  con  las  tropas  auxiliares,  y  entrando  dcs- 

1  Torqnemiída  dioe  qne  habiendo  Ahuitzotl  empren- 
dido machas  Teces  la  oonqnista  de  QuetzaleoitlapiUan,  no 
pndo  jamás  eonsegnirla^  pero  entre  las  oonqnistas  de  este 
rey  representadas  en  la  pintara  11  de  la  ooleeoion  de  Men- 
den,  está  también  sqoella  ^vinoia. 

15 
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armado  en  la  batalla  para  ostentar  sn  valentía  y 
para  manifestar  el  desprecio  qne  hacia  de  eus  ene- 
migos, derribó  con  el  pnfio  al  primer  mejicano 
que  se  le  presentó,  j  tomó  las  armas  de  este,  con 
las  cuales  hizo  grandes  estragos.     Los  mejicanos 
no  pudiendo  superar  la  resistencia  de  sns  enemi- 
gos, abandonaron  el  campo  y  se  volTieron  á  Mé- 
jico cubiertos  de  ignominia.  Los  huexotzincas  pa- 
ra renumerar  el  singular  ralor  de  Tolteoatl,  le  hi- 
cieron jefe  de  su  república.     Esta  habia  estado 
sujeta  á  la  dominación  de  los  mejicanos,  cuyas 
armas  habían  provocado  con  sus  insultos;  pero 
como  los  conquistados  no  sufVen  el  jrugo  del  con- 
quistador sino  cuando  no  pnedcn  sacudirlo,  cada 
vez  que  los  huexotzincas  se  hallaban  con  fuerzas 
bastantes  para  resistir,  se  rebelaban,  y  lo  mismo 
sucedía  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  su- 
jetas por  la  fuerza  de  las  armas  á  la  corona  de 
Méjico;  por  lo  que  era  necesario  que  el  ejército 
mejicano  estuviese  en  un  continuo  movimiento 
para  reconquistar  lo  que  el  rey  perdía.  Toltecatl 
aceptó  el  empleo   que  se  le  confirió;  pero  apenas 
pasó  un  afto,  se  vio  precisado  á  abandonar  el  em- 
pleo y  la  patria.  Los  sacerdotes  y  otros  ministros 
de  los  templos,  abusando  de  su  autoridad,  entra- 
ban en  las  casas  de  los  particulares  y  se  llevaban 
el  maíz  y  los  pavos  que  habia  en  ellas,  y  come- 
tian  otros  excesos  indecentes  á  su  dignidad.  Tol- 
tecatl quiso  remediarlos;  pero  se  pusieron  sobre 
las  armas  los  sacerdotes.   El  pueblo  parte  se  ad- 
hirió á  ellos  y  parte  se  opuso  á  sus  violencias,  y 
entre  estas  dos  facciones  se  encendió  nna  guerra, 
que  como  todas  las  civiles  cansó  gravísimos  ma- 
les.    Toltecatl  cansado  de  gobernar  á  un  pueblo 
tan  indócil  y  temiendo  perecer  en  la  tempestad, 
se  ausentó  de  la -ciudad  con  otros  nobles,  y  pasan- 
do por  los  jnontes  se  ñié  á  Tlalmanalco.   El  go- 
bernador de  esta  ciudad  dio  de  esto  pronto  aviso 
al  rey  de  Méjico,  el  cnal  hizo  mmediatamente 
morir  á  todos  aquellos  ñigitivos  en  pena  de  sn 
rebelión,  y  conducir  sus  cadáveres  á  Huexotiin- 
co  para  intimidar  á  los  rebeldes. 


§  XXIV. 

NUEVA   INUNDACIÓN  DK  MÉJICO. 

El  afio  de  1496  pareciendo  a)  rey  de  Méjico 
que  por  falta  de  agua  se  habia  hqcho  difícil  la  na- 
vegación de  la  laguna,  quiso  aumentarla  con  la 
del  manantial  de  Huitzilopochoo,  de  que  usaban 
los  de  Coyoacan,  y  llamó  á  Tzotzomatzin,  sefior 
de  ellos,  para  darle  sus  órdenes.  Tyotzomatsin  le 
representó  que  aquel  manantial  no  era  perpetuo, 
que  algunas  veces  le  faltaba  el  affua,  y  otras  ve- 
nia con  tanta  abundancia^  qne  podría  cansar  idgnn 
daflo  á  la  corte.  Ahuitiotí,  creyendo  qne  las  ra- 
tones de  Tiotiomatiin  ñmen  meros  pretextos 


para  excusarse  de  hacer  lo  que  se  le  mandaba,  in- 
sistió en  su  primera  orden,  y  viendo  que  este  re- 
petía las  dificultades  propuestas,  lo  despidió  ai- 
rado y  después  le  mandó  matar.  Bet»  suele  ser 
la  recompensa  de  buenos  consejos  cuando  loa 
príncipes  obstinados  en  algún  caprícho  no  Quie- 
ren oir  las  sinceras  representaciones  de  suavelea 
vasallos.  Ahuitzotl,  no  querícndo  por  ningún  mo- 
tivo abandonar  su  proyecto,  mandó  hacer  un  gran- 
de y  amplio  acueducto^  desde  Coyoacan  á  Méji- 
co, y  por  él  se  condujo  el  agua  con  muchas  oere^ 
monias  supersticiosas,  pues  algunos  sacerdote»  la 
iban  incensando,  otros  sacrificaban  codomioea  j 
ungian  con  aquella  sángrelos  labios  del  acnedno- 
to,  otros  sonaban  instrumentos  de  mtíírica  y  to* 
dos  festejaban  el  arribo  del,agua.  El' sumo  sa* 
cerdote  llevaba  el  mismo  vestido  con  que  repre^ 
sentaban  á  Chalchikuitlieue^  diosa  del  agua.* 

Con  tan  grande  solemnidad  llegó  el  agua  á 
Méjico;  pero  no  estaba  lejos  de  camWarte  en 
llanto  la  común  alegría,  pues  habiendo  rido  ex- 
traordinariamente abundantes  las  lluvias  de  aquel 
año,  so  aumentó  tanto  él  agua  do  la  laguna,  que 
anegó  la  ciudad,  todas  las  calzadas  estaban  líenaa 
de  canoas  y  se  arruinaron  algunas  casas.  H»» 
liándose  un  dia  el  rey  en  nna  habitación  baja  do 
sn  palacio,  entró  en  ella  improvisamente  en  tal 
abundancia  el  agua,  que  apresurándose  por  el 
miedo  á  salir  por  la  puerta,  que  era  baja,  se  dió 
en  la  cabeza  un  golpe  tan  fuerte,  que  después  do 
algún  tiempo  le  causó  la  muerte.  Afligido  por 
los  males  do  la  inundación  y  los  clamorea  del 
pueblo,  llamó  en  su  auxilio  al  rey  de  Acolhnaean, 
el  cual  sin  dilación  hizo  reparar  el  diqne  que  por 
consejo  de  su  padre  Nezahualcoyotl  se  habia  he- 
cho en  el  reinado  de  Motezuma. 

Libres  apenas  los  mejicanos  del  mal  do  la  innn* 
dación,  tuvieron  que  padecer  el  año  siguiente  el 
de  la  escasez  de  granos,  por  haberse  dado  mal  el 
maíz  á  causa  de  la  mucha  abundancia  de  agná; 
pero  en  este  mismo  afio  tuvieron  la  íbrtnna  do 
descubrir  en  el  valle  de  Méjico  una  mina  de  tO^ 
zonüiy  que  ha  sido  tan  ütil  páralos  edificios  do 
aquella  gran  ciudad.  Comenzó  luego  el  rey  á 
emplear  esta  especie  de  piedra  en  los  templos,  T 
á  su  imitación  los  particulares  en  sus  casas.  A 
mas  de  esto,  hizo  aerríbar  todos  los  edific|08  qne 
amenazaban  mina  y  reedificarlos  en  mejor  fonañf 
aumentando  notablemente  la  hermoinra  y  la  naf- 
nificencia  de  su  corte. 


1  Bite  aoneclacto  foé  enteramente  deebaratado  6  per 
el  mitmo  Ahuitzotl  6por  lu  laceeor,  pues  nada  habla  dt  tí 
cuando  llegaron  á  aquel  paii  lo^lepañelet. 

9  El  padre  Aootta  teatifíoa  que  la  conducción  de  laagoa 
de  Huitzilopochoo  á  Méjico  y  las  eeremoniae  heéhai  per 
loe  moer«^otef,  citaban  repreeentadas  en  «na  pistara  mo- 
jicana  que  habia  en  in  tiempo  (y  tal  vei  estará  lodavli) 
eu  la  Bíblioteea  fatíoana. 
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§  XXV. 

MUBTAS    CONQUISTAS  Y  MUERTC  DEL  RCT 
AHUITZOTL.    . 

Pm6  1o6  dos  Últimos  aftos  de  sa  vida  en  fre- 
ooaiites  goerrasy  oomo  Iss  de  Ixqaixochitlan, 
AnuUlan,  TUcoilollan,  X&lieDeo,  Tebaantepeo  y 
HiMZoda  en  U  Hoazteea.  TliltotoÜ,  general  me- 
jioano,  eoDoloida  la  gaem  de  Ixqoizoohitlan,  Ue- 
16  sos  armas  victoriosas  hasta  Qaahtemallan  6 
Guatemala,  mas  do  noveoientas  millas  al  Sadues- 
te  de  la  eorte,  en  la  onal  expedición  biso,  secan 
le  qoe  dicen  loa  liistoriadoresi  prodigios  de  ralor; 
pero  ningnno  refi'^re  los  hechos  particulares  de 
tan  «debnido  general,  ni  sabemos  que  todo  aquel 
eepaeio  de  tierra  quedase  sujeto  á  la  eorona  de 
MéiioQ. 

Finalmeute,  el  año  de  1502  después  de  corea 
de  Teinte  aAos  de  reinado,  vino  á  morir  Abuitzo- 
ll  de  enfermedad  caneada  por  la  ja  mencionada 
oontosion  en  la  cabeza.  Era  hombre  muy  guer- 
rero y  uno  de  los  reyes  que  mas  ampliaron  los 
dominios  de  la  corona.  Cuando  murió  poseían 
les  mejicanos  casi  todo  lo  que  tenian  al  arribo  de 
los  espaOoles.  A  mas  del  Tslor,  tuvo  otras  dos 
virtudes  roales,  que  lo  hicieron  ciílebre  entre  sus 
nacionales,  esto  es,  la  magnificencia  j  la  liberali- 
dad. Hermoseó  de  tal  modo  á  Méjico  con  nue- 
vos y  magníficos  edificios,  que  ya  era  entonces  la 
mejor  cii^d  del  Nuevo  Muudo.  Cuando  reci- 
bía les  tributos  de  las  provinoias  reunia  al  pueblo 
MI  cierto  lugar  de  la  ciudad,  y  personalmente  dis- 
tribuía víveres  y  vestidos  á  los  necesitados.  Be- 
muneraba  á  sus  capitanes  v  soldados  que  se  se- 
flalaban  en  la  guerra,  y  á  los  ministros  y  oficiales 
de  la  corona  que  le  servían  fielmente,  con  oro, 
plata,  (Medras  preciosas  y  hermosas  plumas.  Es- 
tas virtudes  fueron  oscurecidas  por  algunos  vi- 
ejos, pues  era  tenas,  vengativo,  y  algunas  veops 
eruely  y  tan  inclinado  á  la  guerra,  que  paruuia 
aborréeer  la  pas;  por  lo  que  el  nombre  de  Abuit- 
lotl  se  usa  proverDialménte  aun  entre  los  espafio- 
ks  di  aquel  reino,  para  si^ifioar  un  hombre  que 
eon  sus  molestias  y  vejaciones  no  deja  vivir  á 
•tro.^   Pero  por  otra  pane  era  de  buen  humor, 

5  se  deleitaoa  tanto  con  la  müsica,  que  ni 
•  dia  ni  de  noche  fiíltaba  esta  diversión  en  su 
palacio,  lo  cual  debía  causar  gran  perjuicio  al 
.bien  público,  pues  le  robaba  mucha  parte  del 
tiempo  y  de  la  atención  que  debia  emplear  en  los 
nei^oriosdel  reino.  No  le  ocuparon  menos  el 
ánimo  liB  mujerea.  ^  Sus  antecesores  habían  te- 
nido muchas,  pareciéndoles  que  tanto  mayor  se 
manifestaba  au  autoridad  y  grandesa,  cuanto  ma- 
yor era  ol  numero  de  personas  dedicadas  á  sus 
plaoeres.    AhuitseÜ,  habiendo  extendido  tanto 

I  Loe  etpeSoles  diceii:  i^.  e$  mi  ahuizote;  uté  é$  el 
9kMÍM9U  de  N,á  nimguné  le  falta  9U  akmixete^  «te. 


los  dominios  y  aumentado  el  poder  de  la  coro- 
na, quiso  manifestar  la  superioridad  de  su  gran- 
desa sobre  la  do  sus  antecesores  on  el  excesivo  n li- 
mero de  sus  mujeres.  Tal  era  el  estado  de  la  cor- 
te de  Méjico  al  principio  dol  siglo  XVI,  de  aquel 
sifflo  tan  fecundo  en  acontecimientos  grandes,  en 
el  cual  debia  mudar  de  aspecto  aquel  reino  y 
trastornarse  todo  el  Nuevo  Mundo. 


LIBRO  V. 


\  n,  neiio  rey  de  Méjico,  hof  • 
ta«la6oael5l9.  Netíeias  de  m  vida,  de  ra  gobierno 
y  de  la  megaifteeiieia  de  Me  palaeies,  jardioea  y  bo«- 
qMB.  Oaena  de  Tlaxoala  y  aoooteoimiftiitofl  de  TUi- 
hnieole,  eapiüM  ttoiealtaea.  Muerto  7  ologio  de  Nezo- 
hoalpUli,  rey  de  Aeolliaaeaa,  7  nuevae  reTotaeioDee  de 
aqael  reiae.  Preiegioa  del  arribe  7  eenqaiata  de  loe  ee- 


§1. 

MOTKXVMA  II,  BXT  NONO  DX  MÉJICO. 

Muerto  Ahuitiotly  celebradas  con  ma^nifi- 
cencía  extraordinaria  sus  exequias,  se  prooedió  á 
la  elección  de  nuevo  soberano.  No  vivía  ya  nin- 
gún hermano  de  los  reyes  antecedentes;  por  lo 
3ue  según  las  leyes  del  reino,  debia  suceder  al  rey 
ifunto  alguno  de  sus  sobrinos,  hijos  de  sus  ante- 
cesores. Estos  eran  muchos,  pues  de  los  hijos 
de  Axayacatl  vivían  Moteiuma,!  Cuitlabuao, 
Matlatsíncatl,  Pinahnítdn,  Cecepaoticatxín,  y  de 
loa  del  rey  Tiioc,  Imaeilaoaiyatsin,  Tepehuatzin 
y  otros  cuyos  nombres  ispioramos.  Fué  elegido 
entre  todos  Moteiuma,  a  quien  para  distinguirlo 
del  otro  rey  del  mismo  nombre,  se  le  dio  el  so- 
brenombre de  Xoooyotiin.^  A  mas  de  su  valor, 
manifestado  en  algunas  batallas  sirviendo  el  em- 
pleo de  general,  era  también  sacerdote,  y  muy 
respetado  por  su  gravedad,  circunspección  y  reli- 
gión. Era  hom&e  taoítumo  y  muy  medido  as{ 
en  sns  acciones  como  en  sus  palabras,  y  siempre 
que  hablaba  en  el  consejo  real,  de  que  era  miem- 
bro, se  hacia  escuchar  con  respeto.  Se  dio  par- 
te de  la  elección  á  los  reyes  aliados,  y  estos  in- 
mediatamente se  fueron  á  la  4K)rte  para  hacer  los 
cumplidos.    Sabedor  de  esto  Moteiuma,  se  reti- 

1  El  sntor  de  lae  anetaijcwes  4  lae  cartas  del  eooqüia- 
tador  Cortee,  impresas  en  M4jieo  el  afio  de  1770,dioeyM 
Motesoma  II  M  hijo  de  Motewnna  L  Stle  ee  na  error 
grosero,  pvee  aabemoe  per  todos  lot  hiitoriadoree,  aif  ee- 
paffoleo  oomo  mejloanoe,  haber  e&do  aqeel  hijo  de  AzsTa- 
oatl.  Véase  áTorqiemada,  4  BernalDiai,  al  intérprete  de 
la  eoleooioo  de  Mendeaa,  ele. 

3  Kl  primer  Motemna  era  Itamado  por  loe  mejioaoce 
Haehne  Moteemoma,  7  el  eegaado  Motoncioina  Xocoyot^, 
nombres  eqnivaleatos  al  sénior  y  al  joior  de  los  IsÜnoe. 
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ró  al  templo,  como  para  protestarse  indigno  de 
tanto  honor.  Fué  allá  la  nobleía  para  darle  añ- 
80  de  su  eleocion,  j  lo  enoontró,  según  dioen  los 
historiadores,  barriendo  el  pavimento  del  templo. 
Fué  conducido  con  granae  acompañamiento  al 
palacio,  en  donde  los  electores  lo  intimaron  so- 
lemnemente la  elección  hecha  en  sa  persona  pa- 
ra ocupar  el  trono  de  Méjico.  De  allí  vol?¡6  al 
templo  para  hacer  las  acostumbradas  ceremonias, 
y  terminadas  que  fueron,  recibió  en  el  trono  la 
obediencia  de  la  noUeia  y  osouchó  las  arengas 
gratulatorias  de  los  oradores.  La  primera  fué  la 
de  Nezahualpilli,  rey  de  Aoolhuacan,  la  cual  pre- 
sentamos aquí  á  los  lectores  como  la  conserra- 
ron  los  mejicanos: 

^^La  gran  ventura,  dijo,  de  la  monarquía  me- 
'^  jicana  se  manifiesta  en  la  uniformidad  de  yues- 
^'  tra  elección  y  en  los  singulares  aplausos  con 
^^  que  ha  sido  celebrada  por  todos.  Tienen  eier- 
''  tamente  ruson  para  celebrarla,  pues  el  reino  de 
**  Méjico  ha  subido  á  tal  grandesa,  que  para  lle- 
'  ^  var  tan  gran  peso  no  seria  bastante  ni  menor 
'^  fortaleza  que  la  de  vuestro  invencible  ooraion, 
''  ni  menor  sabiduría  que  la  que  en  vos  admira- 
^'  mos.  Claramente  veo  euán  grande  es  el  amor 
*'  que  el  omnipotente  Dios  tiene  á  esta  nación, 
'^  pues  la  ha  iluminado  para  que  supiese  escoger 
^'  aquello  que  mas  le  convenia.  ^Quién  será  ca- 
''  paz  de  persuadirse  de  que  aquel  que  siendo 
^^  particular  habia  ya  registrado  los  senos  del  cie- 
*Ho,^  ahora  siendo  rey  no  conozca  las  cosas  déla 
^^  tierra  para  la  felioioad  de  sus  vasallos?  Quien 
*^  ha  manifestado  en  tantas  ocasiones  la  grandeza 
*^  de  su  éjiimo,  ^no  la  tendrá  ahora  cuando  mas 
*'  que  nunca  la  necesita?  ¿Quién  puede  creer 
'^  que  donde  hay  tanto  valor  y  tanta  sabiduría 
'^  habia  de  faltar  el  alivio  á  la  viuda  y  al  huérfa- 
'^  no?  Ha  llegado  dn  duda  el  imperio  mejicano 
*'  á  la  cumbre  de  la  autoridad,  pues  el  Criador 
^'  del  cielo  os  ha  corntuiicado  tanta,  que  inspiráis 
'^  respeto  á  cuantos  os  miramos.  Alégrate,  pues, 
'^  ¡oh  tierra  dichosa!  que  te  ha  tocado  un  príncipe 
^'  que  será  tu  amparo,  y  por  su  misericordia. se- 
**  rá  el  padre  y  el  hermano  de  sus  vasallos.  Tie- 
^^  nes  en  efecto  un  rey  que  no  tomará  ocasión 
^'  de  su  superioridad  ^nrtí  entregarse  á  la  moli- 
'^  cié,  ni  para  estarse  tirado  en  el  lecho  abando- 
'^  nado  á  los  pasatiempos  y  á  las  delicias;  antes 
<^  en  el  mas  dulce  reposo,  le  inquietara  el  cor»^ 
*'  Kon  y  le  despertara  el  cuidado  que  tendrá  de 
''  tí,  ni  encontrará  gusto  en  el  mas  delicado  man- 
*^  jar  por  el  gran  deseo  de  tu  bien.  Y  vos,  ndbi- 
*ilÍ8Ímo  príncipe  y  poderoso  señor,  tened  valor 
**  y  confiad  en  que  el  (Mador  del  cielo,  que  os 
'^  ha  ensalzado  a  tan  eminente  dignidad,  os  dai^á 
'^  fuerzas  para  llenar  llis  obligaciones  que  le  son 
'*  anexas.     Quien  ha  sido  hasta  ahora  tan  Hberal 

1  Esta  ezpreMon  del  rey  Nenhaalptlli  partee  ngaifi- 
oar  qae  Motezmna  se  hapia  ooapado  en  él  ettadio  de  la 
astronomía. 


*'  para  con  vos,  no  os  negrura  sus 
'^  nes  habiéndoos  él  mismo  eni 


ceeioeos  do- 
[o  al  tnmo,  «n 

el  cual  os  pronosticó  muchos  y  muy  felices 
"  años." 

Escuchó  Motezuma  atentamente  esta  arenga,  y 
se  enterneció  tanto,  que  queriendo  por  tres  oca- 
siones responder,  se  lo  impidieron  las  lágrimas, 
nacidas  de  un  dulce  placer,  que  tenia  la  aparlett* 
cia  de  humildad;  pero  al  fin  nabiendo  oontenido 
su  llanto,  respondió  en  pocas  palabras,  pretesláa-* 
dose  indigno  del  honor  á  que  habia  sido  exalta- 
do y  dando  gracias  á  aquel  rey  por  los  oltgíoa 
con  que  le  évoreeia;  y  habiendo  oído  \m  lAnm 
arengas,  se  quedó  en  el  templo  para  hacer  A  a^v* 
no  de  cuatro  dias,  y  de  allí  fué  restítuido  al  real 
palacio  con  grande  aparato. 

Pensó  después  hacer  la  guerra  para  prepev- 
cionarse  las  víctimas  que  debían  aaerifitMOM  «o 
su  coronación.  Tocó  esta  desgracia  á  loa  alHx* 
quefios,  que  poco  antes  so  habían  rebelado  oonlra 
la  corona.  Salió,  pues,  el  rey  de  la  corle  OMI  la 
flor  de  la  nobleza,  entre  la  cual  fneroo  tamUeii 
sus  hermanos  y  primos.  £n  esta  guerra  peidk» 
ron  los  mejicanos  algunos  vaHentee  oficialea;  nai 
sin  embargo,  sujetaron  á  loa  rebeldes  al  antíguo 
yugo,  y  Motezuma  volvió  victorioso,  llevando  oon* 
sigo  á  loe  desgraciados  prisiooeros  de  q«e  neee* 
sitaba  para  su  coronación  Celebróse  esta  fkin- 
cion  con  tal  aparato  de  jue^,  bailes,  reptóse»- 
taciones  teatrales  é  iluminaciones,  y  con  tal  abiia* 
dancia  y  riqueza  de  tributos  mandados  por  hm 
provincias  ael  reino,  que  flieron  á  veria  aun  fe* 
rásteres  jamás  vistos  en  Méjteo,  y  los  rnisoMi 
enemigos  de  los  mejicanos,  oomo  \(Mí  tlaxealieoaa 
y  los  de  Michuacan,  se  disfraaaren  para  ser  ei« 
pectadoree;  pero  hallándolo  sabido  Moteaoma,  loa 
mandó  alojar  y  regalar  con  generosidad  regia,  é 
hizo  aderezar  algunas  aioteu  donde  cómoda* 
mente  pudiesen  ver  aquellas  grandes  ftniiioaoa. 


§11. 

MANEJO  Y  CEREMONIAL  DEL  BEY  ttOTlZinf A.   * 

La  primera  cosa  que  hizo,  fué  remunerav  cmi 
el  Estado  de  Tlachauhco  los  grandes  servieioB  he- 
chos á  sus  antecesores  en  algunas  guerras  poron 
ñimoso  capitán  llamado  77t/b^c^¿*  Príneipieála 
verdad  feliz  de  su  reino,  si  los  progreMslniMeatti 
correspondió  á  él.  Pero  apena»  comenzó  á  oMr 
de  su  autoridad^  cuando  manifestó  el  orsollo  qve- 
hasta  entonees  había  tenide  escondido  {»ajo  una 
bella  apariencia  de  humüdad.  Todos  sas  aaieoe- 
soree  hábian  acostumbrado  ooirfMr  les  empleos  á 
los  mas  beneniéritos  y  que  les  paraeiaii  üas  idó- 
neos para  servirlos,  honrando  ooa  dios  indiferea* 
tómente  á  los  nobles  y  á  los  plebeyos,  ao  obstan- 
te el  solemne  contrato  oelebrado  entre  laaoUeaa  y 
la  plebe  en  el  reinado  de  ItscoaÜ.  Moterama 
hiego  que  tomó  las  riendas  del  gdiieiBO,  se  ma- 
nifestó de  obro  diotám^  y  desaprobó  la  eoadoo- 
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tmáAwm  ái^MesoTes,  oon  el  pvatnto  de  qoé  lod 
plebejos  seraan  segim  su  OQMidad  y  qne  «a  to- 
das mu  aoeionea  manifestaban  la  bajeza  de  sn.lia- 
eínúento  y  edaoaoion.  Animado  de  esta  máxi- 
ma, despejo  á  los  plebeyos  de  todos  los  empleos 
qae  obtenían,  así  en  su  real  oaea  oomo  en  la  oor- 
te,  declarándolos  incapaces  de  obtenerlos  en  lo 
sneesivo.  üo  pmdente  viejo  qne  había  BÍdo  sq 
ajOf  lo  representó  qne  esta  resolueion  podría  ensí* 
jesuív  da  sa  persona  los  ánimos  de  la  plebe;  pero 
Bada  bastó  para  difuadirlo  de  la  determinación 
tomada. 

Todo  el  senrleio  de  sn  real  palacio  se  hacia  por 
personaB  prineipales.  A  mas  de  aqnellas  qne 
■Mmpre  babital»n  allí)  ks  cuales  enm  mnelne^ 
oada  dia  por  la  mañana  entraban  semientas  en« 
Iré  seftorts,  fbndataríoe  y  nobles  para  hacerle  la 
oorte.  fistos  se  mantenían  todo  el  dia  en  la  an- 
Unánara,  á  donde  no  se  les  permitia  la  entradla 
á  loa  cóades,  haUando  bajo  y  serrando  las  ór* 
á&mm  de  su  soberano.  Los  criados  qne  aeom« 
paflibea  á  estos  seflores  eren  tantos,  qne  llena- 
rlos tros  patios  del  palacio,  y  muchos  se  que- 
i  en  la  calle.  No  era  menor  el  número  de 
las  srajeree  qne  alU  habitaban,  entre  damas,  cria- 
das y  esefaiTas.  Toda  esta  multitud  yivia  encer- 
rada dentro  de  una  especie  de  serrallo,  al  cui- 
dado de  dgunas  nobles  matronas  que  vek^n 
■obre  BU  oondncta,  pues  era  muy  celoso  aquel  rey, 
y  onalfuer  desorden  que  hubiese  en  palacio,  por 
ngere  que  fílese,  lo  oaatigaba  con  riffor.  De  es- 
tas «njeres  tomaba  el  rey  para  sí  mismo  aquellas 
qaa  le  agradabtti,^  y  las  otras  servían  para  re- 
oonpensar  los  seryicios  de  los  vasallos.  Todos 
h»  £radatariosdelaeorona  debían  resi^fiv  algu- 
nos meses  del  afio  en  la  corte,.y  al  rohrer  á  sus 
Eiéades^  dejaban  eH  ellas  á  sus  hijos  6  hermanos 
emno  rehenes  pedidos  por  el  rey  para  asegurar* 
se  de  sn  fid^i^ui,  y  así  les  preovaba  á  tener  oa- 
sa  en  Méjioo. 

BfiMta  tambwn  del  despotismo  de  Motesuma 
foé  el  ceremonial  que  introdujo  en  la  corte.  Niu- 
gnno  podía  entrar  en  palacio,  6  paraeervir  al  rey 
d  para  tratar  con  él  algún  negocio,  mn  deseakar^ 
■e  antes  en  la  puerta.  A  ninguno  era  permitido 
eompareeer  delante  del  rey  con  vestido  soberbio, 
po9tpi»  se  estímaba  ñilta  do  respeto  á  la  majestad, 
y  así  los  mas  grandes  sefiores  (menos  losinme- 
cBatos  eonsaaguíaeos  del  rey)  se  despojaban  de 
los  vestidos  ríeos  que  llevaban,  ó  al  menos  los  cu- 
brian  eon  otros  oedmsrios,  psra  manifestar  su 
hamüdad.  Todos  al  entrar  en  la  sala  de  audien* 
esa  j  antes  de  liaUar  al  ny^  hacían  tres  inelina- 
eisiies,  dseiondoen  la  primera  ^«Hpt,  en  lar  segun- 
da siá  «e^tor,  y  en  la  t^eera  gran  señor !^   Ha- 

1  Atgwiai  UstoifedoMB  aftruan  que  Moeeama  tnvo 
áaatiwnpe  etema  y  ehieaeata  do  wie  insjeres  prcflaieg; 
pm  siÉa  es  eatttBnwiite  Inonible. 

%■  Im  piMrM  aejiQÉaaiMa:  tiaimaii,  ieSir;  mOú^ 
UegÉiñm,  dd  sdior,  y  imiftíatmni^  gna  sefior. 


biaban  bajo  y  con  la  cabesa  inclinada,  y  teoibian 
la  respuesta  que  el  rey  les  daba  por  medio  desús 
secretarios,  tan  atenta  y  humildemente  como  si 
fuese  un  oráculo.  Al  despedirse  ninguno  volvía 
las  espaldas  al  trono. 

La  misma  sala  de  audiencia  le  servia  para  co- 
mer; la  mesa  era  una  gran  almohada  y  la  silla  un 
escalio  bajo.  Los  manteles,  servilletas  y  toba- 
llas oran  de  algodón,  pero  muy  finos,  blancos  y 
limpios.  La  losa  era  de  porcelana  fina  de  Oho- 
lollan;  pero  ninguna  de  estas  cosas  le  servia  mas 
que  una  ves,  pues  inmediatamente  las  daba  á  al- 
gmios  de  los  nobles.  Las  tazas  en  que  se  le  mv^ 
nistraba  el  chocolate  y  las  otras  bebidas  de  cacao, 
eran  de  oro  ó  de  hermosa  concha  del  mar,  ó  cier- 
tos vasos  naturales  curiosamente  embarnizados 
de  que  hablaremos  en  otra  parte.  Tenia  también 
platos  de  oro;  pero  no  se  servia  de  ellos  sino  en 
el  templo  en  ciertas  fiestas.  Las  viamlas  eran 
tantas  y  tan  varías,  que  los  espaftoles  que  las  vie- 
ron quedaron  admirados.  El  conquistador  Cor- 
tés cKee  que  ellas  llenaban  el  pavimento  de  una 
gran  sala,  y  qne  se  presentaban  á  Motezuma  pla- 
tos de  toda  suerte  de  caza,  de  pescados,  ñntas  y 
yerbas  de  aquella  tíerra.  Llevaban  esta  com¡d[a 
trescientos  ó  onatrocientos  jóvenes  nobles  bien 
ordenados;  la  presentaban  antes  que  el  rey  se  pu- 
siese á  la  mesa  é  inmediatamente  se  retiraban,  y 
para  que  no  se  enfríase,  cada  plato  iba  acompa- 
ñado de  un  braseríUo  do  mesa.  El  rey  señalaba 
con  una  vara  que  tenia  en  la  mano  las  viandas 
que  quería,  y  todo  lo  demás  se  distríbuia  entre 
los  nobles  que  estaban  en  la  antecámara.  Antes 
de  sentarse  le  presentaban  agua  para  lavarse  las 
manos  cuatro  de  sus  mujeres,  las  mas  hermosas 
de  su  serrólo,  las  cuales  se  quedaban  allí  en  pié 
todo  idí  tiempo  que  duraba  la  comida,  juntamen- 
te eon  seis  de  sus  príncipales  ministros  y  el  maes- 
tre-sala. 

Lu^o  que  el  rey  se  ponía  á  la  mesa,  cerraba 
este  la  puerta  de  la  sala,  para  que  ninguno  de  los 
otros  nobles  le  viese  comer.  Los  ministros  se 
mantenían  distantes  de  él  y  observaban  un  silen- 
cio profundo,  monos  cuon^  eranecesarío  respon- 
der á  lo  que  el  rey  les  decia.  Le  ministraba  los 
platos  el  maestre-sala  y  las  cuatro  mujeres,  á 
mas  de  otras  dos  que  le  llevaban  el  pan  de  maíz 
amasado  con  huevos.  Repetidas  veces  oía  mú- 
i^  al  comer  y  se  recreaba  con  los  dichos  bur- 
lescos de  ciertos  hombres  deformes  que  mantenía 
por  grandeza.  Manifestaba  un  gran  placer  en 
oírlos,  y  decia  que  cutre  las  burlas  le  solían  de- 
cir algunas  verdades  importantes.  Terminada  la 
oomida  tomaba  tabaco  mezclado  con  liquidámbar 
en  una  pipa  ó  cafta  hetmosamente  barnizada,  y 
con  aqu¿  humo  se  conciKaba  el  suefio. 

Después  de  haber  dormido  un  poco,  apoyado 
sobre  el  mismo  escafio,  daba  audiencia,  en  la  cual 
escuchaba  atentamente  cuanto  se  le  proponía, 
animaba  á  aquellos  que  por  la  turbación  no  acer- 
taban á  hablar,  y  respondía  á  todos  por  medio 
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do  ius  ministros  6  socretaríos.  Despnés  de  U 
aadienoia  se  tocaba  música,  porque  se  deleitaba 
mucho  en  oir  cantar  las  acciones  gloriosas  de  sus 
antepasados.  Otras  Teces  se  divertía  en  ver  eje- 
cutar varios  juegos  de  que  en  otro  lugar  hablare- 
mos.^  Caando  salia  de  su  casa  ora  conducido  en 
los  hombros  de  los  nobles  en  una  litera  descu- 
bierta bajo  un  rico  baldoquin  y  con  un  séquito 
numeroso  de  cortesanos,  j  por  donde  quiera  que 
pasaba  todos  se  paraban  cerrando  los  ojos  como 
si  temiesen  quedar  deslumhrados  con  el  esplendor 
de  la  majestad.  Caando  desmontaba  de  la  lite- 
ra para  ir  á  pié,  extendían  tapetes  para  que  no 
tocase  con  los  pies  la  tierra. 

§in. 

MAGNIFICENCIA    DE  LOS  PALACIOS  T  CASAS   REA- 
LES DE  RECREO. 

A  tanta  majestad  correspondian  también  la 
ffrandesa  y  la  magnificencia  de  sus  palacios,  de 
bs  casas  de  recreo,  bosques  y  jardines.  £1  pa- 
lacio de  su  residencia  ordinaria  «ra  un  vasto  edi- 
ficio de  piedra  y  cal,  que  tenia  veinte  puertas  á 
la  plaza  y  á  las  calles,  tres  grandes  patíos,  y  en 
uno  de  ellos  una  hermosa  fuente,  algunas  sidas  y 
mas  de  cien  aposentos.  Algunas  de  las  estancias 
tenían  las  paredes  aforradas  de  mármoles  y  otras 

§  ledras  apreciables.  La  viguería  era  de  cedro, 
e  ciprés  y  de  otras  excelentes  maderas,  bien  tra- 
bajadas y  talladas.  Entre  las  salas  había  una 
tan  grande,  que  por  lo  que  dice  un  testúro  ocu- 
lar y  exacto,^  podían  caber  en  ella  tres  om  hom- 
bres. A  mas  de  este  palacio,  tenia  otros  dentro 
y  fuera  de  la  capital.  En  M^ico,  a  mas  del  ser- 
rallo de  sus  mujeres,  había  habitación  para  sus 
consejeros  y  ministros  y  para  todos  los  oficiales 
de  su  casa  y  corte,  y  también  para  alojar  á  los 
señores  extranjeros  que  llegaban  allíy  y  princi- 
palmente para  los  dos  royes  aliados. 

Tenia  dos  casas  en  Méjico  para  los  animales; 
la  una  para  las  aves  que  no  son  de  rapifia,  y  otra 
para  las  de  esta  clase,  los  cuadrúpedos  y  los  rep- 
tiles. En  la  primera  había  muchos  aposentos  y 
muchos  correaores  sostenidos  sobre  columnas  de 
mármol,  todas  de  una  pieza.  Estos  corredores  mi- 
raban á  un  jardín,  en  donde  entre  la  frondosidad 
de  una  arboleda  había  distribuidos  diez  estanques, 
los  unos  de  agua  dulce  para  las  aves  de  rio,  y  los 
otros  de  n^ua  salada  para  las  de  mar.  En  el.  res* 
to  de  la  casa  estaban  todas  las  otras  especies  de 
aves,  las  cuales  eran  tantas  y  tan  diversas,  que 
los  españoles  que  los  vieron  qpií^ron  admirados, 
y  no  podían  persuadirse  que  faltase  allí  especie 
alguna  de  cuantas  hay  en  el  mundo.  A  cada  una 

1  Bl  oonqobtador  anónimo  en  ra  apreoiable  relaeioa. 
E«to  diot  Duw,  que  habiendo  entrado  ooatroveoas  en  aqoel 
gran  pa?aoie  y  habiéndolo  «ndado  harta  oantane,  no  poda 
Terlo  todo. 


se  suministraba  aquel  mismo  alimento  de  que  «o- 
mia  en  el  tiempo  de  su  libertad,  é  sinientes,  6 
frutas,  ó  insectos.  Solamente  para  las  aves  que 
se  sustentaban  de  pesca,  se  castaban  eada  día  oiei 
pesos  castellanos  de  pescados  (codo  testifica  el 
conquistador  Cortés  en  sus  cartas  a  Garlos  Y)^ 
esto  es,  mas  de  trescientas  libras  romanas.  Tres- 
cientos hombres,  según  lo  que  dice  el  mismo  oon- 
auistador,  estaban  empleados  solamente  en  el  coi- 
dado  de  estas  aves,  fuera  de  sus  médicos,  que  ob- 
servaban sus  enfermedades  y  les  aplicaban  los  Te* 
medios  oportunos.  De  aquellos  trescientos,  uno» 
proporcionaban  la  comioa,  otros  la  distribuían, 
otros  cuidaban  délos  huevos  y  del  empollamiento, 
y  otros,  finalmente,  desplumaban  en  cierta  esta* 
cíon  á  las  aves,  pues  á  mas  del  placer  <^ue  el  rey- 
tenia  en  ver  reunida  tanta  multitud  de  animales,  se 
tenia  principalmente  cuidado  de  las  plumas,  así 
para  las  famosas  imágenes  de  mosaico  de  que  ha- 
blaremos en  su  lugar,  como  para  las  otras  obras 
que  de  ellas  se  haeiaa.  Las  salas  y  los  aposen* 
tos  de  esta  cass  eran  tantos,  que  como  éestiltoa 
el  referido  conquistador,  ^drian  habano  alojado 
es  ella  dos  grandes  príncipes  con  sus  comítívaa. 
Esta  célebre  casa  estaba  situada  en  el  lugar  en 
donde  hoy  está  el  convento  grande  de  San  Fra»- 
cisco. 

La  otra  casa,  destinada  para  las  fieras,  tenia 
un  grande  y  hermoso  patio  enlosado  por  tablares, 
y  estaba  dividida  en  muchos  departamentos.  En 
uno  de  ellos  estaban  todas  las  aves  de  rapiña, 
desde  la  águila  real  hasta  el  cernícalo,  y  de  eada 
especie  muchos  individuos.  Estas  aves  estaban 
comptrtidas  según  su  especie,  en  muchas  estan- 
cias subterráneas  que  tenían  mas  de  siete  pies  de 
profundidad  y  ma3  de  diez  y  siete  de  largo  y  an- 
cho. La  mitad  de  eada  estai^cia  estaba  cubierta 
de  buenas  losas,  v  había  estacas  clavadas  en  la  pa^ 
red  para  que  pucuesen  dormir  en  ellas  y  defenier- 
80  do  la  lluvia.  La  otra  mitad  estaba  solamente 
cubierta  de  una  .celosía  con  otras  estacas  donde 
gozaban  del  sol.  Para  el  sustento  de  estas  aves 
se  mataban  cada  día  hasta  quinientos  pavos.  En 
la  misma  casa  habiik  muchas  salas  biajas  con  un 
gran  númot)  do  jaulas  fuertes  de  madera  dpnde 
estabaA  encerrados  los  leones,  tigres,  lobos,  co- 
yotes, gatos  monteses  y  todas  las  otras  especiea 
de  fieras,  las  cuales  se  alimentaban  de  yeniwles, 
conejos,  liebres,  techíches  y  otros  animales,  y  de 
los  intestinos  de  los  hombres  sacrificados. 

No  solamente  mantenía  el  rey  de  Méjico  4oda8 
aquellas  especies  de  animales  que  otros  príncipea 
tienen  por  grandeza,  sino  tamoíen  aquellos  que 
por  fU  natimdeza  pareoen  exentos  de  l«  eselavi* 
tud,  como  los  oocodrUos  y  las  serpientes.  Algu- 
nas especies  de  estas  estaban  dentro  de  cubas  6 
vasos  grandes;  los  cocodrilos  en  estanques  cercan 
dos  oon  paredes.  Había  allí  iffualmente  mn<U- 
símos  estanques  para  peees,  de  los  cuales  aaa 
subsisten  dos  hermosos  que  hemos  visto  en  el  pa* 
lacio  de  Ohi4M>ltepec,  á  dos  millas  de  Méjíeo.     . 
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No  eoQientd  Motesnma  oon  tener  en  su  pala- 
cio toda  saerte  de  animales,  había  también  ren- 
aido  en  ellos  á  todos  los  hombres  irregulares  que 
é  por  el  color  del  pelo,  ó  por  el  de  la  piel,  ó  por 
alguna  otra  deformidad  en  los  miembros,  se  ha- 
Uan  heoho  singulares  en  su  especie.  Vanidad 
ciertamente  provechosa,  pues  aseguraba  la  man- 
tención á  tantos  miserables  y  los  libraba  de  los 
inaifcltoa  inhumanos  de  los  otros  hombres. 

Sn  todos  sus  palacios  tenia  hermosísimos  jar- 
dineS)  en  donde  había  todas  las  especies  de  flo- 
rea apreciables,  de  yerbas  olorosas  y  de  plantas 
medicinales.  Tenia  también  bosques  cercados 
de  muros  y  proveídos  dé  abundante  cacería  don- 
de solía  divertirse.  Uno  de  estos  bosques  esta- 
ba en  una  isleta  de  la  laguna,  conocida  ahora  de 
los  españoles  con  el  nomore  del  Peñón, 

De  todos  los  referidos  palacios,  jardines  y  bos- 
quee,  no  ha  quedado  mas  que  el  bosque  de  Cha- 
poli^pec,  que  han  conservado  los  víreyes  para  su 
recreo.  Todos  los  demás  fueron  destruidos  por 
los  conquistadores.  Arruinaron  los  mas  magnífi- 
cos edificios  de  la  antigüedad  mejicana,  6  por  un 
celo  in^creto  de  relision,  ó  por  vengansa,  6  por 
servirse  de  los  materiales.  Abandonaron  el  cul- 
tivo de  los  jardines  reales,  talaron  los  bosques  y 
redujeron  á  tal  estado  aquella  tierra,  que  en  el 
día  no  se  podría  creer  la  magnificencia  de  aquel 
wj  si  no  nos  oonstase  por  el  testimonio  de  aque* 
IkNi  mismos  que  la  aniquilaron. 


§  IV. 

VIRTUDES  T   VICIOS  DB  MOTEZUMA. 

Así  loe  palacios  como  todos  les  referidos  luga- 
res de  recreo,  se  tenían  sumamente  limpios,  aun 
aq^los  donde  jamás  iba,  pues  no  había  cosa  de 
que  mas  se  preciara  que  del  aseo  en  su  persona 
y  CD  todas  sus  cosas.  Todos  los  días  se  bafiaba, 
j  por  h)  mismo  había  bafios  en  todos  sus  palacios. 
Todos  los  dtias  mudaba  cuatro  yestidos,  y  aque- 
llos que  dejaba  una  vea  no  los  Tolvia  á  usar,  sino 
qno  se  des&taban  para  regalar  á  los  nobles  que 
le  servían  y  para  los  soldeos,  que  se  manejaban 
bfcn  en  la  guerra.  Todas  las  mañanas  emplea- 
hs,  según  lo  que  dicen  algunos  historiadores,  mas 
de  asil  homlnfes  en  barrer  y  regar  las  calles  de 
la  anudad. 

En  una  de  las  casas  reales  había  una  grande 
amaería  donde  se  guardaban  toda  suerte  de  ar- 
rasa ofensivas  y  defensivas  de  las  que  usaban  aque* 
lias  naciones,  y  de  estandartes  y  adornos  mili- 
tares. En  la  fábrica  de  estos  ameses  tenia  el 
rey  empleado  un  número  sorprendente  de  artífi- 
ces, como  también  para  otras  obras  tenia  muchí- 
simos plateros,  artífices  de  mosaico,  trabajadores 
de  BfltriDOl,  pintores  y  otros.  Un  barrio  entero 
era  solaaMoic  de  bailarínes  destinados  á  su  di» 


Su  celo  por  la  religión  no  era  inferior  á  su  mag- 
nificencia. Edificó  algunos  templos  á  sus  dio- 
ses y  les  hacia  frecuentes  sacrificios,  observando 
exactamente  los  ritos  y  las  ceremonias  estableci- 
das. Tenia  gran  cuíéndo  de  que  todos  los  tem- 
plos, y  principalmente  el  mayor  de  Méjico,  estu- 
viesen bien  servidos  y  sumamente  aseados;  pero 
el  vano  temor  de  los  aguaros  y  de  los  supuestos 
oráculos  de  aquellas  abominables  divinidades,  lo 
abatía  enteramente  el  ánimo. 

Celaba  sumamente  la  observancia  de  sus  órde- 
nes y  las  leyes  del  reino,  y  era  inexorable  en  cas- 
tigar á  les  trasgresores.  BepeUdas  veces  tenta- 
ba por  tercera  persona  con  presentes  la  rectitud 
de  sus  magistrados,  y  si  alguna  vez  hallaba  algu- 
no oulpabiey  lo  castigaba  irremisiblemente  aun- 
que fuese  de  la  mas  ilustre  nobleza. 

Era  enemigo  implacable  de  la  ociosidad,  y  pa- 
ra desterrarla  todo  lo  posible  de  sus  dominios, 
procuraba  tener  siempre  ocupados  á  sus  vasallos, 
á  los  militares  en  continuos  ejercicios  de  gueirra, 

Ír  á  los  otros,  ó  en  el  cultivo  de  los  campos,  ó  en 
a  construcción  de  nuevos  edificios,  ó  en  otras 
obras  públicas,  y  aun  á  los  mendigos,  para  que 
no  estuviesen  enteramente  ocioi^s,  les  impuso  la 
obligación  de  contribuir  con  cierta  cantidad  de 
aquellos  inmundos  insectos  que  son  efectos  de  la 
suciedad  y  compafieros  de  la  miseria. 

Esta  opresión  en  que  tenia  á  sus  vasallos  y  las 
excesivas  cargas  que  les  había  impuesto,  su  alta- 
nería y  su  orgullo  y  la  demasiada  severidad  en 
castigar,  le  enajenaban  los  ánimos:  pero  por  otra 
parte  se  conciliaba  su  amor  con  la  liberalidad,  así 
en  proveer  á  las  necesidades  de  sus  pueblos,  como 
en  recompensar  los  servicios  de  sus  capitanes  y 
ministros.  Entre  otras  cosas  dignas  de  celebrar- 
se con  los  mas  grandes  elogios  y  de  ser  imitada 
por  todos  los  príncipes,  destinó  la  ciudad  de  Col- 
nuaoan  para  hospit¿  de  todos  aquellos  inválidos 
que  después  de  haber  servido  fielmente  á  la  co- 
rona en  los  empleos  militares  ó  políticos,  nece- 
sitaban ó  por  su  edad  ó  por  su  enfermedad  de 
ser  servidos.  Allí  á  expensas  del  real  erario  se 
atendía  á  su  sustento  y  curación.  Tales  eran  Iss 
cualidades  en  parte  buenas  y  en  parte  malas  del 
célebre  Motezuma,  que  nos  ha  parecido  oportuno 
presentar  aquí  á  los  lectores  antes  de  exponer  la 
serie  de  sus  acontecimientos. 

Al  principio  de  su  reinado  hizo  morir  á  Mali- 
nalli,  señor  de  Tlachíauhco,  por  haberse  rebela- 
do contra  la  corona  de  Méjico;  volvió  á.  sujetar 
á  su  obediencia  aquel  Estado,  y  conquistó  el  de 
Addotlan,  De  allí  á  poco  se  encendió  otra  guer- 
ra mas  grave  y  peligrosa  en  la  cual  no  fué  tan  fe  - 
lis. 

Entre  tantas  provincias  conquistadas  por  los 
mejicanos  á  fuerza  de  armas^  ó  voluntariamente 
sujetas  á  ellos  por  temor  á  su  poder,  la  repúbli- 
ca de  Tlaxcala  se  había  mantenido  siempre  in- 
reneíble,  sin  doblar  jamás  la  cerviz  al  yugo,  sin 
embargo  de  estar  tan  poco  distante  de  la  corte 
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del  imporio  mejioaaio.  Los  hatxotoini^afl,  loscbo- 
lalteoas  y  otroi  Estedos  inmediatos,  que  antes 
fueron  aliados  de  la  repúblíoa,  oelosos  después 
por  sa  prosperidad  habían  irritado  contra  ellos  á 
los  mejioanos  oon  el  pretexto  de  que  los  tlaxcal- 
tecas qaerian  apoderarse  de  las  pr^víaciiis  marí- 
timas del  Seno  MejicaDa  y  de  qoe  con  su  comer- 
cio con  tales  provincias  cada  dia  aumentaban  su 
poder  y  sus  riquezas*,  y  andaban  ipquietando  los 
ánimos  de  los  pueblos.  El  comercio  de  los  tlax- 
caltecas, de  que  se  quejaban  los  huezotzincas,  era 
muy  justo  y  necesario,  porque  á  map  de  ser  la 
gente  de  aquellas  costas  originaria  en  gran  parte 
de  Tlazoala  y  considerarse  los  unos  y  los  otros 
como  parientes,  M  tlaxcaltecas  tenian  necesidad 
de  proTeerse  de  cacao,  algodón  y  sal  que  les  al- 
taba. 

Sin  embargo,  morieron  de  tal  modo  los  ánimos 
de  los  mejicanos  las  representaciones  de  los  hue- 
xotEÍncas  y  de  los  otros' ritales  de  Tlaxcala,  que 
comenzando  desde  Motesuma  I,  todos  los  reyes 
de  Méjico  trataron  á  los  tlaxcaltecas  como  á  loe 
mas  grandes  enemigos  de  su  imperio,  y  mantuvie- 
ron siempre  fuertes  guamiciofle«  en  fas  fronteras 
de  Tlaxcala,  para  impedirles  el  comercio  con  las 
provincias  marítimas. 

Los  tlaxcaltecas  viéndose  privados  de  la  liber- 
tad del  trafico,  y  consiguientemente  d$  adquirir 
las  cosas  necesarias  á  la  vida,  determinaron  man- 
dar una  embajada  á  la  nobleza  mejicana  (vero- 
símilmente en  tiempo  del  rey  Axayaeatl),  que- 
jándose del  agravio  que  se  les  habla  hecho  por 
los  siniestros  informes  do  sus  rivales.  Los  me- 
jicanos, insolentes  por  su  prosperidad,  respondie- 
ron que  el  rey  de  Méjico  era  seftor  universal  del 
mundo  y  todos  los  mortales  sus  vasallos,  y  como 
tales  debían  los  tlaxcaltecas  darle  obediencia  y 
reconocerle  con  el  tributo  á  ejemplo  de  las  otras 
naciones;  pero  ^  rehusaban  someterse,  perecerian 
infísiliblemente,  su  ciudad  seria  del  todo  arruina- 
da y  su  país  habitado  por  otras  gentes.  A  nna 
respuesta  tan  arrogante  y  tan  desabrida  replica- 
ron los  embajadores  con  estas  valientes  palabras: 
^'Poderosísimos  seftores:  Tlaxcala  no  os  debe 
'^  ningún  tributo,  ni  desde  que  sus  antepasados 
'^  salieron  de  los  países  setentrionales  para  habi- 
''  tar  esta  tierra,  han  reconocido  jamás  los  tlax- 
^'  caltecas  á  algún  príncipe  de  esamanera.  Ellos 
'*  han  conservado  siempre  su  libertad,  y  no  estan- 
*'  do  acostumbrados  á  la  esclavitud,  á  la  que  vos 
'^  pretendéis  reduoirlos,  antes  que  rendirse  a  vues- 
'*  tro  poder,  derramarán  mái9  sangre  que  la  que 
'^  derramaron  sus  mayores  en  la  fañosa  batalla 
"  de  Poyauhtlan." 

Los  tlaxcaltecas  afligidos  por  la  arrogante  y 
ambiciosa  pretensión  de  los  mejicanos  y  sin  es- 
peranza de  poderlos  inducir  á  un  razonable  con- 
venio, pensaron  seritimente  en  fortificar  mas  sus 
fronteras  para  impedir  cualquiera  invasión.  Te- 
nian yft  desde  antes  etronnvaladas  las  tierras  de 
la  república  con  grandes  ftsos,  y  habian  puesto 


sobre  las  fronteras  buenas  guarniciones,  y  después 
oon  las  amenazas  de  los  mejicanos  extendieron 
sus  fortificaciones,  aumentaron  las  tíropas  de  los 
presidios  y  fabricaron  la  famosa  muralla  éé  seis 
millas  que  im pedia  la  entrada  á  los  enemigoe 
por  la  parte  del  Oriente,  por  la  cual  les  amena- 
zaba el  mayor  peligro.  Muobas  veces  fueron'aeo- 
metidos  por  los  de  Huexotzinco,  Ctololka,  Itso- 
can,  Tocamachaloo  y  otros  Estados  iñmediatOB 
6  poco  distantes  de  Tlaxcala;  pero  jamás  pudie- 
ron quitar  un  palmo  de  tierra  á  la  república,  á 
consecuencia  de  la  suma  vigilancia  de  los  tlax- 
caltecas y  del  valor  con  que  «e  opinian  á  los  io^ 
vasores. 

Estaban  refugiados  en  la  tierra  de  Tlaxcala 
muchísimos  vasallos  de  la  corona  de  Méjioo,  prin- 
cipalmente de  loe  hhalquefios  y  otomíes  de  Aal- 
tocan  que  se  salvaron  de  la  ruina  de  su  patria^ 
en  las  guerras  ya  mencionadas.  Estos  tenian  un 
odio  capital  á  los  mejicanos  á  causa  de  los  miilee 
que  habian  recibido  de  ellos,  y  por  lo  mismo  pa- 
recieron á  los  tlaxcaltecas  los  hombres  mas  idó- 
neos para  oponerse  vigorosamente  á  las  tentativas 
de  sus  enemigos:  no  se  engañaron,  pnes  en  efóc- 
to  no  hallaron  en  otros  mayor  resistencia  los  me- 
jicanos que  en  aquéllos  prófugos,  especialmente 
en  los  otoBiíes,  de  que  se  componía  la  guarnición 
de  las  ñ-ontera<3,  los  cuales  sirvieron  fielmente  á 
la  república  y  fueron  remunerados  por  ella  con 
brillantes  empleos. 

Todo  el  tiempo  que  reinaron  Axayaeatl  y  sas 
sucesores  estuvieron  privados  los  tlaxcaltecas  de 
comercio  con  las  provincias  marítimas,  por  lo 
que  faltó  la  sal  al  pueblo  de  tal  manara,  que  se 
acostumbré  á  eomer  los  manjares  sin  este  condi- 
mento, y  no  volvió  á  usarla  sino  muchos  afios 
después  de  la  conquista  de  los  espafloles;  pero  loa 
nobles  (al  menos  algunos)  ooibo  teman  corres- 
pondencia secreta  con  algunos  sefiórefi  mejicattM, 
se  proveían  de  todo  lo  necesario  sin  que  lo  supie^ 
se  ni  la  una  iá  la  otra  plebe.  Nadie  ignora  qua 
en  las  calamidades  generales  los  pobres  son  los 
que  soportan  todo  el  peso  de  la  tribalaoion,  pues 
los  pudientes  hallan  en  6U  riqueza  medio  para 
precaverla,  ó  á  lo  menos  para  endulzarla. 

No  pudiendo  pues  Motezuma  suIHr  que  h  pe* 
quefta  república  de  Tlaxcala  rehusase  prestarle^  la 
obediencia  y  la  adoracióií'quéle  tributaban  tan- 
tos pueblos,  aun  de  los  mas  distantes  de  la  oortéi 
mandó  al  principio  de  su  remado  que  los  Estados 
inmediatos  á  Tlaxcala  dispusiesen  sus  tropas  y 
aoometiesen  por  todas  partes  á  ésta  repúmka. 
Los  huexotzincas,  confederados  con  los  oholnlte* 
cas,  levantaron  inmediatamente  tropas  \mjo  el 
mando  de  Teeayahuatzin,  jefe  del  Estado  de 
Huexotzinco;  pero  fiándose  mas  en  su  aatocia  que 
en  sus  fuerzas,  tentaron  antes  con  dones  y  «w 
promesas  atraer  á  los  de  Hueyotlipan,  ciudad  do 
la  república,  situada  en  la  frontera  del  rdnsf  da 
Acolhuacan,  y  á  los  otomíes,  que  defendían  Um 
otras  fronteras;  pero  ni  unos  ni  otros  quisieroii 


Digitized  by 


Google 


HISTOBIA  ANTIGUA  J>JÍ  HBJIOO. 


103 


consentir,  antes  bien  protestaron  estar  dispuestos 
á  lEorir  en  defimia  de  su  repüblioa.  Por  lo  que 
los  huexotzlnoas  viéndoso  precisados  á  valerse  de 
la  fuerza,  entraron  oon  tal  furia  on  las  tierras  de 
Tlaxcala,  que  no  bastando  á  contenerlos  la  guarni- 
ción de  la  frontera,  avanzaron  haciendo  un  gran 
ei trago  hasta  Xiloxochüla,  lugar  distanto  solamen- 
te tres  millas  de  la  capital.  Aquí  les  hizo  gran 
resistencia  Tizatlacatzin^  oólebre  capitán  tkxcal- 
ieoa;  pero  al  fin  murió  oprimido  por  la  multitud 
de  enemigos,  los  cuales  hallándose  tan  inmedia- 
tos á  la  capital,  tuvieron  tanto  miedo  á  la  ven- 
ganza de  loQ  tlaxcaItce;L>i,  que  de  allí  se  volvie- 
ron precipitadamente  á  sus  tierras.  Este  fué  el 
principio  de  las  continuas  batallas  j  hostilidades 
que  hubo  entre  aquellos  dos  Estados  basta  el  ar- 
nbo  de  los  eapafioles.  No  sabemos  por  la  histo- 
ria si  esta  vez  se  empeñaron  en  la  guerra  los 
otros  Estados  inmediatos  á  Tlaxoala;  pudo  ser 
que  los  huexotzinoas  j  eholultecas  no  permitiesen 
á  los  otros  tener  parte  en  aquella  gloria 

Los  tlaxcaltecas  quedaron  tan  rabiosos  contra 
loe  buexotzincas,  que  no  queriendo  ja  contenerse 
dentro  de  su  Estado  para  defenderlo,  como  ha- 
blan hecho  antes,  salieron  muchas  veces  á  atacar 
á  sos  enemigos.  Una  ocasión  les  acometieron 
por  la  falda  de  los  montes  quo  están  al  Poniente 
de  Huexotzinoo^  j  los  estrecharon  de  tal  modo, 
que  no  pndiendo  resistir  los  huexotzincas,  pidie- 
ron auxilio  á  Motezuma,  el  cual  inmediatamente 
mandó  un  ejército  bajo  el  mando  do  su  pnmogé- 
nito.  Este  ejército  marchó  por  la  falda  meridio- 
nal del  voloan  Popooatepetl,  en  donde  se  engro- 
só oon  las  tropas  de  Chictlan  é  Itzocan,  y  de  allí 
por  Qiisuhqsechollan  entró  en  el  valle  de  Atlixoo. 
Los  tlaxcaltecas,  sabedores  del  camino  que  lleva* 
bao  los  mejicanos,  determinaron  prevenirlesj  aco- 
meterlos antes  que  pudiesen  unirse  oon  los  hue- 
xotiinoas.  Fué  tan  improvisa  la  acometida,  que  los 
mejicanos  fueron  derrotados,  y  aprovechándose  los 
tlaxcaltecas  de  su  desorden,  hicieron  en  ellos  una 
gran  mortandad.  Cayó  entre  los  muertos  el  mis- 
mo príncipe  general,  á  quien  tal  vez  se  hahia 
conferido  tan  importante  cargo  mas  bien  por  aña- 

'  dir  este  honor  al  esplendor  de  su  nacimiento,  que 
por  consideración  á  su  perieia  en  el  arte  do  la 
gaerra.  El  resto  del  ejército  se  puso  en  fuga,  y 
las  vencedores  cargados  de  despojos  se  volvieron 
á  Tlaxcala.  Es  de  admirar  que  no  hubiesen  oai- 
da  inmediatamente  sobre  la  ciudad  de  Huexot- 

^  EÍnco,  pues  debían  haber  esperado  que  al  punto 
90  rindiese;  pero  tal  vez  no  fué  tan  completa  su 
Tiotoria,  que  no  hubiesen  muerto  en  la  batalla 
muoho9  de  ellos,  y  tuvieron  por  mejor  gozar  p«r 
entonces  de  los  frutos  de  la  victoria,  para  volver 
después  oon  mayores  fuerzas  á  la  guerra.  En 
efecto,  volvieron;  pero  fueron  rechazados  por  loa 
kuexotzincas,  quo  se  habían  ya  fortificado,  y  re- 

1  LadudaddeHaezotainoooo  estaba  eatoaoei  don- 
da  6st4  actoalnieiite,  imo  mas  arriba  háoia  el  Poniente. 


!  gresaron  á  Tlaxeala  sin  otra  veñtaj*  que  k  de 
i  haber  destrozado  los  campos  de  Huexotzinco  y 
i  Cholollan;  por  lo  que  llegaron  aquellos  pueblos  á 
tal  miseria,  que  se  vieron  precisados  á  bnscar  ví- 
'  veres  en  Méjico  y  otros  lugares. 

Por  lo  que  mira  al  rey  Motezuma,  tuvo  nn  in» 
;  decible   pesar  por  la  muerto  de  su  primogénito 
\  y  por  la  derrota  de  su  ejército,  y  así  para  ven- 
\  garse  hizo  disponer  inmediatamente  otro  ejército 
j  en  las  provincias  oircnnveoinas  á  Tlaxcala,  para 
I  bloquear  á  toda  la  república;  pero  los  tlaxcaltecas 
;  previendo  bien  las  hostilidades  de  los  mejicanos, 
!  se  habían  fortificado  extraordinariamente  y  au- 
mentado por  todas  partes  las  guarniciones.     Se 
I  combatió  vigorosamente  por  una  y  otra  parte; 
I  pero  al  fin  nieron  rechazadas  las  tropas  reales, 
dejando  no  ^oc%  riqueza  en  las  manos  de  sus  ene- 
i  migos.    La  repüboea  celebró  con  grandes  feste- 
!  jos  esta  victoria,  y  remuneró  á  los  otomíes,  á 
I  quienes  principalmente  se  debió,  exaltando  á  lee 
mas  respetables  á  la  dignidad  de  teucíli,  la  oual 
entre  ellos  tenia  la  mas  grande  estimación,  y  dan- 
do por  mujeres  á  los  jefes  de  aquella  nación,  al- 
gunas hijas  de  los  mas  nobles  tlaxcaltecas. 

No  hay  duda  que  n  los  reyes  de  Méjico  se  hu- 
biesen ompeftado  seriamente  oontra  los  tlaxcalte- 
cas, los  hubieran  finalmente  sujetado  á  la  corona, 
pues  por  grandes  que  fuesen  las  fuerzas  de  la  re* 
pública,  aguerridas  sus  tropas  y  ñiertee  sus  lu- 
gares, era  oon  todo  esto  muy  inferior  on  el  po- 
der 7  en  las  fuerzas  á  Méjico.  Por  lo  que  me 
parece  muy  verosímil  lo  que  afirman  los  historia- 
dores, que  los  reyes  de  Méjico  dejaron  de  intento 
sabsistür  la  república  de  Tlaxcala.  distante  de 
aquella  capital  apenas  sesenta  millas,  habiendo 
conqnistado  las  provincias  mas  distantes,  así  pa- 
ra que  hubiera  donde  ejercitaran  su  valor  las  tro- 
pas mejicanas,  como  para  tener  principalmente 
donde  proveerse  con  facilidad  de  víctimas  para 
sus  sacrificios.  Uno  y  otro  eonseffuian  en  los  fre- 
cuentes asaltos  que  daban  á  los  lugares  de  Tlax- 
cala. 

Entre  las  víctimas  ilaicaltecas  es  muy  memo- 
rable en  la  historia  mejioana  un  famosísimo  ge- 
neral llamado  TlakuUoUy^  en  quien  no  se  sabia 
qué  era  mas  grande,  si  el  valor  del  ánimo  ó  la 
tuerza  extraordinaria  del  cuerpo.  El  maquahuitl 
ó  espada  mejicana  con  que  peleaba  era  tan  pesa- 
da, que  un  hombre  de  orainaria  fuerza  apenas  po- 
día alzarla  del  suelo.  Su  nombre  era  el  terror  de 
los  enemigos  de  la  república,  y  donde  quiera  que 
se  presentaba  con  sus  armas,  todos  huian.  Este, 
pues,  en  un  asalto  que  dieron  los  huexotzinces 
á  una  guarnición  oe  otomíes,  se  puso  incauta- 
mente en  el  mayor  calor  de  la  aeeion  en  nn  lugar 
pantanoso,  es  donde  no  pndiendo  moTcrse  tan  ex- 

1  Bl  aooQteoimieate  de  Tlaliiiioole  mioedió  veroiíiDil- 
mente  en  los  últimos  afios  del  reinadede  Moteznma;  pero 
por  la  conexión  que  tiene  con  la  guerra  de  Tlazoala,  nos 
pareció  oosTentente  aatieiperlek 
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peditamente  como  quería,  fhé  hecho  prisionero, 
encerrado  en  una  fuerte  jaula,  y  después  llevado 
á  Méjico  j  presentado  á  Motezuma.  Este  rej, 
que  sabia  apreciar  el  mérito  aun  en  sus  enemi- 
gos, en  vei  de  darle  la  muerte,  le  concedió  gene- 
rosamente la  libertad  de  volverse  á  su  patria^  pero 
el  arrogante  tlaxcalteca  no  quiso  aceptar  la  gra- 
cia, con  el  pretexto  de  que  habiendo  sido  hecho 
prisionero,  no  tenia  ánimo  para  presentarse  con 
esta  ignominia  á  sus  paisanos.  Dijo  que  queria 
morir,  como  los  otros  prisioneros,  en  honor  de  sus 
dioses.  Motezuma  viéndole  tan  renitente  á  vol- 
verse á  su  patria,  j  no  queriendo  por  otra  parte 
privar  al  mundo  de  un  hombre  tan  famoso,  lo  es- 
tuvo deteniendo  en  la  corte  con  la  esperanza  de 
hacerlo  amigo  de  los  mejicanos  y  servirse  de  él 
en  beneñcio  de  la  corona.  Entre  tanto  se  eneon- 
dió  la  guerra  con  los  de  Miehnacan,  cuya  ci^isa 
y  circunstancias  enteramente  ignoramos,  y  Mo- 
tezuma encomendó  al  mismo  Tlahuicole  el  man- 
do del  ejército,  que  durigió  á  Tlaximáloyan,  fron- 
tera, como  hemos  ya  dioho,  del  reino  de  Michua- 
can.  Tlahuicole  correspondió  ventajosamente  á 
la  confianza  que  se  hizo  de  él,  pues  auBque  no 

Sudo  desalojar  ¿  los  de  Michuacan  del  lugar  en 
onde  se  habian  ñ)rtiñcado,  hizo  muchos  prí8Í|>- 
neros  y  les  quitó  una  buena  cantidad  de  oro  y 
plata.  Apreció  Motezuma  su'  servicio  y  volvió 
á  concederle  la  libertad;  mas  rehusándola  él 
como  antes,  le  ofreció  el  empleo  brillante  de 
tlacatecatl  6  general  de  las  armas  mejioanas. 
A  esto  respondió  valerosamente  el  tlaxcalteca 
que  no  queria  ser  traidor  á  su  patria  y  que  su  vo- 
luntad absoluta  era  morir,  pero  que  fuese  en  el 
sacrificio  gladiatorio,  que  como  destinado  para  ]q8 
prisioneros  mas  respetables,  le  seria  á  él  mas  hon- 
roso. Tres  afios  se  mantuvo  en  Méjico  este  cé- 
lebre general  con  una  de  sus  mujeres,  que  de 
Tlaxcala  se  habia  ido  allí  para  vivir  con  él.  Es 
creíble  que  los  mismos  mejicanos  procurasen  es- 
to, para  que  les  dejase  una  gloriosa  posteridad, 
ue  ennobleciese  con  su  valor  á  la  corte  y  reino 
e  Méjico.  Finalmente,  viendo  el  rey  la  obsti- 
nación con  que  se  ne$raba  á  cualquier  partido  que 
le  hacia,  condescendió  con  el  bárbaro  que  él  que- 
ria, y  señaló  dia  para  el  sacrificio.  Ocho  dias  an- 
tes comenzaron  los  mejicanos  á  celebrarlo  oon 
bail  M^  y  cumplido  el  término,  en  presencia  del 
rey,  de  la  nobleza  y  de  una  inmensa  multitud  de 
pueblo,  pusieron  al  prisionero  tlaxcalteca  atado 
por  un  pié  en  el  temalacail  ó  piedra  grande  y  re- 
donda, en  donde  se  hacian  tales  sacrificios.  Salie- 
ron uno  á  uno  para  pelear  con  él  algunos  hombrea 
valientes,  de  los  cuales  mató,  según  lo  que  dicen, 
ocho  é  hirió  veinte,  hasta  que  cayendo  medio 
muerto  en  tierra  por  un  fuerte  golpe  que  recibió 
en  la  cabeza,  lo  llevaron  delante  del  ídolo  de 
Huitzilopochtli,  y  allí  le  abrieron  el  pecho  y  le 
sacaron  el  corazón  los  sacerdotes,  y  precipitaron 
el  cadáver  por  la  escalerá  del  templo,  según  el  ri- 
to establecido.    Así  acabó  este  &mo8o  general, 


I 


cuyo  valor  y  fidelidad  á  su  patria  lo  bdmrmii 
elevado  á  la  clase  de  los  héroes  si  se  hubiesen 
regulado  por  las  luces  de  la  verdadera  religión. 

En  el  tiempo  en  que  se  hacia  la  guerra  contra 
los  tlaxcaltecas,  se  padeció  hambre  en  algunas 
provincias  del  imperio  mejicano,  causada  por  la .. 
sequedad  de  dos  afios.  Consumido  todo  el  gra- 
no que  tenian  los  particulares,  tuvo  el  rey  ecaaioa 
de  ejercitar  su  liberalidad:  abrió  pues  todos  sus 
graneros  y  distribuyó  entre  sus  soldados  todo  ú 
maíz  que  habia  en  ellos;  pero  no  bastando  este  á 
remediar  su  necesidad,  permitió,  á  imitación  de 
Motezuma  I,  que  fuesen  á  otros  países  á  propor- 
donarse  su  alimento.  El  afio  nguiente  (1505) 
habiendo  habido  una  abundante  cosecha,  salieron 
los  mejicanos  á  la  guerra  contra  Quauhtemallan, 
provincia  distante  mas  d»  neveoientas  muías  de 
Méjico  háma  el  Sudueste.  Mieatras  se  hacia  esta 
guerra,  causada  verosímilmeate  por  alguna  hosti- 
üdad  de  los  de  Quauhtemallan  oontra  les  subditos 
de  la  corona,  se  terminó  en  Méjico  la  fábrica  d» 
un  templo  erigido  en  honor  de  la  diosa  Ceniioél^ 
cujra  solemmísima  dedicación  fué  celebrada  son 
sacrificios  de  los  prisioneros  que  se  hicieron  «n 
esta  guerra. 

Ppr  este  tiempo  habian  ampliado  la  calzada  so* 
bre  la  laguna  de  Ohapoltepec  á  Méjico  y  reedi- 
ficado el  acueducto  que  habia  sobre  la  misma 
calzada;  pero  la  alegría  que  tuvieron  por  la  ooor 
clusion  de  esta  obra,  se  turbó  por  el  incendio ,  di 
la  torre  de  otro  templo  llamado  ZomoUiy  causado 
por  un  rayo»  Los  habitantes  de  aquella  parte  de 
la  ciudad,  que  estaba  mas  distante  de  este  tem« 
pío,  y  particularmente  los  tlateloloos,  no  hablen- 
do  advertido  el  rayo,  se  persuadieron  que  este  in- 
cendio habia  sido  excitado  por  los  enemigos  ve* 
nidos  improvisamente  á  la  ciudad;  por  lo  que  in- 
mediatamente se  pusieron  sobre  las  armas  para 
defenderla  y  corrieron  en  tropas  hacia  el  tem- 
plo. Tuvo  tal  cólera  Metezuma  por  aquella  in-  - 
quietud,  persuadiéndose  que  esto  habia  sido  un' 
mero  pretexto  de  lea  tlateloleos  para  mover  al- 
guna sedición  (pues  estaba  en  perpetua  desoon^ 
fianza  de  ellos),  que  los  privó  de  todos  los  eiA- 
plcoa  püblioos  que  tenian,  y  aun  les  prohibió  que 
compareciesen  en  la  corte;  no  bastando  entoiK^es^ 
á  disuadirlo  de  tal  reeolusion  ni  las  protestaaqus 
hicieron  de  su  inocenoia,  ni  las  súplieas  con  qua 
imploraron  la  real  olemenoia;  pero  luego  que  »  ' 
apagó  aquel  primer  fuego  de  su  cólera,  los  resti- 
tuyó á  sus  empleos  y  á  su  gracia*. 

Entre  tanto  se  rebelaron  á  la  corona  los  nux- 
tecos  y  los  zapotecos.  Los  principales  jefes  de 
la  rebelión,  á  la  cual  se  comprometieron  todof 
los  sefiores  de  ambas  naciones,  fueron  Ctttcfatl^ 
sefibr  de  Ooaixtlahuacan,  y  NahvÁxochUly  sefior ' 
de  TzotsoUan.  Antes  de  todo  mataron  á  trai- 
ción á  todos  los  mejicanos  que  habia  en  los  pre- 
sidios de  Huaxjacac  y  de  otros  lugares.  Luego 
3ue  Motezuma  tuvo  noticia  de  tal  rebelión,  Bsan'^ 
ó  oontra  ellos  un  grueso  ejército,  compuesto  do 
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mejieanos,  teEOOoanof  j  tepaneofts,  bajo  el  man- 
do del  prínmpo  Ouülahaao,  sa  hermano  y  sao«- 
■or  «&  k  eorona.  Loa  rtbeldes  faeron  entera- 
mente  derrotados,  tnvehíamoB  de  elloi  heohoa 
priskmeroa  oon  mu  jefea  y  entregadas  al  saqueo 
na  eradades.  El  ejéroito  Tolnó  a  Méjioo  oar- 
tado  de  despojos,  los  prisioneros  faeron  saorifíoa- 
ao9,  y  el  Estado  de  TzotEollan  se  di6  á  Cozca^ 
fuauktHj  hermsno  de  Nahnixoehitl,  por  haber 
permaneeido  fiel  á  la  eorona,  anteponiendo  la 
obligaoioD  de  rusallo  á  los  tínculos  de  la  siVQ- 
gre;  poro  Ceteopatl  no  faé  saoriñoado  hasta  que 
no  desoabríó  todos  los  e6nq>liees  de  k  rebelión  y 
los  deagnios  de  los  rebeldes. 

Poeo  despnéfl  de  esta  expedición  se  stíseitó  ne 
sá  qué  eontienda  tnire  los  hoexotnnqnefios  y  los 
ehoiohecas  sos  Teoinos  y  amigos;  y  cometiendo  k 
deoiaioa  4  las  armas,  se  dieron  una  batalk  cam- 
pal. Los  chololteeas,  como  mas  práctíoos  en  el 
•jerdeio  de  la  religión,  del  comercio  y  de  las  ar- 
tes que  en  el  de  la  gnerra,  ñieron  inmediatamen- 
te TOBCídos  y  obKgMOS  á  retirarse  á  su  ciadad, 
hasta  donde  los  persigoieron  los  enemigos;  les 
mataron  alguna  gente  y  les  quemaron  algunas 
eafa^.  Apenas  obta?icron  esta  victoría  los  hue- 
xoltinqaeflos,  cuando  Rd  arrepintieron  por  el  cas- 
tigo que  les  amenaiaba;  y  así  para  precaverlo 
manoaron  al  rey  Motesuma  dos  personas  respe- 
tables, Mamadas  ToHmpanectUl  y  Tzancoziliy  pro- 
curando justíficarse  j  culpar  á  los  chololteeas. 
Estos  embajadores  6  por  hacer  parecer  mas  gran- 
de el  ?ah>r  de  sus  ciudadanos  ó  por  cualquier 
otro  motivo,  exageraren  de  tal  modo  la  mortan- 
dad de  los  chololteeas,  que  hicieron  creer  al  rey 
que  todos  habian  perecido,  y  que  los  pocos  que 
habían  salvado  k  vida  habian  abandonado  k  ciu- 
dad. Motesuma,  al  oir  esta  rekoicn^  se  entris- 
teció sumamente  y  temió  k  vénganse  del  dios 
Quetaaleoatl,  cuyo  santuario,  que  era  de  los  mas 
célebres  y  de  los  mas  venerados  de  toda  aquella 
tierra,  erek  proñmado  por  los  huestotsinquefios. 
Aconsejado  pues  con  los  dos  reyes  aliadot»,  uuku- 
dó  á  (%ololkn  algunos  personajes  de  su  corte  pa- 
ra informarse  bien  de  todo  el  hecho,  y  habiéndo- 
lo encontrado  muy  diverso  de  lo  que  le  habian 
dicho  los  huezotsinquefios,  concibió  tal  indigna- 
ción porque  lo  habkn  engafiado,  que  inmediata- 
mente despachó  un  ejercite,  man<kndo  al  general 
castrarlos  rigorosamente  si  no  se  prestaban  á 
darle  una  conveniente  satisfkccion.  Los  huezot- 
sinquefios, prenntiendo  k  tempestad  que  iba  á 
caer  sobre  ellos,  salieron  fi>rmados  en  orden  de 
batalk  á  recibir  á  los  mejicanos;  pero  el  general 
de  estos  se  adelantó  háck  ellos  para  exponer 
su  comisión  en  estas  pakbras:  ^'Nuestro  sefior 
Motesuma,  que  tiene  su  corte  en  medio  de  la 
sgua,  NeiabualpilH,  que  manda  en  las  orillas  de 
k  lagraia,  y  Totoquihuatnn,  que  reina  al  pié  de 
los  montes,  me  mandan  deciros,  que  habiendo  sa- 
lido por  vuestros  embajadores  que  ves  habéis  lur- 
ruinado  á  .ChololliD  7  muerto  á  sus  habitadores, 


han  tenido  un  grandísimo  sentimiento,  y  se  ven 
precisados  á  vengar  tan  grande  atentado  contra 
el  venerable  santuario  de  Quetzalcoatl."  Les 
huezotzinqueftos  protestaron  ser  muy  exagerada 
y  ñilsa  la  relación  de  sus  embajadores,  y  por  lo 
tanto  no  pudiendo  ser  autor  de  ella  un  cuerpo 
tan  respetable  como  era  el  de  la  ciudad  de  Hue- 
xotzinco,  se  ofrecieron  á  satisfacer  á  todos  los 
tres  reyes  con  el  castigo  de  los  culpables.  Des- 
pués habiendo  hecho  venir  allí  á  los  referidos 
embi^adores  y  cortádoles  las  orejas  y  h^  vucit^ñ 
(que  era  la  pena  establecida  contra  aquellos  quo 
decían  monturas  perniciosas  al  publico) ,  los  entre- 
garon al  general.  Así  precavieron  los  males  de 
k  guerra,  que  de  otro  modo  hubieran  sido  inevi- 
taUes. 

Muy  diversa  fué  la  suerte  de  los  atlíxqueños, 
que  se  habian  rebekdo  contra  la  corona,  pues 
raeron  derrotados  por  los  mejicanos  y  hechos 
muchos  de  ellos  prisioneros.  Ésto  puntnalmen-  , 
te  sucedió  en  el  mes  de  febrero  de  1506,  cuando 
por  haberse  concluido  el  siglo,  se  celebraba  la 
gran  fiesta  de  la  renovación  del  fuego  con  mayor 
aparato  y  solemnidad  que  en  el  reinado  de  Mo- 
tezuma  I  y  que  en  los  otros  años  seculares.  Es- 
te, que  fué  el  mas  solemne,  fué  también  el  últi- 
mo que  celebraron  los  mejicanos.  En  él  8e  ea- 
orifícó  un  número  muy  grande  de  prisioneros,  re- 
servando otros  para  k  fiesta  de  la  dedicación  del 
TzomparUli^  que  era,  como  diremos  en  otra  parto, 
un  edificio  inmediato  al  templo  mayor,  en  donde 
se  conservaban  ensartadas  las  calaveras  de  las 
víctimas. 

Este  año  secular  parece  haber  pasado  sin  guer- 
ra; pero  en  el  de  1507  hicieron  los  mejicanos  la 
expedición  contra  Tzollan  y  Mictlan,  Estados  do 
los  mixtéeos,  cuyos  habitantes  huyeron  á  los 
monles  para  salvarse,  y  no  tuvieron  otra  ventaja 
los  mejicanos  que  la  de  hscer  prisioneros  á  algu- 
nos pocos  mixtéeos  que  se  habían  quedado  en  sus 
casas:  De  allí  se  fueron  á  sujetar  á  los  de  Quauh- 
quechollan,  que  se  habun  rebelado,  en  la  cual 
guerra  manifestó  su  valor  el  príncipe  Cuitlabunc, 
general  del  ejército.  Murieron  en  esta  expedi- 
ción algunos  valientes  capitanes  de  los  mejicanos; 
pero  sujetaron  á  los  rebeldes  al  yugo,  é  hicieron 
tres  mil  doscientos  prisioneros,  los  cuales  fueron 
sacrificados  parte  en  k  fiesta  TlacaxipehualizlH, 
que  se  hack  en  el  scffundo  mes  mejicano,  v  par- 
te en  la  dedicación  3el  santuario  Zomolli,  que 
deepués  del  referido  incendio  se  había  reedificado 
con  k  mayor  magnificenck. 

El  afto  siguiente  salió  el  ejército  real  de  los 
mejicanos,  teicocanos  y  tepanecas  contra  la  re- 
mota provincia  de  Amatkn.  En  la  marcha  que 
hicieron  por  una  altísima  montaña,  les  sobrevino 
un  furioso  norte  con  nieve,  que  causó  en  el  ejér- 
cito una  grandísima  mortanoad,  pues  algunos  es- 
tando acostumbrados  á  un  clima  oenigno  y  yen- 
do can  desnudos,  murieron  de  firio,  y  otros  fue» 
i<m  c^ráúdos  por  los  árboles  que  arrancó  el 


DiG|itized  by 


Google 


106 


HI81?0BIA  ANTIGUA  DB  MBJI0O. 


viento.  D«I  reato  del  ^éroito,  que  debilitado 
continuó  bu  Tii|e  hasta  Amatlan,  mnríó  la  ma- 
yor parte  en  la  batalla. 

Estas  j  otras'oalamidadea  unidas  á  la  aparición 
de  un  cometa  por  aquel  mismo  tiempo  en  el  cie- 
lo, pusieron  en  gran  consternación  a  todos  aque- 
llos pueblos.  Mote2uma«  el  cual  era  muy  supers- 
ticioso para  poder  mirar  con  indiferencia  seme- 
jante fenómeno,  consultó  sobre  él  á  sus  astrólo- 
gos; pero  no  sabiendo  estos  adivinar  la  significa- 
clon,  la  presunto  al  rey  de  Acolhuacan,  que  era 
también  incunado  á  la  astrología  y  á  la  dirina- 
cion.  Estos  reyes,  aunque  parientes  entre  sí  y 
perpetuamente  aliados,  sm  embargo,  no  vivian  en 
mucha  armonía  desde  que  el  rey  ae  Acolhuacan 
mandó  matar,  como  dentro  de  poco  veremos,  á  «u 
hijo  Huexotzincatzin^  no  atendiendo  á  los  ruegos 
de  Moteiuma,  el  cual  como  tío  de  a(}uel  príncipe 
intercedió  por  él.  Habia  ya  mucho  tiempo  que  no 
se  trataban  con  aquella  frecuencia  y  confianza 
que  solian;  pero  en  esta  ocasión  el  vano  terror 
que  ocupó  el  ánimo  de  Motesuma,  lo  movió  á  va- 
lerse de  la  ciencia  del  rey  NesahualpilU,  por  lo 
que  le  suplicó  fuese  á  Méjico  para  deliberar  en- 
tre sí  sobre  este  asunto,  que  i^nialmente  interesa- 
ba á  ambos.  Fué  Neiahualplli,  y  después  de 
haber  conferenciado  prolijamente  con  Motesuma, 
fué  de  parecer,  según  lo  que  dicen  los  historiado- 
res, que  el  cometa  anunciaba  las  futuras  desgra- 
cias de  aquellos  reinos  por  el  arribo  de  nuevas 
gentes.  Fero  no  agradando  esta  interpretación 
á  Motezuma,  Neiahualpilli  lo  desafió  al  juego  del 
balón,  que  era  muy  usado  aun  entre  los  mismos 
reyes,  y  pactaron  que  si  el  rey  de  Méjico  vencía 
el  partido,  el  de  Acolhuacan  renunciaría  de  su 
interpretación,  teniéndola  por  fklsa;  pero  si  ven- 
cía Nezahualpilli,  Motezuma  debería  reconocerla 
por  verdadera  y  abrazarla.  Necedad  verdade- 
ramente ridicula  de  aquellos  hombres,  en  creer 
dependiente  la  verdad  de  una  predicción  de  la 
destreza  del  jugador  ó  de  la  fortuna  del  juego; 
pero  menos  perniciosa  que  la  de  los  antiguos  eu- 
ropeos, que  comprometian  á  la  barbarídad  del 
duelo  y  a  la  incertídumbre  de  las  armas,  la  ver- 
dad, la  inocencia  y  el  honor.  Quedó  Nezahual- 
pilli victorioso  en  el  juego,  y  Motezuma  descon- 
solado por  la  pérdida  y  por  la  confirmación  de 
tan  funesto  pronóstico.  Sin  embargo,  quiso  ten- 
tar otro  camino,  esperando  hallar  otra  predicción 
mas  favorable  que  se  contrapesara  con  la  del  rey 
do  Acolhuacan  y  con  la  desgracia  del  juego.  Hi- 
zo pues  consultar  á  un  fiímosísimo  astrólogo,  muy 
versado  en  las  supersticiones  de  la  divinacion,  con 
la  cual  habia'  hecho  tan  célebre  su  nombre  en 
aquella  tierra  y  coneiliádose  tan  grande  autori- 
dad, que  sin  suir  de  su  casa  era  consultado  como 
un  oráculo  por  los  mismos  reyes.  El,  sabiendo 
sin  duda  lo  que  habia  habido  entre  los  dos  reyes, 
en  vez  de  dar  una  respuesta  agradable  á  su  sobe- 
rano, ó  ¿  lo  menos  equívocaí  oomo  hacen  por  lo 
común  tales  primostícadorei,  ooillrmó  la  fb«esta 


predicción  del  tezcoeano.  Si  indignó  tanto  Mo- 
tezuma con  la  respuesta,  que  en  recompensa  lo 
hizo  derribar  la  casa,  quedando  el  infeliz  adivine 
sepultado  bajo  las  ruinas  de  su  propio  santuario. 
Estos  y  otros  semejantes  ¡Hronósticoe  de  la 
caida  de  aquel  imperío  se  ven  en  las  pinturas  de 
los  amerícanos  y  en  las  Historias  de  los  espafio- 
les.  Estoy  muy  distante  de  persuadirme  que  to- 
do aquello  que  hallamos  escrito  sobre  este  asunto 
sea  digno  de  nuestra  creencia;  pero  no  por  esto 
se  puede  dudar  de  la  tradición  que  habia  entre 
los  mejicanos  de  que  debían  llegar  á  aquel  rei- 
no nuevas  gentes  muy  diversas  de  los  propios  ha- 
bitadores, que  se  apoderarían  de  toda  la  tierra. 
No  ha  habido  en  el  país  de  Anóhoac  nación  al- 
guna civilizada  ó  medio  oivilicada  que  no  haya 
testificado  la  tal  tradición,  ó  con  sus  testimonios 
verbales  ó  con  sus  propias  historias.  No  es  po- 
sible adivinar  el  prímer  orígen  de  esta  tíadidon 
tan  universal;  pero  en  el  siglo  XY  y  aun  en  el 
XIY ,  después  de  que  con  b  invención  de  la  agu- 
ja no  temiaa  ya  los  hombres  perder  de  vista  la 
tierra,  y  los  europeos  estimulados  de  la  ambición 
y  de  la  insaciable  hambre  del  oro  habían  comen- 
zado á  hacérseles  familiares  los  peligros  del  Océa- 
no, aquel  maligno  espíritu  enemigo  capital  del 
Señero  humano,  que  gira  incesantemente  por  to- 
a  la, tierra  espianda  las  acciones  de  los  mortales, 
pudo  fácilmente  conjeturar  los  progresos  de  los 
europew,  el  descnbrímiento  del  Nuevo  Mundo  y 
una  parte  de  los  grandes  acontecimientos  que  es- 
taban para  suceder  allí,  y  no  es  inverosímil  que 
los  predijese  á  las  naciones  consagradas  á  su  cul- 
to, para  confirmarlas  con  la  misma  predicción  de 
lo  futuro  en  la  errónea  persuasión  de  su  preten- 
dida divinidad;  pero  si  el  demonio  pronosticaba 
las  futuras  calamidades  para  eugafiar  á  aquellos 
miserables  pueblos,  el  piadosísimo  Dios  se  lás 
anunciaba  para  disponer  sus  espírítus  al  Evange- 
lio. Bl  suceso  que  voy  á  reicrír  en  confirmación' 
do  esta  verdad,  fué  publico  y  ruidoso,  acaecido 
en  presencia  de  dos  reyes  y  de  la  nobleza  meji- 
cana. Se  halló  también  representado  en  algunas 
pinturas  de  aquellas  naciones,  y  se  mandó  á  la 
corte  de  Espafia  un  testimonio  jurídico.^ 

Pofantzin^  princesa  mejicana  y  hermaua  dd 
rey  Motesuma,  estaba  casi^  con  el  gobernador 
de  Tlatelolco,  y  después  de  muerto  este,  se  que- 
dó en  el  palacio  hasta  el  afio  de  1509,  en  que 
también  murió  ella  de  enfermedad.  Su  ñmeral 
se  celebró  con  la  magnificencia  correspondiente 
al  esplendor  de  su  nacimiento,  asistiendo  el  rey 
su  hermano  y  toda  la  nobleza  mejicana  y  tlate- 
loloa.  Su  cadáver  fué  sepultado  dentro  de  un 
hoyo  ó  cueva  subterránea  que  estaba  en  el  jar- 
din  del  mismo  palacio,  inmediata  á  un  estanque 
donde  solía  baftarse,  y  la  entrada  de  la  cueva  se 
cerró  con  una  lápida  poco  pesada.    Al  dia^  si- 

1    Véase  á  Torqaanada  en  el  Ub.  %{'  cap.  91,  y  á  Ben- 
taaoort  en  la  partid,  t,  trat  l.Vcsp.8. 
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(oienie  üó  á  una  nifta  de  oineo  6  seis  tfioe  la 
niia  de  ir  á  la  habitaeion  de  lu  madre  y  á  la 
del  majordomo  de  la  difunta,  que  estaba  del  otro 
lado  del  jardin,  y  al  pasar  yi6  á  la  priocesa  sen- 
tada en  las  gradas  del  estanque,  y  oyó  que  la  lla- 
maba eon  la  palabra  coectany^  de  la  cual  usan  ha- 
blando con  ternura  á  los  nifios.  Lamucbaobue- 
la  no  siendo  capaz  por  su  edad  de  reflexionar  so- 
bre la  muerte  de  la  princesa,  y  pareoiéndole  que 
iba  á  bafiarse  como  sella,  se  acercó  sin  miedo,  y 
aquella  la  envió  á  llamar  á  la  mujer  de  su  ma- 
yordomo. Fué  pues  á  llamarla;  pero  la  mujer 
sonriéndose  y  haciéndole  caricias,  le  dijo:  ^^Hija 
mia,  Papantzin  ya  es  muerta  y  ayer  la  han  en- 
terrado."   Pero  como  lanifia  instaba,  y  aun  le 


tiraba  por  el  huepiüi  6  eamisa  mujeril,  ella,  mas   orilla  vi  muchísimos  cráneos  humanos  y  osamen- 


por  complacerle  que  porque  creyese  lo  que  le 
decía,  la  siguió;  pero  apenas  llegó  á  yista  de  la 
princesa,  fué  sorprendida  de  tal  horror,  que  ca- 
yó en  tierra  desmayada.     La  nifia  avisó  á  su 
madre,  y  esta  eon  otras  dos  compafieras  corrieron 
á  dar  auxilio  á  la  mujer;  pero  Tiendo  á  la  prin- 
cesa se  intimidaron  en  tal  grado,  que  les  hubiera 
sucedido  lo  propio  si  la  misma  princesa  no  las 
hubiese  confortado,  asegurándoles  oue  ya  estaba 
vi7a.     Hizo  llamar  per  medio  de  ellas  á  su  ma- 
yordomo, y  le  encargó  fuese  á  llevar  esta  noticia 
'^  al  rey  su  hermano;  pero  él  no  se  atrevió  á  hacer- 
lo, porque  temió  que  el  rey  teniendo  esta  nueva 
por  fábula  sin  examinarla,  lo  castigase  eon  su  acos- 
tumbrada severidad  como  mentiroso.  Anda  pues 
á  Tezcoco,  le  dijo  entonces  la  princesa,  y  supli- 
ca á  mi  nombre  al  rey  Nezahualpilli  que  venga 
á  verme.     Obedeció  el  mayordomo,  y  el  rey,  in- 
formado por  él,  fué  inmediatamente  á  Tlateíolco. 
Guando  llego  aquí,  la  princesa  habia  entrado  á 
una  habitación  del  palacio.  La  salndd  el  rey  lle- 
no de  pasmo,  y  ella  le  suplicó  que  ñiese  á  Mé- 
jico y  dijese  al  rey  su  hermano  que  estaba  viva 
y  necesitaba  verlo  para  descubrirle  algunas  oosa^^ 
de  suma  importancia.     Fué  el  rey  á  Méjico  pa- 
ra cumplir  la  comisión;  pero  apenas  podia  M(^ 
luma  ereer  lo  que  oía.     Sin  embargo,  por  no2l 
tar  al  respeto  debido  á  tan  autorizado  embaja^ 
fué  con  él  y  con  mucha  nobleza  mejicana  á  1^ 
telolco,  y  entrando  en  la  sala  en  donde  estaba 
princesa,  le  preguntó  si  ella  era  su  hermana^mreparl 
"Soy,  aefior,  respondió  la  princesa,  vuestra  her-         ''  ^ 
mana  Papan,  que  antier  habéis  enterrado;  estoy 
verdaderamente  viva,  y  quiero  manifestaros  lo 
que  he  visto,  porque  os  importa."  Dicho  esto,  se 
sentaron  los  dos  rajes,  permaneciendo  los  otaros 
en  pié,  admirados  de  lo  que  veian. 

Entonces  la  princesa  continuó  hablando  así: 
"Después  que  morí,  ó  si  no  queréis  creer  quc^- 
ya  estado  muerta,  después  que  quedé  privadAel 
movimiento  y  de  los  sentidos,  me  encontré  im- 
provisamente en  una  llanura  grande,  que  por  nin- 


guna parte  se  veía  el  térttilno.  En  medio  de  ella 
observé  un  camino,  que  después  vi  dividirse  en 
varias  sendas,  y  por  una  parte  corria  un  rio  gran- 
de, cuyas  aguas  hacian  un  ruido  espantoso,  y  que- 
riendo yo  arrojarme  al  rio  para  pasar  á  nado  al 
otro  lado,  vi  delante  de  mí  á  un  hermoso  ióven 
de  buena  estatura,  vestido  con  un  hábito  largo. 
Maneo  como  la  nieve  y  resplandeciente  como  el 
sol,  con  alas  de  hermosas  plumas,  y  teniendo  so- 
bre la  frente  esta  sefial  (al  decir  esto  la  prinoe* 
sa  hizo  con  los  dos  primeros  dedos  la  sefial  de  la 
cruz) ,  y  tomándome  por  la  mano,  me  dijo:  Deten- 
te^ pues  todavía  no  es  tiempo  de  que  pases  este  rio. 
Dios  te  ama  mucho  aunque  tú  no  lo  conoces.  Des- 
pués me  condujo  por  lo  largo  del  rio,'  en  cuya 


1    Cocoton  es  lo  mismo  que  niño,  p«ro  expliea  algo 
oaai  de  temara. 


tas,  y  oí  gemidos  tan  lastimosos  que  me  movie* 
ron  á  compasión.  Yelviendo  después  los  ojos  al 
rio,  vi  á  lo  lejos  algunos  barcoe  grandes,  y  en 
ellos  ciertos  hombres  de  color  y  vestido  muv  di- 
verso del  nuestro.  Eran  blancos  y  barbados  y 
llevaban  estandartes  en  la  mano  y  yelmos  en  la 
eabeza.  Vios^  me  dijo  entonces  el  joven.  Dios 
quiere  que  tú  vivas  para  que  seas  testigo  de  las  re» 
voluáones  que  están  para  stmeder  en  estos  rtines. 
Los  gemidos  que  oisteenire  aquellas  osamentas^  son 
las  almas  de  tus  antepasados j  que  están  y  estarán 
siempre  atormentadas  por  sus  delitos.  Aquellos 
hombres  que  ves  venir  en  los  barcos^  son  los  que  con 
las  armas  se  harán  du^os  de  estos  reinos^  y  con 
ellos  vendrá  también  la  notida  del  verdadero  Dios 
criador  del  cielo  y  déla  tierra.  Tú,  luego  que  se 
haya  acabado  la  guerra  y  promulgado  el  ba^o  con 
que  se  borran  los  pecados^  sé  la  primera  en  redhir* 
lo  y  guia  con  tu  ejemplo  á  tus  naáonales.  Dicho 
esto,  dei^apareció  el  joven  y  yo  me  enaontré  res- 
tituida á  la  vida;  me  levanté  del  lugar  donda  va- 
cia, quité  la  lápida  del  sepulcro  y  salí  al  jardín, 
en  donde  me  encontraron  mis  domésticos. '^ 

ito  quedó  Motezuma  al  oir  esta  relación, 
ri  lÉl^yite  turbada  por  una  multitud  de  pen- 
jntoi,  B<yevantó  y  salió  inmediatamente  pa- 
ció destinado  para  el  tiempo  de 
X  palabra  á  su  hermana  ni  ni 
ni  á  ningún  otro  de  aquellos  que 
,  aunque  algunos  aduladores  per 
Ifo curaron  persuadirle  que  la  eníer- 
mc^^íid  q^  había  padecido  la  princesa  le  habia 
trastornado  el  cerebro.     No  quiso  volverla  á  ver 


iü  Mil  o  a  su 
duelo,  sin 
rey  de  Tezco 
lo  aeompañi  ~ 


r." 


or  no  oir  otra  vez  los  melancólicos  presagios  de 
ruina  do  su  imperio.     La  princesa  vivió  des- 


pués muchos  aftos  en  sumo  retiro  y  abstinencia.  * 
Fué  la  primera  que  en  el  afto  de  15f  4  recibió  en 
Tlateíolco  el  sagrado  bautismo,  y  se  llamó  desde 
entonces  doíia  María  Papantzin,  En  los  afios 
que  sobrevivió  á  su  regeneración,  fué  un  perfec- 
to modelo  de  virtudes  cristianas,  y  su  muerte 
correspondió  á  su  vida  y  á  su  maravillosa  voca- 
ción al  cristianismo.  ^ 


1    Site  fiiccso  de  la 
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A  mM  d^  eaU  oMmorfJble  BaouBso,  aoaaeió  el 
iiko  ie  I^IO  el  UQpro?i«o  y  Tiolenio  ineeodio  de 
Us  torree  del  templo  iii*yor  de  Méjico  en  una 
ikoche  seren»,  iin  {K)deTae  jamás  adivinar  la  oau- 
la,  7  en  el  aAo  antecedente  una  tan  rápida  y  tan 
extraordinaria  agitaeion  de  Las  aguas  de  la  lagu- 
na, que  arruinaron  algunas  casas  de  Méjico,  no 
habiendo  habido  ni  Tiento,  ni  tenemoto,  ni  otra 
causa  natural  á  quien  se  pudiese  atribuir  tan  ra- 
xo  fenómeno.  Se  dice  también  que  en  el  afio 
de  1511  se  yieron  represez^tados  en  el  aire  hom- 
brea armados  que  ^peleaban  entre  sí  y  se  mata- 
ban. Estos  y  otros  semejantes  fenómenos  refe- 
ridos per  el  padi;e  Acosta,  Torquemada  y  otros, 
se  hallaron  «zaatamente  descritos  en  las  hbtorías 
mejicana  y  aoolhua.  No  es,  pues,  inverosímil 
JMB  haUefido  Dios  anunciado  con  semejantes  pro- 
di^oa  el  exterminio  de  algunas  ciudades,  como 
en  parte  nos  consta  por  la  Sagrada  Escritura,  y 
.pahe  por  el  testimonio  de  Josefo,  Ensebio  Ce- 
fariense^  Osorio  y  p!tros  autores,  emplease  tam- 
bién la  misma  providencia  en  la  turbación  gene- 
jral^de  un  mundo  eptero,  que  es  sin  duda  el  acon- 
Je<»miento  maa  raro  y  ipas  notiuble  de  todos  ouan- 
tost  se  l#eu  en, laa  historias  humanas. 

La  oeoetenlacíon  introducida  en  el  ánimo  de 
Hoteiuma  por  tan  funeetos  prodigios,  no  lo  apar- 
ató de  los  ponimientos  de  guerra.  Muchas  ha- 
bían sido  en  el  afio  de  1508  las  expediciones  de 
sus  ejárciips,  partío^Iarmente  contra  los  tlaxcal- 
tecaSf  huexotsinqueftos  y  atlixquefios,  y  contra 
loe  de  lopatepee  y  Jdalinaltecpec,  en  la  cual  hi- 
cieron man  de  cinco  mil  prisioneros,  que  después 
iueron  sacrificados  en  la  corte.  En  1509  ñié  la 
guerra  contra  los  de  Xochitepec,  que  se  hablan 
rebelado.  El  afto  siguiente,  pareciendo  á  Mote- 
jnuna  pequeño  el  altar  de  los  sacrificios  y  no  pro- 
pordonado  á  la  magnificencia  del  templo,  niso 
ñuscar  una  buena  piedra  de  tamaño  desmesura- 
do, y  se  encontró  junto  á  Ooyoacan.  D€>]íue8 
de  haberla  hecho  pnlir  y  esempir  o^iosanipnile^ 
mandó  que  fuese  eendneidasolen^[^iit9  á  Mé- 
jico. Concurrió  mucho  pueblo  áCrostrarla;  pe- 
ro al  pasarla  por  un  puente  dsA^s  que  estaba 
sobre  un  canal  á  la  entrada  d^Hciudad,  con  su 
enorme  peso  rompió  las  vigas  jMpjó  en  dlolo 
canal,  llevándose  oonsiffo  muchos nUres,  y  cu- 
tre ellos  al  sumo  sacerdote,  que  la  irasmeensal^- 
do.  Sintieron  mucho  el  rey  y  el  pueblo  esta  des- 
ffraoia;  pero  sin  abandonar  la  empresa,  sacaron 
del  agua  la  piedra  con  sumo  trabajo  y  la  llevaron 
al  templo,  en  donde  fué  dedicada  con  saerificios 
de  todos  los  prisioneros  que  estaban  reservados 
para  esta  gran  fiesta,  que  fué  ciertamente  de  las 
mas  solemnes  que  celebraron  los  mejicanos.  Con- 
vocó á  ella  el  rey  la  principal  nobleza  de  todo  su 
reino,  é  impendió  grandes  tesoros  en  los  regalos 

ye*por  Botarini  á  una  hermana  del  rey  de  Mioheaean. 
So  el  libro  Mgnndo  hevios  heeho  mención  de  las  ftbnlas 
^  qpMisalá  Uenala  relipie^  de  aste  avtor. 


que  biso  á  los  nobles  y  á  los  plebeyos.  Este  mis- 
mo afio  se  celebró  también  la  dedicación  del  tem- 
plo Tlamatzinco  y  el  de  Quaxicalco^  de  que  ha- 
olaremos  en  otra  parte.  Las  víctimas  sacrifica- 
das en  la  dedicación  de  estos  dos  edificios  y  en  la 
del  altar  de  los  sacrificios,  fueron,  según  dicen 
los  historiadores,  doce  mil  doscientas  y  diez. 

Para  proveer  de  tan  gran  numero  de  víctimas, 
neceátaba  hacer  continuamente  la  guerra.  En 
1511  se  rebelaron  los  yopes  y  quisieron  matar  á 
toda  la  guarnición  de  mejicanos  que  habia  en 
Tlacotcpec;  pero  habiendo  sido  descubierto  opor- 
tunamente su  designio,  fueron  castigados,  y  dos- 
cientos de  ellos  conducidos  prisioneros  á  la  cor- 
te. En  1512  marchó  un  ejército  de  mejicanos 
por  el  Norte  contra  los  de  Quetzalapan,  y  con 
pérdida  de  solos  noventa  y  cinco  hombres,  hicie- 
ron trescientos  treinta  y  dos  prisioneros,  que  tam- 
bién fueron  llevados  á  Méjico.  Con  estas  y  otras 
conquistas  hechas  en  los  tres  aftos  siguientes,  lle- 
gó el  imperio  mejicano  á  su  mayor  grandeza,  dn- 
co  ó  seis  afios  antes  de  su  ruina,  á  la  cual  con- 
tribuyeron mucho  las  mismas  rápidas  conquista*. 
Cada  provincia,  cada  lugar  conquistado  era  un 
nuevo  enemigo  de  los  conquietadorcs,  el  cual,  im- 
paeiente  con  el  yugo  á  que  no  estaba  acostum- 
brado, é  irritado  con  la  violencia,  no  esperaba 
mas  que  alguna  buena  ocasión  para  vergarse  y 
restituirse  a  su  primera  libertad.  La  felicidad 
de  un  reino  no  consiste  en  la  extensión  de  sus  do- 
minios, como  ni  en  la  multitud  de  los  vasallos; 
antes  bien,  nunca  mas  so  acerca  este  á  su  fia, 
que  cuando  á  causa  de  su  vasta  y  desmesurada 
extensión,  no  puede  mantener  la  unión  necesaria 
entre  sus  partes,  ni  aquel  vigor  que  se  necesita 
para  resistir  á  la  multitud  de  sus  enemigos. 

No  contribuyeron  menos  á  la  ruina  del  impe- 
rio mejicano  las  revoluciones  que  por  este  mis- 
mo tiempo  hubo  en  el  reino  de  Acolnuacan,' cau- 
sadas por  la  muerte  del  rey  Nezahualpilli.  Es- 
te célebre  rey,  después  de  haber  poseído  el  tro- 
io  cuarenta  v  cinco  afios,  ó  cansado  del  gobier- 
m  ú  oprimido  de  la  melancolía  por  los  ranestos 
Aómenos  que  habia  observado,  dejó  las  riendas 
Si  gobierno  en  manos  de  dos  príncipes  reales  y 
11  retiró  á  su  palacio  de  recreo  en  Tezcotzinco, 
llevándose  consigo  á  su  favorita  Xocotzin  y  pocos 
criados,  dejando  orden  á  sus  hijos  de  no  salir  de  la 
corte  y  esperar  allí  sus  ulteriores  disposiciones. 
En  los  seis  meses  que  allí  estuvo,  se  divertía  con 
frecuencia  en  el  ejercicio  de  la  caza,  y  las  noches 
se  ocupaba  en  la  observación  del  cielo,  y  para  es- 
to habia  hecho  en  la  azotea  del  palacio  un  pcque- 
fio  observatorio,  el  cual  ae  conservó  hasta  el  si- 
glo siguiente,  y  fué  visto  por  algunos  hirtoriado- 
1t$  espafioles  quo  haVtlíin  de  él.  Allí,  no  boIo 
¿bhtemplaba  el  movimiento  y  curso  do  lo8  astros, 
sino  que  confereociaba  con  algunos  ÍDtcliga]t<.s 
en  la  astronomía,  pues  habiendo  estado  siempre 
en  aprecio  este  estudio  entro  ellcs,  se  dedicaron 
mas  i  él  después  que  fueroxk  excitados  con  el 
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ejemplo  del  gran  rey  Netahualcoyotl  y  do  su  hi- 
jo y  sucesor. 

Después  de  seis  mesef  de  esta  TÍda  privada, 
volvió  á  la  corte,  mandó  á  su  cara  Xocotzin  que 
se  retirase  con  sub  hijos  al  palacio  llamado  Tepic- 
pan^  y  él  se  encerró  en  el  do  su  ordinaria  resi- 
dencia, sin  dejarle  ver  mas  que  de  algunos  de  sus 
eonfidentes,  con  el  designio  de  ocultar  su  muerte, 
á  imitación  de  su  padre.  En  efecto,  no  se  supo 
jamás  ni  el  tiempo  ni  las  otras  ciroanstanoias  da 
BU  muerte.  Solamente  se  sabe  que  murió  en 
1516,  y  que  antes  de  morir  mandó  á  los  confi- 
dentes de  quienes  se  servia  que  quemasen  se- 
cretamente BU  cadáver.  De  esto  provino  que  el 
vulgo,  y  aun  algunos  nobles,  quedasen  persuadi- 
dos  que  no  habia  muerto,  sino  que  se  habia  ido 
al  reino  de  Amaquemecan,  donde  tuvieron  origen 
BUS  antepasados,  como  repetidas  veces  habia  di- 
cho lo  quería  hacer. 

Este  rey  en  materia  do  religión  fué  del  mismo 
sentimiento  que  su  gran  padre  Nezahualcoyotl. 
Despreciaba  en  su  interior  el  culto  de  los  ídolos, 
aunque  exteriormente  se  conformaba  con  el  pue- 
blo. Imitó  igualmente  á  su  padre  en  el  celo  por 
las  leyes  y  en  la  severidad  de  la  justicia,  de  que 
dio  un  raro  ejemplo  en  los  tSltimos  años  de  su 
reinado.  Habia  una  ley  que  prohibía  con  pena 
de  muerte  el  decir  palabras  indecentes  en  el  real 
palacio.  Violó  e»ta  ley  uno  de  los  príncipes  sus 
hijos,  llamado  Huexotíincatzin,  á  quien  quería 
con  preferencia  á  todos  los  otros,  no  menos  por 
su  índole  y  virtudes,  que  ya  se  manifestaban  en 
su  juventud,  que  por  haber  sido  el  primogénito 
entro  los  hijos  tenidos  de  su  favorita  Xocotzin; 
mas  las  palabras  del  príncipe  habían  sido  mas 
bien  efecto  de  la  inconsideración  juvenil  que  de 
intención  dañada.  Lo  supo  el  rey  por  una  de  bus 
concubinas,  á  quien  habían  sido  dichas  las  tales 
palabras.  Le  preguntó  si  esto  habia  sucedido 
delante  de  otras  personas,  y  habiendo  sabido  que 
se  habían  hallado  presentes  los  ayos  del  prínci- 
pe, se  retiró  á  una  habitación  del  palacio  que  es- 
taba destinada  para  las  ocasiones  de  luto.  Allí 
hizo  llamar  á  los  ayos  para  examinarlos.  Elloi, 
temiendo  ser  castigados  severamente  sí  ocultaban 
la  verdad,  la  declararon  sencillamente;  pero  al 
mismo  tiempo  se  empeñaron  en  excusar  al  prín- 
cipe, diciendo  que  ni  ol  conocía  á  la  persona  á 
quien  hablaba,  ni  las  palabras  habían  sido  obsce- 
nas. Mas  á  pesar  de  sus  representaciones,  mandó 
inmediatamente  que  el  príncipe  fuese  arreatado,  y 
en  el  mismo  dia  pronunció  contra  él  la  sentencia 
de  muerte.  Se  consternó  por  tan  rigorosa  sen- 
tencia toda  la  corte,  so  interpuso  con  ruegos  y 
lágrimas,  la  nobleza,  y  la  misma  madre  del  prín- 
cipe, confiada  en  el  grande  amor  que  el  rey  It 
tenia,  se  le  presentó  llorando,  y  para  moverlo 
mas  á  compasión,  llevó  consigo  á  sus  hijos.  Pe- 
ro ni  razones,  ni  ruegos,  ni  lagrimas  bastaron  á 
ablandar  al  rey.  "Mi  hijo,  decía,  ha  violado  la 
ley.     81  yo  lo  perdono ^se  dirá  que  las  leyes  no 


están  hechas  para  todos.  Sabrán  mis  vasallos 
que  ¿  nadie  se  le  perdonará  la  trtagresion,  pues 
no  la  perdono  al  hijo  que  mas  amo.''  '*Ya  que 
por  tan  ligera  causa  habéis  echado  de  vuestro  oo- 
razon  todos  los  afectos  de  padre  y  dt  marido  y 
querfis  Haceros  el  verdugo  de  vuestro  propio  hi- 
jo, ¿qué  otra  cosa  os  resta  sino  darme  á  mí  tam- 
bién la  muerte  y  á  estos  tiernos  príneipts  qut  os 
ht  parido?"  El  rey  entonces  con  aspecto  gravo 
le  mandó  que  se  retírase,  pues  ya  no  había  reme- 
dio. Se  fué  la  reina  desoonsolada  á  eu  habita- 
ción, y  allí  en  compañía  de  algunas  damas  que 
fueron  á  consolarla,  so  abandenó  al  llanto.  En- 
tre tanto,  aquellos  que  estaban  encargados  del 
suplicio  del  príncipe,  lo  iban  dilatando  á  fin  de 
que  resfriado  con  el  tiempo  el  celo  por  la  justi- 
cia, hubiese  lugar  al  amor  paterno  y  á  la  clemen- 
cia; pero  conociendo  el  rey  el  intento  de  ellos, 
mandó  que  inmediatamente  se  ejecutase,  eomo 
en  efecto  se  ejecutó,  con  general  desagrado  de 
todo  el  reino  y  con  gravísimo  disgusto  del  rey 
Motezuma,  no  solo  per  el  parentesco  que  tenía 
con  el  mismo  príncipe,  sino  también  por  haber 
sido  desatendidos  loa  ruegos  que  interpuso  á  fin 
de  quo  se  revocase  la  sentencia.  Después  de  que 
se  ejecutó  el  suplicio,  se  encerró  el  rey  en  una 
sala  por  el  espacio  de  cuarenta  días,  sin  dejarse 
ver  de  nadie,  para  dar  allí  todo  el  desahogo  á  su 
pena,  é  hizo  tapar  con  pared  la  puerta  de  la  ha- 
bitación de  su  hijo  para  quitarse  de  los  ejos  aquel 
incentivo  de  dolor. 

Esta  severidad  en  castigar  á  los  trasgresores 
se  contrapesaba  con  la  cempaiion  que  mostraba 
de  la  miseria  de  sus  vasallos.  Habia  en  su  pala- 
cio una  ventana  que  miraba  á  la  plaza  del  mer- 
cade,  cubierta  con  una  celosía,  desde  donde  ob- 
servaba sin  ser  visto  la  gente  que  allí  concurría, 
y  cuando  veía  alguna  mujer  mal  vestida,  la  hacia 
llamar,  é  informado  de  su  vida  y  de  su  necesi- 
dad, la  proveía  de  lo  necesario  para  ella  y  para 
todos  sus  hijos  si  los  tenia.  Todos  los  dias  daba 
en  flu  palacio  limosnas  á  todos  los  inválidos  y 
huérfanoi^  Habia  en  Tescoco  un  hospital  para 
todos  aq^Mios  que  en  la  guerra  habían  perdíde 
los  ojos  ó  de  cualquier  modo  se  habían  inutiliza- 
do para  el  ejercicio  de  las  armas,  y  allí  á  expen- 
sas del  rey  eran  pustentados  según  su  condición, 
y  muchas  veces  visitados  por  él.  En  estas  obras 
expendía  una  gran  parte  de  sus  rentas. 

firífigenio  Je  este  rey  ha  sido  muy  celebrado 
por  los  historiadores  do  aquel  reino.  El  se  pre- 
puso imitar,  así  en  los  estudios  como  en  la  con- 
ducta de  eu  vida,  el  ejemplo  de  su  padre,  j  en 
efecto  le  fué  muy  semejante.  Con  él,  se  puede 
decir,  se  acabó  la  gloria  de  los  reyes  ohienime- 
cas,  pues  la  discordia  que  se  suscitó  entre  sus  hi- 
jos disminuyó  el  esplendor  de  la  corte,  debilitó 
las  fuerzas  del  Estado  y  lo  dispuso  á  su  ultima 
ruina.  No  declaró  Nezahualpilli  quién  debía  su- 
cederle  en  la  corona,  como  habían  hecho  todos 
BUS  antecesores.    Ignonmoi  ciertamente  el  m^ 
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tívo  de  éste  descuido,  que  fué  muy  pernioioso  al 
reino  de  Aóolhuacia. 

Luego  que  el  consejo  del  supremo  rey  difunto 
ftié  asegurado  de  su  muerte,  se  creyó  en  obb'ga- 
eion  de  elegir  al  sucesor  á  imitación  de  los  meji- 
canos. Se  reunieron,  pues,  para  deliberar  sobre 
un  asunto  de  tanta  importancia  y  comenzando. á 
discurrir  el  mas  anciano  y  mas  respetable  de  e- 
llos,  representando  los  gravísimos  daftoi  que  pe- 
dia traer  al  Estado  la  anarquía  si  se  retardaba  la 
elección;  que  ¿1  era  de  parecer  que  debia  recaer 
la  corona  en  el  príncipe  Cacamatzin,  pues  á  mas 
de  su  prudencia  y  su  valor,  era  el  primogénito  de 
la  primera  princesa  mejicana  con  quien  nabia  ca- 
sado el  difunto  rey.  Todos  los  otros  consejeros 
adhirieron  á  este  parecer,  que  era  tan  justo  y  de 
una  persona  tan  respetable.  Los  príncipes,  que 
en  una  sala  inmediata  esperaban  la  resolución  del 
eonsejo,  fueron  introducidos  para  que  lo  oyeran. 
Entrados  que  fueron  todos,  se  dio  la  principal  si- 
lla á  Oacamatcin,  que  era  joven  de  veintidós  años, 
y  á  los  lados  de  él  sentaron  á  sus  hermanos  Cea- 
nacotsin,  de  veinte,  y  á  Ixtlilxechitl,  de  diez  y 
nueve.  Se  levantó  después  aquel  anciano  que 
habia  sido  el  primero  en  hablar,  y  declaró  la  re- 
solución del  consejo,  en  la  cual  estaba  compro- 
metida la  del  reino,  de  dar  la  corona  á  Cacamat- 
zin, atendido  el  derecho  de  la  primogenitura.  Ix- 
tiilxochtitl,  que  era  un  joven  ambicioso  y  em- 
prendedor, se  opuso  diciendo  que  si  el  rey  hú- 
mese muerto  verdaderamente,  el  habría  sin  duda 
nombrado  sucesor:  que  el  no  haberlo  hecho  era 
indicio  indudable  de  que  vivia,  y  estando  vivo  el 
legítimo  soberano,  era  un  atentado  en  los  subdi- 
tos el  nombrar  sucesor.  Los  consejeros  conocien- 
do bien  la  índole  de  IxÜilxochitl,  no  se  atrevie- 
ron á  contradecirle  abiertamente,  sino  que  roga- 
ron á  Coanacotsin  que  dijera  su  dictamen.  Este 
príncipe  alabó  y, confirmó  la  determinación  del 
consejo,  y  manifestó  los  inconvenientes  que  de- 
bían seguirse  si  se  retardaba  la  ejecución.  Ixtlil- 
xechitl le  contradijo,  tachándolo  de  ligercLJ  in- 
oonsiderado,  pues  no  advertía  que  en  aura/n^  es- 
te partido  favorecía  los  designios^f  Mote: 
que  era  muy  inclinado  á  Cacama||R  y  hacia  dili- 
gencias para  ponerlo  en  el  tronoesperaudo  tener 
en  aquel  un  rey  de  cera  á  quieíAidiese  darla  for 
ma  que  le  agradase.  "No  es  Acional,  hcrman 
mío,  replicó  Coanacotzin,  el  oprnorsr  i  -  re- 
solución tan  sabia  y  tan  justa,  ^'^so  «éaipIÑii^e 
cuando  no  fuese  el  rey  Oacamatzin,  á  mí  y  no  á 
vos  se  debería  la  corona?"  "Es  verdad,  dijo  en- 
tonces Ixtlilxochitl,  que  si  para  la  sucesión  se 
debe  considerar  solamente  la  edad,  la  corona  se 
debe  á  Oacamatsin,  y  faltando  él  á  vos;  pero  si 
se  tiene  consideración^  como  es  justo,  al  valor,  á 
mí  me  es  debida  mas  bien  que  á  vos  ó  á  Caca- 
matsin."  Viendo  los  consejeros  que  la  cólera  de 
los  príncipes  se  iba  encendiendo  mas,  impusieron 
silencio  á  ambos  y  disolvieron  el  congreso. 

Loi  doi  príncipes  fueron  á  ver  i  su  madre^  la 


reina  Xooetnn,  para  continuar  su  contienda,  y 
Cacamatzin  acompafiado  de  mucha  nobleza,  se 
marchó  inmediatamente  á  Méjico  para  informar 
á  Motezuma  de  lo  ocurrido  é  implorar  su  pro- 
tección. Motezuma,  el  cual  á  mss  del  amor  que 
le  tenia,  veía  el  derecho  de  este  príncipe  y  el 
consentimiento  de  la  nación,  lo  aconsejó  que  an- 
tes de  todo  pusiera  en  salvo  el  real  tesoro,  y  le . 
prometió  componer  la  desavenencia  con  su  her- 
mano y  emplear  las  armas  mejicanas  en  su  favor 
en  caso  de  que  no  fuesen  bastantes  las  negocia- 
ciones. 

Ixtlilxochitl  luego  que  supo  la  partida  de  Ca- 
camatzin y  previo  las  consecuencias  de  su  recur- 
so á  Motezuma,  salió  de  la  corte  con  todos  sus 
partidarios  y  se  fué  á  los  Estados  que  tenían  sus 
ayos  en  los  montes  de  Meztitlan.  Coanacotiin 
dio  inmediatamente  aviso  á  Cacamatzin,  para  que 
sin  dilación  se  restituyese  á  Tescoco  y  se  apro- 
vechase de  tan  oportuna  ocasión  para  coronarse. 
Cedió  Cacamatzin  al  saludable  consejo  de  su  her- 
mano, y  se  fué  inmediatamente  á  aquella  corte, 
acompafiado  de  Cuitiahuatzin,  hermano  de  Mo- 
tezuma y  sefior  de  Iztapalapan,  y  de  mucha  no- 
bleza mejicana.  Cuitiahuatzin  sin  perder  tiempo 
convocó  la  nobleza  tezcocana  en  el  hueitecpan  6 
gran  palacio  del  rey  de  Acolhuacan,  y  les  presen- 
tó al  príncipe  Cacamatzin,  para  que  fuese  reco- 
nocido por  ellos  por  legítimo  soberano.  Lo  acep- 
taron todos,  y  quedó  entonces  determinado  el  día 
parala  solemnidad  de  la  coronación;  pero  se  impi- 
aió  esta  con  las  noticias  que  llegaron  á  la  oorte 
de  que  el  príncipe  Ixtlilxochitl  bajaba  de  los 
montes  de  Meztitlan  á  la  cabeza  de  un  grueso 
ejército. 

Este  inquieto  joven  luego  que  lleco  á  Mez- 
titlan, convocó  á  todos  los  señores  de  los  lu- 
gares situados  en  aquellas  grandes  montañas 
y  les  manifestó  el  designio  que  tenia  de  oponerse 
á  su  hermano  Cacamatzin,  bajo  el  pretexto  de 
celo  por  el  honor  y  por  la  libertad  de  las  nacio- 
nes chichimeca  y  acolhua;  que  era  cosa  indiflta 
y  muy  peligrosa  el  obedecerá  un  rey  tan  dócuá 
'fc  voluntad  del  de  Méjico;  que  los  mejicanos  olvi- 
[idándose  de  cuánto  debían  á  los  acolhuas,  que- 
;an  aumentar  sus  inicuas  usurpaciones  con  la  del 
eino  de  Acolhuacan;  que  él  por  «u  parte  estaba 
determinado  á  emplear  todo  el  valor  que  Dios  le  . 
habia  dado,  en  defender  á  su  patria  de  la  tiranía 
de  Motezuma.  Con  estas  razones,  sugeridas  vero-  . 
símilmente  por  sus  ayos,  inflamó  de  tal  modo  los 
ánimos  de  aquellos  señores,  que  todos  se  ofrecie- 
ron á  auxiliarlo  con  todas  sus  fuerzas,  y  en  efec- 
to, levantaron  tantas  tropas,  que  cuando  el  prín- 
cipe bajó  de  los  montes,  ascendía  su  ejército,  por 
lo  que  dicen,  á  mas  de  cien  mil  nombres.  £n 
todos  los  lugares  por  donde  pasaba  efa  bien  re- 
cibido, ó  por  temor  á  su  poder  ó  por  inclinación 
á  favorecer  sus  pretensiones.  DeTepepolco  man- 
dó una  embajada  i  los  de  Otompan,  mandando 
que  le  prestasen  la  obedieneia  como  i  su  propio 
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rey;  p«t)  eUos  respondieron  qae  muerto  el  rey 
I       Nesanoalj^illi,  no  reconocían  otro  sefior  que  á 
Caoamataon,  el  cual  habia  sido  aceptado  paoifíoa- 
.       mente  en  la  corte  y  se  hallaba  ya  en  posesión  del 
I       trono  de  Acolbnacan.     Esta  respuesta  irritó  á 
IxtHlxocbitl  y  lo  biso  ir  precipitadamente  contra 
mqoella  ciudad.     Los  de  Otompatt  le  salieron  al 
encuentro  en  orden  de  batalla;  pero  aunque  bi- 
oíeron  alguna  resistencia  al  ejército  enemigo,  fue- 
ron por  fin  vencidos  y  tomada  por  el  príncipe  la 
ciudad.    Entra  los  muertos  cayó  el  mismo  señor 
de  Otompan,  y  esto  puntualmente  anticipó  al 
príncipe  la  yictoria. 

Este  suceso  puso  en  inquietud  á  Cacamatsin  y 
toda  so  corte;  por  lo  que  temiendo  que  quisiese 
tamlnon  el  enemigo  sitiar  la  capital,  procuró  for- 
tífiearse;  pero  el  principe  contento  con  verse  res- 
petado y  temido,  no  se  movió  entonces  de  Otom- 
pan: mas,  puso  guardias  en  los  caminos  con  orden 
de  no  baoer  mal  á  nadie,  no  impedir  el  paso  á  los 
particulares  que  de  la  corte  quisiesen  ir  á  cual- 
quiera otro  lugar,  y  obsequiar  á  las  personas  de 
primer  rango  que  transitaran  por.  ellos.  Caca- 
matzin  viendo  las  fuenas  y  la  resolución  del  her- 
mano y  creyendo  menos  malo  el  sacrificar  una 
parte,  aunque  grande,  del  reino  que  perderlo  todo, 
le  mandó,  con  consentímiento  de  Ooanacotzin,  una 
embajada  para  hacer  con  él  algún  convenio.  Hilan- 
do decirle  que  retuviese  si  quería  todos  los  do- 
minios do  los  montes,  pues  él  se  contentaba  con 
el  de  la  corte  y  de  los  Estados  de  los  llanos;  que 
quería  partir  también  con  su  hermano  Coanacot- 
sin  las  riendas  del  gobierno;  pero  al  mismo  tiem- 
po le  suplicaba  que  dejara  toda  otra  pretensión 
y  no  perturbara  ya  la  tranquilidad  pública.  Los 
embajadores  fueron  dos  personajes  de  la  sangre 
real  de  Acolhuacan,  á  quienes  tenia  un  gran  res- 
peto Ixtlilxochitl.  Este  príncipe  respondió  que 
BUS  hermanos  podían  hacer  todo  lo  que  les  agra- 
dase; que  á  él  era  grato  el  que  Cacamatiin  estu- 
viese en  posesión  del  reino  de  Acolhuacan;  que 
él  nada  maquinaba  contra  ellos  ni  conto  el  Es- 
tado; que  no  mantenía  aquel  ejército  por  otro 
motivo  que  por  oponerse  á  los  ambiciosos  desig- 
nios de  los  mejicanos,  los  cuales  habían  acarrea- 
do gravísimos  disgustos  y  sospechas  á  su  padre 
Nesahualpílli;  que  si  entonces  se  dividía  el  reino 
por  el  interés  común  de  la  nación,  esperaba  ver- 
lo otra  ves  unido;  que  sobre  todo,  se  guardase  de 
eaer  en  los  leaos  del  astuto  Motezuma.  No  se 
engafió  mertam  ente  Ixtlilxochitl  en  la  desconfian- 
la  de  Motezuma,  pues  en  efecto,  este  rey  fué  el 
que  puso  al  desventurado  Oaoamatain,  come  ve- 
remos, en  manos  de  los  españoles,  sin  embargo  del 
I       amor  que  le  tenia. 

Con  el  convenio  hecho  con  el  hermano,  quedó 
I  CaeamatBÍn  en  la  paoífioa  posesión  de  la  corona 
de  Aoolhuacan;  pero  oon  sus  dominios  muy  dis- 
I  miauidoe,  pues  lo  que  había  cedido  era  una  par- 
f  te  emñderable  del  reino.  IxilüxochiÜ  mantuvo 
r      aempre  á  sus  tropas  en  movimientO|  y  muchas 


veces  se  dejó  ver  con  su  ejército  en  las  inmedia- 
ciones de  Méjico,  desftfiando  á  Motezuma  á  pe- 
lear con  él  cuerpo  á  cuerpo.  Mas  este  rey  no 
so  hallaba  ya  en  estado  de  aceptar  este  desafío; 
el  fuego  que  tuvo  en  su  juventud  se  habia  ya  co- 
menzado á  apagar  con  los  al|os,y  las  delicias  do- 
mésticas le  habían  debilitado  el  ánimo:  ni  hubie- 
ra sido  prudencia  exponerse  á  esta  lucha  oon  uu 
joven  tan  resuelto^  el  cual  con  secretas  negocia- 
ciones habia  ya  atraído  á  su  partido  una  g-an  par- 
te de  las  provincias  mejicanas.  Sin  embargo, 
muchas  veces  pelearon  los  mejicanos  con  aquel 
ejéroit),  quedando  ya  vencidos,  ya  vencedores. 
En  una  de  aquellas  acciones  ñié  corido  un  pa- 
riente del  rey  de  Méjico,  el  cual  había  salido  á 
la  guerra  con  la  resolución  de  hacer  prisionero  i 
aquel  príncipe  y  conducirlo  atado  á  Méjico,  y 
así  lo  habia  prometido  á  Motezuma.  Supo  Ix- 
tlilxochitl esta  arrogante  promesa,  y  para  ven- 
garse, habiéndolo  hecho  atar  y  cubrir  de  cañas 
secas,  lo  híio  quemar  vivo  á  vista  de  todo  el  ejér- 
cito. 

En  el  discurso  de  nuestra  historia  haremos  ver 
cuánta  parte  tuvo  este  inquieto  príncipe  en  la  fe- 
licidad de  los  españoles,  los  cuales  en  este  tiem- 
po comenzaron  a  dejarse  ver  sobre  las  costas  del 
Golfo  Mejicano;  pero  antes  de  emprender  la  nar- 
ración de  una  ^erra  que  puso  en  desorden  á  to- 
dos aquellos  remos,  es  necesarío  hacer  conocer  la 
religión,  el  gobierno,  las  artes  y  las  costumbres 
de  los  mejicanos. 


LIBRO  VI. 

La  religión  de  loa  mejioaBOi,  aito  es,  ras  diosóB,  templos, 
noerdotet,  ■aorifioioi  y  oblaoíoiMS;  sai  ayanoe  y  sa  aus- 
teridad) so  cronología,  calendario  y  fiestas;  sos  ritos  es 
el  naoimiento  de  sos  h^es,  ea  los  matrimonioi  y  en  Ion 
fanerales. 

La  religión,  la  política  y  la  economía,  son  las 
tres  cosas  que  principalmente  forman  el  carácter 
de  una  nación,  y  sin  saberlas  no  se  puede  tener 
una  completa  idea  del  genio,  inclinaciones  y  lu- 
ces de  pueblo  akuno.    La  religión  de  los  meji- 
canos, de  que  debemos  hablar  en  este  libro,  era 
un  conjunto  de  errores  y  de  ritos  superstioiosos  y 
crueles.    Tales  debilidades  del  espíritu  humano 
son  inseparables  de  toda  religión  que  tiene  su  orí « 
gen  en  el  capricho  ó  en  el  temor  de  los  hombres, 
como  se  ha  hecho  conocer  demasiadamente  aun 
en  las  naciones  mas  cultas  de  la  antigüedad.    Si 
se  quiere  hacer  el  parangón,  como  lo  hacemos  en 
otra  parte,  de  la  religión  de  los  mejicanos  con  la 
de  los  ^egos  y  romanos,  hallaremos  á  estos  mas 
superstioiosos  y  mas  ridículos,  y  á  aquellos  mas 
inhumanos.    Aquellas  célebres  naciones  de  la 
antigua  Europa  muItípUoaban  ezcesivameate  sos 
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dioses  por  el  bajo  concepto  qae  tenían  de  su  po- 
der, reducían  á  estrechos  límites  su  imperio,  los 
deshonraban  con  ]os  mas  atroces  delitos,  y  man- 
chaban SQ  culto  con  las  mas  ozeorables  obscem'da- 
des,  las  cuales  fueron  justamente  reprobadas  por 
los  doctores  del  oristianíÍBmo.  Los  mejicanos 
ofeían  menos  imperfectos  á  sus  númenes,  y  en 
su  culto,  aunque  supersticioso,  no  intervenia  nin- 
guna acción  contraria  á  la  honestidad. 

Tenían  los  mejicanos  alguna  idea,  aunque  im- 
perfecta, de  un  Ser  Supremo,  absoluto  é  indepen- 
diente, á  quien  reconocían  debérsele  adoración  y 
temor.  No  lo  representaban  en  ninguna  figura, 
porque  lo  creían  invisible,  ni  lo  llamaMn  con  otro 
nombre  que  con  el  común  de  Dios,  que  en  su  len- 
gua es  DeoUj  mucho  mas  semejante  en  el  signifi- 
cado que  en  la  pronunciación  Altheos  de  los  grie- 
gos; pero  usaban  de  oiertes  epítetos  sumamente 
expresivos  de  la  grandeva,  del  poder  que  conoe- 
bian  en  él.  Le  llamaban  Spalnemoani,  esto  es, 
aquel  por  quien  se  vive,  y  Tloque  Nahuaque,  aquel 
que  todo  lo  tiene  en  sí.  Mas  el  conocimiento  y 
el  culto  de  este  sumo  Ser  se  oscurecieron  entre 
ellos  por  la  multitud  de  númenes  que  inventó  su 
superstieien. 

Creían  que  había  un  espíritu  maligno,  enemi- 
go del  género  humano,  á  quien  daban  el  nombre 
de  Tlacateoolotl  (buho  racional),  y  decían  que 
muchas  veces  se  dejaba  ver  de  los  hombres  para 
hacerles  mal  ó  para  espantarlos. 

En  orden  á  la  alma  racional,  creían  los  bárba- 
ros otomíes,  por  lo  que  dicen,  que  acababa  junta- 
mente con  el  cuerpo;  pero  los  mejicanos  y  todas 
las  otras  naciones  cultas  de  Anáhuac  la  creían 
.  inmortal.  Pero  el  precio  de  la  inmortalidad  no 
lo  reputaban  tan  propio  de  la  alma  racional  que 
no  se  lo  concediesen  también  á  la  de  los  bru- 
tos.i 

Distinguían  tres  lugares  para  las  almas  separa- 
das de  los  cuerpos.  Creían  que  las  de  los  solda- 
dos que  morían  en  la  guerra  6  las  almas  de  los 
prisioneros  on  poder  oe  sus  enemigos,  y  las  de 
las  mujeres  que  morían  de  parto,  iban  á  la  casa 
del  sol,  al  cual  imaginaban  señor  de  la  gloria,  en 
donde  tenían  una  vida  extremadamente  delicio- 
sa; que  todos  los  días  al  salir  el  sol  festejaban  su 
nacimiento,  y  con  himnos,  bailes  y  música  de  ins- 
trumentos, lo  acompañan  hasta  el  senit;  que  allí 
lo  voDÍan  á  encontrar  las  almas  de  las  mujeres, 
y  coa  el  mismo  festeje  lo  conducían  hasta  el  oca- 
so. Si  la  religión  no  tuviera  otro  fin  que  el  de 
servir  á  la  política,  como  neciamente  han  imagi- 
nado algunos  incrédulos  de  nuestro  siglo,  no  pu- 
dieron aquellas  naciones  inventar  un  dogma  mas 
oportuno  para  animar  á  sus  soldados,  que  aquel 
que  les  aseguraba  tan  relevante  premio  para  des- 
pués de  la  muerte.    Anadian  que  después  de 

1  Efo  que  d«oiiiios  en  orden  á  la  idea  que  tenían  loe 
mejioinoi  da  la  alma  de  tos  famlie,  ee  verá  por  lo  que  di- 
rtmoi  coaBdo  disoonamos  de  los  ritos  de  eas  Amorales. 


cuatro  afios  de  aquella  vida  gloríosa,  pasaban  los 
espíritus  á  animar  nubes  y  aves  de  hermosas  plu- 
mas y  de  canto  dulce,  quedando  siempre  libre» 
para  subir  al  cielo  ó  para  bajar  á  la  tierra  á  can- 
tar y  á  chupar  las  flores.  Los  tlaxcaltecas  oreian 
que  todas  las  almas  de  los  nebíes  animaban  des- 
pués de  la  muerte  aves  hermosas  y  de  canto  y 
cuadrúpedos  grandes,  y  la  de  los  plebeyos,  oro- 
nes, escarabajos  y  otros  anímales  viles.  Por  lo 
que  se  ve  que  el  disparatado  sistema  de  la  tras- 
migración pitagórica,  que  tanto  se  ha  radicado  j 
propagado  en  los  países  de  Levante,  tuvo  tam- 
bién sus  partidarios  en  los  de  Poniente. ^  Las  al- 
mas de  aquellos  que  morían  ahogados,  de  rayo, 
de  hidropesía,  temores,  llagas  ú  otras  semejan- 
tes enfermedades,  como  también  las  almas  de  los 
nifios,  á  lo  menos  las  de  aquellos  que  eran  sacri- 
ficados á  Tlalocj  dios  de  la  agua,  iban,  según  lo 
que  decían  los  mejicanos,  á  un  lugar  fresco  y 
ameno,  llamado  Tialocauy  donde  residía  aquel 
dios  y  donde  abundaban  de  toda  suerte  de  manja- 
res delicados  y  placeres.  En  el  recinto  del  templo 
mayor  de  Méjico  había  un  lugar  en  donde  creían 
que  en  cierto  día  del  afio  asistían  invisibles  todos 
los  niftos  sacrificados  á  Tlaloc  Los  mixteóos 
estaban  persuadidos  que  una  grande  cueva  que 
había  en  un  altísimo  monte  de  su  provincia,  era 
la  puerta  del  paraíso,  y  por  esta  raaon  todos  los 
señores  y  nobles  se  hacían  enterrar  junto  á  dicha 
cueva,  por  estar  mas  inmediatos  á  aquel  lugar  de 
dolidas.  Finalmente,  el  tercer  lugar  destinado 
para  las  almas  de  aquellos  que  tenían  cualquiera 
otra  muerte,  era  el  Miotlan  ó  infierno,  que  era, 
según  lo  qqe  decían,  un  lugar  oscurísimo  donde 
reinaba  un  dios  llamado  MManteuctH  (sefior  del 
infierno)  y  una  diosa  llamada  MdlamdkuatL 
Creían,  según  me  parece,  que  el  infierno  estaba 
situado  en  el  cenko  de  la  tierra;'  pero  no  se  per- 
suadían que  las  almas  padeciesen  allí  otra  ^ena 
que  aquella  que  tal  vez  les  causaba  la  oscuridad 
de  la  habitación. 

Tenían  los  mejicanos,  como  todas  las  otras  na- 
ciones cultas,  noticia  distinta,  aunque  altorada 
con  fábulas,  de  la  creación  del  mundo,  del  dilu- 

1  ¿Qoién  creería  jamao  qae  on  oiolema  tsa  rancio  y 
tan  improbable  oomo  el  de  la  traraiigradon  pitogóríoa,  ha- 
bla de  prootoToine  por  an  filóoofo  oriatiano  en  ol  oontro 
del  orktianwino  y  en  ol  himinooo  aíglo  XVlIIf  Y  rin  em- 
bargo, ha  lido  oeríameate  promovido  pooo  tiempo  haoo  por 
nn  franoéi,  en  an  libro  oaoríto  en  Paria  bajo  ofte  título  oi- 
traTogante  el  «no  de  1440.  A  talea  exoeaoa  e(»diioe  la 
libertad  de  pomar  on  materias  do  religión. 

8  BldoolorSigaeaiaoreo  que  loa  mejioanoa  oitaabaa 
el  iofiemo  on  la  parto  aetentrional  do  la  tierra,  porque  pa- 
radeoir  UieU  ti  NorUy  deoian  miotlampa,  oomo  ai  die- 
ran báoia  ol  infierno;  pero  á  mi  me  parece  mae  Uen  que 
lo  iitoaron  en  el  centro  déla  tierra,  porque eeto quiero  de- 
cir ol  nombre  Tlalxiceo  que  daban  al  templo  del  dios  dol 
infierno.  Pudo  aer  que  entro  loi  mojloanoi  hubieae  di* 
▼ems  epinioneo  oa  órdon  á  la  atoaeion  de  oile  lagar. 
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fio  oBÍyarBal,  do  ift  ooofosion  de  las  lengoas  y  d« 
la  dispenioii  de  las  gentes,  y  todos  estos  aoooteoi- 
mientoa  los  teoias  representados  en  sus  pinta- 
ras.^ Decian  que  habiéndose  anegado  los  hom- 
bres oon  el  diluvio,  solamente  se  salvaron  en  un 
barquito,  un  hombre  llamado  Coxcox  (á  quien 
dao  otros  el  nombre  de  Teooipaetíi)  y  una  mu- 
jer llamada  Xoolnquetsal,  los  cuales,  habiendo 
bajado  á  tierra  junto  á  un  monte  llamado  por 
•Uot  CMuataUy  tuvieron  muchos  hijos;  pero  to- 
dos nacieron  mudos,  hasta  que  una  paloma  desda 
la  cima  de  un  árbol  les  comunicó  los  idiomas; 
pero  tan  diversos,  que  ninguno  era  entendido  por 
otro.  Los  tlaxcaltecas  migieron  que  los  hom- 
bres escapados  del  diluvio  quedaron  trasformados 
en  monos;  pero  poco  á  poco  fueron  recuperando 
Im  lengua  y  el  discurso.^ 

Entre  los  dioses  particulares  adorados  por  los 
mejicanos,  que  eran  muchos,  aunque  no  tantos 
como  los  de  los  romanos,  trece  eran  los  principa- 
les y  mayores,  á  honor  de  los  cuales  consagraron 
este  número,  como  veremos.  Expondremos  en 
órdtfi  á  estos  y  los  otres  dioses,  aquello  que  he- 
mos encontrado  en  la  mitología  mejicana,  des- 
entendiéndonos de  las  maffnifieas  conjeturas  y 
&ntástico  sbtema  del  caballero  Boturini. 

Texcatlipoca.  Este  era  el  mayor  dios  que  se 
adoraba  en  aquellos  países,  después  del  Dios  in- 
^dble  ó  supremo  Ser  de  quien  hemos  hablado. 
Su  nombre  quiere  decir  es^o  relucitnte^  por  el 
que  tenia  su  ídolo.  Era  el  dios  de  la  providen- 
cia, el  alma  del  mundo,  el  criador  del  cielo  y  de 
la  tierra  y  el  señor  de  todas  las  cosas.  Lo  repre- 
sentaban siempre  joven,  para  ngnifiear  que  no 
80  envejecia  jamás  ni  se  debilitaba  con  los  afios. 
Se  creía  que  j^remiaba  con  muchos  Uenes  á  los 
justos  y  castigaba  á  los  viciosoe  oon  enfermeda- 
des y  otros  males.  En  los  lados  de  los  caminos 
había  sillas  de  piedra  donde  este  dios  pudiese 
descansar  siempre  que  quisiera,  y  á  ninguno  era 
permitido  sentarse  en  ellas.  Decian  algunos  que 
nabia  bajado  del  cielo  por  una  cuerda  heclm  U« 
telas  da  arafia,  y  había  persegoido  y  desterrado 
de  aquel  país  á  Quetsalcoatl,  gran  sacerdote  de 
Tula,  que  después  fué  tamUen  consagrado  dios. 

Su  principal  ídolo  era  de  teoteil  (piedra  di- 
▼ina),  que  es  una  piedra  negra  y  reluciente,  se- 
mejante al  mármol  negro,  y  estaba  vestido  de 
gala.  Tenia  aretes  de  oro,  y  del  laUo  inferior 
tenia  pendiente  un  canuto  de  cristal,  dentro  del 
cual  había  una  plumilla  verde  ó  asul,  que  á  pri- 
mera vista  parecía  piedra  preciosa.  Sus  cabellos 
estaban  atados  con  una  cadena  do  oro,  de  coya 

1  Srto  qoe  aaeímcNi  del  diluvio  «tá  representado  en 
la  estampa  que  daremoe  deipoée,  la  «nal  es  oapla  de  una 
pintora  original  de  loi  mejieanoa. 

2  QnieB  qninere  iwber  lo  qne  deeiaa  an  Man  á  la 
«feaokm  dd  mando  Im  miztaooa  y  otras  naoionaa  de  la 
América,  lea  b  qoe  eaoribe  el  padre  Oregone  Garda,  do- 
mfnieo^  en  su  obra  titolada  Orig$n  d$  fot  tadtat . 


extremidad  pendía  un  arete  del  mismo  metal  con 
ciertos  vapores  de  humo  pintados  en  él,  les  cua- 
nies,  según  su  interpretación,  representaban  las 
oraciones  de  los  atribulados.  Todo  el  pocho  es- 
taba cubierto  de  oro  macizo.  En  ambos  brazos 
tenia  brazaletes  de  oro,  en  el  ombligo  una  esme- 
ralda y  en  la  mano  izquierda  un  abanico  de  oro 
orlado  de  hermosísimas  plumas,  y  tan  bien  brufii- 
do,  que  parecía  un  espeio,  en  el  cual  qaerian 
significar  aue  él  veía  todo  cuanto  sucedía  en  el 
mundo.  Otras  vecet  para  significar  su  justicia, 
lo  representaban  sentado  en  un  escaño^  circunda- 
do con  un  trapo  encamado,  en  donde  estaban  fi- 
guradas algunas  calaveras  y  huesos  de  muertos, 
en  la  mano  izauierda  un  escudo  con  cuatro  fle- 
chas y  levantada  la  derecha  en  actitud  de  dispa- 
rar un  dardo,  el  cuerpo  tefiido  de  negro  y  la  ca- 
besa  coronada  con  plumaa  de  águila. 

OmeteutH  y  Omecihnatl.^  Esta  era  una  dio- 
sa y  aquel  un  dios  que  fingían  habitar  en  el  ciclo 
en  una  ciudad  gloriosa  y  abundante  de  placeres,  y 
desde  allí  velaban  sobre  el  mundo  y  daban  á  los 
mortales  sus  inclinaciones;  Ometeutli  á  los  hom- 
bres y  Omecihuatl  á  las  mujeres.  Contaban  que 
habiendo  tenido  esta  diosa  muchos  hijos  en  ol 
cielo,  dio  á  lus  en  un  parto  un  cuchillo  de  pe- 
dernal, por  lo  que  Lrritadoa  los  hijos,  lo  arrojaron 
á  la  tierra,  y  al  caer  nacieron  de  él  mil  y  seis- 
cientos héroes,  los  cuales  sabedores  de  su  noble 
origen  y  viéndose  privados  de  criados,  por  ha- 
ber muerto  todos  los  hombres  en  una  gran  cala- 
midad,^ resolvieron  mandar  una  gran  embajada  á 
su  madre,  suplicándole  les  concediese  el  poder 
criar  hombres  que  les  sirviesen.  La  madre  respon- 
dió que  ¿  hubiesen  tenido  pensamientos  mas  no- 
bles y  mas  elevados,  se  habrían  hecho  dignos  de 
vivir  con  ella  eternamente  en  el  cielo;  pero  pues 
les  agradaba  la  hahitadon  de  la  tierra,  fuesen  á 
Micmiteuetll,  dios  del  infierno,  y  le  pidiesen  un 
hueso  cualquiera  de  los  hombres  ya  muertos,  dol 
cual  rociándolo  con  su  propia  sangre,  tendrían  un 
hombre  y  una  mujer,  que  después  se  multiplica- 
rían; pero  que  se  guarduen  bien  de  Mictlanteuc- 
tH,  pues  dado  el  hueso,  podría  inmediatamente 
anrepentirse.  Conforme  á  esta  instrucción  de  la 
madre,  í\ié  Xolotl,  uno  de  los  héroes,  al  infier- 
no, y  obtenido  lo  que  buscaba,  se  puso  inme- 
diatamente á  correr  hacia  la  superficie  de  la  tier- 
ra; por  lo  que  irritado  Mictlanteudü,  corríó  de- 
trás de  él;  pero  no  pudiendo  alcanzarlo,  se  volvió 
al  infierno.  Xolotl  en  la  precipitada  fiíga  trope- 
zó, y  cayendo  se  le  rompió  el  hueso  en  pedazos 
desiguales.  Los  recogió  y  continuó  su  carrera 
hasta  el  lugar  en  donde  lo  esperaban  sus  herma- 

1  Babea  también  á  eataa  dioaea  les  nombres  de  Citla- 
llatonaa  y  CNIaUqae  por  ranm  de  las  eatreltaa. 

3  Bitoa  pnaUea  oreian  fue  la  tiemí  haUa  padeoido 
trea  graadoa  y  nnivanálaa  ealamidadea,  con  las  eaalaa  to- 
doa  lea  hombrea  halrfan  pat^Olü  la  i^  eano  diramoa  en 
otra  parte. 
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nos,  los  cuales  pusieron  aquellos  fragmentos  en 
un  barreño  y  los  rociaron  oon  saagce  aue  se  saca- 
ron de  algunas  parles  del  cuerpo.  Al  cuarto  dia 
se  vio  formado  de  ellos  un  nifio,  j  continuando 
por  otros  tres  dias  el  rociarlos  con  sangre,  se  for- 
mó también  una  niña,  y  ambos  fueron  entrega- 
os al  mismo  Xolotl  para  que  los  criase,  el  cual 
los  nutrió  con  leche  de  cardo.  De  este  modo 
creian  se  habia  hecho  esta  Tez  la  reparación  del 
género  humano.  De  aquí  tuvo  origen,  según  lo 
que  afirmaban,  el  uso  de  sacarse  sangre  de  diver- 
sas partes  del  cuerpo,  el  cual  fué,  como  veremoe, 
tan  común  entre  aquellas  naciones,  y  la  desigual- 
dad de  los  pedazos  del  hueso  creian  haber  sido  la 
causa  de  la  diversidad  de  estatura  en  los  hom- 
bres. 

Cihuacohuatl  (mujer  serpiente),  llamada  tam- 
bién Quilaztli,  Esta  creian  habia  sido  la  primera 
mujer  que  tuvo  hijos  en  el  mundo,  la  cual  siem- 
pre paria  gemelos.  Era  estimada  una  gran  dio- 
sa y  decian  que  se  dejaba  ver  muchas  veces  car- 
gando sobre  las  espaldas  un  nifio  en  una  cuna. 

Tonatiuh  y  Meztli,  nombres  del  sol  y  de  la  lu- 
na, ambos  divinizados  por  aquellas  naciones.  De- 
cían, pueS)  que  reparado  y  multiplicado  el  gene- 
ro humano,  cada  uno  de  los  referidos  héroes  ó 
semidioses,  tenia  entre  los  hombres  sus  criados  y 
partidarios  y  que  no  habiendo  ya  sol,  por  haber- 
se acabado  el  que  habia,  se  reunieron  los  héroes 
en  Teotihuacan  al  rededor  de  un  gran  fuego, 
y  dijeron  á  los  hombres,  que  el  primero  de 
ellos  que  se  arrojase  al  fuego  tenuria  la  glo- 
ria de  ser  el  sol.  Arrojóse  inmediatamente  un 
hombre  mas  intrépido  que  los  otros,  llamado 
NanahuaUin,  y  bajó  al  infierno.  Entre  tanto 
estando  todos  en  espectacion  del  suceso,  hicie- 
ron los  héroes  una  apuesta  con  las  águilas,  las 
langostas  y  otros  animales  sobre  el  lugar  del  cie- 
lo por  donde  estaba  j^ara  nacer  el  nuevo  sol,  y 
no  habiendo  sido  adivinado  por  estos  animales, 
fuercm  inmediatamente  sacrificados.  Nació  fi- 
nalmente el  sol  por  aquella  parte  que  desde  en- 
tonces se  llamó  Levante;  pero  apenas  se  levantó 
sobre  el  horizonte,  se  paró;  lo  que  viendo  los  hé- 
roes, le  mandaron  decir  que  continuase  su  carrera. 
El  sol  respondió  que  no  lo  haría  antes  de  ver  á  to- 
dos sus  muertos.  Oon  tal  respuesta  causó  á  los 
héroes  igual  indignación  que  miedo;  por  lo  que 
uno  de  ellos,  llamado  CUliy  tomó  el  arco  y  tres 
flechas,  y  le  tiró  una;  pero  el  sol  inclinándose  es- 
capó el  golpe.  Le  tiró  las  otras  dos,  pero  no  pu- 
do tampoco  acertarle.  El  sol  entonces  indigna- 
do volvió  la  última  flecha  contra  Citii  y  se  la 
clavó  en  la  ¿rente,  de  cuya  herida  murió  luego. 
Los  otros  consternados  por  la  desgracia  del  her- 
mano y  viéndose  incapaces  de  prevalecer  contra 
el  sol,  se  resolvieron  a  morir  por  las  manos  de 
Xolotl,  el  cual  después  de  haber  aUerto  el  pecho 
á  todos  sus  hermanos,  se  mató  á  sí  mismo.  Loe 
héroes  antes  de  morir  deja»m  sus  Testtdos  á  los 
criados,  y  aun  después  da  la  conquista  da  los  es- 


pafioles  se  hallaron  ciertas  capas  viejas  conserra- 
das  por  los  indios  con  grande  veneración,  porque 
las  creian  tenidas  por  herencia  de  aquellos  anti- 
gües héroes.  Los  hombres  quedaron  melancóli- 
cos por  la  pérdida  de  sus  sefiores;  pero  á  uno  de 
ellos  mandó  Tezcatiipoca  que  fuese  á  la  casa  del 
i  sol,  y  de  allí  llevase  la  música  para  celebrar  su 
fiesta,  y  le  dijo  que  para  este  viaje,  que  dcbia  ha- 
cerse por  mar,  so  le  formaría  un  puente  4c  baye- 
ñas  y  de  tortugas,  y  que  siempre  fuese  cantando 
una  canción  que  él  le  dio.  Decian  los  mejicanoa 
que  este  habia  sido  el  origen  de  la  música  y  de 
los  bailes  con  que  celebraban  las  fiestas  de  sua 
dioses;  que  del  sacrificio  que  hicieron  los  héroes 
de  las  águilas,  tuvo  principio  aquel  que  ellos  ha- 
dan todos  los  dias  de  estas  aves  al  sol;  y  de  lo  que* 
hizo  Xolotl  con  sus' hermanos,  los  bárbaros  sacrí* 
ficios  de  TÍctimas  humanas,  que  después  faeron 
tan  comunes  en  aquella  tierra.  Semejante  á 
esta  fábula  era  aquella  que  contaban  sobre  el 
origen  de  la  luna,  esto  es,  que  Tezcoeiztecati, 
uno  de  aquellos  hombres  que  concurrieron  en 
Teotihuacan,  imitando  el  ejemplo  de  Nanahuat- 
zin,  se  arrojó  también  en  el  fuego;  pero  por  ha- 
berse ya  disminuido  la  llama  no  quedó  tan  lumi- 
noso y  quedó  trasformado  en  luna.  A  estos  dos 
númenes  consagraron  aquellos  dos  famosos  tem- 
plos erigidos  en  la  misma  llanura  de  Teotihuacan 
de  que  hablaremos  en  otra  parte. 

Quetzalcoati  (serpiente  armada  de  plumas). 
Este  era  entre  los  mejicanos  y  todas  las  otras  na- 
ciones de  Anáhuac  el  dios  del  aire.  Decian  que 
habia  sido  el  sumo  sacerdote  de  Tula,  blanco,  al- 
to, corpulento,  de  frente  ancha,  de  ojos  grandes, 
cabeUos  negros  y  lardos  y  barba  tupida;  que  por 
amor  á  la  honestidad  llevaba  siempre  el  Tcstido 
largo;  que  era  tan  rico  que  tenia  palacios  de  pla- 
ta y  piedras  preciosas;  que  era  sapientísimo  y 
prudentísimo,  como  lo  manifestó  en  las  leyes  que 
dejó  á  los  hombres,  y  sobre  todo,  que  era  hom- 
bre de  Tida  austera  y  ejemplar;  que  cada  tci  que 
queria  publicar  en  el  reino  alguna  ley,  hacia  su- 
bir  á  un  pregonero  sobre  el  monte  Tzaizitepeo 
(monte  de  los  clamores),  inmediato  á  la  ciudad 
de  Tula,  y  la  voz  de  este  se  ola  hasta  trescientas 
millas;  que  en  su  tiempo  se  daba  tan  grande  el 
maíz,  que  una  mazorca  era  la  carga  correspon- 
diente á  la  fuerza  de  un  hombre;  que  las  cafias 
tenian  el  largo  de  un  cuerpo  humano;  que  no  era 
necesario  tefiir  el  algodón,  pues  naturalmente  se 
daba  de  todos  colores,  y  de  este  modo  era  el  ta* 
mafto  y  la  abundancia  de  todos  los  otros  fictos  j 
simientes;  que  habia  allí  entonces  una  multitud 
increible  de  ayes  hermosísimas  y  de  canto;  que 
todos  sus  vasallos  eran  ricos,  y  para  reducir  mu- 
chas palabras  á  una,  los  mejicanos  fingian  tan  fe- ' 
1ÍE  el  pontificado  de  Quetzalcoati,  como  loa  grie- 
gos el  reinado  de  Saturno,  al  cual  también  fué  se- 
mejante en  la  desgracia  del  destierro,  pues  cuan- 
do se  hallaba  en  tanta  prosperidad,  queriendo 
Tezcatiipoca,  no  sé  por  qué  causa  desterrarlo  de 
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tqad  país,  m  le  apareoió  en  la  figura  de  um  hom- 
bre YÍejo,  le  dijo  que  los  dioses  querían  que  se 
fuese  si  remo  de  Tlapaja,  y  al  mismo  tiempo  le 
dio  una  bebida,  la  cual  tomó  gustoso  Quetsal- 
eoaü  por  la  esperansa  do  adquirir  con  ella  la  in- 
mortalidad á  aue  aspiraba;  pero  apenas  la  tomó, 
se  sintió  moTido  de  tal  deseo  de  ir  á  Tiapaja, 
que  inmediatamente  se  puso  en  camino  aoompa- 
ftado  de  muchos  de  sus  vasallos,  los  cuales  por 
todo  el  camino  lo  iban  festejando  con  música. 
Decían  que  junto  á  la  ciudad  de  Qoauhtitlan  ape- 
dreó á  un  árbol,  en  onjo  tronco  quedaron  clava- 
das todas  las  piedras,  y  que  junto  á  Tlalnepan- 
tla  estampó  su  mano  en  una  piedra,  la  cual  mos- 
traban los  mejicanos  á  los  españoles  después  de 
la  conquista.  Habiendo  llegado  á  Cholollan,  le 
detuvieron  aquellos  ciudadanos  y  le  encargaron  el 
gobierno.  A  mas  de  la  honestidad  de  su  vida  y 
Ta  dulzura  de  sus  modales,  contribuyó  á  la  esti- 
mación que  hicieron  de  ól  los  chololtecas,  la 
aversión  que  manifestaba  á  toda  suerte  de  cruel- 
dad, tanto  que  no  podía  sufrir  el  oir  hablar  de 
guerra.  A  él,  según  decían  los  chololtecas,  íqa- 
ron  deudores  del  arte  de  la  fundición,  en  que 
después  se  aventajaron,  de  las  leyes  eon  que  des- 
de entonces  en  adelántese  gobernaron,  de  los  ri- 
tos y  ceremonias  de  su  relieion,  y  también,  según 
lo  que  afirmaron  algunos,  ge  la  ordenación  de  los 
tíempos  y  de  su  eaíendarío. 

Después  de  haber  estado  veinte  aftos  en  Cholo- 
lian,  resolvió  continuar  su  viaje  al  imaginario  rei- 
no de  Tlapalla,  llevando  consigo  cuatro  nobles  y 
virtuosos  jóvenes.  En  la  provincia  maritina  de 
Coatsacoalco  los  despidió,  y  por  su  medio  man- 
dó decir  á  los  chololtecas  que  estuviesen  segu- 
ros que  después  de  al^un  tiempo  volvería  para 
consolarlos  y  gobernados.  Los  chololtecas  pa- 
sieron  en  las  manos  de  estos  jóvenes  las  riendas 
del  gobierno  por  respeto  á  su  amado  Quetsal- 
ooatl,  fbé  consagrado  dios  por  los  tolteoas  de  Cho- 
lollan y  constituido  protector  especial  de  su  ciu- 
dad, en  donde  á  honor  suyo  fabricaron  en  el  cen- 
tro de  ella  mi^ma  un  alto  monte  y  en  él  un  san- 
tuario, y  otro  monte  con  su  templo  le  fué  des- 
pués deaioado  en  Tula.  De  Cholollan  se  propa- 
gó su  culto  por  todo  aauel  país,  en  donde  era  ve- 
nerado como  dios  del  aire.  Tenia  templos  en 
Méjico  y  otras  partes,  y  algunas  naciones,  aun  de 
las  enemigas  de  los  chololtecas,  tenían  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Cholollan  templos  y  sacerdotes 
dedicados  á  su  culto,  y  de  tedios  los  países  iban 
á  aquella  ciudad  á  hacer  sus  devociones  y  á  cum- 
plir sus  votos.  Los  chololtecas  conservaban  con 
mucha  veneración  ciertas  píedreeillss  vecdes  bien 
esculpidas,  que  decían  haber  sido  suyas.  Loa  de 
lucatan  se  gloriaban  de  que  sus  sefiores  descen- 
dían de  Quetzalcoatl.  Las  mujeres  estériles  se 
encomendaban  á  él  para  hacerse  fecundas.  Eran 
grandes  y  muy  célebres  las  fiestas  que  le  hacían, 
principalmente  en  Cholollan  en  el  TeoxihuiU  6 
mfio  .divine,  á  las  cuales  presidía  un  rigoroso  ayu- 


no de  ochenta  días,  y  espantosta  austeridades 
ejecutadas  por  los  sacerdotes  consagrados  á  su 
culto.  Decían  que  Quetialcoatl  harria  el  cami- 
no al  dios  del  agua,  porque  en  aquellos  países 
precede  ordinariamente  el  viento  á  la  lluvia. 

El  doctor  Sigüeflza  «reyó  que  el  Quetnlcoad 
divínisado  por  aauellas  naciones  no  había  sido 
otro  que  el  apóstol  santo  Tomás,  que  les  anunció 
el  Evangelio.  Promovió  esta  sentencia  con  ex- 
quisita erudioion  en  una  obra^  que  como  algu- 
nas otras  sumamente  apreciables  escritas  por  él, 
tuvo  la  desgracia  de  perderse  por  el  descuido  de 
los  herederos.  En  dicha  obra  hacía  la  confronta- 
ción de  los  nombres  de  Didimos  y  Quetzaeoatfi 
de  su  vestido,  doctrina  y  predicciones,  y  exami- 
naba los  lugares  por  donde  anduvieron,  los  vesti- 
gios que  dejaron  y  los  portentos  quo  sus  discí- 
pulos publicaron.  Como  nosotros  no  hemos  vis* 
to  los  referidos  manuscritos,  nos  abst^iemos  da 
censurar  esta  opinión,  á  la  cual  á  pesar  del  res- 
peto que  tenemos  al  sublime  ingenio  y  á  la  gran 
literatura  del  autor,  no  podemos  asentir  de  nin- 
gún modo. 

Varios  escritores  de  Méjico  han  estado  per- 
suadidos (jue  algunos  siglos  antes  del  arribo  de 
los  espafioles  ya  se  había  predicado  el  Evangelio 
en  la  América.  Las  razones  que  tuvieron  aque- 
llos autores,  son  algunas  cruces  halladas  en  di- 
versos tiempos  y  lugares,^  que  parecen  trab^a* 
das  antes  del  arribo  de  los  españoles,  y  el  ayuno 
de  cuarenta  dias  observado  por  muchas  pueblos 

1  De  atta  obra  del  Sigaema  hacen  menoioB  Betanourt 
en  «I  Ttatro  mejic&no  j  el  doctor  Bgniara  en  la  Biblio- 
(eea  roejioana. 

3  Betanoart  en  donde  haoe  la  oonfrontaoion  de  loa 
nombree  Didymoa  y  Qnetzalooat),  dioe  qoe  eate  nombre 
ea  eompoetto  de  etatl^  melliio,  y  eoefxolit,  piedra  pre- 
cioaa,  y  que  aignifioa  melliao  preoioeo.  Pero  Torqneroa- 
da,  qne  aape  períeotanienie  el  mejicano  y  ttivo  de  lea  an- 
tignoe  la  inter|»etaoton  de  eatoe  nombree,  dice  qne  Quet- 
xaloeat)  quiere  decir  eiriebra  armada  de  plamaa.  Eieoti- 
Tamente,  eoatl  aignifiea  propiamente  onlebra,  y  quetxa- 
¡i  ploma  Terde,  y  aolamente  por  metáfora  ee  apiioMi  ee« 
mejantea  nembree  al  melliao  y  á  la  piedra  precioaa. 

3  Entre  ku  omoea  aon  oélebrea  la  de  locatan,  la  Mix- 
teea,  Qaerétaro,  Tepio  y  Tlangnietepeo.  De  la  de  Inoa- 
tan  haoe  mención  el  Padre  Cogollnde,  francífoano,  en  al 
lib.  2,  cap.  14  de  aa  Historia.  De  la  de  la  Mixteea,  el 
padre  Burgrea,  dominico,  en  en  crónica,  y  el  caballero  Bo- 
toríni  en  en  obra.  De  la  de  Qoerétaro  escribió  nn  reü- 
gioao  firanolsoano  del  colegio  de  Propaganda  de  aquella 
cindad,  y  de  la  de  Tepio  el  docto  jesoita  Segínnando  Ta- 
rabal,  evym  manoaeritoa  se  oenaervaban  en  el  colegio  de 
jeanítas  da  Goadalajara.  La  de  Tiangoislepeo  toé  dea- 
oabierta  por  el  caballero  Botorini  y  haee  mención  de  ella 
en  aa  obnk  Lna  eineea  de  looatan  las  adoraban  lee  in- 
oatenaea  por  adTerteneia,segon  añrmaban,de  sd  gran  pro- 
feta Chilam-cambal,  el  cual  lea  aTÍaó,  que  cnando  de  la 
parte  de  Levante  llegaran  á  aquélla  tierra  ciertos  hombrea 
barbadoa  y  loa  vieran  adorar  aquella  aefial,  abraaaaea  sa 
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del  Nuevo  Mmido,^  la  ürafioibn  que  había  allí 
del  ñitnro  arribo  de  gentes  extrañas  y  barba- 
das' j  la5  huellas  humanas  impresas  en  algunas 
5 ledras,  que  se  creen  ser  del  apóstol  Tomás.^ 
amas  he  podido  persuadirme  de  tal  opinión;  pe- 
ro el  exammar  semejantes  monumentos  requiere 
otra  obra  muy  distinta  de  esta. 

Tlaloé,  per  otro  nombre  Tlalocateuctli  (sefior 
del  paraíso),  era  dios  de  la  agua.  Lo  llamaban 
feoundador  de  la  tierra  y  protector  de  los  bienes 
temporalefl,  y  creían  que  residía  en  los  montes 
altísimos  donde  suelen  formarse  las  nubes,  co- 
mo los  de  Tlaloo,  Tlaxoala  y  Tohca;  por  lo  que 
con  frecuencia  se  iban  á  aquellos  lugares  á  im- 
plorar su  protección.  Cuentan  los  historiadores 
nacionales  que  habiendo  llegado  á  aquel  pafs  los 
acolhuas  en  tiempo  del  primer  rey  cUonimeca 
Zolotl,  encontraron  en  la  cima  del  monte  Tlaloc 
nn  ídolo  de  este  dios,  hecho  de  piedra  blanca 
muy  ligera,  en  la  figura  de  un  hombre  que  esta- 
ba sentado  sobre  una  piedra  cuadrada  con  un  le- 
brillo por  delante,  en  donde  había  resina  elásti- 
ca y  toda  suerte  de  simientes,  y  todos  los  años 
renoyaban  la  misma  oblación  en  acción,  de  gra- 
cias por  las  buenas  cosechas  que  conseguían.  Es- 
te ídolo  era  estimado  el  mas  antiguo  de  cuantos 
había  en  aquella  tierra,  pues  fué  colocado  en 
aquel  monte  por  los  antiguos  toltecas;  estuvo  allí 
faatta  el  fin  del  siglo  X  V  6  principio  del  XYI, 
en  cuyo  tiempo  miahualpUli,  rey  de  Acolhua- 
ean,  por  conoiliarse  la  benevolencia  de  sus  sub- 
ditos, lo  quitó  de  aquel  lugar  y  colocó  en  él  otro 
ídolo  nuevo  de  piedra  negra  muy  dura;  pero  ha- 
biendo sido  desfigurado  por  un  rayo  y  diciendo 
los  sacerdotes  que  esto  había  sido  un  castigo  del 
cielo,  fué  restituida  la  estatua  antigua,  y  Mí  se 
oonservó  en  la  posesión  de  su  culto,  hasta  quo  ha- 
biéndose promulgado  el  Evangelio,  fué  reducido 
á  pedatos  por  orden  del  primer  obispo  de  Mé- 
jioo. 

Clreian  también  los  antiguos  que  en  todos  los 
montes  altos  residían  otros  dioses  subalternos  de 

dootrlna.  De  ioám  estos  monumentos  hablaremos  en  la 
MiBtmria  tcl$»iá9tica  del  rríno  dé  Méjico,  si  Dios  se  dig- 
na ayudar  nitsitros  designios. 

1  F1  aynno  de  enarenta  dias  nada  prueba,  paes  ignal 
mente  ebser?aban  aqneUas  naoionss  los  ayunos  de  tres, 
de  ooatro,  de  eineo,  de  reinte,  de  oohenta,  de  ciento  se- 
senta dias  y  ann  de  enatro  aSos,  como  después  veremos,  y 
el  de  enarenta  ¿m  no  era  seguramente  el  mas  oomun. 

3  Sn  el  lib.  V  hemes  expuesto  nuestro  diotámen  so- 
bre los  presagios  del  arribo  de  los  españoles.  Si  ban  sido 
ciertas  las  profeolas  de  Chilam-oambal,  pudo  lin  ser  cris- 
tiane haber  ndo  ilustrado  por  Dies  para  pronosticar  el 
cristianismo,  asi  oeme  Balaam  fué  también  ilustrado  para 
anunoiar  el  naoimiente  de  nuestre  divino  Redentor. 

3  Como  se  hallan  huellas  humanas  estampadas  6  mas 
bien  eeoulpidas  en  piedra,  ad  también  se  hallan  esénlpidas 
pisadas  de  animales,  sin  poderse  adivinar  el  fin  que  tuvie- 
ron aqnéltos  que  se  temaron  el  trabaje  de^^esonlpirlaa. 


Tlaloc.  Todos  eran  llamados  con  el  mismo  nom- 
bre, y  venerados  no  solo  oomo  dioses  del  agua, 
sino  también  oomo  dioses  do  los  montes.  El  ído- 
lo de  Tlaloe  estaba  pintado  de  azul  y  verde,  j^a- 
ra  significar  los  diversos  colores  que  se  ven  en 
la  agua.  Tenia  en  la  mano  una  faja  de  oro  ser- 
penteada y  puntiaguda,  en  la  cual  querían  signi- 
ficar el  rayo.  Tenia  templo  en  Méjico  en  el 
recinto  del  templo  mayor,  y  los  mejicanos  le  ha- 
cían algunas  fiestas  cada  año,  como  veremos  en 
otra  parte. 

Chalchicihcueje,  por  otro  nombre  Chalchihni- 
tiicue,  diosa  de  la  affua  y  compañera  de  Tlaloo, 
era  también  conocida  con  otros  nombres  muy 
expresivos,^  los  cuales  ó  significaban  los  diver- 
sos efectos  que  causaban  las  aguas,  ó  las  diversas 
apariencias  y  colores  que  forman  con  su  movi- 
miento. Los  tlaxcaltecas  la  llamaban  Matialcu- 
cie,  esto  es,  vestida  de  ropa  azul,  j  el  mismo  nom- 
bre daban  á  la  sierra  altísima  de  Tlaxcala,  en 
cuya  cima  se  forman  las  nubes  tempestuosas  que 
ordinariamente  se  descargan  sobre  la  ciudad  de 
Puebla.  Los  tlaxcaltecas  iban  á  hacer  sobre  es- 
ta cima  sus  sacrificios  y  oraciones.  Esta  es  sin 
duda  aquella  misma  diosa  de  la  agua,  á  quien  da 
el  Torquemada  el  nombre  de  Xochiquetzal,  y  el 
caballero  Boturini  el  de  Macuilxochilqiutzalli. 

Xiuhteuctli  (señor  del  año  ó  do  la  yerba)  era 
entre  aquellas  naciones  el  dios  del  fuego^  al  cual 
daban  también  el  nombre  Ixcozauhqui,  que  ex- 
plica el  color  del  fuego.  Era  muy  reverenciado 
en  el  imperio  mejicano.  En  la  comida  le  ofre- 
cían el  primer  bocado  de  su  alimento  y  el  pri- 
mer sorbo  de  su  bebida,  arrojando  uno  y  otro  en 
el  fuego,  y  en  ciertas  horas  del  dia  quemaban  in- 
cienso en  su  honor.  Cada  año  le  hadan  dos  fies- 
tas fijas  muy  solemnes,  una  en  el  décimo  y  dé- 
cimo-octavo mes,  y  otra  movible,  en  la  cual  se 
creaban  los  magistrados  ordinarios  y  se  renova- 
ba la  investidura  de  los  feudos  del  reino.  Te- 
nia templo  en  Méjico  y  en  algunos  otros  lugares. 

Oenteotl,  diosa  de  la  tierra  y  del  maíi.  Tam- 
bién la  llamaban  Tonacaiohua,^  esto  es,  aquella 
que  nos  sustenta.  En  Méjico  tenia  cinco  tem- 
plos y  se  le  hacian  tres  fiestas  en  los  meses  ter- 
cero, octavo  y  undécimo;  pero  de  ninguna  otra 
nación  ñié  mas  reverenciada  y  celebrada,  que  de 
los  totonacos,  pues  estos  la  veneraban  como  su 
principal  protectora,  y  le  edificaron  un  gran  tem- 
plo sobre  la  cima  de  un  monte  alto,  en  donde  era 
servida  por  muchos  sacerdotes  dedicados  üníoa- 

1  Apoionallotl  y  Acusouciotl  significaban  la  hinciía- 
zon  y  la  agitación  de  las  olas  de  la  agua:  Atlaoaroani,  las 
tempestades  excitadas  en  la  agna;  Ah  ic  y  Aiauh  sus  mo- 
vimientos hacia  una  ú  otra  parte;  Xiziquipilihui  la  alter- 
nada elevadon  y  depresión  de  sus  ondas,  etc. 

2  Le  daban  también  los  nombres  de  Tzinteotl  (diosa 
original)  y  los  de  Xilonen,  Iztacaoenteotl  y  Tlatlauhqui- 
centeotl,  mudando  el  nombre  según  el  estado  en  ^e  ao 
hallaba  el  maít. 
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mente  á  sa  ovlto,  j  revereiiciada  de  todas  las 
naciones.  Le  tenían  nn  amor  ^nde,  porque 
estaban  persuadidos  que  no  exigía  víctimas  hu- 
manas, sino  que  solamente  se  contentaba  con  sa- 
erifimos  de  tortolillas,  águilas,  conejos  y  otros 
animales  como  estos  que  le  ofreoian  en  gran  can- 
'ttdad.  Esperaban,  finalmente,  que  elia  los  ha- 
bía de  librar  de  la  tiránica  servidumbre  de  los 
otros  dioses  que  los  obligaban  á  sacrificar  un  nú- 
mero tan  grande  de  hombres.  Pero  los  mejica- 
nos se  mostraban  de  otro  dictamen,  derramando 
mucha  sangre  humana  en  la  fiesta  de  esta  diosa. 
En  el  referido  templo  de  los  totonacos  había  un 
oráculo  de  los  mas  afamados  de  todo  aquel  país. 

MioUanteucÜi,  dios  del  infierno,  j  Mictlanci- 
huail  su  compañera  eran  muy  célebres  entre  los 
mejicanos.  Creían  que  estos  númenes  residían, 
como  hemos  dicho  en  otra  parte,  en  un  lugar  os- 
curísimo que  había  en  las  entrañas  de  la  tierra. 
Tenían  templo  en  Méjico,  en  el  cual  les  hacían 
una  fiesta  en  el  mes  décimo-sétimo.  Les  ofre- 
cían sacrificios  y  oblaciones  nocturnas,  y  el  minis- 
tro principal  de  su  culto  era  un  sacerdote  llama- 
do THllantlenamacac,  el  cual  se  teñía  de  negro 
para  ejercer  las  funciones  de  su  sacerdocio. 

loalteuctlí,  dios  de  la  noche,  el  cual  por  lo  que 
parece  era  el  mismo  Mextlí,  ó  sea  luna.  Okos 
oreen  que  fuese  el  Tonatiuh,  ó  sea  sol,  y  otros 
que  fuese  un  numen  distinto  de  estos  dos.  A  es- 
te dios  recomendaban  á  los  niños  para  que  les 
diese  sueño. 

loalticiü  (medio  nocturno),  diosa  de  las  cu- 
nas, á  la  cual  también  recomendaban  á  los  niños 
para  que  tuviese  cuidado  de  su  conservación, 
principalmente  por  la  noche. 

Huitzilopochtli  ó  Mexitli  era  dios  de  la  guerra, 
él  niimen  mas  celebrado  en  los  mejicanos  y  su 
principal  protector.^  Pe  este  numen  decían  al- 
gunos que  era  espíritu  puro  y  otros  que  había 
nacido  de  mujer,  pero  sin  cooperación  de  hombre 
alguno,  y  contaban  de  este  modo  el  suceso.  Vi- 
vía, dicen,  en  Goactepec,  lugar  inmediato  á  la  an- 
tigua ciudad  de  Tula,  una  mujer  inclinadísima  al 
culto  de  los  dioses,  llamada  Coatlicney  madre  de 

1  Hoitalopoohtli  es  un  nombre  oonipuesto  de  dos,  esto 
es,  hallzilin;  qoe  es  el  nombre  de  aqnel  hermosísimo  pa- 
jarito qoe  llamamos  chupamirtogj  de  qne  hicimos  mendon 
en  el  lib.  1,  y  de  opoohtli,  izquierdo.  Se  Hamo  así  por- 
que sn  ídolo  tenia  en  e)  pié  izquierdo  plumas  de  aqnel  pa- 
jarillo.  SI  caballero  Boturini,  oomo  que  no  era  muy  inte- 
ligente en  la  lengua  mejioana,  saca  este  nombre  de  Huitxi 
ton,  oonduotor  de  los  mejioanos  en  su  peregrinación,  y 
afirma  que  este  mismo  oonduotor  no  es  otro  que  aqnel 
dios;  pero  á  mas  de  que  semejante  etimología  es  muy  vio- 
lenta, aquella  pretendida  identidad  ba  sido  enteramente 
inaudita  entre  los  mejicanos,  ios  cuales  cuando  comenzaron 
su  peregrínaeion  oondncidoB  por  Hiutziton,  adoraban  ya  de 
tiempo  inmemorial  á  aquel  dios  de  la  guerra.  Los  espa- 
fioles  nm  aabiendo  pronnndar  «1  nombre  de  Huitzilopochtli, 
lo  llamaban  Hoiohilobos. 


CentKonhuiznahui.  XJn  día  en  el  cual  ;segun  su 
costumbre  estaba  ocupada  en  barrer  el  templo, 
víé  descender  por  el  aire  una  bola  formada  de 
diversas  plumas;  la  tomó  v  guardó  en  el  seno, 

Sieriendo  servirse  de  las  plumas  para  a.domo  del 
tar;  pero  busoándela  cuando  acabó  de  barrer, 
no  pudo  encontrarla;  de  lo  que  quedó  maravilla- 
da en  extremo,  v  mucho  mas  cuando  desde  aquel 
momento  se  sintió  grávida.  Creció  la  ni  efiez  has- 
ta ser  conocida  por  sus  hijos,  los  eualen,  aunque 
de  ningún  modo  sospechasen  de  la  virtud  de  la 
madre,  temiendo  sin  embargo  la  afrenta,  que  sa- 
bían les  había  de  ooasionar  el  parto,  déte  irminaron 
impedkla  con  el  parricidio.  rTo  fué  tan  secnreta 
su  resolución  que  no  la  entendiese  la  mudre,  su- 
mamente afiigida  por  haber  de  morir  á  manos  de 
sus  propios  hijos;  pero  improvisamente  oyó  una 
voz  salida  de  su  vientre,  que  le  deoia:  '-^No  ten- 
gas miedo,  madre  mii^,  pues  yo  te  salvaré  con  su- 
mo honor  tuyo  y  gloría  mia.^'^  Estaban  ya  para 
ejecutar  su  atentado  lo9  desapiadados  higos,  con- 
ducidos é  irritados  por  su  hermana  Coiolxauhqui, 
que  había  sido  la  mas  ardiente  en  la  empresa, 
cuando  nació  Huitrilopochtlí  con  un  es<  mdo  en  la 
mano  izquierda,  un  dardo  en  la  derecha  y  un  pe- 
nacho de  plumas  verdes  en  la  cabeza,  Ij  \  cara  ra- 
yada de  azul,  la  pierna  izquierda  adorna(  la  de  plu- 
mas, y  rayados  también  los  muslos  y  brai  sos.  Lue- 
go que  nació  hizo  aparecer  allí  una  ciAUbra  de 
pino,  y  mandó  á  un  soldado  suyo,  lia;  nfulo  To* 
chancalqui,  que  con  ella  matara  i  Ooio^'lxaubqui, 
como  que  ella  había  sido  la  mas  culpab  le,  y  él  se 
arrojó  sobre  los  otros  con  tal  ftiror,  qu  e  á  pesar 
de  sus  esfuerzos,  sus  armas  y  sua  rueg  oe,  todos 
ñieron  muertos  v  sus  casas  saqueadas,  <  myos  des- 
pojos presentó  a  su  madre.  Este  suces  o  puso  en 
tanta  consternación  á  los  hombres,  qu^i  desde  en- 
tonces le  llamaron  Tetzahuítl,  espan;  to,  y  Tet- 
zauhteotl,  dios  espantoso.  Este  dios,  declarado 
que  filé  protector  de  los  mejicanos,  seg  un  dedaB 
ellos,  los  condujo  ñor  tantos  afios  en  su  peregri- 
nación y  los  estableció  en  el  sitio  en  di  mde  des- 
pués se  fundó  la  sran  ciudad  de  M^jicc ».  AUi  le 
erigieron  aquel  soberbio  templo  que  ñi  ó  tan  ce- 
lebrado aun  de  los  mismos  españoles,  e  n  el  cual 
cada  afio  le  hacían  tres  fiestas  solemni  rimas  en 
los  meses  quinto,  nono  y  déoimo-quínt< ),  á  mas 
de  aquellas  que  le  hacían  joada  cuatro  a  fios,  cada 
trece  y  en  ef  principio  de  cada  siglo.  Su  esta- 
tura era  gigantesca  y  representa^  á  nii  i  hombre 
sentado  en  un  banco  azi^  de  cuatro  án^  píos,  de 
los  cuales  se  veían  salir  otras  tantas  srá  ndes  cu- 
lebras. Su  frente  era  azul,  pero  to£  h  \  cara  es- 
taba  cubierta  con  ana  miscara  de  oro,  ]  '  otra  se- 
mejante le  cubría  el  cerebro.  Sotare  la  <  tabesa  te- 
nia un  hermoso  penadlo  formado  á  m:  añera  de 
un  pico  de  pájaro,  en  el  cuello  un  ca  llar  oom- 

Í mosto  de  diez  figuras  de  corazones  han  lanos,  en 
a  mano  derecha  un  bastón  serpenteadc  •  t  azul) 
y  en  la  izquierda  un  escoao  en  el  ouil  I  labia  ein* 
00  bolas  ae  plumas  dispuestas  en  onui|   y  de  k 


Digitized  by 


Google 


lie 


HISTORIA  ANTIGUA  DE  MÉJICO. 


parte  superior  del  escudo  se  levantaba  una  ban- 
derilla de  Oro  con  cuatro  flechas,  que  los  mejica- 
nos deoian  habérsele  enviado  del  cielo  para  eje- 
cutar aquellas  acciones  gloriosas  que  habian  visto 
en  su  historia.  Tenia  el  cuerpo  circundado  de 
una  gran  onlebra  de  oro,  y  adornado  de  algunas 
figurillas  dei  animales  hechos  del  mismo  metal  y 
de  piedras  j^reciosas.  Oada  vez  que  determina- 
ban hacer  la  guena,  imploraban  su  protección  con 
oraciones  y  sacrificios.  Entre  sus  dioses  era  aquel 
á  quien  se  i  Aerificaba  mayor  número  de  víctimas 
humanas. 
Tlacahuepan-cuexcotzin,  dios  también  de  la 
•  guerra,  hermano  menor  y  compañaro  de  Huitzi-' 
lopochtli.  8<u  ídolo  era  venerado  juntamente  con 
el  do  su  heicmano  en  el  santuario  principal  de 
Méjico;  pero  en  ningún  otro  lugar  tuvo  mayor 
culto  que  eii  la  corte  de  Tezcoco. 

P^naltoo  (veloz  6  apresurado) ,  dios  de  la  guer- 
ra y  vicario  de  Huit¿lopochtli.  Así  como  in- 
vocaban á  este  dios  en  las  guerras  que  empren- 
dían deflpuén  de  una  seria  consulta,  así  invocaban 
■¿  Painalton  en  los  casos  repentínos,  como  era  un 
asalto  improviso  de  los  enemigos.  Esto  lo  hacian 
«orríendo  lo!;  sacerdotes  por  todas  las  calles  de  la 
ciudad  con  \\%  imagen  de  este  dios,  que  se  venera- 
ba juntamen  te  con  las  de  los  otros  dioses  de  la 
guerra,  llami  Indalo  á  gritos  y  ofíreoiéndole  sacri- 
ficios de  ágorilas  y  de  otros  animales.  Todos  los 
militares  esti^ban  entonces  obligados  á  correr  á 
las  armas  pata  la  defensa. 

lacateuctli  (el  sefior  que  guia),  dios  del  co- 
mercio,^ á  quien  hacian  los  comerciantes  dos 
grandes  fiesta  s  al  afio  en  el  templo  que  tenia  en 
Méjico,  una  <  .n  el  mes  nono  y  otra  en  el  décimo- 
sétimo,  con  n  luchos  sacrificios  de  víctimas  huma- 
nas y  magnífi  008  convites. 

Mixcoatl,  ( liosa  de  la  caza  y  el  numen  princi- 
pal de  los  oto  míes,  los  cuales  á  causa  de  habitar 
en  los  montos,  eran  por  lo  común  cazadores. 
También  la  honraban  con  particular  culto  los 
matlatzinques  .  En  Méjico  tenia  dos  templos,  y 
«n  uno  de  ell<  )s,  llamado  Teotlalpan,  le  hacian  el 
mes  déoimo-(  juarto  una  gran  fiesta  con  muchos 
sacrificios  de  :  animales  salvajes. 

Opochtli,  d  ios  de  la  pesca.  Lo  creían  inventor 
de  las  redes  y  de  los  otros  instrumentos  de  pescar, 
por  lo  que  ei  -a  particularmente  venerado  de  los 
pescadores,  c(  )mo  su  protector.  En  Cuitlahuac, 
ciudad  tituadi  i  en  una  islota  de  la  laguna  de  Chal- 
00,  filé  tambi'  m  reverenciado  Amimitl,  dios  de  la 
pesca,  el  oua  I  probablemente  no  fué  distinto  de 
OpoohÜi  sino  en  el  nombre. 

Huixtocihu  atl,  diosa  de  la  sal  y  célebre  entre 
los  mejicanos  por  las  salinas  que  tenían  poco  dis- 
tantes de  la  c  apital.  Le  hacian  una  fiesta  en  el 
mes  sétímo. 

Tiapotlate}  lan,  diosa  de  la  medicina,  creían  ha- 


1    UoateMtí! 
eobnh^al 


.  era  tamUen  llamade  Xiaoatentll  y  laoa- 


ber  sido  la  inventora  del  aceite  llamado  oidtl  j 
de  otras  medicinas  útilísimas.  La  honraban  anual- 
mente con  sacrificios  de  víctimas  humanas  y  con 
himnos  particulares  que  componían  para  da- 
barla. 

Tezoatzonoatl,  dios  del  vino,  y  por  los  efectos 
causados  por  este,  llamado  también  con  otros  nom- 
bres. ^  Tenia  templo  en  Méjico,  en  donde  habla 
cuatrocientos  sacerdotes  consagrados  á  su  culto, 
y  en  donde  cada  año  hacian  en  el  mes  decimo- 
tercio una  fiesta  á  él  y  á  los  otros  diotes  sus  oom- 
pañeros. 

Ixtlilton  (el  aue  hace  la  cara  negra)  parece 
haber  sido  dios  ae  la  medicina,  porque  á  su  tem- 
plo llevaban  á  los  niños  enfermos  para  que  los 
curase.  Los  llevaban  sus  padres  y  les  hacian  bai- 
lar delante  del  ídolo  (si  se  hallaban  en  estado  de 
poderlo  hacer) ,  les  sugerían  las  oraciones  con  que 
aebian  pedirle  la  salud,  y  después  les  hacian  be- 
ber una  agua  que  bendecian  los  sacerdotes  con- 
sagrados á  este  dios. 

Coatlicue  6  Coatlantona  era  diosa  de  las  flores. 
Tenia  un  templo  en  Méjico  llamado  lopic,  don- 
de le  hacian  una  fiesta  los  xochinanqui,  ó  sea  com- 
positores de  ramilletes  de  flores,  en  el  mes  terce- 
ro, el  cual  puntualmente  caía  en  la  estación  de 
primavera.  Entre  otras  cosas  le  presentaban  ra- 
milletes de  flores  hermosamente  mezcladas.  No 
sabemos  si  Coatlicue  haya  sido  aquella  misma  que 
algunos  fingían  madre  de  Huitzilopochili. 

Tlazolteotl  era  el  dios  que  invocaban  los  meji- 
canos para  obtener  el  perdón  de  sus  pecados  y 
{>recaver  la  infamia  que  ellos  podrían  causar  a 
os  delincuentes.  Los  principales  devotos  de  es- 
ta divinidad  eran  los  hombres  lascivos,  los  cuales 
imploraban  su  protección  por  medio  de  sacrificios 
y  oblaciones.^ 

Xipe  es  el  nombre  que  dan  los  historiadores  al 
dios  de  los  plateros,^  el  cual  estaba  en  gran  vene- 
ración entre  los  mejicanos,  porque  estaban  per- 
suadidos que  todos  aquellos  que  se  desouidasen  en 
su  culto  debían  ser  castigadoa  con  algunas  enfer- 
medades, y  particularmente  con  la  sama,  aposte- 
mas y  graves  males  de  ojos  y  de  cabeza.  Seña- 
lábanse por  lo  mismo  en  la  crueldad  de  los  sacri- 
ficios, que  le  hacian  en  la  fiesta  que  acostumbra- 
ban celebrar  en  el  mes  segundo. 

Nappateutli  (cuatro  veces  sefior)  era  el  dios 

1  AI  dios  del  YÍBo  le  daban  tambieii  los  nombres  de 
TeoueohmeoamiaDÍ,  el  qne  luspande,  y  el  de  Teatlahaiani, 
el  qne  aniega. 

S  El  caballero  Botarini  afirma  que  Tlaxolteotl  era  la 
Vennt  impúdráa  y  plebeya,  y  Macnitizoohiouetzalli  la  Ve- 
nos  prónuba;  pero  lo  cierto  es  qne  los  mejicanos  jamás 
atribuyeron  á  sos  dioses  aquellos  vergonzosos  excesos  oon 
qne  los  griegos  y  romanos  infiunaron  á  wa  Veni». 

3  Xipe  nada  significa,  por  lo  qne  yo  oreo  qne  los  his- 
toriadores españoles  no  saliendo  el  nombren  mejioaoe  de 
este  dios,  le  dieron  el  de  sa  iesU  XipehaalhtU,  tomaiido 
solamente  las  dos  primeías  silabas. 
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de  los  artífices  de  las  esteras.  Beoian  que  era 
m^y  beniffDo  7  piadoso  en  perdonar  las  injurias 
CHíe  se  le  nacian,  y  muy  liberal  para  oon  todos. 
Teaía  dos  templos  en  Méjico,  en  donde  le  hacían 
una  fiesta  en  el  mes  déoimo-teroio. 
,  Omaoatl  era  el  dios  de  la  alegría.  Siempre 
qjie  los  señores  mejicanos  hacian  algún  gran  con- 
vite 6  tenían  algún  festejo  público,  llevaban  del 
templo  la  imagen  de  este  dios  y  la  colocaban  en 
el  lagar  de  la  fiesta,  creyendo  que  se  exponian  á 
alguna  desgraeiasi  no  lo  hacian. 

Tonantzin  (nuestra  madre)  era,  según  cree- 
mos^ }fi,  misma  diosa  Centeotl  de  quien  ya  hemos 
hablado.  Tenia  un  templo  sobre  un  monte  dis- 
tante tres  millas  de  Méjico  hacia  el  Norte,  y  allí 
▼enian  en  tropas  los  pueblos  para  venerarla  con 
un  numero  sorprendente  de  sacrificios.  En  el 
día  está  al  pié  del  mismo  monte  el  mas  famoso 
santuario  de  todo  el  Nuevo-Mundo,  dedicado  al 
verdadero  Dios,  á  donde  concurren  de  los  países 
mas  distantes  á  venerar  la  celebérrima  y  verda- 
deran^ente  prodigiosa  imagen  de  la  santísima  Vir- 
gen de  Guadalupe,  trasformándose  en  propicia- 
torio aquel  logar  de  abominación,  y  derramando 
abundúi tómente  el  Sefior  sus  gracias  á  beneficio 
de  aquellos  pueblos  en  el  lagar  bañado  con  tan- 
ta sangre  de  sus  antepasados. 

Teteoinan  era  la  madre  de  los  dioses,  y  esto 
qiñere  decir  el  tal  nombre;  pero  porque  los  me- 
jicanos se  llamaban  hijos  de  los  dioses,  le  daban 
también  el  nombre  de  Tocitzin,  esto  es,  nuestra 
abuela.  Del  origen  y  apoteosis  de  esta  preten- 
dida madre  de  los  dioses  hemos  hablado  ya  en  el 
libro  H,  en  donde  expuñmos  la  trágica  muerte  de 
la  princesa  de  Colhuaoan.  Tenia  esta  diosa  un 
templo  en  Méjico,  en  donde  el  mes  undécimo  le 
haoian  una  fiesta  solemnísima.  Los  tlaxcaltecas 
le  daban  particular  culto  y  las  parteras  la  vene- 
raban como  á  su  protectora.  Cfasi  todos  los  es- 
oritores  españoles  confunden  d  Teteoinan  con 
Tonantsm;  pero  han  sido  sin  duda  diversas. 

Ilamateuotli,  á  quien  los  mejicanos  haoian  una^ 
fiesta  en  el  dia  tercero  del  mes  décimo-sétimo, 
parece  haber  sido  diosa  de  la  vejez.  Su  nombre 
no  fiigcüfioa  otra  cosa  que  señora  viejo. 

Tepitoton  (pequeñito)  era  el  nombre  que  da- 
ban los  mejicanos  á  sus  penates  6  dioses  domés- 
ticos y  á  los  ídolos  que  los  representaban.  De 
estos  idolillos  debían  tener  en  sus  casas  seis  los 
reyes  y  caciques,  cuatro  los  nobles  y  dos  los 
plebeyos.  £n  los  cominos  públicos  se  veian  por 
iodas  partes. 

A  mas  de  estos  dioses,  que  eran  los  mas  nota- 
bles, y  otros  que  omitimos  por  no  fatigar  mas  á 
los  lectores,  tenian  doscientos  y  sesenta,  á  los 
cuales  estaban  consagrados  otros  tantos  dias.  Es- 
tos dioses  comunicaban  sus  nombres  á  los  tales 
dias^  y  son  aquollos  que  se  leen  en  los  primeros 
treoe  meses  del  calendario. 

ItOB  mismos  dioses  de  las  mejicanos  eran  por 
\o  común  los  de  las  otras  naciones  de  Anáhuac; 


solamente  variaban  en  la  mayor  6  menor  celebri- 
dad en  algunos  ritos,  y  tal  vez  en  los  nombres.  El 
numen  mas  prindpal  en  Méjico  era  Huitzilopoch- 
tli,en  CholoUan  y  Huexotrinco  Quetzalcoatl,  entre 
los  totonacos  Centeotl  y  entre  los  otomíes  Mix- 
coatl.  Las  tlaxcaltecas,  aunque  rivales  eternos 
de  los  mejicanos,  adoraban,  sin  embargo,  las  mis- 
mas divinidades,  y  así  su  numen  favorito  era  el 
mismo  Huitzilopochili  de  los  mejicanos,  pero  ba- 
jo el  nombre  de  Camaxtle.  Los  tezcocanos,  co- 
mo confederados,  amigos  y  vecinos  de  los  meji- 
canos, se  conformaban  casi  en  todo  con  estos.  ^ 

Los  ídolos  que  representaban  aquellas  preten- 
didas cBvinidades  que  se  veneraban  en  los  tem- 
plos, en  las  casas,  en  los  caminos  y  en  los  bos- 
ques, eran  infinitos.  El  señor  Zumárraga,  pri- 
mer obispo  de  Méjico,  afirma  que  los  religiosos 
franciscanos  en  ocho  años  habian  hecho  pedazos 
mas  de  veinte  mil  ídolos:  pero  este  número  es 
pequeño  con  respecto  á  los  que  solamente  habia 
en  la  capital.  La  materia  ordinaria  de  que  se 
haoian,  era  el  barro  y  algunas  especies  de  piedras 
y  de  maderas;  pero  también  los  hacian  de  oro 
y  de  otros  metales,  y  algunos  de  piedras  precio- 
sas. En  un  monte  alto  de  Achiauhtla  en  la  Mix- 
teca  encontró  Benito  Fernandez,  célebre  misio- 
nero dominico,  un  idolillo  llamado  por  los  mixté- 
eos d  corazón  dü  pueblo.  Este  era  una  preciosí- 
sima esmeralda  de  cuatro  dedos  de  largo  y  dos 
do  ancho,  en  la  cual  estaba  esculpida  la  figura  de 
un  pajarillo,  y  al  rededor  de  ella  la  de  una  cule- 
brilla. Los  españoles  que  la  vieron,  ofirecieron 
por  ella  mil  y  quinientos  pesos;  pero  el  celoso 
mbionero  delante  de  todo  el  pueblo  y  con  grang 
de  aparato,  la  redujo  á  polvo.  El  ídolo  mas  ex- 
traordinario de  los  mejicanos,  era  aquel  de  Huit- 
zilopochtli  que  hacian  de  algunas  semillasamasa- 
das  con  sangre  humana  de  que  después  hablare- 
mos. Los  ídolos  eran  por  lo  común  toseos  y  hor- 
ribles por  las  partes  extravagantes  de  que  los 
componían  para  representar  los  atributos  y  em- 
pleos de  sus  dioses. 

Beconooian  la  pretendida  divinidad  de  tales 
númenes  con  oraciones,  genuflexiones  y  postra- 
ciones, con  votos,  ayunos  y  otras  austerioades,  con 
sacrificios  y  oblaciones,  y  con  algunos  ritos  en  par- 
te comunes  á  otras  naciones  y  en  parte  propios 
de  su  religión.  Haoian  sus  oraciones  comunmen- 
te de  rodulas  v  con  la  cara  vuelta  al  Oriente,  y 
por  lo  mismo  labricaban  en  lo  general  sus  santua- 
rios oon  la  puerta  al  Poniente.  Hacian  votos  por 
sí  mismos  y  por  sus  hijos,  y  era  frecuente  el  con- 
sagrarlos al  servicio  de  sus  dioses  en  algún  tem- 
plo 6  monasterio.  Aquellos  que  tenian  pelero 
tropezando  ó  resbalando  en  akpn  camino,  hacian 
voto  de  visitar  el  templo*  del  mos  Omacatl  y  ofire- 
eerle  incienso  6  papel.  Se  valían  muchas  veces 
del  nombre  de  Dios  para  confirmar  la  verdad.  La 
fórmula  de  sus  juramentos  era  esta:  ^Cuix  amo 
nechitta  in  Teteotnn?  ("¿pues  qué^  no  me  ve  nues- 
tro Dios.^)    X  nombianoo  al  Dios  principal  6  á 
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*^  #  algún  otro  á  quien  tuvieran  particular  devoción, 

^  se  basaban  la  mano  después  de  haber  tocado  con 

^  ella  la  tierra.     Este  juramento  hacía  gran  fe  en 

'  lo3  juicios  para  purgarse  de  algún  delito  de  que 

estuviesen  acusados,  porque  estaban  persuadidos 

de  que  no  podia  haber  un  hombre  tan  temerario 

que  se  atreviese  á  abusar  del  nombre  de  Dios  con 

evidente  peligro  de  ser  castigado  gravísimamen- 

te  por  el  cielo. 

No  faltaron  á  la  mitología  de  los  mejicanos  las 
metamorfosis  ó  tra?="formaciontjs.  Entre  otras  con- 
taban, que  habiendo  emprendido  un  hombre  lla- 
mado laji-pcui  hacer  penitencia  en  un  monte,  ten- 
^\        tado  por  una  mujer  cayó  en  adulterio,  por  el  cual 
V  fué  iumcdi  itaraentc  decapitado  por  laotl^  á  quien 

los  dioses  habían  dado  la  comisión  de  velar  sobre  ! 
su  conducta,  y  por  los  mismos  dioses  fue  trasfor-  j 
mado  en  escorpión  negro.  No  contento  laotl  con  | 
semejante  castigo,  lo  ejecutó  también  en  Tlakuü-  \ 
zcuj  mujer  de  lappan,  la  cual  fué  también  tras-  I 
formada  en  escorpión  rubio,  y  el  mismo  laotl  por 
haber  traspasado  los  límites  de  la  comisión,  que- 
dó convertido  en  langosta.     Decían  que  la  ver- 
güenza de  aquel  delito  era  la  causa  do  huir  los 
escorpiones  de  la  luz  y  esconderse  bajo  de  las  pie- 
dras. 

Tenían  los  mejicanos  y  los  otros  pueblos  de 
Anáhuac,  así  como  todas  las  naciones  cultas  del  i 
mundo,  templos  ó  lugares  destinados  al  ejercicio  I 
de  la  religión,  en  donde  se  reunía  el  pueblo  para  \ 
dar  culto  á  sus  dioses  é  implorar  su  protección,  j 
Llamaban  al  templo   Teocalli^  esto  es,  casa  de  j 
Dios,  y  Teopan^  lugar  do  Dios,  cuyos  nombres  j 
después  que  abrazaron  el  cristianÍHino,  dieron  con 
mayor  propiedad  a  los  templos  erigidos  en  honor 
del  verdadero  Dios. 

La  ciudad  y  el  reino  de  Méjico  comenzaron 
por  la  fábrica  del  santuario  de   Huitzilopochtli  ó 
Mexitlí,  de  donde  tomó  su  i]  uibre  la  cjiídad.  Es-  j 
te  edificio  fué  entonces  una  pobre  choza.  La  am- 
plió Ttzcaotl,  el  primer  rey  conquistador  de  aque-  | 
lia  nación,  después  de  la  toma  de  Azcapozalco;  j 
Motczuma  I,  su  sucesor,  fabricó  un  nuevo  tem-  | 
pío,  en  el  que  había  alguna  magnificencia.     Fi-  | 
nalmentc,  Ahuitzotl  construyó  y  dedicó  aquel  vas-  \ 
to  templo,  que  fué  delineado  por  su  antecesor  Ti-  ¡ 
zoc.     Este  fué  aquel  templo  que  tanto  celebra-  \ 
ron  los  españoles  después  de  haberlo  arruinado.  ,' 
Quisiéramos  que  hubiese  sido  tanta  su  exactitud  ¡ 
en  las  medidas  que  nos  dejaron,  cuanto  fué  su  i 
celo  en  destruir  aquel  soberbio  monumento  do  i 
la  superstición;  pero  es  tan  grande  la  variedad  i 
con  que  escribieron,  que  después  de  haberme  fa-  i 
tígado  en  combinar  sus  descripciones,  no  he  po- 
f  '   ^       dido  certificarme  de  las  medidas,  ni  jamás  habría 
.    \        podido  formar  idea  de  la  arquitectura  de  este  tem- 
^  pío  si  no  hubiese  sido  por  la  estampa  que  nos 

presenta  á  la  vista  el  conquistador  anónimo,  cu- 
*^  ya  copia  ponemos  aquí,  aunque  en  las  medidas 

nos  conformamos  mas  con  su  relación  que  con  la 
>  estampa.  Diremos,  pues,  lo  que  hemos  encontra- 


do cierto  por  la  prolija  confrontación  de  las  des- 
cripciones de  los  cuatro  testigos  oculares,  omi- 
tiendo aquello  de  que  dudamos  por  la  confusa  re- 
lación de  los  autores.^ 

Ocupaba  este  gran  templo  el  centro  de  la  ciu- 
dad, y  comprendía,  juntamente  con  los  otros  tem- 
plos y  edificios  anexos  á  él,  todo  el  sitio  de  la  gran 
iglesia  catedral,  parte  de  la  plaza  mayor  y  parte 
también  de  la  calle  y  edificios  que  están  al  rede- 
dor de  ella.  La  muralla  que  circundaba  en  cua- 
dro aquel  lugar,  era  tan  grande,  que  dentro  de 
su  recinto  hubiera  podido  caber,  según  lo  afirma 
el  conquistador  Cortés,  una  población  de  quinien- 
tas familias. 2  Esta  muralla,  hecha  de  piedra  y 
cal,  era  muy  gruesa,  de  ooho  pies  de  alto,  coro- 

1  Lo8  cuatro  testigos  oculares  cuyas  descripciones  hemos 
combinado,  son  el  conquistador  Cortea,  Bernal  Díaz,  el  con- 
quistador anónimo  y  Sahagun.  Los  tres  primeros  vi  vít  roo 
algunos  meses  en  el  palacio  del  rey  Axayaeatl,  inmediato  á 
aquel  templo,  y  todos  los  días  lo  veian.  Sahagun,  aunqueno 
lo  Tió  entero,  sí  una  patte  de  el,  y  pudo  reconocer  el  sitio 
que  ocupaba.  Gomara,  aunque  no  vio  el  templo  ni  estu- 
vo jamás  en  Méjico,  tuvo  en  orden  á  él  las  confrontacio- 
nes de  los  conquistadores' que  lo  vieron.  Acosta,cuya  des- 
cripción copiaron  Herrera  y  Solís,  cu  vez  del  templo  ma- 
}or  describe  otro  muy  distinto.  Este  autor,  aunque  por 
otra  parte  digno  de  fe,  no  estuvo  en  Méjico  sino  sesenta 
años  después  de  la  conquista,  cuando  nada  había  quedado 
del  templo. 

En  una  edición  holandesa  del  Solís,  se  publicó  una  es- 
tampa iaííel  del  templo  mayor,  la  cual  publicaron  después 
los  autores  de  la  Historia  general  de  los  viajes^  y  se  en- 
cuentra también  en  la  edición  de  las  cartas  del  conquista- 
dor Cortés,  hecha  en  Méjico  el  año  de  1770j  pero  para 
que  se  vea  el  descuido  de  aquellos  que  hicieron  esta  edi- 
ción, cotéjese  la  tal  imagen  con  la  relación  de  Cortés. 
Esto  en  su  primera  carta  dice  (aunque  hiperbólicamente 
que  el  templo  mayor  de  Méjico  era  mas  alto  que  la  torre 
de  la  iglesia  catedral  de  Sevilla,  y  la  referida  estampa  apa- 
ñas maestra  tener  siete  ú  ocho  toesas  de  alto.  Cortés 
afírma  que  en  el  atrio  superior  del  templo  se  fortines  ron 
quinientos  nobles  mejicanos,  y  en  el  espacio  que  represen- 
ta aquella  estampa  no  podrían  estar  mas  que  sesenta  ú 
ochenta  hombres.  En  fin  (omitiendo  otras  muchas  con- 
tradicciones). Cortés  dice  que  aquel  templo  constaba  de 
tres  ó  cuatro  cuerpos,  y  cada  cuerpo  tenia,  como  él  habla, 
sus  corredores  ó  terrazos,  y  en  la  estampa  se  representa 
todo  de  un  solo  cuerpo,  sin  tales  corredores. 

2  El  conquistador  anónimo  dice  que  lo  que  habia  en 
el  recinto  de  la  muralla  parecía  una  ciudad.  Gomara  afir- 
ma que  la  muralla  tenia  de  largo  por  cada  banda  un  gran- 
dísimo tiro  de  ballesta*  Torquemadu  habiendo  dicho  lo 
mismo  que  Gomara  en  el  lib.  8,  cap.  11,  después  en  el 
cap.  19  afirma  que  el  circuito  de  la  muralla  era  de  mas 
de  tres  mil  pasos,  lo  cual  es  evidentemente  falso.  £1  doc- 
tor HernacdífZ  en  bu  prolija  descripción  de  aquel  templo, 
que  se  conserva  manuscrita  en  la  biblioteca  del  Escorial, 
y  de  la  cual  se  sirvió  el  padre  Kieremberg  en  su  Historia 
natural,  da  á  cada  lado  de  la  muralla  doscientas  brazadas 
toledsnas,  que  hacen  cerca  de  óchente  y  seis  toesas. 
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nada  de  almenas  hechas  á  manera  de  nichos  j 
adornada  de  alga&as  figuras  de  piedra  formadas 
á  manera  de  culebras;  por  lo  que  le  pusieron  el 
nombre  de  Coatepantli  6  muralla  de  culebras. 
Tenia  cuatro  puertas  á  los  cuatro  vientos  cardi- 
nales. La  puerta  oriental  miraba  hacia  una  lar- 
ffa  calle  que  conduela  á  la  laguna  de  Tezcoco, 
las  otras  miraban  á  las  tres  principales  calles  de 
la  ciudad,  las  ma^  largas  y  mas  derechas,  las  eua- 
les  se  continuaban  con  las  fkbrícadas  sobre  la  la- 
guna que  conducían  á  Istapalapan,  Tacubay  Te- 
peyao.  Sobro  las  cuatro  puertas  habia  otras  tan- 
tas umerías  abundantemente  proveidas  de  toda 
suerte  de  armas  ofonsivas  y  defensivas,  en  donde 
en  caso  de  necesidad  iban  á  armarse  las  tropas. 

La  área  6  atrio  que  habia  dentro  del  recmto 
de  la  muralla  estaba  curiosamente  empedrada  do 
piedras  tan  lisas  y  tersas,  que  no  podian  mover- 
so  en  ella  los  caliallos  de  los  espafioles  sin  resba- 
larte y  caer.  En  medio  da  la  área  se  levanta- 
ba un  vasto  edificio  cuadrilongo^  todo  maciso, 
oul»erto  todo  de  losas  cuadradas  é  iguales,  y 
oomnuesto  de  cinco  cuerpos  casi  iguales  en  la  al- 
titud, pero  desiguales  en  lo  largo  y  ancho,  pues 
los  mas  altos  eran  mas  estrechos.  El  primer 
enerpo  ó  base  del  edificio  tenia  de  largo  de  Orien- 
te á  Poniente  mas  de  cincuenta  toesas,  y  de  an- 
eho  de  Norte  á  Sur  cerca  de  cuarenta  y  tres.* 
El  segundo  cuerpo  era  casi  una  toesa  menos  lar- 
go y  menos  ancho  de  cada  banda  que  el  primero; 
el  tercero  tenia  otro  tanto  menos  que  el  segun- 
do, y  en  la  misma  proporción  los  otros;  por  lo 
quo  sobre  cada  cuerpo  habia  un  espacio  6  plano 
por  donde  podian  andar  al  rededor  del  cuerpo  si- 
guiente tres  y  aun  cuatro  hombres  apareados. 

Las  escaleras,  las  cuales  estaban  del  lado  del 
Sur,  eran  de  piedras  grandes  y  bien  trabajadas, 
y  constaban  de  ciento  catorce  escalones  de  un 
pié  de  alto  cada  uno.  No  era  una  sola  escalera 
continuada  como  la  representan  los  autores  de 
la  Historia  general  de  los  viajes  y  los  editores 
de  las  cartas  de  Cortés  en  Méjico,  sino  que  ca- 
taba dividida  en  tantos  cuantos  eran  los  cuerpos 
del  e^cio,  al  modo  q^ue  se  ve  en  nuestra  estam- 
pa» 7  ^í  pasada  la  primera  escalera,  no  se  podia 
ir  á  la  segunda  sin  hacer  un  rodeo  por  el  primer 
plano  al  rededor  del  segundo  cuerpo;  ni  pasada 

1  Stíisgmi  hsoe  al  templo  perfectamente  onadrado; 
pero  el  oonqniítador  anÓDlmo,  aif  en  ni  desoripoion  oomo 
en  )a  Bgun  qae  noe  dejó,  lo  repreeenta  onadrilongo,  oomo 
l«e  de  Teotíhoaean,  que  sirfieron  de  modelo  á  todos  loa 
demAa. 

3  Sahagott  da  treedentoa  leflenta  plés  toledattoa  per 
eada  lado  al  primer  cuerpo;  pero  eeta  ei  Ja  dimemSon  de 
■a  loaiptiid;  Gomara  le  da  oboaenta  Inram;  pero  eita  ea 
la  medida  de  lu  latítod.  Treeoientog  ieeenta  piée  toleda- 
noa  hacen  treeoíentoe  ooho  parifieiieef ,  6  poco  mai  de  c¡n~ 
anenta  toemm,  Cin  menta  brazai  6  eetadoe  baoen  doscien- 
ta'dneaenta  y  neta  piéa  de  FétIs,  6  caiS  cnarenta  y  dos 


la  segunda  se  podía  llem  á  la  tercera  sin  rodear 
del  mismo  modo  por  el  segundo  plano,  y  así  en 
las  domos.  Esto  puede  entenderse  mejor  vien- 
do la  estampa  que  presentamos,  la  cual  está  for- 
mada conforme  á  la  del  conquistador  anónimo,^ 
aunaue  enmendada  en  cuanto  á  las  dimensiones 
por  la  descripción  del  mismo  autor  y  otros  histo- 
riadores. 

Sobre  el  quinto  y  ultimo  cuerpo  habia  un  pla- 
no o  plazueleta  cuadrilonga  (que  nosotros  lla- 
maremos atrio  superior),  el  cual  tenia  cuarenta  y 
tres  toesas^  de  largo  y  treinta  y  cuatro  de  an- 
cho, y  estaba  tan  bien  enlosado  como  la  área  6 
atrio  inferior.  En  la  extremidad  oriental  de  tal 
plano  se  levantaban  dos  torres  á  la  altitud  de 
cincuenta  y  seis  pies,  ó  poco  mas  de  nueve  toe- 
sas. Cada  una  estaba  dividida  en  tres  cuerpos, 
de  los  cuales  el  inferior  era  de  piedra  y  cal  y  los 
otros  dos  de  madera  bien  trabajada  y  pintada. 
El  cuerpo  inferior  ó  base  era  propiamente  el 
santuario  en  donde  sobre  un  altar  de  piedra  do 
cinco  pies  de  alto  estaban  colocados  los  ídolos 
tutelaros.  Uno  de  estos  dos  santuarios  estaba 
consagrado  al  dios  Huitzilopochtli  y  á  los  otros 
dioses  de  la  guerra  y  el  otro  á  Tezcatlipoca.  Los 
otros  cuerpos  estaban  destinados  para  euardar 
algunas  cosas  perteneeientes  al  culto  de  los  ído- 
los y  las  cenizas  de  algunos  reyes  ó  caciques  que 
por  devoción  particular  lo  dejaban  así  dispues- 
to. Ambos  santuarios  tenian  la  puerta  al  Po- 
niente, y  ambas  torres  terminaban  en  una  her- 
mosísima cúpula  de  madera;  pero  no  hay  autor 
que  explique  la  interior  disposición  ni  el  adorno 
de  los  santuarios,  como  tampoco  el  grueso  de  las 
torres,  por  lo  que  aquel  que  representa  nuestra  fi- 
gura no  es  enteramente  cierto,  sino  puesto  sola- 
mente por  conjetura.  Lo  que  podemos  afirmar 
sin  peligro  de  errar,  es  que  la  altitud  del  edificio, 
sin  las  torres,  no  bajaba  de  diez  y  nueve  toesas, 
y  con  ellas  pasaba  de  veintiocho.  Desdo  esta 
elevación  se  veia  la  laguna,  las  ciudades  que  ck- 
taban  en  su  circunferencia  y  una  gran  parte  d-l 
valle,  y  era,  según  afirman  testigos  oculares,  la 
vista  mas  hermosa  del  mundo. 

En  el  atrio  superior  estaba  el  altar  de  los  sa- 
crificios ordinarios,  y  en  el  inferior  el  de  los  sa- 
crificios gladiatorios.     Delante  de  los  dos  santna- 

1  Tina  copia  del  retrato  del  templo  heoho  por  el  con* 
quietador  anónimo,  se  halla  en  la  oolecoion  de  Juan  Ra- 
mnño  y  otra  en  la  obra  del  padre  Kirker,  intitulada:  Oe- 
dipuB  egtptiaooa. 

2  Sahagun,  onyae  dlmensionee  adoptó  Torquemada, 
no  da  al  atrio  raperior  maa  qne  letenta  piée  toledanoa  en 
eaadro,  qne  hacen  diez  toetas;  pero  no  era  posible  que  en 
tan  eitrecho  eepaoio  pudiesen  combatir  oontra  loe  españo- 
les quinientos  nobles  mejioanoe,  como  afirma  Cortés,  y  mu- 
cho menas  si  damos  crédito  á  Bernal  EUaz,  el  oual  dioe 
que  los  mejicanas  fortífioados  en  aquel  templo  eran  cuatro 
mil,  fuera  de  las  otras  oompafiías  que  estaban  aniba  cuan- 
do aqaoUoB  nobles  anbieron  á  4L 
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ríos  había  dos  braseros  de  piedra  del  alto  de  un 
hombre  y  de  la  ligara  de  nuestros  sagrados  co- 
pones, en  los  cnales  de  dia  y  de  noche  habia  fae- 
go  continuo,  qne  atícabany  conservaban  con  sumo 
caidado,  porque  temían  ai  alguna  yez  se  apagase 
sufrir  los  mas  terribles  castigos  del  cielo.  En 
los  otros  templos  y  edificios  religiosos  compren- 
didos dentro  del  recinto  de  la  referida  muralla, 
habia  hasta  seiscientos  braseros  del  mismo  tama- 
fio  y  figura,  y  por  la  noche  cuando  solian  arder 
todos,  formaban  un  gracioso  espectáculo. 

En  el  espacio  que  habia  entre  la  muralla  y  el 
templo  mayor,  á  mas  de  una  plaza  para  los  bai- 
les religiosos,  habia  mas  de  cuarenta  tomplos  me- 
nores consagrados  á  otros  dioses,  algunos  cole- 
gios de  sacerdotes,  algunos  seminarios  do  jóve- 
nes y  niños  de  ambos  sexos,  y  muchos  otros  edi- 
ficios esparcidos  por  toda  la  circunferencia,  de 
los  cuales  por  su  singularidad  será  necesario  dar 
alguna  noticia. 

Entre  estos  templos  los  mas  considerables  eran 
los  de  Tezcatlípoca,  Tlaloc  y  Quetsalcoatl.  To- 
dos, aunque  diiferentes  en  el  tamaño,  eran  seme- 
jantes en  la  figura,  y  todos  tonian  su  fachada  mi- 
rando al  templo  mayor,  ñendo  así  que  los  otros 
templos  que  estaban  ñiera  del  recinto  se  cons- 
truían con  la  fachada  hacia  el  Poniento.  Sola- 
mente el  templo  de  Quetzalcoatl  era  distinto  de 
los  otros  en  la  figura,  pues  siendo  estos  cuadran- 
gularcs,  aquel  era  reuondo.  La  puerta  de  este 
santuario  era  la  boca  de  una  enorme  culebra  de 
piedra  armada  de  dientes.  Algunos  españoles 
que  por  curiosidad  entraron  en  este  diabólico 
templOy  protestaron  después  el  horror  aue  sin- 
tieron al  entrar^  Entre  los  otros  templos  uno 
era  llamado  Ilhuicatitlan,  dedicado  al  planeta 
Venus,  donde  habia  una  gran  columna,  y  en  ella 
pintada  ó  esculpida  la  imagen  de  aquel  astro, 
junto  á  la  cual  le  saorifieaban  prisioneros  al  tiem- 
po de  su  aparición. 

Los  colegios  de  los  sacerdotes  y  los  semina- 
rios contetidos  en  el  recinto  de  los  referidos  tem- 
plos, eran  varios:  en'particular  sabemos  de  cin- 
co colegios  ó  monasterios  de  sacerdotes,  y  de  tres 
seminarios  de  jóvenes;  pero  sin  duda  eran  mas, 
pues  era  excesivo  ti  número  que  allí  habia  de 
personas  consagradas  al  culto  de  los  dioses,  co- 
mo dentro  de  breve  diremos. 

Entre  los  edificios  notables  comprendidos  den- 
tro de  aquel  recinto,  á  mas  de  las  cuatro  arme- 
rías sobre  las  cuatro  puertas,  habia  otra  junto  al 
templo  Tesoacalli  (casa  de  espejos),  así  llamado 
por  estar  sus  mures  por  dentro  cubiertos  de  es- 
pejos. Habia  otro  templo  pequeño  llamado  Tec- 
cizcalli,  todo  adornado  de  conchas,  y  tenia  una 
casa  anexa  á  donde  en  ciertos  tiempos  se  retira- 
ba el  rey  de  Méjico  á  hacer  sus  oraciones  y  ayu- 
nos. A  mas  de  esta  habia  una  casa  de  retiro  pa- 
ra el  sumo  sacerdote  llamado  Pojauhtlan,  y  otras 
también  para  los  partieularei.  Tenían  además 
un  buen  hospicio  para  alojar  á  los  Ibrasteroi  res- 


pelables  que  por  devoción  iban  á  visitar  el  tem- 
plo, ó  por  curiosidad  á  ver  la  grandeza  de  la  cor* 
te.  Habia  allí  algunos  estanques  en  los  onales 
se  bañaban  los  sacerdotes,  y  fuentes  de  cuya 
agua  bebían.  En  el  estanque  llamado  Texcapan 
se  bañaban  muchos  por  voto  particular  hecho  á 
los  dioses.  Entre  las  fuentes  había  una  que  lia* 
maban  Toxpalatl,  cuya  agua  se  oreia  santa;  la  be- 
bían solamente  en  las  fiestas  mas  solemnes,  y  fue- 
ra de  ellas  á  nadie  erapermido  el  tomarla.^  Ha- 
bía lugares  destinados  á  criar  las  aves  aue  se  sa- 
crificaban, y  jardines  donde  se  cultivaban  flores 
y  yerbas  olorosas  para  el  adorno  de  los  altares,  y 
también  un  bosquecillo  en  el  cual  artificiosamen- 
te se  veían  representados  montes,  rocas  y  peñas, 
y  de  allí  salían  á  caza  general,  do  que  hablare- 
mos en  otra  parte. 

Tenían  estancias  destinadas  á  guardar  los  ído- 
los, los  adornos  y  todas  las  cosas  del  templo,  en- 
tre las  cuales  habia  tres  salas  tan  grandes,  que 
al  verlas  quedaron  admirados  los  españoles.  Pe- 
ro entre  los  edificios  mas  notables  por  su  singu- 
laridad, eran  una  gran  cárcel  á  manera  de  jau- 
la, en  donde  tenían  como  aprisionados  á  los  ído- 
los de  las  naciones  conquistadas,  y  otros  en  los 
cuales  cooservaban  las  calaveras  de  los  sacrifica- 
dos, de  los  cuales  algunos  eran  meros  osarios  en 
donde  aquellas  estaban  amontonadas,  y  en  otros 
engastadas  en  las  paredes,  formando  con  su  dis- 
posición y  simetría  algunas  figuras,  no  tanto  cu- 
riosas como  horríbles  á  la  vista,  ó  ensartadas  en 
varas  con  buen  orden.  El  mas  grande  de  estos 
edificios  era  llamado  Hueitzompan:  aunque  no 
estaba  dentro  del  recinto  de  la  muralla,  estaba 
poco  distante  de  ella,  enfrente  de  la  puerta  prín- 
cípal.  Era  este  un  vasto  terraplén  cuadrilongo 
y  hecho  á  manera  de  medía  pirámide.    En  la 

Í>arte  mas  baja  tenia  ciento  y  cincuenta  pies  de 
argo.  Se  subía  por  una  escalera  de  treinta  gra- 
das al  plano  de  arriba,  en  donde  estaban  para- 
das setenta  y  mas  vigas  altísimas,  agujeradas  de 
arríba  abajo  y  apenas  separadas  entre  sí  ouatro 
pies.  De  los  agujeros  de  una  viga  á  los  de  la 
otra,  habia  atravesadas  unas  varas  ^  en  cada  una 
de  ellas  ensartadas  por  las  sienes  cierto  número 
de  cidaveras.  En  las  gradas  también  de  la  es 
cala  habia  entre  piedra  y  piedra  una  calavera. 
Además  de  esto,  había  de  uno  y  de  otro  lado  del 
edificio  dos  torres,  hechas  solamente,  por  lo  que 
se  veia,  de  calaveras  y  cal.  Cuando  alguna  ca- 
lavera llegaba  á  hacerse  pedazos  por  lia  mucha 
vejez,  los  sacerdotes  ponían  otra  reciente  toma* 
da  de  los  osarios,  para  que  jamás  faltase  el  nú- 
mero ni  la  simetría.    Los  cráneos  de  las  vícti- 

1  La  ftiente  Toxpalatl,  oaya  agua  era  mny  buena,  foé 
cegada  onaiido  los  etpañoleí  arminaroD  el  templo;  se  vol- 
vió á  al>rir  el  año  de  mil  loiaoieDtoe  ochenta  y  ooatro  en  la 
plasn«la  del  Marqnét,  qne  hoy  llaman  el  Bmpedndillo, 
inmediato  á  la  oitedral;  pero  no  sá  por  qnó  eann  la  vol- 
rien»  á  tapar. 
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mM  oomimea  fe  eonstnraban  despojados  déla 
piel;  pero  los  de  los  saflores  y  oélebres  capitanes 
se  Droonraban  conservar  con  su  piel,  barba  y  oa- 
■  beUos>  lo  onal  hacia  mas  espantosos  aquellos  tro- 
ídOé  de  su  bárbara  eapersticion.  Eran  tantos  los 
eráneos  oonserradof  en  este  y  otros  edificios,  que 
habiéndose  tomado  algunos  españoles  el  trabajo 
de  contar  los  que  habia  en  las  gradas  del  referi- 
do edificio  y  en  las  sartas  de  las  vigas,  encon- 
turon  ciento  y  treinta  y  seis  mil.^  El  que  quie- 
ra una  noticia  mas  circunstanciada  de  los  edifi- 
cios que  habia  dentro  del  recinto  de  la  muralla 
del  templo  mayor,  puede  leer  en  el  Torquema- 
da  la  relación  de  Sahagun,  y  en  la  Historia  na- 
tural de  Nieremberg  la  descripción  que  hizo  el 
doctor  Hernández  de  los  setenta  y  ocho  edificios 
que  allí  habia. 

A  mas  de  estos  templos  habia  otros  esparci- 
dos por  los  barrios  de  la  ciudad.  Algunos  auto- 
res haoea  subir  el  número  de  templos  de  aque- 
lla capital  (comprendiendo,  como  es  de  creerse, 
hista  los  mas  pequefios)  á  dos  mil,  y  el  de  las 
toiresá  trescientas  sesenta;  pero  no  sabemos  que 
alguien  loe  haya  contado.  Sin  embargo,  no  pue- 
de dudarse  que  fueron  muchos,  entre  los  cuales 
siete  ü  ocho  eran  los  mas  grandes;  pero  sobre  to- 
dos estos  se  elevaba  el  de  Tlatelolco,  consagrado 
tunbien  iL  Huitsilopochtli. 

Fuera  de  la  capital,  los  templos  mas  célebres 
eran  los  de  Tezcoco,  CholoUan  y  Teotihuacan. 
Bemal  ]>iaz,  el  cual  tuvo  la  curiosidad  de  con- 
tar las  gradas  de  sus  escaleras,  dice  que  el  de 
Tezcoco  tenia  ciento  diez  y  siete  y  el  de  Oholo- 
lUn  ciento  veinte.  No  sabemos  si  aquel  famoso 
templo  de  Tezcoco  haya  sido  el  mismo  de  Tez- 
cntnneo,  tan  celebrado  por  el  Yaladiz  en  su  Ee- 
térica  cristiana,  6  sea  aquella  famosa  torre  de 
nueve  cuerpos  fiíbricada  por  el  rey  Nezahualco- 
yotl  al  Criador  del  cielo.  El  templo  mayor  de 
Oholollan,  así  como  algunos  otros  de  aquella  ciu- 
dad, estaba  dedicado  á  su  protector  Quetzalcoatl. 
Todos  los  hietoriadores  antiguos  hablan  con  ad- 
miración del  número  de  templos  que  habia  en 
Oholollan.  Cortés  testificó  al  emperador  Car- 
los Y  haber  contado  desde  la  cima  ae  un  templo 
cuatrocientas  y  tantas  torres,  tedias  de  templos.^ 

1  Aodrét  de  Tapia,  imo  de  lef  oapitmei  de  Cortés,  y 
ooo  de  loa  qoe  niiineraren  los  oráneot,  lo  ocmtó  si  histo- 
riador Gomara,  como  lo  tettííioa  en  el  eapíkolo  82  de  so 
HialoriadeMériioo. 

S  "Certifico  á  V.  A.  que  yó  0011I6  doide  nna  roeiqai- 
ta  enatrocieBtaa  y  tantaa  torrea  en  la  dieha  oiadad  (de  Cho- 
loUaB),  y  lodu  aon  de  uezqnitSB."  Oarta  á  Oáríoa  V  de 
30  de  ootebre  de  1530.  El  oonqoiatador  antoimo  contó, 
■eg«a  lo  qae  afirma,  dentó  noventa  torrea  entre  laa  de 
templo*  y  -palaoioa.  Bemal  Diai  dice  qoe  paaaban  de 
ciento;  pero  ea  de  oreerw  qae  ealoa  dea  autorea  contasen 
aolamenle  laa  maa  notaUea  por  an  eleTadon.  Algnnoa  an- 
torea  poetiriorea  eanibieroii  que  aquellaa  torrea  eran  tan» 
tM  eaantoaloadiaadelaSo. 


Subsiste  hasta  ahora  la  altísima  pirámide  fabri- 
cada por  los  toltecas,  donde  antes  estuvo  un  tem- 
plo consagrado  á  aquella  pretendida  divinidad, 
como  en  el  dia  está  un  devoto  santuario  á  la  Ma- 
dre del  verdadero  Dios;  pero  á  causa  de  su  an- 
tigüedad se  ha  cubierto  de  tal  manera  aquella 
pirámide  de  tierra  y  céspedes,  que  mas  parece 
un  monte  natural  que  un  edificio.  Ignoramos 
enteramente  sus  dimensiones;  pero  su  circunfe- 
rencia en  la  parte  inferior  no  baja  de  una  media 
milla.  1  Se  sube  á  la  cima  por  una  escala  forma* 
da  en  línea  espiral  al  rededor  do  la  pirámide,  y 
yo  subí  á  ella  á  caballo  el  año  de  1744.  Este 
es  aquel  famoso  monte  que  creyó  el  caballero 
Boturiní  fabricado  por  los  toltecas  para  salvarse 
en  caso  que  sobreviniese  otro  diluvio  como  el  de 
Noé,  y  sobre  el  cual  se  dijeron  tantas  fábulas. 

Subsisten  todavía  hasta  ahora  los  famosos  edi- 
ficios de  Teotihuacan,  tres  millas  al  Norte  de 
aquel  lugar,  y  mas  de  veinte  de  Méjico  hacia  el 
Nordeste.  Estos  vastos  edificios,  que  sirvieron 
de  modelo  á  los  pueblos  de  aquel  país,  eran  dos 
templos  consagrados  el  uno  al  sol  v  el  otro  á  la 
luna,  representados  en  los  ídolos  ae  enorme  ta- 
maño hechos  de  piedra  y  cubiertos  de  oro.  El 
del  sol  tenia  una  gran  concavidad  en  el  pecho,  y 
en  ella  la  imagen  de  aquel  planeta  de  oro  finísi- 
mo. Del  metal  se  aprovecharon  los  conquista- 
dores, los  ídolos  se  hicieron  pedazos  por  orden 
del  primer  obispo  de  Méjico,  y  los  firagmentos  se 
mantuvieron  en  aquel  lugar  hasta  fines  del  siglo 
pasado,  y  tal  vez  estarán  allí.  La  base  6  cuerpo 
inferior  del  templo  del  sol,  tiene  ciento  veintio- 
cho toesas  de  largo  y  ochenta  y  seis  de  ancho*  y 
la  elevación  de  todo  el  edificio  es  correspondien- 
te á  su  mole.^  El  de  la  Inna  tiene  en  la  base 
ochenta  y  seis  toesas  de  largo  y  sesenta  y  tres 
de  ancho.  Cada  uno  de  estos  templos  está  di- 
vidido en  cuatro  cuerpos,  y  otras  tantas  escale- 
ras distribuidas  del  mismo  modo  que  las  del  tem- 
plo mayor  de  Méjico;  pero  al  presente  no  se  ven, 
á  causa  de  haberse  arruinado  en  parte  y  por  es- 
tar cubiertas  por  todas  partes  de  gran  cantidad 

1  Betancnrt  dice  qne  la  elevación  de  la  pirámide  de 
Gholola  era  de  maa  de  coarenta  eetadoa,  eato  ee,  maa  de 
doeoientos  aeie  piée  parisienica;  pero  la  medida  de  eete  an- 
tor  ea  mny  diminuta,  pnea  ain  dnda  pasaba  aquella  elera- 
oion  de  qniniento9  piéa. 

2  Gemelli  midió  la  longHnd  y  latitud  de  eatoa  templor, 
pero  no  tuvo  inttrumento  para  medir  la  elevadon.  El 
caballero  Buturini  ai  midió  erta?  pero  coando  eaoribló  sn 
obra  no  tenia  en  sn  poder  laa  medidaa,  bien  que  le  pare- 
cía haber  hallado  en  el  templo  del  sol  doaoientaa  braiaa  oaa- 
tellanaa  de  elcYacion,  e«to  ea,  ochenta  y  eeia  toetaa:  eete 
autor  dice  qoe  encontró  huecoa  por  dentro  talea  edifícioa; 
pero  te  habia  olvidado  de  su  fíflinra  cuando  escribió  qne 
eran  perfectamente  cuadradoa,  Bl  doctor  Sigüenia  ob- 
aervó  curiosa  y  diligentemente  eatoa  cólebrea  monumentoa 
de  la  antigüedad  tolteoa;  pero  «e  peidieronana  preoioaoa 
manoaoritoi. 
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d«  tierra.  Al  rededor  de  los  mismos  ediioios  se 
?«n  muehos  monleoiUos,  que  por  lo  que  se  cree, 
Man  otros  tantos  pequeños  templos  oonssgrados 
á  otros  planetas  y  estrellas,  y  por  estar  todo  aquel 
sitio  Ueno  de  semejantes  fábricas  religiosas,  tuvo 
de  los  antiguos  el  nombre  de  Teotihuaoan. 

Bl  número  de  templos  que  había  en  todo  el 
imperio  mejieano,  era  muy  grande.  Torquema- 
da  se  persuade  que  fuesen  mas  de  cuarenta  mil; 
pero  yo  creo  que  seria  mayor  mayor  el  número,  si 
se  Quisieran  contar  también  los  pequefios,  porque 
no  Labia  lugar  kalñtado  sin  temjpiOi  ni  lugar  un 
poco  grande  que  no  tuviese  muchos. 

La  eztructora  do  los  tempkw  grandes  era  en  lo 
general  eomo  la  del  templo  mayor  de  Méjico; 
paro  también  habia  muehos  de  muy  diversa  ar- 
quitectura. Algunos  consistían  en  un  solo  cuer- 
po piramidal  y  una  esoalera;  otros  en  un  ouerpo 
y  algunas  escaleras,  como  se  ve  en  la  estampa  si- 
guiente,  la  anal  es  copia  de  otra  publicadü»  por 
Diego  Valadia  en  su  Betórica  cristiana.^  No 
contenta  la  superstícion  de  aquellos  pueblos  con 
tan  erando  número  de  templos  construidos  en  sus 
oiuoades,  villas  y  aldeas,  tenían  muchos  altares 
en  las  cimas  de  los  montes,  en  los  bosques  y  ca- 
minos, no  solo  para  excitar  por  todas  partes  el 
oulto  idolátrico  de  los  caminantes,  sino  para  cele- 
brar en  los  mismos  altares  ciertos  sacrineios  á  los 
dioses  de  los  montes  y  á  los  otros  númenes  cam- 
pestres. 

Las  rentas  del  templo^  mayor  de  Méjico,  como 
las  de  los  otros  templos  de  la  corto  y  del  imperio, 
eran  gruesas.  Cada  templo  tenía  sus  posesiones 
y  tierras  propias,  y  también  sus  operarios  para 
trabaiarlsi.  Pe  auí  se  sacaba  todo  lo  necesario 
para  la  manutenoion  do  los  sacerdotes,  como  tam- 
bién para  la  M%  fue  se  consumía  en  notable 
cantidad  en  los  templos.  Los  sacerdotes  ecóno- 
mos de  estos  iban  muchas  veces  á  las  referidas 
posesionesy  j  aquellos  que  servían  en  ellas  se 
reputaban  finíees  por  contribuir  con  su  trabajo  al 
culto  de  los  dioses  y  al  sustente  de  sus  ministros. 
En  el  reino  de  Aoolhuaoan  aquellas  veintinueve 
ciudades  que  proveían  de  lo  necesario  al  palacio 
real,  estaban  también  obligadas  á  proveer  los  tern- 
as. Es  de  orear  que  aquel  espacio  de  tíerra 
que  tenía  el  nombre  de  leoUalpan  (tierra  de  dio- 
ses) se  hubiese  llamado  así  por  pertenecer  á  las 
propiedades  de  los  templos.  A  esto  se  agregaba 
las  infinitas  oblaeiones  que  todos  los  días  hacían 
espontáncuneate  los  devotos,  de  toda  suerte  de 
víveres,  y  las  primieias  que  ofrecían  en  acción 
de  gracias  por  la  Uuña  oportuna  y  por  los  otros 

1  Diego  ValadÜii  franeltoeao,  deipaés  de  haberte  em- 
pl«aáo nacho» años  ea  la  oonver^a  de  lo»  oiejioanoe,  tíbo 
á  Rmos»  en  donde  fti4  heebo  i^ooaradoi^  general  de  m  or- 
den. De  aUi  á  poeo  poblieó  «a  Pemgia  sa  emdita  y  apre- 
oiaUe  obra  ea  latin  titoMa  Retórka  criitíana,  dedieeda  ai 
papa  Gfogwte  Xltty  jdesnaiade  algaasa  antígüedadee 
mejioansB. 


beneficios  del  cielo.  Junto  á  los  templos  esta- 
ban los  graneros,  en  donde  gnardadan  las  semillas 
V  todos  los  víveres  pertenecientes  al  sustento  de 
los  sacerdotes,  y  aquello  que  anualmente  sobraba* 
se  distribuía  á  los  pobres,  para  los  cuales  habia 
hospicios  en  los  logares  graitdes. 

A  la  multitud  de  los  dioses  y  de  los  templos  de 
los  mejicanos  correspondia  la  de  los  sacerdotes, 
y  en  nada  era  inferior  al  culto  saperstíoioso  de 
sus  divinidades  la  veneración  que  tenían  á  sus 
ministros.  El  n^tmero  prodigioso  de  sacerdotes  ^ 
que  habia  en  el  imperio  mejicano,  se  puede  con- 
jeturar por  aquel  que  habia  en  el  recinto  del  tem- 
plo mayor  de  Méjico,  el  cual  ascendió,  según 
afirman  algunos  historiadores  antiguos,  á  cinco 
mil.  Ni  esto  debo  causar  admiración,  porque  los 
sacerdotes  consagrados  en  aquel  lugar  al  servicio 
del  dios  Tezcatzoncatl,  eran  cuatrocientos.  Cada  . 
templo  tenía  un  buen  número  de  sacerdotes,  y 
así  no  reputaría  por  temerario  á  aquel  que  se 
atreviese  á  afirmar  que  el  número  de  sacerdotes 
de  todo  el  imperio  mejicano  no  haya  binado  de 
un  millón.  Contribuía  mucho  á  la  multiplicación 
de  semejantes  ministros  el  sumo  respeto  que  te- 
nían al  sacerdocio  y  al  aprecio  que  hacían  del  em- 
pleo de  servir  al  culto  do  los  dioses.  Los  caci- 
ques consagraban  á  competencia  á  sus  hijos  por 
algún  tiempo  al  servicio  de  los  santuarios.  La 
nobleza  inferior  los  empleaba  en  las  obras  exte- 
riores, esto  es,  en  llevar  leña,  atizar  y  conservar  " 
el  fuego  de  los  braseros  y  en  otras  semejantes; 
persuadiéndose  los  unos  y  los  otros  que  no  podian 
aspirar  á  un  honor  mas  grande  que  al  de  servir 
al  culto  de  sus  dioses. 

Entre  los  sacerdotes  habia  algunos  órdenes  y 
ffrados.  Los  supremos  jefes  de  todos  eran  los 
dos  sumos  sacerdotes,  á  quienes  se  daban  los 
nombres  de  teoteuctÚ  (señor  divino)  y  huei- 
teopixqui  (gran  sacerdote).  Esta  eminente  dig- 
nidad no  se  conferia  sino  á  personas  muy  respe- 
tables ó  por  su  nacimiento  ó  por  su  providad,  ó 
por  su  inteligencia  en  las  ceremonias  de  su  reli- 
gión. Los  sumos  sacerdotes  eran  los  oráculos  á 
quienes  consultaban  los  reyes  en  los  asuntos  mas 
grandes  del  Estado,  y  sin  su  parecer  no  se  em- 
prendía guerra  alguna.  Ellos  eran  los  que  un- 
gían á  los  reyes  después  de  su  elección  y  los 
que  abrían  el  pecho  y  extraían  el  corazón  á  las 
víctimas  humanas  en  los  sacrificios  mas  solemnes. 
El  sumo  sucerdote  en  el  reino  de  Acolhuacan  era 
siempre,  según  dicen  algunos  historiadores,  el  hi- 
jo segundo  del  rey.  Elde  los  totonacos  era  un- 
gido con  resina  elástica  mezclada  con  sangre  de 
niños,  y  á  esta  llamaban  unción  divina.^  Del  de 
Méjioo  lo  afirman  también  algunos  autores^ 

De  esto  que  hemos  dioho  se  puede  inferir  que 

1  Bl  padre  Aooita  oenfiuide  la  nnoion  divina  del  en* 
mo  noeidote  oon  la  del  rej;  pero  era  enteramente  di  • 
vena;  el  rey  no  «e  nngia  eoa  rerina  eláitioa,  riño  con  oler* 
tatinta. 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  ANTIQÜA  DS  MBJIOO. 


I» 


les  inimoB  sacerdotes  de  Méjico  eran  jefes  de  la 
reUgion  solamente  oon  respeto  á  la  nación  me- 
jicana, y  no  á  las  otras  naciones  conquistadas,  piies 
estas  aun  después  de  haber  sido  sometidas  á  la 
corona  de  Méjico,  conservaban  independiente  su 
tacerdooío. 
I  El  samo  se  conferia  por  elección;  pero  no  sa* 

bemos  si  los  electores  eran  del  cuerpo  mismo  de 
los  sacerdotes  ó  eran  los  mismos  que  elogian  al 
.jefe  político  de  la  nación.  La  insignia  de  los 
somos  sacerdotes  de  Méjico  era  un  fleco  ó  borla 
de  algodón  pendiente  del  pecho,  y  en  las  fiestas 
principales  se  ponian  vestidos  magníficos,  on  los 
coales  as  veian  figuradas  las  insignias  de  aquel 
dios  cuja  fiesta  celebraban.  El  sumo  sacerdo- 
te de  los  mixtéeos  se  ponia  en  las  fiestas  solem- 
nes una  túnica  en  la  cual  estaban  representados 
los  priooipalos  sucesos  de  su  mitología,  sobre  ella 
un  roquete  blanco,  j  sobro  todo  una  capa  grande; 
en  la  cabeza  llevaba  un  penacho  de  plumas  ver- 
des curiosamente  entretejidas  con  algunas  figuri- 
tas de  sus  dioses;  de  las  espaldas  le  colgaba  una 
borla  de  algodón  j  otra  del  braso. 

Después  de  esta  suprema  dignidad  sacerdotal, 
la  mas  respetable  era  la  del  mexkoUoktuUzinj  la 
tual  so  confería  por  los  sumos  sacerdotes.  Su 
«festino  era  velar  sobre  la  observancia  de  los  ritos 
7  ceremonias,  j  sobre  la  conducta  de  los  sacerdo- 
tes que  tenían  cuidado  de  los  seminarios,  y  casti- 
gar a  los  ministros  delincuentes.  Para  llenar  to- 
das las  obligaciones  de  un  cargo  tan  grande,  te- 
nia dos  vicarios  el  huitznahuateohuatzin  y  el 
tepanteobuatzin.  Este  era  el  superior  general 
de  los  seminarios.  La  insignia  principal  del  mc- 
xicoteohuatzin  era  un  saquito  do  copal  que  lleva- 
ba ñempre  consigo. 

El  tlatquimalolteuclli  era  el  ecónomo  de  los 
santuarios,  el  ometochtli  el  primer  compositor 
.  de  loa  himnos  que  se  cantaban  en  las  fiestas,  el 
'  epeoacniltzin^  el  maestro  de  ceremonfas,  el  tla- 
pmcatain  el  maestro  de  capilla,  el  cual  no  sola- 
mente componía  la  música,  sbo  que  presidia  el 
canto  y  corregía  á  los  cantores. 

Otros  eran  superiores  inmediatos  de  los  cole- 
gios de  sacerdotes  consagrados  á  diversos  dioses, 
cuyos  nombres  omitimos  por  no  causar  mas  mo- 
lestia á  los  lectores.^  Llamaban  á  los  sacerdotes, 
como  llaman  en  el  día  á  los  del  verdadero  Dios, 
teopisquij  esto  es,  guardia  ó  ministro  de  Dios. 

En  cada  barrio  de  la  capital  (y  lo  mismo  de- 
be creerse  de  las  otras  ciudades  grandes)  había 
un  sacerdote  principal,  que  era  como  párroco  de 
aquel  dbtrito,  á  quien  tocaba  ordenar  las  funcio- 

1  Torqnemada  llama  á  este  saoerdota  epqmÜizÜi,  y  el 
éoctof  Hernández  epeaqaaoaiUztli)  pero  ambct  lin  duda 
w  equivocaron. 

3  Quien  tenga  onrioaidad  de  nber  los  otroo  empleo»  y 
nombnMi  de  loe  Mcerdotes,  podrá  leer  el  lityroVIIIde 
Torqneinada  y  la  relaoion  del  doetor  Hernández  qne  ia- 
Mrt6  el  Kierwnbtrg  en  ra  Historia  nslual. 


nes  y  actos  religiosos  de  aquel  barrio.  Todas  es- 
tos párrocos  osaban  mjetoaalmezfeeteohuatgdn. 

Entre  los  sacerdotes  estaban  repartidos  todos 
los  ministerios  de  su  relíffion.  Los  unos  eran  sa- 
cerdotes y  los  otros  adivmos;  estos  compositores 
de  himnos  y  aquellos  cantores.  Entre  estos,  unos 
cantaban  en  ciertas  horas  del  día  y  otros  en  las 
de  la  noche.  Quién  tenia  cuidado  de  la  Umpíeza 
del  templo  y  quién  del  adorno  de  loa  altares.  A 
los  sacerdotes  tocaba  la  instrucción  de  la  juven- 
tud, ordenar  el  calendario,  las  fiestas  y  las  pintu- 
ras mitológicas. 

Cuatro  veces  al  día  incensaban  ¿  los  ídolos,  es- 
to es,  al  amanecer,  al  mediodía,  al  ponerse  el  sol  y 
a  la  media  noche.  Esta  última  mcensaoion  se 
hacia  por  el  sacerdote  á  quien  tocaba  el  tumo  y 
concurrían  á  ella  los  mas  respetables  ministros 
del  templo.  Al  sol  le  hacían  oiaríamente  nuevo 
incensaciones,  cuatro  en  diversas  horas  del  día 
y  cinco  en  las  de  la  noche.  Para  las  ineensacio- 
nes  usaban  por  lo  común  del  copal  ó  de  alguna 
otra  resina  aromática;  pero  en  ciertas  fiestas  se 
servia  del  chapopoili  6  beiun  judaico.  Los  in- 
censarios eran  ordinariamente  de  barro;  pero  tam* 
bien  había  algunos  de  oro.  Todos  loadlas  se  tiz- 
ni^an  los  sacerdotes  (á  lo  menos  algunos)  todo 
el  cuerpo  con  la  tinta  hecha  con  el  ollin  del  ocotl, 
que  es  una  especie  de  pino  muy  aromático,  y  so- 
bre esta  tinta  se  pintaban  oon  ocre  ó  almagre,  y . 
todas  las  tardes  se  bafiaban  en  los  estanques  que 
había  dentro  del  recinto  del  templo. 

El  vestido  de  los  sacerdotes  no  era  diferente  del 
de  el  común  del  pu^lo,  fuera  de  un  velo  negro  de 
algodón  que  á  manera  de  ta&tan  llevaban  en  la 
cabeza;  pero  aquellos  que  en  sus  monasterios  ha- 
oian  profesfon  de  una  vidikmas  aust^a^  andaban 
vestidos  todos  de  negro,  así  como  los  sacerdotes 
comunes  de  las  otras  naciones  iULimperio.  Ja- 
más se  ^rtai>an  los  cabellos,  yasí  muchos  los  te- 
nian  tan  largos,  que  les  llegaban  hasta  las  piernas. 
Los  llevaban  entrenzados  oon  cordones  gruesos  de 
algodoR  y  manchados  con  tinta,  formando  un  vo- 
lumen pswdo,  no  menos  incómodo  para  llevarse 
que  asqueroso  y  horrible  á  la  vista. 

A  mas  de  la  unción  ordinaria  de  la  tinta,  usa- 
ban de  otra  extraordinaria  y  mas  abominable 
siempre  que  iban  á  hacer  sacrificios  sobre  las  ci- 
mas de  los  montes  ó  en  las  cavernas  tenebrosas  de 
la  tierra.  Tomaban  una  buena  cantidad  de  insec- 
tos venenosos,  como  escorpiones,  arafias  y  gusa- 
nos, y  aun  eulelníllas,  los  quemaban  en  algún  bra- 
sero del  templo  y  molían  las  cenizas  en  un  almíreZ| 
juntamente  con  olUn  de  ocod,  tabaco,  la  yerba 
doliuhqní  y  algunos  insectos  vivos.  Presenta- 
ban á  sus  dioses  en  pequefios  vasos  esta  diabólica 
confeeebn,  y  después  se  ungían  con  ella  todo  el 
cuerpo;  así  ungidos  se  atrevían  intrépidamente  á 
cualquier  peligro,  persuadiéndose  que  no  podrian 
hacerles  mal  alguno  ni  las  fieras^de  los  bosquea 
ni  los  mas  nocivos  insectos  da  la  tierrar. 

La  llamaban  taopaUii  esto  es^  medisamesto 
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divino,  y  la  estimabaii  e&saz  contra  algunas  en- 
fermedades, y  por  lo  mismo  llevaban  con  frecuen- 
cia á  los  sacerdotes  los  enfermos  y  los  niñes  pa- 
ra que  los  uncieran  con  ella.  A  los  jóvenes  que 
se  criaban  en  los  seminarios  tocaba  el  coger  es- 
tos animalillos,  y  así  acostumbrados  desde  aque- 
lla edad  con  este  ejercicio,  le  perdían  todo  el  hor- 
ror, haciéndose  familiares  con  tales  bestias.  Ni 
solamente  usaban  de  esta  unción  los  sacerdotes 
contra  las  enfermedades,  sino  que  también  se  va- 
lian  de  soplos  supersticiosos  y  ridículos,  y  de 
cierta  agua  que  bendecían  á  su  modo,  especial- 
mente los  sacerdotes  del  dios  Ixtlilton,  la  cual 
hacían  beber  á  los  enfermos. 

Los  sacerdotes  se  ejercitaban  en  muchos  ayu- 
nos y  austeridades;  jamás  se  embriagaban,  y  así 
pocas  veces  bebían  vino.  Los  sacerdotes  de  Tei- 
oatKOQoatl  todos  los  días  después  de  terminado 
el  canto  con  que  celebraban  á  su  dios,  ponían  en 
el  suelo  un  montón  de  trescientas  tres  cafias,  se- 
gún el  número  de  los  cantores,  entre  las  cuales 
solo  una  era  agujerada:  cada  uno  tomaba  al  aca- 
so la  suya,  y  aquel  á  quien  tocaba  la  caña  aguje- 
radbi  era  el  único  que  bebía  vino.  Todo  el  tiem- 
po que  estaban  empleados  en  el  servicio  del  tem- 
plo, se  abstenían  de  llegar  á  toda  otra  mujer  que 
no  fuese  la  propia;  antes  bien  afectaban  una  tal 
compostura  y  modestia,  que  cuando  se  encontra- 
ban con  alguna  mujer,  fijaban  los  ojos  en  tierra  pa- 
ra no  verla.  Cualquiera  exceso  de  incontinenoia  en 
los  sacerdotes  era  castigado  rigorosamente.  El  sa- 
cerdote que  enTeotihuacan  era  convencido  de  bar 
ber  violado  la  castidad,  era  consignado  por  los  sa- 
terdotes  al  pueblo  y  de  noche  lo  mataban  á  palos. 
En  lechcatfau  estaba  obligado  el  sumo  sacerdote  á 
estar  siempre  dentro  del  templo  y  abstenerse  de 
todo  acceso  con  cualquiera  mujer,  y  si  |^r  su  des- 
gracia ñtltaba  á  onalqniera  de  estas  obligaciones, 
era  descuartisado  irremisiblemente,  y  sus  míen*- 
bros  ensangrentados  se  presentaban  para  ejemplo 
al  sucesor.  Aquellos  que  por  su  pureza  no  se 
levantaban  á  los  ministerios  nocturnos  del  tem- 
plo, les  bañaban  oon  agua  hirviendo  la  eabeza  6 
les  agujeraban  los  labios  y  las  orejas,  y  si  no  se 
enmendaban  de  esta  ó  de  cualquiera  otra  culpa, 
los  zambullían  en  la  laguna  y  los  despedían  del 
templo  en  la  fiesta  que  hacían  al  dios  de  la  agua 
en  el  mes  sexto.  Los  sacerdotes  vivían  por  lo  ge- 
neral en  comunidad,  bajo  algunos  superiores  que 
velaban  sobre  su  conducta. 

No  era  el  sacerdocio  entre  los  mejicanos  por 
su  naturaleza  perpetuo.  Había  algunos  que  se 
consagraban  por  toda  su  vida  al  ministerio  de 
los  altares;  pero  otros  solamente  por  algún  tiem- 
po ó  por  cumplir  algún  voto  de  sus  padres  ó  por 
devoción  particular.  Ni  tampoco  era  el  sacerdo- 
cio anexo  al  sexo  masculino,  pues  había  mujeres 
dedicadas  al  servicio  inmediato  de  los  templos. 
Ellas  incensaban  á  los  ídolos,  cuidaban  del ,  fue- 
go sagrado,  barrían  el  atrio,  preparaban  la  obla- 
ción que  diariamente  se  hacia  de  oomestibleSi 


y  la  presentaban  con  sus  manos  á  los  ídoles;  pe- 
ro estaban  enteramente  excluidas  del  ministerie 
de  sacrificar  y  de  la  emíntiite  dignidad  del  sacer- 
docio. Entre  estas  sacerdotisas  algunas  estaban 
desde  su  mas  tierna  edad  consagraaas  por  sus  pa- 
dres al  Servicio  del  templo;  otras  por  voto  parti- 
cular, que  hacían  por  motivo  de  alguna  enferme- 
dad, ó  por  conseguir  de  los  dioses  un  buen  matri- 
monio, ó  por  la  prosperidad  de  sus  familias,  ser- 
vían en  tal  ministerio  uno  ó  dos  años.  La  con- 
sagración de  las  primeras  so  hacia  de  este  modo. 
Luego  que  nacía  la  nifia,  la  ofrecían  sus  padres 
á  cualquiera  dios,  y  avisaban  al  párroco  de  aquel 
barrio,  y  este  al  tepanteohuatzin,  que  era,  como 
hemos  dicho  ya,  el  superior  general  de  los  semi- 
narios. A  los  dts  meses  la  llevaban  al  templo  y 
le  ponían  en  las  manitas  una  escobíta  y  un  pe- 
quefio  incensario  de  barro  con  un  poco  do  copal, 
para  significar  el  destino  de  ella.  Cada  mes  se 
repetía  la  visita  al  templo  y  la  oblación,  junta- 
mente oon  la  de  algunas  cortezas  de  árbol  para 
el  fuego  sagrado.  Cuando  la  niña  llegaba  á  los 
cinco  afios,  sus  padres  la  entregaban  al  teopan- 
teohuatzin,  y  este  la  ponía  en  algún  seminario  de 
niñas,  en  donde  se  instruía  en  la  religión,  las  bue- 
nas costumbres  y  en  los  empleos  propíos  de  su 
sexo'.  A  aquellas  pues  que  entraban  á  servir  por 
algún  voto  personal,  les  cortaban  antes  de  todo 
el  cabello,  linas  y  otras  vivían  en  grande  hones- 
tidad, silencio  y  retiro  bajo  sus  superiores,  sin  oo* 
municar  jamás  con  hombres.  Se  levantaban  al- 
gunas dos  horas  antes  de  la  media  noche,  otras  á 
la  media  noche  y  otras  al  despuntar  el  día,  para 
atizar  y  mantener  vivo  el  fne^  é  incensar  á  los 
ídolos;  y  aunque  en  este  ministerio  concurriesen 
con  los  sacerdotes,  había  alguna  separación  de 
ellos,  formando  una  ala  los  hombres  y  otra  las 
mujeres,  estas  y  aquellos  á  vista  de  sus  superio- 
res, para  que  no  hubiese  «ingun  desorden.  Todas 
las  mañanas  preparaban  las  oblaciones  de  comes- 
tibles que  habían  de  presentarse  á  los  ídolos,  y 
barrian  el  atrio  inferior  del  templo,  y  el  tiempo 
que  les  sobraba  de  estos  y  otros  empleos  religio- 
sos, lo  ocupaban  en  hilar  y  en  tejer  bermosas  te- 
las para  los  vestidos  de  los  ídolos  y  adorno  de  los 
santuarios.  Sobre  nada  se  colaba  tanto  como  so- 
bre la  continencia  de  estas  vírgenes.  Cualquie- 
ra delito  en  esta  materia  era  irremisible:  si  que- 
daba enteramente  oculto,  procuraba  el  joven  de- 
lincuente aplacar  la  cólera  do  los  dioses  con  ayu- 
nos y  austeridades,  porque  temia  que  en  pena 
de  su  culpa  se  le  pucbieran  sus  carnes.  Cuando 
la  virgen  consagrada  desdo  su  infancia  al  culto 
de  los  dioses  llegaba  á  los  diez  y  siete  6  diez  y 
ocho  años,  en  cuya  edad  por  lo  común  se  casa- 
ban,  sus  padres  le  buscaban  marido,  y  encontrán» 
dolo  le  presentaban  al  ttopanteohuatzia  en  pla- 
tos curiosamente  embamiíados  cierto  número  do 
oodomioes  y  una  cierta  cantidad  de  copal,  de 
flores  y  comestibles,  con  un  discurso  bien  forma- 
dO|  en  el  cual  le  dalmn  gracias  por  su  cuidado  y 
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düígeneiá  <m  la  educación  do  tu  hija  y  le  pedian 
penuko  pafa  casarla.  £1  teopaQtcohuatzin  lo 
eonoedht  eon  otro  diseursb^  exhortando  á  la  joven 
á  la  perseverancia  en  la  virtud  j  al  oumplimien- 

,    lo  de  1m  oUigaciones  del  matrimonio. 

Entre  las  órdenes  6  congregaciones  qne  habia, 

.  asi  de  hombres  como  de  mujeres,  consagradas  al 
culto  de  algunos  dioses  particulares,  es  digna  de 
ttencionarqa  la  de  Quetzalcoatl.  £n  los  colegios 
6  monasterios  de  uno  v  otro  sexo  dedicados  á  es- 
te dios  imanarlo,  se  llevaba  una  vida  singular- 
mente rígiái  j  austera.  £1  hábito  de  los  profe- 
sores em  muj  honesto;  so  bañaban  todos  los  días 
á  media  noche,  y  velaban  hasta  dos  horas  antes 

•  del  dia,  cantando  himnos  á  su  dios  y  ejercitán- 
dose eo  varias  austeridades.  Tenian  libertad  de 
Ir  á  fes  montes  á  cualquiera  hora  del  día  y  de  la 
noohe,  la  cual  se  les  concedia  por  el  concepto  de 
virtud  en  que  estaban  para  con  todos.  Los  su- 
periores de  los  monasterios  tomaban  el  mismo 
nombre  de  Quetzalcoatl,  y  tenian  tanta  autoridad, 
aoe  á  nadie  visitaban,  á  excepción  del  rey  cuan- 
do efa  necesario.  £stos  religiosos  se  consagra- 
-Wq  desde  la  infancia  á  su  orden.  Los  padres 
del  infantito  convidaban  á  una  oomida  al  supe- 
rior, el  cual  mandaba  á  alguno  de  sus  subditos. 
Este  le  llevaba  el  niño,  y  tomándolo  en  brazos, 
lo  x>frecia  con  una  oración  á  Quetzalcoatl  y  lo  po- 
nía en  el  cuello  una  cadena,  la  cual  dobia  llevar 
hasta  los  siete  años.  Cuando  el  in&ntito  cum- 
1>üa  dos  años,  le  hacia  el  superior  una  pequeña 
moisioQ  en  el  pecho,  la  oual,  así  como  la  cade  mi, 
era  una  contraseña  de  su  consagración.  Luego 
que  el  niño  tenia  siete  años,  entraba  en  el  monas- 
terio después  de  haber  oido  un  largo  discurso  de 
sus  padlres,  en  el  oual  le  advertían  el  voto  hecho 
por  ellos  á  Quetzalcoatl  ^lo  exhortaban  al  cum- 
plimiento de  el,  á  las  buenas  costumbres,  á  la 
nunision  á  su  prelado  y  á  rogar  á  los  dioses  por 
sus  padres  y  por  toda  la  nación.  £sta  orden  se 
llamaba  iutrnacazcaioU  y  los  religiosos  ilama- 
cazqut. 

Otra  orden  habia  consagrada  á  Tezcatlipooa, 
á  la  cual  llamaban  Telpochtiliztli  ó  juventud,  por 
ser  compuesta  de  jóvenes  y  niños.  «Se  conea^ 
graban  á  ella  también  desde  la  infancia  casi  con 
las  mismas  ceremonias  que  los  do  Quetzalcoatl; 
pero  no  vivian  en  comunidad,  sino  cada  una  en 
m  casa;  tenian  en  cada  barrio  de  la  ciudad  un  su; 
perior  que  los  regia,  y  una  casa  en  donde  al  po- 
nerse el  sol  so  reunían  á  bailar  y  cantar  las  ak- 
baasas  de  su  dios.  Conourrian  á  este  baile  am- 
bos sexos;  pero  sin  el  mas  mínimo  desorden,  á 
causa  de  la  vigilancia  de  los  superiores  y  del  xU 
gor'con  que  eran  castigado^  los  delincuentes. 

Entre  los  totonacos  habia  uufi  especie  de  ínon- 
ges  dedioados  á  su  dios  Centeotl.  Vivian  en  un 
gran  retiro  y  austeridad,  y  su  vida,  quitada  la 
nq^ersticion  y  la  vanidad,  era  verdaderamente  ir- 
reprensible. En  este  monasterio  no  entraban  si- 
llo hombras  do  mas  de  sesenta  aHoSi  que  fitesen 


viudos,  separado!  de  todo  comercio  con  mujeres 
y  de  buena  vida.  Habia  un  numero  fijo,  y  cuan- 
do moría  uno  le  sustituia  otro.  Estaban  en  tan 
grande  estimación  estos  monges,  que  no  solamen- 
te eran  consultados  de  las  personas  vulgares,  si- 
no también  de  la  primera  nobleza  y  del  sumo  sa- 
cerdote. Oian  las  consultas  sentados  sobre  los 
calcañales,  los  ojos  fijos  an  la  tierra,  y  sus  res- 

f>uestas  eran  como  oráculos,  adoptados  aun  por 
os  mismos  reyes  mejicanos.  Se  ocupaban  en 
hacer  pinturas  históricas,  las  cuales  se  entrega- 
ban al  sumo  sacerdote  para  que  las  comunicase 
al  pueblo. 

Pero  el  empleo  mas  considerable  del  sacerdocio 
y  la  principal  función  de  la  religión  de  los  mejica- 
nos, eran  los  sacrificios  que  hacian  para  obtener 
alguna  gracia  del  cielo  ó  tributario  gracias  por  los 
beneficios  recibidos.  Este  es  un  asunto  que  oon 
mucho  gusto  omitiriamos  si  lo  permitiesen  las 
leyes  de  la  historia,  por  redimir  á  los  lectores  del 
disgusto  que  les  causara  la  descripción  de  tanta 
abominación  y  erueldad,  pues  aunque  apenas  ha- 
ya habido  alguna  nación  del  mundo  que  no  haya 
usado  los  mismos  saori$oios,  difícilmente  se  en- 
contrará alguna  jue  los  haya  llevado  á  un  exce- 
so tal  oual  veremos  en  los  m«gicanos. 

No  sabemos  cuáles  bayan  sido  los  sacrificios 
de  los  antiguos  tolteoas*  Los  chichimecas  estu- 
vieron mucho  tiempo  sin  usarlos,  no  teniendo  al 
principio  ai  ídolos,  ni  templos,  ni  sacerdotes,  ni 
ofreciendo  otra  cosa  á  sus  dieses,  el  sol  y  la  lu- 
na, que  yerbaS)  flores,  frutos  y  copal.  No  ocur- 
rió á  aquellas  naciones  la  inhumanidad  de  sacri- 
ficar víctimas  humanas,  hasta  que  los  mejicanos 
no  borraron  oon  su  ^emplo  las  primeras  ideas  im- 
presas por  la  naturaleaa  en  sus  ánimos.  Lo  que 
decían  sobre  el  origen  de  tan  bárbaros  sacriAoios, 
ya  está  explicado  por  nosotros  en  otra  parte,  co- 
mo también  lo  que  se  halla  en  su  historia  en  or- 
den al  primer  aacrifieio  de  los  ouatro  primeros 
xochimileanoB  hecho  por  ellos  cuando  se  halla- 
ban en  Colhuacan.  Es  de  creer  que  en  aquel 
tiempo,  en  que  los  mejicanos  estaban  aislados  en 
la  laguna,  y  principalmente  cuando  estaban  bajo 
el  dominio  de  los  tepanecas,  seria  mu^  raro  el  sa- 
crificio de  víctimas  humanas,  pues  m  tenian  pri- 
sioneros m  podían  adquirir  esclavos  que  sacrifi- 
car. Pero  después  que  extendieron  sus  domi- 
nios y  multiplicaron  sus  victorias,  eran  firecuen- 
tes  los  sacrificios,  y  en  algunas  fiestas  eran  mu- 
chas las  víctimas. 

Los  sacrificios  variaban  respecto  al  niimero, 
lugar  y  modo,  seguí)  las  cirtunstanciasde  las  fies- 
tas. Por  ló  genend  morían  las  victimas  abierto 
el  pechof-pero  otras  ahogadas  en  la  laguna,  otras 
de  hambre  aneerradas  dentro  de  las  cavernas  de 
los  montes,  y  otras,  finalmeatci  en  el  sacrificio  gla- 
diatorio.  El  lu^ar  mas  común  era  el  templo,  en 
cuyo  atrio  supenor  estaba  el  altar  destinad  á  loa 
sacrificios  ordinarios.  £1  del  templo  mayor  de 
M^oo  ara  tai  piodn  tirdt  (Terosímílmente 
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•jaspe),  por  arriba  eonyezAy  do  tres  pies  4e  alto* 
otros  tantos  de  ancho  y  mas  de  ehioo  de  largo^ 
Los  ministros  ordinarios  del  sacrifioio  eran  seis 
sacerdotes,  entre  los  onales  el  principal  era  el 
topiUzin^  cuya  dignidad  era  preeminente  y  here- 
ditaria; pero  en  cada  sacrifioio  tomaba  el  aombte 
de  aqnel  dios  á  quien  se  hacia.  Se  Testia  para 
esta  función  con  un  hábito  encamado  semejante 
en  la  figura  al  escapulario  6  paciencia  de  nues- 
tros religiosos,  y  orlados  con  flecos  de  algodón; 
sobre  la  cabeza  se  ponia  una  corona  de  plumas 
Terdcs  y  amarillas,  en  las  orojas  larcillos  de  oro 
y  piedras  preciosas  verdes  (tal  vez  esmeraldas), 
y  en  el  labio  inferior  un  pendiente  de  piedra  tur- 
quesa. Los  otros  cinco  ministrbs  estaban  vesti- 
dos con  hábitos  blancos  de  la  misma  figura,  pero 
recamados  de  negro,  y  tenían  loe  cabellos  enmA- 
rafiados,  las  cabezas  ceñidas  con  :ñijas  de  cuero, 
las  frentes  armadas  de  ruedecillas  de  papel  pinta- 
do de  varios  colores  y  todo  el  cuerpo  tefiido  de 
jiegro.  Llevaban  los  desapiadados  ministros  la 
víctima  enteramente  desnuda  al  atrio  superior 
del  templo,  y  después  de  haber  señalado  á  los 
circun8tant,e8  el  ídolo  á  quien  se  hacia  el  sacrifi- 
cio, para  que  todos  lo  adorasen,  la  extendían  so- 
bre el  altar  destinado  á  tal  función,  cuatro  sacer- 
dotes le  tenían  los  pies  y  las  manos,  y  otro  le 
contenia  la  cabeza  con  un  instrumento  de  made- 
ra hecho  á  manera  de  culebra  enroscada^  que  le 
metia  en  el  cuello,  y  por  ser  el  altar  convezo,  co- 
mo hemos  dicho  arriba,  quedaba  la  víctima  ar- 
queada, con  el  pecho  ;y  el  vientre  levantados,  6 
impedida  de  todo  movimiento.  Se  acercaba  en- 
tonces el  inhumano  topiltzin,  y  con  un  cuchillo 
amolado  de  pedernal,  le  abría  prontísimamente 
el  pecho  y  le  sacaba  el  corazón,  que  todavía  pal- 
pitan Jo,  ofrecía  al  sol,  y  después  lo  arrq|aba  á  los 
ptés  del  ídolo:  tomándolo  de  allí,  lo  ofrecía  al 
mismo  ídolo,  y  después  lo  quemaba,  guar<&ndo 
con  veneración  las  cenizas.  Si  el  ídolo  era  gi- 
gantesco y  hueco,  aalian  introducirle  por  la  boca 
el  corazón  de  la  víctima  cdfn  un  cu^ron  de  oro. 
Solían  también  untar  oon  la  sangre  de  la  víctima, 
tanto  los  labios  del  ídolo  como  la  comisk  de  la 
puerta  dol  santuario.  Si  la  víctima  era  algún 
prisionero  de  guerra,  luego  que  lo  sacrificaban  le 
cortaban  la  cabeza  para  conservarla  en  el  osario, 
y  arrojaban  el  cuerpo  por  la  escalera  al  atrio  in- 
ferior, en  donde  lo  tomaba  aquel  oficial  ó  soldado 
que  lo  había  hecho  prisionero,  y  lo  llevaba  á  su 
casa  para  hacerlo  cocer  y  guisar  y  dar  con  él  un 
banquete  á  sus  amigos.  Si  no  era  prisionero  de 
guerra,  sino  esclavo  comprado  para  el  sacrifioio, 
el  dueño  tomaba  del  mismo  altar  el  cadáver 
para  el  mismo  fin.  Oomian  solamente  las  pier- 
nas, los  muslos  y  los  brazos,  y  el  resto  lo  quema- 
ban ó  lo  reservaban  para  sustento  de  las  fieras 
y  aves  de  rapiña  que  se  criaban  en  los  palacios 
reales.  Los  otomíes,  después  de  haber  dado 
muerte  á  la  víctima,  la  descuartizaban  y  vendian 
los  pedazos  en  el  mwtado.    Los  lapotecaa  sacri- 


ficaban los  hombres  á  los  dioses,  las*  niijeros  & 
las  diosas  y  los  niños  á  no  sé  qué  pequeños  uiW- 
menes. 

Estd  era  el  modo  mas  ordinario  de  sacrificar, 
con  algunas  circunstancias  de  mayor  crueldad,  eo- 
mo  luego  veremos;  mas  tenían  otras  especies  de 
sacrificios,  aunque  raros.  En  la  fiesta  de  Teteoi- 
ñan,  la  mi4er  que  representaba  á  esta  diosa  era 
decapitada  sobre  las  espaldas  de  otra  mujer.  En 
la  fiesta  del  arribo  de  los  dioses  morian  las  vícti- 
mas en  el  fuego.  En  una  de  las  fiestas  que  ha- 
cían á  Tlaloc,  le  sacrificaban  dos  niños  de  ambos 
sexos,  ahogándolos  en  cierto  lugar  de  la  laguna» 
En  otra  fiesta  del  mismo  dios  compraban  tres  mu* 
chachos  de  seis  6  siete  años,  y  encerrándolos  con 
abominable  inhumanidad  en  una  caverna,  los  de- 
jaban morir  de  hambre  y  de  horror. 

Pero  el  sacrificio  mas  célebre  entre  los  meji- 
canos era  aquel  que  los  españoles  llamaron,  no 
sin  razón,  gladiatorio.  Era  este  muy  honorífico, 
y  no  se  deslÍDaban  á  él  sino  los  prisioneros  mas 
acreditados  por  su  valor.  Había  inmediato  al  tem- 
plo mayor  en  las  ciudades  grandes,  en  un  lugar 
amplio  capaz  de  contener  una  inmensa  multitud 
de  pueblo,  un  terraplén  redondo,  de  ocho  pies  de 
alto,  y  sobre  él  una  gran  piedra  redonda,  seme- 
jante en  la  figura  á  nuestras  piednis  de  molino, 
pero  mucho  mas  grande  y  alta  casi  tres  pies,  bien 
bruñida  y  con  figuras  esculpidas.  Sobre^  esta 
piedra,  llamada  por  ellos  tcmalacatl,  ponan  al 
p:Í8Íonero  armacto  de  rodela  y  espada  corta  y 
adiado  por  un  pié.  Allí  salía  á  combatir  con  el 
un  oficial  6  soldado  mejicano  proveído  de  mejo- 
res armas.  Cada  cual  puede  considerar  los  es- 
fuerzos de  aquel  desventurado  por  stístracise  de 
la  muerte  y  los  del  mejicano  por  no  poder  sa  re- 
putación delante  del  gran  pueblo  (|ue  concurría 
á  semejante  espectáculo.  Si  el  prisionero  que- 
daba vencido,  venia  inmediatamente  un  sacerdo- 
te llamado  chalchiuhtepehua,  y  muerto  ó  toda- 
vía vivo,  lo  llevaba  al  otro  altar  de  los  sacrificios 
comunes,  y  allí  le  abria  el  pecho  v  le  sacaba  el 
corazón,  y  el  vencedor  era  aplaumdo  por  la  mul- 
titud y  premiado  por  el  rey  con  cierta  insignia 
militar.  Mas  si  el  prisionero  vencía  á  este  y 
otros  seis,  que  según  Id  que  afirma  el  conquista- 
dor anónimo  debían  sucesivamente  pelear  con  él, 
se  le  concedia  la  vida,  la  libertad  y  cuanto  le  ha- 
bían quitado  y  so  volvía  á  su  patria  lleno  de  glo- 
ria. ^  El  mismo  autor  refiere  que  en  una  bataB^ 
que  dieron  los  chololtecas  á  sus  vecinos  los  hue- 
xotzinqueños,  el  principal  cacique  de  Cholollan  se 
empeñó  de  tal  modo  en  la  acción,  que  habiéndo- 

1  AlgoDot  hirtopladoret  %eii  que  vencido  «1  primeftf 
Qombstieiite,  iii«ediatainenU  quedaba  Kbre  el  prisSoDcto; 
pero  noBotrof  damof  mat  fe  al  oonquiftador,  porqae  do  no» 
parece  veroáímn  que  á  tas  poea  oofta  dieien  la  fibertad  i 
on  prilieaero  que  por  sn  TSlor  podia  serleí  nai  perjudi- 
cial y  prlTasen  á  eos  dioies  de  ana  ▼íotiiu  tan  acepta  á  tu 
oraeldad. 
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16  alejado  de  losmyos^faébaohó  prisionero  á  pe- 
sar de  sa  valor  y  eonduoido  á  Huexolzinco,  y 
puesto  sobre  la  piedra  gladiatoría  venció  á  los 

^  siete  combatí  «^otes  que  se  neoesitaban  para  que- 
dar libre;  pero  los  baczotzinqaeflos  previendo  que 
por  su  extraordinario  valor  acaso  les  podría  oau- 
sar  mucbos  males  en  lo  sucesivo  si  le  concedían 
la  libertad,  lo  bicieren  morir,  oontrála  costumbre 
universa],  por  lo  oue  quedaron  eternamente  infa- 
mados entre  aquellas  naciones.  * 

£n  orden  al  número  de  viotímas  que  anual- 
mente se  sacrificaban,  nada  podemos  afirmar, 
pues  son  muy  varias  las  opiniones  do  los  historia* 

^  dores. ^  £1  numero  de  veinte  mil,  que  es  el  que 
se  eree  acercarse  mas  á  la  verdad,  si  c<»nprende 
todos  los  hombres  sacriécados  en  el  impeno  me- 
jicano, no  me  parece  exeesivo;  pero  si  se  limita, 
eomo  pretenden  akunos  autores,  á  solos  los  ni- 
ftos,  á  los  sacrificados  solamente  én  el  monte  de 
Tepeyacae  ó  en  la  capital,  parece  enteramente 
Inverosímil.  Ello  es  cierto  que  no  habia  núme- 
ro fijo  de  saetificios,  sino  siembre  proporcionados 
al  número  de  prisioneros  que  se  hacían  en  la 

fuenra,  i  las  necesidades  del  Estado  y  á  la  oali- 
ad  de  las  fiestas,  como  se  ven  en  la  dedicación 
del  templo  mayor  dé  Méjico,  en  la  cual  la  crueK 
dad  de  los  mejicanos  excedió  los  limites  de  ^la 
verosimilitud.  Pero  no  puede  dudarse  que  úem- 
pre  eran  mucbos,  porque  las  conquistas  de  los 
'  mejicanos  fueron  rapidísimas,  y  en  sus  frecuentes 
guerras  no  procuraron  tanto  el  matar  á  los  ene- 
migos, cuanto  el  hacerlos  prisioneros  para  los  sa- 
erificios.  Si  á  estas  víctimas  se  agregan  los  es- 
clavos que  se  compraban  para  el  mismo  fin  y  al- 
gunos ddltncuentes  que  eran  condenados  á  expiar 
sus  delitos  en  el  sacrificio,  hallaremos  un  húme- 
ro mucho  mayor  que  aquel  que  pretendía  el  se- 
ñor Casas,  deai^aéo  empellado  en  libertar  á  los 
americanos  de  todos  los  exocpos  de  que  los  acu- 
saban los  españoles.^    Los  sacrificios  se  multipli- 

1  Kl  lefior  Zomárrafs,  primer  obúpo  de  Méjico,  en 
in  earta  de  12  de  jimio  de  1^1  eeeríl^  al  oapftolo  gene- 
ral de  mi  orden  congregado  en  Tploia,  dlee  qne  en  aquella 
•ela  oe|Mtal  se  nerUioabaD  anualmente  veinte  mil  Tiotimas 
bamanae.  Algonoe  eitodoe  poi  Qóroara  afirmaren  qne  el 
número  de  loe  facrífioadoe  llegaba  á  oioonenta  mil.  Aooe- 
ta  eeori^  que  babia  día  en  el  eoaí  en  diTerMeingaree  del 
bnpetio  m«jieano  ae  aaorifkaban  cinco  mil,  y  en  alguno 
hasta  Teinto  mil.  .Otroe  oreyerea  que  en  idlo  el  monte 
i^de  Tep^aeao  ee  nerificaben  veinte  mil  á  la  diosa  Tonant- 
itn.  Torqnemadaohando,  aunque  bfiehneate,  la  carta  dd 
•eñor  ZomárragS,  dice  qne  anualniente  ae  nerifieaban 
reinte  mil  nifiot.  Por  el  contrario,  el  seSor  GsMs  en  la 
impugnación  del  «nguinario  libio  del  doctor  fSep^ veda,  li- 
mita eatoe  norifioioa  á  tan  pequeño  numere,  fue  apenai 
dfja  ereer  que  foeeen  dírfb,  6  «I  mai  oiento*  .Yo  no  dude 
que  todea  ettoo  aatorea  erraroB  e»  el  i^úme«^  Cassa  por 
defecto,  y  todoa  loa  demás  per  ezcMe. 

3    Noaepor  qué  el  eeñor  Caías,  el  cual  ea  ana  üMoe 
•OTale  emtra  loa  eonqi^rtadoras  del  (estinunie  del  stfor 


caban  en  los  aftos  divinos,  y  mucho  mas  en  los 
seculares. 

Acostumbraban  en  sus  fiestas,  los  mejicanos 
yestir  á  la  víctima  con  el  mismo  hábito  6  insig-  ^ 

-  nias  del  dios  á  quien  debia  sacrificarse,  y  así  ves-  * 

tida  andaba  por  toda  la  ciudad  pidiendo  limosna 
para  el  temj[^,  acompañada  de  una  guardia  do 
soldados  para  que  no  se  escapase.  Si  acaso  se 
huia,  sustituía* su  lugar  el  jefe  de  la  guardia  en 
pena  de  su  descuido.  Solian  dar  do  comer  bien 
y  engordar  las  víctimas,  así  como  nosotros  ceba- 
mos algunos  aníllales.  ,T 

No  se  limitaba  á  estos  sacrificios  la  religión  de 
los  mejicanos;  los  hacian  también  de  varias  esper  * 
oies  de  animales.    A  Huitsilopbchtli  le  sacrifica- 
ban codornices  y  gavilanes,  y  á  Mixcoatl,  liebres*   ^ 
conejos,  venados  y  coyotes.     Al  sol  ofrecían  dia' 
ñámente  cedomioes.     Todos  los  dias  cuando  cb~  *     ** 
taba  próximo  á  salir  el  sol,  estaban  en  pié  algu' 
nos  sacerdotes  en  el  atrio  superior  del  templo?  ^ 

con  la  cara  mirando  al  Oriente,  y  cada  uno  con 
uua  codorniz  en  la  mano,  y  al  asomar  aquel  pla- 
neta lo  saludaban  con  música,  y  cortando  las  ca- 
bezas á  las  codornioes,  solas  ofrecían.  Este  sa- 
cr^cio  era  seguido  de  incensación,  acompañada 
de  un  grande  estrépito  de  instrumentos  do  má- 
éica. 

Ofrecían  también  á  sus  dioses  en  reconoci- 
miento de  su  dominio,  ▼arias  especies  de  plantas  ? 
de  flores,  de  piedras  preciosas,  de  resinas  y  otras 
cosas  insensibles.  A  Tlaloc  y  á  Coatlione  ofro- 
cían  las  primieias  de  h&.  flores,  y  á  Oenteotl  la9 
det  maíz.  Las  oblaciones  que  hacían  á  sus  dio* 
ses,  de  pan,  do  algunas  masas  y  de  otras  cosa» 
guisadas,  eran  tan  abundantes,  que  bastaban  <á 
saciar  á  todos  los  mhiisttos  del  templo.  Todas 
las  mañanas  se  veian  al  ]áé  de  los  altares  innu- 
merables platos  y  esondiláa  de  comidas  todavía 
hirviendo,  para  que  su  vapor  llogase  á  las  nari* 
ees  de  los  ídolos  y  fuese  alimento  do  bus  diuses 
inmortalea. 

Pero  la  oblación  mas  froimcnfe  era  la  del  co- 
pal. Todos  incensaban  diariamente  á  ma  ídolos, 
y  así,  no  habí»  casa  en  donde  no  hubiera  incen- 
sarios.^ Acostumbraban  incensar  hacia  los  cua- 
tro vientos  cardinidcs,  los  sacerdotes  en  el  tem- 
plo, loa  padres  de  &milia  en  su  casa  y  los  jueces 
en  sus  tribunales,  siempus  que  debían  pronun- 
ciar sentencia  sobre  rignna  causa  grave,  civil  ó 
;  criminal.  Pero  la  incensación  entre  los  mejica- 
nos y  las  otras  naciones  de  Anáhuac  no  solamen- 
te era  un  acto  rcliffioso  ^ara  eon  sus  divinidades, 
sino  también  un  obsequió  meramente  civil  á  los 
caciques  y  á  los  embajadores. 

La  craeldAd  y  superstición  de  los  mejicanos 
faeron  imitadas  por  las  naciones  conquistadas  por 
ellos  6  vecinas  4  su  imperio,  sin  mas  di&rencia 
qne  el  ser  menor  entre  estas  naciones  el  número 

Znniámgay  de  los  primeros  religioaoe,  se  oponga  á  ellos 
tan  ^rtamente  en  cnanto  al  número  de  loa  laonfioios. 
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de  tan  abominablae  sn^rifloioa  6  inlerrenir  algu- 
nas circanstanoiaa  pariienlares.  Loa  tlazealte- 
oas  en  una  de  sus  fíestaa  colgaban  á  un  prisione- 
ro de  una  cruz  alta  y  lo  aaeteabln,  y  en  otra  ma^ 
taban  á  palos  á  otro  prisionero  atado  á  una  crus 
baja. 

Eran  célebres  los  inhumanos  j  espantosos  la- 
crifíeios  que  cada  cuatro  afios  celebraban  los  de 
Qaauhtitlan  al  dios  del  ñiefi;o.  Un  día  antes  de 
la  fiesta  plantaban  seis  árboles  altísimos  en  el 
atrio  inferior  del  templo,  saorificaban  dos  escla- 
vos y  después  les  quitaban  la  piel  y  les  sacaban 
los  huesos  de  los  muslos.  Al  dia  uniente  se 
vestían  dos  sacerdotes  respetables  eon  aquellas 
pieles  ensangrentadas,  y  tomando  en  la  mano 
aquellos  huesos,  comeniaban  á  bajar  con  paao  gra- 
ve, pero  al  mismo  tiempo  con  aullidos  espanto- 
sos, por  la  escalera  del  templo.  £1  pueblo,  atro- 
'  pado  al  pié  de  este,  detia  en  alta  vof :  ^'Mirad, 
ya  vienen  nuestros  dioses."  Luego  qne  llega- 
ban al  atrio  inferior,  comenzaban,  al  son  de  los 
instrumentos  de  müsioa,  un  baile  que  duraba  ca- 
si todo  el  dia.  Entre  tanto,  andaba  el  pueble  sa- 
crificando un  niimero  tan  grande  de  codornices, 
que  algunas  veces  Hegaban  á  ocho  mil.  Con- 
cluidos estos  sacrificios,  llevaban  los  sacerdotes  á 
los  seis  prisioneros  sobre  los  árboles,  y  atándolos 
en  ellos  se  bajaban;  pero  apenas  llegaban  á  la 
tierra  los  sacerdotes,  cuando  ya  aquefiaa  desgra- 
ciadas víctimas  estaban  aacrífioadas  por  el  nu»- 
blo  con  la  multitud  de  flechas  que  íes  tiraban* 
Después  volvían  á  subir  los  sacerdotes  para  des- 
colgar los  cadáveres  y  preoipitarlos  desde  aque- 
lla elevación;  les  abrían  inmediatamente  los  pe- 
chos y  les  sacaban  los  coraiones,  según  la  odstum- 
bre  de  aquellos  pueblos.  Así  estas  vfctfanas  co- 
mo las  codornices,  se  reMrtian  entre  los  sacerdo- 
tes y  los  nobles  de  aquella  ciudad  para  los  convi- 
tes con  quo  coronaba  tan  cruel  y  abeminable 
fiesta. 

Siendo  ellos  tan  impíos  para  con  los  otros,  no 
es  extraño  que  fuesen  para  consigo  mismos  inhu- 
mauos.  Acostumbrados  loe  mejicanos  á  los  san- 
guinarios sacrificios  de  sus  prisioneros,  se  hicie- 
ron ^ualmente  pródigos  de  su  propia  sanare,  no 
creyendo  bastante  la  mucha  que  aerramabtfn  de 
sus  víctimas  para  apagar  la  dialnSlica  sed  de  sus 
dioses.  No  pueden  leerse  sin  horror  las  austeri- 
dades que  ejercitaban,  6  por  castigo  de  sus  culpas 
6  para  prepararse  á  sus  fiestM.  Maltrataban  an 
carne  como  si  fuese  insensible,  y  derramaban  con 
tanta  prodigalidad  su  sangre,  como  si  íhese  un 
líquido  superfino  del  auerno. 

Era  frecuente  y  de  toaos  los  diaa  la  efbsion 
de  sangre  en  algunos  aacerdotes,  y  á  estos  daban 
el  nombre  do  tlamacazqui.  Se  picaban  con  agudí- 
simas espinas  del  maguey  y  se  agujeraban  algn-  ^ 
ñas  partes  del  cuerpo,  principalmente  las  erejaa, 
los  labios,  la  lengua,  la  carne  do  las  piemaa  y  de 
los  brazos.  Por  los  agojeros  que  haoian  oón  es- 
tas espinas,  metian  pedaaoa^  d#  calla  al  principio 


sutiles,  y  jsn  el  pmpreao  de  la  penitenois  cada 
^vei  mas  gruesos.  La  sangre  que  salia  la  reco* 
gian  diligentemente  en  hojas  de  la  planta  acz<h 
jatlA  Prendían  las  espinas  ensangrentadas  en 
^  ciertas  pajas  de  heno,  las  cuales  exponían  sobre  * 
las  almenas  de  las  murallas  del  templo,  para  ma- 
nifestar á  todos  la  penitencia  que  hacían  por  el 
pueblo.  Aqnellos  que  practicaban  estas  auste- 
ridades dentro  del  recinto  del  templo  mayor  de 
Méjico,  se  bañaban  en  un  estanque  que  habia 
allí,  el  cual  por  l^ner  el  agua  siempre  teftida  con 
sangre,  se  llamaba  E zapan.  Era  por  lo  general 
determinado  el  numero  de  cañas  que  debían  en^ 
picarse  cada  vez,  las  cuales  después  de  haber  seiw 
vido  una  sola,  se  guardaban  para  teetimonio  de  ^ 
su  penitencia 

A  mas  de  estas  y  otras  ansterídades  de  que 
luego  haremos  mención,  eran  frecuentísimas  en- 
tre los  mejicanos  las  vigilias  y  los  ayunos.  Ape- 
nas habia  ieata  para  la  cual  no  se  preparasen  con 
ayunos  de  mas  ó  menos  dias,  según  lo  prescrito 
por  su  ritual.  8u  ayuno  se  reducía,  por  lo  que 
podemos  dedudr  de  su  historia,  á  abstenerse  de 
la  carne  y  del  vino  y  á  comer  una  sola  vez  al  dia, 
lo  cual  hacían  algunos  al  mediodía,  otros  des-  0 

f>ués,  y  muchos  se  estaban  sin  comer  nada  hasta 
a  tarde.  Por  lo  general,  acompañaban  el  ayuno 
con  la  vigilia  y  con  la  efusión  de  sangre,  y  en  es- 
te tiempo  no  les  era  permitido  el  acceso  á  nin- 
guna mnjer,  ni  aun  á  la  propia. 

Los  ayunos  unos  eran  generales,  á  los  cuales 
estaba  obligado  todo  el  pueblo,  como  á  aquel  de 
cinco  dias  que  precedia  á  la  fiesta  de  Mixcoatl, 
en  d  cual  eran  comprendidos  hasta  los  niños,  el 
de  cuatro  dias  antes  de  la  fiesta  de  Tczcatlipoca, 
y  según  sospechamos,  aquel  también  que  se  hacia 
al  sol.^  Para  este  ayuno  se  retiraba  el  rey  á  un 
cierto  lugar  del  templo,  donde  velaba  y  derrama- 
ba sangre,  según  la  costumbre  de  su  nación.  Otros 
ayunos  no  obligaban  aino  á  algunos  particulares, 
como  d  que  hacían  loe  dueños  de  las  víctimas  el 
dia  antes  de  su  sacrificio.  Veinte  dias  ayunaban 
les  dueños  de  los  prisioneros  que  se  sacrificaban  . 
al  dios  Xipe.  Los  nobles  tenían,  como  el  rey,  una 
casa  dentro  del  recinto  del  templo,  con  muchos 
aposentos  en  donde  se  retíraban  á  hacer  peniten- 
cia. En  una  de  las  fiestas,  todos  los  que  tenían 
algún  empleo  püUicO|  después  de  haberlo  servi- 
do de  dia,  se  iban  por  la  tarde  á  aquel  retiro  pa- 
ra el  mismo  fin.  Kn  el  mes  tercero  velaban  to- 
das las  noches  los  tlamacazqui  6  penitentes,  v  en 
el  cuarto  los  acompañaba  en  la  vigilia  la  nobleza. 

1  jLeio}all  «•  m»  planta  de  algunoe  tellM  derecbot  y 
de  hejai  largM,  Itaertta  y  difpuettai  oon  úmetría.  Hftoian 
de  Mta  picote  y  baeea  todtTüi  boenn  Moobai. 

3    Bl  ayune  qae  fe  hada  al  sol,  se  ñamaba  netonatiab- 

xabnalo  é  betonatiBhiabQalittli.    Él   doetor  Hematidet 

dice  que  se  hada  eaia  dotdeatot  6  treicientot  diat.    Kot- 

otroi  soepeobaoiot  qne  faMt  en  el  día  1.*  OZtn,  el  onal  eda 

diaik 
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*  '  -En  Im  Mixteo»,  donde  feáUa  muoboa  mooastd- 
tio0,  tutea  de  entrar  los  primogénitos  de  los  ca-' 

•  eíqaea  en  poaeaion  de  sus  Estf^os,  estaban  por. 
«n  afio  entero  snjetos  á  tina  rigorosa  peniteiioia.' 
LleTi^ban  oon  grande  aoompafiamiento  al  primo- 
génito á  un  itionasterlo,  en  donde  des]!)^do  de 
ius  Testiduras,  le  ponian  andrajos  ipanobados  con 
<M  6  resina  elástica,  le  frotaban  con  yerbas  pes- 
tilentes la  cara,  el  vientre  j  las  espaldas,  jle  da- 
ban nna  lanceta  de  itztli  para  ^[oe  se  sacase  san- 

Ee.  liO  obligaban  allí  á  una  rigorosa  ábstinenoia, 
sujetaban  á  las  mas  duras  fatigas  y  lo  castíga- 
ttD  rigorosamente  por  oualquiera  falta.  Cum- 
plido el  aftOy  era  restituido  á  su  casa  oon  gran 
pompa  j  con  muiiea^  después  de  haberlo  lavado 
j  limpiado  cuatro  doncellas  oon  aguas  olorosas. 

En  el  templo  principal  de  Teohuacan  habita- 
ban ouatro  sacerdotes  .oélebres  por  su  vida  auste- 
ra. So  vestido  era  el  de  la  gente  pobre;  su  co- 
mida se  reducia  á  un  pan  de  mafz  de  cerca  de 
dos  onsas  7  á  un  vaso  de  atolli  6  poleadas  del 
mismo  grano.  Todas  las  noches  velaban  dos  de 
ellos,  empleando  todo  aquel  tiempo  en  cantar 
himnos  á  sus  diobes  y  ofrecerles  incienso,  lo  oual 
hacmn  cuatro  veces  en  el  discurso  de  la  noche,  y 
derramar  su  propia  sangre  sobre  los  braseros  del 
templo.  £1  ayuno  era  continuo  en  todos  los  oua^ 
tro  afioa  que  duraban  en  aquella  vida,  excepto  el 
día  de  fiesta  que  habia  cada  mes,  en  el  oaal  po- 
dían comer  cuanto  quisiesen;  pero  para  todas  las 
fiestas  se  preparaban  con  la  acostumbrada  auste- 
rídadi  agujerándose  con  espinas  do  maguey  las  ore- 
jas y  pasando  por  los  agujeros  hasta  sesenta  pe- 
dadUos  de  cafia  de  diferente  grueso,  en  el  modo 
que  ya  hemos  dicho.  Después  délos  cuatro  años, 
entraban  otros  cuatro  sacerdotes  para  \\%y$t  se- 
mejante ^a,  j^  81  antes  de  llegar  el  término 

'  moria  alguno  de  ellos,  se  sustituía  otro,  pAra  que 
jamás  ñtltase  el  número.  Era  tan  grande  la  fa- 
ma de  estos  sacerdotes,  que  eran  venerador  aun 

.  de  los  mismos  reyes  de  Méjico;  pero  ¡infeliz  de 
aqtfel  que  por  su  deBgnuúa  violase  la  continencia! 
porque  si  después  de  una  diligente  averiguación 
se  hallaba  que  era  oieito  el  deUto,  moria  a  palos, 
se  quemaba  su  cadáver  y  sus  cenisas  se  esparcían 
en  el  viento. 

Se  veia  á  veces,  con  motivo  de  alguna  calami- 
dad pública,  hacerse  por  los  sumos  sacerdotes 
mejicanos  un  avuno  extraordinario.  Para  efec- 
tuarlo se  retiraba  el  sumo  saoerdote  á  un  bosque, 
en  donde  se  manchaba  hacer  nna  choza  cubierta 
db  ramos  siempre  verdes,  pues  cuando-  los'príme- 
ros  se  secaban,  se  sustituian  otros  nuevos.  -  En- 
oerrado  en  ella,  privado  de  toda  comunicaeien-con 
los  hombres  y  sin  otro  alimento  que  maíz  cmdo  y 

%  agua,  pasaban  nueve  6  diez  meses,  y  alguna  vez 
an  afio,  en  continua  oraeion  y  fi-ecuente  efusión 
de  sangre.  Este  ayuno  no  era  obligatorio  ni  lo 
hseian  todos  los  sumos  sacerdotes,  ni  aquel  que 
lo  emprendía  lo  hacia  mas  que  una  vei  en. teda 
la  vida;  y  para  decir  la  verdad,  no  es  verosímU 


qfie  quédase  con  fuerzas  para  repetirlo,  en  el  ca- 
so de  sobrevivir  á  tan  rigorosa  y  larga  peniten** 
cia.' 

Era  también  muy  afamado  en  aquel  país  el 
ayuno  de  los  tlaxcaltecas  en  el  año  divino,  en  el 
cual  hacían  xma  fiesta  solemnísima  á  su  diosa  Oo- 
I  maxtle.  Llegado  el  tiempo  de  comenzarlo,  con- 
i  vocaba  á  todos  los  tlamacaxqui  ó  penit^tes,  su 
j  jefe  Achoauhtli,  y  haciéndoles  una  grave  exborta- 
I  cion  á  la  penitencia,  los  advertia  quo  si  alguno 
DO  se  hallase  oon  fuerzas  bastantes  para  practí- 
i  caria,  se  16  hiciese  saber  dentro  de  cinco  diss, 
porque  si  pasado  ese  término  y  comenzado  una  ' 
vez  el  ayuno  faltase  6  volviese  atrás,  seria  teni- 
do por  indigno  de  la  compañía  de  los  dioses,  le 
seria  quitado  el  saoerdooio  y  secuestradas  todas 
sus  cosas.  Dé&pvés  de  los  cinco  días  que  se  con- 
cedian  para  deliberar,  subía  con  todos  aquellos 
que  tenían  valor  para  practicar  la  penitencia,  los 
cuales  solian  ser  mas  de  doscientos,  al  altísimo 
monto  Matlaloueye,  en  cuya  cima  habia  un  ssn- 
tuario  dedicado  á  la  diopa  de  la  agua.  £1  Aoh- 
cauhtli  subía  hasta  la  cima  á  hacer  su  oblación 
de  piedras  y  plumas  preciosas  y  copal,  y  los  otros 
se  quedaban  á  la  mitad  de  la  subida,  rogando  á 
su  diosa  les  diese  fuerza  y  valor  para  la  peniten* 
cta.  Bajaban  después  del  monte  y  se  mandaban 
baoei*  cuchillos  de  itztli  y  una  gran  cantidad  do  va- 
ras de  diferente  grueso.  Los  artifioes  de  estos 
instrumentos  antes  de  hacerlos  debían  syunar 
cinco  días,  y  si  se  rompía  algún  cuchillo  ó  vara, 
se  tenia  por  mala  señal  ^  se  atribuía  á  haber  sí- 
do  quebrantado  el  ayuno  por  algún  artífice.  Des- 
pués comenzaba  el  de  los  tlamacaxqui,  el  cual  no 
duraba  menos  de  ciento  sesenta  días.  £n  el  pri- 
mero se  hacían  un  agujero  en  la  lengua  para  in« 
troducjr  en  41  las  varas,  y  sin  embargo  de  que 
fuese  grande  el  dolor  quo  sentían  y  mucha  la 
Sangre  que  arrojaban,  se  esforzaban  á  entonax 
cánticos  á  su  dios,  repitiendo  tan  cruel  operación 
eada  veinte  días.  Corridos  los  primeros  ochenta 
del  ayuno  de  los  sacerdotes,  comeczaba  y  conti- 
nuaba por  otro  tanto  tiempo  el  general  del  pue- 
blo, del  cual  no  se  eximían  ni  aun  los  primeros 
jefes  de  la  república.  A  ninguno  era  permitido 
en  todo  aquel  tiempo  ef  bañarse,  ni  comer  el  chi- 
le can  que  solían  condimentar  casi  todas  sus  co- 
midas. A  semejantes  excesos  de  crueldad  eran 
llevadas  aquellas  naciones  por  su  fanatismo. 
'  Todo  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho  no  hace 
conocer  tanto  la  religión  de  los  mejicanos  y  los 
excesos  do  su  execrable  superstición,  como  la 
relación  de  las  fiestas  que  hacían  á  sus  dioses  y. 
de  los  ritos  que  en  ellas  observaban;  pero  antes 
de  pasar  adelante  en  esta  materia,  es  necesario 
dar  razón  de  la  distribución  que  hacían  del  tíem- 
'po,  ydel  láétodo  que  tenían  en  contar  los  días, 
los  meses,  los  años  y  los  siglos.  Lo  que  vamos 
á  decir  sobre  esté  apunto  ha  sido  prolijamente 
examinado  y  asegurado  por  hombres  inteligentes 
y  dignos  por  todos  capítulos  de  la  mayor  fe,  los 


y   • 


a      « 


Digitized  by 


Google  _ 


0 


las 


HwroKiA  AímaüA  i)E.iifflj[i(}o; 


*     % 


jonalefi  se  aplioaron  don  el  m^yor  «mpeño  á  esU 
estadio,  ezamiparon  dtligentemoiita  las  pinturas 
antigaas  y  se  informarofi  de  los  mejicanos  y  de 
los  acolhaaa  mas  bien  instruidos.  Nos  protesta- 
mos partionlarmente  deadores  d«  estas  Inoeft  é 

^  los  religiosos  apostólicos  Motelin»  y  Sahagun 
(de  cayos  escritos  tomó  coonto  tiene  de  baeno  el 
Torquemtds)  y  al  doctísimo  mejicano  don  Car- 
los Sigüenza,  cuyas  opii»siies  hemos  encontrado 
Tcrdaderas  por  el  examen  que  hemos  heidio  de 
algunas  pinturas  mejicanas,  en  las  cuales  se  ven 
claramente  representados  oon  stsui  propias  figuras 

<  los  meses,  los  afto&y  los  siglos.' 

Difltiuguian  los  mejicanos,  los  acolhuas  y  todas 
las  naciones  de  Anáhuac,  cuatro  diferentes  eda- 

■'  des  con  otros  tantos  soles.     Ia  primera,  Aiono^ 

tiuhy  esto  es,  sol  6  edad  de  agua^  comenzó  "desde 

la  creación  del  mundo,  y  se  continuó  hasta  «qoel 

.tiempo  en  el  cual  perecieron  juntamente  con 

el  primer  sol  casi  todos  los  hém^res  en  una  ^e- 

.  nend  inundación.  La  segunda,  Tlaltonatiuh,  edad 
de  tierra,  desde  la  general  inundación  hasta  la 
ruina  de  los  gigantes  y  los  grandes '  terremotos 
con  que  aoalbó  igualmente  el  segundo  sol.  La 
tareera  Ehemtanatíuh^  edad  de  aire,  desde  la 
destrucción  de  los  gigantes  hasta  los  grandes  hura-, 
caaes  por  los  euales  acabaron  con  el  tercer  sol 
todos  los  hombres.  La  xsuarta  {Tletonatiub,  edad 
de  niego,  desde  la  ultima  restauración  del  falle- 
ro humano  hasta  que  el  cuarto  «el  y  la  tíerra 
sean  destruidos  con  el  fuego.  Oreian  que  esta 
edad  debia  a(mbar  al  terminar  alguno  de  sus  li- 
gios, y  esta  parece  haber  sido  la  causa  de.  las  es- 
trepitosas fiestas  que&haeian  en  el  principio  de 
cada  siglo  al  dios  del  fungo,  como  en  acción  de 
gracias  por  haber  contenido  su  voracidad  y  pro- 
rogado  el  término  del  mundo. 

En  orden  al  oómputo  del  siglo,  de  los  años  y 
de  los  mesosf  tenian  los  mejicMios  y  las  otras  na- 
ciones cultas  el  mismo  método  que  los  an^^guos 
toltecas.  Su  si^o  constaba  de  j^iñcuonta  y  dos 
afios,  distribuidos  en  cuatro  períodos  de  trece 
años  cada  uno,  y  de  dos  siglos  se  componia  ana 
edad  llamada  por  ellos  HuehuetílizÜi,  esto  es,  Te- 
jes de  ciento  cuatro  afios.  ^.  Daban  al  fin  del  si- 
glo el  nombre  de  Toziuhmolpia,  que  quiere  de- 
cir vfnoulo.  de  nuestses  aüos,  porque  en  él  se 
unian  los  dos  signos  para  formar  una  edad.    Los 

afios  tenian  cuatro  nombres,  que  eran  TqcíUIÍ^    "gí<*  w  ^  repetía  jamás  el  misrao  nombre  6  carácter  con 
é»^-^^x^,  Aj^*j  ^««a.  n^.^^^^^9  •.:«4-^  —  r^^ii2  ^— -.  "I  q\  mlimo  súmero;  pero  ¿oémo  es  posible  que  no  se  repitie> 

se  ao'etdisoarso  de  doscientoa  ocho  años,  no  siendo  roas 
de  cnatrp  loa  earaoterea,  ni  mas  de  trece  los  núrneroe,  co- 
mo 41  mismo  confiesa? 

2  Sos  dirersaa  las  opiniones  de  los  autores  en  órdsn 
al  dia  ett  qne  comenzaba  el  año  mejicano.  La  caoFa  de 
esta  Tiiíedad  ftaé  sin  dnda  la  misma  diversidad  <)ae  resul- 
ta «n  nneatres  bMestos,  en  la  cnal  acaso  no  reflexionaron 
aqiNlhM  aotores.  Pudo  ser  tapibien  qne  algnno  hablase 
dal  afio  astronómico  de  loa  mejicanos,  y  no  del  religioso, 
de  que  nosotros  hablamoBw 

3  Qomva,  Valadif  y  otros  autores  ponen  por  primer 


conejo;  Aeatl^  eafia;  TecpaÜ^  piedra,  y  CaUi^  casa, 
y  de  ellos  con  diferentes  números  se  componia 
el  siglo.  El  primer  afio  del  siglo  era  I  conejo; 
eVsegundo,  II  caña;  el  tercero,  III  piedra,  y  el 
cuarto,  IV  casa;  el  quinto,  V  con^o,  y  así  con- 
tinuaban basta  el  afio  décimo-tercio^  que  era  el 
XIII  conejo,  con  el  cual  terminaba  ^1  pñmer 

l  Algunos  antoree  dan  á  la  edad  6  vajes  el  nombre  de 
siglo  y  el  de  medio  siglo  al  siglo;  pero  esto  pooo  imparte, 
porqua  no  se  altera  en  la  Bottancia  al  método  de  contar  los 
afios  y  la  distribnoioB  del  tiempo.  .-  - 


período.  Comenzaban  el  segundo  con  I  cafia,  y« 
seguían  con  II  piedra,  III  casa,  lY  conejo,  has* 
ta  completar  con  XÍII  cafia.  Igualmente  el 
tercer  período  comenzaba  por  I  piedra  j  aca- 
baba por  el  XIII  piedra,  y  el  cuarto  comenzaba 
por  el  I  casa  y  acababa,  juntamente  con  el  siglo, 
en  XIII  casa^  y  así  siendo  cuatro  los  nombres  y 
trece  los  números,  no  habia  un  afio  que  pudiese 
confundirse  con  otro.  Lo  cual  mas  fácilmente 
se  podrá  eotendel'  en  la  tabla  del  siglo  que  des- 
pués daremos. 

£1  ñfí»  mejicano  constaba,  como  el  nuestro,  do 
trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  porque  aunque 
se  compusiese  de  diez  y  ocho  meses,  cada  uno  de 
^inte  dias,  que  hacen  solamente  trescientos  se- 
senta, agregaban  después  del  último  mes  cinco 
dias,  Ihmiados  por  ellos  Nemontemi,  esto  es,  in- 
útiles, porque  en  ellos  no  haoian  otra  cosa  que 
Tisitsme  mudamente.  El  afio  I  conejo,  ptíme-^, 
ro  del  siglo,  comenzaba  á  26  de  febrero;^  pero 
cada  cuatro  afios  se  anticipaba  un  dia  el  afio ' 
mejicano,  por  razón  del  dia  intercalar  de  nuestro 
afio  bisiesto;  por  lo  que  en  los '  últimos  afios  del 
siglo  mejicano  comenzaba  á  14  de  febrero,  por 
razón  de  los  trece  dias  que  quitaban  en  el  discur- 
so de  ckicuenta  años.  Pero  concluido  el  siglo, 
^Tia  á  comenzar  el  afio  á  26  de  febrero,  como 
diremos  hiego. 

Los  nomOTCS  que  daban  á  sus  meses  eran  to- 
mados de  las  operaciones  y  de  las  fiestas  que  en 
ellos  ha^ian  y  de  los  accidentes  de  la  estación  en 
que  cai(ui.  Estos  nombres  se  leen  con  alguna 
variedad  en  los  autores,  porque  en  efecto,  eran 
varios,  no  solamente  entre  diversos  pueblos,  sino 
también  entse  los  mismos  mejicanos.  Los  mas 
comuitts  eran  los  siguientes: 


1  Atlacahualco.3 

2  Tlacaxipehualiztli. 

3  Tozoztontli. 


4  Hueitozofl'tli. 

5  Toxcatl. 

6  Etzalcualiitli. 


1  Bl  caballero  Botnfini  afirma,  contra  la  comnn  efrf- 
nlon  de  los  autores,  qne  no  comenzaban  todos  los  siglos  por 
I  conejo,  sino  por  el  I  caña,  6  ppr  I  piedra,  6  I  casa.  Se 
engañó,  sin  embargo,  porque  los  aatores  antiguos,  mejor 
informados,  y  por  las  pintoras  examinadas  por  ellos  mis- 
mos, nos  consta  qne  el  siglo  mejicano  siempre  comenzaba 
poi;  I  oanejo.    Además,  dice  aqnel  autor  que  en  cuatro 
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7  TecüilhuitonÜi.- 

8  Haeiloeuilhaítl. 

9  Tlaxocbimaco. 

10  Xocohaetzi. 

11  Ochpanistli. 

12  Teotleco. 


ÍSTepeilhaitl. 

14  Qaeoholli. 

15  Paiiqaetsalisili. 

16  Atemoxtli. 

17  Tititl. 

18  Izoalli. 


Sos  meses  se  oomponiao,  como  ya  hemos  ex- 
puesto, de  veinte  diai,  oujos  nombres  son 


1  Gipactli. 

11  OzomatlL 

2  Ehecaü.      .• 

12  MaUnalli. 

3  Calli.   . 

13  Acatl. 

4  Ouctzpklin. 

14  Ocelotl. 

5  Coaü. 

15  Quauhtli. 

6  Miquiítü.' 

16  Cozcaqnanhtli. 

7  Masatl. 

17  Olin  Tonatiuh 

8  Tochtli. 

18  Teopatl. 

&  Atl. 

10  Quiahuitl. 

10  Itzcointii. 

20  Xóchitl. 

Aunqae  los  signos  6  caracteres  iigitificados  por 
estm  nombres  e^tayiesen,  según  el  referido  órdem 
distribuidos  por  los  veinte  días,  sin  embargo,  al 
contarlos  no  ee  tenia  consideración  á  la  división 
de  los  meses  ni  á  la  de  los  años,  sino  á  ciertos 
períodos  de  trece  dias  (semejantes  á  aqueOos  de 
trece  meses  m  el  siglo)  que  oorrian  sin  inlerrup- 

^  ^on  ann  después  de  terminado  el  mes  ó  el  afto. 
£1  primer  día  del  siglo  era  I  Cipactli^el  II  Ehe- 

•  catl  ó  viento,  el  III  CaiH  6  casa,  y  así  hasta  el 
treoe,  que  era  XIII  AcaÜ  ó  caña.  El  día  14  co-^ 
meneaba  otro  período,  contando  I  Ocelotl,  tigre; 
U  Qaaohtli,  águila,  etc.,  hasta  completar  el  mes 
cdn  Vil  Xóchitl,  flor,  y  en  el  segundo  mes  con- 

\  tionaban  contando  VÓI  Cipactli,  IX  Ehecatl, 
etc.  Veinte  de  estos  períodos  hacian  en  trece 
meses  un  siglo  de  doscientos  sesenta  dias,  y  en 

•  todo  este  tiempo  no  se  repetia  el  mismo  signo  6 
» carácter  con  el  mismo  número,  como  puede  ver- 
se en  el  calendario  que  luego  daremos.  En  el 
primer  dia  del  mes  décimo-cuarto  se  comenza- 
ba otro  siglo  con  el  mismo  número  de  caracteres 
y  con  el  mismo  número  de  períodos  que  el  prime- 
ro. Si  el  año  no  tuviese  á  mas  de  los  diez  y  ocho 
meses  los  cinco  dias  Nemontemiy  ó  si  en  estos  dias 

mea  del  afio  mejicaoo  el  de  Tf&caxipehoaliztli,  el  onal  en 
nnestm  tabla  es  ■egimdA.  Loa  aütorea  de  la  edioioa  de  Hm 
eartas  de  Cortés,  beoha  en  Méjieo  el  año  de  1770,  poien 
por  primer  mes  el  de  AtemnttU,  qae  en  nnestm  tabla  tt 
el  décimo-sexto.  Per  >  el  Hotolinin,  oaya  aularidad  es  de 
mayor  peso,  pone,  como  nosotros,  por  primer  lAea  el  de 

*  ^Atlacahnalco,y  con  él  están  conformes  Tórqtemada,  6s- 

taocnrt  y  Martin  de  León,  dominicano.  Por  no  mwmt  en* 


no  se  contiimasen  los  períodos^  el  primer  dia  del 
segundo  afio  del  siclo  seria,  oomo  en  el  anteceden- 
te, I  GipacÜi,  y  áú  mismo  modo  el  último  dia  de  , 
todos  los  afios  sería  nempre  Xodntl;  pero  conti* 
nuándose,  oomo  en  efecto  se  continuaba,  en  los 
üfís  líemenUm  el  período  de  trece  dias,  de  aquí 
se  cambiaban  los  sipioB  6  caraetsres,  y  el  signo 
Miquisiti,  que  en  todos  hm  meses  del  prifaer  año 
ocupaba  el  sexto  lugar,  ocupa  el  primero  en  el 
sejgundo  afto,  y  por  el  contrarío,  el  signo  Cipac-- 
iliy  que  en  el  primer  afio  habia  ocupado  el  pri- 
mer lugar,  tiene  el  décimo-sexto  en  el  afto  se-  , 
gundo.  Para  saber  cuál  debe  ser  el  signo  del  prí«  ' 
mer  dia  de  cualquier' año,  hay  esta  regla  general. 
Todo  afio  Tochtli  oonáenza  por  Cipactli;  todo  afio 
Acatl  por  Miquiztli;  todo  afio  Tecpatl  por  Ozoma* 
tlij  y  todo  sfio  Calli  por  Cozcaquauhtli;  dando 
siempre  al  signo  del  dia  el  mismo  número  del 
año,  así  oomo  el  afio  I  Tochüi  tiene  por  príroer 
cU&I  Cipactli;  así  el  11  Acatl  tiene  el  UMiquis- 
tli  y  el  fu  Teopaa  tiene  III  Ozomatli,  y  el  I Y 
Gafli  tiene  IV  Cozoaqnsuhtli,  eto.^ 

Por  lo  que  hemos  dicho  se  ve  el  particular 
aprecio  en  ^ue  estaba  ejitre  los  mejicanos  el  nú- 
mero trece.  De  trece  afios  eran  los  cuatro  pe- 
ríodos de  que  se  componia  el  siglo,  de  trsce  me- 
ses era  su  cicls  de  doscientos'sesenta  dias,  y  dt 
trece  dias  los  períodos  de  que  hemos  becko  men- 
cbn.  La  cansa' de  seta  estimación  fué,  por  lo 
que  dios  el  doctor  Sig^jcnsa,  el  haber  sido  este 
el  número  de  sus  dioses  mayores.  Poco  menos 
apresMo  parece  haber  ádo  por  «lh>s  el  número 
cuatro.  Como  chitaban  en  su  siglo  enatro  perío- 
dos de  trece  afios,  aa  oontaban  trace  períodos  de 
cuatro  afios,  y  al  fin  de  cada  uno  de  estos  perío- 
dos hacian  fiestas  extraordinarias.  Ta  hemos  he- 
cho mención  en  Qtrá  parte  del  Jtynno  de  cuatro 
meses,  y  del  nappapohuallatolH  ó  audiencia  ge- 
neral que  debia  hacerse  cada  cuatrO  meses. 

Por  lo  que  respecta  al  goUemo  civil,  dividian 
el  raes  en  cuatro  períodos  de  cinco  días,  y  un  dia 
fijo  de  cada  período  se  hacia  la  feria  6  mercado 
grande:  pero  porque  aun  en  lo  político  se  reglan 
por  principios  de  religión,  se  haeia  esta  í^ría  en 
la  capital  én  los  dias  del  conejo,  de  la  cafia,  de 
la  piedra  y  de  la  casa,*  qué  eran  sus  signos  favo- 
ritos. "El  año  mejicano  constaba  de  setenta  y 
tres  períodos  de  trece  meses,  6  ciclos  de  doscien- 
tos sesenta  dias. 

JBs  indudable  que  el  sistema  mejicano  6  tolte- 
ca,  en  orden  á  la  distribución  del  tiempo,  aun- 
que á  f  rímera  vista  parezca  embrollado,  está  muy 


1    El  caballero  Botnrbi  dice  qne  et  aña  del  conejo  < 


UÁo  i  loa  lectorea,  omito  las  gravea  ratones  qne  tcneraoa    menzaba  fieropfe  por  el  día  del  conejo,  y  el  afio  de  la  eafia 


fara  oreer  verdadera  eita  opinión. 

5  CkncaqaanhtU  ea  el  nombre  de  no  pájaro  étNiito 
por  nofotroa  eo  el  lib.l .°  £1  caballero  Botnrini  pone  en  In- 
fR  le  este  el  tenMtUtI,etto  es,  la  piedra  de  moler  el  bnIz 


por  el  primer  dia  de  la  caña,  etc.,  y  no  por  loa  dlaa  qne  he« 
moa  dicho;  paro  noaotrca  debemee-  dar  mas  crédito  al  Si-> 
güenia,  aiacho  mas  iaatmido  foe  BoWnl  en  la  antigüe- 
dad mejicana.    El  airtama  de  este  sabaBero  es  (antástieo 
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bien  diapaesto;  por  lo  que  claramenU  se  ve  no 
haber  sido  obra  de  un  pueblo  rudo.  Pero  lo  mas 
admirable  en  su  cómputo  y  que  ciertamente  no 
parecerá  verosímil  á  los  lectores  poco  instrmdos 
en  la  antigúedad  mejicana,  es  que  conociendo 
ellos  el  exceso  de  pocas  boraa  del  afto  solat  so-* 
bro  el^vil,  se  sirvieron  de  dias  intercalares  para 
igualarlo;  pero  con  esta  diferencia  respecto  del 
método  establecido  por  Julio  César  en  «I  calen- 
dario romano,  que  no  intercalaban  un  día  cada 
(^atro  afios,  sino  trece  dias  (sirviéndose  aun  pa- 
ra esto  del  numero  trece)  cada  cincuenta  v  dos 
éftos;  lo  que  pam  regular  el  tiempo  es  lo  mismo. 
Al  acabar  el  siglo  rompían,  cómo  en  otra  parte 
diremos,  todas  las  esteras,  temiendo  que  estuvie- 
re para  acabar  con  él  la  cuarta  edad  del  sol  j  to- 
do el  mundo,  y  la  ultima  noche  hacian  la  famosa 
ceremonia  del  fuego  nuevo.  Después  de  que 
.con  este  se  hablan  asegurado,  como  ellos  creian, 
.  de  que  los  dioses  les  hablan  concedido  un  nuevo 
siglo,  empleaban  los  trece  dias  siguientes  en  pro- 
•  porcionarse  nuevas  esteras,  hacerse  nuevos  ves- 
tidos, aderezar  los  templos  y  las  casas,  y  en  ha- 
cer todos  los  preparativos  para  las  grandes  fiestas 
del  siglo  nuevo.  Estos  trece  dias  eran  los  inter- 
calares, señalados  en  sus  pinturas  con  puntos 
acules:  no  los'contahan  en  ef  siglo  ya  completo, 
oorao  ni  en  el  siguiente,  ni  continuaban  en  ellos 
los  p<?ríodo8  de  días  que  siempre  Iban  numeran- 
do desde  el  primero  hasta  el  últimQ,diadel  siglo. 
Pasados  los  dias  intercalares,  comenzaban  el  nue- 
vo siglo  con  el  afio  I  Toehtti,  don  el  día  I  Ci- 
pactli  á  26  de  nuestro  febrero,  pomo  al  prin- 
cipio del  siglo  precedente.  No  me  atrevería 
.á  publicar  semejantes  anécdotas  sino  estuvie- 
se asegurado  con  la  gravísima  autoridad  del  doc- 
tor Sigüenza,  el  cual,  á  mas  de  su  grande  eru- 
dición, crítica  y' sinceridad,  fué  el  hombre  que 
euij^eó  mayor  diligencia  para  aclarar  estos  pun- 
tos, ya  consultande  á  los  mejicanos  y  tezc9«ano» 
mas  initruidos,  ya  estudiando  sus  historias  y  pin* 

'  turas. 

El  caballero  Boturini  afirma  que  ciento  y  mas 
años  antes  de  la  era  vulgar  del  cristianismo,  cor- 
rigieron  los  toltecas  su  calendario,  añadiendo, 
como  nosotros  hacemos,  un  dia  cada  cuatro  años, 
y  que  así  estuvo  en  uso  por  algunos  siglos,  has- 

-  ta  que  los  mcgicanos  establecieron  el  método  ya 
dicho;  que  la  eausa  del  nuevo  método  fué  el  ha- 
ber concurrido  en  un  dia  dos  fiestas,  la  una  mo- 
vible de  Trzcatlipoca,  y  la  otra  fija  de  Huitzilo- 

«  pochtli,  y  el  haber  lois  colhuas  celebrado  esta  y 
omitido  aquella;  por  lo  que  indignado  Tezcatli- 
poca,  predijo  que  con  el  tiempo  había  ée  acabar 
la  monarquía  de  CoHlUacan,  cesar  el  culto  de  los 
antiguos  dioses  y  quedar  los  colhuas  sujetos  al 
culto  de  una  sola  drrinidad  jamás  vista  ni  enten- 
dida, y  al  dominio  de  ciertos  extranjeros  que 
vendrían  de  paíse»  diatantes;  que  sabedores  de 
tal  predicción,  los  reyes  de  Méjico  mandaron 
que  cada  vez  que  concurriesen  en  un  mismo  di» 


dos  fiestas,  se  celebrase  la  fiesta  principal,  y  1$ 
otra  al  día  siguiente,  y  que  el  dia  que  se  acostum- 
braba añadir  cada  cuatro  años,  se  omitiese  por 
entonces,  y  después,  cumplido  el  siglo,  se  aña- 
diesen los  tres  dias  omitidos;  pero  no  me  fio  de  ' 
effla  relación. 

Dos  cosas  parecen  verdaderamente  extrañas 
en  el  sistema  de  los  mejicanos;  la  una  no  haber 
regulado  sw  meses  por  el  curso  do  la  luna;  la 
otra  no  encontrarse  ningún  carácter  pariicúlar 
que  distinguiese  á  un  siglo  de-ptro.  Pero  en 
cuanto  á  la  primera,  no  dudamos  que  sus^eses 
astronómicos  estuviesen  acomodados  á  los  perfo- 
dos  de  la  luna,  porque  sabemos  haber  estado  su 
año  regulado  por  el  curso  del  sol,  y  por  esto  ún 
duda  usaron  del  mismo  nombre  M eztli  para  signi- 
ficar indiferentemente  el  mes  y  la  luna.  El  mes 
ya  mencionado  por  nosotros  es  puramente  el  re- 
ligioso, de  que  se  servían  para  la  celebración  de 
sus  fiestas  y  para  la  adivinaoion';'iio  el  astronó- 
mico, del  cual  no  sabemos  otra  cosa,  sine  que  fué 
dividido  por  ellos  en  dos  tiempos,  esto  es,  en  el  de 
la  vigilia  y  el  sueño  de  la  luna.  Iguidmente  es- 
tamos persuadidos  haberse  empleado  por  ellos 
algún  carácter  para  distinguir  un  siglo  do  otro, 
siendo  esto  tan  f .  oil  y  tan  necesario;  pero  no  lo 
hemos  podido  encontrar  en  ningún  am^r. 

La  distribución  de  los  signos  ó  caracteres,  así 
de  los  días  como  de  los  años,  servia  á  los  meji- 
canos para  sus  pronósticos  supersticiosos,  predi-» 
cíendo  la  buena  ó  mala  ventura  de  los  xrfños  por 
el  signo  bíijo  del  cual  nacían,  y  la  felicidad  ó  des- 
gracia de  los  matrimonios,  de  la  guerra  ^  de  las 
otras  cosas  por  el  día  en  que  se  emprendían  ó  «e 
ejecutaban;  y  para  esto  consideraban  no  aolamen- 
te  el  carácter  propio  de  cada  día  y  de  cada  año, 
sino  también  el  dominante  de  todo  período  de 
dias  ó  de  años,  pues  el  primer  signo  6  carácter 
de  cualquier  período  era  dominante  en  todo  él. 
De  ha  oomereiantes  sabemos  que  cuando  qúeriali 
emprender  algún  viaje,  procuraban  oomensarlo 
en  algún  dia  del  período  en  que  dominaba  el  sig- 
no Coatí,  culebra,  y  con  esto 'se  prometían  b^ena 
fortuna  en  su  comercio.  Aquellos  que  nacían 
baje  el  signo  QuauhtK,  águila,  creian  deber  ser 
mofadores  y  moVdaces  si  eran  hombres,  y  si  mu-' 
jeres,  loouaees  y  descaradas.  La  concurrencia 
del  a(lo  y  del  dia  del  conejo  se  estimaba  la  mas 
feliz.  ^      ' 

.  Para  representar  fü  mes  pintaban  un  círculo 
ó  una  rueda,  dividida  en  veinte  ^gucas  expresi- 
vas de  los  veivte  días,  como  se  ve  en  la  que  ex- 
ponemos aquí,  la.  cual  es  oopia  de  una  publicada 
por  .Valadíz  en  su  Retóriea  cristiana,  y  es  la 
vnidk  publicada  hasta  ahora.  Para  representar 
el  año  pintaban  otra  rueda  dividida  en  diez  y 
0(^0  figuras  de  diez  y  ocho  meses,  j  frecuente- 
mente, pfvtaban  dentro  de  tal  rueda  la  imagen  de 
la  luna.  La  que  nosotros  agregamos  aquí  está 
tomada  de  aquella  que  pubneó  el  Oemelli,  la 
oual  ñié  copia  de  lua  pintora  antigua  posdda 
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.Mr  «1  doctor  Sifaeiisa.^  £1  rigió  se  rapresenU- 
Da  «n  un»  rueda  dividida  en  oinouenta  y  dos  fi- 
guras^ 6  mas  bien  en  eoatro  figaras  diseñadas 
trece  veces.  Solían  pintar  una  culebra  enrosoa- 
dft  en  el  círculo  de  ella,  indicando  esta  en  los 
cuatro  dobleces  de  su  cuerpo  los  cuatro  vientes 
cardinales  y  los  principios  de  los  cuatro  períe- 
do0  de  trece  aftos.  La  rueda  que  aauí  presen- 
tamos es  copia  de  otras  dos,  la  una  publicada  por 
Valadix,  y  la  otra  por  Gemelli,  dentro  de  la  cual 
henaos  hecho  representar  al  sol,  como  hsoian  per 
lo  común  los  mejicanos.  Otra  vei  explicaremos 
las  fisuras  de  eit»  ruedas  para  satisfacer  la  cu- 
ripeidad  de  los  lectores. 

El  método  usado  por  los  mejicanos  en  contar 
los  meses,  afios  y  siglos,  era,  como  ya  hemos  di- 
'  oho,  común  á  todas  las  otras  naciones  cultas  de 
Aoáhuac,  sin  variar  en  otra  cosa  que  en  les  nom- 
bres y  figuras.-    Los  chiapanecos,  los  cuales  en- 
tre los  tributarios  de  la  eorooa  de  Méjico  eran 
los  mas  distantes  de  la  capital,  usaban   en  ves 
de  los  nombres  y  de  las  figuras  del  conejo,  de  la 
eafia,  de  la  piedra  y  de  la  casa,  de  los  de  Votan, 
Sambatf  Bun  y  Chinaxy  y  en  vez  de  los  nom- 
bres de  los  días  mejicanos,  los  de  veinte  hom- 
bres ilustres  de  sus  antepasados,  entre  los  cuales 
ocupaban  los  cuatro  referidos  nombres  el  mismo 
logar  que  entre  los  días  do  los  mejicanos  tcaian 
'-  los  nombres  del  conejo,  de  la  caña,  de  la  piedra 
j  de  la  caes.     Los  nombres  chiapanecos  de  les 
Tcioto  dias  del  mes,  eran  los  siguientes: 


1.  Itfox. 

2.  Igh. 

3.  Votan. 

4.  (Shanan. 

5.  Abagh. 

6.  Tox. 

7.  Moxic. 

8.  Sambat. 

9.  Molo  6  Mu. 
10.  Elah. 


11.  Batz. 

12.  Enob. 

13.  Been. 

14.  Hix. 
Id.  Tziquin. 

16.  Chabin. 

17.  Chix. 

18.  Chinax. 

19.  Cabogh. 
20«  Aghnal. 


No  habia  mes  en  el  cual  no  celebraran  loe  me- 
jicanos algunas  fiestas,  6  fijas  y  establecidas  pa- 
ra un  oierto  dia  del  mes,  6  movibles  por  estar 
anexas  ¿  algunos  signos  los  cuales  no  correspon- 
dían á  los  mismos  dias  todos  los  aftos.  Las  prin- 
cipales fiestas  movibles  eran,  por  lo  que  dice  Bo- 


1  Traf  oopiat  del  año  mejiotno  m  lum  piibU«ado.  La 
primera  la  del  Valadiz,  Is  legoada  la  d«l  sigttem,  pebli- 
esda  por  GtneNi,  y  la  teroera  la  del  Botarini,  pablicada  ea 
Méjico  el  affo  de  1770.  Eo  la  del  Sígütoia  se  t«  dentro 
de  la  rueda  de]  ilglo  Is  del  año,  y  en  la  del  Valadis  den- 
tro de  ambas  roedee  la  del  mee.  Noeodoe  !•■  bemee  «e- 
■  farado  para  mayor  olaridad. 

3  ñ  esballero  BoCorini  diee  ^ne  loe  indioe  da  la  di4- 
•eeie  de  Osjaea  teman  ra  año  de  treee  nseaei;  pero  habrá 
^ie  tal  vei  el  aslmdmieo  6  el  eiril,  no  el  veüfiw 


turini,  dks  y  seis,  entre  las  cual^  la  'coarta  era 
la  del  dios  del  vino  t  k  déoima-torcia  la  del 
dios  del  niego.  Por  lo  que  mira  á  las  fijas,  di- 
remos, cuanto  mas  compendiosamente  podamos,  .^ 
^  lo  que  basta  para  dar  una  idea  completa  de  la  ^': 
religión  y  del  genio  supersticioso  de  los  meji- 
caoes. 

En  el  segundo  dia  del  primer  mas  hadan  una 
gran  fiesta  á  Tlaloe  con  Sftorificios  de  sifios  com- 
prados para  este  fin  y  con  el  sacrificio  gladia- 
torio:  no  se  sacrificaban  de  una  vez  todos  los  ni- 
fios  comprados,  sino  que  poco  á  poco  se  iban  sa-  » 
crificando  en  el  discurso  de  aquaOos  tres  meses, 
correspondientes  á  los  de  mano  y  abril,  para  íbk  á 
petrar  de  este  dios  la  lluvia  necesaria  para  el 
maíz.  ^ 

En  el  primer  dia  del  secundo  mes,  el  cual  en 
el  primor  afio  de  su  rigió  correspondía  al  18 
de  marzo,^  haeian  una  fiesta  solemnísima  al 
dios  Xipe,  y  los  sacrificios  que  en  ella  se  cele- 
,  braban,  eran  de  los  mas  crueles.  Condaoian  las 
víctimas  arrastrándolas  por  los  cabellos  hasta  el 
atrio  superior  del  templo,  y  allí  deepués  de  ha- 
berlas hecho  morir  en  el  sacrificio  ordinario,  las 
despellejaban  y  se  vestían  de  sus  pieles  los  sacer- 
dotes, queriendo  hacer  por  iJgunos  dias  muecas 
con  aquellos  sangrientos  despojos.  Los  du^os  de 
los  prisioneros  sacrificados  debían  ayunar  veinte  -. 
dias,  y  después  hacían  glandes  convites,  en  los 
cuales  se  comían  \m  cama  de  las  victimas.  Juup 
tamente  con  los  prisioneros  eran  sacrificados  los 
ladrones  de  oro  o  de  plata,  condenados  por  las 
kyes  del  reine  á  tal  suplicio.  La  circunstancia 
de  desollar  las  víctimas  dio  á  este  mes  el  nom- 
bre de  TlaeaxipehmaiiztUf  esto  es^  desollamiento 
de  hombres.  Un  esU  fiesta  haeian  los  mUitares 
algunos  ejercicios  de  armas  y  ensayos  de  guerra, 
y  los  nobles  celebraban  con  muchas  canciones 
los  hechos  gloriosos  de  sus  antepasados.  En  Tlaz- 
cala  habia  bailes,  así  de  nobles  como  de  plebeyos, 
vestidos  tedos  de  pieles  de  animales  v  adornados 
de  oro  y  plaU.  A  causa  de  estos  bailes  comunes 
á  todos  los  órdenes  de  nersenas,  daban,  tanto  á 
la  fiesta  come  al  mes,  el  nombre  de  Ooailhuitl, 
fiesta  general. 

En  el  mea  tercero,  el  cual  comenzaba  el  día  7 
de  abril,  se  celebraba  la  segunda  fiesta  de  Tlaloe 
con  el  sacrificio  de  algunos  niños.  Las  pieles  de 
las  victimas  sacrificaoas  á  Xipe  en  el  mes  ante- 
rior, eran  llevadas  proeesionalmente  á  un  tem- 
plo llamado  lopuo^  que  estaba  dentro  del  recinto 
del  templo  mayor,  y  depositadas  en  una  cueva 
que  allí  habia.  En  este  mismo  mes  los  zgcfai- 
manqui,  esto  es,  los  que  comerciaban  en  flores, 
celebraban  la  fiesta  de  su  diosa  Coatlicue,  y  le 
preaentaban  ramilletes  de  floree  curiosamente 


1    Siempre  qae 
•jieaaeaáloa 
ielprimetafiedesa 


la  eoneapoedenoia  de  loa 
se  labe  «tender  de  ka 
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eompaestos.  Antes  de  que  le  liidese  esta  obla» 
oioD,  á  Dadle  era  HcUo  oler  laa  flores.  Todas  las 
noches  de  este  mes  velaban  los  ministros  de  los 

^-  templos,  y  para  esto  haoian  grandes  fnegos;  por 
*x  lo  que  tuvo  el  mes  el  nombre  de  Toioztontli  6 
pequefta  vigilia. 

El  cuarto  mes  era  llamado  Hneitozosfli  6  irigi** 
lia  grande,  porque  no  velaban  en  él,  eomo  en  el 
anterior,  solamente  los  sacerdotes,  sino  también 
la  nobleza  y  la  plebe.  Se  sacaban  sangre  de  las 
orejas,  de  los  párpados,  de  la  nariz,  de  la  lengua, 

^      de  los  brazos  y  de  los  mudos,  para  expiar  las  cul- 
pas cometidas  por  todos  los  sentidos,  y  ponían  en 

*  sus  puertas  hojas  de  lirio  tefiidas  con  sangre,  no 
con  otro  fin,  por  lo  que  se  puede  creer,  que  por 
-  hacer  ostwtaoion  de  su  penitencia.  Así  se  pre- 
paraban para  la  fiesta  de  la  diosa  Oentcotl,  la 
cual  celebraban  con  sacrificios  de  víctimas  huma- 
nas y  de  animales,  principalmente  codornices,  y 
con  varios  ensayos  di:  guerra  qua  haoian  delante 
del  templo  de  esta  diosa.  Las  doncellas  llevaban 
al  templo  mazorcas  de  maíz,  y  después  de  haber- 
las ítecido  á  aquella  pretendida  divinidad,  las 
volvian  á  los  graneros  para  que  estas  mazorcas 
santificadas  preservasen  á  tono  el  grano  de  cual- 
quiera Ineeeto  pernicioso.  Este  mes  comenzaba 
el  dia  21  de  abriL 

^  El  quinto  mes,  el  cual  comenzaba  el  dia  17  de 
mayo,  era  cas!  todo  festivo.  La  primera  fiesta, 
*un^  de  las  cuatro  prínoipales  de  los  mejicanos, 
era  la  que  hacían  a  su  gran  dios  Tezcatlipoca. 
Diez  dias  antes  se  vestía  un  sacerdote  del  mismo 
hábito,  y  se  adornaba  mm  las  mismas  insignias 
do  aqut^  lios,  y  salla  del  templo  con  un  ramille- 
te de  flores  en  la  mano  y  un  pito  de  barro  que 
hacia  un  pouido  muy  agudo.  Vuelta  la  cara  ha- 
cia el  Levante  y  después  hacia  los  tres  vientos 
cardinales,  sonaba  fbertemente  el  pito,  y  luego, 
tomando  de  la  tierra  con  un  dedo  un  poco  de  pol- 
vo, lo  llevaba  á  la  boca  y  lo  tragaba.  Al  oír  el 
sonido  dt;l  pito  todos  se  hincaban.  Losdel¡n> 
cuentes  llenos  de  un  extraordinario  terror  y  cons 
temacion,  rogaban  con  lágrimas  á  aquel  dios  les 
eonoediefie  el  perAn  de  sus  yerros,  y  que  no  per- 
mitiese que  fueran  descubiertos  á  los  hombres. 
Los  guerreros  le  pedían  valor  y  fuerza  contra  los 
enemigos  de  la  nación,  grandes  victorias  y  abun- 
dancia de  prisioneros  para  los  sacrificios,  y  todo 
el  resto  del  pueblo  haciendo  aquella  misma  cere- 
monia de  tomar  y  comer  el  polvo,  imploraba  con 
-  amargo  llanto  la  clemencia  de  los  dioses.  El  so- 
nido del  pito  se  repetía  del  mismo  modo  todos  los 
días  anteriores  á  la  fiesta.  TTn  dia  antes  lleva- 
ban los  caciques  un  nuevo  hábito  al  ídolo,  el  cual 
le  ponían  inmediatamente  los  sacerdotes,  y  guar- 
daban el  viejo  como  reliquia  en  alguna  arca  del 
templo:  adamaban  el  ídolo  de  particulares  insig- 
nias de  oro*^  de  plumas  hermosas,  y  quitaban  la 
cortina  que  cubría  siempre  la  puerta  ael  santua- 
rio para  que  viesen  todos  los  oircunstantes  y  ado- 
rasen la  imagen  de  su  dios.  Llegado  ti  &  de  la 


fiesta,  concurria  ei  pueblo  al  atrio  inferior  d4l 
t  templo.  Alffunoaeacerdotes  pintados  do  nem 
y  vestidos  del  mismo  hábito  que  el  ídolo^  lo  m- 
jaban  sobre  una  litera,  la  cual  cefiian  los  jóvenes 
y  las  vírgenes  del  templo  con  cuerdas  gruesta  » 
compuestas  de  muchas  sartas  de  maíz  tortado^  y 
ponían  al  ídolo  una  de  estas  sartas  al  cuello  y^ 
una  guirnalda  sobre  la  cabeza.  Esta  cuerda,  sím* 
bolo  de  la  sequedad  que  ellos  procuraban  preca- 
ver, era  llamada  Toxcatl,  el  cual  nombre  se  d¡6 
también  al  mes,  por  raion  de  esta  ceremonia. 
Todos  los  jóvenes  y  las  vírgenes  del  templo,  oo^ 
mo  los  magnates  de  la  corte,  llevaban  semejantes 
sartas  en  el  cuello  y  las  manos.  Después  se  or- 
denaba una  precesión  por  el  atrio  inferior  del 
templo,  en  donde  estaban  esparcidas  Adres  y  yer- 
bas olorosas:  dos  sacerdotes  incensaban  al  ídotb, 
que  otros  cargaban  sobre  los  hombros.  Entve  ^ 
tanto  el  pueblo  estnba  hincado  azotándose  en  las 
espaldas  con  cuerdas  gruesas  y  anudadas.  Ter- 
minada la  procesión,  y  con  ella  también  la  disci- 
plina, volvian  á  colocar  al  ídolo  en  su  altar  y  le 
hadan  abundantes  oblaciones  de  oro,  piedras  pre- 
ciosas, flores,  plumas,  animales  y  viandas,  las 
cuales  le  preparaban  las  vírgenes  y  otras  muje- 
res que  por  voto  particular  iban  aquel  dia  á  ser- 
vir al  templo.  Estas  viandas  se  llevaban  en  pro- 
cesión por  las  mismas  vírgenes,  conducidas  por  ^ 
un  sacerdote  respetable,  vestido  con  un  hábito 
extravagante,  y  después  las  llevaban  los  jóvenes 
á  las  habitaciones  de  los  sacerdotes  para  quíene| 
eran  destinadas. 

8e  hacia  después  el  sacrifldo  de  la  víctima  que  . 
representaba  al  dios  Tezcattlpoca.     Este  era  un 
joven  el  mas  gentil  y  mas  bien  hecho  de  todos  - 
los  prisioneros.  Lo  cogiaa  un  afto  antes  y  ea  to« 
do  este  tiempo  estaba  vestido  con  el  habito  de    ; 
tal  ícíolo;  andaba  libremente  por  toda  la  ciudad, 
pero  escoltado  siempre  de  una  bvena  guardia^  y  ^ 
era  adorado  por  todos  como  imagen  viva  de  aque- 
lla suprema  divinidad.     Veinte  dias  antea  de  II 
fiesta  se  casaba  este  joven  con  cu:atro  hermosas  • 
doncellas,  y  en  los  cinco  dias  anteriores  á  ella*, 
le  hadan  abundantes  comidas  y  le  concediaií  to- 
dos los  placeres  de  la  vida.     £1  día  de  la  fiesta 
lo  conduelan  con  grande  acompafiamiento  al  tem- 
plo de  Tezcatlipoca;  pero  antes  de  Hojear  despe- 
dían á  sus  mujeres.    Aoompafiába  al  ídolo  en  la 
procesión,  y  llegada  la  hora  del  sacrificio,  lo  ten-    . 
dlan  en  el  altar  y  el  sumo  sacerdote  le  abó^  con 
grande  reveremna  el  peeho  y  le  eacaba  el  cora- 
zón.   Su  cadáver  no  era,  como  el  de  las  oirás 
víctimas,  predpitado  por  la  escalera  abajo,  sino 
condoeido  en  brazos  de  los  sacerdotes  y  decapi- 
tado al  pié  del  templo:  su  cabeza  se  ensartaba  en 
el  TzompanÜi,  en  donde  estaban  las  calaveras  de 
laf  víctimas  sacrificadas  á  Tezcatlipoca,  y  las 
piernas  y  lee  brazos,  coddos  y  condimentados,  se- 
cottian  en  las  mesas  de  los  cadaues.    Después 
del  saorifido  se  hada  un  mn  baile  de  las  jóve- 
nes eetegiáfes  y  los  noUes  que  coneorrian  á  te 
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Al  ponerse  el  sol  hiician  las  vírgenes  del 
templo  una  nueys  oblación  de  pan  amasado  con 
mÍ6l.  Este  pan  oon  no  sé  que  otra  cosa,  se  po- 
aift  delante  del  altar  de  TeseatUpooa,  y  estaba 
destinado  pura  premio  de  los  jóvenes  que  en  la 
ovrrera  que  haeian  por  la  escalera  del  templo 
quejaban  vencedores,  los  cuales  también  eran  re- 
oompensadoa  con  un  vestido,  y  celebrados  tanto 
por  los  sacerdotes  como  por  el  pueblo  especta- 
dor. Se  daba  fi  i  á  la  fiesta  oon  despedir  de  los 
•aminarios  á  los  jóvenes  y  vírgenes  que  estaban 
jm  en  edad  proporcionada  para  el  matrimonio. 
Xos  jóvenes  que  quedaban  los  eseamecian  con 
pal^nns  satírieas  y  burlescas,  y  les  tiraban  ma* 
lw|os  de  júneos  y  otras  yerbas,  echándoks  en  ca- 
ra qae  abandonabas  el  servioio  de  los  cHóses  por 
los  placeres  del  matrimonio,  lo  onal  se  les  permi- 
.'tia  por  los  sacerdotes  como  un  desahogo  de  la 
edad  juvenil. 

En  el  mismo  mes  quinto  se  celebraba  la  prime* 
ni  fie^  de  HuitiUopochtli.  Fabricaban  los  sa- 
oerdotes  una  estatna  de  este  dios  de  la  estatura 
regalar  de  un  hombre.  Le  hacian  la  carne  de  la 
jnasa  del  izohualü^  eiorta  semilla  comestible,  y  los 
hoeaoB  de  la  madera  mizquitl  ó  espino;  la  vi^e^an 
de  tela  de  algodón  y  de  maguey  y  una  capa  ¿e 
plaoui;  le  ponían  sobro  la  cabesa  un  pequeño  pa- 
rasol de  papel  adornado  de  hermosas  plumas,  y 
sobre  él  un  eachillo  ensangrentado  de  pedernal; 
sobre  el  peeho  una  lámina  de  oro,  y  en  sus  ves- 
tidos se  veían  algunas  Jgnras  qne  representaban 
huesos  de  muertos  y  la  imagen  de  un  hombre 
dasooartiaado;  en  lo  cual  pretendían  significar  ó 
el  podar  de  este  dios  en  las  batallas,  ó  U  terrible 
venganza  qne  según  su  mitología  tomó  de  aque- 
llos qne  conspiraron  contra  el  honor  y  la  vida  de 
»  su  madre.  Ponian  esta  estatua  en  una  litera  fa- 
bricada sobre  onatro  culebras  de  madera,  la  cual 
llevaban  cuatro  oficiales  principales  del  ejército 
mejicano,  desde  el  lugar  en  donde  se  formaba  la 
estatua  basta  el  altar  donde  se  colocaba.  AJgn* 
no6  jóvenes  formando  un  círculo  y  uniéndolo  eu- 
tre  sí  por  medio  de  ciertas  fleobas  que  oogian  oon 
}m  manos,  unos  por  el  mango  y  los  otros  por  la 
punta,  llevaban  por  delante  de  la  litera  una  pie- 
sa  de  papel  de  mea  de  quince  toesas  de  lar|p,  en 
la  cual  verosímilmeBU  estaban  pintadas  1m  ac- 
'eipnes  gloriosas  de  aquella  pretendida  divinidad, 
q^  iban  cantando  al  son  de  les  inatromeniosmú- 


-  Llegadoeldiadelafiesta,  sehaciapor  lama- 
ftana  un  saerifioíode  oodomioes,  las  cuales  erran-? 
eadas  sus  oabesas,  m  arrojaban  después  si  pié  del 
altar.  El  pcúnert  que  hacia  este  sacrificio  era  el 
rey,  después  los  sacerdotes  y  finalmente  el  pue- 
blo. De  tan  gran  multitud  de  oodomioes  una 
parte  se  guisaba  para  la  mesa  del  rey  y  de  los  sa- 
oerdotos  y  el  resto  se  reservaba  para  otro  tiem- 
po. Todos  aquellos,  que  asistían  á  la  fiesta,  lle- 
vaban incensarios  de  barro  y  cierta  o%ntidad  de 
betna  jadaieOf  para  ^piemaE  é  inceaw  oon^éLá 


sn  dios,  y  lodos  las  brasas  qué  se 'empleaban  en 
esto,  se  ponían  dcspuQS  en  un  gran  brasero  lla- 
mado por  ellos  tlcxiciU.  Con  motivo  de  esta  co- 
remonia  llamaban  á  esta  fiesta  ^*la  ÍDoensacion 
de  Huitzilopoobtli.'^  Seeuia  inmediatamente  el « 
baile  de  las  vírgenes  y  de  loa  sacerdotes.  Las 
vírgenes  llevaban  el  rostro  teñido,  los  brazos  ador- 
na£>8  de  plumas  encarnadas,  en  la  cabeza  guir- 
naldas hechas  de  sartas  de  maíz  tostado  y  en  las 
QKftnos  ciertas  cañas  rajadas  con  banderillas  de 
algodón  ó  papel.  Los  sacerdotes  llevaban  la  ca- 
ra pintada  de  negro,  la  frente  armada  de  raede- 
oillas  de  papel,  y  ios  labios  untados  con  miel;  se 
cubrían  las  partes  naturales  oon  papel,  y  cada 
uno  tenia  en  la  mano  un  cetro,  en  cuya  extremi- 
dad haUa  una  flor  hecha  de  plumas,  y  sobre  ella 
un  grupo  de  las  mismas.  Sobre  el  bor^e  del  bra- 
sero bailaban  dos  hombres  llevando  en  las  espal- 
das ciertas  jaulas  de  pino.  Los  sacerdotes  en  el 
discurso  del  baile  tocaban  de  cuando  en  cuando 
la  tierra  con  la  extremidad  de  los  cetros  en  ade- 
man de  apoyarse  en  ellos.  Todas  estas  ceremo- 
nias tenían  su  particular  significación,  y  el  bailo, 
oon  motivo  de  la  fiesta  en  que  se  hat'a,  se  lla- 
maba tozcachocholla.  En  otro  lugar  ¿reparado 
bailaban  los  cortesanos  y  los  militares.  Los  ins- 
trumentos músicos  que  en  otros  bailes  ocupaban 
el  centro,  en  este  se  tenían  fuera  y  escondidos, 
de  suerte  que  oyéndose  el  sonido  no  se  viesen 
los  musióos. 

Un  año  antes  se  escoda,  juntamente  con  la  víc- 
tima de  Tezcatlipoca,  el  prisionero  que  debia  ser 
sacrificado  á  Huitailopochtli,  al  cual  daban  el 
nombre  de  Ixteocale,  que  significa  sabio  señor  del 
cielo.  Ambos  andaban  juntos  todo  el  año:  pno 
con  esta  diferencia,  que  adoraban  la  víetin;a  de 
Tezcatlipoca,  pero  no  la  de  Huitzilopocbtli.  Lle- 
gado el  dia  de  su  fiesta,  vestían  al  prisionero  con  ' 
nn  hábito  curioso  de  papel  pintado,  y  le  ponian , 
sobre  la  cabeza  una  mitra  hecha  de  plumas  de 
águila  con  un  penacho  en  la.punta.  Llevaba  en 
la  espalda  una  pequeña  red,  y  sobre  ella  un  tale- 
guilloy  y  con  tal  nábito  se  mezclaba  en  el  bai- 
le de  los  cortesanos.  Lo  mas  singular  de  esto 
prisionero  era  que  aunque  debiese  morir  en  aquol 
día,  esto  no  obstante,  estaba  en  su  arbitrio  la 
hora  del  sacrificio.  Én  donde  le  agradaba,  se 
presentaba  á  los  sacerdotes,  en  cuvos  brazos,  y 
DO  en  el  altar,  le  abria  el  aacrificador  el  pecho  y 
le  sacaba  el  corazón.  Terminado  el  sacrificio, 
comenzaban  los  sacerdotes  un  gran  baile,  que  du- 
raba todo  el  resto  de  la  jomada,  con  algunos  in- 
tervalos que  hacian  para  repetir  la  incen||aoion. 
En  esta  misma  fiesta  hacian  los  sacerdotes  una 
ligera  cisura  en  el  pecho  y  en  el  vientre  á  todos 
los  niños  de  ambos  sexos  nacidos  un  año  antes, 
Este  era  el  signo  ó  carácter  con  que  la  nación 
mejicana  se  reconocía  especialmeote  consagrada 
al  onlto  de  su  dios  protector,  y  esta  es  también  la 
ipon  fue  tuvieron  algunos  autores  para  creer 
establecido  entre  los  mejicanos  el  rito  de  la  cir- 
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euDoisiofl.^  Mas  al  til  tob  Ioí  usaron  los  de  la- 
catan  y  los  totonacos,  paro  no  los  mejicanos  ni 
alguna  otra  nación  del  imparío. 

En  el  mes  sexto,  que  oomensaba  á  6  de  jnido, 

*  se  celebraba  la  teroera  fiesta  de  Tlaloo.     Enra- 

l  El  padre  Acosta  díee  ^ne  ''lot  mejiotBoi  norifioa- 
ban  en  mu  ninoa  ui  laa  orejas  oomo  al  miembio  genital, 
en  lo  oual  remedaban  de  algnn  mado  la  eirovncíiion  de  loa 
jndíos.''  Pero  ai  eate  airtoar  habla  de  loa  yerdaderoa  muf^ 
canos,  esto  ea,  de  loa  deaoendientea  de  loa  antlgooa  axteeaa 

•'  qae  fiíndaron  la^  ciodad  da  Méjieo,  a^ya  historia  eooríbí- 
moB,  esto  ea  abaalntamento  (iüao,  porqae  despoéa  do  la 
roas  diligente  ia^íeioD,  no  se  pqdo  enoontrar  entre  elloa 
el  menor  yestígio  de  tal  rito.  Se  habla  de  los  totonaoea, 
k»  cuales  por  haber  sido  súbdÜoa  del  rey  de  Héjiao,  aon 
llamados  mejicanos,  por  algonea  autores,  ea  Tardad  qae 
hacían  á  los  niffos  tiü  herida. 

Bl  sucio  ji  mordaz  «ntor  de  la  obra  intitnlada  Reeherek€9 
philotophique»  «ur  le$  9meri€úin$  (ÁTeríi<naoionea  fi- 
losóficas sobre  loa  americanoa),  adopta  la  ralaaion  del  pa- 
dre Aooeta,  y  haoe  nn  largo  diaonrao  aobre  el  origen  de 
Ja  oirooncision,  la  onal  oree  haber  aido  inventada  por  loa 
egipcios  ó  los  ethiopea  para  perservarse,  se^n  le  qne  él 
dice,  de  los  gnsanos  que  les  naean  á  los  incironnelsos  de  la 
tórrida  xona.  Añrma  qne  de  Jos  egipeioa  la  aprendieron 
los  hebreas^  y  qae  no  siendo  al  prindplo  mas  que  nn  re- 

"  medio  físico,  fbó  despoós  exaltada  por  el  (¡Miatismo  á  asr 
ana  ceremonia  religiosa.  Qidera  á  maa  de  sato  hacemos 
oner  4|ue  el  calor  de  la  tórrida  lona  aea  la  eaoaa  de  tal 
enfermedad,  y  qne  para  libertane  asaron  de  la  eireanci- 
sion  los  mejicanos  y  las  ofraa  nacionea  de  la  Amórioa.  Pe- 
ro omitiendo  la  falsedad  de  sos  priaeipioa,  su  fiílta  de  res- 
peto  á  los  libros  santos  y  an  diligendaiin  desmenonr  onal- 
qnier  asanto  qae  tenga  «Igana  afinidad  con  lea  placeres 
obscenos,  por  rednoirme  á  lo  q«e  toea  á  mi  historia,  pfo- 

.  testo  no  haber  eno<mtrAde  jamás  ni  entre  los  mejioanes 
ni  entre  las  naciones  sujetas  á  elloa,  yestígio  algnno  de  la 

*  drconeision,  excepto  tatíte  los  totonacos,  ni  haber  tenido  ja- 
más potioia  de  tal  enf^srmedad  de  gaianoa  en  aquelka  países, 
aunque  situados  todos  bajo  la  tórrida  zana;  yidtando  ecm  ft«- 
ouencia  por  el  espaoio  de  maa  de  trece  sfiea  toda  snerto  de 
enfermos.    A  mas  de  que  si  el  calor  se  la  causa  de  tal  enfer* 

«medad,  mav  común  debía  aer  esta  en  el  país  natiyo  deaquel 
autor,  ^e  en  loa  países  mediterráiieos  del  reino  de  Méji- 

•  co,  poes  en  estos  es  rancho  aaa  templado  el  calor.  No  toé 
menor  el  yerro  del  sefior  Maller,  citado  por  el  mismo  au- 
tor el  oui^l  en  su  Diatriba  aobre  la  oirouncisioD,  inserta  en 

«  la  Endolopedla,  por  no  haber  entendido  laa  expreaiottea 
del  Acosta,  creyó  que  á  todos  loa  niños  aMJieanos  cortaban 
enteramento  las  oMJas  y  el  miembro  genital;  por  b  qne 
admirado  pregunta  si  podrían  quedar  muchos  yirca  dca- 
poés  ^  tan  cruel  operación.  Pero  si  yo  creyera  lo  qne 
creyó  el  señor  Maller,  preguntaría  mas  bien:  ¿cómo  baUa 
mejicanos  en  el  mundo?  Para  que  ningnno  pues  yuelra 
•4  tropeiar  leyendo  loa  antignoa  aapafioles  bistoria^orea  de 
la  América,  necesita  saber  qne  mando  ellea  dicea  que  loa 
mejicanos  ú  otras  nacionaa  aacrificaban  la  lengua,  las  ere- 
jas  ú  otro  miembro  del  cnerpo^  no  ^fretenden  aigaifiiar 
otra  cosa  siao  qne  hadan  sigua  inciBiaa  m  afuenoa 
miembros  y  ae  saosban 


maban  ouriosamente  d  templo  oon  jfOieos  de  k 
lagaña  de  Citlaltepeo.  Los  sacerdotes  que  iban  á 
cogerlos  baoian  impunemente  en  el  camino  algn* 
ñas  hostilidades  contra  los  viandantes  oon  quie- 
nes 86  encontraban,  despojándolos  de  todo  cuan- 
to llevaban  basta  dejarlos  algunas  veces  entera- 
mente desnudos,  é  hiriéndolos  si  faaeian  alguna 
resistencia.  Era  tal  la  impunidad  de  aquellos  sa« 
cerdotes  convertídos  en  asesinos,  que  no  solamen- 
te despeaban  á  los  plebeyos,  sino  que  también 
cogían  los  tributos  reales  á  los  recaudadores  si 

Sor  casualidad  se  encontraban  oon  ellos,  no  pu- 
iendo  ni  los  particulares  quejarse  contra  ellos,  ni 
el  rey  castigarlos  por  semejantes  excesos.  El  4k^ 
de  la  fieim  comian  todos  cierta  polcada  llamadla 
por  ellos  etcalli,  de  donde  el  me»  tomó  el  nombre 
deEtialqualiitli. 

Llevaban  al  tcuiplo  una  gran  cantidad  de  papel 
pintado  y  de  resma  elástica,  y  con  ella  ungían 
así  el  papel  como  los  carrillos  de  los  ídolos. 
Después  de  tan  ridíoTiIa  oeremonia,  sacrificaban 
algunos  prisioneros  vestidos  con  el  mismo  hábüo 
de  Tlaloc  j  de  sus  compafteros,  y  para  llenar  su 
crueldad,  se  iban  en  canoaa  los  sacerdotes  aoom-  * 
pafifldos  de  un  gran  pueblo  á  un  lugar  de  la  la- 
guna en  donde  mibia  entonces  un  remolino,  y  allí 
sacrifioaban  á  sus  dioses  dos  niftos  de  ambos  se- 
xos ahogándolos,  y  oon  ellos  también  los  eora- 
sones  de  los  prisioneros  sacrífieadev  en  aquella 
fiesta,  para  impetrar  de  sus  dioses  la  lluvia  neoe- 
aaria  á  sus  campos. 

En  esta  misma  ocasión  privaban  dol  saoerdoeio 
á  los  ministros  del  templo  que  en  el  discurso  de 
aquel  afio  habian  sido  negligentes  en  su  ministe- 
rio, 6  habian  sido  oogidos  en  algún  grave  deUto, 
no  digno  por  otra  parte  de  pena  capital,  y  los  eas- 
tígahAi  con  una  pena  semejante  á  la  burla  que  ' 
hacen  loa  marineros  á  aquellos  navegantes  qua 
por  primera  ves  pasan  la  línea,  pero  mas  gi^vo, 
pues  de  las  repetidas  inmersiones  en  el  agua  que- 
daban tan  maltratados,  que  era  necesario  llevar- 
los á  sus  casas  para  curarlos. 

En  el  mes  sétimo,  el  cual  comensal»  á  26  de 
junio,  se  celebraba  la  fiesta  de  Huixtombuatl, 
diosa  de  la  sal.  Un  dia  antes  de  la  fiesta  habia 
un  gran  baile  de  mujeres,  las  cuales  bailaban  en 
círculo  atadas  á  ciertas  cuerdas  de  diversaa  llo- 
res y  con  guirnaldas  de  ajenjos  en  la  cabeaa.  Bn 
el  centro  4ed  círculo  haba  una  mujer  prisionera 
vestid»  oon  el  mismo  hábito  del  ídolo  de  a^^lla 
diosa.  AoompafialMm  el  bdle  oon  oanto,  y  «n 
uno  y  en  otro  eran  precedidos  por  sacerdotes  vie- 
jos 7  respetables.  Continuaba  el  baile  toda  In 
noche,  y  la  mafiana  siguiente  comensidba  el  de  los 
saoerdotes  y  duraba  todo  el  dia,  interrumpiéndo- 
se algunas  veces  con  sacrificios  de  prisioneros. 
Los  sacerdotes  biaban  dec^Miemenia  vesttdos, 
y  jlenrando  en  la  mano  aquellas  hermosas  flores 
amariflas  eme  los  mejicanos  llamaron  oempoalxo- 
ehtil,  y  luguDos  europeos  aleUes  de  las  Indias. 
Al  ponoflM  el  sd  80  hada  el  aaodfisío  de  la  nu- 
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lar  prfakMra,  j  le  teniiiMbft  U  fiesta  con  gran- 

det  00IITÍÍ68. 

Todo  este  mes  er»  de  grande  alegría  para  los 
Bejicaaos.  £n  ¿1  se  ponian  los  mejores  vestidos 
q¡aL9  ianian,  eran  frecuentes  ks  bailes  y  las  direr- 
noiMS  en  los  jardines,  la  poesía  qne  cantaban  era 
toda  da  amores  6  de  otros  asuntos  agradables. 
Loa  plebejos  iban  á  casa  á  los  montes,  y  los  no- 
Uas  nacían  ejaroioios  de  guerra  en  el  campo,  6 
en  la  lagaña  sobre  canoas.  Estas  alegrías  de  la  ne- 
blosa dieron  á  este  mes  el  nombre  de  TVcusMttt//, 
fasta  de  los  caciques,  6  el  de  Tecuilhuilontíi, 
fiesta  paqnefia  de  los  caciques,  por  ser  yerdada- 
tamenta  pequefla  en  comparación  de  la  del  si- 
foiante  mes.  ; 

Bn  al  octavo,  al  cual  comenzaba  á  16  de  juHo, 
liaoian  una  fiesta  solemne  á  la  diosa  Centeotl  ba- 
jo  el  nombre  de  Xilonen,  porque  como  ya  bamos 
ficho  en  otra  parta,  le  mudaban  al  nombre  scffun 
al  estado  del  maís.  En  estafiesta  le  llamaban 
Xilonen  porque  la  masorca  del  maíz,  cuando  es- 
tá todavía  tierno  el  grano,  se  llama  zilotí.  Dn- 
smba  la  fiesta  ocho  dias,  en  los  Cuales  era  casi  ooo- 
-  láio  el  bdle  en  el  templo  de  aquella  diosa.  £1 
Mv  y  los  caciques  daban  en  tales  dias  de  cmner 
j  beber  al  puebb.  Se  ponia  esta  an  filas  en  el 
atrio  inferior  del  templo,  y  allí  se  les  daba  el 
akiumpinoUi,  que 'era  cierta  bebida  da  las  mas 
nsoales  entra  ellos,  y  tamaHi,  esto  es,  cierta  pasta 
da  maís  hñthtk  á  manara  da  rabióles,  y  otras  vian- 
das de  que  hablaremos  en  otra  parte.  Se  haoini 
prasentas  á  Iba  sacerdotes,  y  los  caciques  se-  óon- 
TÍdaban  mutuamente  á  comer  y  se  regalaban  oro, 
pkta,  hermosas  plumas  y  animales  raros.  Can- 
taban los  hechos  gloriosos  de  sus  antepasados  y 
ponderaban  la  noblesa  y  la  antigúedad  de  sAs  ca- 
sas. Al  ponerse  el  sol,  después  de  concluida  la 
comida  del  pueblo,  hacían  los  sacerdotes  su  bai< 
la,  al  cual  duraba  cuatro  horas,  y  por  esto  habla 
una  grande  iluminación  en  el  templo.  M  ulti- 
mo dia  era  el  baile  de  los  nobles  y  de  los  milita- 
res, entre  los  cuales  bailaba  también  una  mujer 
priaiottam  que  representaba  aquella  diosa,  y  des- 
puéa  éA  baila  era  sacrificada  jontamanta  con  los 
otros  prisioneros.  Así  la  fiesta  como  el  mas  te- 
atan  al  nombra  da  Hueitacuilhuül,  esto  es,  la  gran 
fasta  da  los  caciques. 

En  al  mas  nono,  cuyo  ptinmpio  ara  á  5  da 
«fosto,  se  aalebraba  la  segunda  fiesta  da  Huit- 
aílaj^htli,  an  la  cual  á  mas  de  las  ceremonias 
ordinarias,  adornaban  con  toras  á  todos  los  ido- 
loa,  no  solamanta  aquellos  que  mcn  venerados  an 
los  templos,  sino  también  á  los  que  por  devoción 
particular  tsnian  en  sus  casas,  por  lo  que  se  lla- 
mó al  mas  Tlaxochimaco.  La  mHsha  anterior  á 
la  fiast»  sa  empleaba  en  preparar  las  viandas,  que 
al.dia  stgmente  comian  con  sumo  regoaija.  Los 
ttoUas  da  ambos  sexos  bailaban  puestos  hm  bra- 
IOS  da  los  unos  sobra  las  espaldas  de  los  otros. 
Isia  baila,  al  cual  duraba  hasta  la  tásfe,  termi- 
■abn  ooo  d  sacrificio  da  algunos 


Igualmente  con  sacnflcioB  se  celebraba  an  asta 
mes  la  fiesta  de  lacateuctli,  dios  del  comercio. 

En  el  mes  décimo,  qu^  comentaba  á  25  de 
agosto,  se  hacia  la  fiesta  de  Xinhteuctli,  dios 
del  fuego.  En  el  mes  anterior  llevaban  del 
bosque  los  sacerdotes  un  gran  árbol  y  lo  hiboaban 
en  el  atrio  inferior  del  templo.  El  dia  antes  de 
la  fiesta  le  quitaban  las  ramas  y  la  cortesa  y  lo 
adornaban  con  papel  pintado,  y  desde  entonces 
%n  iMÍelante  era  reverenciado  como  la  imagen  de 
Xiuhteuotli.  Los  amos  de  los  prisioneros  que 
se  debían  sacrificar  en  esta  fiesta,  se  pintaban  e(m 
almagre  todo  el  cuerpo  para  contrahacer  de  al- 
gún modo  el  color  del  fuego  y  se  ponian  los  me« 
joros  vestidos.  Se  iban  al  templo  acompañados 
de  sui  prisioneros,  y  allí  pasaban  baüando  y  can* 
taiido  con  ellos  toda  la  noche. 

Llegado  el  dia  de  la  fiesta  y  la  hora  del  sacri- 
ficio,  ataban  los  pies  y  las  manos  á  las  víctimas 
y  les  esparcían  en  la  cara  polvo  de  iauklli^  para 
que  adormecido  con  ella  el  sentido,  ftieso  para 
ellos  menos  doloroso  el  tormento.  Después  oo* 
mentaban  el  baile  cada  uno  con  su  victima  á 
cuestas,  y  una  á  una  las  iban  arrojando  en  un 
gran  í^ego  encendido  en  el  atrio  del  templo,  y 
luego  inmediatamente  la  sacaban  con  garfios  de 
madera  para  completar  el  sacrificio  en  el  altar  y 
en  el  modo  ordioarío.  Los  mejicanos  daban  áv 
este  mes  el  nombre  de  Xocohuettí,  qua  sigD.ficft- 
ba  la  itoadur^a  de  los  frutos.  Los  tlaxcaltecas 
llamaban  ni  mes  nono  Miccailhuitl  6  fiesta  de  los 
muertos,  porque  en  él  hacían  oblaciones 'por  las  i 
almas  de  sus  difuntos,  y  al  décimo  Hueimiccail- 
huHl,  CBto  es,  fiesta  grande  de  los  muenros,  por-' 
que  en  él  se  ponían  Itfto  y  lloraban  por  la  muer- 
te  de  sus  antepasados. 

Cinco  dias  antes  de  comentar  el  mes  undéci*. 
mo,  cuyo  priocipio  era  á  14  de  setiembre,  cesa- 
ban todas  las  fiestas.     Los  ocho  primeros  dias  del 
mes  había  baile,  pero  sin  müsiea  ni  canto,  rigien- 
do cada  uno  sus  movimientos  por  el  propio -cá- 
pricho.   Después  de  corrido  el  mencionado  tiem- 
po, vestían  una  prisionera  con  el  mismo  hábito  de 
Teteoinan  6  madre  de  los  dioses,  cuya  fiesta  ce- 
lebraban, y  la  acompaftaban  muchas  mujeres,* 
principalmente  las  lavanderas,  las  cuales  cuatro « 
dias  continuos  trataban  de  divertirla  y  solasarla. 
Llegado  pues  el  dia  principal  de  la  fiesta,  condo-^-  * 
dan  á  enta  mujer  al  atrio  superior  del  templo  de  * 
aquella  diosa,  donde  la  sacrificaban;  pero  no  del  * 
modo  ordinario  ni  sobre  el  altar  común  en  donde 
se  sacrificaban  las  otras  víctimas,'  sino  que  la  de- 

1  Bl  iauhtit  et  ana  planta  cayo  tallo  tíMM  el  largo , 
de  «a  codo,  tas  hojas  ■emfiaotet  á  lai  del  aaaee,  pero  den- 
tadas, lae  ñores  amarillaa  y  las  raicee  entiles^  Aal  las  fl6- 
res  como  las  otras  parüe  de  la  planta,  tienen  el  miMM> 
olor  y  sabor  ^ae  el  anfs.  Bs  mey  útil  para  la  medioioa,  y 
Um  médiooe  mejleinoe  la  empleaban  contra  algunas  enfer- 
medades; per»  también  se  aerfian  da  ella  para  algunos  aaoa 
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i  Mbn»  Wíb|mMm  ée  otra  muj^r,  y  des- 
puiis  h  desaliaban,  etijm  fiel  llevaba  una  jóyen, 
eoa  grande  aeeniMiftaniieiito,  á  preaentár  al  ído- 
lo de  HnüiUopoohtli  en  memoria  del  mhumano 
BMrii^  que  hicieron  sus  antepasados  de  la  prín- 
Moa  de  Odhnaoan;  pero  antes  de  presentarla,  sa- 
eriieaban  en  el  modoerdimrio  onatro  prisioneros, 
para  tignifiear,  como  es  de  creer,  los  enatro  xochi- 
mUeanos  sacrificados  en  el  tiempe  de  sn  oantiti- 
dad  en  OoUraacan.  Bn  este  nrae  se  hacia  la  re^ 
wta  de  las  tropas  y  se  alistaban  los  jóvenes  que 
«e  dettiniAaii  al  ejercido  de  las  armas,  los  cuales 
€n  lo  sucesivo  defaiaa  ir  á  k  guerra  siempre  que 
£üe9^  necesario.  Todos  los  nobles  y  plebeyos 
barrían  los  templos,  de  donde  tuvo  este  mes  el 
nombre  de  OehpanistH,  que  quiere  deewhafrido. 
Se  limpiaban  y  recomponian  las  calzadas  y  se  re- 
paraban los  acueductos  y  las  casas,  en  cuyas  obras 
intervenían  ritos  superetiafoeos. 

Bn  el  duodécimo  mes,  el  cual  comeneaba  á  4 
úf  octubre,  se  celebraba  la  fiesta  del  arribo  de  los 
4toses,  y  esto  quiere  decir  el  nombre  TeoHeco, 
que  dalm  al  mes  y  á  la  fiesta.  El  dia  16  de  este 
mes  mejicano  enramaban  todos  los  templos  y  las 
esquinas  de  las  calles  do  la  ciudad.     El  día  18 
eomensaban  á  llegar  los  dieses,  según  ellos  de- 
cian,  y  el  primero  era  el  pran  dios  Tezoatlipo- 
'  ca.    jBxtewüan  delante  de  la  puerta  del  s^rntua- 
«o  de  este  dios  una  estera  de  palma,  y  en  ella 
espartan  barina  de  maís.  Bl  sumo  sacerdote  es- 
*    taba  en  vela  toda  la  noche  anterior  é  iba  oon 
i    freeuet)cia  á  mirar  la  estera,  y  luego  que  reoono- 
oía  huellas  sobre  la  harina,  estampadas  sin  duda 
por  algún  sacerdote  engañador,  comenzaba  á  gri- 
tar: "¡Eh!  ha  llegadonuestro  leran  dios."  Todos 
los  sacerdotes  con  mucho  pueblo  se  iban  á  ado-i 
*  rarlo  y  á  oelMnrar  bu  arribo  con  himnos  y  bailes 

E  duraban  el  resto  de  la  neohe.    En  los  dos 
s^uientes,  venían  sucesivamente  otros  dio- 
fee,  y  eñ  el  dia  vigésimo  y  tüHimo  del  mes,  por- 

rá  ttfdot  ios  creían  llegados,  btúlaban  al  rede- 
de  un  gran  fíiego  muchos  jóvenes  disfrazados 
en  aljgmfas  figuras  de  monstruos,  y  entre  tanto 
^  ibafl^  arrojando  prisioneros  en  el  liego,  en  donde 
'    Borian  omisumidos  en  holocausto.     Al  ponerse 
«  el  sol  hadan  abundantes  comidas,  en  las  cuales 
^  .  bebían  mas  de  lo  acostumbrado,  creyendo  que  el 
"  vino  oon  que  llenaban  sus  vientres  debía  servir 
para  lavar  los  niés  de  los  dioses.     ¡A  tales  exce- 
sos llegó  la  bárbara  superstición  de  aquellos 
pueblos!    No  era  menos  supersticiosa  la  ceremo- 
nia que  hacían  en  los  niños  para  preservar- 
'    los  d^mal  que  temían  de  uno  de  sus  dioses,  pe- 
-  gando  oon  trementina  muchas  plumas  á  sus  es- 
paldas, brazos  y  piernas. 

Sn  et  mes  décímo^4erdo,  que  comenzaba  á 
24  de  octubre,  se  celebraba  la  cuarta  fiesta  de 
los  dioses  del  agua  y  de  los  montes.  Bl  nombre 
de  TepeahttM  con  que  se  llamaba  este  mes,  no 
significa  otra  cosa  que  la  fiesta  do  los  montes. 
Hadan  ciertos  montedtos  de  papel,  sobre  los 


cuales  ponían  algunas  onlebritas  de  madera  ó  dé  t 
raices  de  árboles,  y  dertos  idolillos  ó  muñecos 
llamados  ehecatotontin,  cubiertos  de  cierta  pas- 
ta. Ponían  á  unos  y  otros  sobre  los  altares  y 
los  adoraban  como  á  imágenes  de  los  dioses  de 
los  montea^  les  cantaban  himnos  y  les  ofrecían 
copal  y  viandas.  Los  prisioneros  que  se  sacrifi^  ¿  ^ 
caban  en  esta  fiesta  eran  cinco,  un  hombre  y  cua- 
tro mujeres,  y  á  cada  uno  se  ponía  un  nombre 
particular,  alusivos  sin  duda  á  algún  misterio  que 
noÉOtros  i|^oramos.  Los  vestían  con  papel  pm- 
tado  y  uütado  de  redna  elástica  y  los  llevaban 
sobre  literas  en  procedon,  la  cual  terminada  los 
sacrificaban  en  el  modo  ordinario. 

En  clames  décimo-cuarto,  que  comenzaba  á 
13  de  noviembre,  se  hacia  la  fiesta  do  MixcoaÜ, 
diosa  de  la  caza.  Precedían  cuatro  días  de  ayur^ 
no  rigoroso  y  general  con  eñidon  de  sangre,  en  ' 
los  caires  se  hadan  fiechas  y  dardos  para  provi- 
sión de  las  armerías,  y  ciertas  fiechitas,  las  cua- 
les con  lefia  de  pino  y  algunas  viandas,  ponían 
sobre  los  sepulcros  ^e  sus  parientes,  y  pasado  un 
día  las  quemaban.  Terminado  el  ayuno,  salían 
los  mejicanos  y  los  tktelolcos  á  una  caza  gene-  -< 
nd  en  une  de  los  montes  circunvecinos,  y  todos 
los  animales  que  se  oogiaii  se  llevaban  con  suma 
alegría  á  Méjico,  en  donde  eran  sacrificados  á 
Mixeoatl.  El  mismo  rey  asistía,  no  solamente 
al  sacrificio,  sino  también  á  la  caza.  Dieron  á 
este  mes  el  nombre  de  Quecholfí,  porque  en  eé* 
te  tietnpo  apareda  sobre  la  laguna  mejicana  aque- 
lla hermosa  ave  que  entre  ellos  tenia  este  nom«- 
bre,  y  muchos  le  Mmnnflanuneo. 

En  el  mes  déohno-quinto,  cuyo  prindpio  era 
á  9  de  diciembre,  se  celebraba  la  tercera  y  prin- 
dpal  fiesta  de  Huitdlopochtli  y  de  su  hermano, 
en  la  cual  parece  que  el  demonio  (el  cual  se 
llama  por  un  santo  padre  Aíbno  de  Diüs>^  preten- 
día contrahacer  en  algún  modo  los  augustos  mis- 
terio0  de  la  religiotí  cristiana.  El  primer  día  del 
mes  fiíbricaban  los  sacerdotes  dos  estatuas  de 
aquellos  dos  dioses,  de  algunas  semillas  amasa- 
das con  sangre  de  niños  sacrificados,  y  lea  ponían 
en  lugar  de  huesos  palos  de  espino.  Las  coloca- 
ban en  el  altar  prindpal  del  templo,  y  toda  aque- 
lla noche  estaban  en  vda  loe  sacerdotes.  Al  dia 
siguiente  bendecían  las  estatuas  y  juntamente  un 
poco  de  agua,  la  cual  se  guardaba  en  el  templo 
para  rodar  con  db  la  cara  del  nuevo  rey  de  Mé- 
jico y  al  general  de  las  armas  después  de  su  dec- 
don;  pero  el  general,  á  mas  de  ser  rodado  debía 
beberk.  Luego  que  oon  la  bendición  quedaban 
consagradas  ka  estatuas,  comenzaba  el  baile  de 
ambos  sexos^  el  cual,  en  todo  aquel  mes,  duraba 
tres  ó  cuatro  horas  cada  día.  En  todo  este  mes 
había  grande  eftision  de  sangre,  y  los  cuatro  dias 
anteriores  á  la  fiesta,  ayunaban  los  amos  de  bsfi 
prisioneros  que  debían  sacrificarse,  los  cuales  eran 
escogidoe  oportunamente  y  llevaban  loe  ouerpos 
pintados  ée  v»ios  colores.  La  mañana  dd  dia' 
v^édmO)  en  que  se  oelefaraba  la  fiesta,  haeiosi 
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«•a  gnSkie  y  solemat  praoesion.    Precedía  un 
sacerdote  llevando  elevada  en  las  manos  una  cu- 
lebra de  madera  que  llamaban  Eapan^itl  y  era 
la  insignia  de  los  dioses  de  la  guerra,  j  otro  lle- 
vando un  estandarte  de  «.aquellos  qne  usaban  en 
sus  ejéreitos.    Detrás  de  ellos  venia  otro  saomr- 
dote  que  llevaba  la  estatua  del  dios  Painalto», 
'    Ticario  de  Huitzilopochtli.  Luego  nenian  las  vk^ 
tímaF,  luego  los  otros  sacerdotes,  y  fínalmeate,  el 
pueblo.     Se  encaminaba  la  procesión  desde  el 
templo  mayor  al  barrio  de  Teotlaloo,  en  donde 
se  detenían  para  sacrificar  dos  prisioneros  de  guer- 
ra y  algunos  esclavos  comprados:  de  allí  se  iban 
á  Tlateloloo,  á  Popotia,  á  Chapoltepec,  de  don- 
de volvían  á  la  ciudad,  y  después  de  baber  ro- 
.  deado  por  otros  barrios  se  regresaban  al.  templo. 
En  este  viaje  de  nueve  á  dies  millas  consu- 
mían la  mayor  parte  del  día,  y  en  todos  k>8.,lnga- 
res  donde  se  detenian,  sacrificaban  codornices,  y 
tal  vez  también  algunos  prisioneros.  Cuando  lle- 
gaban al  templo,  ponían  la  estatua  de  Painalton 
y  el  estandarte  sobre  el  altar  de  Hdtnlopocbtli, 
el  rey  incensaba  las  estatuas  de j^anos  y  después 
se  ordenaba  otra  procesión  al  rededor  del  templo, 
la  cual  concluida  se  saorífioaban  los  prisioneros  y 
los  esclavos  que  faltaban.    Estos  saorifieios  se 
baeian  al  terminar  el  dia.    Aquella  noobe  Tela- 
han  los  sacerdotes,  y  la  maflana  siguiente  lleva- 
ban la  estatua  de  pasta  de  Huitallopochtli  á  una 
,     ^  gran  sala  que  habla  en  el  recinto  del  templo,  f 
allí  á  presencia  solamente  del  rey,  de  cuatro  sa- 
eerdotes  principales  y  de  cuatro  superiores  de  los 
seminarios,  el  sacerdote  Quetzalcoatl,  que  era  el 
Jefe  de  los  tlamaoazqui  ó  penitentes,  tiraba  un 
dardo  á  la  estatua,  con  que  la  pasaba  de  banda  á 
banda.     Decían  entonces  que  ya  ^taba  mia|fD*to 
su  dios.     Uno  de  los  principales  sacerdotes  saca- 
ba el  corazón  á  la  estatua  y  lo  daba  á  eomer  al 
rey.    El  cuerpo  se  dividía  en  dos  partos,  una  se 
daba  á  ios  tlatelolcos  y  la  otra  quedaba  para  los 
mejicanos.  Esta  volvía  á  dividirse  en  cuatro  par^ 
tes  para  los  cuatro  cuarteles  de  la  ciudad,  y  ca- 
da una  de  ellas  en  tantas  minutísimas  partículas 
cuantos  eran  los  hombres  del  cuartel.     Esta  ce- 
remonia  la  ngnificaban  con  la  voz  Teoo/uclo^  que 
^      quiere  decir  ser  Dios  comido.     Las  mujeres  no 
probaban  de  esta  sagrada  pasta,  tal  ves  porque  á 
ellas  no  tocaba  el^jercicio  de  las  armas.    No  sa- 
bemos si  hicieron  el  mismo  190  de  la  estatua  de 
Tlacafauepan.     Daban  á  este  mes  los  mejicanos 
el  nombre  de  PanquetzaliztU,  que  significa  enar- 
bolar el  estandarte,  por  aquel  que  llevaban  en  la 
referida  procesión.^  En  este  mes  se  ocupaban  en 
renovar  loa  Umites  y  las  cercas  de  sus  campos. 
En  ol  mes  dáoimo-aezto,  que  principiaba  á  33 
de  diciembre,  se  hacia  la  quinta  y  i^ltíma  fiesta 
de  los  dioses  de  la  agua  y  de  los  montes.    Se 
preparaban  á  ella  con  su  acostumbrada  austeri- 
dad y  con  oblaciones  de  copal  y  otras  resinas 
avomátioAs.    Hadan  por  votos  ciertas  figurillas 
ét  ttiontes  que  consagraban  á  aquellos  dmeS|  y 


dsrtos  idolillos  de  pasta  4s  fsÉias  shbiaiitei  <m^ 
mestibles,  á  los  cuales,  demxvís  4s  habsrtos  ado«- 
rado,  les  abrían  el  peohoy  le  asaeabsn  el  ceraien 
con  una  laniadera,  y  después  les  eorlaban  ht  oa^ 
besa,  contrahaeiendio  los  ritos  de  los  saorifieios. 
El  cuerpo  se  dividía  por  oada  eabesa  de  íhmf  1m 
entre  sus  domésttoeS)  para  que  coMtéadolo'  se 
pudiesen  fTsservar  de  etertas  enfermedades,  á 
las  cuales  ovmtsa  expuestos  á  aquellos  que  eran 
negligentes  en  el  culto  dé  aamlos  númenes. 
Oaemaban  los  rostidos  que  habisn  tenido  pues« 
tos  los  idolínos,  y  guardíaban  escruptiiosaiBente 
las  cenizas  en  sus  oratorios,  como  también  les 
vasos  en  que  los  habían  fií^bricado.  A  mas  de 
estos  ritos  que  se  acostumbraba  practioar  en  las 
casas,  hackn  en  el  templo  algunos  sacrificios  de 
víctimas  humanas.  En  los  cuatro  días  saterio^ 
res  á  la  fiesta,  había  un  rigoroso  ayuno,  aoompa» 
fiado  de  eihsien  d^  sangre.  Llamaban  á  este 
mes  Atemoztli,  que  quiere  decir,  descenso  de  la 
agua,  por  la  causa  qne  luego  dirsoios.^    * 

En  el  mes  décimo-sétimo,  que  eomensaba 
á  12  de  enero,  se  celebraba  la  fiesta  de  la  dio* 
sa  Ilamateuctlí.  Escogían  una  prisionera  qw» 
la  representara,  y  la  restian  con  el  hábito  de  su 
ídolo.  La  hacían  bailar  sola  al  son  que  le  oan* 
taban  algunos  viejos  sacerdotes,  y  le  penmtian  el 
entristecerse  por  la,,  inminente  muerte,  cuando 
en  las  otras  yíctímas  se  tenia  por  mala  sefial. 
En  el  día  de  la  fiesta,  al  ponerse  el  sol,  los  ssoer«> 
dotes,  adornados  eo&  las  insignias  de  varios  diou 
ses,  la  sacrificaban  ctf  el  modo  ordinario,  le  cor» 
taban  después  )a  cabeza,  y  tomándola  en  las  «la* 
nos  uno  de  los  sacerdotes,  comenzaba  un  baUe, 
en  el  cual  le  seguían  otros.  Los  sacerdotes  da- 
baú  una  oarrera  por  la -escala  del  tomplo  en  esta 
fiesta,  y  al  dia  aigiarpisle  se  divertía  el  populacho 
con  un  fuego  no  desemejante  á  los  lupereales  de 
los  romanos,  porque  corriendo  por  las  calles,  da- 
ban con  taleguillos  llenos  de  heno  á  todas  aque^ 
lias  mujeres  que  encontraban.  Sa  el  mismo  saes  4 
se  celebraba  la  fiesta  de  Mictlanteuctli,  dios  del^ 
infierno,  con  el  saerificio  nocturno  de  un  pririo^ 
ñero,  y  la  segunda  fiesta  de  lacateuctlí,  cUos  de  «. 
los  mercaderes.  £1  nombre  Tititl  que  daban^  ^ 
este  mes,  significa  el  enoo|^ento  que  por  esÜB  e 
tiempo  causa  el  frio.^ 

En  el  décimo-octave  y  tiltcmo  mes,  que  co-    * . 
msnzaba  á  1^  de  febrero,  se  hacia  la  segunda  fies» 

1  Martín  de  LeoD,  domínioo,  ^tri«re  fse  At0m$véi 
•ígDifíqoe  el  altar  de  loa  diosee;  pere  el  nwabre  del  altas 
es  teomomogEtl!,  no  atemoztli.  El  caballero  BoCoriai  pr^ 
tcDde  qae  el  tal  nombre  eea  aincopado  de  ateoiDosKntli; 
pero  eemcjantefl  eÍDOopeí  no  ae  vaaban  eolM  loa  im¡¡oa]ioa| 

á  maa  de  qae  la  fignra  de  este  mea,  qve  ea  la  a ^^  atreve-       * 
•ada  aobre  laa  gradas  de  oa  ediíksle,  expliaa  olstaamite  d 
deséesao  de  la  agoa,  aigntfieada  per  la  veaalanioBlU. 

2  El  domínioo  Leoo  dice  que  fltitl  aignifioa  oneetr» 
Tieatre;  pero  todos  loa  qae  eafieadea  el  SMJiosao  1 
qne^A  Isl  BOdilife  stiUiiai  1 
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la  al  üoft  ^1  fiíflgp.  Su  día  10  de  eúe  mes  sa- 
lía toda  la  juventud  mejicana  á  la  oaza^  así  de  fíe* 
ras  en  los  bosques,  como  de  aves  en  la  laguna. 
£1  dia  16  se  apaaaba  el  fuego  del  templo  y  el  de 
las  casas,  y  sacaban  el  nuevo  delante  del  ídolo 
de  aquel  dios,  al  cual  adornabali  para  esta  fiesta 
de  hermosas  plumas  y  pladras  preciosas.  Los 
caladores  presentaban  toda  su  casa  á  los  sacer- 
dotes, do  la  cual  una  parte  se  ofrecía  en  holo- 
causto á  los  dioses  y'la  otra  se  sacrificaba,  y  des- 
pués se  cocía  y  se  guisaba  para  la  nobleza  y  los 
sacerdotes.  Las  mujeres  hacían  oblaciones  de 
tamallí,  los  cuales  se  distribuían  entre  los  caza- 
dores. Una  de  las  ceremonias  de  esta  fiesta  era 
agujerar  las  orejas  á  todos  los  niños  de  uno  y  otro 
sexo  para  ponerles  después  zarcillos.  Pero  lo 
mas  suigular  de  ella  era  no  hacer  ningún  saqrifi- 
Mo  de  víctima  humana. 

También  se  celebraba  en  esto  mes  la  segunda 
fiesta  de  la  madre  de  los  dioses,  en  orden  á  la 
cual  na^a  sabemos,  á  excepción  de  la  ridicula  ce- 
remonia de  levantar  por  las  orejas  en  el  aire  á 
los  niños,  creyendo  que  así  habían  de  adquirir 
mayor  estatura.  Por  lo  que  respecta  al  nombre 
Izcalii  que  daban  a  este  mes,  nada  podemos  afir- 
mar. > 

Después  de  cumplidos  el  dia  20  de  febrero  los 
diez  y  ocho  meses  del  año  mejicano,  comenzaban 
el  dia  21  los  cinco  dias  Nemontemi,  en  los  cua- 
les no  so  celebraba  ninguna  fiesta  ni  se  empren- 
día ningún  negocio  ó  pleito,  porque  se  creían  in- 
£&ustos.  131  niño,  pues,  que  nacía  en  algunos  de 
estos  dias,  si  era  hombre,  tenia  el  nombre  do  Ne- 
moquichtli,  hombre  inútil;  si  mujer,  el  de  Nen- 
cihuatl,  mujer  inútil. 

Las  fiestas  que  se  celebraban  anualmeaite  eran 
mas  solemnes  en  al  Teoxifauitl  6  año  divino,  cua- 
les eran  todos  los  que  tenían  por  carácter  el  co- 
nejo. Eran  entonces  mas  numerosos  los  sacrifi- 
cios, mas  abundantes  las  oblaciones  y  mas  solem- 
^  nea  los  bailes,  principalmente  en  Tlaxcala,  Huc- 
iXOtzinco  y  Cholollan.  Igualmente  era  mayor  la 
solemnidad  de  las  fiestas  en  el  principio  de  cada 

r triodo  de  trece  años,  esto  es,  en  el  I  conejo, 
caña,  I  piedra  y  I  casa. 
«      Pero  la  mayor  fiesta  y  la  mas  célebre,  no  so- 
lamente entre  los  mejicanos,  sino  también  entre 
•    todas  las  naciones  de  aquel  imperio  6  las  veci- 
nas a  él,  era  la  que  se  hacia  cada  cincuenta  y 
dos  años.     La  última  noche  do  su  siglo  apaga- 
ban el  fuego  de  sus  templos  y  de  las  casas  y  rom- 
pían los  vasos,  las  ollas  y  toda  la  demás  loza, 
*  preparándose  asi  para  el  fin  del  mundo,  que  te- 
mían podía  llegar  al  terminar  cada  siglo.     Sa- 
lían dol  templo  y  déla  ciudad  los  sacerdotes  ves- 
*      tido3  con  varios  hábitos  é  insignias  de  sus  dioses, 

{acompañados  do  una  inmensa  multitud  de  pue- 
lo  se  dirigían  hacía  el  monte  de  Hvixtuhtla^  jun- 

1  Iicalli  qoÍAre  dedn  Ted  ahí  la  cita.  Las  interpie- 
üeUmes  de  Tornasolada  y  de  Lten  son  nay  viokatps. 


to  á  la  ciudad  de  Ixtapalapa,  distante  da  la  capi- 
tal mas  de  seis  millas..  Regulaban  de  tal  modo 
su  viaje  con  la  observación  de  las  estrellas,  que 
pudiesen  llegar  un  poco  antes  de  la  media  noche 
á  aquel  monte,  en  cuya  cima  debía  hacerse  el 
noevo  fuego.  Entre  tanto  quedaba  el  pueblo  en 
un  gran  cuidado,  esperando  por  una  parte  as^u* 
nur  al  mundo  con  el  nuevo  fuego  un  nuevo  siglo,  -* 
y  temiendo  por  otra  la  total  ruina  de  él  si  el 
fuego,  por  disposición  divina,  no  se  hubiese  en- 
cendido. Cubrían  1<»  maridos  la  cara  a  sus  grá- 
vidas oon  hojas  de  maguey  y  las  encerraban  en  - 
los  gmneros,, porque  temían  que  convertidas  en 
fioras  los  devoraran.  Igualmente  cubrían  la  ca- 
ra á  los  niños  y  no  les  dejaban  dormir,  porque 
no  se  convirtieran  en  ratones.  Los  otros,  que  * 
no  habían  ido .  con  los  sacerdotes,  subían  á  las 
azoteas  para  observar  desde  allí  el  éxito  de  aque? 
lia  gran  ceremonia.  El  sacar  el  fuego  en  esta 
ocasión,  tocaba  privativamente  á  un  sacerdote 
de  Coopolcoy  uno  de  los  barrios  de  la  ciudad.  Los 
instrumentos  eran,  como  diremos  en  otra  parte, 
dos  leños,  y  el  lugar  donde  se  sacaba,  era  el  pe- 
cho de  algún  valiente  prisionero  que  saorifícaMn. 
Luego  que  se  encendía  el  fuego,  todos  á  una  voz 
gritaban  de  gusto;  se. hacia  en  el  mismo  mont^ 
un  gran  fuego  para  que  fuese  visto  de  lejos,,  y 

Suemaban  en  él  la  víctima  ya  sacrificada.  Te 
os  á  competencia  iban  á  coger  do  aquel  fuego  ' 
sagrado  para  llevarlo  con  la  mayor  velocidad  á  *- 
sus  casas.  Los  sacerdotes  lo  llevaban  al  templo 
mayor  de  Méjico,  de  donde  se  proveían  todos  loa 
habitantes  de  aquella  capital.  En  los  trece  días 
siguientes  á  la  renovación  del  fuego,  los  cuales 
eran  los  intercalares  que  se  interponían  entre  uno 
y  otro  sigb  para  ajustar  el  año  al  curso  solar,  se 
ocupaban  en  aderezar  y  blanquear  los  edificios, 
así  públicos  como  privados,  y  en  proveerse  da 
nueva  loza  y  de  nuevos  vestidos,  para  que  así  to- 
do fuese,  é  almenes  pareciese  nuevo  al  principio 
del  nuevo  siglo.  El  primer  dia  de  aquel  año  j 
de  aquel  si^^o,  el  cual,  como  ya  hemos  dicho  en 
otra  parte,  era  á  26  de  febrero,  á  ninguno  era 
lícito  probar  U  agua  hasta  el  mediodía.  En  la 
misma  hora  comenzaban  los  sacrificios,  cuyo  nú- 
mero era  correspondiente  á  la  grandeza  de  la  fies*  ^ 
ta.  Resonaban  por  todas  partes  las  voces  de 
júbilo  y  las  muchas  enhorabuenas  por  el  n^evo 
siglo  concedido  por  el  cíelo.  Las  iluminaciones 
de  estas  primeras  noches  oran  sorprendentes;  las 
galas,  los  convites,  los  bailes  y  los  juegos  puUi- 
eos  eran  los  mas  solemnes.  Entre  otros  se  ha- 
cían entre  un  inmenso  concurso  de  pueblo  y  en- 
tre las  mas  singulares  demostraciones  de  júbilo, 
el  juego  de  los  voladores,  que  en  otra  parte  des- 
cribiremos, en  el  cual  eran  cuatro  los  voladoreí 
y  trece  los  giros  que  cada  uno  hacia  en  su  vuelo, 
para  significar  los  cuatro  períodos  de  trece  aftof 
de  que  se  compqnia  el  siglo. 

Cfuanto  hemos  referido  hasta  ahora  en  órdeaá 
las  fiestas  de  los  mejicanos,  manifiesta  oon  mu» 
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la  claridad  sa  eai&oler  tnpenticioso;  pero  esta  ]  esta'Jiitfemonia  para  oiro  día  maa  AroraMa.  Pc-i 
\  maestra  ma?  eH  la  relación  (yie  vamos  á  ba*  <  ra  «riM  aiigaüdo  bafto^  que  era  el  mas  solemte^ 
íT  da  loa  ritos  obserradoa  por  ellos  en  el  naci- 1  oonri^iliaQ  á  todos  los^  parientes  y  amigos  y  a 
lento  de  atía  hijos,  en  sus  matrimonfes  y  sos  fa-  ;  algunos  muebachos^  j  fi  eran  pudientes,  hacían 
3rales.  i  abondantcs  coaiidas  y  regalaban  vestidos  á  todos 

Luego  que  satia  á  lúa  abnm  nifto»  la  partera,  ;  los  convidados.     Si  el  padre  del  nifto  era  militar, 
»spuéa  de  habet  cortado  el  «ordon  umbilical  y    preparaba  para  esta  ceremonia  un  pequeño  arcr^ 


iterrado  la  secondina,  lo  lavaba  dieiéndole  estas 
ilabrais!    ^^Recibe  lá  agua,  porque  es  tu  madre 

diosa  Chalcbinhoueye.  Este  baño  te  borre  las 
anobas  que  sacas  del  vientre  de  tu  madre,  te 
okpie  el  corazón  y  te  dé  buena  y  perfecta  vida." 
espués,  dirigiendo  á  aquella  diosa  su  oración, 

pedia  con  semejantes  palabras  la  misma  gra- 
a,  y  tomando  otra  ves  la  agua  con  ia  mano  de* 
)oha,  la  soplaba  y  humedecía  con  ella  la  boca, 
i  cabeza  y  el  pecho  del  nifio,  y  baftándelo  dcs- 
lés  todo  el  cuerpo,  decía:  *^£1  Dios  invisible 
dscieada  sobre  esta  agua  y  te  lave  de  todo  peca- 
)  y  toda  suciedad,  y  te  libre  de  la  mala  fortu- 
i;"  y  convirtiéndose  al  niño,  le  hablaba  así: 
hermoso  níAo,  los  dioses  Ometeuctli  y  Omeoi- 


cuatro  flechólas  y  un  arestidito  do  ía  misma  figu-« 
ra  que  aquel  que  debía  llevar  cuando  fuese  adul- 
ta Si  ora  labrador  ó  artesano,  preparaba  algu* 
nob  iostrimientos  propios  de  su  arte  y  propor- 
oionadoi  alctterpo  del  nifio.  Si  Cfivuiña,  le  dis* 
pontaa'ttn  vestidito  conveniente  á  sa  sexo,  un  pe- 
queño lienzo  j  alguQ  otro  instrumontito  de  tejer. 
ÉaoendiaQ  un  gran  número  de  teas,  y  la  parte- 
ra tomando  al  niño,  lo  llevaba  por  todo  el  patío 
de  la  «asa  y  lo  colocaba  sobre  un  montoa  ^  hojas 
de  lirio,  junto  á  un  lebriUode  sgua  dispuesto  en 
medio  del  patio,  y  aÚí  desnudándolo  le  decía: 
''Hijo  mío,  los  diosas  Ometeuctli  y  Omecihuatl, 
señores  del  cielo,  te  han  mandado  á  este  triste  y 
calamitoso  mundo.    Beoibe  esta  asna  que  debc- 


latl  te  crearon  en  el  lugar  mas  alto  del  cielo  |  rá  darte  la  vida;"  y  después  de  haberle  humede 
ira  mandarte  al  mundo;  pero  acuérdate  que  la  I  cido  la  boca,  la  cabesa  y  el  pecho  con  fórmulas 

j. : 1 — ^i:^.    j-i semejantes  á  las  del  jrimer  baño,  le  lavaba  todo 

el  cuerpo,  y  refregándole  cada  uno  de  los  miem- 
bros, decía:  ¿Donde  estás,  mala  fortuna?  <fen 
qué  miembro  te  haa  q^condido.^  Vé  lejos  de  este 
niño.  Dicho  esto,  levantaba  al  niño  para  ofre- 
cerlo á  los  dioses,  rogándoles  que  lo  adornaran 
de  toda  virtud  La  prim^  oración  se  hacía  á 
aquellas  ^  dioses,  la  segunda  á  la  diosa  de  la 
agua^'m  tercera  í  todos  los  dioses  y  la  cuarta  al 
sol  y  n  l%||Brra.  YoS|  soL  decía,  padre  de  to* 
dos  loa  iVm^íe^  jf  vos,  tierra,  nuestra  madre, 
acoged^  este  liiño  y  protegedlo  como  hijo  vues- 
tro, y  pues  que  nace  para  la  euerra  (si  era  mi- 
litar su  padre),  muera  en  ella  defendiendo  el  ho- 
nor de  los  dioses,  psntque  pueda  gozar  en  el  cie- 
lo de  las  delicias  prepandas  á  toaos  los  hombres 
valientes  que  por  tan  buena  causa  sacrifican  su 
vida.  Le  metum  después  en  las  manítas  los  ins- 
trumentos del  arte  que  debia  ejercitar,  con  nna 
oración  dirigida  al  dios  protector  de  aquel.  Los 
instrumentos  del  arte  militar  se  enterraban  en 
algún  campo  en  donde  se  sospechaba  oue  debie- 
se el  nifto  combatir  en  lo  sucesivo,  y  los  instru- 
mentos mujeriles  en  la  misma  casa  bajo  el  me- 
tatl  ó  piedra  de  moler  el  maís.  En  esta  misma 
ocasión  se  hacia  tambieoí  si  creemos  al  caballero 
Boturini,  la  ceremonia  de  pasar  al  nifio  ouataro 
veces  por  el  fuego. 

Antes  de  poner  los  instrumentos  del  arte  cu. 
las  manítas  oel  nifio,  rogaba  la  partera  á  los  mu- 
chachos convidados  que  le  pusieran  nombre,  y 
clips  le  imponían  el  que  les  sugerías  los  padres 
doi  nifio.  Lo  vestía  después  la  partera  y  lo  po- 
nía en  el  cozolli  6  cuna,  rosando  a  íoalticitl,  dio- 
sa de  las  cunas,  que  lo  calentara  y  guardara  en 
su  senOy  y  á  loaltcuctli,  dios  de  la  noche,  que  lo 
bicierft  dormir. 
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da  que  comiensas  es  melancólica,  dolorosa  y 
ana  de  disgustos  y  de  miserias;  no  podrás  oo- 
er  el  pan  sin  fatigarte:  Dios  te  ayude  en  las 
uobas  adversidades  que  te  esperan;"  y  aoaba- 
I  esta  ceremonia  congratulándose  con  lo.?  jia- 
res  y  parientes  del  niño.  Si  este  era  hijo  uljí 
)y  ó  de  algún  gran  sefior,  iban  sus  principales 
Ibdítos  á  congratularse  con  el  padre  y  augurar 
aa  gran  felicidad  al  nifio.  > 

Hecho  este  primer  baño,  se  consultaba  á  los 
livinos  sobre  la  fortuna  del  niño,  y  para  esto 
•an  puntualmente  informados  del  día  y  hora  do 
i  nacimiento.  Consideraban  estos  la  cualidad 
)1  signo  propio  dé  aquel  día  y  la  del  dominan- 

cn  aquel  período  de  trece  dtas,  y  si  había  na-, 
do  á  media  noche,  confrontaban  los  dos  sig- 
n,  esto  es,  el  del  día  que  acababa  y  el  del  otro 
le  comenzaba.  Habiendo  hecho  sus  observa- 
^nes,  declaraban  la  buena  ó  mala  fortuna  del 
ño.    Si  esta  era  mala  y  si  era  ínfiMisto  el  quin- 

dia  después  dd  nacimiento,  en  el  cual  se  acos- 
mlnraba  hacer  el  segundo  bafio,  se  prorogaba 

1  Eo  Oaatemala  j  otraf  proTÍneÍM  oiroonreoinaa  m 
ebraba  el  naolniieato  de  loa  hijop  oso  mayor  lolomníded 
isperttioion.  Luego  qtie  naoia  el  hijo,  le  lacrifieaba  un 
ro.  Bl  baño  ■•  hacia  t n  alguna  faeDte  6  rio,  en  donde 
3Íao  oblaoJonee  de  copal  y  norifícíoe  de  papagayoa.  SI 
don  umbilical  ae  cortaba  Bobre  aoa  nieaMrea  de  maíx  y 
I  un  eoehlUo  oneTo,  el  cual  inmediatamente  ae  anje- 
en el  rio.  Sambraban  loe  granos  de  aquella  maaeroa  y 
dabaa  de  elloe  con  anroa  diligencia  ooay>  oDa  oon  la- 
da.  La  cosecha  que  ae  cogía  de  eetoa  granoe  se  dirl- 
•a  tres  partes:  una  ae  daba  al  adivino,  de  otra  ae  ha> 
la  papa  al  alSo,  y  •!  resto  se  guafdabaparaque  elniia- 
aiSc  lo  sembrase  oaandoastuTiara  en  edad  d#  poderla 
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El  nombre  que  sé  imponia  á  los  niños  se  to- 
maba á  ve  CBS  del  si^o  del  día  en  qne  había  na- 
cido (lo  cual  era  mas  usado  entre  los  mixtéeos), 
como  Nahuixochitl,  6  IV  flor,  Macoilcoatl,  ó 
y  culebra,  y  Omecalli,  6  II  oasa.  Otras  se 
«tomaba  de  las  circanstanoias  acaecidas  en  el  na- 
'  oimiento,  como  á  uno  de  los  cuatro  jefes  que  go- 
^  bernaban  la  república  de  Tlaxcala  cuando  lla- 
garon los  españoles,  dieron  el  nombre  de  Gitlal- 
popoca,  esto  es,  estrella  qao  humea,  porque  na- 
ció en  el  tiempo  en  que  so  vela  un  cometa  en  ol 
cielo.  A  aquel  que  nacia  el  día  de  la  renova- 
ción del  fuego,  le  ponian  el  nombre  de  Molpílli, 
si  era  hombre;  si  mujer,  el  de  Xiuhnenetl,  alu- 
dienda  en  uno  y  otro  á  las  circunstancias  de  la 
fiesta.  A  los  varones  daban  por  lo  común  nom- 
bres éñ  animales,  y  de  flores  á  las  mujeres;  en  lo 
cual  es  de  creer  que  atandtesen  tanto  á  los  sue- 
ños de  los  padres,  como  á  los  consejos  de  los  adi- 
vinos. El  nombre  que  se  ponía  á  los  niños  era 
uno  solo  por  lo  general;  pero  ellos  después  solian 
adquirir  con  sus  acciones  un  sobrenombre,  co- 
mo á  Motezuma  I  dieron  con  motivo  de  su  valor 
los  de  Ilhuicamina  y  Tlacaele. 

Terminadas  las  ceremonias  religiosas  del  baño, 
se  hacían  los  convites,  en  los  cuales  procuraban  ! 
hacerse  honor  según  sus  facultades.  En  tales ! 
alegrías  era  permitido  b^>6r  mas  de  lo  acostum- 
brado, con  tal  que  st  conturiepe  dentro  de  la  ca- 
sa el  desorden  do  la  0ml)ri^guei;.  Las  teas  se 
tenían  encendidas  hsu>ta  consumirse,  y  se  ponia 
gran  cuidado  en  mantener  el  fuego  todos  los  cua- 
tro días  que  pasaban  entre  el  primero  y  el  Segun- 
do bií'ií»,  tetando  persuadidos  que  ?«i  alguna  ves 
llcg.ise  á  fviltar,  faltaría  también  la  felieidad  al 
niño.  Estas  alegrías  se  repetían  cuando  deste- 
taban al  niño,  lo  cual  hacían  por  lo  general  á  los 
tres  años.i 

Por  lo  que  respecta  A  los  matrimonios  de  los 
mejicanos,  aunquo  en  ellos,  como  en  todas  sus  co- 
sas, hubiese  superstición,  pero  nada  intervenía 
que  pudiera  ofender  la  honestidad.  Estaba  se- 
veramente prohibido,  según  lo  que  diremos  en 
otra  parte,  nó  menos  por  las  leyes  de  Májioo 
qno  por  ^  ^^  de  Michoacan,  todo  matrimonio  entre 
personas  miídas  en  el  primer  grado  de  consangui- 
nidad ó  do  afinidad,  menos  entre  los  cuñados.^ 

1  £d  Gaatemnla  se  haoian  tambtcn  demoatraciooM  la 
alegría  cuando  el  niño  comenzaba  A  andar,  y  por  aivto 
affO0  continuos  m  celebraba  el  anlveriarío  de  an  naoi- 
miento. 

2  Bd  et  lib.  4,  tft  t  del  Urcer  ooocüio  proTinoMl  de 
Méjico,  ae  aupooe  qne  loa  ^uti!<>8  de  aqael  nnero  mando 
se  caaoaen  con  ana  hermanaa;  pero  ea  neceaaríe  aaber  qne 
el  celo  de  aquello»  padree  noae  limitaba  á  laa  oacionet  del 
imperio  m«  jicano,  entre  laa  cnalea  no  eran  toleradoa  aeroe- 
jantee  matrimonioa,  aino  que  ae  extendía  también  á  loa  bár- 
baros chichimeoaa,  á  loa  de  Pinato  j  4  otraa  nacionea 
mat  eatragadaa  en  laa  ooatombrea.  No  hay  dada  en  qoe 
el  oonailio  hablaba  da  aqaélleí  kárharai  %m  por  aqoal 


Los  parientes  eran  los  que  trataban  el  matri- 
monio, 7  no  se  «>jecutaba  jamás  sin  su  consenti- 
miento Ouando  el  hijo  llegaba  á  una  edad  ca- 
paz de  sostener  las  owns  del  Estado,  la  cual  «k 
los  hombres  era  de  veinte  á  veintidós  años  j  en 
las  mujeres  á  lotf  dies  j  siete  6  dies  y  ocho,  bua- 
caban  una  mujer  eonvoniente  y  porporoionada 
para  él;  pero  antes  de  emprenderlo  consultaban 
á  los  adivinos,  y  estos  habiendo  considerado  el 
dia  del  nacimiento  del  joven  y  el  de  la  doncella 
que  querían  darle,  decidían  de  la  felieidad  ó  iii- 
felicidad  del  matrimonio.  Si  por  la  combina- 
ción de  los  signos  declaraban  infausta  la  aliania, 
se  dejaba  aquella  doncella  y  se  buscaba  otra.  Si 
por  el  contrario,  pronosticaban  Micidad,  se  peéiía 
la  doncella  á  sus  padres  por  medio  de  ciertas  mu- 
jeres llamadas  por  ellos  cihuatlanque  ó  solieilft- 
doras,  que  eran  las  mas  viejas  y  respetables  dtf  hi 
parentela  del  joven.  Estas  iban  por  primera  vez  , 
á  media  noche  á  la  casa  de  la  doncella,  llevaban 
un  presente  á  sus  padres  y  se  la  pedian  con  un 
discurso  humilde  y  discreto.  Esta  primera  de- 
manda era,  según  el  uso  de  aquella  nación,  ínflili- 
blemente  despreciada,  por  mas  ventajoso  que  ñie- 
so  el  matrimonio  á  los  padres  de  la  doncella,  y 
por  muoho  que  les  agradase,  dando  algunas  apa- 
r  ntes  razoiies  para  rehusarse.  Pasando  algunos 
días,  volvían  aquellas  mujeres  á  hacer  la  misma 
doman  da,  raliéndoso  de  ruegos  y  de  razones  pa-^  ^ 
ra  obtener  lo  que  querían,  dando  razón  de  hs 
cualidades  y  bienes  del  joven  y  de  lo  que  haWa 
de  dar  en  dote  á  la  doncella,  é  iníbrmándosa 
también  de  lo  que  esta  podría  llevar  Esta  reí 
respondían  los  padres  que  antes  do  resolver  era 
necesario  consultar  á  los  parientes  y  examinar 
la  voluntad  de  la  hija.  Aquella»  mujeres  ya  no 
volvían,  pues  los  mismos  padres  mandalmn  la 
respuesta  por  medio  de  otras  mujeres  de  su  pa- 
rentela. 

Obtenida  finalmente  una  respuesta  ^v^rable  y 
determinado  el  dia  de  las  bodas,  después  de  ha- 
ber los  padres  exhortado  á  su  hija  ñ  la  fidelidad 
y  á  la  obediencia  á  su  marido,  y  á  una  tal  con-  * 
ducta  de  vida  que  hiciese  honor  á  su  fiunilia,  la 
conducían  con  grande  acompañamiento  y  mtÍ6Íe#  ,^ 
á  la  casa  del  sue(rro,  y  si  era  noble,  la  ll^Tabirtt 
en  una  litera.  El  esposo  y  los  suegrot  la  reci- 
bían en  la  puerta  de  la  casa  con  cuatro  teas  lle- 
vadas por  otras  tantas  mujerrs.  Al  llegar  se  in- 
censaban mutuamente  los  esposos.  El  esposo 
tomándola  por  la  mano  la  introducía  en  la  «ala 

^empo  (el  affo  de  1585)  ae  iban  redneiendo  al  crirtiaiii*- 
mo,  y  no  de  loa  mejioanoa  ni  de  laa  otraa  naekmea  aajelM 
á  ettoa,  loa  cnalea  machoa  añoa  antes  del  oonailio  ae  ha-  « 
bbn  ya  enteramente  reducido.  A  maa  de  qoe  en  el  fal- 
terTalo  de  onatro  añoa  qne  hubo  entra  la  oonqninta  de  loa 
eapañdea  y  la  pabHeaoíoo  del  Evangelio,  ae  intr.^d»ijei«B 
en  aqaellfia  nadonea  algonoa  aboaoa  jamáa  toleradoa  «a 
tiempo  de  ana  reyaa,  qemo  la  teatifioaa  loa  religfoaof  apea* 
tóUeoi. 
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6  habítooioD  ma  h»ki«ii  pr«)m^do  para  el  easa* 
niidQto.  AmW-09  senUban  en  una  nueva  y  cu- 
rioiía  ^tera  que  Labia  «n  medio  io  la  habitación 
j  junto  al  ñi*^go  qoe  tenían  encendido.  Enton- 
oe0  un  sacertloto  amarraba  una  punta  del  buepi- 
Ui  ó  caaiiea  de  U  esposa,  oon  oira  del  tilmaüi  ó 
Mpa  del  esposo,  j  en  esta  ceremonia  hacían  con- 
aistir  esencialmente  el  eontrato  matrimonial.  Da- 
ba despoéa  la  mujer  siete  vueltas  al  rededor  del 
foc^,  y  vuelta  á  su  estera,  ofrecía  juntamente 
oen  su  marido  copal  á  sus  dioses  y  se  presenta» 
Í9Ü  miUuam«nta  dones.  Seguía  después  la  oo- 
náda.  Loa  eeposop  comían  en  la  estera  dándose 
matoanienie  bocados,  y  los  convidados  en  sus  lu* 
gares  CaaBd<^  estos  se  habían  calentado  oon  el 
vino,  el  onal  en  semejantes  ocasiones  se  bebí»  en 
r  ahmdaDeia,  salían  á  bailar  al  patio,  quedando  los 
espetes  en  la  habitacioa»  de  la  que  en  aquellos 
onatro  días  no  salían  jamÁs  «íno  para  las  necesi- 
dades de  la  naiuralesa,  y  para  ir  á  media  noche 
al  oratorio  á  incensar  á  los  ídolos  y  á  hacer  sus 
oblaeione»  de  oomestiUee»  Pasaban  aquellos  cua- 
tro días  «D  oración  y  aynnoa,  vestidos  con  hábitos 
nueves  j  adornados  con  ciertas  insignias  de  los 
dieses  do  an  devoción»  sin  adelantarse  jamás  á 
slguDa  aoeion  menos  decente,  pues  creían  ínevi- 
taue  el  easiígo  del  cíelo.  Sus  lechos  en  aque- 
llas noebea  eran  dos  esteras  nuevas  de  junco  cu- 
biertas con  pequefias  sábanas,  eon  oíertas  plumas 
ea  el  medio  y  una  piedra  ohalchihuitl  En  lo9 
«ntro  éagnlos  del  lecho  ponían  eaflas  verdes  y 
espinas  da  maguey,  para  sacarse  eon  ellas  san- 
gre de  la  lengna  y  de  li»  orejas  en  honor  de  los 
dieses.  Los  mismos  sacerdotes  eran  los  que  ígua- 
Uban  los  leehos  parasantífícar  el  matrimonio;  pe- 
ro ignoramos  el  nusterio  de  la  piedra,  de  Us  ea* 
fias  y  de  las  plumas.  Hasta  la  cuarta  noche  no 
se  eoosumaha  el  matrimonio,  persuadiéndose  que 
seria  in&nsto  cuando  se  anticipase  la  oonsn- 
manon.  La  mafiana  siguiente  se  bailaban  y  se 
vestían  há^^os  nuevos,  y  los  opnvidades  adma- 
bflt  sus  cabetes  oon  plumas  blancas,  y  las  mano» 
y  píes  eon  plnmas  encamadas.  Se  concluía  la 
foBMon  een  te  vestidos  á  los  convidados  según 
las  fftonUadesde  las  esposes,  y  el  mismo  día  se 
Bev«ban  al  templo  las  esteras,  las  sábanas,  las 
eaftas  y  los  OMaertlbles  presentados  i  los  ido* 
los. 

-  Lo  que  hemos  diAe  en  orden  á  los  matrímo- 
nÍMi<k  ios  mejieanes,  noi  eia  tan  universal  en  to- 
do el  imperio  que  en  algunas  provinoias  no  in- 
terviniese algnna  partioi^iidad.  En  Ichcatlan 
el  qne  quena  tener  mujer  se  ^^sentaba  i  los 
sseordotwi,  y  estos  lo  eondndan  al  templo,  en 
tode  en  peesenoia  del  ídolo  qoe  allí  se  adoraba, 
li  cortaban  uia  parte  de  los  cabellos,  y  despnés 
eisefi'índolo  al  pueblo,  eomensaban  &  gritar:  este 
qaisre  easarse.  Después  lo  hacían  ^jar  y  co- 
ger la  primera  mujer  libre  que  le  venia  á  las  ma- 
W|  como  si  esa  puntualmente  fuera  la  q«e  el 
«klo  le  destinaba.    Aquella  miy«r  fo»  aa  lo 


quería  por  marido,  evitaba  el  acercarse  entonce 
al  templo  y  ponerse  así  en  la  necesidad  de  ca- 
sarse con  él,  por  lo  que  este  matrimonio  no  era 
particular  sino  por  el  modo  de  buscar  la  mujer. 

A  los  otomíes  era  permitido  antes  de  casarse 
el  abuso  cou  alguna  mujer  libre.     Cui.u  lo  algu-, 
no  de  ellos  se  casaba,  si  la  primera  nocho  encon- 
traba en  la  mujer  alguna  cosa  que  le  disgustase, ., 
podía  al  dia  siguiente  repudiarla;  pero  si  en  él  se  •  ^ 
mostraba  contonto  de  tenerla,  ya  no  podia  dejar- 
la.   Ratificado  así  el  contrato,  se  retiraban  los  es- 
posos á  hacer  penitencia  de  los  delito    pasados 
por  veinte  ó  treinta  dias,  absteniéndose  c  j  aquel 
tiempo  de  muchos  placeres  de  los  sentidos,  sa- 
cándose sangre  y  bañándose  con  frecuencia. 

Entre  los  mixtéeos  á  mas  de  la  ceremonia  de 
anudar  á  los  esposos  la  punta  de  los  vestidos,  les 
cortaban  una  parte  de  los  cabellos,  y  el  marido 
cargaba  un  poco  á  la  mujer  sobre  las  espaldas. 

La  poligamia  era  permitida  en  el  imperio  me- 
jicano. El  rey  y  los  caciques  tenían  muchísimas 
mujeres;  pero  es  de  creer  que  solamente  con  las 
principales  observasen  todas  aquellas  cereino'ilii?, 
contcntíindose  respecto  de  las  otras  con  el  rito 
esencial  de  los  anudamientos  de  los  vestidos. 

Los  teólogos  y  canonistas  españole»  que  pa- 
saron á  Méjico  inmediatamente  después  de  la 
conquista,  como  que  no  estaban  instruidos  en  las 
costumbres  de  aquellos  pueblos,  suscitaron  dudas  . 
sobre  sus  matrimonios;  pero  habiendo  después 
aprendido  su  lengna  y  examinado  diligentemente 
este  y  otros  objetos  importantes,  reconocieron  por  ^ 
verdaderos  y  legítimos  tales  matrimonios.  El 
pontífice  Pank)  III  y  los  concilios  provinciales  de 
Méjico  mandaron,  conformo  á  los  sagrados  cáno- 
nes y  al  uso  de  la  Iglesia,  que  todos  los  que  qui- 
siesen abrazar  el  cristianismo,  retenida  la  prime- 
ra mujer  con  quien  se  hubiesen  casado,  dejasen 
todas  las  demás. 

.  Finalmente,  habiendo  sido  tan  supersticiosos  los 
mejicanos  en  todas  sus  acciones,  se  excedieron 
á  sí  mismos  en  los  ritos  funerales.  Luego  que  al- 
guno moría,  se  llamaban  ciertos  maestros  do  ce- 
remonias funerales,  los  cuales  por  lo  común 
eran  Immbres  viejos.  Estos  habiendo  cortado  mu- 
chos pedasos  de  papel,  vestían  con  ellos  el  cadá- 
ver, y  tomando  una  tasa  de  agua,  la  derramaban 
sobre  su  oabeza,  dioicndo  que  aquella  era  laa^ua  ^ 
usada  en  tiempo  de  su  vida.  Después  lo  vestían 
con  un  hábito  correspondiente  á  su  condición,  á  * 
sus  facultades  y  á  las  circunstancias  de  su  muer- 
te. Si  el  muerto  había  sido  militar,  le  ponían  el 
hábito  de  Huitsilopochtli;  si  mercader,  el  de  la- 
cateutli;  si  artesano,  el  del  dios  protector  de  su 
arte  ó  ejercicio  Aquel  que  moria  ahogado  era 
vestido  oon  el  hábito  de  ilalocy  el  que  era  ajus- 
ticiado por  adultero  con  el  de  Tlazolteql^  y  el 
ebrio  oon  el  de  Tesoatsoneati,  dios  del  vino.  .\sí 
es  que  llevaban,  como  dice  el  Gomara,  mas  vt  • 
tidos  despides  de  moertos  que  cuando  estaban  vi- 
vos. 
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'  Les  ponian  pues  entrd  los  restidos  tm  jarro  de 
agaa  que  debía  de  servirles  para  el  viaje  al  otro 
mundo,  y  les  daban  snoesivamente  algunos  peda- 
tos  de  papel,  exponiendo  el  uso  de  cada  uno.  Al 
darlo  el  primero  decían  al  muerto:  con  este  pasa- 
Yes  sin  peligro  entre  los  dos  montes  que  mutua- 
mente se  hieren.  En  el  se^Qíiido  decian:  oon  es 
.\le  caminarás  sin  tropieio  por  el  oaminO'defendido 
por  la  gran  culebra.  En  el  tercero:  eon  estirirás 
seguro  por  el  lugar  en  donde  está  el  cooodrfld 
Xochitonal.  El  cuarto  era  un  salvo-conduoto  pa- 
ra los  ocho  desiertos,  el  quinto  para  los  ocho  co- 
llados, y  el  sexto  para  pasar  sin  lesión  per  el 
viento  agudo,  pues  fingían  deberse  pasar  un  lugar 
llamado  Istchecayan,  en  donde  soplaba  un  viento 
tan  fuei*te,  que  levantaba  las  piedras,  y  tan  f^- 
do,  que  eortabacomo  un  entíbiilo;  por  lo  que  que- 
maban todos  los  vestidos  de  ique  había  usado  en 
vida,  sus  armas  y  algunos  muebles,  para  que  el 
calor  de  este  fuego  lo  defendiese  del  Mo  de  aquel 
terrible  viento. 

Una  de  las  principales  y  mas  ridiculas  cere- 
monias era  la  de  matar  un  techidii,  cuadrúpedo 
doméstico,  como  ya  hemos  dicho,  semejante  á 
nuestros  cachorros,  para  qtíe  acompafiase  al  di- 
funto en  el  viaje  al  otro  mundo.  Le  att^nm  vna 
cuerda  al  cuello,  creyendo  esto  neeesario  pa- 
ra pasar  el  proñindo  rio  de  Ckiuknahuofon  ó  de 
nueve  aguas.  Enterraban  el  teekktí^  6  también 
lo  quemaban  juntamente  con  el  cadáver  de  su 
amo,  según  el  género  de  tnnerte  que  este  habla 
**  tenido.  Entre  tanto  que  los  maestros  de  ceremo- 
nias encendían  el  fuego  en  que  debia  quemarse 
el  cadáver,  los  otros  sacerdotes  cantabsin  en  to- 
no lúgubre.  Después  de  haberlo  quemado,  reoo- 
gian  en  una  taza  todas  las  eenitas,  y  entre  ellas 

Í>onian  una  piedra  precio^  de  poco  o  mueho  va- 
or,  según  la  posibilidad  del  díñmto,  la  cual  de- 
cian deberle  servir  en  Iqgar  de  corazón  en  el  Otro 
mundo.  Enterraban  este  taza  en  uli  hoyo  pr^- 
-  fundo,  y  por  cuatro  dias  cOntíonos  haeian  sobre 
él  oblaciones  de  pan  y  vhio. 

Estos  eran  los  ritos  fbneralett  de  la  gente  (ordi- 
naria; pero  en  las  exequias  de  loé  r^es,  y  pMH 
porcionalmente  en  las  de  losensciques  y  persoMis 
de  alto  rango,  intervenían  algunas  pai^euterida- 
des  dignas  de  mencionáis.  Cuando  el  rey  le 
•  eofermaba,  dice  el  Gomara,  se  ponía  una  másca- 
ra al  ídolo  de  Huitzilepochtli  y  otM^  al  ée  7«fe- 
*  catlipoca,  y  no  se  les  quitaba  hasta  que  élreytto 
hubiese  muerto  6  curado;  pero  lo  cierto  «s,  Pio- 
rno hemos  dicho  en  otra  parte,  que  el  Mo}o  de 
Httitzilopoohtli  tenia  siempre  Úoá  máficsrás,  Uo 
una.  Luego  que  el  i'ey  de  Méjico  tnoiia^  se  pu- 
lseaba con  grande  aparato  sn  muerle,  y  se  ¿vi» 
saba  para. que  asistieran  ál  ÜGtne^al  á  todés los 
'  oaci^es^  tanto  á  los  quo  toe  hallaban  en  la  corte, 
como  á  Tos  que  había  en  los  lugures  poco  distan- 
tes de  ella.  Entre  tanto  poniao  el  red  oadáver 
sobre  bellaÉ  y  curiosas  esteMü^  y  lo  hmtí»»  ^oMs- 
paflía  sus  doméstiooB.    El  onarto  6  quinto  dfe 


cuando  ya  habían  Hegaéo  los  caciques,  llevando 
consigo  vestidos  ricos,  hermosea  plumas  v  escit* 
vos  que  presentar  para  la  solemnidad  de  las  exe- 
quias, vestían  el  cadáver  de  quince  6  mas  há- 
bitos finísimos  de  algodón  do  varios  colores,  lo 
adornaban  de  oro,  pJtAü  y  piedras  preciosas,  le 
suspendían  del  teÚo  inferior  xm0,  esmeralda,  que 
debia  servirie  de  corazón,  cubríanle  el  rostro  eou 
una  máscara,  y  míbte  los  hábitos  le  ponían  las 
insignias  del  dios  en  cuyo  templo  6  atrio  se  de- 
Bian  sepultar  sus  cenizas.  Cortábanle  una  par^ 
te  cte^a  melena,  y  juntamente  «on  otra  que  1er  ha*- 
biau  eor^do  en  su  inñmcia,  la  guardaban  en  w» 
ci^a,  para  perpetuar,  como  eUos  decian,  fa  memo- 
ria del  ^utfíO.  Sobre  la  caja  foaiiaii  el  retrato 
-éé  tíSte,  hecho^o  madera  é  de  piedra.  Después 
mataban  al  esolaVo  su  cuneUan,  que  tenia  euiéa- 
do  de  su  oratorio  -y>dc  todo  aquell<r  que  perteuo- 
cm  al  culto  privado  du  sus  dioses,  para  ^ue  en  el 
otro  mundo  lo  pudieSll;.  Servir  eu  el  mismo  em 
pieo. 

Se  hacia  después  la  proáienon  ftJnebre  Hevwi* 
do  el  real  cadáver  ac0mpafia)i(o  de  los  pcnrientss, 
de  toda  k  nobleza  y  de  las  mujeres  del  díAnito, 
las  cuales  con  el  llanto  y  con  otrl|s  demostraciD- 
nes  semejantes  siguifleaban  su  congoja.  La  no- 
bie»  llevaba  un  grande  estandarte  !|ot)ip6l  y  lus 
armas  é  in^gnks  reules.  Los  sacéraotes  iban 
oautandb  sb  Aingun  instromento  mús^*  Al  Ue- 
gar  al  atrio  m&ríor  del  templo  saHan  flPJ  wm^m 
sacerdotes  con  iui  ministros  á  enoontrak  »^  ^J^ 
cadáver,  y  sin  dilación  lo  ponían  sobm^^F|^* 
que  en  el  mismo  atrio  estal»  ya  preparalP^i  ^^ 
maderas  olorosas  y  resinosas,  con  un  agran 
dad  de  copal  y  otros  aromas.  Mientras  ai 
real  cadáver  con  todos  sus  vestidos,  armas 
«ígnias,  iban  sacrificando  al  pié  ^  la  escalera^ 
templo  un  buen  número  de  esolavos,  asi  de 
éA  diftmto  oomo  de  los  que  hablan  pfesen 
los  cacees.  Entre  los  esekvus  ensa  tam 
saerüeados  «Igunoa  hombres  irreguhres  y  m 
truosos,  de  aquetlos  que  en  los  palacios  reales  1 
bía  él  reunido  para  su  ^er^Uj'partfque  se  A 
lasen  tembien  en  A  otro  «rairiov  y  po¿ 


el 


a  misma  causa  sottau  saorttearalgtmaisLesus^ 
mujerse.'^  El  númevo  de  las  ^dknas  era  pro- 
poveionado  á  la  grandeaa  del  tetral,  y  eran  tuu* 
tas,  que  alguna  vez,  según  afirman  algunos  histe- 
jriadms,  llegaron  é  disienta.    No  fldtaba  en-    , 
tro  tantos  saovlfloadoi^l  teebidii,  pues  se  psrona»- 

1    Bl|^BdreAoofta4le9<ltfc.  5,ea|>.S)^wea1ia«xe-* 
ifáÍM  ééké  miékfimÉtrmíoHBmh^i^íkmlméétm  ea* 
M.   F»ñi«Ma  ceabssIiftMinÉte  tá»  y  ■utomaiits  ílt- 
wMty  pum  «i  tHkt  htíUeía  rido,  en  pooetiem|»oeebibl*»    %• 
raMüíide  la  nsMcaausfftaÉiía.    No  hay  UMUieria  sn  la*  ' 
\á0U»:á  de  Méjieede  ^ae  jamé»  te  hayueaeriiiQaleeB  la 
raaerto'del  rey  de  IMjIee'algaDo  de  tat  hennaaei,  cerne 
qaUíU'Siiteuttlsr.    ^ÍOmo  ee  ^¡ble  que  Higütn  á-  Uil 
dueldnl  losnMjIoaoof  d^hteado  elegir  eatre  k»  1 
del  dlftaitiíwy  el  SMSiso»,  etym  les  leyss  del  reine? 
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ÜMi  f«e  líBviM^.M  gafe  no  06 
•^^aB6t  ptligjTOüi  Mii<brM  que 
JDUO  al  otfo  mundo. 

AldkmgiiiiaÉ*  réoocian  kaoenkaa  j  los  dien- 
Uo  qno  hiiiíaB  queda»)  eataro»,  baeoaban  oon 
^migOBOía  la  eeiMcalda  que  le  habían  puesto  en 
0A  üiio^  j  todo  junto  era  guardado  dentro  de  la 
esja  en  devde  bainan  pueirto  loecabelloi,  7  eolo- 
eabftn  asteen  el  huga  destinado  para  su  sqgulero. 
Bn  loa  e«alro  mguíentes  dks  haoian  sobre  él 
oUaaiones  de  eosíieslibles;  «i  el  quinto  sacrifioa- 
baa  aigOMS  eselatoo^  y  otros  en  sly^imo, 
swdisgésiiUUi  segagéeigio  y  oetogésimo.  Desde 
sotanees  ea  lo  de  anehnte  no  se  saorifteaban  ya 
ffoüiíaa  hmaMS)  peto  eada  alio  se  oelebralia 
«n  s»i?ersario  oon  saosüeio  de  o(mmjos,  maríp**> 
sao,  sodsiniuüu  y  otras  ares,  y  oon  oUaoiones  de 

rij  tídoi,  e»pal,  flona  y  oiertos  eanutos  llenos 
ttsteia  arotntfsa  «na  ellos  Uaman  acaietl. 
SaUaniTorsa»)  se  oekoraba  por  onatro  afios. 

liOs  fadáreres  per  lo  eomun  se  quemaban;  so* 
laments  so  sepalteban  enAeroe  los  de  aqueUos 
fM  morían  ahogados  é  da  hidropesía,  y  de  noté 
q«é  otra  enfermedad;  pero  ignoramos  la  oausa  de 

'Saladifareneia. 

No  baUa  lugar  delerammdo  para  la  aepultura. 

'Mnobos  faaeian  entarrar  sus  eeníms  junto  algún 
templo  6  altar,  otros  en  sus  oampos,  y  otros  en 
aquellos  ligares  sagrados  de  los  mentes  en  don- 
de aolian  haoerse  saorücios;  Las  oenisas  fielrey 
Ldo  otros  eadques  se  eobeaban  por  laoomun  en 
I  to^fl  de  los  templos,^  ptineipalmente  en  las 
del  mayor.  Cérea  de  Teotiraaean,  donde  había 
moebos  tempbs,  hdlna  tamUen  innumerables  se- 
pileros.  Lea  de  aquel^  en  que  los  oadáveres 
as  sapritaban  enteros,  eran,  según  lo  que  teatü- 
ea  el  oenqmstador  anónimo,  que  los  tío,  feoas 
prstedas  ftrmadas  oon  píe^  y  eal,  dentro  de 
laa  «nales  poniaa  los  oadá?eree  sentados  sobre  io- 
palU  6  sillas  bajas,  een  los  instruasentoe  de  su 
arle  ó  preAaion.  Sielsapuleroerada  algún  míK- 
^,  BMtían  un  eaeuday  una  espada;  si  era  de  algu- 
na mujer,  un  huso,  una  lanaadera  y  un  mc^fí, 
oietio  ^Mioa.eiatarat  de  qne  deepvéa  hablaremos. 
En  ka  de  lea  ritoe  poMm  oro  y  joyeks,  y  á 
tedoaprovsian  da  oemesttbies  para  el  krgo  rá^ 
qie  tenían  me  haoer.  Los  eooquistadorea  espa- 
fieles,  sahacms  del  oro  que  oontenian  loe  sepri- 
eros  de  los  eaoiqnas  m^ieanos,  esoavaron  algunos 

*JlF<noontnmsn  en  días  sumas  oonsidesaUes  de 

aquel  preeioeo  metal.    Cortés  dice  en  aus  eartu, 

■*  que  on  una  entrada  qnaUao  él  en  la  capital 

euando  oataba  sitiada  pe»  sn  i^éretto,  halhupon 

ms aoidadoama y  gmiientes  easIsUsnes,^  estoes, 

1  8olis«ftSBHk|o;iedelsem4eiitsaelU9Me,tir- 
SM  fa^  !§•  ecatesi*  )••  reyes  M  4epMÍtatea  ea  Chspel- 
tepcejpeíossieesftkliDyopiMtloála  depoiieioo  i»  Ow- 
ÍtB,ea]FeiMm«ffrioo  csoiflw,  de  la  deBeraslBáesjcle 


•tpsSohs^ifidfli  hi  lihra^deesaendss 


doseientas  cuarenta  onsas  de  oro^  en  un  eepullro 
que  había  en  la  torre  de  un  templo.  El  oonquis* 
tador  anónimo  testifica  haberse  bañado  en  la  es- 
eavaoion  de  ot^o  sepulcro,  del  cual  sacaron  cerca 
de  tres  mil  castellanos. 

Los  sepulcros  de  loa  antiguos  ehidiimecas  eran 
las  cuoTas  de  los  montes;  pero  de^ués  que  se 
instruyeron,  adoptaron,  así  en  esto  como  en  otras  * 
ooew,  los  lúos  y  las  costumbres  de  los  acolhuas," 
las  cuales  eran  casi  las  mismas  que  las  de  los  me- 
jicanos. 

Los  mixtéeos  conservaron  en  parte  el  uso  an- 
tiguo de  los  chiohimecas;  pero  en  algunas  cosas 
fimrcm  singulares.  Cuando  se  enfermaba  alguno 
de  sus  oaeiques,  se  hacían  oraciones,  votos  y  sacri- 
ficios por  su  salud.  8i  curaba,  se  hacitfn  mudes 
fsstejos.  Si  rooria,  continuaban  haUando  de  él 
como  si  estuviese  todavía  vivo,  y  llevaban  delan- 
te de  su  cadáver  ¿  uno  de  sus  esclavos,  lo  ves- 
tían oon  los  haUlss  de  su  sefior,  le  ponian  una 
máscara  sobre  la  csra,  y  todo  aquel  dia  le  tribu- 
taban todos  loa  honores  que  aoostumbraban  haoer 
al  difunto.  A  melia  noche  llevaban  cuatro  sa- 
cerdotes el  cadáver  para  sepultarlo  en  un  bosque 
ó  en  alguna  cueva,  particularmente  en  aquella 
en  donde  creian  estaba  la  puerta  del  paraíso,  y  al 
volver  sacrificaban  al  esclavo,  y  juntamente  con 
los  ornamentos  de  su  efímera  autoridad,  lo  ponian 
en  un  hoy<l,  pero  sip  cubririo  de  tierra. 

Cada  1^0  haoian  una  fiosta  en  honor  de  su  ul- 
timo cacique,  en  la  cual  celebraban  su  nacimiento, 
mas  no  su  muerte,  de  la  cual  no  se  hablaba  ja-* 
más. 

Los  sapotecas  sus  vecinos  embalsamaban  el 
cuerpo  del  principal  señor  de  su  nación.  Aun 
des^  los  tiempos  de  los  primeros  reyes  chichi- 
mecas  estaban  en  uso  entre  aquellas  naciones  las 
confecciones  aromáticas,  para  preservar  por  al- 
gún tiempo  á  los  cadáveres  de  la  corrupción;  pe- 
ro no  sabemos  que  fuesen  muy  frecuentes. 

Lo  qne  hasta  aboca  hemos  dicho,  es  lo  que  sa- 
bemos de  la  religión  de  los  mejicanos.  La  vani- 
dad  de  su  culto,  la  superstición  de  sus  ritos,  la 
crueldad  de  sus  sacrificios  y  el  rigor  de  sus  auF- 
toridades,  hicieron  mas  alaras  á  sus  descendientes 
las  incomparables  ventajas  que  les  trajo  la  dulce, 
pura  y  santa  doctrina  de  Jesucristo,  y  los  estimu- 
lará á  dar  gracias  eternamente  al  Padre  de  las 
misericordias  por  haberlos  llamado  á  la  luz  ad- 
mirable de  su  Evangelio,  habiendo  dejado  pere-  < 
oer  á  aus  antepasados  entre  las  tinieblas  del  er- 
ror. 


t   Loa 


mercas  6  4ltt  y  seii  eaam,  6  «n  eien  esatoUsDss,  7  arf  «la 
Usas  aeis  na  sasato  eattcUaBO». 
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LffiBO  VIL 

QoUiroo  pdütieo,  «lliUir  y  «oonónueo  d«  IO0  mejieanot, 

esto  M,  loi  ny«t,  <^qiiM,  eleotorat,  embajadora,  dig- 

.  Didadet  y  magíitradoi;  jaioioai  leyea  y  penaf,  la  milicia) 

afríeaiuira,  caía,  peaoa  y  oommroíot  loe  ínegoe,  Teetidoe, 

I'  aKmentoe  y  maeMee;  la  leogaa,  poesía,  múaiea  y  bailee; 

'  la  medicioa;  la  hiatoria  y  la  i^'Dtara;  la  eeeoltiira  y  laa 

obraa  d«t  fiindieioo  y  de  moiaioo*,  la  arqvReolora  y  oteae 

.  artee  de  aquella  naolon. 

En  el  gobierno,  así  publico  eomo  doméstico^  de 
los  mejioanos,  se  descubren  tales  rayos  de  discer- 
nimiento político,  de  celo  por  la  justicia  y  amor 
por  el  bien  público,  qne  serian  del  todo  inverosí- 
miles si  no  estuviesen  confirmadas,  tanto  por  sns 
mismas  pinturas,  como  por  la  deposición  de  mu- 
chos autores  diligentes  é  imparciales,  que  fueron 
testigos  oculares  de  una  gran  parte  de  lo  que  cs- 
^  cribieron.  Aquellos  que  neciamente  pretenden 
conooer  á  los  antiguos  mejicanos  en  sus  descen- 
dientes 6  en  las  naciones  del  Ganada  y  de  la  Lui- 
siana,  calificaron  de  fábulas  inventadas  por  los 
espafioles  cuanto  vamos  á  decir  de  sus  luces,  le- 
yes y  artes.  Pero  nosotros  para  no  violar  las  le- 
yes de  la  historia  ni  la  fidelidad  debida  al  piíbli- 
00,  expondremos,  sinceramente  todo  lo  que  hemos 
encontrado  cierto,  sin  temor  alguno  á  la  censura. 

La  educación  de  la  juventud,  la  cual  es  el  prin- 
cipal apoyo  de  un  Estado  y  la  que  hace  conocer 
mejor  el  carácter  de  cualquiera  nación,  fué  tal  en- 
tre los  mejicanos,  que  ella  sola  bastaría  para  con- 
fundir el  orgulloso  desprecio  de  ciertos  críticos 
que  creen  hallarse  encerrado  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  Europa  el  imperio  de  la  razón.  Pues 
en  lo  que  diremos  sobre  esta  materia,  tendremos 
por  guia  las  pinturas  mismas  de  aquellas  nacio- 
nes y  los  autores  mas  ilustrados. 

"Nada,  dice  el  padre  Acosta,  me  ha  causado 
mas  admiración  ni  parecido  mas  digno  de  alában- 
la y  de  memoria,  que  el  cuidado  y  el  orden  que 
tenían  los  mejicanos  en  la  educación  de  sus  hi- 
'  los."  En  efecto,  es  difícü  hallar  una  nación  que 
Laya  puesto  mayor  diligencia  en  nn  artículo  tan 
importante  para  el  Estado.  Es  verdad  que  vi- 
ciaban sus  instrucciones  con  la  superstición;  pero 
A  cele  que  mostraban  por  la  educación  de  sus  hi- 
jos, debe  confundir  el  descuido  de  nuestros  pa- 
dres de  familia,  j  muchos  de  aquellos  documen- 
tos ^ae  daban  a  su  juventud  podrían  servir  de 
lecciones  á  la  nuestra.  Todos  los  nifíos  mejica- 
nos, ann  los  hijos  del  rey,  eran  criados  por  sus 
popías  madres.  Si  por  alguna  enfermedad  esta- 
ba impedida  alguna,  no  se  confiaba  tan  fácilmen- 
tft  á  una  nodrisa  sin  informarse  antes  de  la  con- 
'  dioion  d*eeta  y  de  la  cualidad  de  su  leche.  Los 
acostumbraban  desde  su  infancia  á  sufrir  el  ham- 
bre, el  calor  y  el  frió.  Casndo  llegaban  á  la  edad 
da  dnco  afios,  6  los  entregaban  á  loe  sacerdotes 
para  que  los  édacasen  en  los  senihiarios,  como  es 


hada  con  casi  todos  los  fa^s  de  loa  nobles  y  aun 
con  los  del  mismo  rey,  ó  si  se  educaban  en  sus 
casas,  comenzaban  desdo  entonces  sus  padres  á 
instruirlos  en  el  culto  de  sos  dioses  y  á  enseñar- 
les las  fórmulas  de  orar  e  imploraren  protección. 
Los  llevaban  con  frecuencia  á  los  templos  para 
aficionarlos  á  la  religión.  Les  inspiraban  horror 
al  vicio,  modestia  en  sus  acciones,  respeto  á  sus 
mayores  y  amor  al  trabajo.  Los  hacían  dormir 
en  una  estera;  no  les  daban  otro  alimento  que  aijuel 
que  exigía  la  necesidad  de  la  vida,  ni  otro  vestido 
que  el  que  bastaba  para  defensa  de  la  honestidad. 
Cuando  llegaban  á  una  cierta  edad  les  «nfleñaliMi 
el  uso  de  las  armas,  y  si  sus  padres  eran  milita^ 
res,  los  llevaban  conrigo  á  la  guerra,  para  que  se 
fuesen  instruyendo  en  el  arto  militar  y  alüjas^m 
de  sus  ánimos  el  temor,  acostumbrándose  a  lea  • 
peligros.  Si  sus  padres  eran  labradires  ó  arta* 
sanos,  les  enscflaban  su  propio  ejercicio.  Adiea* 
traban  á  las  niñas  en  hilsr  y  tejer,  y  las  oWiga- 
bsn  á  bañarse  con  frecuencia  para  que  eatfvieaen 
siempre  limpias,  y  generalmente  procuraban  qua- 
sus  hijos  estuviesen  siempre  ocupados. 

Una  de  las  cosas  que  con  mas  ardor  recomen- 
daban á  los  hijos,  era  la  verdad  en  sus  palabrss, 
y  si  alguno  era  cogido  en  alguna  mentira,  le  pi- 
caban los  labios  con  espinas  de  msguey.  Ata- 
ban los  pies  á  las  hijas  muy  inclinadas  á  irse  a 
pasear.  El  hijo  desobediente  ó  díscolo  era  ato-» 
tado  por  sus  padres  con  ortigss  ó  castigado  con 
otra  semejante  pena,  proporcionada,  según  su  mo- 
do de  pensar,  á  la  culpa. 

El  sistema  de  educación  que  daban  á  sus  hi- 
jos los  mejicanos  y  el  sumo  cuidado  que  tenían 
de  sus  acciones,  se  puede^p  ver  en  las  siete  pin- 
turas que  se  hallan  en  la  colección  de  Mendosa, 
desde  la  cuarenta  y  nueve  hasta  la  cincuenta  y 
seis.  En  ellas  se  explica  la  cantidad  y  cualidad 
del  alimento  que  se  les  ministraba,  los  empleos 
en  que  se  ocupaban  y  las  penas  con  que  corre- 
gian  sus  faltas.  En  la  pintura  quincuagésima  se  * 
representa  un  niño  de  cuatro  años,  el  cual  cfr 
empleado  por  sus  padres  en  algunas  cosas  f  iciles 
para  irse*  acostumbrando  al  trabajo;  otro  de  cin- 
co años,  que  llevando  un  haoecillo  á  cuestas,  acom- 
paña á  BU  padre  al  mercado;  una  niia  de  la  mis- 
ma edad  que  comienza  á  aprender  á  hilar,  y  otro 
niño  de  seis  años,  á  quien  ocupa  sn  padre  en  re- 
coger los  granos  de  maíz  y  otras  semejantes  ba- 
gatelas que  se  hallan  tiradas  en  la  plaza  del  mee* 
cado. 

En  la  pintura  cincuenta  y  una  se  muertra  un  "* 
padre  que  adiestra  á  su  hijo  de  siete  años  en  la 
pesca,  y  una  madre  qoe  ya  hace  hilar  á  su  hya 
en  la  misma  edad;  unos  muchachuelos  de  ocho 
afios  á  quienes  amenazsn  con  el  castigo  si  no  ha- 
cen su  deber;  un  muchacho  de  nueve  años  a 
quien  su  padre  pies,  para  corregir  la  indocilidad, 
algunos  miembros  del  cuerpo,  y  una  rouoLach» 
de  la  misma  edad  á  quien  pica  su  madre  sola- 
mente liB  manos;  un  muchacho  y  una  muchacha 
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de  diei  afiojí  áttoien  azotan  oon  «na  vara  sos  pa- 
dtiii  fH>rqw¥8Pkaü  hacer  lo  que  se  les  había 
naii^ado. 

Hi  la  pintara  eincnoata  j  dos  se  representan 
dea  muobaobos  de  once  aftos  á  los  enales,  por 
90  hAeme  enmendado  oon  otros  castigos,  hacen 
Uta  padres  qne  reoihaa  por  las  narices  el  humo 
del  ÁilU  6  piteientQi  nn  muchacho  de  doce  años 
qpia  «ft  pena  de  sus  ftllas  es  tenido  por  su  padre 
alad^  UB^dia  .entero  en  el  estiériid,  y  una  mu- 
oiiaeha  oe  la  misma  edad  á  quien  hace  su  madre 
barrer  por  la  noche  toda  la'  casa  j  parto,  de  la 
calle;  un  nioekaeho  de  trece  afios,  á  quien  hace 
s*  padre  conduoir  una  barquita  cargada  de  jun-. 
aoS|  7  "una  muchacha  de  la  misma  edad  molien- 
da naifl  por  orden  de  su  madre;  un  jdven  de  ca- 
torce afitis  empleado  por  su  padre  en  la  pesca  y 
una  muehacba  ocupada  por  su  madre  en  tejer. 

So  la  pintura  cncuenta  y  tres  se  representa- 
ban dos  jórenes  de  quince  afios,  el  uno  consig- 
nado poi^sua  padi^s  á  un  sacerdote  para  que  lo 
adiestrase  en  Óf  ritos  de  la  religión,  y  el  otro 
a)  úchauAili  ú  oficial  de  la  milicia,  para  que  lo 
iiitl»uyese  en  el  arte  militar.  La  cincuenta  y 
emito  hace  ver  á  los  jóvenes  de  los  seminjvios 
ooapadoe  por  los  superiores  en  barrer  el  templo 
y  en  llevar  tamos  de  árboles  y  yerbas  para  ador- 
no de  loa  santuarios,  lefia  para  los  braseros,  jun- 
00  para  hacer  sillas  y  piedra  y  cal  para  reparQ 
dsl  templo.  En  ^|la  misma  pintora  y  ^n  la  ein- 
avHita  y  cinco  se  representan  diversos  castú^ 
dados  %,jb)8  jóvenes  deltocuentes  de  los  senuna- 
rtoe  por  sus  superiores.  Uno  de  estos  pica  ^on 
eaptnas  de  maguey  á  un  joven  por  no  haber  cum- 
plido con  su  obligación:  djpf  sacerdotes  ponen  ti- 
aonea  encendidos  sobre  u^cabesa  de  otro  joven 
por  haberlo  cogido  en  eoSlarsacion  familiar  con 
una  muchacha,  y  á  otro  por  el  mismo  delito  le 
pican  el  cuerpo  con  estacas  agudas  de  pino,  y  á 
otro  \f  queman  por  desobediente  la  melena.  Fi- 
nalákénte,  en. la  pintura  quincuagésima-sexta  se 
vdun  }&mi  que  lleva  la  maleta  de  un  sacerdote 
4^úz  va  ar  ejército  á  alimentar  á  los  soldados  y 
á  hacer  cierlas  ceremonias  supersticiosas. 

Se  oHaha»  los  hijos  con  tan  gran  respeto  á  sus 
padres,  que  ya  erandes  y  casados,  apenas  se  atre- 
vían á  Ipi/blar  cUlante  de  ellos.     Las  instruccio- 
lies,  pMt^  y<hn»yot$  que  les  daban  eran  tales, 
-dna  no  padoñoa  dwponsarnos  de  trascribir  aquí 
ai(pioaf  de  ktt  exhortaciones  que  les  hadan,  las 
jmtiUm  BQ^erOñ  de  los  miymos  mejicanos  los  pri- 
\aeroa  religiosos  apostólicos  que  se  emplea?  on  en 
-em  eonvenndti,  principakneote  Motolinia,  Olmos 
^y  flahagunf  los  cuales  aprendieron  perfectamen- 
Mhm  liPlgaa  V  pusieron  suma  diligencia  en  ave- 
r^aa<JÉi  e^aftimbres  y  usos. 

'  •  ^i^pbui>f|e  decía  su  padre,  venido  á  la  luz 

vientre  djpo  madre  como  el  pollo  del  hue- 

»y  qtaaambii#%oomo  él  te  vas  preparando 

1HLwM|SMh^>  no  sabemos  por  ouánto 

i  ú  cielo  ri  gosar  de  la  pie- 


•• 


dra  i^nfeiosa  que  en  tí  tenemos;  pero  sea  el  que 
fuere,  tü  procura  vivir  exactamente  pidiendo 
contínuamente  á  Dios  que  te  aytfde.  El  té  crió 
y  te  posee.  El  es  tu  padre  y  ts  ama  mas  que 
yo;  pon  en  él  tu  pensamiento  y  dirígele  de  dift 
y  de  noche  tus  suspiros.  Reverencia  y  saluda  á 
tus  mayores,  j  ninguno  sea  despreciado  por  tfi^ 
Con  los  pobres  y  atríbulados  no  seas  mudo,  an--- 
tes  bieoimdícate  á  consolarlos  con  buenas  pals- 
hras.  Honra  á  todos,  prinoípalmente  á  tus  pa*  « 
dres,  á  quienes  debes  obediencia,  temor  y  servi- 
cio. G^árdatil  de  imitar  los  cjeppljfs  de  aque- 
llos hijos  mal  Bacidos,  que  á  maneÁ  de  brutos 
privados  de  mxa^  no  reverencian  á  sus  padres, 
ni  escuchan  su  doctrina,  ni  quieren  BU|«;tarse  á 
su  corrección;  porque  cualqmera  que  quiera  se- 
guiaaus  hnellaa,  tendrá  un  nn  infelis,  p«as  mori- 
rá desesjMMdo  6  precipitado,  ó  strá  muerto  y 
comido  por  las  fieittin 

^'No  te  1>efes,  ¡oh  hijo  mío!  de  los  viejos  y  de 
los  imperfectos. «-  J^o  te  burles  de  aquel  que  veas 
caer  en  alguna  ivipa  é  Mta,  y  abstente  de 
echárselo  en  cara,  sino  conñindete  y  teme*  no  te 
vaya  á  suceder  aquello  mismo  que  en  otros  te 
ofende.  No  vayas  á  donde  no  te  llaman,  ni  te 
metas  en  aquello  qua  no  te  importa.  En  todas 
tus  acciones  y  palabras  procura  demostrar  tu  bu( « 
na  orianza.  Al  conversar,  no  des  á  otro  con  la 
mano,  ni  hables  pac^  ni  interrumpas  ó  pertur- 
bes los  discursos  Ü  4ÉMI«  Si  oyes  á  alguno  dis- 
currir neciamente  J  Jf»  t^  toca  él  corregirlo,  ca- 
lla; si  te  toca,  oottMlia  antep  ló  que  le  vas  á  de- 
cir, y  no  le  habl«éd||t  arr<^gancia,  para  que  sea 
mas  agradable  tu  coqiseícm. 

'^Cuan<fo  alfuno  babla  contigo,  óyelo  con  atec- 
cian,  ntanteni^ote  en  una  postura  decente,  no 
jugando  con  los,  pies,  ni  mordiendo  la  tilma  con 
la  boca,  ni  escupiendo  mucho,  ni  mirando  aquí 
y  acullá,  ni  parándote  oon  ñ-ecuencia  si  estás 
sentado,  porque  semejantes  acciones  son  indicios 
de  ligeresa  y  de  mala  criania. 

^'Cuando  estés  en  la  maea,  no  comas  precipi- 
tadamente, ni  te  irrites  si  alguna  cosa  no  te  aera» 
da.  Si  al  comer  viena.  alguno,  parte  con  él  lo 
que  hubiere,  y  ouati^o  alguno  comiere  contigo, 
no  fijes  la  vista  en  él. 

''Al  andar,  mira»por  dónde  vas,  para  que  no 
te  tropieces  con  alguno.  Si  ves  venir  á  otro  por 
la  misma  calle,  desvíate  un  poco  para  haceila 
lugar.  No  pases  jamás  por  delante  de  tus  ma-| 
yores  si  no  sea  necesario  ó  ellos  mismos  no  te  lo 
ordenaren.  Cuando  comas  oon  ellos,  no  tomes 
la  comida  ni  la  bebida  primero,  y  sírveles  cuac« 
to  conviene  para  procurarte  su  gracia. 

''Cuando  te  den  al^mia  cosa,  recíb<ds  coa  se- 
ñales de  gratitud.    Si  es  grande,  no  por  eso  te  ' 
vanaglories.    Si  es  pe<|aefia,  no  la  desprecies  ni 
ta  irrites,  ni  causes  disgusto  á  aquel  que'  te  favo* 
rece.    Si  llegas  á  ser  rico,  no  te  insolentes  ni  ha- 

S  burla  de  los  pobres,  nqfi^  Ruellos  aiismoa 
Bes  que  negaron  á  otroalái  finesas  paMí^dar- 
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telas,  disgustados  de  tu  orgullo  te  las  quitarán 
para  darlas  á  ctros.  Susténtate  con  tu  propio  tra- 
bajo, pues  au  te  será  mas  gustoso  el  alimento. 
'  Yo,  hijo  mió,  te  he  sustentado  basta  ahora  con 
►mis  sudores,  y  en  nada  he  faltado  contigo  á  la 
obligación  de  padre;  te  he  proveido  de  todo  lo 

r necesario  sin  haberlo  quitado  á  otros.  Has  tú 
lo  nii^mo. 

**No  mentirás  jamás,  porque  la  mentira  es  un 
^  gran  pecado.  Cuando  sea  necesario  decir  á  al- 
guno aquello  que  otro  te  contó,  di  la  verdad  pu- 
ra pin  añadir  nada.  No  digas  mal  de  nadie. 
^'  Calla  lo  malo  que  observes  en  otros  si  no  te 
/-  toca  proveer  de  remedio.  No  seas  novelero  ni 
amigo  de  sembrar  discordias.  Cuando  lleves  al- 
guna embajada  y  aquel  á  quien  la  llevas  se  irri- 
ta y  habla  mal  de  aquel  que  te  mandó,  no  vuel- 
vas á  él  con  semejante  respuesta,  sino  procura 
endulzarla  y  disimula  cuanto  es  posible  aquello 
que  oi^te,  para  que  no  se  causen  disgustos  y  es- 
cándalos de  que  después  tengas  que  arrepentirtt. 

"No  te  detendrás  mas  en  el  mercado  de  lo  ne- 
cesario, pues  en  tales  lugares  hay  mas  ocasiones 
de  incurrir  en  aljj^un  exceso.  Cuando  te  ofrez- 
can algún  cargo,  haz  oueuta  que  lo  hacen  por 
probarte,  y  así  no  lo  aceptes  inmediatamente, 
íiunque  te  recooozcas  mas  apto  que  otro  para  ejer- 
oitarlo,  sino  excúsate  hasta  que  seas  obligado  á 
aceptarlo:  así  serás  mas  estimado. 

**No  seas  disoluto,  porque  se  indignarán  con- 
tra tí  los  dioses  y  te  cubrirán  de  infamia:  guar- 
da continencia,  hijo  mió,  pues  eres  joven  y  espera 
hasta  que  llegue  á  buena  edad  la  doncella  que 
los  dioses  te  han  preparado  para  mujer:  deja  es- 
to á  su  cuidado,  pues  ellos  sabrán  disponerlo  to- 
do como  conviene.  Cuando  llegue  el  tiempo  de 
casarte,  no  te  atrevas  á  hacerlo  sin  beneplácito 
de  tus  padres,  porque  tendrás  un  éxito  infeliz. 

"No  robarás  jamas,  ni  te  darás  al  juego,  por- 
que serás  el  oprobio  de  tus  padres,  debiendo  mas 
bien  honrarlos  por  la  educación  que  te  han  dado. 
Si  tú  fueres  bueno,  tu  ejemplo  confundirá  á  los 
malos.  Esto  no  mas,  hijo  mió,  basta  para  llenar 
las  obligaciones  do  un  padre.  Con  tales  avisos 
quiero  fortificarte  el  corazón.  No  los  resistas  ni 
los  olvides,  pues  de  ellos  depende  tu  vida  y  tu 
felicidad." 

Tales  eran  las  instrucciones  que  frecuentemen- 
te sugerían  é  inculcaban  á  sus  hijos.  Los  labra- 
dores y  los  comcreiaDtea  les  daban  otros  avisos 
particulares  ooncernicntes  á  su  profesión,  los  cua- 
les omitimos  por  no  causar  enfado  á  los  lectores; 
Í»ero  no  puedo  dispensarme  de  exponer  una  de 
a  exhortaciones  que  hacian  las  madres  á  sus  hi- 
jas, para  dar  á  conocer  mas  su  educación  y  sui 
costumbres. 

^'Hija  mía,  decía  la  madre,  nacida  de  mi  bus- 
tan  cía,  parida  con  mis  dolores  y  alimtntada  con 
mi  leche,  yo  he  procurado  criarte  con  el  mayor 
cuidado,  y  tu  padre  te  ha  trabajado  y  pulido  oomo 
una  esmeralda,  parft  quo  oompArexcaí  á  loa  ojos 


de  los  hombres  como  un  joyel  de  virtud.  Pro- 
cura ser  sionipre  buena,  porque  de  otro  modo 
¿quién  te  querrá  para  mujer?  Será»  desprecia- 
da de  todos.  La  vida  ca  fatigosa,  y  es  necesa- 
rio dedicarnos  con  todas  nuestras  fueizas  para  ob- 
tener loi  bitnes  que  los  dioses  nos  quieran  man- 
dar, y  por  lo  mismo  se  ueccBÍta  no  ser  p«rezofla 
ni  descuidada,  sino  muy  diligente  en  todo.  Se 
limpia  y  trabaja  por  tener  biun  ordenada  tu  ca- 
sa. Lava  las  manos  á  tu  marido  y  haz  el  pan 
para  la  familia.  Por  donde  quiera  que  fueres, 
vé  con  modestia  y  compostura,  no  apresurando 
el  paso  ni  riéndote  con  aquellos  quo  eDcuentres, 
dí  fijando  en  ellos  la  vista,  ni  volviendo  ligera- 
mente los  ojos  de  una  á  otra  parte,  para  que  no 
tenga  que  padecer  tu  reputación;  sino  responde 
cortesmente  á  cualquiera  que  te  salude  ó  te  pre- 
gunte alguna  cosa. 

'^Empléate  diligentemente  en  hilar,  tejer,  co- 
ser y  bordar,  porque  aií  serás  estimada  y  ten- 
drás lo  necesario  para  comer  y  vestir.  No  te 
dea  al  sueño;  huye  de  la  sombra,  de  andar  al 
fresco  y  de  abandonarte  al  reposo,  pues  la  deli- 
•adeza  lleva  consigo  la  pereza  y  otros  vicios. 

"En  cualquiera  ocupación  no  pienses  en  cosas 
malas,  sino  mira  solamente  al  servicio  de  los  dio- 
ses y  al  alivio  de  tus  padres.  Si  estos  te  llaman, 
no  esperes  á  ser  llamado  doa  veces,  sino  vé  in- 
mediatamente para  saber  lo  que  quieren,  para 
que  la  tardanza  no  les  cause  disgusto.  No  dea 
respuestas  arrogantes  ni  muestres  repugnancia, 
sino  que  si  no  puedes  hacer  aquello  que  te  man- 
dan, excúsate  con  humildad.  Si  otra  es  llama- 
da y  no  viene  luego,  ven  tú,  oye  lo  que  se  man- 
da y  hazlo  bien.  No  te  ofrezcas  jamás  á  hacer 
aquello  que  no  puedes.  No  engañes  á  ninguna 
persona,  pues  los  dioses  te  están  mirando.  Vive 
en  paz  con  todos,  ama  á  todos  henesta  y  discre- 
tamente, para  que  asi  seas  amada  igualmente  de 
todos. 

"De  los  bienes  que  tengas  no  seas  avara.  Si 
ves  dar  alguna  cosa  á  otra,  no  sospeches  mal, 
porque  los  dioses,  de  quien  son  todos  los  bienes, 
los  distribuirán  como  les  parezca.  Si  no  quieres 
tener  disgusto  de  otro,  que  ninguno  lo  tenga 
de  tí. 

"Huye  las  familiaridades  indecentes  con  los 
hombres;  no  sigas  los  malos  deseos  de  tu  cora- 
zón, porque  serás  el  oprobio  de  tus  padres  y  man- 
charás tu  alma  como  el  agua  con  el  fango.  No 
te  acompañes  con  las  mujeres  disolutas,  con  las 
mentirosas  ni  con  las  perezosas,  porque  infali- 
blemente te  inficionarán  con  su  ejemplo.  Cu'- 
da  de  tu  familia  y  no  salgas  féicil mente  fuera  <ft 
tu  casa,  ni  te  vean  andar  por  lus  calles  y  plaza 
del  mercado,  pues  en  semejante  lugar  hallarás 
tu  ruina.  Considera  que  el  vicio,  á  manera  de 
yerba  venenosa,  trae  la  muerte  á  quien  él  domi- 
na, y  una  vez  introducido  en  el  alma,  es  difícil 
arrojarlo  de  ella.  Si  andando  en  la  calle  te  en- 
cuentras con  algún  joven  atrevido  y  se  te  mués» 


P 


Digitized  by 


Google 


•  V 


í 


mSTOBU  ANTIGUA.  DB  MÉJICO. 


151 


lim  riraefio,  no  le  oorrespondaB,  sino  dÍBÍmula  y  { 
piMadaltnte.  SI  te  cUoe  alguna  co»,  no  hagas 
caso  de  él  ni  atiendas  á  sos  palabras,  j  si  viene 
detris  de  tí,  no  yuelvas  la  cara  á  mícarlo  para 
que  no  so  inflame  mas  su  pasión.  Si  t^i  lo  hi- 
oieres,  él  ^e  cansará  j  te  dejará  ir  en  pas. 
.  ''No  entres  jamás  sin  motivo  poderoso  en  ca- 
sa de  otro,  poraue  no  se  diga  ó  se  piense  alguna 
cosa  contra  tu  bonor;  pero  si  entras  en  casa  de 
tus  parientes,  salúdalos  con  respeto  y  no  e^s 
allí  ociosa,  sino  toma  inmediatamente  el  huso 
para  hilar  6  haz  aquello  que  ocurra. 

'^Guando  seas  oasada,  respeta  á  tu  marido,  obe- 
décelo y  haz  con  diligencia  lo  que  te  mande.  No 
te  canses  disgusto  ni  te  muestres  con  él  coléri- 
ca ó  atrevida,  sino  acógelo  amorosamente  en  tu 
regase  aun  cuando  por  ser  pobre  viva  á  tus  ex- 
pensas. Si  tu  marido  te  causa  algún  disguato,  no 
le  des  á  conocer  tu  incomodidad  cuando  manda 
alguna  cosa,  sino  disimúlalo  por  entonces,  y  des- 
pués le  dirás  pacíficamente  b  que  te  incomoda, 
para  que  con  tu  mansedumbre  se  serene  y  huya 
de  díigustarte.  No  lo  deshonres  delante  de  otros, 
porque  tú  también  quedarás  deshonrada.  Si  al- 
guno entrare  en  tu  casa  á  visitar  á  tu  marido, 
muestra  que  le  agradeces  su  visita,  y  hazle  todos 
los  obsequios  que  puedas.  Si  tu  marido  es  ne* 
ció,  sé  tú  discreta.  Si  no  cuida  de  la  adminis- 
tración de  los  bienes,  amonéstalo  do  su  falta;  po- 
ro si  es  enteramente  inútil  para  atender  á  las 
cesas,  carga  tú  con  este  cuidado,  atendiendo  con 
diligencia  á  las  posesiones  y  no  dejando  jamás 
de  pagar  prontamente  á  lob  operarios.  Guárda- 
te de  dejar  perder  alguna  cosa  por  tu  descuido. 

^'Abraza,  hija  mia,  los  consejos  que  te  doy.  Yo 
ya  soy  grande  y  tengo  bastante  práctica  del  mun- 
do. Soy  tu  madre,  quiero  que  tú  vivas  bien.  Fi- 
ja estos  avisos  en  tus  entrañas,  pues  así  vivirás 
alegre.  Si  por  no  querer  escucharme  ó  por  des- 
atender mis  instrucciones  te  vinieren  desgracias, 
tuya  será  la  culpa  y  tuyo  el  mal.  Nada  mas,  hi- 
ja mia.     Los  dioses  te  prosperen." 

No  contentos  los  mejicanos  con  tales  instruc- 
ciones ni  con  la  educación  doméstica,  todos  man- 
daban á  sus  hijos  á  las  escuelas  públicas,  que  es- 
taban junto  á  los  templos,  en  donde  por  tres  años 
eran  instruidos  en  la  religión  y  en  las  buenas  cos- 
tumbres. A  mas  de  esto,  casi  todos,  priucipal- 
mente  los  nobles,  procuraban  que  sus  hijos  fue- 
sen educados  en  los  seminarios  anexos  á  los  tem- 
plos, de  los  cuales  habia  muchos  en  las  ciudades 
del  imperio  mejicano,  así  para  los  niños  y  los  jó- 
venes como  para  las  doneellas.  Los  de  los  ni- 
ños y. los  jóvenes  eran  gobernados  por  eacérdo- 
les  destinados  únicamente  á  su  educación;  los  de 
hs  doncellas  estaban  bajo  la  dirección  do  matro- 
ttu  respetables,  así  por  su  edad  como  por  sus  cos- 
tombres.  No  habia  ninguna  comunicación  entre 
'  los  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  y  cualquiera  fal* 
taca  esta  materia  se  castigaba  severamente.  Ha- 
Itt  seminarios  distintos  para  los  nobles  y  para  los 


plebeyos.  Los  jóvenes  nobles  se  ocupaban  en  los 
ministeries  interiores  y  mas  inmediatos  al  santua- 
rio, como  barrer  el  atrio  superior  del  templo  y 
atizar  y  mantener  el  fuego  de  los  braseros  que 
estaban  delante  de  los  santuarios.  Los  otros  se 
empleaban  en  conducir  la  lefia  que  se  necesitab 
para  los  braseros,  y  la  piedra  y  cal  necesaria  para 
reparar  los  edificios  sagrados,  y  en  otros  seme- 
jantes destinos.  Unos  y  otros  estaban  bajo  de 
superiores  y  maestros  que  los  instruían  en  la  re- 
ligión, historia,  pintura,  música  y  en  otras  artes 
convenientes  á  su  condición. 

Las  doncellas  barrían  el  atrio  inferior  del  tem- 
plo, se  levantaban  tres  veces  en  la  noche  á  que- 
mar copal  en  los  braseros,  preparaban  las  vian- 
das que  diariamente  se  ofreoian  á  los  ídolos  y  te- 
jían algunas  especies  de  tela.  Se  adiestraban  en 
todos  los  ministerios  mujeriles;  por  lo  que  á  mas 
de  alejar  la  ociosidad,  tan  peligrosa  en  la  edad  ju- 
venil, se  ib^n  acostumbrando  á  los  trabajos  do- 
mésticos. Dermian  en  salas  grandes  á  vista  de 
las  matronas  que  las  gobernaban,  las  cuales  nada 
celaban  tanto  en  ellas  oomo  la  modestia  y  com- 
postura de  sus  acciones. 

Cuando  algún  alumno  ó  alumna  de  los  semi- 
narios iba  á  reverenciar  á  sus  padres  (lo  quo  su- 
cedía de  tarde  en  tarde),  jamás  iba  solo,  sino 
siempre  acompañado  de  otros  alumnos  y  de  su 
superior.  Después  de  haber  por  pocos  momen- 
tos escuchado  con  humildad  y  silencio  las  ins- 
trucciones y  avisos  que  le  daba  su  padre,  se  vol- 
vía al  seminario.  Allí  se  mantenia  hasta  el  tiem- 
po del  matrimonio,  el  cual  en  los  jóvenes  era,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  de  veinte  á  veintidós  años, 
y  en  las  mujeres  á  los  diez  y  ocho  ó  diez  y  siete. 
Cuando  llegaba  este  tiempo,  ó  el  mismo  joven 
pedia  permiso  al  superior  para  irse  á  casar,  ó  lo 
que  sucedia  con  mas  frecuencia,  los  mismos  pa- 
dres lo  solicitaban,  dando  antes  gracias  al  supe- 
rior por  el  cuidado  que  habia  tenido  en  instruir- 
lo. £1  superior  al  dar  Hceacia,  lo  cual  hacia  en 
la  fiesta  grande  de  Tezcatlipoca,  á  todos  los  jó- 
venes y  doncellas  que  habían  llegado  á  tal  edad, 
les  hacia  un  discurso  exhoriánuolos  á  la  perse- 
verancia en  la  virtud  y  al  cumplimiento  de  las 
obligacionee  del  nuevo  estado.  Eran  singular- 
mente buscadas  para  mujeres  las  vírgenes  educa- 
das en  los  seminarios,  así  por  razón  de  sus  cos- 
tumbres, como  por  la  pericia  quo  tenían  en  las 
artes  propias  de  su  sexo.  £1  joven  que  llegaba 
á  la  edad  de  veintidós  afios  y  no  se  casaba,  se 
reputaba  perpetuamente  consagrado  al  servicio 
d#i  temple,  y  si  deanes  d(  una  tal  consagración, 
¿rrepe^dS  de  su  *eelibato  pretcndia  casarle,  se 
hacia  infame  para  siempre  y  no  habia  mujer  que 
lo  quisiese  por  marido.  Én  Tlaxcala^  aquellos 
que  teniendo  la  edad  para  casarse  rehusaban  el 
matrimonio,  eran  trasquilados,  lo  cual  entre  ellos 
era  un  gran  deshonor. 

Los  Ujos  Mrendian  por  lo  oomun  el  oficio  de 
sus  padresy  ahraiabaa  su  profbsion.  Asi  se  per- 
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^       ^peinaban  lai  artes  en  las  £ftin¡]ias  con  ventaj»  del 
Bttado.    Loa  jóvesea  deatmadoa  para  la  maffia- 

#  tratura  eran  UeTudos  por  aoa  padrea  á  loa  tríbu- 
nalea,  en  donde  iban  aprendiendo  así  laa  le  vea 
del  reino,  eomo  la  préetíca  j  \%  forma  judicial. 
En  la  pintura  sexageaima  de  la  ooleeoion  de  Men- 
dosa 80  refffesaBtaB  «natr«  maflistradoa  exami- 
nando una  causa,  y  dairás  de  enos  cuatro  jóve- 
nes teteuotin  6  oaballeroa  que  esouohan  su  de- 
liberación. A  loa  hijos  de  loa  rejea  y  eaoiquea 
principalea,  ae  daban  $yoB  que  Telasen  sobre  su 
conducta,  y  mucho  antes  que  pudiesen  entrar  en 
'  posesión  de  la  corona  6  Estado,  ae  les  conferia 
por  lo  coman  el  gobierno  de  alguna  ciudad  ó  Es- 
tado menor,  para  que  ae  adieatrasen  en  el  arte 
difícil  de  gobernar  a  los  hombres.  Esto  comen- 
zó á  usarse  desde  los  primeros  reyes  chiehime- 
cas,  pues  Nopaltsin  desde  que  fué  coronado  rey 
de  Aeolhuacan,  puso  á  su  primogénito  Tlotain 
en  posesión  de  la  dudad  de  Tezoooo.  Cuitlahuae, 
penúltimo  rey  de  Méjico,  obturo  el  Estado  de 
Iztapalapan,  y  su  hermano  Motesuma  el  de  Ehe- 
oatepec  antes  de  subir  al  trono  de  Méjico.  Sobre 
este  fundamento  de  la  educación  erigieron  loa 
mejicanos  el  sistema  político  de  au  reino,  que  de- 
bemos exponer. 

Desde  aquel  tiempo,  en  el  que  los  mejicanos, 
siguiendo  el  ejemplo  de  las  otras  naciones  circun- 
vecinas, pusieron  a  AcamapitnD  a  la  cabeía  de 
su  nación,  revistiéndolo  del- nombre,  del  honor  y 
de  la  autoridad  real,  establecieron  que  la  corona 
fuese  electiva,  y  para  esto  crearon  algún  tiempo 
después  cuatro  electores,  en  cuyo  parecer  si  com- 
prometian  todos  los  sufragios  de  la  nación.  Es* 
tos  eran  cuatro  seftores  de  la  primera  aoblesa,  y 
por  lo  común  de  sangre  real,  y  de  tanta  pruden- 
cia y  probidad  cuanta  ae  necesitaba  para  un  car- 
go tan  importante.  Este  empleo  no  era  perpe- 
tuo; la  vos  doctoral  acababa  en  la  primera  elec- 
ción que  hadan,  é  inmediatamente  se  creaban 
nuevos  electores,  ó  ,se  elogian  de  nuevo  aquellos 
primeros  por  votos  de  la  aobles».  Si  antes  de 
morir  el  rey  llegaba  a  faltar  alguno  de  los  elec- 
tores, se  elogia  otro  en  su  logar.  Deade  el  tiem- 
po del  rey  Itzcoatl  ñiere^  agiegadoa  otros  dos 
electores,  que  eran  el  rey  de  Aeolhuacan  y  el  de 
Tacuba;  pero  estos  no  tenían  mas  que  el  hon<»'. 
fiatificaban  puea  la  elección  becha  parios  cuatro 
verdaderos  electores;  pero  no  aabenas  que  con- 
curriesen jamás  á  ninguna  elección. 
■  Para  no  dejar  demasiada  libertad  á  los  electo- 
res y  para  impedir  cuanto  fuese  posible  los  i^- 
convenibles  de  partidos  6  facesones,  fijaron  la 
corona  en  la  casa  4e  Aca^apitift,  y  desdes  es- ' 
tableoieron  por  ley  que  al  rey  muerto  a^ese' 
suceder  uno  de  sus  hermanos,  y  faltando  estos, 
uno  de  sus  sobrinos,  y  no  habiendo  ninguno  do 
estos,  uno  de  sus  primos;  quedando  al  arbitrio  de 
los  electores  el  escoger  entre  loe  hermanos  6  so- 
brinos del  rey  muerto,  aquel  qo^  reconocieran 
mas  idóneo  para  el  gohiemO)  ptaeaviando  con 


semejantes  leyes  algunos  inconvenientes  que  he- 
mos expuesto  en  otra  parte.  Esta  ley  se  obser- 
vé inviolablemente  deade  el  segundo  hasta  el  úl- 
timo rey.  A  Huitsilihuitl,  hijo  de  Acamapitzin, 
sucedieron  sus  dos  hermanos  Chima] popoca  é  Its- 
coatl;  a  Itzcoatl  su  sobrino  Blotezoma  Ilbuioami- 
na;  á  Moteiuma  sucedió  Axayacatl  su  primo;  á 
Axayacatl  sus  deshermanes  Tizoc  y  Ahuitaotl;  á  ' 
este  su  sobrino  Motezuma  11$  á  Motesuma  su  her- 
mano Cuitlahuatzin,y  a  este,  finalmente,  su  sobri- 
no Quauhtemotzin.  Esto  se  verá  mas  -olsro  en 
la  genealogía  de  los  reyes  mejicanos,  que  des- 
pués daremos. 

No  se  atendía  para  la  elección  al,  derecho  de 
la  primogenitura.  Esto  se  ve  en  la  muerte  de 
Motesuma  I,  en  cuyo  lugar  ñié  elegido  Axaya- 
catl, preferido  por  los  electores  á  sus  dos  herma- 
nos mayores  Tízoc  y  Ahuitzotl. 

La  elección  del  nuevo  rey  ño  se  hacia  sino 
después  de  haberse  celebrado  con  pompa  v  mag- 
nificencia correspondiente  las  exequias  del  ante- 
cesor. Luego  que  se  hacia  la  elección,  se  duba 
noticiik  á  los  reyes  de  Aeolhuacan  y  Tacuba 
para  que  la  confinnasen,  y  á  los  señores  feudata* 
rios  que  habían  venido  para  asistir  al  ñioeral. 
Loa  dos  reyes  acompaftados  de  toda  la  nobleía 
eonduoian  al  elegido  al  templo  mayor.  Prece- 
dían los  señores  feudatarios  con  las  ínMgnias  pro- 
pias de  sus  Estados,  después  los  nobles  de  la  eor- 
te  con  las  de  sus  dignidades  y  empleos;  seguían 
los  dos  royes  aliados,  y  detraa  de  ellos  el  rey  ele- 
gido, desnudo  y  sin  otro  vestido  que  el  maxtlatl, 
esto  ea,  aquel  ceñidor  ó  faja  larga  con  que  cubrían 
aus  pudendas,  subía  al  templo  apoyado  sobre  los 
brazos  do  los  seftores  principales  de  k  corte,  en 
donde  lo  esperaba  uno  ,áM  los  sumos  sacerdotes 
acompañado  de  los  personajea  mas  respetables 
del  templo.  Adoraba  al  ídolo  deHuítzilopocbtli 
tocando  con  la  mano  la  tierra  y  llevándola  des- 
pués á  la  boca.  El  sumo  sacerdote  le  teñía  to- 
do el  cuerpo  con  una  cierta  tinta,  y  lo  rociaba 
cuatro  veces  con  agua  bendecida  según  su  rito  en 
la  gran  fiesta  de  Húítsilopochtli,  valiéndose  para 
esta  aspersión  de  ramas  de  cedro,  sauce  y  hojas 
de  maíz,  lo  vestía  con  una  capa  en  la  cual  se 
veían  pintados  cráneos  y  huesos  de  muertos,  y  le 
cubría  la  cabeza  con  otros  dos  velos,  el  uno  ne- 
gro y  el  otro  azul,  en  los  cuales  estaban  también 
representadaa  aquellas  mismas  figura?:  le  ataba 
al  cuello  una  calabacilla  en  donde  había  cierto 
polvo  que  creían  eficaz  preservativo  contra  las 
enfermedades,  hechizos  y  engaños.  Muy  feliz 
seria  aquel  ¡xnebk)  cuyo  rey  pudiese  tener  semo- 
^nte  preservativo.  Le  ponían  después  en  las 
manos  un  incensario  y  un  sequillo  de  copal  pa- 
ra que  incensase  al  ídolo.  Concluido  este  acto 
de  religión,  durante  el  cual  se  mantenía  el  rey 
de  rodillas,  se  sentaba  el  sumo  sacerdote  y  le 
hacia  un  discurso,  en  el  cual  después  de  haberse 
conmtulado  con  él  por  su  exaltabion,  le  advertía 
U  oU^gaokm  en  que  estaba  para  con  sus  súbdi- 
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38  por  haberlo  exaltado  al  iroBO,  y  la  reeoman* 
aba  oon  ardor  el  aelo  de  la  rel^oo,  el  de  la  jna- 
loia,  la  proteocion  de  loa  pobrea,  y  la  defensa  de 
ft  patria  y  del  reino.  S^uiaB  despuéai  hw  aren- 
as de  los  reyes  aliados  y  de  la  noblesa  dirigidas 
1  mismo  fin,  á  las  eoales  respondía  el  rey  oon 
raoias,  y  ofreeimientos  de  trabajar  enaoto  le 
líese  posible  por  la  felioidad  del  Estado.  Gk>ma- 
a  y  otro0  autores  qotf  lo  han  eopiado,  afinnan 
ae  «1  sumo  sacerdote  lo  haoia  jurar  el  mantener 
I.  antigua  religión,  obsenrariaa  leyes  de  sos  an- 
eoesores,  hacer  caminar  al  sol,  Uorer  las  nubes, 
lorrer  los  rio»  y  darse  todos  los  frutos.  Si  al- 
;una  vea  ha  sido  citarte  que  el  rey  hiciese  un  ja- 
amento  tan  estravaganfce,  es  de  creerse  que  no 
jaiidese  obligarse  á  tous  que  á  no  desmereoer  oon 
lu  conducta  semejantes  beneficios  del  cielo. 

Concluidas  las  arengas^  bajaba  el  rey  con  todo 
lu  aoompafta miento  al  atrio  inferior,  en  donde  lo 
isperaba  el  resto  de  la  noblesa  para  darle  obe- 
lienoia  y  pagarle  el  tributo  en  joyas  y  Testides. 
De  allí  era  conducido  á  una  habitación  oae  es- 
taba dentro  del  recinto  del  templo,  llamaaa  Tla^ 
pateco,  en  donde  lo  dejaban  solo  por  el  espacio 
io  cuatro  días,  en  los  cuales  oomia  una  s^l»  ves 
d  día;  pero  podía  comer  carne  ó  cualquiera  otro 
jLlimento.  Cada  día  se  bafiaba  dos  veces,  y  des- 
pués del  bafio  se  sacaba  sangre  de  las  orejas  y 
la  ofrecía  á  Huítzilopochtli,  juntamente  con  cok 
pal,  que  quemaba  en  su  honor,  haciendo  fervoro- 
sas y  continuas  oraciones  para  impetrar  las  luces 
ie  que  necesitaba  para  gobernar  s^ibiamente  la 
monarquía.  El  quinto  £a  volvía  al  templo  la 
Qoblesa  para  conducir  al  nuevo  rey  á  su  palacio, 
á  donde  venían  los  feuáltsnos  para  ser  oonfir- 
madofl  en  la  investidura  de  sus  feudos.  8e  so» 
rulan  después  los  festejos  del  pueblo,  las  oomí- 
las,  los  bailes  y  las  iluminaciones. 

Para  coronarse  despu^  era  necesario,  según  la 
!ey  del  reino  ó  costumbre  introdueida  por  Mo- 
rezuma  I,  que  el  rey  ya  elegido  saKese  á  la  ^er- 
*a  para  proveerse  de  Iss  víctimas  que  debiau  »a- 
srífioarse  en  tan  grande  fiesta.  No  faltaban  ja- 
más enemigos  á  quienes  hacer  la  guerra,  ya  per 
baberse  relatado  alguna  provincia  del  reino,  ya 
por  haber  sido  muertos  algunos  comermates  me- 
¡ícanos,  ya  por  haberse  hecho  algún  insulto  á  los 
Bmbajadores  reales,  de  que  se  hallan  algunos  ejem- 
plares en  la  historia.  Las  armas  y  las  ioaignias 
con  que  el  rey  iba  á  la  guerra,  el  aparato  oon 
][ue  eran  conuucidos  sus  prisioneros  á  1a  corte  y 
as  circunstancias  que  intervenían  en  su  saonicio, 
90  expondrán  cuando  se  deba  hablar  de  la  mili- 
sia  de  los  mejicanos;  pero  por  lo  demás,  ignora- 
mos enteramente  las  particulares  oeremonias  de 
m  coronación.  El  rey  de  Aoolhuaoan  era  el  que 
le  ponía  spbre  la  cabeza  la  corona.  Esta,  Uam»- 
ia  por  los  mejicanos  copilli,  era  una  especie  do 
mitra  pequeña,  cuya  parte  anterior  esÉaba  levan- 
tada y  terminada  en  punta  y  la  parto  nostorior 
nbatida  y  pendiente  sobre  el  cuello,  del  mismo 


»odo  quo  00  ve  en  la  igur»  do  los  reyes,  quo  da- 
romoo  después.  Era  do  varias  ■aterías,  según  al 
gusto  del  rey,  6  de  láminas  sutiles  de  oro,  6  te- 
^da  do  hilo  de  oro  y  figurado  oon  hermosaa  plu- 


El  hábito  quo  ordlnanaaenio  Wnia  en  palaeio, 
era  el  zkhtüsiatU,  oslo  os,  una  capa  entretejida 
de  blanoo  y  asul.  Ouaftdo  iba  al  templo  lo  lle- 
vaba blanoo.  Aquel  oon  quo  oo  vestía  para  asis- 
tir al  oonsojo  y  á  otras  ñtnoionea  públicas,  era 
divorsoaerun  la  cualidad  y  las  eircunslancias; 
uno  para  ms  eausaa  eiviloa  y  otio  para  las  crimi- 
nales; uno  para  los  aoloa  do  justíeu  y  otro  par» 
los  festejos.  En  todas  estas  fasciones  llevaba 
siempro  la  oorona.  Síompro  que  aalía  fuera,  iba 
aeompaflado  de  un  gran  séquito  de  noblesa  y  pre- 
cedido de  un  noblo,  quo  Uevabu  levantadas  tres 
varas,  parte  de  oro  y  parto  de  madera  dorada,  avi- 
sando con  ellas  al  pueblo  la  preseneia  de  su  8e- 
ftor. 

El  poder  y  la  outoridad  do  los  reveo  de  Májico 
fueron  varias  según  loo  tiempos.  Al  principio  de 
la  monarquía  ñió  muy  limitado  su  poder  y  ver- 
daderamento  paloma  su  autoridad,  su  trato  mas 
humano  y  muy  moderados  los  derechos  que  exi- 
gían de  sus  subditos.  Con  la  ampliación  de  sus 
conquistas  so  fueron  aumentando  su  riquesa,  su 
magnificencia  y  su  fiíusto,  y>  proporción  de  la 
ríqueía  se  aumentaron  también,  oomo  por  lo  co- 
mún sucede,  las  gabelas  do  sus  vasallos.  Su  or- 
gullo los  prooipitó  á  traspasar  los  límites  que  el 
oonsentimiento  de  U  moiob  hdbia  proserito  á  su 
autoridad,  hasta  degonerar  en  el  odioso  despotis- 
mo que  ya  hemos  visto  bajo  el  reino  de  Motesu- 
ma  U;  pero  á  despecho  do  su  tiranía,  conserva- 
ron siempre  los  mojioanos  el  rospoto  debido  al 
carácter  real,  menos  on  el  peniSHimo  afto  de  la 
monarquí»,  en  el  oual  no  podiendo  sufrir  mas  on 
su  rey  Moteauma  tanto  envilecimiento  y  cobar- 
día y  tan  exoeaira  condescendencia  con  sus  eno- 
mígoa,  k)  vilipendiaron  é  hirieron  oon  piedras  y 
fleobas,  como  después  diremos.  £1  fausto  á  que 
llegaron  los  reyes  mejioanos,  se  puede  conocer 
bien  por  lo  que  ya  hemos  dieho  hablando  del  rei- 
no de  Moteiuma  y  por  lo  que  diremos  en  la  re- 
laotoB  do  la  oonquistu. 

Loo  royes  de  Méjioo  fueron  emulados  por  loo 
do  Aoolhuaoan  on  la  magnificencia,  así  como  e»- 
tos  lo  fueron  por  aquelloo  en  la  política.     El  go- 
bierno de  los  aoolhuas  fbé  por  lo  oomun  el  ejem- 
plo de  los  mejieoaos^  poro  eoii  respecto  al  dere- 
cho de  sucesión  á  la  oorona,  ftioron  muy  diferen- 
tes, pues  en  el  reino  do  Aoolhuaoan,  y  lo  mi^mo 
debo  entesiderse  del  do  Tacuba,  •ncedisn  los  hi- 
jos á  sBSj^dres,  no  según  el  orden  de  su  naci- 
mioBlo,  sino  iotua  su   cuslidad,  siendo  sifvpre 
antepuestos  los  hijeo  nacidos  do  la  reina  ó  mujer 
principal.     Esto  so  observó  desde  el  pi'mcr  rey 
ohiohimooa  Xobtl  hasta  Cset matsin,  s  qoirn  fu- 
oodió  su  hormODo  OuiouitBoatxin  por  Isa  intrigas 
de  Motesuma  y  del  conquistador  Cortés. 
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Tenia  el  rey  de  Méjioo,  como  el  de  Acolhna* 
can,  tres  consejos  sopremoi,  oompuettos  de  hom- 
•  bres  de  la  primera  noUesa,  en  los  oualea  se  tra- 
'  taban  todos  los  negocios  pertenecientes  al  gobier- 
no de  ios  provincias,  á  las  rentas  del  rey  j  á  la 
guerra,  y  por  lo  coman  no  tomaba  el  rey  ningu- 
na resolución  de  importancia  lin  haber  antes  oí- 
do el  parecer  de  sos  consejeros  En  la  histo- 
ria do  la  conquista  veremos  muchas  veces  á  Mo- 
tozuma  deliberar  con  sus  consejeros  sobre  las  pre- 
tensiones de  los  espafioles.  Na  sabemos  el  nii« 
moro  de  miembros  de  cada  consejo,  ni  los  histo- 
-.  riadores  nos  proporcionan  todas  las  luces  nece- 
sarias para  aclarar  este  punto.  Solamente  nos 
han  conservado  los  nombres  de  algunos  conseje- 
ros, prinoipalmente  de  los  de  Motesuma  II.  En  la 
pintura  sesenta  y  una  de  la  colección  de  Mendo- 
za, se  representan  las  salas  de  los  consejos  con 
algunos  de  los  señores  que  los  componían. 

Entre  los  machos  ministros  y  oáciales  de  cor- 
te habia  un  tesorero  general  que  llamaban  huei- 
calpizqai  6  gran  mayordomo,  el  cual  recibia  to- 
dos los  tributos  que  de  las  provincias  reeogian  los 
recaudadores,  y  tenia  en  pinturas  la  cuenta  de  la 
entrada  y  salida,  como  testifiea  Bernal  Días  que 
las  vio.  Habia  otro  tesorero  para  las  pie&as 
preciosas  y  para  las  cosas  de  oro,  el  cual  era  jun- 
tamente director  de  los  artífices  que  las  trabaja- 
ban, y  otro  para  las  obras  de  pluma,  cuyos  artí- 
fices tenian  su  oficina  en  el  palacio  real  de  las 
aves.  Habia  también  un  proveedor  general  de 
animales,  el  cual  se  llamaba  hueyaminqui,  y  te- 
nia cuidado  de  los  bosques  reales  para  que  nun- 
ca faltase  en  ellos  la  caza,  y  de  los  palacios  rea- 
les para  que  estuviesen  proveídos  oe  toda  espe- 
cie de  animales.  Por  lo  qu.e  respecta,  pues,  á 
los  otros  ministros  v  oficiales  reales,  hemos  dtoho 
lo  bastante  en  donde  hablamos  de  la  magnificen- 
cia de  Motezuma  II  y  del  gobierno  de  los  reyes 
de  Acolhuacan,  TeohoilaUa  y  Nezahualcoyotl. 

Para  el  empleo  de  embajadores  se  buscaban 
siempre  personas  nobles  y  elocuentes.  Iban  co- 
munmente tres  ó  cuatro  ó  mas,  y  para  hacer  ros- 
petar  su  carácter,  llevaban  ciertas  insignias  por 
las  cuales  eran  conocidos  de  todos  á  primera  vis- 
ta, especialmente  un  háUto  verde  hecho  á  ma- 
nera de  escapulario  6  paciencia,  que  llevaban  al- 
gunos de  nuestros  religiosos,  del  cual  pMidian  al- 
gunos flecos  de  algodón.  Llevidmn  tos  cabellos 
entretejidos  con  hermosas  plumas,  y  pendientes 
tamUen  de  ellos  flecos  de  cUversos  colores.  En 
la  mano  derecha  llevaban  una^flecha  levantada, 
con  la  punta  hacia  abajo,  en  la  izquierda  una  ro- 
dela y  pendiente  del  mismo  briio  una  red  donde 
llevaban  su  viático.  En  todos  los  lagares  por 
donde  pasaban  eran  Uen  aoepdos  y  tratados  con 
aquella  distinción  que  ezigia  su  carácter,  con  ti^ 
que  no  dejasen  el  camine  real  que  conduela  al  lu- 
gar á  donde  eran  mandados,  pues  ñ  se  apartaban 
de  él,  perdían  .la  inmunidad  y  los  privii^os  de 
embajadores.    Guando  Uegaton  al  término  de  sn 


embajada,  se  detenían  antes  de  entrar  y  allí  64* 
pcraban  hasta  que  la  nobleza  de  aquella  ciudad 
viniese  á  encontrarlos  para  condueirlos  á  la  casa. 
del  público,  á  donde  eran  alojados  y  bien  trata- 
dos.    Les  nobles  los  incensaban  y  les  presenta-     ' 
han  ramilletes  de  flores,  y  después  que  habían 
descansado  los  conducían  al  palacio  del  señor  de 
aquel  Estado  y  los  introducían  en  la  sala  de  au- 
diencia, en  donde  los  espetaban  el  mismo  so- 
fior  y  sus  consejeros  estando  todos  sentados  en 
sus  sillas.     Allí,  después  de  haber  hecho  al  se- 
ñor una  profunda  inclinación,  se  sentaban  sobra 
los  oaloafiales  en  medio  de  la  sala,  y  nn  decir 
una  palabra  ni  alzarlos  ojos,  esperaban  hasta  que 
se  les  hiciese  señal  do  hablar.     Hecha  esta  se* 
nal,  el  mas  respetable  de  los  embajadores,  des- 
pués de  haber  hecho  otra  inclinación  al  señor, 
exponía  con  voz  baja  su  embajada  en  una  bien 
formada  arenga,  la  cual  escuchaban  atentamente 
el  señor  y  sus  consejeros  con  las  cabezas  tan  in- 
clinadas, que  casi  tocaban  con  ellas  las  rodillas. 
Terminada  la  arenga,  se  volvían  los  embajadores 
á  su  alojamiento.  Entre  tanto,  consultaba  el  se- 
ñor con  su  consejo,  y  hacia  saber  á  los  embaja- 
dores su  resolución  por  medio  de  sus  ministros, 
los  proveía  abundantemente  do  víveres  para  el 
viaje,  les  hacia  á  mas  de  esto  algunos  presentes, 
y  salían  á  encaminarlos  fuera  del  lugar  aquellos 
mismos  que  los  habían  recibido.    Si  el  señor  á 
fuien  se  nacía  la  embajada  era  amigo  de  los  me- 
jicanos, se  tenia  por  un  gran  deshonor  el  no  acep- 
tar los  presentes;  pero  si  era  enemigo,  no  podían 
los  embajadores  recibirlos  sin  orden  expresa  de 
su  amo.     No  siempre  se  observaban  todas  estas 
ceremonias  en  las  embajadas,  ni  menos  se  man- 
daban todas  estas  al  seffor  de  la  ciudad  ó  del  Es- 
tado, pues  algunas,  como  veremos  después,  se 
mandaban  al  cuerpo  de  la  nobleza  ó  al  pueblo. 
^  Los  correos  de  que  se  servían  con  frecuencia 
los  mejicanos,  usaban  diferentes  insignias,  según 
la  calidad  de  la  noticit  6  del  negocio  para  que 
eran  mandados.     Sí  la  noticia  era  haber  perdido 
los  mejicanos  alguna  batalla,  llevaba  el  correo  la 
melena  suelta  y  enmarañada  y  sin  hablar  pala- 
bra á  nadie,  se  iba  en  derechura  al  palacio,  y  me- 
dio hincado  delante  del  rey,  contaba  lo  que  ha- 
bía sucedido.     Sí  la  noticia  era  de  alguna  victo- 
ría  obtenida  por  las  armas  mejicanas,  llevaba  los 
cabellos  atados  con  una  cinta  colorada  y  el  cuer" 
po  ceñido  con  un  paño  blanco  de  algoaon,  en  la 
mano  izquierda  una  rodela  y  en  la  derecha  una 
espada,  la  cual  manejaba  como  si  estuviese  en  ae- 
títud  de  pelear,  demostrando  con  tales  señales  su 
júbilo  y  cantando  los  hechos  gloriosos  de  los  an  - 
tiguos  mejicanos. 

Alegre  el  pueblo  al  verlo,  lo  conducía  con  se- 
mejantes demostraciones  al  real  palacio.  Para 
que  la  noticia  llegase  con  mas  prontitud,  habia  en 
los  caminos  reales  del  reino  ciertas  torrecillas 
distantes  cerca  de  seis  millas  una  de  la  otra,  en 
donde  estaban  los  correos  prontos  á  toda  hora  á 
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pcmerae  á  oaminar.  Lu^o  que  se  expedía  el 
primer  oorreo,  corría  velocisioiai^eiite  lo  mae  que 
pedia  hasta  la  primera  posta  ó  torreeilla,  en  don- 
de oomunicaba  á  otro  la  embajada  y  le  entrega* 
ba,  ii  aeaso  las  había,  las  pinturas  que  represen- 
taban la  noticia  ó  el  asunto  y  les  servían  de  car- 
tas. Este  segundo  corría  sin  tardansa  hasta  l\ 
aeffunda  posta:  así  en  continua  y  jamás  interrum- 
pida <»irrera,  se  llevaba  á  una  tan  grande  dístaa- 
eia  el  mensaje,  que  algunas  veoes  hacia,  según 
afirman  algunos  autores,  hasta  trescientas  mülas 
en  un  día.  De  este  modo  se  hacia  llevar  todos 
los  fas  Motexuma  II  el  pescado  fresco  desde  el 
Seno  Mejicano,  distante  por  lo  menos  de  la  capí- 
pital  mas  de  doscientas  millas.  Estos  correos  se 
ejercitaban  desde  niftos  en  la  carrera,  y  para  alen- 
tarlos á  este  ejercicio  los  sacerdotes,  bajo  cuya 
disciplina  se  educaban,  premiaban  siempre  á  los 
reneedores. 

Por  lo  que  mira  i  la  nobleía  de  Méjico  y  de 
todo  el  imperio,  estaba  dividida  en  algunas  da- 
tes, las  cuales  fueron  confundidas  por  los  espa- 
fidei  bajo  el  nombre  general  de  caciques.  ^  Ca- 
da clase  tenia  sus  particulares  privilegios  y  lleva- 
ba sus  insignias  propias;  y  asi  aunque  fuese  tan 
■imple  su  veatido,  se  conocía  inmediatamente  el 
carácter  de  cada  persona.  Solamente  los  nobles 
podían  llevar  en  los  vestidos  adornos  de  oro  y 
piedras  preciosas,  y  á  ellos  ezelosivamente  per- 
tenecían desde  el  principio  del  reinado  de  Mote- 
asma  II  todos  los  empleos  brillantes  de  la  casa 
real,  de  la  magistratura  y  de  la  milicia,  á  lo  me- 
nos los  mas  considerables. 

E!  primer  grado  de  noblexa  en  Tlazeala,  Hue- 
zotxínco  y  Cholollan  era  el  de  teuctli.  Para  ob- 
tenerlo era  necesario  ser  noble  de  nacimiento, 
haber  dado  en  algunas  acciones  prueba  de  un 
gran  valor,  tener  cierta  edad  y  una  gran  riqueza 
para  los  cuantiosísimos  gastos  que  debían  hacer- 
te en  la  posesión  de  tal  dignidad.  Debía  á  mas 
de  esto  el  candidato  hacer  un  afio  de  rigorosa  pe- 
nitenda,  que  consistía  en  un  perpetuo  ajruno,  en 
fireouente  efosíon  de  sangre,  en  privación  de  cual- 
quier trato  con  las  mujeres,  y  tolerar  con  pacien- 
cia loa  insultos,  loa.  oprobios  y  malos  tratamientes 
eon  que  era  probada  su  oenstancia.  Le  agujera- 
luin  la  ternilla  de  la  naríi,  para  colgarle  de  allí 
ciertos  granos  do  oro,  que  era  la  principal  insig- 
nia de  la  dignidad.  El  día  de  la  posesión  lo  des- 
pojaban del  hábito  triste  con  que  había  estado 
vestido  en  el  tiempo  de  su  penitencia,  y  lo  ves- 
tian  de  la  mas  maniífica  gala;  le  ataban  los  eabe^ 
nos  oon  una  cinta  ae  cuero  teñida  de  encamado, 
i»  la  eual  pendían  hermosas  plumas,  y  le  colgaban 
de  la  nariz  los  granos  de  oro.  Esta  cerenumia 
il  hacía  por  un  sacerdote  en  el  atrio  superior  del 

1  B!  nombre  eaeique^  que  qnit re  decir  eeñor  6  prínoi- 
pf  filé  tomado  de  la  lengua  haiUana,  que  te  hablaba  en  la 
iriiIi|iañola.  Loe mejioanea  Uanuban^al leficur  tlaloeni y 


templo  mayor,  el  cual  después  de  habetle  confe- 
rido la  dignidad,  le  hada  una  arenga  gratulatoria. 
Después  bajaba  al  atrio  infarior,  en  donde  asistía 
con  la  noblesa  á  un  gran  baile  que  allí  se  hacia, 
el  cual  era  seguido  de  un  magnífico  banquete, 
que  á  sus  expensas  se  hacia  á  todos  los  señores 
del  Estado,  á  los  cuales  á  mas  de  loe  innumerables 
vestidos  que  se  les  regalaban,  se  les  preparaban 
con  tal  abundancia  las  viandas,  que  se  coosumian, 
según  lo  que  dicen  algunos  autores,  mil  cuatro- 
cientos y  aun  mil  y  seiscientos  pavos,  machísi- 
mos conejos,  venados  y  otros  animales,  una  in- 
creíble cantidad  de  cacao  en  algunas  bebidas,  y 
las  frutas  mas  exquisitas  y  delicadas  de  aquellas 
tierras.  El  título  de  teucüi  se  añadía  como  ape- 
llido al  nombre  propio  de  las  personas  exaltadas 
á  esta  dignidad,  como  Chichimeoa  Teuctli,  Pil- 
Teuctlí  y  otros..  Preoedian  los  teuctlis  en  el  se- 
nado á  todos  los  otros,  así  en  el  asiento  como  en 
el  sufragio,  y  podían  llevar  detrás  de  sí  un  criado 
con  un  asiento,  lo  cual  era  tenido  por  un  privile- 
gio de  sumo  honor. 

La  noblesa  mejicana  era  por  lo  común  here* 
ditaria.  Hasta  la  ruina  del  imperio  se  conserva- 
ron con  grande  esplendor  muchísimas  familias 
descendientes  de  aquellos  ilustres  aztecas  que 
fundaron  á  Méjico,  y  hasta  ahora  subsisten  algu- 
ñas  ramas  de  aquellas  antiquísimas  casas,  pero 
por  lo  común  envilecidas  por  la  miseria  y  confun- 
didas entre  la  mas  oscura  hez  de  la  plebe.  ^  No 
hay  duda  que  habría  sido  mas  sabia  la  política  de 
los  españoles  si  en  vez  de  llevar  á  Méjico  muje- 
res de  la  Europa  y  esclavos  de  la  África,  se  hu- 
biesen dedicado  á  hacer  de  los  mejicanos  y  de 
ellos  mismos  con  los  matrimonios  una  sola  6  in- 
dividua nación.  Haría  aquí  una  demostración 
de  las  ventajas  que  á  ambas  naciones  les  hubie- 
ra traído  y  de  los  males  que  de  la  contraria  con- 
ducta se  han  originado,  sí  la  condición  de  esta 
Historia  me  lo  permitiese. 

Sucedían  en  Méjico  y  en  casi  todo  el  imperio, 
menos  en  la  casa  real,  como  ya  hemos  dicho,  los 
hijos  á  los  padres  en  todos  sus  derechos,  y  no  ha- 
biendo hijos,  los  hermanos,  y  faltando  también 
estos,  los  sobrinos. 

Las  tierras  del  imperio  mejicano  estaban  re- 
partidas entre  la  corona,  la  nobleza,  las  comuni- 
dades y  los  templos,  y  en  estos  había  pinturas  en 

1  No  paede  vene  «n  delor  e>  envilecimiento  á  qne  ae 
hallan  redooidaa  mndias  firniiliae  de  las  mas  ilmtrea  de 
aqnel  rdno.  Foeo  tiempo  hace  murió  ajnstidado  un  oer- 
rejero  deaoendiente  de  lee  antígooa  reyes  de  Miobofioan; 
yo  ooood  en  Méjioe  á  un  pobre  sastre  descendiente  de 
una  nobilísima  oasa  de  Coyoacan,  á  quien  fueron  quitadas 
las  poeeaionea  tenidas  por  herencia  de  sus  ilustres  antepa- 
aadoe.  Semejantes  ejemplares  no  han  sido  raros  auh  en 
las  misroaa  fluniliai  realea  de  Méjico,  de  Aoolbuacan  y 
Taouba;  no  habiendo  sido  baatantee  para  preserrarlas  de 
la  oomsn  desgracia  las  repetidas  órdenes  dadas  k  su  &vor 
por  la  olemenda  y  equidad  de  loa  reyes  oatóUooa. 
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Im  onala»  díatiiitftmeni)»  ae  repreteiital)»  lo  que  i 
cada  ana  perteneeia.  Lw  úertm  de  h  corona 
estabao  pintacíafl  dd  ctf>1or  de  púrpura,  laa  de  la 
nobleza  de  escarlata  j  lae  de  los  comunes  de  un 
amarillo  claro.  En  ellas  se  conocían  á  primera 
vista  la  eitension  y  límHes  de  las  heredades.  Los 
magistrados  espafioles  se  sirvieron  después  de  la 
conquista  de  semejantes  instrumentos  para  deci- 
dir algunos  pleitos  suscitados  entre  los  incKos  so- 
bre la  propiedad  6  posesión  de  las  tierras. 

En  las  de  la  corona,  llamadas  por  ellos  tecpan- 
tlalli,  reservado  siempre  el  dominio  al  rey,  goza- 
ban el  usafíruoto  ciertos  sefiores  llamados  tecpan- 
pouhque  6  tecpantlaca,  esio  es,  gentes  de  palacio. 
Estos  no  pagaoan  ningún  tributo,  ni  daban  al  rey 
otra  cosa  que  ramilletes  de  flores  y  algunas  es- 
pecies de  pájaros,  que  le  preeentaban  en  seAal  de 
vasalla|e  cada  vez  que  lo  visitaban.  Pero  tenian 
la  obligación  de  reparar  y  reedificar  los  palacios 
reales  siempre  que  se  necesitase,  y  de  cultivar  los 
jardines  del  rey,  concurriendo  ellos  con  su  direc- 
ción y  los  plebeyos  de  su  distrito  con  su  trabajo. 
Tenian  á  mas  de  esto  la  obligación  de  baeer  cor- 
te al  rey  y  de  acompañarlo  siempre  que  se  de- 
jaba ver  en  público,  y  eran  por  lo  mismo  muy  es- 
timados de  todos.  Cuando  moría  alguno  de  es- 
tos sefiores,  entraba  su  primogénito  en  posesión 
de  las  tierras  con  todas  las  obligaciones  de  su 
padre;  pero  si  iba  á  establecerse  á  otro  lugar,  las 
perdía,  y  entonces  el  rey  las  concedía  á  otro  usu- 
fruetuario,  6  también  aejaba  la  elección  de  él  al 
arbitrio  del  común  en  cuyo  distrito  estal>an  situa- 
das las  tierras. 

Las  que  llamaban  pillalli,  esto  es,  tierras  de 
los  nobles,  eran  posesiones  antiguas  de  estos,  tras* 
mitidas  por  herencia  de  padres  á  hijos,  6  también 
eran  mercedes  del  rey,  en  recompensa  de  servi- 
cios hechos  á  la  corona.  Los  unos  y  los  otros 
podían  en  lo  general  enajenar  sus  posesiones,  pe- 
ro no  darlas  ni  venderlar  á  los  plebeyos.  Dije 
en  lo  general,  porque  entre  estas  tierras  habia 
algunas  concedidas  por  el  rey  bajo  la  condición 
de  no  poderlas  enajenar,  sino  de  dejarlas  en  he- 
rencia á  sus  hijos. 

En  heredar  los  Estados  se  atendía  al  nacimien- 
to de  los  hijos;  pero  si  el  primogénito  era  inepto 
para  la  administración  de  los  bienes,  era  entera- 
mente libre  el  padre  para  poder  instituir  herede- 
ro á  otro  de  sus  hijos,  con  tal  de  que  á  los  otros 
les  asegurase  los  alimentos.  Las  hijas,  á  lo  me- 
nos en  Tlftxcala,  eran  incapaces  de  heredar,  por- 
que no  viniese  á  sujetarse  el  Estado  á  algún  ez- 
tranjffro.  Fueron  tan  celosos  los  tlaxcaltecas, 
aun  después  de  la  conquista  de  los  espafioles,  de 
conservar  los  Estados  en  sus  familias,  que  reíra* 
saron  dar  la  investidura  de  uno  de  los  cuatro 
principados  de  la  república  á  don  Francisco  Pi- 
mentel,  sobrino  de  Ooanacotcín,  rey  de  Acolhua- 
caiiy^  casado  con  dofta  María  Maxixcatzin,  sobri- 

1    Ckianaaoiiiii,  r»y  de  AedhnseWi  toé  pa¿re  de  dea 


na  del  príncipe  Maxixcatzin,  el  cual  era,  como 
después  veremos,  el  principal  entre  los  cuatro  0d- 
fiores  que  gobernaban  aquella  república  al  arri- 
bo de  los  espafioles. 

Los  feudos  comenzaron  en  aquel  reino  cuan* 
do  el  rey  Xoloti  dividió  la  tierra  de  An^huao  en- 
tre los  sefiores  chichimecas  y  los  acolbuae,  con 
las  condiciones  feudales  de  una  iüviolable  fideli- 
dad, un  cierto  reconocimiento  del  supremo  domi- 
nio y  la  obligación  de  auxiliar  al  sefior,  cuando 
fuese  necesario,  con  sus  personaa,  bienes  y  vasa- 
llos. Los  feudos  propios  eran  pocos,  por  lo  que 
me  parece,  en  el  imperio  mejicano,  y  si  quere«> 
mos  hablar  con  el  rigor  de  los  juristas,  ningiino 
habia,  pues  ni  eran  por  su  naturaleza  perpetuoa,  ^ 
pues  cada  afio  necesitaban  nueva  confirmación  6 
investidura,  ni  los  vasallos  de  los  feudatarios  es- 
taban exentos  de  los  tributos  que  pagaban  al  rey 
los  otros  vasallos  de  la  corona. 

Las  tierras  que  se  llamaban  Altepetl&Uí,  esto 
es,  de  los  comunes  de  las  ciudades  y  de  los  pue- 
blos, estaban  dii^didas  en  tantas  partes  enantes 
eran  los  barrios  de  aquella  ciudad,  y  cada  una 
poseía  su  parte  con  entera  exclusión  é  indepen- 
dencia de  los  otros.  Estas  tierras  de  ningún  mo- 
do se  podían  enajenar.  Entre  ellas  habia  algu- 
nas destinadas  para  proveer  de  víveres  al  ejército 
en  tiempo  de  guerra,  las  cualea  se  llamaban  Mil- 
chimallió  Caoalomilli,  según  la  especie  de  víveres 
de  que  proveían.  Los  reyes  católicos  han  asignado 
tierras  a  los  lugares  de  k»  mejicanos^  y  han  da- 
do las  órdenes  oportunas  para  asegurar  la  perpe- 
tuidad de  estas  posesiones;  pero  en  el  día  muchos 
pueblos  se  hallan  privados  de  ellas  por  la  prepo-^ 
tencia  de  algunos  p^ticulares,  auxiliada  por  la 
iniquidad  de  algunos  jueces. 

Todas  las  provincias  conquistadas  por  los  me- 
jicanos eran  tributarias  de  la  corona  y  contribuían 
con  frutos,  animales  y  minerales  del  país,  según 
la  tarifa  aue  les  estaba  prescrita,  y  á  mas  de  es- 
to, todos  los  comerciantes  pagaban  una  parte  de 
sus  mercancías  y  todos  los  artesanos  un  <!Íerto 
número  de  sus  obras.  En  la  capital  de  cada 
provincia  había  una  casa  destinada  para  almacén 
de  los  granos,  vestidos  y  todos  los  efectos  que  re- 
cogían los  recaudadores  en  los  logares  de  su  dis- 
trito. EfitoR  hombres  estaban  aborrecidos  de  todos 
por  los  males  que  hacían  á  los  tributarios.  Sus' 
insignias  eran  una  vara  que  llevaban  en  una  mano 
y  un  abanice  de  plumas  en  la  otra.  Los  tesoreros 
del  rey  tenían  pinturas  en  donde  estaban  descritos 
loa  lugares  i^butarios  y  la  cantidad  y  cualidad 

F^maDáo  Platiitel,  y  eita  inva  de  una  teñora  tlaxoalteo^* 
á  d<i»FraiMl40o.  Ét  da  notane  que  muohoi  mejlcanoi, 
prinoSpalmeíole  Im  noble*,  tomaron  en  el  bantitmo  con  el 
nombre  críttiano  Algún  apellido  «tpañol. 

1  Las  leyes  reales  eonoeden  á  eada  pueblo  de  indioa 
el  terveao  que  eatá  al  rededor  haiU  la  dwtanoia  de  tek- 
oientai  nuraaeaiteUanai,  que  hacen  dosoientai  chieuaota 
y  iiete  toena  de  Paria. 
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le  los  tribatos.  En  la  ool«eoion  á%  Mendoss 
laj  treinta  y  seis  pintaras  de  esta  clase, ^  y  en 
)ada  ana  se  Ten  representados  los  logares  prínoi- 
)ales  de  ana  6  de  maohas  proyinoiit  del  impe« 
io.  A  mas  de  an  numera  excesivo  de  Tostidos 
ie  algodón  y  una  cierta  cantidad  de  granos  y 
clamas,  qae  eran  los  impuestos  oomanes  á  casi 
iodos  los  lagares  tributarios,  contribaian  con  otras 
nachas  cosas  diferentes,  según  la  .naturaleza  del 
)aís.  Para  dar  alguna  idea  á  los  lectores,  ex* 
pondremos  algunos  impuestos  de  los  contenidos 
en  tales  pinturas. 

Las  ciudades  de  Xooonochco,  Huehuetlan,  Ma« 
Batían  y  otras  d»- aquella  costa,  pagaban  anual- 
mente á  la  corona,  á  mas  de  los  vestidos  de  algo- 
don,  cuatro  mil  manojos  de  hermosas  plumas  de 
diversos  colores,  doscientos  sacos  de  cacao,  cua- 
renta pieles  de  tigre  y  ciento  sesenta  aves  de 
ciertos  determinados  colores.  Huazjacac,  Goyo- 
lapan,  Atlacuechafauajan  y  otros  lo^es  de  los 
lapotecos,  cuarenta  laminas  de  oro  de  eierto  ta- 
maño y  grueso,  y  veinte  sacos  de  cochinilla; 
Tlaohquiauhoo,  Ajotlan  y  Teolwipotlan,  veinte 
vasos  de  cierta  medida  llenos  de  oro  en  polvo. 
Tochtepeo,  Otlatitlan,  Cozamalloapan,  Michapan 
y  otros  lugares  sobre  la  costa  del  Seno  Mejicano, 
á  mas  do  Tos  vestidos  de  algodón,  del  oro  y  el  ca- 
cao, debían  contribuir  con  veinticuatro  mil  ma- 
nojos de  plumas  de  diversos  coloros  y  calidad, 
seis  cadenas,  dos  de  esmeraldas  finísimas  y  cua- 
tro de  las  ordinarias,  veinte  pendientes  de  ám- 
bar guarnecidos  de  oro,  y  otros  tantos  de  cristal, 
cien  pequeñas  tasas  ó  cantaros  de  liquidambar 
y  diez  y  seis  mil  pelotas  de  hule  ó  resina  elástica. 
Tepeyacao,  Quecholac,  Tecamaohalco,  Acatzin- 
00  y  otros  lugares  de  a^uel  «mitomo,  cuatro  mil 
sacoa  de  cal,  cuatro  mil  cargas  de  otatli  ó  cañas 
sólidas  para  emplearlas  en  los  edificios,  y  otras 
tantas  de  las  mismas  cañas  mas  pequefias  para 
hacer  dardos,  y  ocho  mil  de  acajetl  ó  canatos  lle- 
nos de  materias  aromáticas.  Malinaltepeo,  Tlal- 
cozauhtitlao,  Olinallan,  lohoatlan,  Quaiaoy  otros 
lugares  meridionales  de  países  calientes,  seiscien- 
tas tazas  de  miel,  cuarenta'  grandes  lebrillos  de 
tecozahuitl  ü  ocre  amarillo  para  la  pintura,  ciea- 
to  sesenta  hachas  de  cobre,  cuarenta  láminas  re- 
dondas de  oro  de  cierto  largo  y  grueso,  diez  pe- 
quefias medidas  de  azal  fino  y  una  carga  del  or- 
dinario. Quauhnahuac,  Pancbimalco,  Atlacho- 
loajan,  Xiuhtepec,  Huitzilac  otros  lugares  de 

1  Lftfl  treinta  y  teif  piatiiriw  ion  tode  la  XIII  hasta 
laXLVin.-  Bd  la  copia  pnbHoada  porTherenot  fiíltaa 
la  XXI  f  la  XXir,  y  en  lo  gcceial  laa  figura»  do  Jt»  oia- 
dadpff  tributarias.  La  copia  poblicada  en  Méjico  el  año 
de  1770  M  mas  dimiDuta,  pues  faltan  en  ella  las  pinUiraa 
XXI,  XXIÍ,  XXXVUI,  XXXIX,  XLVII  y  XLVIU  ée 
la  octect'ion  de  Mendoxa,  á  maa  de  los  muchos  errores 
qve  hay  en  eHa  en  la  interfiretacion;  pero  tiene  sobre  la 
de  Thffvenot  laa  Ttotajas  de  tener  las  figuras  de  las  cin- 
dadeav  de  tenerlas  todas  grabadas  ea  léfoiiML 


los  tlaboitfaes,  diai  y  ísíb  m&  piezas  ú  kojaa 
grandes  de  papel,  y  cuatro  mil  zioallis  (va^os 
naturales  de  que  daspuéa  hablaremos)  de  dife- 
rente tamafio.  Quahutitlan,  Tehmllojoc^  y  otroa 
lugares  inmediatos  á  ellos,  ocho  bU  esteras  y 
otras  tantav  sillas.  Otros  lugares  contrtbuiaa 
oon  Itfia,  otros  con  piedra,  otros  oon  un  cierto 
número  de  vigas  y  tablas  para  los  edificios,  otros 
oon  cierta  cantidad  de  copal,  etc.  Había  pue- 
blos oUigados  á  mandar  á  los  palacios  y  bosques 
reales  un  cierto  número  de  aves  y  da  cuadrúpe- 
dos, como  Xilotepec,  Michmalojan  y  otros  luga- 
res del  país  de  los  otomíes,  los  ettales  del^ 
mandar  cada  año  al  rey  cuarenta  águüai  vivas. 
Be  los  matlatzinques  sabemos  oue  habiend»  que- 
dado scgetos  á  ik  corona  de  Méjico  por  el  rey 
Axayacatl,lesfué  impuesta,  á  mas  del  tributo  re- 
presentado en  la  pintura  veintisiete  de  la  colección 
de  Mendoza,  la  pensión  de  oultitar  para  proveer 
de  víveres  al  ejército  real,  un  campo  de  cerca  de 
setecientas  toeaia  de  largo  y  la  mitad  de  ancho. 
Finalmente,  para  datirlo  en  ofia  palabra,  se  pa- 
gaba tributo  al  r#y  de  Méjico  de  todas  euantas 
cosas  ütilease  encontraban  en  el  reino,  asido 
la  naturaleza  como  del  arte. 

Estas  excesivas  contribuciones,  juntamente  con 
los  grandes  presentes  que  hadan  al  rey  los  go- 
bernadores díe  las  provineias  y  los  seftores  feu- 
datarios, y  los  despojos  de  la  guerra,  formaban 
aquella  gran  ríqueea  de  la  corte,  que  causó  tan- 
ta admiración  á  loa  espafioles  conquistadores  y 
tanta  miseria  á  los  desgraciados  subditos.  Los 
tributos,  que  al  principio  eran  muy  ligeros,  fue- 
ron después  excesivos,  porque  oon  las  conquistas 
se  aumentó  el  orgullo  y  el  fausto  de  los  reyes. 
Es  verdad  que  una  gran  parte,  y  tal  vez  la  mayor 
de  esta»  restas,  se  gastaba  en  utilidad  de  los  mis- 
mos subditos,  ya  sustentando  un  gran  número  de 
ministros  y  magistrados  para  la  administración 
de  justicia,  ya  premiando  á  los  beneméritos  del 
Estada,  ya  socorriendo  á  los  necesitados,  princi- 
palmente á  las  viudas,  huérfanos  y  viejos  inváli- 
dos, que  eran  laa  tres  clases  de  gentes  que  me- 
recian  mavor  compasión  de  los  mejicanos,  ya 
abriendo  al  pueblo  en  Hempo  de  carestía  los  gra- 
neros reales;  jpero  cuántos  de  aquellos  infelices 
plebeyof  que  apenas  podmn  pagar  el  tributo  que 
les  estaba  impuesto,  hahránsido  oprimidos  de  la 
miseria'  por  no  llegar  á  ellos  la  benefioéncia  real.^ 
A  los  crecidos  impuestos  se  agregaba  el  rigor  con 
que  se  cobraba.  Aquel  que  no  pagaba  el  tribu- 
to era  ven^o  oomo  esclavo,  para  sacar  de  su  li- 
bertad lo  que  no  se  podia  de  su  industria.  Pa- 
ra la  administración  de  justicia  tenian  los  meji- 
canos varios  tribunales  y  juecea.  En  la  corte  j 
en  los  lagares  mas  grandes  del  reino  habia  un  su- 
premo magistrado  llamado  Cihuacoatl,  euya  an- 
t(»idad  ora  tan  grande,  que  de  las  sentencias  pro- 
nunciadas por  él  en  lo  civil  ó  en  k  criminal,  no 
se  podia  anelar  á  otro  tribunal^  ni  aun  al  mismo 
rey,    A  él  toe«bt  nombrar  loe.  jueois  aobalter- 
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nos  7  hacer  rendir  ouentM  á  los  recaudadores 
0  de  las  rentas  reales  de  sn  distrito.  Era  reo  de 
muerte  cnalqniera  que  usase  las  insignias  de  él 
6  usurparse  su  autoridad. 

Inferior  á  este,  aunque  muy  respetable,  era  el 
tribunal  de  Tlacateoatl,  el  cual  era  compuesto  de 
tres  jueces,  esto  es,  del  tlaeatecatl,  que  era  el 
principal  y  de  quien  el  tribunal  tomó  el  nombre, 
y  de  otros  dos  que  llamaban  quauhnochtli  y 
tlaiiotlao.  Oonocian  de  las  causas  civiles  y  cri- 
minales en  primera  y  segunda  instancia,  aunque 
la  sentencia  se  pronunciase  á  nombre  de  solo  el 
tlaeatecatl.  Reuníanse  todos  los  dias  en  una  sa- 
la de  la  casa  del  público,  que  llamaban  Tlatzon- 
tecoyan,  esto  es,  lugar  donde  se  juiga,  en  la  cual 
habia  portaros  y  alguaciles.  Allí  escuchaban  con 
gran  flema  á  los  litigantes,  examinaban  diligen- 
temente las  causas  yodaban  la  sentencia  confor- 
me á  las  leyes.  Si  la  causa  era  puramente  civil, 
no  habia  apelación;  pero  si  era  criminal  podia 
apelarse  al  cihuacoatl.  La  sentencia  se  publica- 
ba por  el  tepojotl  6  pregonero,  y  se  ejecutaba 
por  el  quauhnoctli,  efcual  era,  como  ya  hemos 
dicho,  uno  de  loa  tres  jueces.  Tanto  «1  pregonero 
como  el  ministro  ejecutor  de  la  justicia,  tenían 
grande  aprecio  entre  los  mejicanos,  porque  eran 
mirados  como  imágenes  del  rey. 

En  cada  barrio  de  las  ciudades  habia  un  teuc- 
tli,  lugar-teniente  del  tribunal  de  tlaeatecatl,  ele- 
gido anualmente  por  el  común  de  aquel  barrio. 
Este  conocía  en  primera  instancia  de  las  causas 
de  su  distrito,  y  diariamente  iba  al  cihuacoatl  ó 
al  tlaeatecatl,  á  advertirie  todo  aquello  que  '  ocur- 
ría y  á  recibir  sus  órdenes.  A  mas  del  teuotli, 
habia  en  cada  barrio  ciertos  comisarios  elegidos 
igualmente  por  el  común  del  barrio  y  llamados 
oentetlapixquej  pero  estos,  según  me  parece,  no 
eran  jueces,  sino  solamente  custodios  encargados 
de  observar  la  conducta  de  un  cierto  número  de 
familias  encomendadas  á  su  cuidado  y  avisar  á 
los  magistrados  cuanto  ocurría  en  ellas.  Bajo  las 
órdenes  do  los  teuctlis  estaban  los  te^uitlatoqui, 
esto  es,  ministros  inferiores  de  justicia,  que  lle- 
vaban las  notificaciones  de  los  magistrados  y  ci- 
taban á  los  reos,  y  los  topilli  ó  alguaciles,  que 
hacían  las  prisiones.  ,    i    .    •  j. 

En  el  reino  de  Acolhuacan  estaba  la  junsdic- 
cion  repartida  en  seis  ciudades  principales.  Los 
jueces  estaban  en  los  tribunales  desde  comenzar 
el  día  hasta  la  tarde.  A  la  misma  sala  del  tribu- 
nal  se  les  llevaba  la  comida,  y  para  que  no  se  dis- 
trajeran de  su  empleo  por  atender  á  la  manuten- 
ción de  las  familias  ni  tuviesen  ningún  pretexto  pa- 
ra corromper  á  los  jueces,  tenían  (como  también 
en  el  reino  de  Méjico)  sus  posesiones  y  labra- 
dores  que  cultivasen  sus  campos;  las  cuales  pose- 
siones, perteneciendo  al  empleo  y  no  á  la  perso- 
na, no  pasaban  á  los  herederos,  sine  á  los  suce- 
sores en  el  encargo  de  magistrados.  En  las  cau- 
sas graves  no  podían  sentenciar  (al  menos  en  la 
eapital),  sin  dar  cuenta  al  rey.    En  1*  corte  ca- 


da mes  mejicano  ó  cada  veinte  dias,  se  hacia  de- 
lante del  rey  una  reunión  de  todos  los  jueces  pa- 
ra terminar  todas  las  causas  pendientes.     Si  por 
ser  muy  embrolladas  no  se  podían  ooncluir  por 
entonces,  se  reservaban  para  otra  reunión  gene- 
ral y  mas  solemne  que  so  tenia  cada  ochenta  dias^ 
y  por  eso  so  llamaba  nappapoallatoli,  esto  esi 
conferencia  de  los  ochenta,  en  la  cual  quedaban 
todas  las  causas  enteramente  terminadas, y  allí,  á 
presencia  de  toda  aquella  asamblea,  se  imponía  el 
castigo  á  los  reos  convencidos.     El  rey  daba  la 
sentencia  haciendo  oon  la  punta  de  una  flecha 
una  raya  en  la  cabeza  del  reo  pintada  em  el  pro- 
ceso. 

En  los  juicios  do  los  mejicanos  las  partes  ha- 
cían por  sí  mismas  sus  alegatos;  á  lo  menos  no 
sabemos  que  allí  hubiese  abogados.  En  las  cau- 
sas criminales  no  se  permitía  al  actor  otra  prue- 
ba que  la  de  testigos;  pero  el  reo  podia  purificar- 
se con  el  juramento.  .  En  los  pleitos  sobre  lími- 
tes de  las  posesiones  se  consultaban  las  pinturas 
de  las  tierras  como  escrituras  auténticas. 

Todos  los  magistrados  debían  juzgar  según  las 
leyes  del  reino  que  tenían  expresas  en  las  pintu- 
ras. De  estas  he  visto  muehas,  y  de  ellas  he  sa- 
cado una  parte  de  lo  que  diré  en  orden  á  esta 
materia.  La  potestad  de  hacer  leyes  en  Tezco- 
co  residía  eiempre  en  los  reyes,  los  cuales  hacian 
rigorosamente  observar  las  que  publicaban.  En- 
tre los  mejioanoalas  primeras  leyes  fueron  hechas, 
según  nos  parece,  por  ol  <merpd  de  la  nobleza;  pe* 
ro  después  los  reyes  fueron  los  legisladores  de  la 
nación,  y  mientras  su  autoridad  se  mantuvo  en 
justos  límites,  celaban  la  obserrancia  de  aquellas 
leyes,  que  ellos  ó  sus  antecesores  habían  promul- 

§ado.  En  los  últimos  años  de  la  monarquía  el 
espotismo  las  alteraba  y  las  cambiaba  según  el 
capricho.  Becordaremos  aquí  aquellas  que  es- 
taban en  vigor  cuando  los  españoles  entraron  en 
Méjico.     En  algunas  de  ellas  se  verá  resaltar  al- 

ra  prudencia  y  humanidad,  y  un  gran  celo  por 
buenas  costumbres;  pero  en  otras  un  excenvo 
rigor  que  degeneraba  en  crueldad. 

El  traidor  al  rey  ó  al  Estado  era  descuartiza- 
do, y  sus  parientes  que  sabedores  de  la  traición 
no  la  habían  descubierto  á  tiempo,  eran  privados 
de  la  libertad. 

Estaba  allí  establecida  la  pena  de  muerte  y  de 
confiscación  de  bienes  contra  cualquiera  que  se 
atreviese  á  usar  en  la  guerra  ó  en  cualquiera  pú- 
blico festejo,  las  insignias  de  los  reyes  de  M^i- 
co,  de  Acolhuacan  y  de  Tacuba  ó  las  de  Ci- 
huacoatl. 

Cualquiera  que  maltrataba  á  algún  embajador, 
ministro  ó  correo  del  rey,  era  reo  de  muerte;  pe- 
ro los  embajadores  y  los  correos  debían  por  iu 
Sarte  no  desviarse  m  camino  veal,  bajo  la  pena 
e  perder  su  inmunidad. 

Eran  también  reos  de  muerte  los  que  causa- 
ban alguna  sedición  en  el  pueblo,  los  que  quita- 
ban 6  mudaban  los  limites  puestos  en  ios  oaa- 
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poi  oon  «atondad  púUioa,  j  también  loá  jaeces 
<pie  daban  ana  sentencia  injoata  ó  contraria  á  las 
lajeS)  6  hadan  al  rey  6  al  magistrado  saperior 
ona  relación  infiel  de  alguna  causa  6  se  dejaban 
eorromper  con  dádivas. 

Aqnel  qae  en  la  guerra  hacia  alguna  hostilidad 
á  los  enemigos  sin  orden  de  los  jefes  ó  los  ata- 
ease  antes  que  se  hubiese  dado  la  señal,  ó  aban- 
donaba las  banderas,  6  violaba  algún  bando  pu- 
blicado en  el  ejército,  era  sin  duda  decapitado. 

Aquel  que  en  el  mercado  alteraba  las  medidas 
establecidas  por  los  magistrados,  era  reo  de  muer- 
te, la  cual  se  le  daba  sin  dilación  en  la  misma 
plasa. 

El  homicida  pagaba  con  la  propia  vida  su  de- 
lito, aun  cuando  el  muerto  fuese  un  esclavo. 

Aquel  que  mataba  á  la  mujer,  aun  cuando  fue- 
ra sorprendida  por  él  en  adulterio,  era  reo  de 
muerte,  porque  según  iecian,  usurpaba  la  autori- 
dad de  loi  magistrados,  á  quienes  tocaba  cono- 
cer de  los  erímenes  y  castigar  á  los  malhechores. 

SI  adulterio  se  castigaba  irremisiblemente  con 
pena  de  muerte.  Los  adúlteros  eran  apedreados 
o  lea  aplastaban  la  cabeza  entre  dos  piedras.  Es- 
ta ley  que  prescribía  el  apedrear  á  los  adúlteros, 
ei  una  de  las  que  he  visto  representadas  en  las 
antiguas  pinturas  que  se  conservaban  en  la  bi- 
blioteca del  colegio  máximo  de  los  jesuítas  do  Mé- 
jieo.  También  se  ve  en  la  última  pintura  de  la 
eeleccion  de  Mendoaa,  y  de  ella  hacen  mención 
Gk>niara,  Torquemada  y  otros  autores.  Pero  no 
se  reputaba  aaulterio,  ó  al  menos  no  se  castigaba 
el  pecado  del  marido  con  alguna  mujer  libre  6  no 
Usada  con  matrimonio;  y  así  no  obligaban  á  tanta 
fiideHdad  al  marido  cuanta  exigían  de  la  mujer. 
Bn  todo  el  imperio  se  castigaba  este  delito;  pe- 
ce  en  algunos  lugares  con  mayor  rigor  que  en 
otros.  En  Ichcatlan  la  mujer  acusada  de  adulte- 
rio comparecía  delante  de  los  jueces,  y  si  las  prue- 
bas del  delito  eran  convincentes,  allí  sin  dilación 
se  le  aplicaba  la  pena,  descuartizándola  y  divi- 
diendo los  cuartos  entre  los  testigos. 

En  Itatepec  la  infidelidad  de  la  mujer  era  por 
senten<na  de  loe  magistrados  castigada  por  su  ma- 
Hdo,  el  eual  le  cortaba  la  nariz  y  las  orejas.  £n 
algunas  partes  del  imperio  era  castigado  con  pe- 
na de  muerte  el  mariao  que  se  unia  con  su  mu- 
jer enando  constaba  que  ella  le  hubiese  faltado 
á  la  fidelidad. 

No  era  lícito  el  repudio  sin  permiso  de  los  ma- 
gistrados. Aquel  que  quería  repudiar  á  su  mu- 
jer, se  presentaba  en  juicio  y  exponía  sus  razones. 
Lee  jaeces  lo  exhortaban  á  la  concordia  y  procu- 
raban disuadirle  la  separación;  pero  si  él  persis- 
tía en  su  pretensión  y  parecían  justas  las  razones, 
le  deoían  que  hiciese  aquello  que  mejor  juzgase, 
pero  sin  autorizar  jamás  con  una  sentencia  for- 
ouá  el  repudio.  Si  finalmente  la  repudiaba,  no 
podía  volverla  i  tomar  ni  ayuntarse  con  eUa. 

Los  reos  de  incesto  en  el  primer  grado  de  con- 
SMigoiiiidad  ó  afinidad,  eran  ahore^os,  y  todoe 


los  matrimonios  entre  personas  anidas  en  tal  gra- 
do estaban  severamente  prohibidos  por  las  leyes, 
menos  entre  los  cuñados,  pues  entre  los  mejica- 
nos, así  como  entre  los  hebreos,  había  el  uso  de 
casarse  los  hermanos  del  marido  difunto  con  las 
euñadas  viudas;  pero  entre  unos  y  otros  había 
una  gran  diferencia,  pues  entre  los  hebreos  sola- 
mente había  lugar  á  un  tal  matrimonio  cuando 
el  marido  había  muerto  sin  sucesión;  entre  los 
mejicanos  se  requería,  al  contrarío,  que  el  difun- 
to dejase  hijos  de  cuya  educación  se  encargase 
el  hermano,  adquiriendo  todos  los  derechos  de 
un  padre.  En  algunos  lugares  muy  distantes  de 
la  capital  solían  los  nobles  casarse  con  sus  ma- 
drastras viudas  cuando  sus  padres  no  habían  te- 
nido hijos  de  ellas;  pero  en  las  cortes  de  Méjico 
y  de  Tezcooo  y  en  los  lugares  mas  inmediatos  á 
ellas,  se  tenían  por  incestuosos  semejantes  matri- 
monios y  se  casti^han  con  severídad. 

El  reo  de  pecado  nefando  era  ahorcado,  y  si 
era  sacerdote,  lo  quemaban  vivo.  Entre  todas  las 
naciones  de  Anáhuac.  menos  entre  los  de  Panu- 
co, se  abominaba  semejante  delito,  y  por  todas  se 
castigaba  con  rigor.  Sin  embargo,  algunos  hom- 
bres malignos  por  justífiear  sus  excesos,  infama- 
ron con  este  tan  horrendo  á  todas  las  naciones 
amerieanas;  pero  por  el  testimonio  de  muchos  au- 
tores imparcíales  y  mejor  informados,  nos  cons- 
ta la  falsedad  de  tal  calumnia,  que  con  mucha  y 
muy  reprensible  facilidad  adoptaron  algunos  au- 
tores europeos.l 

El  sacerdote  que  en  el  tiempo  en  que  estaba 
dedicado  al  servicio  del  templo,  abusaba  de  algu- 
na mujer  libre,  era  privado  del  sacerdocio  y  des- 
terrado. 

Sí  alguno  de  los  jóvenes  6  de  las  doncellas 
que  se  educaban  en  los  seminarios,  incurría  en 
tugun  exceso  contra  la  continencia  que  profesa- 
ban, se  sujetaba  á  un  rígoroso  castigo,  y  aun  á 
la  pena  de  muerte,  según  lo  que  afirman  algunos 
autores.  Pero  por  otra  parte,  no  había  ninguna 
pena  establecida  contra  la  simple  fornicación, 
aunque  fuese  conocida  por  ellos  la  malicia  de  es- 
te pecado,  y  los  padres  exhortaban  con  frecuen- 
cia á  los  hijos  á  evitarlo. 

A  la  alcahueta  le  quemaban  en  la  plaza  los  ca- 
bellos con  hachas  de  pino,  y  le  embarraban  la 
cabeza  con  la  trementina  del  mismo  árbol.  Cuan- 
to mas  respetables  eran  las  personas  á  quienes 
servia  en  semejante  ministerio,  tanto  mas  se  au- 
mentaban las  penas. 

Eran  ahorcados  por  las  leyes,  así  el  hombro 
que  se  vestía  de  mujer,  como  la  mujer  que  so 
vestía  de  hombre. 

El  ladrón  de  oosas  ligeras  no  tenia  otra  pena 
sino  la  de  pagar  aquello  que  había  robado.  Si  el 
hurto  era  grande,  el  ladrón  se  hacía  esí^Iavo  de 

1  Véase  lo  qae  deoimoa  en  naettrai  disertaclooes  con- 
tra el  Averiguador,  el  ooal  ha  renovado  tan  atroz  oalaamJa 
contra  loe  ameríeanot. 
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aquel  á  quien  había  robado.  Si  la  cosa  robada  ya 
no  existia  ni  el  ladrón  tenia  bienes  con  que  sa- 
tisfacer, era  apedreado.  Si  robaba  oro  ó  piedras 
preciosas,  después  de  haberlo  conducido  por  to- 
das las  calles  de  la  ciudad,  lo  saorifícaban  en  la 
fiesta  que  los  plateros  hacian  á  su  dios  Xipe. 
Aquel  que  robaba  un  cierto  número  de  maior- 
cas  de  maíi  ó  arrancaba  del  campo  de  otro  un 
cierto  número  de  plantas  útiles,  era  hecho  esda- 
Yo  del  dueño  del  campo;^  pero  á  cualquier  po- 
bre caminante  era  permitido  coger  de  las  plantas 
de  maíz  6  de  los  árboles  frutales  que  estaban 
plantados  á  la  orilla  del  camino,  cuanto  necesita- 
ba para  quitar  la  hambre  presente.  Aquel  que 
robaba  en  el  mercado,  era  sin  dilación  muerto  á 
palos  en  la  misma  plaza.  Igualmente  era  con- 
denado á  muerte  cualquiera  que  en  el  ejército 
robaba  i  otro  sus  armas  6  sus  insignias. 

El  que  encontrando  á  algún  niño  extraviado  lo 
hacia  esclavo  vendiéndolo  a  otro  como  si  fuese  su- 
yo, perdía  en  pena  de  su  delito  la  libertad  y  los 
bienes,  de  los  cuales  se  aplicaba  la  mitad  al  niño 
para  sus  alimentos,  y  con  la  otra  mitad  se  paga- 
ba el  precio  al  comprador  para  restituir  al  nifio 
á  su  libertad.  Si  eran  muchos  los  delincuentes, 
todos  se  sujetaban  á  la  misma  pena. 

A  la  núsma  pena  de  servidumbre  y  de  pérdida 
de  bienes  estaba  sujeto  cualquiera  que  vendia 
las  posesiones  de  otro  que  había  tomado  en  al- 
quiler.. 

Los  tutores  que  no  daban  buenas  cuentas  de 
los  intereses  de  sus  pupilos,  eran  irremisiblemen- 
te ahorcados. 

A  igual  pena  estaban  sujetos  los  hijjos  que  di- 
sipaban en  vicios  la  herencia  que  habían  tenido 
de  sus  padres,  porque  decían  que  era  un  gran  de- 
lito despreciar  las  utigas  de  sus  padres. 

£1  que  usaba  de  hechicerías  era  saerificado  á 
1  os  dioses. 

La  embriaguez  en  los  jóvenes  era  delito  capi- 
tal; el  hombre  era  muerto  á  palos  en  la  cárcel,  y 
la  mujer  apedreada.  En  los  hombres  de  edad, 
aunque  no  se  castigase  con  pena  de  muerte,  sí 
con  rigor.  Si  era  noble,  lo  privaban  de  su  em- 
pleo y  de  la  nobleza  y  quedaba  infame;  si  era 
plebeyo,  lo  tuzaban  (pena  para  ellos  muy  sensi- 
ble) y  le  arruinaban  la  casa,  diciendo  que  no  era 
digno  de  habitar  entre  los  hombres  el  que  es- 
pontáneamente se  privaba  del  juicio.  Esta  ley 
no  prohibía  la  embriaffuei  en  las  bo<las  y  otros  se- 
mejantes festejos,  en  los  cuales  era  permitido  el 
beber  mas  de  lo  acostumbrado  dentro  de  la  casa; 
ni  comprendía  á  los  viejos  setuagenaríos,  á  los 
cuales  en  consideración  á  su  edad,  se  les  conce- 
día el  beber  cuanto  quisiesen,  como  consta  de  la 
pintura  LXIII  de  la  colección  do  Mendoza. 

1  SI  conquistador  anónimo  dico  que  bastaba  robar 
tres  6  ooatro  mazoroai  para  inonrrir  en  la  pena.  Torqoe- 
mada  añade  que  tenia  la  da  muerte;  pero  eato  foé  en  el 
reino  de  Aodhoaean,  no  en  el  de  Méjico. 


Aquél  que  deoia  alguna  mentira  gravemente 
nociva,  le  cortaban  una  parte  de  los  labios,  y  al- 
gunas veces  también  las  orejas. 

Por  lo  que  mira  al  derecho  mejicano  sobre  loa 
esclavos,  es  de  notarse  que  entre  ellos  había  tres 
suertes  de  estos.  La  primera,  los  prisioneros  de 
guerra;  la  segunda,  los  comprados  á  precio,  j  la 
tercera,  ciertos  malhechores  que  en  pena  de  sof 
delitos  se  les  privaba  de  la  libertad. 

Pues  los  prisioneros  de  guerra  eran  por  lo  co* 
mun  sacrificados  á  sus  dioses.  Aquel  que  en  la 
guerra  quitaba  á  otro  su  prisionero  ó  le  daba  la 
libertad,  era  reo  de  muerte. 

La  venta  de  un  esclavo  no  era  válida  sí  no  se 
hacia  delante  de  cuatro  testigos  do  edad  provec- 
ta. Comunmente  concurrían  en  mayor  número, 
y  se  celebraba  siempre  este  contrato  con  gran  so- 
lemnidad. 

El  esclavo  entre  los  mejicanos  podía  tener  pe- 
culio, adquirir  posesiones  y  aun  comprar  esda- 
vos  que  le  sirviesen,  sin  que  el  amo  ie  lo  pndie« 
se  impedir  ni  servirse  de  tales  esclavos,  pues  la 
esclavitud  no  era  otra  cosa  que  la  oblígaeion  al 
servicio  personal,  y  esta  contraída  á  ciertos  lí« 
mites. 

Ni  tampoco  era  hereditaria  entre  ellos  la  es- 
clavitud. Todos  nacían  libres  aun  cuando  las 
madres  fuesen  esclavas  Si  un  hombre  libre  em- 
preñaba á  la  esclava  de  otro  y  esta  moría  en 
el  tiempo  de  su  prefiez,  aquel  quedaba  esolavo 
del  amo  de  la  esclava;  pero  sí  esta  paría  feliz- 
mente, así  el  hijo  como  el  padre  quedaban  li- 
bres. 

Los  padres  necesitados  podían  vender  alguno 
de  sus  hijos  para  remediar  á  su  necesidad,  y  á 
cualquier  hombre  libre  era  lícito  venderse  para 
el  mismo  fin;  pero  los  amos  no  podían  vender  á 
sus  esclavos  sin  el  consentimiento  de  estos,  á  no 
ser  que  fuesen  de  collar.  Los  esclavos  íngitivos, 
contumaces  ó  viciosos,  eran  dos  6  tres  veces 
amonestados  por  sus  amos,  los  cuales  para  su  ma* 
yor  justificación  haoían  tales  amonestaciones  de- 
lante de  algunos  testigos.  9í  con  todo  esto  no 
se  enmendaban,  les  ponían  un  collar  de  madera, 
y  entonces  podían  venderlos  en  el  mercado.  K 
después  de  haber  mudado  dos  ó  tres  amos  per- 
sistían en  su  indocilidad,  eran  vendidos  para  los 
sacrificios;  pero  esto  sucedía  raras  veces.  El  es- 
clavo de  collar  que  huyendo  de  la  prisión  á  don- 
de tal  vez  lo  tenía  su  amo,  se  refugiaba  al  pala- 
cio real,  quedaba  libre,  y  aquel  que  le  impedia 
tomar  este  asilo,  perdía  su  libertad,  en  pena  del 
atentado,  |menos  el  amo  y  sus  hijos,  los  oaales te- 
nían derecho  para  oponerse. 

Las  personas  que  se  vendían  á  sí  mismas,  eran 
por  lo  común  los  jugadores,  por  juear  el  preoio  de 
su  libertad;  los  que  por  su  descuido  ó  por  aJ^- 
na  desgracia  se  hallaban  reducidos  á  la  miseria, 
y  las  prostitutas  por  proveerse  do  vestidos  para 
hacer  figura,  pues  semejantes  mujeres  entre  los 
mejicanos  no  ñuscaban  por  lo  común  otro  inte* 
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réfl  on  Mfl  d6s6fdenei)  que  el  de  in  mismo  depm* 
▼ado  plaeer.  No  inoomodaba  tanto  á  loi  meji- 
eanoB  el  haoerse  esolayos  como  á  los  otros  pne- 
Uos,  porque  no  era  tan  dará  la  condición  de  su 
esolavitnd.  Las  fatigas  de  los  esclavos  eran  mo- 
deradas y  por  lo  coman  benigno  el  trato  de  sas 
amos,  los  cuales  cuando  morían,  comunmente  los 
dejaban  libres.  El  precio  ordinario  de  un  esola- 
To  era  una  carga  de  yestidos  de  algodón. 

Habia  también  entre  los  mejicanos  una  espe- 
eie  de  esclayitud  que  llamaban  huehuetlatlacolli, 
y  era  cuando  una  ó  dos  familias  por  su  pobreta 
•e  obligaban  á  algim  sefior  á  darle  perpetuamen- 
te un  esclavo.  Consignaban  para  esto  i  uno  de 
sus  hijos,  7  después  de  haber  servido  algunos 
aftos,  lo  tomaban  por  casarlo  ó  por  algún  otro 
motivo  y  le  sustituían  otro.  Esto  se  hacia  sin 
repugnancia  del  amo;  antes  por  el  contrarío,  da- 
ba por  lo  común  espontáneamente  alguna  cosa 
por  el  nuevo  esclavo.  El  afio  de  1506,  por  can- 
ia de  la  carestía  que  hubo,  se  obligaron  muchas 
familias  á  tal  servidumbre;  pero  el  rey  de  Acol- 
hoaoan  Nezahualpilli  los  puso  á  todas  en  liber- 
tad por  los  inconvenientes  que  se  experimentaron, 
y  á  su  ejemplo  hizo  lo  mismo  Moteznma  II  en 
fus  dominios. 

Los  conquistadores,  los  cuales  se  creían  en  po- 
sesión de  todos  los  derechos  de  los  antiguos  se- 
ilores  mejicanos,  tuvieron  al  príncipio  muchos 
esclavos  de  aquellas  naciones;  pero  habiendo  sido 
informados  los  reyes  católicos  por  personas  doc- 
tas, celosas  del  bien  público  y  bien  instruidas  de 
las  costumbres  de  aquellos  pueblos,  los  declara- 
ron a  todos  libres  y  prohibieron  con  graves  pe- 
nas el  atentar  contra  su  libertad,  encargando  en 
tan  grave  punto  la  conciencia  de  los  vireyes,  la 
de  los  supremos  tríbunalos  y  gobernadores,  ley 
justísima  y  digna  del  cristiano  celo  de  aquellos 
monarcas^  porque  los  primeros  religiosos  que  se 
emplearon  en  la  conversión  de  los  mejicanos,  en- 
tre los  cuales  habia  hombres  de  gran  doctrina,  de- 
clararon después  de  un  diligente  examen,  no  ha- 
berse hallado  entre  tantos  esclaves  ni  uno  solo  de 
quien  constase  que  hubiese  estado  justamente 
privado  de  su  natural  libertad. 

Lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora  es  todo  lo  que 
sabemos  de  la  legislación  de  los  mejicanos.  Nos 
seria  muy  apreoíable  una  instrucción  mas  comple- 
ta en  esta  materia,  especialmente  en  lo  que  res- 
pecta á  sus  contratos,  sus  juicios  y  últimas  dis- 
posiciones; pero  la  pérdida  lamentable  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  pinturas  y  de  algunos  preciosos 
manuscritos  de  los  primeros  espafioles,  nos  ha 
privado  de  estas  luces. 

Las  leyes  de  la  capital  no  han  sido  tan  gene- 
ralmente recibidas  en  todas  las  provincias  suje- 
tas á  ella,  que  no  hubiese  en  ellas  una  variedad 
considerable,  porque  así  como  los  mejicanos  no 
obligaron  á  los  pueblos  conquistados  á  hablar  el 
lenguaje  de  la  corte,  asi  tampoco  los  obligaron  á 
adoptar  todas  sus  leyes.  La  íe^alacion  mas  con- 


forme á  la  de  Méjico  era  la  de  Acolhuaeaa;  pero 
no  tanto  aue  no  fuese  diversa  en  algunos  artícu- 
los y  mucho  mas  rigorosa. 

Se^n  las  leyes  publicadas  por  el  célebre  rey 
Nezahualcoyotl,  el  ladren  era  arrastrado  por  las 
calles  y  después  ahorcado.  El  homicida  era  de- 
capitado. El  agente  en  la  sodomía  era  sofocado 
en  un  montón  de  cenizas;  al  paciente  le  sacaban 
las  entrafias  y  le  llenaban  el  vientre  de  ceniza,  y 
después  lo  quemaban.  Aquel  que  con  artes  ma« 
liguas  causaba  la  discordia  entre  dos  Estados,  era 
quemado  vivo  atado  i  un  árbol.  Aquel  que  se 
embriagaba  hasta  perder  el  sentido,  si  era  noble, 
era  inmediatamente  ahorcado  y  su  cadáver  arro- 
jado en  la  laguna  6  en  algún  rio;  si  era  plebeyo, 
por  primera  vez  perdia  la  libertad  y  por  la  se- 
gunda la  vida,  y  habiendo  preguntado  uno  al  le- 
gislador por  que  su  ley  era  mas  rigorosa  oon  res- 
pecto á  los  nobles,  respondió  que  el  delito  era 
tanto  mas  grave  cuanto  era  mayor  la  obligación 
de  dar  buen  ejemplo.  El  mismo  rey  Nezahual- 
coyotl prescribió  pena  de  muerte  contra  los  hÍ8- 
toriadores  que  en  sus  pinturas  publicasen  algu- 
nas mentiras.^  Condenó  también  á  pena  de  muer- 
te á  los  ladrona  de  las  sementeras,  declarando 
qne  bastaba  para  sujetarse  á  tal  pena  el  robar 
siete  mazorcas  de  maís. 

Los  tlaxcaltecas  adoptaron  en  lo  general  las  le- 
yes de  Acolhuaoan.  Entre  ellos,  los  hijos  que 
ñdtaban  gravemente  al  respeto  debido  á  sus  pa- 
dres, eran  muertos  por  orden  del  senado.  Aque- 
llos que  causaban  algún  mal  al  público,  el  cual 
no  mereciese  pena  de  muerte,  eran  desterrados. 
Hablando,  pues,  generalmente,  entre  todas  las 
naciones  cultas  de  Anáhuao  se  castigaban  con  ri- 
gor el  homicidio,  el  hurto,  la  mentira,  el  adulte- 
rio y  otros  semejantes  delitos  contra  la  continen- 
cia, y  en  todas  se  ve  ser  cierto  aquello  que  hemos 
dicho  hablando  de  su  carácter,  esto  es,  que  eran 
naturalmente  inclinados  (como  son  hasta  ahora) 
al  rigor,  y  mas  diligentes  para  castigar  el  vicio 
que  para  premiar  la  virtud. 

Entre  fas  penas  prescritas  por  los  legisladores 
mejicanos  contra  los  malhechores,  parece  haber 
sido  la  de  horca  una  de  las  mas  infames.  La  de 
destierro  causaba  también  infamia,  pues  suponía 
en  el  reo  un  vicio  contagioso.  La  de  los  azotes 
no  se  halló  prescrita  por  las  leyes,  ni  sabemos 
que  la  usasen  sino  los  padres  con  los  hijos  y  los 
maestros  con  los  discípulos. 

Tenían  dos  suertes  de  cárceles;  una  semejante 
á  la  nuestra,  que  llamaban  teilpilojan,  para  los 
deudores  que  rehusaban  pagar  sus  créditos  y  pa- 
ra aquellos  reos  que  no  merecían  pena  de  muer- 
te, y  la  otra  mas  estrecha,  que  llamaban  quauh- 
cidli,  hecha  á  manera  de  jaula,  para  los  prisione- 
ros que  debían  sacrifioarse  y  para  los  reos  de  pe- 

1  De  la  ley  contra  loa  hifftoriaderes  mentiroioa  tettifi- 
oa  don  Femando  de  Aira  [Iztlilzoohiil,  detoendiente  de 
aqvel  legislador  en  nii  apredablss  manaseritos. 
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na  capital.  Una  y  otffa  eataban  siempre  custo- 
diadas por  una  buena  guardia.  A  los  reos  de 
muerte  se  daba  el  alimento  muy  escaso  para  que 
comenzasen  á  probar  anticipadamente  la  amar- 
gura de  la  muerte.  Los  prisioneros  por  el  con- 
trario, eran  bien  nutridos,  para  que  comparecie- 
sen con  buenas  carnes  en  el  sacrificio^  Si  por 
descuido  de  la  guardia  se  escapaba  algún  prisio- 
nero de  la  jaula,  el  común  del  barrio  á  quien  to- 
caba el  guardar  á  los  prisioneros,  estaba  obligado 
á  pagar  al  amo  del  fugitivo  una  esclava,  una  car- 
ga do  vestidos  de  algodón  y  una  rodela. 

Habiendo,  pues,  hablado  lo  bastante  del  go- 
bierno político  de  los  mejicanos,  es  necesario  de- 
cir lo  que  toca  al  militar.  No  había  entre  ellos 
profesión  mas  estimada  que  la  de  las  armas.  £1 
númon  mas  reverenciado  por  ellos  era  el  de  la 
guerra,  al  cual  veneraban  como  protector  princi- 
pal de  la  nación.  Ningún  príncipe  era  elegido 
rey  si  antes  no  habia  dado  en  algunas  batdlas 
muestras  de  valor  y  pericia  militar,  hasta  haber 
merecido  el  brillante  empleo  de  general  de  ejér- 
cito, y  ningún  rey  era  coronado  hasta  que  no  hu- 
biese cogido  con  sus  manos  los  enemigos  que  de- 
bían sacrificarse  en  las  fiestas  de  su  coronación. 

Todos  los  reyes  mejicanos,  desde  Itzcoatl  hasta 
Quauhtemotzin,  que  fué  el  último,  pasaron  del 
mando  del  ejército  al  gobierno  del  reino.  Aun 
en  la  otra  vida,  las  almas  que  ellos  tenian  por 
mas  felices,  eran  las  de  los  que  morían  con  las 
armas  en  la  mano  por  su  patria.  Por  el  grande 
aprecio  en  que  estaba  entre  ellos  el  ejercicio  de 
las  armas,  procuraban  animar  á  sus  hijos  y  en- 
durecerlos desde  la  mas  tierna  edad  á  las  Migas 
de  la  guerra.  Un  concepto  tan  ventajoso  de  la 
gloria  de  las  armas,  fué  el  que  formó  aquellos 
héroes  cuyas  ilustres  acciones  hemos  referido  ya, 
el  que  les  hizo  sacudir  el  yugo  de  los  tepaneoas 
y  erigir  de  unos  principios  tan  humildes  una  tan 
ilustre  y  famosa  monarauía;  finalmente,  el  que 
amplió  su  dominación  aesde  las  orillas  de  la  la- 
guna hasta  las  riberas  de  uno  y  olaro  mar. 

La  suprema  dignidad  militar  era  la  de  general 
del  ejército;  pero  habia  cuatro  diversos  grados 
de  generales,  entre  los  cuales  el  mas  respetable 
era  el  do  tlacochcalcatl,^  y  cada  grado  tenia  sus 
insignias  particulares.  No  sabemos  sí  los  otros 
tres  grados  estuviesen  de  algún  modo  subordina- 
dos al  primero,  ni  tampoco  sabemos  los  nombres, 
á  causa  de  la  variedad  que  hallamos  en  los  auto- 
res.^   Después  de  los  generales  eran  los  oapita- 

1  Alganofl  autores  dioea  que  tlaooohoaloaü  i^ifioa 
príncipe  de  lot  dardos^  pero  verdaderamente  no  quiere  de- 
cir otra  ooia  qae  habitador  de  la  armerfa  6  oasa  de  loe 
dardos. 

2  £1  intérprete  de  la  ooleodon  de  Mendoza  dice  que 
]o8  nombres  de  loe  onatro  gradee  de  generales,  eran  tia- 
eoohcaloatl,  atompaneoatl,  ezhaaoateoatl  y  tUlIanoalgnio. 
Kl  padre  Aooeta,  en  vez  de  atempaneoatí,  dloe  tiaoa- 
tecaü,  y  en  Tez  de  ezhuaoateoatl,  ethnahnaoatl,  y  aSa- 


ntBj  oada  uno  de  los  cuales  mandaba  va  ofetto 
número  de  soldados. 

Para  recompensar  los  servicios  de  los  soldados 
y  para  animarlos  mas,  inventaron  los  mejicanos 
tres  órdenes  militares,  llamados  Achoaahtin^ 
Quauhtin  y  Occelo,  esto  es,  príncipes,  águilas  j 
tigres.  Los  mas  estimados  eran  aquellos  qae  en 
el  orden  de  los  príncipes  se  llamaban  Quachic- 
tín.  Estas  llevaban  los  cabellos  atados  en  la  oo- 
ronilla  de  la  cabeza  con  una  ouerdecilla  encama* 
da,  de  la  cual  pendían  tantos  flecos  de  algodón 
cuantas  habían  sido  sus  acciones  gloriosas.  Es- 
te honor  estaba  en  tanto  aprecio  entre  ellos,  que 
se  gloriaban  de  él  no  solo  los  generales,  sino  has- 
ta los  mismos  reyes. 

De  este  orden  fué  Motezuma  II,  como  afirma 
el  padre  Acosta,  y  también  el  rey  Tízoc,  como 
aparece  en  sus  retratos.  Los  tigres  se  distingoian 
por  una  cierta  armadura  que  llevaban,  manchada 
á  manera  de  la  piel  de  aquellas  fieras.  Estos 
hábitos  solamente  se  usaban  en  la  guerra;  en  la 
corte  todos  los  oficiales  llevaban  un  vestido  tejí» 
do  de  varios  colores,  que  llamaban  tlaoquanhse. 
Todos  los  que  iban  por  primera  vez  á  la  guerra, 
no  llevaban  insignia  alguna,  sino  que  iban  vesti- 
dos con  un  hábito  blanco  y  grosero  de  tela  de 
maguey;  y  esto  se  observaba  con  tal  rigor,  que 
aun  los  príncipes  reales  debían  dar  pruebas  de 
su  valor  para  poder  cambiar  aquel  vestido  tan  or- 
dinario per  otro  mas  precioso,  llamado  tencaliuli- 
qui.  No  solamente  en  las  insignias  tenian  las  ór- 
denes militares  su  distinción,  sino  también  en  las 
habitaciones  que  ocupaban  en  el  palacio  real 
cuando  hacían  la  guardia  al  rey.  Podían  ellos 
tener  alhajas  de  oro,  vestirse  del  mas  fino  algo- 
don  y  usar  calzados  mas  decentes  que  los  del 
pueblo  bajo,  lo  cual  no  se  permitía  á  los  soldados 
hasta  que  no  hubiesen  merecido  con  sus  acciones 
algún  ascenso  en  la  milicia.  Había  un  particu- 
lar vestido  llamado  tlacatziuhqui,  destinado  pa- 
ra premio  de  aquel  soldado  que  con  su  ejemplo 
alentaba  al  ejército  desanimado  á  continuar  vi- 
gorosamente la  batalla. 

Cuando  el  rey  salía  á  'i  guerra,  llevaba  ade- 
más de  sus  armas,  ciertas  nsignias  particulares; 
en  las  piernas  ciertas  medias  botas  compuestas 
de  láminas  sutiles  de  oro,  en  los  brazos  otras  lá- 
minas del  mismo  metal  y  manillas  de  piedras  pre- 
ciosas; en  el  labio  inferior  una  esmeralda  engas- 
tada en  ore;  en  las  orejas,  aretes  también  de  es- 
meraldas; en  el  pescuezo  un  collar  ó  cadena  de 
oro  y  piedras  preciosas,  y  un  penacho  de  hermo- 
sas plumas  sobre  la  cabeisa;  pero  la  insiga  mas 
expresiva  de  la  majestad,  era  una  preemsa  obra 
de  hermosas  plumas  que  se  extendía  desde  la  ea- 


de  haber  sido  eatoi  loe  nombres  de  lot  onatro  eleotoree. 
Torqnemada  osa  el  sombre  de  tlaoateoal;  pero  á  veces 
haoe  á  eete  grado  iaforior  al  de  tlaoeohoaloafl,  y  á  veces 
los  coDftmde  á  ambos. 
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beza  hasta  el  flspinazo.^  Generalmente  loi  me- 
jieanoB  tenían  un  gran  onidado  de  distinguir  las 
personas,  prineípalmente  en  la  guerra,  por  las  in- 
signias. 

Las  armas,  así  defensivas  eomo  ofensivas,  de 
qae  usaban  los  mejicanos  y  las  otras  naciones  de 
Anáhnao,  eran  varias.    Las  defensivas,  comunes 
á  los  nobles  y  á  los  plebeyos,  á  los  oficiales  y  á 
los  soldados,  eran  los  escudos  que  llamaban  ellos 
eldmalli,^  los  cuales  eran  de  diversas  hechuras  y 
materias.     Algunos  eran  perfectamente  redon- 
dos, y  otros  solamente  en  la  parte  inferior.     Al- 
gunos eran  hechos  de  otatli  6  cafias  sólidas  y  elás- 
ticas entretejidas  oon  hilos  ctuosos  de  algodón  y 
cubiertos  de  plumas,  y  los  de  los  nobles,  de  lá- 
minas sutiles  de  oro,  y  otros  eran  de  conchas 
grandes  guarnecidas  de  láminas  de  plata  ú  oro, 
según  el  grado  que  tenian  en  la  milicia  y  según 
sus  fkeultades.     Estos  eran  de  un  tamafio  regu- 
lar; pero  habla  otros  tan  desmesurados,  que  cu- 
brían oon  ellos  todo  el  cuerpo  cuando  querían,  y 
cuando  no  era  necesario  servirse  de  ellos,  los 
acortaban  y  los  ponían  bajo  del  brazo  al  modo  de 
nuestros  quitasoles,  los  cuales  puede  ereerse  que 
hayan  sido  de  píeles  de  animales  6  de  tela  ence- 
rada con  hule  6  resina  elástica.'    Por  el  contra- 
río, había  otros  escudos  muy  pequeños,  menos 
fbertes  que  los  hermosos  y  adornados  de  bellas 
plumas;  pero  estos  no  servían  para  la  guerra,  sí- 
no  solamente  para  los  bailes  que  hacían  simulan- 
^  do  una  batalla. 

Las  armas  defensivas  propias  de  los  oficiales, 
eran  ciertas  corazas  de  algodón  del  grueso  de  uno 
y  aun  de  dos  dedos,  las  cuales  resistían  bien  á 
las  flechas,  y  por  esto  los  mismos  espafioles  las 
usaron  en  la  guerra  contra  los  mejicanos.  El 
nombre  ichcahuepilli  que  daban  los  mejicanos 
á  esta  suerte  de  coraza,  fué  cambiado  por  los  es- 
pafioles en  el  de  escaupil.  Sobre  tal  coraza,  la 
oual  solamente  cubría  la  caja  del  cuerpo,  se  ves- 
tían otra  armadura,  que  á  mas  de  la  caja  del 
cuerpo,  cubría  los  muslos  y  la  mitad  de  los  bra- 
ios,  como  se  ve  en  nuestras  figuras  de  las  arma- 
duras mejicanas.  Los  señores  solían  llevar  una 
gruesa  capa  corta  de  pluma  sobre  una  coraza 
compuesta  de  algunas  planchas  de  oro  6  de  pla- 

1  Todas  Mtaf  faifigntaa  realas  tenían  sos  nombras  par- 
tioalares.  Damaban  á  las  medias  botas  oozehnatl;  á  los 
branletes  matemeoatl;  á  las  manillas  matiopeztli;  á  la  es- 
msralda  del  labio,  tentetl;  á  los  aretes,  naooohtli,  j  á  la 
pnnoipal  insignia  de  plomas,  qoaohiotli. 

2  Solís  pretende  qae  el  esondo  no  lo  nsaban  otros  qae 
kw  ssñorcy;  ptro  el  eonqnistador  anónimo,  el  onal  vio  mn- 
«has  Toees  armados  á  los  mejioanos  y  se  halló  en  mnohas 
batallas  sontra  ellos,  dloe  expresamente  qne  las  armas  eran 
oomones  á  todos.  No  bay  autor  qne  hable  oon  mas  ezao- 
titad,  qne  él  de  las  armas  de  los  mejioanoi. 

3  Haeen  menokm  de  estos  esendos  grandes  el  oon- 
^Mhior  anónimo,  Diego  Godoy  y  Bemal  Días,  todos  tres 
«wqnistadores. 


ta  dorada,  con  las  cuales  se  hacían  impenetra- 
bles no  solo  á  las  flechas,  smo  también  á  los  dar- 
dos y  aun  á  nuestras  espadas,  como  testifica  el 
conquistador  anónimo.  A  mas  de  los  arneses 
que  llevaban  para  defensa  de  la  caja  del  cuerpo, 
de  los  brazos,  de  los  muslos  y  aun  de  las  pier- 
nas, acostumbraban  llevar  encajada  en  la  cabe- 
za una  de  tigre  6  de  culebra,  hecha  de  madera 
6  de  otra  matería,  con  la  boca  abierta  y  proveída 
de  gruesos  dientes  para  causar  mas  miedo,  y  for- 
mada con  tanta  propiedad,  que  según  lo  testifica 
el  referido  autor,  parecía  querer  vomitar  al  sol- 
dado. Todos  los  oficíales  y  los  nobles  llevaban 
un  hermoso  penacho  sobre  la  cabeza,  dándose  la 
industría  con  semejantes  añadiduras  de  hacer  pa- 
recer mas  alta  su  estatura.  Los  simples  solda- 
dos andaban  enteramente  desnudos,  sin  otro  ves- 
tido qué  el  maztlatl  6  ceñidor  con  que  cubrían 
las  pudendas;  pero  fingían  el  vestido  que  les  fal- 
taba, con  diversos  colores  con  que  se  pintaban 
los  cuerpos.  Los  españoles  europeos,  que  se 
muestran  tan  admirados  de  esto  y  de  otras  cos- 
tumbres estravagantes  de  los  amerícanos,  no  re- 
flexionan cuan  comunes  han  sido  semejantes  cos- 
tumbres en  las  antiguas  naciones  de  la  misma  Eu- 
ropa. 

Las  armas  ofensivas  de  los  mejicanos  eran  las 
flechas,  las  hondas,  las  mazas,  las  lanzas,  la¿<  picas, 
las  espadas  y  los  dardos.  Los  arcos  eran  de  una 
madera  elástica  y  difícil  de  romperse,  y  las  cuer- 
das de  nervios  de  animales  6  de  pelo  de  venado 
hilado.  Había  algunos  arcos  tan  grandes  (co- 
mo aun  en  el  día  los  hay  entre  algunas  de  aquel 
continente),  que  tenían  mas  de  cinco  pies  de 
cuerda.  Las  flechas  eran  de  varas  duras  arma- 
das de  hueso  agudo,  6  de  una  espina  gruesa  de 
pescado,  6  de  pedernal,  6  de  ítztli.  Eran  agilí- 
simos en  tirarlas  y  diestrísímos  en  asestarlas, 
ejercitándose  en  esto  desde  niños  y  siendo  ani- 
mados oon  premios  por  sus  maestros  y  por  sus 
padres.  Los  tehuacaneros  eran  singularmente 
celebrados  por  la  destreza  en  tirar  tres  6  cuatro 
flechas  á  un  tiempo.  Las  cosas  maravillosas  que 
aun  en  nuestro  tiempo  se  han  visto  hacerse  por 
los  taraumaros,  los  yaquis  y  otros  pueblos  de 
aquellas  regiones  que  aun  conservan  el  arco  y  la 
flecha,  nos  hacen  conocer  lo  que  hacían  antigua- 
mente los  mejicanos.^  Ningún  pueblo  del  país 
de  Anáhuac  se  sirvió  jamás  de  flechas  envene- 
nadas, acaso  porque  querían  coger  vivos  á  los 
enemigos  para  sacrífícarlos. 

1  No  seria  oreible  la  destreza  de  aquellos  pueblos  en 
tirar  las  flechas  si  no  estuviese  asegurada  por  la  deposi- 
ción de  un  centenar  de  testigos  oculares.  TTnidos  algu- 
nos flecheros,  tiran  hacia  arriba  mía  mazorca  de  mafz  y  se 
ponen  á  saetearla  con  tal  prontitud  y  habilidad,  que  no  la 
dejan  caer  hasta  que  no  lo  han  quitado  todos  los  granos. 
Tiran  igualmente  una  moneda  de  plata  no  mayor  que  un 
julio,  y  la  mantienen  en  el  aire  todo  el  tiempo  que  qnie- 
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El  maquahuiü,  llamado  por  loa  españoles  es- 

{^ada,  porque  era  la  arma  qne  allí  tenían  equiva- 
ento  á  la  espada  del  antiguo  oontinente,  era  un 
fuerte  palo  de  cerca  de  tres  pies  y  medio  de  lar- 
go y  cuatro  dedos  de  ancho,  armado  de  uno  y 
otro  lado  de  ciertas  navajas  muy  afiladas  de  pie- 
dra itztli,  encajadas  y  fuertemente  unidas  al  pa- 
lo con  goma  laea,^  las  cuales  tenían  tres  dedos  de 
largo,  uno  6  dos  de  ancho,  y  del  grueso  de  nuestras 
antiguas  espadas.  Era  tan  cortante  esta  arma, 
que  sucedió,  según  lo  que  afirma  el  padre  Acos- 
ta,  cortar  enteramente  la  cabeza  á  un  caballo  de 
un  solo  golpe  de  ella;^  pero  solamente  el  primer 
golpe  era  temible,  porque  las  navajas  inmediata- 
mente se  quedaban  sin  filo.  Llevaban  esta  ar- 
ma atada  con  una  cuerda  al  brazo,  para  que  al 
dar  los  golpes  no  se  escapase.  La  forma  del 
maquahuitl  se  halla  en  algunos  historiadores  y 
puede  verse  en  nuestras  figuras. 

Las  picas  de  los  mejicanos  tenian  en  vez  de 
fierro  un  gran  pedernal;  pero  otras  tenian  la  pun- 
ta de  cobre.  Los  chínantecos  y  algunos  pueblos 
de  Chiapa  usaban  picas  tan  desmesuradas,  que 
tenian  mas  de  tres  toesas  ó  diez  j  oeho  pies  do 
largo,  y  de  ellas  se  valió  el  conquistador  Cortes 
contra  la  caballería  de  su  rival  Panfilo  de  Nar- 
vaez. 

El  tlacochtii  ó  dardo  mejicano,  era  una  lan- 
za pequeña  de  otatli  ó  de  otra  madera  fuerte, 
con  la  punta  endurecida  á  fuego,  ó  también  ar- 
mada de  cobre,  de  itztli  ó  de  hueso,  y  muchos  te- 
nian tres  puntas  para  hacer  con  ellas  tres  heri- 
das á  un  tiempo.  Tiraban  los  dardos  con  una 
cuerda,^  para  retirarlos  después  de  haber  herido. 
Esta  ha  lido  la  arma  mas  temida  de  los  españoles 
conquistadores,  pues  la  solían  tirar  con  tal  fuer- 
za, que  pasaban  á  un  hombre  de  banda  á  banda. 
Los  soldados  por  lo  común  iban  armados  á  un 
tiempo  de  espada,  de  arco  y  flechas,  de  dardo  y 
de  honda.  No  sabemos  si  también  para  la  guerra 

1  Herrera  dice  que  pegaban  loa  pedemalea  á  ana  ea- 
padaa  oon  al  jugo  TÍaooao  de  una  derta  raíz  llamada  oa- 
ootle,  mezclado  con  aangre  de  mardélagos;  pero  ni  naa- 
ban  de  pedemalea  en  sna  capadas,  ni  para  pegar  las  na- 
Tajaa  de  itztli  usaban  maa  que  de  la  lacea,  á  la  cual  por 
no  sé  qué  semejanza  oon  al  estiéreol  de  los  murciélagof , 
llamaban  teinacanonitlatl,  y  de  este  nombre  ain  duda  pro- 
cedió el  error  de  aquel  cronista. 

2  Bl  doctor  Hernández  dice  que  oon  nn  golpe  de  ma- 
quahuitl ae  podía  cortar  á  un  hombre  por  medio,  y  el  con- 
quistador anónimo  testifica  haber  visto  en  una  batalla  á  un 
mejicano,  el  cual  con  nn  golpe  qne  dio  á  un  caballo  en  la 
barriga,  le  hizo  salir  los  intestinoa,  y  á  otro  que  con  un 
golpe  igual  dado  á  otro  caballo  en  la  cabeza,  lo  tendió  muer- 
to 4  sus  pies. 

3  Bl  dardo  mejicano  era  da  aquella  auerte  de  dardoa 
que  los  romanea  llamaban  astile  jaculnm  ó  talnm  amenta- 
tnm,  y  el  nombre  eapañol  amento  ó  amiento,  de  que  usan 
loa  historiadores  del  reino  de  Méjico,  aigmfíaa  lo  miamo 
qve  el  amcntum  de  loa  latlnoa. 


se  valian  de  sus  sierras,  de  que  luego  hablare- 
mos. 

Tenian  también  en  la  guerra  estandartes  é  ins- 
trumentos músicos.  Los  estandartes,  mas  seme- 
jantes al  signum  de  los  romanos  que  á  nuestras 
banderas,  eran  astas  de  ocho  ó  diez  pies  de  largo, 
sobre  las  cuales  llevaban  las  armas  ó  la  insignia 
del  Estado,  hecha  de  oro  ó  plumas,  ó  de  otra  ma- 
teria noble.  La  insignia  del  imperio  mejicano  era 
una  águila  en  actitud  de  arrojarse  contra  un  tigro; 
la  de  la  república  de  Tlazcala  una  águila  oon 
las  alas  extendidas;^  pero  cada  una  de  las  cuatro 
señorías  que  componían  la  república,  tenia  su 
insignia  particular.  La  de  Ocotelolco  era  un 
pájaro  verde  sobre  una  peña;  la  de  Tizatlan 
una  garza  blanca  sobre  otra  peña;  la  de  Tepe- 
tícpae  un  lobo  feroz  teniendo  algunas  flechas  en 
la  mano,  y  la  de  Quiahuiztlan  un  quitasol  de  plu- 
mas verdes.  El  estandarte  que  cogió  el  con- 
quistador Cortés  en  la  famosa  batalla  de  Otom- 
pan,  era  una  red  de  oro,  la  cual  habrá  sido  ve- 
rosímilmente la  insignia  de  alguna  ciudad  de  la 
lagutia.  A  mas  del  estandarte  común  ó  princi- 
pal del  ejército,  cada  compañía,  compuesta  de 
doscientos  ó  trescientos  soldados,  llevaba  su  es- 
tandarte particular,  la  cual  no  solo  se  distinguía 
de  las  otras  por  esta  insignia,  sino  también  por 
el  color  de  las  plumas  que  sobre  las  armaduras 
llevaban  los  oficiales  y  los  nobles.  El  llevar  el 
estandarte  del  ejército  tocaba,  á  lo  menos  en  los 
últimos  años  del  imperio,  al  general,  y  los  de  las 
compañías,  según  lo  que  conjeturamos,  á  sus  ca-  ' 
pitanes:  llevaban  la  asta  del  estandarte  tan  es- 
trechamente atada  á  la  espalda,  que  era  casi  im- 
posible el  arrancarlo  sin  hacer  pedazos  á  aquel 
que  lo  llevaba.  Los  mejicanos  lo  llevaban  siem- 
pre en  el  centro  del  ejército.  Los  tlaxcaltecas 
cuando  marchaban  sus  tropas  en  tiempo  de  paz, 
lo  llevaban  en  la  vanguardia;  pero  en  tiempo  de 
guerra  en  la  retaguardia. 

La  música  militar,  en  la  cual  era  mas  el  ru- 
mor que  la  armonía,  se  componía  de  tamboriles, 
do  cornetas  y  de  ciertos  caracoles  marinos  que 
hacían  un  sonido  agudísimo. 

Para  declarar  la  guerra  se  examinaba  antes  en 
el  consejo  la  causa  de  emprenderla,  la  cual  era 
por  k)  común  la  rebelión  de  alguna  ciudad  ó  pro- 
vincia, la  muerte  dada  á  algunos  correos  ó  co- 
merciantes mejicanos,  acolhuas  ó  tepanecas,  • 
algún  grave  insulto  hecho  á  sus  embajadores.  Si 
la  rebelión  era  de  algunos  jefes  y  no  del  pueblo, 
se  hacían  conducir  los  culpables  para  castigarlos. 
Si  también  era  culpable  el  pueblo,  se  le  pedia  sa- 
tísikocion  en  nombre  del  rey.  Si  se  sometían  y 
manifestaban  un  verdadero  arrepentimfento,  se 
perdonaba  su  culpa  y  se  exhortaban  á  la  enmien- 
da; pero  si  en  vez  de  humillarse  respondían  con 

1  £1  (domara  dioe  que  la  insignia  de  la  república  da 
Tlaxoala  era  una  grulla;  pero  otroa  historiadores  mejor 
informadoa  que  él  afirman  que  ara  uoa  águila. 
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mrroganoia  j  se  obstmaban  en  negar  la  satisfao- 
oion  pedida  ó  cometían  un  nuevo  inmlto  contra 
los  mensajeros  mandados  por  ellos,  se  ventilaba 
el  negocio  en  el  consejo,  y  tomada  la  resolución 
de  la  guerra,  se  daban  las  órdenes  oportunas  á  los 
generales.  Tal  vez  los  reyes,  para  justificar  mas 
su  conducta  antes  de  emprender  la  guerra  contra 
algún  lugar  6  Estado,  mandaban  tres  diferentes 
embajadas.  La  primera  al  sefior  del  Estado  cul- 
pable, exigiendo-de  él  una  conveniente  satisfac- 
ción y  prescribiéndole  el  tiempo  en  el  cual  de- 
bía darla,  bajo  la  pena  de  ser  tratado  como  ene- 
migo; la  segunda  á  la  nobleza,  para  que  persua- 
diese á  BU  señor  á  sustraerse  con  la  sumisión  del 
castigo  que  le  amenazaba,  y  la  tercera  al  pueblo 
para  hacerlo  sabedor  de  las  causas  de  la  guerra, 
y  tal  vei,  según  lo  que  dice  un  historiador,  eran 
tan  eficaces  las  razones  propuestas  por  los  emba- 
jadores y  se  exageraban  por  ellos  con  tanta  vi- 
veza las  ventajas  de  la  paz  y  las  incomodidades 
de  la  guerra,  que  se  venia  á  alguna  conciliación. 
Solían  también  mandar  con  los  embajadores  el 
ídolo  de  Huitzilopochtli,  prescribiendo  á  aque- 
llos que  causaban  la  guerra,  le  diesen  lugar  en- 
tre sus  dioses.  Si  ellos  se  hallaban  con  fuerzas 
bastantes  para  resistir,  despreciaban  la  proposi- 
ción y  despedían  al  dios  forastero;  pero  si  no  se 
reconocían  en  estado  de  poder  sostener  la  guer- 
ra, recibían  el  ídolo  y  lo  colocaban  entre  los  dio- 
ses provinciales,  y  respondían  á  la  embajada  con 
un  buen  presente  de  oro  y  de  piedras  preciosas 
6  de  bellas  plumas,  protestando  su  sumisión  al 
soberano. 

Caso  que  se  hubiese  de  hacer  la  guerra,  antes 
de  cualquiera  otra  cosa  se  daba  aviso  á  los  ene- 
migos para  que  se  preparasen  á  la  defensa,  esti- 
mando vüeza  indigna  enteramente  de  hombres 
valientes,  el  atacar  á  los  desprevenidos,  y  por  lo 
mismo  se  mandaban  antes  algunos  escudos,  que 
eran  una  señal  de  desafío,  y  algunos  yestidos  de 
algodón.  Si  un  rey  desafiaba  á  otro,  se  agrega- 
ba la  ceremonia  de  ungirlo  y  ponerle  plumas  en 
la  cabeza  por  medio  del  embajador,  como  suce- 
dió en  el  desafío  del  rey  Itzcoatl  al  tirano  Max- 
tlaton.  Después  mandaban  las  espías,  á  las  cua- 
les daban  el  nombre  de  quimiohtin  ó  ratones, 
para  que  disfrazados  fhesen  al  país  de  los  enemi- 
gos á  observar  sus  pasos,  el  número  y  la  calidad 
de  las  tropas  que  se  alistaban.  Si  desempeña- 
ban su  comisión  eran  bien  premiados. 

IFinalmente,  después  de  haber  hecho  algunos 
sacrificios  al  dios  de  la  guerra  y  á  los  númenes 
protectores  del  Estado  6  ciudad  contra  quien  se 
nacia  la  guerra,  para  merecer  su  protección  mar- 
chaba el  ejército  no  formado  en  alas  ni  ordenado 
en  filas,  sino  dividido  en  compañías,  y  cada  una 
con  su  capitán  y  su  estandarte.  Cuando  el  ejér- 
cito era  numeroso  se  contaba  por  xiquipilli,  y  ca- 
da jdquij^li  se  componía  de  ocho  mil  hombres. 
Es  muy  verosímil  que  cada  uno  de  estos  cuer- 
pos fuese  mandado  por  un  Üazcaltecal  6  por  otro 


general.  El  lugar  en  donde  comunmente  se  daba 
la  primera  bat&a,  era  un  campo  destinado  para 
esto  en  cada  provincia  y  llamado  iaotlalli,  esto 
es,  tierra  6  campo  de  batalla.  Dábase  princi- 
pio á  esta  con  un  espantoso  rumor  (muy  usado 
en  la  antigua  Europa  aun  entre  los  romanos)  de 
los  instrumentos  militares,  de  los  clamores  y  de 
silbos  tan  grandes,  que  causaba  miedo  á  cualquie- 
ra que  no  estuviera  acostumbrado  á  oírlos,  eon^o 
testifica  por  propia  experiencia  el  conquistador 
anónimo. .  Entre  los  tezcocanos,  y  tal  vez  entre 
otros  pueblos,  daba  el  rey  ó  el  general  la  señal 
de  la  batalla  con  el  sonido  de  un  tamboril  que 
llevaba  cargado  en  los  hombros.  Su  primer  ím- 
petu era  furioso;  pero  no  se  arrojaban  todos  de 
una  vez,  como  publicaron  algunos  autores,  pues 
acostumbraban,  como  consta  de  su  historia,  te- 
ner tropas  de  reserva  para  mayor  necesidad.  A 
veces  comenzaban  la  batalla  son  flechas  y  otras 
con  dardos  y  con  piedras,  y  cuando  hablan  con- 
sumido las  flechas,  usaban  de  las  picas,  las  ma- 
zas y  las  espadas.  Procuraban  con  suma  dili- 
gencia el  conservar  la  unión  de  sus  escuadrones, 
defender  el  estandarte  y  retirar  los  muertos  y  los 
heridos  de  la  vista  de  sus  enemigos.  Habia  en 
el  ejército  ciertos  hombres  que  no  tenían  otro 
oficio  que  sustraer  de  la  vista  de  los  enemigos  ta- 
les objetos,  que  hubieran  podido  avivar  su  valor 
y  hacer  mas  insolente  su  orgullo.  Ufaban  con 
frecuencia  las  emboscadas,  agachándose  entre 
los  matorrales  ó  en  agujeros  hechos  de  intento, 
de  que  tuvieron  mucha  experiencia  los  españoles, 
y  frecuentemente  fingían  huir  para  llevar  á  los 
enemigos  empeñados  en  perseguirlos,  á  algún  lu- 
gar peligroso,  ó  para  cargarlos  con  nuevas  tro- 
pas por  la  espalda.  Su  mayor  esfuerzo  en  las 
batallas  no  era  tanto  el  matar  cuanto  el  hacer 
prisioneros  para  los  sacrificios;  ni  se  estimaba  el 
valor  de  un  soldado  por  el  número  de  muertos 
que  dejaba  en  el  campo,  sino  por  el  de  los  príiio- 
neros-que  después  de  la  batalla  presentaba  al  ge- 
neral, como  hemos  dicho  en  otra  parte,  y  esta 
fué  sin  duda  una  de  las  principales  causas  de  la 
conservación  de  los  españoles  entre  tantos  peli- 
gros, y  principalmente  en  aquella  horrible  noche 
en  que  salieron  derrotados  de  la  capital.  Cuan- 
do algún  enemigo  ya  vencido  se  esforzaba  á  sal- 
varse por  la  fuga,  lo  descarretaban  para  que  ya 
no  pudiese  escaparse.  Cuando  veían  tomado  per 
los  enemigos  el  estandarte  del  ejército  ó  muerto 
á  su  general,  todos  huían,  y  entonces  no  habia 
ñierza  humana  capaz  de  contenerlos. 

Terminada  la  batalla,  celebraban  los  vencedo- 
res con  grandes  festejos  la  victoria  y  premiaban 
á  los  oficiales  y  soldados  que  habían  hecho  algu- 
nos prisioneros.  Cuando  el  rey  de  Méjico  cogía 
personalmente  algún  enemigo,  de  todas  las  pro- 
vincias del  reino  le  mandaban  embajadas  para 
congratularse  con  él  y  presentarle  algim  regalo. 
Yestian  al  prisionero  de  los  mejores  vestidos,  lo 
adornaban  de  joyeles,  y  en  una  litera  lo  llevai>an 
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á  la  corte,  de  donde  salían  a  encontrarlo  los  ciu- 
dadanos con  música  j  grandes  aclamaciones. 
Llegado  el  dia  del  sacrificio,  después  de  haber 
ayunado  el  dia  antes  el  rey,  como  solian  hacer 
los  dueños  de  las  víctimas,  llevaban  al  real  pri- 
sionero adornado  de  las  insignias  del  sol  al  altar 
común  de  los  sacrificios,  en  donde  era  sacrificado 
por  el  sumo  sacerdote.  Este  hacia  con  la  san- 
gre de  aquel  una  aspersión  hacia  los  cuatro  vien- 
tos principales,  y  mandaba  un  vaso  lleno  de  la 
misma  sangre  al  rey,  el  cual  hacia  rociar  con  ella 
todos  los  ídolos  que  estaban  dentro  del  recinto 
del  templo  mayor,  en  acción  de  gracias  por  la 
YÍctoria  obtenida  contra  los  enemigos  del  Estado. 
Ensartaban  la  cabeza  en  un  palo  dtísimo,  y  des- 
pués de  que  se  habia  secado  la  piel  del  cuerpo, 
la  llenaban  de  algodón  y  la  colgaban  en  el  real 
palacio  para  recuerdo  de  tan  glorioso  hecho,  en 
lo  cual  tenia  no  poca  parte  la  adulación. 

Cuando  estaba  para  sitiarse  alguna  ciudad,  el 
mayor  aprieto  de  los  sitiados  era  el  de  poner  en 
seguridad  á  sus  hijos,  sus  mujeres  y  los  inváli- 
dos, por  lo  que  oportunamente  los  mandaban  á 
otra  ciudad,  6  también  á  los  montes.  Así  salva- 
ban á  aquella  débU  gente  del  furor  de  los  enemi- 
gos é  impedían  el  mucho  consumo  de  víveres. 

Para  la  defensa  de  los  lugares  usaban  de  varias 
suertes  de  fortificaciones,  como  murallas  y  ba- 
luartes, con  sus  parapetos,  estacadas,  fosos  y  trin- 
cheras. De  la  ciudad  de  QuauhquechoUan  sabe- 
mos que  estuvo  fortificada  con  buenas  murallas 
de  piedra  y  cal,  de  ocrea  de  veinte  pies  de  alto 
y  doce  de  grueso.^ 

Los  conquistadores  que  nos  describen  las  for- 
tificaciones de  esta  ciudad,  hacen  mención  de  al- 
gunas otras,  entre  las  cuales  fué  celebrada  la  mu- 
ralla que  los  tlaxcaltecas  tenían  fabricada  sobre 
los  confines  orientales  de  su  república,  para  de- 
fenderse de  las  invasiones  de  las  tropas  mejica- 
nas que  habia  en  los  presidios  de  IstacmaxtiUan, 
de  Xocotlan  y  otros  lugares.  Esta  muraUa,  la 
cual  se  extendía  de  un  monte  á  otro,  tenia  seis 
millas  de  largo,  ocho  pies  de  alto,  á  mas  del  pa- 
rapeto, y  diez  y  ocho  de  grueso.  Era  hecha  de 
piedra  y  de  argamasa  tenaz  y  fuerte.^  No  habia 
mas  que  una  salida  estrecha  de  cerca  de  ocho 
pies  y  de  cuarenta  pasos  de  largo,  y  este  mismo 
era  el  espacio  interpuesto  entre  las  dos  extremi- 
dades de  la  muralla  inclinada  una  á  la  otra,  y 


1  En  el  libro  IX  haremos  la  defcrípoion  de  las  fbrtifí» 
oaoionet  de  QoanhqneoholIaD. 

2  Bemal  Diaz  dice  qae  la  muralla  de  los  (lazcalteoas 
era  de  piedra  y  oál,  y  de  un  Imíuh  tan  fuerte,  que  era  ne- 
cesario usar  de  pióos  de  fierro  pare  deshacerla.  Cortés, 
por  el  ooDtrario,  afirma  que  ere  de  piedre  seca.  Nosotros 
en  esto  damos  mas  fe  á  Bemal  Diaz^  porque  él  protesta 
haber  observado  atentamente  esta  muralla,  aunque  como 
idiota,  da  el  nombre  de  betún  á  la  argamasa  que  osaban 
•paellas  naai^iwik 


formando,  como  la  de  QoauhqseohoUany  dos  se- 
micírculos concéntricos.  Lo  cual  puede  enten- 
derse  mas  fácilmente  en  la  figura  que  presenta- 
mos á  los  lectores.  Hasta  ahora  se  ven  algunos 
restos  de  la  tal  muralla. 

Subsiste  hasta  el  dia  una  fortaleza  antigua  fa- 
bricada sobre  la  cima  de  uu  monte  poco  distante 
del  pueblo  de  Molcaxac,  chrcundada  de  cuatro 
murallas,  puestas  en  alguna  distancia  una  de  la 
otra  desde  el  pié  del  monte  hasta  la  cima.  En 
las  inmediaciones  se  ven  muchos  pequeños  ba- 
luartes de  piedra  y  cal,  y  sobre  un  oolladó  dis- 
tante dos  millas  de  aquel  monte,  se  ven  los  res- 
tos de  una  antigua  y  populosa  ciudad,  de  la  cual 
no  hay  memoria  entre  los  historiadores.  Oeroa 
de  veinticinco  millas  de  Córdoba  hacia  el  Norte, 
está  también  la  antigua  fortaleza  de  Quauhtoch- 
co  (hoy  Huatusco),  circundada  de  unas  murallas 
de  piedra  durísima,  en  la  cual  no  se  puede  en- 
trar síqo  subiendo  por  muchas  aradas  muy  altas 
y  estrechas,  pues  así  eran  por  lo  común  las  en- 
tradas de  sus  fortalezas.  De  este  antiguo  edifi- 
cio, cubierto  ya  de  matorrales  por  el  descuido  de 
aquellos  pueblos,  sacó  pocos  años  haoe  un  caba- 
llero cordobés  algunas  estatuas  de  piedra  bien 
labradas,  para  adornar  con  ellas  su  casa.  Junto 
á  la  antigua  corte  de  Tezcoco  se  conservaba  una 
parte  de  la  alta  muralla  que  circundaba  á  la  ciu- 
dad de  Coatlichan.  Querría  que  mis  compatrio- 
tas procurasen  conservar  estos  pocos  restos  de  la 
arquitectura  militar  de  los  mejicanos,  pues  han 
dejado  perecer  tantas  otras  cosas  apreciables  de 
su  antigüedad.^ 

La  corte  de  Méjico,  bastantemente  fuerte  en 
aquellos  tiempos  por  su  situación,  se  habia  hecho 
inexpugnable  á  sus  enemigos  por  la  indusb-ia  de 
sus  habitantes.  No  se  podía  llegar  á  la  ciudad 
sino  por  las  calzadas  fabricadas  sobre  la  laguna,  y 
para  hacerlo  mas  difícil  en  tiempo  de  guerra,  ha- 
oian  construido  muchos  baluartes  en  las  mismas 
calzadas  y  las  habían  cortado  con  algunos  fósoí 
profundos,  sobre  los  cuales  tenían  puentes  levadi- 
zos, y  para  defender  los  fosos  hacían  buenas  trin- 
cheras. Estos  fosos  fueron  los  sepulcros  de  tan- 
tos españoles  y  tlaxcaltecas  en  la  terrible  noche 
del  1^  de  julio  de  que  después  hablaremos, 
y  los  que  tanto  retardaron  el  Vencer  aquella  gruí 
ciudad  á  un  ejército  tan  numeroso  y  tan  venta- 
josamente armado  cual  fué  el  que  Cortés  empleó 
en  el  asedio;  y  si  no  hubiera  sido  por  los  bergan- 
tines, hubieran  tardado  mas  en  tomar  la  ciudad 
y  Ici  hubiera  costado  mas  sangre.    Para  defen- 


1  Estas  escasas  noticias  de  algunos  restos  de  la  anti- 
güedad mejicana,  tenidas  de  testigos  oculares  y  dignos  de 
toda  fe,  nos  persuaden  haber  todavía  otras  muchas  de  que 
no  sabemos  por  el  descuido  de  mis  compatriotas.  Véase 
lo  que  en  orden  á  estas  antiguallas  decimos  en  nuestras 
disertaciones  centre  el  señer  de  Paw  y  el  doctor  Robert- 
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Aút  por  agoA  la  ciudad  t«nian  muchos  millares  de 
oABoas,  j  continuamente  se  ejercitaban  en  este 
género  de  combates. 

Pero  las  mas  singulares  fortificaciones  de  Mé- 
jico eran  los  mismos  templos,  y  principalmente 
el  mayor,  que  parecía  una  oiudadela.  La  mura- 
lla que  circundaba  todo  el  recinto  del  templo, 
las  cinco  armerías  que  habia  allí  proveídas  de 
toda  suerto  de  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  la 
misma  arquitectura  del  templo,  que  hacia  tan  di- 
fiíeil  la  subida,  dan  á  conocer  claramente  que  en 
tal  fábrica  no  tenia  menor  interés  la  política  que 
la  religión,  y  que  al  construirla  no  solo  miraban 
á  su  superstición,  sino  también  á  su  defensa.  Nos 
consta  por  la  historia  que  se  fortificaban  en  los 
templos  cuando  no  podían  impedir  á  los  ene- 
migos la  entrada  en  la  ciudad,  y  desde  allí  los  mo- 
lestaban con  flechas,  dardos  y  pedradas.  En  el 
libro  ultimo  de  esta  Historia  veremos  cuánto  tar- 
daron los  espafioles  en  tomar  el  templo  mayor, 
en  donde  se  habían  fortificado  quinientos  nobles 
mejicanos. 

El  sumo  aprecio  en  que  estaban  entre  los  me- 
jioanos  las  cosas  de  la  guerra,  no  los  distraía  de 
ha  artes  de  la  pax.     Primeramente  la  agricultu- 
ra, que  es  una  de  las  principales  ecupaciones  de 
la  vida  civil,  faé  de  tiempo  inmemorial  ejercita- 
da ji(k  los  mejicanos  y  de  casi  todas  las  naciones 
de  Anáhuac.     Los  toltecas  se  emplearon  con  di- 
Ugenoia  en  ella,  y  la  enseñaron  á  los  chichi me- 
eas  casadores.     En  orden  á  los  mejicanos,  sabe- 
mos que  en  toda  aquella  larga    peregrinación 
que  hicieron  desde  su  patria  Aztlan  hasta  la  la- 
guna en  donde  fundaron  á  Méjico,  cultivaron  la 
tierra  en  aquellos  lugares  en  donde  se  detuvie- 
ron algún  tiempo,  y  se  suatentaron  de  sus  cose- 
chas.    Oprimidos  después  por  los  colhuas  y  los 
tepanecas  y  reducidos  á  la  miserable  isleta  de  la 
laguna,  cesaron  por  algunos  años  de  cultivar  la 
tierra,  porque  no  la  tenían,  hasta  que  enseñados 
por  la  necesidad  y  la  industria,  formaron  cam- 
pos y  huertas  movibles,  y  flotantes  sobre  las  mis- 
mas aguas  de  la  laguna.     El  modo  que  tuvieron 
entonces  de  hacerlos  y  que  observan  hasta  aho- 
ra, es  muy  sencillo.    Hacen  un  tejido  de  mimbres 
6  de  raíces  de  algunas  plantas  palustres  ó  de 
otra  materia  leve,  péro.oapaa  por  otra  parte  do 
sostener  unida  la  tierra  de  la  huerta.     Sobre  es- 
te fundamento  ponen  céspedes  ligeros  de  aque- 
llos mismos  que  nadan  en  la  laguna,  y  sobfe  todo, 
él  fango  que  sacan  del  fondo  de  ella  misma.    Su 
figura  regular  es  ouadrilonga;  el  largo  y  ancho 
son  varios;  pero  por  lo  común  tienfjp,  según  lo 
que  me  parece,  cerca  de  ocho  toesás  de  largo, 
no  mas  de  tres  de  ancho,  y  menos  de  un  pié  de 
elevación  sobre  la  superficie  de  la  agua.     Estos 
fueron  los  primero»  campos  que  tuvieron  los  me- 
jicanos después  de  la  fundación  de  Méjico,  en  los 
oindes  eulthraban  el  maís.  el  chile  y  otras  plan- 
tas neoeaarias  para  su  sustento.  Después  habién- 
dose ezeesivasnente  mult^lioado  oon  la  industria 


de  aquel  pueblo,  hubo  allí  también  jardines  de 
flores  y  yerbas  olorosas,  que  se  empleaban  para 
culto  de  los  dioses  y  delicia  de  los  señores.  Al 
présente  se  cultivan  flores  y  toda  suerte  de  hor- 
taliza. Todos  los  días  del  año  al  despuntar  la 
luí  se  ven  llegar  por  el  canal  á  la  gran  plaza  do 
aquella  capital  innumerables  canoas  cargadas  de 
muchas  especies  de  flores  y  yerbas  cultivadas  en 
aquellas  huertas.  Todas  so  dan  allí  admirable- 
mente, porque  el  fango  de  la  laguna  es  fértilísi- 
mo, y  adera ás  no  necesita  de  la  agua  del  cielo. 
En  las  huertas  raas  grandes  suele  haber  algún 
arbusto,  y  también  una  choza  para  aoogcrse  el 
cultivador  y  defenderse  de  la  lluvia  y  del  sol. 
Cuando  el  amo  de  alguna  huerta,  ó  como  vul- 
garmente llaman,  chinampa,  quiere  pasarse  á  otro 
sitio,  ó  para  alejarse  do  un  vecino  pernicioso,  ó 
para  acercarse  mas  á  su  familia,  se  meto  en  eü 
canoa,  y  por  sí  solo,  si  la  huerta  es  pequeña,  ó 
ayudado  de  otros  si  es  grande,  la  estira  á  remol- 
que y  la  lleva  a  donde  quiere,  juntamente  con  la 
choza  y  los  arbustos.  Aquella  parte  de  la  lagu- 
na en  donde  están  estas  huertas  y  jardines,  es 
un  lugar  do  recreo  sumamente  delicioso,  en  don- 
de reciben  los  sentidos  el  mas  dulce  placer  del 
mundo. 

Luego  que  los  mejicanos,  sacudido  el  yugo  de 
los  tepanecas,  comenzaron  con  sus  conquistas  á 
proporcionarse  tórrenos  laboríos,  se  aplicaron  con 
suma  diligencia  á  la  agricultura.  No  teniendo 
ni  arado,  ni  bueyes  ni  otros  animales  que  ocupar 
en  el  cultivo  de  la  tierra,  los  suplían  con  su  tra- 
bajo y  con  algunos  instrumentos  muy  sencillos. 
Para  zapar  y  cavar  la  tierra  se  valían  de  la  coatí 
(en  el  dia  coa),  que  es  un  instrumento  de  cobre 
con  el  mango  de  madera,  pero  diverso  do  la  la- 
pa y  del  azadón.  Para  cortar  los  árboles  usaban 
BU  sierra  igualmente  do  cobre,  la  cual  era  de  la 
misma  figura  que  la  nuestra,  sino  que  donde  la 
nuestra  tiene  su  ojo,  en  donde  se  mete  el  mango, 
aquella,  por  el  contirario,  se  metia  dentro  del  ojo 
del  mango.  También  tenían  otros  instrumentos 
de  agricultura;  pero  el  descuido  de  los  escritores 
antiguos  en  este  punto  nos  ha  privado  de  las  lu- 
ces necesarias  para  emprender  su  descripción. 

Para  regar  los  campos  se  valían  do  las  aguas 
d©  los  ríos  y  de  los  arroyuelos  que  descendían  do 
los  montes,  haciendo  presas  para  contenerlas  y 
canales  para  conducirlas.  En  los  lugares  altos 
ó  en  las  pendientes  de  los  montes,  no  sembraban 
todos  los  años,  sino  que  las  dejabwi  descansar 
hasta  que  hubiese  en  ellos  muchos  matorrales,  los 
cuales  quemaban,  y  con  sus  cenizas  separaban  las 
sales  que  las  aguas  habían  robado.  Circunda- 
ban sus  campos  con  cerca  de  piedra  ó  setos  de 
maguey,  que  son  muy  útiles,  y  en  el  mes  Pan- 
quetzaliztli,  que  comenzaba,  como  hemos  ya  di- 
cho, á  3  de  aiciembre,  las  reparaban  si  era  noce* 
sano. 

.  El  modo  que  entonces  tenían  y  que  hasta  aho- 
ra conservan  en  algunos  lugares  ac  sembrar  el 
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maíz,  68  eite.  Ehoe  el  sembrador  on  pequefio 
agujero  en  la  tierra  con  on  palo,  cava  punta  es- 
tá endurecida  al  foego,  y  echa  en  el  uno  ó  dos 
granos  de  maíz  que  toma  de  una  espuerta  que 
tiene  colgada  del  hombro^  j  lo  cubre  con  un  po- 
co de  tierra,  valiéndose  para  esto  de  uno  de  sus 
pies;  pasa  adelante,  j  á  una  cierta  distancia,  la 
cual  es  varía  según  la  calidad  del  terreno,  abre 
otro  agujero,  y  así  sigue  por  línea  recta  hasta  el 
fin  del  campo,  v  de  allí  vuelve  formando  otra  lí- 
nea paralela  á  la  primera.  Las  líneas  salen  tan 
derechas  como  si  se  hubiesen  hecho  á  cordel,  y 
la  distancia  entre  planta  y  planta  tan  igual  por 
todas  partes,  eomo  si  se  hubiese  tomado  medida. 
Esta  manera  de  sembrar,  apenas  usada  el  día  de 
hoy  por  algunos  indios,  aunque  mas  lenta^  es 
también  mas  ventajosa,  pues  se  proporciona  con 
mayor  exactitud  la  ci^ntidad  de  semUlas  á  la 
fuerza  del  terreno,  i  mas  de  que  casi  nada  se 
pierde  del  grano  sembrado.  En  efecto,  las  cose- 
chas en  los  campos  cultivados  de  este  modo  son 
mucho  mas  abundantes.  Cuando  la  planta  del 
maíi  llega  á  un  cierto  tamafio,  le  cubren  el  pié 
con  un  monten  de  tierra  para  que  se  nutra  me- 
jor y  pueda  resistir  mas  al  impulso  de  los  vien- 
tos. 

En  los  trabajos  del  eampo  las  mujeres  ayuda- 
ban á  los  hombres.  A  estos  tocaba  lapar  y  ca* 
var  la  tierra,  sembrar,  amontonar  la  tierra  al  re- 
dedor de  las  plantas  y  se^;  á  las  mujeres  des- 
hojar las  mazorcas  y  limpiar  el  grano;  el  escardar 
y  desgranar  eran  ocupaciones  comunes  á  unos  y 
á  otras. 

Tenían  eras  en  donde  deshojaban  y  desgranaban 
las  mazorcas,  y  graneros  para  guardar  las  semi- 
llas. Estos  eran  cuadraoos  y  por  lo  común  de 
madera.  Usaban  para  ellos  del  ojamtíly  que  es 
un  árbol  altísimo  de  pocas  ramas  y  delgadas,  de 
corteza  sutil  y  Hsa,  y  de  una  madera  flexible,  pe- 
ro difícil  de  romperse  y  podrirse.  Formaban  es- 
tos graneros  pomendo  en  cuadro  unos  sobre  otros 
los  palos  redondos  é  iguales  de  ojameti,  sin  otro 
trabajo  que  el  de  una  pequefia  muesca  en  sus 
extremidades  para  gustarlos  y  unirlos  tan  per- 
fectamente que  no  dejaran  paso  á  la  luí.  Cuan- 
do llegaba  á  la  altura  que  querían,  lo  eubrian  con 
una  viguería  de  pino,  y  sobre  ella  fabricaban  el 
techo  para  defender  al  grano  de  la  lluvia.  Estos 
graneros  no  tenían  otra  salida  que  dos  solas  ven- 
tanas, la  una  pequefia  en  la  parte  inferior,  y  otra 
mas  ffrande  en  la  superior.  Algunos  eran  tan 
grandes  que  podían  contener  cinco  6  seis  mil  y 
también  mas  fanegas  de  maíz.  Hay  actualmen- 
te semejantes  graneros  en  algunos  lugares  distan- 
tes de  la  capital,  y  entre  ellos  algunos  tan  anti- 
Saos,  que  parece  haberse  fabricado  desde  antes 
e  la  conquista,  y  según  me  dijo  una  persona 

1  la  leotitod  no  m  tanta  cuanta  parece,  piuf  los  Ja- 
bradoref,  aooitambradoa  á  na  tal  ejeroioio,  !•  haotn  oon 
wm  Telooidad  qne  sorprende. 


muy  inteligente  en  la  agricultura,  se  oonsenrmn 
en  ellos  mas  las  semillas  que  eu  los  graneros  he* 
chos  al  uso  de  Europa. 

A  la  orilla  de  los  sembrados  solían  hacer  oier^ 
tas  torrecillas  de  palos  y  de  ramas,  6  esteras,  en 
las  cuales  un  hombre  defendido  del  sol  y  de  la 
lluvia,  hacia  la  guardia  y  cazaba  con  la  onda  la0 
aves  que  concurrían  allí  á  causar  dafio  á  las  se- 
menteras. Hasta  ahora  están  en  uso  semejan- 
tes torrecillas  aun  en  los  campos  de  los  espafie- 
les,  con  motivo  de  la  mucha  abundancia  de  aves. 

Eran  también  los  mejicanos  inclinadísimos  al 
cultivo  de  las  huertas  y  jardines,  en  los  jeualef 
estaban  plantados  con  bello  orden  los  arbolea 
frutales,  yerbas  medicinales  y  flores,  de  las  cua- 
les hacían  grande  uso,  no  menos  por  el  sumo  pla- 
cer que  tenían  en  ellas,  como  por  el  uso  que  ha- 
bía allí  de  presentar  ramos  de  flores  al  rey,  á  loa 
señores,  á  los  embajadores  y  á  otras  personas  res- 
petables, á  mas  de  la  excesiva  cantidad  que  se 
empleaba,  así  en  los  templos  como  en  los  orato- 
rios privados.  Entre  las  huertas  y  jardines  an- 
tiguos de  que  nos  queda  alguna  memoria,  han  si- 
do muy  célebres  los  jardines  reales  de  Méjico  y 
de  Tezooco,  de  que  hemos  keeho  mención  en 
otra  parte,  y  los  de  los  señores  de  Iztapalapan  y 
de  Huaxtepec.  Entre  los  jardines  del  vasto  pa- 
lacio del  señor  de  Iztapalapan  había  una  cuym 
grandeza,  disposición  y  belleza  pusieron  en  ad- 
miración á  les  conquistadores  españoles.  Esta- 
ban en  él  compartidas  en  diversos  cuadros  ma- 
chas especies  oe  plantas,  que  causaban  placer  no 
menos  á  la  vista  que  al  olfato,  y  entre  los  cua- 
dros muchas  calles  formadas  las  unas  de  árboles 
frutales,  y  las  otras  de  enrejados  de  flores  y  yer- 
bas aromáticas.  Lo  regaban  algunos  canales  de 
la  laguna,  por  uno  de  los  cuales  entraban  las  ca- 
noas. En  el  centro  del  jardín  había  un  estan- 
que cuadrado  tan  grande,  que  tenia  mil  y  seiscien- 
tos pasos  de  circunferencia,  6  cuatrocientos  de 
cada  lado,  en  donde  había  innumerables  avea 
acuáticas,  y  por  cada  banda  tenia  gradas  para 
bajar  hasta  el  fondo.  Este  jardín,  de  que  hacen 
mención  como  testigos  oculares  Cortés  y  Diai, 
fué  plantado,  o  al  menos  aumentado  y  mejorado 
por  CuiUahuatzin,  hermano  y  sucesor  en  el  reino 
do  Motezuma  II.  El  hizo  trasplantar  allí  mu- 
chos árboles  peregrinos,  como  testifica  el  dootor 
Hernández  que  los  vio. 

Mucho  mas  grande  y  mas  célebre  que  el  de 
Iztapalapan  fué  el  jardín  de  Huaxtepec.  Este 
tenia  seb  millas  de  circunferencia  y  se  recaba 
por  un  hermoso  rio  que  lo  atravesaba.  Había 
plantadas  en  él  y  con  buen  orden  y  simetría  in- 
numerables e^ecies  de  árboles  y  de  plantas  agra- 
dables, y  fiíbncadas  en  proporcionada  distancia  , 
una  de  la  otra,  algunas  casas  de  reoreo.  Entre 
las  plantas  había  muchas  extranjeras  llevadas  de 
países  distantes.  Conservaron  por  muchos  años 
los  españolee  este  jardín,  en  donde  cultivaban  to- 
da suerte  de  yerbas  medicinales  i»rop^onadMi 
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á  aqnel  oHma,  pan  nao  ¿«1  hospittl  qae  ftmda- 
ron  allí,  en  el  oual  tirrió  mnohos  afios  el  admi- 
rable anacoreta  Gresorio  Lopti.^ 

No  menoe  enidado  tenían  de  la  conservación 
de  los  bosques  para  surtimiento  de  maderas  para 
quemar  j  fiíbricar,  j  de  la  cscería  para  recrea- 
ción del  rey.  Ya  hemos  hablado  en  otra  parte 
de  los  bosques  del  rey  Motezuma  y  de  las  leyes 
del  rey  Nezahuslco^otl  concernientes  al  corte. 
Seria  ütíl  á  aquel  remo  que  subsistiesen  semejan- 
tes leyes  6  á  lo  menos  que  nohubiese  allí  tanta  li- 
bertad en  el  corte,  sin  la  obligación  de  plantar 
otros  tantos  árboles,  pues  muchos  anteponiendo 
an  privada  utilidad  al  bien  publico,  eortan  sin 
oonsideracion  alguna  los  árboles  tiernos  psra 
agrandar  sus  campos.* 

En  las  plantas  mss  cultivadas  por  los  mejica- 
nos, las  principales,  después  del  maíz,  eran  las 
del  algodón,  el  cacao  y  el  meü  6  maguey,  la  chía 
y  el  pimiento,  por  la  grande  utilidad  que  les  pro- 
porcionaba. £l  mspiey  daba  por  sí  solo  cuanto 
era  neeesario  á  la  vida  de  los  pobres.  A  mas  de 
hacer  buenos  setos  para  los  sembrados,  su  tron- 
co se  usaba  en  lugar  de  viga  en  los  techos  de  las 
chosas  y  sus  hojas  en  vei  de  tejas.  De  estas  ho- 
jas sacaban  papel,  hilo,  aguja,  vestido,  calcado  y 
cuerdas,  y  ael  abundantísimo  jugo  que  da,  ha- 
clan  vino,  miel,  aziioar  y  vinagre.  Del  tronco  y 
de  la  parte  mas  gruesa  de  las  hojas  cocidas  bajo 
de  tierra,  sacaban  una  vianda  no  desagradable. 
En  ella,  finalmente,  tenian  una  poderosa  medici- 
na para  algunas  enfermedades,  y  principalmente 
para  las  de  la  orina.  Aun  en  el  dia  es  una  de 
las  plantas  mas  apreoiables  y  de  las  mas  útiles  á 
los  espafioles,  como  luego  veremos. 

Por  lo  que  mira  á  la  cria  de  animales,  h  cual 
es  una  ocupación  accesoria  á  la  de  la  agricultura, 

S  Cortés  en  n  esrta  á  Carlos  V  de  15  de  mayo  de 
15S9,  U  diee  que  el  jsrdio  de  Hnsztepec  era  el  mas  gran- 
de, ^  maa  bollo  y  el  mas  deloHooo  qoe  jamás  se  Y^nhiV^ 
vino.  JA  Bemal  Días  en  el  oapftalo  143  de  ira  Historia, 
dice  qoe  este  jardhi  era  muy  maraviUooo  y  digno  verda- 
deraniMite  de  un  gran  príncipe.  B)  doctor  Hemandes  ha- 
ce mnohas  veees  menofon  de  él  en  sn  Histsria  natural,  y 
nomlira  algnnas  plantas  trasplantadas  en  él,  y  en  otras  el 
hoitzikaitl  6  árbol  del  bálnmo.  Bl  mismo  Cortés  en  su 
carta  á  Cárks  V  de  30  de  ootobre  de  1530,  le  refiere  que 
habiéndole  raplioado  al  rey  Motezmna  hiciese  en  Malinal- 
tepec  nna  villa  pera  aqvel  emperador,  apenas  habian  pasa- 
do dos  meses,  estaban  íkbrieadas  allí  onatro  buenas  casas, 
sembradas  sesenta  fent gas  de  mais  y  dies  de  ÍHjol,  plan- 
lados  dos  mil  pies  de  cacao,  y  heebó  nn  gran  estanque,  en 
donde  se  criaban  qiinientoa  ánsares,  como  en  las  easM  mil 
y  qninleotos  pavos  de  América. 

t  Mndioe  logares  se  resienten  ya  de  los  efeetos  de  la 
pendoiosa  libertad  de  talar  los  bosques.  La  ciudad  de  Qoe- 
rétaro  se  preveia  antes  de  las  maderas  necesarias  para  sus 
ftbricas,  del  bosque  que  haUa  en  el  inmediate  monte  GnuK 
taris.  Ba  el  dia  es  necesario  nevarlas  de  lejos,  porque 
aqnsl  monte  está  ya  enterasDente  desnudo  de  arbolee. 


aunque  entre  los  mejicanos  no  hubiese  pastores 
por  faltarles  enteramente  los  rebafios,  se  criaban 
sin  embargo  en  sus  casas  innumerables  especies 
de  animales  desconocidos  en  la  Europa.  Los 
hombres  privados  criaban  techichi,  cuadrúpedos 
semejantes,  como  ya  hemos  dicho,  á  nuestros  ca- 
chorros, pavos  de  Lidias,  codornices,  patos,  ánsa- 
res y  otras  especies  de  aves.  En  las  casas  de 
muchos  señores,  peces,  venados,  conejos  y  mu- 
chísimas aves,  y  en  las  casas  reales  casi  todas  las 
especies  de  cuadrúpedos  y  de  animales  volátiles 
de  aquellos  países,  y  muchísimas  de  los  acuátiles 
y  reptiles.  Puede  decirse  que  en  este  gánero  de 
magnificencia  excedió  Moteiuma  II  á  todos  los 
reyes  del  mundo,  y  que  jamás  ha  habido  nación 
aue  pueda  igualar  á  los  mejicanos  en  el  cuidado 
ae  tantas  especies  de  animales,  como  tampoco  en 
el  conocimiento  de  sus  inclinaciones,  de  la  comi- 
da conveniente  á  cada  una  y  de  todos  los  medios 
de  su  conservación  y  propasación. 

Entre  los  animales  criados  por  los  mejicanos, 
ninguno  otro  es  mas  cBgno  de  reoordarae  que  el 
nachixtii  6  cochinilla  mejicana,  descrita  por  nos- 
otaros  en  el  lib.  I.  Este  insecto,  tan  apreciado 
en  la  Europa  para  el  tinte,  y  principalmente  para 
el  de  escarlata  y  el  carmesí,  siendo  por  una  par- 
te tan  delicado  y  por  otra  tan  perseguido  por  al- 
gunos enemigos,  requiere  mayor  cuidado  en  los 
criadores  que  el  que  se  quiere  para  los  gusanos 
de  seda.  La  lluvia,  el  frió  y  el  viento  fuerte  les 
dafia.  Los  pájaros,  los  ratones,  los  gusanos  y 
otros  animales  le  persiguen  fiíertementc  y  lo  de- 
voran; por  lo  que  es  necesario  tener  siempre  lim- 
pias las  plantas  áA  nopal  en  donde  se  crian  estos 
insectos,  cuidarlas  continuamente  para  ahuyen- 
tar los  pájaros  pemidosos,  hacerles  nidos  de  he- 
no 6  de  moho  en  las  hojas  del  nopal,  de  cuyo  ju- 
go se  nutren,  y  quitarlos  de  Iss  plantas  junta- 
mente con  las  hojas  para  ponerlos  en  las  habita- 
ciones. Antes  de  parir  las  hembras  mudan  la 
piel,  y  para  quitar  estos  despojos  usan  de  la  cola 
del  conejo,  manejándola  suavemente  para  no  so- 
pararlos  de  las  hojas  ni  hacerles  algún  mal. 

En  cada  hoja  hacen  tres  nidos  y  en  cada  uno 
ponen  hasta  quince  cochinillas.  Cada  año  ha- 
cen tres  cosechas,  reservando  en  cada  una  cierto 
número  para  la  ftitura  generación;  pero  la  últi- 
ma cosecha  es  menos  apreciable,  pues  en  ella  son 
mas  pequefias  las  cochinillasi  y  vienen  meicladas 
con  la  raspadura  del  nopal.  Matan  en  lo  gene- 
ral la  cochinilla  en  la  agua  caliente.  Del  mo- 
do de  secarla  depende  principalmente  la  calidad 
de  color  que  produce.  La  meior  cochinilla  es  la 
que  se  seca  ai  sol.  Algunos  la  secan  en  el  co- 
malli  6  tiesto  en  donde  cuacen  su  pan  de  maíi,  y 
otros  en  el  temascalli,  6  sea  hipocausto  de  que 
hablaremos  en  otra  parte. 

No  hubieran  podido  los  mejicanos  recoger  tan- 
tas especies  de  animales  si  no  hubiesen  sido  tan 
diestros  en  el  ejercicio  do  la  caza.  Usaban  para 
esta  del  arco,  las  flechas,  los  dardos,  las  rodee,  los 
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lazos  y  las  cerbatanas.  Las  que  usaban  los  re- 
yes y  señores  principales,  eran  curiosamente  es- 
culpidas y  pintadas,  y  aun  guarnecidas  de  oro  y 
de  plata.  A  mas  de  la  caza  que  hacian  los  par- 
ticulares, 6  para  proveerse  de  carne  ó  por  mera 
diversión,  solían  hacerse  cazas  generales  ó  esta- 
blecidas por  costumbre  para  proporcionarse  un  v 
gran  número  de  víctimas  para  los  sacrificios,  ó 
extraordinariamente  mandadas  por  el  rey.  Se 
escogía  para  semejante  caza  un  gran  bosque,  que 
por  lo  común  solia  ser  el  de  Zacaícpec,  no  muy 
distante  de  la  capital,  y  allí  el  lugar  mas  á  pro- 
pósito para  tender  un  gran  nilmcro  do  lazos  ó  de 
redes.  Hacian  entre  algunos  miles  do  cazadores 
un  gran  cerco  al  bosque  de  seis,  ocho  ó  mas  mi- 
llas, según  el  numero  de  animales  que  querían 
cazar;  pegaban  fuego  por  todas  partes  al  heno  y 
á  la  yerba,  y  hacian  al  mismo  tiempo  un  espan- 
toso ruido  de  tambores,  cornetas,  gritos  y  silbos. 
Los  animales  espantados  coh  el  ruido  y  el  fuego 
huían  hacia  el  centro  del  bosque,  que  era  pun- 
puntualmento  el  lugar  en  donde  estaban  tendi- 
dos los  lazos.  Los  cazadores  se  dirigían  hacía  el 
mismo  sitio,  y  continuando  siempre  el  ruido,  iban 
estrechando  el  cerco,  hasta  dejar  un  pequeñísimo 
espacio  á  la  cacería,  y  entonces  todos  se  arrojaban 
contra  ella  con  sus  armas.  De  los  animales  unos 
eran  muertos  y  otros  cogidos  vivos  en  los  lazos  ó 
en  las  manos  délos  cazadores.  Era  tan  grande  así 
la  multitud  como  la  variedad  de  los  animales  que 
so  cazaban,  que  habiéndolo  oido  decir  el  primer 
virey  de  Méjico  y  no  pareciéndole  creíble,  qui- 
so h,acer  por  sí  mismo  la  experiencia.  Señaló 
para  lugar  de  la  caza  un  gran  llano  que  hay  en 
el  país  de  los  otomíes  entre  los  pueblos  de  Xilo- 
tepeo  y  San  Juan  del  Rio,  y  mandó  que  aque- 
llos indios  la  hiciesen  del  mismo  modo  que  acos- 
tumbraban hacerla  en  el  tiempo  de  su  gentilis- 
mo. El  mismo  virey  fué  con  grande  acompa- 
ñamiento do  españoles  al  referido  llano,  en  donde 
so  le  había  preparado  alojamiento  en  casas  de 
madera  fabricadas  do  intento.  Once  mil  otomíes 
formaron  un  cerco  de  mas  de  quiuee  millas,  y  ha- 
biendo heeho  todo  lo  que  hemos  dicho,  concurrió 
tanta  cacería  en  el  llano,  que  lleno  do  admira- 
ción el  virey,  mandó  que  se  diese  libertad  á  la 
mayor  parte,  como  en  efecto  se  hizo;  con  todo,  se 
cazaron  tantos  animales,  que  no  seria  verosímil 
si  no  hubiese  sido  un  hecho  público  y  testificado 
)or  muchos,  y  entre  otros  por  un  testigo  digno  de 
a  mayor  fe.^  Se  mataron  mas  de  seiscientos  en- 
tre venados  y  cabras  monteses,  mas  de  cien  co- 
yotes y  un  número  sorprendente  de  liebres,  co- 
nejos y  otros  cuadrúpedos.  Hasta  ahora  con- 
serva aquel  llano  el  nombre  español  que  enton- 
ces 80  le  puso  de  el  Cazadero. 
A  mas  del  modo  comnn  de  cazar,  tcnian  otros 

Í)artíoulares  y  proporcionados  á  la  naturaleza  de 
os  animales.    Para  coger  los  monos  chicos,  ba- 

1    El  padre  Toribio  de  Btisavente  6  Motolinia. 
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cían  en  el  bosque  un  poco  de  fuego  y  ponian  en* 
tro  las  brasas  una  cierta  especie  de  piedra  llama- 
da por  ellos  cacalotl  (piedra  del  cuervo  6  negra), 
la  cual  tiene  la  propiedad  de  reventar  oon  gran- 
de estrépito  cuando  está  lien  encendida.  Cu- 
brían el  fuego  con  tierra  y  esparcían  al  rededor 
un  poco  de  maíz.  Atraídas  del  grano,  concur- 
rían allí  las  monas  llevando  consigo  á  sus  hijoS| 
y  mientras  tranquilamente  estaban  comiendo,  re* 
ventaba  la  piedra;  huían  espantadas  dejando  á 
sus  hijos  en  el  peligro,  y  los  cazadores  que  esta^ 
ban  acechándolos,  los  cogían  antes  de  que  vol- 
viesen las  madres  á  recogerlos. 

Era  también  muy  curioso  el  modo  que  tenían 
y  tienen  hasta  el  dia  do  cazar  los  ánsares.  Hay, 
así  en  las  lagunas  del  valle  de  Méjico  como  en* 
otras  de  aquel  reino,  una  prodigiosa  multitud  de 
ánsares,  patos  y  oirás  avos  acuáticas.  Dejaban 
los  mejicanos  nadar  en  las  aguas  donde  concur- 
rían estas  aves,  algunas  calabazas  huecas,  para 
que  acostumbrándose  á  verlas,  se  acercasen  á 
ellas  sin  miedo.  Entraba  el  cazador  en  la  agua 
ocultando  bajo  de  ella  todo  el  cuerpo  y  llevando 
la  cabeza  enmascarada  con  una  calabaza,  se  acer- 
caban los  ánsares  para  picarla,  y  él,  cogiéndolos 
por  los  pies  los  ahogaba,  y  de  este  modo  cogi» 
cuantos  quería. 

Cogían  las  culebras  vivas,  6  lazándolas  coiii 
cuma  destreza,  ó  acercándose  á  ellas  intrépida- 
mente, las  cogían  por  el  cuello  con  una  mano  y 
con  la  otra  los  cosían  la  boca.  Hasta  ahora  ha- 
cen este  género  de  caza,  y  todos  los  días  se  ven 
en  las  boticas  de  la  capital  y  de  otras  ciudades 
muchas  culebras  vivas  cogidas  de  este  modo. 

Pero  nada  es  mas  maravilloso  que  su  perspi- 
cacia en  perseguir  las  fieras  por  las  huellas.  Aun- 
que no  parezca  estampada  ninguna  señal  de  las 
fieras  por  estar  la  tierra  cubierta  de  yerbas  ó  de 
hojas  secas  que  caen  de  los  árboles,  van  detrás 
de  ellas,  principalmente  si  van  heridas,  observan- 
do con  mucha  destreza  ó  las  gotas  de  sangre  que 
van  dejando  en  las  hojas,  ó  la  yerba  cargada  6 
abatida  por  sus  piés.i 

Mas  que  á  la  caza  eran  los  mejicanos  inclina- 
dos á  la  pesca,  por  la  situación  de  su  capital  y  la 
inmediación  á  la  laguna  de  Chaloo,  abundante  de 
peces.  En  ella  se  ejercitaron  desde  que  llega- 
ron á  aquel  país,  y  la  pesca  les  servía  para  pro- 
porcionarse lo  necesario.  Los  instrumentos  mas 
generalmente  usados  por  ellos  eran  las  redes;  pe- 
ro también  se  servían  de  los  anzuelos,  los  garfios 
y  las  nasas. 

Los  pescadores  no  solamente  los  peces,  sino 

1  £e  todavía  mas  maravílloflo  lo  que  se  ve  cd  los  ta- 
raumaros,  los  opatis  y  otras  Daciones  mas  allá  del  trópi- 
co perseguidas  por  sna  enemigos  los  apachis,  pues  por  el 
tooamiento  y  la  observación  de  las  huellas  de  sos  enemi- 
gos, conocen  á  poco  roas  ó  menos  el  tiempo  en  qne  pasa- 
ron por  allí.  Lo  mismo  he  oido  decir  que  haoea  loe  de 
Yucatán. 
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Umbian  solúm  coger  los  oocodriloi  de  doa  modoi 
diferentes.  El  uno  era  el  de  lazarlos  por  el  cue- 
llo, el  cual  era,  como  testifica  el  doctor  Hernán^ 
dei,  muy  común;  pero  el  referido  autor  no  expo- 
ne el  modo  de  hacer  una  acción  tan  atrevida  con- 
tra una  bestia  tan  terrible.  El  otro  mode  hasta 
ahora  acostumbrado  por  algunos,  es  el  mismo  que 
usaron  antes  los  egipcios  contra  los  célebres  co- 
codrilos del  Nilo.  Presentábase  el  pescador  al 
cocodrilo  llevando  en  la  mano  un  fuerte  palo  con 
las  dos  puntas  bien  aguzadas,  y  al  abrir  aquella 
bestia  la  boca  para  devorarlo,  le  metia  en  las  fku- 
ees  el  brazo  armado,  y  queriendo  cerrar  la  boca 
el  cocodrilo,  quedaba  atravesado  con  las  dos  pun- 
tas del  palo.  El  pescador  esperaba  hasta  que  se 
hubiese  debilitado  con  la  pérdida  de  la  sangre,  y 
entonces  lo  mataba. 

La  pesca,  la  caza,  la  agricultura  y  las  artes, 
proporcionaban  á  los  mejicanos  algunos  ramos  de 
comercio.     Este  fué  emprendido  por  ellos  en  el 

Í>ais  de  Anáhuac  luego  que  se  establecieron  en 
as  isletas  de  la  laguna  de  Tezoeco.  El  pescado 
que  cogían  y  las  esteras  que  tcjian  del  junco  que 
da  la  misma  laguna,  lo  permutaban  por  maíz,  al- 
godón, piedras,  cal  y  maderas  de  que  necesi ta- 
pan para  su  sustento,  vestido  y  edificios.  A  pro- 
porción del  poder  que  iban  adquiriendo  con  sus 
armas,  se  aumentaba  y  ampliaba  su  comercio;  y 
así  estando  al  prinmpio  limitado  á  los  contomos 
do  su  ciudad,  se  extendió  después  hasta  las  mas 
remotas  provincias.  Eran  infinitos  los  comer- 
ciantes mejicanos  oue  andaban  incesantemente 
llevando  de  una  ciudad  á  otra  alguna  mercancía 
para  permutarla  con  utilidad. 

En  todos  los  lugares  del  imperio  mejicano  y 
de  todo  el  vasto  país  de  Anáhuac,  había  merca- 
do todos  los  días;  pero  cada  cinco  había  uno  mas 
grande  y  general.  Los  lugares  poco  distantes 
entre  sí  tenían  este  gran  mercado  en  diversos 
días  para  no  perjudicarse  los  unos  á  los  otros;  pe- 
ro en  la  capital  se  celebraba  en  los  dias  casa,  co- 
nejo, caña  y  pedernal,  que  en  el  primer  año  del 
siglo  era  el  tercero,  el  octavo,  el  décimo-tercio  y 
ii\  décimo-octavo  de  cada  mes. 

Para  dar,  pues,  alguna  idea  de  estos  merca- 
dos, ó  mas  Úen  ferias  tan  celebradas  por  los  hís'- 
toríadores  de  Méjico,  bastará  decir  lo  que  era  el 
de  la  capital.  Este  hasta  el  tiempo  del  rey  Axa-. 
yacatl,  se  había  hecho  en  una  plaza  que  estaba 
delante  del  palacio  real;  pero  después  de  la  con- 

Suista  de  Tlatelolco,  se  trasladó  á  aquel  barrio. 
la  plaza  de  Tlatelolco  era,  según  lo  que  dice  el 
conquistador  Cortés,  dos  veces  mas  grande  que 
la  de  Salamanca,  una  de  las  mas  célebres  de  Es- 
paña;^ cuadrada,  y  por  todas  partes  rodeada  de 
portales  para  comodidad  de  los  comerciantes. 

1  Bo  tres  edioiones  de  las  cartas  do  Cortéi  qae  yo  he 
▼Urto,  86  lee  que  la  plaia  áe  Tlatololoo  era  dos  veoea 
maa  grande  que  la  olndad  de  Salamanoa,  debiende  decir 
que  la  de  la  ciudad  de  Salamanca. 


Oada  mercancía  tenía  su  lugar  sefialado  por  los , 
jueces  de  comercio.  En  un  sitio  estaban  las  co- 
sas de  oro  y  plata  y  las  joyas,  en  otro  las  manu- 
facturas de  algodón,  en  otro  las  obras  de  pluma, 
y  así  de  las  demás,  y  á  ninguno  eralícko  mudar 
el  sitio;  pero  porque  en  aquella  plaza,  aunque 
tan  grande,  no  podían  estar  todas  las  mercancías 
sin  embarazar  a  los  negociantes,  había  la  orden 
de  dejar  en  las  calles  y  canales  inmediatos  las 
mas  groseras,  como  vigas,  piedras  y  cosas  seme- 
jantes. El  numero  de  comerciantes  que  diaria- 
mente ooncurria,  era  según  lo  que  afirma  el  mis- 
mo Cortés,  mas  de  cincuenta  mil.^  Las  cosas 
que  allí  se  vendían  ó  permutaban  eran  Untas  y 
tan  varias,  que  los  historiadores  que  las  vieron, 
después  de  haber  hecho  una  larga  y  prolija  enu- 
meración, concluyen  con  decir  que  es  enteramen- 
te imposible  el  referirlas  todas.  Yo  sin  apartar- 
me de  su  relación  trataré  de  decirlo  en  pocas  pa- 
labras para  excusar  molestia  á  los  lectores.  Se 
llevaban  á  aquella  plaza  para  venderse  ó  cam- 
biarse todas  las  cosas  del  imperio  mejicano  ó  de 
los  países  circunvecinos  que  podían  servir  á  las 
necesidades  de  la  vida,  á  la  comodidad,  á  las  de- 
licias, á  la  vanidad  ó  á  la  curiosidad  de  los  hom- 
bres;^ innumerables  especies  de  anímales,  así  vi- 
vos como  muertos,  toda  suerte  de  comestibles  que 
se  usaban  entre  ellos,  todos  los  metales  y  piedras 
preciosas  que  conocían,  todas  las  drogas  y  sim- 
ples medicínales;  yerbas,  gomas,  resinas  y  tier- 
ras minerales,  como  también  los  medicamentos 
preparados  por  sus  médicos,  como  bebidas,  con- 
fecciones, aceites,  emplastros,  ungüentos,  etc.,  y 
toda  suerte  de  manunicturas  y  coras  de  hilo  de 
maguey,  de  palma  silvestre  y  de  algodón,  do 
plumas,  de  pelos  de  anímales,  de  madera,  do  pie- 
dra, de  oro,  de  plata  y  de  cobre.  Se  vendían 
también  esclavos,  y  aun  canoas  enteras  cargadas 
de  excremento  humano  para  curtir  las  píeles  de 
los  anímales.  Se  vendía,  finalmente,  en  aquella 
plaza  todo  aquello  que  hubiera  podido  venderse 
en  toda  la  ciudad,  pues  no  había  otras  tiendas,  ni 
cosa  alguna  se  vendía  fuera  del  mercado  sino  los 
comestibles.  Allí  concurrían  los  olleros  y  joye- 
leros de  Cholollan,  los  plateros  de  Azcaposalco, 
los  pintores  de  Tezcoco,  los  canteros  de  Tenalo- 
can,  los  cazadores  de  Xilotepec,  los  pescadores 
de  Cuítlahuac,  los  fruteros  do  los  países  calien- 
tes, los  artífices  de  esteras  y  asientos  de  Quauh- 

1  Aunque  Cortés  afirma  qae  ooncnrrían  diariamente 
en  la  plaza  de  Tlateloloo  maa  de  oinonenta  mil  almai,  pa- 
rece que  debe  entenderte  del  mercado  glande  de  oada 
cinco  diai,  pnea  el  eonqniatador  anónimo,  qoe  habla  maa 
diitintamente,  dice  qoe  diariamente  oononrrian  de  veinte 
á  veinticinco  mil,  y  en  loe  mercados  graadea,  de  cuarenta 
á  oinonenta  mil. 

2  Cualesquiera  que  lea  la  descripción  del  mercado  he- 
cha por  Cortés,  Bernal  Diaz  j  el  conquistador  anónimo, 
echará  de  ver  que  no  hay  exageración  alguna  en  lo  que 
digo  de  la  variedad  de  las  mercanoias. 
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titlan  y  los  cultivadores  de  flores  de  Xochirailco. 

Su  comercio  se  hacia  no  solo  por  permuta,  co- 
mo dicen  algunos  autores,  sino  también  por  ver- 
dadera compra  y  venta.  Tcnian  cinco  especies 
de  verdadera  moneda,  aunque  ninguna  acuñada, 
que  les  servia  de  precio  para  comprar  lo  que  que- 
rían. La  primera  era  cierta  especie  de  cacao 
diferente  de  aquel  que  usaban  en  las  bebidas  coti- 
dianas, el  cual  giraba  incesantemente  por  las  ma- 
nos do  los  negociantes,  como  entre  nosotros  el  di- 
nero. Contaban  el  cacao  porxiquipilli  (este  va- 
lia, como  ya  hemos  dicho,  ocho  mil),  y  para  no 
tener  el  trabajo  de  contar  cuando  la  mercancía 
era  do  mucho  valor,  contaban  por  talegas,  esti- 
mándose cada  una  de  estas  por  tres  xiquipilli, 
esto  es,  de  veinticuatro  mil  almendral.  La  se- 
gunda especie  de  moneda  eran  ciertas  pequeñas 
telas  de  algodón,  que  llamaban  jatolquachtíi,  casi 
únicamente  destinadas  para  adquirir  las  mercan- 
cías de  que  necesitaban.  La  tercera  especie  era 
el  oro  en  grano  contenido  dentro  de  plumas  de 
pato,  las  que  por  su  traiparencia  dejaban  ver  el 
precioso  metal  que  encerraban,  y  á  proporción 
de  su  hueco,  eran  de  mas  ó  menos  valor.  La 
«uarta,  que  mas  se  acercaba  á  la  moneda  acuña- 
da, era  de  ciertas  piezas  do  eobrc  en  figura  de  T, 
la  cual  se  empleaba  para  cosas  de  poco  valor. 
La  quinta,  do  que  hace  mención  Cortés  en  su 
última  carta  al  emperador  Carlos  V,  era  de  cier- 
tas piezas  sutiles  de  estaño. 

Se  vendían  y  permutaban  las  mercancías  por 
número  y  por  medida;  pero  no  sabemos  que  usa- 
sen del  peso,  ó  porque  lo  creyesen  expuesto  á 
fraudes,  como  dijeron  algunos  autores,  ó  porque 
no  les  pareciese  necesario,  como  afirmaron  otros, 
ó  porque  aunque  lo  usasen  no  lo  supieron  los 
españoles.^ 

Para  impedir  los  fraudes  en  los  contratos  y  los 
desórdenes  en  los  negociantes,  había  ciertos  co- 
misarios que  andaban  continuamente  por  el  mer- 
cado observando  cuanto  sucedía,  y  un  tribunal  de 
comercio  compuesto  de  doce  jueces  residentes  en 
una  casa  de  la  plaza  y  encargados  de  decidir  to- 
do» los  pleitos  suscitados  entre  los  negociantes  y 
de  conocer  en  todos  los  delitos  cometidos  en  ella. 
De  todos  los  efectos  que  se  introducían  en  el 
mercado,  se  pagaba  un  tanto  de  contribución  al 
rey,  el  cual  por  su  parte  se  obligaba  á  hacer  jus- 
ticia á  los  comerciantes  y  a  hacer  indemnes  sus 
bienes  y  personas.  Rara  vez  so  veia  un  robo  en 
el  mercado,  así  por  la  vigilancia  de  los  ministros 

1  £1  Gomara  creyó  ijne  loa  mejicanos  no  usaron  del 
peso  porque  lo  ignoraron;  pero  no  ea  veroelmil  que  una 
nación  tan  indaetriosa  y  tan  práctica  en  el  comercio,  no 
Bupiese  el  modo  de  dÍBcemir  el  peso  de  las  cosas,  cuando 
entre  otras  naciones  americanas  menos  advertidas  que  los 
mejicanos,  se  hallaron,  segan  lo  que  afírmaet  mismo  au- 
tor, romanas  para  pesar  el  oro:  ¿cuántas  eosat  de  la  anti- 
güedad americana  ignoramos  por  no  haberse  hecho  opor- 
tunas y  diligentes  ayeriguacionea? 


1^ 


•  •# 


%% 


reales,  como  por  la  severidad  con  que  inmedia- 
tamente se  castigaba.  ¿Pero  qué  admiración  es 
que  el  hurto  se  castigas©  en  donde  no  le  perdo- 
naban menores  desórdenes?  El  laborioso  y  sin- 
cerísimo  padre  Motolinia,  refiere  como  testigo 
ocular,  que  habiendo  tenido  dos  mujeres  una  con- 
tienda en  el  mercado  de  Tezcoco  y  habiendo 
una  de  ellas  atreví dose  á  poner  las  manos  en  la 
otra  y  á  hacerlo  una  poca  de  sangre  con  admi- 
ración del  pueblo,  que  no  estaba  acostumbrado  á 
ver  semejante  exceso  en  aquel  lugar,  fué  inme- 
diatamente condenada  á  muerte  por  el  escánda- 
lo. Todos  los  españoles  que  se  hallaron  en  aque- 
llos mercados  los  cslebraron  con  singulares  elo- 
gios, y  no  encontraron  palabras  suficientes  para 
explicar  la  bella  disposición  y  el  orden  admira- 
ble que  habia  allí  entre  tan  gran  multitud  de  ne- 
gociantes y  mercancías. 

Los  mercados  de  Tezcoco,  Tlaxcala,  Cholo 
lian,  Huexotzinco  y  otros  lugares  grandes,  se  ha- 
cían del  mismo  modo  que  el  do  Méjico.  'Del 
de  Tlaxcala  afirma  Cortés  que  concurrían  á  él 
cada  día  mas  de  treinta  mil  negociantes.^  Del 
de  Tepeyacac,  que  no  era  de  las  ciudades  mayo- 
res, testifica  el  ya  celebrado  Motolínia  haber  sa- 
bido que  veinticuatro  años  después  de  la  con- 
quista, cuando  ya  habia  decaído  el  comercio  de 
aquellos  pueblos,  no  se  vendían  en  el  mercado  de 
cinco  días  menos  de  ocho  mil  gallinas  europeas, 
y  que  otras  tantas  se  vendían  en  el  mercado  do 
Aeapetlayocan. 

Cuando  los  comerciantes  querían  emprender 
algún  viaje  largo,  hacían  un  convite  á  los  co- 
merciantes antiguos  que  por  su  edad  ya  no  es- 
taban hábiles  para  viajar,  y  á  sus  parientes,  y  les 
exponían  su  intento  y  «I  motivo  de  querer  ir  á 
países  tan  distantes. 

Los  convidados  alababan  su  resolución,  los 
alentaban  á  seguir  las  huellas  de  sus  antepasa- 
dos, principalmente  si  aquel  era  el  primer  viaje 
que  hacían,  y  les  daban  algunos  consejos  para  su 
buen  manejo.  Por  lo  común  caminaban  muchos 
juntos  para  mayor  seguridad.  Llevaba  cada  uno 
en  la  mano  un  palo  negro  y  liso,  que  según  de- 
cían ellos,  era  la  imagen  de  su  dios  laoateuctli, 
con  la  cual  se  creían  seguros  entre  los  peligros 
del  viaje.  Luego  que  llegaban  á  alguna  posada, 
unían  y  ataban  juntos  todos  los  palos  y  les  daban 
culto,  y  á  la  noche  se  sacaban  dos  ó  tres  veces 
sangre  en  honor  de  aquel  dios.  Todo  el  tiempo 
que  el  comerciante  estaba  ausente  de  su  casa, 
BU  mujer  y  sus  hijos  no  so  lavaban  la  cabeza 
aunque  se  bañasen,  sino  cada  ochenta  dias,  así 
para  demostrar  su  pesadumbre  por  la  ausencia 
de  él,  como  para  atraerse  con  semejante  mortifi- 
cación la  protección  de  sus  dioses.     Cuando  al- 

1  Lo  que  dice  Cortos  en  orden  al  número  de  negó 
ciantes  que  conourrian  al  mercado  de  Tlaxcala,  deberé  ta 
vez  entenderse  del  mercado  de  cada  cinco  dias,  como  he- 
mos dicho  del  de  Méjico. 
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gano  de  los  oomeroiantos  moría  en  el  7Íaje,  se 
mandaba  en  derechura  la  noticia  á  los  comer- 
ciantes mas  Tiejos  de  sa  patría,  y  estos  la  oomn- 
nicaban  á  sos  parientes,  los  cuales  inmediata- 
mente hacian  una  estatua  informe  de  pino  que 
representara  al  difunto,  7  ejecutaban  sobre  ella 
todas  las  ceremonias  fúnebres  que  hubieran  he- 
cho sobre  el  mismo  cadáver. 

Para  comodidad  de  los  comerciantes  y  de  otros 
viajeros  habia  caminos  públicos,  los  cuales  se  te- 
nia cuidado  de  reparar  cada  afio  pasada  la  es- 
tación de  la  aguas.  Tenian  también  en  los  mon- 
tos j  en  los  lugares  desiertos,  casas  fabricadas  de 
intento  para  posada  de  los  mismos  viandantes,  y 
en  los  rios  tenian  puentes,  canoas  y  otras  má- 
quinas para  pasarlos.  Sus  canoas  eran  cuadri- 
longas y  planas  por  debajo,  sin  quilla,  ni  palos, 
ni  velas,  ni  otro  instrumento  para  conducirlas  que 
los  remos.  Su  tamaño  era  vario.  Las  mas  pe- 
queftas  apenas  podian  llevar  dos  ó  tres  personas, 
y  las  mas  grandes  mas  de  treinta.  Muchas  eran 
formadas  de  un  solo  tronco  de  árbol  ahuecado. 
El  número  de  las  que  andaban  continuamente 
por  la  laguna  mejicana,  pasaban,  según  lo  que 
afirman  los  historiadores  antiguos,  de  cincuenta 
mil.  A  mas  de  las  canoas  se  vallan  para  pasar 
los  rios  de  una  máquina  particular  llamada  bal- 
sa por  los  españoles  de  América.  Esta  era  un  ta- 
blado cuadrado  de  cerca  de  cinco  pies  de  grande, 
compuesto  de  otatli  6  cañas  sólidas  atadas  estre- 
chamente sobre  calabazos  grandes,  duros  y  hue- 
cos. Se  sentaban  én  esta  máquina  cuatro  6  seis 
f)a8ajero8  de  una  vez,  y  eran  conducidos  de  un 
ado  á  otro  del  rio  por  uno,  dos  ó  cuatro  nada- 
dores, los  cuales  tomando  con  una  mano  un  án- 
gulo de  la  máquina,  nadaban  con  la  otra.  To- 
davía está  en  uso  semejante  máquina  en  algunos 
rios  distantes  de  la  capital,  v  yo  pasé  en  ella  un 
rio  crecido  de  la  Mixteca  el  año  1739.  Es  se- 
gura en  donde  la  corriente  de  la  agua  es  i^;ual  y 
tranquila;  pero  peligrosa  en  los  rios  rápidos  é 
impetuosos. 

Sus  puentes  eran  de  piedra  ó  de  madera;  pero 
aquellos,  según  parece,  eran  muy  pocos.  El  mas 
ungular  era  aquel  al  que  dieron  los  españoles  de 
aquellos  países  el  nombre  de  hamaca.  Esta  era 
un  tejido  de  ciertas  sogas  ó  lazos  naturales  de  un 
árbol,  mas  flexibles  que  los  mimbres,  pero  tam- 
bién mas  gruesos  y  mas  fuertes,  llamados  en  Amé- 
rica bejucos,  cuyas  extremidades  ataban  á  los  ár- 
boles de  uno  y  otro  lado  del  rio,  quedando  el  teji- 
do 6  red  suspenso  en  el  aire  á  manera  de  colum- 
pio.^ Hasta  ahora  se  ven  en  algunos  rios  seme- 
jantes puentes.  Los  españoles  no  se  atreven  á 
pasar  por  ellos;  pero  los  indios  pasan  con  tanta 
confianza  é  intrépida  como  si  caminasen  por  un 
puente  de  piedra,  no  haciendo  caso  de  las  undu< 

1  Algunos  pnentM  tieaen  las  sogas  tan  tirantes,  que  no 
«ndnlean,  7  todos  tienen  sa  arrimo  heeho  de  las  mismas 


laciones  de  la  hamaca  ni  de  la  profundidad  del 
rio.  Pero  por  otra  parte,  puede  decirse  que 
siendo  los  antiguos  mejicanos  buenos  nadadores, 
no  tenian  necesidad  de  puentes  sino  cuando  por 
la  rapidez  de  la  agua  6  por  el  peso  de  la  carga 
que  llevaban  no  podian  pasar  á  nado. 

Nada  nos  dicen  los  historiadores  de  Méjico  del 
comercio  marítimo  de  los  mejicanos.  Es  de 
creerse  no  haya  sido  de  consideración,  y  que  sus 
canoas,  que  se  veian  costear  por  uno  y  otro  mar, 
hayan  siao  por  lo  general  de  pescadores.  En 
donde  se  hacia  mayor  tráfico  por  agua  era  en  la 
laguna  mejicana.  Toda  la  piedra  y  madera  pa- 
ra los  edificios  y  para  el  fuego,  el  pescado,  la  ma- 
yor parte  del  maíz,  de  las  legumbres,  de  las  fru- 
tas, de  las  flores,  etc.,  se  llevaba  por  agua.  El 
comercio  de  la  capital  con  Tezcoco,  Xochimilco, 
Chalco,  CuiÜahuac  y  las  otras  ciudades  situadas 
sobre  la  laguna,  se  hacia  por  agua,  y  por  esto  ha- 
bia aquella  sorprendente  multitud  de  canoas  de 
que  ya  hemos  hecho  mención. 

Lo  que  no  se  trasportaba  por  agua  se  llevaba 
á  hombros,  y  por  esto  habia  infinitos  hombres  de 
carga,  llamados  ilamama  ó  tlameme.  Acostum- 
brábanse desde  niños  á  este  ejercicio  en  que  de- 
bían ocuparse  toda  su  vida.  La  carga  regular 
era  de  cerca  de  sesenta  libras,  y  el  camino  que 
hadan  cada  dia  era  de  quince  millae;  pere  tam- 
bién hacian  viajes  de  doscientas  y  de  trescientas 
millas,  caminando  muchas  veces  por  balsas  y  mon- 
tes fragosos.  Estaban  sujetos  á  tan  intolerable 
fatiga  por  la  falta  de  bestias  de  carga,  y  aun  en 
el  £a,  con  todo  que  abundan  tanto  semejantes 
bestias  en  aquellos  países,  se  ve  frecuentemente 
á  los  mejicanos  hacer  largos  viajes  con  una  bue- 
na carga  á  los  hombros.  Trasportaban  el  algo- 
don,  el  maíz  y  otros  efectos  en  los  petlacalli,  que 
eran  cajas  hechas  de  cierta  especie  de  cañas  y 
cubiertas  de  cuero,  las  cuales  siendo  ligeras,  de- 
fendían lo  bastante  la  mercancía  de  las  injurias 
del  sol  y  de  la  agua.  Son  también  todos  los  dias 
muy  usadas  para  los  viajes  de  los  españoles,  los 
cuales  les  llaman  corruptamente  petacas. 

No  era  embarazo  para  el  comercio  de  los  me- 
jicanos la  multitud  y  variedad  de  las  lenguas  que 
se  hablaban  en  aquellos  países,  porque  la  meji- 
cana, que  era  la  dominante,  se  entendía  y  se  ha- 
blaba por  todas  partes.  Esta  era  la  lengua  pro- 
pia y  natural  de  los  aeolhuas  y  de  los  aitecas,^  y 

1  El  caballero  Botnrini  dice  qne  la  ezeelenda  de  la 
lengua  que  llamamos  mejicana,  faé  oaosa  de  qae  la  adop- 
tasen los  ohishimecas,  los  mejicanos,  y  los  teoohiohimeoas, 
dejando  su  lenguaje  natíTo;  pero  á  mas  de  qoe  esta  opi- 
nión «s  enteramente  opuesta  á  la  de  todos  los  escritores  y 
de  los  mismos  indios,  no  se  encoentca  en  la  historia  ntn- 
gnn  vestigio  de  semejante  cambio.  ¿En  dónde  se  ha  fis- 
to jamás  una  nación  dejar  sa  natiTO  idioma  por  adoptar 
otro  mejor, y  eq>eo¡a]mente  nna  nación  tan  tenazmente  ape- 
gada come  la  mejicana  y  todas  las  demás  de  aqaellos  paí- 
ses á  sa  primitiTo  lengoajeT 
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segun  lo  que  hemos  discurrido  en  otra  parte,  tam- 
bién la  de  los  chichimecas  j  tolttcas. 

La  lenga  mejicana,  do  que  queremos  dar  algu- 
na idea  a  los  lectores,  carece  enteramente  de  las 
consonantes  B,  D,  F,  G,  E  y  S,  y  abunda  de  L, 
X  T  Z,  TI  y  de  Ti;  pero  siendo  la  1  tan  fami- 
liar á  esta  lengua,  no  hay  palabra  alguna  que  co- 
mience por  tal  consonante.  Ni  menos  hay  pa- 
labras do  terminación  aguda,  si  no  es  la  de  algu- 
noi  vocativos.  Casi  todas  las  palabras  tienen  la 
penúltima  sílaba  larga.  Sus  aspiraciones  son  mo- 
deradas y  suaves,  ni  jamás  se  necesita  servirse  de 
la  nariz  para  la  pronunciación. 

Sin  embargo  de  la  falta  de  aquellas  seis  conso- 
nantes, es  una  lengua  abundantísima  y  sumamen- 
te expresiva,  por  lo  que  ha  sido  apreciada  y  elo- 
giada de  todos  aquellos  europeos  que  la  han  apren- 
dido, hasta  ser  estimada  por  muchos  superior  á 
la  latina  y  aun  á  la  griega-,^  pero  yo,  aunque  co- 
nozco las  singulares  ventajas  de  la  lengua  meji- 
cana, no  mo  atreveré  jamás  á  compararla  con  la 
griega. 

De  la  abundancia  de  esta  lengua  tenemos  una 
buena  prueba  en  la  Historia  natural  del  doctor 
Hernández,  pues  describiéndose  en  ella  mil  dos- 
cientas plantas  del  país  de  Anáhuac,  mas  de  dos- 
cientas especies  de  aves  y  un  gran  número  do 
cuadrúpedos,  de  reptiles,  de  insectos  y  de  mine- 
rales, apenas  so  encontrará  alguna  cosa  que  no 
tenga  su  nombre  propio;  ;pero  qué  maravilla  es 
que  abunde  de  voces  significativas  de  objetos  ma- 
teriales, cuando  casi  ninguna  le  falta  de  aquellas 
que  se  necesitan  para  explicar  las  cosas  espiritua- 
les?    Los  mas  altos  de  nuestra  religión  se  hallan 
bien  explicados  en  mejicano,  sin   que  jamás  ha- 
ya sido  necesario  servirse  de  voces  extranjeras. 
El  padre  Acosta  se  admira  que  habiendo  tenido 
los  mejicanos  noticia  de  un  ente  supremo,  cria- 
dor del  cielo  y  de  la  tierra,  no  hubiesen  tenido 
igualmente   en  su  lengua  voz  para  significarlo 
aquivalente  al  Dios  de  los  españoles,  al  Deus  de 
los  latinos,  al  Thtos  de  los  griegos,  al  El  de  os 
hebreos  y  al  Alá  de  los  árabes,  por  lo  que  los  pre- 
dicadores se  han  visto  precisados  á  servirse  del 
nombre  español.     Pero  si  este  autor  hubiese  te- 
nido algún  conocimiento  de  la  lengua  mejicana, 
hubiera  sibido  que  lo  mismo  vale  el  Teotl  de  los 
mejicanos  que  el  Theos  de  los  griegos,  y  que  no 
hubo  otra  causa  para  introducir  la  voz  española 
Dios^  que  la  demasiada  escrupulosidad  de  los  pri- 
meros predicadores,  los  cuales,  así  como  quema- 
ron las  pinturas  históricas  de  los  mejicanos  por- 
que las  tuvieron  por  sospechosas  do  alguna  su- 
perstición (de  lo  que  se  queja  justamente  el  mis- 
mo AcosU) ,  del  mismo  modo  rechazaron  también 
el  nombre  mejicano  Teotl,  porque  se  habia  usa- 
do para  significar  los  falsos  dioses  que  adoraban. 


1  EiUr©  loa  panegiriitM  de  la  lengua  mejicaxia,  ha  ha- 
bido alguno»  frauoe«ei  y  flamenow,  y  much©i  tudwcoB, 
italíanoi  y  •■pañoles.  ^  -    \     -  -  - 


;Pero  no  hubiera  sido  mejor  seguir  las  huellas  do 
san  Pablo,  el  cual  hallando  en  la  Grecia  usado  el 
nombre  Theos  para  significar  ciertos  depravados 
númenes  mas  abominables  que  los  de  los  mejica- 
nos, no  obligó  á  los  griegos  á  adoptar  ^\El  6  el 
Adonay  de  los  hebreos,  sino  que  se  sirvió  del 
mismo  nombre  griego,  haciendo  que  de  allí  en 
adelante  se  usase  para  significar  un  Ser  Supremo, 
eterno  é  infinitamente  perfecto.^     En  efecto,  mu- 
chos hombres  sabios  que  han  escrito  des^puóa  en 
mejicano,  se  han  servido  sin  escrúpulo  del  nom- 
bre Tcotl^  así  como  todos  se  valen  del  Ipalnemoa- 
ni,  del  Tloque,  Nahuaquo  y  de  otros  nombres  sig- 
nificativos del  Ser  Supremo  que  daban  los  mejica- 
nos á  su  Dios  invisible.     En  una  de  nuestras  di- 
sertaciones daremos  una  lista  de  los  autores  que 
han  escrito  en  mejicano  de  la  religión  y  de  la  mo- 
ral cristiana,  otra  de  los  nombres  numerales  de 
aquella  lengua,  y  otra  de  las  voces  significativa» 
de  cosas  metafísicas  y  morales,  para  confundir  la 
ignorancia  y  la  insolencia  del  avcnguador,i  el 
cual  tuvo  el  atrevimiento   de  publicar  que  les 
mejicanos  no  tenian  voces  para  contar  arriba  de 
tres,  ni  para  explicar  las  ideas  metafísicas  y  mo- 
rales, y  que  por  la  dureza  de  la  lengua  mejicana 
no  habia  habido  jamás  español  alguno  que  supie- 
se pronunciada.     Daremos  por  lo  tanto  las  voces 
numerales  de  la  misma  lengua,  con  las  cuales  po- 
dían contar  los  mejicanos  hasta  cuarenta  y  ocho 
millones  á  lo  menos,  y  haremos  ver  cuan  común 
ha  sido  entre  los  españoles  esta  lengua  y  cuan 
bien  la  han  sabido  los  que  han  escrito  en  ella. 

Faltan  también  á  la  lengua  mejicana,  como  a 
la  hebrea  y  á  la  francesa,  los  nouibres  superiati- 
vos,  y  como  á  la  hebrea  y  á  la  mayor  parte  de  las 
Icnc^uas  vivas  de  la  Europa,  los  nombres  compa- 
rativos, y  sesuplencon  ciertas  partículas  equiva- 
lentes á  aquellas  que  se  usan  en  tales  lenguas. 
Abunda  mas  que  la  toscana  de  diminutivos  y  au- 
mentativos, y  mas  que  la  inglesa  y  que  cualquie- 
ra otra  lengua  conocida  por  nosotros,  de  nombres 
verbales  y  abstractos,  pues  casi  no  hay  verbo  del 
cual  no  se  formen  muchos  diferentes  verbales,  y 
apenas  hay  nombre  ó  sustantivo  ó  adjetivo  de  que 
no  se  formen  abstractos.  No  es  menor  la  abundan- 
cia de  verbos  que  la  de  nombres,  pues  de  cada  yer- 
bo nacen  algunos  otros  de  diferente  significación. 
Chihua  es  hacer;  chichihua,  hacer  con  diligencia 
ó  frecuentemente;  chihuilia,  hacer  á  otro;  chihual- 
tia,  mandar  hacer;  chihuatiuh,  ir  a  hac^r;  chi- 
huaco,  venir  á  hacer;  chiuhtiuh,  andar  haciendo, 
etc.  Podriamos  decir  mucho  sobre  esta  materia, 
sinos  fuese  permitido  el  traspasar  los  límites  de 
la  historia. 

El  modo  de  hablar  el  mejicano  es  vano,  iegun 
la  condición  de  las  personas  con  quienes  se  ha- 
bla ó  de  quienes  se  habla,  añadiendo  a  los  nom- 
bres, á  los  verbos,  á  las  proposiciones  y  a  los  ad- 


1     El  autor  de  la  obra  titulada:  Averiguaciones  filoiófi- 
cai  Bobr©  lot  americano!.  »-  .  r^ 
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Torbiof,  ciertas  partíoalas  qae  denotan  respeto. 
Tatli  quiere  decir  padre;  amota,  vuestro  padre; 
amotatzin,  vuestro  sefior  padre.  Tleco  es  subir; 
pues  si  yo  mando  á  un  criado  mió  que  suba  é  al- 
gún lugar,  le  digo  solamente  xitleco;  pero  si  se  lo 
suplico  á  alguna  persona  respetable,  le  diré  zimo- 
tleoabuj,  y  si  quiero  manifestarle  mavor  sumi- 
sión y  respeto,  maximotlecabuitzino.  Esta  varie- 
dad oue  nace  tan  cortesana  la  lengua,  no  por  es- 
X%  la  nace  difícil  de  hablarla,  porque  está  sujeta 
á  reglas  fijas  y  fáciles;  ni  hay  lengua  que  yo  se- 
pa mas  metócuca  y  regular. 

Tienen  los  mejicanos,  así  como  los  griegos  y 
otras  naciones,  la  ventaja  de  componer  una  pala- 
bra de  dos,  tres  ó  cuatro  simples;  pero  lo  haeen 
con  mayor  economía  que  los  griegos,  pues  cuan- 
do estos  usan  en  la  composieion  casi  enteras  las 
voces,  los  mejicanos  las  truncan  quitando  sílabas, 
6  á  lo  menos  algunas  letras.  Tlazotli  significa 
apreciado,  amado;  mahuitztic,  honrado  ó  reveren- 
ciado; teopixqui,  sacerdoto,  voi  también  com- 
puesta de  ttotl^  dios,  y  del  verbo  pía,  que  es  tener, 
guardar  6  custodiar.  Tatli  es  padre,  como  hemos 
dicho.  Pues  para  unir  estas  cinco  palabras  en 
una,  quitan  ocho  consonantes  y  cuatro  vocales,  y 
dicen,  por  ejemplo,  notlaxomahuisteopixcatatziny 
esto  es:  mi  apreciado  sefior  padre  y  reverenciado 
sacerdote,  anteponiendo  el  no,  que  corresponde 
al  pronombre  mí&,  y  añadiendo  el  iziny  que  es 
putícula  reverencial.  Tal  palabra  es  familiarí- 
sima á  los  indios  al  hablar  á  los  sacerdotes,  y 
principalmente  al  confesarse,  la  eual,  aunque  tan 
grande,  no  es  de  las  mas  largas,  pues  hay  algu- 
ffunas,  las  euales  por  causa  de  las  muchas  voces 
de  q¡añ  se  componen,  tienen  hasta  quince  6  diei 
y  seis  sílabas. 

De  tales  composiciones  so  valen  para  dar  en 
una  palabra  la  definición  6  descripción  de  cual- 
quiera cosa.  Lo  cual  puede  conocerse  en  los  nom- 
bres de  los  animales  y  plantas  aue  se  hallan  en 
la  Historia  natural  del  Hernández  y  en  los  de  los 
lugares  que  se  leen  á  cada  paso  en  nuestra  Histo- 
ria. Casi  todos  los  nombres  impuestos  por  ellos 
á  los  lugares  del  imperio  mejicano,  son  compues- 
tos y  explican  la  situación,  ó  la  cualidad  ó  algu- 
na acción  memorable  acaecida  en  ellos.  Hay  en 
ella  muchas  locuciones  tan  expresivas,  que  son 
otras  tantas  hipotlposis  de  las  cosas,  y  particular- 
mente en  materia  de  amor.  Fmalmente,  todos 
los  que  han  aprendido  esta  lengua  y  ven  su  abun- 
dancia, su  regularidad  ó  sus  hermosísimas  expre- 
siones, son  de  parecer  que  tal  lenguaje  no  pudo 
haber  sido  el  de  un  pueblo  bárbaro. 

En  una  nación  que  poseía  un  lenguaje  tan  her- 
moso, no  podían  faltar  oradores  y  poetas.  En 
efecto,  estas  dos  artes  fueron  muy  ejercitadas  por 
los  mejicanos,  aunque  estuviesen  muy  distantes 
de  conocer  todas  sus  perfecciones.  Aquellos  que 
destinaban  para  oradores,  eran  niños  instruiaos 
en  hablar  bien,  y  aprendían  de  memoria  las  mas 
üunosas  arengas  de  sus  mayores  trasmitidas  de 


padres  á  hijos.  Su  elocuencia  se  empleaba  prin- 
cipalmente en  las  embajadas,  en  los  consejos  y 
en  las  arengas  gratulatorias  que  se  hacían  á  los 
nuevos  reyes.  Aunque  sus  mas  célebres  arenga- 
dores  no  puedan  compararse  con  los  oradores  de 
las  naciones  cultas  de  la  Europa,  no  puede  negarse 
que  sus  razonamientos  eran  gravea^  sólidos  y  ele- 
gantes, como  se  reconoce  por  los  restos  que  nos 
han  Quedado  de  su  elocuencia.  Aun  en  el  dia, 
cuando  se  hallan  reducidos  á  tanta  humillación  y 
desproveídos  de  la  educación  antigua,  hacen  en 
sus  iuntas  razonamientos  tan  justos  y  tan  bien  en- 
tendidos, que  causan  admiración  á  los  que  los 
oyen. 

El  numero  de  sus  aiengadores  fué  menor  que 
el  de  sus  poetas.  En  sus  versos  cuidaban  del  me- 
tro y  de  la  cadencia.  En  los  restos  que  nos  que- 
dan desu  poesía,  hay  algunos  versos  en  los  cua- 
les entre  las  palabras  significativas,  se  ven  entre- 
metidas ciertas  interjecciones  ó  sílabas  que  care- 
cen de  toda  significación,  y  solamente  usadas,  por 
lo  que  aparece,  para  ajustarse  al  metro;  pero  eso 
tal  vez  era  un  abuso  de  sus  poetastros.  El  len- 
guaje de  su  poesía  era  puro,  ameno,  brillante,  fi- 
gurado y  adornado  de  frecuentes  comparaciones, 
tomadas  de  las  cosas  mas  agradables  de  la  natu- 
raleza, como  floresi  árboles,  arroyuelos,  etc.  £n 
la  poesía  era  en  donde  mas  usaban  de  la  compo- 
sición de  las  voces,  las  euales  llegaban  á  ser  tre- 
euentemente  tan  largas,  que  una  sola  hacia  un 
verso  de  los  mayores. 

El  asunto  de  sus  composiciones  poéticas  era 
vario.  Componían  himnos  en  alabanza  de  sus 
dioses  y  para  alcanzar  de  ellos  los  bienes  que  ne- 
cesitaban, los  cuales  cantaban  en  los  templos  y 
en  sus  bailes  sagrados.  Otras  eran  poemas  his- 
tóricos, que  contenían  los  acontecimientos  de  la 
nación  y  las  acciones  gloriosas  de  sus  héroes,  los 
cuales  cantaban  en  los  bailes  profanos.  Otras 
eran  odas,  que  contenían  alguna  moralidad  ó  ins- 
trucción útil  á  la  vida.  Otras,  finalmente,  eran 
poesías  amatorias  ó  sobro  algún  otro  asunto  agra- 
dable, como  la  caza,  las  cuales  cantaban  en  los 
festejos  públicos  del  mes  sétimo.  Los  composi- 
tores eran  por  lo  común  los  sacerdotes,  los  cua- 
les las  enseñaban  á  los  niños,  para  que  cuando 
llegasen  á  mayor  edad  las  cantaran.  En  oira 
parte  hemos  heeho  mención  de  las  oompo8Íck>nes 
poéticas  del  célebre  rey  Nezahualcoyotl  El  apre- 
cio que  para  con  este  rey  tenia  la  poesía,  movió 
á  sus  subditos  á  cultivarla  y  multiplicó  los  poe- 
tas en  su  corte.  De  uno  do  estos  se  cuenta  en 
los  anales  do  aquel  reino,  que  habiendo  estado 
condenado  á  muerto  por  no  sé  qué  delito,  hizo 
en  la  eároel  una  composición,  en  la  cual  se  des- 

{)odia  del  mundo,  tan  tierna  y  tan  patética,  que 
os  músicos  de  palacio,  que  oran  sus  amigos,  le 
aconsejaron  que  la  cantara  al  rey;  la  o^ó  este  y 
so  enterneció  en  tal  grado,  que  concedió  la  vida 
al  reo.  AoMitocimiento  raro  en  la  historia  de 
Acolhuaoan,  on  la  cual  no  so  loen  sino  ejemplos 
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do  la  mayor  f  eTeridad.  Quisiéramos  tener  aquí 
algonoB  iragmentos  de  los  que  hemos  yisto  de  la 
poesía  de  aquellas  naciones,  para  poder  satisfacer 
mas  á  la  cañosidad  de  los  Itotores.^  No  sola- 
mente la  poesía  liriea  tenia  aprecio  entre  los  me- 
jieanos,  sino  también  la  dramática.  Su  teatro,  en 
el  oaal  se  representaban  semejantes  composicio- 
nes, era  un  templen  cuadrado  al  descubierto,  si- 
tuado en  la  plaza  del  mercado  6  en  el  airio  in* 
ferior  de  algún  templo,  7  competentemente  alto 
para  que  los  actores  fuesen  yistos  y  oidos  por  to- 
dos. El  que  habia  en  la  plaza  de  Tlatelolco,  era 
de  piedra  7  cal,  según  lo  afirma  Cortés,  de  trece 

tiés  de  alto  7  de  treinta  pasos  de  largo  por  cada 
ido. 

El  cabfdlero  Boturini  dice  que  las  comedias 
mejicanas  eran  excelentes,  7  entre  las  antigüe- 
dades que  él  tenia  en  su  curioso  museo,  habia 
dos  cempoñciones  dramáticas  sobre  las  célebres 
apariciones  de  la  Madre  de  Dios  al  neófito  meji- 
cano Juan  Diego,  en  las  que  se  adycrtia  una  sin- 
gular delieadesa7  dulzura  en  las  expresiones. 
Yo  no  he  yisto  ni  una  composición  de  esta  natu- 
raleza, 7  aunque  no  dudo  de  la  delicadeza  del 
lenguaje  usado  en  ellas,  jamás  podré  creer  que 
sus  comedias  fuesen  formadas  según  las  reglas 
del  drama,  ni  dignlsis  de  los  magníficos  elogios 
de  aquel  caballero.  Mucho  mas  digna  de  fe  7 
mas  conforme  al  carácter  de  aquellas  naciones  es 
la  descripción  que  de  su  teatro  7  representacio- 
nes nos  dejó  el  padre  Acosta  cuando  recuerda 
aquellas  que  se  hacian  en  Gholollan  en  la  gran 
fiesta  def  dios  Quetzalooatl.  ^'Habia,  dice,  en 
el  atrio  del  templo  de  este  (üos,  un  pequeño  tea- 
tro de  treinta  pies  en  cuadro  curiosamente  enca- 
lado, el  cual  enramaban  7  aderezaban  con  toda 
la  policía  posible,  cercándolo  todo  de  arcos  he- 
chos de  diyersidad  de  flores  7  plumería,  colgan- 
do á  trechos  muchos  pájaros,  conejos  7  otras 
cosas  apreciables,^  donde  después  de  haber  comi- 
do se  juntaba  toda  la  gente.  Salian  los  re- 
presentantes 7  hadan  entremeses,  haciéndose 
sordos,  arromadizados,  cojos,  ciegos  7  mancos, 
yiniendo  á  pedir  sanidad  al  ídolo,  los  sordos  res- 

Sondiendo  adefecios  7  los  arromadizados  tosien- 
0;  los  cojos  cojeando  deeian  sus  miserias  7  que- 
jas, oon  ano  hacian  reír  grandemente  al  pueblo. 
Otros  salian  en  nombre  de  las  sabandijas,  unos 
yestidos  oomo  escarabajos  7  otros  como  sapos, 
otros  como  lagartijas,  oto.;  7  encontrándose  alli 


i 


1  Bl  pfldr»  Hoiaoio  Caroohi,  docta  jmuita  milanéf , 
pabUoó  algunos  elegantes  teños  de  los  antiguot  mejicanoa 
ea  an  ezoele&te  gramitioa  da  la  langaa  mejioana,  impren 
an  Méjioo  háota  la  mitad  del  siglo  pasado. 

3  TJaan  haata  ahora  lea  indios  tales  araos  7  enrama- 
da» adornadas  de  mnohaa  espedea  de  flores,  de  fhrtas  7  de 
«nimalaa.  Laa  que  ye  vi  para  la  prooeaion  del  Corpus  en 
el  poeblede  Xamilfepec,  capital  de  la  proTinda  de  Xioa- 
yan,  han  sido  dalas  eosas  mas  IwUáaj  earioaaa  qne  jamás 
hefislo. 


referían  sus  oficios,  7  yolyiendo  cada  uno  por  sí| 
tocaban  algunas  flautillas  de  que  gustaban  suma- 
mente los  07entes,  porque  eran  mu7  ingeniosas: 
fingían  asimismo  muchas  mariposas  7  pájaros  de 
mu7  diyersos  colores,  sacando  yestidos  á  los  mu^ 
chachos  del  templo  en  aquestas  formas,  los  cua- 
les subiéndose  en  una  arboleda  que  allí  planta-  ' 
han,  los  sacerdotes  del  templo  les  tiraban  con 
cerbatanas,  donde  habia  en  defensa  de  los  unos  7 
ofensa  de  los  otros,  graciosos  diehos  con  que  en- 
tretenían los  circunstantes;  lo  cual  concluido,  ha- 
cian un  mitote  ó  baile  con  todos  estos  persona- 
jes 7  se  concluía  la  fiesta;  7  esto  acostumbraban 
hacer  en  las  mas  principales  fiestas."^  Esta  des- 
cripción del  padre  Acosta  nos  hace  recordar  las 
primeras  escenas  de  los  griegos,  7  no  dudamos 
que  si  el  imperio  mejicano  hubiese  durado  un  si- 
glo mas,  su  teatro  hubiera  sido  reducido  á  mejor 
forma,  así  como  el  de  los  gi-iegos  se  fué  mejoran- 
do poco  á  poco. 

Los  primeros  religiosos  que  anunciaron  el 
Evangelio  á  aquellas  gentes,  yiéndolas  tan  incli- 
nadas al  canto  7  ala  poesía 7  adyirticndo  que  en 
sus  composiciones  usadas  antes  en  el  gentilismo 
habia  superstición,  compusieron  en  mejicano  mu- 
chos cánticos  en  alabanza  del  yerdadero  Dios. 
El  laborioso  franciscano  BemardinoSahagun  com- 
puso en  puro  7  elegante  mejicano  é  imprimió  en 
Méjico  trescientos  sesenta  7  cinco  cánticos,  uno 
por  cada  dia  del  afto,  llenos  de  los  mas  deyotos  7 
tiernos  sentimientos  de  religión,^  7  aun  por  los 
mismos  indios  ftieron  compuestos  muchos  en  elo- 
gio del  yerdadero  Dios.  El  caballero  Boturini 
hace  mención  de  las  composiciones  de  don  Fran- 
cisco Plácido,  gobernador  de  Azcapozalco,  en 
alabanza  de  la  bienayenturada  Madre  de  Dios, 
7  cantadas  por  él  en  los  bailes  sagrados  que  con 
otros  nobles  mejicanos  hacia  delante  de  la  famo- 
sa imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Aque- 
llos cek>sos  franciscanos  también  hicieron  en  me- 
jicano algunas  composiciones  dramáticas  de  los 
misterios  de  la  religión  cristiana.  Entre  otrai 
fue  celebrada  la  del  juicio  universal,  que  com- 
puso el  infatigable  misionero  Andrés  de  Olmos 
é  hizo  representar  en  la  iglesia  de  Tlatelolco, 
asistiendo  a  ella  el  primer  yire7  7  el  primer  ar- 
zobispo de  Méjico  con  un  gran  concurso  de  la  no- 
bleza 7  del  pueblo  mejicano. 

La  música  era  mucho  mas  imperfecta  que  su 
poesía.  No  tenían  ningún  instrumento  de  cuer- 
das. Toda  su  música  se  reducía  al  huehuetl,  al 
teponaztli,  á  las  cometas,  á  los  caracoles  mari- 
nos 7  á  ciertos  pitos  de  un  sonido  agudo.     El 

1  Aoosta,  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  lib 
5.%  cap.  30. 

2  La  obra  del  Sahagun  fiíé  impresa,  segnn  roe  pare- 
oe,  el  año  de  1540.  El  doctor  Eguiara  se  lamenta  en  aa 
Biblioteca  Mejicana  de  no  haber  podido  enoontrar  ni  nn 
ejemplar  de  eHa.  Yo  rí  nno  en  la  librería  del  oelegio  de 
San  FrattWaeo  Javier  de  los  jeeultaa  de  Puebla. 
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hnfthiietl  6  ttmlxff  m^ieano  en  um  oilmdro  d« 
madera  de  mas  de  trea  pies  de  alto,  por  fuera 
oaríosamemte  eseulpido  j  pintado,  cubierto  por 
arriba  de  un  pellejo  de  Tenado  bien  adoTado  y 
extendido,  el  eual  eatiraban  6  aflojaban  para  ha- 
•er  mas  agudo  ó  mas  siaye  el  sonido.  Se  to- 
caba solamente  con  los  dedos,  y  exigía  una  gran 
destresa  en  el  tocador.  El  teponastli,  el  cual 
aun  en  el  dia  lo  usan  los  indios,  es  tamUen  ci- 
lindrico y  bueco;  pero  todo  de  madera  y  sin  nin- 
gún pellejo,  ni  tiene  otra  abertura  que  en  el  me- 
dio dos  hendiduras  larguitas  y  panudas  y  poco 
distantes  entre  sí.  Se  suena  dando  en  aquel  in- 
tervalo que  hay  entre  las  dos  hendiduras,  con 
dos  palitos  semejantes  á  los  de  nuestros  tambo- 
res, pero  cubiertos  por  lo  común,  oon  su  extre- 
midad de  hule  6  resina  elástica  para  hacer  mas 
suave  el  sonido.  £1  tamafto  de  este  instrumen- 
to es  vario;  los  hay  pequefios,  que  se  llevan  col- 
gados al  cuello,  medíanos  y  grandes  que  tienen 
mas  de  caneo  pies  de  largo.  El  sonido  que  }iace 
es  melancólieo,  y  el  de  los  mas  grandes  es  tan 
fuerte,  que  se  oye  aun  en  la  distancia  de  dos  mi- 
llas y  mas.  Al  son  de  tales  instrumentos,  cuya 
figura  presentamos  aquí  a  los  lectores,  entona- 
ban los  mejicanos  sus  canciones.  Su  canto  era 
duro  y  en&doso  á  los  oidos  de  los  europeos^  pe- 
ro ellos  recibían:  tanto  placer,  que  solían  en  sus 
fiestas  pasar  todo  el  dia  cantando.  Este  fué  fi- 
nalmente el  arte  en  que  menos  progresaron  los 
mejicanos. 

Mas  sin  embargo  de  que  fuese  tan  imperfecta 
su  miisica,  eran  hermosísimos  sus  bailes,  en  los 
cuales  se  ejercitaban  desde  nilios,  bajo  la  direc- 
ción de  los  sacerdotes.  Eran  ellos  de  varias 
suertes  y  so  llamaban  con  aleunos  nombres  que 
significaban  6  la  calidad  del  baile  6  las  circuns- 
tancias de  la  fiesta  en  que  se  hacia.  Danzaban 
á  veces  en  círculo  y  á  veces  en  filas.  En  algu- 
nos bailes  danzaban  solamente  los  hombres,  y 
en  otros  también  las  mujeres.  Los  nobles  fe 
vestían  para  el  baile  de  los  hábitos  mas  m^gu  i  fí- 
eos, se  adornaban  de  brazaletes,  de  aretes  y  de 
algunos  pendientes  de  oro,  de  joyas  y  de  hermo- 
sas plumas,  y  llevaban  en  una  mano  un  escudo 
cubierto  de  las  plumas  mas  hermosas,  ó  un 
abanico  igualmente  de  estas,  y  en  la  otra  un  aja- 
caxtli,  que  os  un  cierto  vaso  pequeño  de  que  ha- 
blaremos después,  semejante  á  una  calabacilla, 
redondo  ú  ovalado,  con  muchos  pequefios  aguje- 
ros, que  contienen  un  buen  número  de  piedreci- 
llas,  ios  cuales  sacudían,  acompañando  con  este 
sonido,  que  no  es  desagradable,  al  de  los  instru- 
'mentos.  Los  plebeyos  se  disfrazaban  en  varias 
figuras  de  animales  con  hábitos  hechos  de  papel 
y  plumas,  6  de  pieles. 

El  baile  nequefio  que  se  hacia  en  los  palacios 
para  diversión  de  los  señores,  6  en  los  templos 
por  devoción  particular,  6  en  las  casas  cuando  se 
celebraban  las  bodas  6  hábia  algun^  otro  seme- 
jante festejo  domésticOySe  componia  de  pocos 


danaantes,  los  cuales  formando  por  lo  wmxoDL  dos 
líneas  dereohas  y  paralelas,  bulaban  6  oon  la  eá« 
ra  vuelta  hada  una  de  las  extremidades  de  su  lí- 
nea, 6  mirando  cada  uno  á  su  o<»npañero  en  la 
otra,  6  encrueijándose  los  de  una  línea  con  los 
de  la  otra,  6  separándose  uno  de- cada  línea,  Imú- 
laban  solos  en  el  espa<»o  interpuesto  entre  las  dos, 
cesando  entre  tanto  los  otros. 

El  baile  grande,  que  se  hacia  en  la  gran  pla- 
za 6  en  d  atrio  del  templo  mayor,  era  diverso 
del  pequeño  en  el  orden,  la  figuira  y  el  numero 
de  los  bailadores.  Este  era  tan  grande,  que  se- 
llan danzar  á  un  tiempo  algunos  centenares  de 
personas.  Ocupaba  la  música  el  centro  del  atrio 
6  de  la  plaza;  inmediato  á  ella  bailaban  los  seño- 
res formando  dos,  tres  6  mas  círculos,  segim  el 
número  que  concurría  á  él.  Poco  distante  de 
ellos  se  armaban  otros  círculos  de  buladores 
menos  respetables,  y  deiqpués  de  otro  pequeño 
intervalo,  otros  circules  mas  grandes  compues- 
tos de  jóvenes.  Todos  estos  circuios  tenían  por 
centro  al  huehuetl  y  al  teponaztli.  En  el  dise- 
ño que  damos  del  orden  y  la  disposición  de  este 
baile,  se  representa  á  manera  de  una  rueda,  en 
la  cual  los  puatos  denotan  los  danzadores,  y  los 
círculos  señalan  la  figura  que  descriUan  ellos  en 
su  bai}e.  Los  rayos  de  la  rueda  son  tantos 
cuantos  son  los  que  bailan  en  el  círculo  menor 
inmediato  á  la  música.  Todos  deseribian  en  el 
bailo  un  círculo,  y  nin^pno  salia  de  su  rayo  6  lí- 
nea. Aquellos  que  bailaban  junto  á  la  música, 
se  movían  con.  lentitud  y  gravedad,  pues  era  me- 
nor el  dro  que  debían  nacer,  y  por  esto  era  el 
lugar  de  los  señores  y  de  los  nobles  mas  provec- 
tos en  edad;  pero  aquellos  que  ocupaban  el  sitio 
mas  distante  de  la  música,  se  movían  velocísi- 
mamente  paní  no  perder  la  derechura  de  la  lí- 
nea ni  faltar  á  la  proporción  con  los  señores. 

El  baile  era  cad  siempre  acompañado  del  can- 
to; pero  así  este  como  todos  los  movimientos  de 
los  bailadores,  se  ajustaban  al  compás  de  los  ins- 
trumentos. En  el  canto  entonaban  dos  un  ver- 
so y  lo  respondían  todos.  Por  lo  común  co- 
menzaba la  música  en  tono  grave  y  los  cantores 
en  voz  baja.  Ouanto  mas  se  continuaba  el  bai- 
le, tanto  mas  se  avivaba  la  música  en  tono  mis 
alegre,  alzaban  mas  la  vos,  eran  mas  veloces  sus 
movimientos  y  mas  alegre  también  el  asunto  de 
su  canto.  En  el  inter^do  que  quedaba  entre  las 
líneas  de  los  danzadores,  bulaban  algunos  bufo- 
nes remedando  á  otras  naciones  en  el  vestido  6 
disfrazados  en  fieras  y  otros  animales,  procuran- 
do hacer  reir  al  pueblo  con  sus  bufonadas.  Cuan- 
do una  compañía  de  danzadores  se  cansaba,  en- 
traba otra,  y  así  solia  continuarse  un  baile  seis  y 
también  ocno  horas. 

Esta  era  la  forma  de  la  danza  ordinaria;  pero 
había  otras  muy  diversas,  en  las  cuales  represen- 
taban 6  algún  misterio  de  su .  religión,  ó  algún 
aeouteeimiento  de  su  historia,  6  u  guerra,  o  la 
,  6  la  agricultura. 
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Bailaban  no  solamente  los  señores  y  los  sacer- 
dotes, las  doncellas  de  los  colegios,  sine  también 
los  reyes  en  el  templo  por  ceremonia  de  su  reli- 
gión, ó  por  reoreo  en  sos  palacios,  los  coales  atm 
en  semejante  ejercicio  tenian  un  lugar  distinto 
por  respeto  á  su  carácter. 

Entre  otros  bailes  habla  uno  muy  curioso,  que 
basta  ahora  se  usa  entre  los  de  Yucatán.  Plan* 
taban  en  la  tierra  un  palo  de  quince  6  yeinte 
pies  de  alto,  de  cuya  punta  suspendían  yeinte  6 
mas  cordeles,  según  el  número  de  los  danzantes, 
largos  y  todos  de  diverso  color.  Tomaba  cada 
uno  su  cordel  por  la  extremidad,  y  comeniaban 
á  bailar  al  son  de  los  instrumentos  miSsieos,  en- 
crueij ándese  con  suma  destreza,  hasta  formar  al 
rededor  del  palo  una  hermosa  trema  de  los  cor- 
deles, en  la  cual  se  distínguian  repartidos  en  cua- 
dritos  y  con  bello  orden  los  colores.  Después 
que  por  causa  de  la  trenza  se  acortaban  tanto  los 
cordeles  que  apenas  podian  tenerlos  con  la  ma- 
no levantada,  iban  deshaciendo  la  trenza  con 
nuevos  encrucijamientos.  Se  usa  igualmente  en- 
tre los  indios  de  Méjico  una  danza  antigua  lla- 
mada vulgarmente  tocotin,  la  cual  es  muy  her- 
mosa, y  tan  honesta  y  grave,  que  se  ha  hecho  un 
baile  sagrado  que  se  nace  en  ciertas  fiestas  en 
nuestros  templos. 

El  teatro  y  el  baile  no  eran  las  únicas  diver- 
siones de  los  mejicanos.  Usaban  también  de 
juegos,  así  públicos  establecidos  para  ciertos 
tiempos  y  ocasiones,  como  privados  para  recreo 
de  los  particulares.  Entre  los  juegos  públicos 
era  uno  el  de  la  carrera,  en  el  cuu  se  ejercita- 
ban desde  niños.  En  el  mes  segundo,  y  tal  vez 
en  otros  tiempos,  habia  juegos  militares,  en  los 
cuales  los  soldados  representaban  al  pueblo  una 
batalla  campal.  Juegos  ciertamente  útiles  al 
Estado,  pues  á  mas  del  inocente  placer  que  te- 
nia el  pueblo,  se  hadan  mas  ágiles  y  se  acostum- 
braban á  las  fatigas  de  la  guerra. 

Menos  útíl  pero  mucho  mas  célebre  que  to- 
dos era  el  juego  de  los  voladores,  que  se  hacia 
cú  algunas  fiestas  grandes,  y  principalmente  en 
las  seculares.  Buscaban  en  el  monte  un  árbol 
altísimo,  fuerte  y  derecho,  y  después  de  haberle 
quitado  las  ramas  y  la  corteza,  lo  llevaban  á  la 
ciudad  y  lo  hincaban  en  el  eentro  de  una  gran 
plaza.  Metían  la  punta  del  árbol  en  un  palo  ci- 
lindrico, d  cual  ñié  llamado  por  los  españoles 
almirez  por  alguna  semejanza.  De  este  palo 
pendían  cuatro  cuerdas  Alertes,  que  servían  pa- 
ra sostener  un  bastidoroülo  cuadrado.  En  el  in- 
tervalo que  habia  entre  el  cilindro  y  el  bastidor- 
cilio,  ataban  otras  cuatro  cuerdas  gruesas  v  ha- 
cían con  ellas  tantas  vueltas  al  rededor  del  árbol, 
cuantos  giros  debían  hacerse  por  los  voladores. 
Estas  cuerdas  se  ensartaban  por  los  cuatro  agu- 
jeros hechos  en  el  medio  de  las  cuatro  tablas  de 
que  constaba  el  bastidor.  Los  cuatro  principa- 
les voladores  disfrazados  en  á^las,  en  ffarzas  y 
otras  aves,  subían  oon  suma  aplidad  al  árbol  por 


una  cuerda  enlazada  desde  el  pié  de  él  hasta  el 
bastidor.  De  este  subían  uno  á  uno  aJ  cilindro, 
y  después  de  haber  bailado  allí  un  poco  y  en- 
tretenido á  la  inmensa  multitud  de  gentes  que 
asistía,  se  ataban  con  las  extremidades  de  las 
cuerdas  ensartadas  por  los  agujeros  del  bastidor, 
y  arrojándose  con  ímpetu,  comenzaban  su  vuelo 
con  las  alas  extendidas.    Él  ímpetu  de  sus  cuer- 

Eos  daba  movimiento  al  bastidor  y  al  cilindro;  el 
astidor  con  sus  giros  iba  desenredando  las  cuer- 
das de  que  pendían  los  voladores,  y  así  alargán- 
dose las  cuerdas,  eran  también  mas  grandes  los 
giros  que  ellos  hacían  en  el  vuelo.  Entro  tanto 
que  estos  cuatro  volaban,  otro  bailaba  sobre  el 
cilindro  tocando  un  tamboril,  6  moviendo  una 
bandera,  sin  mostrar  ningún  miedo  del  peligro  en 
que  estaba  de  precipitarse  de  tan  grande  eleva- 
ción. Los  otros  que  estaban  sobre  el  bastidor 
(pues  solían  subir  hasta  diez  6  doce),  luego  que 
veían  á  los  voladores  en  la  última  vuelta  se  pre- 
cipitaban por  las  mismas  cuerdas  para  llem  i 
un  tíempo  eon  ellos  á  tierra  entre  las  aclama- 
ciones del  pueblo.  Los  que  se  precipitaban  por 
las  cuerdas  solian,  para  manifestar  mas  su  agilidad, 
pasar  de  una  cuerda  á  otth  en  aquella  parte  en  que 
por  raion  de  la  pequeña  distancia  lo  podían  ha- 
cer. 

Lo  mas  esencial  de  este  juego  consistía  en  pro- 
porcionar de  tal  modo  la  elevación  del  árbol  y 
las  cuerdas,  que  con  trece  vueltas  llegasen  justa- 
mente á  tierra  los  cuatro  voladores,  para  repre- 
sentar en  tal  número  su  siglo  de  cincuenta  y  dos 
años,  compuesto,  como  ya  he  dicho,  de  cuatro 
períodos  de  trece  años.  Hasta  ahora  se  usa  es- 
te célebre  juego  en  aquel  reino;  pero  sin  aten- 
der ya  al  número  de  giros  ni  al  de  los  voladores, 
ni  ajustarse  en  todo  á  la  forma  de  los  antiguos, 
pues  el  bastidor  suele  ser  sezágano  ú  octágono, 
y  los  voladores  seis  ú  ocho.  En  algunos  Tuga- 
res ponen  cierta  defensa  en  el  bastidor  para  im- 
Í)edír  las  desgracias,  muy  frecuentes  después  de 
a  conquista,  porque  siendo  tan  común  en  los  in- 
dios la  embriaguez,  suelen  subir  al  árbol  casi 
Srívados  de  sentido,  á  causa  del  vino  ó  del  aguar- 
iente,  por  lo  que  fácilmente  pierden  el  equili- 
brio en  tan  grande  elevación,  que  suele  ser  de 
mas  de  sesenta  píes. 

Entre  los  juegos  particulares  de  los  mejicanos, 
el  mas  común  y  el  mas  apreciado  de  ellos  era  el 
de  la  pelota.  El  lugar  en  donde  se  jugaba,  al 
eual  llamaban  Tlachco,  era,  atendida  la  descrip- 
ción que  hace  el  Torquemada,  un  espado  plano 
y  cuadrilongo  que  tenía  cerca  de  diez  y  ocho  toe- 
sas  de  largo  y  ae  un  ancho  proporcionado,  encer- 
rado entre  cuatro  muros  mas  gruesos  por  abajo 
que  por  arriba,  y  mas  altos  los  laterales  que  los 
otros,  bien  blanqueados  y  bruñidos,  i>or  todas 
partes  coronados  de  almenas,  y  con  dos  ídolos  so- 
ore  los  muros  mas  bajos,  los  cuales  se  colocaban 
á  media  noche  oon  algunas  ceremonias  supersti- 
oioeas,  7  antes  de  jugarse  allí  la  primera  vez,  se 
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bendeoia  aqael  lu^  por  los  sacerdotes  eon  se- 
mejantes supersticiones. 

Así  lo  escribo  el  Torqoemada;  pero  en  cuatro 
6  mas  pinturas  que  lie  visto,  se  representa  la 
planta  de  ese  juego  tal  eual  la  damos  entre  nues- 
tras fiaras,  la  cual  es  enteramente  diversa  de  la 
del  Torquemada.  Puede  creerse  que  bubiese 
diversos  modos  del  mismo  juego.  Los  ídolos  co- 
locados sobre  los  muros  eran  los  de  los  dioses 
del  juego,  cuyos  nombres  ignoramos;  pero  sospe- 
chamos que  uno  de  ellos  fuese  el  de  Omacatl, 
dios  de  la  alegría.  La  pelota  era  de  bule  6  re- 
sina elástica,  la  cual  aunque  pesada  salta  mas 
Que  la  de  aire.  Jugaban  partidos  de  dos  contra 
Gos  6  de  tres  contra  tres.  Los  jugadores  iban 
enteramente  desnudos,  sin  otro  vestido  que  el 
maxtlatl  6  faja  larga  para  «ubrir  las  pudendas. 
Era  condición  esencial  del  juego  no  tocar  la  pe- 
lota sino  con  la  coyuntura  de  los  muslos,  6  del 
brazo,  6  del  codo,  y  el  que  la  tocaba  con  la  ma- 
no, con  el  pié  6  con  cualquiera  otra  parte  del 
cuerpo,  perdia  un  punto.  El  jugador  que  arro- 
jaba la  pelota  basta  el  muro  opuesto  6  la  baoia 
salir  por  sobre  él,  ganaba  un  punto.  Los  pobres 
apostaban  mazorcas  de  maíz,  y  si  no  tenian  otra 
cosa,  jugaban  su  libertad;  otros  cierto  número  de 
vestidos  de  algodón  y  cosas  ricas  de  oro,  plumas 
preciosas  y  joyas.  JSabia  en  el  espacio  interme- 
dio entre  los  jugadores  dos  grandes  piedras  seme- 
jantes en  la  figura  á  las  nuestras  de  molino,  ea- 
da  una  con  un  agujero  en  el  medio  un  poco  mas 
grande  que  la  pelota.    El  que  hacia  pasar  á  esta 

Í>or  el  agujero,  lo  que  sucedia  raras  veces,  no  so- 
amente  ganaba  el  partido,  sino  que  por  ley  esta- 
blecida en  el  juego,  se  hacia  duefio  de  los  vesti- 
dos de  todos  los  que  se  hallaban  presentes  y  se 
celebraba  el  tiro  como  un  hecho  inmortal. 

Era  tan  apreciado  este  juego  entre  los  mejica- 
nos y  las  otras  naciones  de  aquel  reino,  y  era  tan 
común  como  se  puede  inferir  del  número  sor- 
prendente de  pelotas  que  cada  año  pagaban  co- 
mo tributo  á  la  corona  de  Méjico  Jochtepee, 
Otatitlan  y  otros  lugares,  el  cual,  como  hemos  di- 
cho en  otra  parte,  no  bajaba  de  diez  y  seis  mil. 
Los  mismos  reyes  jugabui  frecuentemente  y  so 
desafiaban,  como  hicieron  Motezuma  II  y  Neza- 
hualpilli.  En  el  dia  no  está  ya  en  uso  entre  las 
naciones  del  imperio  mejicano,  pero  sí  entre  los 
nayariteÍB,  los  opatís,  los  taraumaros  y  otros  pue- 
bles del  Setentrion.  Cuantos  españoles  los  han 
visto  jugar,  se  han  admirado  de  su  prodigiosa  agi- 
lidad. 

Se  deleitaban  también  los  mejicanos  con  otro 

S*  ego  llamado  por  algunos  escritores  patolli.' 
escribían  sobre  una  estera  fina  de  pahna  un 
cuadro,  dentro  del  cual  tiraban  dos  líneas  diago- 
nales y  dos  trasversales.     Tiraban  en  lugar  de 
dados,  fríjoles  grandes  sefialados  con  ciertos  pun- 

4  FutolU  ea  mi  nomlnre  genirioo  qae  ligDifioa  to¿Ui 
•aerte  de  jo^. 


titos.  Según  el  punto  que  daban  los  dados,  ne- 
nian 6  quitaban  ciertas  piedrecillas  de  la  muche- 
dumbre de  las  líneas,  y  el  que  primero  tenia  tres 
piedrecillas  en  fila,  ese  ganaba. 

Bemal  Diaz  hace  mención  de  otro  juego  en 
que  solia  divertirse  el  rey  Motezuma  con  el  con- 
quistador Cortés  en  el  tiempo  de  su  prisión,  el 
cual,  según  dice  él,  se  llamaba  totoloque.  Tira- 
ba, dice,  de  lejos  aquel  rey  ciertos  globillos  de 
oro  muy  lisos  á  ciertos  tejuelos  del  mismo  metal 
que  ponia  por  blanco,  y  el  que  primero  hacia 
cinco  puntos,  ganaba  algunos  joyeles  quefse  apos 
taban. 

Habia  entre  los  mejicanos  hombres  diestrísi- 
mos  en  los  juegos  de  manos  y  pies.  Se  ponia 
un  hombre  de  espaldas  en  el  suelo,  y  levantando 
los  pies,  temaba  en  ellos  una  viga  ó  un  palo  grue- 
so redondo  y  de  cerca  de  ocho  pies  de  largo.  Lo 
arrojaba  á  una  competente  altura,  y  cayendo, 
volvía  á  arrojarlo  con  las  plantas;  tomándolo 
después  entre  los  pies,  lo  movia  en  ^o  violen- 
tísimamente,  y  lo  que  es  mas,  lo  hacia,  como  yo 
lo  he  visto  hacer  muchas  veces,  con  dos  hombres 
sentados  á  caballo  en  las  dos  extremidades  del 
palo.  Este  juego  hicieron  en  Boma  dos  mejica- 
nos mandados  por  Cortés  delante  del  papa  Cle- 
mente Vn  y  de  muchos  príncipes  romanos,  con 
singular  gusto  de  aquella  corte.  Era  también 
común  entre  ellos  aquel  juego  que  en  algunos 
países  llaman  las  fuerzas  de  Hércules,  Se  po- 
nia un  hombre  á  bailar;  otro  parado  de  pies  so- 
bre los  hombros  de  este,  le  acompañaba  con  al- 
gunos movimientos,  y  otro  tercero  parado  sobre 
la  cabeza  del  segundo,  bailaba  y  daba  otras  prue- 
bas de  su  agilidad.  Paraban  también  una  viga 
sobre  los  hombros  de  dos  bailarines  y  otro  baila- 
ba sobre  la  extremidad  de  ella.  Los  primeros 
españoles  que  vieron  estos  y  otros  semejantes 
juegos  de  los  mejicanos,  quedaron  tan  admirados 
de  su  agilidad,  que  sospecharon,  según  lo  que  ellos 
mismos  protestan,  que  interviniese  en  ellos  el  de- 
monio, no  reparando  en  lo  que  puede  el  ingenio 
humano  ayudado  de  la  aplicación  y  del  trabajo. 

Pero  los  juegos,  los  bailes  y  las  músicas  mas 
servían  al  placer  que  á  la  utilidad;  no  así  la  his- 
toria y  la  pintura,  dos  artes  que  no  deben  sepa- 
rarse en  la  historia  mejicana,  pues  no  tenian  otros 
hirtoriadores  que  sus  pintores,  ni  otros  escritos 
que  las  pinturas  para  conservar  la  memoria  de 
los  aeontecimientos.  Los  toltecas  fueron  en  el 
Nuevo  Mundo  los  primeros  que  se  sirvieron  de  la 
pintura  para  la  historia;  á  lo  menos  no  sabemos 
que  otra  nación  se  sirviese  antes  que  ellos.  Es- 
tuvo también  en  uso  de  tiempo  inmemorial  entre 
los  acolhuas,  las  siete  tribus  de  los  aztecas  y  to- 
das las  naciones  cultas  de  Anáhuac.  De  los 
acolhuas  y  de  los  toltecas  la  aprendieron  les  ahi- 
chimecas  y  los  otomíes  que  abandonaron  la  vida 
salvaje. 

Enke  las  pinturas  de  los  mejieanos  y  de  todas 
estas  naciones,  habia  muchas  que  eran  meras 
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imaginas  6  retraiofl  de  ana  dioses,  de  sos  reyes, 
de  sus  hombres  ilustres,  de  sus  animales  y  de  sus 
plantas,  de  las  ouales  estaban  llenos  los  palacios 
reales  de  Méjico  7  de  Tescoco.  Otras  eran  his- 
tóricas que  contenían  la  noticia  de  sus  aconteci- 
mientos, como  son  las  trece  primeras  pinturas  de 
la  colección  de  Mendoza,  y  la  del  viajo  de  los  ai- 
teoas,  que  se  halla  en  la  obra  del  viajero  G-eme- 
lii.  Otras  eran  mitológicas,  que  contenían  los 
arcanos  de.  sa  religión,  y  de  esta  especie  es  el  vo- 
lumen qne  se  conserva  en  la  gran  biblioteca  del 
Instituto  de  Bolonia.  Otros  eran  códigos  donde 
se  velan  compiladas  sus  leyes,  sus  ritos,  sus  cos- 
tumbres y  sus  rentas  ó  tributos,  y  tales  son  to- 
das aquellas  de  la  referida  colección  de  Mendo- 
sa, desdo  la  décima-cuarta  hasta  la  sexagésima- 
tercia.  Otras  eran  cronológicas,  astronómicas  ó 
astrológicas,  en  las  cuales  se  representaba  su  ca- 
lendario, el  sitio  de  los  astros,  tos  aspectos  de  la 
luna,  los  eclipses  y  los  pronósticos  de  las  muta- 
ciones del  aire.  Esta  suerte  de  pintura  se  lla- 
maba por  ellos  tonalamatl.  El  doctor  Sigüenca 
hace  mención^  de  una  pintura  de  semejantes  pro- 
nósticos que  insertó  en  su  eidografía  mejicana. 
El  padre  Aeosta  refiere  aue  en  la  provincia  de 
Yucatán  habia  ciertos  volúmenes  doblados  á  su 
modo,  en  los  cuales  tenian  los  satnos  indianos  la 
distribución  de  sus  tiempos,  los  conocimientos  de 
los  planetas,  de  los  animales  y  de  otras  cosas  na- 
turales, y  sus  antigüedades,  cosas  todas  suma- 
mente curiosas  y  diligentemente  descritas,  las 
cuales,  según  lo  que  dice  el  mismo  autor,  pere- 
cieron por  el  celo  indiscreto  de  un  párroco,  que 
creyéndolas  llenas  de  superstición,  las  quemó,  con 
llanto  de  los  indios  y  con  gran  disgusto  de  los  es- 
paftoles  curiosos.  Otras  pinturas  eran  topográ- 
ficas ó  corográficas,  las  cuales  servían  no  solo  pa- 
ra representar  la  extensión  y  los  términos  de  las 
posesiones,  sino  también  la  situación  de  los  lu- 
gares, la  dirección  de  las  costas  y  el  curso  de  los 
ries.  Cortés  dice  en  su  primera  carta  á  Carlos 
V,  que  queriendo  saber  8i  habia  en  el  Golfo  Me- 
jicano algún  puerto  seguro  para  los  bajeles,  le 
presentó  el  rey  Motesuma  pintada  en  una  carta 
toda  la  costa  que  hay  desde  el  puerto  de  Chal- 
chiuhcuecan,  en  donde  actualmente  está  la  Ye- 
racruz,  hasta  el  rio  de  Coatzacoalco.  Bemal 
Diaz  refiere  que  el  mismo  Cortés  se  sirvió  para 
el  largo  y  difícil  viaje  que  hizo  á  la  provincia  de 
Honduras,  de  una  carta  que  le  presentaron  los 
sefiores  de  Coatzacoalco,  en  la  cual  estaban  se- 
ftalados  todos  los  lugares  y  todos  los  ríos  de  la 
costa  desde  Coatzacoalco  hasta  Huejacallan. 

De  todas  estas  clases  de  pinturas  estaba  lleno 
el  imperio  mejicano,  porque  eran  innumerables 
los  pintores  y  no  habia  cosa  alguna  que  no  pin- 
tasen. Si  se  hubieran  conservado,  nada  haDría 
que  desear  en  la  historia  de  M^ico;  pero  los  prt» 


5    Bn  ra  obra  iatitulacUi  libra  «itNBÓmioa, 
Méjico. 


meros  predicadores  del  Evangelio,  sospechando 
que  en  semejantes  pinturas  hubiese  superstición, 
las  persiguieron  con  ftiria.  De  todas  cuantas 
pudieron  coger  en  Tescoco,  en  donde  estaba  la 
principal  escuela  de  pintura,  hicieron  una  colec- 
ción tan  grande  en  la  plaza  del  mercado,  que  pa- 
recía un  monte,  y  les  prendieron  fuego,  quedando 
sepultada  entre  aquellas  cenizas  la  memoria  do 
muchos  acontecimientos  notables.  La  pérdida 
de  tantos  monumentes  de  su  antigüedad  fué  in- 
deciblemente sensible  para  los  indios,  y  apesaró 
mucho  á  los  mismos  autores  del  incendio  después 
que  reconocieron  su  hecho;  pero  se  esforzaron  á 
remediar  el  mal,  ya  informándose  á  boca  de  los  in- 
dios, ya  recociendo  en  favor  de  la  historia  las  pin- 
turas escapadas  á  su  pesquisa,  y  aunque  recogie- 
ron muchas,  pero  no  tantas  cuantas  necesitaban, 
f>orque  desde  entonces  en  adelante  se  hicieron 
os  poseedores  de  las  pinturas  tan  celosos  en  guar- 
darlas y  ocultarlas  de  los  espafioles,  que  es  mujr 
difícil  el  conseguir  de  ellos  una. 

La  tela  en  que  pintaban  era  de  hilo  de  ma- 
guey, ó  de  la  palma  icxotl,^  ó  pieles  curtidas,  ó 
papel.  Este  lo  hacian  de  las  hojas  de  cierta  espe- 
cie de  maguey,  majadas  á  manera  del  cáñamo, 
y  después  lavadas,  extendidas  y  alisadas.  Lo  ha- 
cian también  de  la  palma  icxotl,  de  cortezas  su- 
tiles de  otros  árboles  unidas  y  preparadas  con 
cierta  goma,  de  seda,  y  finalmente,  de  algodón, 
aunque  ignoramos  el  modo  de  hacerlo.  He  te- 
nido en  mis  manos  algunas  hojas  de  este  papel 
mejicano.  Es  semejante  en  el  grueso  al  cartón 
de  Europa,  pero  mas  suave  y  mas  liso,  y  se  pue- 
de escribir  cómodamente  en  él. 

Por  lo  común  hacian  el  papel  en  hojas  muy  lar- 
gas, las  cuales  conservaban  envueltas  al  modo  de 
las  membranas  antiguas  de  Europa,  ó  dobladas  al 
modo  de  nuestros  biombos  de  cama.  El  volumen 
de  pinturas  mejicanas  que  se  conserva  en  la  bi- 
blioteca del  Instituto  de  Bolonia,  es  una  piel  grue- 
sa y  mal  adovada,  hecha  de  algunos  pedazos, 
pintada  por  todas  partes  y  doblada  de  aquel 
modo. 

Los  hermosísimos  colores  que  empleaban,  así 
en  sus  pinturas  como  en  sus  tintes,  los  sacaban 
de  la  madera,  de  las  hojas,  de  las  flores  de  algu- 
nas plantas  y  de  diversas  piedras  minerales.  Sa- 
caban el  blanco  de  la  piedra  mineral  chimaltizatl, 
la  cual  estando  calcinada  es  semejante  al  yeso  fi- 
no, ó  de  la  tizatlalli,  que  es  una  tierra  mineral,  la 
cual  después  de  amasada  y  meneada  eomo  el  bar- 
ro y  reducida  á  pelotíUas,  toma  en  el  fuego  un 
blanco  muy  semejante  al  blanquillo  de  Espafia. 
Hadan  el  negro  de  una  tierra  mineral  y  hedion- 
da, que  por  eso  llamaban  tlalihijao,  ó  del  ollin 
del  ocotl,  cierta  especie  de  pino  muy  oloroso  re- 
cogido en  vasos  de  tierra.  El  turquí  y  el  azul, 
de  la  flor  del  matlaxihuitl  y  del  xiuhquilipitza- 

1  La  lela  gNieía  en  que  eit&pfaitada  la  cel^braditima 
imagen  de  la  Virgen  de  Gaadalvpe,  ei  de  palma  ioxotl 
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huao,  quo  es  la  pUnta  del  indaco,^  aunque  el  mo- 
do de  hacerlo  entonces  no  fuese  enteramente  con- 
forme al  del  día  de  hoy.  Ponían  en  vasos  de 
agua  caliente  ó  mas  bien  tibia,  las  hojas  despeda- 
zadas de  aquella  planta,  y  después  de  haberlas 
meneado  bastante  con  una  pala,  pasaban  la  agua 
ya  teñida  á  ciertas  tinajas  ó  tazas,  en  donde  la 
dejaban  reposar,  hasta  que  precipitadas  en  el  fon- 
do las  partes  mas  sólidas  del  tinte,  yertian  poco 
á  poco  toda  el  agua.  Aquellas  heces  6  sedimen- 
to se  secaban  al  sol,  y  después  se  ponian  entre  dos 
Í)latos  al  fuego  para  que  se  endureciesen.  Tenian 
08  mejicanos  otra  planta  del  mismo  nombre,  de 
la  cual  sacaban  también  el  azul,  pero  de  inferior 
calidad.  Sacaban  el  rojo  de  las  semillas  del  achio- 
te cocidas  en  agua,  y  el  morado  y  el  purpúreo  del 
nochiztli  ó  cochinilla.  El  amarillo  del  tecoza- 
huitl  ú  ocre,  y  del  zochipalli,  que  es  una  plan- 
ta cuyas  hojas  se  asemejan  á  las  do  la  artemisia. 
Las  hermosas  flores  de  esta  planta  cocidas  en 
agua  con  nitro,  les  suministraban  un  bello  color 
de  naranjo.  Así  como  se  servían  del  nitro  para 
este  color,  así  para  otros  se  valían  del  alumbre. 
Después  de  haber  majado  y  desleído  en  agua  la 
tierra  aluminosa,  llamada  por  ellos  tlalxocotl,  la 
cocían  al  fuego  en  vasos  de  tierra,  después  saca- 
ban por  destilación  el  puro  alumbre  blanco  y  diá- 
fano, y  antes  de  endurecerse  enteramente,  lo  par- 
tían en  pedazos  para  venderlo  en  el  mercado. 
Para  afirmar  mas  los  colores  se  valían  del  gluti- 
noso jugo  del  tiauhtli^  6  del  excelente  aceite  de 
ohía.3 
Las  figuras  de  los  montos,  ríos,  edificios,  plan- 

1  La  desorípcion  de  la  planta  del  indace  se  halla  en 
muchos  antores,  y  principalmente  en  el  doctor  Hernández, 
en  el  lib.  4.",  cap.  12,  la  cnal  es  enteramente  diversa  de 
la  qae  hace  el  señor  de  Rainal  en  libro  8  de  su  Historia  fí- 
Icsóñoa  y  poUtioa.  Bste  autor  afirma  que  esta  planta  fué 
traída  de  la  India  oriental  á  la  América,  y  que  habiéndose 
hecho  experiencia  en  algunos  países,  se  estableció  el  culti- 
vo de  la  misma  en  la  Carolina,  en  la  Bspañela  y  en  Mé- 
jico. Poro  este  es  uno  de  los  muchos  errores  de  aquel  fi- 
lósofo. Nos  consta  por  el  testimonio  de  don  Femando 
Colon,  en  el  cap.  61  de  la  vida  de  su  famoso  padre  don 
Üristóbal  Colon,  que  una  de  las  plantas  propias  do  la  isla 
Española  era  la  del  indaco.  Sabiendo  también  por  el  tes- 
timoni*  de  IO0  historiadores  de  Méjico,  y  singularmente 
por  el  del  doctor  Hernández,  que  los  antiguos  mejicanos 
so  servían  del  indaco.  Sntre  tantos  historiadores  de  Mé- 
jico que  he  visto,  no  he  encontrado  ni  uno  que  haya  creí- 
do extranjera  aquella  planta. 

2  Tzauhtli  es  una  planta  muy  común  en  aquel  país 
Sus  hojas  son  semejantes  á  las  del  puerro,  su  tallo  derecho 
f  nudoso,  BUS  flores  teñidas  de  un  vivo  amarillo  y  su  raii 
blanca  y  fibrosa.  Para  sacar  el  jugo  la  despedazaban  y  se- 
caban al  sol. 

3  Creyendo  yo  hacer  un  buen  servicio  á  los  pintores 
'    italianos,  cultivé  aquí  con  suma  dil¡|^ncía  tres  plantas  de 

chía  nacida  de  semilla  mandada  de  Méjico.    Prendieron 
felizmente  y  tuvo  el  placer  de  verlas  cargadas  de  flores  en 


tas  y  animales,  y  sobre  todo,  las  de  los  hombres 
que  80  ven  en  las  pinturas  que  han  quedado  de  loa 
antiguos  mejicanos,  son  por  lo  común  despropor- 
cionadas y  deformes,  lo  cual  se  debe  atribuir,  se- 
gún lo  que  me  parece,  no  tanto  á  su  ignorancia  de 
fas  propcM'ciones  de  los  objetos  6  á  su  poca  habí 
lidad,  cuanto  á  la  prontitud  en  pintar,  la  cual  tes- 
tifican los  conquistadores  españoles,  y  así,  aten- 
diendo solamente  á  la  fiel  representación  de  las 
cosas,  no  cuidaban  do  la  perfección  de  sus  imá- 
genes, y  por  ese  se  contentaban  corrientemente 
con  los  contornos.  Con  todo,  yo  he  visto  entre 
muchas  pinturas  antiguas  ciertos  retratos  de  los 
reyes  de  Méjico,  en  los  cuales,  á  mas  de  la  belle- 
za particular  de  los  colores,  se  advertían  exacta- 
mente  observadas  las  proporciones:  no  por  esto 
negaremos,  hablando  en  general,  que  faltase  mu- 
cho á  los  pintores  mejicanos  para  llegar  a  la  per- 
fección del  diseño  y  del  claro-oscuro. 

Los  mejicanos  usaban  en  sus  pinturas  no  so- 
lamente de  simples  imágenes  de  los  objetos,  eo- 
mo  han  entendido  algunos  escritores,  sino  tam- 
bién jeroglíficos  y  caracteres.^  Eepresentaban 
las  cosas  materiales  con  sus  propia^  figuras,  y  por 
abreviar  y  ahorrar  trabajo,  papel  y  colores,  se 
contentaban  con  representar  una  parte  de  la  co- 
sa bastante  á  hacerla  conocer  á  los  íntdigentes, 
pues  como  nosotros  no  podemos  entender  las  es- 
crituras de  otro  si  antes  no  aprendemos  á  leer,  así 
aquellos  americanos  necesitaDan  de  instruirse  an- 
tes en  el  modo  de  representar  los  objetos,  para 
poder  entender  las  pinturas  que  les  servían  en 
lugar  de  escritos.  Para  las  cosas,  pues,  que  en- 
teramente carecen  de  figura  ó  la  tienen  dmcil  de 
representarla,  sustituían  ciertos  caracteres,  no 
verbales,  esto  es,  destinados  á  formar  palabras 
como  nuestras  letras,  sino  reales  ó  inmediatamen- 
te significativos  de  las  cosas,  cuales  son  los  ca- 
racteres de  los  astrónomos  y  algebristas.  Para 
que  puedan  formar  alguna  idea  los  lectores,  les 
ponemos  á  la  vista  los  caracteres  numerales  de 
los  mejicanos,  como  también  los  del  tiempo,  del 
cielo,  de  la  tierra,  de  la  agua  y  del  aire.' 


setiembre  del  ano  do  1777*,  pero  la  cecardia,  que  vino 
aquel  año  mas  antes  que  lo  acostumbrado,  las  perdió. 

1  Tales  autores  están  eficaxmente  impugnados  por  d 
doctor  Eguiara  en  su  erudito  prefacio  de  la  Biblioteca 
mejicana,  y  por  nosotros  en  nuestras  disertaciones. 

2  Respecto  á  los  caracteres  numerales,  es  de  notarse 
que  pintaban  tantos  puntos  cnantaa  eran  las  unidades  has- 
ta viente.  Este  número  tiene  su  propio  carácter.  Des* 
pues  se  iba  repitiendo  este  hasta  veinte  veces  veinte,  esto 
es,  cnatrooientos.  El  carácter  de  cuatrocientos  se  repetía 
igualmente  hasta  veinte  veces  cuatrocientos,  esto  es,  ocho 
mil.  Después  se  comenzaba  á  repetir  el  carácter  de  ocho 
mil.  Con  estos  tres  caracteres  y  los  puntos  significaban 
cualquiera  cantidad,  á  lo  menos  hasta  veinte  vetes  ocho 
mil  6  ciento  sesenta  mil.  Es  oreiUe,  aunque  no  lo  saW- 
moi|  qoe  para  eite  número  tnTieten  otro  caráottr. 
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Para  representar  alguna  persona,  pintaban  un 
hombre  ó  una  cabeza  humana,  y  soore  ella  una 
figura  (jae  explicaba  el«flignifíeado  de  su  nombre, 
como  se  ye  en  las  figuras  de  los  reyes  mejicanos. 
Para  explicar  alguna  ciudad  6  pueblo,  pintaban 
del  mismo  modo  una  figura  expresiva  de  lo  que 
su  nombre  significaba.  Para  formar  sus  histo- 
rias ó  anales,  pintaban  á  la  orilla  de  la  tela  6  pa- 
pel las  figuras  de  los  años  en  otros  tantos  cuadri- 
tos,  y  al  canto  do  cada  cuadrito  el  aoonteeimien- 
to  ó  acontecimientos  correspondientes  á  aquel 
año;  y  si  por  racon  de  ser  muchos  los  afios  cuya 
historia  se  queria  explicar,  no  podian  estar  todos 
en  una  tela,  se  continuaba  en  otra.  Por  lo  que 
respecta,  pues,  al  orden  de  representar  los  años 
y  los  acontecimientos,  era  libre  el  historiador  á 
comenzarlos  por  cualquiera  ángulo  de  la  tela; 
pero  con  esta  regla,  constantemente  observada  en 
cuantas  pinturas  he  visto,  esto  es,  que  si  el  pin- 
tor comenzaba  por  el  ángulo  superior  á  mano  de- 
recha, continuaba  hacia  la  mano  izquierda.  Si 
comenzaba,  y  esto  era  lo  mas  ordinario,  por  el 
ángulo  superior  de  la  mano  izquierda,  seguia  per- 
pendicularmente  para  abajo.  Si  pintaba  el  pri- 
mer año  en  el  ángulo  inferior  á  mano  izquierda, 
continuaba  hacia  la  derecha,  y  si  principiaba  en 
el  ángulo  inferior  á  mano  derecha,  seguia  per- 
pendioularmente  hacia  arriba,  de  suerte  que  en 
la  parte  superior  de  la  tela  jamás  pintaban  de  la 
izquierda  á  la  derecha,  ni  en  la  parte  inferior  de 
la  diestra  á  la  siniestra,  ni  se  durigian  hacia  ar- 
riba por  la  mano  siniestra  ni  hacia  abajo  por  la 
diestra.  Sabido  este  método  de  los  mejicanos, 
es  fácil  conocer  á  primera  vista  en  dónde  está 
el  principio  y  el  fin  de  cualquiera  pintura  histó- 


rica. 


No  puede  negarse  que  este  método  de  signifi- 
car las  cosas  era  imperfecto,  embrollado  y  equí- 
voco; pero  es  digno  de  alabanza  el  conato  de 
aquellos  pueblos  por  perpetuar  la  memoria  de  los 
acontecimientos,  y  su  industria  en  suplir,  aunque 
imperfectamente,  la  falta  de  las  letras,  las  cuales 
acaso  habrían  inventado,  atendidos  sus  progresos 
en  la  cultura,  si  no  hubiese  sido  tan  breve  su  im- 
perio, á  lo  menos  hubieran  abreviado  considera- 
blemente y  facilitado  sus  pinturas  con  la  multi- 
plicación de  caracteres. 

Sus  pinturas,  por  otra  parte,  no  deben  consi- 
derarse como  una  historia  ordenada  y  comple- 
ta, sino  como  unos  monumentos  ó  apoyos  de  la 
tradición.  No  puede  explicarse  bastantemente 
el  cuidado  que  tenian  los  padres  y  los  maestros 
en  instruir  á  sus  hijos  y  sus  discípulos  en  la  his- 
toria de  la  nación.  Les  hacían  aprender  las 
arengas  y  los  discursos  que  no  podian  significar 
con  el  pincel,  ponian  en  verso  los  acontecimien- 
tos de  sus  antepasados  y  los  enseñaban  á  cantar- 
los. Esta  tradición  aclaraba  las  dudas  y  quita- 
ba las  equivocaciones  que  podrian  causar  por  sí 
solas  las  pinturas,  y  ayudada  de  semejantes  mo- 
numentos, etenüzaba  la  memoria  de  sus  héroes^ 


los  ejemplos  de  virtud,  su  mitología,  sus  ritoS| 
leyes  y  costumbres. 

No  solamente  se  sirvieron  aquellos  pueblos  de 
la  tradición,  de  las  pinturas  y  de  los  cánticos  pa- 
ra conservar  la  memoria  de  los  sucesos,  sino  tam- 
bién de  hilos  de  diversos  colores  y  diversamente 
anudados,  llamados  por  los  peruanos  quipu  y 
por  los  mejicanos  nepohualtzitzin.  Este  raro 
modo  de  representar  las  cosas,  tan  usado  en  el 
Perü,  no  parece  que  se  haya  empleado  en  los 
países  de  Anáhuac  sino  en  los  mas  remotos  si- 
glos, pues  ya  no  se  encuentran  vestigios  de  se- 
mejantes monumentos.  El  caballero  Boturini 
dice  que  después  de  la  mas  diligente  solicitud, 
apenas  pudo  encontrar  uno  en  un  lugar  de  Tlax- 
cala,  cuyos  hilos  estaban  ya  estropeados  y  casi 
consumidos  por  el  tiempo.  Si  los  pobladores  de 
la  América  meridional  pasaron  alguna  vez  por  el 
país  de  Anáhuac,  pudieron  haber  dejado  allí 
aquel  arte,  el  cual  después  fué  tal  vez  abando- 
nado por  el  uso  de  la  pintura,  que  introdujeron 
los  toltecas  ó  alguna  otra  nación  mas  antigua  que 
ellos. 

Después  que  aprendieron  de  los  españoles  el 
uso  de  nuestras  letras,  algunos  hábiles  mejicanos, 
tezoocanos  y  tlaxcaltecas,  espribieron  sus  histo- 
rias parte  en  español  y  parte  en  elegante  locu- 
ción mejicana,  los  cuales  escritos  se  conservan 
hasta  ahora  en  algunas  bibliotecas  de  Méjico,  co- 
mo hemos  asentado  en  otra  parte. 

Mas  felices  que  en  la  pintura  fueron  los  meji- 
canos en  la  cultura  y  en  las  obras  de  fundición 
y  de  mosaico.  Representaban  mejor  en  la  pie- 
dra, en  la  madera,  en  el  oro,  en  la  plata,  y  en 
las  plumas  las  imágenes  de  sus  héroes  y  de  lafl 
obras  de  la  naturaleza,  que  en  el  papel,  ó  por- 
que la  mayor  dificultad  de  semejantes  obras  hi- 
ciese emprenderlas  con  mayor  dib'gencia,  ó  por- 
Sue  el  sumo  aprecio  en  que  estaban  entre  aque- 
os  pueblos,  dispertaba  el  ingenio  y  avivaba  la 
industria. 

La  escultura  fué  una  de  las  artes  ejercitadas 
por  los  antiguos  toltecas.  Hasta  el  tiempo  de 
los  españoles  se  conservaron  algunas  estatuas  de 
piedra  trabajadas  por  los  artífices  de  aquella  na* 
cion,  como  el  ídolo  de  Tlaloc,  colocado  en  el  mon« 
te  del  mismo  nombre,  que  tuvo  tanto  culto  y  ve- 
neraoion  entre  los  chicnimecas  y  les  acolhuas,  y 
las  estatuas  gigantescas  erigidas  en  los  dos  céle- 
bres templos  de  Teotihuaean.  Los  mejicanos 
tenian  ya  escultores  cuando  salieron  de  su  patria 
Aztlan,  pues  sabemos  haber  sido  fabricado  por 
ellos  en  aquel  tiempo  el  ídolo  de  Huitzilopochtli 
que  llevaron  consigo  en  su  larga  peregrinación. 

La  materia  común  de  sus  estatuas  era  la  pie- 
dra y  la  madera.  Trabajaban  la  piedra  sin  fier- 
ro, ni  acero,  ni  otro  instrumento  que  un  escoplo 
de  pedernal.  Era  necesaria  su  incomparable  fle- 
ma y  constancia  en  el  trabajo  para  superar  tan- 
ta díificultad  y  tolerar  la  lentitud  de  semejantes 
obras;  pero  las  desempeñaban  á  pesar  de  tan  gro- 
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seros  mstrumeiitos.    Sabían  representar  en  sus 
Mtatoas  todas  las  actítodes  y  postaras  de  que  es 
«apas  el  cuerpo,  observaban  exactamente  todas 
las  proporciones  y  hacían  en  donde  se  necesitaba 
los  mas  menudos  y  delicados  cincelados.    No  so- 
lamente hacían  estatuas  enteras,  sino  también 
.^aseidpiui  en  las  piedras  figuras  de  bajo  relieve, 
cuales  son  las  de  Motesuma  11  y  de  un  hijo  su- 
yo, esculpidas  en  una  piedra  del  monte  de  Oha- 
poítepeo,  menoionadas  y  celebradas  por  el  padre 
Aoosta.    Hacían  también  estatuas  de  barro  y 
do  madera,  valiéndose  para  estas  de  un  escoplo 
de  cobre.     El  número  sorprendente  de  sus  esta- 
tots  se  puede  conjeturar  por  el  de  sus  ídolos  asen- 
tado por  nosotros  en  el  Ubro  antecedente.     Te- 
nemos quo  lamentamos  del  celo  del  primer  obis- 
po de  Méjico  y  de  los  primeros  predicadores  del 
Evangelio,  pues  por  no  dejar  á  sus  neófitos  nin- 
gún incentivo  de  idolatría,  nos  privaron  de  mu- 
chos preciosos  monumentos  de  la  escultura  de 
los  mejicanos.  Los  cimientos  de  la  primera  igle- 
sia que  se  finbricó  en  Méjico,  faeron  los  ídolos,  y 
se  contaron  á  millares  las  estatuas,  despedazadas 
en  tal  grado,  que  habiendo  sido  aquel  reino  el 
mas  abundante  de  semejantes  obras,  en  el  día 
apenas  se  pueden  encontrar  algunas  pocas  des- 
pués de  la  mas  diligente  solicitud.     La  conduc- 
ta do  aquellos  benitos  religiosos  fué  muy  lau- 
dable, así  por  la  causa  como  por  los  efectos;  'pe- 
ro hubiéramos  querido  que  las  estatuas  inocentes 
de  aquellos  pueolos  no  se  hubiesen  sujetado  á 
la  misma  pena  que  los  simulacros  supersticiosos, 
y  que  aun  de  estos  se  hubiesen  conservado  algu- 
nos en  cierto  lugar  en  donde  no  hubiesen  servi- 
do de  tropiezo  á  los  neófitos. 

Las  obras  de  fundición  tenían  entre  los  meji- 
canos mucho  mayor  aprecio  que  todas  las  obras 
de  escultura,  así  por  el  mayor  valor  de  la  mate- 
ría,  como  por  la  excelencia  de  la  misma  obra. 
No  serían  verosímiles  las  maravillas  de  tal  arte, 
si  á  mas  del  testimonio  de  cuantos  las  vieron  hu- 
biesen sido  mandadas  á  Europa  en  mucha  abun* 
dancia  semejantes  rarezas.  Las  obras  de  oro  y 
plata  mandadas  de  regab  á  Carlos  Y  por  el  con- 
quistador Cortés,  llenaron  de  admiración  á  los 
plateros  de  Europa,  I09  cuales,  según  lo  que  tes- 
tifican algunos  escritores  de  aquel  tiempo,'  pro- 
testaron que  eran  del  todo  inimitables.  Los  fun- 
didores mejicanos  habían  de  oro  como  de  plata, 
las  mas  perfectas  imágenes  de  cosas  naturales. 
Hacían  vaciado  un  pescado  que  tenia  las  esca- 
mas alternadas  una  de  oro  y  otra  de  plata;  un 
papagayo  con  la  cabeza,  la  lengua  y  las  alas  mo- 
vibles, y  eon  un  huso  en  la  mano  en  actitud  de 
hilar.  Engastaban  las  piedras  preciosas  en  oro 
y  en  plata,  y  hacían  joyeles  curiosísimos  y  de 
gran  valor.     Finalmente,  eran  tales  semejantes 

1  YéaM  partioalannenta  lo  que  dioe  de  eemejantei 
•bns  él  hiitoriader  Gomara,  el  ooal  lai  tavo  en  sai  ma- 
■oi  y  oyó  le  qne  al  verlsa  dijeron  los  plateros  de  SoTÜla. 


obras,  que  aun  aquellos  soldados  españoles  que 
se  sentían  atormentados  de  la  sagrada  hambre 
del  oro,  apreciaban  mas  en  ellas  el  arte  que  la 
materia.  Esta  arte  maravillosa  ejercitada  antes 
por  los  toltecas,  cuya  invención  ó  perfección  atri- 
buían al  dios  Quetzalcoatl^  se  ha  perdido  entera- 
mente por  el  envilecimiento  de  los  indios  y  por 
el  descuido  de  nuestros  españoles.  No  sé  que 
haya  quedado  allí  ni  un  resto  de  aquellas  obras 
tan  apreciables;  á  lo  menos  será  mas  fácil  en- 
contrarlo en  algún  gabinete  de  Europa,  que  en 
toda  la  Nueva  España.  Prevalece  sin  duda  á  la 
curiosidad  de  conservarlas  la  codicia  de  aprove- 
charse de  su  materia. 

Trabajaban  también  los  mejicanos  á  martillo, 
pero  poco  con  respecto  á  lo  que  hacían  de  fundi- 
ción, y  no  comparable  con  las  obras  de  los  plato* 
ros  europeos,  pues  no  tenían  otros  instrumentos 
para  golpear  los  metales  que  las  piedras.  Con 
todo,  se  sabe  que  trabajaron  bien  el  cobre,  y  que 
agradaron  mucho  á  los  españoles  sus  sierras  y 
sus  picas.  Los  fundidores  y  los  plateros  mejica- 
nos componían  un  cuerpo  respetable.  Daban 
un  culto  particular  á  Xipe,  su  dios  protector,  y 
hacían  en  su  honor  una  gran  fiesta  en  el  segundo 
mes,  con  los  mas  inhumanos  sacrificios. 

Pero  nada  fué  tan  apreciado  por  los  mejica- 
nos como  las  obras  de  mosaico,  que  hacian  de  las 
plumas  mas  delicadas  y  hermosas  de  los  pojaros. 
Criaban  por  esto  muchas  especies  de  hermosísi- 
mos pájaros  de  que  abunda  aquel  país,  no  sola- 
mente en  los  palacios  del  rey,  en  donde  habla, 
como  ya  hemos  dicho,  toda  suerte  de  anímales, 
sino  también  en  las  casas  particulares,  y  en  cier- 
to tiempo  les  quitábanlas  plumas  para  emplear- 
las en  este  género  de  obras  ó  para  venderlas 
en  el  mercado.  Tenían  en  grande  aprecio  las 
plumas  de  aquellos  prodigiosos  pajaritos,  que 
ellos  llamaban  huitzítzíllin  y  los  españoles  pica 
flores,  tanto  por  su  sutileza  como  por  la  finura  y 
variedad  de  sus  colores.  En  estos  y  otros  her- 
mosísimos pájaros  les  suministraba  la  naturale- 
za cuantos  colores  sabe  emplear  el  arte  y  algu- 
nos que  él  no  es  capaz  de  imitar.  Se  juntaban 
algunos  artífices,  y  después  de  haber  hecho  el 
diseño  y  tomadas  las  medidas  y  las  proporciones, 
se  encargaba  cada  uno  de  una  parte  de  la  ima- 
gen, y  se  dedicaba  á  ella  con  tal  aplicación  y  pa- 
ciencia, que  solía  estar  un  día  entero  en  acomo- 
dar una  pluma,  probando  ya  una  ya  otra,  y  ob- 
servándola por  una  y  otra  parte,  hasta  que  en- 
contraba aquella  que  llenaba  la  idea  de  perfec- 
ción que  se  había  propuesto.  Terminada  la  pai-* 
te  que  tocaba  á  cada  uno,  volvían  á  juntarse  pa- 
ra formar  la  imagen  entera.  Si  alguna  parte  se 
hallaba  mala,  se  volvía  á  trabajar  hasta  darle  la 
última  perfección.  Cogían  las  plumas  con  cier- 
tas  pinzas  sutiles  para  no  maltratarlas,  y  las  pe- 
gaban á  la  tela  con  tzauhtli  6  alguna  otra  mate- 
ria glutinosa;  después  unían  todu  las  partes  so- 
bre una  tablita  6  sobre  una  lámina  de  cobre,  y 
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las  aplanaban  suavemente  hasta  dejar  la  superfi- 
cie de  la  imagen  tan  igual  j  tan  lisa,  que  pare- 
cia  hecha  de  pincel. 

Estas  son  aquellas  imágenes  tan  celebradas 
por  los  españoles  j  por  btras  naciones  europeas, 
en  las  cuales  el  que  las  ve  no  sabe  qué  alabar 
mas,  si  la  vivacidad  j  hermosura  de  los  colores 
naturales,  ó  la  destreza  del  artífice  j  la  ingenio- 
sa disposición  del  arte:  '4as  cuales,  dice  el  padre 
Acosta,  con  mucha  razón  son  estimadas  y  causan 
admiración  que  Ae  plumas  de  pálaros  se  pueda 
labrar  obra  tan  delicada  y  tan  igual,  que  no  pa- 
rece sino  de  colores  pintadas,  y  lo  que  no  puede 
hacer  el  pincel  y  los  colores  de  tinte;  tienen  unos 
visos  morados  á  soslayo  tan  lindos,  tan  alegres  y 
vivos,  que  deleitan  admirablemente.  Algunos 
indios  buenos  maestros,  retratan  con  perfección 
de  pluma  lo  que  ven  de  pincel,  que  ninguna  ven- 
taja les  hacen  los  pintores  de  Espafia.  Al  prín- 
cipe de  Espafta  don  Felipe  dio  su  maestro  tres 
estampas  pequefiitas,  como  para  registros  de 
diurnos,  hechas  de  pluma,  y  su  alteza  las  mostró 
al  rey  don  Felipe  nuestro  señor  su  padre,  y  mi- 
rándolas su  majestad,  dijo  que  no  habia  visto  en 
figuras  tan  pequeñas  cosa  de  mayor  primor.  Otro 
cuadro  mayor  en  que  estaba  retratado  san  Fran- 
cisco, recibiéndole  alegremente  la  santidad  de 
Sixto  Y  y  dioiéndole  que  aquel  lo  hacian  los  in- 
dios de  pluma,  quiso  probarlo  trayendo  los  dedos 
un  poco  por  el  cuadro,  para  ver  si  era  pluma 
aquello,  pareciéndole  cosa  maravillosa  estar  tan 
bien  asentada,  que  la  vista  no  pudiese  juzgar  si 
eran  colores  naturales  de  pluma  ó  si  eran  artifi- 
ciales de  pincel.  Los  visos  que  hace  lo  verde  y 
un  naranjado  como  dorado,  y  otros  colores  finos, 
son  de  extraña  hermosura;  y  mirada  la  imagen  á 
otra  luz,  parecen  oolores  muertas."^  Eran  tales 
obras  de  pluma  tan  estimadas  de  los  mejicanos, 
que  las  apreciaban  mas  que  el  oro.  Cortés, 
Bernal  Diaz,  Gomara,  Torquemada  y  todos  los 
otros  historiadores  que  las  vieron,  no  encuentran 
expresiones  con  que  ponderar  bastantemente  su 
perfección.®  Poco  tiempo  hace  vivia  en  Pázcuaro, 
capital  antes  del  reino  de  Michuacan,  en  donde 
mas  que  en  otra  parte  floreció  este  arte  después 
de  la  conquista,  el  último  artífice  de  mosaieo 
que  restaba  allí,  y  oon  él  habrá  ya  aoabado  ó  es- 
tará para  acabar  un  arte  tan  precioso,  bien  que 
ya  mas  de  dos  siglos  que  no  se  trabajaba  oon  la 

1    Historia  natural  y  mofal,  lib.  4.*"  oap.  37. 

3  Joaa  Lorenzo  de  Anagnia,  docto  italiano  del  siglo 
XVIf  disourriendo  de  estai  imágenes  de  loe  mejloanoi  en 
Bo  Cosmograña,  dioe  así:  "Entre  otras  me  ha  oansado 
grande  admiración  nn  san  Oerónlmo  oon  un  Cmoifijo  y  mi 
león,  qae  me  mostró  la  señora  Diana  Loffireda,  desonbrién- 
dose  en  ella  tan  grande  hermosura  por  la  vivacidad  de  los 
oolores  naturales,  puestas  tan  bien  y  tan  exactamente,  que 
yo  creería  no  haber  podido  ver  jamás  una  cosa,  no  digo 
mejor,  pero  ni  semejante  en  los  antiguos  ni  en  los  mas  va- 
lientes pintores  modernos. 


perfección  qne  los  antiguos.  Se  conservan  has- 
ta ahora  algunas  obras  de  esta  naturaleía  en  loi 
museos  de  Europa  y  muchos  en  Méjico;  pert 
pocos,  según  me  parece,  del  siglo  XVI,  y  ningu- 
no que  yo  sepa  heeho  antes  de  la  conquista.  Era 
también  muy  curioso  el  mosaico  que  hacian  óñ 
conchas  partidas,  cuyo  arte  se  ha  conservado  has- 
ta nuestros  dias  en  Goatemala. 

A  imitación  de  tan  buenos  artífices,  habia  otroi 
que  con  diversas  flores  y  hojas  formaban  sobw 
las  esteras  algunas  labores  hermosísimas  que  usar 
han  en  algunas  fiestas.  Después  de  recibida  la 
fe  de  Jesucristo,  hacian  semejantes  obras  nara 
ornato  de  nuestros  templos,  las  cuales  eran  bus- 
cadas á  competencia  por  la  nobleza  española,  por 
la  singular  belleza  del  artificio.  En  el  dia  hay 
muchos  artífices  en  aquel  reino  que  se  ocupan 
en  remedar  con  seda  las  imágenes  de  pluma;  pe- 
ro sus  obras  no  son  de  ninguna  manera  compa- 
rables con  las  de  los  antiguos. 

A  una  nación  tan  industriosa  en  aquellas  artes 
que  solamente  sirven  á  la  curiosidad  y  al  lujo, 
no  podían  faltar  las  que  son  necesarias  é  la  vida. 
La  arquitectura,  que  cp  una  de  las  que  inventó 
la  necesidad  de  los  primeros  hombres,  fué  ejer- 
citada por  los  habitadores  del  país  de  Anahuac, 
á  lo  menos  desde  el  tiempo  de  los  toltecai.  Loa 
chichimecas  sus  sucesores,  los  aoolhuas  y  todas 
las  otras  naciones  de  los  reinos  de  Aoolhuacan, 
Méjico  y  Michoacan,  de  la  república  de  Tlaxoa- 
la  y  de  otras  provincias,  á  excepción  de  los  oto- 
míes,  fabricaron  casas  y  formaron  ciudades  des- 
de  tiempo  inmemorial.  Cuando  los  mejicanos 
lleiwron  á  aquel  país,  lo  encontraron  lleno  da 
grandes  y  hermosas  ciudades.  Estos,  que  desde 
antes  de  salir  de  su  patria,  eran  ya  muy  inteli- 
gentes en  la  arquitectura  y  acostumbrados  k  la 
vida  social,  construyeron  en  su  larga  peregrina- 
cion  muchos  edificios  en  aquellos  lugares  endeu- 
de se*  detuvieron  por  algunos  años,  cuyos  restos 
subsisten  hasta  ahora,  como  ya  hemos  dicho,  en 
las  orillas  del  rio  Gila,  en  la  Pimeria  y  junto  á 
la  ciudad  de  Zacatecas.  Reducidos  después  á 
la  mayor  miseria  enlasisletas  de  la  laguna  de 
Tezcooo,  fabricaron  humildes  chozas  de  caftas  y 
de  lodo,  hasta  que  con  el  comercio  del  pescado 
se  proporcionaron  mejores  materiales.  A  pro- 
porción del  aumento  de  su  poder  y  riqueza  se 
iban  aumentando  y  mejorando  sus  fabricas,  y  asi 
cuando  llegaron  allí  los  conquistadores,  sus  ojos 
encontraron  mucho  que  admirar,  y  no  menos  que 
destruir  sus  manos.  , 

Las  casas  de  los  pobres  eran  de  cañas,  6  de 
adobes,  ó  de  piedra  y  lodo,  y  el  techo  de  cierto 
heno  largo  y  grueso,  que  es  muy  común  en  el 
campo,  particularmente  en  los  países  cabentes; 
6  de  hojas  de  maguey  puestas  á  manera  de  te- 
jas,  á  las  cuales  se  asemejan  alguna  cosa,  asi  por 
el  grueso  como  por  la  figura.  Una  de  la«  colum- 
nas 6  apoyos  de  semejantes  edificios,  solía  ser  un 
árbol  de  proporcionado  grueso,  en  el  cual,  ade- 
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üiás  del  plaoer  qae  tosían  en  0a  frondosidad, 
ahorraban  algún  trabajo  y  gasto.  No  tenían  por 
lo  eomnn  tales  oasas  sino  una  habitación  en  don- 
de estaba  la  familia  oon  sos  animales,  sn  fogón  y 
iodo  sn  menaje.  Si  la  familia  no  era  tan  pobre, 
tenia  otras  dos  6  tres  habitaciones,  nna  ajauhoo- 
Ui  ú  oratorio,  nn  temasoalli  ó  bafto  y  un  peque- 
fiogranero. 

Las  easas  de  los  sefiores  y  de  los  pudientes 
eran  de  piedra  y  cal  y  de  dos  pisos,  oon  sus  salas 
j  aposentos  bien  dispuestos,  y  dos  grandes  pa- 
tíos; el  techo  plano,  de  buena  madera  y  bien  tra- 
bajado, oon  su  terrazo;  las  paredes  tan  bien  blan- 
queadas, brufiidas  y  relucientes,  que  á  los  pri- 
meros espaftoles  que  las  TÍeron  de  lejos,  les  pa- 
reoieron  ae  plata:  el  pavimento  de  argamasa  era 
perfeetamente  plano  y  liso. 

Muchas  de  estas  oasas  eslaban  coronadas  de 
almenas,  y  tenían  sus  torres  y  anexo  un  jardín 
con  sus  estanques  y  sus  calles  hechas  con  sime- 
tría. Las  casas  grandes  de  la  capital  tenían  por 
lo  común  dos  salidas,  la  principal  á  la  calle  y  la 
otra  al  canal  En  ollas  no  tenian  puertas  de 
madera,  creyendo  tal  vea  bastante  sesuras  sus  ha- 
bitaciones por  la  severidad  de  las  leyes  contra 
ladrones;  pero  para  defenderlas  de  la  vista  de  los 
pasajeros,  las  cubrían  oon  unos  tejidos  de  caftas, 
colgándoles  algunas  sartas  de  tiestos  6  pedazos 
de  losa  rota,  6  alguna  otra  cosa  capaz  de  disper- 
tar oon  su  ruido  la  atención  de  los  domésticos 
enando  alguno  para  entrar  levantase  el  tejido.  A 
ninguno  era  permitido  entrar  sin  licencia  del 
amo.  Cuando  la  necesidad,  la  atención  6  la  ra- 
lon  de  parentesco  no  justificaba  la  entrada  del 
qjom  llegaba  á  la  puerta,  aquí  era  escuchado  y 
prontamente  despedido. 

Supieron  los  mejioanos  fabrioar  arcos  y  b6ve- 
daSfi  como  eonsta  por  sus  baftos,  por  los  restos 
de  los  palacios  reales  de  Tezcooo,  y  por  otras  fá- 
brioas  escapadas  del  ñiror  de  los  oonquistaderes, 
y  también  por  muchas  de  sus  pinturas.  So  ufa- 
ban entre  ellos  las  grandes  comisas  y  otrus  par- 
tieulares  adornos  de  arquitectura.  Se  deleita- 
ban en  hacer  adornos  de  piedra  á  manera  de  la- 
zos al  rededor  de  sos  puertas  y  ventanas,  y  en 
algunos  edificios  había  una  gran  culebra  de  pie- 
dra en  actítod  de  morder  su  cola  sobre  la  puerta 
principal,  después  de  haber  girado  su  euerpo  por 
todas  las  ventanas  de  la  casa.  Las  paredes  de 
BUS  edificios  eran  derechas  y  pernendicularos, 
usando  para  esto  de  la  plomada  6  de  algún  otro 

1  Torqnemada  dioe  qne  onando  los  ei pafielef  quitaron 
la*  eimbriat  de  ana  bófeda  &brlcada  en  la  primera  Sgl«aia 
¿e  Méjioo,  kM  mejieanoa  admiradoa  ao  ae  atreilaa  á  «n- 
trar  an  la  igleaia,  eapmndo  á  cada  momento  ver  precipi- 
tarle la  bófeda.  Pero  ai  alloa  tn?ieron  algnn  aaombro,  no 
fitó  oiertamante  ocaaionado  de  ver  la  bÓTeda,  qne  eomo 
hamoa  dioho  ae  naaba  entre  elloa,  sino  tal  ves  por  rer  qui- 
tar laa  dmbriaa  mny  prontamente,  6  porqne  intervinieae 
otra  alguna  oirennataaoia  que  meredese  au  admiradon. 


instrumento  equivalente,  pues  por  el  descuido  de 
los  historiadores,  ignoramos  los  instrumentos  de 
que  se  valían  para  sus  fábricas,  como  también 
fdgunas  otras  cosas  pertenecientes  á  esta  y  otras 
artes.  Alanos  creen  que  los  albafiiles  mejica- 
nos al  &bnoar  las  paredes  arrimaban  á  ellas  por 
una  y  otra  parte  tierra,  y  que  conforme  ellas  se 
iban  levantando,  igualmente  se  levantaban  los 
montones  de  tierra  arrimados  á  ellas,  de  tal  suer- 
te que  las  paredes  hasta  que  no  se  hubiese  ter- 
minado la  fábrica,  quedaran  enteramente  cubier- 
tas y  enterradas;  por  lo  que  no  necesitaban  los 
albafiiles  de  andamies  6  tablados.  Pero  si  este 
modo  de  fabricar  parece  haberse  usado  por  los 
mixteóos  y  otras  naciones  del  reine  mejicano,  no 
creemos  que  los  mejicanos  lo  usasen,  atendida  la 
suma  prontitud  con  aue  terminaban  sus  fábricas. 
Sus  columnas  eran  cilindricas  ó  cuadradas;  pero 
no  sabemos  que  tuviesen  ni  bases  ni  capiteles. 
Nada  solicitaban  con  mas  ahinco  en  ellas,  que 
hacerlas  de  una  sola  pieza,  adornándolas  algunas 
veces  de  figuras  de  bajos  relieves.  Los  cimien- 
tos de  las  casas  grandes  de  la  capital,  se  echaban, 
por  razón  de  la  poca  solidez  de  aquel  terreno,  so- 
bre un  plano  de  gruesas  estacas  de  cedro  hinca- 
das en  la  tierra,  cuyo  ejemplo  han  imitado  los 
espaftoles.  El  techo  de  semejantes  casas  era  6 
de  cedro,  6  de  acebo,  6  de  ciprés,  ó  de  pino,  ó 
de  ojametl;  las  columnas  eran  de  piedra  ordina- 
ria; pero  en  los  palacios  reales  eran  de  mármol, 
y  algunas  también  de  alabastro,  que  algunos  es- 
paftoles tuvieron  por  jaspe.  Antes  del  reinado 
de  AhuítzoÜ,  eran  las  paredes  de  las  casas  de 
piedra  común;  pero  habiéndose  descubierto  en 
tiempo  de  aquel  rey  las  minas  de  piedra  tezontli 
á  las  orillas  de  la  laguna  de  Méjico,  se  comenzó 
á  usar  como  la  mas  idónea  para  los  edificios  de 
la  capital,  porque  es  dura,  ligera  y  porosa,  á  ma- 
nera de  la  piedra  pómez;  y  así  se  une  ftiertnm en- 
te oon  la  cal.  Por  estaa  ventajas  y  por  su  color, 
que  es  un  rojo  sanguíneo,  es  aun  en  el  día  apre- 
ciada para  las  fábricas  con  preferencia  á  toda 
otra  piedra.  Los  enlozados  de  los  patios  y  do 
los  templos  eran  por  lo  común  de  piedra  de  Tc- 
nayocan;  pero  había  algunos  hechos  á  manera  de 
tablero,  de  losas  de  mármol  y  de  otras  piedras 
apreciables. 

Por  lo  demás,  aunque  los  mejicanos  no  hayan 
podido  oompararse  de  ningún  modo  en  el  gusto 
de  la  arquitectura  oon  los  europeos,  sin  embar- 
go, los  espaftoles  quedaron  tan  sorprendidos  de 
admiración  al  ver  los  palacios  reales  de  Méjico, 
que  Cortés  en  su  primera  carta  á  Carlos  V  no 
hallando  palabras  oon  que  describirlos,  habla  asi: 
"Tenía,  dice,  hablando  de  Motezuma,  dentro  de 
esta  dudad  (Méjieo)  casas  para  su  habitación 
tales  y  tan  maravillosas,  que  parecía  casi  impo- 
sible poder  decir  la  bondaa  y  grandeza  de  ellas. 
Por  tanto,  no  me  en  expresar  cosa  de 

ellas,  mas  de  que  en  Eq>afta  no  hay  cosa  su  se- 
I  mojante.''  Tales  expresiones  se  ven  usadas  tanto 
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por  el  mismo  Cortés  en  otros  lugares  do  sus  car- 
tas, como  por  el  conquistador  anónimo  en  tu 
aprooiable  relación,  y  por  Bernal  Diaz  en  su  cin- 
cerísima  Historia,  todos  tres  testigos  oculares. 

Construyeron  también  los  mejicanos  para  co- 
modidad de  los  lugares  habitados,  muchos  bue- 
nos acueductos.  Los  de  la  capital  para  condu-\ 
cir  la  agua  de  Chapoltepeo,  distante  dos  millas, 
eran  dos,  hechos  de  piedra  y  argamasa,  del  alto 
de  cinco  pies  y  dos  pasos  de  ancho,  construidos 
cQ  una  calzada  hecha  de  intento  en  la  laguna, 
por  los  cuales  se  conduela  el  agua  hasta  el  prin- 
cipio de  la  ciudad,  y  de  allí  se  dividia  por  otros 
menores  conductos  para  proveer  algunas  fuentes, 
y  principalmente  las  de  los  palacios  reales.  Aun- 
que fuesen  dos  los  acueductos,  solamente  corría 
la  agua  por  uno,  y  entre  tanto  aseaban  el  otro  pa- 
ra tenerla  siempre  limpia.  Hasta  ahora  se  ve 
en  Tezcutzinco,  antes  lugar  de  recreo  del  rey  de 
Tezcoco,  el  acueducto  por  donde  se  conduela  la 
agua  á  los  jardines  reales. 

La  referida  calcada  de  Chapoltepeo,  así  como 
las  otras  fabricadas  en  la  laguna  y  mencionadas 
por  nosotros  muchas  veces,  son  monumentos  in- 
contrastables de  la  induscria  de  los  mejicanos; 
pero  todavía  se  manifiesta  mas  en  el  suelo  mis- 
mo de  la  ciudad,  porque  cuando  los  arquitectos 
no  tienen  mas  que  hacer  que  echar  los  oimien- 
tos en  la  tierra  y  levantar  los  edificios,  los  meji- 
canos tuvieron  que  hacer  el  terreno  para  edificar 
en  él,  uniendo  con  terraplenes  algunas  isletas  se- 
paradas. A  mas  de  este  gran  trabajo,  tuvieron 
también  el  de  ¿ibrícar  bordes  y  estacadas  en  al- 
gunos lugares  de  la  ciudad  para  asegurar  mas  sus 
fi^brioas.  Pero  si  en  estas  obras  se  descubre  la 
industria  de  los  mejicanos,  en  otras  se  manifiesta 
su  magnificencia.  Entre  los  monumentos  de  la 
antigua  arquitectura  que  han  quedado  en  el  im- 
perio mejicano,  son  muy  célebres  los  edificios  de 
Mullan  en  la  Mxxteta^  en  los  cuales  hay  cosas 
que  causan  admiración,  y  particularmente  una 
gran  sala,  cuyo  techo  está  sostenido  sobre  varias 
columnas  cilindricas  de  piedra  de  ochentü  pies 
de  elevación  y  cerca  de  veinte  de  circunferencia, 
cada  una  de  una  sola  pieía. 

Pero  ni  esta  ni  ninguna  otra  fábrica  de  cuan- 
tas nos  quedan  de  la  antigüedad  mejicana,  pue- 
den compararse  con  el  famoso  acueducto  de  Cem- 
poallan.  Esta  grande  obra,  digna  de  compararse 
con  las  mayores  de  Europa,  se  hizo  á  la  mitad  del 
siglo  XVI.  La  dirigió  sin  saber  los  principios  de 
la  arquitectura,  el  apostólico  franciscano  fray 
Francisco  Tembleque,  y  la  ejecutaron  con  suma 
perfección  los  de  Cempoallan.  Movido  á  piedad 
aquel  insigne  religioso  por  la  escasez  de  agua  que 
padecían  sus  neófitos,  pnes  aquella  que  antes  re- 
cogian  en  barrancas  la  consumían  los  ganados  de 
los  españoles,  emprendió  socorrer  á  toda  costa  la 
necesidad  de  aquellos  pueblos.  La  agua,  estaba 
muy  distante,  y  el  terreno  por  donde  debía  eon« 
duoirse  era  todo  montuoso  y  quebrado;  pero  to- 


do fué  superado  por  el  celo  activo  del  misionero 
y  la  industria  y  trabajo  de  los  neófitos.  Hicie- 
ron, pues,  un  acueducto  de  piedra  y  cal,  de  lar- 
go mas  de  treinta  y  dos  millas,^  por  rason  de  los 
giros  que  debían  hacerse  en  los  montes.  La  ma- 
yor dificultad  consistía  en  vencer  tres  grandes 
barrancaa  interpuestas  en  el  camino;  se  superó 
con  tres  puentes,  el  primero  de  cuarenta  y  siete 
arcos,  el  segundo  de  trece  y  el  tercero,  que  es  el 
mas  grande  y  el  mas  sorprendente,  de  sesenta  y 
siete.  El  arco  mayor,  que  es  el  del  medio,  situa- 
do en  la  mayor  profundidad  de  la  barranca,  tie- 
ne ciento  diez  pies  geométricos  de  elevación  y 
sesenta  y  uno  de  ancho,  y  así,  podría  pasar  por 
debajo  de  él  un  gran  navio.  Los  otros  sesenta 
y  seis,  situados  al  uno  y  otro  lado  de  aquel  ma- 
yor, van  en  diminución  de  una  y  otra  part«  hasta 
la  orilla  ó  parte  mas  alta  de  la  barranca,  según 
lo  requiero  el  terreno  por  estar  al  nivel  del  acue- 
ducto. Este  gran  puente  tiene  de  largo  tres  mil 
ciento  setenta  y  ocho  pies  geométricos,  ó  mas  de 
media  milla.  Se  trabajó  este  en  cinco  afios,  y 
todo  el  acueducto  en  diez  y  siete.  No  me  pare- 
ce importuna  en  mi  Historia  la  descripción  de  es- 
ta soberbia  fá lírica,  porque  aunque  haya  sido  em- 
prendida por  un  eepafiol  después  de  la  conquista, 
fué  también  ejecutada  por  los  de  Cempoallan 
que  sobrevivieron  á  la  ruina  del  imperio. 

El  ignorante  averiguador  niega  á  los  mejiea- 
nos  el  conocimiento  y  uso  de  la  cal;  pero  consta 

Sor  el  testimonio  de  todos  los  historiadores  de 
íéjico  por  la  matrícula  de  los  tributos,  y  sobre 
todo,  por  los  edificios  antiguos  que  hasta  ahora 
existen,  que  todas  aquellas  naciones  hacían  de  la 
cal  el  mismo  uso  que  hacen  los  europeos.  El 
vulgo  de  aquel  reino  está  en  la  creencia  de  que 
los  mejicanos  mezclaban  huevos  á  la  cal  para  ha- 
cerla mas  tenaz;  pero  este  es  un  error  ocasiona- 
do tal  ves  de  ver  amarillentas  las  murallas  anti- 
guas. Consta  igualmente  por  testimonio  de  los 
primeros  historiadores,  que  los  ladrillos  cocidos 
se  usaban  entre  los  mejicanos,  y  que  se  vendían 
como  todas  las  otras  cosas  en  los  mercados. 

Los  canteros  que  cortaban  y  trabajaban  la  pie- 
dra para  los  edificios,  no  usalmn  picos  ni  escoplos 
de  fierro,  sino  solamente  de  ciertos  instrumentos 
de  pedernal;  sin  embargo,  hacían  en  la  piedra 
hermosas  labores  y  esculturas.  Pero  mas  que 
semejantes  obras  trabajadas  sin  fierro,  causan  ad- 
miración las  piedras  de  estupendo  tamaño  y  pe- 
so que  se  encontraron  en  la  capital  y  otras  par- 
tes, traídas  de  lejos  y  colocadas  en  lugares  emi- 

I  Torquemada  dioe  que  el  largo  de  e»te  aoneduoto  ei 
de  ciento  tesenta  mil  coatrooielitai  diez  y  eeíe  piée  (de 
marca),  que  haocD,  añaden,  mas  de  quince  leguas;  pero  ai 
él  habla,  como  pareoe,  de  piéa  geométriooi,  aon  aolamente 
treinta  y  dea  millas  y  ochenta  y  tres  pies,  6  poso  noenos  de 
once  leguas.  Si  hablara  de  pies  toledanos,  seria  on  pooo 
menos,  pnes  estos  y  aquellos  están  como  mil  doscientos 
onarenta  á  mil  ooatrooientos  diez  y  áete. 
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Bentea  m  el  auxilio  de  las  máquinas  que  ha  in- 
▼entado  la  mecánioa.  A  mas  de  la  piedra  co- 
man, trabajaban  también  el  mármol,  el  jaspe, 
el  alabastro,  el  itztli  y  otras  piedras  apreciables. 
Del  itztli  hacian  hermosos  espejos  guarnecidos  de 
oro,  7  aquellas  agudísimas  navajas  que  emplea- 
ban en  sus  espadas,  de  las  cuales  usaban  tam- 
bién los  barberos.  Hacian  semejantes  navajas 
cóii  una  velocidad  tal,  (jue  en  una  hora  sacaba 
un  solo  artífice  mas  de  ciento.^ 

Los  lapidarios  mejicanos,  no  solamente  tenian 
conocimiento  de  las  piedras  preciosas,  sino  tam- 
bién sabian  pulirlas,  labrarlas  y  esculpirlas,  for- 
mando cuantas  figuras  querían.  Los  historiado- 
res afirman  que  estas^  labores  se  hacian  con  una 
cierta  arena;  pero  lo  *cierto  es  que  no  se  podían 
hacer  sin  algún  instrumento  de  pedernal  é  de  co- 
bre duro  que  hay  en  aquel  país.  Las  piedras 
mas  usuales  entre  los  mejicanos  eran  las  esme- 
raldas, los  ametisoos,  las  cornerinas,  las  turque- 
sas y  otras  desconocidas  en  Europa.  Las  esme- 
ralcbs  eran  tan  comunes,  que  no  habia  seüor  que 
no  tuviese,  ni  moría  alguno  de  ellos  á  cuyo  ca- 
dáver no  suspendiesen  una  del  labio,  para  que 
le  sirviese,  según  decían,  en  lugar  de  corazón. 
Fueron  infinitas  las  que  se  mandaron  á  la  corte 
de  España  en  los  primeros  afios  después  de  la 
conquista.  Cuando  Cortés  volvió  la  primera  vez 
á  B^afia,  llevó  consigo  entre  otras  inestimables 
joyas,  cinco  esmeraldas,  las  cuales,  según  testifi- 
ca el  Gomara,  que  entonces  vivía,  fiíeron  aprecia- 
das en  cien  mil  ducados,  y  por  una  de  ellas  le 
daban  cuarenta  mil  ciertos  comerciantes  genove- 
ses,  para  vendería  al  gran  sefior,^  y  además  dos 
vasos  de  esmeralda,  apreciados,  scpm  lo  que  di- 
ee  el  célebre  padre  Maríana,^  en  trescientos  mil 
ducados,  los  cuales  vasos  perdió  Cortés  en  el 
naufragio  que  hizo  en  la  infeliz  expedición  de 

1  El  doctor  Hernández,  Torqnemada  y  Betanonrt 
exponen  el  modo  que  tenian  loe  arUfioes  de  tacar  del  ititli 
laa  navajas. 

3  Bn  cnanto  á  las  eameraldaa  de  Cortee,  la  primera 
estaba  hedía  á  manera  de  roea,  la  segunda  oomo  nna  cor- 
neta, la  (eroera  oomo  nn  peooado  oon  los  ojos  de  oro,  la 
coarta  era  una  eampanilla  oon  nna  perla  fina  por  badajo, 
y  al  rededor  esta  insoripoion  en  letras  de  oro:  Bendito 
quien  te  oriói  La  qainta,que  era  la  roas  preeiosa,  y  por  la 
eual  daban  cuarenta  mil  ducados  los  genoveses,  era  una 
pequeña  oopa  oon  el  pié  de  oro  y  cuatro  cadenitas  del  mis- 
mo metal  que  se  nnian  con  nna  perla  á  manera  de  botón. 
La  orilla  de  la  copa  estaba  ceñida  oon  nn  anillo  de  oro,  en 
el  cual  estaba  esenlpida  esta  insoripoion  latina:  ^Inter  na- 
tos mnliemra  non  sorrezit  major."  Bstas  oinoo  esmeral- 
das, labradas  povloe  mejicanos  de  orden  de  Cortés,  fueron 
presentadas  por  él  á  susegunda  mujer  la  noble  dona  Jua- 
na Ramirea  de  Arellano  y  Zúñiga,  hija  del  conde  de 
Agttilar.  Jeyof,  dic§  el  Chmara  qu$  loé  vió^  mejore»  que 
cuanta»  tuvo  cualquier  mujer  en  Eepaña, 

3  Mariana,  en  el  sumario  6  suplsmento  de  la  Histeria 
deBipaña. 


Carlos  y  contra  Argel.  En  el  día,  ni  se  labran 
ya  tales  piedras  ni  aun  se  sabe  el  lugar  de  las  mi- 
nas de  donde  se  sacaban;  pero  existen  algún  enor- 
mes pedazos  de  esmeralda,  como  una  ara  que  hay 
en  la  iglesia  catedral  de  Puebla,  y  otra  eU  la  igle- 
sia parroquial  de  Quechula  (si  tal  vez  no  es  la 
misma  trasladada  de  aquí  á  la  PueUa),  la  cual 
tenian  los  parroquianes  atada  oon  cadenas  de 
hierro  para  que  ninguno  pudiese  llevársela. 

Los  alfareros  hacian  de  barro,  no  solo  la  loza 
neoesaría  para  el  uso  de  las  casas,  sino  también 
otras  obras  de  mera  curiosidad,  las  cuales  hermo- 
seaban con  varios  colores;  pero  no  sabian  por  lo 
que  aparece  el  arte  de  vidriarlas.  Los  mas  ft.* 
mosos  alfareros  eran  los  chololteeas,  cuyos  vasos 
fueron  muy  apreciados  por  los  españoles:  en  el 
dia  son  celebres  los  vasos  de  Quauhtitlan. 

Los  carpinteros  trabajaban  bien  algunas  espe- 
cies de  madera  con  sus  instrumentos  de  cobre,  de 
los  cuales  se  ven  algunos  aun  en  el  dia. 

Las  fábricas  de  varías  especies  de  telas  eran 
comunes  por  todas  partes,  y  esta  era  una  de  las 
artes  que  casi  por  todos  se  aprendía.  No  tenian 
lana,  ni  seda  común,  ni  lino,  ni  cáñamo;  pero  su- 
plían la  lana  con  el  algodón,  la  seda  con  la  plu- 
ma y  con  el  pelo  del  conejo  v  do  la  liebre,  y  el 
lino  y  el  cáñamo  con  el  icxotl  ó  palma  silvestre, 
con  el  quetzalichtli,  con  el  pati  y  otras  especies 
de  maguey.  De  algodón  hacian  telas  gruesas,  y 
tan  delgadas  y  finas  como  las  de  Holanda,  las  cua- 
les fueron  con  razón  apreciadas  en  Europa.  Po- 
cos años  después  de  la  conquista,  se  llevó  á  Bo- 
ma un  vestido  sacerdotal  de  los  mejicanos,  que 
según  lo  que  afirma  el  caballero  Boturini,  causó 
admiración  en  aquella  corte  por  su  finura  y  ex- 
celencia. Tejían  estas  telas  con  algunas  figuras 
y  colores,  representando  en  ellas  diversos  anima- 
les y  flores.  De  plumas  entretejidas  con  algo- 
don  hacian  capas,  colchas,  tapetes,  huípiles  y 
otras  cosas  no  menos  delicadas  que  hermosas.  Yo 
he  visto  algunas  hermosas  capas  de  esta  clase, 
que  hasta  ahora  conservan  algunos  señores,  ^ue 
suelen  ponerse  en  ciertas  fiestas  extraordinarias, 
como  las  de  la  coronación  del  rey  de  España. 
Igualmente  tejían  con  el  algodón  él  pelo  mas  su- 
til del  vientre  de  los  conejos  y  de  las  libres,  des- 
Sués  de  haberlo  teñido  é  hilado,  y  hacían  dclica- 
ísimas  telas,  y  con  estas  jubones  de  invierno  pa- 
ra los  señores.  De  las  hojas  del  pati  y  del  quet- 
zalichüi  (especies  de  maguey)  sacaban  hilo  del- 
gado para  hacer  telas  equivalentes  á  las  del  lino, 
y  de  fas  hojas  de  otras  especies  de  maguey,  como 
de  las  de  palma  silvestre,  sacaban  un  hilo  mas 
grueso  y  semejante  al  cáñamo.  El  modo  que 
tenian  de  preparar  estos  materiales  era  el  mismo 
que  usan  loe  europeos  para  el  lino  y  el  cáñamo. 
Ablandaban  en  agua  las  hojas,  y  después  las  lim- 
piaban, las  ponían  al  sol  y  las  machacaban  hasta 
que  las  ponían  en  estado  de  poderlas  hilar. 

De  las  mismas  hojas  de  la  palma  silvestre,  co- 
mo también  de  las  de  izhuatl  (otra  especie  de 
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pftlma),  hadan  finísimas  esteras  de  diversos  colo- 
res. Otras  mas  gruesas  haoian  del  junco  que  na- 
ce en  abundancia  en  aquella  laguna. 

Del  hilo  del  maguey  hacian  también  cuerdas, 
zapatos  y  otras  obras. 

Curtían  muy  bien  las  pieles  de  los  animales, 
an  de  los  cuadrúpedos  como  de  los  volátiles,  de- 
jando en  algunas  el  pelo  6  la  pluma,  y  quitándo- 
las a  otras,  según  el  uso  que  querían  hacer. 

Finalmente,  para  dar  alguna  idea  del  gusto  de 
los  mejicanos  en  las  artes,  me  parece  oportuno 
el  copiar  aquí  la  lista  de  las  primeras  cosas  que 
desde  Méjico  envió  Cortés  á  Carlos  V,  pocos 
días  después  de  haber  llegado  á  aquel  país.i 

Dos  ruedas  de  diez  palmos  de  diámetro,  la  una 
de  oro  con  la  imagen  del  sol,  y  otra  de  plata  eon 
Ja  de  la  luna,  formada  una  y  otra  de  láminas  de 
aquellos  metales  con  algunas  figuras  de  anima- 
les, y  de  otras  cosas  de  baj  orelieve  trabajadas  con 
singular  artificio.» 

Un  collar  de  oro  compuesto  de  siete  piezas, 
con  ciento  ochenta  fy  tres  pequeñas  esmeraldas 
engastadas  y  doscientas  tremta  y  dos  piedras  co- 
mo  rabíes,  del  cual  pendían  veintisiete  campani- 
llas de  oro  y  algunas  perlas. 

Otro  collar  de  cuatro  piezaa  de  oro,  con  cien- 
to dos  piedras  rojas  como  rubíes,  cienta  setenta 
y  dos  esmeraldas  y  diez  perlas  buenas  engasta- 
daj  y  veintiséis  campanillas  de  oro.  Entrambos 
collares,  añade  el  Gomara,  eran  de  ver,  y  tenian 
otras  cosas  primorosas  sin  las  dichas. 

Un  morrión  de  madera  chapeado  de  oro  y  guar- 
necido de  piedras,  con  veinticinco  campanillas  de 
oro  pendientes  de  él,  y  en  lugar  de  cimera  tenia 
un  pájaro  verde,  con  los  ojos,  pico  y  pies  de  oro. 

Un  capacete  de  planchuelas  de  oro,  del  cual 
pendian  algunas  campanillas. 

Un  brazalete  de  oro  muy  delgado.  Una  vara 
como  cetro  real  con  dos  anillos  de  oro  por  rema- 
tes  y  guarnecidos  de  perlas. 

Cuatro  tridentes  adornados  de  pluma  de  va- 
vloa  colores,  con  las  puntas  de  perias  atadas  con 
hilo  de  oro. 

Muchos  zapatos  de  pieles  de  venado  cosidos 
cou  hilo  de  oro,  cuyas  suelas  eran  de  piedw  ite- 
ili  blanca  y  azul  y  muy  delgadas.^ 

Una  rodela  de  palo  y  cuero  con  campanillas 
pendientes  al  rededor  y  cubierta  en  el  medio  de 

1  Bsta  liftaeetá  tomada  ae  la  Hkftoria  de  Gomara,  que 
entonoe»  vivia  en  Bipaña,  omitidaf  algnnaa  eons  que  no 
noB  importan  y  onidando  poco  del  orden  que  tienen  en 
aqnella  Historia. 

2  La  raeda  de  oro  era  nn  dada  Bgnra  de  ni  tiglo,  y 
la  de  plata  de  m  afio,  atendiendo  á  lo  que  dioe  Gomara; 
pero  él  no  lo  sabia.- 

3  Gomara  no  ezpiloa  qne  faoM  Itttli  la  piedra  de  las 
znelas;  pero  ee  infiere  de  an  relación.  Be  de  ereerte  qne 
semejantes  zapatos  fuesen  hechos  por  mera  ovrioridad;  pe- 
ro también  puede  sospecharse  qne  los  usasen  los  señorea 
cuando  eran  eonduoidos  en  litera  como  acostumbraban. 


una  lámina  de  oro,  en  la  cual  estaba  esculpida 
la  ímáffen  del  dios  de  la  guerra  entre  cuatro  ca- 
bezas de  león,  tigre,  águila  y  buho,  representa- 
das al  vivo  con  su  pelo  y  plumas. 

Muchas  pieles  curtidas  de  cuadrúpedos  y  de 
aves,  con  sus  plumas  y  pelo. 

Veinticuatro  rodelas  pellas  y  curiosas  de  oro, 
de  plumas  y  perlas  menudas,  y  otras  cinco  sola- 
mente de  plumas  y  plata. 

Cuatro  peces,  dos  ánades  y  otras  aves  de  oro 
vaciadafi. 

Dos  grandes  caracoles  de  oro  y  un  gran  coco- 
drilo circundado  de  hilos  de  oro. 

Un  espejo  grande  guarnecido  de  oro,  y  muchos 
chicos.  Muchas  mitras  y  coronas  do  plumas  y 
oro,  adornadas  de  perlas  y.piedras. 

Muchos  penachos  grandes  y  hermosos  de  plu- 
mas de  varios  colores,  adornados  de  oro  y  perlas 
menudas. 

Muchos  abanicos  de  oro  y  de  pluma,  6  sola- 
mente de  pluma  do  diversa  figura  y  tamaño,  pe- 
ro todos  hermosísimos. 

Una  capa  grande  de  algodón  y  de  plumas  de 
varios  colores,  con  una  rueda  negra  en  medio  con 
sus  rayos. 

Muchas  capas  de  algodón  6  blancas  absoluta- 
mente, ó  blancas  y  negras  á  tableros,  6  encarna- 
das, verdes,  amarillas  y  azules,  por  fuera  vello- 
sas como  felpa,  y  per  dentro  sin  color  ni  pelo. 

Muchas  camisetas,  jubones,  paftuelos,  coldias, 
cortinas  y  tapetes  de  algodón. 

Todas  estas  cosas  eran,  según  lo  que  dice  el 
Gomara,  mas  apreciables  por  su  artificio  que  por 
su  materia.  Los  coloros,  afiade,  del  lienzo  de 
algodón  eran  finísimos,  y  los  de  pluma  natura- 
les. Las  obras  vaciadas  no  podían  comprender- 
se por  nuestros  plateros.  Este  presente,  el  cual 
era  parte  del  que  hizo  el  rey  Motezuma  á  Cortés 
pocos  dias  después  de  haber  desembarcado  en 
Chalchiuhcuecan,  fué  mandado  por  este  conquis- 
tador á  Carlos  y  en  julio  del  afto  de  1519,  y 
este  fué  el  primer  oro  y  la  primera  plata  que  man- 
dó la  Nueva  España  á  la  antigua,  pequeña  mues- 
tra de  los  inmensos  tesoros  que  debia  mandar  en 
lo  sucesivo. 

Entre  las  otras  artes  ejercitadas  por  los  meji- 
canos, omitieron  enteramente  los  historiadores 
españoles  la  medicina,  sin  embargo  de  ser  una 
parte  sustancial  de  su  historia.  Contentáronse 
aquellos  historiadores  con  decir  que  los  médicos 
mejicanos  tenian  un  grande  conocimiento  de  las 
yerbas  y  que  hacian  con  ellas  maravillosas  cura- 
ciones; pero  mn  manifestar  los  progresos  hechos 
por  ellos  en  una  arte  tan  provechosa  al  género 
humano.  Pero  no  puede  dudarse  que  m  mis- 
mas necesidades  que  estimularon  á  los  griegos  á 
hacer  una  colección  de  experiencia  y  obervacio- 
nes  sobre  la  naturaleza  de  las  enfermedades  y  so- 
bre la  virtud  de  los  medicamentos,  condujeron 
igualmente  á  los  mejicanos  al  conocimiento  de 
estas  dos  principalísimas  partes  de  la  mediciua^ 
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No  sabemos  que  se  valieseQ  de  sos  pintaras,  co- 
mo los  griecos  de  sos  escritos,  para  comunicar 
sos  laces  á  la  posteridad.  Los  que  profesaban 
la  medicina  instraiaa  á  sus  hijos  en  la  natorale- 
sa  y  diversidad  de  las  enfermedades  á  qae  está 
Bigeto  el  cuerpo  humano  y  en  las  yerbas  que  la 
divina  Providencia  ha  criado  para  su  remedio, 
cayas  virtudes  se  habian  va  experimentado  por 
sos  mayores.  Les  enseñaban  el  modo  de  discer- 
nir los  diferentes  estados  de  las  enfermedades,  de 
preparar  las  medicinas  y  de  aplicarlas.  De  esto 
tenemos  buenas  pruebas  en  la  Historia  natural  de 
Méjico,  escrita  por  el  doctor  HemandcE.^  Este 
docto  y  laborioso  escritor  tuvo  siempre  por  guias 
á  los  médicos  mejicanos  en  las  investigaciones  de 
la  naturaleza  hechas  por  él  en  aquel  vasto  impe- 
rio. Ellos  le  dieron  á  conocer  mil  doscientas 
plantas  con  sus  nombres  propios  mejicanos,  mas 
de  doscientas  especies  de  aves,  y  un  gran  núme- 
ro de  cuadnipedos,  de  reptiles,  de  peces,  de  in- 
sectos y  de  minerales.  De  esta  preciosísima  aun- 
que imperfecta  Historia,  podria  formarse  un  cuer- 
po de  medicina  práctica  para  aquel  reino,  como 
en  efecto  lo  formaron  el  doctor  Farfan  en  su  li- 
bro de  curaciones,  el  admirable  anacoreta  Gre- 
gorio Lopes  y  otros  célebres  médicos.  T  si  de 
entonces  acá  no  se  hubiese  descuidado  el  estudio 
de  la  historia  natural  ni  hubiese  sido  tan  grande 
la  prevención  en  favor  de  las  cosas  ultramarinas, 
hubieran  ahorrado  los  habitantes  de  la  Nueva 
Espafia  una  gran  parte  de  los  gastos  hechos  en 
adquirir  las  £ogas  de  la  Europa  y  de  la  Asia,  y 
hubieran  sacado  mayor  utilidad  de  las  que  pro- 
duce su  país.  A  los  médicos  mejicanos  debió  la 
Europa  el  tabaco,  el  bálsamo  americano,  la  go- 

1  Bl  doetor  Hemandei  riendo  inédieo  de  Felipe  II, 
rey  de  SSipaffa,  7  may  célebre  por  tu  obrai  piddicadae  lo- 
bre  la  Hirtona  natura!  de  PHniO)  fiíé  mandado  por  aqnel 
monarea  á  Méjico  para  hacer  inveitigaokmea  sobre  las  co- 
sas aatarales  de  aquel  reino.  Se  empleó  en  esto  junta- 
mente con  otros  doctos  natoralistas  por  algonos  años,  sa- 
liéndose de  la  instmosíon  de  los  médicos  mejicanos.  Sa 
obra,  digna  de  los  sesenta  mil  dacados  gastados  en  ella, 
constaba  de  veintienatro  libros  de  historia  y  de  once  to- 
mos de  excelentes  estampas  de  plantas  y  animales;  pero 
teniéndola  el  rey  por  muy  volamlnota,  dio  orden  á  sa  mé* 
dico  Kardo  Antonio  Recchi,  napolitano,  para  qne  la  com- 
pendiara. Sste  compendio  se  poblicó  en  lengua  española 
en  Méjico,  por  Franciseo  Jiménez,  dominico,  en  el  año  do 
1615,  y  después  en  latín  en  Roma  el  año  de  1651  por  los 
académicos  linces,  con  notas  y  disertaciones  eruditas,  pe- 
ro may  largas  y  en&dosas.  Los  manuscritos  de  Hernán* 
da  se  guardaron  en  k  BiUioteoa  del  Bsooríal,  en  donde 
tomó  el  padre  Nieremberg  una  gran  parte  de  lo  que  es- 
cribió sobre  la  hktoria  natural,  como  él  mismo  protesta. 
B!  padre  Claudio  Clemente,  jesuíta  francés,  hablando  de  los 
maanscrístos  de  Hemandes,  dice  así:  Qui  omue9  librí  $t 
€9WuntarH  «t  prúut  ^fffeti  iunt,  ita  forent  perfeoti  et  abso- 
lati  Phllippus  n,  et  Francisous  Hemandins  haudqoaqoam 
Akjaadro  et  Ariitoteli  hao  in  parte  coDoed«r«nt 


ma  copal,  el  liquidámbar,  la  larraparrilla,  la  ta* 
oamaca,  la  jalapa,  la  cebada  y  piñones  purgan- 
tes y  otros  simples  que  han  sido  de  mucbo  uso 
en  la  medicina;  pero  de  infinitos  está  privada  la 
Europa  por  la  ignorancia  ó  descuido  de  los  co- 
merciantes. 

Entre  los  purgantes  que  usaban  los  médicos 
mejicanos,  á  mas  de  la  jalapa,  los  piñones  y  las 
hahllasy  era  entre  ellos  muy  común  el  michoa- 
can,  tan  conocido  en  la  Europa,^  como  también 
el  izticpaili,  tan  celebrado  por  el  doctor  Heman- 
dei,  y  el  amamazüa,  vulgarmente  llamado  ruibar- 
bo de  los  frailes. 

Entre  algunos  eméticos,  usaban  del  mezochitl 
y  del  neixeoilapaili,  y  entre  los  diuréticos  del 
axizpatli  y  del  axiztlacotl,  el  cual  es  muy  alaba  • 
do  por  el  referido  Hernández.  Entre  los  antí- 
dotos, era  con  razón  apreciada  la  famosa  contra - 
Serba,  llamada  por  ellos  por  su  figura  coanenrp^- 
i,  lengua  de  culebra,  y  por  sus  efectos  coapath^ 
esto  es,  remedio  contra  las  culebras.  Entre  1er 
errinos,  habia  el  zozofatie,  planta  tan  eficaz,  que 
basta  acercar  su  raíz  alas  narices  para  exo.t.r 
los  estornudos.  Contra  las  fiebres  intermitentes 
usaban  por  lo  común  el  ebatalhuic,  y  contra  otras 
especies  de  fiebres,  el  chiantzolli  y  el  iztaczalli, 
el  huehuetzontecomatl,  y  sobre  todo,  el  izticpatli. 
Para  preservarse  del  mal  que  solia  causarles  el 
demasiado  ejercicio  en  el  juego  de  la  pelota,  so- 
lian  comer  la  corteza  del  apitzalpatli  ablandada 
en  agua.  No  aoabariamos  jamás  si  quisiéramos 
mencionar  todas  las  plantas,  las  resinas,  los  mi- 
nerales y  otros  medicamentos,  así  simples  como 
compuestos,  de  que  usaban  contra  todas  las  es- 
pecies de  enfermedades  conocidas  por  ellos.  El 
que  quiera  una  instrucción  mas  amplia  en  esta 
materia,  podrá  ver  la  referida  obra  del  doctor 
Hernández  y  dos  tratados  publicados  por  el  doc- 
tor Monardez,  médico  sevillano,  sobre  las  cosas 
medicinales  que  suelen  llevarse  de  la  América  á 
Europa. 

Se  valian  los  médicos  mejicanos  de  infusiones, 
de  cocimientos,  de  emplastros,  de  ungüentos  y 
de  aceites,  y  todas  estas  cosas  se  vendian  en  el 
mercado,  como  testifican  Cortés  y  Bemal  Diaz, 
testigos  oculares.  Los  aceites  mas  usuales  entro 
ellos,  eran  los  de  bule  ó  resina  elástica,  de  tla- 
patl,  árbol  semejante  á  la  higuera,  de  chílli  6 
pimienta  de  cbia,  y  de  ocotl,  especie  de  pino. 
Este  lo  sacaban  por  destilación  y  los  otros  por 
cocimiento.  El  de  chia  servia  mas  á  los  pinto- 
res que  á  los  médicos. 

Sacaban  también  del  huitzilozitl,  como  hemos 

1  La  célebre  raíz  de  Michoacan  se  llama  tacuacbe  por 
los  tarascos  y  tialantlaquitlaf^Ii  por  los  mejicanos.  La 
dio  á  conocer  un  médico  del  rey  de  Michoacan  á  los  pri- 
metos  religiosos  que  ftieron  aili  á  predicar  el  Bvangelio 
curándoles  con  ella  dertas  fiebres  que  les  iban  causando 
corrupokm.  De  los  religiosos  se  comunicó  la  notioia  á  los 
espaSolei,  7  de  estis  á  toda  la  Boropa. 
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dicho  en  otra  parte,  aquellas  dos  suertes  de  bál- 
samo mencioDadas  por  Plinio  y  otros  naturalis- 
tas antiguos,  esto  es,  el  opobálsamo  ó  bálsamo 
destilado  del  árbol,  y  el  xilobálsamo,  extraído  por 
decocción  de  las  ramas.  De  la  corteza  del  hua- 
conex,  ablandada  cuatro  dias  en  agua,  sacaban 
otro  licor  equivalente  al  bálsamo.  De  la  planta 
llamada  por  los  españoles  maripenda,  nombre,  se- 
gún parece,  tomado  de  la  lengua  tarasca,  saca- 
ban igualmente  un  licor  semejante  al  bálsamo, 
tanto  en  su  color  como  en  sus  maravillosos  efec- 
tos, poniendo  á  cocer  en  agua  los  tallos  tiernos 
con  el  fruto  de  la  planta  hasta  que  el  agua  se  es- 
pesase tanto  como  el  mosto.  De  este  modo  sa- 
caban otros  apreciables  aceites  y  licores,  como  el 
del  liquidámbar  y  el  del  acebo. 

Era  muy  común  entre  los  mejicanos  y  las  otras 
naciones  de  Anáhuac  el  uso  de  la  sangría,  la 
cual  ejecutaban  con  destreza  y  seguridad  sus  mé- 
dicos con  lancetas  de  itztli.  Las  gentes  del  cam- 
po solian  sacarse  la  sangre,  como  lo  hacen  hasta 
ahora,  con  las  espinas  del  maguey,  sin  valerse  de 
mano  ajena  ni  interrumpir  el  trabajo  en  que  es- 
tán ocupados,  usaban  también  en  lugar  de  san- 
guijuelas, de  las  espinas  del  huitztlahuatzin  ó 
puerco-espin  mejicano,  las  cuales  son  gruesas  y 
tienen  un  pequeño  agujero  en  la  punta. 

Entre  los  medios  empleados  por  ellos  para  la 
conservación  de  su  salud,  era  muy  usado  el  de 
los  baños.  Se  bañaban  frecuentísimamente,  y 
muchos  todos  los  dias,  en  la  agua  natural  de  los 
rios,  de  las  lagunas,  de  las  pozas  y  de  los  estan- 
ques. La  experiencia  ha  hecho  conocer  á  los 
españoles  la  utilidad  de  semejantes  baños  en 
aquel  clima,  y  principalmente  en  los  países  ca- 
lientes. 

Poco  menos  frecuente  era  entre  ellos  y  las 
otras  naciones  de  Anáhuac  el  baño  del  temasca- 
Ui,  el  cual,  siendo  por  todas  sus  circunstancias 
digno  de  partioula^r  mención  en  la  historia  de 
Méjico,  no  ha  habido  ni  uno*  entre  los  historiado- 
res de  aquel  reino  que  lo  haya  descrito,  entrete- 
niéndose muchas  Teces  en  descripciones  y  rela- 
ciones de  poco  momento;  de  manera  que  si  este 
baño  no  se  hubiera  conservado  hasta  nuestros 
dias,  hubiera  perecido  enteramente  su  memoria. 

El  temascalli  ó  hipocausto  mejicano  se  fabrica 
por  lo  común  de  adobes.  Su  figura  es  muy  se- 
mejante á  la  de  los  hornos  de  cocer  pan;  pero 
con  esta  diferencia,  que  el  pálmente  del  temas- 
calli es  un  poco  convexo  y  mas  bajo  que  la  su- 
perfíoie  de  la  tierra,  cuando  el  de  nuestros  hor- 
nos es  plano  y  elevado  para  mayor  comodidad  de 
los  horneros. 

Su  mayor  diámetro  es  de  cérea  de  ocho  pies 
y  su  mayor  altitud  de  seis.  Su  entrada,  seme- 
jante también  en  esto  á  la  boca  de  un  horio, 
tiene  la  amplitud  bastante  para  entrar  fácilmen- 
te un  hombre  á  gatas.  En  la  parte  opuesta  á 
la  entrada,  hay  un  hornillo  de  piedra  6  de  ado- 
bes con  su  boca  hacia  fuera  para  meterle  el  fue* 


gp,  y  con  un  agujero  enoima  para  que  salga  el  hu- 
mo. La  parte  por  donde  el  hornillo  está  unido 
al  temascalli,  la  cual  tiene  en  cuadro  cerca  de 
dos  pies  y  medio,  está  cerrada  á  piedra  seea  con 
tezontli  ü  otra  tan  porosa  eomo  ella.  En  la  par- 
te superior  de  la  bóveda  hay  otro  agujero  ó  res- 
piradero como  el  del  hornillo.  Esta  es  la  es- 
tructura común  del  temascalli  expresada  en  la  ad- 
junta estampa;  pero  hay  otras  también  que  no 
tienen  ni  bóveda  ni  hornillo,  y  se  reducen  a  pe- 
queños aposentos  cuadrilongos,  pero  por  otra 
parte  bien  cubiertos  y  defendidos  del  aire. 

Guando  alguno  quiero  bañarse  hace  poner  antes 
dentro  del  temazcalli  una  estera,^  un  lebrillo  de 
agua  y  un  manojo  de  yerbas  ó  de  hojas  de  maíz.  * 
Después  se  eneiende  el  fuego  en  el  herno,  y  se 
conserva  extendido  hasta  que  estén  enteramente 
inflamadas  aquellas  piedras  que  están  entre  el 
Témazealli  y  el  hornillo.  El  que  quiere  bañar- 
se, entra  por  lo  común  desnudo,  y  corrientemen- 
te ó  por  enfermedad  ó  por  mayor  comodidad,  le 
acompaña  alguno  de  sus  domésticos.  Luego  que 
entra  cierra  bien  la  puerta,  dejando  aun  por  un 
poco  tiempo  abierto  el  respiradero  que  hay  en 
el  cielo  del  temazcalli,  para  que  pueda  salir  el 
humo  introducido  allí  por  las  hendiduras  de  las 
piedras,  y  después  que  ha  salido  todo,  cierra  tam- 
bién el  respiradero.  Después  echa  agua  sobre 
las  piedras  encendidas,  de  las  cuales  inmediata- 
mente se  levanta  un  denso  vapor,  que  ra  á  ocu- 
par la  parte  superior  del  temazcalli.  Entre 
tanto  que  el  enfermo  está  tirado  sobre  la  estera, 
su  doméstico  (si  él  no  puede  hacerlo  por  sí  mis- 
mo) comienza  á  echar  hacia  abajo  el  yapor,  y 
á  dar  suavemente  al  enfermo^  sobre  todo  en  la 
parte  doliente,  ^  con  el  mazo  ae  yerbas  un  poco 
mojadas  en  la  sigua  ya  caliste  del  lebrillo.  El 
enfermo  comienza  inmediatamente  á  tener  un » 
dulce  y  copioso  sudor,  el  cual  se  aumenta  como 
se  quiere  ó  se  disminuye,  á  proporción  de  la  ne- 
oesidad.  Conseguida  la  deseada  evacuación,  se 
da  libertad  al  vapor,  se  abro  la  entrada  y  se  vis- 
te al  enfermo,  ó  bien  cubierto  es  trasportado  en 
la  estera  ó  colchón  al  aposento,  pues  la  puerta 
del  baño  está  per  lo  común  dentro  de  algún  cuar- 
to de  la  habitación. 

Siempre  se  ha  usado  el  temazcalli  en  algunas 
enfermedades,  especialmente  en  las  fiebres  cau- 
sadas por  alguna  constipación.  Lo  usan  comun- 
mente las  indias  después  uel  parto,  y  también 
aquellos  que  son  heridos  ó  mordidos  por  algún 
animal  venenoso.  El  es  sin  duda  un  remedio 
eficaz  para  todos  aquellos  que  necesitan  evacuar 
humores  gruesos  y  viscosos,  y  yo  no  dudo  que  se- 
ria útilísimo  en  Italia,  en  donde  son  tan  fre- 
cuentes y  tan  crueles  los  reumatismos.  Guando 
se  quiere  un  sudor  mas  copioso,  levantan  al  en- 
fermo y  lo  acercan  al  vapor,  porque  tanto  mas 

1  Lot  españoles  onando  se  bañan  suelen  meter  un  ool- 
ehon  para  mayor  comodidad. 
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suda  oaftnto  mas  se  «próxima  á  él.  Es  hasta 
la  presante  tan  coman  el  temazcalH,  qne  no  hay 
Ingar  habitado  por  los  indios  en  donde  no  haya 
machos. 

Por  lo  aae  respecta  á  la  cimjía  de  los  mejica- 
nos, los  mismos  españoles  conquistadores  testifi- 
can por  propia  experiencia  su  prontitud  y  felici- 
dad en  curar  las  heridas.  ^    A  mas  del  bálsamo  y 
de  la  maripenda,  usaban  el  ju20  del  itzontecpa- 
ili  (especie  de  titímalo),  el  tabaco  y  otras  yer- 
bas,    rara  las  úlceras  so  vallan  del  nanahuapa- 
Üi,  del  sacatepatli  y  del  iztcuinpatli  para  las  apos- 
temas y  algunos  tumores;  del  tlalamatl  y  del  ja- 
So  del  chilpatli,  y  para  la  fractura  de  los  huesos 
el  nacazol  ó  toloatzin.     Después  de  haber  se- 
cado y  reducido  á  polvo  la  semilla  de  esta  plan- 
ta, la  mesclaban  con  cierta  resina  y  la  aplicaban 
á  la  parte  lastimada,  la  cabrían  con  plumas,  y 
sobre  ellas  ponian  tablitas  para  soldar  los  huesos. 
Los  médicos  eran  por  lo  común  los  que  pre- 
paraban y  aplicaban  las  medicinas;  pero  acom- 
pafiaban  sus  curaciones  para  hacerlas  misterio- 
sas y  mas  apreciables,  con  algunas  ceremonias 
supersticiosas,  con  la  invocación  de  sus  dioses  y 
con  ciertas  imprecaciones  contra  las  enfermeda- 
des.    Yeneraban  los  médicos  á  la  diosa  Ozapo- 
tlatenosa  por  protectora  de  su  arte,  y  la  creían 
inventora  de  algunos  secretos  medicinales,  y  en- 
tre otros  del  aceite  que  por  destilación  sacaban 
del  ocotL 

Es  de  admirar  que  los  mejicanos,  y  principal- 
mente los  pobres,  no  estuviesen  sujetos  a  muchas 
enfermedades,  atendida  la  calidad  de  sus  alimen- 
tos. Este  es  un  artículo  en  el  que  tuvieron  co- 
sas singulares,  porque  habiendo  estado  tantos 
afios  después  ae  la  fundación  de  Méjico  reduci- 
dos á  la  vida  mas  miserable  en  las  isletas  de  la 
laguna,  estuvieron  obligados  por  su  necesidad  á 
alimentarse  de  cualquier  cosa  que  encontraban  en 
aquellas  aguas.  En  tiempo  tan  calamitoso  apren- 
dieron á  comer  no  solamente  las  raíces  de  las 
plantas  palustres,  las  culebras  de  agua  que  allí 
abundan,  el  axolotl,  el  atetepiz,  el  atopinan  y 
otros  semejantes  animalillos  del  agua,  sino  tam- 
bién hormigas,  moscas  palustres  y  los  huevos  de 
estas  mismas.  Be  dichas  moscas,  llamadas  por 
ellos  axayacatl,  pescaban  tanta  cantidad,  que  te- 
nían para  eomer,  alimentar  algunas  especies  de 
aves  y  vender  en  el  mercado.  Las  molían  y  ha- 
cían pelotillas  de  aquella  masa,  las  cuales,  en 
hojas  de  maíz,  ponian  á  cocer  en  agua  con  nitro. 
No  disgustó  semejante  vianda  á  algunos  histo- 
riadores que  la  comieron.  De  los  huevos,  que  en 
mucha  abundancia  ponen  estas  moscas  en  los 
juncos  de  la  laguna,  sacaban,  como  hemos  ya  ex- 


puesto, aquella  especie  de  hueva  que  llamaban 
ellos  ahuauhtli. 

No  contentos  con  alimentarse  de  cosas  vivien- 
tes, comían  también  cierta  sustancia  lodosa  que 
nada  en  las  aguas  de  la  laguna,  la  cual  secaban 
al  sol  y  la  conservaban  para  usarla  como  qarso, 
al  que  se  parece  en  el  sabor.  Daban  á  esta  sus- 
tancia el  nombre  de  tecuitlatl  ó  excremente»  do 
las  piedras.  Acostumbrados,  pues,  á  tan  viles 
manjares,  no  los  dejaron  en  el  tiempo  de  su  ma- 
yor abundancia,  y  así  se  veía  siempre  lleno  el 
mercado  de  mil  especies  de  animalillos  crudos, 
cocidos,  fritos  y  tostados,  que  se  vendían  princi- 
palmente para  los  pobres.  Sin  embargo,  luego 
que  con  el  comercio  del  pescado  comeniaron  á 
proporcionarse  mejores  alimentos  y  á  cultivar 
con  su  industria  las  isletas  flotantes  en  la  lagu- 
na, ya  se  trataban  mejor,  y  en  sus  comidas  no  se 
deseaban  ni  la  abundancia,  ni  la  varíedad,  ni  el 
buen  gusto  de  las  viandas,  como  testifican  los 
eonquistadores.i 

Entre  sus  comestibles  merece  el  prímer  lugar 
el  maíz,  llamado  por  ellos  tlaoUi;  grano  concedi- 
do por  la  Providencia  á  aquella  parte  del  m  :ndo 
en  lugar  del  trigo  de  la  Europa,  del  arroz  ¿el 
Asia  y  del  mijo  del  África^  con  algunas  ventajas 
sobro  estos,  pues  á  mas  de  ser  sano  y  gustoso, 
es  mas  nutritivo,  se  multiplica  mas,  se  da  igual- 
mente en  los  climas  calientes  y  fríos,  no  requie- 
re tanto  cultivo,  no  es  tan  delicado  como  el  tri- 
go, ni  necesita,  como  el  arroz,  de  un  terreno  hú- 
medo y  nocivo  á  la  salud  de  los  cultivadores. 
Tenían  muchas  especies  de  maíz  diferent^'s  en  el 
tamaño,  en  el  color  y  en  la  calidad.  De  maíz 
hacían  su  pan,  enteramente  diverso  del  de  Euro- 
pa, no  menos  en  el  gusto ,  y  la  figura  que  en  el 
modo  do  hacerlo  que  tenían  antiguamente  y  con- 
servan hasta  el  día.  Ponen  á  cocer  el  grano  en 
agua  con  un  poco  de  cal.  Cuando  está  algo  blan- 
do, lo  estrujan  entre  las  manos  para  quitai  le  ol 
pellejo.  Después  lo  muelen  en  el  metatl,^  to- 
man un  poco  de  aquella  masa,  y  extendiéndola 
con  golpes  recíprocos  de  las  manos,  foruau  el 
pan,  y  después  le  dan  el  último  cocimiento  en 
el  comalli.  La  figura  de  tales  panes  es  orbicu* 
lar  y  plana,  su  diámetro  es  de  cerca  do  ocho  de- 
dos y  su  grueso  de  mas  de  una  línea;  pero  los 
hacian  también  mas  pequeños  y  menos  gruesos, 
y  para  los  señores  los  hacian  tan  delgados  como 
nuestro  papel  masffordo.  Solían  mezclar  al  maíz 
alguna  cosa  para  hacer  el  pan  mas  saludable  6 
mas  delicioso.  Para  las  personas  nobles  ó  pu- 
dientes, solian  hacer  el  pan  de  maíz  encarnado, 
amasándole  con  la  bellísima  flor  coatzontcooxo- 


1  El  mis  mo  Cortéi  haHándof  e  en  gran  peligro  de  la 
Tida  por  oaotade  una  grave  herida  en  la  cabeza  qoe  recibió 
en  la  Usofím  batalla  de  Otompan,  fué  perfectamente  enra- 
de  por  loamédieas  tlaxoaiteoas. 


1  V4anse  sobre  eito  la  primera  carta  de  Oort^,  la 
Historia  de  Bemal  Diax  y  la  relación  del  oonquíatador 
anónimo. 

3  Loe  eepañoles  llaman  al  metatl  metate,  si  oomaUi 
comal,  de  que  luogo  hsblaremoi,  y  al  atolli  atole. 
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ehitl,  7  con  algunas  jerlms  medioinales  para  ayu- 
dar el  calor  del  estomago.  Este  es  el  pan  que 
lian  usado  siempre  los  mejicanos  y  todas  fas  otras 
naciones  de  aquellos  vastos  países  hasta  nuestros 
dias,  despreciando  en  comparación  de  este  el  me- 
jor pan  de  trigo.  Su  ejemplo  ha  sido  imitado 
por  muchísimos  españoles;  pero  para  decir  la 
yerdad,  este  pan,  aunque  sea  muy  sano  y  sustan- 
cioso y  hecho  recientemente  tenga  buen  gusto, 
sin  embargo,  cuando  se  enfria  es  algo  desagrada- 
ble. El  hacer  el  pan,  como  el  prepararlo  y  gui- 
sar toda  suerte  de  viandas,  ha  sido  siempre  entre 
aquellas  naciones  un  ejercicio  propio  de  las  mu- 
jeres. Ellas  eran  las  que  lo  hacian  para  sus  fa- 
milias y  las  que  lo  vendian  en  el  mercado. 

Del  maíz  no  solo  hacian  el  pan,  sino  también 
muchas  comidas  y  bebidas  con  diversos  ingredien- 
tes y  preparaciones.  JSlatoUi  es  una  harinada  ó 
peleada  hecha  de  la  pasta  del  maíz  cocido,  bien 
molido,  disuelto  en  agua  y  colado.  Penen  al  fue- 
go aquel  líquido  colado  por  el  cedazo,  y  le  dan 
un  nuevo  cooimiento  hasta  que  toma  la  densidad 
conveniente.  Mh  es  insípida  al  paladar  de  los 
españoles;  pero  también  la  dan  comunmente  á 
sus  enfermos  como  un  alimento  saludable,  endul- 
zándola con  un  poco  de  azücar,  en  lugar  de  la 
miel  usada  antes  por  los  indios.  Era  antes  y  es  tam- 
bién en  el  dia  su  almuerzo,  y  con  ella  sufren  las 
fatigas  de  la  agricultura  y  de  los  otros  ejercicios 
serviles  en  que  están  ocupados.  El  doctor  Her- 
nández, distingue  diez  y  siete  especies  de  atoll!, 
diferentes  tanto  por  el  condimento  como  por  el 
modo  de  prepararlo. 

Después  del  maíz,  las  semillas  mas  usadas  eran 
el  cacao,  la  chia  y  los  frijoles.  Del  cacao  hacian 
algunas  bebidas  usuales,  y  entre  otras  la  (jue  lla- 
maban ellos  chocolatl.  Molían  igual  cantidad  de 
cacao  y  de  semilla  de  pochotl,  ponían  todo  junto 
en  una  proporoionada  eantidaa  de  agua  en  un 
cántaro,  y  allí  lo  revolvían  y  agitaban  con  aquel 
pequeño  instrumento  con  dientes  de  madera  que 
se  llama  molinillo.  Luego  le  quitaban  la  parte 
mas  oleosa  que  nada  por  encima,  y  la  ponían  en 
otro  vaso.  Después  le  mezclaban  un  puño  de 
pasta  de  maíz  cocido  y  lo  ponían  todo  á  cocer  al 
fuego  baste  un  cierto  punto,  y  separándolo  luego, 
lo  mezclaban  la  parte  oleosa,  y  esperaban  baste 
que  se  entibiase  para  tomarlo.  Este  es  el  orí- 
gen  del  famoso  chocolate,  que  juntemente  con  el 
nombre  y  los  instrumentos  de  hacerlo,  han  adop- 
tado las  naciones  cultas  de  la  Europa,  aunque  al- 
terando alguna  cosa  el  nombre  y  mejorando  la 
bebida  según  el  lenguaje  y  el  gusto  de  cada  na- 
oion.  Solían  los  mejicanos  mezclar  en  el  cho- 
colate y  en  las  otras  bebidas  que  hacían  de  cacao 
para  que  salieran  mas  gastosas  ó  mas  saludables, 
el  tlilxochitl  ó  vainilla,  la  flor  del  xochinacazüi^ 

1  £1  árbol  del  xoohioaoazüi  tiene  loe  hojaa  largae  y 
aogoitae,  de  un  odor  verde  oeearo.  Sa  flor  ooneta  de  leii 
hojas,  por  dentro  de  un  color  qoe  tira  á  púrpura  y  por 


V  la  frute  del  meeazochitl,^  y  alguna  vez  también 
le  echaban  miel  para  endulzarla,  como  nosotros  le 
echamos  azúcar. 

De  la  semilla  de  la  chia  hacían  una  bebida  muy 
fresca,  comunísima  aun  en  el  dia  en  aquel  reino, 
y  de  la  misma  semilla  y  del  maíz  hacian  el  chian- 
zotzolatoUi,  que  era  una  excelente  bebida,  muy 
usada  por  los  antiguos,  principalmente  en  tiempo 
de  guerra.  El  soldado  que  llevaba  consigo  una 
talega  de  harina  de  maíz  y  de  chia,  se  creía  bas- 
tantemente proveído.  Cuando  era  necesario  oocia 
en  agua  la  cantidad  que  quería,  agregándole  una 
poca  de  miel  de  maguey,  y  con  este  bebida  deli- 
ciosa y  nutritiva  (como  la  llama  el  doctor  Her- 
nández) toleraban  los  ardores  del  sol  y  las  £iti- 
ga4  de  la  guerra. 

De  la  carne  no  hacian  tanto  uso  los  mejicanos 
como  los  europeos;  sin  embargo,  en  ocasión  de 
algún  convite  y  diariamente  en  la  mesa  de  los 
señores,  se  ponían  algunas  especies  do  animales, 
como  venados,  conejos,  javalíes  mejicanos,  tuzas, 
techichi,  los  cuales  se  engordaban,  como  entre 
nosotros  se  hace  con  los  puercos  y  otras  especies 
de  animales  de  la  tierra,  del  agua  y  del  aire;  pe- 
ro los  mas  comunes  eran  los  pavos  de  Indias  y  las 
codornices. 

Las  frutas  mas  usuales  entre  ellos  eran  el  ma- 
mey, el  tliltzapotl,  el  cochitzapotl,  el  ohictzapotl, 
las  ananas,  la  chirimoya,  el  ahuacatl,  la  anona, 
la  piteya,  el  capolin  ó  cereza  mejicana,  v  diver- 
sas especies  de  tunas  ó  higos  de  Indias,  las  cua- 
les frutas  suplían  ventejosamente  la  falte  de  las 
poras,  manzanas  y  albérchigos. 

Entre  tente  abundancia  de  víveres  estaban  los 
mejicanos  privados  de  la  leche  y  de  la  manteca, 
pues  no  tenían  ni  vacas,  ni  ovejas,  ni  cabras,  ni 
puercos.  En  cuanto  á  los  huevos,  no  sabemos 
que  comiesen  otros  que  los  de  las  pavas  y  las 
iguanas,  cuya  carne  comían  entonces  y  también 
añora. 

El  condimento  ordinario  de  sus  comidas,  á  mas 
de  la  sal,  era  el  pimiento  y  el  tomate,  los  cuales 
se  han  hecho  igualmente  comunísimos  entre  los 
españoles  de  aauellos  países. 

Usaban  tembien  algunas  especies  de  vino  6' 
bebidas  equivalentes  á  él,  de  maguey,  de  palma, 
de  cañas  de  maíz  y  del  mismo  grano  también,  del 
cual  vino,  llamado  en  otras  partes  chicha,  hacen 
mención  casi  todos  los  historiadores  déla  Amélri- 

faera  verdes  y  enavemente  olorosas.  So  figura,  semejante  á 
la  de  la  oreja,  faé  oaosa  del  nombre  que  le  pusieron  loa 
mejicanos  y  del  qoe  le  dan  los  españoles,  qae  es  el  de 
orejuela.  Su  fruto  es  anguloso  y  de  color  sanguíneo,  y  se 
da  dentro  de  un  hueso  del  largo  de  seis  pulgadas  y  de  un 
dedo  de  grueso.  Es  árbol  propio  de  tierras  oalientes.  Sa 
flor  era  muy  apreciada  y  no  íáltaba  jamás  en  los  mer- 
cados. 

1  El  mecaxoohitl  es  una  planta  voluble,  ouyas  hojas 
son  grandes  y  gruesas,  y  el  fruto  se  asemeja  mucho  á  la 
pimienta  larga. 
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ea,  pues  m  el  mas  general  en  aqnel  nuevo  mundo. 
El  mas  mnial  entre  los  mejicanos,  j  sin  dnda  el 
mejor,  era  el  de  maguey,  llamado  ooili  por  ellos, 

Ír  por  los  espafioles  pulque.^  El  modo  de  haoer- 
o  es  este.  Cuando  el  maguey  ó  aloe  mejicano 
Uega  á  un  cierto  tamafio  y  sason,  le  cortan  el  ta- 
Uo,  6  mas  bien  las  hojas  aun  tiernas,  de  las  cua- 
les se  forma  el  tallo,  situado  en  el  centro  de  la 
^nta,  en  donde  queda  una  competente  cavidad. 
Raspan  la  superficie  interna  de  las  hojas  gruesas 
que  circundan  la  tal  cavidad,  sacan  el  jugo  dul- 
ce que  per  sí  misma  destila  en  tal  abundancia, 
2ue  una  sola  planta  suele  dar  en  seis  meses  mas 
e  seiscientas  libras  de  jugo,  y  en  todo  el  tiempo 
de  su  fecundidad  mas  de  dos  mil.^ 

Sacan  el  jugo  de  la  cavidad  con  una  cafia,  ó 
mas  bien  con  una  calabaza  larga  y  angosta  que 
les  sirve  de  bomba,  y  lo  echan  en  un  vaso  hasta 
que  se  fermente,  lo  cual  sucede  en  menos  de 
veinticuatro  horas.  Para  fkcilitar  la  fermenta- 
ción y  hacer  mas  fuerte  la  bebida,  le  mesolan  una 
cierta  yerba,  á  la  que  por  esto  dan  el  nombre  de 
ocpadi  6  remedio  del  vino.  El  color  de  este  vi- 
no es  blanco,  el  gusto  un  poco  á8pero,y  laforta- 
leía  bastante  para  embriagar,  aunque  no  tanta 
como  la  del  vmo  de  uva.  Por  lo  demás,  es  una 
bebida  muy  sana  y  apreciable  por  muchos  capí- 
tulos, pues  es  un  excelente  diurético  y  un  reme- 
dio eficas  contra  la  diarrea.  El  consumo  de  es- 
ta bebida  es  sorprendente,  así  como  la  utilidad 
que  sacan  los  españoles.  La  alcabala  que  se  re- 
cauda, de  aquella  solamente  que  se  consume  en 
la  capital,  asciende  anualmente  á  casi  trescientos 
mil  pesos,  pagando  solo  un  real  mejicano,  ó  la 
octava  parte  de  un  peso,  por  cada  veinticmoo  li- 
bras castellanas.  La  cantidad  de  pulque  que  se 
consumió  en  la  capital  el  año  de  1774,  fué  de 
dos  millones  doscientas  catorce  mil,  doscientas 
noventa  y  cuatro  y  media  arrobas,  esto  es,  mas 
de  setenta  y  tres  millones  y  ochocientas  mil  li- 
bras romanas,  sin  contar  en  esta  el  aue  se  intro- 
duce de  contrabando  y  el  que  ezpenaen  en  la  pia- 
la mayor  los  indios  privilegiados. 

No  eran  los  mejicanos  tan  sobresaUtntes  en  su 
vestido  como  en  su  comida.   Su  hábito  ordinario 

1  Pulque  no  es  palabra  etpaSola  ni  mejioanai  «no  to- 
mada de  la  Iragna  araaoaoa  qne  se  habla  en  el  reino  de 
Chile,  ea  la  oval  pnloo  ee  el  nombre  general  de  lee  be- 
bidae  qne  aqnelloi  indios  nsan  para  embriagarle;  pero  ea 
iiñéí  adtrinar  oómo  paiaio  tal  nombre  á  Méjioo. 

8  Betanewi  dice  que  u  maguey  da  en  seis  meaee 
veinte  arrobaa  de  pnlqne,  qne  aon  mai  d^aeiieientafl  11- 
brai  italianat.  Bl  podia  Mberlo  bien,  habiendo  4do  mn- 
choaañoepáiToeodf  indioe.  Sldoetor  Hemandeaafirma 
qne  de  nna  eola  planta  ee  eaoaban  haita  efaienenta  ánfime. 
La  inibra  eaiteOaaa,  maa  peqneSa  qne  la  romana,  com- 
prende, eegnn  el  cálenlo  de  Mariana,  513  pnlgadaa  de  Tino 
6  de  agua  comm.  Pnes  anponiendo  qne  el  pnlqne  pese 
aus  qne  el  agna,  las  efncnenta  ásdoitm  harán  nun  de  des 
ma  libias 


era  muy  sencillo,  reduciéndose  todo  en  los  hom* 
bres  al  maztlaü  v  al  tilmaüi,  y  en  las  mujeres  al 
cucitl  y  al  huepiui.  El  maxtíaü  era  una  faja  6 
cefiidor  largo  con  dos  extremidades  pendientes 
por  delante  y  por  detrás  para  cubrir  fas  puden- 
das. El  tilmatli  era  una  capa  cuadrada  ae  cer- 
ca de  cuatro  pies  de  largo;  aos  extremidades  se 
anudaban  sobre  el  pecho  6  sobre  un  hombro^  co- 
mo se  ve  en  muchas  estampas.  £1  cucid  ó  ena- 
n  mejicanas,  era  una  piesa  también  cuadrada 
enso  con  que  se  envolvían  las  mujeres  desde 
la  cintura  hasta  media  pierna.  El  huepilli  era 
una  almilla  mujeril  ó  juDon  sin  mangas. 

El  vestido  de  la  gente  pobre  era  de  hilo  de 
maguey  ó  de  palma  silvestre,  6  cuando  mas  de 
tela  gruesa  de  algodón;  pero  el  de  los  pudientes 
era  de  manta  fina  hermoseada  con  varios  colores 
y  varias  figuras  de  animales  ó  de  flores,  6  tam- 
bién de  manta  tejida  con  hermosas  plumas  6  de 
pelo  sutil  de  conejo,  y  adornada  de  algunas  fi- 
gurillas de  oro  y  de  hermosos  flecos,  principal- 
mente en  el  ceñidor  6  maxüail.  Los  hombres 
solian  llevar  dos  6  tres  capas,  y  las  mujeres  tres 
6  cuatro  almillas  y  otras  tantas  enaguas,  ponién- 
dose debajo  las  mas  larm,  para  que  se  pudiera 
ver  alguna  parte  de  cada  una.  Los  señores  se 
vestían  en  el  invierno  de  jubones  de  manta  en- 
tretejida con  plumas  blandas  ó  con  pelo  de  co- 
nejo. Las  señoras  Uevaban  á  mas  del  huepilli 
un  sobre-vestido  un  poco  semejante  á  la  sobre- 
pellis  de  nuestros  eclesiásticos,  pero  mas  ancho  y 
con  las  mangas  mas  largas.^ 

Los  sapatos  no  eran  mas  que  suelas  de  cuero 
6  de  tela  tosca  de  maguey  atadas  con  correas, 
de  manera  que  solamente  cubrían  las  plantas. 
El  rey  y  los  señores  adornaban  las  correas  con 
ricos  listones  de  oro  y  piedras  preciosas. 

Los  mejicanos  llevaban  la  melena  larga,  y  te- 
man á  deshonor  el  ser  tusados,  á  czoe^oion  de  las 
vírgenes  que  se  consamban  al  servicio  del  tem- 
plo. Las  mujeres  la  Uevabui  suelta,  y  los  hom- 
bres atada  de  diversas  maneras  y  adornada  la 
cabeza  de  hermosos  penachos,  no  menos  cuando 
bailaban  que  cuando  iban  á  la  guerra. 

Es  difícil  encontrar  otra  nación  que  acompa- 
ñase á  una  tal  simplicidad  en  el  vestido  tanta 
vanidad  y  lujo  en  los  adornos  del  cuerpo.  A  mas 
de  las  plumas  y  de  las  joyas  con  que  sabían 
adornar  sus  vestidos,  usaban  aretes,  pendientes  en 
el  labio  inferior  y  muchas  veces  también  en  la 
naris,  cadenas,  manillas,  braaaletes,  y  también 
ciertos  anillos  á  manera  de  collares  en  las  pier- 
nas. Los  aretes  y  otros  pendientes  de  la  gente 
pobre  eran  de  conchillas,  de  cristal,  de  ámbar 
6  de  alguna  piedrecilla  reluciente  á  manera  de 
^edra  preciosa;  pero  los  rieos  los  llevaban  de 
perlas,  de  esmenddas,  de  amatistas  ó  de  otras 
podras  preciosas  engastadas  en  oro. 

1'  Bn  o(fa  parte  hemos  haUade  de  los  hábitos  reales, 
Igtosrdetalesyndlitares. 
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Pero  DO  era  correspondiente  á  semejante  va- 
nidad su  ajaar.  Su  leoho  no  era  otra  cosa  qne 
nna  6  dos  esteras  gruesas  de  junoo,  á  las  cuales 
afladiaa  los  ricos  esteras  finas  de  palma  y  sába- 
nas de  algodón,  j  los  señores  telas  entretejidas 
con  plumas.  La  almohada  de  los  pobres  era  una 
piedra  6  un  madero,  y  la  de  los  ricos  habrá  sido 
tal  vez  de  algodón.  La  gente  común  no  se  cu- 
bría ooQ  otra  cosa  en  el  lecho  que  con  el  mbmo 
lilmatli  ó  capa;  pero  los  ricos  y  los  nobles  usa- 
ban de  colchas  de  algodón  y  de  pluma. 

Para  comer,  en  lugar  de  mesa  extendían  en  el 
Buclo  una  estera.  Pero  sí  usaban  manteles,  pla- 
tos, e?!cudíll3s,  ollas,  cántaros,  y  de  otra  seme- 
jante loza  de  barro  fino;  pero  no,  según  lo  que 
aparece,  cucharas  ni  tenedores.  Sus  asientos  eran 
escaños  bajos  de  madera  y  de  junoo  6  palma,  ó 
de  cierta  especie  de  cafias,  á  las  cuales  llamaban 
irpallí.'^  En  ninguna  casa  faltaba  el  metatl  ni  el 
comalli.  El  metatl  era  la  piedra  en  la  cual  mo- 
lían el  maíz  y  el  cacao,  cual  se  representa  en 
nuestra  estampa  que  expresa  el  modo  de  haeer 
el  pan.  Hasta  ahora  es  muy  usado  este  instru- 
monto  en  toda  la  Nueva  España  y  en  la  mayor 
parte  de  la  América.  Lo  adoptaron  también  los 
europeos,  y  en  Italia  y  otras  partes  lo  usan  los 
chocolateros  para  moler  el  cacao.  El  comalli  era 
y  es  hasta  el  dia  (pues  es  tan  usado  como  el 
nictatl )  un  tiesto  redondo  y  algo  cóncavo,  que 
tiene  un  dedo  de  grueso  y  cerca  de  quince  pul- 
gadas de  diámetro. 

Los  vasos  de  que  usaban  los  mejicanos  para 
behor  eran  de  ciertas  frutas  semejantes  á  las  ca- 
labazas que  so  dan  en  los  países  calientes  en  ár- 
boles de  un  mediano  tamaño.  Los  unos  son  gran* 
des,  perfectamente  redondos,  que  llaman  xicalli,^ 
y  los  otros  mas  pequeños  y  cilindricos,  á  los  cua- 
les dan  el  nombre  de  tecomatl.  Unos  y  otros 
son  sólidos  y  pesados,  su  cortesa  es  dura,  leñosa 
y  do  un  color  verde  oscuro,  y  sus  semillas  seme- 
jantes á  las  de  la  calabaza.  Elzioalli  tiene  cerca 
do  ocho  pulgadas  de  diámetro  y  el  tecomatl  un 
poco  menos  de  longitud  y  cerca  de  cuatro  dedos 
de  grueso.  Cada  fruto  dividido  por  la  mitad  da- 
ba dos  va^os  iguales;  les  sacaban  todas  las  semi- 
llas, y  le  daban  con  ciertas  tierras  minerales  un 

1  Lo0  españoles  alterando  el  nombre  le  llamaban  equí- 
pale*. 

2  Lo«  españolea  de  Méjico  llamaron  al  xiealU  jicara. 
Los  españolet  de  Europa  adoptaron  este  nombre  para  sig- 
D  f.oar  el  pozuelo  en  que  ee  toma  el  chooolate,  j  de  aquí 
tuvo  oiíi^ea  el  itidiano  chichera.  Bl  señor  de  Bomare  ha- 
ec  menokm  del  árbol  del  xioalli  bajo  el  nombre  de  cale- 
baccier  d'  Amérique,  y  dioe  qne  en  la  Nuera  Bspaña  es 
coaocidoeon  los  nombres  de  choyne,  cujete  é  lügnero; 
pero  no  es  eierto.  Bl  nombre  de  hibuere  (no  Ugnero) 
era  el  que  daban  á  este  árbol  los  indios  de  la  isla  BspaSola: 
lo  usaron  antes  los  espafioles  eonqoistaderesj  pero  ningan 
otro  lo  usó  después  en  la  Nu«t»  Bspafia.  Los  otros  nom- 
bres jamás  los  he  ^do  en  aquellos  países. 


barniz  permanente  de  buen  olor  y  de  varios  eo« 
lores,  principalmente  de  un  bello  rojo.  En  el  dia 
suelen  platearlos  y  dorarlos. 

No  usaban  los  mejicanos  en  sus  casas  ni  can- 
deleros  ni  velas  de  cera  6  de  sebo,  ni  se  vallan 
del  aceite  para  alumbrar,  porque  aunque  hicie- 
sen muchas  especies  de  aceites,  no  los  empleaban  ^ 
en  otra  cosa  que  en  la  medicina,  en  la  pintura  y 
en  los  barnices,  y  aunque  extrajesen  gran  canti- 
dad de  cera  de  lo»  panales,  ó  no  quisieron  6  no 
supieron  sacar  la  utilidad  de  la  luí.  En  los  paí- 
ses marítimos  solian  emplear  para  esto  los  cuou« 
yos  ó  escarabajos  luminosos;  pero  generalmente 
se  vallan  de  teas  ó  hachas  de  ocotly  las  cuales, 
aunque  diesen  una  hermosa  luz  y  un  buen  olor, 
ahumaban  y  ennegrecían  las  habitaciones  con  el  ^ 
ollin.  Uno  de  los  usos  europeos  que  mas  apre- 
ciaron al  arribo  de  los  españoles,  fbé  el  de  las  ve- 
las; pero  para  decir  la  verdad,  poco  necesitaban 
aquellas  gentes  de  ellas,  pues  consagraban  al  re- 
poso casi  todas  las  horas  de  la  noche,  después  de 
haber  empleado  en  el  trabajo  ó  en  los  negocios 
todas  las  del  dia.  Los  hombres  trabajaban  en 
sus  artes  6  ejercicios  y  las  mujeres  en  coser,  te-  • 
jer,  bordar,  hacer  el  pan,  preparar  la  comida  y 
barrer  la  easa.  Todos  haoian  diariamente  oración ' 
á  sus  dioses  y  quemaban  en  su  honor  copal,  y 
por  esta  razón  no  habia  casa,  por  pobre  que  fuese, 
que  no  tuviese  sus  idolillos  y  sus  incensarios. 

El  modo  que  tenían  los  mejicanos  y  las  otras 
naciones  americanas  para  sacar  fuego,  era  el  mis- 
mo que  usaron  los  antiguos  pastores  de  la  Euro- 
pa,^ esto  es,  con  la  violenta  confricación  de  cier- 
tas maderas.  Los  mejicanos  se  vallan  por  lo  co- 
mún del  achiote,  que  es  el  roucou  de  los  franceses. 
El  caballero  Boturini  afirma  que  lo  sacaban  tam- 
bién del  pedernal. 

Tomaban  por  la  mañana  después  de  algunas 
horas  de  trabajo  su  desayuno,  el  cual  era  por  le 
común  de  atolli  6  poleadas  de  maíi,  y  su  comi- 
da después  del  mediodía;  pero  entre  tantos  his- 
toriadores de  Méjico  no  he  encontrado  ni  uno 
que  haga  mención  de  su  cena.  Comian  poco; 
pero  bebían  mucho  de  su  vino  de  maguey  6  de 
maíz  ó  de  chia,  ó  alguna  bebida  de  cacao,  ó  agua 
natural. 

Después  de  comer  solíanlos  señores  conciliarse' 
el  sueño  con  el  humo  del  tabaco.^    Esta  planta 

1  Calide  ruorus,  laums;  hederé,  et  omnes  ex  quibus 
igniaría  junt  Ezploratomm  hoc  usus  in  castrís  paiterura** 
que  reperít;  quoniam  ad  excutiendum  ignem  non  semper 
lapidís  est  ocatio.  Ferítur  ergo  lignum  ligno  ignemque 
eoncipit  attritu,  excipiente  materia  aridi  fomitis  jungi,  vel 
fotío  run  (hoillime  oonoeptum.  Plinius,  Hist  nat,  lib.  1$, 
oap.  40.  Lo  mismo  se  puede  ver  en  el  lib.  S  de  las  Cues- 
tiona naturales  de  Séneca  y  en  otros  autores  antiguos. 

3  IVibaoo  es  un  nombre  tomado  de  la  lengua  haitiana. 
Los  mejioanos  tenían  dos  especies  de  tabaoos  mny  dife- 
rentes en  el  tamaño  de  la  planta  y  de  las  hqjas,  en  la  6ga* 
tt  de  U  flor  y  en  el  color  de  la  semilla.    El  mas  peqvefio, 
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tenia  grande  oso  entre  ki  mejícuiofl.  La  em- 
pleaban en  algunos  emplastros  j  la  tomabui  asi 
en  humo  por  la  boca  como  en  polvo  por  las  nari- 
ces. Para  fdmar  ponían  dentro  de  un  oafioncito 
de  madera  6  de  caña  6  de  otra  materia  mas  no- 
ble, las  hojas  del  tabaco  con  la  resina  del  liqni- 
dámbar  y  ton  otras  yerbas  calientes  y  olorosas. 
Becibian  el  humo  chupando  el  tubo  con  la  boca 
y  tapándose  las  narices  con  los  dedos,  para  que 
mas  fácilmente  pasase  con  el  aliento  hasta  el  pul- 
món. ¿Quién  creería  jamás  que  el  uso  del  ta- 
baco, que  inventó  la  necesidad  de  aquellas  nacio- 
nes flemáticas,  debiese  ser  en  lo  sucesivo  un  vi- 
cio 6  moda  general  de  casi  todos  los  pueblos  del 
mundo,  y  que  una  planta  tan  humilde  y  da  la  que 
tan  des&vorablemente  hablaron  y  escribieron  los 
europeos,  habla  de  venir  á  ser  una  de  las  mas 
gruesas  rentas  de  los  reinos  de  Europa?  Pero  lo 
que  debe  causar  m^jor  admiración,  es  que  siendo 
ya  tan  eonmn  el  uso  del  tabaco  entre  aquellas 
mismas  naciones  que  lo  despreciaban,  es  tan  ra- 
ro entre  sus  inventores,  que  sen  poquísimos  en 
el  dia  (hablo  de  los  indios  de  la  Nueva  Espafia) 
los  que  lo  toman  en  humo,  y  ninguno  en  polvo. 

Asi  como  fiJtó  á  los  mejicanos  el  uso  de  las 
velas  para  alumbrarse,  así  también  les  Mt6  el 
del  jalwn  para  lavarse,  aunque  hubiese  allí  ani- 
males de  que  poderlo  sacar;^  pero  suplían  bien 

qae  c«  d  comuD,  m  llamaba  por  ellos  pioietl,y  el  mai  gran- 
de qoanjetl.  Este  se  haoé  tan  alto  como  mi  árbol  de  un 
tamaño  mediano.  Sn  flor  no  está  dirídida  en  oinoo  par- 
tes como  la  del  pioietl,  sino  solamente  diferenciada  en  seis 
6  siete  ángnlos.  Kstas  plantas  varían  mnoho  por  nam 
del  dima,  no  solamente  en  la  calidad  del  tabax),  sino  tam- 
bién en  el  tamaño  de  las  hojas  y  en  otros  aooidentes;  por 
le  ^ne  algunos  autores  han  multiplicado  las  especies. 

9  He  oido  decir  que  del  epacÜ  6  zorrillo  se  saca  nn 
jabón  excelente. 


esta  falta  con  un  firuto  y  una  raíz.    El  fruto  eia 
el  del  copalzocotl,  árbol  medianamente  grande 
que  se  da  en  Michuacan,  en  Yucatán,  en  la  Miz- 
teca  y  otras  partes.^    La  pulpa  que  está  bajo  la 
corteía  del  fruto,  la  cual  es  blanca,  viscosa  y  muy  ' 
amarga,  emblanquece  la  agua,  hace  espuma  y  ' 
sirve  como  el  jabón  para  lavar  y  limpiar  la  len- 
cería.   La  raiK  es  la  de  la  amoUi,  planta  peque- 
ña y  comunísima  en  aquel  país,  ala  cual  convie-  ' 
ne  con  mas  propiedad  el  nombre  de  saponaria 
americana,  porque  es  menos  desemejante  ala 
saponaria  del  antiguo  continente;  pero  el  amolli 
mas  se  usa  en  el  dia  en  lavar  el  cuerpo,  y  partí-  * 
cularmente  la  cabesa,  que  en  la  ropa.^ 

Lo  ^e  hasta  aquí  hemos  expuesto  $n  orden 
al  gobierno  político  y  económico  de  los  mejica- 
nos, es  todo  lo  que  hemos  encontrado  digno  de 
fe  y  de  la  luí  publica.  Tales  eran  sus  costum- 
bres públicas  y  privadas,  su  gobierno,  sus  leyes  y 
BUS  artes,  cuando  llegaron  al  país  de  Anáhuac 
les  espafioles,  cuyas  guerras  y  aconteeimientoi 
memorables  vamos  á  referir  en  las  librea  siguien- 
tes. 


1  SI  doctor  Henmndes  hace  mendon  de  él  bajo  el 
nombre  de  copalxocotl;  pero  nada  dice  de  su  TÍrted  de- 
tersiva. Betanourt  habla  del  mismo  bajo  el  nombre  de 
árbol  del  jabón,  con  que  es  conocido  per  los  españoles; 
7  el  señor  Valmont  de  Bomare  lo  deseribe  con  el  nombre 
de  sabonier  y  de  saponaria  americana.  La  raíz  de  este  ár- 
bol se  usa  también  en  lugar  de  jabón;  pero  no  es  tan  bue- 
na como  el  fruto. 

2  Hay  una  especie  de  amolli,  cuya  raíz  tiñe  el  pelo  de 
color  de  oro.  Yo  tí  este  singular  efecto  por  algunos  días 
en  un  hombre  viejo,  el  caal  habiendo  sido  mbie  en  su  jn- 
ventod,  estaba  ya  oano. 
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PARA  AYUDA  DE  LA  HISTORIA. 


EL  SIGLO  MEJICANO. 


AÑOS. 


AÑOS. 


I  TOCHTLI.. I  TECPATL. 

n  Aoatl nCaUi. 

m  TeopaÜ m  ToelitK. 

IV  CaUi IVAcatl. 

V  Toohili V  Tiopad. 

VI  Aoati VI  Oafu. 

Vn  Teopatí VH  ToohÜi. 

Vm  CalK VniAoatí. 

IX  Tocbtli IXTecpaÜ. 

X  Aoatl X  CaUi. 

XI  Teopatl XI  Tochtli. 

Xn  CaUi Xn  Aoatl. 

Xm  Toobili XIUToopatl. 

I  ACATL I  CALLL 

n  ToopaÜ n  Toohtli. 

mCalü niAoaÜ. 

IV  Toohtli IV  Teopatl. 

V  Aoatl VCaUi. 

VITecpatl VI  Toohtli. 

VnCftlli Vn  Aoatl. 

vm  ToehtU vm  Teopatl. 

IX  Aoatl IX  CaUi. 

X  TeopaÜ...; X  ToohtU. 

XlCafii XIAoatl. 

xn  ToohÜi xn  Teopatl. 

XmAoaÜ XmCiJli. 

Los  afios  esoritos  oon  letras  mayiisonlas  son 
aqueUos  en  loa  enales  oomeniaban  los  ooatro  pe- 
qaefiofl  periodos  de  treoo  afloe  de  que  se  oompo- 
aiaol  ligio. 


AÑOS  MEJICANOS 

DfiSDB  LA  FUNDACIOIC  HASTA  LA  CONQUISTA   DB 
BIÉJICO,  COMPARADOS  CON  LOS  AÑOS  CRISTIANOS. 

Loe  qne  Tan  esoritos  otn  letrat  mayt&soolM  son  lot  pri- 
mero! de  oada  período;  loe  que  eetán  eeffaladoe  oon  el 
aeterieoo  eon  loe  efioe  eeoularee.  Lee  llamadee  eirveo 
pera  eeñalar  loe  principalee  aoonteeimientoe  oorreepoD- 
dientee  á  loe  añoe  ó  principio  del  reinado  de  oada  mo* 


ASoe  mejioanoe.  ASes  erbtlanee. 

nCaUi 1325.1 

m  ToohtU 1326. 

IV  Aoatl 1327. 

VTeopatl 132;8. 

VI  CaUi 1329. 

vn  ToohtU 1330. 

vm  Aoatl 1331. 

IX  Teopatl 1332. 

X  CaUi 1333. 

XI  Toohtli 1334. 

XHAoad 1336. 

xm  Teopatl 1336. 

ICALLI 1337. 

n  ToohtU 1388.« 

m  Aoatl 1339. 

IV  TeopaÜ 1340. 

V  CalU 1841. 

1  FandacioD  de  Méjiee. 

2  Dimondelesteiioolieosytlateioleos. 
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A2of  m^ikMMf.  Años  ariitiaik». 

VI  Toohtli 1342. 

Vn  Acatl 1343. 

VmTeopatl 1344. 

IX  Calli 1346. 

X  Toditli 1346. 

XIAoatl 1347. 

XII  Teopatl 1348. 

Xra  Cafii 1369. 

I  TOOHTLI 1360. 

nAeatl 1351. 

niTeopatl 1362.1 

IVOilll. 1363.2 

V  Toohtli 1354. 

VIAoatl 1365. 

YII  Teopatl 1366. 

Vm  Cafii 1367. 

IXTochtli 1368. 

X  AoatL 1359. 

XI  Teopatl 1360. 

Xn  Calli 1361. 

Xm  ToohÜi. 1362. 

I  AOATL 1363. 

'   II  Teepatl 1364. 

m  Cafii 1365. 

IV  Toohtli 1366. 

V  AoatL 1367. 

VI  Teopatl 1368. 

vn  Cafii 1369. 

vm  Toohtli 1370. 

IXAoad 1371. 

XToopatí 1372. 

XI  Calli 1373. 

xn  Toohtli 1374. 

Xin  Aoatl 1376. 

ITBCPATL 1376. 

n  CalB 1377. 

m  Toohtli 1378. 

IV  Aoatl 1379. 

VTeepatl 1380. 

VlCalU 1381. 

VnToohtli 1382. 

vm  Aoatl 1383. 

IXTeopaÜ 1384. 

XCalU 1386. 

XI  Toohtli 1386. 

XnAoatl 1387, 

xm  Teopatl 1388. 

lOALLI 1389.1 

n  Toohtli 1390, 

m  Aoatl 1391. 

IV  Teopatl 1392. 

V  OalU 1393. 

VI  Toohtli 1394. 

vn  Aoatl 1396. 

vm  Toopail 1396. 

1    Aoaiiiapiteia,  rej  primero  de  Méjico. 

t    »iiiaamhpHMk«»,  ley  primero  de  Tlateioieo» 

8    HiútdihidttveyíegaiaodeMéjieo. 


Alloe  DMJieenoe.  A2oe  eriitiaiiet. 

IX  Calli 1397. 

X  ToohÜi -^ 1398. 

XI  AeaÜ 1399.1 

xn  Teopad 1400. 

xm  Galli 1401. 

I  TOOHTLI 1402. 

n  Aoatl 1403. 

mTeopatl 1404. 

IV  Calli 1406. 

V  Toohtli 1406.  « 

VI  Aoatl 1407. 

vn  ToopaÜ 1408. 

vm  Cafii 1409. 

IXTochtíL 1410.3 

X  Aead 1411. 

XITeopaÜ 1412. 

xn  OiüH 1413.* 

xm  Toohtli 1414. 

I  ACATL 1415. 

n  Teopatl 1416. 

m  CafU 1417. 

IV  Toohtli 1418. 

V  Aoatl 1419. 

VI  Teopatl 1420. 

VnOaUi 1421. 

vm  ToohÜi r-.   1422.  « 

IX  Aoatl 1423.  « 

X  TeopaÜ 1424. 

XI  Calli 1425.7 

xn  ToohÜi 1426.» 

xm  AoaÜ 14S7. 

ITBCPATL 1428. 

n  Calli 1429. 

m  Toohtli 1430. 

IV  AoaÜ 1431. 

V  Teopatl 1432. 

VI  CaUi 1433. 

vn  Toohtli 1434. 

vm  AoaÜ 1435. 

IXTeopaÜ 1436.» 

X  Calh. 1437. 

XI  ToohÜi 1438. 

XnAoaÜ 1839. 

xm  TeopaÜ 1440. 

I  CALLI 1441.1» 

n  ToohÜi 1442. 

m  AoaÜ 1443. 

1  Tlaoatool,  rey  aegando  de  Tlaleloleo. 

2  IxtlilxochitlyreydeAooniMMii. 

3  dumelpepcoe;  rey  teroero  de  Méjico* 

4  Teioaoinoo,  tirano. 

5  Bíextlatoo,  tirano. 

6  Itaooetly  rey  eiuurto  de  Mé|ioo. 

7  Conqniíta  de  Aioepealeo. 

8  Nenhaeleoyot],  rey  de  AeoOraaett,  y  Totoqailiiat- 
BB,  ley  de  TMibe. 

t    Mottwime  lihuioamiBaí  rey  qninto  de  Méjioo. 
10   llbfBÍhiaz,ffeyoMilede11üilolee. 


Digitized  by 


Google 


198 


HBTOKU  ANTIGUA  DE  MÉJICO. 


ÁSoB  mejioanoi. 


Afíoi  oristíanoi. 


IV  Tecpatl )444. 

V  Calli 1445! 

TI  Tochdi 1446  1 

yn  Acad 1447 

Vm  Tecpatl 1443! 

IX  CalH 1449* 

X  Toohtii i45o! 

XI  Aoatl 1451 

Xn  Tecpatl I46á! 

XmCafii 1453 

ITOCHTLI 1454.' 

n  Acatl 1455 

ni  TecpaÜ 1456. 

IV  CalH 1457.Í 

V  Tochtli 1458. 

VI  Acatl 1459. 

Vn  Tecpatl 1460. 

VIII  Cafii 1461. 

IX  Toohtii 1462. 

X  Acatl 1463. 

XI  Tecpatl 1464.8 

xn   Calli 1465. 

Xin  Toohtii 1466. 

I  ACATL 1467. 

n  Tecpatl 1468. 

nt  Calli 1469.  4 

IV  Tochtli 1470.5 

V  Acatl 1471. 

VI  TecpaÜ 1472. 

vn  Calli 1473. 

vm  Tochtli 1474. 

IX  Acad 1475. 

X  Tecpatl 1476. 

XI  Calli 1477.6 

xn  Tochdi 1478. 

Xm  Acad J479. 

I  TECPATL 1480. 

n  CaUi 1481. 

m  Tochtli 1482.  "y 

IV  Acatl 1483. 

V  Tecpad. 1484. 

VI  CJli..; 1485. 

VII  Tochdi 1486.8 

Vni  Acad 1487.» 

IX  Tecpad 1488. 

X  CaUi 1489. 

XI  Tochtli 1490. 

XnAcatí 1491. 

Xni  Tecpad 14^. 

Lmodadon  de  Méjico. 
La  fiímota  guerra  de  Cnotlaohtlaa^ 
Azayaoatl,  rey  sexto  de  Méjioo. 
Ghhnalpopooa,  rey  de  Tmii^ 
KesahoalpilU,  rey  de  Aoolhnaoaa. 
Tbee^  rey  eétimo  de  Méjieo. 
Ahaitwtl,  rey  ootavo  de  Méjieo. 
Dedioadon  del  templo  mayor. 
Totoqofliaatifai  n,rey  de  TaoidM. 


Añoi  mejioanoi. 
I  CALLI.... 

n  Tochdi.... 

in  Acad 

IV  Tecpad... 

V  CalH 

VI  Tochli.... 
VHAcad.... 
vm  Tecpad. 

IX  CalU 

X  Tochdi.... 

XI  Acatl 

xn  Tecpad.. 
xm  CalH.... 
I  TOCHTLI. 

n  Acad 

m  Tecpad... 

IV  CalH 

V  TochtH.... 

VI  Acatl 

vn  Tecpad. . 
vm  CalH.... 

IX  Tochdi... 

X  Acad 

XI  Tecpad... 
xn  Caffi.... 
xm  Tochdi.. 
I  ACATL.... 
n  Tecpad. . . . 
m  CalH 


AiSea  eriitianee. 


1493. 

1494. 

1495. 

1496. 

1497. 

1498.  1 

1499. 

1500. 

1501. 

1502.  2 

1503. 

1504. 

1605. 

1506. 

1507. 

1508. 

1509.  » 

1510. 

1511. 

1512. 

1513. 

1514. 

1615. 

1516.  ♦ 

1517. 

1518. 

1619.  5 

1520.  6 

1522.  7 


La  exactitud  de  esta  tabla  se  har¿  ver  en  nuei- 
tra  segunda  disertación. 

CALENDAKIO  MEJICANO 

DEL  AÑO  I  TOCHTLI,  PRIMERO  DEL  SIGLO. 

ATLACAHUALCO,  MES  I. 


Diaa  nneatree.     Diaa  mejioaaof. 
Febrero     26  I  CipatU. . . . 


Ü7  n  Ehecad. . .  ^ 


FIESTAS. 

La  gran  fiesta  se- 
cular. 
'Fiesto  de  Tlalo- 
eateucdijdeloi 
otros  dioses  del 
a^a,  con  sacrifi- 
cios de  tiernos 
nifiosyelsacrifi* 
cío  gladiatorio. 


Nnera  inimdaoion  de  Méjioo. 

Motezuma  Zoooyotsiaty  rey  noreno  de  Méjieo.     * 

Memorable  aooeeo  de  la  prinoeía  Papaatsa. 

Camatiin,  rey  de  Aoolhaaoan. 

Entrada  de  los  eepafiolea  en  Méjioo. 

CottiahvataB,  rey  déoímoy  y  QaMhtenMlaiii,  rey  im- 
décimo  de  Méjioo:  muerte  de  Mokesoma  y  derrota  de  lea 
eepafiolea. 
7    OoB^uiiladeM^iooyrBiiiade]  faDpfffeiMjiCBao. 
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DiM  hmUiw.    Dím  mejiauM».             nESTAS. 

Diae  nneetiM.     Diae  mejioanof* 

FIESTAS. 

Febrero 

28  mCaUi. 

Abril. 

r  Fiesta  del  dios 

Manp* 

1  lY  Caetzpalin. 

2  V  Coatí. 

3  VI  Míquiatli. 

4  vn  Mazatí. 

5  Xni  Qmaknití. 

Chaconti  oon'sa- 
crífioioi  noctur* 
^nog. 

6  I  XÓCHITL. 

5  VltlTochtU. 

6  IX  AÜ. 

TOZOZTONTLI,  MES  HI. 

7  X  ItzoaintK. 

Saorifioio  noe- 

'Vigilia  de  los  mi- 

8 XlOzomatU..  < 

torDO  de  los  prí« 
aioneros    engor- 
dados. 

7  n  CipacÜi... 

nistros  del  tem- 
plo todas  las  no-* 
ehes  detestemos. 

9  Xn  MaUnaUi. 

8  m  EhecaÜ. 

10  Xm  Aoatí. 

9  IV  CaUi. 

11  I  OOELOTL. 

10  V  Onetcpalin. 

11  VI  Coatí. 

12  n  QoanhtU. 

. 

13  iii  Coioaqoauhtii. 

12  Vii  Miqniztli. 

14  IV  Olin. 

13  Vm  Mazad. 

15  V  TeopaÜ. 

14  IX  TochÜi. 

16  VI  Quiahuitl. 

15  X  Atí. 

17  vn  Xediití. 

16  XI  Itzomntli. 

17  Xn  Ozomatli. 

TLAOAXTPEHUALIZTLI,  MES  II. 


18  VmCipactlL^ 


19  IS  Bkecatí. 


La  gran  fiesta 
de  Xipe  diosa  de 
los  plateros,  oon 
saonfícios  de  pri* 
sioneros  y  ejer- 
cicios militares. 


Loe  dias  one  Tan  escritos  con  letras  mayúscn- 
hs  son  aqaeUos  en  los  cnales  oomensaban  los  pe- 
queños períodos  de  trece  dias. 


Mano. 


20  X  Calli. 

21  XI  Caetzpalin. 

32  xn  Coatí  ... 

23  xm  Miqnisdi. 

24  í  MAZATL. 

25  n  ToehtU. 

26  ni  Atí. 

27  ly  ItecuintK. 

28  V  Oxomatíi. 
VI  Malkalli. 


Aynno  de  yeinte 
dias  de  los  due- 
fioe  de  aquellos 
prisioneros. 


29 
30 
31 


vn  Aoatí. 
vm  Ocebd. 


(Fiesta  del  dios 
\  Chicomacatí. 


Alai. 


1  Jü 


*r  Fiesta 
Quanhtii.    <  Teqni 
(hoatl. 


del  dios 
nizüimate* 


2  XCozeaqoanh- 

tíi. 

3  XI  Olin. 

4  Xn  Te^H. 


Mayo. 


18  xm  Malinalli 


'Fiesta  déla  dio- 
sa Coatíicne  con 
oblaciones  de 
flores  j  proco* 
sion. 


19  I  ACATL. 

20  n  Ooelotí. 

21  ni  Qnanbtíi. 

22  IV  Coioaqaailitíi. 

23  V  Olin. 

24  VI  Tewmfl. 

25  vn  QniahidÜ. 

26  vm  Xochid. 

HUBITOZOZTLI,  MES  IV. 

C  Vigilia  en  los 

27  IX  Cipactíi*.  <  templos  7  aynno 

(  general. 

28  X  Ehecatí. 

29  XI  Calli. 

'Fiesta  de  Cen- 
30XnCueiy*.    aX"S 


lin.< 


mas  hnmanas  y 
de  codornices. 


1  xm  Coatí. 

2  I  MIQUIZTLL 

3  n  Mazatí. 

4  m  Toohdi. 

5  rV  AÜ. 

ÍConTteaoíon  so- 
mes  siguiente. 

7  VI  OSOBMitii. 

28 
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nESTAS. 


Hayo. 


Judo. 


8  Yn  Halinalli. 

9  Vm  AoaÜ. 

10  IX  Oeelotl. 

11  X  Qaauhili. 


ItXI   Co»ot.JtS!LfV't 


13  Xn  Olin. 

14  Xm  TeoptÜ. 

15  I  QUIAmlITL. 

16  n  Xooua. 


TOXOATL,  MBS  V. 


sigaionte. 


17  Cipaetli. 


'La gran  fiesta  de 
Tescatlipocaoon 
solemne  proce- 
sión de  peniien- 
oía,  saonfiok)  de 
on  prisionero  y 
despedida  del 
templo  de  las 
vírgenes  easade* 
ras. 


18  lY  Sheoatl. 

19  V  CaUi. 

20  VI  OnetipaHn. 
31  Vn  Coatí. 

22  TmMiqmitli. 

23  IX  Masad. 

24  X  Toolitli. 


26  XI  AÜ. 


26  xn  Itseaindi. 

27  xm  Ozomatli. 

28  I  MALINA- 

LLI. 

29  H  Aoatl. 

30  m  Oeelotl. 

31  lY  Qoanhtli. 

1  y  Coieaqaaulitil. 

2  VI  Olin. 

3  vn  Tecpatl. 

4  ym  Qmahnitl. 

5  IX  Zoohid. 


La  primera  fies- 
ta de  Hnitiilo- 
poditli.  Saorifi- 
oíos  de  TÍetimas 
hnmanas  y  de 
codomioes.  In- 
censación solem- 
ne de  ehapopoúiy 
betón  jnduco . 
Baile  solemne 
del  rey,  de  los 
sacerdotes  y  del 
^  pueblo. 


ETZALCUALIZTLI,  MBS  VI. 


Dias  nueftrei.     Diat  mejicanos. 


FIESTAS. 


Junio. 


6  X  Oipactli. 

7  XI  EhecaÜ. 


8  XII  CaUi. 


16 
17 
18 
19 
20 
21 

22 


{La  tercera  fiesta 
de  los  dioses  del 
a^oa,  con  sacdfi- 
cíos  y  bailo.       , 

9  xm  Cuetspa- 
Im. 

10  I  COATL. 

11  nMiquistli. 

12  m  Masad. 

13  IV  Tochtíi. 
14VAtl. 
15  VI  Itzcmndí. 

vn  Oiomatli. 

VmMaUmalH. 

IXAcaÜ. 

X  Ocelod. 

XI  Quauhtli. 
XlICoica- 

qoauhtlL 
Xni  Olin. 

23  I  TECPATL. 

24  II  Qaiahüitl. 

25  m  XoohiÜ. 

TBCUILHUITONTLI,  MES  YU. 

26  IV  Cipactli. 

27  V  Bheoatl. 

28  VI  Caffi. 
19  vn  Cuetipalin. 
30  vm  Coatí. 

Fiesta  de  Huiz- 
toeihuatl  con  sa- 
Julio.  1  IX  MiquistU.  i  orificios  de  pri- 

sioneros y  baile 
délos  sacerdotes. 

2  X  Masad. 

3  XI  Tochdi. 

4  xn  Atí. 

5  Xmitxcuintli. 

6  I    OZOMA- 
TLI. 

7  n  MalinaUi. 

8  m  Acatí. 

9  IV  Ocelod. 

10  V  Quauhtli. 

11  VI  Coscaquauli- 
tK. 

12  vn  Olin. 

13  vm  Tecpatí. 

14  IX  Quahud. 

15  X  Xochid. 
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HUEITKGUILHUITL,  MES  Vm. 
Din  iratftrM.     Dím  mejioaBot.  viestas. 


JvUo. 


Afotio. 


16  XI  OipMtIi... 


17  EheeaÜ. 

18  Xni'OftUi. 

19  I  CÜETZPA. 

LINO. 
00  n  OoatL 
21  m  HiquitiL 
23  lY  ManÜ. 

23  V  Toohtli 

24  VI  AÜ. 

25  yn  lUonmÜi. 

26  vm  Oiomt- 

tU. 

27  IX  MaliDaUi. 

28  X  Aoatl. 

29  XI  Ootloil. 

30  XII  Qnanhilt. 

31  Xin  Ooica- 

qaauhtli. 

I  OLlK. 

II  T«opatl. 
m  Quiaboitl. 
IV  Xoohiü. 


La  fiesta  segan- 
da  de  Oenteotl, 
oon  iaeriñoio  de 
una  esolaya,  fla- 
minaoiom  del 
templo,  baile  y 
limoeDas. 


(Fieeta   de 
i  emltoehtlL 


Bfa- 


DiWDMJi 


nBSTAB. 


17  IV  Aeail 


18  V  OoebÜ. 

19  VI  QoaiiIitU. 

20  Vn  Coica- 
qnanhüi. 

21  vm  OUn. 

22  IX  Teopatl. 

23  X  QiáahuÜ. 

24  XI  Xoohiü. 


Fiesta  de  laaai» 
teaoiB,  dioi  de 
los  oomeroiaates 
oonsaorifltioi  j 
oonñie. 


XOOOHUBTZI,  MES  X. 


1 
2 
3 
4 


TLAXOCmMACO,  MES  IX. 


5  V  Oipactli.. 

6  VI  EheoaÜ. 

7  vn  CaUi. 

8  vm  Caelxpa- 

Un. 

9  IXOoatl. 


10  X  BCqoisÚi*. 


11  XI  Haiaa. 

12  Xn  Toohúi. 

13  Xm  AU. 

14  1   ITZCOTN- 

TLI. 

15  n  OzomaÜi. 

16  mMilinalU. 


(Fiesta  de   Ma- 
\  euileipaotli. 


La  segunda  fies* 
ta  de  Hüiisilo* 
podiúii  eon  sa- 
erifl(»os  de  pri- 
sioneros ,  o  d1»- 
oien  de  floreSi 
baile  general  y 
oomida  solemne. 


25  xn  OipaotK. 


26  xn  Bheeatl 

27  I  CaUi. 

28  n  Onetepalin. 
t9  m  Ooatl. 

30  IV  MiqoiiÚL 

31  V  Masad. 
Setiemb.      1  VI  ToeUli. 

2  vn  AiL 

3  vm  Ilmiinili. 

4  IX  OsomaÚL 

5  X  MalinalU. 

6  XI  AoaÜ. 

7  xn  Ooeloil. 

8  xm  Qaanlitli. 

9  I OOZOA- 
QUAUHTLI 

10  II  OUn. 

11  m  Teopatl. 
13  IV  Qoiidiiiid. 
13  V  Xocbül. 


Fiesta  de  XiO- 
teuetü^  dios  del 
fuego,  oon  baile 
solemne  ysaori« 
fioios  de  prisio* 
n«ros. 


1. 


Oesan  ti^ 
oinoo  dias  todas 
las  fieslM. 


O0m>ANIZTLI,  MBS  XI. 

(  Baile  prepárate- 

14  VI  OipaoiU ..  <  rio  para  la  fiesta 

(oguente. 

15  vn  Eheeatl. 

16  vm  OaUL 

17  IX  GnetipaUn. 

18  X  OoaU. 

19  XI  MiqniíÜL 

20  xn  Maiatl. 

21  xm  ToebÚL 
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Días  niléttrot.     Dím  me}lQ8iiof. 


Setiemb. 


22  I  ATL. 


Octubre. 


FIESTAS. 

nan,    madre  de 
Io8diosefl,eonsa- 
orifioio    de  una 
(^esolaya. 

23  n  lixemndi. 

24  m  Oíomatll. 

25  17  Malinalli. 

26  V  Aoatl. 

ÍLa  tercera  fiesta 
de  Oenteotl  en  el 
templo  Xioheal- 
oo^conproceñon 
y  saerificios. 

28  Vn  QuanhtU. 

29  Vm  Ooíca- 

quauhüi. 

30  IX  Olin. 

1  X  TecpaÜ. 

2  XI  Qmabmil. 

3  Xn  Xoehiil. 
TEOTLBCO,  MES  XH. 

4  Xm  Gipacüi. 
d  I  EHECATL. 

6  n  Calli. 

7  m  OuetEpalin. 

8  IV  Coatí. 

9  V  MíquiídL 

10  VI  Maaatl. 

11  Vn  ToobtK. 

12  vm  Atl. 


Dial  BVMtroe.     IMm  mcjioanot. 

Oetabre.    25  Vm  Ebeeati. 

26  IXOaUi. 

27  X  Caetspalin. 

28  XI  Coatí. 

29  xn  MiqniíÜi. 

30  xm  Maiatl.» 

31  I  TOCHTLI. 
NoTÍembre.  1  11  Atl. 

2  m  Itsoufliili. 

3  IV  OiomaÜi. 


4  y  HalinalU. 


5  VI  Aeatl. 

6  vn  Ooelotí. 

7  VmQnanbÜi. 

8  IXCoicaqiian- 

tbtli. 

9  X  Olin. 

10  XI  Tecpatl. 

11  xn  QaiahuitL 

12  XmXoobitl.i 


nESTAS. 


13  IX  Itiountiü. 


14  X  Oiomadi. 

15  XI  Malinalli. 

16  xn  Acatl. 

17  xm  Ocelotl. 

18  I  QUAUHTLI 

19  n  Coicaqnaab* 

tíi. 

20  m  Olin.  . 


Fiesta  de  Cbinh- 
nabuitscnintliy 
Nabnalpilli  j 
Oenteotl,  dioses 
^  de  los  lapidarios. 


21  IV  Tecpatl... 


22  T  Quahuitl. 

23  VI  Xóchitl. 


|[  Vigilia  por  la 
i  ^fiesta  uniente. 
Fiesta  d^  arribo 
de  loe  dioses,  con 
granoena  y  sa- 
crificios de  pri- 
sioneros. 


TEPBILHÜITL,  MES  Xm. 

'Fiesta  de  los  dio- 


24  VnCipactíi.. 


ses  de  los  montes, 
con  sacrificio  de 
cuatro  esdayas  7 
HA  prisionero. 


Fiesta  AA  dios 
Todmiaó,eon  sa- 
crificio de  nn  pri- 
sionero. 


'Fiesta  de  Napa- 
tencüi  oon  sacri- 
ficio de  un  pri» 

^  sionero. 


f  Fiesta  de  Geni- 
lontotoohtin/ 
dios  del  Tino,  con 
sainrificio  de  tres 
esolayos  de  tree 
dirersQS  lugares. - 


QUECHOLLI,  MES  XIV. 


13  lOIPACTLI. 

14  n  Ebecad. 

15  m  CaUi. 


16  IVCaetzpalin. 


Ayuno  de  cuatro 
dias  en  prepara- 
ción de  la  fiesta 
siguiente. 


f  Fies!»  de  BCz- 
coaü,  dios  de  la 
casa:  caía  gene- 
ral, procesión  ^ 
sacrificio  de  ani- 
males. 


17  VCoatL 

18  VI  MiquizÜi. 

19  VnMazaÜ, 

20  vm  Tocbtíi. 

21  IX  Atl. 

22  X  Itzcuintli. 

23  XI  OxomaÜi. 

24  xn  MalináUi. 

25  xm  Aoad. 

1    AqdtNnina  el  primer  eido  de  AbsoIébIos 
disi,  fM  compr«ide  Tdnte  periodos  de  trece  diss. 
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SOS 


DbwiMJiBaiKM. 


msTAB. 


Kóviemb.  S6  I  OOELOTL. 

27  n  QoftnhtH. 

28  TTT  Cozoaquaühtli. 

Fiesta  do   Tla- 

29  rVOlin 

matiineatí,  con 
aaerifidoidoprí- 

,  flbneroi. 

30  V  TeopatL 
Dioiémbte.  1  VI  Qoiahdtl. 

2  VU  XoohHl, 

PANQUETZALIZTLI,  MES  XV. 

3  VIII  Cipaetíi. 

La     torcera    y 

prinoipal  fiesta 
ae  Huitiilopooh- 

tliy  deeoBooBi- 

pafieros.  Aytoio 

rigoroso,  prooe- 

4  IXEheoaÜ..^ 

sion  solemne  j 
saorificíasdepn- 

sionerosydeco- 

domioes,  y  eo- 

mestíon  de  la  es- 

tatua de  pasta  de 

aquel  dios. 

6  X  CdH. 

6  XI  Cuelipaliii. 

7  Xn  Coatí. 

8  Xni  Miqnisili. 

9  I  MAZATL. 

10  n  Toohtíi. 

11  m  Atl. 

12  IV  Iticmndi. 

13  V  OzomatH. 

14  VI  MaliiiaUi. 

15  VII  Aoatl. 

16  VTTT  Ocelotl. 

17  IX  QtMttiMi. 

18  X  Cozoaqaaohtli. 

19  XI  Olin. 

20  xn  Teepatl. 

21  XTTTQmahuiÜ. 

22  I  Xóchitl. 

ATBMOZTLI,  MES  XVI. 

23  n  Cipaetíi. 

24  Ui  Eheoatí. 

26lVCam. 

26  V  Caetzpalin. 

27  VI  Coatí. 

28  VU  MiqnistU. 

29  Vin  MazaÜ. 

30  IX  Toehtíi. 

81  X  Atí. 

Inen.        1  XI  ItKmintíi. 

2  xn  Oflomatíi. 

Üist 


Enero. 


Diae 


3  XmMalinalli. 

4  I  ACATL. 

5  n  OofAtíSL, 

6  m  QnanlitíL 

7  rVCoícaqnaa- 

htU. 

8  V  Olin. 

9  VI  TecpaÜ. 
10  Vn  Qüíahaid. 


11  VmXoehití. 


FItSTÁS. 


Ayuno  de  ouatro 
dias  en  prepara- 
oion  de  la  fiesta 
siguiente. 


'La  cuarta  fiesta 
de  los  dioses  del 
aflua  eon  prooe- 

'.sionysacnfieios. 


TITITL,  MBS  XVII. 


12  IX  Cipaotlí. 

13  X  Eheoatí. 


14  XI  CaUi. 


15  xn  Cuetna- 

lin. 

16  Xni  Coatí. 


17  IMIQÜIZ. 
TLI 


18  n  Maiatí. 

19  m  Toehtíi. 

20  IV  Atí. 

21  VltiouinÜi. 


22  VI  OzomaÜi.. 


23  vn  MalinallL 

24  Vm  Aoatí. 

25  IX  Oeelotí. 

26  X  QusuhtíL 

27  XI    Coica* 

quauhtíi. 

28  XnOUn. 

29  Xm  TeoMtí. 

30  I  QUIAÉÜI- 

TL. 
81  II  Xoehití. 


'Fiesta  de  la  dio- 
sa Bamateuctíi, 
con  haile  y  sa- 
crificio de  una 
esdaya. 


Fiesta  de  Mic- 
tlanteuctíi,  dios 
del  infierno,  con 
sacrificio  noctur- 
no de  un  prisio* 
ñero. 


'La segunda  fies- 
ta de  ^lacateuc- 

,  tíi,  dios  de  los 
comerciantes, 
con  saerífioio  de 

[  un  prisionero. 


IZOALM,  MBS  XVm. 
Forero.     1  m  OipMtíi. 
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DímumiIní.     Diw 


FUSTAS. 


Febrsro. 


2  lY  EheoAÜ. 

3  V  OaUi. 

4  VI  Cnetipalin. 
6  VnCoaÜ. 

6  Vin  MiquiítU. 

7  IX  MattÚ. 

8  X  ToohiU. 

9  XIAtl. 

10  Xn  ItscoiniU. 


11  Xin  Osomadi 

12  I  MALINALLI 

13  n  Aostl. 

14  m  Ooelotl. 
16  lY  QoanhtU. 

16  y  CaieaqoaTihtli 


'Omfensral  pa- 
ra los  saeriloios 
de  la  fiesta  si- 
^goiente. 


17  VI  Olin. 


18  Vn  Tepacil. 

19  ym  Qoiahmtl. 

20  IX  XoohiÚ. 


La  segoncía  fies- 
ta de  Ainhteao- 
tily  dios  del  fae- 
gOy  eon  saorifi- 
cios  de  animales. 


NBMONTBMI,  O  DÍAS  INUTILBS. 

21  XOipactli. 

22  XIEhecatl. 

23  xn  Oalli. 

24  Xni  Oaetipalm. 
26  I  COATL. 

BI  afio  siguiente  11  Aoatl)  eomiensa  por  11  Mi- 
(foistíi  y  se  continua  en  este  orden. 


EXPLICACIÓN  DB  LAS  VIGÜRAS  OSCÜRAB. 

1^   DE   LAS   FIGURAS  DEL   SIGLO   BIEJICANO. 

En  la  meda  del  siglo  mejicano  hay  cuatro  fi- 
goras  trece  yeces  repetidas,  para  sifnSicar,  como 
ya  hemos  dicho,  los  cuatro  períodos  (llamados 
por  algunos  historiadores  indicciones)  de  trece 
afios  de  que  se  comnonia  su  siglo.  Las  cuatro 
figuras  son:  1  una  eaoeía  de  conejo  que  represen- 
ta este  cuadnipedo,  2  una  cafia,  3  un  cuchillo  6 
una  punta  de  lama  que  representa  al  pedernal, 
4  un  pedaso  de  edificio  que  representa  la  casa. 
Oomienzan  á  contarse  los  afios  del  si^o  desde  el 
dobles  superior  de  la  culebra,  descendiendo  ha- 
cia la  mano  iiquierda.  La  1  figura  con  un  pun- 
tito  I  con^Oy  la  2  con  dos  significa  11  caMa^  la  tres 
con  trespuntitos  significa  m pedemaly  la 4  con 
cuatro  IT  casa^  la  5  eon  cinco  puntitos  y  con^^ 


j  así  ointiaiia  hasta  el  doUes  de  la  mano  iiquier- 
da:  aquí  comienza  el  2  período  con  la  figura  de 
la  eafia  y  termina  con  el  dobles  inferior,  y  des- 
pués comiensa  el  3  período. 

2^  DE   LAS  FIGURAS   DEL   AÑO. 

La  figura  1  es  la  de  la  agua  extendida  sobre 
un  edifieio  para  denotar  el  primer  mes,  cuyo 
nombre  Aeahualco  6  Atlacahualco,  significa  la  ce- 
sación de  la  agua,  pues  en  el  mes  de  mano  ce- 
san las  Uurias  del  iuTiemo  en  los  países  seten- 
trienales,  en  donde  tuvo  origen  el  calendario  me- 
jicano 6  tolteca.  Lo  llamaban  también  Quau- 
huetlehua,  lo  que  rignifioa  la  yegetaoion  de  los 
árboles,  que  se  yerifiea  en  este  tiempo  en  los  paí- 
ses firios.  Los  tlaxcaltecas  llamaban  á  este  mes 
XilomaniliitU,  esto  es,  oblación  de  las  maiorcas 
de  maís,  porque  en  él  ofirecian  á  sus  dioses  las 
del  año  eorrido,  para  ayudar  la  siembra  aue  por 
este  tiempo  oomensaban  á  hacer  en  los  lugares 
altos. 

La  figura  del  mes  segundo  parece  á  primera 
Tista  un  pabellón;  pero  yo  creo  que  sea  mas  bien 
una  piel  humana  mal  disefiada,  para  manifestar 
lo  que  significa  el  nombre  Tlacaxipehualiztli  que 
daban  á  este  mes,  esto  es,  desolkmiento  de  los 
hombres,  por  rasen  del  bárbaro  rito  de  desollar 
las  TÍctimas  humanas  en  la  fiesta  del  dios  de  los 
plateros.  Los  tlaxcaltecas  llamaban  este  mes 
Ooaühuitl  6  fiesta  general,  y  lo  representaban  en 
la  fiffura  de  una  culebra  enroscada  al  rededor  de 
un  fA>anioo  y  de  un  ayaesxtli.  El  abanico  y  el 
ayacaxtli  denotan  los  Dalles  que  entonces  se  ha- 
cían, y  la  culebra  enroscada  significa  su  genera- 
Udad. 

La  figura  del  mes  tercero  es  la  de  un  pájaro 
sobre  una  lanceta.  Esta  significa  el  derramamien- 
to de  sangre  que  hacian  en  las  noches  de  este 
mes;  pero  no  sabemos  qué  pájaro  será  aquel  que 
se  ye,  ni  qué  signifique. 

El  mes  cuarto  se  representa  en  la  figura  de  un 
pequefio  edificio,  sobre  el  cual  se  yen  dgunas  ho- 
jas de  junco,  para  significar  la  ceremonia  que  ha- 
cian en  este  mes,  de  poner  sobre  las  puertas  de 
las  casas  junco,  lirios  y  otras  yerbas  mojadas  en 
la  sangre  que  se  sacaban  en  honor  de  sus  dioses. 

Los  tlaxcaltecas  representaban  el  mes  tercero 
con  una  lanceta  para  signifíear  semejante  peni- 
tencia, y  el  mes  cuarto  con  una  lanceta  mas  gran- 
de, para  denotar  que  aun  era  mayor  en  él  la  pe- 
nitencia. 

La  figura  del  mes  quinto  es  la  de  una  cabeza 
humana  con  una  cadena  debajo,  para  representar 
aquellas  sartas  de  maíz  tostado  que  se  ponian  al 
cuello,  y  eon  las  cuales  adornaban  también  al  ído- 
lo de  Tezoatlipoca,  por  lo  que  el  mes  tomó  el 
nombre  Toxcatl,  según  lo  que  hemos  dicho  en  el 
Ubroiy. 

El  mes  sexto  se  representa  con  una  olla  6  cán- 
taro, para  significar  dertas  poleadas  que  enton* 
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068  tomaban  y  llamaban  etialli,  de  lai  onales  tu- 
vo «1  mes  el  nombre  EtialquaUziili. 

Las  dos  figuras  de  los  meses  sétimo  y  octavo 
pareoen  inventadas  para  significar  los  bailes  que 
en  ellos  se  baeian,  y  porane  eran  mas  grandes 
los  del  mes  octavo  es  tamoien  mas  gran&  la  fi- 
gara  qne  lo  representa.  Jonto  i  las  referidas  fi- 
guras se  ven  lancetas,  para  denotar  la  austeridad 
con  que  se  preparaban  para  aquellas  fiestas.  Los 
Üaxoaltecas  representaban  estos  dos  meses  en  dos 
cabesas  de  señores:  la  del  mes  Tecuilhuitontli  ó 
fiesta  pequefta  de  los  señores,  parece  que  es  de 
un  joven,  v  la  del  mes  Hueitecuilbuitl,  esto  es, 
fiesta  granae  de  los  señores,  parece  de  un  viejo. 

Las  figuras  de  los  meses  nono  y  décimo,  son 
sin  duda  significativas  del  luto  que  vestían  y  del 
duelo  que  bacian  por  sus  muertos,  lo  que  biso 
llamar  al  mes  nono  Miccailbuitl,  esto  es  fiesta 
de  los  muertos,  y  al  mes  décimo  Hueimiccail- 
buill  6  fiesta  mude  de  los  muertos;  pero  por  que 
era  mas  granae  el  duelo  del  mes  décimo,  es  tam- 
bién mayor  la  figura  que  lo  representa.  Los  tlax- 
caltecas pintaban  en  cada  uno  de  los  referidos  mes 
ses  una  calavera  con  dos  huesos;  pero  la  calavera 
del  mes  décimo  era  mas  grande. 

La  figura  del  mes  undécimo  es  una  escoba,  en 
la  cual  está  significada  la  ceremonia  de  barrer  los 
templos,  que  en  este  mes  se  hacia  por  todos;  por 
lo  que  tuvo  el  nombre  Ochpanistli.  Los  tlaxcal- 
tecas pintaban  una  mano  empuñando  la  escoba. 

La  figura  de  los  meses  duodécimo  y  decimo- 
tercio, es  la  de  una  planta  parásita  llamada  por 
los  mejicanos  jpocA^Z»,  que  se  da  en  este  tiempo  so- 
bre las  encinas;  de  aquí  tomó  el  nombre  el  mes 
duodécima.  Pues  porque  en  el  mes  siguiente  es- 
ta planta  está  crecida,  su  figura  es  mas  grande  y 
el  mes  tuvo  el  nombre  de  Hueipachtli.  Estos 
nombres,  aunque  mas  usados  entre  los  tlaxcalte- 
cas, estaban  también  en  uso  entre  los  mejicanos; 
pero  nosotros  nos  valemos  en  la  Historia  de  los 
nombres  de  Teotleoo  y  Tepeilhuitl,  porque  los 
hallamos  mas  comunmente  usados  por  los  meji- 
canos. 

La  figura  del  mes  déeimo-cuarto  es  muy  seme- 
jante á  la  del  mes  segundo;  pero  no  sabemos  qué 
signifique. 

Los  ilaxcalteoas  representaban  este  mes  en  la 
figura  de  aquel  pájaro  que  nosotros  llamamos 
flamenco  y  los  mejicanos  quecholli,  el  cual  nom- 
bre impusieron  también  al  mes  los  mejicanos, 
porque  puntualmente  por  este  tiempo  llegaban 
semejantes  pájaros  á  la  laguna  de  Méjico. 

La  figura  del  mes  décimo-quinto  es  la  de  un 
estandarte  mejicano,  para  signinoar  aquel  que  se 
llevaba  en  la  solemnísima  procesión  de  Huitzilo- 
■  poctli  que  se  hacia  en  este  mes.  El  nombre  Pan- 
quetaalistli  con  que  era  llamado,  no  rignifioa 
otra  cosa,  según  lo  que  hemos  dicho  en  otra  par- 
te, que  enarbolar  el  estandarte. 

La  figura  del  mes  décimoHiexto  es  la  del  agua 
sobre  una  escala,  para  significar  el  descenso  de 


ella,  j  esto  ngnifica  el  nombre  Atemoidi,  que  da- 
ban á  este  mes'  ó  porque  este  tiempo  es  en  los 
países  setentrionales  el  de  las  lluvias,  6  poraue 
en  este  mes  se  hacia  la  fiesta  á  los  dioses  de  los 
montes  y  de  la  agua  para  obtener  la  oportuna' 
lluvia. 

La  figura  del  mes  décimoHiétimo  es  la  de  dos 
6  tres  palos  atados  con  una  cuerda  y  una  mano, 
que  tirándola  fuertemente  aprieta  los  palos,  pa- 
ra significar  el  encogimiento  que  causa  en  este 
tiempo  el  frió,  el  que  se  significa  con  el  nombre 
de  titiü.  Los  tlaxcaltecas  pmtaban  dos  palos  en- 
cajados 6  bien  ajustados  en  ima  tabla. 

La  figura  del  mes  décimo-octavo  es  la  de  la 
cabeía  de  un  cuadrúpedo  sobre  un  altar,  para 
significar  los  sacrificios  da  animales  que  en  este 
mes  se  hacían  al  dios  del  fuego.  Los  tlaxcalte- 
cas lo  representaban  en  la  figura  de  un  hombre 
sosteniendo  á  un  niño  |or  la  cabeza;  lo  que  hace 
verosímil  la  interpretación  del  nombre  Izcalli,  que 
se  halla  en  elgunos  autores,  pues  dicen  que  este 
nombre  significa  resucitado  ó  nueva  creación. 

La  figura  de  la  luna,  que  está  en  el  centro  de 
la  rueda  6  círculo  del  año,  está  copiada  de  una 
pintura  mejicana,  en  la  cual  se  man&esta  que  los 
antiguos  indios  sabían  bien  que  la  luna  tiene  su 
luz  del  sol. 

En  algunas  ruedas  del  año  mejicano  vistas  por 
mí,  deq>ués  de  las  figuras  de  los  diez  y  ocho  me- 
ses había  cinco  puntos  grandes  que  denotaban  los 
cinco  días  nemontemí. 


3^  DE  LAS  FIGURAS  DEL  MES. 

Hay  ma  gran  variedad  en  los  autores  en  or- 
den á  la  signmeacion  de  Cipactlí,  nombre  del  pri- 
mer dia.  Según  Boturini,  significa  una  culebra, 
según  Torquemada  el  pez  espada,  y  según  Be- 
tancurt  el  tiburón.  En  la  única  rueda  del  mes 
mejicano  publicada  hasta  ahora,  que  es  la  del  Va- 
ladés,  la  figura  que  representa  el  primer  dia  es 
casi  en  todo  semejante  á  la  de  la  lagartija,  que  se 
ve  en  el  día  cuarto.  Nosotros  por  lo  tanto  no 
sabiendo  qué  cosa  sea,  hemos  puesto  la  cabeza  de 
un  tiburón,  según  la  interpretación  de  Betancurt. 

El  dia  segundo  se  llama  Ehecati,  esto  es,  vien- 
to, y  se  representa  en  una  cabeza  humana  soplan- 
do con  la  boca. 

£1  dia  tercero  se  llama  Oalli,  esto  es,  casa,  y 
se  representa  en  un  pequeño  edificio. 

El  nombre  del  dia  cuarto  es  Ouetzpalin,  esto 
es,  lagartija,  y  la  figura  la  de  este  animal. 

El  nopibre  del  dia  quinto  es  Ooatl,  esto  es,  cu- 
lebra, y  la  figúrala  del  mismo  animal. 

Bl  nombre  del  dia  sexto  es  Miquiztli,  esto  es, 
muerte,  y  está  representado  en  una  calavera. 

El  dia  sétimo  se  llama  MazaÜ  6  venado,  y  se 
representa  en  la  cabeza  de  aquel  cuadrúpedo,  co« 
mo  el  dJA  octavo  en  la  del  conejo  Tochtti  y  llama- 
do  así. 
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Bl  nombrt  del  dia  noso  ei  Ad,  esto  «0,  sgoa^ 
« y  86  representa  en  la  figura  de  eete  elemento. 

El  dia  déeimo  es  la  &l  ItMninÚi,  eeto  ee,  cier- 
to oroadrúpedo  mejicano  eemejante  al  cadioro,  7 
la  figura  es  la  de  este  animal. 

El  dia  undécimo  se  llamaba  Oiomatli  6  mona, 
y  se  representa  en  la  figura  de  este  animal. 

El  dia  duodécimo  se  llamaba  Malinalli,  nombre 
de  cierta  planta  de  la  cual  hadan  granateSi  y  se 
representa  este  mes  en  la  figma  de  la  misma 
planta. 

El  dia-dédmo  tercio  es  Aeatl  6  oafia,  y  se  re- 
presenta en  una  cafia. 

El  dia  décimo-cuarto  es  Ocdoilj  tígre,  y  el  dé- 
eimo-^into  Quautli,  águila,  y  se  representan  «n 
las  cabezas  de  los  mismos  animales. 

El  dia  décimoHsexto  es  Coicaquaiúitíi,  nombre 
de  tin  pájaro  mejicano  descrito  por  nosotros  en  el 
lib.  I  de  la  Historia,  y  se  representa  en  la  figura, 
aunque  imperfecta,  de  él. 

El  dia  décimo-sétimo  es  Olin  Tenatíuh,  esto  ee, 
movimiento  del  sol,  y  la  figura  es  la  del  mismo 
planeta. 

El  dia  décimo-octato  es  Tecpatl,  esto  es,  peder- 
nal, y  la  figura  es  la  punta  de  una  lama,  la  cual 
eolia  ser  de  dicha  piedra. 

El  dia  déoimo-nono  es  Quiahuitl,  lluvia,  y  se 
representa  en  una  nube  lloviendo. 

El  dia  vigésimo  es  Xóchitl,  flor,  y  la  figura  la 
de  una  flor. 

En  el  centro  de  esta  rueda  hemos  puesto  la 
figura  del  mes  décimo-quinto  por  reducurla  á  un 
mes  determinado. 

4^  DE  LAS  FIGURAS    DE  LAS  CIUDADES. 

La  primera  figura  es  la  de  un  nopal  sobre  una 
piedra,  símbolo  de  la  dudad  Tenocntitluí  ó  Mé- 
jico Tenochtitlan  quiere  decir  el  luw  en  don- 
de está  el  nopal  en  la  piedra,  aludiendo  á'  b  que 
tenemos  dicho  en  orden  á  la  fundación  de  esta 
gran  ciudad. 

La  figura  segunda  es  aquella  con  que  significa- 
ban la  piedra  preciosa.  El  nombre  chalco  quie- 
re decir  piedra  preciosa.^ 

La  figura  tercera  es  la  de  la  parte  posterior  de 
un  hombre  junto  á  una  planta  de  junco,  y  la 
cuarta  es  la  de  la  misma  parte  posterior  junto  á 
una  flor,  para  significar  las  ciuoades  de  Tollant- 
rínco  y  Xoohitzineo,  los  cuales  nombres  signifi- 
can en  el  fin  de  los  juncos  y  el  fin  de  las  flores 
ó  del  campo  florido,  y  casi  todos  los  nombres  de 
lugares  que  terminan  en  tsinco,  los  cuales  son 
muchos,  tienen  una  significación  semejante  y  se 
representan  en  semejantes  figuras. 

La  figura  quinta  es  la  de  un  ramito  del  árbol 
huazin  sobre  una  nariz,  para  representar  la  ciu- 

1  Bl  pedre  Aeofte  dice  que  ohaloo  quiere  dedr  «o  lai 
booM;  pero  el  nonibae  mcjioaiio  que  ngnifioa  la  boca,  ee 
esmatl,  y  para  decir  en  Iss  booas,  dioea  oaniSf« 


dad  Huazyac,  nombre  compuesto  de  Huazin  j  de 
lacac,  y  quiere  decir  en  la  punta  6  extremidad 
de  la  arboleda  de  Huazin;  porque  aunque  Licao 
sea  propiamente  la  nariz,  se  usa  para  sisnifioar 
cualquiera  punta.  Así  Tepeyacac,  nombre  de 
dos  lugares,  quiere  decir  en  la  punta  del  monte. 

En  la  figura  sezta  se  ve  una  día  sobre  tres 
piedras,  eomo  la  penian  y  la  ponen  aun  hoy  los 
mdios  para  tenerla  al  fuego,  y  en  la  boca  de  la 
día  la  figura  del  agua  para  representar  la  dudad 
de  Atotonileo,^  cuyo  nombre  significa  en  la  agua 
caliente  ó  lugar  de  las  termas. 

La  figura  sétima  es  la  de  la  agua,  en  la  cual 
se  ve  un  hombre  con  los  brazos  abiertos  en  ae- 
ftal  de  alegría,  para  representar  la  dudad  de 
Ahailisapan,  Uimiada  por  los  españoles  Orizava, 
el  nombre  de  la  cual  quiere  decir  en  la  agua  del 
placer  é  en  el  rio  alegre. 

La  figura  octava  es  también  la  del  agua  en 
una  boca  para  representar  la  ciudad  de  Ateneo,* 
Este  nombre  es  compuesto  de  aü,  agua,  de  teu- 
ili,  labio,  y  metafóricamente  ribera,  onUa,  bor- 
do, etc.,  y  de  la  preposición  C0,  que  equivale  á 
en;  y  así  Ateneo  quiere  decir  en  la  ribera,  en  la 
orUla  ó  sobre  el  borde  de  la  agua,  y  todos  los 
lugares  que  tienen  este  nombre  están  dtuados  en 
la  orilla  de  dguna  laguna  ó  rio. 

La  figura  nona  es  la  de  un  espejo  mejicano  para 
representar  la  ciudad  de  Tehuillojooan,  d  cual 
nombre  quiere  decir  lugar  de  los  espejos. 

La  figura  décima  es  la  de  una  mano  en  actitud 
de  contar  con  los  dedos,  para  representar  el  pue- 
blo de  Necohualco,  cuyo  nombre  equivale  a  lu- 
gar donde  se  cuenta  ó  de  la  numeración. 

La  figura  undécima  es  la  de  un  braso  aue  co- 
ge un  pescado,  para  representar  la  dudad  de 
Miohmaloyan,  el  cual  nombre  dgnifioa  lugar  en 
donde  se  coge  el  pescado,  ó  lugar  de  pesca. 

La  figura  duodécima  es  la  de  un  pedaio  de 
edificio  con  una  cabeza  de  águila  dentro,  para  re- 
presentar la  ciudad  de  Quauhtínchan,  el  ooal 
nombre  significa  casa  de  las  águilas. 

La  figura  décima-tercia  es  la  de  un  monte  tal 
cual  lo  figuraban  en  sus  pinturas  los  mejicanoi|  . 

?r  poco  mas  arriba  un  cuchillo  para  representar 
a  ciudad  de  Tiacotepec,  el  cual  nombre  quiere 
decir  monte  oortado. 

La  figura  décima-cuarta  es  la  de  una  fknr,  y 
bajo  de  ella  cinco  puntos  de  aquellos  que  usalmn 
para  significar  los  números  de  uno  hssta  vdnte. 
Con  esta  figura  representaban  el  lugar  llamado 
Macuüzochitl,  el  cual  nombre  quiere  decir  dnco 
flores.  Este  nombre  se  emplea  también  para 
significar  un  dia  del  año,  y  puede  creerse  que 

1  Habia  y  hay  mnohof  Ingaret  llamadof  AtotoaUeo| 
pero  el  principal  ba  «do  «iempre  aqael  que  tdk  al  Korte 
de  Méjico  háoia  Tollantidnoo. 

9  Hay  alganos  kigerei  llamedoi  Ateneo)  pero  el  ncs 
reepetaUe  ee  aqael  qoe  ■§  ve  jante  á  Teasoee  en  aaertio 
de  lüIsgiinBS  de  M^jioe. 


Digitized  by 


Google 


HISTORU 'ANTIGUA  DE  MÉJICO. 


207 


por  babtr  eomtniado  la  fandacion  de  aquel  lu- 
gar am  tal  día,  haya  tenido  semejante  nombre. 

La  figura  déeima-qninta  es  la  de  un  juego  de 
pelota*  para  representar  la  ciudad  de  Tlaohco, 
llamaoa  por  los  espafioles  Tasco,  el  cual  nombre 
aignifioa  el  lugar  en  donde  se  hace  tal  juego. 
Aquellas  dos  figuritas  redondas  que  se  yen  al  me- 
dio, son  las  dos  piedras  agujeradas  en  el  centro 
que  haUa  en  el  juego  á  fin  de  pasar  por  uno  de 
los  agujeros  la  pelota.  Habia  lo  menos  dos  ciu- 
dades o  pueblos  así  llamados. 

La  figura  décima-sexta  representa  el  lugar  de 
Teootiaiilla«  el  cual  nombre  quiere  decir  lugar 
abundante  de  oore. 

5~   DE  LAS  FIOURAS  DE  LOS  RETES  MEJICANOS. 

Estas  figuras  no  son  retratos  de  los  reyes,  sino 
símbolos  que  significan  sus  nombres.  En  todas 
se  Te  una  oabesa  coronada  á  la  mejicana,  y  ca- 
da una  tiene  su  contrasefia  para  significar  oí  nom« 
bre  del  rey  representado  en  ella. 

Aoamapitiin,  nombre  del  primer  rey  de  Méji- 
00,  quiera  decir  aquel  que  tíene  cafias  en  el  pu- 
fto,  y  esto  es  lo  que  se  ye  representado  en  su  fi- 
gura. 

Huitsilihuitl,  nombre  del  segundo  rey,  equiva- 
le á  pluma  del  pajarito  chupamirtos,  y  por  eso 
se  representa,  aunque  mal,  la  cabeza  de  este  pa- 
jarito con  una  pluma  en  el  piso. 

Ghimalpopoca,  nombro  del  tercer  rey,  quiere 
decir  escudo  que  humea,  y  esto  se  representa  en 
su  figura. 

Itiooail,  nombre  del  cuarto  rey,  equiyale  á  cu- 
labra  de  itidi,  ó  armada  de  lancetas  ó  de  nava- 
jas de  piedra  ititli,  y  esto  se  quiere  representar 
en  la  figura  cuarta. 

Ilhuicamina,  sobrenombre  de  Motezuma  I,  rey 
quinto  de  Méjico,  quiere  decir  el  que  saetea  al 
oielo,  y  por  eso  se  representa  una  flecha  tirada  á 
aquella  figura  con  la  cual  los  mejicanos  repre- 
aentaban  al  cielo. 

Axayaoatl,  nombre  del  rey  sexto,  lo  es  tam- 
bién de  una  mosca  i^lustre,  y  significa  cara  de 
agua,  y  por  lo  tanto  se  representa  en  una  cara 
sobre  la  cual  está  la  figura  del  agua. 

TizoCf  nombre  del  rey  sétimo,  quiere  decir 
agujerado,  y  por  eso  se  representa  en  una  pierna 
agujerada. 

Ahuitsol,  nombre  del  rey  octavo,  lo  es  tam- 
bién de  un  ouadrüpedo  anfibio  del  cual  hemos 
hecho  mención  en  el  lib.  I,  y  por  esto  se  repre- 
senta en  la  figura,  aunque  imperfecta,  del  tal  cua- 
drúpedo, y  para  signmcar  que  este  animal  vive 
en  el  agua,  se  ve  en  su  lomo  y  en  su  cola  la  figu- 
ra da  este  elemento. 

Motenczoma,  nombré  del  rey  nono,  quiere  de- 
dr  aeftor  indiciado;  pero  no  hemos  podido  en- 
tender la  figura. 

Nos  fidtanlas  figuras  de  los  últimos  reyes 
Otátlahuainn  y  Quauhtemotiin;  pero  no  dudamos 


que  la  de  QtMuMemoizin  sea  una  águila  que  ba- 
ja, pues  esto  significa  este  nombre. 

6"  DE  LA  nOURA  DEL   DILUVIO  T  DE  LA  CONFU- 
SIÓN  DE   LAS  LENGUAS. 

La  agua  significa  el  diluvio;  aquella  cabeza  hu- 
mana y  la  de  aquel  pájaro  que  se  ve  en  la  agua, 
significan  la  sumersión  de  los  hombres  y  de  los 
animales.  La  barca  con  un  hombre  encima,  de- 
nota aquella  en  la  que,  según  su  tradición,  se  sal- 
varon un  hombre  y  una  miger  para  conservar  la 
especie  humana  sobre  la  tierra.  Aquella  figura 
que  se  ve  en  un  pedron,  es  la  del  monte  Colhaa- 
can,  junto  al  cual,  según  ellos  decian,  desembar- 
caron el  hombre  y  la  mujer  que  escaparon  del 
diluvio.  En  todas  las  ninturas  mejicanas  en  las 
que  se  hace  mención  de  aquel  monte,  se  ve  re- 
presentado en  esta  figura.  El  pájaro  sobre  el  ár- 
Dol  representa  una  paloma,  la  cual,  sfgun  decian 
ellos,  comunicó  la  habla  á  los  hombres,  pues  to- 
dos habian  nacido  mudos  después  del  diluvio. 
Aquellas  vii'gulillas  que  nacen  del  pico  de  la  pa- 
lomahácia  los  hombres,  sonfiguras  de  las  lenguas. 
Siempre  que  en  las  pinturas  mejicanas  ocurre  ha- 
cer mención  de  lenguas  6  de  voces,  se  usan  ta- 
les virgulillas.  Su  multitud  en  nuestra  pintu- 
ra denota  la  multitud  de  las  lenguas  comunica- 
das. Aquellos  quince  hombres  que  reciben  de 
la  paloma  las  lenguas,  representan  otras  tantas  fa- 
milias separadas  del  resto  de  los  hombres,  de  las 
cuales,  según  decian  elloS|  descendían  las  nacio- 
nes de  Anáhuae. 


'Sí©^*^    . 


CABTA 

DEL  ABATE  DON  LORENZO  HERVÍS  AL  AUTOR  SO- 
BRE EL  CALENDARIO  MEJICANO. 

El  abate  Hervás,  autor  de  la  obra  intitulada 
Idea  del  universo,  nabiendo  leido  mis  manuscri- 
tos y  hecho  sobre  el  calendario  mejicano  algu- 
nas curiosas  observaciones,  me  las  comunicó  en 
la  siguiente  apreciadísima  carta,  la  cual  he  que- 
rido publicar  porque  creo  quo  será  estimada  del 
público,  omitiendo  los  cumplimientos  y  los  elo- 
gios. 

Por  la  otra  de  Y  •  •  •  •  comprendo  con  sumo 
disgusto  mió,  cuan  lamentable  sea  la  falta  de 
aquellos  documentos  que  sirvieron  al  célebre 
doctor  Sigüenza  para  formar  su  Oiclografía,  y  al 
caballero  Boturini  para  publicar  su  idea  do  la 
Historia  general  de  la  Nueva-Espafia,  y  al  mis- 
mo tiempo  me  confirmo  mas  en  mi  opinión  de 
ser  contemporáneo  6  aun  anterior  al  diluvio  el 
uso  del  afio  solara  como  intento  probar  en  el  to- 
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mo  XI  de  mi  obrí^^  én  dond^  se  pone  el  yiaje  es- 
ta tieo  al  mundo  planetario,  én  el  cnal  propon- 
go sobre  el  calendario  mejicano  algunas  reflexio- 
nes que  quiero  inisinuar  ilqtií  y  sujetar  á  su  cen- 
sura. 

El  año  7  el  siglo  han  sido  desde  tiempo  inme- 
morial regulaídói  entre  los  mejicanos  con  una  in- 
teligeneia  mayor  que  lá  que  corresponde  á  sus  ar- 
t^s  j  ciencias.  Eü  estas  fueron  sin  duda  inferio- 
res á  los  griegos  y  i  los  roiíianos;  pero  el  ingenio 
que  se  descubre  en  el  calendario,  no  les  cede  al  de 
las  naciones  más  (mitas.  Be  aquí  debíamos  conjetu- 
rar que  esté  calendario  no  ha  sido  obra  de  los  me- 
jicauos,  sino  de  otra  nadion  mas  ilustrada;  y  pues 
en  la  América  no  sé  ha  encontrado,  es  necesario 
buscarla  eñ  Otra  parte,  cdtpó  en  el  Asia  ó  el 
Egipto.  Estásüpóiflóion  está  confirmada  por  a- 
qucllo  que  usted  afihña,  esto  es,  que  los  meji* 
canos  tuvieron  fÑL  Calendario  de  los  toltecas 
(provenientes  del  Asia),  los  cuales,  según  dice 
Boturini,  tenían  su  año  exactamente  ajustado  al 
curso  solar  maá  de  cien  afios  antes  de  la  era  oris- 
tiaúa,  y  por  ver  qtié  otras  naciones,  como  los  chia- 
panecos,  usaron  el  mismo  calendario  mejicano,  sin 
otra  diferencia  qne  la  dé  los  símbolos. 

El  afto  mejicano  comen^ba  á  26  de  febrero, 
dia  célebre  en  la  era  dé  Nabonassarra,  la  cual 
setecientos  cuarenta  y  siete  afios  antes  de  la  era 
cristiana  se  fijó  por  loÉ  sacerdotes  egipcios,  pues 
al  mediodía  de  cnchodiá  correspondía  entre  ellos 
el  principio  del  méft  Toth:  Pues  si  aquellos  sa- 
cerdotes figuraron  tatñblen  este  dia  en  la  época, 
porque  era  eU  célebre  en  el  Egipto,  tenemos  en 
tal  cuso  al  calendario  mejicano  conforme  al  egip- 
ciaco. Pero  omitiendo  esto,  no  puede  por  lo  de- 
más dudarse  que  el  calendario  mejicano  conve- 
nía mucho  con  el  egipciaco.  De  este  dice  Hero- 
doto^  que  fué  primeramente  regulado  por  los 
egipcios,  dando  al  afio'dooe  Meses  do  treinta  días 
y  añadiéndole  cinco  dias  á  cada  año,  para  que 
el  círculo  de  esté  Tolvieseí  ^bre  sos  propias  hue- 
llas; que  los  priffiDÍpttles  dioses  del  Egipto  eran 
'  doce,  y  que  cada  mes  estaba  bajo  la  tutela  y  pa- 
tro^b  de  utío  ik  eátos  «Uos^s.  Los  mejicanos 
anadian  también  eMsoineo  dhs  en  cada  año,  los 
cuales  se  llamaban  por:  ellos  nemontemi,  esto  es, 
ídü tiles,  porque- en  ellos  nada  hacían.  Plutarco 
dioe^  que  en  talef '  dias  celebraban  los  egipcios 
la  fiesta  del  nacimiento  de-  sns  dioses. 

Ello  es  oietta,'  por  otr»  paí>te,  que  los  mejica- 
nos dividían  su  año  en  diez  y  ocho  meses,  no  en 
doce  como  los  egipcios;  pero  habiendo  ellos  lla- 
mado al  mes  Mezfli  6  luna^  como  usted  observa, 
parece  innegable  que  su  antiguo  mes  fuese  lunar, 

1  Á  SO  de  febrcirdde^iMio  añd  propiamente  oomenza- 
ba  el  tfto,  tegoa  el'ttieridtaíie^é*  Afejáfidría  qne  se  fabri- 
có trM  tii^of  déiputí.  Q.  CariJ^  lib.  4  y  21.  Véase  á 
Lalande,  AitreaoriUli,  ^Mkliefo  1597. 
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como  el  de  los  egipcios  y  chinos,  verifipándoso 
en  el  mes  mejicano  lo  que  la  sacada  Espritnra 
nos  dice^  de  ser  el  mes  deudor  de  su  nombre  á 
la  luna.  Y  así  los  mejicanos,  habiendo  t^l  rez 
recibido  de  sus  antepasados  el  mes  lunar,  ht^brán 
después  por  otros  fines  instituido  la  otra  especia 
de  meses.  Usted  afirma  en  su  Historia,  sobre  la 
fe  del  Boturini,  que  los  mixtéeos  tenían  el  afio 
de  trece  meses,  el  cual  ntimero  era  sagrado  en 
el  calendario  de  los  mejicanos  por  respeto  á  sus 
trece  principales  dioses,  del  mismo  modo  que  en 
Egipto  era  consagrado  el  número  doce  á  sus  do- 
ce dioses  mayores. 

Es  ciertamente  admirable  en  el  calendario  me- 
jicano el  uso  de  los  símbolos  j  de  los  períodos 
de  los  afios,  de  los  meses  y  de  los  dias.  Por  lo 
que  respecta  á  los  períodos,  me  pare  3  e^  que  el 
de  cinco  dias  podría  decirse  su  semana  cÍTÍl|  y  el 
do  trece  su  semana  religiosa.  Igualmente  el  pe- 
ríodo de  veinte  dias  habrá  sido  su  mes  civil,  el 
de  veintiscis  dias  el  mes  religioso,  y  el  de  treinta 
el  lunar  y  astronómico.  En  el  siglo  puede  creer- 
se que  el  período  de  cuatro  afios  fuese,  el  civil, 
y  el  de  troce  el  religioso.  Con  la  multiplicación 
de  estos  dos  períodos  tenían  su  siglo  de  cincuen- 
ta y  dos  afios,  y  con  la  duplicación  del  siglo  te- 
nían su  edad  de  ciento  cuatro  afios.  En  todos 
estos  períodos  se  descubre  un  arte  tío  menos  ma- 
ravilloso que  el  de  nuestras  indicciones,  ciclos, 
etc.  El  período  de  semanas  civiles  se  contenia 
perfectamente  en  el  mes  civil  y  en  el  astronó- 
mico; este  tenia  seis  y  aquel  cuatro,  y  el  afio 
contenia  setenta  y  tres  semapas  completas;  en  lo 
cual  nuestro  método  no  es  tan  bueno  co)no  el 
mejicano,  pues  nuestras  semanas  no  se  condenen 
perfectamente  en  el  mes,  ni  tampoco  en  el  afio. 
El  período  de  sems^nas  religiosas  se  contenía  dos 
veces  en  su  mes  religioso  y  veintiocho  veces  0n 
el  afio;  pero  en  este  adelantaba  un  dia,  como 
se  adelanta  en  nuestras  semanas.  De  los  perío- 
dos de  trece  dias  multiplicados  por  los  Teinte  ea« 
racteres  del  mes,  resultaba  el  ciclo  de  doscientos 
sesenta  dias  de  que  hace  mención;  poro  porque  e|t.. 
el  afio  solar  después  de  las  veintiocho  semanas 
religiosas  adelantaba  un  dia,  de  aquí  resulta ignaU 
mente  otro  ciclo  de  doscientos  sesenta  dias;  de 
tal  modo  que  los  mejicanos  podían  por  el  pri- 
mer día  del  afio  sacar  el  afio  quo  fuese  aquel. 
El  período  de  meses  civiles  multiplicados  por  el 
numero  de  dias  (esto  es,  diei  y  ocho  multiplica- 
do por  veinte)  y  el  período  de  meses  lunares 
multiplicado  por  el  número  de  dias  (esto  es,  doce 
multiplicado  por  treinta),  dan  el  mismo  produci- 
do ó  el  número  trescientos  sesenta;  número  á  la 
verdad  no  menos  inmemorial  y  en  uso  entre  los 
mejicanos  que  entre  las  mas  antiguas  naciones,  y 
número  que  de  tiempo  inmemorial  rige  en  la  geo- 
metría y  astronomía,  y  es  importantísimo  por  sn 
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relación  con  el  oíronlo,  que  se  divide  en  trescientas 
iéten^  partes  6  grados.  No  tenemos  en  ningu- 
na nábioh  del  mnndo  nna  cosa  semejante  á  este 
daro  y  admirable  método  de  calendario.  Del 
peqnefio  período  de  cuatro  años  multiplicado  por 
9Í.  referido  cielo,  da  mil  cuarenta  afios.  Los  me- 
jicanos combinaban  el  pequefio  período  de  cua- 
tro afios  con  el  período  arriba  dicbo  de  semanas  de 
-  treoe  dias;  de  donde  resultaba  su  conocido  ciclo, 
6  siglo  de  cincuenta  y  dos  años;  y  así  con  las 
onatró  figuras  indicantes  del  período  de  cuatro 
Mos,  tenían,  como  nosotros  tenemos  con  las  le- 
tras dominicales,  un  período  que  para  decir  la 
Tardad,  bacía  ventajas  al  nuestro,  pues  el  nues- 
tro es  ae  reintiocbo  años  y  el  mejicano  de  cin- 
cuenta y  dos;  este  era  perpetuo  y  el  nuesia-o  en 
los  afios  grefforianoe  no  lo  es.  Tanta  variedad  y 
simplicidad  de  períodos  de  semanas,  meses,  años 
y  dolos,  no  pueden  dejar  de  admirarse;  tanto 
mu,  eéaiito  se  descubre  inmediatamente  la  ola- 
rü  relaeioD  que  los  dicbos  períodos  tienen  á  mu- 
dios  diferentes  fines,  los  cuales  indica  Boturini 
dteiendo:  ^'Era  el  calendario  mejicano  de  cua- 
tro especies;  esto  es,  natural  para  la  agricultura, 
oreiua^co  para  la  historia,  ritual  para  las  fiea- 
taa  y  araronóm^  por  el  onrso  de  los  astros,  y  el 
alio  era  Innisolar."  Este  año,  si  no  lo  ponemos 
al  acabar  tres  edades  mejicanas,  después  de  al- 
Iponoa  oálculos  hechos,  yo  no  lo  encuentro. 

BI  mismo  Boturini  determina  según  las  pintti- 
flurm^canas  el  año  de  la  confusión  de  las  len- 
sfas  y  los  años  de  la  creación  del  mundo,  la  cual 
aetermmaoion  no  debe  parecer  difícil,  pues  no- 
tándose en  las  pinturas  n^jicanas  los  eclipses,  no 
iay  éááz  que  por  ellos  se  puede  sacar  la  verda- 
dera épIfSá  de  la  cronología,  como  el  padre  Jou- 
siei  iaM  la  chinesca  por  el  eclipse  solar,  que  fi- 
jé» éd  el  año  2155  antes  de  la  era  cristiana,  ün 
edipee  bien  circunstanciado,  como  largamente 
praetii  el  padre  Br^^  Bemagnoli,  puede  dar  luz 
parifijat  Ja  época  de  la  cronología  en  el  rí»j>«rTo 
de  veaite  mil  años,  y  aunque  en  las  pinturas  me- 
jicanas no  se  describan  todas  las  circunstancias 
de  los  eclipses,  el  defecto  de  estas  se  remedia  oon 
los  mu<3uMí  éeUpses  que  en  ellas  se  notan.  De 
aqtkí  los  AífRhres  mejicanos  que  aun  conservan 

San  mlhiéiid  de' pinturas,  podrían  con  el  estu- 
o  de  eOiui  pmjxnreionar  mucha  utilidad  á  la  cro- 
Bologfa.'  '  '  '  'j, ' 
ResptfÜp  ilósiÁnbolos  de  los  meses  y  del  año 
*^-  mejtoalio^  se  MiiQ|)reii  ideas  totalmente  oonfor- 
tted  á  lají  ideas  de  los  antiguos  egipcios.  Dis- 
€)Qjraan.)Él0s  (como  se  ve  en  sus  monumentos) 
eaaa  mea  ¿  parte  del  Zodíaco,  en  donde  estaba  el 
m¡l,'ÍKm  figurtó  cáraeterfsticas  de  aquello  que  su- 
éMbéH  cada' estación  del  año.  Be  ahí  vemos 
los  sJ^Kims  de  Aries,  Tauro  y  de  los  dos  cabritos 
(^'éh  elJHii  soii  dos  mellnos)  estar  en  los  me- 

9^  Bdóatlae  eelipaiam  ex  Karopa  in  Sinsi,  part  3,  ca- 


ses  del  nacimiento  de  est^9  uiimides,  y  los  signos 
de  Cáncer,  León  y  Yurg^  c^  Respiga,  en  aque- 
llos meses  en  que  retrocede  ^1  Qpl  eqmp  cangrejo, 
los  cuales  es  mayor  el  calor  y  en  los  que  se  hace 
la  cosecha:  los  signos  de  Escorpión  (el  cual  en  la 
esfera  egipciaca  ocupaba  el  espacio  que  ahora 
ocupa  el  de  Libra  y  el  de  Sagitario)  ei)  los  meses 
de  enfermedades  venenosas  y  dé  la  eaza,  y  últi- 
mamente, los  signos  de  Caprieomio,  Acuario  y 
Piscis,  en  aquellos  meses  en  los  cuales  vuelve  el 
sol  á  salir  hacia  nosotros,  en  que  llueve  mu- 
cho y  en  que  comienza  la  abundante  pesca.  Es- 
tas ideas  son  algo  semejante^  á  aquellas  que  los 
mejicanos  acomodaron  á  su  clima.  Llamaban 
ellos  Acahualco,  esto  e?,  cesación  de  las  aguas, 
á  su  primer  mes,  que  comenzaba  á  26  do  febre- 
ro, y  lo  simbolizaban  cpn  una  casa  y  la  figu- 
ra del  agua  encima  de  ejlá.  t)ab%n  también  al 
dicho  mes  el  nombre  de  Cuahuitlebua,  esto  es, 
germinar  6  retoñar  los  ^rhples.  Los  mejicanos, 
pues,  distinguían  su  primer 'i;^s  con  dos  nombre?, 
de  los  euales  el  priipefo,  e^ip  ei^  Acobualco  ó 
cesación  de  las  aguas,  no  pói^venia  á  su  clima, 
en  donde  las  aguas  cesau  eq^  qctnibre;  pero  con- 
viene á  los  campos  de  Serp^iar  y  á  I09  climas  se- 
tentrionales  de  Am^ricaí  en  los  que  habían  es- 
tado sus  progenitores,  y  por  esto  se  conoce  cla- 
ramente hal^r  sido  antiqtusio^o  el  origen  de  di- 
cho nombre.  El  se^^do,  esto  es,  Ooabnitle- 
hua  6r  germinación  de  los  árboles^  conviene  mu- 
cho con  la  paletera  kimath^  us^di  por  Job  para 
significar  4as  Cabrillas,^  que  en  su  titmpo  anun- 
ciaban la  primavera,  en  la  cual  retoñan  los  ár- 
boles. El  símbolo  del  seguido  mes  mejicano 
era  un  pabellón,  el  cual  ¿üervia  para  denotar  el 
gran  calor  que  se  siente  en  Méjico  por  abril  an- 
tes de  oomenzar  las  lluvias  de  mayo.  El  símbo- 
lo del  tercer  mes  era  un  pájaro  que  en  aquel  tiem- 
po se  veia.  ^  El  duedicamo  y  déoimo-tareio  mes 
tenian  por  símbolo  la  planta  pachtli,  que  en  di- 
chos meses  nace  y  crece.  El  símbolo  del  mes 
décimo-sétimo  se  ezpuMba  con  ciertos  leños 
atados  con  una  cuerda  y  una  matio  que  la  tiraba, 
queriéndose  significa^  con  e8^<^  cuánto  aprieta  el 
ñrió  en  tal  mes,  esto  es.  en  enero,  y  á  esto  alude 
olaramente  el  nohrct  Titítl,  que  se  daba  á  dicho 
mes.  La  constelaeíoQ  S|d  de  qne  habla  Job  pa- 
ra significar  el  ráviérpíoi  en  la  raíz  arábiga  (que 
es  kesal)  significa  estar  firio  y  ajionnecido,  y  en 
el  texto  de  Job  se  lee  asi:  '^¿Podrás  tú  romper 
las  cnerdas  6  ligadurae  de  kesu?^^ 

Y  prescindiendo  aquí  d»  la  clara  conformidad 
que  los  símbolos  y  ezprepíones  mejicanas  de  pri« 
mavera  y  de  invierno  tienen  cqn  las  de  Job,  que 
á  mi  parecer  floreció  poco  tiempo  después  del 
diluvio  (como  digo  ei  mi  tomo  2J),  debe  notar- 
se cómo  los  dichos  símbolo|p,  que  son  ciertamen- 
te excelentes  para  mantener  invariable  el  año, 
demuestran  el  uso  d^  dias  mteroal|rea  entre  los 
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mejioanos;  de  otro  modo  le  voria  \ne  en  dos  li- 
gios el  símbolo  del  mes  frió  yendria  i  eaer  en  el 
mes  del  calor.  Así,  si  por  las  pintaras  mejica- 
nas se  conoce  qne  en  ellas  se  notaba  la  oonqnis- 
ta  de  Méjico  en  sn  mes  nono,  llamado  Tlaxoobi- 
maeo,  de  akí  se  inferia  haber  estado  en  nso  los 
dias  intercalares.  Lo  mismo  se  dedaciría  de  yer 
que  los  mejicanos  á  la  entrada  de  les  espafioles 
conservaban  aqael  orden  de  meses,  que  según  la 
significación  de  sn  nombre  se  conformaba  á  las 
estaciones  del  afio  y  á  las  producciones  terres- 
tres. Además,  para  conocer  cómo  regulaban  los 
mejioanos  sus  afios  bisiestos  y  si  su  afio  era  jus- 
to, 86  debería  hacer  eximen  exacto  y  confronta- 
ción de  algún  suceso  manifiesto  á  nosotros  que 
se  viese  notado  por  los  mejicanos.  Usted,  por 
ejemplo,  fija  la  muerte  de  Motesuma  á  veinti- 
nueve de  junio  de  mil  quinientos  veinte:  si  esta 
en  las  pinturas  mejicanas  se  hallase  en  el  dia  Vil 
Cuetspalin  del  mes  Yií,  se  inferiría  que  su  afio 
estaba  cabal  y  que  los  bisiestos  se  interponían  de 
cuatro  én  cuatro  afios;  sí  correspondiese  al  dia 
IV  Cipadlij  era  sefial  de  estar  cabal  su  afio  y 
que  los  bisiestos  se  contaban  después  del  siglo;  si 
correspondiese  al  Vil  OzomatU,  entonces  se  in- 
feria que  sus  bisiestos  se  ponian  después  del  si- 
glo y  que  su  afio  estaba  tan  errado  como  lo  es- 
taba el  nuestro  en  aquel  tiempo.  El  ejemplo 
prepuesto  se  apoya  sobre  el  calendario  que  usted 
pone  al  piincipío  del  tomo  11,  lo  que  yo  he  he- 
cho por  motivo  de  mayor  claridad;  pero  cuando 
se  tratase  de  hacer  exactamente  el  cálculo,  debe- 
rla tenerse  á  la  vista  que  su  calendario  corres- 
ponde al  afio  I  del  siglo  mejicano,  y  que  el  afio 
1520  fué  el  afio  XIY  de  dicho  siglo,  por  lo  que 
los  nombres  de  los  dias  tendrían  un  orden  diver- 
so de  aquel  que  se  ha  propuesto  para  mayor  cla- 
ridad. 

Últimamente,  respetabilísimo  amigo,  el  símbo- 
lo que  usted  pone  para  significar  el  siglo  mejica- 
no, convence  evidentemente  que  es  el  mismo  que 
tenian  los  antigaos  egipcios  y  caldeos.  Se  ve  en 
el  símbolo  meiicano  el  sol  oomo  eclipsado  con  la 
luna  y  circundado  de  una  culebra  que  hace  cua- 
tro nudos  y  abrasa  los  enatro  penodos  de  treoe 
afios.  Esta  mismísima  idea  de  la  culebra  con  el 
sol,  es  inmemorial  en  el  mundo  para  significar  el 
curso  periódico  ó  anual  del  sol.  Sabemos  en  la 
astronomía  que  los  puntos  en  donde  suceden  los 
eclipses  se  llaman  (como  notó  el  padre  Briga^ 
Bomagnoli)  desde  tiempo  inmemorial,  cabesa  y 
cola  de  dragón.  Los  chinos,  cen  ideas  falsas  pero 
conformes  á  esta  inmemorial  alusión,  creen  que 
en  los  eclipses  un  dragón  está  en  acmon  de  tra- 
garse al  sol.  Los  egipoios  convienen  mas  parti- 
cularmente con  los  mejicanos,  pues  para  simbo- 
lizar al  sol  Ufaban  un,  oírcnlo  con  una  ó  dos  cu- 
lebras: aun  todavía  oonyenian  mas  los  antiguos 
persas,  entre  los  eoalei  sa  Mitras  (que  cierta- 


1    Tomo  dtaae,p.i|liiv.8, 0.8. 


mente  era  el  sol^,  adorado  por  los  griegos  y  ro- 
manos, se  simbolisaba^  con  el  sol  y  con  una  cu- 
lebra, y  del  padre  Mont&ueon^  tenemos  en  sos 
antigüedades  un  monumento  de  una  culebra,  la 
cual,  rodeando  les  signos  del  Zodíaeo,  los  divide 
de  varios  modos  enroscándose.  En  vista  de  es- 
tos innegables  ejemplos,  es  convincentísima  la 
reflexión  siguiente:  no  hay  duda  que  el  símbolo 
de  la  culebra  es  una  cosa  totalmente  arbitraria 
para  significar  el  sol,  con  el  cual  no  tiene  ningu- 
na relación  física:  ¿por  qué,  pues,  pregunto  yo, 
tantas  naciones  diversas  y  de  las  cuales  algunas 
no  se  han  tratado  recíprocamente  sino  en  los  pri- 
meros siglos  después  del  diluvio,  por  qué  se  nan 
convenido  en  usar  un  mismo  símbolo  tan  arbitra- 
rio y  han  auerido  significar  con  él  un  mismo  ob* 
jeto?  El  hallar  la  palabra  Sacoo  en  la  lengua 
hebrea,  griega,  teutónica,  latina,  etc.,  nos  obS^ 
á  crecí  que  ella  pertenesca  á  la  lengua  primiti- 
va de  los  hombres  después  del  diluvio;  y  qué,  ¿el 
ver  usado  por  los  mejioanos,  los  chinos,  los  anti- 
guos egipcios  y  los  persas  un  mismo  símbolo  ar- 
bitrario para  significar  el  sol  y  su  curso,  no  nos 
obligará  á  reconocer  en  dicho  símbolo  su  verda- 
dero origen  en  tiempo  de  Noé  ó  de  los  primeros 
hombres  después  del  diluvio?  Bsta  mi  oien  de- 
ducida oonsecuenoia,  está  eficaimente  confirma- 
da por  el  calendario  chiapaneoo  (que  todo  es  me- 
jicano), en  donde  los  chiapanecos  (según  dice  el 
ilustrísimo  Nufies  de  la  Vega,  obispo  de  Ohiapa, 
en  el  prólogo  de  las  Constituciones  sinodales)  po- 
nen por  primer  símbolo  ó  nombre  del  primer  afio 
del  siglo,  un  Votan,  nieto,  dicen  ellos,  de  aquel 
que  fabricó  una  muralla  hasta  el  cielo  y  dió  á 
los  hombres  las  lenguas  que  ahora  se  hablan.  Ved 
aquí  el  calendario  mejicano  con  un  hecho  clara- 
mente relativo  á  la  fábrica  de  la  torre  de  Babel 
:  y  á  la  confusión  de  las  lenguas.  Muohas  otras 
refiexiones  semejantes  podisÁ  hacerse  sobre  los 
bellos  documentos  aue  usted  nos  ofrece  en  su  His- 
toria: yo  le  deseo  ae  oorazon  salud,  etc.  Cese* 
na,  31  de  julio  de  1780. 

Aquí  acaba  la  letra  del  sefior  abate  Hervás. 
Mas  sea  lo  que  ñiese  del  uso  del  afio  solar  entre 
aquellos  primeros  hombres,  en  la  cual  dkputa  no 
quiero  enredarme,  no  puedo  persuadirme  que  los 
mejicanos  ó  los  toUecas  hayan  sido  deudores  á 
alguna  de  las  naciones  del  antiguo  continente  de 
su  calendario  y  método  de  computar  el  tiempo. 
ÍDt  quién  aprendieron  los  tolteoas  su  edad  de 
oiento  cuatro  afios,  el  siglo  de  cincuenta  y  do8| 
el  afio  de  diez  y  ocho  meses,  estos  de  veinte  dias, 
los  períodos  de  trece  afios  y  de  treoe  dias,  el  ci- 
clo de  doscientos  sesenta  dias,  y  sobre  todo,  los 

1  Véame  á  Banier,  Mitología,  tom.  II,  Ub.  4,eap.  4, 
tom.  m,  I.  7,  o.  13.  Plnohet,  Hutoria  d«l  oido,  «om.  I, 
o.  9.  1  Gogoet,  el  Origen  de  ks  eieiMÍsi,elo.,  tom.  I,  di- 
■ertaoion  4. 

3    Tom.I,pág.378. 
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ir«oe  días  interoalures  terminado  el  siglo,  para 
ajnstar  el  afio  al  corso  solar?  Los  egipoios  éieron 
los  mejores  astrónomos  de  aquellos  remotos  tiem* 
pos,  j  sin  embargo,  no  usaron  ninguna  oorreooion 
mteroalar  para  remediar  la  anual  retardación  del 
sol  de  cerca  de  seis  horas.  Pues  si  los  toltecas 
por  sí  mismos  conocieron  aquella  retardación,  no 
es  de  admirar  que  conociesen  otras  oosas  que 
no  requieren  tan  menudas  y  tan  prolijas  observa- 
ciones astronómicas.  El  mismo  caballero  Botu- 
rini,  de  cuyo  testimonio  se  vale  el  sefior  Heryás, 
dice  expresamente  sobre  la  fe  de  los  anales  tol- 
tecas TÍstos  por  él,  que  habiendo  observado  los 
astrónomos  toltecas  en  su  anti^a  patria  Huehue- 
tlapayan  (país  setentrional  de  la  América)  el 
exceso  de  casi  seis  horas  del  afio  solar  sobre  el 
civil  que  estaba  en  uso  entre  ellos,  corrigieron 
este  con  el  uso  de  días  intercalares  ciento  y  mas 
aftos  antes  de  la  era  oristiana.  Por  lo  que  res- 
pecta á  la  analogía  entre  los  mejicanos  y  los  egip- 
cios, hablaremos  en  las  disertaciones. 


ADVERTXNaA    DEL  AUTOR  SOBRE  LA  OBRA  INTI- 
TULADA  CARTAS   AMERICANAS. 

Algunas  reiexiones  del  sefior  Hervás  se  hacen 
también  por  el  docto  autor  de  las  Oartas  america- 
nas, obras  novísima  y  llena  de  erudición,  publi- 
cada en  el  Almacén  literario  de  Florencia  y  ve- 
nida á  mí  cuando  se  imprimían  las  hojas  de  este 
segundo  tomo.  El  autor  al  impugnar  los  des- 
propósitos del  sefior  de  Paw,  da  una  verdadera 
aunque  no  completa  idea  de  la  cultura  de  los  me- 
jicanos: por  lo  general  habla  bien  de  sus  costum- 
bres, usos,  artes,  y  sobre  todo,  de  sus  conocimien- 
tos astronómicos;  expone  su  calendario  y  sus  ci- 
clos, y  en  todo  esto  los  confronta  con  los  antiguos 
egipcios,  como  lo  hizo  en  el  siglo  pasado  el 
doctísimo  mejicano  Sigüenxa,  para  probar  su 
eonformidad  y  la  antigüedad  de  la  población  de 
la  América.  Al  recorrer  estas  car¿as  he  tenido 
el  placer  de  ver  promovidas  é  ilustradas  algunas 
de  mis  opbiones  expuestas  en  mis  disertaciones; 
pero  por  otra  parte,  me  disgusta  haber  encontra- 
do en  elUs  algunos  errores,  á  mas  de  ciertos  ras- 
sos  muy  injurioeos  á  la  nación  espafiola  y  ajenos 
de  un  literato  honesto  é  imparcial.  Casi  todos 
los  nombres  mejicanos  se  leen  alterados,  y  algu- 
nos tan  desfigurados,  que  ni  yo,  que  soy  tan  prac- 
tico en  la  lengua  y  en  la  historia  de  Méjico,  pue- 
do conocerlos.  Algunas  veces  se  toma  una  du- 
dad en  lugar  de  un  rey,  como  en  donde  se  hace 
mención  de  la  pintura  IT*  de  la  colección  de 
Mendosa  publicada  por  Purchas  y  por  Tevenot, 
sé  dice  la  ciudad  de  Ohimalpopoea,  siendo  este 
nombre  de  un  rey  mejicano,  y  no  de  alguna  oiu* 
dad,  etc. 

En  la  carta  IX  de  la  segunda  parte,  en  la  cual 
habla  del  afio  mejicano,  cita  este  autor  al  Geme- 
Ui  y  le  objeta  malamente  un  error.  Dice  Gkme* 


lli  que  el  afio  mejicano  al  principiar  su  siglo  co- 
mensaba  á  10  de  abril,  pero  que  cada  cuatro 
afios  se  anticipaba  un  día  por  rason  de  nuestro 
bisiesto;  y  asi  después  de  cuatro  afios  eomensaba 
á  9  de  aquel  mes,  después  de  ocho  afios  oo- 
meniaba  á  ocho,  y  así  se  iba  anticipando  un  dia 
cada  cuatro  afios  hasta  el  fin  del  siclo  mejicano, 
en  el  cual  por  la  interposición  de  Tos  trece  dias 
intercalares  omitidos  en  el  discurso  del  siglo,  vol- 
vía el  afio  á  oomensar  á  10  de  abril  Esta,  afiade 
el  autor  de  la  carta,  es  una  contradicción  de  he- 
cho, pues  el  afio  después  de  los  cuatro  afios  de- 
bería comenzar  é  los  11  y  no  á  los  9,  y  así 
eada  cuatro  afios  debia  crecer  un  dia,  y  en  tal 
caso  venia  á  ser  superfina  la  corrección  de  tre- 
ce dias  después  de  los  cincuenta  y  dos  afios,  ó 
admitido  el  retroceso  de  un  dia  cada  cuatro  afios, 
la  diferencia  del  afio  solar  al  fin  del  siglo  huWe- 
ra  sido  doble,  esto  es,  de  veintiséis  dias. 

Yo  me  admiro  que  un  literato  que  muestra  ser 
un  buen  calculador,  yerre  en  un  cálculo  tan  sim- 
ple y  tan  claro.  El  afio  1506  ftié  secular  entre 
los  mejicanos.  Pues  para  mayor  claridad  supon- 
gamos que  su  afio  oomensue  como  el  nuestro  el 
dia  1»  de  enero.  Este  primer  afio  del  siglo  me- 
jicano, compuesto  como  el  nuestro  de  trescientos 
sesenta  y  cinco  días,  terminó  igualmente  que  el 
nuestro  á  31  de  diciembre,  y  del  mismo  modo  el 
año  segundo  correspondiente  al  de  1507;  pero  en 
1508  el  afio  mejicano  debia  terminar  un  dia  an- 
tes  que  el  nuestro,  porque  este,  como  bbiesto,  tu- 
vo trescientos  sesenta  y  seis  dias,  cuando  el  meji- 
cano no  tenia  mas  que  trescientos  sesenta  y  cinco. 
Pues  desde  luego  el  afio  cuarto  de  aquel  siglo  me- 
jicano,  correspondiente  al  de  1509,  debia  «ornen- 
zar  un  dia  antes  que  el  nuestro,  esto  es,  a  31  de  di- 
ciembre de  1508.  Igualmente  el  afio  ocUvo,  cor- 
respondiente al  de  1513,  debia  comenzar  á  30  de 
diciembre  de  1512,  por  la  misma  razón  de  haber 
sido  este  afio  bisiesto.  El  afio  duodécimo,  cor- 
respondiente al  de  1517,  debia  eomeniar  á  29  de 
dieiembre  de  1516,  y  así  hasta  el  afio  de  1557, 
líltímo  de  aquel  siglo  mejicano,  en  el  cual  el  ^o 
mejicano  debia  anticiparse  al  nuestro  tantos  dias 
cuantos  habían  sido  los  afios  bisiestos.  ^  Pues  en 
los  cincuenta  y  dos  afios  del  siglo  mejicano  hay 
trece  bisiestos;  luego  aquel  ültímo  afio  del  siglo 
debia  anticiparse  al  nuestro  tantos  dias  cuantos 
habían  sido  los  afios  bisiestos.  Pues  en  los  cin- 
cuenta y  dos  afios  del  siglo  mejicano  hay  trece 
bisiestos;  luego  aquel  último  afio  del  siglo  debía 
anticiparse  al  nuestro  treee  dias,  no  veintiséis. 
No  era,  pues,  superfina  la  interposición  de  los  tre- 
ce dias  terminado  el  siglo  para  ajustar  el  afio  al 
curso  solar.  Y  así  Gemelh  dice  bien  en  lo  que 
escribe  en  orden  á  la  anticipación  del  afio,  aun- 
que errase  en  decir  que  el  afio  mejicano  comen- 
zaba é  10  de  abril,  pues  comenzaba,  como  tantas 
veces  he  dicho,  á  26  de  febrero.  El  autor  de  las 
Oartas  oree  que  los  mejicanos  comenzaban  su 
afio  por  el  equinoccio  de  primarera.    Yo  soy 
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del  mismo  parecer  en  cuanto  á  sn  afto  astronó- 
mico; pero  no  me  he  atrevido  á  afirmarlo,  porqne 
no  lo  sé.  Los  antignos  historiadores  espafioles  de 
Méjtoo  no  eran  asMnomoe,  j  en  sus  historias  no 
enidaron  tanto  de  exponer  los  progresos  de  los  me- 
jioano9enlateienoiat,  como  sus  ritos  snperstioio- 
soB.  La  Ciclografía  mejicana,  compuesta  por  el 
grande  astrónomo  Bigüensa  después  de  un  diligen- 
te estudio  do  las  pinturas  mejicanas  y  después  de 
muchísimos  cálculos  de  los  eclipses  y  de  los  come- 
tas icfialados  en  aquellas  pinturas,  no  ha  llegado 
á  nosotros.  No  puedo  perdonar  al  autor  de  las 
Cartas  el  agravio  que  hace  á  este  gran  mejicano 
en  U  carta  3  del  tom.  II,  en  donde  habla  sobre 
la  fe  del  Gemelli  de  las  pirámides  de  Teotihua- 
oan.  Carlos  Sigüenza^  dice  aquel  autor,  jnzga 
tales  edificios  anteriores  al  diluvio.  No  es  cier- 
to: (-cómo  podría  Sigüenza  juzgar  tales  pirámides 
anteriores  al  diluvio,  creyendo  posterior  la  pobla- 
ción de  la  América  á  la  conñision  de  las  lenguas 
y  los  primeros  pobladores  descendientes  de  Nepb- 
tuin,  bisnieto  de  Noé,  como  testifica  el  caballero 
Boturini,  que  vio  algunas  obras  de  Sigúensa?  £1 
mismo  Gemelli,  de  qnieo  se  vale  el  autor  de  las 
Cartas,  lo  contradice  en  el  tom.  6,  lib.  2,  cap.  8. 
^Nin«in  historiador  indiano,  dice  este  viajero, 
ha  sabido  investigar  el  tiempo  de  la  creación  de 
las  pirámides  do  la  América;  pero  don  Carlos 
Sigüenia  las  estimó  antiquísimas  y  poco  poste- 
riores al  diluvio."  Ni  tampoco  el  G-emelIi  expHoó 
bien  la  opinión  de  Sieúcnza,  pues  el  doctor  Eguia* 
ra  hablando  en  la  Biblioteca  mejicana  de  las  obras 
de  Sigúenia,  y  entre  otras  de  aquella  que  escribió 
sol^e  la  población  de  la  América,  dice  que  él  fi- 
ja on  tal  obra  la  primera  población  de  aquel  Nue- 
vo Mundo,  paulo  post  Babilonicam  confusionem, 
esto  es,  un  poco  después  de  aquello  que  da  á  en- 
tender Gemelli. 

En  cuanto  á  otros  artículos  mas  importantes 
discutidos  en  las  referidas  Cartas,  hablaremos 
oportunamente  en  nuestras  disertaciones,  en  las 
cuales  en  parte  nos  conformaremos  con  aqud  au- 
tor y  en  parte  nos  opondremos  á  sus  opiniones. 


LIBRO  VIII. 

Arribo  de  1<m  eipañolet  á  lai  ooetas  de  Anáhnao.  Inquie- 
tud, embajadas  y  pretentee  del  rey  Motenma.  Confe- 
deradeo  de  loa  eapafiolsB  coa  loa  totoDaoos}  m  guerra  y 
aliama  oen  loa  tlwioaltaeaa:  an  aeveridad  para  con  Km 
ohololleoaa  y  ao  aolemne  entrada  en  Méjioo.  Noticia  de 
la  célebre  india  doila  Marina.  Fimdaoian  de  la  Veraemz, 
prioMra  colonia  de  loa  aapaiolea. 

Los  espafioles,  los  cuales  desde  el  afio  de  1492 
habian  ya  descubierto  el  Nuevo  Mundo  bajo  la  di- 
roocion  del  famoso  genovés  Cristóbal  Colon,  y  en 
poeos  afiot  habian  sujetado  á  la  corona  de  Casti- 


lla las  principales  islas  Antillas;  desde  allí  nave- 
gaban con  frecuencia  para  ir  á  descubrir  nuevos 
países  y  permutar  las  bagatelas  europeas  por  el 
(M'ümericano.  Entre  otros  navegó  el  afto  de 
T517  del  puerto  de  Alfaruco  (en  el  dia  Habana) 
Francisco  Hemardez  de  Córdoba  con  ciento  diei 
soldados,  y  caminando  hacia  el  Poniente  por  con- 
sejo de  Antonio  Alaminos,  uno  de  los  mas  ex- 
pertos y  de  los  mas  famosos  pilotos  de  aquel  tiem- 
po, y  después  doblando  hacia  el  Mediodía,  des- 
cubrieron al  principio  de  marzo  el  cabo  oriental 
de  la  península  de  Yucatán,  que  llamaron  ellos 
Caho  Catocht,  Costearon  una  parte  de  aquel 
país,  admirando  los  bellos  edificios  y  las  altas  tor- 
res que  se  descubrían  desde  lejos  de  la  costa,^  los 
vestidos  de  diversos  colores  que  llevaban  los  in- 
dios, objetos  jamás  vistos  por  ellos  en  el  Nuevo 
Mundo.  Los  yuoataneses  por  su  parte  se  admi- 
raron del  tamafto,  figura  y  aparato  de  los  navios. 
En  dos  lugares  en  donde  pusieron  pié  en  tierra 
los  espafioles,  tuvieron  dos  acciones  con  los  in- 
dios, en  las  cuales  y  en  otras  desgracias  que  les 
sobrevinieron,  perdieron  la  mitad  de  sus  solda- 
dos, y  el  mismo  capitán  tuvo  doce  heridas,  que 
dentro  dt  pocos  dias  le  causaron  la  muerte.  Re- 
gresados precipitadamente  á  Cuba,  avivaron  con 
su  relación  y  con  algún  oro  que  llevaron  de  mues- 
tfa,  robado  de  un  templo  de  Yucatán,  la  codicia 
de  Diego  Yelazques,  conquistador  antes  y  cnton- 

1  El  doctor  Robertson  dice  en  el  llb.  3,  qoe  loa  espa- 
ñolea ptMwron  pié  en  tierra^  é  introdueiéndo$e  en  el  pai$ 
(de  Tocatan),  úheeroaron  con  admiración  grandee  eatai 
fahrieadae  de  piedra.  Asi  habla  en  donde  refiere  el  TÍa- 
je  de  Hernández;  pero  pocas  páginas  después,  hablando  del 
Tiaje  de  Gríjalva^dice  asi:  Muehoe  pueblos  eetában  espar^ 
eidoi  á  lo  largo  de  la  coeta^  en  loe  cuales  podian  (los  es« 
pafiolee)  descubrir  casas  de  piedra^  que  á  distancias  pa' 
redan  blancas  y  grandes.  En  el  eo/or  de  la  imagina» 
cion  se  figuraron  que  estas  fuesen  tantas  ciudades  ador^ 
nadas  de  torres  y  cimborrios,  Bntre  tantea  hiitoríadorea 
de  Méjioo  qae  he  leido,  no  he  encentrada  ni  uno  qne  ha- 
ya dicho  qne  loa  españolea  imaginaron  cimborrioa  en  Yu- 
catán. Bsta  imaghiacjon  ha  sido  de  Robertson,  no  de  ellos. 
Lea  pareció  á  estos  que  veian  torres  altaa  y  casaa  bien 
grandes,  como  en  efecto  laa  había.  Los  templos  de  Yu- 
catán, como  loa  de  AnáhuaCj  estaban  fabricados  por  lo  co- 
mún á  manera  da  torres,  y  habla  muchaa  bien  altas.  Ber- 
nal  Dias,  autor  aincerfsimo  y  testigo  ocular  de  todo  cuan- 
to sucedió  á  loa  españolea  en  aqnelloa  primeros  TÍajes  á 
Yucatán,  en  donde  habla  del  desembarco  que  hideron  en 
su  primer  viaje  en  la  costa  de  Campeche,  dice  asi:  Noa 
condujeron  (loa  indioa)  A  ciertas  casaa  muy  grandea  y  muy 
bien  fobricadaa  de  piedra  y  cal.  Y  asi  no  solamente  TÍe- 
ron  de  lejoa  loa  edificios,  sino  que  se  acercaron  y  entraron 
en  dice.  Habiendo  aido,  pues,  tan  fiuniliar  á  aquellaa  na- 
cionea  el  uao  de  la  cal,  no  es  de  admirar  que  fuese  también 
común  á  elloa  la  costumbre  de  blanquear  laa  caaaa.  Vea* 
ae  en  orden  á  este  el  lib.  7.^  de  nuestra  EQstoria.  Por  la 
damáa,  yo  no  puedo  entender  cómo  pueda  parecer  blanca 
de  lejoa  ana  caaa  qne  en  efecto  na  lo  ea. 
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oes  gol^emador  de  aquella  isla;  por  lo  que  el  año 
ñguiente  mandó  á  Jaan  de  Gríjalva,  sa  pariente, 
con  cuatro  navios  y  dosoientoa  cuarenta  soldados. 
Este  comandante  después  de  haber  reconocido  la 
isla  de  Cozumdy  pocas  millas  distante  de  la  cos- 
ta oriental  de  Yucatán,  costeó  todo  aquel  país 
aue  hay  desde  allí  hasta  el  rio  Pánv^j  cambian- 
ao  cuentas  de  vidrio  y  otras  semejantes  cosillas 
por  el  oro,  que  tanto  deseaban,  y  por  las  vitua- 
llas de  que  necesitaban. 

Guando  llegaron  á  aquella  isleta,  que  llamaron 
ellos  San  Juan  de  Ulúa,^  distante  poco  mas  da 
una  milla  de  la  playa  de  Chalchiuhcuecan,  les 

Gobernadores  mejicanos  de  aquellas  costas,  atur- 
idos  de  ver  navios  tan  grandes  y  hombres  de 
tan  eztrafia  figura  y  porte,  consultaron  entre  sí 
lo  que  debía  hacerse,  y  deliberaron  ir  en  persona 
á  la  corte  para  dar  noticia  al  rey  de  una  cosa  tan 
extraorcBnaria,  y  para  poderle  dar  una  idea  mas 
completa,  hicieron  representar  de  algún  modo 
por  sus  pintores  los  navios,  la  artillería,  las  ar- 
mas, los  vestidos  y  el  aspecto  de  aquella  nueva 
§ente,  y  sin  dilaciün  maroharon  para  la  corte,  en 
onde  expusieron  á  boca  al  rey  todo  lo  que  habla 
en  la  costa,  y  le  presentaron  las  pinturas  y  algu- 
nas cuentas  de  vidrio  que  hablan  tenido  de  los 
españoles.  Se  turbó  Motezuma  al  oír  semejante 
nueva;  pero  para  no  precipitar  su  resolución  en 
un  asunto  de  tanta  importancia,  tuvo  consejo  con 
Cacamatzinj  rey  de  Aeclhuacan,  su  sobrino;  con 
CuUlahuüzin,  sefior  de  Iztapalapan^  su  herma- 
no, y  con  otros  doce  personajes,  sus  consejeros  or- 
dinarios. Después  de  una  larga  conferencia,  eon- 
eluyeron  de  común  acuerdo  qiie  aquel  que  habia 
llegado  á  las  playas  con  un  aparato  tan  grande, 
no  debía  ser  otro  que  el  dios  del  aire  Cv^zal- 
€ocUl,  esperado  ya  tantos  años  por  ellos,  pues  cor- 
ría entre  aquellas  naciones,  como  hemos  dicho 
en  otra  parte,  una  antigua  tradición;  que  este 
numen  después  de  habc^r  con  su  vida  inocente  y 
su  wgular  beneficencia  ganado  la  estimación  y 
veneración  de  los  pueblos  en  ToUaUj  CholoUcm  y 
Onohualcoy  se  habia  desaparecido  de  allí,  habién- 
doles antes  prometido  que  volvería  después  de 
algún  tiempo  para  gobernarlos  en  paz  y  hacerlos 
feuoes.  ^  Los  reyes  de  aquel  país  se  tenían  por 
lugartenientes  de  aquel  dios  y  depositarios  de  la 
eorona,  la  cual  le  deoerian  ceder  luego  que  eom- 

1  Dieron  á  etta  isleta  el  nombre  de  San  Juan  porque 
llegaron  á  ella  el  día  del  lanto  Precursor,  y  porque  este 
•ra  et  nombre  del  comandante.  Llamáronla  también  Ulúa^ 
porqae  habiendo  enoentrado  allí  dos  YÍotimaa  humanas  re* 
oientemente  saerifieadas,  y  preguntados  por  señas  la  causa 
de  semejante  inhumanidad,  respondieron  los  indios  seña- 
lando al  país  de  Poniente,  Acolhua  Acolhua^  queriendo 
dar  á  entender  que  lo  hacian  por  orden  de  los  mejioanos, 
los  cuales,  «orno  todo  el  ralle  de  Méjico,  eran  llamados 
flhuat  por  los  pueblos  distantes  de  su' capital.  En.  es* 
ta  isleU  hay  en  el  dia  una  buena  fi^leía  para  defender 
la  «lirada  en  el  puerto  de  Veraorua» 


pareciese  allí.  Esta  inmemorial  tradición,  varias 
señales  observadas  por  ellos  en  los  espafkoleS) 
conformes  á  las  que  de  Cuetzalcoatl  daba  suodto*^ 
logia,  el  sorprendente  tamaño  cié  los  naívios  com- 
parado eon  el  de  sus  canoas,  el  estrépito  y  la  vio«« 
lenoia  de  la  artillería,  tan  semejantes  á  las  de  laa 
nubes,  lo  indujo  á  creer  que  no-  era  otipe  sino  el 
dios  del  aire  el  que  habia  llegado  á  sus  costas 
con  el  terrible  «jarato  de  relámpagos,  rayos  y 
truenos.  Movido  de  esta  creencia  Motezuma, 
mandó  á  cinco  personajes  de  su  corte  que  fue- 
sen imnediatamente  á  ChaLchiuhmwvn  i  oongra* 
tnlarse  con  esta  pretendida  divinidad  de  su  lelii 
arribo  á  aquella  tierra,  k  nombre  suyo  y  de  todo 
el  reino,  y  le  llevaran  eomo  tributo  un  gran  pre- 
sente; pero  antes  de  enviarlos,  anticipó  una  ér« 
den  álos  gobernadores  de  las  costas,  comunicada 
p<Mr  las  centinelas  sobre  los  altos  montes  de  Nauh-» 
tloMy  Quauhilay  Mxdlwn  y  Tachtlan^  para  qis» 
observasen  los  movimientos  de  la  armada,  y  de 
todo  lo  que  ocurriese  mandas^  pronto  aviso  á  la 
corte.  Los  embijadores  mejioanos  no  pudieroUi 
á  pesar  de  su  suma  dilkenoia^  aloaniar  á  los  espa- 
ñoles, los  cuales,  concluido  tu  comercio  en  aque- 
lla playa,  continuaron  por  la  costa  su  navegación 
hasta  el  rio  de  Panuco,  desde  donde  volvieron  á 
Cuba  con  diez  y  seis  mil  pesos  en  oro,  parte  ad- 
quirido con  el  comercio  de  las  bagatelas,  y  parte 
de  un  rico  presente  hecho  al  comandante  por  un 
señor  de  Onohualoo. 

Ineemodó  mucho  al  gobernador  de  Cuba  quo 
Grijalva  no  hubiese  plantado  una  colonia  en  aquel 
nuevo  país,  que  p  ir  todos  se  pintaba  como  el  mas 
rico  y  felii  del  mundo;  p(»r  lo  que  inmediatamen- 
te hizo  alistar  claro  armamento  mayor,  cayo  man- 
do pretendieron  á  competencia  algunos  colonos 
de  k>s  principales  de  aquella  isla;  mas  el  gober- 
nador por  cimsejo  de  sus  confidentes  lo  encomen- 
dó á  Femando  Cortés,  hombre  noble  y  bastante 
rico  para  poder  soportar  con  su  caudal  y  eon  el 
auxilio  de  sus  amigos  una  buena  parte  de  los 
gastos  de  la  armada.  Nació  en  Medellin,  peque- 
ña ciudad  de  la  Estremadura,  el  año  de  1485, 
Por  parte  de  padre  era  Cortés  y  Monroy^  y  por 
la  madre  Pizarra  y  AUamiranOj  habiéndose  uni- 
do en  la  sangre  de  estos  cuatro  linajes,  que  eran 
de  los  mas  ilustres  y  mas  antiguos  de  aquella  eiu- 
dad.  A  los  14  años  de  su  edad  fué  mandado  por 
sus  padres  á  Salamanca,  para  que  aprendiendo 
en  aquella  famosa  univenádad  la  latinidad  y  la 
jurisprudencia,  pudiese  haeerse  ütil  á  su  casa, 
reducida  á  la  pobresa;  pero  no  tardó  mucho  sin 
que  su  genio  militar  lo  apartase  del  estadio  y  lo 
llevase  al  Nuevo  Mundo  siguiendo  las  huellas  de 
muchos  ilustres  jóvenes  de  su  nación.  Acompa- 
ñó á  Diego  YelMquez  en  la  conquista  de  la  isla  de 
Cuba,  en  donde  adquirió  bienes  y  se  eoncüió 
grande  autoridad.  Era  hombre  de  grande  talen- 
to, muy  advertido,  valiente  y  diestro  en  el  «íer- 
cio&oddlas  araasy  feouttdo  en  hallar  medies  y 
recursos  para  llevar  al  cabo  sus  proyectos,  suma- 
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mente  ingenioso  en  haoerse  obedecer  y  respetar 
aun  de  sns  iguales,  macnánimo  en  sos  designios 
7  aooiones,  eaato  en  obrar,  modesto  en  hablar, 
eonstante  en  sus  empresas  y  sufrido  en  sus  ad- 
versidades. Su  oelo  por  la  religión  en  nada  fué 
inferior  á  su  constante  é  inviolable  fidelidad  á  su 
soberano;  pero  el  esplendor  de  esta  y  otras  bue- 
nas cualidades  que  lo  elevaron  á  la  clase  de  los 
héroes,  fué  eclipsado  por  algunas  acciones  indig- 
nas de  la  grandesa  de  su  alma.  Su  ardiente  amor 
á  las  mujeres  lo  enredó  en  algunas  malas  accio- 
nes, y  tiempo  antes  le  habia  causado  graves  dis- 
gustos y  peligros.  El  demasiado  empeño  ú  obs- 
tinación en  sus  empresas  y  el  temor  de  trastornar 
su  fortuna,  lo  hicieron  aígunas  veces  faltar  á  la 
justicia,  á  la  gratitud  y  á  la  humanidad;  ¿pero  en 
dónde  hubo  jamás  un  general  conquistador  for- 
mado en  la  escuela  del  mundo,  en  quien  la  virtud 
no  se  balancease  con  los  vicios?  Era  Cortés  de 
buena  estatura  y  de  cuerpo  bien  proporcionado, 
robusto  y  ágil.  Tenia  el  pecho  algo  elevado,  la 
barba  negra  y  los  ojos  vivos  y  amorosos.  Tal  es 
el  retrato  del  fiunoso  conquistador  de  Méjico 
que  nos  dejaron  los  primeros  historiadores  que  lo 
conocieron. 

Luego  que  él  se  vio  honrado  con  el  cargo  de 
general  de  la  armada,  se  dedicó  á  disponer  con 
la  mayor  diligencia  todos  los  preparativos  para  el 
TÍaje,  y  comenió  á  tratarse  como  gran  señor,  tan- 
to en  su  porte  como  en  su  servicio,  bien  rabedor 
de  la  virtud  que  tiene  semejante  aparato  para  des- 
lumhrar al  vulgo  y  conciliar  autoridad.  Enarbo- 
ló  inmediatamente  el  estandarte  real  delante  de 
•u  casa,  é  biso  publicar  un  bando  por  toda  la  is- 
la para  iJistar  soldados.  Concurrieron  á  eom- 
Setencia  á  ponerse  bajo  su  mando  aun  hombres 
e  los  mas  ilustres  de  aquel  país,  asi  por  su  na- 
cimiento como  por  sus  empleos,  como  Alfonso 
Hernández  de  Portooarrero,  primo  del  conde  de 
MedelUn,  Juan  Yelasquei  de  León,  pariente  in- 
mediato del  gobernador,  Diego  Ordas,  Francisco 
de  Montejo,  Francisco  de  Lugo  y  otros  que  ire- 
mos nombrando  en  el  discurso  de  la  Historia.  En- 
tre todos  merecen  una  particular  mención  Pedro 
de  Alvarado,  de  Badajoz,  Cristóbal  de  Olid,  de 
Baesa,  en  Andalucía,  y  Gonzalo  de  Sandoval,  de 
Medellin,  por  haber  siao  los  primeros  comandan- 
IM  de  las  tropas  empleadas  en  aquella  conquista 
y  los  que  hicieron  mas  brillante  %ura,  todos  tres 
guerreros,  muy  valientes,  duros  en  las  fatigas  de 
la  guerra  y  peritos  en  el  arte  militar,  pero  de  un 
carácter  muy  diverso.  Alvarado  era  un  joven 
bien  hecho  j  agilísimo,  rubio,  gracioso,  festivo, 
popular,  inclinado  al  lujo  y  á  los  pasatiempos, 
codicioso  del  oro,  de  que  necesitaba  para  osten- 
tar grandeza,  y  según  lo  que  afirman  los  autores 
antiguos,  poco  escrupuloso  en  el  modo  de  adqui- 
rirlo, é  inhumano  j  violento  en  algunas  de  sus 
MLpedidiones.  Olid  era  membrudo,  suspicaz  y 
disimulado.  Ambos  sirvieron  muy  bien  á  Cor- 
tés en  la  oonquista;  pero  después  le  fueron  in- 


gratos y  tuvieron  un  fin  trágico.  Alvarado  mu- 
rió en  la  Nueva  Galicia,  oprimido  de  un  caballo 
precipitado  de  un  monte.  Olid  fué  decapitado 
por  sus  enemigos  en  la  plaza  de  Nacoj  en  la  pro- 
vincia de  Honduras.  Sandoval,  joven  de  buen 
nacimiento,  apenas  tenia  22  años  cuando  se  alis- 
tó en  la  armada  de  su  compatriota  Cortés.  Era 
de  proporcionada  estatura  y  de  complexión  ro- 
busta, de  pelo  castaño  y  crespo,  de  voz  ñierte  y 
gruesa,  de  pocas  palabras  y  de  excelentes  hechos. 
A  él  le  eneomendó  Cortés  las  mas  arduas  y  pe- 
ligrosas expediciones,  y  en  todas  salió  con  honor. 
En  la  guerra  contra  los  mejicanos  fué  comandan- 
te de  una  gran  parte  del  ejército  español,  y  en  el 
asedio  de  la  capital  tuvo  bajo  sus  órdenes  mas  de 
treinta  mil  hombres,  mereciendo  siempre  con  su 
buena  conducta  la  gracia  de  su  general,  el  respe- 
to de  sus  soldados  v  el  amor  de  los  mismos  ene- 
migos. El  fundó  la  colonia  de  Medellin  en  la 
costa  de  Chalchiuhcuecan^  y  la  del  Espíritu  San- 
to sobre  el  rio  de  Coaizacoalco,  Fué  comandan- 
te del  presidio  de  Yeracruz  y  gobernador  algún 
tiempo  de  Méjico,  y  en  todos  sus  empleos  mani- 
festó su  equidad.  Fué  constante  y  asiduo  en  el 
trabajo,  obediente  y  fiel  á  su  general,  benigno 
para  con  sus  soldados,  humano^  con  sus  enemi- 
gos y  enteramente  libre  del  común  contagio  de 
la  avarioia.  Y  para  decirlo  en  pocas  palabras, 
yo  no  encuentro  en  toda  la  serie  de  conquistado- 
res un  hombre  mas  completo  ni  mas  digno  de  ala- 

1  Bl  doctor  RobtrtwD  atribnye  á  SandoTal  aquel  ei- 
pantoto  ejamplo  d«  aeTaridad  heeho  en  los  de  Pánnoo, 
coaDdo  ka  tfpañolaa  quemaron  aeteata  aeñoreí  y  cuatro- 
dentoa  Doblea  á  vista  de  sos  hijos  y  parientes,  y  alega  el 
testimonio  de  Cortés  y  de  Gonñara;  pero  Cortés  no  afirma 
qne  Sandoval  hidese  aqnel  eastige,  ni  tampooo  lo  nombra.  * 
Bemal  Díaz,  onyo  testimonio  en  este  ponto  vale  mucho 
mas  que  el  de  Gomara,  dice  que  habiendo  Sandoval  ven- 
cido á  los  da  Panuco  y  hecho  prisioneros  veinte  señores 
y  algunas  otras  personas  respetables,  escribió  á  Cortés  pi- 
diéndole su  resolución  en  orden  á  los  prisioneros,  y  Cor- 
tés, para  justificar  mas  su  oondena,  encomendó  su  proceso 
á  Diego  de  Ooampo,  jues  de  aquella  provincia,  el  cual, 
después  de  haber  oido  su  confesión,  los  condenó  k  ser  que- 
niados,  como  se  ejecutó.  Bemal  Días  no  explica  el  nú- 
mero de  los  reos  castigadoa.  Cortés  dice  que  fueron  que- 
mados cuatrocientos  entre  señores  y  personas  principales. 
Tal  castigo  fué  sin  duda  excesivo  y  cruel;  pero  el  Robert- 
son,  el  cual  hace  tantos  improperios  4  los  españoles,  debe- 
ría para  manifestar  su  imparcialidad,  declarar  los  motivos 
que  aquellos  tuvieron  para  indignarse  tanto  contra  los  de 
Pánueo.  Estos,  después  de  haberse  sujetado  á  la  corona 
de  Bspaña,  sacudieren  el  yugo,  y  corriendo  á  las  arman,  pu- 
sieron en  desorden  toda  aquella  provincia,  mataron  cuatro- 
cientos españoles,  entre  los  cuales  quemaren  cuarenta  vi- 
voa  en  una  casa  y  se  comieron  los  otros.  Estos  atroces  de- 
litos no  bastan  á  excusar  4  los  españoles;  pero  sí  hacen  me- 
noa  reprensible  su  severidad.  El  Robertsonleyó  igualmen- 
te en  Gomara  los  delitos  de  los  de  Panuco  y  la  severidad 
de  los  españoles;  pero  exagera  esta  y  calla  aquelloa. 
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bansa,  pues  jamás  hubo  «ntre  ellos  qtiieii  supie- 
se ooQoilíar  tan  bien  el  ardor  jnyenil  cob  la  pru- 
dencia, el  valor  y  la  intrepidez  con  la  humanidad, 
la  moderación  con  el  mérito  y  la  modestia  con 
la  felicidad.  Murió  en  la  mas  fresca  ed&d,  en  un 
lugar  do  la  Andalucía,  caminando  para  la  corte 
de  fispafia  juntamente  con  Cortés.  Hombre 
Terdaderamente  digno  de  mejor  fortuna  y  de  vi- 
da mas  larga. 

Después  que  se  hicieron  casi  todos  los  prepa- 
rativos para  el  viaje,  el  gobernador  de  Cuba  re- 
vocó por  sugestión  é  intrigas  de  los  rivales  de 
Oortés,  la  comisión  que  habia  dado  á  este,  y  aun 
dio  la  orden  de  aprisionarlo;  pero  los  que  fueron 
eneargados  de  la  prisión  no  tuvieron  valor  para 
ejecutarla,  viendo  á  tantos  hombres  respetables 
j  valientes  empefiados  en  sostener  el  partido  de 
BU  nuevo  general,  y  así  Cortés,  el  cual  no  sola- 
mente había  gastado  en  los  preparativos  todo  su 
capital,  sino  que  también  se  había  empeñado,  re- 
tuvo á  despecho  de  sus  enemigos  su  empleo,  y 
teniéndolo  ya  todo  listo,  salió  del  puerto  de  Aja- 
ruco  el  10  de  febrero  de  1519.  La  armada  se 
componía  de  once  navios,  de  quinientos  ocho  sol- 
dados distribuidos  en  once  eompafiías,  de  ciento 
nueve  hombres  de  mar,  de  dita  y  seis  caballos,  de 
diez  cañones  de  artillería  y  de  cuatro  falconetes. 
Navegaron  bajo  la  dirección  del  piloto  Alaminos 
hasta  la  isla  de  Cozumel^  en  donde  recuperaron 
á  Gerónimo  Aguilar,  diácono  español,  el  cual, 
viajando  algunos  años  antes  del  Darien  á  la  isla 
de  Santo  Domingo  ó  Española,  naufragó  en  las 
costas  de  Yucatán  y  fué  hecho  esclavo  de  los  in- 
dios, y  sabedor  del  arribo  de  los  españoles  á  Co- 
zwndy  obtuvo  de  su  amo  la  libertad  y  se  agregó 
á  la  armada.  Con  el  largo  trato  de  les  yucata- 
neses  habia  aprendido  la  lengua  maja,  que  allí  se 
habla,  por  lo  que  tuvo  con  Cortés  el  empleo  de 
interprete. 

De  Cozumel  se  adelantaron  costeando  la  pe- 
nínsula do  Yucatán  hasta  el  rio  de  Chiapa  en  la 
provincia  de  Tabasco,  por  el  cual  en  los  esquifes 
y  en  los  mas  pequeños  navios  se  introdujeron  al- 
guna cosa  en  el  país,  hasta  un  palmar  en  donde 
desembarcaron  con  el  pretexto  de  proveerse  de 
agua  y  vituallas;  caminaron  hacia  un  pueblo  gran- 
de, distante  de  allí  apenas  dos  millas,  peleando 
siempre  con  una  multitud  de  indios  que  con  fio- 
chas,  dardos  y  otras  armas  les  disputaban  el  pa- 
so, y  superando  las  estacadas  que  habían  hecho 
aquellos  para  su  defensa.  Habiéndose  los  espa- 
ñoles heeho  dueños  del  pueblo,  salían  de  Mí  con 
frecuencia  á  hacer  sus  correrías  en  los  lugares 
vecinos,  en  los  cuales  tuvieron  algunas  acciones 
muy  peligrosas,  hasta  que  se  vino  á  una  batalla 
campal  y  decisiva  el  dia  25  de  mano.  La  batalla 
se  dio  en  las  llanuras  de  Ctutlay  pueblo  poco  dis- 
tante del  otro  ya  referido.  El  ejército  de  los  de 
Tabasco  era  muy  superior  en  numero;  pero  á  pe- 
sar de  su  multitud,  fueron  completamente  fencí- 
los  á  beneficio  de  la  mqor  disciplina  de  los  es- 


pañoles, la  superioridad  de  sus  armas  y  el  terror 
que  causó  entre  los  indioi  el  tamaño  y  fuego  de 
los  caballos.  Ochocientos  de  Tabasco  quedaron 
muertos  en  el  campo;  do  los  españoles  hubo  un 
muerto  y  mas  de  sesenta  heridos.  Esta  victori» 
fué  el  principio  de  la  felicidad  de  los  españoles, 
y  para  memoria,  fundaron  allí  después  una  pc- 
aueña  ciudad  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora 
de  la  yicteria,^  la  cual  fué  por  mucho  tiempo  la 
capital  de  a(]^uella  provincia.  Procuraron  justi^ 
ficar  sus  hostilidades  oon  las  reiteradas  protestas 
que  antes  de  venir  á  las  manes  hicieron  á  los  de 
Tabasco,  de  no  haber  venide  á  aquel  país  como 
enemigos  4  hacer  ningún  mal,  sino  solamente  co«* 
mo  navegantes  necesitados  á  proveerse  oon  el 
cambio  de  sus  mereerías  de  aqaeuo  de  que  necesi- 
taban para  continuar  su  viaje,  á  las  cuales  protes- 
tas correspondieron  los  indios  con  una  tempestad 
de  flechas  y  de  dardos.  Tomó  Cortés  posesión 
solemne  de  aquel  país  á  nombre  de  su  soberano 
con  una  extraña  ceremonia,  pero  conforme  á  los 
usos  é  ideas  caballerescas  de  aquel  siglo.  Em- 
brazó la  rodela  y  desenvainó  la  espada,  con  la 
cual  dio  tres  golpes  en  un  grande  árbol  que  ha* 
bia  en  el  pueblo  prinoipal,  protestando  que  si  al- 
guno tuviese  el  atrevimiento  de  oponerse  á  una 
tal  posesión,  él  cabria  defenderla  oon  aquelhi  es« 
pada. 

Para  solidar  mas  el  dominio  de  su  rey,  convo- 
có á  los  señores  de  aquella  provincia  y  los  per- 
suadió á  que  le  rindieran  obediencia  y  á  recono- 
cerlo como  su  legítimo  señor,  y  para  imprimir- 
les una  idea  mas  ventajosa  del  poder  del  rey,  hiso 
disparar  delante  de  ellos  un  cañón  de  artillería, 

Ír  con  cierto  engaño  los  indico  á  creer  que  el  re- 
incho  de  los  caballos  era  una  muestra  de  su  có** 
lera  contra  los  enemigos  de  los  eq>añoles.  Todos 
parecieron  adherir  álaspreposiciomes  del  vence- 
dor y  escucharon  oon  admiración  y  agradecimien- 
to las  primeras  verdades  de  la  religión  cristiana, 
que  les  declaró  por  medio  del  intérprete  Agui- 
lar el  padre  fray  JBartolomé  de  Olmedo,  religio- 
so docto  y  ^emplar  de  la  orden  de  nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced  y  capellán  de  la  armada.  Pre- 
sentaron después  á  Cortés  en  señal  de  sumisión, 
algunas  oosillas  de  oro  f  algunos  vestidos  de  tela 
ordinaria  (pues  mo  se  usaban  otras  en  aquella  pro- 
vincia) y  veinte  esclavas,  las  cuales  fueron  re* 
partidas  entre  los  oficiales  de  la  armada.  Entro 
estas  habia  unadoneella  noble,  hermosa,  de  buen 
ingenio  y  de  mucho  espírHu,'nataral  de  PainaUA^ 
pueblo  de  la  provincia  mcjicatta  de  CoatzaeoaleoA 

1  La  oiodsd  de  la  Vlelcria  m  despobló  enterameate 
h¿4»aá  la  mitad  M  figlo  psHkdo  csn  inotife  de  hufroon^n* 
tes  iDTaiiooet  de  los  iaglcMS.  8e  taaáó  dospoés  en  mi  li- 
tio mso  dlttante  do  la  mar  otn  poqnofia  oindad,  qoo  llama* 
roa  Vniahonnon;  poro  la  m^M  do  osta  ptoTínoia,  oo 
doado  resido  oí  goborasdor,  os  Tlaootalpaa. 

9  Xa  ana  hisioria  naaosetUa  foe  habia  oa  la  librería 
dd  oolflgie  de  Ssa  Pello  jr  tn  IMsk  de  k»  josoftai  do 
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Su  padre  habU  sido  feocbttiürio  d^.  U  corona  do 
Méjico  y  seflof  do  ajg^upa  lt\garoi.  Habiendo 
quedado  viuda  su  maorp,  ee  oas/i  oon  otro  noble, 
de  quien  tu?o  un  |iijo.  £1  amor  ^ae  tonian  á 
este  fruto  do  8U  matrimonio,  lo  eatmmló  al  ini- 
cuo consejo  de  supónor  muerta  á  la  primogénita, 
para  que  á  él  le  tocase  toda  la  herencia.  Y  para 
hacerlo  creer,  Iflt  eptregaron  clandestinamento  á 
oiertos  comerciantes  de  "Xicallancoy  ciudad  situa- 
da sobre  los  confines  de  Tabasco,  cuando  había 
muerto  la  hija  de  nna  de  sus  esclavas,  en  cuja 
muerte  hicieron  el  mismo  duelo  que  hubieran  he- 
cho si  verdaderamente  se  hubiese  muerto  su  hija. 
Los  de  Xicallanco  la  dieron  6  tal  vei  la  vendie- 
ron á  loa  de  Tabasco  sus  vecinos,  j  estoa  final- 
mente la  presentaron  á  Cortés,  muj  distante  de 
pensar,  que  aquella  rara  joven  pudiese  servir  con 
su  lengua  á  la  conquista  de  toda  aquella  tierra. 
Sabia  bien  á  mas  dp  la  lengua  mejicana,  propia  de 
su  país,  la  maja,  que  se  hablaba  en  Yucatán  y  en 
.  Tabasco,  y  en  poco  tiempo  aprendió  también  la 
española.  Instruida  prontamente  en  los  dogmas 
de  la  religión  cristiana,  ñié  juntamente  oon  otras 
esclavas  solemnemente  bautizada  con  el  nombre 
do  Marina.^  Fué  constantemente  fiel  á  los  espa- 
ñoles, y  no  pueden  apreciarse  bastantemente  los 
servicios  hechos  por  ella;  pues  no  solamente  fué 
el  instrumento  de  sus  negociaciones  con  los  me- 
jicanos, con  los  tlaiícaltecas  y  otras  naciones  de 
Anáhuac^  sino  que  les  salvó  muchas  veces  la  vida, 
advirtiéndoles  los  peligros  que  los  amenazaban  é 
indicándoles  el  modo  le  precaverlos.  Acompa- 
fió  á  Cortés  en  todas  sus  expediciones,  sirvién- 
dole siempre  de  intérprete,  con  frecuencia  de 
consejern,  y  algunas  veces,  por  su  desgracia,  de 
dama.  El  hijo  que  tuvo  de  ella  aquel  conquista- 
dor, se  llamó  don  Martin  Cortés,  caballero  del 
orden  militar  de  Santiago,  el  cual  por  temerarias 
sospechas  de  rebelión  taé  puesto  en  tortura  en 
Méjico  el  año  de  1568,  sin  considerar  aquellos 
inicuos  y  bárbaros  jueces  los  incomparables  ser- 
vicios que  los  padres  de  aquel  ilustro  reo  habiam 

Méjico,  se  leía,  que  doña  Marina  habla  nacido  en  Huilotlaf 
pueblo  de  Coaizacoalco.  Gomara,  aeguido  por  Herrera  y 
Torquemada,  dice  haber  eído  natural  de  Xalitco^  y  de  allí 
cogida  por  ciertos  comerciantes  de  Xieallaneo  y  traslada- 
da á  su  patria;  pero  tsto  es  (nertamente  falso,  pues  XalUeo 
está  distante  de  Xicallanco  más  de  noTecientas  millas,  y 
no  se  sabe  ni  tampoco  es  verosímil,  que  jamás  haya  habi- 
do algún  comercio  entre  aqueOas  dos  provincias  tan  distan- 
tes entre  sí.  Bomal  Díaz,  el  cual  vivió  mucho  tiempo  en 
Coaizacoalco  y  conoció  á  la  madre  y  hermano  do  do- 
fia  Marina,  confirnuí  la  verdad  de  nuestra  relación,  y  di- 
ce ser  lo  cierto  y  haberlo  oido  de  la  misma  doña  Marina. 
A  esto  se  agrega  la  tradición  que  hasta  ahora  se  ha  con- 
servado en  Coatzaooalco,  conforme  á  lo  que  hemos  dicho. 

1  Los  mejicanos  adaptando  él  nombre  de  Marina  i  sq 
lengua,  le  llamaron  Malihtxinj  de  ¿onde  Viene  el  nembre 
ele  Malineh§j  oen  que  é«  eonéddá  por  Tot  «fpaSoIee  de  M4» 
jio&.  '     '      . 


hecho  al  rey  oatólioo  y  á  toda  la  nadon  esfafio- 
la.i  Después  de  «la  oonqnista  ae  casó  oon  un  rea^ 
potable  espaftol,  llamado  Juan  de  Xaramillo.  En 
el  largo  y  penoso  viaje  que  hizo  en  oompafita  de 
Cortés  á  la  provincia  de  Honduras  el  afio  de  1524, 
tuvo  ocasión  al  pasar  por  su  patria,  de  ver  á  su 
madre  y  hermano,  los  cuales  se  le  presentiron 
bafiados  en  lágrimas  y  consternados,  pues  temían 
que  hallándose  entonces  en  tanta  prosperidad  oon 
la  proteocion  de  los  españoles,  quinóse  vengar  el 
dafio  que  le  hablan  hecho  en  su  niftez;  pero  ella 
los  reoibió  y  consoló  con  sumo  amor,  dando  así 
á  entender  que  su  piedad  y  generosi(úd  en  nada 
eran  inferiores  á  las  otras  dotes  de  que  la  habia 
adornado  el  cielo.  No  nos  parece  justo  el  omitir 
estas  anécdotas  de  una  mujer  que  fué  la  primera 
cristiana  del  imperio  mejicano,  que  hace  en  la 
historia  de  la  conquista  una  figura  tan  brillante, 
y  cuyo  nombre  ha  sido  y  es  tan  célebre,  no  me- 
nos entre  los  mejioanea  que  entre  los  espantóles. 
Asegurado  ya  Cortés  de  la  tranquilidad  de  Ta- 
basco y  conociendo  que  este  no  ara  país  do  don- 
de se  podía  sacar  oro,  so  resolvió  á  oontinun*  su 
viaje  para  buscor  otro  mas  rico;  pero  acercándo- 
se la  fiesta  de  las  Palmas,  quiso  dar  antes  á  los 
de  Tabasco  alguna  idea  dt  la  santídad  do  la  reli- 
gión cristiana.  Se  celebró  aquel  día  la  santa  mi- 
sa oon  el  mayor  aparato  que  se  pudo,  se  bendye- 
ron  los  ramos  y  se  hiao  una  solemne  procesión 
con  la  miisioa  militar,  á  la  cual  asistieron  aturdi- 
dos y  edificados  aquellos  gentiles,  quedando  des- 
de entonces  en  sus  corazones  aquella  semilla  de 
la  gracia  que  habla  de  germinar  y  fhietifioar  en 
otra  época  mas  conveniente. 

Concluida  aquella  función  y  habiéndose  des- 
pedido de  los  seftores  de  Tabaleo,  dio  á  la  vela  la 
armada,  y  caminando  háoia  el  Poniente,  después 
de  haber  costeado  la  provínola  de  Coataacoaloo  y 
atravesado  la  boca  del  río  de  PafaloapaUy  entró 
en  el  puerto  de  San  Juan  de  Ulüa  el  jueves 
Santo  21  de  abril.  Apenas  habían  echado  las 
áncoras,  cuando  vieron  venir  de  la  costa  de  Chal- 
chiuhcuecan  hacia  la  capitana,  dos  grande^  ca- 
noas, en  las  cuales  habia  muchos  mejicanos,  man- 
dados por  el  ffobemador  de  aauella  costa  á  saber 
quiénes  eran  los  que  habían  llegado  en  aquella 
nueva  armada,  qué  querían,  y  á  ofrecerles  todos 
los  auxilios  de  que  neoesitaran  para  la  continua- 
ción de  su  vij^e;  lo  cual  manifestó  la  vigilancia 
de  aquel  gobernador  y  la  hospitalidad  do  aquella 
nación.  Habiendo  venido  á  bordo  de  la  capita- 
na y  presentádose  á  Cortés  con  modos  mny  oi- 

1  Los  que  dieron  la  tortora  á  don  Blartin  Oortéa  y  pn- 
rieron  en  prisión  al  marqués  del  Valle  m  hermano,  faecon 
dos  formidables  jneoes  mandados  á  Méjico  per  ti  ley  Fe* 
lipe  II.  El  principal  de  ellos,  llamado  Mnñox,  hiao  talea  es- 
tragos, qae  movido  el  rey  por  las  qiejas  de  loa  mf  jieaooa, 
le  llamó  Cortés,  y  le  dié  nna  repreniiaD  tan  fevera  y  fuer- 
te, fue  al  día  tífoieiite  se  eneontró  BUfirte  de  peser  anea 
silla. 
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iBes,  le  expusieron  ib  oomiiiofi  per  medio  de  do- 
te Mario»  y  de  Agiiilar,  pues  eon  motivo  de  no 
entender  eete  el  mejioano  ni  aquella  el  eepaflol, 
era  neeeeario  en  aquellas  primeras  eonyersaeio- 
nea  eon  los  mejicanos  valerse  de  tres  lengoas  y 
dos  interpretes.  Bofia  Marina  exponía  á  Agui- 
lar  en  lengua  maja  lo  qoe  decñan  losr  mejioanós 
en  Stt  propio  lenguaje,  y  Aguilar  lo  deelaraba  en 
espa&ol  á  Cortet.  Sste  general  recibió  oottet- 
mente  á  los  mejicanos,  y  sabiendo  dnán  aprecia- 
bles  les  habían  sido  el  afio  anterior  las  b^atelas 
de  Europa,  les  respondió  que  él  no  habia  venido 
á  aqnel  país  con  otro  objeto  que  comerciar  eon 
-  ellos  y  tratar  eon  su  rey  asuntos  de  suma  impor- 
taaoia,  y  para  obligarlos  mas,  les  dio  á  beber  vino 
de  Sepafta  y  les  regaló  algunas  eosiUas  que  creyó 
podían  serles  a^pradables.^ 

Bl  primer  día  de  Pascua,  después  que  los  es- 
paftoles  habían  puesto  pié  en  tierra,  desetebar- 
oando  sus  oabalios  y  artillería  y  habiendo  hecho 
eon  el  auxilio  de  loe  misoloe  mejieanos,  barracas 
de  ramas  de  árboles  en  aquelh  pltyii  arenosa  en 
donde  aotualmente  está  la  ciudad  de  la  nueva 
Verácrm,  llegarott  allí  dos  gObemaüiores  de  aque- 
lla costa,  llamado»  Tmhtlüe  y  CwUldlfUoc?  oon 
nn  gran  séquito  de  criados;  y  hechas  por  una  y 
otra  parte  las  oonrenienteé  ceremonias  de  urba- 
nidad ó  de  respeto,  antes  de  entrar  en  ningún 
disc«C80^  quiso  Cortés,  no  menos  por  felicitar  su 
empsesa  que  por  dar  á  aquellos  idólatras  una  li- 

I  .  Tor9uamada  diee  qae  habiéndoMle  dado  aviw  á  Mo- 
tecnnuí  dé  la  nueva  armada  obaerfada  antee  por  las  oen- 
tintlfts  paeetse  eobre  los  montaa,  iDaD<ló  ¡nmediatamente  á 
■nft  eiBbajadoreí  á  reverenoiar  al  pretendido  dkw  Quet- 
Moleoatl,  km  onalaa  habiéndole  tfaaladado  ooa  soma  oele- 
ridad  al  peerlo  de  Chakháthóuteoñy  panron  inmediata- 
mente á  bordo  de  la  capitana  aqnel  miamo  día  en  que  lie* 
garon  loa  eapeñelea;  que  advertido  Cortea  del  error  y  qoe- 
néedeee  valer  de  él,  loe  reeibié^  eentado  aobre  im  alto  tro- 
né qne  hiao  formar  prontamente,  en  donde  ee  deió  8<^orar, 
veelir  el  hábito  eaoerdotal  de  Qu9txaleoatl  y  aduruar  «I 
eaelle  eon  mía  eadena  de  piedraa  preeioaaa  y  U  oabeía  oon 
ana  eeMa  de  oro  oabieita  tambiea  de  ellaa,  etc.;  pero  ee- 
te  oaentoeia  deda  ea  fiíiao.  La  armada  partió  del  rio  de 
IVibeaooel  Innee  Saatoyllegé  el  joeveaal  paertode  TJlúa. 
Lae  mentea  de  Ttehtkmy  Mietiún^¿má»  donde  podo ob* 
«  eervame  mea  antea  la  armada,  no  dietan  de  la  capital  me- 
noi  de  treeoíentaa  raillaa,  ni  eata  del  pnerte  de  TJlúa  meaoe 
de  doeoieotaaveinle;  y  tai  annqve  ae  hnbieee  viato  la  armada 
el  miamo  día  qne  aarpé  de  Tabaaoo,  era  hnpeaible  qne  Ue- 
faaen  loa  emlñjadorea  k  Ülúa  el  jnevea.  A  tof»  de  qne 
no  ae  eoeqaatra  meaioria  de  tal  aeonteoimiento  ea  otro  au- 
tor, antea  bien  por  la  reboion  de  Bemal  Diax  ae  ve  qne 
todo eato ea  fi|lae,y,fne  loa  mejioanea  ya  habían  aalido  del 
error  qne  lea  oaoaó  la  ptUnera  armada  qne  ae  dejé  vet 
alif. 

3    Bernal  Días  eaoribe  TeudiU  en  lugar  de  TeuhtliUt 
y  PitalpiUque  ea  logar,  de  Cuitlalpiioe.    Herrera  le  lla- 
ma PitalpUoCy  y  Solía  y  Robertwa,  qne  qniaieron  enmen- 
'    .  darle,  Filpatéc. 


l 


gera  idea  de  nueitrá  re)%ion,  que  se  celebrase 
en  su  presencia  el  santo  saci^oto  de  la  misa.  Se 
cantó,  pues,  con  la  mayor  solemnidad  posible,  y 
esta  fué  la  primera  que  se  celebró  en  los  domi- 
nios de  los  mejicanos.^ 

Los  convidó  después  á  comer  eon  él  y  con  sus 
capitanes,  proeurande  oonciliarse  con  obsequios 
su  benevolencia.  Luego  que  se  levantaron  de  la 
mesa,  los  llevó  marte  para  exponerles  sus  pre- 
tensiones. Les  dijo  que  él  era  subdito  de  don 
Garlos  de  Austria,  el  mayor  rey  del  Oriente,  cu- 
ya bondad,  grandeía  y  poder  ponderó  con  las 
expresiones  mas  magníficas,  y  añadió  que  este 
gran  mdnaroa,  noticioso  de  aquella  tierra  y  del 
seftor  qiíe  reiáaba  en  ella,  lo  mandaba  á  hacerle 
una  visita  á  su  nombre  y  á  comunicarle  á  boca 
algunas  eetfas  de  grande  importancia,  y  que  por 
lo  mismo  apreciaría  saber  en  dónde  le  agradaría 
escudiar  lá  embajada.  ; Apenas,  respondió  Teuh- 
tlile,  habéis Ue^^do  á  este  país,  é  inmediatamen- 
te queréis  ver  a  nuésko  rey?  He  oído  con  pla- 
cer lo  que  me  has  dicho  en  orden  á  la  grandeza 
y  bondad  de  ttt  soberano;  pero  sábete  que  el  nues- 
tro 00  es  menos  bueno  tti  menor  rey;  antes  me 
admiro  que  pueda  haber  en  el  mundo  otro  mas 
poderoso  que  él;  pero  pues  tú  lo  afirmas,  yo  lo 
haré  saber  á  mi  soberano,  de  cuya  bondad  con- 
fio que'  no  solo  tendrá  gusto  en  oír  semejantes 
nuevas  de  aquel  eran  príncipe,  sino  que  también 
honrará  á  su  emoajador.  Acepta  entre  tanto  es- 
te regalo  que  á  su  nombre  te  presento:"  y  sacan- 
do de  un  petlaealH  ó  caja  tejida  de  cañas,  algu- 
nas excelentes  obras  de  oro,  se  las  presentó,  jun- 
tamente con  otras  curiosas  de  pluma,  diea  cargas 
de  vestidos  finos  de  algodón  y  una  gran  cantidad 
de  vituallas.^ 

Aeeptó  Xyortés  el  presente  con  singulares  de- 
mostraciones de  ^titud,  y  correspondió  con  co- 
sas de  poco  valor,  pero  apreciables  para  ellos,  ó 
porque  eran  enteramente  nuevas  en  aquel  país,  ó 
por  su  aparente  brillo.  Había  llevado  consigo 
TeiMlüe  varios  pintores,  para  que  repartiéndose 


1  Solfa  impi^gaa  4  Bemal  Diaa  y  á  Herrera  «1  haber 
afirmado,  aegnp  le  qne  él  creyó,  qne  ae  celebró  la  miaa  en 
Chúíchiuheiuean  el  viernee  Santo.  El  aator  del  prefdoio 
qne  eatá  en  la  impreáon  de  Herrera  del  año  de  17S0,  em- 
plea naa  gran  copiado  emdioion  inoportuna  y  enfadoaa 
para  jnitifioar  la  pretendida  oalehraoion  de  la  mita  en  aquel 
santo  dia^  pero  oon  lioenoia  de  eete  antor  y  del  Solía,  el  loa 
no  entendieron  bien  el  texto  da  Bemal  Díaz. 

2  Bl  9olía  y  Kobertaon  haoen  á  TeuhmU  general  de 
laa  armáa  y  lo  privan  d^l  gobierno  p<dÍtioo  de  aquella  coa- 
ta,  cuando  por  Bemal  Diaa,  Gomara  y  otroa  htatoriadorea 
aatigQoe,  aabemoa  que  era  g^i^bemador  de  Cuetlaehtlan. 
Dioen  también  aquelloa  a^torea,  que  deade  el  principio  ae 
opuao  Téuhtlile  al  designU  de  (Üortéa  de  ir  á  la  oortc;  pe- 
ro noe  oonata  por  el  teitiiqoñio  d,e  loe  ipcjprea  híatoriado- 
rea  antignoa,  qne  aquel  goberjt^dor  po  ae  opuso  haaui  qne 

no  tnvo  naa  orden  poaitiva  de  en  rey. 
1  ♦       • 
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entro  sí  loi  dmnof  objttof  da  qae  m  eomponk 
It  armada,  padiaMn  en  broTe  copiarla  toda,  j 
dar  asi  al  r^  el  plaoet  de  yer  con  soa  ojof  lo  <]iie 
tenían  que  decirle  á  boca.  Habiendo  advertido 
Cortes  su  intento,  mandó,  para  presentar  á  los 
pintores  nn  nuero  asnnto  capai  de  baoer  en  el 
.ánimo  del  rej  nna  impresión  mas  fuerte,  que  su 
caballería  corriese  por  la  playa  é  biciese  algunas 
CTolaciones  militares,  j  que  se  disparase  á  un 
tiempo  toda  la  artillería,  lo  que  fué  obseryado 
con  aquel  asombro  que  se  puede  imaginar,  por 
los  dos  gobernadores  j  su  numerosa  comitiva,  la 
cual,  si  damos  crédito  á  Gtomarai  no  bajaba  de 
cuatro  mil  hombres.  Entre  las  armas  de  los  es> 
pañoles  obserró  TeuJUlüt  una  eelada  dorada,  la 
cual,  porque  era  muy  semejante  á  otra  que  tenia 
uno  de  los  principales  ídolos  de  Méjico,  la  pidió 
á  Cortés  para  que  la  yiera  el  rey,  y  él  la  conce- 
dió con  la  condición  de  que  se  le  Tolriera  llena 
de  oro  en  poWo,  bajo  el  pretexto  de  que  oueria 
ver  si  el  que  se  sacaba  de  las  minas  de  Méjico 
era  como  el  de  su  patria.^ 

Luego  que  se  concluyeron  las  pinturas,  se  des- 
pidió amorosamente  TenMliU  de  Cortés,  efire- 
déndose  á  Tolver  dentro  de  pocos  dias  con  la  res- 
puesta de  su  soberano,  y  dejando*  en  su  lugar  á 
Cuillalpitoe  para  que  proyeyese  de  todo  lo  necesa- 
rio á  los  espafioles,  se  fué  á  CuiUachtlanj  lugar  de 
su  ordinaria  residencia,  desde  donde  Ueyó  en  per- 
sona á  la  eorte  la  relación,  las  pinturas  y  el  pre- 
sente del  general  espafiol,  como  afirman  Bemal 
Diaz  y  Torquemada,  ó  tal  ves  lo  mandó  todo,  co- 
mo conjetura  el  Solís,  por  las  postas  que  babia 
en  los  caminos  reales  siempre  prontas  á  caminar. 
Nadie  puede  fácilmente  imaginar  la  grande  in- 
quietud y  perplejidad  en  oue  se  halló  Motezu- 
ma  con  u  noticia  de  aquella  armada  y  el  infor- 
me mas  exacto  del  carácter  de  aquellos  extranje- 
ros, del  fuego  de  sus  caballos  y  la  yiolenoia  des- 
tructora de  sus  armas.  Cerno  que  era  tan  su- 
persticioso, hiio  consultar  á  sus  dioses  sobre  su 
pretensión,  y  le  fué  respondido,  según  lo  que  di- 
cen, que  no  admitiese  jamás  en  su  corte  aauella 
nueya  gente.  O  hubiese  en  efecto  este  oráculo, 
inspirado,  como  se  persuadieron  algunos  autores, 
por  el  demonio,  el  cual  se  yaliese  de  él  para  te- 
ner cerrados  todos  los  caminos  al  Eyangelio,  ó 
como  nosotros  creemos,  por  los  sacerdotes,  por 
su  interés  ó  por  el  de  tooa  la  nación,  Moteiuma 
pe  resolvió  desde  entonces  á  no  admitir  á  los  es- 
pafioles; pero  para  hacerlo  con  buen  modo  y  se- 
gún su  genio,  fes  mandó  una  embaiada  con  un 
presente  diimo  ciertamente  de  su  regia  magnifi- 
cencia.   El  embajador  fbé  un  gran  personaje  de 

1  AlffviMNihiitoriBdorisdieMí  qae  Certés,  para  exigir 
U  eeYsAft  llena  ¿e  oro,  se  valló  dsl  prtiexto  ¿e  eierta  en- 
tétm^ñA  de  eomon  ^oe  padedsn  41  y  ms  ooinpafferof , 
la  cmif  d«oia  no  poderse  earar  eoa  oiré  remodio  iído  ooo 
aqael  preokm  metal|  peie  esle  peee  io^psrta  para  la  tos- 
ttnoia  del  bedho.  , 


la  corte,  muy  semejante,  así  en  la  estatura  cono 
en  las  facciones,  al  general  espafiol,  como  refiere 
un  testigo  ocular.  1    Apenas  babisn  pasado  siete 
dias  después  de  que  se  despidió  Teuhtiilej  cuan-  '  < 
do  volvió  acompafiando  al  embajador  y  condu- 
ciendo consigo  mas  de  cien  hombres  de  carga  que 
llevaban  el  presente.^    Luego  que  estuvo  el  em- 
bajador en  la  presencia  de  Cortés,  tocó  con  la 
mano  la  tierra,  y  después  la  llevó  á  la  boca,  se- 
gnn  el  uso  de  aquellas  naciones,  incensó^  al  ge- 
neral y  á  los  otros  oficiales  que  estaban  junto  á 
él,  los  saludó  rerpetuosamente,  y  sentado  en  una 
silla  que  le  puso  Cortés,  pronunció  su  arenga,  la 
cual  se  redujo  á  congratularse  con  aq|uel  general 
á  nombre  de  su  rey  por  su  felii  ambo  a  aquel 
país,  á  significarlo  el  placer  que  su  majestad  ha- 
bía tenido  al  saber  que  habían  llegado  á  su  reino 
hombres  tan  valientes  y  al  escuchar  las  noticias 
que  le  llevaban  de  un  monarca  tan  grande,  y  á 
mostrarle  cuan  agradable  le  babia  sido  su  rega- 
lo, por  lo  que  en  sefial  de  su  real  agradecimien- 
to le  mandaba  aquel  presente.    Bicho  esto,  hiio 
extender  sobre  la  tierra  esteras  finas  de  palma  y 
telas  de  algodón,  sóbrelas  cuales  se  puso  en  buen 
orden  y  nmetría  todo  el  presente.    Este  consis- 
tia  en  muchas  obras  de  oro  y  plata,  mas  estima-, 
bles  todavía  por  su  admirable  artificio  que  por  su 
preciosa  materia,  entre  las  cuales  algunas  tenían 
piedras  alistadas,  y  otras  eran  figuras  de  leo- 
nes, tiffres,  monos  y  otros  animales;  en  teeinta 
cargas  ó  fardos  de  telas  finísimas  de  algodón  do 
varios  colores  y  en  pnrte  entretejidas  de  hermo- 
sísimas plumas;  en  algunas  obras  excelentes  de 
pluma,  adornadas  de  muchas  figurillas  de  ero,  y  la 
celada  llena  de  oro  en  polvo,  como  la  quena  Cor- 
tés, la  cual  importaba  mil  y  quinientos  pesos;  pe- 
ro lo  mas  precioso  de  todo  fueron  dos  grandes  lá- 

1    Beraal  Diaz  del  Castillo. 

S  Bemal  Diai  llama  á  erte  embajador  QvintMtn  pe- 
ro  semejante  nombre  no  te  ni  podo  aer  mejicano.  Bl  Ro- 
berteon  dice  que  loa  miamoa  ofioiaiea  qne  haata  enteneea 
babian  tratado  oon  Cortea,  faeron  enoargadoo  de  llegarlo 
la  reapoeata  del  rey,  dn  hacer  mención  del  embajador,  pe- 
ro aaf  Bemal  Diaa,  teatigo  ocnlar,  como  otroa  biatoriadoreo 
eapañolea  i  indica,  afirman  lo  qne  dedmoa.  Bolla,  aten- 
dido el  corto  intenralo  de  aiete  diaa  y  la  diatanois  de  aeten- 
ta  legnaa  entro  aqnel  pnerte  y  la  capital,  no  qniere  perana-  ' 
dirae  qne  vinieae  entoncea  el  embajador;  pero  habiendo  di- 
ebo  pooo  antea  qne  laa  poataa  mejicanaa  eran  maa  diligen. 
teaqnolaadoEwropa,noea  de  admirar  qne  en  nn  dia  ó 
poco  míallevaaen  la  noticia  de  la  armada  á  la  corte,  y  en 
•natro  6  cinco  diaa  fbeae  en  litera  el  embajador  aobre  laa 
eapaldaa  de  laa  miamaa  poataa,  eomo  entre  elloa  so  vaaba. 
Paca  qne  el  beebo  no  ea  inveroalmil,  es  neeasario  ereer 
á  Bemal  Diai,  leatígo  ocnlar  y  alnoero. 

8  La  facenaacion  hecha  á  loa  eapañolea,  snnqne  no  fne- 
ae  maa  qne  un  obaeqnio  meramente  civil,  y  el  nombre  de 
teteuetin  (aeñorea  á  caballeroa)  con  qne  eran  llamadca,  al- 
go  aemajante  al  de  teUo  (dioeea),  lea  hizo  creer  que  loa 
mejioaBoe  los  tsaisa  por  diosos. 
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as  heehM  á  mftotim  cU  rnadaf ,  una  dt  oro  j 
.  de  plata.  La  de  oro,  que  representaba,  le- 
hemos  dicho  en  otra  parte,  al  siglo  mejicano, 
la  eaoulpida  en  medio  la  imagen  del  sel,  y  al 
edor  diversas  figuras  de  btjo*relieTe.  Su  oir- 
iferenoia  era  de  treinta  palmos  toledanos,  y  su 
3r  de  diei  j  seis  mil  peses.  ^  La  de  plata,  en 
)  estaba  figurado  el  año  mejicano,  era  msyor, 
snia  una  lana  en  medio,  circundada  igualmen- 
ie  figuras  de  bajo-relieTe.  Quedáronlos  espa- 
es  no  menos  admirados  qne  oontentos  eon  tan 
nde  riqueza.  EsU  regalo,  sfitdió  el  embajador 
>lando  oon  Cortés,  manda  mi  soberano  para  tos 
vuestros  compaAeros,  pues  para  vuestro  rej 
ndará  dentro  de  poco  ciertas  piedras  preciosas 
valor  inestimable.  Tosotres,  catre  tanto,  po- 
5Í8  deteneros  cuanto  gustéis  en  esta  playa,  para 
loansar  de  las  fatigas  de  tan  largo  viaje  y  pro- 
eros  de  cuanto  necesitéis  para  volver  á  vues- 
.  patria.  Si  queréis  alguna  otra  cosa  de  esta 
rra  para  vuestro  soberano,  inmediatamente  se 
dará;  mas  por  lo  que  respecta  á  vuestra  pre- 
ision  de  ir  á  la  corte,  estoy  encargado  de  di- 
idiros  de  tan  difícil  j  peligroso  viaje,  pues  se- 
i  neoesario  que  caminaseis  por  desiertos  inba- 
iables  y  por  países  de  enemigos.  Cortés  reci- 
S  el  presente  eon  las  mas  grandes  expresiones 
agradecimiento  báeia  la  real  beneficencia  y 
rrespondió  como  pudo;  pero  sin  abandonar  si 
imanda,  suplicó  al  embajador  que  representara 
rey  los  peligros  é  incomodidades  sufHdas  por 
en  tan  larga  navegación,  y  el  disgusto  que  ten- 
ia su  soberano  al  verse  burlado  en  sus  esperan- 
s;  que  por  lo  demás,  los  españoles  eran  de  tal 
»nd¡cioa,  que  ni  las  fatigas  ni  los  peligros  eran 
ipaces  de  hacerlos  desistir  de  sus  empresas. 
Áreciéel  embajador  hacerlo  saber  al  rey  y  se 
espidió  cortesmente,  juntamente  con  Tiuhtliley 
ledando  Cuitlalpitoo  con  un  gran  niSmero  de 
leblo  en  una  aldea  que  faabian  formado  de  cbo- 
«,  poco  distante  del  campo  de  los  espafioles. 
Bien  veia  Cortés  en  medio  de  tanta  prosperf- 
id  como  basta  entonces  babia  tenido,  que  no 
Ddia  subsistir  en  aquel  sitio,  pues  á  mas  de  la 
icomodidad  del  calor  y  la  importunidad  de  los 
losquitos,  que  abundan  mucho  en  toda  aquella 
laya,  temia  algún  dafto  en  sus  navios  por  la  vio- 
Dcift  del  norte,  á  que  está  muy  expuesto  aquel 
lal  puerto,  por  lo  que  mandó  dos  bajeles  bajo  el 
lando  del  capitán  Montejo,  para  que  caminan- 
o  cerca  de  la  costa  hacia  Panuco,  buscase  otro 
uerto  mas  seguro.  Dentro  de  pocos  dias  vol- 
íeroQ  eon  la  noticia  de  haber  encontrado  á  trein- 
%  y  seis  millas  de  XJlila  un  puerto  capas,  bme- 
iato  á  una  ciudad  fbndada  en  ua  lugar  fuerte. 


1  nay  variedad  en  loa  antorts  en  orden  al  valer  de  laa 
Imioai }  pero  yo  creo  maa  bien  á  Berna!  Díai,  teetige  oen- 
STf  que  lo  Mbia  bien,  eomo  qne  debia  tener  parte  en  el 
tteie&te  de  Motamma. 


Entre  tanto,  volvió  ThMUU  al  campo  de  loa 
espafioles,  y  llamando  aparte  á  Cortés  eon  los  ia« 
térprettfs,  fe  dijo  que  su  sefior  Moteiuma  babia 
agradeeiao  el  presente  que  le  habia  mandado,  que 
efque  entonces  le  mandaba  era  destinado  para 
el  gran  rey  de  Bsnafia;  que  le  deseaba  mucha  fe» 
licidad;  que  por  lo  demás  no  le  mandase  mas 
mensajeros  ni  se  volviese  á  hablar  sobre  ir  á  la 
corte.  El  presente  para  el  rey  católico  consis- 
tía en  algunas  obru  de  oro  que  importaron  mil 
y  (quinientos  pesos;  en  diei  fuáoB  de  ropa  eurie- 
sísima  de  pluma,  v  en  cuatro  piedras  preciosas, 
tan  estimadas  por  loe  mejicanos,  que  por  lo  que 
afirmó  el  míeme  ThuMlili^  cada  una  valia  cuatro 
cargas  de  oro.  Pensaba  aquel  imprudente  rey 
obligar  con  su  liberalidad  á  los  espafioles  á  que 
abandonaran  aquel  país,  ao  advirtíendo  que  el 
amor  del  oro  es  un  fuego  que  tanto  mas  se  infla- 
ma, cuanto  es  mayor  el  pávulo  que  se  le  pone. 
Irritó  mucho  á  Cortés  la  repulsa  del  rey;  pero 
no  por  eso  desistió  de  su  pensamiento,  pues  la 
natural  constancia  de  su  ánimo  estaba  mas  exci- 
tada por  el  atractivo  de  la  ríqueaa. 

Observó  7>«Mt¿e  antes  de  despedirse,  que  loa 
espafioles  al  oir  el  toque  de  la  campana  al  Ave 
María,  se  hincaban  delante  de  una  santa  crus,  y 
lleno  de  admiración,  preguntó  por  qué  adoraban 

auel  madero.  Be  aauí  tomó  ocasión  el  padre 
medo  para  declararle  los  principales  artículos 
de  la  religión  cristiana  é  improbarle  el  culto  abo- 
minable de  los  ídolos  y  la  inhumanidad  de  sus  sa- 
crificios; pero  semejante  discurso  filé  enteramen- 
te infímotuoso,  pues  no  habia  llegado  todavía  pa- 
ra aquellos  pueblos  el  tíempo  de  la  santificación. 
Al  dia  siguiente  se  hallaron  los  espafioles  tan 
abandonados  de  los  mejicanos,  que  ni  uno  se  de- 
jaba ver  en  toda  aquella  playa;  efecto  sin  duda 
de  la  orden  dada  ya  por  el  rey,  de  retirar  del  cam- 
po de  aquelloB  extranjeros  así  la  gente  destinada 
á  su  servicie  como  las  vituallas,  mientras  persis- 
tieran en  su  temeraria  resolución.  Semejante 
novedad  causó  una  conatemacion  grande  en  los 
espafioles,  porque  á  cada  momento  iemian  que 
cayese  sobre  su  miserable  campo  todo  el  poder 
de  aquel  vasto  imperio,  por  lo  que  Cortés  biso 
asegurar  en  los  bajeles  sus  provisiones  y  poner 
sobre  las  armaa  á  sus  tropas  para  la  defensa.  No 
hay  duda  que  así  en  esta  come  en  otras  muchas 
ocasiones  que  iremos  recordando  en  la  Historia, 
pudo  fácilmente  Motetuma  desbaratar  entera- 
mente aquellos  poeos  extranjeros  que  habian  da 
causarle  tanto  mal;  pero  Dios  los  conservaba  pa- 
ra que  fiíesen  instrumentos  de  su  justícia,  sir- 
viéndoso  de  sus  armas  para  castigar  la  supersti- 
ción, la  crueldad  y  otros  delitos  con  que  aque- 
llas naciones  habian  provocado  su  cólera.  No 
por  esto  aueremos  justificar  el  intento  y  la  con- 
ducta de  1  iS  conquistadores;  pero  ni  menos  pode- 
mos dejar  de  reconocer  en  la  serie  de  la  conquis- 
ta, á  pesar  de  la  incredulidad,  la  mano  de  Dioa 
que  iImi  proparaado  aquel  imperio  á  su  ruina,  y 
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i»  T«]ia  de  los  misiiiog  cblito»  d«  loa  hombrts  pa- 
ra los  altos  desigaios  do  su  froyidoneia. 

Ed  esU  mÚRBO  día,  ds  iaata  oonsteniaoioii  pa- 
ra los  espafioles,  expcrimentaton  un  rasgo  de  la 
dinna  ProTÍdencia.  Dos  soldados  <jae  haoian  la 
guardia  faera  del  campo,  Tieron  Teñir  háoia  ellos 
einco  hombres  algo  distintos  de  los  mejicanos  en 
sos  vestidos  y  adornos,  los  eoales,  oondueidos  id 

Kneral  espaftol,  dijeron  en  mejicano  (pues  no 
bia  allí  qoien  entendiese  sn  propia  l^igoa)  qne 
eran  de  la  nación  ioionaea^  j  mandados  por  el  se- 
ñor de  Cempoaüa^  ciudad  distante  Teintienatro 
millas  de  aquel  lugar,  á  saludarlos  j  saber  quié- 
nes eran  y  de  dónde  venían,  y  suplicarles  fuesen 
á  aquella  ciudad,  en  donde  serian  bien  recibidos, 
afiaaíendo  que  no  habían  llegado  uites  al  campo 
por  temor  á  los  mejicanos.  El  sefior  de  C«a- 
poalla  era  uno  de  aquellos  feudatarios  que  Trrian 
impacientes  bajo  el  yugo  de  los  mejicanos.  Sa- 
bedores de  la  Tictoria  obtenida  por  los  espafioles 
en  Tabasco  y  de  su  arribo  á  aquel  puerto,  les  pa- 
reció esta  la  mas  bella  ocasión  de  sacudir  el  yu- 
go con  el  auxilio  de  hombres  tan  yalientes.  Cor- 
tés, como  que  nada  mas  deseaba  que  semejante 
alianza  para  aumentar  sus  fuersas,  defp«^  de 
haberse  mformado  bien  del  estado  y  oondicioi&  de 
los  totonacos  y  de  las  extorsiones  que  suíHan  por 
la  prepoteacia  de  los  mejicanos,  respondió  dando 
gracias  al  señor  de  Cempéolh  por  su  cortesía,  y 
prometiéndole  que  iria  sin  dilación  á  rerlo. 

En  efecto,  publicó  inmediatamente  su  partick 
para  Cempoálla;  pero  antes  le  fué  necesario  su- 
perar los  obstáculos  puestos  por  sus  rolsmoff  sol- 
dados. Algunos  parciales  del  ^bemador  de  Cuba, 
ya  cansados  con  las  incomodidades  que  hablan  pa- 
decido^ intimidados  por  lospelifíros  que  presontisn 
y  deseosos  del  reposo  y  comodidad  de  sus  casas, 
conjuraron  fuertemente  al  general  para  que  se 
Tolvíese  á  Cuba,  exagerando  la  escases  de  víre- 
res  y  la  temeridad  de  una  empresa  tan  grande, 
cual  era  oponer  tan  pequeño  número  de  soldados 
al  gran  poder  del  rey  de  Méjico,  principalmente 
después  de  haber  perdido  en  aquellos  arenales 
treinta  y  cinco  hombres,  parte  por  las  heridas  que 
hablan  recibido  en  la  batalla  de  Tabasco,  y  parte 
por  raxon  del  aire  insalubre  de  aquella  playa.  Cor- 
tés, ó  con  dádivas,  ó  con  promesas,  ó  con  un  poco 
de  rigor  usado  oportunamente,  ó  con  otros  me- 
dios inventados  per  su  raro  ingenio,  manejó  tan 
bien  los  ánimos,  que  no  solamente  aquietó  á  los 
nal  contoaUs  y  los  indujo  á  quedarse  gustosos 
•D  aquel  abundante  país,  sino  que  adelantándose 
también  en  sus  negociaciones,  consiguió  que  el 
ejército  á  nombre  del  rey  y  mn  ninguna  dependen- 
cia del  gobernador  de  Cuba,  le  confirmase  d  su- 
f^remo  mando,  así  nolítioo  como  militar,  y  que  por 
os  gastos  que  haoia  hecho  antes  en  la  armada 
y  los  que  tenia  que  hacer  en  lo  sucesivo,  le  fiie- 
ae  desde  entonces  en  adelante  asignada  la  quinta 
parte  del  oro  que  se  fuese  adquiriendo,  deducida 
primero  k  que  pertenecia  á  su  r^.    Han  ad#- 


más  crear  los  magistrados  y  todos  los  caigas  ne*> 
nesarios  para  una  colonia  que  queria  plantar  em 
aqndla  costa. 

Habiendo,  pues,  superado  tales  dificultades  y 
tomadas  las  medidas  convenientes  á  la  ejecución 
de  sus  vastos  proyectos,  se  puso  en  camino  con 
sus  tropas.  Su  intento  no  era  solo  el  que  se  res- 
tableciera su  gente,  muy  cansada  en  aouella  are- 
nosa playa,  y  el  ir  en  solicitud  de  los  aliados,  sino 
también  d  escoger  un  buen  sitio  para  la  funda- 
ción de  la  colonia,  pues  CempoaJla  estaba  en  el 
camino  para  ir  á  Chiahuitztlay^  en  cuyo  distrito 
estaba  el  nuevo  puerto  hallado  antes  por  el  capi-  "• 
tan  Monejo.  El  ejército  con  una  parte  de  la  ar- 
tillería marchó  hacia  Cempoalla  en  buen  orden, 
y  pronto  á  defenderse  siempre  que  fuese  asalta-  . 
do,  ó  por  los  totonacos,  de  cuyo  Duena  fe  no  esta- 
ban todavía  seguros,  ó  por  los  mejicanos,  que  su- 
ponian  ofendidos  por  su  resolución;  disposiciones 
qne  ningún  general  estima  superfinas,  las  oue  ja- 
más omitió  Cortés,  aun  en  el  tiempo  de  la  ma- 
yor prosperidad,  ütÓes  siempre  para  mantener  la 
disciplina  militar,  y  por  lo  común  necesarias  á  la 
propia  seguridad.  Los  bajeles  se  encaminaron 
costeando  al  puerto  de  Chiahuitstla. 

Tres  millas  antes  de  llegar  á  Cempoalla  vinie- 
ron á  encontrar  al  ejército  veinte  respetables  cssi- 
poaltnseij  los  cuales  presentaron  á  Cortés  un  re* 
fresco  de  ananas  y  otras  frutas  del  país,  los  mIu- 
daron  á  nombre  de  su  sefior,  y  lo  excusaron  de 
no  haber  venido  en  persona  por  rason  de  hallar- 
se impedido.  Entraron  en  la  ciudad  ordenados 
en  forma  de  batalla,  temiendo  alguna  traición  de 
los  habitantes.  Uno  de  á  caballo  habiéndose  in- 
trodacido  hasta  la  plaza  mayor  y  habiendo  visto 
una  cerca  del  palacio  de  aquel  sefior,  el  cual  por* 
que  estaba  recientement  blauqueedo  y  bien  bru- 
fiido,  lucia  con  el  sol,  le  pareció  de  plata,  y  vol- 
vió á  todo  correr  para  dar  tan  buena  noticia  al 
general.  Semejantes  en^^fios  son  muy  frecuen- 
tes en  los  que  tienen  la  imaginación  perturbada 
por  alguna  fuerte  impresión.  Caminaron  por  las 
calles  los  espafioles,  no  menos  contentos  que  ad- 
mirados de  ver  aquella  ciudad,  lamas  grande  que 
hablan  visto  hasta  entonces  en  el  Nuevo  Mundo, 
tanta  multitud  de  pueblo  y  tan  hermosas  huertas 
y  jardines.  Algunos  por  su  grandeza  la  llamaron 
SevBla,  y  otros  por  su  amenidad  Villaviciosa.« 

1  SeUf  y  Robertion  isa  i  Chiahnitxúa  el  Doml»re  d« 
Quialriélant  el  caal  no  te  ni  puede  ser  raejioan*. 

S  No  páa^  dndarM  de  la  grandeía  antigaa  d«  Cmi- 
póoUa  ateadido  ^  teatimonio  de  k»  aatoret  ^e  la  Tie- 
ron,  y  la  eitenmon  de  «na  minar,  pero  no  ae  pnede  oon- 
lar  oea  el  eómpoto  qoe  haoe  Terqaemada,  pnea  en  el  Ub. 
S,  oap.  5,  eaenta  de  Teintioinoo  á  treinta  mil  habitantea,  en 
etre  lugar  cincuenta  mil,  y  en  el  índice  del  primor  tomo 
oiento  einouenta  mil.  A  CempoaUú  aoeedió  lo  mimao  qne 
áetrw  cindadM  del  Nuoto  Mundo,  eeto  ea,  qne  eon  laa 
enfennedadee  y  loa  infortnaioa  del  aiglo  XYI,  ae  fué  día- 
minuyendo  hwts  deapoblarae  enteíameate. 
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Cawdo  llef^on  al  templp.  ntyor.  ymo  á  m- 
oibirlos  á  k  puerta  del  atrio  el  selior  do  aqael  Es^ 
tado,  el  oiial,  aunque  inhábil  para  movene  por 
rasou  de  lu  desmesurada  gordura»  era  hombre  ad- 
vertido j  de  buen  ingenio.  Deipués  de  haberlo 
taludado^  legon  el  uso  del  país,  é  inceniado  al 
general,  se  despidió,  prometiendo  que  ToWeria 
luego  que  hubiesen  descansado  de  las  &tígas  del 
Tiaje.  Alojó  toda  la  tropa  espadóla  en  ciertos 
edificios  grandes  j  hermosos  que  habia  en  el  re^ 
cinto  del  templo,  ya  esturiesen  fabricados  de  in- 
tento para  alojamiento  de  forasteros,  como  aauel 
que  habla  en  el  templo  mayor  de  Mejicp,  ó  des*- 
tinados  para  habitación  de  los  ministros  de  los 
ídolos.  Allí  fueron  bien  tratados  y  proyistos  de 
cuanto  necesitaban  á  expensas  de  aquel  sefior,  el 
cual  volvió  á  verlos  después  de  comer  en  una 

•  silla  portátil  ó  litera,  y  acompafiado  de  mucha 
nobleza.  En  la  conferencia  secreta  que  tuvo  con 
Cortes,  ponderó  este  general  por  medio  de  au9 
intérpretes  la  grandeza  y  poder  do  su  soberano, 
por  quien  era  mandado  á  aquel  país,  y  encarga- 
do de  algunas  comisiones  de  suma  importancia, 
y  entre  otras  la  de  dar  auxilio  á  la  inocencia  opri- 
mida. ^^Si  por  lo  mismo,  aliadíó,  puedo  sernros 
en  alguna  cosa  con  mi  persona  y  con  mis  tropas, 

■  decídmelo,  pues  lo  haré  gustoso."  Al  oir  el  se- 
ñor de  Cempoalla  estas  ofertas,  traídas  á  la  con- 
versación con  mucha  oportunidad,  lanxó  un  graa 
suspiro,  el  cual  fué  scffuido  de  las  amargas  que- 

Íis  sobre  la  desgracia  de  su  nación.  Le  dijo  qu« 
abiendo  sido  los  totonacos  desde  tiempo  inme- 
morial libres  y  gobemadoa  por  sefiores  de  su  pro- 
pia nación,  se  bdlaban  de  pocos  días  antes  opri- 
midos con  el  pesado  vugo  de  los  mejicanM;  que 
estos,  por  el  contrario,  de  principios  humildes  se 
habían  elerado  á  tanta  grandeza  por  la  estrecha 
y  constante  alianza  con  los  revés  de  Acolhuaean 
'  j  TUcopan^  que  se  habían  hecho  dueños  de  toda 
aquella  tierra;  que  su  poder  era  excesivo  y  su  ti- 
ranía proporcionada  á  su  poder;  que  el  rey  de 
Méjico  se  apoderaba  del  oro  de  sus  vasallos,  y  los 
recaudadores  de  los  tributos  exigían  de  los  tnbu- 
tarios  sus  hijas  para  violarlas  y  sus  hijos  para  sa- 
crificarlos, á  más  de  otras  vejaciones  inauditas. 
Cortés  se  le  mostró  muy  compadecido  de  sus  des- 
gracias y  se  ofreció  á  ayudarlo  en  todo,  dejando 
para  otra  ocasión  el  tratar  sobre  el  modo  de  ha- 
cerlo, porque  entonces  lo  urgía  el  ir  a  Ckiahuüz' 
tía  á  ver  el  estado  de  sus  bajeles.  En  esta  visi- 
ta le  hizo  el  señor  de  Cempoalla  un  presente  de 
obras  de  oro,  que  importó,  según  algunos  histo- 
riadores, cerca  de  mU  pesos. 

AI  dia  siguiente  se  presentaron  á  Cortés  cua- 
trocientos hombres  de  carga  mandados  por  aquel 
sejbor  para  trasportar  el  equipaje,  y  entonces  su- 
po por  doña  Marina  el  uso  que  había  entre  aque- 
llas naciones  de  proveer  espontáneamente  y  sin 
ningún  interés  de  hombres  oe  carga  á  cualquiera 
pejsona  respetable  que  pasase  por  su  ciuditd. 

•  Pe  Cemfoalla  fueron  los  esf añales  á  Chia^ 


Hüztia^  pequeña  ciudad  situada  sobre  un  monte 
fragoso  y  lleno  de  precipicios,  distante  poco  mas 
de  doce  millas  de  Cmpoaüa  hacia  el  Norte,  y 
tres  del  nuevo  puerto.  Aquí  tuvo  Cortés  otra 
confercnma  con  el  señor  de  aquella  ciudad  v  con 
el  de  CempoaUay  el  oual  por  este  motivo  se  había 
hecho  trasportar  allí.  Al  mismo  tiempo  en  que 
estaban  hablando  sobre  el  asunto  de  la  libertad, 
llegaron  con  griMido  acompañamiento  cinco  no- 
bles mejicanos,  recaudadores  de  les  tributos  rea- 
les, mostrándose  extoenuidamente  indignados  con- 
tra leii  Monacot  porque  habían  tenido  el  atrevi- 
miento de  acoger  sin  esperar  el  real  consentimien- 
to á  aquellos  extranjeros,  y  exigiéndoles  veinte 
víctimas  humanas  para  sacrificarlas  á  sus  dioses 
en  expiación  de  semejante  delito.  Se  turbó  to- 
da la  ttudad  con  esta  noticia,  y  principalmente 
los  eefiores,  que  se  reconocían  mas  culpables. 
Cortés,  sabedor  por  doña  Marina  de  la  causa  de 
su  constetnacion,  halló  un  extraordinario  arbitrio 

fmra  sacarlos  de  aquel  enredo.  Sugirió  á  aque- 
los  dos  señores  el  atrevido  consejo  de  coger  á  los 
recaudadores  y  ponerlos  en  prisión,  y  aunque  al 
principio  rehusaron  hacerlo,  pareciéndoles  un 
atentado  muy  temerario  y  peligroso,  finalmente 
cedieron  á  sus  instancias.  Fueron,  pues,  encarce- 
lados en  sus  jaulas  aquellos  cinco  nobles  que  ha- 
bían entrado  en  la  ciudad  con  tanto  orgullo,  y  con 
tal  deepreoio  de  loa  españoles,  que  no  se  habían 
dignado  ni  mimloa,  habiendo  pasado  por  delan- 
te de  ellos. 

Apenas  habian  dado  este  primer  paso  los  toto- 
nacos, cuando  alentados  con  él,  se  avanzaron  has- 
ta el  exceso  de  quererlos  sacrificar  aquella  noche; 
pero  ñieron  disua£dos  por  Cortés,  el  cual  habién- 
dose oonciliado  con  aquella  prisión  el  amor  y  res- 
peto de  los  tóionaeosy  quiso  también  con  la  liber- 
tad de  los  prbioneres  ganarse  la  benevolencia  de 
los  mejicanos.  Su  conducta  artificiosa  y  doble 
manifiesta  sin  duda  su  ingenio;  pero  no  puede  ser 
alabada  sino  por  aquellos  cortesanos  que  no  sa- 
ben otra  política  que  el  arte  de  engañar  á  los 
hombres,  y  que  despreciando  lo  honesto,  solamen- 
te buscan  lo  útil  en  sus  acciones.  Cortés,  pues, 
dio  orden  á  sus  goardías  de  que  sacaran  por  la 
noche  de  las  jaulas  á  dos  de  los  mejicanos  y  los 
condujeran  á  su  presencia  ocultamente,  sin  que  lo 
pudiesen  advertur  los  tolonacos.  Así  se  hizo,  y 
los  mejicanos  quedaron  tan  obligados  al  general 
eif)añol,  que  le  dieron  mil  gracias  y  le  aconsejaron 
que  no  se  fiase  de  los  bárbaros  y  pérfido^  totona^ 
eos.  Cortés  les  encargó  que  expusieran  á  su  so- 
berano su  gran  disgusto  por  el  atentado  de  aque- 
llos serranos  contra  sus  ministros;  pero  que  como 
él  habia  puesto  á  los  des  en  libertad,  así  lo  haría 
con  los  otros  tres.  Ellos  partieron  inmediata- 
mente á  la  corte  condúcelos  por  algunos  españoles 
en  una  barca  hasta  mas  allá  de  los  confines  de 
a^lla  nrovineia,  y  Cortés  al  dia  siguiente  se  fin- 
gió airado  ocntra  las  guardias  per  cayo  descuido 
ieJiabiiA.  e8QH»ado  a^MlloB  priaioiieros;  y  pwa 
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<Iiie  no  faoadMM  lo  mtimo  oon  loo  otroi  tros,  di- 
jo qao  qaerU  tfogararloi  ei/otra  prisión  mao  es- 
troolis,  j  para  haoerlo  oroor,los  mandó  oondvoír 
oneadonados  á  los  bajóles;  pero  de  allí  á  pooo  les 
dio  ocultamente  la  Ubertad  eomo  á  los  primeros. 

Hiio  inmediatamente  correr  la  tob  por  todas 
las  montafias  de  los  Monacosy  de  qae  ja  eran  li- 
bres del  tributo  que  pagaban  al  rej  de  Méjico,  j 
qae  si  acaso  habia  allí  otros  reoandadores  de  trí- 
batos,  se  lo  arisasen  inmediatamente  para  pren 
dorios.  Al  sonido  de  evta  toz  dispertó  en  toda 
la  nación  la  dulce  esperanza  de  la  libertad,  y  co- 
menzaron á  Teñir  á  ChiahuUzila  algnnos  otros 
seftores,  no  menos  para  dar  gracias  á  su  preten- 
dido libertador^  que  para  deliberar  sobre  los  me- 
dios de  asegnrar  su  libertad.  Algunos,  que  toda- 
TÍa  no  hablan  perdido  el  miedo  á  los  mejicanos, 
pretendían  qae  se  pidiese  perdón  al  rey  por  el 
atentado  cometido  contra  sns  ministros;  pero  pre- 
Taleció  por  las  sugestiones  de  Cortés  y  de  los  ea- 
eiqaes  de  CempoaUa  y  de  ChiahuUztla^  la  opinión 
contraria  de  sos  traerse  de  la  tiránica  dominaeion 
de  los  mejicanos  con  auxilio  de  aquellos  Talientes 
extranjeros,  ofreciéndose  á  poner  un  ejército  for- 
midable bajo  el  mando  del  general  espafiol. 

Cortés  después  de  haberse  asegurado  bien  de 
la  sinceridad  de  los  totonacos  é  informádose  de 
sus  faenas,  se  Talló  de  este  momento  ñtTorable 
para  inclinar  á  aquella  numerosa  nación  á  pres- 
tar obediencia  al  rey  católieo.  Se  celebró  este 
acto  con  interrencion  del  notario  de  la  armada  y 
con  todas  las  otras  solemnidades  legales. 

Coneluido  felizmente  este  ^n  negocio,  se  des- 
pidió Cortés  de  aquellos  eaeiques  para  ir  á  poner 
en  obra  otro  proyecto  de  grandísima  importan- 
cia y  poce  antes  formado  por  él,  esto  es,  el  plan- 
tar en  aquella  costa  una  oolonia  fuerte,  que  fuese 
para  ellos  refuffio  en  las  desgracias,  fortaleía  pa- 
ra mantener  a  los  totonacos  en  la  fidelidad  ya 
jurada  á  los  espafioles,  escala  para  las  nucTas  tro- 
pas que  de  auxilio  les  TÍniesen  de  Espafia  ó  de  las 
islas  Antillas,  y  almacén  para  guardar  los  efectos 
que  les  fuesen  remitidos  por  sus  nacionales  ó  que 
ellos  quisesen  mandar  á  Europa.  Se  fundó,  pues, 
esta  oolonia  en  el  país  mismo  de  los  totonacos^  en 
un  llano  que  está  al  pié  del  monte  de  CAiahuitz- 
tla^  doce  millas  de  CempoaUa  hacia  el  Norte  y 
junto  al  nucTO  puerto.^    La  llamaron  ViUariea 

1  Casi  todoi  loi  hiftoriadoTM  han  errado  «n  orden  á 
la  fandaoiob  de  la  Veraomx,  pues  dio«n  qne  la  primara 
colonia  de  loa  eapañolea  ha  sido  la  Antigua^  fondada  en  la 
orilla  del  río  del  mismo  nombre,  y  oreen  ^ae  no  ha  habido 
maa  qne  dos  legarea  llamadoi  V$raeru9j  eeto  et,  la  Ve- 
raomz  antigoa  y  la  nnoTa,  plantada  en  el  mismo  arenal  en 
donde  defembareó  Cortee;  pero  no  hay  duda  que  han  iido 
tret  las  oiadadee  oon  el  mismo  nombre  de  Versena.  La 
primera,  fondada  el  año  de  1510  jeoto  al  poerte  de  #At(f- 
huitMtla,  i  la  enal  quedó  despulo  Bolamente  el  nom- 
bre de  ViUerJee;  la  aegoada,  laantigna  Veraems,  unida- 
da  en  1521  4  1594,  y  la  Itroen,  la  aaefa  YenM»!  k 


de  la  Veracrux  por  las  sefiales  de  riqueía  qne 
habian  TÍsto  allíyporme  desembarcaron  el  Tier- 
nos Santo,  y  esta  fué  la  primera  colonia  de  loa 
espafioles  en  el  continente  de  la  América  soten» 
trienal.  Cortés  fué  el  primero  en  meter  mano  á 
la  fábrica  para  alentar  con  el  ejemplo  á  su  gente, 
la  cual  con  el  auxilio  de  los  totonacos^  construyó 
en  poco  tiempo  un  número  sufíoiente  de  casas  y 
una  pequefia  fortaleza,  capaz  de  hacer  alguna  re* 
sistencia  á  las  armas  de  los  mejicanos. 

Entre  tanto  habian  llegado  á  Méjico  aquellos 
dos  primeros  recaudadores  que  antes  habia  pues- 
to Cortés  en  libertad,  y  habian  informado  ai 
rey  de  todo  lo  que  habia  sucedido,  con  singula- 
res elogios  del  general  español.  Motezuroa,  el 
cual  estaba  ya  para  mandar  un  ejército  para  cas- 
tigar la  insolente  temeridad  do  aquellos  extran- 
jeros y  para  arrojarlos  de  sus  dominios,  se  sere- 
nó oon  aquella  notieia,  y  obligado  de  los  serri- 
eios  hechos  por  aquel  general  á  sus  ministros,  lo 
mandó  dos  príncipes  sus  sobrinos  (hijos  tal  Tea 
de  su  hermano  Cuitlahuatzin),  acompañados  de 
numerosa  nobleza  y  serridumbre,  con  un  regalo 
de  obras  de  oro  qne  importaba  mas  de  mil  pesos. 
Dieron  gracias  á  Cortés  á  nombre  del  rey,  y  jun- 
tamente se  quejaron  de  él  porque  se  habia  ade- 
lantado tanto  en  la  amistad  de  los  rebeldes  tolo* 
nacos  ^  por  lo  que  esta  nación  habia  tenido  la  inso- 
lencia de  negar  el  tributo  que  debia  pegar  á  su 
soberano.  Añadieron  oue  solamente  por  consi- 
deración á  tales  huéspea<*8,  no  habia  Tenido  un 
ejéreito  á  castigar  la  rebelión  de  aquellos  pue- 
blos; pero  que  id  fin  no  quedarían  impunes. 
Cortés  después  de  haber  ngnificado  oon  las  ex- 
presiones mas  oportunas  su  agradecimiento,  pro- 
curó sincerarse  de  la  queja  de  su  ambtad  con  los 
totonacos  oon  la  necesidad  en  que  se  habia  TÍsto 
de  buscar  TÍTeres  para  sus  tropas  por  razón  de  ha- 
ber sido  abandonado  de  los  mejicanos.  Dijo  des- 
pués que  por  lo  que  respectaba  al  tributo,  no  era 
posible  que  aquella  nación  sirTiese  á  un  tiempo 
á  dos  señores;  que  él  esperaba  ir  dentro  de  poco 
á  la  eorte  para  satisfacer  mas  completamente  al 
rey  y  haeerle  Ter  la  sincerídad  de  su  conducta. 

Los  dos  príncipes  después  de  haber  TÍsto  con 
gran  gusto  y  admiración  el  ejercicio  militar  de  la 
caballería  española,  se  TolTieron  á  la  corte.  El 
cacique  de  CempoaUa^  á  quien  habia  desagrada- 
do mucho  aquella  embajada,  para  estrechar  mas 
la  alianza  con  los  espafioles,  presentó  á  Cortés 
oeho  TÍrgenes  bien  Tcstidas  para  que  se  casasen 
con  los  capitanes,  y  entre  ellas  habia  una  sobrina 
suya,  la  enal  destinaba  para  el  mismo  general. 
Cortés,  el  cual  algunas  Teces  habia  hablado  con 
él  sobre  materias  doTcligion,  le  dijo  que  no  po- 
día aceptarlas  si  antes  no  abandonaban  la  idola* 

eoal  eeneerfa  el  nombre  de  Yeraem  y  fbé  fíindada  por  or- 
den del  eende  de  Monterey,  Tirey  de  Méjioo,  4  fines  del  si- 
glo XVI 6  prinoipioe  del  XW,  y  tttfo  por  Felipe  lU  el  tí« 
talodeeiQasdenl61l« 
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lite  7  abruában  el  eristíAiiiimo;  t  de  aquí  tomó 
OMBon  M»  exponerle  de  nueTo  las  puras  y  aan- 
tai  Tirdadea  de  nuestra  religión,  y  habló  oon 
eoanta  fuena  pudo  eonftra  el  Taño  oulto  de  sus 
fidaoa  númenes,  y  prindpalmente  contra  la  hor- 
renda crueldad  de  sus  sacrificios.  A  una  ezhor- 
taeion  tan  ferrorosa  respondió  el  sefior  de  Cem- 
poaUay  que  aunque  apreciaba  sumamente  su  amis- 
tad, no  podia  complacerle  en  dejar  el  culto  de 
aquellos  dieses  de  cuya  mano  recibían  la  salud, 
la  abundancia  y  todos  los  bienes  que  tenían,  y 
de  cuya  cólera  ¡Hrovocada  con  la  ingratitud,  de- 
bían temer  los  mas  severos  castigos.  Se  inflamó 
mas  e<m  esta  respuesta  el  celo  militar  de  Cortés; 
por  lo  que  Tuelto  á  sus  soldados,  les  dijo:  '^£a 
pues,eqHifioles;  ¿*qu6  seperamos?  ¿cómo  podemos 
solUr  que  aquellos  que  se  precian  de  ser  nuestros 
amigos,  den  á  las  estatuas  é  imágenes  abomina- 
bles dd  demonio  aquel  culto  que  se  debe  á  nues- 
tro único  y  Terdadero  Dios?  ¿«ómo  permitimos 
que  diariamente  le  sacrifiquen  tan  cruelmente  á 
nuestra  TÍsta  TÍctimas  humanas?  Animo,  solda- 
do!, ánimo;  ahora  es  tiempo  de  manifestar  que 
somos  espafioles  y  que  hemos  heredado  de  nues- 
tros antepasados  el  cele  ardiente  per  nuestra  san- 
ta religión.  Despedacemos  los  ícblos  y  quitemos 
de  la  yista  de  estos  infelices  este  peryerso  fomen- 
to de  superstición.  Si  le  conseguimos,  haremos 
i  nuestro  Dios  el  servicio  mas  grande  que  pode- 
moa*  Si  morimos  en  la  empresa,  él  nos  reoom- 
«ensará  oon  una  gloria  eterna  el  sacrificio  que 
le  haremos  de  nuestra  vida. 

El  cacique  de  Cempoallay  el  cual,  en  el  sem- 
blante de  Cortés  y  en  el  movimiento  de  los  sol- 
dados, conocía  claramente  su  intención,  hizo  se- 
fial  á  su  gente  para  que  se  dispusiese  á  la  defen- 
sa de  sus  dioses.  Comensaban,  pues,  los  espá- 
deles á  subir  por  la  escalera  del  templo,  cuando 
loa  de  CempoaUay  aturdidos  y  eneolerisados,  gri- 
taron que  se  |;uardasen  de  cometer  aquel  atenta- 
do si  no  querían  que  inmediatamente  cayese  so- 
bre elles  toda  la  cólera  de  los  dioses.  Ño  sien- 
do Cortés  capas  de  intimidarse  con  sus  amena- 
las,  les  respcmdió  que  ya  muchas  veces  les  ha- 
bía amonestado  que  abandonaran  aquella  iniame 
snperstímon;  que  pues  no  habían  querido  tomar 
su  consejo,  tan  útil  á  ellos,  tampoco  él  los  quería 
tener  ya  por  amigos;  que  si  los  minnos  totonacos 
Bo  se  resolvían  á  quitar  aquellos  abominables  si- 
muhMKOs,  él  con  su  gente  los  haría  pedaios,  y 
que  se  guardasen  bien  de  hacer  alguna  hostilidad 
contra  los  espafioles,  porque  inmediatamente  se 
avalaniarian  contra  ellos  con  tal  ímpetu,  que  no 
quedaría  vivo  m  un  solo  tUonaeo,  A  estas  ame- 
naias  afladió  dofta  Marina  otra  mas  eficaz,  esto 
es,  que  si  querían  oponerse  al  intento  de  aque- 
Uoa  extranjeros,  en  lugar  de  hacer  alianza  con 
los  i&ionaeos  ecmtra  los  mejicanos,  la  harían  con 
'  los  mejicanos  contra  UBtctonaeoSy  y  entonces  se- 
*  lia ineviiable  sarnina.  IstaraionqNurtó  iJ  ca- 
eiqne  de  CmjMNiat»  del  pdasff  ÍB^etei  da  B»  ca- 


lo, y  prevaleciendo  ensu  oprazon  el  temor  de  las 
armas  mejicanas  al  de  sus  dioses,  dijo  á  Cortés 
que  hiciese  lo  que  gustase,  pues  él  no  tenia  áni- 
mo para  poner  sacrilegamente  las  manos  en  sus 
dioses.  Apenas  tuvieron  esté  permiso  los  espa- 
ñoles, cuando  cincuenta  de  sus  soldados  subien- 
do precipitadamente  al  templo,  quitaron  de  los 
altares  los  ídolos  y  los  arrojaron  por  la  escalera 
abi^o.  Los  totonacos^  entre  tanto,  llorando  amar- 
gamente y  cubriéndose  los  ojos  por  no  ver  tan 
gran  sacrilegio,  rogaban  con  voces  kstimeras  á 
sus  dioses,  que  no  quisiesen  castigar  en  su  na- 
ción la  temeridad  de  aquellos  extranjeros,  pues 
no  podían  impedirla  sin  sacrificarse  al  furor  de 
los  mejicanos.  Sin  embargo,  algunos,  ó  menos 
cobardes  ó  mas  celosos  del  honor  de  sus  n lime- 
ños, se  disponian  á  tomar  venganza  de  los  espa- 
fioles, é  infaliblemente  hubieran  venido  á  las  ma- 
nos, si  estos  no  hubiesen  cogido  al  cacique  de 
Cimpoalla  y  á  cinco  sacerdotes  principales,  y 
amenazándolos  con  que  inmediatamente  les  da- 
rían la  muerte,  no  los  hubiesen  obligado  á  con- 
tenar el  ímpetu  de  sus  ciudadanos. 

Después  de  una  acción  tan  atrevida,  en  la  cual 
no  tuvo  ninguna  parte  la  prudencia,  mandó  Cor- 
tés á  los  sacerdotes  que  quitaran  de  delante  y 
arrojaran  al  fuego  los  fragmentos  de  los  ídolos. 
Fué  obedecido  inmediatamente,  y  lleno  enton- 
ces de  júbilo,  como  si  en  despedazar  los  ídolos 
hubiese  quitado  enteramente  la  idolatría  j  des- 
terrado de  aquellos  pueblos  la  superstición,  dijo 
al  cacique  de  Cimpoalla^  que  aceptaba  ya  gus- 
toso las  ocho  vírgenes  que  lo  ofrecía;  que  de  allí 
en  adelante  contaría  á  los  totonacos  entre  sus 
amigos  y  hermanos,  y'que  en  todas  sus  necesida- 
des los  ayudaría  contra  sus  enemigos,  y  que  pues 
no  debían  ya  adorar  aquellas  detestables  imá- 
genes del  demonio  su  enemigo,  quería  colocar  en 
aquel  mismo  templo  una  imagen  de  la  Madre  del 
verdadero  Dios,  á  fin  de  que  la  reverenciasen  é 
implorasen  su  protección  en  todas  sus  necesida- 
des. Después  se  extendió  en  un  largo  razona- 
miento sobre  la  santidad  de  la  religión  cristiana, 
y  luego  que  se  concluyó,  mandó  á  los  albafiiles 
de  Cempoaüa  que  quitasen  de  las  paredes  del 
templo  aquellas  asquerosas  manchas  de  sangre 
humana  que  ellos  conservaban  allí  como  trofeos 
de  su  inhumana  religión,  que  las  limpiaran  y  blan- 
quearan curiosamente.  Mandó  hacer  un  altar  al 
uso  de  los  cristianos,  y  colocó  en  él  la  imagen  de 
María  Santísima.  Encomendó  al  cuidado  de 
ouatro  sacerdotes  de  Cempoalla  este  nuevo  san- 
tuario, con  tal  de  aue  anduviesen  siempre  lim- 
pios y  vestidos  de  blanco,  en  lugar  de  aquel  hábi- 
to negro  y  melancólico  que  usaban  por  razón  do 
su  ministero.  A  fin  de  que  no  faltasen  jamás  lu- 
ces delante  de  aquella  sagrada  imagen,  les  ense- 
fló  el  uso  de  la  cera  que  las  abejas  trabajaban  en 
sus  montes,  v  para  que  en  el  tiempo  de  su  ausen- 
cia no  repusiesen  los  ídolos  ó  de  algún  otro  mo- 
é9  pcofiíMMn  aquel  santuario,  dejó  allí  á  uno  de 
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sus  soldados,  llamado  Jtian  Torres,  que  por  raaon 
de  8u  edad  era  poco  ütíl  para  la  guerra,  el  oual 
hizo  á  Dios  el  saorifleio  de  quedarse  entre  aque- 
llos infieles  para  promover  jra  culto.  Las  ocho 
vírgenes,  despuiés  de  que  estuvieron  suficiente- 
mente instruidas,  recibieron  el  santo  bautismo,  to- 
mando el  nombre  de  dofia  Catarina  la  sobrina  del 
cacique  de  CmpoaUa^  y  el  de  dofia  Francisca  la 
hija  de  Cuexcoy  uno  de  los  principales  seftores  de 
aquella  nación. 

De  CtmpoaUa  volvió  Oortés  á  la  nueva  colo- 
nia de  Yeracruz,  en  donde  tuvo  el  consuelo  de 
reforzar  su  pequeño  ejército  con  otros  dos  capi- 
tanes 7  diez  soldados  que  llegaron  allí  de  Onba, 
á  los  cuales  se  agregaron  poco  después  otros  seis 
hombres  que  por  engafio  fueron  tomados  de  un 
bajel  de  la  Jamaica. 

Antes  de  emprender  el  viaje  á  Méjico,  quiso 
Oortés  dar  noticia  á  su  soberano  de  todo  lo  que 
hasta  entonces  habia  ocurrido,  y  para  que  sus 
nuevas  fuesen  mas  agradaUes,  mandé  juntamen- 
te todo  el  oro  que  luíbian  acopiado,  cediendo  su 
parte,  por  sugestión  del  mismo  general,  cada  uno 
de  los  oficiales  y  soldados  de  la  armada.  Cortés 
en  esta  carta  prevenía  al  rey  contra  las  tentati- 
vas del  gobernador  de  Cuba.  Se  escribieron  tam- 
bién otras  dos  cartas  á  su  majestad,  una  firmada 
por  los  ministrados  de  la  nueva  colonia  y  otra  por 
los  principales  oficiales  de  la  armada,  en  las  cua- 
les le  suplicaban  se  sirviese  aprobar  lo  que  habían 
hecho  y  confirmarlos  empleos  de  capitán  y  general 
y  primer  juez  conferidos  ya  por  sus  votos  á  Cortés, 
cuya  persona  recomendaban  con  los  mas  altos  elo- 
gios. Estas  cartas,  juntamente  con  el  presente 
del  oro,  fueron  mandadas  á  Espafia  por  los  dos 
capitanes  Alonso  Hernández  de  Portocarrero  y 
Francisco  de  Montejo,  los  cuales  se  hicieron  á  la 
vela  el  dia  16  de  julio  de  1519. 

Apenas  habían  partido  los  referidos  procura- 
dores, cuando  Oortés,  el  cual  andaba  siempre  re- 
volviendo en  su  mente  proyectos  grandes,  ejecu- 
to una  empresa  que  ella  sola  bastaría  para  dar  á 
conocer  su  magnanimidad  é  inmortalizar  su  nom- 
bre. Para  quitar  á  sus  soldados  todo  recurso, 
V  con  él  también  toda  esperanza  de  volver  á  Cu- 
ba, y  para  reforzar  su  pequeña  armada  con  todos 
los  marineros,  después  de  haber  castigado  con  el 
último  suplicio  á  dos  soldados  que  maquinaban 
traición  y  fuga  en  nno  de  los  bajeles,  y  con  me- 
nores penas  corporales  á  otros  tres  cómplices,  in- 
dujo con  razones  y  súplicas  á  algunos  de  sus  con- 
fidentes y  á  uno  de  los  pilotos  de  quien  mas  se 
fiaba,  á  que  barrenaran  ocultamente  uno  ó  dos 
de  los  bajeles,  á  que  persuadiesen  á  todos  que 
se  habian  ¡do  á  fonao  porque  estaban  earcomidos 
de  la  hroTítay  y  á  representarle  que  los  otros  no 
estaban  ya  aptos  para  el  servido  por  la  misma 
causa,  habiendo  estado  tres  meses  parados  en  el 
puerto.  Se  valió  Cortés  4e  sem^ante  ^gafio 
para  que  no  se  conjurase  contra  él  tcída  tu  gente, 
hallándose  reducida  á  la  dtra  necesidad  de^ireii- 


cor  ó  morir.  Todo  se  hoo  como  él  lo  \xám  i 
dado  y  con  el  eonsestimiento  de  toda  la  furMidaf 
después  de  haber  sacado  las  velas,  cablee  y  hem^ 
mientas  y  todo  lo  que  podía  ser  útil.  ^'Así  por 
*'  un  esfberzo  de  magnanimidad,  dice  el  RobMrt- 
^*  son,  á  que  nada  es  comparable  en  la  historia^ 
'^  quinientos  hombres  se  convinieron  por  su  vo* 
'^  luntad  á  enoerrarse  en  un  país  enemigo,  lleao 
^^  de  poderosas  y  desconocidas  naciones,  obetroi* 
"  dos  todos  los  caminos  al  escape,  quedando  eon 
"  solo  el  recurso  de  su  valor  y  perseverancia." 
To  no  dudo  que  si  Cortes  no  hubiese  temado 
aquel  consejo,  hubiera  sido  del  todo  imposiblela 
ardua  empresa  que  meditaba,  pues  los  soldados 
al  ver  los  grandes  obstáculos  que  á  cada  paso  en- 
contraban, hubieran  precavido  el  peligro  con  k 
fuga,  y  el  mbmo  general  se  hubiera  visto  pred* 
sado  á  seguirlos. 

Libre,  pues,  de  este  cuidado,  ratificada  laaban« 
la  con  los  Moñacos  y  dadas  las  órdenes  oonve- 
níentee  para  el  adelantamiento  y  seguridad  de  la 
nueva  colonia,  pensó  en  hacer  su  viejo  á  Méjioo. 
Dejó  en  la  Yeraeruz  cincuenta  hombres  bajo  A 
mando  del  capitán  Juan  de  Escalante,  uno  da 
los  mejores  oficiales  de  la  armada,  encargó  á  los 
de  CempoalUb  que  dieran  auxilio  á  los  españoles 
para  conduir  la  fábrica  de  la  fortaleza,  y  los  pro- 
veyeran de  las  vituallas  que  necesitasen,  y  él  se  . 
puso  en  camino  el  dia  16  de  agosto  con  cnatro- 
cícntos  quince  infantes  españoles,  diez  y  seis  ca- 
ballos, doscientos  ilamamas  ú  hombres  de  otqj^ 
para  el  trasporte  dejos  bagi^es  y  artíllerúi,  y  con 
algunas  tropas  totonacos^  en  las  cuales  habia  cua- 
renta nobles  conducidos  por  Cortés,  tanto  como 
auxiliares  para  1«  guerra,  como  en  calidad  de  re- 
henes de  aquella  nación:  loe  mas  respetaUes.ds 
estos,  eran  tres,  llamados,  según  dicen  los  insto- 
ríadores,  Ttnah^  Mamer  y  TamalH, 

Se  encaminó  para  Xalapan  y  Texotla,  y  des- 
pués de  haber  atravesado  con  •  sumo  teabajo  al- 
gunos montes  desiertos  y  de  aire  algo  crael,  lle- 
gó á  Xocotlaí'  ciudad  considerable  y  de  kermo- 
sos  edificios,  entre  los  cuales  sobresalían  trsee 
templos  y  el  palacio  del  cacique,  el  cnal  estaba 
fabricado  de  piedra  y  cal  y  proveído  de  im  grsn 
número  de  buenas  salas  y  de  aposentos,  la  mas 
completa  fábrica  que  habían  visto  hssta  entim- 
ees  en  el  Nuevo  Mundo.  Tenia  el  rey  de  Mé- 
jico en  este  lugar  y  en  los  pipeUos  dependientes 
de  él,  veinte  mil  vasallos  y  cinco  mil  mejicanos  de 
guarnición.  Olintetl  (este  era  el  nombre  del  ca- 
cique de  Xocotla)  vino  á  encontrar  á  los  españo- 
les y  los  alojó  <M$modamente  en  su  ciudad;  pess 
en  proveerles  de  vitnallas  se  mosiró  al  pnnoípio 
algo  escaso,  hasta  que  por  el  informs  de  los  Mc- 
nacoi  se  formó  una  idea  mas  ventajosa  de  su.va- 

1  BevaalDistySélíf  UaaiaDáftftaoíndsd  JZm0I^ 
le  que  podria  ofiaitoiaralgea  error,  pnet  seria  iáoil  «w- 
ftai4ir  é  etta  eisasS  sen  la  de -¿Mstíes,  sitw^a  4  ladii* 
d»twiii>STniHi^de  ^HioatmáU  háckLeVgoitP.  > 
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lor  j  4e  la  faena  de  stif  anata»  y  oaballoi .  Bu 
li^  ooÉftrenek  qae  turo  eon  el  general  español, 
nxko  j  otre  ponderaroii  é  eompeteaeia  la  grai^de* 
«a  y  poder  d  i  b^s  respeoláret  aoberanos.  Ooriet 
'  inooiisideraditmente  ezigia  de  él  qoe  inmediata- 
nenie  diese  obedieneia  al  rey  oatólieo  y  eon  al- 
gdna  eantidad  de  oro  rindiese  homenaje  á  sn  so- 
beranía. TVngo  basíamU  §rOj  respondió  OlinMl; 
ftro  no  quiero  darlo  sm  expresa  arden  de  mi  rey. 
Yo  haré  dentro  de  foco^  drjo  Cortés,  que  os  orde- 
ne dar  el  oro  y  cuanto  tengas.  Si  él  me  lo  «um- 
darey  afiadió  OHntetl^  no  solo  d  oro  f  iodos  mis 
eofoj,  sino  que  doré  hasta  mi  persona.    Mas  lo 

Ee  Cortés  no  pndo  eonsegnir  oon  ens  amenaias 
aqn^  oaeiqae,  lo  tavo  por  mera  liberalidad 
de  otros  dos  personajes  de  aquel  valle,  los  ouales 
habiendo  ido  á  risitarlo  á  Xocotla^  le  presentaron 
algunas  eadenas  do  oro  y  siete  ú  oeho  esolavas. 
Se  halló  aquí  perplejo  Cortés  sobre  el  camino 

2ue  debia  tomar  para  ir  á  Méjico.  El  cacique 
e  Xócétia  y  los  comandantes  del  prendió  meji- 
enno  le  snferian  que  se  encaminase  por  CMo- 
lian;  pero  tí.  ereyó  nías  seguro  el  consejo  que  le 
dieron  los  totonacos  de  dirigirse  por  Tbssalla,  y 
«n  efecto,  hubiera  perecido  en  Choloüan  eon  to- 
da sn  armada,  si  se  hubiese  Ido  allí  en  derechu- 
va,  eemo  se  yerá  por  lo  que  dsfpnés  diremos. 
Para  conseguir  pues  de  los  tlaatcaUecas  el  pérmi- 
co de  pasar  por  su  país,  mandó  al  senado  cuatro 
mensajeros  de  aquellos  mismos  de  Cempoalla 
que  Ueraba  consigo;  pero  estes,  como  dentro  de 
brere  veremos,  no  hicieron  la  embajada  á  nom- 
bre de  los  espafioles,  sino  al  de  los  totonacos^  6 
porque  «sí  se  les  hubiese  mandado  por  el  gene- 
ral espafiol,  ó  porque  á  ellos  mismos  les  parecie- 
se mas  conYeniente. 

De  Xoeotia  fué  el  ejército  espafiol  á  Iztac- 
mmetiilanj  cuya  población  se  extendia  por  dies 
ó  doce  aullas  en  dos  filas  no  interrumpidas  de 
casas  al  uno  y  otro  lado  de  un  pequefio  rio  que 
corre  por  mectio  de  aquel  largo  y  estreeh(>  vullo; 
pero  la  propia  cindad  de  Jxtacmaxiiilaoh^  abun- 
dante do  buenoe  edificios  y  habitada  por  seis 
mU  afanas,  ocupaba  la  mma  de  un  alto  y  fragoso 
monte,  cuyo  ca<»que  íM  uno  de  aquellos  des  per* 
isvajeaqne Tiritaron  y  regalaron  á  Cortés  en  X9- 
eotla,  A  la  natural  aspereía  del  lugar  se  haUa 
«fisdido  por  el  arte  buenas  murallas  cenaos  bar- 
ImeanÉs  y  fosos  ^^  puiM  por  raion  de  ser  aquella 
plaaa  miterisa  de  los  tlazealtecas,  estaba  mas 
expuesta  á  sus  invasiones.  Aquí  fueron  muy 
bien  recibidos  y  regabdes  los  espafioles. 

Entre  tanto,  se  ventilaba  en  el  senado  de  Tlax" 
etda  la  protenñoQ  de  estos.  Toda  aqirolla  gran 
cuidad  se  había  akdrado  eon  las  nuevas  de  seme- 
jantes extranjeros,  y  principalmente  oon  la  rela- 
ción que  dieron  los  mensajeros  de  Cempoalla  de 
sn  aspecto  y  su  valor,  de  lia  gimndesa  de  sus  na- 

1  Citftéa  en  fea  segaada  «SRts  4  (Mm  V  oofafsra  la 
teislsia  de  iMtaemastitUmiUM'mimm  de  BipA.. 


víoa,  de  la  agilidad  y  fuena  de  sos  caballos,  y  del 
espantoso  trueno  y  irioleñcia  destructora  de  su  ar- 
tillería. Gobernaban  entonces  aquella  repübliea 
Xéeonteeatl^  seftor  del  cuartel  de  l^zatlan;  Maxix- 
eaixin^  sefior  de  Oeoéelokoy  general  de  las  armas  de 
larepübUca;  TiehuexolotzinjBtüúrde  Tepecticpac, 
y  CUla^^opocatzinj  sefior  de  Quiahuiztlan.  Los 
mensajeros  de  Cempoalla^  fueron  recibidos  cor- 
tesmente  y  alojados  en  la  casa  destinada  parales 
embajadores,  y  después  que  descansaron  y  co- 
mieron, fueron  introducidos  á  la  sala  del  senado 
para  exponer  su  embajada.  Allí  después  de  ha- 
ber hecho  una  profbndísHna  inolinacion  y  todos 
las  otras  ceremonias  acostumbradas  en  tales  ca- 
sos, hablaron  así:  ^^Muy  grandes  y  valientes  se- 
flores:  los  dioses  os  prosperen  y  os  coneedan  vic- 
toria sobre  vuestros  enemigos.  El  sefior  de  Cem- 
poaUa^  y  oon  él  toda  la  nación  totonaca^  os  salu- 
dan y  hacen  saber  que  de  la  parte  del  Oriente 
han  llegaído  á  nuestro  país  sobre  grandes  canoas 
ciertos  héroes  fuertes  y  sumamente  valientes,  oon 
cuyo  auxilio  nos  vemos  ya  libres  do  la  tiránica 
dominación  del  rey  de  Méjico.  Ellos  se  protes- 
tan subditos  de  un  poderoso  monarca,  en  cuyo 
nombre  quieren  visitaros,  ofreciéndose  á  daros 
noticia  del  verdadero  Pies  y  á  ayudaros  contra 
vuestro  antiguo  y  capital  enemigo.  Nuestra  na- 
ción, por  la  estrecha  amistad  con  vuestra  repú- 
blica qtie  constantemente  ha  cultivado,  os  aconse- 
ja que  recibáis  por  amigos  á  estos  héroes,  los  cua- 
les aunque  pocos  valen  por  muchos."  Maxix- 
eatzin  les  respondió  á  nombre  del  senado,  que 
daban  gracias  á  los  sefiores  Uionasos  por  la  no- 
ticia y  el  consejo,  y  á  aquellos  valientes  extran- 
jeros por  el  auxilio  que  efrecian  darles;  pero  que 
para  deliberar  sobre  un  punto  de  tanta  importan- 
cia, se  necesitaba  tiempo;  que  entre  tanto,  volvie- 
sen á  su  alojamiento,  en  donde  serian  tratados  con 
la  distinción  que  exigía,  así  su  nacimiento  come 
su  carácter.  Se  retiraren  pues  los  mensajeros 
y  el  senado  entró  en  consulta. 

MoTixealxia^  el  cual  estaba  estimado  grande- 
mente por  todos,  así  por  su  prudencia  como  por 
su  bmiignidad,  dijo  <|ue  no  era  de  desecharse  el 
coDoejo  dado  por  amigos  tan  fieles  y  tan  contra- 
liee  s3  mayor  enemigo  de  la  república;  que  aque- 
llos extranjeros,  atendidas  las  sefias  que  daban 
los  de  CestpioA»,  paoeeUn  ser  aquellos  héroes 
que  según  su  tradiciMi  -debían  llegar  á  aquel  país; 
que  ks  terremotes  que  poco  antéese  habían  sen- 
tido, el  cometa  que  entonces  se  dejaba  ver  en  el 

1  Beraal  Días  días  ^ae  los  msosajerof  fasron  sola- 
méate  dos,  y  f  os  losgo  qae  llagsren^á  TlaseaUa^  fueros 
proMs;  pero  el  miiroo  Cortés  qae  \m  mandó  afirma  qao 
faeron  eaalro,  y  por  el  centeito  de  ta  relseion  ae  oonooo 
qae  Beraal  Días  fné  infaroMido  mal  de  lo  que  aaoedió  en 
TlmsemOm,  hk  narmoíoa  de  eale  ea oriter,  oontraria  á  la 
deetroe  hisloriadorea  aoftignoa,  taata  eapafiolee  como  indica, 
ha  iadaoide  en  errar  msehos  aaftores,  y  enke  elloa  ú  Re- 
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eielo,  y  algunos  otrot  toonteoimitiitoi  d«  los  tU- 
timos  años,  eran  indicios  de  oae  ja  había  llega- 
do el  tíompo  de  qae  se  oumpliera  aquella  tn^i- 
cion;  que  si  ellos  eran  inmortales,  en  vano  inten- 
taría la  república  oponerse  á  sn  entrada.  ^^Nnes- 
^'  tra  resistencia,  afiadió,  nos  podía  cansar  graTÍ- 
''  simos  daños,  j  para  el  rey  de  Méjico  seria  mo- 
^'  tivo  de  un  placer  maligno  el  ver  introducidos 
^^  por  fuerza  en  Tlaxcalía  aquellos  á  quienes  la 
'^  república  no  quiso  recibir  de  buen  grado;''  que 
él  por  lo  mismo  era  de  parecer  que  se  recibieran 
amistosamente.  Este  dictamen  fué  oido  con 
aplauso;  pero  inmediatamente  lo  contradijo  Xi- 
contecatl,^  viejo  de  grande  autoridad  por  su  lar- 
ga experiencia  en  los  negocios  civiles  y  militares. 
<^  Nuestra  ley,  dijo,  nos  manda  recibir  á  los  fb- 
'<  rasteros,  pero  no  á  les  enemigos  que  pueden 
^'  traer  daño  al  Estado.  Estos  hombres  que  pre- 
'^  tenden  entrar  en  nuestra  tiudad,  mas  me  pa- 
*'^  recen  monstruos  arrojados  por  el  mar  porque 
'^  no  pedia  sufrirlos  en  sus  aguas,  que  dioses 
^^  venidos  del  cielo,  como  neciamente  se  ima- 
<<  ginan  algunos.  ¿Es  posible  que  sean  dieses 
'<  aquellos  que  buscan  con  tanta  codicia  el  oro  y 
<'  los  placeres?  ¿Y  qué  no  deberemos  temer  de 
^'  ellos  en  un  país  tan  pobre  como  el  nuestra,  en 
<'  donde  carecemos  hasta  de  la  sal.^  Hace  agra- 
^^  vio  al  valor  de  nuestra  nación  el  que  jusga  fü- 
<^  cil  que  sea  vencida  por  pocos  extranjeros.  Si 
'^  ellos  son  mortales,  las  armas  de  TlaoxaUa  lo 
<<  manifestarán  al  mundo,  y  si  son  inmortales,  ha- 
^^  brá  tiempo  para  aplacar  con  obsequios  sn  cóle- 
^'  ra  y  para  implorar  con  el  arrepentimiento  sn 
^'  clemencia.  Kehúseee,  pues,  su  demanda,  y 
<^  si  alguna  vez  quisieren  entrar  por  Aleras  ^* 
^'  con  las  armas  rechazada  su  temeridad*^'  Es- 
ta contrariedad  de  dietáments  entre^dos  perso- 
najes tan  autorizados,  dividió  los  ánimos  de  los 
otros  senadores.  Aquellos  que  eran  inclinados 
al  comercio  y  estaban  acostumbrados  á^voa  vMa 
pacífica,  adhirieron  al  parecer  de  Mtmxtatziny  j 
los  militares  abrazaron  el  de  XiótmUcath  Temí' 
lolUmlly  uoo  de  los  senadores,^  ingirió  nft  ihinIío 
para  conciliar  ambos  pareetres.  PropoM  que 
se  maodaso  al  oapitan  de  «quellos  extraiíjeros 
una  respuesta  cortés  y  amistosa  conoediéMole 


1  Solis  atribuye  al  j^ea  ^ííefUteMMl  el 
ioáeevL  viejo  padre;  pero  MNltfoe  Weemos  delicr  toma- 
dor aseiwo  á  lot  hietoriadetes  atitigttoe,  qae  sé  iafonasron 
¿e  loe  tntencs  ílagtalteeéé. 

2  Herrera  y  Tóf^oemada  dicen  qae  TtmiUlUe&il 
era  uno  de  los  castro  señoree  de  TUmeoUBt  pero  por  las 
memorins  de  Camargoy  otros  tUxealti0a$,  y  ani  per  el 
mismo  Torqnemada  en  el  lib.  S  y  H,  «oastaqae  Iw  ea^ro 
señores  eran  entonces  aqu^oe  qae  mantaiiMi  afrflMk  Fue- 
de  creersA  para  salfar  la  verdad  de  lo  qae  diee  éí  Herusra 
y  Torqaemada,  que  7HikHetúlút9ÍH  tavleoe  tattMea  el 
nombre  de  TemHolteeatl^  cemó  teiriael  de  TiÉCMmOUuC' 
tlif  paes  sabemos  qne  moches  eral  Waiaades  eon  les  y 
tan  con  tres  nombres. 


el  permiso  para  entrar;  pero  al  mismo  tieatt^  sa 
diese  orden  á  Xieonuául  el  joven»  hijo  del  vie- 
jo Jüconleeatlj  de  salir  oon  las  tropas  oíomüt  de 
la  repúUica  á  impedirles  el  paso  y  probar  ana 
fuerzas.  ''Si  quedamos,  dijo,  vencedores,  §mk 
''  inmortal  la  doria  de  nuestras  armas;  si  somos 
''  vencidos,  culparemos  á  los  otomía  y  daremos 
''  á  entender  que  emprendieron  la  guerra  sin  6r« 
''  den  nuestra. "1  Medios  políticos  muy  freouen- 
tes  en  el  mundo,  principalmente  entre  las  nació* 
nes  cultas;  pero  no  por  esto  menos  contrarioa  á 
la  buena  fe  que  recíprocamente  se  deben  los 
hombres.  Aceptó  el  senado  el  consejo  de  Tumi' 
loitecatl;  pero  antes  de  mandar  á  los  mensi^erof 
oon  la  respuesta,  dio  las  órdenes  oonvenienies  á 
XUontecail.  Este  era  un  joven  intrépido,  ene- 
migo de  la  paz  y  muy  inclinado  á  la  gloría  mili- 
tar, por  lo  que  apreció  mucho  la  comisión,  coma 
que  le  proporcional^  tan  bella  oportunidad  de 
mostrar  su  valor. 

Cortés,  después  de  haber  eanerado  oeho  diaa 
la  respuesta  del  senado,  creyenoo  que  semejante 
tardanza  fuese  efecto  de  la  lentitud  que  suele 
afectar  la  majestad  de  los  potentados,  y  no  du- 
dando por  lo  que  le  deeian  los  de  Ctmpoaüa^  que 
deUa  ser  bien  recibido  por  los  tlazcalucoiy  salió 
de  Iztacmaocíitlan  oon  todo  su  ejército,  el  cual, 
á  mas  de  los  totonacos  y  españoles,  se  oompoiin 
de  un  competente  número  de  tropas  mejicanas 
del  presidio  de  Xocotla^  y  marchó  en  boen  or- 
den, como  acostumbraba,  hasta  la  gran  muralla 
que  por  aquella  parte  dividía  los  Estados  de 
líaxeaüa  de  los  de  Méjico,  cuya  descripción  y 
medidas  dimos  ya^  en  el  libro  anteoedente,  en 
donde  hablamoa  de  las  foriifioaoionos  de  los  mo- 
jicanos.  Había  sido  fabricada  per^ka  tlasialie- 
cas  para  déftadersa  de  los  mejieattos  por  la  par- 
te de  Levante,^  así  como  habían  hech»  grsjadea 
fosos  V  trinobÁras  per  la  misma  oaiasa  por  el  la- 
do del  Poniente.  La  Mwvta  de  k  mniaUay  qna 
siempre  estaba  g«ardaaa  pm?  las  tropas  ptonatíes, 
ahora  cuando  era  maa  necesario,  ss  lidlók,  no  sabe* 
moa  por  qné,  sin  ninguna  gaaniiaioli;'porte.  qua 
«1  ejercito  español  entró  sÍB.nÍBflWi  eaAaraso  en 


Isstienras  déla  repühiíoa,locrae  deoti#4Bodc^ 
no  hibiera  podido  fattoer  sin  amttmut  wmAm 

&U  dia,  ^e  ftió  el  81  de  agosto,  sa^diinom 
vttr  iiTMtties  mdíos  armados^  y  qnerítndo  alesa^^ 
lartosHi'eaiMiUería  que  exploraba «1  camino,  pa^ 
ra  tener  de  ellos  alguna  noticia  de  la  resolnmoE 
del  senado,  ñwron  muertas  dos  oabaHoa  y  heri^ 

1    Ya  heaieo  dicho  en  olM  pnls,  q|a 
eiesilst  se  kakis»  rsA#aéa  LTkuemdU  peri 
<lo  la  donrinsoiss  déiesBSijiqsnosyy  qae  awleii  WBUfájnn 
á  aqaella  repúblioa» 

#  Perlequed^iMa  les  QMjisHMsá Cortas BB  éiden 
i  la  referida  maralla,  podría  algaao  persoadirse  que  elloa 
ftfften  los  qae  la  ftbrisaausí  peso  ne  hsy  dada  en  qae  fb& 

ÍÍWüÍÉ  ftr  JMT  iíu  SSff SilSS. 
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NI  otrof  iré»  j  doe  liombreA;  pérdida  1»  rerdad 
rmiid«  para  taa  poea  eabaUería.  So  dejó  jét 
atonoes  na  eaenadron,  que  sa  jugó  de  oerea  de 
latro  mil  hombres,  contra  el  oual  se  arrojaroB 
m  eqpafiolet  y  loi  aliados,  y  en  breTO  lo  desba- 
itaroDy  oon  la  maerte  de  cincaenta  oiomies.  De 
[\í  á  poco  llegaron  dos  de  los  mensajeros  de 
^empoüüa  con  algonos  tlaxeaUeeasy^  los  cuales 
nmplimentaron  á  Cortés  á  nombre  del  senado, 

le  nioieron  Mber  el  permiso  qne  se  le  eoncedia 
ara  ir  oon  sn  ejército  á  Tlaxcaüa^  culpando  á 
MI  ciomüs  de  las  boetílidades  que  Imbian  sufirido 

ofreciéndose  á  pagarles  los  caballos  que  estos 
abiaa  muerto.  Cortés  manifestó  creerlo  y  pro* 
9ato  iu  gratitud  hacia  el  senado.  Los  tlaxcal- 
xas  se  despidieron,  y  retiraron  del  campo  sus 
luertoe  para  quemarlos.  Cortés  por  su  parte 
iao  sepultar  los  dos  caballos  muertos,  para  que 
u  TÍeta  no  diese  valor  á  los  enemigos  para  hacer 
lUCTas  hostilidades. 

Al  dia  siguiente  marchó  el  ejército  espafiol 
lasta  la  inmediación  de  dos  montes,  entre  los 
uales  habia  algunas  barrancas.  Allí  llegaron 
os  otros  dos  mensajeros  de  Cempoalla^  que  ha- 
bían quedado  en  Tlaxcaüa  bafiados  en  sudor  y 
ágrimas,  murmurando  la  perfidia  y  crueldad  de 
06  tiaxealteeasj  porque  no  atendiendo  al  derecho 
le  gentes,  los  hablan  maltratado  y  aprisionado, 
r  los  habían  destinado  al  sacrificio,  del  cual  de* 
)ian  se  haUan  libertado  desatándose  el  uno  al 
»tro.  Esta  relación  de  los  de  Cempoalla  fué 
)iertamente  falsa,  pues  era  no  solamente  difícil, 
dno  del  todo  imposible  que  se  libertasen  por  sí 
aisraas  las  TÍctimas,  así  por  la  estreches  de  la 
salaesir^me  las  teniao,  eomo  por  le  TigilaiHBa 
le  les  guardiM  ^e  ke  eostodiaban;  á  mas  de  qee 
ko  hay  a|e(Pieria  de  que  les  tiaxcaltaeae  hubiesen 
Uli4e  jemáEe  al  respeto  debido  al  ear&cte?  de 
se  emMJadoves,  y  mue^  menos  siendo  loe  de 
ina  eeeie»  tan  etftreebaibeAte  wida  á  ellos  por 
«liiUd,  cual  era  k  4ot§naca*  Lo  que  parece 
aaaTerosissily  ei  aue  el  aeínado^  después  4e^fae 
reMó  á  los  doi»  pimeroe  menssjeres,  entretuTO 
i  les  Otros  dea  pera  vendarlos,  onaiide  hubiesen 
>feUdo  Ue  Atenea  de  lo»  espaftolee,  y  ^s  im- 
leeientei  de  esperar^  ae  auseutaron  oenlftesaente 
f  tseteren  de  eaeswar  su  fuga  con  eewiíentes 
Melevtos. 

Apenas  habían  eondnido  los  de  Cm^^la  su 
■elaoieB,  cuando  se  dejó  yer  un  eeouadroei  tlúcc- 
tatuca  de  eerea  de  mil  hombree,  loe  cuales  luego 

1  Bmsl  Diss  die»  qm  loe  ^tmma  «MPMJerss  de 
Qimftmík  feWistwi  á  Cortee  Mieede  qoe  hehieM  eaira- 
Uieel|«i9de  TUumU^ptto  Oorléis  lAnna ekraieen- 
kiWe«tvirio.  Seóftei4lerelaoio»deloiiBifMajenMi 
ie  CtfüjMMtte  ^  hebise  ^eedado  en  Tkweéíls^  aMDiitt 
lisiíaoereMa'por  SMi  lodfa  ka  hklonadores  espaSolei, 
M  «Dtanmento  inoreible  por  las  rauneo  que  hemoa  di- 
ih».  SI  deetor  JMMÑmm  siiMe  elgaias  eep^iea  pa- 
nbamto 


que  se  acercaron  los  espafioles,  oomeniaron  á  ti- 
rar contra  ellos  piedras,  dardos  y  flechas.  Cor- 
tés después  de  haberles  protestado  por  ante  el 
notario  real  de  la  armada  y  por  medio  de  tres 
prisioneros,  que  ellos  no  venian  á  hacerles  nin- 
gún mal,  y  de  haberles  suplicado  que  no  los  tra- 
tasen como  á  enemigos.  Tiendo  que  esto  nada 
Talia,  dio  orden  para  que  los  rechasaran.  Los 
tlaxcallecas  se  fueron  retirando  hacia  atrás  hasta 
que  llevaron  á  los  espafioles  á  unas  barrancas 
en  donde  ne  podían  gobernar  los  caballos  y  en 
donde  les  esperaba  un  grueso  ejército,  sobre  cu- 
yo numero  hay  una  gran  yaríedad  entre  los  au- 
tores.^ Allí  hubo  una  terrible  acción,  en  la  cual 
se  creyeron  perdidos  los  espafioles;  pero  reuni- 
dos en  el  mejor  orden  que  pudieron,  y  animados 
con  las  exhortaciones  j  ejemplo  de  su  general,  se 
retiraron  de  aquel  sitio  tan  peligroso,  y  Tenidos 
al  llano,  causaron  con  la  artillería  y  los  caballos 
una  mortandad  tan  grande  en  los  enemigos,  que 
los  obligaron  á  TolTerse  atrás.  De  los  tlaxcal» 
tecas  muchísimos  fberon  heridos,  y  no  pocos  que- 
daron muertos.  De  los  espafioles,  aunque  hubie- 
sen sido  heridos  quince  peligrosamente,  uno  solo 
murió  al  dia  siguiente.  En  esta  ocasión  hubo 
un  famoso  duelo  entre  un  capitán  tlaxealíeca  y 
un  noble  de  Cempoallaj  de  aquellos  que  habian 
ido  de  mensajeros  á  Tlaxcalla,  Pelearon  vale- 
rosamente un  buen  rato  á  Tiste  de  ambos  ejérci- 
tos; pero  al  fin  pudo  mas  el  de  Cempoalla^  el 
cual  habiendo  cebado  en  tierra  á  su  competidor, 
le  cortó  la  cábese  y  la  llevó  en  triunfo  al  cam- 
po. Se  celebró  la  TÍctoria  con  aclamaciones  y 
música  militar.  El  lugar  donde  se  dio  esta  ba- 
talla se  llamaba  Teoaizincoy  esto  es,  lugar  de  la 
agua  divine. 

Aquella  noche  campó  el  ejército  espafiol  en 
mna  coüna,  en  donde  habia  una  torre,  cerca  de 
dies  y  echo  miUas  de  la  ciudad  capital  de  Tlax- 
calla.  Se  fabricaron  allí  barracas  para  comodi- 
dad de  las  tropas,  y  se  hicieron  trincheras  para 
su  deftnsa.  Allí  eatuTO  el  campo  de  los  espafio- 
les hasta  le  pea  coa  los  ilaxcaUecas. 

Cortés  para  ebliger  á  estos  con  sus  hostilidades 
á  aceptar  la  paz  y  amistad  que  les  ofreoia,  salió 
el  día  3  de  setiembre  con  su  cabellería,  cm  in* 
fantes  espafioles,  cuatrocientos  de  Cempoalla  y . 
treeoientoa  miocenos  de  la  gnarnicion  de  Iziae- 
maaütlan^  qnem^  cinco  ó  seis  aldeas  inmediatas 
é  hieo  ouatroeientos  prisioneroS|  á  los  cuales  des- 
pués de  haberlos  acariciado  y  regjilado,  puso  en 
Ubeitad,  encargando  á  lot  principales  de  ellos 

,  1  Beraal  Días  dice  qoe  «I  ejéraito  de  Tlaxcalla  ere 
de  eerea  de  oaarontamil  hombreo,  A  Corteo  le  parece 
que  peoatsi  de  cíon  mil.  Otroo  hiatoriadoreo  eooribieren 
qne  ere  de  treinta  mil.  Be  difidl  conocer  ó  ojo  el  oúme- 
re  deno  grae  ejároifco,  pnocipaUnepte  caaodo  do  le  «b* 
oerra  el  orden  de  la  mllioia  europea.  Yo  por  no  expo- 
netme  á  ersas,  me  eoetanto  con  decir  ^ne  era  graeoo  el 
eiéreite. 
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jit  faenen  i  ofrecer  ele  sn  parte  la  pai  á  \6á  jé» 
^ee  de  la  nación.  Estos  se  faeron  en  dérecbnra 
á  Xkoniecatl  el  j^ven,  el  cnál  eámpaba  con  nn 
grueso  ejército  seis  millas  distante  de  aquella  co- 
lina. Este  orgulloso  tlaacalUta  respondió,  que 
si  los  espafioles  qnerian  tratar  de  paz,  fbesen  á 
la  capital,  en  donde  serian  TÍctimas  oonsamdas 
á  sos  dioses  j  sus  carnee  destinadas  para  viandas 
de  los  tlaxcalieeas;  que  por  lo  qne  respetaba  á  él, 
al  día  siguiente  iría  en  persona  á  darles  una  res- 
puesta decisiva.  Una  resolución  M,  hecha  saber 
a  los  espafioles  por  los  mismos  mensajeros,  los 
puso  en  tan  grande  constemacioil,  que  aquella 
noche  se  prepararon  para  la  muerte  con  la  con- 
fesión sacramental,  sin  omitir  por  esto  las  dispo- 
siciones convenientes  á  su  defensa. 

Al  dia  siguiente,  5  de  setiembre,  se  dejó  ver 
el  ejército  tlaxcalitca^  no  menos  teiírible  á  la  vis- 
ta por  su  innumerable  multitud,^  que  hermoso  por 
la  bella  variedad  de  sus  penachos  j  otros  ador- 
nos militares.  Estaba  dividido  en  cinco  escua- 
drones, cada  uno  de  diez  mil  hombres:  cada  uno 
llevaba  su  propio  estandarte,  j  en  la  retaguardia, 
según  el  u^  de  aquella  nación,  venia  el  estan- 
darte común  de  la  república,  el  cual  era,  como 
hemos  dicho  en  otra  parte,  una  águila  de  oro  con 
las  alas  extendidas.  El  arrogante  Xiccntecatl  pa- 
ra dar  i  entender  el  poco  aprecio  que  hacia  de 
los  espafioles  j  oue  no  quena  cogerlos  por  ham- 
bre,  sino  vencerlos  con  las  armas,  les  mandó  un 
refresco  de  trescientos  pavos  j  doscientas  canas- 
tas de  tamalliy  exhortándolos  á  restaurar  sus 
fuerzas  para  la  batalla.  De  allí  á  poco  destacó 
dos  mil  hombres  valientes  para  que  asaltaran  el 
campo  de  los  espafioles.  Este  asalto  fué  tan  vio- 
lento, que  forzando  las  trincheras,  entraron  en  el 
campo  j  pelearon  cuerpo  á  cuerpo  con  los  espa- 
fioles. Pudieron  haber  quedado  vencedores  es- 
ta ocasión  los  tlaxcalteeas^  no  tanto  por  razón  del 
numero  de  sus  tropas,  como  por  su  valor  y  cali- 
dad de  sus  armas,  aue  eran  picas,  lániili,  espadas 
7  dardos  de  dos  ó  ae  tres  puntas,  si  la  discordia 
suscitada  entre  ellos  no  hubiese  facilitado  la  vic- 
toria á  sus  enemigos.  Bl  hijo  de  ChUMmicateuctH^ 
el  cual  era  comandante  del  cuerpo  de  tropas  de 
su  padre,^  habiendo  sido  injuriado  con  palabras 

1  Cortét  dioe  qm  el  ejército  de  TlaxnUa  era  de  msi 
de  149.000  hombree.  Bensl  Diez  afirma,  oomo  ima  coea 
atentada  y  bien  nUda  por  él,  qne  ee  oomponia  de  solos 
50.000 hombres, eftoee,  10.000 de  MaxixeútMin^íO.OeO de 
XieonUeñtl,  10.000  de  Tlehuexolotzin^  10.000  de  Chtehi- 
meeaítuetli,  vno  de  loe  mas  retpetablee  eeSoree  de  aqve- 
11a  repúbllea,  y  10.000  de  Teepaneeatly  señor  de  Topojan, 
oindad  ooneiderable  de  la  misma  repúblioa,  amiqne  eetoe 
nombree  han  sido  aHeradoe  por  el  referido  autor.  Bato 
número  parece  mas  veroslmih  el  qne  ee  lee  en  la  esrta  de 
Cortés  ee  pnede  oreer  qne  ftié  yerro  del  prinier  impreeor 
de  ella. 

8  Solls  ^oe  qne  CkkhimieMUuetU  era  aliado  de  los 
tkxcalUe^  pete  esto  ee  m 


por  el  arreste  Xicantecail^  se  irritó  tanto,  qve 
10  desafió  a  un  duelo,  que  decidiese  así  de  su  va- 
fot  como  de  su  suerte;  y  no  pudfendo  eonsegidr 
9é  ií  esta  satisfacción,  para  tomar  algñna  ven- 
j;anza  retiró  del  campo  las  tropas  que  estaban  ba- 
jo sus  órdenes,  é  indujo  á  la  misma  resolución  á 
las  de  Tldinixolotzin,  A  pesar  de  un  desmem- 
bramiento tan  grande  del  ejército,  la  batalla  ñié 
muy  obstinada  y  sangrienta.  Los  espafioles  des- 
pués de  haber  rechantdo  valerosamente  á  las  tro- 
pas que  hablan  asaltado  su  campo,  marcharon  en 
orden  de  batalla,  contra  el  cuerpo  de  la  armiída 
tlazcaUeca.  La  mortandad  que  causaba  la  artillería 
en  la  multitud  atropada,  no  era  bastante  á  hacer 
volver  las  espaldas  á  los  tlazcaUecaSj  ni  tampoco 
impedirles  que  llenasen  prontamente  aquellos 
huecos  que  dejaban  los  muertos;  anted  bien,  con 
su  firmeza  é  intrepidez,  hablan  desordenado  i  los 
espafioles,  á  pesar  de  los  clamores  y  de  las  re- 
convenciones de  Cortés  y  sus  capitanes.  Final- 
mente, después  de  cuatro  horas  de  combate  vol- 
vieron victoriosos  los  espafioles  á  su  campo,  aun- 
que no  cesaron  por  esto  de  asaltarlos  muchas  ve- 
ees  los  tlaxcaltecas  en  aquel  mismo  dra.  De  los 
espafioles  murió  uno  sok>  y  fueron  heridos  sesen- 
ta y  todos  los  caballos.  De  los  tlaxcaltecas  mu- 
rieron muchísimos;  pero  ni  un  solo  cadáver  vie- 
ron los  espafioles,  por  la  suma  diligencia  y  pron- 
titud con  que  los  retiraban  del  campo  de  batalla. 

Disgustado  Xkontecatl  con  el  infeliz  éxito  de 
esta  expedición,  hizo  consultar  á  los  adivinos  do 
Tlaxcalla^  y  estos  respondieron  que  aquellos  ex* 
tranjeros,  oomo  hijos  que  eran  del  sol,  eran  in- 
vencibles de  dia;  pero  luego  que  llegaba  la  noche, 
juntamente  con  el  calor  vital  de  aquel  planeta 
les  fidtaban  las  fuerzas  para  defenderse.  A  con- 
secuencia de  semejante  oráculo,  resolvió  aquel 
general  dar  de  noche  un  asalto  al  campo  de  los 
espafioles.  Entre  tanto  Oortés  salió  he  nuevo  á 
hacer  hostilidades  en  los  pueblos  inmediatos,  de 
lod  cuáles  quemó  diez,  y  entre  ellos  uno  de  tres 
:  mil  vecinos,  y  ee  volvió  con  algunos  prisionertm. 

Xicontecatl  para  que  no  le  Mliese  vano  el  gol- 
pe que  meditaba  contra  los  espafioles,  quiso  an- 
tes informarse  de  las  disposiciones  y  raerzas  de 
su  campo.  Mandó,  pues,  cincuenta  hombrea  á 
Cortés  eon  un  regalo,  acompafiado  de  atentas  ex- 
presiones de  benevolencia,  encargándoles  que'lo 
observaran  todo;  pero  no  pudieron  hacer  con  tan- 
to disimulo  sus  OMcrvaciones,  que  no  las  conooie- 
ea  Thichy  uno  de  los  tres  principales  de  Cempaa^ 
Hay  quien  lo  advirtió  inmediatamente  á  Cortés. 
Este  general,  habiendo  llamado  aparte  á  algunos 
de  los  espías,  los  oMigó  con  amenazas  á  decla- 
rar que  Xictrntccatl  se  disponía  á  dar  la  noehe«i- 
guiente  el  asalto,  y  que  ellos  hablan  sido  manda- 
dos de  intento  á  observar  por  qué  parte  del  oam- 
po  les  seria  mas  ñicil  la  entrada.  Oortés  habien- 

ues  por  tidos  los  Urtortodores  que  era  íiasMdt^ea  y  nne 
de  los  mas  respetaHessegües  de  aquella  miáUtoi.     i 
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oidosa  oonfdfñoD,  hiso  cortar  las  manot^  á  to- 
B  loB  oinoventa,  y  los  mandó  á  Xiconttcaü^  en- 
rgándoles  le  hicieran  saber  que  viniese  de  dia 
de  noche  á  tu  campo,  dempre  le  haría  cono- 
r  quiénci  eran  los  españoles,  j  pareoiéndolo 
:as  circunstancias  muy  oportunas  para  la  bata- 
,  antes  de  que  los  enemigos  hubiesen  concluí- 
todos  sus  preparativos  para  el  asalto,  salió  al 
incipío  de  la  noche  con  un  buen  número  da 
»pas  y  con  sus  caballos,  á  los  cuales  hiio  poner 
>oabeles  en  los  pretales,  y  se  fué  á  encontrar  á 
enemigos,  que  puntualmente  marchaban  há- 
1  el  campo  espafiol.  La  vista  del  castigo  aie- 
tndo  en  los  espías  y  el  ruido  de  los  oasoabeles 
ol  silencio  y  oscuridad  de  la  noche,  causaron 
ito  miedo  á  los  tlaxcaliecas ^que  inmediatamtn- 
80  desordenaron  y  huyeron  por  diversos  cami- 
s,  y  el  mismo  Xieonteeatl  se  volvió  avergonsa* 
a  Tlaxcalla,  De  aquí  tomó  ocasión  Maxic' 
izin  para  inculcar  sobre  su  primer  dictamen, 
adiendo  ahora  á  las  raxones  ya  expuestas  por  él, 
funesta  experiencia  de  tantas  expediciones  des- 
iciadas,  lo  que  movió  a  la  paz  á  todos  los  del 
ladp. 

Mientras  se  ventilaba  este  asunto  en  Tlaxeaüa^ 
Méjico  se  consultaba  sobre  lo  que  debía  ba- 
se con  aquellos  extranjeros.  Moteiuma  noti- 
so  de  las  victorias  de  los  españoles  y  temiendo 
la  confederación  con  los  tlaxcaUecaSj  llamó  al 
r  de  Tezcocoy  su  sobrino,  al  príncipe  Cuitla- 
atzin  V  a  sus  otros  consejeros,  les  expuso  el  es- 
io  de  las  cosas,  les  manifestó  sus  temores  y  lea 
lió  consejo.  El  rey  de  Tezcoco  se  mantavo 
su  primer  dictamen;  esto  es,  que  estos  extrañ- 
os fuesen  tratados  magníficamente  en  todos  los 
;are8  por  donde  pasasen;  que  fuesen  benigna- 
nte  admitidos  en  la  corte  y  escuchadas  sus  pro- 
úoiones,  eomo  se  escucharían  las  de  onalquíw 
tallo,  mostrando  siempre  el  rey  su  superiori- 
l  y  guardando  aquel  decoro  que  conviene  á  la 
jestad  del  trono;  que  si  ellos  maquinasen  al- 
ia ves  alguna  cosa  contra  la  persona  del  rey  ó 
itra  el  Estado,  se  emplease  contra  ellos  la  fder- 
Y  la  severidad.  El  principe  Cuülahuatzin  re- 
ió.  también  lo  que  había  dicho  en  la  otra  eon- 
sncia,  esto  es,  que  no  era  conveniente  el  ad- 
tir  en  la  corte  aquellos  extranjeros;  que  se 
ndase  á  su  capitán  un  buen  regalo,  se  le  pre- 
itase  qué  cosa  le  agradaba  de  aquel  país  para 
;ran  señor  á  cuyo  nombre  venia,  y  se  le  ofre- 
ce la  amistad  y  buena  correspondencia  de  los 
jioanos;  pero  al  mismo  tiempo  se  le  hiciesen 
)vas  instancias  para  que  se  volviese  á  su  pa- 
i.  Entre  los  otros  consejeros,  algunos  abra- 
on  el  parecer  del  rey  de  Tezcoeo  y  otros  el  del 
or  de  Iztapalapany  al  cual  adhirió  también 
teiuma.   Este  desventurado  rey  no  encontra- 

Algonot  hietoríadorea  eapañolet  dicen  qne  á  los  ea- 
utiooPCfiZ^eeaejoUuiieDteie  Iteoortaroaioa  ^edet^pero 


ba  por  todas  partes  sino  objetos  y  motives  de  te- 
mer. La  immine&te  confederación  de  los  <iaa»a¿- 
t¿as  con  los  españoles  lo  tenia  en  una  suma  in- 

Juietnd.  Por  otra  parte,  lo  inquietaba  la  aliania 
e  Cortés  oon  el  principe  LcÜuxochUl^  su  sobrino 
y  enemiflo  jurado,  el  cual  desde  que  se  conjuró 
contra  el  rey  de  Tezcoco  sn  hermano,  no  habia 
dejado  jamás  las  armas,  y  entonces  puntualmen- 
te se  hallaba  en  Otop^pan  á  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito formidable.  Aumentaba  estos  temores  la  re- 
belión da  akunu  provincias  que  habían  seguido 
el  ejemplo  do  los  Moñacos. 

Manoó,  pufM,  seis  embajadores  á  Gortéi  oon 
mil  vestidos  curiosos  de  algodón  y  una  buena 
santidad  de  oro  y  de  hermosas  plumas,  y  les  en- 
cargó se 'congratulasen  oon  él  por  sus  victorias, 
le  ofreciesen  otros  regalos  mas  grandes  y  lo  di- 
suadieran del  viaje  á  Méjico,  representándolo  las 
dificnltades  del  camino  j  otros  obstáculos  difíci- 
les de  superarse.  Partieron  prontamente  estos 
embajadores  con  un  acompañamiento  de  mas  de 
doscientos  hombres,  y  llegados  al  campo  de  los 
españoles,  ejecutaron  puntualmente  cuanto  se  les 
habia  ordenado.  Cortés  los  recibió  con  todo  el 
honor  debido  á  su  carácter,  y  se  protestó  suma- 
mente obligado  á  la  bondad  de  tan  gran  monar- 
ca; pero  entretuvo  de  intento  á  los  embajadores, 
esperando  que  mientras  ocurriese  alguna  acción 
con  los  tlaxcaUecasy  la  cual  acreditase  delante  de 
los  mejicanos  el  valor  de  ras  tropas  y  la  superio- 
ridad de  las  armas  europeas,  ó  para  que  hecha  la 
paz  con  la  república,  fuesen  testigos  de  la  severi- 
dad con  la  cual  quería  reprender  á  los  tlaxcalte-' 
cas  su  obstinación.  No  tardó  mucho  en  que  se 
le  proporcionase  la  ocasión  que  tanto  deseaba. 
Tres  escuadrones  enemigos  cayeron  sobre  el  cam- 
po de  los  españoles  con  aullidos  espantosos  y 
una  tempestad  de  flechas  y  dardos.  Cortés,  sin 
embargo  do  haber  tomado  aquel  mismo  dia  un 
purgante,  montó  á  caballo  y  salió  intrépidamen- 
te contra  los  tlaxcdUtaUy  los  cuales  sin  muc^o  tra- 
bajo fueron  vencidos  á  vista  de  los  embajadores 
mejicanos. 

Persuadidos  al  fin  los  puüdarios  del  viejo  Xt- 
cútencatí  que  no  eqra  conveniente  á  la  república 
la  guerra  con  los  españoles,  y  temiendo  además 
que  estos  se  aliasen  con  los  mejicanos,  resolvie- 
ron de  común  acuerdo  hacer  la  paz,  y  tomaron 
para  medianero  de  ella  ai  mismo  que  había  sido 
general  en  aquella  f^rra.  Xicontecaüj  aunque 
al  principio  soTesistiese  á  hacerlo  por  el  rubor 
del  éxito  infiíusto  de  la  guerra,  fué  al  fin  obliga- 
do á  encaígarse  de  la  comisión.  Marchó  al  cam^ 
po  de  los  españoles  con  una  grande  y  numerosa 
comitiva,  saludó  á  Cortés  á  nombre  de  toda  la 
repúbUcil,  se  excusó  de  íaa  hostilidades  antes  he- 
chas con  el  pretexto  de  haberlo  creído  aliado  de 
Motezuma,  así  por  los  mndes  presentes  que  le 
habían  mandado  de  H^ico,  como  por  la  mucha 
^opa  mejicana  que  traia  consigo,  le  prometió 
oinaJme  |iai  y.otooi»  ^iauaLontra  los  españo- 
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les  j  los  ilaxcaliecas,  jlevreBentó  un  poco  de  oro 
y  algunos  fardos  de  vestidos  de  algodón,  excusan- 
do la  cortedad  de  la  oferta  con  la  pobresa  de  su 
país,  causada  de  la  perpetua  guerra  con  los  meji- 
canos, los  cuales  impedian  su  comercio  con  otras 
provincias.  Cortés  no  omitió  ninguna  demostra- 
ción de  respeto  hacia  á  Xiconltcatl;  manifestó 
estar  satisfecho  de  sus  excusas,  pero  exigió  que 
la  paz  fuese  sincera  y  permanente,  pues  si  algu- 
na vez  la  rompian,  tomaría  de  ellos  una  vengan- 
za tan  terrible,  que  sirviese  de  ejemplo  á  los  otros 
pueblos. 

Hecha  la  paz  y  despedido  Xiconiecailj  biso 
Cortés  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  en 
acción  de  gracias  al  Altísimo.  Cada  cual  podrá 
imaginar  el  disgusto  que  tuvieron  los  embajado- 
res mejicanos  al  ver  concluido  semejante  acomo- 
damiento. Se  quejaron  con  Cortés  y  le  echaron 
en  cara  su  demasiada  facilidad  en  cbr  crédito  á 
las  promesas  de  hombres  tan  pérfidos  como  los 
tlaxcaltecas.  Le  decían  que  aquellas  apariencias 
de  paz  no  se  dirigían  á  otro  fin  que  al  de  inspi- 
rarle confianza  para  atraerlo  á  su  capital,  y  ha- 
cer allí  sin  peligro  lo  que  no  habían  podido  con- 
seguir con  las  armas  en  la  oaropafia;  que  compa- 
rase la  conducta  do  aquel  senado  con  la  de  la 
corte  de  Méjico.  Los  tlaxcalttcaSy  después  de 
haber  concedido  con  sefiales  de  paz  el  permiso 
de  entrar  en  su  país,  no  habían  cesado  de  hacer- 
les la  guerra  hasta  que  no  reconocieron  del  todo 
inútiles  sus  esfuerzos.  De  los  mejicanos  por  el 
contrario,  no  habían  sufrido  ninguna  hostilidad, 
antes  por  el  contrario,  habían  tenido  la  mas  dis- 
tinguida acogida,  y  los  mas  grandes  obsequios  y 
servicios  en  todos  los  lugares  de  sus  dommios  á 
donde  habían  llegado,  y  de  su  soberano  las  mas 
relevantes  pruebas  de  benevolencia  y  amistad. 
Cortés  respondió  que  no  creyó  jamás  hacer  nin- 

fun  agravio  con  aquel  acomodamiento  á  la  corte 
e  Méjico,  á  la  que  se  protestaba  sumamente 
obligado,  pues  él  qucria  tener  pas  con  todos;  que 
por  lo  demás,  él  no  temía  á  los  tlaxcaltecas  en  ca- 
so de  que  quisiesen  ser  sus  enemigos;  que  para 
él  y  los  otros  espafioles  lo  mismo  era  ser  acome- 
tidos en  la  ciudad  que  en  el  campo,  tanto  de  dia 
como  de  noche,  pues  sabían  vencer  en  cualquiera 
lugar  y  tiempo;  que  antes  por  lo  mismo  que  le 
decían  de  los  tlaxcaltecas,  queria  ir  á  su  ciudad 
para  tener  ocasión  de  hacer  allí  una  ruidosa  ven- 
ganza de  su  perfidia. 

Muy  distantes  estaban  los  tlaxcaltecas  de  aque- 
lla deslealtad  que  les  imputaban  los  mejicanos, 
pues  desde  el  momento  en  que  decretó  la  paz  el 
senado,  fueron  siempre  los  mas  fieles  aliados  do 
los  españoles,  como  se  irá  viendo  en  el  discurso 
de  esta  historia.  Deseaba  el  senado  tener  en 
Ttaxcalla  á  Cortés  con  todas  sus  tropas  para  es- 
trechar mas  la  mutua  amistad  y  tratar  seria- 
mente de  la  confederación  contra  los  mejicanos, 
Í  habían  ya  por  medio  de  sus  mensajeros  cenvi- 
ado  á  aquel  general  á  alojarse  en  sus  oasas^ 


protestando  el  disgusto  que  tenían  id  ver  á  tal 
ilustres  amigos  de  la  república  en  tanta  ineomo* 
didad. 

No  fué  la  alianza  de  los  tlaxcaltecas  el  únioo 
fruto  que  recogieren  los  espafioles  de  sus  victo- 
rias. En  el  mismo  campo  en  que  había  escu* 
chado  al  embajador  de  Tlaxcalla^  recibió  Cortéi 
poco  después  los  de  la  república  de  HuexotsinoO) 
y  también  á  les  del  príncipe  IxtlUxochitL  Loe 
de  HuexotzincOy  que  nabian  sido  antes  vasallos  de 
la  corona  de  Méjico  y  enemigos  do  los  tlaaxalUcaSf 
se  habían  sustraído  de  la  dominación  de  los  me- 
jicanos y  eonfederádose  con  los  tlaxcaltecas  sus 
vecinos,  y  ahora  siguieren  su  ejemplo  en  la  eon- 
federación  con  los  espafioles.  El  principe  ir- 
tlüosochitl  mandó  embajadores  á  Cortés  para  eoii* 
gratdarse  con  él  por  las  victorias  ganaou  contra 
los  tlaxcaltecas  y  eonridarlo  á  hacer  el  viaje  por 
Teotlalpan,  en  donde  quería  unir  sus  fhenas  oon 
las  de  los  espafioles  para  hacer  la  guerra  al  rey 
de  Méjico.  Cortés  después  de  haberse  informa- 
do bien  de  las  cualidades,  pretensiones  y  fuenat 
de  aquel  príncipe,  aceptó  gustoso  su  alianza  y  se 
eíreoió  á^  ponerlo  en  el  trono  de  Acolhuacan. 

Al  mismo  tiempo  volvió  de  la  corte  el  emba- 
jador mejicano,  que  se  esperaba  con  un  presente 
de  joyeles  de  oro  que  importaban  mil  y  quinien- 
tos pesos,  y  de  doscientos  preciosos  vestidos  de 
pluma,  y  con  nuevas  instancias  de  Motezuma  pa- 
ra disuadir  aquel  general  del  viaje  á  Méjico  y  de 
la  amistad  con  los  tlaxcaltecas;  esfuerzos  inútiles 
de  la  pusilanimidad  de  aquel  monarca,  puee  el 
gastar  tanto  oro  en  hacer  regalos  á  aqueUes  ex- 
tranjeros, no  era  otra  cosa  ciertamente  que  com- 
prar mas  caro  las  cadenas  que  dentro  de  poco 
debían  aprisionar  su  libertad. 

Seis  dias  habían  corrido  después  de  la  pai  he- 
cha con  los  tlaxcaltecas^  cuando  los  cuatro  sefio- 
res  de  aquella  república  para  obligar  á  les  espa- 
fioles á  ir  á  Tlaxcaüa^  se  hicieron  trasladar  en 
silla  portátil  á  su  campo  con  un  mnde  acompa- 
fiamiento.  Las  demostraciones  de  júbilo  y  res- 
peto fueron  extraordinarias  por  una  y  otra  parte. 
Aquel  ilustre  senado,  no  contento  con  ratificar  la 
alianza,  dio  espontáneamente  obediencia  al  rey 
católico,  lo  cual  fué  tanto  mas  aelradable  á  los 
espafioles,  cuanto  mas  aprecible  había  sido  á  loi 
tlaxcaltecas  la  libertad  que  habían  gozado  de 
tiempo  inmemorial.  Quejáronse  amistosamente 
de  la  desconfianza  de  Cortés,  y  con  sus  ruegos  lo 
indujeron  á  resolver  para  el  día  siguiente  su  par- 
tida para  Tlaxcalla. 

Faltaban  ya  entonces  cincuenta  y  cinco  espa- 
fioles de  aquel  número  que  se  había  alistado  en 
Cuba,  y  los  restantes  estaban  los  mas  heridos  6 
cansados,  y  esto  había  causado  tanto  miedo  en 
los  soldadoS|  que  no  solo  murmuraban  privada- 
mente del  general,  sino  que  además  lo  conju- 
raron para  que  se  volviesen  á  Yeracruz;  pere 
Cortés  los  animó  con  eficaces  razones  de  hono^i 
y  oon  su  propio  ejemplo  de  talor  y  constaaria  ett 
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lof  PfUgros  j  &%i8,  los  inflamó  par»  aqnoUa 
alraTida  empreaa.  Fixudintiite,  tomaron  de  nue- 
vo Talor  oon  la  esperania  de  un  éxito  felii,  fun- 
dada m^  las  oonfederaciones  hechas  entonces. 
^  lios  embajadores  mejicanos  que  aun  tenia  con- 
tigo Cortés  rehusaron  el  acompañarlo  á  naxea- 
U¿{  pero  él  los  persuadió  a  que  fueran  con  él, 
^metiéndoles  que  á  su  lado  estañan  entera- 
aiante  seguros.  Superado  este  embaraao,  marchó 
•1  ejéreito  bien  ordenado  y  dispuesto  para  eual- 
quier  noTedad.  Sn  las  ciudades  de  TBompant- 
¡simio  J  Aikhudzian  fué  recibido  con  toda  la 
aus;nincencia  posible,  aunque  no  comparable  con 
la  de  la  eapital,  de  la  eual  salieron  á  encontrar  á 
loe  espafioles  los  cuatro  señores  de  la  república 
eon  una  bella  t  numerosa  danaa  de  la  nobleía 

León  tanta  multitud  de  pueblo,  que  por  alguno 
í  calculada  en  mas  de  cien  mil  personas;  nú- 
mero no  iuTerosímil,  atendida  la  población  de 
TlazaiM^  j  la  sorprendente  novedad  de  aquellos 
hombres  extraordinarios,  que  despertaba  la  curio- 
aidad  de  todos  aquellos  pueblos^  En  todas  las 
calles  de  la  ciudad  habia  formados,  según  el  uso 
de  aquellas  naciones,  arcos  de  ramas  y  flores,  y 
por  todas  partes  resonaba  una  música  confusa  de 
lastrmmentos  y  aclamaciones,  con  tan  grandes  de- 
mostraciones de  júbilo,  que  mas  parecia  se  cele- 
braba el  triunfo  de  la  república  que  el  de  sus 
tnenigoa.  Este  dia,  tan  memorable  en  los  ana- 
les de  TTaxeaUaj  fué  el  23  de  setiembre  de  1519. 

Bra  entonces  esta  ciudad  una  de  las  mas  con- 
siderables del  país  de  Anúhuac.  Cortés  en  sus 
oartas  á  Carlos  Y  afirma  <]|ue  en  la  grandeza, 
pobkeion,  calidad  de  los  edificios  y  abundancia 
de  las  eosas  necesarias  á  la  vida,  excedía  a  Gra- 
nada cuando  se  quitó  á  los  moros,  y  que  en  su 
mereado,  del  que  hace  la  descripción,  concurrian 
diariamente  hasta  treinta  mil  comerciantes.  £1 
aiismo  conquistador  Cortés  testifica  que  habien- 
do conseguido  del  senado  que  se  numerasen  las 
easas  y  ImUtantes  que  habia  en  las  ciudades,  pue- 
blos y  aldeas  de  la  república,  se  hallaron  mas  de 
eineuenta  mil  casas  y  mas  de  quinientos  mil  ha- 
bitates. 

Habian  preparado  los  tlaxcaltecas  para  los  es- 
Mftolea  y^  todos  sus  aliados  un  hermoso  y  cómo* 
do  alojamiento.  Cortés  quiso  que  los  embajado- 
res mejicanos  se  alojasen  en  un  departamento  in- 
mediato al  suyo,  asi  por  hacerles  honor  como  por 
destarrar  de  sus  ánimos  la  desconfiansa  de  los 
IfaxeaAsttU.  Los  jefes  de  la  república  para  dar 
i  los  españoles  una  nueta  prueba  de  su  sincera 
amistad,  presentaren  á  Cortés,  según  el  uso  de 

S[udlos  pueblos,  trescientas  jóvenes  hermosas, 
ertós  las  rehusó  ai  principio,  dando  por  rasen 
«ne  la  ley  crísitatta  jurohifaia  la  poligamia;  pert 
is^més  per  no  diputarlos  aoeptó  algunas  en  ca- 
lidad de  damas  do  doña  Manna.  A  pesar  de 
tid  rMiitaneia,  luego  k  ¡urisentaron  cinco  vir^e- 
US  dé  la  primera  fioUcM,  las  cuaks  también 
Mepió  Cortés  por  estrechar  mas  la  amistad  eoii 


aquella  república.  Estas  vírgenes,  juntamente 
con  otias,  fueron  prontamente  instruidas,  y  re- 
nundando  la  superstición  de  sos  padres,  fueron 
solemnemente  bautisadas  en  un  templo  que  se 
hizo  limpiar  y  disponer  para  que  se  celebraran  en 
él  los  sacrosantos  misterios  de  nuestra  religión. 
Una  de  las  cinco  señoras  ora  hija  del  príncipe 
Maxioxaiziny  la  cual  tomó  en  el  bautísmo  el  nom- 
bre de  doña  Elvira,  y  la  tuvo  el  capitán  Juan 
Yelsaquea  de  León.  Otra,  h^a  del  viejo  Xiamte- 
caüj  se  llamó  doña  Luisa  Techquihuaizinf  y  fiíé 
dada  id  oapitan  Pedro  de  Alvarado,^  y  las  otras 
tres  se  dieron  á  los  capitanes  Cristóbal  do  Olid, 
Gbnzalo  de  Sandoval  y  Alonso  de  Avila. 
Animado  con  tan  feliz  principio,  quiso  Cortés 

Eersuadir  á  los  jefes  de  la  república  y  á  la  no- 
leaa  á  que  detestaran  su  superstición  y  recono- 
cieran la  única  verdadera  Divinidad;  pero  ellos, 
aunque  persuadidos  de  sus  razones  confesaron  la 
bondad  y  el  poder  de  Dios,  que  adoraban  los  es- 
pañoles, no  por  esto  se  decidieron  á  renunciar  á 
sus  pretendidos  dioses,  porque  los  creian  necesa- 
rios para  la  felicidad  humana.  ^'Nuestro  dios 
CamaxtUj  decían,  nos  concede  la  victoria  sobre 
nuestros  enemigos;  nuestra  diosa  Matlalcueye  nos 
manda  la  lluvia  necesaria  para  nuestros  campos 
y  nos  defiende  de  las  inundaoiones  de  Zahua- 
paai,*  A  cada  uno  de  nuestros  dioses  somos  deu- 
dores de  una  parte  de  la  felicidad  de  nuestra  vi- 
da, y  su  cólera  provocada  con  nuestra  ingratitud, 
podría  atraer  sobre  el  Estado  los  mas  terribles 
castigos."  Cortés,  animado  de  su  celo,  muy  ar« 
diente  y  violento,  queria  hacer  con  los  ídolos  de 
Tlaxcalla  lo  que  habia  hecho  con  buen  éxito  con 
los  de  CempoaUa;  paro  el  padre  Olmedo  y  otras 

Krsonas  respetables  lo  disuadieron  de  un  atenta- 
tan  temerario,  representándole  que  semejante 
violenoia,  á  mas  de  que  no  era  conforme  á  la  pro- 
mulgación pacifica  del  Evangelio,  podria  causar  la 
totairuina  de  los  españoles  en  una  ciudad  tan  po- 

KlcNM  y  tan  adherida  á  la  superstición.  Sin  em- 
rgo,  no  cesó  jamás  en  los  veinte  dias  que  per- 
maneció allí,  de  improbarles  la  abominable  cruel- 
dad de  sus  sacrificios,  ni  de  inculcar  sobre  la  pure- 
za y  santidad  de  la  religión  cristiana,  sobre  la  fal- 
sedad de  los  númenes  que  adoraban  y  sobre  la 
existenoia  de  ua  Ser  Supremo,  el  cual  gobierna 
todas  las  causas  natundes  y  vela  con  admirable 
providencia  sobre  la  conservación  de  sus  criatu- 
ras. Estas  exhortaciones,  hechas  por  un  hombre 
tan  autorizado  y  de  quien  hablan  formado  los 
tlazeaUtcas  una  idea  muy  sublime,  aunque  no 
produjeron  todo  el  frute  que  se  deseaba,  fueron 
sin  embargo  muy  útiles,  pues  movido  por  ellas  el 

I  Tttf o  Alfsrado  de  doSa  LaSm  dof  hijoe,  don  Pedro 
y  doSa  Leoaor.  Bita  se  esi6  oon  don  Francisco  de  la 
Cvtfa,  esbrileio  del  Men  de  Santiago,  gobernador  de 
€hMleBBs]ayprlnodeldnq[nede  Albiir|uerqae,y  de  es* 
le  nalriaienio  aaoieroa  algnoQs  h^ 
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seDado,  ooDtiotió  ti  ftn  en  qat  se  rompiesen  Its 
jaulas  y  se  pusiesen  en  libertad  todos  los  prisio- 
neros j  esclavos  que  estaban  allí  onstodiaoos  pa- 
ra ser  sacrificados  á  sns  dioses  en  las  fiestas  so- 
lemnes ó  en  las  necesidades  públicas  del  Estado. 
Así  cada  dia  se  estableoia  mas  con  nnevas  de- 
mostraciones la  aliania  de  los  ilaxcalttcas^  á  pe- 
sar de  las  repetidas  sugestiones  de  los  embajado- 
res mejicanos  por  romperla.  Cortés,  aunque  bien 
persuadido  de  la  sinceridad  de  los  ilaxcaUecat^ 
habia  dado  orden  á  sus  tropas  de  que  se  mantu- 
viesen siempre  sobre  las  armas  por  lo  que  pudie- 
ra acontecer.  Se  ofendió  de  esto  el  senado  j  se 
quejó  amargamente  de  la  desconfianza  de  Cortos 
después  de  tantas  y  tan  claras  pruebas  de  su 
buena  fe;  pero  Cortes  se  excusó  protestando  que 
esto  no  se  haeia  por  desconfiansa  de  los  ilarcal' 
tecas,  sino  porque  aauel  era  el  uso  de  los  espafioles. 
Se  aquietó  el  senaao  con  la  respuesta  y  le  agra- 
dó tanto  esta  disciplma  en  los  soldados,  que 
Maxixcatzin  quiso  introducirla  en  las  tropas  de 
la  república. 

Finalmente,  Cortés,  después  de  que  adquirió 
en  el  tiempo  que  estuvo  en  TlaxcaHa,  una  noti- 
cia mas  circunstanciada  de  la  situación  de  la  ciu- 
dad de  Méjico,  de  las  fuenas  de  aquel  reino  y 
de  todo  lo  que  podia  oontribuir  á  su  intento,  de- 
terminó continuar  su  viaje;  pero  antes  de  partir, 
regaló  á  los  tlazcaUecas  un  gran  número  de  los 
mas  hermosos  vestidos  que  le  habia  mandado  el 
rey  de  Méjico.  Estaba  él  dudoso  sobre  el  cami- 
no que  debia  tomar  para  ir  á  aquella  corte.  Los 
embajadores  mejicanos  querían  que  fuese  per 
Cholollan,  en  donde  se  habia  preparado  un  buen 
alojamiento  para  toda  su  gente.  Los  ilaxcalte- 
cas  lo  disuadían  de  tal  consejo  representando  la 
perfidia  de  los  choIoUeeaSj  y  le  aconsejaban  que  se 
encaminase  por  Hmxotzineo^  Estado  confederado 
igualmente  con  los  tlaxcaltecas  y  oon  los  espafio- 
les; pero  Cortés  se  resolvió  á  ir  por  Cholollan^ 
así  por  complacer  á  los  embajadores,  como  por 
mostrar  á  los  tlaxcaltecas  el  poco  aprecio  que  ha- 
cia de  los  esfuerzos  de  sus  enemigos. 

Los  chololtecas  hablan  sido  antes  aliados  de 
los  tlaxcaltecas;  pero  al  arribo  de  los  españoles 
estaban  confederados  oon  los  mejicanos  y  eran 
enemigos  jurados  de  aquella  república.  La  cau- 
sa 4e  tan  grande  enemistad  habia  sido  la  perfidia 
de  los  chololtecas.  Estes,  en  una  batalla  que  eo- 
mo  aliados  de  los  tlaxcaltecas  dieron  á  los  meji- 
canos, est-ando  á  la  vanguardia  del  ejército,  se  pu- 
sieron con  una  improvisa  evolución  en  la  reta- 
guardia, j  atacando  á  los  tlaxcaltecas  por  laa  es- 
paldas mientras  los  mejicanos  les  batían  por  el 
frente,  causaron  en  ellos  una  grande  mortandad. 
£1  odio,  encendido  en  los  eorazones  de  los  tlax- 
caltecas por  tan  detestable  acción,  buscaba  algu- 
na ocasión  de  vengarla,  y  ninguna  otra  les  pare- 
ció mas  oportuna  que  esta,  cuando  te  hallaban 
confederados  oon  los  espafioles.  Pues  para  ins- 
pirar  el  mismo  odio  i  Cortés  y  moverlo  á  la  guer- 


ra contra  aquel  Estado,  le  adtirtieron  la  condno* 
ta  de  los  chololtecas  para  con  él,  pues  no  ha** 
bian  mandado  sus  mensajeros  á  cumplimentarlo, 
cuando  los  hablan  mandado  los  de  Huexctzincó^ 
sin  embargo  de  que  estuviesen  algo  mas  distan- 
tes que  ellos.  Le  contaban  también  el  mensa- 
je que  decían  haber  recibido  de  los  chololtecas, 
reprobándoles  la  alianza  hecha  con  los  espafioleSi 
llamándolos  cobardes  y  viles,  y  amanazándoloa 
oon  que  siempre  que  intentasen  alguna  cosa  con- 
tra aquella  santa  ciudad,  morirían  todos  ahogados, 
porque  entre  sus  otros  errores,  estaban  persuadi- 
dos que  siempre  que  quisiesen  podrían  oon  solo 
raspar  las  murallas  del  santuarío  de  QuetzalcoaUy 
hacer  que  nacieran  de  allí  grandes  ríos  que  ane- 
prascn  en  un  momento  la  ciudad,  y  aunque  los 
tlaxcaltecas  temiesen  semejante  infortunio,  el  de* 
seo  de  la  venganza  excedía  á  su  miedo. 

Movido  Cortés  de  semejantes  sugestiones,  man 
dó  cuatro  nobles  tlaxcaltecas  á  Cholollan,  para  sa- 
ber de  aquellos  sefiores  la  causa  de  no  haber  teni- 
do para  con  él  la  consideración  que  hablan  tenido 
los  de  Huexotzinco.  Los  chololtecas  se  excusaron 
con  la  enemistad  de  los  tlaxcaltecas  y  de  los  cua- 
les no  podían  fiarse  jamás. ^  Llevaron  esta  res- 
puesta cuatro  plebeyos,  lo  cual  era  una  manifies- 
ta prueba  de  desprecio.  Advertido  Cortés  por 
los  tlaxcaltecas^  mandó  decir  á  aquellos  sefiores 
por  cuatro  de  los  de  Cempoalla  que  les  mandó, 
que  la  embajada  de  un  monarca  tan  grande  oomo 
el  rey  de  España,  no  se  debia  confiar  á  tan  viles 
mensajeros,  pues  ni  ellos  mismos  eran  dignos  de 
escucharla;  que  el  rey  católico  era  verdadero  se- 
ñor de  todo  aquel  país,  y  que  á  su  nombre  ve- 
nia á  exigir  el  tributo  de  aquellos  pueblos;  que 
los  oue  se  sujetasen  á  él  serían  honrados,  y  los 
rebeldes  castigados  según  su  méríto;  que  por  lo 
mismo,  compareciesen  dentro  de  tres  días  en  TTax^ 
callaj  para  dar  obediencia  á  su  soberano;  que  do 
otro  modo,  serian  tratados  como  enemigos.  Los 
chololtecas,  aunque  entre  sí  se  burlasen,  como  es 
de  creerse,  de  una  embajada  tan  arrogante,  sin 
embargo,  por  disimular  su  maligno  intento,  se 
presentaron  al  dia  siguiente  á  Cortés,  suplicán- 
dole les  excusara  su  falta,  causada  por  la  enemis- 
tad de  los  tlaxcaltecas,  y  protesté ndoso,  no  solo 


1  Torqaemada  afiade  que  k»  ohololteoai  detavieroB  al 
prinofpftl  de  loi  mtimijercM  tUtxedlteeas,  llamado  Patlm» 
huaitin,  y  oon  ioaodita  crueldad  le  deepellejaron  la  oara 
7  lea  hnvm  y  le  oortaron  las  manoe;  pero  esta  relaoiotí  es 
•ia  duda  &1fa,  porque  semejante  atrocidad  no  podía  igno^ 
rane  por  loe  etpaiolet;  pero  ni  Bernal  DiaZf  ni  Cortés,  al 
DÍngiin  otro  de  los  primeros  historiadores,  baoe  menoioD. 
Cortés  no  la  halnia  omitide  en  sn  carta  á  Carlos  V,  para 
jestiioar  la  severidad  del  castigo  ejeootado  en  les  ofao- 
lolteoas,  ni  tampoco  es  verosímil  qne  después  de  tal  aten- 
lado  oometido  oo&tra  «do  de  sos  moissjeroB,  habieee  ea- 
perada  para  castigarlo  otros  iadiflios  de  la  perfidia  de  los 
ehelollecsi. 
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mago»  de  lof  eipaflolei,  ñno  también  yasaUos  del 
ray  de  Espafia. 

'  Resuelto,  puee,  el  viaje  por  CholoUan^  salió 
Oorlés  de  TlaxcaUa  oon  toda  su  gente  y  con  un 
gran  numero  de  tropas  tlaxcaltecas ^'^  ks  cuales 
mego  lieenció,  á  excepción  de  seis  mil  hombres 
que  llevó  eonsigo.  Poeo  antes  de  llegar  á  Oho- 
iellan,  vinieron  á  encontrarlo  los  principales  se- 
ftores  j  los  sacerdotes  oon  los  incensarios  en  la 
SDMio  y  con  música  de  instrumentos,  y  después 
46  baber  hecho  las  acostumbradas  ceremonias  de 
mspeto,  dijeron  al  general  que  entrase  con  todos 
•os  espafioles  y  los  totonacos^  pero  no  permitiera 
^ue  entrasen  los  tlaxcaltecas  sus  enemigos.  Con- 
aintió  Cortos  por  complacerlos,  y  los  tlazealtuas 
auedaron  acampados  fuera  de  la  ciudad,  imitan- 
ck>  en  la  disposición  del  campamento,  en  el  orden 
de  las  oentinelas  y  en  otras  cosas,  la  disciplina 
DftUitar  de  los  españoles.  En  la  entrada  del  ejér* 
•ito  espaftol  en  Ckoloüan  hubo  tanta  multitud  de 
pueblo  y  las  mismas  oeremonias,  aclamaciones  y 
obsequios  que  había  habido  en  TlaxcaUa^  pero 
no  tan  sinceros. 

Era  entonces  CkoloUan  una  ciudad  populosa, 
distante  diez  y  ocho  millas  de  Tlaxcalla  al  Sur, 
y  oerea  de  sesenta  de  Méjico  al  Oriente,  y  no 
menos  célebre  por  el  comercio  de  sus  habitantes 
que  por  su  religión.  Estaba  situada,  como  lo  está 
actualmente,  en  un  hermoso  llano  y  á  poca  dis- 
tancia do  aquel  grupo  de  altos  montes  que  eir- 
eundan  al  valle  de  Méjico  por  la  parte  de  Levan- 
te; su  población  era  en  aquel  tiempo,  según  lo 
que  afirma  Cortes,  de  cerca  de  veinte  mil  casas, 
y  casi  otras  tantas  habia  en  los  pueblos  circunve- 
eínos  que  le  servían  como  de  suburbios.  Su  co- 
mercio ooDsistia  en  manufacturas  de  algodón,  en 
piedras  preciosas,  vajillas  de  loza,  y  eran  muy  fié- 
mosos los  joyeleros  y  los  al&reros  de  Cholollan. 
Por  lo  que  respecta  á  la  religión,  puede  decirse 
que  Cholollan  era  la  Boma  do  AnáktMc,  El  ha- 
berse mantenido  tantos  años  en  aquella  ciu^^ad  A 
o^bre  QueizaUoatl  y  el  haber  favorecido  tanto 
á  sus  ciudadanos,  hicieron  que  después  del  apo- 
toosis  de  este  numen,  se  le  consagrase  eon  espe- 
cial culto.  La  sorprendente  multitud  de  tem- 
plos que  allí  habia,  y  principalmente  el  templo 
mayor  erigido  sobre  un  monte  hecho  á  mano  que 
liasta  ahora  subsiste,  atraía  á  aquel  lugar,  reputa^ 
4o  santo,  infinitos  peregrinos,  no  solo  de  las  ciu- 
dades vecinas,  sino  también  de  las  provincias  mas 
distantes. 

Eué  alojado  Cortés  con  todas  sus  tropas  en 
ciertas  casas  grandes,  en  donde  los  dos  primeros 
dias  fueron  abundantemente  proveídos  de  vitua- 
llas; pero  inmediatamente  comenzaron  á  esca- 

1  Cortee  dioa  que  loe  f  2a4rea2l«cat,  que  la  aeompeSa- 
m  hapta  sew  millaa  ñntm  d«  llegsr  á  Cholollan,  eran  ocr* 
es  do  oien  mil  goenrerot.  Bernal  Dias  pooe  ■olamonto 
do»  mü  do  diea  qne  le  ofreoió  el  senade;  poro  esto  aator 
pvMo  habana  equiToead*. 


seárseles,  hasta  no  proporcionarles  otra  cosa  que 
agua  y  lefia.  No  fué  esta  la  única  sefial  de  su 
ánimo  maligno,  pues  á  cada  instante  se  descu- 
brían nuefos  indicios  de  la  traición  que  maquina- 
ban. Los  aliados  de  Cempoaüa  observaron  que 
en  las  oalles  de  la  ciudad  habia  algunos  agujeros 
en  donde  habían  hincado  estacas  agudas  y  las  ha- 
bían cubierto  con  tierra,  las  cuales  no  parecían 
hechas  oon  otro  motivo  que  para  inhabilitar  á  los 
caballos.  Ocho  hombres  venidos  después  del  cam- 

to  de  los  tlaxcaltecas^  les  advirtieron  que  ellos  ha- 
lan visto  salir  de  la  ciudad  multitud  de  muje- 
res y  nifios,  sefial  inequívoca  entre  aquellas  na- 
ciones de  alguna  guerra  inminente.  A  mas  de 
esto,  se  sabia  que  en  algunas  calles  habían  for- 
mado trincheras  y  amontonado  muchas  piedras 
sobre  las  azoteas  de  las  casas.  I'inalmente,  una 
dama  chdolteca  que  se  habia  enamorado  de  la  her- 
mosura, viveza  y  disoreoion  de  dofia  Marina,  le 
suplicó  que  se  salvase  en  su  casa  del  peligro  que 
amenazaba  á  los  espafioles,  por  lo  que  tavo  oca- 
sión dofia  Marina  de  informarse  de  toda  la  trama 
de  la  conspiración  y  avisó  inmediatamente  á  Cor- 
tés. Este  supo  de  boca  de  la  misma  dama  cha- 
lolteeaj  que  sus  eoneiudadanos  habían  concertado 
el  mstar  á  los  espafioles  con  el  auxilio  de  vein- 
te mü  mejíeanos^  que  oampaban  inmediato  á  la 
ciudad.  No  contento  con  estas  noticias,  encar- 
gó á  dofia  Marina  que  emplease  todas  sus  astu- 
cias para  hacer  venir  i  su  alojamiento  á  dos  sa- 
cerdotes, los  cuales  confirmaron  todo  lo  que  ha- 
bia declarado  la  dama. 

Yiéndose  Cortés  en  tan  grande  riesgo  de  pe- 
recer, determinó  valerse  de  los  medios  mas  opor- 
tunos para  salvarse.  Hizo  venir  á  su  presencia 
á  las  personas  principales  de  la  ciudad,  y  les  dijo 
que  si  tenían  alguna  queja  contra  los  españoles, 
la  manifestasen  firanoamente,  cemo  convenia  á 
hombres  honrados,  y  les  daria  la  correspondiente 
satisfiíocion.  Ellos  respondieron  que  estaban 
bien  satisfechos  de  su  conducta  y  prontos  á  ser- 
virlos; que  siempre  que  determinase  su  partida, 
seria  abundantemente  proveído  de  todo  lo  que 
neeesitara  para  el  viaje,  y  también  de  gente  de 
guerra  para  su  seguridad.  Aceptó  Cortés  su 
oferta  y  prefijó  su  partida  para  el  día  siguiente. 
Los  chololteoas  se  fueron  contentos,  porque  les 
parecia  que  todo  iba  bien  para  el  feliz  éxito  de 
su  traición,  y  para  asegurarla  mas,  sacrificaron  á 
sus  dioses,  según  lo  que  dicen,  diez  nifios,  cinco 
de  eada  sexo.  Cortés  reunió  á  sus  capitanes, 
les  manifestó  les  perversos  designios  de  los  cho- 
lolteoas, y  les  mandó  que  dijeran  su  dictamen. 
Algunos  querian  que  se  precaTiese  el  peligro  re- 
tirándose á  la  ciudad  de  Huexctzineo,  apenas  nue- 
vo miUaa  de  Cholollan,  ó  también  á   TlaxcaUa; 

1  Bomal  Dias  díeo  quo  el  ojéroito  mojioano,  por  lo 
que  lo  sapo»  ora  de  vointo  mil  hombres;  Corteo  afirma  quo 
loo  mboioa  eeSoreo  da  Cholollaii  lo  coofonron  que  ol  tal 
i|éroila  no  bajaba  do  eisoiienta  mil  borabroi. 
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pgro  los  mas  se  oomprometíeroii  á  I»  detennioi^ 
cion  de  su  general.  Cortés  di6  las  órdenes  qiM 
le  parecieron  mas  oportanas  á  su  miento,  protes- 
tando que  no  se  oreeria  jamás  separo  en  Méji- 
co sin  aejar  bien  castigada  aquella  pérfida  ciu- 
dad. Mandó  á  las  tropas  auxiliares  de  TUbxca^ 
lia  que  al  dia  siguiente  al  despuntar  el  sol,  eaje- 
sen  sobre  la  ciudad  matando  á  todos  los  ciuda- 
danos, sin  perdonar  á  nadie,  smo  á  las  mujeref 
y  niños. 

Vino  finalmente  aquel  dia  tan  infkusto  para 
Cholollan.  Prepararon  los  espafides  sus  caba- 
llos, su  artillería  y  sus  armas,  y  se  pusieron  en 
orden  en  un  gran  patio  de  su  alojamiento,  que 
debia  ser  el  teatro  principal  de  aquella  trag ema. 
Llegaron  los  cbololtecas  al  romper  el  dia.  Loi 
señores  basta  con  cuarenta  nobles  y  con  los  bora* 
bres  do  carga,  entraron  en  las  salas  y  aposentos 
para  sacar  el  equipaje,  é  inmediatamente  se  pu- 
sieron en  ellas  guardias  para  que  no  pudiesen  ea* 
capar.  Las  tropas  obololteoas  entraron  (al  me- 
nos en  gran  parte)  en  el  patio,  juntamente  oon  el 
principal  señor  de  aquella  dudad,  á  soUoitud,  co- 
mo es  de  creer,  del  mismo  Cortés,  el  eual  nontan- 
do  á  caballo,  les  babló  de  esta  manera:  ^^ Yo,  se* 
<'  ñores,  be  procurado  haeérói  mis  amigos;  entré 
<^  pacíficamente  en  vuestra  ciudad,y  en  ella  no  ba- 
<^  beis  experimentado  ningún  agravio,  ni  de  mí  ni 
''  de  ninguno  de  los  mios;  antes  bien,  porque  no 
"  tuvieseis  de  qué  quejaros,  no  permití  queentra- 
<<  sen  las  tropas  auxiliares  de  TUxiaUa.  A  mas 
<'  de  esto,  os  be  rogado  me  dijerais  claramente  si 
<^  os  babiamos  becbo  algtín  agravio  para  satisíkce- 
^'  ros;  pero  vosotros  con  detestable  perfidia  ha- 
^^  beis  tramado  con  semblante  de  amistad  la  mas 
'*  cruel  traición  para  baoerme  perecer  con  toda 
<<  mi  gente;  nada  ignoro  de  vuestros  malignos  de- 
"  signios."  T  llamando  aparte  á  cuatro  6  cin- 
co cbololtecas,  les  preguntó  qué  motiva  habían 
tenido  para  resolverse  á  un  atentado  tan  «xeora- 
ble.  Ellos  respondieron  que  los  embajadólws  me* 
jicanos  por  complacer  á  su  soberano  los  habían 
inducido  á  maquinar  su  muerte.  Cortés  enton- 
ces con  un  semblante  lleno  de  ftrago,  habló  así  á 
los  embajadores,  que  se  hallaban  presentes:  '^Es^ 
'^  tos  malvados  por  ekeusar  su  delfto  cnlpaa  de 
"  traición  á  vosotros  y  á  vuestro  re?;  pero  yo  no 
<<  os  creo  capaces  de  semejante  maldad,  ai  pne- 
<^  do  persuadirme  que  el  gran  Motevnma  qtusi** 
'<  se  ser  para  conmigo  un  enemigo  «mol  al  mis* 
^^  mo  tiempo  que  me  da  las  mas  relevantes  ptuo* 
''  bas  de  amistad,  y  que  pudiendo  á  viva  flsena 
^'  oponerse  á  mis  preténdenos,  se  vriiesede  trai- 
'^  dores  para  frustrarlas.  Estad,  pues,  seguros 
^'  que  yo  baré  respetar  vuestras  personaa  en  lá 
"  mortandad  que  vamos  á  hacer.  Hoy  pereoe- 
^'  rán  estos  traidores  y  será  destruida  su  ciudad. 
'^  Llamo  al  eielo  y  á  la  tierra  por  testigos  de  que 
'^  su  perfidia  es  la  que  arma  nuestros  bnuos  pa- 
<<  ra  una  vengauaa  tan  oontraria  á  nuestro  genio.  '^ 

Dicho  esto  y  hecha  la  sefial  de  aoometoir  aen 


un  tiro  de  esoopeta,  se  anrajareiioeaidlbmkt 
españoles  contra  aquellas  miseraUea  víotiniaa^ 
que  de  todos  los  que  habia  en  el  patio,  ña  «na- 
bargo  de  que  eran  muchos,  ni  uno  quedó  vivÉ4 
Los  rios  de  sangre  que  oorrian  por  aquel  patio  j 
los  tristes  lamentos  de  los  moribnndes,  señan  ea* 
paces  de  cansar  horror  y  piedad  á  eualquitr  oq!>» 
rason  que  no  estuviese  agitado  del  furor  da  lé 
venganza.  No  teniendo  ya  qué  hacer  dentro  éb 
la  oasa,  sallaron  á  las  calles,  ensangrentaado  aeii 
el  mismo  rigor  las  espadas  en  euantos  ohololta» 
cas  se  les  presentaban.  Los  tlaxcaltecas  por  «i 
parte  entraron  á  la  ciudad  como  leones  saagrie»» 
tos  avivando,  su  ferocidad  con  el  odio  de  ana  en* 
migas  y  con  el  deseo  de  complacer  á  los  naavaa 
aliados.  Un  golpe  tan  fiero  v  tan  inopinado,  pu- 
so inmediatamente  en  desorden  á  losoindadanoi; 
pero  habiéndose  reunido  en  algunos  eseuadroÉsa, 
hicieron  por  algún  tiempo  una  vigorosa  resísteB* 
oía,  hasta  que  reconociendo  la  mortandad  que 
eausaba  en  ellos  la  artillería,  y  reoonooiendo  k 
superioridad  de  las  armas  europeas,  se  desorde- 
naron de  nuevo.  La  mayor  parte  de  dios  busoó 
su  salvaoion  en  la  fuga;  algunos  reenrrieron  á  la 
superstición  de  raspar  las  paredes  del  templo  pa- 
ra an^ar  la  ciudad;  pero  hallando  enteramente 
inútil  tal  dil^eneia,  procuraron  fortificarse  en  lü 
oasas  y  en  los  templos.  Ni  esto  les  fué  litil,  per* 
que  ved  aouí  que  sus  enemigos  aplioan  fbege  á 
todos  los  eoifioios  en  donde  enenestran  al^»* 
resistencia.  Arden  las  easas  y  las  torres  de  loe 
templos;  en  las  calles  no  se  ven  mas  que  cadá- 
veres ensauOTontados  ó  medio  quemados,  ni  se 
oyen  sino  olamores  insultantes  y  amenaiadores 
de  los  confederados,  débiles  suspires  de  los  m»* 
ribundos,  imprecaciones  contra  los  venoedores  y 
lamentos  dirigidos  á  sus  cBoses  perqué  los  hm 
abandonado  en  tan  pande  calamidad.  Ebtre  mn« 
ehos  que  se  refugiaron  á  las  torres  de  los  tea»- 
plos,  no  hubo  mas  que  uno  que  se  rindiese  á  los 
venoedores;  todos  los  demás  ó  perecieron  quema* 
dos,  ó  se  dieron  una  muerte  menos  dt^rosa  pve* 
estándose  de  aquella  elevaeíon. 
Con  esta  honrible  mortandad,^  en  la  enal  pe* 

1  BnloiesoritaidelüiiilriteoOiiSB«leeBiiydie^ 
fl^feradeeiteaoMiteoiRiieirtodeObelalte.  Jbverdei^ae 
tu  Bwy  t^oNta  la  veDgasaBiy  horrible  la mortsaiad qee 
iUÍ  ae  Úzo;  pero  ni  AJtarta  á  ka  eipaMei  peraoBiti|Sr 
á  loi  eboleltseas  aquellas  nwnei  que  hesDes  eipaerto  y 
de  qne  eete  prelsdo  no  hace  menoien  algvas,  BÜalSiiU 
aieroa  a^BüedSotai  ciroiiBftBBeias  que  él  rtfieie  y  qoe 
ae  ■#  enoaentraa  en  aingan  hiitoriador  aatígna  Para  ha» 
eemee  ore«r  qie  ke  eipafielei  ceaiMB  afaella  awrtHidad 
solamente  por  eapricbe,  qae  misiitrai  qae  los  aeldadee  ha- 
oian  oerrer  rioi  de  iaegre,  el  general  cantaba  alegremea-  ' 
te  no  a6  qeé  fenriHes^  s«4a  neoMsiée  á  loanateqae  el 
mime  prelado  lo  ¿epesfaae  oone  tesüge  eindsr,  6  qae 
alegaM  teleidoemneatas,  qae  padUssa  bocrar  aquella  iéw 
qae  nos  dan  de  Cortés  oMalos  le  soaeeiwm,  é  bWena 
veresTmilloqaeesentinBMBteiastiible.  Pero  al  el  les» 
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féd«Ní|í  tiíái  4o  Mié  ittfl  ohololtéoaid,  queió  fSt 
mikéú^M  dttijk^Mftdft  U  ciudad.  Los  templos  y 
Iti  etsti  fbtron  Étqtieiidis,  «pode^ándósQ  tdü  es- 
fdkiA^é  de  lai  piedras  preciosas^  del  oro  y  de  la 
pklM^  t  híitktíkaltéeas  de  los  Testidós,  de  las  pln- 
tiu#y  de  la  sal.  Apenad  se  babiá  oohcluide  la  tra- 
gedia de  CbíolcÉaii,  cuando  se  dejó  ver  cu  ella  un 
Sfáfeteó  de  teinte  mil  hombres,  mandados  eti  so- 
eorfd  por  la  reptSblica  de  Tlaxcalla  bajo  el  man- 
do de!  feneral  Xicantecatl.  Es  de  creerse  qtte 
etftb  hunese  sido  efecto  de  algnn  aviso  mandado 
b  MAé  antes  á  aquel  senado  por  los  jefes  de  las 
MVis  ilaaxáUtcai  que  acampaban  fuera  de  la  ciu- 
dia.  Cortas  agradeció  el  socorro,  regalé  á  Xt- 
^&nUcail  y  á  sus  capitanes  una  parte  del  botín,  y 
les  suplloó  se  rolviesen  con  su  ejército  á  Tlax- 
mUa^  porque  ya  no  era  necesario;  retuvo  consigo 
aquellos  seis  mil  hombres  que  le  hablan  ayudado 
en  el  eas^o  de  Oholollan,  para  que  le  acompa- 
ftüen  en  el  viaje  á  Méjico.  Asi  se  solidó  mas 
h  diama  de  los  espafioles  con  los  tlaxcaltecas. 

Vuelto  Cortés  á  su  alojamiento,  en  donde  ha- 
Mftb  quedado  como  prisioneros  cuarenta  eholoUt- 
^os  de  la  primera  nobleza,  estos  le  suplicaron  que 
Cfutre  tanto  rigor  hiciera  lugar  á  la  clemencia  y 
lea  permitiera  que  uno  6  dos  de  ellos  fuesen  á 
Ihnnar  á  las  mujeres,  los  niños  y  otros  fugitivos 
que  andaban  errantes  y  llenos  de  espanto  por  los 
montes.  Movido  Cortés  á  piedad,  hizo  cesar  ol 
ftdror  de  laü  armas  y  publicar  un  indulto  general. 
AI  iiitíniarse  tal  bando,  se  vieron  inmediatamen- 
te levantarse  de  entre  los  muertos  algunos  que 
hallan  simulado  la  muerte  para  evitarla,  y  venir 
hátia  la  ciudad  tropas  de  fugitivos,  llorando  al- 
gunos la  muerte  de  su  hijo  6  de  su  hermano,  otras 
n  de  su  marido.  Itiso  Cortés  quitar  de  los  tem- 
plo y  de  las  calles  los  cadáveres,  que  ya  comen- 
labán  á  podi^rse,  y  puso  en  libertad  á  los  nobles 
prisioneros.  Quedé  dentro  de  poco  aquella  ciu- 
dad taii  bien  poblada,  que  parecía  no  faltar  ni 
uáo  de  sus  habitantes.  Aquí  recibió  Cortés  los 
eumplimiéntes  de  los  hutxotzinqueíños  y  tlaxeabe 
MU  y  el  juramento  de  fidelidad  á  la  corona  de  Es- 
]^tfia,  de  loe  mismos  choloHtcas  y  de  los  tepea^ue- 
ño$j  ajusté  h»  diferencias  que  había  entre  las 
doe  répúbHoás  de  Tlaxcalla  y  CholoUan  y  reetá- 
blecié  BU  antigua  alianza  y  amistad,  la  cual  des- 
dé entonces  no  fklté  jamás.  Finalmente,  para 
er  á  IÍM  deberes  de  la  humanidad  y  de  la 


Muñe  Cagss  ■•  hiltó  presente,  ni  prednoe  praebet  tufi- 
eiAtM  para  níereoer  nnMtra  oreenoia.  BJl  mn  el  debido 
examen  te  tliÜó  dé  algtinot  informes  dados  psr  algunos  de 
loi  imieboÉ  snem^os  ds  Ck>rtés.  To  no  soy  panegirista 
déeste  eonqtaistador  pera  exoosar  sns  faltar,  pero  sey  bM- 
lollsdór,  iey  hombre  y  soy  cristiano  para  no  afirmar  aqno^ 
Uo  ifÉé  lie  «reo,  y  para  no  creer  tan  grande  maldad  de  vn 
teMdae  di»  mi  éspeois  sin  gratee  fundamentos.  DeeorSbó 
él  betho  de  Obbleñan  oaal  to  enonentro  en  los  historiado- 
namaiBineitos  qifo  se  hallaron  presentes  A  se  informa- 
lea,  aii  de  loeaatlgoi  españohv  cono  de  los  indiéíDos. 


religión,  hizo  romper  las  jaulas  de  los  templos  y 
puso  en  libertad  a  tédos  los  prisioneros  y  escla- 
vos que  estaban  destinados  al  sacrificio.  Hizo 
además  de  esto  limpiar  el  templo  mayor,  y  enar- 
bolé  en  él  el  estandarte  de  la  cruz,  después  de 
haber  dado  á  los  chololteeas^  como  hacia  en  todos 
los  otros  pueblos  en  que  se  detenia,  alguna  idea 
de  la  religión  cristiana. 

Orgulloso  el  general  espaftol  por  tan  felices 
sucesos,  é  también  deseoso  de  intimidar  á  Mote- 
zuma,  encargó  á  los  embajadores  mejicanos  di- 
jeran á  su  señor,  que  si  antes  habia  auerido  en- 
trar pacíficamente  en  Méjico,  viendo  ahora  lo 
que  le  habia  sucedido  en  Cholollan,  e&taba  de- 
terminado á  entrar  como  enemigo  á  hacerle  cuan- 
to mal  pudiese.  Los  embajadores  repondieron 
que  antes  de  tomar  semejante  resolución  hiciese 
mas  diligentes  averiguaciones  sobre  el  hecho  de 
los  chololtecas,  para  certificarse  de  las  buenas  in- 
tenciones de  su  soberano;  que  si  le  parecia  bien, 
podría  ir  uno  de  ellos  á  la  corte  á  manifestar  al 
rey  sus  quejas.  Consintió  Cortés,  y  después  de 
seis  días  volvió  el  embajador  llevando  al  general 
un  gran  regalo,  que  consistía  en  diez  piezas  de 
oro  que  importaban  cinco  mil  pesos,  en  mil  j 
quien  tos  vestidos  y  en  una  gran  cantidad  de  ví- 
veres, dándole  gracias  á  nombre  de  su  soberano 
por  el  castigo  ejecutado  en  los  pérfidos  choloUe* 
casy  y  protestando  que  el  ejército  antes  levanta- 
do para  sorprender  á  los  españoles  en  el  camino, 
era  de  los  acatzinqu^os  é  izucare!ños^  aliados  de 
Cholollan,  los  cuales,  aunque  subditos  de  la  coro- 
na, hablan  tomado  las  armas  sin  orden  alguna  de 
su  soberano.  Lo  cual  faé  confirmado  con  el  ju- 
ramento de  los  embajadores,  y  Cortés  manifestó 
quedar  plenamente  satisfecho. 

No  es  fácil  aclarar  la  verdad  en  este  particu- 
lar, ni  podemos  abstenemos  de  reprender  la  li- 
gereza de  nuestros  autores  en  afirmar  tan  franca- 
mente lo  qu»»  enteramente  ignoraban;  ¿Por  qué 
se  querrá  dar  crédito  á  los  cAololiecaSj  hombres 
dobles  y  simulados,  como  todos  confiesan,  y  no  á 
los  mejicanos  y  al  mismo  Cortés,  el  cual  por  la 
eminencia  do  su  carácter  era  mas  digno  de  fe? 
La  conducta  constantemente  pacífica  de  aquel 
monarca  para  con  los  españoles,  no  habiéndoles 
hecho  tingun  nml  en  tantas  y  tan  buenas  ocasio- 
nes que  tuvo  para  oprimirlos,  y  la  moderación 
con  que  siempre  habló  de  ellos  (lo  cual  no  nie- 
gan los  mismos  historiadores),  hacen  inverosímil 
la  excusa  de  los  choloUecas;  pero  por  otra  parte,  le 
dan  alguna  apariencia  de  verdad  ciertos  indicios, 
aunque  oscuros,  del  enojo  de  Mote  zuma,  y  sobre 
todo  las  hostilidades  hechas  en  aquel  mismo  tiem- 
po en  la  guarnición  de  Yeracruz  por  un  poderoso 
feudatario  de  la  corona  de  Méjico. 

Quauhpofocaj"^  wfior  de  Naukthm  (llamada 


1    Bemal  Diax  lo  H'ama  OatifraZpojioM,  el  ooal  tam- 
bién es  nombre  raejioano. 
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por  loi  MpalUlef  Almeria)^  ciudad  tüiuda  ea  la 
ootta  del  Seno  Mejicano,  treinta  y  leia  millas  al 
Norte  de  la  Teraenxi  y  en  loi  confines  del  impe- 
rio mejicano  por  aquella  parte,  tuvo  orden  de 
Motesuma  para  reducir  á  los  totonacos  á  la  debi- 
da obediencia  luego  que  Cortés  se  retirase  de 
aquella  costa.  Bl  por  hacer  su  deber  exigió  con 
amenazas  de  aquellos  pueblos  el  tributo  que  de- 
bian  pagar  á  su  soberano.  Los  totonacos,  inso- 
lentados con  el  fiíTor  de  sus  nuevos  aliados,  res- 
pondieron con  arrogancia  que  ne  debían  ningún 
tributo  á  quien  ya  no  era  su  rey.  Viendo  pues 
Quauhpopoca  que  de  nada  le  servían  sus  recon- 
venciones para  hacer  entrar  en  subordinación  á 
aquellos  hombres,  que  tenian  demasiada  confianza 
en  sus  aliados  y  ningún  respeto  á  su  soberano, 
poniéndose  á  la  cabeza  de  las  tropas  mejicanas 
que  habia  en  la  guamieion  de  aquellas  fronteras, 
comenzó  á  hacer  correrías  por  los  lugares  de  la 
Totonacapan^  castigando  con  las  armas  su  rebe- 
lión. Les  totonacos  se  quejaron  á  Juan  de  Es- 
calante, gobernador  del  presidio  de  la  Yeraerua, 
y  le  suplicaron  se  opusiese  á  la  crueldad  de  los 
mejicanos,  ofreciéndose  á  ayudarlo  con  un  buen 
número  de  tropas.  Escalante  mandó  al  jefe  de 
los  mejicanos  una  embajada  atenta  para  disuadir- 
lo de  aquellas  hostilidaaes,  las  cuales  no  podian, 
según  él  ereia,  ser  agradables  al  rey  de  Méjico, 
que  tanto  se  habia  empeflado  en  favorecer  á  los 
españoles,  protectores  de  los  totonacos.  Quauh' 
popoca  respondió  que  mejor  que  él  sabia  si  era 
ó  no  desagradable  á  su  rey  el  castigo  de  los  re- 
beldes; que  si  los  espafioles  querían  sostenerlos, 
él  con  sus  tropas  los  esperaría  en  los  llanos  de 
Nauhilany  para  que  las  armas  decidiesen  su  suer- 
te. No  pudo  sufrir  el  gobernador  tal  respuesta; 
por  lo  que  marchó  inmediatamente  hacia  el  lu- 
gar señalado  oon  dos  caballos  y  des  pequeños  ca- 
ñones, cincuenta  infantes  espafioles  y  cerca  de 
diez  mil  totonacos.  En  el  primer  ataque  de  los 
mejicanos  inmediatamente  se  desordenaron  los 
totonacos  y  la  mayor  parte  se  puso  en  fbga;  pero 
á  pesar  de  su  cobardía,  continuaron  los  espafioles 
valerosamente  la  aoeion,  haciendo  ne  poco  daño 
á  los  mejicanos.  Estos  como  no  habían  experi- 
mentado jamás  la  violencia  de  la  artillería  ni  el 
modo  de  pelear  de  los  europeos,  se  Retiraron  in- 
timidados á  la  inmediata^  ciudad  de  Nauhtlan. 
Los  españoles  los  persiguieron  con  Airia  é  incen* 
diaron  algunos  edificios;  pero  esta  victoria  les 
costó  la  vida  del  gobernador,  el  cual  murió  de 
las  heridas  al  tercer  día,  de  seis  ó  siete  soldados 
y  de  muchos  totonacos.  Uno  de  estos  soldados, 
el  cual  tenia  la  cabeza  grande  y  el  aspecto  fiero, 
fué  hecho  prisionero  y  mandado  á  Méjico  por 
Quauhpopoea;  pero  habiendo  muerto  de  las  heri- 
das en  el  camino,  no  llevaron  á  Motesuma  mas 
que  la  cabeza,  cuyo  semblante  causó  tanto  horror 
á  aquel  rey,  que  no  quiso  ñiese  ofrecida  á  sus 
dioses  en  ningún  templo  de  la  corte. 
Tuvo  Cortés  la  notida  de  estas  revoluciones 


antes  de  marchar  de  Cholollsn;^  pero  no  quisó  de- 
cir nada  entonces,  ni  manifestar  la  inquietud  que 
le  causó,  per  no  desalentar  á  sus  soldados. 

No  teniendo,  pues,  ya  qué  hacer  en  Cholollauy 
emprendió  el  viaje  para  Méjico  con  sus  espafio* 
les,  seis  mil  tlaxcaltecas  y  algunas  tropas  de  Huc-^ 
xotzinco  y  Cholollan.  En  Izcalpan^  pueblo  de 
HuexotztTuOj  quince  millas  distante  de  Cholollan^ 
vinieron  de  nuevo  á  hacerle  sus  cumplidos  los 
señores  de  Huexotzincoy  y  le  avisaron  que  de 
aquel  lugar  habia  dos  caminos  para  ir  á  Méjico, 
el  uno  abierto  y  bien  compuesto,  el  cual  condu- 
cía á  ciertas  barrancas  en  donde  era  de  temerse 
alguna  emboscada  de  los  enemigos,  y  el  otro  re- 
cientemente embarazado  oon  ánwles  cortados  de 
intento,  el  cual  era  también  mas  corto  y  mas  se- 
guro. Cortés  se  aprovechó  del  aviso,  y  á  despe- 
cho de  los  mejicanos  hizo  quitar  los  embarazos 
del  camino  so  color  de  ser  la  dificultad  mas  bien 
estímulo  para  el  valor  de  los  espafioles,  y  conti- 
nuó su  viaje  por  aquel  gran  bosque  de  pinos  y  en- 
cinos, hasta  subir  á  la  cima  de  un  alto  monte  lla- 
mado Ithualcoy  entre  los  dos  volcanes  Popocatspec 
é  Iztacdhuaily  en  donde  encontraron  casas  gran- 
des destinadas  para  alojamiento  de  los  comer- 
ciantes mejicanos.  Allí  conocieron  la  atrevida 
empresa  del  capitán  Diego  Ordaz,  el  cual  pocos 
antes  por  dar  á  conocer  á  aquellos  pueblos  el  va- 
lor de  su  nación,  subió  con  otros  nueve  soldados 
hasta  casi  la  altísima  cima  de  Fopocatepecy  aunque 
no  pudo  observar  la  boca  ó  cráter  de  aquel  gran 
volcan  por  la  alta  nieve  que  habia  allí  y  las  nu- 
bes de  humo  y  cenizas  que  arrojaba  de  sus  en- 
traflas.2 

Desde  la  cima  de  Itiualco  observaron  los  es- 
pañoles el  bellísimo  valle  de  Méjico;  pero  con 
sentimientos  mu^  diversos,  pues  algunos  se  de- 
leitaban con  la  vista  de  sus  lagunas,  de  sus  ame- 
nas llanuras,  de  los  verdes  montes  y  de  las  her- 
mosas y  B(iuiÁas  ciudades  que  habia  dentro  y  al 
rededor  de  las  mismas  lagunas,  en  otros  se  avi- 
vó la  esperanza  de  enriquecerse  con  la  adquisi- 
ción de  tanta  grandeza  de  país  cuanta  des de^  allí 
sedescubria;  pero  algunos,  mas  prudentes,  miran- 
do una  población  tan  grande,  reputaban  temeri- 
dad el  arrostrar  tan  graves  peligros,  y  así  fueron 

1  Todei  6  eaii  todof  los  hiatoriadoei  dioen  que  la  noti* 
eia  de  aquallae  revolooioaet  llegó  á  Cortil  ouendo  ertaba 
en  Méjice;  p«ro  él  mitmo  afirma  que  la  toTo  en  Cholollan. 

%  Bernal  Diaz  y  eaai  todos  loa  historiadorea,  dioaa  qae 
Ordaí  aaliió  haita  la  olma  de  Popooatopto  y  oba^rvó  la 
beca  da  aqnel  iamoao  monta;  paro  Cortea,  qoe  lo  aabia  me- 
jor, dioa  lo  oontnrío.  Sin  embargo,  conaignió  Ordaz  del 
rey  eatóliee  poner  nn  volcan  en  au  aaondo  de  armaa.  Bata 
grande  empreaa  aataba  raaervada  para  Montano  y  otros 
aapañolaa,  loa  cnalaa  deapuéa  de  la  oonqawta  de  Méjioo  no 
aolamente  obaanraron  la  aapantoaa  booa  de  aquel  Toloan, 
aino  qne  también  entraron  en  él,  no  ain  evidente  peligro 
da  la  Tída,  y  de  allí  aacaron  nna  gran  cantidad  do  asofte 
para  hacer  pólrora  para  laa  armaa  de  foage. 
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dominadod  de  tal  miedo,  que  desde  allí  le  hn- 
bleran  ytielto  á  YeraoniK  li  Cortés,  yaiiéndote  de 
ta  autoridad  y  de  las  ratones  sugeridas  por  su 
buen  ingenio,  no  los  hubitse  animado  á  la  em- 
presa. 

Entre  tanto  Motezuma  consternado  por  el  aeon- 
teeimiento  de  Cholollan^  se  retiró  al  palado  TU- 
Uancalmecailj  destinado  para  el  tiempo  de  duelo, 
j  allí  estuvo  ocho  días  ayunando  y  ejercitándo- 
se en  las  acostumbradas  austeridades  para  conse- 
guir la  protección  de  sus  dioses.  I)esde  este 
mismo  retiro  envió  á  Cortés  euatro  personajes 
de  su  corte  con  un  presente  y  con  nuevas  siSpli- 
eas  y  pretextos  para  disuadirlo  del  viaje,  ofre- 
ciéndose á  pagar  anualmente  cierto  tributo  al 
roy  de  España,  y  dar  al  general  espafiol  cuatro 
cargas  de  oro,^  y^  una  á  cada  uno  de  sus  capita- 
nes y  soldados,  ai  desde  aquel  lugar  en  donde  se 
hallaban  se  volvian  á  su  patria.  ¡Tan  grande 
era  el  horror  que  causaban  los  españoles  á  aquel 
supersticioso  príncipe!  No  habria  heeho  mas 
activas  diligencias  por  evitar  su  vista,  si  hubiese 
presentido  todo  el  mal  que  debian  hacerle.  Los 
embajadores  alcanzaron  á  Cortés  en  Ithualco;  el 
regalo  que  llevaban  era  de  algunas  obras  de  oro 
que  importaron  mil  y  quinientos  pesos.  Cortés 
les  biso  todos  los  obsequios  posibles,  y  respondió 
dando  gracias  al  rey  por  su  presente  y  por  sus 
magníficas  promesas,  á  las  cuales  esperaba  cor- 
responder con  buenos  servicios;  pero  protestando 
al  mismo  tiempo  que  no  podía  volver  atrás  sin 
hacerse  culpable  de  desobediencia  á  su  soberano, 
y  prometiendo  no  traer  con  su  venida  el  mas  li^- 
ro  perjuicio  al  Estado;  que  si  después  de  haber 
expuesto  á  boca  de  su  majestad  la  embajada  que 
llevaba  y  no  podia  confiar  á  otra  persona,  él  jua- 
gase no  convenir  al  bien  de  su  reino  la  demora 
de  los  españoles  en  la  corte,  sin  dilación  tomaría 
el  camino  para  volverse  é  su  patria. 

Se  aumentaba  la  inquietud  de  Motezuma  con 
las  sugestiones  de  los  sacerdotes,  y  principalmen- 
te con  la  revelación  que  le  hicieron  de  ciertos 
oráculos  de  sus  mentirosos  númenes  y  de  no  sé 
qué  espantosas  visiones  que  decían  haber  tenido 
en  aquellos  días.  Esto  consternó  de  tal  mode  su 
ánimo,  que  sin  esperar  el  éxito  de  la  ultima  em- 
bajada mandada  á  los  españoles,  tuve  de  nuevo 
oensejo  con  el  rey  de  TtZMco^  su  hermano  Cuu 
tlahuatzin  y  los  otros  personajes  oon  quienes  so- 
lia  oonsultar,  todos  los  cuales  se  mantuvieron  en 
su  primer  dictamen;  Cuitlahuatzin  en  el  de  no 
permitir  á  les  españoles  la  entrada  en  la  corte  y 
hacerlos  de  grado  ó  por  ñierza  salir  del  reino,  y 
Cacamaizin  en  el  de  recibirlos  como  embajado- 
res, pues  no  faltaban  fuerzas  al  rey  de  Méjico 

1  '8}«iido  la  earga  ordinería  de  un  mejiesBo  de  oln- 
eeenta  librai  «ipañolM  6  de  oohooientas  odzm,  podemoe 
oMQttnrar,  atendido  %\  número  de  les  eepafiolee,  qne  le 
que  quería  darles  Motexnnuí  por  retraerlos  de)  viaje  á  la 
ewé»,  era  mas  de  trai  mUkmes  de  petéis 


para  reprimirlos,  caso  que  maquinasen  tkuna  co- 
sa contra  la  real  nersona  ó  contra  el  Estado. 
Moteiuma,  el  cual  hasta  entonces  habia  siempre 
adherido  al  parecer  de  su  hermano,  ahora  abra- 
zó el  del  rey  de  Tizcoco;  pero  id  propio  tiempo 
encargó  al  mismo  rey  que  fuera  á  encontrar  á 
los  españoles  y  procurase  disuadir  al  general  del 
viaje  a  la  corte.  Entonces  Cuiüakuatzin^  vuelto 
al  rey  su  hermano,  le  dijo:  '^Quieran  los  dieses, 
señor,  que  no  recibáis  en  vuestra  casa  á  los  que 
os  lancen  de  ella,  y  que  cuando  quenus  remecuar 
el  mal,  tengáis  tiempo  y  medios  para  hacerlo." 
'^¡Qué  hemos  de  hacer!  respondió  el  rey,  pues 
nuestros  amigos,  y  lo  que  es  mas,  nuestros  mis- 
mos dieses,  en  lu|;ar  de  favorecernos,  prosperan 
á  nuestros  enemigos.  To  estoy  ya  resuelto,  y 
querría  que  todos  se  resolviesen  á  no  huir  ni  mos- 
trar alguna  cobardía  suceda,  lo  que  sucediere;  pe- 
ro me  causan  compasión  los  viejos  y  los  niños, 
que  no  tienen  fuerzas  para  defenderse." 

Cortés,  despedidos  los  embajadores  mejicanos, 
se  movió  con  sus  tropas  de  Ilhualco  y  se  encami- 
nó por  Amaquimecan  y  Tlalmamalco^  dos  ciuda- 
des distantes  entre  sí  cerca  de  nueve  millas,  y  si- 
tuadas en  las  faldas  de  aquellos  grandes  montes. 
Amaquemecariy  juntamente  con  las  kimediatas  al- 
deas, contenia  veinte  mil  habitantes.^  En  estos 
lugares  fueron  bien  recibidos  los  españoles,  y  al- 
gunos señores  de  aquella  prorinoia  visitaron  á 
Cortés  y  le  presentaron  cierta  cantidad  de  oro  y 
algunas  esclavas;  los  cuales  se  quejaron  amarga- 
mente de  las  vejaciones  que  sufrían  del  rey  de 
Méjico  y  de  sus  ministros,  en  los  mismos  térmi- 
nos que  lo  habían  heeho  antes  los  de  Cempoalla 
Ír  Cimhmtztla^  y  por  sugestión  de  aquellos  y  de 
os  tlaxcalteeas  que  acompañaban  á  Cortés,  se 
confederaron  oon  los  espsñoles  por  el  interés 
de  la  libertad.  Y  así,  cuanto  mas  se  adelanta- 
ban estos  en  aauel  país,  tanto  mas  se  iban  au- 
mentando sus  tuerzas,  á  manera  de  un  arroyo  que 
con  las  aguas  que  va  recibiendo,  se  va  engrosan- 
do hasta  venir  á  ser  un  grande  río. 

De  TlalmanaUo  marchó  el  ejército  á  Ayotzin* 
cOy  pueblo  situado  en  la  orilla  merídionai  de  la 
laguna  de  Chalco,*  en  donde  estaba  el  puerto 
para  las  canoas  mercantes  que  comormaban  con 

1  Amafuemecan^  llamada  por  loa  eapañolaa  Meeamé' 
ec,  as  al  presente  nombrada,  no  por  otra  ooea  que  por  ha- 
ber oaoido  allí  la  eelebérrima  monja  Joana  Inéa  do  la  Ores, 
mnjer  de  prodigkMe  ingenio  y  de  no  valgar  litoratnra. 

2  Setfi  eonfonde  á  Ámaqiuwucan  «m  AyotMineo:  Amar' 
qutméean  jamás  ha  estado  situada,  como  él  dioe,  en  la 
orilla  de  la  lagnaa,  sino  distanto  de  esta  maa  de  doee  mi- 
llas en  la  (lilda  de  nn  monto.  La  visito  del  rey  de  7«s- 
—to  toé  sin  dnda  en  AyotMineo,  eomo  afirman  los  bisto- 
ríadores  bien  instmidoa  j  se  eonooe  olaramento  por  la  des- 
eripoion  do  Cortés,  y  ningonosino  Solis  ha  dicho  qne  ha- 
ya alio  en  AmMquewucan,  Bemal  Días  dioe  qne  esto  vi» 
sito  se  hile  en  lMpa¡atmu9f  pere  esto  es  na  ms&ifiasto 
error  caaaade  per  flüto  de  1 
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los  países  que  están  al  Mediodía  de  Méjico.  La 
curiosidad  de  obserrar  el  cuartel  de  los  españoles 
costó  caro  á  algunos  mejicanos,  porque  las  cen- 
tinelas españolas,  creyéndolos  espías  por  el  mie- 
do que  siempre  tenian  de  alguna  traición,  mata- 
ron quince  aquella  noche.  Al  dia  siguiente  cuan- 
do estaban  prontos  para  marchar,  llegaron  allí 
cuatro  nobles  mejicanos  con  la  noticia  de  que 
venia  el  rey  de  Tizcoco  á  risitar  al  genepl  espa- 
ñol á  nombre  del  rey  de  Méjico,  su  tio.  No  w- 
dó  mucho  en  llegar  el  mismo  rey,  llevado  en  una 
litera  adornada  de  hermosas  plumas,  sobre  los 
hombros  de  cuatro  domésticos  suyos  y  seguido 
de  una  numerosa  y  brillante  comitiva  de  nobleza 
mejicana  y  tezcocana.     Luego  que  llegó  á  vista 
del  general  español,  se  desmontó  de  la  litera  y 
comenzó  á  caminar  á  pié,  precedido  de  algunos 
de  los  criados,  que  iban  quitando  del  camino  to- 
do lo  que  podia  ofender  sus  ojos  ó  sus  pies.    Los 
españoles  quedaron  admirados  de  tanta  grandeza, 
y  de  aquí  conjeturaron  cuánta  seria  la  oel  rey  de 
Méjico.   Cortés  salió  á  encontrarlo  á  la  puerta  de 
la  posada  y  lo  previno  con  una  profunda  inclina- 
ción, á  la  cual  correspondió  el  rev  tocando  la  tier- 
ra con  la  mano  derecha  y  Uevánaola  después  á  la 
boca.    Entró  con  un  abre  señoril  y  majestuoso  en 
una  de  las  salas,  y  después  de  haberse  sentado, 
se  congratuló  con  aquel  general  y  con  sus  capi- 
tanes por  su  feliz  ambo,  y  proiestó  la  gran  volun- 
tad que  tenia  el  rey  de  Méjico  su  tio  de  estrechar 
amistad  y  tener  una  buena  correspondencia  con 
el  monarca  de  Levante,  por  quien  habia  sido 
mandado  á  aquel  país;  pero  al  mismo  tiempo  exa- 
geró las  dificultades  que  era  necesario  superar  pa- 
ra ir  á  la  corte,  y  suplicó  á  Cortés  que  mudara 
de  propósito  si  quería  complacer  al  rey.    Cortés 
respondió  que  si  alguna  vez  quisiese  volver  atrás 
sin  desempeñar  su  embajada,  faltaría  á  su  deber 
V  daria  un  erando  disgusto  á  su  soberano,  que  lo 
Labia  mandado,  y  principalmente  hallándose  ya 
tan  inmediato  á  la  corte,  después  de  haber  supe- 
rado los  peligros  de  un  viaje  tan  largo.     ^'Si  es 
pues  así,  dijo  entonces  el  rey,  en  la  corte  nos  ve- 
remos."   Y  despidiéndose  cortesmente  después 
de  haber  sido  regalado  con  algunas  bagatelas  de 
Europa,  dejó  allí  una  parte  de  la  noMeza  para 
que  acompañase  á  Cortés  en  el  viaje. 

De  Ayotzinco  marcharon  los  españoles  á  Cui- 
tlahuao,  ciudad  fundada  en  una  islei^a  de  la  lagu- 
na de  Chalco,  la  cual,  aunque  pequeña,  era  tam- 
bién, ajuicio  de  Cortés,  la  mas  hermosa  que  ha,s- 
ta  entonces  habia  visto.  Se  comunicaba  esta  ciu- 
dad con  el  continente  por  dos  calzadas  lanchas  y 
cómodas,  fabricadas  sobre  la  laguna;  la  una  al 
Mediodía,  de  largo  de  dos  millas,  y  la  otra  al  Se- 
tentrion,  que  tenia  mas.  Caminaban  los  españo- 
muy  alegres  de  ver  la  multitud  y  hermosura  de 
las  ciudades  que  habia  en  la  It^na,  los  templos 
y  torres  que  se  elevaban  sobre  los  otros  edificios, 
las  arboledas  que  hermoseaban  á  los  lugares  ha- 
bitados, los  huertos  j  jardines  {Í9t|Q^s  «a  w 


aguas,  y  las  innumerables  canoim  que  iuroabiMi  en 
djas;  pero  no  menos  intimidados  al  versf  lodeip 
dos  de  una  inmensa  multitud  de  pueblo  que  4i 
todos  los  lugares  concurría  allí  á  obsenrarloi; 
por  lo  que  mandó  Cortés  á  los  suyos  aue  faesea 
bien  ordenados  y  listos,  y  advirtió  |á  los  indies 
qu^  no  estorbaran  la  calzada  ni  se  aceroaraa  i 
Ut0  filas,  si  no  querian  ser  tratados  eomo  enemigof. 
Én  Cuülahuq^c  estuvieron  bien  alojados  y  r«- 
galadps.  £1  señor  de  aquella  ciudad  te  quejé 
severamente  con  Cortés  de  la  tiranía  del  rey  de 
M^ico,  se  confederó  con  él  y  le  dio  á  conocer 
la  comodidad  do  las  calzadas  para  ir  á  la  «orte  j 
la  consternación  en  que  hablan  puente  á  Monte- 
zuma  los  oráculos  de  los  dioses,  los  fenómeno^  del 
cielo  y  la  felicidad  de  las  armas  españolas. 

De  Cuillahuac  se  encaminaron  por  otra  calla- 
da hacia  Iztapalapan;  pero  allí  fué  detenido  Cor- 
tés por  una  nueva  felicidad.  £1  príncipe  letíü^ 
Xóchitl  viendo  que  Cortés  no  habia  querido  hacer 
el  viaje  por  Calpolalpa,  en  donde  lo  esperaba, 
f  esolvió  venirlo  á  encontrar  á  ia  Misada  de  Iz^ 
tapalapan.  Marchó  por  lo  mismo  con  buen  nú- 
mero de  tropas  y  pasó  junto  á  Tezcoco.  Sabe- 
dor de  esto  el  príncipe  Coanacotziny  su  herma- 
no, el  cual  después  de  aquellos  disgustos  sucedí-» 
dos  tres  años  antes,  de  que  hemos  hecho  mencioii 
vivía  siempre  retirado  de  él,  ó  excitado  del  amor 
firaterno  ó  movido  de  la  esperanza  de  majeree 
ventajas  que  tendría  uniendo  sus  intereses  á  loe 
de  su  hermano,  vino  á  encontrarlo  á  la  ealaada. 
Aquí  se  comunicaron  mutuamente  sus  sentímieB- 
tos,  se  oonciliaron  y  unieron  para  eonfederarse 
con  los  españoles.  Caminaron  juntos  hasta  Zv- 
tapalatencoy  en  donde  alcanzaron  á  aqueUoe  ex- 
tranjeros. Cortés  viendo  venir  tantas  tropas  ar- 
madas, tuvo  alguna  in(|uietud;  pero  después  que 
fué  informado  de  la  calidad  de  los  pemonajea  me 
venían  á  encontrarlo  y  del  motivo  de  un  venida, 
stflió  á  recibirlos,  y  hechos  por  una  y  otra  parte 
los  debidos  cumplimientos,  eonvimon  amlet 
príncipes  á  Cortés  á  que  fuese  á  la  corte  de  Tez» 
coco jj  él  se  dejó  fácilmente  persuadir,  per  k 
grande  utilidad  que  esperaba  sacar  del  prínttpe 
Ixtlilzochitlj  cuya  adhesión  á  los  españolea  ae  b*- 
bia  ya  manifestado  bastante. 

£ra  entonces  Tezcoco^  aunque  algo  in&rior  i 
Méjico  en  la  magnificencia  y  esplendor,  k  mas 
grande  y  poblada  ciudad  del  país  de  Anáhuac.  Su 
población,  comprendida  la  de  las  dudados  de  J9íi^- 
xotla^  CoaiUchan  y  Ateneo  ^las  cuales  por  estar 
contiguas  á  aquella  se  podían  reputar  sos  arra- 
bales) era,  según  dice  Torquemada,  de  oiento 
cuarenta  mil  casas.  A  los  españoles  lespareeíé 
mas  grande  dos  tantos  mas  que  SeviUa.  La  gran* 
deza  de  los  templos  y  palacios  reales,  la  beUeía 
de  las  calles,  las  fuentes  y  jardines,  dieron  abun- 
dante materia  á  au  admiración. 
Entró  Cortés  en  esta  gran  ciudad^  aeoiafa* 

1    De  la  entrada  da  los  siysñolfaeA  Tañese  S^tae 
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ftftdo  de  loi  áoB  príncipes  j  de  mucha  nobleza 
acolhua  entre  un  inmenso  conoarso  de  pueblo. 
Fué  alojado  con  todo  su  ejército  en  el  palacio 
principal  del  rey,  en  donde  el  trato  á  su  persona 
correspondió  á  la  posada.  Allí  le  expuso  el  prín- 
cipe ¿UlüxockUl  sus  pretendidos  derechos  ai  rei- 
no de  Acolhuaeanj  sus  quejas  contra  su  herma- 
no Cacamatzin  y  contra  el  rey  do  Méjico  su  tio; 
Cortes  le  prometió  ponerlo  en  posesión  de  la  co- 
rona luego  que  hubiese  concluido  sus  negocia- 
ciones en  Méjico,  y  sin  detenerse  en  aquella  cor- 
te, marchó  para  Izlapalapan,^ 

Era  esta  una  grande  y  hermosa  ciudad,  situada 
hacia  la  punta  de  aquella  pequeña  península  que 
hay  entre  las  dos  lagunas,  la  de  Chalco  al  Medio- 
día y  la  de  Teicooo  al  Norte.  Se  iba  de  esta  pe- 
nínsula á  la  isleta  de  Méjico  por  una  calzada  em- 
pedrada de  mas  de  siete  millas  de  largo  y  hecha 
sobre  la  laguna  muchos  años  antes.  La  población 
de  Iztapalapan  era  de  mas  de  doce  mil  casas,  fa- 
bricadas la  mayor  parte  en  algunas  isletas  muy 
inmediatas  entre  sí  y  contiguas  á  la  península, 
junto  á  las  oualos  habia  innumerables  huertas  y 
jardines  flotantes.  Gobernaba  entonces  esta  ciu- 
dad el  príncipe  Cuillahuatziny  hermano  de  Mo- 
itzuma  y  su  inmediato  sucesor  en  la  corona  de 
Méjieo,  el  cual  juntamente  con  su  otro  hermano 
Mailatzincatzin^  señor  de  la  ciudad  do  Coyohua- 
caUy  recibió  á  Cortés  con  las  mismas  demostra- 
ciones usadas  ya  por  los  otros  señores  por  cuyos 
lugares  habia  pasado.  Le  cumplimentó  con  una 
arenga  bien  formada,  y  lo  alojó  y  á  todas  las  tro- 
pas que  le  acompañaban,  en  su  mismo  palacio. 
Este  era  un  vastísimo  edificio  de  piedra  y  cal  re- 
cientemente fabricado  y  aun  todavía  no  conclui- 
do. A  mas  de  las  muchas  salas  y  aposentos  có- 
modos para  la  habitación,  cuyo  techo  era  de  ce- 
dro y  las  paredes  cubiertas  de  hermosas  cortinas 

meiMien  CMt4t,  ni  Beroal  Díaz,  ni  Acoeta,  ni  Gomara,  ni 
Torqa«inada;  pero  w  inñere  claramente  de  un  lagar  de 
la  earta  eaorita  por  Cortés  á  Carlos  Y  el  año  de  1522. 
Herrera  y  Sulla  ■!  la  haeen,  pero  mezclan  algunas  oiroons- 
tandas  opuestas  i  la  verdad.  Dicen  que  primero  fueron 
los  españoles  &  T^zcoco  y  después  á  Cuitlahuac^  en  lo 
ooal  muestran  haber  ignorado  la  situación  de  aquellos  lu- 
gares. Afirma  también  que  Cacamatzin  acompañó  á 
Cortés  á  Tezeoco;  pero  nos  consta  no  cer  esto  cierto,  ai»í 
por  la  relación  de  Cortés,  como  por  los  manuscritos  anti- 
guos citados  por  don  Femando  de  Aira  IxtlilxoehitL 
Nada  dicen  de  la  reconciliación  de  aquellos  dos  príncipes, 
ni  explioaa  el  molÍTo  que  tovo  Cortés  para  ir  á  T$zeoco 
desTiándose  del  earoino  que  conducía  á  Méjico.  Yo  adop- 
to en  lo  que  mira  á  las  circunstancias  del  viaje  á  Tezcoco 
la  relaeion  de  Betancurt,  el  cual  escribió  sobre  las  memo- 
rias de  Aira  y  Sigüenza. 

3  Un  historiador  indiano  citado  por  don  Fernando  de 
Alta  Ixtlilzoehitlf  dice  que  esta  ocasión  fué  bautizado  el 
principe  iMtlüxochitl  eon  otros  doscientos  nebíes  de  aque- 
lla corte;  pero  esta  ea  una  fábula  tan  inreroiimil,  que  no 
neoMÍta  de  impugnación. 


de  algodón,  y  á  mas  de  los  grandes  patios  en  don- 
de tuvieron  su  cuartel  lae  trepas  aliadas  de  los 
españoles,  tenia  un  jardin  de  sorprendente  tama- 
ño y  amenidad,  descrito  ya  por  nosotros  en  don- 
de hablamos  de  la  agrioultura  de  los  mejicanos. 
Después  de  comer  condujo  el  príncipe  á  sus  hués- 
pedes á  este  jardin,  en  el  oual  se  recrearon  mu- 
cho, y  de  allí  formaron  una  grande  idea  de  la  mag- 
nificencia mejicana.  En  esta  ciudad  observaron 
los  españoles  que  en  lugar  de  las  quejas  y  mur- 
muraciones que  habían  esouchado  en  otras  par- 
tes, no  se  oian  mas  que  elogios  del  gobierno,  por- 
que la  inmediación  a  la  corte  los  hacia  mas  cau- 
tos en  hablar. 

Al  día  siguiente  marcharon  prontamente  los 
españoles  por  la  grande  eahada,  que  unía,  como 
hemos  dicho,  á  Jztapalapan  con  Méjico,  la  cual 
estaba  cortada  con  siete  pequeños  canales  para 
el  paso  de  las  canoas  de  una  laguna  á  otra,  y  so- 
bre ellos  habia  puentes  de  vigas  para  comodidad 
do  los  pasajeros,  ios  cuales  quitaban  fácilmente 
eada  Ves  que  querían  impedir  el  paso  á  los  ene- 
migos. Después  de  haber  pasado  por  MexicaU- 
zinco  y  haber  visto  á  Colhuacan^  Huitzilopochco^ 
Coyohtiacan  y  Mixcoacy  ciudades  todas  fundadas 
á  la  orilla  de  la  laguna,  llegaron  entre  una  multi- 
tud increíble  de  pueblo,  á  un  lugar  llamado  Xo^ 
loe,  en  donde  se  unía  á  esta  calzada  la  de  Cayo- 
huacan.  En  el  ángulo  que  formaban  estas  dos  cal- 
zadas, distante  de  la  capital  nada  mas  qno  media 
legua,  habia  un  buen  baluarte  con  dos  torrecillas, 
circundado  de  una  muralla  del  alto  de  mas  de  diez 
pies  con  su  parapeto  almenado,  eon  dos  puertas 
y  un  puente  levadiio;  lugar  memorable  en  la  his- 
toria de  Méjico,  por  haber  sido  el  campo  del  ge- 
neral español  en  el  asedio  de  aquella  gran  ciu- 
dad. Allí  hizo  alto  el  ejército  para  recibir  los 
cumplimientos  de  mas  de  mil  nobles  mejicanos, 
todos  uniformemente  vestídos,  los  cuales  al  pa- 
sar por  delante  del  general  español,  le  hacían  una 
inclinación  con  la  aooetumbrada  ceremonia  de  to- 
car la  tierra  y  besarse  la  mano. 

Concluidos  estos  oumplímientos,  en  los  cuales 
se  detuvieron  mas  de  una  hora,  continuaron  los 
españoles  su  camino  tan  bien  ordenados  como 
sí  fuesen  á  dar  una  batalla.  Pero  antes  de  llegar  á 
la  ciudad  tuvo  Cortés  el  aviso  de  que  venia  a  en- 
contrarlo el  rey  de  Méjico,  y  de  allí  á  poco  se  dejó 
ver  con  un  respetable  y  numeroso  aoompañamien* 
to.  Precedían  tres  nobles,  UoTando  en  la  mano  va- 
ras de  oro  levantadas,  eomo  insigniai  de  la  majes- 
tad, con  las  cuales  se  adyertia  al  pueblo  la  presen- 
cia del  soberano.  Venia  Moteiumaricamento  ves- 
tido, sobre  una  litera  cubierta  de  laminas  de  oío^ 
que  cargaban  cuatro  nobles  sobre  sus  hombros,  y 
bajo  de  una  sombrilla  ó  quitasol  de  plumas  ver- 
des adornadas  con  algunas  figuras  de  oro.  Lle- 
vaba pendiente  de  los  hombros  una  capa  adorna- 
da de  riquísimos  joyeles  de  oro  y  piedras  precic- 
sas,  en  la  cabeza  una  oorona  dedada  del  misn  o 
metal,  y  en  los  pies  saelis  también  de  oro  atadaa 
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con  correas  de  oneTO,  s^áhrfltdái  &  oro  7  piedras 
preciosas.  Lo  acóifipaliában  doBOietitoa  tfeftores, 
macho  mejor  Telados  qoe  hk  oitoB  iLo\>\w;  pero 
todoi  dcscalsos,  áé  doé  éti  do6,  t  árritnados  por 
uno  y  otro  lado  á  UA  pérhiéB  de  tai  casas  para 
mostrar  el  respeto  <}tte  tcfiüan  á  sti  soberano. 
Laego  que  se  vieron  él  rey  y  el  general  espaftol, 
se  dcnmoBtaroQ  ámbds,  éste  del  caballo  y  aquel 
de  la  litera,  y  taúenió  á  caminar  apoyado  en  los 
braxos  del  rey  dé  Tézeoeo  y  del  seftor  de  Iziapa- 
lapan.  Cortés  despüéá  dé  habar  hecho  al  rey 
naa  profanda  inslinacióny  sé  aeercó  á  él  para  po- 
nerle en  el  cuello  un  oordoticillo  de  oro  en  que 
estaban  ensartadas  algunas  cuentJis  dt  TÍdrio,  que 
parecían  piedras,  y  el  rey  ibclinó  la  cabeza  para 
recibirlo;  pero  queriendo  GottSs  abrazarlo,  no  le 
fué  permitido  pOr  aquéllos  dos  seftoreé  que  ha- 
cian  de  braceros.^  Le  declaré  el  general  en  una 
breve  arenga,  eomo  el%íiin  láé  circunstancias,  su 
benevolencia,  lu  respeto  y  el  placer  oue  tenia  por 
haber  llegado  á  éoüoeer  á  tan  grande  monarca. 
Motezuma  le  respondió  éh  ^écas  palabras,  y  he- 
cha la  acostumbrada  c^monía  de  tocar  la  tier- 
ra y  besarse  la  mano,  le  recompensé  el  presente 
de  las  cuentas  de  vidrio  eon  dos  cadenas  de  her- 
mosas conchas,  de  las  cuáles  pendían  algunos  can- 
grejos de  oro  hechos  al  natural.  Encargó  al  prín- 
cipe Cuitlahtiaizin  condujera  á  Cortés  al  aloja- 
miento, y  él  se  volvió  <íon  el  rey  de  Ttzcéco, 

Tanto  la  noblésk  cemb  él  inmenso  pueblo  que 
desde  las  azoteas,  puertto^y  ventanas  de  las  casas 
observaba  todo  lo  qiike  éaéedii^  estaban  admira- 
dos y  aturdidos,  no  oíenés  per  la  novedad  de  tan- 
tos objetos  eztraordii^fiéé  ptééentados  á  su  vis- 
ta, quo  por  la  inauditia  'dignación  de  su  rey,  la 
eual  contribuyó  nhiéftó  á  aumentar  la  reputación 
de  los  españoles.  Üstos  Wa^ehábiin  también  lle- 
nos de  admiración  de  Ver  la  grandeza  de  la  ciu- 
dad, la  magnificeneia  dé  Ic^' edificios  y  la  multi- 
tud de  los  habitante  '^  áquéllA  graiide  y  an- 
cha calzada,  que  sin  iépayafM  un  punto  de  la  de- 
rechura, se  unía  con  la  de  Itídpaiapa/n^  fabricada 
sobre  la  laguna,  hééta  la  puerta  meridional  del 


1  Sof Í9  en  lá  r«béioa  '^  tt^iéX  Moeentro  tiene  oaatro 
errores.  Primero.  Dioe  ^'e1  presento  de  Cortés  fai 
una  banda  ó  una  «adene  dé  fféño.  Segundo  Que  aque- 
llos dos  señores  que  aeoiÉ|iéflébaB  Ik  Móteseme  no  permi- 
tieron á  Cortés  ponerle  al  ousHdlé  étfnda.  Tercero.  Que 
lo  hloieron  con  algún  ené^  Oolriio.  Qde  por  esto  foo^ 
reprendidos  por  el  tey.  IMe  Mte  ét  Mse,  inventado  por 
el  oaprioho  y  opeesle  á  la  reiáóioa  def  rnlsaie  Cortee, 


templo  mayor,  alternándose  en  sus  ánimos  éon 
la  admiración  el  temor  de  su  suerte,  viéndose  tan 
pocos  en  el  centro  de  un  reino  ettranjero.  Así 
caminaron  milla  y  media  dentro  de  la  ciudad  has- 
ta el  palado  que  había  sido  del  rey  Azafoeatlj 
no  muy  distante  de  la  puerta  occidental  del  refe* 
rido  templo,  destinado  para  su  posada.  Allí  los 
esperaba  Motezumaj  el  cual  por  este  motivo  se 
habia  ido  por  delante.  Cuando  llegó  Cortés  á  la 
puerta  de  aquel  palacio,  lo  tomó  el  rev  de  la  ma- 
no, lo  introdujo  en  una  gran  sala,  lo  hizo  sentar 
en  una  tarima  semejante  en  la  figura  á  la  de 
nuestros  altares  y  cubierta  de  un  hermoso  tape- 
te de  algodón,  y  junto  á  una  pared  cubierta  tam* 
bien  de  un  tapete  ademado  de  oro  y  piedras  prt» 
ciosas,  y  despidiéndose  atentamente  les  dijo:  ^'Vos 
''  con  vuestros  coropafieros  estáis  ahora  en  vaes* 
'^  tra  propia  casa;  comed  y  reposad,  que  J6  den* 
"  tro  de  breve  volveré." 

Se  fué  el  rey  á  su  palacio,  y  Cortés  méndó  in- 
mediatamente hacer  una  salva  de  toda  la  artille- 
ría, para  intimidar  con  semejante  estrépito  á  los 
mejicanos.  Entre  tanto  fné  á  ver  todoe  los  apo» 
sontos  del  palacio  para  alojar  su  gente.    Era  tan 

§rande  este  edificio,  que  en  él  se  alojaron  cómo- 
amente,  así  los  españoles  eomo  sus  aliados,  los 
cuales,  juntamente  con  las  mujeres  y  la  servidum- 
bre que  aquellos  llevaban  consigo,  pasaban  de 
siete  mil.     Por  todas  pairtes  habia  una  gran  lim 
pieza;  casi  todoj  los  aposentos  tenían  leches  de 
junco  y  de  palma,  según  su  costumbre,  con  otras 
esteras  enrolladas  por  almohadas,  y  bajo  de  cie- 
los de  algodón  y  escafios  hechos  de  una  sola  pieza. 
Algunos  aposentos  tenían  el  pavimento  cubierto 
de  esteras,  y  las  paredes  igualmente  cubiertas  de 
tapetes  de  algodón  de  varios  colores.     Las  pare- 
des eran  muy  gruesas,  y  en  ciertas  distancias  ha- 
bia algunas  torres.     Y  así  los  espaftoles  encon- 
traron allí  cuanto  podían  desear  para  su  seguri- 
dad.    £1  diligente  y  precavido  general  distribu- 
yó inmediatamente  las  guardias,  formó  una  bate- 
ría de  sus  cañones  frente  de  la  puerta  del  palacio. 
y  puso  tanta  diligencia  para  fortificarse  eomo  si 
aquel  mismo  día  esperase  algún  asalto  de  sus  ene- 
migos.    Be  dispuso  aquel  dia  á  Cortés  y  á  sus 
capitanes  magnífico  banquete  servido  por  la  no- 
bleza, y  para  el  resto  del  ejército  se  llevaron  di- 
versas y  abundantes  viandas,  aunque  de  inferior 
calidad.   Este  dia,  tan  memorable,  no  menos  pa- 
ra loe  españoles  que  para  los  mejicanos,  fué  el  8 
de  noviembre  de  1519,  después  de  siete  meses 
de  haber  Uegado  los  españoles  al  país  de  Aná- 
huae. 
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LIBBOIX. 

CottferMieit  4e\  vey  Motezama  can  el  general  eepañol. — 
'  Britios  M  rey  ¿e  Méjico,  del  de  Aoolhuaoan  y  de 
otroe  sefiorei. — Sap1ick>  atroi  de  Qoanhpopoca.— Ten- 
'  tatitae  del  gobernador  de  Coba  ooatra  Gorléi  y  derro- 
fa  de  Páit61o  de  Narf aet. — ^Matania  de  tnnebpe  nobleí, 
y  asMevaeion  dé)  paeblo  mejieaDo  contra  loe  espafiolee. 
Muerte  del  rey  Motexnina.^Coinbatee,  pelígroe  y  der- 
reCa^le  loe  eepefiolee.— Batalla  de  Otompan  y  retirada 
de  lee  eepañolee  áTiazcála.— Eleocioa  del  rey  Ctiitbbnat- 
irfn.— VIetoria  de  loe  etpaSolee  en  Tepeyaoao,  Xaüaiit- 
«noo,  Teoamaehalco  y  Qoanbqneehollao.— Mnertee  oan- 
aadae  per  la  vimela.— Muerte  del  rey  Cqjtlabnateln  y 
de  loe  prfaclpee  Maxizcatzin  y  CnienitieátalD. — EleccíoD 
•B  Méjico  ^el  rey  Qaanbtemotain. 

Después  aae  los  espafioles  comieron  y  ordo- 
ntroá  todo  lo  qne  convenía  á  lu  seguridad,  toI- 
TÍo  á  Tifítarlos  el  rey  acompafiado  de  mueba  no- 
Ueta.  Oortéi  vino  á  enoontrarlo  con  sus  capi- 
tanes, j  ambos  nnidos  entraron  en  la  sala  prinei- 
pal,  en  donde  prontamente  posieron  otra  tarima 
al  lyido  de  la  del  general  espafiol.  £1  rey  le  pre- 
sentó nncbas  obras  curiosas  de  oro,  plata  y  plu- 
mas, y  mas  de  cinco  mil  vestidos  finísimos  de  al- 
godón. Habiéndose  sentado,  bizo  también  sen- 
tar á  Cortés,  quedando  todos  los  demás  en  pié. 
Cortés  le  protestó  con  grandes  expresiones  su 
gratitnd,  y  <Tueriendo  continuar  su  discurso,  le 
interrumpió  Motezuma  con  estas  palabras: 

**  Valiente  general,  y  vosotros  sus  compafieros: 
^*  todos  mis  domésticos  y  cortesanos  son  testigos 
'*  del  placer  que  be  tenido  por  vuestro  felii  arri* 
^^  bo  á  esta  eorte;  y  si  basta  abora  baUa  manifes* 
'^  tado  repugnarlo,  ba  sido  solamente  por  condes*- 
*'  cenénit  con  mis  subditos.  Vuestra  fama  ba 
^'  engrandecido  los  objetos  y  turbado  los  ánimos. 
'^  Se  deoia  que  énus  dioses  inmortales  que  ve*- 
^'  níaii  montados  sobre  fieras  de  portentosa  gran- 
'*  desa  y  fero^dad,  y  que  vibrabais  rayos  con 
^'  los  cuales  badaís  temblar  toda  la  tierra.  Otros 
'^  ospavoian  que  erais  monstruos  arrojados  por  el 
^'  mar;  ^{jBe  ia  insanable  hambre  del  oro  os  babia 
^^  bocho  aiÁndoiíar  vuestra  patria;  que  erais  mily 
^*  indinadas  á  las  delicias,  y  tan  glotones,  oue 
'^  uno  de  vosotros  comia  tanto  ocmio  dios  de  los 
'^  nuestros.  Pero  todos  esos  errores  se  han  des^ 
^^  tenade  con  d  trato  ^e  han  t^ido  oon  vos- 
^*  óteos  mil  subditos,  xa  se  sabe  qne  ida  bom- 
"  bres  moriaie»  como  nosotros,  aunque  algo  di- 
^^  ierentea  eneL^ohur  yialiadm.  Tabíomos 
'^  vipto  eon  uMitcos  ojoB  que  estas  fieras  tan 
^^  mentadas,  no  s^n  etra  cosa  que  vemidos  mas 
^'  ciM'pnlentoa  que  los  zraestros,  y  que  vuestros 
^^  pretendidos  rayos  no  aon  mas  que  una  especie 
^^  mas  bien  formada  de  eervatanaa,  enyaa  bolas 
^*  se  déapMen  noa  mtjor  estsépato  y  eausan  ása- 
^'yeriftial.  £n.ñ«D*oá  vl|«dxa8  0kaaol|aHda- 
"  doftjnndnalfliyiaslailios  líen infim^adoi  di  a* 


^'  qudlos  que  os  han  tratado,  qne  sois  benignos 
<<  y  generosos;  qué  tderais  eon  padencia  las  in- 
^'  comodidades;  que  no  usáis  de  rigor  sino  con- 
^^  tra  aquellos  que  provocan  vuestro  enojo  con 
*'  sus  hostilidades,  ni  4)s  servís  de  las  armas  sino 
^'  para  k  justo  defensa  de  vuestras  pen^onas. 

^^No  dudo  que  vosotros  igualmente  habréis  ya 
<<  desechado  de  vuestro  ánraio,  ó  inmediatamen- 
<'  te  desechareis  aquellas  falsas  ideas  que  os  ba 
<<  hecho  concebir  la  adukdon  de  mis  vasallos  ó 
''  la  malevolencia  dé  tíb  enemigos.  Habrá  ba- 
"  bidó  quien  os  baya  dicho  que  yo  soy  uno  de 
'^  los  dioses  y  que  toiio  á  mi  áriñtno  la  figura  de 
'^  león,  de  tigre  6  de  eualqnierm  otro  animal;  pc- 
'' roya  veis  (al  dedr  esto  eogió  con  los  dedos 
'*  el  pellejo  desubnuio)  jquejoy  de  carne  y  bue- 
^^  sos  como  los  otros  mortales,  aunque  mas  noble 
'^  por  nadmiento  y  mas  poderoso  por  la  alteza 
«  de  mi  dignidad.  Los  ida  Ctmfoatta^  los  cuales 
''  con  vuestra  pioteepipn  ie:ban  siutraido  de  mi 
'^  obedienda  (pero  no  q^dará  impune  su  rebe- 
'*  lion),  os  balarán  iteobé  creer  que  las  paredes  y 
'<  techos  de  mis  iuiladosjMii  de  oro;  pero  vues- 
'^  tros  propios  ojos  páeden  desmentirlos.  Este 
'^  es  uno, de  mis  paladoa,  y  va  veis  que  las  pare- 
^^  des  son  de  piedra^  cal  y  los  techos  de  made- 
*^  ra.  Yo  no  negase  que  son  grandes  mis  rique- 
^'  sas;  pero  las  haosn  nm^oies  hs  exageraciones 
*^  de  tnis  subditos.  Algunos  je  b^ibrán  quejado 
'^  con  vosotros  de  nñ  «nie)dad  y  tiranía;  pero 
<'  ellos  dan  este  HQfnbitt  ál  nao  legítimo  de  la  su- 
<^  prema  autoridad,  y  Uasotn  cruddad  á  la  nece- 
*<  saria  severidad  de  k  jnstíma. 

^^Depnesto  pnes  per  nosotros  y  por  vosotros 
''  cualquier  md  oeoeepto  origmado  de  falsos  in* 
'^  formes,  yo  acepto  k  eadiajada  de  aquel  p'&n 
<<  rey  qué  os  manda,  apveteío  su  amistad  y  ofrf  i- 
'^  éo  á  sujobedieaek  todo  mi  remo,  pues  atendi- 
*<  das  todas  ks  s^alea  4nr  hemos  observado  en 
^*  A  «ido  y  k  que  ufemos  en  vosotros,  nos  pare- 
'^  ce  llegado  ya  elimnpo  en  que  se  cumplen  los 
^<  orácnks  de  nuestioe  aiftepasados,  esto  es,  que 
'*  debkn  venir  de  la  farte  de  Levante  ciertos 
«  hoedbres  dirtintos  de  JMMmtKOs  es  los  vestidos  y 
^*  ks  oostnmíbrés,  les  coles  deberian  ser  sefíores 
<<  de  todos  éstos  pssíaesf  pues  nosotros  no  somos 
^'  originltrioi detesta  tiáfta;  no  ha  muchos  afios 
*'^  que  naestfos  antepüados  dnüeron  aquí  de  las 
^^  redónos  setentrionales,  y  nosotros  no  hemos 
"  gobemado  basta  ahora  eilos  pueblos  sino  eo- 
'*  Ato  httar-lenientea  de  Qiuizakoailj  nuestro 
<<  dios  y Tegítino  aefiov;»' 

CosMs  reapottdió^B^ok  sunchas  gracias  por 
los  dagnkffea  benetdosqne  basta  entonces  babia 
ree3»do4e  él  y  por  el  koBMiO  eoscepto  que  se 
haWa  inmade  de  ka  üpaAaks.  Le  dijo  que  era 
enviado  |MMr  el  mayar  «ÉüíaiNm  de  la  Europa,  el 
ciid,  aaaquecyMtoajsspif  SI  A  alguna  cosa  mas, 
oo«o  4Mt  e»a>deic^«di|¡Bitf  d»  C^xakoatly  ún 
eaibeirgo,.«e  ooatttBtabat^QH  efltatdeecr  una  con- 
federación y  amistad  perpetua  eon  su  majestad  y 
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8US  sucesores;  qae  el  fin  de  sa  embajada  no  era 
el  de  quitar  á  otro  lo  que  pésela,  sino  mas  bien 
annociarles  la  verdadera  religión  j  comuniearle 
algunos  avisos  importantes  para  mejorar  el  go- 
bierno j  hacer  felices  á  aos  vasallos;  lo  qne  baria 
en  otra  ocasión  si  su  majestad  se  dignase  escu- 
charlo. Aceptólo  el  rey,  v  habiéndose  informa* 
do  d^l  grado  y  condición  .de  eada  uno  de  los  es- 
pañoles, se  despidió,  y  de  ahí  á  poco  mandó  un 
regalo,  esto  es,  para  oada  uno  de  los  capitanes 
ciertas  obras  de  oro  y  tres  fardos  de  vestidos  pre- 
.  ciosos  de  plumas,  y  por  cada  soldado  dos  fardos 
de  vestidos  de  algodón.  Este  felis  principio  hu- 
biera podido  asegurar  á  los  españoles  la  posesión 
pacifica  de  aquella  vasta  monarquía,  si  se  hubie- 
sen conducido  mas  por  la  prudencia  que  por  el 
valor.' 

AI  día  siguiente,  queriendo  Cortés  eorreapon- 
der  la  visita  al  rey,  le  mandó  pedir  audiencia,  y 
la  obtuvo  tan  prontamente,  que  las  que  le  lleva- 
ron la  respuesta  fueron  los  mismos  introductores 
de  los  embajadores  que  debían  conducirlo  é  ins- 
truirlo en  el  ceremonial  de  aquella  corte.  Se  vis- 
tió Cortés  de  la  mas  magnífica  gala  que  tenia,  y 
llevó  consigo  á  los  capitanes  Alvarado,  Sando- 
val,  Vclazquei  de  León  y  Ordaz,  y  juntamente 
cinco  soldados  Fueron  al  real  palacio  entre  una 
multitud  de  pueblo,  y  luego  que  llegaron  á  la 
primera  puerta,  aouellos  que  los  acompañaban  se 
formaron  en  dos  filas,  una  de  eada  lado,  pues  el 
entrar  allí  agolpados  se  tenia  por  falta  de  respe- 
to á  la  majestad.  Después  de  haber  pasado  por 
tres  patios  y  alguna^  salas,  en  la  última  antecá- 
mara para  llegar  á  la  sala  de  audiencia,  fueron 
recibidos  cortesmente  por  algunos  señores  que 
hacian  la  guardia,  y  preeifiados  á  descalzarse  y  á 
cubrirse  los  hábitos  magníficos  con  vestidos  gro- 
seros. Cuaudo  entraron  en  la  sala  de  audiencia, 
oí  rey  dio  algunos  pasos  hacia  Cortés  y  lo  tomó 
por  la  mano,  y  volviendo  amorosamente  la  vista 
hacia  los  otros,  los hiio  sentar  á  todos.  La  con- 
versación fué  larga  y  sobre  diversos  asuntos.  El 
rey  hizo  algunas  preguntas,  tanto  sobre  el  go- 
bierno político  como  sobre  las  «osas  naturales  de 
España,  y  Cortés,  después  de  haberle  satisfecho 
á  todas,  se  introdujo  con  sagacidad  en  mate- 
rias de  religión.  Le  expuso  k  unidad  de  Dios, 
la  encarnación  del  Yerbo  divino,  la  creación  del 

1  BI  docto  y  jaioiopo  padre  Aeoeta,  hablande  de  eita 
primera  oooft^renoia  de  MotMimia,  en  el  lib.  7,  eap.  26  de 
•a  Historia,  dice  asi:  '^Ea  ophiloii  de  ronehoi,  qae  eorao 
"  aqael  dia  quedó  el  negooio  piuilo,  padlenn  ooo  fMiKdad 
"  haoer  del  rey  y  reino  lo  qae  quisieran,  y  darlef  la  ley  de 
"  Cristo  oon  gran  aatliflMeieD  y  pea.  Mas  loa  jaioioa  de 
"  Dios  ion  altos,  y  loa  peoadea  de  ambaa  partea  moehoa,  y 
<^  Ril  se  rodeó  la  oosa  muy  dÜveote,  annqae  al  cabo  aalió 
**  Dios  ooQ  BQ  intento  de  haear  aúaerieordia  á  aquella  na- 
'*  oion  con  la  loa  de  ao  BvangeUo,  habieado  primero  he- 
"  cho  juicio  y  oaatigo  de  les  ^[ne  le 
*^  aaatamienttf.» 


mundo,  la  severidad  del  juicio  de  Dios,  la  glo- 
ria con  que  pr  mia  á  los  justos  y  las  penas  (ter- 
nas á  que  condena  á  los  pecadores.  Después 
habló  de  los  ritos  del  cristianismo,  y  particular- 
mentó  del  incruento  sacrificio  de  la  misa, )  ara 
hacer  el  cotejo  con  los  inhumanos  sacrificios  de 
las  mejicanos,  declamando  fuertemente  contra  la 
bárbara  crueldad  do  inmolar  víctimas  humanas 
y  alimentarse  de  su  carne.  Motezuma  respon* 
dio  que  en  orden  á  la  creación  del  mundo  es- 
taban de  acuerdo,  pues  aquello  mismo  que  ha- 
bla dicho  Cortés  lo  hablan  ya  entendido  de  sus 
mayores;  que  de  lo  demás,  ya  se  habia  infor- 
mado por  sus  embajadores  de  la  religión  de  los 
españoles.  ^*  Yo,  por  otra  parte,  afiadió,  no  du- 
do de  la  bondad  del  Dios  que  adoráis;  pero  si 
él  es  bueno  para  la  Espafia,  los  nuestros  lo  son 
igualmente  para  Méjico,  como  lo  ha  hecho  ver 
la  experiencia  de  tantos  siglos.  Por  lo  tanto, 
dispensaos  del  trabajo  de  quererme  inducir  el  de- 
jar su  culto.  En  orden,  pues,  á  los  sacrificios, 
yo  no  sé  por  qué  se  haya  de  censurar  el  sacrificar 
á  los  dioses  de  aquellos  hombres  que  ó  por  sus 
propios  delitos  ó  por  su  suerte  en  la  guerra,  es- 
tán ya  destinados  á  la  muerte."  Pero  aunque 
no  consiguió  Cortés  persuadirles  la  verdad  de  la 
religión  cristiana,  obtuvo,  sin  embargo,  según  lo 
que  dicen,  que  no  se  pusiese  ya  en  la  mesa  real 
carne  humana,  ó  porque  con  las  razonea  de  Cor- 
tés 80  hubiese  dbpertado  en  su  ánimo  el  horror 
natural  á  semejante  vianda,  ó  porque  quisiese  al 
menos  complacer  en  esto  á  los  espafioles.  Qui- 
so también  explicar  en  esta  ocasión  su  real  mag- 
nificencia hacia  ellos,  regalando  á  Cortés  y  á  los 
cuatro  capitanes  algunas  figuras  de  oro  y  diez  fiír- 
dos  de  vestidos  finos  de  algodón,  y  á  cada  solda- 
do una  cadena  de  oro. 

Vuelto  Cortés  á  su  cuartel  (así  llamaremos  de 
aquí  en  adelante  al  palacio  del  rey  Axayacatl 
en  donde  se  aloj  iron  los  españoles),  comensó  á 
reconocer  el  peligro  en  que  se  hallami  en  el  cen- 
tro de  una  ciudad  tan  fuerte  y  populosa,  y  resol- 
vió concillarse  los  ánimos  de  la  nobleza  con  una 
buena  conducta  y  con  modales  obsequiosos  y 
amables,  y  mandó  á  su  gente  que  se  manejase  de 
tal  modo,  que  no  pudiesen  quejarse  de  e11o.<<  los 
mejicanos;  pero  mientras  que  parcela  atender  con 
mayor  diligencia  á  la  paz,  y  siéndole  necesario 
para  madurarlos  el  informarse  antes  con  sus  ojos 
de  las  fortificaciones  de  Méjico  y  de  las  fuerzas 
de  los  mejicanos,  pidió  al  rey  permiso  para  ver 
los  palacios  reales,  el  templo  mayor  y  la  plaza  del 
mercado.  Lo  concedió  benignamente  el  rey,  co- 
mo que  nada  sospechaba  del  sagaz  general,  ni  pre- 
vio las  consecuencias  de  su  demasiada  indulgen- 
cia. Vieron,  pues,  los  españoles  todo  lo  que  qui- 
sieron, encontrando  por  todas  partes  abundaste 
materia  de  admiración. 

Estaba  entonces  situada  la  dudad  de  Méjico, 
como  ya  hemos  dicho,  en  una  isleta  de  la  laguna 
de  Ttzcocú,  quince  miOas  al  Poaiente  ié  esta  cor- 
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te  y  cuatro  al  Oriente  de  TloMfom,    Se  pasa- 
ba del  oontiaente  á  la  isletapor  tres  grandes  oal* 
aadas  de  piedra  y  tierra,  fabricadas  de  intento 
•obre  la  misma  laguna,  la  de  IiUapalapan  al  Me- 
diodía, de  mas  de  siete  millas  de  largo,  la  de  7Ya* 
€opan  al  Poniente,  de  cérea  de  dos,  y  la  de  Te- 
pepacac  al  Norte,  de  tres,'^  y  todas  tres  tan  an- 
chas, que  podían  andar  en  ellas  dies  hombres  á 
«aballo  apareados.     A  mas  de  estas  tres  calla- 
das, habia  otra  mas  angosta  para  los  dos  acueduc- 
tos de  ChapoUepee,    El  ámbito  de  la  ciudad,  no 
comprendidos  los  arrabales,  era  de  mas  de  nueve 
millas,  y  el  número  de  las  casas  á  lo  menos  de 
pesenta  mil.^    Estaba  dividida  la  ciudad  en  cua- 
tro cuarteles,  y  cada  uno  de  estos  en  algunos  bar- 
rios, cuyos  nombres  mejicanos  se  conservan  has- 
ta ahora  entre  los  indios.    Las  líneas  divisorias 
de  los  cuatro  cuarteles,  eran  las  cuatro  largas  ca- 
lles correspondientes  á  las  otras  tantas  puertas 
del  atrio  del  templo  mayor.     £1  primer  cuartel, 
llamado  Tecpan  (boy  San  Pablo),  eomprendia 
toda  aquella  parte  que  habia  entre  las  dos  calles 
correspondientes  á  las  puertas  meridional  y  crien- 
tal.    El  segundo  Moyotla  (en  el  dia  San  Juan), 

1  SI  doctor  lUbertMn,  eo  vei  d«  la  «altada  da  T«jm- 
y^ae  poae  la  de  Teze^co^  la  oval,  an  el  logar  en  doade 
deaoribeA  Méjioo,  eitúa  hioia  al  Nordeste,  j  eo  dende  ha- 
bla de  loo  pnettof  de  la  armada  eepafiola  en  el  atedio  de 
aquella  capital  hioia  el  Oriente,  halnendo  dicho  anteo  qne 
háoia  este  rainbo  no  habia  ninguna  calzada  sobre  U  laga- 
ña; pero  Di  habo  ni  jamás  podo  haber  callada  en  la  laga- 
ña de  Méjioo  i  Teioooo,  per  mon  de  la  sama  profaodidad 
de  sn  lecho  en  aquella  parte,  y  oaao  de  que  la  hobieoe  ha- 
bido, no  seria  de  solaa  tres  millas,  como  afirma  este  autor, 
sino  de  quince,  cnanto  es  el  espacio  intermedio  de  la  la- 
guna. 

2  Torqnemada  afinan  que  la  peblacioD  de  U  capital  era 
de  120.000  oatas;  pero  el  conquistador  anónimo,  Gomara, 
Herrera  y  otros  historiadoret,  conTieaen  en  el  número  de 
60.000  casas,  no  de  60.000  habitantea  eomo  dioe  Roberi- 
son,  pues  no  habo  allí  aater  antiguo  que  la  estimise  tan 
pequeña.  Es  rerdad  que  en  la  traduoeioo  italiana  de  la  re- 
lación del  conquistador  anónimo  se  lea  teatiita  mÜ  habi- 
tanUt;  pero  esto  sin  duda  ha  sido  un  error  del  traductor, 
el  cual,  habiendo  tal  ves  hallado  en  el  original  sesenta  mil 
Tecioos,  tradujo  kaUUtnti  debiendo  decir /uaeAt,  pues  de 
otro  modo  se  diria  que  ChohUmn^  XtehimiUú,  Ixtapala-^ 
pam  y  otras  semrjantea  ciudades,  eran  maa  grandea  que 
la  de  Méjioo.  Maa  en  el  referido  número  no  se  compren- 
dea  las  cosas  de  loa  arrabales.  Nos  consta  por  el  testimo- 
nio de  Herrera  y  Bemal  Diai,  que  hacía  el  Poniente  se 
continuaban  laa  casas  por  uno  y  otro  lado  de  la  calaida  de 
Tlaeopan  hasta  el  continente,  eeto  es,  por  un  espacio  de 
dea  millas.  Hioia  el  Sndueste  estaba  el  arrabal  de  ÁtUh 
coieo,  hioia  el  Mediodia  loe  de  Acatlan,  Malonitlapilco, 
Ateneo  ó  Ixtaoalco,  y  hioia  el  Nordeste  íZancopinca,  Haits- 
nahuao,  Xoootitlan,  Coltoiioo  y  otroo.  Ei  de  creer  que 
Torquenada  quito  contar  timhéen  h»  cttm  de  los  arraiía- 
les;  pero  con  lodo  oslo,  ma  parece  samsira  el  número  da 
130.000 


entre  las  calles  meridional  y  oeddeiiiaL  El  ter» 
cero  Tlaquechiuhcan  (hoy  Santa  María^,  entre 
las  calles  occidental  y  setentrional,  y  el  cuarto 
Atzacualco  (hoy  San  Sebastian),  entre  las  calles 
setentrional  y  oriental.  A  estas  enatro  partes 
en  que  se  dividió  aquella  ciudad  desde  su  ftinda- 
oion,  se  añadió  como  una  quinta  parte  la  eindad 
de  Tlatelolco,  situada  al  Nordeste,  quedando 
después  de  la  conquista  del  rey  Azayacatl,  unida 
á  la  de  Tenochiitlan  y  compuesta  de  ambas  la  de 
Méjico. 

Habia  al  rededor  de  la  ciudad  maohoi  bordea 
y  cercas  para  contener  las  aguaa  cuando  era  ne« 
cosario,  y  dentro  de  ella  tantos  canales,  (|ue  ape* 
ñas  habia  barrio  á  donde  no  se  pudiese  v  en  oa* 
Doa;  lo  que  contribuía  no  menos  á  hermosear  la 
ciudad,  hacer  mas  fácil  el  trasperte  de  los  7ÍTe« 
res  y  todas  las  demás  cosas  de  su  comercio,  qna 
á  asegurar  mas  á  los  ciudadanos  contra  las  ten* 
tatiras  de  sus  enemigos.  Las  calles  nrineipalea 
eran  anchas  y  derechas.  De  las  demás,  algunai 
eran  meros  canales  por  donde  no  se  pedia  andar 
de  otro  modo  que  en  canoas,  otras  estaban  em« 
pedradas  y  sin  ninguna  agua,  y  otras  tenían  un 
canal  pequefto  entre  dos  terraplenes,  los  cuales 
serrian  para  la  comodidad  de  los  riandantes  j 
para  descargar  las  canoas,  6  también  eran  jardi- 
nes pequeños  con  árboles  plantados  en  orden,  y 
flores. 

Por  lo  que  respecta  á  los  edificios,  á  mas  de  los 
muchos  templos  y  magníficos  palacios  reales  de 
que  hemos  hablado  en  otra  parte,  habia  también 
otros  palacios  ó  casas  grandes  que  habian  íabri* 
cado  los  señores  feudatarios  para  su  habitación 
durante  la  temporada  en  que  estaban  obligados 
á  residir  en  la  corte.  Sobre  todas  las  easaa,  á 
excepción  de  las  de  los  pobres,  habia  aioteas  een 
parapetos,  y  en  algunas  aun  almenas  y  torres, 
aunquo  mucho  mas  pequeñas  que  las  de  los  tem- 
plos; y  así  los  mejicanos  consultaron  i  su  defen- 
sa no  menos  en  las  caUes  y  casas  que  en  los  ten- 
píos. 

A  mas  de  la  grande  y  célebre  plata  de  TUiU^ 
lolcoy  en  donde  se  hacia  el  principal  mercado, 
habia  otras  plaxuelas  distribuidas  por  toda  la  ehi- 
dad,  en  que  se  Tendían  los  rÍTcres  ordinarioi. 
Habia  también  en  algunos  lugares  ñuntes  y  es- 
tanques, priocipalmente  junto  a  los  temnloS|  y 
muchos  jardines,  unos  plantados  al  niTcl  de  n 
tierra,  y  otros  en  las  altas  asoteas. 

Los  muchos  y  grandes  edificios,  pulidameale 
blanqueados  y  iH^fiidos,  las  altas  torres  de  los 
templos  esparcidas  por  les  cuarteles  de  la  ciudad, 
los  canales,  las  arboledas  y  les  jardines,  forma- 
ban un  conjunto  tan  hermoso,  que  parecía  no  se 
satisfaeian  jamás  los  españoles  de  Tcrlo,  princi- 
palmente cuando  lo  obserraron  desde  el  atrio  su- 
perior del  templo  mayor,  el  cual  dominaba  no 
solamente  la  población  de  la  corte,  sino  tamUen 
las  lagunas  y  las  hermosas  y  gnódes  ciudades 
qne  ubia  al  rededor.  No  menoa  admirados  qne- 
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darot  cl  rer  Ids  palaoiofl  realoi  y  U  torpreDáen- 
te  Turvedad  de  pkiitas  y  sumalei  que  se  ombui 
en  eUof;  pero  oiognna  otr»  oom  Heno  de  mas 
«"^mlro  á  81»  ániíDOfi,  qa<^  la  gran  plaaa  del  mer- 
eado  No  hubo  allí  español  que  no  la  oelebrase 
oon  singakrea  elogios,  y  algunos  de  ellos  qae  ha- 
bían TÍajado  por  etsi  toda  la  Europa,  protesta- 
ron, eomoiestífiea  Bemal  Diai,  que  no  habían 
TÍato  jamás  en  ninguna  pbna  del  mundo  ni  un 
ntimero  tan  grande  de  negociantes,  ni  tanta  ta- 
riedad  de  mercanoías,  ni  un  tan  bello  orden  y 
díiposieion  en  todo. 

Guando  los  etpaftoles  subieron  al  templo  ma- 
yor, eneontraron  allí  al  rey,  el  oual  se  había  ade- 
lantado para  impedir  con  su  presencia  cualquie- 
ra atentado  que  se  quisiese  hacer  contra  sus  dio- 
ses. Después  de  haber  observado,  estimulados 
per  el  rey,  desde  aquella  elevación  la  eiudad, 
Certas  le  pidió  permiso  para  ver  los  santuarios, 
r'^l  lo  concedió  después  de  haber  consultado  á 
00  sacerdotes.  Entraron  en  ellos  los  españoles, 
y  contemplaron,  no  sin  compasión  y  horror,  la  ce- 
guedad de  aquellos  pueblos,  y  la  horrenda  mor- 
tandad que  en  ellos  causaba  la  soperstieion  de 
sos  eaenfioios.  Cortés  volviéndose  entonces  al 
rey,  le  dijo:  ^^Me  admiro,  señor,  que  un  monar- 
''  oa  tan  sabio  como  sois  vos,  adore  como  á  dio- 
^'  ses  á  estas  abominables  figuras  del  demonio." 
^^  Sí  yo  hubiera  sabido,  respondió  el  rey,  que  ha- 
''  bias  de  hablar  con  tanto  desprecio  de  nuestros 
''  dioses,  jamás  hubiera  cedido  á  vuestros  rue- 
'^  gos."  Cortés  viéndolo  tan  enojado,  le  pidió 
perdón,  y  se  despidió  para  volverse  al  cuartel. 
**  Anda  pues  en  paz,  dijo  el  rey,  que  yo  me  que- 
"  do  aquí  para  aplacar  la  cólera  de  nuestros  dio- 
^'  ses  provocada  con  vuestras  blanfemiafi." 

A  pesar  de  este  disgusto,  consiguió  Cortés  del 
r^  no  solamente  el  permiso  para  fabricar  dentro 
del  recinto  del  cuartel  una  capilla  en  h<»ior  del 
verdadero  Dios,  sino  también  los  operarios  y  ma- 
teriales para  la  fábrica,  en  la  cual  se  celebró  la 
santa  misa  mientras  hubo  vino,  y  diariamente 
concurrían  á  ella  los  soldados  á  nracticar  sus  de- 
voeieoes.  Plantó  también  en  el  patio  principal 
una  oms,  para  que  viesen  los  mejicanos  la  suma 
veneración  que  tenia  entre  los  españoles  aquel 
santo  instrumento  de  nuestra  redención.  Quería 
además  consagrar  al  culto  del  verdadero  Dios  el 
minno  santuarío  de  Huüzilopochtli^  y  entonces 
fué  contenido  por  respeto  del  rey  y  de  los  sacer- 
dotes; pero  lo  ejecutó  algunos  meses  despuás, 
habiéndose  adquirído  mayor  autoridad  con  la  pri- 
sión del  rey  y  con  otras  acciones  no  menos  te- 
merarias queja  veremos.  Despedaió  los  ídolos 
qne  allí  se  veneraban,  biso  limpiar  y  adoreaar  el 
santuario,  colocó  en  él  un  Crucifijo  y  una  imagen 
de  la  Madre  de  Dios,^  y  puesto  de  rodillas  delan- 

1  Lb  imagen  de  la  Madre  de  Díot  que  ootooó  Gartk 
•B  •!  notiiarlo  de  Hmttihpochtliy  w  oree  etr  aqiieUa 
mbina  qne  al  preseaSe  ■#  véneta  oon  d  tttalo  de  lea  Be- 


te  do  estai  aanadai  imá«Bnes,  di6  geacias  al  AU 
tíaÍM0  por  haberle  ooncMdo  el adonrio  anaquel 
lugar^  por  tanto  tiempo  4«tes  d^tinado  á  la  mas 
aMinnable  y  cruel  idolatría.  Éate  minno  celo 
por  la  relij^on  lo  indujo  á  repetir  con  frecuMicia 
al  rey  sus  disomrsos  sobre  las  santístmas  verdadea 
del  cristíanismo;  pere  aunque  Motesuma  no  es- 
tuviese dispuesto  á  abrasarlo,  sin  embargo,  mo^ 
vido  de  sus  raaones  mandó  que  de  allí  en  ade- 
lante no  se  sacrifieasen  ya  víctimas  humanas, 
y  aomjne  no  complaciese  ál  geneial  español  en 
renunoiar  la  idolatría,  siempre  lo  acariciaba  y  no 
había  día  en  el  cual  no  hiciese  nuevas  finesas  y 
regalos  á  los  españoles.  La  orden  que  dio  á  k» 
sacerdotes  en  orden  á  los  aaertfieies,  no  fué  ob- 
servada constantemente,  y  aquella  grande  armo- 
nía que  habia  habido  hasta  entonces,  se  turbó  per 
el  inaudito  atentado  del  general  español. 

No  habían  pasado  mea  que  seis  días  después 
de  la  entrada  de  los  espaftales  en  Mójieo,  cuan* 
do  Cortés,  hallándoae  aislado  en  medio  de  un  in- 
menso pueble  y  conociendo  cuánto  peligre  cor- 
ría su  vida  si  alguna  ves  se  mudase,  como  po- 
dría suceder,  el  animo  del  rey,  se  persuadió  que 
no  habia  otro  arbitrío  que  tomar  para  su  seguri- 
dad, que  el  de  apoderarse  de  la  persona  misma 
del  rey;  pero  siendo  un  medio  tan  repugnante  á 
la  lason,  la  cual  exigía  de  él  respeto  á  la  majes- 
tad de  aquel  monarca  y  gratitud  á  su  benefioen- 
oía,  buscó  pretextos  para  aquietar  su  eonctencia 
y  para  poner  á  cubierto  su  honor,^  y  no  encontró 


iMdiof,  «n  nn  magnífieo  templo  dktaote  oerea  de 
miUet  de  la  eapital,  bacía  el  P«4iieiite.  Se  diee  que  la  lle- 
vó eonsigo  á  Méjico  nn  leldado  de  Oortée  Uamado  Villa- 
Alerte,  y  qne  el  día  deepoée  de  aquella  terrible  noobe  ea 
la  cual  foeron  derrotadoe  loe  eapefiolee,  él  la  ceeondió  ea 
eltogatendondealganoeafioideipnée  ae  eaeontrá,  eiAo 
et,  en  aquel  oiiffino>e»deade  bey  ae  veneca. 

1  Qaa  el.ÍDteBta4e  Cortee  bnbieee  eido  el  de  apode- 
raa»«de JMoteuMMiido  enalqoier  medo  que  íbeee,  y  qee  laa 
rofplnaioatadela  Veiaoi«i  do  foeron  aiai  qee  nn  prelex* 
to  para  penca  oBdobva-iHit  deeignie,  cenata  evidentemente 
porflncMtaáOárloeVdet0de^tobredel5S0.  "Fa- 
•adoe,  invMtMmo  prlnoipe  (di  «e  en  el  capHnlod3de  ce- 
ta cartaÓEelMÍai),eeie  disedecpoée  qne  en  la  gran  cin- 
dsd  de  T^mMtan  entra  (debía  decir  T^n^Mitlam)^  é 
bebiendo  weto  algnnaa  aome  de  olla,  aaaqno  poaai,  eegnn 
lo  que  bi^  qne  Tcr  y  aetar;  per  aqnellae  me  pareció  y  ana 
por  lo  qne  de  la  tierra  habla  fiíto,  qne  coavenia  al  realeer* 
vicio  y  áancetra  seguridad  qne  aqael  aeñor  (llodaaroa)  ce* 
tnviei»  en  mi  poder,  y  no  en  teda  en  libertad,  perqne  no 
mndaee  el  propóaito  qne  moitf»ba  ea  cervir  á  V.  A.;  roa- 
yormenle  qne  lea  eepeSoleo  eomeealgo  Ineon^ioitablee  ó 
importnnee,  é  porqne  enejéndcee  aoe  podía  hacer  aMcbo 
daño,  y  tanto,  que  no  bnbieee  BMmeria  de  neootfoe,eci«i 
•mgran  poder;  6  tambicn  pecqno  liaiéiidole  ceonygo,  to- 
¿m  laeotsM  tiecroe  qac  á  él  eeaa  eAbditae,  veadrian  mea 
aína  al  conooimiealo  y  eervWede  V.  M^  eomo  deepnée 
raeedié.''  Ana  ama  elaiamento  lo  aaaniftaata  ea  el  eapí- 
tttlo  S  de  Umiama  earta,eilando  otra  eaerita  por  él  al  aili- 
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«tro  DMUí  o]^ortaiio  <{«e  il  4e  ka  roTolMÍonea  de 

Udny  bmbm  reiorfsd*  an  «I  peeho  h«8ta  ent(moee; 

£ré  ^pi«riimé»  abort  aertine  de  ella,  k  aitiñ- 
tt^  á  ana  aapitaiiaa  para  qua  aariamenta  pan- 
aaaan  an  lo  qoe  coareiidria  baoer  para  libertarse 
da  tan  gratas  pel^ror,  j  para  hiatiíiear  mas  aa 
atentado  y  moyer  á  sus  eapaflolea  á  ejeeatarlo, 
hfio  Hamar  á  algtmaa  peraonaa  prioaipalea  de  ama 
«Hados  (cajo  ioforme  deberm  serks  siempre  sos- 
p'  choso  por  raaen  de  su  oafñtal  enemiatad  con 
loa  mejleanos)  7  les  preguntó  si  babian  obserra- 
do  alguna  novedad  en  los  baUtuites  de  aqueBa 
corte.  Bllos  reipondieroii  que  k  plebe  mejí- 
oana  estaba  entenceé  dirertKk  en  los  püMicoa 
featejos  qtie  babk  mandado  el  rey  pava  celebrar 
el  arribo  de  Uxl  noUés  extanjeras;  pero  que  en 
la  nobleía  advartkn  cierto  aire  sespecfaoso,  y  en- 
tre otraa  cosas  les  babian  eide  decir  que  sería 
fácil  el  quitar  tos  puentes  4k  los  canales,  lo  cual 
parecía  indicar  dguna  secreta  conspimcion  con- 
tra los  esnafioles. 

No  pudo  Cortés  dofmir  aquella  nocbe  por  la 
inquietud,  y  la  pasó  todk  andando  pensativo  por 
el  cuartel.  Una  centinek  U  bizo  saber  inmedk- 
tsmente  que  en  un  aposento  babk  una  puerta 
recientemente  tapada.  Oortés  k  hso  abrir,  y 
hacendó  entrado,  encontró  mucbos  aposentos  en 
donde  estaba  depositado  el  tesoro  del  difunto  rey 
Axofocatl,  Vio  allí  nrachos  ídolos,  una  gran 
cantidad  de  albajas  de  pkta  y  oro,  de  piedras,  de 
t>knÉias  y  de  algodón,  y  algunas  otras  cosas  que 
pagaban  á  k  corona  his  protinoias  tributarias,  ó 
famMen  i<e^akban  los  stores  feudatarios  á  su 
sc/berano.  Después  de  baber  <A)servado  con  asom- 
bro tan  grande  r^qneaa,  biso  Oortós  cerrar  otra 
yes  la  puerta,  dejando  todo  inmediatamente  en 
el  nismo^  oslado  que  antes. 

La  mafiana  sigiñente  r^nió  á  sus  capitanes, 
les  representó  las  bostílidades  becbas  por  el  se- 
llor  de  Nanehíian  contra  el  presidio  de  la  Yera- 
crua  y  contra  loa  totonacos  sus  aüados,  los  cuales, 
según  deekn  estos  missaos,  no  se  babrian  beobo 
sin  orden  6  permiso  del  rey  de  Méjieo.  Expuso 
éon  k  mayor  enet^a  el  gratísimo  pelero  en  que 
se  halhban,  y  les  declaró  su  desípiio,  e»igerando 
las  utilidades  que  debian  esperttve  de  la  ejecu- 
ción, y  diiminuyendo  los  males  que  podrían  se- 
gukae.  Les  dictámenes  fueron  yarios.  A^nos 
despreciaban  el  consejo  del  general  como  teme- 
imrio  é'impractieabie,  y<decian  que  seria  mejor 
pedir  permise  al  rey  para  retirarse  de  la  corte, 

mereydSfáehiyiBtaan».  •'OiHiO^i,  a¡o«,  á  V.  A.,  que 
lobabiia  (i  Mét«saf«a)i  pTMa,  ó  mosMo,  é  lúUito  á  la 
éorena  real  ét  V.  M.,  y  oen  «tte  prepóiito  y  dmasa^a  rñ^ 
partf  dé  ia  cMad  U  €sm|Mana.>'  Paes  s««iao  Cortét 
Éatt6  de  OMNpiíftlIa  na  báMaa  ÉOsaMo  todavie  b»  T«rolii- 
doOM  de  U  V^AfairaB,  al  MSa  reoMdo  del  rey  aiogva 
4#Wi>ilSSiacr0Mi  HM  «SlÉMfsiaglIms  y  los  mia  magní- 


pues  el  que  con  tanto  empefie  y  con  tan  graades 
regalos  babk  solicitado  dasuadirios  de  la  readu- 
oion  de  ir  á  Méjico,  fácilmente  lea  oonoedenn  el 
que  marchasen  Otros,  aunque  creían  neoesark 
la  partida,  pero  juagaban  que  debk  bacerso  ocul- 
tamente; pero  la  mayor  parta  de  elloa  stimidos 
antioipadasaente  por  el  núamo  general  á  au  dic- 
tamen, como  es  de  ereerse,  consintió  en^,  dese- 
chando los  otroa  como  ignommiosos  y  mas  arries- 
gadoa.  *^¿Qoé  dirá  de  noaotroa,  decían,  viendo- 
^'  nos  salir  repentinamente  de  una  oorte  en  don- 
*^  de  eatamos  colmados  de  booor^  ^qnién  habrá 
^'  que  no  se  persuada  que  el  núedo  es  d  que  nos 
"  echa  de  aquí?  Pues  si  lleganoe  á  perder  la 
*^  reputación  de  valientee,  ^qoé  8eguríd¿l  podre- 
''  mos  prometemos  ó  en  aquellos  lugares  de  los 
^'  mejicanos  por  los  cuales  neoesaríamente  de- 
^^  hemos  pasar,  ó  entre  nuestros  aliados,  que  ya 
^*  no  se  contendrán  por  el  respeto  de  nuestras 
'^  armas?"  Se  tomó  finalmente  la  reaolucion  de 
coger  á  Motesuma  en  su  palacio  y  conducirlo  pri- 
sionero á  su  cuartel;  resolumon  bárbara  y  eatra- 
yagante  hasta  d  exceso,  sugerida  por  el  temor  da 
su  suerte  y  por  la  experiencia  de  su  propk  feli- 
cidad, la  cual  mas  que  ninguna  otra  cosa  alienta 
á  los  hombres  á  avansarae  á  las  mas  arduas  em- 
presas y  los  arroja  frecuentemente  en  el  preci- 
picio. 

Para  la  ejecución  de  un  atentado  tan  peligro- 
so, puso  Cortés  sobre  las  armas  á  todas  sus  tro« 

as  y  las  distribuyó  en  los  lugares  convenientes. 

'ando  á  cinco  de  sus  capitanes  y  á  veinticinco 
soldados  de  quienes  mas  se  fiaba,  que  se  fuesen 
de  dos  en  dos  á  palacio,  pero  de  tal  modo  que 
concurriesen  allí  a  un  tiempo,  como  si  eso  fuese 
por  casualidad,  y  él  se  fué  con  la  intérprete  do- 
fla  Marina,  obteniendo  antes  el  beneplácito  del 
rey  en  aquella  hora  en  que  solk  visitarlo.  Fué 
introducido  con  los  otros  espafioles  en  la  sala  de 
audiencia,  en  donde  el  rey,  muy  lejos  de  presen- 
tir lo  que  le  iba  á  suceder,  los  recibió  con  k  acos- 
tumbrada amabilidad.  Los  biso  sentar,  les  rega- 
ló algunas  cosas  de  oro,  y  además  presentó  á 
Oortés  una  de  sus  bijas.  Éste  después  de  haber- 
le significado  con  las  expresiones  mas  atentas  su 
grrtitud,  se  excusó  de  recibirla  alegando  que  era 
casado  en  Cuba,  y  según  k  ley  divina  de  los  cris- 
tianos, no  les  era  permitido  tener  dos  mujeres; 
pero  al  fin  la  admitió  en  su  compañía  por  no  dar 
disgusto  al  rey  y  por  tener  ocasión  de  hacerla 
cristkna,  como  en  efecto  lo  consiguió.  A  los 
otros  capitanes  dio  igualmente  el  rey  algunas  hijas 
de  los  sefiores  mejicanos  de  aquellas  que  tema  en 
su  serrallo.  Se  entreturieron  después  un  poco 
sobre  varios  asuntos;  pero  viendo  Cortés  que  los 
discursos  lo  distrakn  de  su  intento,  dijo  al  rey 
que  aquella  visita  se  dirigía  á  dark  parte  del  pro- 
ce£nnento  del  seftor  de  NanhUan^  su  vasallo; 
se  quejó  de  ks  hostilidades  bochas  por  aquel  se- 
lior  contra  los  totonacos  por  su  avistad  con  los 
aspafl^esi  de  k  guerra  hecha^  ^caDtva  ^atos  que 
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quedaron  6ii  la  Ytrwmt,  j  de  la  maerte  del  go- 
Wrnador  Etoalante  7  de  seis  soldados  de  aquella 
ffoaniioion.  ^*To,  afiadi^,  debo  dar  cuenta  á  mi 
^'  soberano  de  la  muerte  de  estos  españoles,  y 
*'  para  poderle  dar  uua  conyeniente  satisñicoion, 
^^  he  hecho  aTeriguaoiones  en  orden  á  una  oon- 
'^  duoia  tan  irregular.  Todos  os  culpan  como  el . 
^'  principal  autor  de  semejantes  revoluciones;  pe- 
^^  ro  yo  estoy  distante  de  imaginar  una  perfidia 
^^  tal  en  tan  gran  monarca,  como  la  de  perseguir- 
*^  nos  como  enemigo  en  aquella  provincia,  al  mis- 
^^  mo  tiempo  en  que  nos  colma  de  gracias  en  la 
"  corte.**  "Yo  no  dudo,  respondió  el  rey,  que 
"  aquellos  que  me  culpan  de  la  guerra  de  Nauh- 
"  Han  son  los  tlaxealticas^  mis  jurados  enemigos; 
*'  pero  08  protesto  que  no  be  tenido  ningún  in- 
"  flujo  en  ella.  Qwiuhpopoca  se  ha  adelantado 
"  á  hacerla  sin  mi  orden,  antes  bien  contra  mi 
"  propia  voluntad;  y  d  fin  de  que  os  conste  la 
"  verdad,  yo  lo  haré  inmediatamente  venir  á  la 
*^  corte  y  lo  pondré  en  vuestras  manos."  Lla- 
mé inmediatamente  á  dos  de  sus  cortesanos,  y 
entregándoles  cierta  piedra  en  que  estaba  escul- 
pida la  imagen  del  dios  de  la  guerra,  la  cual  lle- 
vaba siempre  pendiente  del  brazo  v  servia  en  lu- 
SEtr  de  sello  para  seftal  de  sus  mandatos,  les  man- 
ó  que  fuesen  con  la  mayor  celeridad  posible  pa- 
ra ííauhélan  y  trajeran  á  Quauhpopoca  y  á  las 
otras  personas  principales  que  hablan  interveni- 
do en  la  muerte  de  los  espafioles,  y  los  autorizó 
para  levantar  tropas  y  cogerlos  por  fuerza,  caso 
que  no  quisiesen  obedecer. 

Los  dos  cortesanos  marcharon  inmediatamen- 
te para  ejecutar  su  comisión,  y  el  rey  dijo  á  Cor- 
tés: "^'Qué  mas  puedo  hacer  para  aseguraros 
"  de  mi  sinceridad?"  "Yo  no  dudo  de  ella,  res- 
"  pendió  Cortés;  pero  para  disipar  el  error  en 
"  que  están  aun  vuestros  mismos  vasallos,  de  que 
"  por  vuestra  orden  se  ha  ejecutado  el  atentado 
"  de  NauMlaUj  quiero  una  demostración  extraor- 
"  diñarla,  la  cual  haga  manifiesta  vuestra  bene- 
"  volencia  hacia  nosotros,  j  ninguna  otra  me 
"  parece  mas  conveniente  a  este  fin,  que  la  de 
"  que  os  digneis  venir  á  vivir  con  nosotros  hasta 
"  tanto  que  sean  conducidos  los  reos  y  por  su 
"  confesión  se  aclare  vuestra  inocencia.  Esto 
"  servirá  para  satisfiM^er  á  mi  soberano,  justifi- 
"  car  vuestra  conducta,  y  para  honramos  y  po- 
"  nernos  á  cubierto  bajo  la  sombra  de  vuestra 
"  majestad."  A  pesar  de  las  artificiosas  pala- 
bras con  que  procuró  Cortés  dorar  su  atrevida  é 
injuriosa  pretensioni  el  rey  la  conoció  inmedia- 
tamente y  se  turbó.  "¿Dónde  se  ha  visto  jamás, 
"  dtjO|  que  los  reyes  se  dejen  llevar  prisioneros? 
"  Y  aun  ouando  yo  quisiese  envilecer  de  este 
"  modo  mi  persona  y  dignidad,  ¿no  se  pondrían 
"  bmediatamente  sobre  las  armas  todos  mis  va- 
"  salios  para  libertarme.^  Yo  no  soy  hombre 
"  que  pne^  eeoenierme  ó  huir  i  los  montes. 
"  Sin  MóetamM  i  una  tal  infamia,  estoy  aquí 
^<  sUnprt  piontd  á  satia&eer  á  vuestras  quejas." 


"  La  casa,  seftor,  dijo  entonces  Cortés,  á  la  cual 
"  os  convidamos,  es  uno  de  vuestros  palacios;  no 
"  causará  admiración  á  vuestros  subditos,  acos- 
"  tumbrados  ya  á  veros  con  frecuencia  mudar  de 
"  habitación,  el  veros  ahora  venir  á  habitar  el 
"  palacio  de  vuestro  padre  Azayacatl^  bajo  el 
"  pretexto  de  manifestarnos  vuestra  benevolen- 
"  cia.  Caso,  pues,  que  vuestros  vasallos  se  atare- 
"  van  á  hacer  alguna  cosa  contra  vos  ó  contra 
"  nosotros,  tenemos  mucho  valor,  fuertes  brazos 
"  y  buenas  armas  para  reprimir  su  temeridad. 
"  For  lo  demás,  yo  os  empeño  mi  palabra  que 
"  estaréis  tan  honrado  por  noisotros  y  tan  bien 
"  servido  como  por  vuestros  propios  vasallos." 
El  rey  perseveró  ei^  su  repugnancia  y  Cortés 
en  sus  instancias,  hasta  que  uno  de  los  capitanes 
españoles,  muy  atrevido  é  inconsiderado,  llevan- 
do á  mal  que  se  dilatase  la  ejecución  de  su  de- 
signio, dijo  con  cólera  que  dejasen  las  conversa- 
ciones y  se  determinasen  á  traerlo  por  fuerza  ó 
matarlo.  El  rey,  el  cual  en  el  semblante  deí 
español  conoció  su  intento,  preguntó  á  doña  Ma- 
rina que  qué  decia  aquel  furioso  extranjero. 
"  Yo,  señor,  respondió  discretamente  esta,  co- 
"  me  subdita  vuestra  deseo  vuestra  felicidad,  y 
"  como  confidente  de  estos  hombres,  sé  sus  se- 
"  cretos  y  conosco  su  genio.  Si  vos  os  dignáis 
"  de  hacer  lo  que  quieren,  seréis  tratsdo  por 
"  ellos  con  todo  aquel  honor  y  distinción  que  se 
"  debe  á  vuestra  real  persona;  pero  si  insistís  en 
"  vuestra  resistencia,  corre  peligro  vuestra  vida." 
Aquel  infeliz  rey,  el  cual  desde  que  tuvo  la  pri- 
mera noticia  del  arribo  de  los  españoles  había 
estado  dominado  de  un  temor  supersticioso,  y  de 
dia  en  dia  se  hacia  mas  pusilánime,  viéndose 
ahora  en  tal  estrecho  y  persuadiéndose  á  que 
antes  que  llegasen  sus  guardias  á  socorrerlo  po- 
dria  haber  ya  perecido  á  manos  de  aquellos  hom- 
bres tan  atrevidos  y  resueltos,  cedió  finalmente 
á  sus  instancias.  "Yo,  dijo,  me  quiero  fiar  de 
"vosotros;  vamos  pues,  vamos,  pues  asi  lo  quie- 
"  ren  los  dioses."  E  inmediatamente  mandó  que 
le  dispusieran  la  litera,  v  se  metió  en  ella  para 
trasladarse  al  cuartel  de  los  españoles. 

Yo  no  dudo  que  los  lectores  experimentarán 
al  leer  y  al  considerar  las  circunstancias  de  este 
extraordinario  suo4  so,  aquel  mismo  disgusto  que 
yo  siento  al  escribirlo;  pero  es  necesario,  asi  en 
este  como  en  otros  suoesosde  cata  Hbtoria,  ele- 
var la  consideración  al  cielo  y  reverenciar  con 
cimas  profundo  respeto  los  altísimos  consejos  de 
la  divina  Providencia,  la  cual  tomó  á  los  espa-  _ 
fióles  por  instrumentos  de  su  justicia  y  de  su  mi- 
sericordia, castigando  en  algunos  la  superstición 
Ír  la  crueldad,  é  iluminando  á  los  otros  con  la 
US  del  Evangelio.    No  cesemos  jamás  de  incul- 
car esta  verdad  y  de  hacer  conocer,  aun  en  laa. 
acciones  mas  irregulares  de  las  oriaturas,  la  bon- 
dad, sabiduría  y  omnipotencia  del  Criador. 

Salió  finidoiente  Moteiuma  de  su  palacio  para 
ya  no  volver  i  él.    Salió  protestando  i  sos  cor- 
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por  «fltttfl^  MoiM  ooamhMhkt  lates 
mÁ  hk  SkHBi^tít  iU  p<v  BU  voluQtacl  á  yhir  por 
al|HlDqB.A|^  OOB  aquellos  ezkiLDJeros,  nu^tdáB-^ 
|q^  ^  msi  lo  j^abficaaen  por  toda  la  co»te« 
ijai  eoQ  io4o  aqudl  tren  y  xnagnificdüóm  que 
tJMtttnbrába  siempre  qué  se  dejaba  Ter  eü  pú^ 
UBco^y  toe  Meóles  iban  junto  á  él  guardan- 
d<d»i5  oófaff^e  honrairlo.  Se  dÍTulgó  inmedía- 
tanenle  po|||teda  la  eíudad  la  noticia  de  aquel 
•xlraef^iWO  suceso,  j  concurría  en  tropel  el 
paeUo;'a%itlles  enternecidos  lloraban,  y  otros  se 
t^n^nper  el  suelo  00190  desesperados.  £1  rey 
]^«mf«p^  a^áetarlos  significándoles  el  gusto  eon 
jM-ilwil  effw  entre  aquellos  sos  amigos;  pero 
pbWfcJe  algún  desorden,  mandó  á  sus  ministros 
fiyee||leo  de  la  eaUe  á  la  plebe,  é  impuso  pe- 
máéff'w(Éfám  &  cuslqiuera  que  Gausa(ie  alguna 
'  *iawfttgÍl  ,  Junto  al  cuartel  acarició  á  los  espa«> 
lolefl^f^.#ueron  ¿  encontrarlo,  y  lomó  para 

r*    41  hijflliHl  el  departamento  que  máa  le  agxa^ 
*é&itd  tw  «mesaron  prontamente  sus  domos- 
^  .4^!^^  let^flBfas  finos  tapices  de  algodón  y  plu- 
i  -^  tÍLT^!^^  mejores  nuieblee  del  palacio  real. 
j^  4S1R6  MUP^^'^^  ^^  '^  entrada  de  aquel  de- 
"^  "        "y  redobló  las  que  ordinariamente  ba- 
llforidad  del  cuarteL    Intimó  á  to- 
ifSies  y  aliados  que  lo  tratasen  y  sir- 
todo  aquel  ]pespeto  que  ^  debía  á  su 
^      litio  que  de  los  mejicanos  en- 


&  wtarlo  cninftos  quisieran^  con  tal  de 
^  ÜMiaMiPOos  ea  oada  rea,  y  así  nada  le  fal- 
IdiaiJlrettaiio -tenia  en  su  paíacio,  menos  la  li- 
VUM.  ^ 

Daba. allí  Untesmna  libremente^ audiencia á 
mm  TseaOos,  eseucbaba  sus  pleitos,  prenunciaba 
las  nentejsfiss,  y  gobernaba  el^tebio  con  el  auxi- 
lio de  sitf  ministros"  y  oonssfMroa.    Le*sen4an 
sus  dcHB^eos  QOtt  la  misma  diligencia  y  pun- 
Jtoriídadqiieifbs  aeostumbraban. «  Le  servia  á 
la  laesa  mn  escuadrón  de  nobles  ordenados  de 
renMoMeiMro,  y  üeTando  en  altólos  platos 
fáea «mor esienttebn.    Después  de  babores- 
eoQ^  Metale  agvadab^,  repartía  el  resto  entre 
.  ^Iss  esp«%eWme  m  ampian  y  entre  los  nobles 
Vtnejfliaee  ^ie  lo  semNtan.    No  contenta  oon  es- 
ta m  fpmmim\  luuria  frecuentes  y  magnffieos 
regiflottllos  ^ptfkoles. 

Gftgmf^mhi»  mostraba  tal  ocio  porque 

aacttta-  le  totiMí  el  req>^  que  sele  debía, 

*. .  feeffia  asot»"  £  na  soldada  espaftd  porque  le 

#iipMdM^gl««MoaBeBte,  y  lo  hubiera  hecho  ahor- 

•>íi^'  sepa  idlrnun  algunos  historiadores,  si  el 

«    Mno  rey  -no  huWese  intercedido  en  favor  del 

^  wm    Piro  ai  esto  era  digno  de  tal  castigo  por 

1'   Mwr  tetado  ete  se^e^ante  respuesta  al  respeto 

'  JMride  ala  nrtfistad  de  aquel  rey,  ¿qué  p«ia 

4  jWWüsia  el  q«e  b  había*  {Hrivado  temerariamente 

AMk  JKbertad    Gada  ves  que  Cortos  entraba  á 

iriátolo,  b  hsflia  hattdsBHi*  reverencia  y  kMrmis- 

■'<|p.sii>i|iliyhntes  que  eolia  haeer  enando-ibií  i 

¿¡nIMÍo.  Para  divertirlo  enbprisieBmMidabí^ 


eer  á  los  soMadas  d  ijersicio  de  hy  armas,  ó  tam- 
bién los  hacia  jugar  delante  de  él,  y  el  mismo 
rey  se  dignaba  algunas  veces  jugar  con  Cortés 
y  con  el  capitán  Alvarado  á  un  juego  que  los  es- 
pañoles tlamahan  el  bodoqtu^y  mostral^  gusto  de 
percbr  por  tener  ocasiones  de*ejercitar  su  liberali- 
dad. Un»  ves  perdió  después  de  comer,  cua- 
renta pedazos  de  oro  no  trabajado,  ésto  es,  por 
lo  que  podemofr'eiMijeturar,  ciento  y  setenta  on- 
zas á  lo  menoi!  Así  fácilmente  disipan  sus  ri- 
quezas los  que  las  han  adquirido  sin  propio  tra- 
bajo. 

Viendo  Cortés  su  liberalidad,  ó  mas  bien  su 
prodigalidad,  le  dijo  nn  dia  que  algunos  solda- 
dos picaros  halñan  quitado  del  tesoro  do  su  di- 
fímto  padre  AxayacaU  ciertos  pedazos  de  oro; 
pero  q^e  los  haría  inmediatamente  volmr  á  po- 
ner eñ  donde  estaban.  ^'Cen  tal  .de  qtw%|^  to- 
^^quen,  dijo  el  rey,  las  imágenes  de  los  (S>3es, 
*^ni  á  lo  que  es  destinado  á  sUi»oulto,  cojan 
,  "cuanto  qniei»n. ''  Habido  este  permiso,  sacaron 
de  allí  los  csjmftoles  mas  de  mil  vestiiks  finos  de 
algodón:  Cortés  mandó  que  los  volviesen  á  poner 
allí^  pero  Motezuma  se  opuso,  Riendo  que  él 
jamás  volvía  á  toilMir  lo  que  una  vea  había  dado. 
Híflo  también  Corté»  aprisionar  algunos  soldados 
porque  habían  cogido  del  mismo  tesoro  cierta  can- 
.tidad  de Hquidáinbar;  pero  á  petición  del  rfijrfhc-» 
Von  inmediatamente  puestos  en  liberti^r^No 
contento  Mo^Mima  con  dar  sus  riquezas  á  los 
españoles,  fSfefentó  á  Gorlé^  otra  U|a  sijja,  la 
cual  aceptó  este  general  paA^ casarla  con, Cris- 
tóbal de  Olid,  maestre  de  campo  de  tas  ^pas  es- 
pafieKis.  EiNa  princesa,  como  las  otabas  presen- 
tadas antesy  fueron  inmediatamente iac^ruídas  y 
iMiutizadas  sin  contradicción  4dguna  jft''9&,|i#d^ 

No  dudando  ya  Cortés  dé  »  .baeñftiñmiótad 
del  rey  manifestada  ya,  no  menos  en  las  extraor- 
dinarias demostraciones  de  liberalidad  quo  en 
'el  gusto  que  mostraba  de  estar  entrólos  españo- 
les, después  de  algunos  ék^  de  pridion  le  permi- 
tió el  salir  del  eutfrtel,  y  lo  exhortó  á  ir  siempre 
que  quisiera  á  divwtirse  en  la  caza,  á  la  cual  era 
extreAíafibimente  aficionado.  No  rehusó  aquel 
envSüido  monarca  este  uso  misera^e.de  su  li- 


bertad que  se  le  cónoedia;  salía  freéñentemente 
-é  iba  ya  á  los  templos  á  hacer  sos  devociones, 
ya  á  lalogana  á  k  casa  de  algunas  aves  aouáti- 
les,  ya  li  bosque  de  Chapmepec  ó  ¿Igun  otro 
higur  de  reoreo,  guardado  siempre  i^cfíc  un  buen 
ntimere  de  soldados  españoles.  Cuando  iba  por 
la  laguna,  lo  escoltaban  muchísimas  canoas,  ó  dos 
bergantines  mandados  hacer  pot  Cortés  luego 
que  entró  en  aquella  eorte'.^  Cuando  iba  á  al- 
gún bosque,  lo  acompañaban  dos  mil  tiftxcalte- 
eas  &  mas  de  k  numerosa  oomitiva  de  mejiouios 


Aira  etpsaw  de  ana  v«s  toda  latida  dsMotezn- 
•,<ffsooriaiaosaqsia1ginio0  aconteeinilen- 
aflIsUé  qse  vamos  4  referir. 
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4  que  iba  riera pre  para  gu   serviflio;  pero  no  por- 
5^  noctaba  jamas  fuera  dol  cuartel. 

Mas  do  quio«c  días  habiao  corrido  ja  deepués 
j,  de  la  prÍ8Íün  do  Motízuma,  cuando  Tolvi^ron 
aquellos  dos  cortosanos  mandados  á  Nauhllan 
Cüudiiciendo  consigo  á  Quauh^pojioca^xxxi  hijo  suyo 
y  otros  (¡iiincos  nobles  cómpliceg  en  la  muerte 
del  capitán  Escalante.  Qnauhf  opaca  venia  rica- 
mente sobre  uua  litera.  Guando  llegó  al  cuartel 
66  descalzó,  sugun  el  ceremonial  de  palacio,  y  nt 
cubrió  con  UQ  b abito  grosero:  fué  introducido  á 
^  la  audiencia  del  rey,  y  hechas  las  acostumbradaí 
cereinoniaa  de  respeto,  le  dijo:  "Ved  aquí,  muy 
,  'Vgiandc  y  poderoso  seflor,  á  vnostro  aieryo  obe- 
'' di  en  te  a  vuetítras  órdenes  y  pronto  á  cumplir 
"en  todo  vuestra  voluntad."  '*Muy  mal  os  ha- 
'Mjtis  conducido  esta  vez,  1«  respondió  con  enojo 
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miento  para  la  resistencia  ni  palabra  alguna  pa- 
ra explicar  su  dolor.  Estuvo  un  buen  rato  casi 
privado  da  Bentido.  Los  domésticos  que  le  aiii- 
tian,  declararon  con  muchas  lágrimas  su  dolor,  y 
arrojándose  á  sus  pies,  le  aligeraban  con  bus  ma- 
nos el  peso  de  los  grillo»,  y  procuraban  evitarle 
«1  contacto  de  estos  interponiéndole  fajas  de  al- 
godón. Yuolto  en  sí  dtí  asombro,  pronimpió 
en  algunas  acciones  de  impaciencia;  pero  se  se- 
renó prontamente,  atribuyendo  su  desgracia  á 
las  soberanas  dÍRponeiones  do  los  dioses. 

Apenas  hecha  OFta  acción  tsn  atrevida,  pasó 
Cortes  á  rji?cutar  otra  empresa  no  menos  teme- 
raria. Después  do  baber  dado  orden  a  las  guar- 
dias del  cuartel  de  no  permitir  que  entrase  nin- 
gún mejicano  á  ver  al  rey,  mandó  qur:  fuese  con- 
ducido al  suplicio  QnnuhfOjwca^  con  su  hijo  j  los 


*'cl  rey,  en  tratsr  como  enemigo?}  á  aquellos  ex-  í  otros  reos.     Los  condujeron  los  mismos  espinó- 


les armados  y  pufístos  on  órdt^n  de  batalla  psra 
hacer  cara  al  put'hlo  si  acaso  quisiera  impedirla 
ejecuoion;  pero  ;qué  podía  hacer  aquella  poca 
tropa  contra  la  inra(*n*a  multitud  de  mejicanos 
que  dí^bian  ser  eupeotadores  de  aquel  gran  suce- 
so, ú  Dios,  el  cual  lo  disponía  todo  para  la  eje- 
cución da  sus  altísimos  denígnios,  no  hubiese  im- 
pedido los  efectos  que  debían  causarse  por  el 
inaudito  atentado  de  aquellos  pocos  hombres.^  Kl 
furgo  se  encendió  del  ante  del  palacio  principal 
del  rey.  L-"  hña  que  se  empleó  para  él,  fué  una 


'Hranjeroa  que  yo  ho  recibido  amistosamento  en 
**mi  coftff,  y  ha  uño  muy  grande  rucstra  teme- 
"ridad  en  culparme  como  autor  de  semejante  a- 
"tentado:  seréis  por  lo  mismo  oastigadfí  como  trai- 
*'dor  n  vuestro  soberano."  Y  queriendo  Quavh' 
popocfi  disculparse,  no  quiso  escucharlo,  y  lo  hizo 
inmediatamento  entregar  á  Cortés,  juntamente 
con  los  cómplices,  para  que  después  de  Exami- 
nado el  delito,  los  castigase  con  la  pena  que  con- 
viniese. Cortés  los  hizo  las  debidas  interroga- 
ciones, y  ellos   confesaron  francamente  el  hecho 

sin  culpar  al  principio  al  rey,  hasta  que  viéndose  j  gran  cantidad  do  arcos,  fl-^chas,  dardos,  lanzas, 
amenazados  con  los  lormtntos  y  creyendo  ine-  !  espadas  y  escudos  que  estaban  en  una  arraería, 
TÍíablc  su  sapHcio,  declararon  que  cuanto  habían  i  porque  así  lo  exigió  Cortés  del  rey  para  libertar- 
hecho  les  habia  sido  mandado  por  el  rey, sin  cu-  se  de  la  inquistud  que  le  causábala  vista  de  tan- 
yas  órdenes  no  hubieran  tenido  jamás  el  atreví-  1  tas  armas.  Quaukpopocay  atado»  los  pies  y  las 
miento  de  intentar  cosa  alguna  contra  los  espa-  i  manos  y  puesto  sobre  la  leña  en  la  cual  debia 
íioles.  ;  PQ]>  quPTnado,  protestó  de  nuevo  su  inocencia,  y 

Cortés,  oída  su  confesión  y  manifestando  que  |  repitió  que  cuanto  habia  hecho  habia  sido  por  ex- 
no  creia  su  disculpa,  los  condenó  á  ser  quema-  |  preso  mandato  de  su  rey:  hizo  después  oraciones 
dos  vivos  delante  del  real  palacio  como  reos  de  1  á  sus  dioses,  y  animó  a  pus  compañeros  á  sufrir 
lésa  majestad.  Se  fué  inmediatamente  al  de-  i  la  muerto.  Se  encendió  el  fu#»go  y  en  pocos  rainu- 
partamento  del  rey  con  tres  ó  cuatro  de  sus  ca-  !  tos  fueron  consumidos,^  á   vista  do  un  inmenso 

fníanes,  y  un  soldado  que  llevaba  en  las  manos  j  pueblo,  el  cual  no  se  movió,  porque  se  persua- 
os  grillos,  y  sin  omitir  ni  aun  esta  ocasión  las  i  dio,  como  es  do  creerse,  que  aquel  suplicio  se  eje- 
acostumbradas  ceremonias  y  cumplimientos,  le  i  cutaba  por  orden  del  rey,  y  es  muy  verosímil  que 
di_io  al  rey:     "Ya  han  sido,  señor,  examinados  |  á  su  nombre  se  hubiese  publicado  la  sentencia 


"los  reos,  y  todos  han  confesado  su  delito,  y  enl- 
apan á  vos  como  autor  de  la  muerto  de  mis  es- 
"pañoles.  Yo  los  ho  condonado  al  suplicio  que 
"merecen  y  que  merecéis  también  vos,  atendida 
"eu  confesión;  pero  teniendo  p«r  otra  part«  con- 
"sideracion  á  los  grandes  beneficios  que  hasta 
"ahora  nos  habéis  hecho,  y  al  afecto  que  habéis 
"manifestado  á  mi  soberano  y  á  mi  naoion, 
"quiero  concederos  la  gracia  de  la  vida;  pero 
"no  puedo  dfjar  de  haceros  síntir  una  parte  de 
"la  pona  que  merecéis  por  vuestro  delito."  Di- 
cho esto,  mandó  airadamente  al  soldado  qu«  le 
pudiese  lo3  grillos  cu  los  pies,  y  sin  querer  oir 
nada,  volvió  las  espaldas  y  se  marchó.  Fué  tan 
grande  el  asombro  del  rey  al  ver  sujeta  á  tanto 
ultraje  su  persona,  qud  no  lo  dejó  ningún  moví- 


No  90  puede  justificar  de  ningún  modo  la  con- 

1  Solíé  en  Honde  hace  mención  de  In  sentenoia  de 
Cortéf  contra  Qi/íiwApop»co,diceaÉ'í:"Ju7.ííÓFe  militarmcn- 
"  te  la  cau?a  y  ee  le  dio  aenteDoia  de  muerta,  con  la  cír- 
'*  cUDStAncta  rJo  que  fuesen  quemado»  públicamente  Rin 
**  ouerpot!.''  En  lo  cual  8Ín  manifestar  la  «ipecie  de  an- 
plicío  k  qae  fueron  oondenadot,  da  k  entender  qne  no  fue- 
ron quemados  los  reos,  sino  solamente  sus  cádaveresj  lo 
cual  no  ea  conformo  A  la  sinceridad  que  fo  requiere  en  un 
htitortador.  El  prooutó  disimular  to  que  no  se  compade- 
cía coa  el  panegírico  de  sn  héroe;  pero  poco  importa  su 
disimnlo,  puss  no  solamente  los  otros  h i ütori adores,  sido 
aun  el  mismo  Cortót«,  lo  afirma  claramente  en  eu  carta  á 
Carlos  V.  Véase  espeoialmtnte  al  oronista  Herrera  en  an 
déoaáa  %  oap.  9.  , 
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%ifíiir4$  Cortáii  puM  á  oim  de  btberM  Mvog^ 
áo  Uft  aiiloridad  que  no  le  oGovenU^  si  él  everó 
derUnUhto  qae  el  rey  habU  sido  autor  de  les 
terolueioaes  do  la  Yeraerus^ ^r  qaé  copleD«r  á 
muerle,  j  una  muerte  tan  acerba,  á  aquellos  boni' 
Ves  que  no  tenían  otro  delito  que  ejeeutar  púa- 
tualmente Jm  órdenes  de  su  soberano?  Si  no  erek 
oolpable  anty»  ¿por  ^ué  sujetarlo  á  tanta  igno* 
lábia^  sin  Añsíderacion  al  respeto  debide  á  su 
oaráeter,  i  la  gratitud  que  ezieia  su  beaefioeaoia 
ní^  ¿  la  Inditenidad  que  se  dsbia  á  su  inooeneia? 
T#^njetarQ  qiie  ¿¿uauhp&poca  turo  del  rey  la 
jMt^  precisa  de  stfjutar  á  los  totonacos  ala  obe- 
Jhpia  de  aquella  corona,  y  por  no  pod^  oum- 
fOMíoadla  mtk  enredarse  con  los  espafioles,  eo- 
linaij^jiltpiíi  á  be  rebeldes,  lleré  las  oosas 
lHHlaWKi:tremos  que  bemos  Tisto.  - 

xmego  que  fueron  ajusticiados  los  reos,  se  fue 
«£ort|l  sí  departamento  de  MotesunÉ^'y  saludan- 
,  %ide;stfiároiamente  y  ponderando  lajpraciaMie 
%9^oh  en.  concederle  la  vida,  le  b»d  quitar  los 
'  ¡Mí    K  jubilo  que  tuvo  entonces  Motesuma 
^roB^eioaado  á  la  tristeza  que  le  babia  eau- 
-^    _.^  laaÉ^ominia.    Se  tf  iftipó  enteramente  el  te- 
f*  -d    '  W^^  ^^a^P^Bia  de  perder  la  vida,  y  ftcibíó  la  li- 
E  '^-  ^    mMOÍ  0Uk  un  beneficio  incomparable.     ¡Tan- 
A  ^1^  si^c^biA  envilecido  el  ánimo  de  aquel  rey! 
T<L^**^  irT  *"'"*'  benevolencia  á  Certés,  le  sig- 
^^Üfr^oon  mgulares  demostraciones  su  gratUnd, 
i         y  %^el  <£a  biso  ez^ordinarias  finesas  á  los  es- 
^|Mi^es  y  1jt  sus  propios'  yasallos.     Oortés  quitó 
'*M  guardias  que  babia  allí,  y  dijo  al  rey  que 
cuando  quisiese  podia  restituirse  á.iupalaoiO) 
bien  seguro  de  que  el  rey  no  lo  hsHa,  pues  rau- 
ebas  veces  te  babia  oido  que  no  le  conirenia  vol- 
ver á  su  palacio  mientras  los  espafioles  estuvie- 
sen en  la  corte.  En  efecto,  no  quiso  dejar  el  cuar- 
tel, protestando  el  peligre  que  corrían  los  espa- 
fieles  siempre  que  los  abandonase;  pero  puede 
ereersé  que  también  lo  retrajese  de  volver  á  wú 
nbertad  su  propio  peligro,  pues  no  ignoraba  ouáa 
á  mal  bi^dsa  Bevado  sus  vasallos  el  envilecimien- 
*  io  de  su-inikno  y  su  demasiada  condesoendeneis 
l^fam  SMVélif  espafifles. 

Es  9iii^ verQSítntfl)ue  el  ^pücio  de  Quanip» 

poca  ^jmk  A[«^  fermento  en tr e  la  nobleitfi  pues 

á  powiEbv  €(íúamatziny  rey  de  Acúlhuacan^  no 

l^adima  l^edHirlp  autoridad  que  iban  adqúi- 

ninda  loe  «i^í^oles  en  fai'  corte  de  If ójtoo  y 

mreirgonsáttlóse  de  ver*e¿tan  miserable  estado 

^  *  d  m  Motefutbt  su  tíi^  le  mandó  decir  que  se 

•*looroase  gue  era  sefior  y  no  quisiese  bacerse  es"- 

^•laTO  de  áqusSos  extranjeros;  pero  viendo  que 

*   lloiesuma  rehusaba  seguir  su  consejo,  se  resolvió 

'^  luMer  él  mOme  la  guerra  á  los  escoles.    La 

,    itiaa  de  este#lnibier|i,sido  inevitable,  si  la  «üi* 

-Mamen  que  leqlh  Cacamatzin  entre  los  mejica- 

Upa  f  Í€zcocana9  hubiese  sido  igual  á  su  intrepi- 

|ei  y  resoluiúodi  pkro  los  mejieanos  sospecharon 

^         ...  'te  ao  color  3e  celo  pov  el  honor  de  su  tio,  ocnl- 

9ie  alguna  astuta  ambición  y  el  designio  deusor- 


par  la  eeroaa  de  K^il^'  Batie  los  itzamattos 
sne  súbcUtes,  n»  estalt  muy  bien  recibido  por  su 
orgaUe,  y  el  mal  que  babia  hecho  á  su  hermano 
el  príno^  CvieuüzuUzin^  el  cual  por  evitar  la 
perseeuoiea  estaba  refugiado  en  Méjico  y  era 
mu  estimado  per  su  índole  dulce  y  popular. 

Se  ftié,  pues,  Cacamatzin  á  Tezcocoy  y  convo- 
cados sue  consejeros  y  los  mas  respetables  perso- 
najes de  su  corte,  les  representó  el  lamentable 
Citado  en  qne  se  kalUba  la  corte  de  Méjico  por  * 
el  demasfauio  atrevimiento  de  los  espafioles  y  la 
pusilanimidad  del  rey  su  tío;  la  autoridad  que 
aquellos  pocos  extranjeros  se  iban  arrogando,  las 
Divísimas  injurias  que  hablan  hecho  á  la  perso- 
na del  rey  aptiaionándolo,  como  si  fuese  uá  vil 
esclavo,  y  aun  á  los  mismos  dioses^^  introducien- 
do en  aquel  reino  el  culto  áe  otros  númenes  ex- 
tranjeros: exageró  los  males  que  de  tafi»  princi- 
pioe  podrían  resultar  contra  la  eerte  y  contra  el 
reino  de  Acolhuacan,  *'Es  tiempo,  pues,  decia, 
<«  de  eon^tir  por  nuestra  religión,  nuestra  pa-  . 
'^  tria,  nuestra  libertad  y  nuestro  honor,  antes  de 
"  que  se  aumente  el  poder  de  estos  hombres,  ó 
^^  con  nuevos  refuersos  venidos  de  su  país,  ó  con 
''  nuevas  allansas  contraidas  en  elnimetro."  Fi- 
nalmente, les  mandó  le  manifestasen  libremente 
su  dictamen.  Los  consejeros  en  la  mayor  parte 
ae  dedarm-on  por  el  partido  de  la  guerra,  q  por 
complacer  al  rey  ó  porque  en  efecto  eran 'te  ese 
dictamen;  pertf  ciertos  ancianos  muy  autorizados 
dgeron  al  rey  eon  libertad,  que  no  se  déjafie  tan 
fámlmente  llevar  del  ardor  juvenil;  que. antes  do 
temar  alguna  resolución  advirtiese^e  los  espa- 
fioks  eran  hombres  guerreros  y  resueltos  y  pe- 
leaban con  armas  jnuy  superiores;  que  no  aten- 
diese tanto  á  su  parentesco  con  Mollzuma,  cuan- 
to á  la  aliansa  y  amistad  d^'üste  cen  los  españo- 
les; que  semejante  amistad,  'de  la  cual  babia  oier- 
taa  y  darás  pruebas,  le  haría  sacrificar  á  la  am-  ^ 
bieien  de  aquellos  extranjera»  toJbs  los  intercMjK 
dé  la  sangre  y  de  la  patfia.   '  •*  «  -^ 

A  pesar  de  estas  representaciones,  se  rosoli^' 
la  guerra,  é  inmediatamente  se  comenzaron  á  há^ 
cerJMpreparativos  con  el  major  secreto,  pero 
no  ttim  que  no  llegase  la  noticia  á  Motesuma  y 
á  Coftés.  Este  general  entró  en  una  gravísima 
inquietud;  pero  considerando  por  otra  parte  que 
todas  las  empresas  temerarias  le  salían  bion,  de- 
terminó prevenir  el  golpe  marchando  con  sus 
tropas  á  cmr  un  asalto  á  Tezcoco,  Lo  disuadió 
Moteiuma  de  una  determinaeion'tan  atrevida,  in- 
jformándole  4a  1*8  fuertas  de  aquella  corte  y  de 
la  inmensa  multítud  de  sus  habitantes.  Se  de- 
terminó, puee^  OcMTlée  á  mandar  una  embajada 
á  aquel  rey,  reeoMlndole  la  amistad  CDuto-aida 
an^a  en  Avotsineo,  euando  fué  á  encontrarlo  á 
nombre  deirejau  tio,  y  diciéndole  que  pesase 
que  cuanto  es  fóoil  emprender  la  guerra,'4anto  es 
diScií  salir  bien  de  ella;  que  le  tendría  maa  cuen- 
ta el  mantenerse  en  buena  correspondéBll&  con 
ü  vey  de  Candela  y  eon  la  nación  espafiola.  Ca-* « 
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cmnstzin  respondió  que  él  no  podk  tener  por 
amigos  á  aquellos  que  le  quitaban  el  honor,  opfi» 
mían  su  patria,  ultrajaban  su  sangre  y  despreda- 
ban  su  religión;  que  ni  sabia  quién  írtese  el  rey 
de  Castilla  ni  le  importaba  sabeiie;  que  si  que* 
rian  evitar  el  golpe  que  estaba  para  caer  sobre 
sus  cabezas,  saliesen  inmediatamente  de  Méjioo 
y  i?e  volviesen  á  su  patria. 

A  pesar  de  una  respuesta  tan  fuerte,  repitió 
*  Cortés  la  embajada;  pero  habiéndosele  feepMidi* 
do  en  el  mismo  tono,  se  quejó  con  Meteimna,  y 
para  empeñarlo  en  aquel  negoeio,  fingió  eospe* 
char  de  él  que  tuviese  algún  inflnja  en  los  pro- 
yectos hostiles  do  su  sobrino.  Motezuma  se  pu- 
rificó de  la  sospecha  con  las  protestas  mas  sin- 
ceras y  se  ofreció  á  interpener  en  él  su  autori- 
dad. Mandó  por  lo  mismo  deoir  á  Oaeamatzin 
que  viniese  á  Méjico  á  visitarlo;  que  él  binaría 
modo  de  ajustar  aquellas  diferencias.-  Gacamat- 
ziny  indignado  de  ver  á  Motezuma  ma»  enpefia- 
do  en  favor  de  los  que  oprimían  su  libertad  que 
de  aquel  que  trabajaba  por  restituírsela,  le  res- 
pondió que  si  después  de  tanta  iníkmia  hubiese 
quedado  en  ^  algún  sentimiento  de  honor,  se 
ayergoDzariá  3e  verse  hecho  eselavo  de  cuatro 
picaros,  los  cuales  mientras  lo  atraían  eon  bue- 
nas palabras,  lo  ultrajaban  eon  hechos;  que  pues 
no  bastaba  á  moverlo  ni  el  celo  de  la  religión 
mejidima  y  de  los  dioses  acdhuas  despreciados 
por  aquellos  extranjeros,  ni  la  gloria  de  sus  ante- 
pasados oscurecida  y  envilecida  por  su  cobardía, 
él  quería  ayudar  á  la  religión,  vengar  á  los  dio- 
ses, conservar  el  reino,  recuperar  el  honor  y  la 
libertad  de  él  y  de  toda  ik  nación;  que  por  lo 
mismo,  él  lo  vería  en  efecto^  como  le  suplicaba, 
en  Méjico,  no  ya  con  las  manos  en  el  seno,  sino 
empuñando  la  espada  para  borrar  con  la  fangre 
do  los  españoles  el  oprobio  de  los  mejicanos. 

Se  consternó  el  rey  Motezuma  oon-  tal  respues- 
ta, temiendo  ser  víctima  en  aquella  tempestad  ó 
do  la  venganza  de  los  espafioles,  ó  del  furor  del 
rey  Oaeamatzin;  por  lo  que  resolvió  usar  de  un 
remedio  extremo  para  impedirla  y  salvar  «u  vida 
con  una  traición.  Dio  pues  secretamenle  éi^en 
á  ciertos  oficiales  mejicanos  que  servían  en  la 
guardia  del  rey  su  sobrino,  que  procuraran  oon 

•  toda  diligencia  y  sin  dilación  prender  á  su  real 
persona  y  conducirla  con  k  mayor  cautela  á  Mó- 
jico,  porque  esto  importaba  mucho  al  bien  ptí- 
blíco  del  reino.  Les  sugirió  el  modo  de  hacerlo, 

^  y  aun  tal  vez  les  hizo  a^gun  regalo  y  lea  prome- 
dió algún  premio  para  animarlos  á  la  empresa. 
Estos  pues  inquietaron  á  otros  oficiales  ó  domés- 
ticos del  rey  Oaeamatzin^  que  raeonooieron  mas 
dispuestos  á  aquella  facción,  y  oon  su  a3ruda  con- 
siguieron todo  lo  que  quería  Motezuma.  Botre 
otros  palacios  tenia  el  r^  de  A^olhuácan  uno  fií- 
bricado  á  la  orilla  de  la  laguna  de  tal  modo  que 
por  un  canal  que  corría  por  debajo,  podBan  en- 
trar y  salir  las  canoas.  Aquí,  en  donde  reslcBa 
entonces  el  rey  Caeamatziny  disptuderon  un  buen 


miin^fb  de  canoas  con  gente  amftda,  y  en  k  ^i* 
caridad  de  la  noche,  con  la  cual  se  cubren  ki  tote 
grandetf  delitos,  cargaron  improvisamente  ton  el 
rey,  y  «mtes  de  que  pudiese  venir  alguna  gente  á 
defenderlo,  lo  pusieron  en  una  canoa,  y  con  k 
mayor  prontitud  lo  Ikvaron  á  Méjico.  Motezu- 
ma sin  ninguna  consideración  al  carácter  de  ee- 
beraao  ni  al  parentesco  con  Cacamatziny  lo  ett* 
tregó  inmediatamente  á  Certés  Bste  general, 
él  cual  por  Id  que  aparece  de  su  conducta  ne  te- 
nk  ninguna  idea  del  respeto  que  se  debe  á  la  ma- 
jestad real  aun  en  la  persona  de  un  bárbaro,  le 
puso  prisiones  y  lo  encerró  bajo  la  custedia  de 
buena  guardia.  Las  refiexiones  que  deben  ha^  .  ^ 
cerse  sobre  este  como  sobre  otros  extraordinarioiT .  ^* 
acontecimientos  de  nuestra  historia,  son  dema-  * 
siado  ffcilev  y  triviales  para  que  deban  áetettsr- 
nos  en  el  curso  de  la  narración. 

CMeamatziny  el  cual  habia  comentado  su  in- 
f^mifo  reinado  con  las  disensiones  de  su  herma- 
no 7£f^:c49(^f  y  la  desmembración  del  Estadei^, 
lo  acabó  con  k  pérdida  de  la  corona,  de  la  Uber^t 
tad  y  de  la  vida.     Determinó  Motezuma,  eos- 
sintiendo  en  ello  Cortés,  que  la  coronftjle  Acd»    ^ 
huaean  se  diese  al  príncipe   Cuicuitzcatzinj  ^ 
cual  habia  estado  por  Motezuma  detenido  en  m    • 
palacio,  desde  que  por  evitar  las  perseouci^es  ^ 
dé  Su  hermano  Cacamatzin^  te  habia  refugiad!^  J7 
á  Méjico  y  puesto  bajo  su  protección.    En  esta  ' 
elección  sé  hizo  agravio  á  los  príncipes   Coaita'- 
cotzvn  é  Ixtlihochitlj  los  cuales,  por  haber  naci^ 
do  de  la  reina  Xocotxi%  tenian  mayor  derecho  á 
la  corona.    -No  se  puede  saber  el  motivo  que  tu- 
vo el  rey  para  no  querer  á  Coanacotziny  puea 
que  por  lo  que  mira  á  Ixtlüxochitlj  aparece  que 
no  quiso  aumentar  el  poder  de  un  enemigo  tan 
terrible.     Sea  lo  que  fuere,  Motezuma  hizo  que 
^uicuitxcatzin  fuese  reconocido  rey  por  la  no- 
bleza tezeocajta^  y  le  acompañó  juntamente  con 
Oortés  hasta  la  canoa  en  que  debia  pasar  la  la- 
guna, y  le  recomendó  la  constante  amistad  con 
los  mejicanos  y  españoles,  pues  á  unos  y  á  olroe 
era  deudor  de  la  corona. 

Fué  Cuicuitzcaizin  á  Tezcocoy  aeomp^ade 
de  muchos  nobles  de  una  y  otra  corte,  y  allí  fué 
recibido  eon  aclamaciones,  arcos  triunfales  y  baU 
les,  trasladándolo  la  nobleza  en  una  sillW  de  la 
canoa  al  real  palacio,  en  donde  el  noble  mas  «a* 
eiano  le  hizo  nn  largo  razonamiento  á  nombre  de 

1    Oort^,  éa  m  carta  á  Cárloi  V,  díee  que  CuieuitM"    ^ 
ealiTfti  era  hijo  de  Oaenmattin;  pero  este  ftié  un  error 
del  copianteide  aquella  carta,  6  tambieB  del  míame  Oor- 
téf,  pnei  noe  odnsta  qae  eran  luirmanoa,  amique  lolnmen-     ^ 
te  por  parte  de  padre:  ni  podía  ser  lo  que  dice  Cortea, 
poSa  él  mitmo  afirma  en  otro  logar  qne  Caeamaíxin  era      , 
mi  joven  de  veíntícinco  añoe,  y  por  otra  parte  repreaenta 
á  Cvieuitzcatxin  en  edad  de  poder  gobernar  el  reino. 
Además,  el  propio  Cortés  en  otra  carta  eaoríta  4  15  de 
mayo  de  1 5S2,  dice  claramente  qne  astoa  dos  aefiorci  atan    . 
hermanea. 
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todfth  naokyn,  eongratolándoie  ooa  A,  «xhtriátt- 
4<d9  «1  amor  de  eos  Twallps,  7  (^«oiéndoia  á 
MMék)  c«rao  padrt  y  á  rotertBckrIo  oonuí  á  la 
wftor*  Niii{«iK>  60  oapai  deezplicar  el  dolor 
qoevemejaAtds  notioias  eaosaroa  á  Oüoamaizw^ 
tiésdew  en  la  edad  mas  florída  (pues  ao  tenia 
Bf«s  ^pri^Veíntíeinoo  aftos)  prirado  de  la  aerona 
^e<MMAos  antes  habia  heredado  de  sa  padre, 
,  f  ftém3o  á  la  estreohes  y  soledad  de  una  eár- 
•el  por  el  mismo  rej  á  quien  qneria  libertar  y 
pcurlos  mismos  extranjeros  que  habla  querido 
mtkmr  A)  roino.> 

¥#nla,  pues,  Cortés  en  su  poder  á  los  doe  mas 
«po^rgoe  r^es  de  Anáhuacy  y  no  tardó  mueho 
MyaJHder  también  al  rey  de  Tlacopan^  á  los  se- 
ñSí^^k  Iziapalamn  y  de   Coya^fUeany  ambos 
IMflms  del  rey  Hotesuma,  á  dM  hijos  de  este- 
mismo  rey,  i  lizquauktzin^  señor  de  TlaUldco^' 
á  tAt  tftttio  sacerdote  de  Méjioo,  y  á  alguno»  otros 
éé  firmas  respetables  personaje  flinque  igno- 
.  rcttos  ^  eireunstanoias  de  estai  prisiones;  pero 
-^  9l#^«nM«9e  que  los  anduyieae  cogiendo  uno  á 
*  'ántraj^anji.  visitar  al  rey  MotezuÉia. 
Iquel  general  con  tan*^6speros  su- 
fTÜndo  el  rey  de  Méjico  enteramente 
lo  á  sus  deseos,  le  dijo  que  y*  era  tiem 


^%- 


tde^a^itque  sus  subditos  reconociesen  al  rey 
t'SBpMtfc^KHr  sn  legítimo  soberano,  como  que 


'* 


f4- 


diriíuudía  3el  rey  j  dios  QuetzdUoatL  Motezu- 
M)  el  cual  no  tenia  ánimo  para  oontrademrle, 
MÉtooó  la  principal  nobleza  de  la  corte  y  de  las 
ihdades  circunvecinas.  Vinieron  todos  pron- 
tamente á  recibir  sus  órdenes,  y  remüdps  en  una 
gran  sak  del  cuartel  y  cononmendo  pDí  Cortés 
ooB  «Imios  otros  eepaftolea^lM  hizo  él-rn^y  un 
largo  «senrso,  en  él  cual  Ie4  pirotestó  el  amor 
que  Isa  tenia  como  padre,  de  mJM  no  debian. 
teflier  quejes  ptropusieae  cosa  afena  que  no  fue^ 
se  ywtn  y  rentúosa.  Les  recordó  la  antigua  tra- 
dición aobre  la  «evolución  del  imperio  mejicano 
á  loa  descendentes  de  Queízalcoaily  cuyos  lugar- 
toMostes  haUan  sido  así  él  como  ans  antecesores, 
y  los  fenómenos  observados  eoJ^iMl^i^^i^^)  1^^ 
«nklMt  i^fsm  la  iñterpreta<g|p(eTos  sacerdot» 
y  adivípc^^ipiáGaban  quoTjfñ  habia  llegado « 
^tlemdMnjmie  debian  cúiiiplir  los  oráculos. 
Yo  iHraiao  qne  también  hieiese  mención  del 
men^osame  aeonieeimiento  1  vaticinin  de  su  her- 
mana Papanizín.  recordado  por  nosotros  en  el 
libro  5.  ^  ,  el  QDaí  verosímilmente  seria  la  prin- 
élpal  eaiua  del  envSedlatlento  de  su  ánimo.  Det- 
fnés  pasó  6  conejar  las  Sefiales  observaAui  en  loe 
etpafteleB  con  Hhb  de  la  tradición;  por  lo  que  eon- 
dnnró  que  el  rey  de^spafia  era  puDtnalmente  el 
bgttiiiio  deseeilffien|^e  Quetzalcoatl^  á  quien 
jm  lo  mismo  eedía  éTreino  y  le  daba  laobedien-' 
lüry  exhortaba  á  todos  á  hacer  lo  mismo.^  Al 

*  I  Ltt  eirotáiteaieiai  ^e  la.  MÍerída  asamblea,  del  trí- 
iilidaío  al  fey  de  Bqiafia  y  de  la  orden  dada  por  Mk^» 
káOtlt6eÍMB^.^h^^o>te,  se  refieren  por  les 


deoirse  subdito  de  otro  rey,  sintió  un  pesar  tsft 
grande,  que  le  cortó  el  discurso,  v  le  hiio  susti- 
tuir las  lágrimas  á  las  voces.  El  llanto  del  rey 
fué  seeuido  de  tan  amargos  sollozos  de  toda  !• 
asamblea,  que  enternecieron  y  movieron  á  pie- 
dad  á  los  españoles.  A  los  sollozos,  peras,  sin 
cedió  un  melancólico  silencio,  el  cual  rompió 
uno  de  los  tilas  respetables  señores  mejicanos  oe« 
estas  pi^abras:  ^Tues  sefior,  dijo  al  rey,  ha  He» 
''gado  el  tiempo  de  que  se  cumplan  loe  oráonlos 
''antiguos,  y  los  dioses  quieren  y  vos  mandaia 
"que  seamM  fl#>dito8  de  otro  seftor:  ^qué  tene- 
smos que  hacer  sino  sujetamos  á  las  selfranai 
"disposiciones  del  cielo  intin^Jas  por  vnestafn . 
"boca.>"  .¿ 

Cortés  entonces  dio  gracias  4  My  y  ¿  todos 
los  señores  que  estaban  presen^  por  su  pront» 
y  sincera  sumisión,  y  protestó  que  su  sóMpno 
no  pretendía  quitar  la  corona  al  rej.  de.  M^co, 
sino  sokmente  hacer  reconocer  su  alto  dominio 
sobre  aquel  reino;  que  Motezuma  no  solamente 

biitoriadoret  con  tal  variedad,  qve  so  te  enoneatran  ni 
dos  que  estén  perfectamente  de  aoaerdo.  To  en  la  namf 
okm  de  ettof  acontecimientot,  sigo  príneipalmeate  laa  rek- 
eionei  de  Cortés  y  de  Bemal  Díaz,  amboa  testigoa  oonlarea . 
Solís  afirma  que  el  reconooimientp  de  MotesoM  foé  mi 
mero  astlM);  qne  na  tuvo  jama*  intención  A  cuuifUr 
lo  quo  phmétia;  que  ou  mira  fué  ieohaen^e  do  lo»  ea- 
pañoU»^  y  tomar  tiempo  para  ento^derm^  deep^o  eon  ím 
mmhieiony  »in  kaeer  mueho  ea$o  de  m^^fk^fa'  Pero  li 
el  acto  de  Motezama  fué  on  artificio  y  no  femaba  efec- 
toar  lo  qne  prometía,  ¿por  qné  al  deoirae  vaaallo  de  otio 
monarca  tuvo  tanto  dolor,  qne  le  intermmpió  la  vos  y  le 
aao6  lagrimea,  como  dioe  el  roiaoM)  antorf  Si  no  penael  a 
maa  qne  en  deabacerte  de  loa  eápafiolea,  no  era  neosaaria 
aenMjante  ficción.  ¿Cuántas  veees  jpndo  con  tolo  hacer 
ana  aenal  á  «na  Tatallos,  ti  hobiete  onerjdo,  ó  facríficar  Í|^ 
todoe  loe  eapañolet  á  sus  dioses,  6  tipibien  dcjáncblee  Hf 
vida,  hacerlos  condocir  atados  al  ptíerto,  para  qneidU  leík 
viesen  á  toflinr  el  camino  para  Cuba?  Ada  la  oondne?' 
ta  de  JHot4^znma  fué  eatcramente  eonlfaría  á  las  ic* 
teneÜRires  qne  Te  supone  Solfo;  pero  nada  deamient# 
tanto  sn  acnsacion,  como  el  claro  testhnenio  dado  por  la 
corte  de  Btpafia,  la  enal  en  algunos  rescritoa  ezpedidoq 
en  hwor  de  la  rfal  descendencia  de  Moteaima  eoneedién* 
dolé  eaenoionea  y  privilegioe  extraordinariidl,  helara  qne 
talea  privilegios  no  pueden  servir  de  ejemplar  4.  étagana 
otra  casa;  añade  ba  hecho  á  Bspaffa  tan  grande  aertioir| 
como  el  que  biso  el  emperador  Motazuma  en  fbeorponr^ 
con  an  volentaila  cesión  4  aquella  corona  nn  rehio  tan  ri- 
co y  tan  grande  carao  el  de  Méjico.  Si  la  obediencia  da« 
da  por  Bfotetnma  al  roy  eatóKeo  hnbieae  sido  tal  dml  la 
fepreaenta  Solfa,  sediria  que  fai  corte  de  España  ^eréia 
iseosvorado  el  reino  de  Méjico  á  la  corona  de  QaaiHla  á 
beneficio  de  nna  eeaion  fingida  y  engaffosa  y  de  «n  mero 
artificio  de  Moteiuma;  lo  cual  haría  un  gravísimo  agravie 
á  la  cristiana  reetitod  de  loa  reyes  católicos.  Betlibcort 
en  la  parte  2  trat.  1."^  de  sn  ^Te&tro  mejicano^  cita  les 
referidoe  reaeHtos,  cnycs  er^nales  estarán  ain  doda  en 
el  archiro  de  loa  señoree  condes  de  Moteznma  7  TnbL 
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«egairia  mandando  i  ana  vasallos,  sino  qnt  tam- 
bién ejaroería  la  misma  autoridad  sobre  todos 
aquellos  pueblos  que  hubiesen  de  sujetarse  á  los 
i0paüoles.  Despedida  la  asamblea,  mandó  Oof- 
tes  extender  un  públioo  instrumento  de  aquel 
aoto  oon  todas  las  solemnidades  que  le  pareoie- 
ron  necesarias,  para  mandarlo  á  la  oorte  de  Es- 
|Afia. 

Habiendo,  pues,  dado  este  paso  tan  felizmen- 
te, represento  á  Motezuma  que  pues  ya  habia 
reconocido  el  dominio  del  rey  de  Castilla  sobre 
aquellos  países,  era  neeesario  maniCaatar  su  su- 
bordinación con  alguna  contribución  de  oro  y  pla- 
nta, alegando  para  esto  el  derecho  que  tenian  los 
soberanos- para.fxigir  semejante  tributo  de  sus 
yasalij^s,  para  mantener  el  esplendor  de  la  coro- 
na, slüftentar  á  sus  ministros,  para  los  gastos  de 
la  gijgnra  y  para  las  otras  necesidades  del  Esta- 
do, alotezuma  con  magnificencia  regia  le  dio  el 
tesoro  de  su' padre  Axayacaily  que  se  conserva- 
ba, como  ya  hemos  dicho,  en  aquel  mismo  pala- 
cio, del  cual  nada  habia  quitado  hasta  entonces 
Cortes,  sin  embargo  de  que  le  hubiese  sido  ex- 
presamente permitido  por  el  rey  tomar  todo 
aquello  que  quisiese.  Todo  este  tesoro  vino  á 
manos  ae  los  espafioles,  juntamente  con  todo 
aqjaello  jue  contribuyeron  los  señores  feudata- 
rios de  fuella  corona;  lo  cual  fué  tnato,  que 
con  ello,  después  de  haber  separado  b  quinta 
parte  pi^^  el  rey  de  España,  tuvo  Cortés  cuan- 
',.  to  necesitaba  para  pagar  las  deudas  contraidas  en 
Cuba  en  el  alistamiento  de  la  armada  y  para  re- 
munerar á  sus  padres  y  soldados,  quedando  to- 
davía mucho  para  los  gastos  que  habia  que  ha- 
per  en  lo  sucesivo.  Para  el  rey  ae  destinar(m,  á 
mas  de  la  quinta  parte  del  oro  y  plata  que  hu- 
bo, ciertas  alhajas  que  conservaron  enteras  por 
«consideración  á  su  admirable  artificio,  las  cuales, 
■|bbfan  el  computóle  Cortés,  importaban  mas  de 
dbn  cAil  ducados;  ^ro  la  mayor  parte  de  esta 
'ijqueza  se  pállÜó,  como  después  veremos. 

Triunfaban  los  espafioles  de  verse  *dueño8  á 
tan  poca  costa  de  tantas  riquezas  y  de  hdhwt,  su- 
jetado sin  ningún  trabajo  a  su  Doborano  un  reino 
tan  grande  y  opulento;  pero  su  fülicidad  era  ja 
extremada,  y  era  necesario,  según  la  condición 
de  las  cosas  liumanas,  que  anduviesen  á  compe- 
tencia h)S  jiueesos  prósperos  con  los  adversos. 
Íia  nobleza '  mejicana,  la  cual  hast«i  entonces  se 
abia  montenido  en  un  respetuoso  silencio  por  su 
'suma  deferencia  á  la  voluntad  de  su  señor,  vién- 
dolo ahora  ^  tanto  envilecimiento,  al  rey  de 
Acolkuacéin  fi  otros  respi^bles  personajes  en- 
grillados y  á  la  nación  sujeta  al  dominio  de  un 
monarca  extranjero  que  no  conocía,  comenzó 

(rimero  á  murmurar  entre  dientes,  y  después  á 
ablar  con  mayor  libertad,  á  vituperar  su  tole- 
ranoia,  á  formar  juntas,  y  aun,  según  se  dice,  á 
ILevantar  tropas  para  libertar  de  aquella  ignomi- 
niosa opresión  á  su  rey  y  á  su  nación.  Hablaron 
V    á  Motezuma  algunos  de  sus  favoritos,  represen- 


tándde  el  dolor  que  sus  vasallos  tenian  por  ao 
desgracia,  considerando  disminuida  su  poder  7 
oscurecido  el  esplendor  de  su  dignidad  y  el  fer- 
mento que  ya  comenzaba  á  advertirse  no  menos 
entre  la  nobleza  que  entre  el  bajo  pueblo,  impa« 
cientos  de  verse  sometidos  á  un  rey  extranjero  j 
condenados  á  sacrificarles  el  fruto  de  sos  trab¿* 
jos.    Lo  exhortaron  á  sacudir  el  temor  que  te 
habia  apoderado  de  él  y  á  recobrar  su  autoridad^ 
pues  si  él  no  lo  hacia,  lo  harían  sus  vasallos,  loe 
cuales  estaban  determinados  á  echar  de  la  cor* 
te  y  del  reino  á  aquellos  huéspe^s  tan  insolentes 
y  perniciosos.     Por  otra  parte,  los  sacerdotes  le 
exageraban  el  detrimento  que  sufría  la  religioi^ 
y  lo  intimidaban  con  las  amenazas  que  de^dam  se 
hacian  por  sus  dioses,  enojadbs  y  resueléw%lM- 
gar  la  lluvia  á  los  campos  y  su  protección^  ki 
mejicanos  si  no  despedía  luego  á  aquellos  hom* 
bres  tan  contrarios  á  su  culto.    Algunos  tíslo-     ' 
riadores  muy  fáciles  en  creer  las  aparíciones  deloi . 
espíritus,  añaden  que  el  mismo  demonio  se  Ubo  . 
visible  al  rey,  amenazándolo  con  muohoa  Ta00  - 
que  baria  caer  sobre  su  jp|r8opa  y  aojhre  el  máo-^ 
si  sufria  mas  tiempo  á  los  española,  ^^A^me-  * 
tiéndele  si  los  echaba,  perpetuar  en  sttTamiUa 
la  corona  de  Méjico  y  hacer  sumamente  felices  . 
á  sus  vasallos.  '.  *•-       ^ 

Movido  Motezuma  con  tantas  representaciones^* 
y  amenazas,  avergonzado  de  que  se  le  buláeso 
echado  en  cara  su  cobardía  y  enternecido  perla 
desgracia  de  su  sobrino  Cacamatzin^  á  quien  siisa* 
pre  habia  amado  con  singular  ternura,  y  por  Ift 
de  su  hermtfho  Cuitlahuatzin  y  de  otros  perso- 
najes de  la  prímera  nobleza,  aunque  no  consin- 
tiese en  el  partido  de  quitar  k  vida  á  los  españo- 
les, como  le  aconsejaban  algunos,  se  resolvió  sin 
embargo  á  decirles  abiertamente  que  se  fbesen 
de  aquel  reino.  '  Para  esto  hisoÜam||r  un  día  á 
Cortes,  el  cual  sabedor  de  las  conferencias  secre- 
tas que  en  los  dias  anteriores  haÜa  tenido  el  rey 
con  sud  ministros,  nobles  y  sacerdotes^  sintió  una 
gran  tnrbucion  en  su  ánimo;  pero  dÍHÍmulaado 
cnanto  la  fué  4P0ail>le,  se  fué  inmediatamente  fl 
rey  acompañaao*  de  dos  españoles.  Afotentma 
lo;5  recibió  con  menói  amabilidad  que  la  one  eo- 
lia mostrarles,  y  les  manifestó  abis<ÍkiM[te  su . 
resolución.  ''No  podrois  dudar,  les^ljo^ J|t^raii* * 
de  amor  que  os  he  tenido  después  de  tanti^  y  tan 
claras  diunostracionés.  Hasta  ahora  os  he  teni- 
do gustoso  en  mi  corte,  y  así  he  querido  perma- 
necer aquí  viviendo  con  vosotros  por  el  singular 
placer  que  tengo  con  vuestro  trato  y  conversa-> 
cion.  I?or  lo  que  á  mí  toca,  os  ten(ma  úm  nin- 
guna novedad,  dándoos  todos  los  dias  mayores 
pruebas  de  mi  benevolencia;  pero  no  se  puede, 
porque  ni  mis  dioses  lo  ^^miten,  ni  lo  toleran 
mis  vasallos.  Me  hallo  amenazado  de  los  mas  ter- 
ribles castigos  del  cielo  si  os  dejo  estar  mas  tiem- 
po en  mi  reino,  v  en  mis  vasallos  ^e  ha  comen- 
zado á  advertir  tal  inquietud,  que  si  no  qtdto  in*. 
mediatamente  la  causa,  me  b6tí^  después  entepa* 
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BUttle  impottble  elaqnieterlos;  por  lo  que  os  ne* 
oesark>|  así  para  mi  bien  como  para  el  Tuestro  y 
para  el  de  todo  este  Estado,  que  os  dispongáis 
parayolrerá  raestra  patria."    Cortés  aunque 
atravesado  del  mas  profundo  dolor,  afeotando  sin 
embargo  una  gran  serenidad  en  su  semblante,  res- 
pondió ^ue  su  ánimo  estaba  pronto  á  obedecer- 
lo, ^wo  que  faltándole  bajeles  para  el  trasporte, 
per  rason  de  haberse  arruinado  aquellos  en  qua 
nabia  reñido  de  Cuba,  neoesitaba  tiempo,  traba- 
jadores y  materiales  para  haocr  ot^os.  Llfno  en< 
toncos  Ifot^suma  de  júbilo  p<»rU  prontitud  con 
que  se  ofreoia  á  obedecer  y  abrasa' ndolo,  le  dijo, 
que  no  era  necesario  precipitar  la  mareha;  qu'* 
ftbffoase,  pues,  sus  biyelcs;  que  le  suminiatraria 
I  nece|||rta']f  gente  para  cortarla  y  tras 
|I  pueHo."  Kn  efecto,  £4  inmediáta- 
Sraen  á  un  buen  numero  de  carpinteros 
dé  (ue  cortasen  la  madera  necesaria  de  an  pinar 
quypiaba  poco  distante  del  puerto  de  CUahuitz- 
^  uon,  J  cortés  por  su  parte  mandó  algunos  es- 
'  mAoIÍbs  para  que  dirigiesen  el  corte,  esperando 
^00  entre  toto  se  mudase  el  estado  de  las  cosas 
.  eb  BB|ji<i0Jy|sl  Tfii  lé  llegase  nuevo  socorro  de 
ffipaiqps  um^dos  de  las  islas  ó  de  España.  ^ 
^  vd^  ditt  después  de  que  se  tomó  esta  reeolu- 
Ofn,  niio  «Éesuma  llamar  de  nuevo  á  Cortés,  y 
•¿Jmt%  ^^ffimtfttííttó  en  nueva  inquietud.    £1  rey 
-  '^'  ^1^^  que  ya  no  era  necesario  fabricar  bajeles, 
pá^e  poco  ai^tes  habian  llegado  al  puerto  de 
y^^cMuAcueean  dies  y  oobo  navios  semejantea  á 
Jill  suyos  ya  destruidos,  en  los  cuáles  podía  em- 
oarcarse  con  su  gente^que  viólentaae  por  lo  mis- 
mo su  marcha,^  porque  así  convenia  al  bien  del 
reino.    Cortés  dfaimuló  el  júbilo  que  tuvo  con 
tal  notieiat  7  dand¿  gra«bt  á  Pioa  en  su.corazoli 
por  haberle  mandado  un  socorro  tan  dportuno, 
respondió  al  rer,  que  si  aquellos  bajeles  debian 
hacer  viajn^  Cmoa,  él  estaba^ronto  á  partir^ 
pero  que  de  otro  modo  seria  necesario  continuar 
la  fábrica  de  sus  navios.     Yió,  pues,  y  examinó 
las  pinturas  de  aquella  armada  mandadas  al  rey 
por  loe  gobernadores  de  la  costa,  y  no  dudó  que 
era  de  espafiolia;  pero  muy  distÉ[>te  de  pensar  que 
ñiese  mimdada  contra  él,  |á;ferkiad¡ó  mas  bien 
que  ltg|te¿Vttelto  sus  pr^oradores  enviados  el 
nflo  sHm^H  k  corte  de  Espafia,  y  que  lléva- 
la eon4|o  sos  reúes  despachos  y  conduciñs  un 
buen  niímero  de  tropas  paii  la  conquista. 


1  Oíd  toim  hm  htoloríadores  españoles  dicen  que  eiiaii- 
do  el  rey  hiao  Uamar  4  Cortés  para  intimarla  la  orden  de 
marcbar,  había  alistado  un  ejército  para  hacerse  obedecer 
per  faerta  si  acato  hubiese  alguna  resistencia;  pero  hay 
usa  grande  TarUdad  entre  ellos,  pues  algunos  afírman 
oae  estaban  sobre  las  arqMs  cien  mil  hombres,  otros  re- 
Wgaa  de  este  oi^mero  la  mitad,  y  otros,  finalmente,  lo  re- 
dasen á  einoe  mil.  To  me  persuado  que  hubiese  habido 
A  cfteto  alguoa  trepa  alista^»;  pere  no  por  orden  del  rey, 
i4ao  siriameatei^  la  de  alíipoe  de  aquellos  nobles  que 
hlMan  lomado  mí  empello  mas  grande  en  .este  arante. 


Este  gran  consuelo  le  duró  hasta  que  le  lIé|tron 
las  cartas  de  Gonzalo  de  Sandoval  de  la  colonia  do 
la  Yeracruz,  en  las  cuales  le  baoia  saber  que  aque« 
Ha  armada,  eompdesta  de  onoe  navios  y  siete  ber^ 
gantines,  ochenta  y  cinco  caballos,  ochocientos  in« 
fantes  y  mas  de  <][uinientos  hombres  de  mar  coa 
doce  píezarde  artillería  y  abundantes  munieionef 
de  guerra  al  mando  del  eeneral  Panfilo  Narvaez, 
era  mandada  por  Diego  Y elazquez,  gobernador  á» 
Cuba,  contra  el  mismo  Cortés,  como  vasallo  re^ 
beldé  y  traidor  a  su  soberano.  Recibió  este  fuer- 
te g!»]prt  en  la  presencia  del  rey  Mot^suma;  pero 
i^n  mostrar  en  el  Bemblaiite  ninguna  turbación, 
«lió  a  eutendiir  al  rey  que  aquellos  que  habian 
llegado  á  Chalchiuhcuecan  ( ran  niígvos  compafie-* 
ros  mandados  de  Cuba.  Del  misbo  disimulo  xm6 
con  sus  españoles  hasta  que  no  tuvo  preparados 
sus  ánimos. 

Es  indudable  que  esta  oeaiíon  fué  una  dt]||)iaQ; 
lias  en  las  cuales  biso  brfllar  Cortés  su  invicta 
constancia  y  magnanimidad:  se  hallaba  por  una 
parte  amenazado  de  todo  el  poder  de  los  mejioa* , 
nos  si  permanecía  en  la  corte,  y  por  otra  veia 
alistada  contra  sí  una  armada  compuesta  de  sus 
mismos  nacionales,  muy  superior  á  la  suya;  pero 
su  cordura,  su  singular  industria  y  su  prodigioso 
valor  cambiaron  en  bien  todo  el  mal  que  le  ame- 
nazaba. Procuró,  así  por  cartas  como  por  algu*e 
nos  me&neros  do  quienes  mas  se  fiaba,  conci- 
liarsó  el  énimo  de  Narvaez  y.  hacerlo  entrar  en 
razón,  ofreciéndote  varios  parados  y'llpresen-  . 
tándoles  las  utilidades  que  tenA|^toe  espafioles  v 
d  se  uniesen  ambas  armadas  y  obrasen  de  acuer- 
d^,  y  por  el  contrario,  los  males  que  debería  oau- 
siar  á  unos  y  á  otros  la  discordhi.  Narvaei  por 
consejo  de  tres  desertores  de  Cortés  se  habia  y» 
desembarcado  con  toda  su  armada  en  la  coetlt  de 
Cémpoalla  y  se  habfc  J>ue8to  en  cuarteles  en  aque- 
lla ciudad.  £1  señor  de  ella,  conociendo  que  sus 
nuevos  huéspedes  eran  también  españolea  y  ore«' 
yendo  que  venían  á  unirse  con  su  amigo  Cortés, 
ó  tal  vez  temiendo  su  poder,  los  recibió  con  sumof 
honor  y  los  proveyó  de  todo  lo  que  necesitabanr 
Motezuma  creyendo  al  principio  lo  mismo,  msn- 
dó  á  Narvaez  ríeos  presentes  y  dio  orden  á  sus 
gobernadores  de  que  le  hicieran  los  mismos  obse- 
quios que  antes  habian  hecho  á  CortésJ  pero  de  % 
allí  á  pocos  dias  advirtió  la  discordia  que  habia 
entre  ellos,  á  pesar  del  gran  disimulo  de  "Cortés 
y  de  sus  esfuerzos  por  impedir  que  esta  noticia 
llagase  al  rey  ó  á  sus  vasallos. 

Tuvo  entonces  Motezuma  la  mas  bella  ocasión 
del  mundo  para  destruir  á  unos  y  á  otros,  si  hu- 
biese abrigado  en  su^  corazón  aquellos  sanguina- 
rios proyectos  que  algunos  historiadores  qnido* 
ron-imputarle.  Narvaez  trabajó  por  apartarlo 
de  Cortés  y  de  los  de  su  partido,  culpándolos  á 
todos  de  traición,  y  prometiendo  castigar  su  inau- 
dita temerídad  en  aprisionar  tan  gran  rey  y  li- 
bertar, tanto  á  este  misiAo  cerno  á  toda  la  naoioQ| 
de  su  tiranía;  pero  Hoteioma  eetuvo  tan  lejos  db 
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mk(fttnw  alMD»  cota  por  senMJmtaagageitioneB 
ooot»  Cortés^  que  aates  bien  omiido  este  gttxw- 
Tñl  1#  hisD  saber  sa  fxp«díotoo  contra  Narvaes, 
mostró  Motantma  no  graB  disgusto  por  el  ris^o 
á  que  se  expoaia  ooa  tropas  tan  inferiores,  j  se 
oittáé  á  levantar  prontamente  un  buen  ejército 
para  mandarlo  en  su  auxilio. 

Había  ya  Cortas  hecbo  todas  las  diligencias 
posibles  para  reñir  á  un  aoomodaoaieñto  pacífico 
j  ^ntajoso  á  ambas  armadas  sin  otro  efecto  que 
el  de  recibir  nuevoa  desprecios  y  aaenaias  del 
inrogai^  y  fiero  Nnrraei.  Viénaose.  pues,  pre- 
oísado  á  bacer  la  guerra  á  bus  naolonales  y  no 
queridbdo  por  su  desconfianza  usar  del  socorro 
*que  le  oíVeoia  el  rey  de  Méjico,  suplicó  al  sena- 
do da  Tlaxcála  alLstaac  cuatro  mi)  bombres  de 
guerra  para  llera^  conM^ro,  y  man<^ó  á  Chi- 
navUa  un  soldívdo  llamado  Tobilla,  bombre  muy 
BráiitSoo  en  ol  ejercicio  de  la  guerra,  para  que  pi- 
diese dos  mil  hombres  á  aquella  belicosa  nación, 
y  se  proveyese  de  trescientas  de  aqueltaslansas 
.  qae  usaban  los  miflmos  cMnaniecos^  para  resistir 
á  la  caballería  de  Narváei,  pues  eran  mas  largas 
y  mas  ñiertes  que  las  de  los  españoles.  Dejó  en 
Méjico  ciento  cuarenta^  espafloles  con  todos  sus 
aliados  ahmando  del  capitán  Pedro  de  Alvarado, 
recomendándole  que  guardase  y  tratase  bien  al 
rey  y  procnmse  mantenerse  en  buena  armonía 
con  los  m picaños,  principalmente  con  la  Emilia 
real  y  lanobltsa.    Al  despedirse  del  rey,  le  dijo 

?ue  d^tba  aUí  en  su  lugar  al  capitán  TonaUuh 
con  este  nombre  del  sofera  llamado  por  los  me- 
jicanos Alvarado,  porque  era  rubio) ,  encargado  de 
servir  en  todo  á  su  majestad;  qne  le  suplicaba 
continuase  su  proteedon  á  los  espafiolcs;  que  él 
iba  á  encontrar  aquel  comandante  recientemen- 
te Tenido  y  bacer  cuanto  le  íkese  posible  por  po- 
ner en  ejecución  sus  reales  Ardenes.  Motezuma 
después  de  haberla  beeho  nuevas  protestas  de  so 
■•benevoleBcia,  lo  idio  proveer  abundantemente  de 
víveres  y  de  hombres  de  carga  para  el  trasporte 
M  equipaje  y  lo  despidió  con  suma  aaiabilidad. 
Partió  Cortés  de  Méjico  al  principio 'de  mayo 
del  afio  de  1530^  después  de  haber  estado  seis 
pneses  en  aquella  corte,  con  setenta  eepafioles  y 
alguna  nobleza  mejicana  que  quiso  acompañarlo 
por  algún  espacio  áel  oammo.  Algunos  historia- 
dores 00  lian  persuadido  que  los  mejicanos  iban 
para  hacer  de  espías  y  dar  cuenta  al  rey  de  cuan- 
to aconteciese;  pero  Cortés  no  los  creyó  tales, 
aunaue  por  otra  parte  no  se  fiase  de  ellos.  Hi- 
lo el  viajo  por  Chololhn^  en  donde  se  le  unió  el 

1  Bemal  Diaz  áwe  que  lot  eipañolefl  que  qoedai^on 
ett  Méjico  ftMron  oohenta  y  tres.  Ba  las  ediciones  mo- 
dernas 4K  las  carias  de  Cortés,  se  dice  qat  fueron  qdfnien* 
tos;  pero  en  vaa  edieloB  aatígna  se  pone  el  námero  de 
eieato  onarenta,  el  cual  me  parece  el  cierto,  atendido  el 
feúAero  total  de  lee  tfepos  espafiolaa.  Bl  número  de  qni- 
niétttóa  ee  evlieiitemsale  üMe  y  m  oontradiee  ala  refseion 


capitán  Yakaqaes,  el  eialvelvia  de  Coateuml^ 
co^  habiendo  sido  mandado  allí  con  alguna  tropa 
de  Cortés  para  buscar  un  puerto  mas  cómodo  pa- 
ra loa  bajefea.  AHÍ  también  recibió  Cortés  luia 
buena  provisión  de  víveres  mandados  p<^  el  sena* 
do  de  TloMmia;  pero  no  tuvo  los  cuatro  mil  hom** 
brea  que  habia  pedido,  ó  porque  no  se  atrevieron 
á  entrar  en  nuevas  acciones  con  los  espafioles, 
como  afirma  Bemal  Dtaa^  ó  porque  no  quisieron 
alejarse  tanto,de  su  patria,  como  dicen  otros  his- 
toriadores, ó  ^^ue  viendo  á  Cortés  oon  fueraas 
tan  inferiores  ¿ns  de  su  enemi|g>,  temiesen  que* 
dar  vencidos  en  aquella  expeXcion.  Algunas 
jomadas  antes  de  llegar  á  Cempoalla,  alcanzó  á 
Cortés  el  soldado  Tobillá  con  las  treeelentas  lan- 
zas de  Chinamtia^  y  en  Tapanacmílay  P^^Mi^  dis- 
tante cerca  dsL  trciuia  mülas  '9»  aaueilftlltalad, 
se  le  unió  el  famoso  capitán  Sanaovd,  con  se^ 
tenta  soldados  del  preúdio  de  la  Ycraoruz. 

Finalmente,  después  de  haber  hecbo  raivoe .. 
requerimientos  á  Narvaez  y  haber  distribuido  al-" 
gun  oro  entre  los  partidanos  de  este  arrogasl)  ' 
general,  entró  Cortés  en  Cempoalla  á  media  «* 
che  con  doscientos  cincuenta  homMí^^  sitf  caba- 
llos ni  otras  armas  que  lanzas,  es^ms^A^elas 
y  puñales,  y  encaminándose  poco  Ap^^^J  f^ 
ningún  rumier  al  templo  mayor  dé  iquella  < ' 
dad,  en  donde  tenían  los  enemig^NI'Bu  ooart 
dio  allí  un  asalto  tan  furioift,  que  antes  de  i 
necer  se  habla  ya  hecho  duefio  del  cuartel,  é 
des  sus  enemigos,  de  la  artillen  a,  de  Ikb  tdtmmj 
•aballes,  quedando  muertos  cuatro  solamente  t^ 
sus  soldados  y  quince  délos  enemigos,  y  muchoÉ 
heridos  de  una  y  otra  parte.'^  Se  hizo  reconocer 
por  todos  capitán  general  y  supremo  magistrado, 
puso  pdiioneros  en  la  fortaleza  de  la  y  eracrua  asi 
á  Narvtez  como  á  Salvatierra,  persona  rei^eta- 
Me  y  enemigo  krado  de  Cortéai  é  hizo  quitar  á 
"loe  bajeles  TaíT^elas,  los  timones  r  ha  agujas. 
Apenas  comenaaba  la  luz  de  aquel  dia  (el  cual 
fué  la  dominica  de  Pentecostés,  27  de  mayo) ,  que 
llegaron  dos  mil  cbinanteoos  en  buen  irden  y 
bien  armados,^  los  cuales  vinieron  aclámente  á 
ser  testigos  del  ^in^fo  de  Cortés  y  del  rubor.de 

1  Bemal  Dlax díoefue  Cortés  foé  4  OíiMUI» coi 
306  hoanbres.    Torquemada  nnmera  Sie/á  ÁMmp  oiaotti 
ca(]Miefl;  pero  Cortés,  qne  lo  sabia  mejor  que^Slb^  all¡t- ' 
maque  faeren  S50. 

2  También  hay  variedad  en  los  antoree  en  órlen^ 
número  de  mnertoe  en  aqael  asalto-,  yo  pongo  el'q«e  me  ^ 
parece  mas  verosímil,  atendida  la  relación  de  loa  misttda 
autores. 

S  Algnnos  antores  dicen  qne  loe  chifumUe§é  'mtum- 
nieron  en  el  asalto  del  cuartel  de  Narraes;  pero  Bemal 
Diax,  qne  estaré  preasnte,  afirma  lo  contrario.  Cortés  no 
haee  mencien  de  eiloe.  Quien  qniera  infermarse  de  todas 
las  eirconstancii»  de  esta  gloriosa  expedición  de  Cortea, 
podrá  oonsaltar  á  lee.  histsfiadores  de  la  coaquiats,  p««S 
nosotroa  las  emMmos  oMia w  eeniaeairtia  á  mMStta  Ubp 
torla. 
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h»  jNurti4*rio8  de  Narvftex,  tiéndose  yencidos  por 
Mi  pojaos  enemigoo  7  menos  armados  que  elfos. 
La  relicidad  de  esta  expedición  se  debió  en  gran 
(ftrte  al  inootnparable  Talor  de  Sandoval,  el  cual 
^on  oetientrn  hombres  subió  al  templo  en  medio 
de  unai  tempestad  de  saetas  y  balas,  asaltó  el  san- 
.toarío  en  donde  se  habia  fortificado  Narraes  j  se 
apoderé  de  su  persona. 

Hallándose,  pnes,  Cortos  con  diez  y  ocho  ba- 
jdeS|  60n  casi  aoa  mil  hombros  de  tropa  espafio- 
h,  con  cerca  de  cien  caballos  7  con  suficiente 
copia  de  municiones  de  guerra,  pensó  hacer  nue- 
tas  expedi(»ones  en  las  costas  ael  Golfo  de  Mó-. 

Íloo,  7  tenia  ya  destinados  los  capitanes  que  de- 
ian  mandarlas  7  la  gente  que  debia  ir  bajo  sus 
ordenas,  cuando  le  TÍnieron  de  Méjico  infaastas 
Acacias  que  traalornaron  sus  proyectos  y  lo  obli- 
garon á  yolver  prontamente  a  la  capital. 

En  aquel  tiempo  on  que  Cortés  estaba  ausen- 
ta de  Méjico,  yino  la  fiesta  de  la  incensación  de 
MuÜztíí^oehilij  que  se  hacia  en  el  mes  Tozcatl^ 
el  eual  en  aquel  afio  comenzó  el  13  de  nuestro 
.  nia70.  Se  celebraba  esta  fiesta,  la  mas  solemne 
de  todas  ha  del  afio,  con  bailes  del  rey  y  de  la 
ikobleza,  de  los  sacerdotes  y  del  pueblo.  Supli- 
Nsó  la  Soblesa  al  capitán  Alvarado  consintiera 
(pie  el  rey  fuese  al  templo  á  cumplir  con  su  de- 
ber. Se  excusó  Alyarado,  ó  por  las  órdenes  que 
le  baUa  dado  Cortés,  ó  porque  temió  que  los 
mejicanoa  maquinasen  alguna  noyedad  teniendo 
consto  á  su  rey,  bien  saoedor  de  cuiin  fáciles 
son  á  cambiarse  en  tumultos  los  piiblioos  feste- 
jos. Per  esta  razón  se  tomó  el  partido  de  hacer 
aquel  baile  religioso  en  el  patio  del  palacio^  ó 
cuartel  de  loe  españoles,  ya  fuese  por  disposición 
dé  aquel  capitán,  ó  7a  por  orden  del  mismo  rey, 
para  poder  asistir  según  su  costumbre.  Llegado 
el  día  de  la  fiesta,  concurrieron  en  aquel  patio 
muchos  hombres  de  la  primera  nobleza  (de  cnyo 
numero^  no  consta),  muy  atayiados  con  algunos 
adomoa  é^  oro,  de  piedras  y  plumas.    Comenza- 


1  liOt  hktoriidorM  de  la  oen^nñta  cÜocn  oomanmen- 
le  qae  ef  haÜe  te  \úm  en  el  atrio  del  templo  mayor}  pero 
Ho  es  Terdímil  que  la  inmesaa  maltitad  de  pneblo  qae  alli 
eononrría,  pernilUete  haeer  tan  horrenda  mortandad  en  la 
mAteía,  prineipal mente  eatasdo  allí  la  armería,  en  donde 
podían  temar  ovantaa  armaa  qnlsieitn  para  oponerse  á  la 
temeridad  de  aquellos  poooa  extranjeros,  ni  menos  puede 
pne/t—  que  los  sspaSSotes  quideran  ponerse  en  un  peligro 
tea  evidente  de  pereeer.  Cortés  y  Bemal  Díaz  no  hacen 
meuoMm  del  lugar  del  faoÜs.  El  padre  Aoosta  dice  que 
ee  hko  en  palaoSo,  y  no  puede  ser  otro  que  aquel  en  don- 
ds  habitaba  entenoee  el  rey.  La  inTerosimilitud  que  se 
*  adrierte  en  la  relaokn  de  aquellos  historiadores  y  el  jul- 
-  alo  y  antigüedad  del  padre  Asesta,  nos  hasen  anteponer 
al  testimonio  de  este  Solo  esoritsr  al  de  todos  los  demás. 

1  Según  Gomara,  fueron  100  los  nobles  que  asistieron 
VbaOe;  aegiin  atrás  hkloriaderss,  mas  de  1.000,  y  según 
al  fiMMM  Ombs  BMMi  de  t.00#. 


ron  á  cantar  y  bailar  al  son  de  los  instrumentos, 
y  entre  tanto  hizo  Alyarado  ocupar  las  puertas 
por  algunos  soldados.  Cuando  yió,  pues,  á  los 
mejicanos  mas  calientes  y  tal  yez  también  cansa-  * 
dos  con  el  baile,  hizo  señal  á  los  suyos  do  quo 
los  asaltaran,  y  estos  se  lanzaron  inmediatamen- 
te con  furia  contra  aquellos  desventurados,  los 
cuales  ni  podian  hacer  resistencia  porque  esta- 
ban desarmados  y  fatigados,  ni  les  fué  posible  es- 
capar con  la  fuga,  porque  estaban  ocupadas  las 
puertas.  Fué  terrible  la  mortandad,  lamenta- 
bles los  gritos  que  dirigian  al  cielo  los  moribun* 
dos,  y  abundante  la  sangre  que  allí  se  derramó. 
Este  fatal  golpe  fué  uno  de  los  mas  sensibles  á 
los  mejicanos,  pues  en  él  perdieron  la  flor  de  la 
nobleza,  y  para  perpetuar  entre  sus  descendien- 
tes la  memoria,  compusieron  sobro  esta  materia 
cánticos  tristes  ó  elegías,  las  cuales  se  conserva- 
ron muchos  años  después  de  la  conquista.  Ter- 
minada aquella  trágica  y  horrenda  fuucion,  des- 
pojaron los  españoles  á  los  cadáyeres  do  toda  la 
riqueza  de  que  estaban  adornados. 

No  se  sabe  el  motiyo  que  indujo  á  Alvarado  á 
un  hecho  tan  temerario  é  inhumano.  Algunos 
dicen  que  no  ñié  otro  que  la  maldita  hambre  del 
oro.^  Otros  afirman,  y  esto  parece'  mas  vcrosí- 
inil,  que  habiéndosele  dicho  quo  los  mejicanos 
querían  en  aquella  fiesta  dar  un  golpe  mortal  á 
los  españoles  por  sustraerse  de  su  opresión  y  po- 
ner en  libertad  á  so  rey  y  señor  que  los  españo- 
les tenian  preso,  él  los  preyino  estimando  verda- 
dero aquel  dicho  yulgar,  quien  acomete  vence.^ 
Sea  lo  qae  fuere,  su  conducta  no  puede  excusar- 
se de  imprudencia  y  de  crueldad. 

La  plebe,  irritada  con  un  golpe  tan  sensible, 
trató  ae  allí  en  adelanto  á  los  españoles  como 
á  enemigos  capitales  de  la  patria.  Acometieron 
algunas  tropas  mejicanas  con  tal  ímpetu  al  cuar-     '-  * 

• 

1  Los  hiitoriadores  mejicanos,  el  padre  Sahagun  en  su 
Historia  M.  8.,  el  tlustririmo  Casas  en  su  formidable  es- 
arito  de  la  De$lruecion  de  lat  Indias  y  Cromara  en  su 
orónioa  de  la  Kueva  España,  afirman  que  la  ayarícin  de 
A^lrarado  M  la  causa  de  la  mortandad  hecha  on  la  noble- 
xa  mejicana;  pero  yo  do  puede  creerlo  sin  pruebas  mas 
eficaces.  Gomara  y  el  ilustrísimo  Caías  siguieron  fin  du- 
da &  Sahagun,  y  este  el  informe  de  los  mejicanoa,  los  cua- 
les, como  que  eran  enemigos  de  Isa  españoles,  no  son  on 
esto  dignos  de  fe. 

2  Es  enteramente  increíble  que  los  mejicanos  maqni* 
nasen  en  la  ocasión  del  baile  eontra  los  españoles  aquella 
traición  que  suponen  algunos  historiadores,  y  mucho  mas 
que  tuTiessQ  ya  preparadas  las  ollas  para  cocer  la  carne 
de  los  españoles,  como  dice  el  Torqpemada.  Estas  son  fá- 
bulas intentadas  para  justificar  á  AlTsrado.  Lo  que  me 
parece  mas  TorosímH  es,  que  los  tlaxcalUcoM^  par  aquel 
grande  odio  que  tenian  á  los  mijioanos,  metieron  en  cabe- 
za 4  Alvarado  la  pretendida  traición.  En  la  historia  de  la 
conquista  tensmos  algunoa  ejemploe  de  semejantea  auges* 
tíoiias  de  los  tf9«MK«cat  contra  1m  anemigot» 
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tel,  que  arruinaron  una  parte  de  la  muralla,  mi- 
naren por  diversas  partes  el  palacio  y  quemaron 
las  municiones;  pero  fueron  rechazados  con  el 
.  fuego  do  la  artillería  y  do  las  escopetas,  por  lo 
que  tuvieron  proporción  los  eepafioles  de  volver 
á  hacer  el  muro.  Aquella  noche  descauBaron  de 
la  fatiga  do  la  jornada;  pero  al  día  siguiente  fué 
tan  furioso  el  asalto,  que  los  españoles  se  creye- 
ron perdidos,  y  en  efecto,  no  hubiera  quedado  ni 
uno  de  ellos  con  vida,  como  ya  habían  muerto 
seis  ó  siete,  si  el  rey,  mostrándose  á  la  chusma 
de  los  asaltadores,  no  hubiese  con  su  autoridad 
refrenado  su  furor.  El  respeto  á  la  majestad  de 
su  soberano  contuvo  á  la  plebe  para  que  no  asal- 
tase con  armas  el  cuartel;  pero  no  los  apartó  de 
otra  suerte  de  hostilidades;  quemó,  pues,  los  cua- 
tro bergantines  que  había  hecho  Cortés  para  sal- 
Tarsc  en  ellos  en  caso  de  que  no  se  pudiese  es- 
capar por  las  calzadas  hechas  en  la  laguna,  y  re- 
solvió destruir  á  los  españoles  por  hambre,  ne- 
gándoles los  víveres  y  procurando  impedir  la  in- 
troducción de  ellos  con  un  foso  hecho  al  rededor 
del  cuartel. 

En  tal  estado  se  hallaban  los  españoles  en  Mé- 
jico cuando  Alvarado  avisó  á  Cortés,  suplicán- 
dole por  dos  mensajeros  ilaxcallecAs  violentase  su 
regreso  si  no  quería  encontrarlos  á  todos  mmer- 
tos.  Lo  mismo  le  pidió  el  rey  Motezuma,  ha- 
ciéndole saber  cuan  sensible  le  habia  sido  aque- 
lla sublevación  do  sus  vasallos,  causada  por  el  te- 
merario  y  sanguinario  atentado  del  capitán  Tb- 

^ .      Tiatiíih. 

Cortés,  después  de  haber  dado  sus  órdenes  pa- 
ra trasladar  la  colonia  de  la  Veraeruz  á  un  sitio 
mas  inmediato  al  pu.;rto  de  ChalckiuJicueca.n  (aun- 
que  no  se  puso  entonela  en  ejecución  este  pro- 
yecto), marchó  con  su  gente  á  grandes  jomadas 
para  la  capital.  En  Tííííarca^íi  fué  magníficamen- 
'  te  alojado  en  el  palacio  del  príncipe  Maxixcai- 
zin.  Allí  pasó  revista  á  sus  tropas  y  encontró 
noventa  y  seis  caballos,  mil  y  trescientos  infan- 
tes españoles,  á  los  cuales  se  unieran  dos  mil 
tlaxcaUccas  dados  por  aquella  república.  Con 
.  leste  ejército  entró   en  Méjico  el  24  de  junio. 

*  .KNo  halló  ninguna  oposición  en  la  entrada;  pero 
inmediatamente  advirtió  la  fermentación  popu- 
lar que  habia,  así  por  la  poca  gente  que  so  veía 

^a  en  las  calles,  como  por  algunos  puentes  que  es- 
taban quitados  de  los  canales.  Cuando  entró  en 
el  cuartel,  con  aquel  júbilo  de  unos  y  otros  que 
es  fací  i  de  entenderse,  Motezuma  vino  á  encon- 
trarlo al  patio  con  las  mas  obsequiosas  demostra- 
i  ciones  de  amistad;  pero  Cortés,  ó  insolentado  con 
la  victoria  conseguida  contra  Narvaee  y  por  la 
mucha  gente  que  tenia  á  sus  órdenes,  ó  persua- 
dido do  que  era  necesario  manifestar  que  crcia  al 
rey  culpable  do  ¡a  inquietud  de  sufi  vasallos,  se 
pasó  do  largo  y  sin  mirarlo.  El  rey,  atravesa- 
do del  mas  vivo  dolor  al  verse  tan  indignamente 
despreciado,  so  fué  á  su  departamento,  en  don- 
de se  le  aumentó  el  pesar  con  la  noticia  que  in- 


mediatamente le  llevaron  sus  criados,  de  las  pa- 
labras injuriosas  que  habia  dicho  contra  su  ma- 
jestad el  general  español.^ 

Keprendió  Cortés  con  la  mayor  severidad  al 
capitán  Alvarado,  y  le  hubiera  dado  sin  duda  el 
castgo  que  merecía,  si  lo  hubiesen  perraiíidd  las 
circunstancias  del  tiempo  y  del  reo.  Presentía 
la  gran  tempestad  que  estaba  ya  para  caer  sobro 
sus  cabezas,  y  no  le  pareció  que  era  consejo  sa- 
bio el  hacerse  enemigo  en  ocasión  de  tanto  peli- 
gro d  uno  de  los  mas  valientes  capitanes  que  te- 
nia en  su  armada. 

Con  las  nuevas  tropas  conducidas  á  Méjieo 
por  Cortés,  habia  allí  un  ejército  de  nueve  mil 
hombres,  y  pudiendo  estar  todos  en  el  cuartal, 
ocuparon  también  algunos  edificios  do  aquellos 
que  estaban  dentro  del  recinto  del  templo  mayor 
en  la  parte  mas  inmediata  al  referido  cuartel. 
Con  la  multitud  se  aumentó  igualmente  la  esca- 
sez de  víveres  que  ya  habia  causado  la  falta  de 
mercado,  pues  por  odio  á  los  españoles  no  que- 
rían hacerlo  los  mejicanos.  Mandó  por  lo  mis- 
mo Cortés  á  decir  con  grandes  amenazas  á  Mo- 
tezuma, que  diese  orden  de  que  so  hiciese  el 
mercado,  para  que  de  allí  se  proveyesen  de  todo 
lo  necesario.  Ilespondió  Motezuma  que  los  per- 
sonajes mas  autorizados  de  quienes  podía  fiarse 
para  hacer  ejecutar  etíta  orden,  se  hallaban  co- 
mo él  en  prisión;  que  pusiese  alguno  de  ellos  en 
libertad,  á  fin  de  que  pudiese  cuidar  de  esto. 
Cortés  sacó  do  la  prisión  al  príncipe  CuiÜahuaU 
ziuy  hermano  de  Motezuma,  muy  distante  de 
prever  que  la  libertad  de  aquel  príncipe  debía 
causar  la  ruina  de  los  españoles.  Cuüfahuaizin 
no  volvió  jamás  al  cuartel  ni  restituyó  el  merca- 
do, ó  porque  no  quiso  favorecer  á  los  españoles, 
ó  porque  no  consintieren  en  ello  los  mejicanos, 
antes  bien  lo  obligaron  á  ejercer  su  cargo  do  ge- 
neral. En  efecto,  él  fué  el  que  de  allí  en  ade- 
lanto mandó  las  tropas  y  presidió  las  hostilidades 
contra  los  espoñoles,  basta  que  por  la  muerte  de 
su  hermano  fué  elegido  rey  de  Méjico. 


Aquel  día  en  que  entró  Cortés  en  Méjico  no 
50  ningún   movimiento  la   plebe;   pero  al  si- 


hizo 


1  Kl  tiitoriador  Solís  no  quiere  creer  el  despr«eio 
que  áe  Motezuma  hizo  Cortéi,  y  por  defender  i  ««t©  ge- 
neral agravia  á  Berna!  Dias,  que  afirma  esto  como  teíli- 
go  oeolar,  y  al  oroniíta  Herrera,  que  lo  refiere  con  arre 
glo  á  buenos  documento».  Acusa  ein  razón  á  Bernal  Diat 
de  parcialidad  contra  Corté»,  y  de  Herrera  dice  que  pue- 
de lospecharse  que  quisiese  adop'ar  la  relación  de  Diaz 
p^r  poder  usar  de  una  sentencia  de  Tácito;  ambieionj  aña- 
de, pelip:ro8a  en  lo»  historiadores;  pero  en  ningún  otro 
mas  que  en  el  mi^mo  Solís^  pues  toda  persona  impareial  y 
bien  instruida  en  la  historia  de  Méjico,  verá  leyendo  la  de 
Solíí,  que  ette  autor  en  vez  do  acomodar  las  Bentencias  á 
la  narración,  aoomodn,  al  contrario,  la  narración  6  las  sen- 
tencia». Finalmente,  mientras  él  no  alegue  razone»  me- 
jores que  las  que  emplea  centro  Bernal  Diaz,  debemos  dar 
fe  al  testimonio  de  este  autor,  que  preitneí6  el  heobo. 
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gatente  oomenstfon  á  tirar  oon  hondas  tantas 

Íñedraa  eontra  loa  t apañólas,  qua  paraoia,  sagun 
o  que  diaa  Cortés,  una  tampestad,  y  tantaa  fle- 
ohM,  que  oabriaron  todo  el  pavimento  del  patio 
j  azoteas  del  palacio;  j  eran  tantos  loa  asaltado- 
res, aue  no  se  veia  el  suelo  de  las  eslíes.    No 
psreeió  bien  á  Cortés  estar  á  la  defensiva,  por- 
que no  ae  atribuyese  á  cobardía,  de  donde  toima- 
i'MQ  mas  ánimo  los  enemigos.    Hiso  por  lo  mis- 
mo   una  salida  contra  ellos  oon  cuatrocientos 
hombres,  parte  espafiolesy  parte  tlaxcaltecas.  Los 
mejicanos  se  fueron  retirando  oon  poco  dafio,  j 
Cortés,  después  de  haber  hecho  pegar  fhego  á 
algunas  casas,  volvió  al  cuartel;  pero  viendo  aue 
.loa  enemigos  continuaban  sus  hostilidades,  hi- 
aQ  salir  al  capitán  Ordaa  con  doscientos  solda- 
dos.   Los  mejicanos  hicieron  como  que  se  des- 
ordenaban y  huian  para  alejarlos  del  cuartel,  co- 
mo en  efeeto  lo  consiguieron;  pero  improvisa- 
mente se  vieron  los  españoles  rodeados  por  te- 
*  das  partes  de  enemigos,  y  atacados  por  un  cuar- 
po  dñ  tropaa  por  el  frente  y  de  otro  por  las  es- 
*   yaMas,  aunque  tan  tumultuariamente  y  con  tal 
desorden,  que  los  unos  embaraxaban  á  los  otros. 
AI  mismo  tiempo  se  de)6  ver  sobre  laa  azoteas 
«  '  una  chusma,  la  cual  incesantemente  tiraba  pie- 
dras y  flechas.  Halláronse  los  españoles  en  gran- 
de peligro,  y  esta  ocasión  fué  sin  duda  una  de 
'  aquellas  en  las  cuales  manifestó  mas  su  esñierio 
M  valiente  Ordaz.    El  combate  fué  muy  sangui- 
nario, pero  sin  gran  daño  de  los  españoles,  los 
oualea  con  las  escopetas  y  ballestas  limpiaban  las 
asoteas,  y  con  las  lanzas  y  espadas  rechazaban  la 
multitud  que  inundaba  la  oalle,  y  así  pudieron 
finalmente  retirarse  al  cuartel,  dejando  muertos 
muchos  mejicanos,  y  de  los  suyos  no  mas  que 
ocho;  pero  salieron  casi  todos  heridos,  y  aun  el 
mismo  Ordaz.     Entre  los  males  que  en  este  dia 
hicieron  los  mejicanos  á  los  españoles,  fué  uno 
el  pe|;ar  fuego  á  diversas  partes  del  cuartel,  y  en 
una-de  ellas  fué  tal  el  incendio,  que  los  e8p;.fiO- 
les  se  vieron  precisados  á  echar  abajo  la  muralla 
y  á  defender  aquella  brocha  con  la  artillería,  y 
.mucha  gente  que  pusieron  allí  hasta  la  noche,  en 
la  oual  Tos  enemigos  les  dieron  lugar  para  volver 
á  hacer  la  muralla  y  curar  los  heridos. 
*■         Bl'dia  siguiente  (26  de  junio)  fué  mas  terri- 
'«Ue  el  asalto  y  mas  grande  la  faria  de  los  mejica- 
nos. Los  españoles  se  defendieron  con  doce  pit- 
'  /zas  de  artillería,  las  cuales  causaban  una  gran 
ttortandad  en  la  multitud  de  los  que  atacaban; 
pero  como  estos  eran  tantos,  se  ocultaban  los 
muertos  bajo  los  pies  de  aquellos  que  entraban 
eu  su  lugar.    Cortés,  viendo  su  obstinación,  sa- 
lió oon  la  mayor  parte  de  sus  tropas  y  se  diridó 
peleando  por  una  de  las  tres  principales  culea 
de  la  ciudad,  ganó  algunos  puentes,  pegó  fuego 
á  algunas  casas,  y  después  ae  haber  peleado  ca- 
si todo  el  dia,  volvió  al  cuartel  oon  mas  de  dn- 
*     cuenta  hombres  heridos,  dejando  muertos  innu- 
Uttrables  nu>jicaQp8. 


La  experiencia  hizo  conocer  á  Cortés  que  el 
mayor  daño  venia  á  sus  tropas  de  las  azoteas,  y 
así,  nara  precaverlo,  mandó  hacer  tres  máqui- 
nas ae  guerra  (llamadas  por  los  españoles  man- 
tas),  tan  mudes,  que  eadauna  pudiese  llevar  « 
veinte  soldados  armados,  cubiertas  oon  un  fuerte 
entablado  para  defender  á  los  soldados  do  las 
piedras  de  las  asoteas,  proveídas  de  ruedas  para 
ikcilití^r  el  movimiento,  y  con  sus  ventanas  ó  ca- 
ñoneras para  disparar  las  escopetas. 

Mientras  se  conatruian  estaa  máquinas,  acon- 
tecieron grandes  novedades  en  aquella  corte.  Mo- 
tezuma,  subido  en  una  torre  de  aquel  palacio,  ha- 
bía observado  desde  allí  uno  de  los  referidos 
combatea  y  visto  entre  la  multitud  del  pueblo  n 
su  hermano  Cuitlahuatzin  mandando  las  tropas 
mejicanas.     A  vista  de  tantos  objetos  lamenta- 
bles, filé  asaltado  su  ánimo  de  una  multitud  da 
pensamientos  melancólicos.     Yeia  por  una  par-    « 
te  el  peligro  que  corría  de  perder  la  coros  a  y  la-   * 
vida,  y  por  otra  se  le  presentaban  la  destrucoíou 
de  los  edificios  de  la  capital,  la  muerte  de  bus  vor 
salloa  y  la  felicidad  de  sus  enemigos,  y  no   en-  . 
contraba  etro  remedio  á  taxitos  males,  qse  la 
pronta  salida  de  los  españoles.    En  estos  pensa- 
mientoa  pasó  aquella  noche,  y  al  dia  siguiente  á 
buena  hora  llamó  á  Cortés  y  le  habló  sobre  el 
mismo  propósito,  suplicándole  con  instancia  que 
no  difiriese  ya  su  partida  de  aquella  corte.     No 
tenia  necesidad  Cortés  de  semejantes  suplicas  * 
para  resolverse  al  partido  del  viaje.    Se  hallaba 
en  extremo  necesitado  de  víveres.    La  comida 
se  daba  ya  por  medida  á  los  soldados,  y  era  tan 
poca,  que  bastaba  solamente  para  mantener  la 
vida,  y  no  las  fuerzas  necesarias  para  oponerse  á 
tantos  enemigos  por  los  cuales  estaban  incesan- 
tem^nte  molestaaos.     Finalmente,  veia  que  era 
tan  imposible  para  él  hacerse  dueño  de  aquella 
ciudad,  como  quería,  aue  ni  aun  podría  Bub&isiír 
allí.     Por  otra  parte,  le  afligia  mucho  el  abando- 
nar la  empresa  comenzada,  perdiendo  en  un  mo- 
mento con  su  partida  todas  aquellas  venta jaa  que 
se  habla  proporcionado  oon  su  valor,  oon  su  in- 
dustria y  su  felicidad;  pero  cediendo  al  tiempo, 
respondió  id  rey  que  estaba  pronto  á  partir  por 
la  paz  del  reino,  oon  tal  de  que  sus  vasallos  de- 
pusiesen las  armas. 

Apenas  terminada  esta  conferenoia,  gritaron 
al  arma  en  el  cuartel  por  un  asalto  general  de 
los  mejicanos.  Por  todas  partes  procuraban  su- 
bir sobre  la  muralla  para  entrar  en  él|  mientras 
que  algunas  tropas  de  flecheros,  puesta»  en  pro- 
poreionada  distancia,  tiraban  una  inmensa  multi- 
tud de  flechas  para  superar  la  oposición  de  los  si*- 
tiadoSi  y^  algunos  de  los  que  atacaban  avanzaron 
tanto,  que  á  pesar  del  fuego  de  la  artillería  y  de 
las  escopetas,  entraron  dentro  del  cuartel  y  se 
batieron  cuerpo  á  cuerpo  con  los  españoles.  Es- 
tos, creyéndose  ya  casi  vencidos  y  oprimidos  por 
la  multitud,  peleaban  como  desesperados.  Mo- 
teauma,  considerando  su  conflicto  y  propio  ries- 
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go,  se  resolvió  á  manifestarse  para  contener  con 
su  presencia  y  su  voz  el  furor  do  sus  vasallos.  Se 
puso  por  lo  tanto  las  insignias  reales,  y  escolta- 
do por  algunos  do  bus  ministroi  y  por  doscientos 
cspañolos,  subió  á  la  azotea  y  so  presentó  al 
pueblo,  íatimando  silencio  los  ministros  para  que 
so  pudiese  oir  la  voi  del  soberano.  Al  dejarse 
ver  cesó  el  asalto,  enmudecieron  todos  y  algunos 
se  Linearon  para  reverenciarlo.  Habló  en  alta  voz 
y  los  hizo  en  sustancia  este  breve  discurso:  "Si 
''el  motivo  que  os  induce  á  tomar  las  armas 
^'contra  estos  extranjeros  os  el  cel®  por  mi  líber- 
*'tad,  03  estimo  el  amor  y  fidelidad  que  me  raos- 
'Hrais;  pero  os  engañáis  en  creerme  prisionero 
"de  ellos,  pues  está  en  mi  arbitrio  el  dejar  este 
"palacio  de  mi  difunto  padre  e  irme  almiosiem- 
"pre  que  quiera.  Si  vuestro  enojo  ea  causado 
"por  su  demora  en  esta  corte,  os  hago  saber  que 
**ello3  me  han  dado  palabra  de  irse,  y  yo  os  ase- 
"guro  que  sin  duda  ee  irán  luego  que  vosotros 
"dejéis  las  armas.  Ces©,  pues,  vuestra  inquietud; 
*'manifestadrae  en  esto  vuestra  fidelidad,  si  ya 
"no  es  cierto  aquello  que  he  oido  decir,  esto  es, 
"que  tenéis  jurada  á  otro  señor  la  obediencia 
"que  me  debéis  á  mí,  á  lo  cual  no  puedo  yo 
"persuadirme,  ni  vosotros  podíais  hacerlo  sin 
"atraeros  sobre  vosotros  toda  la  cólera  del  cielo." 

Quedó  el  pueblo  por  un  poco  callado,  hasU 
quo  un  hombre  mas  atrevido^  que  los  demás,  al- 
.  zó  la  voz,  llamando  al  rey  cobarde  y  afeminado, 
y  mas  apto  para  manejar  el  huso  y  la  lanzadera 
que  para  gobernar  una  nación  tan  valiente  como 
la  mejicana,  y  echándole  en  cara  que  por  su  co- 
bardía se  hubiese  hecho  con  tanta  vileza  prisione- 
ro de  sus  enemigos;  y  no  contento  con  injuriarlo 
de  palabras,  temando  en  la  mano  el  arco,  le  dispa- 
ró una  flecha.  La  plebe,  como  es  tan  fácil  á 
moverse  con  el  primer  impulso  que  se  lo  da,  si- 
guió prontamente  su  ejemplo:  comenzáronse  á  oir 
por  todas  partes  improperios  y  á  llover  piedras  y 
flechas  hacia  aquella  parte  en  donde  estaba  el 
rey.  Los  historiadores  españoles  dicen  que  sin 
embargo  de  que  la  persona  real  estaba  oubierta 
con  dos  rodelas,  fué  herida  de  una  pedrada  en  la 
cabeza,  de  otra  en  una  piorna  y  de  un  flechazo 
en  un  braxo.  De  allí  fué  llevado  por  sus  minis- 
tros á  su  cámara,  e  incomodado  mucho  mas  por 
la  cólera  y  la  rabia  que  por  las  heridas. 

Entre  tanto  los  mejicanos  insistían  en  su  asal- 
to y  los  españoles  en  su  defensa,  hasta  que  algu- 
nos nobles  llamaron  á  Cortés  á  aquel  mismo  lu- 
gar en  d jndc  había  sido  herido  el  rey,  para  dis- 
currir con  él  sobre  algunos  artículos  que  no  ha- 
llamo»  declarados  en  los  historiadores.  Cortés 
les  preguntó  por  qué  querían  tratarlo  como  ene- 
miofo,  no  habiendo  recibido  ningún  daño  de  él. 
"  Si  queréis,  le  dijeron,  evitar  nuestras  hostili- 

1  El  padre  Acosta  áloe  que  «1  mejicano  que  dijo  aque- 
llas víllaníai  al  rey,  fué  Quauhttmotsin  lo  sobrino,  y  dei- 
pné»  último  rey  de  Méjiooj  pero  yo  do  lo  oreo. 


dados,  salid  inmediatamente  de  esta  ciudad;  si  no, 
nosotros  estamos  resueltos  á  morir  ó  haceros 
morir  á  todos."  Cortés  añadió,  que  él  no  fu 
quejaba  de  ellos  porque  tuviese  miedo  de  eus 
armas,  sino  porque  le  era  sensible  el  verse  obli- 
gado por  ellos  á  darles  la  muerte  y  á  destruir  una 
ciudad  tan  hermosa.  Los  nobles  se  fueron,  repi- 
tiéndole sus  amenazas. 

Concluidas  finalmente  las  tres  máquinas  de 
guerra,  salió  con  ellas  Cortés  a  buena  hora  el  dia 
28  ó  29  do  junio, ^  y  se  dirigió  por  una  de  las 
tres  callos  principales  de  la  ciudad  con  tres  mil 
tlaxcaltecas  y  otras  tropas  auxiliares,  con  la  ma- 
yor parte  de  loa  españoles  y  diaz  piísis  da  arti- 
llería. Llegados  que  fueron  al  puente  que  esta- 
ba sobre  el  primer  canal,  arrimaron  a  las  casas 
las  máquinas  y  las  cscaiaa  para  arrojar  la  ohufi- 
ma  que  estaba  sobre  las  azoteas;  pero  fueron  tan- 
tas y  tan  gruesas  las  piedras  tiradas  desde  allí 
contra  las  máquinas,  que  las  hicieron  pedazos. 
Los  españoles  pelearon  valerosamente  hasta  el 
mediodía  sin  poder  jamás  vencer  el  puente;  por 
lo  que  volvieron  avergonzados  al  cuartel,  dejando 
un  muerto  do  ellos  y  llevando  consigo  muchos  he- 
ridos. 

Alentados  por  lo  mismo  los  mejicanos,  se  for- 
tificaron quinientos  nobles  en  el  atrio  superior  del 
templo  mayor,  bien  proveídos  de  armas  y  víveres, 
y  defídc  allí  comenzaron  á  haoer  mucho  daño  á  los 
españoles,  con  piedras  y  flechas,  mientras  otras 
tropas  mejicanas  los  aeometian  por  la  calle.  Man- 
dó allá  Cortés  un  capitán  con  cien  soldados  pa- 
ra desalojar  á  los  nobles  de  aquel  lugar,  el  cual 
por  muy  alto  é  inmediato  dominaba  al  cuartel; 
pero  habiendo  intentado  por  tres  veces  la  subida, 
fueron  vigorosamente  rechazados.  Se  determinó 
por  lo  tanto  aquel  general  á  dar  él  mismo  el  asal- 
to, sin  embargo  de  que  desde  el  principio  del 
combate  hubiese  recibido  una  buena  herida  en  la 
mano  izquierda;  se  ató  la  rodela  en  el  brazo,  y 
habiendo  hecho  cercar  el  templo  con  un  numero 
competente  de  españoles  y  tlaxcaltecas^  comenzó 
á  subir  por  las  escaleras  con  una  gran  parte  de 
su  gente.  Los  nobles  sitiados  defendían  con  gran 
valor  la  subida  é  hicieron  retroceder  á  algunos 
españoles;  entre  tanto  otras  tropas  mejicanas  en- 
tradas en  el  atrio,  peleaban  furiosamente  con 
aquellos  que  cercaban  el  templo.  Cortés,  aun- 
que con  mucho  trabajo  y  dificultad,  llegó  con  su 
gente  al  atrio  superior.  Aquí  fué  la  mayor  fuer- 
za y  el  mayor  peligro  de  la  acción,  la  cual  duró 
mas  d«  tres  horas.  Los  mejicanos  parte  murieron 
allí  al  filo  de  la  espada,  y  parte  se  arrojaron  á  los 
planos  inferiores  del  templo,  en  donde  continua- 
ron la  lucha  hasta  que  todos  fueron  muertos.  Cor- 
tés hizo  pegar  fuego  á  los  santuario»  y  se  volvió 

1  Ea  indeoible  la  variedad  de  los  antore*  sobre  el  or- 
den y  oirounotAncifti  de  lof  combates  que  hubo  en  aquellos 
diaa.  Yo  sigo  la  relooion  de  Cortés,  ^ue  ea  esto  me  pa- 
reoa  de  mas  autoridad.  ^t?^! 
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•o  buen  ¿ritn  al  ouMrteL  ÁM  fi»mÍ»on  ooft- 
reDta  j  seis  eepafioUs,  y  todos  los  d«mát  6|}ioroii 
h«rido8  j  bafUdd  «n  langro.  Esto  £imoii)«  oom- 
bate  faé  uno  de  aqaellof  en  qoe  «e  peU<6  ooñ 
major  valor  por  una  y  otra  parte,  y  por  tato  dea- 
poes  de  la  conquista  lo  representíroa  ea  sos  |4ii- 
turaa,  tanto  los  iláxcaliecas  como  loa  majioanoa. 

Algunos  historiadores  alladen  á  esto  la  einwDS^ 
tanda  del  gran  ríeqp)  en  qua  h  haüóy  s^gaa  lo 
que  dicen  ellos,  Cortea  de  wa  pro«i|Btado  por  doa 
mejicanos,  los  cuales  resueltos  i  s#iDrífioar  su  tí* 
da  por  el  bien  de  la  patriJ^  se  aismron  con  CoV' 
tés  á  la  oríllA  del  atrio  superior  pan  llevarlo  oon- 
Bigo  en  la  ekida,  creyendo  dar  fin  á  la  guerra  con 
la  muerte  de  aquel  general;  pero  este  heobo,  del 
que  no  bacen  mencicn  ni  Cfortés,  ni  Benuil  Diai, 
ni  Gomara,  ni  ningún  otro  de  las  bistoriadores 
mas  antiguos,  se  ba  beebo  mas  inverosímil  por 
las  circunstancias  aliadidaa  peralguBoaefloritoiea 
modernos.^ 

Vuelto  Cortés  al  cuartel,  seaboeó  nuevaaitfi- 
te  con  ciertos  mejicanos  respetables,  represen- 
tándoles el  dafio  que  reeibian  de  las  armaa  espa- 
ñolas. Aquellos  responcBeraa  que  esto  nada  im- 
portaba con  tal  de  que  fuesen  arruinados  los  es- 
pañoles; que  caso  de  que  na  fiíesea  muertos  por 
los  mejicanos,  deberían  infiíliblemente  perecer 
de  hambre  encerrados  en  el  cuartel.  Cortés  ha- 
biendo observado  aquella  noche  algún  dicseuido 
en  los  ciudadanos,  salió  con  algunas  compafkías 
de  soldados,  y  dirigiéndose  por  una  de  li^t  tres 
calcadas  príncipales,  pegó  fuego  á  mas  de  tres- 
cientas casas.- 

£1  dia  siguiente  fueren  reparadas  laa  máqui- 
nas, salió  con  ellas  y  con  la  mayor  parte,  de  sus 
tropas,  y  se  dirígió  por  la  gran  callada  de  Jztar- 
palapan  con  mejor  énto  que  la  primera  vea,  por- 

1  Solíf  dice  q|id  lof  dea  mejioanM  se  llegaron  á  Cor- 
tés con  la  rodilla  en  tierra,  en  adcioaa  de  pedir  níaaríoor- 
dia,  y  sin  perder  tiempo  le  dejaron  caar  del  pretil  eon  la 
preía  en  las  manos,  hadendo  mayor  la  TÍolenda  del  im- 
pulso eon  ta  faerxa  natoral  de  ta  míame  peao;  que  loe  ar- 
rojó de  ei  Hernán  Cortee,  90  fin  algona  diíioaitad.  To  la 
cneoentro  moy  grande  para  creer  voa  foena  tan  aorpren- 
dente  en  Cortee.  Loe  hnroaníaimea  aeñorea  Rayaal  y  Ro- 
bertaen,  movidos  á  piedad,  aegon  partee,  por  el  peligre  de 
Cortés,  lo  proveyó  este  da  no  té  qa^  almenaff,  y  aqoel  de 
m)a  reja  de  donde  se  agarrase  para  deaembarazarae  de  loo 
mejicanos;  pero  ni  estoa  hicieron  jamáa  rejaa  ni  ea  aqvol 
templo  había  almenas.  Ba  de  admirar  qae  eatoa  alboreo, 
tan  incrédulos  en  Men  á  lo  qne  yiane  toetifioado,  aai  per 
loe  espeñofee  eomo  por  loa  iadioa,  crean,  poea,  eoto,  qoe  ai 
ae  halla  en  loo  anloreo  antigaoo,  ni  tampeoo  00  ▼ero^míL 

2  Corteo  déee  qae  qaemaba  leo  easaa;  p«re  ooto  ae 
quiere  decir  qoe  ardkn  todaa  y  qno  qvedahea  redeoidea  4 
oeniaae,  sino  solamente  qoe  leo  pegaba  foego,  el  onal  en 
algunaa  hacia  mnoho  mal,  en  otras  poco  y  ea  otras  aia- 
gona  Bemal  Días  dioe  qne  eootoba  trabaje  haoerlai  ar- 
der, porqoe  eetaban  oabie^tai  de  aieteaa  y  eepaiaíles  ma 
de  la  otra. 


qoe  á  pew  de  la  Tisarosa  reaii^be»cia^  haeÍMl 
loa  enemigos  mi  las  trincheras  que  habun  ibrmar 
do  eontra  el  fuego  de  los  espafioles^  ganó  lea 
cuatro  puentes  y  pegó  fuego  á  algunas  caaas  cb 
aquella  callada,  y  se  aprovechó  de  loa  materia* 
les  de  ellas  para  llenar  los  fi>aoa  ó  canales  para 
que  no  hubiese  dificultad  en  el  paso  en  caso  da 
que  los  naejicanoa  quitasen  los  puentes^  Dojó  en: 
loe  puestos  ganados  una  suficiente  guarnición,  y 
se  ToWió  al  cuartel  con  muchos  soldados  heridos,, 
dejando  diea  ó  doce  muertoa. 

Al  otro  dia  continuó  sus  ataqnea  por  la  mia* 
ma  callada,  forzó  loa  tres  puentes  que  le  &lta* 
han,  y  peraiguiendo  á  los  enemigos  que  loa  de* 
fendian,  llegó  hasta  tíerra  ^rme.  Mientras  qua. 
cuidaba  de  hacer  llenar  los  üliimos  fosos  para  fa- 
oilitar,  como  es  de  creerse,  su  retirada  de  la  oor» 
te  por  aquella  misma  calsada.  por  donde  ya  har 
bian  entrado  siete  meses  antes,  se  le  d^o  que  loa 
mejicanos  querían  capitular,  y  para  oir  sus  pro- 
posiciones, toItíó  prontamente  al  cuartel  eon  la 
caballería,  dejando  toda  la  infirntería  para  gnar* 
dar  loa  puentes  tomados.  Le  propusieron  los  me* 
jicanoa  que  estaban  prontos  á  hacer  cesar  todaa 
laa  hostilidades;  pero  qne  para  hacer  la  oapilula- 
eion,  necesitaban  de  la  persona  de  un  ssmo  sa» 
oerdote  que  habia  sido  hecho  prisionero  por  les 
españoles  cuando  dieron  el  asalto  al  templo. 
Cortés  lo  puso  inmediatamente  en  libertad  y  aa 
capituló  al  armifticio.  Esta  parece  haber  sido 
un  mero  estratagema  de  los  electores  para  recu- 
perar n  aquel  jefe  de  la  religión,  de  cuya  perso* 
na  tenían  necesidad  para  la  unción  del  nuevo  rey» 
que  ya  hablan  elegido  ó  estaban  por  eleair  pró- 
ximamente, porque  apenas  tuvo  Cortés  el  placer 
de  la  susprnpion  de  armas,  cuando  llegaron  algu- 
noa  ilaxeallecas  con  la  noticia  de  que  los.  mo« 
jicanos  habían  vuelto  á  tomar  los  puentes  y  muer* 
to  á  algunos  españoles,  y  que  venia  una  gran  mai» 
titud  de  guerreros  contra  el  cuartel.  'Cortés  Alé 
á  enoontrarloa  con  la  caballería,  y  rompiéndoloa 
con  sumo  trabajo  y  peligro  para  hacerse  camino, 
recuperó  los  puentes;  pero  en  el  tíempo  en  que 
forsaba  los  últimos,  ya  hablan  quitado  loa  meji« 
canos  á  los  españoles  los  cuatro  primeros,  y  co« 
menmlo  á  sacar  los  materiales  con  que  estos  ha« 
bian  llenado  los  fosos.  Yolvió  finalmente  Cor- 
tés á  tomarlos,  y  se  volvió  al  cuartel  con  tada  su 
gente  cansada,  maltratada  y  herida. 

Cortés  en  sa  carta  á  Carlos  Y,  le  representa  el 
gran  peligro  qae  corrió  nqnú  dia  de  perder  la 
vida,  y  atribuye  á  una  particular  providencia  del 
Señor  el  haberla  escapado  entra  una  multitud  tan 
glande  de  enemigos.  Rilo  es  cierto  que  desda 
el  momento  en  que  los  mejicanos  se  ñblavaron 
eontra  los  espaflolea,  hubieran  podido  arruínarlcB 
á  todoa,  juntamente  con  ana  aliadoa,  si  bal>ies«'n 
observado  mejor  orden  al  pelear  y  hubiese  habi- 
do mas  concordia  entre  los  jefes  aubalternea  que 
dirigian  los  ataques;  pero  no  estaban  de  acuerdo, 
como  después  veremos,  y  el  populacho  erallevaí» 
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é^fol  amenté  del  ímpetu  de  ni  furor  tamultoft- 
,rio.  Por  otra  purte^  no  pnede  dudarse  que  los 
españoles  pareoian  ser  de  fierro,  pues  ni  cedían 
al  rigor  de  la  hambre,  ni  á  la  necesidad  del  sue- 
fte,  ni  á  la  continua  fatiga,  ni  á  las  heridas. 
Pespu¿s  de  haber  empleado  todo  el  dia  en  pelear 
oon  los  enemigos,  pasaban  la  noehe  enterrando 
los  muertos,  curando  los  heridos  y  reparando  los 
malee  causados  por  los  mejicanas  durante  el  dia 
en  el  cuartel,  j  aun  aquel  poco  tiempo  que  da- 
ban al  necesario  reposo,  no  dejaban  jamás  las  ar« 
mas,  prontos  siempre  á  presentarse  á  los  enemi- 
ffos;  pero  todaTÍa  se  manifestará  mas  la  dureía 
de  aquellos  hombres  en  los  terribles  combad  que 
breve  referiremos. 

En  uno  de  estos  dias,  yerosímilmente  i^dO  de 
junio,  murió  dentro  del  cuartel  de  hn  espa&oles 
el  rey  Motesuma,  en  el  alio  quincuaa|éítoo-cuar- 
to  de  su  edad,  en  el  déeiíao-octayo  ae  su  reinado 

en  el  sétimo  mes  de  sú  prisión.  En  orden  á 
la  causa  y  circunstancias  ae  su  miierte  hay  tal 
variedad  y  contradicción  en  los  historiadores,  que 
es  enteramente  imposible  encentrar  lo  cierto. 
Los  hisjtoiadores  mejicanos  culpan  á  los  españo- 
les, y  estos  á  los  mejicanos.^  7o  no  pue^o  per* 
suadirme  que  los  españoles  se  resqlTiesen  &  qui- 
tar la  vida  á  un  rey  á  quien  dobiai^  tantos  bienes 
y  de  cuya  muerte  no  podían  esperar  sino  mw'hos 
males.  Su  pérdida  fué  llorada,  si  damos  Mfdito 
á  Bernal  Dia2,^tttor  ocular  y  sincerísimo,  mo  me- 
nos por  Cortés  que  por  cada  uno  de  los  ^pitá- 
nes  y  soldados,  ccmom  hubiera  sido  la  de  m  pro* 
pío  padre.  El  los  ü,yúH<Aó  infinitamente,  6  fuese 
en  todo  por  su  propia  inclinación,  6  en  parte  tam- 
bién, por  miedo;  pero  siempre  se  mostró  para  con 
ellos  de  buen  corasen;  á  lo  menos  no  hay  raion 
para  creer  lo  contrario,  ni  se'isftb  que  jamás  ha- 
blase contra  los  españoles,  cow^^^m  mism|JI'b 
protestaron.  *  ^ 

Sus  buenas  y  malas  cualidades  pueden  cono- 
cerse por  la  narración  de  sos  acciones.  El  fiíé 
circunspeeto,  magnífico,  liberal,  celoso  de  la  jus- 
ticia y  a^adecido  á  los  servicios  de  sus  súbdáes; 
pero  su  áspera  eif^speccion  hacia  innaccesifiles 
al  trono  los  lamoitos  de  sus  yasallos.  Su  mag- 
nificencia y  liberalidad  sé^  apoyaban  sobre  los  im- 

1  Oortéf  y  Goia^  afirman  que  MottKnma  murió  d* 
la  padrada  qne  le  AeMfi'sn  la  oabesa  saa  vaMÜloa.  Solía 
dioa  qae  la  mmrte  se  !•  ooaaioiió  por  nó  haberío  querido 
corar  la  herida.  Bernal  Diaa  añade  á  aemejanto  eliüaiou 
la  voluntaria  inedia.  El  oronirta  Herrera  dioe  que  la  he- 
rida na  era  mortal,  pero  que  murió  de  péaadumlire  y  de 
|pA>ia.  Bl  padre  Sahagun,  loa  historiadorea  mejioanoa  y 
¿toeaeafMff,  afirman  que  lea  eipafielea  lo  mataron,  y  nao 
de  elloarefieie  la  oircunataneia  de  haberle  nn  aoldado  atra- 
veaado  la  ingle  oon  la  eapada.  Entre  eatoe  últimoa  hiato- 
riadorea  dicen  algonoa  qne  an  muerte  acaeció  la  noche  de 
la  derrota  de  lea  eapañolea;  otroa  afirman  que  sucedió  an- 
tea. AoeatayTorquemadayBetancurtlareaerranaljniflio 
divino. 
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puestos  iel  pueblo,  y  su  justicia  d^enerriba  en 
OTueldad.  Fué  exacto  y  puntual  en  lo  que  por* 
tenecia  á  la  religión,  y  muy  celoso  del  culto  do 
sus  dioses  y  de  la  observancia  de  los  ritos.^  En 
su  juventud  iué  iaelinado  á  la  ^erra  y  Taliento, 
y  quedó  vencedor,  según  se  dice,  en  nueve  ba* 
taUas;  pero  en  los  últimos  años  de  su  reino  las 
deUcias  domésticas,  la  íkma  de  las  primeras  mú* 
torias  de  los  ospsfioles,  y  sobre  todo,  la  suporsÜp 
eion,  envilecieron  de  tal  modo  su  ánimo,  ijue  pa* 
reeia  lutber  mudado  de  sexo,  como  decían  ssa 
subditos.  8e  deleitaba  mucho  oon  la  múñeay 
la  cásea,  y  ei*a  diestro,  tanto  en  t\  ejer|ie¡o  del  ar* 
00  y  de  la  flecha,  como  ea.]Kierbatana,  ^  Ara ' 
dé  buena  estatura  y  do  colwwjo,  im  poeo^os^ 
largo  y  d<  ojos  vivos,  --t 

Cuando  murió  4#jé  algunos  hijos,  de  loe  cua- 
les tres  perederoalén  la  infausta  nodao  dejla  dof^ 
rota  de  los  españoles,  ó  á  manos  de  08toa:s^i>BÍffc, 
como  afirman  los  mejicanos,  ó  á  las  cb  estoi^  so* 
gim  dicen  tfueUos.  De  los  que  sobrevivieron,  fl 
mas  grande  jfoé  JokutJuahuaizinj  el  enal^n  Si 
bautismo  so  Jlamó  don  Pedro  Moteiuma,  y  do 
este  desoesSBeren  los  o«sdes  de  llotesumay  Tn* 
la.  Tuvo  Hoteiuma  este  hijo  de  jSe^toodpi^* 
Uja  de  IMUweehAhuacj  señor  do  lUUm. 
etaomujer  tuvo  á  Temichpeizi»y  p]  * 
m^  do  la  cual  descienden  lif^doo  1 
sas  de  Cano  Motesuma  y  de  Andn 
A  mas  de  estos,  sabemos  que  tenia^ 
era  señor  de  Thuiyoceany  el  cual  ha 
capado  j  refc|pi^o  en  Tl^ozotla^  ouaní 
pañoles  salleMan.. derrotados ,  de  Méjio^»é  des- 
pués solemneiiítettto  bauttcad^.  estand^^óximo 
á  morir  al  fin  del.  año  de  16S4  6  príneipio  do 
1 626,3  Los  reyes  católíoos  ooncedieron  particu- 
lares privilegies  &  la  po^eridad  da^otesuma  en 
oonsideratíon  al  incomparable  servido  hechopor 
aquel  monarca  on  incorporar  á  la  oeow^  de  Oas- 


1    Solia  dioe  que  Motenraia  apem$ 
e^  ea^  Minaba  la  eab«ia  á  tu*  ^Meata, 

maa  gande  idea  q«e  4e  aqttclloa,  ete.    Pero 
aemejaatea  coaaa  que  afirma  «te  historiador, 
mente  contrarias  4  la  verdad  y«3  teatimooio  de 
indica  y  eipídSolea  que  coaodersn  á  aquel  H$, 
mo  Solía  afiíade  que  el  demonio  le  tivereatagn  frewwrtas     y      ^ 
Tintaa.    :P«re'e6mefovoreoeHotanteáliqaááfÉPñ#i^Íf->  J^ 
preenba?    Semejante  erdhdllad  no  ealá  lie»  iA»  «o^-    %    ^ 
niate  mayor  de  hía  Indiaa.  ^  *»  -pf,  *  f* 

.  1    Solia  alterando,  ceto9  aooatumbra,  el  nembre  de  4^^  ;Ji:^    ^ 
U reina,  la  llama  MittkmlfmeMtl    Brta aobrf vivi^W"  ^  '     ^ 
conquiata  y  tomó  ea^á  traitiyif  el  ncnobre  de  defia  Inrii 
MMtMxoehiil, 

S    Eetebijode:Ñ><9sui9á,  aefiorde  TiMSjfeeMa,  te*  ^  ^ 

mó  en  el  bautiemo  c|.^oaibre  de  au  padrino  RodHso  do    ^     ^ 
Pai,  primo  del  conqüatador  Oortóa.    Aaiatieron  elban-      ^    .     ' 
tiamo  loa  magietradtteapañoles  de  aquella  oerte,  y  ÜBÓae* 
pultado  el  cadáver  del  referido  príncipe  cea  la  pen^  ^ 
era  debida  en  la  iglois  de  An  Joeó.de  les  psif 
ciacanea,  primen  parroquia  de  la  Knef«F*^|^aSa^ 
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tilla  eoQ  su  Tolantaria  cesión  uu  reino  tan  grande 
j  tan  rico  como  el  de  Méjico.  ¡Feliz  él  si  des- 
pués de  haber  cedido  su  reino  al  rey  de  España, 
se  hubiese  proporcionado  el  reino  del  cielo!  pero 
ni  las  repetidas  instancias  hechas  por  Cortés  en 
todo  el  tiempo  de  su  prisión,  ni  las  continuas  ex- 
hortaciones empleadas  por  el  padre  Olmedo,  prin- 
cipalmente en  los  últimos  dias  de  la  ¥Ída  de  aquel, 
bastaron  á  inclinarlo  á  abrazar  la  fe  de  Jesucris- 
to,' la  cual  de  allí  á  poco  fué  tan  fácilmente 
abrazada  por  sus  vasallos.  Consejos  altísimos  de 
la  Providencia,  que  no  pueden  indagarse  por  los 
mortales. 

Luego  que  murió  el  rey,  lo  hizo  saber  Cortés 
al  príncipe  Cuitlahuaizin  por  medio  de  dos  ilus- 
tres prisioneros  que  habian  estado  presentes  á  su 
muerte,  y  de  allí  á  poco  hizo  sacar  el  real  cadá- 
ver por  seis  nobles  mejicanos,  acompañados  de 
alj^unos  sacerdotes  que  estaban  igualmente  en 
prisión. 2  La  vista  de  él  excitó  un  gran  llanto 
en  el  pueblo  (último  homenaje  que  tributaban 
á  su  soberano),  exaltando  con  las  alabanzas  sus 
virtudes  hasta  las  estrellas  aquellos  mismo  i  que 
poco  antes  no  encontraban  en  él  sino  vicios  que 
reprender.  La  nobleza,  después  que  derramó 
copiosas  lágrimas  sobre  el  frió  cuerpo  de  su  des- 
venturado rey,  lo  llevó  á  un  lugar  de  la  ciudad 
llamado  por  ellos  Copalco^^  en  donde  lo  quemaron 
con  las  acostumbradas  ceremonias,  y  con  feuma 


1  Diego  Mañoz  Camargo,  noblo  ílaxcalteca^  diea  en 
Biu  maDosoritOi,  qae  MoUzuma  poeo  aotei  do  morir  fué 
baatixado,  y  aan  nombra  á  1m  qae  lo  tavíer^n  en  el  bau- 
ti«mo,  e«to  M,  Cortéi,  Alvarado  y  Olid;  pero  c«  sía  duda 
CrIso,  poea  no  puede  oreerae  que  Cortés  do  hiciese  meo- 
cioD  de  eato  eo  an  oarta  á  Gárloa  Y,  puea  tanto  importaba 
para  sn  jastifíoacion.  Bernal  Diaz,  teitigo  ocular,  refíere  el 
•entimioDto  del  padre  Olmedo  por  no  haber  podido  reda- 
cir  á  aqnel  rey  al  oruiinnismo.  Gomara  dice  que  Mote- 
lama  pidió  el  bautiimo  en  el  oarnaral  de  aquel  año*,  que 
•e  diñrtó  hasta  la  Pa<ioua  para  qu.-  fueao  mas  solemne,  y 
entenoes  ae  (rastró  por  el  arribo  de  Pao ñ lo  de  Narvaez; 
pero  est¿  fuera  de  duda  que  por  la  Pascua  no  habia  llega- 
do todavía  á  Méjico  la  noticia  de  la  armada  de  Nar- 
vaez:  no  pudo,  pues,  trastornarse  por  ella  el  bautismo. 

3  Tor quemada  y  otros  autores  dicen  qne  el  cadáver 
de  Motezuma  faó  arrojado  en  el  Tehuayoc  con  los  otros 
oadAreres;  pero  por  la  relación  de  Cortés,  y  también  por  la 
dt  Bernal  Díaz,  consta  que  se  sacó  del  cuartel  sobre  los 
hombros  de  los  nobles. 

Z  Herrera  oonjetura  que  Moteiuma  haya  sido  sepul- 
tado sn  ChapolUpeCj  porque  los  cspafiotes  oyeron  un  gran 
llanto  hacia  aqnel  la  parte.  SoIU  afírma  positÍTamente  que 
faé  sepultado  en  dicho  lagar  j  que  allí  estaba  el  sepulcro 
de  los  reyes j  pero  todo  esto  es  enteramente  contrario  á  la 
verdad,  porque  CfiapoUepee  no  distaba  menos  de  tres  mi- 
llas del  ouartel,  y  así  era  imposible  que  los  españoles  oye- 
sen el  llanto  que  alÜ  se  hacia,  principalmente  hallándose 
en  el  centro  de  una  ciudad  tan  populosa  j  en  tiempo  de 
tanta  tnrbnienoia  y  mido.    Loa  reyes  no  tenían  un  lugar 


reverencia  sepultaron  las  cenizas,  aunque  no  fal-  ^ 

taron  algunos  hombres  indignos  y  malvados  que 
lo  insultaron  con  villanías. 

En  esta  misma  ocasión,  si  acaso  es  cierto  lo 
que  refieren  algunos  historiadores,  hÍEo  Cortés 
arrojar  del  cuartel  á  un  lugar  llamado  Tehuayoc 
los  cadáveres  de  lixquauhtzin^  señor  de  Tíatt'- 
lolcoy  y  de  otros  señores  prisioneros  cuyos  nombres 
ignoramos,  muertos  todos,  según  afirman  aquellos, 
por  orden  de  Cortés,  aunque  ninguno  explica 
el  motivo  de  semejante  resolución,  la  cual,  caso  i 

de  que  hubiese  sido  justa,  no  por  esto  podia  excu- 
sarse de  imprudencia,  pues  la  vista  de  aquella 
mortandad  necesariamente  debia  irritar  la  cólera 
de  los  mejicanos  é  inducirlos  en  la  soppecha  da 
haber  sido  igualmente  muerto  por  los  españoles 
su  soberano. i  Sea  lo  fuere  del  hecho,  los  de  Tía- 
idolco  llevaron  en  una  canoa  el  cadáver  de  su 
soberano  y  celebraron  sus  exequias  con  gran  y  '•* 
llanto  de  aquel  pueblo,  '"       • : 

Entre  tanto  continuaban   los   mejicanos   con  i 

mayor  ardor  sus  ataques.  Cortés,  sin  embargo  / 
de  haber  causado  una  gran  mortandad  en  ellos 
y  de  haber  quedado  casi  siempre  vencedor,  con 
todo,  veia  bien  que  era  mas  la  sangro  derramada 
por  sus  soldados  que  las  ventajas  que  conseguía 
de  BUS  victorias,  y  que  al  fin  la  falta  da  víveres  y 
municiones  y  la  multitud  de  los  enemigos  debían 
prevalecer  necesariamente  sobre  el  valor  de  sus 
tropas  y  la  superioridad  de  sus  armas.  Creyen- 
do por  lo  tanto  absolutamente  necesaria  la  pron- 
ta partida  de  los  españoles,  llamó  á  consejo  á 
sus  capitanes  para  deliberar  sobra  el  tiempo  y 
modo  de  verificarla.  Sus  pareceres  fueron  di- 
versos. Quién  decia  que  debían  salir  de  dia 
abriéndose  camino  con  las  armas,  si  los  mejica- 
nos so  opusiesen  á  ello.  Quién  quería  que  esto 
so  hiciese  de  noche.  Esto  puntualmente  fué  el 
parecer  de  un  soldado  llamado  Botello  que  pre- 
ciaba de  astrología,  á  quien  deferia  Cortés  mas 
do  lo  que  convenía,  engañado  por  haber  visto 
ciertas  predicciones  suyas  casualmente  verifica- 
das. So  resolvió,  pues,  prefiriendo  las  vanas  ob- 
servaciones do  aquel  miserable  soldado  á  las  lu- 
ces de  la  prudencia  militar,  á  salir  de  noche  con 
el  mayor  secreto  posible,  como  si  pudiesen  ser 
bastantes  todas  sus  diligencias  para  ocultar  á  la 
vigilancia  de  un  número  tan  grande  de  enemigos 
la  marcha  de  nueve  mil  hombres  con  sus  armas, 


fijo  para  su  sepultura,  y  partioularmento  nos  consta  por  la 
depoeíoion  d«  los  mejicanos,  que  las  cenizas  de  Motozama 
fueron  sepultadas  en  Copalco. 

1  En  orden  á  la  muerto  de  aquellos  señores  nada  di' 
een  Cortés,  Bernal  Diaz,  Gomara,  Herrera  ni  Solít;  pero 
la  rcfíeren  como  cierta  Sahagun,  Torquemada,  Betancurt 
y  los  historiadores  mejicanos.  Yo  por  consideración  á  es- 
tos y  por  la  ñdelldad  que  debo  al  público,  la  refiero  tam- 
bién; pero  con  alguna  desconfianza  por  razón  de  la  invo- 
rosim it i tnd  que  encuentro  tn  ella.     ..r^^^^-    ,^ 
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Mliftlkifl,  BrtíUeríft  y  bagijt.  F«é,  pvis,  |ir«ft< 
jtda  «ita  para  la  adefae  del  1<^  de  jiüio^^  noche 
¡D&uaU  7  memorabit  para  hm  españolea  por  tra- 
lca de  la  gran  morta»dad  qnt  aaftíeron)  por  lo 
qae  k  dieron  el  nombré  de  noihe  triste,  con  el 
cual  éi  hasta  abora  oonoaida  en  ani  hUrtoriaa. 
Manió  Cortea  haoer  un  pnettte  de  madera  qve 
ie  piidíeBe  llevar  por  enarenta  hombrea  para  naar 
de  él  en  el  tránsilo  de  loa  foaéa.  H«o  deapnéa  aa- 
óar  tedo  el  orO|  píate  j  piedras  i^reeioaaa  qóe 
kaste  entoneea  habían  juntedt;  aacé  la  qainta 
parte  opte  perteneeia  á  au  rey  7  la  entregó  á  loa 
eioialea  de  aa  majeatad,  proteatando  la  impoat* 
hiUdad  en  qne  se  hallaba  de  oonserTarla  y  whmt-' 
la.  I>ejó  el  resto  á  ana  ofidatea  y  aiM^oa,  pa- 
ra que  cada  nno  tomase  lo  qne  qj¡)ai<ff<|.pero  al 
miame  tíempo  lea  advirtíó  onánto  tt^«r  a^ria 
abandonarlo  todo  á  fm  eaemigoa,  pnwi  nbriS  dé 
aqnel  peao,  podrían  con  menea  difionltád  salvar 
sas  vidas.  Machos  de  ellos  no  qnerlando  pri- 
varae  del  principal  objeto  d^  bus  deseos  y  del 
único  frnlo  de  ans  ñttígaa,'aif  eoharon  á  cuestas 
aqneUa  |ireciosa  carga,  h^9  cayo  peso  peracie- 
ron,  víctímaa  no  menos  de  sn  avarísia,  que  dé  1» 
Ten  gaota  de  ana  enemigos. 

Ordenó  Cortés  an  marcha  mt  #1  mayor  nlan» 
cío  de  la  noche,  la  cual  ae  haoia  mas  oacmra  por' 
his  nid>es  qno  habia,  f  mas  molesto  y  pel^o^ 
por  razón  de'nyk4BBenuda  lluvia  que  no  cesaba. 
Dio  la  vanguaaiia  al  invicto  Bandea  con.otrps 
capitanes  y  ooaiNipBdentee  inftntes  y  veinte  m- 
ballos;  la  retaglttdia  &  Pedro  de  Alvarado  «ion 
la  mayor  parte  4a  há'  tropaa  eepafiolaa  Sn  al 
•afutre  del  ^ér^be  se  irevaban  los  prision^réa,  la 
gente  de  afi^oio,  el  e<{tt^||je,  y  Cortés  con  cinco 
caballos  y  cien  ixÉ&ntei  {ma  dar  pronto  auxilio 
'  en  donde  hubiese  mayor  uégtsáám-  L«i#opas 
auiiliares  de  Itazcatía^  Cmj^ji^j  OláMbm, 
en  las  cuales  había  aJbonces  maa  de  riálMi  nil 
hombresi  se  repartieron  en  laa  tres  partaséal 
ejército.  Habiendo  pues  implorado  la  pfippiiij 
cio»tlel  <»elo>  comenaaron  á  marchar  por  ta  w*» 
aada  de  TUtf^n.  La  mayor  parte  de  ellos  pa*. 
só  felknenti  el-primerfbso  ó  canal  con  el  auxi- 
lio del  puente  que  ttevaban  consigo,  sin  encon- 
trar otra  resistencia  que  aquella  poca  qne  podian 
hacer  laa  centinelas  por  laa  eualea  estaba  Ruar- 
dado  aquel  pmÉio;  pero  habiéndolo  advertid)  los 
sacerdotee  que  velaban  en  loa  temploa,  gñtaron 
á  las  armas,  y  con  sus  cometas  dispertaron  al 
pueblo.  En  un  momento  se  vieron  los  espafio- 
lea  aeometidoa,  an  por  agua  como  por  tierra,  de 
un  mimero  infinito  de  enemígoa,  loa  eualea  oon 
su  misma  multitud  y  desórdto  ae  emb«raiabav 

1  Bemál  Disa  dice  ^pM  la  derrota  de  los  «ftpa&dlca 
SBoodíó  la  Dooha  M  S  da  jaUo)  para  70  oíao  qae  esta  ha- 
ya sido  yerro  d«l  impreiar,  poaqae  Cartea  afirma  qaé  aHoo 
«■«reiradallegaNoá  TkMoaiUú  dia  lOdajalia,  y 
por  ai  ^art»  de  aamarAa  sswili  iterastaeongairtadoi^aa 
I  qne  \k  decreta  no  jai  1  amito rini  mU^  é^j/éHo. 


en  el  ataqno.    Fné  muy  terrible  y  sangriento  el 
combate  en  el  iegundo  iRmo,  extremo  el  petert  .^ 
y  extraordinarioÉ  loa  esfaertos  de  los  espaftde» 
para  salrarae.    La  oacurídad  de  la  noche,  el  ea« 
trépito  de  las  armas,  loa  grítoa  amenasador^'  do 
los  oembalientaa,  los  tristes  lamentos  de  los  prf* 
sloneros  y  los  lánguidos  suspiros  de  los  moribuB* 
detf,  ftrmaban  un  conjunto  tan  compasiva  oomo 
hOrrONeb.    Aqui  «é  ola  la  tos  de  un  soldado  qvü 
pedia  avdKe  á  sus  compafleros,  y  allí  Itde  otfti  "^ 
qua  pedia  á  Dioa  misericordia.    Todo  era  conftic  ' 
tíffúy  clamores,  heridas  y  muerte.    C^tés  coibo« 
buen  general  corria  intrépidamente  aquf  y  aa«- 
M,  parando  mudM  vecir'y  repasando  t  nado 
loa  ^Mos,  al«itando  á  loa  unos,  ayi|daXRfo  á  lél 
oflros,  y  dando  ihsá  rettoá  Js  «o  destrozado  i|6^ 
cito  todo  aquél  ifoden  poriUo,  no  ^n  gran  rieM 
de  aor  muerto  4  iaoaer  prisionero.    H^ísquimo 
íbso  sa  llenó  ^  tal  modo  de  cadAftftéy  qufr  m^    ^ 
bre  ellci  fftaaran  loa  de  la  retaguttcHa.    Alvast» 
do,  ^  1^ma&dai»a,  se  kalló  en  el  tercer  foso  til 
furio«n«IÍo  pdMénido  por  loa  ébamigos,  qné 
no  mmiO^  haceriea  frodté  ni  pisar  á  nado^ 
evi4lri|li  JHHigro  diM^reo^ 
lani^B  fondo  &1  foao,  f  *g|«^1 
alU,«ñ  los  bMMü,  y  dando  im  «dli^toH 
impnho  á  au  otüitio,  sa  airo|ó  ,8e  uif  Mic 
otro  lado.    Eal«aalto,eltii¿ei>\^ 
un  prodigio  d^H*»!,  dié^iM^       élnorii- 
bre  que  faafln  ijlbra  conserva  dea  wto  da  Alvac 
rado.^      •  ■ 

Lft  fé§^  do  loa  mejicanos  en  esta  in&usta 
noche  fiífllE  dttte  gt9M».  De  lá  ijb  loa  espn* 
fióles  habki,  oomo  en  otros  cómptm,  con  su** 
ma  variedad  loa  autoroo.^  To  e^eo  cierto  el 
cófl^nrto  que  trae  0jÑnara.  como  que  muestra 
habet  lieofact  dOkantea  averignaiiones,  y  haberse 
infomíado|Bi  M  mianH»  Cortés  óomo  de  otroi 
oonquistaáores;  esto  eS|.  ^ot' jpliiíji  i-ota  Bdbtíf 
cuatrooientoi  y  éinfltotik  teípiM%vu^ 

s'4  ÁM  Bisa  aa  baria  de  les  fBKMilÉl 
ai¡fta4aimaia,yáse  que  era  ^rteíaiaMS  i 
ateadlle^  m^  f  prefeadidaá  de  aquel  1^ 
ottm  aaloras  le  reOerea  oomo  ^arto,  y  nesofiaa  ll^-lfeil^ 
moi  oottfirniadopar  aaa  oonslaat»  ]MÍMl)n. 
%    Cettéi  diee  qaa  paCisItfon  cÑMl  éwu 
ler,  pero  él  6  dlMalavye  Üa  inttimmwcéí0  W-jgi^y»  ««^ 
•es  partloalareo,  é  IM  ^orro  de  kie  ^aqplM^  #  < 
hnprsMMr  da  aqao]la4í{1a.    Bernal  94plMnrtaM(M|htf  .'*Í^-  • 
toi  Mtenta  eopaSoIsplaaértof;  pero  «a  eila  frája^Wjy  '*^, 
ptaade,  eoma  ét  nÉmafnna,  m  MManta  Hé^tippPjW*  . 
roa  aiaartos  fu  aflMÍ'iafiíQSia  aoohe,  ú^  ^MMAWifr^ 
qaepareeierett  en  loa  dlaa  slgiüeMei  feütt  sí  la^be  4 .        V 
Tk^NMUú.   6oliiaemnae«aBiiíi^4essiea%^t^' 
^aeandadeeeíeiftoaBovalia.    tti  et  tttíDMP»  itipia  Ifüptf 
aaaüiaroi  qae  petadlefeB,  «stáa  de  aoUMde  Goimn,  WV 
rera,TorqaanadayBelaBeaik   SoUs  diaa  «oUmcMariÜSa^ 
fritaron  mM  da  mil  llaasa<iM««>  pero  sÉl^ no  ae  «^i^f^* 
naomel  eémpaiede  OoftH ü  eoO  ella  W iñm^Mlf' 
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tro  mU  liombrtf  de  tr<^^  aiudlkresy  y.  entre 
ello»,  según  dice  Cortés,  todos  les  choloíteees. 
Murieron  también  todos^  6  oeai  todos  los  prisio- 
neros, todos  los  hombres  j  las  mnjerea  que  esta- 
ban al  serrioio  de  los  españoles  y  cuarenta  y  seis 
caballos,  y  se  perdieron  todas  las  riquasas  que 
laUan  juntado,  toda  la  artillería  y  todos  los  ma- 
HUBoristos  de  Cortés  que  contenían  la  relación  de 
lo  que  habia  sucedido  hasta  entonces  á  los  espa- 
fioles.  ^  Entre  estos  que  faltaron,  los  de  mas  con* 
ñderaoion  fueron  los  capitanes  Juan  Yelasquei 
de  León,  íntimo  amigo  de  Cortés,  Amador  de 
Laria,  Francisco  Moría  y  Francisco  de  Saucedo, 
hombres  todos  tres  de  gran  valor  y  mérito.  En- 
tre los  prisioneros  perecieron  el  desyenturado  rey 
CaeavMtzin  y  un  hermaiio,  un  hijo  y  dos  hijas 
del  rey  Motesuma.*  Acompañé  á  estas  prince- 
sas en  su  desgracia  doña  Elvira,  hija  del  princi- 
po tlaxcalteca  Maxixcaizin. 

No  pudo  Cortés,  á  pesar  de  la  grandesa  de  su 
eoraaon,  contener  las  lagrimas  á  vista  de  tal  cala- 
midad. Se  sentó  sobre  una  piedra  en  JPopoilay 
Jueblo  inmediato  á  TlacopaUf  no  ya  á  desoansür 
e  sus  fatigas,  sino  á  llorar  la  pérdida  de  sus  ami- 
gos y  compañeros.  En  medio  de  tantos  desastres 
tuvo  á  lo  menos  el  consuelo  de  oir  que  se  habian 
salvado  sus  mas  valientes  capitanes  Sandoval,  Al- 
varado,  Olid,  Ordaí,  Avila  y  Lugo,  y  sus  intér- 
Í retes  Aguilar  y  doña  Marina,  j  su  ingeniero 
lartin  Lopes,  en  los  cuales  principalmente  con- 
fiaba para  poder  reparar  su  honor  y  conquistar  á 
Méjico. 

Se  halUban  los  españoles  tan  maltratados  y 
¿ébiles  ñor  la  fatiga  y  las  heridas,  que  si  los  mé- 
rcanos los  hubieran  seguido,  no  hubiera  queda- 
do ni  uno  con  vida;  pero  apenas  Helaron  al  úl- 
timo toso  que  había  en  aquella  eakada  sobre  la 
Tágona,  se  volvieron  á  la  ciudad,  ó  porque  se 
oontentanm  con  la  mortandad  ya  hecha,  ó  por- 
lue  habiendo  encontrado  los  cadáveres  del  rey 
le  Acólhuacanj  de  los  príncipes  reales  de  Méjico 
7  de  otros  señores,  se  ocuparon  en  llorar  su  muer- 
te y  en  hacerles  sus  exequias.  Lo  mismo  sin 
duda  harían  con  sus  parientes  y  amigos  muertos, 
dejando  en  aquel  dia  limpias  las  calzadas  y  fosos, 
7  quemwdo  los  cadáveres  antes  de  que  se  infes- 
tase el  aire  con  su  corrupción. 

Al  despuniar  el  dia  se  hallaron  los  españoles 
tn  Popotu  dispersos,  cansados  y  afligidos,  y  ha- 

1  Cortia  afirma  que  fneroa  miiertM  todoi  k»  prino- 
Beror,  pero  m  debe  ezeeptoar  é  Cuicuitxeatxint  pnesto 
antes  por  Cortea  eft  el  troné  de  Aeolkoaoan,  pnee  asbe* 
moi  por  la  relaoien  del  miinie  Oertée  qne  eateba  preao, 
snnqoe  ignoramoa  la  canas,  y  por  otra  parte,  noa  oonata 
foe  deapoéa  foé  mnerto  en  Tigcc€ú^  como  Inege  veremoa. 

i  Torqoemada  afirma,  como  ana  eoaa  moy  aaentada, 
^epoooa  diaa  daapnéa  oagió  Cortea  á  Caettmatxin  y  le 
lüao  dar  garrote  en  la  priiion*  Cortea,  Bemal  Días,  Be- 
tsaaart  y  etroa,  ^oan  qne  fbé  Mnerto  jantamente  oca  loa 
oifoa  prisfeneMs  en  aqnella  memorable  ftoohe. 
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biéndolos  reunido  y  ruelto  á  poner  en  orden 
Cortés^  marcharon  por  la  ciudad  de  Tlacofan^ 
molestados  incesantemente  por  algunas  tropas  de 
la  misma  ciudad,  y  también  por  las  de  Azcapo- 
zcUco^  hasta  ÓtoTicalpolcOy  templo  situado  en  la  ci- 
ma de.uo  pequeño  monte  tres  leguas  al  Poniente 
de  la  capital,  en  donde  actualmente  está  el  cé- 
lebre santuario  y  magnífico  templo  de  la  Virgen 
de  los  Remedios.  Aquí  se  fortificaron  según  su 
posibilidad  para  defenderse  con  menos  trabajo  de 
las  tropas  enemigas,  que  los  molestaron  todo  el 
dia.  Por  la  noche  descansaron  un  poco,  y  tu- 
vieron algún  refresco  ministrado  por  los  otoñales 
de  dos  aldeas  inmediatas  que  vivían  impacientes 
bajo  el  yugo  de  los  mejicanos.  Desde  este  lu- 
gar comentaron  á  caminar  hacia  á  TlaxcaUa^  su 
único  recurso  en  tanta  calamidad,  por  QuauAH- 
tlan^  Cülalt^peCy  Xohc  y  Zacamolcoy  perseguidos 
en  todo  el  camino  por  algunas  tropas  volantes  de 
los  enemigos.  En  Zacamoko  estuvieron  tan  ham- 
brientos y  reducidos  á  tal  miseria,  que  cenaron 
un  caballo  muerto  aquel  mismo  dia  por  los  ene- 
migos, y  tuvo  su  parte  el  mismo  general.  Los 
tlc^xaUtcas  se  echaban  en  tierra  para  comer  la  yer- 
ba que  encontraban  en  ella,  implorando  el  auxi- 
lio de  sus  dioses. 

Al  dia  siguiente  apenas  habian  empezado  á  ca- 
minar por  el  monte  de  Aziaqwmecan^  vieron  á  lo 
lejos  en  el  llano  de  Tonauy  poco  distante  de  la 
ciudad  de  OtompaUy  un  numeroso  y  brillante  ejér- 
cito, 6  de  mejicMios,  como  dicen  comunmente  los 
escritores,  ó  tal  vea  compuesto,  como  yo  creo,  de 
las  tropas  de  Otompany  Calpolalpauy  Teotihua* 
can  y  otros  lugares  circunvecinos,  reunidas  por 
sugestión  de  los  mejicuiqs.  Algunos  historiado- 
res hacen  ascender  este  ejército  á  doscientos  mil 
hombres,  número  calculado  por  los  españoles  so- 
lamente á  ojo,  y  aumentado  tal  vea  por  el  miedo. 
Estos  creyeron,  como  testifica  el  mismo  Cortés, 
que  aquel  dia  debía  ser  el  último  de  su  vida. 

Ordenó  este  general  sus  lánguidas  tropas,  alar- 
gando el  frente  de  aquel  miserable  ejército  para 
que  quedasen  de  algún  modo  cubiertos  los  flan- 
cos de  él  con  las  pequeñas  alas  de  la  poca  caba- 
llería qne  le  habia  quedado,  y  con  el  semblante 
lleno  de  fuego  les  dijo:  "Nos  hallamos  en  tal  es- 
trecho, que  es  necesario  vencer  ó  morir.  Tened 
ánimo,  castellanos,  y  confiad  en  que  aquel  que 
hasta  ahoüa  nos  ha  libntdo  de  tantos  peligros,  nos 
salvará  también  de. este.''  Se  dio  finalmente  la 
batalla,  la  cual  fué  muy  sangrienta  y  duró  mas 
de  cuatro  horas.  Cortes  viendo  disminuirse  sus 
tropas  y  desalentarse  en  mn  parte,  y  que  sus 
enemigos  venían  mas  orgnuosos  á  pesar  del  da- 
ño que  recibían  de  las  armas  españolas,  tomó 
una  atrevida  y  peli|pro«{sima  resolución,  con  la 
cual  consiguió  la  victoria  y  salvó  los  restos  de 
su  mosquino  ejército.  Le  ocurrió  lo  que  muchas 
veces  habia  oido  decir,  esto  es,  que  loa  mejicanos 
se  desordenaban  y  huían  cuando  veian  muerto  á 
su  general  ó  perdían  el  estandarte.     Cihuacat' 

86 


,    ^ 
^  -    f 


Digitized  by 


Google 


«       • 


264 


«W«»UiAt«^V»fcí 


zin,  ¿funeral  de  «qneí  (§Sr<5tó,  tMfldd  4e  tm  4* 
co  líítbito  militar,  eoú  oé  le^céo  |péitto6<)  tte  ts 
cabeza  j  con  nn  «B^Mo  MníAo  cí^  el  bniío,  Iba 
en  u  a  litera  6[tio  lleii^Báii  é  lio«Hr<M  a^^oa 
soldados.  El  oHtandarilír,  <^e  átgtin  su  eostfim- 
bre  llevaba,  era  una  feé  ié  oVd  «legurada  tú  la 
punta  de  una  a^ta,  la  enal  teia  atada  iberia- 
mente al  espiaaaó,  j  ee  tovatittlm  teroa  de  dies 
palmos  sobre  «n  oabésa.^  La  o)mfy6^  ptiea,  Cor- 
tés en  ol  contro  de  a<{iiella]^an  multitud  de  ene- 
migo8,  y  resuelto  á  dar  UQ  golpe  de eiaíro,  mandó 
á  sus  Talií^ntes  eapitanea  Saudoral)  AlTarado» 
Olid  y  Avila,  que  fuesen  por  detrás  da  él  pnrm 
guardarle  las  espaldas,  j  Wú  qítros  que  b  aootA,- 
paftahan,  se  arrojó  por  ionalla  parte  |k>r  JEon- 
doudtí  le  pareció  menóa  diñéO  la  ein^fe»a,  con  tid 
ímpetu,  que  a  unos  ej^baba  én  fierra  M^Ia  Ilu- 
sa y  a  otros  con  los  estribes.  Oá  aeniC  intro- 
duciendo por  los  esou<i4roiie^  enemigos  tiaéte  lle- 
gar al  gf neral,  que  estaba  a^Mpafiado  de  alga* 
nos  oáciales,  y  con  un  Áaipe  de  lanaa  lo  tiró  al 
suelo.  Juan  de  SalinUibi,  valiente  soldado 
que  acompañaba  á  Oo^»  d^«oiilando  pronlli- 
mente  del  caballo,  le  dió'ftmeHe,  7  quStáiaKiole  el 
penacho^  lo  presentó inmeUftitemeirte  á  Ceri^.* 
Ei  ejército  enemigo,  luego-^ue  lió  knuerto  á  su 
general  y  cogido  el  ei^darte/ae  desordenó  y 
puso  en  fu^.  Leí  eapáf^leii  alentados  ooii  el 
glorioso  hecbo  de  au  jefe,  )os  poraiguierOQ,  cau- 
sándoles una  grao  moi*ta^ad. 

Esta  viotor^  fué  mk  ñé  hñ  mas  fkmQite  que 
con>iguieron  laáarn^  españolas  en  el  NneYO 
Mondo.  Se  señaló  ^ n  ena  aobre  todos  el  gene- 
ral eí^pafiol,  de  quien  declail  después  sus  oat)fla- 
nes  y  soldados,  que  np  abrían  Visto  jamás  un  va- 
lor y  una  aotitidad  tan  gi^bde  como  la  qne  ma- 
nifeató  en  esta  jerüsdH;  ifero  toVo  tnm^  berfda  en 
la  cabe»,  la  cual  em|NmftHole  niÉ  cada  día, 
redujo  al  extremó  ^isra  en  íMa.  Brriml  Diai 
alababa  justamente  eJValoi^  4e  Sindotal  Jf'llÍM 
ver  ou^nu  parte  léfO  fflté  fímUilf  ofiom 'eft  la 
Tictoria,  animando  á  t^oaüo  ntenoe  oon  et  é}eñi» 
pío  que  con  las  eilbíortáéiónite.  Ba  sMo  igual- 
mente  celebrada  ptk  I^  MalM^dori^É  e^ipaflotéa 
Haría  de  Entrada,  mii^,iifi>;  db  llif  andado  ei^afiol, 
la  cual  armada  de  lator  y  rdSéfa  éorrta  tria  del 
ejército  enemigo  biriéndo  y  matétido  con  una  in- 
trepideí  muy  extrañaren  é«^  le»,  De  lós  tkttaU 
iecas^  dice  Bernal  Bfat  é^pehar^  como  leo- 
nes, entre  los  cná\(^  »t  €lMf^t6  Cttlmcakuáy 
capitán  de  las  tropas  <lo'iBSrftfcrm*ííii.  iSat-e  to- 
mó en  el  bautismo  él  notable  de  don  Antonio,  jr 
se  biso  célebre  ibnobo  miM  qtíe  |>or  sn  Taior' 
por  8U  larguisima  ttda  da  loiiHato  trehita  aftoi. 

1    E«tA  taerte  de  cátatidMa  em  fbniíale  per  los  m^l- 

caons  tlakuirmntta99^llL 

lamanes,  7  eatn^  otfo»  él  debite  ^io^  uii  éríom  ^paiá  n 
oaM  en  el  qaeliAbia  «a  pf«WU>,^^  nk«*iMbA,  éirl^l 
que  había  qattado  al  p»HéCwké6§Íiéhmé¡^  UtBii^, 


de,  ^eno  notln»  «wr  ^  %  ^j 
ttoa  Mitores,  ton  Mms  lakaóek 
te  mil  hombree;  numero  abeoliMtíDi . 
atendido  el  miserable  estado  á  iné  wi 
eidos  loa  espafiotea  ▼  ta  &lta  de  art)ll| 
las  otras  armae  de  raeto.     Por  el  i^' 
pérdida  de  loe  españolea  no  filé  tan  j 
la  representa  ^olia,^  puea  allí  pef^e^ 
dos  toe  tiaxcaltecaa,  y  mueboa  (  J  ^ 
poroion  del  ntlAiero  de  1M  tr%pM,  y  i 
ron  bendos. 

Gansadoa  finalmente  los  eapañotee  di  ;, 
gnir  á  los  fíi^t|¥oai  Solvieron  á  todir  ¡^  i 
no  para  ífááwflá  ^r  la  parte  oriíHSl ' ' 
llano,  en  doms  janearon  aqnetla  tido(é.| 
bierto,  y  él  efiánb  pteni  dei^i&j^U^l 
y  las  heridaa^e  bfáWa  f^^ifo  enm 
da,  biio  jperaooalmcnte  ta  |gnardta|^.-- 
seguríttui.    No  enm  ya  lee  españpleé  y  a 
euatrdJE^toa  y  ouítrenta.    A  muS4    ¿ 
otle  blMai  sido  miiertde  en  loa  lombiitoCi 
norca  á  la  boebe  de  aii  infatista  ealidá 
eO|  pérederon  en  ella  y  en  loa  iríi  t 
tea  o^oeientos  setenta^  ooteo  mi&) 
ees  Bernal  Díai,  testigo  oónjat,  ^ 
cuates  bebiendo  sido  bedhnii  ^jitf 
mejicanos,  (nerón  inhnmítepé^ 
el  templo  mayor  de  la  cafilM*  '  . 

Al  dia  aigáente  (Q  de  julto^  ¿e.^lílMO 

1    SoHi  por  emgerar  la  Tictoria  ¿«  Otompeaf  diee  j|e^ 
•Dtre  leé  de  Cené*  foerea  átgaiWM»  hmféHi,  dél^  «mÍ^     t< 

aalor,  atento  aolamclite  i  %  ttinpfeía  M  Íte|$^«t  ^  W 
•legloa  y  á  tas  tentenelai,  coSdó  pooo  ita  lea  oeeataa,     m\     ^ 
aíb'na  ^e  Cartea  )leT6  eoeaifo  á'  M^  é^&pimi^^ 
derrota  de  Narvaja  I.IOO  homblía,  *^  ------ -¿^ -JE— 

80  qao  aegan  él  dkse  qv«idaroti 
Ka  Wm  oombatM  afiterioret  i 
ea  Méjico,  aptiuia  tiaee  meacioa  de 
^Mia  derrota  oam»ra  toismeitfo 
le  «I  ííajo  baati  TUxtalU  no  m¿aeiow 
6  tM  qno  muH^Na  en  «ata  oi  dad.  df 
déa^y  Ofoaipan«    ^DóAdo  |i«ee«flla 
oleren  lot  otron  «jalníMoo  6  mea  ImnAIi 
eompktar  el  tiúro«ro  -  ^  I  .l^T    0tia 
dlvem  de  la  hHtalta  do  OlAfftpéi 
^la,  como  «e  poede  vor  eo  lai  ei 
htptoria  de  Btmal  Dias.    '^{Oh  f^-eoaa;, 
'*do  rtr  era  ésta  tan  témoroaa  y  rcñapída" 
*%tídebaliM»  p^é  ooQ  p¡^,y^coBqii(  farial^ 
*ÍTama  por  íojarta  á  loa  coemígoi^)  peleálái^^ 
**matar  hadan  en  aoMtróa  emi  toa  laasáe  y 
"padaa  de  dea  meaot!»  ete.'^  dekpééa  4a 
dloo  árf:  '*T  tornaré  á  decir  lea  moohoelíe 
*'doa  qaé  noi  matatiaa  y^tieAba,'' 

t    Bernal  Dias  dliso  qee  la  Malla  le 
dia  14  do  jnlW,  pera  tato  eo  na  yerro  de  niei 
Cartel  afiittía  f^  eátram  on  loa  ámbrioa  de' 
eldlaS,nadiirÍM|^^a^aallÍibaiall^  "  '^^ 
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r$l»ám9f  «tbmido  tf «i  eiát  Mínti  jm»  «r  1m 
luMibretel  verso  abanáomados  .t»  «U  ÍM^)iiná4»- i 
ém  p«r  ioi  iMt  Mroá  a^or,  f«vR  liuigtt  «e  <la- 
ñm4é  am  afeooiM  donoilnL^oaM 
y  «ompttíMi  por  UspAMdis  iU«¿nMáM» 
ivitrMí  liotíloia  do  •«  árriW  loo  on^ftro 
d«  tfMQa  ro|»übltoa,  Aioroa  á  HmjfPáUpam 
iktftoqdiBMatMloo,  Mompoftodoo  cb  v»  ooMr  do 
tovlMi  fiÍBoq^loo  de  Hmtitkñmá  f  de  «tteb» 
iwMiehL  ffl  príftoíf eJtfimroe/j^is  o¿M)«fl  uti^i- 
de  ^  ]á  HMrU  de  ift  qaoddft  hH»  dofl«  Slvire, 
MMMUvi.étaeoierá  Corees  een  U iepereiMe do 
lef  Upo— ^  eortAeiideel  tiMÉarbi  oa  ú  nlor  de 
Hfce^oyftbbe  ^  éR  loefiíovMs  de  le  repúbUee* 
qfft  iflmhsMomm  le  pwwMÉi^^  y  lo  mío«ie  ofre* 
etftoreo.  Ooctde  le  dtdf  re- 
haeifáloaeie,  jteouMéd 
^uiÜeJü  el  die  eelee'ií  0M«i^l  M^i- 
lo  wépíé  á  iUeráiatfejfi,  y  dio  i  toe  olroe 
elimnoe  epareoíftkloe  doeeojoo.  Leeniu- 
oeigareren  á  Cortee  pere  qee 
le  meorie  de  sea  hijoe  j  perientei^y 
pena  oon  mil  impreteeíoeea  eee- 
Üe^lé  peAdia  do  loe  mejioeoo». 
•  IWepmáe  fno  repoeeron  iveo  días  tn  eato  lagari 
peeiroé  é  le  eapüal  de  la  lepüUioa,  distante  do 
elí  ^jéfaiee  miUaa,  iiara>o»er  ana  heridas,  de  lea 
eHdpeeÉMrieeile  aíebe  «aUedoa.  Bl  oonourao  do 
■HeHtfeáéa  eatvade  en  TiaxcaiU  fué  ignal,  y 
M  váete^ror,  ^pM  «1  que  hebo  oueodo  entraron 
Hb  La  bnena  aeogida  qno  los  biso 
^  et  onidado  qeo  tero  do  oUoa,  fíio- 
de  e«  átiimo  genofOBO  y  do  au  sinoere 
eéaiiUdv'  Lee  ¡eepeielee  es  leeonodan  oada  día 
Me  ebKgadee  á  eqtttUe  andón,  on|«i  amistad 
aenelaalaibéiite  enMWa  foé  al  medio  mta  efl- 
áaa  np  aelb  ^em  la  eonqnieta  do  la  oapital  del 
iaq^ofie  atfkmane,  aiao  taaíbien  para  la  do  toda 
o«i|ilaeipT¿niMÍee  eo  apaaionon  á  loa  prograaoe 
ét  iaernaaia  aápeielelt,  y  f^ra  anjetar  a  loa  báf- 
fcaaae  el  iMmm  t  y  jjtvmtm^  per  qníaaee  feeroa 
laaaioioatadealoa  eoaKiaiMadeve^ 

Miwtiea  qno  kís  eepefiolee  deaoanaaban  m 
'Hemédik  deaüafatippaáy  oniabea  ana  berklaa,  lea 
awjieaaaa  ae  oonpafaaa  en  tenpediar  loe  malea  do 
la  odrte  y  dei  reino.  Bimn  paos  gcaadee  y  la*- 
■oataWiB  1^8  daftoa  beoboe  oa  eUoe  por  el  eapa- 
eb  da  na  ato^  puse  é  mea  db  las  grandee  anauía 
de  ofd  y  pkia,  piadrae  y  atrae  oeeae  proffloeaa 
geetaiaa  por  elloe  parte  ea  regalo^  hoobos  á  loa 
eepiíillDlos,  y  parto  oa  el  tribnto  el  rey  do  Rapa- 
te,  do  ba  onalos  algana  0Qsa.mn  duda  reoope- 
fanaa,  ae  había  eeonreouio  le  fama  do 


1    Jíecyetl^iaa  se  UoModeeor  Osriét  y  Harroim  Cue- 
l>paa,  psr  Baamljíliai  fleqlMgwa  y  per  Sf^UfOmiiv^' 


Í4¡9mw4de  ÚX^^téo  i  H  ^^repa  de  Méjico, 
I  bebían  aivÉrMdp  de  ae  ebe^qoia  los  loionam 
^9  y  ptroa  pe#jl»Ioa,  ^  ^abUn  íafloluntadom^s  ka 
eoeipígoa,  ae  belUbao  lastimadpa  }ob  templos  y 
artoíaada^  meobaa  eaaaa  df  la  fepital,  y  sobio 
tode,  1m  falleba  ri  rey,  mtipbaa  perdonas  realeo  j 
naafrta  parto  do  la  noUoaa  .  A  ^tos  daños  reoi- 
^dne  de  loa  es|MúÍoIee  ae  afta4ieroa  los  que  ellos 
MMoe  ae  oaoaaron  o^a  }a  |pa|Nrre  oiril,  ouya  noti- 
oia  debemoa  á  los  maanaentoa  4e  j^n  historiador 
mitiioeno  queao  bailaba. ^Ptlóneea  en  aqaella  oorte 
y  eebrofivió  algunos  eUpa  á  le  ruina  del  imperio. 
Caaada  loa  eapeAelea  enteban  en  la  oorte  mo- 
leetadoa  del  hambre  por  las  bostílídüdos  deles 
mejieaaee,  al^anoe  aefteree  do  la  primera  noblc- 
le^  d  por  &f  oreeor  el  partida  de  los  españoles,  6 
b^ne  pareee  a^a  Ter^eímil,  por  socorrer  á  tu 

S,  el  e«^l  eiílaade  en%e  ellos  debia  padoocr  la 
•ae  ioeosjded,  ke  |iroi(eiai|  ooulum^nte  do 
yfw§ft$pyi  tal  i^e.tambMN»  le  deeíararon  abit^rta- 
metite  en  fefor  de  eUes,  oeafi^flos  en  su  propia 
aeteridad.  Per  eate  móÁf^  ae  encendió  entre 
lee  aM^oanoa  nne  ta9  fíin^te  disensión,  que  no 
pu^  apagarao  fdao  oon  la  muerte  ^e  muchos  ilus- 
tres jMrapaajes,  y  partioubirmAnte  do  Cihu/Jcoatlj 
Tzikuaepofo^^  Cj^^oeatíi  p  Ttukcuecumoizin,  hi- 
jos ttops.  y  otros  bermano0  del  rey  Motezuma, 
segnn  afirma  el  referido  biÉboria4or. 

tTeniaa  necesidad  loa  mejieanos  de  poner  á  la 
eelMísa  de  au  naoloa  á  «m  hombre  capas  da  ri^sta- 
bleeer  el  honor  de  oUa  y  reparar  las  pérdidas 
padeotdaa  en  el  ülümo  |¿o  4^1  reinado  de  Mo- 
t^naia  VnÁ  elegido  rey  de  Méjico  el  principo 
C^itlakiMtxiñ  poco  antea  6  aooo  después  de  la 
derrota  do  loa  oapeAolca.  Ki  ora,  eom )  ya  he- 
moa  dicho,  aeAor  4e  .¿etei^^apeni  consojoro  inti- 
mo del  rey  Moteiuma  en  hermano,  y  ¿lachcocal^ 
wü  ó  general  delrjéroito.  ^i^  hombro  nabio 
y  de  gran  talante,  come  teiitifi<yk  aíu  enemigo  Cor- 
tee, liboral  y  mag»iÁ#o  eomp  su  hermano.  Se 
deleitaba  mncho  ean.  la  Ariqulteotnra  y  con  el 
eultiro  do  los  jardieee,  gomosa  fo  eo  el  mugní- 
fioo  pebmío  fue  {abrín^  ep,iás<<i|^/^p/in,  y  en  el 
ntiebaf  jerdla  iqyie  ajlí  plaptó,  del  cual  hacen 
meatiea  e^a  ftaiade  elogio  eaei  todos  los  histo- 
riadoras aat^qa.  80  T^^  y  pericia  m  litar  le 
adquiíáarea  aagiande>|i^reqio  entre  sos  naciona- 
l^t  tr  elitaHíe  espeAeleí  &ioa  informados  de  su 
oarácler,  l^rmarea  qu#  fi  i\  n*>  hubiesd  sido  ar- 
ftbet^dode  kmtMrte,  íam4a  hubieran  tomado 
4ee  eapaAelee  la  aapital.^    S«  de  ereerso  que  los 

I  SoKidaá  C«aiaAiaele«a el  aombr*  «U»  Cmetlaho- 
«eydii«  da41eee  aw<<.fa#J|ra»a  f»^—  <*»«•»  P^o 
hJiktñ^  psfje  fea  aa  «i^ísee  yfatu  dé  <kplicM€ion  d^ 
Jtm  pacs  fisaaa  f e#  ^ffcade  v^irt  i««  ««yot  la  memú- 
rimd€  0u  asiera.  P«ie  «eo.ei  M^o  y  cootrariu  4  la  ra- 
latáse  de  Cor^  J^ntA  JMmi  CrowUra  y  Torqaemada, 
autoret  macho  mrjor  Mmmáof^  eee  S<*ií«.  ¿Cónio  po- 
4ia  bartane  le  masáotia  da  ea  aambre  .eetra  loe  mfjioa- 
Bos,  eoastrráetos  jaJ^lahif  eetre  kaeaiafiales,  oono  qao 
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gaorífícioB  que  M  fai«i«nm  «n  h  fi«8ta  d«  ni  oo- 
ronaoian  raeron  ie  aqttelloi  espaftoks  qae  él 
mismo  hizo  pridaaerot  en  la  noehe  de  lu  derrota. 
Luego  qué  se  oonoluyeron  las  fiestas  de  su  oo- 
ronacioo,  se  aplio6  á  remediar  los  males  de  la 
corte  y  del  imperio.  Di6  orden  para  que  se  re- 
pararan los  templos  lasümadoe  y  se  reedificaran 
las  oasas  arruinadas,  aumentó  y  mejoró  las  ferti* 
fícaciones  de  la  capital,  envió  mensajeros  á  las 
provincias  del  imperie,  animándolas  á  la  común 
defensa  del  Estado  contra  aquellos  enemigos  ez- 
traD joros,  y  prometió  relevar  de  todo  tributo  á 
los  que  tomasen  las  armas  en  favor  de  la  coronn. 
Mandó  también  embajadores  á  la  república  de 
TlaxcaUa  con  buenos  presentes  de  hermosas  plu- 
mas, vestidos  de  algoaon,  y  sal,  los  cuales  Aieron 
recibidos  con  honor,  segnn  las  leyes  establecidas 
entre  las  naciones  cultas  de  aquel  país.  £1  objeto 
de  esta  embajada  fué  representar  á  aquel  senado 
que  aunque  hasta  entonces  habían  sido  entre  sí 
enemigos  capitales  los  mejicanos  y  los  tlaotxalte» 
cas^j&en,  necesario  que  se  unieran  como  origi- 
narios de  un  mismo  país,  como  pueblos  de  una 
misma  lengua  y  como  adoradores  de  los  mismos 
númenes,  contra  los  enemigos  comunes  de  la  pa- 
tria y  de  la  religión;  que  ya  habían  visto  el  san- 
griento eskago  que  habían  causado  en  Méjico 
y  otros  lugares  aquellos  inhumanos  y  orgullosos 
eztraDJeros,  los  sacrilegos  atentados  contra  los 
santuarios  y  contra  las  venerables  imágenes  de 
loa  dioses,  su  ingratitud  y  perfidia  contra  su  her- 
mano y  antecesor  y  contra  los  mas  respetables 
personajes  de  los  anah»atlacoSj  y  su  hambre  in- 
saciable de  oro,  que  los  hada  fitltar  á  las  mas 
santas  leyes  de  la  amistad;  que  si  la  república 
continuaba  auxiliando  los  perversos  designios  de 
aquellos  monstruos,  tendrían  de  ellos  al  fin  aque- 
lla recompensa  que  tuvo  el  rey  Motetuma  por 
la  humanidad  con  que  los  recibió  en  su  corte  y 
por  la  liberalidad  con  que  loe  fiívoreeió  por  tanto 
tiempo;  que  los  tlaxeaUttat  serian  detestados  de 
todas  las  naciones  por  haber  dado  ayuda  a  tan 
inicuos  usurpadores,  y  los  dioses  harían  caer  sobre 
la  república  todo  el  taxw  de  su  cólera  por  ha- 
berse confederado  con  los  enemigos  de  su  culto. 
Si  por  el  contrarío  se  declaraban,  como  les  supli- 
caban, enemigos  de  aquellos  hombres  aborrecidoi 
del  cielo  y  de  la  tierra,  la  corte  de  Méjico  haría 
una  alianza  perpetua  y  tendría  de  allí  en  ade- 
lante un  comeroio  libre  con  la  república,  por  lo 
que  esta  podría  evitar  la  miseria  á  que  hasta  en- 

1e  oonsiderabaD  autor  de  m  lerríble  derrota  ¿e  1  .^  de  Jalio, 
segnn  estos  mismoi  lo  ietülkaDt  OoKés  se  acordaba  tan- 
to  de  CuitlahuaUin  y  eoDserraba  tal  iia  eontm  él  por 
aquellos  desastres,  que  ouaaAo  se  halló  esn  faenas  ññ- 
eientes  para  emprender  el  asedio  de  Méjioo,  queriendo 
rengarte  de  aqael  rej  y  no  padieado  tomar  Tengansa  en 
su  persona,  porque  ya  habSa  muerte,  la  temó  un  n  ciudad 
favorita.  Est»  fué  el  motivo,  eomo  óké  ^  mirino  CSortés, 
de  su  expedickn  ooafni  /<f<y<hyia> 


toMis  haWa  estada  redndda;  que  lodaa  laa  na-, 
oiones  de  Anákuac  le  quedarían  obligadas  por  un 
servicio  tan  importante,  y  los  dios#a,  aplacad^r 
con  la  sangre  de  semejantes  víetimas,  mandarían^ 
á  sus  campos  la  lluvia  necesaria,  fiúriaa  feliceé 
sus  armas  y  célebre  por  toda  la  tierra  el  nombra 
de  los  tlaxcaltecas.  { 

El  senado,  después  de  haber  escuchado  la  e»^ 
bajada  y  despedido  de  la  sala  de  audiencia  á  ÍM\ 
embajadores,  según  su  costumbre,  permaneeió  al^^ 
para  consultar  sobre  aquel  grande  negocio.  No  ftí^ 
taren  algunos  á  quienes  parecieron  justas  las  pra» 
posiciones  de  la  corte  de  Méjico  y  conduoentea  á  la 
felicidad  de  la  república,  exagerando  las  utiHdadea 
que  seles  ofirecian,  y  por  otra  parte,  el  éxito  in« 
fausto  de  la  empresa  de  los  eepafioles  en  Méjico  y 
la  mortandad  causada  en  las  tropas  ilnxcalUcag 
que  hablan  estado  bajo  de  sus  órdenea.  Entra 
otros  levantó  la  vos  el  joven  XiaAentaÜ^  A  onal 
había  sido  siempre  enemigo  eapital  de  los  espafio- 
les,  y  procuró  persuadir  con  cuantas  rasones  pndo 
la  alianza  con  los  mejioanos,  afladi«ido  que  sería 
mucho  mejor  el  conservar  las  antiguas  coistom* 
bres  de  su  nación,  que  no  sujetarse  á  los  nuevoa 
y  estravagantes  usos  de  aquella  gente  indómita. 
é  imperíosa;  que  no  podia  imagmarse  otra  oca^ 
sion  mas  oportuna  para  libertarse  enteramente 
de  los  espafioles,  «jue  aquella  en  que  se  hallabaA 
disminuidos,  deÚlitados  y  abatídos.  Maxmcat^ 
ziuy  el  cual  por  lo  contrarío  era  sinoeramtnie 
afecto  á  los  españoles  y  estaba  adornado  de  me- 
jor entendimiento  para  conocer  el  derecho  da 
gentes  y  una  voluntad  mas  bien  cBspnesta  pam 
observarlo,  impugnó  el  dictamen  de  XieoteMaÜ^ 
vituperando  como  una  abominable  peifidia  el 
consejo  de  sacrífícar  á  la  veni^nsa  delosmejioa- 
noB  aquellos  hombres  abatidos  de  la  fertMia  qna 
habían  buscado  su  asilo  en  TlaxcaUa^  fiados  «& 
las  protestas  y  demostraciones  del  senado  v  de  la 
nación.  Afiaoió  que  ú  se  Ibonjeaban  de  fas  uti- 
lidades que  ofrecían  los  mejicanos,  él  laa  espera* 
ba  mayores  del  valor  de  los  espaAoles;  que  si 
había  razón  para  no  fiarse  de  los  eq^afioles,  ma- 
nos se  debían  fiar  de  los  mejioaBos,  de  wfé  per- 
fidia tenían  tantos  ejemplsra:  finalmente,  que 
ningún  otro  delito  seria  capaz  de  irritar  tanto  la 
cólera  de  los  dioses  y  de  osenrecer  la  gloria  de  la 
nación,  como  semejante  maldad  contra  aquellos 
inocentes  huéspedes.  XuokneaU  inculeaba  so- 
bre su  consejo,  representando  á  los  senadores  un 
odioso  retrato  de  la  índole  y  costumbres  de  los 
espafioles.  La  altercación  fué  tan  grande  "é  in- 
fiamó  de  tal  modo  los  ánimos,  que  Maxixeaizm, 
arrebatado  de  cólera,  dio  «n  empellón  i  Xicotm-' 
tatl  y  lo  precipitó  por  unas  escalerillas  gao  haUa 
allí,  llamándolo  seoicioso  y  traidor  á  la  patria. 
Esta  demostración  hecha  por  un  hombre  tan  oíTí- 
cunspecto  y  taa  respetado  y  amado  de  la  nacien, 
obligó  al  senado  á  prender  á  XicoiencaÜ. 

La  resolución  que  se  tomó  Alé  la  da  responda 
i  la  embajada  que  la  r^úMiea  oilaiía  pronta  á 
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AOfpter  k  p«i  7  aniktad  da  h  oorte  d«  M^jioo, 
iiempre  que  no  se  hioitra  eon  una  aodon  tan  bi- 
di^a  7  eon  un  delito  tan  enorme  eomo  el  de  la- 
erSlcar  á  ana  huéspedes  7  amigos;  pero  cuando 
se  buscaron  Tos  embajadores  para  intimarles  la 
respuesta  del  senado,  7a  se  babian  marchado 
ocultamente  de  Tlaxtalla^  porque  habiendo  ob« 
serrado  aquel  populacho  algo  inquietóla  su  arri- 
1^,  temieron  <pie  quisiese  cometer  algún  atenta* 
do  contra  el  respeto  debido  á  su  carácter.  Ea 
de  ereerse  por  lo  tanto  que  el  senado  mandase 
embajadores  ilaxcalteeas  á  llevar  la  respuesta  á 
aqudla  corte.    Los  senadores  procuraron  ocul* 

'  tar  á  los  españoles  el  motÍTO  de  la  embajada  7 
todo  lo  que  habia  ocurrido  en  el  senado;  pero  á 
pesar  de  sus  diligencias  lo  supo  Cortés,  el  cual 
dié  gracias  como  era  justo  á  Maxkeaizinw>T  sus 
buenos  oficios,  7  ofreció  corresponder  á  la  idea 

t  yentajosa  que  tenia  del  valor  7  amistad  de  los 
españoles. 

No  satisfecho  el  senado  con  semejantes  prue- 
bas de  su  gran  fidelidad,  dio  nuevamente  la  obe- 
diencia al  re7  católico,  7  lo  que  es  mas,  movidos 
los  euatro  jefes  de  la  república  de  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  renunciaron  á  la  idolatría,  7 
después  de  bien  instruidos,  fueron  bautiaados  por 
el  padre  Juan  Dias,  capellán  de  la  armada  espa- 
fiola,  siendo  sus  padrinos  Cortés  7  sus  principa- 
les capitanes.  Celebróse  esta  Jñincion  con  las 
mas  grandes  demostraciones  de  jubile,  así  deles 
'  españoles  como  de  los  tlaaxaltecat.  Se  llamó  Ma^ 
«ixeatzin  en  el  bautismo  don  Lorenso.  Xieoten* 
eail  el  viejo,  don  Vicente.  Tlehuexolotzin  don 
Qonsalo,  7  Cülalpopoca  don  Bartolomé.  ^  Si- 
guieron su  ejemplo  algunos  tlaxcaltecas;  pero  de 
estos  no  todos  perseveraron  en  la  fe,  porque  no 
estaban,  como  era  necesario,  intimamente  per- 
suadidos de  la  verdad  del  cristianismo. 
Estaba  7a  Cortés  libre  del  peligro  á  que  ex- 

'  poso  su  vida  el  golpe  que  en  la  última  batalla 
reeibtó  en  la  eabesa,  7  los  otros  españoles,  á  ex- 
eepoion  de  algunos  que  murieron,  estaban  cura- 
dos de  las  heridas  con  el  auxilio  de  los  cirujanos 
ilaxeaüeeas.  En  el  tiempo  de  su  enfermedad  no 
habia  pensado  Cortés  en  otra  cosa  que  en  los 

1  Ni  Cort¿t  ai  3«nial  Disz  hablan  ana  palabra  áe 
íñ]  bantinno.  Herrera  hice  tneiMion  Mlamente  del  de 
Méxixeatzin,  y  Sollt  añade  el  de  Xicoteneatl,  Un  aa- 
'tor  baoe  miitíatro  del  baatime  al  padre  dmede,  7  ala«- 
aoa  dices  que  Maxixcai9im  lo  recibió  en  aa  últíma  enfer- 
medad. Pero  ello  ce  cierto  qne  tedoe  loa  cuatro  jefea  de 
la  reptlbtiea  fneren  bantiaidoe  antea  de  la  eooqniata,  ann- 
qae  Torqnemada  y  Betancnrt  no  eatán  de  acnerdo  aobre 
el  tiempo.  Se  aabe  también  que  Máxixcatxin  no  difirió 
el  baotiemo  haeta  la  última  eaformedad,  7  qne  loe  evatro 
aeSorea  ftieron  bantisadoa  no  por  el  padre  Olmedo,  fino 
por  el  padre  Días.  A  mas  de  otraa  pmebaa,  oontta  eato 
•  pcf^  lao  pintnraa  antignaa  qne  estaban  ea  alganoa  conven- 
Isa  de  lea  padrea  fíraneiaeanoe,  heoliaa  por  iUus€dUt€M$  7 
viatas  por  el  hiateriador  Terqaanada. 


medios  que  deUan  emplearse  para  conducir  ft¿ 
llámente  la  grande  empresa  de  la  conquista  de 
Méjico,  7  para  conseguir  esto  habia  hecho  cortar 
una  gran  cantidad  de  madera  para  la  construc- 
ción de  trece  bergantines;  pero  cuando  formaba 
estos  grandes  proyectos,  muchos  de  sus  soldados 
revolvían  pensamientos  mn7  diversos.  Se  veían 
disminuidos,  pobres,  maltratados  7  desnreveidoe 
de  armas  7  caballoa.  No  podían  olvidarse  del 
terrible  conflicto  7  trágica  noche  del  1^  de  julio, 
ni  querían  nuevamente  exponerse  á  semejantes 
desgracias.  Se  fomentaban  mutuamente  sus  ideas 
7  sus  temores,  7  murmuraban  la  obstinación  de 
su  general  en  una  empresa  tan  temeraria.  De 
las  murmuraeiones  privadas  se  avaniaron  á^  ha-* 
eerle  un  requerimiento  legal,  queriendo  obligar- 
le eon  muchas  rasónos  á  volver  á  la  Veracmsi 
en  dende  podrían  proporcionarse  soeorresde  tro- 
pas, armas  7  munieíones  para  emprender  con 
mayores  fuersu  la  conquista,  que  por  entenees 
creían  enteramente  imposible.  Se  turbó  Cortés 
eon  esta  novedad,  la  cual  trastornaba  todos  sus 
designios;  pero  con  aquel  talento  que  tenia  para 
persuadir  a  sus  soldados  cuanto  quería,  les  biso 
un  eficu  discurso,  con  el  cual  los  movió  á  desis- 
tir de  su  pretensión.  Les  reprendió  la  eobar- 
día«  despertó  en  sus  ooraiones  los  sentimientos 
de  honor,  haeiéndolea  un  recuerdo  lisonjero  á 
sus  gloriosos  hechos,  7  de  las  protestas  llenas  de 
ardor  7  valentía  que  muchas  veces  lo  habían  he- 
cho; les  puso  en  claro  cuánto  mas  peligroso  de- 
bía serles  su  regreso  á  la  Yeraorus  que  su  deten- 
ción en  Tlaxcaüa;  les  aseffuró  la  fidelidad  de 
aquella  república,  de  la  cual  se  maniíbstaban  to- 
davía dudosos;  finalmente,  les  sujdicó  suspendie- 
ran su  resolución  hasta  ver  el  éxito  de  la  guerra 
que  quena  hacer  centra  la  provinria  de  Ttpeya^ 
cacy  en  la  cual  esperaba  tener  nuevas  pruebas  de 
la  ñnceridad  de  los  tlaxcaltecas. 

Los  señores  de  la  provincia  de  Ttftjfaeac^  con- 
finante con  la  república  de  TlaxcaUa^  se  haUan 
declarado  amigos  de  Cortés  7  subditos  del  re7 
de  España  desde  aquella  horrenda  camieería  que 
los  españoles  hicieron  en  Choloüam;  pero  viendo 
después  abatidos  á  los  españoles  7  viotorioaos  á 
los  mejicanos,  se  volvieron  á  poner  bajo  la  obe- 
diencia del  re7  de  Méjico,  7  para  ganarse  la  gra- 
da de  este,  mataron  algunoa  españoles  que  de  la 
Veraerui  caminaban  á  Méjico,  ignorantes  de  la 
tragedia  de  sus  compañeros;  admitieron  en  sus 
lugares  guarnición  mejicana,  7  ocuparon  el  ca- 
mino que  conducía  de  Veraorus  á  Tlaxeaüay  7 
no  contentos  con  esto,  hicieron  alonas  correrías 
en  las  tierras  de  aquella  república  Deliberó 
Cortés  hacerles  la  guerra,  no  menos  por  castigar 
su  perfidia  que  por  asegurar  el  camino  de  aquel 
puerto,  por  los  socorros  que  de  allí  esperaba.  Ex- 
citábalo también  á  tsl  expedición  el  joven  Xico^ 
teneatl^  el  cual  habia  7a  sido  puesto  en  libertad 
por  la  mediación  del  mismo  general  español,  7 
para  quitar  cualquier  sespecM  que  hubiese  con- 
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fat  tt  ptfr  lo  <m«  kftbMk  onunridí  ^  ftl  aoiuAo,fle 
«frenó  á  ign»  wlo  en  t^eU%  gMm  cotí  o»  \mtu 
ojéroito.  OorUi  aoapié  h  oftrtit;  poro  »dM  dé 
tomor  kM  ormoa  oKtgt<i  ntti^dbbmtnto  olgua» 
«fttw6^Q0  di  loi  de  Ti^tq/oooc  y  los  exhortó  á 
deju^  el  pMrtido  de  loe  mejioanoe^  promoviendo 
perdonoriei  el  detito  oo»etido  en  1»  vnorte  do 
oqUiíHoo  «^Mftolti;  peco  kii>ieodo  «do  deaeoba- 
uM  ioa  propoaidionofl)  marekó  oontra  aquella 
profinok  coa  oaaAro<rieiito8  Yeínto  eapafiolea  y 
«011  aei  mil  teelMroa  tí^creaiUcatj  entre  tanto  que 
Xkokneati  renuA  un  ejóreUo  de  cáncnenta  mil 
hOmAfM.  Bb  Ttimfonézkm^  oíndad  de  Hax* 
uUla^9$lm9g»guí>Tk  tontaa  tcapaa  doaqnolla 
ropüMioa,  do  líéexútzincú  y  CkoloUfm^  qoo  ae 
oreyd  Iiufaieao  allí  hatléi  ohnúo  emoaenta  mil 
boml^rec. 

8a  prÍBioro  ozpedioioB  ftió  oontra  ZaosUtpu^ 
lugar  de  la  oenfederocion  do  loa  de  Tíft^acttc. 
LeÁlMMtattifs  de  él  hioiorin  «tía  omboecada  á 
loo  oipaftoloa.  8e  peleó  por  xxmk  y  ^oira  parto  oon 
giW  ^or  y  ófaetinaoiou;  pero  al  Cn  fboron  ven- 
«ido0  láM  de  Zoca^igMe,  Quedando  muditámoa  de 
eUoe  moertoe  en  el  eampo.i  Do  allí  marchó  el 
^órcSto  oontra  ÁJuUzinaf^  ciudad  diei  millas  al 
Sur  de  T}tpeyacac^  en  la  cual  entraron  triunfan^ 
tosloaeopaftoloid«q[>aósdo  haber  ganado  una 


batalla  pooo  menos  difíoil  ^ne  la  de  ZaaUépec   para  entrar  en  ella  era  necesario  aidtf  p«í^ 


De  Jjoaitím»  mandó  €ort¿s  algunoa  destacamen 
tos  á  fttoiÉar  algunos  lugares  de  «opolloi  contor- 
nos y  a  sq|Bl«r  otros  á  au  obodkvWy  y  cuando 
lo  pmfeeiooer iáempo  de  atacar  la  éSíhA  princi- 
pa]) s«  dirigid  con  todo  su  ejéroito  á  Tepeyatae^ 
en  donde  oHró  sin  ninguna  resistoncia  de  los  ve- 
oinoft.  ^  AJÜÍ  declaró  esclavos  á  muchos  prisioDo* 
ros  oofid()8  en  aquella  proTÍncia,  y  los  biso  mar* 
car  coa  un  fttrro  onceodÜo,  sf^goñ  lo  bárbara 
«ostoiíibro  de  amel  siglo,  aplicando  la  quinto 
parto  al  rey  de  Espaftn,  como  se  bacín  de  todo 
cnanto  ad^psAm,  y  repartiendo  el  resto  entre  los 
mjféMíUlmr^  «Itedos.  Allí  ftodó,  según  el 
modo  di  bdíar  de  los  eopaftoles  de  aquel  tiem- 
po, nna  eUdad,  que  Uamó  Segura  dt  la  fronte- 
ray  U/cual  fundMioa  áe  rednjo  á  esUbleoer  ma- 
gistrados ospaftclos  y  hacer  una  pequefta  fiMtifi- 
oacion»^ 

1  iJipape  biMoriadersi  dtétfi  qne  k  Boohe  mgmwS 
á  la  Wliaii  dt  Moioteptey  tamroa  lot  aliadM  d«  l«  ef - 
pgftoist  lungHia  oeM  dt  oarae  bamana,  porte  aaids  «a 
vn  forpriOikBte  úúmwo  de  tenabloe  de  msdtra,  y  parte 
eooid»  en  oínettenta  mit  oUae;  peio  eito  me  partee  naa  fiU 
bala.  No  te  verotímil  qee  omitítttD  en  en  releeioB  na 
sceoteoimieDte  tan  aotaUe  Ccnrtéa  ni  Bernat  Diaz,  él  oaal 
ee  rany  prolijo  y  enfadoeo  ea  la  aarraoien  de  aem«Jsatet 
oraeldadee. 

3  Haita  ahora  existe  la  oivdad  de  Tepéyaeae  6  Te- 
peaai,eoino  la  llaman  lee  eapaSolet;  pero  el  nombre  de 
SifMra  de  Ufrénten  ae  olvidó  leego.  CArlot  V  le  di6 
•1  titalo  y  boner  de  eiadad  eapañola  el  afio  de  1645^  So 
el  dia  pertewae  al.nnii|MaAa  del  VoUe. 


L««  tropas  mejicanas  que  estaban  da  tM9^» 
gísa  en  aquella  provincia,  ae  retiraron  «o  elkk 
porque  no  tonian  fneraas  soiciettes  para  f esisllr 
el  poder  de  sus  enemigos;  pero  al  mismo  tioüí^ 
80  dejó  ver  sobre  la  ciudad  de  QuaukquechcUámy^^ 
distonto  de  la  de  T^q^eyacac  mas  de  cnarentn  «d» 
Ilaa  hacia  el  Suduesto,  un  ejército  de  mejicanct 
mandado  por  el  rey  Cuitlahuatzi*  para  impadir 
á  los  espafioles  el  paso  por  aquel  lado  é  la  corto 
ai  acaso  lo  intonUsen.  Kra  QuaukpuehMm  nnn 
ciudad  considerable,  en  donde  haÚa  de  cinco  á 
seis  mil  familias,  muy  amena  y  fuerte,  así  por 
lo  naturalcaa  como  por  el  arto.     Estoba  natttial 
mento  defendida  de  un  lado  por  un  monto  idtojf 
fragoso,  y  de  otro  por  dos  rios  poco  distantás  4¿» 
tre  sí.    Toda  la  ciudad  estoba  circundada  io  nm 
fuerto  muralla  do  piedra  y  cal,  de  coren  do  nplib 
to  piós  de  alto  y  doce  de  ancho,  con  un  bussi  M»» 
rapoto  por  todas  partos,  que  toma  casi  tra^  fé$   * 
de  altitud.     No  había  para  entrar  mas  qt 
tro  ppertas  en  aquellaa  partes  por  doirio  ] 
tremedidades  de  la  muralU  so  doUab«ftr 
do  dos  semicírculos,  como  so  n 
en  la  estompa  que  hemos  dado  en  < 
Se  aumentoba  la  difioultod  de  la  onlvidn^ 
elevación  del  plano  de  la  ciudad,  la  < 
to  cuanto  la  altitud  do  In  misma  mnmUn,'^ 


ñas  gradaa  muy  aUas 

El  señor  de  aquella  ciudad,  que 
los  espafioles,  mandó  uoa  embajada  á  OíarlécpoOe 
testoiulo  su  vassllaje  al  rey  de  EspaAa,  raMsn* 
eido  yn  señor  de  aouella  táerrsr'  m  la  cMcftro 
asamblea  que  turo  el  rty  Mototi&a  con  la  mé* 
blexa  mejicana  en  preatftoia  de  Cortés;  qno  él 
deseaba  manifestar  su  fidelidad,  poro  no  lo  Ora 
permitido  por  los  meiicanos;  quo  nctofsittonto  llá« 
bia  en  Quauhquechcmn  un  bu«n  ndíAas»4o  ^r 
oíales  de  dios,  y  basto  treivÉa  nfl  UkiRtando 
guefH,  parto  en  aquella  ciudad  y  |Asto'eii  ks  ba* 
gtres  drcunvocinos,  para  impc^rVad^pAer  ««n> 
federación  con  los  españolee;  pc^  to  tanto^  b» 
pilcaba  viniese  á  socorrerlos  y  |tcrtorU«  íAltMI 
vejaciones  que  suMan  de  aquoltes  tropaot.  f  ' 
deció  Cortés  el  aviso,  y  mandé  inmodSÉton 
con  los  mismos  mensajeros  un  socorro  da  1 
caballos,  doscientos  íníbntes  éspaitolps  y  i 
mil  hombres  de  tropas  auAíliaral*fiI  mi 
oapitan  Olid.  Los  mennijoroS|  con  \ 
orden  de  su  señor,  se  ofrecieron  á 
ejército  por  un  osmino  pooo  traqueada^  r  «4v 
tieron  al  oomandanto  Olid  quo  cuando  ^c{ 
to  estuviese  ya  ÍDmediato  á  la 
QuaukqueckoUan  debUl  asaltarle  ^ 
da  la»  babitodones  de  los  oftciaftÑri 

procurar  oo|;erlo8  6  matorlos,  para  ^pae  ^       ^ 

después  el  ejército  de  los  espaflglcs,  les  fnaa  mii 


1  Quamkpmekúllan  et 
Gaaqneehela  6  Haaeathala. 
pueblo  de  iadiot, 


llamada  por  les  m\ 
Bd  el  dia  «ai 


:^ 


Digitized  by 


Google 


•.   ♦« 


iasfonii  AtmavA  di  mtmñ. 


■üSb 


i 


pfÜ  el  Jmotir  á  hft  MOniMí,  privadoe  j%  de 

Perd  déoe  milifit  antes  de  Hegftr 

ttmkoUan^  el  comaDdaote  espMIol  bob- 

loe  de  Huexotzinco  estaviesen  aeore- 

Q&dertdos  oon  loe  de  Quauhquechó- 

DtejíeanoB,  para  aeabar  enteramente 

lAolea.     Eeta  eospeeha,  originada  de 

nfonnea  j  hecha  mas  ▼erosimil  por  la 

awMjtrf  4*  loe  de  Hutxoizimco  me  espontanea- 

mtplblpyeiniróa  al  ejérato,  fe  obligó  á  toI- 

^«•0  4  Cmiwan^  en  donde  biso  prender  á  al- 

fWMi  Mfi%»9ézmcü  de  los  roas  respetables  y 

^  Á  loa  fliteiajereft  de  QuauhquteAoüan,  y  loe  ma»- 

j^4i  «¡imjlyna  eeoo|ta  a  Cortés  para  que  hídese 

üii  «7^«|p0Ímonef  iobre  la  pretendida  traición. 

^_— ..j>  muoKo  á  Cortés  semejante  oomdue* 

tgái  tan  fieles  como  los  de  Huexot- 

/fm^mffpf  hñ  examioé  con  e«ádadO| 

'  inoetS^j  btlétfa  fe  de  unos  y  ofetM, 

tt  laf%  piuía^  desgracias  haman  he- 

mlí  ms  tímicK)s,  y  el  temor  los 

«iisede  eorrientemente,  á  sospe- 

lo  qii0  se  debe.     Áoaríeió  y  regató 

í'los  de  Huexotnncoj  Qt^ottA^- 

paftado  de  ellas  marchó  bmedía* 

Chúifüan  eoB  otan  infantes  y  dies 

rinaoo  á  ejecutar  personalmente 

%,    Salló  en  Chdqüa/n  a  los  espa- 

daiél,  los  animó  y  después  marchó 

\^A^)mhoUan  con  todo  el  ejército,  el 

aba  ^tonees  de  mas  de  teesoientos  es- 

Cl#ié»  y  és  mas  de  den  mil  idiados.  Tanta  era 
prontllnd  de  aij^ellos  pueblos  en  armarse  con« 
ÍMirtoaBejieaiíaf  por  ssslraersd  de  eu  domina- 
•Mtt.  AttjMK^deTk^^^t^uec/^/lon  le  avi- 
jHt-^fttll  l|A49  á  OortAl^jque  jt,  estaban  tomadas 
^4m  ^MpH^s;  tpit  Ids  mejicanos  estaban  con- 
WKmM^S^ÚíÚmif^  puesta^  sobre  las  torres 

P^lf'^^^^^^J^^  M>.^^t%!^»  P^>^  <1^®  7^  ^^^ 
^^    #eire€améitte  por  los  Tecioos. 

«»  '^.HUllií  fUipft  loe  de  Qim^^*^<=^^^  ^^  ^j^'- 
«*  41^1^2^^^^  *o  iOoorK^,  cuando  asaltaron 
•  "*"— '".f  ma¿fcJÉs'%ibitaciones  de  los  mejica^ 


J0     f^fltí^  %^  "rMoiBitty  <iae  antes  de  entrar  Cortés 

:.  I© 


iOiia  aiquel  general,  aeometian 
principal  alojamiento  de  los 
^  loe  coates,  aunque  muy  infe- 
0f  Éi^Siero,  se  defendían,  sin  embargo,  oon 
,  íffm  los  tb  QtMukqueckoUan  no  podían 
biiSiMa^  á  pesasíie  oue  se  habían  apodéra- 
la áioteas.  mé  mk  Coi^  el  asalto  y  la 
á^paar  do^lis  diligencias  que  híso  pa- 
de  qidlM  pudíira  informarse 

, de  la  oorte,  pelear<te  con  tal 

^flttggpMoe,  que  todos  fueron  muer- 
i^ettas  ^vwnl^lrtr  alguna  his  de  nn  ofi-> 
omnndo,    liotf  otréi^'iáejicanos  que  esta- 
)|ip«reidte'  ípoF  U  cia«bd,  salieron  precipita- 
AtiÉ  é  .ifürp^parM  om  d  g^rtitto  del  ejéffi- 
t&  luga«  iMiJ^^^liniMW  lo- 


[-^f^' 


'S^~ 


Am  loi  «piMnoi^  d  OMt «  «í  teiiwrifto  iO  pe- 
so en  orden  ée  b^aHis  jr  MM4  sn^  bi  ohri*^  pn* 
gando  fueco  en  las  casas.  OovléiaftnM9t|i- 
más  se  había  visto  otro  ejdroi«aá»iiii|s  mas  \mh 
mosa  por  rasen  M  oro  y  pMiaehosdeqttet  se  mci^ 
adornado.  Los  espafiolcB  corrieron  á  la  deftlüa 
con  sn  cabaliería  y  eon  muchos  mdlares  de  alia- 
dos, y  los  obliupoxm  á  redrarse  á  m  higur  alio  y 
de  subida  diftcih  pero  habiendo  sido  km  mejica- 
Bos  persegtidos  nast»  alli  por  Íoi  esfoiigos,  se 
reñigkron  á.l«,  cima  de  un  monte  altísimo,  de- 
jando muchos  de  ellos  muertos  en  el  campo.  L$s 
▼ea^tlores^  después  de  haber  saqu^sado  el  oam- 
pHO  enemigo,  volvieron  á  la  efasdad  üm^  de  glo- 
ria y  cargados  de  despojds.^ 

Tres  días  descansó  ei  ejéroíto  en  Quaukqu^ 
chollan'^  y  en  el  fíotí^  marchó  ]^»rft  Btcmn^^  «ta- 
dad  de  tres  á  oua^  nÁl  AumUss,  simada  en  k 
falda  de  un  monte  distante  de  (^%hfMcho¡hMí 
oefte  de  dios  millas,  drenodadn  do  n»  río  pro- 
ftmdo  V  de  una  peq«Ml»  muralta.  Ss»  ^les  os- 
laban bien  ordenadas^  ^  m»  tom^ptos^  tmm  tantos^ 
que  entre  grandes  y  chicos  p>arosiUvMí  h  Ooiiéi 
como  ciento:  so  sima  esc«lieti«spor  Oitlir  situa- 
da en  un  valle  profundo  emmdo  de  altas  mónta- 
ilas,  y  su  terreno  oomo  el  do  <2^«^iiscAoí2an, 
fortilisimo  y  staihrto  ^r  los  árkohís  de  h^^mo- 
sas  floros  y  excelentes  tt^im*  Mandkba  enton- 
ces este  Estado  un  peit<Mi^e  ét  la^  real  sangre  de 
Méjico,  ú  cual  lo  <Mó  en  lettio  Motesun»!,  des- 
pués de  hjüker  hecho  morir,  no  sé  por  qué  causa» 
al  legitimo  señor  que  lo  poaeia,  v  aottialmente 
haibfe  una  guiímlcion  de  oinoo  á  seis  mü  hombres 
de  tropas  mejicanas.  Todb  fo  oMl,  ent^dído 
por  el  sellar  de  QuMmkqwiMlan^  movió  á  Cor* 
tés  á  la  expedición  contra  Ittatan,  Sfl'ejérdi- 
to  se  habia  auasentado  tanlo»  710  asieéndia)  so* 
gun  él  afirma,  á  cerca  de  oionlo  vointe  mfi  hom- 
bres. Dio  el  asalto  á  la  ciudad  por  aqo^  par- 
te por  donde  era  menos  difícil  la  entrada.  lios 
de  Itzocan^  ayudados  de  las  tropas  reales,  hicie- 
ron al  principio  alguna  risistetMÍa$  pero  íhibion- 
do  sido  al  fin  suMmo  por  las  ftiertas  tan  sope- 
ríores  de  los  asattedoros,  so  desordoavon  y  m- 
yeron  por  la  parte  opuesta  ^  fairetudad,  y  ha- 
biendo pasadotel  rio,  qvilaro#1éi  ]NM«tea  parano 
ser  perseguidos  per  tas  enemigos;  Loo  espatlo^ 
Ie»y  sus  aliados,  i  posar  do  ns-difiedtadeo  qoa 
tuvieron  para  pMÍJr  el  rio^  loa  pum^^thinni  por 
mas  de  cuatro  millas,  matando  á'«noS|  barfendo 
prisioneros  á  otros  7  4efáBdobs  á  toM  iatfani- 

1  Benial  Diasniiga  qae  Oertéafastoen  pswiat  i  fas 
•xp6éi«km6»4e  Qmmékqu^thoUmik  é  AseMo;  pe»o  el  mi»^ 
mo  Cortés  lo  sfemaeKpiiiSiiii<att^  y  hablsáe  lÉl  Miado 
e«lsi  ém  eittdad<e,^ae  smiqeoél  no  lo  tii  nasa,  jIbüssii» 
orterqaeaMÜ  é  s^aeHa  g««r*a.  Betaal  Bte  urtes 
ee  habla  dvMade  aNptté«  de  hebar  pawdo  tasresü  sBos. 
Corté* eseriMfOiMgiiaaa  osrCvá  011110%  en  la  eaal  ha- 
blare ella  pMOS^ar  dcitoés  de  ayeHss  sspidisiuaü. 

%    lizHmt  es  llamada  Ixúcm  fm^éB^mum 
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Jbdo«.  VathoCortéiálftehuUdiUioptnrfae- 
go  á  iodof  Im  0MtMriQf,  7  por  mtdio  át  dga- 
nbf  primonarot  Uamé  á  los  Teeinos  qno  anclaban 
dispoisos  por  las  montafias,  dándolos  salro-oon- 
daeto  para  qno  Tolyioson  sin  ningnn  ismor  á  ha- 
bitar sns  oasas. 

El  sefior  do  üzoatn  so  habia  ansontado  do  la 
oiudad  7  oaminado  para  la  oorto  desdo  que  so 
lió  el  ojéroito  enemigo.  Esto  bastó  á  la  noblo- 
la,  á  la  que  tal  reí  no  ora  agradable  aquel  sefior^ 

Sara  doeiarar  Taoante  oí  Estado; por  loque  aoo^** 
aron  eon  la  autoridad  j  protoeoion  de  Cortés 
el  darlo  á  un  hijo  del  sefior  do  Quauhqueehoüan 
j  de  una  hija  de  aquel  sefior,  á  quien  hixo  matar 
Motesuma,  y  porque  todavía  «ra  muohacho  de 
pooos  afios,  le  asignaron  por  tutores  á  su  propio 
padre,  un  tío  suyo  y  dos  nobles.  Esto  muona- 
oho  fué  en  broro  tiemno  instruido  en  la  dootri- 
na  oristiana  y  bautisauo. 

La  fama  ¿o  las  fiotorias  do  los  ospafioles  voló 
inmediatamonto  por  toda  la  tierra  y  atrajo  mu- 
ohoB  pueblos  á  la  obedienoia  del  rey  católioo.  A 
mas  00  Quattkquickoilanj  Itzocan  y  Ocopeílayoc» 
can^  oiudad  grande  pooo  distanto  de  aquellas 
doS|^  Tinioron  algunos  sofiores  á  rendir  homena- 
je á  la  corona  de  Castilia  de  ocho  lugares  de 
Coaixtlahwaeim^  parto  de  la  gran  prorinoia  de 
Mixtecanan^  distanto  mas  de  oiento  Tointo  mi- 
llas al  Mediodía  do  QuauhquteKoüan^  buscando 
todos  á  oompotonoia  la  aliansa  y  amistod  de  unos 
hombros  tan  Talientes. 

Bostituido  Cortés  á  7>peyacac,  biso  la  guerra 
por  medio  de  sus  oapitanos  á  alonas  ciudades 

2ue  habían  cansado  nostilidades  á  los  espafioles. 
lOS  habitantes  do  XaUUzviu»  oiudad  poco  distan- 
to dol  camino  de  Yeracrus,  fueron  vencidos  por 
el  famoso  Sandoval,  y  los  príncipsles  de  ellos  lle- 
Tados  á  Cortés,  el  cual  viéndolos  humillados  y 
arrepentidos,  los  puso  en  libertad.  Los  do  Te- 
oamachidoo,  oiudad  considerable  de  la  nación 

1  OMpfftl«yoeim  es  llemado  por  Cortés  Ocupatujo^ 
por  ignoraDoia  do  la  l*«goa  mejieaiía,  y  ol  autor  do  las 
Dotsf  á  \m  cartas  impreaea  oa  Méjico  ol  afio  de  1770  cre- 
yó qao  fooio  0cu%tu€9¡  poro  oato  logar  no  eo  tan  inmo- 
diato  á  Q^umhquetMUm  como  ova  on  Cortea  an  Oeu- 
ftU^;  Torqnemada,  aoaqeo  por  otra  parto  muy  ozaoto 
oaeaeríbir  loo  nombreo  nMJieanoa,  llama  á  aquel  logar 
nnaa  yoeaa  iA«efeltoyo«e«ii,  otroo  ÁenpeiUhumean. 

3  CúoixtUhuúean  m  llamado  por  Cortea  Co«f<oa« 
es,  y  aa  dice  qno  «ota  lamodiata  a  Toma^oio,  á  dondo 
algnooa  mtoef  antaa  baUa  mandado  algnnoa  oipañolea  á 
boaoar  mioat.  Bl  roforido  antor  de  laa  notaa  á  las  oartaa 
doaqnel  cooqniftador,  dloo  qno  «ato  7VifiMiso/a  «ata  en 
SinmUm;  pero  oale  os  nno  do  loa  grandea  doapropétitoa  qno 
ao  loen  en  aqaollaa  netaa.  SI  míame  Cortea  afirma  qno 
T^ímazola  diataba  caaronta  legnaa  de  JtMocan,  onando  S¡- 
«  naloa  diita  maa  do  onatroeiaptaa.  Ni  menea  habla  Cortea 
do  Hnayaeao  ú  Oejcaeo,  m  doode  dioo  Coattonea  como 
qniore  aqnel  antor,  aioo  do  Coa¿»<MiMMan,  llamada  por 
loa  eapaMcs  Tmvtlmhwcm^ 


Popoloca,  hicioroB  una  |ran  resistonma;  poro  lü 
fin  so  rindieron,  y  dos  mtl  de  ellos  fucaron  hediofl 
esclavos.  Contra  Jochtopec,  oiudad  grande  so-  . 
bro  el  rio  de  Papaloapan,  donde  habia  guaroioi<»i 
mejicana,  mandó  un  capitán  llamado  Salcedo  con 
ochenta  espafioles,  de  los  cuales  no  quedó  ni  uno 
vivo  para  traer  á  Cortés  la  noticia  de  la  derrota. 
Incomodó  mucho  á  aquel  general  esta  pérdida, 
la  cual  con  respecto  á  las  pocas  tropas  espafio- 
las  que  entonces  tonia,  era  muy  grande,  y  para 
vengarla  mandó  á  los  dos  valientos  capitanea 
Ordas  y  Avila  con  algunos  caballos  y  veioto  mil 
aliados,  los  cuales  á  pesar  del  gran  valor  con  que  ^ 
so  defendieron  los  mejicanos,  tomaron  aquella 
oiudad  con  muerto  de  muchos  enemigos. 

No  fué  la  pérdida  de  aquellos  soldados  la  que  , 
mas  ineomodó  á  Cortés.  Aquellos  mismos  que  • 
pooo  antes  lo  habian  conjurado  para  <]ue  se  vol- 
viera á  la  Yoracrui,  insistieron  tan  ostmadamen- 
to  en  su  demanda,  que  so  vio  precisado  á  conce- 
derles su  permiso  para  restituirse  no  ya  á  la  Ye- 
racrus  á  esperar  allí  nuevos  socorros,  sino  á  Cu- 
ba para  catar  mas  distantos  de  los  peligros  de  la 
guerra,  pareciendo  menos  mal  á  aquel  hábil  cau- 
dillo el  disminuir  sus  tropas  que  toner  mal  con- 
tontos que  con  su  disgusto  disminuyesen  el  va- 
lor y  recriasen  los  ánimos  de  los  otros;  pero  es- 
ta pérdida  fué  pronta  y  ventajosamonto  repara- 
da con  un  buen  número  de  soldados  que  con  ca- 
ballos, armas  y  municiones,  llegaron  al  puerto 
de  la  Yeracrua,  mandados  unos  por  el  goberna- 
dor do  Cuba  en  auxilio  de  Narvaez,  y  otros  por 
el  gobernador  de  Jamaica  á  la  expedición  de  Pá-' 
nuco;  los  cuales  todos  se  agregaron  gustosos  al 
partido  de  Cortés,  cambiándose  en  instrumentos 
de  felicidad  aquellos  mismos  medios  que  por  sus 
enemigos  se  empleaban  para  su  ruina. 

Las  victorias  de  los  ospafioles  y  la  multitud  do 
sus  aliados  engrandecieron  de  tal  modo  su  nom- 
bre y  oonciliaron  á  Cortés  tal  autoridad  entro 
aquellos  pueblos,  que  era  el  arbitro  de  sus  dife- 
rencias, y  á  él,  como  si  fuese  supremo  sefior  de 
aquella  tierra,  ocurrían  para  obtener  la  confirma- 
ción do  la  investidura  ue  los  Estados  vacantes, 
como  sucedió  en  los  de  Ckoloüan  y  Ocotelolco.  en 
Tlaxcalla,  vacantosunoy  otro  por  muerto  causa- 
da de  las  viruelas.    Esto  asoto  del  género  huma- 
no, entoramento  desconocido  haaU  entonces  en  el 
Nuevo-Mundo,  fué  llevado  á  él  por  un  moro  es- 
clavo deNarvaes     Esto  lo  pegó  á  los  de  Cem^    . 
poallaj  y  de  allí  se  propagó  el  contagio  por  todo    , 
el  imperío  mejicano,  con  indecible  dafio  de  aque- 
llas naciones.    Perecieron  muchos  millares  de 
hombres,  y  algunos  lugares  quedaron  despobla- 
dos.   Aquellos  cuya  complexión  prevaleció  á  la 
violencia  del  mal,  quedaron  tan  desfigurados  y 
sefialados  con  tan  profundos  rastros  del  veneno   . 
sobro  la  cara,  que  causaban  horror  á  cualquiera. 
que  los  miraba.    Sntre  otros  males  causados  por  , 
esta  nueva  enfermedad,  ñié  muy  sensible  á  los 
mejicanos  la  muerto  de  su  rey  Cuitialhuatzin^ 
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«wtoíii,  boMm  del  ^i^  (7ttMiAM#2Ín;  puM 
ao  qsfddba  ñiagofi  htniana  ié  lo»  4m  álamos 
i^^fief .  Sra  «ale  Jéven  dé  ▼«íatíoindo  «flos  j  de 
gimie  Mofrita,  y  aonqoepor  su  edad  ab  era  muy 
pfájoüo»  en  el  ejeroieto  de  la  guerra,  opotÍDnd, 
sin  embargo^  las  ffisposieiones  militares  de  su  an* 
tiMMr.  fc  oasó  aon  •«  prim*  Teeitiehpoézinf  hi- 
ja del  rey  Motenmift  y  mujer  antes  de  sa  tío  Cwi- 

OMét  •m&á  mnoho  la  muerte  dp  Mtmxeat^ 
Mf  asi  por  1|  estreeba  amistad  eue  teáia  eon  él, 
eomo  tamMen  porque  á  él  se  debía  prúioipalmen- 
taínqfaeUá  aramia  qneliaUa  entré  loa  iTaMaUeoos 

'  y  ei^aAobs,  Por  loTtéiito,  detones  de  haber  ase- 
fnado  eloaanno  de  la  Teraomit  y  haber  mandado 
i  fai  eorte  de  Stpatfta  al  capitán  Urdas,  eon  una 

.  ext«3sa  rélaek>n  eaoriia  al  emperador  Carlos  Y 
ée  iodo  ló  que  hasta  entenoes  les  kabiaocnrriclo, 
y  mt  oapitaa  Afila  á  la  lila  de  Santo  Domingo  á 
üUoitar  nnefoosoeorros  pura  la  conqnista  de  Me- 
jteo,  marskó  de  3Iy€ya<iac  á  T^nacaUa^  y  entró 
allí  Testido  de  Into  y  haciendo  otras  demoatraeio- 
nes  dé  dolf  r  por  la  muerte  del  príncipe  su  ami- 
go. Oonfirio  á  pelieíén  de  los  mismos  tlaxcath' 
títsjá  nombre  del  rey  «atolioó  el  Bstado  Ta- 
eante  Ap  (koídolw^  uno  de  Ids  cuatro  prinmpales 
éu  áquellt  repábltcá,  ^  un  hijo  del  diñíato  prín- 
eipp,  ijradiaMio  de  doce  afios,  el  euid  temé  en  el 
Issitismo  A  Bombre  de  den  Joan  Maaitcatzi/»*^ 
Bhnio  de  «Mí  en  adelaiite  el  nombré  del  padre 
auwilMó  del  Újo  y  de  toda  su  ilustre  deseeuden- 
SMy  y  para  hacerle  iJgun  honor  particular  en 
eelísideimoion  á  loa  méritos  de  iu  pwlre,  lo  armó 
caballero  al  uso  de  Oasálla. 
-  fin  esto  ntísmo  tiemfio,  annqnepor  causa  muy 
diversa,  sucucKé  In  muerte  del  prímsipe  Cuierntz-^ 
<»(|Kui,  á  quien  Motesuma  y  Cortés  hablan  pues- 
to en  el  trono  de  Acolhuécan^  en  logar  de^sudes- 
meiidb  humno  Oaammixin,  Nole  ñié  pormi- 
tido  gosar  de  su  postíia  dignidad,  parque»  •  iBÍme- 
diatamente  le  quitó  la  libertad  aquel  mismo  que 
le  bahía  4ado  iá  coma.  Si|lió  de  Méjico  entre 
ki  otree  psisíoiléroi  aquella  noche  de  la  derrota 
doleue^Hrfloles^peroFtufoisnionoesla  fortuna,  ó 
uaas  bien  b  deágHkél»  de  escApar,  pues  dentro 
4o  poco  debtt  f  erder  maalgiKMniniesamente  la 
4tf  da.  Aoenpafió  á  los  espaftoleU  en  sus  confiio- 
éw  hasta  Tkumiia^  en  doiíde  estuvo  hasta  que 
4*isspa»ienfte  do  la  prisión  ó  deseoso  de  reeupc- 
m  ol  trofto,  sé  lugé  seeretsmente  á  nzcúco. 
Beinabú  entoDoes  en  aquella  oórte  «u  hermano 
^Coamácsizin^  á  quien  muerto  Caeamatzin,Íoc¡tíf' 
bé  la  oorona  según  la?  leyos  de  aquel  reino.   A- 


peiiaa  sa  presentó  alU  (Fusmiton^i^,  fué  hecho 
prisionero  por  los  mínálros  lÉales,  los  cuales  die- 
ron i>MÍit^  sfiBso  al  rey>  aassenle  entonces  en  Mé- 
jico. Bste  lohi^sábec  tf  rey  (^uh^emoizin^ 
su  primo,  ú  oual  tehien^Q  p#r  espía  de  los  espa- 
ftolíes  i  aquel  A^sifivo  ptíorfpe,  fué  de  opinión 
el  malmrlo.  CocmMtdzvf^i  ó  por  complacer  á 
aquel  monarca,  ó  mu  bien  por  quitar  á  ÓukuitZ" 
catzin  U  ocasión  dé  queser  toouperar  el  trono  «on 
pOTJipioio  de  su  dereeod  y  de  la  ñas  del  reino,  le 
mandó  dar  la  muerte.  Aaí  s^bó  aquel  desgra- 
cmdo  principCt  cuya  exaltación  no  sirvió  sino 
para  hacer  mas  grande  y  mas  estrejntosa^  su 
calda* 


•1  <8eMitfoeqaeaslla8MhaLMMns<^pflM^esle  íbéel 
nombre  Mpite^  ti  hi|essl|8Biá  Jwb,  como  «MüUsa 
Tnqasmada,  el  eoal  le  supe  4e  los  miMUSs  iflurAsHeeM. 


LIBIIO  X. 

Marcha  de  !«•  cfpdioles  á  Tetoooe:  ras  negoéiaoioDei  con 
lot  tnejieuioi:  •aioonerlaty  bátidlM  en  los  contornos: 
de  las  taganas  de  M4jioo:  sus  «¿peáidones  contra  laca- 
piohttan,  Qaaahnahaao  y  otras  cíndadee:  oonstraccion 
de  los  bergaotines:  oenj andón  de  afganos  españoles 
centra  Cortés:  rerista,  dirklon  y  pnestos  del  ejército 
español:  asedio  de  Mfjieo,  pi^n  del  rey  Qaaahtemot- 
fin  y  ndtta  del  imperio  mcjiosno. 

Cortés,  como  que  no  apartaba  jamás  de  su 
pensamiento  la  conquista  de  M^oo,  atendía  en 
Tlaz€úll<b  con  suma  (i^i^endia  á  la  construcción 
de  los  be-gantines y  á la  <lfisciplina  de  su  tropa. 
Consiguió  de  aquel  senado  algunos  centenares  de 
hombres  de  car^a  para  el  trasporte  de  las  ve- 
las, cables,  herramientas  y  otros  materiales  de  los 
nayíos  (jue  habla  mi^[^a|[odi$8báratar  el  año  aif- 
terior,  y  para  embrearlos  huó  sacar  una  cantidad 
suficiente  de  pea  de  los  pitaos' del  gran  monte  Ma- 
tlacueye.*  Avwó  á  Ion  iñ  Jffuexotzinca^  Cholo- 
Win  y  Ttpeyacac  y  á  1o6  óticos  aliados  para  que 
alistasen  sus  tropas,  é  bifeo  acopiar  una  gran  can- 
tidad de  mnnidones  dé  b|»ca  y  de  guerra  para  el 
nnn^eroso  ejército  que  del^á  emplearse  en  el  ase- 

.  1  Ko  liay  ningim  histo^lsdor  espsfiol,  á  exeepoion  de 
Cortés,  qoe  hi^  menciea  de  lá  ^dga,  pt^oa  y  mnerte  de 
Cuieuitzcattriñ,  Gomara  ailentií  solamente  sa  muerte. 
Bbte  avtpr  lo  llama  Cteti«ea,  Herrera  Quitquixea  y  Cer- 
tés  Cueaxea,  Aftáde  qne  taatU€|p  tenía  el  nombre  de 
IpahuehÚ^  e^to  .éé,  ¥ópid»é^1íñL 

2  SoMi  aSadt  que  entencei  sacaron  acufre  del  céle- 
bre Tdloán'l^peoatepeo  para  hacer  pélTora,  qae  el  qne 
la  saoó  se  llprnaba  Meotane,  y  para  persnadir  esto,  alega 
el  testírnonfo  de  tiaet;  pero  lo  oíerto  es  qne  no  se  saeó 
azufre  de  aquel  Toloéa  antes  de  la  oonqnista  de  Méjico,  y 
que  el  qué  lo  saeó  en  159t  se  llamirt»  Montano  y  no  Mon- 
tano, como  dice  SoUa,  ni  para  detiiostrar  )a  verdad  de  es- 
te hecho  necesitaba  talerae  de)  escrito  de  un  holandés, 
pues  nos  consta  por  el  tetftio&cfi^  de  lOs  autores  españoles 
Herrera,  l^rquemada,  etc.,  y  por  los  mismos  príTilegtos 
oottcediiks  por  eí  rey  c«t6^á  ti  [ÍNiteridad  de  Montano. 
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dio  da  Méjico;  y  oaiiido  lé  par««l4  qtM  era  tíeni* 
po  <h  marohar,  pasé  raráta  á  «q  Ir^m,  U  oml 
oonstaha  de  onarenta  oalwlloe  y  da  ^pwBÍeiitot 
oiooaenta  iofaotea.  Difidió  amella  pooa  eaba- 
Heria  »q  cuatro  parlei,  j  ia  iníaBtaria  eo  ntieye 
compsiñías,  armadas  las  uoaa  de  escopetas,  otras 
de  bullestHfl,  otras  de  espada  y  rodóla,  j  otras  de 
lanzan.  Dcsde  el  caballo  sobre  que  estaba  mon- 
tado  ord  otado  sos  tropas,  les  hiio  esta  aloco- 
ciou:  ^^ Amigos  y  compaAeros  míos:  cnalquier 
'^  di<«curso  qac  yo  quiera  hacer  para  animar  roes* 
tro  valor,  es  enteramente  SQp««rflao.  poes  todos 
nos  reconocemos  obligados  a  reparar  el  honor 
útí  nuestras  armas  y  yengar  la  muerte  de  nues- 
tro» cHpañ«>]es  y  aliados.  Vamos  á  la  eonqnis 
ta  do  Méjico,  empresa  la  mas  gloriosa  de  cuan- 
tat*  jauji4  se  nos  puedan  presentar  en  nu<^stra 
vida.  Vamos  á  caid^igar  do  nn  golpe  la  perfi 
día,  oí  or^^ullo  y  la  cru<?ldad  de  nuestro  enemi- 
gos, a  extender  los  dominios  de  nuestro  sobe- 
^^  rano,  agrogáudoles  nn  reino  tan  grande  y  tan 
'^  rico,  á  alUaar  el  camino  al  Evangelio,  á  abrir 
"  la  piit^rta  del  cielo  a  tantos  millones  de  almas, 
'*  á  as<*gnrar  con  la  fatiga  de  pocos  días  la  oomo- 
^'  didad  de  nuestras  familias  y  a  hacer  inmortal 
''  nuestro  nombre;  estímulos  todos  capaces  de 
'^  a]>*nUr  aun  á  las  ánimos  mas  cobardes,  no  digo 
**  a  corazones  tan  nobles  y  genen)Sos  como  los 
'*  vuehtr(»s  Yo  no  veo  en  esto  dificultad  algu- 
na que  no  pueda  superarse  por  vuostro  valor. 
Es  verdad  que  son  muchos  nuestros  enemigos; 
pero  uoBotroH  somos  superiores  á  ellos  en  el 
valor,  la  dii^ciplina  y  las  armas.  A  mas  de  que  te- 
ntamos <i  nuestras  órdenes  un  n limero  tan  gran- 
^*  de  do  trenas  auxiliares,  que  ayudados  por  ellas 
<^  podremos  conquistar  no  solo  unsí  sino  muchas 
<*  ciudade»  iguales  á  la  de  Méjico.  Soa  pues  es- 
'^  ta  un  fuerte  como  se  quiera^  pero  no  le  es 
'^  tanto  que  pueda  resistir  a  los  ataques  que  de- 
'^  boui'»s  darle  por  tierra  y  por  agua.  Finalmen- 
''  te.  Dios,  por  cuya  gloria  peli;amos,  se  ha  deela- 
*<  rad'>  que  quiere  favorecer  nuestros  designios. 
*'  ]ja  Ptovidencia  nos  ha  conservado  en  medio 
"  do  tantos  peligos  y  desastres,  nos  ha  mandado 
''  nu<>vo8  compafteros  en  Ingar  de  los  qae  hemos 
'^  perdido,  y  ha  convertido  en  utilidad  naestra 
^*  aquellos  m«tdios  de  que  nuestros  enemigos  n 
^^  valen  para  nuestra  ruina:  ¿qué  no  debemos  es- 
^'  perar  en  lo  sucesiva  de  su  misericordia?  El 
^^  es  nuetitro  caudillo  en  esta  grande  expedición; 
*'  sigámosle  y  no  nos  hagtmos  indignos  de  su 
''  protección  con  nuestra  desconfiansa  y  pusila- 
**  nimidad." 

Los  tlazcfiUecaSj  los  cuales  procuraban  contra- 
hacer la  disciplina  de  los  españoles,  .quÍAÍeron 
también  pasar  revista  á  sus  tropas  en  presencia 
de  Cortés.  Comenzaba  el  ejército  por  la  músi- 
ca militar  do  cornetas,  caracoles  y  otros  seme- 
janteH  ioHtrumrntos  de  aliento,  detrás  de  la  cual 
iban  los  cuatro  jefes  de  la  repíiblica  armados  de 
escudo  y  espada  y  adornado?  de  hj^nnosíaimos 


penacbost  q«e  se  lemsÉshsn  na»  dt  im  pMi  «^ 
bre  sus  cabeías.  LleTabaA  loe  eabeUoe  alidia 
con  cintas  de  oro,  en  los  labios  y  orejas  pendiett- 
Um  de  piedras,  en  los  piésalpÉi^entea  de graa  va- 
lor. A  ellas  segnian  sos  cuatro  eacaderos  arm»» 
dos  de  arco  y  flechas.  Iban  despnés  los  enateo 
estandartes  de  la  repiíbltca,  cada  uno  con  sn  pro- 
pia insignia  hecha  de  plomas.  Después  comen- 
laron  a  pasar  en  filas  bien  ordenadas  las  trepas 
de  fl:*eheros  de  ▼«'inte  en  veinte,  d«;jándo»e  Tor 
en  ciertas  distancias  los  estandarte  particnlarei 
de  sus  eompaftias,  compuesta  cada  ona  de  trea» 
cientos  6  cuatrocientos  hombres,  á  las  eaalea  aa- 
goian  las  tropas  armadas  de  espada  y  ese«d0«  y 
al  fin  las  de  los  lanoeros.  Herrera  y  Torqnemn^ 
da  afirman  que  los  flecheros  eran  aesímta  mil^  \m 
lanceros  dif-s  mil  y  los  otros  armadoa  de  sipnih 
cuarenta  mil.^  XienttnaUl  el  Joven  biso  su  alo* 
ouoion  á  ejemplo  de  Cortés,  en  la  cual  dijo  á  sna 
tropas  que  al  dia  siguiente,  como  ya  bien  saUan, 
debtan  marchar  con  los  valientes  espaftolea  cos- 
tra los  mejicanos,  sus  capitales  cnf-mlgos;  que 
aunque  el  solo  nombre  de  los  tlcxcaltecat  bastaao 
para  intimidar  á  todas  las  naciones  de  la  ttarmí 
trabajasen  sin  embargo  para  adquirir  nueva  ^o* 
ria  con  sus  acflones. 

Cortés  por  su  parle  convocó  á  los  príneipalei 
señores  de  los  Kstades  aliados  y  los  exhortó  4 
una  constante  fidelidad  para  con  los  españoleo, 
exagerándoles  las  utilidades  que  debía  esperar  da 
la  mina  de  los  mejicanos,  y  los  males  que  deUaii 
temer  si  alguna  vez  por  sugestidn  de  estas,  6  por 
temor  de  la  guerra,  ó  por  insconstanoia  faltasen  á 
la  fe  prometida.  Deapués  publicó  un  bando  ad« 
litar  para  el  arreglo  de  sus  tropas,  el  cual  eonli* 
nia  les  siguientes  artículos: 

1 .  Ninguno  bissfeme  contra  Diee,  ni  eoniro 
la  bienaventurada  Virgen,  ni  contra  los  santos. 

2.  Ninguno  tenga  pleito  con  otro,  ni  meta 
mano  á  la  espada  6  á  o^i  arma  pera  herirlo. 

3.  Nadie  juegue  sos  armas,  ni  el  caballo,  al 
las  herramientas 

4.  Ninguno  fuerce  á  ninguna  «injer,  bajo  po- 
na de  mnerte. 

1  SeiU  siCQlendo,  segan  lo  ^|ae  M  diee,  á  Bemsl  Dias, 
pe  namcra  ea  Is  rrvitta  de  TlamcMUm  mas  qoa  le.OM 
harobrt^fl,  y  re pmide  á  Hrrram  pprqae  apartéadass  de  la 
relaeioii  de  Bemal  Diaa  cuenta  $0  000$  peio  eo  «ate,  ••> 
mo  en  olma  pento*,  se  eoaoos  bien  «i  deseáis  da  BoHasIl 
ooamltar 4  loaaalorfs.  Beraal  Dias  ao  hace  rileaeirsi  áa 
la  rvviata  do  loa  Ustfroall««A«;  oDlamente  diee  qae  Coisás 
pidió  al  eenado  diaa  mü  homlirea,  j  «vio  respondió  qee  es^ 
taba  pnmto  á  a)i*tar  o»  número  macho  mayor  do  Iropaai 
Herrera  ao  «Bi-ata  80.000  hon^brea,  eomo  dieo  8o^  ala» 
110  000,  como  paede  vovw  en  a«  décnda  t,  lib.  9.  e.  $#• 
Á  Herrara  lo  aigaierop  ao  oale  panto  Torqnemsda  y  Be» 
tancart  Ojeda,  el  eoal  eotavo  preaonte  y  era  oaedUlo  de 
lai  tropaa  aliada»,  afirma  qao  ann  150,000  liombrrs;  f&t^ 
oaeotooómpotoeomprandeAlosdo  ifaMrotttaea,  CAe- 
MUmy  Ttptya€ú$, 
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5.  Niagoi««^lM]pMidMd«otvo,  »ÍMi4* 
ga»  4  Biognii  mdk)  ti  no  m  sa  eaolaro. 

6.  Nkigulio  fuy»  á  liMer  oorreriaa  sin  ns^t- 
ira  p«roiitfo. 

7.  NiogaM  higt  prihtODtro  á  indio  alguno, 
ai  tnqoto  sin  na«rtni  Ueencia  «a  casa. 

8.  Ningmo  maltrate  á  loa  aliadoSi  antas  bi«n 
par  todas  oaminos  so  proonro  mantvnor  su  amis* 
M. 

Y  porquo  nada  importa  publicar  Isjrss  cuan* 
do  no  so  oola  su  obsorranoia  ni  so  oa«tigan  los 
doliouantss,  mandó  ahorcar  i  do»  moros  sus  es-, 
daTOi  porauo  robaron  un  paro  y  dos  capas  de 
«Igodon.  Ooa  estos  y  otros  semejantes  castigos 
Une  respetar  sus  órdenes,  tan  neoeeanas  para  la 
OQBserraeíon  de  sus  tropas. 

Despuéi  Se  haber  dado  todas  las  disposieiones 
qua  le  pareeieron  conyenkntes  al  buen  éxito  de 
su  empresa,  marchó  finaloM^nie  con  todos  sus  i^* 
paftoles  y  eon  un  buen  número  de  aUados  el  dia 
2S  da  dieiembre  de  1520,  después  de  haber  oído 
misa  é  invocado  al  Espíritu  Ssnto  No  quiao 
Derar  entonces  conKigo  todo  el  ejército  de  les 
aliadaa  una  ai  día  antes  se  había  revisUdo,  asi 
par  la  difiaultad  que  hahria  para  mantener  un  nu- 
mera tan  grandtt  do  tropas  en  Ttzcoco^  como  por- 
oue  are  vó  oms  naaesario  d^ar  la  mayor  parte  en 
iíiuxauaj  para  la  seguridad  de  los  bergantines 
enando  fnese  tiempo  de  trasportarlos.^  De  los 
tres  eamisoa  que  habia  para  ir  á  TTezeocú^  tomó 
Cortés  al  mas  difíoiU  persuadiéndose  prudente- 
qua  no  debiendo  esperarlo  en  él  los  meji- 
r,  seria  me»  segura  su  marcha.  Se  dirigió. 
poet,  per  TeizmeUú€an^  pneUo  perteneciente  al 
balada  de  Buexoktin€o.  £1  dia  30  obserraron 
dsade  la  cima  mas  alta  de  aquellos  montes  el  her- 
moaa  TaUe  de  Héjieo,  parte  epn  júbilo  porque 
alU  estaba  el  objeto  de  sus  deaiíos,  y  narta  con 
akun  disgusto  por  la  memoria  de  sus  aesastres. 
M  aomeninr  á  desaender  hacia  el  ralle  rceonocie- 
ron  A  camino  embaraaado  con  muchos  troncos  y 
ramas  de  árboles  atreves  idos  de  int^^nto,  y  tune- 
ron  neaeeidad  de  emplear  mil  UaxcaUecas  en  des- 
aombrarla.  Lueao  que  llegaron  al  llano  fueron 
•oamettdaa  ñor  úgunas  tropas  Tolantes  de  ene- 
Uiigos;  pera  bidriendo  sido  aljpinosde  ellos  moer- 
toe  parias  eepaftolea,  se  pusieron  en  fuga  los  de- 
máa  Aqoelia  nooho  se  alojaron  en  Quatepec, 
lugar  distante  ocho  millas  de  Tt^icoco,  y  al  dm 
aúnente  encaminándose  para  aquella  corte  eui- 
éadoaea  da  la  dtspoeimon  de  los  Uzcocomos^  poro 
Ignalmenta  reauenos  á  no  yolrer  atres  sin  haber 
tanaado  lm^{anIñ  de  sus  enemigos,  rieron  venir 
liáaia  elka  cuatro  personajes  respetables  desar- 


1  Ko  M  d«as,  díe  8(»Kii«  ^va  mlié  Cortés  ele  TUxfs* 
Ba  coa  mat  d«  iSt«aU  mil  hombr««;  pinro  )»  <Mti»  ««que 
nv  st  ssbt»  eaáatoe  lleyó  oomíico,  puee  ni  Cortés  ni  Bt^r- 
nsl  Itek  peaea  af  uúmerot  Q^naara  dice  qne  enn  oiss  de 
sU. 


mudos,  y  uno  de  elloa  can  una  banderola  de  oro 
en  la  mano,  y  reconociendo  Cortés  que  esto  era 
una  seAal  de  pas,  se  adelantó  para  abocarse  con 
ellos.  Eran  estos  cuatro  meuHSJtírofi  mandados 
por  el  rey  Coanacolzin  á  cumplimentar  al  gene-  • 
ral  español,  convidarlo  á  que  fuese  a  su  corte,  y 
suplicarle  no  hiciese  ninguna  hostilidad  en  sus 
BsUdos,  y  le  presentaron  la  banderola,  que  tenia 
treinta  y  dos  onias  de  oro.  Cortés  á  pesar  de 
estas  stfiales  de  amistad,  Us  echó  en  cara  la  " 
muerte  dada  pocos  meses  antes  por  los  habitan- 
tes del  pueblo  de  ZolUjpu  á  cuarenta  y  cinco  ca^  -^ 
paftoles,  cinco  caballos  y  trescientos  tlaxiyilfecaí 
que  las  aeompaflaban  cargados  de  oro  y  plata,  y 
de  armas  para  los  españoles  que  esuhan  enton- 
ces en  Méjico,  y  ejecutada  con  tal  inhumanidad, 
que  habían  colgado  como  trofeos  en  los  templos 
de  Tezcoco  Iss  pieles  de  los  españoles  con  sus  ar- 
mas y  vuitidos,  y  las  dejos  caballos  con  sus  her- 
raduras. Añiidió,  que  ya  que  no  les  era  pf^sible 
compensar  la  pérdida  de  aquella  gente,  debían  á 
lo  menos  pagarle  «1  oro  y  la  plata  robada;  quu  si 
no  le  daban  la  debida  satisfacción,  por  cada  cspa-: 
ñol  muerto  baria  morir  mil  itzcoeanos.  Los  men- 
sajeros respondieron  que  de  esto  no  eran  culpa-  ^ 
bles  los  de  Tezcoco^  sino  los  mejicanos,  por  cuyas 
órdenes  lo  hicieron  los  de  Zoltepfc;  que  con  to- 
do efrto,  se  ofrecían  4  ellos  á  practicar  todas  Iss 
diligencias  posibles  para  que  todo  pe  b  s  rei^titu- 
yese,  y  despedidos  eortesmente  del  ^rneral  es- 
pañol, se  volvieron  con  diligencia  o  Tezcoco  con 
noticia  del  pronto  arribo  délos  españoles  a  aque- 
lla corte. 

Entró  Cortés  can  su  ejército  en  Tezcoco  el  iSl- 
timo  dia  da  aquel  año.  Salieron  a  encontrarlo 
algunos  nobles  y  lo  condujeron  á  uno  de  loa  pa- 
lacios del  difunto  rey  Nczahualpüli.  el  cual  era 
tan  grande,  que  na  soUmente  se  alojaron  en  él 
aqu:<lloB  seiscientos  españoles,  sino  quo  también 
podían  estar  cómodamente,  según  dice  Cortés, 
otros  seiscientos.  Luego  reconoció  aqud  gene- 
ral notablemente  dismini;LÍdo  el  concurso  do  ve- 
cinoa  en  las  callee,  pareciéndole.  que  no  veía  en 
elloa  ni  la  tercera  perte  del  pueblo  que  habia  vis- 
to en  otraa  ocasiones,  y  particularmente  observó  . 
que  fiíltaban  las  mujeres  ^  loa  niños,  indicio  ma- 
nifiesto de  U  mala,  disposición  de  squella  corte. 
Por  no  aumentar  la  aesconfisnsa  de  los  vecinos 
y  por  no  exponer  á  su  gente  á  un  desastre,  pu- 
blicó un  bando  en  el  cual  eon  pena  de  muerte 
prohibía  á  sus  soldados  salir  del  cuartel  sin  su 

Í>ermiso.  Pe^pués  de  comer  observaron  desdo 
as  asoteas  del  palacio,  que  mucha  gente  aban- 
donaba la  cinmid  dirigiéndose  unos  á  los  bos- 
ques inmediatos  y  otros  á  diversos  lugares  de 
la  laguna.  La  noche  siguiente  se  aumento  el 
mismo  rey  Coanacotzin,  trasladándole  n  Méji- 
co en  una  canoa  á  despecho  de  Cortés*,  que 
quería  cogerlo,  como  habia  bicho  nntt^s  eon 
sus  tres  hermanos  Cacamatzin^  C%intilzc/tt2tn  é 
IxtHlxockUL    .No  podía  tomar  Coafuicoízin  nin- 
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gttn  otro  partido,  ftíikfi$  iéótá^  én  pókíhU  qué  áé 

oreyese  seguro  énlré  IJMi  eüptííélát  despu^  de 
haber  visto  lo  que  )MSáú  heoho  oon  stis  bermi- 
Bos  j  eoQ  el  rey  Moléititiia  sb  lid,  j  prmeiptl- 
'tncDte  temiendo  que  mU^boii  de  stómlmoi  sub- 
ditos tomasen  de  aqní  dcáiioá  para  déelÉrarse  bus 
enemigos,  nnos  p<^  tékof  á  Ion  eÉMfielee  6  por 
el  interés  particúlkr  de  sns  fiímilm^  c^<»  por 
rengar  la  muerte  de  Cuiai^ítzcáízvny  f  otros  íam- 
bien  por  colocar  en  el  ti^OiiO  á  íxtlüxótkül? 

Las  rovolaciones  qiíft  iütilcdüitiménte  büboeü 
aquella  corte,  jnstifioáróik  b^tttntemente  la  de- 
terminación tomada  ^dr  él.  Apenas  babia  esta- 
do allí  tres  días  Oorfeé,  éttkttdo  se  le  presenta- 
ron los  señores  de  HñtíéútlA^  Coátlichan  y  Aten- 
eo, tres  ciudades  táü  hinkediátatt,  ooino  ya  bemos 
dicho,  á  Tezcocoj  qtté  ]^areeian  otros  tantos  bar- 
rios de  aquella  grati  corté,  suplicándole  admitie- 
ra su  alianza  y  amistad.  Oóttés,  coiiio  que  nada 
mas  deseaba  que  enjgrosáf  su  partía,  Itt  redbió 
benignamente  y  les  ofreció  su  protección.  La 
corte  do  Méjico  luego  que  supo  esta  novedad, 
mandó  á  aquellos  sefioirel  ttna  severa  renrension, 
haciéndoles  decir  que  éi  la  causa  de  haberse  ad- 
herido á  un  nartido  tati  Ifil  era  el  temor  que  te- 
nían del  poder  de  irárf  ^ti%niig6s,  Bupicflíén  tam- 
bién que  los  mejicaiiot  be  üilHiMín  con  fneneas  mu- 
cho mas  grandes,  ebú  Has  óuklcls  verían  dentre  de 
poco  destruidos  á  M  élñ^olés,  JtmtaméBle  ootí 
sus  aliados  fíivorTtdAldñ  tihxtáliéeas;  que  si  á  esto 
habian  sido  inducidos  nót  él  interés  de  los  Estados 
y  posesiones  que  tétrftá  kñ  Tézeówif  se  pasasen  á 
Méjico,  en  cuyos  dominios  se  les  asignattáti  ber- 
ras mucho  mejores; j>ero  aquellos  iefidrf s  en  ves 
de  intimidarse  con  ía  vepf^fhAdt  6  dé  rendiráe  á 
las  promesas,  co^6rdá'&  tds  ¿léiíttajetds  y  les  en- 
viaron á  Cortés.  "Eídú  lés  ¡^r'tf^ntó  él  fóoüvD 
de  su  embajada,  y  éllótri^eipOMdiéron  ^üé  tebien- 
bo  que  aquellos séftoi^dii^biaii  eH  án  gi^ciá,  te- 
nían á  suplicarles  qtie  fafé$é&  ttédmdoreíi  ptrK  1a 
'  paz  entre  los  méjicirióñy  los  éspafiolés.  Cortes 
simulando  creer  h  qijk  lé  dMkO,  los  ptnb  en  li- 
bertad y  les  encargó  Sljéfin  á  im  MÍ>éfañó  que 
él  no  quería  la  guerra  MtkHaria  jamás  Ünñ  pre- 
cisado perlas  noit^MaaMrde  Í6Btté3iéañM;mie 
por  lo  tanto,  lo  rcfié^ííl^,  t  ségttatdaifa'dela- 
cer  ningún  mal  á  los  ésp^fiMes  6  'á  >iüs1dií(dÓ8, 
porque  de  otro  lüodo  étloB  se  tóiiáíé^íaii  édÉ:io 
enemigos  y  arrúinluriaii  Iñ&liblém^te  'sus  ciu- 
dades. 

Mucho  impoHaba  'oiertattienfe  á  Oor^  la 
alianza  de  aquéllas  tréa  ciudades;  ^ero  nada  él 
era  mas  necesario  dtüe^gtnanit  la  ndiima  eórfte  de 
Tezc/)co^  tanto  píor  la  nmcba  'üobleka  qiie  bfabia 
en  ella,  como  poi^  ^n  Mtiénéia  en  las  etráa  cia- 
dadcs  del  reino.  Desde  que  entró  en  aquella 
corte  procuró  siempre  conoiliarse  loa  ánimos  con 
la  atención  y  buenos  modales,  y  lo  mismo  habia 
encargado  á  los  suyos,  prohibiendo  severisima- 
mente  toda  suerte  de  bostOidades  coiitra  los  ve- 
cinos. Becono'oió  deála  él  prifidpio  entre  la  uo- 


chitl^  á  quien  teitia,  no  ai  por  qué  étoas,  ^  < 
"FkyxtaUa.  L»  hilo  oondvrir  á  la  oorée  p«^  un 
buen  número  de  espafioles  y  tlax€aUtíM9\  %  f^^ 
sentó  á  la  nobleía  y  eónaif(Qó  q«a  Atóse  rooono- 
cido  de  ella  por  re)^,  j  ooronOdo  oon  h»  wAuaikB 
ceremoniM  y  deaioMraolonOa  de  alegría  ^ueiooi- 
tufl^braban  haoer  ooi  ios,  legítimoo  aobowaioiw^ 
Promovió  Cortés  la  exaltación  de  esto  prínóípo, 
así  por  yangane  del  legítimo  rey  Cmmcüzw^ 
^Ibo  ]^ev^iitf  el  reino  eotuvieso  depondienao  de 
él.  £1  pnobto  lo  aooptó^  ó  ponpie  no  tnvo  va- 
lor para  opoaereo  4  los  espaftoleai  é  tal  vw  p^- 
que  eataban  ftstidíados  del  gobierab  do  CoMa- 
coizin.  Era  IxtíikeóckUl  joven  ck  ooioa  de  ¥oia- 
titres  afios.  Desde  la  prlOMora  e(atra¿a  do  Oor- 
téi  en  Tlazeális  oe  kabia  doofauidó  abiortaáiente 
por  los  ospaftolei,  ao  lea  haUa  oftooido  «o»  aa 
ejéroito  y  lea  bahía  ooiivídado  á  haoer  ol  fiajo  á 
M^ieo  por  Otompan,  on  dondo  él  so  halMba  opi- 
tónoes;  pero  á  peaair  do  au  buei»  vohmiad  y  do 


1  So1(sealardáoieadelaeialÍMlndelpriMÍ^/at^ 
máéckia,  á  mes  ée  1» inMgiattk^  kmím^'^i^  poM  tn 
boea  aeOortét  y  dé  lee  (««MMiieé,  inéatte  á  k  hmmí  en 
iiéte  Mtoret  seÉtséoielMi  !.•  Supwn)  vie»  m  ml^  tiem- 
fo  á  CñcmMízinf  oeaado  psr  laretáote  de  CéHéi  y  de 
1o4<3tf  los  ímMááMm  Mt  aóuCa  ^pM  iné  Mirle  WnMhe 
de  la  dcrreta  de  los  espaielse,  é  peoe^  oetM*  %r  D«da 
pHfiíero,  y  áespués  afinaa  pfsitívanisbte,  fse  Ito  sbU  ads* 
mo  tiettipo  rdosba  en  f*ssOT^  CUctkut^m^  ensiiAa  aa- 
betnés  per  el  üstlnMoSode  mi  toém  IflihiÉiilijeiMifMe 
rebaba  CMinaftn/éñ.  S."*  Jhml  OuMiaia^  henmpM 
ae  NntuhutapiUi  (á  quien  UaÍMÉ  IfmMal),  héámAk^^ 
do  M  ]^,  como  riabsti  todos  Idéale  haaeÁidtád»laÍ^ 
t0ria  de  aquellos  pteblos.  4.''  Ubiptí^  ¿  JTfnkmíftiH 
muerte  por  Csc«tik.dii,  AMbek  j¿iás«ida  »lahiÉaria% 
de  Tetcoeo.  5,""  Cree»M(to  a  NHfdMpiüi  mátiú 
reinaba  U  aateesbr  ^  Itetiham.  iüMni  MsB^  si  aáu- 
ecsor  de  MotMMia  marió  en  1509;  Intfe  Jtoaled^í 
fué  tnierto,  á  Id  miis  taído,  méb  mbabe  lae^  ^.  Cam» 
fpíatsm,  signe  10^  «Mee  fieH».  GWbdle'tmi^el  eknvi- 
Métito  de  thatar  a  aa  Vtff ,  se  debe  esidhr  qoo  tvftíee  4  lo 
menos  qoitoeeaños;  lae^e  en  1510,  eas^evlMMieÜs- 
esnuiteiW  visitó  á  Cort^  «a  A^tziméé^  ts»teá>«Mses 
09  afios,  y  sia  eiubarge,  el  aisaie  SéttidiMaÉiem  lagar 
qtíe  eHi  sbteaoei  jóren  de  veináslDeo  daet|  pero  le  eisrte 
es  4né  NéüMhualpim  lOa^  en  1510.  O.^*  Í3a^  i  Oe- 
emntíiiñ  asérpedsrde  la  eoréaa,e¿fl[ide  esa  legftÍBw 'be- 
redero,  «Mío  e<teste  ^  la  bislsria.  V  i^io||b  qaedlaAe- 
voreysebalItfkaea  fteüSMetfBidelliaiaMtSerUsffBe 
este  tío  lo  babia  tfalo  Jamái;  ^ae  la  pHaMM  v«i  ^ae  el 
prfaeipe  se  le  prsso&tó,  se  agncló  taal»  de-«  sleéasabia 
7  feotileía,  que  sin  poder  eonteaerse  lo  abrasó;  pero  todo 
esto  es  fiílsoy  pues  nos  oonsta  por  las  cartas  del  misRio 
Cort^  y  por  la  blrtons  de  Herreray  Tsrqaoawday  otros, 
qae  aqoel  príooipe  <eajo  nombre  fgaeró  Solk)  baUa-aiaa 
¿e  na  1^  que  babia  sido  visto  per  Cortés,  y  aÉee  de  sais 
UMees  babieetdo  ea  pvMeaesa,  y  fOe  pawiesgoaartb  Mii- 
ao  venir  de  ThmcMa, 
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«Mva  «écvMdb  :^r  éltbi  «h  flttifeé»/^  hifíft  íq[lt6 

i»|i|l<mkdo  ai  míh.    bis  tMHMNüttdai  til  •- 

^■li'toéitselmí^td  «íé  Ibadttfo  átééf  qué  iitt  otriiti- 

^viüllttya  rido  lúifk  ié<$droBa  t^rMdli  d#  iu  h^ 

-boftiwl^-^tertadi  dtrtí  algtttto  d«  i^tMtoi  béílds 

']íKl6mob'álie  8üél#  t&tMM  b  políU«ii  Ad  loi 

^-íüéMm  9takflaopóf'tiwimttoa^ika«i6dtifi«i- 

Milpea  tt0|ttriurk«.    Oi»  él  láif^  Inttd  a«  tei 

e8i»ft«K|p  0lii«»«tttttií^r¿  i  tma  «Mi  y  Vi«feil|l« 

*9iitf  iillitfilldo  $n  b  ^éltgtoi  drtiútti  t  bititíiÍM^ 

4o  ímih  el  ftíSminé  dto  <(m  VétácAda  Odrttti  &^ 

'   üUhoíáa^j  por  éoabüMditlá  iü  f»it«na  «iplMi 

*  ipé  AféM  i^dritio.    No  «tto  iii  él  «r^M  mé 
-iudi%ni^ÍMÍk  d«  thij^írttid)  ptiéiifiÉi  Mt  ttéftot 

^   «hkwMUiMftéwitttiM  «é  ü  YdKiDM  «« 

-•M?«0{liAbM9í  á  tiutotlM  líko|ttadéi  iétViioiM, 

'^  tfrfWMtMite  en  m  eottqoltfta  le  lf^ioo>  éti  U 

"^  4iM  Wrvló  «M  eti  péfMii%  Jr  M»  ti^fM)  «fa^ttitii- 

•  <IUb  «&  tih^diftesdioQ  déii^eltkt  ^f^l^  piúra 
lü  eimlidMsiró  intllifttB  de  mulveétoi,  áftéiii'. 
iés  j  i^^mriós.    Motí6  tttty  jóVen  "el  éMr^é 

-  '^mi  f  H  sQoedió  eta  «I  «dfH^íb  4fe  Tenítétíif  lá 
aintettiod0áOártiM>de««AébiiStí4iieéB  dtfij^ 
ii^ttrMa  ttiefl^a.  XTOt  K  «yiHéMdii  de  l^Oéil* 
'fcaisldr  7  loiB  obeeqttton  qpf  Oonés  lé  bi^^io  ^^ 
ifftn^tBOtiiiiderftblettéiRe  él  fíitftíSo  di  faé  ét^v. 
'^  vyt0dte^elltt1l(ttlH«iffól^iifM 

I  ausentado  de  la  iDOrte  per  léíiOr  tu!  lAe 
:Mee,  iMtableeidhi^  elM'liiyeg«írfAid,%e 
'vbMéte  mgr9ñ  á  M»  oüati. 

KriAnnsitKilto  Cortés  té«tonNiéttiii^M*éii  SW^ 

«po^^Ml  lo  tatito  ee  liabtfc  dedMdo  á  1foiíl{fieár 

*«      «4«4^^<pii!ltéio,  en  dMde  «e  i^ojftb^h  ütt»  «éo^ 

^^     fK    Vé^fudia  tofttiúr  ooMtoj^  ittÉa  4p6núht  pa- 

'  "^  ñnpkiáirtb.     TéiObeoyttímfi  ttdpilal  del  réüio 

t?Ai  jtMMiMtívii  y  ohvdcd  um  gratín,  iA)ttité*ba  de 

Ittílñit^de  fj^jé»  fara  h  M^lMktétiob  del 

iMnSlO)  l?éiifa  biNJIl^  edifloios  ^ífh  ia  Imita* 

\  «mi^WBOM  íMiWHlbneepa)^ 

^  ..  ^rttfde'ekda  ^Mee1#  A»  «rtíteea  pitra  iééai  hn 

^a.'  -  «bfüide  (me  IMKii  ^oeridid.    Loe  domifeños, 

O»»  ««iKtaibim  M|1  loa  eepÉfiéleí  la  fiéseü^ia 
oott«DÍoaaÍmi  uMpquélla  fi^úbtlei:  k  ibáiedia- 
t  cknt  dé  lar  lagmm'faaportaba  mucho  para  la  ééte- 
^tvtieéifm  de  Sm  brtfgMtaAee,y  hi  i§pMb«a  áitaa- 
eian  de  aquélla  ec^teillMhi'^Ue^^lea^e^ 
dairév  dModoa  kíi  ttoviadeartoe  de'tttt  ^^éoágbB 
;>siÉ'riBpoiierÍ6a  á  iraa  líMi«iHdado. 

-  Be^wéi  de  haber  ordeñado  UwiiiVWMfa  de 

yiBmtom,  resohrid^rtéfl  dttr  trtraplto  m  la  «lu* 

-«it-dviMp«artb  pant  veii^MMrde  ^Ifey  de 

iie'tieéineifjfcrMfOftMMluí  que  baMk  iMétfctdo  de 

«flüMa^MAílih  éf  aii«i)e«>iié)lér,  lá^nléii  reeo- 

;^Meiit  por^miisr  de  lá  ttéÉi(Mble  déTK^ 

r^    :iAft|alie^.  9tfj6  en  TV^^tfeoUtmgtiMiiciondenkaa 

'^    ^te*ti^íbeidttli»  flipaiteléi  y  tnáchoa  i^Hadea  al 

iido^io*0lttd<fMl,  ^'iÉtMk6  él  d6Q  iÉ«a  de 

«6i^all»le^%»da  Mi  «ril  Itefotíe- 


pt  i  ÉeiépíAtpá/ñ  tifiUMn  á  dMdMratlé  éhm- 
naa  tropas  de  enemigoi,  fingiendo  que  se  epramn 
iéu  entibada  y  neleando  pif  lo  per  Nenia  y  part# 

rt  egnui;  piV^  A  mñkáOát  se  iWn  yetíitado  á 
einditd,  i&ñnlando  no  pédér  baeéf  resialeneia 
tM  Atá^.  Aú  émpeftadea  loe  éspafiél^e  y 
tUtícéáümi  én  peHMgnirlo^  entriúron  en  la  eit- 
dad.  éttyn  éaiMuí  hallan)n  en  mntiía  parte  de»po« 
imf^j  t>éttíne  loa  teei^oé  te  habíaa  refbgiiido 
0k  ius  nnifftt^eay  byea  y  iá  tnayor  par«e  de  Mi 
"^MMMi  á  tata  eaüM  que  t^siaii  en  tea  isletes  delM 
llgatiiui;  p«ro  baéta  aHí  feéron  ^riegmdos  pe» 
Mttineniwea,  peleiükdo  también  en  la  a|ua.  Ba- 
tabn  ya  b&n  áttmaada  la  noehe,  eM^ loa  eapa- 
fioieii  llegues  p»r  In  tiétoift  fM  erdtaúi  haber 
ooni^ínide,  «é  6onpaban  én  aat|lit«r  laa  eneas  y 

«Éitieiite  ie  eainibid  Ml  júb3o  en  éipidilé,  perqué 
ééH  ta  «isttia  litt  del  inéendio  ébaervarMí  qne 
eorHalaagiia  de  loe  ottiafles  y  émnensaba  i 
láttndab  tai  otMiiiB.  BéeoiVétdo  el  peügno^iie  to- 
«6  In  retimdií  y  en  ábendeáé  plNiéipiMidnttente 
k  éindad  yiNi  ^Wtt  á  «ouMr  «1  oashio  pira 
tdtííoéd;  pero  á  jpésar  dé  i«  dSKgilwia  Bmn^n  4 
nm  kfg«r  én  donne  habia  tánté  «fÉi,  ^e  loa  ea- 
pnfielvi  pÉHMtfénáduraa  pemM,  y  de  losMnwire- 
^^  «e  absMiron  nteinoe,  y  ae  pedB6  té  «layor 
parte  del  botín.  Vio  bnbiete  ^(nadado  ni  «no  de 
éRéé  ^vo,  e^ftfti  lo  oue  alnna  Oo¥téé»  «A  ^  1in« 
^bmíñ  deteiudo  trés  hores  meé  en  la  otndad,  por- 
gué los  teéisfos,  qveHendo  anegar  á  éodoa  ana 
'MiMtt^oe,  rottót^fren  el  diqtte  déla  higvna  yane* 
¡^Mi  la  éindad.  Al  día  signtenée  continuaron 
'iuiMeOereadeléli^uné,  ttiolsaladeft  «iémplre 
y  tejados  de  los  enrettiigbs.  iKo  Até  «gndAle  á 
lee  eétvafioles  ésta  eíi9«d!eien;peh>  «noque  pér- 
dielbn  los  despojos  y  *ñiéron  heridos  innahes,  no 
nmHéhJtomas  que  ^  y  un  «aballo.  La  ptfrdi* 
da  de  loe  de  £ieé4páiapMí  túi  maehevmyorvtmes 
á  toas  <de  ta  que  iiltieron  «n  as»  eeníi,  qtemron 
ttkúe^UAs,  «egun  dioe  OdHds,  «mb^  éelí  lÉH. 

81  dfifjnsié  que  ltt¥e  «OéHés  ^potmá  «tpedi- 
^éfen,  se  iktoiyisiS  lnntodli<iaiügwie  ^pér  el  con- 
tento qne  re^i6  por  la  obediéiMiii  qtie  le  dte- 
ron  por 'ni«di^  de>e¿s  éttbaJndéM  Mennjev  0«éti- 
fl^j  Ofii^ás  tNs  d  cMtre  oit^dadea  «b  airéelios 
1MWfernoé/a)»gifcttdo^>«nA^>btener^^i^  grootaque 
hnHéndo  si<k»  ezoiladéírpor  los  uejicaBoa  á  tonvar 
las  armas  contra  los  espafioles,  no  consintieron 
jamás  én  ello.  CoAés,  exmoque  siempre  iba 
ganando  mnyoMsntorid¿i  enante  'mas  se  engro- 
itaba  en  parMo»  ^Ni%l6vle  -^los  oenio  eendi^n 
neoesarii'paraéaui^inirlá  aUania,  que  prendió- 
Mn'á^d^)osittenin)«yoe  qnelesñiesen  man- 
dados de  Méjico  7 'á  nados  ios  mejleanos  que 
lli^jaien  á  siA  elniMes.    Eltoe  ofrecieron  haeer- 

1  XSwmm  <Hm  ^ee  ftMrM  4  afusila  ea|ieHston  «esit 
mil  «¿MmiiiMMvy  8e)í4naMe»a  diea  mil}  ptie  Osi«é« 
afirna  qne  liieraa  de  trta  á  eaatio  sriL 
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1»,  «noque  no  aim  gran  difioaltod,  7  de  allí  en 
adelante  faeroa  constantemente  fieles  á  los  es- 
pafloles. 

^  A  esta  oonfideraoion  siguió  inmediatamente 
la  do  ChalcQ^  ciudad  j  Estado  considerable  de  la 
ribera  oriental  de  la  laguna  dulce,  pues  sabiendo 
Cortes  que  los  chalquefios  querian  adherirse  á  su 
partido,  pero  que  no  se  atrevían  á  declararse  por 
temor  á  las  guaraioiones  mejicanas  que  había  en 
su  Estado,  mandó  allí  á  Sandoyal  con  yeinte  ca- 
ballos, doscientos  infantes  españoles  y  un  buen 
número  de  aliados,  j  le  dio  la  orden  de  encami- 
nar antes  ciertas  tropas  tlaxcaUejcas  que  querian 
Ueyar  á  su  patria  la  parte  que  habían  escapado 
del  botín  de  Ixtapalapan^  y  después  volverse  so- 
bre Chuleo j  para  arrojar  de  aquel  Estado  á  los 
mejicanos  j)ió  Sandoval  la  vanguardia  á  los 
tlaxcaltecas;  algunas  tropas  mejicanas  que  se  ha« 
bian  embescado  se  arrojaron  improvisamente  con- 
tra ellos,  los  desordenaron,  les  mataron  alguna 
gente  y  íes  quitaron  el  botín;  pero  llegando  los 
españoles,  los  desbarataron,  y  huyeron  los  meji- 
canos. Becupe?ado  el  botín,  eontínuaron  los  tlax- 
caltecas sin  peligro  su  viaje,  y  Sandoval  marchó 
á  Choleo;  pero  mucho  antes  de  He^ít  á  la  ciudad 
le  salió  al  encuentro  el  grueso  de  la  guarnición 
mejicana,  la  cual,  según  10  que  afirman  algunos 
historiadores,  se  componía  de  doce  mil  hombres. 
Se  dio  la  batalU,  la  cual  duró  dos  horas,  y  se 
concluyó  con  la  muerte  de  muchos  mejicanos  y 
la  fuga  de  los  otros.  Los  chalqueñosy  sabedores 
de  la  victoria,  salieron  con  gran  jubilo  á  enoon- 

.  trar  á  los  españoles,  y  los  introdujeron  tríun&n- 
tes  en  la  ciudad.  ^   El  señor  de  aquel  Estado, 

.  muerto  poco  antes  de  viruelas,  había  en  los  últi- 
mos momentos  de  su  vida  recomendado  eficaz- 
mente á  dos  hijos  que  dejaba,  se  eonfúderasen 
con  los  españoles,  cultivasen  su  amistad  y  tuvie- 
sen á  Cortés  por  padre.  A  consecuencia  de  su 
última  voluntad,  fueron  aquellos  dos  jóvenes  á 
T^coco^  acompañados  del  ejército  español  y  de 
muoha  noblesa  ohalquefia;  presentaron  á  Cortés 
en  oro  el  valor  de  ciento  einooenta  pesos  y  estable- 
cieron la  aliania,  en  la  cual  se  mantuvieron  cons- 
tantemente fieles.  La  causa  de  rebelarse  tan  fá- 
cilmente tantos  pneblos  de  aquel  imperio,  era  en 
unos  el  temor  á  las  armas  españoles  v  al  poder 
de  sus  aliados,  y  en  otros  el  odio  á  la  dominación 
mejicana.    No  es  posible  que  sea  constante  la 

1  Solit  «D  la  relación  de  sito  seonteoimiento  inoarre 
en  dot  erreree  geegráfícot.  l.^'Sapone  áUoiudad  de 
Chalco  oontigiia  á  Im  de  Otompmñ^  no  sabiendo  qnw  entre 
etlae  c«tabs  la  oorte  de  Ttte^eo  y  etras  oiudadee  eondde- 
rableí  del  reino  de  Áeolkuaean^  oomo  ee  ve  en  aneitrs 
earte  geo^práfioa  de  Isf  laganM  mejioMae.  3.°  Dice  qoe 
loe  B^tadoe  de  Chalco  y  de  Tlaxeñla  ermn  oonSnsDtet, 
onando  entre  ellos  había  an  gran  bosque  de  mas  de  qoin* 
ee  nillae  y  una  parte  de  lee  dominios  de  Haexotxinco,  y 
por  otro  lado  estaba  interpneatt  la  i»arte  oíai  poblada  del 
reino  de  Ae9lhuamM, 


fidelidad  de  loe  subditos,  siempre  que  en  la  m- 
bordinacíon  influya  mas  el  torror  qae  la  bettei-  • 
concia.    No  hay  trono  mas  vacilante  qne  aquel 
que  se  sostíene  mas  con  la  fuerxa  de  fas  aroaa 

3ue  con  el  amor  de  los  puebles.  Cortés,  despvéi^ 
e  haber  acariciado  á  los  dos  jóvenes  chalqueñ&s^ 
dividió  entre  ellos  aquel  Estado,  ó  á  petícion  de 
ellos  mismos  ó  por  sugestíon  de  la  nobleía.  "Dü 
al  mas  grande  la  investidura  de  la  ciudad  ptioei* 
pal  con  otros,  y  adjudicó  al  mas  pequeño  Tleil-* 
manalcOy  Chimalhuacany  Ayotzinco  y  otros. 

No  cesaban  entre  tanto  los  mejioaDosde  baoer 
correrías  en  los  Estados  que  se  babian  confede-^ 
rado  con  los  españoles;  pero  la  diligeneiade  Oot» 
tés  en  mandar  sooorros,  hacia  por  10  común  iaii*  * 
tiles  sus  esfueraos    Entre  otros  vinieron  á  pocas   * 
días  á  Tezcoco  los  mismos  chalqueíios  á  isiplwar  ^ ; 
el  auxilio  de  los  españoles,  pues  babian  saUdo  "* 
que  los  mejicanos  se  preparaban  para  dar  Wk--   ' 
gran  golpe  á  aquel  Estado,  recientemente  •••''    * 
traído  de  su  dominación.    No  pudo  Cortés  íiift- 
reoer  en  esta  ocasión  sus  pretensiones,  por^M 
habiendo  ya  concluido  la  obra  de  los  árboles,  ta* 
bienes  y  todo  el  surtimiento  de  los  bergantfaiei» 
tenia  necesidad  de  sus  tropas  pare  haoerlo  toalla- 
dar  con  seguridad  á  Tescooo.     Les  dio  por  tena- 
te el  consejo  de  que  se  confederasen  oon  loa  de 
Huexotzincoy  Choíollan  y  Quauhquechollan,  1H%* 
husaban  esta  confederación  los  chalgutños  por  «a 
antigua  enemistad  oon  aquellos  pueMos;  pérar  al 
fin  la  aceptaron  movidos  de  las  instsneiaa  de  Cor- 
tes y  obligados  de  is  necesidad.     Apenaf  se  ha- 
bían ido  los  ehal^ueñosy  cuando  llegaron  opOrta- 
ñámente  á  Tezcoco  tres  mensajeros  de  Hwexoc^ 
zinco  y  QuauhqueehoUan^  mandados  por  aqoellos 
señores  a  Cortés  á  significarle  su  cuidado  porra- 
ion  de  ciertas  humaredas,  indicios  claros  de  guer- 
ra, observadas  por  los  centínelas  qtteelloeten&o   . 
sobre  las  cimas  de  los  montes,  y  á  ofreoeria  mu 
tropas,  prontas  á  sus  órd^seí  siempre  que  qui- 
siese ser^rse  de  ellas.    69  aprovechó  Omtéa  ím 
tan  bella  ocasión  pare  oonMerer  aquelloa  -BiAii*. 
dos  con  el  de  Chalco^  obligándolos  á  renvMtar    . 
por  el  bien  común  sus  partíoularea  reseattmi^-    *'. 
tos.  Fué  tan  firme  esta  alianaa,  que  de  aUí  ade-      ^ 
lante  se  auxiliaron  ^utuamftte  contre  los  tt^i- 
canoB. 

Siendo  ya  tiempo  de  trasladar  á  Tetcoeo  la  mft- ' 
dera,  velas,  oables  y  herramienta  de  los  bergaa- 
tínes,  mandó  Cortés  á  este  fin  á  Sandoval  oon 
doscientos  infantes  españoles  y  quince  oabaliiNl, 
encargándole  fuese  priniero  ¿  Zf4tip$c  á  tomar 
de  aquellos  vecinos  una  rigorosa  vénganse  por  la 
muerte  de  outt^nta  y  cinco  españoles  y  triMoien^ 
tos  tlaxcdUeeaSy  de  que  hemos  hecho  arriba  men- 
ción. Los  de  ZoUepec,  cuando  vieron  venir  eon«> 
tra  ellos  aquella  tempestad,  abandonaron  sus  ca- 
sas para  salvar  la  vidia  con  la  fuga;  pero  fnercm 
aloansados  por  los  españoles,  muertos  mttehdia  de 
ellos  y  otros  hechos  esclavos.  Da  allí  naar^  , 
chó  Sandoval  á  Jhamih^  en  doiida  \ 
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lolo  KiCo  ifmt  k  «otKhloetofl  dt  los  materiales  k- 
ImidM  da  los  fiergaatínes.  El  primero  de  eatos 
hé  beelio  por  Marlin  Lopes,  soldado  espaftol  que 
«hada  4a  mgeDiero  en  la  arma(k  de  Cortés,  y  se 
•oh¿  para  probarlo  en  el  rio  de  ZahuHpao.  So- 
bre el  modelo  d^  este  fueron  fabricados  por  los 
iimsee^mas  loa  otros  doce  Se  «jecntó  la  conda- 
eioii  san  el  major  aparato  j  jubilo  de  los  tlax- 
mtie€a$^  pareoiéndolet»  poco  pecada  aquella  carga 

Sie  dabk  contribuir  á  la  ruina  de  sus  enemigos, 
eho  mil  tíaxealtecas  lioTaban  á  cuestas  las  vigas, 
▼eks  y  los  otros  ameses  que  se  requerían  para  la 
ftbrioa  de  los  bergantines;  dos  mil  iban  cargados 
"ii  los  TiTeres  j  treinta  mil  hombres  armados  pa* 
01  k  dofensa  bajo  las  órdenes  de  tres  espines 

^principales,  ChichiiMcaÜ  ó  ChicAimeeateudli,^ 
ÁfoiieaUy   TeotepU  ó   Teotlipil.     Este  convoy 
OOQpAba,  «e^n  dice  Bernal  Diaz,  mas  de  seis  mi- 
Haa.    Onando  salieron  de  Tiaxecdla^  mandaba  la 

•  TWiMirdk  CMchimeaUl;  pero  luego  quu  pusieron 
al  ^  Alera  de  los  dominios  de  aqueHa  reptübli- 
oa,  b  dio  SMldoval  la  retaguardia,  porque  temía 
algOQ  ataqito  de  los  enemigos.  Asto  cansó  un 
mfo  disgusto  al  tlarealteca^  como  que  se  precia* 
ta  do  n  talor,  alegando  que  en  todas  las  bata- 
Bao  qoe  hasta  entonces  se  había  hallado,  habia 
ooopado  siempre,  á  ejemplo  do  sus  antepasados, 
al  psuftto  maa  arriesgado,  y  tuvo  necesidad  San- 
doval  éo  valerse  de  raxones  y  siü  plicas  para  oon- 
tonloilo.  Cortes  vestido  de  la  mas  magnifica  ga^ 
k  y  aoompofiado  de  todos  sns  oficiales,  salió  á 
«ioonlrarlos,  y  abrasó  y  dio  gracias  a  aquellos 
oaftoreo  ilazcalUaii  por  sus  buenos  oficios.  Seis 
horas  tardaron  en  entrar  en  Tezcoco  con  el  mejor 
érdon,  y  gritando  Castilla^  Castilla^  Haxcaíla, 
ThaotMa^  on  medio  del  estrépito  de  los  instrn- 
Bsentoa  BÚHtores. 

AftOM  llegado  el  general  Chichimcafl^  sin 
SMOf  daaoansar  de  la  fatiga  del  viaje,  suplicó  á 
Cortés  quo  lo  ooupara  á  él  y  á  su  tropa  contra 
ktononiigéii.  Cortés,  el  enal  no  esperaba  otra 
qno  ol  arribo  de  las  tropas  auxiliares  de 


^  TUxtéOa  para  haoer  nna  expedición  que  tiempo 

^kiUa  meditaba,  de^do  en  7\zeoco  una  buena 

Mamioioit  y  dadas  ka  órdenes  oportunas  sobre 

m  ooMinsioo  do  ka  bergantines,  se  puso  en  mar- 

oha  al  principio  de  la  primavera  de  1521  con 

'   1    Jbla  CkUkimicatl,  qne  base  aea  figura  laminóte 

<#  BMitca  hkteria,  ao  pareoe  qao  haya  máo  el  padre,  el 

^Ml  ara  ya  a^y  viejo,  ilaa  el  h^,  ac(  también  llamado, 

»  ea,  aqael  miaiiio  qae  ea  la  gaerra  de  lee  ilaxetdteeat 

IsaasiNülotra  taro  aqopt  grave  di^eto  de  que  hemot 

MWo  «a  olm  pirta.  AynUcatl  et  así  ñamado  porTor- 

VMkia  en  te  hirtsrSa;  pero  en  el  fodioe  h)  llama  AyuU- 

méi  M  ofro  ea^taa  da  ea  la  hmtoHa  el  nombre  de  7Ve- 

IqpM^  y  tft  el  fadlee  el  de  TeotUpiL    Yo  toepeehe  qne 

^¿jljt  noble  thxe9tUea  haya  sido  Ácsoteeaü,  eeSur  de 

^lt0tím%U¡Um^  eslo  ea,  aqoel  padre  hihomano  qi?e  ea  odio 

Üt  la  Ci  erletiaea  maté  di^apaée  á  loe  de  toe  hijoa.  Cortee 

IsBMi  á  afBallea  eapitaaes  Tuitcali  y  7«af^ 


>   s 


veitttioinoo  eaballos  y  áeis  peqnofios  oaftotiet  dt- 
artillerta,  trescientos  cincuenta  infiíntea  espafio- 
les,  treinta  mil  tíaxealtecas^  y  una  gran  parto  de 
la  noblesa  Uzcocana;  y  porono  temk  qne  los  ter- 
cocanos^  de  quienes  no  se  fiaba  todavía,  diesen 
algún  aviffo  secreto  a  loe  enemigos  y  trastornasen 
sus  designios,  salió  de  Tezcoco  sin  manifestar  el 
objeto  de  su  expedición.  Caminó  el  ejéroito  do* 
ce  millas  hacia  el  N<Hie  y  pasó  aquella  noche  al 
dc'scnbierto.  Al  dia  siguiente  fué  á  atacar  á 
Xaltocan^  ciudad  fuerte  situada  en  medio  de  un» 
pequeña  laguna,  con  nna  callada  qne  oonduoia  á 
ella,  cortada  como  la  d  i  Méjioo  con  algunos  ib* 
sos.  La  infantería  española,  ayudada  por  nn 
buen  numero  de  aliados,  pasó  los  íbsos  en  medio 
de  una  lluria  de  dardos,  flechas  y  piedras,  eott 
qne  ineron  heridos  muchos;  pero  no  podiendo  loa 
vecinos  sufrir  ya  la  mortandad  que  causaban  en 
ellos  las  armas  ei^pañolas,  abandonaron  k  ciudad 
y  se  salvaron  eon  k  fuga.  Los  vencedores  sa- 
quearon las  casas  y  quemaron  algunas. 

Al  dk  siguiente  se  encaminaron  á  la  grande  y 
hermosa  ciudad  de  Q^uhlitlan^  eom#  Cortés  k 
Ikma  con  rasen;  pero  la  encontraron  despoblada^ 
porque  los  vecinos,  intimidados  por  lo  qne  habk 
sucedido  en  XaUocauj  procuraron  ponerse  on  8o« 
guridad. 

De  allí  pasaron  á  Tenayocean  y  á  AxcafozaUú^ 
y  porque  no  hallaron  resistencia  en  aqoelka  tres 
ciudades,  no  hicieron  en  ellas  mal  alguno.  Final- 
mente, llagaron  á  k  corte  de  Tlaeopan^  ténnino 
que  se  había  propuesto  Cortés  psra  sdioitar  desde 
allí  algún  acomodamiento  con  la  corte  de  Méjico, 
y  si  no  lo  consiguiese,  para  informarse  mas  de  cer- 
ca de  sns  designios  y  preparativos.  Enoontró  á 
los  habitantes  de  aquella  ciudad  dispuestos  á  im* 
pedirle  la  entrada.  Acometieron  estos  oon  k 
acostumbrada  fíiria  á  los  españoles,  y  pelearon 
valerosamente  un  bnen  rato;  paro  al  fin,  no  pn* 
diendo  sufíir  el  fuego  de  las  escopetas  ni  el  im^ 
petu  de  los  caballos,  so  retiraron  á  la  cindad.  Los 
españoles,  porque  era  tarde,  se  alojaron  en  una 
gran  casa  del  suburbio.  AI  dia  siguiente  pegaron 
fuego  los  tlsxoaltecas  á  maohas  casas  de  k  ciu- 
dad, y  en  los  seis  días  qno  ostavieron  állt  los  es* 
pañoles,  turieron  continuas  aceiones,  v  hubo  al- 
gunos desafíos  &mo80S  entre  los  tlaxcaUecas  y  loa 
do  Tlacppan;  pero  unos  y  otros  pelearon  con  siU'^ 
guiar  valor  y  oesahogaronel  odio  quo  mntoamen* 
te  se  tenían  en  mil  oprobios.  Los  de  Tlaa^n 
llamaban  á  los  tlaxcaltecas  damiselas  de  los  espa- 
ñoles, sin  cuya  protección  jamás  hubieran  teñi- 
do el  atrevimiento  do  introdncirso  hasta  aqnelk 
ciudad.  Los  tlaxcaltecas,  en  correspondencia,  los 
decían  one  mas  bien  á  los  mejicanos  y  á  todos 
BUS  partidarios  se  debía  dar  el  tUulo^de  mujeres, ' 
pues  siendo  tan  superiores  en  numero  á  los  tlax^ 
caltecasy  no  hablan  podido  jamás  sujetarlos.  No 
fberon  exentos  los  españoles  de  semejantes  in* 
sultos.  Los  oonridaban  por  burla  á  que  entra- 
ran en  Méjico  á  mandar  allí  oomo  señorea  y  go^ 
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«<  oi«  ii^stmA»  4b0í«bí  Cartel,  49#  ip<}j|]|»||fr 

ctoief  4IU  liU|irifiF0(t  en  os^p^  diftP  !(>«  «Bfi^^lM, 
mimw  ^  u%jMm  &t(^l  o»l«f  d«  j  9%  iioera^cu;! 
á  afMkp  9eioi>ra)bl^9  finos,  un  ios  <HU|^  <HUf 
^  pftM(QP  «^9  hi^úiu»  eí(io  4ep|cojia4o9-    44¥ 

o^ASMMpí  ^toviirop  |o^  para  p^iJEi^pcir^  porquo 
mp«fi;»dp9  ^  p9r8<^mr  -4  píwtw  íffíjifs  W»oji<ai^ 

pM»  ^bMrlos  ^l  f[€iligro,  ip  «no^t^iu'pii  iiMro- 

a^1»«j1^  Ja  jtn  nijitro  ±ui  jnruidA  do  ^iitmlizQi. 

8iu9epl«  liM^  tí«n:%  fiw^,.  Sfi  Me  9PnbiM« 
mamron  eio^  #ip»flftl#p  j  ^^  ipw^P»  b^nri- 

tfl84i}|./ip^9jr.^iilM  <*rA^  Ificfew.    Cartéf,4iir 

iÍP^9i^4jjér^top«r4  wisw  CftPfino  i  Tc^n- 
COfip,  4i;iDpibi¿MU>  Ap  j^  ni^oli»  42^1967^8  insiq^p  da 
1118  enemigos,  los  cuales  airiboian  sa  retir^^*  á 

MlVi^Mi4  498  ^jM^olim  ^  ^nelU  expedjcio^, 
MHeydQ  i^flerM^rOAa  jgw^  ^mUidad  d^  Aespp^ 
JAIbjWJiíer/Cfap(8)miiaP  i  Pprt^s  p^^  llerarl(¿  iá 
««ll^i;^  j  lie  Ul#  jOQAOtiilipjptl^ 

1    \SoUf.^l]AnAlldo   ^^amxMntír,  á  Rfrnrf  J^JII.  dlOC  JOÍ: 

*<Y|ii^.flieefM  Upc«|iiur0.4eilw)ir  iHMstrp  hitM^^or,  ffié 

!eii  flpfó  H(W3n»nfiut^4TmQpoo,qpendo  riDi^fop  cfpiji- 
íIq«.4  4ar.la  (Müeeeie  j  9frp<í«r  ¡pw.l?opfíi4nilii^y;íelíe 

de)ar|lM»e.9et«eM<WWiI-  Se»tw**/i*fiade  V»»«xoln6 
ew4efippi#<xie9,^"    Bei o 4i w|il»ii4/o  Jla  ex(ki»ii;Qii.ani- 

Hm  m  bljíewBMIa4M4«/Bl  Toipo  jsa^eM«n^  tal  xiqi  ^ 
la  ribtea  4e Ja,)e|pm,  M/fuip  ^leideíla  d^i  >  del  fMir, 

toes  4eaf|eeU^^^t!|pMF^t^;^^^t»em^  el  tteH^po- 
IMp4e-C4erl4e  4W  ,|iMMfdai^-á  ella  eap  embajador^,  le 
eiertaeeHWM»#twlí<»«wrwwxpa*ew^^ 
dar  Mi  eeubfpde  per  la  ^iHtHw  4«  iP  W«  W^epocíi^e 
•n  T¿efíve%  e^iViP'^ee  eirtfirterep  lleprpí^  á  T^^ce* 
eaxieatre  díes  4ev«*P:4«  jMLeeHe.e>pe<li<»n,  pe^o  efirine 
Serial  J^Ke;^  Mtoe^fteirierf  3F#miein<Mes,ei4«h!iP^  4ii^- 
lee  deia9ieQa'#M-m>«de  ^0  mUlMi. 

6  .Qeci-iva  f  Xe^ADeisada  diqen  ««e  CJoi;^  \^  qoi* 
tar  fMeetee^iiele  i  les  .jtJ^p^{mpf(M0  !«•  ia]bii(}y  de  e^ 
imK4^ibf^>dm^qed«iw^dejAe¥pa4M<«^i^  Tie- 
>f^»^7.V*a4es.<hw*•«M^es,l?^l^e^o»  4e  tal  papde 
j^  ffi«a  JÁdM4a49f9°e^  ;4flp  dieMe  deseí^^ 
veMeAÍl    Welle.>«Wel^J¡ÍPfi^^^C!íMrrt•ha^ei. 


lH»#pi4|kdé^  A»  ¥ím^  p)f»§,wli<í  40  ella  dos 
djif  4#i»tt4Íe  ^  imbí^  4o  f^  general,  con.. 
YdÍQie  ceMlpSj  tr#^eiijtQP  Mrfw^t^  eapaftolea  y. 
un  gran  j^xf^ffp  de  el(^4^  jpam  ir  á  BQOorrer  á, 
loe  (M^tu^pn^  Ipp  pivilea  temían  oi)  grande  asalto 
i$  Ij^  oiljiea^i^a;  pero  habieiido  hallado  en  Chai^ 
cú  yp  grf  n  n^pere  ^  4rppae  de  Hiuxotzinco  j 
4*  Q^o/ij^^fich^^^  q^§  l^U§^  T.e^d9  en  eu  au* 
xQio,  f  iM)ieA<)o  qae  el  faayor  da4o  8e  hacia  á 
aq|i4^  ^^1^  por  ^i  pe|iioaAO|S  q^c  estaban  en 
^  FCiKÍJI^  4l  ja^aaU^^j  o¡íu4f4  sitoada  sobre  loa 
poj^ef.,  Q^i^po  ^Uae  al  9^edíodi>  de  Choleo^  ss 
dü^gipllU.  T&Ajffi  nif,rc]^  fiieroip  aopmetidoa 
por  4^1  fcu#8pp  o^orpof  de  epemigos;  pero  pron* 
tai9eA^l$p,4#  ^  ^e  en  mnoba  par* 

^  ^  ,^bió  á  la  iapAttiL^ralAe  pqUiípd  de  aliadofl 
qp^  j|}ey|i|^  mime9  lof  ^pal>olíW.  Entraron 
^i|t<y  ^  S^i^fi^  j  |e  alojaron  íkq  giprte^  gran- 
4f9e  #iw  parf  A^ífjar  y  enríwp  loe  teridgis;  pe- 
tp  jnip¡| Jvi^iJP^^^  ;8ftfri|erogo  un  nna?o  jataqae  4a 
l^ippjipl^^,.)^  If»  obligó  á  fdTfír  á  tomar 
I,er  armas  para  rephaafjrlpe,  comiO  hicieron  perai* 
gpiép4(^]Qa  §Qt  3^^  /ífí  ^es  pUlM  basta  dejarlos 
e^ijM^Fai^i)^  4mfii^9.  Pesies  ¥eil¥Íeron  4 
la  pii|^,  sn  donde  desc^naaroo  dos  difui.  Bes 
entpi^9/i  ffuaa^fqtec  c¡jji^dfMÍ  péíebre,  no  menos  por 
k^fii  jti^üh^i^  mA^^  de  ilgodon  qne  por 

89  jidvmMe^i^4^y^  qne  ja  hemps  l^echp  men^ 
cion. 

pe  Jluaxfffec  inalado  9an^oy§í  p^^jeros^ 
ofrecer  la  pas  á  los  babi^^tea  de  laca^MUy  lu- 
gar fortiainio  distante  feis  ^ll^j  situado  en  la 
cima  de  ^  mo^jbs  pasi  ;n|op^sible  4  ia  oebaUe- 
ría,  j  defendido  por  Ujpia  eoii^pptpDte^guamidon 
de  mfyipanos;  peiy  faabiepdo  «¿do  rephaiadas  por 
ellos  sus  proposiciones,  marcho  para  aquella  eiu- 
4sd,  fU^rl^})M^dp  á  dfur  un  folpie.  qup  abájese  su 
prguMQ  7  liberarse  perpetuainei^  á  los  chalgu^ 
9kos  del  miX  que  les  venia  ^e  aquella  parte.  Lo's 
iUuwíliieas  j  loa  cíteos  aliados  se  intinudaron  i 
vista  de  b  dificultad  y  del  peligro;  pero  Sando- 
val,  iiuimivdo  4s  MHpt.ffilO  ▼^Pr  que  maniSMits» 
1^  4^  .tpdap  iSns  acpio9fif,,9e  reeolyió  á  m<Hrir  6 
vsuoer.  Copapzó  á  subir  ^n  |u  inlsAtería,  de- 
biej^pj\^>erarAliovino  tiempo  la  aapere^del 
mo^te  7  la  miltiiud^  los  enei^igoe  que  lo  4e« 
fendian  con  una  Uuria  de  dardos,  piedrati  7  tam- 
bién pe(Mts  ?nn7  jn^4^,  Im  finales  aunque  se 
rpiupierpUcepierplioquequehacian  en  Iaa.rpe|p 
MMÍ#íÍP>ci^r  4P<i  fri^eutos  b^riiMi  á  loa  capado- 

li:mf(^^:f^P  hljepewer  4  ;teníQi  ewa^olep  eapnasUdo 
de  Májiop,  ludnere  tcp|tori)i^ 
pero  ia  rejiuiMí  de  m^^U^b  hittpríndor^  es  eaterameste 
epafriurM  lo  qw  áifm  Ger^oy  Bemal  Oiei^  ^tjgpfl  oos- 
laresty  $^are,  aqter  ^ptigno.  Tod^e  ^ef  Sfoordes  Mijf 
jBtiñn  fne  ujp  tlofu^eafp  pldvBrenJiQfKoU  p^lr  i  Tla^* 
.«^(a,^ne  Cknttfie  la  eenoediS  (p{í#»9,  7  qae^fo  UeiarflH 
lMjr^1^g^elb9Íi<sppMjftt  kedbo  en  afusila  eapsi 
dicien. 
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i  de  omiUnerloa  hasU  en- 
y^niii^íytfkigrpy  já 

^  idetit^iltodoíénoólerii 

[tía  eofiítri'  lo$  enemigos; 

dlfc'U»0iiüiai|  íe  i^reeipiea^^ 

bttii  cM'ttbnW.    Ta^  f^é  U 

It  déi^túéf  que  iSiíiió  un  arroyó 

r  lili  ^  ^ttttteió  de  tal  modo  ñm 

i  dw  ife  fcna  hora  no  padieron  usar 

rireitiMom  part  apagad  la  ¿ran  ted 

>hffiiiM&a,^   Fuá  esta,  £oe  Cortés,  una 

i  liélíy«^  tfotbrias,  en  la  etcal  dieüon 

hoM4iÉ  mayiotéft  pruebiks  de  su  valor  t 

'    Artlkldrnkda  obstó  la  tSdaáC^pttssab 

^.líb^^e  tos  flitoTalíentes  soldada  de 

í  j»Ardid4  J{ií$  niuy  sensible  á  todos. 

toe  ^i¿#Bií]tiq^  ebn  la  mortotidad  de 

/'Ér^fÉttn  prdñtiMli^  mil 

los  ttmi^9itron  en  dos  mil  tandas  o6n- 

LdB  d^qu^kn  imploraron  cómo 

«imoitílfo  de  los  espafioles,  y  sus  meú- 

lú  óoÉndo  Toltia  de  lacapicMla  eaiá 

idoiral,  finco,  maltratado  y  herido. 

"etido  con  demieibda  iigeresa  Uus 

iOSttAiüdes  de  los  me|lcanQs  contra  los 

i  épéotiao  de  nqnel  Incomparable  eo- 

I,  sin  qofítét  antes  informarse  de'sft  don- 

i  oMOtiii  permitirle  un  momento  ^^^tee- 

» m«il6  miiídbkr  inmediainente  &  (?W- 

qtie  ^átebtin  meáos^  heridoli, 

atfnenos  aBados.    Incomodó 

desaquella aflrfln^ hecha  por 

jpuéMUmtete  cuando  debía  esperar 

I  mas  ¿MMss  elogios;  pero  faé  tanta  su 

olsitn^Iar  h  Injuria  y  tanta  su  pron- 

'  '  '   eDaHto  habla  sido  su  valor  en 

(áoti.    ParÜó  sin  düaeion  á 

^^  .  ^      T  ^V^  *^^»  encontró  eonclui- 

Wvtíéíl^i  én  la  £ttál  quedaron  victoriosos 


im^^^^  'de  sus  nuevos  alia 

wik  Iff  Ib  HutíMssmo  j  Qmukquecholtan;  y 
^tvrieron  mía  pói^dida  considerable,  mata- 

kipiaMWrisdd<}omara  por  eiia  rdfaslon 
^siMiiiUs'eBn  Mii^,  y  sñacle  qué  no  Ve* 
iál.letHjér  iqiSla  igtg^'^nm  \Mk  slg«Ate 
rlí  MMi^  ^  sT  itfCte  mitoátíalef  estaban  en 
iíiillir  lé  la  loAiD,  m  de  eiPeetse  \i»  qnedaeeo 
v^ÍaM¿4od'hi^4'^étííbKSi  diHantói  de  squeT 
l^ai^ditrfNBi  Uá'imípd^  ^  éttade  de  boioarlos. 
Beraal  Dtat  ao  te  halló  en  acuella  ekpedíoloh,  7  debemot 
"^    'iye^  «li^^'t^^      Oertét:  ''Fné  tao  gran- 
^élfo^l^afaeMP^ae  tmeibrea  eepalMei  )kieieron 
l-lnéidiMyytar  d'tatrago  ^e  estos  hldereit  ea  lí 
li  pag^MbMbi^e  a^ls  dma,  '^e  todoe  loe 
}^1UA|fi^rilff  iiM»^  na  arrojólo  que  eireltin- 
kt  «ÉfyAri^(«il4ifir,  4«ii&  Mido  de  Mgre  per 
_,_     riÍÍitelH:rW«6|MleMmbeberdeéT;'' 
^  !!!^;^I^'3^8»b  idÉd^  de  a^ttáa  ein- 


ron  mudios  enemigos  é  hicieron  cuarenta  prisio- 
nef<»,  ititfe  elíos  tib  geberal*  de  ejército  y  dos 
personajes  de  la  primera  noblesa,  los  cuales  ftic- 
rcú  entregados  por  los  tkei^iu7if>s  á  Sandoval  y 
por '  este  á  Cortés.  £s|te  general  habiendo  ad- 
Vei-tido  su  &tta  é  inform^doee  bien  de  la  irre- 
j^nsible  eoudifccta  de  Sabdoiml,  procuró  serenar 
eijn^torésentítoiéiitóáééste  oon  singulares  de- 
mnstracieiieá  de  isskimácion  y  de  honor. 

Queriendo,  puál,  C!or<éi  haeer  algún  acomo- 
damiento con  los  mejIetnoB,  así  para  evitar  los 
trabajas  é  inoomodidádeede  la  guerra,  como  para 
pocUripoderauBe  de  tém  heTttíosa  ciudad  sin  arrui- 
nada, tesol  vio  maiádar  á  Méj^  aquellos  dos  pcrso- 
ni^s  prisioneros  eon  una  carta  para  el  rey  Quavk- 
teMotzin^'lh  cual  aunqlie  no  podia  ser  entendida 
en  aquella  corte  porque  ignoraban  enteramente 
los  eatíictereis,  era  sin  embargo  credencial  y  una 
contra-seña  de  su  embijada.  Bxpuso  á  aquellos 
mensaje!^  el  ootitenidd  de  la  carta,  y  les  encar- 

Só  represetítaralSL  á  su  sot)erano  que  él  no  preten- 
ia  otra  eosa  sino  que  el  rey  de  España  fuese  re- 
conocido señor  de  aquella  tierra,  según  lo  quo 
habia  sido  acordado  pót  la  nobleza  mejicana  en 
aquella  respetable  asamblea  que  so  tu^o  en  Mé- 
jico delante  del  rey  Motesuma;  que  se  acordase 
del  homenaje  que  entonces'  rindieron  todos  los 
señores  mejicanos  al  gran  monarca  de  Oriente; 
que  quena  establecer  itna  pal  firme  y  una  eter- 
na aliansa  con  ellos,  y  tfo  hacia  la  guerra  EÍno 
precisado  por  sus  hostlBdades;  que  le  era  muy 
sensible  deber  derramar  táístá  8.ingrc  mejicana 
y  destruir  tan  grande  f  hermosa  ciudad;  que  ellos 
mismos  eran  testigos  del  valor  de  los  españoles, 
de  la  superioridad  de  IsM  afamas,  dé  la  multitud 
de  suRS'WiadOs  y  de  hi  ftllcldad  de  sus  progresos; 
que  déHstieieü  finalmente' V  no  lo  obligasen  con 
su, obstinación  i  contíduár  fa  guerra  hasta  la  to- 
tal ruini  de  la  corte  jr  del  iteperio. 

£1  fruto  de  esta  embajada  se  reconoció  inme- 
cKatamente  en  los  lamentoe  de  los  chalguems^  los 
cuales  Sabedores  de  laá  glandes  fuerzas  que  se 
rénnian  contra  aquel  E^dó,  vinieron  á  implorar 
el  auxilio  de  los  españoles,  presentando  á  Cortés 
pintadas  en  una  tela  las  ciudades  que  se  armalan 
por  orden  del  rey  de  Méjico  contra  ellos  y  el 
camino  que  debían  haeéi*.  Bntre  tanto  que  Cor- 
tés alistaba  sus  tropas  para  aquella  expedición, 
flegarOn  á  Tezcúco  los  mensajeros  do  TutapaUy 
HOexcáUsiin^  y  Nkuñítlanj  ciudades  situadas  en 
la  costa  del  Seno  Mejicano,  mas  allá  de  la  colo- 
nia do  la  Teracruz,  á  dar  á  nombro  do  sus  se- 
ñores la  cH^ediencia  al  rey  de  España. 

A  5  de  áMl  sidió  Cortes  de  Tezcoeo  con  treinta 
caballos,  tretcieiltes  infantes  españoles  y  veinte 
m9  aliados,  dejando  á  Sandoval  el  mando  de  aqae- 
lla  pBáa  y  el  cuidado  de  los  bergantines.  Fué  en 
derédiura  á  Ttahianalcf)  y  después  á  Chimal-' 
huacauj^  en  donde  se  engrosó  su  ejército  con 

1    BábiáyhsyaetoátoietfbiMli^areB  do  estenom^^ 
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otros  veinte  mil  y  maB  hombre»,^  los  tualcs  ó 
por  venf^arse  do  los  mejicanos,  ó  por  el  interés 
de  lús  despojos,  ó  como  yo  creo,  por  uno  y  por 
otro,  Tcnian  de  algunos  lugares  para  servir  en 
aquella  guorra.  Do  allí,  sigaiondo  siempre,  co- 
mo es  do  creerse,  aquel  camino  que  representa- 
ron en  su  pintura  los  chcdqm'hos^  se  encaminaron 
por  los  montes  meridionales  hacia  Huaxíepec^ 
vioron  junto  al  camino  un  monte  muy  fragoso, 
cuya  ciinn  estaba  ocupada  poruña  gran  multitud 
de  mnjfíres  y  niños,  y  la  falda  por  muchísimos 
gaerrníros,  los  cuales,  confiados  en  la  fortaleza 
njitural  de  aquel  lugar,  se  burlaron  con  aulli- 
dos y  silbos  de  loa  españoles.  Cortés,  no  pudlen- 
di>  sufrir  aquella  befa,  hizo  dar  un  analto  por  tres 
ladoá  al  numte;  pero  apenas  habian  comenzado  á 
subirá  duras  penas  en  medio  de  una  tempestad 
dü  dardos  y  piedras,  cuando  tocó  á  retirada,  por- 
que íi  mas  de  que  advirtió  que  la  empresa  era 
temeraria,  y  mas  difícil  que  fructuosa,  se  dejó 
ver  un  ojército  de  enemigos  que  marchaba  hicia 
aqiU'Ila  pjirte,  con  el  intento  de  acometer  por  la 
espalda  n  los  capañolos  cuando  eatuvi^^sen  mas 
emprñíidoa  en  el  analto.  Cortas  los  salió  al  en- 
cueritrü  con  sus  tropas  bien  ordenadas.  La  ba- 
talla duró  poco,  porque  los  enoraigoa,  recono- 
ciéuloso  iuftjriores  en  fuerzas,  abandonaron  in- 
mediatani'ínte  el  campo.  Los  españoles  los  per- 
siguiíírou  por  mas  de  hora  y  media  hasta  derro- 
ta rlits  e« toramente.  La  pérdida  do  los  españo- 
les en  esta  batalla  fué  casi  ninguna;  pero  en  el 
as  lito  ÚA  monte  fueron  muertos  ocho  do  ellos  y 
muchos  heridos  ^ 
^  '  ^  .  La  se  1  que  molestaba  allí  al  ejército  y  el  avi- 
m  80  '{ue  tuvo  Cortés  de  otro  monte  distante  tres 

^  millas  c  igualmente  ocupado  por  los  enemigos, 

lo  obligaron  a  marchar  hnoiaajuella  parte.  Ob- 
servó en  un  lado  de  aquel  monte  dos  caballetes 
ó  prñas  dominantes,  defendidas  por  muchos 
gu(irr«»ros;  poro  creyendo  estos  que  los  españoles 
inti^n tasen  ni  asalto  por  el  lado  opuesto,  abando- 
naron las  peñas  y  ocurrieron  á  donde  parecía 
mayor  el  peligro.  Cortés,  como  que  sabia  apro- 
vecliarse  bien  do  todas  las  coyunturas  que  les 
presentaba  la  suerte  ó  la  inadvertencia  de  sus 
onemigos,  mandó   á  uno  de   sus   capitanes  que 

brr ;  el  uno  situado  en  la  orilla  de  la   lagaña  d«  Teteoeo 
. '«    al  priucíi  io  íle  la  península   da    Iztnpalapetn,  y    llamado 
»jktimpl*ím<  ritu  Chimalhuacav;  el  otro  €D   \<m  monto»  qne 
•^.    eítáo  al  Mrtíli(MÍÍa  del  valle  de  M¿-jico,  se  llama   ChimaU 
•    huacan-Chalco^  y  tfeto  e«  ni  que  fué  Cortés. 

1  Cor tci*  «iíoe  que  en  Chimalhuaean  so  le  agr<>garon 
mas  de  4t).0H0  hombres,  y  Beroal  afirma  que  fueron 
ma*  dü  2ÍÍ.000;  poro  entt*  numera  solamente  los  que  se 
agregnron  de  nopvo,  y  C««vtoi  THfiore  la  suma  total  d«  los 
qurf  \\*fvó  coníifiro  desde  Tez  coco  y  los  qae  se  le  agrega- 
ron *n  Ckimalhuacann 

2  CnlQM  en  sus  oartas  no  cuenta  mas  que  dos  espa- 
ñoles muertos  en  el  asalto  de  aqnel  monte;  pero  Bemal 
Diaz  hace  menoioD  de  ocho  y  reBero  sna  nombres. 


i 
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procurara  ocupar  con  un  competente  niimero  da 
soldados  al^na  de  aquellas  dos  peñas,  mientraa 
que  él  entretenía  por  el  lado  opuesto  á  los  sitia- 
dos. Coraenió,  pues,  á  subir  con  sumo  trabaje; 
pero  cuando  llegó  á  un  puesto  tan  alto  eomo  era 
aquel  en  donde  estaban  los  enemigos,  vio  enar- 
bolada  la  bandera  española  en  una  de  las  peñas 
ó  eminencias.  Los  enemigos,  viéndose  acome- 
tidos por  dos  partes  y  habiendo  comentado  á 
sentir  ya  el  daño  que  les  hacian  las  armas  de 
fuego,  se  rindieron.  Cortés  los  trató  con  singular 
humanidad;  pero  exigió  de  ellos,  como  condición 
necesaria  para  conseguir  el  perdón,  que  indujesen 
á  rendirse  igualmente  á  aquollos  que  ocupaban 
el  primer  monte,  como  en  efecto  sucedió. 

Libre  ya  Cortés  de  estos  obstáculos,  se  enca- 
minó por  IltiaxUpeCj  laxihttptc  y  Xmhieptc  k  la 
grand  ^  y  amena  ciudad  de  QuaxiknahnaCy^  capi- 
tal de  la  nación  Tlahuica^  distante  mas  de  trein- 
ta millas  de  Méjico  hacia  el  Sur.  Era  esta  ciu- 
dad muy  fuerte  por  su  situación,  porque  por  un 
lado  estaba  circundada  de  montes  escarpados,  y 
por  otro  de  una  barranca  do  cerca  do  siete  varas 
de  profundidad,  por  donde  corria  un  arroyo.  No 
podía  entrar  allí  la  caballería  sino  por  dos  cami- 
nos ignorados  entonces  por  los  españoles,  ó  por 
los  puentes,  si  no  habiesen  estado  levantados 
ouando  ellos  llegaron  allí.  Mientras  estos  bus- 
caban un  lugar  oportuno  por  donde  dar  el  asal- 
to, los  de  Qíuinhnahuac  tiraban  contra  olios  una 
indecible  cantidad  de  flechas,  dardos  y  piedras. 
Pero  habiendo  observado  un  valiente  ilaxcalUca 
quo  dos  arboles  grandes  que  nacían  de  los  dos  la- 
dos opuestos  de  la  barranca,  inclinándose  el  uno 
hícia  el  otro,  habian  cruzado  y  tejido  mutua- 
mente sus  ramas,  hizo  de  ellas  un  puente  para 
pasar  al  otro  lado,  cuyo  ejemplo  fué  inmediata- 
mente imitado,  aunquo  con  grande  trabajo  y  mu- 
cho peligro,  por  seis  soldados  españoles,  y  des- 
pués por  otros  muchos,  así  de  esta  nación  como 
de  los  tlaxcaltecas.^    Semejante  intrepidea  inti- 

1  El  nombre  de  Quüuhnahuae  es  uno  de  los  mas  alt** 
radfls  por  loe  esp»ñoIcj«.  Cortés  llama  á  esta  ciudad  CúadtttH 
haced;  Berna!  Díaz  Coadalbaea;  Solís  CuaÜahaea,  eto. 
Prevaleció  despoés  el  de  Caernavacñ^  oon  «1  enal  es  al 
presente  conocida  por  los  españoles;  pero  los  indios  retienen 
el  antigtjo  Quaukimhuae.  Ella  es  ano  de  Jes  treinta  loga- 
rías qne  Á'ih  Carlos  V  á  Cortés,  y  en  el  dia  es  parte  de  lof 
Editados  d^l  sr  ñor  duqae  de  Monte  León,  como  marqaéa 
del  vallo  de  Ojijaca. 

2  So  íe,  sin  hacer  mención  de  aquel  tlaxealteea,  atri- 
buye toda  la  gloria  de  aquella  acción  á  Bemal  Diai,  en 
lo  cual  contradice  á  Cortés  y  á  los  otros  historiadores.  Bl 
mismo  Berna!  Diaz,  el  oual  en  la  narración  de  este  snoeso 
se  hace  todo  el  honor  que  puede,  aunque  se  precia  de  ha- 
ber sido  uno  de  los  que  no  atendiendo  al  peligro  de  la  vi* 
da,  pasaron  sobre  las  árboles  de  la  barranca,  pero  no  se  da 
la  gloria  de  haber  sido  el  primero  en  pasar  ni  de  haber 
sugerido  el  consejo.  Véase  lo  que  dloeQ  Cortee,  G^«roara| 
Herrera,  et«»  ■  '  ,^  .  ^  *  * 


^ 
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«UédttAluMdD.á  losque .joriqüelU  parte 
diftndíin  la  oiuoad,  que  inmediatamente  Be  re- 
tiriroD  y  faeron  á  unirse  con  loe  otros  yecinoB 
qae  por  la  otra  parte  de  la  ciudad  se  oponían  á 
iMtrppMOonducidaB  por  Corté»;  pero  cuando 
eat^  mas  empeñados  en  la  defensa^  se  balla- 
.  roA  improvisamente  acometidos  por  aquellas  tro- 

K,  qa«  siguiendo  á  aquel  valeroso  ilaxcalUMy 
m  entrado  ya  en  la  eiudad  per  la  parte  m- 
'  defensa.  El  espanto  retrajo  á  Iob  TeoinoB  do  la 
defensa  j  los  puso  en  precipiuda  fuga  bácia  los 
mentes;  y  así,  los  aliados  quemwron  sin  oposioion 
nn»  buena  parte  de  la  ciudad.  El  señor  de  ella, 
el  cual  babia  huido  con  los  otros,  temiendo  que 
Ip  alcanzaran  en  los  montes  los  españoles,  tomó 
Is  resolución  de  rendirse;  protestando  que  no  lo 
babia  beebo  antes  porque  esperaba  é  que  el  eno- 
jo de  los  españoles  se  hubiese  desahogado  en  la 
oittdad,  y  satisfecho  con  otras  hostilidades,  no  se 
encamisase  contra  su  persona. 

Después  que  reposó  el  ejército,  marchó  de 
Qmuknahuac  cargado  de  despojos  hacia  el  Nor- 
te per  un  gran  bosque  de  pinos,  en  donde  pade- 
ció una  gran  sed,  y  al  dia  siguiente  se  halló  jun- 
to  i  la  ciudad  de  Xociimtlco.  Esta  hermosa  ero- 
dad,  la  mas  grande  después  de  las  cortes  de  to- 
das las  del  Talle  mejicano,  esUba  fundada  á  la 
orilla  de  la  laguna  de  Chalcoy  poco  mas  de  doce 
millu  de  la  capital.  8u  población  éira  muy  nu- 
merosa,  sus  templos  muchos,  sus  edificios  naag- 
ttííeos,  y  particularmente  hermosos  sus  jardinca 
flotantes  en  la  laguna,  de  donde  tomó  el  nombre 
ie  XúchmUco.^  Tenia  á  manera  de  la  eapital 
machos  canales  ó  fosos,  y  entonces,  por  temor  á 
los  españoles,  hablan  hecho  muchas  trincheras. 
Luego  que  vieron  venir  el  ejército,  levantaren 
loa  puentes  de  los  canales  para  hacerle  mas  difí- 
cil la  entrada.  Los  españoles  dividieron  el  ejér- 
eito  en  tres  escuadrones  para  acometer  por  otros 
iaotofl  lados  á  la  ciudad;  pero  por  todas  partes 
baUaron  una  gran  resistencia,  y  no  pudieron  ga- 
nar el  primer  foso  siuo  después  de  un  terrible 
cámbate  de  mas  de  media  hora,  en  el  cual  mu- 
rieroii  dos  españoles  y  salieron  heridos  muchos; 

1'  jero  vencidos  al  fin  estes  obstáculos,  entraren  á 
a  ciudad  persiguiendo  á  sus  vecinos,  loe  cuales, 
deedo  las  canoas  á  las  que*  se  hablan  refbgiado, 
eoñtínuaron  peleando  hasta  la  noche.  Se  oian  a 
vooes  en  medio  de  los  combates  algunas^  voces 
qa«  pedían  la  paz;  pero  habiendo  advertido  los 
eapafiolesque  ellas- no  se  dirigian  áotra  eosaque 
á  ganar  tiempo  para  poner  en  salvo  á  sus  íkmi- 
ün»  y  ana  alhajas  y  para  recibir  el  socorro  que  es- 
peraban de  Méjico,  tos  eatrecharou  mas,  hasU 
que  no  hallando  resistencia,  se  retiraron  d  des- 
canaar  y  curar  sus  heridos;  pero  apenas  comen- 
laban  á  respirar,  cuando  ee  vieron  atacados  por 
un  gran  número  de  enemigos  que  vinieron  for- 

1     Xetf*imt7co  Quiere  decírjardines  y  campos  de  flo- 


madoa  en  orden  de  batalla  por  aquel  mismo  ca- 
mino por  donde  hablan  entrado  los  españoles. 
Estos  fberon  reducidos  al  mayor  estrecho,  y  el 
mismo  Cortés  corrió  gran  peligro  de  quedar  pri- 
sionero de  los  enemigos,  pues  habiendo  caído  de  »• 
cansado  su  eaballo,  como  él  dice,  ó  derribado  d 
golpes  de  los  de  XochtmUeoy  como  afirman  otros 
historiadores,  continuó  peleando  a  pió  con  su 
lanaa;  pero  oprimido  de  los  enemigos,  no  hubiera 
podido  evitar  tu  ruina,  si  un  valiente   tlaxcaUt' 
cú^  y  después  de  él  dos  eriados  del  mismo  Cor-, 
tés  y  otros  soldados  españoles  no  hubiesen  veni- 
do oportunamente  en  sn  auxilio.     Derrotados  fi- 
nalmente los  de  Xockimlroy  tuvieron  los  eppaño- 
les  comodidad  de  descansar  un  poco  de  las  fati- 
gas de  aquelk  jomada,  en  la  cual  murieron  al- 
gunos  de  sus  soldados  y  salieron  casi  todos  heri- 
dos y  su  mismo  ecneral,  y  los  principales  capita- 
nes Altarado  y  Olid.     Cuatro  españoles  bocbos 
prisioneros  fueron  conducidos  á  la   cnpital  y  sin 
dilación  sacrificados,  y  sus  braics  y  piernas  man- 
dadas d  algunos  lugares  para  alentar  d  los  BiSb- 
ditos  contra  los  enemigos  del  Estado.    Efttá  fue- 
ra de  duda  que  así  en  esta  como  en  otras  ocahio- 
nes  pudo  Cortés  haber  sido  fácilmente  muerto 
por  sus  enemigos,  si  estos  no  hubiesen  tenido  el 
loco  deseo  de  cogerio  vivo  para  sacrificarlo  d  sus 

La  noticia  de  la  toma  de  Xochtmifco  puso  en 
grande  consternación  d  la  corte  de  Méjico.  Kl 
rey  Quauhtmotzin  convocó  d  algunos  jefes  mi- 
litares, y  les  representó  el  daño  y  peligro  causa- 
dos d  Méjico  por  la  pérdida  de  una  plaza  tan 
respetable;  el  servicio  que  harian  d  los  dioses  y 
d  la  nación  en  recuperarla;  el  valor  y  Ins  fuerzas 
que  se  neoesiUban  para  vencer  d  aquellos  atre- 
vidos y  perniciosos  extranjeros.  Se  dio  por  lo 
tanto  inmeíKatamente  la  orden  de  armar  un  tjér- 
eito  de  doce  mil  hombres  para  mandario  por  tier- 
ra y  otro  por  agua,  y  ae  ejecutó  con  tal  pronti- 
tud, que  apenas  hablan  descansado  los  espnñolea 
de  la  fktiga  del  dia  antes,  cuando  fué  avinado 
Cortés  por  sus  centínelas  de  la  marcha  de  los  me- 
jioanos  hdeia  aquella  ciudad.  Dividió  este  ge- 
neral su  ejército  en  tres  escuadrones,  y  dio  á  sus 
capiUnes  las  órdenes  mas  oportunas:  dejó  algu- 
na tropa  de  guarnición  en  el  cuartel,  y  mandó 
que  veinte  oabalks  con  quinientos  ihrcaUecas 
pasaran  por  detrds  de  los  enemigos  d  ocupar  un 


1  Herrera  y  Torqaemada  diewi  qae  al  dia  sií^nieata 
aespaés  dal  peligro  rn  qae  ae  halló  Corté»,  babíendo  botoa- 
ao  ai  iltuualuea  qaa  la  habla  dado  auxilio,  no  le  pudo  en- 
oontrar  ni  tIvo  al  muerto,  y  ail  por  la  ¿«roción  que  aqu«l 
general  tMiia  á  m  Pedro,  m  perroadió  que  este  lanto 
apóftol  haWa  sido  el  que  \o  babia  esoapado.  No  té  de 
dónde  hayan  touwdo  eetoa  antoree  iemejaiite  anécdota, 
pues  Bemal  Dia»  y  Gomara,  y  lo  que  es  ma»,  el  mitmo 
Cartea,  afirman  que  el  que  vHio  á  fiívoreeerlo  fiíó  on  tías- 
ealUea^  sin  baoer  ninguna  mencfoo  do  aquel  santo,  ni  de 
beberse  después  desaparecido  aquel  hombre. 
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mont^oíllo  inmodiatO)  y  «Ili  espenunen  sos  ulte- 
riores órdeBGS  par%  aoMqeter.  Los  oomandantes 
mf^jioanos  venían  Henos  de  orgullo  j  ostentando 
ciertas  espadas  europeas  tomadas  antes  á  los  es- 
pañoles en  la  derrota  del  1^  de  julio.  La  bata- 
lla se  dio  fuera  déla  ciudad,  j  cuando  pareció 
bien  á  Cortés,  mandó  que  la  tropa  puesta  en  el 
monteeillo  acometieae  pcF  las  espalaas  á  los  me- 
jicanos. Estos,  viéndoae  atacados  por  todas  par- 
tes, 80  desordenaran  j  liuyeron,  dejando  en  el 
campo  quinientos  muertos.  Los  españolea,  res- 
tituidos al  cuartel,  supieron  que  la  tropa  que  ba- 
bia  quedado  allí  babia  estado  en  muono  peligro 
por  la  multitud  de  xockmüoanos  que  la  babian 
acometido.  Oortés,  después  de  baber  estado  tres 
dias  en  XocJiimüco  en  frecuentes  combates  conloa 
enemigos,  hixo  pegar  fuego  á  los  templos  y  á  las 
Clisas,  y  fué  al  mercado,  que  estaba  fuera  de  la 
ciudad,  á  ordenar  su  ejército  para  la  marcba. 
Los  xockimilcanosy  persuadiéndose  que  su  parti- 
da fuese  efecto  de  miedo,  atacaron  con  mucbos 
clamores  la  retaguardia;  pero  fueron  batidos  de 
tal  modo  por  los  espaftoles,  que  no  se  atrevieron 
á  acometerles  mas« 

Avanzó  Cortés  con  su  ejército  basta  Coyohua» 
cauj  ciudad  mude  situada  en  la  orilla  de  la  la- 
guna, seis  millas  distante  de  Méjico  hacia  el  Sur, 
con  intención  de  observar  todos  aqQellos  puestos 
para  mejor  dispon^  el  sitio  de  la  capital.  En- 
contró la  ciudad  despobledla  y  al  siauienta  dia 
salió  á  reconocer  h  Qalsada  que  con£icia  desde 
aquella  ciudad  basta  la  calsada  de  IztMalapan. 
Allí  encontró  una  trínobera  beoha  por  los  meji- 
canos y  mandó  á  la  influitería  que  la  atacara,  y 
a  pesar  de  la  terrible  resistencia  de  los  enemigos 
que  la  defendían,  la  tomó  sin  embargo,  quedan- 
do heridos  dies  espaftoles  y  muertos  algunos  me- 
jicanos. Subido  Cortés  en  Ifi -trinchera^  vio  la 
calzada  de  Iztapalaf^n  ocupada  por  una  multi- 
tud innumerable  df  ei^mígoa,  y  la  Uffuna  por 
algunos  millares  de  canoas,  y  después  de  haber 
observado  todo  lo  que  convenia  i  su  designio, 
volvió  á  la  ciudad,  á  cuyos  templos  y  casas  hko 
pepar  fu^go. 

De  Coijokuacan  nuurohó  el  ejército  á  Tlaco- 
pauy  habiendo  sido  molestado  en  el  camino  por 
algunas  tropas  volantes  de  ei^euiigoa  qi|e  acon^e- 
tieron  al  equipaje.  Kn  una  de  ^stas  Acciones, 
en  que  corrió  mucho  peligro  Cortés,  le  hicieron 
prisioneros  dos  criados  snyos,  que  conducidos  á 
Méjico,  fueron  UimediaUmente  saoHfieados.  Lle- 
gó Cortés  á  Tlacopau  afl^do  por  e^ta  desgracia; 
pero  se  le  aumentó  el  dÍ8gi;iato  cuando  desde  el 
atrio  superior  del  templo  mayor  de  aquella  cor* 
te  contempló  juntamento  coi^  otros  españolas 
aquella  fatal  calzada  en  la  cual  algunos  meses  an- 
tes habia  perdido  timtos  amigos  suyos  y  soldados, 
y  consideró  atentamente  la  gran  dinoultad  que 
era  necesario  vencer  para  hacerse  dueño  de  la 
capital.  Alguno?  le  sugerían  que  mandase  por 
aquella  calzada  i  sus  tropas  a  causar  algunas 


hostilidades  &  los  meji^os*  piró  i\  M  mibb  ex-  •-' 
ponerlas  á  tan  grande  riesgo,  por  lo  qoe  nn  dete- 
nerse mas  en  aquella  ciudad,  se  volvió  por  IW- 
yoccany  Cuauhtülan^  CÜlaltefeej  Acolitan  i  íVar-  • 
cocoy  después  de  ha|>cr  andado  en  jutb  vfaje  al 
rededor  de  todas  las  lagunas  del  valle  d«  Méjico  , 
y  observado  c\ianto  era  necesario  para  ejecutar 
felizmente  la  glande  empresa  que  meditaba. 

En  Tezcoco  contíntió  Cortés  todos  los  prepa-  • 
rativos  para  el  asedio.  Estaban  ya  adereudoa  « 
los  bergantines,  concluido  un  canal  de  largo  da 
milla  y  media,  suficientemente  profiindo  y  con  « 
estacas  de  uno  y  otro  lado  para  reelbir  la  a|[ua 
de  la  laguna,  en  la  cual  debían  echarse  los  ber- 
gantines, y  fabricada  una  máquina  para  echar- 
los.^ Las  tropas  que  tenia  Cortés  á  sus  órdiones 
eran  innumerables,  y  aun  el  ntímero  de  tos  espa- 
ñoles se  habia  aumentado  considerablemente  con 
los  que  pocos  dias  antes  habían  venido  de  Esfía- 
fia  en  un  navio  que  llegó  al  puerto  de  Varacrua  * 
cargado  de  oabalfos,  armas  y  munieiones  de  guer« 
ra.  Toda  parecía  dirigirse  i  nn  éxito  felis,  cuan- 
do estuvo  la  empresa  en  el  mayor  peligro  de  des- 
graciarse. Ciertos  soldados  espsfioles,  partida- 
rtoa  del  gobernador  de  C^ba,  movidos  de  odio  4 
Cortés  6  de  envidia  á  8uglor!%,  6  lo  qué  pate- 
co mas  verosímil,  de  n^i^do  á  los  peligros  que  les 
amenazaban  en  el  asedio  de  la  capfta),  éa  con- 
vinieron secretamente  en  quitar  la  vida  á  Cortés, 
á  sus  capitanes  AWarádo,  Sandoval  y  Tap!$  y  4 
todos  los  qne  veían  mas  adheridos  al  partido  da 
aquel  general.  Tenían  ya  los  conjurados  no  so- 
lo determinado  el  tiempo  y^  el  modo  de  ejecutar 
con  seguridad  el  gj4pc,  sino  elegido  tamUen 
aquellos  á  quienes  cíeDÍan  conforine  los  cargos 
vacantes  de  ||;eneral,  jnez  v  capitanes;  pero  uno 
de  los  cómplice^  arrcpentioo  4o  wi  crimen  rerve- 
ló  oportunamente  á  Cortés  la  traición.  Eite  ge- 
neral hiio  inmediatamente  prender  á  Antonio  do 
Villaiafla,  jefe  de  la  conjuración,  cometo  i  un 
juez  el  examen  del  reo,  y  nablendo  este  conftsa- 
do  abiertamente  su  deíito,  fué  por  la  Justicia 
ahorcado  de  una  ventanía  del  cuartel.  JS¿  Orden 
á  los  cómplices,  disimuló  prudenteiúeíate  Cortés, 
simulsndo  no  creerlos  culpables  y  atrlbx^endo  á 
malignidad  de  Yillafkña  la  infamia  que  de  sn  oou- 
fe«on  resultaba  contra  euos^  mas  pitra  que  en  1é 
sucesivo  no  estuviese  tan  expuesta  á  semejantei^ 
peligros  sú  vida,  cre^  una  guardia  de  su  ouerno| 
compncsta  de  algunos  somdos  de  cuya  fidelluad 
y  valor  estaba  bieu'aoguro,  los  cuales  le  acompa* 

1  Ocn^ars  dice  que  en  aqasl  esaál  tnMarMí  oaalro- 
oi^nlps  mil  hombref  de  Is  corte  y  refaK>  de  Tigeoeo¡  p««e 
en  Jes  einoaenta  diss  en  qse  m  trsWj6  aqael  oaaal,  oada 
día  te  empIealMín  cobo  mil  tpersriee  Baevof.  AHade  qae 
el  referido  canal  tenia  media  legoa  de  largo,  doce  piW  de 
ancho  y  eo  donde  menoe  cuatro  braiaa  eepaíSolie  de  pro- 
aiQ^ad;  pere  yo  creo  qfM  en  esto  ha  habido  tigüu  error 
en  orden  á  b  anoho,  y  no  dado  fue  haya  lide  2e  bmb  de 
dooepiis. 
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\¡f3i  ie  ^  y  de  B<H)1i6,  7  otudábtn  fllempre  d«  la 
^(ifíMí^vaoioii  de  su  perdona. 
.  1(mpedida  pues  oon  el  castigo  dd  reoürlnoipal 
á^íl^  perniciosa  conjuración,  se  apBcó  Cortés 
eei| 'mayor  actividad  á  dar  la  última  mano  á  su 
m¿aié  empresa.  El  dia  28  de  abril,  después  que 
M^^'iMíVtyr^  la  misa  del  EJspírítu  Santo,  en  la  cual 
OQu^l^ron  todos  los  españolea  y  de  que  fueron 
TOÜwidos  por  un  sacerdote  los  bergantines,  se 
eelÑiron  estos  al  agua,  y  desplegando  inmediata-' 
mente  las  velas,  comentaron  á  surcar  por  la  lagu* 
na  <M)n  salva  de  artillería  y  escopetas,  la  cual  ftié 
ÉSftgíítda  del  canto  del  Te  JDeum  con  la  música  de 
lo^bürumentos  militares.  Todas  estas  demos* 
tiiiéfdnes  se  debieron  á  la  gran  confianza  que 
Qprtés  tenia  en  los  bergantines  para  la  felioidad 
0»  su  empresa,  sin  los  cuales  tal  vez  no  habría 
pqdid<i  jamás  conducirla  hasta  el  oabo.  Pasó 
<lfa|n)éa  revista  á  su  ejérofío  y  hallé  en  él 
oólíSata  y  seis  caballos  y  mas  de  ochocientos  in« 
íknies  españoles,  tres  cañones  grandes  de  fierre, 

JuTnoe  qienores  de  cobre,  mil  libras  castellanas 
e  pólin¿4k  de  escopeta  y  una  gran  cantidad  de 
1>a1itf  y  saetas,  habiáldose  duplicado  el  número  y 
las  fcerzas  de  su  pequeño  ejército  con  los  socorros 
tenidos  aquel  año  de  España  y  de  las  islas  Antilka 
Les  hizo  para  animarlos  una  alocución  semejan 


'doles  saber  que  ya  se  habia  concluido  la  obra  de 
los  bergantines  y  suplicándoles  lo  mandasen  den- 
tro de  diez  días  cuantas  tropas  escondas  pudie- 
sen, por  baber  llegado  ya  el  tiempo  de  poner  si* 
tloá  aquella  soberbia  corte,  que  por  tantos  años 
habla  oprimido  su  libertad.     Cinco  días  antes  de 
la  fiesta  de  Pentecostés  llegó  á  Tezcoco  el  ejér- 
(Sto  4k  Ttazealla^  el  cual  constaba,  según  lo  que 
ptmm^X  mismo  Cortés,  de  mas  de  cincuenta  mu 
hombres  lü  mando  de  algunos  capitanes  famosos, 
entre  loa  cuales  venia  el  joven  Xieotencatl  j  el 
vijiénte"  CAJa&^neco/Z,  al  que  salió  á  encontrar 
Qdrl^s  oén  su^^te.    Las  tropas  do  Biiexotzinco 
4^.'   y'  Gholotbfi  p&aron  allá  por  los  montes  de  Chai- 
^^      eoj  segunüto  o|den  que  se  les  habia  dado.    Bn  los 
dos  ¿SaftlHgiiKtes  vinieron  otras  tropas  de  ^02;- 
^  dtjij  ot&m  logares  circunvecinos,  las  cuales  jun- 
"  thisente  i<m  latjreferidas  hacían  mas  de  dosoien- 
tos  mir.iombres,  ^i«un  lo  testifica  su  caudillo 
•    Alfoná*Se  Ojedt. 

'El  lunas  de  Pentei|ostés  (20  de  mayo)  reu- 
nió Cortés  su  gente  en  la  plaza  mayor  de  aque- 
lla corto  para  hacer  la  división  del  ^roito,  nom- 
'  brar  lor  comandantes,  asignar  á  cada  uno  de  e}los 
el  jlugar  en  donde  debía  formar  su  campo,  v  las 
i^^ü^ga»  debían  estar  á  su  man&,  y  publicar 
nuevameute  el  bando  militar  publicado  antes  en 
^         TSaxcaUa.    Mandó  á  Pedro  de  Alvarado  que 
'  acampara  en  la  ciudad^de  TUuopan^  ^atm  impe- 
\tlir  que  entrara  por  aMÍ^la  parte  algún  socorro  á 
los  mejicanos^  y  le  adq^pió  treinta  caoallos,  ciento 


ffesentft  iiadbiBtes  4¡MSiAti$  IfcMbdcbe  én  tria 
comimflías  al  manilo  de  titro#  taftioa  ca/ptünes,  7 
veinticinco  miWtaroiftMai  con  doa  eaft^w  é»ar« 
taiería.  Cristóbal  OlidAié  creado  maete  de  Campe  ^ 
y  jefe  de  la  división  destinada  á  la  cMid  de  6^« 
yokiMúany  y  la  fheron  asignados  is^riitta  y  tres  . 
caballos,  ciento  sesenta  y  ocho  infiíntes  españe- 
les  al  mandu  de  otrt»  tres  capitanes,  con  doe  oa^ 
ñones  y  mas  de  Teinticinoo  91ÍI  aliados.  A  €hli- 
zalo  de  Sandoval  se  le.  dieron  veinticuatro  caba- 
llos, ciento  sesenta  y  tres  infantes  españolea  al  * 
mando  de  dos  capüanes,  eon  dos  cañonea,  7  tes 
aliados  de  Choleo^  JSuezotzmco  7  ChóUMan^  lea 
cuales  eran  mas  de  treinta  mil,  7  le  mandó  Cor- 
tés que  fuese  primero  á  destruirla  ciudad  de  Iz» 
tapeuapanj  7  despuái  acampase  en  aquel  lugar 

Se  le  pareciese  mas  conducente  ^l  flv  de  estre- 
ar  á  les  mejicanos.  Cortés  á  pesar  de  las  re« 
presentaciones  que  fe  hicieron  sus  capftanes  7 
soldados,  tomó  el  mando  de  los  bemmt!n«B,  pues 
estíiBS.bama8nece8ariaeneUos0tta8mneta.  Com- 
partió en  los  trece  bergantines  trescientos  vain« 
ticinco  soldados  7  trece  culebrinaa,  asignando  i 
oada  bergantín  un  capitu,  doce  soldada  7  otros 
tantos  remadores,  7  así  todo  el  eíéroito  dona- 
do para  éonránsar  el  sitio  de  la  capital,  constaba  de 
novecientos  diez  y  siete  españoles  7  mas  éé  se- 
tenta y  chico  mil  hombres  de  tropas  amtHiarss,^ 
cuyo  número  de  allí  á  poco  se  aumentó,  como 
varemos,  hasta  doscientos  mil,  y  mas.  Yodas  las 
demás  tropas  que  habían  venido  i  ^!\z€óeo^  6  so 
quedfuron  allí  para  emplearse  cuando  ^eseneoe-^ 
larío^  ó  se  volvieron  á  sus  higares,  pues  no  esta- 
ban tan  distantes  de  la  capital,  que  no  puéieien 
reñir  prontamente  al  sitio  siempre  queñiesenf 
Uamldas. 

Partieron  juntoi  de  Ttzcoco  OUd  7  Alvtsido 
oon  sus  tropas  para  k  á  los  puestos  que  les  ha- 
bla asignado  el  general.  Entre  tos  mas  respeta- 
bles tlaxcallecas  que  acompañaban  á  Alttrado, 
estaban  el  joven  Xicoiencail  7  su  printo  PUtmcm 

1  Herrera  y  Solftumnenai  den  mil  illÉtetotiMa<w 
i  loe  tTM  oampoi*,  Bemal  Bias  por  «1  eontnaAene  uvaie- 
ra  noM  fue  veintioaatro  mil,  «ého  psraolifla  etmpe.  Moi- 
otroi  dimos  mes  erMHo  á  Cortés,  cono  que  BMjer  foe 
lÜBgno  otro  Mk  el  número  ¿e  tropüa  arigvadss  k  es^  eo- 
mendaete.  Sotii  dioe  ^oe BemalDias  te  qetja machas 
▼eees  de  que  los  aliados  }«s  eansabiB  mas  «lorbe  qrm  aa- 
xSlio;  pero  esto  «s  íiilfes,  aulas  bien  mttohes  veces  potodera 
el  referido  Díaz  él  grande  auxilio  que  teaian  de  loa  «Ha- 
dos, y  su  valor  en  pelear  contra  los  mejieanes.  Ipss  tUx» 
ealUeáikUéiiro»  amigo9^  djse  en  el  eep.  151,  aet  oya- 
dttron  muy  bien  enUS^Ía giurrñ  emm  hamht^  veUsii- 
te$.  Toda  stt  blhtorla  está  Nena  de  sems}atttes  expresio- 
nes, oomo  también  las  oartas  de  Cortés  y  U  reiadett  de 
otros  historiadores.  Bemal  Diax  solamente  dice  qne  en 
sos  retiradas  por  la  oatxada  de  Tlaeüpam  eran  embarasa— - 
dos  por  las  tropas  aozniarer,  pero  eoalqvier  tropa  1 
fosa  qne  qidere  haoer  sQ  retirada  per  nsa eábidaf 
eha,  tiene  el  embaraao  en  la  misma  mahitnd. 
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ÜL    Esto  MI  una  oontionda  que  hubo,  fué  heri- 
do por  un  eraaftol,  el  oval,  detatendiendo  impni- 
doBtemente  las  órdenes  intimadas  por  su  general 
y  al  respeto  debido  á  aquel  personaje,  pudo  oau- 
^   sar  oon  su  atentado  la  deserción  de  los  tlaxcaU 
ticas.    Irrito  mucho  á  estos  el  ultraje  y  mani- 
festaron oon  algunas  demostraciones  su  colera. 
Procuró  aquietarlos  Ojeda  su  caudillo,  y  dio  per- 
miso á  Pütmctli  de  que  fuera  á  curarse  á  su 
^        patria.     Xieoíeneatly  á  quien  no  menos  por  su 
*      empleo  que  por  su  parentesco  era  mas  que  á 

.  ningún  otro  sensible  tal  injuria,  no  encontrando 
entonces  otro  modo  de  yengarse,  abandonó  ocul- 
tamente el  ejército,  y  tomó  juntamente  con  otros 
tiaxccdUcoi  el  camino  para  su  patria.  Alvarado 
dio  prontamente  ariso  á  Cortés,  y  este  mandó  á 
Ojeda  que  lo  alcanzara  y  prendiera,  y  preso  que 

.  fué,  lo  hiso  ahorcar  públicamente,  ó  en  la  misma 
ciudad  de  Tezcocoy^  comodioen  Herrera  y  Torque- 
mada,  ó  en  un  lugar  inmediato  á  ella,  como  afir- 
ma Bemal  Bias,  publicada  antes  por  un  prego- 

.  ñero  la  causa  de  su  oondena,  que  era  la  de  haber 
desertado,  y  excitado  á  los  ilaxealiecas  contra 
loa  aspafiolea. 

Es  de  creerse  que  Cortés  no  se  arriesgase  á 
la  ejecución  de  un  tal  suplicio  sin  haber  antes  ob- 
t^dO|  como  expresamente  afirma  Herrera,  el 
consentimiento  del  senado  de  TlaaccaUa;  lo  que 
no  era  difícil  atendida  su  sereridad  en  castigar 
los  delitos,  au|i  en  las  personas  mas  ilustres,  y  el 
odio  partíoular  que  tenian  á  aquel  príncipe,  cu- 
ya altanería  no  podian  ya  tolerar.  Un  castigo 
tan  estrenitoso,  que  naturalmente  deberia  haber 
•xoitado  IOS  ánimos  de  los  tlacccaUecat  contra  los 

1  Oortéf  ne  haoe  menoioD  de  tste  raoeio  de  Xieotén- 
€tíl:  #•  creíble  qoe  tayleie  algona  raxen  pftrtioolar  r>ara 
eeUerlo.  Beraal  Días  afirma  qoe  XieoUneatl  iba  á  Tlax- 
^aüm  para  apoderarle  del  Ettado  de  Chiehimeeatl  míen* 
tras  esta  eataba  tn  la  gnerra;  pero  eato  ee  enteramente  hi- 
▼¡eroefnin.  Hay  antorai  ^ue  dioen  que  él  ere  llegado  á 
TloMcalU  por  amor  á  una  dama.  Yo  en  la  relación  de 
eate  ■oetae  algo  á  Terquemada  y  Herrera,  porque  eeori- 
bieroD  aofare  loa  maoeiorítoe  de  Ojeda  y  Oamarfp,  que 
eatafaan  bien  iaformadoa.  A.  Solíi  ptLreoB  inoreible  que 
XU^incail  luya  aido  ajuetioiado  en  T§zeoeo^  "porque 
"  a? eatoraba  mocho  en  reeolveree  á  tan  violenta  ejeon- 
*'  clon  con  tanto  número  de  tlaxcalteea$  i  la  viita,  que 
.  "  preoiaamente  hablas  de  eeniir  aquel  afrentoeo  castigo  en 
"  ano  de  loe  prímeroe  hombrea  de  aa  nación;*'  pero  ma- 
cho naaa  m  arricegó  Cortea  en  prender  al  rey  Motexmna 
•n  av  míima  corte  y  á  Tlata  de  nn  númmero  incompara- 
blemente  maa  grande  de  mcjicaooa,  á  loa  cnalea  debia  sin 
dnda  iriHar  aqveUa  grande  afrenta  hecha  al  primer  hom- 
bre de  la  nación.  Si  en  la  conqnbta  de  Méjico  no  hnbie- 
mm  bterrenido  etroa  heehoa  ignalmente  temerarioa ,  aeria 
aoaao  eficaz  la  raien  de  Solfn;  á  mae  de  qne  Cortee  no  dló, 
por  lo  que  dioa  Herrera,  laaenteucia  contra  Xicottncatl 
sin  el  oooaentimiento  del  senado  de  Tlaxcalla^  y  yo  no 
¿ndo  qne  i  nombre  del  mlamo  aenado  ae  haya  publicado 
afoalla. 


espaftoles»  intimidó  de  tal  modo  aquellos  y  á  loa 
otros  aliados,  que  de  allí  en  adelante  obser?aron 
oon  mas  puntualidad  las  leyes  de  la  milicia  y  se 
mantuvieron  mas  subordinados  á  aquellos  oapita* 
nes  extranjeros,  sacando  firuto  los  españoles  aun 
de  sus  mismas  faltas;  pero  no  temieron  loa  ilax" 
caltecas  el  hacer  algunas  demostraciones  de  afec- 
to y  veneración  hacia  su  príncipe,  llorando  su 
muerte,  distribuyendo  entre  ellos  como  apreoia- 
bles  reliquias  sus  vestidos,  y  celebrando,  como  es 
de  creerse,  con  la  debida  magnificencia  sus  exe- 
quias. La  familia  y  los  bienes  de  Xieotencatl 
se  adjudicaron  al  rey  de  Espafta  y  se  traslada- 
ron á  Tezcoco.  En  la  primera  habia  treinta  mu- 
jeres y  en  les  segundos  una  gran  cantidad  de 
oro. 

Alvarado  y  Olid  continuaron  su  marcha  ha- 
cia Tlacopan^  de  donde  pasaron  a  romper  el 
acueducto  de  ChapoUepec  para  quitar  la  agua  á 
los  mejicanos;  pero  no  pudieron  ejecutar  tan  im- 
portante hostilidad  sin  una  gran  resistencia  de 
ios  enemigos,  los  cuales  previendo  este  golpe, 
hablan  hecho,  así  por  tierra  como  por  agua,  sus 
preparativos  para  la  defensa.  Estos  fueron  der- 
rotados, y  los  ílazcaliecas  en  la  persecución  ma- 
taron veinte  de  ellos,  hicieron  siete  ü  ocho  pri- 
sioneros. Dado  tan  felismente  este  primer  pasp, 
resolvieron  aquellos  comandantes  ir  per  la  cal- 
zada de  Tlacopan  á  vencer  algún  foso;  pero  M 
tan  grande  la  multitud  de  mejicanos  que  vinie- 
ron contra  ellos,  y  tan  espesa  la  lluvia  de  flecheSi 
dardos  y  piedra  >  que  les  tiraron,  que  mataron 
ocho  españoles  é  hirieron  mas  de  cincuenta,  y 
con  mucho  trabajo  pudieron  estos  retirarse  aver- 
gonzados á  Tlacopan^  en  donde  acampó  Alvara- 
do, según  la  orden  del  general,  y  Olid  marchó  á 
Coyokucan  el  dia  30  de  mayo,  consagrado  aquel 
año  á  la  solemnidad  del  Corpus,  en  el  cual  co- 
menzó, según  el  cómputo  de  Cortés,  el  asedio  de 
la  capital. 

Mientas  que  Alvarado  y  Olid  se  ocupaban  en 
llenar  algunos  fosos  que  habia  en  la  orilla  de  la 
laguna  y  componían  algunos  pasos  para  la  eo- 
modidad  de  la  caballería,  el  comandante^  Sando- 
val  con  el  numero  referido  de  españoles  y  con 
mas  de  treinta  y  cinco  mil  aliados>  salió  de  Tez* 
coco  el  dia  81  de  mayo  oon  el  propósito  de  tomar 
por  asalto  la  ciudad  de  Iztapalapan^  contri  la 
cual  estaba  particularmente  empeñado  Cortés. 
Entró  pues  en  ella  Sandoval,  haciendo  un  terri- 
ble estrago  con  el  fuego  en  las  casas  y  con  las 
armas  en  los  habitantes,  los  cuales  intimidados 
procuraron  escapar  la  vida  en  las  canoas.  Cor- 
tés para  atacar  al  mismo  tíempo  aquella  parte 
de  la  ciudad  que  estaba  en  agua,  después  do  ha- 
ber hecho  sondear  toda  la  laguna,  se  embarcó 

1  SoKs  dice  que  marcharon  juntoa  de  Tñxcoeo  Crii- 
tóbal  de  Olid  y  Gómalo  de  Sandoval;  pero  ette  ha  eido 
nn  equívoco  de  aquel  antor,  debiendo  decir  Pedro  de  Al- 
varado  en  logar  de  Gonzalo  Sandoval. 
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oon  sa  gente  en  los  bergantines,  y  navegó  á  ver 
la  7  remo  hacia  Izlapauipan,  Dio  fondo  junto 
á  nn  monteeillo  aislado  pero  distante  de  aquella 
ciudad,  euja  oima  estaba  ocupada  por  muchos 
•nemtcos  resueltos  á  defenderse  y  ofender  á  los 
espafioles  cuanto  les  fuese  posible.^  Allí  desem- 
barcó Cortés,  y  venciendo  con  ciento  y  oincuen* 
ta  hombres  la  asperesa  y  dificultad  de  la  subida 
7  la  resistencia  de  los  enemigos,  tomó  el  monte 
oon  muerte  de  cuantos  lo  dafendian.^  Pero  ape- 
nas lo  habían  tomado,  cuando  TÍeron  venir  con- 
tra ellos  una  gran  flota  de  canoas,^  llamadas 
eon  sefiales  de  humo,  que  á  la  primera  vista  de 
los  bergantines  les  hicieron,  tanto  en  aquel  mon- 
te como  en  algunos  templos  de  los  contornos. 
Embarcáronse  inmediatamente  los  espafioles,  y 
estuvieron  sin  moverse  sobre  la  defensiva,  hasta 
que  ayudados  de  un  viento  fuerte  que  oportuna- 
mente se  levantó,  y  aumentando  la  velocidad  de 
los  bergatínes  oon  el  impulso  de  los  remos,  se  ar- 
rojaron contra  las  canoas,  rompiendo  algunas  y 
▼oleando  otras  oon  el  empuje.  Algunos  de  los 
enemigos  perecieron  heridos  de  las  balas,  y  mu- 
chos quedaron  ahogados.  Todas  las  demás  ca- 
noas huyeron  perseguidas  de  los  bergantines  por 
mas  de  ocho  millas  nasta  la  capital. 

El  comandante  Oiid,  luego  que  vio  desde  un 
templo  de  Coyohuacan  la  acción  de  los  berganti- 
nes, marchó  con  sus  tropas  en  orden  do  batalla 
por  la  ealsada  que  condueia  k  Méjico,  tomó  al- 
gunos fosos  y  trincheras  y  mató  muchos  enemi- 
gos. Cortés  por  su  parte  reunió  aquella  tarde 
BUS  bergantines,  y  fué  con  ellos  á  batir  aquel  ba- 
luarte que  estaba,  como  ya  hemos  dicho,  en  aquel 
ángulo  que  formaba  la  calzada  do  Coyohuacan 
oon  la  de  Iztapalapan,  El  peleó  por  agua  y  por 
tierra,  y  á  pesar  del  valor  con  que  se  defendió  la 
guarnición  mejicana  que  habia  allí,  lo  forzó  sin 

1  Sn  la  dma  de  aquel  monteeillo  fiíbríoó  el  histería- 
dor  Solfa  «na  fwUltna  bien  capaz.  Bigo  que  él  la  fií- 
brieó,  porqae  no  hay  memoria  eo  niogno  otro  historiador 
de  que  haya  habido  allí  jamás  ningima  fortaleza  ni  grande 
ni  pequeña.  Bl  miimo  Cortéi,  el  oual  pondera  su  TÍoto- 
ría,  no  haoe  menolon  tiao  de  lai  trinohera»  qne  ha* 
UaallL 

3  SoUt  dioe  qoe  Cortés  concedió  la  vida  á  la  mayor 
parte  de  lee  qae  defendían  el  monteeillo  de  la  laguna;  pe- 
ro el  mismo  Cortés  afirma  que  ni  une  do  ellos  eseapó  la 
Tida.  Bste  monte  ea  memoria  de  fa  Tiotoria  oonsegoida 
por  Ctttés,  se  llamó  desde  entonces  hasta  ahora  él  Peñón 
iel  Mmrquéé, 

8  Berna)  Días  dice  que  la  nota  que  Tino  contra  Cor- 
tés era  compuesta  de  todas  las  canoas  que  haUa  en  Mé- 
jioe  y  en  todos  los  lugares  situados  en  la  laguna;  pero  es- 
ta es  una  hipérbole  exagerada.  Solía  afirma  que  aquella 
flota  constaba  de  cuatro  mil  canoas;  pero  Cortés,  qno  man- 
daba los  bergantines  y  tenia  mas  interés  qoe  no  Bernal 
Diai  y  8oIis  en  exagerar  el  número  de  las  canoas  enemi- 
gas para  hacer  mas  fiímosa  su  tiotoria,  solamente  dioe 
ftte  AMten  ñas  de  quinientas. 


embargo,  j  con  dos  grandes  oafiones  de  artillería 
hizo  un  horrendo  estrago  en  la  multitud  que  oen- 
paba  la  laguna  y  la  caisada.  Aquel  logar,  llama- 
do por  los  mejicanos  Xolocj  pareció  muj  rentajo- 
so  a  Cortés^  para  establecer  alli  su  campo,  j  ea 
efecto,  no  era  fácil  encontrar  otro  mas  oportuno 
para  sus  designios,  pues  en  él  se  hacia  duefio  de 
la  priocipal  calcada  y  de  aquella  parte  de  la  la* 
guna  de  donde  podían  entrar  mayores  socorros 
á  la  ciudad,  y  á  mas  do  esto,  de  la  oalsada  de 
Coyohuacan  para  la  comunicación  con  el  campo 
de  Oiid.  La  poca  distancia  de  aquel  lugar  á  los 
campos  de  Coyohuacan  y  Tíacopanj  importaba 
mucho  á  Cortés  para  dar  prontamente  sus  órde- 
nes y  auxilio  á  donde  quiera  que  se  necesitase. 
Finalmente,  la  inmediación  á  Méjico  contribuía 
á  facilitar  los  asaltos.^ 

Allí  reunió  los  bergantines,  y  abandonando  la 
expedición  contra  Izíapalapan^  tomó  la  resolución 
de  dar  inmediatamente  principio  á  los  ataques. 
Por  esta  razón  biso  venir  á  su  campo  la  mitad  de 
las  tropas  de  Coyohuacany  y  cincuenta  infantes 
escogidos  de  las  de  Sandoral.  Aquella  noche 
se  oyó  venir  hacia  aquel  campo  una  gran  mul- 
titud do  enemigos.  Los  espafioles  saUendo  que 
los  mejicanos  no  acostumbraban  pelear  por  la 
noche  sino  cuando  estaban  seguros  de  la  yio- 
toria,  se  intimidaren  al  principio;  pero  aunque 
recibieron  al^un  dafio  de  los  enemigos,  sin  em» 
bargo,  los  obligaron  oon  el  fufgo  de  la  artille- 
ría y  de  las  escopetas  á  retirarse  á  la  ciudad. 
Al  día  siguiente  se  vieron  atacados  per  una  pro- 
díÁosa  multitud  de  guerreros,  los  cuales  con  au* 
llidos  espantosos  aumentaban  el  número  en  la 
imaginación  de  los  espafioles.  Cortés,  habién- 
dole llegado  oportunamente  el  socorre  que  espe* 
raba  de  Coyohuacan.  biso  una  salida  oon  su  gen* 
te  puesta  en  orden  de  batalla.  Se  peleó  por  una 
y  otra  parte  con  mucho  valor  y  obetinaoion;  pe- 
ro los  espafioles  y  sus  aliados  ganaron  un  foso  y 
una  trinchera,  y  con  la  artillería  y  los  caballos 
hicieron  tanto  mal  á  los  mejioanos,  que  los  obli- 
garon á  refugiarse  en  la  ciudad;  yjior^iie  por  la 
parte  de  la  ¿guna,  que  estaba  al  Poniente  de  la 
calzada,  eran  incomodados  por  las  canoas  mejica- 
nas, hizo  Cortés  agrandar  un  foso  de  la  calzada, 
para  que  pudiesen  pasar  por  él  los  bergantínes^ 

1  Bl  padre  Sahsgun  en  su  historia  manuscrita  de  la 
Conquista,  dice  que  Cortés  por  medio  de  ciertos  persona* 
jes  sus  prisioneros,  llamó  al  rey  y  á  la  noUesa  de  Méjico 
á  un  cierto  lugar  llamada  Aeaekinaneo,  y  pone  la  arenga 
que  biso,  exponiéndoles  los  motiTOs  de  la  guerra;  pero  es- 
ta concurrencia  no  me  parece  cierta  ni  yerosimil.  Cor- 
tés» qne  refiere  menudamente  todo  lo  que  él  decia  á  los 
mejicanos  y  todo  lo  que  estes  le  decían  á  él,  no  hubiera 
ciertamente  omitido  una  ocia  tan  notsble. 

2  Betanourt  da  á  entender  que  Cortés  acampé  dan- 
tro  de  la  ciudad;  pero  esto  es  enteramente  contrario  á  la 
verdad  y  á  la  relajón  del  mls{r.e  Cortés,  el  cual  afirma 
qne  stt  campo  estaba  distante  media  legua  de  la  ohidal.        ' 
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1m  .maIm  h  aiTOJiroii  impeiooaainente  contra 
eUu,  íu  pomvuArpii  hasta  la  oiodady  y  pegaron 
fiíep»  li  a^gpiBi|i  «aiaa  de  los  barrios. 

Aotra  taato  Skndoyal  terminada  feliamente, 
«oñ^oa  nú  aingran  rie^o,  la  expedición  de  Izta^ 
IM^Hdi,  marcad  con  sus  tropas  para  Coyoh^M- 
can.  En  la  oalsada  fíié  atacado  por  las  tropas 
da  MtzkaUzinco;  pero  las  derrotii  é  biao  pegar 
Áago  á  la  oittdad.  Oortés^  sabedor  de  -sn  marcha 
j  de  un  ^n  foso  ^ue  recientemente  se  babia 
beelu)  en  la  oaliada^  le  mandó  dos  bergantines 
ipara  facilitar  el  trÁASito  del  ejército.  Este  mar- 
ekd  liátta  Ca¡iokua¡cauj  j  SandoTal/aé  con  dies 
caballos  al  oaiopo  de  Cortés.  Gaando  llega  á  él 
halló  á  loa  espafioles  an  coiidMtbe  con  los  mejica- 
nos. La  fiítiga  del  viije  j  de  la  batalla  de  JUK- 
xUíUízítico  no  fueron  bastantes  á  retraerb  de  la 
aoeioB.  Paleó  eon  sn  acostumbrado  yalor;  pero 
an  la  locha  le  atratesaron  una  pierna  con  un  d^- 
dO|.  j  eon  él  fueron  también  heridos  otros  muchos 
eapa&oles.  Estas  Tentajaaconsefui4as  por  los  me- 
jieanas  no  son  comparables  con  la  pérdida  que 
taTÍeroB4^uel  dia,  ni  con  el  miedo  que  les  cau- 
só el  ^ego  de  la  artillería,  el  oud  íue  tan  gran- 
40)  qme  en  muchos  dias  no  se  atrefieron  á  acer- 
4mrsa  al  aampo  de  loa  espafioles.  Estos  pasaren 
.seis  días  nen  oonUnuas  accionas:  los  bergantines 
fndaado  al  rededores  U  eiudad  pegaban  fuego 
jí  mueblas  casas  de  loe  barrios,  j  en  sns  oorrerías 
deaeubcierOki  un  canal  grande  j  profundo,  por  el 
anal  podian  iaoilmente  entrar  en  la  ciudad;  lo 
que  en  jo  auc(}SÍTC  fué  de  mucha  yenti^a  á  los 
espafioles. 

AWacado  |^or  /ra  parta  estrochaba  cuando  po- 
día á  loam^ioanos,  ganando  en  frecuentes  accio- 
nes algunos  fonos  j  trincheras  de  la  calsada  de 
Tlacppamí  pero  murieron  algunos  de  los  sujos  y 
ftieron  heridps  muchos.  Observó  él  que  por  la 
callada  de  lige^/acacj  4¿tuada  hacia  el  Norte,  se 
introduoiaa  continuamente  socorres  enlaciuoad, 
j  adrktió  que  por  elU  seria  fácil  la  esospada  á 
loa  sitiados,  siempre  que  se  hallasen  en  estado 
.  dano^^er  resistir  á  los  sitiadores.  Lo  hizo  sa- 
mbar ilMnediainiíente  á  Cortés,  y  este  mandó  á 
aandoial  qne  fiíeae  con  ciento  diea  y  ocho  infim- 
tes  ensañóles  y  con  un  grandísimo  número  de 
aliadoa  i  ocupar  aquel  lugar,  y  desde  allí  impi- 
diese los  socorros  que  venian  á  los  enemigos. 
.  Ob^oió  Sandovali  annqne  molestado  todavía  de 
la  herida  de  la  {»ema,  y  ae  apoderó  sin  oposi- 
eioo  de  aq^el  lugar^  quedando  de  allí  en  adelante 
impedida  á  loam(^ieanos  toda  eenmnioa<»on  por 
tierra  con  otras  oiudades.^ 

1  Bl  dostor  Robertaon  dicec  *^%w  Cortea  qnino  aoo> 
.  aMttr  á  ]a  oiudsd  por  trte  portea  difinreatM:  por  TetícocQ 
al  lado  oriental  de  4a  Isgaae^  por  Tacubn  al  Poniente,  y 
per  Cw^can  («ato  ea,  Ca^AtuMaa)  háoia  al  Melodía. 
Bitaaoiadede9iafiade,.eatal^aitiiadaaan4aa  priDcipales 
eshuka  qtm  ooodoeian  i  la  dadady  qne  eitáa  beehaa  para 


Hecho  esto,  determinó  Cortés  el  hacer  el  dia 
siguiente  una  entrada  en  la  ciudad  con  mas  de 
quinidntos  españoles  y  mas  de  ochenta  mil  atia- 
aos  de  Tezcoco^  TUzcalla^  Choleo  y  Huexotzinco^ 
dejando  para  que  guardara  el  campo  alguna  ca- 
ballería con  dies  mil  aliados,  y  mandando  á  San- 
do  val  y  á  AI  varado  que  entrara  cada  uno  por  su 
calaada  al  mismo  tiempo  con  sus  trepas,  aoe  no 
bajaban  de  ochenta  mil  hombres.  Marcho  Cor- 
tés por  su  oalzada  eon  su  numeroso  ejército,  bien 
ordenado  V  flanqueado  por  los  bergantines,  y  ape- 
UM  andaoo  un  poco  de  la  calzada,  so  encontró 
con  un  largo  y  prrfundo  foso  y  una  trinchera  do 
mas  de  diez  pies  de  alto.  Se  opusieron  valerosa- 
mente los  mejicanos  á  su  tránsito;  pero  rechasa- 
dos  con  la  artillería  de  los  bergantines,  pasaron 
los  espafioles  persiguiéndolos  hasta  la  ciudad,  en 
donde  se  encontraron  otro  gran  foso  y  una  fuer- 
te y  alta  trinchera.  El  ímpetu  del  egua  en  es- 
te  foso,  la  multitud  de  enemigos  que  concurrió 
allí  á  la  defensa,  los  gritos  espantosos  y  amona- 
aadores  y  la  espesa  lluvia  de  flechas,  dardos  y 
piedras  que  tiraban,  detuvieron  algún  tiempo  la 
resolución  de  los  españoles;  pero  habiendo,  final- 
mente, con  la  descarga  de  toda  la  artillería  y  de 
todas  las  armas  de  fuc^^o  arrojado  de  la  trinche- 
ra  á  los  que  la  defendían,  pasó  el  ejército  y  se 
adelantó,  ganando  otros  fosos  y  trincheras, '  has- 
ta una  plaza  principal  de  la  ciudad  que  estaba 
llena  de  gente.  A  pesar  del  estrago  que  voli^ 
eausaba  en  la  multitud  un  gran  cañón  situado  al 
ingreso  de  la  nlaaa,  no  se  atrevían  los  españolen 
á  entrar  en  ella,  hasta  que  el  mismo  general,  re- 
prendiéndoles aquel  ignominioso  miedo  y  arro- 
jándose intrépidamente  contra  los  enemigos,  dio 
valor  á  sus  sedados.  Los  mejicanos,^  intimida- 
dos con  tan  grande  intrepidez,  se  refugiaron  den- 
tro del  recinto  del  templo  mayor,  y  viéndose^  aun 
allí  atacados,  se  acogieron  á  los  atrios  superiores 
de  los  templos,  en  donde  igualmente  fueron  per- 
seguidos; pero  de  improviso  se  encentraron  los 
espafioles  acometidos  por  las  espaldas  de  otras 
tropas  mejicanas  y  puestos  en  tal  estrecho,  que 
no  pudiendo  sostener  la  furia  de  los  enemigos  ni 
dentro  del  recinto  del  templo,  ni  fuera  en  la  pla- 
za inmediata,  se  vieron  precisados  á  retirarse  i 
la  calzada  por  donde  hablan  entrado  en  la  ciu- 
dad, dejando  en  poder  do  los  enemigos  el  cañón 
de  artiñería.  De  allí  é  poco  vinieron  oportuna- 
mente á  la  plaza  tres  6  cuatro  caballos,  y  pear^ 
suadidos  los  mejicanos  que  iba  contra  ellos  toda 
la  caballería,  se  desordenaron  por  el  miedo  que  ■ 
tenían  á  aquellos  grandes  y  fogosos  animales,  y 
abandonaron  ignominiosamente  el  templo  y  la 

Ílaza,  que  sin  dilación  ocuparon  los  españolea, 
^iez  ó  doce  nobles  mejicanos  se  habían  fortifíoa- 

Paro  aato  aa  nn  error,  pnea  á  Levante  no  habia  ni  podía 
haber  ningona  oalzada,  por  le  profundidad  de  la  laguna. 
Sandoval  aaampó  na  en  Téxeoco^  deade  donde  era  impo- 
aible  el  aitiar  á  Méjico,  sino  en  Téptyocae^  háeia  el  Norte. 
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do  en  el  atrio  superior  del  templo  mayor;  pero  á 
pesar  de  su  obstínada  resistencia,  fueron  vencidos 
y  mnertos  por  los  sitiadores.  El  ejército  espa- 
ñol, en  BU  retirada,  pegó  fuego  á  las  mas  gran- 
des y  mas  hermosas  casas  de  la  calzada  de  Izia^ 
palapan^  aunque  no  sin  grandísimo  peligro,  por 
el  ímpetu  con  que  cargaban  los  mejicanos  soore 
]a  retaguardia  y  por  el  dafio  que  les  hacian  des- 
de las  asoteas.  Alvarado  y  Bandoval  bioieron 
con  sus  tropas  una  grande  carnicería  en  los  me- 
jicanos, y  los  aliados  merecieron  en  esta  jomada 
grandes  elogios  del  general  español. 

De  tal  modo  se  aumentaban  cada  dia  las  fuer- 
sas  de  los  españoles  con  nuevos  socorros  y  nue- 
vas alianzas  de  ciudades  y  de  provincias  enteras, 
que  no  habiendo  habido  al  principio  en  sus  tres 
campos  mas  que  noventa  mil  hombres,  dentro  de 
pocos  dias  llegaron  i  doscientos  cuarenta  mil. 
El  nuevo  rey  de  Tezcoco  por  manifestar  á  Cor- 
tés su  gratitud,  procuraba  conciliarle  toda  la  no- 
blesa  de  su  reino,  y  armó  en  esta  ocasión  un  ejér- 
cito de  cincuenta  mil  hombres,  que  mandó  de  au- 
xilio á  los  españoles,  al  mando  de  un  príncipe 
hermano  suyo  que  tuvo  en  el  bautismo  el  nom- 
bre de  don  Carlos  IxilÜTockül,^  joven  de  cuyo 
valor  dan  ilustre  testimonio  los  historiadores  an- 
tiguos, y  entre  otros  el  mismo  Cortés,  el  cual 
pondera  la  oportunidad  y  la  importancia  de  este 
socorro.  Se  quedó  aquel  príncipe  con  treinta 
mil  hombres  en  el  campo  de  Cortés,  y  los  otros 
veinte  mil  se  repartieron  en  los  campos  de  San- 
doval  y  Alvarado.  A  este  socorro  de  los  tezc(h- 
rjvñot  ae  siguió  inmediatamente  la  confederación 
de  los  xockimlca/nos  y  de  los  otomUes  serranos  con 
los  españoles,  cuyas  nuevas  tropas  aumentaron 
en  veinte  mü  hombres  el  ejército  de  Cortés. 

No  faltaba  mas  á  este  general  para  la  perfec- 
ción del  asedio,  sino  impedir  los  socorros  que  se 
iatroducian  por  agua  en  la  ciudad.  Reteniendo 
por  esta  razón  siete  bergantines,  mandó  los  otros 
seis  hada  aquella  parte  de  la  laguna  que  estaba 
I  entre  Tlacopan  y  Tepeyacacy  para  que  desde  allí 
fácilmente  pudiesen  dar  auxilio  á  los  campos  de 
Sandoval  y  Alvarado  siempre  que  estos  coman- 

1  Cortés  lo  llama  Ixtrituehü;  Beroal  Diax  y  Solít,  al- 
terando mas  el  nombre,  lo  llaman  Suehü,    Torquemüada 

^  contndieiéndoie  á  ti  mismo,  dtoe  que  este  joven  era  CoO' 
socofrtit,  hermano  mayor  do  don  Femando  IxtUlxoehitl^ 
y  potm  páginas  después  hace  á  este  mismo  Coanaeotxin, 
eoosejero  prinoipal  del  rey  Quauhiwmotxin  dorante  d  ase- 
dio de  la  capital;  pero  lo  cierto  se  qne  el  jóren  oandllle  del 
tjéreíto  Uxeoeano  foé  don  Cárloa  Ixtlilxoekiil^  al  ooal 
maerto  sn  hermano  don  Femando  Cortés  IxtUlxoeMtl, 
después  de  la  oonqnista  dio  Cortés  la  investidara  del  Es- 
tado de  Texeoeo,  Coanacotzin  se  mantnro  en  la  eorte 
de  Méjioo  desde  el  prindpio  de  este  año  hasta  la  eonqnia- 

'  ta.  Foé  hecho  prisionero  jontamente  oon  el  rey  Quanh- 
ttmotxin^  é  igoalmente  eon  él  Ibé  ajostioiado  trea  afioa 
de^oée  en  Ixñneanac  coande  caminaban  ambos  con  Cor- 
tés para  Comayahna. 


dantos  lo  |ñdiesen,  y  mientras  no  estuviesen  em- 
pleados por  ellos  anduvieron  de  dos  en  dos  al 
corso,  y  procuraron  coger  todas  las  canoas  qno 
llevasen  víveres  ó  tropas  á  la  ciudad. 

Hallándose,  pues,  Cortés  con  un  número  tan 
mnde  de  tropas  aliadas,  determinó  hacer  dentro 
de  tres  dias  una  entrada  en  la  ciudad.  Dio  por 
lo  tanto  las  órdenes  oportunas,  y  el  dia  señalado 
marchó  con  la  mayor  parte  de  su  caballería,  tres- 
cientos inían  tes  españoles,  siete  bergantines  y  una 
multitud  innumerable  de  aliados.  Hallaron  loa  fo- 
sos abiertos,  reedificadas  las  trinchera?,  y  los  ene- 
migos bien  dispuestos  para  resistir;  con  todo  esto, 
ganaron  con  el  auxilio  de  los  bergantines  todos  los 
fosos  y  trincheras  que  habia  hasta  la  plaza  prin- 
cipal de  TenocMitlan,  Allí  hizo  alto  el  ejército, 
no  permitiendo  Cortés  que  se  adelantase  mas  sin 
dejar  allanados  todos  los  pasos  difíciles  que  ha- 
bia ganado;  pero  entre  tanto  que  diez  mil  aliados 
se  ocupaban  en  llenar  los  fosos,  los  otros  so  api  i-' 
carón  á  quemar  y  arruinar  algunos  templos,  ca- 
sas y  palacios,  y  entre  otros  el  del  Axayacatl^  en 
donde  antes  haman  tenido  ios  españoles  su  cuar- 
tel, y  el  célebre  palacio  de  las  aves  del  rey  Mo- 
tezuma.  Después  de  hechas  estas  hostilidades 
oon  grande  trabajo  y  grave  peligro  por  razón  de 
los  esfuerzos  que  hacian  los  mejicanos  para  im- 
pedirlas, tocó  Cortés  la  retirada,  la  cual  se  hizo 
felizmente,  aunque  incesantemente  fuese  moles- 
tada la  retaguardia  por  las  tropas  enemigas.  Lo 
mismo  hicieron  por  su  parte  Alvarado  y  Sando- 
val. Esta  jomada  fué  sin  duda  de  gran  fatiga 
para  los  españoles  y  sus  aliados;  pero  también 
de  indecible  pesar  para  los  mejicanos,  así  por  la 
pérdida  de  tan  hermosos  edificios,  como  por  los 
escarnios  con  que  eran  insultados  por  sus  mismos 
vasallos  confederados  con  los  españoles,  y  por 
Ion  tlaaxaltecasy  sus  enemigos  capitales,  que  al 
pelear  lea  enseñaban  los  brazos  y  piernas  de  los 
mejicanos  que  hablan  matado,  y  amenazando 
quererlas  comer  aquella  noche  en  la  cena,  como 
en  efecto  lo  hicieron. 

Al  dia  siguiente  á  buena  hora,  por  no  dar 
tiempo  á  los  mejicanos  de  abrir  los  fosos  tapa- 
dos ni  de  reparar  las  trincheras  destruidas,  salió 
Cortés  de  su  campo  del  mismo  modo  que  el  dia 
anterior;  ]pero  á  pesar  de  su  diligencia,  los  meji- 
canos habían  reparado  ya  la  mayor  parte  de  las 
fortificaciones  destruidas,  y  las  defendieron  con 
tal  obstinación,  que  no  pudo  forzarlas  el  ejército 
de  los  sitiadores,  sino  después  de  un  furioso  com- 
bate de  cinco  horas.  Avanzó  ol  ejército  y  ganó 
dos  fosos  de  la.  calzada  de  Tlacopan;  pero  estan- 
do ya  para  acabarse  el  dia,  se  retiró  á  su  campo, 
peleando  ñempre  con  las  tropas  enemigas  que  car- 
gaban á  la  retwiardia.  Los  mismos  combates  que 
el  ejército  de  Cortés,  tuvieron  los  de  Sandoval  y 
Alvurado,  debiendo  los  sitiados  pelear  á  un  mis- 
mo tiempo  con  tres  numerosísimos  ejércitos  su- 
periores i  ellos  en  armas,  caballos,  bergantines 
y  discipluia  militar.    Alvarado  por  su  parte  ha- 

39 


Digitized  by 


Google 


2SS 


HISÍOBIA  ANÍÍOÜA  DE  MÉJICO. 


bia  ya  arruinado  todas  las  oftsaa  que  había  á  uno 
y  otro  lado  de  la  calzada  de  Tlacopa/n^^  pues  la 
población  de  la  capital  se  continuaba  por  aquella 
parte  hasta  el  continente,  como  testifican  Cortés 
y  Bernal  Dia«. 

Cortés  hubiera  querido  dispensar  á  sus  tropas 
del  gran  trabajo  de  repetir  cada  dia  los  combates 
para  ganar  los  mismos  fosos  y  las  mismas  trin- 
cheras; pero  no  podia  dejar  guarnición  para  con- 
servar lo  adquirido  sin  saoríncarla  al  furor  de  los 


acarrearon  prontamente  los  materiales  necesa- 
ríos,  j  fabricaron  tantas  barracas,  que  pudieron 
estar  allí  cómodamente  todos  los  españoles  oon 
dos  mil  indios  empleados  en  su  servicio,  pues  el 
grueso  de  las  tropas  aliadas  estaba  acampado  en 
CoyohuacaUy  cuatro  millas  distante  de  XúloCy  y 
no  contento  oon  tan  grandes  socorros,  llevaron  al 
campo  de  Cortés  muchos  víveres,  y  principal- 
mente pescados  y  cerezas  en  grande  cantidad. 
Hallándose,  pues,  Cortés  con  susfuersas  tn 


enemigos,  ni  queria  acampar  dentro  de  la  ciu-  ¡  aumentadas,  entró  con  ellas  dos  ó  tres  dias  se- 
dad, como  le  aconsejaban  algunos  de  sus  capita-  j  guidos  en  la  ciudad,  haciendo  un  considerable 
nes,  porque  á  mas  de  los  continuos  ataques  que  !  estrago  en  los  habitantes  El  se  persuadía  que 
de  día  y  de  noche  deberían  sufrir  de  los  enemi-  '  deberían  rendirse  los  sitiados  viendo  contra  sí  un 
gos,  no  podrían  desde  allí  tan  fácilmente  impe-  |  número  tan  excesivo  de  tropas  y  ezperímentan- 
dir  los  socorros  que  venian  á  la  ciudad  como  des-  |  do  los  perniciosos  efectos  de  su  obstmada  resis- 
do  el  sitio  de  Xoloc,  \  tenoia;  pero  se  engañó,  pues  los  mejicanos  esta- 

Mientras  estos  socorros  iban  faltando  á  los  si-  j  ban  resueltos  á  perder  prímero  sus  vidas  que  su 
liados,  se  aumentaban  los  de  los  sitiadores,  los  :  libertad.  Eesolvió  por  lo  tanto  hacer  contiDUAs 
cuales  en  este  mismo  tiempo  no  recibieron  uno  entradas  en  la  ciudad  para  obligarlos  con  ince- 
tan  ventajoso  á  ellos,  como  pernicioso  á  los  ene-  |  gantes  hostilidades  á  pedir  la  paz  que  rehusaban, 
mi^os.     Los  habitantes  de  ks  ciudades  situadas  !  Formó  de  sus  buques  dos  armadas,  compuesta 


en  la  orilla  é  isletas  de  la  laguna  de  Choleo j  ha 
bian  sido  hasta  entonces  enemigos  de  los  espa- 


cada  una  de  tres  bergantines  y  de  mil  quinientas 
canoas,  mandándoles  se  acercasen  á  la  ciudad, 


nales,  y  podían  causar  mucho  daño  al  campo  de  ¡  pegasen  fuego  á  las  casas  é  hiciesen  á  los  mejl 
Cortés,  si  sus  tropas  lo  hubiesen  atacado  por  uno  i  canos  cuanto  mal  les  fuese  posible.  Bió  orden 
y  otro  lado  de  la  calzada  al  mismo  tiempo,  en  el  á  Sandoval  y  á  Alvarado  que  hiciesen  lo  mismo 
cual  por  otra  parte  les  acorné tian  los  mejicanos;  por  su  lado,  y  él  con  todos  sus  españoles,  y  se- 
pere  ellos  no  habiau  intentado  ninguna  hostili-  gan  parece,  con  ochenta  mil  aliados,^  marchó, 
dad  contra  los  españoles,  tal  vez  porque  la  reser-  como  solía,  por  la  calzada  de  Iziapcdapan  háoia 
vahan  para  ocasión  mas  oportuna.     Los  chalque-  j  la  ciudad,  sin  poder  conseguir  ni  en  esta  ni  en 


Tíos  y  los  otros  aliados,  á  quienes  no  tenia  cuen- 
ta la  inmediación  de  tantos  enemigos,  procura- 
ban atraerlos  á  su  partido  ya  con  promesas  y  ya 
con  amenazas  y  vejaciones,  y  tanto  pudo  su  im- 
portunidad, y  tal  vez  también  el  miedo  de  la  ven- 
ganza de  los  españoles,  que  vinieron  al  campo 
de  Cortés,  para  confederarse  con  él,  los  nobles 
de  Iztapalapany  MexicaUzincoy  Colhhacan^  Huit- 
zilopochcoy  Mizquic  y  Cuitlahuac,  las  cuales  du- 


las otras  entradas  de  estos  diis,  otras  v^tajas 
que  la  de  ir  disminuyendo  poco  á  poco  el  BlhBe- 
ro  de  sus  enemigos,  arruinando  algunos  edifieios 
é  introduciéndose  cada  dia  algo  mas  con  el  fin 
de  abrírse  comunicación  oon  el  campo  de  Alva* 
rado,  aunque  hasta  entonces  no  le  fué  posible  lo- 
grarlo.    Alvarado,  con  sus  tropas  auxiliadas  de 
los  bergantines,  había  ya  ganado  un  templo    que 
estaba  en  una  plazuela  do  la  calzada  de   Tlaco^ 
dades  eran  una  parte  considerable  del  valle  meji-  j  pan^  en  la  cual  mantuvo  desde  entonces  una 
cano.     Se  alegró  infinitamente  Cortés  de  esta  \  guarnición,  á  pesar  de  los  violentos  ataques  de 
alianza,  y  exigió  de  ellos  no  solamente  que  le  |  fos  mejicanos.    Había  tomado  igualmente  algu* 
ayudasen  con  sus  tropas  y  canoas,  sino  también  j  nos  fosos  y  trincheras,  y  sabiendo  que  la  major 
que  acarreasen  materíales  para  hacer  chozas  cer- '  fuerza  de  los  enemigos  estaba  en   TUUdolco^  en 
ca  de  aquella  ealzada,  porque  siendo  a  juella  la    donde  residia  el  rey  QuavMemotzin  y  en  donde 
estación  de  las  aguas,  padecía  mucho  nu  gente    so  había  refugiado  infinita  gente  de  Tmochaüan^ 
por  falta  de  habitación.  dirígió  hacia  aquella  parte  sus  operaciones;  |>ero 

Todo  esto  se  ejecutó  tan  bien  por  ellos,  que  ¡  aunque  pelease  con  todas  sus  fuerzas  por    tierra 

"y  por  agua,  no  pudo  penetrar  hasta  donde  que- 
ría por  la  fíierte  oposición  de  los  sitiados,  en  las 
cuales  luchas  perecieron  muchos  por  una  y  otra 


inmediatamente  pusieron  bajo  las  órdenes  de 
Cortés  un  cuerpo  considerable  do  tropas,  cuyo 
número  no  se  dice,  y  tres  mil  canoas  para  ayu- 
dar á  los  bergantines  en  el  corso,  en  las  cuales 


1  Ebtas  casas  no  estaban  fabricadas  en  la  misma  cal- 
zada, sino  junto  á  ella,  ^n  las  isletas  que  habla  de  uno  y 
otro  laóo.  No  sabemos  qae  hubiese  en  la  ealsadaotro  edí- 
fício  que  nn  templo,  el  onal  estaba  en  aquella  parte  en 
donde  dilatándose  la  calzada  formaba  tma  plazoela.  Este 
templo  fué  tomado  per  Alvarado,  y  en  él  manturo  ana 
guarnioion  casi  todo  el  tiempo  del  asedia 


I  parte.    En  una  de  las  primeras  acciones  ae  pre- 
-  sentó  un  membrudo  y  valiente  tlaieloleo^   disfra- 


1  Yo  conjeturo  que  todas  las  tropas  aliadas  qne  i 
pañaron  á  Cortés  en  esta  entrada,  hayan  sido  ochenta  mü 
hombres,  porque  Cortés  afirma  que  aquel  dia  balña  mas 
de  den  mil  hombres  en  su  campo,  de  los  cuales  veinte  6 
veintidós  mil  estarían  empleados  en  las  dos  flotas  da  es- 
nota. 
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ssdo  de  otomtt^  oon  un  icheahu^pitU  6  coraza  de 
algodón,  y  sin  otras  armas  que  nn  escudo  y  tres 
piedras,  y  corriendo  velooísimamente  hacia  los. 
sitiadores,  les  tiró  sucesivamente  las  tres  piedras 
con  tal  destreja  y  fuerza,  que  con  eada  una  der- 
ribo á  un  español,  causando  no  menor  ira  á  los 
espafiolet,  que  miedo  y  admiración  á  los  confe- 
derados. Pusieron  la  mayor  diligencia  por  ha- 
berlo á  las  manos;  pero  jamás  pudieron  cogerlo, 
porque  en  todos  los  combates  se  presentaba  di- 
versamente vestido,  y  en  todos  bacia  mucho  da- 
llo á  los  sitiadores;  toiiendo  por  otra  parte  tan- 
ta velocidad  en  los  pies  para  salvarse,  como  fuer- 
za en  los  brazos  para  ofenc'er.  El  nombre  de  es- 
te célebre  tlatdolco  ora  Tzilaeatziv, 

Alvarado,  ensoberbecido  por  algunas  ventajas 
conseguidas  sobre  lo*'  mejicanos,  quiso  un  dia  en- 
trar  hasta  la  plaza  del  morcado:  había  ya  gauado 
algunas  trincheras  y  algunos  fosos,  y  entre  otros, 
uno  que  tenia  de  ancho  mas  de  cincuenta  pies  y 
mas  de  siete  de  profundidad,  y  olvidado  con  la 
felicidad  de  hacerlo  tnpar,  como  lo  habia  man- 
dado su  general,  avan/.ó  con  cuarenta  6  cincuen- 
ta españoles  y  algunos  aliados.  Advirtiendo  los 
mejicanos  su  descuido,  rayeron  inmediatamente 
sol^e  ellos,  los  desordenaron  y  pusieron  en  fu- 
ga, y  al  pasar  el  foso  mataron  algunos  aliados  é 
hicieron  prisioneros  á  cuatro  españoles,  los  cua- 
les inmediatamente  frieron  sacrificados  á  vista  de 
Alvarado  y  de  su  gente  en  el  templo  mayor  de 
Tlaidoico,  Incomodó  mucho  á  Cortés  esta  des- 
gram,  como  que  ella  deberla  aumentar  el  áni- 
mo y  orgullo  de  los  enemigos,  y  se  fué  inmedia- 
tamente á  Tlacapan  á  reprender  severamente  á 
Alvarado  por  su  desobediencia  y  temeridad;  ñe- 
ro infbrmado  del  valor  con  que  se  habia  conau- 
cido  en  aquella  jomada  y  se  habia  apoderado  de 
los  puestos  mas  difíciles,  se  contentó  con  una 
suave  amonestación,  inculcando  sus  órdenes  so- 
bre el  modo  de  hacer  las  entradas. 

Las  tropas  de  Xoohimilco,  Onitlahuac  y  <^'rns 
ciudades  de  la  laguna,  que  estaban  en  el  campo 
de  Cortés,  queriendo  aprovecharse  de  la  ocasión 
^e  se  les  presentaba  en  las  entradas  de  los  es- 
pañoles, de  saquear  las  casas  de  los  mejicanos, 
usaron  de  la  mas  abominable  perfidia.  Envia- 
ron una  secreta  embajada  al  rey  Quauhtemotzin^ 
protestando  su  inviolable  fidelidad  á  la  corona- 
V  quejándose  de  los  españoles,  porque  los  forza- 
bBM  4  tomar  las  armas  contra  su  señor  natural, 
y  añadiendo  que  querian  en  su  primera  entrada 
unirse  á  los  mejicanos  contra  aquellos  enemigos 
de  la  patria  para  matarlos  á  todos  y  poner  así 
fin  ¿  tantas  ealamidades.  Alabó  el  rey  su  pro* 
pómto,  les  señaló  los  puestos  que  debian  ocupar, 
y  ann  les  mandó  aíranos  regalos  para  remunerar 
sa  pretendida  fidelidad.  Entraron  estos  traido- 
res oemo  solian  en  la  eiudad,  y  fingiendo  prime- 
ro que  volvían  sus  armas  céntralos  españoles, 
comenzaron  después  á  saquear  las  easas  dé  los 
^ijieanos,  matando  á  los  que  les  resistían,  y 


aprisionando  á  las  mujeres  y  á  los  niños;  pero 
lu^  que  los  mejicanos  advirtieron  la  traición, 
se  arrojaron  contra  ellos  con  tal  furia,  que  ca&i 
todos  los  culpables  pagaron  con  la  vida  su  perfi- 
dia. Muchísimos  murieron  en  la  acción,  y  otros 
hechos  prisioneros  fueron  per  orden  del  rey  in- 
mediatamente sacrificados.  Esta  traición  parece 
no  haber  sido  aconsejada  ni  ejecutada  sino  por 
una  parte  del  populacho  de  aquellas  ciudades, 
gente  mal  nacida  y  siempre  pronta  á  semejantes 
crímenes. 

Habia  ya  veinte  dias  que  los  españoles  hacían 
continuas  entradas  en  la  ciudad,  por  lo  que  al- 
gunos capitanes  y  soldados,  cansados  de  tanteas 
combates,  cuyo  fruto  veian  muy  diatante,  se  que- 
jaban •  on  el  general  y  lo  conjuraban  á  «^uc 
aventu)  ira  tedas  las  grandes  fuerzas  qac  tenia 
á  un  golpe  decisivo,  que  los  sacase  finalmente  d(> 
tantos  peligros  y  fatigas.  El  designio  do  estos 
era  penetrar  hasta  el  centro  de  Tlaíelolco,  en 
donde  hablan  reunido  sus  fuerzas  los  mejicanos, 
para  arruinarlos  enteramente  en  una  sola  jorna- 
da, ó  al  menos  inducirlos  á  rendirse.  Cortés, 
que  conocía  muy  bien  cuan  peligrosa  era  esta 
empresa,  procuraba  disuadirlos  de  ella  con  las 
razones  mas  eficaces;  pero  no  aprovechando  nin- 
guna, ni  pudiendo  por  otra  parte  resistir  á  esta 
determinacioD,  que  se  habia  hecho  casi  general, 
cedió  al  fin  á  sus  importunas  instancias.  Man- 
dó al  comandante  Sandoval  que  con  ciento  quin- 
ce infimtes  y  diez  caballos  fuese  á  unirse  á  Alva- 
rado, que  pusiese  en  una  emboscada  la  caballe- 
ría y  levantase  el  equipaje,  fingiendo  que  mar 
chaba  y  abandonaba  el  asedio  de  la  ciudad,  pa- 
ra que  incitados  los  mejicanos  á  perseguirlo,  foe-' 
sen  acometidos  de  la  caballería  por  las  espaldas; 
que  oon  seis  bergantines  procurara  apoderarse  de 
aquel  gran  foso  en  donde  fhé  derrotado  Alvara- 
do, haciéndole  llenar  y  aplanar;  que  no  diese  un 
paso  adelante  sin  dejar  bien  compuesta  la  calza- 
da para  la  retirads,  y  que  procurase  entrar  de 
mano  armada  en  la  plaza  del  mercado. 

El  día  señalado  para  el  asalto  general  marchcS 
Cortés  con  veintícineo  caballos,  toda  su  infan- 
tería y  mas  de  eien  mil  aliados.  Formaban  las 
alas  de  su  ejército  por  uno  y  otro  lado  de  la  cal- 
zada sus  bergantines  oon  mas  de  tres  mil  canoas 
auxiliares.  Entró  sin  ninguna  oposición  en  la 
ciudad,  y  Ovidio  inmediatamente  su  ejército  en 
tres  partes,  para  que  por  otras  tantas  calles  pu- 
dieran llegar  á  un  tiempo  á  la  plaza  del  merca- 
do. El  mando  de  la  primera  división  se  dio  á 
JuHan  Alderete,  tesorero  del  rey,  el  cual  habia 
sido  el  que  con  mas  empeño  habia  conjurado  á 
Cortés  á  emprender  esta  expedición,  y  se  le 
mandó  se  dini^ira  por  la  calle  principal  y  mas 
larga  oon  setenta  innmtes  españoles,  siete  caba- 
llos y  veinte  mil  aliados.  Be  las  otras  dos  ca- 
lles que  conducían  de  la  calzada  principal  de 
TJaeopan  á  la  plaza  del  mercado,  la  menos  estre- 
cha se  asignó  a  los  capitanes  Andrés  de  Tapia  y 
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Jorge  de  Alvarado  (hermano  de  Pedro  de  Alya- 
rado)  eon  ochenta  infantei  espaftolea  y  mas  de 
diez  mil  aliados,  j  de  la  otra,  mas  estreoha  j  di- 
fícil, se  encargo  el  mismo  Cortés  con  oien  infan- 
tes españoles  y  el  grueso  de  las  tropas  auxilia- 
res, dejando  en  la  entrada  de  cada  ealle  la  oaba- 
Ilería  y  artillería.  Entraron  todos  de  un  golpe 
peleando  valerosamente.  Los  mejicanos  moie- 
ron  al  principio  alguna  resistencia;  pero  después 
fíogiendo  cobardía  se  retiraron,  abandonando  los 
fosos  á  los  españoles,  á  fin  do  que  estos  atraidos 
do  la  esperanza  de  la  yictoria,  se  avanzasen  á 
mayores  peligros.  Algunos  españoles  se  intro- 
dujeron hasta  las  calles  mas  inmediatas  á  la  pla- 
za del  mercado,  dejando  incautamente  atrás  un 
largo  foso  mal  cubierto,  y  cuando  mas  animados 
solicitaban  á  oompetencia  entrar  los  primeros 
en  aquella  plaza,  oyeron  el  formidable  sonido  de 
la  corneta  del  dios  Fainalton^  la  cual  se  tocaba 
por  los  sacerdotes  en  casos  de  pública  y  urgente 
necesidad  para  excitar  al  pueblo  á  tomar  las  ar- 
mas. Concurrió  allí  inmediatamente  una  multi- 
tud tan  grande  de  mejicanos  y  cayó  con  tal  fu- 
ria sobre  los  españoles  y  aliados,  que  los  desorde- 
nó y  obligó  a  volver  preoipitadamente  atrás 
hasta  el  foso^  en  apariencia  tapado  con  ramas  y 
otros  materiales  ligeros,  y  queriendo  pasar  sobre 
ellos,  se  hnndian  con  el  peso  y  violenoia  de  la 
multitud.  Aquí  fué  el  mayor  conflicto  y  peligro 
de  los  fugitivos,  porque  no  pudiendo  á  un  tiem- 
po pasar  á  nado,  y  defenderse,  eran  heridos  y 
presos  por  los  mejicanos.  Cortés,  el  cual  con  la 
actividad  propia  de  un  general  habia  venido  al 
foso,  cuando  llegaron  á  él  las  tropas  derrotadas, 
procuró  detenerlas  con  sus  clamores,  para  que  no 
facilitasen  con  el  desorden  el  estrago  que  hablan 
comenzado  á  hacer  los  enemigos;  ^pero  qué  voces 
son  capaces  de  detener  la  fuga  de  una  multitud 
desordenada,  á  la  cual  da  pnsa  el  miedo?  Pene- 
trado del  mas  vivo  dolor  por  la  pérdida  de  los 
suyos  y  no  atendiendo  á  su  propio  riei^,  se 
acercó  al  foso  para  libertará  los  que  pudiese. 
Algunos  salían  desarmados,  otros  heridos  y  o^os 
casi  ahogados.  Procuró  ponerlos  en  órdan  y  en- 
caminarlos hacia  el  campo,  quedando  él  atrás  con 
doce  ó  veinte  hombres  para  guardarles  las  espal- 
das; pero  apenas  se  comenzó  á  marchar,  cuando 
él  80  encontró  en  un  paso  estareoho  sodeado  de 
enemigos.  Aquel  dia  hubiera  sido  el  último  pa- 
ra él,  á  pesar  del  extraordinario  valor  con  que  se 
defendió,  y  se  hubiera  perdido  juntamente  eon 
su  vida  toda  la  esperanza  de  la  oonquista  de  Mé- 
jico, 8i  los  mejicanos  en  veaMe  darle,  mm>  fácU- 


i  Solía  pone  cite  foio  foera  déla oiodad, y  dke  fea 
al  «alir  de  él  ftieron  acometidos  loe  «tpaSoles  por  loa  mB* 
jioanof;  pero  esto  ee  un  manifiasto  error,  pues  noe  oonita 
por  los  reladones  de  Cortee  y  etroe  hietoriadoKei,  qna  el 
referido  Ibio  estaba  entre  la  otilada  priaeipal  de  TV^a* 
pan  y  la  plaza  del  meroado,  y  qna  pata  b  loa  aapafiolca  á 
8u  campo  deberían  atrareear  la  majyor  parte  da  la  eíadad. 


mente  pudieron,  la  muerte,  no  se  hdbieaen  em-  , 
peñado  en  cogeno  vivo  para  honrar  con  tal  ilus- 
tre víctima  á  sus  dioses.  Lo  habían  ya  cogido, 
y  lo  llevaban  sin  duda  al  sacrificio,  si  su  gente 
avisada  de  su  prisión  no  hubiese  venido  pronta- 
mente á  libertarlo.  Debió  Cortés  principalmen- 
te BU  vida  y  su  libertad  á  un  soldado  de  su  guar- 
dia llamado  Cristóbal  de  Olea,  hombre  de  gran 
valor  y  de  singular  destreza  en  las  armas,^  el 
cual  en  otra  ocasión  lo  habia  libertado  de  un  pe- 
ligro semejante,  y  en  esta  ocasión  lo  salvó  á  cos- 
ta de  su  propia  vida,  cortando  con  un  golpe  de 
espada  el  brazo  de  aquel  mejicano  que  lo  habia 
cogido.  Fué  también  Cortés  deudor  de  su  liber- 
tad al  príncipe  don  Garlos  Ixtlifxochill  y  á  un 
valiente  ilaxcoUeca  llamado  Temacatzin. 

Salieron  finalmente  los  españoles,  aunque  cod 
grande  trabajo  y  con  no  pocas  heridas,  á  la  calza- 
da ancha  de  TÍacopauj  en  donde  pudo  Cortés  or- 
denarlos, tomando  él  la  retaguaroia  con  la  caba- 
llería; pero  el  atrevimiento  y  el  furor  eon  que  los 
per8e|uian  los  mejicanos  eran  tales,  que  les  pa- 
recía imposible  el  escapar  la  vida.  Los  que  ha- 
blan entrado  por  las  otras  dos  calles,  habían  te- 
nido terribles  combates;  pero  porque  fueron  mas 
diligentes  en  tapar  los  fosos,  les  fué  menos  difí- 
cil la  retirada  euando  Cortés  les  dio  la  orden  de 
marchar  á  la  plaza  mayor  de  Tenochlitlan^  en  don- 
de se  reunieron.  Desde  allí  vieron  con  gravísi- 
mo disgusto  levantarse  de  los  braseros  del  tem- 
plo mayor  el  humo  del  oopal  que  quemaron  los 
mejicanos  en  acción  de  gracias  por  la  victoria 
conseguida;  pero  se  aumentó  mas  su  pena  cuan- 
do vieron  algunas  cabezas  de  españoles  que  les 
tiraron  los  mejicanos  para  desalentarlos  y  oyeron 
decirles  que  habían  matado  á  los  comandantes 
Alvarade  y  Sandoval  De  la  plaza  se  dirigieron 
por  la  cabida  de  Iztapalapan  á  su  campo,  per- 
seguidoB  siempre  por  una  gran  multitud  de  ene- 
migos. 

Alvarado  y  Sandoval  se  habían  esforzado  á  en- 
trar en  la  plaza  del  mercado  por  una  calzada  que 
eonduoia  de  la  de  Tlacopan  á  Tlatdoko  y  habían 
felizmente  adelantado  sus  operaciones  hasta  un 
lugar  poco  atante  de  aquella  plaza;  pero  habien- 
do visto  loi  sacrificios  de  algunos  españoles  y  oí- 
do demr  á  loa  mejioanos  que  habían  sido  muer- 
toa  Cortés  y  sas  capitanes,  se  retiraron  con  suma 
dificultad,  pi»que  a  aquellos  enemk;08  que  antes 
los  ataeabim  se  agregaron  los  que  habían  derro- 
tado las  tropas  de  Cortés. 

La  pérdida  que  tuvieron  en  aquella  jomada 
los  átiadores,  fué  de  siete  caballos,  muchas  ar- 
mas 7  canoas,  y  de  un  oafion  de  artillería,  de  mas 
de  mil  aliados  y  de  mas  de  sesenta  españolee, 
parte  muertos  en  la  batalla  y  parte  hechos  pri- 
sioneres  é  inmediatamente  samficados  en  el  tem- 

1  Banal  Días  en  mnehoa  Ingarea  de  an  hiakoria  alaba 
mvoho  el  valor  de  Olea,  coya  mnerte  foé  en  extremo  aen- 
aible,  aai  á  an  general  como  á  ene  oompafieroa. 
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pío  ib»TOr  de  ^^A«4lb»  á  líslik  é»  la  geaie  ie 
AlrsM«>.  ^  Fue  tamien  muerto  el  oapitan  de 
un  baq^antiii.  Cortés  taro  ana  herida  en  una 
pierna,  y  apenas  hubo  entre  los  sitiadores  quien 
no  quedaso  herido  ó  maltratado.^ 

Celebraron  los  mejioaRoi  oeho  dias  continuos 
la  victoria  coa  iluminación  y  miisioa  en  los  tem- 
plos; hicieron  volar  la  &ma  por  todo  d  reino  y 
Httvar  por  las  provincias  laa  cabeías  de  los  espa- 
ñoles muertos  para  intimidar  á  las  que  se  habian 
rebelado  contra  la  corona  y  volverlas  á  su  obe- 
diencia, como  en  efecto  lo  consiguieron  de  algu- 
nas. Escavaron  de  nuevo  los  fosos,  repararon 
las  trincheras  y  restituyeron  la  ciudad,  á  excep- 
ción de  los  templos  y  las  casas  arruinadas  por  los 
enemigos,  al  mismo  estado  en  que  estaba  antes 
de  comenzar  el  asedio* 

Entre  tanto  los  españoles  se  mantenían  sobre 
la  defensiva  en  sus  campos,  curándose  las  heridas 
y  deseapsando  para  los  futuros  combates;  pero 
para  qAe  no  se  valiesen  de  su  descanso  los  meji- 
cano» para  introducir  víveres  en  la  ciudad,  man- 
dó Cortés  que  los  bergantines  anduviesen  de  dos 
en  dos  al  corso  por  la  laguna.  Los  mejicanos 
reconociendo  la  superiordad  de  los  buques  y  ar- 
mas españolas  y  no  pudiendo  usar  armas  igualas, 
procuraron  á  lo  menos  igualar  de  algún  modo  los 
barg^ines.  Parm  esto  habian  fabricado  treinta 
canoas  grandes  llamadas  por  los  españoles  pira- 
giias,  bien  fornidas  y  cubiertas  con  gruesas  tablas, 
pan  poder  desde  ellas  peletf  sin  tanto  riesgo  de 
ser  dañados.  Determinaron  hacer  con  ellas  una 
emboscada  á  los  bergantines  entre  los  bosqueci- 
llos  de  cañas  que  habia  en  los  céspedes  flotantes 
en  la  laguna,  y  da^ron  en  algunos  lugares  esta- 
cas gruesas  escondidas  bajo  el  agua,  para  que 
dando  en  ellas  los  bergantines,  se  rompiesen,  6  á 
lo  menos  se  embarazasen  para  la  defensa.  Dis- 
pusafta,  pues,  la  emboscada,  hicieron  salir  de  los 
cañaverales  de  la  laguna  tres  6  cuatro  canoas  or- 
dmarias,  nara  que  provocando  á  dos  berf^Uies 
^que  andaban  allí  al  corso,  los  llevasen  huyendo 
despuéi  al  lugar  de  la  emboscada.  Los  españo- 
lea luego  que  las  vieron  corrieron  tras  ellac^  jpero 
cuando  estaban  mas  nwfpñados  en  persei^mas, 
dieron  los  bergantines  en  las  estacas  j  al  mis- 
mo tiempo  salieren  fuem  las  treinta  canoas  gran- 
des y  los  atacaron  por  tadas  partes.  Corrieron 
los  «sptfioles  gcan  peligra  de  perder  juntamente 
e«B  sus  baques  las  vid¿  paro  mientras  que  con 
elftiego  délas  escoitejMetanian  á  los  enem^, 
tuwrott  facilidad  algunos  diestros  nadadores  de 

1  Cortés  no  muñera  mas  que  treíntay  oiaoo  6  onuren- 
ta  mf9m\m  mnertoe,  dí  mas  que  reinte  heridoe;  pare  él 
aig«isa4i|  les  hnellas  de  otros  gesoralee,  diMBiaiiye  eiit 
péididaí,  OMia  haoe  al  referir  la  derrota  ae  r  de  jiriio  del 
ano  SDteoedeate;  per  lo  ^ne  Doe  pareos  msjor  aegnir  en 
orto  poaiD  4  Bental  Dial,  el  eoal  maaiBeita  haber  tenido 
na  partioalar  enidado  en  eeotar  loe  etpafloles  que  iban 


quitar  las  estacas,  por  lo  que  Uhrea  da  aqnal  am- 
báralo, pudieron  usar  de  la  artillarla  para  abojen- 
tar  las  canoas.  Los  bergantines  quedaron  muy 
maltratados,  lies  españoles  heridos,  y  de  los  dos 
capitanes  que  los  aobemaban,  el  uno  murió  en 
la  acción  y  el  otro  á  los  tres  días  de  las  heridas. 
Los  mejicanos  repararon  sus  canoas  para  repetir 
el  estratagema;  pero  avisado  secretamente  Cor- 
tés del  lagar  en  aonde  se  ponían  en  emboscada, 
dispuso  también  él  otra  ¿  sais  bergantines,  y 
aprovechándose  del  ejemplo  de  los  enemigos^ 
mandó  qae  un  bergantín  se  acarease  al  lugar  en 
donde  estaban  escondidas  las  canoas,  y  cuando 
las  descubriese  se  pusiese  á  huir  hacia  aquella 
parte  en  donde  estaban  emboscados  los  españo- 
les. Sucedió  todo  como  Cortés  lo  habia  pensa** 
do,  porque  los  mejicanos  viendo  el  bergantín,  sa- 
lieron prontamente  de  la  emboscada,  y  enando 
se  creian  mas  seguros  de  la  presa,  ráUeron  los 
otros  cinco  bergantines  contra  dios  y  eomansar 
ron  inmediatamente  á  jusar  la  artillería,  con  cu- 
ya primera  descarga  volcaron  algunaa  canoas  y 
desDarataron  las  demás.  Pereció  la  mayor  par- 
te de  los  mejicanos  y  algunos  fueron  hechos  pri- 
sioneros, y  entre  otros  algunos  nobles,  de  los  cua- 
les quiso  valerse  Cortés  para  solicitar  algún  aco- 
modamiento con  la  corte  de  Méjioo. 

Mandó,  pues,  decir  al  re;^  C^uhkmotzin  por 
medio  de  estos  nobles  prisioneros,  que  conside- 
rasen cuánto  se  iban  disminuyendo  las  foenas  de 
Méjico  al  mismo  tiempo  que  se  iban  aumentan- 
do las  de  los  españoles;  que  al  fin  ddberian  ren- 
dñrsa  al  mayor  poder;  que  aunque  los  españoles 
no  entrasen  en  aquella  corte,  bastaría  solamente 
el  impedirles  los  socorros  para  hacerloB  morir  de 
hambre;  que  todavía  podían  evitar  los  desastres 
que  les  amenazaban;  que  si  consentían  en  las  pro* 
posiciones  de  paz,  él  baria  inmediatamente  cesar 
todas  las  hostilidades^  el  rey  quedaria  en  la  pací- 
fica posesión  de  la  corona  con  toda  la  grande», 
con  todo  el  poder  y  con  toda  la  autoridad  de  que 
hasta  entonces  habia  gozado,  y  sus  vasallos  per- 
manecerían libres  y  cbeños  de  todos  sus  bienes, 
sin  exigir  otra  cosa  de  su  majestad  ni  de  sus  va- 
sallos sino  el  tributo  debido  al  rey  da  España, 
como  á  supremo  señor  de  aquel  imperio»  cuyos 
derechos  estaban  ya  reconocíaos  por  los  mismos 
mejicanos,  como  apoyados  sobra  la  antigoa  tra- 
dición de  sus  antepasados;  que  si  por  el  contra- 
rio, se  obtinaba  en  la  guerra,  él  seria  privado  de 
la  corona,  la  mayor  parte  de  sus  vasallos  perde- 
ria  la  vida  y  aquella  hermosa  y  gran  mudad  se- 
ria enteramente  arruinada.  El  rey  consultó  con 
sus  consejeros,  con  los  generales  del  ejército  y  los 
jefos  de  la  reHgimí;  les  expuso  el  objeto  de  la  em- 
Ujada,  el  estado  de  aquella  corte,  la  escasea  de 
víveres,  la  aflicción  del  pueblo  y  los  males  toda- 
vía mayores  que  les  amenazaban,  y  les  mandó 
qm  dijesen  libremente  su  parecer.  Algunos  pre-  > 
viendo  el  éxito  de  la  guerra,  se  indinaban  á  la 
paz;  otros  movidos  da  odio  á  loa  eqMifioles  ó  del 
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estímalo  del  honor,  aconsejaban  la  gnerra.  Los 
sacerdotes,  onya  autoridad,  así  en  esta  como  en 
otras  materias  era  sumamente  respetada,  se  opu- 
sieron fuertemente  á  la  paz,  alegando  algunos 
pretendidos  oráculos  de  sus  dioses,  cuya  cólera 
dobia  temerse  si  cedían  á  las  pretensiones  de 
aquellos  crueles  enemigos  de  su  culto,  j  cuya  pro- 
tección debia  solicitarse  con  oraciones  y  sacrifi- 
cios. Prevaleció  al  fin  este  parecer  por  el  te- 
mor supersticioso  que  se  habia  apoderado  de  sus 
espíritus,  y  según  él,  se  respondió  al  general  es- 
pañol que  continuase  la  guerra,  pues  ellos  hablan 
resuelto  defenderse  hasta  la  última  respiración. 
Si  á  esta  resolución  se  hubiesen  movido  no  por  la 
Ruperstioion,  sino  por  honor  ó  por  amor  á  la  pa- 
tria y  á  la  propia  libertad,  no  hubieran  sido  tan 
reprensibles,  porque  aunque' previesen  inevitable 
su  ruina  continuando  la  guerra,  no  tenian  esperan- 
za de  mejorar  su  fortuna  con  la  paz.  La  expe- 
riencia de  los  pasados  acontecimientos  no  les  per- 
mitía fiarse  de  las  promesas  que  les  hacia,  por  lo 
que  debia  representárseles  mas  conforme  á  las 
ideas  del  honor  el  morir  con  las  armas  en  la  ma- 
no por  la  defensa  de  la  patria  y  de  la  libertad, 
que  no  el  abandonar  la  misma  patria  á  la  ambi> 
cion  de  aquellos  extranjeros  y  reducirse  con  su 
rendición  á  una  triste  y  miserable  servidumbre. 

Dos  dias  después  de  la  derrota  de  los  españo- 
les llegaron  al  campo  de  Cortés  algunos  mensa- 
jeros mandados  por  la  ciudad  de  Qaauhnahuac  á 
quejarse  de  los  grandes  males  que  les  hacian  los 
ae  Malinalco  sus  vecinos,  los  cuales,  según  lo  que 
ellos  afirmaban,  querían  confederarse  con  los  co- 
huixques^  nación  muy  numerosa,  para  destruir  á 
Quauhnakuuiey  porque  se  habia  aliado  con  los  es- 
pafioles,  y  después  pasar  los  montes  para  ve- 
nir á  atacar  con  un  grande  ejército  el  campo  de 
Cortés.  Bste  general,  aunque  se  hallase  en  es- 
tado de  pedir  mas  bien  auxilio  que  de  darlo,  con 
todo,  por  la  reputación  de  las  armas  españolas  y 
por  prevenir  el  golpe  que  le  amenazaba,  mandó 
al  capitán  Andrés  de  Tapia  con  los  mensajeros, 
doscientos  infantes  españoles,  diez  caballos  y  un 
buen  número  de  aliados,  dándole  la  orden  de 
que  se  uniese  con  las  tropas  de  Quauhnahuacy  é 
hiciera  todo  lo  que  creyese  conveniente  al  servi- 
do de  su  rey  y  á  la  seguridad  de  los  españoles. 
Tapia  ejecutó  lo  que  se  le  mandó  por  su  gene- 
ral, y  en  un  pequeño  lugar  situado  entre  Q¿^a«A- 
nahuae  y  Malinalco^  tuvo  una  gran  batiüía  con 
los  enemigos,  los  derrotó  y  persiguió  hasta  la 
fiddadel  alto  monte  sobre  el  cual  estaba  la 
ciudad  de  Malinalco,  No  pudo  dar  á  esta,  como 
hubiera  querido,  un  asalto,  porque  el  monte  era 
innacoesible  á  la  caballería;  pero  taló  los  cam- 
pos, y  porque  ya  estaba  para  cumplirse  el  térmi-  , 
no  de  diez  dias  que  se  le  habia  prescrito,  se  volvió 
al  campo  de  Cortés. 

Dos  dias  después  llegaron  al  mismo  campo  los 
mensajeros  de  los  otondtes  del  valle  de  ToUouam 
pidiendo  auxilio  contra  los  matlatzinquesy  nación 


poderosa  y  guerrea  iti  mismo  vaUoi  tos  cuales 
les  hacian  continua  ffuerra,  habiaa  quemado  uno 
¡  de  sus  lugares  y  hécholes  muchos  pnsioiitros,  y  á 
mas  de  esto  se  hablan  convenido  conloe  mejicanos 
en  atacar  con  todas  sus  fuerzas  el  campo  de  Cortés 
por  la  parte  de  tierrafirme  al  mismo  tíem|po  qne 
los  mejicanos  lo  atacasen  per  el  lado  de  la  ciudad " 
En  la  entrada  que  hablan  hecho  los  españoles  en 
Méjioo  hablan  algunas  veces  oído  á  losaMJioanoB 
amenazarlos  con  el  poder  de  los  mailaiiánquesy  y 
ahora  advirtió  Cortés  por  la  relación  de  los  oto- 
mies  el  gran  peligro  que  correrla  si  diera  tiempo 
á  los  enemigos  de  poner  en  ejecución  su  desig- 
nio. No  qmso  confiar  á  otro  esta  importante  ex- 
pedición sino  al  valiente  é  invicto  Sandoval.  Bs- 
te hombre  inñitigable,  sin  embargo  de  haber  sido 
herida  el  dia  de  la  derrota  de  Cortés,  habia  he- 
cho de  general  en  aquellos  dias  posterioreSi  cor- 
riendo incesantemente  por  todos  los  tree  campos, 
y  dando  las  disposiciones  mas  oportuna  para  bu 
seguridad.  Apenas  hablan  corrido  catdrcedias 
después  de  la  derrota,  marchó  hacia  el  valle  de 
Tolloccan  con  diez  y  ocho  caballos,  cien  infantes 
españoles  y  sesenta  mil  aliados.  En  el  camina 
vieron  algunas  señales  de  los  estragos  hechos  por 
los  matlatzinquesy  y  cuando  entraron  en  el  vaUe, 
hallaron  un  lugar  recientemente  arruinado,  y  vie- 
ron las  tropas  enemigas,  que  andaban  cai^gadas 
de  despojos,  los  cuales  abandonaron  luego  que  se 
dejaron  ver  los  españoles,  queriendo  quedar  mas 
desembarazados  para  la  batalla.  Pasaron  nn 
ríe  que  atraviesa  el  valle  y  permanecieron  en 
la  orilla  á  esperar  á  los  españoles.  Sandoval  lo 
vadeó  intrépidamente  con  su  ejército,  atacó  á 
los  enemigos,  los  puso  en  fuga  y  los  persiguió  nue- 
ve millas  hasta  una  ciudad,  en  donde  se  refugia- 
ron, dejando  muertos  en  el  campo  mas  de  mil  ma- 
tlatzinques,  Sandoval  sitió  la  ciudad  y  obligó  á 
los  enemigos  á  abandonarla  y  á  reñigiavse  en 
una  fortaleza  fabricada  en  la  cima  de  nn  monte 
fragoso.  Entró  el  ejército  victorioso  en  la  ciu- 
dad, y  d^nués  de  haberla  saqueado,  negaron  fue- 
go á  los  eoifieios;  y  porque  era  tarde  y  porque 
las  kopas  estaban  muy  cansadas,  ee  reservó  el 
asañb  de  la  fortaleza  para  el  dia  siguiente,  en  el 
cual  creyendo  tener  una  grande  oposición,  encon- 
traron vacía  la  fortaleza.  Determinó  Suidoval 
pasar  á  su  regreso  por  algunos  lu^es  que  se  ha- 
blan declarado  igualmente  contrarios;  pero  no  tu- 
vo necesidad  de  empleas  contra  ellos  las  armea, 
porque  intimidados  al  ^  contra  ellos  un  ejérmto 
tangpnde  engrosado  con  numerosaa  tropas  de 
otomüesy  inmedutamente  se  rindieron  á  Sandoval, 
los  reciÚó  con  suma  benignidad,  y  exigió  da  ellos 
que  inclinasen  á  la  nación  matlatzinca  á  fiie  hi- 
ciera amistad  con  los  españoles^  renrese&t«ndole 
las  utilidades  que  deUan  esperar  de  ellos,  y  por 
el  contrario,  los  males  que  les  debia  traer  la  ene- 
mistad. Estas  expediciones  fueron  de  grandísi- 
ma importancia,  pues  cuatro  dias  despulí  de  que 
habia  vuelto  Sanaoval,  llegaron  al  campo  de  Oor- 
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tea  tIgimoB  sefioi^es  mtfkttsrinquesy  malinalqueños 

Ícoknixfms^  á  pedir  perdón  de  sob  hostilidades 
á  eeliMeo^  tma  coBfederaoion  qae  faé  tan  útil 
á  los  españoles  como  nociva  á  los  mejioanos. 
No  tmian  ya  los  eipafioles  enemigos  que  te- 

.-mer  por  el  lado  del  continente,  j  Cortés  tenia  á 
su  disposieioii  nn  número  tan  exoesivo  de  tropas, 
que  hubiera  podido  emplear  en  el  asedio  de  Méji- 
ocfámeha  mas  gente  que  la  que  mandó  Xerzes 
eontca  k  Chrecia,  si  por  la  situación  de  la  capital 
no  hubiera  servido  mas  bien  de  embaraao  una 
multitud  tan  grande  de  sitiadores.  Los  mejioa* 
nos,  por  el  contrario,  se  hallaban  abandonados  de 
8US  amigos  y  de  sus  subditos,  rodeados  de  sus  ene- 
migos y  afiigidos  del  hambre.  Tenia  aquella  des- 
venturada corte  contra  sí  á  los  españoles,  al  rei- 
no de  Aeolhuacan^  las  repúblicas  de  TlkxcdUa^ 
Huexotzinco  y  CholoUaUy  casi  todas  las  ciudades 
del  valle  mejicano  y  las  numerosísimas  nacio- 
nes de  los  totonacos^  los  mixtecosy  los  otomitesy  los 
tlahviquety  los  cohuixquesy  los  matlatzinques  y 
otras;  y  así  sobre  los  enemigos  exteriores  mas 
de  la  mitad  del  imperio  habia  conspirado  á  su 
ruinty  la  otra  mitad  por  lo  menos  no  le  favore- 
cía. 

Mientras  el  comandante  Sandoval  empleaba  au 
valor  contra  los  maiUUzinq'usSy  dio  también  prue- 
ba del  suyo  centra  los  mejicanos  el  tlazcalteca 
CkkkinucatL  Este  tunoso  general,  coÉño  vio 
que  los  españoles  después  de  la  derrota  se  man- 
tenían sobre  la  defensiva,  determinó  hacer  una 
entrada  en  Méjico  con  solo  sus  tlaxcaUecas,  Sa- 
lió, pues,  del  campo  de  Alvarado,  en  donde  ha- 
bia estado  desde  el  principio  del  asedio,  acom- 
pañando á  los  españoles  en  todos  los  combates 
y  haciendo  brillar  siempre  su  valor.  Ganó  esta 
vez  todos  los  fosos  que  había  en  la  calzada  de 
Tlaeopany  y  dejando  de  guardia  en  el  mas  peli- 
groso cuatrocientos  flecheros  para  que  le  asegu- 
rasen el  paso  en  la  retirada,  entró  con  el  grueso 

•  de  las  tropas  en  la  ciudad,  en  donde  tuvo  una 
terrible  acoion  con  los  mejioanos,  en  la  cual  fue- 
ron minrtos  y  heridos  muchos  de  una  y  otra  par- 
te. Lisonjeándose  los  mejicanos  do  poderlo  der- 
rotar en  el  paso  del  foso,  lo  persiguieron  fuerte- 
mente en  la  retirada;  pero  á  b^efício  db  los  fle- 
cheros situados  sobre  la  -«tra  orilla  del  foso,  lo 
repasó  felismente  con  sus  tlaxcaltecas  y  volvió 
lleno  de  gloria  á  su  campo.^ 

1  Cartea  escribe  Ciiitoo  en  lugar  de  Cohuixeo,  £i  tu- 
t«r  de  Im  BcitM  á  Iss  carlee  de  aqael  eonqaistador  creyó 
4)iie  haldaeer  de  Hui$ucOy  porque  no  topo  que  había  ana 
grande  prorinoia  llanada  Cohuixeo,  Huituco  (entro  loe 
iDe}ioanoa  Htutzoco)  era  y  ei  también  en  el  día  un  lagar 
oMmre,  no  proyinoia  grande  oomo  era,  segon  afirma  el 
miuno  Cortee,  ladeCoieoo. 

2  Beraal  Díaz  dioe  qne  loe  eipañolee  quedaron  des- 
puÓB  de  la  derrota  abandonados  de  los  aliados,  loe  «nales 
per  el  miedo  qne  les  ¡mpnsieron  los  mejicanos  con  der- 

t  que  lee  lUcíerQn  á  nombre  de  sus  dioses,  se 


r 


•  Ijos  mejioanos,  por  YdSftgéke  del  atrevimiento 
de  los  tlaxcaUecas f  atacaron  una  noche  el  campo 
de  Alvarado;  pero  habiéndolos  sentido  á  tíempo 
los  centinelas,  corrieron  á  las  armas  los  españo- 
les y  los  aliados.  Duró  la  acoion  tres  horas,  en 
cuyo  tiempo,  habiendo  Cortés  oído  desde  su  cam- 
po un  cañonazo  y  sospechando  lo  que  en  efecto 
era,  le  pareció  oportuna  esta  ocasión  para  hacer 
una  ené'ada  en  la  ciudad  con  su  gente,  que  ya 
estaba  curada  de  las  heridas.  Los  mejicanos  que 
habían  ido  á  Tlacopauy  no  pudiendo  superar  la 
resbtencia  de  los  españoles,  se  volvieron  á  la  ciu- 
dad, en  la  cual  encontraron  al  ejército  de  Cor- 
tés: se  peleo  con  ardor,  pero  sin  ninguna  consi- 
derable ventaja  ni  por  una  ni  por  otra  parte. 

En  este  mismo  tíempo,  cuando  habia  mayor 
necesidad  de  armas  y  municiones,  llegó  un  na- 
vio á  la  Yeraoruz  que  llevó  á  los  españoles  un 
nuevo  socorro,  con  el  cual  se  pusieron  en  estado 
de  continuar  sus  operaciones.  El  príncipe  don 
Carlos  Ixtlüxochitl  habia  aconsejado  al  general 
español  que  no  se  empeñase  en  nuevos  ataques^ 
en  los  cuales  debia  padecer  mucho  su  ejército, 
que  sin  exponerse  á  tantos  males  y  sin  arruinar 
los  hermosos  edificios  de  aquella  capital,  podría 
apoderarse  de  ella  solamente  con  impedir  la  in- 
troducción de  víveres,  pues  cuanto  mayor  fuese 
el  número  de  los  sitiados,  tanto  mas  pronto  de- 
berían consumir  los  pocos  víveres  que  tenian. 
Este  sabio  consejo,  tanto  mas  apreciable  cuanto 
menos  se  debia  esperar  de  un  príncipe  que  por 
su  edad  é  intrepiaez  deseaba  ocasiones  de  hacer 
brillar  su  valor,  agradó  tanto  á  Cortés,  ^ue  sin 

Soderse  contener  corrió  á  abrazarlo,  significén- 
ole  con  singulares  expresiones  su  gimtitud.  Si- 
guió por  algunos  dias  este  consejo,  pues  después, 
cansado  de  la  tardanza  del  asedio,  volvió  á  las 
primeras  hostilidades;  pero  antes  de  continuarlas 
ofreció  de  nuevo  la  paz  á  los  mejicanos,  hacién- 


fneron  todos  á  sus  casasj  que  en  el  campo  de  Cortés  no 
quedó  otro  que  el  príncipe  don  Carlos  con  cuarenta  ttz» 
coeanot,  en  el  de  Sandoval  un  señor  de  Huexotsineo 
con  cincuenta  hombres,  y  en  el  de  Alvarado  el  general 
Chichimecatl  con  ochenta  tlaxcálteeaé,  Pero  esto  no 
puede  aer,  porque  dos  dias  después  de  la  derrota  marchó 
del  campo  de  Cortés  el  capitán  Tapia  á  hacer  la  guerra  á 
los  malinalquerioOy  y  llevó  consigo  muchos  aliados,  como 
afirma  el  mismo  Bernal  Blas.  Doce  dias  después  de  Ta- 
pia, marchó  del  mismo  campo  el  comandante  SandoTal 
oca  sesenta  mil  aliados,  como  dice  Cortés.  Al  tiempo  que 
Sandoval  hada  la  guerra  á  los  matUUzinqueOy  esto  es,  dies 
y  seis  ó  diez  y  ocho  dias  después  de  la  derrcta,  hizo  su  &- 
mosa  entrada  el  general  Chichimecatl,  y  no  pudo  hacerla 
sin  muchos  millares  de  tlaxcalttcao.  Lo  cierto  es  qne  ne 
se  fueron  todos  los  aliados,  y  que  si  algunos  se  ftieipn,  in- 
mediatamente volvieron,  perqué  de  allí  á  pocos  dias  habia 
en  los  tres  campos,  y  principalmente  en  el  de  Cortee,  un 
numere  mayor  que  el  que  había  antes  de  la  derrota.  Cor- 
tee nada  dice  de  semejante  desercieB,y  no  es  verosiroU 
que  la  hubiese  omitido  al  referir  al  rey  sus  incomodidades, 
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doles  el  eotefa  da  Im  ftiersas  de  HM»  j  de  otros 
y  repMfBde  huí  monea  qne  j%  les  halñ»  pro- 
puesto otra  ooasioii.  Los  mejioaBos  respondie- 
ron qne  no  ¿hjarian  las  armas  jamás  hwita  que 
los  españoles  no  se  ftiesen  á  era  patria. 

Viendo,  pues,  Oortés  la  resolacion  de  los  me-  | 
jieanos  después  de  enarenta  y  orneo  días  de  ase-  \ 
(Mo,  y  qne  cnanto  maa  los  oenyidaba  con  la  pas, 
tanto  mas  obstinadamente  la  despredaban,  de- 
terminó no  dar  un  paso  adelante  en  la  ciudad 
rin  destrair  todos  los  edificios  que  babta  á  uno 
y  otro  lado  de  la  calzada,  así  para  evitar  el  daño 
que  desde  las  asoteas  causaban  á  sus  tropas,  co- 
me para  obligar  á  los  sitiados  con  sentantes  hos- 
tilidades á  aceptar  sus  proposiciones.  Solicitó 
eon  este  fin  y  conriguió  de  los  señores  aliados, 
algunos  miles  de  operaiíos  ^tadores,  provistos 
de  los  instrumentos  neeesanos  para  arruinar  los 
edificios  y  llenar  los  fosos.  Hizo  en  los  días  si- 
guientes algunas  entradas  en  la  ciudad  con  sus 
Sanóles  y  bergantines,  con  mas  de  cincuenta 
aliados,  destruyendo  edificios,  llenando  fosos 
y  disminuyendo  con  la  mortandad  el  número  de 
sus  enemigos,  aunque  no  sin  grave  peligro  de  su 
persona  y  de  su  gente,  pues  poco  íkltó  para  que 
él  hubiese  sido  hecho  prisionero,  si  no  hubiera 
sido  ayudado  por  sus  soldados,  y  alguna  vez  sus 
tropas  se  vieron  obligadas  á  sustraerse  con  la  fu- 
ga del  furor  de  los  macanos:  perecieron  en  ellas 
alffunos  españoles  y  altados,  y  dos  bergantines  es- 
taban ya  casi  vencidos  por  una  flota  de  canoas; 
pero  otro  bergantín  que  llegó  allí  los  sacó  del 
peligro. 


muchos  edificios,  y  entre  otros  un  palacio  del 
rey  Quauhlemotziny  el  eual  era  un  vasto  y  ftier- 
te  edificio,  rodeado  de  fosos.  De  la»  cuktoe  par- 
tes de  la  ciudad  quedaron  en  aquel  dia  tres  en 
pder  de  los  espigóles,  siendo  reducidos  los  sitia- 
dos á  la  parte  de  TlaidoUo^  la  cual,  á  causa  de 
haber  aln  mas  agua,  era  mas  fuerte  y  mas  se- 
gura. 

Por  una  dama  mejicana  cogida  en  el  úlliaio 
asalto,  supo  el  general  español  el  miserable  esta- 
do de  la  ciudad  por  la  escasez  de  víveres  y  la  dis- 
cordia que  habla  entre  los  sitiados,  porque  el  rey 
y  sus  parientes  y  muchos  nobles,  se  habían  de- 
terminado á  morir  primero  que  rendirse;  pero  el 
pueblo  estaba  abatido  y  fastidiado  del  asedio.  Lo 
que  faé  confirmado  por  dos  desertores  de  media- 
na oondicion,  (¡uu  estimulados  iA  hambre,  vinie- 
ron al  campo  de  Cortés. 

Por  esas  noticias  se  resolvió  aquel  general  á 
no  dejar  pasar  ni  un  dia  sin  entrar  en  la  ciudad, 
hasta  ganarla  ó  arruinarla;  por  lo  que  volvió  á 
ella  el  dia  25  con  su  ejército  y  tomó  una  oalle 
ancha,  en  la  cual  habla  un  foso  tan  grande,  que 
en  toda  la  jornada  no  se  pudo  llenar  ó  tapar. 
Demolieron  ó  quemaron  todas  las  casas  que  ha- 
Ua  en  aquella  parte,  á  pesar  de  la  resistencia  de 
los  enemigos.  Los  mejicanos  viendo  á  los  alia- 
dos ocupados  en  derribar  los  edificios:  '^Arrui- 
'^  nad,  pues,  traidores,  les  decian,  arruinad  estas 
'^  oasasj^que  después  tendréis  el  trabajo  de  vol- 
"  verlas é hacer. — Nosotros,  respondíanlos  alia- 
'^dos,  nosotros  sin  duda  las  volveremos  á  hacer 
"si  vosotros  quedáis  vencedores;  pero  si  quedáis 
Se  hizo  famoso  en  estas  entradas  el  valor  de  i  "  vencidos,  vosotros  mismos  las  haréis,  para  que 
algunas  mujeres  españolas^  que  acompañaron  vo- I  "  habiten  en  ellas  vuestros  enemigos. '' No  pudien* 
luntaríamente  á  sus  maridos  en  la  guerra,  y  con  j  do  pues  los  mejicanos  reparar  los  edificios,  ha- 
las continuas  incomodidades  que  sufrían  y  con  \  cian  en  las  calles  algunas  pequeñas  fortificaciones 


los  ejemplos  de  valor  que  tenian  siempre  á  la  vis- 
ta, se  hablan  hecho  soldados.  Hacian  la  guar- 
dia, marchaban  con  sus  maridos,  armadas  de  co- 
raza de  algodón,  de  rodela  y  de  espada,  y  se  ar- 
rojaban intrépidamente  en  medio  de  los  enemi- 
§08,  aumentando,  á  pesar  de  su  sexo,  el  ntimero 
e  los  sitiadores. 

£1  dia  24  de  julb  se  hizo  una  nueva  entrada 
en  la  ciudad  con  un  número  de  tropas  mayor  que 
el  de  las  otras  veces,^  y  peleando  valerosamente 
se  apoderaron  los  españoles  de  aquella  calzada 
por  la  cual  se  comunicaba  la  calzada  ancha  de 
h^apalapan  con  la  de  Tlacopan^  lo  que  tanto  ha- 
bla deseado  Cortés  para  la  libre  comunicación  de 


de  madera  para  dañar  desde  ellas  á  los  sitiado- 
res como  les  dañaban  antes  desde  las  azoteas,  y 
para  embarazar  la  caballería,  llenaron  la  plaza  de 
piedras;  pero  los  sitiadores  se  sirvieron  de  ellas 
para  tapar  los  fosos. 

En  la  entrada  que  se  hizo  el  dia  26,  se  toma- 
ron dos  grandes  fosos  que  hablan  hecho  de  nue* 
vo  los  mejicanos.  Alvarado  por  su  parte  se  iba 
adelantaido  cada  dia  mas  en  la  ciudad,  y  el  dia 
27  se  adelantó  tanto,' tomando  algunos  fosos  y 
trincheras,  que  llegó  á  ocupar  dos  torres  inme* 
diatas  al  palacio  en  donde  residía  el  rey  Qwauh- 
temotzin;  pero  no  pudo  war  mas  adelante,  como 
queria,  por  la  suma  dificultad  <^ue  encontró  en 


su  campo  oon  el  de  Alvarado.    Chinaron  y  lie-  í  los  fosos  y  en  la  fuerte  reristencia  de^Jos  eneiMi- 
naron  algunos  fosos  y  quemaron  y  arruinaron  |  gos,  los  cuales  lo  obligaron  á  retroceder,  persi- 

'  guiendo  ñiriosamento  su  retaguardia.  Cortés^ia- 

1    Iktat  imijerw  ae  llamaban  Msría  de  Eitrada,  de  on- 1  Biendo  observado  una  extraordinaria  humareda 

yo  valte  hemos  heeho  nendoii  en  otra  parte,  Beatriz  Ber-    que  se  levantaba  de  aquellas  torres,  y  sospéchan- 

rondex  de  Velaaoo,  Jiana  Martin,  Isabel  Rodrignex  y  Bea-  !  do   lo  que  en  efecto  habla  sucedido,  entró  como 

trb  Paladea.  |  solia  en  la  ciudad,  y  empleó  toda  la  jomada  en 


.^ 


•9 


3  Dice  CkMm  qne  los  aliados,  oomo  vieron  la  feliddad 
de  h»  amua  cspafiDlas,  vinieron  en  tanta  abandanoia  á 
•erviv  en  el  ase^,  qne  no  se  podian  nvmerar. 


componer  todos  los  pasos  malos.  No  le  fUtaba 
ya  mas  que  un  canal  y  una  trinchera  para  entrar 
en  la  plaza  del  mercado.    Se  determinó  á  pene- 
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itu  huta  «lia,  como  en  «fteto  lo  oonsigdó,  j 
aquella  faé  la  primera  vez  después  de  comensa- 
do  el  asedio,  que  oonoarrieron  sus  tropas  «on  las 
de  Alyarado,  con  indeoible  contento  de  unos  y 
otros.  Entró  Cortés  oon  alguna  caballería  en 
aquella  plaiív^  j  eneontró  en  ella  innumerable 
pueblo  alojado  en  los  portales,  porque  no  podia 
caber  en  las  casas  de  aquel  baWio.  Subió  al  tem- 
plo, desde  donde  ebservó  la  ciudad,  j  reconoció 
que  de  las  ocho  partes  de  ella,  una  solamente  le 
faltaba  que  ganar.  Hizo  pegar  fuego  á  las  iJtas 
y  hermosas  torres  de  aquel  templo,  en  el  cual, 
así  como  en  el  mayor  de  Te7wehtitlan,Be  adorabei 
el  ídolo  del  dios  de  la  guerra.  La  plebe  mejica- 
na, Tiendo  aquella  gran  llama  que  parecía  ele- 
Tarse  hasta  el  cielo,  lloró  amargamente.  Cortés 
*  mo7Ído  á  piedad  al  ver  un  pueblo  tan  numeroso 
reducido  á  tal  estrecho,  hizo  cesar  aquel  dia  to- 
das las  hosUlidades  y  hablar  de  nuevo  á  los  sitia- 
dos para  que  se  rinmesen;  pero  ellos  respondie- 
ron que  no  lo  harían  jamás,  que  en  caso  de  que 
un  solo  mejicano  quedase  vivo,  aquel  continuaría 
la  defensa  hasta  morír. 

Pasados,  pues,  cuatro  dias  sin  combate,  entró 
de  nuevo  Cortés  en  la  ciudad,  y  se  encontró  allí 
con  una  gran  tropa  de  hombres  miserables,  de 
mujeres  y  niños,  flacos,  macilentos  y  casi  mori- 
bundos de  hambre,  la  cual  era  tan  grande,  que 
muchos  solamente  se  alimentaban  de  yerbas  y 
raíces  palustres,  de  insectos  y  aun  de  cortezas  de 
árboles.  Movido  á  piedad  aquel  general,  man- 
dó á  tus  tropas  que  no  les  hiciesen  ningún  mal; 
pasó  á  la  plaza  del  mercado  y  encontró  en  ella 
los  portales  llenos  de  gente  desarmada,  indicio 
manifiesto  del  desaliento  del  pueblo  y  del  disgus- 
to con  que  toleraban  la  obstinación  del  rey  y  de 
la  nobleza.  La  mayor  parte  de  aquella  jomada 
se  pasó  en  negociaciones  de  paz;  pero  viendo 
Cortes  que  nada  le  aprovechaba,  dió  orden  al 
comandante  Alvarado  de  que  entrara  de  mano 
armada  por  una  mu  calle  endeude  habia  mas 
de  mil  casas,  y  el  oon  todo  su  ejército  fué  á  ata- 
car por  otro  lado.  Fué  tan  erando  el  estrago  que 
causaron  aquel  dia  en  los  sitiados,  que  entre  muer- 
tes y  heridos  fueron  mas  de  doce  mil.  Les  alia- 
dos se  encruelecian  á  tal  grado  contra  aauellas 
infelices  víctimas,  que  no  perdonaban  ni  eaad  ni 


í  u  . 


sexo,  no  bastando  á  contener  su  crueldad  las  ór- 
denes severas  do  su  general. 

SI  dia  siguiente  volvió  Cortés  eon  todas  sus 
faerzas;  pero  mandó  que  no  se  hiciese  ningún 
mal  á  los  sitiados,  así  por  la  compasión  oue  le 
causaba  la  vista  de  sus  miserias,  como  por  la  es- 
peranza que  tenia  de  persuadirlos  á  que  se  rin- 
dieran. Los  mejicanos,  viendo  venir  contra  ellos 
ntt  numero  tan  mnde  de  tropas,  y  entre  eUos  á 
sus  mismos  vasaUos^  que  antes  les  servían  y  aho- 
ra los  amenazaban  con  la  muerte,  hallándose  re- 
ducidos á  tanta  miseria  y  calamidad  y  teniendo 
dolaste  de^  los  ojos  tantos  objetos  lastimosos,  pues 
al  aun  ianian  en  donde  poner  los  pies  sino  sobro 


lof  cadávaies  do  mm  eiudadaMi,  desahogaren  en 
horrendof  gritos  su  rabia,  y  pedían  la  muerte  co- 
mo el  ünioo  remedio  de  sus  males.    Suplicaren 
á  Cortés  algunos  plebeyos  que  se  abocara  con 
ciertos  nobles  que  de&ndian  una  trinchera,  para 
tratar  de  algún  ajuste.     Oortés  se  fué  á  ellos, 
aunque  tnvieso  poca  esperanza  de  conseguirlo. 
Eran  puntualmente  estos  de  aquellos  que  no  po- 
dían sufrir  ya  las  incomodidades  del  asedio;  por 
lo  que  cuando  vieron  acercarse  á  ellos  el  gene- 
ral espafiol,  movidos  de  la  desesperación,  le  di- 
jeron: '^Si  vos  sois  hijo  del  sol,  como  algunos  se 
'^  han  imaginado,  (¡por  qué  siendo  vuestro  padre 
'^  tan  veloz  que  en  el  breve  espacio  de  un  dia 
'  termina  su  carrera,  vosotros  os  tardáis  tanto 
para  libramos  de  tantos  males  con  la  muerte? 
'^  Queremos,  pues,  morir,  para  ir  al  cielo,  en 
'^  donde  nos  espera  nuestro  dios  Huitzilopochtli^ 
''  para  damos  el  descanso  de  nuestros  trabajos  y 
^^  el  premio  de  nuestros  servicios.''    Cortés  les 
propuso  varias  razones  para  moverlos  á  rendirse; 
pero  respondiendo  ellos  que  ni  esto  estaba  en  su 
arbitrio,  ni  tenían  esperanza  de  poder  persuadir 
á  ello  id  rey,  se  retiró  para  solicitarlo  por  medio 
de  un  ilustre  personaje,  á  quien  tres  días  antea 
habia  hecho  prisionero,  y  era  un  tío  del  rey  de 
Tezcoco,     Fué  él,  aunque  herido,  encargado  de 
ir  á  Tlaltelolco  á  tratar  aquel  negocio  con  el  rey; 

{>ero  no  se  vio  otro  fruto  de  su  embajada  que 
os  repetidos  clamores  con  que  el  pueblo  pedia  k 
muerte.^  Algunas  tropas  mejicanas  se  arrojaban 
desesperadamente  contra  los  españoles;  pero  es- 
taban tan  enflaquecidas  con  la  hambre,  que  era 
poco  el  mal  que  hacían  y  mucho  el  que  recibían 
de  sus  enemigos. 

Volvió  Cortés  el  dia  siguiente  á  la  ciudad,  es- 
perando á  eada  momento  que  se  rindiesen  los  me- 
jicanos, y  sin  permitir  que  se  les  hiciese  ningún 
daño,  se  dirigió  i  ciertos  hombres  principales, 
Que  estaban  en  una  trinchera,  ya  conocidos  de  él 
aesde  la  primera  vez  que  fué  á  aquella  corte,  y 
les  preguntó  por  qué  querían  tan  obstinadamen- 
te defenderse,  no  pudiendo  ya  resistir,  y  hallán- 
dose en  tal  estado,  que  con  un  solo  golpe  podria 
quitar  la  vida  á  todos.    Ellos  respondieron  que 
muy  bien  veían  que  era  inevitable  su  ruina,  y 
hubieran  querido  impedirla;  pero  no  podian  por- 
que no  tocaba  á  ellos  el  deÚberar.    Sin  embar- 
go, se  ofireoieron  á  suplicar  al  rey  se  prestara  á 
oír  las  propoiioiones  de  paz.  ^  Bn  efecto,  se  ñie- 
ron  inmediatamente  á  palacio,  y  de  allí  á  poco 
volvieron  diciendo  que  porque  era  tarde  no  po- 
dia el  rey  venir,  y  que  no  dudaban  que  al  dia  si- 
guiente estaría  oon  Cortés  en  aquella  misma  pla- 
za. Habia  en  el  centro  de  ella  un  gran  terraplén 

1  Se  diee,  Mgun  lo  qmt  eioríbe  Gortét,  que  Inego  qne 
aquel  Mfior  ae  pieeentó  á  Quúukteméixin  á  exponerle  las 
pioposoiooM  de  pn,  loé  wñeMotAo  por  orden  de  aquel 
rey;  pero  ooflio  «ate  hecho  bo  tiene  otro  tedamento  qne 
^•00,  Bo  ea  digno  de  mieslro  asenao. 
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oaadrádo,  en  doflch  liaeiui  lo«  sm}ío«ms  sm  ro- 
preseDtaoioiief  tefttndes,  como  hemos  diobo  «a 
otra  parte.  En  este  teatro  hiio  poner  Cortés  ta- 
petes y  asientos  para  tener  la  deseada  conferen- 
cia, y  mandó  disponer  nna  bnena  comida  para  el 
rey  y  la  nobleza  qne  debia  aoompafiarlo*  Veni- 
do el  dia,  hizo  avisar  al  rey  qne  lo  esperaba  en 
aquel  lugar;  pero  él  le  mandó  cinco  personiges 
muy  respetables,  excasándose  de  venir  en  perso* 
na  por  cierta  indisposición  que  tenia  y  porone 
no  se  fiaba  de  los  españoles.  Cortés  los  recinió 
con  suma  benignidad,  les  dio  un  déoste  Imnqne- 
te  y  los  volvió  á  mandar  al  rey,  para  qne  le  su- 
plicasen á  su  nombre  que  viniese  á  aqnel  logar 
sin  miedo,  pues  él  empefiaba  su  palabra  de  res- 
petar como  convenia  á  su  real  persona;  que  su 
presencia  era  absolutamente  necesaria  y  sin  ella 
nada  se  podia  concluir,  y  acompañó  esta  emba- 
jada con  un  presente  de  víveres,  que  era  enton- 
ces el  mas  apreciaUe.  Los  embajadores,  después 
de  haber  dado  á  conocer  en  la  comida  la  gran 
necesidad  que  padecían,  se  fueron,  y  de  allí  á  dos 
horas  volvieron,  llevando  á  Cortés  un  regalo  de 
vestidos  finísimos  que  le  mandaba  el  rey  y  repi- 
tiendo las  referidas  excusas.  Trea  dias  se  pasa- 
ron en  estas  negociaciones  sin  ningún  fruto. 

Cortés  habia  dado  orden  á  los  aliados  de  que 
estuviesen  fuera  de  la  ciudad,  porque  los  mejica- 
nos le  hablan  suplicado  no  permitiera  que  estu- 
vieran allí  cuando  se  tuviera  la  conferencia  con 
el  rey;  pero  ahora  habiendo  perdido  toda  espe- 
ranza de  acomodamiento,  llamó  á  todas  las  tro- 
pas de  su  campo,  en  el  cual  habia  mas  de  cin- 
cuenta mil  hombres,  y  también  las  del  campo  de 
Al  varado,  y  con  todas  estas  fuerzas  juntas  se  puso 
á  combatir  ciertos  fosos  y  trincheras  que  eran  las 
mayores  fortifícadones  que  quedaban  á  los  me- 
jicanos, y  á  un  tiempo  Sandoval  con  su  ejército 
atacó  la  ciudad  por  el  lado  del  Norte.  Esta  ftié 
la  jornada  mas  infausta  para  aquella  dudad,  en  la 
cual  se  derramó  mas  copiosamente  que  nunca  la 
sangre  mejicana,  no  teniendo  ya  aquellos  infeli- 
ces vecinos  ni  armas  con  que  reohaiar  la  multi- 
tud y  furia  de  sus  enemigos,  ni  fíienas  para  de- 
fenderse, ni  aun  tierra  para  pelear.  El  suelo  de 
la  ciudad  estaba  cubierto  de  cadáveres,  y  la  agua 
de  los  fosos  y  canales  teñida  de  sangre.  No  se 
veía  mas  que  ruina  y  estragos,  no  se  oia  mas  qne 
llantos  lastimosos  y  gritos  do  desesperación.  Los 
aliados  se  cebaron  con  tal  crueldad  contra  aque- 
lla miserable  gente,  que  mas  se  fiítigaron  los  es- 
pañoles en  contener  su  crueldad,  que  en  pelear 
con  sus  enemigos.  El  estrago  que  en,  aquella 
jornada  se  hizo  en  los  mejicanos  fué  tan  grande, 
que  entre  muertos  y  prisioBeros,  por  lo  que  dice 
el  mismo  Cortes,  pasó  de  cuarenta  mil  personas. 
El  intolerable  fetor  de  tantos  cadáveres  iase- 
pultos,  obligó  por  entonces  á  los  iüia^ons  á  re- 
tirarse de  la  ciudad;  ptio  al  dia  i¡gm#Ble  (13  de 
agosto)  volvieron  i  dkjma  dar  el  tfUímo  ata- 
que á  aquella  parla  de  TkaOolco  qna  aun  qne- 


daba  en  pt^er  da  Iqs  macanos.    IÍlev%  i       ^ 
Cortea  tres  cañones  de  artillería  y  todas  sus  lam- 
pas.   Señaló  á  cada  uno  de  los  capitanes  el  lu- 
gar por  donde  debia  dar  el  ataque,  y  les  mandó 
que  prodjyrasen  cuanto  les  fíiese  posible  el  obli- 
gar á  loa  sitiados  á  echarse  al  asua  hacia  aqpet 
ingfiT  por  donde  esperaba  á  Sandoval  con  todos 
los  bergantines,  el  cual  era  una  especie  de  puer- 
to redimido  por  todas  partes  de  casas/ ^  donde  lle- 
gaban las  ciinoaa  mercantiles  de  los  negooiaiites 
que  venian  al  mercado  de  Tlatelolcoy  y  sobre  to- 
do, que  procurasen  C€^er  al  rey  Quauktemotzinj 
Sues  esto  bastaba  para  hacerlos  dueños  de  la  ciu- 
ad  y  poner  fin  á  la  guerra;  pero  antes  de  venir 
á  este  golpe  decisivo,  hizo  nuevas  tentativas  pa> 
ra  reducir  á  los  sitiados  á  algún  acomodamiento. 
Fué,  pues,  movido  á  esto  no  solamente  por  la   .' 
compasión  de  tantos  miserables,  uno  también  por 
el  deseo  de  apoderarse  de  los  tesoros  del  rey  y 
de  la  nobleza;  porque  si  tomaba  por  asalto  aque- 
lla ultima  parte  de  la  ciudad,  los  mejicanos,  pri- 
vados de  toda  esperanza  de  escapar  sus,  riquezas, 
podrian  arrojarlas  á  la  laguna  para  q^e  no  las 
disfrutasen  los  vencedores,  y  caso  que  no  lo  hi- 
cieran, las  cogerían  los  aliados,  los  cuales  como 
que  eran  innumerables  y  mas  prácticos  de  las 
casas,  poco  ó  nada  dejarían  á  los  españoles  en  el 
desorden  y  confusión  del  asalto.    Volvió  por  lo 
mismo  á  hablar  desde  un  lugar  eminente  á  los 
mejicanos  respetables  bien  conocidos  de  él,  re- 
presentándoles su  extremo  peligro  y  suplicán- 
doles que  hiciesen  nuevas  instancias  al  rey  para 
aue  se  prestase  á  aquel  abocamiento  tan  desea- 
do por  él  para  el  bien  del  rey  mismo  y  de  todos 
sus  vasdlos,  pues  si  se  mantenia  todavía  en  la 
resolueion  de  defenderse,  él  estaba  determinado 
á  no  dejar  aquel  dia  un  mejicano  vivo.     Dos  de 
aquellos  nobles  se  encargaron  de  persuadir  al  rey; 
pero  apenas  marcharon,  cuando  volvieron  acom- 
pañando al  dhuacoall  6  supremo  magistrado  de 
la  oorte.  Fué  recibido  por  Cortes  con  singulares 
demostraciones  de  h^or  y  cord^^dad;  pero  él 
con  un  aire  señoril  con  el  cual  parecui  qua  que- 
ría manifestar  su  ánimp  superior  á  todas  las  ca- 
lamidades, haUó  así  á  Cortés:  ^'Dispensaos,  ¡oh 
'^  general!  la  fatiga  de  solicitar  el  abocamiento 
''  con  mi  rey  y  señor  QitavMmotzin.    El  está 
''  resuelto  á  morir  mas  bien  que  compari^er  de- 
*'  lante  de  vos.     No  sabré  deciros  cuánto  siento 
'^  esta  resolución;  pero  no  hay  remedio.    Vos 
'*  por  lo  tanto  tomad  la  determinación  ^ue  mas 
'^  os  agrade  y  obrad  s^gun  vuestros  designios. |' 
Cortés  le  dijo  aue  fuese  pues  á  preparar  los  áni- 
mos de  sos  ciuoadan^  á  la  muerte  que  inmedia-    •» 
tamente  debian  su£rir. 

Entre  tiMito  hablan  vepido  á  rendirse  á  los  ea- 
pañoles  tropas  numerosas  de  mujeres,  niños  j  _ 
gente  misarabla,  corriendo  á  competencia  par» 
anstraema  de  aquel  extremo  peligro,  y  ahogán- 
dose adunca  d<^  los  que  se  esforzaban  á  jmnf  a 
nadio^  les  fonos  por  su  suma  debilid^tjL    Corié« 
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mandtf  que  oo  se  hiciese  mh\  i  los  que  se  ren- 
diall;  tnies  bien  repartió  en  algu&os  ]^uesto8  á 
algunos  espaflotes  para  que  con  su  autoridad  re- 
frenasen la  barbara  crueldad  de  los  aliados;  pero 
á  pesar  de  su.s  órdenes,  perecieron  á  manos  de 
aquellas  inhumanas  y  furiosas  tropas  mas  de  quin* 
oe  mil  entre  hombres,  mujeres  y  niños. 

Los  nobles  y  los  soldados,  que  sd  habian  obsti- 
nado en  la  resolución  de  defenderse  hasta  el  ül- 
tímo  aliento,  ocuparon  las  azoteas  de  las  casas  y 
^    algunas  calles.     Cortas  yiendo  que  era  tarde  y 
tfo  querían  rendirse,  hizo  jugar  contra  ellos  la  ar- 
tillería, y  no  bastando  esto,  hizo  con  un  tiro  de 
esooptfta  señal  para  el  asalto.     Lo  dieron  á  un 
tiempo  todos  los  sitiadores,  y  estrecharon  de  tal 
modo^  á  los  débiles  y  afligidos  vecinos,  que  no 
quedándoles  en  la  ciudad  ningún  lugar  en  don- 
de pudiesen  defenderse  de  la  furia  de  un  nume- 
re tan  grande  de  enemigos,  se  echaron  muchos  á 
la  agua  y  otros  vinieron  á  entregarse  á  los  ven- 
cedores.   Tenian  los  mejicanos  listas  las  canoas 
para  sustraerse  con  la  fuga  del  poder  de  los  es- 
pañoles; pero  Cortés,  que  habia  advertido  este 
recurso,  habia  dado  la  orden  á  Sandovál  de  apo- 
derarse con  los  berganliaes  del  pueblo  de  Tlate- 
lolco  y  cozer  las  canas.     A  pesar  de  la  suma  di- 
ligencia 06  Sandovál,  se  escaparon  muchas  ca- 
noas, y  entre  otras  puntualmente  la  que  llevaba 
las  personas  reales.    Habiéndolo  advertido  aquel 
activo  comandante,  mandó  á  García  de  Holgum, 
capitán  del  bergantín  mas  veloz,  que  le  diera  ca- 
la á  aquella,  el  cual  se  dio  tal  priesa  que  en  bre- 
ve la  alcanzó,  y  disponiéndo5ie  los  españoles  á 
hacer  fuego  contra  los  fugitivos,  estos  cerraron 
los  remos  y  arrojaron  las  armas  en  señal  de  ren- 
dirse    Estaban  en  aquella  gran  canoa  ó  puragtn 
el  rey  de  Méjico  Qítauhiemotzin^  la  rema  TV- 
cuicApotzin  su  esposa,  el  rey  de  Acolhuacan  Coa* 
nacoiziny  el  rey  de  líacopan  TetlepamquetzcUtzin 
con  otros  personajes.  Abordó  el  bergantín,  y  el  rey 
de  Méjico,  avanzándose  hacia  los  españoleo.  <Y<'o 
á  a^uel  capitán:    ''Yo  soy,  ¡oh  capitán!  vuestro 
prisionero:  no  exijo  de  vos  otra  giacia  sino  que 
-  tengáis  á  la  reina  mi  esposa  y  á  sus  damas  aaue- 
Ua  consideración  que  se  debe  á  sti  tíéxo  y  á  su 
eondioion:''  y  toiúándó  de  la  mano  á  la  reina,  pa- 
só con  elhi  al  bergantín.    Observando  después 
que  el  capitán  español  estaba  cuidadoso  por  las 
otras  canoas,  le  dijo  que  no  dudase  que  luego 
que  todos  supiesen  que  su  soberano  era  prisionero, 
vendrían  i  morir  con  él. 

Condujo  el  capitán  Hólgiiin  aquellos  üñstíres 
prisioneros  á  Cortés,  el  cual  se  hallaba  etitohcM 
en  la  azotea  de  una  casa  de  TloMoleú,  Lo  ré- 
'  oibió  oon  todas  las  demostraciones  d«  honoi^  y 
humanidad,  y  lo  hizo  sentar.  QuauMmoizin 
-  oon  grande  ánimo  le  dijo:  ''He  hecho,  ¡oh  va- 
'<  liente  general!  asi  pot  mideféiisa  conlo  noria 
^^  de  mis  vasallos,  todo  lo  que  dé  mí  e^ém  el 
"  honor  de  m!  corona  y  el  celo  por  mi  pticfblO; 
'^  poro  por  habertne  sido  cOfitntíos'Ios  dioseír,  tte 
'<  TOO  privado  déla  coroaa'7 de  hUbértÜ.   To 


I  "  soy  vuestro  prisionero,  disponed  á  vuestro  ar- 
I  "  bitrio  de  mi  persona:"  y  poniendo  su  mano 
1  derecha  sobre  un  puñal  que  llevaba  Cortés  á  la 
I  cinta,  añadió:  "Quitadme  con  este  puñal  una  vi- 
\  "  da  que  no  perdí  en  defensa  de  mi  reino."  Cor- 
•  tés  se  esforzó  á  consolarlo  con  buenis  razoner , 
i  protestándole  qué  no  lo  consideraba  como  su 
j  prisionero,  sino  como  prisionero  del  mayor  mo- 
narca de  la  Europa,  en  cuya  clemencia  debia  con- 
fiar que  le  seria  restituida  no  solo  la  libertad  que 
Sor  desgracia  habia  perdido,  sino  también  el  trono 
e  sus  muy  ilustres  antepasados,  que  él  habia  tan 
dignamente  ocupado  y  defendido.  (Pero  qué 
consuelo  podia  tener  con  semejantes  protestas,  ó 
qué  crédito  podia  dar  á  las  palabras  do  Cortés 
aquel  que  habia  sido  siempre  su  enemigo,  habien- 
do visto  que  al  rey  Motezuma  no  le  basto  el  ser 
stt  amigo  V  protector  para  no  perder  la  corona,  - 
la  liberad  ^  la  vida.^  El  exigió  de  Cortés  que 
no  so  hiciese  ningún  mal  á  sus  vasallos,  y  Corten 
exigió  de  él  en  correspondencia,  mandase  que 
todos  sus  súbitos  se  rindiesen.  Uno  y  otro  die- 
ron sus  órdenes  y  ambos  fueron  inmediatamen- 
te obedecidos.  También  se  mandó  que  todos  los 
mejicanos  salieran  de  la  ciudad  sin  armas  y  siu 
carga,  y  ségnn  lo  que  afirma  un  testigo  ocular  j 
sincerísimo,^  tres  dias  y  otras  tantas  noches  se 
vieron  todas  las  tres  calzadas  llenas  de  hombres, 
mujeres  y  niños,  flacos,  macilentos  y  sucios,  que 
sallan  para  irse  á  refugiar  á  otros  lugares.  El 
fetor  qué  despedían  tantos  millares  de  euerpos 
corrompidos  o  insepultos,  era  tan  intolerable,  qnó 
cauisó  alguna  indisposición  al  general  de  los  con- 
quistadores. Las  oasas,  las  calles  y  canales  es- 
taban llenos  dé  cadáveres  desfigurados:^  el  suelo 
de  la  ciudad  so  encontró  en  algunas  partes  osea- 
vado  por  los  vecinos,  qtlo  buscaban  bajo  la  tierra 
raíces  con  que  alimentarse,  y  muchos  árboles  f<> 
vieron  rin  corteza  por  proveer  á  la  extremida  <1 
del  hambre.  ESzo  el  general  sepultar  los  cadá- 
veres y  quemar  por  to£i  la  ciudad  una  ¡Droenna 
cantícbíd  de  lefia,  así  para  purificar  aquel  airo  in- 
festado como  para  celebrar  su  victoria. 

Esparcida  inmediatamente  por  toda  aquella 
tierra  la  noticia  de  la  toma  de  la  capital,  prestaron 

1    Bemal  IHss  del  Castillo. 

t  "ISi  Verdad  y  juro  amen,  que  toda  la  laguna  y  oa- 
"  asa,  y  haHitaoas  estaban  llenas  de  enerpas  y  cabezas  de 
"  hombrea  iiiuert«e,  qne  yo  no  aé  de  qné  manera  lo  eaori- 
"  \sá,  pnea  en  la  calle  y  en  les  miamos  patios  de  Tlatt- 
^  hteo  nó  habla  otraa  cosas,  y  no  podiamoa  andar  mo  en- 
^  tre  cuerpea  y  esbeiBs  de  indios  mnertoa.  Yo  he  leído 
"  la  deatrneoion  de  Jemaalea;  mas  al  en  ella  hnbo  tanta 
^  mortandad  como  esta,  yo  no  lo  aé,  etc."  Berna!  Diaz  en 
el  cap.  156  de  au  Historia.  Talea  ezpreri<»iea  de  nn  tet- 
^  ocnlar  tan  rfnoero  y  que  no  aabla  exagerar,  dan  algu- 
na idea  de  aquella  korrenda  mortandad.  Yo  aoapeoho  que 
loa  müjleaooá  dejaron  de  intento  inaepaltoa  loa  oadáverea 
p«r  eéhar  con  lahedieBdes  á  loa  aMadoraa;  ni  puedo  per- 
á  títgk  ceas,  alSnlldÉ  la  amna  prontitQd  de  aqne> 
M  WeMftilüi  dé  sas'dMutoa. 
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obdbitnoia  á  Cortés  Ua  proTindas  del  imperio, 
aanqae  faltaron  alffonafl  qne  atm  dos  afios  después 
incomodaron  con  U  gaerra  á  los  españoles.  Los 
aliados  se  volvieron  á  sus  países  Sumamente  ale- 
gres por  la  presa,  y  contentos  por  haber  destrui- 
do aquella  corte,  cuya  dominación  no  podían  su- 
frir, 6  cuyas  armas  los  tenian  en  una  perpetua 
inquietud,  sin  advertir  que  con  sus  propias  armas 
se  fabríeal)an  las  cadenas  que  debian  aprisionar 
su  libertad,  y  que  arruinado  aquel  imperio  de- 
bian quedar  envilecidas  todas  las  otras  naciones. 
El  botin  fué  mueho  menor  que  lo  que  espera- 
ban los  vencedores.  Los  vestidos  que  se  eneon- 
traron  se  dividieron  en  la  mayor  parte  entre  los 
aliados.  Las  alhajas  de  oro,  de  ph^  y  de  plu- 
mas, que  por  su  singular  artificio  se  conservaron 
enteras,  se  mandaron  do  regalo  al  emperador  Car- 
los y.  Todo  el  resto  del  oro  que  se  hizo  fundir, 
apenas  llegó  á  19.200  onzas,^  así  porque  los  me- 
jicanos echaron  la  mayor  parte  en  la  laguna,^  co- 
mo porque  los  particulares,  tanto  los  españoles 
cuanto  los  aliados,  procuraron  al  saquear  la  ciu- 
dad recompensarse  clandestinamente  de  sus  fa- 
tigas. 

La  toma  de  aquella  gran  corte  acaeció  á  13 
de  agosto  de  1521  ciento  noventa  y  seis  afios 
después  que  fué  fundada  por  los  aztecas^  y  cien- 
to noventa  y  seis  años  después  de  que  fué  erigi- 
da en  monarquía,  la  cual  gobernaron  once  reyes. 
El  asedio  de  Méjico,  comparable  en  las  desgra- 
cias y  en  la  Mortandad  con  el  de  Jemsalen,  du* 
ró  setenta  y  cinco  días,  en  cuyo  tiempo^  de  dos- 
,  cientos  mil  y  mas  aliados,  perecieron  algunos  mi- 
llares, y  de  novecientos  españoles  mas  de  cien- 
to. Él  número  de  los  muertos  m^icanos  no  se 
sabe;  pero  atendida  la  relación  de  Cortés  y  Ber- 
nal  Diaz,  y  lo  que  dicen  otros  historiadores,  pa- 
rece que  los  muertos  han  sido  mas  de  cien  mil. 
En  orden,  pues,  á  los  q¡ue  murieron  de  hambre 
ó  de  enfermedad,  causada  por  la  agua  salada  que 
bebian,  ó  por  la  infección  del  aire,  el  mismo  Cor- 
tés afirma  que  fueron  mas  de  cien  mu.  La  ciu- 
dad quedó  casi  toda  arruinada.  El  rey  de  Mé- 
jico, á  pesar  de  las  magníficas  promesas  del  ge- 
neral español,  fué  después  de  pocos  dias  puesto 
igDominiosamente  en  tortura  (la  cual  sufrió  c(m 

1  Cortés  dice  qae  el  oro  qoe  m  hiio  fondir  pesaba 
130.000  oaatellanof,  que  baeeB  lOi^OO  omaf.  Beraal  Diai 
dioe  qoe  el  oro  importó  380.000  peaoa,  lo  cual  parece  ser 
mas.  Entre  loe  despojos  que  se  mandaron  á  Carlos  Y  ha- 
bla perlas  de  enorme  tamaño,  piedras  preoiosisUnas  y  al- 
hajas admirables  de  oro.  Bl  navio  en  qne  se  mandaren 
Cae  apresado  por  Joan  Florín,  £imoso  oorsario  franoés,  y 
el  tesoro  mandado  á  la  oorte  de  Francia,  la  coal  antoria- 
ba  semejantes  latrocinios,  con  el  no  menos  célebre  qne  fri- 
volo pretexto  de  ser  el  rey  oristíanisimo  hijo  de  Adán 
igualmente  qne  el  rey  oatólioo. 

2  Barnal  Diaz  dioe  qne  él  vio  sacar  de  la  laguna  alga- 
ñas  cosas  de  oro,  y  entre  otras  nnaal  semejante  á  aquel 
qoe  mandó  el  rey  Moteznma  á  Cortea  cuando  asta  ee  ha- 
llaba en  la  playa  de  CkáUkimktMuan.      ^ 


invicta  constancia)  para  que  declarase  en  dónde 
estaban  las  inmensas  riquezas  de  la  corte  j  los 
tamploa,^  y  de  allí  á  tres  afios  fué  por  ciertas 
sospechas  ahorcado  juntamente  con  el  rej  de 
Tezcoco  y  de  Tlacopan.'^  Los  mejicanos,  con  to- 
das las  naciones  que  contribuyeron  á  su  ruina^ 
quedaron,  á  pesar  de  las  cristianísimas  y  huma- 
nísimas disposiciones  de  los  reyes  católicos,  aban- 
donados á  la  miseria,  á  la  opresión  y  al  despre- 
cio, no  solo  de  los  españoles,  sino  aun  de  los  mas 
viles  esclavos  africanos  y  de  sus  infames  descen- 
dientes, castigando  Dios  en  la  miserable  posteri- 
dad de  aquellas  naciones,  la  injusticia,  la  cruel- 
dad y  la  supersücion  de  sus  antepasados:  horren- , 
do  ejemplo  de  la  justicia  divina  y  de  la  instabi- 
lidad de  los  reinos  de  la  tierra. 

I     El  tormento  qne  se  dio  al  rey  Quauhtemotzin  foi 
el  de  quemarle  poco  á  poco  los  pies  después  de  habérselos 
untado  de  aceite.  Lo  aoompeñó  y  mnrió  en  los  tormentos 
un  íntimo  privado  suyo.  Bemal  Diaz  afiade  que  también  fnú 
atormentado  oon  él  el  rey  de  Tlacopan.    Cortés,  á  pesar 
suyo,  aooedió  á  tan  indicia  y  bárbara  resolución  por  con- 
desoender  á  las  instancias  de  algunos  codiciosos  españolee, 
los  cuales  sospecharon  que  no  quería  poner  al  rey  en  tor- 
tura por  aprovecharse  secretamente  de  todo  el  tesoro  real. 
S    Quauhtemotzin,  rey  de  Méjico,  Coanacotzin,  rey  de 
Aeolhuaean,  Tetlepanquetxaltzin^Tey  de  Tiacopim,  fue- 
ron ahorcados  de  un  árbol  por  sentencia  de  Cortés  en  Izan» 
eanae,  ciudad  capital  de  la  provincia  de  Acallan,  en  uno 
de  los  tres  dias  precedentes  á  la  cuaresma  del  año  de  1535. 
La  causa  de  su  muerte  fué  cierto  discurso  que  tuvieron  en- 
tre si  sobre  su  desgracia,  insinuando  cuan  facü  les  seria, 
si  quisieran,  matar  á  Cortés  y  á  todos  los  españoles  y  re- 
cobrar su  libertad  y  su  corona.    Un  traidar  mejicano,  por 
proporcionarse  la  gracia  del  general  español,  le  dio  cuen- 
ta de  todo,  alterando  el  sentido  de  la  oonversadon  y  re- 
presentando como  una  conjuración  tramada  lo  que  no  ha- 
bía sido  otra  cosa  que  un  mero  discurso  al  aire.    Cortón, 
el  «nal  estaba  entonces  en  camino  para  la  provincia  de  Co- 
mayagua,  oon  pocos  españoles  debilitados  de  hi  fatiga,  y 
oon  mas  de  tres  mil  mejicanos  que  llevaba  consigo,  se  per- 
suadió que  no  habla  otro  remedio  para  escapar  del  peligro 
de  que  se  creia  amenazado,  que  el  hacer  morir  á  estos  tr<« 
reyes.  E$ta  tjeeueion,  dice  Bemal  Dita,  fué  muy  injus- 
ta y  vituperada  de  todoe  noootroe^  qut  con  él  íbamos  en 
aquella  jornada.    Causó  á  Cortés  una  gran  melancolía  y 
algunos  desvelos.    El  mismo  autor  añade  que  el  padie 
Juan  de  Varillas,  religioso  de  la  orden  de  nuestra  Señora 
de  la  Merced,  los  confesó  y  confortó  en  el  suplicio;  que 
ellos  eran  buenos  cristianos  y  que  murieron  bien  dispues- 
tos, de  donde  es  claro  que  habían  sido  bautizados;  mas  en  - 
tre  tantas  historiadores  de  Méjico,  no  hay  uno  solo  que  ha- 
ga mención  de  un  acontecimiento  tan  notable  y  tan  glorio- 
80  como  el  bautismo  de  estos  tres  reyes,  llenando  por  otra^ 
parte  tantas  páginas  y  tantas  hojas  de  bagatelas,  y  loquees  ' 
peor,  Torquemada,  el  cual  trabajó  yeinte  años  en  la  Histo- 
ria de  Méjioo  y  engrosó  sus  tres  estupendos  volámene« 
con  laa  relaoionea  del  descubrimiento  de  la  isla  de  Mo- 
mon,  de  las  revoIueioneB  de  Filipinas,  de  la  peraecuoiom 
del  Japón  y  de  otraa  mil  cosas  fuera  del  asunto,  no  hao« 
de  la  coaveraion  de  eatoa  r^ea. 
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DEL  REY  MOTEZÜMA. 


MOTBZUMA,  rey  IX  de  Méjico,  casado  con  Miahaazochitl,  su  sobrina. 


Don  Pedro  Johualicahiutun  Hotezama,  casado  con  doña  Catarina  Qnanxoobitl,  su  sobrina. 


Pon  Diego  Luis  Ihuitemolñn  Motesuma,  casado  en  España  con  dofia  Francisca  de  la  Gueñ. 


Don  Pedro  Gtesifonte  Motezuma  de  la  Cueva,  I  conde  de  Motezuma  y  de  Tula,  TÍzconde  de  linea, 

casado  con  dofia  Oerónima  Porras. 


Don  Diego  Luis  Hetesuaia  y  Porras,  11  conde 
de  Motezuma  etc.,  casado  con  dofia  Luisa  Joíre 
de  Loaisa  y  Carrillo,  hija  del  conde  de  Arco# 


Dofia  Teresa  Francisca  Motezuma  y  Porras, 
casada  con  don  Diego  Cisneros  de  Ouzman. 


Dofia  María  Gerónima  Motezuma  Jofre  de 
Loaisa,  III  condesa  de  Motezuma  etc.,  casada 
con  Joífé  Sarmiento  de  Valladares,  el  cual  fué 
Tirey  de  Méjico  y  I  duque  de  Atrisco. 


Dofia  Fausta  Domin» 
gft  Sarmiento  Motezu- 
ma, lY  condesa  de  Mo- 
tezuma, muerta  doñee* 
llaenMéjieeen  1697. 


Dofia  Melchora  Sar- 
miento Motezuma,  Y 
condesa  de  Motezuma, 
muerta  sin  sucesión  on 
1717,  por  lo  que  reca- 
yeron los  Estados  de 
Motezuma  en  dofia  Te* 
resa  Nieto  etc.,  hija  del 
ImarquésdeTenebron. 


Dofia  Gerónima  Cisneros  Motezuma,  easada 
con  don  FéUx  Nieto  de  Silva,  I  marqués  de  Te- 
nebron. 


Dofia  Teresa  Nieto  de  Silva  y  Motezuma,  II 
marquesa  de  Tenebron  y  TI  condesa  de  Motezu- 
ma, etc  ,  casacbi  con  don  Gaspar  de  Oca  Sarmien- 
to y  ZiSfiiga. 


Don  Gerónimo  de  Oca  Motezuma,  UI  maiqnéa 
de  Tenebron  y  YII  conde  de  Motezwu,  eaaado 
con  dofia  María  Josefa  de  Mendoza. 


Don  Joaquin  de  Oca  Motezuma  y  Mendoza, 
ym  conde  de  Motezuma,  lY  marqués  de  TeQ^« 
bron  y  grande  de  Espafia,  que  vive  hoy. 


Hay,  así  en  Espafia  como  cq  Méjico,  otros  ramos  de  esta  nobilísima  extirpe. 


-^rn/tt^eí^^f^&íb^S^J^ 
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DE  HERNÁN  CORTES. 


IKm  Fanumdo  Cortés,  oonqoistador,  goberna- 
^nr  «»pi^ii  gonenl  del  reino  de  Méjico,  I  mar- 
qvéi  del  valle  de  Oajaca,  caeado  en  8^|nuida8 
nimmae  oon  dofia  Jnana  Ramireí  de  AréUano  y 
Zúfiiga,  hija  de  don  Carlos  Ramireí  de  Arelkno, 
II  oonde  de  Aguilar,y  de  dofta  Jnana  de  Ztífii- 
n,  hija  del  oonde  de  Bafiares,  primogénito  de 
dwi  AlTaro  de  Zúfttga,  I  dnqne  de  Beiar.  Fué 
su  hijo.'  6  »        ^  J 


1. 


Don  Martín  Cortés  Bamires  de  Arellano,  II 
marqués  del  Talle,  casado  con  sn  sobrina  dofia 
Ana  Bamires  de  Arellano.    Fueron  sus  hijos: 

II. 

1.  Don  Femando  Cortés  Ramirea  de  Ardlaao, 
m  marqués  del  Valle,  oasad*  oon  dofia  Meneía 
Femandei  de  Cabrera  y  Mendoia,  hija  de  don 
Pedro  Femandei  Cabrera  y  Bobadilla,n  oonde 
de  Chinchón,  y  de  dofia  María  de  Mendosa  y 
de  la  Cerda,  hermana  del  príncipe  de  Melito. 
No  t«vo  don  Femado  mas  que  un  hijo,  el  cual 
murié  nito;  por  lo  que  le  sueedió  su  hermano. 

1  Á  mas  del  hertdero  del  marquesado,  toTo  el  eonqaíi- 
tador  Cortea  algunoa  otroa  bijoa,  parta  lagitimoa  y  parta 
bastardea.  Loa  legítimoa  Ibarao:  1  dofia  María  Cortea  eto., 
eaBAda  oon  don  Lnia  de  Qníñonea,  V  conde  de  Lu».  S 
dofia  Catarina,  muerta  en  SoTilla.  3  doña  Juana,  mojar 
da  don  Femando  Bnriqnei  da  Rivera,  11  dnqne  de 
Akalá,  marqnéa  de  Tntf^  conde  de  loa  Mblarea.  4 
doiii  I^onor,  oaaada  an  Méjico  can  Joan  Toloaa,  viioaino. 
Loa  baatardoa  fbaron:  1  don  Martin  Cortea,  naoido  de  la  fiK 
meaa  doña  Marina,  oahaDeio  del  drdan  da  Santiago.  3  don 
Laks  nacido  de  nna  dama  Ilsmada  dofia  N.  Hermoania,  y 
otMitreahym.    - 


2.  Don  Pedro  Cortés  Kamircz  de  Arellano, 
IV  marqués  del  Valle,  casado  con  dofta  Ana  Pa« 
oheco  de  la  Cerda,  hermana  del  II  conde  de  Mon- 
talvan.  Murió  sin  hijos,  y  por  esta  raion  le  su* 
cedió  su  hermana. 

3.  Doña  Juana  Cortés  Bamires  de  Arellano, 
y  marquesa  del  Valle,  casada  con  don  Pedro  Car- 
rillo de  Mendosa,  IX  conde  de  Priego,  asistente 
y  c^^itan  general  de  Sevilla  t  mayordomo  mayor 
de  la  reina  dofia  Margarita  de  Austriti.  Fué  su 
hija: 

UI. 

Dofia  Estefanía  Carrillo  de  Mendosa  y  Cor- 
tés, VI  marquesa  del  Valle,  mujer  de  don  Dioso 
de  Aragón,  IV  duque  de  Terranova,  príncipe  de 
Casto!  Yetrano  y. del  S.  R.  I.  marqués  de  Avo- 
la  ^  de  la  Payara,  condestable  y  almirante  de 
Sicilia,  comendador  de  Villafranca,  virey  de  Cer- 
defia,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de 
Fué  sn  hija  ünica: 


oro 


IV. 


Dofia  Juana  de  Aragón  Carrillo  de  Mendosa  y 
Cortés,  V  duquesa  de  TerranoYay  VH  marque- 
sa del  Valle,  camarera  mayor  de  la  reina  dofia 
Luisa  de  Orleans,  y  después  de  la  reina  d<^a 
Mariana  de  Austria,  casada  oon  don  Héctor  Pig- 
natelli,  V  duque  de  Monteleon,  príncipe  de  No- 
ja,  marqués  ae  Cerchiara,  conde  de  Borallo,  de 
Caronia  y  de  Santángelo,  yirey  de  Catalufia, 
grande  de  Bspafta,  etc.    Fué  su  hijo  único: 

V. 

Don  Andrés  Fabricio  Pignatelli»  do  Aragón 
Carrillo  de  Mendoia  Cortés,  Vl  duque  d^  Mon-^ 
teleon,  VI  duque  de  Torrasora,  vlu  nuirqués 
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sol 


del  VaDe,  mude  da  E8Í>afi!^,  gran  oamarlenso 
dtl  reino  ae  Nápolei,  caballero  del  Toisón  de 
erOy  ote.  y  carado  con*dófLá  Tereea  Pimentel  y 
BenaTidei,  hija  de  don  Antonio  Alfonso  Pimen- 
tel de  Qnifionesy^  conde  de  BenaT^te»  de  Lu- 
na j  de  Ifajorga,  grande  de  Espafia,  btc,  y  de^ 
dofia  Isabel  Francisca  de  BenaTÍoes,  III  marque-*^ 
sa  de  Jáyalqainto  y  de  Yillareal.    Fué  su  mja: 


VI. 


Doña  Joana  Pignaielli  de  Aragón  Pimentel 
€arrillo  de  Mendoia  y^  Cortés,  Y II  duquesa  de 
Monteleon,  Vil  dnqnera  de  Terranova,  IX  mar- 

Soesa-del  Valle,  grande  de  Eipaña,  etc.,  mujer 
e  don  Nicolás  Pignatelli,  de  los  príncipes  de  Ne- 
ja y  de  Oeróhiara,  príncipe  del  S.  E.  I.,  virey  de 
Cerdefia  y  de  Sicuia,  caballero  del  Toisón  de  oro, 
ete.    Fne  sn  bijo: 

VIL  \ 

Don  Dieffo  Pignaielli  de  Aragón,  etc.,  YIII  | 
dnqne  de  Monteleon,  VIII  duque  de  Terranova,  S 

X  marqués  del  Valle,  grande  almirante  y  con- ! 
destable  del  reino  de  Sicilia,  grande  de  España, ; 
príncipe  delS.  R.  I„  caballero  del  Toisón  de  oro,  | 
etc.,  carado  con  dofta  Margarita  Pignatelli,  de  los  j 
dnqoes  de  Bellosguardo.    Fué  su  hijo: 

vni. 

Don  Fabricio  Pignatelli  de  Aragón,  etc.,  IX  i 
dnqoe  de  Honteleon,  IX  duque  de  Terranova,  \ 

XI  marqués  del  Valle,  grande  de  España,  prín- 1 
cipe  del  S.  R.  I.,  etc..  casado  con  doña  Cons-  j 
tan»  Médici,  de  los  príncipes  de  Otajano.  Fué  ' 
su  bijo: 


IX. 


Don  Héctor  Pignatelli  de  Aragón,  etc.,  X  du- 
que de  Monteleón,  X  duque  de  T^rranoTa,  XII 
marqués  del  Valle  de  Oajaca,  grande  de  Bspafia, 
príncipe  del  S.  B.  I.:  yiye  «Sualmente  en  Ña- 
póles, casado  con  dofia  N.  ]^ccel$mini,  de  los  da'* 
ques  de  Amalfi. 

"De  yaquel  nobilísimo  matrimonio  j^e  bemce 
puesto  bajo  el  iún|ero  6,  naderon  cuatro,  bijos, 
Diego,  Femando,  Antonio  y  Fabricio,  y  otras 
tantas  hijas,  Rosa,  María  Teresa,  Estefanía  y 
Catarina,  I.  Don  Diego  fué  el  heredero  del 
marquesado  del  Aballe  y  de  los  ducados  do  Mon- 
teleón y  do  Terranova.  II.  Don  Femando  ca- 
só con  doña  Lucrecia  Pignatelli,  princesa  do 
Strongoli,  cuyo  hijo  don  Salvador  casó  con  dofia 
Julia  Mastrigli,  de  los  duques  de  Marigliano.  Ilt . 
Don  Antonio  se  casó  en  España  con  la  hija  única 
del  conde  de  Fuentes.  De  este  matrimonio  nació 
don  Joaquín  Pignatelli  de  Aragón  Moncayo,  etc. , 
conde  de  Fuentes,  marqués  de  Cosoojuela,  gran* 
de  de  España,  príncipe  del  S.  E.  I.,  caballero 
del  Toisón  de  oro,  de  Santiago,  etc.,  embajador 
del  rey  de  España  en  las  cortes  de  Inglaterra  y  , 
Francia  y  presidente  del  real  consejo  de  las 
órdenes  militares,  cuyo  bijo  don  Luis,  que  boy 
TÍve,  ha  casado  con  la  hija  única  y  heredera  de 
Casimiro  Pignatelli,  conde  de  Egmont,  duque  de 
Bisaccia,  caballero  del  Toisón  y  teniente  general 
de  los  ejércitos  del  rey  cristianísimo.  IV.  Don 
Fabricio  tomó  por  mujer  á  doña  Virginia  Pigna- 
telli, hermana  de  la  prinoesa  de  Strongoli,  cuyo 
hijo  don  Miguel  es  marqués  de  Salice  y  Guagna- 
no.  V.  Rosa  fué  dada  en  matrimonio  al  prín- 
cipe Sacaloa.  VI.  María  Teresa  al  marqués 
de  Westerto,  señor  bohemo.  Vil.  Estefanía 
al  principo  de  Bisignano.  VIH.  Catarina  al 
conde  de  Acerra. 
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AL  EXCELENTÍSIMO  SENOR 

DON  JUAN  RINALDO  CONDE  CARLI, 

CABALLERO  Y  COMENDADOR  DEL  SAOR^pa  ORDEN  l|^OS  SANTOS  MAURICIO  Y  LÁZARO,  CONSEJERO 
ÍNTIMO  ACTUAL  DE  SU  MAJESTAD  IMPERIAL,  REAL^  CESÁREA  Y  APOSTÓLICA,  Y  PRESIDENTE  AN- 
TKS  D«L  REGIO  DUCAL,  MAGISTRADO  CAMERAL  EN  LA  LOMBARDÍA   AUSTRÍACA,  ETC., 

franciero  Javier  Claüitero. 

Tanto  por  manifestar  la  alta  estimación  que  hago  de  vuestra  respetable  persona,  como  para  daros 
gracias  á  nombre  de  los  americanos,  os  dedico  la  presente  obra,  la  cual  aunque  no  es  digna  de  vues- 
tro flingnlar  mérito,  es  sin  embargo  la  cosa  que  yo  mas  aprecio. 

Me  es  sensible  el  que  poi  sola  alguna  diversidad  de  opiniones  se  me  Laja  crtido  alguna  yes  con- 
trario de  un  autor  tan  célebre,  que  por  tantos  capítulos  se  ha  conciltado  la  estimación  de  todos  los 
literatos.  Los  americanos,  pues,  os  están  muy  obligados,  habiendo  tenido  en  vos  un  defensor  no 
menos  ilustre  por  su  nacimiento,  que  respetable  por  sus  relevantes  empleos,  y  aobre  todo,  celebra- 
dísimopor  sos  laminosos  escritos;^  el  cual  en  medio  de  los  asuntos  mas  espinosos  de  Estado,  ha  sa- 
bido hallar  tiempo  para  estudiar  exactamente  la  historia  de  la  América,  y  ha  tenido  valor  para  de- 
tender  de  aqaellas  despreciadas  naciones  contra  tantos  famosos  europeos  declarados  sus  enemigos  y 
porsegnidores. 

Espero  que  esta  obra  mía,  compuesta  también  para  desterrar  los  errores,  publicados  en  Europa 
contra  la  América,  la  apreciareis  como  una  señal  de  mi  respeto  y  del  reconocimiento  de  los  ameri- 
canos  á  V.  E. 


1    Las  obras  publioadas  por  ol  señor  oo¿de  de  Garfi,  too:    f^rimiers.  Ls  ezpedioioB  de  loe  argonantas.    Segtinda. 

U  Teogonia  de  Hedodo.    Tercera.^  De  las  monedas  y  de  la  idttitiioioo  de  las  osms  de  moaeda  en  ItaUs.    Coarto. 

^  ffl  bpB^bre  Ubre.    Qointa.     Cartss  tmeriosaai}  de  las  emúes  se  haa  pébUsido  dos  tomos  y  ao  tardará  maebo  ea  pn- 

bliosrse  el  tercero.    Sexto.  Uoadisertsoion  pabUoada  desde  el  a&o  de  1745  esotra  Iss  Tvlgaiwi  preooapaeieats  de  la 

lt««^iosris,  fioitemas  domMoss,  ssesBtos,  eto.    Obrabas  nsia»  «s  «h^ü  cndUiMt 
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DISERTACIONES 


•OSftB  LA  TIERRA,  LOS  ANIMALES  T  LOS  HABITANTES  BEL  KEIKO  DE  MÉJICO,  Elf  LAS  CUALES  SE  CON* 
FIRMA  EN  PARTE  LA  ttlSTOBJA  A^TIOUik.J>£  Ai^UEL  PAÍS,  SE  ILUSTRAN  MUCHOS  ARTÍCULOS  I>K 
HISTORIA  NATURAL,  Y  M  RKFUTAN  MUCHÍSIMOS  ERRORES  EXTENDIDOS  EN  ORDEN  Á  LA  AMÉ- 
RICA POR  ALGUNOS  CÉLEBRES  AUTORES  MODERNOS. 


A  QUIEN  LEUSKE. 

Las  dissrtaoionss  qne  damos  ahora  á  loa,  son 
no  iolo  útiles,  sino  neoesarias  para  ilustrar  la  His- 
toria antigua  de  Méjico  7  par»  confirmar  la  ver- 
dad de  muchas  cosas  contenidas  en  ella.  La  pri- 
mera disertack>n  es  necesaria  para  suplir  la  finita 
de  noticias  sobre  la  primera  población  de  aquel 
NncTO  Mundo.  La  segunda,  ^ unqu^en&doea,  no 
se  quiso  omitir,  porque  se  sepan  Kis  fundamen- 
tos de  nuestra  cronología,  j  será  útil  para  cual- 
quiera que  quiera  escribir  en  lo  sucesivo  la  his- 
toria de  Méjico.  Todas  las  demás  son  igual- 
mente necesarias  para  diraadhr  á  los  in cantos  lec- 
tores de  los  errores  en  que  han  incurrido  por  la 
gran  turba  de  autores  modernos  que  sin  tener  su- 
ficiente conocimiento,  se  han  puesto  á  escribir 
sobre  la  tierra,  lof  animales  y  los  hombres  de  b 
América. 

Porque  ¿cuántos  al  leer,  por  ejemplo,  la  obr» 
-del  investigador,  i  no  se  llenarán  las  cabezas  de 
mil  ideas  indecentes  y  contrarias  á  U  verdad  de 
mi  Historia?  El  es  fittfsofb  á  la  moda  y  erudito 
principalmente  en  ciertas  materias,  en  las  cuales 
seria  mejor  qae  fiies«  ignorante,  6  á  la  menos  que 
■o  hablase.  El  saiona  sus  discursos  con  bufona- 
das y  maledicencia,  poniendo  en  ridículo  á  cnan- 
to hav  respetable  en  la  Iglesia  de  Dios,  y  mor- 
diencio  á  cuantos  se  l»-*paran  per  delante  en  sus 
Investigaciones,  yn  ningmi  resp^  á  la  verdaé 
ni  á  la  inooeneift.  Ef  decide  francamente,  y  en 
un  tono  magte^l  cita  á  cada  tres  palabras  á  los 
escritores  de  U  América,  y  protesta  que  su  obra 
es  fruto  del  trabajo  de  dtei  aflof .    Todo  esto  ha^ 

ce  elitre  muchos  fectorea  de  nuestro  siglo  filoso- 

p  - 

1    El  srfior  de  Ptmr,  sn  la  obra  ibtitalads  luve^tiga- 


fico,  muy  recomendable  al  autor.  Su  maledicen- 
cia, el  desprecio  con  que  habla  de  los  padres  mas 
venerados  de  la  Iglesia.  )a  burla  que  hace  de  los 
romanos  pontífices,  de  los  soberanos  y  de  las  6r- 
deDt;8  religiosas,  v  el  poco  aprecio  aue  manifies- 
ta hacer  oe  los  libros  sagrados»  en  lugar  de  dis- 
minuir su  autoridad,  podrán  aumentarla  en  un  si- 
glo en  el  cual  se  han  publicado  mas  errores  que 
en  todos  los  siglos  pasados,  se  escribe  con  liber* 
tad  y  se  miente  con  desvergüenza:  no  es  aprecia* 
do  el  aue  no  es  filósofo,  ni  se  reputa  tal  el  que  no 
se  burla  de  la  religión  y  toma  el  lenguaje  de  la 
impiedad. 

£1  asunto  de  la  obra  del  sefior  Paw  es  per- 
suadir al  mundo  que  en  América  la  naturaleza 
ha  degenerado  enteramente  en  los  elementos,  las 
plantas,  animales  y  los  hombres.  La  tierra  som- 
bría por  los  altos  montes  y  rocas,  y  las  llanuras 
;inq;adas  con  sguas  muertas  y  dañosas,  ó  cubier- 
ta de  vastos  bosques  y  tan  espesos  que  no  pueden 
penetrar  los  rayos  solares,  es,  dice,  generalmen- 
te muy  estéril  v  mas  abundante  de  plantas  ve- 
nenosas que  todo  el  resto  del  mundo,  fil  aire  mú^ 
sano,  es  muchemas  frió  qne  el  del  etro  continen- 
te. Él  clima  contrario  á  la  generaeion  de  los  ani- 
males. Todos  los  propios  de  aquel  país  w»  mas 
tequefios,  mas  deformes,  mas  débiles,  mas  co- 
anles  y  mas  estiü  pidos  que  los  del  sntiguo  mun- 
do, y  los  que  se  trasladaron  á  él  de  otra  parte, 
¡«mediatamente  degeneraron,  como  también  to- 
das las  plantas  de  Europa  trasplantadas  é  él.  Los 
hombres  apenas  se  diferenciaban  de  las  bestias 
si  no  es  en  la  figura;  pero  aun  en  esta  se  descu- 
bren muchas  señales  de  su  degeneración;  el  color 
triguefio,  la  cabeza  muy  dura  y  armada  de  gma- 
.  sos  eabelloSy  y  todo  el  cuerpo  privado  enteramen- 
te de  pelo.  Ellos  son  brutos  y  débiles  y  están 
I  sujetos. á  muchas  enfermedades  extravagantes, 
<  causadas  por  el  clima  insalnhrt.    Pero  aun  sien» 
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lio  así  i!»  6ueipoi,  ioéktí^Hiü  muslmperfeotar 
SOI  ftlmas.  EUdS  earoMii  d«  memom  hasta  el 
punto  que  bey  no  sa  acuerdan  de  lo  que  hide- 
ron  ayer.  No  saben  hacer  reflexiones  m  orde* 
nar  sos  ideas,  ni  son  capaces  de  mejorarlas,  ni 
ann  de  pensar,  porque  en  sus  cerebros  secamen- 
te circulan  humores  gruesos  y  tíscosos.  Su  to- 
luntad  es  insensible  a  los  estímulos  del  amor  y 
de  toda  otra  pasión.  Su  peresa  los  tiene  sumer- 
ffidos  en  la  7ida  salvaje.  Su  cobardía  se  mani- 
festó en  la  conquista.  Sus  vieios  morales  eran 
correspondientes  i  estos  defectos  físicos.  La  em- 
briagues, la  mentíra  y  la  sodomía  eran  comunes 
en  las  islas,  en  el  reino  de  Méjico,  en  el  del  Pe- 
rú y  en  todo  el  nucTO  continente.  Vivían  sin 
leyes.  Las  pocas  artes  que  oonooian  eran  muy 
groseras.  La  agricultura  estaba  enteramente  en- 
tre ellos  abandonada,  su  armiiteetura  muy  mes- 
quina,  y  mas  imperfectos  todavía  sus  instrumen- 
tos. En  todo  el  Nuevo  Mundo  no  habia  mas  que 
dos  ciudades,  Guxco  en  la  América  meridional  y 
Méjico  en  la  setentrional,  y  estas  dos  ne  eran 
mas  que  des  miserables  aldeas,  etc. 

Este  es  un  ligero  bosquejo  del  monstruoso  re-  ^ 
trato  que  el  sefior  de  Paw  hace  de  la  América. 
No  lo  expongo  enteramente  y  omito  también  el 
que  han  hecho  otros  autores  mal  informados,  á 
igualmente  que  él  preocupados,  porque  no  tei^^o 
paciencia  pam  copiar  tantos  deíspropésitos.  No 
pretendo  hacer  la  apología  de  la  América  y  de 
los  americanos,  porque  para  esto  seria  necesaria 
una  obra  muy  voluminosa.  Para  escribir  un  er- 
ror 6  una  mentira  bastan  dos  líneas,  y  para  im- 
pugnarla no  bastan  tal  vez  dos  páginas  y  ni  aun 
dos  hojas:  ¿de  cuántas,  pues,  seria  menester  pa- 
ra refiítar  tantos  centenares  de  errores?  Por  lo 
mismo,  solamente  ouiero  impugnar  los  que  se 
oponen  á  la  verdad  ae  mi  Historia.  He  escogió 
do  la  obra  del  sefior  de  Paw,  porque  en  ella,  co- 
mo en  una  oentina  6  albafial,  se  han  recogido  to- 
das las  inmundicias,  esto  es,  los  errores  oe  todos 


les  demás.    9i  tal  vez  parecen  un  poco  ñierte^  . 
mis  expresiones,  esto  ha  sido  porque  juzgo  no 'ser 
conveniente  usar  de  dulsura  con  un  hombre  que 
injuria  á  todo  el  Nuevo  Mundo  y  á  las  personas 
mas  respetables  del  antiguo.  .- 

Pero  aunque  la  obra  del  señor  de  Paw  sea  el 
princq>4  blanco  á  que  se  dirigen  nvis  tiros^  ten- 
dré también  que  hacer  con  algunos  autores,  yen- 
tte  ^tbs  con  el  sefior  de  Buffon.  Tengo  una  é^- 
timacion  grande  fi  este  célAre  autor,  v  lo  repu- 
to el  mas  diligente,  el  mas  hábil  y  el  mas  elo- 
cuente naturalista  de  nuestr<r  siglo;  también  creo 
que  no  ha  habido  hasta  ahora  en  el  mundo  otro 
que  haya  dado  á  conocer  mejor  que  él  los  anima- 
les; pero  como  el  asunto  de  su  obra  es  tan  vasto, 
m>  es  de  admirar  que  algunas  veces  errase  ó  s« 
olvidase  de  k  q«e  antes  nabia  escrito,  principal- 
mente sobre  la  América,  en  donde  la  naturaleza 
es  tart  varia,  por  lo  que  ni  los  tales  errores,  ni 
las  raiones  que  contra  ellos  expondremos,  podrán 
4b  nhiguB  modo  peijudicar  á  la  gran  reputación 
de  que  goza  entre  todos  los  literatos  del  mundo. 

En  el  cotejo  que  hago  de  un  continente  eon  el 
otro,  no  pretendo  hacer  comparecer  á  la  Améri- 
ca suponer  al  mundo  antiguo,  sino  solamente  de- 
mostrar las  consecuencias  que  pueden  natural- 
mente deducirse  de  los  principios  de  aquellos  au- 
tores oue  impugno!  Semejantes  paralelos  son 
muy  calosos,  y  el  alabar  apasionadamente  el  pro- 
pio país  sobre  los  demás,  parece  mas  propio  de 
nifios  que  se  pelean  que  de  hombres  literatos  que 
disputan. 

En  las  citas  de  la  historia  de  los  cuadrúpedos 
del  conde  de  Buffon,  me  he  valido  de  la  edición 
hecha  en  Paris,  en  la  imprenta  real,  en  trienta  j 
un  tomitos  en.  • . .  y  concluida  el  año  de  1768. 
En  las  de  las  Invatigadoms  del  sefior  de  Paw, 
me  he  servido  de  la  edición  de  Londres  del  año 
de  1771,  en  tres  tomos,  con  la  impugnación  \\€*- 
cha  por  D.  Pemety  y  con  la  respuesta  del  sefior 
de  Paw. 
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DISERTACIÓN  1. 


SOBBK  LA  POBLACIÓN  DE  LA   AMÉRICA,  Y  PARTICULARMENTE  SOBRE 

LA  DE  MÉJICO. 


Apenas  se  enoonirará  en  la  historia  uu  pro- 
blema de  mas  difícil  solución  que  el  de  la  pobla- 
ción de  la  América,  ni  en  orden  al  cual  haya  ha- 
bido nna  variedad  mas  grande  de  opiniones. 
Paedc  decirse  que  estas  son  tantas  cuantas  ban 
nido  las  de  los  antiguos  filósofos  en  orden  al  Su- 
mo Bien.  Yo  no  quiero  ahora  examinarlas  to- 
das, porque  seria  un  trabajo  infructuoso;  ni  me- 
nos pretendo  establecer  un  nuevo  sistema,  pues 
no  hay  fundamentos  en  que  apoyarlo.  Quiero 
solamente  exponer  y  sujetar  al  juicio  de  los  hom- 
bres doctos  mis  conjeturas,  porque  me  parece  que 
no  serán  enteramente  inútiles;  pero  para  discur- 
rir con  aquella  claridad  y  precisión  que  conviene, 
dividiré  el  punto  general  en  algunos  artículos,  y 
declararé  mis  ideas  en  diversas  conclusiones. 

¿En  qué  tiempo  se  comenso  á  poblar  la  Amé- 
rica.^ Betancurt^  y  otros  autores  se  persuadie- 
ron que  el  Nuevo  Mundo  comenzó  á  poblarse 
antes  del  diluvio.  Bsto  pudo  ciertamente  suce- 
der, porque  el  espacio  de  1656  años  corridos  des- 
de la  creación  de  los  primeros  hombres  hasta  el 
diluvio,  según  la  cronología  del  texto  hebreo  del 
Génesis  y  de  nuestra  Yulgata,  y  mucho  mas  el 
de  1242  ó  de  2262  años,  según  el  oómpiUo  de 
los  Setenta^  fué  sin  duda  suficiente  para  poblar 
todo  el  mundo,  como  ya  se  ha  demostrado  por 
algunos,  á  lo  menea  después  de  diez  ó  doce  si- 
glos, pudieron  algunas  ámilias  de  aquellas  que 
se  fueron  extendiendo  hada  las  partes  mas  orien- 
tales del  Asia,  parar  en  aquella  parte  del  mundo 
'que  en  el  día  llamamos  América,  ó  fuese,  como  yo 
creo,  unida  á  aquella  ota*a,  ó  separada  por  un  pe- 
quefio  estrecho  de  mar.  ¿Pero  cómo  puede  pro- 
bar que  en  efecto  se  pobló  la  América  antes  del 
diluvio,  como  quieren  aquellos  autores?  Porque 
antes  en  la  América,  dicen,  hubo  gigantes,  y  la  é- 
poca  de  estos  fué  antidiluviana. ^  Porque  Dios, 

1     Ba  el  Teatro  mejieaao,  Par.  trat.  1,  etp.  1. 

3    04gániB8  orantiUfir  tfrrmn  M  ákbw  tUit,  Gen.  6. 


dirán  otros,  no  oreó  la  tierra  sino  para  ana 
friese  habitada,^  y  no  es  verosímil  que  habiéndo- 
la creado  con  este  fin  á  la  América,  quisiese  de« 
jarla  tanto  tiempo  sin  habitantes,  y  principalmente 
habiéndole  mandado  á  los  primeros  hombres  que 
se  multiplicasen  y  llenasen  la  tierra.^  Pero  aun 
cuando  concediéramos  á  aquellos  autores  que  el 
sagrado  texto,  en  el  cual  se  hace  mención  de  los 
gigantes,  deba  entenderse  en  el  sentido  vulgar,  es- 
to es,  de  hombres  de  extraordinaria  altítud  y  cor- 
pulencia, y  no  dudamos  que  tales  hombres  haya 
habido  en  el  Nuevo  Mundo,  como  hemos  dicho  en 
otra  parte,  á  pesar  de  los  señores  LloaneJ*»  Paw  y  ^ 

1  Ipsi  Deus  formans  terranij  et  fisKÚeDt  eam  non  in  va- 
mm  oreaviteam,  ut  habitaretnr  íbnnayit  eam.  bai.  45. 

2  Oreoite,  et  mnltípllcamml  et  replete  terrera.  Gen.  1 . 

3  £1  eicrito  de  Hant  Lloane,  inglóf)  en  el  cual  m  et- 
fuerza  á  probar  que  los  grandes  huf  sos  hallados  en  la  Amé- 
rica han  sido  de  elefantes,  etc.,  no  de  gigantes,  se  pneden 
leer  en  los  Memorias  de  la  academia  real  de  las  cien* 
oías  de  París  del  año  de  1727.  A  mas  de  lo  qne  hemos 
dicho  en  el  libro  1  de  la  Historia  contra  esta  opinión,  aña- 
dimos aqní  el  testimonio  del  dooter  Hernández,  testigo 
oenlar,  sincero  y  roay  inteligente:  Permnlta  gigantlum,  di- 
ce, non  Tulgaria  magnitadinee  ossa  per  hosce  dies  inreata 
snnt  cum  apnd  tezcocanos,  tum  apad  tollofensea»  Íleo 
antem,  añade,  notiora  snnt,  qnam  at.fid6s  qneat  illis  ab 
aliqno  denegari:  et  temen  non  me  latet  a  multis  judicari, 
molta  fieri  non  posse,  antequam  fiíeta  sint.  Adeo  verom 
est,  atqne  indobltatom  qaod  Plinios  noster  dixit:  natnre 
TÍm  atqne  majestatem  omnibns  momentis  fide  oarere.  Traot. 
1,  de  onadrup.  K.  Hisp.,  cap.  32.  Si  en  las  escavaoioDes 
hechas  en  América  solamente  se  hubieran  encontrado 
hoesos  separados  y  esparcidos,  podría  creerse  con  razón 
qne  hubiesen  sido  de  algunas  grandes  bestias;  pero  ha- 
biéndose hallado  asi  cráneos  humanos  como  esqueletos  en- 
teros, ya  no  hay  lugar  á  las  conjetnraa  de  Lloane.  Véase 
lo  que  refiere  el  Acosta  en  el  libro  7,  cap.  S  de  sn  Historia 
en  orden  al  esqueleto  gigantesco  deetnter rado  el  año  de 
1586  en  JeMÚ9  del  ÜTsnlt,  hacienda  de  Toa  jesuítas  de 


if 


/*   -  * 


«  ** 


Digitized  by 


Google 


.'* 


306 


HX8T0EIA  ANTiaUA  DE  IfEJIOO. 


otro»  que  no  oreen  fino  aquello  que  están  ftooetom- 
brados  á  ver:  esto,  por  otra  parte,  nada  contribuiría 
á  confirmar  aquella  opinión,  pues  los  mismos  sa- 
grados libros  nos  dan  noticia  de  algunos  gigantes 
posteriores  al  diluvio,  como  de  Og,  rey  de  Ba- 
san,^ j  de  aauellos  cinco  Getbeos  de  quienes  se 
habla  en  los  libros  de  los  Reyes.  De  estos  gigan* 
tes,  de  los  ouales  se  hace  mención  en  la  samda 
Bscritnra  por  la  relación  que  tienen  con  la  histo- 
ria de  los  hebreos,  podemos  conjeturar  que  hu- 
biese habido  otros  muchos,  así  en  la  Palestina 
como  en  otros  países,  cuya  noticia  no  importaba 
á  los  historiadores  sagrados.  El  texto  de  Isaías 
nada  prueba  en  favor  de  la  opinión,  pues  aunque 
Dios  hubiese  oreado  la  tierra  para  que  fuese  ha- 
bitada, nadie  puede  adivinar  el  tiempo  sefialado 
por  él  para  la  ejecución  de  sus  divinos  consejos. 
El  viajero  Gemelli  dice,  alegando  ciertas  pin- 
turas antiguas  de  los  mejicanos,^  que  la  ciudad  de 
Méjico  se  fundó  el  afto  2  Calli^  correspondiente, 
dice  él,  al  afio  de  1325  de  la  creación  del  mun- 
do, esto  es,  mas  de  trescientos  afios  antes  del  di- 
luvio; pero  este  enorme  despropósito  no  fué  un 
error  de  su  entendimiento,  sino  un  yerro  de  su 
pluma,  como  claramente  se  conoce  leyendo  todo 
el  contexto  de  su  narración;  por  lo  que  sin  fba- 
damento  se  lo  echa  en  cara  el  maldiciente  inves- 
tigador, el  cual  culpa  también  de  este  error  al 
celebradísimo  Sfgúenza,  cuando  estamos  segu- 
ros de  que  este  docto  mejicano  era  de  una  opi- 
nión muy  diversa.  Es,  pues,  cierto  que  la  ciudad 
de  Méjico  se  fundó  el  año  2  Calli  y  que  este  afio 
fué  el  de  1325;  pero  no  de  la  creación  del  mun- 
do, sino  de  la  era  vulgar  del  cristianismo.  El 
referido  viajero  en  lugar  de  escribir  esto,  escri- 
bió aquello  otro. 

Ello  es  por  otra  parte  inútil  el  investigador, 
si  la  América  se  pobló  antes  del  diluvio,  pues  no 
pudiéndose  por  uéa  parte  adivinar  esto,  y  siendo 
por  otra  ciertísimo  que  en  el  diluvio  perecieron 
todos  los  hombres,  siempre  es  necesario  despu^ 
de  aquella  inundación  general  buscar  para  la 
América  nuevos  poblacbres.  Bien  sé  que  algu- 
nos autores  cireunscribete  el  diluvio  á  los  confi- 
nes de  una  parte  de  la  Asia;  pero  también  sé 
ue  esta  opinión  no  se  conforma  bien  con  la  ver- 
ad  de  los  libros  sagrados,^  ni  con  la  tradición 


I 


Méjioo  inntediata  á  esta  capital,  cuando  él  víTia  allí.  Véa- 
se tamMéo  lo  que  dloe  Zarate,  docto  y  reapetable  eaorítor 
de  la  historia  del  Perú,  en  el  líl>ro  1,  cap.  5,  en  ¿rden  á 
les  huesos  y  cráneos  homanos  desenterrados  en  sn  tiempo 
en  Puerto-Viejo, -pafs  de  la  provinoia  de  Gttayaqnil.  Véa- 
se lo  que  refiere  el  nncerítimoBemal  de  tos  huesos  presen- 
tadss  por  los  tlazoalteeas  4  Cortés,  etc.,  eto. 

1  Tormbia  eo  su  Aparato  á  la  hi$toria  natural  de 
Bepaña  incurre  por  tres  ocasiones  en  él  grosero  eiror  de 
haoer  4  Og  antídünriano,  y  afirma  «(presamente  que  ftaé 
anegado  en  el  dflvrio. 

3    Olfo  dd  mundo,  tom.  6. 

3    OftrH  $tmt  amn$9  montti  ^xctlri  iub  nnitiroó 


de  los  mismos  amerioaBos,^  ni  con  las  observacio- 
nes fídcas.  El  doctor  Sigüensa  creyó  comen-  ' 
sada  la  población  de  América  poco  después  de 
la  dispersión  de  las  gentes.  Oomo  no  tenemos  loa 
manuscritos  de  este  fkmosísimo  mejicano,  ignora- 
mos los  fandamentos  de  su  opinión,  la  cual  ea  . 
por  otra  parte  muy  conforme  á  la  tradición  de 

eelo,  QuiruUeim  cubitit  áliiar  fuit  aqua  mper  monta 
quo9  apermwat.  ,  Gen.  7.  Pareoe  que  Dios  sugirió  es- 
tas palabras  al  sagrado  «soritMr  para  desmentir  las  outíU- 
oiones  de  los  incrédulos,  pues  no  es  iácil  encontrar  otra^ 
expreñones  mas  propias  para  ^gnlBoar  la  unÍTersalidad 
áé  diluTío.  Pero  aun  cuando  aquel  sagrado  texto  debie-  - 
ra  entenderse  solamente  de  los  montes  de  la  PalestÍDa  j  de 
otRM  paises  no  muy  distantes  de  eUa,  como  algunos  pre* 
teoden,  yo  ciertamente  no  puedo  entender  cómo  pueda  d 
agua,  atendidas  las  leyes  de  la  naturaleza  sobre  el  equili- 
bríp  de  los  líquidos,  levantar  quince  codos  sobre  los  altos 
montes  de  aquellos  países  sin  anegar  á  toda  el  Asia,  la 
AÉ'ica,  la  Europa  y  aun  la  América.  Si  no  fué,  p  es, 
uniTcrsal  el  dUnvio,  ¿para  qué  mandar  la  construcción  de 
la  arca  cuando  la  lisAiilia  de  Noé  holriera  podido  fácilmen- 
te sustraerse  de  la  inundación,  yéndose  á  otros  países  en 
donde  no  se  habia  de  verificar  aquella  calamidad?  ¿para 
qué  hacer  enterrar  en  la  arca  algones  individuos  de  los 
cuadrúpedos,  aves  y  reptiles,  á  fin  de  conservar  la  especie 
sobre  la  superficie  de  la  tierra?  Salvttur  éemen  snperfa- 
eiem  uniterse  terre,  Qw,  7.  Quedando  las  especies  de 
los  animales  en  otros  muchísimos  países  que  no  debían 
anegarse,  esta  diligencia  hubiera  sido  superflua  y  ridicula, 
especialmente  con  respecto  á  las  aves.  Por  estas  y  otras 
semejantes  razones  debemos  concluir  que  aquellos  que 
creyendo  divina  la  autoridad  de  los  sagrados  libros,  no<^ 
tanto  esto  niegan  la  universalidad  del  diluvio,  deben  por 
caridad  llevarse  á  un  hospital. 

1    Queriendo  Dios  haoer  respetar  su  justicia  por  la 
posteridad  de  Noé  y  confundir  la  incredulidad  de  los  mor* 
teles,  dispuso  que  á  mas  del  testlmoDio  de  las  sagradas 
Escrituras  y  do  los  cuerpos  marinos  que  sn  mucha  abun- 
dancia han  quedado  en  los  montes  para  «tomos  monumen* 
tos  del  diluvio,  se  conservase  también  la  memoria  de  aquel 
espantoso  y  general  castigo  entre  las  naciones  am6rican8a.r 
Bstas  en  eftioto  sin  tener  alguna  noticia  de  los  libras  san* 
tos,  ni  comercio  alguno  con  las  naciones  de)  ^mtigno  cont¡>    . 
nento,  tenian  oon  todo  conocimiento  del  diluvio,  como  ten- 
tiflcan  C^ara,  Acosta,  Herrera,  Garda,  Martlnex,  Tor- 
qttOmada,  Slgfienzá,  Ixtlüxachitl,  y  tódes  aquellcu  autoreu 
que  hicieron  en  érden  á  ado  diligentes  averiguaciones. 
Los  tólt€€a9,  acolhuaSf  tarascóte  miehoaeane^eij  me;tca-    • 
nos,  tnixteeoty  tlaxeaiteeaé,  chiapanetoa  y  otras  naek>- 
nes,  conservabab  la  tradición  del  diluvio  y  lo  tenian  re* 
presentado  en  sus  pinturas.    Todos  creían  que  él  habla  aV 
do  universal  y  que  todos  los  hombreo  habían  sido  áhcga* 
dos,  á  excepcSon  de  un  hombre  y  una  mujer  6  una  láim* 
lia.    Bste  es  un  hecho  de  que  no  puede  dudarse  sin    W* 
maridad.    Véase  lo  que  hemos  dicho  en  orden  á  esto  eu 
laí  Historia  y  lo  que  también  diremos  después.    Bl   podr« 
Acosta  dice  que  todos  ks  indios  tenian  noticia  del  dllv* 
vio;  pero  esto  debe  eatenlerso  do  los  ^e  vtvian  «a  «^ 
dedad.  .     < 
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los  chiapaneeos^  de  onienes  bablaremos  después. 
Otros  autores,  por  el  contrarío,  croen  muy  moder- 
na aquella  poDlacion,  porque  los  escritores  de  la 

^  historia  de  los  mejicanos  y  de  los  peruanos  no 
encontraron  entro  estas  naciones  ninguna  memo- 
ria de  sos  particulares  acontecimientos  que  pasa- 
.  se  de  ooho  siglos.  Pero  estos  autores  confunden 
la  población  del  mismo  Méjico  hecha  por  los 
ehichÍTMcos  7  los  aztecas  con  aquella  que  sus  an- 
tepasados hablan  hecho  muchos  siglos  antes  en 
lo9  países  setentrionales  de  la  América,  ni  sa- 
ben distinguir  á  los  mejicanos  de  las  otras  nacio- 
nes que  antes  que  ellos  ocuparon  aquel  país. 
cQuién  sabe,  por  ejemplo,  cuando  entraron  en 
ol  país  de  Anákaac  los  otomittSy  los  olmecas^  los 

'  cuitlatecot  y  los  michoacameses?  No  es  de  admirar 
que  algunos  escritores  del  reino  de  Méjico  no 
pudiesen  encontrar  memoria  mas  antigua  que  de 
ooho  s^los,  porque  á  mas  de  la  pérdida  de  la 
mayor  parte  de  los  monumentos  históricos  de 
aquellas  naciones,  de  ^ue  tantas  veces,  hemos  he- 
cho mención,  no  cabiendo  ellos  por  lo  común 
Bjustar  los  aflos  mejicanos  con  los  nuestros,  se 
extraviaron  de  tal  modo,  que  incurrieron  en  mu- 
chos groseros  anacronismos;  pero  aquellos  que  se 
proporcionaron  mayor  abundancia  de  anticuas 
y  selectas  pinturas,  y  tuvieron  mayor  sagacidad 
para  averiguar  la  cronología  de  aquellos  pueblos, 
como  Sigüenzaé  Izilüxoemtly  encontraron  cierta- 
mente memorias  mucho  mas  antiguas,  y  se  sir- 
vieron de  ellas  para  sus  preciosísimos  escritos. 

Yo  ciertamente  no  dudo  que  la  población  de 
U  América  sea  antiquísima,  y  mucho  mas  de  lo 
que  parece  á  los  autores  europeos:  1^  Porque 
á  los  americanos  faltaban  ciertas  artes  é  inven- 
ciones, como  por  ejemplo,  la  de  servirse  de  la  ce- 
ra 6  aceite  para  alumbrarse,  las  cuales  siendo  por 
una  parte  antiquísimas  en  la  Asia  j  la  Europa, 
son  por  otra  útilísimas,  por  no  decir  necesarias, 
y  una  ves  aprendidas,  no  se  dejan  jamás.  29  Por- 
que las  naciones  cultas  del  nuevo  mundo,  y  par- 
.  tícularmente  la  del  reino  de  Méjico,  conservaban 
•n  sus  tradiciones  y  en  sus  pinturas  la  memoria 

.  de  la  creación  del  mundo,  del  diluvio,  de  la  cons- 
trucción de  la  torre  de  Babel,  de  la  confusión  de 
las  lenguas  y  de  la  dispersión  de  las  gentes,  co- 
mo hemos  dicho  en  la  Historia  y  testifican  los 
autores  arriba  dichos,  aunque  alterada  con  algu- 
nas fábulas,  y  no  tenian  ninguna  noticia  délos 
sucesos  acaecidos  después  en  Asia,  África  ni 
Europa,  sin  embargo  de  que  muchos  de  ellos  íue- 
0en  tan  grandes  y  tan  notables,  c¡ae  no  podían 

*  fácilmente  borrarse  de  su  memoria.  3-  Porque 
ni  entre  los  americanos  habla  noticia  alguna  de 
Tos  pueblos  del  antiguo  continente,  ni  entre  estos 
se  ha  encontrado  vestigio  alguno  del  tránsito  he- 
cho por  aquellas  naciones  af nuevo  mundo.  Es- 
'tas  rasones  hacen,  cuando  no  cierta,  sí  muy  ve- 
rosímil nuestra  opinión.  ^ 

'    1    Qhnto  antor  iiiod«rtta  sfiraa  ^ue  la  pobkKHOD  de 


¿QUIÉNES  FUERON    LOS  POBLADORES   DE    LA 
AMÉRICA? 

Aquellos  espíriív^  fuertes  que  no  reconocen 
en  los  libros  santos  el  sellp  de  la  suma  verdad,  ó 
no  hacen  aprecio  de  ella,  dicen  que  loa  america- 
nos no  traen  su  origen  de  Adán  y  de  Noé,  y 
creen  Q  fingen  creer,  que  como  DIps  crió  á  Adán 

Sara  que  fuese  padre  de  los  asiáticos,  así  hizo 
espues,  ó  antes  de  él,  otros  hombres  para  que 
fuesen  patriarcas  de  los  africanos,  de  los  euro- 
peos y  ae  los  americanos.  Esto  no  se  opone,  di- 
ce un  autor  moderno,^  á  la  verdad  de  los  sagra- 
dos libros^  porque  aunque  Moisés  no  basa  men- 
ción de  algún  otro  primer  patriarca  mera  de 
Adán,  esto  fué  porque  él  no  se  puso  á  escribir  la 
historia  de  los  otros  pueblps,  sino  solamente  la 
de  los  israelitas.  Pero  á  mas  de  que  este  rancio 
sistema  contradice  abiertamente  á  la  venerable 
tradición,  á  las  sagradas  escriturase  y  á  la  co- 
mún creencia  de  la  Iglesia  católica  (lo  que  poco 
importad  los  filósofos  de  aquel  país),  ha  sido 
también  desmentido  por  la  tradición  de  los  mis- 
mos americanos,  los  cuales  en  sus  pinturas  y  en 
sus  cánticos  se  decian  descendientes  de  aquellos 
hombres  que  se  salvaron  de  la  general  inunda- 
ción. Los  toÜecaSy  acolhuas^  mejicanoSy  ilaxcal^ 
tecas,  tarascos,  mixtas,  chiapanecos  y  otros  pue- 
bloS)  todos  estaban  de  acuerdo  en  este  punto;  to- 
dos decian  que  sus  antepa^ados  hablan  venido  de 
otra  parte  á  aquellos  países:  sefialabian  el  cami- 
no que  hablan  Uevf^do,  y  aun  conservaban  los 
nombres,  ó  verdaderos  ó  supuestos,  de  aquellos 
sus  primeros  progenitores,  que  después  de  la 
confusión  de  las  lenguas  se  separaron  del  resto 
de  los  hombres. 

la  Atnérioa  es  mas  antigva  faa  el  uso  del  6^rro,  porque 
tal  080  no  se  encontró  entr«  loe  araericanoi,  ^ero  tita 
opinión  ea  ein  dodaíatsa,  pues  la  iavenoipn  del  ficríiqjaó 
anterior  al  diluTio.  De  Tnbalcain,  aexto  niete  de  Adán,  «e^. 
dice  en  el  o^p.  4.  del  Géneaía,  qae  ftié  herrero  y  trabajó  to 
da  aserte  de  obraa  de  fierro  y  de  cobre:  Sella  genuit  Tu* 
bdtcain,  quifuit  malUator,  etfabtr  ineuTieta  optra  eris 
€^  ferri,  ¿Paea  quién  ereerá  que  la  América  ae  pobló  ntea 
de  Tnbaloain?  Loa  aroeñoanoa  no  usaban  del  fierro,  tal 
vez  porque  en  loa  paisesi  setentxionalea  de  la  Amérioa, 
en  donde  primero  se  establecierMí,  no  encontraron  minas, 
y  después  se  perdió  entre  ellos  la  memoria  de  aquel 
metal. 

1  El  antor  de  una  miaerable  obrilla  intitulada  el  Fi' 
lótofo  dulce,  impresa  en  Berlin  el  año  He  1775. 

2  Tres  isti  filü  sant  Noe:  sh  bis  disseminatnm  est  om« 
ne  genos  bominum  soper  nniversam  terram.  Gen.  9.  Fe* 
oit  ex  uno  omne  hominoro  genos  in  habitare  soper  feeiem 
oniyeraaa  derrae.  Act  17.  No  poede  expl^ei^ve  con  pe* 
labraa  mas  significantea  el  oomon  origen  de  todos  los 
hombrea  traido  de  Adán  y  de  Noé. , 


.    a 


i  f^- 


'  # 


Digitized  by 


Google 


310 


HISTORIA  ANTiaUA  DE  MEJIOO. 


El  lllmo.  Mfior  don  Franoisoo  Ñafies  dt  la 
Vega,  obispo  de  Ohiapa,  dioe  en  el  proemio  de 
BOB  Constiáucionts  sinodales^  que  en  la  visita  do  su 

,  diócesis  que  hizo  él  mismo  háoia  el  fin  del  siglo 
pasado,  enoontró  muchos  calendarios  antiguos  de 
los  diipwMcos^  j  un  viejo  manuscrito  en  k  len- 
gua de  aquel  país  hecho  por  los  mismo  indios, 
en  el  cual  se  decia,  según  su  antigua  tradición, 
que  un  cierto  Votan^  intervino  en  la  construc- 
ción de  aquel  gran  edificio  que  se  hizo  por  or- 
den de  su  abuelo  para  subir  al  cielo;  que  allí  se 
dio  á  cada  pueblo  su  lenguaje,  j  que  el  mismo 
votan  fué  encargado  por  Dioe  de  hacer  la  divi- 
sión de  las  tierras  de  Anáhuac,  Añade  después 
el  referido  prelado  que  habia  en  su  tiempo  en 
Teopixcaj  lugar  grande  de  aquella  diócesis,  una 
familia  de  apellido  Votan^  aue  so  creia  descen- 
diente de  aquel  antiguo  poblador.  To  no  pre- 
tendo hacer  creer  tan  antigua  la  población  de  la 
América  sobre  la  fe  de  aquella  tradición  de  los 
cMapaTuccSy  sino  solamente  dar  á  conocer  que  los 
americanos  se  reputaban  descendientes  de  Noé. 
De  los  antiguos  indios  de  Cuba  cuentan  algu- 
nos historiadores  de  la  América,  que  habiendo 
sido  preguntados  por  los  espafioles  sobre  su  orí- 

'  gen,  respondieron  ^ue  ellos  habian  sabido  por 
sus  mayores  que  Dios  crió  el  cielo,  la  tierra  y 
todas  las  cosas;  que  un  viejo,  habiendo  presenti- 
do una  grande  inundación,  con  la  cual  quiso  Dios 
«astigar  los  pecados  de  los  hombres,  se  fabricó 
una  gran  canoa  y  se  embarcó  en  ella  con  su  fa- 
milia y  muchos  animales;  (jue  habiéndose  des- 
pués disminmdo  la  inundación,  mandó  al  cuer- 
vo, el  cual  porque  encontró  carne  mortecina  de 
(lue  alimentarse  no  volvió  jamás  á  la  canoa;  que 
at  allí  á  poco  mandó  á  la  paloma,  y  esta  volvió 
llevando  en  el  pico  un  ramillo  de  hoba^  cierto 
árbol  fructífero  de  la  América;  que  cuando  el 
viejo  vio  la  tierra  enjuta  desembarcó,  y  habien- 
do hecho  vino  de  uva  silvestre,  se  embriagó  y 
durmió;  que  entonces  uno  de  sus  hijos  hizo  mo- 
fa do  su  desnudez,  y  otro  hijo  píadosunente  lo 
cubrió;  que  despertando  bendijo  á  este  y  maldi- 
jo á  aquel;  finalmente,  que  ellos  tndan  su  orí- 
gen  del  hijo  maldito,  y  por  eso  andaban  casi 
desnudos;  que  los  españoles,  pues  estaban  bien 
vestidos,  acaso  descendian  de  aquel  otro.  Los 
mejicanos  llamaban  á  Noé  Coxcox  y  Teodpadliy 

'  y  los  miohoacaneses  Tezpi,  Estos  decian  que 
htdbo  un  gran  diluvio,  y  que  Tezpi,  por  no  que- 
dar ahogado,  se  embarcó  en  un  madero  hecho  á 
manera  de  una  arca,  con  su  mujer,  sus  hijos  y 
con  diversos  animales  y  algunas  semillas  de  fru- 
tas, y  que  habiéndose  disminuido  la  agua,  man- 
dó á  aquella  ave  qj^e  tiene  el  nombre  de  aura, 
la  cual  se  quedó  para  comer  cuerpos  muertos,  y 
después  mandó  otras  aves  que  tampoco  volvie- 

1  Votan  ea  el  principal  entro  aquellos  veinte  hombres 
ilnatrea  que  oomonioaron  sus  nombres  á  loa  veinte  cÜas 
dal  mea  ehiapanéeo. 


ron,  á  excepción  de  aquel  pajarito  (el  chupa- 
mirtos), tan  apreciado  de  ellos  por  la  varieoad 
de  los  colores  de  sus  plumas,  el  cual  le  llevó  un 
ramo,^  y  de  esta  familia  creen  todos  traer  su  orí- 
gen.  Pues  si  tenemos  respeto  i  los  sagrados  li- 
bros ó  á  la  tradición  de  los  americanos,  debe- 
mos buscar  en  la  posteridad  de  Noé  los  poblado- 
res del  Nuevo  Mundo. 

Pero  ¿quiénes  fueron  estos.^  c'<3uál  de  los  hijos 
de  Noé  fué  el  tronco  de  las  naciones  americanas? 
El  doctor  Sigtienza  y  la  ingeniosísima  mejicana 
sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  creyeron  ó  conjetu- 
raron que  los  mejicanos  y  otras  naciones  de 
Anáhuac  fueron  descendientes  de  Nephiuim^  hi- 
jo de  Mesraim  y  nieto  do  Cham.  El  caballero 
Boturini  fué  de  pnrcccr  que  ellos  descendieron 
no  solamente  do  Nephtum^  sino  también  de  sus 
otros  cinco  hermanos.  El  doctísimo  español  Arias 
Montano  se  persuadió  que  los  americanos,  y  par- 
ticularmente los  peruanos,  perteneciesen  á  la 
posteridad  de  Ophir^  cuarto  nieto  de  Sem.  Las 
razones  de  oste  autor  son  tan  débiles  é  insuficien- 
tes, que  no  merecen  se  haga  mención  de  ellas. 
De  las  de  Sigüenza  hablaremos  después. 

Los  otros  autores  que  no  han  querido  avanzar 
en  sus  investigaciones  hasta  una  antigüedad  tan 
remota,  han  buscado  en  diversos  países  del  mun- 
do el  origen  de  los  americanos.  Sus  opiniones 
son  tantas  y  tan  diversas,  que  no  es  fácil  nume 
rarlas.  Qmén  cree  haber  encontrado  á  los  pro- 
genitores de  los  americanos  en  el  Asia,  quién  en 
la  África,  quién  en  la  Europa.  Entre  los  que  se 
imaginan  haberlos  hallado  en  Europa,  parece  á 
algunos  que  aquellos  fueron  los  griegos,  á  otros 
los  romanos,  á  otros  los  españoles,  á  otros  los  ir- 
landeses, á  otros  los  curlandescs  y  á  alguno  aun 
los  rusos.  Entre  aquellos  que  los  reputan  origi- 
narios de  la  África,  quién  los  hace  descender  de 
los  egipcios,  quién  de  los  cartaginenses,  quién  de 
los  numidas.  Pero  no  hav  mayor  variedad  de 
opiniones  que  entre  aquellos  que  creen  deberse 
á  la  Asia  la  población  de  la  América.  Los  israe- 
litas, los  cananeos,  los  asirios,  los  fenimos,  los 
persas,  los  tártaros,  los  indios  orientales,  los  chi- 
nos, los  japones,  todos  tíenen  sus  abogados  entre 
los  historiadores  y  filósofos  de  estos  dos  ültimos 
siglos.  Algunos,  pues,  no  contentos  con  buscar  á 
los  referidos  pobladores  en  los  países  conocidos 
del  mundo,  sacan  de  debajo  de  las  aguas  del  Océa- 

1  Herrera,  déo.  3,  Ub.  8,  oap.  10.  Véase  á  este  antor 
en  la  déo.  4,  lib.  I,  cap.  3,  en  orden  á  lo  qoe  decían  de 
so  origen  loe  indios  de  Tierra  firme.  Véanse  también  al 
mismo  Herrera,  Torqneniada  y  otros  eo  orden  á  la  tra- 
dición que  habia  entre  los  haitüs  6  habitantes  de  la  isla 
BfpaSola.  De  la  tradicioo  de  loa  mejicanos,  aeolhua$  y 
tlaxcaltteoi,  hemos  hablado  en  el  lib.  2  de  nuestra  Histo- 
ria. De  la  de  los  Ultteat  hace  mendon  Betarini,  como 
también  Torqnemada  y  otros.  De  la  de  los  mixteeúi  es 
críbló  García  en  sn  erodito  tratado  aobre  el  origen  de  los 
indios. 
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no,  6  de  los  espacios  imaginarios  á  la  fiímosa  isla 
Aáántída,  para  mandar  d^  allf  colonos  á  la  Aihé- 
riée.  Pero  esto  es  poco,  pues  hay  aatores  qne 
por  no  hacer  agravio  á  uingun  pueblo,  creen  á 
los  americanos  descendientes  de  todas  las  nacio- 
nes del  mundo.  1 

La  cansa  de  una  variedad  tan  grande  j  de  una 
Ul  eztraTagancía  de  opiniones,  ha  sido  la  de  per- 
suadir que  para  creer  á  una  namon  nacida  de 
otra,  no  se  necesita  mas  que  encontrar  alguna  afi- 
nidad «n  unas  cuant^  voces  de  sus  lenguas  j  al- 
fi^na  semejansa  en  sus  ritos,  costumbres  j  usos. 
Tales,  pues,  son  los  fundamentos  de  casi  todas 
las  mencionadas  opiniones,  recogidas  ya,  y  con 
una  gran  copia  de  erudición,  ilustradas  por  el  do* 
mínieo  €kro/a,  y  por  aquellos  doctos  españoles, 
que  con  nuevas  adiptones  reimprimieron  su  obra, 
en  H^  cual  puede  verlos  quien  quiera,  pues  yo 
creería  perder  el  tiempo  en  refutarlas. 

Pero  no  puedo  menos  de  hacer  mención  de  la 
opinión  del  doctor  SigOeuza,  adoptada  también 
por  el  famosísimo  obispo  Francisco  Pedro  Da- 
niel Huet,  porque  me  parece  la  mas  bien  funda- 
da, Kl  SigOensa,  pues,  se  persuadió  que  las  na- 
eioAes-que  poblaron  el  imperio  mejicano,  perte- 
necían á  la  posteridad  do  N'^htium  y  que  sus  pro- 
genitores, salidos  de  Eígipto  no  mucuo  después 
de  la  confusión  de  las  lenguas,  se  encaminaron 
hacia  á  la  América.  Las  razones  en  que  apoyó 
esta  opinión,  se  hallan  solamente  apuntadas  en 
la  Bibiióíeea  mejicana.  Quisiéramos  verlas  ex- 
puestas con  toda  aquella  fuerza  y  con  toda  aque- 
lla erudición  con  que  sin  duda  serian  escritas  por 
aquel  doctísimo  autor;  pero  como  carecemos  de 
sus  ^reoloeísimos  escritos,  no  haremos  mas  que 
indlcartas,  como  hizo  el  doctor  Egniara  en  la  re- 
fernh.  Biblioteca. 

Tales' taones  se  reducen,  por  lo  que  aparece, 
á  )a  oOBÍbraiidad  de  aquellas  naciones  america- 
nas eon  los  egipcios  en  el  uso  de  los  edificios  pi- 
ramidalei  y  de  los  jerc  ^.  fieos,  en  el  modo  de 
computar  el  tiempo,  en  el  vestir  y  en  algunas 
costumbres,  y  A  esto  tal  vez  habrá  añadido  la  se- 
mejimia  del  TtoU  de  los  mejicanos  con  el  Thtath 
de  los  egipcios,  la  cual  produjo  aí  ilustrísimo 
Huet  la  misma  opinión  de  Sigüenza,  aunque  por 
direrao  camino.  SÍ  este  pensamiento  se  propo- 
ne como  uña  cotrjetura,  yo  no  lo  ^contradeciré; 
pero  si  se  pfeteúde  que  él  sea  una  verdad  que 
pueda  arfintaarse,  no  me  parecen  suficientes  aque- 
llas ratones. 

Sigüena  ouierc  que  los  hijos  de  yephtium  sa- 
liesen de  Ksipto  para  la  América  no  mucho  des- 
pciéd  de  k  confosion  de  las  lenguas;  por  lo  qne 
deberfá  hacer  el  cotejo  de  las  costumbres  attie- 
rieanae  con  hádelos  primeros  egipcios,  y  no  con 
las  de  stM  descendientes,  qne  muchos  años  des- 
pués de  ellos  habitaron  en  Egipto,  y  de  los  cua- 

1    Sfla  o^íoioD  improbable  M  la  dé  Garoia  y  Betah- 


les  no  se  creen  descendientes  los  americanos. 
¿Pues  quién  se  persuadirá  que  los  egipcios  in- 
mediatamente después  de  la  dispersión  de  las 
gentes,  comenzasen  á  &bricar  pirámides  y  á  ser- 
virse de  jeroglíficos,  y  que  desde  entonces  hubie- 
sen ya  ordenado  sus  'a¿os  y  puéstolos  en  la  for- 
nia  en  que  los  tuvieron  después?  Todas  estas  co- 
sas fiíeron  sin  duda  posteriores  á  aquella  época. 
Ni  era  necesario  haber  visto  las  pirámides  de 
Egipto,  para  que  riniera  al  pensamiento  á  los 
mejicanos  el  hacer  semejantes  edificios,  pues  pa- 
ra esto  bastaba  el  ver  los  montes  que  están  so- 
bre la  tierra.  A  cualquiera  que  quiera  fabricar 
un  alto  edificio  nara  inmortalizar  su  nombre,  fá- 
cilmente le  venará  al  pensamiento  el  hacerlo  pi- 
ramidal, porque  no  hay  ningún  otro  edificio  que 
pue¿k  elevarse  á  tanta  altitnd  con  menos  gastos, 
porque  cuanto  mas  se  eleva,  tanto  menor  canti- 
dad de  materiales  requiere.  A  mas  de  que  los 
edificios  mejicanos  eran  enteramente  diversos  de 
los  de  los  egipcios.  Estos  eran  verdaderamente 
pirámides;  aquellos  no,  sino  fábricas  compuestas 
por  lo  común  de  tres,  cuatro  ó  cinco  cuerpos 
cuadrados  ó- cuadrilongos,  de  los  cuales  los  supe- 
riores tenían  menor  amplitud  que  los  inferiores. 
Los  de  los  e^pcios  eran  por  lo  común  huecos,  los 
de  los  mejicanos  macizos.  Estos  servían  de  ba- 
ses á  sus  santuarios,  aquellos  de  sepulcros  de  los 
reyes.  Los  templos  de  los  mejicanos  y  de  las 
otras  naciones  de  AnáhtMc  eran  de  una  especie 
tan  rara,  que  no  sé  qne  se  hayan  n¿ado  en  nin- 
guna otra  nación  del  mundo;  y  así  deben  consi- 
derarse como  una  invención  original  de  los  tal  te- 
cas ,6  de  otros  pobladores  mas  antiguos  que  tilos. 

En  el  modo  de  computar  el  tiempo  fueron  los 
mejicanos  menos  semejantes  á  los  egipcios  (ha- 
blo de  los  egipcios  posteriores,  no  de  los  prime- 
ros, de  cuyo  método  nada  se  sabe) .  El  afto  egip- 
ciaco era  solar  de  365  dias  como  el  de  los  meji- 
canosj  unos  y  otros  contaban  365  dias  en  sus  me- 
ses, y  como  los  egipcios  aftadian  cinco  dias  á  su  üU 
timo  mes  Mesarte  así  los  mejicanos  á  su  mes  Rea- 
Itiy  en  lo  que  convenían  así  con  los  egipcios  como 
con  los  persas;  pero  por  lo  demás  huy  una  gran 
diferencia  entre  unos  y  otros.  El  afío  egipciaco 
constaba  d&  doce  meses  y  estos  de  treinta  dias; 
el  mejicano^  Se  componía  de  diez  y  ocho  meses, 
y  estos  de  veinte  dias.  Los  egipcios,  como  mu- 
chísimas otras  naciones  del  antiguo  continente, 
contaban  por  setímanas;  los  mejicanos  por  pe- 
riódicos de  cinco  dias  en  lo  civil  y  de  trece  en  lo 
que  toca  á  la  religión. 

Los  mejicanos  se  servían  como  los  egipcios  de 
jeroglífícoH;  ^pero  cuántas  otras  naciones  no  se 
han  servido  igualmente  de  ellos  para  ocultar  los 
misterios  de  su  religión r  ;y  si  los  mejicanos  apren- 
dieron de  los  egipcios  los  jeroglíficos,  por  qué  no 
aprendieron  de  ellos  también  el  uso  de  las  letras? 

1  BatAo  del  aflo  rengioao  de  loi  mejioanoi,  pitj  da 
■a  afío  civil  ó  áitr(Nii6Biloo  nada  sabemcs. 
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Porque  las  letras,  se  dirá,  se  inYentaron  después 
de  sa  separación;  ¿pero  o6mo  se  sabe  qae  antes 
de  qoe  ellos  se  separasen,  ya  se  habían  encontrar 
do  los  jeroglíficos? 

El  vestido  de  los  primeros  e^peios  habrá  sido 
verosímilmente  el  mismo  de  los  otros  hijos  y  nie- 
tos  de  Noé;  á  lo  menos  no  hay  raion  para  haoer- 
Dos  creer  lo  contrario.  £n  orden,  pues,  á  las 
costumbres  polítioas  de  aquellos  primeros  hom« 
bres,  nada  sabemos.  Los  mas  antiguos  egipcios 
de  quienes  tenemos  notioiM  ciertas,  bnsido  aque* 
líos  que  vivieron  en  tiempo  del  patriarca  Jeaé. 
Pues  si  queremos  hacer  el  cotejo  de  sus  usos,  in- 
dicados  en  los  libros  sagrados,  con  los  de  los  me- 
jicanos, mas  bien  (j^ue  su  pretendida  identidad, 
hallaremos  diferencia.  Finalmente,  yo  no  pre- 
tendo demostrar  falsa  la  opinión  de  Sigüensa,  si- 
no solamente  hacer  ver  que  no  es  una  verdad  que 
pueda  asegurarse.  ^ 

El  extravagante  investigador  dice  que  los  me- 
jicanos traen  su  origen  de  los  apalaches  meridio- 
nales; pero  ni  alega  ni  pudo  alegar  rason  alguna 
que  hsga  probable  6  verosímil  tal  paradoja;  y 
aunque  esto  fuese  derto,  quedaria  todavía  en  pié 
la  dificultad  en  orden  al  origen  de  los  mismos 
apalaches.  Es  verdad  que  para  aquel  atrevido 
autor  no  hay  en  esto  dificultad,  porque  algunas 
veces  da  á  entender  que  no  le  disgusta  el  mspa- 
ratado  sistema  del  francés  Peirere. 

Por  lo  queinira,  pues,  i  mi  opinión,  me  pare- 
ce bien  exponerla  en  las  siguientes  conoíusio- 
oes:  1*  Los  americanos  descienden  de  diversas 
naciones  ó  de  diversas  famüias  dispersas  después 
de  la  confusión  de  las  lenguas.  No  pedia  dudar 
de  esta  verdad,  cualquiera  que  teiiga  algún  cono- 
cimiento de  la  multitud  y  ae  la  suma  £versidad 
de  las  lenguas  americanas.  En  el  reino  de  Mé- 
jico he  contado  treinta  y  cinco  de  las  conocidas 
hasta  ahora.  En  la  Americio  meridional  sr  n  mu- 
chas mas.  Al  principio  del  siglo  pasado  conta- 
ban los  portugueses  hasta  cincuenta  en  el  Mara- 
fion.  Es  verdad  que  entre  algunas  de  estas  len- 
guas se  adricrte  una  afinidad  tal,  que  luego  da  á 
conocer  que  han  nacido  de  una  misma  madre,  co- 
mo la  endeve^  la  opata  y  la  iarauhmara  «i  la  Amé- 
rica setcDtrional,  y  h  mocoU^  la  toba  y  la  ahi» 
pona  en  la  América  meridional;  pero  hay  otras  mu* 
chas  entre  sí,  mucho  mas  diversas  que  la  flebuca  y 
la  ilírica.  Puedo  afirmar,  sin  peligo  de  engafiar- 
me,  que  no  se  encentrará  ni  entre  las  vivas  ni  en- 
tro las  lenguas  muertas  de  la  Europa,  dos  mu 
diversas  entre  sí  que  la  mejicana,  la  otomiUA% 
tarasca^  la  Tnaja  y  la  nUaUeca^  cinco  lenguas  do- 
minantes en  diversas  provincias  del  reino  de  Mé- 
jico. Y  así  seria  un  grande  despropésito  decir 
que  semejantes  lenguu  americanas  hayan  sido 
diversos  dialectos  de  una  lengua  madre.  ¿Como 
es  posible  que  una  nación  alterase  de  tal  modo 
su  primitivo  lenj^je  6  lo  multiplicase  en  tantps 
dialectos  tan  diversos  entre  sí,  que  no  hubiesen 
aun  después  da  muohoi  siglos,  mudias  voces  eo- 


munes  á  todos,  ó  á  lo  monos  que  no  hubiese  en 
ellos  alguna  a&iidad  ó  quedaae  algún  rastro  de 
su  origen? 

¿Qmén  podrá  creer  jamás  lo  que  se  lee^  en  U 
Historia  del  padre  Acosta?  Esto  es,  que  habiái- 
dose  llegado  los  aztecas  6  mejicanos  después  de 
su  laiga  peregrinación  en  el  reino  de  Mieboacan, 
auisieron  establecerse  allí  atraídos  de  la  ameni- 
oad  de  la  tierra;  pero  no  pudiendo  <|[uedar  alli 
todo  el  cuerpo  do  la  nación,  consintió  su  dm 
HuitzilopochlU  que  permanecieran  allí  algunos,  y 
aun  sugirió  á  los  otros  el  modo  de  hacerlo,  man- 
dándoles que  cuando  aquellos  que  deUan  quedar- 
se se  bafiasen  en  la  laguna  de  Pescmro^  les  robasen 
sus  vestidos  y  huyesen  inmediatamente  pm  con- 
tinuar su  viaje;  que  los  que  se  bañaban,  viéndose 
privados  de  sus  vestidos  j  burlados  por  ras  com- 
pafieros,  tuvieron  un  enojo  tal,  <|ue  resolvieron  no 
solo  permanecer  allí,  sino  también  tomar  un  Due- 
vo  lenguaje,  y  que  do  aquí  tuvo  origen  la  lengua 
tarasm.  Aun  mas  increíble  es  el  cuento  adop- 
tado por  Cromara  y  algunos  historiadores;  esto  es, 
3ue  <^  un  viejo  Uamsido  Iztac^  MtzcoaÜ  y  de  su 
lujer  Bancueitlj  nacieron  seis  hijos,  todos  da  di- 
versa lengua,  llamados  Xelkuaj  Tenockf  (Hmecail^ 
Xicallancatly  MxteaUl  y  Otomitl^  los  cuales  foe- 
ron  progenitores  de  otras  tantas  naciones  <]|ue  po- 
blaron el  país  de  Anáhuac.  Esta  alegoría,  con 
la  cual  querían  significar  los  mejicanos  que  todas 
aquellas  naciones  traian  origen  de  un  tronco  co- 
mún. Alé  por  los  referidos  autores  convertida  en 
fábula  por  mal  entendida. 

Los  americanos  no  traen  su  origen  de  ningún 
pueblo  eústenie  hoy  en  d  antiguo  mundo^  ó  á  lo 
menos  no  hay  raion  para  afirmarlo.  Esta  oon- 
olusion  se  funda  en  la  misma  raion  ^ue  la  ante- 
rior, pues  si  los  americanos  descendiesen  de  al- 
gunos de  aquellos  pueblos,  se  podia  rastrear  su 
origen  por  algún  vestigio  que  hubiese  quedado 
en  sus  lenguas,  á  pesar  de  la  antigüedad  de  su 
separación;  pero  tal  vestigio  no  se  ha  podido  en- 
contrar hasta  ahora,  rin  embargo  de  que  muchos 
autores  lo  han  buscado  con  grande  empefto,  como 
puede  verse  en  la  obra  del  dominico  G^cia.  Yo 
he  confrontado  prolijamente  la  lengua  mejimia 
y  otras  amerid^ias  con  algunas  otras,  asi  vivas 
como  muerta^i  del  antiguo  continente,  y  no  he  po- 
dido encontrar  ninguna  afinidad.  La  semejanaa 
del  Teotlátí  los  mejicanos  con  el  Theos  de  los  grie- 
gos, me  ha  movido  algunas  veces  á  confrontar  es- 
tas dos  lenguas;  pero  siempre  he  eneontrado  una 
grande  dirersidad.  Este  argumento  es  mas  efi- 
cas  respecto  á  los  americanos  por  su  firmesa  y 
constancia  en  retener  sus  lenguas.  Los  mejica* 
nos  conservan  su  lengua  entre  los  e^fioles^  y  los 
otomtes  retienen  su  difíoü  locución  entro  los  ea- 


1  HiitBil.ymor.  aelailiidi«i,1ib.7.  SI  P.  Acor- 
ta  DO  manUletU  creer  aquella  rtkokia  fibaloei  de  loe  no* 
jkaaos,  p«ro  ai  tsmpoeo  la  bnpvgaa. 
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pafiolai  y  loe  n^ioanof,  aun  á^spuén  de  «los  si- 
glos y  medio. 

Silos  amerícaBOs  descienden,  oomo  yo  oroo,  de 
diversas  fiímüiaa  dispersas  después  do  la  confu- 
sión de  las  lenguas  y  desde  entonces  separadas 


debe  pensar  que  iquellas  mismas  personas  que 
en  Babel  se  separaron,  de  las  otras  familias,  po- 
blasen en  efecto,  como  dicen  los  chiapanecosy  lo» 
países  de  la  América;  sino  sus  descendiente?, 
pues  aquéllas  primeraa  Emilias  irían  andando 

de  las  o4ras  que*' poblaron  los  países  del  antiguo  i  poco  i  poco,  encaminándose  hacia  aquella  parte 

oontinente,  iniítllmente  ae  fatigaron  los  autores  í  y  mnltiplioándose  en  sn  viaje. 

en  buscar  en  las  Icngnas  6  en  las  costumbres  de  i 

loa  pneblof.  asiáticos  el  origen  de  los  j^otla^ores 


del  Nuevo  Mundo.    Yo  no  dudo,  at^ndfé%ao  á 
lo  que  nos  dicen  los  libros  sagrados,  que  después 

3ae  se  multiplicó  bastantemente  la  descetideneia 
o  Noáy  bnbo  orden  expresa  de  Dios  para  que  se 
separaaea  las  familias  y  se  fuera  cada  una  á  po- 
blar el  país  que  so  le  habia  señalado.  Moisés  en 
su  divino  cántico  habla  así  al  pueblo  de  Israel: 
''Acuérdate  de  los  días  antiguos  y  piensa  en  ca- 
da una  de  las  pasadas  ffeneraciones;  pregunta  á 
to  padre  j  tus  antepasaaos,  y  te  dirán  que  cuan- 
do el  Altísimo  diviuia  las  gentes  y  separaba  á  los 
hijoe  de  Adán,  sefialé  los  términos  de  los  pueblos 
(de  la  Palestina)  según  el  numero  de  los  hijos 
de  Israel;''^  en  lo  qu  ^  se  manifiesta  al  Seftor  en 
el  acto  de  repartir  las  familias  y  de  sefiálar  los  lí- 
mites de  los  países  que  debian  ocupar.  Aque* 
lies  liomhres  que  emprendieron  la  construcción 
de  la  torre  de  ¿abel»  se  animabiCn  á  trabajar  en 
acuella  fábrica  con  estas  palabras:  '* Venid,  de* 
euQy  edifiquemos  una  ciudad  y  una  torre  ouya 
cima  toque  en  el  cielo,  y  hagamos  célebre  nues- 
tro nombre  antes  do  que  seamos  divididos  por  to- 
da la  tierra."^  SabiaUi  pues,  que  debian  set  di- 
seminados por  todos  los  paísps,  y  Dios,  porque 
con  semejanto  fábrica  se  oponían  sus  determina- 
ciones, ó  á  lo  menos  diferian  la  ejecución  de  sus 
órdenes  con  respecto  á  la  población  do  la  tierra, 
eonfillidió  su  lenguaje,  y  por  este  medio  logró  se- 

{)ararIo8  y  dividirlos  desae  aquel  lugar  por  todos 
os  países.'  De  aouí  se  infiere  ser  verosímil  que 
Noé,  viejo  venerable,  venerado  por  todos  oomo 
padre,  el  cual  sobrevivió  trescientos  cinc^'^^ii 
aúoe  id  diluvio,  señalase  á  cada  familia  su  distri- 
to^ según  la  iistmccion  ane  hubiese  recibido  de 
Dios,  porque  de  otro  moao  no  se  hubiera  podido 
ejeoutsr  la  división  sin  guerras  sangrientas,  que- 
riendo cada  uno  gozar  de  su  nativo  país  sin  ex- 
ponerse á  muchos  peligros  y  desastres  en  tíerras 
desoonomdss.  Esta  opinión  mia  se  hace  mas  ve- 
jroeímil  por  la  tradición  de  los  cMapanecos  en  or- 
den á  la  población  del .  ATiáhuac;  necha  por  Fo- 
ton,  de  qufeii  ya  hemos  hablado.    No  por  esto  se 

1  Mmuíiíq  dierum  anticuorum^  cogita  ggiurationes 
ingtUat:  interroga  Patrem  tunm  €t  anuntiaht,  majmrtt 
íiiM,  $t  iieent  tibi:  cuandé  iivii$hai  AUiMimui  g§wt€9^ 
cuando  $eparabit  filiút  Ádatij  con9tituit  termhwt  PWpti- 
UnrumJuxtanumerumfilUrum  liroit  J>ÉmL92, 

3  Venite  faeiamuB  nohÍ9  deltotem,  tt  TurrU  ea/et 
culmen  pertingat  ad  e«Zttm,  eeíeiremuiqut  ñamen  net- 
trum  aniceuam  dividamur  in  univerM»  twrat,  Qen.  11. 

3    Atimt  ita  dimdt  eoi  itU  hco  in  ommea  Urrti;  M. 


§in. 

DE  QUfe  PARTE  T  CÓtfO   PASARON    LOS    POBLADO- 
RES T  LOS  ANIMALES  Á  LA  AMÉKICA. 

Este  es  el  otro  punto  y  el  mas  difícil  en  el 
problema  de  la  poolacion  de  la  América,  en  el 
cual  son,  oomo  en  el  otro,  muy  diversas  las  opi 
niones  de  los  autores.  Algunos  atribuyen  la  po- 
Macion  del  Nnevo  Mundo  á  ciertos  comerciantes 
ftnictos,  que  navegando  por  el  Océano  llegaron 
oasualmente  allí.  Otros  se  imaginan  que  aque- 
llos mismos  pUeMos  que  suponen  haber  pasado 
del  antiguo  Continente  á  la  isla  Atlántida,  de  allí 
fádlmente  se  fueron  á  la  Florida,  y  de  este  vas- 
id  país  se  íVresén  esparciendo  por  toda  la  Ame- 
lios. Otros  oreen  que  pasaron  de  la  Asia  por  ei 
estredio  de  Anian,  y  otros  que  se  trasladaron 
allí  de  las  regiones  setentrionales  de  la  Europa 
por  no  sé  qué  briso  del  mar  glacial. 

Kl  padre  Feyoo,  benedietino  español',  ofreció 
pocos  ifiOB  haee  fropentr  al  mundo  literario  un 
nnevo  sistema,^  ;Y  cuál  es  este  nnevo  sistema? 
Qtie  la  Amérioá  estaba  antes  unida  por  la  parte 
setentridnal  del  antíguo  continente,  y  que  por 
ella  pasaron  los  hombres  y  los  animaleü.  Pero 
esta  opinión  es  tin  antigua  copio  el  padre  Acos- 
Is,  el  enal  ciento  cuarenta  y  cuatro  años  ante^ 
que  el  padre  Feijoo,  la  pnbUoó  en  su  Historia  do 
la  Amerfdá;^  á  mas  de  que  no  es  bastante  pai » 
iesatar  todas  las  düenltades  que  hay  en  orden 

'  al  tránsito  de  los  animales,  eomo  después  vere- 

I  mos. 

^  Bl  eoiide  de  Bufibn,  4  pesar  de  su  grande  in- 
genio y  dt  su  proUjm  exaotttud,  se  contradice 
ftbieriadMnte  en  este  punto.  El  supone  unidou 
antes  atAbos  oontinentes  por  k  parte  de  la  Tai^ 
tirii  Oriental,  y  afirma  que  por  allí  pasaron  á 
k  América  los  primeros  pobladores  y  todos  aque- 
Itos  anteftles  que  sllí  se  Mioontraron  comunes) 
de  uno  y  otro  mundo,  eomo  los  bisontes  (llama- 
dos en  Méjico  eAotót)y  les  lobos,  las  sorras,  las 
martas,  los  venados,  los  gamos  y  otros  semejsn- 
tes  eoaílrüpodos,  á  los  ewdes  conviene  el  clima 
frió;  pero  qtie  no  podk  haber  allí  leones,  tigres, 
eamoHós,  eleftlites,  gñrafts,  ni  alguna  de  aque- 
üm  diei  y  sicto  especies  de  monos  que  hay  en  el 
Mti|;éo  ooittoenle,  y  pera  decirlo  en  pocas  pala- 
bras, nhigfinettÉdrtipedopropio  de  clima  caliente 

I    TeMreevfliee«BÍveR8l,lom.5,  aiB(mri.l4. 

aaty  ■ior.dela8loaiss,lib.I,esp.SOy  21. 
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puede  ser  oomon  á  ambos  oontinentes,  porque  no 
era  capaz  que  resistiera  el  frío  de  los  países  seten- 
trioDales,  por  los  cuales  debía  pasar  del  uno  al 
otro  mnndo.  Esto  repito  incesantemente  en  to- 
da  su  Historia  natural,  y  con  tal  firmeza,  que 
por  sola  esta  razón  destierra  de  la  América  las 
gacelas,  las  cabras  y  los  conejos.  El  no  respeta 
cuadrúpedos  propiamente  americanos,  sino  aque- 
llos que  viven  solamente  en  los  países  calientes 
de  aquel  Nuevo  Mundo,  entre  los  cuales  cuenta 
la»  trAce  ^  catorce  especies  de  monos  ameríoa- 
no9,  divididos  por  él  en  las  dos  clases  sapaytu  y 
safroini;  de  esta,  añade,  ninguna  habia  en  él  an- 
tii^uo  continente,  así  como  no  hay  en  el  nuevo 
ninenna  de  la<«  di^z  y  siete  especies  del  antiguo. 
íCa^l,  pues,  fué  el  origen  de  estos  y  otros  cua- 
drúpedos propiamente  americanos?  Ef^ta  duda, 
la  cual  ocurre  con  frecuencia  ^n  la  Historia  na* 
tural  de  aqu^l  gran  filósofo,  queda  indecisa  has- 
ta el  pt^n último  tomo  de  la  historía  de  los  cua- 
drúpedos, en  el  cual,  hablando  como  buen  ca- 
tólico, discurre  así:^  "Como  no  puede  dadane 
que  todos  los  animales  en  general  ft^ron  orea- 
dos en  el  antigno  continente,  ea  necesario  admi- 
tir el  transito  de  este  al  otro  continentei  y  supo- 
ner juntamente  quñ  estos  animales  (el  gamo,  .el 
cabrito  y  las  mu  fe  tas)  en  vez  de  haber  desue- 
rado como  los  otros  en  el  Nuevo  Mundo,  por. el 
contrario,  se  han  perfeccionado  allí,  y  que  por  la 
conformidad  del  olima  han  excedido  á  su  propia 
naturaleza. . .  •  El  haberse  encontrado  en  el  Nue- 
vo Mundo  tantos  animales  que  no  pueden  refe- 
rirse á  ninguno  del  anticuo  mundo,  da  á  cono- 
cer bastantemente  que  el  origen  de  estos  anima- 
les, propios  del  Nuevo  Mundo,  no  debe  atribuir- 
se á  la  simple  doírenpraolnn,  Por  firrandes  y  efi- 
caces que  se  quievao  suponer  los  efieioieS)  no  se 
podrá  jamás  convencer  oon  alguna  aparieneia  de. 
razón  que  estos  animales  h^yansidoori^qalmenr 
te  los  mismos  del  antiguo  oontioente*  Se  sin  du- 
da mas  conforme  á  la  razón  el  creer  que  los  4o8 
continentes  estaban  antefi  ooi^goos  6  o<Hitínuo8, 
y  que  aquellas  especies  que  se  habian  retirado  á 
las  regiones  del  Nuevo  Mundo  porgii9  allí  «b- 
.  centraron  el  cielo  y  la  tierr%|pae  ooÍMreníente  á 
BU  naturaleza,  fueron  enoerf%di|s  lili  y  atpipi'iKlaa 
de  las  otras  por  las  irrnpoionei|  de  loa.  mares  que 
dividieron  á  la  Afrioa  de  la  América.^    Esta 

1  Histoire  nat,  tom.  29.    DUuurs  nw  la  d¿géu$' , 
ration  dex  animawf, 

2  Saplioc  á  loB  leotoresqae ooi|froB|w  In  #M4ioe  aqoi 
el  ooDde  BoíTon  tobre  la  atitígjttavnioa  4»{la  ACríoa  y  da 
la  Amérioa,  ood  lo  qae  eteribe  en  el  tono  18  enuMb  ha- 
bla del  leoB.  "JSi  leen  amerleano,  díte,  no  pofMKf  daseea- 
der  del  león  del  antiguo  e0atlDf)Qté^  po«f«t  no^JMttfado 
este  «no  entre  k»  trójpioof,  y  habiéndele  etnrik^  la  aiaa- 
raleza,  por  lo  que  aparece,  todoi  los  oaminos  del  Iforte, 
no  pado  pasar  de  las  partü  meridioMlot  de  la  Ada  y  de 
la  África  á  la  Amórieá»  pies  «toa  do»  emtiaeitotMtáo 
separados  por  inmeosos  mares;  por  le  que  debe  decirse 


causa  es  natural,  etc."  De  este  decurso  del  con- 
de de  Buffon  so  conolnye:  1-,  que  no  hay  ani- 
mal propiamente  americano,  pues  todos  faerpn 
allí  del  antiguo  continente,  en  donde  fueron  cría- 
dos:  2^^  que  el  argumento  fiíndado  sobre  la  na- 
turaleza ne  los  animales  repugnante  al  frió,  nada 
'vale  para  demostrar  que  no  pudieron  pasar  al 
nuevo  continente,  porque  los  que  no  podían  por  su 
naturaleza  ha  *f^T  el  tránsito  por  los .  países  peten- 
trienales,  pudieron  hacerlo  por  aquella  parte  por 
donde  estaba  antes  unida  la  América  á  la  AfVi- 
ca,  como  cree  aquel  autor:  3-,   que  por  donde 
pasaron  al  Nuevo  Mundo  los  sagoini  y  loa  sapa- 
yus,  pudieron  iírual mente  ir  los  elefitntes,  los  ca- 
mellos, las  girafas,  los  leones,  los  tigres,  etc. 

Dejando,  pues,  otras  opiniones  que  no  mere- 
cen ser  mencionadas,  expongo  en  algunas  con- 
clusiones mi  dictamen,  no  ya  para  establecer, 
como  he  protestado,  un  nuevo  sistema,  sino  pa- 
ra suministrar  materiales  á  otros  mejores  inge- 
nios y  para  ilustrar  algunos  puntos  de  mi  Histo- 
ria. 

1,  Los  hombres  y  amnuües  de  la  América  ©a- 
saron  á  día  dd  antiguo  continente.  Esta  verdad 
está  fundada  o"  los  sagrados  libros.  El  fiismo 
Moisés,  que  declara  á  Noé  tronco  común  de  to- 
dos los  hombres  después  del  diluvio,  dice  expre- 
samente que  en  aquella  general  inundación  de  la 
tierra  perecieron  todos  sus  cuadrúpedos,  todas 
las  aves  y  todos  los  reptiles,  á  excepción  de  po- 
cos individuos  que  se  salvaron  en  la  arca  para 
restablecer  las  especies)  Las  repetidas  expre- 
siones que  usa  el  sagrado  historiador  para  signi- 
ficar la  universalidad,  no  permiten  dudar  que  to- 
dos los  cuadrúpedos,  los  reptiles  y  las  aves  que 
en  el  dia  hay  en  el  mundo,  descienden  de  aque- 
llos pocos  individuos  que  Dios  sustrajo  déla  ge- 
neral inundación;  de  otro  modo  hubiera  sido  in- 
útil, como  hemos  expuesto  arriba,  y  aun  ridicu- 
la la  diligencia  de  encerrar  aquellos  animales,  y 
particularmente  las  aves,  en  el  arca  para  conser- 
var las  especies,  y  un  despropósito  gemíante  ul 
de  las  hijas  de  tot,  lis  cuales,  porque  ^eron  ar- 
der hu9  ciudades  de  Sodoma  y  de  G-omorra,  se  per- 
suadieron que  hablan  perecido  todos  los  hom- 
bres, j  que  ellas  solas  hablan  quedado  para  con- 
iienrar  la  especie  humana  sobre  la  tierra. 

2.  Los  primeros  pobladores  de  la  América  pu- 
dieron pasar  á  día  en  canoas  por  mar  y  ó  á  pié  por 
tierra  ó  por  d  ydo.  1«  Pudieron  pasar  en  ca- 
noas 6  casualmente  arrebatados  de  un  viento 
fuerte  6  de  intento,  si  tal  vef  era  pequeño  el  es- 
trecho de  mar  que  separaba  UB  continente  del 
otro.  No  hay  dada  en  qiie  aquellos  |>obladoreB 
pn^eron  pasar  al  Nuevo  Mundo  del  mismo  mo- 
do que  muohes  siglos  después  fué  llevado  á  él 
aquel  miurinero  o  piloto  á  quien  según  el  dicho 
de.muchofl  autores,  debi6  Colon  las  primeras  ne- 

qae  e(  león  amerioaoo  es  un  animal  propio  y  partionlar  al 
Ñnevo  Mondo. 
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tíetas  que  lo  movieron  á  mx  ^lorioto  j  m«iii«ra- 
ble  descobrimiento.i  21^  Padieron  pawr  á  pié 
por  tierra,  supuesta,  como  ya  réremos,  táifofoB  4e 
arnlo^  ooutfneutes,  ^  F^dierotí  también  baoer 
aquel  tránsito  á  píe  por  algún  estrecho  ñp>  n«ar 
"helado.  Ninguno  ignora  cuan  grandob  y  eaán 
dui^bles  son  los  yelos  de  los  mares  se^ntríona- 
les.  No  seria,  pues,  de  admirar  que  un  eétre 
ohd  de  mar  entre  dos  continentes  se  helase  lüéta 
un  punto  tal,  que  los  tuviese  unidos  'pdf  sáfanos 
mese^  y  sobre  él  pasasen  bs  hombres,  6  busoan- 
do  nuevos  países  ó  peniguiendo  algtma'fi^ra. 
Aquf  no  habíamos  de  lo  que  en  efecto  sucedió, 
sino  Bolamente  lo  que  pudo  suceder. 

5.  Los  progenitores  de  las  naciones  que  po^ 
tlaron  el  país  de  Anáhuac  {de  qnitnes  ahora  so- 
ktméfute  hablamos)^  pasaron  de  los  países  se- 
ftMrionate^  de  la  Europa  á  los  setenlrienaks  de 
la  Américay  ó  mas  dien  de  los  países  mas  orhiUa- 
tes  de  la  Asia  á  hs  ttias  omdtmlates  de  la  Améri- 
ca. Esta  eoncTusfon  «o  funda  en  la  constanlto  y 
géberal  tradición  de  aquellas  naciones,  las  cuales 
unánimemente  decían  haber  rido  sus  progenitores 
gente  venida  á  Anékuat  de  los  países  situados 
al  Norte  y  al  Ndrdcste.  Una  tracción  tal  es- 
tá confirmada  por  los  restos  de  lúgunos  antiqui- 
ftHhot  edffiolos  ftíbricados  por  aouetlas  meiones 
en  BU  peregrinación,  de  los  cuales  hemos  heefao 
mención  en  el  libro  2<*  de^la  ffistoria,  y  por  la 
coanvn  creencia  de  los  pueblos  setentrionahs. 
A  mees  de  lo  quo  hemos  dicho  en  otra  parte,  te* 
tttfttos  en  Tormiemada  y  Betaincart  un  elaríeimo 
documento.  En  un  viaje  que  hioieron  los  espa- 
flefes  el afto  de  1606  desde  el Nveveí Mé^hM- 
ta  el  rio  que  ellos  llamaron  dd  Tiren;  setsoieiite 
intihis  de  aquella  provincia  hécia  el  Nordeste, 
estaba  el  reino  de  Toüan  y  muelMS  poblaciones 
muy  grandes  do  doido  salieron  aquellos  que  po- 
bforott  el  imperio  mejicano,  y  que  por  los  mismos 
poUaAMres  habian  sido  «OMtnriiaa  aqnelks  y 
otriM  ftibricás.  En  efecto,  todOs  los  pQ«bkB<de 
Aiiáhuae  aftrÉisfean  quefaMa  «1  Noféaete  ybá- 
cia  el  "ÑtíTlys  Citaban  los  reinos' y  las  provincias 
de  7MA»t,  TeúaeoíktkocAn^  Amaqvmiitúam^  AzUem^ 
náuúéo^  Gopalia  (nonAres  todos  meónos), 
cuyo descvbrkniento  sien loistreesíro'ie «stion- 
de  p^  aqnelhM  partes  ^la  poblHl#n  de  los  f  spa- 
flolés,  ihitftrará'^'muebo  la  Hiüdria  astígoa  del 
reino  de  M^co.  Eloaballéro  Bitnrini  testifi- 
ca qué' é&  las  pinturas  «MÍgiMW  de  ios  toüeeat^e 
representaba  k'f^eregrfMClondo-^ns  antepasados 


I  Algaaoi  asiofw  áfintMmr  que •qaümutíssma  que 
JBó'ttclieia  á  Oo^  ^  ItM  uMWoa  palM  «I  Pasiittte,  era 
MÁadaffaefB!  aiK>  dieeqti' era 'fisotfáov  olio  I«>ísm»^- 
tagoéty  bti^nfegüii  eSUílMho.  Bea'le  qa^ibaie,  lo 
eltftoee  qtte en  la  fabtoria  teoéttoi  no peeio cjáM^tade 
béfeles  srrebslsdoe  ftít  los  -visatee  y  tiimiége  marine  gra- 


d(»  AiitaotoB  de  aqeel  Cfcmlatf  qae  fSgaisn.  Basla  lees  los 
«$eaploe  Mdles  por  Plíaio  >ea  al  •  Üb.  3, «api -éT,  y  en  id 
]lh.6,esp.«lies«  HMHaiMMkl. 


por  la  Asia  y  por  los  países  setentrionates  Se  la 
América  hasta  establecerse  en  e/|lr,«ino  de  TWaiL 
y  aun  ofreció  señalar  en  su  ÜJiÁoria  general  el 
camino  que  tuvieron  en  su  viige;  pero  oomo  él 
no  tuvo  tiempo  de  componer  la  Historia  que  me- 
ditaba, nada  mas  podemos  decir  en  érden  á  eite 
asunto. 

Pues  siendo  aquellos  países,  en  los  cuáles  Ida 
progenitores  de  aquellas  naciones  tiempo  >ntes  se 
estaoleoieron  h4cia  aquella  parte  en  donde  la 
costa  mas  occidental  de  la  América  está  mas^tai* 
mediata  á  la  costa  mas  oriental  de  la  Asia,  ea 
probable  que  por  aquella  minma  parte  pasaran  de 
un  continente  al  otro,  6  en  canoas,  ú  entoncerha- 
Ua  aquel  estrecho  de  mar  que  hay  en  el  dia,  se- 
gún parece  por  los  modernos  descubdmientos  de 
los  rosos,  6  á  pié,  si  era  todo  un  continente,  oobm> 
después  veremos.  Lasliuellas  que  fueron  dejan- 
do aquellas  naciones  nos  conducen  hasta  aauel 
estrecho,  el  cual  sin  duda  es  el  mismo  que  oes- 
cubrieron  los  viajeros  en  el  sigloSVl,  yllaftta- 
ron  Estrecho  de  Aifian,^ 

En  cuanto  á  las  otras  naciones  de  la  Améffea, 
no  hallando  entro  ellas  ninguna  tradición  et^éf- 
den  á  la  parte  por  donde  pasaron  al'N^vo-9fttl- 
do,  nada  podemos  afirmar.  Pudo  ser  qtre  tdiís 
pasasen  por  donde  fberon  los  progenítorci  di  los 
mejicanos,  y  pudo  ser  también  que  pasasen  '<ípor 
otra  parte  muy  diversa.  Yo  oenjettiro' í|i%  ibs 
progenitores  de  las  taoícmes  que  poblimin'ilik 
América  meridional,  fheron  allf  por  aquéRá  pit- 
óte por  donde  pasaron,  como  dentro  ée'hr^fé^- 
remos,  los  animales  propios  de  países  otfÜhMs, 
T  qne  los  progenitores  ae  aquellas  náCioMs  qde 
namtaron  en  todos  aquellos  países  que  hay  Wa- 
de  la  Florida  hasta  la  parte  mas  setentrionid  <ie 
la  América,  pasaron  del  setentnon  do  la'4teift- 
pa.  La  diversidad  de  caracteres  que  se  ad^tfie 
en  las  tres  referidas  clases  de  ameneanoe^ ;  lirii- 
ttntcion  de  países  que  ocuparon,  me  iMSú/*mé* 
|>eohar  que  ellas  tuvieron  di? erSo  origen^  jf  ^e 
por  divetcas  partea  fheron  allá  sus  progcnHOM; 
poro  esta  es  una  mera  sospecha  y  una  eonjetnra. 

Algunos  sefialan  otra  parte  para  el  lilénsifco^e 
los  primeros  poUadores,  y  es  la  do  kkda  Alléi- 
tida,  coya  existencia,  impugnada  pc^  r  al  padre 
Aoosta,  fué  sostenida  por  el  doctor  Sigúenza,  se* 
gun  aparece  de  la  relación  de  G^melli,  v  noví- 
simnnonto  promovida  con  mnoha'  copla  no  eru- 
pción por  el  ilnstw  autor  de  las  Oa^twf  iikmri' 
tanas.  Si  <e«  la  relaelon  quo  de  aqneüvMa  ha- 
00  Platón  en  el  Timeo,  no  estnf  tesen  nmahldas 
acunas  «ftbrias,  podría  tal  ¥eB  la  aotuiMad  4o  un 


1  Balasenicas  foográfioaide  kr^AmAHeapabMdas 
en  il4Églo  rsis^io,  ■•  vo  éotnanmeote  dwcffito  el  eslPtoho 
4o Ainsn, aaoqiM eon  no  pooafarfeM.'  Dopoeoosik» 
aoá>Beeonieas6  á  omitir,  porqoeae  cveia Mmloesy pero 
iespnés  de  los  doécnbrilnieatoo  de4oo  raMi,  li 
de  algones  geográfieos  á  rolrerlo  á  poner. 
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flUiofo  tan  gjnniB  indiieinios  al  asenso.  Pe- 
jandoj  paeS|  a  otros  esta  enoomienda,  vengamos 
al  ponto  mas  difioil  de  nuestro  problema. 

4*  Los  cuadrúpedos  y  reptiles  del  Nuevo  Mun- 
do pasaron  á  él  por  tierra.  Esta  verdad  se  ha- 
rá manifiesta  demostrando  la  improbabilidad  ó  la 
inverosimilitad  de  las  otras  opiniones.  El  gran 
doctor  de  la  Iglesia  san  Agnstin,  faé  de  parecer 
q^  las  fieraa  j  animales  nocivos  qne^hay  en  las 
islas,  pndieron  trasladarse  á  ellas  por  los  angele^, 
asi  oomo  pnede  creerse  qae  por  estos  mismos  se 
JiiiQ  la  reunión  de  los  animales  en  aqnel  lugar  en 
donde  estaba  fitbricada  la  arca  de  Noé,  pues  no 
em  posible  que  los  hombres  reuniesen  allí  á  las 
fieras  errantes  por  los  bosques,  y  á  las  aves  que 
volaban  esparcidas  en  tan  diversas  regiones,  si 
•lias  mismas  no  hubiesen  sido  trasladadas  allí  por 
loa  ansíalas,  6  tal  ves  inducidas  por  una  cierta  in- 
elinacion  que  les  hubiera  infundido  el  Criador. 
Pero  esta  solución,  aunque  quita  enteramente  to- 
das las  difteuitades  en  el  tránsito  de  las  fieras 
al  Nuevo  Mundo,  no  agradarla  en  el  siglo  en 
,^ua  vivimos^  ni  debíamos  valemos  de  ella  sino 
enaftdo  hubÚsemos  reconocido  inútiles  todos  los 
otraa  raooriOSy  para  salvar  la  verdad  de  los  sagra- 
4m  libros. 

m  mismo  santo  doctor  sugiere^  otras  tres  solu- 
.^»<mas  para  desatar  aquella  dificultad.  Pudieron, 
dieai  pasar  las  fieras  á  nado  á  les  islas;  pudieron 
.Het  trasladadas  i  ellas  por  los  hombres  para  te- 
.fMf  «aeería,  y  pudieron  también  ser  allí  forma- 
#a8  de  h  tierra,  como  fueron  hechas  al  principio 
dal  mundo.  Pero  ninguna  de  esas  soluciones  bas- 
ta á  allanar  las  dificultades  que  hay  en  el  trán- 
sila  de  las  fieras  al  Nuevo  Mundo,  pues  en  cuan- 
lo  i  la  primera,  lo  cierto  es,  que  por  estrecho 
qtP  «o  quiera  el  intervalo  de  mar  que  separaba  á 
Uf  doi  eonlinentes,  no  es  creíble  que  se  atrevie- 
sen á  pasarlo  tantos  animales  que  no  están  des- 
tÍMdas  á  vivir  en  la  agua  ni  están  acostumbra- 
dos á  oadar.  Bs  verdad  que  algunos  hubieran 
pedido  pasar  á  nado  oomo  pasaron  los  javalíes  de 
Obcega  &  Francia;  ^pero  quién  creeria  otro  tan- 
to de  loa  monos  americanos,  que  son  enteramen- 
it  iobibiléa  para  nadar,  6  ÍA  perico  ligero^  6  sea 
^ptH^osOj  que  es  tan  lento  y  tarda  tanto  en  mo- 


1  ^PosMat  qaidem  eradi  ad  iasslas  aataiido  trantine, 
''«•dipcosakns»*.**  Oiiod si homlBMess capias seenmad- 
''  dvB^Vrt»  «t  00  modo  «bi  hsbHabant  earmn  genera  ine- 
'<  itiannt,  renandi  ■todid  fier i  potabra  inoredifafle  non 
*<  e#;  enanfis  joiie  Dei,  iíto  perinlaní  etiam  ope»  aage- 
^*  lenim  negandom  nen  eSt  potoisM  trani£arri.  Sí  vero  é 
''  terrs  ezorte  lint  secmidam  origínem  primam,  ona  dixit 
*^  Deaa:  pvodaeat  térra  anfanam  vÍTam,  darins  apparet  non 
^  tamreparaadornmaDimalhrai  oaaaa,  ovam  figorandanim 
*i  faiiasam  geotl un  propter  Bolesiae  •aoramentam  ia  área 
^'  IWsn  omaiageiiefs,  ai  in  iimilis,  ovo  traaiito  non  poeeot 
^  Miha  arimalía  térra  pcodiurit"  Angmt.,  llb.  16,  de 
Civft.  Dd,  cap.  7. 


verse?  A  mas  de  esto,  i^é  cosa  podria  indu- 
cir á  tantos  animales  á  dejar  la  tierra  y  abando- 
narse ¿  les  peligros  de  la  mar? 

No  es  menos  inoreible  que  aqueUos  animales 
fuesen  llevados  por  los  hombres  en  los  navios, 
principalmente  si  se  supone  casual  su  arribo  á 
las  costas  de  América.  Podrían  en  el  caao  de 
emprender  de  intento  aquel  viaje,  llevar  consigo 
algunas  wdillas  y  algunos  mieos  curiosos  para  su 
diversión,  algunos  conejos,  liebres  y  techichu^^  para 
que  después  de  haberse  multiplicado,  les  sirvie- 
sen para  su  sustento,  y  algunos  venados,  gamos, 
martas  y  aun  tigres  para  vestirse  de  sus  pieles;  ^pe- 
ro á  qué  fin  llevar  lobos,  sorras,  fuinas,  coyotes^ 
tlalcoyotés^  pumas  6  leones  americanof  y  otras  se- 
mejantes bestias,  que  en  lu^  de  traerles  algu- 
na utilidad,  le  son  tan  nocivas?  ^Para  la  casa? 
¿pero  no  podian  tener  este  recreo  sin  ningún  da- 
fto  y  con  gran  utilidad  en  sup  venados,  en  los  ga- 
mos, en  las  oabras  monteses,  en  los  conejos,  en 
lasiiebres  y  «n  otros  animalea  menos  feroces?  Y 
si  acaso  se  suponen  tan  necioa  los  primeros  po- 
bladores de  la  América,  que  quisiesen  llevar  á 
sus  nuevos  países  aauellos  animales  tan  pernicio- 
sos  para  casarlos,  á  lo  menos  no  habrían  aido  tan 
locoB^  que  aa  resolviesen  á  U«>var  tantas  especies 
de  serpientes  para  tener  después  el  gusto  de  ma- 
tarlas. 

Por  lo  que  núra  á  k  tercera  solución,  esto  es, 
que  Dios  haya  criado  los  animales  en  América 
como  los  babia  creado  en  la  Asia,  ella  un  duda 
desataría  enteramente  la  dificultad,  si  no  se  opu- 
siese á  los  sagrados  libros.  Si  Dios  debia  orear 
aquellas  espe<»es  después  del  diluvio,  ¿para  qué 
dio  érden  á  Noé  que  enoerrasa  en  la  arca  un 
cierto  número  de  individuos  de  todps  los  cuadrú- 
pedos, do  todos  los  reptiles  y  de  todas  las  aves 
para  que  no  preciaran  las  eqpeeies?  Ut  saketur 
semen  superfadém  wiiversa  térra.  Si  este  texto 
debe  entendime  solamente  de  los  animales  del 
antiguo  continente  y  no  de  los  del  Nuevo  Mundo, 
igualmente  podría  aqiíél  otro  en  el  enal  se  diee 
que  de  los  tres  hijos  de  Noé  se  propagé  todo  el 
género  humano,  ad  kis  diseminatum  est^  omm  ge- 
ms  hmnimmsuper  wmersam  terram^  entenderse 
solamente  de  les  pobladores  del  Asia,  de  U  Áfri- 
ca y  de  la  Europa,  y  no  delaAmérioa;  y  así  de 
beriamoB  aoaeder  al  diaparatado  sistema  de  Isaac 
de  la  Peyrere  6  algtm  otro  de  k  misma  natura- 
lesa.  Yo  por  lo  monoa  ao  puedo  distinguir  el  su- 
per  fackm  ufmersít  Urré^iel  primer  texto,  dei 
super  umversam  terram  del  segundo. 

Reata  aun  otro  reonrso  pan  el  tránsito  de  los 
animales,  y  es  el  miamo  que  hemos  expuesto  ar- 
riba hablando  de  los  hombres.  Podna  alguno 
imaginarse  que  los  animales  paamn  por  algún 
estreno  de  mar  hekdo;  ¿pero  quién  ]^á  per- 
suadirse que  algnnaa  especies  de  bestias  vorací- 
ñmas  se  fuesen  i  aquellaa  regiones,  que  carecen 
de  todo  lo  que  podna  servir  á  au  sustento,  y  que 
otras,  á  cuya  natvaleaa  repugna  axoeavamente 
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el  frió,  86  átreTiesen  á  t>enotrar  en  el  rigor  del 
inYierno  á  «pellos  logirefl  hel&dos? 

No  Biendot,  pnei,  probable  que  loe  ammales 
del  Nnevo-Mando  pasasen  á  él  nadando  ó  por 
mar  helado,  ni  que  fuesen  trasladados  por  los 
hombres  ó  por  los  ángeles,  ni  que  fuesen  criados 
DueYaniente  por  Dios,  debemos  creer  que  así  los 
cuadrünedos  oomo  los  reptiles  que  se  enoontra- 
ron  en  k  Amériea,  pasaron  á  eua  por  tierra,  y 
por  oonflifniente  que  estaban  entonces  unidos 
ambos  ocmtmentai.  Esta  ha  sido  la  opinión  de 
Aoosta,  de  Qtocio»  de  Buffon  y  otros  grandes 
hombres.  Yo  estoy  mu?  distante  de  adoptar  el 
aittema*  del  oonde  de  ¿uffon  en  toda  su  ezten- 
síoQ.  Jamás  podrá  persua^rme  este  filósofo 
ooB  toda  su  elocuencia  y^  erudición,  que  todo  lo 
que  ahora  es  tierra  haya  sido  antes  lecho  de  mar. 
No  podré  jamás  creer  que  el  antiguo  continente 
(y  lo  mismo  digo  del  nuevo)^  hava  estado  sujeto 
jamás  á  una  seneral  inundación  distinta  del  cQlu- 
TÍo  de  Noé  y  de  mas  duración  que  esta.  Todos  los 
argomentoa  del  oonde  de  Buffon  no  son  suficien- 
te» á  persuadimos  una  tal  opinión,  que  parece 
pooo  conforme  á  los  sagrados  libros,  en  cuya  his- 
toria se  da  á  entender  que  lo  menos  una  parte 
de  la  Asia  ha  estado  poblada  desde  la  creación 
de  loe  primeros  hombres  hasta  el  diluvio  univer- 
sal, y  aesde  que  se  enjutó  la  tierra  hasta  algunos 
afios  desmiés  de  la  muerte  de  nuestro  divino  Re- 
dentor. En  la  serie  de  cuarenta  siglos  y  mas  eom- 
prendidoe  tm  la  naoMcion  de  la  esgraaa  Escritu- 
ra, no  se  eneuentm  un  vacío  en  el  cual  se  pueda 
acomodar  aquella  pretendida  inundación.  Por 
lo  quo  respecta,  pues,  al  nuevo  continente,  no  hay 
rason  alguna  capas  de  inducimos  á  creer  que  en 
él  haya  habido  alguna  inundación  general  diver- 
sa do  la  de  Noé,  como  demostraremos  en  nuestra 
teroera  disertacien. 

Pero  no  hay  duda  en  que  nuestro  planeta  ha 
astado  s^jeto  á  grandísimas  variaciones  después 
del  diluvio.  Las  histerias  antiguas  v  modernas 
confirman  aouella  verdad,  que  Ovidio  cantó  á 
nombre  del  filósofo  Pitágoras: 

Vida  tgú  cuodfuerat  eitandam  solidísima  itllusy 
Essefretum;  Vidéf actas  ex  ecuore  térras,^ 

Ahora  se  aran  algunas  tierras  por  donde  en 
otro  tiempo  se  navegaba,  y  por  el  contrario,  hoy 
surcsn  las  naves  por  dondíe  antes  surcaba  el  ara> 
do«  Los  terremotoe  han  hundido  muchas  tierras, 
y  loe  fuegos  subterráneos  han  elevado  otras.^ 
Los  rios  nan  fi^rmado  con  su  fango  nuevos  terre- 
nos; el  mar,  retirándose  de  alonas  costas,  ha 
extendido  por  aquella  parte  la  tierra,  é  introdu- 

1  Metemorph.,  Ub.  16. 

2  iVÍ0«iiiifiir  $t  «ím  moié  ierre^  tt  reponte  ta  aliaio 
mmri  fmtrgtmt^  VelmH  paria  eemtm  fmeitnte  natura, 
fMf «f  hau9éritf  alio  loco  rtddonUs  Plinlaa,  H»t  nat., 
llb.3,ee^86. 


ciéndose  en  otras  con  sus  inrupdcmesi  lo  ha  dis- 
minuido; ha  separado  algunos  terrenos  que  esta- 
ban unidos,  y  ha  formada  nuevos  estrechos  y 
senos.  Tenemos,  pues,  ejemplos  de  todas  estas 
revoluciones  en  los  siglos  pasados.  La  8icQi% 
estaba  antes  unida  al  continente  de  Ñápeles,  co- 
mo la  Eubea  (hoy  Negroponte)  á  la  Beoeia. 
Diódoro,  Estrabon  y  otros  autores  antiguos,  di« 
oen  lo  mismo  de  la  Espafia  7  ele  la  Afirica,  y  afir* 
man  que  por  una  violenta  irrupción  hecha  por 
el  Océano  en  la  tierra  que  hay  entre  los  mon*. 
tes  Avila  y  Galpe,  se  abrió  aquella  comuniea- 
cion  y  formó  el  mar  mediterráneo.  Entre  los  de 
Ceilan  hay  la  tradición  que  una  semejante  irrun- 
cion  del  mar  separó  su  isla  de  la  península  de  la 
India.  Lo  mÍ3mo  creen  los  malaoares  respecto 
á  las  islas  Maldivas,  y  los  malaies  respecto  á  la  de 
Sumatra.  Ello  es  eierto,  dice  el  oonde  de  Buf- 
fon, que  en  OeOan  ha  perdido  la  tierra  treinta  ó 
onarenta  leguas  de  terreno  que  le  ha  quitado  el 
mar,  y  por  el  contrario,  en  Tongres,  lugar  de  lo» 
Países  Baios,  el  mar  ha  cedido  mu  oe  treinta 
leguas  á  la  tierra.  La  parte  setentrional  del 
Egipto  debe  su  exbtencia  á  las  inundaciones  del 
Nilo  ^  La  tierra  que  esto  rio  ha  llevado  de  los 
países  mediterráneos  de  la  África  y  ha  dejsdo 
en  sus  inundaciones,  ha  formado  un  suelo  de  msa 
de  veinticinco  brszss  de  profundidad.  Igualmen- 
te, añade  el  referido  autor,  la  provincia  del  rio 
Gialo  de  la  China  y  la  de  la  Luisiana  no  se  han 
formado  sino  del  fango  de  los  ries.  Plinio,  Sé- 
neca, Diódoro  y  Estrabon,  refieren  innumerablea 
ejemplos  de  taícs  revoluciones,^  los  cuales  omi- 
to porque  no  paresca  muy  prolija  y  pesada  esta 
disertación,  como  tamlien  muchu  revolucione» 
modernas  que  se  leen  en  la  Teoría  de  la  tierra,  del 


1  Faro  6  FarioD,  iile  de  Egipto,  la  oual,  segoa  lo 
qoe  ezpoaa  Homero  eo  la  OdÍMS|  diataba  nn  diay  una  no- 
ehe  de  DAVegacion  de  la  tierra  fetantríonal  de  l^pto,  es- 
taba tan  inmediata  á  ella  en  tiempo  de  la  célebre  Olcope- 
tra,  qve  apenaa  distaba  tiete  ettadioe,  poee  tanto  era  el 
largo  del  puente  que  aquella  reina  mandó  haoer  á  loe  ro- 
dienaea  para  dar  oomnnieaoion  á  aquella  isla  eoa  el  oonti- 
ncnte.  Herodoto,  Aristóteles,  Séneca,  Pllnie  y  otroa  auto- 
res antignos,  haoen  mención  de  este  notable  aumento  del 
terreno  de  Egipto. 

2  Véanse  particularmente  á  Plinio  en  el  lib.  S  de  la 
Hisi.  nat.,  y  á  Séneca  en  el  lib.  6  de  las  Qnest  nat  Pli- 
nio numera  entre  las  nueve  islas  apareoidaa  tu  el  mar  y 
formadas  por  lefantamiento  de  la  tierra,  lai  de  Bodi,  Dele, 
Anafe,  Nea,  Abqne,  Tera,Tera,Tefaeia,y  ea  an  tiempe  la 
de  Tia.  Entre  las  islas  formadas  por  les  terremotos  pane 
á  Sicilia,  separada  del  continente  de  la  Italia  por  un  ialsr- 
▼ale  de  doce  millas,  á  Chipre,  separada  de  la  Soria,  á  la 
Enbea  de  la  Beoeia,  á  la  Atalanta  y  Naorís  de  le  Sebea, 
á  Berbisoo  de  la  Bitínia,  y  á  Leuoooia  del  prooraiterio  de 
las  Sirenas.  Entre  las  tierraa  sumergidas  en  el  msr,haee 
menciou  de  la  isla  Cea,  en  la  oual  se  hundieron  treinta  mi- 
lias  de  terreno  con  un  estrago  inereible  de  los  habítsatea, 
ete. 
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«onde  da  Bofibn  j  en  otios  autores.  En  nuestra 
América  todos  los  que  ban  obsenrado  oon  ojos  fi- 
losóficos la  península  de  Yucatán,  no  dudan  que 
su  terreno  baja  sido  antes  lecbo  de  mar,  y  por  el 
contrario,  en  el  canal  de  Babama  se  advierten  al- 
gunos indicios  de  baber  estado  anida  en  nn  tiem- 
po la  isla  de  Cuba  al  continente  de  la  florida. 
En  el  estrecho  que  separa  la  América  de  la  Asía 
•e  Ten  muchísimas  islas,  las  cualeís  Serian  verosí- 
milmente aquellas  montañas  que  babia  en  aqnel 
espacio  do  tierra  que  creemos  hundida  por  algu- 
nos terremotos;  lo  que  hace  mas  verosímil  la 
multitud  de  volcanes  que  subemos  bay  en  la  pe- 
nínsula de  Kamschatka.  Gonjetnramos,  pues, 
que  el  hundimiento  de  aquella  tierra  y  la  separa- 
ción de  los  dos  continentes  hayan  sido  causados 
por  los  grandes  y  extraordinarios  terremotos  de 
que  hacen  mención  las  historias  de  los  america- 
nos, y  de  los  cuales  hicieron  una  época  casi  tan 
memorable  como  la  del  diluvio.  Las  historias 
de  los  toUec^s  fijan  tales  terremotos  en  el  afio  I 
Tecpatl;  pero  como  no  sabemos  de  qué  siglo  fuese,, 
tampoco  podemos  adivinar  el  tiempp  en  que  su- 
cedió aquella  gran  calamidad.  Si  un  eran  ter- 
remoto hundieso  el  istmo  de  Suez,  y  huoieae  allí 
entonces  tanta  escasez  de  historiadores  cuanta 
hubo  en  los  primeros  siglos  después  del  diluvio, 
después  de  trescientos  ó  cuatrocientos  años  se 
dudaria  si  la  Asia  babia  estado  algún  tiempo  uni- 
da por  aquella  parte  á  la  África,  y  algunos  lo 
negarían  atrevidamente. 

Los  cuadrúpedos  y  reptiles  de  la  América  pana» 
ron  por  diversas  partes  de  un  continente  al  otro. 
Entre  los  animales  americanos  hay  algunos  á  eu- 
ya  naturaleza  repugna  sumamente  el  frió,  como 
los  monos,  las  dantas,  los  cocodrilos,  etc.  Hay 
también  otros  cuya  inclinación  los  lleva  á  paísea 
heladoá,  como  las  martas,  los  ranoiferos  y  {o^ 
glotones.  Pues  ni  estos  pudieron  ir  á  la  Améri- 
ca por  la  zona  tórrida,  ni  aquellos  por  las  zonas 
firias,  pues  necesitarían  hacer  una  gran  violencia 
á  su  genio,  y  se  hubieran  muerto  sin  duda  en  el 
eaoiino.  Los  monos  oue  bay  en  la  Nueva  Ehpa- 
fia  pasaron  á  ella  sin  duda  do  la  América  meri- 
dional.^ El  centro  de  su  población  son  los  paí- 
ses situados  bajo  la  equinoccial,  y  entre  ella  y  el 
grado  14  6  15  de  latitud:  á  proporción  de  la  dis- 
tancia del  Ecuador,  se  va  por  lo  común  dismi- 
nuyendo su  numero,  y  mas  allá  délos  trópicos 
no  tos  hay  ya  sino  en  el  territorio,  el  cual  por 


1  Don  Fernando  de  Alva  Ixtlilxochitl^  indio  may 
initroido  en  lat  aotígüediftdes  de  im  naoioD,  dice  en  en 
Historia  uniVir$al  de  la  Nueva  Eepaña,  que  oo  liabia 
monos  en  la  tierra  de  Anáhúac;  qne  los  primeros  qne  se 
dejaron  ver  allí  vinieron  del  lado  de!  Mediodía  después  de 
la  época  de  los  grandes  vientos.  Los  tlaxealteca$y  oonvir- 
tiendo  en  fábnia  este  acontecimiento,  decían  que  el  mun- 
do se  acabó  una  vez  con  viento,  y  qne  los  pocos  hombres 
qne  sobrevivieron  se  trasformaron  en  moncf. 


algunas  circunstancias  particulares  sea  tan  ca- 
liente como  los  países  equinoceiales.  ¿Quién, 
Í>ues,  podrá  persuadirse  que  semejantes  anima- 
os se  dirigiesen  al  Nuevo  Mundo  por  el  rígido 
<ilima  del  setentrion?  Podría  alguno  decir  qne 
no  «s  ihverosímil  que  los  llevasen  los  hombres,* 
siendo  tan  apreciados  por  su  extravagancia  y  por 
su  ridicula  imitación  del  hombre;  pero  á  mas  de 
que  el  argumento  que  hacemos  de  los  monos  se 
puede  hacer  de  otros  cuadrúpedos  que  nó  faenen 
ningún  aprecio  para  ser  buscados,  antes  bieú 
muchas  malas  cualidades  para  huir  de  ellos,  no 
06  creíble  que  los  hombres  quisiesen  llevar  consi- 
go individuos  de  tantas  especies  de  monos  cuan- 
tas hay  en  la  América,  y  mucho  menos  de  al- 
gunas que  en  lugar  de  ser  gracioíios,  son,  por  et 
contrario,  de  un  aM)ecto  ffeo  y  de  una  índole  ffe- 
rpz,  como  los  que  nvLXüVLn  zambos-,  y  caso  oue  los 
hombres  se  hubiesen  resuelto  á  llevar  al  Nuevo 
Mundo  dos  individuos  de  cada  especie j  estos 
ciertamente  no  podían  arribar  allí  ni  por  los  ma- 
res del  setentrion,  por  mas  que  procurasen  los 
conductores  el  defenderlos  del  firio.  HtiliieTan, 
pues,  debido  traspórtalos  de  los  naíses  calietotes 
del  antiguo  continente  á  países  iguarmente  ca- 
lientes del  nuevo  por  un  mar  sujeto  á  un  clima 
no  desemejante  al  del  país  propio  do  aquellos 
cuadriSpedos,  esto  es,  ó  de  los  países  meridiona- 
les del  Asia  á  los  meridionales  de  la  América 
por  los  mares  Indico  y  Pacífico,  6  de  los  países 
occidentales  de  la  África  á  los  orientales  do  la 
América  por  el  Océano  Atlántico  Oon  que  si 
los  hombres  trasportaron  aquéllos  animales  iA 
uno  al  otro  mundo,  ésto  se  ejecutó  por  uno  de 
aquellos  mares.  ;Pero  esta  navegación  faé  oa- 
sual  6  hecha  de  intento?  Si  casual,  ¿cómo  y  Jjtnr 
qué  llevaron  consigo  tantos  animales?  Si  se  hizo 
de  intento  y  con  propósito  deliberado  de  pasat 
del  uno  al  otro  mundo,  ¿quién  les  dio  noticia? 
iquién  les  mostró  la  situación  de  aquellos  países? 
;quién  les  señaló  el  camino?  ¿cómo  se  arriesga- 
ron á  atravesar  un  mar  tan  grande  sin  agujar  ¿so- 
bre qué  bajeles?  Si  estos  llegaron  állf  feliemcn- 
te,  ¿por  qué  no  quedó  entre  los  americanos  me- 
moria alguna  de  su  construcción? 

A  mas  de  esto,  son  comunes  en  la  zona  tórri- 
da del  Nuevo  Mundo  los  cocodrilos,  animales  que 
requieren  un  clima  caliente  ó  templado,  y  viven 
alternativamente  en  la  tierra  y  en  la  agua  dul- 
ce. ¿Pues  por  dónde  pasaron  estos  animalea? 
No  ciertamente  por  el  set  ntrion,  porquea  su 
naturaleza  repugna  sumamente  el  frió.  Ni  tam- 
poco fueron  trasportados  por  los  hombres;  por* 
qne  ¿dónde  soban  visto  jamás  hombres  tan  men- 
fpf»p*'-  •  qne  quisieran  embarcar  consigo  cocodri* 
los  para  llevarlos  á  aquellos  países  á  donde  ibatt 
á  poblar?  Ni  menos  puede  decirse  que  pasasen 
á  nado,  porque  no  es  posible  que  se  alejasen 
nadando  por  las  asnas  saladas  del  Océano  casi 
dos  mil  millas  de  üis  orillas  délos  rios  ó  lagu- 
nas en  lu  cuales  se  habun  criado,  y  en  laa  que 
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.^  No'qne&y  pveii,  otro  reetirso  que  el  de  admi- 
tir la  antiffiía  vaion  de  los  países  setentrionales 
de  la  Améma  een  los  de  la  fiorepa  6  de  la  Asia, 
esta  para  el  tráasito  de  los  animales  propios  de 
los  oUmas  frios.  y  aquella  para  los  coadrúpedos 
7  reptiles  propios  de  los  olimas  oalientes.  Por 
las  noones  que  hasta  ahora  hemos  expuesto,  nos 
persuadíaos  que  hubo  antes  un  grande  espacio 
de  tierra  que  unía  la  parte  ahora  mas  oriental 
del  Brasil  6  la  parte  mas  oeeidental  de  la  Afri- 
oa  7  que  todo  este  espaoio  de  tierra  «e  sumergió 
tal  Tea  por  algunos  gíraudes  terremotos,  quedan- 
do sobmente  altanos  restos  de  ¿1  en  las  islas  de 
Oaboyerde)  de  FeriMido  de  Norofla,  de  la  As- 
oensioD,  de  San  Matee  y  otras,  y  en  los  muchos 
bflios  reooDOoidos  por  algunos  mjeros,  7  parti- 
cularmente por  el  señor  de  Boaohe,  el  cual  son- 
deó eo9  suma  diligenofai  aquel  espacio  de  mar. ' 
Batas  islas  7  baJM  habrán  sido  verosímilmente 
las  partes  mas  altas  de  aquel  continente  sumer- 
gido. IcuiUmonte  oreemos  que  la  parte  ahora 
mas  oooidental  de  la  América  estaba  antes  uni- 
da por  medio  de  un  oentinente  menor  á  la  parte 
mas  oriental  de  la  Tartaria,  7  tal  vez  estaba  tam- 
bion  unida  á  la  América  por  la  Groenlandia  á 
otros  países  setentrionales  ao  la  Europa. 

£1  sumo  respeto  que  tenemos  á  los  sagrados 
libros,  nos  obli^  á  creer  que  los  cuadril  pedos  7 
reptiles  del  Niíevo  Mundo  descienden  de  aque- 
lloa  indifiduos  que  se  saltaron  en  la  arca  de  Noé 
del  diluvio  universa,  7  las  razones  expuestas  hasta 
ahora,  con  otras  que  omitimos  por  no  ser  moles- 
toe,  nos  persuaden  que  tales  animales  pasaron 
por  tierra  7  por  diversas  partes  al  nuevo  conti- 
nente. Tocfes  los  otros  sistemas  están  sujetos  á 
graTÍsimaa  dificultades;  en  el  nuestro  ha7  algu- 
nas, ^ero  no  enteramente  insuperables.  La  mas 
grande  consiste  en  la  apúrente  inverosimilitud 
de  un  terremoto  tan  grande  que  sumergiese  un 
espacio  de  tierra  de  mas  de  mil  quinientas  mi- 
llas, cual  era  en  nue^a  suposición  el  que  unia  á 
la  África  con  la  América,  7  que  lo  hundiese  tanto 
cuanta  profimdidad'  observaba  en  algunos  sitios 
de  aquel  mafr.  Pero  á  mas  de  que  nosotros  no 
atribuimos  á  un  solo  terremoto  aquella  estu- 
penda revolución,  habiendo  por  otra  parte  en  las 
entrafias  de  la  tierra  tanto  cumulo  de  materias 
combustibles,  la  inflamación  de  una  podria  rápi- 
damente comunicarse  á  otras  (del  mismo  modo 
con  qué  explica  Gaseado  la  propagación  del  ra- 
70),  7  la  violenta  rarelkcoion  del  f^re  contenido 


1  JMitfiotae  Boeohe  |»r«MM6  •!  alio  de  Itrr  á  la 
Aeadaaia  raalde  Isa  eNoaisa  dePaHf,)ai  oaKaa  hldrográ- 
fiaaa  d*  aqaal  mar  baehaa  aegao  ana  oiiaervao!aD«a,  laa 
oaahatem  aaanMeadaa  yaprobedaa  por  la  Aoadamía. 
SI  eélalM  Mior  de  laaOntaaameríaanaa  da  an  an  1*  to* 
no  en  •xtraoto  de  aqotllaa  aartaa. 


dentro  de  aquellas  minas  naturales,  podria  á  un 
tiempo  sacudir,  agitar  7  hundir  un  espacio  de  tier- 
ra de  dos  ó  tres  mil  millas.  Esto  no  es  impobi- 
ble  ni  inverosímil,  ni  nos  faltan  ejemplos  en  la 
historia. .  El  terremoto  aue  se  sintió  en  el  Ca- 
nadá el  afio  de  1663,  hundió  una  cadena  de  mon- 
tañas de  piedra  viva,  de  largo  de  mas  de  tres- 
cientas millas,  quedando  todo  aquel  espacio  de 
tierra  convertido  en  una  grande  llanura.  ¿Cuán- 
to, pues,  habrá  sido  el  estrago  causado  por  aque- 
llos extraordinarios  7  memorables  terremotos  de 
que  hacen  mención  las  historias  americanas,  7 
con  los  cuales  creian  acabado  el  mundo.^ 

Puede  también  oponerse  á  nuestro  sistema, 
que  si  los  animales  pasaron  por  tierra  del  uno  al 
otro  continente,  no  es  fácil  adivinar  la  causa 
porque  pasaron  algunas  especies,  sin  quedar  ni 
un  solo  individuo  en  el  continente  antiguo,  7  que- 
daron por  el  contrario,  algunas  especies  enteras 
en  el  antiguo  continente,  sin  que  pasase  un  in- 
dividuo de  ollas  á  la  América.  ¿Por  qué  pasa- 
ron, por  ejemplo,  las  catorce  especies  de  mo- 
nos que  en  el  día  ha7  en  América,  7  no  pasa- 
ron las  diez  7  siete  especies  qué  el  conde  de  Buf- 
fon  numera  en  la  Asia  7  en  la  África,  siendu  to- 
das de  un  mismo  clima  y  teniendo  igualmente 
libertad  7  comodidad  para  pasar?  ¿Por  qué  pasai  on 
los  perezosos  7  no  las  gacelas,  aue  son  tan  velo- 
ces? Si  de  la  Armenia,  pues,  en  donde  paróla  ar- 
ca de  Noé,  so  dirigieron  los  animales  hacia  la 
América,  debieron  sin  duda  hacer  un  viaje  de 
seis  mil  millas  las  especies  destinadas  á  los  paí- 
ses equinocciales  del  Nuevo  Mundo,  7éndose  de 
la  América  por  la  Mesopotamia  7  la  Siria  al  Egip- 
to, de  allí  por  el  centro  de  la  África  al  supuesto 
espacio  de  tierra  que  unia  ambos  continentes,  7 
de  él  finalmente  al  Brasil;  7  aunque  en  cuanto  a 
los  otros  animales  no  aparezca  aifícultad  alguna 
en  hacer  aquel  viaje  en  diez,  veinte  ó  cuarenta 
aflOB,  sin  embargo,  por  lo  que  respecta  á  los  pe- 
rezosos no  se  puede  concebir  cómo  pudieren  eje- 
cutarlo ni  aun  en  seis  siglos  caminando  siempre. 
Si  creemos  al  conde  de  Buffon,  el  perezoso  no 
puede  avanzar  en  una  hora  mas  que  una  toesá,  ó 
seis  pies  reales  de  Paris;  por  lo  que  para  hacer 
aque  viaje  de  seis  mil  millas,  necesitaría  de  cér- 
ea de  seiscientos  ochenta  años  7  aun  mas  si  asen- 
timos á  lo  que  escribieron  Maffei,  Herrera  7  Pi- 
són, los  cuales  afirman  que  aquel  miserable  oua- 
driSpedo  apenas  puede  hacer  en  quince  dias  ó  en 
dos  semanas  un  tiro  de  piedra. 

Esto  es  lo  que  puede  decirse  contra  nuestro 
sistema;  pero  algunos  de  los  referidos  argumen- 
tos tienen  ma7or  ñierza  contra  las  otras  opinio- 
nes, menos  contra  la  que  emplea  á  los  ángeles  en 
el  trasporte  de  los  animales.  Si  los  hombres  fueron 
los  que  trasportaron  á  estos,  ¿por  qué  en  cam- 
bio de  lobos  7  de  sorras,  no  llevaron  caballos, 
bue7es,  ovejas  7  cabras?  (¡cómo  no  dejaron  ni  un 
individuo  de  algunas  especies  en  el  continente 
antiguo?    Si  se  quiere  que  pasaran  tales  anima-^ 
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les  á  nado,  entonces  se  afiAde  k  difienltad  del 
TÍaje  marítimo  á  la  del  terrestre.  Si  se  haoen 
pasar  todos  los  animales,  aun  los  de  la  América 
meridional,  por  el  Setentríon,  entonces  en  logar 
de  bacer  un  viaje  de  seis  mU  millas,  haUeraa 
debido  hacer  otro  de  mu  de  quince  nul^  para  el 
cual  babiera  necesitado  el  perexoso  de  mil  sete« 
cientos  cuarenta  aftos. 

Nosotros  pues  respondemos  á  las  referidas 
objeciones:  1-  que  no  estando  hasta  ahora  oonoci- 
dos  todos  los  cuadrúpedos  de  la  tierra^  no  pode* 
mos  saber  cuántos  h^  en  uno  y  otro  continente 
ni  cuántos  faltan.  Él  conde  de  Buffon  numera 
solamente  doscientas  especies  de  cuadriipedoSvEl 
sefior  Vaalmont  de  Bomare,  el  cual  escribió  po- 
co tiempo  después  de  aquel  autor,  numera  dos- 
cientas sesenta  y  cinco;  pero  á  decir  verdad,  nin 
guno  es  capaz  de  contarlas  todas,  porque  nada 
se  sabe  de  los  cuadrüpedos  do  algunas  regiones 
mediterráneas  de  la  África,  de  una  gran  parta 
de  la  Tartaria,  del  país  de  las  Amasonas,  de  la 
Luisiana  setentrional,  de  los  territorios  situados 
al  Norte  del  rio  CoUradoj  del  país  de  los  apaches^ 
de  las  islas  de  Salomón,  de  la  Nueva  Holanda,  etc., 
los  cuales  países  son  una  parte  considerable  de 
nuestro  globo.  No  es,  pues,  eztrafio  que  no  se 
tenga  conocimiento  de  los  animales  de  aquellos 
países  desconocidos,  cuando  de  los  muy  conoci- 
dos y  habitados  doscientos  sesenta  afios  hace  por 
los  europeos,  no  tienen  los  zoologistas  las  noti- 
cias que  se  requieren  para  escribir  una  historia 
completa  de  los  cuadrúpedos.  El  conde  de  Buf- 
fon, sin  embargo  de  ser  el  hombre  mas  instruido 
en  esta  materia,  omite  algunos  cuadrüpedos  del 
reino  do  Méjico,  expatría  á  otros  de  su  propio 
país  y  confunde  á  otros,  como  lo  haremos  ver  en 
la  disertación  sobre  los  animales.  Mas  por  le  que 
respecta  á  aquellos  que  ciertamente  altaban  en 
la  América,  como  los  elefantes,  los  camellos  y  los 
caballos,  se  pueden  dar  alonas  razones  de  esta 
falta.  Puede  ser  que  aquellos  animiJes  pasasen 
en  efecto  al  Nuevo  Mundo  y  después  perecieeen, 
ó  muertos  por  las  fieru  6  extinguidos  por  alguna 
epidemia  que  les  sobreviniese.  Puede  ser  tam- 
bién que  no  pasasen  jamás  á  la  América.  Al- 
gunos, como  los  elefantes  y  los  rinocerontes,  cuya 
multiplicación  es  muy  lenta,  se  detendrian  en  los 
países  meridionalea  de  la  Asia  y  de  la  África, 
porque  allí  encontraron  un  clima  conforme  á  su 
naturaleza,  buenos  pastos  y  un  grande  espacio  de 
tierra  para  poder  vivir  cómodamente,  y  así  no  tu- 
vieron necesidad  de  salir  de  aquellas  regiones 
para  proporcionarse  en  otra  parte  su  sustento. 
Es  verdad  que  muchos  autores  han  estado  persua 
didos  que  los  grandes  huesos  desenterrados  junto 
al  rio  Ohio  y  en  otros  lueares  de  la  América  han 
sido  de  elefantes,  lo  cual  demostraría  su  antigua 
existencia  en  aquel  continente;  pero  como  los  zoo- 
legistas  modernos  no  están  de  acuerdo  en  orden 
á  la  especie  de  cuadrüpedos  i  que  perteoeeian 
tales  huesos,  no  puede  deducirse  de  dios  ningún 


ai]pimento  oontni  nqpotros.^  Finalmento,  otroo 
animalea  no  pasaron  al  Nuevo  Hundo  porqno  los 
detuvieron  loe  hombres.  To  no  dudo  <rae  des^ 
pues  que  salió  do  la  arca  la  fionilia  do  Noé,  re- 
tuvo en  su  poder  las  vaoasi  laa  ovejas  y  las  ca- 
bras redumdas  á  manadas  y  robaftos,  pan(  tonunr 
de  eUaa,  así  el  vestido  al  ejemplo  do  sni  antepa- 
sados, eomo  el  sustento,  seguí  el  permipo  dado 
por  Dios  después  del  diluvio.  A  pn^MroioB  que 
so  iban  multiplicando  los  himbrea,  so  ibas  %iim- 
monto  aumentando  sus  posesiones  en  la  Arme- 
nia, en  la  Caldea,  en  la  Siria,  en  la  Persim  y  en 
el  Egipto,  en  ouvas  regiones  quedaron,  censo  es 
de  creer,  confinadas  en  aquellos  primeros  tieni- 
pos  las  vacadas  y  los  rebafios  bajo  el  cuidado  de 
loe  primogéI^tos  de  las  fkaSias,  mientras  loo  otras 
cuaorüp^kw  que  estaban  en  libertad,  huyendo 
de  los  hombres,  se  fueron  á  países  aun  no  pobla- 
dos, y  algunos  buscando  el  elima  y  alioMUto  oon- 
veniente  á  su  naturaleza,  se  encaminaron  parala 
América.  Entre  tanto  muchas  Emilias  destina- 
das á  poblar  diversos  países  de  U  tierra,  nresin- 
tiendo  su  separación  y  queriendo  dejar  á  la  pos- 
teridad un  monumento  daro  de  su  magnifioenoia, 
emprendieron  la  construcción  de  la  ciudad  y  de 
la  torre  de  Babel.  Dios  les  confundió  el  lengua- 
je, para  obligarlos  á  que  so  fueran  á  los  países 
que  les  estabui  señalados,  y  ellos  obligados  do  la 
orden  y  del  castigo  del  cielo,  se  puaioron  4  viajar 
por  diversos  caminos.    Los  progenitores  do  los 

aue  fueron  destinados  á  poUar  la  América,  ó  no 
ovaron  consiso  rebafios  y  vacadas,  porque  no 
pudieron  tenerbs,  ó  habiéndolas  sacado  de  la  Gal- 
dea,  las  consumieron  por  falta  de  víveres  en  su 
larga  peregrinación.  Lo  cierto  es  que  ninguno 
de  aquellos  animales,  que  desde  los  primeros  si- 

Í;los  han  estado  bajo  el  cuidado  y  la  olreccion  de 
os  hombres  en  el  mundo  anticuo,  so  encontró  en 
el  nuevo;  lo  que  parece  un  claro  indicio  de  que 
los  animales  pasaron  p<w  su  propio  instinto  al 
Nuevo  Mundo,  y  no  llevados  por  los  hombres.  Lo 
que  decimos  de  las  vacas,  oveju  y  cabras,  nodo- 
mos  también  conjeturarlo  de  los  burros  y  oe  los 
caballos,  pues  no  debemos  dudar  que  aun  estos 
animales  fueron  reducidos  á  eervidumbro  inme- 
diatamente después  del  diluvio.  Mas  sea  lo  que 
fuere,  el  argumento  tomado  de  que  pasaron  algu- 
nos animales  y  no  otros,  nada  prueba  contra  nues- 
tro sistema. 


I  Molltr  dice  gue  aquelloi  haceos  habian  iido  de  eier- 
toe  gfandfMiDotoaadrúpttdoe,  que  él  llama  manunonts.  El 
conde  de  Boffi»  fiándose  dem^iiado  de  él,  cálenlo  qne  di- 
oboe  cnadrúpedoi  eran  seie  veoee  mas  grandee  qne  loe  ele- 
ftntee.  Otiee  ereyeron  qne  feeoea  hoeeoe  da  hipopétamoe, 
okroe  de  beitias  larinae,  y  etres,  fiaaUaeate,  qne  peitt- 
necieMn  á  olios  eaadrúpedoe  deeeenooidos  y  eztiagnidoe. 
Mae  ho  hay  dada  en  qne  maeheo  de  aqaeUoe  hneeoe  han 
iido  de  gigantes,  como  henee  dieho  en  el  Ub.  1  de  asMitra 
Hieloria. 
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En  orden  pnes  si  oálealo  arriba  expuesto  so- 
bre  el  tiempo  qne  necesitaba  el  pereíoso  para  ir 
desde  la  Armenia  huta  el  Brasil,  no  encontra- 
mos ningnn  inconveniente.  Annque  bnbiese  te- 
nido necesidad  de  mil  aftos,  pudo  fácilmente  lle- 
gar al  NucTO  Mundo  en  el  caso  de  que  se  hayan 
conservado  todo  aquel  tíempo  unidos  ambos  con- 
tinentes; la  cual  suposición  no  puede  demostrar- 
se fiílsa  ni  por  la  historia  ni  por  la  rason;  pero  ni 
tampoco  hay  almma  que  nos  oUigue  á  admitir 
este  cálculo.  El  mismo  eonde  Buffon  protes* 
ta  que  los  autores  han  exagerado  la  lentitud 


del  peresoso,  y  el  señor  do  Aubenton  reconoció 
que  no  era  tan  lento  como  la  tortuga.  A  mns 
de  que  no  siendo  este  animal  nocivo,  sino  mas 
bien  digno  de  compasión,  pudo  ser  ayudado  por 
los  hombrea  y  trasladado  do  un  país  »  otro. 

Tales  son  mis  sentimientos  en  orden  á  la  po- 
blación de  la  América,  los  cuales  sujeto  al  jui- 
cio de  los  doctores  cristianos  y  sabios;  pero  no  al 
de  ciertos  filósofos  incrédulos  y  caprichudos,  qu» 
ni  respetan  la  autoridad  divina  ni  hacen  caso  de 
las  tradiciones  humanas,  ni  quieren  escuchar  la 
raion. 
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DISERTACIÓN  II. 

SÓBRELAS  PRINCIPALES  ÉPOCAS  DE  LA  HISTORIA  DEL  REINO 

DE  MÉJICO. 


La-Buma  variedad  que  hallaiDOS  en  los  autores 
sobra  la  cronología  del  reino  de  Méjioo,  nos  obli- 
ga á  examinar  prolijamente  las  épooas  de  los 
.  principales  aconteoimientos.  Si^huDiéraaios  he* 
cho  esto  en  el  cuerpo  de  la  Historia,  habría  sido 
necesario  interrumpir  el  hilo  de  la  narración  con 
disputas  espinosas.  Silo  hubiéramos  heoho,  co- 
mo queriamos,  en  las  notas,  estas  habrian  salido 
extremadamente  largas.  La  yañedad  de  opinio- 
nes en  los  autores  nace,  por  lo  que  parece,  de 
no  haber  ellos  conformado  los  afios  mejicanos  á 
los  nuestros.  Yo  he  tralmjado  con  mucha  dili- 
gencia por  averiguar  lo  cierto,  j  me  parece  ha- 
berlo conseguido  en  gran  parte,  como  haré  ver 
en  la  presente  disertación,  la  cual  será  sin  duda 
enfadosa  para  aquellos  que  no  tienen  interés  en 
la  ilustración  de  estos  puntos  de  cronología. 


§1. 

SOBRE  LA  ÉPOCA  P£L  ARRIBO  Dfi  LOS  TOLTECAS 
Y  DE  LAS  OTRAS  NACIONES  aY  PAÍS  DE  ANA- 
HÜAC. 

No  discurrimos  en  la  presente  disertación  de 
los  primeros  pobladores,  de  los  cuales  hemos  ha- 
blado antes,  sino  solamente  de  aquellsB  naciones 
que  haoen  alguna  figura  en  nuestra  historia.  Dis- 
oordan  primeramente  los  autores  sobre  el  óribn 
del  arribo  de  tales  naciones,  pues  los  cMchimecaSy 
por  ejemplo,  los  cuales  según  Acosta,  Gomara  y 
Sigüenza,  fueron  los  primeros  que  llegaron  i 
aquel  país,  según  Torquemada  fueron  los  terce- 
ros 7  según  Boturini  los  cuartos.  No  es  menor 
su  discordia  sobre  el  tiempo  del  arribo  do  cada 
nación,  como  iremos  viendo. 

Ninguno  duda  que  hayan  sido  muy  antígnos  los 
toUecas.    Por  las  mismas  historias  de  los  ohidii- 


mecas,  consta  que  estos  no  llegaron  á  Anáhwic 
sino  después  de  la  ruina  de  los  tóUtcas^  cuyos  edi- 
ficios reconocieron  en  su  viaje  y  cuyos  vestigios 
hallaron  «n  las  orillas  de  las  lagunas  mejicanas  y 
en  otros  lugares.  En  este  punto  están  de  acuer- 
do Torquemada,  Betancurt  y  Boturini.  Herre- 
ra, Aoosta  y  Gx>mara  no  hacen  mención  de  los 
toUecMy  acaso  porque  los  autores  de  quienes  se 
valieron,  omitieron  las  noticias  de  aquella  nscion,  - 
por  ser  escasas  y  oscuras. 

En  érden  al  tiempo  de  su  arribo  á  Anáhnac, 
Torquemada  dice  en  el  lib.  3  de  su  Historia  que 
fíié  el  afto  de  setecientos  de  la  era  vulgar;  pero 
por  lo  que  él  escribe  en  el  lib.  1,  se  deduce  que 
rué  hacia  el  afio  de  seiscientos  cuarenta  y  ocho. 
El  caballero  Boturini  los  hace  casi  un  siglo  mss 
antiguos,  pues  cree  reinaba  en  T^da  el  año  de 
seiscientos  sesenta  Ixtlalcuechahuacj  rey  II  de 
aquella  nación.  Por  sus  pinturas  sabemos  que 
ellos  salieron  de  Huehuetlapallan  el  afio  1  Tec- 
jpatl;  que  después  de  haber  peregrinado  ciento  y 
cuatro  afios,  se  establecieron,  primero  en  To- 
Uantzinco  y  después  en  Tulaj  y  que  su  monar- 

2uía  oomenzó  el  afio  seiscientos  sesenta  y  siete, 
lualquiera  que  quiera  continuar  retrocediendo 
hacia  aquel  tiempo  la  serie  de  los  afios  mejica- 
nos igualados  con  los  oristianos,  expuesta  por  nos- 
otros al  fin  del  tomo  2,  hallará  que  el  afio  qui- 
nientos cuarenta  y  cuatro  de  la  era  vulgar,  fué  el 
1  Ttopaily  y  el  afio  seiscientos  sesenta  y  siete  el 
7  AuUL  No  hay  por  otra  parte  rason  pan  anti- 
cipar tales  épocas,  ni  se  pueden  posponer  sin  des- 
concertar las  de  las  naciones  posteriores.  Pues 
nabiendo  comensado  aquella  monarquía  el  afio 
seiscientos  sesenta  y  siete  y  habiendo  durado 
trescientos  ochenta  y  cuatro  afios,  debe  fijarse  el 
fin  de  elU  y  la  destrucción  de  los  toltecas  en  el 
afio  mil  cincuenta  y  uno. 
Entre  la  ruina  de  los  toUtcas  y  el  arribo  de  los 
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«Mohimeca»  no  po««  Torqmenftda  mas  qao  m#* 
ve  «ñoa;  pero  esto  no  puede  te?»  porgue  loe  M* 
Mmecas  eooonlreron,  como  dice  el  miene  «atoVí 
ftrrainedoe  loe  edifioioa  de  loe  tolteca$^  y  ao  ee  ve- 
Toeímil  que  se  errainiseii  en  eoloe  nueye  aftoe. 
A  mee  de  eeto,  uo  puede  ^jerae  en  aqoel  siglo  el 
principio  de  U  moBarqoía  ckkhiméca  sio  aaneQi-» 
tar  el  número  de  aquellos  rejea  6  sin  prolongar 
e]|tremadame&te  su  yidaí  oemo  hace  Torquema- 
da.  ¿Quién  será  capas  de  creer  que  XúUtl  reina* 
ae  mil  trece  afios  j  viviese  doscientos?  ¿que  iVo- 
foUzin  viviese  ciento  setentai  Tuikotialay  su  tercer 
nieto,  reinase  eiento  cuatro, y  Ttxozomoc^vix  ie^ 
cendientC)  reinaee  en  Aa^apoaaleo  ciento  sesen* 
ta  ó  ciento  ochenta  altos?  £&  verdad  que  un  hom- 
bre de  complexión  robusta,  ayudado  de  la  8obrie<* 
dad  en  la  comida  7  de  un  clima  tan  benigno  co* 
no  el  del  reino  de  Méjico,  podria  llegar  á  una 
edad  tan  avamada»  7  no  son  mu7  raros  en  la  his- 
toria de  aquel  país  loe  ejemplares  de  hombres 
que  han  prolongado  su  vida  mas  allá  del  térmi- 
no r^ular  de  los  mortales.  Calmecahua^  uno  de 
los  capitanes  tlaxcaltuas  que  ayudaron  á  Jos  es- 
pafioles  en  la  conquista  de  Méjico,  vivió  ciento 
treinta  afkos.  Pedro  Nieto,  jesuíú,  murié  en 
1636  de  ciento  trráta  7  dos  aAoa.  Fray  DiegQ 
Ordofiec,  franciscano,  murió  en  Sombrereto  de 
ciento  diea  y  sieto  años,^  predicando  al  pueblo 
hasta  el  último  mes  de  su  vida.  Se  podría  ha- 
cer  un  largo  catálogo  de  loa  que  así  en  los  dos 
siglos  paflMOS  como  en  nuestros  días  han  excedi- 
do en  aquellos  países  de  la  edad  centonarla.  Par- 
ticularmento  entre  los  indioa  no  son  tan  rarorlos 
que  llegan  á  los  noventa  y  á  los  cien  afios,  con- 
servando hasta  la  extrema  vejes  el  cabdlo  n^o, 
la  dentadura  firme  y  buena  su  vista;  pero  habien- 
do sido  tan  pocos  los  que  después  del  siglo  ZXIII 
del  mundo  han  prolongado  su  vida  hasta  los  cien- 
to cincuenta  sAos,  que  se  miran  como  etroe  tan- 
tos prodigios,  no  podemos  asentir  ¿  la  extrava- 
ganto  cronología  de  Torquemada,  apoyada  tal 
ves  sobre  la  fe  de  alguna  pintura  ó  escrito  de  k>8 
tesoocanosi  prinolpa&iento  cimfesando  el  mismo 
autor  que  aquellas  naciones  no  tuvieron  mucho 
cuidado  de  los  afios.  Nosotros  por  lo  tanto  cree- 
moa  sin  duda  que.  el  arribo  de  los  chidiimecas  á 
Anáhuac  fué  en  el  siglo  XII,  y  veroaímilinento 
hacia  el  año  de  mil  ciento  aetento. 

Apenas  hatnan  corrido  ocho  aftoa,  después  ^ue 
Xdotly  primer  rey  dUcAiíneca,  se  haÚa  establecido 
en  Tenayuca^  cuando  llegaron  aUí  nuevas  gentes, 
conducidas,  como  hemos  dicho  en  la  Histona,  por 
seis  jefes.  Yo  no  dudo  que  estas  nuevas  gentos  ha- 
yan  sido  las  seis  tribus  de  los  xfKÜmloMkos^  Upa^ 
necoiy  eolhuas^  <Áalqíi4ñQ$^  ÜakHÍqués  y  tlaaxalU' 

1  Fc9f  Diego  OrcUiDfla  vifjó  «o  la  rellgioii  104  a2ot 
y  en  el  foperdooio  osM  95*  Sa  aa  últíme  Mmioii  ae  d6i- 
ptdi¿  del  pueblo  de  Sombrerete  000  aquellaa  palabrea  de 
san  Pabloi  B^num  certamen  cerUoi,  earsum  ceafufaeoí. 


cáu^  separadas  de  loa  mejicanos  en  ChicomoxUc  7 
unidas  en  el  valle  de  Méjico  no  todaa  á  un  tiem* 
po,  sino  con  alguna  diferencia  de  tiempo  7  con 
el  orden  que  hemos  asentado.  Ello  es  cierto  que 
cuando  llegaron  allí  pocos  afioa  después  los  acoU 
huasy  encontraron  7a  ñindada  por  los  tepaneeas  la 
ciudad  de  Azcapozealco  7  por  los  oo/Áaat  la  de 
CelhuaaMí.  Se  sabe,  por  otra  parto,  que  estas 
tribus  llegaron  por  aquel  país  después  de  los  cAt- 
eümecas  7  el  de  los  aóoUnia4,  Pues  no  ha7  me- 
moria de  otras  gentes  llegadas  en  aquel  tiem;^  á 
Anáhítacj  uno  de  las  conducidas  por  los  referidos 
seis  jefes:  estas  pues  fueron  aquellas  seis  tribus 
de  nakuatiacús^  esto  es,  loB^roekiTnilcanoSj  tepane^ 
casj  colkuas^  eto.,  conducida  cada  una  por  su  je- 
fe. El  padre  Acosta  hace  á  estas  tribus  casi  tres 
siglos  mae  antiguas,  pues  dice  que  llegaron  á  hs 
onlba  de  la  laguna  mejicana  el  año  novécientoa 
dos,  después  de  una  peregrinación  deochoiéa 
afios;  pero  esta  cronología  no  se  conforma  bien 
con  la  historia,  por  la  cual  consta  que  ouando 
Xúhll  llegó  al  valle  mejicano  con  su  colonia  da 
ckieJámeea*^  haUó  despoUadaa  las  orillas  de  aque- 
lla laguna,  7  el  arribo  de  esta  colonia  no  pudo  ém 
antes  de  la  mitad  del  siglo  XII,  según  lo  que  he- 
mos dicho  arriba. 

No  se  sabe  el  afio  del  arribo  de  los  acolkuas; 
pero  70  no  dudo  que  ha7a  sido  hicia  el  fia  del 
siglo  XII,  porque  ellos  llegaron  poces  aftos  des- 
pués del  arribo  de  las  seis  tr3>us,  7  consta  por 
otra  parto  de  la  misma  historia,  que  Xolotl  so- 
brevivió algunos  afios  á  su  arribo. 

La  última  nación  ó  tribu  que  llegó  á  Anáhuac 
fué  la  de  los  mejicanos.  Entre  tantos  historia- 
dores consultados  por  mi,  no  he  encontrado  ni 
uno  que  sea  de  contrario  parecer,  sino  el  BetM- 
curt,  el  cual  pone  á  los  otomites  después  de  los 
mejicanos.  El  padre  Acosta  fija  el  arribo  de  es- 
tos á  las  orillas  de  la  laguna  mejicana  en  el  afio 
1208,  penque  afirma  que  llegaron  allí  trescientos 
seis  afios  después  de  los  xoMmika'nos  7  de  las 
otras  tribus  Ab  los  nahuatlacosj  las  cuales  cree 
él  llegaron  en  902.  Torquemada,  según  el  cál- 
culo hecho  por  Betancurt  sobre  su  relación,  po- 
ne el  arribo  de  los  mejicanos  á  Chap^Uepec  el 
afio  de  12€9.  Una  historia  mejicana  anónima, 
citada  por  el  caballero  Boturini,  pone  el  arribo 
de  a^iella  tribu  á  Tula  el  afio  de  1196,  7  en  es- 
ta ópooa  parece  que  están  de  acuerdo  algunos 
historiadores  indios.  Además,  esta  cronología  se 
conforma  perfeotaaieuto  en. todas  las  otraa  épo- 
cas; por  lo  que  nosotros  la  hemos  adoptado  como 
la  mas  ^ rohable  7  casi  oáerto.  Esto  supuesto,  ee 
n«sesarjo  decir  que  los  mejicaaos  llegaron  á 
Taumpamco  el  afio  121G,  7  á  GkofoUtp^  el  de 
1245,  porque  sabe  que  estuvieron  ellos  en  Tula 
nueve  afios,  en  Ttipeúc  7  otros  lugares  antes  de  ^ 
llegar  4  Tzompanco  once,  en  Tzompamco  ee  de- ' 
tuvieron  sieto  años,  7  en  otros  lugares  antes  de 
ir  á  CAapoliepec^  veintidós.  Detones  de  haber 
estado  en  Cka§olt^f€c^  pasaren  i  Atolco  ea  136)%,. 
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•n  «Umda  esiavieron  oÍDcm«iita  y  doi  afios,  y  de 
allí  fiíeron  esclavos  á  Colhuacan^  en  1314. 

Por  lo  que  respecta  á  los  otomitesj  hay  ana 
gran  yariedad  en  los  historiadores.  Algunos  los 
eonfiínden  con  los  ehic/dmecaSf  como  Aoosta,  Go* 
mará  y  la  mayor  parte  de  los  autores  españoles. 
Torquemada,  en  el  lib.  1,  los  distingue  expresa- 
mente; pero  en  otros  lagares  de  su  Historia  pare- 
ee  que  los  eonfunde.  Betanonrt,  después  de  ha- 
ber copiado  la  relación  de  Torquemada  en  todo 
lo  que  pertenece  á  los  toUecaSy  ckichimecaS'  y  las 
otras  naciones,  dice,  hablando  del  reinado  de 
Ckimadpopocay  rey  III  de  Méjico,  qae  en  tiempo 
de  él  llegaron  á  Anáhuac  los  otomítes,  y  se  esta- 
blecieron principalmente  en  Xaltocwn.  Esta  anéc- 
dota de  Betancart  no  es  de  despreciarse,  porque 
sin  dadf  la  tomó  de  los  escritos  de  Sigüenza, 
pues  no  acostumbra  apartarse  de  Torquemada  si- 
no para  seguir  á  aquel  docto  mejicano;  pero  yer- 
ra él  en  la  cronolo^'a,  pues  fija  el  arribo  de  los 
otomUtt  el  afio  6  TecpcUl^  el  cual  cree  haber  sido 
el  afto  1381.  Se  engañé  ciertamente,  pues  co- 
mo apareee  de  nuestra  tabla  cronológica  puesta 
al  fin  del  segando  toíno,  el  afio  1381  no  fbé  6 
Tscpatl^  sino  6  Caüi^  ni  entonces  reinaba  CA¿- 
tnalpopocAy  sino  Acamofitzin^  como  haremos  ver 
hiego.  Si  el  arribo  de  los  otomUes  al  valle  meji- 
cano (no  al  país  de  Anáhuacy  en  el  cual  se  ha- 
blan establecido  muchos  afios  antes)  faé  el  afio 
6  Tecpail^  esto  habrá  sido  sin  duda  en  el  afto 
1420.  El  no  hacerse  mención  de  los  ctomües  an- 
tes de  esta  époea,  y  el  haberlos  encontrado  los 
españoles  menos  civilisados  que  las  otras  nacio- 
nes, esparcidos  en  algunas  provincias  y  en  algu- 
nos lagares  aislados,  y  rodeados  de  otras  nacio- 
nes -de  diverso  idioma,  nos  haee  creer  que  pun- 
tualmente en  aquel  tiempo  oomensaron  á  vivir 
en  sociedad  bajo  la  dominación  do  los  tepaneeas^  y 
despnés  bajo  la  de  los  mejicanos  y  tlaxcaltecas. 
Yo  me  persuado  que  por  haber  encontrado  ocu- 
pada la  tierra  por  otras  naciones,  no  pudieron, 
como  los  otros,  establecerse  todos  en  un  solo 
país,  aunque  la  mayor  parte  de  aquella  pación 
poblase  aquel  espacio  de  tierra  que  está  al  Nor- 
deste y  al  Norte  de  la  capital,  como  mas  inme- 
diato al  país  en  donde  antes  vivían  esparcidos  á 
manera  de  fieras.         ^ 

La  causa  de  haber  sido  los  otomites  confundi- 
dos por  muchos  historiadores  oon  los  chickimecas, 
puede  tomarse  de  la  misma  historia.  Guando  los 
antiguos  chiMneeas  faeron  eivilizados  por  los 
tolUcas  y  nakuatlaeot^  muchas  familias  de  aque- 
lla nación  se  abandonaron  á  la  vida  salvaje  en  el 
país  de  los  otomitesj  apreciando  mas  el  ejercicio 
de  la  caía  que  las  fatigas  de  la  agricultura.  Es- 
tos retovieron  el  nombre  de  Mehimicas,  y  los 
,otros,  reducidos  á  civilidad,  oomensaron  &  lla- 
marse acolkuasy  honrándose  con  el  nombre  de 
una  nación  que  se  estimaba  la  mas  culta.  De  los 
otamUes,  pues,  aquellos  que  adoptaron  la  vida  ci- 
vil, quedaron  son  el  nombre  de  otomites^  con  el 


i  cual  son  conocidos  en  la  historia;  pero  los  otros 
que  esparcidos  en  los  bosques  y  metclados  con 
I  los  (Mekimécasj  no  auisieron  abandonaran  bárba- 
ra libertad,  faeron  llamados  por  machos  ckiM^ 
mecas  por  nombre  de  aquella  célebre  nación;  por 
lo  que  algunos  escritores,  haMando  de  estos  bár- 
baros, los  cuales  por  mas  de  nn  siglo  después  de 
la  conquista  de  Méjico  molestaron  mucho  á  los 
españoles,  distínguen  á  Idñehidiimeeas  mejicanos 
de  los  ckichmecas  otamitesy  porque  los  unos  ha- 
blaban la  lengua  mejicana  y  los  otros  la  otomite, 
según  la  nación  de  donde  traían  su  origen. 

De  todo  lo  que  hasta  ahora  hemos  moho,  po- 
demos ooncluir  con  la  mayor  verosimilitud  ane 
se  puede  en  un  asunto  tan  oseare,  ^e  el  órMí 
y  tiempo  del  arribo  de  aquellas  naciones  á  Ana» 
huacy  fué  este: 

Los  toUecas  el  afio  648. 

Los  ckickifMcas  hacia  el  afio  1170. 

Los  primeros  nahuatlaeos  hada  el  de  1 178. 

Los  aeolhuas  hacia  el  fin  del  siglo  XII. 

Los  mejicanos  llegaron  á  Tida  el  afio  1196,  á 
DsompoTico  el  afio  1216,  y  á  Ckapoltepec  el  de 
1245. 

Los  otomita  entraron  en  el  valle  mejicano,  y 
comenzaron  á  reducirse  á  vida  crril  el  afio  de 
1420. 

Bien  sé  que  los  tepaneeas  ponderaban  tanto  la 
antigüedad  de  su  ciudad  de  AzcofozaUo^  que  al 
decir  de  Torquemada  contaban  1561  afios  desde 
la  fundación  de  ella  hasta  prineifrios  del  siglo  pa- 
sado, y  así  la  creían  fundada  inmediatamente 
después  de  la  muerte  de  nuestro  divino  Reden- 
tor; pero  lo  contrario  consta  ñor  las  historias  de 
las  otras  naciones,  las  cuales  haoen  á  los  tq>ané- 
cas  poco  mas  antiguos  que  los  mejicanos  en  ilna- 
huac,  y  aun  por  la  misma  serie  de  los  sefiores  de 
Azeapozalcoy  cuyos  retratos  se  conservan  basta 
nuestros  días  en  un  edificio  antiguo  de  aqoella 
ciudad.  Ellos  no  contaban  mas  croe  dies  sefiores 
desde  la  fundación  de  su  ciudad  hasta  la  memo- 
rable mina  de  su  Estado,  causada  por  las  armas 
combinadas  de  los  mejicanos  y  los  aeolhuas^  la 
cual  sucedió,  como  veremos,  el  afio  de  1425, 
por  lo  que  sería  necesario  dar  á  cada  sefior  cien- 
to cuarenta  afios  de  gobierno  para  completar 
aquella  suma. 

Los  totonacos  por  su  parte  se  decían  mas  anti- 
guos que  los  cMmimecasy  pues  el  ponderar  anti- 
güedad es  una  debilidad  commi  i  todas  las  na- 
ciones. Contaban,  pues,  que  habiéndose  esta- 
blecido desde  el  prinmpio  por  algún  tiempo  en 
las  orillas  de  la  lagnna  de  Tezeoco,  de  allí  se  fue- 
ron á  poblar  aquellas  montafias,  porque  ellos  to- 
maron el  nomroe  de  Tatonacapa;  que  allí  fue- 
ron gobernados  por  dies  sefiores,  cada  uno  de 
los  cuales  goberné  la  nación  ochenta  afios  caba- 
les, hasta  que  llegados  los  ckichimecas  á  Anáhuac 
en  tiempo  de  XíSonca^j  segundo  sefior  de  la  na- 
ción totonaca^  los  sometieron  á  su  dominio,  y 
que  después  fueron  finalmente  sujetados  á  los  re« 


Digitized  by 


Google 


HI81*0BIA  ANTieUA  DE  MBJIOO. 


325 


yea  mejioanofl.  Torquemada,  el  cual  trae  esta 
relación  de  los  totonacos  en  el  lib.  3  de  en  Mo- 
narquia  indianaj  afiade  ser  cierto  ato  y  compro^ 
hado  con  historiat  antiguas  y  dignas  de  fe;  pero 
diga  él  lo  quiera,  es  eierto  que  no  se  sabe  ni  se 
puede  saber  el  tiempo  del  arribo  de  aquella  na- 
ción á  Anáhuacy  j  que  el  cuento  de  los  diez  se- 
ñores aue  gobernaron  aquella  nación  ochenta 
afios  eaiMles,  es  solamente  bueno  para  divertir  á 
los  niños. 

Menos  se  sabe  el  tiempo  en  que  llegaron  los 
olmecas  j  xkalamcos.  El  caballero  Boturini  dice 
que  no  pudo  hallar  ninguna  pintura  ni  memoria 
concerniente  á  estas  naoioBes;  con  todo,  él  las 
orce  mas  antiguas  que  loa  tolteeas;  pero  sea  lo 
que  fuere,  es  indnmiable  que  fueron  «utiquíei- 
tnñB. 

No  hacemos  aquí  mención  de  las  otras  nacio- 
nes porque  absolutamente  se  ignora  su  antigüe- 
dad; pero  no  dudamos,  atendiendo  á  lo  que  he- 
mos expuesto  en  otra  parte,  que  los  chiapanecos 
fueron  de  Ids  mas  antiguos,  y  acaiso  los  primeros 
de  todag  cuantas  naciones  poblaron  el  país  de 
AnáhU'úe. 

§11. 

^OBRR  LA  CORRESPONDENCIA  DE  LOS  AÑOS  ME- 
JICANOS A  LOS  NUESTROS  T  SOBRE  LA  ÉPOCA 
DE    LA    FUNDACIÓN    DE  UfjlCO, 

Todos  los  escritores,  así  mejicanos  como  espa- 
ñoles, que  han  hecho  mención  de  k  cronología 
mejicana,  están  de  acuerdo  sobre  el  método  que 
tenían  aquellas  naciones  para  eneontar  su  siglo  j 
sus  años  que  expusimos  en  el  Hb.  6  de  la  Historia 
j  en  las  tablas  puestas  al  fin  del  tomo  2^  Siem- 
pre, pues,  que  se  halle  la  correspondencia  de  un 
año  mejicano  cou  alguno  de  los  años  eristianoB, 
inmediatamente  se  sabrá  la  oorrespondeneia  de 
todos  los  demás.  Si  por  ejemplo  yo  sé  que  este 
año  1780  es,  como  en  efecto  lo  es,  2  Tet^tL 
estoy  seguro  de  que  1781  es  3  Calliy  1782  es  4 
TochtUy  etc.  Toda  la  dificultad  consiste  en  ha- 
llar un  año  mejicano,  cuya  correspondencia  á 
algún  año  cristkno  sea  enteramente  cierta  é  in- 
dubitable; mas  ya  tenemos  Tcncida  esta  dificul- 
tad, pues  estamos  seguros,  no  menos  por  las  pin- 
turas de  los  indios  que  por  el  testimonio  do 
Aoosta,  Torquemada,  Sigüensa,  Betanourt  y  Bo- 
turini, que  el  año  1519,  en  el  cual  entraron 
en  Méjico  los  españoles,  fiáé  1  Acáily  y  por  con- 
siguiente que  el  año  1518  fbé  13  TochtH^  el  año 
1517  12  Calliy  etc. ,  y  así  ne  puede  dudarse  de  la 
exactitud  de  nuestra  tabla  cronolédca  puesta  al 
fin  del  toíno  2^  en  loque  mira  á  la  correspon- 
dencia de  los  años  mejicanos  con  los  cristianos. 
Los  autores  que  discordan  de  ellas,  erraron  en  el 
cálculo  y  se  contradijeron.  Betanourt  para  ha- 
eemos  eomprender  el  modo  de  computar  los  años 
que  tenían  los  mejicanos,  nos  presenta  una  tabla 


de  los  años  de  estos  comparados  con  les  eriilia- 
nos  desde  el  año  de  1663  hasta  el  de  1688;  pe* 
ro  esta  tabla  está  errada  pies  á  cabeía,  porque 
supone  el  autor  que  el  año  1663  fué  1  Tochtlij 
lo  eual  se  demuestra  felso  eombinande  nuestra 
tabla  hasta  aquel  sño.  Él  afirma  que  1507  ñié 
año  secular;  admitido  este  error,  no  puede  meDoe 
que  errar  en  toda  su  cronología.  Si  el  año  1519 
faé  1  Acatly  como  supone  con  otros  escritores, 
bailaremos  retrocediendo  en  nuestra  tabla  que  ne 
fué  sño  secular  el  de  1507,  sino  el  de  1506.  Él 
por  confirmar  su  cronología,  alega  el  testimonio 
de  su  amigo  y  compatriota  el  doctor  Sigúenia,  el 
cual  dice  había  encontrado  que  el  año  1684 
había  sido  9  Acatl,  Si  esto  foese  así,  su  cálculo 
sin  duda  iría  bien;  pero  aunqne  no  dudamos  de 
su  veracidad  en  la  cita  del  Sigúensa,  tenemos 
ciertamente  rszon  para  creer  que  este  docto  me- 
jicano corrigiese  su  cronología,  ni  podría  hacerlo 
de  otra  manera,  sabiendo,  como  en  efecto  sabia, 
que  el  año  1519  halia  sido  1  Acatl\  príncipio 
cierto,  sobre  el  cual  debe  apoyarse  toda  la  cro- 
nología mejicana,  y  del  cual  se  deduce  claramen- 
te que  el  año  1684  no  fué  9  Acatl;  sino  10  Tu- 
patL  Torquemada  en  el  discurso  qué  hace  en 
el  lib.  3  de  los  totonacosy  dice  de  un  n^ble  de 
aquella  nación  que  kahia  nacido  el  afio  2  Acatl^y 
que  d  año  antes  1^19 s  en  ti  cual  hahian  ¡legado  á 
aquel  país  los  españoles^  era  eiUre  los  mejicanos  1 
Acatl,  Cuando  Torquemada  escribió  esto,  6 
estaba  agravado  con  el  sueño,  ó  distraído  en  otro 
pensamiento,  pues  él  sabia  bien,  como  todos  lo 
saben,  que  el  año  que  entre  los  mejicanos  viene 
después  del  1  Acatl  no  es  2  Acatl^  sino  el  2  TtC' 
patly  y  tal  ñié  el  año  1520  de  que  habla. 

Supuesto,  pues,  que  el  año  1519  fué  1  Acaity 
y  sabida  la  correspondencia  de  los  años  mejica- 
nos con  los  cristmnos,  no  es  diñeil  averisuar  la 
época  de  la  fundación  de  Méjico.  Todos  Tos  his- 
toriadores que  han  coDBultado  las  pinturas  de  los 
mejicanos  ó  se  han  informado  de  ellos  á  boca, 
están  de  acuerdo  en  decir  que  aquella  célebre 
ciudad  fué  ñtndada  por  los  aztecas  en  el  siglo 
XIV  del  cristianismo;  pero  discordan  en  cuanto 
al  año.  El  intérprete  de  la  colección  de  Men- 
dosa fija  la  fundación  en  el  año  1324,  Oemelli 
siguiendo  al  Sigüenza  en  1325,  Sigüensa  citado 
por  BetaDcurt  y  un  mejicano  anónimo  citado 
por  Boturini,  en  1 327.1  Torquemada,  según  el 
cálculo  hecho  por  Betanourt  sobre  la  relación  de 
él,  en  1341,  y  Enrique  Martines  en  1357.  Los 
mejicanos  ponen  esta  fundación  en  el  año  2  Ca* 
lli^  como  se  ve  en  la  primera  pintura  de  la  co- 
lección de  Mendoza  y  en  otras  citadas  por  8i- 
güenza.  Siendo  pues  cierto  que  aquella  ciudad 
ñié  fundada  en  el  siglo  XIY  y  en  el  año  2  Ca- 
llij  esto  no  pudo  ser  en  1324,  ni  tampoco  en 
1327,  ni  en   1341,  ni  en  1^57,  porque  ninguno 

1  Bl  tettímoDio  del  mejioaiio  asdnimo  se  haRs  en  ana 
copia  de  vna  phitiira  sntígaa  taeada  el  s8o  de  15S1. 
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d«  eetofi  éñOB  faé  2  CalU.  Si  qaeromos  retroce- 
der dewle  el  afio  1519  hasta  el  liglo  XIY,  halfa^  | 
remos  en  este  dos  altos  2  Callty  esto  es,  el  de 
1325  y  el  de  1377.  Pues  en  este  afte  eierta- 
mente  no  se  biso  tal  fandaoion,  porqoe  entonoes 
seria  Beoesario  aeortar  macho  el  reinado  de  les  ! 
monarcas  mejicanos,  contradioieBdo  á  k  éreme-  ' 
logia  de  las  pintoras  antiguas.  No  resta,  poes, 
otro  recurso  sino  decir  que  aqnella  célebre  oa* 
püal  se  fondo  en  1325  de  la  era  migar;  j  esta 
fué  sin  doda  la  opinión  del  doctor  Si^ensa;  por- 
qoe Gemelli,  el  coal  no  tovo  en  esta  materia  otn 
instroeoion  sino  la  qoe  le  dio  aqoel  liteitto  me- 
jioano,  pone  esta  fondacion  en  el  afto  de  1325, 
el  coal  diee  foé  2  CaUiA  Si  antes  ftié  de  otro 
paroeer,  lo  modo  despoés  advirtiendo  que  no  se 
confbrmaba  Uen  con  aqoel  principio  cierto  de 
haber  sido  1  Aeatl  el  afto  de  1519. 


§ra. 

SOBRE    LA     CRONOLOGÍA    DE     LOS     REYES 
MEJICANOS, 

Bs  diílícil  pener  en  claro  la  cronología  de  los 
reyes  mejicanos  por  la  discordancia  de  los  soto- 
res.  Nosotros  nos  Taldremos  de  algunos  pontos 
ciertos  para  arerigoat  los  inciertos.  Para  dar  á 
los  lectores  algona  idea  de  la  variedad  de  las  opi- 
niones, basta  fijar  la  vista  en  la  sigoiente  tabla, 
CB  la  coal  ponemos  «1  afto  en  qoe  segon  Acosta, 
el  intérprete  de  la  colecoion  de  Mendosa  y  Si- 
gtkensa,  comonz  S  a  reinar  cada  ono  de  los  re- 
y«.i 


ACOSTA. 

Acamapitzin 1384 

HuüziUhuül 1424 

ChivuUpopoca 1427 

Itzcoatl 1437 

Motezuma  1 1449 

Axayacatl 1481 

Tízoc 1477 

AAuizotl 1492 

Motezuma  11. 1503 


EL  INTERPRETE. 

1375  •.., 

1396  ... 

1417  •.. 

1427  ... 

1440  ..., 

1469  ... 

1488  ... 

1486  ... 

1502  ... 


8IGÚENZA. 

3  mayo 1361. 

19  de  abril 1403. 

24  de  febrero 1414. 


13  de  agosto 1440. 

21  de  noviembre 1468. 

30  de  octubre 1481. 

13  de  abril 1486. 

15  de  setiembre 1502. 


i 


Acosta  y  despoés  de  él  Enriqoe  Martines,  y 
Herrera,  no  solamente  discordan  de  los  otros  a«- 
tores  en  la  cronología,  sino  también  en  el  érden 
de  los  reyes,  poniendo  á  Tízoc  en  el  trono  antes 
qoe  á  Azayacailf  coando  consta  lo  contrario,  así 
•or  el  testimonio  de  los  mejicanos  como  por  el 
e  los  autores  españoles.  Gomara  embrolla  los 
reinados  de  los  sefieres  de  Tula  con  los  de 
los  reyes  de  Colhuacan  y  con  los  de  los  mejioa- 
nos.  Torqoemada  indica  los  afios  de  los  onos  y 
de  los  otros,  y  so  cronología  di^oorda  de  la  cb 
los  otros  autores.  Solís  hace  á  Motesoma  II  el 
undécimo  de  los  reyes  mejicanos;  pero  no  lé  de 
dónde  sacó  ona  anécdota  tan  peregrina.  El  se- 
ftor  de  Paw,  para  demostrar  aon  en  esto  so  ex* 
travagancia,  no  nomera  mas  qoe  ocho  reyes  de 
Méjico;  pero  ello  es  enteramente  cierto  é  indo- 
bitable  qoe  los  mejicanos  tovieron  once  reyes, 
esto  es,  los  noeve  referidos  arriba  y  después  Cui» 
tlahuatzin  y  CuauhUmotzin.  Algunos  autores 
no  quieren  contar  entre  los  reyes  ó  estos  dos  ul- 
times porqoe  reinaron  poco  tiempo;  pero  habien- 
do sido  legítimamente  electos  y  pacificsmente 
aceptados  por  la  nación,  tienen  tanto  derecho  pa- 
ra ser  oontados  entre  los  reyes  mejicanos  como* 
todos  sus  antecesores.    Acosta  dice  que  no  hace 


1    HemM  mánifoftado  en  otra  parte  la  eqeifooaoíon 
de  GeniftlU  eu  babtr  Morito  el  ano  dé  1135  de  la 
sien  del  meado,  en  Ingsr  de  eeoriUr:  de  la  era  vaig». 


mención  de  ellos  porgue  no  tovieron  mas  que  el 
nombre,  pues  es  su  tiempo  eslablk  ya  casi  todo  el 
reino  soleto  á  los  e^fideo,  no  Umm  á  sus  órde- 
nes sino  lafMPcmeiadelos^e^tffiadef,  yotros  eran 
mas  bien  aliados  qiké  subditos.  GModo  ñté  ele- 
gido CuauhiemaéziHi  habisB  agregado  á  aquella 
prorácia  los  Estados  de  CuMSkqueekoilañy  Itzo^ 
canj  T^pÉffacac^  Teóamackako  y  algunos  otros  la- 
gares de  aquellos  oentomos;  pero  todos  setos  Es- 
tados comparados  eon  el  resto  del  imperio  meji^ 
cano,  eran  menos  que  es  Birfonia  en  comparacioB 
del  Estado  pontificio. 

Para  averiguar  la  cronología  de  estos  once  re- 
yes, es  necesario  usar  de  otro  método,  com^n- 
sando  per  los  últimos  y  eontinuando  en  orden  re- 
trógrado basia  los  prioeipios  de  la  nM>narqoía. 

CuauAUmotzin.  Etie  rey  acabó  so  reinado  á 
13  de  agosto  de  1521,  habiendo  sido  hecho  pri« 
sionere  por  los  españoles  y  oonqoistada  la  corte 
de  Méjieo.  El  dia  de  su  eleocioa  no  se  sabe;  pe- 
ro de  la  relacioB  do  Oortés  se  deduce  que  rué 
elegido  en  octubre  ó  noviembre  del  afio  anterior, 
y  así  no  pudo  reinar  mas  qoe  noeve  ó  dies  me- 


CuUlahuaízin.    Este  rey,  sucesor  de  so  her- 

1  Um  afioe  pneeloe  ea  la  taUa  «egaa  el  Iméfprtte  de 
la  aoleooiea  de  Meadma,  aoo  toe  ^aeee  Itea  ra  leedtoion 
de  Twmtt,  ae  en  la  de  PareiUf,  la  eitol  so  be 
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nMBo  JMx)t«ram»,  aabió  «I  tnmo  m  ha  MioMroa 
diM  d«  «día  ^  IMO,  oomo  se  «edtow  de  h-  n  • 
laowa  de  Gortói  Algóow  «oton»  eípMialeí  di- 
ten  qoe  Bo  reinó  maa  que  cnaMute  úüMt  otro» 
aürman  qae  sesenl»;  pero  por  lo  qne  <K6e  Gort^ 
Uaber  oído  á  aa  ofieial  mejioeno  en  I»  gtnm  de 
GiMukqwduilan,  le  infier»  q«e  aqael  reyara 
vtvi»  es  ootatH;e.  NesotroB  yor  lo  tant»  ao  d«. 
danoa  qnesa  reinado  fué  á  lo  meiosde  eeivm»- 
üte. 

JMotezumalI.  8o  eabe  q«e  reín*  «m  y  il«te 
aflos  y  pooQ  maa  de  niieve  aieaes,  y  «te  «óme»^ 
ao  a  reiqar  en  setiembre  d«  1508  y  mnrió  en  los 
ulttmoB  días  de  jomo  de  1590.  La  »■«■  de  ha- 
ber POMté  algonos  autoras  A  wineipio  de  su  rei^ 
nado  en  1603,  in4  porque  aabhn  que  babia  rd- 
nado  diea  y  sioto  aftoB  y  no  bioieron  oaenta  éa 
nueve  meses  mas. 

AAuilxotl  Aeosta  da  á  esto  rey  once  afios 
«le  remado,  Martínez  doce,  Sigüenia  diez  y  seis 
y  1  orqaemada  diez  y  ocho.  Yo  oreo  que  podre- 
mos averiCTar  los  afios  de  su  reinado  y  el  tiempo 
II?  *™**""  ?•«■  !•  <Po«a  de  su  d«dicaci6n 
del  templo  mayor.  Esta  so  bizo  sin  duda  en  1486, 
en  lo  que  están  de  acuerdo  algunos  autores  Por 
otra  parte,  consta  qnabtóendo  apenas  comenza- 
do el  rey  Tízoc  esta  ftibrioa,  la  «ontinuó  y  «na- 
liio  Mmtzatt,  y  esto  no  lo  pndo  haoer  en  el  mis- 
«o  año  en  qae  oomtazó  á  r«inar,  ai  tampoco  en 
dos  o  traatóos,  siendo  tal  edifioi»  tan  ruto  co- 
mo sahemoa.  Ni  senoa  pado  en  tan  brere  «)em. 
P»-Jww  la  guana  qaa  bÍM  «n  tantos  paf se»  tan 
dwtantea  entiia  si,  y  prapowíwiaw»  aquél  niíme- 
ro  sorprewleBto  de  prisionero*  qua  m  sacrífiéa- 
ron  en  aqnalla  gna  Japto.  Ptor  esto  oreemos  nos- 
otros ano  no  ae  paad»  «aretprinaípio  de  su  rei- 
nado  después  del  afio  de  1482,  ni  menos  se  puc- 
«lo  aatieipar  sin  teutomar  las  época»  da  sus  an 
tecísotes  orfmo  luego  venmos.  Hablando,  pues, 

'""^faÜ^^'A"*'^*^  148ay  haWoBdoa«bad«í 
en  1503,  dábame»  darlo  diei  y  nueve  afios  y  al- 
grtnw  maaes,  6  oasi  veinta  afios  de  r^aadé 

Ttzoc.  Niogoao  dada  que  el  rtinado  de  este 
monarca  no  fuese  muy  brofe,  y  ao  hay  entre  los 
autoreo  quien  le  de  mas  de  caatroafios  y  medio 
T  ^"**,  •?*"■•  •*  }"^-  M*»t««i  pedivms  de- 
ducir el  tiempo  de  m.  nÍMáo  y  ana  el  de  su  «n- 
teoeaor  por  el  de  mzoAim/jñlH,  rey  de  AeolJma- 
-«n,  porque  habiendo  ei.io  esta  rey  tan  oétebrey 
habiendo  taaido  tantea  bistoifkdore»  en  stt  o»rt«, 
tenemos  notunaa  oiertaa  de  su  feia«db.  Iñia!. 
hmlpMv  mano  aa  ldl6  dafpuéa  de  haber  ratea- 
do en  vltó¿4«flca«  oaaronta  y  eiaeo  afios  T  alia- 


reutadq  en  147^   So  s,bo,  p*otra  parte,  q„e  el 
oetaToaflodoiWéaflAaa^piWfcé  el  prímcío  de 

'  V7,  jr  4ebiijf  ieiBta-oii«te«««os  y  medio,  como 


oonMdial  «bui^mavta,  así  «t  «Ma  ooaM  en 


nw  meaas:  t  así  dabr«««L-^-iT  •    •  •  '7^.   "®  ?«'*««•,  ffl»rtiacz  y  Herrera  con  su  sobri- 
rSÜJS  LtI   £ aSTLÍ  of/a    ''';°  ^°  'í '  ""^  Acohskuaéitl,  hijo  ái mUzüihuiíl;  y  así  es- 


o*h)í  mrtfdüloís  de  aa  cronología;  porque  adop- 
ttittdo  <1  ooibb  adopta  •}  reforido  cálcolt  sobre 
tliiíhhAfiáñ'NtzamiílfiíHiyj  dando  menos  dé 
*ws  áfioi  al  reinado  dé  Tízéc^  debia  fijar  su  muer- ' 
te  en  1480/y  iJar  por  consi'i^'ente  á  Ahuitzoil 
no  «ef  j  ochen  afttos,  tino  Teintidés  de  reinado. 

JbkvffacaÜ,  Sé  ióibe  qué  este  rey  comenzó  á 
reinar  seis  aflos  anters  que  NezahuaípWiy  esto  es, 
él  tilo  de  14^,  7  que  acabó  según  lo  que  hemos 
dicho  en  1477  en  que  súMÓ  af  trono  su  sucesor 
2»<^-  De  lo  que  ae  deduce  que  rehió  trece 
Hlos,  olñna  afirman  Sf^enza  y  otros  historiado- 
res. Acoeta  no  lo  da  mas  de  once,  ni  el  intér- 
prete de  la  ooleccioú  de  BTendoza  mas  de  doce. 
Lo  iftas  prdbablef  es  que  los  trece  afios  no  fueron 
oompletoi. 

Moienmá  L  Todos  afirman  aue  este  famoso 
réy  ctimplfó  reinlfoeho  iifios  en  oí  trono;  pero  al- 
gunos le  dan  un  afio  mas,  porque  estos  cuentan 
por  un  aflo  completo  aquellos  meses  que  reinó  á 
maa  de  loa  Teintiocho  afios,  los  cuales  se  omitie- 
ron por  loa  otros.  Comenzó,  pues,  á  reinar  en 
14S6  y  acabó'  en  1464.  En  su  tiempo  se  cele- 
bró el  Totiuhmolpia  6  afio  secular,  no  en  el  dé- 
oimo-4ezto  de  su  reinado  como  quiere  Torque- 
mada,  sino  en  el  décImo-octaTo,  esto  es,  en 
1454.  ' 

lizcoail  Oasi  todo»  los  historiadores  dan  tre- 
ce aflos  de  reinado  á  este  gran  rey;  solamente 
Aeosta  y  Martinea  le  dan  doce.  La  causa  de 
esta  fifereneia  habrá  sido  la  misma  referida  ar- 
riba, esto  es,  que  ;io  habiendo  Itzcoatl  completa- 
do  los  trece  afioe  en  el  trono,  Aeosta  y  Martínez 
no  Moleiít)n  caso  de  aquellos  meses  mas  sobre  los 
doce  afios,  y  los  otros  los  contaron  como  si  hu- 
biese sido  un  afio  complrto.  El  comenzó  á  rei- 
nar en  1423;  no  pucllo  comenzar  ni  mas  pronto  ni 
mas  tarde,  porque  subió  al  trono  un  afio  después 
^e  Maxtlñion  usurpó  la  corona  de  Acolhuacan: 
MaztUíton  reinó  tres  afios,  y  acabó  juntamente 
con  él  el  reino  de  los  (epanecas.  El  año  siguien- 
te, esto  es,  tres  afios  después  que  Itzcoatl  habia 
comenzado  á  reinar,  fué  restablecido  Nezakual-  ' 
cóyoil  al  trono  de  Acolhuacan^  que  le  habian  usur- 
pado los  tepaneeas.  Se  sabe  por  otra  parte  que 
Nézahuákoyotl  reinó  cuarenta  y  tres  afios  y  algu- 
nos meses,  y  por  esta  razón  habiendo  acabado  en 
1470,  parece  que  debe  fijarse  el  principio  de  su 
reinado  en  1426;  la  ruina  de  los  tepaneeas  en 
1425;  el  principio  del  reinado  de  Itzcoatl  en  1423, 
y  el  de  la  tíranía  de  Maxtlaton  en  1422. 

Ckimalpopoca.    Este  infelia  rey  fué  confhndi- 
do  por  Aoósta,  Bfartiticz  y  Herrera  con  su  sobrí- 


J»wál«ana»  hiat¡»k¿C«.     ít-^  nieaio,oomo   trario  conste  pOr  las  pinturas  y  relaciones  de  lo» 


iúÉ  autores  hacen  ^ue  Chimalpopoca  subiese  al 
trono  de  aolos  dict  afios,  y  lo  hacen  morir  inme- 
diattameinte  i  mancado  los  tqtanecas;  pero  lo  con- 
trarfoconsta  p<yr  las  pinturas  y  relaciones  de  loa 


p<nrno«yitos.   %¿Qettsa  incurre  por  inadverten- 
ote  en  «ía  oontr^fieddn,  pmea  dice  qne  CHmaU 
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popoca  faé  hermano  menor,  como  en  efecto  era, 
de  fíiátzüikM;  de  este  rey  afirma  que  eomen- 
éó  á  reinar  de  diez  y  ocho  afioa  y  que  reinó  po- 
.co  menos  de  once;  y  así  debió  morir  sin  haber 
llegado  á  los  veintinueve  de  edad,  y  Chifíudpo- 
liooi^  que  inmediatamente  le  sucedió,  deberia  ha 
ber  tenido  á  lo  mas  veintiocho  años  que  comenzó 
á  reinar;  con  todo,  Sigüenza  lo  hace  subir  al  trono 
de  mas  de  cuarenta  años.     En  la  colección  do 
Mendoza  no  se  dan  á  este  rey  mas  que  diez  años 
de  reinado.     Torquemada  y  Sigüenza  le  dan  tre- 
üe,  y  esto  es  sin  duda  lo  mas  probable,  atendida 
la  serie  do  sus  acciones  y  de  sus  aoontecimientos; 
pero  Betancurt,  siguiendo  á  Torquemada,  tiene 
en  este  punto  algunos  anacronismos  notables.  El 
pone  la  elección  de   Ckimalpopoca  en  el  tiempo 
de  TeckaÜalla,  rey  de  Acolhíhacan;  supongamos 
i|ue  esto  fuese  en  ol  ultimo  año  de  este  rey;  á 
Ttchoilaüa  sucedió  IxtlilzochUly^  el  cual  reinó 
HÍete  años;  á  IxilUxochül  sucedió    lezozoitwc,  el 
oual  tiranizó  aquel  imperio  nueve  años,  y  á  este 
sucedió  Maxlíatony  en  cuyo  tiempo  murió  Cht- 
malpopoca.   Según  estos  principios  adoptados  por 
Torquemada  y  Betancurt,  es  necesario  dar  á  Chi- 
malpopoca  diez  y  seis  años  á  lo  menos  de  reino, 
resultantes  de  los  siete  de  IxtlílxocM  y  de  los 
nueve  de  Ttzozomoc;  lo  cual  se  opone  á  su  mis- 
ma cronología  y  á  la  de  los  otros  historiadores. 
8i  queremos,  pues,  continuar  la  cronología  de  los 
reyes  de  Méjico  con  la  de  los  reyes  de  Tlatdoko 
según  el  cálculo  de  los  referidos  autores,  apenas 
nos  quedarán  diez  y  nueve  años  que  poder  dis- 
tribuir entre  dos  reyes,  Chmalpopoai  e  Ittmitl^ 
como  veremos  luego.     Debiendo,  pues,  contarse  ¡ 
trece  años  en  el  reinado  de  Chimalpopom,  según 
el  parecer  de  la  mayor  parte  de  los  historiadores, 
debemos  fijar  el  principio  de  su  reinado  en  el 
año  de  1410.     Maxtlaion  sucedió  á  Teíozomoc 
su  padre   un  año  antes  de  la  muerte  de  Ckinial- ' 
popoca,  esto  es,  en  el  año  de   1422.     Tezozom^c  j 
obtuvo  nueve  años  la  corona  de  Acolhuacan;  ha-  i 
hiendo,  pues,  muerto  en  1422,  comenzó  su  tira- 
nía  en  1413.  Por  lo  que  respecta  á  Izilüxochitly  \ 
legítimo  rey  do  Acolkuacdn,  sabemos  que  reinó 
siete  años,  hasta  que  en  1413  le  fue  quitada  por 
el  tirano  Tezozomoc  juntamente  con  la  corona  la 
vida:  comenzó,  pues,  á  reinar  en  1400. 

HuitzilihtdtL  Son  muy  diversas  las  opiniones  i 
de  los  historiadores  sobre  el  número  de  años  que  , 
reinó  este  monarca.  Sigüenza  dice  que  fueron 
diez  años  y  diez  meses  Acosta  y  Martmez  le 
dan  trece,  y  el  interprete  de  la  colección  de  Men- 
doza veintiuno.  Torquemada  testifica  que  entre 
los  historiadores  mejicanos  que  vié,  algunos  le 
dan  22  años  y  otros  26;  pero  yo  no  dudo  que  el 
verdadero  número  de  años  es  el  que  asienU  el 
interprete  de  la  colección  de  Mendoza,  porqu^ 
•abemos  por  las  pinturas  históricas  de  los  meji- 
canos, que  el  año  décimo-tercio  de  este  rey  fué 
año  secular,  el  cual  atendiendo  á  lo  que  se  ve  en 
nuestra  tabla  cronológica  pueata  al  fin  del  tomo 


2^,  no  puede  ser  otro  que  el  de  1402:   oomenió 

I  pues  i  reinar  en  138».     HAbie»ia  *^?¡J^  •^ 

'  1410,  oomo  aparece  por  lo  que  Irtmói  diok*  «n 

orden  al  reinado  de  Chimalpopoca^  dabemM  contar 

'  eTí%\áeHuUzilihuül2^MfiQ%         ^^ 

Aaifmpitzin.  Supuesta  la  «ronoioda ^«Iob 
i  reyes  anteriores,  y  establecida  I»i|í©#a«ti«nio- 
1  dación  de  Méjico,  poco  tenemos  ip»  hwer  por  lo 
que  respecta  á  este  rey.  TowpcBía*  afinna 
que  las  pinturas  y  las  historias  manusentas  de 
los  mejicanos  fijan  la  elección  de  -'^f***^"^*'* 
en  el  año  vigésimo-floxto  de  la  fiadaoioii  de  Mé- 
jico. Fué,  pues,  elegido  en  1862  é  al  prmcipio 
de  1353,  y  su  reinado  seria  de  tteiata  y  «ete 
años  ó  poco  menos.  El  interregno  H*^*^"?' 
pues  de  la  muerte  de  esto  rey,  toé,  al  ééov  de  Si- 
güenza,  de  cuatro  meses,  euandé  todosHoa  otros 
apenas  fueron  de  pocop  días. 


r} 


.«lOHBK  LAS  ícPeCA»  Di:  LOB  ACOHWCrMICTTOS 
.'X  i   .11  1>^^  I-^    CONQUISTA. 

No  es  muy  difícil  averiguar  lai  épocM  de  loe 
sucesos  de  la  conquista,  porque  ka  encOO^amoe 
por  lo  común  puestas  por  el  oeaqaiitaw5r  Cortés 
en  sus  oartas  á  Carlos  V;  pero  habwifc  dgnnoe 
anacronismos  en  los  historiadores  eipíftoles,  6 
porque  no  consultaron  aquellai  ciúrtai  6  povane 
no  cuidaron  de  saber  en  cuáles  üañ  cayeMn  las 
fiestas  movibles  de  aquellos  aftqSy  4»  tas  €«ales 
se  vale  algunas  veces  Cortés;  es  mnémño  fijar 
algunos  puntos  de  cronología,  ««itieíÉdo  otros  de 
menor  importancia  para  ahorra»  moloftia  a  los 

lectores,  ^      /     .   i 

El  arribe  de  la  armada  de  Oortós  m  la  costa 
de  Chalchicuemn,  fué  como  todos  «ben,  ol  juo- 
ves  Santo  de  1519.  Este  fué  ol  día  21  do  akil, 
porque  la  Pascua  cayó  aquel  afto  ol  dia24.  ^ 

La  entrada  de  los  españoles  %m  la  ^nmú  de 
Tiaxcalla  no  fué  el  23  de  setisiriítfo,  como  dicen 
Herrera  y  Gomara,  sino  el  18,  oorao  afirniM 
Bernal  Diaz,  Betancurt  y  Solís;  lo  qi|o  pnedo 
demostrarse  haciendo  el  cálooloSefimU  relación 
de  Cortés  de  los  dias  que  estii?iáro(ii  bs  ospifio- 
les  en  Tlaxadla  y  Cholollan,  do  Us  f«2"P]?*" 
ron  en  su  viaje  hasU  Méjioo.  Bápníl  Diai  dioo 
que  antes  de  entrar  en  TlaxeaUa  esiinírtron  wn- 
ticuatro  dias  en  las  tierras  de  aqjisdla  vepüWioa, 
V  después  veinte  en  a<[uella  Otliood^  ^•'5?,^???** 
también  por  la  carta  de  Cortés.  B»  ChMian 
entraron  en  14  de  octubre,  y  OB  Mépoo  «Sdo 
noviembre.  8eis  dios  despuétftié  fcocho  pMO- 
ñero  el  rey  Motezuma,  comO  «fila»  ol  niismo 
Cortés.  Este  general  se  manttito  OB  amolla  oa- 
piUl  hasta  principio  de  mayo  dol  alto  mnolito, 
en  cuyo  tiempo  fué  á  CtwfáMm  .]p»a  VS^ 
á  Narvaez.  Dio  allí  el  asdlá  j  «•¿í£^f 
victoria  contra  a^uel  enemigOL«J*<oi  m  «Wl- 
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nica  de  Penteoottéi,  la  ootl  on  aquel  afto  ( ld20) 
oaj6  á  27  de  mayo.  La  sobleFaeion  de  loa  me* 
jioanoa  cansada  por  la  violencia  de  Alvarado, 
sucedió  en  U  gran  fiesta  del  mes  Tffxcaltl^  el 
oaal  comenzó  aqnel  año  á  IS  de  mayo.  Cortés 
Tolvió  á  la  capital  despnés  de  su  Tiotoria  el  dia 
24  de  jnnk>,  como  saben  todos.  En  la  relación 
de  los  sncesos  ocarridos  en  los  ultimes  dias  de 
junio  j  principios  de  julio,  encuentro  eonftision 
y  anacronismos  en  los  historiadores.  To  be  se* 
guido  las  cartas  áa  Cortes,  las  cuales  contienen 
la  relación  mas  auténtica  de  la  conouista. 

La  muerte  de  Motezuma  parece  nabar  rido  el 
dia  30  do  junio,  porque  murió^  según  lo  oue  tes- 
tifica Cortés,  tres  dias  después  dernali^  ^4^^ 
la  pedrada;  esta  la  recibió  inlentrasse'consvuian 
aquellas  dos  máquinas  de  guerra  de  que  hactmoe 
mención  en  la  fflstoria,  ÍMI  oualks  ^íbéíreaF  éooí^ 
tmidas  en  la  noche  del  2$  de  junio  y  en  el  si* 
guíente,  según  lo  que  se  deduce  de  la  relación 
de  Cortés.  No  puede  ponerse  aquella  muerte  ni 
antes  ni  después  del  dia  30  sin  trastornar  la  se- 
rie de  los  acontecimientos. 

Fijamos  en  1^  de  jnfío  la  núche  tritee^  esto  es, 
aquella  en  que  saKeron  derrotadas  les  etp^llotes, 
porque  Cortés  pone  siet««  dias  en  |u  Tiaje  desdé 
Méjico  al  lierritório  de  Uazcattajj'  afehna  que 
entraron  en  este  dia  8  de  julio.  Betval  tíhá  y 
Betaneurt  dicen  que  loe  espaflotea  saltofon  de 
Méjico  el  10  y  etitraron  el  16  en  loÉ  donkfnioa 
de  aquella  repüblica;  pero  en  esto  se  debe  dar 
mas  crédito  a  Cortés.  Loe  aeontecknieiitoe  amít^ 
ridos  desde  94  de  junio  hasta  et  1^  de  jtflo,  pa- 
recerán muchot  para  tan  poco  tienipo;  pers^  no 
es  de  admirar  que  en  ciirc^ttf  taoeiaa  de'  tanls  ee- 
trechea  y  de  tatt  gran  p(^!¿ro,  se  muMjlHcasé9  na 
acciones,  hacleticb  el  üftlmo  ^aftierco  por  satm 
la  Tida. 

Laguen'a  que  hieieiriett  los  españ^eaeo  Cmuh* 
qutíÁMan  ñié  en  el  mes  de  octdnre^  por  lo  que 
parece  de  la  relación  de  Cortea.  B^ts  épocti  t>r>$ 
importa  para  siber  el  tiempo  que  x^ó  OuMi» 
huatziny  pues  un  eapitaa  mejieano  de  ^uiea  se 
informó  Cortés  det  eétido  de  la  corte,  le  dio  no- 
ticia de  laá  diligenmaa  ^ti^  hizo  entonces  aquel 
rey  contra  loa  espaftol^.  Los  que  quieren  que 
•i  rey  no  reinase  raaa  que  cuareota  dias,  despre- 
cian como  Meo  n^fm  iaíftniíe;  pero  como  no  ale- 
Su  mngima  moh  para  oonvencer  la  fklsedad, 
bemosereérlé. 


En  orden  al  dia  en  que  se  oomeneó  el  asedio 
de  Méjico  y  el  tiempo  de  su  duración,  yerran  co- 
mumente  los  autores.  Estos  por  lo  común  dic^o 
que  el  asedio  duró  noTonta  y  tres  disB;  pero  no 
hicieron  exactamente  su  cálculo,  porque  Cortés 
biso  la  revista  de  sus  tropas  en  la  gran  plaza  du 
l\scoco  y  aeftaló  el  lugar  que  debian  ocupar  en 
aquel  asedio  las  tres  ^visiones  del  ejército  el  lu- 
nes de  Pentecostés  del  afio  1521.  Pues  aun 
cuando  tupusiésemoa  oontra  la  verdad  de  la  hi»- 
teria  que  en  aquel  miaño  dia  de  la  revistase  die- 
se principio  al  asedio,  no  serian  noventa  y  tren 
dias,  sine  solamente  ochenta  y  cinco,  porquo 
aouel  Iw^  eay<f  fiH  j^  de  mayo,  y  todos  saben 
\iáí0  4^Ítíi9^i^¿^M  de  la  capital 

el  13^  dé  agosto.'  Si  reputan  asedio  las  hospitit- 
Udadea  h/HQlwpor  loe  emlioles  en  las  ciudades 
M  Uf^la^,  dCWá»  Ijar  él  principio  de  ul  ase. 
dio  en  los  primeros  diaa  de  enero,  y  no  contar  do- 
TOBls  y  trea  dias,  riño  siete  meses.  Cortés,  el  cdmI 
ensate  punto  merece  mas  crédito  que  cualquiera 
etro  Usloriador,  d^ce  expresamente  que  el  asedio 
oomeQiíó  él  dit  30*  ée  lú^yo  y  duré  setenta  y  cin- 
60  dka.  Mr!  vétéái  que  la  misma  carta  de  Cor- 
té$  pude*  eauMaf  aquel  error,  porque  en  ella  se  da 
á  eQlenuer  dttfetff  dM  14  dü  mayo  estaban  ya  Ciu 
Tacuba  faa  dMsJlMies  de  Alvarade  y  de  Olid,  al  á 
en  éMñé  cOiütetlzÓ  ^1  aiteAp;  pero' esto  es  un  ma- 
i^ll*vtuéirf6l*Mr]bi'  tfétKíefos;  porque  lo  cierto 
es  qeíé  aduell^Aa  oaMtineano  fueron  á  Tdcuba 
Kñtéé  de  nacer'IIÉ^nftUui  da  las  tropas,  y  sabemo» 
üQiir€íÍHíéÍ7l6Íieiro#'hÍ8tdViad6réB  que  esta  so 
ktto  él  |túieirdénktt#6opléa  20  de  maye. 

Tórauí^ÉAiMée  en  ^1  VHk  4  cap.  4^,  aue  lo.< 
eÉimlloieaeMHuM  la  primera  vea  en  Méjico  e! 
d^Oé  nofvÍWlre^'pah>«neI  dkp.  14  del  mismo 
UVro,  aftteá  qtte  %A  ientrada  ftié  en  22  de  julio; 
^edUs«  mamwHei^ü  éfin¡to  oiniouenta  día?, 
lo^á^/MHatliBée'éli  aniietad  con  los  mejica- 
nee  y  lotf  é^mati^  «o  gtterra,  la  cual  ¡«e  ocasioDó 
pfft  ma  Émerléi  beelMFf  por  Alvarado  en  la  fíest» 
def  É^m  '9>aM#l^  eeiéHHmoii^diente,  según  él  cree, 
i  uueÉtré  «briF,  eae.  El  conjunto  de  anacroni»- 
mM,'  éfmtkÉj  eaifhíffiMoneB  que  tiene  el  referido 
an^<^látfeliMl9óaMtnfo  para  dar  idea 

éé  Éu^ttm^  eiwológfa.  Nos  persuadimon 
qne'lM  MgiMM'Mikimcf  me(fto  en  aclarar  ^^ 
jiMrtWl^  sino 


'  nsvrafl  nuénlMi  'Slriúreí 
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Cualquiera  que  lea  la  horriblo  descnpoion  que 
hacen  algunos  europeos  de  la  América,  ú  oiga  el  ,  embrutecidos^  debilitados  y  viciados  ¿«  una  mane- 
injurioso  desprecio  coa  que  hablan  de  bu  tierra,  |  ra  sorprendente  en  todas  ¿as  parles  de  su  orgaHÍ- 
de  su  clima,  de  tus  plantas,  de  sus  animales  y  de  |  zacionA 

sus  habitantes,  inmediatamente  se  persuadirá  '  El  cronista  Herrera,  aooque  por  otra  parte 
que  el  furor  j  la  rabia  han  armado  sus  plumas  y  \  tan  juicioso  y  moderado,  sin  embargo,  cuando  ae 
sus  lenguas,  ó  que  el  Nuero  Mundo  es  verdade-  j  pone  á  hacer  la  comparación  del  cii«Io  y  tierra  de 
ramenteuna  tierra  maldita  y  destinada  por  el  \  la  Europa  eon  los  de  la  Améríóa^se  muestra  jtan 
cielo  para  ser  el  suplicio  de  malhechores.  Si  da-  j  ignorante  aun  do  los  primeros  elementos  de  la 
mo3  crédito  al  señor  de  Buffon,  la  América  es  ;  geografía,  y  prorumpe  en  tales  despropósitos,, 
un  país  enteramente  nuevo,  apenas  salido  de  de-  j  que  ni  en  un  niño  so  podrian  tolerar;  nuestro 
bajo  de  las  aguas  que  lo  hablan  anegado;^  un  /lemisferio,  dice,  es  mejor  que  dnutxo  con  respecto 
continuo  pantano  en  sus  llanuras,  una  tierra  in-  al  cielo.  Nuestro  polo  está  mas  hermoseado  de  es- 
culta  y  cubierta  de  bosques  aun  después  de  que  !  trdlas^  porqm  tiene  el  Setentrión  á  3^  grados  con 
ha  sido  poblada  por  los  europeos,  mas  industrio-  i  muchas  estrellas  resplandmeínUs,  En  lo  que  bu- 
sos que  los  americanos,  ó  embarazado  por  las  1  pone:  1^,  que  el  hemisferio  anstríal  es  nuevo^' 
montañas  inaccesibles,  que  no  dejan  mas  que  un  |  cuando  ya  hace  tantos  siglos  que  es  conocido  en 
pequeño  espacio  do  tierra  para  el  cultivo  y  habi-  la  Asia  y  en  la  África.  2^,  qne  toda  la  América 
tacion  de  los  hombrea;  tierra  infeliz  bajo  de  un  pertenece  al  hemisferio  austral,  y  qve  la  Améri- 
délo  avaroy  eü  la  cual  todos  los  animales  trasla-  ca  setentrional  no  mira  al  mismo  polo  y  las  mis- 
dados  del  antiguo  continente  se  han  degradado,  \  mas  estrellas  de  los  europeos.  TsnemoSj  afiade, 
y  los  quo  eran  propios  de  su  olíma  son  pequeños,  ¡  otra  preeminencia,  esto  e5,  que  el  sol  se  detiene  siete 
deformes,  débiles  y  privados  de  armas  para  su  !  dias  mas  hada  el  trópico  de  Cáncer  que  hada  el 
defensa.  Si  damos  crédito  al  señor  de  Paw  {t[\de  Capricornio;  como  si  el  ezoeflbO  de  la  deten- 
cual  copia  en  gran  parte  las  opiniones  del  señor  ■  cion  del  sol  en  el  hemisferio  .boreal  no  fuese  el 
de  Buffon,  y  en  don^i)  no  las  copia  multiplica  y  :  mismo  en  el  nuevo  que  en  el  aatígao. continente. 
aumenta  los  errores),  la  Artiérica  ha  sido  general-  \  Parece  que  nuestro  buen  oronisi»  ei^talia  persna- 
mentCj  y  es  aun  en  el  día,  un  país  muy  estéril,  en  !  dido  de  que  el  mayor  amor  que  tiene  aquel  pl^- 
el  cual  han  degenerado  todas  las  plantas  de  Eu-  |  neta  á  la  bella  Europa,  sea  la  cansa  de  detener- 
ropa,  á  excepción  do  las  acuáticas  y  jugosas;  su  ,  se  mas  en  el  hemisferio  boreal.  ¡Pensamiento ga- 
terreno  pestilente  produce  mayor  número  de  ;  lan  y  digno  de  un  poema  francés!  Y  de  aquí 
plantas  venenosas  quo  todas  las  otras  partes  átli  procede,  sigue  nuestro  cronista,  que  ¡aparte  árti- 

mundo Su  tierra,  ó  embarazada  con  las\c^es  masfria  que  la  antartica^  porque  se  goza 

montañas,  ó  cubierta  de  bosques  y  pantanos,  no  ]  menos  del  sol;  ¿pero  cómo  puede  gozarse  menos 
presenta  mas  que  un  inmenso  y  estéril  desierto-,  su  j  del  sol  en  la  parte  ártica,  aeteniéndose  este  pla- 
olima.  muy  contrario  á  la  mayor  parte  de  loscua-  j  neta  siete  dias  mas  en  el  hemisferio  boreal.^  Nues^ 
drúpedos,  y  sobre  todo,  pernicioso  á  los  hombres,  j  tra  tierra  se  extiende  de  Fomente  á  Levante,  y  por 


1    Htot  nal,  tom.  6. 


1    Reoh.Fhilofoph.,  partí. 
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etéo  es  mas  mprafiniñ  4  im  ^AkkkmmtA  -^ift 
fftraj  que  estfeehándoee^ée  PémmUe  á  Ltewáe^  se 
ensMcia  con  ásmate  de  pelo  áfoicyporfueksáer» 
ra  que  corre  de  Powiente  6  Lewwáe  guarda' nmt 
igíiuUdad  rupeUo  ddfria  M  N0rUy  ddealordd 
Sur.  Pero  ú  el  Stlanirioft  «sb  WiM  M  Mo 
y  el  Sar  b  ád  oftlor,  ooom»  quiere  aaeelio  or^ 
nieta,  los  ^ses  eqoiaeoeiilee  ieráa  litiudetee 
gao  But  priaeipioe,  Joe  mee  'eémedee  pere  le  vi- 
cb  homam,  cerno  que  eeftáa  IgnteMiiie  ühoa^ 
tee  del  Setentriott  y  delSov.  En  d  Mr»  JUmitfé- 
rioj  oonobye  fiíalmente  «ueitr^eolary  no  kaíi» 
perros^  asnos,  ovejas,  sahras,  eto.  No  tenia/n 
narwttjos,  timones,  grébnadas,  kigm^  memirUlos^ 
eie.i 

£stosy  otre8seiiidflitee4esprop6álee  deal- 
gimoe  autoree»  son  eftoto  de  «i  ewgo  y  exeesivo 
patriotismo,  el  cual  bs  ba  heehe  eoiioebir  ot^tee 
imagrnariaa  preemiaeiieías  de  m  propio  pete  so- 
bre ted  js  bs  oftfOB'  del  «mde.  No  mos  serk  di- 
fícil epooer  á  sos  iasveetifw  oooiii^  b  América 
los  graadcs  elo^pos  qae  kan  esetilo  de  a^tieUes 
países  mnohcs  &ttesisÍHes  europeos  mas  iaslrvi- 
dos  que  ellos;  pero  á  mas  de  que  esto  seria  i^ 
no  de  nuestro  asaato,  eevb  tamUM  molesto  á 
los  lectores,  y  así  aeii  cootealaremos  con  exMuinar 
en  esta  disertaeieii  lo  que  aqaelbs  escfiUeroo 
contra  la  tierra  de  b  Amériaa  en  general,  A  con- 
tra b  del  reino  de  Mé/ka  en  pastfeobr* 


§1. 

;^BRB  LA  PaBTEIfDinA  lEOJKnAOlOi}  Dfi  LA 
AMÉRfCA. 

Casi  todo  b  qne*  los  séflofes  de  BvdSén  y  Paw 
eHoribierott  contra  b  tierra  deb  América  en  or- 
den á  sos  plantas,  aiiimabe^  bkbtesniee,  se  apo- 
ya liebre  b  suposición  de  onainmdaebn  general 
dirersa  de  b  qne  hubo  entbmpo  do  Noé,  y  nm- 
cbo  mas  resiente,  por  otnb  oansa  <nedé  mnobe 
tiempo  todo  áqnel  Tastiíamo  pnísb^sí^ebagna. 
De  esta  reciente  imnidaoiott  naoe^  Mg^n  diM  el 
sefior4eBtiffott,bmatbnidaddel  <»ima  de  b 
América,  la  esterilidad  ae  sn  tereeno,  la  fanper- 
feccíon  de  sos  animales  y  la  fiialdad  de  lee  ame- 
ricanos. Le^  naimakza  na  había  tenido  timfo 
para  fomr  en  Recudan  sus  designiot  ni  para  iO" 
T)tar  toda  su  eaotensitm.  De  bs  k^gonas  y  paaia* 
nos  qne  qnecbron  de  aqorib  ÍBonda«ion,  tiene 
orieen,  segnn  afirma  el  sefiot  de  Paw,  b  ezoest- 
Ya  nnmedad  de  annel  aims  y  I^  hnmeddi  es  b 
oansa  de  la  infeoston  del  ámbHBleí  de  bentraor* 
dínaria midtiplicaeipnde  los baeetos,  de  b  ir- 
regularidad V  pequefiet  de  los  cuadrúpedos,  de 
la  esterilidad  y  fetor  del  teneoe,  de  b  infecun- 
didad de  bs  mnjeres,  do  b  ahindincb  <b  ledie 
en  los  pedioe  da  los  bombrec,  de  b  eBt«pides>de 

1    Herrera,  déo.  I,  lib.  1,  esp.  5. 


loe  amerbanoe  y  de  mil  otros  ftuomenos  extraor* 
dinaries,  qne  él  desde  sn  gaHnete  en  Beriit 
ha  obsemdo  mejor  qne  nosotros  que  bemos  es- 
tado tantos  aftos  en  América.  Estos  autores, 
aonqne  están  en  orden  á  la  referida  inundación, 
disoordan  sin  embargo  sobre  el  tiem|>o,  pues  eí 
seftor  de  Paw  b  cree  mucbo  mas  autigaa  que  el 
seflor  de  Bofibn. 

Pnce  esta  snposicioii  carece  de  frindamento,  y 
b  pretendida  inundación  del  Nucto  Hundo  es 
una  quimera.  Bl  sefior  de  Paw  se  esftier^a  á 
apoyarla  cobre  el  testiinonio  dd  padre  Acosta,  so- 
bre el  número  casi  infiniio  de  lagunas  y  panta- 
nos, cobre  bs  minas  de  metales  posados  encon- 
tradas casi  en  b  superficie  de  b  tierra,  sobre  los 
ouerpoe  tuavinos  que  se  bailan  amontonados  cu 
los  ngares  mediterráneos  mas  bajos,  sobre '  la 
destriMcion  de  bs  grandes  cuadrúpedos,  y  finaV 
mente,  sobre  la  unánime  tradición  de  los  meji- 
canos, de  loe  peruaoos  y  de  los  salvajes  que  hay 
desde  b  tierra  de  Magallanes  hasta  el  ria  de  San 
Lerenio,  loe  cuales  todos  de  acuerdo  testifioan 
la  detención  de  sus  antepasados  sobre  las  monta- 
fias  en  todo  el  tiempo  que  estaban  anegados  los 
Talbs. 

Bs  tardad  que  el  padre  Acosta  en  el  Hb.  1  oap. 
2$  de  su  Historia,  duda  si  lo  que  los  americanos 
deoian  del  Mutío  deba  entenderse  del  de  Noé, 
ó  mae  bien  de  algún  otro  particular  acaecido  en, 
sn  tierra,  como  los  de  Deuealion  y  Ogfges  en  la 
Qreoia,  y  parece  también  adherirse  á  esta  opi- 
nbn,  b  cual  dice  haber  sido  de  algunos  hombres 
nráctícos;  pero  hablando  en  el  Hb.  5,  oap.  19,  de 
las  eonqusstas  de  los  primeros  incas,  da  á  enten- 
der qne  creia  firmemente  deberse  entender  esto . 
del  dtluiio  de  Noé:  ^^El  preteicto,  dice,  con  el 
^*  cual  conquistaron  {los  incas)  y  se  hicieron  due- ' 
^*  flos  de  la  tierra,  fué  el  de  fingir  que  después 
^^  del  dÜuvio  universal  (dd  cual  tenían  noHcid  to- 
^\  dos  aqtfeUos  indios),  ellos  habian  poMado  íñ 
^^  nneto  el  mnndo  saliendo  siete  de  ellos  de  ía' 
"  cue^  de  Pacaritambo,  y  que  porlo  tanto  todos 
'^  los  otros  hombres  debian  tributarles  como  á 
"  sus  progenitores."  Conoció,  pues,  el  padre 
Acosta  que  aquella  tradición  de  los  americanos 
era  sin  duda  del  <KIutío  uiiirersal,  y  que  las  fá- 
bfdas  cen  que  estaba  desfigurada  habian  sido  in- 
ventadas  por  los  indas  para  establecer  su  impe- 
rio. cQué  diria  aquel  antor  si  hubiese  viáto  en 
fiivor  de  aqnelb  general  tradición  los  documentos 
qne  nosotros  tonemos?  Los  mejicanos,  según  afir-*' 
man  sus  propios  historiadores,  y  nosotros  decimos 
en  otra  parto,  no  hacían  mención  del  diluvio  sin 
recordar  ignalmento  así  la  confusión  de  las  len- 
guas como  b  dispersión  de  las  gentes,  y  repre- 
sentaban cetas  tres  cosas  en  una  sola  pintura,  co- 
mo se  ve  en  la  que  tuvo  el  ikmosísimo  8tgf)enza 
de)  sefior  don  Femando  de  Al  va  MlSxochitl^  v 
este  de  sus  nobilísimos  antopasados  cuya  copia 
heuMS-pnesto  en  nuestra  Historb.  La  misma 
tradicbn  se  halló  entre  los  ekiapanecosy  h»  tíax*' 
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4ioa  i$  tierr»  ñrm^^  9011  la  «(presión  de  tMi^r* 
M  9alT»do  del  dilono  algonoe  Í)omI^re8  ooa  algiir^ 
nofl  wmilflB  en  una  eanoa,  j  haber  presto  en 
Ubertal  primero  i  una  ave^U  ooaji  no  volvió  inaa 
i  la  oaipa^  porcjiíe  se  dio  á  comer  carne  morte- 
oína.  j  despuéa  otra,  la  o^al  volvjié  con  na  raoio^ 
verde  en  ef  pico,  lo  que  manifiesta  qne  ellos  no 
hablaban  do  otro  diluvio  sino  de  aquel  que  inun- 
dó toda  la  tierra  en  tiempo  del  patriarca  Noe. 
Todas  l&s  circunstancias  con  que  se  enconjkó  at- 
teíada  entre  algunas  naciones  amerieanas  esta 
universal  y  antiqutsíms  tradición,  6  han  sido  ale** 
gorías  como  laa  de  las  siete  cuevas  de  los  mejir 
canos  para  significar  las  siete  principales  nacio- 
nes que  poblaron  el  país  de  An¿huacj  6  fieoiones 
de  La  ignorancia  ó  do  la  ambieion.  Ni  una  de 
aquellas  naciones  creía  que  se  hubiesen  salvado 
los  hombres  en  las  montaftas,  sino  en  una  canea, 
y  si  acaso  hubo  alguna  que  creyese  de  otro  m^ 
dO|  esto  fué  sin  duda  porque  la  tradición  .del  di«< 
lu7Ío  después  de  tantos  siglos  habia  sido  altera- 
da. Es,  pues,  absolutamente  ¿Uso  qne  hubies» 
allí  una  tradición  unánime  de  una  iuundaeiMa 
peculiar  de  la  América  entre  todos  aquellos  púa-, 
bloe  que  habitaron  desde  la  tierra  de  Maff^lave  s 
hasta  el  rio  de  San  Lorenso. 

Lee  ligunas  y  pantanos,  que  parecen  á  lee  se<^ 
ñores  de  Bufion  j  de  Paw  seílales  indubitables 
de  la  pretendida  mundaoioi,  son  indubitaUeman- 
te  efectos  de  los  grandes  nos,  de  las  innúmera* 
bles  fuentes  y  de  las  abundantísimas  Uuviaa  de 
la  América.  Si  aquellas  Ugunaa  y  pai^tanos  se 
hubiesen  formado  por  la  antigua  inunde^ion,  y 
no  por  las  oansas  asignadas  por  nosotros,  se  W. 
brian  ya  después  de  tantos  siglos  consumido  y 
secado  por  la  continua  evaporación  que  cansa  el 
calor  del  sol,  prinoipalmente  bajo  la  sona  tórri- 
da, 6  ¿  lo  menos  se  habrían  disminuido  eonside- 
raUemenle;  pero  tal  diminución  no  se  observa 
sino  en  aquellas  lagunas  de  las  cuales  la  indus 
tria  humana  ha  extraviado  los  rios  y  toncentes 
que^  descargaban  en  ellas,  como  en/las  del  vidle 
meijicano.  Yo  he  visto  y  observado  las  oinoo 
principales  lagunas  de  la  Nueva  España,  que  son 
las  de  TeaxocOf  Okalcü^  Cv¿$cQyFázcuairQ  y  C/¿4* 
pallap  y  estoy  seguro  <}ue  estas  no  se  han  forma- 
do ni  se  eonservan  sino  por  las  copiosas  aguas 
de  las  lluvias,  de  los  rios  y  de  las  fuentea.  Todo 
el  flMindo  sabe  que  no  hay  lluvias  mas  copiosas  y 
excesivas  ni  rios  maa  grandes  que  los  de  Ámi» 
rica     ^Para  qué,  pues,  inventar  inui|jku>ie«efl 

1  Vésse  lo  ^n§  iiraioa  disba  ea  el  §  ^  le  lal  di- 
■•rtaolsB,  somo  tamliien  4  Henma  an  la  Béo.  3,  lib.  3, 
cap.  10,  m  la  Déo.  4,  lib.  1,  cap.  ll,y  en  etrot  kigarai 
Tcrqnemaia  Gaieia,  Bctarfaii,  «to. 

S  Da  la  Iradision  qn§  habia  aatra  Ice  indios  da  Uoria 
firmehscamaoQioBHflmraanlaI>4o.4,  lib.  l,eap.  11*, 
da  la  qne  hsbia  antro  los  tlaxosUeosi,  ehispaBsaft  y  eu- 
ii*^[>^  hwioaheblsdp  su  etm  parte. 


cMm(o  teBümes4  la  mmm  eeasa^  n^  natueaies 

ynvMoieclaaí  ^  ks  wtipm  hmm  pnmbade 
inuiJaeieii,  debaffi4mAa  esees  qne  1»  ha  habida 
iMMKbíenenelÍMiligto  qma  m  él  nuevo  eooti- 
nenta,  perqué  tawifr  las  lagunas  de  la  América, 
aitucos4>r«MMatf  hs  del  €laaadá,^queaott  las  ma- 
yores, n^se»  oemparaUsn  con  Vm  maces  Negro, 
Blaneo»  BáUieo.  v  CespM^  hm  míales,  «inque  vul- 
gavmaata  U«maaaa  nl^vea|See^  stgun  lo  que  dios 
elüMr  Buian»  verdadens  bjroM  fonndas  de 
los  risa  ^UA  deiembocan  éa'  eUasw  8i  á  eatas  se 
^preganlasiafiDaeLeauíio,  Onega,  Pledcw  y 
oiráa  moches  y  muy  mmndea  de  la  Buaia,  de  la 
Tarteriftydea|mspamea,^tumediat«mente  ad- 
vertiremos cuánto  se  hablan  olridado  de  su  pra- 
pí>  «mtiaeliAa  los  cfne  tasto^  han  exagerado  las 
lagtuiae  amerkaciBa.  Ln  de  GhapaUa^  que  en 
laa  eartae  geqpréfleas  se  ve  hbánda  con  el  mag- 
nifico nf ndnra  de  mar  CktifálüajW  coal  he  visto 
y  eosAeado  trai.veoee,  apenM  tendrá  sien  millas 
de  MeunfMQSML  PneasilesisoaDon,  Wolga, 
BeristcAe,  PannUo^Odér  y  aérea  del  antigua  oon- 
tiieotoi  aunque  manos  oandakses  que  d  Mara- 
ñéis el  vi»  da  la  Piala,  el  de  la  Magdalena,  el 
de  San  jLvcM*,  el  Qrmeco,  el  Misisipí  y  otres 
delKuMT^-Mundo,  aen  sin  embuge  bastantísi- 
Bftoa,  eegnn  diee  el  señor  de  Buábn,  para  formar 
aquellas  lagunas  laufiísidtfi,  que  siempre  se  han 
crcido  maree,  ¿quámmuiigs  ee  une  loe  esndalosí- 
simos  rios  de  la  América  hagan  Isji^nas  menores 
y  pantanos?  El  señor  de  Paw  dice  que  estas  la- 
gunas parecen  receptáculos  de  las  aguas  que  aun 
no  han  podido  salir  de  aquellos  logares,  antes 
anegados  por  una  videnta  agUnebn  impresa  en 
todo  el  globo  terráqueo.  Los  muchísimos  vol- 
canes de  las  cordilleras  6  Alpes  americanos  y  de 
las  peñas  dd  reino  da  Mejiooylos  terremotos 
qiM  ¡ncesantemente  se  sienten,  ya  en  una,  ya 
en  otra  parta  dé  aqueUoa  Alpes,  dan  á  conocer 
que  aquella  tiéna.no  está  todavía  tn  reposo  en 
nuestros  dias.  Pero  si  aquella  violenta  agitamon 
filé  general  an  todo  el  gkbo  tmrráqneo,  cpor  qué 
se  inunduron  las  tierran  del  reino  del  Peni  y  del 
de  Méjico,  siendo  eonM  eá  eÍMto  son,  y  oomo 
cenfieftan  lea  seftéres  deBuffoo  y  ée  Paw,  suma- 
mente, elevados  sobre  k  sdpsrfieíe  del  mar,  y  no 
se  inundaron  Im  dé  la  Eurspinaieade  mudio  maa 
bejas?  Oualquietn  auaha^  ehssi?aiio  k  estu- 
penda elevación  dé  les  paíass  mediterráneos  de 
la  América,  no  podrá  jamáa  nenmadirse  que  la 
agua  puiHeas  ebuarse  hasfsi  cunrklee  sin  inundar 
á  toda  la  EuMfm.  Por  lo  demás,  ptedremos  de* 
eir  iguslnMBle  4ue  el  VeonUo^  «1  Etna,  el  He- 
eU  y  leemteUsímmi  uoloMoe  da  hs  iska  Molu* 
cas,  da  laa  Phaifsnas  y  del  Japen,  y  lee  fteeuen- 


1  BlswQrBosMsansnstátSiialsy  aoboligaawea 
loaamtonw  da  ha  Mmimt^  y  dtosqaa  <n  la  deHarUm 
««tosa  navim  da  idta  bssda  Ls  hgána  ám  Aral  «n  la 
'Htftsns,  tiene,  dice  el  mianio  autor,  100  legoM  de  lar- 
go y  Se  de  anbbe. 
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teü  terremoto*  xk  ameUttfl  íMb  d»  UCJUna^  la 
Perria,  la  fllHa,  la  Turquí»,  ote. ^4aii  á  oonoeer 
que  «1  maadhi  iuligtiu  no  osíi  iodbna*«a  vsfpoBO 
en  nneitroB  disi. 

Xa5  minas  de  metales^  aMade  el  señor  de  PaiCy 
que  en  ülgwnos  Ingaru  se  ktUlam  á/b  superficie 
de  la  tkrraj  faretieminditíar  qm  aqtul  tuehe^tuffú 
anegado^  y  que  los  tórrmOes  robaroví  la  mfeirfim, 
;Péro  DO  soria  mojo»  deofar  q««:alfvitf  tilin- 
tas empoionoa  detoañHgOfffltlfai  inuga»  baanípta 
matiífiestoa  en  loa  mumskM»  vékaTUá  dedos  ior^' 
«ít¿^ai,  arromándola  mMfidofiamlgiuMWter^ 
renos,  dejaron  omí  desanniertaalmfmnaideBie^ 
talcB? 

£1  habenio  ladlade  eaorfio»  núafadé  iwiontoDa* 
doa  en  alguno»  liywatinoiBtenémoe  fl#h  Asé*^ 
ríoa,  8i  aeaao  ^baac(«í]Qella  pretendida 'innnda^ 
oion,  probarla  taas  hion  «tea  maydr  en  el  ninndo 
antígao,  pnea  oando  mAi  ▲mério»  ion  peooaloa 
lugares  en  qne'ae  «neoenlnQ  montañés  4e  oen» 
oluis  y  otros  eueifofi  marinea  patifloadoB,  la 
Earopa,  ñor  oloeátMoio^  está  eaditeda Hena da 
petnseamottés  d»  sMnejantea  «Mípos^  Ip  onálea 
demneatma  eon  maTor  eridenei»  one  esksfo  añ» 
tes  anMdaporeltnaf.)  Tedas  saben  losetogiea 
y  los  ealcnmifae  han  kealio  a^iosHiieoa  mn* 
ceses  de  a^Mila  inmensa  osoSkbA  'iñ  eonobas 
que  se  ve  en  Tuvetta,  y  ninguno  ignora  que  se^ 
mojantes  eoerpos  marinos  petiiímdaa  ae  en* 
onentran  tamUsb  «n  kn  Alpes.  ^Bnr  qué  pnea 
de  k»  enerpos  nMaíáoa  enoontvados  «n  algunos 
lugares  de  la  AmMonsí^  daba  inftsiria  inunda* 
oion  de  aquellos  países?  ¿y  no  deberá  mas  bien 
inf  iríne  la  innndMon  de  In- Bureta  4aaenM§an- 
tes  eoerpos  eneontsadda  en  mueiía  nsmiriAian* 
-'       -  -     lk?Silá 


daneia  en  muebísimos  Instares  de  e^Ua? 
laeíon  de  estos  enerpos  é  los  l«(pnr«s  -meditarrá<». 
neos  de  la  SSoropa  se  atribuye  á  las  aguásdri  di* 
Iutío  unaiTOtaal,  ¿por  jpié'no  deberá  atribuirse  á 
'  la  misñia  oansa  en  Amérioa?'  Por  cL  spntratio, 


1  Bl  nteíolMÜor  de  Pcw;  4lmaA  le 
roenoion  M  VaMb^  del  Biía  y<  M  iiel<M  de  lilparí,  diot 
aif :  **latre  loe  grabéáe  ▼úhaSMi  te  tsnafta  el  P«sai«Mft, 
*'  sala  Me  de^i^  el  C^maiiy  ea  la  ¡kW  ae  Buda,  «1 
*^  ilalaiaea6n1atnadeSainatia.ÍjaMade  Tflsaatet»»- 
**  De  «A  ttMtile  flamigeiaate,  cdjnu  eéapeiiaeeno  etdea  i 
'«laidélBtai....  De^iNlai  laiWaiáhi6tm^eeal- 
^'  posea  ^  imperio  éel  Jspen,^  una^y  ^ae  ao  eengaea 
'^  «bleaDf  mei  6  neoeaeoBSidenéle,  emi6  InmMea  «a  \tá 
''  iálM  Maailee  (^mied^  Filifiáai)»  eu  las  AaDreK^en 
''  ISf  lalse  «e  Cáke  Vei4e  ato."  IMáirdL  PUlewpiu  ea» 
lie  ÉBieriealae.  Letame  ser  tea  íMiHadea  da  aelre  glove. 

8  SI  eeftw  de  Beergaeteu  en  SVuMlto  di*  ¿a«  ^icri* 
ficaeiotuty  y  el  padre  TerruTia  en  la  Aparato  á  la  iUto- 
fia  uaUnrul  é$  España^  noa  dan  on  lai^n^MiBe  «esiálego 
de  toe  lagares  de  SatopasudeAeiaen  dóad#ae  lamm* 
tria  eaerpoe  nwaiiaei  petHCcadoSi 

Ü  üaode  léanRNiamtnaa^Éteaide'laAmMpaevel 
X»aaM<téi.enié,eHBafte  ^eni4ea  AJpeaéir^nÉti^  JiiAuie  4el 
mar  mas  de  eieato  eineaeala  millae.    Su 


si  no  fti^on  las  aguas  del  dilurio  las  que  lloraron 
km  refbrtdoa  enerpos  marinos  á  los  lugarei  me* 
diterráneos  de  la  Bttropa,  sino  fas  de  otra  imm- 
daoion  posterior;  si  la  Euri^  en  generad  es^  se* 

SncUoe  elsefler  de  Bufibn,^  nnpaif  nnero/nno 
waeko  tiempo  qué  estaba  aMerta  dt  bosques  y 
di  faniamos^  ¿por  qué  en  la  Europa'  no  se  ten  ni 
se  yfésak  abom  dos  mil  años  aquálos  esiupendoi 
eltMtos  de  k  inundaeion  que  ven  estos  avtore% 
en  la  Aniárioa?  ¿por  qué  los  snimales  de  la  Bu-^ 
ropa  no  «e  faan  degradado  eomo  los  de  la  Ami- 
rioa^  ¿por  qué  hw  europeos  no  son  fiios  eomo  loo 
amerioanos?  ¿per  qué  k»  mujeres  ée  uufi  y  otra 
parte  del  mundo  no  son  aotualmente,  6  á  lo  ma- 
nos no  kan  sido  antes  igualmente  fnfetnnMas? 
¿por  qué  habiendo  ^o  anesada  la  Europa  oo* 
mo  la  Amériea,  y  mas  aquella,  y  por  mas^  largo 
tiempo  (eomo  erideutemente  se  deduce  de  las 
raaones  del  seAor  de  Buffim),  el  terreno  de  la 
Buropn  cniedé  ílseundo  y  el  de  la  Amérioa  esté* 
ril,  el  oieio  de  la  Europa  es  tan  benigno,  y  el  da 
la  Américn  tan  o^aTú^  á  la  Europa  se  eonoedie- 
ron  todos  los  tñenes  y  á  la  Amérioa  se  manda* 
ron  todos  loe  malee?  Quien  quiera  instruirse  me* 
jor  de  estas  difleuhades,  lea  lo  que  estibe  d  se* 
fter  de  Buffi>n  sobre  la  inundaeion  de  la  Bim^. 
El  liltimo  arómente  del  seftor  de  Paw  es  to* 
mado  de  la  e^ftiucion  6  aeabamiento  de  los  gran- 
des ouadnipedos  en  la  Amériea,  los  ouaks,  diee, 
son  los  primeros  que  pei«oen  en  las  aguaa.  Es* 
te  autor  oree  que  antiguamente  habla  en  la  Amé* 
rieá  olefimtes,  eamellos,  hipopétamos  j  otros 
mndes  cuadrúpedos,  y  que  todos  perecieren  en 
r«  Supuesta  iaondaeíon.  ¿Pero  quién  no  se  admí- 
rala de  que  poreeieeen  los  d^Gmtes  y  los ,  ca- 
mellos siendo  tan  Telooes,  y  oseapase  el  petesoso, 
siendo  tan  lento  y  tan  inhábil  para  el  mori^len- 
tof  ¿que  no  pudieran  refugiarse  á  loa  montes  los 
élefcntes,  como  se  refugiaron  los  hombres,  sidien- 
do  ánadO)  en  el  que  son  diestrf simes,  6  taHén- 
deee  de  la  Telociaad  de  sus  pies,  la  cual  ea  tan 

diealartebre  la  i«|(erfioÍ6  del  inar  ee«  eegaa  dlee  el  eefio» 
abete  MoHaa,  erudito  y  dHigeaíke  liietorlógníb  de  aqael  rei- 
DO,  do  mae  ^  tras  rntUei .  Pnee  en  U  eima  do  eate  niOo* 
te  tan  álte^  ba  eaeontáado  «na  g^ran  eantidad  de  oaerpoo 
márlace  petrifieadoi,  lee  ondee  dertamente  no  podían  Uo* 
▼arae  baata  aqnoHa  estopenda  altítnd  por  la  agua  d«  vaa 
ioandaoion  particnlar  y  diverta  de  aqnella  general  acae- 
oida  ea  lee  ttempoe  de  Noé.  Ni  meaoe  poede  doelree  qSe 
aqaetla  alma  faabietido  eido  antea  lecbo  de  mar,  ee  Aiá  poooA 
poee  leíantando  por  loo  fiiegoe  eabterr&neoe,  eleraado 
igaaliiMOte  eouaigo  aqa^Hoe  eaerpoe  oMrinoe;  porqne  san- 
óle eeto  ae  sea  Teroeímn  en  alganee  lagarea  ^pM  ahora 
T6iaoe  ao  Attjr  etevadoe  sobre  la  anperfioie  del  mar,  antee 
bien  lo  ereeaioe  üheeaentenieate  aaeedldo,  liegan  lo  qae 
beaioedíebo  oa  otra  parte;  oon  tedo  ekto,  en  ana  ahhiri 
tni'extiaordiaaria  ee  enteranente  faiereible,  y  isd  les  oaer* 
poe-maríDoeen  aqeella  eima  deben  eonáderam»  eotoo 
eieftaibé  MaUfableeeeSalee  del  dihitio  anhahad. 
S    Temo  I.,  Téorie  de  la  terre. 
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grande,  que  eo  un  día  andan,  Bagan  lo  ^nt  air- 
ma  el  aeñar  da  Bufón,  haata  oiento  einoninta 
millas,  y  tuvieron  jQM^ilidad  para  snbir  á  las  otmas 
de  los  moniíes  los  peracosos,  los  enales  apenas 
pueden,  por  lo  que  diee  el  referido  autor,  andar 
una  toesa  en  una  hora?  Aon  enando  ooneediése- 
mos  que  aem^antes  ouadrüpedos  hubiesen  esta- 
do  antea  en  laAmériea,  no. por  esto  estamoa 
obligados  á  creer  que  su  destmooion  haya  sido 
cansada  por  la  supuesta  inundación,  pues  podía 
aqueUa  atribuirse  á  otras  oansas  muy  diversas. 
£1  mismo  sefior  de  Paw,i  afirma  que  si  se  tras- 
ladasen á  América  los  ele&ntes ,  como  lo  han 
tentado  los  portugueses,  carrerian  la  muna  iuer^ 
U  dt'ios  camellos  en  el  Ferúj  que  no  u  propagarían 
aunque  se  dejasen  en  los  bosques  á  su  propio  ins^ 
tinto^  porque  la  mutaáon  de  aüvunto  f  de  ditna 
es  ir^fmüamen^e  mas  sensible  ó  los  elefantes  que  6 
todos  los  otr^  cuadrúpedos  de  la  primera  grande" 
za,  £1  también  protesta  en  otra  parte,  que  las 
oiufi?^  destructivas  de  estos  animales^  esto  es,  de 
los  grandes  cuadrúpedos  en  el  Nuevo  Mundo, 
son  de  las  dificultades  mas  granda^  y  juntamente^ 
délos  articules  mas  interesantes  de  la  física  del 
globo  terráqueo.  ¿Fot  cfié  pues  decide  tan  atre- 
vidamente que  aquella  imaginaria  inundación  fué 
la  causa  de  su  ruina? 

£1  seflor  de  Buffoa  se  esfuerza  á  persuadirnos 
la  reciente  inundación  de  la  América  con  algu- 
nos argumentos  á  los  cuales  responderemos  en 
pocas  palabras.  Si  este  continente^  dice  hablan- 
do de  la  América,  es  tan  antiguo  como  el  otro^ 
¿ñor  qué  se  encontraron  allí  tan  pocos  kombns? 
Los  hoifibrcs  que  se  encontraron,  no  pueden  da» 
cirse  pocoa  sino  con  respecto  al  vastísimo  país 

?[ue  habitaban.  Los  que  vivian  en  somdad,  como 
os  mfjicanosy  los  acUhuas  y  otros  qae  oenpaban 
todo  aquel  grandísimo  espacio  de  tierra  que  ae 
extiende  desde  el  grado  9^  hasta  el  23  de  latitud 
y  desde  ^271  hasta  el  294  de  longitud,  forma- 
ba» pueblos  tan  numerosos  como  los  de  la  Euro- 
pa, como  haremos  ver  en  otra  disertación. ^  Los 
que  vivian  dispersos  formaban  pequefias  nacio- 
nes o  tribua,  porque  la  poca  multiplicación  es  nn 
efecto  necesario  de  la  vida  salvaje  en  todos  los 
paísea  del  mundo.  ^'Si  los  salvajes  son  pastoras, 
^^  dice  el  Montesquieu,  necesitan  de  un  gran  país 

i    Reohardh.  PhilQsoph.,  part  1. 

1  j^rton  ATgomeoU»  del  tenor  de  BaB^  eoDlrs  k  «a* 
t^üednd  de  la  América,  se  hallao  en  el  tooia  6  de  tn  Hie* 
tprJs  DAt^ral^  pero  pooo  antepes  el  iniínio  tomo  diee  mái 
"  St  encontraton  en  Méjico  y  en  el  Ptrú  hambree  ¿nt- 
*'  truidos  y  pueblos  cultoe  sujeto*  á  leyse  y  gúbomada* 
*'  por  rtycs:  teni<m  industria,  artes  y  unn  eepeeio  dero' 
*'  ligion;  habüaban  tn  ciudades,  en  las  euaUs  se  mam' 
**  tenia  el  árden^  y  el  gobierno  á  beneficio  de  ¡a  autori' 
"  dad  del  eoberano.  Estos  pueblos^  por  otra  parte  muy 
'^  nMmeroseSf  no  pueden  decirse  nueves^  ^to»"  Si  hsy 
alguno  qoe  dnde  de  ef>u  aoatiadieeÍ9B,  lea  el  teieridú  to- 
mo del  leñor  de  Bofion. 


^^  pam  podar  ibbñMir  en  nn  cierto  número.  Si 
^'  son  candores  (como  oran  los  aalvajes  de  la 
^^  América),  aon  aim  en  maMrmümoray^om- 
'*  ponen  para  mantenerse  una  naeion  mas  pe-^ 
"  qnefta." 

¿Far  qiié^  vuelve  á  preguntar  elseftor  do  Buf« 
ttm^  por  qué  erem  casi  todos  sahajes  y  dispersos! 
No  es  así.  ^*Cimo  puede  decirse  que  todos  fue- 
san  salví^  y  daipersos,  omuido  sabemos  que  los 
mil^aanos  t  parnanoa  v  todas  los  pueblos  sujetoa 
á  ellos  vívmn  en  sooiedtd?  Los  cuales,  oomo 
oonfiaaa  el  miimo  aaftor  de  Bnffim,  eran  miwy 
numerosH  y  nepuedm  decirse  nuevas.  Lasoiras 
naciones  se  mantuvieron  salvajes  por  demasiado 
amor  á  b  lihmÉad  ó  por  otra  cansa  que  ignora- 
mos. Bm  la  Aáñf  m  omhaifo  da  ser  un  país 
antíqQÍainio,hat  aun  en  al  dia  pueblos  salvajes  y 
dkperaos.  ¿For  quij  áieñj  aquell(a  que  estaban 
umdús  en  soáedady  ooniaban  .apenas  doscientos  ó 
tresetentos  aíkas  deepmés  deque  se  congregaronl 
Ved  aquí  otro  enor.  Los  mejicanos  contaban 
llenas  doaoiantos  alias  deoda  la  ñmdaoion  de  su 
cauta!,  y  los  iUumUeeas  digo  mas  desde  al  res* 
taUeaiírfanto  do  sn  rapnbliM^  pero  tanto  estas 
nackmas  v  ka  otraa  sujetas  á  ellaa,  como  loe  /a^ 
tecas f  acoíkme  y  sitc^oaaisnief ,  vivían  en  socie- 
dad da  tiempo  inmemorial.  Ni  el  safior  de  Bnf- 
fon,  ni  el  aaftor  da  Paw,  ni  al  doctor  Robertson, 
ni  algunos  otros  ai|toras  europeos  saben  distín- 
goirel  establecimiento  de  aqueUas  naciones  en 
Anákuacy  del  qma  mnebos  sigba  antes  habían  te- 
nido en  las  paisas  aatantrionalss  dal  Nuato  Mun- 
do. 

¿Por  fui,  vnalva  á  daeir,  aun  aquellas  nado- 
nu  que  «tma  en  soeiedad^  ignoraban  d  arte  de 
traemüir  á  la  posteridad  la  memoria  délos  hechos 
par  medio  de  ssgnos  duradmros^  puesto  que  kaUa/n 
encontrado  el  modo  de  comunicarse  de  lejos  y  de  es- 
cribirM  antudando  cordones?  ¿Y  qué  aran  las 
pmturas  y  los  oaraetaras  de  los  macanos  y  da  * 
las  otras  naciones  cultas  de  Anáhusc,  «no  síg- 
nos  duraderos  deatiaados  como  nuestraa  caracte- 
res á  perpetuar  la  memoria  de  los  baohoa?  Véa- 
se lo  otto  dioe  Aeosta  an  al  lib.  6,  cap.  7  de  su 
Histona,  y  la  que  nosotros  oiptnemos  en  la  di- 
sertación aobra  la  cuitara  de  los  m^icanos. 

¿Por  ^,  aftade,  no  habiam  domesHotdo  á  los 
animales^  mi  u  sertian  de  otro  que  dd  lama^  y  del 
pacollas  cuales  no  eran  como  nuestros  animales 
domésHeoSy  estables,  fides  y  déeUesl  Porque  no 
había  otros  animaíaa  que  podarse  domesticar. 
¿Quiera  al  saftor  da  Bnffon  qna  demestkasen  los 
tigres,  laa  immaa,  loa  lobos  y  otras  semejantes 
fieras?    BI  saAor  de  Paw  roprendet  á  loa  ameri- 

1  UaoM  (ao  testo)  em^a^gna  diee  el  padteAfloata, 
el  Mflí^re  fenirieo  delaaomlv  espeeiea  de  aoadrúpedoa 
de  aqnel  género;  pero  en  el  dia  aaoia  para  iigaifiear  acta- 
mai^  aquel  qnaae  llaaia  par  .loa^apaflelaa  cameio  del 
Perú.  LMolfaaaspaakaaQa  al  paao,^  ||iNma0a6hnaa- 
nsaayla 
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ean^a  su  poea  inchistríá  en  no  bftberae  servido  de  los 
Vangíftros  oomo  hacen  los  tapones;  pero  eetos 
ctiadn^pedos  no  m  hallan  sino  en  países  may  dis- 
taMes'  del  reino  de  Méjico,  j  aquellos  salvajes  en 
ouyaff  tierras  se  encuentran  estos  animales,  no 
quisieron  sérHrse  de  ellos  porqne  no  lenian  ne- 
cesidad 6  no  les  ocurrió  el  domesticarlos.  A 
-mas  de  esto,  la  proposición  del  seftor  de  Buffon 
tomada  en  aquella  generalidad  es  tan  duda  fidisa, 
porque  él  mismo  dice  que  el  aleo  ó  tecMchij  cua- 
drúpedo semejante  A  un  cachorro  y  común  á  am- 
\m»  Amérioas,  estaba  domesticado  por  los  indios. 
Igualmente  habían  domesticado  los  mejicanos  á 
ios  conejos,  los  ánades,  los  pavos  y  otros  anima- 
les. 

'Fmalmcnte,fi¿5  arta^  concluye  el  sefior  de  Bu- 
•übn,  tran  tan  nuevas  como  su  sociedad ^  su  iaknto 
-imperfeetoj  sus  ideas  aun  no  desenrolladas ^  sus  ót" 
ganos  toscos  y  bárbara  su  lengua;  mas  los  erro- 
res contenidos  en  estas  palabras  del  sefior  de  Buf- 
foQ  serán  eficaimente  refutados  en  las  dlserta- 
mones  siguientes. 

Debemos,  pues,  desechar  aquella  pretendida 
Inundación  de  la  América  como  una  de  las  qui- 
meras filosóficas  inventadas  por  los  inquietos  ta- 
lentos de  nuestro  siglo,  pues  entro  los  america- 
•  nos  no  hay  memoria  de  otra  inundscion,  sino  de 
la  utiversal  de  que  hacen  mención  los  libros  san- 
tos. '  Antes  bien  digo  que  si  acaso  fuese  cierto 
que  el  diluvio  de  Noé  no  anegó  teda  la  tierra, 
nragun  otro  país  tendría  mayor  rason  que  el  de 
Méjico  para  creerse  sustraido  de  aquella  gran  ca- 
lamidad, porque  á  mas  de  la  suma  elevación  de 
.    él  sobre  la  superficie  del  mar,  no  hay  país  me- 
diterráneo en  donde  sean  mas  raros  los  cuerpos 
marinos  petríficados. 


§11. 

SOBRE  EL  CLIMA  DEL  RRIIfO  DE  WfejICO. 

Si  outsiéramos  tomamos  el  empeffo  de  refutar 
todos  los  despropósitos  que  el«eftor  de  Paw  es- 
cribe contra  el  clima  de  la  América,  seria  nece- 
sario escribir  en  lugar  de  una  disertación  un  gran 
volumen.  Basta  dedr  que^él  ha  recogido  todo 
lo  que  algunos  autores  han  dicho  tuerto  ó  dere- 
'cho  contra  diversos  países  particulares  de  la 
América  para  presentar  á  sos  lectores  un  con- 
junto monstuoso  y  horrible,  sin  advertir  que  si 
nosotros,  siguiendo  sus  hiielías,  emprendiésemos 
liacer  lo  mismo  con  los  diversos  países  do  que  se 
compone  el  antiguo  contiifente  (lo  que  no  seria 
'difícil) ,  haríamos  un  retrate  mucno  mas  abomina- 
iÁe  que  el  suyo;  pero  omitiendo  esto  como  ajeno 
"de  nuestro  propositó,  nos  contentaremos  con  dis- 
eurrír  sobi'e  él  dima  del  reino  de  Méjico. 
'  Este  ]^aís,  siendo  tan  vasto  y  dividido  en  tan- 
%i  provincias  diveresas  por  su  situación,  debe 
^Abesarfammie  estar  Imje^o  á  difereatee  cUmas. 


j  Algunas  tierras,  como  las  marítimas,  son  ctlien- 
:  tes  y  por  lo  común  hámedas  y  malsanas;  otras 
I  son,  como  casi  todas  las  mediterráneas,  templa- 
1  das,  secu  y  sanas.  Estas  son  muy  altas  y  aque- 
j  Has  muy  bajas.  Bn  algunas  reina  el  viento  Sur, 
I  en  otras  el  Levante  y  en  otris  el  Norte.  £1  ma- 
I  yor  frío  de  todos  los  liq;are8  habitados  no  llega 
j  al  do  Francia  ni  aun  al  de  Castilla,  ni  el  mayor 
I  calor  puede  compararse  con  el  de  la  África,  ni 
I  aun  con  el  de  les  dias  caniculares  en  algunos 
I  países  de  la  Bsropa.  lia  diferencia  entre  el  in- 
I  viemo  y  el  estío  es  tan  poca  en  todas  partes,  que 
I  aun  las  personal  más  delicadas  llevan  el  mismo 
I  vestido  en  mmIo  y  en  enero.  Todo  esto  y  lo 
i  demás  que  EemM  dicho  antes  en  la  Historía  so- 
j  bre  la  benignidad  y  dukura  de  aauel  clima,  es 
I  tan  notorio,  que  no  neeesItamoB  de  testimonios 
!  ni  de  otros  argumentos  para  eonvencerio. 
i  El  sefior  de  Paw,  para  demostrar  Ja  maligni- 
'  dad  del  cuma  americane,  alega:  1^,  la  pequeftei 
é  irregularidad  de  los  animales  de  la  América; 
2^,  el  grandor  y  la  enorme  multiplicación  de  los 
f  insectos  y  de  otros  semejantes  animalillos;  8^,  las 
\  enfermedades  de  los  americaúos,  y  partisülar- 
i  mente  el  mal  venéreo;  4^,  los  defectos  de  su  cons- 
i  titucion  fisioa;  5^,  el. exceso  de  frió  en  los  países 
;  de  la  América  respecto  á  los  del  antiguo  ccnti- 
I  nente  situados  en  igual  distancia  de  la  equinoc- 
;  cial. 

Pues  la  supuesta  pequefies  y  la  menor  feroci- 
dad de  los  animales*  americanos,  de  que  hablare- 
mos en  otra  parte,  mas  Uen  que  la  malignidad 
del  clima,  demuestran  la  duliura  y  la  bondad  de 
él,  si  damos  crédito  al  señor  de  Buffon,  en  cuya 
fuente  bebió-  el  sefior  de  Paw  y  de  cuyo  testi- 
monio se  ha  valido  centra  D.  Pemety.  iCl  seftor 
de  Buffon,  el  cual  en  muchos  lugares  de  su  His- 
!  toria  natural  expone  la  pequefles  de  los  anima- 
í  les  americanos  como  un  argumento  cierto  de  la 
<  malignidad  del  elima  de  la  América,  hablando 
j  después  de  las  bestias  salvajes  en  el  tomo  XI, 
!  dice  así:  ^^Como  todas  las  cosas,  aun  las  criatu- 
h'  ras  mas  Bbres  están  sujetas  á  las  leyes  físi- 
^'^  cas,  y  los  animales,  úuáhnente  que  los  hom- 
!  *^  bree,  lo  están  á  la  influencia  del  cielo  y  de  la 
^'  tierra:  parece  que  aquellas  mismas  causas  que 
^*  han  civilisado  y  suavisado  la  especie  humana 
«'  en  nuestras  climas,  habrán  igualmente  produ- 
^^  cido  semejantes  efectos  en  las  otras  especies. 
^ ''  Bl  lobo,  el  cual  acaso  es  el  mas  feroz  de  todos 
'^  los  cuadrúpedos  de  la  sena  templada,  es  por 
^^  otra  parte  incomparablemente  menos  terrible 
*'  que  el  tigre,  el  león  y  la  'pantera  de  la  zona 
^^  tórrida,  y  que  el  oso  blanco,  el  lobo  cerbelo  y 
^'  la  hiena.de  la  lona  firia.     Bn  la  América,  en 
^^  donde  eí  aire  y  la  tierra  sen  mas  benignos  que 
^^  ks  de  la  AMca,  el  tigre,  el  león  y  la  pantera 
*^  no  son  tenribles  sino  en  el  nombre  •  •  • .  Ellos 
^^  han  degenerado,  ri  acaso,  la  ferocidad,  unida 
'^  á  la  crueldad  hacia  su  naturaleza,  ó  por  mejor 
"  decir,  no  huk  hecho  nal  que  sufrir  la  inflaen* 
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*^  oía  del  clima;  bajo  de  un  délo  maa  dalee  se  ha 
*^  sai? izado  su  natora!.  •  • .  So  los  climas  exce- 
''  Bi?08  86  cogen  las  drogas,  los  perfomes,  losve- 
^'  neoos  y  todas  aquellas  plantas  coyas  oualida- 
^^  des  800  excesivas.  La  tierra  templada,  por  el 
'^  contrarío,  no  prodaoe  sino  cosas  templadas: 
*^  las  yerbas  mas  daloes,.las  legumbres  mas  sa- 
^'  ñas,  los  frutos  mas  suaves,  los  animales  mas 
"  tranquilos  y  los  hombres  mas  humanos,  son 
^^  propios  de  este  clima  felis.  Así,  la  tierra  hace 
^'  las  plantas,  la  tierra  y  las  plantas  hacen  á  los 
'^  animales,  la  tierra,  las  plantas  y  los  anímales 
^^  hacen  al  hombre. •••  Las  cualidades  físicas 
^^  del  hombre  y  las  de  los  animales  que  se  ali- 
'^  montan  de  otros  animales,  dependen,  aunque 
'^  mas  remotamente,  de  aquellas  mismas  causas, 
''  las  cuales  tienen  influjo  aun  en  su  natural  y  en 
^^  sus  costumbres.  La  mayor  prueba  para  de- 
'^  mostrar  que  en  los  climas  templados  todo  se 
*^  tieropla-  y  en  los  climas  excesivos  todo  es  ex- 
*^  cesívo,  y  que  el  tamaño  y  la  forma,  las  cuales 
''  parecen  cualidades  físicas  y  determinadas,  de- 
*'  penden,  esto  no  obstante,  como  las  cualidades' 
^^  rcflativas,  do  laioflaeneia  del  clima:  el  grandor 
^'  de  nuestros  cuadrúpedos  no  puede  compararse 
^^  con  la  del  elefante,  del  riooceropte  y  del  hipo- 
'^  pótame;  las  mas  grandes  de  nuestras  aves  son 
^'  muy  pequeflas,  si  se  comparan  con  el  avestrus, 
^'  con  el  ruó  y  oen  el  caioare."  Hasta  aquí  el 
señor  de  Buffjn,  cayo  texto  he  copiado  porque 
es  muy  importante  a  mi  propósito  y  enteramen- 
te contrario  a  lo  que  escribe  el  señor  de  Paw 
contra  el  clima  de  la  AmMoa,  y  lo  mismo  el  se- 
ñor de  Buffon  en  otros  muchos  lugares. 

Ahora  pues,  si  los  animales  grandes  y  feroces 
son  propios  de  los  climas  excesivos,  y  los  mas  pe- 
queños y  mas  tranquilos  d»  climas  templados, 
como  en  este  lugar  establece  el  señor  de  BaflSon; 
si  la  dulzura  del  diiia  influye  en  el  natural  y  en 
las  costumbres  de  los  animales,  deduce  mal  el  se- 
ñor de  Paw  la  malignidad  del  clima  de  la  Amé- 
rica del  menor  tamaño  y  de  la  menor  ferocidad 
de  BUS  animales;  antes  bien  debía  dedneir  de  este 
antecedente  la  benignidad  de  aqael  clima.  S> 
por  el  contrario,  el  menor  tamaño  y  la  menor  fe- 
rocidad de  los  animales  americanos  respecto  de 
la  de  los  del  antiguo  ooniinente,  son  prueba  de 
su  degradación  por  la  malignidad  del  clima,  como 
quiere  el  señor  de  Paw,  deberemos  igualmente 
argüir  la  malignidad  del  clima  de  la  Europa  de 
la  menor  graníua  y  de  la  menor  ferocidad  de  sus 
animales  comparados  con  les  de  la  África.  Sí 
alguQ  filósofo  de  la  Txuinea  emprendiese  ona  obra 
sobro  el  modelo  de  la  del  señor  Paw,  con  este  tí- 
tulo: IiivesHgadontsfilosóficai  sobre  los  europeos,^ 
podría  valerse  del  mismo  argumento  del  señor  de 
Paw  para  demostrar  la  malignidad  del  elima  de 
la  Europa  y  las  ventajas  del  áe  África.  ^^El  di' 
ma  de  la  Europa^  diría  con  las  mismas  palabras 


1    Reoberobet  phflotoplifaes  sor  lea  europseaa. 


¡  que  el  señor  da  Paw,  es  muy  contrario  á  la  gent" 
ración  de  los  cuadrápedosy  que  allí  se  encuetUram 
ineomparabUmente  menora  y  mas  cobarda  que  las 
nuestros,  ¿Qué  son  el  camillo  y  el  buey,  los  maa 
grandes  de  sus  animales,  comparados  con  nuestros 
elefantes,  nuestros  rinoceronteay  nuestros  hipo- 
pótamos, nuestros  camellos  y  nuestras  girafiu? 
^quó  son  sus  serpentones  ó  en  su  tamaño  6  en  su 
intrépidos,  comparados  con  nuestros  cocodrilos? 
Los  lobos  y  los  osos,  las  mas  temidas  de  sus  fie- 
ras, al  lado  de  nuestros  leonea  y  de  nuestros  ti- 
gres parecen  cachorros.  Sus  águilaa,  sus  buitres 
y  sus  grullas,  si  se  comparasen  con  nuestros  avea- 
trucos,  pareoerian  otras  tantas.gallinas.'*  Omite 
ttns  bellas  cosas  que  podria  decir  contra  la  Eu* 
ropa,  valiéndose  de  los  mismos  materiales  y  aun 
de  las  mismas  palabras  del  señor  de  Paw,  por  no. 
haoer  molesta  esta  disertación.  .  Aquello,  puea, 
que  los  señores  de  Bofibn  y  de  Paw  respooderian 
á  aquel  filósofo  africano,  respondemos  nosotros  á 
estos  filósofos  europeos,  pues  sus  argumentoa  6 
no  prueban  que  es  malo  el  clima  de  la  Amérioa, 
6  también  convencen  que  es  malo  el  de  la  Euro» 
pa,  ó  á  lo  menos  que  es  mejor  el  oUma  africane 
que  el  europeo. 

De  la  escases  y  pequenez  de  los  cuadnj  pedos 
pasa  el  señor  de  Paw  á  la  enorme  grandeza  y  . 
prodigiosa  multiplicación  de  los  inftectos  y  de  otros 
animalillos  nocivos.  ^^La  superficie  de  la  tierra, 
''  dice,  infeoU  con  la  putrefacción,  estaba  innn- 
''  dada  de  lagartijas,  serpientes,  reptiles  y  de  m- 
<'  seotos  monstruosos  por  su  tamaño  y  por  la  ao- 
''  tividad  de  su  veneno,  que  sacaban  de  los  jugos 
*'  abundantes  de  este  suelo  inculto,  viciado  y  aban- 
<'  donado  á  sí  mismo,  en  el  cual  el  jugo  nntriti- 
'*  vo  se  agriaba,  como  la  loche  en  el  seno  de  los 
*<  animales  que  no  ejercitan  la  virtud  propagati- 
*'  va.  Las  orugas,  las  ladillas,  las  mariposas,  los 
^*  escarabajos,  las  arañas,  las  ranas,  los  sapos  eran 
<'  por  lo  común  de  una  oorporatura  gigantesca  en 
<'  su  especie,  y  se  hablan  multiplicado  mas  de  lo 
^^  que  puede  imaginarse  ••• .  Panamá  esté  in- 
<<  festada  de  serpientes;  Cartagena  de  nubes  de 
<^  enormes  muroyilsgQs;  Portobelo  de  sapos^  Sur 
<<  riñan  de  cucarachas,  la  Guadalupe  y  o^aa  oo- 
'<  lonias  de  las  islas,  de  escarabajos;  Quito.de  ni- 
**  guas,  y  Lima  de  piojos  y  chinches.  Los  snti- 
<<  guos  reyes  de  Méjico  y  los  emparadoros  del 
<*  Peni  no  hallaron  otro  modo  de  liberUr  á  sus 
'<  vasallos  de  estos  iusectes  que  los  oomian,  que 
«'  el  de  imponerles  el  tributo  de  una  cierta  loan- 
'<  tidad  de  piojos  que  debían  pagar  cada  año. 
'<  Femando  Cortea  enoontrósaoos  llenos  de  ellos 
'*  en  el  palacio  del  rey  Motezuma*  •  •  /'  Mas  et- 
te  argumento,  lleno  por  otra  parte  de  falsedad  y 
de  exageraciones,  nada  prueba  contra  el  dima  d^ 
la  América  en  teneral,  y  mucho  menos  contra  el 
del  reino  de  Méjico.  El  haber  alpum  tienM 
en  la  América,  en  las  cuales  porque  son  oali*  B» 
tes  y  húmedas,  6  inhabitadas,  se  eaeuentran  ir* 
seetos  grandes  y  que  se  multiplican  exooaívamta^ 
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le,  probará  enaado  mu  ^a^  en  ftlgnnot  lugtreí 
de  ella  la  auperfioie  de  la  tierra  está  infestada, 
eomo  él  diee,  de  putrefacción;  pero  no  qae  el 
terreno  del  reino  de  Méjico  6  el  de  toda  la  Amé- 
rica sea  pesiiUnie^  incultoy  vidado  y  abandonado  á 
si  mumo^  como  neciamente  pretende  el  sefior  de 
Pew.  Si  tal  ooDiecnenda  fuese  buena,  diremos 
tembien  que  el  suele  del  antiguo  continente  es 
igualmente  corrompido  y  pestilente,  pues  en  mu* 
ODOS  países  de  él  hay  uoa  prodigiosa  multitud  de 
insectos  monstruos'>H,  de  reptiles  noeiros  y  de 
aDimaluchos  despreciables,  como  en  las  islas  Fi- 
lipinas,  en  muebas  de  las  del  Arcbíniélago  india- 
no, en  algunos  países  del  Asia  meridional,  en  mu- 
chos de  ut  África  y  aun  en  algunos  de  la  Euro- 
pio. Las  islas  Filipinas  se  ven  infestadas  de  cier- 

'  tas  enormes  hormigac;  la  Holanda  de  ratas  cam- 
pestres; la  Ukrania  de  sapos,  como  afirma  el  mis- 
mo sefior  de  Paw.  ^  Kn  la  Italia  la  campafta  de 
Roma  (después  de  tantos  siglos  de  que  está  po- 
blada) de  TÍToras;  la  Calabria  de  tarántulas;  las 
costas  del  mar  Adriático  de  nubes  de  mosquitos, 
y  aun  en  la  misma  Fi*ancia,  cuya  población  es 
tan  grande  y  tan  anticma,  sus  tierras  están  tan 
bien  oalti^adas  y  su  clima  es  tan  celebrado  por 
los  mismos  franceses,  compareció  pocos  afios  ha- 
ce, según  testifica  el  sefior  de  Bufibo,  una  nueva 
especie  de  ratones  campestres  mas  grandes  que 
los  comunes  llamados  por  él  turmoíSy  los  cuales 
se  han  multiplicado  excesivamente  con  gran  da- 
fio  de  los  campos.  El  sefior  de  Baain,  en  el 
Compedio  de  la  historia  de  los  insectos,  numera 
setenta  y  siete  especies  de  cbinohes,  las  cuales 
todas  se  encuentran  en  París  y  en  los  contornos. 
Aquella  gran  corte,  según  dice  el  sefior  de  Bo- 

'  mare,  hormiguea  en  tan  asquerosos  insectos.  Es 
verdad  que  hay  lugares  en  la  América  en  los  cua- 
les ta  mültitua  de  insectos. y  de  animalillos  sucios 
hacen  molesta  ta  vida;  pero  no  sabemos  que  ha- 
ya llegado  á  tal  exceso  su  multiplicación,  que  ha- 
yan despoblado  algún  lugar;  a  lo  menos  no  po- 
drán producirse  tantos  ejemplos  de  semejante 
despoblación  en  el  nuevo  como  en  el  antiguo  oon^ 
tinento,  de  que  testifican  Teofrasto,  Varron,  Pli- 
nto* y  otros,  autores.  Lu  ranas  despoblaron  un 
lugar  en  las  Oalias,  y  otro  en  la  África  las  lan- 
ffostas;  la  isla  de  GiarO)  una.de  las  Ciclados,  que- 
dé despoblada  por  los  ratones;  Amidas  junto  al 
lugar  de  la  Terracina  per  las  serpientes;  otro  lu- 
gar inmediato  i  la  Etiopía  por  les  escorpiones  y 
las  hormigas  venenosu,  y  otro  por  los  cientopies, 
y  mas  inmediato  á  nuestros  tiempos  la  isla  Man* 
rielo  estuvo  para  ser  abandonada  de  sus  habitan- 
tes por  la  extraordinaria  multiplicación  de  ratas, 
según  me  acuerdo  haber  leido  en  un  at|tor  francés. 
Por  lo  que  mira  al  grandor  de  los  insectos, 
reptiles  y  semejantes  animales,  el  sefior  de  Paw 

1    Defeete  ¿m  R€cb«roheet  Pbikwophiq.  tur  les  ame» 
riesiiif,  ehsp.  13. 
t    Plin^  Hift  nstar.,  Kb.  8,  cs|i.  19. 


se  vale  del  testimonio  de  Bumont,  el  cual  en  sus 
Memorias  sobre  la  Luisiana  dice,  que  allí  hsy  ra- 
nas tan  grandes,  que  pesan  treinta  y  siete  libras 
francesas,  cuyo  horrendo  grito  imita  al  mugido 
de  las  vacas.  ¿Pero  quién  podrá  fiarse  de  aquel 
autor,  principsJmente  sabiendo  lo  que  dice  el 
mismo  sefior  de  Paw  (en  su  respuesta  á  D.  Pcr- 
nety',  cap.  17),  que  iodos  los  que  han  escrito  so- 
hre  ¿n  Luisiana  desde  Kenepin^  Lederc  y. el  caba- 
llero Toril  kasia  Dwmoniy  se  han  contradicho  los 
%nos  á  los  oiroSj  ya  sobre  ate^  ya  sobre  aquel  ar- 
iicuio?  Yo  por  otra  parte  me  admiro  que  el  se- 
fior de  Paw  haya  tenido  el  atrevimiento  de  ck- 
oribir  que  no  existen  semejantes  monstruos  en  el 
restó  ¿Id  mundo.  Sé  muy  bien  que  no  exii<tcn 
en  el  antiguo  continente,  como  ni  tampoco  on  rt 
nuevo,  ranas  de  trsinta  y  siete  libras;  pero  exi>- 
ten  ciertamente  en  la  Asia  y  en  la  África  ser- 
pientes, murciélagos,  hormigas  y  otros  semejan- 
tes animales  de  tan  estupendo  tamaño,  que  exce- 
den mucho  á  todos  los  que  se  han  descubierto  eu 
el  nuevo  mundo.  ¿En  qué  lugar  de  la  América 
se  ha  visto  jamás  una  serpientt  de  cincuenta  co- 
dos romanos,  como  la  que  mostró  al  pueblo  ro- 
mano á  Augusto  en  los  espectáculos  según  lo  que 
afirma  Suetonió,^  6  tan  ^rruesa  como  la  que  se 
mató  en  el  Vaticano  en  tienipo  del  emperador 
Claudio,  de  la  cual  testifica  rlinio,  autor  casi 
coetáneo,  que  en  el  vientre  se  le  encontró  un  nifio 
entero?  Pero  sobre  todo,  ¿dónde  jamás  se  ha  vis- 
to, aun  en  los  bosques  mas  solitarios  de  la  Améri- 
ca, una  serpiente  ano  en  cierto  modo  pueda  com- 
pararse con  acuella  enormíaima  y  prodigiosa  de 
ciento  veinte  piés,  vista  en  la  África  en  tiempo 
de  la  primera  guerra  púnica,  y  muerta  con  má- 
quinas de  ffuerra  por  el  ejército  de  Atilio  Régu- 
lo, cuya  ptel  y  mandíbulas  se  conservaron  en  un 
templo  ae  Roma  hasta  la  guerra  de  Numancio, 
como  testifioan  Livio,  Plinio  y  otros  historiado- 
res romanos?  Bien  sé  que  algún  historiador  de 
U  América  dice  que  en  algunos  bosques  se  en- 
cuentra cierta  especie  gigantesca  de  ser  píen  ^e», 
las  cuales  con  su  aliento  atraen  á  los  hombres  y 
los  tragan;  pero  también  sé  que  lo  mismo  refie- 
ren algunos  historiadores,  tanto  antiguos  como 
modernos,  de  las  serpientes  del  Asia,  y  alguna 
cosa  mas.  Hegastene,  citado  por  Plinio,  dice 
que  en  la  Asia  se  encontraban  serpientes  tan 
grandes,  que  se  tragaban  venados  y  toros  ente- 
ros.' Metrodoro,  citado  por  el  misme  autor,  afir- 

1    lo  Oetariaao  Ossare. 

9  Mi^gMlsiics  spríhit  ¡o  India  sarpentei  ¡o  tentara  mag- 
nitodiniMn  adoletoere,  at  folidot  haariant  c^rrof,  tanrot- 
qae.  Metrodoms,  drea  Rjadacooi  amnen  in  Ponto,  ut 
sttper  Yolantfs  eoamvb  alte,  pcmicíterque  alitei  haotto 
raptaf  abtorbsant.  Nota  ett  in  Pnnicei  bellit  ad  flamen 
Bsgradam  4  Regalo  iroper,  baHitJt  tormeot'sqaa  at  oppi- 
dnoi  alieaed,  •apoganta  ferpeni.  CXX  pedom  longitn- 
dioM.  jp^lja  i|at  marflleqaw  «fqae  ad  belfnm  Kurnaa- 
tUraflidnravafa  Roma  m  templo  íaeiant  hñfldemmlu- 
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ma  que  en  el  Ponto  Imbí»  Borpientes  qnt  con  el 
aliento  atraían  las  aveí^  por  alto  y  veloz  que  fae« 
se  su  vuelo.  Entre  los  modernos  el  Gemelli  en 
el  tom.  y  de  su  Giro  del  mundo,  en  donde  habla 
de  las  islas  Filipinas,  dioe  así:  ^^Hay  en  estas  is- 
las serpientes  de  desmesurado  tamaño.  Hay  una 
llamada  Ibitiny  muy  larsa,  que  colgándose  por  la 
cola  del  tronco  de  un  árool,  espera  que  pasen  ve- 
nados, jabalíes  y  también  hombres^  para  atraer- 
los á  sí  violentamente  con  el  aliento,  para  devo- 
rarlos cómodamente  y  enteros,  etc."  Por  lo  que  se 
ve  que  esta  antiquísima  fábula  ha  sido  común  á 
uno  y  otro  continente.^ 

El  señor  de  Paw  querrá  tal  vez  desembara- 
zarse con  decir  que  aquellos  monstruosos  anima- 
les se  veian  antes  en  el  antaño  continente,  cuan- 
do su  clima  no  estaba  todavía  perfeccionado.  Mas 
¿quién  babrá  que  cotejándolo  que  escribieron  los 
antiguos  con  lo  que  al  presente  sabemos  de  la  Asia 
y  de  la  África,  no  vea  que  el  olima  de  aquellos 
países  es  por  lo  común  actualmente  tal  cual  era 
ahora  dos  mil  años:  el  mismo  calor,  la  mbxna  se 
quedad  ó  humedi||d,  la  misma  especie  de  plantas, 
do  animales  y  de  nombres,  etc.?  A  mas  de  esto 
aun  en  nuestros  tiempos  se  Vdn  en  aquellas  re- 
giones varias  suertes  de  monstruosos  animales, 
que  exceden  mucho  á  los  análogos  del  nuevo  con- 
tinente. ¿En  ouál  país  de  la  Amérioa  podrá  en- 
contrar el  señor  de  Paw  hormigas  ^ue  puedan 
compararse  con  aquellas  que  en  las  islas  Filipi- 
nas se  llaman  sullunij  de  las  cuales  afirma  el  doc- 
tor Hernández^  que  tienen  seis  dedos  de  larco 
y  uno  de  ancho?  ^quien  ha  visto  jamás  en  la 
América  murciéWos  tan  gordos  como  los  de  las 
islas  de  Borbon,  de  Témate,  las  Filipinas,  y  de 
todo  el  archipiélago  indiano?  El  murciélago  mas 
grande  de  la  América  (propio  de  ciertas  tierras 
calientes  y  sombríi^) ,  que  es  el  llamado  por  el 
señor  de  Buffon  vampiro ^  es,  según  dioe  el  mis- 
mo autor,  del  tamaño  de  un  piobon:  la  rongeiU 
(una  de  las  especies  de  la  Asia^  es  tan  grande 
como  un  cuervo,  y  la  rousseíte  (otra  especie  de 
la  Asia)  tan  gorda  como  una  gallina  grande.^ 
Sus  alas  extendidas  tienen  de  ui^  extremo  al  otro 
tres  pies  de  París,  y  según  el  Gemelli,  que  la  mi- 
dió,^ en  las  islas  Filipinas,  seis  palmos.  El  Bnf- 
fon  confiesa  el  exceso  en  el  tamaño  de  lo^  mur- 
ciélagos asiáticos  respecto  de  los  americanos;  pe- 
ro lo  niega  en  el  número.  Gemelli|  testigo  ocu- 
lar, dioe  que  los  de  la  isla  de  Luion  eran  tantos 
que  cubrían  el  aire,  y  que  el  ruido  que  hacían 
con  los  dientes  al  comer  la  fruta  de  los  bosques, 

lia  appellate  boae  in  tantam  ampUtndlnm  ozoimtei,  vt  vi- 
ro Claudio  oooi$6  in  Vatioano  aolidor  in  alvo  apeotatoa  aié 
infana.  PHo.,  ^últ  Nator.,  lib.  8,  aap.  U. 

1  Véate  lo  que  refiere  Bomare  de  la  Minia  de  la 
Airioa  y  de  la  Rimbérah  de  Celias. 

.3    Ileraandez,  Hiat  inaeetor. 

4    BoSon,  Hiit  nat.,tQOi.  19. 

4    Gamelli,  tom.  $, 


se  oia  á  la  distancia  de  dos  millu.^  El  nAfimq 
Paw  dice  hablando  de  las  serpientes,^  no  poderse 
afirmar  que  en  d  nuevo  mundo  se  hayan  encontra- 
do serpientes  mas  grandes  que  las  que  vio  Adán  - 
son  en  los  desiertos  de  la  África.  La  mayor  ser- 
piente encontrada  en  el  reino  de  Méjico  después 
de  las  mas  diligentes  investigaciones  hechas  por 
el  doctor  Hernández,  era  de  diez  y  ocho  pies  de 
lar^o;  pero  esta  no  puede  compararse  ni  con  la 
de  las  Molucas,  de  la  cual  dice  Bomare  que  tie- 
ne treinta  y  dos  pies  de  largo,^  ni  con  la  ana- 
cando  ja  de  Ceilan,  que  tiene,  según  dioe  el  mismo 
autor,  mas  de  treinta  y  tres  piés,^  ni  cen  otras 
de  la  Asia  y  de  la  África,  de  que  hace  mención 
el  referido  autor.  Finalmente,  el  argumento  to- 
mado de  la  multitud  y  tamaño  de  los  insectos 
americanos,  es  casi  tan  ineficaz  como  el  otro  to-, 
mado  de  la  pequenez  y  escasez  de  los  ouadrü- 
pedos,  y  en  uno  y  otro  se  manifiesta  la  misma 
Ignorancia  ó  el  mismo  voluntario  olvido  de  las 
cosas  del  antiguo  continente. 

En  cuanto  á  lo  que  dice  Paw  sobre  el  tribute 
de  piojos  en  Méjico,  manifiesta  en  esto  como  en 
otras  muchas  cosas  su  mala  fe.  Es  verdad  qne 
Cortes  encontró  sacos  de  piojos  en  los  almacenes 
del  palacio  del  rey  AxnjacatL  Es  igualmente 
cierto  que  Motesuma  impuso  este  tributo  no  á 
todos,  sino  solamente  á  los  mendigos,  no  porque 
la  extraordinaria  multitud  de  semejantes  insec- 
tos los  devoraba,  como  afirma  Paw,  sino  porque 
Motezuma,  el  cual  no  podia  sufrir  la  ociosiaad 
en  sus  vasallos,  quiso  que  aun  aquella  gente  mir 
serable,  la  cual  no  podía  trabajar,  se  ocupase  á 
lo  menos  en  despiojarse.'  Esta  ha  sido  la  ver- 
dadera causa  de  un  tributo  tan  estra vagante,  co- 
mo afirman  Torquemada,  Betanourt  y  otros  his-  • 
toriadores,  y  ninguno  ha  habido  hasta  ahora  á 
quien  haya  ocurrido  lo  que  afirma  Paw  solamen- 
te porque  le  tenia  cuenta  para  su  diaparatado 
sistema.  Por  lo  demás,  abundan-  tanto  aquellos 
asquerosos  insectos  en  los  cabellop  v  vestidos,  de 
los  mendigos  americanos,  como  en  lá  gente  mi- 
serable é  inmunda  de  cualquiera  paíá  del  mundo, 
y  no  hay  duda  ^ue  si  algún  soberano  de  la  Eu- 
ropa exigiese  eete  tributo  de  los  pobres  de  $u 
Estado,  ño  solamente  sacos,  sin9  avn  navios  po- 
drían llenar. 

Finalmente,  reservando  para  otr^disertacion  el 

1  Lo  que  dioe  Gemelli  del  eetapendo  roído  d<t  loi 
murcióla^  de  la  isla  de  Luod,  ae  mé  lia  ooofiroaado  por 
algonaa'  penonaa  dignaa  de  créditOf  qne  han  ettado  algu- 
nos anof  en  aquella  isla. 

2  Defenae  des  Reohrohea  philoeopli,.ohap.  Ú, 

3  Bomare,  Diction.  unto,,  Histpirtt,  natur.  V.  coii- 
leuvre.  x 

4  Id.  V.  Anacandaja, 

4  Es  cierto  que  Motezoma  era  tan  indinado  á  la  lim- 
pieza como  enemigo  del  oci<^  y  Miea  de  oreenegae  por 
uno  y  otro  motivo  ae  moviese  á  imponer  aquel  extraordi- 
nario tributo. 
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pximtili  dd  Im  prae|MMi  dalnm)  oUmacdft%i^é- 
rióa,  fondadas  lobre  lia»  eitfermedltdeft.  j  &fjio- 
toa  da  la  oanatítuoion  fisic^de.  loa  «mepieabea,  en 
)a  coal  demostrarecttOE  loa  errores  y  las  preooo- 
paciones  pueriles  de  I^aw,  veamos  ajiora  lo  qm^ 
dice  sobre  el  ezoeio  del  friop  en  lo»  países  del 
NaeTo  Mando  respecto  ¿los  del  amíigao,  sitando* 
en.|^v(al  distancia  de  la  eqninoecial.  "Cotejando» 
"  d^e,  las  esperienoia8^Iieeha&  con  los  termom^» 
'^  tros  en  el  Perü  por  los  sefierea  de  la  Condami- 
''  ne  y  D.  Joan  de  XTlloa  (no  se  llama  Joan^  ai» 
^'  no  Antonio)  con  las  del  infatigaUe  Adanson 
'^  en  el  Senegal,  se  puede  fáeilmente  «dtender 
<<  que  el  aire  es  menos  ealiente  en  ti  Nuevo  Mun» 
"  do  que  en  ^1  antiguo.  Oalculando  con  la  ma» 
<<  yor  exactitud  posible  la  diferencia  de  tempe- 
^'  ramento,  creo  yo  que  será  de  doee  jpradoe  det 
"  latítud)  esto  es»  que  bace,  tanto  calor  en  U 
"  África  á  los  treinta  giradoadel  Ecuador  co- 
'^  mo  á  los  diez  y  ocbo  de.  la.  misma,  línea  en 
"  la  América.  £1  licor  del  termómetro  no  ka 
"  subido  á  tanta  altitud  en  el  Perú  ni  en  el 
<<  centro  de  la  sona  tórrida»  oooio  ba  «ubido  ea 
"  Francia  en  el  mayor  calor  4el  estío.  Que- 
'^  beo,  sin  embaí^  de  esta?  en  U  misma  altitud 
"  polar  que  Faris»  tíenecun  clima  ineompara))k- 
'^  mente  mas  áspero  j  maa.  frió  que  el  de  esta. 
'^  La  diferencia  es  igualmente  sensible  en  la  Ba- 
't  lúa  de  Hudson  y  én  el  TáptesÍB^  qna  tieae.la 
"  misma' altitud  " 

Aunque  concediésemos  todo  asió  4Pav,  nada 
le  favoreceriaparademostrar  la  malignidad  del  cli- 
ma americano.  ¿Por  qué  del  exceso  del  frío  rá  las 
tierras  americanas  se  quiere  deducir  so  mal  clima, 
y  no  se  deberá  mas  bien  deducir  el  mal  clima  del 
anUguo  continente  del  exceso  del  calor  en  los  paí- 
ses situados  en  igual  distancia  de  la  equinoccial? 
No  podrá  Paw  formar  en  esta  materia  ningún  ar- 
gumento contra  la  América,  que  no  lo  vuelvan 
efieasmente  los  americanos  contra  la  Europa  6 
contraía  África,  Mas  para  decir  la  verdad,  to- 
das  las  observaciones  beehas  no  son  suficientes 
para  establecer  como  un  principio  general  que  los 
países  del  nuevo  sean  mas  fnos  que  les  mmdo 
antiguo,  situados  en  ía  misoMk  latitod^  y  mo- 
cbo  menos  para  cre^r»  como  oree  Pam,  que  ha- 
ya tanto  calor  en  el  antiguo  eontiBeateá  los  treia- 
u  grados;  de  altitud  polar,  ^omoen  el  nuevo  ooa- 
tíñante  á  loa  diea  y  oehagradoaf  Si  esio  fiíeaa 
cierto,  seria  en  América  U^  intensa  el  flia  á  los 
sesenta  y  siete  grados  de  latitud,  como  aa  el  woh 
tinente  antiguo  á  los  ochenta.  Pues  Pi^w  dioe^ 
que  el  frió  en  el  antígue  oontíneate  debe  aav  en 
novií^bremafl  arriba  del . grado  oetegésime,  ti^i 
jiooivpá  'loshomt>raa.qvaaiagaao  pedria  vivir 
alU;  luego  menos  pedria  Yivk  en  America  mas 
allá  del  gradp  sexagésimoHiétimo.  iPxfM  cómo 
él  mismo  aflnna.idlí  que  ea  loa  países  de  los 
ExK^aimanxfe  eneuwilrW  ha]bitaates  nws  Mí 

i  IUoheroh.Phikis9ip|i.rffas|«3,se9t,J»^0.nikieO4. 


del  lirado  septuagéiime  ^pint^  Y  si  los  déUles 
americanos  puecfon  subsistir  en  a<|aella  latitud, 
debemos  creer  que  los  fuertísimos  europeos  se- 
rán capaces  de  sufrir  el  frió  del  grado  octogésimo. 
Además,  si  aquel  principio  fbese  cierto,  baria 
tanto  calor  en  Jerusalen,  situado  en  poco  menos 
de  32  grados,  como  eu  li^  Veracma,  sünada  en  po- 
eo  meno9  de  20  gradee,  lo  que  ningún  otro^  sino 
Paw  es  capaz  de  pensar.  Igualmente  podrían 
deducirse  otras  consecuencias  tan  disparatadas, 
principalmente  si  se  adoptase  el  cálculo  del  doc- 
tor Michell,  el  cual,  según  dice  el  doctor  Bobert- 
son,  conolof  e,  después  de  30  aftos  de  observa- 
ciones, Que  la  diferencia  entre  el  clima  del  Nue- 
vo Mundo  y  el  del  antiguo  es  de  14  á  15  grados; 
esto  es,  qna  hace  tanto  calor  en  los  países  ael  an- 
tiguo continenta  qpa  están  á  29  6  30  grados,  co- 
mo en  los  del  nuevo  que  están  ¿15.  £Uo  es 
cierto^  que  así  como  hay  muchos  países  en  k 
América  mas  firios  que  otros  dd  antigno  conti- 
nente igualmente  distantes  de  la  equinoccial,  ui 
también  hay  otros  muchos  maa  calientes»  Agrá, 
capital  dd  Mogol,  y  el  puerto  de  Loreto  en  W 
California,  se  hallan  casi  en  la  misma  latitud,  y 
sin  embaiese»  noes  comparable  el  calor  de  aq^uelta 
ciudad  asiática  con  elde  este  puerto  america- 
no. JSue,  capital  de  la  Coebiachina,  y  Aca- 
pulco,  están  casi  igualmente  distaptea  de  la  equi- 
noccial, y  sin  emlMrgo,  d  aire  de  Hne  es  fresco 
en  comparación  dd  w  Aeapulea.  Moncho  mas  fd- 
fta  é  improbable  ea  la  otra  proposicioi^  de  Paw, 
esto  es,  que  en  el  centro  de  la  aona  tórrida  no  su- 
be á  tanta  altitud  d  licor  dd  termómetro,  á 
cuanta  sube  ea  Paria  en  el  mayor  qalor  dd  0*' 
tío.  Si  esto  fuera  cierto,  la  diferencia  entre  el 
clima  americano  y  d  europeo  no  sería  de  solos 
12  grados,  como  quiere  Paw,  ano  de  49,  esto 
es,  cuanta  ea  la  diferencia  de  latitud  entre  el 
centro  de'  la  aona  tórrida  y  París.  Es  cierto 
que  atendiendo  á  les  obaervadoaes  beabas  en 
<aluito  y  comparadas  con  las  que  hicieron  en 
Paria,  no  11^  jasMa  el  calor  de  aqudls;  du- 
dad equinoedal  al  de  París  en  el  estíov  pero  es 
igndmeate  eiertp^  a^eadidaa  las  observadones 
hechas  por  los  mismos  académico^  con  loa  mis- 
mos termómetros  ea  la  ciudad  de  Cartagena,  la 
cual  no  es  centro  i»  la»  sena  tórriri^y  sino  que  dis- 
ta 10  gradoa.de  la  equineoeiaL,  §m  d  cakr  ordi- 
íKBvu^dt  ukk  dudad  e$  igualM  moi  grande  calor 
d£  Pari$^cam0kgfifiea£»nA7Uomo  UUoa^um  de 
aquellos  4>bHirvadonp^  • 

Son  muelias  leu  eansas  que  á  mas  de  la  iome- 
diadoil  ó  la  dietaiieia  de  la  equiaoccíd,  causan  el 
calor  ó  d  ftjo  de  .un  país^    La  devadon-  dd 

1  El'  año  de  1735  m  manUivo  regolsroMote  el  licor 
del  tsrmómetrDde  Reamaer  ea  CarlegeiiaeB  lOdS^f  nn 
otra  difoivoeia  dgvna  Tes  i|«e  la  de  bejar  i  1034, 6  la  de 
sabir  i  lOSft*  Bp  Parit  aqael  mismo  año  no  sabia  msi  de 

es  el  aMfor  oslo9,di  jalio  y.sgpite,  Uiloa,  Rela- 

cien  del  Yisje^  la  AniévicafMnicliBBal,  prt  U\  toro.  1. 
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terreno,  la  fnmediteioii  de  alguna  montafia  alta 
tiebierta  de  nieve,  la  abundancia  de  lis  llarias, 
etc.,  contribuyen  mucho  á  la  frialdad  del  am- 
biente, y  por  el  contrarío,  la  depresión  del  terre- 
no, la  escases  del  agua  y  los  arenales  etc.,  au- 
mentan el  calor.  Ciudad  Beal,  capital  de  la  dió- 
cesis de  Cbiapa  porque  está  situada  en  lugar  ba- 
jo; Chalddamiida^  pueblo  grande  situado  al  pié 
de  la  altísima  montafia  de  Orizaya,  es  frió,  y  la 
Veracrus,  puesta  en  la  misma  latitud,  es  caNoísi- 
ma,  y  lo  que  es  todavía  mas,  siendo  frío  el  aire 
de  Ciudad  Real  en  la  latitud  de  16|  grados,  es 
calidísimo  el  de  Loreto  en  la  Califimiia  en  la  la- 
titud de  2d|  grados. 

Las  mismas  obserraciones  alegadas  por  Paw 
convencen  que  el  clima  de  la  América  no  es 
tan  diferente  como  el  de  la  Europa,  que  los  ha- 
bitantes del  Nuevo  Mundo  no  están  como  los  de 
la  mayor  parte  de  la  Europa,  precisados  á  pasar 
del  extremo  de  un  ñio  excesivo  al  de  un  calor 
intolerable.  Cuanto  es  mas  uniforme  el  clima, 
tanto  mas  fádlménte  se  acostumbran  á  él  los 
hombres,  y  precaven  los  perniciosos  efectos 
que  causa  la  mutación  de  las  estaciones.  En 
Quito  no  sube  el  licor  en  el  termómetro  tan- 
to como  en  París  en  el  estío;  pero  tampoco  baja 
tanto  como  en  los  países  mas  templados  de  la 
Europa  en  el  invierno.  ¿Qué  cosa  puede  desear- 
se mas  en  un  clima  que  un  tal  temperamento  en 
el  aire,  el  cual  esté  igualmente  distante  de  uno 
y  otro  extremo,  como  es  el  de  Quito  y  el  de  la 
mayor  parte  del  reino  de  Méjico?  ¿que  clima  mas 
dulce  y  mas  conveniente  á  la  vida  que  aquel  en 
el  cual  se  gosa  todo  el  afio  de  las  delicies  de  la 
campifta,  y  la  tierra  se  ve  siempre  adornada  de 
yerbas  y  de  flores,  los  campos  están  cubiertos  de 
granos  y  los  árboles  cargados  de  fruto,  el  gana- 
do mayor  y  menor,  dkpensando  trabajos  al  hom- 
bre, no  tienen  Providencia  para  mantenerse,  ni 
de  su  techo  para  renstir  á  la  inclemencia  de  la 
rstaebn,  ni  la  nieve  ó  la  eseareha  obliga  al  hom- 
bre á  estarse  al  fuego,  ni  el  ardiente  calor  del  estío 
lo  destierra  de  la  población,  sino  que  experímen- 
tando  rif  mpre  benigna  consigo  á  la  naturalesa,  go- 
za indiferentemente  en  todas  las  estaciones  ó  de 
la  compafiía  de  los  hombres  en  la  ciudad,  ó  de 
los  inocentes  pkeeres  del  campo?  Esta  es  la  idea 
que  tienen  los  hombres  de  un  clima  dulce,  y  por 
esto  los  poetas  queríendo  con  sus  versos  ensalzar 
con  elogios  algtinos  países,  decían  que  allí  reinaba 
ana  perpetua  prímavera,  como  dice  Virgilio  de  su 
Italia^  y  Horacio  de  las  islas  Aíbrtunadas,^  para 
donde  convidaba  á  sus  compatriotas.  Así  repre- 
sentaban los  antiguos  á  los  Campos  Elíseos,  y  aun 
en  los  libros  santos  para  damos  alguna  idea  de  la 

1    Hto  Ter  aMMsimí  atqae  aTieDis  mentibiis  ettat; 

VixgniTidae  peeades,Yix  pomliutHii  arbOf. 

Virg.Geof|r.9. 
9    Ver  libi  loagam,  t«pidtiqtie,  vspebet 

Jopiter  bramai.  Herat,  Hb.  i,  oda  4. 


felicidad  de.  la  Jerusalen  celestial,  se  dice  que 
en  ella  no  hay  ni  íno  ni  caltir. 

El  padre  Aoosta,  á  cuya  Bistoría  llama  Pav 
ohra  ezctlentty  el  cual  tenia  experiencia  de  los 
climas  de  ambos  continentes,  y  por  otra  parte  no 
era  parcial  de  la  Améríca  ni  tenia  interesen  en- 
grandecerla, hablando  de  su  clima  dice  así:  ^'Mi- 
^  rando  la  gran  templanza  y  agradable  temple 
<<  de  muchas  tierras  de  Indias,  donde  ni  se  sabe 
^<  qué  es  invierno  que  apriete  con  fríos,  ni  estío 
<<  que  congoje  con  calores;  donde  con  una  estera 
'^  se  reparan  de  cualquier  injuría  del  tiempo, 
^^  donde  suenas  hay  que  mudar  vestido  en  todo 
^  el  afio;  oigo  cierto  que  considerando  esto,  me 
^  ha  parecim)  muchas  veces  y  me  lo  parece  hoj 
'^  dia,  que  si  acabasen  los  nombres  consigo  de 
^  desenlszarse  los  lazos  que  la  codicia  les  arma, 
'^  y  se  desen^fiasen  de  pretensiones'  inútiles  y 
"  pesadas,  sm  duda  podnsn  vivir  en  Indias  vida 
"  ifauy  descansada  y  agradable,  porque  lo  que 
'^  los  otros  poetas  cantan  de  los  Campos  Elíseos 
'^  y  de  la  famosa  Tempe,  y  lo  que  Platón  ó  cuen- 
**  ta  ó  flnge  de  aquella  su  Isla  Atlántida,  cier- 
^'  to  lo  hallsrían  los  hombres  en  tsles  tierras, 
**  cto."^  Lo  mismo  oue  Acosta  dicen  do  la 
Améríca  otros  historíaoores,  y  particularmente 
de  Mélico  y  de  las  provincias  circunvecinas,  cu- 
yos países  mediterráneos,  casi  desde  el  istmo 
de  Panamá  hasta  el  grado  cuadragésimo  de  lati- 
tud (pues  los  que  están  mas  allá  de  tal  grado  no 
están  todavía  descubiertos) ,  gozan  de  un  aire  dul- 
ce y  de  un  clima  fkvorable  á  la  vida,  á  excep- 
ción de  pocos  lugares,  los  cuales  ó  por  su  depre- 
sión son  calientes  y  húmedos,  ó  por  su  suma  ele- 
vación son  de  un  dima  áspero.  ¿Pero  cuántos 
no  hay  en  el  mundo  antiguo  ásperos  y  nocivos? 


SOBRÉ  LA  CUALIDAD  DK  LA  TIERRA  DEL  RCZIVO 

DE  Méjico: 

Ello  €i  áertOy  dice  Paw,  que  la  América  en  ge^ 
neral  ha  ñdo  y  aun  es  en  ti  dia  un  país  muy  até* 
til;  pero  ello  es  mas  cierto  que  esta  en  general 
es  una  ^n  íklsedad;  y  si  el  Paw  quiere  asegu- 
rarse, puede  informarse  de  muchos  tadeseo*  ve- 
nidos recientemente  de  la  América,  en  donde  se 
han  mantenido  algunos  afios,  los  cuales  actual- 
mente se  hallan  en  la  Austría,  en  la  Bohemia, 
en  el  Palatinado  de  Reno  y  aun  en  la  misma 
Prusia,  ó  vuelva  á  leer  la  ¿cedenie  obra  del  pa- 
dre Aeosta,  y  en  ella  encontrará  en  el  lib.  2, 
cap.  14,  que  m  alguna  tíernt  hay  en  el  mundo  á 
quien  convenga  el  nombre  de  paraíso,  es  la  de  la 
Améríca.  Esto  dice  un  europeo  docto,  juicioso 
é  imparcial  y  nacido  en  Espafia,  uno  de  los  me- 
jores países  de  Europa,  y  hablando  en  el  lib.  S 

1    HiH,  aat.  y  mer.,l».  ít,  eap.  14. 
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de  los  países  del  imperio  mejioano,  dice  que  la 
Nueva  España  es  el  mejor  fais  de  todos  cuantos 
circunda  d  soL    No  hablaría  así  ciertamente  el 

«adre  Acosta  de  la  Améríoa  en  general  y  de  la 
íueva  Espafia  en  particnlar,  bajo  enyo  nombre 
comprende  á  todo  el  continente  de  la  Améríoa 
setentrional  española,  si  la  Amanea  fuese  en  lo 
general  un  país  estéril.  No  hablan  de.  otro  mo- 
do de  la  América,  y  principalmente  del  reino  de 
Méjico,  muchísimos  otros  europeos,  cuyos  testi- 
monios omito  por  no  causar  molestia  á  los  lecto- 
res.^ Por  el  mismo  motÍ70  omitiremos  también 
lo  que  escribe  Paw  contra  otros  países  del  Nue- 
vo Mundo,  porque  seria  imposible  examinar  las 
raaones  que  alega  contra  cada  uno  de  ellos  sin 
hacer  un  gran  volumen,  y  nos  contentaremos  con 
lo  que  pertenece  á  la  tierra  del  reino  de  Mélico. 
IBuffjn  y  Pawestán  persuadidos  que  touo  el 
terreno  de  América  se  reduce  á  montes  inac- 
cesibles, á  bosques  impenetrables  y  á  llanuras 
anegadas  y  pantanosas.  Leyeron  estos  filó- 
sofos en  las  descripciones  de  la  América,  que  los 
íkmosos  Andes  6  Alpes  americanos  formaban  dos 
larguísimas  cadenas  de  montafias  altísimas  y  cu- 
biertas en  gran  parte  de  nieve;  que  el  vasto  de- 
sierto de  las  Amazonas  se  compone  de  espesos 
bosques;  que  Huayaquil  y  algún  otro  lugar  es 
hümedo  y  pantanoso,  y  esto  les  bastó  para  decir 
que  la  America  no  es  otra  cosa  que  montes,  bos- 
aues  y  pantanos.  Leyó  Paw  en  la  Historia  de 
(iamilla  lo  que  dice  este  autor  sobre  el  modo  que 
tenían  los  indios  del  Orinoco  de  preparar  aq^uel 
terrible  veneno  de  sus  flechas,  y  en  la  Historia 
de  Herrera  ó  de  otros  autores,  que  los  caníbales 
y  otras  naciones  bárbaras  usaban  de  flechas  en- 
venenadas, y  esto  le  bastó  para  afirmar  que  el 
nuevo  continente  produce  mayor  número  de  yerbas 
venenosas  que  d  resto  dd  mundo.  Leyó  que  en 
las  tierras  muy  calientes  no  nace  el  trigo  ni  tam- 
poco la  fruta  de  la  Europa,  y  esto  le  bastó  para 
decir  que  los  duraznos  y  alhercoaues  solamente  han 
fructificado  en  la  isla  de  Juan  Hemandez^^  y  que 

1  Tomáa  Gag^,  oráoolo  de  lot  ing!eiety  de  lof  fran* 
ee^es  en  lo  qne  reipeots  á  la  Áméiioa,  hablando  del  reino 
de  Méjico  diee  aei:  "Nada  falta  á  Méjico  de  todo  lo  qna 
**  pnedt  haeer  falia  á  nna  oiadad;  y  ti  estoa  eforitSroa  qoe 
"  han  empleado' foa  plnmat  en  alabar  las  provincias  de 
"  Granada  en  Bvpafia  y  de  Lomhardfa  y  de  Toeoana  en 
"  Italia,  de  las  qae  hacen  eltee  paniUoe  terreitres,  hable- 
*'  ran  viito  eete  Naevo  Mundo  y  la  oiadad  de  Méjico,  le 
"  deadirían  hiniediatamente  de  todo  lo  qne  han  dicho  en 
'*  favor  de  ettoe  logarea."  Part.  l,pap.  32.  Aai  hahhi 
del  reino  de  Méjico  eete  autor,  qoe  no  rapo  hablar  bien 
de  nadie. 

3  Para  que  m  vea  evánto  ae  ha  leparado  de  la  verdad 
Paw,  ee  necesario  mber  qne  en  la  miserable  isla  de  Jnan 
Hernández,  en  donde  él  dice  que  se  dan  tan  bien  los  du- 
raznos, se  dan  mny  pocos  y  malea,  come  .lo  he  oido  del 
abate  don  José  Qaroía,  valenciano,  el  cual  estovo  alU  seis 
BBssss  y  se  hallé  en  la  estación  de  la  frnta.    Por  el  oca* 


d  trigo  y  cebada  no  se  han  dado  sino  en  algunas 
provvSáas  dd  Sdenirum.  Tal  es  la  lógica  que 
usa  Paw  en  toda  su  obra,  como  varias  veces  lo 
haremos  ver  en  estas  disertaciones. 

Pero  nada  es  cierto  con  respecto  al  reino  de 
Méjico  de  todo  lo  que  dice  contra  la  tierra  de  la 
América.  Hay  ciertamente  en  dicho  reino  mon-  • 
tafias  altísimas  y  enteramente  cubiertas  de  nie< 
ve;  hay  grandes  bosques  y  también  algunos  lu» 
gares  pantanosos;  pero  es  sin  comparación  mas 
grande  el  terreno  fértil  y  cultivado,  como  os  ma» 
nifiesto  á  todos  los  que  han  estado  en  aquellos 
países.  En  todo  aquel  inmenso  espacio  de  tier- 
ra en  donde  actualmente  se  siembra  el  trigo,  ce- 
bada, maíz  y  otras  especies  de  semillas  y  legum- 
bres de  que  abunda  infinitamente  aquel  reino,  se 
sembraba  antes  maíx,  chile,  frijol,  cacao,  chia, 
algodón  y  otras  semejantes  plantas,  que  servían 
al  sustento,  al  vestido  y  á  1m  delicias  de  aque- 
llos pueblos,  los  cuales,  siendo  tan  numerosos  co- 
mo hemos  asentado  en  la  Historia  y  demostrare- 
mos en  otra  parte,  no  hubiera  podido  jamás  la 
tierra  proveer  á  sus  necesidades,  si  no  hubiese 
sido  mas  que  montes,  bosques  y  pantanos.  El 
Baffon,  quo  en  su  tomo  I  uice  que  la  América 
no  es  mas  que  wh  continuado  pantanoy  y  en  el  to- 
mo y  afirma  que  las  montañas  inaccesibles  de  la 
América  apenas  dejan  pequeños  espacios  á  la  agri* 
cultura  y  á  la  habitación  de  los  hombres j  en  el 
mismo  tom.  Y  confiesa  que  los  pueblos  dd  reino 
de  Méjico  y  dd  Perú  eran  muy  numerosos,  Pero 
si  estos  pueblos,  los  cuales  ocupaban  una  grandí- 
sima parte  de  la  América,  eran  mu]^  numerosos 
y  vivian  como  él  dice  en  sociedad  y  bajo  la  di- 
rección de  las  leyes,  no  es  ciertamente  la  Amé- 
rica un  continuado  pantano:  si  estos  pueblos  tan 
numerosos  se  sustentaban,  como  es  cierto,  de  las. 
semillas  y  firutos  que  cultivaban,  no  son  p'eque- 
fios  los  espacios  que  las  mootafiav  inaccesibles 
dejan  á  la  agricultura  y  á  la  habitación  de  los 
hombres. 

La  multitud,  variedad  y  bondad  de  las  plan- 
tas del  reino  de  Méjico  no  dejatt  nin^pina  duda 
de  Ift  prodigiosa  fertilidad  de  aquellas  tierras.  En 
los  pastos^  dice  el  padre  Acosta,  es  excdente  la  Nue* 
va  España^  y  por  esta  razón  se  cria  allí  una  muí* 
titud  innumerable  de  caballos^  vacas^  ovejas  y  otros 
animales.  Es  también  muy  abundante  así  de  fru* 
ta  como  de  toda  suerte  de  semillas.  En  efecto,  no 
hay  semilla,  legumbre,  hortaliza  ó  fruta  que  no 
se  dé  bien  en  aquella  tierra  feliz.  El  trigo,  el 
cual  apenas  concede  Paw  á  algunas  provincias 
del  Setentrion  de  la  América,  no  se  da  por  lo 
común  en  las  tierras  muy  calientes  de  la  Nueva 
Espafia,  como  tampoco  en  la  mayor  parte  de  la 

trario,  en  casi  todoa  Ice  paissa  templadoa  y  frios  de  ta 
América  eapafiola  en  d<Mide  él  eree  qne  no'  frootífioan  los 
duraznos,  se  dan  mny  bien,  y  en  nraobea  países,  como  en 
los  del  rehio  de  Chfle  y  en  algvnos  de  la  Kaera  lEspafa, 
mnobo  mtjer  que  en  Biiio|ia. 
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África  y  en  muchos  otros  países  del  antktn  con- 
tinenle;  pero  en  las  tierras  frias y  templadas  d0 
aquel  reino  se  da  ezoelexite  y  mnolio  mas  abun* 
dantQ  qne  en  Europa.  'Basta  decir  que  el  que 
se  cosecha  en  la  dióceris  de  Paella  es  tanto,  que 
del  que  sobraba  de^ués  de  q^uñ  estaban  proveídos 
todos  sus  innumerables  balitantes,  se  ^proveia  á 
las  islas  Antillas  y  á  la  flota  de  ¿avíos  que  habia 
antes  en  la  Habana  con  el  nombre  de  Arvaida  de 
Barlovento.  En  Europa  no  hay  mas  qne  una 
siembra  y  una  cosecha;  en  la  Nueva  Espafia  hay 
varias.  En  las  turras^  dice  Torquemada,  autor 
europeo  que  estuvo  muchos  años  en  aq^el  reino 
y  viajó  por  todo  él,  en  las  turras  en  donde  se  ejer" 
ata  la  labranza  del  trigo^  se  ve  en  todo  el  tiempo 
del  a%o  un  trigo  que  lo  están  segando^  y  otro  que 
va  madurando^  y  otro  mas  ver&,  y  otro  que  aca^ 
ba  de  nacer ^  y  otro  que  van  sembrando;  y  ahora 
que  es  por  el  mes  de  noviemhrej  se  verifica  esta  ver-* 
dad  en  d  trigo  que  se  está  segando  de  temporal  y 
el  que  va  creciendo  de  riego^  en  el  valle  de  Átlixco 
y  otras  partes^  y  otro  que  se  va  sembrando;  cosa 
que  podría  causar  admiración  viendo  tanta  ferti- 
lidad de  tierra.*^  El  mismo  autor  hace  mención 
de  algunas  tierras  que  rendían,  ya  sesenta,  ya 
ochenta,  ya  ciento  i>or  uno,  y  en  nuestros  días  se 
ha  7Ísto  una  multiplicación  tan  grande  de  trigo  en 
algunos  campoé  de  aquellos  países,^  la  cual,  ha- 
blando en  lo  general,  es  ciertamente  mas  grande 
quo  la  d^  la  Europa  con  mucho  menor  cultivo, 
como  es  notorio  á  los  europeos  inteligentes  en  la 
agricultura  que  han  estado  en  aquella  parte  de  la 
América.  Lo  que  decimos  del  trigo  podemos 
también  decirlo  de  la  cebada,  bien  que  esta  no  se 
siembra  sino  á  proporción  del  consumo  que  se 
hace  en  el  sustento  de  los  caballos,  de  las  muías 
de  caballeriza  y  de  los  puercos.    Mucho  mas  po- 


X  £1  trigo  llamado  de  riego  le  siembra  eo  octubre, 
nofiembre  ó  diciembre,  y  se  ooseoha  en  man»  ó  junio, 
fil  unífoml  se  sj^mbra  en  junio  y  se  eorta  en  octabre^ 
y  ^  trigo  aventurero  se  siembra,  en  noviembre  y  se  oo« 
«echa  6  mas  temprano  ó  mas  tarde. 

2  Torqaemada,  lib.  1  de  la  Monarquía  indiana^  cap. 
4.  Véase  también  lo  que  dioe  esto  autor  de,  la  Tariedad  y 
abnadanoia  de  finitos  qoe  bj^  allí  «n  todas  las  estaoiones, 
y  i  Herrera  en  varios  lagares  de  su  Historie. 

3  Yo  he  estado  en  un  país  en  el  cual  eolia  dar  la  tier* 
ra  oinonenta  por  vno,  y  he  sabido  de  otro  que  daba  alga» 
Das  veoes  hasta  ciento.  En  la  Sinalna,  sin  embargo  de  ser 
país  bien  oaUente,  suelen  dar  las  tierras  doscientos  por  uno, 
segon  me  ha  informado  una  persona  respetable  y  moy 
digna  de  fe  que  estovo  allí  algunos  años.  Mi  erudito  ami- 
go el  abate  'don  Joan  Ignacio  Molina,  dioe  en  la  Histo- 
ria ooropendioaa  del  rein^  de  Chile,. que  pocos  años  hace  se 
imprimas  en  Bolonia,  ^ue  en  aquellos  países  suele  dar  el 
triga  ciento  y  oinooenta  por  uno.  £s  tanta  la  abundanoia 
de  esta  semilla,  que  se  vende  la  fiínega  á  einoo  pauUs,  y 
cada  año  van  al  Perú  cerca  de  tteínta  navios  sargados  de 
ella,  y  aun  sobra. 


dría  d'eoirse  del maía^  como  que  es  la  semilla  mas 
propia  de  la  América. 

raw  pretende  qne  iiodas  las  plantas  do  la  Eu- 
ropa han  bastardeado  en  la  América,  á  ezcepoion 
de  las  acuáticas  y  jugosas,  y  para  probar  seme- 
jante despropósito,  dice:  que  los  albérchigos  y  los 
albercoúues  solamente  han  fructificado  enfila  isla  de 
Juan  Ékmandez,  Aunque  le  concediésemos  que 
en  ningún  país  de  la  Am'éricia  se  dan  aqneUae 
frutas,  nada  le  favorecería  para  .convencer  lo  qué 
quiere;  pero  tan  falsa  es  esta,proposteionparticuw 
lar  eomo  aquella  universal.  El  padre  AcosUi 
bailando  de  tales  frutas  en  .particular,  dice  así: 
Se  dan  bien  en  ln  América  los  albérekígos^  los  melo- 
cotones y  los  aibercoqueSf  aunqne  mas  en  la  Nueva 
España.^  En  todaenta,  á  ezeepoion  dejas  tier- 
tas  muy  calient^ts,  han  prosperado  muy  bien  aque- 
lla finabas  y  todas  las  demás  trasplantadas  de  la 
Europa,  y  se  dan  en  mucha  abunaaiioia,  como  sa^ 
ben  todos  los  europeos  que  han  estado  en  aque- 
llos países.^  Finalmente^  dice  Aoosta  hablando 
de  la  América  en  general,  casi  todo  lo  bueno  qne 
se  produuen  España^  lo  hay  allí  en  parte  m^or  y 
encarte  no;  trigo^  abada  ^  ensaladas^  hortaUza^  le-- 
gumbresy  etc.^  Si  él  hubiese  hablado  solamente 
de  la  Nueva  Espafia,  hubiera  omitido  el  casi. 

Hay  allí  también  otra  veniaja^  dice  Acosta, 
ato  esy  que  en  América  se  dan  mejor  las  cosas  de 
Europa  qué  en  Europa  las  de  la  América,  ^Y 
pareoerá  peqnefia  semejante  Tentaja  á  Paw? 
Esto  solo  baataria  para  deuMstrar  que  si  liay  al- 
gún escaso,  eite  está  par  parte  de  la  América. 
En  k  Nueva  Espafta  se  dan  muy  bien,  oomo  testi- 
fican muchos  autores  europeos  y  saben  todos  les 
que  han  estado  allá,  el  trigo,  la  cebada,  el  arroay 
todas  las  otras  semillas  de  la  Europa;  los  garban- 
IOS,  las  arvejas,  las  habas  y  todas  las  otras  legum- 
bres; las  lechugas,  las  coles,  los  nabosv  los  eapár- 
i^gos  7  otras  ensaladas  y  raíces,  y  toda  suerte 
de  hortalisa;  los  albérehigos,  las  manzanas,  las 
peras,  loa  meloootonet  y  las  otras  frutas;  los  cla- 
veles, las  rosas,  las  violetas,  los  jazmines,  la  al« 

1  Aoosta,  lib  4,  cap  31.  Bs  tanta  la  abundancia  de  al- 
bérohigos  en  la  Nueva  Bspofia,  4]Be  ordinariamente  se  Talu- 
den é  veintenas,  y  se  dan  dos,  tres  y  aua  ooatro  por  la 
moneda  roas  pequeña  que  hay  allí.  En  el  reino  de  Chi- 
le se  cuentan  hasta  deee  especies  de  albérchigos,  y  les 
hay  tan  grandes,  que  algunos  pesan  una  libra  espeñda.ó 
diez  y  seis  onxs.  Molina,  Historia  de  Chile.  Véase 
también  lo  qne  dice  el  padre  de  Fevillec  de  su  delicadítim» 
gusto. 

2  Las  peras  se  Venden  también  á  veintenas  en  Méji- 
co, y  hay  roas  de  eincnenta  especies.  Bl  italiano  Geme« 
Ui  1kesti6ea  que  los  carmelitas  de  San  Ángel,  pueblo  dio* 
tante  siete  millas  de  Méjico,  sacaban  cada  año  B500  pesoade 
las  frotas  europeas  de  su  huerta,  y  los  dominicos  sacabsii 
3000  pesos  de  la  hortalixa  de  su  pequeña  huerta  de  San 
Jacinto,  en  un  barrio  de  Méjico.  Gemelli,  Otro  del  mun^ 
<Io,  tom.  6,.  lib.  I,  cap.  8. 

3  Aoosta,  Ub.  4,  cap.  3Í. 
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Bnmpét  fm^i-mt-^^i^^m  preadMi  la  oomam  ni 

ptedoa.frMdtrlMUaiitwftiamMMs*  Blmaís 

M  4a  «tt  1«  titnM«t  •  Stu^pa,  fmo  ihm  ptovo» 

fto  VAHioho  m&am  bwio  qM.el  4e  I»  Aüénoi. 

Vm\m  mrnlmwMlmmM  finí» M Nuevo  Mmi. 

d»^  «i^niM  OMw  <i  plátMD  y  ksanuMshAii 

Dflipah» Ji pé»  lot  jmmam  i%  kw  pHnoipas  de  la 

Bvfopm  á  WMieía  de^  lee  iwtafa  j  de  n  grM 

rwid^do  j  dlUgoMu;  pfM  «1  tea  bien  aumurfaf; 

M  mH  «pelIrebaBéüioi»  ^  e»  en  prepio  país; 

«m»,  p«ee^  BMf  ijwieiiHift  mi  afMles,  eoMo 

1»  «hiruMye/elÉMte^  y  él  eaie^-nqioley  Ao  sé 

qpy  hiy»fiodid»lieiU^iheniprftider,  á  peearde 

U  ¡BMÉrk  eiropeft.    Laeanndeeilt  grao  di* 

f<Mi#«e»Mti»  k  Atii4riee*]r  k  Bortp»,  ¡es  la  qae 

eaieBéa  el  tAmimAmmk^  «to  ee,  parque  tn 

AáUnmkof'mm^wmtrüdad  de  tmn^u  ñmnis$  ^m 

m  Emrcfa^  púHmmáifáeU dm á  tádé  jdattkt 

agmd  hmftrtmiñiaqué  U  ürnimt.    Pnee  aeí  oo- 

iBP  w  ea  argwMito  de  la  «lieriHdad  de  la  "En^ 

r^pa^pweD  eUaidpffeiidaft  las  plantea  propia» 

d^^k'Aaiériea,  ae(  tamoeo  ee  argnmeiite  de  la 

>tHfilidad  «e  akom  pveee  de  la  Asiénea  que 

ea  éUeeae  preniil^  aljranaa'plBnlai  de  la  Earo-* 


g^im^  mfrmunmUfeiíeiM  —ae;  antes  bien  áqne- 
Tlaa  piaeaealienlea^rbaeaaleaBo  ee  da  el  trí- 


pasteleé 
iafcen 


laa  inilae  eqr^Mas^  sen  por  otra 

jrlee  siae  fteondoi)  oomo 

práetieee  de  a<{iMnes 


YeMttglia' pasté  t  no  d«érfMsi»séqmere 
liaeefil«DMo'de*ia  Amérioa  eevtedo  el  avti* 
gvftteevkÍMnte;  eséalbrén'  eéá  ignalee  en  ene 
prodwwieaee;  psrye  es^ia  Asía  y  Afirloa  baj 
tietas  j  dkaa»  propeeeiozMdos  á  tedae  las  plan« 
taedakAmériea,  laa  eoalea  porh  diversidad 
det  eBap  nepéedea  pteeperar  ea  Bnropa.  ¿Pe- 
ro 4aK  vUlidsd  ped4  jaaaáé  traer  á  les  seftoree 
eoropeee  la  abammeb  da.la  Asia^i  tan  fraade 
distaneiaf  fieretieeÉtraíio^  lea  wejioaaov  rodeados 
derpaMesdelbAí  amrle  de eliaiaei  gesaa  de  to» 
daaéos  dünrentea  AnHaa:  I«a  plaxa  de  Méjioe 
(oeivailaB  de  moeliíeiasae  eiraaeíadades  de  Ané« 
riei^)  eir  eleenl»  da  .tddeeíbsideBes  de  la  nata» 
rabasd  AIK  a»  lÉeuhÉtran  laamahianas,  loe  aU 
bisdaiee^  tas  albáreeqtssa,  lee  peras,  las  utas, 
las^flriMaai haieiiissaiy  lee>eamete8» las  xíeamas, 
lariaéosay  atrae  imraMstmUee  fintsa,  raíoesy 
yerbafcJsahwsü  que»  prodoeen  ks'tierra&frbsjr 
temihlta^ilaa.aaanhsi^letplátaioa>  loseoeos,las 
anonasi  las  ehirimojFae,  loe  asameyes,  los  ehioo- 
sapotes,  los  sapotea  negros  t  otras  mnobísimas 
que  dan  las  tierras  ealientes;  Ms  nNÜones,  loape* 
pinoe,  loe  mesibrillos^  laaylaiadiM,  las  ignara 
tes,  los«sapotea  UaMoe^  y  étsaa^qne  ee  dan  itidi- 
feréfcteMet»#n-klíps1hse  eaüentea  y  enkafrios. 
Bn  todas  las  estaeionea  del  afto  se  Te  aquel  mep* 
•ftdo  ab«idante»eatte  profeido  de  fastas  eÉe4ea- 


tes  ftntas^  aun  eai  aquel  tieaqpo  en  que  los  euro- 
peos se  la  pasan  een  sis  eastaflas,  ó  on&odo  mas 
eon  las  idantanas  y  uvas  que  pq  !^  Rustría  conser- 
fa;  Todo  el  a&0|  aun  en  ei  risor  do'i  iovieroo, 
entran  en  ecpitHí^  plaia  por  noe  de  lot  innuniora*- 
blee  oanales  eanoas  esfgadas  de  taota  variedad 
de  frutas,  flores  y  hortama,  <í»  parees  que  á  un 
tteupo  se  ban  venido  todas  las  cstiicioDes  del 
afio,  eoneurriende  en  aquel  logar  las  plantas 
mas  apreeiablee  de  la  Europa  oon  los  vegetales 
propios  é»  aquel  paif ;  lo  que  pueden  testifioar 
todos,  loa  europeos  que  ban  tenido  el  placer  de 
verb. 

No^  es  menor  la  abandanoia  de  aquella  tierra 
en  plantas  me^i^nalee.  Baat%  para  esto  ver  la 
obra  del  oélebre  natafuKsta  Hemandes,  en  la 
cual  se  deeeriben  y  se  dibujan  mas  de  novecien- 
tas  plantea  (producidas  la  mayor  parte  en  las  in- 
raeuaeioneade  Méjieo)  cuya  vktud  ba  sido  co« 
nocida  por  la  ezperíencSa,  á  mas  de  otras  tres- 
cientas euyo  uso  no  se  expone,  y  no  bay  duda  que 
faltan  m«ebfsimas  é  innvmerables.  Psw,  por  el 
oontrarlo,  diee  que  la  América  produce  mayor 
niimero  de  plantas  venenosas  que  todo  el  resto 
dd  mundo.  ¿Pero  qué  sabe  él  de  las  plantas 
que  nacen  en  los  países  mediterráneos  de  la  Áfri- 
ca y  de  la  Asia  para  poder  baoer  semejante  com- 
paración? Siendo  tan  grande  la  fertilidad  del  sue- 
lo americano,  ¡eémo  no  seria  de  admirar  que  de 
todo  bubiese  allí  abundancia!  Mas  á  deeir  la 
verdad,  yo  no  sé  que  basta  abora  se  baya  descu- 
bierto en  la  Nueva  Espafia  ni  aun  la  vigésima 
parte  de  hs  pkntM  venenosas  nacidas  en  el  an- 
tigno  continente,  de  las  cuales  bacen  íVecaente 
ménejon  en  sus  libros  lor  naturalistas  y  los  mé- 
dicos europeos. 

fin  cuanto  á  hs  gomsS)  resinas,  soeites  y  otros 
jugo^  que  despiden  los  árixdes,  6  espontánea* 
mente  6  ayudados  de  la  industria  bumana,  es  ex- 
celente, a  ieeir  de  Acosta,  la  Nueva  Espafia. 
En  eíbcfo.  'lay  bosques  enteros  de  acacia  que  da 
la  verdade  a  gema  arábiga,  la  cual  por  su  abun- 
dancia nu  es  dlí  estimada.  Hay  á  mu  bálsamo, 
ineieneo  de  copal  da  muobar  SMecies  por  su  sua- 
vísimo olor  d  por  su  virtud  medicinal. 

Aun  los  mismos  bosques  de  que  está  cubierta 
la  tierra  de  la  América,  según  afirman  Buffon  y 
Paar,  demnestm  su  fteundidad.  Ha  bebido, 
puesi,  siempre  y  Mn  bay  en  aquellas  vastísimas 
regiones  grandee  beeques;  pero  no  son  tantos  que 
no  se  puMa  baeer  un  viaje  de  quinientas  y  seis- 
cientas millas  sin  encontrar  ni  uno.  ¡T  qué  bos- 
Síes!  por  lo  eomun  6  de  árboles  frutales,  como 
^  átanés^  mameyes,  cblco  aanetes,  manunos,  na<^ 
ranlos,  limones,  cuales  son  ros  de  Coatzacoaleoj 
de  la  Mstoc*  y  de  MekMcany  6  de  árboles  apre- 
eiablee nof  su  madera  é  por  sus  resinas,  como 
son  nqMHles  que  eeparan  el  valle  mejicano  de  la 
diéoesis  de  Puebla,  v  loe  de  Chiapa  de  los  zapo^ 
Ucasj  etc.  A  maa  de  loe  pfabs^  loe  robles,  ftes- 
nos,  ttogalea,  acebos  y  otrbsumebMmos  oomunee 
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á  ambos  continentes,  hay  ea  mucho  major  aü-  j  el  sustento,  mao   1»  adormidera  sÜTeitre  j  la 
mero  los  árboles  propios  de  aquella  tierra  y  mas  |  avena,  también  eÜTestre.  • . .  ^    Lo  qns  Patr  eon- 


apreciables.  De  cedro  hay,  como  hemos  dicho 
en  otra  parte,  bosques  enteros.  El  conquistador 
Cortés  fué  acusado  por  sus  émulos  ante  el  empe- 
rador Carlos  y  de  haber  puesto  en  el  palacio  que 
se  mando  hacer  en  Méjico,  siete  mil  vigas  de  ce 


fiesa  abiertamente  de  las  Gklias  y  de  It  Qeniia« 
nia,  podria  también  decirse  de  los  otras  países  de 
la  Europa,  y  aun  de  la  G-rcoia  y  de  la  Italia,  á 
las  cualos  proveyerou  otros  países.  SI  la  Italia 
estuviese  obligada  á  restituir  todos  aquellos  fru 


dro,  y  él  se  escusó  diciendo  que  esta  era  uuama-  ;  tos  que  no  pertenecen  originalmente  á  su  terre» 


dera  común  en  aquel  país.  En  efecto,  tan  co- 
mún efiy  que  de  esta  preciosa  madera  se  hacen  las 
estacadas  para  los  oimientos  de  las  casaa  en  el 
sucio  fangoso  de  la  capital.  Del  famoso  y  con 
razón  celebrado  ébano  hay  igualmente  bosques  en 
Chiapaj   Yucatán  y  Cozumel^  del  brasil  en  las 


no,  ;i4tté  le  quedaría  á  excepción  de  las  bellotas? 
Aquellos  nombreo^  Malum  Sidonmm^  Malum  Ar- 
meniacum^  Madün  Ferticum^  J^Iaivm.  Mtdúumj 
Malikm  As.íyñum,  Malwm  Párniciumj  A%a;  P¿wi- 
iicay  tíc.j  sirven  para  recordarle  que  tales  frotas 
le  han  venido  de  ik  Asia  y  delai  África.     '^Se 


tierras  calientes,  y  de  la  olorosa  madera  aloe  en  j  sabe,  dice  Buschtng,^  que  las   itíwá  hjennoas  y 
la  MixUca,     £1  tapinoeran,  el  granadillo  6  éba-  '.  mejores  frutas  de  árboles  pasaron  de  la  Italia  á 
no  rojo,  el  camote  y  los  otros  que  hemos  men-    aquellos  países  en  donde  al  presente  se  prodn- 
Clonado  fín  la  Historia,  proveen  da  maderas  mucho  |  cen.     La  Italia  las  recibió  de  la  G-reeia,  de   la 
mejores  que  las  que  se  usan  en  Europa.     Final-  !  Asia  y  de  la  Afríca.     La  mansaoa  le  vxvso  de  la. 
mente,  por  no  detenerme  en  una  larga  y  molesta  !  Soria,  de  Egipto,  de  la  Greota  etc.,  el  aiberco^*» 
enumeración,   roo  remito  al  padre  Acosta,   al  I  que  de  Epiro,  la  pera  de   Alejandría,  de  Soria, 
doctor  Hernández,  á  Jiménez  y  otros  autores  eu-  ;  de  Numídia  y  de  Grecia^  el  limón  y  la   naranja 
ropeos  que  han  estado  en  la  Nueva  España,  aun- j  de  Media,  de   Asiría  y  de  Pereia,   el  higo  d#T 
que  todo  lo  que   ellos  dicen  no  basta  á  dar  una  *  Asia,  la  granada  de  Cartago,  la  castaña  do  Ca»«^> 
idea  completa  de  la  fertilidad  de  aquella  tierra.  1  tania,  en  la  Magnrsta,  provincia  de  Máoedenia^ . 
El  padre  Acosta  afirma  qu^e  asi  tn  atanlo  al  nú*  \  la  cereza  de  Ceresunto  del  Potíto,  la  almendra  > 
filero  como  en  cuanto  á  ln  variedad  de  árboles  pro-  j  de  la  Asia  y  la  Grecia,  y  de  allí  á  Italia;  la  nue»-. 
duciflos  por  la  misma  naturaleza^  hay  mayor  aíun-  i  de  la  Persia,  la  avellana  del  Ponto,  la  aceituna 
d4incia  en  la  América  que  en  Asia^  África  y  «íi  j  de  Chipre,  la  ciruela  de  Armenia  y   de  Soria,  el 
Europa,^  j  albérchigo  de  Persia,  el  melocotón  de  Sidonia  €»m 


He  aquí  un  nuevo  argumento  oportuno  para 
convencer  las  ventajas  de  la  tierra  de  América 
sobre  la  de  Europa.     La  naturaleza  y  calidad  de 


Candia  á  la  Grecia,  y  de  allí  á  la  Italia.'' 

Plinio  dice  que  los  hombres  al  principio  no  se 
sustentaban   mas   que  de  bellotas. ^   Esto  aun» 


un  terreno  se  da  á  conocer  mejor  por  las  plan-  t  que  sea  falso  con  relación  al  común  de  los  hom* 
.'  __:  _:_     I        •!•      ijp^g^  parece  ser  cierto  respecto  á  los  primeros il 

pobladores  de  la  Italia;  al  menos  tal  era  la  opi^)t 
nion  de  loa  antigaos,  como  aparece  de  sus  eBcri-<<i{ 
tos.     Plinio  añade  que  aun  en  í^i  tiempo  ma^^  \ 
ehos  pueblos  por  ñilta  de  granos  se  estiníkan  ríoo^J  . 
á  proporción  da  la  eantidad  de  bellotas  que  te#*l? 


tas  que  él  produce  por  sí  mismo,  sin  el  auxilio 
del  arte.  Cotejemos,  pues,  las  producciones  pro- 
pías  de  la  Europa  no  con  las  de  toda  la  Améri- 
ca, sino  solamente  con  las  de  la  Nueva  España. 
"  La  causa,  dice  Montesquieu,"  de  haber  tantos 
'^  salvajes  en  América,  es  que  la  tierra  produce 


''  por  sí  misma  muchos  frutos  de  que  pueden  ali-  !  nían,  de  cuya  harina  hacian  pan,  como  en  el  dia 
''  mentarse. . . .  Yo  creo  que  estas  ventajas  no  se  lo  hacen  en  la  Noruega  de  corteza  da  pino,  y 
''  podrian  tener  en  la  Europa  si  la  tierra  so  deja- 1  en  otros  países  setentrionales  de  Europa  de  huo- 
"  ra  sin  cultivo;  no  produciría  mas  que  selvas  de  j  sos  de  pescados,  lo  que  as  sin  duda  la  mÍHeria 
"  encinos  y  de  otros  árboles  inútiles."  "Exa-  |  mas  grande.  Bomare  protesta  que  todas  las 
'^minando,  dice  Paw,  la  historia  y  el  origen  de  bellezas  de  los  jardineB  europeoa  son  extranje- 
<'  nuestras  legumbres,  de  nuestras  hortalizas^  de  j  rat^  y  que  las  florea  mas  hermosaa  que  tienen 
*' nuestros  árboles  frutales  y  aun  de  nuestros  gra- I  han  venido  de  Levante. *  £  I  mismo  Paw  hace 
**  nos,  se  conoce  que  todos  son  extranjeros  y  quo  í  una  confesión  mas  general  de  la  antigua  miseria 
"  de  otro  clima  se  han  trasladado  al  nuestro.  Pue-  j  de  los  europeos,  en  donde  afirma  que  las  plan- 
<^  de  entenderse  fácilmente  ouán  grande  habrá  si  ;  tas  útiles  que  tienen  al  presente^  pasaron  de  la 
''  do  la  minería  de  los  antiguos  galos,  y  aun  la  de  ;  Asia  merídional  á  Egipto,  de  Egipto  á  la  Ore* 
"  los  germanos,  en  cuya  tierra  no  stproduda^  ni  j  cía,  de  Grecia  á  Itdia,  de  Italia  á  las  Gaiias»  y 
*'  aun  en  tiempo  de  Tácito^  ni  un  árbol  frutaU^  i  "*•   "•  " 


Si  lii  Germaoia  debiera  restituir  los  vegetales  ex< 
tranjeros  quo  no  pertenecen  originalmente  á  su 
terreno  ó  clima,  casi  nada  le  quedaría,  ni  con- 
servarla  mas  entre  sus  semillas,  que  sirven  para 


1     Acotta,  Ub.  4,  cap.  30. 

3    Moatoi^oiaiii  I'  Bfpiit  das  Lmx^UW  18^«S£.^d. 


10Í  ,fait<;£i 

1  E«cben)h.  philoaopK.,  part.  I.i^  ««r  ^«;f  %d  ath  n  - 

2  Bnschinff.,  Geograf.,  tom.  1.  onHfiíBaiS  aal  .«i  oi.( 

3  PIíd.,  Hi«W  nat,  üb.  S,  cap.  SA« 

4  Bomafe,  Dictúm.  imt»,    V,  Hiétwria  vminr,    K 
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de  1m  0«Hm  á  hi  0«nii«ikf  >  y  mí  el  Unmio  da 
BufopAf  en  ewmte  á  n»  profUM  j  ortgiiMilet 
^roivMioMs,  Hi  4«  los  ibm  pobres  y  estériles 
del  mado.  Por  el  eettlourio,  ^enáo  ferss  y 
sbvidnifte  no  es  el  soeio  anerieeao,  y  prinei* 
pelmeate  el  de  Mdjieo^  de  pbatss  propias  y  úti- 
les ftl  svstento,  al  ?estído  y  á  los  otros  «sos  de 
laTida?  Véaase  las  obras  de  IOS  aotorts  earopeos 
q«e  haa  eeerüo  labisloiíaBalwal  de  aquel  Nao* 
vo  Nvndo. 

Ho  aqQÍf  pttes,  U&  respuesta  qae  podrian  dar 
los  amerieanoe  á  aquel  ridíoslo  oeteje  que  haoe 
el  eronisla  Hevreva  ea  en  prinera  década,  del 
epal  hemos  heoho  aeneieQ  al  prineipio  de  esta 
diser^eioB.  *^Bii  Amérieay  dioe«  no  había,  eo- 
mo  ea  Raropa,  Ussoaes,  ai  aaraigas,  ai  ffraaa- 
das,  ai  higoe,  ai  «eleeoleass,  ai  aieloíies,  ai  aras, 
ai  aeeitvMS,  ai  aadear,  ai  arrai,  ai  trigo.  ^'  Di- 
ráa^  paes,  los  anerieaaee:  1^  qae  ni  tanij 
ea  Bwopa  había  tales  irato«J(ala  ^tUm 
trasplaatados  á  ella  de  la  Aria  y  de  A  Amoa; 
2^,  qae  ea  el  dia  les  hay  ea  Anériea  oono  ea 

jas,  les  Kmoaes,  los  melones  y  las  callas  de  aiü- 
ear;  S*,  qae  si  la  América  ao  teaia  trigtKtampo^ 
eo  la  Baropa  teaia  maís,  el  eaal  ao  es  meaos 
dtil  ai  meaos  sno:  si  la  América  ao  teaia  gra- 
MtM AlaMÍfl%ll^««l«M  HMMHet'd  d?a  lee 
Mb^^fimtimimf^^  «eae^  id 

▼•♦ttdWliiuW,  Bi€bw,'9aw  7>'o*t*eB  41ésefts*4 
VÚmiMéimmm%áf)limniéáé  háá  pdidersde 

<^liriuii»i*Mi>fii¿íiif4^  «ó  li 

-nesnAal  a»  en  la  ^>u**ú      -u 


1   Kpmmiaf^^aNiMa|'|ipma^* 

'.a*f'>  ec^ms  i»  »ia.jm(  •  nom    . 

♦a   -1  »«  ,uíf  *  ^íí   ^-¡u;  K        * 

•ai    on^jJ  •«'.;;'«  oí:»  '»t    -'  í*.  *i 
AÍ  ••&   £<ieeo*7  jüiikeeib'ia  «>i  «»ji 

•  '.w  a^^Mo  t»ain£f  un  a*  *c  .. 
*t. '  emiM»  ^seo  .mhuv*  o'nüai  • 
*4  >  '  iJii4ti<j9U(M»ebf'    itaír**. 

.-.•!«  U  ^h  ftU;a.>  %Mr.-ia    •  «vti       í: 
.  tfoos  a¿íi7  etisi'M  o*  ,cniu«rú  l  j  ■  ^ . . 


Nom^f  de  la  Islaadia,  de  la  Nueva  Cembla, 
de  SpítcTergo  y  los  Tastos  y  horrorosos  desiertos 
de  la  Siberia,  de  la  Tartaria,  de  fa  Arabia^  de  la 
África  y  otros,  son  ciertamente  países  del  anti- 
gno  coatínente  y  hacen  á  lo  menos  noa  cuarta 
parte  de  su  excusión.  ^Pero  qué  paÍRcs?  véa- 
se la  descripción  que  hacen  de  ellos  los  misroos 
earopeos.  Véase  á  lo  menos  la  elocuente  des- 
oripcion  que  hace  Bnffon  de  los  desiertos  de  la 
Arabia.  '^Un  país,  dice,  sin  verdor  y  fiin  aguas; 
un  sol  siempre  abrasador,  un  cielo  siempre  seco, 
llanuras  arenosas,  todavía  mas  áridas,  sobre  las 
coalas  se  extiende  cuanto  puede  la  vista  sin  en- 
contrar ni  un  objeto  viviente;  una  tierra,  por  dc- 
oúrlo  así,  muerta  y  deseorteíada  por  los  vientos, 
la  eaal  no  presenta  mas  que  osamentas,  piedras 
esparcidas  y  peftaa  levantadas  6  volcadas*,  un  de- 
sierto enteramente  descubierto,  en  el  cual  el  ca- 

9'''!Sl^«£^-£?'!£^  JS?^'  ^i^  ^^  sombra;   en 
^^  ^      "*      impaftía  y  nada  hay  allí 
que  le  )reoaé?de''á^a'1iaturaleza  viva;  soledad  ab- 
soluta mucho  mas  espantosa  que  la  de  los  bos- 

<HtftW»4I<>gJtV«4??.>;S^^  criaturas 

miebfei  ^twpi9pwcféaimwlgun  alivio  al  hom- 
bre, el  oual  se  halla  solo,  aislado,  mas  desnudo 
y  apiy  desmayado  en  estos  lugares  vacíos  y  sin 
término.  Todo  el  terreno  que  se  le  presenta  lo 
ve  como.su  sepulcro;  la  Ini  del  dia,  mas  melsn- 
(í6n£'qáe'4M  leiiÜils  ^e4a  noche,  no  renace  si- 
tio paré  lía Jerté  i^iisk  ^eeatfiei  y  su  impoteneia, 
y't>aíafodM4e^déiaitfle'^  t^p^'f^^  su  horrenda 
sfttiaoiett,  é^sfdli  «k  sa  iMa  loe  hmites  del  Ya- 
ció y  ampliátidb  ál  rMélor  le  él  el  abismo  de  la 
iMietfAdad  ^«re  lo  eCrpkm  da  W  tierra  habitada; 
faUí^HMaélaií  'gmiai,  qae  iádiMmente  preten- 
derla phsar,  pofqUi  «t  hambre,  la  sed  y  el  calor 
abrasador  le  acortan  aqoeHes  mementes  que  le 
restan  entre  la  desesperación  y  la  muerte.  "^ 

1    Bofiua,  Hist.  nat^  tem.  £3. 


Digitized  by 


Google 


;    /    :;  rpíí 


ft^ít'/^Ai  ?¿i;.j,j|íi?t!i«44 4jíi.^^»>^*j¿4  ',j^}^tíim^-^ 


DISERTACIÓN  IV,  ^ 


SOBEE  LOS  ANIMALES  DEL  EEINO  DE  MÉJICO. 


Una  de  las  cosai  m&s  inouleadai  por  Bafifon  y 
Paw  para  dar  á  ooDOcer  la  infaUoidad  del  saelo 
americaDO  y  la  maligoidad  do  su  olíma,  es  la  de 
la  pretendida  degradación  de  los  animales,  así 
de  los  qae  son  propios  de  aquella  tierra,  como 
de  los  que  han  sido  trasladados  del  antiguo  con- 
tinente. Ed  esta  disertación  examÍDaremos  sus 
razones  y  demostraremos  algunos  de  sus  mucbos 
errores  y  contradicciones. 


•*niU  OAf: 


§1. 


SOBRE  LOS  ANIMALES  PROPIOS  DEL  REINO  DE 
MÉJICO. 

Todos  los  animales  que  hay  en  el  Nuevo  Mun- 
do pasaron  del  antiguo,  como  hemos  establecido 
<)n  la  1^  disertación,  y'«sto  lo  confiesa  el  mismo 
Buffün  en  el  tomo  29  de  su  Historia  natural,  y 
deben  confesarlo  todos  los  que  tengan  respeto  á 
los  libros  sagrados.  Nosotros,  pues,  llamamos 
propios  del  reino  de  Méjico  aquellos  animales 
que  encontraron  allí  los  españoles,  no  porque 
traigan  ^n  efecto  su  primer  orífi^en  de  aquella 
tierra,  cono  dan  á  entender  Paw  en  toditsu 
obra  y  Buífoj  «in  los  primeros  veintiocho  tomos 
de  su  Historia,  ^inr  solamente  para  distinguirlos 
animales  que  di^de  tiempo  inmemorial  se  criaban 
en  aquellos  p'u&eR,  de  los  otros  que  después  fue- 
ron tra8l..t:.idns  a!lá  do  Europa;  llamaremos, 
puos,  á  est  ;  europeos  y  á  aquellos  americanos. 

£1  piiíatr  capitulo  de  improperio  contra  la 


América  es,  según  el  aonde  da  Bofioa,  ti  ptqae» 
fío  número  de  sus  cnadrüpedoi,  oomparado  oob 
el  de  los  del  antiguo  continente.  £1  numera  dos* 
cien  tas  especies  de  cuadrúpedos  en  todc  la  tier- 
ra hasta  ahora  descubierta,  de  las  cuales  hay 
ciento  treinta  en  el  antiguo  continente  y  sola- 
mente setenta  en  el  Nuevo  Mundo,  y  si  de  este 
número  se  quitan  los  que  son  comunes  á  ambos 
continentes,  apenas  tendremos,  dice,  cuarenta 
especies  de  cuadrúpedos  propiamente  amerieanot. 
De  este  antecedente  deduce  él  que  en  la  Améri- 
ca ha  escaseado  prodigiosamenU  la  material 

¿Pero  por  qué  quiere  quitar  á  la  América  de 
las  setento  especies  que  tiene  de  cuadrúpedos, 
aquellas  treinta  que  son  comunes  a  ambos  conti- 
nentes, pues  estas  por  su  antiquísima  residencia 
en  aquellos  países  son  tan  propiamente  america- 
nas como  las  otras?  A  mas  de  esto,  si  aquelloK 
brutos  que  él  llama  propiamente  americanos  hu- 
biesen sido  creados  desde  el  principio  en  la 
América,  podría  él  tal  ves  con  alguna  menor  in- 
verosimilitud afirmar  la  pretendida  cacases  de  la 
materia  en  aquella  parte  del  mundo;  pero  ha- 
biendo sido  asiáticos  en  su  primer  origen  todos 
los  brutos,  como  él  mismo  confiesa,  no  sé  cómo  tu- 
vo valor  para  deducir  una  coniecuenoia  tal  '*Ca- 
''  da  animal,  díee  el  mismo  conde  de  Buffon, 
^^  abandonado  á  su  instinto,  se  busca  una  zona  y 
''  una  región  proporcionada  ásu  naturaleza."^ 
He  aquí,  puos,  la  causa  del  menor  número  de  las 


Hist.  nat,  tom.  S3. 
Hift  nat,  toa.  S9. 
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ftliftadon4os  á  n  íüUbI»  Jüpnét  qué  üHero» 
4t.laMOiid«^Noé,  Iwawn  j  btUiroii  en  ki 
pi<M»  del  «oügiio  «<mlfai«ttie  «tt  som  y  mÉ  r^ 
¿m  o%n^wA&mé  A  n  mttalait,  y  Mrf  no  ta- 
▼iéiOT  MMsiáid  de^lMMr  M^  Itrgo  ttajeák 
▲méfiefli  filki«raid6Noé«iiTitd«  pararst 
en  lov  BiMil«|f4«  líi  ÍUuimíis  m  liabi«i»  pando 
4tt>k»  Alp«-4MMti«tfHiif  li«MeM^  tid*  pmr  k  ttisi- 
BMfttoft  flmfor  «I  aéoiarQ  d«  Ua  Mpeoiea  dé 
0iadrépodM<  en  el>  Mrtigito  ^nliiieiitei  yiería 
digBadedeipreoi»eltléeefi^atterioiiio  qoe  de 
tiá  mteeedaatn  pteleadieie  inftrir  1»  p^Mm 
eeeaeei  de  k  naleria  y  el  eklo  »ta/ro  del  que 
ahora  Uaouittea  eootíaettter  asti|W. 
Ben>  «onqno-  «edo#  k»  ^«adrúpedea  faesen 
'  '     '     de  la  Aiiiéricay  no 


dodoeiraede^qafla  nrelendida  ei 
de  la  naturia^  peeqnebo  puede  decirse  que 
eea  la  matiriaiennnpafo  que  tiene  onnüaoiero  de 
eapeeieadeeiuUMpedoepropercionado  á  en  ex* 
tenaien.  <  La  da  la  Aménea  ea  la  tareera  parle 
de  la  de  teda  la  tietra^  piea  n<i'paede  deoirse 
qaeaUí^eaeea'laaateria  siempre  que  haya  la 
tareera  parte  de  lea  eapemeada  «nadrüpedos. 
Lfi  eapeeieadeaato»  aesy  aegan  diee  el  eonde 
de  BoftD,  doeeUntaa,  y  la  Anériea  tiene  seten- 
ta, astees,  na  poao  mas  dala  teroera  parte;  Ine- 
fM^paededeeiratqaaatÚ  eaeasea  la  materia. 
•V  fiaataahovaihmneadiaearridaenlasiiposioion 
da  qnaiaea  eierto  iMante  diee  el  conde  de  Bnf- 
fea  asorden  al  número  de  laa  eepedea  de  ecu^ 
drtípedosv^pero  aniénlo sabe,  pues  hasta  ahora 
na  aa  ha  hallado  el  ▼erdadero  carácter  distíntiro 
de  iaaespecieaf  Así  al  conde  de  Bnfion  como 
al^noea  otros  natoraUatas  qne '  han  escrito  des- 
pmts  de  éiv  erean^qne  el  úMeo  Indubitable  argu- 
aaaalo  d»4a  diveittidad  eq[Meifioa  de  dos  anima- 
ies  semejantes  per  otra  parto  en  mnehosaoci- 
daaées/y  praptedadea,  ea  no  poder  el  nMoho  c«- 
faffir  la  hembra  y  pMdaeir  por  medio  de  la  gene- 
lamon  «n  indiridno'  feemuio' y  feemirtaAte  á  dles. 
Paro  asta  argumento  da  la  «rataiaul,  á'masd^ 
qoa  £rila  en  abMiaa  imlmales,  es  respecta  de 
otmaiMyfdifídrdr  ^eriiear.  Para  qne  se  Tea 
hfóaaeiMnmbsa^da  él,  pongamoa  por  ana  parte 
lutjaaMy  nan.yaglm,  yporoira  nn  mastin  y  mía 
galga,  dos  rasaa  mnyxhftrentaa  de  perros.  De 
esta  mMola  nace  un  perro  qne  tiene  de  mastín  y 
da  gaigsi  do  aanriia  naoamtanNd*  qne  tiene 
igaSinented»  borro  ydeyogna.    Pero  ahora 

Csna  yo-  saber  •  fMo^faé  el  asno  y  k  yegua  son 
eapaeiss-diireisaa  do  suadi  ápodos,  y  elmaa^ 
tin  y  k^^  aevaakmento  dea  diferentes  raías 
da  on»  misma  aapeek.  Posqne  cata  meaok, 
dioo  el^ooode  do-fioffoii,  engendra  un  indi«iduo 
feaanda^i'aquetla  no.  >  fPoroeémo.^  £1  misaM 
conde  de  Bol^  en  el  tomo  89  de  su  Historia, 
aftrma  abioriamenta  qne  el  noooncebir  f>or  k 
kkamnki,  no e« porrafeoki  daaÍMmaüb- 
-     '  fal 


<Élor  y  por  ks  extraordkafias  convnifáones  que 
«adecen  en  el  coito.  Boiai^e^  después  de  ha- 
ber citado  el  testimonio  de  Artstéti^es,  el  cual 
en  la  Histork  de  los  achuales  refiere  que  en  su 
tkmpo  los  machos  de  la  Sirk  prorenientes  de 
cabaiks  y  muías  engendraban  mulatos  semejan- 
tes á  ellos,  afiade:  ^^Este  hecho,  referido  por  un 
^  filósofo  muy  digno  de  crédito,  prueba  que  los 
^*  muías  son  animales  específicamente  fecundoÉ 
*^  en  sí  mismos  y  en  su  posteridad."  Semejan^ 
tes  hechos  que  oemuestran  la  fecundidad  de  las 
muías,  se  halkn  testificados  por  muchos  autores, 
kualmente  dignos  de  fe,  así  antiguos  como  Xño^ 
&mOs,  y  algunos  Van  sucedido  en  nuestros  dias 
en  el  reino  St  Méjico.^  No  hay  pues  oti'a  dispa- 
ridad entre  estas  dos  méselas  de  cuád^pedos, 
Shíe  que  los  partos  de  las  perras  engendradas  por 
la  mesck  de  perros,  son  mas  ñ^uentes  que  los 
de  las  muías. 

A  mas  de  esto,  ^de  quién  ha  sabido  el  conde 
de  Buffon  que  el  gibban  y  d  magúto\  el  mamr 
num  y  el  papiote  (cuatro  especies  de  monos), 
no  se  meacian  entre  si,  ni  engendran  un  indiri- 
duo  fecundo?  Ni  este  autor  ha  hecho  en  érden 
á  esto  etpcrienéia  alguna,  ni  cite  algún  otro  na- 
taratista  que  k  haya  hecho,  y  no  obstante  esto, 
decide  que  fodos  los  refiHídos  cuadrúpedos  son 
otraa  tantas  especies  diyei^as.  Es  pues  en  gran 
parte  dudosa  é  insubsistente  la  diriskn  de  las 
eírpecies  de  cuadrúpedos  hecha  por  él,  y  no  sa- 
bemos si  ciertos  cuadrúpedos  que  él  pone  como 
especies  diferentes,  sean  en  efecto  una  sola  espe- 
<áe,  y  por  el  contrario,  si  otros  que  él  cree  de  Una 
especie,  sean  en  realidad  espeoifioamente  diyer^ 
so». 

Poro  dejando  esto,  bastaría  ciertamente  pava 
causar  una  gran  desconfiania  de  la  división 'que  él 
eonde  do  Buffon  hace  de  los  cuadrúpedos  el  ad* 
yertir  las  contradiciones  que  se  encuentran  tanto 
en  este  como  ^n  otros  puntos  de  su  Historia,  aun- 
que pM  otra  parte  muy  apreciable.  En  el  dis« 
etirso  qué  hace  en  el  tomo  29  sobre  la  degene- 
ración de  loa  animales,  afirma  que  si  n -quiere  ka* 
cér  ¡a  tnwiMfaáon  dé  h$  madrúpedot  profiós  del 
nuevo  cofUinentB,  haUdremot  dncueiHii  espeda  di» 
ferenie$^  y  en  la  enumeración  que  hace  de  los 
cuadrttpedos  de  ambos  continentes,  dke  que  ks 
dala  América  apenas  son  cuatentn especies.  En 
k  referida  enumeración  pone  como  eepeeies  dl- 
Ibrenteaks  de  k  eabm  doméstica,  la  gámusa  y 
al'b^guetíno  d  cabrón  ril^estre,  y  en  el  tomclM 
tratando  de  los  reftridos^animaks^  dice  que  estos 

•^  I    mettcm.  ds  HiÉt.  aiti  Y.  malet 

ft  Bntrs  oOw  «i  digSo  de  partipalsv  nMMkm  el  parto 
repetida  de  vas  amia  sagsediads  de  burro  y  yegua,  ««- 
esdide  en  la  grande  haoionda  Ilsmada  el  Bstto  de  ZarMa 
juna»  álaeiadad^eXc^o^perMiiseiétotealetban^rddeti 
Folgeaolo  Geoxalet  Rabaloeba.  Bita  matb  caaoibíó  d« 
OB  barro  ypstiáaa  maletotl  aBode  1752  y  otro  ea 
lysa.       ■   -,        '    .  i       .»    1-    . ■  q  í.. V    .    •-. 
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tros  cuadrúpedos  j  las  otraa  seis  ó  úate  espeeiee 
de  cabras  que  disti])guaii  los  noqiepcUtQre^,  lOQ 
tod^s  de  una  mifiíQa  eispcoie»  J  a^í  d^bfn  q^gitar- 
86  estas  ocha  o  uueve  e^peqiéB  4e  aquella^  cien- 
to treiota  que  él  numera  «u  el  antiguo  continen- 
te. En  la  referida  enumeración  cuenta  al  per- 
ro, al  topo  y  la  marmota,  y  añade  que  nioguuo 
de  eatos  cuadrúpedos  habia  en  la  América;  pero 
hablando  después  de  los  animales  comunes  á  am- 
bos continentes,  dice  que  las  marmotas  y  los  to- 
pos son  especies  comunes  á  uno  y  otro  continen- 
te, aunque  sea  difícil  decidir  si  tales  cuadrúpedos 
americanos  son  de  la  misma  especie  que  los  del 
continente  antiguo;  y  en  el  tomo  16  afirma  que 
los  top^  fueron  llevados  á  América  de  la  Euro- 
pa en  ^ayíos.  En  cuanto  i  Ips  perros  que  en  la 
referida  enumeración  niega  á  la  América,  ae  los 
concede  en  el  tomo  30,  pues  añrma,  que  xokitz- 
cuinllij  el  itzcuiníepotzotli  y  el  ttchicki  eran  tres 
diferentes  razas  de  la  misma  especie  de  per- 
ras del  antiguo  continente.  Basta  este  ensayo 
para  dar  á  conocer  que  el  conde  de  Buffon  á  pe- 
sar de  su  grande  talento  y  suma  diligencia,  se  ol- 
Tidó  algunas  veces  de  lo  que  babia  escrito. 

Entre  las  ciento  treinta  especies  de  cuadrúpe- 
dos del  antiguo  continente  numora  siete  especies 
de  murciélagos  comunes  en  la  Francia  y  en  otros 
países  de  Europa,  de  las  cuales  las  cinco  que  antes 
eran  desconocidas  6  confundidas,  fueron  novísi- 
mamente descubiertas  6  distinguidas  por  Dau- 
benton,  como  él  añrma  en  el  temo  16  de  su  His- 
toria. Pues  si  en  la  docta  Francia,  en  donde 
tantos  siglos  baco  se  estudia  la  bistoria  de  la  na- 
turaleza, estuvieron  hasta  ahora  ignoradas  cinco 
especies  de  murciélagos,  ¿qué  hay  que  admirar  de 
que  en  las  vastas  regiones  de  la  América,  en 
donde  no  ha  habido  tan  grandes  naturalistas  ni 
ha  mucho  tiempo  que  eatá  en  aprecio  este  estu- 
dio, hayan  estado  igualmente  desconocidas  muchas 
especies  de  cuadrúpedos.^  Yo  no  dudo  que  si 
fueseu  algunos  Buffones  y  Paubentones  al  Nue- 
vo Mundo,  se  podrían  contar  muchas  mas  espe- 
cies de  cuadrúpedos  que  los  que  él  numera  desde 
Faris,  en  donde  no  pudo  tener  en  orden  á  los 
animales  americanos,  todas  aquellas  luces  que 
tiene  en  orden  á  los  europeas.  Me  causa  cier- 
tamente compasión  que  un  filósofo  tan  célebre, 
tan  ingeniosa,  tan  erudito  y  tan  elocuente,  el 
cual  se  ha  puesto  á  escribir  de  todos  los  cuadrú- 
pedos del  mundo,  distingue  sus  especies,  familias 
y  razas,  describe  su  carácter,  su  índole  y  sus 
costumbres,  numera  sus  dientes  y  aun  mide  sus 
colas,  se  muestre  por  otra  parte  ignorante  de  los 
animales  mas  comunes  del  reino  de  Méjico.  ^Qué 
bestia  mas  común  y  mas  conocida  en  dicho  reino 
que  el  ooyoUl  De  ella  hacen  mención  todos  los 
historiadores  de  aquel  reino,  y  una  exacta  y  me- 
nuda descripción  el  doctor  Hernández,  cuya  His- 
toria hallamos  frecuentísi mámente  citada  por  el 
conde  de  Buífoo;  sin  embargo,  este  autor  no  ha^ 
bla  ni  una  palabra  de  ella  ni  bajo  este  ni  oteo 


algún  nombre.^  <Quién  no  a^be  que  el  conejo 
era  cuadrúpedo  cumunísíma  ^  loa  paísea  del 
imperio  mejicana,  ba>o  el  nombre  de  iochüi^  que 
la  Agura  de  él  era  uno  de  los  cuatro  oaract^re» 
de  los  aüos  mejicanos,  y  que  del  pelo  de  su  bar- 
riga se  tejían  jubones  para  el  uso  de  los  acúo- 
res  en  el  invierno?  Con  todo,  el  conde  de  BuSoa 
quiere  que  el  conejo  sea  uno  de  aquellos  cuadrú- 
pedos que  de  Europa  se  trasladaron  á  América; 
pero  entre  tantos  historiadores  europeos  del  rei- 
no de  Méjico  no  he  encontrado  ni  uno  que  lo  di^ 
ga;  antes  todos  suponen  que  él  habita  desde 
tiempo  inmemorial  en  aquellos  países,  y  yo  no 
dudo  que  los  mejicanos  al  Uer  esta  siugular  anéc- 
dota del  conde  de  Bu^Ton  ^e  reirán  de  él. 

El  doctor  Hernández  numera  en  la  Historia 
de  los  cuadrúpedos  cuatro  animalejí  mejicanos 
de  la  elase  de  los  perros,  mencionados  por  nos* 
tros  en  el  lib.  I  de  la  Historia;  el  primero,  el 
xolúitzadnüi  ó  perro  pelado,  el  segundo  el  úa- 
cuiTilepoizolli  ó  perro  corcovado,  el  tercero  el 
iechic/ii  ó  cachorro  comestible,  y  el  cuarto  el  U* 
ptitzmdntli  6  cachorro  montes.  Estas  cuatro  di-» 
versísimas  especies  de  cuadrúpedos  las  ha  re^ 
duoido  el  conde  de  Bufan  á  una  sola.  El  dica 
que  el  doctor  Hernández  se  engañó  en  lo  qu« 
escribió  xoloiízcuinUij  porque  ningún  otro  au^ 
tor  hace  mención  de  él,  y  por  lo  tanto  debe 
creerse  que  aquel  cuadrúpedo  fué  trasportado 
de  Europa,  pues  el  mismo  Hernández  afirma 
haberlo  visto  antes  en  España,  y  no  tenia  nom- 
bro en  el  reino  de  Méjico,  pues  xoloüzcuiMi 
es  el  nombre  propia  del  lobo,  impuesto  por  Her- 
nández á  aquel  otro  cuadrúpedo;  que  todos 
aquellas  perros  eran  conocidos  en  el  reino  de 
Méjico  con  el  nombre  genérico  de  alca.  He 
aquí  en  pocas  palabras  un  conjunto  de  errores. 
El  nombre  aleo  no  es  mejicana,  ni  jamás  se  ha 
usado  en  el  reino  de  Méjico,  sino  en  la  Améi  iea 
meridional.  El  de  xoloüzcuinili  no  es  el  nom- 
bre del  lobo,  ni  sé  que  jamas  haya  habido  algu- 
no en  el  reino  de  Méjico  que  lo  haya  llamado 
así.  Los  mejicanos  llaman  al  lobo  cuellachiliy 
y  en  algunos  lugares  en  donde  no  se  habla  con 
la  mayor  propiedad  el  mejicano,  le  llaman  iecua- 
niy  el  cual  nombre  es  el  genérico  de  las  fieras: 
consta  á  mas  de  esto  por  el  mismo  texto  del 
Hernández,  que  ponemos  aquí  abajo,*  que  ni  el 

i  Los  anifuales  del  antiguo  eoDUneate  i  quienes  tnas 
i«  asemeja  el  coi/ote^  ton  el  chacal  j  el  adive  y  el  i$ati$; 
pero  es  distinto  de  ello*.  Kl  ehaeal  et  del  tamaño  de  tua 
zorra;  el  coyote  doblemente  mayor.  Ix»  chacales  yod 
casi  siempre  acompañados  en  número  de  30  ó  40;  el  co- 
yote va  por  lo  coman  solo.  Bl  adive  es  aon  mas  peque- 
ño y  mas  dóNl  que  el  chacal.  El  ifatts  es  propio  de  la 
xooa  fria  y  hoye  de  los  boequec;  el  coyote  ama  á  éstos  y 
habita  en  los  países  calientes  y  templados. 

3  Preier  canes  notos  nastro  orbi,  qmi  omnei  p$n$  d^ 
Hispanis  traslati  ab  Indis  in  plagis,  hidie  educantar,  iHa 
alia  «ámidet  genera,  quorom,  primon  anteonam  hao  me 
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w»  éé  M^j%ov  m*«9l9  BOttbFt «•  le  idipiMo  pwt 
HtAatfdéfl,  siiid  f««'  MaVsób  el  que  loi  niiú^* 
nos  14  )biinib«D.  Hemtodaí  habt^Yiflito  aqpi«I 
•tMMp^ck^-tfi  BiOtti»,  povqM  InibU  tifl»  irai« 
kdsdoM'fttDO (léMéjaMS o<»|ii9 étmisaio  Mímh 
te,»n#0mo  habwTÍatocAi.lofJMrdíitét  d#PeU-r 
p«  H  'd|;tilMi*  )ri»tMi  Bie)ífl¿Muu  (Pere  pmr 
^(«étthigiio  oiré  aoéDrffai  liIkelio^^iNAfio»  del  0o- 
jMín»iÍNtflt?tPoi^  tahigiü:6tpfftií«ite»^4«t«* 
p^s»  4»'  él,  ka  eoBqM^dU*  4a  liillaif*  4e  k« 
eaadrüpedos  mcfieaaeB^  jrthfl  JfiílMMorea.d^ 
aquel  reioo  ae^Ma  ««lMlitali<^%ei&l4abtar  áe^  loe 
aanaalM  wat  twmuaea.  Pab  h^dtMai ^od» htísm^ 
hm  aáM^é  ío^ÉvrfaldMMItá  davteajefe  erédk^ 
ai  >aaéftor  HeraásAeioéQ  la  SKslaHa'natoral  del 
raioQ  de  flfé^ee,  eeine  lantoe  afloe  ee'Deup^  en 
aHarpar^óirdes'cM  ivf  Vel^II^yque  don  ene 
^píéa  éjoa  obaoTf^toe  tamoÉka,  de  toe  euetaft 
^mi'áiúyétéoformá'é  Wallt4a'lo8  miMbee  iéí3- 
jteaiaa^-oiqri^  4ab|||ia  aprendtdy  -qoe  na  lá^eoBée 
AeBvÉNiy  el  aiialtiNniqite  mea  tageniofta'y  «a^ 
aleondiita^'iMi  ^wo  oMa  nottojla  de  lea  aniroaWe 
■i»íiéamiÉ,-aktb-  lia  qaeittdqoifii^'da'la  ^obvkdel 
nlaBie  fiBéitandaí  6  es  laa  reiaéiones  de  alg«Q 
ertibMitafiiO'táBdi^deli«éetro  orédile-oonio 
«quel  -dóoló  y  práelteo  tetnraUíta. 

•Q«i«ret^l  ée«de4e  BiiffeB  qm'úkfeiticuéf^ 
llrM'HertaiidecflH>Madtro  qlM  eY glotón,  etta- 
dripMe  edten  ea  foa  paíaea  wAa-MeaatrieiÉaea 
d^^adÜNii  eaatHMMea;'|»ere  eaalqaíffa  qoemie^ 
fa!eéDfte*l«r^deaari{>eíeiii|fae^eeft<erde  W- 
^llkek4el|;lotetroeB  fa  qlla^ldoelev  HeMMw^ 
dei'káee  del ^T^eMniiaáii^lDfaftdiatenieMe  td- 
firtifá  «t£a  éndrdbe  iüfe^eraarejbtf e  ^aeUo»  de)* 
eovbíifedoa.^  •Bt^klon  et<^  segQzt  el  bonde  de 
Bdbflí,  prc^^eMípatalt  frioa  del  SeittittieiH 
eli9ttltca<R//r^  ik  ioiM  tórrida;  el«k>(OB«ea,T 
al  decir  del  conde  dé  Bu£&m,  dobteoMoW  laaaj 

el  dSerimfei,  forvi  témíhiiuigmimáinéi  £1  Ijle** 
te»  ae^fanaa^  por  eaaod  de  éÍii  eatupéiMh  é  inaar 
dita  Toracidad,  la  caal  lo  lleva  al  exceso  de  des- 
eoÉertardoa  eadáTenei  pava  eemiéraeldi:  iMid»  qae 
eerpartnea  é  eaéo^'^dtee  BenauídeB,  bey  en  ÚU'^ 
pmáMmntíi^y^n»  kylfaMaeíaMidoeieQdoaate  el 
ptlpitpal  •  eaiAeter  diel  gleten^  «atea  hiok  afirma 

lae  el  iepiiizmiiUU  m  -dodieatíca  y  ae-aiiaieBta. 

le  yemaa  de  huevo  y  de  pan  deaheebo  eaagqa  oa 
lieMav  f^^ttet^'pedría  eiertatmeft^^eusteutarae  un 
aaiuial  iaa'  ambieieBO  ^e  eaiíne  cerno  es  elgle*  i 
to».  f¡aaliaente,aBiilieodoe^raspruebaade'aa< 
diveieMaét  le  piel.Mflelovea,  según  lo  que  di» 
ce^^oeiide^eB(iffim,'eaai  tautapMoialilreeinoí 


s 


,  ^de  iapeltíaT-eetMlDaTare  a»^;ie  eeatncfOn 
nm^  m\m  e^ae  eo  4«)ata  vetn  friatue  iraMuu^ 
tU  Tooatiis  alio  oorporit  vineit  Kiyiifndiaffi»  eto.  Htfaaa 
a«,  Ma.  eaaltap»  Meae  ;|p9^,ea|^  «0. 
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le 'de  la  cebelHnfc,^  y  no  aabeavea  que  la  édU- 
f$i$ztmÍMtU  haya  íide^janéa  eatímaila  6  usade. 

éíeúdoi  fttea,  el^sofeilznrtallt.'dieiínto  áü  lobo 
y  el  i^hkuiM  del  glotsdn,  y  aíeodo  aquellos 
easílre  enadr^pcdds  atnerioanoa  da  k  clase  de  les 
pervea,  uray  distíntoe  entre  tá  ^ea  el  tsmaftc,  la 
iudele^y  t)l^oe  nmdioli  «eddeiilaa  néhrbiea/y  no 
eeaetaodo,  per  alia  parte,  que  puedan  metéiarse 
ealve  M  y  prednov  tin  'terder  iodividtio  ^uvdo, 
debtifaÉMii)OBeiw  qvé  udb  «aalro.es^eeíea  divet- 
Haa,  j  per  estanaaNídebeBiféidituirseiá  la  Amé*' 
rioa  equellsto  tres  caplBoiaatqulkadHi  tojustafauíate 
perd  eeade  de  Baffint 

.  ÜQ  adabarílHnoa;7amáa  ai  quüdéiémda  tk|pener 
ttldeilokendres  de  este  autor  <ea  érdeniá^loa 
oaadrüpedo8«i^ioaao0;:p€iro  para  dailiostraraias 
que  el  numero  de  setenta  especies  prescrito  por 
éti  la  América,  uo  ea  jnste,  sino  nuy  &lao,  y 
oentrarie,  por  oirá  parte,  é  fe  qae  él  miattio  %aw 
oribe  en  el  klíaourao  de  au  Historia,  darenes'al 
fiíi  da*cfltadÍBetrtaek>uvBalÍBta'deíeaeaadnlpe«> 
dea  amorioanea,  sacada  -de  Ja  ^nrferida^ffietoria, 
á  9a  éaalagregarembé  toa  euadnipvdos  eoafondi* 
dos  por  él  een  otres«Niy  dutintoa,  y  taubícQ  los 
que  omitió  eatenuaente,  eco- le  oue4Nkromoa:ver 
cuento  aafta  i>d^t«do  /de  la  verdad  al  decir  que 
eu.lt^Ait6iiomhat9eet$emdofrodigi»iamMt  la  ew** 
tüHitíJ  '  A  ínaa  de  «[tiepara  inferir  tal  éseases,  no 
beata  haeeraoa  défnoieer  qae  ^ada  fMoaa  las  cape» 
clea,'8inoqaaaclriaaeaasario  demeatrarque  sen 
pM>a)eeind¡íridae8  de  tales  eapeeies,  pues^silea 
indtridtiea  de  kaontenta  ^apedéade  eimdr^pe* 
deliaméricfmes  (soa  naa.iiile  hm*^  las  dente 
ifeifitadel taátigao - edntineDte,' aera  ciertamente 
eit'k  Aaaérka  itoaoa  varia  k'  ititurakaa^  pcr6' 
neí-méa  aaeáaa  k  útateria.  rSetknéeesarie  lain« 
biea-dam^stnir  queeon  ógmlmeato  pocaa  v  po-* 
ce tíaüeroaaalaéeapeeieade  ka'reptítes yoe  lar 
avea,'pttea  m  aieaos*  eataa  cnie  aquelke,  sirven 
piara  méaiftitar  k  ésteaea  é;fa  abindaack  de  k 
materia;  fpero<qítfétt  eetanígaorante efe  laa co'> 
saétl«f  la  •  América  qaiiDio  tenga  iiotieíaide  la  iñ» 
cfeiMe  variedad  y  de  k  aorpreaéeate^multitttd 
de  ka  llvai  ^amerieaiaa?  B^scum,  pura,  ^por 
qiaé  bábiendo/aide  k^attiralm  tan  avara  en  loa 
cuadréfradoa  para  Ht  América  oéasa  quierev  ef 
conde  de  BofFon  y  Paw,  ha  sido  tan  pródiga  en 
las  aves? 

Ne^entei^ea  eaCOrtaatercaeoo  diatntnairiás  ea- 
perica  de  cuadnS{ifedea  eim^rteanoa,7ie«afVierEau 
también  aa  eíeortíúr  ea^stataaa.  ^^Tédea^los  ani- 
<*  UMtleadek  Américaydieeel  eoadede  Beffm,* 
^^  tanto  ka  qn#ifaert)a  traskdadoa  per  lea  hom* 
^'  brea,<eoma  *ka  eaballaa}  lea  haitaa^  ioa^tona, 
*'  ka  ovcjaa,ke  eabtfaa,  lea  pOereOs,  toa  perrds, 
**  ete.f  eeaie  ka<que  psíiMn  per  ai  mismeaj  ^ 


1    BoBwraaiee'qaeJapíélM#itHi«»iilsfVMiaMÍa 
»wlmnatamksi»  Bíiailsrtrs  <|n  •^la-éi  "fciéebéiliMa, 


9    Hat.  nat,  ton.  18. 
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*'  ejemplo,  los  lobofl,  los  lorros,  loi. venados  y  los 
'*  hftkoDes,  son  allí  ooimderableiDeiite  mas  p«- 
^^  qusfios  que  «d  Birops,  y  esto,  añade^  sin  mV 
^<  gwna  exúepcion,^^  £1  eaal  estupendo  e&oto  lo 
atribuye  él  al  délo  avaro  de  la  América  y  á  la 
eombinacioa  de  loa  elementos  y  de  otras  eansas 
físíeás.  *'No  hafaia;  dtee  Paw,  baje  la  zona  tóf'^ 
''  fida  dd  nuevo  eoniinente  nimgun  euádf^pedo 
'^  grande.  Bl  mayor  (entre  los  propios  de  aqüe-* 
^'  Uoa  países)  que  existe  actoalmente  en  el  Noe- 
^'  To  Mando,  entn»  los  trtfpísos,  es  el  tapir,  el 
^^  enal  es  del  tamafto  de  nn  becerro.  '^^  ^^£1  ani- 
mal mss  corpulento  del  nuero  oontínente,  dior 
el  conde  de  Boffon^  es  ol  tapir,  el  cual  es  'tan 
grande  oomo  «na. peqnefta muía,  y  después  de  él 
el  eaUai,  el  enal  es  dql  tamafto  de  un  puerco  me- 
dlano;" 

Ta  hemos  demostrado  en  la  disertación  anto^ 
oedente,  que  aun  cuando  concediésemos  á  estos 
filósofos  la  ^reten^da  pequeftei  de  los  cuadná- 
pedoa  americanos,  nada  se  conduia  contra  la 
tierra  6  contra  el  clima  de  I»  América,  pues  se- 

Smlos  principios  establecidos  por  el  conde  de 
uffbn  y  citados  por  nosotros  en  otra  parte,  los 
anioiales  mas  grandes  son  propios  de  los  dimaa 
•xcesifos  y  los  menos  erandes  de  los  cfimas  tem- 
plado? y  dulces,  y  si  de  la  grandeaa  de  los  cua- 
drúpedos deberían  argtdrse  Iss  Tentajas  del  cli- 
ma, diremos  sin  duda  oue  el  clima  de  la  AíHca 
y  de  la  Asia  meridional  es  mucho  mejor  oue  el 
de  la  £oropa.  Mas  si  en  la  América,  cuando  fié 
descubierta  por  los  europeos,  no  habia  eleihntes, 
ríoocerontes,  hipopótamos^  camdlos,  jirafiís,  á  lo 
menos  los  hubo  en  algún  tiempo  si  damos  fb  á 
Faw,  Lloane,  Prati,  Lienery  y  algunos  otros  au» 
teres,  los  cuales  afirman  la  antigua  existencia  de 
aquellos  grandes  cuadni pedos  en  la  América, 
fondados  en  el  descubrimiento  de  huesos  fósiles 
y  de  esqueletos  enteros  de  desmesurado  tamafio 
en  diversos  lugares  de  aquel  Nucto  Mundo,  y  si 
creemos  lo  que  el  conde  de  Boffon  escribe  en  el 
tom.  18  de  su  Historia,  hubo  antes  en  la  Amé- 
rica un  cuadrúpedo  seis  yeces  mas  grueso  que  el 
elefante,  llamado  mammout;^  pero  on  la  Europa 
ni  jamás  hubo  ni  puede  haber  algún  cuadrúpedo 
de  primer  tamafto.    En  la  América  no  habia  ca- 

1    Reoherch.  pbilotoph.,  part.  S,  teot.  2. 

Ü  Atendiendo  á  lo  que  dkse  Miillor  de  la  moinfíioBr, 
ctte  coaérúpodo  inria  de  larj^o  de  13S  piéi  y  105  de  aV 
to.  SI  <!ODdo  de  Bofibn  habla  sfí  do  él  en  el  tom.  16:  **B1 
prodigiofo  madimont,  oayoi  faaesoe  eaormeo  hemot  exami- 
nado moobao  Tcoea  y  qno  hemoe  jmgsdo  seit  toom  á  to 
m0ooi  mas  graada  qne  el  nm  gnwio  elofaate,  no  ozbto 
ya."  Ba  el  tom.  83  dios  babéraolo  asegnrado  qno  aqoe- 
lloi.  detamannidot  faaeaoi  habiaa  aido  de  elelkatea  siete  ú 
ooho  Tooea  maa  graodaa  qno  aquel  enyo  oaqneleto  babia  ob- 
■orvado  on  ol  real  gabinoto  do  Parii;  peni  on  an  nneta 
obla  iatítalada  Las  éfeas  is  la  aeUM^o/taa,  Toélfo  áafir- 
mar  la  antigaa  ealer¿eia  de  afMl  eoeme  eaadf&pedo  en 
Ámérioa. 


batios,  burros,  ni  torCfr^  antes  de  qosibeaen  lle- 
yados  de  la  Europa;  pero  tampbea  los  lúibia  e» 
esta^ntes  de  que  los  hubiesen  trasladado  de  la 
Asia.  Todos  los  anímalas  traen  su  origen  de  es* 
ta,  y  de  allí  se  esparcieren  por  otros  países:  la 
itttoediacion  de  la  Europa  y  el  comercio  de  loa 
pueblos  asiáticos  con  los  puercos,  íkoilitarmí  4 
tránñto  de  aquellos  euadnipedoa  á  Buropa,  y 
con  ellca  tamUen  ftmrai  trasladados  alguno^ 
usos  é  inTcnciones  litMea  á  la  TÍda,  dé  tos  eualea 
fherott  prirados  loa  nmerieanos  por  lá/distanda 
de  los  paníea  y  la  Mta  de  coméimio. 

Guando  el  conde  de  Buffini  sAnaé  que  el  cua* 
drtipedo  mas  grueso  del  nnevo '  oontinentef  era  d 
tapir,  y  delpués  oí  cabial,  «e  habia  olvidado  m^* 
toramente  de  las  morms^  laa  Ibehes,  loscíbolo% 
los  rangíferos,  los  alaianes,  los  osos  y  los  huaaa^ 
COS.  El  mismo  confiesan  que  el  becerro  marino 
Tiste  por  lord  Andson  y  Rogar  «n  la  América, 

¡llamado  por  ellos  león  marino,  era  intompara^ 
lamente  maa  grande  que  todoaMbopereo»ma<» 
rínoa  del  mundo  antiguo,  ^uién  se  atrevetA  é 
comparar  el  cabíais  el  cual  no  es  mas  grande  <qué 
un  puerco  mediano,  con  los  cfbolosíy  losíalsaa* 
nos?  Los  cíbolos  son  corrientememe  igualea  á 
los  toros  comunes  de  Europa,  y  algunaUveaeslaa 
exceden  en  tamafio.  Véase  la  deaoripoion  que 
hace  Bomare'  éé  uno  de  estés  enadiüpedos  lie* 
Tado  de  la  Luisiania  á  Francia  y  ezactámetate 
medido  por  el  mismo  naturalista  en  Paria  ^  aAo 
de  1779.  Hay  na  innumeraMe  multitñd  dé 
estos  grandes  animales  en  la  soña  tiempladáde  la. 
América  setentrional.  Los  alaaaneá  del  Nna-' 
TO  Méjico  son  del  teméfio  A»  un  boen  caballoJ. 
Hubo  un  caballero  en  la  mudad  de  Zacatecas 
qne  se  sirTié  de  cHos  para  su  oarroaá  on  infar 
de  caballos,  como  testüca  Betani«pty«  y  algonaa 
Teces  han  sido  mandadoa  á  la  corte  do  Espafia 
para  presentarse  al  rey  católico. 

La  proposición  uniTcrtal  en  ia  euU  aflrava  al 
conde  de  Buffon  que  todca  loa  euadnipedoa  oo« 
muñes  á  ambos  continentes  son  mas  pcqucftoscA 


1  Coaadó  deoimoa  q«e  ae  habia  toret  on  la  Amériía, 
haMamoa  aolamonto  ^  bk  raaa  eomun  qno  se  emptea  en 
la  agrieriltara,  poea  haMa  efbelM,  Uo  «oaleo  algmna  ireem 
oi«M  él  eoade  do  Boflba  qne  aon  de  la  mima  cip«ie  de 
loi  toroa  eomnnoa,  y  otna  lo  dnda. 

%    Hiftnat.,toln.  S7. 

S  Dietion.  do  HisMr.  aat  V.  Bis^n.  Beanf»  Ibaaé 
á  aquel  animal  amorioano  por  an  tamafto  eváH^i»  «••  • 
losal;  qno  ao  latyo,  dlee,  desdo  ol  hodeohaim  la  oola, 
medidopor  loa  tedoa,  ora  de  naevo|Mty  oaoopii%ai«^  m 
alto  doade  la  oima  do  la  oMoba  hattar  laa  «fiai,  do  clnee 
piéa  y  cuatro  pnlgadar,  an  gmeao  medio  en  la  ooreoba  j 
on  la  papada,  do  ^oi  piée  do  eifeanftteneia^  Afiadodaa* 
pn4o  haber  oído  del  deono  de  a^  animal,  qaelM  hem- 
bras eran  todarla  maa  graadeo. 

4  Moy  grandoa  dobiaaaera^aellaé  élaMMopampe» 
der  armatrar  tas  eatieba  qne  es  laalsa  da  aqi»!  rébo  4 
ágbpaasdo.  '2:*'      ' 
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Amérioft  mn  mnguma  mx^^mon^  k  han  d^ssianá- 
do  «Iganoi  «atOMi  nwnftQB  qoe  rier<m  tqaellot 
sDimiiIoa  oon  mis  piopíoi  ^}ctt,  y  ana  el  mismo 
oosdo  de  Buffim  en  Utm  higpiree  de  en  Hialoría. 
Del  múM  6  león  Mn^rieMio,  dice  ^  dooWr  Her- 
naades  ^ ue  ee  mm mnde  ^oe^lees  déla  mia* 
mm  eepeoie  del  an^o  ooAAineftte.^  Del  tigre 
Bftejioaae  aima  lo  mieme.^  Ni  el  conde  de  Bof* 
foa  m  PaNrtíenin  una  jnsla  idea  de  esta  fiera. 
Yo  rí  ma  enüe  Dteae  muerta  pocas  borae  antes, 
de  «oeTe  eaeopetaioi}  mnobo  Mae  grande  qae 
aquel  foe  fniese  liaoeiiiee  creer  el  conde  de  Sof- 
ión. Kstes  anteres,  pnee  no  se  fian  de  la  reía* 
eion  de  lee  eapaAoleSy  debesán  á  lo  nenes  dar 
eridtAo  á  Geftdaminey  firaacáe  docto  j  sincero,  el 
cual  dice  qne  lea  tigres  qne  tío  en  los  paiies  oa- 
Uentas  del  Nnere  Mondo  no  le  parecieron  diver- 
4^8  4c  los  tigres  afirieanos,  ni  en  cnanto  á  los  ce- 
lores  de  k  piel  ni  aü  cnanto  al  tamaño,  etc. 
DeLlobo  mejicano  dice  el  re&rido  Hernández»  que 
aaí  en  la  fignra,  celar  é  inolinapicnes,  como  en  el 
tama&o^  ea  ws»ejanic  al  lobo  enropee,  á  excep- 
ción de  tener  aonel  la  oabesa  mas  grande.^  Lo 
ir)Í9mo  afinsa  da  los  Tcnados  comunes,  y  Ovie- 
do  de  eslios  y  de  ke  cabras  monteses.  £1  mis- 
mo  conde  de  Buffan,  á  posar  de  la  generalidad 
del  principio  establecido  par  ol  sin  ninguna  ex- 
cepeion  sobre  el  menor  tamaño  de  los  coadrü- 
pedos  aaMricanos,  baUando  despoés  en  el  tomo 
^  de  la  d^enesaeion  de  loa  aniso^^s,  dice  que 
1a  cabra  nMiée  y  el  cabrito  *son  entre  los  cua- 
drúpedos comunes  &  ambos  continentes,  los  úni- 
coe  oue  aeii  meegeandesymaefiíertesenelNae- 
vo  Mondo  que  e»  el  aatigno,  y  bsblaado  en  al 
tomo  ^7  de  la  ledsa  dd  Oan^á,  oenfieea  que  ce- 
ta es  mucho  mas  grande  que  la  de  Bnropa,  y  lo 
miamo  dice  del  eaator  «merieano;  y  as(,  aquel 
qiie  no  admitía  nsagona  eatecpcian  en  su  princi- 

E'  ,  k>  Admite  en  las  cabras  monteses,  en  los  ca- 
tee, las  lodsas,  las  eaetaies  y  los  becerros  ma- 
pinos.  SI  á  -estos,  pnea,  se  ageegan  los  tigres,  )m 
leones  sin  guedeja  y  los  venados,  según  el  testi- 
meato  de  Hemandea  y  de  Oñedo,  tendremos  á 
lo  meaos  eeboaepeciea  de  eui4fiipedos  eomwee 
á  .ambos  coatinenlM  que  aea  mas  grandes  en  el 
Nttevo  Mundo  ^qe  en  al  T^ejo.  A  los  referidos 
daban  también  egrogeape  aquellos  cuadrúpedos 
<l«e  son  ignabnesite  grandes  en  uno  y  otro  conti- 
nente, pues  lantaestea  como  aquellos,  demuestran 

l  XvBfsi  Bortiati  miaiaie  j«bele*eei  idam  ett  mistlj,  aa 
«Migeeer  ki  ielmlie  famos,  'ellUvee  ia  jaTtnte,  iateMUiiD 
^ae  mbeeeeet  MbelVUue,  iii  miyiotao  temen  awefgem 
moiem,  sood  eb  rtgioijs  direnilatein  poteet  erenire.  Hist 
«mdfof.  Né^^Hiip.,  al^3X 

d  yalgaiia  est  halo  ¡mU  ügiM^má  mm/tnu  Mayen 
Hirt.eiie4iap^^«ViifL,eep»  K. . 

a  gewmi  eelemy  smiaiii^ao  maje  ceifpcaái  Iiepe  ase* 
^t^AmmOk  esteaettosMis  üfis  s4MicpÉ,«lmihi>ftfelaf 
e>s»MUssáaaipHpm  entm.  JHBrttcapijtmfc  N.  Bm.^  eep. 

xxra. 


falso  el  nrincipio  del  conde  de  Bufón.  £1  doctor 
Heroanaea  afirma  que  el  lobo  mejicano  es  del 
mismo  tamaño  que  el  europeo.  El  conde  de  Baf- 
fon  dice  que  entre  uno  y  otro  no  hay  mas  dife- 
rencia sino  que  el  lobo  mejicano  tiene  maé  her- 
mosa la  piel  y  cinco  dedos  en  los  pies  anteriores 
y  cuatro  on  los  postarierée.  Por  lo  que  respecta, 
pues,  á  Iqs  osos,  hay  actualmente  en  Italia  mu- 
chísimos curepeoe  que  han  visto  los  del  reino  de 
Méjico  y  los  de  los  Alpes.  No  creo  que  entre 
tantos  testigea  haya  ni  uno  que  haya  reconocido 
algún  exceso  en  los  osos  earopeos.  Yo  á  lo  me- 
nos sinceramente  protesto  que  todos  los  que  he 
Tisto  en  el  reino  de  Méjico  me  han  parecido  mas 
grandea  que  los  qoe  he  visto  en  Italia.^ 

£s,  pues,  &lso  que  todos  los  animales  del 
Nuevo  Mundo  son  mas  pequeños  que  los  del  an- 
tiguo sin  ninguna  axeepoion.  Es  también  falsí- 
simo que  son  todos  mucho  mas  pequeñosy  y  que  la 
natur^Ueza  se  ka  valido  4n  el  Nuevo  Mundo  de 
una  escala  diferente  de  grandeza^  como  afirma  en 
otro  luAar  el  conde  de  BufTon.^  Ignolmente  se 
puede  demostrar  el  error  de  Paw  en  decir  que 
todos  loa  cuadrúpedos  de  la  América  son  una 
sexta  parte  mas  pequeños  que  sos  análogos  del 
antiguo  continente.  La  tosa  del  reino  de  Mé- 
jico es  análc^  al  topo  europeo  y  es  mas  grande 
que  cate,  según  dice  el  conde  de  Bnffon.  Aqnel 
ooadrüpedo  mejicano  que  el  conde  do  Bufibn 
llama  cocuaHao  y  nosotros  tlalmolotUf  es  análogo 
á  la  ardilla  de  Europa,  y  es,  según  dice  el  mis- 
mo autor,  dobleqiente  mas  gratule.  El  toporag- 
no  del  Brasil  es  análogo  al  europeo,  y  también 
es  mas  grande  que  este^  como  confiesa  el  referi- 
do autor.  £1  coyoíej  análogo  al  chacal^  es  doble- 
monte  mas  grande.  La  Uama  6  camero  del  Pe- 
rú, análogo  al  de  Europa,  es  sin  comparación 
mas  grande,  etc.  Mas  eatos  filósofos,  demasiado 
empeñadoa.en  envilecer  á  la  América  y  en  des 
acreditar  á  Sus  animales,  hallan  que  censurar  aun 
en  fius  colas,  pies  y  dientes.  ''No  solamente,  di- 
''  ce  el  conde  de  Bufion,  escasea  prodigiosamen- 
''  te  la  materia  en  el  nuevo  continente,  sino  que 
''  tamUan  son  imperfectas  las  figuras  de  sus  ani- 
'^  males  y  parecen  haber  sido  desatendidas.^  Los 
''  animaiea  de  la  América  meridional,  que  son 
''  los  <][ue  propiamente  perteneoen  á  esto  nuevo 
''  oontmente»  casi  todos  carecen  de  colmillos, 
''  cuernos  y  colas;  su  figura  es  estravaganto  y 
'*  sus  miembros  desproporcionados  y  mal  unidos, 
''  y  algunos,  como  los  hormigueros  y  los  perezo- 
''  sos,  de  una  naturalcaa  tan  miserable,  queape- 


1  £1  «ende  de  BuflSm  diiiiogiie  las  especies  de  loe  osos 
negree  de  la  de  ks  Bterenee,  y  afirma  que  loi  negros  no 
•en  Jisdaiemeee;  paro  Im  oeoe  Bejioance,  losonalee  no 
•QB  lodos  n^giee,  san  oieytfcnmte  feroeínoMe,  como  es  no* 
torie  en  el  jeino  de  Méjpee,  y  yo  paedo  ser  teicigo. 

a    ^aUBi^tMlb  18. 

3    Hist  nat,  tom.  18. 
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'^  nas  tienen  la  fiíonltad  de  moverse  y  de  c«- 
^'  rocr.^i  «  jjQQ  animales  propios  del  Nóevo 
Mundo,  dice  Paw,  son  por  lo  oomon  de  una  fi- 
gura desgraciada,  y  en  algunos  tan  mal  dispues- 
ta, que  los  primeros  dibujantes  no  pudieron  sino 
con  trabajo  hacer  senMbles  sus  oaracteres.  Se  ha 
observado  que  á  la  mayor  parte  de  las  especies 
falta  la  cok,  y  que  tienen  una  cierta  irregulari- 
dad en  las  manos,  lo  que  es  notable  en  el  tapir, 
en  el  hormiguero,  en  el  glama  de  Margrafo,  en 
el  perezoso  y  en  el  cabiai.  Las  avestruces,  las 
cuales  en  nuestro  continente  no  tienen  mas  que 
dos  dedos  unidos  con  una  membrana,  tienen  to- 
das rn  la  América  cuatro  dados.  "^ 

Estos  discursos,  para  decir  la  verdad,  son  mas 
bien  una  censura  de  la  conducta  del  Criador  que 
del  clima  de  la  América,  semejante  en  aquella 
blasfemia  que  por  algunos  se  atribuye  al  rey 
don  Alonso  el  Sabio  sobre  la  disposición  de  los 
cuerpos  celestes.  Si  los  primeros  individuos  de 
aquellas  especies  de  animales  no  vinieren  así  de 
la  mano  del  Criador,  sino  que  el  clima  del  Nue- 
vo Mundo  ha  sido  la  causa  de  su  pretendida  irre- 
gularidad, Hempre  que  estos  snimalos  fuesen  tras- 
ladados á  Europa,  se  perfeccionarla  su  figura,  su 
índole  y  su  instinto;  á  lo  menos  después  de  diei 
ó  doce  generaciones,  aquellos  miserables  anima- 
les á  los  cuales  el  maligno  clima  de  la  América 
ha  quitado  la  *co1a,  los  cuernos  y  los  colmillos, 
los  recuperarán  bajo  un  clima  benéfico.  No,  di 
rán  aquellos  filósofos,  porque  no  es  tan  fiicil  el 
recuperar  en  la  naturaleza  lo  oue  se  pierde  como 
el  perder  lo  que  se  tiene;  y  asi,  aun  cuando  aque- 
llos animales  no  pudiesen  volver  á  adquirir  en  el 
antiguo  continente  la  cola,  los  cuernos  y  los  col- 
millos, todavía  podría  decirse  que  el  clima  de  la 
América  ha  sido  la  causa  de  tal  pérdida.  Sea, 
pues,  así,  y  per  lo  tanto  no  hablemos  ya  de  las 
irregularidades  consistentes  en  algún  defecto,  si- 
no de  aquellas*  que  son  tales  por  exceso  de  la 
materia.  Hablemos  de  las  avestruces,  las  cuales 
tienen  por  vicio  de  la  naturaleza,  según  dice 
Paw,3  dos  dedos  mas  en  cada  pié,  6  por  no  dt* 
jar  los  cuadrtípedos,  hablemos  mas  bien  del  unan, 
especie  de  perezoso  americano,  el  cual  entre 
otras  irreg|ularidades  tiene  la  de  constar  de  cua- 
renta y  seis  costillas.  "El  ntimerodecuare!)ta  y 
seis  costillas  en  un  animal  de  tan  pequefio  caerpo 
es,  dice  el  conde  de  Bufibn,  una  especia  d  rror  6 
de  ctceso  de  la  naturaleza,  pues  ningún  nímal, 
ni  aun  de  los  mas  grandes  ó  de  aquellos  4  *«>  tie- 
nen el  cuerpo  mas  largo  á  proporción  de  su  goi  - 
dura,  no  tienen  tantas.  El  elefante  no  tiene  mas 

1  Híft.  Dat,  tom.  23. 

2  Recherc'b.  sor  lea  amerieaiM.  p«rt  I. 

3  Paw  86  eop^aüó  en  el  número  de  loa  dedea  del  iúU' 
rvto,  aTestruz  americana,  paea  no  tiene  mas  que  tM»; 
pero  f  D  la  parte  posterior  de  loa  piéa  tiene  la  tobércalo 
redondo  y  calloso  que  le  ainre  «a  lagar  de  laloB,  y  por  el 
▼oigo  le  ba  creído  dedo. 


que  cuarenta  costillas,  el  caballo  treinta  y  seis, 
el  tejón  treinta,  el  parro  veintiséis  y  el  hombro 
veinticuatro."  Pues  si  el  primer  unan  qu0  hu- 
bo en  el  mundo  tuvo  de  la  mano  de  Dios  aquel 
mismo  niimeco  de  oostíllas  que  tienen  actualmen" 
te  sus  deaoendientes,  el  discurso  del  conde  da 
Buffott  es  una  censura  del  Criador,  y  eldaoirquo 
el  excesivo  numero  de  oostillas  ha  iidó  un  error 
di  la  naturaleza^  querrá  decir  oue  ha  sido  un  er-' 
ror  de  Dios,  ol  cual  es  la  veroadera  naturaleza 
efectris.  Estoy  bien  seguro  de  que  una  blasfemia 
tal  es  muy  ajena  del  sublime  entendimianto  y  del 
corazón  cristiano  del  conde  de  Boffon;  pero  el  ea« 
píritu  filosófico  que  reina  por  todas  partesen  sus 
obras,  lo  indujo  algunaa  veces  á  usar  de  tales  ex- 
nresion'es,  que  bien  examinadas  no  agradarán  á 
los  buenos  cristianos.!  Si  por  al  contrario^  croen 
estos  filósofos  que  el  unan  en  su  primer  or*g  n 
tuvo  un  numero  de  «ostillas  proporcionado  al  ta- 
mafto  de  su  cuerpo,  y  que  el  maligno  clima 
de  la  América  se  las  fué  después  aumentando, 
deberemos  persuadirnos  que  siempre  que  ftiese 
trasladada  aquella  especie  decuadrlSpedosal  an- 
tiguo continente  y  se  criase  en  un  clima  mta  ft- 
vorable,  se  reduciría  finalmente  á  su  primitiva 
perfección.  Hágase,  pues,  la  experiencia;  traa- 
íádense  al  mundo  antiguo  doa  ó  tres  machos  de 
aquella  desgraciada  especie  y  otras  tantas  hem- 
braa,  y  si  después  de  veinte  ó  mu  generaciones 
se  reconoce  que  comienza  en  ellos  á  disminuirse 
el  numero  de  las  oOstillas,  inmediatamente  con- 
feaaremos  que  la  tierra  de  la  América  es  la  mas 
infeliz  y  el'clima  mas  malo  del  mundo.  Si  no 
sucede  así,  diremos  entonces,  eomo  lo  decimos 
desde  ahora,  que  la  lógica  de  estos  señores  es 
mas  miserable  que  aquel  euadrüpedo  y  que  sus 
raciocinios  son  meros  paralogismos.  Per  lo  de» 
más,  es  eiertamente  digno  de  admiración  que  en 
un  país  en  donde  tanto  htf 'eseaseado  la  materia, 
haya  la  naturaleza  pecado  por  exceso  de  ella  en 
las  costillas  de  los  pereíosos  y  en  loa  dedos  de 
los  avestmees. 

Mas  para  dar  á  conocer  que  estos  filósofos, 
empefiados  en  hacer  parecer  maligno  el  clima  del 
Nuevo  Mundo,  se  habían  olvidado  enteramente 
de  las  miserias  de  su  propio  continente,  pregun* 
témosles:  ;cuál  es  el  animal  maa  miserable  de 
la  América.'  El  perezoso,  responderán  inmedia- 
tamente, porquo  este  cuadrtipedo  es  el  mas  im* 
perfecto  en  su  organización,  el  mas  inhábil  psra 
el  movimiento,  elúias  de^'proveido  de  armas  pa- 
ra su  defensa,  y  sobre  todo,  él  parece  tener  me* 
nos  sensación  que  todos  los  otros  animales;  ani- 

1  Qaeríendo  el  conde  de  Bufi^  dar  la  raaon  por  qué 
el  hombre  reei«te  ana  que  loa  animales  á  las  iDfioeDeíaa 
ds  los  climM,  dioe  así  en  él  tomo  18:  El  hmmbr9  «t  en 
toda  aira  d$l  eieU;  isa  aafaia/sa  «a  mu  sa  mmekm  rst- 
p$úté$  tiao  pr9Ím€eion$B  de  ¡a  fierra.    B»la  propoaieioa 
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nal  ▼erdaderAniQQte  inft»l¡f ,  condenado  por  U  Da<> 
turalcza  á  la  inórela,  al  hambre  y  al  llanto,  con 
•I  oual  despierta  á  toda  hora  en  los  otroe  anima- 
les la  eompasi  m  j  el  horror.  Pero  esta  oíase  de 
eaadrü pedos,  tan  famosos  por  sa  miseria,  es  co- 
man á  ambos  continentes.  £1  conde  de  Ba£f>n 
no  qniere  creerlo  porque  no  le  tiene  eaenta,  y 
dice  qae  ei  algan  pareaos^  se  halla  en  la  Asia,  ha 
aido  ú'asladado  de  la  Améri3a;  pero  diga  lo  qae 
qoiera»  lo  cierto  e4  qae  el  unan,  una  de  las  espe- 
cies df)  oeresosos,  es  ar^ímal  t^iático,  como  testi- 
fican Klein,  Linneo,  6ri«8on,  el  editor  del  Gabi- 
nete de  Seba  y  el  referido  Bosmaer,  docto  y  di- 
ligente nataralista  holandéa  ^  El  unan  de  ben- 
gala, yisto,  criado  y  ezaetamente  descrito  por 
este  aator,  no  pado  haber  sido  trasladado  do  la 
América  meridional,  norque  jamás  ha  habido 
ninjmn  comercio  entre  la  América  meridional  y 
la  Asia  para  poderlo  trasladar.  A  mss  de  qae 
«1  anan  de  Bentcala  es  diverso  del  americano;  es- 
te tiene  dos  dedos  en  las  manos  y  aqael  cinco. 
Si  el  conde  de  Bofion  se  persoade  qae  el  clima 
de  la  Asia  pado  aumentar  el  numero  de  los  de- 
dos en  el  cuadrúpedo  americano,  diremos  enton- 
ces qae  el  clima  del  antiguo  continente  seria 
también  capax  de  restituir  la  cola,  los  cuernos  y 
los  colmillos  á  aquellos  cuadrúpedos  a  loe  cua- 
les les  habia  quitado  estas  cosas  el  clima  nociro 
de  la  América.  Por  lo  demás,  cualauiera  que 
quiera  leer  y  confrontar  la  elocuente  descripción 
que  el  conde  de  Baffin  hac « de  los  perexosos 
americanos  y  la  que  Bosmaer  hace  del  perezoso 
ptrUadatlÜo  de  Bengala,  luego  conooerique  este 
cuadrúpedo  asiático  es  tan  miserable  como  los 
americanos. 

Mas  examinemos  filosóficamente  lo  (]ue  estes 
autores  dicen  en  orden  á  la  pretendida  irregula- 
ridad de  aquellos  cuadrúpedos.  La  yerdiulera 
I  'reenlaridad  en  los  animales  es  la  desproporción 
en  loi  miembros  6  la  deaconTeniencia  en  la  for- 
ma 6  en  la  índole  de  algunos  individuos  cou  res- 
pecto al  coman  de  la  especie,  no  la  que  se  obser- 
Ta  en  pina  nueva  especie  comparada  con  otra  co- 
nocida. Seria  sin  dada  un  necio  cualquiera  que 
reputase  irregular  al  techichi  porque  no  ladra. 
Este  es  un  cuadrúpedo  americano,  el  cual  por 
aemejante  d  los  cachorros  europeos,  fáé  llamado 
perro  por  los  espafioles,  no  porque  faese  de  la 
misma  espeeie,  y  de  aquí  tuvo  origen  aquella 
fábula  esparcida  por  no  pocos  autores  europeos 
que  en  la  América  los  perros  eran  mudos.  Los 
lobos  son  muy  parecidos  á  los  perros  j  tampoco 
ladran.  Si  los  primeros  espaftoles  que  ftieron  á 
Méjico  no  hubiesen  jamás  vbto  lobos  en  la  Bu* 
ropa,  al  ver  los  de  Méjico  hubieran  publicado 
que  habia  allí  perros  grandes  que  no  sabían  do- 
mesticarse, y  que  en  lagar  de  ladrar  añilaban; 
he  aquí  un  nuevo  argumento  de  que  se  hubieran 

1  Detcription  dé  pluiieun  aniítumx.  Obra  impresa 
«n  Amittrdam. 


valido  el  conde  do  Buffon  y  Paw  para  probar  la 
degradación  y  la  irregularidad  de  los  animales 
americanos. 

En  efecto,  no  es  de  otro  calibre  el  argumento 
de  Paw  sobre  las  avestruces  americanas.  El  ínu^ 
yon^  es  ana  ave  americana  específicamente  dis- 
tinta del  avestrus;  pero  porque  es  may  granio 
y  muy  semejante  á  aquella  grande  ave  africa- 
na, ha  sido  vulgarmente  llamada  avestruz.  Esto 
b.^^ta  á  Paw  para  afirmar  que  hay  irregularidad 
en  ai|  ^las  aves  americanas;  pero  ana  cuando  le 
concii  'semos  por  gracia  que  el  touyon  es  una 
verdad  a  avestrux,  no  podria  jamás  convencer 
lo  qa<  -|uiere.  El  pretende  hacernos  creer  irregu- 
laridad en  la  avestrux  americana  porque  en  lu- 
gar de  tener  dos  solos  dedos  unidos  con  una 
membrana  como  el  africano,  tiene  cuatro  sepa- 
rados. Mas  an  americano  podria  decir  que  la 
avestrus  africana  es  mas  bien  irregular  porque 
en  lugar  de  tener  cuatro  dedos  separados,  tiene 
lelamente  dos,  y  estos  unidos  por  medio  do  una 
membrana.  **No,  replicaria  todo  colérico  Paw, 
no  es  asi;  la  irregularidad  está  ciertamente  en 
vuestras  avestruces,  porque  no  se  conforman  con 
las  del  mundo  antiguo,  que  son  los  ejemplares  de 
la  especie,  ni  con  el  retrato  que  de  tales  aves  nos 
dejaron  los  mas  famosos  naturalistas  de  la  Euro- 
pa.^' ^^Nuestro  mundo,  responderá  el  america- 
no, que  vosotros  llamáis  nuevo  porque  ahora  tres 
siglos  no  era  conocido  todavía  do  vosotros,  es  tan 
antiguo  eomo  vuestro  mundo,  y  nuestros  anima- 
les son  igualmente  coetáneos  á  los  vuestros.  Ni 
estos  tienen  alguna  obligación  de  conformarle 
con  vaestros  animales,  ni  nosotros  tenemos  la 
culpa  de  que  las  especies  de  los  nuestros  hayan 
sido  ignoradas  por  vuestros  naturalistas  6  coo- 
fandidas  por  la  escaseí  de  sus  luces.  Y  así,  ó 
son  irregulares  vuestras  avestruces  porque  no  se 
conforman  con  las  nuestras,  6  á  lo  menos  las 
nuestras  no  deben  decirse  irregulares  porquo  no 
^e  conforman  con  las  vuestras.  Hasta  qae  no  me 
demostréis  con  documentos  innegable»  que  las 
primeras  avestruces  salieron  de  las  manos  del 
Criador  oon  solos  dos  dedos  unidos  con  una  mem- 
brana, no  persuadiréis  jamás  la  irregularidad  do 
nuestros  tonyon."  Esta  rasen,  sio  duda  efioaoí- 
sims,  eirve  también  para  disipar  otros  semrjan- 
tei  discorsoa  de  nuestros  filósofos,  originados  de 
la  imperfección  de  las  ideas  6  de  su  prevención 
en  favor  del  antiguo  continente. 

No  son  oiertamente  mas  felices  nuestros  filó- 
sofos en  sos  disourses  sobre  las  colas  de  los  cua- 
drúpedos,  que  en  lo  que  escribieron  en  orden  á 
los  pies  de  las  avestmces.  Ellos  dicen  franca- 
mente  j  sin  ningún  respeto  á  la  verdad,  que  la 
mayor  parto  délos  cuadrúpedos  del  nuevo  con- 
tinente carece  enteramente  de  cola;  lo  que  así 

1  Bn  el  Perú  es  eonoeida  la  aveitruz  con  el  nombre 
Je  iuri;  per»  yo  adopte  aqal  el  de  Uuyon  para  ooiidM- 
eender  eoo  Basatroe  natarallstsa. 
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como  los  otros  efectos  que  han  observado  en 
aquellos  desventurados  países,  atribuyen  á  la 
avañeia  del  cielo  americano,  á  la  iníaneia  de 
la  naturaleza  en  aquella  parte  del  mundo,  al  mal 
clima  y  á  no  sé  qué  combinación  de  los  elemen- 
tos. Así  discurren  estos  célebres  filósofos  del 
siglo  ilustrado.  Pero  siendo,  según  dice  el  con- 
de de  Boifon,  setenta  las  especies  de  cruadrilpe- 
dos  americanos,  seria  necesario  qué  á  lo  menos 
cuarenta  no  tuviesen  cola,  para  que  ñiera  eierto 
que  la  mayor  parte  carece  de  este  miembro,  como 
4ice  Paw,  y  mucho  mas  para  veriñoar  que  casi 
todos  los  cuadril  pedos  están  desproveídos  de  co- 
la, como  afirma  el  conde  de  Bofibn..  Pues  se- 
mejantes cuadrúpedos  en  la  Améiica  son  cuando 
mas  seis,  como  veremos  después;  luego  su  pro- 
posición es  una  desmesurada  hipérbole,  por  no 
decir  una  grande  mentira. 

Parece  que  en  tiempo  de  Plinio  no  conocían 
los  naturalistas  europeos  otros  animales  sin  goIa 
que  el  hombre  y  el  mono.^  Si  desde  entonces 
acá  no  se  hubiesen  descubierto  en  el  antiguo  con- 
tinente algunos  otros*  cuadrúpedos  igualmente 
desproveídos  de  aquel  miembro,  tendrían  cierta- 
mente razón  el  conde  de  Budbn  y  Paw  para  ta- 
char á  los  cruadrü  pedos  americanos;  pero  de  la 
misma  Historia  del  conde  de  Bufibn  eonsta  que 
mas  son  las  especies  de  cuadrúpedos  sin  cola  en 
el  antiguo  continente  que  en  la  América.  He 
aquí  la  lista  de  unos  y  otros,  sacada  de  la  referi- 
da historia. 

CUADRÚPEDOS  SIN  COLA  EN  £L  CONTINENTE 
ANTIGUO. 

1 .  El  pongo  ú  orong-outon,  ó  sátiro,  ú  hom- 
bre salvajo. 

2.  Fiteco  ó  mono  verdadero. 

3.  El  gibbon  ú  otra  esp«cÍ9  diversa  de  mono. 

4.  El  cinocéfalo  ó  mono  grande. 

5.  El  oanturoo.' 

6.  El  taurree  de  Madagascar. 

7.  El  loris  de  Ceilan. 

8 .  El  puerquecillo  de  la  India. 

9.  La  ruase ta.    )  Dos  especies  de  (grandes 

10.  La  rugetta.  )  murciélagok  de  la  Asia. 

11.  El  topo  dorado  de  la  Siberia. 

A  los  cuales  deben  agregarse  los  tres  ñ- 
guientcs: 

12.  El  perezoso  pend^ttilo  éa  Bengala,  des- 
crito por  Bosmaer. 

13.  La  klibda  6  marmotí^  baitarda  del  cabo 
de  Buena  Esperanza,  descriti^  por  d  mismo  Boa- 
maer. 

14.  El  cofiverd  6  capivara^  del  cabo  da  Bue- 
na Esperanza,  deserito  por  Bomare. 


1  Caiid«  pr«ter  faominem,  ao.,  jimias  omoibiú  fm  ani- 
maliboB  et  OTa  gigaentibaí  prodecóderío  eoTfqrqm.  Plio., 
Hift.  nat.,  lib.  11,  oap.  50. 


CÑ  LA  AllÉRIÓA. 


1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 


El  unam^  especie  de  peretoso. 

El  eáhiai  6  puerco  anfibio. 

La  aperca  del  Brasil. 

El  puerquecillo  de  la  India. 

El  sainoy  pecar  ó  cofamitl. 

El  tapeto. 

Y  así  en  el  antiguo  continente  éoii  &  h)  mends 
catorce  las  especies^  de  cuidrúpedos  dtes|>rotrf- 
dos  de  cola,  y  en  la  Amértea  son  áoTamente  seis, 
de  las  cuales  podemos  quitar  las  don  úKitiHul  por- 
que son  inciertas.*  ISá  todos  los  treibta  totoitos 
de  la  Historia  de  los  euadrúpedoé  del  conde  de 
Buífon,  no  he  encontrado  otros  áliimalel  aiheri- 
canos  sin  cola  sino  los  re&ridos.  T  no  obstante 
esto,  se  atrevió  á  afinnat  que  ett  el  Nuevo  Mun- 
do casi  todos  los  animales  carenan  de  ool^.  Bu 
lo  que  se  ve  que  semejantes  pro^osídoties  ubi- 
versales  son  tan  faollea  de  proferirse  como  dHTei- 
les  de  probarse. 

Si  el  clima  de  la  América  el  tan  pernicibso  á 
las  colas  de  los  animales,  ^'pof  qué  eáteeiendo 
enteram  nte  de  este  miembro  cuatro  especies  de 
monos  del  anti|?uo  confínente,  esto  ei ,  el  pongo, 
el  piteco,  el  gibbon,  el  cinocéfalo,  lo  tienen  to- 
das las  especies  de  monos  del  Nuevo  Mundo,  y 
algunos,  como  los  sakis,  tienen  cola  tan  li^rga  oue 
es  casi  doble  que  su  cuerpo?  ¿por  qué  ábunaan 
tanto  en  la  Aiherica  las  ardillas,  los  oecualinos,  los 
hormigueros  y  otros  semejantes  cuadrúpedos  pro- 
veídos de  una  cola  enorme  á  proporción  de  sus 
cuerpos.^  ¿por  qué  la  marmota  dei  Canadá,  sin 
embargo  de  ser  de  la  misma  especie  que  la  de  los 
Alpes,  tiene  la  cola  mas  grande,  como  confiesa  el 
mismo  conde'  de  Bufibn.'  ¿por  qué  el  venado  y  el 
caprivolo  de  la  América,  a  pesar  de  ser  mas  pe- 
queños que  los  del  antiguo  contíneate,  tieúf  n  la 
cola  mas  larga,  según  afirma  el  mismo  autor/'  3i 
alguna  vez  hubiera  habido  en  la  América  álgun 

l  A  laioatoroe  refbridaí efpedes  póMi síbiálr  el  unan 
dJdaUilo  de  C«¡lan  de  que  haoen  mendon  i%OttúÉ  áutoté», 
y  «1  portamoaoo  aewfke  poí  Aabenton  y  Bomare;  pero 
onití  el  primero  porque  no  eetoy  ■egore  de  que  iéá  éUün- 
to  del  lorói  del  conde  de  Bnfibo;  omití  también  éí  •egunao 
porque  puede  ser  qne  tenga  algoaa  peqaefia  eolii,  adaqne 
no  pudo  enottitrarla  el  diligente  Aabentoa,  pct  lo  qee 
igualmente  deberían  quitara  como  hioieífai  aquert^  dte 
últímse.espeoiee  de  onadnltpedoi  ameriosnoc 

3  El  peoar  se  halla  detorito  por  Oriede,  Héi^andei  y 
Aeostaeon  loe  nombres  de  mnno  y  de  eofmetl,  y  rnéu 
dleeneetosaatoresdelafiíttadeeola.  Te^le  miuno 
me  lañwmé  de  pewooas  erfücas  y  ■inoerai  qne  ban  Virte 
moobfls  Minos,  y  me  dijeren  que  teniaa  ni  oots,  aunque 
pequeña.  En  orden  al  tspeto,  cree  el  conde  de  Buflbn  que 
sea  el  citli  de  Herwndei.  Mas  todos  loe  mejioanoe  la- 
bén  que  el  oitli  de  Hemandei  ce  la  liebre  del  reino  de 
Méjico,  y  estoy  BSgBro  de  V»  eiíi^  tiene  su  eolaeomo  lee 

liebres  eomuaes  de  Boropa. 
S    Hist  nat,  tem.  18. 
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priDoipio  cl<i8liiictíi^  áé  hi  eolM  d«  Im  atthÉilii) 
los  ^e  traakdó  Qolan  de  la  Baropa  y  d«  tai  U- 
lai  Cañarían  el  afio  de  1493  hubieran  qnedilofa 
enteramente  de8coledee,prtttcipftlm6tttelos|yver- 
eoe,  ó  á  lo  menoft  se  le»  hubiera  tootablemento 
disminaido-despiiéi  de  388  añoí^,  pero  etttre  tafi- 
loe  europeos  que  han  tií^to  lae  o^ejif,  oaballofi, 
bueyes,  ete.,  nacidbs  en  la  Aaérieft  y  los  que  *1 
presoatese  eñan  de  Etirop*,  no  habrá  ni  uno 
que  pueda  eneentrar  alguna  «ferenei*  eiilPo  ka 
eolfts  de  loa  unos  y  las  de  los  otro*. 

Bete  mwme  argumento  tale  ¡¿«álmetite  cont#a 
le  que  dloe^  el  conde  déBüffim  íobre  la  faka  de 
euernOB  y  de  celnrillífe  en  la  mayor  partb  de  les 
euftdrtí  pedos  amerfe«tío#,  pues  los  bueyes,  oré- 
JM  y  eabras  eonserran  invariables  sus  cuérnon, 
los  perros  y  los  pucreos  sus  dfentes,  y  los  gatos 
•US  uflas,  como  saBen  todos  los  que  los  han 
▼iito  y  comparado  con  los  de  Bunopa.  Si  el  eH- 
«a  americano  fhcse  taiS  perjudieial  á  los  dientes 
r  cuernos  dé  los  animales,  habrían  ya  perdido  á 
lo  menos  una  buenü  parte  de  élleií  los  descen- 
dientes de  aquéllos  cuadnipedos  europeos  que 
fberon  trasladados  á  él  casi  tre§  siglos  hace,  y 
mucho  mas  la  posteridad  de  tos  lobos,  osos  y  otros 
«emejantes  cuadnipedos  qué  pasaron  de  la  Asia, 
soaso  desde  f>l  primer  siglo  después  del  dihirío 
ttoiverí»al.  gi  por  el  contrario,  la  zona  templada 
de  la  Europa  es  mas  propicia  á  los  dientes  de 
les  animales  que  la  zona  tórrida  dfl  Nuevo  Mun- 
do, c'por  <jué  la  naturaleza  dio  á  esta  y  no  á  aque- 
lla el  tapir  y  los  cocodrilos,  los  cuales  en  el  nu- 
mero, tamaño  y  atrocidad  de  los  dientes  exceden 
á  todos  los  cuadttí  pedos  y  reptiles  europeos? 

Finalmente,  si  hay  algunos  animales  en  la 
América  sin  cuernos,  sin  dientes^  y  sin  eola,  no 
es  por  razón  del  clima  6  del  cielo  avaro  de  la 
América  6  de  aquella  imaginaria  combinación 
de  los  elemenfos,  sino  porque  el  Criador,  cuyas 
obras  son  perfectas  y  cuyos  consejos' debemos 
•reverenciar  humildemente,  los  quiso  hacer  así 
para  que  tal  variedad  contribuyese  al  hermdsea- 
miento  general  del  universo  y  tntnifesfar  mas 
su  sabiduría  y  su  poder.  Aquello  mismo  que 
hace  hermoso  á  unos  animales,  á  otros  los  baria 
deformes.  En  el  caballo  es  perfección  tener  la 
cola  grande,  en  el  venado  tenerla  pequeña  y  en 
el  pongo  carecer  enteramente  de  ella. 

En  cuanto  á  lo  que  dicen  nuestros  fildsdfos  so- 
bre la  fealdad  de  los  animales  americanos,  es  ver- 

1  Entre  todos  Ioa  oim^rút>eclo«  M  Nnev»  Mbn^o  no 
h&y  otro«  que  carezcan  de  di«nt  s  ehso  loi  hormigiférof, 
como  hay  en  el  continente  antfgno  el  pabgothio  y  el  íkta- 
gino,  cnadrúpcdoi  de  ta  India  oríefatal,  enSiettc»  dé  eedama 
en  logar  de  pelo.  Toá<m  ettos  cnadrúpedot,  come  que  no 
ie  alimentan  d^  ofra  ooea  ^e  de  borm?ga»,  no  tSenen  ne- 
oetidad  de  dientes  para  tnttentarte;  pero  por  otra  parte 
han  iido  proveldot  por  el  Criador  de  una  lengoa  miiy  lar- 
ga, con  la  cnal  cogen  hw  faerml^  eendM»eiay1iatfa* 
gan. 


dad  qte  antro  ta»toa  kay  alguno»  miyaignia  no 
eorreffponde  á*li^  idea  qw  tenemoa  díe  la  htrmo» 
sor*  4í  los  brutos.  <fPer»  qníéft  moa  ha  asegu^ 
vade  que  tal  idea  sea  justa  y  no  mas  bien  imper- 
faeta  y  origiftada  de  la  Umitadon  de  nmeetro  en- 
lendimienfee.^  <fy  enantes  otroaaniaaales  no  pode- 
mos hallar  en  el  antiguo  continente  aun  peor 
*ibrmados  que  tedoe  los  brnloa  amorieanea?  (fia- 
Uo  aquí  «eguft  las  ideas  de  aqnelloa  filéao£ra, 
pues  por  lo  demás  respeto  la  nano  del  Criador 
en  todas  sua  obras.)  ^Qaé  euadrtipedo  hay  en 
k  América  que  pueda  oempararse  en  la  deformi- 
dad y  en  la  desproporción  de  bs  mienfaroa  con 
el  elefante,  llamado  monstruo  de  materia  por  el 
mismo  conde  de  BuíFen.^^  Aquella  vasta  mole  de 
eame  mas  altA  que  larga,  aqnaUa  peí  asquerosa 
privada  de  p<flo  y  surcada  de  mgaa,  aquella  enor- 
me trompa  en  logar  de  hocico,  aqoetlos  dientes 
puestos  í^era  de  aquella  feísima  boea  y  vueltos 
hacia  arriba,  al  contrario  de  lo  que  se  observa  en 
otroa  animales,  para  aumentar  «as  la  deformidad 
de  su  cara;  aquellas  orejM  vaataey  polígonas; 
aquélTae  manos  gruesas,  tuertas  y  desproporcio- 
nadamente pequefiar,«que}]oi  pies  informes  con 
los  dedoa  apenss  bosquejados,  y  finalmente,  aque- 
llos p^queftos  ojos  y  aqWla  ridicula  coBta  en  un 
euetpo  tan  diesmesnmdo,  ¿no  haeen  al  elefante  el 
cua<mipedo  mas  irregular?  Desafío  á  nuestros 
filósofbs  á  que  me  encuentren  en  el  Nuevo  Mun^ 
do  un  cuÉdnipedo  mas  desprofwwonado  y  cuya 
figura  aea  mas  desgraciada.  Semejantes  reflexio- 
nes se  podrian  también  hteer  sobre  el  came- 
llo, la  girafnj  el  macaco^  del  cual  diee  el  conde 
de  Boffon  que  éñdt  n^ia  deformidad  espamlosAyj 
sobre  otros  animales  del  antiguo  continente,  y  no 

f)or  esto  nos  atrevemos  á  murmurar  el  ettna^  que 
os  cria,  ni  tampoco  á  censurar  al  supvemo  Artí- 
flce  que  loa  formó. 

Aquello,  pues,  que  dicen  nuestros  itósofos  en 
érden  é  la  menor  fisroeidad  de  las  fieras  ameri- 
canas, en  lugar  de  favorecerles  para  probar  la  ma- 
lignidad de  aquel  clima,  no  sirve  sine  para  de- 
meetrar  su  duliura  y  su  bondad.  "Sn  la  Ame- 
ricio, dice  Bnfbn,*  en  donde  el  aire  y  la  tierra  son 
mas  suaves  que  en  ln  Afrie»,  el  t%re,  el  león  y 
Ifc  panlera  no  sen  terribles  sino  en  el  nombre. 
Elfos  han  degenerado,  si  la  forooidad  afiadida  á 
la  crueMad  fbrmaba  au  neturafeM,  6  por  decirlo 
mejor,  no  han  hecho  nts  que  aufVir  la  infioencia 

1  CMUlderan^oá  «ate  «Mal  (dieedeUWtale  Binare) 
réUrÜ^ataesfe  á  laa  Meaa  qne  Moemoa  á  la  «xaeütad  de 
preporoioBea,  parece  eral  pfoperoíonR^  por  rason  ée  tu 
cuerpo  gntéso  y  eorte,  de  tai  manoi  tietas  y  mal  foraia- 
das,  de  sea  piéa  nadeodoa  y  toeitM,  de  m  giande  cabeea, 
de  Mf  pe^efloa  ojea  y  de  aea  grnadts  oreja»;  ae  podría  de- 
cir también  que  el  veitido  de  qne  eatá  oabierto  et  aun 
mas  mal  tallado  y  mallieehew  Se  trompa,  saa  dientes  y 
•as  pléalo  hacen  tan  eatraerHaeiio  eeme  la  graodea  de. 
anfibia. 

S    Histnat,tom.  13. 
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del  elima:  btjo  4o  tin  oMo  mas  dulce  en  Betural 
•e  hu  dalcificado."  <*Qu¿  mu  pae4«  desearse 
en  faTor  del  elima  de  la  América?  ^cómo  pues 
se  alega  la  menor  ferocidad  de  los  bmtos  ameri- 
canos como  una  prueba  de  su  degeneración  cau- 
sada por  la  malignidad  del  clima?  Si  el  del  an- 
tiguo continente  debe  reputarse  mejor  que  el  del 
NucTO  Hando«  perqué  bajo  de  él  se  crian  las  fie- 
ras mas  terribles,  deberá  creerse  por  la  misma 
raion  que  el  clima  de  la  África  es  sin  compara- 
ción mas  excelente  que  el  de  Europa.  Este  ar- 
gumento, usado  por  nosotros^  en  otra  parte,  debe 
inculcarse  para  mayor  confusión  de  nuestros  filó- 
sofas. 

Pero  estos  autores  no  tienen  una  idea  justa 
do  (las  fieras  americanas.  Es  Tcrdad  que  el 
mzUi  6  lecm  mejicano  no  es  comparable  con  los 
célebres  leones  de  la  Afirica:  esta  especie  6  no 

Íítñó  jamás  al  Nucto  Mundo  6  la  extinguieron 
os  hombres;  pero  no  cede  squcF  animal  america- 
no á  los  de  su  especie  o  á  los  leones  sin  guedeja 
del  antiguo  continente,  como  depone  Hemandet, 
que  conooia  bien  á  unos  y  otros.  El  tígre  me- 
jicano, sea  ó  no  de  la  misma  especie  délos  tigres 
reales  de  la  Añíoa,  pues  esto  nada  nos  importa, 
es  de  una  fuerta  y  ferocidad  sorprendente.  No 
hay  cuadrúpedo,  ni  entre  los  europeos  ni  entre 
los  americanos,  que  pueda  oponérsele.  Acome- 
te intrépidamente  y  despedasa  á  los  hombres,  á 
los  venados,  á  los  caballos,  á  los  toros  y  aun  á  los 
mas  horrendos  cocodrilos,  como  testifica  el  padre 
Aoosta.^  Este  docto  autor  pondera  la  intrepidei 
y  velooidjid  de  aquella  fiera.  Oonsalo  de  One- 
do,  que  habia  viajado  por  muchos  países  de  la 
Europa  y  no  era  ignorante  en  la  historia  natu- 
ral hablando  de  los  tigres  americanos,  dice^  así: 
son  animales  muy  fuertes  de  piernas,  bien  arma- 
dos de  garras,  y  tan  terribles,  que  á  mi  juicio  no 
hay  león  real  de  los  mas  grandes  que  pueda  com* 
pararse  con  ellos  on  la  fherza  ni  en  la  fero<»dad. 
El  tigre  es  el  terror  de  los  bosques  de  la  Amé- 
rica; no  es  oapai  de  amansarse  ni  de  dejarse  co- 
ger cuando  es  adulto;  los  que  se  cogen  todavía 
pequeños,  no  pueden  guardSirse  sin  peligro  sino 
encerrados  en  jaulas  fuertísimas  de  madera  6  de 
fierro.  Tal  es  el  carácter  de  aquellos  animales, 
que  son  llamados  poUrnna  por  Paw  y  otros  auto- 
res que  no  supieron  discernir  las  especies  de  cua- 
drúpedos de  piel  manchada. 

Es  cierto,  por  otra  parte,  que  aquellos  autores 
•s  muestran  tan  fáciles  en  creer  todo  lo  que  en- 
cuentran escrito  sobre  el  tamafto,  fnena  é  in- 
trepidei  de  los  tigres  reales  del  antiguo  conti- 
nente, como  obstinados  en  no  dar  crédito  á  lo 
que  dicen  de  los  tigres  americanos  algunos  tes- 
tigos oculares.    El  conde  de  Buficn  cree  sobre 

1  Hiat  Bst  7  mor.,  )ib.  3,  cap.  17. 

2  Somer.ae1sHtot.ast,csp.  11.  Vteetsmbíenlo 
qae  dioe  el  abate  Gilij  en  el  tom.  1  de  la  HisUnria  Orine- 
es,  lib.  5,  cap.  6. 


la  fe  de  no  sé  cuáles  autores,  que  el  Ugre  real 
tiene  hasta  trece  6  catorce  pies  de  largo  y  cin- 
co de  alto;  que  pelea  á  un  tiempo  con  tres  ele- 
fiuites;  que  mata  un  búfalo  y  lo  arrastra  fácil- 
mente hssta  donde  quiere,  y  otras  semejantea 
maravillas  que  no  pueden  creerse  per  los  que  no 
están  tan  prevenidos  en  &vor  del  antiguo  conti- 
nente. Si  algunoe  autores  dignes  de  fe  refirie- 
sen de  los  tigres  amerieanoe  una  pequefia  parte 
de  lo  que  aquellos  dicen  de  los  tigres  asiáticos, 
sin  algún  examen  serian  inmediatamente  des- 
preciados como  jactauMOsos.^  La  relación  que 
hace  Plinio*  de  la  industria  de  los  casadores  en 
robar  á  la  tigre  sus  hiios,  y  de  la  flema  con  que 
esta  los  va  recuperando  uno  á  uno,  y  la  que  ha- 
ce Bomare'  de  la  lucha  que  hubo  el  afto  de 
1764  en  la  selva  de  Windsor  en  Inglaterra  en- 
tre un  venado  v  una  tigre  llevada  de  la  India  al 
duque  de  Gumberland,  en  la  cual  quedó  vence- 
dor el  venado,  da  á  conocer  que  la  ferocidad  de 
aquellos  animales  asiáticos  no  es  tan  grande  co- 
mo la  representan  el  conde  de  Bofibn  y  Paw. 

Los  lobos  americanos  no  son  ni  menos  fuertes 
ni  menos  atrevidos  que  loe  del  antiguo  continen- 
te, como  saben  \>ien  todos  los  que  tienen  expe- 
riencia de  unos  y  otros.  Aun  los  venados,  los 
cuales  son,  según  dice  Plinio,^  los  animales  mas 
tranquilos,  son  en  el  reino  de  Méjico  tan  auda- 
ces, que  frecuentemente  acometen  á  los  casado- 
res,  como  testifica  Hernandei^  y  es  notorio  en 
aquel  reino.    Yo  he  visto  con  mis  ojos  el  estra- 

50  causado  en  mi  casa  por  un  venado  hecho  cui 
oméstico,  en  una  pobre  india. 
Mas  sean  pue^  mas  pequefios,  mas  desgracia- 
dos y  mas  pusilánimes  los  cuadrúpedos  ameri- 
canos. Concedamos  también  á  aquellos  filéso- 
fbs  que  de  este  antecedente  pueda  deducirse  la 
bonaad  del  clima  del  antiguo  continente;  pero 
no  podrán  jamás  persuadimos  que  ella  sea  una 
prueba  completa  y  un  argumento  cierto  de  la 
malignidad  del  clima  americano,  pues  no  nos  ha- 
cen ver  ni  los  reptiles  ni  las  aves  de  la  Améri- 
ca^ la  misma  degradación  que  aquellos  suponen 

1  Bsita  laber  el  aprecio  ^ne  hsoes  squellot  anturet  del 
teftlmeiiio  de  laCoedamine  sobre  loe  tigree  smerioaiiot,  á 
petar  de  la  eetimscieii  que  tiene  entre  ellee  y  entre  toh 
doi  aqnel  doete  mateDátioe. 

3  H¡ttnst.,lib.8,üap.l8. 

S    Bomare,  Dietion.  hist.  nst  V.  Ttgre. 

4  Hbt.  nat.,  lib.  8,  cap.  38. 

5  H¡ftnet,lib.  9,eap.  14. 

t  El  Baffon  podría  dedr,  como  alienta  en  el  tomo  18, 
que  no  ee  debe  hacer  oseo  de  las  aveepar»  aqnello  qqe 
mifa  al  elima,  porqne  pudUndo  fáeüaunU  p—ar  de  un 
eontin$nte  al  otf,  nria  eoet  imp—ibU  di$tinguir  euá- 
¡M  pirUnecen  prcpiamernté  á  ano  6  mi  otro.  Mas  oomo 
la  e^oia  de  loe  Tiejee  qne  hacen  lai  avee  ce  el  frió  6  el 
ealor  de  Isi  eetaoionee  qne  prooaran  entar,  no  tienen  ne- 
eeaidad  lai  aves  amerioaaas  de  salir  de  sa  continente,  por- 
qne tieneii  en  aqvellos  paiMS  toda  raerte  de  climas  para 
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•n  los  oo»dr4p6do0.  Paw  dice  d«  los  oecodri- 
lo8  amerieanos,  caya  fbrooidad  m  tan  notoria, 
que  parece  que  las  observaciones  del  stííor  de  Pratz 
f  de  aigwMS  oírop^  que  no  tienen  d  furor  y  la  im- 
petuosidad délos  de  la  África;  pero  el  doetor 
Hernandei,  qne  eonocia  bien  á  unea  y  otros,  no 
tnooQtró  diferenoiaal^na  entre  ellos. ^  Aoosta 
4ioe  qae  los  amerieanos  won  ferocísimos  pero  l&n^ 
9os;  msA  esta  lentitud  no  es  en  el  mofimiento 
progresivo  por  línea  reeta,  en  el  qae  son  moy 
Yelocesy  ágiles,  sino  solamente  al  Tolterse  6 
doblarse  i  ana  y  otra  parte,  eomo  sacede  tam- 
'  bien  en  les  eooodriloa  afrioanos,  sin  dada  por  la 
inflezibilidad  de  sos  vértebras.  Bl  doetor  Her- 
nandes  afirma  qae  el  aeudzpalin  6  ooeodrilo 
mejicano  haye  de  los  qae  le  aeometen  y  persi« 
f  ae  i  los  que  hayen  (aanqae  esto  saoede  mas 
eomaomente  <|ae  aquello),  rlinio  diee  lo  mismo 
de  los  cocodrilos  afríoanos.^  Finalmente,  si  se 
coteja  lo  que  refiere  Plinio  de  estes  con  lo  que 
dice  Hemandei  de  aquellos,  se  hallará  que  ni 
en  el  tamafio  hay  diferencia  entre  elloe.^ 

Paw  no  hace  mención  de  otras  aves  que  de  las 
avestruces,  y  esto  tan  diminutamente  como  he* 
mos  visto.  Tomó  sin  duda  el  partido  de  callar, 
porque  conoció  perdida  por  esta  parte  su  causa, 
pues  ya  sea  en  el  numero  ó  en  la  variedad  de  las 
especies,  ya  en  la  intrepidet,  ya  en  la  hermesu* 
ra  de  las  plumas,  ya  en  la  excelencia  del  canto, 
no  pueden  ciertamente  compararse  con  las  aves 
americanas  las  del  antigüe  continente.  De  su 
sorprendente  multitud  hemos  hablado  en  otra 
parte.  Los  campos,  los  bosques,  los  nos,  las  la- 
unas y  aun  los  lugares  habitados,  están  llenos  de 
mnumerables  especies.  Bl  Gemelli,  que  había 
dado  vuelta  al  mundo  y  habia  estado  en  los  me- 
jores países  de  la  Asia,  de  la  AíHca  y  de  la  Bu* 
ropa,  protesta  que  no  hay  país  en  el  mundo  que 
pueda  compararse  con  la  Nueva  Bspafia  en  la 
hermosura  y  la  variedad  de  las  aves.^  Véase 
también  lo  que  dicen  los  historiadores  de  la  Nue- 
va Francia,  de  la  Luisiana,  del  Brasil  y  de  otros 
países  del  Nuevo  Mundo. 

¿«feDderw  3e  la  «fteoioo  qae  lee  te  lUMshra,  y  propwo^ 
narae  te  alimento.  Bitanioa  mvy  aegnroe  de  qne  lat  avea 
mejieanai  no  hacen  viajea  al  antiguo  oontinento. 

1    H«m.,  Hiit.  nat,  Hb.  9,  cap.  3. 

3  Ttrribilis  hae  eontrm  fugeets  Mlmm  ést,  fugaxy 
€9ntrm  in  steutnits.  Plin.,  Hiat.  nal,  lib.  8,  cap.  25. 

3  PHoio  diee  qae  el  eooodríle  africano  Üene  eorrien- 
temente  mai  de  diez  y  ocho  pnlgadaa  de  largo,  6  veiati* 
litte  piéa  romanoa.  Bl  doctor  Homandei  afirme»  qne  el 
ooeodríb  nwjieaao  tóale  tener  de  kingitod  mea  de  siete 
peaoa.  8t  él  habla  de  peaoe  oestellanoe,  haeen  ead  vein* 
tioebo  piéa  romaoory  ú  habla  de  peaoe  romanea,  larán 
treinta  y  ciooo  piéi,  y  asi  la  difarencia  ce  oorta,  6  ti  hay 
algen  rioeio,  eate  aaiá  de  perto  del  eoeodríle  amerleano. 

4  Se  tunta  ¡a  kermeemm  y  variedme  ds  las  eeaa  d§ 
la  Nuswa  España^  qus  n$  hay  país  del  mundo  que  las 
Unga  iguaUs.    CHro  del  meado,  tem.  6.  lil.  9,  e*p.  t. 


De  la  fueraa  y  animosidad  de  las  aves  ameri- 
canas, testifican  muchos  autores  europeos  muy 
dignos  de  fe.  Bl  doctor  Hemandes,  que  habia 
tenido  tanta'^esperiencia  de  las  aves  de  rapifia  en 
la  corte  de  Fehpe  II,  rey  de  Bspafia,  cuando  es- 
taba mas  que  nunca  en  aprecio  en  ella  la  cetre- 
ría y  haUa  también  observado  las  de  Méjico,  con- 
fiesa cuando  habla  del  euauhtotli  6  sacre  mejica- 
no, que  todas  las  aves  mejicanas  de  esta  clase 
son  mejores  y  mas  valientes  en  la  Nueva  Espa- 
fia  que  en  el  antigao  continente.^  Con  motivo 
de  haberse  conocido  desde  el  principio  la  exce- 
lencia de  los  halcones  americanos,  se  mandó  por 
Garios  y  que  todos  los  afios.se  le  mandasen  á  la 
corte  cincuenta  halcones  de  la  Nueva  Bspafia  y 
otros  tantos  de  la  isla  Espafiola,  como  testifica  el 
historiador  Herrera,^  j^  el  padre  Acosta  refiere^ 
que  los  hdcones  del  reino  de  Méjico  y  del  Perú, 
porque  eran  muy  estimados j  se  mantlahan  de  rega» 
lo  á  los  magnates  de  España.  El  mismo  Acoe- 
ta  dice^  que  los  buitres  amerieanos  son  de  un  in- 
menso grandor,  y  tienen  tanta  fuerza  que  no  so» 
lo  daeuartizan  un  carnero^  sino  un  becerro^  y  don 
Antonio  Ulloa  testifica^  que  de  un  alaso  tiran  á 
un  hombre.*  Bl  doctor  Hemandei  dice  que  el 
itzeuauhtli  6  águila  real  del  reino  de  Méjico  aco- 
mote  á  los  hombres  y  aun  á  los  mas  feroces  cua- 
dnipedos.^  Si  el  clima  de  la  América  hubiera 
quitado  á  los  ouadrüpedos  la  fuerza  y  el  valor, 
hubiera  sin  duda  eaurado  el  mismo  efecto  en  las 
aves;  mas  por  el  testimonio  de  los  ref-^ridos  auto- 
res y  de  otros,  todos  europeos  y  dignos  de  fe, 
consta  que  no  son  débiles  ni  pusilánimes,  sino 
que  exceden  en  fiíersa  é  intrépidos  á  las  del  an- 
tiguo continente. 

Bn  lo  que  respecta  á  la  hermosura  de  las  aves, 
no  se  oponen  á  las  ventajas  de  las  de  la  Améri- 
ca aquellos  autores,  que  por  otra  parte,  están  em- 
pefiados  en  envilecer  al  Nuevo  Mundo.  Quien 
quiera  formar  alguna  idea,  vea  las  obras  de  Ovie- 
do, Hemandei,  Acosta,  Ulloa  y  otros  autores 
europeos  que  han  visto  oon  sus  ojos  aquellas  aves 

I  Faloor  aooipitmm  omne  geaao  apnd  hane  Kovam 
Hiapaniam  daca  iMiieamve.  Provineiamrepertumpreatan- 
thH  eme  atqne  aaimoiina  velare  in  orbe  natii.  Hem., 
de  ariboa  Ñ.  Hisp.,  cap.  92. 

2    Herera,  dée.  S,  lib.  6,  esp.  1. 

S    Hiit.nat.ynor.  delaalad¡aa,llb.  4,oap.35. 

4  Hiat  nat  y  mor.,  lib.  4,  cap.  37. 

5  Releokm  del  viaje  hecho  A  k  Amériea  meridiona], 
part.  If  ljb.f  6,  cap*  8. 

6  El  bnhre  ea  tan  grandeqne  tiene  desde  eataree  haa* 
ta  diet  y  aeia  piéa  de  la  mía  A  la  otra  extremidad  de  lat 
alea  extendidaa.  El  señor  de  BooDare  dioe  qne  ea  comnn 
á  aroboe  eontineatoa  y  que  loe  aniaoa  le  llaman  latmmsr' 
gsyer:  pero  asa  de  eato  lo  qne  íbero,  lo  cierto  ce  que  no 
ao  ha  eneootrede  haita  ahora  «i  el  antígoo  continente  nna 
ave  de  rapifia  qne  pneda  eomperarae  en  el  tamafio  y  tew 
m  con  el  baüre  de  la  América. 

7  Heraan.,  de  avibos  N.  H.,  eap«  100. 
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amerieaiuui.  En  Is  JNktmt  JSspiJkh,  dka  Aoos- 
Uj  áa^  una  grande  úhmiamm  de09msdm-nf^ 
doi  de  tan  excdenUe  fínmae  y  ia%fina$^  que  no  m 
encuentran  igualee  €m  £ut0paA       -* 

Ea  verdad»  dioefla%oM8  atitwHSi^no^oQB,  qii€ 
las  aveg  MieríMiMis  «on  s«|^vioM8  á  laa  ««eaU«i 
ea  U  h«rHM6Bra  de  WfkuiAaiy  p«i«eo  M  la  dx- 
oele&ok  del  ea&Ao,  en  lo  <ni«  2m  eSeadan  \9ñ 
Bueatras.  Asilo  |>í«]isai  ios  moddraDS Italia^ 
nos^  tan  dootoseisiartes^iaierias  oepooulatívas, 
ooBU)  ignorantes  do  las  ooaas  do  la  Amérioa. 
Bastarla  ciortamonto  para^  ooi^ai^  á  estos  «o- 
tores  el  testimonio  del  dooter  Homandea  ^e 
abajo  eopíamos,^  el  eual|  dsspaiSs  de  haber  «ido 
á  los  mejores  ruiseftores  en  ia  oorte  de  Felipe 
n,  OJO  moohos  afios  á  los  utUzontli  6  ;pelí|le- 
toS)  á  los  cardenales,  tigneñlles,  mülaeóeU  J 
otras  innamerables  eqE>eoies  de  aren  «añoras  y^ 
gares  en  el  reino  de  M^ioo  j  no  oeooeidas  -en 
Europa,  á  mas  de  los  roiseAores,  j¡|g«eroa,  oa« 
Undrias  y  otros  oomnaes  á  ambos  eontkioites. 
Entre  todas  las  aves  de  oanto,  la  nMS  estimada  en 
Earopa  es  el  tan  oehbcado  roieeftor,  y  aon  ^te 
es  mneho  mejor  en  Amirim,  segan  ¿rma  Bo*- 
mare.  '*£l  ruiseñor  de  la  lÁisiana,  díee,^  es  el 
mismo  de  Europa;  pero  a^el  es  mas  &milíari 
oanta  todo  el  afto,  y  sm  eanto  es  mas  vanado." 
He  aquí  tres  veñudas  delamerioano  sobre  el  eu- 
ropeo. Pero  aun  ouando  no  habióse  en  la  Amé* 
rioa  ruiseñores,  ni  jitguetos,  ni  algwi  otro  pó ja^ 
ro  de  aquellos  que ^son  estimados  en  Europa  por 
su  canto,  le  bastarla  el  solo  eenizontU  ó  políglo- 
to^ para  no  tener  que  OBti<Uar  d  ningún  pats  del 
mundo.  Protesto  á  Ofiestros  filósofos  anii-Hi«e<* 
ricanos,  que  cuanto  dice  el  doctor  Homandea  eo* 
bre  el  grande  exceso  de  mérito  en  el  polígloto 
sobre  el  ruiseñor,  es  mtj  eiiirto  y  muy  oonforme 
al  juicio  de  los  europeos  qoo  han  eitado  en  el 
reino  de  Méjico  y  al  de  los  mejieanos  qne  han 
estado  en  Europa.  A  mM  de  la  singolar  dnlnn* 
ra  de  su  canto,  de  la  prodigiosa  variedbid  de  sos 
tonos  y  de  la  graciosa  propiedad  en  iremedar  las 

1  Hkt.  sal  y  mor^  llb.  4,  es[^.  d7. 

2  Sle«tor4eoieftadiMrtaoÍMimcÉiMoo<-ps]ltíiS4t- 
bre  laprojnreion  d<  let  laJtatM^ ea  iMo,mi  la eeal^»» 
oribió  taiet  dei propóiitoi  en  ó/den  i  la  ▲menta  y  m  «os- 
tro tan  ignorante  de  la  tíoiM,  elisia,  anioMÜea  y  hombrea 
de  aqael  Nneyo  Mondo,  eomo  na  niño.  £1  otro  m  el  au- 
tor de  ojertaa  bellaa  IkbsUtai  italisnat,  en  oae  dt  las  oaa- 
lee  pono  á  na  p^are  anetioaao  Milatido  ooa  ^a  náMior. 

3  In  caseta,  quihue,  detinttur  MtmfU^mt  cftitiatí 
nec  ett  aoUi  ulla^  ammalvtj  tujmM  eacM»  narreidat  lu» 
cuUntiesime  «I  t^qm$iH9im8'^miA$tNré  i^M?  Pkih* 
melam  nosíram  longo  <at^pa#o<,  inietíkdloi,  eüj9$  wmnú 
»iinumcone$fUuni  tamio  p«r»  ¡aud^ni  ««¿irñilfaa -na* 
(iiait  auaíar a  a;  e<  futdfttid  lúoietdmrmm  nprninoeinm 
oriem  emtíu  ettdMar  siMeisisia.  EsiaBa.,  dearib.  ^* 
Hiap. 

4  linneo  llama  al  eentaanlüerlN).  Oltauam— sAs 
laman  mofador. 

I 


diferenáes  TOces  de  las  «tes  y  cuadrúpedos  que 
ojTA,^  tiene  eoi»e  el  ruiseñ^  la  ▼enteja  de  ser 
saenos  níatíce  y  mas  común,  pues  su  especie  es 
UM  de  las  mas  numerosas.  Si  yo  quisiese  dis- 
currir cerno  Pew,.  podría  añadir  para  demostrar 
la^HHMbd  del  clima  de  la  América,  que  algunos 
pajaree  qne  no  son  eettmados  on  Europa  por  su 
caníto,  cantan  omy  Jbian  en  la  América*  Los  gor-^ 
rioiwi,  dice  Yaldecebro^ autor  europeo,  que  en  la 
E$pah$>  mo  ^antauy  son  en  la  Nvitva  J^spana  me^ 
J9r4$  que  hs  yugueros,' 

Xe  ^pe  decimos  de  las  ares  de  canto,  pode- 
snos  tavíH^  deoír  de  las  que  remedan  ia  locue- 
la bumana,  pues  no  hay  en  Jia  Aeia  ui  en  la  Afiri- 
ca  tantas  espedes  de  j>apagayos,  ni  tan  numeror 
sss  eome  en  la  Amértoti.^' 

Pero  pues  '«^amus  en  el  discurso  do  las  aves^ 
quiero  antes  de  acabar  este  v tículo  hacer  una 
oportuna  refiecíon.  No  hay  animal  americano, 
sobre  el  cual  hagan  mas  grande  ruido  nurstroa 
filósofos  que  sebre  el  perexoso,  por  raaon  de  su 
estupenda  lentitud  o  inhabilidad  para  el  movi^ 
miento.  ,fPucs  qué  dirian  si  allí  hubiese  una 
are  de  esta  naturaleaa?  Este  seria,  sin  duda,  el 
animal  mas  iire^lar  del  mundo,  pues  una  tar- 
danza tal  é  ineroia,  desdice  mas  en  una  ave  que 
en  un  cuadrúpedo.  (Pero  á  dónde  hay  esta 
a^e.^  £n  el  ant^o  oontinsnta,  y  la  ha  descri- 
ta ^  misüo  eonde  de  Buñíni,  el  cual  dice  que  el 
dron/s,  are  de  la  India  orien¿al,  mas  grande  que 
el  cisne,  es^ntre  las  aves  lo  que  el  peresoso  en- 
tre los  cuadrúnedQs;/^patooe,  diee,  una  tortuga 
veltida  de  los  deapojoa  de  una  ave,  y  la  natura- 
koa,  oonoedieindole  estoe  inútiles  ndornos  (de 
las  alas  y  la  oola)  parece  haber  querido  añadir 
el  tmpediinento  á  la  pesadei,  y  la  irregularídad 
de  sus  movimientes  á  la  inercia  del  cuerpo,  y  ha- 
cer .sn  pesada  grosura  mas  chocante,  recordándo- 
le quedare.'' 

Do  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí.,  se  conclu- 
ye otidentemeate  qoe  ni  el  cielo  de  la  America 
es  avaro,  ni  su  clima  oontrario  á  la  generación 
do  los  animales;  que  ni  la  materia  se.  ha^ escasea- 
do, ni  la  naturaleza  se  ha  valido  de  una  escala 
distinta  de  tamafio;  que  es  un  error,  ó  por  me- 

1  Barriagten,  vioe-prMÍdento  d«  }a  Sociedad  real  da 
Londrea,  dice  en  tu  curioia  ^bra  lobra  el  canto  de  las 
área,  preaaatada  á  aquella  do^  A^sademia,  haber  vbser- 
▼adoi  on  poligloto,  el  enal  fn  el  «pació  de  nnaolo  mi* 
Bttto  ramedó  al  canto  Át  la  aloadrn,  del  mirlo^  del  gorrión 
y  del  tordo. 

3  Valdaeetio,  ea  la  abra  eapañota  iiUitalada  Gobierno 
i$  ¡M  ttvoo^  lib.  6,  oap.  30.  Pero  ya  bemoa  dicho  en  «I 
lib.  1  da  la  Historia,  que  lea  genñonea  mejioanoi,  aanqne 
aameíanteaá  loe  vaadadaroa  gorrionea,  aon  de  diverM  ec« 
peale.  • 

^    Enla  Ámériea  hojf  um  gnm^ohumdancia  depa- 
jias^yeír,  prmte^^o¡menH  m  íom  Ándu  del  Perúf  en  ¡ao 
íf&ia  da  FmerlúH»  f  ^«irts  Domw^o.    Aoí  sta,  lib.  4, 
eap.a5.    lalm< 
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jor  decir,  un  oonjonto  de  errores,  cuanto  el  con-  | 
de  de  Baffon  j  Paw  dicen  ftobre  la  peq^uefiez,  ir- 
regularidad 7  defectos  de  los  cuadrúpedos  ame-  { 
ricanofl,  j  aun  cuando  fuese  cierto,  nada  les  fa-  i 
▼oreoeria  para  demostrar  la  malignidad  del  dt- 
ma  de  la  América:  mas  ahora  Ycamos  si  hacen 
menor  agravio  al  Nuevo  Mundo  en  lo  que  dicen 
•obre  la  pretendida  degradación  en  los  cuadni- 
pedoe  trasladados  de  Europa. 


§11. 

«OBRB  I^Oi  ANIMALES  EUROPEOS  TKA8LADAD0S  Á 
LA  AMÉRICA. 

'^Todos  los  animalet  trasladiMki  á  la  Améri* 
o«,  como  oabaUoi,  borros,  toros,  o?eja«,  cabras, 
puercos  y  perros,  $on,  dice  el  oonde  de  Buffon,^ 
eontideraUementt  wuu  pequeños  allí  que  en  Euro- 
|Ni,  3f  €tU  tin  exsitpwm  aJguna»'^^  Si  busoaaoos  la 
prueba  de  una  asereion  tan  universal,  no  enoon* 
traremos  otra  en  toda  la  Historia  natural  de  aquel  \ 
filosofe,  que  la  da  ser  ma3  pequeñas  en  el  Cana-  ; 
dá  que  en  Francia  las  vacas,  las  ovejas,  las  oa-  I 
bras,  los  puercos  y  los  perros.    ^^Lotí  aniíQales  i 
europeos  o  los  asiátioos,  dice  Paw,^  trasladados 
¡i  la  América  inmediatamente  después  de  su  de^- 
cnbrimienlo,  han  bastardeado,  sa  La  disoainui- 
do  su  oorporatara,  y  han  perdido  una  p^urte  de 
sit  instinto  y  de  su  índole;  las  ternillas  y  las  fibras 
de  su  carne  se  han  hecho  mas  rígidas  y  mas  gco- 
:ienis."  Tal  es  la  conclusión  general  de  Paw; 
veamoB  ahora  las  pruebas,    l^  La  cs^ne  de  buey 
a  tan  fibrosa  que  apenas  $e  puede  córner  en  la  isla 
Española.  2^  Los  fútreos  en  la  isla  de  Cubagua 
tíimbiaron  en  breve  de  tal  modo  su  figura^  que  rio 
te  podían  conocer;  sus  uñas  crecieron  tanto  que  te- 
nían un  medio  palmo  de  largo.  3*  Las  ovejas  su^ 
frieron  «na  grande  alteración  en  la  Barbada. 
4*  Los  perros  trasladados  de  nuestros  países  per- 
dieron la  voz  y  cesaron  de  ladrar  en  la  mayor  par- 
U  del  nueao  continente.  5»  El  frió  del  Ferú  du- 
coneertó  en  los  camdlosy  trasLuíados  de  la  Afriea^ 
ht  órganoe  de  lagemradón.    Tales  son  los  argu- 
mentos de  que  se  valen  esto9  filósofos  para  pro* 
mover  la  degradación  de  loa  a&imales  del  antiguo 
eootinaaÉe  en  la  América;,  argumentos  tales,  que 
a«n  ooando  fuesen  verdaderos,  no  serian  suficien** 
tea  para  probar  una  conclusión  tan  universal; 
pues  ^que  importa  que  la  carne  de  buey  sea  tan 
fibrosa  en  la  isla  Espafiola,  si  en  casi  todea  los 
otros  países  de  la  América  es  buena,  y  ei^mu- 
ehoe^  como  en  todos  loe  del  reino  de  Méjico  si- 
tuados en  la  costa  del  mar  Pacífica,  es  tan  exec* 
Umte  eoBM  la  mejor  de  Europa,  y  tal  v»ff  mas? 
iQfoÁ  importa  que  las  ov^as  hayan  sufirido  algu- 

l    ffirt.|iat,toai.  18. 

9    Reoberoh.  {rtiilosoph,,  part.  1. 


na  alteración  en  la  Barbada  y  en  algunos  países 
muy  calientes,  si  en  los  templados  del  reino  de 
Méjico  y  do  la  América  meridional  se  conservan 
tales  cules  pasaron  allí  de  España.í^  ¿quó  impor- 
ta que  los  puerQOs  se  hayan  desfigurado  en  Cu- 
bagua, isleta  miserable  que  carece  de  agua  y  de 
todo  lo  ncccp^rio  para  k  vida,  si  en  .el  resto  de 
la  América  han  adquirido^  como  dice  el  mismo 
Paw,  una  corporatura  extraordinaria,  y  su  carne 
se  ka  perfeccionado  mucho^  en  tal  grado  que  los 
médicos  la  mandan  á  sus  enfermos  con  preferen-  - 
cía  á  toda  otra  earn^?  Pues  bien,  si  el  haberse 
desfigurado  los  puercos  en  Cubagua  no  prueba 
que  el  clima  de  la  América  no  les  sea  el  mas  con- 
veniente, (ípor  qué  el  haber  padecido  las  ovejas 
algún  detrimento  en  la  Barbada,  haberse  hecho 
mas  fibrosa  la  carne  del  buey  en  la  Española  y 
ser  algo  pequeños  algunos  cuadrúpedos  en  el  Ca- 
nadá, deberá  probar  que  el  clima  de  la  América 
en  general  es  contrarío  a  ia  generacian  de  los  ani- 
males, á  m  corporatura  y  a  su  instinto? 

Si  esta  lógica  fucilo  tolerable,  podríamos  nos- 
otros» valvrnof?  de  aro^aiiientos  mucho  mejores  con- 
tra ol  clima  del  antiE^iio  continente,  sin  servirnos 
de  otroá  materiales  que  los  que  nos  suministra  el 
mismo  conde  de  Buffon  en  su  Historia  natural. 
Los  camellos  no  hnn  pocHdo  multiplicarse  en 
España,  como  d\<^  el  mi^nio  autor,  á  pesar  de 
quo  aquel  clima  entre  todos  los  do  la  Europa  sea 
el  uienofl  contrario  á  pu  natural.  Les  bueyes 
han  bastardeado  en  Berbería,  y  en  Is'anda  han 
perdido  suí'  cuernos.  Las  ovejas^  dice  el  conde 
de  Baffon,  han  de^ener/fflo  de  su  primer  ser  en 
nuestros  ^fliscs^  y  cu  fodcs  I03  calientes  del  anti- 
guo continente  han  mudado  la  lana  en  pelo.  Las 
cabras  f'^  han  hecho  pequeñas  en  la  Guinea  y  en 
otros  paí?c-?.  Los  perros  eu  la  Laponfa  se  han 
hecho  pequeñísimos  y  deformísimos,  y  los  de  cli- 
mas templados  cuando  8©  tragladan  a  frios  cesan 
de  ladrar,  y  después  de  la  primera  generación 
nacen  con  las  orejas  paradas.  **Por  las  relacio- 
nes de  los  viajeros  nos  consta  que  los  mastines, 
los  lebreles  y  otras  razas  de  perros  europeos  tras- 
ladados á  Madagascar,  Calicut,  Maduro  y  al  Ma- 
labar, bastardean  después  de  la  segunda  ó  terce- 
ra veneración,  y  que  en  los  países  excesivamen- 
te calientes,  como  son  la  Cruinea  y  el  Senegal, 
esta  degeneración  es  mas  pronta,  pues  apenas 
paí:?d03  tres  6  cuatro  años,  pierden  el  pelo  y  la 
voz.^'  Los  venados  en  los  países  montuosos,  ca- 
lientes y  secos,  como  los  de  Córcega  y  de  Cerde- 
fia,  han  perdido  la  mitad  de  su  corporatura.  Si 
á  estas  y  otras  noticias  qno  nos  da  el  conde  do 
Buffon  quisiésemos  añadir  las  que  nos  suminis- 
tran muchísimos  otros  autores,  ^'qué  abundancia 
de  ejemplos  de  la  degcracion  de  los  animales  en 
el  antiguo  continente  no  tendríamos  mucho  mss 
grande  y  mas  verdadera  que  la  do  nuestros  filó- 
sofos.* Mas  para  que  se  vea  la  exageración  y  la 
falsedad  que  hay  en  sus  ejemplos,  examinemos 
una  á  una  todas  las  especies  de  animales  asiáti« 
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008  y  europeos  trasladtdee  al  Noero  Mondo  que 
•a  dioen  por  ellos  degenerados. 

D£    LOS  CAMELLOS. 

'^Entre  todos  los  cuadrúpedos  trasladados  á  la 
América,  dioe  Paw,  los  que  menos  han  probado 
han  sido  sin  duda  losoamellos.  AI  principio  del 
si^lo  XVI  fueron  trasladados  algunos  de  la  Asia 
al  Peni,  eu  donde  el  frío  descompuso  sus  órga* 
nos  desÜDados  á  la  ri'produccion,  j  no  dejaron 
posteridad  alguna."  Pero  disimidando  por  aho- 
ra el  error  cronológico  en  que  iucurre»  como  que 
imporfa  poco  á  nuestro  intento,^  si  el  frió  fué  el 
que  destruyó  la  especie  de  los  camellos  en  Amé- 
rica, lo  mismo  Bucederia  en  Europa,  especblmen* 
te  en  los  países  setentrionalesy  en  los  eualet  el 
frió  es  sin  comparación  mas  grande  que  en  cual* 
quii'r  país  del  Perü.  Si  el  frió  fué  la  cansa  de 
Eu  fXiincíoD,  culpe  Ptw  á  los  que  establecieron 
á  aquellos  cuadrúpedos  en  lugares  no  couTenien- 
tes  fi  su  naturali  la,  y  no á  la  América,  en  laeual 
hay  tierras  cal  ¡frutes  y  seoas,  cuales  se  desean 
para  la  subftiHtencia  de  los  camellos.  La  misma 
experiencia  que  se  híio  en  el  Perü  con  los  came- 
llos, se  biso  en  Espafia  y  aalió  igualmente  infruc- 
tuosa, y  no  por  esto  habrá  quien  dude  que  el 
clima  de  esta  península  es  de  los  mas  templa- 
dos y  mas  dulces  de  la  Europa.  El  conde  de 
Buffon  dice  que  así  en  la  América  eomo  en  Es- 
pafia,  se  podrían  propagar  aquellos  cuadrúpedos 
si  se  tomaran  las  precauciones  necesarias;  y  yo 
no  dudo  que  en  los  territorios  de  Nueva  Galicia 

Í probarían  muy  bien  Por  lo  demás,  es  falco  que 
os  camellos  trasladados  al  Perú  no  dejáror  pos- 
teridad alguna,  pues  el  padre  Acosta,  q  fué  á 
él  pocos  años  después,  testifica  haber  «  TÍsto 
multiplicados,  auoque  poco.' 

DE    LOS   BUEYES. 

E^ta  es  una  de  las  especies  de  animales  que  núes* 
troH  filósofos  creen  degradsda  en  la  América,  y 
á  la  cual  se  supone  contrario  el  clima.  Pero  si 
acaso  en  el  Canadá   han  perdido  los  bueyes  una 

Eart#^  de  su  corporatura,  como  afirma  el  conde  de 
luff<>n,  y  hí  rn  la  Etipaftnia  so  ha  hecho  mas  fi- 
broma BU  carne  como  quiere  Paw,  á  lo  menos  no 
es  asi  en  la  mayor  parte  de  los  países  del  NueTO 
Mundo,  en  los  cuales  la  multitud  y  el  lamsfto  de 
aquellos  aninialfs  y  la  bondad  de  su  carne,  dan 
á  conocer  cuín  f^vorsbles  sean  aqu*  líos  climas  á 
su  generación.  Su  prodigiosa  multiplicación  en 
aquellos  países  se  halla  testificada  por  mnohísi- 

1  La  tra«IaoioD  de  loa  eameHoa  al  Perú  oo  se  hiao  ni 
•e  pudo  hacer  al  principio  del  aiglo  XVI,  porque  ratoneea 
todüTÍH  DO  se  había  deacobtrtto  aqael  pal*,  aiao  hatta  la 
mitad  de  aquel  aiglo,  eomo  testifioa  Herrera  ea  saa  dá* 
eai^afl. 

1     Hist.  sal  y  mor.,  Uh.  4,  cap.  9M. 


mos  autores  europeos  tanto  antiguos  como  me- 
demos.  El  padre  Aoosta  refiere'  que*en  la  flo- 
ta que  fué  de  la  Nuera  Espafia  á  la  sntigua,  en 
la  cual  Tolrié  él  á  Europa  el  afio  de  1587,  esto 
es  cerca  de  sesenta  afios  después  que  hablan  sido 
trasladados  i  Méjico  los  primeros  toros  y  rae  as, 
se  llevaron  de  aquel  país  64.360  pieles  de  toro,  y 
de  solo  la  Espafiola.  la  cual  cree  Paw  tsn  contra- 
ria á  la  generación  de  estos  cuadrúpedos,  35.444. 
To  ne  dudo  que  si  se  cotejase  el  número  de  to- 
ros y  de  vacas  llevado  del  antiguo  continente  al 
nuevo  con  el  de  las  pieles  que  la  América  ha 
mandado  en  recompensa  á  la  Europa,  se  halla- 
rian  mas  de  cinco  millones  de  cueros  por  cada 
uno  de  aquellos  animales.  Baldecebro,  domini- 
co espafiol  que  vivió  algunos  afios  en  Méjico 
hacia  la  mitad  del  sislo  pasado,  rt  fiera  como  una 
cosa  notoria  oue  á  don  Jusn  Órdufia,  caballero 
mejicano,  le  dieron  sus  vscas  en  un  sfto  treinta 
y  seis  mil  becerros;  2  lo  que  no  puede  suceder 
sino  en  una  manada  de  doscientos  mil  entre  toros 
y  vacas.  En  el  dia  hsy  particulares  que  son 
duefios  de  60.000.  Pero  ninguna  otra  cosa  da 
mas  i  conocer  la  estupenda  multiplicación  de 
tales  cuadrúpedos,  como  el  venderse  á  precio  tsn 
barato  en  aquellos  países,  en  los  cuales  son  ne- 
cesarios para  el  sustento  de  los  hombres  y  nara 
las  labores  del  campo  y  en  donde  por  la  abunoan* 
cia  del  dinera  todo  se  vende  caro;^  y  para  decir- 
lo en  pocas  palabras,  loa  toros  se  han  multiplica- 
do en  el  reino  de  Méjico,  en  el  Paraguay  y  en 
otros  países  del  Nuevo  Mundo  masque  en  la  ar- 
wunlosa  Italia.^ 

Por  lo  que  respecta  al  tamafio  de  los  bueyes 
americanos,  es  muy  fácil  informarse,  pues  lle- 
gan con  frecuencia  á  Gádis  y  á  Lisboa  navios 


1    Lib.  4,  cap.  S3. 

t  Baldecebro  en  la  otra  eapaftola  intitniada  Oohiem» 
it  mirímaU9f  lib.  4.  cap.  34. 

3  Rb  loa  eoDtomoB  da  Méjieo,  ea|^l  de  la  NecTa  Ba» 
pafia,  sin  embargo  da  qea  ton  muy  poblado»,  ae  ? ende  un 
par  ¿%  bvayea  para  el  arado  en  10  petoa,  y  lea  toroa  en 
partida  en  45  paolia  cada  nao;  en  loa  oc*Dtomoe  de  Goa* 
dalajara,  capital  de  la  Haeva  Gali^.  vale  on  baen  par  de 
baeyea  de  6  á  7  peana,  ana  faca  25  panlb  y  nn  bcoerre 
do  doa  afioa  en  10  6  12  paa^  Bo  mochca  otroa  paisea 
da  aquel  reino  ae  venden  á  mocho  menea  todoa  ettoa  ani* 
nnalea.  En  mnchSiimoa  logarea  de  laa  provinciaB  del  Rio 
do  la  Plata  le  tiene  ooa  baca  por  einoo  paolia,  aegao  el  do- 
tall  qie  me  ha  hecho  ona  peraooa  moy  prActíoa  y  liocera: 
en  laa  provioeiaa  del  referido  rio  aeran  caai  dnoo  millo 
nee  loa  boeyea  rtdocidoe  A  manadaa,  y  ae  oree  qne  loe 
silvuetrea  aeran  eeroa  do  doa  millonea. 

4  Timeo,  autor  grieteo,  y  Verrón,  citados  por  Aolo  Ge* 
Ilio  (rott.  artio,  lib.'  II,  cap.  1,)  dijeron  qne  la  Ita*ia  fuá 
llamada  aet  por  la  abondanda  de  loa  buey*  a,  loa  ooalea « n 
la  antigua  lengua  de  loa  griegoa  ae  llamaban  troj^el:  por 
lo  qne  afirma  Geltto  qne  ItsHa  quiere  decir  ilrmaiilosfl- 
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eargtdos  de  ootroa  de  toro.^  Hagt,  pnee,  medir 
eÍQ0Uf>Dtá  ó  cien  oaeroe  el  seftor  de  Faw  6  algon 
miro  de  los  qne  sostienen  U  dej^daoion  de  los 
mniínales  europeos  en  el  NaeTO  Mando,  y  si  se 
encuentran  mas  p<*qa4»fios  qne  los  bnejes  eomn 
oes  de  la  Europa,  io mediatamente  eonfesaremos 
qna  el  olima  de  U  Amérioa  les  ha  disminuido  el 
onerpo  j  qne  allí  ha  escaseado  la  materia,  ▼  si 
68  al  contrario,  delitrén  confesar  qne  son  fiílsas 
tus  noticias,  mal  fundadas  sos  obserraciones  y 
fantástico  sn  sistema,  y  para  que  se  res  ca^nta 
raion  tenemos  para  no  fitmos  de  sos  noticias, 
Gonsalo  de  Oriedo,  qne  fué  nno  de  los  antiguos 
pobladores  de  la  isla  Bspafiola  6  de  Santo  Do- 
mingo  y  vivió  alli  alcemos  aflos,  hablando  de  los 
bueyes  do  aquella  i^U,  cuya  carne  no  puede  co- 
m'^rse,  sei^in  dice  Paw,  por  muy  fibrosa,  dioe:^ 
Y  así  las  reses  sim  mayores  y  mucho  mas  heriMsas 
que  todas  las  qiu  hay  en  España;  y  como  ti  titm» 
po  en  aquellos  parles  es  suave  y  de  ningún  frio^ 
nunca  están  Jlacas  ni  de  mal  sabor.  El  conde  de 
6nff)n  afirma  que  los  países  frios  son  mas  con* 
venientes  á  los  bueyep  que  los  calientes;  pero  no 
es  así  en  la  Nueva  E^pafia,  pues  aunque  sean 
buenos  allí  los  bueyes  de  países  frios  y  templa- 
dos,  son  sin  embargo  mejores  los  de  países  ca- 
lientes. La  carne  de  estos  animales  en  las  tier- 
ras marítimas,  las  cuales  aon  muy  calientes,  es 
tan  excelente,  que  se  manda  como  regalo  i  la 
capital  aun  de  lagares  distantes  de  ella  descien- 
tas  cincuenta  y  trescientas  millas. 

OE  LAS   OVEJAS. 

El  conde  de  Bufion  confiesa^  que  las  ovejas 
han  probado  bien,  así  en  los  países  calientes  co- 
mo en  los  frios  del  nuevo  continente;  pero  afta- 
do  qne  aunque  se  hayan  multiplicado  mucho,  son, 
sin  embargo  de  esto,  mas  flacas  y  su  carne  me- 
nos jugosa  y  menos  tierna  que  en  Europa;  en  lo 
quo  manifiesta  que  ha  sido  mal  informado.  T,^  . 
los  países  calientes  del  Nuevo  Mundo  no  prue- 
ban bien  por  lo  común  las  ovejas,  y  la  carne  de 
los  cameros  castrados  es  mala,  lo  cual  no  debe 
causar  admiración,  pues  el  clima  caliente  les  es 
tan  contrario,  aun  en  el  antiflrno  continente,  cemo 
dice  el  mismo  conde  de  Buffon,  que  en  él  se  cu- 
bren de  pelo  en  lugar  de  lana.  En  los  climas 
frios  y  templados  de  la  Nueva  Espafta  se  han 

1  Todot  «aben  que  no  hay  pefi  que  hsga  an  eomerek» 
mas  grana»  con  Btpaña  que  el  Paraguay,  de  deode  vie- 
nen naTfot  cargados  de  ellas.  Yo,  pufij  sé  por  Informe 
tenido  de  persona  práotiea  de  aquel  peía  y  muy  digna  de 
fe,  que  loa  eueroa  que  de  él.  ae  llefan  á  Bapafia  tieuta  de 
largo  trea  varaa,  y  muohoa  haata  euatre,  ó  maa  de  dies  pUs 
de  Paria.  No  creo  qne  haya  trce  paíaea  en  Europa  eo  los 
cualea  lleguen  algunaa  veoea  lee  bueyes  á  taa  deamesara- 
do  tamaño. 

d    Samario  de  la  Hiatoria  natural  de  las  ladlas,  eap.  9. 

3    HUt.  sat,  tom.  18. 
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multiplicado  á  proporción  mas  quo  los  toro*:  ph 
lana  es  en  muchos  lugares  tan  fioa  como  la  de 
las  oveJBS  de  E^pefta,  y  su  carne  tan  buena  co- 
mo la  mejor  de  Europa,  como  pueden  testificar- 
lo los  europeos  que  han  estado  en  aquellos  paí- 
ses. La  multiplicación  de  las  ovojas  en  Améri- 
ca ha  sido  sorprendente.  El  psdre  Aco5ta  t#s- 
tifica^  que  antes  que  él  fuese,  había  en  la  Améri- 
ca pudientes  que  poseisn  setenta  y  sun  cien  mil 
ovejas,  y  en  el  dia  hay  en  la  Nueva  R«pa 
fia  quien  tenga  cuatrocientas,  quinientas  y  aun 
seiscientas  mil.'  Beldecebro  dioe^  que  don  Die- 
go Muftoi  Oamargo,  noble  tlazcalte(*a  de  qnirn 
hemos  hecho  mención  en  la  noticia  de  loa  escri- 
tores de  la  historia  antigua  del  reino  de  Méjico, 
de  solas  diei  ovejas  tuvo  en  dies  sftos  cuarenta 
mil.  ¿Pues  c6mo  podrisn  multiplicarse  tan  ex- 
cesivamente aquellos  animales  si  el  clima  fuese 
contrario  á  su  generación?  En  ^rden,  pues,  á 
9U  taroafio,  protesto  sinceramente  no  haber  vinto 
hs'^ia  ahora  en  Europa  cameros  mas  grandes  qne 
los  del  *-eino  de  Méjico. 

DE  LAS  CABRAS. 

El  >DÍamo  conde  de  Boffon,  con  todo  de  que 
se  empefia  tanto  en  tachar  los  snimales  de  la 
América,  confiesa,  'sin  embsrgo,  que  las  cabrea 
han  probado  bien  en  los  climas  americanos  y  que 
su  multiplicación  allí  es  mucho  mas  grande  oue 
en  Europa,^  pues  cusndo  en  Europa  dan  á  las 
en  cada  parto  un  solo  cabrito  6  cuando  mas  dos, 
en  la  América  dan  tres,  cuatro  y  algunas  veces 
cinco.  Paw,  el  cual  da  dignamente  al  conde 
de  BuíFon  el  título  de  Plinio  de  la  Franda^  y 
quiere  que  en  materia  de  animales  se  difiera  á  su 
autoridad,  como  á  aquel  que  ha  hecho  la  reviat 
de  todos  loe  animales  de  la  tierra,  debería  habe- 
ezaminado  estM  y  otras  confesiones  do  equel  doc 
to  fil68ofb  antes  de  ponerse  á  escribir  de  los  ani- 
ojíales  americanos. 

DK  LOS  PUERCOS. 

Ko  Citan  de  acuerdo  en  este  articule  nuestros 
filósofos,  pues  cuando  el  conde  de  Bufif»n  pone  á 
los  puercos  entre  los  animales  degradados  en  la 
América,  Paw,  por  el  contrario,  afirma  que  es- 

1    Hbt  aat  y  aier.,  lib.  4,  eep.  SS. 

t  Laa  eurupeoa  que  nuaoa  han  ealado  en  Amériea  no 
quieren  wwt  lo  que  deoimoe  en  orden  al  número  de  boe- 
yea,  eeballoe,  ovejaa  y  calrrae  que  tienen  muohoa  aefiorea 
amerioaaea  en  ana  heoleadaa;  pero  ai  no  (aera  cierto,  no 
Boa  atref eriannoe  A  puUioarle  delante  de  tantoa  qne  po- 
drian  deameotimoe. 

3  Bn  la  obra  intitulada:  (Telieme  dé  animéleM^  Hbro 
4,  eap.  S4.  Ia  relaokm  de  Baldeeebro  aobre  la  multipli- 
eaeien  de  laaoTfjae  de  Oamargo,  ha  aido  oonfimada  por 
alguaoa  eires  hlrtoriadoees  del  reino  de  Méjioo. 

4  Hist  nat,  tom.  18. 
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tos  flon  los  únicos  animales  qae  han  adquirido  en 
el  Nuevo  Mundo  una  corporatura  lexfcraordinaría' 
y  cuya  carne  se  ha  perfeccionado.  Esta  contra- 
dicción nace  sin  duda  de  no  distinguir  como  debe- 
rían los  diversos  países  do  la  América.  Puedo 
8(?r  que  haya  algunos,  aunquo  yo  no  lo  sé,  en  los 
cuales  los  puercos  hayan  perdido  una  parte  de  su 
tamaño;  pero  lo  cierto  es  que  en  la  Nueva  Espa- 
ña, en  las  islas  Antilías,  en  Tierra  Firme  y  en 
otros  países  do  la  América,  son  tan  grandes  co- 
mo los  de  Europa,  y  en  la  isla  de  Cuba  hay  una 
raza  de  puercos  doblemente  mas  grande  que  los 
europeos,  lo  quo  es  constante  y  notorio  á  todos 
los  que  han  estado  en  aquellos  países.  Nuestros 
filósofos  pueden,  si  quieren,  informarse  de  algu- 
nos autores  europeos  que  han  visto  los  puercos 
de  Toluca  y  los  do  la  Puebla  do  los  Angeles  en 
la  Nueva  España,  de  Cartagena,  Cuba,  etc.,  so- 
bre su  excesiva  multiplicación  y  la  exoelcneia  de 
su  carne. ^ 

DE  LOS  CABALLOS  Y   DE  LAS    MULAS. 

En  ninguna  otra  coea  do  todo  lo  que  dicen 
contra  los  animales  americanos,  el  conde  de  Bnf- 
fon  y  Paw  hacen  un  agravio  mas  grande  á  la 
Améríca  y  á  la  verdad,  que  en  suponer  también 
degradados  á  los  caballos.  De  estos  dioo^  el  P. 
Acosta  **que  en  muchos  países  de  b  América  6 
en  la  mayor  parto  han  probado  y  prueban  muy 
bien,  y  hay  algunas  razas  tan  buenas  como  las 
mejores  de  España,  no  menos  para  la  carrea  y 
la  comparsa,  que  para  los  viajes  y  las  fatigas," 
Semejante  testimonio  de  un  europeo  tan  cntioo, 
tan  imparcial  y  tan  práctico  en  las  cosas  de  la 
América  y  de  la  Europa,  vale  mucho  mas  que 
todas  las  declamaciones  de  aquellos  filósofos  con- 
tra el  Nuevo  Mundo.  El  teniente  general  don 
Antonio  ülloa,  docto  matemático  español  que 
aun  vive,^  habla  con  admiración  de  los  caballos 
americanos  quo  vio  en  los  reinos  del  Chile  y  del 
Peni,  y  celebra  con  grandes  elogios  á  los  chile- 
nos por  su  paso,  á  los  que  se  llama  aguilillas  por 
su  extraordinaria  velocidad,  y  los  llamados  pa- 
rameras  por  su  estupenda  agilidad  en  la  carrera 

1  Basta  leor  lo  que  escribe  el  padre  Aoosta  es  el  lib* 
4,  cap.  38  de  bu  Historia.  "Lo  cierto  es,  dioe,  qoe  los 
pneroos  se  han  mnltiplieado  en  macha  abnodaDcia  por  to- 
da la  América.  Ko  mvchos  psíses  se  come  su  carne  fret- 
oa,  y  se  oreo  tan  sane  como  la  del  camero  castrado,  como 
eo  Cartagena,..,  Eo  algtmot  Ii:fgaree  «e  engordan  con 
maíz  y  se  ponen  ezoesivaaiente  gordos.  En  otros  se  ha- 
cen excelentes  lardos  y  tocinos,  oomo  en  T  laca  de  la 
Naeva  España  y  en  París."  El  oonde  de  Bufibn,  en  el 
mismo  tora.  18  en  qae  poneá  loe  paercos  entre  los  anima- 
les degenerados  en  América,  dice  expresamente  qae  los 
puercos  trasladados  á  América  han  probado  bien  en  ella. 

2  JIÍKtor.  nat.  y  mor.,  lib.  4,  cap.  33. 

3  Viaje  á  la  América  meridional,  pert.  1.,  lib.  6, 
cap.  9. 


que  hacen  en  la  caza  de  los  venados,  oott  ginste 
encima  por  las  faldas  de  los  montes  y  los  lugares 
mas  fragosos  y  arriesgados  de  las  montafias. 
Testifica  haher  andado  muchas  veoes  sobre  ano 
do  los  caballos  dichos  aguilillasy  el  cual,  aflade,  no 
era  de  los  mas  yelooes  átí  su  raza,  mas  de  cinco 
leguas  en  57  ó  58  minutos.  En  la  Nueva  Es- 
paña hay  una  indecible  cantidad  de  oaballos  y 
muías.  Su  multitud  puede  conjeturarse  por  su 
precio,  pues  cuando  al  tiempo  de  la  conquista 
valia  un  caballo  ordinario  hasta  mil  pesos,  en  el 
dia  se  adquiere  uno  bueno  por  diez  6  doce.^  Su 
tamaño  es  el  de  los  caballos  comunes  de  Europa; 
raras  veces  se  ve  en  el  reino  de  Méjico  un  caba- 
llo tan  pequeño  como  los  eslabones  qne  vemos 
en  Italia,  y  mucho  menos  como  los  de  Islanda  y 
otros  países  setentrionales,  según  dioe  Aderson, 
6  los  de  la  India,  según  dice  Tabemier  y  otros 
autores.  Su  fortaleza  es  tal,  que  es  muy  común 
en  los  habitantes  de  aquellos  países  andar  á  caba- 
llo veintitrés  6  veintiséis  leguas,  y  algunas  veces 
mas,  caminando  siempre  á  buen  paso,  rin  pararse 
nunca  ni  mudar  caballo,  por  caminos  corriente- 
mente malos.  Los  caballos  de  silla,  m  embargo 
de  que  por  lo  común  son  castrados,  tíenen  un  brío 
estupendo.  Las  muías,  las  cuales  en  todo  aquel 
reino  sirven  para  los  coches  y  nara  la  carga,  son 
también  en  cuanto  al  tamaño  lo  mismo  que  las 
comunes  do  Europa.  Las  do  carga  que  caminan 
en  recua  cargan  cerca  de  veinte  arrobas;  no  an- 
dan cada  dia  mas  quo  cuatro  leguas  6  cuatro  le- 
guas y  media  según  el  uso  de  aquellos  arrieros; 
pero  de  este  modo  hacen  viajes  de  ochocientas, 
mil  y  aun  de  mil  y  quinientas  millas.  Las  de 
coche  van  al  paso  de  las  postas  de  Europa,  aun- 
que los  coches  llevan  un  peio  mucho  mas  grande 
por  el  equipaje  de  los  pasajeros,  y  así  hacen  la« 
mismas  muías  viajes  muy  largos,  caminando 
cada  dia  lo  menos  diez  leguas.  Las  de  silla  sir- 
ven por  lo  oomun  para  viajes  largos.  Es  oomun 
hacer  en  una  muía  el  viaje  desde  Méjico  á  6oa- 
temala  de  cerca  do  trescientas  treinta  leguas 
y  por  camino  en  gran  parte  montuoso  j  malo, 
caminando  cada  dia  diez  leguas  6  mas.  Todo 
esto  que  traigo  para  manifestar  el  enmfto  de 
nuestros  filósofos  en  orden  á  la  pretendida  de- 
gradación de  aquellos  onadrüpedos,  es  publico  y 
notorio  en  aquel  reino  y  conforme  á  la  relación 
que  hacen  algunos  autores  europeos.  Pero  nada 
á  mi  juicio  da  á  conocer  mas  olaramente  la  mul- 
titud y  excelencia  de  los  oaballoa  americanos,  co- 
mo una  observación  qne  he  hecbo.  Entre  tantas 

1  En  la  ISTaeva  Galicia  se  tiene  on  caballe  regalar  por^ 
dos  pesos,  ana  muía  por  treii  6  doe  y  medie  y  una  manada 
de  yeintieaatro  yegoas  con  sa  garañón,  por  veintioineo 
pesos.  Eo  el  Chile  se  pnede  tener  tembien  por  un  pete  * 
nn  caballo  de  loe  qae  andan  trote,  loe  enales  son  de  los 
mas  apreoiadoi  de  loe  labradores  por  an  íbrtalesa  y  su 
sama  sgilidad  en  la  carrera,  y  osa  yegoa  tnele  eomprars* 
por  veintieinoo  bejoquet. 
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eMw  que  m  hioen  lUrar  da  Eapafta  i  coalqoier 
costo  los  espafioles  ssttbkeidot  on  América,  por 
el  amor  que  coBsenran  á  sn  patria,  no  té  (i  lo 
menos  respecto  al  reino  de  Méjico)  que  de  dos- 
cientos  aftos  acá  se  hayan  hecho  eondadr  jamás 
caballos  de  Espafia,  y  por  el  eontrariO|  estoy  se- 
guro qao  muchas  veces  han  mandado  á  Bspafia 
caballos  amerieanos  para  regalarlos  á  los  magna* 
tes  de  la  corte  y  aun  al  mismo  rey  católico. 

OB    LOS  PERROS. 

Entre  los  grandes  despropósitos  publicados  por 
Paw,  que  no  son  pocos,  es  muy  grande  el  que  es- 
cribe sobre  los  perros.  ^*Esto§^  dim^^  tn^slada^ 
dos  de  nuestros  paisa  fürden  JMBécAMaMm^e  ¿i 
voz  y  cesan  de  ladrar  en  la  may&r  jtorie  áé  ift> 
regiones  dd  nuevo  continente.  Los  americanos 
tienen  por  otras  rasones  mucho  que  reir  en  la 
obra  de  Paw;  pero  lerendo  este  pasaje  de  losper^ 
ros  se  reirán  áeattaWiei*    Aiuicuatte 


diésemos  á  Paw  que  en  la  mayor  parte  hayan 
degenerado  los  perros,  nada  se  inferirla  contra 
aquel  luevo  continente  que  no  pudiese  igual- 
mente inferirse  contra  el  mundo  antiguo,  puee 
según  lo  que  afirma  el  conde  de  Buffen,  los  per- 
ros trasladados  de  los  climas  templados  á  los  firios 
del  antiguo  continente,  pierden  la  toi,  y  iMsIa- 
dados  á  países  ezeesitMttente  cillenltos,  mvrden  á 
mas  de  la  vos  el  pelo.  Bsa  IéüMíob  del  eende 
de  Buffon  se  apoya  naíbre  la  Mrperieneia  hecha 
en  los  perros  europeos  trasladados  á  A^  y  Afin- 
ca, cuya  degeneración,  dice  el  relbrido  filóaofb, 
es  tan  pronta  en  la  Ghiineay  en  otros  pafiesmuy 
calientes,  que  después  de  tres  ó  cuatro  «ftos  que- 
dan enteramente  mudos  y  pelados.  No  se  iKireTc 
Paw  á  decir  otro  tanto  de  los  perros  trasladados 
á  la  América;  pero  aun  lo  que  afirma  es  fiíhiíri- 
mo,  porque  ;cuáles  son  Ids  pafses  de  América 
en  donde  los  perros  han  peidido  H  vtMs?  ^*eobre  la 
fe  de  qué  autores  se  ha  atrevide  á  publicar  seme- 
jante ínbuhi?  La  mayvr  parte  de  los  patees  ame- 
ricanos á  que  han  sídotrasladadoiloi  p#ntm«uto- 
peos,  están  sujetos  al  rey  católico,  y  en'vi^ptno 
de  ellos  ha  sueédido  á  los  perros  semefMte  des- 
gracia Ni  entro  los  autores  ^urepesw^ue  han 
notado  las  particularidades  de  la  Amanea,  ni 
entre  muchísimos  americanos  que  actualmente 
han  venido  aquí  de  todos  los  países  de  la  Amé- 
rica espafiola,  he  eiieetttniAe  ni  uno  croe  eoiAr- 
me  fai  anécdota  de  PiW.  Louue^ímetteapor 
algunos  escritores  déla  AtriériWt y pmr tateaiías 
personas  prácticas  de  aquellos  países,  de  qmUbs 
estamos  inlbrmados,  «s  que  los  pentNi  Jamás^tíe- 
nen  rabia  en  el  Peni,<en  QuHo,  eín>elCMleiii 
en  otras  provindas  de  «que!  Nueíoo  mundo,  fii 
acaso  en  los  domhriosde  Inglaterra  ó  de  Francia 
hay  algún  país  (loquenocreo)'ifti  el  eilal  hayan 
enmudecido  los  perros,  ¿d«íberá  -por^steilediee 
que  kan  perdido  la  voz  en  la  mayor  páfi9^4as 

1    lUeherch.  philiSsph.,  9«t  L 


regiones  dd  nuevo  continente!    Leyó  por  acaso 
Paw  que  en  algunos  países  de  la  Aménca  habia 

térros  que  no  ladraban,  y  esto  le  bastó  para  pu- 
licar  que  los  perros  europeos  trasladados  i  Amé- 
rica inmediatamente  perdian  la  voz.  Igualmente 
podria  decir  que  los  higos  trasladados  de  la  Bu- 
ropa  á  América  se  hacen  inmediatamente  espi- 
nosos porque  tiene  espinas  la  norMtli  6  tuna,  la 
cual  por  no  sé  qué  semejansa  con  el  higo,  fué 
llamada  por  los  espafioles  higo  de  indias^  como 
también  fué  llamado  por  ellos  cachorro  del  reino 
de  Méjico  el  techicki  por  semejante  á  los  cachor- 
ros; pero  ni  este  cuaonipedo  es  verdadero  perro 
y  ni  acnel  firuto  verdadero  higo.    Es  muy  fácil 

Ceeipltarse  en  tales  errores  cuando  no  se  regu- 
I M  ideas  ni  «e  moderan  las  pasiones.  El  conde 
de  Bnfibn,  por  el  eontrario,  afirma^  que  los  por- 
ros europeos  han  probado  bien,  así  en  los  países 
calientes  como  en  los  frios  del  Nuevo  Mundo, 
en  l6l|«e  ebicode  da  duda  una  gvan  ventila  el 
clima  de  la  América  sobre  el  del  antiguo  con- 
tinente. 

DE  LOS  GATOS. 

Nada  dicen  en  particular  nuestros  filósofos  so- 
bre la  degeneración  de  los  gatos  en  la  América; 
pero  deben  entenderse  comprendidos  en  sus  aser- 
ciones universales.  Sin  embargo,  el  oonde  de 
BuffMi,  «1  eaal  en  el  lugar  arriba  oHado  no  ad- 
irilje  ^«ceepeioB  alguna  en  lo  que  dice  aohre  la 
diyniraoien  de  los  animales  en  América,  ha- 
blando en  particular  de  loo  gatos,  deupués  de  ha- 
ber ponderado  los  de  Espafta  como  los  mejores 
de  todos,  afirma  que  estos  gatos  e$p4^oUs  trasto^ 
dados  ú  América  han  conservado  sus  helks  colores 
y  no  han  degenerado  nada.^ 

Estos  son  los  cuadrúpedos  trasladados^  del 
antiguo  mi  nuevo  eentinente,  todos  los  ouales,  á 
•KeepeloM  de  lea  camellos,  se  han  multiplicado 
excesivamente  y  han  conservado  sin  alteración  su 
oerpotura,  su  figura  y  todas  las  petfecoiones  de 
«iB'affeeadientea,  c^o  consta  psjrte  per  la  con- 
fesión de  los  mismos  filósofos,  parte  por  la  depo- 
•ioion  de  nutorM  «oropeos  imparemles,  juiciosos 
y  préetioss  de  aqneHea  países,  y  parte  también 
por  la  notoriedad  q«e  alegamos  na  temor  de  ser 
dcesBontideB.  No  dudamos  que  loe  lectoree  im- 
pareiáles  conocerán,  por  lo  q«a  hasta  aquí  hemos 
aKpueslesiBoerameBte,  isa  enomsy  contradic- 
ciones de  auesttoi  filóeofisa,  originadas  del  ridí- 
euio  iOflSpefto  áe  infasBr  al  Naevo  Mando,  la 
Mmdsidae  ms  ohaertaifionea,  la  inaabsistenoía 
de  sus  raciocinios  y  la  temeridad  de  «u  oensura. 

1    filit.ast.,Mi.lX). 

S    £Brt*aat.,  iNn.  11. 

3  El  oonde  de  BdíTod  afiade  á  Km  reívridet  enedrúpe- 
dof  trasladados  á  Amérioa,  el  paeroo  de  Guinea  y  y  el  oo- 
a^o;  pteo^taM  ^«e  «sai  dea  eapaaiea  Imb  prefaado  bien. 
Ba  ensato  á  loa  topoi,  seria  oieTtamente  no  gran  kien  para 
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§1. 

X8PXCIB8  RECONOCIDAS  T  ADMITIDAS  POR  XL  CON- 

DX  buppon:  el  número  puesto  a  cada  ESPE« 

cíe  denota  el  tomo  en  que  llABLA  DE  ELLA 
EL   REFERIDO  AUTOR. 

Aoonti,  peqnefio  eoadnjpedo  del  Psra^sy  y 
del  Brasil,  semejante  al  conejo.  El  verdadero 
nombre  en  lengua  gaarani  6  del  Paragnaj,  es  el 
de  acuii,  17. 

Ai,  especie  de  perico  lindero  con  oola.  26, 

Akonohi,  peqneficcnadrüpedo  de  la  Gaajana 
6  Oayaaa.  30. 

Aloe,  llamado  Tnlgarmente  fran  bestia,^  por 
los  franoesos  dan^  por  Idi  del  Canadá  orig* 
nae.  24. 

Aleo,  entre  los  peraanos  alleo^  entre  los  meji* 
eanos  teehiddy  ooadrüpedo  mudo  y  comestible, 
semejante  á  nn  cachorro.  30. 

Apar,  especie  de  tatú  6  armadillo^  con  tres 
fajas  6  banaÍM  moTibles.  91. 

Aperos  (en  i^israni  aperea)  cnadrüpedo  se- 
meiante  al  conejo,  pero  sin  cola.  30. 

Bisonte  ó  toro  jorobado,  llamado  en  el  reino 
de  Méjico  cíbolo,  cnadrüpedo  grande  de  la  Amé- 
rica setentríonal.  23. 

Cabasson,  especie  de  tato  cubierto  de  dos  lá- 
minas 6  conchas  y  de  doce  bsndas  movibles.  21. 

Oabiai  6  capilmra,'  cnadrüpedo  anfibio  seme- 
jante al  pneroo.  25. 

I    Bo  Améries  dan  el  nombre  de  ^rmn  heBÜM  si  tspir 


2    BlosbisideleeDdeae  Befibnse 


Cachicamo,  especie  de  tato  cubierto  de  dos 
láminas  y  de  nueve  bandss  movibles.  21. 

Camena,  en  francés  chamáis,  24. 

Capristolo,  en  francés  ehevreuü.  29. 

Castor.  17. 

Venado.  11. 

Chinohe,  especie  do  gato  montes  america- 
no, i  27. 

Coaita,  especie  de  oercopiteco  ó  mono  con 
oola.  30. 

Coaso,  especio  de  gato  montea.'  27. 

Coatí  ó  mss  bien  euati^  pequefio  y  curioso 
cnadrüpedo  de  los  países  meridionales  de  Amé- 
rica. 17. 

Coendú,  6  mas  bien  cuanduj  pueroo-espin  de 
la  Guyana  y  del  I^araguay,  llamado  en  el  Ormo- 
eoarura.  27. 

CoJApoIIin  (no  oayopolli  coiño  escribe  el  con- 
de de  Boffon),  pequefio  cnadrüpedo  del  reino  de 
Méjico.  31. 


eapihumm  por  loa  timroanee,  eafiiba  6  eeptiere  por  loa 
gaanmii  6  parsgasyoe,  emppivm  por  loo  tanumscbii,  por 
looehkiiiitoi  •quit^  y  por  otrio  Picionoo  ekiae;  agvtiri^ 
yrabuhi, 

1  Poodo  sor  que  eoU  nombio  se  haya  peaato  al  galo 
meatáa  por  ol  intolorablo  fetor  qve  doapido  por  la  parto 
pootorior;  paro  yo  do  dudo  qoo  el  ooo-^  do  Bofibo  alteró 
mea  biaa  el  dodiWo  ohiBgko,  coa  el  oaal  ea  oonooido  el 
gato  mootóa  on  Chile,  poaa  no  hallaanoa  oaado  en  ningim 
pak  do  Amé^iaa  el  nombre  de  ehinoe  para  aignifioar  aqoel 
enadrúpodo. 

3  Vtee  lo  qve  hemoa  dicho  en  el  libro  I  de  la  Histo- 
ria aobre  el  nombre  eoaoao. 
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Cocepata,  en  mejleano  conepatly  It  um  peqtte- 
fia  especie  6  rata  de  gato  montes.  27. 

CocualKno:  así  llama  el  conde  do  Buffon  al 
tozocottazilUn  de  los  mejicanos,  enadrüpedo  se- 
mejante á  la  ardilla,  pero  direrso.  26. 

Cougnar  6  cuguar^  fiera  manchada,  del  genera 
de  los  tigres.  19. 

Daino.  12.  29. 

Encobertado,  tato  cubierto  de  dos  láminas  6 
oonohas  j  de  seis  bandas.  21. 

Ezqaima,  especie  de  mono.  30. 

Falanger,  nombre  dado  á  an  peqnefio  onadrú- 
dedo  semejante  al  topo.  26. 

Fierro  de  lanía,  especie  de  murciélago,  así 
llamado  por  el  conde  de  Buffon  por  una  mem- 
brana que  tiene,  semejante  al  fierro  de  una  lan- 
sa.  27. 

Fitandro  de  SuriAan,  enadrüpedo  semejante  i 
la  marmosa  y  al  tlacuaizirij  peto  diirerso.  30. 

Oso  hormiguero,^  cuadrúpedo  de  los  países 
calif  ntes  de  América.  20.  ' 

Ohiottone,  llamado  por  los  del  Canadá  carcajuj 
fiera  de  países  setentiionales.  27. 

Jaguar^  6  tigre  americano.  19. 

Jaguareté'  o  mas  bien  Jagaareie^  fiera  del 
género  de  los  tigres.  18. 

Isatis,  fiera  de  los  países  fríos.  "27. 

Lamentín,  así  llaman  los  franceses  al  manatí, 
animal  grande  del  mar,  de  tas  lagunas  j  nos, 
puestos  por  el  conde  de  Bnffui  entre  los  coa- 
dni  pedos,  aunque  apenas  pueda  decirse  hipede^ 
6  mas  bien  bimano,  27. 

León  marino,  así  llama  el  lord  Aneen,  «1  be- 
cerro marino,  el  cual  tiene  entre  los  chilenos  el 
nombre  de  lame,  27. 

Liebres  comunes.  13. 

Linee  6  gato  oerTal.  19. 
^  Llama,  no  lame  como  dice  el  conde  de  Bofibn, 
ni  glama  como  escribe  Paw.  Este  nombre  es  del 
oamero  peruano.  26. 

Lontra,  llamada  por  los  peruanos  miguilo.  14. 

Lobo  común,  llamado  por  los  mejicanos  cim- 
tíachili.  14,  19. 

Lob9  marino,  6  becerro  menor.  27. 

Lobo  negro,  muy  distinto  del  común.  19. 


I  SI  bormigaero  tt  llama  por  loa  evpafiolM  «io,  aonqno 
tea  mas  dUtioto  do  •••  aaimal  qoo  oí  perro  del  gato.  El 
coodo  d«  BuffoB  dUtinguo  tret  eapeoieo  en  AméHee:  al 
primero  lo  llama  aimplerntnte  fowrmilUr  ú  hormiguero; 
al  aegmido  (ammaniioir  y  altoreero  Umandmm.  Lot  po- 
raaooo  le  llaman  Avevnior i,  loa  qviteñoa  Anafttn  y  eachl- 
ehi,  loa  tamanaehia  eo  el  Orüioeo  Ihfea,  Bd  el  Brasil 
llaroaQ  á  loa  hormigaeroa  grandea  tarnaadiiagiianí  y  4  loa 
paqaeñoa  yrara  j  gualtim9ndt, 

3  Jagaa  en  leagoa  gaaraol  ea  aombro  commi  á  loa 
tigrea,  laa  pvmaa  y  loa  perroa.  Xoa  pervaooa  llaraaa  al 
t  gre  vtmrunem^  y  loa  mejíoanoae  §HoÍL 

S  Jagaarato  ca  an  goarani  al  aonAie  gnMm  4o  lea 
l%raa. 


Mapach,  cuadnSpedo  curioso  del  reine  de  Mé- 
jico. 17. 

Margai,  6  gato  tigre,  fiera.  Puede  ser  que 
este  nombre  haya  sido  tomado  del  Albaraeaja  de 
los  paraguayes.  27. 

Mariktna,  6  mora  leonina,  especie  de  cerco- 
piteco.  30. 

Marmosa,  peqnefio  y  curioso  cuadriüpedo  de 
los  países  calientes  t  templados  de  América.  21. 

Marmota,  llamada  muñx  por  los  del  Cana- 
dá. 26. 

Mico,  la  especie  mas  pequefia  de  los  cercopi- 
teeos.i    30. 

Morso,  en  francés  «lorje,  bestia  grande  anfi- 
bia del  mar.  27. 

Ooelotl,^  6  gato  plrdo  del  reino  de  Méji- 
co. 27 

Ondatra,  (ratón  akiizdado  dil  Canadá)  eua- 
dnSpedo  algo  semejante  al  topo.  20. 

Oso  oscuro.  17. 

Oso  negro,  específicamente  distinto  del  os- 
curo. 17. 

Paca,  cuadnüpedo  semejante  al  puerquecillo 
en  el  pelo  y  el  grufiido,  y  en  la  figura  de  la  cá- 
bela al  conejo.  En  el  Brasil  se  llama  |Mia»,  en 
el  Paraguay,  jNTj',  en  Quito  pteuru,  y  en  el  Orino* 
00  aceuri.  21. 

Paco,  cuadrúpedo  de  la  América  meridional 
del  mismo  género,  pero  no  de  la  misma  espe- 
cie de  la  Uama.  £1  nombre  indiano  es,  oi^po- 
ea.  26. 

Pécari,  cuadrtSpedo  que  tiene  sobre  el  espí- 
nalo una  glándula  de  humor  pestilente  creída 
por  muchos  ombligo.  Sus  yerdaderoa  nombres 
en  dirersos  países  de  América  son  los  de  sain0y 
cojamtíly  tatabro  y  fachira^    20. 

Pfkan,  6  marta  americana,  27. 

Petit-gris.  Así  llama  el  conde  de  BnfFon  á 
un  pe quefiD  cuadnípedo  de  los  países  frios  se- 
mejante á  la  ardilla.  20. 

Pilori,  {ratón  almizclado  de  las  Antillas)  pe» 
quefto  cuadriSpedo  semejante  al  topo  y  dbtinto 
de  la  Oodrata.  20. 

Pinchis,  (en  el  conde  de  Bnfibn  pinche)  es- 
pecie de  peqnefio  cercopiteco.  30. 

Polatocs,  cusdriSpedo  semejante  en  parte  á 
la  ardilla  llamado  por  los  mejicanos  Quimickpa* 
iiany  6  rata  voladora.  20. 

Puerqueóillo  de  India  (en  francés  Porc  dHn- 

I  Mico  en  español  ca  el  aombre  geaérko  do  los  ^^ar* 
eepitecoa;  pero  el  coodo  do  Boffoa  lo  da  á  la  oapeeie  maa 
pe^tielia. 

3  Ocelotl  en  mejieaoo  ca  al  nombra  del  tigra,  poro  el 
coado  do  BoARmi  lo  da  al  galo  pardo. 

3  Eb  do  orear  qvo  al  ptcarí  lo  llamo  atí  el  ooodo  da 
BofiuD  por  paekirm  cayo  sombro  aa  om  ea  ol  Orinoeo  pa- 
ra iigoificar  aqvel  miaroo  eaadtúpcdo,  Bl  coada  do  Bn*  . 
ffim  la  llama  tamblea  fayaat ea;  pero  U^jagu^  (eaii  daba 
oaeriUraa)  ca  laagoa  gaaraal  as  aCrabre  eoman  i  tedaí 
laa  especies  de  I 
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di)  pequeño  e«Adrüpedo  de  1»  Aaiérioft  mtri- 
dioníd  semejante  en  parte  al  pnerqneoiUf  j  e» 
parte  al  eonejo,  pero  fin  oob.  16. 

Pama,  ó  león  amermno,  llamade  por  loe  me* 
jioanoi  miztli  j  por  los  ohilenop  jMf».  18. 

Qttirqninolio,  espeeíe  de  tato  oobiertp  de  ima 
concha  7  diei  7  oono  bandas.^  21. 

Benaoyllamade  por  loe  de  Ornada  (0fi(».  f4. 

Sai,*  especie  4e  eere<^ifteoo.  30. 

Saimki,  i  mas  bien  eaiwiri^  espeeie  enriesa 
de  oeroopiteeo.  30. 

Sakt,  especie  de  oeroopiteeo  ooa  oolamay  lar- 
ga. 30. 

Saríeo?ieMia,  nnlria  partienlar  del  Panmij, 
del  Brasil,  de  la  Oayana  y  del  Ormoeo.  fin  el 
Paraguay  le  llaman  hija  y  en  el  Oriaeco  «airo 
jneoi,  27. 

Sayn,  (tal  tm  cnyn)  espeeie  de  oereopfte- 
co.  30. 

Rata  de  agua.  30. 

Sarieate,  onadrúpedo  de  la  América  meridio- 
nal, el  cual  tiene  como  la  sena,  cuatro  dedos  en 
loe  enatro  pies.  26. 

Sfisaero,  llamado  por  loa  mejioanos  tíalmoto^ 
tüi  ciadrüpedo  semejairte  en  la  íl|;nra  i  la  ardi- 
lla, pero  ^into  en  el  modo  de  vivir,  j  om  io* 
blemente  mas  grande  que  él.  20. 

Taira,  6  hurón  de  la  Guyana. 

TamMidua,  6  mas  bien  Tamandúa,  la  eq^oie 
media  entre  ks  de  les  hormigueros.  26. 

Tamannoir,  la  especie  mas  grande  de  los  bor» 
migueros.  26. 

Tamarino,  espeeie  de  pequefto  oereopiteoo  30. 

Tapel,  ó  tapeto,  euMbrúpedo  de  k  América 
meridional,  «emejante  ^en  parte  á  la  liebre  y  en 
parte  al  conejo.  El  verdadero  nombre  en  len- 
gua guaran!  es  tapisti.  30. 

Ti^ir,^  cuadrúpedo  gamóa  de  la  América 
llamado  por  loe  eopafioles,  Mto,  dawta  y  gran 
¿ei/ta,  y  en  diversas  lengnas  amerioanas  *^^pü, 
<aptra,  korí,  tiasMXolM^  tiuariari^  iockor'vmay 
etc.  23. 

Tarsiere,  cuadrúpedo  algo  lemigeate  á  U 
marmoea  y  «Wfomotoín.  2(k 

Tatueto,  nombre  dado  por  el  oonde  de  Boffim 


1  Quirquincho  wU^  Um  penuuMS,  e^tociUZ,  «oUe 
k»mcjioeBott»tii,6atwleipeniUsyosenaaáato,  «qtra 
los  MpafiolM  Km  todos  nombrw  genénoot  de  aqnellst  «•• 
paeiosdeeosdrápedos.    Bl  eond*  de  Bii£^  rwtnege  el 

iionyi>f«q«ir^iiiehe  (ao cmbo  •\mnhe)i  «na 

•ole  otpeoie,  como  también  el  de  miotoehtl, 

3  Cotaeesi,  etsMSieribeeleoodede  Bafián^ee-en 
la  leDgos  goersoi  el  nembtejeaépoo  de  toda»  Um  oeroo- 
pileeoe;  peí»  él  igesbneateledaá  naeeola  üp^Oe. 

3  !•  adopte  giMMeelnembie  iepir  porque  ertá  ys 
e«wo  entra  lee  esolqiitlai  madttaM,  y  psr.etn  parte  no 
«eeyíWee».  81  de  #nvi  JMiees  pv^pk  de  les  daatSK 
eidei<ed^emesedalSBribim.alaribñ,easdrrt»sdeie 
Is  Aürka  mny  distinta  del  tapir. 


á  aquella  eapeei^  de  tato  que  está  cubierto  de 
dos  conchas  y  de  ocho  bandas.  21 . 

Tlaewtsio,  onadrúpedo  curioso,  ouya  hembra 
lleva  á  loe  hijos  después  de  haberlos  parido  den- 
tro de  una  bolsa  6  membrana  que  tíeue  bajo  del 
vientre.  Tieoe  en  diversos  países  de  /imériea 
todos  estos  nombres:  churcka,  chucha^  mucanucay 
jariquej  tara  y  aure.  Los  espalioles  del  reino 
do  Méjioo  le  Uaaian  Tiatmache.  Algunos  natu- 
ralistas le  dan  el  nombre  impropio  &fiLandro  y 
otro  el  propísimo  de  d%de\fo.  El  conde  de  Bn- 
ffiNi  le  Uaná,  sarigm  y  cariguep  alterando  el 
nombre  de  jaiigue,  eon  que  eff,conoeído  aquel 
ciadrúpedo  oa  el  BresiL  21. 

Topon^nio  (ea  espeftol  musaraña.)  30. 

Tuga,  (no  tnosn  como  escribe  el  conde  de  6u- 
ffon)  en  mexícaao  /ozait^^cuadrúpedo  del  reino 
de  Méjico  del  gé»ero  de  los  tojpos,  pero  mas  grue- 
so y  man  honi^oso.  30.  ,    .     ,.      ^^ 

Vampiro,  graade  mvciélago  de  Aménca.  20. 

Varina,  según  el  coode  de  Buffon  ouarinú^ 
gnm  oepoopkeoo  barüdo»  Ikpíado  pn  el  reino  do 
Quite  omeco.  30. 

Vison,  ó  fnyaa  americana.  27. 

Vistitii  eepoeie  de  pequeño  oeroopiteeo.  30. 

Unan,  especie  de  pereaoeo  sin  oola.^  26. 

Zorra  comm.    14. 

Umon,  onadrúpedo  de  loe  países  frii^s  seme- 
jante al  easter,  pero  distinto.  25. 

ZorriUo,  eapeoie  de  fima.^  27. 

ir  «así  d  ooiide  de  Bufion,  que  no  encontraba 
en  toda  la  América  mas  que  setenta  espeeies  de 
eoi^lnípódei,  ei^  el  discurso  de  su  historia  natu- 
ral reconoce  y  dietiogue  i  lo  menoe  noventa  y 
cuatro.  Dije  i  lo  menos,  porque  á  las  referidas 
deben  agregarse  las  del  puerco  oo|nun,  el  armi 
fto  y  otras,  las  cuáles  aunque  negadas  por  el 
COMO  de  Buffea  i  la  América  en  un  lugar  de  su 
bintoria,  ae  lee  eaneedo  en  otros  lugares. 


1  .ffeeó^  ia  tasajea  de  kaiisiBaeepeuie  de  tqnet 
ooadrúpedo,  que  loe  pemsBoe  llsinan  tapa-tepe. 

S  Bl  eeede  de  Boífim  dude  ei  la  oZmIa,  oeroepiteoo 
tsQibieajnmde,eea  de  la  naíMna  eepede,  y  por  le  tanto 
no  pongo  áaleata  (fsgmi  eleoade  de  Befibn  sIoMke)  en 
eMeálslego. 

a  Bl  eende  de  BeAm  distiagoe  coa  asoa  doe  m pe- 
oiee  de  pereseme,  la  ima  een  eela,  y  la  otea  sin  ella;  pv«t 
á  mee  depile  tienen  otrof  esráotesae  divenot.  Bo  Qui- 
te Nsmen4  loe  pemmss ftu|¿ec,^  quiUc  y  en  el  On- 
neeoprele.  íjm  <spsfin|ee  le  Usmsn  p«r«^A  y  perúe  li- 
gero  por  aatifisris. 

4  ZemUeeeelnembiiegeB¿ríooqnedan  loaespeSo- 
l^idelfeinedeMájiee  jeHesppisasiJaslayDSf.  Jab 
mejiosDoe  le  IIsbmm  «fia<L  A  el  r^yao  de  ChUe  Chin- 
fAf,yenelmiieteiedbila4iméd9a  Merídional  Mapu- 
ritOf  Ámtgtufñ  «fe. 
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delrtfmodeMé- 


ESPECIES  CONFUNDIDAS  POR  EL  c6N1IiI: 


^thMuiW^  -iHi^prib/4^1pM¡io  4*  Méjico 


El^^MniMb  «bula  lUoM.  > 
•' fitf M^iilftt  MU  él  f»§0.  . 
,  El  cUH  oon  el  tapil^  tüplilí^  *    1  - 

*  KVtedothíéuiítéH  ét  pem»  pelillo,  oda  4  lobo. 

'  lA^itÉMmpéti^h  é  perro «ofoovtde^  eott «1 
lMt«0inS'4«<slti€Í{. 

'  ''I>é1^tt^,'^)«ee^  agregarse  estás  ocho  eepi^i^ 
'*MMdM  p«r  él  á  te  fidfimta  j  «aatto  áe  «i(rf- 
'Hy  htifo  ótente  dos. 

■  ^  in. 

• .     I     •  '     .       f 

'iCÉPkCltS'IGltOkADAS^  1IEGAÍ>AS    nClUSTAArtfNtt 

nW^^yt  CONDE  VT.  «UFFON. 
f      •     ...    i   I.  i 

.  -^éMtil;  eeteopHioo  dd  re9fto  de  Qufto,  adn 
llodlli^ltttfgo,  aisAtiés  inertísimos  y  vestido  de  pé* 

-' V'^l¡f<ieM^«oiiio  éerdíCs.  M.  S.  en  «poder. 

^    AliMtMypeMefio'e^drúpMoaBfilAodelM^ 

;il*J'«é^llWdo:*léléi4fo  por  tetros  efi  el  *b.  I  ' 

^dlf-WnMf¥ÍÉ.-  '-     '  ' 


distinto  en  U  fiffnñk  deecriÉiap  «IISk  I  de  núes 
-íl»fifcttHá/T.    «.        h.     .     . 

Pen«Ub^Cllbk>i^4k*rro  dtiMrg»)  4nAdnipc- 

i  ÍKP4iAy4^i^^ &k^\mún\^UaL U  fgnra  á 

•ab^iMM^MriM  i^«Í0Má)i^pMHoli  indios  pst- 

M  IkTar  mnMi,^^tímA  kiBoiüi  dé  esle  tobos- 

te  eoadrüpedo  d^pinof  historiadores  del  reino  4^ 

^t^lMiMty  JMeéri|Mísr0cii)reíwde  Qoito^  ti|n 
■^psyUOj  <É»aa  fhdkitiáei^^  el  JMtf  a  Lo  hay 
aedÍTerso8eok>reM^>4i.c<l.    -     -  % 

'  CHiiSlMtiqíinWiriA^dofnarte  de  Olnle,  se- 
mejante al  gnanaoo,  pero  distinto.    Historia  del 
^Moipor>¿éUteii[eün8. 
t  -  ehlwyHl^itl>irtiir*wdtettgmpeslre  tomkk. 
» BtfUM  deiéMNUM  hkionaad^  do  U  Amérí- 
ea  meridional. 

(SihíelNium  «éi«g«t»«raiwoy  únadriipedo  an- 

ffl>io  delmard#13liii;  Híkeñ  wtaralda  Ohile. 

Ohiéotailii)  ii^M>^Moos  <>Kdwipdle  del  roino, 

de  Mé!}to»:iil'éial  baetn-mnoion  Hemandea, 

BrikNion  y  elroe. 

^oyel#  (en  láeJieaDO  cmfM)  ^  fiera  deeerita^  por 
nosotros»'  • 

Conejo  oomnn,  llamado  por  los  mejioanos  to- 
e^m.       r    ;*    •  '         '    ' 

6td  idi^stMjo^  !l(|irtáne|[.MqiMAe  oqadn&pedo 
mey  ^tfttt^^l  fkmMtmm  de  India,  de  qne 
hacen  ^i»}iA  algafcoOTuiteriMwsB  del  Perü 


reino 


'    *«l''«iitffleett«s  ^ODet  dedlftreifoiacitM'ielh-^ 

*:tM^ielJfiMpÍéo,  k'Vféléfby  eft»oe,j^ 

'MéBdlm«MMréill,iiéi|Me0totjantMéDimh^    Ptfet  '•>  Bcf^a-^A  Itwtt ^Hláid'éiOhile 

4! *iMoJtNilla  lithi  6oa<)hf!r  •  le  aventaad  «0{»<«aW%atrt  *  «Ut^. 
••«'ttrtey*!!^^  4MMrúp«a<w por  «m  p^ite  mey  «éóe-       ""  ~ 
f  JsBWiyMi  #11  nÉ*to<Haéiit6i  cMitfiíorf  CMio  €ii  la  cvgainEa- 
^-  MáMto/2^é^  iflébereiiAw'aiMSr  de  sqndlbt  «eaCro 
-  ééiM|)IAte  mn^of  iM&A  'dfotiotoil  «etéé  if  qne  el  p«ifo  y 

"'^9  'Hfraliügftrifit^fte'fe  íHvttirijad  <atra  elctiZg  y  el 
0A4M,'bMi«MMr^l8S'é¿S6rfiX|2diiM  '^1iá<$^  a«  ead  y 
o^i^VI  Bf.  §lMlttd«í-^  %r  e(Ai4¿  db  Bti{r<» 


íno  de  Chile.    Historii 


I  Ar  Se  «erra  gnoide  del 
ria  del  Chile. 


Historia  del' 


P<Mi^  M^bÜ»  ^  jj^MrMisHirino  «ifihiov  espe- 
cie particular  de  fbca  dU  OhBo.    Historia  del 

'   *FlMttoridM4»blts7'del*ParagQay,Uaaadoen 
ffuarani  YOjfiMift  tope.   Hisioila  natural  del  Gtíí- 

Gato^tfil^.  «AAlÍMm4«aemfloleaitm 
t)tfÉfHH)ié«#  dé  h  Jpléfiíiein  del  Oliaoa  en  la 


v>tn:r.f«Mio.^eli«triéi>Qlih{r6ii  dW  IMátt-^láHttto.f  AlDi»HwiinMdlMil,llé^  figura  alga 


4  SI  oonde  ^  BtMbttqtriet^'tMttissAnMW  qae'el' 
tlaeoeeUtl,  y  el  o«e2ol¿  loB  un  misino  aniína];  que  este 
et  el  meollo  y  aquel  la  hembra;  qne  ocelotl  et  el  mismo 
■ombre  que  tímcoeelotl  ainoopado.  Así  podremos  deeír 
qoe  el  eanU  latino  no  es  diverso  del  «emtcaniSy  y  que 
iigr9S  es  lo  mismo  qne  9emitigr€.  No  puede  eutpaise  al 
conde  de  Bnífon  de  no  saber  el  mejiOano}  ^rO^Émoerf 
puede  disoolparse  por  haberse  atrevido  á  decidir  eáuAque 
Dosabe.  Bl  Dr.  Hemandei,  que  tuvo á  la  vista  y  obser- 
▼6  eono  naturalista  aquellas  dos  ñeras,  merece  sin  duda 
mes  orédite.  ^ 

5  VéMe  sobre  la  diversidad  de  estos  tres  últimos  ooa- 
drúptdos  lo  qns  hemos  disbo  en  la  dtoertMisB  IV. 


,  diPéH*  IWülMlT^'ki  IflbarWes  y  es  muy 
goloso  de  la  miel  de  Éb^iá.  4f  i  8^  en  mi  podey. 
'    0«MMI,'^éi|Mli^4hPrajlW'eUft|>estre  aiul,  del 
rein»  ié'fXh. !  HMMiíl  iMlliml  4él  Ohile. 

Horro,  cereqñteoo  grande  de  los  reinos  de 
Quito  y  Méjico,  todo  negro  &  excepción  del  cue- 
llo, el  cual  ea  Uanoo.  Urita  fuertemente  en  los 
bosq^,  j  utrindose  sobre  los  dps  pies  tiene  la 
lMmt;a0  IB  hombre. 

1    Dije  en  aaa  neta  que  puse  en  el  lib.  I  de  la  Kisto- 

ría,  que  el  MiiMti§  me  paréela  aquel  mismo  cuadrúpedo 

que  el  eondede  BaCbn  llama  aorictetsfis;  pero  habiendo 

redeaionss,  he  haUade  que  son  espedfloa- 

aqpslks  des  easdripedes. 

69      ^ 
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Huemul,  6  tas  cnMIa  cb  iMiote  hmlifb  del 

reino  de  Chile.  HistormédGha*.     . 

Jaguarou,  en  guaraai  JafWi»-ru^iflmiURSbia 
del  Paraguay  Uamalla'poi  tlgnndt  <^e üeikí^i- 
co.  M.  S.  en  mi  pod«ru 

Kiki,  cuadrúpedo  del  reino  de  Chile  del  gé- 
nero de  loa  hvrenti     HialeriA  M  CUle. 

Maj«n,  oDadrúpddnaemejMito  á  un  pnei^eci- 
lio,  el  cual  tíeiie  el  «Mrpa  ndtiido  j  kt  otrdai 
paradas.  Habte mnl  Prnaf^y.  M.  B.  ei  mi 
poder.  .     ■       •         '     .     '  j    . 

Písoo-ouebillo,  eito  es,  eereopiieoo  ave^  d#|^- 
piteco  del  reiM  da  Q«ú%  el  «ni  ^tÜMliiirto 
desde  el  euello  haet»  k  oola  4$  eíeri»  apeéis  de 
plumas.    M.  S.  en  mi  poder. 

Riooio,  oomm  en  alFámgtay.  M.  S.  on  mi 
poder. 

Eaton,  eomunífimo  en  b  Anerio»  fntea  de 
que  lle^aaen  á  elk  k«  taMAriü,  y  IkiMdo  por 
loa  mejicanoe  Qumkkim.  likbom  del  níDO  .de 
Méjico. 

Ratón  oampeatre,  Tnlgw  en>el.reÍAO  do  Héji- 
00  y  en  otros  pnísea  do  AwáiAe^ 

Tajo,  «nadrúipdb  dala  OaKfirnkf  del  cual  8e 
hace  meooion,  añ  en  k  Hiiiom  ksproia.  como 
en  las  relaciones  manusoritss  de  aqvellf  i  linsn- 
la.  El  taje  es  sin  duda  el  vk^  d#  Plink  escri- 
to por  el  conde  de  Butfon  bajo  el  nc  rct  4t 
bouqnetin. 

Taitettl,  cuadrü pedo  del  Paraguay  del  género 
•de  los  puereoa,  enya  kombra^pMro  siempre  dos 
hijos,  los  outles  nene» jmidof  iintio  9Í  por  medio 
del  cordón  umlHieal.  A.  8.  én  mi  poder. 

Taso^bkneo  de  k  Noora  York»  desotito  por 
Brisson. 

Thopel-lame,  onadrúpedo  -anSbio  dol  mar  de 
Chile,  especie  de  becerro,  mucho  mas  semejsnle 
al  león,  que  no  k  que  fió  el  1ok4  Andson  Bit* 
toria  natural  del  Ohilb*  - 

Tlaloojote,  en  mejicano  Tlaicojotl^  euadrdpe* 
do  eomnn  del  reino  dé  Méjko  deieHtto  por  nos- 
otros en  el  lib.  I  de  k  Historia. . 

Topo  blanco  canipestro,  común  en  el  reino  de 
Méjico  y  en  otros  países  de  la  América. 

Xopo  de  Maule,  cuadní  pedo  de  aquella  pro- 
Tinok  en  el  reino  de  Chile,  muy  semejante  4  k 
Marmota,  pero  al  doble  mas  grande  que  ella. 
Historia  natural  del  Chile, 

Trefie,  o  trifoglio^  cuadrúpedo  grande  de  k 
Amérm  setentrional.  descrito  por  Bomare. 


Viscacha  campestre,  cuadrüpedo  semeianto 
al  concgo,  pero  con  una  gran  cok  doblada  haek 
arriba.  Acosta  y  otros  historiadores  de  k  Amé- 
rica meriaional. 

Viscacha  montes,  enadrüpedo  muy  hermoso 
del  mismo  género  de  k  yisoacha  campestre, 
pero  de  diversa  especie.  M  8.  en  mi  jpodler.' 

Usnagua  ó  cercopiteoo  nocturno  dol  ricino  de 
Quito.    M.  S.  en  mi  podtr. 

Unidiis.estiA  cuarenta  espeoiea  á  ks  oien^Q  de 
aitib»!  beoen  ciento  onarent^  y  dos  ospeoUs 
de  cuadriü  pedos  americanos.  Si  á  estas  pues  so 
^aden  las  de  eak^Uos,  burros,  toros,  otr^jas, 
cabras,  puercos  comunes  y  de  Qui|ftea|.p#nroi, 
gatos  y  topos  domésticos  t^askdsdos  allí  des- 
pués de  la  conquista)  tendremos  aetuskusnto  en 
América  hasta  ciento  ciacuenta  y  dos  e^poci^ss. 
El  conde  de  Bufibn,  el  cual  en  to<k  on  Bistoria 
natuí»!  no  euenia  mas  que  doacienúa  f ppooiifs 
de  cuadrüpedos  en  los  paÍBes  del  mnmdo  ha>u 
ahora  descubiertos,  ahora  en  su  nueva  obra  de 
las  Evocas  de  la  naturaliza  numera  trescientas. 
¡Tanto  se  aumentó  aquel  numero  en  pocos  afioa! 
Mas  sean  puc&Iss  trescientas^  bo  «qní  qn^k 
América  con  todo  de  que  no  sen  mas  que  la  ter- 
oera  parto  de  nuestro  globo,  tiene  sin  embargo 
k  mitad  a  lo  menos  de  las  af pooies  do  «usdrü- 
pedos.  Vuelvo  á  decir  á  lo  me^os  pmi^n  be 
omitidlo  todas  aquellas  de  lu  anaUa  dudo  si 
son  é  no  diversas  ¿e  las  desoritfs  porel4)ondo 
do  Buffon.  Elfin  nrincipal  qiio,m^^.pro|^9os- 
tc  en  la  formación  ae  cbte  catalogo,  no  ha  lido  el 
de  manifestar  el  error  del  conde  de  Buffon  en  la 
enumrracion  do  los  cuadjni  pedos  amonennoi  j 
k  íiilsedad  de  lo  que  escribe  sqbre  k  ipsginiuria 
escases  de  la  materia  en  el  Nuevo  Mundos  BÍ90 
el  de  servir  á  los  naturalistas  cuFoproa,.in4i^én* 
doles  algunos  cuadril  pedos  ha^ta  ahora  ^ip^oiKici» 
dos  y  allanando  algún  tai^to  aqnirlk  4ifioii{ÍUid, 
que  ba  causado  una  m^l  enlendidanomMolsj^ni. 
Aquellos  querisn  que  los  nombres  de  Ijasonidrü- 
pedos  fueran  acompafiados  de  una  exacta  deasrip* 
oion,  y  yo  loa  oomplaocria  gustoso  fp  plinto  mo 
fuese  posible,  si  fisto  no  fnase  sj^no.do  mi  ii|(onM>. 
Para  hacer  este  catálogo  á  maa  del  grpndo  estudio 

Jne  he  impendido,  he  tomado  informes^po^  escrito 
e  personas  doctas,  eicactas  y  prictioss  ds  diver- 
sos países  de  America,  á  cuya  siofukr  bondad 
me  confieso  sumamente  oUigadp. 
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•  <;MNtaro  oImm  dt  bombín  ^ledei  diftiii 
4i^sLf<aUio éñ  M^ioo  y  otroftf>$iéé8  de  h . 
ffiMrf  1)  LtrnaaérioMofl  profñoa»  UuiÉdo0  m)- 
girniviito  indm,  «ato  m^  aquellos.  jqiM  deeeiettr 
den  de  los  enligaos  pobledoreí  de  eqnel  ETitefO 
Mudo  yi|ift{ben  meteledo  so  saagre  ooií  leí  de 
kw/  p«eluoe  ¿A  eafcigee  eoitti«eiite  2^  Lee  eu- 
Éepeee»  asiátíeos  j  uioaet»  esteUeeidol  ei  eqve- 
Uespeiees.  3^  LosUjosádeeoeiiflienteedeei- 
io%*  Uetmdee  por  les  eqsaAoles  oáolks^  ,e«iu|Be 
tet  siembre  se  da  fnriaeipelnekité  á  lofthtjpe  é 
deeeeftdieiilee  de  euijODeoBy  euje  sengre  nb  eé  Jyt 
éiee^edo  eom  le  de  loeemerioeDoa*  esiátioerió 
wiritmmm^.  4^  LaaiisaemeidelafiJIeaiedaeiMr 
he  espetfUdes  eeetae,  ei¿>  jbs^  síjmIIob  que  bíhmb 
é«deÉbieM«ü^  eaiopite  jt  eaitoietite^  d  de  e»- 
fopee  f  eidoeÉa,  4  de  e&beiMí  j  emerieee»,jiiD. 
Tode^eites  ekees  ^ebesAreesebenÜ^eMido 
y  MeMipreebdo  per;  ^ew»  BL.enpesé  é  fage 
iev  «riigoorel  relime  del  Nae«o  Mondé«  %lie  ür 
ee ¡degetterer  bo  soloá  lee  efiellee  yié  lee  eiieii- 
eaiiee(prepibemeidoe  elU|  deo  ttobieiLáJfleet- 
sépeH  Mhftetea  de  aqvelkMi  peíeee^  ete.eelbev* 
go  de  que  b^rmn  neoide  bsje  eir  eielo  tln  beirig- 
DO  y  bejo  de  nn  clima  mas  favorable,  como  él 
oree>  á  (odoe  lee  enimelea.  Si  Pew  hiaViere  ee- 
erilOMM  JnvaügadaneM  JUa^áficés  en  Amérieei 
pedrlemoe  om  rasan  eeepeober  I»  degeMreeJen 
de  la  especie  hnmana  bi^  ú  elime  amerieeiiey 
percbeomo  vemos  que  est^  obre  y  oteeimcbisi- 
.mes  delmisií^o  ealibre  ee  beeeii  en  Bnref%K9i^ 
confirmamos  mas  en  la  verdad  de  aqnel  ptover* 
bie  Ueliene  temado  de  lo»  «riegos:  TW  d  enm- 
do,0$pai$^  Pero  oeútiendo  per  aboreloedee- 
pi»p¿aMy>ede  equel  filósofo  y  de  sos  pertiderios 
qontre  lasvottes  obsee  de  bombres,  bebiéremos 
eeleeienleiide  loa  qie  escribe  oenim  loe  eAeriee* 


nee  pteniMí^  {nM'eilPeew  loe  mas injoriados  y 
JMk^mmS^immb  Al  ft^^n^^^^  eau  diserta-. 
-eien  fli<es>nee  leaitdM}H»r  iJgnne  pasión  ó  mte- 
rds,  hiJbMiHinle  ém^müéo  me  bien  la  defen- 
'S^4íl'1qí  ÍiíeHees.<mo<j|ip  é  mas  de  ser  mocho 
mee  fileiW  deÜfrjhll^res«riiA|i  mes.  Nosotros  na- 
0UiH»i.ésjMMlrei:eSil>elN  y  no  tenemos  ningo- 
.eeieÍoj|de4  #fONI¿iil>jded  een  los  indios,  ni  po- 
.deno^  éafeea|ptde#i  l^iserie  ninguna  recompon- 
In-r  ^'^  m  nmro.el^  motivo  que  el  amor  á  la 
verds'.  <^elteAÍp#rllcbumenided,nos1iaooaban- 
dener .  «^peelwi^MM  ftMr  de&nder  le  igena  con 
M!tt#b<p«lígre.:de  eriwr. 


^eOflMCi^e.QllAMlADU  COEPOKALES    DE   LOS 

^'    .  '  neiicANos. . 

^f^t^KM^More  le  ee|etora,  «gura  y  la  pre- 
H^AiflllJiffiaMmt  de  let  animales  americanos, 
n<i^Á>rsi<l9.'niilit^o)g¡fmie  pera  con  los  bombrcs: 
ei  lee  empmji'm^^  une  sezU  parte  mas 
«•«mMfrqpA^m  m  Borppa,  los  hombres  son 
t^Oilü,-  MW  «9§ftfWMi  peqopfios  que  los  paa- 
te)jei|»i.  8i  e%lee  f nimalee  notó  la  falte  de  co- 
lé,, en  lei^jiwbrfe  eenfmre  k  falta  de  pelo.  Si 
ei  )ei  ei^mm  be|ló  deformidades  noUbles,  en 
leefm^sfriiMpm  Si 

4>^7¿  ^:Jw.nwmeíee  eran  menos  fuertes  que 
Iee4el,mit4{im  mitinente,,  afirme  igualmente  que 
los  bombree  son  sbbilísimos  y  que  están  sujetos 
i  mil  en£yfmeded«s  misedes  por  la  corrupción 
ip  eaoel  eir;9.  J  de  aeueí  terreno  pestilente. 

Sobre  le  éstature  de  los  americanos  dice  en  ge- 
neral qne  tin^p^  ñe,  eee  igual  á  le  de  los  caste- 
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llanos,  hay  poca  diferencia.  Pero  estamos  ente-  ¡  de  qae  el  de  cualquiera  país  de  Europa.  Esto  se- 
ramente  seguros,  y  es  notorio  ei^  toda  la  la  Nue-  \  ria  un  bello  eñigio  á  la  dificultad  ei  ñiese  cierto; 
va  España,  que  los  indios  habitantes  de  aquellos  j  pero  si  acaso  ha  habido  en  la  América  alcuna 
países,  osto  es,  los  que  están  desde  los  nueve  i  tribu  de  salvajes  que  haya  imitado  el  bárbaro 
grados  hasta  los  cuarenta  de  latitud  setentrio-  |  ejemplo^  de  los  tan  celebrados  laeedemonioe,  lo 
nal,  hasta  donde  han  llegado  los  deacubrimien-  |  cierto  es  que  aquellos  autores  no  han  tenido  ra- 


tos  de  los  espafioles,  tienen  de  altitud  mas  de 
cinco  pies  de  Paris,  y  que  los  que  no  exceden  es- 
ta medida,  son  mucíio  mas  raros  entre  los  indios 
que  entre  los  españoles.  Estamos  á  mas  de  es- 
to ciertos  que  muchas  de  aquellas  naciones,  co- 


mo los  apaehesy^  los  kiaquis^  pimas  jcoMnas  son   A  mas  de  esto,  en  todos  los  países  del  reino  de 

á  lo  menos  tan  altos  como  losVss  4i^^f4P^K  (J^f^^H^^  ^  ^f^^  España  los  cuales  hacen 

a  Ift  ¿EtediáiMSniM-''  á  I§  mtawxitíí  euiifta  parte  del  nuevo  continen- 


y  no  sabemos  que  en  toda 
vo  Mundo  se  halle  akun  pueblo,  i  ezepcion  de 
los  esHmalesj  que  sea  de  una  estatura  tan  peque- 
ña como  la  de  los  lapones,  samoyedoa  y  táxta? 
ros  setentrionales  en  eí  a&tigno  oontinente.  Por 
lo  que  en  esta  parte  son  iguales  los  habitantes  de 

los  miembros  de  los  mejicaacM,  no  es  necesario 
decir  mas  que  lo  que  hemos  dicho  en  el  libro  I 
de  nuestra.  Historia.  Estamos  persuadidos  que 
entre  acrdeHoi ffxé letfP%t*ÍHgátHf  QMrtiilJMi, 
no  habrá  quíéfr  cdftlMMá(&  ú§má^mé9ik 
figuta  r  caraotür  íklMíMÍMpÚ  lMM«é4«i^ 
ga  los  ojos  8triM>^6 '  tfiiWtrto  ÚomMM  fin 
verdad  que  don  AAimt>^WÍtmM^  tíUküio 
de  los  indios  drf  ffiMPAi'QiÜDf ífaikgioHcMi»- 
do  que  »eQtrt.  e11iks«tttiM|ft>ld^^ 
porque  tienen  Ibá  '4/uwj>liJW^ttItrii''jr¿iOB#- 
truosostíortfewftd^fW  piijaéihq^iljMqw^ioii 
insensatos,  nhrto  6  éMoÉ4  f  WH^  »■  alU  •!- 
gun  miembro;'*  •?eró'**aMéüíitawave*^ 
clones  sobre  eBtn  ]^MMIUt>  AÍ4(M^  quitMSl, 
he  sabido  por  informe  teiÍlo4#^»ifÍllMi  4%¡Mb, 
de  fe  y  prácticas  de  aquellos  países,  que  tales 
defectos  no  son  causados  ni  por  mtlos  humores. 
i  por  el  clima,  sino  poriU  mal  entendida  y  cruel 


ni  ^ ,  - 

humanidad  de  sus  padres,  los  cuales  por  sustraer 
á  sus  hijos  ié  las  <ttuM«  tm^i^^mM^ 
los  españoles  á  los  bi&bS' Sillos,  los  haten  de  in- 
tento inütUes  6  imperfectos;  lo  que  no  sucede  en: 
etros  países  Je  T* * Aiftérf^i  «2M*N«Í*>  lo» 
lugares  del  mismo  'VtAief "%  ^mMPdaftWMs 
indios  están  libras  deiMMi^ga^ 
después  de  él'  el  "StéM",  BAMMftfWM^AiM^  '^- 
trb los  salvajes  deU'AkMqi^o^ílP^MMM^ 
deformes,  pbr«a8aM9Sn^teMH^  MM  hiákl^ 
t^s  los  híédBmní^i  ^'^^"¿¿^SS^^ 

hados,  oíe^S  6  ff^^^^^íMjf^  lMá|ÍW^*p#0 
que  en  los  países  t^<[  énáü *iUiá|l(Mlí  '1  %M|b A|d 
y  en  doHdc  la^^UDáAm  l^fltÉi^ifMñM 
lio  les  pérnütéü  sám^dMilt'Ifi&iffoiÉbi^lffi. 


mero  de  los  4h«f*lfltloíí«?« 

'  .(        cm.-i  ;ae; 

1  Lo  que  docimos  áé'Úá  Tit^áiÁÁréiÍ%' AkéÍM  ^- 
tentríonal  sd  podHa'Umblen  á^h^k  ttifl^^'lM^o^ 
y  otrof  püébhB  «e  la  JtóértCatmrfltóilí.'  *•  ^'"^l  ~ 


zon  para  imputar  tal  inhumanidad  al  resto  de  los 
americanos,  pues  ella  no  ha  estado  en  uso,  á  lo 
menos  entro  la  mayor  parte  de  aquellas  naciones, 
como  puede  demostrarse  por  la  deposirion  de  los 
escritores  mas  bien  instruidos  en  sus  costumbres. 


te,  viven  los  indios  unidos  en  sociedad  y  congre- 
«idos  en  ciudades,  pueblos  y  aldeas,  bajo  el  cui- 
cudo  de  magistrados  y  de  párrocos  espafioles  ó 
criollos;  no  se  ven  jamás  ni  se  oyen  aquellos 
ejemplos  de  crueldad  para  con  los  tiernos  nifios, 
y  no  obstante  esto,  son  tan  raros  los  deformes,  que 

^iJMi>s«é^icsiyí<tíoiM^^       mm 

vinieron  del  reino  de  Méjico  á  Italia,  quedaron 
etttonces  y  están  aun  admhrados  al  observar  en 
las  dudados  dé  esta  cultírima  península  un  nú- 
iaan>tlitiMBBoilp  «ie^  joriehMhg)  m^^ta- 
IMdk,^   BstiMM^  v^xrpéVéwk  d»aqmdk 

ts,4ÍÍMigÍaaso|i>  lD»T«leridc»MtdreS  la  eawa 
iMiiil^i«émteo  observado  ponlMÉtoiMoriH- 
rm^eá  lo9WK¡mi(maoi*  ,-■  -i      '  «h  ..  .«> 

Behoolor^fttes^ ^e  oslo»  ao  í^U  p«4b  ^aaiár 
argenfento  alguM  contra  «I  Jíaavo£M¿Hb^-p8rf- 
^«f «fMl  odioroi  muaoB  <itanta  del  bI|MN[<ée 
losénr^Mti  m»  dol  negro  de  los  «firinmetiy 
uqw|mnpát<UdokajMnitidQá  L^ftiOolloadpte 
VHJioáBOi  y  dé.lftsiaf or  p|urlododovüidÍDiflÍNi, 
<00flK>  hemoiidickptv^  «trf  parte;  giusoeé  y^ospo- 
wm^  y  supelo  «BOWMMt  Ik  eirá  f  niagiée^iD 

4MÍv,'oc|Bioai«|'P%ir^  qtmmn^^mmam^mmi» 
d»pdo«v4Ddasl««t|a»pf0«Msd<icMÍ|naJbb«s 
uBO.do*iqttel>M[  — ilisii  Imkm^é^i^Ii^fmáma' 
^émmyíosáficm  eñUtrn^éáka  m^éodtátoMiUiír 
i^piisadw  Imd^ie^aoiíf  oinis  nMoiif  «BMÍca- 


-•tt>éiBiojarl9  4»  «qudlo  que  hm  rmÜi^^min 
^MMMm.  ÉlloydsÍiid!idÉ«4Mlbi(%opMÍBÍo- 
'tMtlMmf^^mkíÍM  Ulloíi  de  ágmi  fwtlii 
,    ik  irábaMeoimopCodUi»  ji^é^^tfHmm 

Vítím^wmkikA  d»nk».á4o»h(¡iiyM  na<s¿id>. 
ÜHttsyioill»  m  gitaÜtjaa^  teipeipeUiÉmií  jtmn 

mxmm 'fmmm ^oji^ nMfú,  <    '  -'>  r" '' "'' 

■'•'4'  INj^^éHo  o$aká  poiqae  hay '«a  el  wlfiffdsiilf. 

Mborde^JaltoeDel,  tünel  d»«1a J«laÉion dé «^ Hijé á 
Ani¿<^Üee  qé»  nt  i  Im  Uai»m  »i  á^'toi^uiijüft  »• 
iiléiMi^eténd  al  esMlii  di^  les^KittbM' éaailft  414^ 
tft><rtW1aftpároseal#4taese^li|faieth<diti>iÍilil 
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mfcir.lftii«tií(jiplaela4tfi  Taha  mmhmJMk^^ñ9o 

108  tártarofli  orientales.    ¿Qdé  objetos  mns  ifafimt 

4r«gfi^am;e&'jBi]i9iiirei^i^  kjMtrii^anitaitedfc./ 
gmeiil  to  oJM^  taqtteAciAj^]atidi4b%;lQtdoaB^ 
Um  fitf  IflÉtnMM^kfiriMtBpMM  da>liMpit 

<9e>ft;4«B  «níod»  Ma  etonreoaiVy  k«  lya^  lee 


^ttoU»  dfi[  pftíá«bh  k^Am^  diükiM.de  mil  doanfiíir 
Mbl^RMftflf  kcp<r  yt  wit  dftiele<i¡«iilM.okoBeiir 
ta  ¿e  anebo.  Üntre  estos  los  calmnecos  son 
kMiJMlíiAOtafakij^sfi  Aifaitmikdv  k.duales 
tan  grande,  que  son,  según  dice  Tavemíer^  )m, 
JiQttkea^naB  fyas  A«  iioSm  al  mi—iao.  9u  oant, 
ettlM/andia^  qneuiiitoeu  loftdút  i^oa,  hapu^aífr 
{MIMA  4«  OMtooidfíiftii  flSgitt;afiima.etímiSMOiii>nr 
4«MkBufiMi.  .Bft.CaI¿i^Gtila»]L«tB0AfiMM6. 
dekindk^  h^.  dÍMiB^nsiliRtotoii  nanwtiwwli», 
«^uaUaiiAegione^  «nibff«aJb  hflhnfarflAiqnA^tk- 
A^dWAjdfthsifMfaiaíi  <iainktft  leu  «gwnMM  jeoBW); 
.^lopegpoidftjín  bünbr^cimtanfariptJ  «ftiMa- 
^^TfUoa.  ber«iHark.  ^Lotik#M^al«i.«íeBeft|ái 
4Aa0(fla<iteasjmD4eitkip*rfiaosi¡^^ 
pa..ifrM^rHhidi:  deLi]»af>tedkai  aalbaat^M^tti 
«xtíaiidá  deidtial  hneao  piAetMda  aki^^  opaaq 
.Ua*ifieaaba«lMstMkdataiAilissto  deiBwNiii^Bi- 
.  llájBeoaiP.at^Éni«B|aaMUt]HolnMiia- 


'4<ilqa^tilaiy.4d  tkbaw»  4fcf  Ila,.n<fck3t  dqAaitwip- 
.<r%ái  9mm'.M9%\m^j!imm  ]a(>pibtiled)fiM^a(Mii* 
i|ifiadft4efltii|iüfis%istoleiissuiSttieat^^  <i<wi%iiieip« 


jflDNitfiaMltm»  a*  alf  akft^^lMriDf^atkida 
Bafrmaafe  y  «ik  da  JCiipUNre,,aa  esnaeotma  kAn-* 
bma.eM ook>  BaniaBa  dioa  goftiaata «okena*» 

SeUoaAotÜNtea  no  ea.naaafqiDa  uMi^rolongaaiofa 
\  b(iiM^eeeojx;^p«roiqiiéiaftkael8(a»mana* 
dnipédosiaÍBO  onaiprQloBgafiion  da  aqnal  fanaa^^ 
am^pie4iffj4idaLaAaIgaiK}Ms.artionIaakM  8ea 
k,qHafi|Ma|.lt>^aieiio  aa  faa^aqualkpMbnga* 
cím/Yak  tanto*  oo^tLa*  k  fiardadeaa  aob  paim.fca» 
cer  muy  irregulares  i  a(][uellos  asiátáooa. 

SiqoíaiéouÉoa  dal  misma  mado  «aeoorai^  las 
okim.Ba0ÍOBaadétkABÍa|tdikAfiíaa,  i^naa 
enqoQtraaiamoanw  S*v^  noíiUBy  grande^  <|ae  mb 
ssa.daiQoI(»)aaaoioíutt^.7:attkQual  10  aa  ad«> 
«i^Dte;iiffegalaBtdadea.maa' avonaes  7  dafeotoa 
maa  yaadca  mai  enaatCMi  eatMnra,  Paw  en.  Ida 
ámanaanoa*  £1  color  da  aatoa^  eamiipba  mas 
daro  qaaiol  da nasi  todos  ka  ivOrimunoa  y  da  los 
Ubita^MS  da  hJ^dUi  meridional.  La^aaoaaaade 
batiia.aaíOoaMiifcá  loababjlaitffl  dfrksiidas  Fili- 
pínas.y.  ip  todaal  Arehtpiíili^  Indiano,  itoa  &• 
mM^%bimm^Í9fQnmi  táitarae  yiijnwabaaotiaa 
MMOSM^  del  antiguo. oonAmenáa^  comOc  ea»  mani^ 
fiaata  m.  tadaaka  (paitima»  algun^^noAíck'  da  k 
míriedad>dak  asfíaoie  biimaaa.aa  diTersoapMiis 
«bakkiana» '  XiaaknpecfiíoaioMada  losnameaiaa^ 
naay  paa<gmiidetq«A  sei^sn^rai^  neptosafatar^  no 
séni  njartanwnte.  caoapan^a  oon  hm  da&etea 
de  MMallos  kmoaaastpuAloa  Quyo  oaaroioter  bte- 
maaiaasfB^^ada»  y  díaotiotqna»omítkit>sw9  Todo 
asAadaberiababea oonkmdak pkma  dft  Paw; 
paroellokibíaolvidadO)  ótal  iiea  la.disimuhi 
maUcaosamanJíe. 

BaaR  sapnesenta  áioltanamoaiioa débilaay  en- 
faraaíiaa;  Ullaa^  pon  al  oositrarioi  afirma*^  qaa  son 
aaaaayBfllmaloay  foartasv  <|Qoi4a  de  bni  das  m^ 
Taoéra  da  aasotveaiaaa  orédito*  Paw  qae  daade 
Bárltt  sa  pusa'á  filosofar  aobea  loa  amaríoaaos 
dm  aaaooai4<M^  6  UUaa  qira  por  alganosaftos  las 
láé  j^lra^  en  divarsaa.piiÍAmida  kAmémaffia- 
adlonsl?  ¿PaMi^qiia tambal ampafto  da^víKpaii- 
4iaal#af:aisTÍkMxkapocastaUmMi.aa  di^para- 
tadaaialama  de^k.d^gjsneíaoion^  ^  UUaay.el  oaal 
amqua  pea  olaa  fMk»paaa  &yonMe  ár  la»  in- 
diaay  na  traté  da lbrmi!»tnfli»aárte<aa>  sino  sola- 
mank  .aaañkr  k  <]pai jugaba  láerto?  El .  laotor 
iip^MroM  deaidisi  asta»  dada* 

Pata  domoslrar  Bank  ddMUdad  y  de^eon- 
-aíark  día  keon^Moim^fÍMm  da  los  umaHoaoas» 
abgajdgunfif  msttMff  qaaiQo  dabemoa  disimular, 
yiaan  astasb  l^r  4^  loa^pvtaeroaamaHcanQS  oon- 
dníBáflosfA  Blvopa  labkraaran  0I  yiiíaiy  j  k  i>a- 
l»a  laardftr4J«aiAa.k  n^aaita;  d»,qualosb«dpabres 

Ji  .J>Mm^49}ü4iiMit«  ^^«mmf^ 

%  >%spa.á  Witar  ta  «a  oow.  Aaa^  4*  o#i»éat 

3  Véaie  el  tom.  6  de  la  Uist.  nat.  del  conde  de  Bnf- 
fon,  y  á  k»  Hiftonad.  de  Ana  y  África. 

4.  lUMoadal  viitia  4  laAméfjjaa.n^nidiapial»  tom.  l, 
lib.  5,  oap.  5. 


Digitized  by 


Google 


37£ 


HISTCmiA  ANTiaUA  BE  MEJioa; 


AflftUofe&anMUiptiMgdab  AméricB  títoen 
leefaé  en  los  pedios;  3*,  qué  lee  «««riosaie  ^¿ 
ren  oon  demasiada  faoiUdad,  tieiien  una  extraor* 
dinaria  de  leche,  y  #8  en  ellas  eseesa  é  irregular 
la  períódiea  eTateoteton  de  sangre;  4^,  qa»ei  en^ 
ropeo  menos  rigoroso  renoia  en  la  laeha  al  ame* 
ríoano  mas  fuerte;  ^,  ^ ae  los  amerieanos  uq  po* 
dian  reeíitir  el  peso  4e  «na  carga  ligera^  6^,  q«e 
eséán  sigetos  al  mal  renéieo  y  otras  eirfennedá* 
des  cndéBiioas. 

Bn  ouaato  iUprimera  praeba^  fat  negamos  co- 
mo atMoIatamente  Msa  éinsabsistente.  Paw,  so- 
bre la  fe  del  flamenco  J>appers,  dice  qne  los  pii« 
meros  amerieanos  que  eondajo  eonsigo  Colon  el 
«no  de  1493,  se  qnisieron  matar  en  la  narega^ 
don)  pero  qae  habiéndolos  atado  para  eotfsenraro 
lo8^  se  pusieron  rabiosos,  y  su  rabia  les  doró 
mientras  vivieron;  qne  cnando^  entraron  en  Bar^ 
eelona  espantaron  en  tal  grado  á  aqaellos  cincb* 
danos  con*  sos  aallidoi,  oon  torsiones  y  morimien-^ 
tOE  convulsivos,  que  ñieron  reputados  pier  frenS» 
ticos.  To  no  he  visto  la  obra  de^  Dappers;  pero 
üo  dudo  que  toda  su  relación  es  un  conjnnéo  de 
ftbulas,  pues  no  he  encontrado  quien  haga  men« 
cioa  de  aquel  suoesp,  ni  entre  los'autoreÍB  eon<- 
temporáneos  ni  entre  los  que  escribieron  •■  Ids 
«fios  sübseooentes;  antes  bien  por  lo  que  tesli«- 
flcan  aquellos^  so  puede  demostrar  la  falsedad  de 
la  relación.  Oonsalo  Fernandea  de  Ovie^o^  d 
cual  se  hallaba  entonces  en  Baróelona  ovando 
llegó  allí  Colon,  vio  y  conoció  á  aquellos  ame«> 
ricanos  y  fué  testigo  ocular  de  cuanto  sucedió^ 
nada  dice  de  su  rabia  ni  de  sus  aulUdos  y  con»- 
toraiones,  y  no  lo  hubiera  omitido  si  fuera  cier- 
to, siendo  mas  bien  contrario  i  los  indios,  como 
diremos  eik  otra  parte,  y  hablando  tan  individual- 
mente de  su  entrada  on  aquella  dudad,  de  su 
btfutísmo,  sus  nombres,  y  en  jAnrte  de  su  fita. 
Dice,  pues,^  que  CoIoq  llevó  oonsigo  de  k  isla 
Eipafiela  diei  americanos,  de  los  cuales  uno 
mwó  en  el  viaje,  tres  quedaren  enfermos  en  Pa- 
los, puerto  de  Andahicfu,  en  donde  s^;ui  él  con* 
jeCura^  murieroD  de  allí  á  poce,  y  m  otros  sds 
llegaron  á  Barcelona  en  donde  entonces  estaba 
la  corte;  que  fueren  bien  instruidos  en  la  dootri* 
na  cristiana  y  solemneiHnte  bautisados,  siendo 
sus  padrinos  los  reyes  católicos  y  el  príncipe 
don  ^uan;  que  el  principal  de  cUoe,  él  cual  era 
pariente -del  rey  Ghtacanaguari,  tomó  en  el  bta- 
tismo  el  rrnnfbre  del  rey  católieo,yselltí&i6dQii 
Juan  dé  Aragón^  val  segundo  se  le  puso  el  nom- 
bro dol  principé,  ilaméndose  de  allí  en  adelan- 
té déo  Juam  ék  CoíHUa,  el  c«al  fué  alojado  por 
el  príncipe  en  su  palacio  y  este  lo  biso  instruir; 
ue  aprendió  muylbieñ  la  kminia  espafida  y  mu- 
ié  á  los  des  años.  Pedro  Hártír  de  Anglería, 
el  cual  estaba  también  en  Bspafia  cuando  11^ 


s 


i  eÚa  Colon, 4nQé'  BWBefai^  da^  ios  inAosí^e 
llevó  oonsigo  aquel  fiímoso  alnUnmtavytttfim^ 
bla  msa  palabra  4*  m  nbia^  aékes'bht  tdlbre 
tfuveuando  Colontngtasó  á  h  Espálela  voMó  á 
Uevar  oonsigo  tres  &  atf^llts  indios,  fuet  tcéf^ 
losdmáskalwn  ya  mmrto  for  ta  mutad&ií  M 
Mft  y  de  los  ottNenies^fi  r  fua  se  euHdde  uno  4e 
ellos  pan  infimnwsa  m  esladt  «nque  se  halla^ 
tam  ios  españolea  qtta  halñik  dejado  4m  aquella 
ida.  Femando  Cohm»  docto  y  diUganta  escri- 
tor de  la  vida,  de  Ciristábd  Cdon  su^  padre,  ^1 
cual  soi  halla!»  tambieb  eirtoneei  en  I)q>afta,  ha* 
ce  una  menuda  reladonile  los  vbjes  v  acdones 
de  3u  glorioso  padre,  liabla  de  a^pieHos  itidiee 

£[0  Tió  él,  y  no  dito  mas  <páe  ló  que  refiere  Pe* 
o  Mártir.  Es,  fues,bhahrMdiii  de  Dap* 
pcfs,^  diremea  (me  losnyeáoatélicosqddcfOtt 
tener  en  «d  bautmsb  lenilifiM  subiésos^que  d 
príncipe  qniso  tener  oondBO'é  «i  raUoso  p¿a  re¿ 
crearse  oon  sas  aulBdea  uspantesos;  que  un  taUe» 
so  aprendió  m«y  bfam  lalatagna  espÍAda,  y  float^ 
mente,  quad  pHtdent*  Colon  se  valió  d^«i 
hombre  rabioso  para  infiNnuufsa^ttoArlo  que 
^aUa  acarado,  á  la  Sapafia  adentras  él  áM»¥e 
snsente; 

■\  La^anéódata  de  la  lech»  en  ios  pechos  de  toa 
amédeanos,  ns  V3d£  dé  las  mis  ouriesas  qua-se 
lean  en  hAJbnmHgammufiba^fi^^  las  mm 
dignaa  da  eddkfassa  ean  nuea&aaiisadia  y  ecA 
las  de  toídea IbsaBUfibanoi;  pero^ es  aecésárfo  eont- 
ftsar  qni  Pew  se  mostró  en  eRtb  mas  moderada 
fue  otroa  antorea  qne  dt%.  JBl  célebre  natura^ 
Usta  Jonston  sAima  en  su  Thaumút^úfía,^  a*- 
bre  la  &  de  no  sé  qtrf  visjeroa,  qhe  en  d  Nue* 
vo  Mondo  can  todos  los  hombrea  abnnddi  dé  le* 
obeenles  pechos.  Bn  todo  al  Brasil,  diosí  d 
autor  de  Isa  InteMÜgaámui  kUtóricatf  ka  faOtt^ 
brea  solos  «rian  i  loa  niftcs;  porque  las  mujeres 

1  .iSonurio  dala  hSrtadk  de  Isi  laAm  oésMeaidef; 
ca|p«4. 

8  A  U»  CBoms  4é  la  awerto  de  sqaeYlos  amttksttéi 
qoeeapcae  Pedro  iIértir,M  deban sWir  Isi'ertraÉdK* 
natiss  iaeoBa)dÍdaJes  qae  ■  ptdmAttm  m  aqaéllahortitnm 
aav«8|Miea;  euf sí  dreimdttniai  |nisi«n  leCMSeá  Ise^flt- 
neacartos  del  atatiaofta  CUUm,  m^Hdas  por  w  doMo  Vt- 
j»  dsa  FarasadeJ  De  sqaal  aúmete  de  moartta  qaa 
adaou  Padre  iláffiir,  sé  debe  «sts|aa4r  el  mrliaad^ 
aHo«oéDttigael|irfod||e  dta^Jass^  r^iaséate  so  martó 
aJBO  daeaBae<deapaés,  oeaetaalifiaa  CHÍáda  l^efoaeo^aa 
tadee  habtisati  waeHo  en  el  viaje  ó  se^abUsaa  pecala 


1    Hiatoria  genenl  de  las  lodiaa 
cap.  7. 


,Ub.2, 


freaétloaB  ó-maniaeoe,  ae  mM  de  adadrar,  ataaAtadoi  4 
leqaemfkáaduiSDBonnf  enla  ¿arli^eÉot  3de«B» 
iBTeatfBadoiieítt  OLoe  acatealsas  ftsatbiía,  titee,  eagleaen 
msratlá  de  f¿ttaa  dea  lapaaesi  loe  óadaa^-iflíUdaa  y  o««- 
tiráadoa  por  «atoa  filóaofoa,  mvrieron  de  dcaeaperaokm  en 
dasaiian  Paca  ai  el  peía  qae- dafaban  laelapenae,nl'al 
fiije  qae  taeletoa  qae  iHeer,  paade  oemparane  ea»  ^ 
psii y  vfarje de  aqeeUoa annrtoeaaB,d yo  puado eiear  an 
hamsDoa  á  loa  manaeroa  eapafiolaa  del  ai^'XV,>eéBBo  á. 
loa  académicoafrsacaaaa  dd  algia  XfUL  *  « 
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i)0,lie|i6]i  Qw  i4|BciHi»  Ififil^    jOb  4}ae  bellos 
miúiémUs.  párs  uoa  ,l%iwmUgr(rfíd!    Yo  ó^r- 
tmnente  po  sé  ^4  4#H  ftdi&inurse  ñas,  si  U  te- 
meridüd  ;  desoiura  i$  tq)»Ilo«  TÍajMKis  qne  pto« 
ps^  ^«meUDtftt  fábolsSt  6  1»,  a«m«8iiicla  aim* 
slioiclika  dellijp4f  e  us  «doptMi.    Sibubiesar  b»» 
Oido  algana  Tffs^n  al  Noavo. Mondo  un  paablo, 
an  al  pual  sa  bobiaaa  obaárra^o  eicrtaaiatlf  eiü 
fenómanó  (lo  qae  Paw  jamás  podrá  tivi4oBir)| 
esto  oiartaüKattU  no  aaria^mfrnmtf.  pam4«cir 
gne,  an  maoboa  Ingiraa  d#  U  Aniárioa  dimnda  la 
le'oba  ^  loa  paaboa  da  )m  bosabraai  j  iwobo  m$^ 
npa  para  afirmar^  conialo  afinpa  Jonston»  da  ca- 
n  todot  ¡os  hombres  del  NuevOiMwidíK      ^ 
^  lias  partioalarídadaa  qo^  nota  Paw  an  ha  .ama- 
ñeanas  aarian  mnj  apraciadaa  ai  fmaaen  oiertai, 
potqail  ¿qué  maa  podrán  daaear  qna  Tarae  libras 
da  aqijelloa  grandaa  dolores  j  tcabajoa  qma  tienen 
al  parir,  abnndar  de  aqpial  .lioor  oon  qna  deben 
nutrir  á  ana  bijoaj  abonarao  en  gran  parte  de 
las  inepaM>didade8  qn^  las  oausa  aqndh  pariodl- 
ca  j  asqparosa  avae^aion?    Maa  esto  (fm  por 
allM  sa  tendría  ñor  un»  gw  felioidad,  lo  vepnta 
Paw  prueba  de  aegeneracioni  porque  la  feeilidad 
de  púfr  denraeatra,  dise  ¿I,  h  espannon  dd  um- 
dudo  w^al  T  la  relajaoion  dalos  müaenlos  de 
la  matns  por  loa  fluidos  mu|  0<^ioaoa:  h  abun- 
danoin  deleohe  no  pu^  tener  otro  origen  otte 
la  humedad  4o  su  oqmi^zian»  y  que  por  lo  da- 
más  no  se  oonfonnan  ejlaa  oon  las  migerea  del 
antiguo  oon^nonAe,  puaa  eaia  debe  ser,  segen  la 
lagjslaoion  do  Pacwy  al  «sédelo  de  4oda  almnndo. 
¿Pero  i  quien  no  eausará  admiíaoion  que  enan- 
do  el  autor  de.W  Ifii9$stuq0ona  histáno^Sy  nota 
an.lai  áma|ricanaí|  una  m  «sa<ses  deleoba^  que 
pQTf  ella  eitíin  prarnaadoa  loe  boaabrea  á  oriar 
ellos  miamos  i  sua  bijoa,  el  antor  de  b»  IwesH- 
gackmtsJU^s^/Uas^  por  el  oontrario,  pondera  en 
dlaa  ufia  tan  extraordinaria  abnndaneía  de  aquel 
lioor¿  <  j  quién  aera  f  1  que  al  leer  eataa  y  otras 
semejantes  ooutradieionea  y  oonai^as  publicadas 
en  Buropa,  eapemUmipte  4a  poooa  afiM  acarno 
oonosoa  que  loa  víajeroa,  biatoriadorea,  naturalis- 
tas y  filósofos  europeos^  baa  becbo  de  la  Améri- 
oa  al  ^mao^n  da  sua  flábuljia  y  de 'bus  níAerías, 
,  2  para  baaar  inas  ameuaa  aua  ofana  oon  la  noTé- 
dad  maravUloaa  de  sus  suñuealaa^obaerTaeiooeS) 
.  atribuYon  á  todos  los^amarfeanoa  lo  que  ae  ha  ob- 
aervaao  an  algunos  indifiduos  ó  en  ninganos? 

Las  amerioanaa,;  que  aatán  ayetas  á  la  pena 
oomuní  no  paren  sin  dolor;  pero  ni  tampoco  lo 
baeen  oon  aquel  aparato  que  las  mujarea  euro- 
peas, poma  son  menoa^alia^cbía  y  eatán  jms 
aoostm^liVnulaa  á  traba|^.  ToTonot  dteaoua  ha 
minoras  da  Mogol  ^an  qon  suma,  faeffidad,,  y 
que  aldia  aignianta  aa  ven^ndsr.  por  las  a^les 

1    Laqoe  diga  da  \<m  aüwKoita  áHM^e—  qaoibaa  tra- 
^  taao,4eiis^aMsada.A.mádc%aaja9ti«daae  salteada  de 
lodáia.  ansa  Miitn  «Uim  bsv 
blot  y  aoisBtes  da  la  Terdad. 


de  laa  aiudadea,  t  na  per  eato  aa.deBe  e«nitrada^ 
oír  aa  feeuildtdád  &  oenauíar  an  oompiexion. 

La  eantidad  y  oualidad  de  la  leche  de  las  ame-* 
cibanaa  aon  en  M^|ieo  y  otroa  paiaes  da  la  Amé^ 
fioa  Uen  oonoeidaa  á  ha  damas  europeas  y  ério«> 
Uaa,  oomo  que  coaiunmente  laa  toman  por  nodri* 
íes  de  sus  hijea,  porque  saben  Uen^na  sonaanw 
y  muy  fieles,  y  diligeates  en  este  nuniatacio'.  Ni 
fiaie  deeir  qua  aa  haUa  de  -las  amerieanaa  ants- 
gnaa  y  no  da  ha  ttodenmB,  coma  aigunavea Tea» 
pende  Pa^r  i  s«  eomlrario^  D.  Painati)  pnaan 
maa  de  que  ana  proposieionea  oontra  h  Améríea 
aon  oaii  tedaa  de  presente,  como  es  ohro  á  loa 
que  han  laido  su  obra,  aquaHa  distineion  no  tié* 
na  lugar  en  muohos  paíaea  de  h  Améiiea,  y  par- 
tioul¿mente  en  el  reino  de  Méjico.  Los  meü- 
eanoa  en  la  mayor  parta  usan  de  los  mismeé  sJi» 
mentoa  que  usaban  antas  de  h  ocmquist».  SI 
dima,  si  acaso  se  ha  mudada  en  otras  refrenes 
por  h  tala  de  los  bosques  y  por  el  eorrhnte  de 
las  aguas  estancadas,  «a  Méiico  aa  ain  duda  el 
mismo.  Los  que  han  eotejado,  oome  yo  be  be- 
ebo,  las  relamonea  de  los  primeros  espafiaha  con 
el  estado  presente  de  aouel  reino,  sanen  aon  h 
mayor  cTidench  que  subsisten  las  miemaa  hgo- 
naa,  los  núsmos  rios,  y  por  lo  común  loe  mismos 
bosques. 

£n  <órden  á  los  menstruos  de  las  americanas, 
ni  yo  puedo  dar  notioh,  ni  aé  si  hay  alguno  que 
pueda  darh.  Paw,  el  cual  desde  Berlin  ba  tia- 
to  tantas  cosas  en  Amétioa  qne  ne  ven  ka  mis- 
mos haUtantes  de  aquellos  países,  habrá  tal  ^as 
tficontrado  en  algún  autor  iiranoés  el  modo  de 
Aiber  lo  que  nosotros  ni  podemos  ni  queramos 
a?aríguar.  Pero  dado  que  la  evacuación  mana* 
trual  de  las  americanas  faayn  aido  escasa  é  irre- 
gular cuanto  quiere  Paw,  nadn  podría  cenehmsa 
contra  su  complexión, peime  la  eavíidad  di  ial 
emeuaüon  defindcy  como  dice  bien  el  eonés  de 
BuSon^^  de  ía  camíidad  del  aumento  y  de  la  inaen^ 
ribU  iraspiraeion  Las  mujeruque  amen  mtuko 
p  k^cen  poco  e^trcido^  íienen  los  menséruos  eL^mñ- 
d^niítimos.  En  los  países  calientesy  en  los  csbetks 
Uu  iraspiracion  es  mas  eopiosa^que  en  losfricSy  es 
;  mas  escasa  aqvéUa  evamaeion.  Pues  si  la  eseases 
do  asta  puede  prov^nr  de  la  sobríedad  en  la  co- 
mida, del  calor  del  clima  y  del  ejercicio  ^por  qué 
se  quiere  producir  como  argumenta  é^  mah 
eomplezion?  A  mas  de  que  ye  no  aé  odmo  com- 
poner la  escasos  de  menstruo  oon  h  sobreabun- 
dancia de  .fluidos  que  Paw  aupone  en  la»  ameri- 
canas como  una  fuente  del  desorden  de  su  cena- 
titueion  física. 

No  son  mas  eficaoee  hs  pruebas  arriba  dNiías 
daladelúUdad  de  loa  mnerioanos.  Dice  Paw 
qua  estes  eran  veneidoa  por  cualquier  europeo 
enhluehnyque  ae  desmayaban  con  un  peso 
madioere^  <]pa  beeho  el  cómputo,  se  eseoniró 
:  haber  perecido  en  unaoloafio,  en  el  traaporte  de 

1    Hist,  Bst,  tsm.  9.      ' 
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fiST^nii;  ^jmstXXÉ^Tbtimnsí^.' 


kMbiBi9«sdoteMitdiinílEMtitoiaM.  fin 
to  á  kprnnns  nrkiwfantáoifiMteinpéríaif^ 
0¡ftde  blbdifek«b  hmlnm  hudiv  MM  ifeMbos 
iaáMdsós  de  uno  j  otra  MÉtfti^iit»,  y  i^  4i 
vktemwtvTisie  imdñmññ  mé  ««nos  :)^rtIoi 

qmnky  ^no  fnteMbáiMipr  0K>Bip«A9Mr  ^  4«fe 
ftmeríosBtiBiinBÍbertBBiqtteiMimrcjiaés.  Pie- 
étjimet  wmm  Jiierléi  «inflar  ^«r  tilo  9«KftHi^ 
««ntotMba«Í7>HB  habor  digmMUt  «i  «llotl» 
«pme  hmntrti.  IiiiOft«ñÉ»>ioB-iiNuiAién«i  ^ 
fetililiÉn«,  w  nojjfmmtkrtmam  ««BMVKfti^ó  «il 
lofeéegiaerado8^«imaicí»  taehiffcnbi  éloUuiA 
da  UduL  3S1  ^enplo  da  dascdailoa  tadl  iMhbra 
iMiartos  ah  aolo  n  dha  bajo  al  paao  da  h»  baga- 
jas,  ii«oa8o  ñiaaa  oiarto^  noiaaannioaiiailaaílo  lá 
dabMídad  de  loa  acnerieanos  OTumto  la  íiAniciiKl- 
Oad  da  loa  ««ropaos.  Oamo  pavaoianm  a^Uva 
doamatoa  mil  amariannaa,  tiid)iaraii  ^efaoUb 
^saiaBtoB  n9  pnoianoa  ai  Irabijmtii  aid6  {>i«daa- 
doa  á  «anánar  oianto,  oisoto  tUflioiíao  j  ma)9 
4agQaa  oao  aaatro  «rrobaa  da  ^oío  á  cnaala;  ai 
•ponfláÉAaha  aoUarc»  da  ^rro  aiMaa  aan^|^a0aa 
méaMj  hubianm^do  obUgadaH'á  Uevftaifttalfat 
«Qga  fNir  montai  y  Mfiaaaoa,  ]n&  loa  qna  aa  oattw 
aalmn  6  «a  laa  rompua  loa  piéa  laa  fatiHiBraín  <5aN 
tado  las  oabezas  para  que  no  retardaran  «1  paab 
de  loa  otcoa;  ai  no  se  laa  biddafa  dada  umb  ^amu 
da  qoa  oÉa  muy  tévuepsfa  poder  reaisltr  tan  ito- 
4okrdbb  fktiga.  Bl  mismo  aotot^  de  quien  toffili 
Paw  aifael  isómptáü  da  loa  dosaiatftoa  mil  aaierl- 
eanóa  miiartos  bajo  el  ptdao  dá  los  blMiteB,  i^fia- 
Ha  lafadÑon  tod8alasoÍToimatattoiaa{nradMi«í;fOr 
lo  ^e  ai  él  da  erédíAa  -á  MtieUa,  >éebeHa  diflb 
teoibien  á  esto.  '  Maa  na  lUótolb  que  pondant 
tanto  laa  aindidate  ñsieaa  j  aioralaa  deloa  im- 
vQpaiKiaobrelardaloa.amerieaaaf,  labará  mm 
bien  abaténarae  de  lN«»r  maneta  4amq(ieHim4ia- 
ohoatanignonünioiaa'álaa  ewopaoa.  Ba^i^ar- 
<bd  qaé  ni  á  k  ^3nfio|niin  á  nli^|tna  nádot  4e 
#lk  puede  eidparsa  és  aquellos  «waaoB  én  las 
eiialas«MiíifeB  alganaia  de  ana  inditidw»,  pin- 
aípalmeUta  en  patlsaB  tan  distaatis  de  k  uMr)5- 
poli  y  ooátia  la  ^expraan  Tolcrntad  y  vapetiéás 
órdenes  de  ans  aobaraiiaa;  petoú  loa  «Biaficanas 
qaisianm/nderaatlelalóínea  da  P»w,  podrilm 
é$  taks«ntaaedeti«aspardonlarea  MmelraMaa- 
eoenoka  nniransalea  ooortara  todo  al  antígno  con- 
tMMOta,  pina  él  fcrma  á  «ada  tras  púmemmpL- 
matktaa  oantra  todo  «1  Knaf  o  Mando  par  lo  que 
se  ha  observado  en  «Ivvik  pvabk  4  éh  ¡alga»  n- 
dnridna,  aosur  aa  puede  rer  leyaarioau  wn. 

El  eoncede  á  los  americanos  usa  gHaaia^ii|{i- 
lilad  y  Telookbd  mu  k  «arrúa.  pa^pm  iesda 
mfloaséaoostuaabraaé^eate  t^mém^míi^^kikk* 
.  poo^idebená  ii^purim  ftMfaa,  ^uaa  aoM»  oaavta 
por  BU  Hirtark  y  por  aua  mtanaa  jahitiriua^  aj^^ms 
niaiBUMban^  undia lea  nllloa,  ka  ai^uMuaul 
^ataiaía  do  oargaif)  ai  al  euul  *Ua»<»oa{Ma 

1    ninM.del8a  Oam. 


Iddo^l'lNfen^b^ae  M'^M^^MTisMihHMkt^^ 
oipies,  nin¿Ak>9MWtéM\id(k  b^Uia  tímto^ 

Hmo  fiu  ^m(y  Um  ib  '«nfteAUk  %oií  ¿o-tener 
híMm4%'mík,^  ¡dé>q«é'ab'táUli!i  mHk^ááátíMk 

Mb  m^m  ^lMfe^Hfém&  Mf  ^«ñmA^j  nó 
BMUiapa  'Woivc)  'vaiNT  ■puia  ^^unarres  en  oara  so 
déMHBit;    -  -/"  /-'    V  '   '  •"  '-" 

iléfMibdb'MlítaÉtMWi  &ktitíiak^}á'M>r&' 
«4a>toilN  moMk^é^fi^úmÉfj»^^ 
ftdgaa  m  «ub  lMl|^  ftt#MSB8  ^mmaiebu. 
¥tir  HÜH»  qub  wuiáo  kSéTi$BMm  M  '{füéro 
Mundo  no  aa  fubte  ^  ^él  ^M  ^^^bi|^Ms  b<rii- 

2a,  ^e'«ü  «l'dk'káif  il(ítWMllMMiOb  bukhra- 
j  yai^'pMrléÉ  ittmnúáy  m^kuébptt/H^  no  por 
laamtKifriMiMii,  y^tm  A  ^iMifd  'buRivado  rea- 

*Ío$  ífiaiMkat^  «Étáil^sWeMilAM'sdií  otros 
«mtlfa  <%mfria;'%>^ti^  mmíMtib  .Vo^Abra  tati 

loa  aafl^08^niaíkanO#/y'MMittd«;«^^  de 
Mi tiaifipaa pdiMi<Mii^ Ib^étfti^  ^'^Hla  oérae  k 
fWÉffSÜUMaai»  taf  fttrMMK^  "éoIm  '^.Ibs  qtfe 
^^  mp9máb  laM»  kflPfbtigái  de  W  ^etftuta 
ifu  w«aa  tos  iMloa  ftíáéé'iél  iíoütíaMíB  de  U 
Anlárl^MMiMDiia^  «tlk«il%f  ttaKbtte  hia 
4a  k  Attérf«b  dftfMidlM-'ftijAMií  kidoAtta  cte 
Bb^taa.  No  le^'^^jWftáti  ite  iitfopbo  eifa- 
ptaado  WilaaJbbms^él  Hiáttbb.  TÜtfé  tofiMt;  Ids 
4jualia  ün^it  imtb  fUUo^é  laVMM  BM^  'sdh 

-Mili  axfemjidftfr  w  <MllKi«'^l^; 
yM'iibifé^^  ik^lHMiltdM  iiíüU^^i»Ó^I 
Mrütb  )léMiMllb  «  élítM'db  WtiAliiJ^^ 
no^sti  ra^MI*  «^ioft^tetMHaoAMiv^  4dn 
-k  pr(^>aMioii  •é*am¿«ér«ttérbil.''  hdümStiffáúbé 
aoa  4(ft  t(«e.t»aM)ib  k  ülfA^^íliMr  loa-ttaadt^s, 
aambfiidatag,  4<wáiaÉL§i^él  y  1*  artigWéb  d^I 
trittó/Mfts  atféa^  Mu,  IKftI'f  Wm  %>triUr  a«- 
m^yiegiaiAMa;  clslMl9o,%  tdírfffisjBgó- 
'éoB,  kdaua  y  déuAoiMmMm  MtetelMyril 
auaieiáta.  ¡HkShfkfékéM^éé  WtMk^|!if^á- 
1^, ^  ain  blIOÉ^tfda^  bMíeé;  9^  M  ttmr¡k ^e 
<d  ánade  I77te  (»  tAiaMiM'^ft'  ibvMiiemlilii 
M  oaaitoba  daltHgVf  o»*  kMráMk^dftB'^iéi 
idK  y  lio  pe»iiM6«j4e8  Md!^  IMM*  W'a 
Paro  eat^iii  pbaotfitíMin^ldrdkts'dbifttjñ 
rean  4^  tea  b^Miqua*  léHa  M'IMd^rb^bHfaila, 
toa  fie  eoHa»,  UáfMkfflMMV^éiAñyj 

1    «UUi4aé'loafbrili«ta<IÍHáM  «kMUbWPdír^^ 

an  M*>i»  #ritoiia^aÍHi^<iMSfraii'lll  ^pdriaiie 

miMhá  «UM  pidU  «í^^tidlMNfr  'aéaSiM'te 
•aáia&AflM,  dlwaaiWto^WM  ^ablMéjMó)''^  le  ^e 

^smüaio  íftiqíiabitaM  «n¡M'««M&'iMi^,%b¡a 

haoene  Mto  eoo  solai  lat  íbenM  de  los  hombrea.^ 
#  <lMíeilHMlWaPMV;«^ii4«4^^^ 
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lof  ifíé  háúeú  la  dál,  Ajéso  j  lof  íádrilloá.  EDm 
sotí  m'ifOL^  hhtietai  todo»  los  édffídios  de  aquel 
reiáo,  á  ezeepeion  de  pocos  Ingares  en  qae  ellos 
no  liaUtan.  Ellos  son  los  que  abren  j  compo- 
nen los  CBomlios'y  ktt  qno  fiiioen  los  oanales,  di- 
ques y  lofe  que  limpian  las  ciudades.  Ellos  tra- 
bajan en  inuolkísimas  minas  de  oro,  plata,  cobre, 
etc.  BHioÉ  son  Tos  pastores,  los  ganaderos,  teje- 
dores, looetoá,  minaaeros,  bonreros,  correos,  car- 
gadores, ete.  En  iina  palabra,  ellos  son  los  que 
TieTÉtt  todo  el  paso  de  los  trabajos  públicos,  como 
es  Bütotio  eh  todas  las  provincias  de  aquel  ¿ran 
reino.  Esto  hacen  ios  débiles,  poltrones  e  in- 
útiles ámeU^os,  mientras  que  el  vigoroso  *Paw 
y  otros  inftiSgables  europeos  se  oeupan  en  escri- 
bir inreetivis  contra*  ellos. 

Estos  trabajos,  en  los  cuales  se  emplean  con- 
tinnaitiente  los  indios,  dan  á  conocer  su  sanidad 
y  robustos,  pues  no  pddHan  resistir  tan  grande^ 
fatigas  si  f&esen  enfermizos  y  si  por  sus  venas 
cirottiahi, una  sangre  dañada,  como  quiere  Paw. 
El  pot  hacer  creer  viciosa  su  complexión,  alega 
todo  lo  verdadero  6  falso  que  pudt)  enoontrar  en 
los  eseriiJores  de  América  en  orden  á  las  cnfer- 
medatieá  que  reinan  en  algunos  países  particula- 
res da  aquel  gran  continente,  y  especialmente 
sobre  el  mal  venéreo,  que  él  cree  verdaderamen- 
te ameraano.  Pues  en  cuanto  al  mal  venéreo, 
hablai;émos  difusamente  en  otra  disertación;  en 
orden  á  las  otras  enfermedades,  yo  le  concedo 
que  en  lá  vasta  extensión  de  la  América  hava 
algunos  >  países  en  los  cuales  los  hombres  están 
mas  expueistOB  que  en  otras  partes  á  algunas  en- 
fermedades causadas  6  por  la  iñtemper^  del  aire 
6  pot  la  niala  cuaBdad  de  los  alimentos;  pero  lo  | 
cierto  esj  atendida  la  deposición  de  muchos  gra-  • 
ves  autores  prácticos  del  Nuevo  Mundo,  que  lot  ^ 
países  americanos  son  en  la  mayor  parte  sanos,  y 
que'  si  los  americanos  quisieran  corresponder  á 
PaW  r  á  otros  europeos  que  escriben  como  él, 
tendmduha  copia  mucho  mas  grande  de  buenos 
materiales  para  desacreditar  el  clima  del  antiguo 
contínente  y  la  complexión  de  sus  habitantes  en 
tantas  enfermedades  endémicas  que  hay  en  él, 
como  la  elefancía  y  la  lepra  del  Egipto  y  de  la 
tíoria,^  el  verben  de  la  Asia  meridional,  el  dra- 
gonoelo  ó^gusano  de  Medina,  el  pircal  del  Mala- 
bar, el  faws  6  mal  de  Guinea,  la  tiriaci  6  enfer- 
medad pedicular  de  la  pequeña  Tartaria,  el  es- 
corbuto y  la  disenteriágoroal  de  los  países  seten- 
trion^es.'la  plica  de  Polonia^  el  bosío  del  Throl 
y  de*  muchos  países  de  los  Alpes,  la  sama,  la 
raehitis,  la  viruela,^  y  sobre  todo,  la  peste  que' 

1  La  «lefiuioia,  tnfermedad  endéinica  del  Bgipto  y  en- 
teramente descoDooiáa  éá  Ta  AmISrioa,'  fué  tan  oomim  en 
£oropa  en  el  ligio  JtVÍL,  qoálui^ia,  según  cUoe  Mateo  Farit, 
eiorítor  exacto  ¿e  aqneí  tiempo,  «Hez  y  nueve  mil  hospi- 
tales.' 

2  La  vMela  fu¿  llevada  á  América  por  ios  iói&opeos,'' 
como  saben  todos,  y  allí  ha  heobo  nn  estrago  muoho  mayor 


tantas  veosii  ha  éés^íMUh  mtiohísimas  ciudades 
y  prottbeias  étUnn  del  áittirao  continente  y  que 
cada  afko  causa  tma  grande  mortandad  en  el 
Oriente;  asóte  terrible  del  cual  ha  sido  hasta 
ahora  preservado  el  Nuevo  Mtmdo. 

Finalmente,  no  se  puede  combikar  la  preten- 
dida debilidad  y  viciosa  habitud,  de  los  america- 
nos coi  BU  larga  vida. .  Entre  los  americanos,  á 
quienes  las  grandes  fatigas  y  lot  excesivos  trába- 
los 6  las  enfermedades  epidémicas  no  anticipan 
la  muerte^  hay  no  pocos  que  llegan  á  los  ochenta, 
noventa  y  cien  aftos^  v  lo  que  es  mas  de  admirar, 
sin'  obsettarse  en  elfos  aquél  estrago  que  causa 
comunihente  el  tiempo  en  los  cabeUos,  dientes, 
piel  y  músculos  del  cuerpo  humano.  Este  fenó- 
meno, tan  admirado  por  los  espafioles  habitantes 
del  reiüo  de  Méjico,  no  puede  atribuirse  sino  á 
la  sanidad  de  su  con^plexton^  á  su  sobriedad  en 
la  comida  y  á  la  salubridad  <]el  clima.  Lo  mismo 
refieren  áe  otros  países  del  Nuevo  Mundo  los 
historiadores  y  otras  personas  que  han  vivido  en 
ellos  algunos  aflos.  Pero  si  acaso  hay  aDí  algu- 
na región  en  la  cual  no  sé  prolongue  tanto  su 
vida,  á  lo  menos  no  hj^j^una  en  la  cual  se  acorte 
tanto  como  en  la  Qoinea,  Sierra  Leona,  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  y  otras  provincias  de  la 
África,  en  las  cuales  comienza  comunmente  la 
vejes  á  los  cuarenta  afioH,  y  el  que  llega  á  los 
cincuenta  es  mirado  como  lo  seria  entre  nosotros 
un  octogenario.^  De  estos  sí  podría  decirse  con 
razón  tjue  tienen  la  sangre  dafiada,  y  desordena- 
da su  constitución  fiMoa. 


SOTiaE    LAS   ALMAS  DE  I.OS  MEJICANOS. 

Hasta  aquí  hemos  examinado  lo  que  dice  Pa^v' 
sóbrelas  cualidades  corporales  délos  america- 

que  en  Koropa  el  mat  renéreo.  Jja  raehitis  no  es  cono- 
cida en  el  Nnevo  Mondo,  y  esta  et^  á  mi  juicio,  la  princi- 
pal cansa  de  no  observarse  allí  a^ael  número  de  hombres 
irtiperfectos  q;ne  se  ve  en  Europa.  Ia  sarna  6  no  la  hay, 
ó  es  tan  rara,  qne  habiendo  jfo  estado  tantos  años  en  al- 
gunos países  del  reino  de  Méjico,  jamás  vi  nn  sarnoso  ni 
supe  qne  lo  hubiera.  JBl  vómito  prieto^  el  cual  parece 
también  nn  mal  endémico,  es  rany  moderno  y  no  se  pade- 
ce sino  en  algoños  puertos  de  la  lona  tórrida  frecuentados 
por  los  europeos.  Los  primerea  que  lo  padecieron  fue- 
ron los  marineros  de  algunos  navios  jenropeos,  los  cuales, 
denpués  de  loa  malos  alimentos  de  la  navegación,  oomian 
exeesivaraente  en  aquellos  puertos  frutas  del  pafs  y  bebían 
aguardiente.  Don  Antonio  Ülloa  afirma  que  en  Cartagena, 
uno  de  los  lugaras  mas  inml ubres  de  la  América,  no  fuú 
conocido  el  vówiiío  priei9  antes  del  año  de  1729,  y  oc- 
men/Xi  por  ta  marinería  de  la  armada  europea,  que  llegó 
allí  aqu6l  año  al  mando  ds  don  Domingo  Jusüoiani. 

1     Los  hotentotes,  dice  el  conde  de  BoíFon,  viven  poco, 
pues  apenas  pasan  de  los  cuarenta  afios.    Drak  testíñoa 
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nos  Veamos  ahora  los  d^pr^pósitos  que  «acribe 
cootra  sus  almas.  £1  no  ha  podido  enoontrar  en 
vAhs  sino  una  memoria  taA  oéhi],  qo^  hoy  no  m 
acuerdan  de  lo  que  hicieron  ayer;  un  inganio  tan 
obtuso,  que  no  Bt)n  capaces  de  pensar  m  ordenar 
KT(s  ideas;  una  voluntad  tan  fna,  que  no  sienten 
los  estímulos  del  amor;  un  ánimo  opacado  j  un 
genio  estúpido  é  indolente.  Finalmente,  pinta 
con  tales  colores  á  los  americanos  j  cnTiíece  de 
tal^  modo  sus  almas|  que  aunque  akunas  yeoes  se 
irrita  contra  los  que  pusieron  en  duda  su  racio- 
nalidad, no  dude  que  ai  entonces  se  le  buhiera 
eonsnltado,  se  hubiera  declarado  contra  el  pare- 
cer de  los  radoTialistaSi  Bien  se  que  otros  mu* 
ches  europeos,  y  lo  que  es  mas  de  admirar,  mu- 
chos también  de  los  hijes  6  descendientes  de  euro* 
peos  que  han  nacido  en  la  misma  América,  pien- 
san como  Paw,  unos  por  ignorancia,  otros  por  falta 
de  reflexión  ó  prcTenoion  hereditaria;  pero  todo 
esto  y  mucho  mas  que  hubiera,  no  bastarla  á  dea^ 
m  ntir  nuestra  propia  experiencia  y  el  testimonio 
de  otros  europeos,  coya  autoridad  vale  mucho 
mas,  así  porque  eran  hombres  de  gran  juicio, 
doctrina  y  experiencia  de  aquellos  países,  como 
porque  testificaron  en  favor  de  hombres  extran- 
jeros contra  sus  principios  nacionales.  Son  tantea 
los  testimonios  y  razones  qne  podemos  exponer 
en  favor  de  las  almas  de  los  americmios,  que  se 
podría  formar  un  grande  volumen;  pero  dejando 
por  ahora  la  mayor  parte  por  no  hacer  muy  difusa 
y  molesta  esta  disertación,  nos  contentaremos  cen 
pocos  testimonios  que  valen  por  mil. 

El  ilustrísimo  don  Juan  de  Zumárraga,  pri- 
mer obispo  de  Méjico,  prelado  de  fclis  memoria 
y  sumamente  estimado  de  los  reyes  católieos  por 
su  doctrina,  su  vida  inmaculada,  celo  pastoral  y 
apostólicas  tareas,  en  su  carta  escrita  el  afio  de 
1831  al  capítulo  general  de  los  padres  francis- 
canos congregado  en  Tolosa,  habla  así  de  los  in- 
dios: Son  castos  y  mup  ingeniososy  principalmen- 
te para  d  arte  de  la  pintura.  Les  han  tocado  tm 
suerte  almas  brunas.  Alabado  sea  por  iodo  el  Se» 
ñor. 

Si  Paw  no  aprecia  el  testimonio  de  este  ve- 
nerabilísimo prelado,  á  quien  llama  Sumarioa  y 
bárbaro  por  la  autoridad  que  so  ha  arro^rado  pa- 
ra injuriar  á  aquellos  cuyos  dictámenes  no  aon 

qaé  dertofl  paebloa  que  habitan  «d  la*  froatem*  de  lea  ¿e» 
Bíertoa  de  Eatiopía,  por  la  esoasex  de  vÍTercfl  m  alimentan 
de  langoetas  raladas,  y  que  nn  alimento  tan  malo  lee  oaoaa 
.  un  terrible  efecto,  esto  eé,  que  cuando  ae  aoerean  á  loe 
onarenta  añoi  se  engendián  en  «na  cuerpee  oiertoe  ¡naeetoi 
volantes,  los  coalea  lea  acarrean  la  muerte  devorindolea 
primero  el  vientre,  después  el  pecho  y  6nalmente  hasta  los 
huetos.  Estos  ios  ctos,  como  también  aqoellos  per  lea  que 
son  devorados  los  habitantea  de  la  pequeña  Tartaria,  asgan 
confiesa  el  mismo  Paw,  bastan  á  los  americanos  para  oor* 
responder  sobreabundantemente  i  aqnelloa  gnsaaet  qoe 
dice  haber  encontrado  entre  no  a6  qn¿  paeblo  de  la  Amé* 
rita. 


oonformes  á  wsl  deepropoiitedo  ráten^  de  la  de« 
generamon,  lea  lo  que  esoribe  de  les  arntrioanos 
M  ilustrísimo  don  fray  Bartolomé  de  las  Casas, 

Erímer  oUspo  de  Chispa,  el  oual  los  eonooia  muy 
ien,  como  que  tuvo  de  ellos  una  gran  experíen- 
oia  por  tantos  afios  en  diversos  países  de  la  Amé- 
rica. Bste,  pues,  en  »u  memorial  pesentado  á 
Felipe  II.  habla  así:  '^Son  también  (loe  america- 
nos) de  claros  y  vivos  ingenios,  muy  dóciles  y 
capaces  de  toda  buena  doctrina,  i4)tísimos  para 
reciUr  nuestra  santa  fe  y  de  virtuosas  oostuaa* 
bres,  y  aquellos  entre  todos  los  pueblos  del  mun- 
do que  tienen  para  esto  menos  impedimento." 
Cn^  db  los  miamos  términos  usa  en  su  impug- 
nación á  las  respuestas  del  doctor  Sepútveda. 
''Tienen,  dice,  los  indios  la  mente  tan  buena  y 
el  ingenio  tan  agudo  y  tanta  docilidad  y  capaci- 
dad para  las  ciencias  morales  y  especniativas,  y 
son  por  la  mayor  parte  tan  racionales  en  su  go» 
bierno  polítioo,  como  se  ve  en  muchas  de  ana  k- 
yes  justisimss,  y  están  tan  adelantados  en  las  eo- 
sas  de  nuestra  aanta  fe  y  jeligion,  en  las  buenas 
costumbres  y  en  Ja  corrección,  en  donde  quiera 
han  sido  instruidos  por  religiosos  y  personas  de 
buena  vida,  y  tanto  se  adelantan  en  el  dia,  cuan- 
to cualquiera  otra  nación  desde  los  tiempos  apos- 
tólicos acá."  Ahora  bien,  pues  Paw  cree  todo 
lo  que  este  docto,  ejemplar  é  infatigable  prela- 
do escribe  contra  los  españoles,  sin  embargo  de 
no  haber  presenciado  la  mayor  parte  de  loa  he- 
chos que  refiere,  deberá  mucho  mas  bien  creer  lo 
que  ti  mismo  obispo,  como  testigo  ocular  y  tan 
práctico,  depone  en  ikvor  de  loa  americanos, 
pues  mucho  menos  se  necesita  para  persuadimos 
que  los  americanos  son  de  buen  genio  y  de  bue- 
na índole,  que  para  hacemos  creer  aquellos  hor- 
rendos é  inauditos  atentados  de  los  conquista- 


Mas  si  todavía  no  quiere  admitir  el  testimonio 
de  aquel  famoso  obispo,  porque  lo  reputa,  aun^ 
injustamente,  enredador  y  ambicioso,  lea  la  oe- 
posicion  que  hace  el  ilustrísimo  don  fray  Julián 
Gturcés,  primer  obispo  de  Tlaxcala,  hombre  doc- 
tísimo y  con  rason  estimado  y  alabado  de  su  fa- 
moso maestro  Antonio  de  Nebrija,  restaurador 
de  la  literatura  en  Aspaña.  Bste  insigne  prthi- 
do,  en  su  grave  carta  latina  al  papa  Paulo  m, 
escrita  el  año  de  1536  después  de  diei  aftos 
de  continua  experiencia  y  observación  ocular  de 
los  americanos,  entre  los  mnchoa  elogios  con  qne 
celebra  su  buena  índole  y  las  dotes  de  sus  al- 
mas, alaba  su  ingenio  y  en  algún  modo  lo  énsal- 
la  sobre  el  de  los  españoles,  eomo  puede  vene 
en  el  lugar  de  la  carta  que  abajo  copiamoi.i 

1  *<Nime  vero  de  «onm  sigfllatim  neininnm  iagsiiío, 
qiwa  ▼idimos  abnine  deoenoio  qne  ego  ia  patria  eon? eraa- 
toa  oomm  potai  perapioere  mores,  ae  ingeiiia  penemta- 
ri,  testlfioaBs  eoram  te,  Beat¡sB¡nePater,qnlehr¡attiB  lar- 
ris vioariam  agís,  qaed  vidiiqMdaadivi  et  nuaraa  aoatree, 
eoatraetaveriim  de  hi»  ptegáaMs  ah  BooMa  per  qealaeam- 
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tO^Kv  h&brá,  piiei,  qae  no  dé  mayor  crédito  á 
«stoi  Tonerablfts  tres  obispos,  los  oaalet,  á  mas 
de  \mb  yentajaei  de  su  probidad,  dootrioa  y  carác- 
ter, tUTieroQ  también  la  de  sa  larea  experiencia 
de  los  amorioanofl,  que  no  han  tenido  tantos  otros 
eserüores,  los  cuales,  6  jamás  rieron  e  loe  ame- 
rtoanoB,  ó  loe  vieron  sin  reflexión,  6  difirieron  mas 
de  lo  conveniente  á  los  informes  de  hombres  ig* 
norantes,  prevenid  m  6  interesados? 

Paro  si  finalmette,  Paw  rehusa  la  deposición 
de  estos  tres  testigos,  annqne  respetables,  porque 
aran  religiosos,  de  los  ovales  oree  propia  la  im<- 
becilidaa  dd  enten^Ümiento,  no  podrá  á  lo  me* 
nos  no  rendirse  al  juicio  del  famoso  obispo  de 
Poebla,  el  ilnstrísimo  Palaíbx.  Paw,  annqno 
prusiano  y  filósofo,  llama  á  aijuel  prelado  i»fi«ra« 
tíe  siervo  de  Dios  ^  Pnes  si  él  da  tanto  crédfto 
é  este  venerable  siervo  de  Dios  en  lo  que*  escribe 
contra  los  jesuítas  en  propia  canea,  ¿por  qué  no 
deberá  creerlo  en  lo  que  escribe  en  favor  de  loe 
americanos?  Lea,  pues,  la  obra  de  aquel  prela- 
do, compuesta  para  manifestar  la  índole,  ingenio 
7  virtudes  do  los  indios:  ^ 

A  pesar  del  odio  implacable  que  tiene  Pav  á 
los  eclesiásticos  de  la  Iglc  sia  romana,  y  sobre  to- 
do á  los  jesuítas,  alaba,  sin  embargo,  la  Historia 
natural  y  moral  de  Acosta,  y  la  llama  con  raion 
fthra  sxuUnte?  Pnes  este  juicioso,  impardal  y 
doctísimo  espafiol,  el  cuál  vio  y  obrárvó  con  sus 
propios  ojois  á  los  americanos,  así  en  el  reino  del 
Perú  como  en  el  de  Méjico,  emplea  todo  el  li- 
bro sexto  de  aqueHa  ohra  exedenU^  en  demostrar 
la  buena  rason  de  los  mismos  amorieanos  por  me- 
dio de  la  exposición  de  su  gobierno  antiguo,  sus 
leyes,  sus  histerias  en  pinturas  y  eordonos,  sus 
calendarios,  etc.  Basta  para  informarse  de  su 
juicio  en  esta  materia,  leer  el  primer  capítulo  de 
aquel  libro.  Suplico,  tanto  á  Paw  como  á  mis 
lectores,  quo  lo  lean  atenf  amento,  perqué  hay  en 
él  cosas  dignas  de  saberse.  En  él  reconocerá 
Paw  el  origen  del  error  en  «pie  han  incurrido  úl  | 
y  mucbísimos  europeos,  y  advertirá  la  gran  dife- 
renoia  que  hay  entre  ver  las  ocias  con  ojos  oscu- 
recidos por  alguna  pasión,  y  examinarks  coa  jui« 


^Qo  ttthrietorhm  rnetnn,  hi  verbo  vüe,  qvod  ifaigala  wátfgs^ 
Ito  TefineiMiuin,  iCiCSt,  petwvi  paria,  ritkiQitepwaae,eoeii- 
pote»,  finit,  et  iategri  emuiM,  se  eapítfi,  sea  imeper  ooe- 
trstibvt  pQeri  irtoniiB  6t  vigori  tpintoi,  et  BMMafaní  vita^ 
cítate  dexteriore  in  omai  agfUK,  et  iBteWgAOI  presleBio- 
rm  reperinntor.^  Bits  ]«tra  so  ludia  en  latin  en  el  pri» 
m«r  tomo  de  \m  Obaoitfoe  méjiesnoe,  pabHpaéee  en  iiiji^ 
eo  •!  sSo  de  ITTO,  y  en  fraacéo  en  la  adsaM  HüSeria  de 
la  Am^oe,  del  podre  Tonreu,  qno  Plsw  dega  eeulra  tes 
aoiericanoe. 

1    Rfonoreli.  pfiiniio|^  Fart.  6,  lettr*  4« 
d    Obra  del  flortrfiínioPalafbx,  titulada:  ¿eteMa^M 
M  indi»j  6  iMtmráUxM  y  eettaei^fct  és  t&  JWseea  Bsf*' 
tic,  y  nmohai  veed  iwprsia. 
9    Reohereh.  phOonph.Fart.  1; 


cío  é  impsrcialid^d.  Paw  reputa  bestiales  á  len 
americanos;  Acosta,  por  éí  contrario,  reputa  Bo- 
cios y  presuntuosos  á  los  que  pion4?aD  así.  Paw 
dice  que  Tos  mas  habiten  amerícaüos  oran  iuft  - 
rieres  en  industria  y  sagacidad  á  las  nacioucs  raas 
rudas  del  antiguo  continente;  Acosta  ensalza  con 
elegioe  el  gobierno  político  do  los  mejicanos  so- 
bre el  de  muchas  repúblicas  de  Europa.  Paw 
no  meuentra  en  la  conducta  lacional  y  política 
de  los  americanos  sino  barbarie,  estravagancia  y 
brutalidad,  y  Acosta  encuentra  le^es  admirables 
y  dignas  de  oonserrarse  aun  en  su  crietianifmo. 
¿A  cuál  de  estos  docí  autores  debemos  dar  crédi- 
to? La  imparcialidad  de  nuestros  lectores  doei- 
Ara  este  problema. 

Yo  entre  tanto  no  puedo  dispensarme  de  co- 
piar aquí  un  lugar  de  las  Investigaciones  flüsófi- 
eas^  en  el  cual  se  muestra  este  autor  no  monuí^ 
maldiciente  que  enemigo  de  la  verdad.  ^^\! 
**  principio,  dice,  no  fueron  reputados  por  hf m- 
*'  bree  los  americanos,  sino  mas  bien  sátiros  ó  njo- 
*^  nos  grandes  que  podían  matarse  sin  remordí- 
'^  miento  6  reprensión.  Al  fin  por  añadir  lo  ri- 
^*'  di  culo  á  las  calamidades  de  aquellos  tiempo», 
'^  un  papa  biso  un  abula  original,  enla  cual  decía- 
^^  ró  que  deseando  fundar  obispados  en  las  provin- 
'*  cías  mas  ricas  de  la  América,  le  agradó  á  él  y  al 
**^  Bspfrhu  Santo  reconocer  por  verdaderoa  hom- 
^'  bres  á  los  americanos;  y  así  sin  esta  decisión 
<<  de  un  italiano  los  habitantes  del  Nuevo  Bfun- 
^^  do  serian  aun  en  el  dia  á  los  ojos  de  los  ñclv» 
**  una  raía  de  hombres  equívocos.  No  hay  ejcm- 
*'  piar  de  semejiínte  decisión  desde  que  este  glo- 
'*  no  está  habrado  de  hombres  y  de  morón. -^ 
Dios  quirfera  que  ni  tampoco  hubiese  en  cl  diuu  - 
do  otro  ejemplar  de  tales  calumnias  é  insoK-nn'cs 
como  las  de  Paw;  pero  para  que  se  roaüiS  t « 
mas  IQ  malignidad,  pondremos  una  copia  do  aqu : 
Ha  dedriott  papal  aespués  de  haber  czj^ue^to  l.i 
causa  que  la  motivó. 

Algunos  de  los  primeros  europeos  que  t^.(^  f^^d- 
Mecieron  en  América,  no  menos  poderoso^}  qu  r 
avartw,  queriendo  enriquecerse  ma.<i  con  da 
monto  de  los  americanos,  los  tenían  continúame  n- 
to  ocupados  y  se  servian  de  ellos  como  de  escla- 
vos, y  para  evüar  las  reprensiones  que  les  haei^n 
loa  obiipoa  y  los  mMoneros  á  fio  de  que  tratasen 
oon  humanidad  á  aquellos  pueblos  y  les  dejasen 
algún  tiempo  á  lo  menos  para  instruirse  en  la  re- 
liglOB'y  satísíkcer  á  sus  obligaciones  para  con  la 
Iglesia  y  sus  IkniiMai,  aquellos  promorian  que  los 
Indios  Oran  por  su  nainraleta  siervos  y  que  eran 
incapaoet  de  instraeeion,  y  óteos  semejantes  des* 
proposites,  de  que  hace  meneion  el  cronista  Her- 
rera. No  pudiendo  aquellos  celosos  eclesiásti- 
oou  ni  oon  su  autoridad  ni  oon  sus  sermones  sus- 
traer á  los  miserables  neófitos  de  la  tiranía  de  los 
avatoo,  ocurrieron  á  los  reyes  católicos,  y  final- 
mente oottslguieron  de  su  equidad  y  clemencia 
UaltycatnifisvoraUes  á  los  americanos  y  tan 
Imnonflcia  i  la  corte  de  Espafia  que  se  leen  en  el 
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Código  indÚBo,^  lu  entlft  priii«ipAlmente  se  de- 
bieron al  celo  ÍDÜitigable  oel  ilutrísiiiio  CasM. 
Por  otra  parte,  el  iltutrísimo  aeftor  don  fray  Ja- 
lian  Garóes,  obispo  de  Tlaxoala,  sabiendo  ^ue 
los  españoles  á  pesar  de  su  perversidad  teoian 
uQ  respeto  grande  i  las  decisiones  del  yicario  de 
Jesucristo,  ocurrió  el  alio  de  153(i  al  papa  Pau- 
lo m  por  medio  de  la  &mosa  oarta  de  que  he 
hecho  mención,  representándole  los  malss  que  su- 
%  frian  los  indios  de  aquellos  malyados  cristianoe  y 
suplicándole  interpusiese  su  autoridad.  £1  papa 
movido  de  tan  graves  representaciones,  expidíió 
el  año  siguiente  la  bula  ariginal  d^  la  que  pone- 
mos abajo  una  copia  fiel,'  la  cual  no  fuf  hecha, 
como  es  manifiesto,  para  declarar  verdaderos 
hombres  á  los  americanos,  siuo  solamente  para 
sostener  los  derechos  naturales  de  ios  americanos, 
contra  las  tentativas  de  sus  perseguidores,  y  pa- 
ra condenar  la  injusticia  e  inhumanidad  do  los 
que  con  el  pretexto  de  ser  aquellos  hombres  idó- 
latras ó  incapaces  de  instrucción,  les  quitaban 


1  iVtféiHi  reeopilation  i$  las  leye»  de  Indias. 
'2  .  Paulni  papa  III  nai?eM¡s  oríiU  fidel¡btii  preaeotoi 
Litteras  ¡nipectiirifl  aalatMa  et  Apestolioam  Benedietío- 
nem.— -''Verítai  ¡paa,  quae  neo  Ctlli,  peo  fiíUere  poteft,eain 
*^  Predioatorea  fldel  ad  effioiam  pcedioationia  deatiiíant, 
"  dizlne  dignoolter:  Euntes  doceie  omuss  geniu;  emoaa 
^'  dixit  abaqoe  omni  delaota,  oain  omnaa  PÍdei  diaoipline 
"  oapaoea  eziatast.  Qtwd  videna,  ejk  inrideaa  ipaiii  ha- 
"  maní  genería  emidiia,  qai  bonia  eperibua,  nt  petcast, 
*'  aemper  ad?6raatia>  modam  ex  eo|^fit  hiMleana  ioao- 
"  ditum,  quo  impediret,  na  verbi^B  Dei  Gtontiliaa,  ai  aal- 
^'  vae  fierent  predicaretor;  ae  qneadam  anoaastelütea  eafn* 
*^  mof  it,  qni  atuun  oupiditateni  adimplera  oapieotmi  oeei- 
*^  dentalea,  aa  meridionalaa  lodaa,  et  i^  gentef ,  f  qie  tem*- 
'*  poribiia  iatia  ad  noatiam  Dotítiam  perranenwVMb  pre- 
**  texto  quod.  Fidel  eatboliea  eapertap  exia^ii^  u^  bm- 
^'  ta  animalia,  ad  noatra  ebaeqojai  nfdJfandhDa  a^,  paaúm 
**  asaerere  preaumant»  et  eoa  ia  aenitirtem  redi^ptiot  tantia 
"  aflQiotíonibiia  illoa  vrgeatea,  qwalia.  yi^  bmti  aniípaJía 
'^  illoa  aer?ieiit¡a  uigeaBt  Noa  iplfktj  qai  ^uadeio,  I>o^ 
*^  míni  Doatri  vioea,  hieet  indjgDÍ,  gariapiia  in  tairif^  at  oi¡ea 
*^  gregia  ani  oobia  oammiaaa,  qaaa  extra  ejaa  prilfaiuit^  ad 
*^  ipaam  ovile  toto  afaní  axqatrímaa,  aUm^ti^  Ipdoa  ip- 
<*  aoa,  Qtpote  ?eroa  hamiiMa,  aen  pahv»  oab^aae  ^^4^  oa- 
*'  pacea  exiatere,  aed  at  inÁia  iaBotatl,  a4  F¡4ai)i  ip  ai^ia 
*<  promptíaaíme  correré,  ao  leleataf  ai|par  h^  aoqg^ 
<<  remedila  prendare,  prédietaa  buiioit,  et  ap^l•aa^|f,gm 
^*  tea  ad  notítiam  criatiaBonim  in  paalarimi  deyen^arfa, 
'^  licet  extra  fidem  eriati  exiattat,  tm,  HNftf^  et  dam¡i|io 
"  hajoamodi  oti,  et  poMii,  el  gaa4<N[e  libev%  et  lirite  pa- 
"  ae,  necio  ipaoaqoelBdeí|i^etaIÍM|GeDtiia  Vefb«I>i^|||o- 
"  dieatione,  et  ejeipple.biiiaa  TÍfae  éá  dMsni^  Wn^  erM 
"  ioTitaadoa  £»rae  ÁaelorJI^a  4^fpaK>Uea  pfir  Jfpasataa 
'^literaa  deoanimw,  el  deetaianrae,  aoa .  ef^aUntílMp 
"premiaaiaeeterioqae  eoptraiita  q«ikMSi||ifiígae«  Dalum 
'<  Rome  anoo  1537.  IV  Non»  Joa.  Petitiftifiti^nepW^inap 
'^  m."  Eatayaoolnaa  lafiMnoaaMa  p^r  laeailffe.'faa 
heelie  on  roído  tan  groada. 


las  propiedades  y  la  libertad  j  se  aerriaa  (Je  ellos 
oomo  ue  bestias. 

Los  españoles,  á  la  verdad,  hubieran  sido  aun 
mas  necios  que  loe  mas  rudos  salvajes  del  Nuevo 
Mando,  ai  para  reconocer  por  verdaderos  hom- 
bres á  los  americanos  hubiesen  debido  esperar 
la  decisión  de  Boma.  Lo  cierto  es  que  mufiho 
antes  que  él  papa  expidiese  aquella  bula,  los  ce- 
yes  católicos  hablan  recomendado  eneareeida- 
m'ente  la  instrueeioQ  de  los  americanos,  dado  las 
órdenes  mae  estrechas  para  que  fuesen  bien  tra- 
tados y  no  se  les  hiciese  ningún  daño  en  sus  ha- 
beres ó  en  su  libertad,  1  y  mandado  al  Nuevo 
Mundo  Silgunos  obispos  y  algunos  centenares  de 
misioneros  á  expensas  del  real  erario  para  que 
predicasen  ó  aquellos  sátiros  la  fe  de  Jesucrbto 
y  loa  instruye! en  en  la  vida  cristiana.  £1  afio 
de  1531,  seis  años  antes  de  que  se  publicase  la 
bula,  solamente  los  misioneros  firanoisoanos  ba- 
bian  bautizado  en  el  reino  de  Méjico  mas  de  un 
millón  de  aquellos  sátiros,  como  testifi^  el  ilus- 
trísimo  Zuinárraga,^  y  en  el  de  1534  se  habia 
ya  fundado  en  Tlaltelulco  el  fiksminario  de  Santa 
Crus  para  la  instrucción  de  un  buen  numero  de 
monitos,  en  donde  estos  aprendían  la  lengua  la- 
tina, la  retórica,  la  filosofía  y  la  n^edicina.^  Si 
desde  el  principio  fueron  reputacloa  sátiroé  los 
americanos,  ninguno  podrá  decirlo  mejor  que 
Cristóbal  Colop,  su  descubridor.  Oiga,  puen, 
cómo  habla  aquel  célebre  almirante  en  su  rela- 
ción á  loa  reyes  católicos  Femando  é  Isabel^ 
de  los  primerea  sátiros  que  vio  en  la  isla  Haiü  ó 
Española. /'Juro,  dice,  á  TV.  AA.,  que  no  bey 
^<  en  el  mundo  gente  mejor  qne  esti^  ni  tan  amo- 
''  rosa,  afable  y  paeífiea.  Aman  á  sus  prójimos 
^'  eomo  á  sí  mismos;^  su  lei^aje  es  el  mas  sua- 
'<  ve,  el  mas  dulce,  el  maa  luegre,  pues  siemnrc 
'^  hablan  ponriéndopiB,  y  aunque  andan  desnudos, 
/'  créanme  VV.  A  A.  que  tienen  costumbres 
*'  muy  luidables  y  que  au  rey  es  servido  con  gran 
''  nuyestad,  el  cual  tiene  modales  tan  agra&- 
'^  bles,  que  causa  grande  placer  el  verlo,  como 
^'  también  el  considerar  la  gran  tentativa  de 
*^  aquel  puebla  y  el  deseo  de  saberlo  todo,  el 
^^  cual  los  obliga  á  preguntar  las  causas  yloa 
*'  efectos  de  lu  cosas.  "^  ¡Cuánto  mejor  seria 
pmsa.9oeotro8  que  el  mundo  estuviese  habitado 
por  semejantes  sátiros^  que  no  per  hombres  men- 

1  La9  6rdenea  dadaí  per  loa  rqgrea  eatóliooa  aobre  ia 
eeaveraioi^  da  loa  americanea  antea  de  aqoeUa  bola,  y  Jai 
Uffm  qne  pabliepreii  en  íkTer  de  aqaellaa  naoioaea,  po^n 
f^mae^en  laa  E>éesdaa  de  Hernia  y  en  el  Qédigp  indiano. 

3  pp^ta  aecrita  por  el  iloatrfaimo  ZnaiáiTKga  al  ^capf* 
tolo  gcáeial  dejoa  frnneiacianea,  eoagregido  en  Tolaia. 

3  Torqoemada  en  el  lib.  15,  cap.  iS  de  la  Meosi^oía 
indiana,  refiera  ia  ereeown  eolefauM  del  aeminarío  de 
^ealaÓaiS)  hecha  por  el  primor  Tíray  de  Méjie^  con  in- 
lanreiMta  de  diap  ebíapoa' 

4  Gap.  33  de  la  Histeria  da  d»n  CriMiábal  Cohn, 
aaorita  por  ao  hgo  dan  FamsDdo. 
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tirosos  y  oalumiuidore»!  Por  lo  á^mÍH  pues 
Paw  empleó  díes  afioe  contínuos  en  %j$jngm 
las  cosas  de  América,  debía  saber  qufi  en  les 
países  del  Nuevo  Mundoy  •  sujetos  á  los  eq>a- 
fides,  no  se  han  fondado  jamas  otros  obis- 
pados que  los  <]po  ha  querido  el  rej  católico. 
A  él  le  toca  por  el  pa¿ronato  aue  tiene  en  las 
iglesias  americanas,  antorisado  oesde  el  aHo  de 
1508  por  el  papft  Julio  II  pap  la  üondacion  de 
los  obispados  y  la  presentación  de  los  obispos. 
Con  que  afirmar  que  Paub  III  quiso  reeonocer 
por  verdaderos  nombres  i  los  amerioanoe  por 
fundar  obispados  en  las  provimeia/i  mas  ricas  del 
Nuevo  Mundo,  es  una  temeraria  calumnia  de  un 
enemigo  de  la  Iglesia  romana;  por  el  contrario, 
si  él  no  hubiese  tenido  obcecado  el  ent^ndimien* 
to  por  el  odio,  deberia  mas  bien  alabar  el  celo  y 
la  humanidad  que  manifiesta  aquel  papa  en  la 
mencionada  bula. 

El  doctor  Kobertson,  ^ue  adopta  en  sran  par- 
te las  extravagantes  opil^ones  de  Paw,  haUa  así 
de  los  americanos  en  el  libro  8  de  su  Historia 
de  América:  ^'Algunos  misionerop,  atónitos  igual- 
^^  mente  de  la  lentitud  da  su  comprensión  y  de 
'^  su  insensibilidad,  los  calificaron  per  una  raía 
^'  de  hombres  tan  degenerada,  que  aon  incapa* 
<'  eos  de  entender  los  j^rimetoe  rudimentos  de  la 
^^  religión."  Pero  quiénessean  estos  misione- 
ros y  qué  aprecio  deba  hacerse  de  su  sentencia, 
por  ninguno  podria  entenderse  mejor  que  por  el 
Uustrisimo  Oareés  en  la  re&rida  carta  al  papa 
Paulo  ni.  Léase,  pues,  el  lugar  de  ella  que  co- 
piamos abajo,!  en  el  cual  se  vo  «e  las  causas  de 
este  error  son  la  ignorancia  y  la  desidia  de  aque^ 
líos  misioneros,  y  yo  añado  que  también  las  fal* 

4  Qub  tsm  impadenti  ñfimo^  ae  pdrfrioata  froota  in- 
eapaoei  fíd«i  sMerere  avdet,  q^  ineebaniesnini  artiom 
capsoiaBiiuH  intaemur,  ao  qaot  etíam  sd  Buniítartnin  sop- 
tram  redacto»  bone  bkáoXiM  fideleí  et  solartes  «xperimart 
Et  ai  osando,  BeatMnme  Pster.  T«a  SanotilM  aliquem 
religkwnm  Tímm  in  baiie  deoUnsr»  ■enteatiam  aodieiit, 
«t  li  eximia  litegritate  Vite,  vel  dignilsto  fnlgeice  TÍdeator 
ie,  non  id<io  qmeqoam  ilU  bao  «n-r«  pcMtet  apcIoritatíiK  sed 
oamden  fiarum  aatnibU  ¡naodaae  in  illonioi  ocUTe^oae 
oerto  oertiat  arbttreUur,  ao  im  oonun  addiieeQda.  üngaa, 
ant,  invettígandia  ingenie  param  sMaiwe  perpendat:  san 
qni  in  bia  obaritst^  oñatisna  labonrant,  non  ÍHüÉta  in  eoa 
jactare  retía  oaritati»  affirmant^  ilU  rwo  qoi  aoUtodiae  de* 
diti,  aot,  ignavia  pirepediti  nemin^m  ad  eriiti  evHnm  nta 
industria  peidazenuit,  ne  iaealpari  poMínt  qnod  inntUea 
foerint,  qnod  proprie  negUgentíae  vítiqni  eal,  id,Inlldeliam 
imbeIKoitatí  adseribopt,  Tsianaqne  anam  da^diam  Uim  io- 
capaeitatia  impoaitioae  defendnat,  ao  nom  mJnerem  onl- 
pam  ut  exenastione  oemitont,  qaaa  erat  illa»  a  qna  liben 
rarí  eonantnr.  Ledit  namqne  anmnie  iatnd  bominmn  ge- 
nna  talia  aaMrentiom  bañe  lodornai  miaerrímani^iarbam; 
imf  raobrem  nonnnlU.Hiapanoniro,  qni  ad  Uloa  debelbmdaa 
amdnat,  bomm  f^U  jacUoioilloa  negUgs^  pertero)  ao 
matare  opinare  aolent  non  ei^e  flagitiinn."  Ba  litteria 
Jnlliam  Gáieéa  Bp.  Hns.  ai  Panlnmín,  Pont  Msi. 


sas  ideas  inspiradas  á  dios  desde  ha  primera 
edad.  Casi  lo  mismo  qoe  el  Uustrinmo  (xareés 
dicen  el  ilustrísimo  Gasaa,  Aoosla  y  otros  grates 
escritores  de  la  América. 

^'Un  conciUo  celebrado  en  Lima,  oentinüa  el 
doctor  Bobertson,  decretó  que  porraien  de  esta 
imbecilidad  dcUanser  excluidos  del  sacram^ito 
déla  Eucaristía.  Y  aunque  Paulo  III  en  su  bria 
emanada  el  afio  de  1537,  los  declarase  oriaturas 
racionales  y  capaces  de  todos  los  privilepes  de 
los  cristianos,  sin  embargo,  después  de  dos  siglos 
son  tan  imperfectos  sus  progresos  en  el  conoci- 
miento, que  poquísimos  tienen  el  diseemnniento 
intelectual  necesario  para  ser  juagados  disnos  de 
acercarse  á  la  sagrada  mesa', .  •  •  Aun  después 
de  la  mas  oentinua  instrucción,  su  creenáa  es  te* 
nida  por  débil  y  dudosa,  y  aunque  algunos  de  ellos 
hayan  llegado  «ctraordinariamente  á  aprender 
las  leguas  doctas,  y  pasado  con  aplauso  el  curso 
de  una  educaeion  acadéndca^  su  debilidad  es 
siempre  tan  sospechosa,  que  ningún  individuo  so 
ha  ordenado  jamás  de  presbítero,  y  raras  y^ew  se 
ha  recibido  en  una  orden."  He  aquí  en  pocas  pa- 
labras cuatro  errores  á  lo  menos:  1^  ^  un  con- 
cilio de  Lima  haya  excluido  á  los  indios  del  sa- 
craoiento  de  la  Eucaristía  por  su  imbe^idad. 
2^,  que  Paulo  III  declaró  á  los  indios  criaturas 
ramonales;  3^,  que  poquísimos  indios  poseen  tal 
porción  de  discernimiento  intelectual,  que  pueden 
ser  jui^^ades  dignos  de  acercarse  á  la  saffrada 
mesa;  4%  que  ningmi  indb  jamás  se  ha  ordena- 
do de  presbítero. 

En  cuanto  á  lo  primero,  es  cierto  que  en  una  coa- 
«egaeion  de  eclestástioos  tooñda  en  Lima  el  afio 
de  li59,  la  cual  fué  llamada  primer  concilio  Li- 
rneme^  pero  ni  fáé  concilio  ni  tuv#  jamás  auto- 
ridad conciliar,  se  mandó  que  no  se  administra- 
se la  Eucaristía  á  los  indios  hasta  que  no  estu- 
viesen perfectamente  instruidos  y  persuadidos  de 
laa  cosas  de  la  fe;  porque  aquel  Saeramento  es 
comida  de  perfectos,  no  pmrque  ellos  fbesen  creí- 
dos imbéciles.  Esto  ccmsta  por  el  testimonio  del 
primer  cMicilio  provincial  (Uamado  vulgarmente 
II)  celebrado  en  Lima  el  aflo  de  1567,  el  cual 
mandó  á  los  párrocos  administrar  este  Sacramen- 
to á  todos  bs  indios  que  haUasen  bien  dispues- 
.tos>^    Poro  no  bastando  aquella  orden  para  ha- 

1  QBamqnam  oenes  eriatiaaí  adaHi  atriniqne  aexaa 
taoeantnr  aanetMmnm  Boebarittiae  Saeramentmn  aoeipe- 
va  aingalia  anoto  aaltam  in  Pawbate  bvjaa  tamen  Provin- 
oiaa  Antirtittacoro  aníma^vtrtertn  gentem  haae  Indonnn 
et  receateni  eaae  et  infiíntaeni  in  fida,  atqoe  id  illormn 
aalnti  «xpedira  jodioarant,  atataéHmt  ni  naque  dnm  ñém 
perfecta  tanavant,  boa  divhio  Saeranaoto  qvai  eü  paefee* 
toram  ^boa,  non  oommanioarentor,  axapla  ú  qnk  ai  pef- 
oipiendo  aatia  idonena  videretar  • .  •  •  Plaonit  Iraio  Sánete 
ainodomanara,  protti a»io monet, onrnaa  indomn  Faro- 
obaa  nt  qaoaandka  eonfeiaioaa,  parapeitrial,  bnno  ealeatem 
oibnm  a  reiiqao  oorpataUa  4ÍMentara,  alqna  enmdaní  de- 
vota onpera,  et  poaoaea,  qnoniam  rfae  eanaanaadlieni  £- 
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^t  etder  á  hB  edkriiftíoos,  de  lo  qna  se  quejó 
eoft  moa  el  padre  AooiU,  él  segundo  ooneilio 
liisieiise  tenido  el  año  de  1583,  en  el  enal  presi- 
dió sanio  Toribio  de  MogroTejo,  trató  de  reme- 
diar tales  deeórdenes  oon  los  decretos  qne  pone- 
mos aqvif  abajo,2  en  los  euales  se  ye  que  ignal- 
meato  y  por  los  mismos  motiTos  negaban  la  Ea- 
earistía  á  los  indios  y  á  los  negros  esolavos  lleya- 
dos  allí  de  la  Afriea;  que  las  rerdaderas  eansas 
de  negarlo  eran  á  jniolo  del  «oneOio  la  negligen- 
cia ó  desidia,  y  el  oelo  indiscreto  y  mal  enten- 
dido de  aqnellos  párrocos,  y  qne  el  concilio  se 
creyó  obligado  á  poner  remedio  á  nn  tan  gran- 
▼e  desorden  oon  nneros  decretos  y  severos  cas- 
tigos. Bien  sé  qiie  ni  estos  respetables  decre- 
tos fueron  exactamente  cumplidos  y  faé  necesa- 
rio qne  de  nnevo  se  inculcasen  por  los  sínodos 
diOjBCsanos  de  Lima,  la  Plata^  la  Paz,  Arequipa 
y  el  Paraguay;  pero  esto  demuestra  mas  bien  la 
obstínacton  de  aquellos  eclesiásticos,  que  la  inca- 
pacidad de  los  americanos. 

En  orden  á  la  buk  de  Paulo  III,  ya  bcmos 
demostifaMk)  que  él  no  trató  de  declarar  bombres 
á  los  americanos  sino  supuesta  su  racionalidad, 
do  que  no  podian  dudar  mno  loe  brutos,  si  fue- 
ran capaces  de  dudas;  condenó  la  injustima  de 
sus  agresores. 

En  cuanto  al  tercer  error  de  Roberteon  ex- 
presado por  mí  arriba,  omitiendo  por  ahora  lo 
que  toca  á  otros  países  de  América  por  no  ne- 
cesario, es  cierto  y  notorio  que  en  toda  la  Nue- 
ra E^pafta  los  indios  están  al  par  que  los  es- 
pafioles  obligados  á  recibir  la  sagrada  Euca- 
ristía en  la  Pascua,  á  excepción  de  los  neófitos 

vino  afimciito  privare  poManmi,  qao  témpora  4eterNi  oria- 
tianfa  aolcolaf  bdaí  onmibiia  admlnSitrent  Cono.  Ura.  I 
Vulgo  U.  oap.  58. 

1  Calaate  Viatíeiiiii,  qood  nnilK  ex  bao  vita  migranti 
lagat  Hater  Boléala,  maltia  abhine  aanla  India,  alqne 
Aetliiopibaa,  eateria^^  peraonla  imaenibUibna  preberide* 
bere  oonettam  ümanae  eonatitnit  Sed  tamen  anoerdotnm 
pinrinm  vel  neglegintia  vel  salo  qnodam  prepoatero,  atqne 
iatampeatÍTO  111»  nfliilo  magia  hodle  prebetnr.  Qoo  fit,  ut 
imbaaillei  anime  tanto  bono,  tamqoe  neeetario  priventnr. 
Volcna  igitor  8anota  Sinedaa  ad  exeeontSonem  perdnoere, 
qne  Criato  dnoe  ad  aalatem  Indorum  ordlnata  annt,  aera- 
re preoipit  emnibna  Paroohla  ut  extreme  laborantiboa  In- 
día  atqne  Aethioplbua  Tlatleum  ministrare  non  pretermit- 
tant,  dnmmodo  in  eia  debitam  dÜpealtioDem  agnoaoant; 
nempe  fldem  In  ariitnm,  et  penitentiam  in  Denm  ano  modo. 
Forro  Paroeboai  qnf  a  prima  boj  na  deoreti  promnlgatíone 
negllgentea  foerint,  nererint  ae  pretor  dirine  nltíonia  jndi- 
-dnm,  etiam  penaa  arbitrio  Ordinariermn,  in  qno  oonaoien- 
tié  onerantor,  dataros:  atqne  in  viiitiationibna  in  Olea  de 
hiqaa  atatnti  obaerratlone  apedaliter  Inqnirendum.  Cono. 
Lim.  IT,  Tnlgo  m  Aot  3,  oap.  19. 

Tn  Paaohate  aaltem  Boohariatiam  mlniatrare  Paroebna 
non  pretermltlBt,  lia,  qno  et  aatla  initmotof ,  et  oorreottone 
Tite  idoneoa  jndioaTarit,  ne  et  ipae  alloqvl  eoetedaaatioi 
preaapti  Tiolali  rena  rft,  lUd.  eap.  90. 


de  las  proTincias  remotas,  los  cuales  se  admiten 
ó  no  á  la  sagrada  mesa,  según  el  juicio  de  los  mi- 
sioneros. En  las  tres  audiencias  en  que  está  du 
vidida  la  Nueva  España^  hay,  dice  Robertsou, 
al  mmos  dos  millones  de  indios.  ^  Estoy  seguro  que 
esté  niSmero  es  muy  inferior  al  veraadero;  pero 
sea  este  y  no  mas.  No  son^  pues^  poquisínos  los 
indios  que  poseen  tal  pordon  de  diseemimiento  in- 
táeclual,  que  se  juzguen  dignos  de  acercarse  á  h 
sagrada  mesa^  ú  dos  millones  no  le  parecen  po- 

2uísimos  al  Robertson  ó  no  tiene  por  temerarios 
tantos  obispos  y  párrooos,  que  no  solo  admiten, 
sino  también  obligan  á  los  indios  á  comulga- 
íY  qué  será  si  á  este  numero  se  agregan  los  in- 
dios de  muchas  proTÍnoias  de  la  América  meri- 
dional, aue  están  igualmente  obligados  á  recibir 
la  sagrada  Eucaristía? 

No  es  menos  grosero  su  cuarto  error  en  afir- 
mar que  ningún  indio  se  ha  ordenado  jamás  de 
presbítero.  Es  de  admirar  que  un  escritor  qu* 
juntó  una  librería  tan  grande  de  escritores  de 
América,  y  á  quien  se  hicieron  de  Madrid  tan- 
tas relaciones  de  las  cosas  del  Nucto  Mundo, 
haya  sido,  tanto  en  este  como  en  otros  puntos, 
tan  mal  informado.  Sepa,  pues,  el  doctor  Ro« 
bertson,  que  aunque  el  primer  concilio  provin- 
cial celebrado  en  Méjico  el  afto  de  1555,  prohi- 
biese que  se  ordenaran  los  indios,  no  por  su  inca- 
pacidad, sino  porque  se  creia  que  del  envileci- 
miento de  su  condición  redundaría  alguna  infa- 
mia al  estado  eclesiástico,^  sin  embargo,  el  tercer 
concilio  provincial  tenido  en  1585,  el  cualñié  el 
mas  oéleore  de  todos  y  cuyas  decisiones  están  en 
vigor,  permite  que  se  ordenen  de  presbíteros  con 
tal  que  se  tenga  mucho  cuidado  en  admitírlos  á 
los  sagrados  órdenes.^  Pero  conviene  saber  .aue 
los  decretos  de  uno  y  otro  concilio  comprenden 
igualmente  y  en  los  mismos  términos  a  los  in- 
dios y  á  los  mtdatosy  esto  es,  á  los  que  nacen  ó 
descienden  de  padre  europeo  y  madre  afHoana  ó 
al  contrario;  y  sin  embargo,  nadie  duda  del  gran 
talento  y  capacidad  de  los  mulatos  para  apren* 
der  todas  las  ciencias.  TOrquemada,  que  escri 
bió  su  Historia  en  los  primeros  aftos  del  siglo  pa- 
sado, dioe^  que  solian  no  admitirse  los  indios  en 
las  órdenes  religiosas  ni  ordenarse  de  presbíte- 
ros por  su  mucha  inclinación  á  la  embriaguez*, 
pero  el  mismo  testifica  que  en  su  tiempo  algunos 
indios  sacerdotes  eran  muy  sobrios  y  ejemplare?.; 
y  así  lo  menos  hace  ciento  sesenta  afíos  que  co- 
menzaron á  ordenarse  los  indios.  De  entoncea 
acá  han  sido  tantos  sacerdotes  americanos  en  la 
Nueva  Espafia,  que  podian  contarse  por  milla- 
res, entre  los  cuales  ha  sabido  algunos  centena- 
res  de  párrocos,  algunos  canónigos  y  doctores,^ 

1  Híft  de  la  Amérioft,  lib.  8. 

S  Cóndilo  mejicano  prorfaidal  I,  oap.  44.  ^ 

3  Concilio  m^loano  m,  Ilb.  I,  tft.  4. 

4  Monarohia  Ind.,  Iib.  17,  eap.  18. 

5  Entre  eatoa  doctorea  amerioaadeea  digno  de  partf- 
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y  también  iegOB  se  eree  im  obiq^  doetÍBÍmo.^ 
Aotoalmente  haj  muellísimos  Diesbíteros,  no 
pooos  párrocos,  entre  los  cuales  naj  tres  ó  cua- 
tro de  mis  discípulos.  Pues  si  en  un  punto  de 
esta  naturalesa  erró  tan  groseramente  Bobert- 
son,  ^que  será  en  otros  que  no  pueden  tan  fá- 
cilmente averiguarse  por  un  autor  aue  escribe , 
tan  lejos  de  aqaeUos  países  sin  haberlos  visto  ja- 
más? 

Yo,  por  el  oontrarío,  trate  íntimamente  á  los 
americanos;  tíyí  algunos  afios  en  un  seminario 
íieetioado  á  su  instrucción;  tí  la  erección  y  los 
progresos  del  real  colegio  de  Guadalupe,  funda- 
do en  Méjico  por  un  jesuíta  mejicano  para  la  edu- 
cación de  niñas  indias;  tuve  después  algunos  in- 
dios entre  mis  disoípuloe:  traté  á  muchos  párro- 
cos americanos,  á  mucnos  nobles  j  á  muchísi- 
mos artesanos;  observé  atentamente  su  carácter, 
fenio,  inolinaobnes  y  modo  de  pensar,  y  á  mas 
e  esto,  he  examinado  con  mucha  diligencia  su 
historia  antigua,  su  religión,  su  gobierno,  sus  le«- 
jes  y  sus  costumbres.,  iDespués  de  una  expe- 
riencia tan  grande  y  de  un  estudio  tan  prolijo, 
por  el  cual  me  creo  en  estado  de  poder  decidir 
eon  menos  peligro  de  errar,  protesto  á  Paw  y  á 
toda  la  Europa,  que  las  almas  de  los  mejicanos 
en  nada  son  inferiores  á  las  de  los  europeos: 
que  son  capaces  de  todas  las  ciencias,  aun  las 
mas -abstractas,  ^  que  si  se  seriamente  se  cuida- 
ra de  su  educación,  si  desde  niños  se  crissen  en 
seminarios  bajo  de  buenos .  maestros  y  si  se  pro- 
tegieran y  alentaran  con  premios,  sf  verian  en- 
tre los  americanos  filósofos,  matemáticos  y  teó* 
logos  que  pudieran  opmpetir  con  los  mas  famo- 
sos de  Europa.  Pero  es  muy  difícil,  por  no  de- 
cir imposible,  hacer  progresos  en  las  ciencias  en 
medb  de  una  vida  miserable  y  servil  y  de  con- 
tinuas incomodidades.  £1  que  contemple  el  esta- 
presente  de  la  Grecia  no  podria  persuadirse 
que  en  ella  habia  habido  antes  aquellos  grandes 
hombres  que  sabemos,  ai  no  estuviera  asegurado, 
asi  por  sos  obras  inmortales  como  por  el  consen- 

oalar  menokm  don  Sebaatísa  Grijalvm  dsÜvq  de  Oeoso- 
qHauhiU^  lugtf  gnuid«  de  U  diñóos»  de  Chiapa.  Esto  ha- 
biendo ido  á  Stpaña  ae  doctoró  tn  aagrada  teología  en  la 
l^moaa  Uoir.mdad  de  Salaannoa,  y  alU  aa  adquirió  ima 
grande  repotaoieD  por  aa  doolfioa.  Rogreaado  á  Améxi- 
oa,  fué  nombrado  párrooo  de  au  patria  é  kizo  en  ella  talea 
regUmentoa  para  la  oivil  y  oriatiana  conducta  de  aua  veci- 
noa,  que  an  parroquia  podía  aar  el  modelo  de  todoa  laa  de 
Ámórioa,  y  haata  ahora  ae  ven  loa  efectoa.  Eaoribló  una 
docta  obra  teológica  aobre  la  inmaculada  concepción  de 
la  aantUma  Virgen,  cuyo  original  ae  oonaervaba  en  la  li- 
brería del  colegio  de  loa  jeanita»  de  Ciudad  Real;  capital 
de  aquella  dtóaeaia. 

1  Bl  iluatriaimo  aeñor  don  Juan  de  Merlo,  obiapo  de 
Haadnraa  y  doctíiimo  en  lea  aagradoa  cañonea,  el  cual 
fué  Tiearib  general  del  Unatríaimo  Falafox.  No  he  podido 
eaoootiar  aquí  ningún  autor  que  haga  mención  de  aquel 
obiapU]  pero  la  epiaioo  gaaeral  lo  oree  indio. 


timiento  de  todos  los  siglos.  Pues  los  obitá4tt» 
los  que  tienen  actualmente  que  superar  loa  grie« 
eos  para  hacerse  doctos,  no  son  oomparaUes  oon 
los  que  siempre  han  tenido  y  tienen  todavía  los 
americanos.  Con  todo  este,  yo  querria  que  Paw 
y  todos  cuantos  piensan  oomo  él,  se  naUasen 
presentes  sin  ser  observados  en  aquellos  conse- 
jos ó  juntas  que  celebran  en  ciertos  diaspara 
deliberar  sobre  los  negocios  que  ocurren,  los  ame- 
ricanos que  tienen  alguna  apariencia  de  superio- 
ridad en  sus  pueblos,  y  oyesen  cómo  arengan  y 
discurren  aquellos  sátiros  del  Nuevo  Mundo. 

Finalmente,  toda  la  historia  antigua  de  los  me- 
jicanos y  peruleros  da  á  conocer  que  saben  pon* 
sar  y  ordenar  sus  ideas,  que  son  sensiblea  á  las 
pasiones  de  la  humani^,  y  que  los  europeos  no 
han  tenido  otra  ventaja  sobre  ellos  que  la  de  ser 
mejor  instruidos.  £1  gobierno  político  de  los  an- 
tiguos americanos,  sus  leyes  y  artes  demuestran 
evidentemente  su  buen  ingenio.  Sus  guerras 
haoen  ver  que  sus  almas  no  son  insensUries  á 
los  estímulos  del  amor,  como  piensan  Bufibn 
^  Paw,  pues  algunas  veces  tomaron  las  armas  por 
mtereses  amorosos. 

Por  lo  que  respecta  á  su  valor,  hemos  expues- 
to sinceramente  que  hablamos  de  su  carácter,  lo  • 
que  hemos  observado  en  los  americanos  presen- 
tes y  lo  que  jugamos  de  los  antiguos,  lías  por- 
que Paw  ale^  la  conquista  de  Méjiéo  eemo  una 
prueba  convincente  de  su  oobardía,  conviene  ilu-^ 
minar  su  ignorancia,  ó  mas  bien  «onv^parsu 
mala  fe. 

^'Cortés,  dice,^  conqubtó  el  imperio  de  Ias 
^^  macanee  oon  cuatrocientos  oíneuenta  vagí^ 
^'  bundos  y  quince  caballos  mal  armados^  su  mi- 
'^  serable  artillería  consistía  en  seis  oaflonoillos^ 
'^  los  cuales  no  son.  en  el  dia  capaces  de  causar 
''miedo  i  un  £»rtin  defendido  por  inválidos. 
.''  El,  durante  su  ausencia,  mantuvo  eniespeto 
''  á  la  capital  oon  la  mitad  de  sus  tropas.  ¡Qué 
''  hombres!  ¡que  sucesos! 

*'EIIo  es  constante,  afiade,  por  la  deposición 
de  jtodos  los  historiadores,  que  los  espaftoles  en«- 
traron  la  primera  ves  en  Mejioo  sin  dúparar  un 
solo  tiro  de  su  artillería.  Si  el  título  de  héioe 
conviene  á  aquel  que  tiene  la  desgracia  de  hacer 
morir  un  gran  número  de  animales  raeíou^ofli^ 
Femando  Cortés  podria  pretenderlo:  por  lo  de- 
más, yo  no  veo  qué  verdadera  gloria  haya  él  ad- 
quirido, arruinando  una  monarquía  vacilante, 
que  igualmente  podria  ser  destruida  por  cual- 
quiera asesino  de  nuestro  continente.''  Estos 
lugares  de  las  InvtUigamna  JUe$éfifas  mani- 
fiestan que  Paw  ignoraba  la  historia  de  la  con- 
quista de  Méjico,  ó  lo  que  es  mas  verosímil,  que 
maliciosamente  calla  lo  que  abiertamente  des- 
mentía su  sistema,  pues  toaos  los  que  han  leidoia. 
referida  historia,  saben  bien  que  la  conquista  de 
Méjico  no  se  hijro  con  cuatrocientos  emouenta 

1    Reohsroh.  philoaoph.,  part  1. 
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boflibrét,  ña»  ow  láaa  dftdMoitiilM  mil.  Bl  mis* 
mo  Oortés,  i  q^ámk  intireaabt  mas  mié  i  Psw  dis* 
minuir  el  nüiftera  dé  loé  césqnistaiérefl  pir*  re- 
presentar mu  maie  éu  Talor  y  mas  glorioM  ra 
eosqoiato,  eoimésa  al  éxeesivo  número  d^  «lia- 
dos qae  eataban  bajosns  ordénes  en  el  asedio  de 
laoa|fftaly  y  paleaban  eon  mayor  ftfor  eentra 
los  m^ioanos  qoa  lo» misüios  asfiMoIss.^  Oons- 
tadelarelaéion  que  biio0<»rté8  al  emperador 
Garlos  V)  <i«e  el  ase^o  de  Méjioé  se  eomenaó 
oon  o4miiI»  V  siete  éaballos,  oehooieAtóS  cuaren- 
ta y  otko  ináoites  osnafioks,  armados  i»  esco- 
petas, ballestas,  espadas  y  lansaa,  y  mas  de  se* 
tenta  j  «ímo  nül  abados  tlaxcalíeau^  kuexotzin^ 
quOkosj  duMUuu  y  thaiqueñesy  armados  de  Ta- 
nas snsrtés  de  armas;  con  tres  grandes  eaftones 
dé  fierro  y  quince  peqnefios  de  bronce  y  con  tre« 
ce bvrgantmes.  En  el  disoorso  del  asedióse 
agregaroa  las  numerosas  naciones  de  Wo#emii- 
Usj  cúMixque»  y  maUaézineas  y  las  tropas  de 
las  popidosas  dodades  de  las  íagoni^  y  asi  el 
ejérmo  de  los  sitiadores  no  solo  ézoiDdi6  de  dos- 
cientos bhI,  sino  llegó  4  doseiento»  onarenta  mñl, 
según  aparece  de  la  misma  carta  de  Cortés,  y  á 
mas  da  esto,  tres  mil  canoas  qne  "ñnieron  en  su 
auxilio,  To,  pues,  pregunto  á  Paw,  ^ilepa- 
reco  eobardf»ol  baSer  sostenido  por  setenta  y 
cinco  üm  el  ase^  de  una  ciudad  abierta,  pe- 
leando dtariamente  con  un  ejército  tan  grande 

en  parlé  profisto  do  arttiaa  tan  superiores,  y  so- 
to todo,  peleando  con  la  bambrey  la  sed?  ¿Me- 
recen la  censura  de  cobardes  los  oue  después  de 
baber  perdido  de  las  ocbo  partes  do  la  ciudad  las 
siete,  y  caroa  do  eientomncueiitamil  bombresde 
sus  veloittos,  patio  muertos  al  filo  de  la  espada  y 
pérta  de  kambre  y  de  enfermedad,  continuaron 
deÜMidiéndose  haa^  ser  ñiriosamento  asaltados  y 
oprimidos  on  el  último  rincón  que  les  quedaba?^ 

^^EUo  et  4itri0j  dice  Paw,  por  la  depeñcicn  it 
todoi  lú$  kitiariadoresy  que  los  españoles  eniranm 
la  primera  vez  en  Méjico  sin  dinarar  ni  un  solo 
tiro  de  9u  artiUeria:  }0h  qué  bello  argumento, 
propio  eierámiénte  de  la  lógica  de  Paw!  Si  los 
mejioanos  flitron  oobardes  poroue  los  espafioles 
entraron  la  primera  vez  en  Méjico  sin  cUsparar 
ni  un  solo  tiro  de  artillería,  podremos  también 
decir  qué  son  eobairdes  los  prusianos  porque  los 
embajadéras  dé  algunas  cortes  do  Buropa  entran 
en  BerKn  án  diq^ura»  ni  mi  solo  tíro  de  f\ísH. 
cQuién  no  sabo  que  los  éspafioles  fueron  enton- 
ces adoátidos  en  aquella  -capital  como  embajado- 
res del  monarca  dé  Oriento?  Yéase  lo  que  refie- 
ren los  Ustoriadéres,  y  sobre  todo,  el  mismo  Cor- 
tés, que  se  fingió  embajador  del  rey  católico.  Si 

1  VÚMtaéÉMadeOfftéiáCMMiMí  V,eMritsdedle 
CoyMosB  el  afiod«  íSSíSk  eeme  tambita  la  Hbtoria  de 
BenialDIaB. 

3  Tedob^vedtdmoia^aC'MbreelaMdioyoon^pilK 
ts  de  Méjkx»,  eitá  tomado  de  la  oítfta  del  oonqniatador 
Cortea  4  Carica  V. 
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les  mejicanos  hvMontn  quétfdb  ontéiliéés  oponer- 
se, como  se  opusieron  la  segoida  tes,  ^  cuándo 
bubieran  sido  capaces  los  esnáftbles  do  entrar 
con  solos  seis  mil  hombres,  haoiéttdoles  sido  tan 
diñcil  la  segunda  entrada  con  doscientos  mfl?^ 

Bu  orden  á  lo  que  tññáe  Paw  contra  Cortés, 
yo  ni  quiero  baoer  la  anololg>a  de  este  conquista- 
dor, ni  puedo  sufrir  el  panegírico  que  en  lugar 
de  historia  escribió  el  Solís;  pero  cualquiera 
hombre  imparcial  y  bien  ins¿rmdo  eu  la  histo- 
ria de  las  militares  acciones  de  «que!,  deberá 
confesar  que  en  el  Talor,  en  la  constancia  y  en  la 
prudendar  nSñUa  puede  competir  con  los  mas 
famosos  genevales,  y  que  tuvo  aquella  especio  de 
heroismo  que  reconocemos  en  los  Alejandros  y 
Césares,  en  los  onslc5  se  alnba  la  magnanimidad 
á  pesar  de  1r»s  viuios  conque  por  otra  parte  esta- 
ban manchados. 

Las  causas  de  1*  rapidez  oon  que  los  cspaftoles 
conquistaron  la  América  han  sido  en  parte  expues- 
tas por  el  mismo  Paw.  Yo  confieso  y  dice,  que  ¿zar» 
tiUeria  era  un  instrumento  destructor  y  omnipo- 
tente  que  debia  neeesariamentt  domar  á  los  m^ica- 
nos.  Si  á  la  artOlería  se  agregan  las  otras  armas 
superiores,  los  cabaHos  y  la  mejolr  dbciplina  mi- 
litar por  parte  de  los  oonquistadbrés,  y  ht  drvision 
por  la  de  los  oonquirtadlos,  se  rerá  que  no  hay 
rason  para  oensurar  á  los  americanos  de  pusila- 
nimidad ni  para  admhrarse  de  la  violenta  destruc- 
ción del  Nuevo  Mundo.  Imagínese  Paw  que  al 
tiempo  de  las  estrepitosas  y  crueles  facciones  de 
Sila  y  Mario,  hubieran  los  atenionses  innntado 
la  artillería  y  lu  otras  armas  do  fuego,  y  prorei- 
dos  dé  ellas  no  mas  que  seis  mU  hombres,  y  uni- 
dos no  á  todo  el  ejército  de  Mario,  sino  roiamea- 
te  á  una  parte  de  sus  tropas,  huÚeran  » mpren- 
dido  la  conquista  de  la  Italia.  <fCreé  Paw  qué 
no  la  hulñeran  oonsesifido,  á  pesar  del  poder  dé 
SUa,  del  talor  y  ifise^>Ifaia  de  las  tropas  roma- 
nas, del  número  de  las  legiones  y  de  la  cabifie* 
ría,  de  la  multitud  de  sus  armas,  de  sus  máqui- 
nasy  de  las  fortificaciones  de  sus  ciudades?  ^-cuán- 
to terror  no  hubiera  causado  en  los  ánimos  de  los 
mas  talientes  centuriones,  así  el  horrendo  estré- 
pito de  la  artillería  como  la  tiolenoia  destructo- 
ra de  las  balas,  con  las  cuales  se  terian  desapare- 
cer filas  enteras?  ^iPnes  qué  habrá  sido  entre  aque- 
llas naciones  del  Nueto  Mundo  \ivlb  no  tenían  ni 
las  armas,  ni  la  caballería,  ni  la  oisripKna,  ni  las 

1  Bo  ta  Kueta  Bipsña,  dice  Aowta,  do  et  loenea 
averigtiado  que  el  ayuda  de  hoa  da  la  prsmeia  de  Tlax- 
calla,  por  k  perpetoa  enemiatad  que  tenian  oon  lea 
mejioaiioa,  d¡6  al  marqaéa  don  Fernando  Cortea  y  á  loa 
anyaa  la  Tiotoria  y  acfiorío  dé  Méjiao,  y  ain  eltoa  ftiera 
fanpoaible  ganarla  ni  ana  amlentarae  en  la  tierra.  Qoien 
eatima  poeo  é  loa  iodiaa  y  juga  qne  oon  la  ventaja  que 
tienen  k»  eapafioleada  ana  panboaa,  y  eaballoa,  y  aroma 
offloihraa  y  defoanfaa,  jiodrán  ooaqaMRr  aoalqofera  tierra 
y  naoiaa  da  fadioa,nuMluí  ae  sogafta.  fibteria  nat  y  mor., 
Ub.  7,  oap.  28. 
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140^*6  por  el  raitimoí  #i  fw4i»dmmNitA«S^ 
9ui»bl#,  4S(»  Io8TaUettt;«0  mf^fioUa  eo%^94»tm 

hayan  podido  en  maa  de  doa  8igleeíi|«0etar  en  1%^ 
Amérioa  uesidioBal  á  loa  g«emr9ii  fttwieiQoa, 
arflMwaolomentd  de  Lmum-  f  detteM^  ni ^ 
ia^meñcfWiiloiiidfmalÁ  hB4tjm$kf9f$nuamim 
v<H>  j  fleeha%  y  «otee  iodo,  to  que  pw^eo  ¡ttorei- 
U^  pero  ee  cierto,  aeloe.  (fnrntonAo»  hembüea  de 
la  naeifo  de  loe  a^  baa  aid#  por  ameheii  eioe 
ü  «jEote  de  ka  eipiAolM  do  Sotiom  y^ioeloa. 

Fií^mante»  omMendo  okoe  mndba  deeprer 
poaitoetde  Pew  eoBte  loo  aBÉnSeMtoagmnoiee* 
ieatarb  peokneifrdo  loe-botom;  no  puedo  diai- 
molerte  altoa  i^vi»  qie^let  haDe en maieria 
de  ooataabiee.  QiaUo  ebtf  lots  ptínéipdbe  n-' 
oío»eo»  q«ie  infama  á  todealoianeQoaiLos,  h^ 
gbtoneiía^  la  6mbiM«iie%.  bi  ¡agralHodíy  lar  pe- 
demB«u^ó,aod(»iía. 

Yo  oíettemenAe  jamáe  InUa  oido  eenaorar  á 
IqoíqAoo  do  glotonería  anteé- de  dar  on  el  k^ar 
á%h  Oondnnino  oündo,  y  adoptado  per  Paw.  No 
he  enoentrado  nlngni  «nlor  a WinetniidD  ten  lar 
ooeai  da  Aniérieay  qne  nb  elogie  laaobfbikd' de 
livaiMmoaaoaen  oomer.  Vea  quÜBn  quiera  lo 
qna;  dieen  loe  lloÉCrisiaKur  Céh»  y  4haééay  el  ooQ-^ 

SiiitÉMlir  AnAiimo^  Oviedo,  €K>niara^  Aeorta, 
enrenk  Ton|iieBiada,  Botaoenrt^  eto.,  eta  \  Oa^ 
eltodoe  loe  hnloriadoMav  refieren  kadmSmokii 
i|ue  eanaó  i  lo9  eepnlloka  la.  pavaiotoitía  deiioe 
indíoe,  y  pbrel  oontrarioy  la  dhakaeio»  deloe  in^ 
díee/fióido  á  loe  eepalletee«omer  máe  en  un  dia 
qne  elloe  en  uns  eenla&a,  y  para  deeirb  en  po^ 
oaepaUhrÉa^laiokriedad  de  loa  Ameñeanoe  ea^ 
tan  notoria,  que  eerta^auperflua  aa  déiMsa  en  m* 
te- punto.  Oondamino  Tfé  tal  reíiíeoniérvai^ 
sámente  á  algunooindioaiíamlnrieiita  eirsu  ui8«^ 
jeiporelrio  Moraflon,  y  dís-nquí  ee  ]»er8uadi6, 
cQmoiueede  freeuei{teMnntO'¿  les  Tiajeree,  qup 
eraa  glotonee.  lio  oiertd  es  qun  don  Antonio 
UM^Ut  que  eetaeo  en  In  Airtfioft  oon  k  Condaaii- 
ne,  80  mantuTo  en  ella  mas  tiempo  y  se  informó 
mao:Ckke'eeetumbNe  ^keindioi^  habla:  todo 
la  «mtiurfe  á  aquel  matemétioo  ^Vanees. 

f  A  eiuMagues  ee  «riek  deninaaíto  de  aqueUae 


1  niei|ríiine<}M*ft«D  e^MlmiiwmiiCMliálMipe 
U  ^oe't&tae  pdt  tMet  ~ J^le  deiinwaábi  ^  iet  Jt^Uoé^ 
altan  qee  «I  eoHMv  de  lea-amüloaDiMi  &n$l,  faeel  ¿e 
loe  aetigeMi'maaii'  pairee  é^  la  Tebaida  m  poüo  tev  a» 
míe»  igtaiehle,  ai  maoa  wdai>'6«ÍHe>M^  m  ñm* 
irMtm  Qamtofla  iveartait  Bmáifia  aiaa^  qao^vMMt'^ 
deftto&pMdedarteá  owoeer  beHantamiato;^^  M  ém^ 
qdhiate  \átttoMM»aMgem  en  MMeMo»qe«^aaMti* 
MneeaoB,«BfeM  loloi  lee  fmUímM  mitakm,  Imi^m  9m 
•otleanto  eoH  meoéH.  *Am 
laiee  de  ■«•  winaiiibni;  ' 
loe  pfiUewie-ektftíiÉtldnMli  leUtkéoe^yp  oubmí 
£fM|||Mká]k  M^MMi^^Miiikiin^^^i 
j  MU  qae  eprender  de  la  fobriedad.        "  i-.y^^i 


Ye^  k  eoRfioM  iotsauamente  en  el 
pskndir  litee  de  m  Bktfnft)  eipongo  los  ezceeoa 
y  mpfih  4»um  PACO  tamqíen  aíkado  allí  que  no 
eH^lróepaJiílipaiaee  ^  Aiúi)iuae  antee  de  que 
eeitfaaenkfieipiiAokeiporel|panderigor  oon  que 
ee-eee<%yibñ  e^uel-  ñfi»s  ^  <^  «Q  ^  mayor  i|ar- 
to  ^  lo»  paíe^  del  i|«tiet!^  oontinento  queda  im- 
prtnot  y  «un  eir^e  de  exofpeion  6  excusa  de  otros 
doUitoe  mee  gmTei^  C<^i^  pues  jpor  testimonio 
deloeesi^ritottsqoehi^^n  aiiienguaoiones  so- 
bre elt  foUei^  ppUtioo  de  loe  mejicanos,  que 
hirim  kyee  muy  eevefee^c^ntra  k  embriaguez,  así 
ea  B^jieo  eemo  en  Teácooo,  Tlazcak  y  otros  Es- 
iadoa^  lee  oua)0ft  he  f  ieto  representadas  en  pintn- 
ree'ea<%nes«  I»e pipt^ra^cpuyésimar-tercia  de  la 
ookecionrdtC  Meod<MH^  representa  á  dos  jórenes 
dft^ndMM  eexoe  eondennii^  i  muerte  por  haber- 
s^jenoMeg^i  y  jwt#menti|  un  rieje  septuage- 
nerfo^  á  quien  ka  ky^is»  por  consideración  ¿  su 
ednf )  penníÉen.  bfme  enveto  qioiera.  Pocos  Es- 
tadee^tfe  Mkrñn  en  4  mundo  en  los  cuales  haya 
sidonnae  gmndo  et  eek  de  loa  soberanos  por  k 
coifeeoieiií  de  ke  «OLeesos  de  esta  dase. 

•Ka  cel  florido  lihnot  de  k  Biptoria  antigua  he- 
mos «gualmento  impugM^k  sl  eeror  común  sobre 
kitigratitnd  de  loa  indios;  mes  porque  cuanto  se 
ha  dMto  i^Uí  uo  será  sufloiento  para  convencer  á 
los  qnk»  eat&n  prevenidos  eontra  ellos,  queremos 
referir  oi^iií  un  ringular  «|}emplo  de  gratitud,  el 
cual  será)  poMÍ  sok  bastante  4  diripar  cualquie- 
ra idea  eontt'^ria.   El  aAo  de  1656  murió  en  U- 
ruapft,  lugan  ^nslderable  del  reino  de  Michoa- 
cau,  viriUndo  su  dióéesisi  en  k  edad  de  nóvente 
y  eitloo  aflnS)  el  ilestríeimo  eefior  don  Vasco  de 
Qnirc^a,  fkmdnder.  y  primer  obispo  de  luquelk 
Ij^sk,  eWual,  a  ijen^k  de  san  Ambrosio,  fué 
trasladiMÍo  del  Juagólo  eeeular  ¿  k  ^gnidad  epis- 
eo^    ISeto  ins^íie  pnlado^  digno  de  ser  com- 
pmdooon  loe* primeree  p%dres  del  oristknismo, 
tramé  infinitamente  en  frvor  de  ka  miohoaoa- 
neaes,  instruy^dolos  eemo  apóstol  y  amándolos 
como  podre;  fiAvieé  templos,  Aindó  hospitales  y 
asigtié  4  oada  luger  de  lee  índice  un  ramo  prin- 
cif^  de  oomerok,  para  que^  m  recíproca  depen- 
denok  ks  tuviese  unidos  á  la  caridad,  se  perfeo- 
cieoaeefr  la»  artos  y  4  niqgpno  fidtase  modo  de  vi- 
irir.  ^  *  Íé9b  menteeía  4e  telea  beneficios  se  conserva 
ten  vtvn  entre  aquellos-  americanos  después  de 
mae4e  dceeíglos,  como  si  todavía  viviese  su  bien- 
heefaoe.    Si  primer  oiudede  que  tienen  las  indias 
lueg^que  sus  hUos  comiensan  4  tener  algún  jui- 
cioy  en  el  de  darles  notkisn  de  su  ta^  don  Vasco 
(aatlQ'Biu»a&  haste  el  dk  por  el  amor  filial  que 
le  oQniSirtan)^  se  kd  dan  4  oonooer  en  sus  retra- 
tos^ deekrándolee  k  que  biso  en  kvor  de  su  na- 
mon,:7  tt<^*P«mn  jam4e  deknto  de  su  retrato  sin 
htneáisna;  Ai  mtie  de  eetO)  ludo  aquel  gran  pre- 
kdi  eteA4det'  1540  pn^emm^  en  k  ciudad 
deJéaenoNiperik  inetoueekn  de  k  juventud, 
y  encargó  4  loe  kdios  de  «Santo  Fe  (lugar  fun- 
dado por  él  mismo  en  Ik  <JfrWfk  de  k  lacinia  de 
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Vázoumó)  que  mttidtnuí  úttét  Bemant  n 
bre  para  terrir  á  Job  06iiifti«rí«lag.     Fué  dbédo- 
<ñdo,  y  basta  el  din.  deípnéa  de  niM  de  éomlmakm 
j  treinta  aftos,  no  na  mltdo  el  indie  ^e  debe 
rtorvir  allí,  8in  babor  üdo  neeeeario  jamáe  obK* 
garlo  6  llamarlo,  Bokmtúté  por  eorreeponder  eos 
aqael  obsequio  al  gran  bien  que  lea  biso  acradi 
incomparable  obispo.    Poieen  en  la  dndaade 
Pás^enaro  ana  bneaoa  eon  tal  TeneraeioB,  am  mm 
vez  que  intentó  traaladsrloi  á  TalladoKd  el  ea- 
bildo  de  aquella  catedral,  se  biqnietaroii  Ibt  in- 
dios y  se  prepararon  á  fanpedM^  i  ñiem  de  ar- 
mas, como  en  efóoto  bnbiera  saoedido  al  eT  oa*- 
bildo  por  preoayer  los  desórdenes  de  aquella  dia* 
pata  no  bubiera  desistido  de  la  primerli  reiolii* 
cion.    ¿'Puede  imaginarse  una  praetnimas  eon- 
alóyente  de  la  gratitud  de  una  naeion?  Semejantes 
demostraciones  han  hedió  h§  indios  en  o^a  ara* 
ofaos  lugares  de  aquel  reino  per  detener  á  loe 
misioneros  que  los  hablan  instruido  eñ  la  fe.  Las 
de  los  dos  siglos  pasados  pueden  Terse  en  el  tono 
III  de  Torquemada  y  en  el  fkatrú  mtjkamü  de 
Bétancurt.   De  las  que  se  hanlieebo  en  nuestros 
días,  viven  todavía  muohísimos  tea tiffee  oculares, 
y  yo  también  puedo  ttstitear.    Si  a%una  vas  no 
ht  muestran  los  amerioanos  #gradec4doa  á  loa 
bienhechores,  es  porque  la  toontinua  ezperieueia 
de  los  males  que  les  causan  les  haoe  s&speohosoa 
los  beneficios;  pero  siempre  <}ne  eatin  s^ros  de 
la  sincera  benevolencia  ael  bienhechor,  son  eapa» 
oes  de  sacrificar  todos  sis  bienes  á  la  gratitud, 
como  es  notorio  á  todos  los  que  loa  han  tratado  y 
observado  sin  prevención. 

Pero  en  ninguna  otra  eosa  de  cuantas  publieó 
Paw  contra  los  americanos  loa  inj^a  tanto  cono 
en  afirmar  que  la  sodomía  ertaba  tn  gran  loga  tn 
las  Islas j  en  el  Perúy  en  el  fmno  de  Méjico  y  en 
todo  el  nuevo  conHnenteA  To  im  sé  eómo  después 
de  haber  publicado  una  calumnia  tan  aln»  tuvo 
ánimo  Pftw  para  decir,  eomo  dice  en  su  respue»* 
ta  á  D.  Pernety,  que  todn  su  obra  de  las  Aecf- 
tigaáones  filosóficas  resplm  humanidad.  ^Ra  aea>» 
80  humanidad  infamar  injustamente  á  todaa  lu 
naciones  del  Nuevo  Mundo  de  un  rieio  Un  enor 
me  y  tan  afrentoso  para  la  naturalesa.'  ^'Ba  luii»- 
m anidad  irritarse,  como  41  haee,  oentra  el  inoa 
Garcilazo  porque  defiende  á  los  perutnrea  de  esta 
imputación?  Aun  cuando  hubiese  gravea  auto»' 
res  que  atribuyesen  aquel  delito  á  todoa  lok  pne* 
blos  de  la  América,  habiendo,*  eomo  en  efiroto 
hsy,  muchos  autores  también  gravea  que  afinMo 
todo  lo  contrarío,  debia  Paw,  «egun  ha  leyet  de 
la  humanidad,  abstenerse  de  ttUa  acoaaolon  tan 
grave.  ¡Cuánto  mas  no  deberá  hacerlo  no  faidrien^ 
do  ni  un  escritor  respetable  sobre  cuyo  teatimo* 
nio  pueda  apoyar  una  aserción  tan  universal!  i^Sn^ 
eontrará  si  algunos  autores,  eomo  e)  eonauiiindor' 
anónimo,  Oomara  y  Herrerii  qUe  hnii  Oulpado^de 
este  vicio  á  algunos  amerieaneSi  4 

1    BeehiToh.  phüoaéyk,  prirt.  L 


algún  pueUei  dé  Amóriea;  ;pero  en  dónde  #■« 
coBtraremoe  un  historiador  respetable  qoe  ae  bu» 
ysaitreyido  á  deeir  ff^  la  sodomía  tste^  en  grtm 
h^a  en  las  Islas^  en  el  Perúy  en  M^ieo  y  en  Udú 
el  nuevo  eofttinentel 

Antea  bien  todoa  loe  biatoriadoreit  del  reino 
d«  Héjieo  dioen  á  una  tci  que  este  vieiaermau- 
mámente  abominado  de  aquellaa  naeionea,  y  ha- 
cen meneion  de  las  ternblea  penas  pteseritas 
contra  A  por  sus  leyes,  como  puede  verso  en  las 
obras  de  Oomara,  Herrera,  Torquemada,  Betan- 
curt  y  otroL    El  ilustríaímo  Gasas  fesMoó  en 
un  eMrito  raro  presentado  á  Garlos  Y  el  afto  ds 
1542,  que  habiendo  heeho  dil«centes  investMido- 
nes  en  las  iaks  Bi^fiofci,  Cnbn,  Jsmaies,^uer- 
to  Rieo  y  laa  Lucayas,  halló  que  jaméa  bn  habí* 
da  memoria  de  aquel  delito  «ntre  aquellaa  naeio- 
nes.    Lo  mismo  afirma  del  Perú,  de  Tusatan  y 
de  todos  los  países  ds  la  Amóricn  %n  general,  á 
e^eepeion  de  un  lugar  en  donde  as  dioe  que  hay 
algunos  oulpaUes;  pero  no  fsr  etltf,  afladsi  dioe 
eulpei/rse  á  iodo  aqud  mmm¿o.^    ¿Quién,  pues,  ha 
autoríiado  á  Paw  para  infamar  en  materia  tan 
grave  á  todo  el  Nuevo  Mundo?  Aun  cuando  loa 
americanos  Atasen  verdaderamente,  eomo  él  crsa, 
hombrea  sin  honor  t  ñn  Tetgüensa,  ka  mimaa 
leyea  de  la  humanidad  engian  de  él  que  no  los 
oalumniase.    A  tales  eioeaoa  lo  lleva  aquel  rt- 
díeulo  empefio  de  envUeeer  á  la  Améiiem  y  ta> 
lea  son  laa  eonseeuenoias  de  su  perversa  lógiea^ 
dedueiendo  freeucntemente,  eomo  ya  hemos  dir 
eho,  eonseonenens  univemales  de  premisaa  par» 
ticulares.    Si  porque  los  de  Parueo  ú  otros  pne» 
blos  americanos  estaban  tal  ves  infinitados  da 
aquel  vido,  ae  pnede  afirmar  que  la  aodomia  et* 
taba  en  gran  boga  en  todo  el  Naev#  Hundo,  pon- 
drán igudmente  eon  jmiticia  loa  amérieanos  in* 
filmar  eon  semejante  imputámon  á  todo  el  aniv 
guo  continente,  pues  la  sodomía  estn^  en  grMí 
boga  entre  algunoa  antignes  pnsUos  de  la  Aaia, 
y  muy  eomun  entre  loa  griegos  y  los  romanar. 
A  mas  da  que  no  se  sabe  qus  en  Amériea  hsya 


1  ''Lot  etpafiolce  (haUa  d  ilwtríitiao  Garas  de  alga- 
'*  iiM,aodetodot)faaBia4niadoáleiiBdk)aofia  keiMt 
*' grmodead«lttot,Bopor«troBMtivoqoapsr  ms  te'ee- 
^  ten  persoaalM. . . .  Dcapo^t  qa«  oonooienni  qa«  ta  il- 
**  qaenoonmlfattnapadaiifM  dslee  bSeeae  y  ftnmm 
^ae1oahidio«,lo«h8nnriiveeMÍtt&aMA>  y  soarado  d» 
"  ^ae  cttaban  iaivttodea  deaodevia;  ptrocata  faaprtas'oa 
*'  €•  asa  graa  fUifldad  y  maldad  d*  ka  ateasinnii,  peca 
'^  ta  todae  las  ¡élaigraadca  BtpsSela,  Cuba,  San  Jaas  y 
^  Jamaiea,  7  artfinaiálta  Lacayas,  en  Isa  fmk»  haMa 
"  paebloe  may  aatacrosM,  no  hah»  jamás  ifiemotiad^  tal 
*'  visia^  «sno  yodeiara  ttitifirar  MMlrca  h^itndo  htche 
^av«tigaaoioated«ideelpHMip^  TunpoeoMi  «IPe- 
'<  rú  ni  eaTaealao  ae  enssnteó  tal  vida»  y  ati  gMeeal- 
"  amata  pwr  todaa  partea,  áeacepaioa  de  algaaoi  faigersa 
<' ea  donde  aadíee^oe  hay  algiñea,eta"  Casas  aa  el 
samsial  ssáte  to  UhmUi  §ní^9AU  per  «I  M^^mr 
IpÜcsala   Basca  0. 
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ftetoalmonta  alguiis  aaeioB  BAQohad»  <M>a  aqael 
vicio,  onmndo  sabemos  por  la  depotíoíoii  de  alfa- 
nos  antoree  qne  algnooe  pueblos  asiátioos  do  han 
4ojado  aquel U  abomiDaoUm,  j  que  ano  en  Earo* 
pa,  si  es  eierto  lo  que  dieen  Looke  y  Paw,  os  oo« 
mnii  entre  los  turóos^  qne  iiaeen  profefion  de  hi- 
pooresía,  otro  «rieio'mas  execrable  del  mismo 
género,  y  que  en  ?ei  de  ser  easti^^dos  ssTera- 
mente,  son  tenidas  por  aquella  naeion  ta  ooneep- 
io  de  santos,  y  todos  á  eompeteneia  baoen  para 
oon  ellos  las  mas  gandes  demostraciones  da  res- 
peto y  de  Teneracion.^  .  , 

Bntre  los  delitoH  qae  eebt  en  cara  P^W  4  Ici 
americanos,  le  da  también  logar  al  suicidio.  Es 
cierto  que  Áieron  machos  los  que  al  tiempo  de 
la  con<]^uista  se  ahorcaron  6  precipitaron  6  con 
la  media  pusieron  fin  á  su  amaiga  vida;  ^pero 
oné  maraTÍlla  es  que  hombres  priVados  de  la  lus 
oe  la  Terdadera  religión  y  desesperados  por  las 
intoIeraUes  Tcjacioaesq^sitfirian  délos  c^aquisr 
tadores,  ejecutasen  lo  que  sé  hada  tanfirecuente- 
mente  por  los  romanos,  los  griegos  y  los  espaAo- 
les  antiguos,  y  por  los  ingleses,  franceses  y  los 
japones  modernos  por  nn  Ictc  motÍTO,  por  una 
idea  ridicula  de  honor  6  por  un  caprieho?^  ^<9oién 
se  persoadiria  jamás  que  un  europeo  reprendie- 
se á  los  amerfeanos  el  suicidio  en  un  siglo  en 
^e  aqnel  se  ha  hecho  moda  en  Inglaterra  y  en 
Francia,'  en  donde  desterrando  dd  entendimien* 
to  las  ideas  mas  justas  que  tenemos  de  la  natu- 
ralesa  y  de  la  religión,  se  inventaron  raiones  y 
se  publicaron  libros  para  justificarlo?  Tan  gran- 
de es  el  empefio  de  infiímar  á  la  América  y  á  los 
americanos. 

Semejante  empefto  parece  haber  tenido  aqnd 
•spafiol,  sea  el  que  íiiere,  qne  ordené  el  índice  ge- 
neta!  de  las  Décadas  del  cronista  Herrera,  impu- 
tando inconsideradamente  á  todos  los  americanos 
lo  que  aquel  autor  dice  en  su  obra  de  algunos  par- 
'tícularescon  Tarias  eseepeiones.  Quiero  copiar  lo 
ipe  se  lee  en  aquel  índice  para  que  se  avergueu- 
een  los  hombres  de  escribir  tales  deepropositos: 
Loi  indioiy  dicci  son  mmy  persaroiot,  tidoférimoi^ 

1  KeobvtelL  p»ieei>pii*i  psft*  4,  seoL  4* 
t  Bnlr»  las  meowtaWss  emaiegmüiss  delesiwaehos 
qeétiietloeúHimosaSMteiMBdsdela  iwMrle  en  la^ 
flsterra,  si  por  persÉBs  qo»  se  hsUsba  entónese  enLan« 
dMS,^«nhombieaImefb  1^6  Sisrile  ^ae  ss  dsba 
la  anurtapor  Ubernme  ét  )á  awtiÉlia  de  VMttess  y  das? 
aadsne  todos  los  diM. 

S   SÉbsttasqaee&sololaeittdaadeBtfis,  m  oaeds 
«lósüllttMSillOi,ae  wiüsNÉl  por  sí  triism  esNs  dé 


grandes  sMos por  genio,  flojos^  débiles^  nunlírosos, 
estúfadortM^  novadora^  inconMÍantesy  Ugeroxypr.l 
irones,  inmundos,  sedidosos,  ladroms,  ingratos^ 
incorregibles  y  vengativos  mas  que  nivgnna  otra  na- 
áon^  de  pasta  tan  gruesa,  que  se  dudó  si  eran  m- 
áonaUsj  bárbaros,  bestiales,  llevados,  como  lox 
brutos,  de  sus  apetitos,  etc.,  etc.  Este  mismo  es 
el  lenguaje  de  raw  y  otros  hamanÍBimos  euro- 
peos; y  así,  parece  que  estos  hombros  no  se  oreen 
obli|¿Mos  en  lo  que  toca  á  los  pueblos  del  Nuc* 
TO  MundO|  á  respetar  la  Tardad,  ni  observar  Inn 
IcMa  4^4^  oarided.  fraterna,  publicadas  por  el 
,  mistnorEgof  de  Dios  iin  el  antiguo  continento. 

Pwo  á  cnalquier  americano  de  un  mediano 
ingenio  y  de  alguna  erudioion  que  quisiese  cor- 
responder en  la  mbma  ihoneda  á  estos  escritoreR 
(como  hemos  dicho  en  otra  parte  de  un  filósofo 
guineo),  le  seria  fácil  componer  una  obra  con 
este  título:  Investigaciones  jUósoJieat  sóbrelos  Ha- 
bit^mUs. del antimo, continente.  El,  siguiendo  el 
mismo  métiido  de  Paw,  recbgeria  lo  que  encon- 
trara escrito  de  países  estériles  del  mondo  anti- 
guo, de  montafias  inaccesibles,  de  llanuras  pan- 
tanosas, de  bosques  impenetrables,  de  desiertos 
arenosos  y  de  malos  climas,  de  reptiles  é  insec- 
tos asquerosos  y  nooivos,  de  serpientes,  de  en- 
cuersos,  de  escorpiones,  de  hormigas,  de  ranns, 
de  cientopies,  de  escarabajos,  de  chinches  y  do 
piojos,  de  enadnSpedos  irregulares,  paquefioo, 
descolsdos,  defectuosos  y  pusilánimes,  de  gt^ntes 
degeneradas,  de  color  feo,  de  estatura  irregular» 
de  (kecienes  deformes,  de  mala  complexión,  do 
ánimo  apocado,  de  ingenio  obtuso  y  de  índole 
cmel.  Cuando  llegase  d  artículo  de  los  vioio^, 
¡qué  inmensa  copia  de  materiales  no  tendria  pa- 
ra stt  obra!  ¡oué  ejemplares  de  rilesa,  de  p^^ríi 
Aa,  de  cmelaad,  de  superstición  y  de  disoluoion! 

^lé  excesos  en  toda  suerte  de  TÍeios!  La  f>o)a 
tcria  de  les  romanos,  la  mas  célebre  nación 
del  mundo  antiguo,  le  proporeionaria  iraa  íncroi- 
ble  cantidad  de  las  mas  berrendas  maldades.  Kc- 
conoeeria,  pues,  que  semejantes  defectos  y  vi  cío  a 
no  eran  cemnnes  ni  á  todos  los  países  ni  á  todo» 
les  etroe  habitantes  del  antiguo  continente;  pero 
no  tmpoftá,  raes  él  debía  escribir  sobre  el  mi!<- 
mo  nmclo  oe  Pnw  y  sürvirse  de  la  misma  léxi- 
ca. Esta  obra  seria  sin  duda  mucho  mes  apre- 
dable  j  mas  digna  de  crédito  que  no  la  de  Paw, 
porque  cuande  este  filésofo  no  nos  cita  contra  la 
Áménca  y  los  americanos  riño  á  los  autores  eu- 
ropeos, aqnel  escritor  americano,  por  el  contra- 
rié, to  se  Taldria  para  su  curiosa  obra  sino  de  los 
enteres  natiifoa  M  mismo  centiMnte,  centra  el 
que  eierihiria. 
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DISERTACIÓN  VI, 


SOfiRE  LA  CULfüHA  DÉ  LOS  MEJICANOS. 


PftW,  iiempr«  «aojado  j  «Qfoie<»do  oontra  «1 
Nuevo  Mondoy  llama  bárbaro»  jjalfajoa  á  todos 
los  americanos,  j  loa  ropaiaiannores  en  sagaci- 
dad é  industria  á  los  mi^  groseros  j  mdos  pue- 
blos del  antiguo  continente.  Si  él  se  buBera 
contentado  con  deoir  que  las  aaeioneii  america- 
nas eran  en  gran  parte  incultas,  ^^ baras  y  bes- 
tiales en  sus  costutnbre^i  como  kabian  sido  anti- 
guamente mucbaa  naeioiies  de  las  mas  cultas  de 
Europa,  y  como  sen  actualmente  algunos  pue^ 
blos  de  la  Asia,  de  la  Aíríea  J  aun  de  ]b^  mi^ma 
Europa;  que  las  naciones  mas  civilimdas  de  A9^é* 
rica  eran  muj  inferioras  on  cultora,  á  lamajor 
parte  de  las  naciones  europeu;  que  sus  artea  no 
estaban  tan  perfoeeicmadaa,  m  ans  leye»  aran  tan 
buenas  ni  tan  bien  ordenadas,  y  que  sus  «aeófieies 
oran  inhumanos  y  alg^aa  de  mm  40Stwnbr«s  ex- 
travagantes, no  tendiiamos  xAfpn  par*  ^lentrade- 
cirle.  Pero  tratar  á  los  nH(|ioanoa.y  x>eruleros 
como  á  los  caribes  v  á  loa  iro^piaiie0,i|ii  baeer  a»- 
80  de  su  industria,  aeiaoi%4ite  mm  artaa^  daipra* 
ciar  en  todo  stts  lejen,  j  poner  aqneQiíi  kAoM^ 
triosas  naciones  á  lea  piéis  de  los  tta^^grosesoa 
pueblos  del  antiguo  fontinmlf,  ¿fto m  ^^^.^im- 
tínarse  en  el  MapalH)  4e  a^avilfo^  al  Nnovfi  TAwr 
do  y  á  sus  habitanttfs,  «a  luglr  4e  boac^r  i^  far- 
dad como  debia  aegnn  fl  titilo,  da  w  obra?  • 

Bárbaros  y  salvijaa  llaioMiPS  an^d  di(a  4 ique- 
lles  hombres  m  oondudAiHi  AHa^fOr  amttie$o  j 
deseos  naturales  aue  por  la  rasen,,  i&iy^raii  oofi* 
gregados  en  sededad,  ni  tienen  leyes  para  su  go- 
bierno, ni  jueces  oue  ajusten  sus  diferencias,  ni 
superiores  que  velen  sobre  su  conducta,  ni  ajer- 


io menos  no  han  establecido  el  culto  con  que  de* 


bei^  honrarla.  Púas  bien,  ios  mércanos  y  todaa 
las  otras  naciones  de  Anahuao,  coma  tambieii 
los  peruleros,  laoomociaaun  Ser  Supremo  y  om-> 
nipotenta,  aunque  su  creencia  estuviese,  oomo  I^ 
de  otroa  puaUob  idólatraa,  viciada  c#n  mil  erro- 
res y  snpenti^iones.  Tanian  un  aistema  ^o  de 
religión,  sacerdotes,  templos,  sacrificios  v  ritos 
ordenado^  al  culto  uniforma  de  ladivipidad^  Tcr 
l)iaa  rey,gobernadoreay  magistrados;  tenían  tan- 
tas ciudades  y  poblaciones  tan  grandes  y  tan 
bien  ordenadas,  eomo  liaremov  ver  en  otra  diser- 
tación; tenían  leyes  y  costumbrcB,  cuya  obser- 
vancia celaban  los  magistrados  y  gobernadores; 
tenían  comercio  y  cuidaban  mucho  de  la  equidad 
y  juatítiía  en  los  contratos;  tenían  die tribuidas  Ja.^ 
tierras  y  asegurada  á  cada  particular  la  propie- 
dad y  poflosion  de  su  terreno;  ejercitaban  la  agri- 
oultura  y  otras  artes,  no  solo  aquellas  neoesariai 
,á  la  vida,  sino  aun  la»  oue  eirveií  ?olí^mPTito  á 
las  delicias  y  al  li^o.  ¿Qui,  pues,  maa  se  quie- 
re para  que  aquellas  Moioma^np  sean  r^iUdaí 
Jbárfaaauijaalv«»aa?  Iiaomiada9dioi^P^i3^1i^ 
4fl  fierro^el  arta  de  epQribirj[  loada  &bricai:  na^ 
víofr«onstmír  p«anjtíis.,da  {¿adra-y  hai^r  .oai. 
£taa  artea  ^ran  imnsiiCe^jiaa  y  gi;inaaiiaii»  api  la»* 
giias  eaaaaíaimaa  (U  voi^e»  nn¿exalaa  y  de  tácr 
minos  propios  para  explicar  lap  idaaa  q^Liqiiia* 
los»  y  s«i  leyiei  ni4(i»4»mie.nii)gnna«»?porq^a 
m  mede  Mw  layoaaik^Muleiwinft  laimarqni*. 
y  el  despotismo.  Todos  es^  «itiauloaenfua 
¿n  examen  particular. 

§1. 

,  '  '  .\aifá^lí   XA  FALTA  DE  MOHEDA. 

-  Paw  áeoidraue  nmguna  naoion  de  Amérioa 
era  culta  y  civil,  porque  ninguna  usaba  de  mo- 
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knrddMoiitefqwta.  <*Ariat«p^di«0fi«l«po- 
líiioO)^  habiAlido  ftuifrMdo»  lkg¿  á  ntio  á  una 
|4aM  úUMcUat^  allí  liS  áslkmiu  6i  k  amü 
alguDM  figuras  d«  f^dtnatría  y  I»  Heníó  da  júfai* 
lo,  ereyenda  babar  inrribado  i  un  pttaUa  griego 
y  no  á  aaa  nanoB  bárbam.  Inn^oate  <}«a  por 
rigOD  aeoiduita  lli|;aiai  á  un  país  daicoao^do^ 
«allí  «noontraiia  algina  mo&éda» no dadirias 

Sm  babiaa  atribado  áttipveblo  odio.''  Pera  ai 
Miteeqmeii  oondaye  bien  del  nao  de  la  mone- 
da la  emtora  de  «a  pnebW»  Paw  kdlere  íatiy 
aial  el  deftoio  da  ooltar&da  la  &lta  de  anoneda. 
Si  pof  eeta  00  quiera  anlenderiui  pedaso  de  me« 
tel  aonftado  oanla  efigie  del  prínoipa  6  del  pü* 
Uioo,  ea  oíerla  q«e  la  ftlta  de  ella  ea  wia  na^ 
okm  no  draaneatoa  batbaiie.  ^'Loe  atenieneeay 
diee  el  oitodo  Menteafaian,  porqme  no  tenían 
niñean  neo  de  loa  meialee,  ae  Tatnoi  para  mono* 
da  de  boeyaa,  eoniD  lea  rolaattoi  de  OTeJM|"  y  da 
aqaí  invo  origen,  ooma  aaben  todoa,  el  nombre 
peimma.potíñ  Toe  lomanoe  inlaierelí  ea  la  prime^ 
m  moneda  qna  aonfiar on  la  efigie  de  laa  OTejaa, 
de  qiKiaoaamanattteaparaailsootttratos.  Loa 
griegos  eran  m  dada  «na  aaaian  mny  oolta  en 
tiempo  de  Homero,  pnea  no  era  poaible  qae  en 
medio  de  tma  naeion  inenllaaa  edooaae  nn  hom- 
bre eapaa  de  eea^^nmifr  la  Iliada  y  la  Odisea, 
aqneUea  dea  poetaaa  imnortelea  qne  deapnéa  da 
ireintifiiete  a^loa  iodaTÍa  se  adminan,  pero  no  ae 
■aben  imftsr.  Poes  los  griegos  an  «qu^l  tiém* 
pa  no  conoeianla  moneda  aoid&ada,  e<»no  apare- 
00  do  las  mismas  obras  de  ajinal  fhmoso  poeta, 
al  ovml,  siempre  qne  qaiara  signifiear  al  íralor  da 
alpina oos%  salo  ex|^iea  d^ otra mode qna po^ 
al' numero  de  baeyes  6  de  oye^  qim  tana,  eo* 
mo  hae^en  el  libro  7  de  k  Diada,  en  donde  £- 
ee  qne  Glaoeb  di$  sns  armas  de  oro,  qna  raüan 
oien  baeyes,^  las  de  Oióaudes,  qne  eran  da 
oobro  y  no  TaUmi  mas  qne  nae?a  bnerea.  Bn 
donde  qníera,  pnea,  baoe  menoion  de  afgana  ad- 
qoírioion  por  oontrato,  no  babk  mas  qae  del  oam«- 
no  ó  permuta^  T  en  aanalla  oontrotaMá  an- 
tigaa  exaltada  entra  los  saoifyiuuMry  ptoonlianos, 
doB  seoiM  da  jarisaOnsnKbs,  loa  primeros  ^oste* 
nSan  qne  podía  haaena  Tardadora  renta  y  oiom- 
pna  sin  praeio,  alegando  para^eato  éiatlos  lagares 
da  Sbmero,  en  los  oaaks  se  daek  qne  Oompra* 
ban  y  Tendmnlasqaaso  baeisn  maserao  peram- 
tar.  Loslaaedamottidseran  nn  p«wloaÍTÍl-de 
la  Oraoia,  sin  embaf;i;a  de  qne  no  asasen  mone« 
da,  y  entra  bs  layas  fondameatales  pnbHoldas 
por  Liaorgo,  bnbme  la  de  no  oomeroiar  de  atro 
modo  qna  por  pariÉiita.^  Loa  romanaa  no  tapia- 
ron mmmaAoaiada  basta  ri  tkmfko  de  Séptío 
Tnloy  ni  loa  pahms  sino  baak  el  lainodé  Batió 
Hystfispe,  y  no  )^  esto  deben  llamarsa  imoioiiev 

'  a  Bmi  dég«iaaMipMaai»,Ma  twnpéamtf^w  mar- 
«iamisüit    iwÉbkiyikti  so 


bárbiras  en  los  tiempos  qne  praaadieroli  á  aana» 
llaa  4pooas.  Los  hebreos  eito  drütadosj  a  lo 
menos  basta  el  tiempo  de  salí  jneees,  y  no  sabe- 
mos qne  estni^eae  entre  ellos  en  nso  la  moneda 
grabada,  riño  en  tiempo  da  laa  maeabeea.    Loa- 

5a  el  defeoto  de  moneda  aoofiada  noaaprari)a 
e  iMurbaria.  ' 

Si  par  mtoeda  se  entiende  nnaigno  rapresoD- 
tatf  TO  del  T*ler  de  tedas  las  meroadertas,  oamo 
la  define  Moñtesqnien,^  es  oierio  é  indnbiUble 
que  ks  mejioanos  y  todas  las  otrss  naeiones  de 
Anábnao,  é  exoepcion  de  ka  bárbaros  düohime- 
cas  y  otOBÚtes,  se  serrian  de  moneda  ^  sn  oo« 
meroio.  ¿Qné  eosa  era  al  eaoao,  de  qne  oons» 
tantemante  se  ralmn  para  propordonarsa  en  el 
aereado  todo  aquello  de  que  neoesitaban,  sino 
un  signo  représentatÍTa  del  Tslor  de  todas  las 
meroadortas?  El  eaoao  tema  sa  valor  fijo  y  se  da- 
ba por  número;  pero  para  ahorrarse  la  moléstk 
de  oontar  enan¿>  ks  ineroaderks  importaban' 
muohoB  milites  de  almendras,  saUanya  qne  ea* 
da  saoo  de  oiecto  «amafio  oottteida  trai  mquifüH' 
ó  Tointioirntro  mil  almendras.  ^Pues  qmén  no 
ye  que  el  cacao  es  mucho  mejor  para  aerriraa 
de  el  en  lugar  de  moneda,  que  los  bneyes  v  ks  - 
OTCJas,  de  que  se  Talkn  antigoamciite  h»  griegos 
y  los  romanos,  y  la  sal,  de  qne  osan  en  al  dia  los  - 
abisinios?  Los  bueyes  y  las  oV6Jas  no  pódkn  sor* 
Tir  para  adquirir  las  mercaderías  peqneftád  j  de 
poco  valor,  y  cnalquiera  enftrmadad  ú  Otra  dea-  ; 

Scik  quo  Bobreyroiese  á  aquelloa  animales,  po» 
empobrecer  álos  queno  tenian  otro  oapital. 
^^8e  emplea  el  metal  para  moneda,  dke  Montes^ 
qmn,  para  que  sea  mas  duradero  el  signo.  Xa^ 
sal  do  que  se  rakn  los  abisinioa  tiene  el  dribcto  - 
de  hrín  continuamente  disminuyendo."  Bl  eaeao, 
por  el  contrarío,  pedia  servir  para  cualquier  mer« 
eadería,  se  trasportaba  y  eustodiala  mas  fil<fil** 
mente  y  donservaba  con  menos  pdigro  y  menos 
diligencia. 

El  uso  del  caoao  en  el  oomereio  de  aquellas 
naeiones  pai^oerá  tal  ves  á  alguno  nn  maro  eam- 
bio;  pero  no  era  así,  pues  haUendo  algunas  aspe-  ^ 
des  de  cacao,  no  usaban  ooma  moneda  oVi^aAco- 
tahuatl  6  cacao  menudo,  el  cual  usaban  en  sus 
bebidas  cotidianas,  sino  mas  bien  otras  especies 
de  inferior  calidad  y  menos  ii tiles  para  alimen- 
tarse, las  cuales  circulaban  incesantemente  como 
la  moneda,^  y  no  tenkn  oari  otro  uso  que  el  de 
emplearse  en  el  comercio.^  De  estas  especies  de 
moneda  hacen  mención  todos  los  hiatorkdoves 
de  Méjico,  así  aspaftoles  coaw  indioa.    Be  ks 

I    U  Bi|y¡t  ám  loix. 

d  Hefaúte»  Riviim  «aüaanm  K.  Hlq>.  Thamñl, 
Ub.Seap.4e. 

3  BnkmimiaoapM^Wjiee,  «alabadle  asiaiae 
ineskieBto  haila  éiei  j  oeho  6  vétate  aiHloaes  iñ  peice 
ñiertM  6B  oro  y  piala,  aw  hafta  ahora  k.geate  pobre  ¿1 
eaeao  para  adquirir  en  el  mereedo  alfenaa  eoiei  de  poee 
valer.  . 
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otras  caatro  especies  de  que  hemos  hablado  en 
el  libro  Vil  de  la  Hwtoria,  consta  por  el  testi- 
monio de  Cortés  y  de  Torquemada.  Cortes  nfir- 
ma  en  su  üUima  carta  al  emperador  Carlos  Y, 
que  habiendo  hecho  averiguaciones  sobre  el  co- 
mercio de  aquellas  naciones,  hallo  que  en  Tlach* 
M  y  otras  provincias  comerciaban  'con  moneda. 
Si  él  no  hubiese  oido  hablar  de  moneda  acuñada, 
no  hubiera  restringido  el  uso  de  ella  á  Tlackco 
j  Á.  alguna  otra  provincia,  pues  bien  sabia,  sin 
que  le  fuera  necesario  hacer  nuevas  averiguacio- 
nes, que  en  los  mercados  de  Méjico  y  Tlaxcala, 
a  los  cuales  habia  estado  muchas  veces  presente, 
sa  servían  como  de  moneda  del  cacao,  de  ciertas 
pequeñas  telas  de  algodón  llamadas  por  ellos 
patlolquachiliy  y  del  oro  en  polvo  metido  en  plu- 
mas de  pato.  Yo  pues  sospecho,  bíu  embargo  do 
lo  que  he  dicho  en  aquel  lugar  de  la  Historia,  que 
habia  también  moneda  acuñada,  y  que  tanto 
aquellos  pedazos  sutiles  de  estaño  de  que  hace 
mención  el  mismo  Cortés,  cuanto  las  de  cobre 
hechas  en  figura  de  T  de  que  habla  Torquema- 
da^ como  de  especies  de  moneda,  tenian  alguna 
imagen  autorizada  por  el  soberano  6  por  los  se- 
ñores feudatarios. 

Para  impedir,  pues,  todo  fraude  en  el  comercio, 
nada,  á  excepción  do  los  víveres  ordinarios,  se 
podiá  vender  fuera  de  la  plaza  dol  mercado,  en 
el  cual  habia,  como  ya  hemos  dicho  sobre  la  de- 
posición de  muchos  testigos  oculares,  el  mas  be- 
llo orden  que  pueda  imaginarse.  Allí  estaban 
las  medidas  prescritas  por  los  magistrados,  los 
comisarios,  que  circulaban  incesantemente  obser- 
vando cuanto  allí  ocurría,  y  jueces  de  comercio 
encargados  de  conocer  do  los  litigios  suscitados 
entre  los  negociantes,  y  de  castigar  los  delitos 
que  allí  se  come  ti  an.  ;  Y  no  obstante  esto  debe- 
rá decirse  que  los  mejicanos  eran  inferiores  en 
industria  á  los  pueblos  mas  groseros  del  antiguo 
continente,  entre  los  cuales  hay  algunos  tan  ru- 
dos y  tan  obstinados  en  su  barbarie,  que  no  ha 
bastado  en  tantos  siglos  el  ejemplo  do  las  otras 
naciones  de  su  continente  para  darles  á  conocer 
las  ventajas  de  la  moneda? 


'  SOBRE  EL  USO   DEL  FIERRO. 

• 

El  lus»  del  fierro  es  una  de  aquellas  cosas  que 
Paw  exige  para  llamar  culta  á  una  nación,  y  por 
falta  de  él  creo  bárbaros  á  todos  los  americanos. 
Y  así  si  Dios  no  hubiese  criado  aquel  metal,  to- 
dos los  hombres  deberían  ser  bárbaros  forzosa- 
mente según  la  opinión  de  este  filosofo.  Mas  en 
•  «  el  mismo  lugar  de  su  obra  en  donde  echa  en 
cara  la  barbarie  á  los  americanos,  nos  ministra 
todos  los  materiales  que  podríamos  desear  para 


1    Monargoía  ¡ndiaua,  lib.  14,  cap.  14. 


rebatirlo.     El  afirma  que  en  toda  la  txttnsion  de 

la  América  se  enmentran  muy  pocas  minas  de  fier^ 

TOy  y  que  ti  que  hay  allí  es  tan  inferior  en  calidad 

al  del  otro  continente^  que  no  puede  emplearse  ni 

aun  para  hacer  datos.     El  nos  dice  que  los  aine^ 

ricanos  poseian  el  secreto ^  ya  perdido  en  el  antigua 

cantinmte^  de  dar  al  cobre  un  temple  igual  al  que 

recibe  el  acero;  que.  Godin  mandó  el  año  de  1737 

(querrá  acaso  decir  en  el  año  de  1747,  pues  en 

el  de  1727  todavía  no  habia  ido  al  Porü  Godin) 

al  conde  de  Maurepas  una  hacha,  vieja  de  cobre 

perulero  endurecido ^  y  habiéndola  observado  el  con^ 

de  de   Caylus,  reconoció  que   casi  se  igualaba  en 

dureza  á  las  antigiuts  armas  de  cobre  de  qu€  s^ 

\  servian  antes  los  griegos  y  los  romanos^  ks  cuales 

\  no  empleaban  el  fierro  en  mtichas  dt  las  ébras  en 

I  que  nosotros  lo  empleamos  al  presente^  ó  porque  en- 

\  t anees  era   mas  raro  y  ó  porque  su  cobre  templado 

1  era  mejor  en  calidad  que  su,  acero.     Finalmente, 

I  añade  que  el  conde  de  Caylus  admirado  de  aque- 

!  lia  arte  se  persuadió  (aunque  en  esto  sea  impug- 

I  nado  por  el  mismo  Paw)  qa«  aquel  instrumento 

¡  no  era  obra  de  aquellos   peruleros  embrutecido» 

I  que  encontraron  los  españoles  al  tiempo  de  la 

I  conquista,  sino  de  otra  nación  mas  antigua  y  mat 

I  industriosa. 

i      De  todo  esto  que  dice  Paw,  saco  yo  cuatro  con- 
I  secuencias  importantes.     1*  Que  los  americanos 
I  tuvieron  el  honor  de  imitar  en  el  uso  del  cobro  a 
j  las  dos  naciones  mas  célebres  del  antiguo  conti- 
nente.    2^   Que   ellos  se  portaron  sabiamente 
i  no  sirviéndose  de  un  fierro  tan  malo,  que  no 
I  puede  ser  ütil  ni  aun  para  hacer  clavos,  y  usan- 
I  do  un  cobre  al  cual  daban  el  temple  del  acero. 
I  3*  Que  si  no  supieron  el  arte  comunísimo  do  tra- 
j  bajar  el  fierro,  poseían  el  singularísimo  de  tem- 
I  piar  el  cobre  como  el  acero,  que  no  hag  podido 
restaurar  los  físicos  europeos  del  siglo  iluminado. 
4^  Que  tanto  se  engañó  el  conde  de  Caylus  en 
el  juicio  que  hizo  de  los  peruleros,  como  Paw  en 
el  que  ha  hecho  de  todos  los  americanos.     Estas 
son  las  consecuencias  legítimas  que  deben  dedu* 
cirse  de*Ía  doctrina  de  nuestro  filósofo  sobre  el 
uso  del  fierro,  y  no  la  de  la  falta  de  indostria  quQ 
él  pretende  deducir.     Querría  yo  saber  del  mis- 
mo 8Í  se  requiere  mayor  induf^tria  para  labrar  el 
fierro  como  lo  labran  los  europeos,  que  para  la- 
brar sin  fierro  toda  suerte  de  piedra  y  madera, 
fabrícar  algunas  especies  de  armas  y  hacer  sin 
fierro  como  hacen  los  amerícanos,  las  mas  curio- 
sas obras  de  oro,  plata  y  piedras.     El  uso  preci- 
so del  fierro  no  prueba  una  grande  industria  en 
los  europeos.     Inventado  por  los  primeros  hom- 
bres fácilmente,  pasó  de  unos  á  otros,  y  como  los 
americanos  modernos  lo  recibieron  de  los  euro* 
pees,  así  los  antiguos  europeos  lo  tuvieron  d^ 
los  asiáticos.     Los  primeros  pobladores,  de  la 
América  conocieron  sin  duda  el  uso  del  fierro^ 
pues  la  invención  de  él  fué  casi  coetánea  al  mun- 
do; pero  puede  creerse  que  sucediera  lo  que  con* 
jeturamoa-  en  la  primera  disertación^  «sto  es,  que 
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no  habiendo  eligí  encon^triido  ti  pzinoipio  lu  mi- 
nas de  aquel  metal  en  loe  países  setentríonales 
de  la  Amérioa  en  donde  entonces  se  establecie* 
ron^  se  perdió  en  los  descendientes  la  jnemoria. 
.  Mas  finalmente,  si  son  bárbaros  los  aae  no  tie- 
nen el  uso  del  fierro,  ¿qné  serán  aquellos  á  quie- 
nes falta  el  uso  del  fuego?  Pues  en  toda  la  vas- 
ta extensión  de  la  América  no  se  ha  encontrado 
una  nación,  ni  aun  una  tribiu  por  indague  sea, 
la  cual  no  hava  sabido  el  modo  de  hacer  fuego  y 
servirse  de  él  para  usos  comunes  de  la  yida;  mas 
en  ei  mundo  antiguo  se  han  encontrado  pueblos 
tan  bárbaros,  que  no  tenian  ni  uso  ni  conocimien- 
to del  fuego.  ^  Tales  han  sido  los  habitantes  de 
las  islas  Marianas,  á  los  cuales  era  enteramente 
desconocido  aquel  elemento  antes  de  que  llegasen 
allí  los  espafioles,  como  testifican  los  historiado- 
res de  aquellas  islas.  ^*Y  con  todo  esto  querrá 
persuadirnos  Paw  que  los  pueblos  americanos  son 
mas  salrajes  que  todos  los  salvajes  del  mundo 
antiguo? 

Por  lo  demás,  tanto  yerra  nuesbo  Investiga- 
dor en  lo  (^ue.  dice  del  fierro  americano,  como 
en  lo  que  piensa  del  cobre.  En  la  Nueva  Espa- 
ña, ^n  el  reino  de  Chile  y  en  otros  muchos  paí- 
ses de  Amérioa  se  han  descubierto  infinitas  minas 
de  buen  fierro,  y  si  no  estuviese  prohibido  allí  el 
trabajarlas  por  no  perjudicar  al  comercio  de  Es- 
paña, podría  la  América  ministrar  á  la  Europa 
todo  el  fierro  necesario,  como  }a  provee  de  oro  y 
plata.  Si  Paw  hubiera  sabido  hacer  sus  investi- 
gaciones ¿obre  la  América,  hubiera  encontrado 
en  el  cronista  Heccera^  que  aun  en  la  isla  Espa- 
ñola hubo  fierro  mejor  que  el  de  Vizcaya.  Hu- 
biera también  encontrado^  en  el  mismo  autor,  que 
en  Zacatula,  provincia  marítima  del  reino  de 
Méjico,  hubo  cobre  de  dos  calidades:  el  uno  du- 
ro, del  cual  se  servían  en  lugar  de  fierro  para  ha- 
ücr  hachas,  machetes  y  otros  instrumentos  de 
guerra  y  de  agricultura,  y  otro  ordinario  y  fiezi- 
bte,  el  cual  empleaban  en  ollas,  barreños  y  otros 
vasos  para  los  usos  domésticos,  y  así  no  tenian 
necesidad  del  ponderado  secreto  de  endurecer  el 
cobre.  Mi  sineeridad  me  obliga  igualmente  á 
defendí  los  verdaderos  progresos  de  la  industria 
americana  y  á  despreciar  las  imaginarias  inven- 
ciones que  se  atribuyen  á  las  naiuones  de  aquel 
Nuevo  Mundo.  El  secreto  que  verdaderamente 
poseían  los  americanos,  es  el  que  se  lee  en  Ovie- 
do, testigo  ocular  y  muy  práctico  é  inteligente 
en  metales:  ''Los  indios,  aice,^  saben  dorar  muy 
bien  los  vasos  de  cobre  ó  de  oro  bajo,  y  darles  un 
tan  excelente  y  encendido  color,  que  parece  oro 
de  veintidós  quilates  y  mas,  lo  que  ellos  hacen 
con  ciertas  yerbas.  Esta  obra  sale  tan  buena,  que 

1  Béo.  4,  lib.  6yCip.  7 

2  Herrtra,  desoripoion  ¿b  J»  lodlas  oooideiitaÍ«i,  oap. 
10. 

3  Somario dbia  Hiftoria  aator»!  de !«•  Indiai eoeiden* 
tales,  ^.84. 


si  algún  platero  de  EqMña  ó  de  Italia  tn^viese  ee- 
te  secreto,  se  creería  muy  rico. 


§  m. 

SOBRK  UIS  ARTES  I)£  FABRICAR  JfAVÍOS  Y  PURM- 
TES  Y   HACER  CAL. 

Si  á  Otras  naciones  puede  tal  vea  echarse  en 
cara  la  ignorancia  en  el  arte  de  coistniir  navíeai 
esta  censura  no  debe  ciertamente  hacerse  á  hú 
mejicanos,  porque  no  habiéndose  hecho  daeftoa 
de  las  costas  sino  en  los  últimos  tiempos  de  m 
monarquía,  no  tuvieron  necesidad  ni  oportunidad 
de  pensar  en  semejante  constmoeión.  A  las  na- 
ciones pues  que  ocupaban  las  plicas  de  ambos 
mares  antes  de  que  se  apoderasen*  do  olka  los 
mejicanos,  les  bastaban  aquellas  canoas  qua  «sa- 
han  para  la  pasea  y  comercio  con  las  provinoiaa 
vecinas,  para  que  libres  de  la  ambición  y  de  la 
avaricia,  las  que  han  sido  por  lo  común  las  causea 
de  las  naveoRoiones  largas,  ni  solicitaban  usurpar 
los  Estados  legítimamente  poseídos  por  otras  na- 
ciones, ni  querían  trasportar  de  países.  diatantéSs 
los  preciosos  metales  de  que  no  necesitaban.  Loa 
romanos,  sin  embargo  de  haber  fundado  su  me- 
trópoli muy  inmediata  al  mar,  estuvieron  nada 
menos  que  quinientos  años  sin  oonstauir  navios,^ 
hasta  que  la  ambición  de  ampliar  sus  dominios  y 
apoderarse  de  la  Sicilia  les  hizo  fabricar  navíoa 
pan  pasar  aquel  estrtcho.  ¿Qué  maravilla  pus» 
es  qpe  apuellas  naciones  americanas  que  no  sen* 
tian  tales  estímulos  para  abandonsr  su  patria  no 
inventasen  navios  para  poderse  trasportar  eon. 
meiy^s  riesgo  á  países  distantes?  Lo  <nertQ  eaque 
el  no  haber  inventado  navios  no  arguye  &lta.^ 
industria  en  aquellos,  que  no  tenian  ningún  ipto^ 
res  en  tal  invención. 

No  es  así  en  la  de  los  puentea.  Paw  afirma^ 
que  no  kahía,u'M  Molo  de  piedra  en  todtbr  la  Améri* 
ca  efoandofué  descubieréay  porqué  los  americanos, 
no  sabían  fabricar  arcos,  j  qne  el  Hcrelo  de  haar 
cal  fué  aitolutame»Ue  ignorado  en  toda  la  Améri* 
ca,  He  aquí  tres  proposiciones,  que  son  otros 
tantos  errores  groserísimos.  Les  .mejieanoe  m^ 
bian  hacer  puentes  de  piedra,  y  entre  los  testos 
de  su  antigua  arquitectura  se  ven  aun  en  el  di», 
en  el  rio  de  Tula,  los  grandes  y  fiíertes  pilares 
qte  sostenían  el  puente  que  allí  habla.  Las  re- 
liquias de  los  antiguos  palacios  de  Teieoeo,  y  mu- 

l  "Apio  había  puesto  toda  la  dingeaoU  poiible  para 
Moorrer  4  loa  mamMiiDoa.  '  Se  tieleba  para  oaaaepiiflo 
de  paaar  el  eatrecbo  de  Meiliia,y  la  enpreas era  temara- 
ría,  6  maa  bien  peUgroaa,  y  anaaegon  todaa laa  omb  pra- 
dentea  aparieneiai^  imposible.  N#  tenian  lea  fo«Mnoa  ar* 
mada  aatalt'rfoo  aelameate  baroaa  leaosn^te  iabrioadas, 
laa  ooalea  podrían  oompanrae  eon  Isa  eaaeea  de  loaindlai.'' 
Rollia,  Hiit.  lom^  Ub.  11. 

d    Beeharah.  phileaof^^  pait.  5|  atet^  1. 
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oho  UM  tof  MiazeoKíy  dan  á  eonoeer  •!  oso  »n« 
tigao  de  lot  aróos  y  ¿e  ki  b^Todas  en  loa  méji- 
oanos  y  laa  otraa  naolonaa  de  Anáhoae.    Bii^o 
YaladéSi  el  ooal  a&davo  en  el  reino*  de  Méjieo 
poeoa  afioa  deapnéa  de  la  conquiíta  j  permaneció  ¡ 
en  él  treinta  afioa,  nos  hace  yer  en  sa  Rtíórica  i 
critüafut  la  imagen  de  «n  pequeño  templo  qtie  ' 
tío  allí,  el  caal  no  noe  deja  magaña  duda  en  es- 
ta materia. 

Bn^rden  alnsQ  de  la  cal,  es  neeesario  todo  el 
atrevimiento  de  Paw  para  poder  afirmar,  como  él 
Iiaoe^  qne  el  secreto  oe  hacer  cal  estalla  absolo- 
tameMe  ignorado  en  toda  la  América,  pnes  eons* 
ta,  asi  pot  la  depocioion  de  loe  conquistadores  el- 
ptJloles  ootno  por  la  de  los  primeros  nfíisieneros, 
[ne  no  solamente  osaban  las  naciones  del  reino 
ie  Bf^ieo  d^cal,  sino  qne  Uanqaeaban  mny  bien  y 
ponimí  onriosamente  lisas  y  brofiidas  las  paredes  de 
las  «asas  y  temploe.  Oonsta  por  las  Historias  de 
BeivalDiai,  Gomara,  Herrera,  Torqnemaday 
otros,  one  á  loe  primeros  espafioles  que  entraron 
en  la  eindad  de  Ccmpoalla  parecieron  de  plata 
laa  paredes  del  palacio  principal,  porqne  esta* 
ban  pnlidatnente  olanqneadas  y  resplandecientes. 
Consta,  finalmente,  por  las  pintaras  de  los  tribu- 
loa  ^ue  están  en  la  colección  de  Mendosa,  qoe 
laa  ciudades  de  Tip0yac(u^  Ttúámaehaieoy  QiíeAo^ 
&u!,  eto.,  estaban  obligadas  á  pagar  anualmente  al 
rey  de  Méjieo  oaatro  mil  sacos  de  cal.  Pero  aun 
cgando  nos  faltasen  todos  estos  documentos,  bas- 
tarian  para  demostrar  la  verdad  de  cuanto  deci- 
mos y  eonftindir  la  temeridtdde  Paw  los  restos 
de  lea  antiguos  edificios  que  todavía  se  ven  en 
nz€0€o,  MxtiaHj  Hnatusco  y  otros  muchos  lu« 
gares  de  aquel  reino. 

Por  lo  qoe  respecta,  pues,  al  Perú^  aunque  el 
sadré  Aootta  eeiÁese  que  no  estaba  en  uso  en  él 
la  c%l  y  que  aquella  nación  no  &bricaba  ni  ar- 
cos, ni  puentes  de  piedra,  y  esto  bastase  á  Paw 
para  decir,  según  su  perversa  lógica,  que  «1  uso 
de  la  cal  estaba  ignorado  en  toda  fai  América;  con 
todo  esto,  el  mismo  Aeosta,  ^e  no  era  hombre 
vulgar,  ni  exagerador,  ai  parcial  de  los  america- 
nos, aUba- mucho  la  maTMÍllesa  industria  de  los 
peruleros  en  sus  puentes  de  totora  4  junco  en  la 
desembooadura  de  la  laguna  de  Titicaca  y  en 
otros  tugares  en  donde  la  suma  profundidad  no 
permite  hacer  puentes  de  piedra,  6  la  extraordi- 
naria rápidos  «i  los  rios  hace  peligroso  el  uso  de 
las  barcas.  Bt  testifica  haber  pasado  por  estdli 
puentes  y  pondera  la  fkoilidad  y  segundad  del 
tránsito.  Faw  se  avansa  á  decir  que  los  perule- 
ros no  óOBOcian  el  use  de  las  baroas,  que  íio  su- 
pieron hacer  ventanas  en  los  edificios,  y  aun  sos- 
pecha (fie  sos  casas  estuviesen  sin  techo.  Des* 
n ositos  los  mas  groseros  que  pueden  saltar  á 
bbeaa  á  un  escritor  de  América.  El  da  á 
entendérmele  no  asbe  qué  cosa  sean  los  bejucos 
de  los  puentea  penmleros  y  que  no  ha  formado 
idea  justa  de  los  rios  de  la  América  meridienal. 
Hay  muchas  eosaa  que  oponer  i  Paw  en  érden 


i  esta  materia;  perc  laa  omitiinos  por  venir  á 
otros  artícdos  mas  esenciales. 


§  JV. 

SOBRE    LA    FALTA    DE    LETRAS. 

NinpAa  nación  de.  Axpérica  conocía  el  arte  de 
escribir,  si  por  él  se  entiende  el  de  explicar  en 
papel,  en  pieles,  en  tela  o  en  otra  materia  seme- 
jante, cualquiera  suerte  de  palabras  con  la  dife- 
rent^  comlmacion  de  algunos  caracteres;  pero  si 
el  arte  de  escriUr  se  toma  por  el  de  representar 
y  dar  á  entender  cualquiera  cosa  á  los  aaf;entes 
y  á  In  posteri^ftd  con  figuras  jeroglíficas  y  carac- 
teres, es  cierto  <^ao  el  tal  arte  era  conocido  y  te- 
nia grande  uso  entre  los  mejicanos,  aeoünKu^  tlax' 
MlUeas  y  todas  las  otras  naciones  cultas  de  Aná- 
huac.  Bl  conde  de  Bufibn  para  demostrar  que 
la  América  era  una  tierra  verdaderamente  nue- 
va y  nuevos  igualmente  los  pueblos  que  la  habi- 
taban, alega,  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  ^ue 
aun  aqniUas  naaones  que  vivían  en  sociedad  ig- 
noraban d  arte  de  trasmitir  los  hechos  á  la  poste* 
ridad  por  medio  de  signos  duraderos^  sin  embargo' 
de  haber  hallado  el  arte  de  comnniearse  de  lejos  y 
de  escribvm  anudando  cordones,  ^*Pero  aquol  mis- 
mo arte  de  que  se  vaKan  para  tratar  con  los  au- 
sentes, no  debía  tamHen  servir  para  hablar  á  la 
posteridad?  ^qué  eran  las  pinturas  históríf^aB  de 
los  m.^ioanos  sino  signos  duraderos  para  tiasmi- 
tir  la  memoria  de  los  acontecnniéntos,  así  á  los 
lugares  como  á  los  siglos  remotos?  El  conde  de 
Buffon  se  muestra  á  h  verdad  tan  ignorante  en 
la  historia  de  Méjico  como  docto  en  la  historia 
natural.  Paw,  aunque  concede  á  los  mejicanos 
aquel  arte,  que  injustamente  les  niega  el  conde 
de  Bufibn,  sin  emlmrgo,  para  desacreditarlo  ale- 
ga algunas  raaones  é  innumerables  despropósitos' 
que  no  podemos  disimular. 

Dice,  pues,  que  los  mejicanos  no  tenian  jeroglífi-  ^ 
eos,  que  sus  pinturas  no  eran  mas  que  distJkosgro- ' 
seros;  que  para  representar  un  árbol  pinia^n  un 
árbol;  que  en  sus  pinturas  no  se  advierte  ningún 
vestigio  del  daro-^scuro  ni  idea  alguna  de  la  pers- 
pediva  ó  de  vmtaeion  de  la  naturaleza;  que  no  ha* 
bian  htthú  progreso  cdgwno  en  aqud  arte^  por  me- 
dio  dd  euai  procuraban  perpduar  la  memoria  de 
las  cosas  pasadas  y  de  los  aconiedmientos;  que  la  * 
única  copia  de  pintura  histórica  de  los  mejíi^anos 
sustraída  del  incendio  que  hicieron  los  primeros 
misioneros,  es  la  que  el  primer  virey  de  Méjico, 
mandó  á  Oárlos  V ,  la  cual  publicaron  después 
Parchas  en  Inglaterra  y  Thevenot  en  Francia; ' 

2ue  esta  pintura  es  tan  tosca  y  tan  mal  ejecuta- 
a,  que  no  se  puede  discernir  si  trata,  como  dice 
el  intérprete  de  ella,  de  ocho  reyes  de  Méjico  ó 
de  ocho  concubinas  de  Moteiui^a,  etc. 

En  todo  esto  da  á  conocer  Paw  su  ignorancia, 
y  de  ella  nace  su  temeridad  en  eacriw.'    ^ero 
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deberá  darse  num  fe  a  un  filóaefo  proBiano  que 
solamente  ha  visto  las  groseras  oopiss  de  Par- 
chas, que  i  los  que  han  visto  y  diligentemente 
6<itadiado  muchísimas  pinturas  originales  de  los 
mejicanos?  Paw  no  quiere  que  estos  se  hayan 
vaüdo  de  jeroglíficos,  porque  no  se  piense  que 
les  concede  alguna  semejaosa  á  los  antiguos 
^poios.  £1  padre  Kirker,  aquel  célebre  inves- 
tigador y  panegirista  do  las  antigüedades  egip- 
ciacas, en  su  obra  intitulada:  (Edipus  ^giptia^ 
cutf  y  Adrián  Walton  en  los  prolegómenos  de  la 
Biblia  Políglota,  son  del  mismo  dictamen  de 
Paw,  y  su  opinion.no  tiene  otro  apoyo  que  el  de 
la  referida  eonia  de  Purchas;  pero  Motolinia,i 
Sahagun,  Yaladés,  Torquemada,  Enrique  Mar- 
tines, SigüensayBoturini,  los  cuales  supieron  la 
lengua  mejicana,  conferenciaron  con  los  indios, 
vieron  y  con  diligencii^  estudiaron  muchísimas 
pinturas  antiguas,  dicen  que  entre  los  diversos 
modos  que  tenían  los  indios  de  representar  los 
objetos,  era  uno  el  de  los  jeroglíficos  y  pinturas 
simbólicas.  Lo  mismo  viene  testificado  por  Acos- 
u  y  Gomara  en  sus  Historias,  por  el  doctor  E- 
guiara  en  el  erudito  prefacio  de  su  Biblioteca  me- 
jicana, y  por  aquellos  doctos  espafioles  que  pu- 
blicaron con  nuevas  adiciones  la  obra  de  Grego- 
rio García  sobn  el  origen  de  los '  indios.  El  pa- 
dre Kirker  fué  muy  bien  impugnado  por  el  doc- 
tor Sigüenxa  en  su  obra  intitulada:  Tentro  de 
viriudcspolUieas,  Lo  cierto  es  que  Kirker  se 
contradice  abiertamente,  pues  en  el  primer  to- 
mo de  la  misma  obra  (Edtpus  yEgiptiacMy  cuan- 
do confironta  la  religión  de  los  mejicanos  cen  la 
de  los  egipcios,  confiesa  claramente  que  las  par- 
tes de  que  se  componia  la  imagen  del  Dios  iZi»»/- 
zilapocÁíUj  tenían  muchos  arcanos  y  misteriosas 
significaciones.  Aoosta,  cuya  Historia  es  justa- 
mente apreciada  por  Paw,  en  la  descripción  que 
hace  de  aquella  imagen  dice  así:  Todo  ate  ador- 
no que  kemos  dicho  y  el  demásy  que  era  mucho^  /«- 
ma  tus  particulares  significaciones  y  según  deda' 
raban  los  m^icanos,  £n  la  descripción  del  ídolo 
de  Teacatlipoca  se  explica  en  estos  términos: 
*^  La  coleta  de  loa  cabellos  la  cenia  una  cinta  de 
*'  oro  bruftido,  y  en  ella,  por  remate,  una  oreja 

1  Toribió  dé  Motolinia  en  tus  mauatoritos,  etpsoial- 
mente  en  Ui  expotioioii  del  oalendario  mejicano.  Bsmar' 
4ino  Sakmgunf  en  ta  Diooionario  Yui-venal  de  la  lengua 
roejioana,  Diego  Vaiaiés  en  tn  Ret&ríos  orittíana,  im- 
fM-cM  en  Peregia  y  dedioada  al  papa  Gregorio  XTII  el  año 
de  1579.  Enrique  Martinezy  en  ra  Hiatoria  de  la  Nuera 
Btpafla.  Sigüenxa,  en  tn  Ciolografla  mejicana,  y  en  la 
obra  intitelada  Teatro  de  Tirtndea  polítieaa.  Torquenf' 
At^entoMonarqoia  indiana.  Valadéa  trató  á  loa  me* 
jioanoe  treinta  añoi,  Torqnemada  roaa  de  cuarenta,  Me- 
tQUniaenarentay-eiBeoySabagan  aaaenta.  Kale  íbé  el 
liembremaa  inatniido  en  loa  aeeretoa  de  aqnella  nadoo. 
fli  naoeaario  nn  grande  ergnllo  para  diMr  maaá  las  pro- 
pina eeoeasa  hieee  que  i  (a  de  tantea  hoiabMB  ineompa* 
rablemente  mss  ilwtrados. 


^'  de  oro  oon  humos  pintadoa  en  ella,  que  ñgni- 
^^  ficaban  los  ruegos  do  los  afligidos  y  pecadores 
'*  que  oian  cuando  se  encomendaban  á  él.  •  •• 
'^  &n  la  mano  isquierda  tenia  un  mosqueador  de 
^^  plumas,  preciadas,  verdes,  aaules,  amarillas, 
''  que  sallan  de  una  chapa  de  oro  reluciente  muy 
'^  brufiitZo  tanto  que  paresia  espejo^  en  <|ue  da- 
'^  ba  á  en?  )ndér  que  en  aquel  espejo  veu  todo 
^'  lo  que  fci  hacda  en  el  mundo. ...  Bn  la  mano 
'^  derecha  tenia  cuatro  saetas  que  significaban  el 
'^  castigo  que  por  los  pecados  daba  á  los  malos, 
't  etc.'^  ¿Qué  son  todas  estas  y  otras  semejantes 
insignias  de  los  ídolos  mejicanos  de  que  hemos 
hecho  mención  en  el  libro  VI  dt  la  Eustoria,  si- 
no símbolos  y  jeroglífiees  muy  semejantes  á  los 
de  los  «necios? 

Paw  dice  que  los  mejicanos  no  hacían  otra  co- 
sa que  pintar  un  árbol  para  representar  un  ár- 
bol; mas  dígame  por  fiívor,  ¿*qué  pintaban  para 
representar  el  día,  la  noche,  el  mes,  el  afio,  el 
siglo  y  los  nombres  de  aquellu  personas  que 
querian  dar  á  entender,  etc.?  ¿Gémo  podían 
representar  el  tiempo  y  otras  cesas  que  no  tie- 
nen figura,  sin  valerse  de  símbolos  ó  caracteres? 
^*  Tenían  los  mejicanos,  dice  el  ya  celebrado 
^'  Acosta,  sus  figuras  y  jeroglíficos  cen  que  pin- 
^'  taban  las  cosas  en  esta  %rma;  que  las  cosas 
^^  que  tenían  figura  las  ponían  con  sus  propias 
^*  imágenes,  y  para  las  cosas  que  no  había  imagen 
'^  propia,  tenían  etros  caracteres  rignificativos  de 
**  aquello  y  con  esto  figuraban  cuanto  querian, 
'^  y  para  memoria  del  tiempo  en  que  acaecía  ca- 
''*'  da  cosa,  tenían  aquellas  ruedas  pintadas,  que 
^^  cada  una  de  ellas  teniíí  un  siglo,  que  eran  cin- 
^*  cuenta  y  dos  aftos,  etc.'" 

Mas  he  aquí  otra  piedra  de  escándalo  para  la 
ignorancia  de  Paw.  El  se  burla  de  las  ruedas 
seculares  de  los  mejicanos,  cuya  exposición^  dice, 
se  atrevió  á  dar  Carreri  siguiendo  á  un  proff 
sor  espa%oly  llamado  Congara^  el  cual  no  se  atre^ 
vio  á  publicar  U  obra  que  hakia  prometido  sobre 
este  aswUo^  porque  tus  pariinies  y  amigos  le  ase- 
guraron  que  amttnia  muchos  errores.  Parece  que 
Paw  no  sabia  escribir  sin  errar.  Aquel  prefiMor 
á  quien  si^ó  Carreri  ó  Gemelli,  no  era  castellt- 
no  sino  cnoUo  nacido  en  la  misma  ciudad  de  Mé- 
jico, ni  se  llamaba  Oongara,  sino  Sigaenia  y  Gón- 
gora;  no  imprimió  su  Cidografia  mejicana^  que 
fué  la  obra  d^  que  se  valió  Gemelli,  no  porque 
temiere  la  censura  delpúbHcOy  sino  por  los  exce- 
sivos costos  de  la  impresión  en  aquellos  países, 
los  cuales  han  impedido  igualmente  la  publidi- 
cion  de  tantas  obras  excelentes,  así  del  mismo  Si- 
ffüensa  como  de  otros  hombres  doetísimos.  £1 
decir  <|ue  los  parientes  y  amigos  de  Sigüenia  lo 
disuadieron  de  la  publicación  de  aquella  otra 
porque  encontraron  en  ella  errores,  no  es  un  des- 
cuido ocasionado  por  alguna  inadvertencia,  riño 
una  manifiesta  mentira  formada  de  intento  para 


1    Hkt.  MI.  y  1 
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detlumbrar  al  DiibHco.  ¿Qofón  li»  coontnieado  á 
Paw  ana  anéedoia  tao  oxtrsft»,  etitefsttieoto  ig- 
norada en  la  Nuera  Btpafiai  en  donrde  ee  tan  ea- 
ra  la  memoria  y  tan  oélebrv  la  fkma  de  aqael 
grande  hombre,  7  en  donde  loe  IHeratoe  ee  la- 
mentan de  la  pérdida  de  aqnella  y  otrae  preeio- 
síaimae  obrai  del  miemo  anior?  ^oné  poaia  te- 
mer el  SlgQensa  de  la  publicación  ae  laa  ruedae 
mejipanae,  pubtioadoe  ya  en  Italia  por  Yaladée 
masde.nn  sido  antea  que  él,  y  deicritaepor 
Motolínia,  Sabagun,  Gomara,  Acoeta,  Herrera, 
Torquemada  y  Martínei ,  todos  eun^eoe,  y  por 
los  historiadores  mejicanos,  acolhuat  y  tlaouMte" 
casj  Ixtlüxockül^  Ckimalpainj  TYzoztmoCp  Nisa, 
Ayala  y  otros?    Todos  estos  historiadores  están 
do  acuerdo  con  Sicüensa  en  lo  que  mira  á  hm 
ruedas  mejicanas  üi  sido,  del  afio  y  del  mes,  y 
solamente  disoordan  soore  el  principio  del  afio 
y  los  nombres  de  dgunos  meees  por  las  causas 
que  hemos  expuesto  en  el  libro  Vl  de  la  Histo- 
ria. Por  lo  demás,  todos  los  autoree  que  han  es- 
crito de  esta  materia,  así  espaftoles  como  ameri- 
canos, que  son  muchísimos,  conrienen  en  decir 
que  los  mejicanos  y  las  otras  naciones  de  aque- 
llos países  se  Tallan  de  talee  ruedas  para  repre- 
sentar su  siglo,  su  afio  y  mes;  que  su  siglo  cons- 
taba de  cmcueata  y  dos  afios,  su  afio  de  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  dias,  distribuidos  en  dies  y 
ocho  meses  de  yeinte  dias  el  uno,  y  á  mas  de  es- 
to en  cinco  dias,  que  llamaban  mmorUim;  que  en 
un  siglo  contaban  cuatro  períodos  de  trece  afios 
y  que  aun  los  dias  se  oontaban  por  períodos  de 
trece;  que  los  nombres  y  caracteres  de  los  afios 
eran  solamente  cuatro,  esto  es,  los  del  cofuyOy  la 
cañdy  el  pedernal  y  la  casaj  los  cuales  sin  inter- 
rupción so  alternaban  siempre  con  diversos  nú- 
meros, etc. 

No  puede  ser^  dice  Paw,  p^qiu  un  tal  uso  su- 
pone una  lar^a  serie  de  $hs$rvaciones  oitronámicas 
y  de  eonodmwUos  muy  precisos  para  regular  el 
año  solar ^  y  estos  no  pueden  acoriam  con  la  pro* 
digiosa  ignorancia  en  qusestahan  sumtrgidosaque-» 
Uos  pueblos,  ¿  Cómo  habían  de  haber  podido  per* 
fecdoHar  su  cronología  los  que  no  tenían  voces  pa* 
ra  contar  arriba  de  diez?  Está  bien.  Oon  que 
si  los  mejicanos  turieron  eftctivamente  aquel  mo- 
do de  regular  el  tiempo,  no  deberán  decirse  bár- 
baros y  salvajes,  sino  mas  bien  cultos  y  cultísi- 
mos, porque  no  puede  ser  sino  una  nación  cul-  1 
títima  la  que  tíene  una  larga  serie  de  obeenra- 
ciones  y  conocimientos  precisos  de  astronomía. 
Pues  la  cortesa  de  esta  regulación  del  tiempo  en 
los  mejicanos  es  tal,  que  no  puede  dudarse,  pues 
si  el  testimonio  unánime  de  los  escritores  espa- 
ñoles sobro  ]a  comunión  de  los  mejicanoe  no  per- 
mite dudar  de  ella,  como  afirma  Paw  én  otro  lu- 
gar, ^cómo  podrá  dudarse  del  método  que  te- 
nían aquellas  naciones  en  computar  ios  siglos  y 
los  afios,  ni  la  coníbrmidad  de  él  con  el  curso 
solar,  estando  uno  y  otro  unánimemente  testifica- 
do por  todos  los  autores  eepafioler,  ia^}{e*Bos, 


acolhuas  y  tlaxcaltecas?  A  mas  de  que  la  depo- 
sición de  los  espaftoles  «1  esta  materia  os  de  un 
peso  muoho  mas  grande,  pues  ellos  se  empefta- 
ron  mas,  según  dice  Paw,  en  desacreditar  á  las 
naeiones  americanas  hasta  poner  en  duda  su  ra- 
cionididad.  Bs  necesario,  pues,  creer  lo  que  di- 
cen los  historiadores  de  aquellas  ruedas,  y  con- 
fesar que  los  mejicanos  no  eetaban  sumergides 
en  la  proArada  ignorancia  que  finge  Paw.  Jta 
cuanto  á  lo  que  este  dice  de  la  escases  de  tocos 
numerales  en  la  lengua  mejicana,  demostrare- 
mos en  otra  parte  su  error  y  su  ignorancia. 

No  puede  saberse,  replica  Paw,  el  contenido 
de  las  pinturas  de  los  mejicanos,  porque  los  es- 
pafioles  no  podían  entenderlas  sin  que  se  las  ex- 
plicasen los  mejicanos,  y  ninguno  de  estos  ha  so* 
Udo  hasta  ahora  lo  que  basta  para  traducir  un  li* 
bro,    ¡Ouántos  despropésitos  en  tan  pocas  pala- 
bras!   Para  que  los  espafioler  pudiesen  enten- 
der lu  pinturas  mejicanas,  no  era  necesario  que 
los  mejicanos  supiesen  ia  lengua  espafiola,  pues 
bastaba  que  los  espafioles  entendiesen  la  mejioa- 
na,  ni  para  explicar  una  pintura  se  requiere  tan- 
to cuanto  para  traducir  un  libro.     Paw  dice  que 
por  la  rudesa  de  la  len^a  mejicana  no  ha  habido 
hasta  ahora  un  espafiol  que  pueda  pronunciarla, 
y  que  por  la  incapacidad  de  los  mejicanos  ningu- 
no de  ellos  ha  aprendido  hasta  ahora  la  lengua 
espafiola:  pero  uno  y  otro  es  muy  dbtante  de 
la  Tcrdad.    De  la  lengua  mejicana  hablaremos 
en  su  lugar.    La  eastellana  ha  sido  siempre  00- 
munírima  en  los  mejicanos,  y  hay  muchísimos 
que  la  hablan  tan  bien  como  los  mismos  espafio- 
les.   Muchos  de  ellos  escriUeron  en  castellano 
su  historia  antigua  y  aun  la  de  la  conquisla  do 
Méjico,  algunos  de  los  cuales  he  alabado  en  el 
catálogo  de  los  escritores  que  puse  antes  do  mi 
Historia.    Otros  tradujeron  Hbros  latinos  sX  cas- 
tellano, castellanos  al  mejicano  y  mejicanos  al 
castellano,  entre  los  cuales  son  ^nos  do  partí- 
cular  mención  don  Fornido  de  Allm  LoHlxochitl^ 
tantas  Teces  citado  por  mí,  don  Antonio  Va- 
leriano, de  Azcapozalcoy  maestro  en  lengua  me- 
jicana, del  historiador  mejieano  y  celebrado  por 
él  con  grandes  elogios  don  Juan  Bernardo,  de 
Huexotzincoy  don  Francisco  Bautista  Contreras, 
de  Quauhnahuac^  Femando  RiTas  y  EstéTan 
BraTO,  de  Tezeoco^  Pedro  de  Gante,  Diego  Adrían 
y  Agustín  de  la  Puente,  de  TUtítoleo.^  Sabemos 
por  la  historia  de  la  con<}UÍsta,  que  la  célebre 
india  dofia  Marini  aprendió  con  suma  pi^ntitud 
y  facilidad  la  lengua  castellana,  y  que  hablaba 
muy  bien  la  mejicana  y  la  malla,  mas  diTcisas 
entre  sí  que  la  firancesa,  la  hebrea  y  la  ilíriea. 


1  Scíbfe  lo  qae  deeimee  ieaqsallos  laáioe  trsdaetstee, 
¡pMdea  eoDMrifsrM  tWqae«Nrfa  «o  la  MwMrfifto  «mBs> 
)fNi,PiBeleeBel  B>ifMMdt  le  Mlüeltes  eetMffaSal,  el 
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Habiendo  Bido,  pues,  eB  todoi  tiempot  maebísi- 
mM  los  esptfíoles  one  han  aprendido  el  mejioa- 
no^  eomo  demostraremos  después,  y  mndiítimos  ] 
también  los  xn  jioanos  qne  han  aprendido  el  es- ! 
gaAtl,  ¿por  quó  no  han  de  haber  podido  los  ipe- 
jioanos  instruir  A  los  espafioles  en  la  significa- 
«ion  de  las  pintoras?  .  ^ 

In  enanto  á  las  eopias  de  las  pintoras  mejioa* 
aaa  publicadas  por  Parchas  j  Terenot,  es  cierto 
<pis  en  ellas  no  se  adriertea  las  proporcioBes  ni 
&s  leyes  de  la  perspeetiTa;  pero  habiendo  sido 
aquellas  groseras  copias  grabadas  en  maderai  pn* 
4o  sor  qne  los  autores  aumentasen  los  deft^tos 
de  las  originales:  ni  debemos  admiramos  de  que 
•líos  tal  Yes  omitiesen  alguna  cosa  pertenecienie 
á  la  perfección  de  las  pintaras,  pues  sabemos  qoa 
omitieron  enteramente  las  copias  de  las  pinturas 
▼etntiuna  j  rsintidos  de  aquella  colección  j  las 
imágenes  de  las  ciudades  en  la  mayor  parte  de 
las  otras,  y  á  mas  de  esto  cambiaron  las  figuras 
de  les  afioa  eorrespondientas  á  los  reinados  de 
Akuiizotl  T  Motezum't  IIj  como  hemoa  dicho, 
cnandó  hallamos  de  las  diTcrsas  colecciones  de 
]>inturas  mejicanas  en  el  tomo  I  da  la  Histo- 
ria. El  caballero  Botar  ¡ni,  que  TÍ6  en  Méjico 
las  pinturas  originales  de  aquellos  anales  y  de  la 
matricule  de  tributos  que  se  contienen  en  las  co- 
pias publicadas  por  Furohas  y  Tevenot,  se  la- 
manta  de  los  grandes  defectos  cometidos  en  es- 
tas ediciones.  En  eficto,  basta  cotejar  las  co- 
pias publicadas  en  Méjico  el  afto  de  1770  por 
el  ilustrísimo  sefior  Lorensana  con  las  pubboa* 
das  en  Londres  por  Purchas  y  en  Paris  por  Te- 
Tcnot,  para  conecer  la  gran  diferencia  que  hay 
entre  las  figuras  de  la»  unas  y  las  otru;  pero  yo 
no  me  empefio  en  sostener  la  perfección  de  IÍmi 
pinturas  originales  copiadu  por  Parchas;  antes 
oien  no  dudo  que  hayan  sido  imperfectas,  como 
eran  casi  todas  las  pinturas  histéricas,  en  las 
que  contentándosa  los  pintores  con  los  con- 
tomos y  el  colorido  de  los  objetos,  no  cuIJü- 
han  ds  las  proporoiones  del  claro-oscuro  ni  de 
la  pcrspectira.  Ni  era  posible  que  obsarrasen 
aquellas  leyes  del  arte,  atendida  su  extraordina- 
ria prontitud  en  hacer  tales  pinturas,  da  que  tes- 
tifican Cortés  y  Bemal  Disa,  testigcs  ocukres. 
Mas  ycamos  las  consecnenass  que  deduce  Paw* 
He  aquí  sus  argumentos:  los  mejicanos  no  ob- 
serraban  las  leyes  de  la  perspectiva  en  sus  pintu- 
ras; luego  no  piodian  por  med^o  de  ellas  perpe- 
tuar la  memoria  de  sus  aeontecimieatos:  los  me- 
jicanos eran  malos  pintores;  luego  no  podían  ser 
buenos  historiadores*  Mas  4empre  mt  so  unie- 
ra usar  de  una  légioa  de  esta  naturaUs»,  dmr¿ 
también  decirse  que  todos  los  que  al  esóribir  90 
hacen  un  buen  carácter,  no  pueden  ser  buenos 
historiadores,  pies  lo-  que  son  lasletns  para 
nusstros  histonadorea,  eran  las  fi|iinui  para  les 
mejicanos;  y  así  como  pueden  escnbirsa  buenat 
historias  con  un  mal  carácter,  así  pueden  repra- 
sentarsebien  loshschos  con  pinturas  grosery: 


basta  que  unos  y  otroohisloriaderes  se  hagan  en- 
tender. 

Pero  esto  pantualmente-  es  lo  que  Paw  no  sa- 
be encontrar  en  las  copias  de  Parchas.  Bl  pro- 
testaque  habüend  oeonfrontado  de  diTersas  mane- 
ras Iss  figuras  de  eUas  con  la  interpretación  uni- 
da allí,  jamás  pudo  dsscubrir  ninguna  conexión; 
qne  como  se  interpretan  de  ocho  reyes  de  Méji- 
co, tambíeii  podrían  interpretarse  ¿9  e^ho  con- 
cubinas de  Motesuma.  Pero  esto  mismo  podria 
dedr  si  se  le  presentase  el  libro  Chun-^m^  del 
filósofo  Gonfucio,  escrito  sn  caracteres  chinos, 
con  su  inlerpretacion  á  un  lado  en  lengua  fran- 
cesa. El  confrontaria  de  Tarios  modos  aquellos 
caracteres  con  la  interpretación,  y  no  sabiendo 
eneoalrar  oonevon  algpna,  podria  decir  que  co- 
mo faiterpretan  aquel  Iwo  délas  nu^Tc  condicio- 
na que  debe  tener  un  buen  emperador,  así  tam- 
bién podrían  interpretarse  de  nuere  concubinas 
6  de  nueye  eiUMicos  de  algún  emperador  anti- 
guo, pues  casi  tanto  entiende  él  de  oaracteret 
chinos  como  de  figuras  mejicanas.  Si  pudiera 
abocarme  con  Paw,  le  baria  Tcr  la  conexión  que 
tienen  aquellas  figuÁas  con  su  interpretación;  pe- 
ro porque  la  ignora  debe  estar  al  juicio  de  los  in- 
tel¿entes. 

El  cree,  y  nos  quiere  hacer  creer,  que  sclo  sque- 
Uás  pinturas  cnya  eo|ua  publicó  Parchas,  hayan 
escapado  del  incendio  que  hicieron  los  primeros 
misioneros;  pero  esto  es  &lsísimo  como  hemos  he- 
cho Ter  contra  Bobertson  al  principio  del  tom.  I. 
Las  pinturas  escapadas  de  aquel  incendio  fueron 
tantas,  qut  ollaMuministraren  la  mayor  parte  de 
los  materiales  para  la  historia  sotigua  del  reino 
de  Méjico,  no  menos  á  los  escritores  espafioles, 

2ue  á  los  mismos  mejicanos.  Todas  las  obras 
e  don  Femando  Alva  IxÚilxockUly  de  don  Do- 
mingo CiÍ9utipain^  de  don  Femando  Alrarado 
Ttzo^fomoc^  de  don  Tadeo  de  Nisa,  de  don  Ga- 
briel do  Ayala  y  de  los  otros  nombrados  en  el 
catálogo  de  los  escritores  puesto  al  principio  de 
nuestro  primer  tomo,  han  sido  hechas  con  el  au- 
xilio de  un  gran  número  de  pinturas  antiguai. 
,Blin&%able  Sahagun  scTalióde  muchíslmai 
para  su  Historia  de  la  Nuera  Espafla.  Tor  que  - 
mada  cita  oon  firecuéncia  las  pinturas  consulta- 
das  por  él  pira  snobra.  Sigüenia  heredó  los 
mannsoritos  y  las  pinturas  de  htlihochitl^  y  so 
proporcionó  otras  muchas  á  mudes  expensas,  y 
dei^iiéi  de  haberse  serrido  de  ellas,  las  dejó  en 
sa  muerta  juntamente  con  su  preciosa  librería  al 
eoktfp»  de  S;ai  Pedro  j  8sn  PmIo  de  los  jesuítas 
daMéjio9>enouyaUDreríaTÍ  y  cetudié  algunas 
de  !«•  (Ko^  jdnturas.  Bn  los  dos  siglos  pssa- 
dos  sa  tresentában  firecnentemente  por  los  in- 
dios en  los  tribúnica  de  Méüeo  pinturu  anti- 
guas.  como  títulos,  de  propiedad  ó  de  posesión 
de  a%imai  tierxas,  y  por  esta  raion  había  intér- 
pretes instruidos  ei  la  s^ifioacioa  de  tales  pin- 
turas» Gonsalo  de  0?ieda  hace  mención  de 
aqud  uso  ai  los  tribunales  en  tiempo  del  ilustrí- 
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simo  Mflor  don  Solattiaii  Bunirts  de  Foenleal, 
prefidtnto  dt  1»  real  «ndieneia  de  Héjieo,  7 
porqne  importaba  maeho  la  mieligeiieia  de  teme* 
jantee  títnloa  para  la  deeiakm  de  algaiioi  pleitos, 
habia  antes  en  la  UniTersidad  de  Méjieo  un  pre- 
fdsor  encargado  de  enseñar  la  eienoia  de  tales 
pintoras,  jeroglífieos  7  earaoteres  mejicanos.  Las 
mnchas  pintoras  recogidas  pocos  afios  hace  por 
el  caballero  Botorini  7  exnoestas  en  el  catálogo 
de  so  Mosco  impreso  en  Madrid  el  pño  de  1776, 
como  también  las  qne  hemos  citado  en  otra  par- 
te, demoestran  qoe  no  tan  pocas  como  piensan 
Paw7  el  doctor  Bobertson,  escaparen  del  incen- 
dio de  los  misioneros. 

Finalmente,  para  confirmar  mas  coanto  hemos 
escrito  en  noestra  EQstoria,  7  para  hacer  enten- 
der á  Paw  la  rariedad  de  hs  pintoras  mejica- 
nas, expondremos  aqní  en  compendie  lo  qoe  de- 
jó escrito  el  doctor  Bgoiara^  en  el  erodito  prefi- 
oio  de  so  Biblioteca  mejicana.  HaUa,  dice,  en- 
tre las  pintoras  mejicanas  almanaqoes,  llamados 
por  ellos  toiudamatlj  en  loe  eoales  se  pnblieaban 
sos  pronósticos  sobre  las  motaciones  oel  tiempo. 
Una  de  estas  pintoras  trae  el  doctor  Sigaensa  en 
so  Cidografía  mificoñM^  oomo  testifica  él  en  la 
obra  intítolada:  lÁbra  asir&nówdcii.  Otras  eon- 
tenian  los  horóscopos  de  los  nillos,  en  los  coales 
se  representaban  sos  nombres,  el  dia  7  sino  de 
so  nacimiento  7  so  yentora:  de  esta  clase  de  pin- 
toras hace  mención  Gerónimo  Román  en  po  Re-^ 
pública  del  mv/nd§j  part.  2,  tom.  3.  Otras  eran 
dogmáticas  qoe  eontenian  el  ristema  de  so  reli- 
gión. Otras  históricas,  otras  jeroglificas,  etc. 
Es  Tcrdad,  afiade  el  celebrado  aotor,  qoe  aqoe- 
llas  pintoras  qoe  se  haeian  para  el  oso  comon  7 
ikmiliar,  eran  claras  7  se  entendían  fácilmente 
per  eoalqoiera;  pero  las  qoe  eontenian  los  arca- 
nos de  la  religión  estaban  llenas  de  jeroglíficos 
0070  sentido  no  podia  comprenderse  por  el  toI- 
go.     Habia  ona  gran  diversidad  entre  las  pinto- 

1  El  dottor  Bgaisra,  áigno  4e  perpetosrst  tn  mMttra 
memoris  per  ra  índole  smabflfaims,  por  so  iaoMaparaUe 
modMlia,  por  le  grande  litoratora  7  por  el  celo  con  qne 
trtbejó  hafU  ra  mnerto  en  torrieio  de  ra  patria,  naelá  en 
Méjioo  háoia  ol  fin  dol  figle  peíade.  Fn*  mnehis  eSoí 
profdsor  de  teol<^a  en  sqnolle  Unlveradad,  é  imprimió 
algnnot  tratados  teológioM  ainj  apredtdas,  en  en  tomo  en 
folio.  Faó  roetor,  7  finalmente,  etnetlsrie  de  la  míame 
Unireraidad  y  dignidad  do  aqvelle  Iglaala  metropeütena, 
Amado  tiempre  y  rorereneiade  per  toda  eleae  de  peraonsa, 
por  an  rida  inmeonleda  y  ra  doctrina.  Daopués  de  beber 
rennnoiedo  el  obiapsdo  do  Taostán,  á  qne  toé  dastinado 
per  ti  rty  oatólíoo  por  ans  realetaatae  móritoa  ¡«falioó  en 
Méjioo  an  tomo  en  fi>lSe  de  la  BibUotooa  me*  ^sa,  para 
coja  obra,  á  msa  del  inmenae  trebeje  de  roeog  t,  ordenar 
y  perfaeoionar  loa  meterialea,  bisa  llorar  i  graadai.  tzpon- 
saa  do  Paria  nna  impranta  oapiaaa  y  Uoa  proriata  de  ea- 
raatorea  romanas,  gritgea  y  hebreos,  te  nraerte,  aoseol- 
da  an  1763,  no  lo  permitió  Tar  eonelnida  eqoeOeobra,  que 
hnbiora  hooho  grsndo  honor  á  ra  patrie. 


ras,  así  con  respecto  á  loe  aotores,  como  por  lo 

Se  miraba  al  modo  de  hacerlas  7  al  fin  7  oso  de 
as.  Las  qoe  se  haoian  para  adorno  de  los  pa- 
lacios eran  perfectas;  pero  en  otras  qoe  conte- 
nían on  sentido  arcano,  se  Tcian  ciertos  caracte- 
res 7  algonas  figoras  monstroosas  7  horrible?. 
Los  pintores  eran  mochos;  pero  escribir  earae-' 
teres,  componer  annales  7  tratar  materias  con- 
cernientes á  la  religión  7  á  la  política,  eran  em- 
Sleos  propios  de  los  sacerdotes.  Hasta  aqoí  et 
octor  Egoiara. 

Sepa,  poes,  Paw,  qoo  en  lae  pintoras  mejica- 
nas aigonas  eran  meras  imágenes  de  los  objetos; 
habia  también  caracteres,  no  qoe  oomponian  pa- 
labras como  los  noestros,  sino  significatiros  de 
cosas,  como  los  de  los  astrónomos  7  algebristas. 
Algonas  pintoras  eran  destinadas  á  explicar  pre- 
cisamente las  cosas  ó  los  conceptos,  7  por  decir* 
lo  así,  á  escribir,  7  en  estas  no  se  cotdaba  de  lae 
proporciones  ni  de  la  bailesa,  porqoe  se  haciau 
de  prisa  7  con  el  fin  de  instroir  el  entendimien- 
to, no  de  agradar  á  los  ojos;  pero  en  aqoellas  ep 
qoe  se  solicitaba  imitar  á  la  natoralesa  t  qoe  so 
ejecotaban  con  la  lentitod  qoe  reqoiercn  las  obras 
de  esta  clase,  se  obserraban  las  proporciones,  las 
distancias,  Iss  aotitodes  7  las  reglas  del  arte, 
aonqoe  no  con  toda  aqoella  perfección  qoe  ad- 
miramos en  las  boenas  pintoras  de  Eoropa.  Por 
lo  demás,  70  qoisiera  qoe  Paw  me  mostrase  a)-' 
gon  poeblo  grosero  ó  medio  coito  del  antígoo 
continente,  qoe  ha7apoesto  tanta  indostria  7  di- 
ligencia como  los  mejicanos  para  etemixar  la  me- 
moria de  sos  acontecimientos. 

El  doctor  Bobertson,  eoando  habla  de  la  cul- 
tora de  los  mejicanos  en  ellib.  7  de  so  Historia, 
expone  los  progresos  qoe  hace  la  indostria  hu- 
mana para  Usgar  á  la  inyencion  de  las  letras 
con  co7a  combinación  poeda  explicar  todos  los 
diferentes  sonidos  de  la  palabra.  Estos  sucesi- 
Tos  progresos  son,  segon  él,  de  la  pintora  actual 
al  simple  jeroglífico,  de  este  al  símbolo  alegóri- 
co, despoés  al  carácter  arbitrario,  7  finalmente, 
al  alíkbeto.  Si  algono,  pues,  pretende  en  so  his- 
toria saber  hasta  qoó  grado  ha7an  llagado  los  mc- 
jicanosy  no  podrá  ciertamente  adirinarlo,  porooe 
aqoel  rasonador  histórico  habla  con  tanta  ambi- 

füedad,  qoe  algonas  Teces  parece  ooe  cree  el 
aber  llegado  apenas  al  segondo  graao,  esto  es, 
al  de  simple  jeroglífico,  7  otras  ooe  los  josga 
adelantados  hasta  el  coarto  del  carácter  arbitra- 
rio. Has  diga  le  qoe  quiera,  lo  cierto  es  que 
^dos  los  mooos  referidos  de  representar  los  con- 
ceptos, á  excepción  del  de  el  alíkbeto,  los  usa- 
ban los  mejicanos.  Sos  caracteres  nomerales  7 
loe  significativos  de  la  noche,  del  dia,  del  afio, 
del  ñglo,  del  cielo,  de  la  tierra,  de  la  agoa,  de 
la  voz,  del  canto,  etc.,  ¿no  eran  por  ventora  ver- 
daderos caracteres  arbitrarios  ó  de  convención.^ 
He  aqoí,  pues,  que  los  mejicanos  llegaron  hasta 
donde  han  avaniado  despoés  de  tantos  siglos  do 
coltora  los  fiímosos  chinos.    No  ha7  otra  dife- 
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reBois  entra  uqoi  y  otros,  sino  que  los  oaraets» 
res  ehinos  se  han  mmltipltetdo  con  tal  exoosOí 
<3ae  no  basta  la  yida  de  nn  hombre  para  apren* 
derlos. 

El  mismo  dootor  Robertson,  lejos  de  negar, 
oomo  haoe  temerariamente  Paw,  las  raedas  se^ 
otilares  de  los  mejicanos,  confiesa  sa  método  en 
el  cómputo  de  los  tiempos,  y  dice  que  habiendo 
ellos  observado  que  en  los  diei  y  Ocho  meses  de 
veinte  dias  cada  uno,  no  quedaba  completo  el 
curso  del  sol,  afiadieren  los  cinco  dias  nemonUmi, 
'^Bste  estrecho  aproximamiento  á  la  exactítad 
filosófica,  aftade,  maestra  con  mucha  claridad 
que  por  los  mejicanos  se  habia  aplicado  aquella 
atención  á  las  investigaciones  especulativas,  á 
las  cuales  los  hombres  en  el  estado  de  su  rude* 
sa  jamás  han  acostumbrado  volver  el  pensamien- 
to.^ ¿Qué  hubiera  dicho  si  hubiera  sabido,  co- 
mo sabemos  nosotros,  así  por  el  testimonio  gra- 
vísimo del  doctor  Sigüensa  oomo  por  nuestras 
propias  observaciones  sobre  la  cronología  meji- 
cana, que  los  mejicanos  no  solamente  contaban 
trescientos  sesenta  y  cinco  dias  en  su  afio,  sino 
que  también,  advertidos  del  exceso  de  casi  seis 
horas  del  afto  solar  sobre  el  civil,  remediaron  es- 
ta diferencia  por  medio  de  trece  dias  intercala- 
res que  afiadian  á:  su  siglo  de  cincuenta  y  dos 
afios? 

§V. 

80BRC    LAS  ÁRTKS    DE  LOS   MEJICAKOS. 

Después  de  haber  hecho  Paw  una  ignominiosa 
descripción  del  reino  del  Peni  y  de  b  barbarie 
de  sus  habitantes,  habla  del  de  Méjico,  de  cuyo  es- 
tadoy  dice,^  se  kan  contado  tantas  falsedades  y  sio- 
ravÚlas  como  del  Perú;  ftro  lo  €Íerto  esj  afiade,  que 
estas  dos  naciones  eran  can  iguales^  ya  se  coteje  su 
policía j  ya  se  consideren  sus  a/rtes  i  instrumentos. 
La  agricultura  estaba  entre  ellos  abandonada,  y 
la  arquitectura  era  también  mosquina;  sus  pintu- 
ras eran  groseras  y  sus  artes  muy  imperfectas;  sus 
fortificaciones,  palacios  y  templos  son  meras  fic- 
ciones de  los  espafides.  ''Si  los  mejicanos,  dice, 
hubieran  tenido  fortificaciones,  se  hubieran  pues- 
to á  cubierto  de  los  mosquetes,  y  aquellos  seis 
mesquinos  cafiones  de  fierro  que  llevó  consigo 
Cortés,  no  hubieran  arruinado  en  un  momento 
tantos  baluartes  y  trincheras*. ••  Las  paredes 
de  sus  edificios  no  eran  otra  cosa  que  piedras 

rndes  puestas  unas  sobre  otras.  El  pondera- 
palacio  en  donde  vivian  los  reyes  de  Méjico, 
era  chosa;  por  lo  que  Hernán  Cortés,  no  encon- 
trando habitación  proporcionada  en  toda  la  capi- 
tal de  aqud  Estado,  que  habia  conquistado  re^ 
cientemente,  se  vio  precisado  á  fabricar  de  prisa 
un  palacio,  el  cual  subsiste  hasta  ahora."  No  es 

1    Hiftor.  de  la  América,  lib.  7. 

3    Reeheréb.  pbUeioph.,  part  5,ieel.  1. 


fácil  numerar  los  despropósitos  de  Paw  en  ceta 
materia;  omitiendo  pues,  los  que  pertenecen  al 
Peni,  examinaremos  cuanto  escribe  contra  las 
artes  de  los  mejicanos. 

De  su  agricultura  hemos  hablado  en  otros  lu- 
gares, cuando  lucimos  ver  que  los  mejicanos  no 
solamente  cultivaban  con  suma  diligencia  todas 
las  tierras  de  su  imperio,  sino  que  también  se 
criaron  con  maravillosa  industria  nuevos  torre* 
nos  para  cultivar,  formando  en  la  agua  aquellas 
huertas  y  campos  flotantes  que  con  tantos  elo- 
gios han  celebrado  los  espafioles  y  los  extranje- 
ros, y  que  hasta  ahora  son  admirados  por  cuan- 
tos navegan  por  aquellas  lagunas.  Hemos  tam- 
bién demostrado  sobro  la  deposición  de  muchos 
testigos  oculares,  que  no  solo  las  plantas  útiles  al 
sustento,  al  vestido  y  á  la  salud,  sino  también 
las  flores  y  otros  vegetales  que  sirven  linicamon- 
te  á  las  delicias  de  la  vida,  eran  cultivadas  por 
ellos  con  suma  diligencia.  Hernán  Cortés  en  sus 
cartas  á  Carlos  V,  y  Bemal  Diai  en  su  Historia, 
hablan  con  admiración  de  las  huertas  de  Irtapa- 
lapan  y  de  Huaztepec  que  vieron,  y  hace  mención 
en  su  Historia  natural  el  doctor  Hernández,  el 
cual  vio  aquellas  huertas  cuarenta  afios  después. 
El  mismo  Cortés  en  una  carta  á  Carlos  Y  de  30 
de  octubre  de  1520,  dice  así:  Es  tan  grande  h 
míütitud  de  habitantes  en  estos  países^  que  no  hay 
ni  un  palmo  de  terreno  que  no  esté  ciUtivado,  Es 
necesario  ser  muy  caprichudo  para  no  dar  créa- 
te si  testimonio  unánime  de  los  autores  espafio- 
les. 

Hemos  igualmente  expuesto,  sobre  la  fe  de  es- 
tos, la  gran  diligencia  de  los  mejicanos  en  criar 
toda  suerte  de  animales,  en  cuyo  género  de  mag- 
nifieeneia  excedió  Motezuma,  como  hemos  dicho 
en  otra  parte,  á  todos  los  reyes  del  mundo.  Los 
mejicanos,  por  otra  parte,  no  podian  criar  una  tan 
estupenda  variedad  de  cuadrúpedos,  reptiles  y 
aves,  sin  tener  un  gran  conocimiento  de  su  natu- 
raleía,  instinto,  modo  de  vivir,  etc. 

Su  arquitectura  no  era  comparable  con  la  de 
los  europeos;  pero  era  ciertamente  muy  superior 
á  la  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  asiáticos  y 
africanos.  ;Qaién  se  atreverá  á  igualar  á  las 
casas,  palacios,  templos,  baluartes,  acueductos  y 
calzadas  de  los  antiguos  mejicanos,  no  las  misera- 
bles chozas  de  los  tártaros,  siberianos,  árabes  y 
de  aquellas  tristes  naciones  que  viven  entre  et 
Cabo  Verde  y  el  Buena  Esperanza;  pero  ni  aun 
las  fábricas  de  la  Etiopía,  de  una  gran  parte  de 
la  India  y  de  las  islas  de  la  Asia  y  de  la  África, 
entre  las  del  Japón?  Basta  confrontarlo  que  han 
escrito  de  unas  y  otras  los  autores  que  las  vie 
ron,  para  desmentir  á  Paw,  el  cual  ha  tenido  el 
atrevimiento  de  publicar  que  todas  las  naciones 
americanas  eran  inferiores  en  industria  y  sagaci- 
dad á  los  mas  groseros  pueblos  del  antiguo  con- 
tinente. 

Dice  él  que  pl  ponderado  palacio  de  Motezu- 
ma no  era  mas  que  una  choza;  pero  Cortés,  Ber« 
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nú  Dias  y  el  oonqoisUdor  anónimo,  los  onale* 
tantas  toom  lo  víeroni  afirman  todo  lo  oontrario- 
''Tenia,  dioo  Cortés,  hablando  del  rey  Moteza- 
ma,  en  esta  oindad  (de  Méjico)  easas  para  su  ha- 
bitaoion,  tales  y  tan  maravillosas,  que  no  creeria 
poder  jamás  explicar  la  excelencia  y  grandeza, 

Kr  lo  que  no  diré  mas  sino  que  no  las  hay  igna* 
I  en  fispafia.^'  Así  escribe  este  conquistador  i 
su  rey  sin  temor  de  ser  desmentido  por  sus  oapi- 
tañes  y  soldsdos,  los  euales  tenian  á  la  TÍsta  los 
palaeios  mejicanos.  £1  conquistador  anónimo  en 
BU  curiosa  y  nncera  i elación,  hablando  de  los  edi* 
ficios  de  Méjico,  dice  así:  ^'Habia  hermosas  ca- 
sas  de  sefiores  tan  grandes  y  con  tantas  habita- 
eiones  y  jardines,  altos  y  bajos,  que  nos  dejaban 
atónitos  por  la  admiración.  Entré  por  curíosi- 
aad  cuatro  Teces  en  un  palacio  de  Moteiuma, 
y  habiendo  andado  per  él  hasta  cansarme,  jamás 
lo  TÍ  todo.  Acostumbraban  tener  al  rededor  de 
un  gran  patío  cámaras  y  salas  grandísimas;  pero 
sobre  todo,  hahia  una  tan  glande,  que  dentro  de 
ella  podían  estar  sin  incomodidad  mas  de  tres 
mil  personas;  era  tal,  que  en  el  corredor  que  es- 
taba encima  se  formaba  una  plazuela,  en  la  cual 
treinta  hombres  i  caballo  hubieran  podido  jugar 
alas  caftas."  Semejantes  expresiones -se  leen 
en  la^  Historia  de  Bemal  Diai.  Consta  por  la 
deposición  de  todos  los  historiadores  de  Méjico, 
que  el  ejército  de  Cortés,  compuesto  de  seis  mil 
y  mas  de  cuatrocientos  entre  espaftoles,  irazeal' 
tecas  y  cmpoaUeeSj  se  alojó  toao  en  el  palacio 
que  habia  sido  del  rey  Axayacatl^  y  sobró  tam- 
bién para  la  habitación  del  rey  Moteiuma  y  de 
su  familiares,  á  mas  de  los  almacenes  en  que  se 
guardaba  el  tesoro  del  rey  AzayacatL  Consta 
por  la  depoácion  de  los  mismos  historiadores  la 
magnificencia  y  bellísima  disposición  del  palacio 
de  Tas  ayes,  y  Cortés  afiade  que  en  los  departa- 
mentos que  habia  podían  alojarse  cómodamente 
dos  granaos  príncipes  con  toda  su  corte,  y  describe 
menudamente  sus  pórticos,  galerías,  y  jardines. 
El  mismo  Cortés  dice  á  Carlos  Y  que  en  el  pa- 
lacio del  rey  Nezahualpilli  en  Tesooco,  se  alojó 
con  seiscientos  espafioles  y  cuarenta  caballos,  y 
que  era  tan  grande,  que  pouan  estar  cómodamen- 
te otros  seiscientos.  Be  un  modo  semejante  ha- 
bla del  palacio  del  sefior  de  Iztafalapan  y  de 
otras  ciudades,  alabando  la  estructura,  oellesa  y 
magnificeneia.  Tales  eran  las  ohons  del  rey  y 
de  Tos  señores  mejicanos. 

Decir,  como  hace  Paw,  que  Cortés  mandó  cons- 
truir precipitadamente  aquel  palamo  poroue  no  en- 
contraba habitación  pronorcionada  en  tooa  la  d^i- 
tal,  es  un  error,  ó  por  decirlo  mejor  y  hablar  con 
mas  propiedad,  ce  una  gran  mentira.  Es  verdad 
que  Cortés  durante  el  asedio  de  Méjico  quemó  y 
arruinó  la  mayor  parte  de  aquella  gran  mudad,  co- 
mo él  mismo  testifica,  y  con  este  designio  pidió  y 
consiguió  de  sus  aliados  algunos  millares  ae  ope- 
rarios, que  no  tenian  otro  empleo  que  el  do  ir  ar- 
ruinando los  edificios  segnn  los  espaftoles  iban 


ayaoiando,  para  que  no  quedase  á  sus  esnaldas 
ninguna  casa  desde  la  cual  pudieran  dafiarlos  loe 
mejicanos.  No  seria  pues  de  admirar  que  Cor- 
tés no  hubiese  encontrado  una  habitación  propor- 
cionada en  una  ciudad  que  él  mismo  haUa  des- 
truido; pero  no  fué  la  ruina  tan  general  que  no 
quedase  un  gran  número  de  buenas  casas  en  el 
cuartel  de  Tlatdolco^  en  las  euales  hubieran  po- 
dido cómodamente  alojarse  todos  los  espaflolee 
oon  un  buen  número  de  aliados  JDeifués  éU 
que  quisó  mustro  SeSkor^  dice  Cortés  en  su  últi- 
ma carta  á  Carlos  Y,  que  esta  gran  ciudad  de 
Temistitan  fuera  conquistada,  no  me  pareció  bien 
residir  en  ella  por  muchos  inoonTenicntes,  y  atí 
me  fui  con  tooa  mi  gente  á  residir  é  Coyoacaa. 
Si  fuera  cierto  lo  que  dice  Paw,  bastaba  decir  que 
no  quedó  en  Méjico  porque  no  habia  casas  en  don- 
de estar.  El  palacio  de  Cortés  se  fabrico  en  el 
mismo  sitio  en  donde  estaba  antes  el  de  Motesu-  . 
ma.  Si  Cortés  no  hubiera  arruinado  este  pa- 
lamo,  huUera  podido  habitar  cómodamente  en 
él,  como  habitaba  aquel  monarca  con  toda  su 
corte.  Es,  pues,  fUso  que  subsista  al  presente 
el  palacio  ¿kbricado  por  Cortés,  pues  este  se  que- 
mó el  afio  de  1692  en  una  sedición  popular.  Pe- 
ro sobre  todo,  es  fidsísimo  que  las  paredes  de  loa 
edificios  mejicanos  no  fuesen 'mas  ^ue  piedraa 
grandes  puestas  unas  sóbrelas  otras  sin  unión  al- 
guna, como  se  convence  por  el  testimonio  de  todos 
los  historiadores,  y  por  los  frsgmentor  de  loe  edi- 
ficios antiguos  de  que  hablaremos  en  su  lugsr. 
Y  así  no  hay  en  todo  ol  lugar  ya  citado  de  Paw, 
ni  una  proposición  que  no  sea  un  error. 

No  contento  Paw  con  aniquilar  las  casas  de 
los  mejicanos,  se  pone  también  á  combatir  sus 
templos,  é  indignado  contra  Solís  porque  afirma 
que  los  de  Méjico  no  bajaban  de  dk>s  mil,  entre 
grandes  y  chicos,  dice  así:  '^No  ha  habido  jamás 
un  número  tan  grande  de  edificios  públicos  en 
ninguna  ciudad  desde  Boma  haata  Pekin;'por  lo 
que  Gomara,  menos  temerario  ó  mas  sabio  que 
Solís,  dice  que  contando  siete  capillas  peqieftas, 
no  se  encontraron  mas  que  ocho  lugares  dedtína- 
dos  á  guardar  los  ídolos  de  Méjico."^    Para^ue 
se  vea  cuánta  es  la  infidelidad  de  Paw  en  citar 
los  autores,  quiero  copiar  aquí  el  lugar  de  Ooaia- 
ra,  citado  por  él.    ^^Habia,  dice  aquel  autor  en 
el  cap.  80  de  su  Crónica  de  la  Nueva  Espafia, 
muchos  temflos  en  la  dudad  de  MéjicB  esparcidos 
por  las  parroquias  ó  barrios  con  sus  torres,  en  laa 
cuales  estaban  las  capillas  y  los  altares  par% 
guardar  los  ídolos*. ••  Casi  todos  tenian  úni^ 
misma  figura,  y  así  lo  que  diremos  del  templo 
principal,  basturá  para  dar  á  conocer  todo#  lo« 
demáa:"  y  después  de  haber  bedio  una  mettodik 
descripción  de  aquel  gran  templo,  en  la  cual  pom* 
dera  su  elevación,  amplitud  y  bailesa,  añade:  ^^  A. 
mas  de  estas  torres  que  se  formaban  con  sus  ca- 
pillas sobre  la  pirámide,  habia  otras  cuarenta  y 

1    Reoheroh.  plHloeoph.,part.  6,seQÍ  1. 
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mía  entre  pequeflaa  y  grandes  en  otros  teotalH 
menores,^  que  ha  dentro  del  reointo  de  aquel  tem- 
plo principal,  todos  lOs  euales  eran  de  la  misma 
fignrade  aqneU...  Otros  teoeaUi  6  cues  había 
en  otros  logares  de  la  oiudad. . .  •  Todos  estos 
templos  tenían  sns  oasas  propias,  sus  sacerdotes 
y  sas  dioses,  eon  todo  lo  neeesatio  á  bú  onho  y 
servicio.^  Y  así,  aqnel  mismo  Gomara,  que  al 
deoir  de  Paw  no  numera  en  Méjico  mas  que  ocho 
lagares  destinados  á  guardar  los  ídolos,  inclm- 
yendo  en  dicho  ntümero  siete  capillas  pequefias, 
numera  claramente  mas  de  cuarenta  templos 
dentro  del  recinto  del  principal,  á  mas  de  otros 
muchos  esparcidos  por  las  parroquias  6  barrios. 
(Quién  podrá  fiarse  jamás  de  Paw  después  de 
una  falsifieacion  tan  manifiesta? 

Es  Tcrdad  que  Solfs  se  mostró  poco  adrertido 
en  poner  como  cierto  aquel  numero  de  templos 
que  los  primeros  historiadores  expresaron  sola- 
mente por  conjeturas;  pero  Paw  se  da  también 
á  conocer  poca  ayisado  en  comprender  entre  los 
edificios  públicos  aun  aquellas  capillas  pequefias 
que  los  espafioles  llamaron  templos.  l>e  estos 
había  innumerables:  todos  los  ^ue  TÍeron  aquel 
país  antes  de  la  conquista,  testifican  concordes, 
que  tanto  en  los  lugares  habitados  como  en  los 
caminos  y  en  los  montes,  se  Tcian  por  todu  par- 
tes semejantes  edificios,  los  cuales  aunque  peque- 
ftos  y  enteramente  diversos  de  nueÉtras  iglesias, 
fueron  llamados  templos  porque  estaban  consa- 
grados á  los  ídolos.  Así  por  las  cartas  de  Cor- 
tés como  por  la  Historia  de  Bemal  Dias,  sabe- 
mos que  apenas  daban  un  paso  los  conquistado- 
res sin  encentrarse  con  algún  temple  o  capilla. 
Cortés  dice  haber  contado  mas  de  cuatcocientos 
templos  en  solo  ciudad  Chdoüan.  .  Pero  había 
una  gran  diferencia  en  cuanto  al  tamafto  entre 
unos  y  otros  templos.  Algunos  no  eran  mas  que 
[>eaueftos  terraplenes  poco  altos,  sobre  los  cua- 
es  había  una  capilla  para  el  ídolo  tutelar.  Otros 
eran  de  una  grandesa  y  amplitud  estupenda. 
Cortés  cuando  habla  del  templo  mayor  de  Mé- 
jico, protesta  á  Carlos  Y  que  no  es  fácil  descri- 
bir sus  partes,  su  grandesa  y  las  cosas  que  allí  se 
contenían;  que  era  tan  grande,  que  dentro  del 
recinto  de  aquella  fherte  muralla  que  lo  circun- 
daban podía  caber  un  pueblo  de  quinientas  ca- 
sas. No  hablan  de  otro  modo  de  este  y  otros 
templos  de  Méjico,  Texcoco^  Cholollan  y  otras 
oiudades,  Bemal  Días,  el  conquistador  anónimo, 
Sahagun  y  Toyar,  que  los  vieron,  y  los  historia- 
dores mejicanos  y  espafioles  que  escribieron  des- 

1  Tto9alli^  Mto  60,  osM  de  Diot,  tim  el  Dembrt  qtM 
Mea  los  mejíoanoi  á  mw  temploe.  Bntre  lea  eepaSoleí, 
algnoi  loe  llamaron  temploe,  otroe  aiferafertM,  etrof 
sMiTfiíiteffy  como  que  ettabea  aooitombrades  al  lenguaje 
¿M  lee  Mrraoenoi,  y  olroe  ciiet,  peUbra  tomada  de  la  len- 
gaa  haitianft.  A  mae  dé  ettoo  nombres  daban  también  á 
ka  templos  peqoeSos  los  de  taerifífadoru  y  humiUmi^' 
f««,  €t(o  «e,  Ingaree  de  easrifidoe  y  de  adoraoion. 
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pues  y  se  informaron  bien,  como  son  Aoosta, 
Gh>mara,  Herrera,  Torquemada,  Sigfiensa,  Be- 
tancurt,  etc.,  etc.  Hemandei  describe  unaá 
una  las  setenta  y  ocho  partes  de  que  se  com- 
ponía el  templo  mayor.  Cortés  añade  oue  en- 
tre las  dtas  torres  de  los  templos  que  netmo- 
seaban  á  aquella  capital,  había  cuarenta  tan  ele* 
vadas,  que  la  menor  de  ellas  no  era  inferior  en 
altitud  á  la  fitmosa  CHralda^  de  Sevilla.  Don 
Femando  de  Alva  LctlUzockitl  hace  mención  en 
sus  Manuscritos  de  aquella  torre  de  nueve  planos 
que  su  célebre  terabuelo  NezakuaUoyotl  edificó 
al  Criador  del  cielo,  la  cual  parece  haber  aido 
aquel  fitmoso  templo  de  Hezaitzinco  que  con 
tantos  elogios  pondera  el  Valadés  en  su  Retóri- 
ca cristiana. 

Toda  esta  nube  de  testigos  depone  contra  Paw. 
Con  todo  esto,  él  no  quiere  creer  aquella  gran 
multitud  de  templos  en  Méjico,  porque  Motezu- 
ma  Ifu¿,  dice,  el  que  día  á  aquel  pueblo  lafor* 
ma  de  ciudad:  del  reino  de  este  monarca  hasta  el 
arribo  de  los  española^  no  habían  corrido  mas  que 
cuarenta  y  dos  añoSy  el  cual  espacio  de  tiempo  no 
bastaba  ciertamente  para  fabricar  dos  mil  templos. 
He  aquí  tres  aserciones  que  son  otros  tantos  er- 
rores: 1^,  es  falso  que  Motesuma  I  diese  á  Méji- 
co la  forma  de  ciudad,  pues  sabemos  por  la  his- 
toria ^ue  aquella  corte  la  tenia  desde  el  tiempo 
del  pnmer  rey  Acamapitñn;  2^,  es  falso^tambien 
que  desde  el  reinado  de  Motesuma  I  hasta  el  ar- 
ribo de  los  espafioles  no  corrieron  mas  que  cua- 
renta y  dos  afios.  Motesuma  comensó  á  reinar, 
según  hemos  hecho  ver  en  la  segunda  disertación, 
el  afio  de  1436  y  murió  el  de  1564,  y  los  espa- 
fioles no  llegaron  á  Méjico  antes  del  de  lil9; 
luego  desde  el  principio  de  aquel  reinado  hasta 
el  arribo  do  los  espafioles,  corrieron  ochenta  y 
tres  afios,  y  de  la  muerte  de  aquel  rey  cincuenta 
y  cinco;  3^,  Paw  se  muestra  enteramente  igno- 
rante de  la  estructura  de  los  templos  mejicsnos, 
no  sabe  cuan  grande  fuese  la  multítud  de  opera- 
rios ^ue  concivria  en  la  fábrica  de  los  edificios 
públicos,  y  cuánta  la  prontitud  de  ellos  en  íkbri- 
oarlos.  8e  han  visto  algunas  veces  en  la  Nueva 
Espafia  fiibricar  en  una  sola  noche  un  pueblo 
entero  (aunque  compuesto  de  chosas  de  madera 
cubiertas  de  paja)  y  conducir  á  él  los  nuevos  co- 
lonos sus  familias,  animales  y  todas  sus  propio- 
dades.s 

Por  lo  que  mira,  pues,  á  las  íbrtificaciones,  es 
cierto  é  indubitable  por  la  deposición  de  Cortés 
y  de  todos  los  <}ue  vieron  las  antiguas  oiudades 
de  aquel  impeno,^  que  los  mejicanos  y  todas  las 

1  Campanil  altUme  y  íamoeo  de  la  catedral  de  Se- 
Tflla. 

%  Véate  lo  qne  oaenta  el  Torqoemada  en  el  Ub.  3, 
oap.  83  de  la  Moaarqnla  indlaiia. 

3  De  lai  aatigoat  Ibrtifioaoiones,  hkoea  frecventMma- 
roente  menoion  Cortés  en  rae  certas  á  Carlos  Y,  Pedro 
AlTsradoyDiegoQodey  en  sns  cartas  i  Hernán  Cortea, 
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otras  nftoioiitfl  que  vivian  enaociecUd  usaban 
murallas,  baloartes,  estacadas,  fosos  y  trineheras. 
Pero  aun  ornando  ninguno  de  estos  testigos  ocu- 
lares hiciese  fe,  bastman  las  fortificaciones  anti- 
guas que  aun  en  el  día  existen  en  Cuauhiochco  6 
Huatusco  y  junto  á  Mokajac^  de  que  hemos  ha- 
blado en  otra  parte,  para  demostrar  el  ercor  de 
Paw.  Bs  rerdad  que  tales  fortificaciones  no  eran 
comparables  oon  las  de  la  Europa,  porque  ni  su 
arquitectura  militar  se  había  perfeccionado  tan- 
to, ni  ellos  necesitaban  ponerse  a  cubierto  de  la 
artillería,  de  la  eual  no  tenían  noticia  alguna; 
pero  dieron  i  conocer  bastantemente  su  indus- 
tria en  inventar  tantas  suertes  de  reparos  para 
defenderse  de  sus  enemigos  ordinarios.  Gual- 
<^uiera,  por  otra  parte,  que  lea  la  unánime  depo- 
sición de  los  conquistadores,  no  dudará  de  sus 
grandes  fatígas  en  expugnar  los  fosos  v  las  trin- 
cheras de  los  mejicanos  en  el  asedio  de  la  capi- 
tal, sin  embargo  de  que  tuvieron  un  tan  excen- 
To  número  de  tropas  aliadas  j  las  ventajas  de  las 
armas  de  fuego  y  los  bergantines.  La  terrible 
derrota  que  padecieron  los  españoles  cuando  se 
quisieron  roturar  de  Méjico,  no  permitirá  jamás 
que  se  dude  de  las  fortificaciones  de  aqueUa  ca- 
pital. Ella  no  estaba  circundada  de  murallas, 
porque  su  situación  la  hacia  bastantemente  se- 
gura á  beneficio  de  lo3  fosos  que  habia  en  las  tres 
calladas  por  donde  podian  asaltarla  los  enemigos; 
pero  otris  ciudades  que  no  estaban  en.  una  situa- 
ción tan  ventajosa,  tenían  murallas  y  otros  repa- 
ros para  su  defensa.  El  mismo  Cortés  hace  una 
exacta  descripción  de  las  murallas  do  Cuauhqut' 
chollan. 

Mas  ¿para  qué  perder  el  tiempo  en  acumular 
testimonios  y  otras  pruebas  déla  arquitectura 
de  los  mejicanos,  cuando  estos  nos  han  dejado  en 
las  tres  fiunosas  oakadas  que  construyeron  en  la 
misma  laguna  y  en  el  anti^o  acueducto  de  Gha- 
poltepee,  un  monumento  mmortal  de  su  indus- 
tria? 

Aquellos  mismos  autores  que  deponen  de  la 
arquitectura  de  los  mejicanos,  testifican  también 
la  excelencia  de  los  plateros,  tejedores,  grabado- 
res de  piedras  y  trabajadores  de  obras  de  plu- 
ma. Muchos  fueron  los  europeos  que  vieron  se- 
mejantes obras  y  se  admiraron  de  la  habilidad 
de  los  artífices  americanos.  Sus  obras  vaciadas 
fueron  admiradas  por  los  plateros  de  Europa,^  se- 
gún afirman  algunos  autores  europeos  que  en- 
tonces vivian,  y  entre  ellos  el  historiador  Goma- 
ra, el  cual  tuvo  algunas  obras  en  sus  manos  y 
oyó  el  parecer  de  los  plateros  sevillanos,  que  no 
se  oreian  capaces  de  imitarlos.  ^  ¿Y  en  dónde  se 
encontrará  jamás  quien  sea  capas  de  hacerlas  o- 
bras  marawlosas  que  hemos  dicho  en  el  libro 

Btmal  Diaz  en  ni  Historia,  el  eonqniftador  aoónimo  en 
ra  relación,  Alfonso  do  Ojoda  oa  tiu  Memorias  y  Sabsr 
gun  OD  MI  Hktoria,  todos  toitigoa  ooolarw. 
i    Cr6aioa  doU  Kaeva  España,  cap.  39  y  79. 
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Yin,  párrafo  51  de  nuestra  Histom,  y  testifica- 
das uniformemente  por  muohínmos  escritores, 
como  aquella  por  eiemplo  de  haber  vaciado  un 
pescado  que  tenia  las  escamas  alternativamente 
una  de  oro  y  otra  de  plata?  Cortés  dice  en  su 
segunda  carta  á  Oárlos  Y,  que  las  imágenes  de 
aro  y  pluma  se  ^trabajaban  tan  bien  por  los  me- 
jicanos, que  ningún  artífiee  de  Europa  podría 
hacerlos  mejores;  que  en  cuanto  á  las  joyas,  no 
so  podría  comprender  con  qué  instrumentos  se 
hicieran  obras  tan  perfectas,^  que  las  de  plumas 
eran  tides,  que  ni  en  cera  ni  en  seda  se  podian 
imitar.  En  su  tercera  carta  al  mismo  Carlos  Y 
cuando  habla  del  botín  de  Méjico,  le  dice  que 
entre  los  despojos  de  los  mejicanos  encontró 
cierMs  rodelas  de  oro  y  plumas  v  otras  labores? 
de  la  misma  mstcrk  tan  maravUlosas,  que  no 
siéndole  posible  dar  una  justa  idea  por  escrito, 
las  manda  á  su  majestad  para  que  con  sus  pro- 
píos ojos  pueda  asegurarse  de  su  excelencia  y 
perfección.  Estoy  cierto  que  Cortés  no  hubier» 
hablado  así  á  su  rey  de  aquellas  labores  que  le 
mandaba  para  que  las  viese  por  sus  ojos,  si  na 
hubiesen  sido  tales  cuales  él  las  representaba.. 
Casi  en  los  mismos  términos  que  Cortés,  hablau 
todos  les  autores  que  vieron  semejantes  obras„ 
como  Bemal  Días,  el  conquistador  anónimo.  Go- 
mara, Hemandes,  Aoosta  y  otros  de  los  cuale» 
hemos  tomado  todo  loque  sobre  esta  materia  he- 
mos escrito  en  la  Historia. 

El  doctor  Bobertson,^  aunque  reconoce  la  uná- 
nime deposición  de  los  antiguos  historiadores  es-: 
pañoles  y  oree  qi^e  estos  no  tuvieron  intención  cíe 
engafiamos,  pero  afirma  ^uo  todos  fueron  movi- 
dos á  exagerar  por  la  ilusión  de  su  entendimien- 
to, originada  del  calor  de  su  imaginación.  He 
aquí  una  bella  .solución  de  la  cual  podría  cada 
uno  valerse  para  no  dar  crédito  á  ninguna  histo- 
ria humana.  ^Todos  pues  se  engañaron,  sin  ex- 
cepción ni  aun  al  clarísimo  Acosta,  ni  al  docto 
Hemandes,  ni  á  los  plateros  de  Sevilla,  ni  al  rey 
Felipe  U  ni  al  sumo  pontífice  Sixto  Y,  admira- 
dores tedos  y  panegiristas  de  aquellas  obras  me- 
jícanas?^  ^Todos  tuvieron  la  imaginación  exalta- 
da, aun  aauellos  que  escribieron  algunos  afios 
después  del  descubrimiento  del  reino  de  Méjico? 
Sí,  todos,  solamente  el  escocés  Boberteon  y  el 
prusiano  Paw  han  tenido  en  la  fantasía,  después 
de  dos  si¿-lo8  y  medio,  aquel  temperamento  que 
se  requiere  para  formar  una  idea  justa  de  las  co- 
sas, acaso  porque  el  frió  de  sus  países  habrá  en- 
friado el  calor  do  su  imaginación.  ^^Ni  se  debe 
pues  decidir,  afiade  Bobertson,  del  grado  de  su 
mérito  (de  las  obras  mejicanas)  por  estas  misma» 
descripciones;  pero  sí  considerando  algunas  mues- 
tras de  sus  artes,  tales  cuales  se  ven  conservadas 
todavía  •  • . .  Muchos  de  sus  adornos  de  oro  y  pía* 

1  Historia  do  la  América  lib.  7. 

2  Voélfaio  á  loor  lo  q«o  hornea  asento  en  el  lib.  7, 
párrafo  51  do  Buastra  asteria. 
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U»  como  ttmbÍM  dÍTtrsoí  iMieumeatofl  6initea«- 
tioS'  6^  k  fida  oamna,  eftáii  dipoBttftdos  «n  «1 
nukgnífioo  gahiiiate  de  ooms  nainrales  j  aHüoia* 
le»,  abierto  úlrii— monte  por  el  rey  oatóUeo,  y 
pemoMa  do  eajo  j«íeie  j  fioato  puede  fiamef 
me  hiaa  asegurado  que  eatea  pondenidea  eefinpaeB 
de  au  arte  aoa  tantaa  repreaeatadenea  de  otjjetaB 
o9aMuaeifl  6  imageBea  de  igoraa  fiomanaa  o  de  jd- 
gmoa  mwkaalea  sm  graeie  ni  propiedad,"  j  %tt\m 
nota  di0e  así:  ^<Bn la  armería  del  pakeie  real  de 
Madrid  se  iBestwm  series  de  annaa-qne  se  dieé» 
de  Motesam^  eon  éompaeataadelamiiiaasntilea 
de  oobre  bruflido.    En  la  opinión  de  jneeeiinte- 
ligoo^ea  sen  manifiestameiite  oriontalea.    Las  fi* 
gama   da  los  adornos  de  plata  que  se  Tea  arriba 
y  repreaeatan  dra^nes,  se  pueden  eonsiderar  e»« 
mo  aaa  eonSrmaoMn  de  la  misma  opuÚM.    Ski 
la  beohüra  son  infinitamente  superioiea  á  enal*- 
quim  otro  eafaei-ao  de  laarleameríeana.  •  •  «^  La 
sola  iadubítaUe  muestra  que  yo  Iw  Visto  de  la 
tfrte  aaerioanafn  la  Oran  Bretafla,  es  una  oopa 
de  oro  fijísimo,  que  se  dioe  filé  de  Moteauma,.*^. 
Está  representada  en  esta  eopá  la  eara  de  un 
hombre.    Por  una  parte  el  roatro  lleao,  pol^  otra 
ei  petfil  y  por  la  teroera  la  parte  posterior  de  la 
oabeaa«  < . .  Laa  &eoiones  aón  toases  pero  tobia* 
bleSi  y  ciertamente  muy  groteraa  para  suponerla 
obraemafiela»    Estaeopa  la  eompró  Odea«do^ 
conde  de  Orfond,  cuando  eataba  en  el  puerto  de 
Cad^.'?  Hasta  aquí  Bobertson,  á  cuyos  argu- 
mentos respondemos: 

i-  Qae  no  ha  tenido  raaoutpaoa  erecr  que 
aquallaa  toseas  obraa  son  verdaderamente  mejíoa^ 
uu^,  2^  Que  tampooo  aabeaipa.si  laa  personaa 
de  od^o  juicio  eitoyo  deberso  fiar  fiobertaoo,  ba«- 
yau  sido  tales,  que  mereseaft  nuestra  fií^puea  bop 
moa  ohswrado  que  Ebberteon ae fiamndiaa ve- 
oes  del  testimonio  de  Gagea,  Oorral,  IbaAéa  y 
otros  antorea  entecamente  indignos  de  aer  erei- 
do.<L  Podria  ser  también,  que  aqurilas  personas 
que  joigaron  de  tales  obraa,  tuviesen  la  imagina- 
ción cafiente,  pues  es  mucho  mas  fácil,  según  la 
oondioien  de  ouestea  naturalem  oorrompi^  ca- 
lentarse la  imaginación  centra  una  nasioaqbe 
en  favor  da  ella.  3?  <<Qne  ea  mucho  mas  proba- 
ble ^ue  aquellas  armaade  cebce  (^eidaaj»ar>s* 
r^t  xmdi^mks  mcmfiaUmgnit  orimUakly^^  sean 
verdaderamente  meíieanas,  porque  -estamos  asa-, 
gurados  por  el  testimonio  de  todos  los  escritores 
da  Méjico,  que  aquellas  naeisnes  usaban  semsv 
jaates  láminas  de  cobre  en  la  guerra,  y  que  con 
ollas  procuraban  cubrirse  el  pecho,  los  brasos  y 
los  muslos  para  defenderse  de.las  flechas,  euando 
no  sabemos  que  jamás  se  haya  usado  por  lee  ha- 
bitantes de  las  islas  Filipinas^  .  ó  por  idgna  otro 
pueblo  queeomerciase^con  ellos.  Loa  dragones 
representados  en  aquellas  armas,  en  lu^  deeon- 
firmar,  eomo  oree  Robertson,  Ja  opinión  de  los 

1  EldooUc'Rob6rtion4i<«».  «a^loaespeñolca  pfoba- 
bUmeau  tayieroa  aqaellai  armas  de  las  iilas  FillpÍDaf. 


que  laa  eiaen  eáéntaleá,  eeafinaa  mas  bien  la 
miesti|p,'P«ea  jansáabá  babMo  nad(m  alguna  en 
ei  mdndaelí  lá  ead  se  bajritt  usado  tanto  en  sos 
acmaa  iás  imégsMa  dé  aáiaialea  terribles  como 
eotre léamsiíieaaea.  Ni dabt eausar admiración 
que  estoa  tuviesen  Monodia  loe  dragonea,  pues  tu- 
viéreo  también  la  de  loa  giifiie^  eomo  tesuSea  Gto- 
mara.^  4f  Que  aunque  asan  toeeaa  las  imágenes 
fpvnmdaa  en  las  rtiakéa  ore  y  plata,  estaa  po- 
doHi  aér  per  atraparte  HoeMles,  maravillosas  é 
iaiádSabwif  potqaeeaía4i»&iS  obras  deben  con- 
siderarse des  drtar  anuamente  distintas,  y  no 
oenexás,  ki  del  disaAo  'f  la  del  vedado;  y  así 
podría  aquel  jpeaende  det  eaal  hemos  hablado 
ardba,;  aer  mas  ftnaaiesB  enante  á  la  figura,  y 
sin  embargo,  aer^niiranITosbv«orprendente  aque- 
lla idtefeoMva  de  aseaaaai  de  oro;f  plata,  hecha 
de  vamado.    o^  fimafaaeale,  el  jmcio  de  algunas 

{>eiÉeBaft-  entaamaate  deseonoñte  sobre  aque- 
laapipeaa  abtíujdaibBa»  qae  hay  en  el  real  ga- 
b!ki¿e  ds  ÜEadUd,  ao  paeda  prevúeoer  á  la  uná- 
nísto  deposieion  de  wk»  toa  historiadores  antí- 
guea,  loa  eiaUa  vieron  ianumerablea  obras  cierta- 
meiitie.majioanaa. 

Per  lod»  lo  qoie  bemea  dicho  hasta  ahora,  se 
rnaaifieata  k  gcande  ii^aatiefo  ano  ha  hecho  Paw 
á  loa  mejienaoa  orevéndeloa  iumríores  en  indus- 
triaiy  aagacidad  á  lee  pueblos  mas  groseros  del 
anüguo  continente.  Él  padre '  Acosta,  cuando 
hid>la  de  la  indnatria  de  los  peruleros,  dioe  así: 
<<  61  sÉtoe  hombres  son  beslias,  júsguelo  quien 
'^  quisiem;  qáalo  que  ya  jugo  de  cierto  es,  que 
*^  en  aquello  á  que  se  i^ieaa  nea  hacen  gnmdes 
"  ventajea '^^  Sata  ingenua  oonftrion  de  rm  euro- 
peo de  taatá.erMea,  de  tanta  experiencia  y  de 
tanta  imparcialidad,  ^no  vale  mas  que  todaa  las 
invectivas  de  un  filósofo  prusiano,  que  todos  los 
discursos  de  un  historiadas  escocés,  uno  y  otro  ó 
mal  instruido  de  laa,  eosas  de  la  América  ó  pre- 
venido contra  los  amariosnea?  Pero  aun  cuando 
eoncediésemoa  á  Paw  queela  industria  de  lea 
amerieaneseálaa  arteaséa  inftnriorála  dalos 
^  otros  paísea  del  muada,  nada  deberla  inferirse  de 
esto  contra  laa  almas  de  los  americanos  ó  contra 
el  e&na  de  la  Amiérica,  puea  ea  cierto  é  indubi- 
table que  laa  inveaeienes  y  psopesos  de  las  ar- 
tes en  la  mayor  parte  son  mas  mea  debidas  á  la 
snertoi  á  la  necemid  y  á  la  avarieia  que  al  b- 
genioi  Loa  hombrea  maa  iddustriesoa  en  las  ar- 
tes, no  aoa  síemlnfa  losnm»  ¡ageniesos,  rfno  por 
le  oesftuales  mea  neeéiitadea  ^  loa  mas  indina- 
dos al  oro.  ^'La  eaterilidad  de  la  tierra,  dice  bien 
Montesqniea,'  haee  á  lea  hombres  industrio- 
sos •«..  es  necesario  que  ellos  se  proporcionen 
lo  qaa  atf  lai  tributa  la  tierra.  La  fertilidad  de 
.-  .^  »,■.»,'' '  '  '■ 
1  .  Jjgaawr  üftne;  eMi^Mr  sa  «at  9nM$  mi  grifo 
M2saifoyUipMadsiiMtf«ila*fafret  vn  9enaio.  Cró- 
aka  dé  layawaflhirfa^  eap^^l;" 

Z    L'eqtritdeaMx,  ISb.  lS,ea^4« 
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un  país  lleva  consigo  á  un  tiempo  la  facilidad  de 
sustentarse  y  ]a  desidia.''    ''La  neoeaidad^  diee 
'^  Eobertson,  es  el  estímulo  j  b  gaia  d#l  géatio 
''  humano  para  las  iaFenoioBia."    Los  ehinoa 
DO  serian  ciertamente  tan  iad«sliioMfl  ai  laeíoe* 
sira  población  de  0a  pais  no  les  Ueiese  Mtál  ra 
propio  sustento;  ni  en  Smopa  se  linbieran  l^dio 
tantos  progresos  en  las  artes,  ai  hnbiera  fiíHado 
el  aliciente  de  los  premios,  6  la  esperania  en  los 
artesanos  de  mejorar  su  fertuM.    Sin  embargo, 
los  mejicanos  puede»  elogiar  sua  muchas  iifw- 
clones,  capaces  de  iamortaliaar  su  nombre,  enahs 
son,  á  mas  de  sus  famoaas*  obrM  de  molde  j  lea 
mosaicos  de  plumas  7  cenehaa,  k  del  papel,'  la 
de  teftir  con  colores  iodeleblea,  Ular  j  tejer  el 
pelo  mas  sutil  de  los  cenejos  j  las  fiebres;  las  de 
hacer  las  narajas  de  üztli;^  la  de  eriar  4an  m* 
dustriosamenU  la  cochinilla  para  valeraa  de  olla 
en  los  colores;  la  de  la  argamasa  en  los  pannen* 
tos  de  sus  casas,  y  mil  otraa  no  meiios  amoia- 
bles  que  pueden  T#rse  en  nnesira  fiistona  y  en 
las  obras  de  los  otros  hietoríadores  de  Méjieo,  así 
como  las  artes  de  loa  peruleros  en  laa  obras  de 
Aoosta  y  del  inca  Garoilaie  y  en  las  Carta$  ame^ 
ncanas  del  conde  Carli.     ¿Pero  qué  maraTilla 
que  se  encontrasen  tales  invenciones  en  las  na- 
ciones civiliaadas,  cuando  aun  en  otros  pnehlos 
americanos  menos  cultos  se  hallaron  artes  ainira- 
larisimas?  ¿Qaé  invenci<m,  por  ejemplo,  mas  an- 
gular y  maravillosa  que  la  de  domestioar  los  pe- 
ces marinos  y  servirse  da  ellos  para  casar  á  otros 
peces  grandes,  como  hacían  los  habitantea  de  las 
islas  Antillas?  Esta  sola  arte,  do  qna  hacen  men- 
cionOviedo,3  Gomara  y  otroaantoraa,  ¿no  seria 
bastante  para  desmentir  las  hijoriosas  invwtlTu 
de  Paw  contra  la  industria  de  loa  amarioaoos' 


=*=*» 


§  VL 

SOBRE  LA  LBUeVA  JiülOANJU 

Las  lenguas  de  la  América,  dice  Paw,  son  tan 
estrechas  y  tan  escasas  de  palabras,  qua  no  es 

1  V¿aie  lo  qae  deoímoeeii  c)  líb.  Vil  de  laHisCeria 
delai  aivertas  olaies  de  |m^  m^óicaí»,  tito  «,  de  algo, 
don,  roagaey,  palma  «ItmIm  y  ■«la.  La  iovendoii  del 
papel  es  «n  duda  rasa  antigaa  en  Amériea  qae  en  ^gip* 
to,  do  donde  te  oomanioó  4  la  Baiopa.  £■  verdad  que  el 
papel  de  loe  mejietnos  ao  eia  oompirable  en  Ja  fiama 
cH>n  el  de  loe  eoropeo^  pee»  se  debe  advertir  qae  aqiMlloe 
no  lo  hacían  para  eeoribir,  sioo.para  piatae.    ' 

2  VéMel#qnedeefaioieaellih,VII,¿árralb66dela 
Historia  sobre  eeta  arte, 

lib.  13,  eap.  10,  y  ^aiacne  de  la  hUUrim  d$  be  /adtM, 
cap.  8;  Gomara,  Hiitoria  gmmU  db  2ar /adíat,  ea|k  M. 
La  espeoie  de  pea  de  qoe  se  faltan  loa  indioa  pata  dar 
esta  á  loe  peeea  grsndea,  eomo  se  airraft  en  BBNpa  de  lee 
haloenee  P«a  eaisr  á  otn*  at^,  na  nwy 


poriblo  explicar  en  ellaa  ningún  concepto  meta- 
fiaioo.    No  Aof  mngvma  de  utoi  Imgués  en  lá 
atol  sefuidaconiar  arriba  de  tret,^  mespoai* 
Ue  traducir  un  libro,  no  digo  en  ha  iengnaa  da 
los  algonqninea  y  de  loa  gnarama  ó  paragnayos, 
pero  ni  aun  en  ha  del  reino  de  Méjico  ó  del  Fe- 
rü,  por  no  tMier  una  coma  anioiénta  de  ténm- 
noa  nropioa  para  enunciar  las  noMones  genéralos.  '^ 
Onalquiera  que  lea  estas  decisieoea  magiatraha 
de  Pawy  se  pennadirá  sin  duda  que  doeide  así 
después  de  haber  vhjado  por  toda  h  América, 
de  haber  tn^tado  oon  todas  aqusllaa  nadonea  y 
hdber  examinado  todas  sna  lenguaa;  pero  no  es 
aaí;  Paw,  sin  aalir  de  su  gabbete  de  Beriin,  aa- 
bo  las  oosaa  de  América  mejor  qne  loa  mismaa 
amerieanoa,  y  en  el  oonooimimito  de  aquelha  Ien- 
gnaa excede  á  loa  qua  ha  haUan.    To  apraidí  la 
lengua  mejicana  y  la  oí  hablar  á  los  mi¡)ieano« 
muchos  aftoa,  y  sin  embargo,  no  aabfe  que  iV^ra 
tan  aacasa  de  Toeea  nnmeriuca  y  de  términos  sto- 
niñcatiros  de  Ueaa  nnireíaales,  hasta  qna  no  ^- 
no  á  ilnstrarma  Paw.    To  sabia  jam  loa  mejica* ' 
nos  pusieron  el  nombre  cenizoniü  (400),  6  nma 
bien  el  de  eenízontiataU  (el  que  tiene  400  Tooea) , 
á  aquel  pájaro  tu  odebrado  por  au  singular  dul- 
rara  y  por  la  inemnparable  Tariodad  de  su  canto. 
To  aafaia  también  que  loa  mejioanoa  contaban  an- 
tiguamente por  ¡xtga^wU»,  aaí  las  almendras  do 
cacao  en  su  comeré»,  como  sua  tropea  en  h  guer- 
ra; qne  xiqnipilli  valh  ocho  mü,  y  así  para  aeeir 
que  un  ejército  ae  componh,  por  ejemplo,  de  ona* 
renta  mu  hombres,  decian  que  tenia  oinoo  xiqui^ 
pilH.    To  aabia,  finalmente,  ouc  loa  mejioanoi 
tenían  toccí  numerales  para  significar  onantos 
milhrea  y  millonea  qnaiian;  paro  Paw  sabe  todo 
lo  oontnmo,  y  no  hay  duda  ^e  lo  sabrá  mejor 
qne  yo,  porque  tuTa  la  de^grac»  de  nacer  bajo  de 
un  dima  menea  &ToraUe  á  laao^racioneainto- 
lectualea.    Sin  embargo,  quiero  por  complacer  á 
la  enrioaidad  do  mh  leotores  poner  aquí  abejo  h 
seria  de  los  nombma  nnmeimha  de  que  ae  han 
ralido  siempre  los  me^canos.^    Bn  la  cual  ao  to 


da  per  «Ika  gaatcea  y  per  loa  eepaidas  reurm.  Véme 
en  la  Tliitaria  de  Oviedo  el  mode  de  becario. 

1  Bn  la  miraia  aaeoSan  1.*  de  la  parte  5.*  de  Im  /ii- 
Vf9tifa€imi§9jile$6/Ua9,  ea  la  ¡mal  afirma  qae  ne  h^  ai 
ana  langoa  ameriaaBa  ea  laeaal  ae  poeda  ceatar  etrfta 
do  Urea,  dioe  qne  loa  mejloanoa  eoatsben  haatadleí 


2 


NOMBRÜS  HUMBXALBS   DE  LA  LENGUA 
MEJICANA. 


Cé..... 

Orne.*.. 

Sei.«..< 

B^ai.. 

«■aoQun* 

Chiaasee 

OUeome. 
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<|«0  lotqtt*,  ■•gia  dtee  Paw,  m  tenUii  voees  park 
rnu  qiia lr«f ,  á  pMir  fuyo  Iti  ^eaen pftrt 
'  á  lo  itimioff  oQurentA  y  oolio  uilKmeii.  Peí 

Chiooiiaooi . ,  % 

MatlaoU 10 

CwrtoUi 15 

Cm  mm  ntm^z^nmmu^  irniAitiOm  «sUe  ti,  y 

JMÉMMBl»  «OO    MtO»  tlW  MlttltW  potnritl   6  MI  pOéRI 

tO,  tMtíi  400,  jr  ii<]«ipmt  8.000,  «qdlMi  eoÉl^itei 

Gampotllí .»«  90 

OnpoalU. 40 

KpMlli , 60 

Kanhpoalli 80 

MaeidlpodK 100. 

OhíoooempMiU.  •......•  190,  «te. 

Matlapo^lli  (difc  veoet  30).  S0# 
CixtoIpcMlU  (qviiiot  Teeti 

tO) , ,.  800 

T  MÍ  M  fm  oootmdo  ha^to  qmt  «a  llega  á  400. 

OeD-tMBlU..... 400 

OBtiMilli««. .^  800 

BiMtIi 1.800  ^ 

NMbtMBtH.. 1.600 

MaooUtaootli S.000 

Ohio«MiitaoBt& 3.400 

M^inMtMIllU      (dks     T60«« 

400) 4,000 

GtztoHMitU  {qabM  Ttoef 

400)...;./^......  .    0.000 

Y  h(m rigvehMte  8.000. 

CeaúqoipillL 8.000    . 

Oaxiqíipttli 16.000 

BaqnipUli 34000 

Naoludqnipan 33.000    , 

MMoUsiqviiiaiL •......'•  40.000    ^ 

ChtoieaeiiqBipnii.  ...••.  48.000,  alo. 

MatlaeziqaipaU  (aíti  reoM 

aooo) 80.000 

CaxtoUiqaipilU  (foiiMa  Te-   , 

oeeaOOO)... ......  4        130.000    . 

GMBpMdliqaipnU     (taiott    .         . 

fteíaaOOO)........        160.000    . 

OfBpMhd^piñi  (coarairta 

vmm8í)00) SQO.OOO,alo. 

GaBlMui^«i|áni    («natro* 

doitM  Teav 8.000). • »  ,  SJMO.OOQ   . 
OatMiudqoipflÜ  (oohooiea* 

tai  TtMi  8.000). .....     6400.000 

BfidaelMudqaipnH  (enatro 

mn^tMi 8.000)....;.  ji&.ooo.ódo  ^ 
ObhoHMud^liinKMbQin  .^ 

▼•oet  8.000)  •••..,•.    48.000.000.  at^* 

Dija  qva  taoiaii  ToaM  fom  aaaHr  eiHMila  j  aelM  mi» 

HMMa  á  lú  «KaM,  por^pa  ]My  otyai  tamtiaaf  pita  ilafar 

.  mai  adalanla  la  aamaiaeSaB;  pafa  m  nniiiffc  Vihfaa  4a 

pahbraa  naa  laigaa,  j  laaaitalia 

iPaw. 


mlsnio  níoio  podamos  éonvencer  el  error  de  Irv 
Ooñdamioe  y  Paw  an  otras  machas  lenguas  de  la 
América,  aun  de  aqnellaii  que  se  han  reputado 
laa  maa  rúclaa,  pues  se  hallan  actnalmonte  en  Ita- 
lia personas  ezperimentadaa  de  aquel  Naevo 
Mundo  T  f)apao68  da  dar  plena  noticia  do  mas  do 
aaaantalengass  amerioanas;  pero  no  queremos 
oansar  la  paoienoia  de  los  lectores.  Entre  los 
nu^erialea  recogidos  para  esta  mi  obra,  tengo  los 
nofeabraa  ntiinanuea  de  la  lengua  araucana,  la  cual , 
dfl  embargo  de  ser  la  lengua  de  una  nación  mas 
guerrera  que  eiñl,  tiene  voces  para  explicar  aun 
milfooea.^ 

Ne  av  mener  el  error  de  Paw  en  afirmar  que 
soD  tan  eeMiM  laa  lenguas  americanas,  que  no 
80B  empaoea  de  expSoar  un  oonoepto  metafisi- 
ea,  kenal  leerion  aprendió  de  laCondamine. 
^^  Tkmpoj'  #06  «ile  filósofo  hablando  de  las  len- 
guas de  toi  ametíoattos,  duración^  espacioy  ser^ 
suiiamday  maieria,  cuirpo.  Todas  estas  pala- 
bras y  otras  vmeliaa  no  tienen  roces  equivalen- 
tea  en  iraa  Imiguia,  y  no  solo  los  nombres  de  los 
aerea  Éietaflmes,  pero  ñi  aun  de  los  seres  mora- 
lea«  pnedóo  ésaiHoarse  pot  elfos,  sino  impropia- 
meoto  y  por  Itígaa  Oirevnlocuciones  ''  Pero 
Mr.  de  la  Ooidamioe  sabia  tanto  de  las  lenguas 
aaiérieaiíaá  oonno  Paw,  y  tomé  sin  duda  este  in- 
Ibme  da  álgmi  homibra  ignorante,  como  sueode 
freeiMnIemeñte  á  loa  viajeros.  '  Estamos  del  to- 
do aegnxoB  de  que  machas  lenguas  americanas  no 
tierien h eaeaaei  de  vocas  que  piensa  laConda- 
mine; pero  omítieiido  por  ahora  lo  que  mira  á 
laa  «¿raa,  diaeorfamoa  vola¿eÉte  de  la  mejicana, 
Uomlea  el  priadpa!  asunto  de  nuestra  con- 
tiettdft. 

la  vmbd  oso  ka  mejioasioa  no  tenían  voces 
para  ozpBeHr  loa  eoneepitoa  de  la  materia,  sug- 
ta&oiai  aeoidente  y  semejantes; pero  es  igualmen- 
te (nerto  qne  ninguna  lengua,  o  de  la  Asia  6  de 
la  Bnropa,  tenia  tales  voces  antes  que  los  grie- 
gos eomeniaaón.i  adelgasar,  abstraer  sus  ideas  y 
orear  nnevoa  términos  para  explicarlas.  El  gran 
Oieeron,  que  sabia  tan  bien  la  lengua  latina  y  flo  - 
reeíé  en  aqnelioa  tiempos  en  qne  estaba  en  su 
mayor  perxecoiony  sin  embargo  da  estimarla  mas 
abundante  que  la  griega,  trabaja  muchas  veoes 
en  ana  obras  ffloaéftoaa  para  eneoñtrar  voces  cor- 
reapMidientea  á  laa  ideaa  metafísicas  de  los  grie- 
gos. ¿Ooántaa  veoea  né  ee  ti¿  precisado  á  croar 
nuevas  vooes  eqnivalentea  en  algún  modo  á  las 
griegas,  porque  no  laa  encontraM  entre  las  vo- 
oeauaadaa  por  loa  romanos?  Poroauneneldia, 
deapuéo  de  que  aqmdb  lóigua  fiíé  enriquecida 


1  JiM,aBlaleBfaasnnMsaa,^priera  deohrdiaxjjNi- 
f«M,  ««Bto;  laarmM,  mil;  pgúehtmrmua^  den  mil; 
wierí/flisasiaaraatfa,  oa  adlloa.  Daapnéa  da  terminada 
asía  dlsertsflliNi  ha  ad^idrido  la  siHa  da  ka  nonihraa  no- 
aMralaa  m  la  kagaa  9témim.  Anaqoa  «rta  laagoaes 
ItaUa  par  «a  da  las  nü  mte  da  BUjloo,  tlana,  sin  ara- 
baifai  vosas  fvaeiplkareasatos  miDoaaa  ae  qoiaran. 
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de  mnohas  ptlabnuí  ÍQT«Btadi8  por  Cicerón  j 
otroi  doctos  romftBot^  qa^  4  «emñllo  d«  aqiMl  so^ 
dedicaron  al  eaindio  de  la  filoflofia^  le  MUna  ún 
embargo  términos  para  expÜMr  muchos  oonoap^ 
tos  metafísicoS)  si  no  se  reíoürte  al  bárbaro  len- 
guaje de  las  escuelas.  Nlngona  dp  aquelbif  len<» 
guas  que  hablan  los  fllósofos  de  la  Europa,  tenia 


La  ezcesira  abundancia  de  semejantes  Toces 
hasído  laoanaad^  liaberse  expoestamgraB 
dificultad  en  la  lengua  mejicana  k»  mas  titeas 
misterios  de  la  relian  eristiana  y  ]iabesBe4»m»* 
ducido  bien  en  ella  algunos  libros  de  la  ssgrada 
Escritura^  j  entre  otros  los  de  los  Proverbios  de 
Salomón  y  los  de  los  Evakigelios,  los  cuales,  así 


11.^      •    .  *uwwiw  uo  j»  üiuropa,  cenia  o«iemon  y  ios  ae  ios  jüvangenos,  ios  cuales,  asi 

palabras  signifieiitiTas  de  la  materia» de U sos-  como  los  de  la  Imitddbn  dh40rislo,it  Tomás 

tancia,  del  accidente  y  otros  semejantes  eonoe^  Kempísy  otros  semejantes  tntftladados  también 

tos,  y  por  lo  tanto  fue  necesario  que  loe  qw  filft-  «^  m^i««l9,  M  pueden  miiaa^Bta  iradselrse  á 

sofaban  adoptasen  las  voces  latUiasd  las  ^gae.  toadlas  lenguas  que  sen  eeoasas^térmiMs  ti^ 

Jjos  mejicanos  antíg^08^  perquii  nosaoeiipsiban  aifieatíios  da  oosae  noriales  y  metaíMca.    Son 

on  el  estudio  de  la  metafiísioa^  s«ni  ^xciMabks  tantos  los  libros  publicados  en  mejicano  sobre 
porno  haber  inventado  voces  para  explicar  am»- '      "'        i  .     .  ..  «     « 

Has  ideas;  pero  no  pe^  esto  es  taii  ^seae^  «Tleil- 


,^ 10  per ^^ 

gua  de  términos  sigmfieat¡3ro«r  d^  cesas  flaetafis¡^ 
cas  y  morales,  como  ^iSrm»  1^  Condaimia  «na 
son  las  de  la  América  mezidional(  MMs  bími  arfe- 
garó  que  no  es  tan  fáoíl.  eoeMitsar  ttalengtf» 
masaptaquela  mejieajia  para  «rater  JiÉ  Hate^ 
ñas  de  la  metafisioa,  pues  esdifiíeil  de  eneéntrn 
otra  que  abunde  tant^ooiie  ella  deiMrabrM  absr 
tractos,  pues  pocos  son  en  ella  lea  verboade  loe 
cuales  no  se  formen  v^bl^lee  eorrespoidiantea  é 
los  en  to  de  los  latinos,  y  pocos  M»4aaiUeii  los 
nombres  sustantivos  ó  ^tivee-de  los  eurfes  no 
se  formen  nombres  abstmote»  qnés^iftean  d. 
ser,  ó  eomo  dtcen  eo  las  esoiielas,  hquiiitmd  de 
las  cosas  cuvos  equivalentes  nd  puedo  alioeiH 
trar  en  el  heW  ni  en  el  giiegé,  ni  e»  al  hu- 
no, ni  en  el  ftancés,  ni  en  el  ilaliane,ai«ii  al 
inglés,nienel  e»pallol,ni  en  el  peHigu<a,  de 
las  cuales  lenguaa  »a  H^wa  teéer  rfaoneeimien^ 
to  aue  se  reqmere  ppra^liato  d^lflijov  Pues  t»- 
ra  dar  alguna  muestra  de  esta  iengua  y  per  bm^ 
placer  é  la  cunosidad  de  los  lectores,  pondré  achif 
a  su  vista  algunas  ^ecet^ua  sinriüe^rodnwpU 
metafísicos  y  mofees,  y .^|m im  mMmim%mi. 
los  indios  mu  rudoíJ     .  V  .    -,  .  ^TT  :  -  r 

I    mjswRA  Ds  Yoon  MSiieAMá»  aui  wmmcá^  ook- 

cWTwe  MTTAFisKjei»  y  iiokixi^.  *       ' 

-    >•  -  -       '   f  .  .1  . 

TfamaotU.    Com.  ' 
Seliztli.    Kftaeia.. 
OaallotL    BeB4ea. 
NeltiUxtIL    Ver«e^ 
Cetíliztlt    unidad. 
OmetiHzdi.    Cmli^. 
TeitilBtíl    Trm«%d^«|f. 
Teotí.    DJm. 
TecjotL    DiviaíM. 
N^oInonotislWi.  ;B«fli»«i. 
TliohtepeiUilhtlL   PfefMm^ 
NejoltsotnwsliiUi.    Dede. 

nalnamiqailMI  .|{9QMft4ft. 

TUIoshasüiOl   Olfíif;.. 

TlMtialisÜl    Ámoí/  ,      \ 

TlecocelUtH.    0«e^,  j 

Tlamsahtaatll    Temeiv  j 

yetwnaehiliwtH. 


la  religión  y  la  mond  cristiana,  que  de  ellos  solos 
se  podria fermar  unabueüa'  librería.  Después 
de  esta  disertación  poildi'emos  un  breve  catálo- 
go de  los  principales' áiltot>és  de  ^üe  nos  acorda- 


Tloqué.       >  Bt  4^^  tiene  en  sí  todaí  laf 
Halnifaqne.  )      ^s. 
IpaelneiiMMiii.    Aquel  por  qafen  te  vire. 
Ams<¿0808oeQÍ.    ínoompreiisible. 
Cetnícaojeni.    Bfehio.' 
Cenioaiiosajelittin.    fitemldad. 
CahnUl.    T2emt>ó. 
CebjoOQJami.    Criador  de  todo'. ' 
OenhaeUtini.    Oknblpotenté; 
Cenhnelieiliitli.    Omeípe^neís. 
TlaoatU    Per«)fui. 
TlaoBJetl.    PerwMíalídad. 
Tajetl.    Patemiáad. 
NaojotT.    Matehfldád.    ' 
Tlaltíopsotlaoajotl.    Romanidad. 
Tejolía.    Alma.' 
T^ztamatlia.    Lamente. 
Tlamatniítli.    Sa^ídaHa. 
IxtiamaohflifiU.    Háibn; 
IxaiilixflL    CeraprebMbñ.' 
Tíaizimafilixtli.  '  CoñbeiinreDt^- 
«nanemüiztll     Pénaáimiéáfo. 
Ne(9oooUztlL    Dolor'. ' 
Nejoltequipacholiztti.    Arrepentimieiito. 
BUehótliztli.    Deseo. 


Cealtihimai.  > 
li.  \ 


Teetíheani.  ^  ^^^ 
AonallefL    Malicia. 
Tolehioahnaliftli.  '  F^orUlett. 
Tlaix|^eoolistíi.    Templanza. 
Jotlomaohfliitli.  '  P;radenóia. 
TÍHH^alniaeaehioahnalia^    Juitioía. 
JothneUiztli.'  Mágaanimidad. 

iHohnili^L    Paoienoia. 

UiitlL   XiSéndidad. 
PeecsBenUiíttli.    Mansedumbre. 
Hatlaoajoll.   iBeaigiiláad. 
NepxDstiHs^.    Hamildad, 
llauNMunatili^L    C^ratitad. 

m^MbiÉiiMU'  fliNsbia. 
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mos,  así  para  oonfinnar  cuanto  jd^imof , .  como 
para  manifestar  na«ftra  gratítai¿  snsfl^tí|pp. 
Unos  ban  publicado  un  gran  número  de  tjmB 
que  liemos  T^stp.  Otros,  pues,  para  faeilitar  i 
los  espafioles  la  inteligencia  de  la  lengua  mejica- 
na, han  compues^  gramáticas  y  diccionarios. 

Lo  que  decimos  ael  mejicano  podreoios.  en 
gran  parte  afirmarla  de  otras  lenguas  que,  se 
hablaban  en  los  dominios  de  los  mejicanos,  co- 
mo la  btomüaj  matlfltzinaij  mixtua^  zapotec^,^  to- 
tonaca  y  populuea^  pues  igualmente  se  han  com- 
puesto gramáticas  j  diccionarios  dsi  todas  es^s 
lenguas  j  en  todas  se  han  publicado  tratados, de 
religión,  como  haremos  rer  en  el  catálogo  pr4>- 
metido.  . 

Los  europeos  ^ue  han  aprendida  el  mejicano^ 
entre  los  cuales  hay  italianos,  francefes»  flamen- 
cos, tudescos  y  espafioles,  han  celebrado  con 
grandes  elogios  aquella  lengua  y  ponderado  has^ 
ta  tal  grado,  que  algunos  la  han  estimado  supe- 
rior á  la  latina  y  á  U  griega,  como  hemos  dicho 
en  otra  parte.  El  cabulero  jBoturini  afirma  fue 
en  la  urbanidad^  deganda  y  sublimidad  delasex^ 
presiones,  no  hay  ninguna  Ungua  que  pueda  coni' 
pararse  con  la  mejicana.  Este  au^r  no  era  es- 
psfiol,  sino  milanás;  no  era  hon^ice  vulgar,  sino 
erudito  y  crítico;  sabia  muy  bien  á  lo  meno^i  el 
latin,  el  italiano,  el  francés  y  el  espafiol,  y  del 
mejicano  supo  ctianto  bastaba  para  hacer  un  jui- 
cio comf>aratÍTO.  Seconosca,  pues,  Paw  sif  er- 
ror, y  aprenda  á  no  decidir  en  las  materiasi  que^ 
ignora. 

Entre  las  pruebas  caque  quiere  apoyar  el  conde 
de  Bufibn  su  sistema  de  la  reciente  organización 
de  la  materia  en  el  Nuevo  Mundo,  dice;  que.lpp  , 
árganos  de  los  amerieanos  eran  toscos  y  su  lengua 
bárbara.    ^'Yáase,  afiade,  la  h>ta  de  sqs.anuiia- 
les,  y  sus  nombres  son  tan  difíciles  de  pronun- 
ciar, que  es  de  admirar  haya  habido  europeos 
que  se  hayan  tomado  el  trabajo  do^  ei^cribklpi,'' 
Pero  yo  no  me  admiro  tanto  de  su  fatiga  e^  es- 
cribirlos eomb  de  su  descuido  en  copiarlos.  En» 
tre  tantos  autores  europeos  que  han  escrita  la 
historia  ci?il  6  natural  del' reino  de  M^ico  efi. 
Europa,  no  he  encontrado  ni  uno  que  no  haya, 
alterado  y  desfigurado  los  nombrea  de  las  perso< 
ñas,  animales  y  ciudades ,  mejicanas,  y  álganos  lo 
han  hecho  en  tal  grado,  que  no  es  posible  adifir 
nar  lo'  que  quisieron  escribir.    La  historia  délos 
animales  del  reino  de  Májico  paso  de  las  manos 
á0  su  autor  el  doctor  Hemandes,  á  las  de  Nar- 
do Antonio  Recehi,  el  eual  nada  iM^bia^sl  meji- 
cano; délas  manos  de  Becchi  pasd  á  las  4e  los 
académicos  Linces  de  ftoma^los  cuales  la  publi- 
caren con  notas  y  disertacíoneB,  y  de  eiita  edi^ 
don  se  sirné  el  condo  de  Bafon.    Entre  tantas 
manos  de  europeos  ignorantes  de  la  lengua  me 
jicana,  no  podm menos  que  alterárselos  nombres 
de  Ici  animales.    El  que  quiera  certifioarse  de 
la  alteración  que  sufrieron  en  las  manos  del  con- 
de ¿^  Buffi)n,  le  btsta  cenfro&tai^Toif, nombres 


mc^oapos  que  se  leen  ep  la  Hisiocui  natural  da 
aquel  filésoíb,  con  los  de  la  edicíoii  fomana  del 
Hemandei.  Por  lo  demás,  ei  cierta  qae^  la  dtteaU 
tadque  encontramos  en  pronunciar  una  leagnaá 
laque  no  estamos  aeostumbrados.»  y  prineSpahaen- 
tc  si  la  articulación  de  ella  ea  ajOf  #renMt  dala  de 
nuestra  propia  lengua,  no  .eoii.veaoersaquaaea 
bárbi^a.  La  misma  dificultad  quatnerimentael 
ooade  de  Buffon  pan^  prc^aiiciairf  loa  nombrea 
mejicanps,  experimentsorian  bs  mojicaiios  paca 
pronunciar  los  nombrea  franceses.  Losqua  e»> 
tan  acostumbrados  á  la  lenguft  espaAola,  tieaen 
gran  dificultad  para  nvonunmar  la  todeaoik  y  la 
polaca,  y  les  parecen  Jas  maa  áspei^Mi  y  duraa  de 
toda^.  La  lengua  meiicana  np  hii.sído  la  do  nis 
padres  ni  la  aprendí  desde,  nifto,  ;f. sin, embargo, 
todos  los  nombres  mejicanos  de  animales  ano  ex- 
pone el  conde  de  Bufiba  oomo  .prueba;  de  la  bar- 
barie de  aquella  lengua,  i^a.paraeeamae  fiioilea 
de  pronundar,  sin  «omparaoion,  que^madias  otree 
tomados  de  algunas  íengnaa  eurií^aa^  d^  los  eaa- 
les  uaa^  en  su  Historia  natural,  y  tal  reí  parece* 
ri  lo  mismo  á  los  europeos  qua  no  están  aeos^ 
tnmbradgs  ni  á  vok^  ni  ^  otran  lengaM^  y  na  (al- 
tará quien  se  admire  desque,  el  oand^  do,Bit&en 
se  haya,  tomado  eltral^ajo  deesoiibi''  aqaalka 
nombra,  capaces  de  canssi:  miedo  á. loa  mas  ya** 
liantes  escritores.  Finalmente,,  ea  lo  qua  ras«- 
pecta  á  las  lenguas. .  ameóeanmiy  deba  astane  al 
juicio  de  aqaeUoa  aurojpeos  q^arlaSi  supieres, 
mas  bien  que  ala  opinión  de  loa^^oAadaaa'» 
beik 


§  Vil. 

siOBRK  LAS  LK  Y  es  DE  LaS.  MUIC^^íaS. 

Queriendo  Paw  impugnar  la  antigüedad  oue 
atribuyó  Gemelli  erróneamente  a  U  corte?  de  sos 
mejioanps,,  idega  la  anarquía  des/u  ffohUrno  y  U 
escasez  desús  l^es;  y  trftUtado  del.gCNb)enio<  de  loa 
perpleros,  dice;  ''que  no  puede  habe?  leyea  ea> 
un  Estado  despótjwo.  y  ca^,deHffiaalaaha5a.hat 
bido  en  algi^ui  tiempí(^,no  es,  posma  al  presante 

1  Léeoie  lo«aombfeB.«gni^Uf|de  saiiaelrsaMdoe 
por  el  oon^  d«  (Boffba,  y  ooléj«|iie  con  lot  imQieinQe 
poeftps  por  •)  y  alterados^ 

Baard0)e^a*Hica. 

BcandThivti, 

ChemikT«kASfWJ«l<> 

lidgwrf-rdvifu 

Miaonaehewa, 

StasheMobiva^» 

Sffthtmtthfifiri- 

Pnswisska. 
Meer  iah(Weta> 
Sfsp)w,.etQ, 
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hMer  el  aválMi  t>orqii6  no  tas  conoo6iiiod,iii  po- 
demos conoeerlas  porque  jamás  fudron  escñtas  y 
sa  mtaoria^ebiaftltar  con  la  muerte  do  los  que 
lasftbiflB." 

NisgQno  había  heoho  mención  do  la  anarquía 
del  reÍD«  de  Méjico  antes  de  que  viniese  al  mun- 
de  PaW)  cuyo  cerebro  parece  tener  una  particu- 
lar oi|[úiisacion  para  entender  las  cosas  al  con- 
trarío de  todos  loe  .otros  hombres  No  hay  uno' 
tan  ignorante  dé  la  Historia  de  Méjico,  que  no 
seps  que  aquellos  pueblos  estaban  sujetos  á  se- 
flores  partioulares,  y  todo  el  Estado  á  un  supre- 
mo jefe,  que  0ra  el  rey  de  Méjico.  Todos  los  his- 
toriadores pomleran  la  grande  autoridad  de  aquel 
soberano  y  el  sumo  respeto  que  le  tenian  sus  va- 
sallos: si  esto  es  Miarquía,  serán  sin  duda  anár- 
quicos todos  los  Estados  del  mundo. 

fil  despotismo  no  se  introdujo  en  Méjico  sino 
hasta  los  ultimes  afios  de  la  monarquía.  En  el 
ti«npo  anterior  habían  respetado  siempre  los  mo- 
naroas  las  leyes  promulgadas  por  sus  antecesores 
y  eeladc  su  observancia.  Aun  en  tiempo  de  Mo- 
tenma  II,  queftié  elünicorey  verdaderamente 
despótíoO)  loe  mejicanos  jugaban  según  las  leyes 
del  reinO|  v  el  mismo  Moteacuma  castigaba  seyera- 
mente'  á  los  trasgrosores,  no  abusando  de  su  po- 
der sino  en  aquello  que  podia  servir  al  aumen- 
to de  8U  opulencia  y  de  su  autoridad. 

Estas  leyes  no  estaban  escritu,  pero  se  per- 
petamban  en  la  memoria  de  los  hombres,  así  por 
la  tradición  como  por  las  pinturas.  No  habia 
subdito  que  no  las  supiese,  porque  los  padres  de 
fiímilia  no  cesaban  de  instruir  en  ellas  á  sus 
hijos,  para  que  evitando  la  trasgresion  precavie- 
sen el  castigo.  Las  copias  de  las  pinturas  de  las 
leyes  eran  sin  duda  infinitas,  pues  aunque  fueron 
tan  furiosamente  perseguidas  por  los  españoles, 
sin  embargo,  he  visto  muchas.  La  inteligencia  de 
tales  pintaras  no  es  tan  difícil  á  quien  tiene  co- 
nocimiento del  modo  con  que  representaban  los 
mejicanos  las  cosas,*  de  los  caracteres  que  usaban 
y  de  sus  lenguas;  pero  para  Paw  serán  tan  inte- 
ligibles como  las  leyes  de  los  chinos  expresadas 
en  lo»  caracteres  propios  de  aquella  nación.  A 
mas  de  esto,  después  de  la  con<^uista  muchos  me- 
jicanos muy  inteligentes  escribieron  en  nuestros 
caracteres  las  leyes  de  Méjico,  Acoüíuacan^  Ttax- 
cala^  Muhoaeofij  tte.  Entre  otros  don  Femando 
de  Alva  Jzilüxockitl  eseribié  en  lengua  española 
las  ochenta  leyes  publicadas  antes  por  su  fiunoso 
terabuelo  el  rey  NezakuaUoyotiy  como  hemos  di- 
oho  en  la  Historm.  Los  españoles,  pues,  averi- 
guaron las  leyes  y  ooetumbics  antiguas  de  aque- 
lias  naciones  con  mavor  diligencia  que  cualquie- 
ra otro  artículo  de  la  historia,  porque  su  cono- 
oimiento  importaba  mucho  al  gobierno  cristiaBO, 
así  civil  como  eclesiástico,  nnncipalmente  con 
respecto  á  los  matrimonios,  a  las  prerogativas  de 
la  noblesa,  á  la  calidad  del  vasallaje  y  i  la  eout 
dioion  de  los  esclavos.  8e  informaron  á  boca  de 
los  indios  mas  instruidos  y. estupren  sus  pintu- 


ras. A  mas  de  los  primeros  misioneros,  los  cua- 
les trabajaron  fructuosamente  en  esta  empresa, 
don  Alfonso  Zurita,  uno  áe  los  principales  jae- 
ces de  Méjico,  docto  en  materia  de  leyes  y  práo« 
tico  de  aquellos  países,  hizo  diligentes  averigua- 
ciones por  orden  del  roy  católico,  y  compuso 
aquella  útilísima  obra  de  que  Ucimos  mención 
en  el  catálogo  de  los  escritores  de  la  historia  an- 
tigua del  reino  de  Méjico.  He  a^ní  cómo  pudie- 
ron saberse  las  leyes  de  los  mejicanos  sin  haber 
sido  escritas  por  ellos. 

e'Pero  qué  leyes?  Dignas  muchas  dt  tüasy  di- 
ce el  Acosta,  de  nuestra  admiración^  y  según  las 
cuales  dibian  gohernarse  aquellos  pueblos  aun  en  su 
cristianismo.  En  primee  Ingar  la  constitución  de 
su  Estado,  en  lo  que  mira  a  la  sucesión  á  la  co- 
rona, no  podia  ser  mas  bien  entendida,  como  que 
en  etla  igualmente  se  precavían  los  ineonvanien- 
teii  de  la  sucesión  hereditaria  j  los  de  la  electi- 
va. Debia  elegirse  un  individuo  de  la  Emilia 
real  para  conservar  así  el  esplendor  de  la  coro- 
na é  impedir  que  el  trono  jamás  fuese  oeupado 
Sor  un  hombre  de  bajo  nacimiento.  No  suoeaien- 
0  el  hijo,  sino  el  hermano,  no  habia  peligro  de 
que  un  empleo  tan  eminente  y  tan  importante  ac 
expusiera  á  la  indiscreción  de  un  joven  inexper- 
to ó  á  la  malignidad  de  un  regente  ambicioso. 

Si  los  hermanos,  pues,  hubieran  dcbide  suce- 
der según  el  orden  de  sunaciimento,  hubiera  ne- 
'  cosariamente  tocado  algunas  veces  la  corona  á 
un  hombre  inepto  para  el  gobierno,  y  hubiera 
también  podido  suceder  que  el  heredero  presnn- 
tiro  maquinase  contra  la  vida  del  soberano  por 
anticiparse  la  sucesión;  uno  y  otro  inconveniente 
se  obiaba  con  la  elección.    Los  electores  esoo- 

Sian  entre  los  hermanos  del  rey  muerto,  y  faltan- 
0  estos,  entre  los  hijos  de  los  reyes  anteriores, 
el  mas  idéneo  para  mandar  la  nadon.  Si  hubie- 
ra estado  en  arbitrio  del  rey  nombrar  los  electo- 
res, hubiera  podide  escoger  á  los  que  fuesen  mas 
fitvorables  á  sus  designios  y  ganar  sus  sufragios 
en  fkvor  de  aquel  hermano  á  quien  mas  estima- 
ra, t  tal  ves.en  fkvor  del  hijo,  no  atendiendo  i 
las  leyes  fiindainentales  del  Estado;  pero  no  era 
así,  pues  los  mismos  electores  eran  oleados  por 
el  cuerpo  de  la  nobleza,  la  cual  compremetia  en 
ellos  los  sufragios  de  toda  la  nación.    Si  el  em- 

Eleo  de  los  electores  hubiera  sido  perpetuo,  hu- 
ieran  podido  estos,  abusando  de  su  autoridad, 
haeerse  dueños  de  la  monarauía;  pera  como  en 
la  primera  elección  acababa  la  vo»  Pectoral,  j  se 
elogian  entonces  nueve  electores  para  la  siguien- 
te, no  era  tan  fácil  á  la  ambición  usurpar  la  au- 
toridad. Finalmente,  para  precaver  otros  incon- 
venientes, los  Tcrdaderos  electores  no  eran  mas 
que  cuatro,  hombres  de  la  primera  nobleza,  de 

Snde  prudencia  y  de  notoria  providad.  Es  ver- 
I  que  ni  aun  después  de  tantas  preoaumonea 
podian  impedhrse  toaos  los  desórdenes;  ^pero  qué 
gobierno  hubo  jamás  entre  los  hombres  que  no 
estnviese  expuesto  á  mayores  males.^ 
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tiE  naoioD  mejioana  era  guerrera,  y  por  lo  tan- 
to neoeahaba  d«  un  jefe  inteligente  j  experto  en 
•1  arte  de  la  gaem:  ¿pnes  qné  arbitro  podía  to- 
marse mas  condaoente  á  este  fin  que  el  de  no  ele- 
gir rey  al  que  no  hubiese  obtenido  por  solos  sus 
méritos  el  cargo  de  general  del  ejercito,  j  de  no 
coronar  al  que  desnués  de  su  elección  no  hubiese 
proporcionado  e»  la  guerra  las  víctimas  que  se- 
ffun  su  sistema  de  religión  debian  sacrificarse  en 
las  fiestas  de  la  coronación? 

La  prontitud  con  que  los  mejicanos  sacudieron 
el  yugo  de  los  tepanecas  j  la  gloria  que  adquirie- 
ron sus  armas  en  la  conquista  de  Azcaposaloo, 
debian  naturalmente  excitar  la  rivalidad  j  la  des- 
confiansa  de  sus  vecinos,  y  especialmente  la  del 
T9y  do  Acolhuacan,  el  cual  habia  sido  y  era  tam- 
bién entonces  el  mayor  rey  de  aquella  tierra,  y 
estando  por  otra  parte  todavía  vacilante  el  trono 
de  Méjico,  necesitaba  de  un  ñierte  apoyo  que  lo 
soatoTiese.  Bl  rey  de  Acolhuacan,  el  cual  nabiá 
recientemente  recuperado  con  el  auxilio  de  los 
mejicanos  la  corona  que  le  habia  usurpado  antes 
el  tirano  Teaoiomoc,  debia  temer  que  algún  sub- 
dito poderoso,  siguiendo  tas  huellas  de  aquel  ti- 
rano, excitase  á  la  rebelión  á  una  parte  de  su 
resBO,  y  lo  privara,  como  á  su  padre,  de  la  coro- 
na y  de  la  vida.  Birey  de  Tlaeopan,  que  oeu- 
patM  un  trono  nuevamente  establecido  y  poco 
considerable,  tenia  mas  que  temer.  Cada  uno 
de  estos  reyes  estaba  por  sí  solo  poeo  seguro  y 
debia  desconfiar  de  los  otros  dos;  pero  unidos  los 
tres  entre  sí,  podían  íbnnar  una  potencia  inven- 
^ble.  (Pues  qué  hacen?  Forman  una  triple 
alianza  que  asegure  á  cada  uno  de  los  otros  dos* 
y  á  todos  tres  de  sus  subditos.  Bsta  fué  la  alian- 
la  que  afirmó  los  tronos  de  Acolhuacan  y  Tlaeo- 
pan y  ^Milito  á  los  mejicanos  su  conquista;  alian- 
la  tan  firme  y  tan  bien  ordenada,  que  jamás  se 
deseoncertó  hasta  el  arribo  de  los  espafioles.  Bs- 
te  solo  golpe  de  política  basta  para  demostrar  el 
discernimiento  y  la  sagiíeidad  ae  aquellas  nacio- 
nes; pero  hubo  otros  tantos  semejantes  á  este, 
que  si  quiñéramos  referirlos  todos,  seria  necesa- 
rio copiar  una  buena  parte  de  la  Historia. 

La  forma  iudioial  de  los  mejicanos  y  tezcooa- 
Doa  ¿08  suministra  algunas  lecciones  titiles  de  po- 
lítica.    La  diversidad  de  grados  en  los  magistra- 
doB  servia  al  buen  orden;  su  continua  asistencia 
«n  los  tribunales  desde  comenzar  el  dia  hasta  la 
tarde,  abreviaba  el  curso  de  las  causas  y  los  apar- 
taba de  algunas  prácticas  clandestinas,  las  cuales 
habieran  podido  prevenirlos  en  fkvor  de  algunas 
Je  las  partes.  Las  penas  capitales  prescritas  con- 
tra los  prevaricadores  de  la  justicia,  la  puntuali- 
dad de  su  ejecución  y  la  vigilancia  de  los'  sobera- 
BoSy  tenia  enfrenados  á  los  magistrados,  y  el  cui- 
dado que  se  tenia  de  suministrarles  de  cuenta  del 
rey  todo  lo  necesario,  los  hacia  inexeusables.  Las 
joaifui  que  se  tenian  cada  veinte  dias  á  presencia 
del  eoberano,  y  particularmente  la  asamblea  ge- 
oeral  de  todos  los  magistrados  cada  ochenta  días 


para  terminar  las  causas  pendientes,  á  mas  de 

Srecaver  los  graves  males  que  causa  la  lentitud 
e  los  juicios,  hacia  que  los  magistrados  se  comu- 
nicasen recíprocamente  sus  luces,  que  el  rev  co 
nociese  mejor  á  los  que  habia  constituido  depo- 
sitarios de  su  autoridad,  que  la  inocencia  tuviera 
mas  recursos  y  que  el  aparato  del  juicio  hiciera 
mas  respetable  la  justicia.  La  ley  que  permitía 
la  apelación  del  tribunal  de  TlacatecaÜ  al  de 
Ohihuaeoati  en  las  causas  crimínales  y  no  en  las 
civiles,  0%  á  conocer  que  los  mejicanos,  respetan- 
do las  leyes  de  la  humanidad,  reconocían  que  se 
requería  mas  para  creer  á  un  hombre  delincuen- 
te que  para  declararlo  deudor.  En  los  juicios  de 
los  mejicanos  no  se  admitía  otra  prueba  contra 
el  reo  que  la  de  testigos.  Ni  jamás  se  vio  entre 
ellos  usar  la  tortura  para  hacer  por  la  fuerza  d*^ 
los  tormentos  culpable  al  inocente,  ni  valerse  de 
las  bárbaras  pruebas  del  duelo,  del  fuego,  del 
agua  hirviendo  y  otras  semejantes,  que  fueron 
antes  tan  frecuentes  en  Europa  y  en  el  dia  las 
leemos  con  admiración  en  las  historias.  ^'No  ha- 
^^  brá  quien  no  se  admire,  dice  sobre  este  asunto 
"  Montesquieu,^  que  nuestros  mayores  hiciese d 
''  depender  el  honor,  la  fortuna  y  loa  bienes  de 
'^  los  ciudadanos,  de  ciertas  cosas  que  no  eran 
^^  tanto  de  la  jurisdicción  de  la  razón,  cuanto  de 
'*  la  suerte,  y  que  se  valiesen  incesantemente  de 
^^  las  pruebas  que  nada  probaban  y  no  tenian 
'^  conexión  ni  con  la  inocencia  ni  con  el  delito. '' 
tiO  que  ahora  decimos  de  aquellas  pruebas,  dirá 
en  lo  sucesivo  nuestra  postieridad  de  la  tortura,  y 
no  cesarán  jamás  de  admirar  que  semejante  prue- 
ba haya  estado  en  uso  generalmente  por  tantos 
uglos  en  la  parte  mas  ilustrada  del  mundo.  El 
juramento  era  prueba  de  gran  momento  en  los 
juicios  de  los  mejicanos,  como  hemoSi  dicho  en 
otra  parte;  porque  como  estaban  persuadidos  de 
los  terribles  castigos  que  infitliblemente  debian 
ejecutar  los  dioses  en  los  perjuros,  creian  que 
ninguno  se  atrevería  á  perjurar;  pero  no  sabemos 
que  se  permitiera  esta  prueba  á  los  actores  con- 
tra el  reo,  sino  solamente  al  reo  para  purificarso 
del  delito. 

Castigaban  severamente  los  mejicanos  todos 
aquellos  delitos  que  son  particularmente  repug- 
nantes á  la  razón  6  perjudiciales  al  Estado,  el 
crimen  de  lesa  majestad,  el  homicidio,  el  hurto, 
el  adulterio,  el  incesto  y  los  otros  excesos  en  es* 
ta  materia  contra  la  naturaleza;  el  sacrilegio,  la 
embriaguez  y  la  mentira.  Se  condujeron  sabia- 
mente no  dejando  impunes  estos  crímenes;  pero 
pecaron  en  la  cantidad  de  la  pena,  la  cual  en  al- 
gunos delitos  era  excesiva  y  cruel.  No  pretendo 
excusar  los  errores  de  aquella  nación;  pero  tam- 
poco puedo  disimular  que  de  cuanto  hay  repren- 
sible en  su  legislación,  se  hallarán  ejemplares  en 
los  mas  &mosos  pueblos  del  antiguo  continente,  y 
tales  que  harán  parecer  muy  benignas  las  leyes  do 

1    L'atpr&tdetl^lib.  S8,oap.  17. 
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loi  mejicanos,  y  mas  conformes  á  la  razón.  Lai 
célebres  leyes  de  las  doce  idM%aatánikn^Sy  dioe 
Montesquiea,^  de  disposiciones  crudísimas  *,  ^^ 
vese  €71  ellas  el  suplicio  del  fuego  y  las  penas  süm» 
pre  capitales.  Sin  embargo,  esta  es  la  celebradí- 
sima  compilación  que  hicieron  los  romanos  de 
lo  mejor  quo  encontraron  en  los  pueblos  grie- 
gos. Pues  si  lo  mejor  de  la  cultísima  Grecia  era 
tal,  ¿qué  seria  lo  que  no  era  tan  bueno?  ¿cuál  bi*- 
brá  sido  la  legislación  de  aquellos  pueblos  que 
ellos  llamaban  bárbaros.^  ¿Qué  ley  mas  inhumana 
y  cruel  que  aquellas  de  las  doce  tablas  que  per- 
mitía á  los  acreedores  descuartizar^  al  deudor 
que  no  pagaba  y  llevarse  cada  uno  su  parte  pa- 
ra satisfacción  del  crédito?  Y  esta  ley  no  se  pro-» 
mulgó  en  Roma  en  los  groseros  principios  de 
aquella  tan  celebrada  ciudad,  sino  trescient-os 
años  después  de  su  fundación.  ¿Qué  ley,  por  el 
contrario,  mas  inicua  que  la  del  famoso  legisla- 
dor Licurgo,  la  cual  permitía  el  hurto  á  los  1|- 
Gcdamonios?  Los  mejicanos  castigaban  este  deli- 
to tan  pernicioso  á  la  sociedad;  pero  no  proce- 
dían á  pena  capital  sino  cuando  el  ladrón  no  ci- 
taba en  estado  de  satisfacer  y  pagar  la  ofensa 
con  su  libertad  y  con  sus  bienes.  No  era  aaí 
con  respecto  al  hurto  ejecutado  en  los  sembra- 
dos, porque  estos  estando  por  m  «itnacioü  mas 
exlpliestos  á  la  rapifta,  teaian  mayor  necesidad 
do  la  ottitodia  da  lai  leyes;  pero  aquella  iñisma 
ley  que  prai^éribia  pena  oapital  contra  el  ana  ro- 
baba un  cierto  número  de  frutos  ó  da  plantaa, 
permitía  á^  los  viandantes  neeesitados,  comer 
cnanto  hubiesen  menester  para  remediar  la  nece- 
sidad presente.  ¿Cuánto  mas  racional  no  era 
esta  ley  que  aquella  de  la»  doce  tablas,  la  cual 
condenaba  sin  distinción  á  ser  ahorcado  á  cual-* 
quiera  que  tomaba  alguna  cosa  de  los  sembrados 
ajenos?^ 

La  mentira,  aquel  necado  tan  pernicioso  á  la 
sociedad,  se  deja  por  lo  común  impune  en  mu- 
ohf Éitúoi  países  del  antiguo  continente,  y  en  el 
Japón  se  castiga  frecuentemente  eon  pena  capi- 
tal. Los  mejicanos  so  alejaron  igualmente  de 
uno  y  otro  extremo.  Sus  legisladores,  sabedoref 
del  genio  6  incUnaeiones  de  la  nación,  advirtieron 
que  si  no  preseribian  penas  graves  contra  la  men- 
tira y  la  embriaguez,  hubiera  faltado  en  los  hom- 
bres el  juicio  para  satisfacer  sus  respectivas  obli- 
gaciones, la  verdad  en  los  juicios  y  la  fe  en  los 
contratos.  La  elperieneia  ha  hecho  conocer  cuan 
penudicial  ha  sido  á  aquellfis  naciones  la  impuni- 
dad de  estos  dos  pecados. 

1  L'  ef  prit  des  lolx,  lib.  14,  cap.  1 S. 

2  Si  plurit  forentf  qutbut  reu9  es$€t  juHeatui^  *t» 
care  éivetUnt^egutae  pariiri  corpu»  adélieti  9ibi  nominit 
permUurunt  ku\,  GoU.  Koet.  Attic.,  lib.  20,  oap.  1. 
Bieo-pé  lo  que  dioen  algimoe  jariitat  para  jnitifiear  eita 
ley;  pero  también  lé  que  no  lo  haiLooofegniáo. 

3  Qoi  frngem  aratro  qotaslUun  fnrtim  aox  pavita  •€- 
ottitve  iospfBiiBi  oereri  ntoator. 


Pero  en  medio  de  su  s^efridad  iaifieron  cni*-' 
dado  los  mejicanoa  de  no  envolver  á  los  inooen^ 
tes  en  el  castigo  de  los  culpables.  Muehae  leyee 
de  la  Europa  y  de  la  Asia  prescribieron  la  misma 
pena  al  reo  de  alta  traición  y  i  toda  su  familia. 
Los  mejicanos  cestigaban  este  delito  con  pena 
capital;  pero  no  primaban  de  la  vida  á  los  pariea- 
tes  del  reo,  sino  solafnente  de  la  libertad;  y  no  á 
todos,  sino  solamente  á  los  que  siendo  sabedores 
de  la  traición  y  no  hábieüda  querida  revelarla,  se 
hablan  hecho  tambieuT  culpables.  ¿OuáiAo  mas 
humana  no  es  esta  ley  que  to  las  del  Japón? 
AqwUas  l^/es^  ie  lae  cuales  dice  Montesquieu^ 
que  castigaban  por  un  9oIq  ddita  á  toda  una  fa^ 
milia  y  á  todo  un  ctMttel^  aqudlat  leyes  que  no  sa^ 
ben  encontrar  inocentes  en  donde  hay  culpables.  No 
sabemos  qne  lob  luejioanos  prescribiesen  aljgima 
pena  contra  loa  que  murmuraban  del  gobierno: 

Sareee  que  ellos  no  hl^ciati  gran  caíudal  de  aquel 
esahogo  del  amor  propio  de  los  subditos  que 
tanto  se  teme  en  otreé  paísoi. 

Sus  leyes  relativas  á  lOá  matrimonipe,  3nui  ñn 
duda- mas  honestas  y  mas  decorosas  que  las  de 
los  romanos,  griegos,  persai,  egipcios  y  otros  pue- 
blos del  antiguo  continente.  Los  tártaros  se  casafi 
con  sus  hijas;  los  antiguos  p^ráas  y  les  asirlos  to- 
maban á  sus  mismas  madrea;  los  atenienses  y  los 
egipcios  8  sus  hermanas.  Sn  el  reino  de  Méjico 
estaba  severamente  prohibidp  todomatrimoaio  en- 
tre personas  ui^das  en  primeif  grado  de  oensao- 
guinidad  y  de  afinidad,  menos  entáre  los  cufiadas 
cuando  el  hermano  ai  morir  dejaba  algún  hijo. 
Aquella  prohibidoA  da  á  conocer  que  los  mejica- 
nos jusgaoan  mejor  del  niatrimonió  que  todae 
las  mencionadas  naciones.  Aquella  excepción 
demuestra  sus  ientimientotf  de  humanidad.  Si 
una  viuda  pasa  á  segimda  flüpeia,  tiene  por  lo 
común  el  oisgusto  de  ver  i  sus  hijos  poco  ama- 
dos d.e  un  padre  que  no  les  dio  la  vida;  á  su  ma- 
rido poco  respetado  de  aquellos  mismeis  hijos, 
que  miran  cemo  extrafto,  y  á  los  hijos  de  uno  y 
otro  matrimonio  tan  desunidos  y  dísoordeís  entre 
sí,  como  si  hubieran  nacido  da  diversas  madres. 
¿Pues  qué  mejor  determinación  (hablo  ségun 
las  reglas  de  la  política  humafta,  por  las  cuales 
se  dirigian  aquellas  naciones  que  no  tenian  cono- 
oimiento  de  las  santas  leyes  del  cristianismo); 
qué  mejor  determinación,  digo,  podían  tomar  los 
mejicanos  para  remediar  aquellos  males  muy  co- 
munes, que  la  de  casar  á  la  viuda  con  el  cufia- 
do? Muchas  naciones  antiguas  de  la  Europa, 
imitadas  por  no  pocos  pueblos  modernos  de  la 
Asia  y  África,  compraban  sus  mujeres,  y  por  lo 
tanto,  ejer9ian  sobre  ellas  una  autoridad  mucho 
mas  grande  que  la  que  les  concede  el  Autor  da 
la  naturalexa,  y  las  trataban  mas  como  esclavaa 
que  como  compafteras.  Los  mejicanos  no  ad» 
quirian  sus  mujeres  ske  pOr  medio  de  lícitas  j 
decorosas  pretensiones;  y  aunque  presentasen  ta- 

1    L*eaprít  dei  hnx,  lib.  14,  cap.  15. 
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^fim álMMteft,  «piiBéf  no «itt  por «Miüi 
ikl  pnoio  da  «na  hija  «m  pretaádMuí,  flia»  «ato 
UQ  ohmqfaiú.  para  eaaenifrae  «a  baiiQToUacii  i 
iáoUnar  ili  triüniai  al  contrato.  Loi  vMumoii, 
MU  QQnWgé  4a  que  no  iwneBva  6sorti|lalo  dé 
l»rafllar  íiMinnijarMyi  t6aíaB,iioobt4ftalé«itOyW^ 
racho jMgQn lai kyes deqaiUitle»  la Tidá^  auati- 
4il  faafen  sorpnndidM  en  sddtario.  Eitaini*- 
cm  laj^qaa  eoailiftoia  al  marido  jaei  im  propia 
mmmH  y  BMi  bien  ojeoatar  da  aa  aestaneia,  an 
Iu0ur  da  úapadir  loa  ádoltarioa  aamentaba  ha 
parriaidioa*  Batía  laa  mejioaBoa  no  ara  pMnl; 
tida  á.iaa  maridoa  aquel  iníama  oomereio  do  ana 
niníac^a»  íá  taníaiL  iiiiq;ana.aatoridad  aobra  aa 
vida**  8nk  aaál%ado  aon  poaa  aapital  al  que  qai<^ 
taWláTÍdaiau  «ajar,  aunattaadoia  cogiese 
a4  adattecío.  Bata  aa,  deeiaa,  uaurpár  la  au* 
laiidaá  da  loaniagiatradaas  á  los  aoalea  toca  co* 
noeer  da  loa  delíoa  y  caatigarlos  aegun  at  tenor 
da  Jaadayea.  Ahtoa  da  que  se  hubieae  publicada 
|MMr  .An^uito  Julia  de  AduUteniy  no  aabemos,  di* 
aa  .Vivaa,*  (^aa  jamáa  ae  faabiese  tenido  en  Ro- 
tea algan  jmaío  en  causa  de  adulterio:  quiere  de- 
a»  (pía  Mió  á  aquella  celebre  nación  la  juati- 
oiá  en  un. punto  tan  gra^e  y  tan  importante, 
par  maa  da  siete  siglos. 

.  Si  deapuéa  da  baber  beebo  el  cotejo  de  laa  la- 
yaa^  aa^pneía  baoar  también  el  de  loa  ritos  nup- 
ciábs  A  aitaa  dos  aaoionaa,  se  encontrará  entre 
aad)aa  muoba  aanarnticion;  pero  por  lo  demáa,  ae 
mérá  una  gran  diTcraidad:  loa  de  loe  mejicaaoa 
aran  bonestos  y  deaentea,  las  de  los  romanos  oba* 
oanob  é  infiímea,  como  Toramoa  aa  otra  parte. 
I  i  fiar  h>  que  mira  a  las  leyes  de  la  guerra,  ea 
difícil  qoe  hayan  sido  jastaa  ea  un  pueblo  guei> 
rcro:  la  grande  estimación  que  en  esta  tiene  el 
▼alory  £  gloria  militar,  le  hace  contar  en  el  nú* 
amiD  da  h»  enomwoa  á  los  que  no  lo  son,  y  la 
ambioima  de  coaquiatar  lo  aceita  á  iraspasaf  loa 
aárjaiioa  peeacritos  por  la  justicia.  Sin  ombar* 
ga,'  em  laa  leyaa  de  loa  mejicanos  se  ven  tales  ras* 
goa  de  aqnicíad,  que  barian  boilor  á  fas  naciones 
maa  enltaa.  No  se  podia  declarar  la  guerra  sin 
liabeíoa  antas  «tamiaado  en  pleno  consejo  lasfa* 
aaaaa  y  a^i  que  hubieaen  sido  apnfbadas  por  el 
amna  aaoerdote.  A  maa  do  esto,  ae  debían  anti- 
oífkrlaa  oaibajadaa,  y  frécuetttemento  eran  repe- 


Jl.  ^^Sa  Roma,  Üoe  Menteeqaieo,  e>A  permitido  al  m»- 
*^iido.  prestar  m  otro  mi  mi^.  .L»dlo«  exprMaméttt* 
*'  Plataroo.  Se  aaSe  qae  Catón  preitó  su  majer  á  Orten- 
*'  «o,  y  Catón  no  era  oapaz  de  violar  )at  leyes  de  aa  pa- 
<^aria'»  U  «aprüdea Mx,  UIk-  S5. 
.a  Hoaii  «a  •leap.6,l¡a.  Sda  0Mmt9  DeL  Ma- 
diSfB  foe  A  lea  aiaiMoi  ae  Wqah6  la  po- 
I  la  inda  da  sw  miijeree  ahiteras  por  la  ley 
ChaaiiBa  <b  JtcaHItiy  pero  acá  I»  qtté  finae,  le  detto  ea 
<)a¿eaÉilay  ftié  distada  par  0lla  liácb  el  fln  dd*dgfo 
VJ  <la  Bama^  y  má  eagnaaia  al  tfampé,  ao  baygraad!* 
^aslalef^la  daAmWo. 


tidfts,  dirigidas  á  aquellos  á  quienes  se  determina- 
ban hacer  la  guerra,  para  obtener  pacíficamente, 
por  medio  de  algún  ajunto,  lo  que  se  quería  antea 
de  Teñir  al  rompimiento.    Semejantes  dilaciones 
daban  tiempo  á  sus  enemigos  jpara  prepararse  á 
la  defensa,  y  á  mas  de  esto  serTian  á  su  justifiea- 
cioD,  eontribuian  á  su  í^loria,  pues  tenían  ellos 
por  TÍleza  hacer  la  guerra  á  enemigos  despreve- 
nidos y  sin  haberlos  antea  solemnemente  desafia- 
do, para  que  la  riotoria  no  se  pudiese  jamás  atri- 
buir sino  al  ralor.  Es  verdad  que  no  observaban 
siempre  estas  leyes;  pero  no  eran  por  esto  menos 
justas;  y  si  hubo  iDJustioias  en  la  conquista  de  los 
mejicanos,  no  fué  ciertamente  menor  en  las  de 
los  romanos,  griegos,  persas,  godos  y  otras  céle- 
bres naciones.     Uno  de  los  grandes  males  que 
suele  traer  consigo  la  guerra,  es  el  de  la  hambre, 
por  laa  hostilidades  que  se  hacen  en  los  campos. 
No  es  posible  impedir  enteramente  este  mal;  pe- 
ro si  ha  habido  alguna  cosa  capaz  do  moderarlo, 
fué  sin  duda  la  costumbre  de  los  mejicanos  y 
otros  pueblos  de  Ánáhuac  de  tener  en  cada  pro- 
vincia un  lugar  señalado  para  campo  de  batalla. 
No  era  menos  conforme  a  la  razón  y  á  la  huma- 
nidad aquella  otra  oostumbre  de  tener  en  tiempo 
de  guerra  cada  cinco  días  uno  entero  de  tregua 
y  de  reposo. 

Tenían  aquellas  naeiones  formada  una  especio 
de  jut  gtntiuM,  en  virtud  del  cual,  si  el  señor,  la 
nobleza  y  la  plebe  resistían  las  proposiciones  he- 
chas por  otro  pueblo  6  naeion  y  remitida  la  deci- 
oion  de  las  armas,  quedaban  vencidos,  el  sefior 
perdis  el  derecho  de  soberano,  la  nobleza  el  do- 
minio óptimo  que  tenia  sobre  sus  posesiones,  la 
plebe  quedaba  sujeta  al  servicio  personal,  y  to- 
dos los  que  habían  sido  hechos  prisioneros  en  el 
calor  de  la  aceion,  quedaban  privados  quañ  ix  dt- 
licto  de  la  libertad  y  del  derecho  á  la  vida.  Es- 
to se  opone  sin  duda  á  las  ideas  que  tenemos  de 
la  humanidad;  pero  la  general  convención  de  a- 
qunlloi  pueblos  hacía  menos  reprensible  la  inhu- 
manidad, y  los  ejemplos  mucho  maa  atroces  de  las 
mas  cultas  naciones  dal  antiguo  continente,  hacen 
deeaparccer  anuel  horror  que  é  primera  vista  nos 
causa  la  crueldad  de  los  pueblos  americanos. 
Entre  Icx  griegos ^  dice  Montesquieu,^  los  habí- 
iantes  dt  una  ñudad  tomada  á  fuerza  de  armat, 
perdían  ¡a  libertad  y  eran  veyídidot  como  t$davo$. 
No  se  puede  ciertamente  comparar  la  inhumani- 
dad que  loi  mejicanos  tenían  con  sus  prisioneros 
enemigos,  con  la  que  les  atenienses  usaban  con  sus 
propios  ciudadanos.  Una  ley  de  Atenas ^  dice  el 
referido  autor,  mandaba  que  cuando  la  ciudad  es- 
tuviae  sitiada^  fe  hiciest  morir  toda  la  genli  inú- 
til No  podrá  encontrarse  ni  entre  los  mejicanos 
ni  entre  ninguna  nación  del  Nuevo  Mundo  algo 
oulta,  una  ley  tan  bárbara  como  es  la  del  pueblo 
mas  culto  de  la   antigua  Europa;  antes  bien  el 
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major  ovidado  da  loa  la^jiftaiwa  j  da  lodaa  laa 
naciones  de  Anáhuac  anando  daña  lar  aitíada 
alguna  de  boi  dadadaa,  ara  al  da  ponar  an  aegs- 
rídad  á  ras  hyoa,  laa  mnjaraa  j  loa  inTáUdoa,  6 
mandándolos  á  otras  modadas  ó  i  loa  nuNilaa. 
Así  snstraian  aquella  débil  gaata  dal  Alfarda  loa 
enemigos,  é  impediaii  por  otra  parta  al  axeastro 
consnmo  de  loa  yÍTorea. 

£1  trilmto  qoa  sa  .papba  al  raj  da  Análmac 
•era  excesivo,  t  eran  tambiaa  tiránioaalas  lajas 
qae  lo  prescribían;  pero  aataa  loToa  fbenm  aon- 
secaencias  del  despotisiiio  introdneido  an  loa  úl- 
timos afi09  de  la  monarqnía  majioana,  al  onal  an 
su  ms  vor  aumento  no  Uegó  al  axoaao  da  apoda* 
rarse  de  las  tierru  dal  imperio  y  da  laa  Uaiiea  da 
los  subditos,  que  justamente  eansoramoa  an  loa 
monarcas  asiáticos;  ni  jamás  sa  oyó  que  loa  ao- 
beranos  da  Anáh%ac  hnbiaaanpnmiaMo  layas  so- 
bre los  tributos  éztraTa^taa  y  dnroa,  aomo  wb 
se  han  publicado  mnolusimaa  en  el  mundo  anti- 
guo, aomo  por  ejemplo,  la  dal  emperador  Anaata- 
sio,  el  cual  impuso  pecho  ann  aabra  fat  raapira- 
cíon:  ut  unusquitqui  fro  kautíu  eritpendai, 

Pero  si  censuramoa  en  laa  layaa  aobra  loa  tri- 
butos la  tiránica  ambioion  da  aqnalloa  monaraaa, 
no  podemos  menos  que  idabar  y  admirar  an  sos 
leyes  sobre  el  eomercio  la  cultora  de  aqoallaa  na- 
cionea  y  la  sabidoría  de  sos  legisladoraa.  El-  te- 
ner en  cada  ciudad  6  pueblo  ona  plasa  destinada 
para  el  comercio  de  todas  las  eoaaa  qoe  podían 
serWr  á  las  necesidades  y  delieiaa  da  la  fida,  oon- 
tribuia  á  que  reunieran  todos  los  oomerciantea  en 
el  mas  pecjuefio  espacio  laa  meroadaríaa,  y  loa  po- 
nía á  la  yuta  de  los  inspectoras  6  comisarios,  pa- 
ra que  se  eTÍtase  todo  fraude  y  desorden  en  los 
contratos.  El  tener  eada  mercadería  ra  lugar  de- 
terminado, contribuía  al  buen  orden  y  a  la  eo- 
modidad  de  los  que  <]|uerian  proTeerse  da  ella. 
El  tribunal  de  comercio,  oatablaeido  en  la  misma 
plasa  del  mercado  para  ajastar  las  diferencias 
suseitadas  entre  los  negociantes  y  eastM;ar  pron- 
tamente cualquier  exceso  que  allí  hubiese,  con- 
servaba inriolables  los  derechos  de  la  justicia  y 
aseguraba  la  tranquilidad  pública.  A  estas  sa- 
bias disposiciones  se  debe  aquel  orden  maraTÍllo« 
80  que  en  medio  de  un  número  tan  exoeriro  da 
negociantes  admiraron  los  primeros  espafiolea. 

Final  mentó,  en  las  lejos  relativaa  á  loa  eaola* 
ros  facroQ  los  mejicanos  superiores  Á  las  mas  cul- 
tas naciones  do  la  antigua  Europa.  Si  se  quie- 
ro hacñr  ol  00 tojo  do  las  leyes  de  los  mejioanoa 
cün  ' '  I  ^  )s  romanos,  laeedemonios y  otros  cé- 
lebres pueblos,  luego  se  yerá  en  estas  ona  tal 
barbarie  y  crueldad,  que  causa  horror,  y  en  aque- 
llas una  grande  humanidad  y  un  gran  respeto  á 
la  ley  de  la  naturalesa  (no  hablo  sJbora  de  loa 
prisioneros  de  guerra,  do  los  cuales  discurrire- 
mos después).  ¿Qué  ley  mas  humana  que  aque- 
lla que  hacia  nacer  libres  á  todos  loa  hom  wea 
aun  de  padres  esclaroa;  qoe  dejaba  al  aadayo  al 
dominio  da  sos  oosaa  y  de  lo  qoa  i^oicia  con  la 


prapia 
i  trate  al 
tía,  no  la 
dayam 

anal 


¿trahBa;^— il%iti«li 

hoMbsia  y  no  aoHia  baa* 
avtaridadaabca  an  ?!• 
la  fimltnd  da  podada 
eapndadahabarW 
atioaonatejvidfaawNitaannidaeilidad?  ¿Pnaa 
ooán  diyarau  da  aataa  aran  laa  layaa  da  laa  ro- 
manea? Batoa,  por  la  amna  aatocidad  ^po  laa 
oonaadian  laa  layaa,  aran  dnafiaa  no  aok  da  lo- 
do le  qoa  adqoirian  loa  aaalayae  aon  m  trábala, 
aino  tnaibian  de  so  yida,^  dalaeoal  ka  priyMNUí 
aafpm  so  aapriabo,  fea  trataban  aon  la  aayar  in- 
homanidad,  y  ka  hacían  tolerar  loa  maa  alroaaa 
tormentos,  y  para  qoa  sa  yaa  la  índofe  iiiliHsa 
na  de  eata  nación,  miontraa  ampUaban  tenia  k 
aotoridad  da  loa  amoa  oontraka  aaekfoa,  k  laa- 
tringían  tambian  an  aqneUo  qna  ara  an  Ikyor  da 
aatoa.  h^Uj  Futia  CanMÍa  proUbia  i  ka  aaao 
el  nmnnmitur  por  teatamanto  arriba  da  cierto  nú- 
maro  da  aaekyoa.  En  k  lay  Silamama  eatabn 
prescrito  que  cada  yei  qna  ftieac  muerto  vn  ano 
se  hieieacn  igoalmente  morir  todoa  loa  aackyaa 
aoyoa  qoe  hamtaacn  dcntrode  k  míama  caaa  6  an 
logar  iomadkto  i  alia  deada  donde  aa  podieaa 
oír  ra  yoa.  S  ara  moarto  en  aknn  ykja,  de- 
bían morir  todoa  loe  esclayoa  qoa  nobíeaan  qna- 
dado  con  ¿1,  é  igoalmente  todoa  loa  qoa  no  aa  W 
biaaan  hoido,  aonqoa  fiíaaa  manifieatean  inaces- 
eia.  La  ley  Aoaífía  coninranda  bajo  do  ona  wm- 
ma  acción  k  herida  hecha  á  nn  aaekyo  y  k  ha- 
cha á  nna  bestia  ajena.  A  tol  exceao  Hago  k 
barbarie  de  los  coltísimoa  romance.  No  ñicron 
ciertamente  maa  homanaa  laa  leyea  da  lea  laca* 
damonioe,  laa  aoalaa  no  concedían  á  loa  aaekyoa 
ningona  acción  en  joicio  contra  loa  qoa  loa  nsol- 
taban  6  injoriaban. 

Si  á  mas  da  lo  dicho  haato  aqoí  aa  qiúero  co- 
tejar el  istema  de  adocaoion  qoe  habk  antro 
loa  mejioanoa  con  el  de  loa  griegoa,  aa  raoeoooo- 
rá  qoe  no  era  ten  grande  la  instmcmon  da  loa 
griegoa  en  laa  artes  y  ciencias  como  la  qoa  te- 
nían los  nifioa  y  joyones  mejicanos  en  laa  ccs- 
tamkrea  de  soa  padres.  Loa  griegoa  ••  aplica- 
ban maa  á  ilustrar  la  mente,  ka  majiauíaa  á 
rectificar  el  eoraaon.  Loa  atenienaes  poatítokn 
á  sus  joyones  á  la  maa  execrable  obaocnidad  an 
aquellas  mismas  eococlaa  qoe  estaban  deatinadaa 
á  instruirlos  en  las  artes.  Los  laccdemonica 
aoostombraban  á  sos  hijos,  segon  el  precepto  da 
Licurgo,  á  robar  para  hacarloa  ágiles  y  aajpMca» 
y  los  asoteban  fuertemente  eoando  loa  aagum  an 


•  1  iQoéhayqntadaüfarqMloei 
sqatlla  bárbara  aaloridad  á  ks  aaioe  sobre  be  ( 
habiáadok  eweedidaaaa  á  leepadiesde^DUiasübnsna 
hy«  legitímosf  Endo  Uh§ri9jm9ti9ju$  friU,  wmU  aa- 
mmámuUqMsp^UHtupñin.  Brtssola  le]r,|idhUiedaen 
Roña  per  los  primeros  r^es,  tasirtá  detpaás  per  lea  da- 
eonbiNs  sa  Iso  doee  tebles,  ksla  psm  dsr  á  CMCsr  q^ 
la  legiilaeten  de  ki  OHJisanM  M  BMS  tansaa. 
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ftlgim  robo,  oiatígtndo  ea  ellos  no  el  pecado,  ei- 
BO  la  poea  iadiutriaeo  hacerlo  de  modo  que  ha- 
Uoaen  ddo  oogidoe  en  éL  Has  loa  mejicanos  en- 
9efiabaa  á  sos  hijos  juntamente  con  las  artes,  la 
re^OB,  la  modestia,  la  honestidad,  la  sobne* 
dad,  la  Tida  laboriosa,  el  amw  de  la  rerdad  j  el 
respeto  i  los  mayores. 

Jblaes  una  breye»pere  Terdadfra 


de  la  cuitara  de  los  mejicanas,  tomada  de  su  his- 
toria  antigua,  de  sus  pinturas  j  de  las  relacioDen 
de  los  mas  exactos  historiadores  españoles.  Asi 
se  gobernaban  aauellos  pueblos  injferiores  en  tn- 
duslria  y  sagaáoñd  á  los  mas  rudos  pueblos  del 
aniwio  eontinenie.  Asi  se  ffobemaban  aquelloa 
pueblos,  de  cuja  racionalidad  quisieron  dudar  al- 
gunos europeos. 


^^s^^m^ 
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De  algunos  autores  europeos  y  criollos  que  han  escrito  de  la 
doctrina  y  moral  cristiana,  en  lenguas  de  la  Nueva-España. 


frinoiMaaOi  j.  jwoitft,  d.  prtibíttrp  Ntnlar.  SI. 
•tterifoo cUn^to  qa«  «1  sntor  mpiíadérigwia 
obr».  '        <*    * 

En  Ungua  m^iio/na, 

*Ámtín  de  B^tanoiirt,  f  criollo. 
Al&DBO  de  BsoaloDA,  j.  Mptftol. 
Alfonso  de  Herrén,  f.  eeptftol. 
^Alfonio  Molina,  f.  eeptfiol. 
Alfonso  Ba^el,  f.  eepafiol. 
Alfonso  de  Tngillo.  f.  erielUo. 
Andrés  de  Ohnoi,  f.  espafiol. 
Antonio  DáTÍla  Padilla,  d.  criollo. 
Antonio  de  Tonr  Moteíama,  p.  criollo. 
Amoldo  Basaee,  f.  francés. 
Baltasar  del  Castillo,  f.  espafiol. 
Baltasar  Qonialeí,  j.  criollo. 
Bernabé  Paes,  a.  criollo. 
Bernabé  Vargas,  p.  criollo. 
Bartolomé  de  AU^,  p.  criollo. 
Benito  Femandea,  d.  esnaftol. 
Bemardino  Pindó,  p.  erfollo. 
*Bemardino  de  Sabagim,  f.  espaflel. 
*Oárloe  de  Tapia  Oenteno,  p.  criollo. 
Felipe  Dies,  f.  espafiol. 
Francisco  Gomei,  f.  espafiol. 
Francisco  Jimenei,  f.  espafiol. 
(rarcía  de  Oisneros,  f.  espafiol. 

*  Joan  de  la  Anundación,  a.  espafid. ' 
*Jaan  Bautista,  f.  criollo. 

Joan  de  San  Franciseo,  f.  espafiol.. 
Juan  Focker,  f.  francés. 

*  Juan  de  €huma,  f.  espafid, 

*  Joan  de  Mgas|QS. 
Jnan  de  Ufas,  f.  espafioL 


Jnan  de  Roraanones,  f.  espafiol. 
*  Juan  de  Torqnemada,  f  espafiol. 
Juan'  de  ToTar,  j.  erioUo. 
€leréninio  Mendieta,  f.  espafiol. 
*José  Peres,  f.  criollo. 
*Ignado  de  Paredes,  j.  orioUo. 
*Lnis  Rodrigaez,  f. 
^Martin  de  León,  d.  criollo. 
*Matnrino  Oilbert,  f.  francés. 
Migud  Zarate,  f. 
*Pedro  de  Gante,  f.  flamenco. 
Pedro  de  Oros,  f.  espafiol. 

En  Ungtva  otomüa. 

Alfonso  Rangel. 
BerAabé  de  Targas. 
^Francisco  de  Miranda,  j.  criollo. 
Joan  de  Dios  Castro,  j.  crioUo. 
Horacio  Carochi,  j.  nulanés. 
Pedro  Paladas,  f.  espafiol. 
Pedro  de  Oros. 
Sebastian  Rivere,  f 
N.  Sánchez,  p.  criollo. 

En  lengua  tarasca.  ' 

*Matarino  Oilbert. 
Juan  Bautista  Laguna,  f. . 
*Angel  Sierra,  f.  criollo. 

En  lengua  zapottea. 

Bernardo  do  Alburquerque,  d.  espafiol  7 

obiqK)  de  Oajaca. 
Alfimso  Camacho,  d.  criollo. 
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Aatonio  dd  PdiO|  d;  erkdlo. 
Critt¿bd  Afutro,  d.  «rioUo. 

En  lengua  mixit€a. 

Antonio  Gonialesi  d.  «rioQo. 
•Antonio  do  lo*  BoTii^  A  om^ple 
Benito  ToMftndti,  a.  ospaftoT. 

BnUngiMmaya. 

AUhm  d^^ohM»  f.  mvutM. 
Andrés  do  ÁTondáfiOi  f.  orioUo. 
Antonio  de  Oindtd  Aitly  oeftáol. 
Bemardino  do  Yolhdolid,  f.  etpoftol. 
Cárloe  Mon«,  f,  o^o^o. 
Joeé  Domingaefiy  p.  erioUo. 

Andrea  de  Olmoi. 

Antonio  do  Sontoyo,  p.  oriollo. 

Oriftóbil  Diat  de  Anaja,  p.  eriollo. 

En  lengua  popolma. 

Franciaoo  Toral,  j.  oapafiol  j  obiipo  do 
•atan. 

En  lengua  nutlaüzincf, 

Andrái  do  Caitro,  f.  o^poQoI; 

En  lengua  huaxUea, 

Andrea  de  Olmos. 

^Carlos  de  Tapia  OenUno.   ^ 

En  lengua  wixe. 

Agnstin  Quintana,  d.  eriollo. 

En  lengna  kieke. 

Bartolomé  de  Anleo,  f.  eriollo. 
Agostin  de  -Arila,  f. 

En  lengua  takáqueL 

Bartolomé  de  Anko. 
Alyaro  Pas,  £  eriollo. 
Antonio  Sai,  f.  eriollo. 
Benito  do  Yillaeaftu,  d.  erbUo. 

En  Ungika  ia^aumafa. 
Agostin  Boa,  j.  espaftol. 

En  lengua  tepihuana, 
Benito  Binaldini,  j.  napolitano. 


i 

j  Hay  otras  \$^pMi^  ^m^  tafolm.  oltar  mu* 
i  ohírimos  esoritores;  pero  no  nomos  |mesto  sino 
algimos  de  a<jnellos  oojai  ^bnüiban  sido  impro*' 
i  sas,  ¿  á  lo  menos  partiemarmento  aproeiadas  do 
ilosint^j^tM 


Tn. 


▲UTORBS  DK  GRAMÁTICA  T  DICCIÓN A|UOS  OB  LAS 
EfiFKRIDAS   LXNGUA8. 

De  la  mepama. 

Franeiseo  Jimenss,  gramática  y  dieoionario. 
Andrés  do  Olmos,  pmitioa  jt  dieoionario. 
Bemardmo  de  Sahagnn,  gramátiea  y  diccionario. 
^Alfonso  do.MoKn»,.gfspiátwo.y  dsssjeaawoc 
*Oárlos  de  Tapia  Centeno,  grunátiea  y  dieeio« 

nario. 
Alfonso  Rangel,  gramática. 
^Antonio  del  Binoon^  j.  orioUo^  ginmálisa. 
*Horaeio  Garoohi,  gjwátieak. 
Bernardo  Mercado,  j.  eriollo,  gramátiea. 
Antonio  DátiU  Padilla,  graniátioa. 
*Agnstín  de  Betanonrt,  gramátiea. 
Bernabé  Paos,  gramática. 
Antonio  de  Tovar  Moteioma,  gramátiea. 
^Ignacio  de  Paredes,  gramática. 
^Antonio  de  Oatelü,  p.  eriollo,  gramática. 
José  Peres,  gramátiea. 
Oayetano  de  Cabrera,  p.  criollo,  gramática. 
*Agastin  de  AJdana  y  Onerara,  p.  .criollo,  gra* 

mático- 
JnaivBoobert  f«  francés,  gramática. 
Antonio  Cojrtép  Canal,  p.  indio,  gramátiea. 

De  la  oiomita. 

Joan  Rangel,  gramática. 

Pedro  Palacios,  gramática. 

Horacio  Caroebi,  gramática. 

N.  Sanchos,  diccionario. 

Sebastian  BiToro,  diecienario. 

Joan  de  Dios  Castro,  gramática  y  diccionario. 

De  la  tarasca. 

*MatQrino  Oilbert,  gramática  y  diedonario. 
*Angel  Sierra,  gramática  y  diodonario. 
Jnan  Bantista  do  Lagañas,  gramátiea. 

Déla  zajpcieea, 

Antonio  del  Poso,  gramática. 
Cristóbal  Agüero,  diccionario. 

Déla  mizteoa. 
Antonio  de  los  Beyes,  gramática. 

De  la  maya, 
Andrés  de  Avendafio,  gramátiea  y  dieoionario. 


Antonio  do  Cindad  Beai,  diedonario 


igrams 
eai,  dio 
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Dt  la  MoTiaca, 

OaÍ^^^^'V  gramática  y  diccionario. 
™^  ^^  Aiiaya,gramátíca  ydiccio. 

I>t  la  popoluca. 

Pranoiaco  Toral,  giamática  y  diccionario. 

Delamatlálizímea. 

Andrea  de  Castro,  gramática  y  diccionario. 

De  la  huaxteca. 

Andrái  de  Olmna,  gramática  y  diccionario. 
CárlM  de  Tapia,  gramática  y  diccionario. 


IMlamÍMf 
•Agoftin  Qointana,  gramática  y  diccionario. 

J>i  la  cakeUqud. 

Benito  da  Vfflaoafiaa,  gramática  y  diccionario. 

De  ¡a  iaraumara. 

GironimaFlgafi«a,j.  eridto,  gramática  y  dlc 

cíonano.  ^• 

Agnetin  de  Bm,  gramática. 

De  la  tqíehuana. 

Gerónimo  Figüjvt»,  gramática  y  diccionario. 
Temái  de  Gnadabjara,  j  criollo,  gramática. 
Bemto  Rmaldini,  gramática. 
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DISERTACIÓN  VIL 


80BRE  LOS  CONFINES  Y  LA  POBLACIÓN  DE  LOS  REINOS 

DE  ANAHÜAC. 


Lot  erroret  de  aueboi  .«ioritQrM  eapaAoltt 
•obre  los  oonllaos  dol  imperio  m^ieenot  7  lo* 
despropéftitoe  de  Paw  y  otros  «otoree  estranje-» 
ros  sobre  le  pobboion  de  aquellos  iMUsei,<ae-Iiaii 
obligado  á  baoer  eeta  disertaeion  para  pe&er  en 
claro  lo  cierto,  lo  que  procuraré  haeer  con  toda 
la  brevedad  poñble. 

§L 

soBBE  LOS  ceimifas  oa  toa  bbihos  x>a  áníhuac. 

8oUsi  sigoie&do  á  algaios  eecriloree  espafio- 
lee  mal  informadoei  afirma  que  el  ioiperio  me|i* 
eaao  se  exteudia  deede  el  istmo  de  Parnuuá  hu^ 
ta  el  Oabo  Mendoeiiio  en  la  Oalifhmia.  SI  pa« 
dre  Touron,  dominico  fraacéa»  queriendo  en  su 
Bistofia  generel  de  América  oamplir  todada  mee 
aqu^ks  términos,  dice  que  todos  les  países  des* 
cubiertos  en  la  América  setentáonal  estaban  m^ 
jetee  al  rey  de  Méjioo;  que  la  eztensien  de  aquel 
imperio  de  Oriente  i  Ponieote  era  de  quinientas 
leguas,  y  de  Norte  i  Sur  de  doementes  á  dos- 
dantas  T  cincuenta;  que  sus  términos  eran  per  el 
Norte  el  Océano  Atlántioo,  por  el  Poniente  el  gol* 
Ib  de  Anian,  por  el  Sur  el  mar  Pacífico  y  por  el 
Oriente  el  itsmo  de  Panamé;  pero  á  mas  de  los 
tnrores  ffeográficoe  aue  bay  en  esta  descripción, 
bay  tamMen  contnoieciQn,  pues  ú  fuera  derto 

K  aquel  imperio  se  extendía  desde  el  itsmo  de 
lamá  basta  el  golfo,  6  mas  bien  estnsebo  de 
Anian,  su  extensien  no  seria  de  solo  quinienlas 
leguas,  pero  no  se  comprenderia  menos  de  cin* 
onenta  grados. 

La  causa  de  tales  moree  es.  porque  estaban 
ncKSimdidos  estos  antevés  qne  en  jinéitiae  no  ba- 
tía otro  soberano  que  el  de  Méjico;  qne  los  re- 
yesde  iiceUiuica»  y  31ac0|Kmfiiesenróbditoade 
aquel,  y  que  los  jattoaoineni  y  los  tf  aorgafte»»^  que 


corona,  se  buUesen 
espués  rebelado.  Has  no  es  así ,  pues  ninguno  de 
los  referidos  Bstndos  perteneció  jamás  al  rey  de 
M^ioo,  como  consta  por  la  Asposiciott  de  todos 
les  bistoriadores  indios  t  de  todos  los  escritores 
cspafioles,  aue  por  sí  mismos  tomaron  informes, 
como  Hot<ttínia,  Saba^un  r  Torquemada.  £1 
rey  de  Aoolkuaeem  había  Mo  siempre  aKado  del 
de  Méjioo  desde  el  afio  de  1484;  pero  jamás  ftié 
subdito.  Ss  verdad'  que  onando  llegaron  alH  los 
eepafiolcs  el  rey  CaeamMizin  pereda  depender  de 
Ifotetuma  su  tio;  porque  por  rasen  de  la  prepo- 
tencia de  su  hermano  IxtíÚxodntl^  necesitaba  del 
anxilio  de  loe  mejicanos.  Los  eqjMJióles,  pues, 
rieron  qne  Cacamatzin  sallé  á  encontrarloe  co- 
mo embajador  del  rey  de  M^lco  y  senrir  también 
á  este  de  bracero.    Vieron  también  conduoirio 

Sririonero  á  M^ieo  por  orden  de  Motesuma.  To« 
o  esto  hace  excusable  por  muchos  capflnlos  el 
error  de  los  esi>afteles;  pero  lo  cierto  es  qne  a^e^' 
Uas  demostraciones  hechas  por  Cacamaizin  i 
Motdoma,  no  eran  servicios  de  vasallos  para  con 
su  rey,  sino  obsequios  de  sobrino  para  con  tfo^ 
y  qne  Matemna  en  hacerlo  prender  por  compla- 
oer  á  los  españoles,  se  arrogó  la  autoridad  qué 
no  le  convenia  é  bnío  á  aqud  rey  una  gravfsmia 
injusticia,  de  que  tuvo  después  que  arrepentírse. 
Bn  enante  al  rey  de  TloMan^  es  oferto  qne  fbé 
creado  rey  por  ¿  rev  de  Méjico;  pero  le  fté  con-* 
cedido  un  perfocto  dominio  y  f  lena  sabiduría  en 
sus  Estados,  een  sola  la  condición  de  ser  perfoc* 
to  aliado  de  los  mejicanos  y  daries  auzfiio  con 
sus  tropu  siempre  que  lo  neeeritascn.  Bl  rey 
de  ATtcAoncan  y  la  república  de  Tlaxcala  foeron 
siempre  rivales  y  enemi|^  capitales  de  los  me-- 
jicanos,  y  no  hay  mamona  de  que  ni  uno  ni  otro 
Bstado  estuviese  jamás  sárjete  á  H  corona  de 
Mé|ieo. 
Lo  mismo  debemos  decir  de  otrce 
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paites  qn%  h§  UsloriadtrM  MpafiolM  tavieron 
por  profinmM  cUl  imperio  mejioaio.  ¿Cómo 
ara  poiibU  ^ao  mía  mMÍon  qaa  atiaba  raduoida 
á  mía  tola  eiadad  bajo  al  dominio  da  los  lipaite- 
ca#,  sniatasa  «n  manos  da  nn  siglo  tantos  pnablos 
aomo  haUa  dasda  al  itsmo  da  Panamá  hasta  la 
Califonia?  Todo  lo  qna  an  realidad  hioiaron  los 
majiaanos,  annqne  mucho  manos  da  lo  qna  dicen 
los  refbridos  antores^  fué  una  cosa  en  Térdad  sor- 
prendante,  j  no  sena  ereible  la  rápidas  de  sns 
eonqoistas  si  no  estnTiesejaoqfoiadir  iortatar, 
doanmantos  innobles.  IV>i' lo  damis^  hi  o&  Ir 
narraoion  da  los  historiadores  indios  ni  en  la  enn- 
meradon  de  los  Estados  conqnistados  por  los 
rejeede  Méjico  qne  se  hallan  en  fai  eoleceión 
da  Handoiai  ni  en  la  matrionla  de  las  ciudades 
tribatarias,  expuesta  en  la  misma  colección,  se 
puada^lamrragM  ftmdiiitenM  pái^%otfi|1il4 
la  arbitrarTa  ampliación  de  los  aominios  mejica- 
nos; antes  bien  consta  todo  lo  contrario  da  br  re- 
lación de  Bemal  Dias.  Este  en  el  capitulo  93 
de  su  Historia,  dice  así:  "Tenia  el  gran  Motesu- 
ma  mochos  práridios'  j  gesta  da  gueora  av  laa 
fronteras  de  sos  Estados.  Uno  tenia  an  Soto- 
ñusco  pu%  defenderse  da  fltlalfanak  f  Olnapa^ 
otro  paia  dafesdanie  dt  los  '4r  Pánuoo,  entre  Tu- 
upan  7  a<yael  lugar  qna  iMtaiíioi  Almtriík;  otrs 
en  Coaizacoaleo  j  otr»  en  Büchoacan^"^ 

Estemos,  pues^  seguras  M  prisaér  Idgar  que 
los  daminios  AH^ieanoa  ao  ai  CKlendikn  háéis  el 
Sttdueste  mas  allá  de  X^canocto,  y  que  ninguna 
de  las  proTinoias  que  an  d  dk  se  oomprendeii  «i 
las  tras  dióoatb  da  Quatamsis»  Niaaragoa  y  Hoo- 
ducuvpartaiiecian  al  imperio mcjicsno.  fiftal 
libra  Iv  dala  HistMia  harnea  dicho  que  2¥K¿to- 
toUjeélúsñ  ganwat  mMÍaaM|  an  bs  üüüíev 
ftOos  del  rciy  ÁhuüzM  iWó  sus  aMaas  ^dorio^ 
las  hasta  QuamÜtmaHa/fH¡  par6  aquí  aliadinrap 
que  na  se  sfbf  que  qued^sa  entonces  acpiel  país 
sossetido  á  la  carona  da  M^oo;  aatei  de  la  nis* 
loria  aparece  todo  lo  contrario,  ^arqneáiad»  aii 
al  lib.  2,  aap.  81,  haca  mencSeft  de  la  Cooquista 
da  Naoacáfua  he^  par  los  miiíicanos;  paro  aque- 
ilo  mismo  qfm  en  el  lugar  citado^afiíma  de  uu 
ejército  majiaana  e<i  tiempo  da  Mbteauma  II,  lo 
atriibiive  en  el  lib.  S,  oap^  10,  á  una  adonia  fa- 
lida  auicbotf  aftas  antas  por  orden  de  los  dioses 
de  ks  inmediaaiones  de  Xoumothto;  por  lo  que 
no  se  debe  hacer  aareeio  de  su  relaoiOD. 

£1  míamo  Bernal  Dias,  así  en  el  lugar  citado 
como  efe  el  capt  16d,  «fitina  eoqpresammte  que 
los  chiapaaaaos  jamás  ftiaron  scjutgadoapar  los 
mi||icanas^  paro  aiRia  no  puede  enÉandariM  da  to«- 
do  et  país  de  lar  chiapaM^Oa,'  riné  de  una  sola 
parte,  pues  ssihMnos  (for  Bemaaal,  ooomsta  da 
aquella  proiinoia,.  ao/s  1<M  majlefeinos  tsniaa  pro* 
sidio  en  TzutdumU^  j  Has  aonsta  perlanm*- 

1  Faca  euMP^  málagas  fcoimieaebBe  tos 'eoáá- 
Mi  dt  kt  idnos  ¿9  Ánáhnsai  confaadrá  ttner  á  la^rMá 


aula  de  tributes  que  JoekiU^^  j  oteas  «udades 
de  aquel  país  eran  tributarias  de  los  meiioanos. 

Por  la  parte  del  Nordeste  no  se  adelantaban 
los  mejicanos  mas  allá  de  Tuxofan^  como  cons- 
ta del  lugar  citado  de  Bemal  I>iai,  y  sabemos 
de  cierto  que  los  de  Panuco  esturieron  sujetos  á 
los  mejicanos.  Por  la  parto  del  Oriento  tonian 
estos  sus  confines  en  el  rio  Coatzacoaleo.  Bar- 
nal  Dial  dice  oue  el  país  de  Coatzacoalco  no  era 
prorincia  de  Méjico;  por  otra  parto,  hallamos  en- 
teaar  4Udka^4rIb^^rias  de  aquella  corona  á 
Thcma^y  mcmMÍi%  j  otros  lugares  de  la  referi- 
da prorincia.  Por  lo  tanto,  estomas  persuadi- 
dos que  los  mejicanos  poseian  todo  lo  «ue  estoba 
al  Pcniento,  y  que  el  rio  era  por  aquella  parto  el 
término  de  su  imperio.  Por  el  Norto  estoba  es^ 
to  estrechado  por  «1  país  de  los  hmxUcpi^  nun- 
iaáujdUddiéelcéáO^M.  t^oí^^ordesto 
1^1  se  ^tondia  su  imperio  mas  allá  de  la  pro  vio - 
(Sia'de  Tula.  Todo  aquel  espacio  de  tierra  que 
habia  mas  lülá  de  aquella  ¡^rorincia,  estoba  oca* 
pado  por  los  bárbaros  atomües  y  chichimecas^  los 
aaUSft  ao  tettki  iMgdiM  i^mós  ni  obedecían 
aAaraild  aigmtté.  Per  ía  páHé  del  Pooiénto  se 
sabe  qt»  terttiáAá  el  idlpério  en  TíanMUo^j 
iraátosa  M  nano  dé  Mienoésn;  pet6  en  las  cos- 
tas, hlM  la  «Ktréttidad  océüMntol  de  la  prorin- 
ék  de  OMmaiíj  fno  inab  adéílai^te.  En  d  catá- 
logo de  las  ciudades  tributorías  se  t«n  CoHman 
y  otros  lugares  de  aauella  prorincia,  y  ninguno 
de  los  que  están  de  la  pane  de  allá,  y  tampoco 
se  haca  mandan  en  la  historia  del  remo  de  Hé- 
jlaa.  Lés  majiaaiioi  ño  iMi^  que  hacer  con  la 
California,  ni  podían  esperar  ninguna  Tcntaja  de 
k  MiqulMa  dis  iftÉ  pHhiklk  &ttoM,  atmai  des*. 
peibMo  y  mas  miserablt^  dM  nfmde.  81  aouella 
árida  y  pedregosa  peni lisula  huWésé  rido  nguntr 
TSV  proTineia  del  imperio  méjl^o,  se  humeratr 
anaottteád»«néUri^||teM'poMadóneS;  pero  lo 
cierto  as  que  n6  té  haHé  n!  una  casa  iñ  un 
fragmento  é  teélMo  de  elM.  FhialttteDte,  poi^  b 
paKa  del  Me>Mrdía  se  lAbian  ap6dferada  los  me- 
jiaanaiídatOdoi^kiBgimnfléÉBstKdOs  que  faaUa 
deida  al  YaHa  mejicaao  hásik  «1  niar  Paeiie(f. 
Estondiéndota  despuéV  las  costas  mejieatiasdas- 
de  X$tím0€^  hasta  C^Kmam^  Mí  era  pubtuaK 
neato  hlmvfot  longitud  de  sút^ddttrfnioé. 

Bl  do«)tor  ilatteMMi  die(»  qiie  <Hbs  torrftorioa^ 
paiftonaalantos  á  Ibs  Tayas  de  TetúHeo  y  fha^ 
spsnsa  aeJBín  en  extoiMion  i  tos  del  soberano  do 
Héjiao.''i  Paro  esto  as  mvfdhtattto  da  te  cier- 
to^ y  «alitrarié  también  á  lo  que  dicen  todas"  loa 
hiStariaiMta  del  rdno  de'M^<Mr.  El  de  n^mo 
6  Awlkmstan  estába«l  PosleUto,  esb^achadopuK 
toi)orla  laguna  de  Tkxtot»  y  parto  pot  ti  dé 

t  IWriayh^IrlSlSgitaaVarlodbifeé^Usmite/dU. 
Osm  {mm  Ws  É^jSMtSTgailb),  BlfNrfaa«ffa«nlspf»- 
Ttoflhraá  Chis^  M  •^gisJt»  efci  Is  de  Xiíumt%e$  h  ga> 

oerilW^  y  «HMM  aS  W'^<>MÍiMlbé. 
%   |liMiHa«1iAaUMi;i»:t. 
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Tzompaneó  j  por  otroi  Estados  mejicanoi,  y  al 
OriénU  por  ios  dbmimos  de  Tíáxcúla;  j  t^i  no 
podía  tenor  do  Poniento  á  Oriento  mas  que  Teitt^ 
te  leraas,  al  MmKodía  estaba  estréoWó  por  el 
Estado  de  Ckolco^  perteneciente  tatnrbfén  á  M<^ 
Jíoo,  y  al  Norte  por  elpáfs  independiente  de  lea 
Jíttoxiecót.  'Pues  desde  la  frontera  de  este  país  é 
Ta  de  Choleo  h%j  cerca  de  setenta  y  cinco  le^^tiae. 
He  aqof  toda  la  extensión  del  reino  de  Acalkm^ 
emi,  la  coal  no  hace  ni  la  ootara  parte  de  h  de 
los  dominios  mejicanos.  Los  Estados  del  régn<- 
lo  de  Ttteopan  6  Tct^euha  eran  tan  pequefiol^  qné 
no  mereoen  el  nombi%  de  reino,  pues  deéde  M 
tagnaa  de  Méjico  al  Oriente,  basto  la  frontera 
de  Afícboacan  al  Poniente,  no  babla  nías  qae 
teintiocbo  leinies,  ni  mas  de  dtes  y  och'o  desde 
el  Talle  de  Tolotan  al  HeAódía  al  país  de  les 
otomitei  al  (forte.  Es,  pues,  un  error  el  cotejo 
hecho  por  Robertson  do  los  dominios  de  Ack^ 
kikoca/n  j  Ttacopan  caii  los  de  Méjico. 

Ira  repúbUca  de  Tlaxcala^  oiroundada  por  los 
^dominios  mejicanos  y  tezcocanos  j  por  los  Esta- 
dos de  SttrotziTKo  y  ChoMlan^  era  tan  estre- 
cha, qoe  de  Oriente  á  Poniente  apenas  tenia  dies 
y  seis  legnas,  y-4lél  Sur  al  Norte  cerca  de  diet  * 
No  he  encontrado  ningim  aator  que  dé  majot 
extensión  á  aquel  Estado  aioo  Cortés,  el  cual  á\^ 
oe  que  lee  dominios  de  TLazcala  ténian  noventa 
legnas  de  circuito;  pero  esto  es  unn!kan{ñéÉto'er«' 
rbr. 

En  érden  al  rano  de  Miehoacany  ninguno,  que 
yo  sepa,  ha  expuesto  todos  los  antiguos  cenñn^, 
á  exce^cioa  del  caballero  Boturini.  Este  au^o" 
dice  que  la  extensión  de  aqut^l  reino  desde  el 
▼alie  ds  üí/aAuacan  junto  á  7c»foawi,  hasta  eí 
mar  Pacífico,  era  de  ciento  cincuenta  leguas,  y 
desde  Zaeatotán  hasta  XicM  de  diento  sesenta; 
y  que  en  los  dominios  ioMiehn/uan  estaban  edtn- 
prendidas  las  provincias  da  ZcKíUolan^  CbñmdH 
j  la  que  los  españoles  llamaron  provineia  de  A- 
valos,  situada  al  Nordeste  de  la  Colman.  Pero 
en  todo  esto  se  en^ftó  el  citado  cabafíero,  pues 
se  sabe  eon  segundad  que  el  reino  4e  Muána-- 
tan  no  tcmia  sus  confines  en  Ixilakuaeanj  sfno 
en  '!fUximaloya%  hasta  donde  flégaban  los  do- 
minos  mejieanos.  Se  sabe  por  la  matrícula  da 
los  tributos,  une  las  provincias  marítinias  de  Z^ 
tatolan  y  Coliman  pertenedan  á  Méjico.  Fi- 
nalmente, no  podrian  los  mdioacantui  ampliar 
sus  dominios  hasta  Xiehú^  sin  sujetar  antes  á  los 
bárbaros  chichimecai  que  ocupaban  squel  territo- 
rio; pero  de  estos  sabemos  que  ño  fueron  st^ta- 
dos  sino  pernios  españoles  muchos  años  después 
de  la  eetaquisU  dé  Méjico.  'No  mi^  pues,  tan 
grande  el  reino  de  3íichoacan  como  crey6  el  ea- 
ballero  Boturini.  Su  extensión  no  comprendía 
mas  que  eerca  de  tres  grados  de  longitud  y  po- 
so mas  de  dos  dé  laáthd."  '  ^        ^   ^ 

Cuanto  hemos  dicho  hasta  ahora,  contribuye  á 
demoétrar  la  exactitud  de  nuestra  dseorípeyon  y 
)t  de  nuestras  cartas  géográfieas  scAnre  les  ébtti* 
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fines  de  aquellos  reinos,  fundada  sobre  la  misma 
litftoríK,  lebra  la  matríenlá  di  los  tributos  y  so» 
hé§  eltestiaonio  de  Ion  Ustoriadorea  antiguos. 


§  n. 

SOBRE  LA   POSLACtOV  bft  iIRÁHUAO. 

No  pretsfndo  hablar  áqm  de  la  peblaoion  de 
teda»  la  América,  psrqun  esée  asunto  eeria  muy 
vasto  y  también  ajeno  d»  mi  •ntenAo,  sino  sola- 
menl*  de  )a  del  reino  da  Mi^ieo,  que  eorreeponde 
á  iñi  Histeria.  En  la  Aníériea  habia  y  hay  países 
mny  poblados  y  tambim  vastos  desiertor,  j  no 
menee  sé  alejan  de  hi  verdad  los  que  ss  imsgmaai 
lies  pafsee  del  Nuevo  Mnndo  tan  poblados  oomo 
los  de  la  China,  que  aquellos  otros  que  loa  oreen 
tan  despoblados  come  ká  de  la  África.  Tsn  in- 
étsrtMí  es  el  cátenlo  del  padre  Rioeioli  como  los 
de  9uemil^  y  Paw.  El  padre  Iliocioli  cuenta 
en  la  América  trementes  mttlenes  de  habitantes. 
Los  aritméticos  pcArtiooa  no  encnentran  en  ella, 
dice  Paw,  mas  que  ciento;  Susmiloh  en  un  lugar 
dé  nú  obra  computa  ciento,  y  en  otro  ciento  oin- 
oiíenta  millones.  Paw;  el  e«al  trae  todos  estoe 
eá Ionios,  dice  que  no  hay  de  ver<kderos  ameri- 
canos mas  que  de  treinta  á  cuarenta  millones. 
Pero  todoe  estos  cálculos  son,  vuelvo  á  decir,  in- 
eiertísimos  y  no  se  apoyan  en  ñindamento  alga- 
no,  pues  si  no  se  sabe  hasta  ahora,  ni  aun  poco 
mas  6  menee,  la  poblaeioBr  de  aquellos  países  en 
que  se  han  estableoido  los  enrepces,  oomo  los  del 
reino  de  MMco,  Onatemala,  Peni,  Qníto,  Tier* 
re  Fhrme,  Óhile,  ete.,  ¿onián  será  eapas  de  adi- 
vinar el  numere  de  los  nsWtantes  de  las  inmen- 
sas provincias  nada  ó  pooo  oonooidas  de  los  eu- 
ropeos, como  las  que  eetán  al  Norte-y  Norneste 
de  Óoahuila,  del  Nueva  Méjico,  de  la  California 
y  del  rio  Cóhradóén  la  América  setentrional? 
iQu^n  podrá  numerar  los  habitantes  del  Nuevo 
Mundo,  cuando  no  se  sabe  ni  se  puede  saber  el 
numero  do  las  provincias  y  nstetones  que  en  él  se 
contienen?  Dejande  pnce  senMJantes  cálenlos, 
ios  ouales  no  pueden  comprenderse  sin  temeri* 
dad,  nos  contentaremos  con  examinar  lo  que  di- 
oen  Paw  y  el  doetor  Kobertson  sobre  la  poUa- 
eion  del  reino  de  Méjico. 

*^La  poblsicion  del  reino  de  Méjico  y  del  Pe- 
rú ét  ha,  dice  Paw,  indnUtablemente  exagerado 
por  los  eeeritores  españoléis  tcoetumbrados  á 
pintar  loe  objetos  con  proporciones  desmesuradas. 
Tres  años  después  de  la  conquista  del  reino  de 
Méjico  tuvieron  necesidad  los  españoles  de  hacer 
pasar  gente  de  las  islas  Lueayas,  y  después  de 
las  costas  de  África,  para  poblar  el  reino  de  Mé- 
jico. Si  esta  menairaaía  coislenia  el  afio  de  1518 
trehita  millonee  ^e  ha|ít«ntesy  ^por  qué  en  el  de 
Ij^l  estaba  despoblada.^''  Yo  no  negaré  jsmás 
que  entre  los  escritores  españoles  ha  habido  al- 
gunótf  exageradotesv  como  lo»  ha  habido  «etaiUen 
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entue  los  pnisianotf,  franotsef,  inglwM  y  «ko0 
j^ueblos,  porque  «I  dtsvn/sstftdo  degjio  it  lOi-» 
grandeoer  las  oosas  que  se  daseriben,  es  una  pt- 
bíod  muy  oomun  á  todas  las  naeiooes  del  mando, 
do  la  oaal  ciertamente  no  se  ba  preservado  Paw, 
como  inan?tie0ta  en  toda  su  obra;  pero  eensorar 
á  todos  los  espajkeles  en  oomun)  es  baeer  una 
gravísima  injuria  á  aquella  naoion,  la  eual  tiene, 
eomo  todas  las  demás,  buemr  j  malo.    Yo  é  lo 
menos  después^  haber  leído  los  mejores  histo-* 
ríadores  de  las  naeiones  énltss  de  la  Kurfitpa^-no 
he  encontrado  dos  que  me  pareaean  oomparaUss 
en  euaoto  á  la  sinoeridaá^   con  dos  espafioles, 
Mariana  j  Aeosta,  snmaminile  estímadoa  por  lo 
mismo,  y  oon  raaon  alabados  añn^-por  los  enemi- 
gos de  su  nanioD  y  de  8«  reKgion.     Entre  los 
antiguos  historiadores  del  reino  de  Méjioo  ba 
habidc  algunos,  como  Aoosta^  Bemal  Días  y  el 
mismo  Corles,  de  cuya  sinoeridad  no  se  puede 
dudar.    Pero  aun  cuando  cada^  Uno  de  aquello^ 
autores  no  hubiera  estado  adornado  de  las  cuali- 
dades que  se  requieren  para  merecer  nuestra  ^  fe, 
con  todo,  la  unitormidad  de  sus  testimonios  for- 
maría un  eficacísimo  argumento  en  favcor  de  Ifi 
verdad  de  so  relación.    Los  autores  poco  ven- 
dieos  jamás  se  conforman  entre  sí  sino  cuando 
los  unos  oopian  á  los  otros;  pero  no  sueede  eslo 
á  nusstros  historiadores,  los  ooaks  ocupados  sor 
lamente  on  escribir  lo  que  han  visto  con  sus  ojos 
6  encontrado  cierto  por  sus  iniormes,  no  atendie- 
ron á  lo  que  habían  eaerito  los  otros;  antes  bien 
apareoe  por  sus  mismas  obras,  que  cuando  eacri^ 
bian  no  tenian  á  la  vista  otros  sseríkos.     £1  mis- 
mo Paw  hablando  en  una  earta^  del  rito  que 
tenian  los  mejicanos  de  consagrar  y  comer  la  es- 
tatua do  pasta  de  HuitzilopoMli^  llamado  por  él 
VUzüi'puHzi^  y  el  de  los  peruleros  en  la  fiesta 
Cafac^aimey  dice  así  á  su  correspondiente:  Yo 
os  confieso  que  d  ttitimomo  unénimt  de  todos  los 
escritores  españoles  no  ftospermiié  dudar ^  tío.  Pues 
si  el  consentimiento  de  los  escritores  espafiolM 
sobre  lo  que  no  vieron  con  susfojos^  no  permite 
dudar,  ^oómo  podría  dndarse  de  lo  que  deponen 
ellos  como  testigos  ocnlaresri 

Veamos,  .pues,  qué  cosa 'dicen  de  la  población 
del  reino  de  Méjioo  los  antiguos  escritores  espa^ 
ftoles.  Todos  ooncuerdan  en  afirmar  que  aque- 
Uois  países  estaban  muy;poblados«  qne  babia  mu- 
chísimas ciudades  grandes,  é  ¡ufinitos  pueblos  y 
aldeas;  que  en  los  meroados  de  las  ciudades  po- 
pulosas oonourrian  muchos  millares  diO  nrgooian- 
tes;  que  levantaban  ejércitoanumerosísimos,  ete. 
Oortés  en  sus  cartas  á  Os  ríos  Y,  el  conquistador 
anónimo  en  su  relación,  Alfonso  da  Ojeda  y  Al- 

1  Hablo  aqni  «oiameate  de  la  Nootiyad  porqot  haoe 
á  mi  intente»;  por  )o  demáa^  a^|Kllot  dot  hiftoriadorM  tie- 
nen 0XT9M  droautanoias  qoa  ka  baoe»  tumameate  apre- 
ciablei. 

d  4flseik?vik.jiftaojep^tmr.9)W.láM«*««ir«2a 
religisn  de  loa  mejioanoB. 


foiso  de  Mata  en  sus  Mem/^ria^^  et  tllmo^  CasJ|á 
en  la  obra  que  se  titula  De  la  destrucción  de  las 
índiasy  Bemal  Pías  en  su  Historia,  J^IotoJioiaj^ 
Sabagun  y  Mendieta  en  sus  escritos,  todo^  tcsti; 
gos  oculares  de  la  antigua  población  del  reiDO 
de  Méjico;  Herrera,  Gomara,  Aop^,  Torijue- 
mada  y  Martínez,  todos  están  de  acuerdo  en  or- 
den i  la  gran  población  de  aquellos  países.    No 
puede  alegarme  Paw  ni  un  solo  autor  .aotigna 
que  no  la  confirme  con  su  testimonio^  cuando  jot 
puedo  citarle  algunos  escritores  que  no  ^  hacen 
mención  de  aquel  rito  supersticioso  dejps  meji- 
canos, como  Cortés,  BemalDiazyel  conquis-; 
tador  anónimo,  los  tres  mas  antiguos  historiado* 
res  españoles  del  reino  de  Méjioo.   Con  todo  es- 
to, afirma  Paw  que  no  puede  dudarse,  de  tal  ritq 
por  el  unánime  testimonio  de  los  otros  eapafioles: 
¿por  qué  pues  querrá  dudar  de  la  gran  noblacion 
del  reino  de  Méjico,  o  mas  bien  ne^ría  atreviT 
demente,  contra  la  uniforme  deposición  de  todos 
los  bibtóríadores  antiguos?  Pero  si  era,  tan  gran- 
de la  población  del  reino  de  Méjico  el  afio  de 
1518,  cpor  qué  en  el  de  1521  fué  necesario  con- 
ducir gente  de  las  islas  Lupayas,  y  después  ^ti  las 
oostas  de  Afríea,  para  poblarlo?    Confieso  Jnge- 
unamente  que  no  puedo  leer  esta  objeción  de 
Paw  sin  indignarme  al  ver  un  tal  atrevimicDtb  al 
afirmar  lo  qne  es  absolutamente  fuho  y  oontrarío 
enteramente  á  la  relación  de  los  autores.     ¿En 
dónde  ha  leido  jamás  Pawque,p,ara^b)ar  al  rei- 
no de  Méjico  hubiera  sido  jueoesario  traiportar 
frente  de  las  Lucayas?  Lo  desafio  a  que  me  pro- 
duioa  un  solo  autor  que  lo  diga;  antes  bien  por 
muohos  eserítorss,  sabemos  todo  lo  contrario* 
Sabemos  por  el  cronista  Herrera  y  otros  oiorito- 
res,  que  desde  el  püo  de  1493  en  que  seo^alb- 
ciaron  los  espafioles  en  la  isla  de  Santo  Domicgo, 
hasta  el  de  1496,  per  ció  por  las  guerra^  y  otrae 
gravísimas  incomodidadeS|  la  tercera  parfe  de 
los  habitantes  de  aquella  grande  isla  J  El  sfto  de 
1507  no  babia  quedado  mas  que  la  décima  partid 
de  los  indios  que  babia  en  el  de  1493,.  ce  mo  tes- 
tifioa  el  ilustriiiimo  Gasas,  testigo  ocular .^  y  des- 
de, entonces  en  adelante  se  fué  disminuy  ndo  de 
tal  modo  la  población  de  aquella  isla,  que  t^n  1540 
apenas  qnedaban  en  ella  doseientos  indios;  por  lo 
(fne  desde  principios  del  piglb  XV  oou^enzaron 
loa  espafloles  á  sacar  millares  de  indios  de  las 
Lacayas  para  reponer  la  población  de  la  Españo- 
la; pero  habiendo  perecido  estos  también,  onm  n* 
saron  antes  de  la  conquista  del  reino  di  Méjioo 
á  oondooir  pobladores  de  Tierra  Firme  y  de  otros 
países  del  continente  de  América^  según  que  se 
iban  descubriendo.    Se  sabe  por  una  carta  escri- 

1  I>éo.l,lib.2,ea|i.l8. 

2  De  la  itsirmeiion  de  la»  Jndw%,  Todo  lo  que  de* 
ikaee  a^  oeoita  por  el  testioioiiio  d«l  mi«ino  ilaelrMino 
•eiWr  GÍnaa  ea  la  obra  iotUalada:  £1  svpliemiiU  esclavo 
indio,  j  otnuyoomo  por  el  del  omnista  Herrara  en  iva 
Décadas. 
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lA  al  omne^  4e  las  luclUt  por  el  g^er  obkpo^ 
de  Méjico,  aUeada  al  emperador  l/ários  Y  por 
f  1  iluaU'Í9¡mQ  Oaaa^  gue  «I  cruel  Ñuño  do  Gui 
■lati  go^cf^iior  a«  t^éonoo,  mandó  de  aquí 
veintiocho  iMMTÍoa. cargaos  de  indios  esclavos  pa- 
ra Tendió  «00  ja^  isW  j  as\  dimita  tanto  de  la  ver- 
dad %m^  h^  juñóles  condujeron  gente  á  las 
iillas  pai|i;|)oblaf  el  continente  de  la  América  se- 
tailVú)!^^^  <|Qe.ant  -a  bien  la  sacaron  de  cate  para 
pobUc  las  latas,  pomo  lo  dicen  expresamente  lo^ 
dos  oi|a49s  a^toi:aa  j  otro».  Tan^bien  es  aiertó 
qne  dóapuéa  de  la  conquista  del  reino  de  Méjico 
89  llMladaron  á  41  esclavos  de  la  África;  pero  no 
pprqi|e  fauVieae  necesidad  de  pobladores,  sino  por- 
que los  espaüoles  querian  servirse  de  ellos  para 
Uk  fabrica  de  la  asúear  j  loa  trabajos  de  las  mi^ 
naSt  4  los  cuales  no  podían  obligar  á  los  amerioa- 
nci^  atendidas  las  leyes  entonces  recieñiémente 
j^UcacUs.  Ss,  puesy  falso  y  contrallo  á  la  de- 
poftietoo  da  los  referidos  autores,  que  el  reino  de 
])Íé}ipo  esta  viese  tan  despoblado  tres  afios  des- 
|M|óa^e|||(^nquÍ8ta,  que  hubiera  sido  necesario 
]iapt¡r<fiai^gente'ile  las  Lucayas  7  de  la  África 
I^MQft  volverlo  ápoblar;  antes  por  el  contrario,  es- 
taoipl  a^rog  .que  de  países  ya  snjetoe  al  rey  de 
Méjieo^j^á  la  república  de  Tlaxcata^  se  manda- 
JOQ  o^^lomaa  alguqbsaAos  después  de  la  joonquista, 
paf«  ii^blar  otros  países,  como  Zacatecas,  San 
Luis  Poto^\  el  Saltillo,  ^to. 
,, .  Pero  vefimos  qn^  diceu  en  partienlar  de  la  po* 
hlaoion  del  reinp  de  Méjico  ,lo^  antiguos  escrito- 
rea.  Yo  no  sé  aue  alguno  de  ellos  haya  tenido 
^1  atrevimiento^  oe  decir  el  numero  de  habitantes 
.d«l  imperio  mejicano.  Si  eate  contenia  6  no  teein* 
t»  millones,  lo  podía  saber  solamente  el  rey  de 
Méjico  y  ana  ministros,  y  aunque  de  estos  se  pu- 
diitADn  intbrmar  los  espaftoles,  ninguno  que  yo 
iep%:)okiao,  I^o  que  afirmaron  algunos  délos 
«ot^rejp^^^  qua  entue  lo^  feudatarios  de  la  corona 
^  Slí^pQfit  babia  treinta  que  cada  uno  de  ellos  te-, 
nia  qa^,  de  eien  mil  subditos^  y  otros  tren  ii¿;i 
aefioniajiqifs  tenían  un  número  menor  de  vasa- 
llos.^ ^jienzp  Surh)  afirma-  constar  estopor  d6- 
<^umenti4ki^e  estaban  en  el  a^rcbivo  real  oe  Oár* 
los  V.  Cojrtés  en  su  primera  sarta  al  mismo  em- 
perador le  dieo  así:  '^Es  tan  grande  la  multitud 
da  habitajites  en  estos  países,  que  no  hay  ni  un 
palmo  de  terreno  que  no  esté  cultivado;  pero  con 
todo,  hay  mucha  gente  que  por  faltado  pan  anda 
mendigando  por  las  casas,  los  caminos  y  loa 
mercados.''  Semejante  idea  nos  dan  en  general 
de  la  poblacioi^  del  reino  de  A^ico  Bernal  Díaz, 
el  conquistador  anónimo,  Motolmia  y  otros  testl* 
gos  oculares.  Hablando  ahora  de  los  paisas  par- 
tíoalarea  de  AnáWc,  estamos  asegurados  por  k 
dapoaioion  de  los  referidos  escritores  7  de  oas!  io- 

1  Véaiiae  Gomara  en  el  *cap.  76  de  la  OMblea  de  la 
Naeva  B^paña,  y  á  Herrera  en  1á  Déc.  9,  Itb.  7,  eap.  ]t« 

2  Sarilla,  ío  oommentaHo  brevi  RenAn  U  eií»  gMta- 
mm  sb  annó  1560  ed  1508. 


dos  los  antiguas,  de  la  gran  población  del  valle  me- 
jicano, de  los  paí^e.s  de  los  otomUeSy  maiMlzin- 
(fueSy  cokuixqiiesy  mixtecoSy  zapoteas  y  cuitíattcot 
de  U  protiocia  do  Coatzacoalco^  de  los  reinos  de 
Acolhucuan  y  Miehoacan,  y  do  los  Estados  de 
Th^calay  Crvolollan^  HueoootziiUo^  etc. 

El  valle  de  Méjico,  sin  embargo  du  que  las  la- 
gunas ocupaban  una  gran  parte,  estaba  á  lo  me- 
nea tan  poblado  como  el  que  mas  do  Europa.  Ha- 
bía en  él  cuarenta  ciudades  considerablf  s,  nom- 
bradaa  por  nosotros  en  otra  parte  y  mentadas 
también  por  los  antiguos  escritores;  los  otros  lu- 
gares habitados  de  él  eran  innumerables,  cuyos 
nombres  expresaríamos  aquí  si  no  temiéramos 
fastidiar  á  los  lectores.  El  binoerísimo  Eemal 
Dias,  describiendo  en  el  cap.  88  de  su  Historia 
lo  que  iban  viendo  en  su  canúno  por  el  valle  de 
Méjico  hacia  la  capital,  dice  así:  ^Cuando  veía- 
''  mos  cosas  tan  maravillosas,  no  sabíamos  qué  do- 
^^  cirnos,  ni  si  era  verdad  lo  que  teníamos  á  la 
'^  vista,  porque  velamos  tantas  ciudades  grandes 
'^  situadas  en  tierra  firme  y  otras  muchas  en  la 
'^  laguna  y  toda  llena  de  canoas.''  Dice  además 
de  esto,  que  algunos  soldados,  sus  compafteroa, 
sumamente  admirados  al  rer  tantas  y  tan  bellas 
poblaciones,  dudaban  si  eran  sueños  6  cosas  de 
encanto  aquello  que  veian.  Esta  y  otras  muchas 
oonfesionea  sinceras  de  Bernal  Diaz,  bastan  pa- 
ra responder  al  doctor  Koberteon,  el  cual  se  vale 
de  ciertas  palabras  de  aquel  autor  mal  entendidas 
para  hacer  creer  á  sus  lectores  que  la  población 
del  reino  de  Méjico  no  era  tan  grande  comb  s,e 
qniere. 

Sobre  la  población  de  la  antigua  capital  hay  una 
grande  variedad  de  pareceres^  ni  pidede  suceder 
otra  cosa,  siempre  que  se  quiera  juzgar  á  o^o  de 
la  población  de  una  gran  ciudad;  pero  todcá  los 
escritores  que  la  vieron  6  se  informaron  de  testi- 
gos oculares,  estén  acordes  en  decir  que  era  muy 
grande.  El  cronista  Herrera  dice^  que  era  gran- 
eo al  doble  de  Milán;  Cortés  afirma  que  era  tan 
grande  como  Sevilla  y  Córdoba:^  Lorenzo  Surio^ 
citando  ciertos  documentes  que  habia  en  el  archi- 
vo real  da  Garlos  V,  dice:  que  la  población  de 
Méjico  se  componía  de  ciento  treinta  mil  casas: 
Torqnemada  siguiendo  á  Sahagun  y  á  algunos 
historiadores  indios,  numera  en  él  doce  mil  ca- 
sas,^ y  afiade  que  en  cada  una  de  ella  habia  de  * 
cuatro  á  diez  habitantes.  El  conquistador  anó- 
nin&o  habla  así:  Puede  tener  esta  ciudad  de  Te- 
miatítan  mas  de  dos  leguas  y  media  ó  cerca  de 
tres,  poco  mas  6  menos,  de  circuito:  la  msyor 
parto  de  los  que  la  han  visto,  juzga  que  hay  sn 
ella  maa  de  sesenta  mil  fkmilias  v  mas  bien  mas 
que  inen'os;  €(tte  cálenlo,  adoptado  por  Gomara  y 
niixitt^^  me  pftreee  que  ea  el  que  maa  se  acarea 


1  Déc  S,  lib.  7,  oap.  18. 

3  Carta  I  al  emperador  Oárlot  y. 

S  Sarias;  in  eaaoiieiitarte  ^evt,  ete. 

4  JMoiw^Ata  MwMy  lib.  8,  cap.  24. 
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á  la  Terdad,  atendida  la  eztention  de  la  ciadad  j 
la  manera  de  habitar  de  aquellas  gentes. 

Pero  todo  esto  está  contradeoido  por  Paw. 
El  llama  '^excesiva"  y  eztrara^nte  la  descrip- 
eion  qne  se  nos  hace  de  esta  ciadad  ameríoana||a 
coal  contenia,  según  dicen  aleunos  autores,  2e- 
teota  mil  casas  en  tiempo  de  Motesuma  lí,  j  así 
hubiera  tenido  en toncestrescien toa  cincuenta  mil 
habitantes,  cuando  es  notorio  que  la  ciudad  de 
Méjico,  considerablemente  aumentada  bajo  la 
dominación  de  los  españoles,  no  tiene  actual- 
mente mas  que  sesenta  mil  habitantes,  compren- 
diendo en  este  numero  reinte  mil  negros  t  mu- 
latos.^ He  aquí  otJ*o  lugar  de  las  Investigado- 
fies  filosóficas  que  hará  reir  á  los  mejicanos; 
porque  ^quién  no  se  reirá  al  ver  un  filósofo  prur 
siano,  tan  empeñado  en  disminuir  la  población 
de  aquella  gran  ciudad  americana  é  irritado  con- 
tra los  que  la  representan  mas  grande  de  lo  que 
¿1  quiere?  ^Quién  por  otra  parte  no  se  admirará 
al  oir  qne  es  notorio  en  Berlín  el  numero  de  tos 
habitantes  de  Méjico,  cuando  en  Méjico  no  lo  era 
poco  tiempo  hace  ni  aun  á  los  mismos  párroooe, 
que  cada  año  haoian  la  numeración?  Por  lo  tan- 
to, quiero  dar  á  Paw  algunas  noticias  seguras  de 
aquella  ciudad  americana,  á  fin  de  que  pueda  evi- 
tar en  lo  sucesivo  los  errores  en  que  há  incurri- 
do hablando  de  su  población. 

Sepa  pues  que  Méjico  es  la  ciudad  mas  popu- 
losa ae  cuantas  tiene  el  rej  católico  en  sus  vastos 
dominios.  Por  la  nota  de  los  nacidos  y  muertos  en 
Madrid  y  en  Méjico,  publicada  es  los  diarios  de 
una  y  otra  ciudad.,  aparece  que  el  niimero  de  los 
habitantes  de  Maaria  es  mas  de  un  cuarto  9ienor 
que  el  de  Méjioo:^  esto  es,  si  Madrid  por  ejemplo 
tiene  sesenta  mil  habitantes,  Méjico  tiene  sin  du- 
da mas  de  doscientos  mil.  Ha  habido  una  gran  di- 
versidad de  opiniones  sobre  el  numero ,  d^  almas 
de  la  moderna  eiudad  de  Méjico,  como  labubo  so- 
bre la  antigua  y  como  igualmeote  la  W  sobre' 
otras  ciudades  "de  primer  orden  ;^  pero  habiéndose 

•  1  Reeherek,  philoa.^  pert.  5,  aeot  1. 
9  Ba  oieito  que  á  proporoien  de)  ezoeio  de  ana  oin- 
3ad  sobre  otra  en  el  námero  de.  nacidos  y  muertos,  será 
también  el  ezoeso  del  número  de  los  jbabitanles,  y  no  hay 
medio  mas  spgnro  para  encontrar  á  nn  poco  loaf  (>  menos 
el  número  de  los  habitantes  de  una  ^ndad  «inj  ^^nde, 
qne  saber  el  número  de  naoidea  y  mnertoa  pa  ella,  como 
■e  tomen  las  precauoionea  que  se  requieren. 

3  Basta  snber  la  difersidad  de  opinionea  ^ue  hay  én* 
tre  los  modemoB  anritoi^  apbie,  la  población  ¿e  París: 
quién  cuenta  en  él  quisientqs  ¡  mil  habitjmtea)  qnléo  sete- 
eientos  mH,  quién  nn  millón.  Igualmente  diferuahan  si- 
do las  opiniones  aobre  la  moderna  Méjico.  JUonner  W^- 
fer,  célebre  Tiajero  inglés  del  siglo  pasado,  creyó  que  bu* 
birse  en  él  trescientos  mil  habitantes:  al  villero  Oemelli 
le  parecieron  cien  mil,  y  al  mlsioneroXallandier  setenta 
mih  nn  moderDÍsim'o  li^ero  enropeo^  el  onal^lné  á  Méji« 
00  después  de  haber  Viajad»  por  ^arqip^  j  p^t  }fm  prind 
palee  países  de  la  Ai^,  fbé  de  parecer  que  aobabia  mt* 


heobo  en  esioa  últimos  ftfiós  col  mayor  dügenda 
el  censo,  así  ñor  parta  de  los  párrocos  como  por 
la  de  los  magistrados,  se  ha  «noontrado  qne  los 
habitantes  de  aquella  capital  pasan  ét  doseieatot 
mil,  aunque  no  se  pueda  label*  puntnalmenta  el 
ezoeso.  Se  puede  formar  alguna  Idea  úe  k  pd- 
blacion  de  aquella  eiudad  por  la  cantidad  da  pul- 
que^ y  da  tabaco  que  cotidianamente  se  oonsuina 
en  ella;*  cada  dia  entran  mas  de  seis  mil  arrobas 
de  pulque,  esto  es,  ciento  noventa  ttil  libras  ro- 
manea: en  el  afie.de  1774  entraron  2.<I14  294| 
arrobas,  esto  es,  mas  de  secuta  y  tres  mlHonea  da 
libras  romanas;  pero  en  este  computo  no  se  oon- 
prende  el  que  se  introduce  de  oon trabando,  ni  ti 
que  yenden  los  indios  exentos  en  la  pista  princi- 
pal de  la  ciudad.  Esta  cantidad  tan  grande  de 
pulque  se  confiume  casi  por  solo  los  indios  y 
mulatos,  cpyo  tiiSmero  %n  inferior  al  de  loa  Man- 
cos, europeos  y  criollos,  entte  los  cual^  no  #111 
muchos  los  que  usan  babitualmenta  aquella  be- 
bida. La  alcabala  impuesta  sobre  ella  asdeírdé  ac- 
tualmente en  sola  la  capital  á  corea  dajosdenloi 
ochenta  mil  pesos  fuertes.  El  consumo  ée  teba- 
co  para  chupar  importa  cada  dia  en  aquetla  oapi* 
tal  cerca  de  1250  pesos,  lo  que  en  nn  afio  baae 
la  suma  de  mas  de  cuatroofentoa  oineiianta  mü 
pesos.  Pero  es  necesario  saber  qne  entre  los  inw 
dics  son  raros  los  que  usan  tabaco,  entro  lea  erio> 
líos  y  los  europeos  bay  muchísimos  que  no  lo 
usan,  y  entre  los  mulatos  algunos.  ^Pnea  quién 
habrá  que  quiera  dar  mas  crédito  al  oale<ilo  de 
Psw  <)ue  á  las  miomas  matrículas  de  la  capital, 
y  que  aprecie  mas  el  juicio  de  un  moderno  pm* 
siano  tan  eztrayagante  sobre  la  antigua  poUimoB 
de  aquella  corte,  que  el  de  tantos  esorítores  ai- 
ti^os  que  la  yierpn  con  sus  propies  ojo*.^ 

Por  lo  que  mira  á  la  eiudad  y,  corte  de  Thtí»* 
ffi,  sabemos  por  las  cartas  de  (Mrtéa  á  Oérloa  V 
que  tf ni^ como  treinta  mil  casas; pero  edbde^ 
entenderse  de  sola  la  corte,  pues  unida-«áta  cea 
las  otras  tres  ciudades  de  CoatlUum^Suxoila 
j  AUncúj  laa  cualea,  como  testifica  el  mfcjw  Cor- 
tés,, parecían  formar  una  sola  poblaci^  era  mu* 
cbp  mas  grande  que  Méjico.  Torqüwbiída  ri- 
giendo a  Sabagun  y  las  relacidnea  da  loe  ii^dioé, 
afirma  que  la  población  de  squellas  cuatro  du- 
^dades  contenia  ciento  cuarenta  mil  casas,  del 
ou^ti^ii mero, aunque  quisiésemos  quitar  lá.nitad, 
quedaría  rin  embargo  una  población  bien  grande. 

nos  f  na  nn  ^MHon  y  laedío  de  habitante.    Bite  «ró  pcMr 
exceso  y  Tallandier  por  diefeclo. . 

1  Elpnl^oeeaelTinoémasbienlaeeryenmafQaaal 
de  loa  ú^ejicaiios,  hecho  del  jugó  femnentado  del  nn^j^uey, 
jwno  hemc^^dicbo  en  la  Historia.  Ssta  beUda  no  poede 
guardarais  para  otro  dia,  y  por  lo  tanto,  cada  dia  eeooo- 
aqpe  jt<ijla.»^^ne  aeontrodpce. 
r .  i^  Xa^B^a  d¿1  oonsum-^  diario  de  pulque  y  de  tabaco 
en  M^ic9,  ^  t9?9>a^  de  upa  carta  áe  nno  de  loe  ^ffácIpB- 
les  contadores  de  aquella  adaaoa,  eaerita  en  tt  de'febeera 
de  1775. 
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Nhlgifar  litmvMDif  lids  ba  diého  ooittteivMéíU 
poblftdM  de'h  éelrte  ñ^  Tlacopim^  Bxsútrtk^ilbiúi 
cfifBftén  qü«i«m  <K>áflMer«ble.  D#  h  á^^Xúchi* 
miUo  BárntOM  iPM  «fhk  k  mfty(»r4étodl«des|Miét 
át  iM  «dHJéf.  I>é  Itf  de  /2tojMt¿(tjNSf«  íAñnu  Cor* 
«én qwiéifU  ddddOd'á  qtihite^ü fátnWM.  IH 
Mmedác  (fiee  ^e  tdni»  Mf^Mud^iab  mil,  évBMt- 
tüéfúííkób'éñ  ettitro  á^tncaiiiíl,  ie  ilayAtta#y 
Oimfán  oHdá  til^a  oüatra  mil,  j-  de  MmóaUzin' 
€0  ^s' mil  Chako^  Asscopózako^  ^'Oopéawmy 
tSutúMüM^'ifeMi  mfts  Éi«iid«  ün  i$onipiirt<)H>ii 
(JIM  eéus  dlfímkui  MtfdkdiB.  ToAuf  mm  y  otruB 
nMéhfitóat  t>6Ntolóft^'*t«fb6ii  cétoprendidM^en 
iokr«l  Tttlle  da  Mé|j}M;iati»úd«fkiWlaBoa«- 
aó^M  ttiatioi  ftdfflihufldii  qtte  tuieda'  á  las  oati- 
qOtltáddtéi,  '(Miajido  obidnraron  ia>  primara  r%% 
aeidé  tea  aittutada  toir  ttóntaé  aquel  delíaloao'va- 
De.  Lo  ffifiitticrtdl  Moedió  oiiand<»  tiem»  la  po-  i 
Uaoion  de  TlhteaAa.  OoHéi  en  ra  carta  á  Car» 
)<>i  V  baUa  así  de  aqtiélia  dadad:  ^'Ss  tan  gran- 
de f  adttiiiTÉble,  ;(j\ie'  «Otfqve  omHilinficbo  de  le 
qne  podHi  di^eit,' le  peoo  ^e  dM  oreo  qne  terá 
hi^MUe,  porqne'és  miit)bo  mwgrande  y  pobla- 
dg'^oe  *CmmÉda  encndor  Be^leaqtiitdátoftmo- 
yei,  tftiebo  mn  fttérte,  de  tan^UMiot  edlMoA  j 
tttoebe  ipae  ábirtídaúte  de  todos.'' 

Dé  un  tnode  aemejinte  babla  el  iixmqiriitidor 
indtliuot  ^^ffay;  dteo)  grande»  niadadei^  j  entre 
otrta  h  de  Thizeala,  lanmaHn  a)gaMii  ^eeaai  se 
aiémeja  á  OrtttfftAft  y  en  otras  á  8<^via;  pero  ei 
ttiaaf«|)tfles«<tneiiiiba9.'*  Dé  T^mpaiatmo, 
etndad'éé'ifehiélli  reptibKei,ikft-niaCortés^que 
bebiéndose' néobo  db  án  ó^dentavntneraehni',  se 
eeiflaron  en  e4Iá  niai  de  «ietbtci  ffift<eái9as.  De 
Jfuf^f^lfMH'y'higkf  tattfbien'dtf  laniiinmYepiibU- 
ea,  JKoe  dn^ -tenia  de  Ires  i  oüstriyniU  ftnlUaa. 
BeCboIollan  afirma  el  tttimo'Chnl;áeqQe'>tenia 
oeíHm^e  te{«lte'Míl''OáHii  t-enatotrastantarien 
a^ndldi  'M^U^i  efrennreenos,  I01  eaáiea'eraa 

émnlMde  CfhdMRan  en  eltaaiafio.  i'Bstaaaon 
i^QlNü  pobhi^lél^ea  de^ksq««\¡eNnrloáJ«sp^ 
lee  antei'de  to'Mi^ntM;'en)fltfendo  fi$dtfvi1a<eliiaB 
asndbu,  de^cnj^a  |iM«d«Ba  eenati  per  fo^deiRwi 
ddi^de  eirtoa  y  éítoir'  eseHtevta. 

TsmUenrae  pnede^t ú^iMáetr hífri» po- 
Uieton  dé-iq^^Blios  'pnlaes  porletf  innan^rables 
eotomMEr  ^ne  i^'tekn'enfloa  nHnreadoa^por  loe 
iiáaiél^Íhnoe;í^SMtloe'iqtie  se  levantaban  aicm^ 
pre  qne  era  necesario,  7  p<^  el  sorprendente  nú- 
mefo  de  bétttistsov'  qw  inbodeipttéá  Ae  lá  con- 
onista. '^  En'étden  á*  M  eonmirsoirilé  'IdaisM'eai- 
doa^  A^loriij<ht)itoa;lie«soa  dNta6>4Mstalrt^  la 
Hii4oriáyablJ^*te^(d«itM«h(n'«eMgiÉx)«a)area; 
PedrlaadapéetairéB  tjé^losnnónqmMavví^babie» 
•etf  )Mgifm»'%Mllttef<»>drlae  "tvetlta^ 
pÉks  haoir'itMn'gta»Ma»%il8'ee«qtiatae|l  fef<>  ea- 

I    ClMielÉMria'éBiáeMa^iln^eiÉMiri^ 
rfÜoMté  iiiiire4^^i<»irtpani<bi<aa<s<ii4s^^^^awM^ 
dalodiee 


to  lo  podrían  baoer  hablando  de  laa  trepas  ene* 
migaa,  no  contando  laa  trepas  eoéfddÍBradaai«OB 
¿líos,  pnes  cuanto  maase  anmentase  elmttinbrfíde 
estas,  tanto  menos  difíciles  y  menesigUA-leses  de* 
Mían  pareéer  sns  oonqnistas.  Sin  -e«ibargo,^d 
oenqniétador  Ojeda  namcrd  ciento  ctnonenta  oól 
hombres  de  trof^ss  aliadas  de  Tlaxoaéa^  OkoMiein^ 
T^paeác  y  HuetPizmco  en  las  reristaA  qae  biao 
en  Tlazdaíla para  iré  poner  sitio á Méjico.  M 
mismo  Oorté»  afirma  qne  las  trepes  aliadaa  <|ne 
le  aoompsftaren  á  la  gnerra  de  Cuttnhquicheüan 
pasaron  de  cien  mil,  y  que  laa  (pie  le  ayudaren 
én  el  asedio  de  la  capital  pasamm  tarprnente  de 
doscientos  mil.  Por  otra  parte,  los  süiadoa  emo 
tantos,  qde  habiendo  maerto  dorante  el  asedio 
mss  dA  eiento  einctienta  miV,  como  hemo»  dicho 
en  la  Historia,  no  eb^tanto  esto,  eoMido' -tomaron 
loa  esp^floletf  la  «espital  y  se  mandó  qne  aalieratt 
lerdos  los  tnejieanee,  se  TÍepen  tries  dissT  tees  no;* 
o^es  coniínnaé  llenas  las  tres  calases»  de  lac'génf 
te  qne  salia  pata  ir  é  reAigiarse  é  otveeilagsrMí 
como  testifica  Bemal  Bisa,- ti«^eO' neniar.  Eb 
enante  al  ntímero,  pnes,  de  bsntiamos,  leataibos 
se^ros  pt)r  el  testimonio  de  aqneUnamiBaBOSfe- 
1ig{oii»ee'ep^tolicos  que  se  oei^fWf en  en  lañen* 
tersion  de  aquellos  pnébios^qnelosiiiAosyadnlt 
tea  bátrtisados  por  solo  los  padre»  ftaneiaranoto,* 
de^eePaftode  1524  bssta  el  <de  1540.  fueron 
anas  de  eeis  millones,  los  enaleael'snien  la  ¡mayo? 
parte  de  los  habitsntes  del  '?alle>  de'Mé^o  y  dé 
las  provincias  eitOun^eelnas.  PQesen:eate!iié* 
mero  no  eat^n  oom prendidos Jos^n!e' fueros  fain* 
usados  por  los  presbíteros  aeenlares,  doaMnieoa 
ysgnttinosj  ewtré  los  cuales  y  losfraAciseanoa 
se  repartió  entotfees  aquella  abundantísima  raieS) 
y  pot^'otra  psrte,  es  cierno  que  fberen  innúmera- 
ibleefoé  ividies  que  se  minturieron  ebstinadoa^^n 
su  ^enlHfsmo  6  no  recibieron  la  fi  oriatMna'aine 
muchos  afina  después.  Sabettooaé  mas  d^icsto 
por  las  midosaa  oontroverñaa  exeüadsapeeialgSH 
nos  relijfiosos  y  llevadas  alromanopont¿Bce»Pan* 
le  ni,  que  por  la  extraordinaria  y  jamánfrisla 
multitud'de  caréenmenos,  se  ^vieron  precisados 
los  misioneros  á  omitir  ^algunae^eereneniaa  del 
baufti«ino;  y  entre  etrstf  la  'de  laaaM^^puea  de 
«ante*  sacarla  se  les  séeaUi  la  boea^  la  hngaa  y 
tati'fVnees. 

Desde  el  'desenbriwiénte  'del>'veioo«'dn'M¿9Íoi| 
acá  se  ha  ido  "disminuyendo^si^mpre elminiein 
deloslttdios.  A<  mas  d^o  «les  infinitos  milbrel 
<q««rpereetetott^en  el  primer  eentagio  de  vinie» 
Ms  tievadeel  efto  de'  1020'y  mi  la<  guerra^  da  Jos 
^spsfioles,  en  la^Memia  dnl545  mttrleron  eebo*- 
cientos  mil,  y  en  la  de  1576  vmaa  de  des  millo* 
nes  eneolap»le#'di6cesis<de'Méjico,vPtteblav'MU 
«beaestt  y>0«fNaí(  le'qne^e'iebe'pee'k  neíésd^ 
los  muertos  de  cada  panroqiya  presentada  al  vi- 

i  1%vrA> 'de  <BeaaVf«te  e  MotaNafa^  «na^  ai|oénos 
»<IHgiea<)S  eyattglteóa,  bsetM-  mas  ¿e  seaissatsatáfarfUti* 
dios,  eayacoeata  dejó  caorltadeHWfsfi*.  "  ^  >i  * 
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r^.  Shi  «mbargo,  el  oronista  Herrera,  que  es- 
«ribió  httM  el  fia  del  siglo  XVI,  refiere,  sobre 
k  Ib  de  dooamentos  anteoticos  mandados  por  el 
▼írej  de  Méjioo,  qae  en  solas  las  diócesb  de  Pae- 
Ua  j  Oajaoa  j  en  las  proviooias  de  la  de  Méji- 
eoy  etreanveeínas  á  la  eapital,  se  contaban  en- 
tonces seiscientos  ofneoonta  j  oinoo^lagares  prin- 
oipales  de  indios  é  innamerables  otros  menores, 
dependientes  de  aquellos,  en  los  cuales  había  no- 
▼setentas  mil  familias  de  indios  tribatarios.^  Pe- 
ro es  necesario  saber  qne  en  los  tributarios  no  se 
comprenden  los  nobles,  los  tlaxcaltecas  ni  otros 
indios  de  los  que  ayudaron  á  los  españoles  en  la 
eonquisita,  pues  en  consideración  á  su  nacimien- 
to 6  á  los  servicios  hechos  á  los  conquistadores, 
fberon  exentos  del  tributo.  El  mismo  Herrera, 
muj  bien  instruido  en  esto  punto,  afirma  que  en 
aquellos  tiempos  se  contaban  en  la  capital  cuatro 
mil  familias  de  espafloles  y  treinta  mil  casas  de 
indios.  Desde  entonces  en  adelante  se  fué  siem- 
pre dismionycndo  el  numero  de  los  indios  y  cre- 
ciendo el  de  los  españoles  ó  blancos. 
'  Paw  responderá,  según  su  estilo,  que  todos  los 
documentos  traídos  por  nosotros  para  demostrar 
la  gran  poblacioa  del  reino  de  Méjico,  valen  me- 
nos que  nada,  porque  han  sido  tomados  de  sol«- 
«bidos  ignorantes  y  malvados,  ó  de  religiosos  ig- 
norantes y  supersticiosos;  pero  aun  cuando  fue- 
sen tales  todos  los  escritores  que  hemos  alegado, 
lo  quo  es  entoramente  falso,  sin  embargo,  seria 
cb  gran  peso  su  testimonio  por  razón  de  su  uni- 
formidad. ^'Qaién  podrá  persuadirse  que  Cortés 
y  los  oficiales  reales  que  con  él  suscribieron  sus 
eartaa,  se  atrevieran  á  engañar  á  su  rey,  pudieb- 
do  tan  fácilmente  ser  desmentidos  por  tantos 
centonares  de  testigos,  y  por  no  pocos  enemigos? 
^ria  posible  que  tantos  escritores,  así  españoles 
como  indios,  todos  se  conviniesen  en  exagerar  la 
población  de  aquellos  países,  y  que  entre  ellos 
90  hubiese  ni  uno  aue  respetase  la  posteridad.^ 
Do  la  veracidad  de  los  primeros  misioneros  no  se 
pvede  dudar.  Silos  fueron  hombres  de  vida 
ojemplar  y  de  gran  doctrina,  escogidos  entre 
tnnohoa  para|rfantar  el  Evangelio  en  aquel  nue- 
vo mundo;  algunos  de  ellos  habían  sido  lectores 
en  las  mas  célebres  Universidades  de  Europa, 
habían  obtonido  los  primeros  cargos  en  su  óraen 
y  m.'recido  la  gracia  y  la  confiansa  del  empera- 
dor Oárlbe  V.  Los  honores  que  renunciaron  en 
Europa  y  loa  que  no  aceptaron  en.  América,^ 
éuk  á  conocer  elaramento  su  celo  desíntoresado 
y  su  voluntaria  y  rígida  pubreaa,  su  continuo 
trato  eon  Dios,  sus  indecibles  fatigas  en  tantee 
visjee  tan  Urgos  y  tan  difíciles  hechos  á  pié  y 
flitaí  viátfoo,  y  en  tantos  y  tan  penosos  ministorios, 
y  aokft  todo,  su  eximia  caridad  para  eon  aquellas 

1    DeMfipoioD  de  llt  ladiai  Oo^eoUlef,  eap.  9  6  10. 

S  cintre  kf  qukiee  primeroi  roMieaeroa  fraodioeDot, 
holia  saii  ^ae,  habicodo  «^o  aombradoi  <^¡fpoa  por  Carie» 
V,  no  aotptaion  la  dígiMaii 


aflijas  naciones,  llena  de  ceqa||lwi«o  y  dCfdídsU''. 
ra,  harán  para  siempre  venerable  en  memoria  en- 
aquel  reino,  á  despecho  46  Paw  y  de  cualquier 
otro  escritor  maligno,  á  quien  beata  reconocer  en 
un  autor  la  cualidad  de  religioso  para  diwpreeíar« 
lo  é  injuriarlo.  En  los  escritos  de  aquellos  honi¿ 
bres  inmortales  se  advierto  un  tal  elector  de 
sinceridad,  que  no  permite  sospjechas  contra  la 
verdad  de  sus  relaciones.  Es  verdad  que  eUoa 
cometieron  un  gran  pecado,  á  juicio  4e  Paw, 
quemando  como  supersticiosas  la  mayor  parte  do 
las  pinturas  híj^tóricas  de  los  mejicanos.  Yo  es- 
timo mas  que  Paw  las  pinturas,  y  me  duele  mu*^ 
cho  mas  su  pérdida;  pero  no  'por  esto  desprecio 
á  los  autores  de  aquel  deplorable  incendio  ui^le* 
nigro  su  memoria^  porque  aquel  mal,  al  cual  fue» 
ron  entonces  llevados  por  un  celo  muv  ardiente 
^y  no  bien  informado,  no  es  comparable  con  el 
gran  bien  que  por  otra. parto  hicieron  alM;  á 
mas  de  que  ellos  mismos  procuraren  reparar 
aquella  pérdida  con  ana  obras,  espemlmenta 
Motolinía,  Sahagun,  Olmos  y  Torqueipada. 

Mas  Paw  se  ha  empeñado  tanto  en  disminuir 
la  población  de  aquellos  países,  que  ha  U«  gado  á 
afirmar  (^quién  lo  creería? )  en  tono  .decisivo  y 
magistral,  que  en  todos  aquellos  territorios  no 
haUa  otra  ciudad  que  la  de  Méjico.  Oigámoslo 
hablar  para  divertirnos  un  poco;  '^Cemo  po  so 
^'  descubren,  dice  él,  en  todo  el  reino  de  Máji* 
^^  co  vestigios  algunos  de  antiguas  níudades  iu» 
'^  dianas,  ea  manifiesto  que  no  había  allí  mas  quo 
'*  un  wAo  Ingar  que  tuviese  alguna  apariencia  do 
**  ciudad,  al  cual  quisieron  los  escritores  espa- 
*^  ñoles  llamar  la  Babilonia  de  bs  Indias;  pero 
'^  ya  hace  mucho  tieinpo  que  no  nos  engañan  los 
''  nombres  magníficos  dados  por  eUos  á  las  mise* 
'*  rabies  aldeas  dé  América./'         * 

Pero  todos  cuantos  aut<Hres  h^n  escnto  del  rei- 
no de  Méjico,  unánimemente  afirman  que  todas 
las  nacionei^  de  aquel  vasto  imperio  vivían  en  so* 
oiedad,  que  tonian  muchas  poblaciones  grandes  y 
bien  ordeiiadas,  nombran  las  eiodadea  que  ba|i 
visto,!  y  los  que  han  viajado  por  aqueUas  regio* 
nos  dos  siglos  y  medio  después  de  la  conquistas' 
han  visto  con  sus  ojos  las  referidas  poblaeíeaoe 
en  los  mismos  lugares  que  dipen  jaqueIJos- ap te- 
res, y  así,  6  Paw  se  persuade  que  aqoellos  eserlr 
tores  anunciaron  proféticamento  las  futuras  po** 
blaclones,  6  debe  confesar  que  deadeemtoncoa  l<ia 

1  Oorlis'tD  mt  enatfó  largas  carias  á  iQárloa  V,  Bov* 
oal  Días  del  Castillo  «aaB  Qktoria  df . ,  la  eonqoialo,  el 
eenqaíilader  anéoimo  ea,  «learioaa  raMop,  MoUilinla, 
Sahagna  y  Meadiela  en  asa  |iiaiHiaor¡lda,«í  Ueati^amio  Oa- 
aas  en  algaoaa  de  aqa  obraa,  I^adffo  Aln^aday  Difgfi^ '  Go^ 
dcy  y  üafio  GosaiaB  ea  ana  eavta^  laa  eaaM  aa  halloft  «ü 
la  eoleeoíoa-de  RaoMaio,  tedea  taat^  oonlara%  4  Um  ^f^a^ 
laa  dtfbea  agr^rae  todoa  loa  hiatoriadorea  mc^jioanos, 
úcollm»  y  <¿eap^*ll«Mt,  práMÍpalin«ile  h»  qae  baunoa 
paeaieeaeicatálAgodelaaaiilofeadeJa^fiiatona  apsi^ 
gaa  del  reino  de  Méjioo.  ,        *c  -.   .k 
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habia  en  donde  están  aotoalmenie.  Es  rerdad 
que  los  espaftoles  fandaron  allí  machas  pobUoio» 
nes,  como  las  eiodades  de  Paebla,  Quadalajara, 
Valladolid,  Veracruz,  Oelaya,  Potosí,  Córdoba, 
León,  eto.;  pero  las  poblaciones  fandadas  por 
ellos  en  el  distrito  del  imperio  mejicano  respecto 
á  las  fandadas  por  los  indios,  no  están  en  la  pro- 
porción ni  de  ano  á  mil.  Los  nombres  mejica- 
nos iokpaestos  á  las  poblaciones,  los  cuales  so 
conservan  hasta  ahora,  demaestran  claramente 
qae  no  las  fandaron  los  espaüoles,  sino  los  indios, 
paos  qae  los  lafi^ares  de  q^.  hf^oemos  féeoaente^ 
mención  en  la  Historia,  pd  ha  jan  sido  pQr%  co- 
man miserables  aldeas,  sino  eiñdades  y  poblacio- 
nes grandes  y  bien  formadas  como  las  de  Euro- 
pa, nos  consta  por  la  deposición  de  todos  los  es- 
critores qae  lo  ? ieron. 

Paw  querría  que  se  le  mostrasen  los  vestigios 
de  las  ciudades  antígaas;  pero  nosotros  le  forma- 
mos aan  las  misoaas  ^^«íadei  (0]l|k^ía  snlfistenr 
tes.  No  obstante  esto,  si  quiere  vestigios  vaya 
mTezeoeOy  k  OíompaUy  TlaxctUa^  Cholollan^  Hue- 
xolzincoj  Ctmfoaiay  7Wa,e/c.,y  encontrará  tan- 
tos, que  00  podrá  dudar  de,  )a  antigua  grandeaa 
dfi  aquelLieoiadadeft.amerioaiias*  . 
f  Este  gran  número  de  ciudades  y  de  lugarea 
biÍHlados,  sin  embarga  de  que  anualmente  pere- 
cían allí  «tantos  millareade  l^ombres  en  los  sacri* 
tmf  V  ea  las.oontiauas  guerras  de  aquellos  pue- 
W0s,.4a;á  eon^<ier  diarftmeute  la. gran  población 
del  imperio  mejíeino  y  de  loa  Qtro9  países  de 
AnáhiMit;  1>ero  a)  nada  cíe  chanto  he  diohp  es 
bastante  parft^nvenperá  Paw,  caritativamente 
le.aopnA^aié  que.se>  hagpi»  oondaoir  á^u  hospital. 

IfO  que  k<¿mos  expuesto  contra  Paw  sirve 
igualmen^  para  rebatir  al  doctor  Roberlson,  el 
cual  tiendo  tantea  teatigps  eontrarios  á  su  opi- 
nioav:reattfreá.  un  subterfugio  enteramente  igual 
al  del  ealo#  de  U  imagiiiaoíon,  de  que  se  vale  pa- 
nk.vfk  i%t  eijéd'^  i  fes  escritores  espafioles  so- 
bfo  Ip.m.dioiva  4oil*.ez4peleooia  de  las  obras  va^ 
«HUifas  de  los  mejioaa^is,  Hablando,  pues,  de  la 
ildllliraoioo,  qqe  osabó  i  )as  españoles  la  vista  de 
lai  oÍHd%des  dstl  reino  de  Méjico,  dice  así  en  el 
lib«  7  .fíp^  Hjstofia;  '^En  el  primer  fervor  de 
ñA  adiniúcacicm,  oompararon  á  Cempoala^  aunque 
ciudad  solamente  de  segundo  6  tercer  rango,  con 
algunas^  de  Alfajor  oota.en  su  propio  país.  Cuan- 
d^  dei^pués  vieron  sucesivamente  á  Tlaxcala, 
Cholula,  .TafH)l)a,  Tesouoo,  y  Méjico  mismo,  se 
%i;mentd  tanto  sq,  Sid miración,  que  llevaron  las 
ideas  de  au  gr^pdasa  J  población  á  )o  que  con- 
fina epu^lo  ioo^^ible*..  •  Conviene  por  e^ta  ra- 
Bon,  cp^4e  %ga  una  gran  rebaja  á  su  numera- 
o\Qj^  j4^  'P^'  habitantes  de  las  ciudades  mojíca<« 
naiu  jf¡:4fb^rá;  fijarse  aun  tanto  mas  bajo  el  mode*. 
V>  %  Sf^j  pipblacioju. '^  Así  lo  manda  EobertJ30D| 
porcaya  nót, estoy  dispuesto  é^obedecerlo.  Sí  los 
espi^iLoIe^  no  habieraa  escrito  sus  historias,  car-» 
tas/'o  r|^ljBÍQÍQnea  en  el  primer  ffrkor  de  su  admi- 
raáony  entonces  podría  bien  sospeoharae  que  el 


estopor  los  hubiese  hecho  exagerar;  pero  no  su* 
cedió  así.  Cortés,  el  mas  antiguo  de  los  escri- 
tores, no  escribió  su  primera  carta  á  Carlos  Y 
sino  afio  y  medio  después  de  que  habia  llegado 
á  squel  país;  el  conquistador  anónimo  escribió 
algunos  afios  después  de  la  conquista;  Bernal 
Diaz  después  de  mas  de  cuarenta  aftos  de  eon- 
tínua  resiaenoia  en  aquellas  provincias,  y  así  los 
demás.  ¿Es  posible  que  después  de  veinte  y 
aun  cuarenta  años  permaneciese  el  mismo  primer 
fervor  de  la  admiración.'  ¿Pero  de  dónde  naoió 
en  ellos  esta,  admiracicm.'  Oigámoslo  del  mis- 
ino ddctor  Beber téon:  "Los  españoles,  dice, 
acostumbrados  á  este  modo  de  habitaciones  (cho- 
sas  aisladas)  entre  todas  las  tribus  salvsjes,  de 
las  cuales  estaban  ya  informadas,  quedaron  ató* 
nitos  al  entrar  en  la  Nueva  Espafia  y  encontrar 
á  los  nacionales  que  residían  en  ciudades  gran- 
Mes  semejantes  á  las  de  Europa."  Pero  Cortés 
jrsq^  compafierosi  antes  d^  ir^l  reino  de  Méji- 
co, sabían  ya  que  aquellos  pueblos  no  eran  tri- 
bus salvajes  y  que  sus  casas  no  eran  chocas;  ha- 
bían oido  ya  de  todos  los  que  un  afio  antes  ha- 
bían hecho  aquel  viaje  oon  CrrijaLva»  que  hdbia 
alU  hermosas  "poblaciones  provistas  de  «asas  bie» 
hechas  de  piedra  y  oal,  y  de  torres  altas,  como 
testifica  Bernal  Dias,  testigo  ocular.  No  era,  pues^ 
aquella  la  causa  de  su  admiraban,  si£ft>  mas  Uen 
la  verdadera  grandeza  y  multitud  de  las  ciudades 
que  allí  vieron.  ^^No  es  muefao,  sfiade  el  Ron^ 
bortson,  que  Curtéa  y  su»"  eompaAeros,  muy  inelí-. 
nados  á  engrandecer  las  cosas  psia  exaltar  el 
mérito  de  aus  descubrimientos  y  oonquibtae,  hii-% 
biesen  caído  en  este  error  común  de  elevat  \»é 
descripciones  muy  arriba  de  la  verdad."  S^^ 
Cortés  no  era  necio,  y  veia  bien  que  exagerar  el 
número  de  sus  aüados,  mas  bien  que  á  exaltar 
el  mérito,  servia  á  disminuir  la  gloria  de  sus  eon- 
qui>tas.  Sin  embargo,  él  confiesa  repetidas  ven- 
ces que  era  ayudado  en  <>U8  cooquistas,  ya  de 
ochenta,  ya  de  cien  mil,  ya  de  doscientos  mil 
hombres,  y  como  estas  confesiones  ingenuas  ma** 
nifiestan  su  sinceridad,  así  los  ejércitos  tan  nu^ 
morosos  demuestran  la  gran  [Población  de  aquel 
país.  A  mas  de  esto,  el  doctor  Kubertson  supo- 
ne que  cuanto  escribieron  los  autores  espafioles 
sobre  el  número  de  las  casas  de  laaciudaats  me- 
jioanas,  lo  dijeron  solamente  por  eonjeturAy 
según  el  juicio  que  formaron  á  ojo;  pero  no  pasó 
así,  pues  el  mismo  Cortés  testifica  en  su  prime<^ 
ra  cartA  al  emperador  Carlos  V  haber  mandado 
hacer  la  numeración  de  las  casas  que  habia  ea  el 
dlitrito  de  la  república  de  TtaxcaU^  y  haber  en- 
contrado en  él  mas  deciento  cincuenta  mil,  y  en 
la  sola  ciudad'  de  TzimpaiUzinco  mas  de  veinla 
mil 
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SOBRB  LA  RELIQIOM  DE  LOS  MEJICANO». 


N«  tMgo  que  Iméeír  «o  ett»  diaertMíoii  ootuo 
€tL  krotra»  oon  Pmw,  porqog  eMé  kigvfiiMiiieft- 
to T«ooiioo»la letttjtou  qoé  €d materia  <le  reli- 
flio»  bajr  entre  1m  deiirioa  de  loa  anertoaoos  y 
loa  ^  las  alraa  saeiaiiea  éei  antiguo  coatíoenW. 
<*Ootno  ka  laporstioioMi  raligiotaa  de  loa  pae*> 
Moa  da  Améríoa,  diea  éi,^  bao  tenido  una  aetno* 
jana  seaiibla  ooa  taa  que  baa  usado  las  nacio- 
nas  del  aotigio  ooniinente,  no  ee  ha  hablado  do 
aaloe  dea|»rafóaitot  iino  para  hacer  el  aótejo  j 
dar  áraottooer  qae  á '  pesar  da  la  dÍTersidad  de 
oUnas,  la  debilidad  d»!  tepíríta  hamano  ha  sido 
oonsianta  ¿  io variable. '^  Si  oon  esta  misaoo  jui« 
do  hubiera  disoarrido  en  otrotf  puntos,  nos  htt- 
biol«  ahorrado  algunaa  disputas  j  preservado  su 
obnt-da  ttm  graves  j  Alertes  oensura*  que  le  han 
heab^  a)|i(ttno8  hombres  sabios  de  la  mienta  En* 
ropa.  Yo,  por  lo  tanto»  dirijo  esti  disertaolon  á 
loa  qoa  par  igooranoia  de  cnanto  ha  pas^d^  y  pa* 
saaelndlmente  en  el  mundo,  6  por  f^lta  de  re- 
flexba,  baa  gritado  t»nto  al  leer  en  la  historia, 
del  reino  de  Mé^oo  la  crueldad  y  snperstioion 
da  aqnelloe  pneblas,  como  si  fuesen  oosas  nunca 
oídas  afllre  los  moríales*  Manifi^tar^,  pues,  sa 
enai^  y  deaoslraré  que  la  religión  do  los  meji>- 
oanoa  M  meaos  snporstioiosa,  menoe  indecente, 
menos  pnaríl  y  menos  irracional  que  las  de  las 
más  eaítas  naciones -da  lakntigua  Europa,  y  que 
de  att'cvnaldad  ha  habido  ejemplos,  y  tal  vtea  mas 
atfiwss,  ett  casi  todos  los  ptteblos  del  mundo. 
i.El  sistema  da  la  rcHgion  natural  depende  prin- 
eiitaimenie  da  la  idea^ne  so  tíetae  delaiüvinidad. 
Si  el  Supremo  Ser  se  concibe  como  un  padre  lle- 
no de  bondad,  cuya  Providencia  vela  sobre  sus- 
criaturas,  en  las  prácticas  religiosas  se  advertirá. 

1    Ba  el  pre&eio  de  las  Inveitigaeionei  JUo$óJiea$» 


amor  y  v^spaft^.  Si  por  el  aontrarioi  aa  imagiu 
como  un  tirano  ineauÑraMa^^el  aallo  aevi  aangú* 
navio.  Sí  80  crea  emnlpoienta)  la  va&aracioB  sa 
dirigirá  á  «m>  «cf)o;  pero'  flt  sa  juaga  iimítaao  m 
podar,  no  po<hrán  d^r  <b  muhipAioaiae  loa  ob- 
jetoa  del  cirilo.  81  #e  Hftoftoaa  laaantidad  y  par* 
ftadon  de  an  sar,  scBoHcItari  w  ftotcacwn  tm 
nn  culto  puro  y  snnto;  pero  ai  «i  vapaU  njato  á 
ka  impeifeecíeii«ii  y  vialoa  da  loa  bombtaa,  k 
miéma  reügíoa  <ootieagi%i'á  l«a  4toUtoa. 

Cotejemos,  pnelí,  k  íAetti  qae  Híx\m  loa  aqi- 
canos  de  sus  dionea  oon  k  qna  «aaiatt  da  pni  nú- 
menee  los  griegos,  romanea  y  o^raanaalonaa  ¿» 
quienes  aqnelloe  aprettdkraír  la  religión,  4  liima- 
diatamente  oonooeremoa  las  venii(}as  oao  eii  aala 
materia  hacen  los  mejíasAOB  á  laa  nacktaa  «ati* 
guas.  Es  verdad  qtte  Ins  mejieanaa  rapnrtkn  «aira 
^gMos  nü  menea  el  poder,  imagf nadado  raalrittá;Mn 
á  ciertos  limites  k  jnrisdicoíon  da  aadanao.  ^Y^ 
no  dudo,  decía  ot  rey  Molemnaa  al  oonqaiaisdor 
Cortés  en  una  eoomeack  de  r^ligion^  yo  M 
dudo  de  la  bondad  del  Dios  ^ue  á^oraia;  paro  si 
él  ee  bueno  para  Espafia,  loi  nnestrott  soft  igitol^ 
menta  buenos  para  Méjico." 

'^'Nuestro  dios  OaimMkj  daeiaik  al  miamo  Car» 
tés  los  tlaxcaltecas,  nos  concede  k  victork  con* 
tra  nuestros  enemigos;  nuestra  dioéa  Mailaleuiyt 
nos  manda  la  lluvia  naoeiark  á  nnaatroa  eaatpaa 
y  nos  defienda  de  laa  ibuodaclpnea  de  Zakua* 
pan,  A  uno  de  nuestros  tHoses  somos  dendorea 
de  una  parte  án  la  felicidad  de  n^estrt  tida;^' 
pero  jamás  creyenm  tan  impotanlea  á  vua  dio- 
ses cfpio  los  griegos  y  ropiiai|oi^.  Loa  m«)iMioa 
no  tenían  maa  oue  ^  nümen^bajo  al  tiaákbra  da 
Centeotl^  pañi  ai  Cuidado  del  campo  y  da  loa  patn* 
bradoá,  y  sin  e^btrgo  dé  qina  eran  tim  amnnlaa 
de  má  Ugos,  « AoátentÉl)^  ooH  u  sok  dtoi  p4- 
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ra  sn  protección.  Lot  romtnos,  á  mas  de  la  dio- 
sa Cerep,  empicaban  en  solo  el  trigo  nna  gran 
moltitod  de  dioses,^  j  en  el  cnidado  de  la  eda- 
oaoioo  de  ana  hijos  mas  de  veinte,  á  mas  de  los 
innchoA  qne  se  oenpaban  en  la  generación  y  na- 
oimiento  de  los  nifios.*    ^Qaién  oreeria  qne  ne* 
eesitasen  de  tres  dioses  para  solo  la  snardia  de 
la  pQprta?    Forado  estaba  encarado  de  los  pos- 
tes, Carna  del  qnicio  j  Limenttno  de  las  hojas. 
Ita^  exclama  aqaí  san  Agiistin,^  ila  non  polerat 
JP'orculus  f ores ^similf ora  et  cardinem^  Kmenque 
servare.  ¡Tan  mezquino  así  era  en  el  jaieb  de  los 
romanos  el  poder  de  sns  dioses!     Aun  los  nom- 
bres con  que  se  llamaban  algunos  de  ellos,  dan 
á  conocer  el  mal  oonoepto  en  que  estaban  entre 
sos  adoradores.     ¿Qué  nombres  mas  indignos  de 
la  divinidad,  que  los  de  Júpiler^  Pistor^  Venus 
Calyay   Peenniay    Coca    SuUgos  y   Cloasinaf 
< Quién  se  persuadirá  jamás  que  una  estatua  que 
encontró  Tasio  en  la  principal  cloaca  de  Boma 
debiese  l!<»gar  á  ser  diosa  eon  el  nombre  de  Cloa- 
sina?     ^No  es,  pues,  esto  burlarse  de  su  propia 
religión  y  hacer  viles  y  despreciables  á  los  mis- 
mos dioses  que  adorabsn'^ 

Pero  en  ninguna  otra  cosa  manifestaron  mejor 
los  griegos  y  los  romanos  la  opinión  qne  tenían 

1  Sefa  efltaba  eooargada  del  grano  Mmbrado,  Pf» , 
9erpma  d«l  grano  nacido,  Noioto  de  loe  nodoe  del  tallo, 
Volatína  de  loe  ojoe  6  yemM,  Patelena  de  lat  hojas  ya 
deepl^-gadat.  F/er«  de  las  floree,  OstiUna  de  lat  eapi^at, 
Ctgeita  de  loe  nae?os  granoe,  Laitansia  dtl  grano  to- 
dá?fa  en  leche,  Matvta  del  grano  maduro,  7*ottf na  y  Tu- 
telina  del  grano  guardado  en  el  granero,  á  loe  cnalee  do' 
ben  agrrgiirae  el  dioe  Estertulio^  que  cuidaba  del  eeteroo- 
lamento  de  los  campos,  Priapo  que  defendía  el  grano  de 
lás  ares.  Rubigo  que  lo  preservaba  de  los  insectes,  y  las 
nin&s  Napoas  qne  tenían  cuidado  del  jugo  nutriti?o. 

3  La  d  osa  Opo  estaba  encargada  de  dar  anzilio  al  ni- 
ño naciente  y  de  acogerlo  en  su  regazo,  Vaticano  de  abrir- 
le la  boca  en  el  llanto,  Levana  de  alzarlo  del  suelo,  Cuni- 
na  de  guardar  la  eona,  Carmenti  de  anunciar  tn  destine, 
Fortuna  de  fiíTorecerlo  en  sus  acontecimientos,  Rumina 
de  introducir  el  pezón  del  pecho  materno  en  la  boca  del 
niño,  Potina  de  sn  bebida.  Educa  de  su  papa,  Fuveneia 
d«  hacerle  el  coco,  FeíitZtade  avivar  sn  esperanza,  Volu- 
pia  de  tener  cuidudo  de  sus  placares,  Ágenoria  de  cuidar 
de  sus  operaciones,  Stimula  de  hacerlo  activo,  iStrtmade 
haóerlo  valiente,  Numeria  de  hacerlo  aprender  los  cuen- 
tos, Camena  de  industriarlo  en  el  canto,  Csass  de  darle 
oenaejus,  Sencia  de  hacerlo  tomar  resolución)  Invo'  /«te- 
nia cuidado  del  principio  de  sn  juventud,  y  la  Fortuna 
barbota  tenia  el  importantbima  empleo  de  hacer  qne  lea 
naciera  el  pelo  á  los  adultos. 

3  Aog.,  de  Civit  Dei,  lib.  IV.  osp.  8. 

4  <}ne  ista  religionura  dsrisio  est?  Si  oanim  de ffensor 
eisero,  quid  tam  graviter  queri  posem,  quam  deomm  nu- 
men in  tontum  venina  eomtemptnm,  nt  tnrpissimia  aomi- 
Mt4  IndibHo  habeatnrT  Qnis  non  rideat  Fomaaem  DeamT 
Qais  eum  andiat  Deam  Mutam? ....  CoUtor  et  Gasa  tte. 
iMant.;  Inat.  divin.,  lib.  I,  cap.  90. 


de  sus  niímenes,  que  en  los  vicios  que  les  atri- 
buían. Toda  su  mitología  era  una  larga  serio  de 
delitos;  toda  la  vida  de  sus  dioses  se  reduela  á 
rencores,  vénganlas,  incestos,  adulterios  y  ofraa 
pasiones  bajas,  capaces  de  infamar  aun  á  los 
hombres  mas  viles.  Júpiter,  el  padre  omnipo- 
tente, el  principio  de  todas  las  cosas,  el  rey  da 
los  hombres  y  de  los  dioses,  como  lo  llaman  los 
poetas,  se  muestra  ya  diffrasado  en  hombre  pa- 
ra tratar  con  Alcumrna,  ya  en  sátiro  para  go- 
zar de  Antiopa,  ya  en  toro  para  robar  á  Eu- 
ropa, ya  en  cisne  para  abusar  de  Leda,  ya  en  llu- 
via de  oro  para  corromper  á  Danac,  ya  toma 
otras  formas  para  satisfacer  sus  depravados  in- 
tentos. Entre  tanto,  la  gran  diosa  Juno,  rabio- 
sa por  el  celo,  no  sabe  hacer  mas  que  tomar  ven- 
Snsa  de  su  desleal  marido.  De  este  mismo  ca- 
»re  eran  los  otros  dioses  inmortales,  ei^pecial- 
mente  los  mayores  6  escrgidos,  como  eian  llama- 
dos por  ellos.  Jlscogidos,  dioe  san  Agustín,^ 
por  la  superioridad  de  sus  vicios,  no  por  la  tx- 
celáncia  de  sua  virtudes;  y  para  decir  la  verdad, 
¿qaá  buenos  ejemplos  podían  contar  de  sus  dio- 
s<*s  aquellas  naciones  que  mientrss  se  preciaban 
de  ensefiar  á  los  hombres  ^a  virtud,  no  consagra- 
ban en  sus  dioses  mas  que  los  vicios.^  ^Qué  mé- 
ritos tenían  para  obtener  el  apoteosis  entre  los 
griegos  Lecna,  y  entre  los  romanos  Lupa,  Pau- 
la y  Flora,  sino  los  de  haber  sido  famosas  rame- 
ras? De  aquí  nace  el  haber  habido  varios  nú- 
menes encargados  de  los  mas  infames  y  vergon- 
sosos  empleos.^ 

;Pero  qué  diremos  de  los  egipcios,  los  cuales 
fueron  los  principales  autores  de  la  supersti- 
cionr^  Ellos  daban  culto  no  solo  al  buey,  al  per- 
ro, al  lobo,  al  gato,  al  cocodrilo,  al  gavilán  y  á 
otros  semejantes  animales,  sino  también  á  los 
puercos,  á  las  cebollas  y  á  los  ajos;  lo  que  dio 
motivo  á  aquel  hermoso  dicho  de  Juvenal:  ¡Oh 
sandas  gtnta^  quibus  hee  nateuvtur  in  hortis  n%» 
mina!  Y  no  contentos  con  esto,  celebraron  tam- 
bién él  apoteosis  de  las  cosas  mas  indecentes.  El 
uso  detestable  de  casarse  con  sus  hermanas,  ss 
creía  autorisado  con  el  ejemplo  de  sus  dioser. 

Muy  distinta  era  de  esto  la  id^a  que  tenían  de 
BUS  númenes  los  mejicanos.  No  se  encuentra 
en  toda  su  mitología  ningún  vestigio  de  squellss 
estupendas  maldades  con  que  las  otrss  nsciones 
infamaron  á  sus  dioses.  Los  mejicanos  honra- 
ban la  virtud,  no  los  vicios,  en  sus  divinidades; 
en  Huitzifopofh/Ii  el  valor,  en  Centeotly  Tzapo* 
tlrttenaHy  Opochlü  y  otros  la  beneficencia,  y  en 
Qutízdcoatl  la  castidad,  la  justicia  y  la  pruden- 

1    Ang.,  de  Civit  Dei,  lib.  VU,  oap.  33. 

3  Qoiea  quiera  saber  los  nombres  j  empleo  de  aqna> 
Iloa  di<iaes,  loa  hallatá  en  el  lib.  VI,  cap.  2,  y  en  lib.  IX, 
eap  9  de  Civitate  Dei^  pues  yo  no  tengo  valor  pata  pe- 
nerlea  á  la  vista  de  mis  lectores. 

3    Nos  io  templa  tnam  remana  aecepimna  Lian,  asi 
eanesqoe  Dios,  tt  sistra  moventia  Inotam.    Lu<anaa. 
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cia.    Annqae  fingieron  nümenes  de  ambos  sexos, 
qp  los  casaron  ni  los  creyeron  capaces  de  aque- 
llos placeres  obscenos  que  eran  tan  comunes  en 
los  dioses  griegos  y  romanos.     Suponían  los  me- 
jicanos en  ellos  uña  suma  aversión  á  toda  suerte 
de  delitos;  por  lo  que  su  culto  se  dirigía  á  apla- 
car la  ira  de  los  nümenes  provocada  con  los  pe- 
cados de  los  hombrea  y  á  solicitar  su  protección 
con  el  arrepentimiento  y  los  obsequios  religiosos. 
Conformes  enteramente  á  la  idea  de  los  dio- 
ses, eran  todos  los  ritos  que  usaban  aquellas  na- 
ciones.    La  sapersticion  era  común  á  todas;  pe- 
ro la  de  los  mejicanos  era  menor  y  menos  pue- 
ril; basta  bacer  el  cotejo  de  sus  agüeros.  Los  as- 
trólogos mejicanos  observaban  los  signos  ó  ca- 
racteres de  los  días  para  sus  matrimonios,   sus 
viajes,  etc.,  como  los  astrólogos  europeos  obser- 
vaban la  posición  de  los  astros  para  de  ahí  vati- 
cinar la  ventura  de  los  hombres.     Unos  y  otros 
temían  igualmente  los  eclipRcs  y  los  cometas,  co- 
mo precursores  de  grande  calamidad,  porque  esta 
superstición  ha  sido  común  á  todos  los  pueblos  del 
mundo.   Todos  igualmente  se  intimidaban  al  oír 
la  voz  del  buho  ó  de  otra  ave  semejante.    Estas 
y  otras  iguales  supersticiones  han  sido  generales, 
y  son   aun  en   el  día  muy  comunes  en  el  vulso 
.  de  uno  y  otro  continente,  aun  en  el  centro  de  Ja 
cultísima  Europa;  pero  todo  lo  que  sabemos  de 
las  naciones  americanas  en  esta  materia,  no  es 
ciertamente  comparable  con  lo  que  nos  dicen  de 
los  antiguos  romanos  sus  mismos  historiadores  y 
poetas.     Las  obras  de  Livio,  Plinio,  Virgilio, 
Suetonío,  Valerio,  Máximo  y  de  otros  juiciosos 
autores  (las  cuales  no  pueden  leerse  sin  compa- 
sión), hacen  ver  hasta  qué  exceso  llegó  la  pue* 
ril  superstición   de  los  romanos  en  sus  agüeros. 
No  había  animal  entre  los  cuadrúpedos,  entre 
los  reptiles  ni  entre  las  aves,  del  cual  no  se  to- 
mase agüero   de  lo  porvenir.     Si  la  ave  volaba 
hacia  la  mano  izquierda,  si  graznaba  el  cuervo,  si 
se  oía  la  voz  d  1  grajo,  si  el  ratón  probaba  la  miel, 
si  la  liebre  atravesaba  el  camino,  todo  esto  se  te- 
nia por  pronóstico  de  alguna  gran  desgracia.  Se 
vio  antes  hacer  la  expiación  ó  lustracion  de  toda 
Konm,  sin  otro  motivo  que  haber  entrado  un  buho 
en  el  Capitolio.^  Y  no  solo  los  anímales,  sino  aun 
las  cosas  mas  triviales  y  despreciables  bastaban 
para  causar  en  ellos  un  temor  supersticioso,  co- 
mo por  ejemplo,  si  estando  en  la  mesa  se  derra- 
maba el  vino  ó  la  sal,  ó  caía  en  tierra^  alguna 
partícula  de  las  comidas.     ;Quién  no  se  admi- 
raría al  contemplar  á  los  sefiores  agoreros,  per- 
sonas tan  respetables,  seriamente  ocupados  en 
observar  todos  los  movimientos  de  las  víctimas, 
ol  estado  de  sus  entrañas  y  el  color  de  su  sangre, 
para  pronosticar  por  estos  signos  los  principales 

1  Bolio  funebris  et  naxime  abomioatus  poblicis  pre- 
cipae  aatpíois  ospitolü  tellain  ¡psam  intravit  lezt  Pe- 
pellio.  L.  Pedaoio.  Gors.  Propt^s  qnod  doom  martiit  tJr- 
boa  nntrata  ett  eo  anuo.    PUn.,  HSit.  nat,  lib.  10,  cap.  13. 


aoonteoimientos  de  aquella  famosa  repiiUioar 
Me  admiro,  decía  el  gran  Cicerón,^  que  un  ago- 
rero no  sería  al  ver  ¿  otro  do  la  minma  profesión. 
cQué  cosa  á  la  verdad  mas  ridicula  que  aquella 
especie  de  agüero  que  llamaban  Tripudiuml 
<Qttión  podría  persuadirse  que  una  nación  por 
una  parte  tan  ¡lustrada  y  por  otra  tan  guerrera, 
llevase  consigo  en  sus  ejércitos  como  la  oosa  mu 
importante  para  la  felicidad  do  ^us  armas,  una 
jaula  de  pollos,  y  que  sin  oonr ultarlos  antes  no  se 
atreviese  á  dar  la  batalla?  Si  los  pollos  no  pro- 
baban aquella  pasta  que  se  les  ponía  por  delante, 
era  una  mala  sf  fial;  si  á  mas  de  no  comerla  se 
salían  de  la  jaulb,  peor;  si  por  el  contraiio,  la  oo- 
mían  ansiosamente,  esto  se  tenia  por  el  agüero 
mas  feliz.  Y  así  el  medio  mas  eficaz  para  ase- 
gurarse de  la  victoria,  hubiera  sido  hacer  sufrir 
la  hambre  á  los  pollos  antes  de  conítultsrltfs. 

A  srmejantes  excesos  se  inclina  fácilmente  el 
espíritu  humano  siempre  que  se  abandona  á  bu:$ 
propias  luces.  La  experiencia  de  los  groseros 
errores  de  la  ridicula  puerilidad  y  de  las  mons- 
truosas abominaciones  en  que  han  incuriido  las 
mas  cultas  naciones  del  gentili.'^mo,  da  a  conocer 
uue  no  debemos  esperar  la  verdadera  y  sania  re- 
ligión sino  de  aquel  míhmo  Dios  que  adoiiimos. 
A  él  le  toca  revelar  la  verdad  qoe  deb(  mos  creer, 
y  prescribir  el  culto  con  que  debe m  s  reveren- 
ciarlo. Si  el  negocio  gravísimo  de  la  n  ligir n  se 
confia  á  la  razón  humsna,  de  cuya  debilidad  te* 
nemos  tanta  experiencia,  los  mayores  ab>urdoB 
se  representarán  á  nuestro  entendimiento  cmo 
verdaderos  dogmas,  y  el  culto  debido  al  Ser  Su- 
premo será  defectuoso  por  la  impiedad  ó  « xci  ai- 
vo  por  la  superstición.  ¡Pluguie Fe  á  Di  s  que 
los  mismos  filósofos  de  nuestro  íiglo  itu>trado, 
que  tanto  ponderan  las  fuerzas  de  la  razcn,  no 
nos  diesen  en  sus  miomas  obras  tantas  y  tan  cla- 
ras pruebas  de  su  debilidad! 

Mas  al  fin  americanos,  griegos,  romanos  y  egip- 
cios, todos  eran  supersticio&os  y  pueriles  c  n  la 
práctica  de  su  religión;   pero  no  así  en  la  obsce- 
nidad de  sus  ritos,  pues  en   los  de  los  mejicanos 
no  so  encuentra  el  menor  vestigio  de  aqm  Dts 
abominaciones  tan  comunes  entre  los  román'  s  y 
otras  naciones  cultas  de  la  antigüedad.     ¿Que 
cosa  mas  indecente  que  las  fiestas  eleusinss  («ue 
hacían  los  griegos,  que  las  que  celebraban  e n  I  o- 
nor  de  Venus  los  romanos  en  las  kalendas  de 
abril,  y  sobretodo,  aquellos  obscenísimos  jotgos 
que  se  hacían  en  honor  de  Cibeles,  de  Flora,  de 
Baco  y  de  otros  tan  depravados  númems,  con- 
tra los  cuales  declamaron  faertísímamente  algu- 
nos padres  do  la  Iglesia  y  aun  algunos  de  los 
mismos  romanos.^     ^Qué  rito  mas  obsceno  que 
ol  que  se  hacía  en  la  estatua  de  Priapo  entre 
las  ceremonias  nupciales?^    ¿Cómo  podían  cele- 

1    Mírox  qiiin   vldeat  Flama  pex,cam  FlaTUí  r'ocm 
▼ideat-  Cié.  de  Divio. 
S    Véaselo  que  dieen  tcbresqiiely  oUetNMl  ;a&lia 
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brmr  las  fiestas  de  los  dioses  inoestaosos  y  adúl- 
teros, 8ÍD0  con  tales  abomioaoiones?  ^'Cómo  era 
posible  qae  se  ayergoosasen  de  los  vicios  que 
veinn  consagrados  en  sus  divinidades? 

Ev  verdad  qae  annqoe  en  los  ritos  do  los  me- 
jioanos  no  interviniese  ninguna  obscenidad,  babia 
sin  embargo  algnoos,  los  ooalcs  supuesta  la  divi- 
nidad de  sus  nü  menea,  hubieran  sido  indecentes, 
como  el  de  un;i;¡r  los  labios  de  los  ídolos  censan- 
te de  las  víctimas;  ;pero  no  hubiera  sido  mucho 
mas  indecente  el  de  darles  bofetadas^  como  da- 
ban los  romanos  á  In  diosa  Matuta  en  las  fiestas 
matrales?  Supuesto  el  error  de  unos  j  otros, 
eran  ciertamente  menos  irracionales  los  mejica 
nos  dando  á  gustar  ú  sus  dioses  un  lieor,  el  cual 
sefirun  los  principios  de  su  religión  les  era  agra- 
dable, que  no  los  romanos  ejecutando  con  su 
diosa  una  acción  que  se  ha  estimado  gravemente 
injuriosa  entre  todos  los  pueblos  del  mundo. 

Lo  que  hornos  dicho  hasta  ahora,  aunaue  sufi- 
ciente para  demostrar  que  la  religión  de  los  me- 
jicanos era  menos  vituperable  que  la  de  los  ro- 
manos, griegos  y  egipcios,  puede  decirse  que  es 
easi  nada  si  se  compara  con  lo  que  omitimos  por 
no  causar  enfado  á  los  lectores.  Pero  por  otra 
parte,  veo  bien  que  no  debe  hacerse  el  cotejo  so- 
laraonte  en  los  referidos  artículos,  sino  mas  bien 
en  lo  qne  respecta  á  la  cualidad  de  los  sacrifi- 
cios. Yo  confieso  qne  la  religión  de  los  mejica- 
nos era  muy  sanguinaria  que  sus  sacrificios  eran 
omelísimos  y  su  austeridad  extremadamente  bár- 
bara; pero  cada  vez  que  me  pongo  á  considerar  lo 
que  han  hecho  las  otras  naciones  del  mundo,  me 
confundo  al  reconocer  la  debilidad  del  entendi- 
miento humano  y  los  errores  deplorables  en  qne 
se  precipita  cuando  no  es  guiado  por  la  lus  de 
la  verdadera  religión,  y  rindo  infinitas  gracias  al 
Altísimo  por  haberme  preservado  de  tantos  ma- 
les. 

No  ha  habido  casi  nación  alguna  del  mtindo 
que  no  haya  sacrifioado  algunas  veces  víctimas 
humanan  al  Dios  que  adoraba.  Sabemos  por  los 
libros  santos  que  los  ammonitas  quemaban  algu- 
nos de  sus  hijos  en  honor  de  su  dios  Moloc,  y 
que  lo  mismo  hacían  otros  pueblos  del  país  de 
Ganaam,  cuyo  ejemplo  imitaron  algunas  veces 
los  israelitas.  Consta  por  el  lib.  4  de  los  Reyes 
que  Achas  y  Manares,  reyes  de  Judá,  usaron 
del  rito  gentílico  de  pasar  á  sus  hijos  por  el  fue- 
go. La  expresión  del  sagrado  texto  parece  ng- 
nifioar  mas  bien  una  mera  lustracion  6  consagra- 
ción que  un  holocausto;  pero  el  salmo  105  no 
nos  permite  dudar  que  los  israelitas  sacrificaban 
verdaderamente  sus  hijos  á  los  dioses  de  los  oa- 
naneos,^  no  siendo  bastantes  para  retraerlos  de 

?Ho0  Laotsne.  Firm.  en  la  obra  de  Díatait  JntÜMhid^ 
fot,  y  mn  Agoftin  ea  loa  Ubres  ^  Civitaté  DH, 

1  Comtniíti  «lint  Ínter  i^tes  et  didloeront  opera  eo- 
ram,  et  ■enriemot  ■onlptiliboi  «omni,  et  tmc^m  eat  fliis  ia 
■oandalnm.  Et  immoIaYenmt  filios  aoos  et  filial  anas  De- 


aquella bárbara  superstición,  los  estupendos  y 
evidentes  milagros  obrados  por  el  braso  omnipo- 
tente del  verdadero  Dios.  De  los  egipcios  sabe- 
mos por  el  testimonio  de  Maneton,  sacerdote  é 
historiador  célebre  de  aquella  nación,  citado  por 
Ensebio  Césariense,  que  cada  dia  se  racrifiraban 
tres  hombres  en  Heli6poli  á  sola  la  diosa  Juno. 
Pues  como  los  ammonitas  sacrificaban  víctimas 
humanas  á  su  Moloc  y  los  cananeos^á  su  Beel- 
phegor,  así  los  persas  á  su  Mitra  6  sol,  los  phe- 
nicios  y  cartaginenses  á  su  Baal  6  Saturno,  \oñ 
cretenses  á  Júpiter,  los  lacedemonios  á  Marte, 
los  phocas  é  Diana,  loa  lebos  á  Baeo,  los  tbesa- 
lonisenses  al  Centauro  Chiron  y  á  Peleo,  los  ga- 
los í  Eso  y  á  Teutate,^  los  bardos  de  la  Oerma- 
nía  á  Tuiston,  y  así  otrss  naciones  á  sus  dio8e« 
tutelares.  Philon  dice  que  los  pheniciosen  bub  pii- 
blicacr  calamidades  ofrecian  en  sacrificio  á  su  in- 
humano Baal  á  los  mas  queridos  de  sus  hijos,  j 
Curio  afirma  que  este  sacrificio  estovo  en  uso  en- 
tre los  tíros  hasta  la  destrucción  de  su  famosa 
ciudad.  Lo  mismo  hacian  los  cartaginenses  sus 
nacionales  en  honor  de  Saturno  el  Cniel^  con 
raion  así  llamado  por  ellos.  Sabemos  que  ha- 
biendo sido  vencidos  por  Agatoeles,  rey  de  Sira- 
cusa,  por  aplacar  á  su  numen,  al  cual  creian  ir- 
ritado, le  sacrificaron  doscientos  nifios  nobles,  á 
mas  de  trescientos  jóvenes  que  espontáneamen- 
te se  ofrecieron  al  sacrificio  por  manifestar  su 
valor  y  su  piedad  á  los  dioses  y  su  smor  á  la  pa- 
tria; y  según  lo  que  afirma  Tertuliano,  el  cual 
como  africano  y  poce  posterior  á  la  época  do 

moDilu:  Et  eflbdernnt  aaogninem  innoeentem:  rangainem 
filionmi  aiomm«  et  fitlemm  anamm,  qaaa  {mmolaveront 
•ealptilibos  Chasaam,  et  isfoeta  eat  térra  lo  rangoinibai. 
Pü.  105. 

1  CWrto  antor  firanoés,  morído  de  nn  eieffo  amor  á  la 
patria,  nl^ga  atrevidamente  qoe  loa  gaita  bobieoen  mcr'ñ- 
«mdo  algaaa  ves  Tlolimaa  homanaa;  pero  no  aleflra  ninguna 
raaon  para  poder  deamentir  loa  teatimonioa  áé  CéiMir,  Pu- 
nió, Saetonb,  Díódoro,  Bitraboo,  LaetanoW,  lan  Affiíctln 
y  draa  g««vee  antorea.  Bafta  para  oonfendirlo  el  testimo- 
nio do  Cter,  al  eaal,  eomo  qoe  tenia  maa  ezperienoia  de 
loa  ga*oo,  loa  eoDoeia  mejor:  **Natie  eat  omnia  Galloram, 
dioe,  admodom  dedlta  rellgloniboa,  atqoe  ob  eam  oanaam 
qoi  aoro  dBKlÚ  graviorlboa  roorbis,  qnlqne  in  prelio,  perí* 
ealiaqoe  fwaaatar,  avt  pie  Yietimi^  bominea  inmolant, 
ai||  ae  iaiaolatoros  voiveat,  adroiaiatria  ad  ^z  aacnBcis 
Dnddiboa;  qno  pro  vita  hominia  nial  vita  hominb  rpdda- 
tnr,  neo  poaaet  allter  Deonm  inmortallnm  nnmen  placari 
arbitraotar:  pnblioiqíie  ejoadem  generla  babent  iottitota  aa- 
erUieia.  AHi  imnumi  magnitvdhíe  aimolaora  fuibent,  qno- 
nnii  eont^aia  Yirnlnlboa  niembra  viría  hominiboa  com- 
ptenl,  qnlbiM  anooenaia  obeonYenti  flamma  ezaminantnr 
homlaea.  Snppliela  eoniyn,  qoi  ili  forto,  aot  latrocinio, 
aal  áKqia  noza  snat  eompreoei,  gratbra  Diri  immortali- 
boa  ese  arbitrantor,  aed  aam  ejna  generia  oopio  difíoit, 
etiam  ad  innooentinm  enppliela  deaendam."  Lib.  6  d<«  Be* 
lio  Gallíeo,  cap.  5.  Bn  lo  cnal  ae  re  que  loa  galoa  faeron 
lodaffa  mas  órneles  qoe  loa  mejicanoa. 
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qa«  hablaba,  debía  saberlo  bien,  aquellos  sacrifi- 
oios  se  ufiaroii  en  Africa^asta  el  tiempo  del  em- 
perador Tiberio,  oomo  en  las  Gallas  hasta  el  de 
Claadio,  según  testifica  Suetonio. 

Los  pelasgos,  antiguos  habitadores  de  la  Ita- 
lia, saorifioaban  por  obedecer  á  un  oráculo  la 
décima  parte  de  sus  hijos,  eomo  refiere  Dionisio 
Halicarnacio  Los  romanos,  que  fueron  tan  san- 
guinarios coqio  snpersticiosos,  no  rehusaron  se- 
mejantes sacrificios.  Todo  el  tiempo  que  estu- 
vieron bajo  de  sus  reyes  acostumbraron  sacrificar 
nifios  á  la  diosa  Manía,  madre  de  los  Lares,  por 
la  felicidad  de  sus  casas,  inducidos,  como  dice 
Macrobio,  por  cierto  oráculo  de  Apolo,  j  sabe- 
mos por  Plioio^  que  no  se  prohibió  allí  sacrifi- 
car víctimas  humanas  hasta  el  afio  657  de  Ro- 
ma; pero  por  esta  prohibición  no  cesaron  entera- 
mente los  ejemplos  de  aquella  bárbara  supersti- 
ción, p'ies  Augusto,  según  afirman  algunos  escri- 
tores citados  por  Suetonio,  después  de  la  toma 
de  Perugia  cuando  se  habia  fortificado  el  cónsul 
L.  Antonio,  sacrificó  en  honor  de  su  tío  Julio 
César,  divinisado  ya  por  los  romanos,  trescientos 
hombres,  parte  senadores  y  parte  caballeros  ro- 
manos escogidos  entre  la  gente  de  Antonio  sobre 
un  altar  erigido  á  aquel  nuevo  númen.^  Lactan- 
cío  Firmiano,  hombre  muy  bien  instruido  en  las 
cosas  de  los  romanos,  que  floreció  en  el  siglo  IV 
de  la  Iglesii,  dice  expresamente  que  aun  en  su 
tiempo  se  hacían  en  Italia  aquellos  sacrificios  á 
Júpiter  Lazial  ^  Ni  aun  los  españoles  se  pre- 
servaron de  aquella  bárbara  supersticien.  Es- 
trabón  refiere  en  el  libro  tercero  que  los  lusitanos 
sacrificaban  á  los  prisioneros,  íes  cortaban  la 
mano  derecha  para  consagrarla  á  sus  dioses,  ob- 
servaban sus  entrañas  y  Tas  guardaban  para  sus 
agüeros;  que  todos  los  habitantes  de  las  monta- 
ñas acostumbraban  sacrificar  á  los  prisioneros 
juntamente  con  los  caballos,  ofreciendo  de  cien* 
to  en  ciento  tales  víotímas  al  dios  Marte,  y  ha- 
blando en  general,  dice  que  era  propio  de  los  es- 
pañoles el  sacrificarse  por  sus  amigos.  No  es 
ajeno  de  este  modo  de  pensar  lo  que  Sílio  Itáli- 
co refiere  de  los  héticos  sus  mayores,  esto  es, 
que  después  de  haber  pasado  la  edad  juvenil, 
ñtstldiaaos  de  la  vida,  se  daban  ellos  mismos  la 
muerte,  lo  que  él  alaba  como  una  acción  heróí- 


1  DCLVn  DemuD  auno  ürbis  en.  Coro.  Leptnie,  P, 
licioio  CkM.  Senatos  ooDsoItam  faotum  eat,  ne  homo  iio- 
molaretor.    Pliaio,  Hiet  nat.,  lib.  30»  cap.  L 

3  Pdroüia  capta  io  plorimtia  aDlmadvertít:  orare  ve- 
niaot.  vel  exonsare  ae  oonaotiboa  una  vooe  ooumns,  mo- 
rieodom  eeae.  Soríbant  qoidara,  trecentot  ex  dedititUs 
eleoUM  ntríaNqae  ordinis  ad  aram  D.  Jolio  extraotan  Idi- 
bna  Martíia  Vietímamn  more  mactatoa.  Soetoniaa'in  Oo- 
taviano. 

3  Neo  lAtini  qoMem  hujaa  immanitatei  expertea  fat- 
niDt:  siqaidem  L^tialia  Júpiter  etiam  nome  aaogaioe  odi- 
iir  haoBano.  Laotant.,  loatít  Divio.,  lib.  1,  eap.  XXI. 


ca.i  ¿Quién  creería  que  esta  antígna  moda  de  la 
Bética  habia  de  renovarse  en  nuestros  días  en 
Inglaterra  y  Francia?  Viniendo,  pues,  á  tiem- 
pos posteriores,  el  padre  Mariana,  hablando  de  los 
que  ocuparon  la  España,  dice  así:*  ''Porque  es- 
taban persuadidos  que  no  les  saldría  bien  la  guer- 
ra cuando  no  ofreciesen  sangre  humana  por  cl 
ejército,  sacrificaban  los  prisioneros  de  guerra  al 
dios  Marte,  del  cual  eran  principalmente  devo- 
tos, y  acostumbraban  también  ofrecerie  las  primi- 
cias de  los  despojos,  y  colgar  de  los  troncos  de 
los  árboles  las  píeles  de  los  que  mataban.^'  Si 
los  españoles  que  escribieron  la  historia  del  rei- 
no de  Méjico  no  se  hubieran  olvidado  de  lo  que 
antes  habia  sucedido  en  su  península,  no  ae  hu- 
bieran admirado  tanto  do  los  sacrificios  de  los 
mejicanos. 

£1  que  quisiere  mas  ejemplos,  puede  consul- 
tar á  Eusebio  de  Cesárea  en  el  lib.  4  de  Prepa» 
ratione  evangélica^  en  donde  hace  un  largo  de- 
talle de  las  naciones  entre  las  cuales  se  han  usa- 
do aquellos  bárbaros  sacrificios,  pues  á  nosotros 
nos  basta  cuanto  hemos  dicho  para  demostrar 
que  los  mejicanos  no  han  hecho  mas  que  seguir 
las  huellas  de  las  mas  célebres  naciones  del  an- 
tiguo continente,  y  que  sus  ritos  no  fueron  mas 
crueles  ni  mas  irracionales.     ^*No  es  por  ventu- 
ra mayor  inhumanidad  sacrificar  los  propios  ve- 
cinos, los  propios  hijos,  y  á  sí  mismo  como  hacían 
en  la  mayor  parte  aquellas  naciones,  que  los  pri- 
sioneros de  guerra,  como  so  usaba  entre  los  me- 
jicanos?   Jamás  se  vio  á  los  mejicanos  sacrifi- 
car BUS  propios  nacionales,  sino  á  los  que  por  sus 
delitos  eran  reos  de  muerte,  y  algunas  veces  á 
las  mujeres  de  los  señores  para  que  los  acompa- 
ñasen aun  en  el  otro  mundo.     La  respuesta  que 
dio  Motesuma  á  Cortés,  el  cual  le  reprendia  la 
crueldad  de  sus  sacrificios,  da  á   conocer  que 
aunque  sus  sentimientos  no  eran  justos,  eran  cier- 
tamente menos  irracionales  que  los  de  otras  na- 
ciones que  habían  incurrido  en  la  misma  saperi- 
ticíon.    Nosotros,  dice,  tenemos  derecho  para 
quitar  la  vida  á  nuestrps  enemigos;  podemos  ma- 
tarlos en  el  calor  de  la  batalla,  como  vosotros  ha- 
céis con  vuestros  enemigos.    ^-Pues  qué  iojnsti- 
cía  hay  en  hacer  morir  á  los  reos  de  muerte  en 
honor  de  nuestros  dioses.' 

La  frecuencia  de  tales  sacrifioioe  no  fué  cier- 
tamente menor  en  Egipto^  Italia,  E^^pañay  las 
Galías  que  en  el  reino  de  Méjico.  Si  en  lasóla 
ciudad  de  Heliópolis  ae  sacrificaban  anualmen- 
te, según  dice  Manotón,  mas  de  mil  víctimas 
humanas  á  la  sola  diosa  Juno,  ^cuantas  sfrian 
las  que  se  sacrificaban  en  las  otras  ciudades 
de  Egipto  á  la  famosa  diosa  Isídes  y  á  los  otros 

1  Prodiga  j^aii»  aiiiinae,  et  properare  (¡MÍllima  mortem) 
NaDU|ae  ubi  tranaoendit  florentea  Yiríboa  amiot, 
Impatiena  eri  apemit  veoiaso  aenectam, 

Bt  &e(i  modos  in  dextrt  eat  aílioa. 

2  Hiatoiia  general  de  BapaSa,  lib.  5. 
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ioDQineniUeBiiiStnflBMadonidotpor  tquélfatMi- 
oioD  tan  miperstioioM?  ¿Co^nto  iMibr^^  rid^  k 
frocneDoia  ^ntre  los  peUmot,  los  esalet  iaerifiM- 
bao  á  8Q8  ilioses  la  déohna  parte  4e  fvf  bíjoa? 

^Qaé  DÜmero  4e  hombrea im  ee  oootsmiria  eo 
las  heeatomb^  6  sacrifioios  á  0MileBaN«  da  loa 
anligtuM  etpafiolM?  ^*T  qué  diremiM  da  loa  galoa, 
loa  oualea  deupoéi  de  haber  saoHfieado  á  loa  prl- 
8ÍoD<»ro8  de  ^nierra  y  á  loa  nalheehorea^  haciao 
tamHeo  morir  en  el  eaoriflcio  á  loa  inoceDtea 
cíndadaDoa,  c^mo  dice  Géaar?  El  niímaro,  poep, 
de  los  ntArifioíoa  mejieaooa,  ha  «ido  ei^rt«im^iite 
ezairerado  por  la  mayor  parte  de  loa  historiado- 
rea  del  reino  de  Méjico,  como  hemoa  dicho  en 
otra  parte. 

Loa  humanísimos  romanos,  los  anales  tenian 
escrdpnlo  de  obaerrar  laa  extra Aaa  del  hom- 
bre,i  annqne  al  cabo  de  aaia  sif^los  y  medio 
despnés  de  la  fandacion  de  sn  fiímoaa  metrópoli, 
prohibieron  finalmente  aacrifiear  hombrea;  sin 
embariro,  permitii^ron  con  mnoha  fireonenoia  el 
sacrificio  gladiatorio.  Quiero  llamar  así  á  aqne- 
Uaa  bárbaras  luchaa,  las  enalea  airriendo  á  la 
diversión  de  aqnel  pneblo  feros,  eran  por  otra 
parte  preacritaa  por  sn  religión.  A  mas  de  la 
macha  min|n*a  humana  que  aa  derramaba  en  loa 
juegos  del  Circo  y  en  los  conTitea,  no  era  cier- 
tamente poca  la  qna  se  derramaba  en  loa  funa- 
ralea  d<rlos  ricos,  ó  combatiendo  ent  e  ai  loa  gla- 
diadores, 6  haciendo  morir  algnnoa  prisioneros 
para  aplacar  loa  manea  del  muerto,  y  estaban 
tan  persuadidos  de  la  necesidad  de  la  sangre  hu- 
mana para  este  fio.  qna  cuando  por  no  tener  fia* 
cultades  no  se  podian  soportar  loa  gaatoa  de  gla* 
díadores  6  prisioneros,  se  pagaban  prefieaa,  par» 
«le  con  las  uñaa  se  sacaaen  samare  de  laa  meji 
lias.  ¿Cuántas,  pues,  serian  las  TÍctimas  que  se 
hicieron  morir  por  la  superstición  de  los  roma- 
nos en  tantos  funerales,  principalmente  habiendo 
habido  entra  ellos  emulación,  pues  cada  uno  pro- 
curaba exceder  á  loa  otros  en  el  numero  de  gla- 
diadores y  prisioneros  que  debian  servir  en  sn 
pompa  fdnebre?  Este  espíritu  sanguinario  de 
los  romanos  fué  el  que  cansó  tantos  estragos  en 
los  pueblos  de  Europa,  «Asia  y  África,  y  el  que 
también  inundó  muchas  veces  á  Roma  con  la 
sangre  de  los  propioa  ciudadanos,  especialmente 
durante  las  horrendas  proscripdones  que  oscure- 
cieron la  gloria  de  aquella  fkmosa  repiiblica. 

No  solo  fueron  inhumanos  los  mejicanoa  con 
sus  prisioneros,  sino  también  consigo  mismos,  por 
aquellas  bárbaras  austeridades  que  hemos  dicho 
en  la  Historia.  Pero  el  sacarse  con  las  espinas 
del  maguey  aan^rre  de  la  lengua,  de  los  bivios  y 
de  las  piernas  como  hacían  todos,  y  agujerarse  la 
lengua  con  pedasos  de  cafiaveral,  como  usaban 
alguAoa  mas  auateros,  parecerán  mortificaciones 


1    Ad«pie¡  humana  exta  nefiM  babetur.    Plinio,  Hbt. 
sat,llb.38,eap.  I.  • 


ligeraa  al  Itdo  de  las  espantoeas  ó  inauditas  ans- 
teridadea  ejecutadas  por  los  penitentes  de  la  In* 
dia  oriental  y  del  Japón,  que  no  pueden  leerse 
sin  horror.  ¿Qnién  se  atreverá  á  comparar  la 
iabamanidad  de  los  mas  ñimosos  tlamaeazqui  da 
Mójioo  y  de  Tlazcnla,  con  la  de  los  aaoerdotea 
de  Belona  y  de  Cibeles?^  ¿Cuándo  se  vio  que 
los  mejicanos  se  despedasaran  los  núembros,  sa 
desgarraran  con  los  dientes  la  carne  ó  se  cas- 
trasen en  honor  de  sus  dioses,  como  hacían  aque- 
llos sacerdotes  en  honor  de  su  Cibeles? 

Finalmente,  los  mejicanos,  no  contentos  con 
sacrificar  víctimas  humanas,  comian  también  su 
carne.  Confieso  que  en  esto  fueron  mas  inhu- 
manos que  las  otras  naciones;  pero  no  han  sido 
tan  raros  en  el  antiguo  continente,  aun  entro  laa 
naciones  cultas,  los  ejemplares  de  semejante  in- 
humanidad, que  deban  por  esto  contarse  los  me- 
jicanos entre  los  pueblos  absolutamente  bárba- 
ros. '^Aqual  horrible  u^o,  dice  el  historiador  So- 
lís,  de  comerse  los  hombres  los  unos  á  los  otros, 
se  vio  antes  en  otros  bárbaros  de  nueftro  hemis- 
ferio, como  lo  confiesa  en  sus  anales  la  Gali- 
cia." A  mas  de  sus  antiguos  africanos  cuyos 
descendientes  son  en  parte  aun  en  el  (Íím  antro- 
pófagos, es  cierto  que  lo  fueron  iguslmente  mu- 
chas naciones  de  Ins  que  antes  eran  oonocidas 
con  el  nombre  do  ScUas,  y  aun  los  ant'g  os  po- 
b1ador<>s  de  la  Sicilia  y  del  continente  de  Italia, 
como  dicen  Plioio  y  otros  autores.  De  los  in- 
dios que  vivían  en  tiempo  de  Antioco  el  Ilustre^ 
escribe  Appion.  historiador  egipcio  (ro  griego 
como  dice  Paw),  que  sustentaban  un  pris'onero 
griego  para  comerlo  al  cabo  de  un  afio.  Del  fa- 
Vnoso  AnniVal .  dice  Lirio  que  biso  comer  carne 
humana  á  sus  soldados  para  anim-irlos  á  la  guerra. 
Plinio  reprende  gravemente  á  los  griegos  el  uso 
de  comer  todas  las  partes  del  cuerpo  human  ^  pa- 
ra curar  diversas  enfermedades.^    ^Pues  que  ex- 

1  Deae  M^gne  faoerdotee,  qui  gslH  vocabantar,  virilia 
mbi  ampatabant  et  forore  perciti  capot  rotabant,  cn*tría- 
qae  fiM^iem  n  oseali»  que  totiaa  oorporip  diivecabant!  mor- 
oibiM  oioqae  «e  iptoa  impetebant.  Áuguat.^  de  Civit, 
Dti,  lih.  II.  cap.  7. 

Ule  tíHIw  tibí  partea  ampvtat,  ille  laoertoa  aeoat,  üb 
iratoa  Deoa  timent,  qoi  tio  propitioa  tnerentort . . .  • '  Taa* 
toa  ePt  pertorbatae  mentía  et  aediboa  miia  pataae,  foror,  eat 
aio  dii  plaoentor,  qaema^fmo^ain  ne  hominet  qui<1ein  aa- 
riont  teterrími,  et  io  fabolaa  traditi  orii3e1¡tatb  Tyraami 
laoeraverant  aliqnornm  tnembra:  nemioem  aoa  lacerare 
joademat.  Id  reipae  libidiníe  ▼oleptatem  oaatrati  aant  qoi- 
^m;  aej  nemo  mbi«  ne  TÍr  eaeet  jtfbente  domino  mano*  in- 
tolit  Se  ipaia  in  templia  eontrocidoot,  volQeribna  poia,  de 
aangoioi  aoppüeant  Si  coi  intoeri  varet  qoe  fuciont,  qoe- 
qoe  pathintor,  inveniet  tam,  indeeora  hnneptia,  tam  iodig- 
na  liberit,  tam  diaaimilia  eanit,  ot  nemo  foerit  dobitatoma 
forore  eoa,  ai  eom  paoeioriboa  forerent;  nono  eanilntia  pa- 
troofnlam  ¡Baanientíom  torba  eat  Séneca^  libro  de  «ti. 
pertit, 

%    Qtpa  invenít  aingala  membra  humana  mandaraat 
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trafio  68  que  los  mejioanoB  hiciesen  por  mnzima 
de  religión  lo  que  los  griegos  usaban  por  medi^ 

Qoa  ooojetora  iodoctM?  Quam  poteit  medioina  itta  orí- 
.ginem  babQiaairf  Qois  ben^fícia  iBocoentioni  f«oit,  quam 
renedíaf  E»to  bartiaríe  exberniqoe  ritns  ¡nreneriot;  «rtiam- 
ne  Greoi  anas  f  eere  haa  arteaf  eto.  Plin.,  Hist  nat,  li- 
bro XXVIll,  oap.  1. 


oina?  Pero  no  pretendo  hacer  la  apología  de  los 
mt'jicanos  en  este  punto  Su  relision  en  lo  que 
respecta  á  la  antropoííigía,  fíié  sin  duda  mas  bar- 
bara que  las  de  los  romanos,  egipcios  j  las  otras 
naciones  cultas;  pero  por  lo  demás,  no  puede  du- 
darse, atendido  lo  que  hemos  dicho,  que  fué  me- 
nos supersticiosa,  menos  ridicula  y  menos  inde* 
cente. 
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DISERTACIÓN  IX. 


SOBRE  EL  ORIGEN  DEL  MAL  FRANGES. 


Eq  Ift  presentd  disertación  no  tenemos  qne  dis- 
putar solamente  con  Paw,  sino  con  casi  iodos  los 
europeos,  los  cuales  están  ja  generalmente  per- 
suadidos de  que  el  mal  francés  tuvo  origen  en  la 
América,  pues  habiéndose  echado  mutuamente 
la  culpa  algunas  naciones  de  Europa  por  mas  de 
treinta  sflos,  sobre  el  origen  de  una  enfermedad 
tan  verironsosa,  al  fin  se  convinieron  en  culpar 
al  Nuevo  Mundo.  Deberíamos  sin  duda  ser  tra- 
tados de  temeraríos,  queríendo  combatir  una  opi- 
nión tan  universal,  si  ios  argumentos  que  vamos 
á  oponer  contra  ella  j  el  ejemplo  de  dos  moder- 
nos europeos  no  hicieran  excusable  nuestro  atre- 
vimiento. '  Gomo  entre  los  que  sostienen  la  opi- 
nión común,  el  principal,  el  mas  célebre  j  el  que 
ha  escrito  mas  copiosa  j  eruditamente  es  Astruc, 
docto  médico  francés,  este  será  el  que  principal- 
mente impugnaremos,  sirviéndonos  para  ello  en 

1  BiUm  dot  autores  ton  Gailtermo  Becket,  oirojano 
de  Londres,  y  Antonio  Rtvero  Sánchez.  Becket  escribió 
tres  disertaciones,  las  coates  se  insertaron  en  lus  tontos  30 
y  31  de  tas  Tran$aeione$  Jilo»6fiea$,  para  probar  que  el 
mal  fírancés  era  ya  oonooido  en  Inglaterra  desde  el  siglo 
XIV.  Rivero  escribió  ana  disertación,  la  cual  se  impri- 
mió en  París  en  1765,  con  este  títnto:  Diaertacion  tobre 
ti  origen  del  mal  venéreo^  en  la  cual  $e  prueba  que  no 
ha  9Ído  llevada  de  la  América,  Habiendo  nosotros  leí- 
do el  título  de  esta  disertación  en  el  catálogo  de  los  libros 
y  mannscritos  españoles,  añadido  al  tomo  IV  de  la  Ilisto- 
ría  de  América  del  doctor  Robertson,  la  hemos  boRcado 
aquí,  en  Roma,  Genova  y  Venecia  y  no  la  liemos  podido 
encontrar,  ni  sabemos  si  el  autor  es  español  ó  portugués, 
como  parece  por  loa  apellidos^  ó  tal  vtt  nacido  en  Francia 
dé  padrea  españoles. 


gran  psrte  de  los  mismos  materiales  que  él  nos 
feumiuistra  en  su  obra.^ 


§  I. 

OPINIONES  DB    LOS  MÉDICOS    ANTIGUOS  SOBRE  EL 
ORÍGEN  DEL  MAL  FRANCÉS. 

En  Jos  primeros  treinta  afios  después  que  eo- 
menzó  á  padecerse  en  Italia  el  mal  francés,  no 
hubo  ni  un  autor  que  atribuyese  su  origen  á  la 
América,  como  luego  diremos.  Todos  los  auto- 
res que  escribieron  antes  de  1526  j  algunos  tam- 
bién do  los  que  escribieron  después,  lo  atribuje- 
ron  á  diversas  causas,  cuya  noticia  causará  á  los 
lectores  compasión  y  placer. 

Algunos  de  los  primeros  médicos  que  entonces 
viviao,  como  Corradino,  Gillini  y  Gaspar  Tore- 
11a,  se  persuadieron,  conforme  a  las  ideas  de  aquel 
tiempo,  que  el  mal  francés  babia  sido  causado  por 
la  grao  conjunción  del  sol  con  Júpiter,  Saturno 
j  Mercurio  en  el  signo  de  libra  acaecida  el  afto 
de  1483. 

Otros,  siguiendo  al  célebre  Nicolás  Leonice* 
no,^  lo  atribuyeron  i  las  abundantísimas  lluviis 

1  De  motbia  uensrts,  toI.  2.  Me  he  Talido  de  la  edi- 
don  de  Venecia. 

3  Ictaque  dicimus,  malum  hoc,  quod  morbum  galli- 
enm  Talgo  appellant  ínter  epidemias  deberé  connun  era- 
r¡. . . '.  Illud  satis  oooetat,  eo  anuo  mognam  aquarum  per 
universum  Italiam  foisse  eznberantiam ....  aestivam  aatem 
ad  illam  yenisse  intemperiem,  oaiidam  soilloet,  et  booDa- 
^  dam  eto.    Opuso,  de  Morbo  gallioo. 
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y  i  las  iDUDdaoiones  que  hubo  en  Italia  aquel 
afio  ^n  que  oomeDaó  el  ooDtagio. 

Juae  Manardi,  docto  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Vergara,  atribuye  el  origen  de  este  mal 
al  eomeroio  impuro  de  un  caballero  valenoiano 
infestado  de  la  lepra,  con  una  ramera,  y  Paracel- 
80,  al  comercio  de  un  leproso  francés  con  una 
prostituta.  Antonio  Musa  Brasavola,  docto  fer- 
rares, afirma  que  el  mal  francés  tuvo  principio 
de  una  ramera  que  estaba  en  el  ejército  de  los 
franceses  en  Ñapóles,  la  cual  tenia  un  abceso  en 
la  boca  del  iitero. 

Gabriel  Fulliopio,  célebre  médico  modonés, 
afirma  que  los  españoles  sieodo  pocos  en  la  guer- 
ra de  Ñapóles  y  los  franceses  infiuitos,  envene- 
naron una  noche  la  agua  de  los  pozos,  de  la  cual 
debian  beber  sus  enemigos,  y  que  de  aquí  tuvo 
origen  el  contagio. 

Andrés  Cesalpioo,  médico  de  Clemente  VIH, 
dice  haber  sabido  por  los  que  intervioieron  en  la 
guerra  de  Ná  poles,  que  cuando  estaba  sitiada  por 
ios  franceses,  Somma,  lugar  en  el  Vesubio,  en  don- 
de hay  una  grande  abundancia  de  esctselente  Vino 
griego,  los  españoles  se  escaparon  secretamente 
una  noche,  dejando  una  gran  cantidad  de  aquel  vi- 
no meiclado  con  sangre  de  los  enfermos  de  San 
Láiaro,  y  que  entrando  inmediatamente  loa  fran- 
ceses, bebieron  de  él  y  luego  comenzaron  á  sentir 
los  efectos  del  mal  venéreo. 

Leonardo  Fiorabanti,  docto  médico  bolones, 
dice  en  su  obra  intitulada  Caprichos  mediciruUes^ 
haber  sabido  por  el  hijo  de  uno  que  había  sido 
vivandero  del  ejército  de  Alfonso,  rey  de  Ñapó- 
les, h^cia  el  año  de  1456,  que  llegando  a  faltar 
los  víveres  por  la  duración  de  la  guerra,  así  en 
el  ejército  de  aquel  rey  como  en  el  de  los  fran- 
ceses, los  vivanderos  ministraban  á  unos  y  otros 
carne  humana  guipada,  y  que  de  esto  tomó  origen 
el  mal  francés.  El  célebre  canciller  Baoon  de 
Verulamlo  aftadc^  que  la  carne  que  se  les  minis- 
tró era  de  hombres  muertos  en  Berbería,  la  cual 
adobaban  como  el  atún. 

Como  ninguno  supo  ni  pudo  saber  quién  fué 
en  Europa  el  primero  que  padeció  aquel  gran 
mal,  así  tampoco  se  puede  saber  la  causa;  pero 
veamos  lo  que  pudo  suceder. 


EL  MAL  PRANCÍCS  PUDO  COMUNICARSE  X  LA  EU- 
ROPA DE  OTROS  PAÍSES  DEL  ANTIGUO  CONTI- 
NENTE. 

Para  demostrar  que  el  mal  francés  pudo  co- 
municarse por  medio  de  contagio  á  la  Europa  de 
otros  países  del  mismo  continente,  es  necesario 
y  basta  probar  que  el  referido  mal  se  padeció 
antes  en  algunos  de  aquellos  países  y  que  estos 

1    Silva  Sílvamm  oentnr.  1,  art.  26. 


tenían  comercio  con  la  Europa  antes  de  que  se 
descubriese  al  Nuevo  Hundp.  Uno  y  otro  se 
demostrará  aquí  plenamente. 

Vatablo,  el  padre  Pineda,  el  padre  Calmet  y 
otros  autores,  sostuvieron  une  entre  Iss  enferme- 
dades con  que  fué  afligido  el  santo  Job,  fué  una  la 
del  mal  francés.  Esta  opinión  es  tan  antigua, 
que  luego  que  se  dejó  ver  aquel  mal  en  Italia,  le 
llamaron  algunos  el  mal  de  Job,  como  testifica 
Bautista  Hulgosio,  autor  que  vivía  entonces.^  El 
padre  Calmet  se  esfuerza*  en  probar  su  dicté  men 
con  una  grande  erudición;  pero  como  nada  sabe- 
mes  de  la  enfermedad  de  Job,  á  excepción  de  lo 
que  se  dice  en  el  sagrkdo  libro,  el  cual  puc  de  fá- 
dlmente  eoHenéeiiB^  de  otras  enfermedades  cono- 
cidas 6  dé  alguna  enteramente  incógnita  para 
nosotros,  ne  se  debe  hacer  aprecio  de  esta  opi- 
nión. 

Andrés  Tevet,  geógrafo  firancés,^  y  otros  an- 
torea,  afirman  que  el  mal  francés  era  endémico 
en  las  provincias  interiores  de  la  África  situadas 
a  una  y  otra  ribera  del  C<>negal. 

Anifrék  Cleyer,  protomélico  de  la  colnoia  ho- 
landesa de  la  isla  de  Java,  dice^  que  el  mal  ve- 
néreo era  propio  y  natural  de  aquella  isla,  y  tan 
común  como  la  fiebre  cotidiana.  Lo  mismo  afir- 
ma el  Thuano.S 

Santiago  Bonsio,  médico  de  los  holandeses  en 
la  India  oriental,  testifica^  que  aquel  mal  era 
endémico  en  Amioino  y  las  Molucaa,  y  que  pa- 
ra contraerlo  no  era  necesario  ningún  previo  co- 
mercio camal.  Esto  viene  en  parte  confirmado 
por  la  relación  de  los  compañeros  de  Magalla- 
nes, los  primeros  que  hicieron  el  giro  ávl  mundo 
en  el  famcso  navio  La  Victoria,  los  cuales  testi- 
fican, según  dice  el  cronista  Herrera,^  haber  en- 
contrado en  Timor,  isla  del  archipiélago  Moluco, 
un  gran  número  de  isleños  infestados  del  mal 
francés,  el  cual  no  fué  ciertamente  llevado  allí 
ni  por  americanos  ni  por  europeos  oontagiadoa 
antes. 

El  padre  Fonrean,  jesuíta  francés,  docto,  exac- 
to y  práctico  en  hñ  cosas  de  la  China,  pregun- 
udo  por  Astruo^  si  los  médicos  de  aquella  re- 
putaban al  mal  venéreo  originario  de  su  país  ó 
llevado  de  otra  parte,  respondió  que  los  médicos 
chinos  consultacbs  por  él  eran  de  mentir  que  el  tal 
mal  se  padecía  en  aquel  imperio  desde  la  mas  re- 

1  En  la  obra  titalada:  Dieta,  factaqu§  mewMrabitía, 
lib.  1,  cap.  4. 

2  Disaertatio  in  morbe  Jobí. 

3  Cotmografía  noi venal,  lib.  1,  oap.  11. 

4  Bpiatula  ad  ohrittíanain  Meotatlilam. 

5  Hictorím  raí  Umporis,  cap.  71. 

6  In  methodo  roedendi,  fua  in  IndiU  0ríint%Wu9 
oportti  uii  in  cura  morborum  illic  Vulgo,  ae  ftpu.a^ 
riter  gra9$aniium, 

7  Déo.  ni,  lib.  IV,  oap.  1. 

8  Diaaert.  De  origine  moiborom  Tcnerecram  in(« 
8Ínaa,adeaIo.tom.  1. 
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mota  antigüedad,  y  que  en  ef^oto,  los  libros  de 
medioioa  esoritis  en  caracteres  chiooR,  que  ellos 
reputaban  antignos,  nada  decían  sobre  el  princi- 
pio de  aqaella  enfermedad,  antes  bien  hacían 
mención  de  ella  como  de  nn  mal  aDtiqm'simo,  ann 
en  aq'iel  tiempo  en  qae  se  escribieron  los  referi- 
dos l¡bro<9;  qiiA  por  tanto,  no  era  cierto  ni  ann  ve- 
rosímil qae  el  tal  mal  hnbiese  sido  llevado  allí 
de  otros  países. 

Final m«*nte,  el  mismo  Astmo^  que  á  su  parecer 
después  de  haber  examinado  y  pesado  los  testi- 
monios de  los  autores,  el  mal  venéreo  no  era  pro- 
pio solamente  de  la  isla  Haití  ó  Espaftola,  sino 
común  aun  á  muchas  regiones  del  anticuo  eooti- 
nento  y  tal  vei  á  todos  loa  países  equmocoiales 
del  mundo,  en  los  cuales  reinaba  desde  la  anti- 
güodid.  Esta  ingenua  confesión  de  un  hombre 
tan  instruido  en  la  materia,  y  por  otra  parte  tan 
empeft<ido  contra  la  América,  á  mas  de  los  tes- 
timonios referidos,  vale  mucho  para  demostrar 
que  aunque  supongamos  el  mal  francés  antigua- 
mente existente  en  el  Nuevo  Mundo,  nada  por 
esta  razón  puede  alegarse  en  esta  materia  por  los 
europeos  contra  la  América,  que  no  pueda  decirse 
por  los  americanos  contra  algunos  países  del  mun- 
do Antiguo,  y  que  si  estaba  corrompida,  como  quie- 
ro Paw;  la  sangre  do  los  americanos,  no  era  mas  sa- 
na la  de  tantos  asiáticos  y  africanos. 

Astruo  aftade  que  de  aquellos  países  de  la 
Asia  y  África  en  los  cuales  era  endémico  el  mal 
francéi),  podría  este  ciertamente  haberse  comu- 
nicadi>  por  el  oomeroíb  á  los  puebles  vecinos,  pe- 
ro no  fK  los  europeos,  porque  por  haberse  creído 
inhabitable  é  inaccesible  la  zona  tórrida,  no  habia 
ningún  comercio  entre  aquellos  países  y  la  Eu- 
ropa. ¿Pero  á  quién  no  es  conocido  aquel  gran 
comercio  que  tuvo  por  tantos  siglos  el  Egipto 
por  una  parte  con  los  países  equinocciales  de  la 
A^ia,  y  por  otra  con  la  Italia.^  ¿pues  por  qué  no 
habrán  podido  los  negociantes  asiáticos  llevar  de 
la  India  juntamente  con  las  drogas  el  mal  vené- 
reo á  Egipto,  y  de  aquí  llevarlo  á  Italia  los  vene- 
ciano?, genoveses  y  piaanos,  los  cuales  tenian  ha- 
cia mucho  tiempo  un  continuo  comercio  con  la 
ciudad  de  Alejandría,  como  otros  europeos  á  Ita- 
lia, de  la  Soria  la  lepra  y  de  la  Arabia  la  virue- 
la? A  mas  de  esto,  entre  los  muqhos  europeos 
que  desde  el  siglo  XII  en  adelante  emprendie- 
ron el  viaje  á  \o^  países  meridionales  de  la  Asia, 
como  Benjamín  de  Tudela,  Carpini,  Marcos  Po- 
lo V  Bfandeville,  entre  los  cuales  algunos,  come 
Marcos  Polo,  se  adelantaron  hasta  la  China,  ¿no 
pudo  alguno  de  ellos  llevar  á  su  regreso  á  Euro- 
pa el  contagio,  cogido  en  los  países  asiáticos.^ 
Aquí  no  discurrimos  de  lo  que  en  efecto  sucedió, 
sino  solamente  de  lo  que  podría  suceder. 

No  solo  de  la  Asia,  sino  aun  de  la  África,  pudo 
pasar  á  Europa  el  mal  francés  antes  de  que  se 
descubriese  la  América,  pues  los  portugueses, 

1    Da  morbis  venereb,  lib.  1,  cap.  11. 


treinta  aftos  antea  de  la  gloriosa  expedición  de 
Colon,  habían  descabierto  va  una  gran  parte  de 
los  países  eauinoccíales  de  la  África  y  hahían  en- 
tablado en  ellos  el  oom*^rcto.  ¿Pues  no  pudo  al- 
guna portuguesa  contagiada  allí  del  mal  francés, 
contagiar  después  á  sus  nacionales  y  en  seguida 
á  otras  naciones  de  Enropa,  orno  tal  vei  suced  ó 
así,  según  lo  que  después  diremos?  Vea,  pu>  s, 
Astruo  de  cuantas  maneras  pudo  comunicars3  el 
mal  francés  á  la  Europa  sin  intervenci  >n  de  la 
América,  sin  embargo  de  que  los  antiguos  creye- 
sen inaccesible  la  lona  ton  ida. 


§  ni. 

EL  MAL  FRANCÉS  PUDO  VENIR  Á  EUROPA  SIN 
CONTAGIO. 

Antes  de  tratar  este  asunto,  es  necesario  decir 
una  palabra  sobre  la  naturaleza  y  causa  física  de 
dicha  enfermedad.  El  mal  francés  es,  seguo  los 
médicos,  una  especie  de  caquexia,  en  la  cual  la 
limpha,  y  principalmente  la  parte  cerosa  de  ella, 
adquiere  una  singular  crasitud  y  acrimonia.  El 
veneno  venéreo,  dice  Astruc,^  es  de  naturaleza 
salada  ó  mas  bien  ácido-salada,  corrosiva  y  jifa. 
El  causa  el  condensamiento  y  acrimonia  de  la 
limpha,  y  de  aquí  nacen  las  inflamacionü»,  las 
berrugas,  las  ulceras,  las  erupcionos,  los  dolores 
y  todos  los  demás  horrendos  síntomas  conocidos 
á  los  médicos. 

Este  venéreo  comunicado  á  un  hombre  sano, 
no  debe  considerarse,  dice  el  referido  autor,  co- 
mo un  nuevo  humor  aftadido  á  los  humores  natu- 
rales, sino  mas  bien  como  una  mera  dystracia  6 
viciosa  cualidad  de  los  humores  naturales,  los 
cuales  degenerando  de  su  natural  estado,  se  con- 
vierten en  ácidos  salados. 

Pues  casi  todos  los  medióos  están  persuadidos 
que  este  mal  no  pudo  provenir  de  otro  modo  que 
por  via  de  contagio  comunicado  por  el  licor  se- 
minal, ó  por  la  leche,  ó  perla  saliva,  ó  por  el  su- 
dor, por  contacto  de  las  úlceras  venéreas,  etc. 
Pero  yo  con  licencia  de  estos  sefiores  sostengo  que 
el  mal  francés  puede  absolutamente  engendrarse 
en  el  hombre  sin  ningún  contagio  ó  comunica- 
ción oon  los  contagiados,  porque  puede  absoluta- 
mente engendrarse  del  mismo  modo  que  se  en- 
gendró en  el  primer  hombre  que  lo  padeció,  pues 
este  no  lo  tnvo  por  contagio,  porque  entonces  no 
hubiera  sido  el  primero  en  padecerlo,  sino  de  otra 
causa  muy  diversa;  luego  por  semejante  cauaa, 
cualquiera  que  fuese,  podria  producirse  aquella 
misma  caquexia  sin  contagio  en  otros  individuos 
de  la  especie  humana.  Esto  es  cierto,  dice  As- 
truc,  en  la  América  ó  en  otro  país  cemejante; 
'  pero  no  en  Europa.  ^  Y  por  qué  la  Europa  es  tan 
privile^ada?  Porque  no  concurren  allí,  responde 


1    De  morbii  vMtreis,  Ub.  2,  cap.  9. 
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el  referido  autor,  las  oausks  que  desde  el  priooi- 
pío  pudieron  causar  aquel  mal  en  Am^Hoa.  fí 
cuáles  son  estas  oi^usas?    Examinémoslas. 

En  primer  lugar,  dice  Astruc,^  no  debe  contar- 
se entre  tales  causas  el  aire,  el  cual  aunque  pudo 
causar  otras  enfermedades  en  la  isla  Bspafiola,  pe- 
ro no  el  mal  venéreo,  porque  los  europeos,  los  cua- 
les mas  ha  de  doscientos  aftos  habitan  en  aquella 
isla,  jamás  han  contraído  aquel  mal  sino  por  ria 
de  contagio;  pues  el  aire  no  es  i^ctualmenta  dis- 
tinto del  que  habia  ahora  trescientos  afios,  j  caso 
de  que  actualmente  fuera  distinto,  no  lo  era  á  lo 
menos  en  el  principio  del  siglo  XY.  No  debe  pues 
hacerse  aprecio  del  aire  cuando  se  trata  de  des- 
cubrir el  primer  origen  del  mal  venéreo.  Sin 
embargo,  el  mismo  Astruc,  después  de  haber  ex- 
cluido el  aire  del  numero  de  las  causas  del  mal 
francés,  ocurre  ¿  él  contradiciéndose  abiertamen- 
te, como  después  veremos. 

Dos  son  las  causas,  expone  Astruc;  los  alimen- 
tos y  el  calor.  En  cuanto  á  los  alimentos,  dice, 
los  habitantes  de  la  E.'ipaflola  cuando  les  faltaba 
el  maíz,  el  cazabe,  etc.,  comían  arañas,  gusanos, 
murciélagos  y  semejantes  animaluchos.  En  or- 
den al  calor,  afirma  que  las  mujeres  en  los  paí- 
ses calientes  suelen  ser  molestadas  de  menstruos 
muy  acres  y  casi  virulentos,  principalmente  si 
usan  de  alimentos  mal  sanos.  Esto  supuesto,  dis- 
curre así  el  celebrado  autor:  "Multis  ergo,  et 
^^  gravissimis  morbis  indigense  insulse  Haití  affici 
^'  olim  dcbuerunt,  ubi  nomo  á  mestruati  mulieri- 
''  bus  so  continelÁt:  ubi  viri  libídine  impotentes 
«  in  venerem  obviám  belluarunt  ritu  agebantur: 
'^  ubi  mulieres,  qusD  impudentissime  erant,  viros 
'^  promisene  admittebant,  ut  testatur  González 
''  do  Oviedo  Hist.  Indiar.  lib.  5,  cap.  13,  immo 
''  et  eosdem  et  plures  impudentius  provocaban t 
^'  mcstruationes  tempere  cum  tune  incalescente 
'^  útero  libídine  magia  insanirent  pecudum  mo- 
^^  re.  ¿Quid  igitur  mirum  varia,  beterogenea, 
^'  acria  multorum  vinorum  semina  una  confusa, 
''  cum  acérrimo,  pt  virulento  menstruo  sanguino 
<^  mixta  extra  uterum  estoantem,  etolidum  spur- 
''  cisimarum  mulierum  cooreita,  mora,  heteroge- 
^'  neitate,  calore  loct  brevi  computuisse,  ac  prima 
'^  morbi  venerei  seminia  constituisse,  qué  in  alies, 
'^  si  qui  forte  continentiores  erant,  dimanavere.^'' 

He' aquí  todo  el  discurso  de  Astruc  sobre  el 
primer  origen  del  mal  venéreo,  lleno  de  pies  á 
cabeza  de  falsedad,  como  demostraremos  después^ 
pero  suponiendo  por  ahora  que  todo  fuese  cier- 

1  Videtor  qoidem  é  numero  ctosamm  ezpaogeii- 
da>  aer,  qui  in  Hispaniola  inorbaí  atioe  fonan  inferre  po- 
tuit,  At  vero  loem  veneream  miDime.  tTUqae  eonstat,  eu- 
ropeos, qni  eam  iniulam  jam  á  200  auuia  (immo  peut 
300)  inoolant,  loem  Teneream  ¡bidem  nunquam  ooDtrazÍM 
nisi  oontagione.  Buropeí  tamen  aor«m  ibídem  dnouut  et 
•arodem,  quem  olhn  dnoebant  indigine,  et  dubio  pro- 
onl  eodam  modo  temperatum  et  coDBtitiitam.  AaCrnc,  dé 
morbia  veoereia,  lib.  1,  oap.  12. 


to,  afirmo  que  lo  mismo  qu^  según  dioe  él  suoe- 
dié  á  la  Espafioli^}  pudo  igualmente  suceder  en 
Europa;  porque  así  como  b)s  americanos  faltán- 
doles el  maíz  y  otros  víveres  usuales,  comen  ara- 
fias,  gusanos,  etc.,  así  los  europeos  faltándoles  el 
trigo  y  otros  alimentos  buenos,  se  han  visto  al- 
gunas veces  comer  ratas,  lagartijas  y  otros  se- 
mejantes animaluchos,  los  escremeptos  de  algu- 
nos animales,  y  aun  pan  hecho  de  harina  de  hue- 
sos humanos,  causándoles  gravísima  enfermedad. 

Basta  recordar  las  borrendus  bambees  padecida! 
antes  en  Europa^  causadas  parte  por  el  tiempo  y 
parte  por  ía  guerra.  En  Europa,  pues,  siempre  ha 
habido  hombre^  que  á  manera  de  bestias  se  han  de- 
jado llevar  por  una  descnfreniidft  lascivia  á  los 
mas  execrables  excesos.  Siempre  h»  habido  en  ella 
mujeres  desoaradiis  y  puerqnísjma/i,  y  se  podría 
afirmar  de  ellas  lo  que  dice  Planto:  Ply^  scortorum 
ibi  est,  qtbam  muscarum  tum^  cum. caUturnin jume. 
Por  lo  demás,  jamás  han  faltado  en  ella  ni  fluidos 
seminales  muy  acres,  ni  úteros  ardientes,  ni 
menstruos  virulentos.  Pudieron,  pues,  tales  cau- 
sas producir  en  Europa  el  mal  francés,  como  lo 
produjeron  en  América  según  el  dicho  de  As- 
truc. 

*^No,  responde  este  autor,  no  es  así;  perqué 
siendo  el  aire  mas  templado  en  Europa  (he  aquí 
el  recurso  al  aire,  después  de  haberlo  excluido 
d^l  número  de  las  causas  del  mal  francés)  non 
adett  eadem  in  virorum  semine  acrimonia^  eadem  in 
mestruo  sanguine  viruleniia^  idem  in  ulero  muJie' 
rum  fervor  cuales  in  Ínsula,  Haiii  fuisse  proba^ 
tum  est:  (las  pruebas  de  Astfuc  no  son  otras  que 
las  expuestas  arriba)  por  lo  que,  añade,  no  po- 
dían jamás  producirse  allí  aquellos  síntomas  por 
el  concurso  simultáneo  do  fas  causas.  Y  para 
decirlo  en  pocas  palabras,  se  debe  juzgar  de  las 
enfermedades  y  de  sus  causas  como  de  la  gene- 
ración do  los  animales  y  de  las  plantas.  Pues 
así  como  en  Europa  no  engendran  los  leones  ni 
flie  propagan  los  monos,  ni  Tos  papagaltos  fabrican 
nidos,  ni  muchas  plantas  indianas  ó  americanas 
se  dan  en  Europa,  por  mas  que  se  siembren  en 
ella,  así  ni  el  mal  francés  pudo  jamás  produ- 
cirse en  Europa  por  aquellas  causas  por  las  cua- 
les, según  lo  que  hemos  dicho,  fué  antes  produ- 
cido en  la  Española,  porque  cada  clima  tie- 
ne su  particular  propiedad,  y  aquellas  cosas  que 
en  un  clima  se  dan  por  sí  mismas,  en  otro  no 
pueden  producirse  por  ningún  arte,  porque  como 
dice  el  poeta:  "JVbn  omnisfert  omrda  tellus.'^^ 

Yo  quiero  conceder  muchas  cosas  al  sefior  As- 
true,  que  ningún  otro  le  conoederia  ciertamente. 
Yo  1q  concedo  que  ja,más  haya  habido  en  Europa 
aquel  abuso  de  las  mujeres  estando  en  el  mens- 
truo, ni  aquella  acrimonia,  ni  aquella  virulencia 
en  los  fluidos  del  cuerpo  humano,  ni  aquel  fervor 
en  el  útero  que  él  supone  en  la  isla  Española,  sia 
embargo  de  que  por  los  libros  de  medicina  pu- 
blicados de  dos  mil  afios  acá,  conste  todo  lo  con- 
trario.   Yo  le  conoedf  ^ ne Jaináa  so  h^ynD^^^ 
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en  elU  ejemplares  de  h  mu  deselifreoadt  laaci- 
TÍa,  porqae  á  el  le  parece  muolio  confesar  seme« 
jantes  ejemplares  en  Earopa,^  y  le  concedo  á  mas 
de  esto,  qae  to  Jas  las  mujeres  7  los  hombres  dé 
la  Europa  hayan  sido  sanísimos  y  castíúmos. 
Todo  esto  le  concedo  aunque  est¿  contradecido 
por  la  historia  y  por  la  común  opinión  ie  los  mis- 
mos europeos. 

Con  todo  esto,  afirmo  que  el  mal  francés  pude 
absolutamente  engendrarse  en  Europa  sin  conta- 
gio, porque  todos  uquellos  «desórdenes  que  As- 
truc  supone  en  la  isla  Bspaftola,  los  pudo  haber 
también  en  Europa,  aunque  en  realidad  no  los 
haya  habido  allí  jamís.  Aquellas  mujeres  castí- 
simas podian,  indacidas  de  las  depravadas  pasio- 
nes que  son  comunes  á  todos  los  hijos  de  Adán, 
hacerse  tan  inoontiuentes  y  descaradas  como 
aquel  autor  cree  que  fueron  las  americanas  de 
la  Española.  Aquellos  hombres  tan  sanos  podían 
alimentarse  de  comidas  tan  nocivas  como  eran 
las  de  los  haitianos,  fil  esperma  humano,  el  cual 
es  por  sí  mismo  muy  aore,  como  dice  el  .mismo 
Astruc,  pudo  por  razón  de  alimento^  inai  sanos 
haeerse  mas  y  mas  acre  hasta  ad.q^irir  aquel 
grado  de  acrimonia  que  se  requiere  para  el  mal 
venéreo.  Los  monstrnos  podían  hacerse  virulen- 
tos 6  por  la  previa  supresión  de  ellos  6  por  la 
plétora,  6  por  otras  muchas  causas  morbosas, 
tanto  en  los  fl  lidos  como  en  los  vasos.  £1  ütero 
pues  podia  adquirir  un  ardor  excesivo  con  la  san* 
gre  eneendida  por  los  licores  fuertes,  6  con  los 
alimentos  demasiado  calientes.  No  creo  que  haya 
ningún  médico  que  contradiga  á  estas  verdades; 
y  pues  Astruc  confiesa  que  el  veneno  venéreo  no 
es  un  nuevo  humor  añadido  á  los  naturales,  sino 
una  mera  depravación  de  estos  mismos^  ^por  qué 
aquellas  causas  que  produjeron,  según  diccf  él^ 
esta  depravación  en  la  Española,  no  habrán  po- 
dido producirla  también  en  Europa.^  Porque  en 
Europa,  dice  él,  el  aire  es  mas  templado. 

Este  es  el  único  subterfugio  que  le  qutida  á 
Astruc;  pero  nada  le  favorece,  porque  lo  cíertt 
es  que  en  muchos  países  de  Europa,  como  en 
Italia,  y  particnl^mente  en  la  jarte  mas  meri- 
dional de  ella,  el  aire  es  mM  oa1ient|9  en  el  estío 
que  en  la  Española,  y  no  hay  por  otra  parte  ra- 
sen para  creer  que  sea  necesario  el  calor  de  todo 
el  año  y  no  baste  el  de  algunos  meses  para  cau- 
sar la  depravación  de  los  humores.  ¿Pero  quién 
ba  pensado  jamás  que  sea  necesano  el  calor  e:^ 
temo  del  aire  para  causarse  aquella  extraordínap 
ría  acrimonia  y  virulencia  en  los  humores?  El  eah 
oprbuto.  es  una  caquexia  muy  semejante  á  la  del 
mal  venéreo,  pero  mas  terrible,  la  cual  lleva  cour 
sigo  una  estupenda  acrimonia  y  corrupción  en 
la  sangre;  pues  esta  suerte  de  enfermedad  se  pro- 

1  Sed  esto:  denmi  in  Saropa  venere^  eque  tppinm^ 
atqve  in  Hifponiola  ezoreerí;  ñeque  enim  eoatra  I^fttParé 
plooet,  qaamqaam  oa  tamen  nimia  Tideautiir.  Astrné,  de 
morbia  venereia,  Ub.  1,  oap.  12. 


duce  tanto  en  las  regiones  calientes  como  en  los 
países  y  mares  setentrionales,  y  mas  frecuente- 
mente se  causa  viajando  en  las  zonas  templadas 
ó  friae,  que  en  la  tórrida;  luego  np  es  necesario 
el  aire  caliente  para  que  se  engendre  una  estu- 
penda acrimonia  y  corrupción  en  los  humores. 

Finalmente,  Astruc  quiere  que  se  juzgue  de 
las  enfermedades  y  de  sus  causa¿<  como  de  la  ge- 
neración de  los  animales,  y  afirma  que  así  como 
los  leones  no  enjgendran  en  Europa,  ni  los  monos 
sé  propagan,  asi  tampoco  se  puede  producir  en 
ella  el  mal  francés  por  aquellas  causas  que  ló  pro- 
digeron  en  la  Española.  ^Pero  qué  diría  As- 
truc  si  viese  á  I09  leones  hacerse  mas  fuertes  en 
Europa  y  los  monos  propagarse  allí  mucho  mas 
(rae  en  África?  Diria  sin  duda,  ó  á  lo  menus 
debería  decir,  que  el  clima  de  la  Europa  era  mas 
apto  y  mas  oportuno  que  el  de  la  África  para  h 
generación  de  estos  animales,  pues  el  mal  fran- 
cés se  ha  hooho  mas  fuerte  en  Europa  que  en 
África,  como  lo*  confiesa  Astruc  y  aun  Paw^  y 
Oviedo,^  esto  es^  aquel  autor  que  pu^da  decir.se 
el  inventor  de  aquel  mal  ^n  América,  y  á  mas 
de  esto  se  ha  propagado  mucho  mas  en  Europa 
que  en  América,  como  lo  conocen  todos  los  que 
han  Qstadp  en  estas  dos  partes  del  mundo  ó  se 
han  informado  bien  de  ellos:  luego  según  los  prin- 
cipios de  Astruc,  el  clima  dé  Europa  es  mas  ap- 
to y  conducente  que  el  de  América  á  la  genera- 
ción oel  Biai  francés. 

Haita  anorá  hemos  hablado  en  la  suposición 
de  que  fiíera  cierto  lo  que  refiere  Astruc  en  su 
discurso;  pero  á  mas  de  algunos  errores  en  ma- 
teria de  fiinca,  senre  los  cuales  no  conviene  dis- 
currir, hay  también  en  él  hechos  arbitrariamen- 
te supnestoa  y  coi^aríos  á  la  verdad.  El  supo- 
no;  1%  que  los  indios  de  ía  Española  se  alimen- 
taban^de  gusanos,  arañas,  etc.;  pero  esto  tal  vez 
sucedió  algunos  años  despnés  del  descubrimien- 
to de  aquella  isla,  cuando  los  americanos,  huyen- 
do del  furor  de  los  oonquistadores  europeos,  an- 
daban errantes  por  los  bosques,  -y  faltándoles  ci 
maíz  V  el  Cfizabe,  porque  no  los  habian  sembrado 
en  90^0  de  sus  enemigos,  como  testifica  Pedro 
lyjtáftir  de  Angheria,^  comían  lo  que  enoontra- 
hai|;.peró  vxDfph  autor  antiguo  afirma  que  ellos 
usasen  dq  tales  alimentos  antes  de  que  llegasen 
alU  I98  españoles,  j  para  demostrar  que  los  re- 
f^im.alunentos  tuvieron  algún  influjo  en  el  mal 
£ranéé^|  ^eeésitaría  probar  que  el  uso  de  ellos  fué 
á  lo  menos  tan  antiguo  en  aquella  isla,  como  lo 
eri^Utal  enfi^inedad  ajuicio  de  Astruc,  lo  que 
yt  - _^iL_  t.1  -t -  _.  _  i*     ^^^,  29^  ^j  afirma  que 

H  amtstruaiit  muHm- 
querría  que  para  confir- 
mar esto  hubiese  alegado  el  testimonio  de  algún 
autor,  pues  yo  no  encuentro  quien  lo  diga,  antes 

1  fieoberoh.  philoaoph.,  part  1. 

2  Historia  general  de  laa  ladlaa,  lib.  10,  cap.  2. 

3  Somario  de  la  Hiftoriade  las  Indiat  oocidentalea. 
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bien  veo  qoe  entre  las  oobu  Bingolares  notadas 
por  los  escritores  europeos  en  los  americanos, 
aun  en  las  tribus  bárbaras,  es  la  de  no  usar  de  las 
mujeres  durante  su  periódica  evacuación.  Paw, 
aquel  enemigo  capital  de  todo  el  Nuevo  Mundo 
y  aquel  gran  investigador  de  las  inmundicias 
americanas,  dice  así  en  la  primera  parte  de  sus  In* 
vofltigaoiones:  ^'Habia  una  ley  en  todos  los  pue- 
'^  blos  salvajes  del  Nuevo  Mundo,  de  no  llegar  á 
'^  las  moieres  en  el  tiempo  de  sus  reglas,  6  por* 
'*  que  el  contacto  del  flujo  lo  creyeran  pemicio- 
'^  80,  6  porque  el  solo  instinto  les  ensefiase  este 
^'  miramiento:"  3^,  Astruc  representa  á  los  hom* 
brrs  y  mujeres  de  la  Espafiola  demasiadamente 
iiiflimados  y  agitador  de  una  violenta  y  rabiosa 
lascivia;  el  conde  de  Buffon  y  Paw^  representan, 
por  el  contrario,  á  todos  los  americanos  frigidí- 
simos  é  insensibles  á  los  estímulos  del  amor. 
^'Qué  quiere  decir  semejante  contradicción,  sino 
que  estos  autores  sistemé  ticos  pintan  á  los  ame* 
rioanos  con  los  colores  que  leq  tiene  cuenta? 
Cuando  quieren  ponderar  la  apatía  6  insensibili- 
dad de  aquellos  nombres,  dicen  que  son  iVigidí- 
simos;  pero  cuando  pretenden  desacreditar  sus 
costumbres  6  culparlos  del  mal  íVancés,  enton- 
ces afirman  que  son  excesivamente  libidinosos. 
Astruc  a1(>^a  el  testimonio  de  Gonzalo  de  Ovie- 
do, en  el  libro  Y,  cap.  3  de  su  Historia,  para  con- 
vencer que  las  mujeres  haitianas  eran  muy  desca- 
radas y  que  indistintamente  se  prostituían  á  to* 
don  los  hombres;  pero  á  inas  de  que  ei  testimo- 
nio de  este  autor  contra  los  americanos  vale  lo 
mismo  que  nada,  como  demostraremos  después, 
él  no  dice  lo  que  quiere  hacer  creer  Astruo.  He 
aquí  el  citado  lugar,  dice  Oviedo:  Las  mvjeres 
de  tsia  isla  eran  coniinentes  con  sus  hombres;  pero 
á  los  cristianos  se  prestaban  gustosas.  He  aquí 
lo  que  dice  Serrera:^  Las  mujeres  eran  continen- 
tes con  los  de  su  naáon  y  deshonestas  con  los  cas- 
tellanos. Si  ellas  eran  continentes  con  sus  na- 
cionales, su  incontinencia  no  podía  causar  el  gá- 
lico antes  de  que  los  espaftoles  abordasen.  Si 
eran  deshonestas  solamente  con  los  cristianos, 
debe  creerse  que  ^an  impelidas  á  tales  desór- 
denes mas  bien  por  las  importunaciones  ó  el  te- 
mor de  sus  conquistadores,  que  por  su  propia  li- 
viandad. Finalmente,  cuanto  afirma  el  sefior 
Astruc  en  orden  á  la  acrimonia  del  humor  es- 
perm^  tico,  á  la  virulencia  déla  sangre  menstrual, 
á  la  disolución  de  las  americanas  y  á  su  furor 
uterino,  es  un  discurso  al  aire  y  sin  fundamento 
alguno  en  la  historia. 

Antes  de  terminar  esto  artículo,  no' puedo  me- 
nos que  hacer  mención  de  la  opinión  no  menos 
sucia  que  extravagante  del  doctor  Juan  Linder, 

1  Véase  lo  qae  dioen  en  orden  á  la  frialdad  de  loe 
americanos  el  eondo  da  BaffoD  en  varíoa  logaref  de  ra 
HistoríA  natoral,  y  el  eeSor  de  Paw  en  la  parte  priinera  de 
■u  Invr  Biigacioo. 

2  D4o.  I,  Kb.  m,  oap.  4. 


inglés,  sobre  la  causa  del  gálico,  para  que  se  vea 
hasta  dónde  ha  llegado  efemprfio  de  desacredi- 
tar á  los  americanos  en  esta  materia.  Afirma, 
pues,  que  este  mal  tuvo  origen  de  la  unión  car- 
nal de  los  americanos  con  lo^  sátiros  ó  cercopi ta- 
cos grandes;^  mas  por  fortuna  de  los  indianos  de 
la  isla  Eppafiola,  no  habia  en  ella  ni  en  alguna 
otra^  de  aquellas  islas,  cercopitecos  grandes  ni 
chioós. 


§  IV. 

EL  GÁLICO  NO  VIENE  DE  AMÉRICA. 

Hemos  asentado  antes  que  en  los  primeros 
treinta  afios  después  dt-1  descubrimiento  de  la 
América^  ninguno  atribuye  el  origen  del  gálico 
á  aquel  Nuevo  Mundo.  To  al  menos,  después 
da  haber  consultado  muchísimos  autores,  así  mé- 
dicos como  historiadores,  que  escribieron  en  aque- 
llos primeros  tiempos  sobre  este  mal  y  su  origen, 
no  he  hallado  uno  que  fuese  de  tal  opinión,  ni  el 
seftor  Astruc  pudo  hallar  quien  patrocinase  la 
suya,  sin  embargo  de  haberlo  buscado  entre  to- 
dos los  escritores  italianos,  franceses,  ingleses, 
espaftoles  y  alemanes.  El  primero  á  quien  ocur- 
rió el  pensamiento  de  culpar  á  la  América  del 
gálico,  fué  Gonsalo  Hernández  de  Oviedo,  que 
en  el  sumario  de  la  Historia  de  las  Indias  occi- 
dentales presentado  á  Carlos  V  en  1525,  afirmó 
que  los  espsfioles  contagiados  en  la  isla  Españo- 
la restituidos  después  á  Espafta  con  el  almirante 
Colon,  y  de  allí  trasladados  á  Italia  con  el  gran 
capitán,  pegaron  este  mal  á  las  napolitanas,  y  es- 
tas á  los  franceses,  etc.  Como  e»te  autor  era  lite- 
rato y  vivió  algunos  afios  en  América  ejerciendo 
un  honroso  empleo,  su  autoridad  trajo  tras  sí  á 
casi  todos  los  escritores,  pues  por  una  parte  lo 
creían  bien  informado  y  por  otra  era  útil  á  todos 
que  él  fuese  oreido,  pai  a  libertar  cada  uno  á  su 

Sais  de  la  imputación  de  un  mal  tan  vergonzoso, 
[as  antes  de  examinar  su  informe,  es  necesario 
dar  á  conocer  á  este  escritor,  cuya  autoridad  ha 
sido  el  principal,  ó  por  mejor  decir,  el  único 
apoyo  de  la  opinión  común. 

El  ilustrísimo  Casas,  que  vivió  en  América  al 
mismo  tiempo  que  Oviedo  y  le  conocía  bastante 
bien,  en  la  impugnación  del  doctor  Sepúlveda, 
que  alegaba  la  autoridad  de  Oviedo  contra  loa 
indianos,  dice  así:  ^'Lo  que  mas  perjudica  á  la 
"  persona  del  reverendo  doctor  para  con  los  pru- 
**  dentes  y  timoratos  que  tienen  noticia  ocular 
*'  de  las  Ijidias,  es  el  alegar,  como  él  lo  hace,  cual 
^  autor  irrefhígable  á  Oviedo  en  su  falsísima  y 

1  Origioem  dnzit  á  aodomia  homlDee  inter  et  oeroopi- 
teooe  roagnoe,  alte  reteram  mtyroi  alicnaodoe  ejercita. 
Bjereitat  de  venerif,  cap.  I,et  10.  Qao  commeoto,  dice 
ti  tÉitor  Attrue^  ut  nihil  Tanios  et  absurdins,  alo  nihil  pu- 
tidiai  eonfiagi  potait 
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'^  execrable  HUtoria,  b^Uendo  lidoaao  de  Ifli  ti- 
'^  ranos  ladrones  j  deatmotoree  da  lai  IndMii  oo- 
'^  mo  él  mismo  ooofieea  eq,  el  prefacio  de  la  pri- 
^^  mera  parte,  y  en  el  lib.  6,  qap.  8^  j  por  tanto 
^*  enemigo  capital  dti  loe  indios.  J^^nen  los  sa- 
**  bios  si  tal  escritor  será  nn  testigo  laáneo  oon- 
^'  tra  los  indios.  Pues  anncj^ue  el  doctor  lo  Ha* 
^'  ma  grate  y  diligente  crontata  porque  lo  bailó 
«<  á  propósito  para  sn  intento,  maa  e^  cierto  qoe 
'^  aquella  Historia  tiene  pocas  mas  bojas  que  pep- 
^'  tiras,  como  bemoa  probado  largfimente  en  la 
"  apología  y  otros  escritos."  En  efecto,  el  cro- 
nista Herrera,  bombre  juicioso  é  imparcial,  dice 
que  el  sefior  Gaaas  tuvo  rafon  de  quejarse  de 
Oviedo  y  que  este  no  fué  exacto  en  alguna^  no- 
ticias. £1,  por  otra  parte,  promueve  algunas  opi- 
niones extravagantes  llevado  del  espíritu  de  adu- 
lación 6  de  vanidad.  Basta  leer  el  libro  segun- 
do de  su  Historia,  en  el  aue  á  maa  de  decir  que 
los  t'oyauos  desoendkn  de  loa  eap^fiolea,  afirma 
qu4  las  islas  Antillas  son  las  l(é$péxiiw  de  loa 
antiguo»,  y  que  se  llamaron  así  de  Brapero,  rey 
XII  de  Espafta,  ^ue  fué  sefior  de  ellaa  en  1658 
antes  de  la  era  orutianí^,  ''De  CAt^  iDanera,  a^a- 
^'  de,  con  derecho  tan  antiguo  y  por  el  camino 
''  dicho  volvió  este  sefiorío  4  la  K^pe^f^p  ^l  cabo 
<^  de  tantos  sigloe;  y  como  c^  suyai  parece  que 
''  babia  querido  la  divina,  ju^ipí^  Ti^titufrsel^ 
''  para  que  la  posea  por  li|  fortuna  de  loa  dos  fe- 
''  lices  y  católicos  revés  don  i^erA^Q  y  dalla 
''  Isabel."^  Tal  es  el  autor  de  1%  opinipn  ^o- 
mun;  examinemos  abora  su  informe. 

El  habla  con  al/ruua  variedad  f  n  el  SumiMÍo  de 
la  Historia  y  en  la  Historia  misma;  pero  como  que 
eiita  es  su  obra  principal,  la  mas  extensa,^  publi- 
cada algunos  afios  despüéa  que  el  áuQ^i^rio  y  tra- 
bajada con  ms^ror  estudio^  deb^moa  estar  ma/9 
bien  á  lo  que  dice  en  elU,  cualquiera  que  sea  la 
variedad.  jDtce,  pues,  en  el  lib.  i^  cap.  XIV  de 
la  Historia  general  de  las  Indias,  que  loe  eapafto- 
les  restituidos  con  Colon  á  EspaAa  en  1496  4e 
su  segundo  viaj  ^  i  América,  Uevarpn  alU  4^  U 
isla  Española  el  gálico  juntamente  coot  laa  miiesr 
tras  del  oro  de  las  famosas  minas  de  Cibao»  y 
que  alanos  do  ellos  ya  contagiados  que  pasa- 
ron n  lulia  con  el  gran  capitán  Gonaalo  Her* 
nandei  de  Córdoba,  comunicaron  el  contagfo  j^or 
medio  de  las  italianas  á  los  france^e^  qua  nabí^ 
venido  con  el  rey  Carlos  VIII  á  apoderare  del 
reioo  de  Ñapóles,  Mas  esta  relación  ea entera- 
mente insubsistente  y  llena  de  anacronismos, 
pues  Colon  volvió  á  EspaQa  de.  sp^  sejui^do  viige 
el  día  3  de  junio  de  1496,  y, sabemos  por  injEioi- 
tos  tcAtigos  oculares  que  la  Europa  eqtaj^a  ya  in- 
ficionada del  gálico,  al  xaenps  d^de  finada  H^i 
con  que  tal  infección  no  p4ido,  pro  venir.  ^^^  ^Ve- 
llos españoles  que  entoiiccs  volvieir<)Q  con  Colon, 

1    El  dooto  don  Ferasodo  Colon  en  ti  cñ^-  9  de  sq  I 
Historia,  echa  en  cara'á  Oviedo  la  cJitra^mg^Ocia  de  tns 
upinionM  é  infidelidad  de  lot  cüsf 


Para  demolirar,  puee,  con  la  mayor  evidenrá^ 
histórica  que  los  franceses  que  estaban  en  Ñapó- 
le» con  el  rey  Carlos  VIII  no  pudieron  aer  oon- 
tegiadoa  por  las  tropas  espaftolaa  que  vinieron 
con  el  gran  capitán  á  Italia,  basta  exponer  sen- 
cillamente las  fechas  como  laa  hallamos  en  Guie- 
ciardini,  Muríana,  Meseray  y  otros  historiadores 
italianos,  españolea  y  franceses.  SI  rey  Cérica 
VIH  marchó  con  su  ejército  á  Italia  en  agosto 
de  1494;  ll<»gó  á  Asti,  ciudad  sobre  el  Tanaro, 
á  9  de  at  tiembre;  entró  en  Roma  á  31  de  di- 
ciembre y  en  Ñapóles  á  22  de  febrero  de  1495. 
En  esta  ciudad  no  permaneció  maa  de  tres  me- 
ses, porque  sabedor  i%  la  gran  oonfederacion  he- 
cha contra  él,  se  apresuró  á  volver  á  Francia. 
Salió  de  Ñapóles  á  20  de  a^ayo,  como  lo  atesti- 
guan Qttiooiardini,  Bembo,  Mariana  y  otros,  y 
habif'ndo  ganado  á  6  de  julio  la  famosa  batalla 
de  Fomobo  contra  loa  venecianon,  se  retiró  prc- 
mpíti^dsme»to  é  su  corte,  llevando  á  so  ejército 
contagiado  del  mal  venéreo,  como  testÜMOi  to- 
doa  loa  historiadores  de  aqnollos  tiempos.  £1 
gran  capitán,  detenido  en  Mallorca  y  Oerdcfta 
por  vientoa  contrarios,  no  pudo  arribar  eon  su 
armada  á  Meaina  antea  del  24  de  mayo  de  1495, 
oa  decir,  cuatro  diaa  después  que  el  rey  Cárloa 
había  salido  de  Ñapóles  con  su  ejército  contagia- 
do: con  qua  eate  no  lo  fué  ni  pudo  serlo  por  laa 
Ipopaa  españolaa,  si  no  es  que  se  quiera  ^ue  loa 
mismoa  vkntoa  oontrarioa  que  impedían  a  la  ar- 
mada del  gran  capitán  aeercarso  a  Italia,  lleva- 
sen á  ella  el  contagio.  To  me  maravillo  de  que 
loa  sutores  de  la  opinión  comnn  no  advirtieaen 
un  anacronismo  tan  manifiesto.  Alguno  podria 
decir  que  aquel  con ta vio  no  fué  lle^o  por  laa 
tropea  del  gran  capitán,  sino  por  otras  esptftolai 
venidas  antea  á  Italia;  pero  además  de  que  tan- 
to Oviedo,  inventor  de  la  opinión  comnn,  como 
los  drniÁs  escritores  que  le  liguen,  atribuyen  ge- 
neralmente el  contagio  de  Ñápeles  á  las  tropaa 
del  aran  capitán,  yo  no  be  podido  hallar,  despuéa 
de  haber  heobo  diligentes  investigaciones,  que 
deade  el  descubrimiento  de  la  Amériea  hasta  el 
arribo  del  gran  espitan  hubiesen  venido  otras 
tropas  espAfiolaa  al  continente  de  la  Italia;  antea 
aparece  todo  lo  contrario  de  la  relooion  de  Ma- 
riana: no  fueron,  pues,  laa  tropaa  españolaa  las 
que  oausaron  el  contagio  de  Ná  polea. 

Por  lo  que  hemos  dicho  arriba,  no  f^e  debe  pen- 
sar que  el  gálico  fn^^e  anterior  solamente  algn- 
noB  diaa  en  Italia  al  arribo  de  laa  tropas  españo- 
las, pnce  sabemos  por  la  deposición  de  los  médi- 
cos maa  experimentados  de  aquel  tiempo,  que  el 
gálico  comenao  allí  alganoa  meses  antea  de  one 
abórdale  la  armada  eapaftola.  Gaspar  Torelh, 
valenciano^  médioA  del  papa.  Alejandae  VI,  en* 
toneea  reinant»,^  Wendelin^  Hoock,  docto  ale- 

1  GUYlie  mana  kiú  It?Uiaai  ¡agredieotibos,  •!  roaximaa 
regno  P«rtheapi»eo  oeenpato.  et  ibi  oommoraatttMM,  hie 
morbos  deteotai  feit.    Traot  dt  Oolore  m  Padfodei^  ia 
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«NA  y  pTofeMr  «n  motfoim  ea  cquéllM  tteimofe 
de  eeta  wivmidad  cié  BofonUí,^  JmA#  (M* 
tanoo  da  LagMttaríJtoi)  düOto  gi¿di«o  geaeté»,* 
Juan  de  Vigo,  geii#r<e,  médíeo  y  elrü$«ft«  M  ft^ 
pt  JtiHo  11;^  eeto»  cvmWó  «vtevei,  i  mm  de  otret 
bftstMle  respeUbles  per  doctoty  «Miy  iiiteIkeB* 
tes  ett  1m  ettfemedftde»  y  pef<|M  flaefon  teeMget 
ecalares,  testifican  que  el  gálk»  éottefti*  á  iett*  | 
une  eo  Italia  háeia  el  aflo  de  1494.  T  per  otra 
parte,  no  es  de  maratitfar  cp»  hay»  algéM  ▼«• 
riedad  entre  lee  autores  en  órdi»al  prkloipio 
de  aquel  mal,  pnea  qao  por  algunos  ftié  obeervs* 
do  mas  antee  que  por  otros,  á  oawM  de  tto  há* 
berse  sentido  al  mismo  tiempo  en  todoo  loe  EiA»> 
dos  de  aquella  penínonla. 

Mas  podría  deeirse  todavfe.  quo  mnlqno  Ovie- 
do se  haya  equivocado  en  la  HiiÉoria  aftmmnde 
que  los  primeros  que  llevaron  el  gáüoo  á  Kipn» 
fia  ñieron  los  que  vohñeren  alli  con  Oden  eli 
1496,  no  así  en  el  Sumario  de  la  miemarHbinrifti 
pubHeado  algunos  aflos  ant<«B,  ott  el  cual  &  á'en^ 
tender  olaoramente  que  tsmbien  entro  nqnellds  qué 
volvieron  oon  el  mismo  Oolon  á  Eepate,  vintenm 
algunos  eotttagiadoe;  pero  tavpooe  efto  effvow 
dadero  ni  verosímil.  Consta  do  latf  etrtSB'  M 
mifimo  Crifitóbsl  Colon,  eitadaspor  tuh^oF. 
Femando,  que  él  saltó  en  tierra  H  pritter»  tni 
en  la  isla  Bapaflola  el  24  de  dietembrt^  de' 14921^ 
porque  se  le  rompió  en  un  banov  d^  areiw mi 
oarabela  de  su  mieeraUe  armada;  qwe  teidoa  «|i#» 
líos  días  que  estuvo  allí  desde  34  de  Jdhmlwo 
hasta  el  4  de  enero,  los  empleó  M  pdoa  gento-ev 
sacar  del  banco  la  madera  de  la  oaraMár  para 
baoer  una  pequefta  fortalen,  en  la  cual  baUew* 
do  dejado  cuarenta  hombres,  se  embarcó  aqael 
mismo  dta  oon  el  resto  de  su  gente  para  volver  á 
Eipafta  n  traer  la  noticia  del  decombrlmiePto  éA 
Nnevo  Mundo.     Todas  las  chpomMtaDoiá»  tetsá 


iBoen,  edito  at»ao  1500.  Baelqueieveqae'elgÉHeDtt»* 
mMiió  en  ItaHa  dead»  qee  omrarea  alli  lee  ftaufliasa,  sm* 
quera  grande  «am^te iame^ámjftáá qar HUm 'tnwptínm 
al  retao  de  Nepote»  ¿oe  11  aaew  eatiama,  éomo  hemea 
dfehOf  eo  Italia  el  me«  éi  MtUmhee  de  14M. 

S  SieoteveBitbeotempore,  ■eill6el,Aannet4M,*aiia 
que  ad  preeeDletti  amivn  1404,  qoe  nxi^aeqetüm'  oM) 
tagioeuf,  qni  galUeoeappeHetov,  ele.  Opaw.  de  nei«^|^ 
eo,  typlt  edho  aaao  IdOt. 

2  Anao  rirginei  partee  14a4  ükvndMa  Ckmlir  vm 
frtaconm  rege  r^goain  pattenopeiMi,  AWahiaaro^réro^ 
ea  tempefttita  rammam  pontifiestam  geieaie  eaetllli  %•! 
¡D  Italia  moitraorat  mofboe  nalUa  aaleaeeeÉHl  viMMi;  mi 
Tkaot.  de  morko  gaUieoeleeaubnÉo  anaof  I90K 

1  Anno  1^4  de  manse  deeembit;  ftúfmm  ff0ímé^ 
mas  Ule  Carebt  ibtieoi«m  rae  tMyíü'asmUaiti^^aatiii»!' 
vemm  Ytilíiie  partee  iter  aoeepH  ad  r^gaam  Wiattol^aiUKi 
reoQperandam,  appareit  utiqae  eodem  aone  qooddam  mor- 
bi  geno»  qaasl  per  totam  ItaÜam  iaeogaile  natatae  qném 
fsriia  el  divenla  aominibiia,  diveieae  natlQoee  appallaHUit 
la  praxi  CUrargiae,  typia  edita  aa.  1514,  Vb*  5,  ea^  1. 


iÉrSi  i  ÉQpMBü  Ma  io  pérúSteti  dbspechar  que 
MI  eÉj^ÜofoÉ  iotfeseti  tiempo  büettnte  para  ne- 
Mtf  á  taoita  fknnKáridal  OoH  IUé  americanas, 
Patita  Éb  neeeAaba  nárá  qtuNbr  infloionados  del 

flioo.  La  mutua  aamiradou  causada  á  unos  y 
Étro»  por  la  vista  de  tantos  objetos  nuevos,  y 
la  brovfíitt*  ntansiott  de  ilolo  once  dias,  ocupados 
en  h  srluí  fliga  de  eitratdr  las  ihaderaa  de  la 
earmbeía  f  ftBmar  con  tántft  príésl  aauella  íbr- 
táleia,  despvfc  dé  hn  inoomouidádes  de  una  na- 
tegadon  hf  utas  Ui-ga  y  k  mas  peligrosa  qué  se 
baya  beébo  kaM  ahora,  hacen  enteramente  in- 
verosímil eia  conjeturad.  No  lo  es  menos  por  el 
sfleneio  dM  mitoo  Colon,  de  su^  htjd  J)  Feman- 
do y  de  teirb  Sfártir  Áb  Anghiera,  los  cuales 
deeetAHendef  \éé  grdndes'  molestias  de  aquella 
navegicioni  nada  dióen  de  tal  enfermedad. 

Perd  ana  cuando  conoediásemos  que  los  es- 
pañolee qtie  volvieron  dd  primer  viaje  vinieron 
Mlcl<MdOsf  dél  aflloo,  tbAivfá  diremos  ofte  el 
oontagto  dé  Bntmi  dc^  vino  de  ellos,  atendiendo 
al  testfinvoniO' dé  algunos  antoreA  reitpetables  que 
vivían  ei^tmóesí  GhtíÉpar  Torella,  docto  médi^ 
cb^  citado  poi^  noíotVoB,  dice  en  bu  obra  intitula- 
da AfkrodyriaeuihS  que  él  gAlico  comentó  en 
A^mia;  prOtinoii  ^  Francia  bastante  di^tan- 
ftf  de  Bsptfíia,  en  r492f.  B'aUiiMa  Fulgosio,  ó  sea 
Pregclso,  jeFe  dér  (Haova  eii  1478,  en  su  curiosa 
obra  itttituladií  Dicta'  flictaque  memorabilia,  im- 
preria  ett  1509,  afirma^  que  ef  gálico  comentó  á 
cMoééi^  dbr  aflos  antes  <]|ue  el  rey  Garlos  VIII 
viniese  á  ItalU:  Bs)^  vino  en  setiembre  de  1494; 
con  que  el  malftíé  conocido  bada' el  de  1492,  o 
ctunnb  más  tardé  al  comentar  el  de  1493,  esto 
cÉ,  algunot  metoes  sintea  de  que  Cristóbal  Colon 
volvióse  de  su  primer  viaje.  Juan  León,  antes 
ma&ometano,  natural  de  (xranada  en  España, 
llkmado  vulgarmente  Lem  africamo,  en  su  des- 
cripdbtt  dé  lá  AMca,  compuesta  en  Roma  bajo  el 
pCtttiSbado  de  León  X',  déspnás  que  se  había  con- 
vertido, dice  que  los  hebreos  expulses  de  Efipafia 
en  tiempo  dié  Ferñandb  el  Católico,  llevaron  á 
Berboría  el  gálico  y  contagiaron  á  los  africanos, 
fpü  por  esté  aé  Ilámd  allí  mal  española  Pues  el 


X  íi^ttí  ÍAM  nü^fi^  eagfitodo  la  Alveroia  anno 
JgCÓOiiOti  et  alé  percootá^em  perveDlt  eto. 

9  BleDiiie  ai^teqtaáifa'la  If¿lam  Oarohia  (VIII)  veaíret 
nova  egriffldó  ínter  nioftailéa' detota  Iblt,  oo¡  neo  nomeD, 
neerevnédla  medid  elveternia  aootonim  dbcipliDa  inve- 
oMMit;;  varlat,  ut  regiones  erant,  appeTláta.  la  Galtia 
naalMlftantna  dtttoant  moit^bm,  at  la  Italia  gallieam  ap- 
péttateit  Db;  l,isap;  4',  $  nh: 

9^  Hai^ftir  aé  tmélt qtftdinrií  iiaia  afncanll  uo> 
tiüt/'Ml'antMqnafil'  ttkpááiMi  tez  Perdinandiiü  jo- 
diieoir'efmiWex  HbpaaJli  prálfll^aaaet;  qoi  abl  io  patriam' 
jam  reddireot,  eaepenmt  miaeri  quídam  ao  eeoleratMme 
Bñilíipee  oam  IDomm  mtiHcrlbiia  habere  commerciom,  ao 
ale  laodem  velotlper  manea  peatia  heac  pertotam  m  apar, 
aü  regieoem,  ttaatviz  alC  flunOia,  qaae  ab  hoc  malo  re- 
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edicto  da  los  reyes  oat^liooB  ea.  ¿i4e«  i  la  m(- 
pabioa  de  loa  he^taot  fui  raUíoada  ei^  mano 
de  149^9  QOioodjweMwianv  ooncediéiidoles  bo 
nuis  ^  cuatro  metes,. par»  «¡así  pudiesen  yw^ 
Bm  bitíues»  sji,  op  q^a^riau  U^Tsrfos  consigo,  y  al 
mes  siguiente  fué  pubUcado;  otro  edicto  por  Fe 
Tomás  Torquamada,  inquisidor  gsnisral»  an  el  qua 
se  prohibió  á  los  cristianoab^i^  j^viaimas  pe- 
inas tratar  con  los  hebrsoajrSuininistaurles/mca* 
rea  pasado  a<piel  termino  presen^  porelraü 
así,  que  todoS|  fuera  de  ios  qu^qa  bíoiaroiidfin- 
giaron  hacerse  cristiaiioS).fue]»a,oblíga<|pa4MUis 
iHM^q^  Colon  fuese  á  deapahrir  $  Ainéfíoa» 
pu^  este  no  aarpó  iel  pw^  a^it^  delia  da 
«^8to  de  aquel  aflo;  eoo  qpe,al  gálioo^  eooMina& 
^  Suropa  antes  q|ii#  fuesís  desca]DÍert%l%4da^ 
rioa.  Además,  entra  laa  poesías  da  l^aoí^  s^ 
]qmo,  poeta  da  Ascoli,  publioa^afi  en  Fíorenei§.el 
año  de  1479»  Wlimap^talgunQf^¥Qrs|pa,e|i^^pa  dea* 
oribe  la  gonorrea  vifuíaiita^y  úlosioaa^  yeaéraan 
que  padeoia,  cansadas,  ^X'  W^ expWM,^ 

No  contento  Omdp  con  a&nnar.qna^^  gálico 
Tino  de  la  Sspafiolsu  sa  amansa  hasta  pK>bi^^, 
Ved  sus  pruebaii:  1^  C(m.el gna^ffW4M  (madera 
abundante  en  la Bspaftola)  secura m^or  quccpn 
cufiiqmtra  oirfL  muUdna  la  horraroMa-  ^tfvpi^^júki 
(ü  los  granos^  y  la  cknmda  divina  dondt  permita 
ffBr  nuestros  piados  el  nuU^  alU^prúve$  par  SV'W^^ 
s^ricordia  de  remedio.  Si  esta  aramm#^  flgiess^ 
bttenoi  doberia.conoluirs^  que  la  Sai;<4ml^  >)9ÁSr 
mo  que  la  Española,  es  la  patria.cíal  gaUeOf  (mei^ 
todos  saben  que  el  remedio  map  afipas^ntrates 
to  mal  es  el  merouno,  el  qno.  s¡en4o .  qípmwí^.  aa 
£uropa,  no  se  halló  en  U  Bspsftolis  yscfso  ni 
lo  conocían  los  indianos:  es,  cierto  qualu^-q^ 
apareció  el  gálico  en  fiuropai^  oomei^.  a.  a4o{ir 
tars^ al  mercurio,?  lo. usaron  Juan  Berenflpio> 
da  Carpí,  Gaspar  Torella,  Jnafk  Vi§9^  W^nOdt^ 
no  Hoo^k  7  otros  médicos  AwmmkwmU  aqnfl  (tem* 
po,  aunaue  desacreditado  después;  piMr  W  i^^JSr 
oreoion  ae  algunos  empénteos,  estuviesa  piaraVr 
gan  tiempo  en  desuso.  El  guajacan  no  comen- 
so  á  adoptarse  sino  en  1517,  esto  es,  yeinticinco 
aüos  después. da  desoubiiertflL el  gálico,  I^  z|r- 
saparrilla  oomansó  á  usarse  en  1535,  la<  qitiiia. 
hacia. el  mismo  tiempo  j.  poco  desp^s.  el  Bshan 
frás. 

La  otra  pruehsr  de  0?iedo.(pueaJio  al^egf  am^ 
de  dos)  es  quje  entre  aquellos  espafioles4iue  volr 
vieron  con  Colon  de  su  sei^ndo.  riiya  esu  1496^, 
estaba,dQn  Pedro  Marg%nt|  cabaUero>  catala% 


rnanMrít  libera.  U  antam  albi  fic««iima„stm^JBdabitste 
paruwaraiit  exHiywya,sdilk)i,tmimi|gyiiS.  Ossi^k)* 
brem  et  jlU  Mecbím  Qí^pimioa^.  (ae  nomme .  dm&f^rt^ 
tur)  indiderimt.  lib.  1. 

1    Hi«t  de  E«pims,  Uh*.26,.esm  1. 

%.  H;^oa(elegiv Ub.  3  «d  Friapfun, eiUK  ^sii^Mm0f>, 
lam.  KQooi^¡amoaHí^^las,d¡ehei^sF^I>gri|lfsq^^ 
indeoentM. 


*^  el  anal»  dioa,  aldaba  tan  enfermo  y  se  qu^ 
^^  ba  taiÁnqsM  me  cnreo  que  senti»  los  dolores 
^^  qnasnelW  sentir  baqiae  son  tocados  de  este 
*^  mal,  annqna  no  la.  tí  jamás  ningún  grana  en 
^^  la  aaia,  De  allí  á  pocos  meses^  en  el  mismo 
^  alio,  comenaé  á  sentirse  esta  en&rmedad  en- 
^^  trealgunoa  cortesanos,  pues  en  los  prioeiinoB 
^*  fndsM^  esta  mal  entra  la  genta  baja.  • . .  j  en- 
'^  trs' aquellos,  aspaftolee  que  fueron  en  esU  ar* 
^'  madaí  alguiios  sa  inficionaron  da  estaenferme- 
*^  dad.  3^  par  madio  de  las  mujeres^  etc.''^ 

Xalaftson  laa  prnabaadeOTÍedo,  que  ne  mare- 
«an^  manaionarsa^ 

KL  asfior  da  9Ma  creebaber  vencido  en  la-lid^ 
y,  babea  damoatrado  la  verdad  de  la  opinión  co- 
nmirO0ii>el  tvniimonio  da  Rodrigo  Dian  de  Tala, 
mÉdiaa  de.  Sevilla,  al  que  llama  autor  oontempo** 
sánao,  así  como  jusga  decisivo  su  teetimonio;  pe«* 
lanlDii^fué  nntor  contemporáneo,  pu^s  no  ea-  • 
ciibióainosaaentftalloade^Miés  de  descubierto 
el  gáliaO)  ni  sa<infbme  merece  alguna  fe.  Dice 
que  loatprisaevoa  espsftoles^  restituidos  ds  la  Ks- 
pifióla  oon  Goko  en  1499,  llevaron  el  contagio 
á  Baroabnai,  dande  entonces  »8e  hallaba  la  aorta; 
qpa  esta,  ciudad  fué  la*  primera  que  se  infestó; 
que  el  mal  hiseí  tai  estrago,  quet  ee  recurrió  á  las 
orameMk  y^blieaSi  i  los  ayunos  y  limosnas  para 
aplacar  Ia-cólerai4s  Dios;  qaa  habiendo  pasada 
eisigpieBts^al^nluliael  rejCarles  de  Fran- 
ciai  oiett^^eaf^oleaiqne  haUa  allí  iaficionadosr 
ójmacbaa'.ragiBMentos,  oomo  dice  el  s.ftor  de 
Bsw»  ma»dtdí|s  de  Espato  para,  oponerse  á  U 
invasien  del  reyíOsrioSt  contagiaron  á  los  fran* 
cesasf  Mas  por  la  historia  sabemos  que  ningún 
r^fgisaienta-  ni*  oantagjada,  ni  sano,  ni  alguoos 
otroaieapaftolea»  fueron  roandadoa  á  Italia  antes 
<|aa  el  rajhCárleesaliese  de  Ñapóles  con  su  ejér- 
cjlejibeant^giade  pava; volverse  á  Franela.  Por 
lo  qpf  mMSH  contagjk»  de  Barcelona,  sabemos 
aua«  onande  arribó  allí  Colon  estaba  también 
Oviedo,  y  M-fasaa  cierto  lo  que- cuenta  el  médi- 
ca eatiUaQO,  Oviedo,  qae  andaba  bosoando  prue- 
baaipMraioanfirmar.su  extravagante  opinión,  ha« 
bria^alegade  rás  duda  aquel  estrago  visto  por  él, 
aqneUae  eiaiáenaSi,  aqnelles  ayunes  y  aquellas 
Uasosaaai:y*nose.habir¡a  valido  de  las  misersbles 
piuebaei^elipavaean  y  de  los  quejidos  de  Mar- 
gasit  A  mss  da  que  el  gálico  ea  «un  mas  anti- 
gua qua»  asa  lépeeaen  Buiopa,  cerno  ya  hemos  di- 
cko4 

Paiece/qne  les  médieoa  sevillanos  han  sido  en 
aqqeIloa.tieslpoa  los  maa  mal  iofonnados  en  ór- 
den^al  origen  del  gálico,  pues  Nicolás  Mraar- 
des^, médica  también  de  esa  ciudad  y  conlsflipo» 
ranee  d^  I^at  haeo  una  relación  tan  llena  de 
fábnlai^  >^^  ne  puede  leerse  sin  enojo.  Dioe,^ 

l    Hiit.«eilsial^laaIodiaa,Ub.2,ci^.  14. 
3^  Jaif iprtgaaioa»a fikeéfiaea,  pstt  3,  aeeó.f . 
3%  i7c.iaa«esiif  f«f  /W«rtfi  ¿rM^af^deJociniUcrao* 
dfftimiiMa ^¥¥^f^lame4mm   Psri  l,>cap.  S. 
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pues,  '^qae  el  afio  de  1493,  fu  1&  guerra  que 
"  tovo  el  rey  eatólioo  eo  Ñipóle»  ood  el  rey 
''  C  irlos  de  Franoía,  mo  don  Cristóbal  Colon 
*'  del  primer  descubrimiento  que  biso  éu  la  isla 
'^  de  Saato  Domingo,  etc  ,  y  trajo  coosigo  de 
'^  ella  una  multitud  de  indios  é  indias  que  llevó 
"  á  Ñapóles,  donde  entonces  se  hallaba  el  rey 
'^  católico,  ooDclaida  la  guerra.  Y  como  habia 
''  paz  entre  ambos  reyes  y  loa  ejércitos  estaban 
^^  juntos,  llegando  allí  Colon  con  sus  indios  é  tn- 
^'  dias,  comenzaron  ó  mezclarse  los  españoles  con 
'^  las  indias  y  los  indios  con  las  espaftolaá,  y 
*^  unos  y  otras  infiuiooaron  de  tal  manera  el 
^'  ejército  de  loe  espafloles,  italianos  y  alomar 
''  nei,  etc."  ;Quién  se  persuadiría  que  un  lite*' 
rato  esnafiol  llegase  á  devfignrar  basta  tal  g^do 
los  hechos  públicos  de  su  nación,  acaecidos  no 
mas  de  ochenta  afios  antes,  que  no  se  halle  en 
so  relación  ni  una  proposición  que  no  sea  un  er- 
ror? Es  cierto  y  notorio  que  no  Jbobo  guerra  en- 
tre Espafta  y  Francia  en  1493;  que  el  rey  cató- 
lico no  se  hallaba  entonces  en  N>)  peles,  sino  en 
B4roelona,  ann  no  curado  de  las  heridas  que  le 
hizo  un  loco;  que  Colon  no  llevó  consigo  una 
gran  multitud  de  indios  é  indias,  sino  solamente 
diez  indios;  que  Colon  no  vino  jamas  á  Italfa 
después  de  su  gloriosa  expedición;  que  loe  indios 
que  él  trajo  nunca  vieron  la  ItaKa,  etc. 

Yo,  por  el  contrario,  después  de  haber  he^o 
las  mas  exquisitas  investigaciones,  estoy  tan  dis- 
tante de  creer  que  el  gilioo  vino  á  Earopa  de  1a 
América,  que  antes  estoy  persuadido  que  aet  él 
como  lae  viruelas,  fueron  llevadas  á  América  por 
los  europeos.  1^  Porque  ni  don  Cristóbal  Co- 
lon en  su  diario,  ni  don  Fernando  Colon  en  la 
vida  de  sn  &moso  padre,  quienes  vieron  aquellos 
países  recientemente  descubiertos  y  notaron  sns 
particularidades,  hacen  mención  dt^l  gálico,  refi- 
riendo menudamente  las  incomodidades  y  pade- 
cimientos de  aquellos  primeros  viajes.  Ni  me- 
nos hace  mención  de  él  en  la  historia  de  aque- 
llos mismos  países.  Pedro  Mártir  de  Anghiera, 
autor  contemporáneo  de  Colon  y  bien  informado, 
como  que  fué  protonotarío  del  consejo  de  Indias 
y  abad  de  Jamaica;  Oviedo,  que  fué  el  primero 
que  atribuyó  ese  mal  á  la  Amérela,  no  fué  á  ella 
sino  veinte  años  después  que  la  isla  de  Haití  es- 
taba habitada  de  espaftoles.  Esto  que  hemos  di- 
cho del  silencio  de  aquellos  autores  en  orden  á 
las  islas  Antillas,  podemos  también  decirlo  del  de 
los  primeros  historiadores  de  aquellos  países  2- 
Si  la  América  hubiese  sido  la  verdadera  patria 
del  gÁlico,  y  ai  los  americanos  hubieran  sido  los 
primeros  en  padecerlo,  él  sería  mas  común  en 
América  que  en  ninguna  otra  parte,  y  ellos  esta- 
rían mas  sujetos  á  él  que  ninguna  otra  naoion; 
mas  no  es  así.  Sobre  los  indianos  de  las  Antillas 
no  podemoe  discurrir  en  la  actualidad,  pues  hace 
mas  de  dos  siglos  que  perecieron  enteramente; 
pero  en  los  prezentes  habitadores  de  aquellas  is- 
las, 08  m«cho  mas  raro  este  contagio'  qae  en  Bu- 


ropa,  y  no  se  siente  sino  en  aquellos  lugares  en 
que  hay  gran  ccncurrencia  de  soldados  y  marine- 
ros cspafíoles.  En  la  capital  de  Méjico  hay  al- 
gunos blancos  é  incKano9  iufioionados  del  mal  ve- 
néreo; pero  son  poquísimos  en  comparación  del 
gran  ntimero  de  sus  kabittfntcs.^  fifn  otras  ciu- 
dades grandes  de  aquel  vasto  nioo,  son  mny  ra- 
ros los  contagiados,  y  en  afp;una8  no  hay  absolu- 
tamente uno;  mas  en  aquellos  lugares  de  ameri- 
canos en  (faé  no  hay  gran  concurso  de  blancos, 
no  se  ha  visto  ni  sentido  jamns  tal  enfermedad. 
En  orden  á  la  América  meridional,  me  he  infor- 
mado bien  do  personas  exactas,  sinceras  y  mny 
pr&  eticas  de  aquellos  paíftes,  y  he  sabido  que  tan- 
to en  laa  provincias  éd  Chile  como  en  las  del 
Paraguay,  es  mny  raro  ese  mal  entre  los  blancos, 
y  jamás  visto  entre  los  nacionales.  Algunos  mi- 
sioneros que  han  permanecido  allí,  quién  vein- 
te, quién  treinta  años,  afirman  de  común  acuer- 
do que  no  han  vi^tó  jamás  á  ninguno  inficiona- 
do de  ese  mal,  ni  menos  han  sabido  que  lo  hubie- 
se. En  cuanto  á  las  provincias  del  Perú  y  de 
Quito,  dice  el  señor  Ulloal  que  con  todo  que  en 
aquellos  países  es  tan  común  el  mal  venér  o  en- 
tre los  blancos  y  entro  las  otras  razas  de  hom^'res, 
es  sin  embargo  cosa  muy  rarahrer  un  indio  inficio- 
nado. No  es  pues  la  América  la  patria  de  (*fe 
mal,  como  vulgarmente  se  ha  creído,  ni  él  d  be 
considf'rarse,  como  quiere  el  señor  de  Paw,^  c«  mo 
una  sfiscdon  de  la  sangre  «orrompida  y  del  mal 
t  mperamonto  de  los  americanos. 

^Cuál  es  pues  la  verdadera  patria  del  gálico, 
pues  no  tuvo  origen  ni  en  Europa  ni  en  Améri- 
ca? Yo  no  lo  sé;  pero  si  en  medio  de  esta  in- 
certidumbre  os  permitido  servirme  de  conjetu- 
ras, sospecho  que  eso  contagio  haya  ven»do  de 
G^uinea  ó  de  otro  país  equinoccial  de  la  Af  ica. 
De  esta  misma  opinión  fué  el  doctísimo  médico 
inglés  Tomás  Sydenham.^  y  está  confirmada  por 
lo  que  afirma  Bautísta  FulgoMO,  testigo  ocular  del 
principio  del  gálico  en  Europa.   Este  dice  en  su 


1  Viaje  á  la  América  iReridtonal,  parte  1.',  Iib.6, 
eap.  6.  Páreoe  que  esto  eicrítor,  adoptando  la  opinión  del 
migo,  había  oonfandido  el  gálico  con  el  eeoorboto;  poee 
yo  vé  qae  el  doctor  Jolio  Rondoii  Peeareolo,  médico  farno- 
■o  de  Lima,  aeegoró  á  ana  persopa  respetable,  qae  entre 
mochot  enfermos  qae  ve  habían  creido  infioionadoe  del 
gálico  y  él  habia  curado,  oaif  á  ninguno  habia  haMadoqne 
eatovieae  afecto  de  aqoel  mal,  pnea  caai  todoa  eran  eacor- 
bútíooa,  caya  oaracion  habia  logrado  adoptando  los  reine- 
dioa  del  escorbuto. 

1     Inve»tigaeione9jUo96fiea9,  parte  1.* 

3  Sydenham  afirma  en  una  de  sos  cartea  (Kpiat.  3, 
reto.)  qae  el  gálico  es  tan  íbrartero  en  Anérica  como  en 
Buropa,  y  qae  faé  llevado  allí  por  los  moros  queso  eondu* 
jeron  esolavoa  de  la  Gnlnea;  mas  no  es  derto  qae  los  mis- 
mos mores  lo  ne?asett  á  América,  poes  antes  qoe  ellos 
fiesen  listados  á  la  Kspafiola,  esta  isla  habia  oomemado  á 
infestarse. 
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ya  eiladft  obra^  que  el  gálioo  fué  traido  de  Espa- 
ña i  Italia  y  de  Etiopía  á  Italia.  El  sefior 
Astnio  pretende  que  Falgosio  quiso  ngoifioaT  á 
la  Amanea  oon  el  nombre  de  Etiopía.  Ved  un 
curioso  modo  de  salir  de  la  difíoultad.  ¿Pero 
quién  ha  llamado  amjás  Etiopía  á  la  América? 


1  Q««f  p€HÍ9  (ita  Éidm  vita  ett)  primo  ex  Hitponia 
in  Itáliam  aUata  ad  hupano9  ex  Eihiopia,  brevi  totum 
Urrarum  nirbem  eomprokendU,  Fulg99,  JHeior.  Factor 


Por  el  contrarío,  sabemos  que  era  común  entre 
los  autores  de  aquel  sigl  >  dar  el  nombre  de  Btio* 
pía  á  cualquiera  país  h"  hitado  de  hombres  ne- 
gros y  llaman  etíopes  á  tales  hombres,  y  así  el 
sentído  natural  de  las  palabras  de  Fnlgosio  es 
que  el  gálico  fué  traido  de  los  países  e<|umoccia- 
les  de  la  África  á  la  Espafia  Lusitánica,  6  sea 
Portugal.  Yo  sospecho,  por  tanto,  que  el  primer 
país  que  se  contagió  en  Europa  nié  Portugal; 
mas  no  me  atreveré  á  afirmarlo  sin  hacer  nueru 
investigaciones  y  procunurme  mejorea  documen- 
tof. 
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Concluida  en  nuestra  Biblioieva  la  publicación  de  los  Tr^  St^los  d/í  Méjico 
por  si  padre  Caívo,  y  deseososdé  ofrecer  á  nuestros  suscrilores  otra  obra  histó- 
rica nacional,  no  podíamos  vacilar  en  nuestra  elección  cuando  teuiamos  á  la 
vista  la  Historia  de  la  California  escrita  por  el  ilustre  jesuíta  veracruzaao  Cla- 
vijero. 

La  fcima  universal  qué  tan  distinguido  escritor  tiene  alcanzada  por  su  ffist^- 
ria  antigua  de  Méjico,  nos  dispensa  do  firmar  elelogfio  de  la  (|ue  aliora  ofrece- 
mos á  nuestros  suscrilores.  Dejóla  inédita  el  autor  á  su  faUecimiento;  pcn»  se 
publicó  en  Venecia  en  1789  en  dos  pequeños  volúmenes.  Las  dificultades  que 
halló  Clavijero  para  publicar  su  grande  obra  en  castellano,  las  que  al  fin  le  obli- 
garon á  renunciar  á  imprimirla  en  aquella  lengua,  hicieron  sin  duda  (jut*  laní 
bien  escribiese  en  italiano  la  Historia  de  la  Oalifonda^  y  nosotros  tenemos  la 
satisfacción  de  ser  los  primeros  qiie  la  presentamos  vuelta  á  su  idioma  nativo. 

Diís  traducciones  hemos  tenido  á  la  vista  para  elegir  la  que  había  de  servir- 
nos de  texto.  La  una  de  ellas  fué  trabajada  por  el  presbítero  don  Nicolás  Gar- 
cía de  San  Vicente,  tan  conocido  entre  nosotros  por  sus  diversas  obras  elemen- 
tales: débese  la  otra  á  don  Dieg')  Troncoso  y  Biienveoino,  autor  también  de  una 
traducción  inédita  de  la  Histotia  antigua  de  Méjico. 

Después  de  un  detenido  examen  de  ambas,  hemos  preferido  la  del  padre 
San  Vicente  por  mas  exacta  en  lo  general  y  de  mejor  estilo.  A  pesar  de  eso, 
una  cuidadosa  revisión  nos  ha  hecho  descubrir  algunos  yerros  inevitables  en 
trabajos  de  esta  naturaleza,  y  los  hemos  hecho  desaparecer  valiéndonos'á  ve- 
ces de  interpretaciones  mas  felices  del  señor  Troncoso.  Aprovechamos  tf>mbien 
para  insertarlo  al  fin,  un  apéndice  que  este  añadió  á  su  traducción,  en  el  que  re- 
fiere breveme  ite  los  pi*ogTesos  de  la  California  desde  la  expulsión  de  los  jesuí* 
tas  hasta  el  año  de  1796. 

En  nota  al  párrafo  IX  del  libro  II,  hemos  colocado  íntegra  la  licencia  ó  auto- 
rización que  el  viray  conde  de  Moctezuma  concedió  en  1697  á  los  padres  Sal- 
vatierra y  Kino  para  que  emprendiesen  la  sujeción  de  la  California.  En  este 
documento,  inédito  hasta  ahora^  es  de  notar  la  descx>nfianza  de  aquel  gobien  o, 
que  ól  conceder  (>enniso  para  la  ejecución,  sin  gasto  alguno  por  su  parte,  de  una 
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empresa  que  los  inútiles  esfuerzos  hechos  hasta  entonces  debían  hacerle  con- 
siderar como  imposible,  todavía  lo  otorgaba  como  una  gracia  especial  y  lo  ro- 
deaba (le  restricciones. 

No  hemos  querido  copiar  el  mapa  del  original  italiano,  porque  como  formado 
en  Europa  casi  de  memoria  y  después  de  la  muerte  del  autor,  no  merece  con- 
fianza: en  lugar  de  él  daremos  otro  de  los  modernos  que  ofrezca  mayores  pro- 
babilidades de  exactitud. 

Estamos  persuadidos  de  que  nuestros  suscrílores  verán  con  agrado  que  les 
ofrezcamos  obras  nadoruites  y  que  sea  una  de  las  primeras  esta  del  padre  C'a- 
vijero,  honra  de  nuestra  país  y  el  primero  que  os5  empeñarse  en  el  confuso  1  i- 
berinto  de  nuestra  historia  antigua.  No  fué  manos  feliz  en  la  moderna,  y  su 
Historia  de  la  California  como  formada  sobre  documentos  auténticos  y  rela- 
ciones de  testigos  oculares  y  fieles,  no  solo  es  digna  de  crédito,  sino  también  muy 
agradable  á  todo  lector.  Siguiendo  el  mismu  método  de  su  obra  grande,  nos  da 
á  conocer  el  clima,  terreno  y  producciones' del- país,  cuya  historia  va  ¿escribir, 
y  pasando  brevemente  por  las  muchas  é  infructuosas  tentativas  hechas  para  co- 
lonizar la  California  antes  de  la  entrada  de  los  jesuítas,  se  extiende  al  tratar  de 
los  gloriosos  trabajos  de  estos,  hasta  que  vino  á  ponerles  término  la  expulsión 
g'eneral  de  1767.  Rn  esta  ultima  parte  hallará  el  lector  mucho  que  admirar;  y 
por  mas  que  en  estos  tiempos  de  duda  y  de  irreligiosidad  haya  algunos  dispues- 
tos á  negar  que  puedan  existir  la  abnegación  y  el  sacrificio  sin  fix)  humano,  na- 
■  die  podrá  dejar  de  conceder  un  tributo  de  admiración  y  respeto  a  aquellos  ve- 
nerables apóstoles  que  renunciando  al  mas  lisonjero  porvenir  y  muchos  de  ellos 
á  un  presente  cómodo  y  distinguido,  corrían  desde  las  cátedras  jdonde  brillaba 
su  sabiduría  ó  desde  el  clausti*o  donde  sus  dias  se  deslizaban  tranquilamente, 
á  sepultarse  entre  salvajes  rudos  y  f'^rocies  ya  dar  por  ellos  su  sangre  para  ha- 
cerles partícipes  de  los  goces  de  la. vida  civil  y  abr|r|es  lue^o  las. puertas  del 
cielo.  Tati  heroicos  sacrificios  eran  producidos  por  la  caridad  en  que  se  abra- 
saban aquellos  hombres  justos;  pero  desde  que  se  ha  querido  que  lH.JUantro/jía 
venga  á  ocupar  su  lugar,  nos  han  sobrado  escritores  y  nos  han, fallado  misio- 
neros. 

¡Qué  contraste  forma  la  conducta  de  los  jesuítas  de  la  California  en  el  siglo 
pasado,  con  lo  que  hemos  visto  en  aquellos  países  en  el  preseiitej  Aquellas  mi- 
siones'establecidas  en  terrenos  estériles  y  despoblados,  crecían  trabajosamente, 
süfi-ían  mil  plagas  y  solo  se  sostenían  por  el  impulso  incesante  de  dos  virtudes 
divinas,  \afe  y  la  caridad;  niras  siempre  hasta  ese  ífrado  en  la  tierra  y  cuyas 
conquistas  eran  por  lo  mismo  lentas,  pero  prepíosas  á  los  ojos  deÜios  y  de  la  hu- 
manidad. Hoy  hemos  visto  agolparse  en  aquellas  playavs  como  por  encanto  una 
numerosa  población;  hemos  visto  levantarse  del  polvo  ciudades  enteras  y  con- 
vertirse en  fértiles  provincias  los  campos  yermos  y  despoblados.,  ¿Y  quién  ha 
hecho  esas  niara  villas?  La  codicia,  la  sed  de  oío  que  derriba  montes  y  llena 
precipici  is;  y  la  gfeiite  acude  á  millares  porque  la  codicia  reina  hoy  sobre  la 
tierra.  ¡Mms  ay!  El  fruto  ha  de  ser  semejanie  al  árbol  que  lo  produce^  y  una  pin- 
güe y  lh>rrorosa  cosecha  de  crímenes  atroces  no  nos  permite  dudar  del  origen  de 
aqiiefía  enj^añt)sa  pn)sperklad.  ¿Quién  liabia  d**  esperar  «in  einhargo  que  las 
nacióneii  que  iivá*?  escandalizadas  se  mostrabai)  de  l'>8  excesos  y  de  la  sed.  de 
oro  de  los  españoles  del  siglo.XVI,  fueranla^  priineíase^  .ieyarse  arrastrar  por 
el  misino  camino?  Ahí  tenéis  á  U)s  anglo^aateridanus,  hipócritas,  ensal:5adores 
del  trabajo  y  de  la  industria,  ecoadmioos  por  avaricia,  frugs^s  por  n^esidad, 
déspreciadores  del  oro  porque  nunca  le  habían  tenido  á  su  alcance;  oídles  de- 
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clamar  contra  la  codicia  de  los  españoles  que  en  sus  conquistas  solo  peüian  oro, 
mofarse  de  ellos  porque  se  desluinbraban  con  el  brillo  del  funesto  metal  y  des- 
cuidaban los  productos  mas  lentos  pero  mas  seguros  de  la  agricultura  y  la  in- 
dustria; pues  bien,  mostradles  los  ricos  placerles  de  la  Caliiornia,  tierra  de  mal- 
dición arrancada  al  débil  por  la  mas  inicua  violencia,  decidles  allí  hay  oro  y  les 
veréis  arrojarse,  correr  en  pos  de  aquel  tesoro  oculto,  olvidar  patria,  familia, 
amig*!)»,  arrostrar  toda  suerte  de  peligros,  atropellar  las  reglas  mas  comunes  de 
la  justicia,  mancharse  con  los  delitos  mas  atroces,  cegarse,  morir  con  la  azada 
en  la  mano  y  morir  contentos  porque  expiraban  sobre  aquel  metal  objeto  de  to- 
das sus  ansias.  Y  luego  ¡cómo  no  reírse  cuando  predican  libertad,  felicidad 
para  el  mundo  entero,  creyéndose  investidos  de  la  misión  divina  de  propagar  su 
civilización  por  toda  la  tierra! 

Mas  dejemos  á  la  Providencia  que  como  sabia  retribuya  á  cada  uno  el  bien  o  el 
mal  que  hiciere  en  e^ta  vida.  La  consideración  de  los  heroicos  esfuerzos  que  en 
esta  historia  se  refieren,  debería  estinmiarnos  á  su  imitación  dentro  de  los  límites 
que  tengamos  señalados.  Bajo  este  aspecto  la  Historia  de  la  California  es  un 
libro  moral  y  edificante,  y  si  se  e  junta  el  ser  instructivo  y  agradable,  j^qué  otras 
circunstancias  pueden  pedir  nuestros  lectores  á  los  libros  que  tenemos  el  gusto 
de  ofrecerles? 

Réstanos  solo  manifestar  nuestra  gratitud  al  señor  don  José  María  Andrade, 
propietario  de  la  obra  qne  ahora  ofrecemos  a  nuestros  lectores,  quien  nos  la  ce- 
dió generosamente  y  tan  solo  por  el  gusto  de  contribuir  con  ella  á  la  mejora  de 
nuestra  Biblioteca. 
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Los  editores  venecianos  que  publicaron  esta  obra  por  la  primera  vess  en  1789, 
advierten  que  habiéndola  dejado  Clavijero  dividida  en  solos  cuatro  libros,  ellos 
los  subdividierori  en  párrafos  conformándola  con  el  método  que  el  autor  observó 
en  la  Historia  de  Méjico^  para  piocurar  descanso  al  lector,  ayudar  su  memoria 
y  darle  noticia  anticipada  del  contenido  de  cada  párrafo:  que  en  e!  texto  intro- 
dujeron la  descripción  del  pez  mulier^  tomándola  sustancialmente  de  los  ma« 
nuscritos  de  don  Miguel  del  Barco;  y  que  en  una  nota  colocaron  una  etimolo- 
gía de  la  voz  California,  que  en  los  mismos  manuscritos  se  atribuye  á  don  José 
Campoi. 

En  cuanto  al  mapa,  advierten  que  fué  levantado  por  ilon  Ramón  Tarros  con 
presencia  de  los  del  padre  Consag,  publicados  en  las  Noticias  de  la  California^ 
y  aprovechando  los  datos  qae  suministra  el  autor  en  esta  obra  y  las  noticias  ver- 
bales de  algunos  misioneros  residentes  en  Venecia. 

En  cuanto  á  las  distancias  que  el  autor  da  á  los  lugares,  especialmente  en  lo 
interior  de  la  península,  dicen  que  no  deben  creerse  geográficamente  exactas; 
porque  á  excepción  de  algunas,  están  fundadas  en  relaciones  de  personas,  que 
aunque  sinceras,  juzgaron  por  cálculo. 

Aquellos  editores  creen  que  Clavijero  no  hubiera  dejado  de  hacer  la  última 
advertencia  si  hubiera  podido  levantar  el  mapa.  Yo  también  me  persuado  que 
si  hubiera  publicado  su  Historia  ahora  que  ya  tenemos  dos  Californias,  llama- 
das una  AUa  6  Nueva  y  la  otra  Antigua  ó  Baja^  no  habria  dejado  de  añadir 
este  segimdo  distintivo  al  título  de  su  obra,  y  por  tanto  me  he  tomado  la  liber- 
tad de  añadírsele, 
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Aunque  la  antigua  California  comenzó  dasdefiu  deicabnmieoto  á  adquirir  celebridad 
por  la  abundancia  de  perlas. qiidliay  en  el  mar  ¥^no;  comoapeaas  eran  conocidas  sus 
costas  y  casi  nada  se  sabia  de  las  coaitirobres  de  tns,  habitantes,  do  hubo  en  los  dos  últi* 
mos  siglos  quien  emprendiese  escribir  su  historia.  En  el  presente,  después  que  los  jesuí- 
tas reconocieron  la  mayor  parte  de  aquella  península  y  establecieron  en  ella  OiUchas  mi- 
siones, escribid  su  historia  en  nn  abultado  yolámen  el  (>adre  Miguel  Veneeas,  jesuíta  me* 
jicano,  aprovechándose  de  tas  cartas  de  los  m&siondrQs,  y  eapeciavlm^nie  de  las  de  los  pa- 
dres Salvatierra,  Píccolo  y  Ugarte,  que  fueron  de  los  mas  célebres  y  aatiguos  de  la  his- 
toria manuscrita  de  Sotrora,  coropiMHita  por  el  infatigable  padre  Kino,  del  diario  del  capi- 
tán gobernador  de  la  Califoinia  dou  Bslé van  Rodríguez  Lorenzo,  ¡de  las  memoiias  escri- 
tas por  el  erudito  padreSegismundo  Taraval  y  de.otrDHdocumeiUos.orjgii^l.es.que  habia 
en  los  arrhivo.*^  de  Méjico.  El  manuscrito  del  padjre  Yttuegas  fué  enviado  á  MHdtid  al 
p.idre  Andrés  Marcos  Burriel,  jesuíta  erudito  y  laborioso  úe  )a  provincia  d»i  Toledo  y 
muy  conocido  por  su  obra  sobre  los  antiguos  peiios^  y  mitdidaa  de  la  minina  ciudad.  Es- 
te después  de  haber  dado  mejor  forma  á  Aquella  historia,  lirnádola  y  pnriquecídola  con 
nuevos  mat(*riales,  que  en  parte  se  le  mandaron  de  Méjico  y  en  parte  ?ac6  de  Jos  archi- 
vos de  Madrid  y  tomó  de  muchos  autores;  la  imprimid  en  aquella  jcorte  el  afio  de  1757, 
dedicándola  al  rey  católico  Fernando  VI  á  nombre  de  la  provincia  mejicana.  La  obra 
salló  á  luz  con  el  modesto  título  de:  Noticictí  de  la  Culi/omiiii  porque  aquel  docto  espa- 
ñol no  creyó  tener  tos  materiales  nt-cesarnts  para  uua  h^htoii  <;  pero  el  traductor  inglés, 
imitado  de.spués  por  el  francés  y  por  el  holaniJé:»,  la  iutituló:  ¡Üitoría  ncUural  y  civil  de 
la  California  (1),  á  pesar  de  no  haber  en  ella  nada  de  historia  natural.  Posteriormente 
el  padre  Jacobo  B^gert,  jesuíta  italiano  que  eetuvo  diez  y  siete  afios  de  misionero  en  la 
California,  habieudo  regresado  á  su  patria,  compuso  en  U*iigua  alemana  y  publicó  en  Mu- 
nich en  1772  uua  nueva  historia  'le  aquel  pala,  de  la  cual  aunque  sabemos  que  tuvo  hIIí 
mu  ha  aceptación,  Tie  hemos  podido  hacer  uso,  poique  no  ha  Ht'gado  ¿  nuestra^^  manos. 

En  la  edición  española  no  aolamente  falta  la  historia  natural,  sino  uinbieu  muchas 
noticias  esenciales,  y  hay  además  no  pocos  errores,  aunque  inculpables.  A  todo  esto  qui- 
>o  poner  remedio  la  dihgencia  de  kia  abateadou  Miguel  del  Barco  y  dou  Lúeas  Ventura, 
hombres  muy  prA  tiros  en  la  California,  exartos  y  Miicerísimos.  El  abate  del  Barco  fué 
allí  misionero  por  el  espacio  de  ireiiMa  afios  y  vtaiió  todas  aquellas  uusioiieN;  y  aunque 
no  es  naturalista  de  profesión  ni  iaa  importuntea  ocupaciones  de  su,  miuiNterio  le  permi- 

(1)    A  natural  ama  eMl  kitUry  •/  Califtmm,    Lóete,  1759. 
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tieron  dedicar«$6  al  estudio  de  la  naturaleza;  sin  embargo,  siendo  muy  aficionado  á  tales 
observaciones  y  estando  dotado  db  btien  juicio  y  de  crít.ca,  pudo  observar  en  el  discurso 
de  tantos  años,  y  escribir  después  lo  bastante  paia  dai  una  idea  exacta  del  terreno, 
clima,  producciones  y  animales  de  la  California.  El  abate  Ventura  fué  también  once 
años  misionero  de  Loreto  y  procurador  de  todas  aquellas  misioues,  y  por  esta  razón  esta- 
ba bien  impuesto  en  todos  los  negocios  de  la  península.  Ellos,  pues,  corrigíeron  los  er- 
rores de  la  edición  española,  le  añadii^ron  el  ensayo  de  historia  natural  y  las  noticias  que 
le  faltaban,  continuando  la  narración  hasta  el  año  de  1768. 

Creyendo  yo  hacer  un  servicio  al  público  presentándole  una  historia  verdadera  y  exac- 
ta (le  la  Caliiornia,  me  he  valido  de  los  citados  escritos,  omitiendo  de  la  historia  españo- 
la todo  lo  que  ni  directa  ni  indirectamente  pertenece  á  la  de  a|uella  peiifusula.  Aunque 
he  hecho  uso  de  todos  los  conocimientos  que  he  adquirido  con  mi  estudio  é  investigacio- 
nes y  he  tomado  informes  verbales  de  periconas  que  han  estado  muchos  años  e.i  la  Cali- 
fornia; sin  embargo,  fi^q(k>  muy  fácil  que^se  eqmypque  el  &.utor  que  escribe  la  historia 
del  país  en  que  noha^  ptado^  tíe  hei^bo  que  rtrvis^n  é^a  olbra  dos  personas  de  las  mas 
prácticas  en  aquel'^pals;^  Hi  bxpérieá^ta  üié  hájtiM¿&4tá||p.\fU$  esta  diligencia  no  ha  si- 
do superfliia. 

Si  pues  el  que  se  ha  dedicado  r^n  todo  esmero  á  buscar  la  verdad  y  haad(|UÍrido  tan- 
tas noticias  dt^l  país  de  que  escribe,  está  expuesto  á  equivocarse,  ¿q>ié  deberá  decirse  de 
los  que  escriben  sin  tal  e^mepu  y  íiíjul  i^Jesjioticias?  ¿qiié  deb^^rá  di^cirse,  por  eje.niplo,  de 
PdW,  de  Robertsoii  y  de  otros  euiopeos,  que  piíFtaii  ia  TTalÉfornia  con  colores  que  no  le 
convienen,  atreviéndose  á  desmentir  la  sincera  descriprioij  do  los  qu*>,  htbiendo  estado 
tantos  añi»s  en  aquella  península,  la  han  obseivado  atentísiinam>Mue?  Baste  saber  que 
la  geojgrafía  de  Lí^croix  tiene  en  lo  relativo  á  la  (valif«>rnia  casi  tantos  errores  cuantas  11 
neas;  que  et  43hr'roTiHrlri  geográfico  fíOltálá I 'de  Vo^gleJiepe,npeve  muy  notables  en  el 
brevtMir\íci\\H  California,  y  que'las  Iñvesiignciones.^o^Cficas  ú^i^áw^pxi  luia  sola  foja 
empleada  en  tratar  dé^qiielld  peblUsuia,€DUtiHni»i  ciiareiiti  y  ocho  falsedades,  que  tuve 
Ifi  pwíieocia  de  rOirtar  entre  eriWés^implefil,  inontims  fórmale-^,  y  9¡iiumuia8  temerarias. 
Plsgusiaria  yo'miibho  árurs  lectores  si' quisiera  e^peciíicaiiUs  toda^;  .pero,  manifestaré  al- 
gunas pafa  muesrra.  -  .  :  .  ^  .  ^  ... 
,  |.  Él  prittcipál  animal  ^le  altt  {f*n  U  Oalifomtn) «e  cKpfwce  de  los  qw  se  alimentan 
de  carne,  t^s  et  tigre  poltra,  BéñujdiUe  mi  del\Canad¿L  /Boy  ta/nbien  osos  y  nonadas 
enteras  de  bisontes ^(1).  Pero  por  det^g^iacia  na^^e.hau  v^jSto  eii  toda  (a  vxtensiou  de  aque- 
lla pt^iiínsula  III  un  ii^ír»*^,  nr-^ñ  6^0,  ni  iltv  bÍK<M4te.  i    .,              .    i 

II.  •  En  l690  un  colono  español  tenia  ^tawtdda  en;  las  cepcanía,^  fie  San  Lúeas  una 
pequeña  viña,  que  prevaleció  fnefdrée  h  que  éleap€rab(h.  Usté, ^ijsayo inspiró  á los mí- 
sion^ros  el  deseo  ae  tener  ellos  también^  sus  viñas,  yurno  de-etlQS  Ikmtofío  Píccolo,  que 
qrámfis  inclinado  á  tá  búténítíá  y  áj^rU\uiiurx^  que  á  las,  disputas  sobre  la  gracia  ver- 
sátil y  eficaz,  se  encardó  de  plantar Ias;  y  p^'ógr osaron  de  tal  manera  que  á  los  cuaren- 
ta» y  siete  años  ya  veñdián' los  jpsUÜu»' tanto  vino,  que  podi^n  proveer  á  todo  Méjico  y 
aún  embarcar  mUchos  barriles  pard  las  islas  PUipinas,  en  do(t^ide  se  usaba  de  él  para 
las  misas.  ¡Cuántos  eíroifes  y  falsedades. en  tan  (xn^as  paUbra>!  1.®  Bu  1690  no  hubia 
ningún  colono  (\<p.iñ<^  en  la  OahAtn^ia,  ni  le  hiib(>  miK>  hasta  d^^pués  dé  la  entrada  de 
los  jfsuíías  én  1697,  y  mucho  meno«  en  las  cercunías  de  San  Lúeas,  es  decir,  en  1«  par- 
te mii^  austral  de  la  }HM>írt8ula,  la  enaliio  fuá  babiíacia  por  ningún  español  hasta  1731) 
cuando  ya  habín  mtit^río  ef'padre  Pioooio.  2.o  Porjnas  dtligenciaus  que  bicieron  los  lu. 
sio)iep»>  jamás  h'ibo  en  \á  j^af te  austral -de  (a  California:  ninguna  viña,  ni  grande  ni  jhí 
quena,  cuyo  frutó  púdrese  dar  vino  potable,  j^o  E|  |,alie  PiccpJo  no  plantó  jamás  viña 
aigu  la,  ni  podia  PaW  hallar  Otio  houibre  menos  á  propósito  que  aquel  buen;  religioso  pa- 
ra la  botáuic-a  y  la  agriculiunl.  E»  primero  ^que  h¡?*>  esta  plantación  fue  el  padre  Juau 
de  Ügaiie;  pero  iib  movido  Ú^\  ejetti pío  de  aquel  e^ pañol  jmagiu/i rio,  sino  por  haber  vis- 
to en  la  p>M|ítisirla  ttiuchas  pHrrtos  silvestres.  4^.No.faabia  vino  mas  que  en  cinco  ó  seis 
misiones,  y  todo  éi.qiie  se  co.*^rhaba'nd4legaba  áCieu  cubas,  coiiio  L)  sé  bien  de  los  mis- 
mos que  le  fabri'^ahau.  ¿9eria  esta  cantidad  snfieiftnt&para  prpveer  á  Méjico?  B,^  Los 
misionérois  no  Verídiari  su  i^inoj  cótno  es  itoiorio  en  aquel  país».  Lttusaban  para  las  mi- 
sas, para  lá  mesa  y  para  fon  etifennes,'  y  el  aobraale  ^  .loaudaba  de  i:6ga)o  á  los  bienhe- 


(1)    P«w,  Rechereh.  Pküot.  «vr  ie«  AnuiiéaiUypkit  % 
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chores  ó  se  cambiaba  por  las  proviaiones  que  se  recibian  de  Sinaloa  y  de  Sonora.  6/*  Lios 
navegantes  de  las  islas  Filipinas  no  compraban  vino  en  la  California,  ni  se  sabe  que 
con  tat  vino  se  haya  celebrado  una  ansa  f^n  aquellas  islas,  en  donde  no  gastaban  ni  gas* 
tan  otro  que  el  de  España,  que  S4'  les  envia  de  Méjico  á  expensas  del  real  erario. 

III.  '  ii.  Ansonfué  el  primero  que  descubrió  par  una  coMudidad  en  fin  de  1744  ifue 
la  CompíMñ  era  peligrosamenie  poderosa  en  aquel  rincón  del  mundo.  ¡Infeliz  cort^ 
eapafioia  que  para  conocer  sus  intereses  en  la  California,  necesito  de  ser  ilustrada  por  un 
corsario  «inglés  que  jamás  estuvo  allí!  ¡Infeliz  monarquía  que  se  hallaba  en  estado  de 
temer  á  cuatro  ancianos  confinados  en  aquel  rincón  del  mundo,  acompafiados  de  solos 
sesenfla  soldados  y  desprovistos  absolutamente  de  artillería  y  de  fortificaciones!  ¡InfeIÍ2^ 
rey  católico  Femando  VI,  que  aun  después  de  ilustrado  por  aquel  corsario,  contipuO 
hasta  su  muerte  protegiendo  á  los  misioneros  y  favoreciendo  con  nuevas  gracias  las  mi*. 
siones!  Es  una  lástima  que  Paw  parahacer  ver  el  poder  peligroso  de  los  jesuítas  en 
la  Galifomia,  no  hubiese  creado  en  ella  un  rey  semejante  al  que  creó  Carvallo  en  ei  Pa- 
raguay, poniéndole  el  nombre  de  Alejandro,  el  de  Federico,  ú  otro  mas  regio  qne  el  de 
Nicolás;  que  no  hubiese  trasformado  aquellos  miserables  pueblos  en  ciudades  bien  amu- 
ralladas, y  hecho  de  aqtieUos  sesenta  soldados  lo  menos  sesenta  mil,  con  virtiendo  eu  hom- 
brea las  piedras  de  California,  á  ejemplo  de  Deucalion.  Esto  lo  pudo  haber  hecho,  \\o  so-; 
lamente  sin  ossto  alguno,  sino  al  contrario,  con  provecho,  pues  de  este  modo  habrían  te- 
nido mejor  venta  sus  Jnvestigad&nes  filosóficas. 

'    lY.     Sil  la  California  muchas  tribus  de  indias  que  perseveran  en  su  barbarie^  con- 
servan todavía  este  abuso  [el  de  mutilarse  los  miembros^  y  aun  hoy  dia  se  coi'tan   al' 
guntts  falanges  de  los  decios  en  la  muerte  de  sus  parientes.     Comienzan  pot'  /a$  exire^ 
tnidades  de  un  dedo  de  cada  mano^  y  cortadas  estas,  siguen  después  con  los  otros  dedos ^ 
y  tienen  un  secreto  admirable  para  curar  prontamente  aquellas  heridasy  que  en  Europa 
se  tendrían  por  peligrosas  (1).    Es  ciertamente  admirable  el  talento  de  Paw  para  exa 
gerar,  alterar  y  fingir  los  hechos  como  le  viene  á  cuento.    El  leyó  en  la  Historia  de  la 
Califernía  escrita  por  el  padre  Venegas,  que  cuando  alguno  de  aquellos  bárbaros  se  en- 
fermaba, el  guama  ó  doctor  llamado  para  curarle,  entre  otros  remedios  extravagante^  ha- 
eia  ona  incisión  en  el  dedo  pequeño  de  la  hija  ó  hermana  del  enfermo,  para  que  la  san- 
gre gotease  sobre  el  cuerpo  de  este.     Esto,  y  nada  mas,  fué  lo  que  leyó  en  la  citada  his- 
toria, pero  le  bastó  para  afirmar  todo  lo  que  hemos  visto.     De  una  incisión  en  el  dedo 
pequeño  para  extraer  una  poca  de  sangie,  hizo  una  mutilación  en  los  dedos  de  ambas 
manos.     Lo  que  se  hacia  en  la  enfermedad  para  curar  al  enfermo,,  quiere  él  que  se  haya 
hecho  en  la  muerte  de  los  parientes  en  señal  de  dolor.    Lo  que  el  guama  ejecutaba  en 
sola  la  hija  ó  hermana  del  enfermo,  da  él  á  entender  que  lo  ejecutabein  por  si  mismos  to- 
dos los  parientes  del  difunto.   Y  asi  como  inventó  estas  peligrosas  heridas,  inventó  tam- 
bién aquel  secreto  admirable  para  curarlas  prontamente,  desconocido  á  los  historiadores 
de  hi  California  y  aun  á  los  mismos  californios.   Sabe  también  que  las  tribus  de  aquella 
península  que  perseveran  en  su  barbarie,  conservan  todavía  este  abuso,  no  obstante  que 
lo  igiioraseti  los  misioneros  que  habitaban  en  los  países  vecinos  k  aquellos  bárbaros.  Es- 
tos '8on  algunos  de  los  muchos  errores  y  falsedades  que  Paw  aventura  hablando  de  la 
California.     En  cuanto  &  sus  groseras  calumnias  contra  la  venerable  memoria  del  p¿idre 
Salvatierra,  hombre  venerado  como  santo,  tanto  en  la  California  como  en  Méjico,  y  con- 
tra otras  personas  dignas  de  nuestra  estimación,  nos  remitimos  á  los  hechos  públicos  y 
notorios  que  se  refieren  en  esta  Historia. 

Batos  mismos  hechos  desmienten  igualmente  las  aserciones  de  Robertson,  el  cual  aun- 
que elisia  á  los  jesuítas  por  haber  reducido  á  la  vida  civil  á  los  bárbaros  californios,  pre- 
tende persuadir  entre  otras  cosas,  que  los  mismos  jesuítas  procuraron  desacreditar  el  cli- 
ma y  el  teireno  de  la  California,  para  ocultar  á  la  corte  sus  designios  y  operaciones,  y  se 
lisonjea  de  que  en  lo  de  adelante,  aumentándose  la  población,  no  será  contada  aquella 
península  entre  los  desiertos  infructtiosos  y  desolados  del  imperio  español  (S)..  Pero  diga 
lo  que  quiera,  la  California,  á  pesar  de  estos  vaticinios  políticos,  será  siempre  uno  de  los 
distritos  mas  infnictuosos  y  desolados  del  imperio  español,  y  sus  habitantes  serán  siem- 
pre pocos  y  miserables. 


(1)    lUeh.  Phil.  p«rt  5. 

(S)    Hkloria  d«  la  Amiriott,  tom.  4«,  Ub.  7.*,  pá|^  116  y  117,  edio.  d«  Florenoia. 
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Dos  individuos  animados  del  mismo  espiritn  i(iie  Robertson,  dan  en  cierto  eserito  «1 
nombre  de  tiquísima  h  la  California.  Sem  de  dr^sear  que  fuesen  aJIá  á  gozar  de  iiquo* 
Has  riquezas,  7  empleasen  en  favor  de  aquellas  {tobrcs  7  abandonadas  naciones  e)  núfimos 
celo  que  han  desplegado  contra  los  jesuítas. 

Et  abate  Rayhal  al  contrario,  se  muestra  mejor  informada  de  lascoeaa  de  lai  Cal^r- 
nia,  y  habla  de  ella  con  mas  sinceridad.  "Es  im{>osiblo,  dice,  que  la  naiural«0a.del  ler^ 
"reno  y  la  temperatura  del  aire  sean  las  miomas  en  un  cs|>acio  tan  grande.  Sin  embftxgo^ 
^puede  decirse  generalmente  hablando,  qne  él' aire  allf  es  muy  seco  y  caUjsnle^  y  ellerreno. 
'«adusto,  montuoso,  cínbierto  de  piedras  y  an»ua,  y  p(>r  consignienie  astérü  y  poco  á  pío- 
**pdsitO  para  la  labor  y  para  la  multiplicación  del  ganada  (1).*'  Tratando  de  la  efi4ni4a 
de  los  jesuítas  en  aquella  península,  se  explica  de  esta  manera}  ^'Atiajerou  á  loe  salvajes 
<*que  querían  civilizar,  llevándoles  algunas  cosillas  que  ellos  agradecían,  algunas  viaor 
'*das  para  que  se  alimentasen  y  algunos  vestidos  que  pudiesen  agradarles.  El  odio  qjm 
«aquellos  pueblos  profesaban  al  nombre  español,  no  pudo  sobreponerse  á  estaa  demostra- 
^'ciones  de  benevolencia,  y  correspondieron  á  ellas  cuanto  lo  permitía  su  fooa  seoaibiU* 
'^dád  y  su  inconstancia.  Estos  vicios  fueron  en  parte  superados  por  los  rdigiosevi)  loe 
"cuales  se  dedicaron  á  llevar  al  cabo  su  proyecto  con  aquel  empeño  y  aquella  conalaii* 
'<cia  propios  del  citerpo  á  que  pertenecían.  Se  convirtieran  en  carpinteros,  albañUi^  leí 
"jedores  y  agiicnltores,  y  por  éste  medio. consiguieron  dar  á  conocer  ¿  los  iiidies  kisai^ss 
^^principales,  é  inspirarles  afición  á  ellas  hasta  cierto  grado«  Después  los  coogragaron 
«sucesivamente,  etc."  Pero  dí^bo  advertí*  que  osle  autor  tto  esuiba  Dan  bien  iwiMiesto'en 
lo  que  añade  acerca  de  la  subsistencia  de  los  californios:  ^Lo  que  puede  fa^l^es,  dkei 
<<lo  adquieren  con  las  perlas  quepescun  en  el  golfo  y  con  el  vino  que  ^rendenáia  Nueva 
'España  y  á  las  naves  de  las  islas  Filipinas."  Ni  uno  ni  otro  es  verdadero.  •  Los  oaM* 
fornios  que  soban  ocuparle  en  la  |>esoa  de  perlas  eran  poquísimos,  y  la  utilidad  que  de 
ella  sacaban  era  también  tan  poca,  que  no  hubiera  sido  bastante  pam  remediar  ees  neoe? 
sidades,  si  los  misioneros  rro  httbierun  'cuidado  de  su  sustento.  En  cuanto  al  vino»  ne 
tenían  ni  una  sota  gota  que  vender.  Los  misioneros,  sabiendo  bien  puán  vehemente  es 
en  los  americanos  la  inclinación  á  la  embriaguez,  tuvieran  siempre  machoonidadodene 
dar  á  sus  neófitos  de  la  Oalifornia  ocasión  de  contraer  aquel  vicio,  que  sfociunadaBieBts 
les  era  desconocido. 

He  ircunfdo  aquí  estos  crúores  para  evitar  algunas  notas,  que  de  qtra  suerte  habrían  si* 
do  necesarias  en  la  Historia.  Y  para  no  convertir  este  prefacio  en  apologSa,  he  dejfidQ 
aparte  las  groseras  calumnias  de  Paw,  Robertson  y  otros  autores  contra  los  Énísioneras 
de  la  California,  aimque  hie  habría  sido  muy  fácil  reititarlas  con  doonmenios  auténticos 
y  con  razoncs^  demostrativas.  También  ht^bria  omitido  los  elogios  de  algunos  núsione- 
ros,  que  se  hallarán  en  esta  obra,  si  no  los  exigieran  las  leyes  de  la  histuria^  la  justicia 
hacia  ellos  y  la  fidelidad  para  con  el  público;  porque  ciertamente  no  sé  c6mo  pueda  es^ 
cribirse  la  historia  imparcíai  y  sincera  de  cualquier  país,  sin  alabar  4  aquellos  á  quienes 
^e  debe  cuanto  bueno  hay  en  él.  Si  hoy  es  adorado  en  casi  toda  la  California  el  Rodeo- 
tor  criróiñcado,  queahtes  no  era  conocido  ou  ella;  si  a^fuella  península  eu  quea(»se 
veían  hias  que  salvajes  desnudos,  dosenfren&dos  y  embrutecidos,  es  ahora  habitada  por 
ciudadanos  bien  educados  y  de  buenas  oostnmbres;  si  al  presente  hay  templos  coasagra» 
dos  {\  Dios,  y  poblaciones  bien  ordenadas  en  donde  antes  no  había  ni  siquiera  una  caba^ 
ña;  si  aquella  tierra  antes  inculta  y  cubierta  durnalezas,  se  ve  ahora  cultivada  y  enriqíie- 
cida  con  muchos,  útiles  y  nuevos  vegetales,  todo  se  debe  al  celo  infatigable,  4  La  indus- 
tria activa  y  á  tos  grandes  trabajos  de  los  misioneros,  que  animados  y  auKÍliadoa.por  la 
divúic'!  gracia  ínirodujehm  all!  la  vida  social  juntamente  con  lu  ley  cristiana.  Celebra- 
mos pues  la  memoria  de  estos  hoinbr^'s  tan  beneméritos  de  lie  religión  y  del  £stado,  cen 
los  elogios  á  que  se  hicieron  acreedores,  y  que  les  tributan  los  mismos  pueblos  á  quieoes 
beneficiaron;  y  n6  hacemos  aprecio  de  las  inrectivas  de  algunos  europeosique  ineulpa* 
Uemente  ignoran,  ó  desfigurati  maliciosamente  las  gloriosas  acciones  de  aqueUos  misio- 
neros. 

Nada  mas  tendria  que  decir  si  a«rtuvíera  seguro  de  que  la  presente  Histoi-ia  haibia  de 
leerse  en  este  libro;  pero  como  muchos  se  contentan  con  leer  las. obras  quoise  van  ptibli- 
cando  en  los  extractos  que  de  ellas  hacen  los  periodistas,  delto  advertir  que  los  que  sie 


(3)    Hiü.  fikNi.  y  poKt,  Ub.  6^  o.  22. 
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fian  de  semejantes  extractos  son  regularmente  engañados  por  la  inñdelidad  de  los  mis- 
mos periodistas.  Podrían  citarse  muchísimos  ejemplos,  pero  basta  el  extracto  que  del 
tomo  I  de  mi  Historia  de  Méjico  hicieron  ciertos  periodistas  florentinos  en  su  Diario  en- 
ciclopédico de  literatura  italiana  y  ultramontana  número  IX;  Italia,  1782.  He  aquí 
algunos  de  los  principales  despropósitos  que  calumniosamente  me  atribuyen,  sin  atender 
á  su  propia  reputación,  tan  necesaria  á  su  principal  intento  de  enriquecer  á  costa  de  sus 
suscritores.  Yo  refiriéndome  al  testimonio  de  Cortés,  como  testigo  ocular,  y  al  de  otros  his- 
toriadores, digo  en  la  página  269  de  mi  primer  tomo,  que  llevaban  la  comida  al  rey  Moc- 
tezuma trescientos  6  cuatrocientos  jóvenes  nobles  bien  ordenados^  la  presentaban  antes 
que  el  rey  se  pusiese  á  la  mesa,  y  se  retiraban  luego,  y  los  periodistas  me  hacen  decir 
que  le  servian  la  m£sa  30400  pajes.  La  diferencia  es  nada  menos  que  de  treinta 
mil. 

En  la  página  271  digo  que  entre  las  salas  (del  palacio  principal  de  Moctezuma)  ha- 
bia  una  tan  grande,  que  según  lo  que  asegura  un  testigo  ocular  y  exacto,  podrian 
caber  en  ella  tres  mil  hombres;  y  los  periodistas  me  hacen  decir  que  había  allí  una  sa- 
la tan  vasta  que  podia  contener  60000  personas.  La  diferencia  es  nada  menos  que  de 
cincuenta  y  siete  mil.  Si  los  periodistas  no  hu]t)¡eran  fabricado  de  propósito  una  sala 
capaz  de  contener  sesenta  mil  personas,  no  hubieran  podido  servir  en  ella  la  mesa  los 
treinta  mil  pajes  que  ellos  imaginaron. 

Hablando  yo  de  la  ropa  de  mesa  y  de  la  batería  de  cocina  del  rey  Moctezuma,  digo  en 
la  página  269  apoyado  en  el  testimonio  de  los  otros  historiadores  de  Méjico,  que  ninguna 
de  estas  cosas  le  servia  mus  de  '^na  vez,  porque  luego  las  daba  á  alguno  de  los  nobles^ 
y  lo  mismo  afirmo  de  los  ve.<itidos;  pero  los  periodistas  me  hacen  decir  que  Moctezuma  no 
comia  dos  veces  de  un  mismo  manjar.  Despropósito  crasísimo  que  no  ha  ocurrido  á  nin- 
guno de  los  historiadores  de  Méjico.  Necesitaban  sin  duda  los  cocineros  mejicanos  mu- 
chísimo ingenio  para  variar  tanto  los  platos,  y  una  memoria  prodigiosa  que  tuviese  presen- 
tes todos  los  manjares  que  se  habian  presentado  al  rey,  para  no  volver  á  presentárselos. 

En  la  pág.  286,  hablando  de  varias  desgracias  acaecidas  en  los  primeros  años  del  siglo 
XYI,  digo  que  estas  y  otras  calamidades  juntas  con  la  aparición  de  un  cometa  que 
hubo  en  aquel  mism^)  tiempo,  causaron  grande  consternación  en  aquellos  pueblos^ 
y  que  Moctezuma,  muy  s^ipersticioso  para  ver  con  hidiferencia  semejantes  fenómenos, 
consultó  sobre  esto  á  sí4S  astrólogos,  etc.;  y  los  periodistas  me  hacen  decir  que  el  co- 
meta de  1507  apareció  para  dispofier  á  los  mejicanos  á  su  ruina;  cosa  que  ni  he 
dicho  ni  soy  capaz  de  decir. 

En  la  página  288  digo  que  no  es  posible  adivinar  el  primer  origen  de  aqiAella  tradición 
tan  universal,  esto  es,  de  la  que  según  los  testimonios  uniformes  de  lodos  tos  historiadores 
de  Méjico,  habia  entre  aquellos  pueblos  acerca  de  la  futura  llegada  de  nuevas  gentes  que 
habian  de  apoderarse  de  aquellos  países;  y  los  periodistas  afirman  que  yo  me  esfuer- 
zo  en  probar  que  el  demonio  fué  quien  anunció  tal  venida  á  sus  adoradores,  solamente 
porque  añado  que  el  demonio  pudo  conjeturarla  y  predecirla  á  los  pueblos  dedicados'  á 
su  culto.  Después  se  explican  los  periodistas  en  estos  términos:  JE7^  una  lástima  que  en 
esta  historia  se  hallen  tantos  ejemplos  de  superstición  y  de  credulidad,  que  acaso  la  des- 
lucen; |»ero  esta  es  una  gracia  con  que  quisieron  adornar  sus  caritativas  calumnias. 

Ellos  me  hacen  decir  que  la  ciudad  de  Méjico  fué  fundada  en  1335,  cuando  digo  mu- 
chas veces  y  aun  lo  demuestro  en  una  disertación,  que  lo  fué  en  1325.  Además  de  esto, 
entre  los  pocos  nombres  de  personas,  naciones  y  ciudades  que  citan,  se  hallan  veintidós 
desfigurados  y  alterados  [1].  Tal  es  el  extracto  que  aquellos  periodistas  hicieron  del  to- 
mo primero  de  mi  historia  de  Méjico,  y  tal  será  verisimilmente  el  que  harán  de  esta  Histo- 
ria de  la  California. 


i  1 )  De  ««to  minno  y  oon  mas  raioii  se  habría  quejado  el  autor  si  hubiera  podido  haber'á  las  manos  la  traduookm 
que  hilo  don  José  Joaqnin  de  Mora,  j  pnblioó  en  Lmdres  Ackerman  en  1826,  en  la  cual  hubiera  ?isto  desfigurados 
no  solo  la  mayor  parte  de  los  nombres  mejioanos,  sino  lo  que  es  mas  imperdonable,  hasta  el  nombre  español  de  JavUr 
en  el  frontispieio  de  la  obra.— £.  T. 
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OÍM¿Mi»u,  fM^eno,  éhnia,  mmeraiea,  pliuitai  y  animslt*  d«  lá  CalUorma.— Oaráotor,  vida,  religión  y  üsm  de  lot  ealifor- 

num  ABtM  d«  til  etmwwmxñk  al  oriatiauímo. 


§1. 


SlJVA9lSv  T  NOMBRE  DE  LA  CAUPÓRMIA,  SUS  PUERTOS,  CABOS  E  ISLAS  EN  AMBOS  MARES. 


La  antí^tta  6  Baja  Colifonua  es  una  península 
S»  la  Ameñoa  setentríonal,  que  separándose  del 
eontinente  de  la  Nneva-Espafia  en  la  embocadu- 
ra del  rio  Colorado  á  los  33*  de  latitud  Norte  y 
262°  de  longitud  eomuki,  termina  en  el  oabo  de 
San  Lucas  á  los  22»  24'  de  latitud  Norte,  j  268** 
de  longitud.^  Esté  cabo  es  el  termino  meridional 
de  la  península,  el  río  Colorado  es  el  térmio  orien- 
tó!, y  elbuert^  deSah ttego,  situadp  d  los  SS**  de 
látitM  Norte  y  bácia  los  256**  de  longitud,  puede 
Ilaknarse  ténpmb  occidental.  Al  Norte  y  Noroeste 
Menina  con  paíseá  de  naciones  bárbara^  poco  6ono- 
<:íkEas énlas costas  y  nada  en  el  interior^  Al  Oeste 

'  1  A<MPoa  de  la  longitiiij  geográfica  deTa  CaIiforAia,hay 
nfíütífiá  ^edad  entre^^foa  geógrafoa:  yo  me  fitAdo  en  las 
M»wñ¿Aátíém  beohas  póir  el  astrónomo  ^^pañol  don  Vioeúte 
'Dbá^.de  ¡pie  se  haoe  menoion  en  el  suplemento  á  la  Graoeta 
W'Wsaro  de  19  de  noyíembirode  1790,  y  a^n  las  ona- 
<  Um  eútM  el  méridUno  de  Pkrís  y  el  de  san  <^osé,  ecrca  del 
e¿bo  de  Sata  Lóoai,  bay  nna  dilfi»rencia  de  t  boras  28  mi- 
no^ de'eata  Mrenoia  se  dedvoe  qne  la  kttigítad  de  San 
S^  y  por  óonseonénoia  la  del  oabo  de  Sap  Lncas,  qne  está 
iiiti4&  tijb  el  ndteio  ttMridi^ 


la  bafta  el  mar  Pacífico,  y  al  Esto  el  golfo  de  Cali- 
fornia, llamado  también  mar  Bermejo  por  su  se- 
mejanza con  el  Rojo,  y  mar  de  Cortés  en  bonor 
de  amiel  fiímoso  conquistador  de  Méjico,  que  le 
bij50  descubrir  y  navego  en  él.  El  largo  de  la 
península  es  de  diez  grados  y  su  ancbo  varía  des- 
de diez  basta  veinte  y  mas  leguas. 

El  nombre  de  CaMomia  fué  puesto  en  el  prin- 
cipio á  un  solo  puerto;  pero  después  se  fué  ha- 
ciendo extensivo  á  toda  la  península,  y  aun  algu- 
nos geógrafos  se  ban  tomado  la  libertad  de  com- 
prender bajo  esta  denominación  el  Nuevo-Méjico, 
el  país  de  los  apaches  y  otras  regiones  setentrio- 
nales  muy  distantes  de  la  verdadera  CaUfomia  y  no 
pertenecientes  á  ella.  La  etimología  de  este  nom- 
bre no  se  sabe;  pero  se  cree  que  el  conquistador 
Cortés,  que  preciaba  de  latino,  llamaría  al  puerto 
adonde  aDordo  CaUida  fornax,  á  causa  del  mu- 
cho calor  que  allí  sintió,  y  que  ó  él  mismo  ú  otro 
de  los  que  10  acompañaban,  formaría  con  aquellas 
voces  el  nombre  de  Califomia:  si  esta  conjetura 
no  es  verdadera,  es  al  menos  verosímil.'  * 

1    Bl  famoso  oorsarto  Drak  llamó  á  la  Califomia  Nue- 
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La  costa  occidental,  bañada  por  el  mar  Pacífi- 
co, comenzando  en  el  cabo  de  San  Lucas  se  diri- 
ge hacia  el  N.  O.  y  sigue  mas  allá  de  la  penín- 
sula casi  siempre  con  la  misma  dirección,  acaso 
hasta  la  extremidad  mas  occidental  de  la  Améri- 
ca. Las  tierras  litorales  de  esta  parte  de  la  Ca- 
Hfomia  son  por  lo  común  áridas,  cubiertas  de 
arenales  estériles,  despobladas  y  faltas  de  todo  lo 
necesario  para  la  vida,  y  hasta  de  l^a  :y  ^¿^ 
Además,  apenas  hay  puerto  en  que  puédanlas 
embarcaciones  ponerse  á  cubierto  de  los  vientos 
del  N.  O.,  que  allí  dominan.  Los  barcos  y  otros 
buques  menores  no  pueden  abordar  á  la  corta  * 
sin  riesgo  de  fracasar  en  los  escollos  á  causa  de 
las  muy  gruesas  y  violentas  marejadas.  Los 
puertos  mas  conoddos  de  aqtiell$  costa  son  eldel 
Marqués  ó  de  Santmgo,  el  déla  Magdalena,  Ada 
Afio  Nuevo,  c).  de  San  Juan  JKeponiucei^o,  m^doi 
San  Francisco  y  el  de  San  Diego;  y  mae  allá  «de 
la  península  está  en  la  misma  costa  el  de  Mon- 
terey  á  los  S?**  de  latitud  N.  Los  cabos  son  el 
de  San  Lucas,  que  es  el  mas  mentado,  el  de  Mor- 
ro Hermoso,  el  del  Engaño,  el  de  Año  Nuevo  y  el 
del  Rey.  La  costa  hasta  los  40°  io^iiige  i^<)pi^: 
tantemente  hacia  el  N  O.,  de  los^**  flos  4É° 
quiebra  hacia  el  N.,  y  desde  los  42**,  donde  se 
halla  el  cabo  Mendocino,  vuelve  á  tomar  su  pri- 
mera dirección.  A  los  43^  está  q1  cabo  £¡liMicp 
de  San  Sebastian,  término  de  \q^  d^ifiubriipjleil-'v 
tos  hechos  por  los  españoles  hasta  el  año  de  1770. 
En  este  mismo  año  ó  en  el  siguiente  avanzaron, 
según  se  dice,  hasta  los  55°  y  aun  á  los  58°;  peip 
nosotros,  no  habiendo  visto  las  relaciones  de  sus 
viajes,  nada  podemos  decir  de  sus  descubrimien- 
tos. 

vor-Alhion  en  honor  Aq  sa  patria.  El  padre  Soherer,  je- 
suíta alendan,  y  Mr.  de  Fer,  geógrafo  francés,  la  UAmaron 
lalif.  Carolina^  cuyo  nombre  camenzó  ¿  OJianse  en  Uei^po 
de  Carlos  n,  rey  de  Sspaña,  onaqdo  aquella  p^Q^iUa  se 
oreia  isla;  pero  est<^  y  otros  nombrqs  «e  olvidarpí)  propito 
y  prevaleeió  el  qne  le  puso  Cortés. 

2  Añadiremos  aquí  la  opinión  del  docto  ex-¡^esuíta  don 
José  Campoi  sobre  la  etimología  del  nombre  Califmyhim  6 
CáUfwmiái»  como  dicen  otros.  Bste  piidre  oi:ee  qne  el  tal 
nombre  se  compone  de  la  voz  española  cala^  que  significa 
una  ensenada  pequeña  del  mar,  y  de  ,1a  latina /ornúp,  qne 
sigpifioa  bÓTeda;  porque  en  el  cabo  de  San  Lucas  hay  juna 
pequeña  ensenada,  en  cuyo  lado  occidental  sobresale  una 
roca  agujerada  de  modo,  que  en  la  pvte  s^peri^r  de  ^qyuíX 
,gran  i^ero  se  ve  íbrmada  una  bóveda  tan  ppirCspta,!  q|ie 
parece  hecha  por  el  arte.  Observando  pues  Coctés,aqasUa 
Cela  y  aquella  bóveda  y  entendiendo  de  Ifit^i,  es  T^roaímil 
que  diese  á  aqpel  puerto  el  nombro  de  Califorvia  6  C^ío- 
y-/omiXf  hablando  medio  español  y  medio  l^dn. 

Á  estas  dos  conjeturas  podría)nospñadirqtira, compuesta 
d0  ambas,  diriendo  que  el  nembre  California  se  deriva  de 
caht  como  opina  Campoi,  y  defifmuxy  como  opina  el  autor, 
k  causa  de  la  ensenada  y  del  cator  que  allí  sintió  Cojrté^y 
que  este  pudo  haber  llamado  á  aquel*  lugar  Cala-y-for- 


La  costa  oriental,  formada  por  el  golfo,  co- 
mienza en  el  cabo  de  la  Porfía,  distante  mas  de 
diez  leguas  del  de  San  Lucas,  y  sigue  caá  la  mis- 
ma dirección  que  la  otra.  Entre  estos  dos  cabos 
está  el  puerto  de  San  Bernabé,  adonde  suelen 
abordar  los  navios  de  las  islas  Filipinas.     Los 

Euertos  del  golfo  son  los  de  las  Palmas,  Genralvo, 
i  Paz,  San  Garlos,  Loreto,  San  Bruno,  Gom<m- 
Idi^^f  f/cpcepcion,  los  Angeles,  San  Luis,  la  Yi- 
sitación  y  San  Felipe  de  Jesús.  Entre  Geiralvo 
y  la  Paz  hay  una  pequeña  península  que  se  ex- 
tiende hacia  el  N.  v  otra  entre  Gomondú  y  la 
Concepción.  Los  c&bos  de  esta  costa,  comenian- 
do  desde  el  de  la  Porfía,  son  los  de  Gerralvo,  San 
Lorenzo,  el  Pulpito,  San  Marcos,  las  Vírgenes, 
8m  MBguel  jj  San|(}a|riel.  Bl^sc^aF  quiebra 
la- costa  há({Eif  el  N;-y  9udko«ii^  d^eft2°,  oigra 
.dire^n  si^  hasjfct  el  r|).  Ck>lo|adi,  t|rmino  de 
la  península^  del  golfo.  ' 

Bajando  desde  la  embocadura  de  este  rio  háoia 
el  S.  E.  se  hallan  las  costas  de  la  Pimeria,  Sono- 
ra, Ostimuri,  Sinaloa,  Culiacan,  ChiameÜa  y  Aoa- 
neta,  provincias  todas  de  la  Nuevar-EspaAa, 
as^  Umm)  «abo  de  las  Corrientes,  situado  á  20" 
„ , '  W.  ».<!  casi  270»  long.  Este  cabo  v  el  de 
San  Lucas  forman  la  embocadura  del  golro,  por 
la  cual  se  comunica  con  el  mar  Pacífico.  Siguien- 
do dosde  el/f9ho  de  las.CprrienJ^^U  mm»^i^ 
,(9Íc^  S.  S.  j^pr  las  costas  de  las  diócesis  de  Nue- 
va-Galicia, Michoacan  y  Méjico,  se  llega  al  puer- 
to de  Acapulco,  adonde  van  a  descaigar  los  navios 
de  las  islas  Filipinas. 

En  los  dos  mares  de  la  California  hay  innume- 
rables islas,  pero  por  lo  común  pequeftasy  desier- 
tas. Awi  pM^s.^r^des^^Míp  m  elgolíb  la^de  Cer- 
ralvo,  el  Espíritu  Santo,  San  José,  el  Carmen,  el 
Ángel  Custodio  y  el  Tiburón,  y  en  el  mar  Pací- 
fico l9fi  de  B^i9jB9^gaÁ^  Per)rQs>  la.Qem^  Iqs  J^á- 
jaros  y  ^tíb  CataEnfl.,,de  ,1^  jaju4qi^4yra<s4ff> 
cuiuiap.Jb^ya  pportum&d. 

TERRENO  y  ..quiHA^- 

£1  aspecto  de  la  O^^oona  e^rgen^r^lv^^PI^ 
luiblando,  ^«vBSgcadable  j  Mmdo,  J4|bi  l^9miw> 
quebrado,  áridp,  fwbre  ^mciera^pi^^r^goflo  jr^ifp- 
poso,  ialto  de  iigua  j  ^jqtbkrto  ae  pUiMfM<^9fWAo- 
sas  «donde  jps  .capas  de  proajUGir  yw^t^^J  wl- 
de  no,  de  inmensos  montones  de  piedras  y  de 
arena.  £1  aire  es  cs^icii)^  7  s^oo,  y  43^  Jos  idos 
mare^  p^nicioao  á  Ioq  Mv^ygantefi,  pu^a  s^^ti^t^ 
apbeá  cierta  liatitud,  ocasiona  m  esoo^rhiÁamir- 
tal.  Los  torbellinos  (juc  a  yp<?^smJfoíii3W^nÍñP 
fíiriosos,  que  d^aa,rn^^gan  los  é^ifíifitfiy  nqiim^ 
consigo  las  cablas.  Im  lluviaavKtP.jtantmsfli) 
que  SI  on  el  ajio  caen  dos  ó  tres  unuie^ros,  sejtl^- 
^enporf^ees  Ips  c^lifprpios.  l^,fyfi¡^t^m^ 
muy  pocas  y  escasas.  £a  quaoto  ^  rio^t  PP  »lM^ 
ni  uno  en  to^  la£^nj[p^^,»^]^q^sp9;)¡¡^ml9(^ 
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M»  éséé  ^lOUil»^  les  éoB  ihfkmeloé  dé  Mohgé  y 
éé  Süeét  José  áél  Cfthó.  Este  desftgva  en  el  puerto 
Af  9sB  Éeamábé^  j  acniel,  después  de  un  eurso 
ée  dofi' tioffifes  eseasas,  desemboca  ea  el  golfo  á  los 
21^:  9odo(»  los  restAQtes  son  arroyos  ó  torrentes 
qHJ^^slBBdo  seeos  todo  el  afio,  cnando  Hueve  tie- 
ritlt  i^ttka  ^ága&y  nn  oureo  ta«  rápido,  ^e  todo 
lo.  ^itetoman  y  Uevan  la  desolaeion  á  los  pooos 
eáttt]^  qner  hfcf  aB{.  El  €olerada,  aonqae  es  no 
gtkáé%  como  está  en  la  eiiÉ^mfidadde  la  penín* 
MÉk  y  separado  de  dOft  por  altas  montaftae,  casi 
Ahnadft  puede  sertirle.  Bste  rio,  qne  nace^  su 
Ibd  ^ses  deseoDOcádos  del  N.,  anmenta  nni(^ 
míA  a^ttad  con  el'Ofla,  rio  tamb^m  ^ande  que  se 
llS'iltte  á  los  35^  dtf  alK  eoi^  héeia  el  S.  O.  Las- 
tá'Ib»i34r;  en  donde  viée^  á  tomar  su  primera 
d^ee«iofl  ad  8.  hasta  su  embooadnra,  la  eml  tiene 
tte  attcbnra  dasi  nfaa  legn^y  está  intetmmpida  por 
tres  islotes^  qne  dhrklen  el  eurso  de  lasagnas.  £n 
e0Ca  e^cftrenndad  del  gdfi>  los  bnqncs  madores  no 
pttaátítí  aeerottrse  á  la  emboeadm»  por  £dta  de 

riítedfdad,  ni  loe  meiiór^  pueden  pasarla  por 
fberin  de  la  con4ente  y  por  los  grandes  árbo- 
les qtré  Sttéle  traer;  y  asi  este  rio  no  podrá  ser 
ütQ  ál  eoimercio  de  la  Galilbmia  oon  los  pueblos 
qtte  bátüitÉui  en  sus  dos  tiberas.  Cerca  de  la  em- 
bcksáéora  tiay  dos  lagunas  de  Ago»  rojiaa  (de  la 
^e  el  rkf  toma  su  nomina)  y  de  una  calidad 
eáustieti  y  tan  müligna,  que  tocando  cualqiner 
pa(rfte  del  cúeirpcp,  leyanta  luego  ampoüas  y  oca- 
sictta  un  fuerte  ardor  que  no  se  quita  en  algunos 
dias.  Es  probable  que  este  efecto  sea  oausado 
por  cierto  mineral  bituminoso  que  bay  en  el  fon- 
do dé  aqueMas  lagimas  y  que  ba  ñdo  observado 
por  loB  naT^antes  al  leva»  ks  aAclas.  Los  ro- 
tííos,  'si  fueran  abundantes,  pudieran,  como  en  el 
Perü,  suplir  tiñ  k '  Oalifi^mia  la  ñuta  de  lluvias; 
pero  también  son  eseasísimoi. 

Ihcámnando  en  particular  el  terreno  de  la  pe- 
nínsldá,  b^aremos  en  él  alguna  div^^dod.  En 
hk  parle  austeal  desde  el  ca^  de  San  Lucas  bas- 
ta toa  IM*  no  es  tan  quebrado,  ih  son  tan  raMs 
fahS  ftíenHes  en  hm  ceroaníaB  de  los  mpotes;  pero 
lüA  costas  son  muy  áridas,  y  el  «irp  en  ellas  muy 
caUltete.  £1  país  de  les  guaicuras,  situado  en- 
M 1^  M**  y  26'',  es  el  menos  montuoso,  pero  al 
tttímné  tiempo  el  mas  seco  y  estétü  de  toda  la 
dalMbmia;  Bínelos  co«lnm(es,  que  desde  los 
25*  se  entiende ^etfparteliasta  los  33%  es  ei  mas 
quebrado  y  pedregoso;  pero  desde  el  paralelo  de 
ll7*'en-ámBmte  es  el  aire  mas  benigno.  Há- 
dalo» do*"  c^Mnkmia  á  sentirse  ftio^  y  suele  ne- 
var; pefo  'la  tierra,  aunque  menos  quebrada  y 
lpédii^;oSÉi,  es  basta  \(m9fí^mtxy  árida  y  estéril. 
Etr  este  ühkno  pSMlkAo  muda  el  aspecto  de  la 
naturaleza,  y  se  ven  campifias  con  abundantes 
iiguSMs  y  anas  adomndasde  vegetales.  JSI padre  Ki- 
tio,  célebre mislonem  de  Sonora,  ds^qnien  faarie- 
mos  frecuente  mencioü  ^  esta  fástoria,  babien- 
d<^*tadeado  etilo  Colorado  entre  los  34*  y  36% 
bailó  en  los  países  situados  ai  0«  de  aiqnei  rio. 


bermosas  llannras  abundantes^  de  affua,  cubiertas 
de  buenos  pastos  y  pobladas  de  árboles  lozanos. 
Lo  mismo  dijeron  de  la  costa  del  mar  Pacífico 
comprendida  entre  los  34*  y  43^  los  españoles 
que  á  prÍ9icipto0  del  siglo  pasado  fueron  á  recoh 
nocerla  de  orden  del  rey  catélico;  mas  como  es- 
tos países  están  fuera  de  la  península  y  aun  no 
son  nabitados  por  los  espaAolea,  son  ajeobs  de 
miestro  propósito. 

§  III. 

MOKTCS,    PIEDRAS  Y  MINERALES. 

Los  montes  de  la  California  forman  dos  cordi- 
lleras, que  se  extienden  por  toda  la  longitud  de 
la  península,  dejanda  poco  terreno  Ikno.  La  de 
la  parte  meridional  ocupa  el  medio  á  igual  dis- 
tancia de  ambos  mares,  y  en  sus  montes  son  tan 
raras  las  piedras,  que  para  fabricar  es  necesario 
vamr  de  laobillos.  La  de  la  parte  setentríooal 
es  mas  larga  que  la  otra,  se  acerca  mas  al  gdfo 
que  al  mfr  Pacífico,  y  sus  montes  son  mas  altee 

L escabrosos,  y  tan  pedregosos,  que  todos  los  que 
i  ven  quedan  admirados,  pues  parece  que  á 
mas  del  diluvio  universal  de  agua  bubo  en  aque- 
lla península  otro  particular  de  piedras.  Entre 
estos  montes  bay  á  los  28^  un  volcán,  para  que 
ni  esta  calamidad  faltase  á  aquel  país  infelÍ2.  Es- 
te volcán  ftié  descubierto  por  los  misioneros  en 
1746;  pero  desde  que  habitan  allí  los  espafiol^s 
no  ba  bc»cho  erupción  alguna  ni  ba  causado  nin- 
gún temblor. 

De  la  estructura  de  aquellos  montes  se  infiere 
que  la  península  estuvo  antiguamente  cubierta 
oon  las  a^as  del  mar.  Cerca  de  Kadakaamang, 
lugar  mediterráneo  situado  á  los  28"*,  hay  un 
monte  de  tierra  ardÚosa,  en  el  cual  á  la  sdtura 
perpendicidar  de  mas  de  200  pies  se  ve  una  ca- 
pa de  conchas  marinas  que  parecen  empastadas 
con  la  arcilla.  £1  grueso  de  esta  capa  es  de  mas 
de  dos  píes,  y  eatf  situada  horizontalmente  casi 
á  la  mitad  de  la  altura  del  monte.  A  distancia 
de  unas  ta^s  leguas  de  aquel  lugar  se  halla  en 
las  montaftas  una  gran  cantidad  de  ostras  tan  des- 
medidas, que  un  misionero  habiendo  llevado  á 
su  casa  una  que  descubrió  y  héchola  pesar  sin 
la  oubíerta  ni  el  animal,  le  halló  veintitrés  libras 
espaflolas  de  peso,  pues  era  muy  compacta,  y  te- 
i¿a  cerca  de  pié  y  medio  de  largo,  casi  nueve 
pillgadas  de  andio  y  cuatro  de  grueso.  En  la 
California  bacen,  como  en  otras  partes,  muy  bue- 
na qal  de  oslas  ostras.  Cerca  de  Mulegé,  lugar 
«tnado  á  los  2T  latitud  N.  y  próximo  á  la  pla- 
ya del  golfo,  hay  un  alto  monte  de  piedra  muy 
dut»,  de  la  que  usan  allí  para  los  edMcids,  y  en 
la  ipual,  bien  se  corte  en  la  falda  del  monte  ó 
biett  en  la  cima,  se  haUan  conc^iaa  embutidas  aun 
en  las  partes  mas  internas,  y  se  ven  algunas  ca- 
vidades que  parecen  haber  estado  ocupadas  con 
cuflcpos  marinos  consumidos  ya  por  d  tienig»o: 
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esto  prueba  que  aquel  monte  se  foimó  dentro  del 
mar.  Las  piedras  de  esta  clase  son  muy  comu- 
nes en  toda  la  costa  del  golfo.  A  tres  leguas  de 
Loreto,  pequeña  capital  de  aquella  península,  en 
un  lugar  rodeado  de  altas  montañas,  hay  tambian 
una  loma  formada  de  conchas,  y  otra  semejante 
cerca  de  la  misión  de  San  Luis,  á  mas  de  diez  le- 
guaa  del  mar.  Si  á  estos  hechos  se  añaden  los 
muchos  vestigios  que  allí  se  descubren  de  las 
erupciones  del  volcán  y  la  multitud  de  islas  de 
que  está  rodeada  la  California,  parece  que  no 
puede  dudarse  de  las  revoluciones  hechas  en 
aquel  lugar  por  la  naturaleza.  Además,  es  ma- 
nifiesto que  el  mar  ha  decrecido  en  una  y  otra 
costa  de  la  península.  Los  misioneros  jesuítas 
de  Loreto  observaron  que  las  aguas  en  menos  de 
cuarenta  años  se  hablan  retirado  muchQ9  pasos 
de  aquella  costa;  y  este  decrecimiento  se  hace 
mas  palpable  en  la  costa  occidental,  pues  todo  el 
espacio  que  hay  entre  el  mur  y  los  montes  está 
completamente  cubierto  de  urena  litoral,  á  pesar 
de  que  en  algunas  partes  distan  estos  de  aquel 
mas  de  diez  leguas.  Es,  pues,  cierto  que  la  Ca- 
lifornia tiene  hoy  mas  anchura  que  antes,  y  po- 
demos pronosticar  con  seguridad  que  esta  anchu- 
ra irá  creciendo  en  lo  sucesivo,  y  acaso  algún  dia 
aquella  multitud  de  islas  se  llegarán  á  unir  con 
la  península. 

Entre  las  piedras  de  que  están  Uenoe  los  mon- 
tes de  la  California,  hay  pedernal,  piedra  pómez, 
piedra  de  amolar,  cristales,  yeso,  tezontle  y 
otras  poco  útiles.  Se  cree  que  en  la  parte  se- 
tentrional  hay  mármoles;  pero  hasta  hoy  no  está 
esto  bien  averiguado.  El  cristal  de  roca  se  halla, 
como  suele,  en  piezas  exágonas  en  el  distrito  de 
la  misión  de  Santa  G«rtru£s,  bajo  el  paralelo  de 
29*".  De  piedra  pómez  hay  gran  cantidad  en  los 
alrededores  del  volcán.  El  yeso  oomun  abun- 
da en  muchos  lugares;  pero  en  un  monteoillo  dé 
la  isla  de  San  Marcos,  situada  en  el  golfo  cerca 
de  la  playa  de  Mulegé,  se  halla  un  yeso  particu- 
lar cristalizado  en  piezas  tra^>arente6  de  cuatro 
á  cinco  pies  de  longitud,  cosa  de  pie  y  medio  de 
anchura  y  tres  ó  cuatro  dedos  de  grueso,  el  cual 
calcinado  da  un  blanco  excelente  y  muy  fino.  Un 
misionero  consiguió  hacer  de  él  vidrieras  como 
las  que  se  hacen  de  alabastro.  De  tezontle,  pie- 
dra muy  apreciada  en  la  capital  de  Méjico  y  cu- 
ya descripción  hicimos  en  la  historia  antiffoa  de 
aquel  reino,  hay  muchas  canteras  en  vanos  lu- 
gares de  la  California.  Lof  habitantes  de  aque- 
lla península  numeran  entre  las  piedras  la  muco- 
ra  y  el  rizoj  dos  especies  de  madrépora  arrojadas 
á  la  playa  por  las  olas  del  golíb,  y  de  que  tam- 
bién nacen  cal. 

En  los  países  estériles  suele  á  veces  compen- 
sarse la  aridez  del  suelo  con  la  abundancia  y  ri- 
queza de  los  minerales;  pero  en  la  Califi>mia  no 
es  así.  Hasta  ahora  no  s^  han  encontrado  en 
ella  mas  metales  que  el  oro  y  la  plata,  y  «tobos 
en  corta  cantidad.     El  año  de  1748  un  migeto 


acomodado'  quq  habia  enriquecido  con  la  peiM» 
de  perlas,  comenzó  á  trabajar  algunas  vetta  de 
plata  descubiertas  en  la  parte  austral  tócia  h» 
23^,  y  continuó  por  algunos  años,  pasando  de 
una  á  otra  mina,  sin  aum^tar  consi4eraUem«i- 
te  su  capital.  También  se  ha  hallado  oro  en  al- 
g^nlM  montañas,  pero  poco.  En  un  monte  ^^ 
mado  el  Rosario,  situado  á  cosa  de  i^S^"*»  se  ¿es- 
cubrieron  otras  minas  dq  plata;  pevo  su  labmo 
seria  siempre  dispiendípso,  por  faltar  en  aqml  íor 

S;  toido  lo  necesario»  inclusas  la  )eñJ^  y  el  agf^¿; 
y  también  en  el  distrito  de  Mulegé  \in  i|ij()iv|9» 
de  arcilla  rojiza  que  tiene  oro,«egun  la  opinioii 
de  los  inteligentes.  Pero  sea  de  esto  lo  que  ñu»- 
re,  lo  que  hay  de  cieirto  es,  que  á  los  eamonfiqfl 
les  seria  desventajoso  que  hufoiieae  0n  su  pellín- 
sula  algo  que  pudiese  atraer  á  la  gente  nud¥iH 
da,  cual  suele  ser  la  que  se  ociipa  en  sacar  de  W 
entrañas  de  la  tierra  aquel  predoso  ;oietal: 

Los  otros  minerales  de  la  CaUfomia  que  me- 
recen alguna  mencioi^  son  el  azufra,  el  vitriolo, 
el  ocre  y  la  tiza.  En  li^  falda  del.  voloá^  a^  ea- 
cuentra  gran  cantidad  de  azufre  p^irQ,  que  ouak 
quiera  puede  recoger  sm  trabajo,  p<Mri)ue  ae  halla 
en  la  superficie  de  la  tietra.  Le  hay  tambíafi  ¿ 
los  2S^  en  la  playa  del  mar  Pacífico,  y  se  too^o- 
ce  el  lugar  de  su  criadero  en  el  color  del  tecrano, 
muy  distinto  de  todo  el  resto.  Cavimdo  allí  un 
poco,  se  encu/^tra  azufre,  aunoue  mezclado  ocm 
tierra;  pero  es  creíble  que  ae  nallaria  tan  puro 
como  el  del  volcán  si  ae  cavase  á  mayor  pro- 
Amdidad. 

El  vitriolo  ó  capanrosa  se  halla  Qn  peaueñas 
corteza»  en  akonos  lugares  húmedos  dd  custriio 
de  la  misión  &  Guadfdupe,  y  en  otros  ^rritoriáMi 
mas  setentrionaks.  Estaa  cortezas  safcnmarán 
acaso  del  sedimento  de  la  agua»  que,  ae  satura  de 
caparrosa  al  pasar  por  sus  criaderos. 

En  la  misma  montaña  de  arpilla  rcjiaa.iplua- 
da  cérea  de  Mulegé,  en  que  se  cree  qqe  ha^  ^ro, 
se  han  observado  varias  vetas  de  ocre  ainacil)^, 
del  que  antes  usaban  aquellos  índioa  paca  pintar- 
se «1  cuerpo.  Igualmente  se  halla  en  cata  mon- 
taña la  tiza,  que  es  una  especie  de  (¡inusa  matm^y 
tierra  minenJ  blanquísima:  y  muy  aemejmtfi  ^ 
albayalde.  En  la  CaUfomia  la  usan  paca  blan- 
quear los  edifieiost  mas  como  da  un  p}anj90  tan 
intenso  que  deslumhra,  la  templan  con  cola.  JBn 
Méjico  se  sirven  de  «Úa  para  {nilir  laa  obras  de 
platería. 

£n  cnanto  á  sales,  hay  allí  sal  cWun,  sal  ó»- 
ma  y  nitro.  Estando  la  CaUfomia  ro^c^ida ,  oel 
mar  i¡aak  por  todas  partes,  no  puede  d^jar  de  )ba- 
ber  en  ella  buenas  salinas.  Y  en  efec^  hají  na- 
chas; p^ro  ninguna  es  oonqpajrable  oonlade U^h 

1    I>.ManiMldeOo^  inlM  Miaa4o  a^l.preMÍ^ 
LoNto,  el  oualy  liocMÍada  dé  la  milidia^  ae,  oei^i^  ¿9  tal 
■norte  ea  la  peaoa  de  perla,  q«e  llcig6  á  «ar  om  daeio  ^ 
■ohito  de  aqael  raioo  de  eomefoie.    Seta  ha  akio  fl.úai- 
00  homhae  rioe  de  la  Caütomia.  ,      \ 
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lá  del  Carmen  situada  en  el  golfo  á  los  26*"  fren- 
te al  puerto  de  Loreto,  del  cual  dista  cuatro  le- 
guas. Esta  isla,  que  tiene  trece  leguas  de  cir- 
cunferencia, está  toda  desierta,  y  no  se  alimentan 
en  ella  mas  que  ratones  y  un  gran  número  de 
serpientes:  en  la  parte  occidental  tiene  una  áspe- 
ra montaña;  pero  el  terreno  de  la  parte  oriental 
es  llano,  y  en  él  se  halla  aquella  salina  que  sin 
contradicción  es  una  de  las  mejores  del  universo. 
Comienza  á  distancia  de  media  legua  del  mar,  y 
se  extiende  tanto,  que  no  se  alcanza  á  ver  el  fin, 
pesentando  al  observador  el  espectáculo  do  una 
inmensa  llanura  cubierta  de  nieve.  Su  sal  es 
blanquísima,  cristalizada  y  pura,  sin  mezcla  de 
tierra  ni  de  otros  cuerpos  extraños.  Aunque  no 
es  tan  dura  como  la  piedra,  se  necesitan  picos  pa- 
ra trozarla,  y  de  este  modo  la  dividen  en  panes 
cuadrados  de  un  tamaño  proporcionado  para  que 
cada  operario  pueda  llevar  uno  de  ellos  á  cues- 
tan. Este  ta-abajo  se  ejecuta  en  las  primeras  y 
en  las  illtimajs  horas  del  día,  porque  en  las  res- 
tantes reflectan  en  ella  los  rayos  del  sol  con  tan- 
ta viveza,  que  deslumhran  á  los  trabajadores. 
Aunque  todas  las  flotas  do  Europa  acudiesen  á 
cargar  sal  de  aquella  salina,  jamás  podrían  ago- 
tarla, no  solo  por  su  grande  extensión,  sino  pnn- 
cipalinente  porque  se  reproduce  luego  la  sal  que 
de  ella  se  extrae:  apenas  pasan  siete  ü  ocho  días 
después  de  haberle  sacado  la  cantidad  necesaria 
para  cargar  un  barco,  cuando  ya  la  escavacion  es- 
tá llena  de  nueva  sal.  Si  esta  salina  estuviera  en 
algún  país  de  la  Europa,  producúna  al  soberano 
que  la  poseyera  una  renta  mas  considerable  que 
la  que  producen  las  famosas  de  Williska  en  co- 
lonia, en  cuya  tenebrosa  y  horrible  profundidad 
se  sepultan  tantos  centenares  de  esclavos  á  sacar 
la  sal;  mas  en  el  golfo  de  California  no  sirve  mas 
que  de  proveer  á  los  pocos  habitantes  de  aquella 
península.  Aun  en  el  lugar  en  que  Dios  la  pu- 
so pudiera  ser  mucho  mas  útil  si  se  excitara  la 
industria  de  los  habitantes  de  Sinaloa,  de  Culia- 
can  y  de  los  otros  pueblos  de  la  costa;  porque 
siendo  allí  tan  abimdante  y  excelente  la  pesca, 
como  después  diremos,  y  habiendo  toda  la  sal  que 
se  quiera  sin  que  cueste  nada,  podrían  hacer  un 
comercio  muy  lucrativo  de  pescado  salado  con 
las  provincias  mediterráneas  de  la  Nueva-Es- 
paña. 

Dos  criaderos  de  sal  gema  se  han  descubierto 
en  la  península:  el  uno  en  la  costa  del  mar  Pací- 
fico á  los  26**,  y  el  otro  á  los  28  en  la  llanura  per- 
teneciente á  la  misión  de  San  Ignacio.  La  sal 
que  de  ellos  se  extrae  es  semejante  en  la  blancu- 
ra y  pureza  á  la  del  Carmen,  pero  no  es  tan  ter- 
sa y  reluciente.  En  el  monte  del  Eosarío  hay 
nitro  puro,  y  en  varíes  lugares  le  hay  mezclado 
con  tierra.  El  llamado  por  los  mejicanos  tequiz» 
quUl  y  por  los  españoles  de  Méjico  tequezquite^ 
es  mas  bien  la  espuma  del  nitro,  de  la  cual  se 
suelen  servir  en  la  Nueva^España,  como  en  Egip- 
to, para  hacer  la  legía  de  blanquearlos  lienzos, 


y  para  cocer  las  legumbres,  que  con  esto  mineral 
se  ponen  mas  suaves  y  mas  sabrosas. 

§  IV. 

VEGETALES  Y  SU  DIVISIÓN. 

Acaso  los  aficionados  á  la  hisloiia  natiival  qui- 
sieran que  al  pasar  al  reino  vegetal,  clasificára- 
mos las  plantas  de  la  California  con  arreglo  á  al- 
guno délos  sistemas  inventados  por  los  naturali?*- 
tas  modernos;  pero  ni  los  vegetales  de  aquella  pe- 
nínsula son  tantos  que  exijan  semejante  método, 
ni  para  seguirle  nos  bastan  las  nociones  que  de 
ellos  tenemos;  por  tanto  nos  serviremos  de  la  mis- 
ma división  que  adoptamos  en  la  Historia  de  Mé- 
jico, como  mas  acomodada  á  la  inteligencia  de 
toda  clase  de  personas. 

Como  la  vegetación  es  siempre  conforme  á  la 
calidad  del  terreno,  en  la  California  se  dan  muy 
bien  aquellas  plantas  que  apetecen  un  suelo  ári- 
do y  pedregoso,  como  los  pitahayos  y  nopales.  Se 
ha  observado  que  abundan  proporcionalmente  mas 
que  en  otras  partes  las  plantas  espinosas,  y  que 
las  que  son  comunes  á  otros  países,  son  allí  ordi- 
nariamente mas  chicas,  y  tienen  menos  grueso  el 
tronco  ó  tallo,  y  mas  angostas  las  hojas.  Hay 
también  muchos  árboles  que  la  mayor  parte  del 
año  están  desnudos,  motivo  por  el  cual  el  calor 
del  sol  es  insoportable  á  los  caminantes,  que  no 
hallan  sombras  donde  poder  tomar  algún  descan- 
so. Cuando  llueve,  se  visten  aquellos  árboles  de 
algún  follaje;  pero  faltándoles  luego  la  humedad, 
vuelven  á  quedar  sin  él. 

Hay  pues  entre  las  plantas  de  la  California  al- 
gunas útiles  por  su  fruto,  otras  por  sus  hojas  ó 
ramos,  otras  por  su  tronco  o  tallo,  otras  por  su 
raíz,  y  otras  finalmente  por  su  jugo  ó  goma.  Las 
hay  también  nocivas  y  extravagantes. 

§  V. 

PLANTAS  NATIVAS  DE  LA  CALIFORNIA  ÚTILES  POR 
su  FRUTO. 

De  las  plantas  útiles  por  su  fruto,  unas  son 
propias  de  aquella  península  y  otras  extranje- 
ras. Entre  las  primeras  merece  el  principal  lu- 
gar el  pitahayo*,  tanto  por  lo  raro  de  su  forma, 
como  porque  les  suministra  á  los  miserables  ca- 
lifornios su  principal  alimento  y  el  fruto  mas  de- 
licioso. Dos  especies  hay  de  pitahayos,  muy  di- 
versas entre  sí,  no  solo  porque  una  da  el  fruto 
dulce  y  la  otra  agrídulce,  sino  también  porque 
las  plantas  tienen  diferentes  formas. 

1  Los  firanoeses  llaman  esta  planta  cirio  espitwso 
(cierge  épineux)f  p«ro  este  nombre  no  conviene  mas  qno 
á  la  primera  especie,  como  se  verá  por  sn  descripción.  Lo 
mismo  deeimos  del  nombre  órgano  qne  en  Méjieo  dan 
mnohos  á  las  plantos  de  esta  primera  especie. 
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El  pitahayo  do  la  primera  especie  es  muy  co- 
mún en  Méjico  y  en  otros  países  de  América, 
pero  en  ninguna  parte  se  da  tan  bien  como  en  la 
(California.  Do  su  tronco,  que  apenas  crece  un 
pié,  se  desprenden  hasta  diez,  doce  ó  mas  de  al- 
tura unos  ramos  tan  gruesos  como  el  brazo  do  un 
hombre,  colocados  en  fila,  paralelos  y  rectos  en 
toda  su  extensión,  menos  en  su  nacimiento,  en 
donde  los  laterales  tienen  una  curvatura  propor- 
cionada a  su  distancia  de  los  del  centro.  Estos 
ramos  están  vestidos  de  una  corteza  verde  que  ti- 
ra a  amarilla,  y  tienen  varias  estrías  que  se  ex- 
tienden en  línea  recta  por  toda  su  lonritud  y 
distan  entre  sí  cosa  de  una  pulgada.  En  vez 
de  hojas,  de  que  carecen  absolutamente,  están 
armados  de  fuertes  espinas  dispuestas  á  manera 
do  estrellas,  y  tan  apiñadas,  que  no  se  puede  to- 
car ninguna  parte  de  la  planta  sin  herirse.  De- 
bajo de  la  corteza  contiene  ésta  como  un  dedo  de 
pulpa  verde  y  muy  jugosa,  y  dentro  de  ella  un 
tubo  leñoso  lleno  de  una  médula  blanquizca,  el 
cual,  estando  seco,  arde  bien,  y  sirve  para  alum- 
brar en  vez  de  hacha. 

I  lacia  la  extremidad  de  los  ramos  brotan  her- 
mosas flores  blancas  manchadas  de  rojo  vivo,  pe- 
ro sin  olor,  y  á  estas  flores  suceden  los  frutos 
llamados  pitahayas  por  los  españoles,  y  tammiá  6 
dammiá  por  los  californios  cochimíes.  Este  fru- 
to es  redondo,  del  tamaño  de  un  albérchigo  gran- 
de, y  está  también  armado  de  espinas:  al  princi- 
pio es  verde,  pero  cuando  se  madura  se  pone  ro- 
jo o  amarillo.  El  do  corteza  roja  tiene  la  pulpa 
de  un  hermoso  color  de  sangre,  y  el  de  corteza 
amarilla  la  tiene  blanca,  amarilla  ó  amarillenta. 
La  corteza  os  algo  gruesa,  pero  blanda  y  fácil  de 
despegarse,  y  la  pulpa  es  dulce,  suave,  refrige- 
rante y  sana.  Quitándole  la  corteza,  se  come 
juntamente  con  los  granillos  de  que  está  llena, 
los  cuales  son  algo  semejantes  á  los  del  higo,  aun- 
que mas  pequeños.  La  pitahaya  roja  tiñe  la  ori- 
na de  color  de  sangre,  por  cuyo  motivo  algunos 
forasteros  la  primera  vez  que  la  han  comido  han 
entrado  cu  gran  cuidado,  creyendo  tener  roto  al- 
gún vaso. 

En  la  parto  austral  de  la  península  comienza 
la  cosecha  de  la  pitahaya  dulce  á  principios  de 
junio,  y  t^íriuina  á  fines  de  agosto:  en  la  setcn- 
trional  comienza  uiíus  tarde,  y  su  mayor  abundan- 
cia es  en  agosto;  pero  cuando  llueve  un  poco  mas 
de  lo  acostumbrado,  es  la  cosecha  muy  escasa  ó 
absolutamente  nula,  porque  no  hay  planta  á  que 
la  humedad  perjudique  mas  que  al  pitahayo. 

Para  la  cosecha  usan  los  californios  de  una  va- 
ra ó  caña,  en  cuya  extremidad  atan  fuertemente 
un  hueso  delgado  y  dispuesto  en  forma  de  gancho 
para  desprender  el  fruto  de  la  planta,  y  una  red 
para  cogerle  sin  que  caiga  en  el  suelo.  Cogido 
el  fruto,  le  quitan  las  espinas  con  una  varita,  lo 
cual  se  hace  fácilmente  estando  maduro,  y  le 
mondan  para  comerle;  y  de  esta  manera  van  co- 
sechando y  comiendo  hasta  saciarse,  llevando  á 


su  habitación  lo  restante.  Dorante  el  tiempo  de 
la  cosecha  andan  todo  el  dia  por  los  montes  y  los 
llanos  buscando  pitahayas  maduras,  y  esta  es  pa- 
ra ellos,  como  después  diremos,  la  estación  mas 
alegre. 

Acabada  la  cosecha  de  la  pitahaya  dulce,  sigue 
la  de  la  agridulce,  llamada  tajuá  por  los  cochi- 
míes, la  cual  dura  los  dos  meses  de  setiembre  y 
octubre,  y  cuando  el  año  es  abundante,  se  coge 
también  en  noviembre.  Los  ramos  de  esta  plan- 
ta son  también  estriados,  espinosos  y  sin  hojas; 
pero  las  estrías  son  mas  ordinarias,  y  las  espinas 
mayores,  mas  tupidas  y  mas  fuertes.  Son  aá- 
mismo  rectos  y  paralelos,  como  los  del  tammiá  ó 
pitahayo  de  fruta  dulce;  pero  desde  el  tronco  de 
su  origen  toman  diversas  direcciones,  sin  ningún 
orden  ni  simetría,  y  tendiéndose  por  el  suelo 
echan  raíces  y  forman  nuevas  plantas;  y  enlazán- 
dose unos  con  otros,  resultan  unos  matorrales  des- 
agradables á  la  vista  é  inaccesibles  á  los  anima- 
les. Esta  planta  es  diversa  de  la  primera  tam- 
bién con  respecto  al  lugar  donde  se  da;  porque 
aquella  fructifica  bien  en  cualquiera  lugar  de  los 
montes  ó  de  los  llanos  con  tal  que  sea  árido,  y 
esta  no  se  halla  sino  en  las  llanuras  cercanas  á  la 
playa,  y  si  en  los  montes  se  encuentra  alguna  vez, 
es  al¿orutamente  estéril.  La  flor  del  tajuá  es 
cordial,  blanca  y  roja  y  de  cuatro  á  cinco  dedos 
de  larga;  su  fruto,  aun  mas  apreciado  que  el  del 
pitahayo  dulce,  es  esférico,  del  tamaño  de  una 
naranja,  armado  también  de  espinas,  y  rojo  inte- 
rior y  exteriormente.  Cuando  está  maduro  tie- 
ne un  sabor  agridulce  muy  agradable,  y  tifie  la 
orina  de  color  de  sangre  lo  mismo  que  el  dulce. 
En  Méjico  hay  también  de  estas  pitahayas  agri- 
dulces, pero  inferiores  en  el  sabor  á  las  de  la  Ca- 
lifornia. 

El  gkalil  ó  garamhiyo^  como  le  llaman  los  es- 
pañoles, es  fruto  de  otra  planta  de  ramos  carno- 
sos, estriados,  sin  hojas,  espinosos  y  semejantes 
en  la  forma  á  los  del  pitahayo;  pero  la  planta  es 
mas  pequeña,  sus  estrías  mas  anchas  y  sus  espi- 
nas mas  pocas  v  menores.  El  fruto,  aunque  se- 
mejante en  la  figura  á  la  pitahaya,  es  mucho  mas 
chico,  de  un  rojo  mas  vivo,  y  muy  inferior  en  el 
sabor.  Es  mas  temprano  que  la  pitahaya  y  se 
acaba  en  menor  tiempo. 

El  cardón^  así  llamado  por  los  españoles  en 
aquella  península,  es  una  planta  gigantesca  entre 
las  carnosas  estriadas;  su  tronco  es  grueso,  y  los 
ramos  que  de  él  nacen,  estriados,  espinosos,  sin 
hojas,  rectos  y  paralelos,  como  los  del  pitahayo; 
pero  mas  altos  y  mas  gruesos,  pues  crecen  hiista 
la  altura  de  cuarenta  pies,  y  tienen  un  grueso 
proporcionado  é  igual  desde  su  origen  hasta  su 
extremidad.  Su  estructura  es  semejante  á  la  de 
los  ramos  del  pitahayo;  mas  su  corteza  es  de  un 
verde  mas  hermoso  y  no  tiene  tantas  espinas. 
Eu  la  extremidad  de  los  ramos  da  esta  planta  su 
fruto^  el  cual  tiene  la  figura  de  una  pera  y  la  cor- 
teza amarilla,  y  dentro  contiene  un  humor  viseo- 
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8o  de  color  rojo  muy  vivo,  y  ciertos  grauillos  es- 
féricos, ne^os,  brilIafítoB  y  del  tamaño  de  los  del 
culantro.  £stos  granillos  son  toda  la  utilidad  que 
los  californios  sacan  de  esta  planta  tan  grande. 
Para  comerlos  les  quitan  al  sol  y  al  fuego  aquella 
viscosidad,  y  después  los  tuestan  para  preservar- 
los de  la  corrupción  y  poderlos  conservar.  Los 
misioneros  hallaron  el  modo  de  hacer  mas  útiles 
los  ramos,  pues  de  un  trozo  de  cosa  de  dos  pal- 
mos, machacado,  exprimían  el  jugo,  y  haciéndo- 
le hervir  y  espumándole  hasta  cierto  grado  de 
condensación,  formaban  un  bálsamo  bueno  para 
las  heridas  y  llagas. 

La  viznaga  espinosa  es  otra  especie  de  planta 
carnosa,  estriada,  sin  hojas  y  con  espinas,  y  to- 
davía mas  singular  que  todas  ks  restantes  de 
esta  clase,  pues  no  solamente  carece  de  hojas,  si- 
no también  de  ramos,  y  consiste  puramente  en 
un  tronco  ó  tallo  carnoso,  jugoso,  verde,  muy 
grueso,  y  de  la  altura  de  dos,  tres  ó  cuatro  pies. 
A  mas  de  las  pequeñas  espinas  de  que  esta  ar- 
mada por  todas  partes,  tiene  hacia  la  extremidad 
otras  muy  diversas,  fuertes,  do  sustancia  ósea,  de 
cuatro  ó  cinco  dedób  de  longitud,  parte  blancas  y 
parte  rojas,  y  con  una  pequeña  curvatura  en  la 
pmLta.  En  la  Nuevar-España  se  shrven  algunos 
de  estas  espinas  para  limpiarse  los  dientes^,  y  en 
algcmas  do  las  misiones  de  la  Oalifomia  las  usa- 
ban, en  lugar  do  agujas  do  hacer  medías,  endere- 
záikdoles  la  punta  y  adelgazándoles  la  parte  mas 
gruesa.  Entre  estás  espinas  da  la  viznaga  sus 
bellas  flores,  teñidas  de  blanco,  rojo  y  amarillo,  á 
las  cuales  sucede  el  fruto,  mucho  mas  pequeño 
quo  el  del  tammiáj  y  lleno,  como  el  del  cardo,  de 
humor  viscoso  y  de  granillos,  que  los  californios 
comen  preparándolos  como  los  de  aquel.  En 
Méjico  hacen  una  buena  confitura  do  la  pulpa  ju- 
gosa de  esta  viznaga. 

£1  nopalj  planta  bien  conocida  en  Europa,  se 
aparta  algún  tanto  de  las  que  llévanos  descritas, 
porque  aunque  carece  de  hojas,  sus  ramos  tienen 
alguna  forma  de  hojas,  y  este  nombre  es  el  que 
vulgarmente  se  les  da.*  En  la  California  habia 
muchas  especies  de  nopales,  pero  inferiores  á  los 
de  Méjico  en  el  tamaño  y  en  la  calidad  del  fruto. 
De  estos  llevaron  los  misioneros  á  la  península 
varías  clases  que  arrugaron  bien  en  aquel  árido 
terreno.  Los  californios  comen  no  solamente  la 
pulpa,  sino  también  la  corteza  interior  ^del  fruto; 
y  tanto  allí  como  en  Méjico  se  comev  cocidas  y 
guisadas  las  pencas  mas  tiernas.  El  nombre  que 
los  cochimíes  dan  á  la  tuna  6  fruto  del  nopal,  es 
la  sola  vocal  a. 

Es  ciertamente  admirable  que  las  plantas  de 

1  No  dieron  los  españoles  á  esta  plante  el  nombre  de 
mxnaga  sino  porqne  sos  espinas  óseas  sínren  de  monda- 
dientes como  los  de  la  Yerdadera  viaoiaga;  por  lo  demás, 
estas  dos  plantas  no  ti^en  entre  si  alngnna  aemejanaa. 

2  En  Méjioo  se  les  da  generalmente  el  nonribre  de 
pencos.— £L  T. 


que  hemos  hablado  y  otras  de  que  hablaremos 
después,  tengan  mas  jugo  en  los  lugares  áridos 
que  las  otras  clases  de  arboles  en  los  húmedos; 
pero  os  todavía  mas  singular  que  se  conserven 
sin  detrimento  alguno  con  poco  ó  ningim  rocío, 
aunque  no  les  llueva  en  diez  meses  ó  mas,  como 
suele  suceder  en  la  California.  Yo  creo  que  es- 
tas plantas  son  mas  jugosas  porque  truíspiran  mo- 
nos, y  que  traspiran  menos  porque  no  tienen  ho- 
jas, pues  estas,  como  fundadamente  creen  los  fí- 
sicos, son  los  órganos  principales  de  la  traspira- 
ción de  los  vegetales:  puede  por  tanto  conjetu- 
rarse que  el  Criador  negó  del  todo  las  hojas  a 
aquellas  plantas  porque  las  destinaba  á  vivir  en 
países  secos. 

El  áruelo  de  la  California  es  muy  diverso  del 
verdadero  ciruelo,  y  no  recibió  de  los  españoles 
esto  nombre  sino  por  la  semejanza  del  fruto.  Es 
de  mediana  altura,  tiene  las  hojas  dentadas,  y 
blanquizca  la  corteza  del  tronco  y  de  las  ramas, 
las  cuales  se  extienden  horízontalmente  mas  de  lo 
que  parece  convenir  á  la  altura  del  árbol.  El 
fruto,  aunque  semejante  en  su  color  y  figura  á  la 
ciruela  morena,  es  mas  pequeño,  áspero  al  gusto, 
y  bueno  solamente  para  el  paladar  de  aquellos 
miserables  indios,  acostumbrados  á  comer  cuan- 
to se  les  pone  delante;  pero  la  almendra  conte- 
nida dentro  del  hueso  es  muy  gustosa,  y  por  eso 
apreciada  aun  por  los  españoles.  Este  árbol  es 
propio  de  la  parte  austral  y  no  se  halla  en  otros 
países  de  la  península. 

Anabá  es  el  nombre  de  una  fruta  semejante  al 
higo,  y  del  árbol  quo  la  produce.  Esto  es  gran- 
de, la  corteza  de  su  tronco  y  ramas  blanquizca 
como  la  de  la  higuera,  y  su  fruto  semejante  en 
color  y  figura  é  la  breva;  pero  mas  chico,  menos 
jugoso  y  sin  aquel  sabor  dulcísimo  de  nuestros 
higos.  Sin  embargo  de  esto,  los  californios  le 
aprecian  tanto,  que  cuando  tienen  noticia  de  un 
anabá  con  fruta  madura,  van  á  buscarle  para  pro- 
veerse, aunque  sea  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de 
distancia.  La  madera  del  anabá  es  absolutamen- 
te inútil,  y  BUS  raíces  son  generalmente  mas  an- 
chas que  gruesas,  porque  como  vive  comunmen- 
te entre  las  peñas,  introduce  las  raíces  entre  las 
hendiduras,  ó  á  falta  de  estas,  las  extiende  sobro 
las  mismas  peñas.  En  Méjico,  donde  es  cono- 
cido con  el  nombro  de  zalaie^  fructifica  mejor  y 
crece  mas. 

El  medesá  es  un  árbol  grande  que  no  da  fruto 
todos  los  años,  y  en  los  lugares  altos  casi  nunca: 
su  tronco  tiene  la  corteza  verde  blanquizca,  sus 
hojas  son  pocas  y  delgadas,  y  su  fruto  semejante 
al  frijol,  encerrado  en  pequeñas  vainillas.  Este 
fruto  es  muy  apreciado  por  los  indios,  los  cuales 
le  mondan  y  le  tuestan  para  comerle  después  en 
el  invierno.  Los  bueyes  comen  bien  las  ramas 
tiernas  de  este  árbol,  pero  su  madera  no  sirve 
mas  que  para  leña.  En  Loreto  le  dan  los  indios 
el  nombre  do  dijfuá. 

El  asigandú  es  un  arbusto  leguminoso  que  na- 
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oe  cerca  de  los  arroyos  y  torrentes;  sus  ramas  son 
espinosas,  su  fruto  un  poco  mayor  que  el  trigo  y 
encerrado  en  vainillas  angostas  y  de  tres  á  cuatro 
dedos  de  largas.  Como  este  fruto  es  de  los  pri- 
meros que  se  maduran  y  como  su  tiempo  es  pre- 
cisamente el  de  mayor  escasez  de  víveres,  le  apro- 
vechan los  indios,  aunque  realmente  no  es  comi- 
ble, y  para  comerle  le  tuestan  y  le  reducen  á  ha- 
rina, como  lo  hacen  con  otras  semillas.  El  he- 
dor que  despide  cuando  se  le  tuesta  es  muy  des- 
agradable, así  como  también  el  aliento  de  los  que 
le  comen,  el  cual  se  hace  insoportable  cuando  en 
aquella  estación  se  reúnen  en  la  iglesia  6  en  otro 
lugar  cerrado. 

E\  huisache  (nombre  tomado  del  mejicano  huU- 
zaxin)  es  un  arbusto  leguminoso,  espinoso  y  de 
hojas  angostas,  que  da  unas  vainillas,  las  cuales, 
aunque  no  sirven  para  comer,  sirven  en  la  Cali- 
fornia y  en  Méjico  para  hacer  tinta  de  escribir, 
aftadiéndoles  cierta  canádad  do  caparrosa.  Los 
bueyes  comen  bien  las  ramas  tiernas,  pero  su 
carne  adquiere  mal  sabor. 

La  jojoha  es  una  de  las  frutas  mas  preciosas 
de  la  California.  La  planta  que  la  produce  es 
un  arbusto  que  se  da  en  las  áridas  fiddas  de  los 
montes,  y  sus  hojas  son  oblongas,  recortadas,  li- 
sas, del  tamaño  de  las  de  la  rosa  y  de  un  color 
verde  que  tira  á  gris.  El  fruto  es  una  baya  oblon- 
ga, del  tamaño  de  la  almendra  de  una  avellana, 
roja  oscura  por  fuera,  blanca  por  dentro  y  de 
un  sabor  oleoso  no  desagradable.  Este  fruto  se 
ha  hecho  célebre  por  sus  virtudes  medicinales, 
especialmente  para  curar  la  supresión  de  la  ori- 
na provenida  de  concreciones  flemosas,  para  fa- 
cilitar los  partos  y  para  las  heridas.  El  aceite 
fjye  de  él  se  saca  es  un  excelente  remedio  contra 
ol  cáncer,  y  como  por  otra  parte  tiene  buen  sa- 
bor, solían  algunos  de  la  California  usarle  en  la 
ensalada  en  lugar  del  de  olivas.  Esta  planta  no 
Hn  fruto  todos  los  años,  sino  solamente  cuando 
QTí  el  invierno  cae  al  menos  xm  aguacero. 

Ijü  pimimiüla  j  llamada  así  por  la  semejanza 
(]uo  en  su  forma  y  tamaño  tiene  con  la  pimienta 
común,  es  la  semilla  que  produce  dentro  de  cier- 
ta baya  un  pequeño  arbusto,  cuyos  tallos  son  se- 
mejantes á  los  retoños  del  olivo  silvestre,  aunque 
mas  chicos.  Los  indios  la  comen  bien,  pero  tie- 
nen poca. 

Cuando  llueve  mas  de  lo  ordinario,  nace  en  al- 
gunos lugares  de  la  península  una  yerba  de  mu- 
chos tallos,  llamada  teddáy  que  crece  hasta  cosa 
de  un  pié  de  altura,  y  produce  unas  espigas  que 
contienen  ciertos  granillos  del  tamaño  de  los  qú 
anís.  Los  indios  recogen  esta  semilla^  procuran- 
do con  mucho  cuidado  que  no  llegue  antes  á 
secarse,  para  aue  no  se  desprenda  de  la  espiga  y 
caiga  en  el  suelo:  después  de  cosechada  la  tues- 
tan y  la  reducen  á  harina  para  comerla. 

La  iedeguá  es  una  planta  ^vlq  nace  en  varios 
lugares  de  la  península,  y  prmcipalmente  en  la 
parte  austral,  cuando  llueve  en  el  estío.    Su  ta- 


llo es  como  un  dedo  de  srueso  y  sus  hojas  gran- 
des y  algo  semejantes  ¿las  de  la  malva,  pero 
armadas,  como  las  de  la  ortiga,  de  espinitas  ó 
pelos  que  pican  cuando  se  la  toca,  causando 
mucho  ardor  y  levantando  ampollas  en  la  piel. 

Sor  cuyo  motivo  los  españoles  de  la  California  la 
aman  ortiga^  aunque  en  lo  demás  es  muy  di- 
versa de  la  verdadera  ortiga.  El  fruto  que  pro- 
duce tiene  buen  sabor  y  es  semejante  á  una  al- 
mendra, aunque  menos  ancho. 

Estas  son  ks  principales  plantas  útiles  por  sa 
fruto  que  producía  la  California  cuando  sus  ha- 
bitantes eran  del  todo  bárbaros  y  salvajes;  pero 
los  mismos  misioneros  que  los  civilizaron,  intro- 
dujeron en  aquella  península  juntamente  con  la 
religión  cristiana  y  las  buenas  costumbres,  el 
cultivo  de  muchísimos  vegetales  extranjeros  me- 
jores que  los  nativos  del  país. 

§  VI.' 

PLANTAS   EXTRANJERAS. 

No  han  prendido  en  la  California  todas  las 

S lautas  y  árooles  frutales  que  de  varios  lugares 
e  Méjico  han  sido  llevados  á  aquella  península. 
En  los  pocos  parajes  en  donde  no  falta  el  agua 
y  hay  tierra  á  propósito  para  la  respectiva  vege- 
tación, han  prevalecido  los  olivos,  limones,  na- 
ranjos, albérohigos,  granados,  higueras,  manza- 
nos, guayabos,  zapotes  amarillos,  parras,  sandías, 
melones,  calabazas,  palmas  do  dátues,  tar^,  maíz, 
arroz,  y  varias  especies  de  legumbres,  como  gar- 
banzos, lentejas,  nabas  y  judias,  con  cuyos  frutos 
se  ha  remediado  mucho  la  grande  miseria  de 
aquellos  pueblos.  De  todas  estas  plantas  ningu- 
na se  da  tan  bien  como  la  higuera  y  la  parra;  los 
higos  pasados  tienen  un  sabor  exquisito,  y  el  vi- 
no que  dan  las  pocas  viñas  que  hay  aUí,  es  exce- 
lente. Habia  también,  y  aun  hay  parras  silves- 
tres; pero  en  todo  maa  chicas  que  las  cultivadas, 
y  sus  racimos  no  tienen  mas  de  ocho  ó  diez  gra- 
nos acerbos  que  nunca  llegan  á  madurarse.  £1 
arroz  fructifica  bien  en  la  parte  austral,  en  la 
cual  hay  cantidad  de  agua  que  esta  planta  re- 
quiere. En  uno  que  otro  lugar  hay  aguacates,  y 
en  Loreto  algunas  palmas  de  coco  que  han  dado 
bien.  Están  asimismo  provistos  aquellos  pueblos 
de  pimientos,  gitomates  y  tomates,  tres  clases  de 
frutos  muy  apreciados  y  usados  entro  los  ameri- 
canos. Se  ha  observado  que  el  clima  de  aquella 
península  es  muy  contrario  á  las  manzanas,  pe- 
ras, pinas,  chirimoyas  y  otras  frutas  delicadíns  de 
Méjico. 

En  cuanto  al  tri^,  son  ciertamente  pocos  los 
lugares  en  que  puede  cultivarse;  pero  en  ellos  no 
es  menos  acunirable  la  abundancia  de  las  cose- 
chas que  el  singular  método  del  cultivo.  Se  bus- 
ca primero  un  terreno  labrantío  que  pueda  regar- 
se con  frecuencia  ó  con  la  agua  de  alguna  fuen- 
te vecina,  6  con  la  Uoyediza  reservada  on  algún 
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aljibe.  Antes  de  ararle  se  riega,  y  después  de 
haberle  arado  del  modo  ordinario,  se  forman  en 
él  surcos,  pero  no  reetos  como  se  hacen  comun- 
mente, 8Íno  tortuosos  y  undulantes,  para  que  el 
riego  deteniéndose  en  ellos  mayor  tiempo,  les  de- 
je mas  humedad.  Hechos  los  surcos,  vuelve  á 
regarse  la  tierra,  que  casi  siempre  es  muy  árida, 
y  después  de  haberse  oreado  un  poco,  se  siem- 
bra. Para  sembrar  se  emplean  dos  hombres:  el 
uno  va  por  delante  haciendo  con  la  coa  (instru- 
mento de  lalH*anEa  usado  por  los  antiguos  meji- 
canos) unos  hoyos  algo  largos  y  poco  proftindos, 
distantes  entre  sí  dos  6  tres  palmos,  y  colocados 
en  los  costados  del  surco,  de  modo  que  no  que- 
den uno  enfirente  de  otro:  tras  de  este  trabaja- 
dor va  el  sembrador  con  el  grano,  que  toda  la 
noche  anterior  ha  estado  en  agua;  y  echando  en 
cada  hoyo  el  numero  de  granos  que  pide  la  cali- 
dad del  terreno,  con  el  pié  los  cubre  ligeramen- 
te de  tierra.  Si  esta  es  buena  y  está  descansa- 
da, ó  á  lo  menos  bien  abonada,  no  se  echan  en 
<»da  hoyo  mas  que  cuatro  ó  cinco  granos;  pero 
si  no,  se  echan  hasta  diez  ó  doce,  procurando  en 
todo  caso  que  queden  separados,  por  cuyo  moti- 
vo se  hacen  los  hoyos  mas  6  menos  grandes,  se- 
gún la  calidad  del  terreno.  Luego  que  nace  la 
planta,  vuelve  á  regarse  la  tierra,  y  se  prosigue 
haciéndolo  semanariamente,  á  no-  ser  que  esta 
tei^  por  sí  alguna  humedad,  lo  que  raras  veces 
sucede. 

Cada  grano  sembrado  echa  comunmente  quin- 
ce, veinte  y  hasta  treinta  cafias,  en  cada  una  de 
las  cuales  brota  una  espiga;  pero  si  la  tierra  es 
fértil,  alrededor  de  la  espiga  principal  nacen  seis 
ü  ocho  mas  chicas.  La  cosecha  corresponde  á 
esta  fecundidad,  porque  en  las  tierras  inferiores 
rinde  á  cuarenta,  cincuenta  ó  sesenta  por  uno, 
en  las  medianas  y  bien  cultivadas  á  ochenta,  cien- 
to y  ciento  veinte,  y  en  las  superiores,  6  aunque 
no  lo  sean  si  están  bien  trabajadas  y  oportuna- 
mente abonadas,  suele  ascender  la  cosecha  á  dos- 
cientos, y  aun  trescientos  y  mas.  ün  misionero 
respetable  y  digno  de  fe  por  su  conocida  since- 
ridad, á  quien  somos  deudores  de  casi  todos  los 
materiales  de  este  ensayo  de  historia  natural, 
cuenta  en  sus  manuscritos  que  habiendo  sembra- 
do en  un  campo  de  la  misión  de  San  Francisco 
Javier  ocho  y  medio  almudes  de  trigo,  cosechó 
doscientas  seis  fanegas,  esto  es,  dos  mil  cuatro- 
dentos  setenta  y  cuatro  almudes;  y  por  consi- 
guiente le  rindió  á  trescientos  veinte  y  nueve  por 
uno',  con  la  circunstancia  de  que,  según  dice  él 
mismo,  una  parte  de  aquel  campo  era  de  tierra 
mala,  y  lo  mas  de  la  cosecha  se  debió  á  un  girón 
de  tierra  superk>r  que  hacia  como  la  tercera  par- 
te de  la  sementera. 

El  trigo  que  produce  varias  espigas  en  cada 
caña,  se  llama  por  este  motivo  espiguirij  es  algo 
grueso  y  aristoso,  y  da  buen  pan,  aunque  no  com- 

r   1    Bttat  ouentas  «rtán  eqmrooadaa. 


parable  con  el  que  se  hace  del  candeal^  trigo  mas 
largo,  aunque  menos  grueso  que  el  otro,  de  aris- 
ta mas  pequeña,  y  que  sin  embargo  de  no  dar 
en  cada  caña  mas  que  una  espiga,  rinde  lo  mis- 
mo ó  mas  que  el  espiguin,  porque  matea  mu- 
cho mas.  A  pesar  de  esto  se  siembra  poco  can- 
deal en  la  California,  aunque  es  muy  sujeto  á  la 
enfermedad  conocida,  tanto  allí  como  en  Méjico, 
con  el  nombre  mejicano  chahuiztle. 

No  es  este  el  único  mal  á  que  está  expuesto 
el  trigo  en  aquella  península,  pues  tiene  otros 
enemigos  mas  perjucuciales,  como  las  tuzasj  las 
ardillas,  los  pájaros,  y  sobre  todo,  la  langosta. 
Por  otra  parte,  la  misma  agua  de  que  se  usa  pa- 
ra fecundar  las  sementeras,  proauce  en  cÜas 
abundancia  de  trébol,  el  cual  robando  el  jugo  al 
trigo,  le  arruina  y  pone  al  labrador  en  la  necesi- 
dad de  escardar  con  frecuencia. 

Las  cosechas  de  maíz  no  son  proporcionalmen- 
te  tan  abundantes  como  las  de  tngo,  porque  el 
maíz  necesita  mas  agua  y  esta  es  muy  escasa  en 
la  Califomja.  Sin  embargo,  or^ariamente  rin- 
de á  doscientos,  á  doscientos  cincuenta,  y  á  ve- 
ces también  á  cuatrocientos  por  uno;  dé  modo 
que  cuando  no  llega  á  ciento,  se  reputa  misera- 
ble la  cosecha.  Así  como  el  tógo  está  expues- 
to al  ehakuiztley  el  maíz  lo  está  a  cierta  especie 
de  rocío,  el  cual  consiste  en  un  humor  claro,  dul- 
ce y  viscoso,  que  aparece  en  las  hojas  con  tanta 
abundancia,  que  goteando  en  el  suelo,  deja  en  él 
una  mancha.  Yo  creo  que  este  humor  es  el  ju- 
go de  la  misma  planta,  extnddo  fuera  de  ella  por 
el  excesivo  calor  que  relaja  demasiado  sus  fibras, 
y  haciéndole  perder  aquella  sustancia  tan  nece- 
saria para  su  vida,  la  marchita  pronto  y  llega  á 
secark. 

En  vista  de  lo  dicho  no  se  extrañaría  que,  á 
pesar  de  la  poca  población  de  la  California  y  de 
la  extraordinaria  multiplicación  de  aquellos  gra- 
nos, sea  necesario  para  proveerse  de  ellos  ocur- 
rir á  Sinaloa  y  á  otros  países  de  la  Nueva  Espa- 
ña, pues  las  tierras  labrantías  de  la  península  son 
pocas,  el  agua  muy  escasa  y  muchos  los  obstácu- 
los que  deben  vencerse  para  llegar  á  levantar 
una  cosecha. 

§  vn. 

PLANTAS  ÚTILES  POR   SUS    HOJAS    Y   POR    SUS 
RAMAS. 

Pocas  son  las  plantas  útiles  por  sus  hojas  ó 
sus  ramas.  Cerca  de  los  torrentes  y  aljibes  abun- 
da la  salvia,  y  también  los  juncos  y  estoques,  cu- 
yos tallos  y  raíces  comen  los  califomios,  y  con 
las  hojas  hacen  esteras  desde  que  se  les  enseñó  á 
hacerlas.  Cuando  llueve  en  el  estío  abundan  las 
verdolagas;  pero  de  ellas  no  comen  los  indios  mas 
que  la  semilla.  El  estafiatej  6  sea  el  ajenjo  de 
los  mejicanos,  se  da  copiosamente  en  los  campos 
cultivados;  pero  si  nace  en  ellos,  como  suele,  el 
trébol,  le  sofoca  con  el  trigo. 
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£1  orégano  de  la  Calübmia  no  se  parece  al 
verdadero  sino  un  poco  en  el  olor.  Es  un  arbus- 
to que  se  da  en  los  llanos  secos,  y  crece  hasta 
la  altura  de  casi  cuatro  pies:  sus  hojas  son  ehioas 
j  de  un  verde  hermoso,  j  se  usa  de  ellas  en  lu- 
gar del  verdadero  orégano  para  condimentar  las 
viandas.  Se  dice  que  es  muy  sabrosa  la  carne 
de  las  reses  que  se  alimentan  con  esta  planta. 

El  tabaco  nace  espontáneamente  en  varios  lu- 
gares de  aquella  penínsida,  y  los  indios  se  sirven 
de  él  para  fumar. 

Los  jesuítas  llevaron  a  eUa  lechugas,  coles,  en- 
divia  y  otras  plantas  semejantes,  que  han  preva- 
lecido en  los  lugares  donde  son  cultivadas. 

§  vin. 

PLANTAS  ÚTILES  POR  SU  TRONCO    Ó  TALLO. 

De  los  árboles  que  suministran  madera  para 
fabricar  y  labrar,  o  al  menos  leña,  hay  guanbos^ 
pinos,  encmos,  palmas,  madroños,  álamos  y  otros 
pocos;  y  de  las  plantas  cuyo  tallo  sirve  para  co- 
mer, 6  se  aplica  á  otros  usos  útiles  á  la  vida,  hay 
mezcaly  batamotCy  nombó  y  otros  en  corto  número. 

El  gíuiriboj  árbol  el  mas  grande  de  la  Califor- 
nia, es  tan  semejante  al  álamo,  que  á  primera 
vista  no  puede  distinguirse  de  él;  sin  embargo,  es 
bien  diferente  en  la  calidad  de  la  madera,  la  cual 
es  muy  buena  para  vigas  y  para  toda  clase  de 
labor.  La  desgracia  es  que  este  árbol  no  se  ha- 
lla sino  en  pocos  lugares  escabrosos  y  casi  inac- 
cesibles, como  sucede  también  con  los  pinos  en 
la  parte  austral. 

Las  palmas  rojas  de  aquellos  montes  son  allí 
apreciadas  por  su  madera  rojiza  y  fuerte;  pero  es- 
ta es  tan  delgada,  que  apenas  tiene  ocho  dedos  de 
diámetro,  de  suerte  que  para  sacar  vigas  de  la 
palma  es  necesario  aprovechar  el  tronco  entero 
con  su  corteza,  la  cual  es,  como  en  las  otras  pal- 
mas, de  color  ffris.  De  estas  hay  á  mas  de  la  de 
cocos  y  de  la  de  dátiles,  otras  dos  especies,  la 
una  de  madera  blanca,  menos  fuerte  que  la  roja, 
y  mas  fácil  de  apolillarse,  y  la  otra  apenas  tiene 
debajo  de  la  corteza  dos  ó  tres  dedos  de  madera 
sólida,  y  dentro  de  esta  una  médula  ligera  y  fo- 
fa de  cuatro  dedos  de  diámetro.  Antes  que  los 
españoles  entrasen  en  la  Califomia  habla  en  ella 
muchos  y  hermosos  palmares,  porque  los  indios 
no  hacian  de  ellos  ningún  uso;  pero  después  que 
por  el  trato  con  los  habitantes  de  Sinaloa  apren- 
dieron á  comer  los  retoños  de  las  palmas  y  los 
españoles  comenzaron  á  sacar  de  ellas  madera 

Sara  fabricar,  se  exterminaron  algunos  de  aque- 
os  palmares.  Los  retoños  son,  tanto  para  los 
indios  como  para  los  españoles,  una  comida  deli- 
ciosa; pero  al  mismo  tiempo  dispendiosa,  porque 
las  palmas  se  secan  luego  que  se  les  cortan. 

Dos  especies  de  acacias  hay  en  la  península, 
diversas  en  el  tamaño  del  árbol  y  en  la  calidad 
de  su  finito:  la  de  fruto  amargo  es  grande  y  na- 


tiva de  la  Oalifomia;  la  de  fruto  dulce  es  mas 
pequeña  y  extranjera.  Los  indios  comen  este 
firuto  y  los  animalos  el  otro,  del  cual,  así  como 
también  de  las  ramas,  gustan  mucho  los  caballos, 
las  ovejas  y  las  cabras.  Las  dos  acacias  dan  unas 
vainas  largas,  tienen  el  tronco  y  las  ramas  tor- 
tuosos, su  madera  es  muy  dura  y  pesada,  y  por 
lo  mismo  muy  propia  para  las  partes  curvas  de 
un  navio,  y  sus  retoños,  madiacados  y  aplicados 
á  los  ojos,  se  creen  eficaces  contra  la  oftalmia. 
Este  árbol  abunda  en  los  planíos  estrechos  que 
hay  entre  los  montes  y  la  costa  del  golñ>.  Los 
cochimíes  le  llaman  guatráy  los  mejicanos  tntZ" 
quitl  y  los  españoles  mezquiie. 

El  palo  chinoy  así  llamado  por  los  españoles 
no  sé  por  qué,  es  un  árbol  nativo  de  la  parte  aus- 
tral de  la  península,  grande  y  recto;  sus  hojas 
son  pequeñas  y  de  un  verde  que  tira  á  cenicien- 
to, la  corteza  de  su  tronco  y  ramas  gris,  y  su  ma- 
dera roja  y  propia  para  labrarse;  pero  pierde  el 
color  cuando  se  moja  ó  con  solo  el  discurso  del 
tiempo.  En  la  parte  setentrional  hay  otro  árbol 
que  también  es  conocido  con  el  nombre  de  palo 
chvnoy  el  cual  tiene  la  madera  blanea^y  fácü  de 
apolillarse,  y  no  da  ningún  fruto  comible. 

El  gkokioy  llamado  palo  blanco  por  los  españo- 
les á  causa  del  color  de  su  corteza,  es  un  árbol 
de  mediana  altura,  poco  follaje  y  muy  pocas  ra- 
mas que  se  da  cerca  de  los  torrentes.  Su  made- 
ra es  también  blanca  al  principio;  pero  en  llegan- 
do á  cierta  edad,  la  parte  mas  interna  del  tronco 
llega  á  ponerse  oasi  negra  y  muy  fuerte  y  dura. 
De  ella  solían  hacer  los  neófitos  algunas  piezas 
que  parecían  de  ébano,  curiosamente  trabajadas 
y  embutidas  de  concha. 

La  uMa  de  gato  es  un  árbol  leguminoso,  cuyas 
hojas  son  chicas  y  angostas  y  de  color  verde  que 
tira  á  blanco  y  da  su  firuto  en  vainas.  Sus  ra- 
mas están  erizadas  de  espinas  curvas  semejantes 
á  las  uñas  de  los  gatos,  por  cuyo  motivo  se  le  dio 
este  nombre,  con  el  cual  es  conocido  en  todo  Mé- 
jico. La  parte  mas  interna  del  tronco,  ó  sea  la 
médula,  se  pone  también  negra,  con  algunas  lis- 
tas amarillas  que  la  hermosean;  y  como  por  otra 
parte  es  dura  y  pesada,  hacen  de  ella  piezas  tm- 
bajadas  á  torno.  Mas  si  el  árbol  se  deja  crecer 
hasta  cierta  edad,  se  le  consume  aqiiiella  médula 
de  modo  que  queda  hueco. 

El  mangle^  aunque  no  es  árbol  muy  grande, 
extiende  mucho  sus  ramas  horizontalmente,  de 
modo  que  algunas  tocan  el  suelo.  Sus  hojas  son 
chicas,  oblongas,  recortadas,  lisas  y  de  un  verde 
claro  muy  agradable,  y  su  madera  dura,  y  se  usa 
de  ella  para  remos.  Los  mangles  se  dan  cerca 
de  las  costas,  con  tal  que  el  terreno  no  sea  are- 
noso. 

El  corcho  es  un  arbolito  que  vive  en  los  planíos 
que  hay  al  pié  de  los  montes,  en  donde  se  le  ve 
por  lo  común  sin  hojas;  pero  á  pesar  de  eso  for- 
ma un  bellísimo  ramillete  de  flores  de  un  color 
de  púrpura  muy  vivo.    Su  tronco  cuando  seco 
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se  Yuelye  tan  ligero  y  fofo  como  la  corteza  del  al- 
cornoque, y  por  eso  se  le  dio  el  nombre  de  cor- 
cho. Con  él  forman  los  indios  las  balsas  en  que 
van  á  pescar,  como  después  diremos;  y  sirve  tam- 
bién en  lugar  de  la  corteza  del  alcornoque,  y  aun 
mejor  que  ella,  para  tapar  botellas  y  otros  vasos. 
El  nombó  es  un  arbusto  de  tallos  largos,  rec- 
tos, flexibles,  de  corteza  blanouizca  y  por  lo  co- 
mún desnudos.  Solo  cuando  llueve  se  visten  de 
unas  hojas  mas  anchas  que  largas;  pero  apenas 
pasa  un  mes  después  de  la  lluvia,  cuando  vuelven 
á  quedar  desnudos.  De  esta  planta  no  se  hace 
ningún  uso  en  la  Galifomia;  pero  podrian  ser  úti- 
les sus  tallos,  tanto  para  hacer  cestos  como  para 
la  tintura,  porque  contienen  un  humor  de  color 
de  sangre  que  tiñe  tan  tenazmente  los  lienzos, 
que  por  mucho  que  se  laven  no  puede  quitárse- 
les del  todo  la  mancha.  ¿Qué  seria  si  aquel  ju- 
go estuviera  convenientemente  preparado? 

Hay  otro  arbusto  (de  cuyo  nombre  no  se 
acuerda  el  autor  de  los  manuscritos  de  que  nos 
servimos)  semejante  al  nombó  en  la  flexibilidad 
de  sus  tallos  y  en  la  carencia  de  hojas;  pero  mas 
útil  á  los  inmos,  porque  hacen  de  él  dos  espe- 
cies de  utensilios  muy  usuales  entre  ellos,  esto  es, 
ciertas  conchas  y  escudillas  de  que  hablaremos 
después. 

El  batcmote  es  otro  arbusto  que  nace  en  las  ori- 
llas de  algunos  torrentes,  y  tiene  los  tallos  rectos 
y  de  tres  ó  cuatro  pies  de  longitud,  y  las  hojas 
largas  y  agudas,  pero  muy  delicadas  y  de  un  ver- 
de muy  fino.  Esta  planta  es  eficaz  para  restituir 
el  movimiento  á  los  miembros  tullidos,  bañándo- 
los con  el  cocimiento  de  sus  tallos,  ó  dando  frie- 
gas á  las  coyunturas  con  los  mismos  tallos  asados, 
y  poniéndoles  después  un  emplastro  de  eUos. 

En  algunas  partes  se  dan  cerca  de  los  torrentes 
cañaveras  chicas  y  del  grueso  del  dedo  pequeño, 
ó  cuando  mas  como  el  índice,  de  las  cuales  es- 
cogen las  indias  las  mas  delgadas  para  sus  vesti- 
dos, como  adelante  diremos.  Esta  cañita  es  en 
la  California  la  única  planta  en  que  se  ve  el  ma- 
ná, sustancia  dulcísima  y  blanquecina,  que  los 
cochimíes  llaman  cadesé^  esto  es,  zumo  de  caña. 
El  mismo  nombre  dieron  á  la  azúcar  cuando  la 
conocieron  y  probaron,  en  lo  que  se  ve  que,  aun- 
que bárbaros,  pensaron  acerca  del  orígen  del  ma- 
ná mejor  que  nuestros  antiguos  filósofos,  que  le 
tuvieron  por  rocío.  Al  presente  hay  en  la  pe- 
nínsula cañaveras  gruesas  llevadas  de  otros  paí- 
ses. 

La  planta  mas  apreciada  por  los  indios  á  causa 
de  su  tallo,  es  el  mezcalj  planta  del  género  de  los 
aloes,  semejante  al  maguey  en  el  modo  de  echar 
el  tallo  y  las  flores;  pero  mas  pequeña,  mas  espi- 
nosa y  de  un  verde  mas  intenso.  Cuando  se  le 
deja  crecer  echa,  como  el  maguey,  xm  tallo  rec- 
to, del  grueso  del  brazo  de  un  hombre  y  de  diez 
á  quince  pies  de  largo,  y  en  su  extremidad  unos 
racimos  de  flores  amarillas,  y  después  el  fruto.  Es- 
tas flores  están  llenas  de  un  humor  demasiado  dul- 


ce pero  desagradable,  y  es  tanto  el  que  tienen,  que 
los  indios  recogen  una  cantidad  excesiva  de  él 
para  alimentarse. '  El  mezcal  que  ha  crecido  has- 
ta este  punto,  no  sirve  ya  mas  que  para  multipli- 
car las  plantas  de  su  especie,  produciéndolas,  ó  de 
sus  raíces  ó  de  su  semilla  esparcida  al  rededor; 
pero  los  indios  no  le  dejan  crecer,  sino  que  luego 
que  las  hojas  interiores  comienzan  á  separarse  del 
centro,  le  cortan  el  tallo  cuando  tiene  apenas  dos 
pies  de  altura,  y  reuniendo  varios  trozos  de  este 
porte,  los  llevan  á  su  habitación.  Hacen  des- 
pués en  el  suelo  un  hoyo  en  el  cual  encienden 
lumbre  y  meten  algunas  piedras;  y  cuando  la  le- 
ña se  ha  consumido  y  las  piedras  están  inflama- 
das, ponen  entre  ellas  los  trozos  de  mezcal,  los 
cubren  bien  con  tierra,  y  los  dejan  allí  hasta  pa- 
sadas veinticuatro,  treinta  ó  treinta  y  seis  horas. 
Este  modo  de  cocer  el  mezcal  y  otras  viandas, 
llamado  por  los  mejicanos  tlatema^  estaba  en 
uso  entre  los  bárbaros  chichimecas  desde  an- 
tes que  fuesen  sojuzgados  por  los  españoles.  Co- 
cido el  mezcal  de  esta  manera,  adquiere  un  sabor 
dulce  y  agradable,  y  era  el  principal  alimento  do 
los  caUfomios  desde  octubre  hasta  abril,  tiempo 
en  que  son  muy  escasas  las  frutas  silvestres  con 
que  solían  alimentarse.  No  es  esta  la  única  uti- 
lidad que  sacan  de  aquella  planta,  pues  de  sus 
pencas  extraen  hilo  para  hacer  aquellas  redes  que 
les  sirven  en  lugar  de  sacos,  espuertas  y  cestos 
para  llevar  á  cuestas  cuanto  quieren.  Por  lo  re- 
gular no  se  da  el  mezcal  sino  en  los  montes  y  co- 
linas; le  hay  de  varias  especies,  de  las  cuales  al- 
gunas tienen  el  zumo  amargo,  y  otras  causan  do- 
lor de  estómago.  Un  misionero  hizo  trasplantar 
allí  mezcales  de  la  Nueva  Galicia,  que  son  mas 
grandes,  y  mejores  que  ninguna  de  las  especies, 
de  la  California.  En  algunos  lugares  de  Méjico 
extraen  del  mezcal  un  aguardiente,  que  aunque 
á  primera  vista  parece  agua  natural,  es  muy  fuer- 
te: algunos  le  toman  para  embriagarse  y  otros 
por  medicina,  pues  se  tiene  por  diurético  y  bueno 
para  el  estómago. 

§  IX. 

PLANTAS  ÚTILES  POR    SU    RAÍZ. 

En  la  California  son  pocas  las  plantas  útiles 
por  su  raíz.  Las  que  allí  habia  antes  do  la  en- 
trada de  los  españoles,  son  el  giiammotey  la  jíca- 
May  el  mezquttillo. 

El  gucuamote  ó  yuca  dulce,  llamado  ufuí  por 
los  cochimíes,  es  ima  planta  sarmentosa,  de  raíz 
larga,  poco  gruesa,  fibrosa,  amarilla  por  fuera  y 
blanca  interiormente.  Esta  raíz  se  come  cocida 
y  tiene  buen  sabor. 

La  jicama  es  una  planta  leguminosa  y  sarmen- 
tosa, que  tiene  las  ramillas  largas  y  sutUes,  las 

1  Actualmente  le  le  da  en  Méjico  el  nombre  de  bar- 
hacoaj  y  es  muy  usado.    B.  T. 
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hojas  dÍBpnestas  de  tres  en  tres  en  forma  de  cruz, 
las  flores  moradas,  la  semilla  á  manera  de  lente- 
jas encerradas  en  yainillas  negras,  y  la  raíz  de  la 
figura  y  tamaño  de  una  cebolla,  aunque  en  lo  de- 
más muy  semejante  al  nabo.  £s  blanca,  jugosa, 
fistosa,  refrigerante  y  se  come  siempre  cruda, 
n  Méjico  es  común  la  jicama;  pero  la  de  la 
Califomia,  aunque  mas  pequeña,  es,  en  opinión 
de  algunos,  mejor. 

El  mezquitillo  6  pequeña  acacia,  es  un  arbo- 
lillo  que  tiene  este  nombre  porque  en  la  forma  de 
sus  ramos  y  hojas  es  semejante  á  la  acacia.  En 
la  Oalifomia  hacen  uso  de  sus  raíces  para  teñir 
de  color  de  canela  las  pieles  de  ciervo. 

Los  misioneros  han  llevado  á  aquella  penínsu- 
sula  camotes^  cebollas,  ajos,  nabos,  rábanos  é  hi- 
nojo, y  todas  estas  plantas  han  prevalecido.  El 
camote  es  una  raíz  apreciada  en  la  Nueva-Espa- 
ña, y  de  la  cual  hemos  hecho  mención  en  la  His-. 
toría  antigua  de  Méjico. 

§x. 

PLANTAS  ÚTILES  POR  SU  JUGO  Ó  GOMA. 

Las  plantas  apreciables  por  su  resina  6  goma, 
6  por  su  aceite  ó  jugo,  son  el  copal,  el  brasil,  el 
árbol  de  la  brea,  la  h^era  infernal,  el  añil  y 
la  caña  de  azúcar. 

El  copal  es  el  árbol  que  produce  la  goma  co- 
pal, tan  conocida  en  Europa.  Se  halla  en  toda 
la  Califomia,  exceptuando  los  lugares  muy  pedre- 
gosos ó  arenosos. 

El  brasil,  que  en  otros  países  suele  ser  un  árbol 
grande,  es  pequeño  en  aquella  península  y  no  se 
da  sino  en  la  parte  austral. 

El  árbol  de  la  brea,  que  también  es  pequeño, 
tiene  el  tronco  verduzco  y  lleno  de  excrecencias 
por  la  brea  que  destila,  la  cual  se  ve  adherida  en 
varias  partes  de  la  corteza  en  forma  de  pequeñas 
bolas.  Los  indios  se  sirven  de  esta  resina  para 
pegar  sus  flechas,  como  después  diremos,  y  la 
usan  preparada  con  sebo  para  remendar  las  vasi- 
jas de  barro  quebradas.  Los  marineros  carenan 
con  ella  los  buques;  pero  como  es  tan  poca,  no 
basta  para  el  consimio.  El  modo  de  recogerla 
es  rayendo  la  corteza,  cuya  operación  debe  hacer- 
se antes  que  llueva,  porque  si  la  Uuvia  es  fuerte 
se  la  lleva  consigo. 

j  í  La  higuera  infernal  contiene  en  su  fruto  un 
aceite  bueno  para  alumbrar,  y  también  útil  en 
la  medicina,  pues  es  un  purgante  muy  fuerte  y 
aun  peligroso. 

En  algunos  lugares  de  la  parte  austral  se  halla 
la  planta  del  añü,  pero  no  se  hace  uso  de  ella, 
acaso  por  ser  de  poca  consideración.  En  el  mis- 
mo rumbo  se  cultiva  en  provecho  de  los  indios  la 
caña  de  azúcar,  trasplantada  á  aquellos  luga- 
res por  los  misioneros. 


§  XI. 

PLANTAS  NOCIVAS  Y  EXTRAVAGANTES. 

Entre  los  pocos  vegetales  de  la  Califomia  hay 
algunos  nocivos,  uno  de  los  cuales  es  cierto  arbo- 
liUo  llamado  por  los  españoles  de  aquel  país  palo 
de  la  flecha^  porque  de  él  sacan  los  indios  habitan- 
tes de  la  costa  de  Sonora  aquel  terrible  veneno 
con  que  emponzoñan  sus  flechas  para  hacer  mor- 
tales las  heridas.  Los  californios,  aunque  tie- 
nen conocimiento  de  esta  mala  cualidad  de  la 
planta,  jamás  han  abusado  de  ella. 

En  la  parte  austral  hay  una  planta  sarmentosa 
cuyo  nombre  ignoramos,  que  tiene  las  ramas  tier- 
nas y  fibrosas,  y  de  un  sabor  acre  y  fuerte.  Los 
indios  las  cortan  en  pedazos  de  dos  ó  tres  palmos, 
las  ponen  á  cocer  dentro  de  la  ceniza  caliente  cu- 
briéndolas con  tierra  para  quitarles  la  acrimonia, 
y  después  las  comen.  Mas  parece  que  este  modo 
de  cocerlas  no  basta  para  purgarlas  de  su  cualidad 
cáustica,  porque  siempre  causan  un  fuerte  dolor 
de  estómago,  y  en  la  boca  y  garganta  ciertas  úl- 
ceras que  tal  vez  ocasionan  la  muerte. 

La  hiedra  maligna  es  una  planta  que  nace  en 
los  montes  y  extiende  sus  sarmientos  enlazándo- 
los con  las  ramas  de  los  árboles  vecinos.  Es  muy 
acreedora  al  nombre  d^  maligna,  porque  basta  to- 
carla para  hincharse  y  cubrirse  de  llagas;  y  aun- 
que este  mal  tiene  fácil  remedio,  seria  acaso  mor- 
tal si  el  contacto  fuera  duradero. 

El  guigil  es  fruta  producida  por  un  arbusto  y 
semejante  á  la  guinda  en  el  tamaño  y  color  aun- 
que mas  pequeña.  Los  indios  la  comen  á  pesar 
de  su  mal  sabor,  porque  se  da  en  los  meses  de 
marzo  y  abril,  cuando  no  tienen  mas  alimento  que 
el  mezcal.  Se  ha  observado  que  si  las  indias  co- 
men mucha  cuando  están  criando,  se  enferman  sus 
hijos  de  modo  que  algunos  perecen. 

En  varios  lugares  de  la  península  hay  otro  ar- 
busto cuyo  fruto  es  redondo,  del  tamaño  de  tm 
garbanzo,  y  negro  cuando  está  maduro.  Los  in- 
dios se  abstienen  de  comerle  por(]^ue  saben  bien  que 
es  muy  nocivo;  pero  como  sus  chiquillos  lo  ignoran 
ó  i^ada  temen,  suelen  comerle  instigados  del  ham- 
bre ó  de  la  golosina.  El  efecto  que  les  causa  es  el 
de  tullirse  después  de  pocos  días,  y  de  aquí  les  so- 
brevienen otros  accidentes  que  al  fin  les  quitan  la 
vida;  por  cuyo  motivo  han  procurado  los  misione- 
ros exterminar  en  todas  partes  aquella  planta.  Sin 
embargo,  los  perioúes  comen  el  fruto  sin  que  les 
haga  daño,  quitándole  primero  la  semilla,  en  la 
cual,  según  ellos  dicen,  consiste  tedo  el  mal.  Hay 
también  otras  varias  plantas  extravagantes  y  cu- 
riosas á  mas  de  las  pitayas,  cardos  y  nopales  do 
que  ya  hemos  hablado. 

El  tasajo  es  nna  planta  parecida  al  pitahayo  en 
la  configuración  interna  de  sus  ramos,  que  tam- 
bién carecen  de  hojas  y  son  espinosos;  aunque  no 
son  extriados,  ni  tan  grandes  y  gruesos,  ni  de  una 
pieza  como  los  del  pitahayo;  sino  que  cada  uno  se 
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compone  de  yariaa  piezas  de  tros  á  cuatro  ded'>s 
de  longitud,  y  unidas  por  medio  de  ciertos  pezones 
de  modo  que  para  separarlas  basta  un  viento  fue^*- 
te  ó  el  tope  de  un  caminante  ó  de  cualquier  cua- 
drúpedo. Estas  piezas  desprendida^^  Je  la  mata 
se  conservan  verdes  por  muchos  meses,  aunque  no 
haya  en  el  suelo  ningima  humedad  ^  y  si  antes  de 
que  se  saque  sobreviene  alguna  llu\ia,  echan  raí- 
ees  y  forman  nuevas  plantas.  El  fruto  del  tasajo 
es  semejante  á  la  tuna,  pero  nunca  llega  á  ma- 
durarse, y  por  consiguiente  esta  planta,  no  es  útil 
á  los  californios j  sino  al  contrario,  perniciosa,  por- 
que embaraza  los  caminos,  y  solo  en  algunos  lu- 
gares en  que  escasea  la  leíka,  se  sirven  ^  sus  ra- 
mas para  quemarlas,  porque  arden  bien,  aunque 
se  consumen  pronto. 

Semejante  á  esta  en  la  estructura  de  las  ramas 
y  también  sin  hojas,  hay  otra  planta  llamada  c^- 
Ua;  pero  tan  baja  que  apenas  un  palmo  se  levan- 
ta del  suelo.  Sus  ramas  se  entretejen  de  tal  mo- 
do que  no  dejan  descubrir  el  tronco,  y  están 
tan  cuajadas  de  espinas  que  no  puede  vérseles  el 
color.  Las  piezas  de  que  se  componen  á  mane- 
ra de  las  del  tasajo,  son  menos  largas  y  gruesas 
que  el  dedo  índice.  Cuando  por  casualidad  se 
pisan  estas  ramas,  no  valen  las  suelas  de  los  za- 
patos para  evitar  las  picaduras  de  las  espinas,  las 
cuales  son  difíciles  de  extraerse. 

Muaho  mas  curioso  es  otro  árbol  llamado  por 
los  cotthimíes  milapáj  que  se  halla  con  Secuen- 
cia desde  los  29  hasta  los  31**,  y  no  habia  sido  vis- 
to por  .los  misioneros  antes  del  año  dé  1751,  por- 
que no  sé  habían  interiorizado  en  aquel  país;  ni 
es,  según  creo,  conocido  hasta  ahora  por  los  natu- 
ralistas. Es  tan  grande  que  sube  perpendicular- 
mente  hasta  la  altura  de  setenta  pies:  su  tronco, 
proporcionalmente  grueso,  no  es  leñoso,  sino  blan- 
do y  jugoso  como  los  ramos  del  pitahayo  y  del 
cardón,  sus  ramas  son  ciertas  varitas  de  cosa  de 
pié  y  medio  de  longitud,  adornadas  de  pequeñas 
hojas  y  con  una  espina  en  la  extremidad:  la  di- 
rección de  estas  ramas  no  es  ni  hacia  arriba  ni  ho- 
risontal,  como  ordinariamente  se  ve  en  los  otros 
árboles,  sino  que  cuelgan  hacia  abajo  d  manera 
de  barba  desde  el  principio  hasta  la  extremidad 
del  tronco,  en  donde  este  da  unos  ramilletes  de 
flores,  sin  que  jamás  se  lo  haya  visto  ningún  fru-. 
to.  Ninguna  utilidad  se  saca  de  este  grande  ár- 
bol, porque  ni  seco  es  bueno  para  el  fuego;  sin 
embargo,  en  la  misión  dfe  San  Francisco  de  Bor- 
ja  usaban  de  él  á  &lta  de  leña. 

Hay  también  otro  arbolillo  erizado  de  largas 
espinas  y  casi  siempre  desnudo,  por  cuyo  motivo 
le  dieron  los  españoles  el  nombre  de  palo  Adán. 
Cuando  llueve,  suele  echar  algunas  hojas  peque- 
ñas, pero  al  cabo  de  un  mes  vuelve  á  despojarse 
de  ellas  para  permanecer  desnudo  todo  el  año. 

Asimismo  llaman  los  españoles  palo  hierro  á 
otro  arbolillo  que  por  su  mucha  dureza  parece  mas 
bien  de  hierro  que  de  madera,  y  que  además  es 
tortuoso,  tanto  ^n  su  tronoo  como  en  sus  ramos. 


los  cuales  están  llenos  de  espinas,  y  creciendo  ho- 
rizon talmente  llegan  á  tocar  el  suelo.  La  dure- 
za y  la  tortuosidad  de  esta  madera  la  haoen  abso- 
lutamente inútil. 

§  XII. 

INSECTOS. 

Tales  son  los  vegetales  dignos  de  alguna  men- 
ción que  produce  el  árido  suelo  de  la  California. 
Pasando  aLora  de  ellos  al  reino  animal,  y  co- 
menzando por  las  sustancias  sensibles  mas  peque- 
ñas, hallaremos  allí  hormigas,  arañas,  cientopies, 
alacranes,  grillos,  mosquitos  de  varias  especies, 
polilla,  langostas,  chicharras,  luciérnagas,  avispas, 
cucarachas  y  diversas  clases  de  gusanos,  ^o  hay 
abejas,  ni  pulgas,  ni  chinches,  ni  niguas. 

Entre  las  arañas  se  hallan  aquellas  grandísi- 
mas que  en  Méjico  y  en  otras  partes  se  llaman 
impropiamente  tarántulas;  pero  jamas  han  hecho 
daño  en  la  California,  y  por  tanto  es  probable  que 
solo  por  su  horrible  figura  se  han  tenido  por  ve- 
nenosas. 

En  los  mosquitos  hay  en  la  playa  de  Loreto  los 
de  aquella  especie  que  en  muchos  países  de 
América  tiene  el  nombre  de  gegen^  los  cuales  son 
tan  pequeños  que  apenas  se  perciben;  pero  sus 
picaduras  causan  un  ardor  intolerable. 

De  polilla  hay  tres  especies:  la  que  roe  los  lien- 
zos de  lino,  la  que  roe  los  de  lana  y  la  que  pica 
los  libros.  La  prnnera  es  un  insecto  blanquecino 
del  tamaño  de  un  piojo  abultado,  pero  la  cabeza 
muy  grande  á  proporción  del  cuerpo,  y  muy  li- 
gero. Los  insectos  de  esta  clase  habitan  reuni- 
dos en  ciertas  celdillas  de  lodo  que  fabrican  en 
las  paredes,  y  cuando  roen  los  vestidos  hacen  en 
ellos  unas  pequeñas  bolsas,  como  las  otras  clases 
de  polilla.  Esta,  llamada  comegeny  no  roe  los  lien- 
zos de  lana,  sino  solamente  los  de  lino.  La  se- 
gunda y  tercera  especies  son  muy  conocidas  en 
Europa..  Poco  se  ha  multiplicado  la  polilla  en 
la  CaJifornia,  y  parece  que  ninguna  de  las  tres  es- 
pecies es  nativa  de  aquel  país,  sino  todas  extran- 
jeras, trasladadas  de  Méjico. 

Hay  dos  especies  de  cucarachas  diversas  en  el 
tamaño  y  color,  pero  semejantes  en  la  figura  é 
inclinaciones.  Ambas,  aunque  raras  veces  vue- 
lan, tienen  alas  dobles,  son  velocísimas,  asquero- 
sas y  muy  perniciosas  en  las  despensas,  en  donde 
se  comen  y  ensucian  todos  los  comestibles,  con  tal 
que  no  sean  duros,  y  particularmente  las  cosas 
dulces,  introduciéndose  fácilmente  por  las  mas 
estrechas  hendiduras,  á  causa  de  que  tienen  el 
cuerpo  muy  plano.     Las  de  la  especie  mas  gran- 

1  Comixen  es  el  nombre  que  los  indios  do  la  isla  Espa- 
ñola daban  ¿  ciertos  insectos  dcsoritos  por  Oviedo,  los  cua- 
les roen  no  solamente  la  madera,  sino  también  las  paredes 
de  los  edificios;  y  este  nombre  alterado  se  nsó  después  pa- 
re significar  esta  otra  especie  de  insectos. 
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áe  tienen  doe  dedos  de  largas  y  uno  de  anchas, 
y  fueron  llevadas  á  la  California  en  los  navios 
que  ihtai  a  Loreto  del  puerto  de  Matanchel  en 
la  Nueva  Galicia,  donde  hay  muchas.  Las  otras 
son  nativas  de  la  península,  y  tienen  la  mitad  del 
tamaño  de  las  primeras,  pero  son  mas  ágiles. 
Ambas  especies  se  han  multiplicado  mucho. 

Las  avispas  de  la  California  son  al  menos  do 
tres  especies.     Las  de  la  primera,  que  son  las  mas 
grandes,  tienen  entre  los  mejicanos  ol  nombre  de 
xicotli^  y  están  descritas  en  el  libro  I  de  ijuestra 
Hist(»ia  de  Méjico.     Fabrican  una  miel  duleísi- 
ma,  pero  las  picaduras  de  su  aguijón  son  muy  do- 
lorosas.     Las  de  la  segunda  son  aquellas  que  los 
zoólogos  llaman  Vespae  icnewmoni,  las  cuales,  aun- 
que no  viven  en  sociedad,  fabrican  sus  ceídillgs 
en  la^  paredes  de  los  edificios.     Para  fabricarlas 
toma  la  avispa  un  poco  de  lodo,  le  a^iasa,  y  le 
fija  en  la  pared  por  medio  de  un  humor  glutíno- 
80  que  echa  por  la  boca,  y  de  esta  manera  prosi- 
gue trabajando  hasta  concluir  una  cdc^lla.     Con- 
cluida, pone  en  ella  un  huevo,  llena  todo  el  resto  de 
pequeñas  arañas,  (|ue  caza  con  este  fin,  y  cierra 
con  lodo  la  entrada.     Junto  á  esta  celdilla  sj^ue 
fabricando  otras  hasta  cuatro  ó  cineo^  poniendo 
en  cada  una  un  huevo,  y  llenando  lo  demás  de 
orailitas,  como  en  la  primei*a.     £stc  lodo  se  en- 
durece tanto  y  queda  tan  tenazmente  adherido  á 
la  pared,  que  no  es  capaz  un  hombre  de  quitarle 
con  los  dedos.     De  cada  uno  de  estos  huevos  en- 
cerrados y  fecundados  por  el  calor  de  la  estación, 
nace  pronto  un  gusano,  el  cual  á  pocos  días  se 
convierte  en  ninía,  y  finalmente  en  avispa,  man- 
teniéndose entre  tanto  con  las  arañitas  que  de- 
positó allí  la  avispa  madre.     Luego  que  los  nue- 
vos insectos  tienen  fortificadas  sus  alas,  abren  las 
celdillas  para  salir  á  volar,  y  dentro  de  poco  co- 
mienzan á  fabricar  y  á  hacer  las  mismas  opera- 
ciones que  la  madre.     De  este  modo  se  hacen 
sucesivamente  tres  ó  cuatro  generaciones  de  ma- 
yo á  octubre.     Las  avispas  de  esta  especie  ni 
tienen  aguijón  ni  fabrican  miel.     Las  de  la  ter- 
cera son  rubias,  mas  chicas,  están  armadas   de 
un  fuerte  aguijón,  cuyas  picaduras  causan  infla- 
mación y  nmcho  dolor,  y  aunque  no  fabrican  miel, 
hacen  panales  pendientes  de  las  rocas  en  los  lu- 
gares que  se  hallan  á  cubierto  de  la  lluvia.     Los , 
californios  gustan  mucho  de  los  gusanillos  de  es- 
tos panales,  y  al  cogerlos  se  ponen  muchas  veces 
en  peligro  de  precipitarse  trepando  por  los  des- 
pefiaderas. 

Estos  pobi*es  indios  se  alimentan  asimismo  de 
otras  dos  especies  de  gusanos  parduscos  y  tan  lar- 
gos y  gruesos  como  el  dedo  pequeño,  que  se  ha- 
llan en  ciertas  plantas  después  que  llueve.  Para 
comerlos,  los  cogen  con  dos  dedos  uno  por  uno 
de  la  cabeza,  y  desde  allí  los  van  exprimiendo 
con  otros  dos  hasta  la  otra  extremidad,  para  sá- 
cales las  inmundicias  del  vientre;  después  los  asan 
y  haoen  una  larga  sarta  con  los  que  quieren  con- 
servar para  otro  tiempo. 


En  algunos  árboles  se  hallan  también  omÉae 
gusanos  blafteos  de  dos  dedúfl  da  kiigílsq^  jr  ar- 
mados de  eqNnas,  cayo  oontaota  oaosa  una  |^io»- 
zon  que  dus»  algána»  horas. 

I*ero  los  inacotos  de  la  Califi)niia  mas  BGt^MfiB, 
tanto  por  su  extraáMrdinaria  mnltitad  ooniA  por  el 
gran  perjuicio  que  cansan,  son  laa  laagosliBS.  Go- 
mo esta  plaga  no  es  fiteaie&te  en  los  paíaeg  habi- 
tados por  los  naturalifitaa,  no  se  ha  teoido  todd  el 
táoinpe  necesario  paan^  lía  observaeion^  máns- 
ciosas  y  ezaoiaj^;  y  así  expondré  aqaí  las  <me  por 
treinta  a&os  huo  um  mistonero  haJoil  y  amocvo, 
omitiendo  la  deaoripcion  de  las  partea  mlernaa  j 
externas  de  estos  ínseístos,  por  kaheria  hedió  B¿- 
m^re  con  mucha  ouoíofsidáfd  y  diligeaoia.^ 

Hay  en  la  California  tres  e^eoifa  de  laagostas 
semejantes  en  la  finma,  pero  distintaa  en  el  ta* 
maño,  en  el  oolpv  y  ana  en  el  mado  de  vivir. 
La  primera,  conAoidiLeafH  en  todas  partea,  ^  pe- 
queña, vuela  pooo  y  salta  wocho;  la  s^[anaa  es 
mas  grande  y  de  eolor  oonatantcaiente  gris.  Lae 
dos  especies  sos.  poco  lyiimiWKyas,  y  los  k^dividnoB 
de  ambas  e(N|LvíeBen  ei^  sndar  díspenos,  y  por 
eso  se  hace  de  eMos  poce  j^redo. 

Lae  langostas  do  1¿  tercera  espeoie,  que  mm 
mas  mentMaa  y  temidas,  tienen  el  cueqx>  deliii- 
mafto  del  dedo  pequeika,  las  alas  doblea  oomo  li|s 
otras,  aunque  mas  grandes,  y  el  color  v»ñfi,  ee- 
gun  BU  estado,  como  de^uáe  veremoa. 

Estas  langostaa,  de  las  cuales  debe  entendene 
todo  lo  que  vamos  á  de^,  son  semejaotea  á  k» 
gusanos  de  la  seda  en  el  modo  de  unirse  paei  la 
generación.  Se  men  en  el  eatío,  y  la  hembra 
pone  á  fine#  de  julio  6  á  principios  de  agosto  unos 
hnevecillos  Isfreos  y  sutiles,  de  color  amariHo  ane 
tira  á  rojo,  umoos  entre  sí  c(m  cieilo  hmnor  ^- 
tinoso,  de  tal  modo  que  á  primera  vista  parecen 
un  cordón  de  seda,  y  colocados  en  unos  peque- 
ños agujeros  que  hace  en  el  suelo  eon  ciertos 
apéndices  que  tiene  en  la  cola.  Cada  hembra  po- 
ne de  setenta  á  ochenta  huevos  y  aun  mas.  Lue- 
go que  las  langostas  satis&oen  los  deseos  de  k 
naturaleza,  se  enflaquecen  y  mueren,  sin  que  que- 
de viva  ni  una  sola,  pero  dejan  en  sus  huevos  una 
posteridad  muy  numerosa. 

El  nacimiento  de  las  nuevas  langostas  no  tiene 
tiempo  fijo,  pues  depende  de  las  lluvias,  las  cua- 
les suelen  venir  mas  temprano  ó  mas  tarde;  pero 
comunmente  nacen  en  setiembre  ó  á  princrpios 
de  octubre,  cuando  coif  las  escasas  Uuviaa  de  la 
California  brota  en  el  campo  alguna  yerba.  Ousa- 
do  están  recién  nacidas  carecen  díe  alas,  tíenen 
las  piernas  muy  largas,  son  éel  tamaño  de  nn 
mosquito,  y  su  color  es  gris  oscuro.  Su  primer 
ejercicio  es  saltar  á  la  yerba  vecina,  y  si  no  la  hajr 
van  á  buscarla  á  otra  parte,  caminando  si^npfie 
acompañadas  todas  aquellas  que  han  nacido  de 
una  misma  madre.  Después  de  haber  consumi- 
do las  hojas  de  una  planta,  pasan  á  otra,  y  poeo 

1    Diotíem.  á^Uki.  Natur.  V.  SaateaU*. 
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á  p'óóó  Üé  Tés  táí  J^diÜéiído  el  tkíloi*  mas  élaro  y 
se  Van  uniendo  en  <ftferett(^í?  famifiáfe.  Cuando 
tfégán  Á  íá  mitad  de  su  tamaño,  se  despojan,  eo- 
rilo  las  VíVortó,  de  su  piel,  y  quedan  perfectamen- 
te verdes;  y  conlo  en  este  tiempo  tienen  ya  fbr- 
tiitcádas  las  piernas,  caminan  á  ma6  granaes  sal- 
ida, formando  numerosos  ejércitos  y  talando  los 
campos  por  donde  pasan.  A  pocos  diaa  vuelven 
á  despojarse  de  su  piel,  y  entonces  desplie^n  sus 
cuatro  alas,  que  teman  encerradas  debajo  ae  ella, 
y  mudan  el  color  verde  en  ctís  oscuro.  A  los 
tres  meses  de  edad  llegan  a  colmo,  y  tornan  á 
mudar  el  gris  en  rojo  con  manchas  negras,  lo  cual, 
á  pesar  de  su  desgraciada  forma,  les  dá  alguna 
hermosura.  Bste  color  les  dura  hasta  el  éstíó, 
en  cuvo  tfempó  se  ponen  amarillas  permanecien- 
do asi  hasta  la  muerte.  Todo  el  cuMo  de  su  vi- 
áa  esiá  reincido  á  diez  meses,  en  los  cuales  se 
despojan  dos  veces  de  la  piel  y  cinco  veces  mu- 
dan de  color. 

fíácia  el  principio  de  enero,  cuando  ya  han 
llegado  ál  termino  de  áu  crecimiento  y  éáfen  for- 
tificadas sus  alas,  vuelan  como  pajareé,  V  comi6h- 
zan  á  llevar  por  todas  partes  la  desolación.  Sus 
ejércitos  volantes  son  tan  numerosos  y  forman 
nubes  tan  gruesas,  que  impiden  la  vista  del  sol  y 
oscurecen  el  aire.  Se  reúnen  en  masas  de  diez 
ó  doce  mil  individuos,  siguiendo  siempre  á  sus 
conductores  y  volando  en  línea  recta  ó  hacia 
adelante  6  hacia  los  costados,  pero  sin  retroceder 
jamás,  porque  no  hay  cosa  en  el  mundo  que  sea 
capaz  de  obligarlos  á  ello.  En  donde  quiera  que 
hacen  alto  las  guias,  se  para  todo  el  ejército:  si 
esto  es  acaso  en  algún  bosque,  ocupan  en  él  el 
niismo  espacio  que  en  el  aire,  conservando  entre 
sí  el  mismo  orden  y  la  misma  distancia;  pero  si 
caen  en  algún  seiñbradó,  como  todas  quieren  co- 
mer, se  estrechan  y  se  reducen  á  menor  espacio. 

Digieren  con  muchísima  prontitud,  y  por  esta 
causa  devoran  mucho  mas  de  lo  que  en  aten- 
ción á  su  tamaño  pudiera  creet^e.  Guando  asal- 
tan algún  bosque,  prado  6  sementera,  no  hacen 
otra  cosa  que  devorar  y  evacuar,  y  así  en  un  mo- 
mento lo  destruyen  todo,  y  aun  cuando  dejan  al- 
go, ño  tarda  en  ser  absolutamente  consumido  por 
otro  nuevo  ejército  que  lufego  sobreviene,  porque 
shelen  ser  muchos,  aunque  uno  solo  bastaría  pa- 
ra desolar  muchos  países.  Por  la  noche  ni  co- 
men ni  vuelan  estas  langostas,  sino  que  descan- 
san amontonándose  imas  sobre  otras  en  tanto  nú- 
mero, qué  á  pesar  ¿e  su  pequenez  suelen  encor- 
var y  aun  rasgar  con  su  peso  las  ramas  dé  los  ár- 
boles. 

Está  plaga  ian  lamentable  en  los  países  férti- 
les, lo  es  mucbo  mas  en  aquella  tniserable  penín- 
sula, en  donde  los  campos  y  bosques  quedan  de- 
solados, las  yerbas  conmimidaa  y  los  árboles  des- 
nudos y  en  partes  descortezados;  siguiéndose  de 
aquí  la  mortandad  en  los  puados  por  fklta  de  pas- 
tos y  la  hambre  y  las  enfermedades  en  los  hom- 
bres, porqne  muriendo  á  un  tiempo  todb  aquella 


infinita  multitud  de  voraces  inseéios,  infestan  el 
aire  con  su  corrupción. 

Hay  algunas  plantas  respetadas  por  las  langos- 
tas, como  los  melones  y  sandía»,  a  causa  de  la  as- 
pereza de  sus  hojas.  Los  pitahayos  están  natu- 
ralmente defendidos  con  sus  espinas;  pero  las  flo- 
res, si  las  hay,  son  atacadas  por  estos  insectos, 
así  como  también  los  frutos  de  ai^uellas  plantas 
si  se  hienden  por  su  madurez.  Del  mezcal  solo 
comen  las  extremidades  de  las  pencas,  sin  tocar 
el  tallo,  del  que  se  alimentan  los  indios. 

Si  lá  Califbijiia  estuviera  mas  poblada,  podrían 
sus  habitantes  perseguir  estos  insectos  extcrmi- 
nadores  é  impedií*  semejantes  estragos,  ó  destru- 
yendo sus  huevos,  ó  matándolos  cuando  aun  no 
tienen  alas,  y  mas  si  cada  año  algunas  centenas 
de  hombres  discurríesen  con  este  fin  y  en  cierta 
estación  por  las  montañas  meridionales,  que  son 
la  verdadera  patría  de  estos  terribles  enemigos. 
Por  lo  demás,  de  nada  sirven  ni  las  humare- 
das, ni  la  grítería,  ni  algima'  otra  de  las  diligen- 
cias que  suelen  practicarse  para  impedir  el  daño. 
En  el  invierno  hallándose  las  langostas  entorpe- 
cidas por  el  frío  y  no  pudiendo  volar  por  las  ma- 
ñanas hasta  no  haberse  calentado  algo  al  sol,  acu- 
den los  indios  y  sacudiendo  las  ramas  de  los  ár- 
boles, las  hacen  caer  al  suelo  y  matan  muchas 
con  los  pies.  Un  misionero  habiendo  ofrecido 
un  premio  á  aquel  de  sus  neófitos  que  le  trajese 
cierta  medida  de  langostas,  reuma  diariamente  de 
setenta  á  ochenta  sacos;  pero  por  muchas  que  so 
matasen,  de  nada  serviría  atendida  su  infinita 
multitud.'  Sin  embargo,  una  sementera  corta 
puede  libertarse  á  lo  menos  de  la  mayor  parte 
del  daño,  si  se  ocupan  muchos  con  empeño  en 
ahuyentarlas  todo  el  tiempo  que  tardan  en  pasar. 

Desde  el  año  de  1697  en  que  los  jesuítas  co- 
menzaron á  trabajar  en  la  conversión  de  los  ca- 
lifi)mios,  no  hubo  langosta  en  aquel  país  hasta  el 
de  1722  en  que  apareció,  cesando  luego,  y  vol- 
viendo en  1746  y  en  los  tres  siguientes  sin  in- 
terrupción. Después  no  volvió  hasta  1753  y  54, 
y  finalmente  en  1765,  66  y  67.     Jamás  podría 

Xella  desgraciada  península  reponerse  de  sus 
didas  si  la  multiplicación  de  las  langostas  n# 
se  frustrase  muchals  veces  por  varíes  motivos. 
Quedando  no  pocas  ocasiones  infecundos  sus  hue- 
vos, se  secan  por  la  fidta  dé  lluvia,  y  los  pájaros 
se  comen  una  gran  cantidad  de  ellos.     Además 

1  Para  formar  algana  idea  d«  la  prodigiora  muliipHoa- 
oion  de  las  langostas,  paede  verse  loque  refiere  Bomare  de 
las  qne  en  1618  hubo  en  el  territorio  de  Arles,  Bocana  y 
Tárasoon,  de  las  cuales,  habiendo  sido  en  su  mayor  parte 
devoradas  por  los  estominon,  las  qne  sobrevivieren  pusieren 
tantas  huevos,  que  loe  aldeanos  estímulados  por  el  gobier- 
no,  oogieron  mas  de  tres  mil  quintales,  parte  de  los  cuales 
ftieron  enterrados  y  parte  echados  en  el  Ródano;  y  habién- 
dose calculado  el  número  de  langostas  que  deberían  haber 
nacido  de  ellos  en  el  año  siguiente,  ascendió  á  quhiientov 
dtionenta  mil  millonee. 
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de  esto,  suele  morir  en  la  primavera  un  numero 
*  increible  de  langostas,  á  causa  de  ciertos  gusani- 
llos que  se  les  engendran  en  el  vientre  y  laa  de- 
voran, y  por  este  motivo  en  los  otros  años,  fuera 
de  los  expresados,  ó  no  las  ha  habido,  ó  al  menos 
no  han  sido  tantas  que  pudiesen  causar  un  mal 
grave. 

Antiguamente  solian  los  californios  comer  con 
frecuencia  las  langostas  tostadas  y  pulverizadas, 
después  de  haberles  quitado  las  inmundicias  del 
vientre;  pero  los  buenos  consejos  de  los  misione- 
ros y  la  experiencia  adquirida  en  1722,  en  que 
por  haber  comido  muchas  les  sobrevino  ima  gran- 
de enfermedad,  han  apartado  á  los  mas  de  esta 
comida.  Sin  embargo,  algimos  continuaron  co- 
miéndolas, sintiendo  no  aprovecharse  de  lo  que 
tanto  abunda  cuando  otros  alimentos  son  tan  es- 
casos. 

§xm. 

% 
R  EP  T  I  LES. 

En  la  California  hay  pocas  especies  de  repti- 
les, á  saber:  lagartijas,  ranas,  sapos,  tortugas  y 
culebras.  Entre  las  especies  de  lagartijas  no  sa- 
bemos que  haya  ninguna  venenosa;  las  ranas  son 
muy  raras,  y  los  sapos  abundan  cuando  llueve, 
pero  desaparecen  del  todo  cuando  la  tierra  vuel- 
ve á  secarse.  Entre  los  tortugas,  u  mas  de  las 
terrestres  comunes  y  las  de  agua  dulce,  hay  otras 
dos  especies  de  tortugas  marinas  grandes,  una 
de  las  cuales  es  aquella  cuya  concha  se  llama  ca- 
rey. Los  californios  las  cogen  fácilmente,  por- 
que cuando  desdé  sus  barquillas  ó  balsas  divisan 
alguna,  se  echan  al  mai*,  y  alcazándola  á  nado, 
la  vuelcan,  y  dejándola  inhábil  para  moverse,  la 
van  empujando  hasta  la  barquilla,  en  donde  la 
meten;  pero  se  necesita  alguna  precaución  para 
cogerlas,  porque  muerden  fiíer  temen  te. 

De  culebras  hay  dos  géneros,  las  de  cascabel 
y  las  que  no  le  tienen;  estas  son  mas  pequeñas 
que  aquellas,  pero  su  veneno  es  mas  activo.  Al 
fin  de  este  volumen  daremos  un  curioso  porme- 
Uor  de  las  observaciones  y  experimentos  peligro- 
sos hechos  en  las  culebras  de  la  California  por  un 
hábil  misionero. 

§  XIV. 


Pasando  á  los  animales  acuátiles,  cuyo  carác- 
ter se  acerca  mas  al  de  los  reptiles,  hallaremos 
en  los  mares  de  la  California  entre  loe  cetáceos, 
ballenas,  delfines,  tiburones,  pez  espadas  y  focas. 
Entre  los  verdaderos  peces,  pámpanos  de  dos  es- 
pecies, pargos  también  de  dos  especies,  palome- 
tas, robalos,  lizas,  meros,  dorados,  voladores,  ba- 
gres, sierras,  rayas,  mantas,  cabrillas,  curvinas, 
arenques,  sardinas,^allos,  agujas,,46i%uados,  so- 


llos, mielgas,  platijas,  becerros  marinos,  morenüs, 
puercos,  cornudas,  caballas,  botetos,  sábalos,  es- 
parallones,  ciupas,  bonitos,  picudas,  roncadores 
y  otros  muchos.  De  los  crustáceos  hay  langostas 
y  varías  especies  de  cangrejos.  De  los  testáceos 
nay  almejas,  müríces,  madreperlas  y  otras  mu- 
chas especies  de  caracoles,  conchas  y  ostras:  fi- 
nalmente, hay  también  diferentes  clases  de  zoo- 
fitas,  madréporas,  miléporas  y  pulpos.  Algunos 
de  los  expresados  vivientes  acuátiles  son  muy  co- 
nocidos por  los  europeos,  otros  han  sido  descri- 
tos en  nuestra  historia  de  Méjico  ó  en  otras  his- 
torias de  América,  y  por  tanto  solo  diremos  aquí 
lo  que  en  algún  modo  pueda  aumentar  los  cono- 
cimientos en  esta  parte  de  la  historia  matural. 

La  multitud  de  ballenas  vistas  por  los  nave- 
gantes en  el  angosto  espacio  de  mar  que  hay  en- 
tre la  península  y  la  isla  del  Ángel  Cfustodio,  dio 
ocasión  á  que  se  le  llamase  cafuil  de  la4  BalUnas; 
pero  como  no  se  ha  pescado  ninguna,  no  sabemos 
á  qué  especie  pertenecen;  sin  embargo,  en  aten- 
ción á  lo  que  de  ellas  se  dice,  las  creo  de  la  es- 
pecie llamada  Physalns  por  Lineo. 

El  pez  espada  de  la  California  parece  ser  el 
mismo  que  rlinio  llamó  xipkias  ó  gladius;  por  lo 
menos  en  ninguno  otro  puede  verificarse  lo  que 
de  él  cuenta  aquel  antiguo  naturalista.  Pocos 
años  ha,  una  de  estas  bestias  fijó  de  tal  suerte  su 
espada  en  el  costado  de  una  balandra  anclada  en 
el  puerto  de  Loreto,  que  queriendo  y  no  pudien- 
do  sacarla,  agitó  violentamente  el  buque,  hasta 
que  rompienao  su  arma  con  semejantes  esfuer- 
zos, se  retiró  burlada.* 

La  palometa,  que  como  hemos  dicho  en  la  his- 
toria de  Méjico,  es  uno  de  los  peces  mas  sal»'o- 
sos  y  delicados,  es  bien  conocida  por  aquellas 
cuatro  ó  cinco  listas  turquíes  que  tiene  atarave- 
sadas  en  el  lomo,  por  cuyo  motivo  los  habitantes 
de  Méjico,  en  cuyos  dos  mares  es  común,  le  dan 
el  nombre  da  cozamaZondchin  ó  pez  iris.  El  doc- 
tor Hernández  la  tiene  por  el  glaucws  de  los  an- 
tiguos. 

El  dorado,  así  llamado  porque  en  el  agua  pa- 
rece todo  de  oro,  es  muy  .diverso  de  la  dorada 
del  Mediterráneo.  El  de  la  California  es  mas 
grande,  mas  delicado  y  de  la  carne  mas  sabrosa. 
Es  muy  común  en  los  dos  mares  de  Méjico,  j 


1  Xiphiam^  id  tsi  Oladium  rostro  muerpnato  <«m.* 
ab  hoc  naves  perfpssas  mergi  in  Océano  etc.  Plin.  ffis- 
ior.  Natur,  lih.  32.  c.% 

Bomare  da  este  nombre  al  pez  emperador  del  mar  á% 
la  Groenlandia;  pero  este  bo  tiene  su  espada  en  la  nian- 
díbola  saperior,  eomo  el  pez  espada,  sino  en  la  parte 
posterior  del  cuerpo,  ni  tampoco  la  tiene  deannda,  oo- 
mo  aquel,  sino  envainada,  y.  por  tanto,  menos  apta  parrn 
herir.  £1  mismo  autor. añade  que  parece  que  el  pez  em- 
perador roas  bien  se  sirve  de  su  «spada  para'afírmarse  en 
su  curso  ó  para  contener  su  demasiada  agilidad,  que  pa- 
ra deféndene. 
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Uen  conocido  por  el  empeño  y  ñiría  con  qne 
persigue  á  los  peces  volaaeres.' 

Elbagre  de  la  Califomia  y  de  Méjico,  muy 
distinto  de  aquel  á  que  Lineo  dio  el  mismo  nom- 
bre y  colocó  entre  las  especies  de  siluros,  es  un 
pez  sin  escamas,  con  dos  pelos  grandes  y  miesos 
pendientes  del  labio  inferior,  la  cola  henmda,  y 
seis  aletas,  entre  las  cuales  una  es  dorsal  grande, 
dos  pectorales,  dos  debajo  del  yientre*y  una  pe- 
quefia  cerca  de  la  cola.  Tiene  el  lomo  negro 
y  el  vientre  blanco,  con  dos  líneas  rectas  y  late- 
rales que  separan  ambos  colores.  Su  carne  es 
blanca  y  deücada  y  la  longitud  de  su  cuerpo  de 
uno  á  tres  pies. 

El  puerco  marino  de  la  California  y  de  los  dos 
mares  de  Méjico,  es  también  diverso  de  los  que 
describen  Lineo,  Bomare  y  otros.  El  californio 
es  escamoso  y  de  figura  casi  cilindrica,  tiene  la 
cola  lunada  y  la  cwbeza  redonda  y  comprimida 
en  la  parte  anterior.  Está  provisto  de  dos  ale- 
tas lar^  que  se  extienden  desde  la  mitad  del  lo- 
mo y  del  vientre  hasta  la  cola.  Su  carne  es  gus- 
tosa y  sana. 

Tanto  en  el  mar  de  la  Califonia  como  en  los 
mares  y  rios  de  Méjico,  hay  dos  especies  de 
spams  llamadas  moharras  en  aquel  país,  porque 
en  su  figura  tienen  alguna  semejanza  con  unos 
pufiales  de  este  nombre.'  La  moharra  blanca, 
que  en  el  antiguo  idioma  mejicano  se  llama  pa- 
palomkhin  6  pez  mariposa,  es  ancha,  de  cosa  de 
once  pulgadas  de  longitud,  escamosa,  espinosa  y 
muy  buena  para  comer.  Tiene  la  cola  lunada 
y  siete  aletas,  dos  junto  á  las  agallas,  dos  junto 
al  vientre,  una  cerca  de  la  cola,  otra  chica  sobre 
el  espinazo  y  otra  grande  que  se  extiende  desde 
la  cabeza  hasta  la  cola.  La  moharra  negra,  que 
en  el  mismo  idioma  mejicano  se  llama  cacalom- 
ckiiij  esto  es,  pez  cuervo,  es  toda  negra,  doble- 
mente mayor  que  la  otra,  y  tiene  la  cola  circu- 
lar y  seis  aletas,  dos  junto  á  las  agalli^,  dos  de- 
bajo del  vientre,  una  ^ande  en  el  espinazo  y 
una  pequeña  cerca  de  la  cola.  Su  lomo  está  cu- 
bierto de  gruesas  escamas  y  armado  de  espinas; 
pero  su  carne  es  tan  buena  y  saludable  como  la 
de  la  blanca. 

El  roncador  se  llama  así  porque  cuando  está 
iuera  del  agua  ronca  como  si  estuviera  durmien- 
do. El  ,doctor  Hernández  cree  que  este  pez  ^s 
el  ezocatus  de  Plinio;  á  lo  menos  lo  que  de  él 
dice  este  ultimo  le  conviene  al  roncador  mas 
bien  que  á  aquel  pez  volador  á  que  Lineo  y  Bo- 
mare dan  el  nombre  de  exocatus.     . 

La  manta,  bestia  formidable  de  que  se  ha  he- 

1  fio  la  enumeraoioD  que  de  los  peoec  de  Méjico  hi- 
ce en  el  lib.  I  de  la  Historia  antigua  de  aquel  pais,  df  el 
nombro  de  dorada  aT  pez  dorado,  porque  engañado  oon  el 
nombre  loe  ore!  idéntioof  ^  pero  liahiendo  visto  después  en 
Italia  la  dorada  (orata)^  me  desengañé. 

2  Actualmente  se  pronuncia  en  Méjica  mojarra. — 
E.T. 


cho  mención  en  la  historia  antigua  de  Méjico, 
puede  considerarse  como  una  especie  de  raya,  y 
según  me  parece,  era  una  verdadera  manta  el  in- 
dividuo que  el  padre  Labat  llamó  raya  prodigio- 
sa y  midió  en  la  isla  de  G-uadalupe,  una  de  las 
Antillas.  Su  anchura  era  de  doce  pies;  su  longi- 
tud desde  la  hocico  hasta  el  nacimiento  de  la  cola 
de  nueve  y  medio  y  su  grueso  en  la  mitad  del 
cuerpo,  de  dos.  Su  cola  tenia  quince  píes  de 
larga,  y  su  piel,  mas  gruesa  que  la  de  un  buey, 
estaba  armada  de  inertes  espinas  á  manera  de 
ufias. 

En  el  golfo  de  Califomia  se  ha  pescado  mu- 
chas veces  el  ojón,  aquel  singular  pez  plano  que 
describimos  en  la  historia  de  Méjico  y  que  tiene 
en  medio  y  en  la  parte  mas  elevada  del  cuerpo 
un  ojo  del  tamafio  del  de  un  buey.  A  este  pez 
le  convendría  sin  duda  el  nombre  de  bo^s  (ojo 
de  buey)  mejor  que  al  que  con  este  nombre  co- 
loca Lineo  en  el  ^nero  sparus. 

Merece  párticmar  mención  el  pez  llamado  mu- 
lierj  visto  varias  veces  en  la  costa  del  mar  Pací- 
fico y  conocido  can  este  nombre  por  la  semejan- 
za que  de  medio  cuerpo  arriba  tiene  con  una  mu- 
jer. Tiene  los  pechos,  el  cuello  y  los  ojos  muy 
blancos,  lo  restante  del  cuerpo  cubierto  de  esca- 
mas lo  mismo  que  los  otros  peces,  y  la  cola  luna- 
da. El  padre  misionero  Arnés  al  tiempo  de  ñm- 
dar  la  ultima  misión  de  Santa  María,  vio  muerto 
un  individuo  de  esta  especie  en  la  playa  del  mar 
citado;  pero  como  estaba  seco  y  destrozado,  no 
puda»ol»ervarle  como  hubiera  querido.  La  lon- 
gitud de  los  que  tenemos  noticia  que  han  sido  vis- 
tos, no  pasa  de  dos  palmos  y  su  anchura  propor- 
cionada á  ella.* 

En  la  playa  del  mar  Pacífico  desde  los  27"*  has- 
ta los  31,. hay  una  increíble  multitud  de  conchas 
univalvas,  que  se  tienen  por  las  mas  bellas  de 
cuantas  se  conocen.  Están  sombreadas  de  un 
lindísimo  color  de  lapislázuli  sobre  fondo  blanco 
plateado,  con  cinco  pequeños  agujeros  de  un 
lado. 

También  hay  dos  especies  particulares  de  tes- 
táceos, que  podemos  llamar  pulpáreos^  porque 
Í>articipan  de  la  naturaleza  de  las  conchas  y  de 
á  do  los  pulpos,  si  no  es  que  son  de  aquel  géne- 
ro de  pulpos  que  los  naturalistas  modernos  lla- 
man uratofiH,  Estos,  que  tienen  el  nombre  de 
hachas  porque  tienen  en  su  forma  alguna  seme- 
janza con  el  hacha  de  un  leñador,  son  conchas 
bivalvas  provistas  de  muchos  ramos  ó  brazos,  con 
los  cuales  se  adhieren  tan  fuertemente  á  la  tier- 
ra, que  para  desprenderlas  no  son  bastantes  las 

1  Mr.  de  l'Harpe  (Comp.  de  la  hist.  de  loe  viaj.)  hace 
mención  con  este  nombre  y  con  el  do  douyon  de  un  peí 
que  se  Tmlla  en  el  mar  de  FUipinaS|  el  cual  dice  que  es  se- 
mejante k  la  mujer  en  I  w  pechos  y  en  el  sexo,  y  que  su 
carne  es  como  la  del  puerco.  Sn  la  embocadura  del  Loira 
hay  también  otro  pez  asi  llamado.— Mr.  de  Bomar.  V.  Mu- 
ITer. 
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fuerisas  de  w  hóinlre  si  antes  no  se  cava  el  sue- 
lo. Se  hallan  debajo  de  la  arena  en  la  costa  del 
gcJíb,  pero  siempre  al  nivel  del  mar. 

Las  llamadas  Tburros  son  tambicin  conchas  bi- 
valvas y  están  igualmente  provistas  de  ramosiy  pe- 
ro mas  delgaáos  y  mucho  mas  numerosos,  címiIos 
ouaies  se  adhieren  de  tal  modo  al  fondo  del  mar, 
úue  no  és  posible  arrancarlas,  ó  por  mejor  decir, 
aésarrafgarlás,  sin  el  auxilio  ae  algún  instrumen- 
to de  hierro.  Se  dice  que  los  buzos  al  pescar  la 
perla  corren  riesgo  de  ser  cogidos  por  estos  ani- 
n^ales  cuando  están  en  el  fondo  del  mar;  porque 
si  meten  un  pié  inadvértid^ente  en  alguno  de 
eflós  ciiándo  tienen  abiertas  las  conchas,  ks  jun- 
ta repentinamente  y  no  los  deía  salir  á  respirar 
íuéra  del  agua.  Tienen,  pues,  los  buzoís  tres  cla- 
ses de  enemigos  (erri'hles,  á  saber:  los  burros,  los 
tiDuronfes  y  las  m aulas;  pero  todo  lo  vence  ia  es- 
peranza dei  lucro. 

Aunque  los  miirices  de  la  l[!ali]^rnia  son  náuy 
apreciaDles,  ninguno  so  lia  aedicaaó  hasta  ahora 
á  pescarlos  y  á  servirse  de  nú  purpura,  porque 
las  leerlas  han  llamado  toda  la  atención  ¿é  tos  pes- 
caoores.  La  abundancia  de  ellas,  que  tanto  há 
cóútribumo  á  dar  celebridad  á  acuella  penínsu- 
la, ñor  otra  parte  tan  miserable,  fué  mucha  en  el 
gópb  cerca  de  la  costa  oriental  aé  la  misma  pe- 
nínsula y  junto  á  \ñs  islas  adyacentes.  Lá^  que 
se  pescaban  desde  el  cabo  de  San  Lucas  hasta 
los  27"  eráñ  atí  general  blancas  y  brillantes,  ó  co- 
mo dicen  los  comerciantes,  de  buen  oriente .^ta^ 
que  se  hallaban  desde  el  paralelo  citado  hacia  el 
N.^  eran  comunmente  algo  empañabas,  y  por  16 
misn^o  ihénos  apreciadas. 

A  fifles  del  siglo  XVI  en  que  fueron  descubier- 
tas estas,  dígamelo  asi,  minas  marítimas,  comen- 
zaron á  buscar  riquezas  en  ellas  los  habitantes  dé 
la  Nuevar-Gulicia,  Ouli^can  y  Sinaloa,  y  efectíva- 
mwité,  enriquecieron  algunos  en  los  áos  siglos  pa- 
sados; pero  por  el  año  de  173fe  empezaron  á  es- 
casear las  perlas,  de  modo  que  á  muchos  les  era 
desventajosa  la  pesca  de  ellas.  En  1740  arroía- 
ron  las  olas  una  gran  cantidad  dé  madreperlas 
en  la  playa  desde  los  ¿d"*  adelante:  los  indios  ha- 
bitantes de  aquella  costa,  que  entonces  estaban 
recién  convertidos  al  cristianismo,  sabiendo  cuán- 
to apreciaban  los  españoles  las  petlas,  ÜeVaroñ 
muchas  á  los  soldados  de  la  misión  de  San  tgiia- 
cio,  que  á  la  sazón  era  fronteriza  cotí  los  genfi- 
les.  daiidolás  en  cambio  de  algunas  cositas  qiie 
estimaban  mas  porque  les  eran  miús  útiles.  Don 
Manuel  de  Ocio,  uno  de  aquéllos  soldados  y  yerno 
del  capitán  gobernador  de  la  t/aliíTofnia,  éspéi^- 
do  hacer  una  gran  fortuna,  pidió  su  retiro  y  par- 
chó á  la  Nueva-Galicia,  en  donde  emplea  lodo  su 
capital  en  comprar  barcas,  pa^ar  buzos  y  pro- 
veerse dé  todo  lo  necesario  p^a  el  "buceo  de  lá 
perla.  Con  el  producto  de  la  que  sacó  en  17^42, 
hizb  inayores  preparativos  para  el  áfio  siguente, 
en  el  cual  obtuvo  Í27  libras  españolas  de  perlais; 
pero  esta  pesca,  aunque  abundante,  no  es  compa^ 


rahie  con  la  de  1744,  que  ascendiii  a  ^t  tímÜ. 
Aunque  las  jperlas  eran  dé  inferior  calidaQ,  ct^ó 
pescadas  liaas  allá  de  I09  2S*',  enríquecierO¿  prou* 
to  a  Ocio  Dor  su  abundancia^  pero  de  eutoncee 
acá  sé.  ha  ido  c^sminuyendo  lá  péscá,  eñ  tón^mcAB 
de  hallarse  casi  absolutamente  abandonada,  y  tos 
p^cos  qué  se  han  dedicado  á  ella,  apenas  Han  Wh- 
dido  sacar  los  costos,  especialmente  en  estos  ul<- 
timbs  a^os  w  que  la  economía  europea  ha  inítro- 
ducido  en  Meneo  él  uso  dé  las  pértas  ñdsas. 

El  l!i|mp6.  destinado  a  esta  pesca  son  los  t^és 
meses  dé  jidio,  agosto  y  setiembre.  Luc^  me 
el  armador  ád  hueo^  esto  es,  kqüél  a  cuyas  ^- 


un  puerto  cercano  á  \otiflaare$y  es  decir,  ááque^ 
llos  lugares  en  donde  abunda  lá  maárepéfla,  00& 
tal  qiie  haya  én  él  agua  potable.  En  los  tares  me- 
ses que  dura  el  buceo,  van  diariamente  los  dat- 
óos con  los  Ibuzos  del  puerto  á  los  pláceréft.  La 
pesca  comienza  dos  horas  antes  y  termina  dos  hío- 
ras  después  del  mediodía,  porque  la  posición  ^r- 
pen^culiar  del  sol  aclara  mucho  el  fondo  del  i^ar 
y  jfeicÜíta  él  hallazgo  de  las  ostras,  y  por  d^íno- 
tivo  no  se  pesca  éi\las  restantes  hórias  del  4¡aym 
en  las  expresadas  si  el  sol  está  nublado.  La  pro- 
fundidad á  que  descienden  los  buzos  á  b'oscar  w 
ostras,  és  de  ocho,  doce,  diez  y  seis,  y  ha^  ge 
veinte  y  veinticuatro  pies,  se^un  su  destreza.  Sé 
sumergen  Dcvando  cada  uno  una  red  atadft  al  cuer- 
po para  poner  efi  ella  las  ostras,  y  un  bae^n  bnn 
atizado  para  defenderse  de  las  mantas  y  para  óms 
usos.  Liiego  que  llenan  la  red  ó  no  pueden  ocm- 
tener  mas  el  aliento,  vuelven  al  Wcó  o  a  v^ioiar 
aquella  ó  a  tomar  alguna  respiración^  porgue  ^ 
mucha  la  fatiga  que  sufren,  tanto  al  ramérgim 
como  al  salir.  Terminada  la  pesca  del  dia,  tor- 
nan al  puerto,  en  dónde  se  hace  la  cuenta  y  pií'- 
tición  de  las  ostras.  De  los  buzos,  algunos  se  in- 
tratan por  saÜMÍó  y  otros  no:  los  primeros  no  tój- 
nen  dé  la  pesoá  más  ,qúé  el  sueldo  en  otíié  Kan 
convenido  ó<m  el  armador;  los  segúñdód  tienen  la 
mitad  de  las  ostras  qhe  pescan,  y  tanto  ¿nos  OQ- 
mo  otros  son  alimentados  por  el  arm^d^r^todo  el 
tiempo  de  la  pescÍEi,  v  deben  ser  restituidos  |K)r  él 
i^  misino  lugar  de  donde  son  bevadó^. 

La  distribución  diaria  dé  las  ó^raa  1ññ^^  deí 
kñodo  siguiente:  si  eí  buzo  és'ia  aÜMJaniido,  d4 
coiHunto  de  las  ostras  se  tomaii  ciu^tro  para  el  ar- 
mador y  uííá  para  el  rey;  pero  a  nó  to^éstá,  iélina  el 
iarmador  la  primera  y  la  tercera,  él  onzo  la  sesu- 
da y  la  cuarta,  y  sé  aparta  W  qumtá  paía  él  rey; 
de  este  modo  van  contando  y  separando^  \^^^ 
concluir  el  montón,  pues  el  rey  catoBoó  tiene  él 
quinto  de  todas  las  ostras  que  se  pescan.  La  ezao- 
cion  de  este  impuesto  ha  estado  eñcomendadiá 
por  el  virey  de  Méjico  al  capitán  gobernador  aé 
la  California,  el  cual,  no  pumendó  nacerla  péra^- 
nalinente,  delégal>á  otro  que  lá  hiciese  erecl^va 
en  BU  nombre,  y  acabado  el  tiempo  de  la  pesca, 
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^    •^  <WÍ^  de  la  ÍÍTieva- 

mh  ^^  )ft  m^m  de  p^la^  j^rt^neci^i^te 

al  real  erano,  con  los  corresp/i^i^d^^/?  4o<n;W^J9i- 

S,    G9^Q.  iíoáfí^  U>^  goVemadoree  (fíip  han  teni- 
^f^  C9tí«isip^  %  »V^  l?u?MC«  priatiano^  7 
1|€^^  mjff  toá^p,  3a  Iifoii  manejado  en  ella 

3P W»^s  clf  b^clviL  k  ,divisv9A  ^  9Íuren  la^  ostr^ 
1^^  faq^le»  }j^  F^Wi  ^  ^  tie^w^;  pa^  alp- 
fifts  ft9,  tMíDfBn  ^bs^írtut^ig^ent^  p^^  otrw  tíeneii 
BWr  y  W^  ffftbi^  ^gw^  qi^e  tie^ep  dos  ó  ma^. 
I^Q  9iqf^oi^  compran  4  ^^^  hu^  la^  qiqie  lee 

09^/^  %  llevan  ci<w»?pwi^te  pQ^o  Ips  ^ifc 
iWWF^efl^  k  tal  p^afl^. 

^f^  íQ^^MjpeiJas  )^c#  m  lo  gei^/?|ral  4^  c^co 
imjy^kdilll  4^  Jípi^t^^  quatr.9  4^^  9^- 

W^  ^  <H49Jf  PQíT  deftier^  es  up,y^rdp  s^(V^^  pft- 

mvm  ^  WWos  pU^B^  #  cu^9  ^9*  auimal, 
ja#n^^  no  J^U^  alg¡^uas  qa:^  se  liáttap  a^^ida^ 
4  ^a  sugfffipi^  iiiííBTjgia  de  la  QPi^ch?,,  la^  cu^ 
W  ^am^  iqpQS^  j  aw<ja/?  s^i[^  gy;an4e^  y  be- 
T¡j¡fj^,  1^0  iSi^itie^  efttyiwLcion,  por  razoi^  de  t^ner  pla- 
na la  p^/íe  c^  e^^t^  jen  cq^tf^G^  pon  la  colcha. 
.í^ffl¥»píP^í^^80AW  qu|5  ^ewL^  da  ser 
mm^f  p\m^  7  l)rillante3,  ao«  ^rféncas  ú  ovfr 
Wí  y  ^}^^  M9  Jas  qifte  tíeijeii  ígiva  í.e  pera. 

§  XV. 

,  I^  Ii^,^y«9  d^  la  C4i%BÍa  t^^^iWQS  poco  (jwe 
.<Jf^,  1^1^  aunft^e  b^  »W5ji^  especie^,  casi  tp- 
d^  »Q^  c(mf|ci4f^a  en  |luropa¡,  ya  por  ^x  powu- 
.^  á  a^t^s  í^i^^,!?^^  ^a  por  k^i^ev  h^Wagp 
i^qíKfflfi^?^  4^  #^  los  Idstoriadorea  d^  An^é- 
1^  Pe  las  4e  r«iPÜÍ#  W  buitres,  bakojuee, 
jff^Bf^f  cuervos  y  ^¿úW.  í^os  cu^icyos  son 
ffijff  9))j¡¿^ni^  y  líV3  agWW  ^^  copolirario,  muy 
WV»  y  ^^  ^  llf^lan  efTifis  moi^tef  de  la  parte" 
-W^í^.  %y  líwl^ifiP  muchos  f^9j)¡bte8,  ay^s 
quíí.<í^^l?u)í^(V?f(n^^i^sí|r^H^^^  de  ?!t^ieo, 
y  que  <VHMHf»  pfr(?BÍ4mente  no  ^op  4p  rajwifta,  3e 

J>/d  lasf  noclknj^pas  Iji^y  l)ulip^,í^ch,uaaip,  mp^hije- 
fa^,  civ^lUlp^  y  q^  cuyc|¿  npmJbjres  y  for^uw  íg- 

J^jt^  ac^4tíli^9  ya  dvC  las  quj»  yiven  ordin^a- 
mente  en  el  agua,  ya  de  la^  (j^f^  en  el}/*  ;^lW<ían 
^  #^nt9j  úy  »T;cVí««n^  esp^^ieí^  3e<lí4ada- 
jf^t^  cU  h»  ^w^arína^.  I^as  wj^  conqcidas  fon: 
j^3  4e  y^m9^4m^S9^^,i  pelícw>^j  4í»yjo- 

mas  se  llaman  así  porque  al  vol/í(r  fpf^i^»  COP 

Sí^,m  el  liW  I  dje  laTSSstona  de  mejipp  dijiín^ 
íM^^  dp  1*  fwin^iir^btp  WyidW9^  4^  Jpppelícj»- 
jl^^i^^prrer  ji  Iqs  infl^4uft9  de  fi\i,p;3peQÍe.Mi- 


hábiles  para  buscar  ^u  hUMuniu,  y  4e  la  industria 
de  los  indios  en  aprovecharse  de  la  pesca  de  es- 
tas aves,  fué  observado  por  muchos  españoles  en 
la  isla  de  San  Koque,  poco  distante  de  la  CQ^ta 
occidental  de  la  California. 

De  las  aves  que  se  solicitan  para  la' mesa  hay 
tórtolaíí,  palomas  silvestres  j  codornicccs  en  abun- 
dancia adeniás  de  otras  muchas  especies  de  acuá- 
tiles. Los  misioneros  llevaron  de  la  Nueva-És- 
pafta  gallinas,  gallipavos  y  palomaa  domesticáis. 

Bntre  hí?  aves  de  canto  hay  ruiseñores^  aui^i- 
(jue  pocos,  cenzontlis,  calandria^,  gorriones,  tí- 
griUps,  cardenales  y  otros,  los  cuales  con  su  dul- 
ce y  armonioso  canto  alivian  algo  la  fatiga  á  Iqs 
que  viajar)  por  aquellos  áridos  y  melancólicos 
desiertos. 

Hay  finabnepte  variap  aves  apreciables  por  ía 
belleza  de  sus  plumas,  y  entre  otras,  á  mas  de  Iqs 
expresados  cardenales,  colibrís  6  chupamirtos. 

§   XVI. 

CITAD  RIPEÓOS. 

I^as  especies  de  los  cuí^drüpedc^  de  1^  Califor- 
nia son,  según  se  sabe,  vemtiseis  Qolan^ente, 
^  3aber:  bwpyes,  cabi^Uos,  asnos,  ovejas,  cabi'as, 
puercos»  perros  y  gatos,  todos  tra.sporíí^dos  d^  Ifft 
Nueva-Espaf^fi  por  la  diligencia  y  á  expensas  de 
los  misioneros  jesuítas;  leones,  gatos  mont^síí^, 
cieryosy  t ajé Sj  gamuzas,  coyotes^  zorras,  tejones, 
liebj;^,  eonejoft,  nutrías,  hediondos,  tuzas,  ardillas 
3iÚ3;as,,  ^(^I)a§  palmistfi^,  ratones  portasacos  y  to- 
pos. A  esta«  veinticinco  especies  debe  aí^a- 
dirse  la  de  cierta  fiera  semejante  en  el  colpjr  á 
I08  leon«^  americanps,  aimg[ue  menos  corpulenta  • 
que  eDo?,  llamada  impropiap^ente  miza  por' Ips 
^í^ñoles  de  la  California. 

W  g^to  montes,  que  los  indios  eocJiimí¡es  llfi,- 
man  ^imhif  es  paas  grí^nde,  vigoroso  y  feroz  que 
el  doméstico,  perp  tiei^e  la  cola  mas  cofta.  Su 
atrevimiento  es  tal  que  llegf^  á  acometer  á  otros 
eufulrüpedps  mas  grandes,  y  aun  á  los  hombres 
que  aQqa^  deseui£dos  pqr  ]o^  bp^^ques^  pero  la 
e^cie  de  j^pt^s  ^e.ras  es  poco  numerosa. 

lío  as/  la  d^l  (^mbicá  ó  león  ¿e  California, 
|iorqi;e  no  atrpyipndo^e  los  californios  á  matfirle 
a  %}^  dk  ciprio  temor  supersticioso  que  le  te- 
pi^an  aptes  de  couvprtirse  4  cristianismo,  se  ñie- 
ron  multiplicando  los  individuos  de  esia  especie 
cpp  m^9bo  ppjjpipio  de  las  misiones?  que  des- 
pués ^  ftifldaron,  pues  hacían  ee^^ragos  en Ipsea- 
nados  y  tal  vez  en  \o^  hombres,  de  lo  cual  se  vie- 
ron algunos  ejemplares  trácicps  en  los  últimos 
aíios  qpp  estuvieron  allí  Ips  jesuítas.  Estos^  des- 
pués de  haber  hecho  á  sus  neófitos  deponer  aquel 
tp^npr,  como  después  diremos,  para  alentarlos 
ma^y  dabap  en  premio  un  toro  al  que  mataba  un 
cbimbíc^j)  cuy^  práctica  observaron  todo  el  tiem- 
po que  gpb^rnarpn  aquellas  n^isiopes.  El  cbim- 
bica  es  aeí  tai^fio  4^  ,m^  n^astin  Q9rp^l^nto,  es- 
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tá  armado  de  fortísimas  garras  y  tiene  el  mismo 
color  que  el  león  de  A&ica,  pero  sin  guedeja. 
Cuando  hace  presa  en  algún  animal,  le  a&nza  de 
tal  manera  que  no  le  suelta  aimque  se  sienta  mor- 
talmente  herido:  luego  que  puede  le  degüella,  le 
bebe  la  sangre,  le  devora  el  cuello,  y  cubre  lo 
restante  con  hojarasca,  para  estar  viniendo  á  co- 
mer cuando  tiene  hambre;  pero  pocas  veces  con- 
si^e  su  intento,  porque  los  inmos  hambrientos 
ó  los  zopilotes  se  aprovechan  de  la  presa.  Cuan- 
do los  indios  observa  que  estas  aves  vuelan 
reimidas  en  gran  numero  al  rededor  de  algún  lu- 
gar, infieren  que  hay  en  él  algún  animal  muer- 
to y  acuden  luego,  y  si  la  carne  no  está  del  to- 
do corrompida  y  hedionda,  se  la  llevan  á  sus  ca- 
sas, 6  encienden  lumbre  allí  mismo  para  asarla. 
A  pesar  de  ser  el  chimbicá  tan  atrevido,  huye  de 
los  perros,  y  cuando  se  ve  en  riesgo  de  que  es- 
tos le  den  ¿canee,  trepa  en  algún  árbol,  y  des- 
de allí  los  mira  con  ojos  amenazadores,  pero  sin 
atreverse  á  bajar  hasta  que  sus  persegmdores  se 
retiran;  esta  es  la  ocasión  oportuna  para  matar- 
le á  balazos.  Este  animal  es  el  mismo  que  el 
mizili  de  los  mejicanos,  el  pagi  de  los/ chilenos 
y  el  pitma  de  los  peruanos,  aunque  parezca  diver- 
so en  algunas  cosas. 

El  coyote  es  aquel  cuadrúpedo  que  describi- 
bimos  en  la  historia  de  Méjico,  y  que  forma  el 
enlace  entre  el  lobo  y  la  zorra,  reuniendo  la  as- 
tucia de  esta  con  la  voracidad  de  aquel,  y  aseme- 
jándose á  ambos  en  la  forma. 

Los  ciervos  de  la  California  solo  se  distinguen 
de  los  comunes  de  la  Europa  en  no  tener  los 
cuernos  parados  perpendicularmente  sobre  la  ca- 
beza, sino  inclinados  hacia  el  lomo. 

La  gamuza,  llamada  por  aquellos  indios  amo~ 
goquióy  es  mas  grande,  mas  ágil  y  mas  veloz  que 
la  cabra.  Los  animales  de  esta  especie  se  jun- 
tan en  manadas,  y  trepan  en  las  rocas  con  increi- 
ble  facilidad:  los  hay  blancos  y  negros;  su  piel  es 
apreciada  y  su  carne  buena  para  comer. 

El  tajé  de  la  California  es  el  ibex  de  Plinio  y 
el  bouqueün  de  Bufón.  Lo  mismo  que  dice  Pli- 
nio del  ibex,'  cuentan  los  californios  del  tajé,  sin 
haber  leido  ni  aun  oido  mentar  jamás  á  aouel 
naturalista;  lo  cual  prueba  la  verdad  de  la  des- 
cripción de  Plinio  y  la  identidad  específica  de 
estos  animales.  En  su  forma,  color  y  tamafio,  es 
el  tajé  lo  mismo  que  el  houquáin^  y  su  carne  es  co- 
mestíble. 

*E1  hediondo  americano,  llamado  con  tantos 
nombres  en  los  diversos  países  del  Nuevo  Mundo, 
tiene  entre  los  cochimíes  el  nombre  de  iijú,     Al 

Sresente  es  bien  conocido  este  curioso  cuadril  pe- 
o  en  Europa;  mas  como  algunos  misioneros  de 

1  Sont  ibioefl  peraioitatia  mírandae^  quainqnam  onerato 
oajnto  vaatifl  oomíbus.  ...  In  haeo  te  librant,  ut  tormento 
aliquoy  rotati  in  petrM,  potioiimnm  e  monte  áliqno  in  alinm 
trantilirc  qnerentet  «tqne  reonrm  pemioios  qno  liboerit 
exoltant  Ptia.  Hist  Nat.  lib.  Vm.  «.  58. 


la  Caüfomia  tuvieron  oportunidad  de  observarle 
con  frecuencia  en  su  propio  domicilio,  podemos 
darle  á  conocer  mas. 

Los  hediondos  de  la  California  son  de  aquella 
espoie  de  animales  pequeños  que  lo6  tneji<iañOB 
llaman  conépatl.  El  tamafio  de  su  cuerpo  sm  lá 
cola  no  pasa  de  ocho  pulgadas,  su  cabeza  es  tua- 
bin  pequeña,  y  el  color  de  m  pelo  es  en  el  vientre 
y  piernas  blanco;  en  el  lomo,  en  los  costados  y 
en  la  cola  alternado  con  listas  blancas  y  negras 
en  algunos  individuos,  y  blancas  y  leonadas  én 
otros.  Su  cola  termina  en  un  hermoso  fleco,  qvt^ 
parece  mas  vistoso  cuando  la  erigen,  como  lo  ha- 
cen al  huir.  Se  alimentan  de  escarabajos,  cien- 
topies y  otros  insectos;  pero  sobre  todo  gustan  de 


la  sangre  y  de  los  huevos  de  las  i 


,y8oniM»r 


lo  mismo  los  exterminadores  de  los  gallineros. 
De  noche  es  cuando  hacen  sus  latrocinios,  intro- 
duciéndose en  los  gallineros  por  agujeros  mas  es- 
trechos que  sus  cuerpos:  las  gallnuus  al  sentir  al 
hediondo  hacen  grande  algazara,  pero  sin  moverse 
de  sus  lugares;  él  entonces  degüella  una  ó  dos,  les 
chupa  la  sangre  y  come  algo  de  la  carne.  Loe 
hediondos  hi^itan  en  pequefias  cuevas  que  lubcen 
entre  las  peñas,  y  raras  veces  se  dejan  ver  si  no 
es  en  el  otoño  y  al  principio  del  invierno. 

El  doctor  Hernández  dice  en  su  historia  natioal 
de  Méjico  que  hieden  sobre  manera  el  estiércol  y 
la  orina  del  hediondo,  y  así  se  cree  comunmente; 
pero  por  las  repetidas  observaciones  hechas  en  la 
California,  consta  que  estos  cuadrúpedos  no  se 
han  valido  ni  de  uno  ni  de  otro  contra  sus  perse- 
guidores, ni  han  dejado  nunca  señales  de  haberlo 
hecho.  La  arma  poderosa  de  que  usan  cons- 
tantemente en  los  grandes  riesgos,  es  aquel  viento 
insoportable  que  despiden  por  detrás,  el  coal  con- 
densa tan  sensiblemente  el  aire  del  rededor,  que, 
como  se  explica  un  grave  misionero,  parece  que 

Suede  palparse.  Todos  los  cuerpos  vecinos  qae- 
an  de  tal  manera  inficionados  con  él,  que  auñ^ 
que  se  exponen  al  aire  libre,  conservan  por  Isigo 
tiempo  el  hedor,  el  cual  se  propaga  á  lu^es  tnen 
distantes.  Los  perros  que  han  seguido  á  un  he- 
diondo quedan  con  aquel  hedor  aturdidos,  y  sacu«- 
diendo  fuertemente  el  hocico,  dan  muestras  dé  la 
sensación  desagradable  que  experimentan. 

En  la  Historia  de  Méjico  descrílñmos  aqnel  car- 
noso cuadnipedo  llamado  por  Bufón  siUzOj  y  por 
los  mejicanos  tlalmciotli  6  ardilla  terrestre,  á  di^ 
ferencia  de  la  verdadera  ardilla  que  halnta  en  les 
árboles.  Este  hace  su  cueva  debajo  de  tierm  y 
perjudica  las  sementeras. 

El  mismo  daño  hacen  las  tuzas,  cuadrúpedos 
del  género  del  topo,  pero  mas  grandes,  mas  her- 
mosos, y  diversos  de  aquellos  tanto  en  los  ojos 
como  en  el  resto  del  cuerpo,  según  dijimos  en  la 
citada  Historia. 

Es  común  en  la  California  otro  cuadrúpedo 
algo  semejante  á  la  ardilla  en  la  forma,  aunque 
mas  pequeño,  pues  su  grueso  es  como  el  de  un 
ratoíx  común,  sití  emlmrgo  deser  doblémoote 
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f  Isi^.  Su  ooIk  es  peluda  como  la  de  la  ar- 
difi»  y  BQ  lomo  listado  de  eolor  blanco  y  oscuro. 
Edte  m  seguramente  el  palmista  de  Buffon  y  el 
ncuims  palmarwn  de  Lineo. 

El  ratón  de  la  Cdüfomia,  aunque  semejante  en 
bí  ftKfma)  eo^,  tamafio  y  modo  de  vivir  al  i-atoa 
conuB,  es  sin  embargo  de  una  especie  muy  di- 
TW&á  de  la  ooitfun  y  de  todaB  las  conocidas  por 
loá  naturalisttis.  Tiene  debajo  de  eada  oreja  una 
láemlnrana  en  forma  de  saquillo,  que  se  comunica 
con  la  boca,  por  cuya  comunioacion  introduce  en 
«^  todo  lo  que  coge  para  Uerarlo  a  su  almacén, 
f  por  tanto,  el  daño  que  estos  animalitos  hacen 
tTík  los  enmeros  es  mayor  que' el  que  podrían  hacer 
atendida  solo  su  pequeftei.  Cuando  tienen  yacías 
f  flojas  aqueUas  membranas,  apenas  se  les  echan 
de  ver;  pero  si  los  muchaichos  matan  alguno  y  le 
0d{>lan  por  la  boca,  quedan,  con  el  aire  que  se  les 
introduce^  tan  abultadas  como  un  huevo  de  pa- 
loma, y  loe  muchachos  reciben  grande  placer  con 
k  vista  de  aquella  ridicula  fisura.^ 

Aunque  el  clima  de  la  California  no  es  contra- 
río á  los  animales  trasportados  allí  de  la  Nueva- 
España,  su  multiplicación  se  retarda  por  la  osea- 
ses de  pastos  y  por  la  abundancia  de  leones. 
Siendo  eseasoe  los  pastos  es  necesario  que  los  ca- 
baUos,  las  vacas,  las  ovejas  y  las  cabras  anden 
paciendo  d&^rsas  en  (aferentes  lugares  donde 
imy  alguna  yerba  6  retoños  de  arbustos,  y  no  pu- 
diendo  estar  á  la  vista  de  sus  custodios,  son  asal- 
tadas por  los  leones,  los  cuales  matan  los  potros  y 
becerros,  y  acaso  tambicn  las  yeguas  y  vacas,  y 
hacen  muchos  estragos  en  las  ovejas  y  cabras. 
Por  este  motivo  se  hace  preciso  traer  anualmente 
de  Sinaloa  la  caballada  necesaría  para  el  presi- 
dio. Solamente  los  perros  se  cree  que  han  dege- 
nerado en  la  CaHfbniia,  porque  no  se  les  observa 
aquella  afición  que  en  otros  países  tienen  á  sus 
amos,  y  los  abandonan  fácilmente  por  otro;  pero 
quién  sabe  si  la  miseria  de  los  amos  es  la  que 
otiftiga  á  aquellos  hambrientos  animales  á  buscar 
en  otra  parte  ra  subsistencia. 

§  XVII. 

WaM'Tante»,  sü  lewoua,  aritmética  t  año. 

Poco  dübrentes  de  las  citadas  bestias  eran  en 
la  manera  de  vivir  los  salvajes  habitantes  de  la 
California.  Pero  atendiendo  á  los  pocos  vesti- 
gios de  antigüedad  que  allí  han  quedado,  íbs  fácil 
persuadirse  que  aquella  vasta  península  estuvo 
antes  habitada  por  gentes  menos  bárbaras  que  las 
que  hidlaron  en  ella  los  españoles;  porque  los  je- 
suítas, en  los  últimos  años  que  estuvieron  allí, 
descubrieron  en  los  montes  situados  entre  los  27 

1  La»  do#  %spee\e»  de  la  ardilla  palmista  y  del  ratón 
portaiacoa,  pueden  agr.'gatve  á  laa  oinouenta  y  dos  de  ooa- 
drúpedoe  ameríoanoé'^Qe  contiene  el  catálogo  qne  ee  halla 
eaf^  tftnno  4.''  de  nueetra  HSttorift  de  Méjieo. 


y  28°  de  latitud,  varias  cuevas  grandes  cavadaa 
en  piedra  vira,  y  en  ellas  pintadas  figuras  de  hom- 
bres y  mujeres  decentemente  vestidas,  y  de  dife- 
rentes especies  de  animales.  Estas  pinturas,  aun- 
que groseras,  representan  distintamente  los  obje- 
tos, y  los  colores  que  para  ellas  sirvieron,  se  echa 
de  ver  claramente  que  ñieron  tomados  de  las  tier- 
ras minerales  que  hay  en  los  alrededores  del  vol- 
cán de  las  Vírgenes.  Lo  que  mas  admiró  á  los 
misioneros  ñié  que  aquellos  colores  hubiesen  per- 
manecido en  la  piedra  por  tantos  siglos  sin  reci- 
bir daño  alguno  ni  del  aire  ni  del  agua. 

No  siendo  aquellas  pinturas  y  vestidos  propios 
de  las  naciones  salvajes  y  embrutecidas  que  habi- 
taban la  California  cuando  llegaron  a  ella  los  es- 
pañoles, pertenecen  sin  duda  a  otra  nación  anti- 
gua, aunque  no  sabemos  decir  cual  fué.  Los  ea- 
Bfomios  aárman  unánimemente  que  ñié  una  na- 
ción gigantesca  venida  del  Norte.  Yo  no  preten- 
do que  se  le  dé  crédito  á  esta  tradición;  pero  cier- 
tamente no  puede  dudarse  que  haya  habido  allí 
antiguamente  algunos  hombres  de  desproporcio- 
nada talla,  como  se  infiere  de  varíes  huesos  hu- 
manos exhumados  por  los  misioneros.  Entre 
otros  el  padre  José  Kotea,  misionero  de  Kada- 
kaamang,  hombre  Curíoso,  exacto  y  sincero,  ha- 
biendo sabido  que  en  un  lugar  de  su  misión  llama- 
do ahora  San  Joaquín,  había  un  esqueleto  gigan- 
tesco, mandó  cavar,  y  halló  efectivamente  todo 
el  espinase,  aunque  con  las  vértebras  ya  desuni- 
das, una  canilla,  una  costilla,  varios  dientes,  y 
seflakdamente  un  gran  fragmento  del  cráneo. 
Pudo  haberse  hallado  todo  el  esqueleto  si  un 
torrente  vecino  no  hubiera  corroído  el  suelo  y 
arrancado  de  allí  algunos  huesos.  La  costilla, 
aunque  no  estaba  entera,  tenia  todavía  como  dos 
pies  de  larga.  La  canilla  no  pudo  medirse,  por- 
que se  rompió  al  sacarla.  Considerada  pues  la 
magnitud  del  cráneo  medido  el  lugar  que  ocupa- 
ba todo  el  esqueleto  y  comparadas  sus  vértebras 
con  las  de  un  esqueleto  común,  se  cree  que  el 
hombre  á  quien  pertenecieron  aquellos  huesos 
tenia  casi  once  pies  de  altura. 

El  mismo  misionero  reconoció  algunas  de  las 
cuevas  mencionadas,  de  las  cuales  describe  una. 
Tenia  de  largo  unos  50  pies,  de  ancho  quince  y 
otro  tanto  de  alto  y  estaba  formada  á  manera  de 
bóveda  apoyada  sobre  el  pavimento.  Como  por 
la  parte  ae  su  entrada  estaba  toda  abierta,  recibía 
bastante  luz  para  poder  observarse  las  pinturas  de 
su  parte  interna  y  majs  aha.  En  ella  estaban  re- 
presentados hombres  y  mujeres  con  vestidos  seme- 
jantes á  los  de  los  mejicanos,  pero  absolutamente 
descalzos.  Los  hombres  tenían  los  brazos  abiertos 
y  algo  levantados,  y  una  de  las  mujeres  estaba  con 
el'  pelo  suelto  sobre  la  espalda  y  un  penacho  en  la 
cabeza.  Había  también  varias  especies  de  anima- 
les, tanto  de  los  nativos  del  país  como  de  los  ex- 
tranjeros. 

Pero  dejando  aparte  los  vestios  de  aquella 
antigua  nación  de  la  cual  nadasarbettos,  hablare- 
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mos  de  las  qae  hallaron  allí  los  españoles  j  existen 
aun  en  el  dia,  que  son  tres  en  la  California  cris- 
tiana, á  saber:  los  pericüesj  los  guaicu^as  j  los  co- 
chimies.  Los  perícües  ocupan  la  parte  austral  de 
la  península  desde  el  cabo  de  San  Lucas  basta  los 
24.**  y  las  islas  adyacentes  de  Cerralvo,  el  Espíri- 
^  tu  Santo  y  San  José;  los  guaicuras  se  establecie- 
ron entre  el  paralelo  de  23°  30!  y  el  de  26%  y 
los  cocbimíes  tomaron  la  parto  setentríonal  desde 
los  25**  basta  los  33,  y  algunas  islas  del  mar  Pa- 
cifico. Cada  una  de  estas  tres  naciones  tenia  su 
lengua  propia.  A  los  33^  comienza  otra  nación 
que  habla  distinta  lengua,  y  hay  otras  en  las  már- 
genes del  rio  Colorado;  pero  como  son  poco  cono- 
cidas y  ajenas  de  nuestro  propósito,  nada  diré* 
mos  acerca  de  ellas. 

La  lengua  pericú  ya  no  existe,  y  los  pocos  in- 
dividuos que  han  quedado  de  aquella  desgraciada 
nación  haolan  hoy  la  española.  La  guaicura  te- 
nia tantos  dialectos  diversos  cuantas  eran  las  ra- 
mas de  la  nación  que  la  hablaba,  á  saber:  guaicu- 
ras propiamente  dichos,  arípas,  uchitas,  coras  é 
indios  de  Conchó,  llamados  después  laure taños 
por  el  pueblo  de  Loreto  que  se  fundó  cerca  de 
ellos.  La  rama  de  los  uchitas  y  la  de  los  coras 
se  extinguieron;  los  lauretanos  abandonaron  su 
lengua  por  la  española,  y  los  otros  restos  de  aque- 
lla nación  conservan  la  que  hablaban  antiguamen- 
te. Aunque  muchísimos  de  los  cocbimíes  han 
aprendido  el  español,  se  conserva  también  su  len- 
gua en  cuatro  dialectos  tan  diversos  entre  sí  que 
al  poco  versado  en  ella  pueden  pareoerle  lenguas 
distintas. 

La  lenffua  cochimí,  que  es  la  mas  extendida, 
es  muy  difícil,  está  llena  de  aspiraciones  y  tiene 
algunos  modos  de  pronimciar  que  no  pueden  ex- 

{>licarse.  No  tiene  mas  nombres  numerales  que 
os  siguientes:  tepeeg^  xmo^goguój  dos,  combió^  tres, 
y  magacwhugvÁ^  cuatro.  Para  decir  cinco  se  expli- 
can los  cochimíes  así:  Naga/rmá  kjueg  igrdmdy 
esto  es,  una  mano  entera.  De  este  numero  en 
adelante  los  mas  incultos  se  confunden  y  no  sa- 
ben decir  mas  que:  muchos  y  muchísimos;  pero 
los  que  tienen  algún  ingenio  siguen  la  numeración 
diciendo:  una  mano  y  uno,  una  mano  y  dos,  etc. 
Ptura  expresar  diez,  dicen:  Naganná  ignvnibal 
demuejuegy  esto  es,  todas  las  manos:  para  quince 
.  dicen  las  manos  y  un  pié,  y  para  veinte  las  ma- 
nos y  los  pies,  cuyo  número  es  el  término  de  la 
aritmética  cochimí.  Los  que  han  aprendido  el 
español  saben  nuestro  modo  de  contar. 

Al  dia  le  dan,  á  ejemplo  de  otras  naciones,  el 
mismo  nombre  que  al  sol,  ibó;  al  año  le  llamen 
me^ibóy  cuyo  nombre  si^ifíca  principalmente  la 
estación  mas  alegre  y  abundante.  No  dividen  el 
año  en  meses,  sino  en  seis  estaciones:  la  primera, 
que  es  la  llamada  mejibó  y  la  mas  alegre  porque 
en  ella  se  coge  la  cosecha  de  pitahayas,  compren- 
de parte  de  junio,  todo  julio  y  parte  de  agosto;  la 
segunda,  que  también  les  es  tan  grata  como  la 
primera  por  la  cosecha  de  pitahayas  agridulces, 


tunas  y  otras  frutas  y  semillas  que  aprecian,  se 
llama  wnadár-appij  y  comenzando  en  agosto,  abra- 
za todo  setiembre  y  parte  de  octubre,  en  cujo 
tiempo  reverdecen  las  plantas  con  las  lluvias  que 
entonces  caen,  aunque  escasas;  la  tercera  tiene  el 
nombre  de  (madár^ppigaláj  y  comprende  parte 
de  octubre,  todo  noviembre  y  parte  de  diciembre, 
tiempo  en  que  la  yerba  nacida  en  la  estación  an- 
terior empieza  á  amarillear  y  secarse;  la  cuarta, 
nombrada  niajibél^  es  la  mas  £ria,  y  comprende 
paite  de  diciembre,  todo  enero  y  parte  de  febrero; 
la  quinta,  que  se  llama  majibm^  comienza  en  fe- 
brero y  abraza  todo  marzo  y  parte  de  abril;  final- 
mente, la  sexta  incluye  parte  de  abril,  todo  mayo 
y  parte  de  junio,  y  se  llama  tnajüben-^^toajíj  esto 
es,  la  estación  mala,  porque  para  ellos  es  lo  que 
para  otros  pueblos  el  invierno,  pues  siendo  allí 
entonces  mas  escasos  que  nunca  los  víveres,  no 
tiene  aquella  pobre  gente  mas  alimento  que  el 
mezcal  y  las  semillas  tostadas  recogidas  en  las 
otras  estaciones;  y  así  la  siguiente  les  es  tanto  mas 
grata  cuanto  mayor  es  en  esta  su  miseria. 

§xvni. 

ORÍOEN  Y  CARÁCTER  DE  LOS  CALIFORNIOS. 

Acerca  del  origen  de  estos  pueblos  incultos 
nada  podemos  nosotros  decir;  ni  ellos  mismos, 
preguntados  por  los  misioneros,  sabian  decir  otra 
Qosa  sino  que  sus  antepasados  habían  venido  de 
las  regiones  setentrionales.  Esto  mismo  asegu- 
raban de  su  origen  los  mejicanos  y  todas  las  na- 
ciones que  poblaron  el  vasto  país  de  Anáhuae; 
bien  que  en  cuanto  á  los  californios  debe  creerse 
aunque  no  lo  dijeran,  porque  aquella  península, 
rodeada  del  mar  por  todas  partes,  no  se  comuni- 
ca con  el  continente  sino  por  el  Norte.  Pregun- 
tándoseles la  ocasión  de  esta  venida,  contestaban 
que  habia  sido  una  ^erra  excitada  entre  sus  ante- 
pasados y  oti'o  pueblo  del  Setentrion,  en  la  cual, 
quedando  aquellos  vencidos,  huyeron  hacia  el  Me- 
diodía y  se  reñigiaron  en  los  montes  de  la  penín- 
sula. Así  manifestaban  sinceramente  su  tradición, 
sin  avergonzarse  de  confesarse  descendienteüde 
aquellos  fugitivos.  No  nos  faltan  en  el  antiguo 
continente,  dice  un  sabio  autor,  ejemplos  de  se- 
mejante ingenuidad,  pues  los  cartagineses  y  los 
romanos,  pueblos  tan  famosos  en  la  antigüedad,  se 
gloriaban  de  tener  su  origen,  aquellos  de  los  ti- 
rios fugitivos  y  estos  de  los  koyanos  vencidos. 

Los  califomios  son  sanos,  robustos  y  de  buena 
estatura.  Las  enfermedades  que  suelen  padecer 
no  provienen  de  su  mala  complexión,  sino  que 
las  contraen  ó  por  contado,  como  las  viruelas,  ó 
por  lo  mal  sano  de  los  alimentos  que  usan  de  or- 
dinario, como  ciertas  llagas  y  tumores.  El  gálico, 
que  se  creia  enfermedad  enaémica  de  la  América, 
no  ha  sido  visto  hasta  ahora  enl|  California  por- 
que ningún  extraigero  le  ha  llevado. 

En  el  rostro,  cabello,  barba  y  color  son  seme- 
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Tintes  á  los  poeblos  de  Méjico.  Tienen  como 
eDos  el  cabeUo  grueso,  lacio  y  negro,  la  barba  es- 
casa, y  nmgnn  vello  en  los  brazos,  muslos  y  pier- 
nas; lá  frente  estrecha,  la  nariz  un  poco  gruesa, 
los  dientes  blancos,  iguales  y  ñiertes;  la  boca,  ojos 
y  orejas  regulares,  exceptuando  á  los  que  se  edu- 
can en  el  gentilismo,.que  desfiguran  sus  narices  y 
orejas  con  pendientes  que  en  3las  se  ponen  por 
adorno.  £1  color  de  los  que  habitan  en  los  luga- 
res mediterráneos  es  castaño  claro;  pero  los  que 
yiven  continuamente  en  los  litorales  le  tienen  mas 
oscuro .  £ntre  eUos  son  tan  raros  los  deformes 
como  entre  los  mejicanos.  En  cuanto  á  la  alma 
DO  son  distintos  de  los  restantes  hijos  de  Adán. 
Los  (fae  se  han  criado  en  las  selvas  tienen  aque- 
llas vicios  é  imperfecciones  que  en  todos  los  países 
son  consiguientes  á  la  vida  salvaje;  son  rudos, 
muy  limitados  en  sus  conocimientos  por  &lta  de 
ideas,  perezosos  por  ^ta  de  estímulo,  inconstan- 
tes, precipitados  en  sus  resoluciones  y  muy  incli- 
nados á  los  juegos  y  diversiones  pueriles  por  falta 
de  freno;  pero  por  otra  parte  carecen  de  ciertos 
vicios  muy  comunes  entre  otros  bárbaros  y  aun 
en  algunos  pueblos  cultos.  La  embriaguez,  vicio 
dcHninante  de  los  americanos,  no  está  en  uso  entre 
los  oalifomios.  No  se  hurtan  unos  á  otros  aquello 
poco  que  poseen;  no  rifien  ni  tienen  contiendas 
entre  sí  los  parientes,  ni  los  que  son  de  una  mis- 
ma tribu;  todo  su  odio  y  ñuror  es  contra  las  otras 
naciones  ó  tribus  con  quienes  tienen  enemistad. 
Finalmente,  no  son  obstinados  y  tercos,  sino  dó- 
ciles y  fóciles  de  ser  conducidos  á  lo  que  se 
quiere. 

De  su  sencillez  pueril  tenemos  varios  ejemplos 
curiosos.  Habiendo  hallado  algunos  indios  entre 
la  arena  de  la  playa  del  mar  Pacífico  unas  tinajas 
grandes  de  barro  dejadas  allí  sin  duda  por  los  ma- 
rkieros  de  algún  navio  de  las  islas  Fitinas,  Sé 
admiraron,  como  que  jamás  hablan  visto  vasijas 
semejantes,  las  llevaron  á  una  cueva  poco  distan- 
te de  su  habitación  ordinaria,  y  las  chocaron  allí 
con  las  bocas  vueltas  hacia  la  entrada  á  fin  de 
qne  todos  las  observasen  bien.  Despuás  concur- 
Tuai  con  frecuencia  á  verlas,  sin  dejar  de  admirar 
aquellas  grandes  bocas  siempre  abiertas,  y  en  sus 
bfdles,  en  donde  imitan  los  movimientos  y  voces 
de  los  animales,  remedaban  con  sus  bocas  las  de 
las  tinajas.  Entre  tanto  les  sobrevino  una  enfer- 
medad, y  no  sabiendo  qué  hacer  para  librarse  de 
ella,  se  reunieron  en  consejo,  en  el  cual,  después 
de  una  larga  deliberación,  el  mas  autorizado  de 
todos  (fijo  que  aquellas  tinajas  habían  sin  duda 
trasmitido  la  epidemia  por  sus  bocas  y  que  el 
remedio  seria  tapárselas  bien.  Parecióles  Dueno 
á  todos  este  dictamen;  maís  como  para  ponerle  en 
práctica  era  necesario  acercarse  á  las  tinajas  y 
se  creía  que  esto  no  podia  hacerse  sin  peligro  de 
muerte,  se  determinó  que  algunos  jóvenes  robus- 
tos se'  acercasen  á  ellas  de  espaldas  y  con  mano- 
jos de  yerbas  tapasen  aquellas  bocas  ñútales,  como 
efectivamente  se  hizo.    Poco  decenas  que  los  je- 


suítas empezaron  á  plantar  sus  misiones  en  la  Ca- 
lifornia envió  un  misionero  á  otro  por  medio  de 
un  indio  neófito  dos  tortas  de  pan  (regalo  entonces 
muy  apreciado  por  la  escasez  del  trigo)  con  una 
carta,  en  que  le  hablaba  de  esta  remesa.  El  neó- 
fito probó  el  pan  en  el  camino,  y  haUéndole  gus- 
tado le  comtó  todo.  Llegado  á  presencia  del 
misionero  á  quien  era  enviado,  le  entregó  la  carta, 
y  habiéndosele  reclamado  el  pan,  negó  haberlo 
recibido,  y  como  no  pudiese  adivinar  quién  habla 
dicho  aquello  al  misionero,  se  le  advirtió  que  la 
carta  era  la  que  se  lo  decia,  sin  embargo  de  lo 
cual  insistió  en  su  negativa  y  íué  despedido.  A 
poco  tiempo  volvió  á  ser  enviado  al  mismo  misio- 
nero con  otro  regalo,  acompañado  también  de  una 
carta  y  en  el  camino  cayó  en  la  misma  tentación. 
Mas  como  la  primera  vez  habia  sido  descubierto 
por  la  carta,  para  evitar  que  esta  le  viese  la  me- 
tió debajo  de  una  piedra  mientras  devoraba  lo 
que  traia.  Habiendo  entregado  al  misionero  la 
carta  y  siendo  con  ella  convencido  nuevamente 
del  hurto,  respondió  con  esta  extraña  simplici- 
dad: Yo  os  confieso,  padre,  que  la  primera  carta 
os  dijo  la  verdad  porque  realmente  me  vio  comer 
el  pan;  pero  esta  otra  es  una  embustera  en  afir- 
mar lo  que  ciertamente  no  ha  visto. 

§XIX. 

ARTES,    COMIDAS  Y  BEBIDAS. 

Los  californios  eran  del  todo  bárbaros  y  salva- 
jes y  no  tenían  conocimiento  de  la  arquitectura, 
de  la  amcultura  ni  de  otras  muchas  artes  útiles 
á  la  vi£k  humana.  En  toda  aquella  penínmla 
no  se  halló  una  casa  ni  vestido  de  ella,  ni  tam- 
poco una  cabana,  una  vasija  de  barro',  un  instru- 
mento de  metal  ó  un  lienzo  cualauiera.  Sus  ha- 
bitantes se  sustentaban  con  aquellas  frutas  que  se 
producen  espontáneamente  ó  con  los  animales 
que  cazaban  y  pescaban,  sin  tomarse  el  trabajo  de 
cultivar  la  tierra,  de  sembrar  ó  de  criar  animales. 

Comían,  y  aun  comen  al  presente  á  causa  de 
su  miseria,  muchas  cosas  que  para  nosotros  no 
son  comestibles,  como  raíces  y  frutas  muy  amar- 
gas ó  insípidas,  gusapos,  arañas,  langostas,  lagar- 
<^as,  culebras,  gatos  y  leones  y  hasta  pieles  secas. 
Un  perro  es  para  ellos  tan  apreciable  como  para 
nosotros  un  cabrito.  Pero  jamás  los  obligó  su 
hambre  á  alimentarse  de  carne  humana,  y  aun  se 
abstuvieron  siempre  de  comer  tejón  porque  les 
parecía  semejante  al  hombre. 

En  sus  comidas  hacen  cosas  verdaderamente 

1  Kí  padre  OonMg,  en  el  Tiaje  que  hixo  en  1746  para 
reoonooer  toda  la  ooeta  oriental  de  la  peaíntula,  halló  al- 
gtrnas  Tafijae  de  tierra  entre  algnnoe  gentilet  qve  habita- 
ban  en  la  eoete  háoia  los  31°.  Bite  hecho  es  una  exoepoion 
de  lo  qne  hemos  dieho  arriba;  pero  sospeoho  que  aquellos 
gentiles  hubieron  las  tales  vasijas  de  otro  pnebk>  mas  s^* 
tentríonal  6  de  algnnos  pescadores  de  perlas, 
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extrañas.  En  el  tiempo  de  la  cosecha  de  las  pi- 
tahayas comen  hasta  hartarse;  mas  para  volver  á 
usar  de  ellas  después  de  haberlas  comido  y  dige- 
rido, no  desechan  sus  deposiciones,  sino  que  de 
aquello  que  antes  fué  pitahaya  separan  con  inde- 
cible paciencia  los  pequeñísimos  granos  de  la 
fruta  que  quedan  sin  digerirse,  los  tuestan,  los 
muelen  y  reducidos  á  harina  los  conservan  para 
comerlos  después  en  el  invierno.  Algunos  espa- 
ñoles dan  á  esta  operación  el  nombre  burlesco 
de  segunda  cosecha  de  pitahayas. 

Los  bárbaros  que  habitan  en  la  parte  setentrío- 
nal  de  la  península,  han  hallado  el  secreto,  igno- 
rado del  común  de  los  mortales,*  de  comer  y  vol- 
ver á  comer  repetidas  veces  un  mismo  manjar. 
Ligan  bien  con  una  cuerda  un  bocado  de  carne 
seca  y  endurecida  al  sol,  y  después  de  haberle 
mascado  un  poco  le  tragan,  dejando  la  cuerda 
pendiente  de  la  boca:  pasados  dos  ó  tres  minutos 
le  vuelven  á  sacar  por  medio  de  la  cuerda  para 
mascarle  de  nuevo,  y  repiten  esta  operación  tan- 
tas veces  cuantas  son  necesarias  para  consumir 
aquel  bocado  ó  ablandarle  de  modo  que  no  pueda 
ya  estar  atado.  Al  extraerle  del  esófago  hacen 
tal  ruido,  que  á  quien  nunca  les  ha  oido  le  pareee 
que  van  á  ahogarse. 

Cuando  comen  de  esta  manera  muchos  indivi- 
duos juntos,  lo  practican  con  mayor  aparato.  Se 
sientan  en  el  suelo  formando  un  círculo  de  ocho 
ó  diez  personas,  toma  una  de  ellas  el  bocado  y  le 
traga,  y  sacnndole  fuera  después,  se  le  da  á  otra, 
y  esta  a  otra;  prosiguiendo  así  por  todo  el  círcu- 
lo con  mucho  placer,  hasta  que  el  bocado  queda 
consumido.  Los  españoles  que  han  observado 
esto  se  han  admirado,  y  efectivamente,  no  sería 
creible  si  no  estuviese  atestiguado  unánimemen- 
te por  todos  los  que  han  estado  en  aqvbel  paúl. 
Algunos  jesuítas  que  no  querían  crearlo  á  pesar 
de  tantas  personas  graves  y  sinceras  que  lo  afir- 
maban, habiendo  ido  después  á  la  California,  lo 
vieron  con  sus  propios  ojos.  De  entre  aquellos 
indios  que  han  abrazado  el  cristianismo  se  ha  ido 
desterrando  este  modo  de  comer  tan  asqiieroio  y 
peligroso,  en  ftierza  de  las  coatínuas  reprensiomes 
de  los  misioneros. 

£n  sus  comidas  no  usan  de  ningún  condimen- 
to. Comen  la  carne  fresca  y  casi  cruda,  6  ae0a- 
da  en  el  sol,  6  medio  asada,  ó  mas  bien  qi|ema- 
da:  los  insectos  y  las  semillas  los  comen  regular- 
mense  tostados  y  molidos,  y  en  cuanto  á  bebidas 
mo  usan  mas  que  de  la  agua  naturid. 

§XX. 

HABITACIONES,  VESTIDOS,  ADORNOS  Y  MENAJE. 

Cada  tríbu,  compuesta  de  varias  ^uxiüíaa  009- 
sanguíneas,  habita  de  ordinario  Junto  á  alguna 
fneote,  pero  sin  mas  tedio  que  el  cielo  ;ai  mas 
cama  qué  el  suelo  desnudo.  Cuando  calienta  mu- 
cho el  sol  se  gufireoen  debajo  de  los  arbolea,  y  en 


las  noches  frias  se  retíran  alas  euievasicte  losMAft- 
tes.  Algunos  paca  d<Hrmir  ñibrícan  emparraéM 
en  ioTíúSL  de  cabanas,  y  otros  hacen  hegros  6  m^ 
pultnras  de  unos  dos  pies  de  proñmdiibd;  peno 
las  habitacioncillas  mas  ocHnunes  son  eieiitoB  oer- 
cados  circulares  de  piedra  suelta  con  eiaco  pios 
de  diámetro  y  mem>s  de  dos  d«  altura.  Dentro 
de  cada  una  de  ellas  duerme  á  cielo  deseuUecto 
una  ¿Boailia,  y  están  tan  aoosttimbrados  á  dfe, 
que  á  los  misioneros  les  ha  costado  macho  traba- 
jo hacerlos  d(»inir  en  las  casiibas  o  oabaüas  fiífarí- 
cadas  con  este  fin,  pues  padecen  anaÍAs  al  querer 
dormir  debajo  de  techo,  y  les  parece  qufe  «e  huk 
de  sofooar;  pero  después  se  aoostumbiÉn  y  lo  ba- 
een  de  buena  gana.  En  sus  habitüciones  ettíMi 
siempre  junto  al  fu/ego,  menos  en. el  grande  /otlmt 
del  estío,  y  cada  vez  <|iiie  dei^iertea  iiénen  ooi- 
dado  de  atizarle. 

Sus  vestidos  oorrespoiideii  a  sus  babitacMMMB. 
El  de  los  hombres  jno  es  mas  que  su  |»nopi»  vUL, 
y  lejos  de  avergonzarse  de  su  desnudez,  se  ftcbii¿- 
raban  de  que  les  fuese  vituperada  por  loe  es^ 
ñoles,  en  cUyo  punto  no  puede  pondei:arae  ^nlaii- 
to  tañeron  que  sufrir  los  misioneros.  Loft^pñ^ 
meros  californios  que  por  eUos  f^ensn  rmtiáoBj 
pai«cieron  tan  ridículos  á  sus  paisanos  j  feeron 
tan  buríados,  que  $e  vier<m  precisados  idfsjar  s^s 
vestidos.  Utt  misionero  vistió  dos  muobaobos  do- 
mésticos sugros,  cortaodo  y  cosiendo  él  mimo  Im 
vestidos;  ma«  luego  que  se  preseAtaron  «oa»  dim 
fueroA  tratados  eon  itanta  buvlay  e^coí^arQQÉiiilK) 
la  risa  de  los  otroe,  que  no  pudiendo  sufrir  y  «o^cMía- 
ríendo  por  otra  parte  disgustar  á  su  bienheebor, 
andaban  de  dia  desnudos  por  los  ba0q«e&«n  ^m- 
pajlía  de  #}is  parientes,  y  á  la  noiche  se  jweeeíal»- 
Um  v^tidos  al  mi6ion^r<^.  !A^.coii  k  ireerneut- 
ei&  de  sus  ediortaciones,  oofi  Bus  benefieios  j  eon 
no  pocos  gastos,  eoMiguieron  |>or  &o  Ion  misíeíA- 
ros  eubrír  la  indecente  desnudsi  de  todoA  -m^ 
neéitos. 

loiB  mujeres  de  la  Calj&núa  ee  .peiítio  en  es- 
te pínnto  de  muy  distinto  modo  que  loe  JiMt- 
l^r^  pues  en  toda  la  pe«nínsula  ae  )m  vwte  m^B, 

am  déjale  de  ouj^  s«  honestiM  de  algimní»' 
o.  L9S  mas  bien  abiertas  de  iodas  son  liMf*- 
ríicúes,  las  cuales  llevan  dos  difereotes  gíuüm 
de  vestido.  El  ¡irimero  es  wi  capotillo  qoe  Ufi 
cubre  diesd^  los  hombros  hasta  U  ciwtqnü,  7  ál 
Otro  una  especie  de  enaguas  compuestas  de  dos 
piezas  ctíi^dr<ada^  de  las  cuales  anft  m  extieAde 
desde  la  cintura  hiupta  .lüedia  pierna,  j  oubreb 
parte  posterior,  y  la  ^a  Is^.  aniterior.»  eiAendiin- 
dose  desde  la  cintura  baila  1^  xodülaa.  Silos 
yestidos  no  eon  de  Jtienso,  sine  coAipufliitos  de 
.euerde(eiU93  welto  y  podiente»  en  gmn  wémtitOy 
parte  de  un  oordon  que  se  i^tnn  id  cuello^  tff^ 
de  otros  do$  atados  en  Jn  cintura,  Sf^oen  estnn 
cuerdeciUas  maid^aeando^  como  se  hace  eos  \m 
Mm  del  oiáfMaKU),  lfkshojeí$  de  oiecta  palma cpie 
m  cría  m  iiqueUqs  p^'aes^las  cuales  dsn  wk  Ulo 
AM  hkqino  qifs  d  del  róftMÉA.  : 
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lam  ^^cnítm  ne  ülmn  eafotíllo;  todo  iri  to»- 
tí^  consiste  en  unas  enagoas  que  se  ei^tienden 
idetde  U  eintiva  jhasU  ha  rodiOas  ó  pooo  mas 
aIm^,  (7  ^^  P^f  ^  parte  de  atrás  se  oomponen 
46  «fieffdddUas  semegaoites  á  las  de  las  pencües, 
•y  p0!r  delmte  de  mineas  bileras  de  audos  de  oor- 
jíiO»>ckdgado0  qoe^^jemn  ooo  este  Sn.  Acoso 
fQíMO  ée  losojodesy  no  délos  misinos  oarriioa, 
'Miq«a  aquellos  son  nuis  difúsües  de  romperse. 
fMi  -OQchimísfi,  %iM  habiten  entre  los  26^  y  los  30, 
fÜQOen  el  aúsmo  delantal  de  nudos  de  caAaveca 
.^pi^  l^B  gnaioiiras,  f  se  oubien  la  parte  posterior 
-00ii  naa  piel  de  ciervo  ó  de  cu^lqtiier  otro  ani- 
i^ij.  Xltf  que  ^ven  desde  los  30^  hacia  el  N., 
J^má  «(demás  u^  capotillo  de  pieles  de  nutría, 
Sé  JiehrSi  de  conejo  6  de  otro  animal.  Todas 
Jiqudhis  mujeros  teman  tanto  cuidado  de  su  ho- 
iMStid^d  y  d^  Ja  de  sos  hijas,  que  lu^o  que  una 
4ft  0«tas  nSioia  la  abrían  con  aquellas  enaguillas, 
ique  preparaban  desde  el  tiempo  de  m  prefiez,  y 
m  escandalizaban  mucho  coando  veian  omitida 
4st^  dili^neia  en  las  hijas  de  los  soldados  espa- 
flM4S. 

Oasüdo  los  oaüfomios  no  TÍajan  andan  absc^u- 
temirnte  descabos;  pero  para  caminar  usan  el 
Wfino  ealaado  (pie  loe  indios  de  Méjico  f  de  otros 

C'ses  de  Axaénca,  «1  cual  consiste  en  unas  sue- 
de  cuadro  ligadas  con  oonceas  de  modo  que  solo 
^piedj^  isubierta  la  planta  del  pié.  Antes  haoian 
«fUs  suelas  de  co^vo  de  cierro,  mas  i^ra  las 
bftéf»  «irditiaríamente  del  de  buey^  por  ser  mas 
.fiKqrte  jr  mas.tfmoso. 

Auiaue  tojkoske  hombres  eran  en  la Catifer- 
«la  tinjíformes  «en  BU  desnudetf,  se  distínguian  loe 
4»  címU  naeiotí  «n  sns  diver^Mw  adornos.  Los  pe- 
rícúes  usaban  el  cabello  largo,  adornado  eon  per* 
las  y  entrelazado  con  plumas  blancas,  de  tal 
suerte  que  desde  lejds  |)2irecia  una  peluca.  Los 
ffUfdcuras,  al  menos  los  del  Concnó,  llamados 
después  lasretanos,  celiían  su  dntura  con  un 
belfo  cinto  y  su  cabeza  con  una  red  curiosa  á 
«Kptera^  4%,  ?e&da,  y  i^unos  añaden  «  esto  un 
«0Hm  de  ¿¿mitas  4e  nácar  y  de  ciertas  ht^^m 
#l9fiNrliMÍaSvtf  maniUali  y  bmsaletes  de  la  múnna 
m$,imt^  Los  nerieiiísa  uswroft  tamlásn  por  al- 
JO»  fJMpo  ^eam  formüdas  de  ciertos  caraeoli- 
fios  Ümieot  f  risdbudos  qut  ¿primera ráta pare- 
^wm  perlas.  Las  vuóeres  d^  esta  nación  usaban 
^  .'Cacn^Uo  Isfeo,  ilufáto  y  extendido  sobre  la  es- 
4fw}da^  y  ttevapm  pendieiiitea  del  cuello  i  la  cin- 
4li]fa  muches  MÜos  de  perlas,  caracolillos,  fi^urí-^ 
«iH  de  MOftr^  biyas  y  canntitos  dfepuestdi  li^o- 
4iunente.  Xos  «ochtmíes  no  usaban  €Í  cabello 
Ja^gp,  sino  solo  acunas  goedejes  cortas,  ni  tam- 
i^oe  f»  adornaban  éon  p^as^  sino  ecm  unaespe- 
•eia  de  cosona  oonip«esta  d»  muchos  pedacHUos-de 
4»éoar  peqtleños,  ^^üales  y  ensartados  en  una 

■  £1  msiNtje'de  los  ealifomios  era  tan  miserable 
<l^  ^od»  el  de^  m^  ftmilia  podia  ser  fácilmente 
4i«vad&>por  W  miohiMb».    QoMstíaeftwa  bas- 


tea, una  escudilla,  un  palito  para  encender  lum- 
bre, según  el  uso  de  los  restantes  americanos  y 
de  los  antiguos  pastores  de  Europa,  un  hueso 
l^do  que  servia  de  alesna,  y  dos  redes,  una  en  que 
las  mujeres  llevaban  á  cuestas  á  sus  nijos,  como 
de^ués  diremos,  y  k  otra  en  que  los  hombres  r^ 
cogian  en  los  bosques  el  mezcali,  las  pitahayas  j 
otras  frutas. 

La  batea  es  redonda,  algo  proñmda  y  varia  en 
su  tamaño,  aunque  por  lo  común  tiene  pié  y  me- 
dio de  diámetro.  Está  hecha  con  las  varas  do 
cierta  planta  flexible  como  el  mimbre,  s^lanadas, 
cortadas  á  lo  largo,  unidas  un  forma  espiral  co- 
menzando por  el  centro  y  atadas  fuertemente  en- 
tre si  con  tiras  de  la  misma  materia,  con  lo  ciud 
quedan  tan  estreehunente  unidas  que  contienen 
agua  sin  dejstf  salir  una  gota.  Los  pericües  ha- 
cen sus  bateas  ovaladas  y  compuestas  de  duelas 
semejantes  á  las  de  los  barriles,  formadas  de  la 
corteza  de  cierta  palma  pequeña,  de  cuatro  á  cin- 
co dedos  de  anchas  y  de  unas  diez  y  ocho  pulga- 
das de  largo,  y  atadas  entre  sí  con  varitas  flexi- 
bles como  las  de  los  cochimíes.  Estas  bateas  les 
sirven  srincipalmente  á  las  mujeres  para  limpiar, 
y  también  para  tostar  en  ellas  fas  semillas  de  que 
se  aUmentiMi,  paara  lo  cual  echan  brasas  éntrelas 
semillas  y  lo  mueven  todo  junto  agitando  incesan- 
temente Xa  batea.  Los  indios  que  habitan  en  las 
márgenes  del  rio  Colorado  hacen  estas  bandejas 
como  las  de  los  cochimíes,  pero  mucho  mas  gran- 
des, y  se  sirven  de  ellas  para  trasportar  sus  co- 
sas de  una  á  otra  parte  del  rio,  nadando  y  empu- 
jando con  ia  mano  las  bandejas,  las  cuales  en 
aquel  país  tienen  el  nombre  de  corita. 

La  escudilla  de  ios  ealifomios,  llamada  por  los 
cochimíes  addá^  es  de  la  misma  materia  que  las 
babeas  y  tan  firme  y  densa  como  ellas,  aunque 
mas  pequeña  y  sentante  en  su  forma  a  la  copa 
de  un  sombrero.  Les  sirve  de  plato  para  comer, 
de  vaso  para  beber,  y  á  las  mujeres  de  sombrero, 
y  por  eso  cuando  vieron  los  sombreros  de  los  es- 
pañoles, les  dieron  el  nombre  de  addá. 


§XXI. 


OFICIOS. 


Las  redes  de  les  californios,  tanto  las  de  pesca 
ccono  las  de  trasporte,  son  de  hilo  sacado  de  las 
pencas  del  mezcali.  Las  mujeres  son  las  aue  &- 
brican  «stas  redes,  recomponen  las  bateas  hechas 
por  los  hombres  y  ayudan  á  estos  á  recoger  las 
frutas  y  semillas  de  que  se  alimentan,  y  preparan 
la  comida.  Los  oficios  propios  de  los  hombres 
sen  la  casa,  la  pesca  y  la  guen  a. 
H^Para  la  «easa  usan  principalnüente  del  arco  y  la 
fleoha.  ]£1  arco  es  sencillo,  de  madera  elástica 
endurecida  al  niego,  mas  grueso  en  el  medio  que 
en  IJas'fextf^ooid^des^y  armado  con' unaTcuer- 
da  de  netvios  de  ciervo  i'etorcidos,  la  cual  tiene 
de  cuatro  á  cinco  pléide  largü^  según  el  tamicifi^ 
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del  arco.  Las  flechas  son  de  unos  dos  pies  y  me- 
dio de  longitud  y  están  formadas  de  dos  piezas 
imidas  con  la  pez  del  árbol  de  que  hemos  hecho 
mención  en  otra  parte  y  ligadas  con  los  nervios 
delgados  del  ciervo.  La  pieza  de  la  pimta,  que 
hace  la  tercera  parte  de  la  flecha,  es  una  varüla 
dura  y  un  poco  abuzada,  y  la  otra  es  una  caña 
con  tres  plumas  ae  gayüan  junto  á  la  muesca. 
Estas  son  las  flechas  de  que  usan  ordinariamente 
para  la  caza  de  los  pájaros  y  cuadrúpedos  peque- 
ños; pero  para  los  ciervos,  leones  y  otros  anima- 
les semejantes,  así  como  para  la  guerra,  arman  la 
punta  de  pedernal  á  fin  de  que  las  heridas  sean 
mas  graneles  y  las  flechas  no  se  desprendan  fácil- 
mente del  cuerpo. 

Para  cazar  los  ciervos  usan  de  un  estratagema 
curiosa.  Toma  un  indio  una  cabeza  de  ciervo 
conservada  con  este  fin,  y  poniéndosela  sobre  la 
suya,  se  esconde  tras  de  los  matorrales,  de  modo 
que  no  se  les  vea  mas  que  la  cabeza  postiza,  la 
cual  mueve  de  manera  que  parezca  viva.  Los 
ciervos  engañados  al  verla  se  acercan,  y  son  fá- 
cilmente matados  por  otros  cazadores  que  los 
acechan.  Para  cazar  liebres,  á  mas  de  los  lazos 
y  redes  de  que  usan  ordinariamente,  se  valen  los 
cochimíes  de  un  modo  mas  sencillo  y  mas  fácil, 
tsñ  otro  instrumento  que  un  palillo  curvo  de  casi 
pié  y  medio  de  longitud.  Cuando  caminando  ven 
una  liebre  le  arrojan  con  tal  destreza  aquel  pali- 
llo arrastrado  sobre  el  suelo,  que  va  derechamen- 
te á  romperle  las  piernas;  y  de  este  modo  suelen 
coger  muchas  sin  interrumpir  un  momento  su  ca- 
mino. Es  verdaderamente  admirable  la  perspi- 
cacia de  los  californios  en  reconocer  las  huellas 
de  los  cuadrúpedos  para  seguirlos  y  en  distinguir 
á  los  hombres  por  las  suyas.  Si  el  hombre  que 
ha  pasado  por  el  camino  es  de  su  tribu  é  iba  des- 
calzo, en  la  huella  conocen  infaliblemente  quién 
era.  Con  la  misma  facilidad  distinguen  las  fle- 
chas de  los  individuos  de  su  tribu,  las  cuales  por 
mas  semejantes  entre  sí  que  parecen  á  los  espa- 
ñoles, son  conocidas  por  los  indios  en  algunas  se- 
ñales casi  imperceptibles,  y  por  ellas  vienen  en 
conocimiento  del  dueño  de  cada  una,  así  como 
nosotros  venimos  en  conocimiento  del  escribiente 
por  la  forma  de  letra. 

La  pesca  se  hace  de  dos  maneras,  6  con  redes 
en  los  remansos  de  la  marea,  ó  con  horquillas  en 
alta  mar.  Para  pescar  de  este  segundo  modo, 
no  usan  de  otra  embarcación  que  de  una  simple 
balsa  compuesta  de  tres,  cinco  ó  siete  leños  cla- 
vados con  estacas  y  bien  atados,  de  los  cuales  el 
de  en  medio,  que  sobresale  mas  por  ser  mas  largo, 
sirve  de  proa.  La  madera  de  que  se  hacen  estas 
balsas  por  ser  mas  ligera,  es  la  del  corcho  de 
qne  hemos  hablado.  En  cada  una  de  ellas  se 
colocan  según  su  tamaño  dos  ó  tres  hombres  y  se 
alejan  cuatro  ó  cinco  millas  de  la  costa,  sin  te- 
mor á  las  elevadas  olas  del  mar  Pacífico,  las  cua- 
les parece  que  á  veces  los  suben  hasta  las  nubes 
y  á  veces  los  sepultan  en  el  fondo  del  mar.    La 


pesca  mas  abundante  se  hace  en  4\  puerto  ée  la 
Magdalena. 

A  mas  del  arco  y  la  flecha  usan  para  la  guerra 
dítírdos  6  lanzas  pequeñas,  las  cuales  son  bastones 
abados  y  endurecidos  al  iuego.  Entre  los  in- 
dios que  habitan  desde  los  31^  háeia  el  N.  se 
hallan  armas  de  otra  clase  para  herir  de  cerM^ 
pero  todas  dé  madera.  La  primera  es  un  maio 
formado  de  una  pieza  con  su  mango,  semejante 
en  la  forma  á  xma  veleta;  la  secunda  es  á  manera 
de  hacha  de  leñador,  también  de  una  pieza  con  el 
man^o,  y  la  tercera  tiene  la  figura  de  una  péqae- 
ña  cunitarra:  en  esto  se  ve  que  los  hoiiibr^  sue- 
len ser  mas  ingeniosos  para  solicitar  el  ínal  aje- 
no que  para  procurarse  sus  propias  Comodidades. 

Cfuando  los  californios  eran  atm  gentiles  teniacn 
ñrecuentes  guerras,  ya  entre  dos  naciones  diver- 
sas, ya  entre  dos  ó  mas  tribus  de  una  misma  na- 
ción. El  motivo  solia  ser  alguna  injuria  hecha  á 
un  particular,  ó  algún  perjuicio  causado  á  una 
tribu  por  haber  ido  otra  á  pescar,  caz»  6  reco- 
ger íhita  en  los  lugares  frecuentados  por  la  pri- 
mera. Antes  de  Ucear  á  las  manos  se  dirigiab 
recíprocamente  grandes  amenazas  para  amedren- 
tarse. Su  modo  de  combatir  era,  poco  mas  6 
menos,  el  mismo  que  se  usa  oomunniente  entre 
las  otras  naciones  salvajes  del  mundo,  esto  es, 
con  aullidos  espantosos,  con  mas  ñiria  que  V8>- 
lor,  y  sin  orden  alguno,  á  excepción  del  que 
observaban  en  ponerse  sucesivamente  á  la  fren- 
te del  ejército,  cuando  á  la  vanguardia  la  ñMff^ 
ba  el  cansancio  6  le  faltaban  flechas.  Al  <ais- 
tianismo  deben,  entre  otros  beneficios,  el  de  la 
paz,  y  el  de  la  caridad  que  los  ha  unido  en  Jera- 
cristo,  haciendo  desaparecer  del  todo  sos  antiguas 
discordias. 

§xxn. 

FIESTAS  Y  PREEMIIffiNClAS. 

En  tiempo  de  paz,  á  liías  de  ejercitarse  en  la 
caza  y  en  la  pesca  se  divertían  en  bailes,  en  luchas 
y  en  carreras.  Hablando  de  sus  baileé;  se  ex^ 
ca  del  modo  s^uiente  el  padre  Sal^atíerra,  eé^ 
lebre  fundador  de  aquellas  misíonest  "Hat^anios 
^^  pasado  la  flesta  de  la  Natívidad  del  Señor  eon 
^^  mucho  consuelo  y  devoción,  tanto  por  nmeste 
"  parte  como  por  la  de  los  indios,  entre  los  cuftp- 
^^  les  intervinieron  algunos  centenares  de  cateeii- 
^^  menos.  Los  niños  cristianos  hicieron  sus  bai- 
^^  les,  de  que  tíenen  mas  de  treinta  clases,  todos 
^^  flgnrados,  representando  la  eaza,  la  guerra,  la 
^^  pesca,  sus  viajes,  sus  sepulturas  y  otras  eosas 
^^  semejantes.  Causaba  mucho  gusto  el  ver  á  un 
^^  niñito  de  tres  6  cuatro  años  que  se  glcaiaba 
^^  de  hacer  su  deber  en  el  baile."  Hacían  estes 
bailes  para  celebrar  sus  matrimonios,  el  nadmien- 
to  de  sus  hijos,  su  buen  éxito  en  la  ^sasa,  en  la 
pesca  y  en  la  co&echa  de  las  fhitas,  6  la  ^ricteri» 
alcansada  contra  sus  enemigos.  '  Bstas  diveipio- 
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HfiS  no  eiran  ni  muy  firecoentes  ni  muy  solemnes 
sino  en  la  alegre  estaoion  de  las  pitahayas^  la  cual, 
oomo  dice  el  citado  misionero,  era  su  carnaval, 
pues  en  ella  sallan  fuera  de  sí  de  contento.  So- 
lían conridar  4  otras  tribus  para  estas  fiestas  y 
desafiarlas  á  la  lucha  y  á  la  carrera. 

Una  de  las  fiestas  mas  célebres  de  los  califor- 
nios era  la  distribución  de  las  pieles  de  ciervo  que 
anualmente  hacian  los  cocbimíes.  En  el  día  pre- 
fijado se  rexmian  varias  tribus  confinantes  en  un 
llagar  determinado,  llevando  cada  uno  las  pieles 
de  todos  los  ciervos  que  habian  matado  en  aquel 
flSi^.  Ha^i^  allí  un  gran  emparrado  circular, 
abrían  una  caD^  que  terminaba  en  él,  y  la  enta- 
pizaban con  todas  aquellas  pieles.  Dentro  de  la 
cabana  se  les  daba  a  los  principales  cazadores  la 
caza  y  ^ta  <|ue  se  tenian  preparadas,  y  después 
de  haber  comidp,  ñimaban,  según  costumbre,  ta- 
baco silvestre  en  cañas.  Un  guamay  esto  es,  uno 
4e  sus  charlatanes,  sentándose  en  la  entrada  del 
emparrado,  publicaba  con  grítos  espantosos  las 
alapanzaa  de  los  cazadores,  y  entre  tanto  los  in- 
dios corrían  por  la  calle  entapizada,  y  las  indias 
cantaban  y  bailaban  en  ella  del  uno  al  otro  lado. 
Luego  que  el  guama  cansado  cesaba  de  gritar, 
cesaba  también  la  carrera.  Entonces  los  princi- 
pales, saliendo  del  emparrado,  distribuíanlas  píe- 
les entre  las  mujeres  con  gran  júbilo  de  todos, 
y  sefialadamente  de  las  mismas  mujeres,  las  cua- 
les, no  teniendo  otra  cosa  con  que  cubrir  sus  es- 
paldas, apreciaban  aquellas  píeles  como  un  don 
venido  del  cielo. 

Al  oír  decir  los  principales j  no  debe  pensarse 
que  entre  los  californios  hubiese  alguna  superio- 
ridad da  ,  gobierno  6  alguna  preeminencia  de  no- 
l^leza.  Ni  las  naciones  ni  las  tribus  estaban  su- 
jetas á  ningún  jefe  6  superior,  ni  distinguían 
aquelloa  diferentes  grados  que  resultan  del  naci- 
miento, de  los  empleos  ó  de  las  riquezas.  La 
uniformidad  de  la  lengua  era  la  única  que  imia 
IfVS  diversas  tribus  de  cada  nación,  y  la  razón  de 
consanguinidad  y  de  afinidad  era  la  que  hacia  vi- 
vir juntas  á  las  diferentes  familias  de  cada  tribu. 
Entre  los  califomios  eran  principales  aquellos  que 
por  su  valor  ó  por  su  habilidad  se  daban  á  temer 
y  á  respetar.  Estos  hacían  de  generales  en  la 
guerra  6  de  conductores  en  la  pesca  y  en  la  ca- 
Bty  y  á  ellos  les  dqjaban  los  otros  el  cuidado  de 
sefialai:  día  y  lugar  para  tales  expediciones.  Por 
lo  demás  no  reconocían  otra  superioridad  sino  la 
que  por  naturaleza  tiene  cada  padre  en  su  respec- 
tiya  &milía. 

,  La  autoridad  de  los  maridos  era  ilimitada,  es- 
pecialmente entre  los  pericúes,  que  usaban  lapo- 
Ugamia.  Tenían  cuantas  mujeres  querian,  y  tan- 
to mas  cuanto  que  la  multitud  de  ellas,  ^ejos  de 
serles  dispendiosa,  les  era  útil,  porque  sobre  las 
pobres  mujeres  pesaba  la  obligación  de  buscar  la 
mita  y  semillas  comestibles  para  sus  maridos,  de 

S reparar  los  alimentos,  y  de  todos  los  otros  oficios 
oméstícosi,  mientras  aquellos  se  divertían  en  bai- 


les ó  en  otros  ejercicios  de  su  gusto.  La  fortu- 
na de  las  migeres  dependía  del  capricho  de  los 
maridos,  los  cuales  ks  repudiaban  cuando  les  pa- 
recía, y  la  que  una  vez  era  repudiada,  no  hallaba 
fácilmente  quien  quisiese  tomarla  por  mujer.  Así 
pues,  por  el  temor  de  verse  sujetas  á  esta  desgra- 
cia, eran  muy  solícitas  en  complacer  á  sus  mari- 
dos, y  siempre  estaban  en  competencia,  procu- 
rando Uevarles  la  fruta  mas  sabrosa  y  en  mayor 
cantidad.  Increíble  parece  que  en  un  país  en  don- 
de en  aquel  tiempo  el  número  de  migeres  exce- 
día mucho  al  de  los  hombres,  se  haya  dbminuido 
de  tal  suerte,  que  hoy  se  ven  muchos  obligados  á 
permanecer  célibes  ó  á  ir  á  buscar  mujer  á  otra 
parte,  como  después  diremos.  Les  pericúes,  tan- 
to en  este  como  en  otros  puntos,  fueron  los  mas 
desmoralizados,  y  aun  hoy  son  los  menos  dóciles 
y  pacíficos. 

Entre  las  otras  naciones  de  aquella  península 
era  rara  la  poligamia,  y  casi  todos  se  contentaban 
con  una  sola  mujer.  Sus  costumbres  eran  mas  ho- 
nestas, lo  que  en  gran  parte  dependía  de  lo  peno- 
so de  su  vida. 

§  xxm. 

MATRIMONIOS. 

El  modo  de  celebrar  los  matrimonios  no  era  en 
todas  partes  el  mismo.  Entre  los  guaicuras  el  que 
pretendía  casarse  enviaba  á  la  joven  una  batea  de 
aquellas  que  se  usaban  para  limpiar  y  tostar  las 
semillas  comestibles;  sí  ella  aceptaba,  correspon- 
día el  obsequio  con  una  red,  y  en  la  mutua  remi- 
sión y  aceptación  de  estos  dones  consistía  el  con- 
trato matrimonial.  Entre  las  otras  naciones  se 
hacia  el  convenio  después  de  un  gran  baile,  al  que 
era  convidada  toda  la  tribu  del  que  queria  casarse. 
La  viuda  entre  los  californios  se  casaba  según  el 
uso  de  los  hebreos  con  el  hermano  ó  con  el  parien- 
te mas  próximo  del  díAmto  marido.  El  adulte- 
rio cometido  sin  consentimiento  del  marido  se  te- 
nía por  grave  delito  y  por  una  injuria  que  jamás 
se  dejaba  sin  venganza,  y  solía  ocasionar  guerras 
sangrientas;  pero  si  los  interesados  se  desafiaban 
á  la  lucha  ó  á  la  carrera,  la  mujer  del  vencido  so- 
lía ser  el  premio  del  vencedor. 

El  amor  que  profesaban  á  sus  hijos  no  era  tan 
tierno  que  á  veces  no  hiciesen  perecer  á  aquellos 
á  quienes  no  podían  alimentar.  Pero  luego  que 
los  misioneros  supieron  el  motivo  de  semejante 
inhumanidad,  dispusieron  que  en  la  distribución 
del  sustento  diario  que  se  hacía  entre  los  neófitos 
y  catecúmenos,  se  olese  ración  doble  á  las  muje- 
res que  la  necesitaban  por  tener  hijos.     También 

1  Era  todavía  mas  bárbara  la  inhumanidad  qne  ■€  oía- 
ba  en  Polonia  en  el  siglo  XIÜ.  Alberto  el  Grande  fué  man- 
dado de  nuncio  á  aquel  reino  para  abolir  la  bárbara  ooa- 
tumbre  de  matar  á  loa  niñoa  que  naoian  imperfeotoi  y  á  loa 
yiejoa  inválidoa.     FUuri.  Hiat  Bool.  lib.  84,  año  de  1260. 
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enpi  muy  frecttentes  los  abortos  procurados  de  m- 
teuto,  especialmente  por  la»  mi^^ere»  primerizas, 

Sorque  creian  que  el  primer  hijo  era  de  ordinario 
éVñ  y  ettfenmzo.  Esto  lo  hacmn  sin  embozo  al- 
guno, pues  el  u*o  ó  el  ejemplo  Uegau  muehasYe- 
ees  á  ^fócar  los  sentimientos  de  la  naturaleza, 
señaladamente  entre  las  naciones  bárbara». 

En  la  Cfdifomia  no  estuvo  en  uso  aquella  ex- 
travagancia común  á  muchos  pueblos  barbaron  de 
ambos  continentes,  de  acostavse  el  marido  en  vez 
de  su  mujer  cuando  esta  paria.  ^  Lo  quetsí  sact^ 
dia  con  ñ^cuencia  era,  que  no  nevando  aquellas 
mujeres  la  cuenta  del  tiempo  de  su  prefiez,  eolia 
llegarles  el  término  de  ella  cuando  se  hidlaban  eú 
el  bosaue  recogiendo  finta,  y  pariendo  allí,  veltían 
inmecoatamente  á  su  residencia  ordinaria  aponer- 
se en  reposo. 

Como  no  tenian  lienzos  con  que  cubrir'  á  sus. 
hijos,  Ibs  barnizaban  los  táemos  cuerpecillos  con 
carbón  molido  y  orina  fresca,  para  defenderiosde 
algún  modo  de  la  intemperie  del  aire.  ¥  no  era 
esté  el  único  uso  que  hacian  de  la  orina,  pues  las^ 
mujeres  se  lavaban,  y  aun  se  lavan  con  ella  la  ca- 
ra, imitando  en  parte  el  ejemplo  de  los  antiguos 
celtíberos.* 

Hacia  los  3  r  se  halló  pocos  años  ha  otro  mo- 
do mas  extravagante  de  defender  á  los  niños  del 
ahre.  Hacen  en  la  arena  un  hoyo  proporcionado 
y  le  calientan  encendiendo  ftiego  dentro  de  él;  le 
sacan  después  el  fuego,  y  cuaüdo  se  ha  entibiado 
er  calor,  sepultan  al  niño  hasta  el  cuello.  Los 
misioneros  se  han  empeñado  en  extírpav  este  uso, 
peligroso  por  tantos  motivos. 

Son  varios  los  modos  con  que  las  mujeres  traen 
á  sus  hijos.  Las  pericúes  los  traen  á  cuestas  en 
ima  batea  ovalada,  semejante  á  la  que  les  sirve 
para  limpiar  las  semillas  comestiHés,  pero  mas 
profiínda,  á  fin  de  (jue  el  niño  pueda  estar  en 
eÜa  con  mas  comodidad.  En  el  resto  de  la  Ca- 
lifornia usan  para  esto  las  madres  de  una  red 
que  pendiente  de  la  frente  llevan  sobre  la  espal- 
da; y  para  que  los  tiernos  miembros  de  los  niños 
no  se  lastimen  con  los  hilos  de  la  red,  ponen:  en 
ellas  yerbas,  ó  pieles  de  liebre  6  de  conejo.  En 
algunas  partes  acostumbran  traer  la  red  pendiep- 
te  de  un  bastón,  que  con  la  mano  sostienen  sobre 
un  hombro,'  y  cuando  quieren  dar  de  mamar  al 

1  Diódoro  Sleulo  hablándo^o  e]  libro  5  de  u  ptt«bIo 
de  Ih  Boropa,  ya  calta  entoooeBí  dice:  Mttlieríft  exixae  nu- 
lia  ia  pnerpeno  oura  geritnr,  sed  marítuí  ejut  velut  aeger 
et  oorpufl  inale  affectum  habeiur,  pnerperae  vioe  per  oertoi 
dÍM  deeamblt  Ea  la  BSstoriá  espafiola  de  la  CaliibnDa  aa 
asognra  q^ae  este  uso  es  coman  en  aquella  penínsola;  pero 
estoesfiUflo. 

3  Urina  tetam  corpas  perlaont,  adeoqne  dentes  etíam 
frieant  Died.  Sic.  lib.  5. 

3  Bn  la  Historia  española  de  la  Caüfomia,  se  atribuye 
á  todas  las  mujeres  de  aquella  península  la  costumbre  de 
llevar  á  sus  hijos  en  la  red  podiente  del  bastan;  pero  no 
era  ad,  pues  esto  solo  se  usaba  en  algonos  lugares. 


niño  cUivan  en  el  suelo"  el  bastidla  dlsjaifiKlo  ^eblg»^ 
das  en  él  lá.red  y  la  crí^jtuftt.  Cüandio'  cM^  é0 
un  poco  grande,  lelleta^iá  madrea  en  bMzos^  y 
cuaondo  tiene  ya  dos  ó  tres  afk)»  le  lleva  á-  la  e(^ 
pslÚA  teniéndole  eUk  les  píes,  asiéndose  él  del  péf- 
lo  de  esta.  No  es  raro  Ver  que  umi  mwéíé  Uét^ 
juntamente  con  su  i^uaT'  un  Mjó^  á  la  ei^HiKla, 
otno  en  la  red  y  otvo  mas  ^moiée  de  k  máao. 

Cuando  los^  niños  llegftbati  á  cieitft  edadj,  i^ 
agujeraban  Ite  orejas  y  ei  cartílago'  de  ln  lüíÁt 
paara  poneries  pendienftes,  lo-cual  se  hacia  en*  lÉtt 
mn  baile  á  qtie  asistía  todi^  la  parentela,  á  itf 
de  que  el  nudo  impidíese^  que  se  of&tu^á  lliúM^ 
causada  por  el  dolor  de  la  aperatoixHi; 

§  XXIV. 

RAÍL10R)K'  r  DOOMAl*. 

En  cuanta  á  la  religioir,  artíctdo'  esei&ciitf'  en 
la  historia,  poco  es  lo  que  podemos  decir,  porftte^ 
cm.  no  la  habla  entre  los  caHfomioB.  Ü^Hénmút' 
templos,  altares,  simulacros,  sacerdbtes'  ni  sabr^ 
fibios,  y  por  tanta  no  tro  hall6  entte  ellod"  nitMaí 
vestigio  de  idolatría,  6  de  cidto  eAenayé  h^m^ 
vinic&d.  Tenian  sin  embargo  alguna  idea^ie^xur 
Ser  Supremo,  creador  del  mundo,  peratei  ostStL^ 
recida  y  confosa  como  en  otros  pudblos^ártardü;' 
y  des^^urada  ^n  mil  despropósitos^  tttcfsésíblf'i 
puerilidades.  Dé  $txñ  dogmas  y  de  su  supétstí> 
clon  diremos  aquí  lo  que  después  de  d^i^iitéii 
pesquisas  han  referido  algunos  graves  f,  %otoii 
misioneros. 

Loa  pericúes  decian  qtfe  eb  el  cielo  hid^^td^ik 
un  gran  señor,  llamado  en  aqi;ieHa  lei^gua  i\^M»- 
raja;  que  esté  habia  hecho  el  cielo,  la  tócrra  ;^  ef 
mar,  y  que  podia  hacer  todo  cuanto  opti^iese.  &-* 
te  señor,  anadian,  tiene  una  mujer  llamii&  Ak^t-- 
jicojondij  y  aun<|ue  no  ha  usado  de  eOii  pQt  ckt^ 
cer  de  cuerpo,  sm  embarco,  tiene  en  efla  tre||U¿ 
jos.  Uno  de  estos,  llamado  Cuajaip^  fké  eugefr* 
drado  por  Anacojondi  en  los  montes  ée'Acarti^gii^ 
ftié  verdadero  hombre  y  vivió  mucho  tiémpoí  «iúe 
treinuestrosmayoreepara  doctrimtribs.  Fué  p(K 
deroso  y  tuvo  mucha  gente  bajp  su  mando^  p<^ 
que  siempre  que  quería  entraba  debajo  d0  lar  tier- 
]^,  y  4e  allí  sacaba  hombres;  m^ff  eetós  vtiffÉkh(Mf 
despreciando  tantos  benefibiosqtie  de  érlaKair 
recrbido,  se  conjctraron  contra  M  y  le  mataron;  y 
al  darle  la  muerte  le  atravesaronm  cai^e2&  edniíh 
ruedo  de  espinas.  Así  eipUcaban  aqucflos'báf^ 
baros  su  creencia. 

AflacRan  que  en  el  cielo,  el  cual  está  mar  la- 
biada que  la  tierra,  hubo  ett  otro  tíempor^ét  goer'-^ 
ra  espantosa,  porque  xfftmxí  pen^ym^e^de i'Qttel^ 
país  uamadb  por  unos  2€p¿míñ  y  jiptxñít^Jmt^' 
se  conjuró  con  todos  los  suyos  cchti^el^^tt^Miio^ 
Mparaja;  pero  este,  habiendo  qttedlMcb  vénbeAM^^ 
en  la  guerra,  despuéi  de  Üábene  quittdó  á  le- 
parán las  pitahayas  y  todas  las  otn»  ñru^  délí- 
ciosas  que  tenia,  le  arrqjóidél  oield  cob  tóeos  mur 
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iseeuaces,  le  «prisibniS  en:  ncni.  cttevá  próüma  al 
mat,  y  crió  las  ballenas  para^que  le  hieieeen  gúkt- 
día  y  no  le  dejasen  salir  de  allí.'  'Decían  también 
queNíparaja  na  quería  la  guerra,  y  por' lo  con- 
trario la  apótecia  ^Paparán;  por  esté  motÍTO  los 
qne  morían  flechados  ¿o  iban  al  cield,  fflho  á  la 
cueva  de  Tuparán.*  De  estas  doctrinas  nacieron 
en  el  paísde  los  péricúes  dos  sectas  6  faooidnes 
opuestas,'  tanto  en  sus  opiniones'  cómo  en  «us*  cos- 
tumbres. Los  sectarioíj  de  Niparaja  eran  por  lo 
general igifaves,  eiroum^peotos  y  dóeües  á  la  raaon, 
y  así  no  fue-  difícil  á  los  misioneros  persuadirlos 
de  las  Terdades  evangélicas,  prevaliéndose  de  sus 
&lsos  dogmas.  Los  que  segtóan  á  Tuparán  eran 
embusteros,  falsos,  inquieios  y  obstinados  en  sus 
errores.  Estos*  dedan  que  las  estrellas,  las  cua- 
les en  su"  ¿oncepto  eran  d©  meitál,  habián  sido 
creadas  pt)nm  numen  llamado  PurwtahiiU  y  la 
luna  por  otro  llamado  OucHimnde.  > 

Los  guaicurad,  que' eomo  hemos  dicho,  están 
divididos  en  barias  ramas  de  diferentes  dialectos, 
decian  que  héciá  el  Norte  hkbia  un  espíríiu  prin- 
cipal llamado'  Guamóngoj  el  cual  mandaba  á  la 
tierra  las  enifennedades,  y'  que  antiguamente  ha- 
bKt  enviada  á  ella  otro  espíritu  llamado  Gwjiaquij 
ooBi  el  fin  de  que  la  visitase  en  su  nombre;  que 
en '  su  viaje  por.  aquella  península  anduvo  sem- 
brando pitahayas  y  dispoiiiendb  los  lugares  dé  la 
pesca  hasta  una  grande  peña  que  hay  en  la  costa 
oriental  junto  á  un  puerto  llatiíado  después  Pi¿er- 
iú  es€(MdidOy  en  donde  se  encerró  por  algún  tiem- 
po: que  era  servida  por  otros  espíritus  inferiores, 
los  cuales  le  Ue^vaban  diariamente  ^buenas  pitaha- 
yas y  peces  paraíque  cotniesoj  mientras-se  ooupá- 
■  ba  en  hacerícon  los  cabellos  que  sus  devotos  le 
presentaban^  las  capas,  de  que  después  hablare- 
mos, para  los  doctores  ó.  charlatanes  de  la  Oali- 
íbmia;  que  dé  allí  salió  á  continuar  la  visita  de  la 
península,  y  conoluida  volvió  id  país  setentríonal 
de  donde  había  venido.  A&rmaban  .también  los 
doctores  gáaicuras  que  el  sol,  la  luna  y  los  otaros 
astros  apoarentemente  mas  grandes,  eran  hombres 
y  lüujeres,  los  cuales  todos  los  dias  al  ponerse 
caian  en  el  mar  y  salian  d&  él  al  día  siguiente  á 
nado,  y  que  las  estrellas  eran  fogones  encendidos 
en  el  cidó  por  el  espíritu  Visitador,  y  vueltas  á 
encender  después  de  ser  apagadas  en  la  agua  del 
mar.* 

Los  cachimíés  debian  que  en  el  cielo  habitaba 
un  gran  señor,  qujro  nombre  en  aquella  lengua 
significa  d  que  vvóe;  qué  este,  sin  concurso  de  nin- 
guna mujer,  tenia  un  hijo  don  dos  nombres,  uno 
de  los  cuales  significa  d  vdoz  y  el  otro  ¿a  ferfec- 

1  Este  dogma  de  lof  perioúM  era  diametnilmente 
opnetio  al  do  k)0  mejieaaot,  del  que  h^InoB  hecho  meneioii 
ea  el  librd.  G.**  do  la  Historia  do  Méjico,  paos  eotoo  decían 
'  qtío  loo  qotf  Motian  ea  la  guerra  iban  ala  caía  del  tol. 

3  Los  gdaionmB,  eareoiendo  do  voz  propia  para  tignifí- 
Ott  é  oMlo,  00  valían  do  la  voz  núiú^  qoe  feignifioa  arriba  6 


ákm  ó  término  id  barro j  y  que  además  había  otro 
peraoniaje  llamado  d  qm  hace  señores.  A  todos 
estos  tres  daban  el  título  de  señor;  pero  pregun- 
tados cuántos  seflores  había,  resprnidiau  qn*)  imo 
solo,  el  cual  crió  al  cielo,  la  tierra,  las  plantas, 
los  animales^  el  hombre  y  la  mujer.  Decian  tam- 
bién que  habiendo  criado  ol  que  vire  ci^Ttos  *='>- 
res  invisibles,  se  eonjurai"^n  estos  contra  él  y  so 
declaraíon  enemigos  de  los  hombrcjí.  y  que  estos 
espíritus,  á  quienes  llamaban  mentirosas  y  enga- 
ñadores^ oog5an  d  los  hombres  cuando  morían  y 
loe  metían  debajo  de  la  tierra  para  quo  no  viesen 
al  Señor  que  vive. 

Los  oochimíes,'que  habitan  mas  allá  do  los  30*, 
hacían  Inenoion  de  un  hombro  que  en  el  tiempo 
antiguo  vino  del  «icio  a  beneficiar  a  los  hombrea, 
y  p<Mr  esto  le  llamaban  Tama  ámbei  ucambi  tem- 
viekij  esto  es,  el  hombre  venido  del  cielo;  pero  no 
sábian  decir  qué  beneficios  habia  hecho  á  los  hom^ 
bres,  ni  le  daban  ningún  culto.  Es  verdad  que 
eeiebrabsui  una  fiesta  llamada  dd  lumbre  vemdo 
dd  údo;  pero  esta,  lejos  de  contener  algún  acto 
religioso.  So  reducia  toda  á  gozar  de  los  placeres 
comiendo  y  bailando.  Algunos  dias  antes  de  la 
fiesta  se  les  encargaba  estrcohíMuente  á  las  muje- 
res que  solicitasen  por  todas  partes  las  cosas  que 
servían  de  manjares,  para  regalar,  como  ellos  de- 
cían, a  aquel  numen  que  debia  venir  á  visitar- 
los, y  toda  esta  provisión  se  guardaba  en  un  em- 
parrado construido  con  este  fin.  Llegado  el  dia 
señalado  para  la  fiesta,  escogían  un  joven  que  de- 
bía representar  el  personaje  de  aquel  numen,  y 
le  vestían  Secretamente  de  pieles  después  de  ha» 
berle  pintado  con  varios  colores  para  que  no  fue- 
se coiiocidok  Este  s»  escondía  en  algún  monte 
cercano  al  emparrado,  en  el  cual  entraban  los 
hombres  é  esperarle,  quedándose  lejos  las  muje- 
res y  los  niños,  aunque  á  vista  del  emparrado  y 
del  monte.  El  j6ven  disfrazado,  cuando  llegaba 
la  hora  de  dejarse  ver,  aparecía  en  la  cima  del 
moole  y  desde  allí  descendía  corriendo  velocísi- 
mamente  hasta  el  emparrado,  en  el  cual  era  reci- 
bido con  mucho  júbilo.  Allí  comían  alegremen- 
te ó  éosta  de  las  pobres  mujeres,  que  no  sabiendo 
el  secreto,  quedaban  firmemente  persuadidas  de 
que  era  cierto  lo  que  fingían  mis  embusteros  ma- 
ridos. Acabada  la  comida  se  volvía  por  el  mis- 
mo camino  y  desaparecía  el  pretendido  numen. 

De  un  engaño  semejante  y  con  el  mismo  fin 
se  valían  los  cochimíes  en  el  aniversario  de  sus 
muertos.  Fingían  qm  estos  residían  en  los  paí- 
ses setentrionales,  y  venían  cada  año  á  hacerles 
una  visita.  Conviniéndose  los  hombres  en  el  dia 
de  la  tal  visita,  obligaban  á  las  mujeres  aun  ame- 
nazándolas con  enfermedades,  á  que  buscasen  en 
el  bosque  y  en  el  campo  una  gran  cantidad  de  ví- 
veres para  regalar  á  los  difuntos.  El  dia  señalado 
para  <el  aniversario,  los  hombres  reunidos  en  un 
emparrado  comían  toda  aqueüa  provisión,  mientras 
las  mujeres  y  los  nifios^  distantes  de  aquel  lugar, 
tllorriban  abimdantementeí  la  muerte  ^e  sus  parien- 
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tes,  para  cuya  comida  se  habían  &tigado  tanto. 
Los  hombres  cuidaban  tanto  de  que  aquel  miste- 
rio estuviese  oculto  á  las  mujeres,  que  un  joven 
por  haberle  revelado  á  su  madre,  fué  muerto  in- 
mediatamente por  su  mismo  padre. 

No  puede  dejar  de  causar  admiración  el  hallar 
en  los  dogmas  de  los  bárbaros  oalifomios  tantas 
señales,  aunque  desfiguradas,  de  las  verdades  cris- 
tianas. Poema  sospecharse  que  ñieron  instrui- 
dos en  ellas  por  algunos  cristianos,  porque  en  los 
cincuenta  años  que  precedieron  á  la  entrada  de 
los  jesuítas  en  la  península,  abordaron  á  ella  mu- 
chas embarcaciones  de  Méjico  y  de  otras  partes; 
pero  ninguno  permaneció  allí  el  tiempo  necesario 
para  aprender  alguna  de  aquellas  difíciles  lenguas, 
y  los  mismos  Cfdifornios,  preguntados  acerca  del 
origen  de  su  doctrina,  afirmaban  constantemente 
que  la  habían  recibido  de  sus  antepasados.  Ade- 
más, si  alfun  cristiano  les  hubiera  enseñado  los 
misterios  de  la  Trinidad  y  de  la  Encamación,  se- 
guramente no  hubiera  dejado  de  instruirlos  en  la 
necesidad  del  bautismo;  pero  de  esto  no  se  halló 
ni  vestigio  ni  noticia  alguna  en  toda  la  penínsu- 
la. Yo  como  historiador,  me  limito  á  referir  los 
hechos  ciertos,  dejando  á  otros  la  libertad  de  for- 
mar conjeturas. 

§  XXV. 

GUAMAS    Ó    CHARLATANES    Y    SU    AUTORIDAD. 

Los  principales  propagadores  de  estas  doctri- 
nas eran  ciertos  charlatanes  que  entre  los  peri- 
cúes  tenían,  según  su  secta,  el  nombre  de  Ñipa- 
raja  ó  el  de  Thiparán;  entre  los  guaicuras  el  de 
Diminocho  y  entre  los  cochimíes  el  de  Guamaj 
que  nosotros  les  daremos.  Estos  hacían  de  doc- 
tores enseñando  los  dogmas  á  los  niños;  de  mé^ 
dicos  aplicando  remedios  á  los  enfermos,  y  de 
adivinos  fingiéndose  inspirados  del  cielo  y  confi- 
dentes de  los  espíritus.  Algunos  los  han  honra- 
do con  el  nombre  de  sacerdotes,  otros  los  han  in- 
famado con  el  de  brujos,  pero  ciertamente  no  eran 
ni  uno  ni  otro.  No«  sacerdotes  porque  no  hay  sa- 
cerdocio donde  no  hay  culto  de  la  Divinidad  ni 
ejercicio  alguno  de  religión;  no  brujos  porque  en 
virtud  de  los  informes  dados  por  los  misioneros 
mas  hábiles,  se  sabe  que  no  tenían  comercio  al- 
guno con  el  demonio,  aunque  por  su  propio  inte- 
rés fingían  tenerle.  Sin  embargo,  eran  muy  em- 
busteros y  malvados,  y  «opusieron  grande  resis- 
tencia á  la  introducción  del  Evimgelio. 

Estos  guamas  ó  charlatanes  esoogian  entre  los 
niños  aquellos  que  les  parecían  mas  astutos  é  idó- 
neos para  tal  oficio,  y  llevándolos  á  los  Iv^res 
mas  recónditos  de  los  bosques,  los  iban  adestran- 
do en  sus  misterios,  y  especiaknente  en  haoer  en 
cierta»  tablitas  alguiías  figuras  misteriosas,  que  fin- 
gían ser  copias  de  las  que,  se^un  decían,  les  ha- 
bía dejado  al  retirarse  el  espíritu  vísitadior.  Es- 
tas tablitas  eran  lo«  libros  ea  que  fingían  leer  la 


naturaleza  de  las  enfermedades,  los  remedios  á 
ellas  convenientes,  las  futuras  mutaciones  del  ai- 
re y  aun  el  destino  de  los  hombres.  Cuidaban 
tanto  del  secreto  de  tales  instrucciones  y  le  reco- 
mendaban tanto  á  sus  discípulos,  que  los  misio- 
neros no  pudieron  saberle  hast«  pasados  algunos 
años. 

Cuando  se  enfermaba  algún  califomío  era  lla- 
mado luego  el  guama,  el  cual  para  curarle  se  va- 
lia de  emplastros  de  yerbas  ó  de  unciones  de  al- 
gún zumo,  y  si  el  enfermo  tenia  alguna  hija  ó  her- 
mana, hacia  á  esta  una  incisión  en  el  dedo  pe- 
queño y  la  obligaba  á  echar  sobre  el  cuerpo  del 
enfermo  las  gotas  de  su  sangre;  pero  el  remedio 
mas  común  y  que  ponderaban  como  mas  eficaz, 
eran  los  zahumerios  de  tabaco  hechos  con  una  ca- 
ña aplicada  al  miembro  enfermo.  Usaban  tam- 
bién de  esta  caña  par»es:traer,  según  decían,  con 
el  alimento  el  mal  del  cuerpo,  y  si  este  medio  no 
producía  buen  efecto,  procuraban  extraerle  por 
ñierza  con  las  manos,  metiendo  los  dedos  en  la 
boca  del  enfermo.  El  remedio  de  la  caña  se  apli- 
caba también,  á  petición  del  enfermo,  por  todos 
sus  parientes,  los  cuales  eran  convocados  por  el 
guama.  Cuando  estos  desesperaban  de  la  salud 
del  enfermo  se  colocaban  junto  á  él  y  prommpian 
en  llanto  y  alaridos,  y  á  le  veían  adormecido  le 
daban  golpes  en  la  cabeza  para  dispertarle  y  res- 
tituirle á  la  vida. 

Si  el  enfermo,  despuées  de  ser  de  esta  suerte 
auxiliado  por  los  huamas  y  por  sus  parientes,  lle- 
gaba por  fin  á  morir,  era  mayor  el  llimto  y  nouis 
grandes  las  exclamaciones,  prindpalmente  entre 
laa  mujeres  guaicuras,  las  cuales  acostumbraban 
golpearse  ñmosamente  la  cabeza.  Fué  necesario 
que  los  misioneros  aplicasen  una  vigilancia  parti- 
cular para  impedir  aquellas  bárbaras  demostrar 
cienes  de  dolor,  que  las  indias  no  dejaron  de  usa- 
tan  presto  ni  aun  después  de  bautimdas. 

Luego  que  moría  el  enfermo  se  procedía  sin 
ningún  aparato  al  funeral,  el  cual  se  hacia  in<Mfe- 
renteniente  según  les  era  mas  cómodo^  ó  sepul- 
tando el  cadáver  ó  quemándole,  sin  esperar  á  ase- 
gurarse de  que  estuviese  verdaderamente  muer- 
to. Un  bárbaro  á  quien  iban  á  quc»nar  vivo  fué 
libertado  por  el  padre  Salvatierra,  el  cual  oyen- 
do el  rumor  que  hacían  aquellos  gentiles  en  un 
inmoral  y  acercándose  á  él,  observó  en  el  preten- 
dido cadáver  algunas  s^ales  de  vida,  por  cuyo 
motivo  le  sacó  del  fuego  en  que  ya  comenzaba  á 
arder,  y  consiguió  restablecerle  y  sanarle,  vitu- 
perando á  aauellos  bárbaros  su  inhumanidad.  So- 
lian  honrar  la  memoria  de  algunos  difuntos  colo- 
cando en  la  extremidad  de  una  alta  garrocha  su 
figura  groseramente  formada  de  ramas,  junto  á  la 
cual  se  ponía  un  guama  á  predicar  sus  alabanzas. 
Los  guamas  para  darse  «á  respetar  y  temer  se 
valían  ae  promesas  y  amenazas.  Prometían  mu- 
chos bienes  y  grande  felicidad  á  los  que  les  tribu- 
taban la  mejor  fruta  y  lo  mas  escogido  de  la  oaza 
y  de  la  pesca,  y  al  contrario,  amenazaba  oo&  sn- 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  DB  LA  BAJA  CALIFORNU. 


31 


fermedades  y  otras  defl^oias  á  los  que  omitían 
aquel  homentge  6  no  sabían  darles  gasto.  En  las 
fiestas  púUicas  á  que  cononrrían  mas  tribus  de 
una  nación,  se  presentaban  los  gaamas  en  traje 
de  ceremonia,  el  cual  consistía  en  una  gran  capa 
que  les  cubría  desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  v 
hecha  toda  de  cabellos  que  recibían  de  sus  discí- 
pulos y  de  sus  enfermos,  pues  sanasen  ó  murie- 
sen estos,  el  médico  siempre  se  pagaba  con  sus 
cabellos.  Además  de  la  capa,  Hoyaban  en  la  ca- 
beza un  penacho  de  plumas  de  ^vilan  y  en  las 
manos  nn  abanico  de  lo  mismo.  Los  guamas  pe- 
rícúes  solían  llevar  en  vez  de  penacho  ima  coro- 
na hecha  de  colas  de  ciervo,  y  los  cochimíes  lle- 
vaban además  dos  hilos  de  pesufias  de  ciervo  en 
la  cintura. 

A  ellos  les  tocaba  dar  principio  á  la  fiesta  fu- 
mando tabaco  en  una  cafta  de  piedra  llamada 
chacuaco  por  los  espafioles  de  aquel  país.  Lue- 
go que  el  guama  tenia  algo  perturbada  la  cabe- 
za con  el  humo,  comenzaba,  á  manera  de  hom- 
bre indurado,  su  predicación  sobre  los  dogmas, 
con  visajes  y  gestos  extravagantes  y  acciones  des- 
compuestas. Pe  la  exposición  de  su  doctrina  pa- 
saba al  panegírico  de  sus  parciales,  esto  es,  de 
aquellos  que  eran  mas  libertes  para  con  él,  y  á 
dirigir  invectivas  contra  los  que  no  habían  procu- 
rado llevarle  la  mejor  &uta;  y  no  contento  con 
vitupérales  á  estos  sus  defectos,  les  imponía  peni- 
tencias, de  las  cuales  era  la  mas  común  la  del 
ayuno,  amenazándolos  con  grandes  desgracias  si 
no  las  cumplían.  A  estas  penas  solían  sujetarse 
no  solamente  los  particulares,  sino  hasta  tribus 
enteras.  No  pocas  veces  en  castigo  de  semejan- 
tes pecados  se  les  obligaba  á  abrir  algún  camino 
en  el  monte,  para  que  pudiese  descender  con  mas 
comodidad  el  espíritu  visitador,  y  á  formar  en  él 
á  ciertas  distancias  ayunos  montones  de  piedras 
en  que  descansase.  Tal  vez  mandaba  á  alguno 
que  se  precipítase  de  la  cima  de  ima  montaña, 
y  era  sm  falta  obedecido  6  de  grado  ó  por  ftier- 
za;  tanta  era  la  autoridad  de  estos  impostores  so- 
bre aquellos  bárbaros. 

Entre  sus  instrucciones  supersticiosas  enseña- 
ban que  no  debía  matarse  un  león,  porque  el  león 
muerto  haría  morir  al  que  le  matapa;  que  el  que 
mataba  á  un  ciervo  no  debía  probar  su  carne, 
porque  si  la  probaba  no  podría  después  matar 
otro;^  que  los  jóvenes  que  aun  no  teman  hijos,  si 
querian  tenerlos  debían  comer  carne  de  Uebíre; 
que  la  suegra  no  debía  mirar  á  la  nuera,  porque 
sm  otro  motivo  se  enfermaria  de  los  ojos.  Tales 
eran  las  instrucciones  de  aquellos  impostores,  y 
tal  cual  hemos  expuesto  era  el  estado  de  aquella 
miserable  península  antes  que  ftiesen  predicadas 
en  ella  la  sublime  doctrina  y  la  santa  ley  de  Je- 
sucristo. 


lilBRO  SEGUNDO. 


Tentatiraf  hecbaí  por  el  oonqniítador  Cortés  y  por  otros 
nraohos  para  desoabrír  la  California.  Bropeño  de  k»  re- 
yes eatdlioos  en  que  se  establecioseii  allí  algunas  colonias. 
Bntrada  de  los  jesnitas  en  aquella  península.  Trabajos, 
oeeesidades  y  oontradiooiones  que  sufrieron  los  misione- 
ros. Fundación  de  seis  misiones  hasta  el  año  de  1711. 
Ordenes  estrechas  de  Felipe  V  en  fiívor  de  las  misiones. 
Viajes,  empresas  y  muerte  del  padre  Kiao. 

Como  los  californios  habían  permanecido  por 
el  espacio  de  tantos  siglos  encerrados  en  su  mise- 
rable península,  priyados  de  toda  comunicación 
externa  y  sepultados  en  la  mas  espantosa  barba- 
rie, no  tuvieron  noticia  de  los  otros  pueblos  de  la 
tierra,  ni  estos  la  tuvieron  de  aquellos  hasta  el  si- 
do diez  y  seis  en  que  la  sed  del  oro,  aue  llevó  á 
los  europeos  á  otros  países  del  Nuevo  Mundo,  los 
impelió  también  á  la  California. 

§1- 


TENTATIVAS   DEL   CONQUISTADOR   CORTES   PARA 
DESCUBRIR  LA  CALIFORNIA. 

Femando  Cortés,  aquel  conquistador  tan  em- 
prendedor y  atrevido  que  ni  se  cansaba  con  las 
fatiffas  ni  se  desalentaba  por  las  dificultades,  los 
pehgros  ó  los  contratiempos,  no  contento  con  las 
conquistas  que  había  hecho,  aunque  grandes  y 
superiores  á  sus  esperanzas,  después  de  haber  so- 
juzgado el  vasto  imperio  de  Méjico  y  apoderá- 
dose  del  ameno  y  feliz  reino  de  Michoacan,  puso 
sus  miras  en  el  descubrimiento  de  otros  países, 
esperando  hallar  y  conquistar  otro  Méjico,  para 
extender  todavía  mas  los  dominios  de  su  sobera- 
no y  aumentar  su  propia  gloria  y  su  grandeza.^ 

Con  este  fin,  después  de  otras  inútiles  y  dis- 
pendiosas tentativas  hechas  en  el  mar  Pacífico, 
construyó  en  1534  y  aprestó  dos  navios  en  Te-  * 
cuantepec,  puerto  del  mismo  mar,  y  los  despachó 
á  las  órdenes  de  Diego  Becerra  de  Mendoza,  su 
pariente,  y  de  Femando  de  Grijalva.  Ambos 
ziurparon  juntos;  pero  desde  la  primera  noche 
en  que  se  separaron,  no  volvieron  á  verse  jamás. 
Grijalva  habiendo  navegado  algunos  meses,  vol- 
vió á  Acapulco,  sm  haber  sacado  de  su  expedi- 
ción mas  mito  que  el  descubrimiento  de  una  isla 
desierta.  Becerra  fué  mas  desgraciado,  porque 
el  piloto  del  navio,  que  era  un  vizcaíno  llamado 
Ordoño  Jiménez,  no  pudiendo  tolerarle  su  dure- 
za y  demasíadf^  altivez,  le  mató  dormido,  hirió  á 

1  Cortee  en  carta  de  15  de  octabre  de  1524  lo  dice  al 
emperador  Cáiloa  V  ^e  eepenba  desoubrir  paiwB  muy 
rieo$  y  grandet^  y  aun  mayorea  que  todoa  cuantoa  haata 
entoaeaa  babiaa  ádo  ooaooidoa  por  loa  eepañolea . 
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otros  que  podían  vengarle  y  ayudado  de  sus  par- 
tidarios í»  apoderó  del  návía.  Desptiés^  pera  evi- 
tar el  castigo  merecido,  habiendo  desembarcado 
en  la  costa  de  la  Nueva  España  á  dos  religiosos 
franciscanos  y  á  los  heridos,  á  quienes  no  les  qui- 
tó la  vida  por  la  mediación:  de  Los  mifinu)s  religio- 
sos, huyó,  y  dirigiéndose  hacia  el  Noroeste  sAm^ 
dó  á  un  puerto  de  la  California  que  fué  lloarado  d 
Seno  de  la  Cruz.  El  fué  el  primer  ecaiopeo  quje 
salto  en  tierra  en  aquella  penínsida;  pero  en  eUa 
pagó  sus  maldades,  pues  junto  con  okos  veinte 
españoles  perdió  la  vida  4  manos  de  loa  bárbaros. 
Los  que  escaparon  la  vida  en  el  navio  levaron  an- 
clas, y  atravesando  el  golfo,  llegaron  á  Chiame- 
tla,  puerto  de  la  Nueva  Vizcaya,  tifayendo  noti- 
cias, aunque  fakas,  de  que  la  tierra  que  habían 
descubierto  era  buena  y  bien  poblada.  El  navio 
fué  saqueado  por  el  malvado  Ñuño  de  Guzman, 
que  entonces  hacia  de  conquistador  de-  aquellos 
países,  y  era  enemigo  declarado  dé  los  conquis- 
tadores de  Méjieo,  especialmente  de  Cortés. 

Este,  á  pesar  del  éxito  desgraciado  de  aquella 
y  otras  expediciones,  {prestó  otros  tres  navios  en 
Tecuantepec  y  de  aÚí  los  despachó  á  Chiametla, 
á  donde  marchó  él  mismo,  no  queriendo  confiar 
a  otro  aquella  empresa,  llevando  consigo  muchos 
soldados  para  conquistar  nuevos  países,  ^Igunais 
familias  para  poblarlos  y  varios  religiosos  para 
plantar  el  cristianismo.  Habiendo  hecho  reparar 
allí  el  navio  saqueado  anteriormente  por  eu  rival 
Guarnan,  se  embarcó  con  la  mayor  parte  de  la 
gente,  y  atravesando  el  golfo  de  la  Califonua,  qae 
entonces  comenzó  a  llamarse  Mo/r  de  Cortés^  Do- 
go el  dia  1*^  de  mayo  de  1536  al  mismo  puei^  esx 
donde  fue  muerto  Jiménez  con  los  otros  españo* 
les.  Luego  que  abordó  allí  volvió  tres  navios  pa- 
la  que  condujesen  la  gente  y  víveres  que  había 
(liíjficlo  en  Chiametla;  pero  cuando  ya  volvían  car- 
inados fueron  dispersados  por  una  furiosa  borras- 
ca y  solo  uno  pudo  llegar,  aunque  sin  provisiones, 
al  puerto  de  la  Cruz.  Por  este  motivo  Cortés  se 
t'Uibarcó  do  nuevo  para  ir  á  buscar  los  otros  na- 
vios, y  después  de  haber  corrido  cincuenta  legras, 
los  haUó  detenidos  en  seco;  hízolos  sacar  de  allí, 
y  habiéndolos  reparado,  volvió  con  ellos  al  puer- 
to do  la  Cruz,  en  donde  algunas  personan  habían 
ya  muerto  de  hambre^  y  de^ués  que  Ufaron  ios 
víveres  murieron  otras  de  hartura,  á  pesar  del^s 
precauciones  tomadas  por  aquel  prudente  gene- 
ral. Contristado  este  con  tantas  d<psgracÍ5^,  vol- 
vió á  salir  á  reconocer  otros  países  do  la  penín* 
sula,  dejando  en  aquel  fatal  puerto  la  mayor  par- 
te de  la  gente  á  las  órdenes  del  capitán  Francis- 
co de  Ulloa.l  Entonces  ñié  cuando  descubrió  jun* 
to  al  cabo  de  San  Lucas  rm  puerto  que  llamó  Co- 
liformaj  cnyo  nombre  se  hizo  después  extensivo 
á  toda  la  península. 

En  este  tiempo  se  habían  espaícido  en  Méjico 
rumores  de  la  muerte  de  Cortés,  por  la  cwU  ge 
temía  ^oe  los  mejicanoB  se  euUevason.  Por  «sr* 
te  motivo  y  porque  lo  pedia  aiudlio  PixanrO)  cíOíb?^ 


quistador  del  Perú,  que  se  hallaba  neceatado  de 
gente  y  armas,  fué  Uamado  por  el  vircy,  por  la 
audiencia  de  Méjico  y  por  su  esposa  la  marquesa 
del  Valle,  que  le  escribieron  caitas  jnny  urgen-» 
tes.  No  disgustó  á  Cortés  el  tener  este  pre|iex-  - 
to  decoroso  para  abandonar  sin  mengua  de  su  hoT 
ñor  una  empresa  en  que  había  gastado  infructuo- 
samente doscientos  mil  pesos-  Volvió  pu;es..¿ 
Acapulco  á  principios  de  1537  para  pasar  á  M&r 
jico,  y  no  tardó  mucho  ^n  seguirle  el  capitaa 
XJlloa  con  toda  la  gente  qi^e  había  quedado  en  la 
California,  la  que  no  podía  absoli^tamente  subsis- 
tir alli  por  falta  de  víveres. 

Maa  Cortés,  no  desalentándose  con  tantas  des- 
gracias ni  embarazándose  con  las  muchas  y  grah 
ves  ocupaciones  que  entonces  tenia  en  Méjico,  vol- 
vió á  dei^achar  en  mayo  del  mismo  año  otros  tres 
navios  á  las  órdenes  de  Ulloa.  Este  consumió  un 
año  en  el  viíge,  observó  toda  la  costa  del  ffolfb 
de  California,  y  costeó  de  uno  y  otrpládo  toda  1^ 
peuínsuln,  hasta  que  por  falta  de  provisiones 
se  vio  obligado  á  regresar  á  la  Nueva  £!^)afia. 
Esta  navegación  hizo  conocer  claramente  ^ue  la 
California  era  una  verdadera  península,  y  así 
se  representó  en  las  cartas  geográ$cas  de  aque^ 
siglo;^  aunque  en  los  tiempos  posteriores  estibe- 
ron  los  geógrafos  imbuidos,  no  aé  por  qué>  en  e| 
error  de  tenerla  por  isla, 

No  hizo  ya  Cortés  nuevfis  tentativa^^  porqo^ 
habiéndose  suscitado  graves  disgustos  entre  él  j 
el  virey,  que  quería  restringirle^  el  uso  de  la  au-  ; 
toridad  y  gradas  que  le  había  concedido  el  solbc- 
rano  en  premio  de  sus  relevantes  servicios,  tuvo 
que  volver  a  España,  en  donde  después  de  algu- 
nos años  de  molestas  é  inñnctuosas  pretensiones 
y  de  no  merecidos  desaires,  murió  en  1547. 

TENTATIVAS  QUE  HIZO  EL  VIREY  ESTIMULAJK) 
POR  CIERTAS  RELACIONES. 

Cuando  Ulloa  hacia  por  orden  de  Cortés  el  desr 
cubrimiento  de  la  California,  apareció  en  Méjieo 
el  famoso  Alvaro  Nu|lez  Cabeza  de  Vaca,  con  sob, 
tres  compañeros,  que  liabien^  naufragado .  qn 
15:^  en  la  costa  de  la  Flórid^,  después  de  niU 
larga  y  rara,  peregrinación  dé  diez  años  entra 
naciones  bárbaras  y  desconocida,  llegaron,  a  Cur 
liacan,  y  de  aUí  á  Méjico  en  1537.  Estos,  boítace 
Iqa  muchas  cosas  curiosas  que  contaban ^de  loo 
países  por  donde  habían  andado,  decian  que  en.' 
el  golfo  de  California  había  abundancia  de  perlas. 
Al  mismo  tiempo  un  i^Ugioso  fidedigno  que  )iai>i& 
hedió  un  viaje  dUatado  por  los  países  setent^c^ 

1    He  visto  entre  otras  oartai  una  delineada  en  L541  , 
por  Domingo  del  Caitillo,  en  la  onal  se  representa  la  Cali- 
fornia miida  al  contin^te  da  la  América,  y  ettá  Mea  situa- 
da la  embocadura  del  rio  Colorado.    &Ka  oorta  se  imprí- 
inió  en  Méjioo  en  1770  y  feñgo  dé  ella  nna  oo{^ 
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nKlb«y  haQáiido0d^  ée  vuelta  en  Méjico,  contó 
(BdMi  biéti  por  )o  que  le  bábián  dkho  <][áe  por  lo 
quer  'Í>ór'  s»  misino  hábia  visto)  qne  en  aquellos 
psíflea  bi^áal  oitldade»  mtiy  grandes  ^  reinos  mnj 
rico».'"  .■'•'''-     .'  •  '       ^i  ■    í''  •  • 

fil  virey,  nkovido  porestas  relaciones  y  deseo- 
so «le.sapclrar  efñ  U  ^oria  de  las  conquistas  ¿  €or-^ 
teO)  A  quienperteneciala  supeíintendsncia  de)  mar 
PfteffioD,  S0|^  el'cbnveniahecbo  con  et  rey  cató» 
licoi,  bsBo  salir*  en  1638  doé  armadas,  unaportierra 
á  las  órdenes  de  Bitenoisoo  y elazqueí  Cforonado, 
gobernador  de  la  Nueva  Galicia,  y  otra  por  mar 
eñodmeüdadaá  fVandflco  de  Alarccn,  Dsoniliar 
Buy^tíónófd^ndetinirse  en  algún  puerto  del 
Pacíficoá  los  36^^  pero^  ni  la0  armad&a  se  retiñe- 
ron jiunás  lúi  hicieron  cosa  digna  de  memoria. 
AlttTQoíi'  tuvo;cdn  los^  bárbaros  ^ma  <M>nfef encía 
curiosa  ^ue  p¿ede  verse  en  la  rekcion  que  escri- 
bió él  mismo^  vpnbUoódespnés  Biamncio.  Coro- 
nade'  ^on  mas  de  mil  hoinbtes  acogido»  se  en^ 
caminó  pot  Culíacan,  Sinaloa'  y  Sonora  á  los 
pnÍBe&Ae  Ciíbóla  f  TÍguéx^  y  algunos  de  lof  di- 
visidii'ée  inteormu^n  haj^  Qtmifcu^  población  si- 
tunda)^  Bégm.  ellos;  dijeron,  á  los  40"";  pera  no  ha-^ 
bieádo  visito  niiestagran  ciudad  ni  las  nquessas 
que  Bé  deeiaüj  se  vieron'  obligados  <p¿T  las  itito^ 
lerábl^l&rtigas' y  molestias  do  aquel  larguísimo 
viai>es  á  volver  á  Méjico  sin  haber  sacado  nin- 
gnn'tíitloi'   '■  ''  .'■"•• 

Eti  el^entietania  Pedro  de  Alvarado,  gober- 
nadofiop^eátísiitia  de  Oiiatemala,  antes  eompí^ 
fieM>  y  amigoide  O^ybés  en  la  conquista  de  Me^- 
jieo*  y  despuéviáihulo  de  sn  gloria,  queriendo  ha^ 
cer  tamlnén  descnabriniientos  en  aquelmaryhalía 
equipado  á  mncAiai  costo  nna  gran  flota  compues- 
ta ii^  doce  navios  y  otros  buques^  menoi*es,  y  oon 
ella  habia  venidp  ni  puerto  de  la  Pimficaeion  en 
la-Nueva  €hilíoia.  Etí  esla  ocasión  se  le  presen-^ 
tdal  virey  hi  de  aAraeiieá  mi' partido,  como  que- 
ría^ <H)m|)frometiéndo0e  los  dos  á  sosteaerse^  mu- 
tuameiite;  p€ñro  oon  la  desgraciada  Intferte  del 
goberdador^ikcaeoidaen  1&4I,  se dii^rsó  la  flota 
y  *«é  redujo»  hijeólo  toda  aquella  gMmd^empjfem. 
El-  vir<^  B^  deeal¿intádo  por .  <eBto,  de^chó  en 
ld42:dostde:a<(uellos' novios  al  mando  de  Juaaa 
Rodríguez  Cabrillo,  portugués  honrado,  valiente 
y  práctico  en  la  marina,  ordenándole  que  obser- 
vase la  costa  occidental  de  la  California,  y  de  allí 
continuase  su  navegaeioti  túStShhallar  por  aquel 
rumbo  el  término  del  continente  de  la  América. 
Habiendo  salido  Cabrillo  del  puerto  de  la  Navi- 
dad en  latNuevAiJGbücia^paaó «IdailaJ^Eagd^ 
na.ieft  .l|a  ,Qali&rniavJy^despué»:  de^  ^haaer  reoono« 
cido  v«rk)<k|ifb9Hoftty  «ate)9yida 
nionk&;Qi^krtos40;níepre^¡^mafl  laaeknte  dear 
cidurióm^ 09^0 que  \k^uM^'94<mm  «a ; honor; 
del  vir%.d(Mi.A9tanio>4^;  Mondona.  .En  enavo 
de^  1643.U^ó.alt^abQ  da  la:^<o£toia^  v.finahnenn 
t^'  fSkm^^ff^i^^y^^:^ de.latíi^udf  en. 

ftié  el  ténnin<^..dttt%Wfdla<i»i¥90WÍpai  pflrqMim 


hallándose  los  navios  en  estado  de  continuarla 
'y  comenzando  á  faltarles  las  proviáones,  se  vie- 
ron precisados  á  volver  al  puelrto  de  la  Navidad, 
de  donde  hablan  salido  diez  meses  antes. 

§  ni. 

EXPEDICIONES  ORDENADAS  POR  LOS  RETES  FELIPE 
H    Y  FELIPE  Iir. 

Ningunas  tentativas  sobre  la  California  se  hicie- 
ron en  los  cincuenta  aAos  siguientes;  pero  en  es- 
te intervalo  iPrancisoo  Drake,  célebre  corearlo  in- 
glés, abordó  á  la  parte  setentrional  de  la  penín- 
sula y  Ib  puso»  el  nombre  de  Nueoa  Albion^  que 
retuvo  pbr  algún  tiempo  en  lad  cartas  geográfi- 
cas; Las  hostilidades  que  este  ateevido  corsa- 
rio hizo  ien  las  ^oco  pomadas  é  indeíbnsás  costas 
del  matt^íaéíW,"  movieron  á  Felipe  II  á  dar 
orden  al  conde  de  Monterey,  virey  de  Méjico,  de 

?ue  hiciese  poblar  y  fortificar  los  puertos  de  la 
laüfomla.  íué  nombrado  por  él  rey  para  esta 
expedicien'  Sebastian  Vizcaíno,  hombre  de  mucho 
mérito,  qtíe  á  la  afabilidad  de  genio  unia  la  pru- 
dencia el^  valor  y  la  pericia  navaL  Acompalía- 
do  este  de  cuatro  religiosos  franciscanos  y  de 
un  ^ran  número  de  buenos  soldados,  partió  de 
Aeapuico  en^  1696,  llevando  tt-es  navios  bien 
provistos  dé  todo  lo  necesario.  Pespués  de  har 
ber  arrilbado  á  algunos  lugares  de  la  costa  interior 
déla  Califbmia  y  de  ¡halarlos  abandonado  lue- 
go por  la  esterHidad  de  su  terreno,  andwon  fi- 
nalmente en  *un  ^erto  situado  á  los  23**  30'  6 
poco  mas,  al  cual  le  dieron  el  nombre  de  la  Faz 
porque  en  él  fueron  recibidos  pacíficamente  por 
los  indios;  Habiendo  desembarcado  allí,  cons- 
truyeron álgunaa  cabanas  para  su  habitación,  y 
entre  ellas  una  mas  grande  para  que*  sirviese  de 
iglesia,  en  la  cual  se  comenzó  desde  luego  á  ce- 
lebrar la  santa  misa,  á  que  asistían  algunas  veces 
los  bárbaros  llenos  de  admiración.  Estos  se  acer- 
caban sm  temor  &  los  espaüoles  y  les  traían  pes- 
cado, fruta  y  aun  algunas  p^la».  Los  religiosos 
procuraron  irlos  disponiendo  al  cristianismo  dán- 
doles buen  ejemplo,  manifestándoles  benevolen- 
cia, aofwioiando  á  los  chiquillos  y  regalándoles 
cuentas  á&  vidria  y  otras  cosas  semejantes  que 
aprecian  mucho  los  bárbaros;  pero  como  en  solos 
dos  meses  que  allí  estuvieron  no  era  posible  que 
apremfiesen  la  lengua  del  país,  no  sacaron  el  íru* 
to  que  póitia  espiarse  de  aquella  gente  tan  dócil 
y  tan  afecta  á  ellos.  Entre  tanto  el  ^neral  de 
aquella  armada  queriendo  tener  conocimiento  de 
toda  la  crista  que  corre  desde  el  puerto  de  la  Paz 
bácia  el  Noroeste,  hizo  saMr  uno  de  sus  navios  á 
reconocerla,  ordenando  á  los  que  en  él  iban  que 
no  desembarcasen  sino  en  aquellos  lugares  en 
que  viesen  á  los  indios  dispuestos  á  recibirlos 
amigablemente.  Así  lo  hicieron,  navegando  co- 
mo den  leguas  á  vista  dala  costa;  pero  habien- 
da  saltado  en.  tieira  dnouenta  hombre^  de  los  me*^ 
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jores  de  la  armada  en  el  último  li]^ar  qoe  obser- 
varon, perecieron  diez  y  nueve  de  ellos,  parte 
matados  por  los  indios  y  parte  ahogados  al  que- 
rer tomar  la  chalupa  para  volver  al  navio,  que 
estaba  un  cuarto  de  legua  mas  adentro.  De  aquí 
regresaron  al  puerto  de  la  Paz,  en  donde  hicieron 
saber  al  general  lo  muy  estéril  que  era  la  costa 
que  habian  observado.  Viendo  este  que  no  po- 
día subsistir  allí  por  falta  de  víveres,  celebró  ima 
junta  de  oficiales,  en  la  cual  se  resolvió  abando- 
nar la  empresa  de  poblar  aquellos  lugares  y  vol- 
verse á  Méjico  cqn  toda  la  gente  á  darle  cuenta 
al  virey  del  éxito  del  viaje,  como  efectivamente 
se  hizo  á  fines  del  mismo  año. 

En  1599  recibió  el  mismo  virey  una  orden  ur- 
gente de  Felipe  m  para  que  á  expensas  del  real 
erario  y  sin  reparar  en  los  costos,  equipase  una 
armada  y  la  mandase  á  las  órdenes  del  mismo  ge- 
neral Vizcaíno,  no  ya  á  la  costa  oriental  de  la  Oa- 
lifomia  como  anteriormente,  sino  á  la  occiden- 
tal. Ejecutado  diligentemente  por  el  virey  todo 
lo  que  la  corte  le  había  prevenido,  salió  Vizcaíno 
de  Acapulco  el  5  de  mayo  de  1602  con  dos  na- 
vios grandes,  una  fragata  y  un  barco  longo  para 
poder  acercarse  mas  fácilmente  á  tierra  y  oroer- 
varla  mejor.  Llevó  consigo  tres  carmelitas  des- 
calzos, uno  de  los  cuales  escribió  un  largo  y  mi- 
nucioso diario  de  todo  el  viaje.  Llegaron  hasta 
el  cabo  Blanco  de  San  Sebastian,  situado  á  los 
43°  de  latitud,  y  como  navegaban  contra  el  vien- 
to Noroeste,  dominante  en  aquellos  mares,  é  iban 
deteniéndose  en  sondear  los  puertos  y  rec<mooer 
la  costa,  emplearon  nueve  meses  en  un  viaje 
que  con  viento  favorable  y  sin  detenerse  en  ha- 
cer observaciones,  habrían  concluido  en  un  mes. 
El  general  hubiera  querido  continuar  su  navega- 
ción hasta  descubrir  en  el  estrecho  de  Anian  el 
término  de  aquella  tierra;  pero  no  le  ñié  posible, 
porque  apenas  había  quien  gobernase  el  timón  y 
ks  velas;  todos  estaban  gravemente  enfermos  de 
escorbuto:  algunos  habian  muerto  ya,  y  en  los  na- 
vios no  se  oían  mas  que  plegarias  al  cielo,  lamentos 
y  gemidos  causados  por  el  vehemente  dolor  que  la 
gente  sufría.  Obligados  pues  á  retroceder  por  la 
necesidad,  recorrieron  en  pocos  días  la  costa  occi- 
dental de  la  península,  y  atravesando  después  la 
entrada  del  golfo,  entraron  en  un  puerto  de  las 
islas  de  Mazatlan  situado  á  los  22^*,  cerca  de  la 
provincia  de  Chiametla,  desde  donde  el  general 
despachó  un  correo  á  Méjioo  dando  cuenta  al 
virey  del  éxito  de  la  expedición  y  pidiénd<de  ór- 
denes acerca  de  lo  que  debía  hacer.  Habiendo 
desembarcado  en  aquellas  dos  islas  varios  enfer- 
mos de  la  armada,  hallaron  cusualmente  la  salud 
en  una  fruta  llamada  por  los  mejicanos  xocohtbiz' 
tlij^  pues  no  solamente  sanaron  todos  los  que  co- 
mieron de  ella,  sino  que  su  curación  era  tan  pron- 
ta, que  con  una  ó  dos  veces  que  la  comiesen  se 

1  Bq  Miohoaoaix  dan  á  «eta  frota  A  nombre  de  tum^ 
hiriehi^  j  los  eipañoles  de  Méjioo,  acomodando  á  k  lea- 


les quitaba  la  inflamadoki  de  las  encías  arrcjando 
la  sangre  dañada,  y  dentro  de  muy  pocos  días  <][b«- 
daban  perfectamente  sanos;  de  mtooo  quiebifaieiir 
do  salido  de  bXLí  pcMr  órdea  ddi  virey,  Ue^^n  to- 
dos á  Acapulco  con  buena  salud.  Al  contraiio, 
de  los  Que  no  tuvieron  la  fortuna  de  oomeat  de 
aquella  mita  murieron  coarentoy  ocho.  I^  aqfM- 
lia  molesta  y  dispendiosa  navesaMáon  no  se  sacó 
mas  provecho  que  haber  desoulierto  un  aatiea^ 
corbútíco  tan  eficaz,  y  adquirido  un  eimooiiiiie»- 
to  mas  distinto  de  la  oosta  oc^dental  de  la  Calir 
fomia. 

SI  general  Vizcaíno,  penmadido  de  lo  útil 
que  seria  á  la  corona  la  adquisición  de  aqudla|>»- 
ninsula,  ofreció  al  virey  que  á  sus  eiq^ensas  baña 
una  nueva  tentativa.  L¿  ventajas  <pie  se  espe-« 
rdban  no  consistían  solamente  en  la  peaoa  de  per- 
las, de  cuya  abundancia  no  se  dudaba,  y  en  loa 
me4»iles  predosos  que  se  creia  que  habría  ^i 
aquellos  montes,  sino  también  en  que  se  evitaría 
que  los  piratas  de  las  otras  naciones  de  Europa 
se  refugiasen  en  los  puertos  de  k  península  co» 
mo  solwn  hacerlo,  |wra  salir  de  allí  i  hostílinr 
las  costas  y  los  navios  españoles;  y  se  luiUaria  un 
puerto  cómodo  en  aue  los  navios  que  vienen  de- 
Filipinas  á  Méjico  ¿aliasen  auadUos  en  taa  laiga 
y  penosa  navegación.  Sin  embargo,  el  virey  no 
aceptó  la  propuesta  de  Vizcaíno,  porque  temía 
que  la  desaprobase  la  corte,  la  cual  parecía  resuel- 
ta á  tomar  la  empresa  á  su  oar^.  Marcho  por 
tai^  Vísoaino  hasta  la  corte,  a  fin  de  pedir  al 
rey  mismo  el  permiso  que  solicitaba;  p^o  habién- 
dosele negado,  volvió  pronto  á  Méjico  con  pro- 
póeáto  de  pasar  en  su  casa  tranquilioíiente  el  res- 
to de  sus  días.  Mas  apenas  oabía  fresado, 
cuando  en  1606  llegó  otra  nueva  orden  en  qoe 
el  rev  mandaba  que  se  buscase  y  poblase  en  la 
Calífomía  un  |merto  cómodo  que  sirviese  de  es- 
cala á  los  navios  de  Filipinas,  encargando  la  ex- 
pedición al  mismo  Vizcaíno,  y  en  case  que  este 
hubiese  muerto,  al  que  en  el  viaje  anterior  haUa 
ádo  su  teniente.  Vizcaíno  aceptó  gustoso  la  co- 
misión, pero  murió  cuando  estaba  naciendo  loa 
preparativos,  y  la  empresa  se  abandonó  por  al- 
gunos años  á  pesar  de  las  órdenes  urgentes  de  la 
corte. 


gna  eqiafiolael  nombM  mejldano,  le  Haman  x0tvi$tU,  Xa 
Gvatemida  y  en  otroa  paiMí  le  Bombran  piüuéia^  porgue 
la  fütoM  q«e  la  pvedaee  tiene  lee hcjaaaemflJentM  alarde 
la  pifia.  Batalle  tiene  eiMa  de  tres  püa  de  latgeyen  & 
da  la  fruta  ¿NmaademnMnineeoaio  depUtaMa  peqaitiiw, 
porque  ae  pereee  moelM)  en  el  taaiBfie  y  ea  4á  folñaák 
eapeoie  mas  peqneSade  plétaDOi^  sanqaeiie  en  el  ealbr, 
pnaatieaede  una  y  mediaédoapidgaáatodeíaigBlM^la 
pnlpaUanoa,  la  oerte»  del  ndane eolor ata  tígé^é^fij^ 
y  el  gaale  iettaagHdnlce  no  úmñgfptAtkh^ 
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§IV. 

TENTATIVAS  QUB  ALOÜHOS  HICIEROH  A  8ÜS  EX- 
PENSAS. VIAJE  FABULOSO  DEL  ALMIRANTE  PON- 
TE. 

En  1615  el  omitan  Juan  Itnrhi  obtuvo  del  vi- 
rey  penmso  de  ir  á  sos  propias  expensas  á  la  Oa- 
liforaia.  Uno  de  los  dos  navios  qne  equipó  fué 
robado  por  un  pirata  euriopeo,  y  oon  el  otro  na- 
vegó en  el  golfo  basta  la  ¿tora  de  30*",  en  donde 
observó  que  ouanto  mas  se  avansat»  háeia  el 
N.  O.  tanto  mas  se  aprosiouibaa  una  á  otra  las  dos 
oostas,  de  lo  cual  podia  inferirse  la  unión  de  la 
Galifomia  oon  el  continente.  Entre  muchas  per- 
ks  que  en  su  resreso  á  Mójioo  trajo,  parte  pes- 
cadas por  su  orden  y  parte  adquindas  de  loe  oa- 
lifinmios  en  CMabio  da  algunas  cosas  de  poco  va- 
lor^  bafaia  una  que  fñé  valuada  en  4500  pesos. 
Esto  mtaámój  Unsto  en  loe  partienlares  como  en 
A  gobierno,  los  deseos  de  que  se  conquistase  y  po- 
blMe  aquella  penánsnla,  y  deede  entonces  comen- 
aarop  muAos  vecinos  de  las  provincias  de  Oulia- 
eaa  y  Ohíunetla  4  frecuentar  el  golfo  en  buques 
Bienores  y  á  emplearse  en  el  comercio  de  las  per- 
las bacíéndolas  pescar  y  comprándolas  á  los  ea- 
Hfomka,  ouyo  comercio  enriquedó  á  algan(», 
de  loe  cuales  merece  particular  mención  don  An- 
tomk>  de  OastíUo,  vecmo  de  OkiameÜa.  Oon  mo- 
tivo de  este  comercio  sofrieron  ke  indios  de  la 
Calsfomia  mil  vejaeiones  de  parte  de  aquellos  co- 
diciosos pescadores;  poro  algums  veces  supieron 

MMa  algunos  que  soliettabui  del  gobierno  el 
permiso  de  emprender  á  su  propia  costa  la  con- 
quista de  kOaiifoniia;  pero  ninguno  le  consiguió, 
á  excepción  del  capitán  Francísoo  de  Oiiega, 
mas  afertonado  ó  mas  industrioso  que  los  otros. 
8d  embarcó  este  en  una  pequeila  fragata  en  mar- 
io  de  1682,  saltó  en  tierra  en  la  península  el  2 
de  mayo,  y  habiendo  reconoddo  el  país  comer- 
ciando en  perlas  desde  el  puerto  de  San  Bernabé 
hasta  el  de  la  Fas,  volvió  el  mes  siguiente  á  un 
puerto  de  Simdoa,  y  desde  allí  dio  cuenta  de  su 
via|e  al  virey.  Parece  ^e  no  le  ñié  mal  en  es- 
ta negociación,  pues  repitió  sus  viajes  en  los  dos 
afioe  siguientes  con  proponte  de  fundar  ima  po- 
Uadkm  en  la  península,  y  con  este  fin  llevó  con- 
mpy  des  sacerdotes  que  aebian  emplearse  en  la 
oonrrersion  da  los  indios,  la  cual  le  pareció  muy  fá- 
oil  en  atenciOD  á  su  docilidad;  pero  al  miaño  tíem- 
po  halló  por  todas  partes  taata  esterilidad  y  tan- 
taesoaseí  de  víveres,  que  se  vióoUigado  á  aban- 
donar la  esnireea.  Paa»  venoerestes  obstáculos 
y  diKt  seffuriiad  á  los  pobladores  contraías  tenta- 
tivas de  los  indios,  que  hablan  aborrecido  á  los 
espalLcto  á  cansa  de  laa  extorsiones  que  haláan 
sufrido  de  los  peaeadores  de  perlas^  propuso  al 
virey  do»  {»royeetos  tan  oportunos,  q^  si  se  bu- 
bkflouL  puesto  en  obra,  acaso  se  hubna  censí^- 
do  la  empresa  de  la  pQUaoie&    El  prioMCQ  ftié 


que  el  presidio  establecido  en  Acaponeta,  puesto 
que  allí  no  era  ya  necesario  por  hallarse  muy 
tranquilos  aquellos  pueUos,  se  trasladase  á  ía 
Gali£>mia,  y  el  segundo  (fie  se  formase  en  Mé- 
jico un  capi¿J  para  suministrarles  lo  necesario  á 
los  nuevos  pobladores,  mientras  ellos  mismos  po- 
dían prop<Nrcionárselo  con  la  agricultura  y  las  ar- 
tes de  la  vida  social. 

Mas  en  tanto  que  Ortega  se  esforzaba  en  in- 
clinar al  gobierno  á  la  ejecución  de  sus  proyec- 
tos, Estovan  Oarbonell,  que  habia  sido  su  püoto 
en  los  viajes  anteriores,  ñié  ocultado  por  el  virey 
para  llevar  colonos  á  la  California.  Marchó  efec- 
tivamente para  allá,  esperando  hallar  el  terreno 
£6rtil  en  la  parte  setentnonal;  pero  no  habiéndole 
hallado,  regresó  á  Méjico  üeno  de  confusión, 
aunque  por  otra  parte  consolado  oon  la  adquisi- 
ción de  algunas  perlas. 

Hada  este  tiempo  colocan  varios  autores  in- 
gleses al  frmoso  viaje  del  célebre  almirante  Fon- 
te,  hecho,  seffun  dicen,  por  órdenes  del  rey  de 
Eq>aña  y  de  los  vireyes  de  Méjico  y  del  Perú,  de 
Lima  á  la  costa  de  Califomia,  y  de  allí  á  la  ex- 
tremidad occidental  de  la  América;  pero  el  tal 
viaje  es  una  quimera,  y  la  relación  que  de  él  se 
publicó  en  Londres,  es  un  tejido  de  fábulas  mal 
urdidas  y  del  todo  insubsistentes,  que  adoptado 
inconsideradamente  por  L'Isle,  Buache  y  otros 
geógrafos  de  nombre,  ha  dado  ocasión  á  no  pe- 
queños errares  en  las  cartas  de  América. 

§v. 

NUEVAS  ÓRDENES  T  TENTATIVAS. 

En  1640  el  marqués  de  Villena,  virey  de  Mé- 
jico, £ó  orden  á  don  Lms  Oestin  de  Gañas,  go- 
bernador de  Sinaloa,  para  que  ñiese  á  reconocer 
todas  las  costas  de  la  Califomia  é  islas  vecinas,  y 
conaigiiió  que  el  provincial  de  los  jesuítas  enviase 
en  su  compaflía  un  hábil  misionero.  El  motivo 
de  que  se  rcfñtiesen  tantos  viajes  y  á  tanta  costa, 
era  que  en  vea  de  puWcar  los  diarios  y  cartas 
geográficas  de  los  primeros  descubridores,  las 
mandaban  áEspafta,  en  donde  eran  sepultadas  en 
algún  archivo,  y  así  no  podian  aprovecharse  de 
aquellas  luces  los  que  de  nuevo  se  hallaban  en- 
cargados de  tales  descubrimientos.  Este  viaje 
del  gobernador  de  Sinaloa  no  sirvió  mas  que  de 
confirmar  lo  que  ya  se  sabia  acerca  de  la  abun- 
dancia de  perlas  de  aquel  mar,  de  la  esterilidad 
del  terreno  de  la  península  y  de  la  docilidad  de 
sus  habitantes.  A  pesar  de  esto,  el  mismo  virey 
hallándose  en  España,  mflamó  de  tal  modo  los 
ánimos  en  la  corte  con  sus  relaciones  para  que  de 
nuevo  se  emprendiese  la  conquista  de  la  Califor- 
nia, que  el  rey  Felipe  lY  mandó  á  Méjico  en 
1643  al  almirante  don  Pedro  Portel  de  Casanate, 
con  amplísimas  facultades  para  formar  armadas, 
conquistar  y  poblar  la  península,  y  hacer  lo  que 
mejitt  le  pacecieBe  ¿finde  reducir  aquellos  bár- 
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baros  al  oristí&niamo.  El  oonde  de  SaJivátiena, 
entonces  yirej  de  Méjico^  obfieqnió  en  todo  las 
órdenes  de  la  corte  y  suplicó  al  provincial  de  los 
jesuítas  diese  al  alimrante  dos  Éiisiooeros  que  le 
aeompañafien,  como  en  efecto  so  verileó.  Pero 
cuando  la  flota  estaba  para  hacerse  á  ia  vela  para 
la  California,  le  queiñaron  l6s  navios  seguramente 
algunos  malvados  enemigos  suyos,  y  por  es*e  mo- 
tivo se  vio  obligado  á  sus^nder  el  viaje  abasta 
hacer  nuevos  buques.  Llegó  por  fin  á  iif  en  1648 
con  dos  misioneros  y  un  competente  número  do 
soldados,  y  observó  exactamente  toda  la  costa 
oriental  buscando  lugar  á  t)ropÓ6Íte  paora  püner  un 
presidio;  pero  habiendo  visto  que  en  todas  partes 
era  el  terreno  estéril^  regresó  á  Méjico  á  'maaú- 
fcstar  al  virey  la  dificultad  de  la  empresa.     •     ' 

No  fué  bastante  la  experiencia;  de  tantaaiexpe- 
dicioncs  infructuosas  para  que  en  la  corté  sede- 
jase  de  pensar  en  la  Oalifornia,  pues  el  mismo  Fe- 
lipe lY  repitió  orden  de  que  se  hiciese  otra  ten- 
tativa, comisionando  para  ella  al  almirante  don 
Bernardo  Bemal  de  Piñadero,  bajo  ciertas  coti- 
diciones.  Partió  esta  en  1664  con  dos  pequefias 
embarcaciones;  pero  los  que  le  aeon^añabaa,  en 
vez  de  hacer  lo  que  debian,  se  dedicaron  á  la  pes- 
ca de  perlas,  causando  mil  vejaciones  á  loa  oali- 
fomios  y  excitando  entre  sí  mismos  tales  ditoor- 
dias,  que  muchos  se  hirieroB  y  algunos  fueron 
muertos.  El  almirante  para  quitar  la  ocasión 
de  aquellos  desórdenes,  so  hizo  luego  á  la  v^a 
para  volver  á  la  Nueva  España,  en  donde  fué 
mal  recibido  del  virey.  En  virtud  del  informe 
que  este  dio  á  la  corte,  la  reina,  que  entonces  go- 
bernaba en  nombre  de  su  hijo  Oárlos  11,  mandó 
.  que  se  estrechase  á  Piñadero  á  que  cumpliese  to- 
do lo  que  se  habla  obligado  ¿  hacer  conforme  al 
contrato  celebrado  con  el  diürnto  réy<  FeSipe  lY. 
Piñadero,  no  pudiendo  menos,  aprestó  dos  bu- 
ques menores  en  el  puerto  de  Chacala,  de  donde 
salió  piura  la  Califoímia  en  1667;  pero  este  >mje 
fué  tan  infructuoso  coi&o  todos  los  demás. 

No  fué  mas  feliz  el  capitán  Francisco  Luicetii- 
11a,  que  en  1668  obtuve  del  gobierno  ponniso  pa- 
ra emprender  tüí  nuevo  viaje.  Dos  padbes  fran- 
ciscanos que  llevó  consigo  se  dedicaron  oosimu- 
cho  celo  y  trabajo  á  la  conversión  de  los  califor- 
nios; mas  habiéndoles  faltado  los  víveres/ ¡se*  yie- 
ron  todos  obligados  á  abaindonar  aquel  país  tan 
miserable.* 

I  Sd  los  notaa  á  las  eortas  de  Cortés  publioadás  en  Méjico 
en  1770,  se  diée  que  estos  des  frcmcisómnsa  penetraron 
fructuosamente  por  lo  interior  de  la  Caltfofnia,  y  qus  por 
no  dejarles  los  jesuUaé,  se  voleierom  Bsta  ei  ttna  gtes«ra 
ealamnia,  puss  todo  el  münda-sabe  qoe  entODoesaimxio 
había  jesaítas  en  la  Oalübniiá  y  qne  estos  no  se  «stAblecsie- 
ron  allí  sino  treinta  años  después.  Bstancür,  ftvnoíMano 
y  omnista  de  los  {hiBoiscanos,  ^ue  etitono€s  vivia  en  Méji- 
00,  dtoe  expresamente  que  aqoeUcís  rdígioeDs  ae  vievon 
obligados  á  dejar  la  Califomia  por  la  «eoaaejtde  vfforei,  y 
magma  ha  imaginado  jamáailo  qne^fona'el  editottdelas' 


§IYI. 

TAMOS  A  BXPBOIOION  IMElt  «A(SHIR«tNT£ /OT^imO.' 

t  ■    -        .     ,         /      ■      •!    I,       .11.       '     .'  /  W         /      v    "I 

En  1677  mandó  Carlos  II  al  virey  de  Méjico 
que  enviase  una  nueva  expedición  á  la  CaHfor- 
niáJ  Ev4^bái!^o-deí«lk»el  abjurante  I).  ÍEsi- 
dora'  ddtOtoi|do  y  .^ntijloa,  quíenihabáendo  he- 
cho dconveaí^  cen  el  rdy  y  &bríoadb  doaaai^íaB 
eaa  ^puérto^de  Clami^etíky  Barp<^deiaUiieliI8tde 
mamode  1688tconaikaadeieíetiJi<niiUre8i  Entee 
ellos  iban  tpes  jesuítaa  destinadefr povila* corte ( á 
Ik  eohvehnion  «de  los'iikáijes^fiíno^  detesto»  jeaúitas 
era)  «1  ipadre^  Eusebiot  Branbisf  6i£ino(  ntituMl  ^ 
CEi^té^  doototiüatemátieo  y  laíÍBionere•■la|rI.l!»- 
borioaD^:qu^  obtuvo  ddlr^  el  '^spleoide-oesmó- 
grafo  maydr;  Una  baLafidrar :  oaigada  de  ¡Movi- 
ciones <debia  habenaeguidO'  ái^aios  dos  -navios, 
pero  jamáis  podo^unturse.eonH^lloaj.  Bafcieado 
llegado  despiié» 'de  cotebree  dina  dctiBTiegacíieit.ál 
•pjiierto  derla  PaSj^  no  vieron  en^tpmeroioiDeo 
/día»  ninguii  indio9  pero  lui^Otqiia  aesem})aroaron 
y  'coménnuron  á  f<f>rmÍELrl8U  campameltto^'  sfave- 
cieron  á  lo Üejod  alguno»  barbaron  amados  y  pin- 
tados de  varios  colores^  comcf  lo  aeostuabmban 
haceif  para  iná  li^rguerra,  los  cuales íoen  «lamo- 
res  y  seflas^  áaiwf^  á  entendsF  •  Á  le»  «spaftoliaa'qiie 
no  los  qifterian  «n  su  paísy  porque  su  natural  áiaii- 
sedfluübre  estaba  ^^anaada  de  sufirSü  la^  ivejaemios 
de ;  lo»  pleBcadores  de  ipedasi  Los  eopaAele»  no 
•quisieron  mlovésse  dé  saieaiiipamisnto;  .pee»  ios 
tres  i  miáoseros  seieiicainíi|i|b»n  háobloe  indios 
con  algunas  viandas  en  las  manos  y  pioooraiido 
mftBÍ&átarlés  q«e  'busaában^eu  aaueíadiykidltra- 
taban:  de  hacerle» perjuicioin  fi|^ndo»er<aoer- 
cado  aillos  un  pooo^  piimron ék'eLtfuelo^ie^q^ 
llevaAian  jr  retrocedieron;  •  Losibárbaso*  dorora- 
ron  en  un 'momento  aquella»  viaodaa.y  ctueríatmi 
en  pos  de  loa  aisioBcro»  pidiéncfeles  mafcy  haáta 
entrar  ooQ  6^08  ^sin  temor  «aiguno  ea-el  icatnpa- 
mento:  ]ta)ea  erán»»hainbte>V'4la'ben<»Q6»l  Imo 
áiismét  sucedió -eoD'Otiro  gnráo  de  bidmrd»  que 
aparéelo  á  los  dos  daási  PaaiBfdo'  esté  tiienik) 
coiiíBtniy^on  >ke  eápafloke  aiguUMioabaftas^  Aai^ 
para  el  cuHo  divino  «pmo  pata  su'  propia  haki- 
lacion.'  '     -         -j  ..1  .  >,   ..  '  Mt  .>! 

,  El  alnnrant»^  quíeríeudo  adquirir  :ebnocinu»A- 
tos  de  lo  interior)  del  paáS)  se^introdi^  fWT' «Éa 
parte  con  le^  padre;  Kmo'3if'Veit&tíicinoo  oeldadoo, 
y  per  otra>ei|vidun  eápttaáoon'otkKitmisíoMro; 
pero  se  volvieron:  al  «bMápatmenta  éó^ués  úb  lot- 
ber  andado  con'muehatFaba^'OOBa'^étfetetlp- 
gtíasy  pdrqae  no  habiendo. mas  que^^nedi»  jwiy 
estrechas  para  el  uso  •  de  bqudfto»  Mtrbakro»  dás- 
nttdbs;  se  veían  prdefiéádoeáiahrbritaadna  ooftan- 
'  .  '..  ■  i  ..1...  -,.,  .  ..u.í,  .,!  r-,  .  ■.; 
-oartis.  AsípaeaelMtoqaé  allí ''O^giercHi  laimliligioios 
no  M  muy  ooMidesaUé)  povqné  «B  «I  poed  tíénpi-qrie  es- 
«aTÍerone»lap«&la»aIa>«>  padiaa  habar  a^raadid&ilB  di- 
fioa  lengoafdelo»  mIíímúíu;  oaáide'  na*  fodrátieméae 
•^9lHHttÍiaiy)ái]ginM*Éüfiéi«>  ]  »i  t^l^  it^AV\tii}  £l  oi* 
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do  ramas  y  tirando  árboles  ton  mucha  fatiga. 
Los  que  marcharon  con  el  capitán  se  encontra- 
ron con  algunas  tribi»  de  coras,  los  cuales  se  les 
manifestaron  tan  pacíficos  7  amigables,  que  des- 
de aquel  dia  en  adelante  venian  eon  éreoueneia 
al  campamento,  y  á  veces  se  quedaban  á  dormir 
en  él,  acostándose  entre  ke  sedados.  El  almi- 
rante |K>r  su  lado  se  encontró  con  los  guaiouras 
propíos,  los  cuales  áempre  armados  y  poco  con- 
tentos de  su  llegada  á  aquel  país,  le  amenazaron 
Tarias  veces  de  venir  solire  él  con  toda  la  ñteraa 
de  su  nación  si  no  se  retiraba  de  allí.  Los  espa- 
1St(^es  sufrían  pacientemente  tales  insultos,  espe- 
rando suavizar  de  esta  manera  la  ferocidad  de  los 
bárb«t)6;  pero  el  6  do  junio  se  dejaron  ver  cerca 
del  campamento  dos  pelotones  de  guaiouras  que 
no  contentos  con  sus  aullidos  y  am^iazas,  asat- 
iaron  á  mMio  armada  lá  trinchera,  y  habrían  su- 
frido el  fuego  de  la  artillería  que  los  soldados 
ibcoi  á  disparar,  si  el  intrépido  almirante  saliendo 
de  la  línea  no  hubiera  avanzado  sobre  ellos  y 
con  terríbles  gritos  y  grandes  demostraciones  de 
indignación  no  los  hubiera  amedrentado  hasta 
hacerlos  volver  la  espalda  y  ponerse  en  precipi- 
tada íuga. 

A  pesar  de  esto,  se  acercaban  después  con 
frecuencia  al  campo,  aunque  no  sin  alguna  des- 
confianza. 

Por  aquellos  días  se  habia  desertado  un  marí- 
nero,  el  cuid  al  principio  se  creyó  que  se  había 
ido  con  los  guaiouras  para  vivir  entre  ellos  á  su 
arbitrio;  pero  después  se  esparció  el  rumor  de 
que  estos  le  habían  quitado  la  vida,  y  para  com- 
probarlo se  alegaba  la  deposición  de  ciertos  co- 
ras, que  en  realidad  no  era  entendida.  Creyen- 
do el  almirante  aquel  rumor  y  pareciéndole 
peligroso  disimular  semejante  atentado,  mandó 
prender  al  capitán  de  los  guaiouras  un  dia  que 
estos  vinieron^  oomo  solían,  al  campamento.  Esto 
les  causó  mucho  dji^usto,  y  á  pocos  días  volvier- 
TOn  en  pelotones  á  pedir  la  libertad  del  preso,  y 
no  habiéndola  alcanzado,  tomaron  la  resolución 
de  reunir  todas  sus  ñierzas  para  exterminar  á  ks 
españoles,  y  con  este  &i  imploraron  el  atodHo  de 
k>s  coras,  que  aunque  enemigos  suyos,  eran  de  su 
•misma  nación;  pero  estos  prometiéndose  mas 
Tentabas  de  su  ^on  con  los  ei^alLoks,  les  des- 
cubrieron el  designio  de  sus  paisanos.  El  almi- 
rante dobló  las  guardias  y  mandó  situar  un  ca- 
ñón hacia  el  rtunbo  por  donde  soGan  venir  los 
guaicaras^  El  dia^ue  estos  tenían  sefialado  para 
el  asalto,  comenaaron  á  salir  del  monte  uno  á 
uno  hasta  catorce  ó  quinoe,  y  cuando  ya  estaban 
oí  alcance  del  cafton,  fueroa  muertos  diez  ó  cboe 
y  heridos  los  otros,  por  euyo  motivo  el  gnieso  de 
la  tropa  que  estaba  emboeeada  para  asaltar' opor- 
tunamente el  campamento,  se  aterr^izó  de,  tal 
modo,  que  se  ii^eron  á  sus  guaridas  para  no  vol- 
ver jfimás.  Silbas  hostflidadee  rotas  iftooBSÍdera- 
é&mente  pcM^el^tinürante,  apartaron  mwsfaá)  de 
los  espofioles  «1  ofefoto  de  h»  guaicosHi,  jr  retar- 


daron después  su  conversión,  como  adelante  ve- 
remos. 

Estos  soldados  españoles,  muy  distintos  de  los 
que  conquistaron  á  Méjico,  llegaron  á  acobar- 
darse tanto,  temiendo  que  los  guaiouras  hiciesen 
venir  sobre  ellos  todas  las  naciones  de  la  Califor- 
nia, que  no  bastaban  para  alentarlos  ni  las  re- 
prensiones del  almirante  ni  las  exhortaciones  de 
los  misioneros.  Muchos  de  ellos  pedían  como 
desesperados  que  se  les  sacase  de  aquella  tierra, 
aunque  fuese  para  dejarlos  en  alguna  isla  ve- 
cina. 

£1  almirante  considerando  que  aquella  inquietud 
podía  llegar  á  convertirse  en  sedición  general  y 
que  de  los  pocos  víveres  que  quedaban  se  habia 
echado  á  perder  la  mayor  parte,  se  determinó 
por  fin  á  condescender  con  las  instancias  de  aque- 
Uos  cobardes;  mas  para  no  alejarse  mucho  de  la 
península,  á  donde  tenia  ánimo  de  volver,  an- 
duvo entreteniéndose  en  las  islas  adyacentes,  es- 
perando que  pronto  volvería  de  Sinaloa,  como  en 
efecto  sucedió,  uno  de  sus  navios  que  había  en- 
viado á  traer  provisiones.  Sin  embargo,  dispuso 
ir  en  persona  á  un  puerto  de  la  misma  provincia 
de  Sinaloa  con  el  fin  de  proveerse  mas  abundan- 
temente de  todo  lo  necesario,  y  habiendo  vendido 
allí  gran  parte  de  las  mercancías  que  llevaba  y 
empeñado  su  plata  y  joyas,  volvió  á  la  Califor- 
nia, pero  ya  no  al  puerto  de  la  Paz,  sino  á  otro 
situado  á  unos  26-  de  latitud,  al  cual  le  puso  el 
nombre  de  San  Bruno  porque  arribó  á  él  el  6 
de  octubre. 

Después  de  haber  hecho  allí,  como  en  el  otro 
puerto,  sus  trincheras  y  construido  sus  cabanas, 
palió  el  almirante  bien  acompañado  el  mes  de 
diciembre,  y  se  internó  en  el  país  unas  veinti- 
tantos leguas,  tratando  bien  á  los  indios  que 
encontraba,  acariciándolos  y  regalándolos  para 
atraerlos  á  su  amistad  y  á  la  fe  cristiana. 

Mientras  el  almirante  se  ocupaba  en  este  y 
otros  viajes,  los  misioneros  se  dedicaron  con  mu- 
cho empeño  á  aprender  las  dps  lenguas  que  allí 
se  hablaban,  y  después  de  haber  adquirido  los  co- 
nocimientos suficientes,  emprendieron  traducir  á 
ellas  la  doctrina  cristiana;  pero  no  sabían  cómo 
expresar  el  artículo  de  la  resurrección  de  los 
muertos,  porque  no  hallaban  palabras  para  signi- 
ficsyrle.  Con  el  fin  de  hallarlas  se  valieron  de  es- 
te curioso  expediente.  Habiendo  cogido  algunas 
moscas  y  sumergídolas  en  agua  fría  hasta  que  pa- 
recieron muertas,  las  metieron  en  ceniza  y  des- 
pués las  pusieron  al  sol  para  que  con  el  calor  re- 
oohra«en  su  movimiento.  Al  practicar  esta  ope- 
ración estuvieron  muy  atentos  para  observar  y 
escriUr  las  primeras  palabras  que  los  indios  pro- 
firiesen viemlo  revivir  las  moscas,  pues  creían  que 
aquellas  palabras  significarian  la  resurrección. 
Pero  se  engañaron,  porque  la  expresión  que  los  in- 
dios profirieron  y  que  después  de  algunas  nuevas 
i^vest%aGio^es  se  puso  en  el  símbolo,  fué  esta:  Ibi- 
mJmet^eUy  la  cual  no  expresa  ía  resurrección  y 

8 


Digitized  by 


Google 


38 


mSTOEIA  DE  LA  BAJA  CALIFORNIA. 


solo  significa:  Poco  ha  que  murió^  6  poco  ka  esta^ 
ha  muerta} 

Luego  que  compusieron,  aunque  imperfecta- 
mente el  catecismo,  en  lengua  cochimí,  comenza- 
ron á  enseñarle,  especialmente  á  los  nifios,  los  cua- 
les le  aprendieron  pronto,  y  todos  los  días  arrodilla 
dos  y  con  las  manos  juntas  ante  el  pechóle  rezaban 
juntamente  con  los  misioneros.  Después  se  hi- 
cieron maestros  de  sus  padres  y  parientes,  hasta 
que  con  este  arbitrio  y  con  frecuentes  exhortacio- 
nes llegaron  los  misioneros  á  tener  cosa  de  cua- 
trocientos catecúmenos  dispuestos  para  recibir  el 
bautismo;  pero  no  teniendo  segurioad  de  perma- 
necer en  aquella  tierra,  no  quisieron  bautizar  á 
nadie  sino  en  peligro  de  muerte.  Solo  trece  fila- 
ron bautizados  en  tales  circunstancias,  de  los  cua- 
les diez  miurieron  en  breve,  y  los  otros  tres  que 
sobrevivieron  fiíeron  llevados  por  el  almirante 
con  permiso  de  sus  padres  á  la  Nueva  Galicia  y 
entregados  al  obispo  de  Guadalajara. 

Los  misioneros  estaban  muy  contentos  con  la 
docilidad  de  los  indios  y  su  buena  disposición  pa- 
ra el  cristianismo;  pero  el  almirante  no  lo  estaba 
con  un  país  en  que  no  le  era  tan  fácil  mantener  la 
población  y  en  que  los  soldados  le  hacían  ver  las 
molestias  que  les  ocasionaban  la  esterilidad  de  la 
tierra  y  la  intemperie  del  aire.  Con  este  motivo 
convocó  una  junta  para  que  los  oficiales  y  los  mi- 
sioneros manifestasen  su  modo  de  pensar:  los  pri- 
meros opinaron  que  debia  abandonarse  la  pobla- 
ción de  San  Bruno  por  estar  situada  «n  un  lugar 
estéril  y  malsano;  los  segundos  decian  que  debia 
dejarse  pasar  algún  tiempo  para  formar  idea  exac- 
ta del  país,  pues  la  seca  de  aquel  año  habia  sido 
general  aun  en  la  Nueva  España,  y  en  la  Califor- 
nia no  habia  llovido  en  diez  y  ocho  meses.  El 
almirante  hizo  salir  uno  de  los  navios  á  reconocer 
la  costa  hacia  el  Norte,  buscando  en  ella  lugar 

1  D¿  este  heoho  da  cuenta  el  p&dre  Kino  á  su  maes- 
tro el  padre  Earíquo  Schcrer,  docto  jesuíta  alemán,  el 
cual  publicó  la  carta  do  su  discípulo  en  la  segunda  parte 
de  su  obra  intitulada:  AtUu  novus.  En  la  lengua  ooohi- 
mí  ibi  es  el  verbo,  que  significa  morir;  te  es  una  partícula 
que  se  junta  con  los  verbos  para  formar  el  pretérito;  mo- 
huet  es  adverbio  correspondiente  al  nuper  6  al  modo  de 
los  latinos,  el  cual  en  composición  con  el  verbo  denota  que 
no  ha  muclio  que  acaeció  lo  que  el  verbo  significa.  Don 
Miguel  dol  Barco,  muy  inteligente  en  aquella  lengua,  co- 
mo quien  la  habló  treinta  años  continuos,  conjetnra  que 
los  palabras  pronunciados  entonces  por  los  indios,  serían 
estas:  Ibi-muhuet-e-te  dommóy  gaijenji,  huajib  omttt, 
es  decir,  aunque  poco  ha  estaba  muerta^  se  levantó  repen- 
tinamente ,  y  que  los  misioneros,  atentos  á  las  primeras 
palabras,  no  cuidaron  de  las  otras.  Dommó  es  nna  con- 
junción equivalente  al  etai  ó  quamvis  de  los  latinos;  pero 
entre  los  oochimíes  no  se  antepone,  sino  qne  se  pospone  al 
verbo.  Huajib  significa  levantarse  el  que  yacía;  pero  se 
usa  en  sentido  de  resucitar,  á  imitación  dé  los  latinos,  los 
cuales  en  el  símbolo  usaron  del  Verbo  surgert  para  expre- 
sar la  rerarreocion  de  Jeiaoristo. 


mas  cómodo  para  establecer  la  población,  y  en  el 
otaro  condujo  á  todos  los  enf^^mos  á  la  costa  de 
Sinaloa,  desde  donde  escribió  al  virey  dándole 
cuenta  con  lo  que  habia  hecho  y  mandándole  oon 
su  inerme  los  pareceres  de  los  miúoneros  y  ofi- 
ciales firmados  por  sus  respectivos  autores,  y  ha- 
ciéndose de  nuevo  á  la  vela,  se  dirigió  á  observar 
algunos  lugares  del  golfo  en  donde  abundaban  las 
perlas.  £1  navio  enviado  á  reconocer  la  costa 
no  halló  lo  que  bascaba,  y  el  virey  oido  el  dicta- 
men de  la  audiencia,  contestó  al  almirante  que 
en  atención  á  haberse  hecho  hasta  entonces  tan- 
tos gastos  en  la  conquista  y  población  de  la  Cali- 
forma,  se  contentase  con  conservar,  si  era  posi- 
ble, lo  adquirído,  sin  empeñarse  en  nuevas  em- 
presas. Ll  almirante  no  hallando  modo  de  sub- 
sistir en  el  puerto  de  San  Bruno,  se  embarcó  o<m 
los  misioneros  y  con  toda  su  gente  y  volvió  á  la 
Nueva  España.  Así  terminó  aquella  fiímosa 
expedición,  en  que  se  consumiercm  tres  años  y 
se  gastaron  doscientos  veinticinco  mü  pesos  del 
real  erario. 

§  vn. 

OTROS  PROYECTOS  INFRUCTUOSOS. 

El  virey  hiao  que  se  examinase  este  negocio  en 
el  real  acuerdo,  y  después  de  varias  sesiones  se 
concluyó  en  él  que  la  California  era  inconquis- 
table por  los  meoios  de  que  hasta  entonces  se  ha- 
bia hecho  uso;  pero  que  á  pesar  de  eso  se  enco- 
mendase á  los  jesuítas  la  conversión  de  la  penín- 
sula, suministrándoles  por  cuenta  del  erario  todo 
lo  que  necesitasen  para  los  gastos.     El  fiscal  en- 
cargado de  hacer  aquella  propuesta  al  superior 
de  la  Compañía,  se  la  hizo  varias  veces;  pero  es- 
te, de  acuerdo  con  sus  consultores,  contestó  que 
la  Compañía  agradeciendo  mucho  el  honor  que 
se  le  hacia  al  encargarla  un  n^ocio  do  tanta  im- 
portancia, estaba  pronta  á  destinar  todos  los  re- 
ligiosos que  se  juE^en  necesarios  para  la  con- 
versión do  los  indios;  pero  que  no  le  parecía  con- 
veniente á  BU  instituto  encargarse  de  las  cosas 
temporales  de  la  conquista  como  se  le  proponía. 
Desvanecida  esta  esperansa,  quedaron  aquelloa 
señores  tan  persuadidos  de  la  inutilidad  de  coal- 
quiera  otra  tentatiya  sobre  la  California,  que  el 
virey  negó  absolutamente  el  permiso  de  empren- 
derla al  capitán  Francisco  Luoenilla  que  lo  pre- 
tendía. Pero  como  la  misma  dificultad  suele  avi- 
var el  deseo  de  una  empresa  y  como  para  aco- 
meter la  de  la  Califósnia  á  mas  de  los  intereses 
de  la  política  y  de  la  religión  haUa  nuevas  órde- 
nes de  la  corte,  volvióse  á  tratar  este  negocio  con 
mucho  calor,  y  habijándose  calculado  que  el  pre- 
supuesto de  gastos  ascendía  indispensablemente  á 
treinta  mü  pesos  anuales,  se  resolvió  dar  antioi- 
padamente  esta  cantidad  al  almirante  Otondo  pa- 
ra que  emprendiese  otro  viaje  á  la  peníiisala. 
Mas  en  la  misma  semana  en  que  debia  entregar^ 
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**e  el  dinero  recibió  el  virej  orden  de  mandar 
prontamente  á  la  corte  cincuenta  mil  pesos  j  de 
suspender  la  empresa  de  la  California  mientras 
durasen  las  turbulencias  de  Taraumara,  y  aun- 
que estas  se  aquietaron  en  breve,  ya  no  toIvíó  á 
pensarse  en  ninguna  expedición  á  la  California  á 
expensas  del  real  erario.  Únicamente  en  1694 
obtuvo  el  capitán  Francisco  de  Itamarra  pormiso 
de  ir  allá  á  su  costo;  pero  este  viaje  iué  tan  in- 
fructuoso como  todos  los  anteriores.  Se  supo 
entonces  que  los  indios  del  puerto  de  San  Bruno 
y  sus  cercanías  pedian  con  instancia  que  se  les 
cumpliese  la  palabra  que  los  misioneros  les  ha- 
bían dado  de  volver  á  la  península  á  instruirlos 
en  la  religión  y  enseñarles  el  camino  del  cielo. 

§vni. 

CELO  DE  ALGUNOS  JESUÍTAS   POR  LA  CONVERSIÓN 
DE  LA  CALIFORNIA,  Y*  FRUTO  DE  ÉL. 

Mas  aquellos  misioneros  fueron  destinados  por 
sus  superiores  á  otras  misiones.  El  padre  Kino 
marchó  para  Sonora,  teatro  de  su  fervoroso  celo, 
desde  donde  esperaba  pasar  a  la  California.  Con 
este  designio  salió  de  Méjico  el  20  da  octubre  de 
1686,  y  al  pasar  por  las  provincias  de  Tepehuana 
y  Sinaloa  inflamó  los  ánimos  de  aquellos  misione- 
ros jesuítas  en  favor  de  la  conversión  de  los  mi- 
serables y  desamparados  californios,  uno  de  los 
muchos  que  con  las  ardientes  palabras  del  padre 
Kino  se  sintieron  movidos  á  tal  empresa,  fué  el 
padre  Juan  María  de  Salvatierra,  el  cual  era  en- 
tonces visitador  general  de  las  misiones.  Este 
hombre  célebre  nació  de  padres  nobles^  en  Mi- 
lán el  año  de  1644,  y  después  de  haber  estudiado 
en  el  seminario  de  Parma,  entró  en  la  Compañía 
de  Jesús,  y  deseoso  de  ocuparse  en  la  conversión 
de  los  gentiles,  pasó  á  Méjico  en  1675  en  com- 
pafiía  de  su  santo  compatriota  Juan  Bautista 
Zappa.  Enviado  por  sus  superiores  á  las  misio- 
nes de  la  Taraumara,  trabajó  en  ellas  con  muchí- 
simo fruto  por  algunos  afios,  y  habiendo  úáo  lla- 
mado, volvió  á  Méjico,  en  donde  por  su  gran  ta- 
lento y  su  singular  virtud  obtuvo  loe  principales 
cargos  de  la  provincia.  Era  robusto,  acostumbra- 
do á  los  trabajos  y  ñitigas,  de  buen  ingenio,  de 
corazón  grande,  Heno  de  celo,  prudente,  humÚde, 
tan  suave  para  con  los  otros  como  austero  para 
consigo  mismo,  y  últimamente,  muy  ejercitado 
en  la  oración,  en  la  cual  tuvo  íntima  unión  con 
Dios.  Los  luminosos  ejemplos  de  virtud  que  dio 
en  los  cuarenta  y  dos  años  que  vivió  en  varios 
lu^es  del  reino  de  Méjico  y  las  gracias  parti- 
culares con  que  le  enriqueció  el  cielo,  hicieron 
célebre  en  todas  partes  el  nombre  de  SahaHer- 
ra,  cuya  memoria  se  conserva  con  mucha  venera- 
ción después  de  tantos  afios.    Tal  fué  el  hombre 

1  Sns  ascendientes  por  porte  de  011  padre  fueron  espa- 
ffolee. 


destinado  por  Dios  á  plantar  la  religión  cristiana 
en  la  California  y  á  poner  en  obra  lo  que  no  liiibia 
podido  hacerse  en  cincuenta  años  despuí's  de  tan 
repetidas  y  dispendiosas  tentativas. 

Informado  el  padre  Salvatierra  por  el  padre 
Kino  de  la  docilidad  de  los  californios  y  de  mi 
buena  disposición  para  el  cristianismo,  determinó 
hacer  todo  lo  posible  para  obtener  el  permiso  do 
ir  á  convertirlos.  Le  pidió  pues  a  su  provincial, 
á  la  audiencia  de  la  Nueva-Galicia,  al  virey  de 
Méjico  y  aun  al  rey  mismo;  mas  aunque  todos 
elogiaron  su  celo,  le  negaron  su  pretensión,  por- 
que la  empresa  sé  tenia  no  solo  por  inútil,  sino 
por  tememaria  después  de  tantas  y  tan  malogra- 
das tentativas.  El  sin  embargo  no  cesaba  de  en- 
comendar encarecidamente  al  Señor  este  negocio 
y  de  redoblar  sus  esfuerzos  ante  los  hombres,  es- 
pecialmente desde  que  se  creyó  seguro  del  buen 
éxito  por  una  carta  que  le  escribió  su  santo  ami- 
go el  padre  Zappa,  en  la  cual  le  exhortaba  á  que 
no  cesase  en  sus  instancias  acerca  de  la  California, 
pues  Dios  le  destinaba  á  llevar  la  fe  de  Jesucristo 
á  aquellas  pobres  naciones;  que  por  tanto,  procu- 
rase ejercitarse  mas  en  las  virtudes  necesarias  para 
aquel  fin,  y  fabricase  en  aquella  península,  como 
lo  habia  hecho  en  otros  muchos  lugares,  una  ca- 
pilla en  honor  do  la  santísima  Virgen  de  Loreto, 
la  cual  debia  ser  la  protectora  de  aquella  grande 
obra. 

Casi  por  diez  años  hablan  repetido  en  vano  sus 
instancias  sobro  la  predicación  en  la  California, 
tanto  el  padre  Salvatierra  como  el  padre  Kino,  am- 
bos animados  de  cristiana  piedad  para  con  aquellas 
almas  desventuradas,  v  de  ardiente  celo  por  la 
gloria  de  su  Creador.  Finalmente,  en  1696  la  au- 
diencia de  la  Nueva  Galicia,  que  se  habia  opuesto 
constantemente  á  la  empresa,  consintió  en  ella 
y  comenzó  á  secundarla  en  virtud  de  las  eficaces 
representaciones  de  su  fiscal  don  José  de  Miran- 
da, hombre  docto  y  piadoso,  amigo  y  venerador  del 
padre  Salvatierra.  La  audiencia  escribió  al  virey 
manifestándole  las  razones  que  habia  para  em- 
prender de  nuevo  aquella  expedición  y  para  es- 
perar su  buen  éxito  si  era  encomendada  á  los  pa- 
dres de  la  Compañía. 

Entre  tanto  el  padre  Salvatierra,  habiendo  con- 
seguido que  el  prepósito  general  de  la  Compañía 
diese  orden  de  que  se  le  relevase  -de  toda  carga 
en  los  colegios  de  la  provincia  luego  que  el  go- 
bierno de  Méjico  permitiese  la  entrada  en  la  Ca- 
lifornia, consiguió  también  del  provincial  el  per- 
miso de  colectar  limosnas  para  aquella  grande 
empresa  que  meditaba.  Era  entonces  catedrático 
de  filosofía  en  Méjico  el  padre  Juan  de  ligarte, 
jesuíta  Insigne  y  digno  de  eterna  memoria.  Este 
hombre,  nacido  en  Jegucijalpa,  ciudad  de  la 
diócesis  de  Honduras,  en  1660,  reunía  en  su 
persona  las  mas  apreciables  dotas  de  la  natura- 
leza y  de  la  gracia:  de  la  naturaleza  recibió 
nacimiento  ilustre,  complexión  robusta,  extraor- 
dinaria fuerza  corporal,  mente  sublime,  ingenio 
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agudo,  prontitud  y  facilidad  para  las  artes  y  cien- 
cias, industria  rara,  prudencia  para  los  negocios 
económicos  y  una  magnanimidad  heroica,  supe- 
rior á  todos  los  obstáculos  y  peligros;  de  la  gracia 
alcanzó  humildad  profundísima,  suma  pobreza  de 
espíritu,  grande  mortificación  de  sentidos  y  pa- 
siones, castidad  angélica,  celo  ardiente  por  la  sa- 
lud de  las  almas  é  íntima  unión  con  Dios.  El, 
en  sentir  del  mismo  padre  Salvatierra,  fiíé  el 
Atlante  y  la  columna  de  la  California,  y  á  él  des- 
pués de  Dios  se  le  debe  la  conversión  de  aquellas 
misiones.  Nunca  acabaríamos  si  quisiésemos  re- 
ferir todo  lo  que  allí  hizo;  pero  airemos  alguna 
parte  en  el  discurso  de  esta  historia.  Este  gran 
jesuíta,  animado  por  el  mismo  espíritu  que  Sal- 
vatierra, se  unió  á  él  para  facilitar  la  conquista 
de  la  California,  venciendo  los  obstáculos  que  se 
oponían  y  buscando  los  auxilios  necesarios  para 
llevarlo  al  cabo. 

El  primer  fruto  de  sus  diligencias  "filé  la  limos- 
na de  dos  mil  pesos  que  prometieron  los  señores 
conde  de  Miravalles  y  marqués  de  Buenavista. 
Otros  bienhechores,  á  ejemplo  de  estos  dos,  se 
comprometieron  á  dar  quince  mil  pesos  y  dieron 
efectivamente  cinco  mil.  La  cofradía  de  nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  existente  entonces  en  el 
colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Méjico, 
fandó  una  misión,  y  don  Juan  CabaQero  y  Ocio, 
presbítero  vecino  de  Querétaro,  no  menos  rico 
que  piadoso  y  liberal  para  con  Dios,  prometió 
fundar  dos.  Además,  don  Pedro  Gil  de  la  Sierpe, 
tesorero  de  Acapulco,  prometió  prestarles  una 
galeota  para  sus  viajes  y  darles  otro  bastimento 
para  el  trasporte  de  los  víveres. 

§  IX. 

sr.   PERMíTfí  Á   LOS  JESUÍTAS  IR  Á  LA  CONVERSIÓN 
DF.  LA    CALIFORNIA. 

Da<Io5;  ceto ;  pasos  con  tanta  felicidad,  les  pa- 
roci'T  bien  hncer  nuevas  intancias  al  virey  para 
impetrar  la  licencia  que  tanto  deseaban,  por  me- 
dio de  iiu  momorial  que  presentó  el  provincial  de 
la  Compañía.  En  el  informe  que  el  virey  pidió 
Kobre  esto  A  la  audiencia  hubo  algunas  contradic- 
ciones; pero  al  fin,  viendo  que  en  esta  voz  nada 
se  pedia  del  real  erario,  se  les  concedió  á  los  pa- 
dres Salvatierra  y  Kino  el  permiso  de  ir  á  la  ca- 
lifornia con  el  fin  de  convertir  aquellos  pueblos 
al  cristianismo,  con  tal  que  se  tomase  posesión 
de  la  tierra  en  nombre  del  rey  católico  y  nada  se 
le  pidiese  para  los  gastos.  Se  les  permitió  igual- 
mente que  á  sus  expensas  pudiesen  llevar  solda- 
dos para  su  seguridad,  nombrar  el  capitán  y  go- 
bernador para  la  administración  de  justicia  y  li- 
cenciar á  cualquier  oficial  ó  soldado  siempre  que 
lo  creyesen  necesario,  dando  cuenta  al  virey.* 

1  iDseftamos  á  coñünaaofon  la  Ko«ik^  qiid  el  virey 
conde  de  Mootezama  oonoedió  á  los  podres  Salvatiem  y 


A  aquellos  militares  se  les  concedieron  todas 
las  exenciones  que  gozan  ha  tropas  reales  y  se 
dispuso  que  su  servicio  en  la  California  se  les  re- 
putase como  hecho  en  campaña.     Luego  que  el 

Kino  para  la  entrada  en  la  California;  docamento  cnrioso 
que  debe  eonsiderarse  oomo  U  base  legal  de  aquellos  eeta- 
bleohnientOB.  £1  original  eetá  en  el  archivo  general. — El 
editor 

"Don  Joseph  Sarmientto  Vallai^ares  Cauallero  del  orden 
de  Santtíago,  Conde  de  mootesnma  y  de  tola  Visconde  de 
nocan  Señor  de  monterrozano  do  la  Peza  del  Consejo  de 
su  Magostad  Su  Virrey  lugar  theniente  gonemader  y  Ca- 
pHah  genera!  d^  "Eetá  nu.'  Spaña  y  precidente  de  la  Real 
Audiencia  de  ella  &&. — Hauiendo  Vktto  el  memorial  Pre- 
sentado Por  el  Reuerendo  Padre  Provincial  de  la  Sagrada 
Religión  de  la  Compañía  de  Je^ns  y  la  Cartta  del  Reoeren- 
disiroo  Padre  Oral.  Tyrzo  Gonzaless  en  que  aprueba  oon 
los  Reooroendao¡<mos,  j^Satísfaooion  que  de  ella  consta  la 
Perzona  de  los  Padres  Juan  Maria  de  Salnatierra  y  Bvseuio 
firancisoo  Quino  para  la  Reducción  de  los  gentiles  de  las 
Californias,  que  según  los  infoimess  del  Tribunal  de  la 
Conttaduria  mayor  de  queutas  y  oficiales  Reales  de  EsUa 
oortte  para  el  apresto  y  fabrica  de  tres  Vajeles  Sueldos  y 
pagas  de  la  gentte  de  mar  y  guerra  y  otros  socorres  que  se 
ezeouttaron  en  la  antesedente  para  la  Empreza  y  Cooueiv 
Bion  de  loe  gentiles  del  Rno.  de  la  Califomia  se  glstaron  de 
la  Real  hasienda  doscienttos  y  Veintte  y  cinco  mili  y  qnat- 
trodentos  pesos  sin  hauerse  Podido  lograr  el  efeeto  de  con- 
seguiria:  y  que  el  hauene  mandado  suspender  Por  enttcm- 
ees  esta  Conquista  en  Cumplimiento  de  Real  Zedula  de 
Veintte  y  dos  de  Diziem*".  del  Año  Pasado  de  ochenta  y 
cinco  fue  Por  éoociderarse  de  mayor  grsnedad  el  Reparo  á 
la  nesecidad  de  la  defenza  en  el  Reino  de  la  Viacaya  por 
la  «ubleuaoion  general  de  los  Indios  de  la  Taraumara.  (ste) 
T  que  hautendose  de  acudir  a  esta  con  prompto  remedio 
era  nesemrio  conciderable  Gasto  de  la  Real  bazienda  que 
no  sería  Vien  diuerttirte  en  los  que  causaua  la  nu(^  Con- 
quista de  Californias  sinque  se  oCreeiesse  otraRaaonde 
áiidar  para  sobreseerse  en  ella  que  el  Referido  gasto  y 
ooaoion  que  dio  mottino  y  de  que  paresse  se  dedusse  que  la 
mentte  y  Real  dispocicion  no  prohiuio  absoluttamentfte  que 
se  hubíesse  de  ccattinuar  la  reducción  y  Conquista-de  Ca- 
lifornia, sino  que  por  aquella  <^auasa  que  «e  hauia  ofreoido 
se  suspeadiefre  po^  enttonses:  teniendo  Presentte.lo  ex- 
presBO  en  dicha  Real  Zedula  y  Reconociendo  assimismo 
Por  diferentes  Cartas  Tnstrumentos  y  Ynformes  que  el  ■ 
fervoroso  Zelo  y  Tndustria  de  los  Refiuridos  Padres,  por  si 
solos,  y  sin  otra  aytida  an  logrado  la  reduooion  y  baptismo 
demás  de  oídco  mili  Tafíeless  que  están  Persenerantes  en 
nuestra  sáncta  feo  ea  f^gnnas  Pobladonee  y  luguea  de 
minas,  y  con  anoia  y  anhelo  de  que  Bueloan  estoa  ñúsnaos 
Religa'.  Para  Admmistraries  los  Sanctos  Saonuneqttos  y 
demás  Bxeroicios  de  Deottriaa,  Para  Continuar  los  redu- 
cidos y  Por  medio  de  ellos  Atraer  otros  a  estte  gremio,  y 
atendiendo  tamuien  aqnela  Referida  entrada  y  Reduooion 
á.  de  ser  á  costa  de  las  Ihnosoas  ^ue  el  Zelo  y  ehistii^ndad 
(aic)  de  Algunas  Perzonas  an  ofrecido  Omttríbuir,  para 
tasSanoto  y  alto  ffia,  y  que  el  de  su  Magestad  baaidalograr 
se  prosiga  semejantte  empresa  y  que  Caunara  grana  ex- 
ompnb  el  denmparar  tantas  Almas  come  {¿den  el  Bap- 
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padre  Salvatierra  obtuvo  la  suspirada  licencia,  no 
quiso  ya  detenerse  en  Méjico,  sino  que  dejando 
al  cuidado  del  padre  ligarte  las  limosnas  y  demás 
negocios  pertenecientes  á  la  Califomia  y  dando 
orden  para  que  los  buques  pasasen  del  puerto  de 
Acapulco  al  del  Yaqui,  salió  de  la  capital  el  7 
de  febrero  de  1697,  llevando  consigo  la  doctrina 
cristiana  en  lengua  cochimí  y  otros  escritos  del 
padre  Copart,  uno  de  los  misioneros  jesuítas  que 
nabian  estado  con  el  padre  Kino  en  la  Califomia. 
Al  pasar  por  Guadalajara  habló  acerca  de  su  ex- 
pedición con  los  oidores  y  con  su  grande  amigo  el 
fiscal  Miranda,  y  cuando  Uegó  á  Sinaloa  le  dio 
pronto  aviso  de  su  llegada  al  padre  Baño,  pasando 
de  allí  á  laTaraumara  baja,  en  donde  habia  estado 
de  misionero  á  visitar  á  sus  hgos  queridos  en  Je- 
sucristo y  confirmarlos  en  la  fe.  Al  volver  á  Sina- 
loa muy  contento  del  próspero  estado  de  aquellos 
cristianos,  recibió  la  inñkusta  noticia  de  la  renelion 
de  los  neófitos  de  la  Taraumara  alta  y  del  riesgo 
en  que  bc  hallaban  sus  misioneros.  Impulsado 
de  su  ardiente  caridad,  corrió  al  momento  á 
aquellas  montañas,  en  donde  permaneció  entre 
nul  fatigas  y  necesidades  con  peligro  de  su  vida 
hasta  mediados  de  agosto;  y  habiendo  resti- 
txádo  la  taanquilidad  á  aquel  país,  marchó  para 

tjsmo  en  dicha  CoDiier9ion,  Por  todo  lo  Referido,  ha  Pa- 
recido Preciíao  a  mi  obligaoioo  por  xptiano  Basallo  y  Criado 
de  in  Magestad  conceder,  como  oonsedo  Por  haora  y  en  el 
Tnterin  que  con  Vibta  de  estta  determinación  se  aifve  lU- 
Boloer  lo  qne  ftiere  de  su  Mayor  agrado. — Por  el  Présenle 
coniedo  la  lizencia  que  piden  a  los  dhoe.  Padres  Joan  Ma- 
ría de  Saluatlerra  y  Evseuio  francisco  quino  de  la  Compa- 
•  ñia  de  JesuB  para  la  entrada  á  las  Provincias  de  Californias 
y  qne  puedan  Reducir  a  los  Gentiles  de  ellass  al  Gremio 
d^  naestra  sancta  feo  Cattiolica;  con  calidad  deque  sin  orden 
de  Su  Magestad  no  sea  de  Poder  librar  ni  gastar  oossa  Al- 
guna de  sn  R.'  Hacienda  en  esta  Conquista  Por  ser  Con- 
dioion  expresa  de  bu  Allanamiento.  T  de  esta  Permigion; 
y  Porque  Es  Justto  so  atienda  a  la  seguridad  de  sus  Per- 
sonas y  las  demás  que  les  siguieren  y  Preuenir  las  Contin- 
gencias y  acoidcnttcs  qué  pueden  sobreuenir  do  Subleua- 
cion  de  !<«  Gentiles  v  otros  que  en  Aquellos  Parajes  y  dis- 
tancias Pretendan  Por  ottros  motinos  ffiíltarles  al  Respeotto 
les  consedo  assimismo  a  dhos.  Padres  puedan  Ileuor  la 
gente  de  Armas  y  Soldados  que  pudieren  Pagar  y  rauni- 
gionar  a  su  costa,  con  cauo  de  entera  satis&ooion,  expe- 
riencia y  chistlandad  (sic)  que  eligieren  Pndiendole  Remo- 
ver siempre  qne  finltare  a  su  obligación  Dándome  questta 
del  qué  nombraren  para  su  aproua^^ion,  y  en  cassb  de  Re- 
mouerle  Para  expedir  los  ordenes  que  tablero  por  Conne- 
nlenttes  en  el  seruicio  de  su  Majestad;  T  assi  al  cauo  como 
como  a  los  Soldados  que  militaren  deuajo  de  Su  Mano 
Porque  puedan  gustosos  aserio  en  materia  tan  del  agrado 
y  seruicio  de  Ambos  Majestades  y  entrar  en  la  tierra  aden- 
tro Paro^la  Conquistta  y  Reducción  de  los  Tnñeles  les  con- 
cedo todos  los  fueros  Prehemiñencias  y  esepciones  qne  go- 
aaa  todos  los  domas  Canos  saperiores  militares  y  soldados 
de  los  Campos  y  exercitos  Reales,  y  qne  estos  sernioios  se 
Reputen  y  Tengan  por  hechos  en  Gnerra  Vina  en  la  don- 


el  puerto  del  Yaqui,  á  donde  después  de  treinta 
y  siete  dias  de  peligrosa  y  desagradable  navega- 
ción, habian  llegado  la  galeota  y  el  bastimento 
dado  por  el  tesorero  de  Acapulco.  En  el  puerto 
de  Yaqui  se  estuvo  dos  meses  proveyéndose  de 
víveres  y  esperando  al  padre  Kmo,  el  cual,  es- 
tando en  camino  para  juntarse  con  él  é  ir  á  la 
Califomia,  ftié  detenido  por  el  gobernador  de  So- 
nora y  por  los  superiores  de  aquellas  misiones, 
porque  temiéndose  que  los  pueblos  de  aquella 
vasta  provincia  se  rebelasen  á  ejemplo  de  los  de 
la  Taratnnara,  se  creyó  necesaria  la  presencia  de 
tan  gran  misionero,  el  cual,  por  el  amor  y  respeto 
que  los  indios  le  profesaban,  valia  mas  que  mil 
soldados  para  contenerlos.  Se  quedó  pues  el 
padre  Kino,  resignado  á  las  disposiciones  aivinas, 
á  trabajar  de  apóstol  en  las  misiones  de  Sonora  y 
de  la  Pimeria,  y  en  su  It^ar  filé  destinado  á  Ca- 
lifomia el  padte  Francisco  María  Píccolo,  misio- 
nero siciliano. 

Mas  el  padre  Salvatierra,  por  no  exponerse  á 
nueva  tardanza,  resolvió  no  esperarle  y  se  hizo  á 
la  vela  el  10  de  octubre  de  1697,  implorando  la 
protección  de  la  santísima  Virgen  y  la  de  San 
Francisco  de  Borja,  cuva  fiesta  se  celebra  aquel 
dia.  Su  flota  para  aqueua  gran  conquista  se  com- 

formídad  que  sn  Miijestad  lo  llene  declarado  con  los  que 
simen  en  los  preoidios  del  Reino  del  Parral  y  en  los  demos 
del  Rno.  y  Conquistas  que  sean  executado  en  el,  y  en  el 
loterín  tamtiien  que  su  Magestad  determina  lo  que  Afuere 
de  Su  Real  Voluntad. — Y  consedo  assimismo  a  dichos  Pa- 
dres lizenm  y  facultad  para  que  se  puedan  enarbolar  Ban- 
deras y  hazer  lenas  siempre  que  para  ello  fuere  nesesarío 
con  las  mesmas  Calidades,  y  de  que  todo  lo  que  se  conr 
quistare  a  de  ser  en  nombre  de  su  Magestad;  T  para  qne 
assi  la  (}entte  que  fuere,  oomo  la  demás  que  se  pndiee- 
Agregar  y  Conseguir  para  esta  Reducción,  se  conseme  y 
mantenga  en  paz  y  quietud  con  la  buena  correspondiencia 
Vrbanidad  y  Respectto  a  dichos  Religtosos  les  oonsedo 
Puedan  nombrar  en  nombre  de  su  Magestad  P^raonas  que 
Administren  Justicia  y  a  quienes  obedeacan  sns  ordenes 
deuajo  de  las  penas  que  Impucieren,  y  que  Pnedan  execn- 
tarlas  en  los  Inouedientes  dándome  quen^a  de  lo  que  de 
todo  fuere  Resultando  y  Progrezos  qne  mediante  el  xptíano 
celo  de  dichos  religiosos  espero  an  de  lograrse  en  el  ser- 
uicio de  Dios  y  Agrado  del  Rey  Nuestro  Señor  de  qalen 
Pueden  Prometterse  les  dora  las  Gracias  que  yo  pueda 
Repetir  en  su  Real  nombre;  y  <se  -sacara  testimonio  para 
Dar  quonta  a  sn  Magostad:  'México  seis  de  íFebrero  de  mili 
Boissientos  y  nouenlta  y  siete  años. — Don  Joseph  Sarmien- 
to.—Por  mandado  de  sn  Exa. — Francisco  de  Morales. — 
Asentado.—" 

^^y.  E.  oonsede  lizenzm  a  los  Padres  Juan  Maria  de  Sal- 
uatlerra y  Bvwenio  fhmoo.  quino  de  la  Compañía  de  Jesús 
para  la  entrada  a  las  Pronhidas  de  Califbmias  y  que  pue- 
dan Reducnr  a  los  gentiles  do  ellas  en  la  forma  y  eon  las 
Calidades  Prenenidas  en  este  despacho." 

La  Real  Andiencia  de  la  Nuera  Galicia  ooncedió  el  pa- 
ne a  27  dQ  febrero  del  mismo  año. 

El  Tordadero  apellido  del  padre  Kino  era  KiOm. 
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ponía  de  un  bastimento  pequeño  j  una  galeota 
prestada,  y  sus  tropas  eran  nueve  hombíes,  á  sa- 
ber: tres  indios,  un  cabo  y  cinco  soldados  de  di- 
ferentes naciones.  Apenas  habrian  navegado  me- 
dia legua,  cuando  sobrevino  una  borrasca  que  ar- 
rojó la  galeota  á  la  playa  y  la  dejó  encallada  en 
la  arena;  mas  con  el  trabajo  de  aquellos  pocos 
hombres  y  con  el  auxilio  de  la  marea,  la  sacaron 
del  peligro,  j  haciéndose  de  nuevo  á  la  vela,  vie- 
ron al  tercero  dia  la  tierra  de  la  California.  Ar- 
ribaron primero  al  puerto  de  la  Concepción  y  des- 
pués al  de  San  Bruno,  donde  había  estado  el  al- 
mirante Otondo;  mas  pareciéndoles  ambos  incó- 
modos, escogieron  por  consejo  del  capitán  de  la 
galeota,  hombre  práctico  en^aquella  costa,  el  puer- 
to de  San  Dionisio,  situado  á  25^  30'  lat.  set.,  en 
un  seno  circundado  de  la  tierra  en  forma  de  se- 
micírculo, cuyos  dos  cabos  forman  una  boca  de 
cinco  leguas  de  ancho.  El  terreno  se  manifiesta 
allí  vestido  de  verdura  y  adornado  de  arbustos, 
con  la  ventaja  tan  buscada  en  aque]la  árida  pe- 
nínsula de  tener  abundante  agua  dulce. 

§x. 

SE  TOMA  EN  NOMBRE  DEL  REY  POSESIÓN  DE  LA 
PENÍNSULA.  EL  PADRE  SALVATIERRA  FUNDA 
LA  MISIÓN    DE   LORETO.       CONJURACIÓN  DE  LOS 

.     INDIOS    Y    VICTORIA    DE    LOS    ESPAÍfOLES. 

El  19  de  octubre  desembarcaron  allí  y  fueron 
bien  recibidos  por  cincuenta  indios  que  habitaban 
aquella  playa,  y  por  otros  de  la  de  San  Bruno, 
los  cuales  puestos  de  rodillas,  besaban  las  imáge- 
nes del  Crucifijo  y  de  la  Virgen.  El  padre  Sal- 
vatierra los  acarició  con  mucha  afabilidad,  va- 
liéndose de  las  voces  y  frases  que  de  aquella  len- 
gua había  aprendido  en  los  escritos  del  padre  Co- 
Í)art.  Se  buscó  después  un  lugar  cómodo  para 
a  habitación  y  se  halló  en  la  misma  playa  cerca 
de  una  fuente  de  buena  agua;  allí  desembarcaron 
los  animales,  las  provisiones  y  todo  lo  ^ue  lleva- 
ba la  galeota,  dando  ejemplo  á  todos  el  padre 
Salvatierra  en  la  fatiga  de  llevar  acuestas  los  far- 
dos. Formaron  su  campamento  abriendo  una 
trinchera  al  rededor  y  valiéndose  para  su  defen- 
sa de  todos  los  reparos  que  pudieron.  En  el  cen- 
tro de  aquel  pequeño  campo  pusieron  un  gran  pa- 
bellón regalado  al  padre  Salvatierra  por  un  pia- 
doso cabulero  naejicano,  y  destinado  á  servir  in- 
terinamente de  capilla,  delante  del  cual  planta- 
ron unít  cruz  adornada  con  flores;  y  dispuesto  to- 
do en  el  mejor  modo  posible,  llevaron  la  imagen 
de  la  Virgen  de  Loreto  en  procesión  de  la  gales- 
ta  al^pabdlon,  donde  fué  colocada  el  25  de  octu- 
bre, y  se  hizo  después  la  ceremonia,  practicada 
otras  veces  inútilmente  en  aquella  tierra,  de  to- 
mar posesión  de  ella  en  nombre  del  rey  católico. 
Desde  entonces  recibieron  el  nomdre  de  Loreto 
tanto  el  puerto  como  aquel  miserable  campamen- 
to,|^que  después  llegó  á  ser  la  capital  de  toda  la 


Senínsula.  El  padre  Salvatierra  se  dedicó  des- 
e  luego  á  enseñar  á  los  indios  la  doctrina  cris- 
tiana y  á  aprender  la  lengua  del  país:  para  ense- 
ñarles la  doctrina  se  la  leía  en  los  escritos  del  pa- 
dre Copart,  y  después  los  oia  discurrir  con  la  plu- 
ma en  la  mano  para  escribir  lo  que  les  observaba. 
Ellos  le  enmendaban  los  yerros  que  le  advertían 
cuando  les  hablaba,  y  él  sufría  coa  paciencia  las 
burlas  y  risadas  de  aquellos  bárbaros  por  los  yer- 
ros que  se  le  escapaban,  tanto  en  las  voces  como 
en  la  pronunciación.  Después  del  ejercicio  dia- 
rio de  la  doctrina,  daba  á  todos  los  que  habían 
concurrido  un  poco  de  pozole^  6  maíz  cocido,  que 
es  comida  apreciada  por  ellos.  Tales  eran  en 
aquel  oscuro  rincón  del  mundo  y  entre  aquellos 
salvajes  las  ocupaciones  de  un  hombre  que  por 
su  nacimiento  podría  haber  figurado  en  su  patria 
y  que  por  su  talento  y  virtudes  se  había  adquiri- 
do la  estimación  y  veneración  de  las  ciudades 
principales  de  la  Nueva  España. 

No  contento  con  dedicarse  á  aquellos  ejerci- 
cíos  propios  de  un  misionero,  desempeñaba  tam- 
bién todos  los  de  capitán  y  soldado  que  no  desde- 
cían con  el  sacerdocio,  dando  las  órdenes  conve- 
nientes para  la  segundad  del  campo  y  aun  ha- 
ciendo personalmente  centinela  en  las  horas  mas 
incómodas.  Pronto  se  conoció  que  no  era  sobra- 
da aquella  vigilancia.  Los  barbos  ancosos  del 
Sozofe  y  queriendo  mayor  cantidad  de  la  que 
iariamente  se  les  daba,  la  pedían  primero  con 
importunidad,  después  comenzaron  á  disgustarse 
y  de  aquí  pasaron  á  hacer  algunos  pequeños  hur- 
tos. Los  esfuerzos  de  los  españoles  para  impe- 
dir estos  desórdenes  no  sirvieron  sino  de  inflamar 
mas  el  apetito  y  el  enojo  de  los  indios,  los  cuales 
confiados  en  su  número,  superior  con  mucho  al 
de  los  españoles,  se  determinaron  á  quitarles  la 
vida  y  apoderarse  de  todos  sus  haberes.  Entro 
los  bárbaros  había  algunos  mas  cuerdos  y  de  mejo- 
res inclinaciones  que  reprobaban  aqueUa  ingrati- 
tud y  excesos  de  sus  paisanos;  pero  no  pumeron 
apartarlos  de  su  bárbara  resolución.  Los  conju- 
rados antes  de  declarar  abiertamente  la  guerra 
se  echaron  sobre  la  pequeña  manada  de  ovejas  y 
cabras  que  había  llevaao  el  padre  Salvatierra,  y 
dieron  también  á  entender  que  querían  asaltar  el 
campo  de  los  españoles;  mas  el  padre  dimmulan- 
do  aquel  perverso  designio,  prosiguió  en  su  aoos- 
tumbrado  ejercicio  de  la  doctrina  y  en  la  distri* 
bucion  diaria  del  alimento. 

Al  fin  tomaron  la  resolución  de  dar  un  asalto 
general  aJ  campo  la  noche  del  31  de  octabrOi  de 
lo  que  tuvo  el  padre  Salvatierra  oportuno  aviso 
Dor  un  indio  principal  llamado  Ibóy  quien  haüáii- 
dose  gravemente  enfermo,  pedia  con  instftncia  el 
bautismo,  que  se  le  dio  de  allí  á  poco.  El  padre 
no  pudo  menos  que  temer  las  conseouenoias;  pe- 
ro ae  Dios  esperaba  confiadamente  el  remeoio. 

1    Pozole  es  una  voz  mejicana  mny  naada  entre  los  es- 
pañoles de  Méjico. 
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La  migma  noche  en  que  debía  darse  el  asalto  se 
oyó  por  el  lado  del  mar  nn  tiro  de  arcabuz,  á  que 
respondieron  con  otro  los  del  campo;  se  oyó  des- 
pués un  cañonazo  é  igualmente  se  tiró  otro  en  el 
campo.  Este  estrépito  replicado  espantó  á  los 
conjurados,  de  modo  que  ya  no  se  atrevieron  á  dar 
el  asalto.  Los  españoles  sospechaban  que  pudie- 
ra haber  llegado  al  puerto  el  pequeño  bastimen- 
to que  se  había  extraviado  en  el  viaje;  pero  al 
amanecer  supieron  ^ue  no  era  sino  la  galeota,  que 
despachada  cinco  días  antes  por  el  padre  Salva- 
tierra á  Sinaloa  con  el  fin  de  traer  al  padre  Píc- 
colo  y  algunos  soldados,  no  pudo  entrar  en  el  puer- 
to á  causa  de  los  vientos  contrarios  y  se  volvió  á 
la  isla  del  Carmen  á  esperar  el  tiempo  favorable. 

La  vista  de  aquel  buque  contuvo  la  animosidad 
de  los  conjurados  mientras  estuvieron  entendidos 
en  que  traía  auxilio  á  los  españoles,  como  estos 
lo  habían  divulgado  entre  los  indios  amigos;  pero 
luego  que  la  gsJeota  salió  para  Sinaloa  volvieron 
á  comenzar  sus  hostilidades.  En  una  noche  os- 
cura de  noviembre  se  acercaron  algunos  de  ellos 
al  campo  sin  ser  sentidos  y  se  llevaron  el  único 
caballo  que  había  podido  conducir  á  la  península 
el  padre  Salvatierra.  Descubierto  el  hurto  la  ma- 
ñana siguiente,  determinaron  seguir  á  los  ladro- 
nes dos  soldados  valientes,  el  portugués  Estovan 
Rodríguez  Lorenzo,  de  quien  haremos  después 
mención,  y  el  maltes  Nicolás  Caravana.  La  em- 
presa era  sin  duda  temeraria,  porque  dos  hombres 
solos  iban  á  penetrar  en  un  país  desconocido  en 
medio  de  tantos  enemigos;  pero  por  otra  parte 
era  neoesarío  hacer  en  aquellas  circunstancias  al- 
gún esñierzo  extraordinario  que  pusiese  su  valor 
en  el  mas  alto  grado  de  reputación,  porque  aque- 
llos bárbaros  son  de  tal  carácter,  que  se  acobar- 
dan y  desalientan  cuando  ven  grande  intrepidez 
en  sus  enemigos,  y  al  contrario,  se  insolentan  de- 
masiado y  se  hacen  intolerablemente  or|;ullosos 
cuando  observan  algún  indicio  de  cobarma  ó  de 
temor.  .  Algunos  indios  amigos  que  irecuentaban 
el  campamento,  alentados  con  la  atrevida  resolu- 
ción de  los  dos  soldados,  se  comprometieron  á 
acompañarlos,  y  efectivamente  salieron  con  ellos 
veinte  hombres  armados  á  su  modo.  Después  de 
haber  caminado  mas  de  dos  le^as  siguiendo  las 
huellas  de  los  ladrones,  los  halaron  en  la  Mda 
de  un  monte  desollando  el  caballo,  que  ya  habían 
matado  para  comerse  la  carne;  pero  luego  que 
vieron  á  sus  perseguidores,  huyeron  abandonan- 
do la  presa.  Los  soldados  se  volvieron  al  cam- 
po después  de  distribuir  entre  los  indios  amigos 
la  cáme  del  caballo,  que  estos  aceptaron  como  un 
gran  regalo. 

Entre  tanto  continuaban  los  bárbaros  sus  hos- 
tilidades, y  el  padre  Salvatierra  su  paciencia  y 
disimulo,  esperando  domar  aquella  ferocidad  con 
la  mansedumbre  y  las  caricias,  que  aumentaba  de 
día  en  día.  Mas  ellos  al  fin  resolvieron  dar  el 
asalto,  y  habiendo  convocado  con  est^  fin  á  casi 
todas  las  tríbns  de  la  nación  guaicura,  vinieron 


I  contra  los  españoles  el  13  de  noviembre  cosa  de 
quinientos  hombres,  los  cuales  divididos  en  cua- 
tro secciones,  asaltaron  el  campo  por  sus  cuatro 
costados  con  una  lluvia  de  flechas  y  piedras. 
Los-defensores,  viéndose  tan  pocos  para  un  nú- 
mero tan  superior  de  asaltadores,  quisieron  hacer 
ftiego  sobre  ellos;  pero  el  padre  Salvatierra  no 

Enmendó  sufrir  la  perdición  de  aquellas  almas  que 
abia  conquistado  para  Jesucristo,  dio  orden  á 
los  soldados  de  que  no  los  matasen  sino  en  el  caso 
deno  poder  de  otra  suerte  libertar  su  propia  vida. 
Nicolás  Caravana  disparó  al  aire  el  único  cañón 
que  había,  y  los  indios  imaginándose  que  si  el  ca- 
ñón grande  no  les  había  hecho  daño  menos  de- 
bían de  temer  de  los  cañones  delgados  de  los  ar- 
cabuces, se  empeñaron  con  tal  fuña  en  el  asalto, 
que  el  alférez  Tortolero,  que  hacia  de  capitán,  no 
pudo  menos  de  mandar  que  se  les  hiciese  niego. 
Entonces  el  padre  Salvatierra  impulsado  de  su  ar- 
diente caridad,  se  adelantó  hacia  ellos  conjurán- 
dolos que  se  retirasen  si  querían  evitar  la  muer- 
te; pero  la  respuesta  que  recibió  fueron  tres  fle- 
chas que  afortunadamente  no  le  hicieron  daño. 
Se  retiró  para  encomendarlos  á  Dios  mientras  los 
soldados  llenaban  su  deber  haciéndoles  fuego.  No 
murieron  muchos,  porque  viendo  un  estrago  que 
no  solían  hacer  sus  armas,  se  desordenaron  y  hu- 
yeron. 

Cuando  los  españoles  habían  descansado  algo 
de  la  fktiga  del  combate,  vinieron  algunas  moma 
con  sus  hijos  pequeños,  á  ser,  según  la  costum- 
bre de  aquellas  naciones,  las  medianeras  de  la  paz. 
Sentadas  junto  á  la  puerta  del  campamento  se 
pusieron  á  llorar,  protestando  su  disgusto,  pro- 
metiendo la  enmienda  de  sus  maridos  y  ofrecien- 
do dejar  á  sus  hijos  en  rehenes.  El  padre  Sal- 
vatierra las  oyó  con  benignidad,  les  prometió  la 
paz  y  el  olvido  de  las  faltas,  sí  los  culpados  se  en- 
mendaban de  veras,  les  dio  algunas  cositas  y  las 
despidió  después  de  haber  aceptado  uno  de  sus 
pequeñuelos  para  no  di^ustarlas. 

Llegada  la  noche  se  cQrigieron  todos  al  pabe- 
llón á  dar  gracias  al  Altísimo  por  la  victoria. 
Ellos  mismos  se  admiraban  de  que  siendo  sola- 
mente diez,  hubiesen  podido  defenderse  de  un  tan 
excesivo  número  de  enemigos  empeñados  en  su 
ruina,  y  libertar  su  vida  sin  recibir  daño  alguno 
de  tantas  flechas  y  piedras.  Creció  su  admira- 
ción cuando  observaron  que  casi  todas  las  flechas 
se  habían  ido  á  clavar  en  la  basa  de  la  cruz  que 
estaba  delante  del  pabellón,  por  donde  quedaron 
de  tal  manera  persuadidos  de  la  protección  divi- 
na, que  se  resolvieron  perseverar  en  aquella  em- 
presa aunque  no  recibiesen  los  auxilios  que  espe- 
raban. 

Aquella  noche  tomaron  el  reposo  que  les  era 
tan  necesario,  velando  entre  tanto  el  padre  Salva- 
tierra que  estuvo  haciendo  guarcQa.  La  mañana 
siguiente,  cuando  se  preparaba  para  decir  misa, 
vieron  enlrar  en  el  puerto  un  buque;  corrieron  to- 
á(m  y  vieron  que  era  el  extraviado  y  tan  deseado, 
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el  ooal  tnda  gente  y  víveres  j  la  noticia  de  que 
la  galeota  deraa  ll^ar  pronto. 

§XI. 

REOLAMENTOS  Y  EJERCICIOS  DEL  PADRE 
SALVATIERRA. 

Habiéndose  alcansado  de  este  modo  alguna  mae 
seguridad  en  aquella  naciente  población,  se  dedi- 
có el  padre  Salvatierra  á  fornuur  reglamentos  pa^ 
ra  asegurarla  mas  y  mej(»rarla.  Convocó  la  gen- 
te, y  leyéndoles  las  órdenes  del  virey,  hizo  á  ca^ 
da  uno  sabedor  de  8us  obligaciones  y  privilegio». 
Nombró  capitán  al  alférez  don  Luis  de  Torres^  y 
Tortolero  y  confirió  los  otros  empleos  á  los  mas 
idóneos;  hizo  una  prudente  distribución  de  las 
horas  para  los  ejercicios  cristianos  y  los  trabajos 
corporales,  y  ordenó  que  todos  se  reuniesen  los 
sábados  á  oír  una  exhortación  á  la  imitación  de 
las  virtudes  de  la  saatísima  Virgen,  se^un  la  cos- 
tumlK'e  instruida  por  los  jesuítas  en  diversos  lu- 
gares de  la  Nueva  £spalia.  Volvió  después  al 
acostumbrado  ejercicio  de  la  doctrina  cristiana  y 
distribución  del  pozole  entre  los  indios,  que  poco 
á  poco  volvieron,  excusándose  como  podían  de 
BUS  pasados  yerros,  y  que  después  de  una  ligera 
reprensión,  fueron  tratados  por  aquel  hombre  dul- 
císimo con  duplicado  cariüio  para  quitarles  todo 
recelo.  La  tribu  que  habia  sido  la  pnncipal  en 
hs  turbulencias  pasadas  y  que  habia  excitado  á 
las  demás  contra  los  españoles,  se  vio  muy  pron- 
to obligada  á  implorar  la  protección  de  los  mis- 
mos españoles  panT  defenderse  del  fiíror  de  los 
restantes,  que  en  ella  querían  vengar  la  muer- 
te de  los  que  habian  perecido  en  el  asalto.  Vi- 
nieron pues  al  campo  á  entaregar  sus  armas  en 
señal  de  anústad,  y  suplicaron  que  se  les  pemú- 
tiese  alojarse  cerca  de  él  y  abrir  trincheras  pa- 
ra defenderse.  Todo  se  les  concedió,  y  el  par 
dre  Salvatierra  reconcilió  aquellas  tríj^us  ene- 
mistadas, de  modo  que  desde  entonces  vinieron 
quietas  y  unidas  á  la  doctrina. 

Aprovechó  el  padre  esta  tranquilidad  para  con- 
sagrar á  Dios  por  medio  del  bautismo  las  primi- 
cias de  la  Oaliforma.  £1  primer  bautismo  y  el 
mas  solemne  habia  sido,  <ios  días  antes  del  asalto, 
el  de  Ibój  de  quien  ya  hemos  hablado.  Este  in- 
dio era  del  terrítorio  de  San  Bruno,  perteneciente 
á  la  nación  coohimí,  y  habia  «prendido  los  rudi- 
mentos de  la  fe  y  pedido  el  bautismo  cuando  es- 
tuvo allí  el  almirante  Otondo  con  el  padre  Kino. 
Padecía  desde  mucho  tiempo  un  horrible  cáncer 
cuya  violencia  mortal  parecía  coateaida  piadosa- 
mente por  Dios  hasta  la  llegada  del  padre  Salva- 
tierra, á  quien  se  presentó  inmediatamente  Ibó, 
preguntándole  porlDSOtarosrmifflOneros  y  suplicán- 
dole que  le  hiciese  oristiiuio*  El  padre  le  recibiió 
eon  mucha  aM)(ilidád  y  se  dedicó  á  curarle  cuanto 
le  fué  posible;  mas  viendo  que  la  enfei^medad  era 
mortal  y  que  por  oirá  parte  ^^ermo  estaba  bien 


dispuesto  y  suficientemente  instruido,  le  bautizó 
solemnemente  el  11  de  noviembre,  poniéndo- 
le el  nombre  de  Manuel  Bernardo,  Fué  tan  fe- 
liz, que  en  aquel  mismo  mes  murió  con  grandes 
indicios  de  predestinación.  Quería  también  que 
fuesen  bautizados  jimtamente  con  él  dos  hjjos 
suyos,  uno  de  cuatro  años  y  otro  de  ocho;  pero 
solo  fué  bautizado  el  primero  el  15  de  noviembre 
con  el  nombre  de  Bernardo  Manuel^  y  en  cuanto 
al  segundo  se  determinó  esperar  á  que  estuviese 
bien  instruido  en  los  misterío^  de  la  fe.  J)l  mo- 
tivo de  haber  puesto  estos  nombres  al  padre  y  al 
hijo,  filé  que  el  virey  al  despedirse  del  padre  Sal- 
vatierra le  encargó  que  así  llamase  á  los  dos  prí- 
meros  californios  que  hiciese  cristianos.  Después 
£ieron  bautizados  otros  dos  niños,  imp  de  los  oua- 
les  se  llamó  Juan  y  el  otro  Pedro  y  para  honrar 
la  memoria  de  don  Juan  Caballero  y  de  don  Pe- 
dro Gil  de  la  Sierpe,  bienhechores  de  aquella  mi- 
sión. El  quinto  caUíbrnio  bautizado  fué  uno  de 
los  heridos  en  el  asalto  del  campo,  que  abando- 
nado por  los  suyos  y  hallado  por  los  soldados,  se 
le  dio  la  instrucción  que  permitian  las  circunstan- 
cias y  murió  la  noche  siguiente  á  su  bautismo, 
alabando  todos  las  disposiciones  miserícordiosi^ 
del  Señor. 

EL  PADRE  PÍCCOLO  DE  MISIONERO.  CARTA  DEL 
PADRE  SALVATIERRA.  TRABAJOS  DE  LOS  CO- 
LONOS. CONJURACIÓN  CONTRA  LOS  ESPA^i)LE§ 
Y  VICTORIA  DE  ESTOS. 

El  sábado  23  de  noviembre  al  concluir  la  pri- 
mera exhortación  de  las  establecidas  par^  aquel 
dia  por  el  padre  Salvatierra,  arribó  A  puerto  la 
galeota  que  conducía  al  padre  Franobco  Píccolo, 
destinado  ó  la  misión  en  lu^ar  del  padr^.  Kino. 
El  padfre  Píccolo  nació  eu  Sicilia,  y  ha-bienáo  en- 
trado en  la  Compañía  pasó  todavía  joven  á  Mé- 
jico, y  de  allí  fué  enviado  á  las  misiones  déla  Ta- 
raumara,  en  donde  trabajó  doce  años  con  mucho 
fruto,  convirtieudo  idólatras,  edificando  tupios 
y  mejorando  las  costumbres  de  los  cristianos.  Pa- 
sando á  la  California  el  año  de  1697^  fué  .en  los 
treinta  y  un  años  que  allí  estuvo,  uno  do  los  prin. 
cipales  apoy 08. 4el  cristianismo  naciente,  no  per- 
donando trabajo  para  extender  el  reino,  de  Dios, 
y  excitando  á  tocios  á  la  práctica  de  las  virtudes 
cristianas  no  menos  con  su  ejemplo  q^ue  con  ^ 
discursos. 

Esta  llegada  ñié  de  grande  consuelo  piira  todos, 
porque  el  padre  Salvatierra  adquirió  pon  ella  un 
compañero  que  le  ayudase  ^n  los  mipjbterios  déd 
apostolado  y  en  los  cuidados  de  li^  nii^va  colonia, 
y  los  soldados  otro  sacerdote  que  dirigiese  ^us  al- 
mas, les  sirviese  ensus  ^fenuedfidés  y  Iqs  cój^ 
fort^e  en  siis  aflicciones.  XjOVfLo  ya  era.tíieQipo  de 
dar  cuenta  al  gobierno  del  éxi,to  de  j^[uelía  ei^- 
piesa  y  de^  devolver  al  tej»)rero  ^e -i^capulgp  la 
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galeota  que  había  prestado,  mientras  esta  se  apres- 
taba para  el  TÍaje  escribió  el  padre  Salvatierra 
al  virey,  á  los  bienhechores  y  á  todos  los  que  te- 
nia» algan  interés  en  la  felicidad  de  la  empresa. 
De  estas  cartas  se  imprimieron  en  Méjico  cuatro, 

nñierou  las  dirigidas  al  virey,  á  fe  vin^n^.  :  or- 
do Moctezuma,  á  don  Juan  Cabal  loro  y  Ocio 
y  al  padre  Usarte.  Esta  última  cont<  aia  una  mi- 
nuciosa relación  de  todo  lo  acaecido  btusta  aque- 
lla fecha,  y  en  todas  brillaba  el  celo  apostólico, 
la  urbanidad  y  el  agradecimiento  de  aquel  gran- 
de hombre. 

-  Despachada  la  galeota,  se  dedicaron  tqdos  á 
trabajar  en  dar  al  campo  el  mejor  orden  que  por 
entonces  se  pfodia;  ampliaron  las  trincheras,  pu- 
sieron estacada,  construyeron  una  capilla  de  pie- 
dra y  lodo,  la  techaron  de  heno,  fabricaron  tres 
casitas,  una  para  habitación  de  los  misioneros, 
otra  para  el  capitán  y  otra  para  almacén,  y  cerca 
áb  ellas  formaron  barracas  para  los  soldados. 
Mientras  que  la  gente  se  ocupaba  en  estos  traba- 
jos y  los  misioneros  en  aprender  bien  la  lengua , 
de  los  indios  y  en  instruirlod,  se  mandó  el  buque 
á  Sinaloa  oon  cartas  para  los  misioneros  de  aque- 
lla provincia,  los  cuales  enviaron  en  dos  viajes  to- 
das las  provisiones  que  pudieron  conseguir,  y  ade- 
más oinoo  soldados  que  sirvieron  para  concluir 
mas  pronto  las  fábricas. 

Los  indios  que  concurrían  diariamente  á  la  ins- 
iaraecion,  viendo  estos  trabajos  y  observando  (jue 
aquellos  extranjeros  no  pescaban  perlas  ni  hacían 
i^éeio  de  eltas,  como  todos  los  que  antes  habian 
estado  en  la  península,  se  persuadieron  de  que 
no  habian  ido  para  volverse  luego,  sijio  que  trata- 
ban de  establecerse  allí,  para  introducir  una  nue- 
va religión.  Mas  esto  no  podía  hacerse  sin  per- 
Í'uicio  de  lod  emolumentos  ae  los  guamas,  los  cua- 
es  haciendo,  como  hemos  dicho,  de  doctores  de 
la  ley  y  de  médicos,  sacando  ventaja  de  la  grose- 
ra eredulidad  de  aquellos  bárbaros,  no  cesaban 
en  sus  conventículos  de  agriar  los  ánimos  contra 
los  misioneros  y  contra  los  españoles.  Aunque 
muchos  de  los  indios  iluminados  ya  por  la  gracia 
y  aficionados  á  la  doctrina  cristiana,  no  dieron 
<Hdo  á  aquellas  su^stiones,  otros  se  dejaron  se- 
ducir sin  dificultad,  y  en  un  dia  de  abril  de  1698 
se'  acercaron  al  puerto,  se  apoderaron  de  un  bote 
que  habla  dejado  aUt  la  galeota,  y  se  le  llevaron 
ó  para  servirse  de  él  en  la  pesca,  ó  solamente  pa- 
ra declarar  la  guerra  con  este  hecho,  que  no  pu- 
dieron impedir  los  dos  soldados  que  desde  las  cer- 
canías cuidaban  el  bote;  pero  uno  de  ellos  corrió 
lislego  al  campo  á  dar  aviso.  El  capitán  salió  con 
(fiez  soldados  á  perseguir  á  los  ladrones,  parte  de 
Im  cuales  hicieron  frente  á  la  partida  mientras 
los  otros  sacarotí  el  bote  de  la  agua  y  lo  destroza- 
ron coíi  piedras  grandes,  huyendo  después  todos. 
Siguiéronlos  los  españoles  divididos  en  dos  parti- 
dai^,  Una  de  ellas,  compuesta  del  alférez  Figueroa, 
tres  soldados  y  un  caHfomio  amigo,  cayó  en  una 
efmbdScadA  de  mas  de  éincuenta  bárbaros,  que  la 


atacaron  furiosamente  con  flechas  y  piedras;  pero 
los  españoles  se  defendieron  con  mucho  valor  ha- 
ciendo varias  evoluciones  para  no  caer  prisione- 
ros, como  habría  sucedido  fácilmente  si  el  temor 
á  las  armas  de  niego  no  hubiera  contenido  á  lo^ 
indios.  Mientras  aquellos  cuatro  hombres'  se  de- 
fendían de  tantos  enemigos  lo  mejor  que  podían, 
el  californio  que  los  acompañaba  corrió  á  dar  avi- 
so á  la  partida  del  capitán,  que  nada  había  senti- 
do por  el  ruido  de  la  marea  y  del  fuerte  viento 
que  entonces  soplaba.  Llegada  esta  partida  en 
auxilio  de  la  otra,  se  aumentó  también  el  nume- 
ro de  los  indios,  y  se  peleó  desesperadamente  por 
una  y  otra  parte,  hasta  que  ál  anochecer  se  reti- 
raron los  indios  dejando  en  el  caiñpo  algunos 
muertos  y  heridos,  sin  que  por  la  otra  parte  hu- 
biera habido  ni  un  muerto  ni  un  herido  de  gra- 
vedad. De  este  modo  los  californios  aprendieron 
á  su  costa  á  no  hacer  la  guerra  á  aquellos  extran*- 
jeros,  que  aunque  pocos,  tenían  mejor  disciplina 
y  peleaban  con  armas  muy  superiores.  Los  cul- 
pados volvieron  al  campamento  de  los  españoles 
mezclados  con  los  indios  fieles,  y  aunque  el  capi- 
tán quiso  castigar  su  perversidad,  se  interpusie- 
ron los  misioneros  y  se  publicó  un  indulto  gene- 
ral. Para  dar  á  conocer  su  arrepentimiento  y  hu- 
millación, trajeron  los  conjurados  con  bárbara 
simplicidad  los  inútiles  fragmentos  del  bote  des^ 
trozado. 

§xm. 

EJERCICIOS  DE  LOS  MISIONEROS  T  FALTA  DE 
VÍVERES.  ^ 

En  aquella  semana  Santa  se  celebraron  los  ofi« 
cíos  divinos  con  mucha  devoción  por  parte  de  los 
españoles  y  con  suma  tranquilidad  y  admiración , 
por  la  de  los  indios*  Los  misioneros  proseguían 
en  sus  ejercicios  de  estudiar  la  lengua  v  catequi- 
zar, y  para  hacerlo  con  mas  comodidaa  y  preca- 
verse contra  la  inconstancia  de  los  barbaros,  el 
padre  Picólo  ínstruia  á  los  niños  dentro  del  cam- 
po y  el  padre  Salvatierra  catequizaba  fuera  a  los 
adultos.  Con  su  constante  empeño  habian  ins- 
truido y  bien  dispuesto  á  muchos  para  el  bautis- 
mo; pero  no  querían  bautizarlos,  porque  temían 
su  inconstancia  y  porque  aun  era  incierta  la  per- 
manencia de  aquella  misión.  Solo  fueron  oau- 
tizados  los  que  se  hallaban  en  peligro  de  muerte, 
en  los  cuales  se  observaron  muchos  indicios  nota- 
bles de  la  providencia  del  Señor.  También  en- 
tre los  catecilmenos  se  vieron  algunos  ejemplos 
raros  de  las  maravillosas  operaciones  de  la  gracia, 
y  entre  otros  es  digno  de  memoria  el  que  cuenta 
el  mismo  padre  Salvatierra  en  una  carta  al  padre 
ligarte.  Un  niño  de  cuatro  años  llamado  Juan 
Caballero  con  una  varita  en  la  mano  á  imitación 
de  loa  fiscales  6  maestros  de  la  doctrina  cristiana, 
guiaba  á  los  otros  en  la  repetición  da  las  oracio- 
nes que  se  les  enseñaban:  si  veía  platicar  á  algu- 
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nos  les  intimaba  silencio  poniéndoles  el  dedo  en 
la  boca:  acabada  la  doctnna  tomaba  los  rosarios 
Y  reliquias  que  llevaban  consigo  los  soldados,  é 
hincándose  los  besaba  y  se  los  ponia  reverente- 
mente sobre  los  ojos,  y  no  contento  con  hacer  es- 
tas demostraciones,  quería  qne  también  los  otros 
las  hiciesen,  porfiando  «con  ellos  hasta  que  lo  oon- 
seguia,  lo  cual  entemecia  á  los  soldados  hasta  el 
grado  de  hacerlos  llorar. 

Cuando  los  misioneros  estaban  mas  empeña- 
dos en  estos  ejercicios  y  mas  satisfechos  del 
aprovechamiento  de  los  indios,  comenzaron  es- 
tos á  ausentarse  poco  á  poco  del  campo,  porque 
siendo  junio  el  tiempo  de  la  cosecha  de  las  pita- 
hayas, andaban  por  todas  partes  recogiendo  aque- 
lla fruta  de  tanto  aprecio  para  ellos.  Este  dis- 
gusto fué  pronto  seguido  de  otro  mas  ^rave,  pues 
no  habiendo  regresado  el  buque  enviado  desde 
dos  meses  antes  á  traer  víveres  al  Yaqui,  ni  ve- 
nido las  provisiones  que  de  Méjico  se  esperaban, 
habia  en  el  campo  tanta  escasez,  que  no  habían 
quedado  mas  víveres  que  tres  costales  de  mala 
harína  de  trigo  y  otros  tantos  de  maiz  picado,  lo 
cual  aumento  tanto  la  aflicción,  que  el  padre  Sal- 
vatierra en  una  relación  que  entonces  eacríbió,  se  \ 
explica  de  esta  manera:  ''Comienzo  &  escríbir 
''  esta  relación  sin  saber  si  podré  acabarla,  por- 
''  que  al  presente  nos  hallamos  aquí  en  grande 
"  necesidad  por  falta  de  víveres,  los  cuales  van 
''  cada  dia  escaseando  mas,  y  como  yo  soy  el  j 
''  mas  viejo  de  todos  los  del  campo  de  la  Virgen  ; 
''  de  Loreto,  seré  el  prímero  en  pagar  el  común 
"  tributo  á  la  naturaleza." 

Pero  lo  mas  admirable  es  que  los  misioneros 
en  medio  de  tantos  contratiempos  y  peligros  hu- 
biesen sabido  conducir  tan  bien  aquella  reunión 
do  veintidós  hombres  de  diversas  naciones  y  de 
uoa  profesión  en  general  muy  libre,  que  no  hu- 
biese habido  entre  ellos  ninguna  contienda,  ni  un 
perjurio,  ni  ima  imprecación.  Al  contrario,  todos 
asistían  con  pimtualidad  a  los  ejercicios  diarios 
de  devoción,  y  especialmente  a  una  novena  que 
entonces  se  rezó  a  la  santísima  Virgen  para  al- 
canzar de  Dios  el  socorro  deseado;  y  habiendo  oí- 
do en  una  plática  contra  el  perjurio,  vicio  tan  co- 
mún entre  los  soldados  y  marineros,  que  en  no  sé 
<iüé  ciudad  de  Alemania  el  perjuro  era  condena- 
do á  pagar  una  multa,  ellos  mismos  se  impusie- 
ron espontáneamente  la  misma  pena,  y  andaban 
muy  solícitos  en  aplicarla  al  que  incurriese  en 
ella.    • 

§XIV. 

WíRDÍDA  QUE  TUVO  LA  COLONIA.  MISIONES  DE 
SAN  aUAN  BAUTISTA  DE  LONDÓ  Y  DE  SAN  JA- 
VIER DE  vioak. 

Estaba  para  concluir  la  novena  y  con  ella  los 
víveres,  cuando  llegó  un  buque  nuevo  y  grande  lla- 
mado ^n  José,  construido  por  un  comerciant-e  de 


Nueva  ComposteU  yproced^nt^  da  Qh^M^  oppi^ 
las  provisiones  que  el  padre  Ugart^  h%l4a  .envünr 
do  de  Méjico  para  la  miá^i  y  siete  sqldadpo/vo^ 
luntaríos.    Como  se  creía  que  el  buq\ie  de  Un^r 
sion  habia  perecido,  quiso  d  padrea.  SalviUien^; 
comprar  este,  que  le  pareció  bastiptementeboA* 
no.     Kl  patrón  aue  por  la  experiepoia.  adqaiti^ 
en  aquel  viaje  sabia  que  estaba  nu4  ooDfltewdo, . 
oonvmo  de  buena  gana  en  la  ve^ta,  y  UBi^ido.  de. 
mil  engaño.^  lo  contrató  en  do^  mU  pes99»  Cj¡a»  • 
debía  pagar  en  Méjico  el  padre  Uga^«    Dem? 
bierto  de  ullí  a  poco  el  fraude,  se  gastaran,  otfo^, 
seis  mil  pesos  en  componer  eL  barco,  que  síb  eqi- 
bargo  de  esto,  en  el  primer  viaje  avcfrió  tod^  Ii^ 
carga,  y  en  el  segundo  se  ñié  á  piq^e^n  Acapnlft 
co^  donde  por  i^eceaidad  a^  vendió  en  q^oiniento^ 
pesos,  con  gran  pérdida  de  la  mióon,    Sste  mati 
ñié  remediado  por  la  beneficencia  del  teeoirarp 
don  Pedro  Gil  ae  la  Sierpe,  que  regaló  al  pe^. 
Salvatierra  dos  buques,  uno  grande  llamadp  Saif^ 
Fermín,  y  otro  chico  llamado  San  Era^usifioo,  J#t 
vier,  los  cuales  oomenzaron  luegp  á  viuiur^Ueiw^ 
do  á  la  California  todo  lo  necesario  de  €|ÍV<9W)il 
puertos  de  Sinaloa  y  Nueva  Galicia, yentre^^laui 
cosas  caballos,  bueyes  y  otros  animales  e^vif^q» 
por  don  Agustín  de  Encinas,  bíenheo)ior  4^  la  tt^ 
sion.    Poseyenflo  ya  los  mi^ionoroB  la  leiigoa  iAr 

8 ais  y  teniendo  caballos  en  que  caminar,por  a^uih' 
as  áridas  y  pedregosas  montaAas,  detominacfn 
hitemarse  en  la  península,  por  div)ee809  ^oBte^^ 
Salió  primero  el  padre  Salvatierra  á  prnuauM,. 
del  año  de  1699  acompatUuiode  algunos  fiQldiMae|. 
y  se  díridó  hacía  el  N.  O.  á  un  lugaü;  Uamade 
Londój  distante  nueve  leguijs  de  Loi^  y.  lwi)4r 
tado  por  muchas  ñunilias  de  indios;  pero  no  h¿üó 
ninguna,  porque  todas  habían  huido  al  verle  lle- 
gar, á  pesar  de  que  nmchaa  veces  leahat^iaiUeh^ 
antes  que  quería  hacerles  una  visita  ameft^pa^ 
Allí  esperó  dos  días;  pero  no  viniendo  loe  ii^díop 
ni  aun  por  haber  sido  llamado9,  se  retiró  a  lK>r 
reto  con  su  comitiva.  Después  se  quejó  oon 
ellos  de  su  desconfianza,  consigo  disipar  sua  te- 
mores y  en  la  primavera  volvió  al  mismo  logar» 
le  puso  el  nomnre  de  San  Juan  Ba/iUistay  yae, 
estuvo  algunos  días  con  los  indios  instruyéndoío^t 
acariciándolos  y  re^alándplog. 

Algunos  indios  de  Vtggé-^Búí/wndó^  lugar  sír 
tuado  al  Poniente  detrás  de  uiui  áffl>era  montaltfii, 
habían,  venido  á  Loreto  v  mani&stado  mndba 
mansedumbre  v  tanta  inclmacion  á  la  dootnna 
cristiana,  que  los  miaipneros,  á  pesar  de  m  ratíH 
jlucion  de  no  faautisarlos  sino  en  peli|^  denuwi»* 
{te,  dieron  el  bautismo  á  un  jóveí^  miQr  vive»  vi 
bien  dispuesto  Uamándole  Francisco  Jwm^    S 
padre  Píccolo  determinó  ir  á  aquel  llagar». oeniQ^ 
leu  efecto  lo  hiso  el  10  de  marao  acompaüMeeon. 
Jámente  de  algunos  indios  amkos  á  oauaa  del  4^ 
saliento  de  los  soldados^  pero  buba  guM^e^-.  dift«> 
cuitados  que  vencer  en  el  viaje,  porque  la^  meo- 
tafia  era  muy  escarpada  v  no  hiíli^  canino  ab^- 
to.    El  padre  fué  recibido,  con  sMiclifi  afthiU¿f4> 
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por  los  in^Boe  de  Vigffé-Bkaiid^,  en  donde  per- 
Iniuieeió  cilatro  días  ooctrínándolos,  y  sapo  que 
lo 'mismo  haeia  espontáneamente  el  nuevo  orístia- 
no  ^amfdsco  Jcwur,  Parecióle  aquel  lugar  á 
propósito  para  plantar  una  misión,  porque  los  in- 
mm  téúñm  buefias  disposiciones  para  aorazar  el 
«rístíanÍBmo  y  porque  en  el  valle  próximo  liabia 
tieriras  capaces  de  ctútrro,  provistas  de  a^ua  y 
ée  buenos  pastos  para  mantener  ganado.  La  di- 
ficttltad  del  camino  fué  de  tal  suerte  allanada, 
átinque  con  sumo  farabajo,  por  los  soldados,  alen- 
tedos  por  el  padre  Píccdo  ^  ayudados  de  los  in- 
dios, ^e  en  Junio  ya  estaba  abierta  una  buena 
senda  por  donde  se  comenzó  luego  á  caminar  á 
caballo  de  Loreto  á  Yiggé-Biaundó.  En  octu- 
bre se  tamsladó  él  padre  á  construir  con  el  auxi- 
lio de  los  soldados  y  de  los  incKos  una  eapillita  y 
algiinas  casillas  de  adobe  tecbadas  con  beno  para 

r»  sirviesen  de  kabitftciones:  este  ñié  el  ongen 
la  misión  de  San  Francisco  Javier,  cuya  capi- 
IHta  ñió  dedicada  por  el  padre  Salvatierra  el  If 
úe  noviembre  con  mas  devoción  que  solemnidad. 
Mientras  el  padre  Píccolo  se  ocupaba  en  es- 
tiMee$r  aquelm  nueva  misión  y  en  reconocer 
pikurte  de  la  costa  occidental  de  la  península,  el 
psdre  Salvatierra  hizo  su  tercer  viaje  á  Londó, 
del  que  sacó  poco  fruto  por  la  enemistad  que  ha- 
bia  entre  las  diversas  tribus  que  allí  concurrieron, 
las  cuales  se  hicieron  algunas  hostilidades  en  que 
tocó  algnoa  parte  aun  d  mismo  misionero,  pues 
tuvieron  alj^os  indios  el  atrevimiento  de  flechar 
la  muh  en  que  iba.  El  sin  embargo  con  su  pa* 
ciencia  y  sus  buenas  ratones  consiguió  apaciguar- 
los y  reconciliarlos. 

§  XV. 

CALAMIDAD  DE  LA  COLONIA,  PARA  CUTO  RBM£- 
IHO  IMPLORAW  mUTILMEIfTE  LOS  PADRES  SAL- 
VATIERRA Y  ÜGARTE  LA  PROTECCIÓN  DEL  GO- 
BIERNO. 

Bntre  éstos  sucesos  á  reces  prósperos,  á  veces 
adversos,  llegó  el  áflo  de  1700,  en  el  cuál  y  en 
el  sifttiente  sobrevinieron  tantas  calamidades  á 
la  c^Monia,  que  inñdiblemente  se  hubiera  arruina- 
do á  tko  estar  sostenida  por  una  providencia  es- 
Cdal  de  IHos.  El  numero  de  los  colonos  Uega- 
en  aquel  tiempo  á  sesenta,  todos  expensados 
Cr  él  padre  Salvatierra,  y  por  tanto  seneceeita- 
llevar  de  fttera  mayor  santidad  de  víveres, 
poiqne  el  terreno  de  la  península  no  se  hallaba 
«m  en  estado  de  prodtíciiioB.  Los  bastimentos 
con  oue  contaba  la  colonia  eran  San  Fermin  y 
8án  Javier,  porque  d  San  José  se  había  inu- 
tilizado, como  se  ha  dicho.  Los  soldados  has- 
ta entonces  se  haton  mostrado  contentos,  como 
efa^jwsto^  de  su  sabordinaoion  á  los  misioneros, 
pot  quienes  eran  pagados.  Del  gobierno  de  Mé- 
)icof«e  esperaba  con  rawm  auxilio  y  protección  en 
ftlrar  de  b  oeloida^  porque  habiendo  intentado 


ftmdarla  por  tantos  afios  y  con  tan  considerables 
gastos,  parecía  que  una  vez  ñmdada  debía  esfor- 
zarse en  socorrerla;  pero  los  hombres  son  de  tal 
condición,  que  después  de  haberse  empefiado  con 
indecible  trabajo  en  conseguir  alguna  cosa,  no 
procuran  conservada  cuando  la  consiguen.  Efec- 
tivamente, todas  aquellas  esperanzas  se  desvane- 
cieron como  el  humo,  y  todas  las  ventajas  conse- 
guidas se  tomaron  en  otras  tantas  desgracias. 
El  bastimento  San  Fermín  baró  en  el  puerto  do 
Ahorne  y  se  hizo  pedazos  con  el  impulso  de  las 
olas  por  culpa  de  los  marineros,  que  se  prome- 
tían mayor  utilidad  de  la  construcción  do  otro. 
No  quedó  pues  mas  que  el  chico  llamado  San 
Javier,  en  el  cual,  aunque  maltratado  con  la 
borrasca  que  había  sufiído,  se  embarcó  el  padre 
Salvatierra  para  ir  con  mucho  riesgo  á  Sinaloa  á 
buscar  remedio  á  los  grandes  males  <yie  experi- 
mentaba la  misión;  pero  de  nada  sirvieron  todas 
las  diligencias  que  mzo. 

En  ks  dos  afios  anteriores  había  escrito  mu- 
chas veces  al  virey,  dándole  cuenta  del  principio 
y  progresos  de  la  misión;  pero  este  señor  no  se 
habia  dignado  contestarle.  En  marzo  de  este 
año  de  1700  extendió  un  largo  memorial  dirigi- 
do al  real  acuerdo  y  firmado  por  los  dos  misio- 
neros y  otras  treinta  y  cinco  personas  de  la  colo- 
nia, en  el  cual  referia  compendiosamente  todo  lo 
acaecido  en  la  Oalifomia;  exponía  el  estado  de 
la  colonia,  los  grandes  gastos  erogados  en  ella  y 
la  imposibilidad  de  pagar  á  los  soldados  con  unas 
limosnas  que  sobre  lo  incierto  habían  llegado  á 
ser  escasas  y  tardías;  imploraba  la  protección  del 
rey,  pidiendo  que  para  no  perder  el  fi-uto  de  tan- 
tas fktágas,  se  pagase  aquella  tropa  por  el  erario, 
así  como  se  hacía  con  tantos  otros  presidios  que 
el  gobierno  tenia  en  las  fronteras  de  los  gentiles; 
hacia  ver  los  males  que  infaliblemente  debían  re- 
sultar de  que  la  misión  ñiese  abandonada  por  los 
soldados,  y  concluía  protestando  la  resolución  que 
él  y  su  compafiero  el  padre  Píccolo  tenían  de 
permanecer  allí  aun  cuando  quedasen  solos  y 
evidentemente  expuestos  á  las  violencias  de  los 
bárbaros.  Desde  Sinaloa  dirigió  otro  memorial 
al  virey  haciéndole  presente  el  peligro  en  que  la 
colonia  se  hallaba  de  perecer  de  hambre,  por  no 
haber  para  el  trasporte  de  los  víveres  mas  que 
un  bastimento  en  mal  estado,  y  suplicándole  que 
destinase  á  este  objeto  otro  decomisado  en  Aca- 
pulco  á  un  comerciante  del  Perú. 

Pero  nada  de  lo  que  pretendía  pudo  cons^uir 
entonces,  á  pesar  de  sus  justas  y  eficaces  razones 
y  de  las  urgentes  instancias  del  padre  ligarte,  pro- 
curador de  la  misión.  Este  reprendía,  aunque 
modesta  y  respetuosamente,  á  aquellos  sefiores  su 
total  indiferencia  respecto  a  la  colonia  cuando  ya 
estaba  plantada,  siendo  así  que  pocos  afios  an- 
tes después  de  mil  tentativas  no  menos  inútiles 
que  dispendiosas,  suplicaban  encarecidamente  á 
la  Oompafiía  de  Jesüs  que  se  encarde  de  aque- 
lla ézp^dicioQ  tan  suspirada,  prometiéndole  trein- 
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ta  mil  pesos  anuales  para  los  gastos.  £1  fiscal  | 
alegaba  que  en  el  acuerdo  celebrado  en  1697  se 
había  obligado  el  padre  Salvatierra  á  ejecutar  la 
empresa  sin  gravar  el  real  erario.  Es  cierto,  con- 
testaba el  padre  ligarte,  que  él  obtuvo  el  permi- 
so de  entrar  en  la  California  con  la  condición  de 
no  causar  gastos  al  erario,  como  lo  ha  hecho, 
plantando  la  primera  colonia  y  conservándola 
por  tres  años  á  costa  de  mucho  trabajo  y  con  so- 
lo las  limosnas  de  los  bienhechores;  pero  hay  gran 
diferencia  entre  crear  una  colonia  y  conservarla 
para  siempre,  y  aun  cuando  él  se  hubiera  obliga- 
do á  esto,  ahora  que  se  halla  inculpablemente 
en  tan  grave  necesidad,  los  intereses  de  la  reli- 
gión y  del  Estado  exigen  que  se  le  £&vorezca  y 
ayudo. 

Esta  oposición  tan  grande  del  gobierno  á  las 
pretensiones  del  padre  Salvatierra  traia  su  orí- 
gen  de  los  falsos  rumores  esparcidos  maliciosa- 
mente contra  los  jesuítas  por  sus  enemigos,  que 
no  podían  sufrir  que  un  jesuíta  hubiera  llevado 
al  cabo  aquella  empresa  que  habían  intentado  en 
vano  muchos  hombres  valerosos  á  tanta  costa  y 
con  tan  grande  aparato  de  navios,  armas  y  gente; 
ni  podían  comprender  cómo  un  hombre  bien  na- 
cido, dotado  de  talento  y  adornado  de  conocimien- 
tos, quisiera  espontmeamente  privarse  de  la  com- 
pañía de  sus  caros  hermanos  y  de  las  comodida- 
des y  honores  que  podía  disfrutar  en  su  colegio, 
por  ir  á  países  remotos  é  incultos  y  llevar  nna 
vida  congojosa  entre  los  salvajes,  sino  animado  de 
segura  esperanza  de  enriquecer.  Como  el  hom- 
bre animal,  según  dice  san  Pablo,  no  entiende 
las  cosas  del  espíritu  de  Dios,  no  puede  tampoco 
imaginarse  que  haya  alguno  capaz  de  sacrificar  á 
la  sola  gloria  divina  todas  las  comodidades  de  la 
vida  y  todos  los  bienes  del  mundo.  La  Califor- 
nia se  había  hecho  famosa  por  la  abundancia  de 
sus  perlaa,  con  cuya  pesca  habían  enriquecido  no 
pocos;  y  aunqjue  á  todos  era  notorio  el  poco  apre- 
cio que  los  misioneros  hacían  de  esta  pesca,  que 
ni  hacían  por  su  cuenta  ni  permitían  a  los  colo- 
nos sus  dependientes;  sin  embargo,  sus  enemigos 
se  habían  persuadido  ó  querian  persuadirse  que 
esta  riqueza  era  la  que  ellos  buscaban  en  la  Cali- 
fornia. Las  limosnas  de  los  bienhechores  de  la 
misión  eran  otro  origen  de  falsos  rumores  contra 
los  jesuítas,  pues  aunque  ellas  eran  insuficientes 
para  los  gastos  que  aebian  hacerse  en  un  país 
tan  remoto  y  falto  absolutamente  de  todo,  oran 
sin  embargo  bastantes  para  enriquecer  á  un  par- 
ticular; por  tanto,  los  que  no  habrían  tenido  valor 
para  envidiar  los  trabajos,  penalidades  y  peligros 
de  los  misioneros,  envidiaban  el  capital  de  la  mi- 
sión. 

Entre  otras  calumnias  se  esparció  la  voz  de 
que  la  pérdida  del  bastimento  San  Fermín  no  era 
cierta,  sino  fingida  por  los  misioneros  para  ex- 
traer aquel  dinero  del  real  erario;  y  á  pesar  de 
que  esta  calumnia  grosera  quedó  desvanecida  con 
el  testimoi^o  de  muchas  personas  respetables. 


no  cesaron  los  rumores,  los  cuales  tuvieron  nna  * 
vo  apoyo  en  las  cartas  de  don  Antonio  GUroía  d^ 
Mendoza,  capitán  del  presidio  de  la  California- 
Don  Luis  de  Torres  Tortolero,  como  ya  lo  he- 
mos dicho,  fué  el  primer  oapítáh  del  presidio;  pe- 
ro después  de  haber  servido  muy  bien,  halláaao- 
se  enfermo  de  una  inflamación  de  ojos  qne  le 
causó  el  aire  de  aquel  país,  se  lioenoió  en  1699 
con  mucho  sentimiento  de  los  misioneros^  llevan- 
do una  certificación  que  el  padre  Salvatierra  le 
dio  sobre  sus  servicios  y  buen  porte,  la  ooal  le 
sirvió  para  obtener  algunos  buenos  emíteos  en  la 
Nueva  Galicia.  En  su  lugar  ñié  nombrado  oa- 
pitan  el  citado  García,  que  aunque  era  soldado 
muy  valiente,  no  era  hombre  muy  honrado.  Es- 
te á  pesar  de  que  debía  su  empleo  al  padre  Sal- 
vatierra y  estaba  pagado  por  él,  quería  sustraerse 
de  su  dependencia  para  poder  servirse  á  su  arbi- 
trio de  los  indios,  como  suelen  hacerlo  algunos 
^bemadores  y  capitanes  de  Sínaloa  y  de  otros 
lugares  de  la  América,  con  indecible  perjuicio  de 
los  neófitos  y  de  las  misiones.  Quería  también 
que  en  vez  de  los  trabajos  que  se  hacían  &i  la 
California  para  mejorar  el  estado  de  la  colonia, 
se  le  permitiese  á  él  y  á  los  soldados  la  pesca  de 
perla,  con  el  fin  de  enriquecer  pronto;  y  como 
no  pudo  conseguir  ni  uno  ni  otro,  desahogó  su 
encono  contra  los  misioneros  en  varias  cartas  di- 
rigidas al  virey  y  á  algunos  de  sus  amigos;  pero 
tan  embrolladas  y  llenas  de  contradieciones,  que  se 
echaba  de  ver  luejeo  en  ellas  cuánto  le  había  oe- 
gado  la  pasión.  Para  dar  alguna  idea  de  esto 
basta  lo  que  escribió  al  virey  en  la  carta  de  23 
de  octubre  de  1700,  en  la  cual  después  de  haber 
dicho  que  los  padres  Salvatierra  y  Pícoolo  eran 
unos  hombres  santos j  apóstoles  y  querubines^  y  de 
haber  ensalzado  hasta  las  estrellas  sus  trabajos, 
su  celo  y  su  desprendimiento  de  las  cosas  terre- 
nas, se  queja  amargamente  de  ellos  por  los  traba- 
jos impendidos  en  allanar  el  camino,  en  oonstrair 
algunas  fábricas  y  en  otras  cosas  no  solo  ütQes, 
sino  absolutamente  necesarias  en  la  colonia,  y 
concluye  de  esta  manera:  ^^Yo  no  hallo  otro 
^'  remedio  para  refirenar  tanta  temeridad,  que  ha- 
<^  cérselo  saber  id  reverendidmo  padre  provin- 
^'  cial  de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús,  y  su- 
<'  plicarie  que  retire  de  la  California  á  estos  re- 
'^  lígiosos  y  los  ponga  donde  sean  oastígados  eon 
'^  la  pena  que  mereoen,  y  que  á  mí  también  me 
^'  ponga  en  un  castillo  con  una  gruesa  cadena  á 
''  fin  de  que  pueda  yo  servir  de  escarmi^ito  á 
^^  mis  sucesores."  Pero  este  buen  hombre  sa- 
ina aquellos  grandes  males  poraue  quería,  pues 
fácilmente  podría  haberse  liDrado  de  ellos  re- 
nunciando su  empleo  y  yéndose  a  donde  mas  le 
agradase. 

Los  enemigos  de  los  jesuítas  no  dejaron  de 

Xcir  por  todas  partes  copias  de  estas  eaj^tas, 
cuales,  aunque  tan  dignas  de  deq[>redbO,  les 
dieron  crédito  algunos  oidores  y  ojiaras  personas, 
persuadiéndose  que  la  subordinitcion  de  los  sed? 
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éüáoB  de  la  Galííbniiaá  los  misioneros  era  efecto 
de  la  ambkñon  jesnítioa  de  mandar  en  todas  par- 
tes.^ Estas  j  otras  especies  esparcidas  en  el 
▼algo  por  personas  respetables,  desalentaron  ma- 
cho la  liberalidad  de  los  bienhechores,  lo  cual  re- 
tarda notablemente  los  progresos  del  cristianismo 
en  la  penrásula,  y  la  misión  se  rednjo  á  tal  esta- 
do, que  no  pudiendo  mantenerse  en  ella  tanta 
gente,  ñié  necesario  licenciar  nna  parte  considera- 
ble, dándose  ocasión  á  los  bárbaros  de  insolen- 
tarse y  hacer  varias  tentativas  contra  la  colonia. 
El  padre  Salvatíerra  en  nna  carta  escrita  á  sn 
-amigo  el  fiscal  de  Guadalajara,  después  de  ha- 
berle dicho  qne  ya  habia  licenciado  diez  y  ocho 
soldados,  añade:  ^Tara  licenciar  el  resto  de  la 
^^  gente  no  espero  mas  qne  la  ultima  resolncion 
**  del  gobierno  de  Méjico,  á  qnien  ya  dirigí  mis 
^^  protestas  finales.  Licenciados  qne  sean  todos, 
^^  pensaremos  en  pagar  lo  que  quedáremos  á  de- 
^*  ber;  pero  si  antes  de  poderlo  hacer  los  caH- 
•*  fomios,  mis  queridos  hijos  en  Cristo,  viéndonos 
^^  indefensos  nos  mandaren  á  dar  cuenta  á  Dios, 
**  la  Virgen  pagará  por  nosotros.'* 

§XVI. 

VIAJE    DEL  PADRE  SALVATIERRA   PARA    PROVEER 

LA     COLONIA. LLEGA     EL     PADRE    JUAN    DE 

UOARTE    A  LA  CALIFORNIA. SE  RECIBEN    AL- 
GUNOS VÍVERES. 

Pero  considerando  él  que  la  colonia  no  podia 
absolutamente  subsistir  si  no  se  as^uraba  lo  ne- 
cesario para  los  colonos,  que  esto  no  podia  ha- 
llarse en  la  CaUfomia  y  que  el  llevarlo  de  Mé- 
jico se  hacia  cada  vez  mas  difícil,  determinó  ir  á 
buscarlo  á  las  misiones  de  Sonora,  país  rico  en 
minas,  de  terreno  fértil  y  poco  distante  de  la  pe- 
nínsula, pues  entre  uno  y  otro  no  hay  mas  cBs- 
tancia  que  la  anchura  del  golfó  intermedio.  Con 
este  propósito  partió  de  Loreto  á  fines  de  octu- 
bre de  1700,  y  habiendo  recogido  en  Sináloa  al- 
gunos subsidios  para  su  misión,  pasó  á  Sonora  á 
verse  con  el  padre  Elino,  su  antiguo  amigo  y 
bienhechor.  Éste^^eloso  é  infatigable  misionero, 
no  pudiendo  como  hubiera  querido  trabajar  per- 
sonalmente en  la  misión  de  la  CaHibmia,  porque 
la  obediencia  le  tenia  en  Sonora,  hacia  lo  posible 
por  sostenerla  enviando  de  Guaymas  á  Loreto 
ganado,  muebles  y  víveres  que  solicitaba  en  las 
Alnas  y  en  las  misiones.  Mas  su  grande  celo, 
cfomo  el  del  padre  Salvatierra,  no  se  limitaba  a 

1  Bl  padre  Salvatierra  ftié  nombrado  prorinefal  de  loa 
jaaoítai  de  Méjico  en  1704:  pero  hiio  tantoa  eBfoensoa  pa- 
ra Kbertarae  de  aqoel  empleo  y  rolTerve  á  la  California,  qne 
finalmente  lo  consiguió.  Si  él  hnbieTa  sido  ambioioso  de 
mandar,  no  bnbiera  dejado  el  mando  de  nn  oaerpotan  ilna- 
tre  en  nna  metrópoli  tan  Incida  oomo  Méjico,  por  ir  á  ha- 
eerae  obedecer  de  eoatro  tristes  aoldadoa  en  nn  oaemo  rin- 
ooli  de  la  miserable  y  cari  dorierta  OaUfornia. 


aquellas  cosas  ni  á  aquellos  tiempos.  Ambos  an- 
siosos de  ampliar  el  reino  de  Cristo,  pensaban 
extender  sus  respectivas  misiones  hacia  el  Norte, 
hasta  que  llegando  á  juntarse  mas  allá  de  los  33*" 
pudiesen  ayudarse  recíprocamente.  En  esta  oca- 
sión que  concurrieron,  queriendo  reconocer  todo 
el  país  á  que  destinaban  sus  tareas  apostólicas, 
se  dirigieron  hacia  el  rio  Colorado  en  marzo  de 
1701,  acompañados  de  diez  soldados  y  de  algu- 
nos indios  por  el  camino  de  la  costa,  que  aunque 
malo  era  el  mas  corto.  Habiendo  llegado  mas 
allá  del  paralelo  de  32^,  observaron  distintamen- 
te desde  la  cumbre  de  un  monte  la  unión  de  la 
California  con  el  continente;  pero  no  pudieron 
pasar  adelante,  porque  desde  aquel  monte  hasta 
el  rio  Colorado  habia  un  arenal  de  treinta  leguas. 
El  afio  siguiente  y  por  otro  camino  mas  practi- 
cable, repitió  el  padre  Kino  su  viaje  tanto  á 
aquel  rio  como  al  (Jila,  y  tuvo  oportunidad  de 
observar  atentamente  sus  márgenes. 

Habiendo  colectado  el  padre  Salvatierra  algu- 
nas limosnas  en  las  misiones  de  Sonora,  regresó 
á  fines  de  abril  á  Loreto,  en  donde  tuvo  el  gran- 
de placer  de  hallar  al  padre  ligarte,  que  habien- 
do salido  de  Méjico  el  3  de  oUciembre  del  afio 
anterior  con  el  objeto  de  llevar  provisiones  á  la 
colonia,  caminó  cuatrocientas  leguas  por  tierra 
hasta  un  puerto  de  Sinaloa,  en  donde  no  hallando 
para  pasar  el  golfo  mas  que  un  barco  pequefio, 
viejo  y  abandonado  como  absolutamente  inútil, 
se  embarcó  en  él  intrépidamente,  y  en  tres  dias 
de  próspera  navegación  arribó  á  Loreto  el  19  de 
marzo  de  1701.  Halló  la  colonia  en  la  mayor 
miseria,  pues  ya  hacia  cinco  meses  que  no  reci- 
bía ningún  socorro;  pero  á  pocos  dias  tuvieron  el 
consuelo  de  ver  llegar  al  puerto  el  bastimento 
San  Javier,  cargado  de  provisiones  aprestadas 
tres  meses  antes  por  el  iñismo  j^adre  ligarte. 
Este  no  tenia  licencia  de  sus  superiores  para  per- 
manecer en  la  California,  pero  se  la  consigoió  el 
Sadré  Salvatierra,  que  aunque  sentía  no  tener  en 
[éjico  un  procurador  tan  activo,  preveía  cuánto 
haría  para  contribuir  á  los  progresos  del  cristia- 
nismo en  la  península  un  hom^e  de  tanto  talen- 
to y  de  tan  heroica  virtud. 

§xvn. 

NOMBRAMIENTO    DE  OTRO  CAPITÁN. ATENTADO 

DE  LOS  INDIOS  DE  VIGOÉ. 

Sobre  la  escasez  de  víveres  habia  otros  males 
de  mucha  consideración.  El  capitán  García,  si- 
guiendo disgustado  con  aquella  vida,  turbaba  con 
su  inquietud  la  paz  de  toda  la  colonia;  mas  al  fin 
viendo  que  ni  sus  amargas  cartas  movían  al  yi- 
rey  á  sustraerle  de  la  subordinación  á  los  misio- 
neros, ni  estos  le  permitían  que  ocupase  como 
pretendía  á  los  indios  en  la  pesca  de  perla,  tomó 
el  partido  de  dejar  el  empleo  licenciándose,  co- 
mo lo  hizo  cpn  mucho  gusto  de  los  misioneros. 
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}t  para  que  los  sokbMloB  yi¥ieseil  mas  ooflüentos 
bajo  nn  capitán  creado  por  ellos  miónos,  les  dejó 
el  padre  Salvatierra  la  libertad  de  nombn^le,  ha- 
oieado  la  elección  por  votos  seoretos.  De  ella 
resultó  electo  casi  con  todos  los  votos  el  pOrtu- 
gnéñ  D.  Estovan  Rodrigues  Lorenzo,  buen  oris- 
tíano,  honrado,  activo,  inirópido,  moderado  y 
prudente.  £1  año  de  1697  einkó  á  la  Califor- 
nia con  el  padre  Salvatierra,  j  permaneció  allí 
hasta  su  muerte.  £n  los  ouaretita  y  nueve  aftos 
de  su  residencia  en  la  península^  ooütríbuyólnu- 
eho  al  establecimiento  de  las  ^msidlies,  áoLpto- 
.pagacion  del  cristianbmo  y  á  la  tranc^uilidatd  de 
lofi  soldados  y  de  los  indios. 

Poco  antes  de  la  elección  de  este  ofuevo  eapi- 
tan,  los  indios  de  Yiggé,  in^tigadoiB  por  6us  gua- 
mas ó  doctores,  tomar<Mi  la  bárbara  resolueion  de 
destruir  la  misión  de  San  Javier  y  de  asesintar  al 
misionero,  á  despecho  de  varios  indios  fieles  que 
se  oponían  á  su  mtento.  Un  dia,  pues,  vínierbn 
atumultados  á  la  misión,  y  no  habieádo  hallado 
en  ella  al  padre  Píccolo,  que  afortuiadamente 
había  salido,  descajr^on  su  ñiria  contra  la  «Usa, 
la  capillita  y  los  muebles  de  ambas,  desirúyéft- 
dolo  todo,  haciendo  pedatos  el  Grucffijo  y^d^pa- 
jwido  flechas  al  rostro  de  una  imÉ^en  pintada  tie 
la  Virgen  de  los  Dolores,  la  cual  detxan  qtte  bra 
la  amjga  del  misionero.  Habiendo  este  sabido 
|K>r  un  indio  fiel  lo  que  haUa  aicaetído  en  la  mi- 
fdon,  se  fué  pava  Loreto,  de  donde  «alió  tm  ofi- 
cial con  alanos  soldados  á  castigar  aquel  aten- 
tado; peroles  culpables  hakwa  ya  huMb  por  los 
montes  mas  escalorosos.  De  esta  maneriit  queda^ 
ron  impunes,  y  de  allí  á  poco,  soHoitados  por  los 
misioneros,  vinieron  humillados  á  Lereto  ape& 
perdón,  dando  á  conocer  su  inoonstanda^  tan  co« 
mun  en^e  los  hombres  caprichosos,  y  la  misión 
no  tardó  mucho  en  i^tablecerse  ventajosamente, 
como  veremos  después. 

§xvm, 

EL  PADRE  UOARTE  ACEPTA  LA  MISIÓN  DE  SAN 
JAVIER. ESCTRAORDINARIO  CELO  DE  ESTE  MI- 
SIONERO. 

Como  los  indios  de  San  Javier  después  de  su 
arrepentimiento  parecían  tranquilos  y  bien  dis- 
puestos á  sujetarse  á  la  ensefianza  del  misionero, 
y  como  por  otra  parte  no  convenía  abandonar 
aquel  terreno,  que  parecía  el  mas  propio  para  la 
agricultura,  porque  en  Loreto  apenas  se  habia 
podido  hacer  úm  un  pequeño  siuo  para  ^^ntar 
mitales  y  hortalisa;  el  padre  Salvatierra  enoai^ 
al  padre  ligarte  la  misión  ante  el  altarle  la  Vir- 
gen, porque  el  padre  Píccolo  tenia  que  marbhar 
para  la  Nueva  fispafia  á  evacuar  algunos  nego- 
cios de  la  Galifomia.  £1  padre  Ugarte  aceptó 
de  buena  gana  el  enoaigo^  y  se  ibé  luego  á  des- 
empefiarle  acompaliado  de  algunos  ^dfMloB;  pero 
en  m^<^os  <Ua8  no  compareoió  nijiígun  indio,  ó 


por  temor  ó  por  ^o  á  los  fliMadés.  EsMb  le 
aumentaron  el  diígusto  con  m  inqiiS&iiid,:p6ln|^ 
ni  tenían  inctios  que  Íes  sirviesen,  ni  él  les  per- 
mitía que  fhesén  á  buscarlos,  iemiefido,  ^oa  t*' 
zon,  que  con  eús  hostílidaded  les'iíispirliíeQ  nUé 
desconfiansa.  Al  fin  resolvió  retirar  á  ke  séMft- 
doe,  poniéndose  en  manos  de  la  Prowtenoia.  ün 
dia  pal»ó  en  aquella  acedad  con  el  ei^ritu  af^ 
tado  alt^witivamente  por  la  piadosa  espwraim 
de  martirio  y  por  el  tem(Mr  natural  de  la  muerifs. 
Por  la  tai€e  se  acercó  á  la  cabafta  un  niucluM^ 
en  adefaan  de  espiar,  y  habiénd(de  visto  ^  padre 
Ugarte,  íe  acarició,  le  regaló  y  le'maftdó  que  di- 
jese á  los  iiuyós  que  podían  v^iír  sin  témor^|>ei^ 
que  ya  no  había  soltodoe.  Asegurados  4e  "cMa 
suerte  los  salvajes,  comenaaron  é  venar  poco  á 
poco,  y  se  volvió  á  establecer  él  ejerdípio  de  la 
doctrina.  Mas  eiste  grande  hombre,  ammado  de 
uh  verdadero  oelo,  no  contento  con  enseAaries 
los  misterios  de  la  religión  cristiana  y  procorijA- 
do  arrancar  de  sus  corazones  el  apego  ^ue  ietiiaU 
á  Étis  doct(»*es  y  á  sus  antiguas  supersticieiíes^  se 
tomó  el  arduo  empefio  de  civíliaarios,  enteftán- 
doles  aquellas  artes  y  acostumbrándolos  á  aque- 
llos trabajos  que  requiere  la  vida  social.  Lo  oue 
tuvo  que  sufirir  de  unos  hombres  aoostumbradoe 
á  una  perpetua  ociosidad  y  é  una  libertad  deeen* 
frenada,  podré  en  algún  modo  ima^narse,  pero 
no  puede  expresarse  suficientemente. 

Todas  las  mañanas  después  de  la  misa,  que  « 
celebraba  y  oian  los  indios,  seguia  el  ejerddo  de 
k  doctrina,  y  conchudo  este  les  distribuía  «"fr^ 
aole  é  los  que  habían  de  trabajar,  y  los  UevAa^ 
á  la  fabrica  de  k  iglesia  y  de  las  éantas  qtíe  es- 
taba edifiéando  para  sí  y  pwra  Ids  neófitos,  6  al 
campo  é  quitar  los  toatorralcs  irlas  médraa  y 
preparar  el  terreno  para  la  siemora,  ó  ha^  re- 
presas y  zanjas  para  regar  la  tierra.  ^  En  «*  *• 
bribas  ha<áa  lio  solo  de  arquitecto,  «no  de  afta- 
flil,  de  darpintero  y  de  todo;  porque  mlaaeilief- 
taoiones,  ni  los  halagos,  tí  los  denes  de  me  ae 
váBa huWehai  sido  bastantes  bafa saoudir toda* 
sidta  Imbitual  de  aquellos  horntees  eíábrúteoídea^ 
si  él  no  los  hubiera  aleñlado  oon  bu  ejei]^^ 
áendo  ¿primero en  él  trabajo  y  el  que  J*^^ 
bajaba;  Efectítamente,  él  era  el  primleroíé»  Me- 
var  y  labrar  tó  piedras  y  la  madera^  «  ^1^1^ 
lodo,  en  cavar  la  tierra  y  en  ordeifer  los  mtte- 
riales.  El  mismo  lle^ba  á  pacer  el  pw^fio 
rebaño  que  tenia  la  mimon.  El  seóé«!»baíga»- 
ménte  én  todoa  los  oficios;  yia  se  le  veía  coa  la 
hacha  en  la  mano  quitando  los  mátorrdfeflj  y*  <>•■ 
el  pico  rompiendo  las  piedras,  ya  con  la  coa  la- 
brando la  tierra,  lo  que  solía  hacer  deaoal»  de 
pié  y  pierna.  Yo  ho  puedo  recordar  e^  » 
enternecerme  y  reconocer  el  poder  de  la  div»a 
gracia  al  ver  reducido  á  una  idda  pesada  y  trar 
bajosa  á  un  caballero  criado  entre  ka  áeliciaa  de 
una  casa  opiüenta,  sepultado  en  una  oBOTiay  re- 
mota soledad  á  uA  letrado  eumameiite  aiflaMOO 
en  Jas  escudaa  y  pulpitos  de  Mé^,  y  é  im 
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hombre  de  ingenio  sab&me  voluntariamente  con- 
denado á  conversar  treinta  aílos  con  estúpidos 
SKalvmjes^ 

Después  de  comer  llevaba  á^  los  indios  á  rezar 
el  rosario,  en  seguida  les  explicaba  la  doctrina 
cñtrtiftna,  y  oi(Hiduido  esto  les  daba  de  cenar. 
Oomo  «queUos  bárbaros  no  eran  capaces  de  pre- 
vés el  mito  de  tales  trabajos,  que  por  entonces 
le»  privaban  de^  su  ociosidad  y  libertad,  hallaban 
müuAodo^  d»  cansar  la  paciencia  de  su  caritativo 
misionero^  6  ausent^^idose)  6  no  viniendo  á  tiem- 
p«y  d «resistiéndofie  con  altaneria  á  trabajar,  ó 
barláadose  de  él,  6  finalmente^  amenasándole 
haÉta.  oon  la  muerte.  No  habia  mas  recurso  que 
svñprles  8tt9  impertinenciae,  acostumbrándoos 
ooa  dÜBoreoion  á  la  vida  laboriosa,  condesoen- 
diendi»  ¿  menudo^con  su  debilidad^  y  mezclando 
tu^veoesla sui^vidad'oon  la  entereea  para  hacerse 

Bb  los  principios  estaban  muy  inquietos  á;  la 
bora  d^'la  dootrí&a,  conversando  entre  sí,  bm>- 
láadbpe  de  lo  que  oían  y  echando.  Recuentes  y 
gvaades  carcajadas*     El  advirtió  que^  prmm- 
palittiotivo  de  aquellas  burlas  eran  sus  desbwrros 
e&lc^ lengua^  y  que  los  mkmos  indios,  cuando  les 
cOBsultaw  aoerca  de  las  voces  ó  de  la  pronun- 
oittoion,  le  contestaban  de  intento  despropósitos, 
paim^  tener  dtosp^és  de  qué  reir  en  la  hora  de  la 
doctrina,  y  por  eso  de  aUí  en  adelante  ya  no  pre- 
cintaba sino  á  los  nsflos,  ccmio  mas  sinceros.  To- 
&n4>it/  pacientemente  estos  insultos,  y  á  veces 
loa^'  repreiidia^  con  alguna  severidad;  pero  vien- 
douqne  todo  esto  de  nada  servia,  tomó  un  parlado 
ectraáo,  puto  opor^tuno  y  acomodado  á  la  conc^- 
(Atm  y  dreoBstaneias  de  aquellos  bárbaros.  Des^ 
de  que  comenzó  á  tratarlos  conoció  bien  su  ca- 
ráoter^  y  advirtió  qae  no  apreciando  la  virtud^  el 
ingenio  ni  ninguna  prenda  espiritual,  sino  sola* 
mente  la  valentífl  y  las  ftierzas,  no  respetaban 
mm  4  los  hombros  vaüentes  y  fórtudos.     Quiso 
p^r  tanto  darles  una  muestra  de  la  grande  fuerza 
oen  <iiie  k^habifr  dotado  la  naturaleza,  para  que 
respe(taaett  su  persona  y  su  doctrina.     Éntrelos 
iam»  q^  ooneiiprrianr  al  oatequnmo  habia  uno 
qae  ponderaba  mucho  su  pujpudza,  y  puntualmente 
vean  este  oiptfvaera  el  menos  moderado  en  sus 
bnrlaqy  risadas.  Un  dia,  pues,  que  este  bárbaro 
se  veía  descompasadamente,  le  asió  repentina- 
Siente,  el  padre  por  los  cabellos,  y  levantándole 
enu  elaíte  le  tovo  por  algún  tiempo  suspendido, 
agpjtfadele  tees  ó  cuatro  veoes.    JSsto  atemorizó 
á  los  otros  en  tal  grado,  quo  todos  huyeron  aí 
memento;  pero  dei^aés  voltieron  poco  a  poco,  y 
eft.  l<fc  sucesivo  permane<áeron  siempre  quietos  y 
f^lanéMti  dwanjke»  la  doctrina.    En  otra  ocasión  le 
ct|}eren  al  pacüre  que  habia  entre  ellos  algunos  va- 
lió^ luchadores  quo  querían  probar  susl^ersas 
e^  élc  Bémj  contestó,  ¿quién  69  el  mas  valievUe 
diite^M    LiMgo  que  se  le  sefialaron^  le  t<Mnó  dé 
xot  faniio,  y  con  los  dedos  le  oprimió  tan  fnerte* 


grito  de  dolor.  Vayory  añadió  entonces^  w)  es  ca^ 
paz  de  Imehar  cowmxgo  qvden  no  puede  sufrir  un 
dolor  ion  ligero, 

Pero  ninguna  oosa  contribuyó  tanto  á  dar  á  Ise 
pirludza  del  padre  ligarte  crédito  entre  los  bár^ 
Daros,  oomo  lo  que  hizo  con  un  león.  8e  haMáí 
multiplicado  en  la  península  esta  especié  de  fié^ 
ras  y  haeian  muchos  perjui<»08  tanto  al  ganado  < 
como  á  los  hombres.  El  padre  ligarte  exhortan 
ba  con  freouencia  á  los  indios^  á  que  los  matasen; 
pero  estas  exhortaciones  eran  inmietuosas,  por^ 
que  engañados,  como  se  ha  dicho,  por  sus  doeto^ 
res,  estaban  invenciblemente  persuadidos  dé  que^ 
moría  el  que  mataba  un  león,  y  así  para  desen- 
gafiarlos  no  halna  mas  arbitrio  que  la  experien- 
cia. Un  dia,  pues,  caminando  el  padre  ligarte 
por  el  bosque,  divisó  á  lo  lejos  un  léon  que  He-. 
diri^  á  élj  y  echando  pié  á  tierra  y,  tomando 
en  la  niano  aWunas  piedras,  le  salió  al-  encuen- 
tro, y  cnandole  tuvo  á  tiro  le  acertó  en  la  oa« 
beza  una  pedrada  que  le  derribó.  Mas  no  tra^ 
bi^ó  tanto  en  matarle  oomo  en  llevarle  á  la  mi- 
sión, distante  dos  leguas,  porque  no  podia  conse- 
guir que  la  muía  que  montaba  consintiese  seme* 
jante  carga.  Para  vencer. esta  dificultad  colocó 
el  león  en  un  árbol  que  hattía  en  el  camino,  y- 
montando  en  la  muía  la  obligó  con  las  espumas 
á  pasar  junto  al  árbol,  y  al  pasar  cogió  al  león  y 
le  echó  en  la  grupa:  La  muía  corcoveando  f¿- 
rioeamente,  y  después  corriendo  precipitada,  1<^ 
llevó  en  pocos  minutos  á  la  misión.  No  pudíen-^ 
do  los  indios  dudar  de  aquel  hecho  porque  lá 
sangre  del  animal  aun  estaba  caliente,  y  viendo' 
que  pasado  algún  tiempo  m  murió  el  padre  ni  ^ 
sobrevino  mal  alguno,  comenzaron  á  desengafiar-' 
se  y  se  dedicaron  en  lo  sucesivo  á  matar  aque-^ 
lias  fieras  tan  pernieiosas. 

Estos  y  otros  hechos  notables,  cuya  memoria  se 
conservaba  aun  en  nuestro  tiempo  entre  los  haU- 
tantes  dé  lá  Oalifomia  y  entre  los  jesuítas  def  la 
Nueva  España,  y  cuya  relación  se  publicó  en  la 
vida  de  este  grande  hombre  impresa  en  Méjico, 
hicieroh  bastante  célebre  el  nombre  del  padre, 
ligarte;  pero  se  adquirió  una  gloria  mucho  mayor 
entre  los  verdaderos  apreciadores  <lel  mérito  con 
sus  virtucles,  con  sus  tareas  apostólicas  y  con  los 
relevantes  servicios  que  hizo  á  la  Iglesia  de  la  Ca- 
lÜbmitt,  primero  de  procurador  colectando  limos* 
ñas  y  promoviendo  con  celo  é  industria  losasun* 
tos  de  aquella  colonia,  y  despuéis  de  misionero 
plantando  misiones,  construyendo  e(Hficips,  des- 
montando bosques,  abriendo  caminos,  introdu- 
ciendo eki  aquel  país  inculto  la  agricultura  y  otra^ 
brtes  é  tiles  á  la  vida,  doctrinando  aquellos  sahra- 
|j«i,  civilizándolos  y  convirtíéndólos  en  buenos 
ciudadanos  y  excelentes  cristianos:  Y  ^ quién  po- 
drá decir  lo  que  tuvo  que  suñir  de  su  grosería.? 
jCitaremos  un  solo  hecho.  Después  de  haberse 
¡empeñado  mucho  en  instruirlos,  predicó  un  dia 
acerca  de  la  espantosa  actividad  del  iuego  del  in- 


kgaiitillQ^  que  le^  biso  dw^  úá  tenriUe   JBemo  y  la  atrocidad  y  eternidad  de  sus  tormen- 
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tos,  y  cuando  creía  haber  sacado  mucho  &uto  de 
su  sermón,  ovó  que  los  indios  se  decían  unos  á 
otros  que  el  mfiemo  era  sin  disputa  un  país  mejor 
que  la  California,  porque  habiendo  allá  un  fuego 
perpetuo,  nunca  se  padecería  &io.  Semejante 
modo  de  pensar,  que  habría  bsu^itado  para  desiéjen- 
tar  el  pelo  mas  ardiente,  no  pudo  entibiar  el  del 
padre  ligarte^  porque  si^ó  constantemente  en 
sus  trabajos,  de  los  que  al  fin  cogió  un  &uto  abun- 
dantísimo, formándose  en  la  misión  de  San  Ja- 
vier nn  cristianismo  puro  é  inmaculado.  Aque- 
llos neófitos  cazadores  se  convirtieron  en  agricul- 
tores j  artesanos  muv  bien  instruidos  en  m  reli- 
gión, morigerados  y  laboriosos;  aquellaa  llanuras 
absolutamente  incultas  y  aquellas  colinas  Uenaj» 
de  matorrales  y  piedras,  se  trasformaron  en  cam- 
pos bien  cultivados,  en  donde  sembró  trigo,  maíz 
y  varias  especies  de  hortalizas  y  legumbres  y  en 
d<mde  plantó  una  viña,  la  primera  que  hubo  en  la 

Senínsula,  y  varias  clases  de  árboles  frutales  con- 
ucidos  de  Méjico.  El  excelente  vino  que  se  co- 
sechaba servia  para  todas  las  misas  que  se  celebra- 
ban en  las  misiones,  y  el  sobrante  se  mandaba  á 
la  Nueva  España  regalado  á  los  bienhechores. 
Las  cosechas  de  trigo  y  de  maíz,  aunque  no  bas- 
taban para  el  consumo  de  to4o  el  año,  servían  para 
la  mayor  necesidad,  economizándose  los  gastos  que 
era  preciso  hacer  en  traer  de  la  Nueva  España 
aquellas  provisiones.  El  año  de  1707  por  la  fal- 
ta de  lluvias  hubo  mucha  escasez  de  granos  en 
Méjico,  y  principahnente  en  las  fértiles  provin- 
cias de  Sonora  y  Sinaloa.  En  la  California,  don- 
de las  lluvias  son  comunmemte  muy  escasas,  fal- 
taron también  aquel  año;  pero  la  industria  del  pa- 
dre ligarte  suplió  esta  falta,  de  tal  modo  que  en 
una  carta  que  en  9  de  junio  escribió  al  fiscal  de 
Gnadalajara,  le  dice:  '^Gracias  al  Señor  que  ya 
^^  llevamos  aquí  dos  meses  de  estar  comiendo  buen 
'^  pan  del  trigo  de  nuestra  cosecha  juntamente  con 
*'  todos  los  soldados  y  marineros,  d  mismo  tiempo 
**  que  se  mueren  de  hambre  los  pobres  de  Sonora 
"  y  Sinaloa.     ¿Quien  lo  creyera.^" 

No  contento  aquel  hombre  incomparable  con 
haber  sostenido  con  la  agricultura  aquella  colonia, 
proveyéndola  en  gran  parte  de  los  víveres  nece- 
sarioq,  pensó  también  en  vestir  á  sus  desnudos 
neófitos,  sin  que  fuese  preciso  que  los  lienzos  vi- 
niesen de  Méjico  á  grande  costa.  Luego  que  laa 
ovejas  se  multiplicaron  suficientemente,  enseñó  á 
los  indios  el  tiempo  y  el  modo  de  trasquilarlas,  do 
cardar  la  lana,  de  hilarla  y  de  tejerla,  y  él  mis^ 
mo  les  hizo  las  ruecas,  los  tomos  y  los  telares. 
Y  para  mejorar  aquellas  labores  llevó  déla  Nue- 
va Galicia,  contratado  en  quinientos  pesos  anua* 
les,  al  tejedor  Antonio  Moran,  el  cual  estuvo  mu- 
cho tiempo  en  la  CaUfomia  instruyendo  á  los  in- 
dios y  perfeccionando  sus  manufacturas. 


§XIX. 

PENURIA  DE  LOS  COLONOS.       SUBLEVACIÓN  Y  PA- 
CIFICACIÓN DE  LOS   INDIOS. 

Estas  ventajas,  que  no  alcanzó  el  padre  ligarte 
sino  después  de  muchos  años  de  trabajos,  habrían 
sido  muy  apreciables  en  los  años  primeros,  cuan- 
do la  colonia  estaba  mas  necesitada;  mas  al  con- 
cluir el  año  de  1701  estaban  también  para  oon- 
cluir  las  provisiones  que  haHa  en  Loreto.  Fué 
por  tanto  necesario  que  el  padre  Píccolo  apresu» 
rase  su  viaje  á  la  Nueva  España,  asá  para  soKci- 
tar  víveres  como  paira  manifestar  de  palabra  al. 
gobierno  de  Méjico  y  al  de  Guadalajara  lo  que 
in^ctuosamente  se  les  había  representado  por 
escríto.  Se  embarcó  pues  el  26  de  diciembre, 
dejando  á  los  padres  oalvatierra  y  ligarte  en 
grande  necesidad,  hasta  el  29  de  enero  de  1702 . 
en  que  arribó  al  puerto  el  bastimento  San  Javier, 
cargado  de  trigo,  maíz  y  otras  provisiones;  pero 
estas  duraron  poco,  porque  como  dice  el  capitán 
don  Estovan  Rodríguez  en  sus  diarios,  '^era  tan 
grande  la  caridad  del  padre  Salvatierra  en  sooor- 
rer  á  loe  indios,  que  a  pocos  días  quedamos  r^ 
ducidos  á  mayor  necesidad."  Ei^  llegó  á  tal 
extremo  en  la  primavera,  que  llegando  á  fidtar 
del  todo  los  víveres,  se  vieron  precisados  tanto 
los  misioneros  como  los  soldados  á  buscar  su  sus- 
tento al  modo  de  los  californios,  en  la  pesca,  en 
las  raíces  y  en  las  frutas  sílvestares,  siendo  el  pa- 
dre ligarte  el  primero  en  la  industaria  y  trabajo 
de  buscar  alimento  para  todos.  Mueven  cierta- 
mente á  compasión  las  cartaa  que  en  aquel  tiem- 
po escribieron  los  misioneros  r^rienoo  sus  tía- 
bajos.. 

La  necesidad  se  agravó  por  una  sublevación  de 
los  indios  ocasionada  por  la  temeridad  de  un  sol- 
dado. Este  estaba  casado  con  una  california  con- 
vertida al  cristianismo,  la  cual  en  junio  se  ausentó 
sin  permiso  de  su  marido  y  sugerida  por  sa  madre 
para  asistir  al  baile  y  otras  diversiones  aue  enton- 
ces hacían  los  salvajes  por  la  cosecha  oe  lasnila- 
hayas.  El  soldado,  di^ustado  posr  la  fíiga  de  ¿a 
mujer,  pidió  licencia  para  ir  á  buBoajrla  y  traería 
á  Loreto;  y  habiéndosele  concedido  para  cierto 
término,  volvió  sin  haberla  hallado;  pero  á  pocos 
días,  impulsado  de  su  paáon^  marchó  de  nuevo 
sin  permiso  del  capitán  y  acompañado  de  un  oa* 
lifomio,  y  habi^ido  encontrado  en  el  camino  nn 
indio  anciano  que  procuraba  disuadirle  de  aquel 
viaje  manifestándole  que  le  era  muy  peligroso,  ri- 
ñó con  él  y  le  mató  de  un  balazo.  Ezcitados  oca 
el  trueno  del  arcabuz  todos  los  bárbaros  que  se 
hallaban  en  las  cercanías,  acudieron  pcontamente^ 
é  indignados  contra  aquel  temerario  soldado^  l«i 
mataron,  é  hirieron  al  californio  que  le  aeom^a». 
naba.  Este  huyó  precipitadamente  á  Loreto  j 
dio  aviso  á  los  españoles.  £1  capitán,  deapná 
de  haber  hecho  saber  á  los  misioneros,  que.jeBion- 
ces  se  hallaban  en  Londó,  lo  que  halna  aoaeoMb,. 
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para  que  viniéndose  con  tiempo  á  Loreto  pusie- 
sen en  seguro  sus  personas,  salió  con  su  pequeña 
tropa  contra  los  conjurados,  los  cuales,  sabiendo  el 
estado  miserable  de  la  colonia,  trataron  de  suble- 
var contra  ella  casi  toda  la  tribu.  Los  españoles, 
no  menos  fatigados  con  la  hambre  que  con  la  as- 
pereza del  camino,  tuvieron  mas  bien  que  bata- 
lla, algunas  escaramuzas,  sin  mas  fruto  que  matar 
tres  6  CTnatro  conjurados.  El  padre  Ugarte  habia 
sembrado  maíz  en  Viggé  y  esperaba  levantar  su 
primera  cosecha,  cuando  los  conjurados  talaron 
el  campo  y  mataron  algunas  de  las  cabras  con 
cuva  leche  se  alimentaba  aqUel  misionero,  y  ha- 
bnan  también  arruinado  la  capilla  y  la  casita  de 
la  misión  de  San  Javier  si  no  hubieran  sido  de- 
fendidas por  los  soldados  y  por  los  indios  fieles. 
Estas  turbulencias  duraron  hasta  la  llegada  del 
bastimento  venido  de  Sinaloa  con  víveres  y  algu- 
na gente.  Todo  se  tranquilizó  entonces  poco  á 
poco,  haciendo  los  conjurados  las  paces  con  los 
españoles  por  medio  de  los  indios  fíeles. 

§  XX. 

ÓRDENES  DEL  REY.  PROMESAS  DE  FUNDAR  MISIO- 
NES. DOS  NUEVOS  MISIONEROS.  VIAJES  DE  LOS 
PADRES  SALVATIERRA  Y  UGARTE. 

Entre  tant<)  el  padre  Píccolo,  habiendo,  como 
fie  dijo,  salido  de  Loreto  el  26  de  diciembre  de 
1701,  después  de  haber  aprestado  en  Sinaloa  ví- 
veres para  la  colonia,  marchó  á  Guadalajara,  ca- 
pital de  la  Nueva  Galicia,  en  donde  tuvo  noticia 
de  tres  órdenes  del  rey  expedidas  en  &vor  de  la 
California.  En  fin  de  1698  el  virey  de  Méjico 
había  hecho  saber  á  la  corte  la  empresa  de  los  je- 
suítas en  aquella  península.  Esta  noticia  fdé  allá 
bien  recibida,  y  se  esperaba  de  ella  un  buen  re- 
sultado mediante  la  condesa  de  Galvez,  vireina  de 
Méjico  y  señora  muy  piadosa  que  se  habia  empe- 
llado en  secundar  el  celo  del  padre  Salvatierra; 
Í>ero  la  muerte  de  esta,  acaecida  el  mismo  año,  y 
a  grave  enfermedad  que  al  fin  privó  de  la  vida 
al  rey  Carlos  11  en  1-  de  noviembre  de  1700,  no 
permitieron  coger  entonces  el  firuto  que  se  espe- 
raba. Habiendo  ocupado  el  trono  de  España  el 
Siadoso  joven  Pelipe  V,  no  obstante  el  cuidado 
e  la  guerra  que  sostenía  por  la  sucesión  á  la  co- 
rona) expidió  en  el  primer  año  de  su  reinado  ór- 
denes relativas  á  la  Califomia,  dirigidajs  al  virey 
de  Méjico,  á  la  audiencia  y  al  obispo  de  Guada- 
lajara, encargándoles  que  no  descuioasen  de  aque- 
lla empresa,  sino  que  la  fomentasen  y  favorecie- 
sen cuanto  pudiesen,  y  dando  las  gracias  á  los 
misioneros  jesuítas  por  sus  tareas  apostólicas. 
Mandó  también  que  del  real  erario  se  les  diesen 
anualmente  seis  mil  pesos  para  los  gastos  de  la 
coloma,  y  que  se  remitiese  á  la  corte  una  rela- 
ción exacta  de  la  calidad  de  la  Califomia,  estado 
actual  de  la  colonia  j  medios  de  aumentarla  y  fa- 
cilitar BU  commiioacion  con  la  Nueva  flspaña.  Al 


padre  Píccolo  se  le  encargó  que  extendiese  la  re- 
lación autorizada  con  tres  testigos  oculares,  la  cual 
se  imprimió  poco  después  en  Méjico.  El  mismo 
padre  consiguió,  aunque  con  mucho  trabajo,  que 
se  le  diesen  los  seis  mil  pesos  que  el  rey  manda- 
ba; pero  no  pudo  conseguir  otras  cosas  que  pre- 
tenaia  favorables  á  la  colonia. 

Dios  movió  entonces  los  corazones  de  algunos 
caballeros  de  Méjico  en  favor  de  la  península.  El 
marqués  de  ViUapuento,  menos  celebré  por  sus 
iomensas  riquezas  que  por  su  religiosa  profusión 
en  muchas  obras  piadosas  que  costeó  en  América, 
en  Europa  y  aun  en  Asia,  prometió  fundar  tres 
misiones  en  la  California,  y  de  la  fundación  de 
otra  se  encargó  don  Nicolás  Arteága,  juntamente 
con  su  mujer  doüa  Josefa  Vallejo. 

Con  estas  nuevas  marchó  el  padre  Píccolo  para 
la  California  llevando  consigo  dos  nuevos  misio- 
neros, el  padre  Juan  Manuel  Basalduá,  de  Mi- 
choacan,  y  el  padre  Gerónimo  Minutuli,  de  C or- 
deña. Se  embarcó  en  el  puerto  de  Matanchel 
en  un  bastimento  llamado  la  Virgen  del  Eosario, 
comprado  entonces  en  Acapulco  pai'a  el  servicio 
de  la  colonia  y  cargado  de  provisiones  y  otras 
cosas  necesarias  para  el  presidio  y  las  misiones. 
En  la  travesía  del  golfo  fueron  arrebatados  por 
una  borrasca  tan  feroz,  que  parecia  inevitable  el 
naufragio,  aun  después  de  haber  arrojado  al  mar 
gran  parte  del  cargamento;  pero  habiendo  ocur- 
rido con  viva  fe  en  lo  mayor  del  peligro  á  la  san- 
tísima Virgen,  protectora  de  la  California,  cesó 
repentinamente  el  viento  y  calmó  la  borrasca,  y 
consiguieron  llegar  con  felicidad  al  puerto  de  Lo- 
reto, á  donde  entraron  con  indecible  júbilo  de 
aquella  atormentada  colonia  el  28  do  octubre  de 
1702. 

En  diciembre  se  embarcó  el  padre  ligarte  para 
Sonora,  de  donde  condujo  algunas  vacas,  obejas, 
cabras,  caballos  y  muías  y  una  buena  cantidad  de 
víveres.  Entre  tanto  el  padre  Salvatierra  se  ha- 
bia internado  en  la  península  con  el  fin  de  obser- 
var mejor  su  terreno  y  habitantes;  pero  poco  pu- 
do hacer  por  tener  que  caminar  á  pié  y  por  ca- 
njinos  tan  malos.  Posteriormente  con  el  auxilio 
de  los  caballos,  salió  en  marzo  do  1703  a  reco- 
nocer la  costa  occidental  acompañado  del  capitán 
y  algunos  soldados  y  neófitos;  mas  no  pudo  hallar 
ningún  puerto  ni  terreno  labrantío,  pues  aunque 
había  algunos  terrenos  buenos,  les  faltaba  del  to- 
do el  agua.  En  mayo  hizo  otro  viaje  hacia  el 
Noroeste,  pero  iguaLmente  infructuoso. 

§XXI. 

FIESTA  DE  CORPUS.  CONJURACIÓN  Y  CASTIGO  DE 
LOS  CONJURADOS.  CARIDAD  DE  LOS  MISIONEROS 
PARA  CON  UNOS  CONTRABANDISTAS.  ESCASEZ 
DE  VÍVERES. 

En  el  mes  siguiente  queriendo  el  padre  Salva* 
tierra  dar  á  los  neófitos  y  cateciimenos  en  la  fíe£- 
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ta  del  Corpus  una  alta  idea  del  sacrosanto  miste- 
rio de  la  Eucari-t  i  onnió  en  Loreto  á  los  mi- 
sioneros y  celebro  aili  la  fiesta  y  procesión  con 
toda  la  majestad  y  pompa  posibles,  avivando  la 
fe  y  devoción  de  los  españoles  y  excitando  la  ad- 
miración y  respeto  de  los  indios;  lo  cual  le  dio  oca- 
sión de  explicarles  los  motivos  de  aquella  augus- 
ta ceremonia  y  de  aquella  santa  alegría.  Pero  esta 
fué  bien  pronto  seguida  de  un  gran  disgusto  por 
la  infausta  noticia  que  dieron  algunos  indios  de 
San  Javier  do  que  los  autores  de  la  pasada  con- 
juración unidos  con  otros  bárbaros  Imbian  asalta- 
do de  noche  á  los  neófitos  y  catecúmenos  de 
aquella  misión,  y  los  habian  matado  á  todos  á 
excepción  de  los  pocos  que  ocurrieron  á  implorar 
la  protección  de  los  españoles.  Todos  los  del 
presidio  fueron  de  opinión  que  era  preciso  hacer 
un  ejemplar  en  aquellos  bárbaros,  para  enfrenar 
su  audacia  é  impedir  sus  frecuentes  hostilidades. 
El  capitán,  acompañado  de  sus  soldados  y  do  al- 
gunos indios  fieles,  salió  del  presidio  á  media  no- 
che y  con  mucho  silencio  para  ir  en  pos  do  los 
conjurador,  de  los  cuales  a  pesar  de  que  al  ser 
alcanzados  huyeron  precipitadamente,  ^murieron 
algunos,  y  entre  ellos  uno  de  los  principales.  El 
capitán,  considerando  que  el  seguirlos  por  aquellas 
escarpadas  montañas  seria  tan  arriesgado  como 
infructuoso,  se  volvió  á  Loreto  resuelto  á  no 
dejar  impune  semejante  atentado.  Con  este  fin 
amenazó  á  los  catecúmenos  que  habian  escapado 
en  el  asalto,  y  los  obligó  á  perseguir  al  cabecilla 
de  tal  modo,  que  habiéndole  por  fin  cogido  le  con- 
dujeron á  Loreto.  Presentado  al  capitán  se  le 
formó  proceso;  y  constando  no  solo  por  las  depo- 
siciones de  varios  testigos,  sino  por  su  propia  con- 
fesión, que  era  el  principal  autor  de  aquella  y  de 
otras  conjuraciones,  fue  condenado  al  último  su- 
plicio. Los  padres  Salvatierra  y  Píccolo  se  in- 
terpusieron suplicando  al  capitán  que  conmutase 
la  pena  de  muerte  en  la  de  destierro;  pero  él,  fir- 
me en  su  resolución,  solo  concedió,  á  instancias 
de  los  misioneros,  que  la  ejecución  se  difiriese 
hasta  que  el  reo  fuese  catequizado  y  bautizado. 
Como  este  era  mas  vivo  que  los  otros  y  ya  tenia 
alguna  instrucción  en  los  misterios  de  nuestra  re- 
ligión, fué  prontamente  catequizado  y  aceptó  vo- 
luntariamente el  bautismo,  con  el  cual  se  convir- 
tió en  un  hombre  nuevo  de  tal  manera,  que  de- 
seaba la  muerte  para  pagar  su  delito,  y  así  murió 
bien  dispuesto  y  auxiliado  por  el  padre  Basalduá. 
Pronto  se  echó  de  ver  cuan  sabia  habia  sido  la 
resolución  del  capitán,  porque  los  indios  quedaron 
tan  himiillados  y  espantados,  que  por  largo  tiem- 
po se  gozó  de  una  perfecta  tranquilidad  en  una  y 
otra  misión. 

De  allí  á  poco  la  desgracia  de  unos  contraban- 
distas obligó  á  aquellos  pobres  misioneros  á  sacri- 
ficar á  la  caridad  casi  todas  las  provisiones  que  el 
padre  Píccolo  habia  llevado  de  Sonora.  El  virey 
de  Méjico  para  evitar  las  perniciosas  vejaciones  y 
las  graves  y  frecuentes  extorsiones  que  los  pescar 


dores  de  perla  solian  hacer  á  los  californios,  habia 
prohibido  severamente  que  se  hiciese  aquella  pes- 
ca sin  haber  obtenido  antes  licencia  suya  y  mani- 
festádola  al  capitán  gobernador  de  la  CaUfomia. 
A  pesar  de  esto,  algunos  habitantes  de  la  costa 
de  la  Nueva  España  estimulados  por  la  esperan- 
za de  lucrar  y  prometiéndose  la  impunidad  por 
la  distancia  del  gobierno,  habiendo  aprestado  tres 
barcos  grandes,  se  dirigieron  á  las  islas  del  golfo 
para  hacer  allí  la  pesca  de  la  perla;  pero  una  ter- 
rible borrasca  hizo  perecer  uno  de  los  barcos  y 
llevó  los  otros  dos  á  la  arena  de  la  playa  de  Lo- 
reto, donde  apenas  pudo  salvarse  la  tripulación. 
Poco  después  llegaron  en  una  canoa  catorce  hom- 
bres de  los  que  hablan  naufragado  en  el  primer 
barco.  Toda  esta  gente  en  número  de  mas  de 
ochenta  personas  ñié  gratuitamente  mantenida 
por  los  misioneros  en  los  cuatro  meses  que  se  de- 
moraron allí  reponiendo  los  barcos,  hasta  que  i 
fines  del  año  de  1703  regresaron  á  su  país  lle- 
vándose al  padre  Minutuli,  porque  no  le  sentaba 
el  temperamento  de  la  California. 

El  año  de  1704  fué  tan  desgraciado  para  la 
colonia,  que  faltó  poco  para  que  se  hubiera  arrui- 
nado. Siendo  los  víveres  muy  escasos,  se  necesi- 
taba conducirlos  de  Sonora  ó  de  Sinaloa,  y  muchas 
veces  no  se  podían  hacer  estos  viajes  á  causa  de 
los  vientos  contrarios  ó  de  la  indisposición  de  los 
bastimentos.  Otras  veces  se  echaban  á  perder 
los  víveres  en  la  navegación  porque  los  buques 
hacían  agua  con  cualquiera  borrasca,  ó  en  el  al- 
macén de  Loreto  por  el  excesivo  calor. 

§  XXII. 

EL  PADRE  BASALDUÁ  VA  Á  MÉJICO  Á  NEGOCIOS 
DE  LA  COLONIA.       ÓRDENES  DEL  REY  SIN  EFECTO. 

A  principios  de  este  año  fué  enviado  á  Méjico 
el  padre  Basalduá  á  tratar  con  el  virey  los  nego- 
cios de  la  colonia,  en  los  cuales  esperaba  buen 
éxito  atendiendo  á  lo  razonable  dd  sus  pretensio- 
nes, y  principalmente  cuando  supo  que  en  abril 
habian  llegado  nuevas  órdenes  del  rey  relativas  á 
la  California;  pero  pronto  se  desengañó.     Dos 
procuradores  jesuítas  de  Méjico  habian  ido  el  año 
anterior  á  España  y  presentado  al  rey  un  memo- 
rial en  que  exponían  el  estado  actual  de  aquellas 
misiones,  el  finito  que  de  ellas  podían  sacarla  po- 
lítica y  la  religión  si  los  misioneros  eran  ñivore- 
cidos  por  su  majestad,  y  los  daños  que  debían  te- 
merse si  se  abandonaba  aquella  empresa.     Este 
memorial  fué  leído  en  el  supremo  consejo  de  In- 
dias á  presencia  del  rey,  el  cual  después  de  ha- 
ber oido  los  pareceres  del  consejo  y  del  fiscal,  ex- 
pidió en  28  de  setiembre  del  mismo  año  cinco  cé- 
dulas.    En  la  primera  mandaba  al  virey  de  Mé- 
jico que  suministrase  anualmente  del  real  erario 
á  los  misioneros  de  la  California  la  misma  limos- 
na que  se  daba  á  los  de  Sinaloa,  Sonora  y  Nueya 
Vizcaya,  así  como  también  los  gastos  de  campa- 
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nas,  aceite,  vasos  y  paramentos  sagrados  que  se 
acostumbraba  dar  á  las  misiones  nuevas;  que  es- 
tableciese de  acuerdo  con  los  jesuítas  y  otras  per- 
sonas prácticas  en  la  península,  un  presidio  de 
treinta  soldados  eon  su  capitán  en  la  costa  del  mar 
Pacífico,  en  el  ponto  mas  setentríonal  que  ñiese 
posible,  tanto  para  la  seguridad  de  aquel  país  co- 
mo para  que  sirviese  de  escala  á  los  navios  de  Fi- 
lipinas; que  se  comprase  un  buque  proporcionado 
para  el  trasporte  de  todo  lo  necesario;  que  procu- 
rase mandar  á  aquella  península  algunas  familias 
pobres  para  el  aumento  de  la  población,  y  que 
anualmente  diese  á  los  misioneros,  á  mas  de  los 
seis  mil  pesos  asignados  en  fin  de  1701,  otros  sie- 
te mil,  y  esto  sin  ninguna  dilación.  Las  otras 
cuatro  cédalas  fueron  dirigidas  al  fiscal  de  Gua- 
dalajara,  al  provincial  de  los  jesuítas  alabando  su 
celo  por  el  adelantamiento  de  las  misiones  de  la 
California;  á  don  Juan  Caballero  y  á  la  cofradía 
de  la  Virgen  de  los  Dolores  de  Méjico  recomen- 
dando su  Hberalidad  en  la  fundación  do  las  tres 
misiones  de  que  hemos  hablado. 

A  pesiu*  de  ser  las  órdenes  tan  estrechas  y  de 
que  el  fiscal  fué  de  parecer  que  debían  ejecutar- 
se puntualmente,  el  virey  no  convino  en  que  se 
ejecutasen  sino  hasta  que  el  asueto  se  ventilase 
en  d  real  acuerdo  con  presencia  de  los  padres 
Salvatienra  y  Píccolo,  los  cuales  no  podían  asis- 
tir por  hallarse  á  cuatrocientas  leguas  de  distan- 
cia. Y  no  solo  se  opuso  á  la  ejecución  de  estas 
nuevas  órdenes,  sino  que  tampoco  concedió  al  pa- 
dre Basalduá  los  seis  mil  pesos  que  el  rey  había 
mandado  que  se  diesen  desde  fin  de  1701.  El 
motivo  de  no  ejecutarse  estas  y  otras  posteriores 
órdenes  del  rey  favorables  á  la  California,  era,  á 
mas  del  insinuado,  la  grande  y  dispendiosa  guer- 
ra de  sucesión  que  entonces  sostenía  el  rey  Feli- 
pe contra  la  casa  de  Austria  y  otras  potencias 
aliadas,  para  la  cual  apenas  eran  suficientes  todos 
los  tesoros  de  la  America.  Pero  esto  puntual- 
mente ñié  lo  que  obligó  á  aquel  piadoso  monar- 
ca á  explicar  mas  su  celo  y  á  extender  su  vigi- 
lancia en  medio  de  tantas  turbulencias  y  peligros 
á  la  remota  y  oscura  California. 

§  xxni. 

EL  PADRE  PEDRO  DE  UOARTE  MISIONERO.  JUN- 
TA. DISCURSO  DEL  PADRE  SALVATIERRA.  RE- 
SOLUCIÓN. 

El  padre  Basalduá  no  esperando  ningún  firuto 
de  su  permanencia  en  Méjico  después  de  haber 
hecho  carenar  el  basthnento  llamado  el  Rosario^ 
se  volvió  en  él  á  Loreto  llevando  consigo  para 
aquellas  misiones  al  padre  Pedro  de  ligarte,  muy 
semejante  en  el  espíritu  á  su  grande  hermiuio  el 
padre  Juan.  En  aquel  tiempo  se  hallaba  la  co- 
lonia en  mucha  necesidad,  la  cual,  en  razón  de 
que  los  vientos  contrarios  no  permitieron  que  se 
ocurriese  por  provisiones,  como  era  de  costumbre. 


á  Sonora  y  Sinaloa,  creció  al  fin  de  la  primavera 
de  tal  modo,  que  el  padre  Salvatierra  creyó  ne- 
cesario celebrar  una  junta  compuesta  de  los  mi- 
sioneros y  oficiales  del  presidio,  para  deliberar  si 
convendría  abandonar  la  California  no  pudiendo 
ya  subsistir  en  ella.  El  estaba  resuelto  á  perma- 
necer allí  aunque  se  quedase  solo  y  con  riesgo  de 
su  vida,  como  lo  habia  protestado  en  su  carta  de 
8  de  febrero  al  fiscal  de  Guadalajara;  pero  no  de- 
biendo obligar  á  los  otros  á  un  sacrificio  tan  he- 
roico, quiso  que  cada  uno  tomase  libremente  el 
partido  que  mas  le  agradase.  Habiéndolos,  pues, 
reunido,  les  habló  de  esta  manera:  ''No  es  ue- 
"  cosario  exponeros  el  estado  lamentable  en  que 
"  nos  hallamos,  porque  lo  veis  y  estáis  atormen- 
"  tados  del  hambre  lo  mismo  que  uosotvos.  Es 
"  igualmente  sabida  de  todos  nuestra  constante  so- 
"  licitud  en  procurar  víveres  y  todo  lo  necesario 
"  á  la  colonia,  y  así  ninguno  podrá  culparnos  de 
"  la  miseria  presente.  Posteriormente  ocurrimos 
"  al  gobierno  de  IMéjico,  y  en  atención  á  las  es- 
"  trechas  órdenes  de  nuestro  piadoso  monarca, 
"  no  dudábamos  hallar  pronto  remedio  á  nues- 
"  tros  males;  pero  nuestras  esperanzas  han  salido 
"  fallidas.  La  necesidad  lu-ge  demasiado  y  no 
"  sabemos  que  hacer.  Si  permacemos  aquí  sin 
"  auxilio  quedamos  expuestos  á  morir;  si  aban- 
"  donamos  el  país  para  buscar  en  otra  parte  el 
"  remedio,  perdemos  en  un  momento  el  fruto  de 
"  nuestros  s^nes.  Decid,  pues,  libremente  vues- 
"  tro  parecer."  El  padre  Píccolo  se  mostró  ab- 
solutamente indiferente,  para  que  los  otros  pu- 
diesen manifestar  su  opinión  con  entera  libertad; 
pero  el  padre  Juan  de  Ugarte  se  opuso  abierta- 
mente al  partido  de  abandonar  la  California,  com- 
prometiéndose á  buscar  por  los  montes  frutas  y 
raíces  con  que  sustentar  la  gente  del  presidio  has- 
ta^ue  se  trajesen  víveres  de  Sinaloa  y  á  perma- 
necer solo  entre  los.  bárbaros  en  el  caso  de  que 
se  ausentasen  todos  los  españoles.  En  cuanto  á 
los  soldados  y  marineros,  fué  de  parecer  que  se  les 
hiciese  entender  que  á  todos  los  que  quisieran  ir- 
se, se  les  concedería  licencia  y  se  les  asegiu*aria 
la  paga  de  lo  que  acaso  se  les  debiera.  Todos 
los  misioneros  aprobaron  y  aplaudieron  esta  reso- 
lución. El  capitán  y  los  oficiales,  no  contentos 
con  aprobarla,  protestaron  que  si  los  misioneros 
intentaban  dejar  la  California,  ellos  serían  los  pri- 
meros en  oponerse.  Ni  entre  los  soldados  y  ma- 
rineros hubo  uno  que  quisiese  usar  de  la  libertad 
que  se  les  concedió;  así  todos  determinaron  uná- 
nimemente acompañar  á  los  misioneros  en  su  suer- 
te y  sufíir  todos  los  infortunios  sin  quejarse,  co- 
mo de  facto  lo  hicieron. 
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§  XXIV. 

SE  PROCURA  PROVEER  LA  COLONIA.  VIAJE  DE 
LOS  PADRES  SALVATIERRA  Y  PEDRO  ÜOARTE. 
DEDICACIÓN  DE  LA  NUEVA  IGLESIA  DÉ  LORE- 
TO.    NUEVO  REGLAMENTO  DEL  PRESIDIO. 

Habiendo  cesado  los  vientos  tempestuosos  que 
impedian  la  navegación,  partió  el  padre  Píccolo, 
como  otras  muchas  veces,  en  el  bastimento  d  Ro- 
sario  para  Guaimas,  y  al  mismo  tiempo  se  man- 
dó el  San  Javier  para  el  puerto  del  Yaqui  con 
cartas  para  aquellos  misioneros.  Entre  tanto  el 
padre  Juan  de  ligarte,  tanto  por  sí  mismo  como 
ayudado  de  los  soldados  y  de  los  indios,  se  dedicó 
á  buscar  por  todas  partes  frutas  y  raíces  con  que 
saciar  la  hambre  de  aquella  afligida  colonia.  El 
mismo  servicio  hicieron  á  los  españoles  los  po- 
bres indios  de  San  Javier,  Vigge  y  San  Juan 
Londó. 

El  padre  Salvatierra,  no  descuidando  en  me- 
dio de  tan  gran  calamidad  la  propagación  del 
cristianismo  en  aquel  país,  se  dirigió  el  mes  de 
julio  á  la  costa  de  Liguig  ó  Malibat^  distante  de 
Loreto  poco  menos  de  trece  leguas  al  Sur,  acom- 
pañado del  padre  Pedro  de  Ugarte,  de  un  soldado  y 
dos  indios  que  debían  servir  de  intérpretes,  porque 
el  dialecto  que  allí  se  hablaba  era  diverso  del  de 
Loreto.  El  quería  plantar  en  aquel  lugar  una 
misión,  y  por  eso  habia  salido  a  reconocer  bien 
el  terreno  y  á  disponer  los  ánimos  de  los  indios. 
Estos  al  verle  venir  le  prepararon  una  embosca- 
da, y  cuando  le  tuvieron  cerca,  salieron  impro- 
visamente y  dispararon  flechas  contra  él.  El 
soldado,  teniendo  alzada  con  una  mano  la  espa- 
da, disparó  con  la  otra  un  tiro  al  aire  para  asus- 
tarlos, como  en  efecto  sucedió,  pues  se  tendieron 
en  el  suelo  con  sus  armas  y  después  se  sentaron 
á  esperar  con  gran  flema  y  silencio  á  sus  hués- 
pedes. El  padre  Salvatierra  les  dijo  por  medio 
de  los  intérpretes  que  no  temiesen,  porque  no 
venían  á  hacerles  ningún  mal,  sino  solamente  á 
visitarlos  y  regalarlos  como  amigos.  Ellos  en- 
tonces deponiendo  el  miedo  se  acercaron  al  pa- 
dre, que  los  acarició  mucho,  regalándoles  algunas 
cosillas  apreciadas  por  ellos,  y  dioiéndoles  que 
en  señal  de  paz  y  de  amistad  les  llevaba  aquel 
misionero  recien  llegado  á  la  California  para  que 
viviese  con  ellos,  les  ayudase,  cuidase  de  sus  hi- 
jos y  les  enseñase  el  camino  del  cielo.  Ellos  re- 
cíprocan^ente  para  dar  pruebas  de  su  confianza  y 
agradecimiento  hicieron  venir  é  sus  mujeres  é  hi- 
jos. Se  reconoció  la  tierra  y  se  halló  buena  pa- 
ra la  proyectada  misión;  mas  no  pudiéndose  por 
entonces  á  causa  de  la  penuría  de  la  colonia  em- 
prender la  fabrica  de  la  capilla  y  casas  y  el  cul- 
tivo del  terreno,  se  contentó  el  padre  Ugarte  con 
coger  las  primicias  de  su  misión  en  el  bautismo 
de  cuarenta  y  ocho  niños,  con  el  consentimiento 
y  aun  á  instancias  de  sus  madres.  Habiéndose 
despedido  tiernamente  los  misioneros  de  los  in 


dios,  que  hubieran  querido  detenerlos,  se  volvie- 
ron á  Loreto,  á  donde  á  fltiesí  de  agoí^  llegardi 
con  mucho  consuelo  de  toda  aquella  gente  dos 
bastimentos  cargados  de  víveres. 

El  padre  Salvatierra  habia  sido  llamado  á  Mé- 
jico para  asistir  al  acuerdo  en  que  debían  tratar- 
se los  negocios  de  la  California;  pero  antes  de 
ausentarse  quiso  celebrar  la  dedicación  de  la  nue- 
va iglesia  fkbríoada  en  Loreto.  Esta  se  eelebró 
el  8  de  setiembre  con  grande  solemnidad  y  coa 
el  bautismo  de  muchos  catecúmenos,  aunque  en 
aquellas  misiones  se  observaba  comunmente  la 
antigua  costumbre  de  la  Iglesia  de  conferir  estos 
bautismos  en  las  vigilias  de  Pascua  y  de  Pente- 
costés. Además  le  era  necesario  dar  un  nuevo 
reglamento  al  presidio,  porque  el  honrado  portu- 
gués Pon  Estovan  Rodríguez  Lorenzo  por  los 
disgustos  que  le  ocasionaron  algunos  de  sus  su- 
baltemos,  se  obstinó  de  tal  modo  en  renunciar  el 
empleo  de  capitán,  que  no  bastaron  á  disuadirle 
todas  las  razones  y  suplicas  de  los  misioneros. 
Fué  por  tanto  nombrado  capitán  don  Juan  Bau- 
tista Escalante,  alférez  del  presidio  de  Naoosari 
en  Sonora,  hombre  muy  valiente  y  de  mucha  re- 
putación en  la  guerra  contra  los  apaches.  Este, 
queriendo  hacer  de  señor  absoluto  de  la  Califor- 
nia, como  en  algunos  presidios  lo  hacen  los  capi- 
tanes pagados  por  el  rey,  causó  no  pocos  distur- 
bios y  graves  disgustos  á  los  misioneros;  pero  al 
cabo  de  diez  meses  él  portugués  persuadido  final- 
mente por  el  padre  Salvatierra,  reasumió  su  em- 
pleo y  le  retuvo  hasta  1744  con  mucha  ventaja 
de  aquel  cristianismo. 

§xxv. 

EL  PADRE  SALVATIERRA  VA  A  MÉJICO  Y  ES  NOM- 
BRADO I*ROVINCIAL.  SU  VISITA  Y  MEMORIAL 
INFRtrCTUOSO  AL  VIREY. 

Habiendo  pues  dado  todas  las  órdenes  oportu- 
nas y  encargado  al  padre  Juan  de  Ugarte  el  go- 
bierno esphitual  y  económico  de  la  Caliíbmii^,  se 
embarcó  el  padre  Salvatierra,  el  1-  de  octubre 
acompañado  del  portugués  y  del  alférez,  que  tam- 
bién habia  renunciado  su  empleo.  Desembarcó  en 
el  puerto  de  Matanchel,  de  donde  marchó  para 
Guadalajara,  en  cuya  ciudad  trató  de  los  intereses 
de  su  misión  con  aquellos  señores,  y  particularmen- 
te con  su  amigo  el  fiscal  Miranda,  y  de  allí  pasó  á 
Méjico,  á  donde  llegó  á  principios  de  noviembre. 
Por  aquel  tiempo  habia  muerto  el  provincial  de 
los  jesuítas,  y  habiendo  los  consultores  abierto  el 
pKego  que  el  padre  general  acostumbraba  enviar 
cada  tres  años  para  que  se  abriese  en  tal  evento, 
hallaron  en  él  nombrado  provincial  al  padre  Sal- 
vatierra. Este  hizo  todos  los  csfuerzosr  poáblés 
para  libertarse  de  aquel  cargo,  que  necesariamen- 
te le  separaba  de  su  querida  misión;  pero  habién- 
dosele obligado  á  que  le  aceptase,  escribió  lue- 
go al  padre  general  Tirso  González,  supKcándo- 
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le  que  nombrase  otro  y  le  permitkae  ir  á  acabfMr 
sus  .dia9  entre  los  caliiormos. 

Oomo  el  anhelo  por  su  California  no  le  d^a- 
ba  reposar,  luego  que  llegó  á  Méjico  hizo  al 
yirey  ima  yjsita  en  que  le  expuso  el  estado  de  las 
misiones»  j  le  suplicó  encarecidamente  que  man- 
dase ejecutar  las  estrechas  órdenes  del  rey.  Mas 
aunque  aquel  señor  le  manifestó  grande  estima- 
ción á .  sus  virtudes  y  celo  apostólico  y  quedó 
conye^cido  de  la  justicia  de  sus  pretensiones,  no 
por  eso  las  favoreció.  Por  tanto,  el  padre  Salva- 
tierra, desesperando  de  obtener  entonces  lo  que 
deseaba,  se  aedicó  en  desempeño  de  su  deber  á 
la  visita  de  los  colegios  de  su  provincia,  y  no  vol- 
vió de  ella  sino  hasta  después  de  la  cuaresma  del 
año  siguiente  de  1705.  Le  hicieron  esperar  en- 
tonces  que  se  tendría  el  acuerdo  prevenido  por 
el  rey  para  deliberar  sobre  el  establecimiento  de 
un  nujBvo  presidio  en  la  California  y  sobre  los 
otros  puntos  relativos  á  eÜa,  cuya  deliberacbn 
parece  que  en  aquellas  ch-cunstancias  debia  ha- 
berse tenido  sin  excusa,  porque  á  mas  del  jefe 
de  l8fl  misiones,  del  antiguo  capitán  y  del  alfé- 
rez del  jpresidio,  todos  tres  muy  prácticos  en  la 
Oalifomia,  había  en  Méjico  muchas  personas  que 
habiendo  viajado  á  las  islas  Filipinas,  habian  ad- 
qu-rido  algún  conocimiento  de  la  costa  occiden- 
tal de  la  penínsi^a,  donde  se  quería  poner  el  nue- 
vo presidio;  pero  el  acuerdo  no  se  celebró,  y  só- 
lamente  se  Iq  previno  al  padre  Salvatierra  que 
presentase  un  memorial,  como  lo  hizo  en  25  de 
mayo. 

En  él  mwiifcstó  al  virey  la  imposibilidad  de 
que  la  colonia^  subsistiese  con  un  solo  buque,  pw- 
que  la  experiencia  habia  hecho  conocer  que  ni 
aun  coi  tres  habia  podido  libertarse  de  los  peli- 
gros del  hambre,  á  causa  de  la  inconstancia  del 
mar  y  de  las  frecuentes  desgracias  de  los  buques; 
1^  h'zo  ver  los  gravísimos  daños  que  resultarían 
n  el  presidio  se  hada  independiente  djC  los  misio- 
neros, como  algunos  inconsideradamente  querían, 
porque  entonces  tanto  los  oficiales  como  los  sol- 
dados, descuidando  de  sus  obligaciones  para  con 
la  colonia,  se  entregarían  á  la  pesca  de  perla  co- 
mo mas  li  til,  y  en  vez  de  defender  las  misiones  y 
a  los  misioneros  y  de  proteger  á  los  neófitos,  se 
harían  enemigos  de  unos  y  otros,  sirviéndose  de 
los  indios  como  de  esclavos,  y  oalufliniando  á  los 
misioneros  porque  los  defendían,  como  sucedía 
frecuentemente  en  las  misiones  de  Sonora  y  Si- 
naloa. .  Manifestó  también  qud  niaun  á  los  mis* 
mos  soldados  les  era  convenieirte  la  independen- 
cia de  su  capitán  en  un  país  ultramarino  y  remo- 
to, porque  SI  este  Iqs  instaba  i»al^  solo  podrían  li- 
bertarse del  mal  trato  ¡Dpn  la  deserción;  cuando  al 
contrario,  dependiendo  el  capitán  del  superior  de 
la»  misiones,  no  se  atrevería  á  vejarlos  por  temor 
de  perder  su  empleo,  ni  á  ellos  íes  sería  difícil 
qi^jarse  cuando  svfriesen  alguna  injum.  Ade- 
mas de  que  siendo  toda  aquella  tropí  pagada  por 
loa  misioneros,  na  pajreoia  injusto  ^e  estuviese 


subordinada  á  ellos.  En  cuanto  á  la  real  orden 
de  enviar  á  la  CaHfomia  algunas  familias  pc^nres 
de  Méjico,  decía  que  no  podía  ejecutarse  hasta 
que  no  se  hallasen  en  la  península  tierras  labran- 
tías para  sostenerlas,  porque  ni  aun  la  pequeña 
colonia  de  Loreto  podía  subsistir  sin  socorros  lle- 
vados de  fuera.  Por  lo  relativo  al  presidio  de 
treinta  soldados  que  se  quería  establecer  en  la 
costa  occidental  de  la  Caüforñia  para  comodidad 
de  los  navios  de  Filipinas,  protestó  que  ninguno 
mas  que  él  deseaba  el  alivio  de  aqueUos  afligidos 
3aavegantés  y  que  con  este  fin  hab£a  ido  él  mismo 
á  reconocer  la  costa;  pero  que  para  conseguirlo  no 
era  necesario  que  el  real  erarío  hiciese  un  gasto 
tan  crecido  cual  se  requería  para  manten^  el 
presidio,  pues  bastaba  que  á  los  misioneros  se 
les  diesen  los  treoe  mil  pesos  anuales  que  elrey  te- 
nia mandados,  para  que  promoviéndose  las  misio- 
nes hacia  el  Poniente,  se  llegase  por  fin  á  esta- 
blecer una  en  algún  buen  puerto  de  la  costa,  en 
donde  pudieran  repararse  los  navios  y  aliviarse 
con  oportunos  refrescos  los  navegantes  atormen'- 
tados  en  gran  parte  por  el  escorbuto  y  el  verben. 
Al  fin  exponía  en  el  memorial  el  estado  actual  de 
las  misiones,  afirmando  que  el  país  sometido  en 
siete  años  á  la  obediencia  al  rey  católico  por  me- 
dio de  la  persuasión  y  de  la  beneficencia,  era  to- 
da la  Costa  comprendida  entre  el  puerto  de  la 
Concepción  y  el  lugar  llamado  Agua  Verdcy  es 
decir,  un  ei^acio  de  diez  y  siete  leguas  y  casi 
otro  tanto  de  país  mediterráneo,  en  donde  se  con- 
taban mil  y  doscientos  cristianes  y  un  numero  ma- 
yor de  catecilmenos  y  gentiles,  todos  amigos,  obe- 
dientes ¿  los  españoles  y  prontos  á  tomar  las  ar- 
mas en  sü  defensa;  que  entre  ellos  había  tanta 
tranquilidad,  que  los  núrioneros  andaban  por  to- 
das partes  seguros  sin  soldados,  y  que  hasta  en- 
tonces se  halmn  gastado  en  la  colonia  y  misiones 
doscientos  veinticínoo  mil  pesos,  donados  todos 
por  U  liberaüdad  de  los  bienhechores,  á  excep- 
ción de  nueve  mil  que  se  habian  sacado  del  real 
erarío. 

Viendo  el  padre  Salvatierra  que  ni  este  memo- 
ríal  ni  otras  diligencias  suyas  bastaban  para  con- 
segiur  lo  que  tan  justamente  pretendía,  salió  de 
Méjico  al  mes  sigvdente  con  ei  fin  de  hacer  como 
provincial  la  visita  de  sus  misiones  de  la  Califor- 
nia, volviendo  á  llevar  consigo  al  portugués  don 
Estovan  Eodriguea,  el  cual  cediendo  á  las  ins- 
tancias de  aquel  celoso  misionero,  consintió  final- 
mente, en  reasumir  el  empleo  de  capitán.  Ape- 
nas habia  salido  de  Méjico,  cuando  se  celebró  el 
real  acuerdo;  mas  como  para  deliberar  en  él  de- 
bía según  la  orden  del  rey  intervenir  el  padre 
Salvatierra  con  otros  hombres  prácticos  en  la 
California,  se  escribió  después  de^cho  meses  á 
la  corte  que  en  aquel  acuerdo  nada  se  había  re- 
suelto por  no  haber  estado  presente  el  padre. 
La  orden  de  dar  anualmente  á  los  misioneros  de 
la  California  los  treoe  mil  pesos,  ñié  repetida  por 
el  rey  en  13  de  agosto  de  1705  y  en  26  de  julio 
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de  1708;  pero  ni  la  urgencia  del  soberano,  ni  las 
súplicas  de  los  jesuítas,  ni  las  necesidades  de  la 
California  ñieron  capaces  de  mover  al  virey  á 
hacer  algo  en  favor  de  las  misiones  en  todo  el 
tiempo  de  su  gobierno,  que  fué  de  nueve  años. 
Al  fin  de  1710  le  sucedió  el  duque  de  Linares, 
el  cual,  aunque  afecto  á  los  jesuítas,  como  sus 
ilustres  mayores,  no  favoreció  la  empresa  de  la 
Califoniia  en  los  seis  años  de  su  gobierno,  porque 
ni  él  ni  los  jesuítas  tuvieron  noticia  de  las  nue- 
vas órdenes  del  rey,  ocultadas  por  los  que  no  ha- 
oian  aprecio  del  adelantamiento  del  cristianismo 
en  la  península;  mas  lo  que  no  hizo  de  virey  lo 
hizo  de  particular,  porque  habiendo  concluido  su 
gobierno,  y  de  allí  á  poco  terminado  también  el 
curso  de  su  vida  en  Méjico  á  3  de  junio  de  1717, 
dejó  en  su  testamento  cinco  mil  pesos  á  aquellas 
misiones. 

§XXVL 

EL  PADRE  SALVATIERRA  VISITA  LAS  MISIONES 
DE  LA  CALIFORNIA.  ES  EMPLEADO  EN  ELLAS 
EL  HERMANO  BRAVO.  ÓRDENES  DEL  PROVINCIAL 
AL    PARTIR. 

Habiendo,  como  se  ha  dicho,  salido  de  Méjico 
el  padre  Salvatierra  en  junio  de  1705,  llegó  á 
Loreto  en  agosto,  llevando  abundantes  provisio- 
nes a  la  colonia  y  alegrando  con  su  presencia  tan- 
to a  los  españoles  como  á  los  indios,  porque  era 
Igualmente  amado  de  todos.  Tuvo  el  consuelo 
de  haUar  las  misiones  en  el  mejor  estado.  El 
padre  Juan  de  ligarte  habia  dispuesto  con  sumo 
trabajo  para  el  cultivo  una  parte  considerable  del 
terreno  de  sumisión,  quitándole  los  matorrales  y 
piedras,  e  internándose  en  el  país  habia  aumen- 
tado mucho  el  numero  de  sus  cateciSmenos,  re- 
duciendo a  la  vida  social  á  varias  tribus  de  bar- 
baros.  El  padre  Basaldüa  habia  también  aumen- 
tado notablemente  la  misión  de  Londó,  atrayen- 
do a  muchos  indios  que  andaban  errantes  en  lo» 
bosques  á  manera  de  fieras.  El  padre  Píccolo 
estaba  encargado  por  el  provincial  de  visitar  las 
misiones  de  Sonora,  para  que  desde  allí  pudiera 
socorrer  mas  fácilmente  á  la  California,  como  lo 
hizo  con  grande  celo  y  diligencia. 

El  provfticial  habia  llevado  de  Méjico  un  her- 
mano llamado  Santiago  Bravo,  buen  religioso, 
hábil,  muy  diligente  y  activo.  Este  habia  con- 
seguido hacer  aquel  viaje  con  la  intención  de 
quedarse,  si  se  le  permitía,  en  la  Califbmia  á  ser- 
vir  en  los  empleos  propios  de  su  estado;  y  habien- 
do visto  los  gloriosos  afinnes  de  los  misioneros  y 
sabiendo  que  ellos  apreciarian  libertarse  del  cui- 
dado de  las  co£|^  temporales  de  la  colonia  para 
dedicarse  mas  a  los  ministerios  del  apostolado, 
suplicó  al'  provincial  y  consiguió  fócilmente  que 
se  le  emplease  con  gran  ventaja  de  la  California. 
El  en  efecto  fué  uno  de  los  mas  beneméritos  de 
aquella  península,  en  donde  con  actividad  suma 


y  con  una  vida  ejemplar  trabajó  treinta  y  nueve 
años,  los  catorce  de  procurador  del  presidio  y  de 
las  misiones  y  los  veinticinco  de  misionero,  como 
después  diremos. 

Dos  meses  permaneció  el  padre  Salvatierra  en 
la  California  haciendo  ya  de  misionero  en  los  mi- 
nisterios de  catequizar,  confesar  y  predicar,  ya  de 
provincial  en  la  visita  de  las  misiones  y  arreglo 
de  la  colonia.  Al  partir  para  la  Nueva  España 
dejó  á  los  misioneros  tres  órdenes  importantes: 
1*  que  estobleciesen  dos  misiones,  una  en  lÁguigy 
lugar  marítimo  distante  de  Loreto  cosa  de  trece 
leguas  al  Sur,  y  otra  en  Mtilegé^  lugar  también 
marítimo,  distante  de  Loreto  cuarenta  leguas  al 
Noroeste:  2*  que  buscasen  en  lo  interior  de  la  pe- 
nínsula otros  lugares  á  propósito  para  plantar 
nuevas  misiones:  3*  que  reconociesen  de  nuevo 
la  costa  occidental,  buscando  un  buen  puerto  en 
donde,  conforme  á  las  intenciones  del  rey,  pudie- 
sen hacer  escala  los  navios  de  las  islas  Fibpinas. 

§  xxvn. 

EL  PADRE  PEDRO  DE  UOARTE  FUNDA  LA  MISIÓN 

DE  LiauíG. 

Pocos  dias  después  de  la  partida  del  provincial, 
ejecutaron  los  misioneros  la  primera  de  sus  órde- 
nes, saliendo  de  Loreto  en  xm  mismo  dia  del  mes 
de  noviembre  el  padre  Pedro  de  Ugarte  para  Li- 
guig  y  el  padre  Basalduá  para  Mi3egé.  £1  pri- 
mero halló  en  lÁguig  indios  tranquilos  y  coiiüfia- 
dos,  pero  tuvo  que  sufrir  todas  Jas  incomodidades 
de  las  misiones  nuevas,  que  son  muy  grandes 
cuando  estas  se  plantan  entre  salvajes  acostum- 
brados á  la  holgazanería.  Al  principio  no  tuvo 
mas  refuto  que  la  sombra  de  los  árboles,  y  des- 
pués habitó  mucho  tiempo  en  una  cabana  hecha 
de  ramas,  mientras  t«nia  oportunidad  de  hacer 
una  capilla  ó  una  casita  de  adobes.  Procuró  con- 
ciliarse  la  benevolencia  de  los  indios  con  la  afa- 
bilidad y  algunos  regalillos,  tanto  para  inclinarlos 
á  que  le  ayudasen  en  la  fábrica,  como  para  afi- 
cionarlos á  la  doctrina  cristiana,  la  que  fes  expli- 
caba por  medio  de  algunos  indios  de  Loreto,  por- 
que aun  no  sabia  el  dialecto  particular  de  L^ig. 
Sus  esftienios  no  pudieron  conseguir  que  los  adm- 
tos  sacudiesen  su  innata  pereza,  aunque  diaria- 
mente se  les  distribuía  el  pozole^  y  por  eso  le  ñié 
preciso  valerse  de  los  niños,  atrayéndolos  con  in- 
dustria y  alentándolos  con  premios.  A  veces 
apostaba  con  ellos  á  quién  quitaba  mas  pronto  los 
matorrales  ó  quién  cavaba  mayor  cantidad  de 
tierra;  á  veces  para  pisar  el  lodo  de  que  debian 
hacerse  los  adobes,  los  convidaba  á  bailar  y  sal- 
tar sobre  él,  y  él  mismo,  descalzándose,  bailaba 
y  saltaba  con  ellos.  En  semejantes  ejercicios  se 
empleaba  por  la  gloria  de  Dios  un  hombre  nacido 
de  padres  nobles  y  opulentos,  y  así  consiguió  &- 
brioar  los  proyectodos  edificios  de  las  casitas  y  de 
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la  capilla^  cuya  dedicación  se  celebró  con  la  asis- 
tencia de  los  otros  misioneros. 

Después  qne  con  semejante  industria  aprendió 
el  dialecto  de  a(]juellQS  indios,  se  dedicó  á  cate- 
quizarlos, acariciándolos  y  regalándolos  para  obli- 
garlos á  asistir  al  catequismo,  y  yaiiéndose  tam- 
bién de  los  niños  nara  mstruirlos;  hasta  que  con 
un  trabajo  indeciole  y  con  una  paciencia  y  una 
constancia  heroicas,  consiguió  reducir  á  vida  so- 
cial y  oristiana  no  solo  á  los  de  Liguig,  sino  á  to- 
das las  tribus  vecinas  y  á  muchos  salvajes  disper- 
sos en  los  montes. 

Mas  cuando  apenas  comenzaba  á  respirar,  fal- 
tó pooo  para  que  perdiese  el  fruto  de  su  celo 
juntamente  con  la  vida.     Habiéndosele  llamado 
á  confesar  á  una  mujer  enferma,  halló  que  un 
guama  ó  charlatán  se  estaba  valiendo  de  una 
caña,  según  la  superstición  ó  necedad  de  los  ca- 
lifornios, para  extraer  con  el  aliento  el  mal  del 
cuerpo  de  la  enferma.     Despidió  al  guama  con 
indignación  y  reprendió  á  sus  neófitos  y  cate- 
cúmenos  porque  hablan    consentido  semejan- 
te abuso.     Después  de  haber  administrado  los 
sacramentos  á  la  enferma  y  auxiliádola  hasta 
la  muerte,  se  volvió  á  su  casa,  á  donde  de  allí  á 
poco  vinieron  algunos  indios  gloriándose  de  ha- 
ber matado  al  guama.     El,  atravesado  del  mas 
vivo  dolor,  les  vituperó  severamente  la  crueldad 
de  aquel  celo  tan  mal  entendido,  y  para  darles  á 
conocer  su  indignación  les  volvió  la  espalda. 
Los  homicidas  en  vez  de  reconocer  su  ñuta  se 
conjuraron  secretamente  para  quitarle  la  vida  á 
su  reprensor,  el  cual  habiéndolo  sabido  antici- 
padamente por  un  niño,  llamó  á  los  principales 
conjurados,  y  teniendo  en  la  mano  una  escopeta 
vieja,  rota  y  del  todo  iniitil  que  habia  llevado 
consigo,  les  dijo:  ''Sé  bien  que  queréis  matarme 
''  esta  noche;  pero  sabed  que  antes  que  podáis 
''  ejecutar  vuestro  perverso  designio,  os  he  de 
''  matar  á  todos  con  esta  arma."    Esto  solo  bas- 
tó para  espantarlos  de  tal  manera,  que  todos  de 
común  acuerdo  tomaron  prontamente  la  resolu- 
ción de  ausentarse,  por  lo  cual  ñié  necesario  que 
el  celoso  misionero  al  dia  siguiente  saliese  á  bus- 
carlos para  conducirlos  á  la  misión,  como  lo  hizo, 
asegurándolos  del  amor  que  les  tenia  como  pa- 
dre que  en  todo  les  buscaba  su  bien.  Ellos  volvie- 
ron, y  desde  entonces  le  estimaron  mas,  porque 
conocieron  que  era  valiente    y  no  les    tenia 
miedo. 

Estos  peligros  de  la  vida  fueron  muy  frecuen- 
tes en  la  Camomia,  como  lo  son  en  todas  las  mi- 
llones nuevas,  en  las  cuales  ninguna  cosa  basta 
para  asegurar  á  los  misioneros  contra  los  atenta- 
dos de  los  bárbaros;  y  así  el  primer  sacrificio  que 
debe  hacer  á  Dios  el  que  va  á  plantar  entre  eÚos 
el  cristianismo,  es  el  de  la  propia  vida.  El  pa- 
dre Pedro  de  ligarte  continuó  en  sus  tareas  apos- 
tólicas hasta  170&  en  que  debilitado  con  el  mu- 
cho trabajo,  se  le  obligó  á  venir  á  Méjico  á  repo- 
nerse; pero  apenas  recobró  sus  fiíerzas,  cuando 


volvió  á  la  California  y  se  empeñó  con  nuevo 
fervor  en  su  ministerio,  hasta  que  enfermándose 
otra  vez,  ñié  mandado  por  sus  superiores  á  las 
misiones  del  rio  Yaqui,  desde  donde  siguió  sir- 
viendo á  la  California  con  los  víveres  que  ince- 
santemente le  procuraba. 

§  xxvm. 


EL  PADRE  BASALDUÁ  FUNDA  LA  MISIÓN 
LE6É 


DE    MU- 
EL  PADRE  JUAN  DE  UGARTE  SE  ENCAR- 
GA DEL  CUIDADO  DE  TRES    MISIONES. 


£1  padre  Basalduá  al  fundar  la  misión  de  Mu- 
legé  no  solo  sufrió  los  mismos  trabajos  que  el 
padre  Ugarte,  sino  que  tuvo  que  abrir  un  largo 
y  penoso  camino  para  hacer  menos  difícil  la  co- 
municación con  Loreto.  Plantó  la  misión  junto 
al  arroyo  Mulegé,  á  dos  millas  de  distancia  del 
mar.  Entre  los  montes  y  el  mar  hay  allí  un  lla- 
no de  unas  seis  leguas,'  poblado  de  mezquites  ó 
acacias  que  al  principio  solo  daba  pasto  para  los 
bueyes;  pero  habiéndose  hecho  después  una  pre- 
sa, se  pudo  ya  labrar  fructuosamente  alguna  par- 
te del  terreno.  El  padre  Basalduá  duró  en  aque- 
lla misión  cuatro  años;  pero  no  sufriendo  su  sa- 
lud aquel  trabajo  y  aquel  clima,  fué  enviado  á 
la  misión  de  Guaimas  en  Sonora,  y  después  á  la 
de  Raun  en  el  rio  Yaqui,  en  donde  prosiguió  fa- 
voreciendo á  la  California  con  los  socorros  que 
le  mandaba.  En  la  misión  de  Mulegé  le  suceoió 
el  padre  Pícoolo,  que  volvió  de  Sonora,  el  cual 
la  aumentó  considerablemente  con  la  conversión 
de  muchas  tribus  vecinas.  Los  indios  de  Mule- 
gé se  hicieron  apreciables  por  su  docilidad,  por 
su  pericia  en  la  lengua  española  y  por  los  ser- 
vicios que  hicieron  á  los  misioneros  sirviéndoles 
de  interpretes,  de  catequistas  y  aun  de  maestros 
en  la  lengua  cochimí.  Entre  otros  mereoiei^on 
particularmente  los  elogios  de  los  misioneros  por 
el  celo  con  que  se  dedicaron  á  la  propagación  del 
Evangelio  los  dos  virtuosos  neófitos  llamados 
Bernardo  Dubavá  y  Andrés  Comanají,  de^  quie- 
nes hablaremos  mas  largamente  después. 

Mientras  los  padres  Pedro  de  Ugarte  y  Juan 
de  Basalduá  se  ocupaban  en  plantar  sus  nuevas 
misiones,  el  padre  Juan  de  Ugarte  cuidaba  de 
las  tres  de  Loreto,  San  Juan  de  Londó  y  San 
Javier  de  Viggé.  Este  hombre  infatigable  y 
verdaderamente  apostólico  estaba  sin  descansar 
en  continuo  movimiento  y  trabajo,  ya  en  el  pre- 
sidio amonestando,  predicando,  confesando  y  cu- 
rando á  los  soldados  y  marineros,  ya  en  las  mi- 
siones bautizando  niños,  catequizando  adultos, 
asistiendo  á  los  enfermos  y  auxiliando  á  los  mo- 
ribundos, ya  en  los  bosques  buscando  á  los  salva- 
jes para  hacerlos  hombres  y  cristianos,  ya  por 
fin  en  los  campos  abriendo  caminos,  haciendo 
zanjas  y  represas  y  preparando  ó  cultivando  la 
tierra.  Como  empezaba  á  coger  los  ñutos  de 
BUS  fatigas  en  la  agricultura  para  el  alivio  de  sus 
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neófitos,  consiguió  que  estos  ftiesen  mas  puntua- 
les en  la  iglesia  á  los  ejercicios  diarios  del  cate- 
cismo, de  la  misa,  del  rosario  y  del  sermón.  Su 
interés  por  la  educación  de  la  juventud  le  hizo 
convertür  su  casa  en  seminario  de  niños,  donde 
á  mas  de  instruirlos  en  la  fe  y  en  las  buenas  cos- 
tumbres, les  enseñaba  las  artes  mecánicas  con 
singular  paciencia  y  dedicación.  Esta  escuela 
ñié  útilísima  no  solo  á  la  misión  de  San  Javier, 
sino  también  á  las  otras  de  la  OaHfomia.  Para 
las  niñas,  especialmente  las  huérfanas,  fabricó 
otra  casa,  en  donde  al  cuidado  de  una  matrona 
de  buena  vida,  se  instruían  de.  todos  los  oficios 
mujeriles,  siendo  él  el  maestro  de  todas  aquellas 
artes  y  oficios.  Erigió  también  para  los  enfer- 
mos un  hospital  en  donde  los  pobres  indios  eran 
caritativamente  socorridos  con  auxilios  espiritua- 
les y  corporales. 

Entre  los  gentiles  que  convirtió  al  cristianis- 
mo hubo  varios  guamas,  que  como  ya  se  ha  di- 
cho, son  los  mas  malvados  y  obstinados  de  todos 
los  californios.  Uno  de  eUos  se  movió  á  pedir 
el  bautismo  por  haber  visto  la  caridad  con  que 
un  hijo  suyo  era  tratado  por  el  padre  Ugarte:  pero 
queria  ser  bautizado  sin  estar  antes  instruido  en 
la  religión  cristiana.  Convencido  al  fin  de  la  ne- 
cesidad de  tal  instrucción,  ftié  catequizado  y  bau- 
tizado con  el  nombre  de  Donúngo.  La  gracia 
del  Espíritu  Santo  mudó  el  corazón  de  aquel  bár- 
baro de  tal  manera,  que  Heno  de  jubilo  y  devo- 
ción, no  quiso  en  los  cuarenta  dias  quesoorevivió 
á  su  regeneración,  salir  de  la  casa  del  misionero 
y  de  k  iglesia,  donde  pasaba  los  dias  y  las  no- 
ches orando.  Habiendo  muerto,  le  hizo  el  padre 
Ugarte  un  solemnísimo  funeral  para  que  aquella 
gente  se  aficionase  ms^'á  la  religión  cristiana. 

Otro  guama  aun  mas  malvado,  que  anduvo 
mucho  tiempo  moviendp  á  los  gentiles  y  catecú- 
menos contra  los  misioneros  y  su  doctnna,  mo- 
vido del  Señor  vino  á  Loreto,  donde  á  la  sazón 
estaba  el  padre  Ugarte,  á  pedir  llorando  el  bau- 
tismo. Se  le  negó  muchas  veces  por  deseen-' 
fianza;  peiH>  hizo  tantas  instancias  y  dio  tales 
muestras  de  sinceridad,  y  prometió  con  tantas  * 
lágrimas  enmendar  su  vioa,  ofreciendo  quedarse 
siempre  en  Loreto  para  vivir  á  la  vista  de  los  es-  ^ 
pañoles,  que  por  fin  consiguió  que  se  le  instru- 
yese y  se  le  bautizase  en  7  de  diciembre,  por  cu- 
yo motivo  se  le  dio  el  nombre  de  Ambrosio.  Los 
dos  primeros  dias  después  de  su  bautismo  los  pasó 
en  la  iglesia  en  continua  oración,  al  tercero  sé 
enfermó,  y  á  poco  murió  con  sentimientos  de 
piedad  y  ciaros  indicios  de  su  predestinación. 

§  XXIX. 

VIAJES  INFRUCTUOSOS  DEL  PADRE  JUAN  DE  UGAR- 
TE Y  DEL  HERMANO  BRAVO. 

No  contento  el  padre  Ugarte  con  tantos  afií- 
nes,  para  los  cuales  nohafamín  addo  bastantes  tres 


misioneros  celosos,  emprendió  en  noviembre  de 
1706  ir,  en  cumplimiento  de  la  orden  de  provin- 
cial, á  •econocer  la  costa  occidental  de  la  penín- 
sula. Para  este  viaje  pidió  cuarenta  hombres 
de  guerra  al  jefe  ó  general  de  la  numerosa  y 
guerrera  nación  yaqui,  establecida  en  las  már- 
genes del  rio  de  este  nombre,  y  reducida  por  los 
misioneros  jesuítas  á  vida  civil  y  cristiana  desde 
el  siglo  anterior.  El  general  no  solamente  con- 
cedió los  cuarenta  hombres  escogidos  que  se  le 
pidieron,  sino  que  él  mismo  los  llevó  á  Loreto,^ 
de  donde  salió  el  padre  Ugarte  el  26  de  noviem- 
bre acompañado  Je  ellos,  del  capitán  y  doce  sol- 
dados del  presidio  y  d(^  algunos  californios^  y  en- 
caminándose á  la  costa,  reconoció  un  gran  trecho 
do  ella  sin  poder  hallar  un  buen  puerto,  como  se 
requería  para  que  sirviese  de  cácala  á  los  navios 
de  las  islas  Pihpinas.  Tanto  los  hombres  co^o 
los  caballos  se  vieron  muy  fatigados  por  la  sé3, 
porque  en  todas  partes  escaseaba  la  agua  pota- 
ble, y  así  no  pudiendo  sin  grande  riesgo  conti- 
nuar el  reconocimiento,  regresaron  á  Loreto  á 
los  quince  dias. 

Otro  viaje  emprendido  por  el  hermano  Bi^vo 
en  busca  de  algimos  lugares  para  plantar  misio- 
nes, fué  igualmente  inSuctuoso  por  una  desgra- 
cia. Habiendo  salido  de  Loreto  al  principio  de 
este  año  acompañado  del  capitán  del  presidio, 
diez  soldados  y  algunos, californios,  se  dirigí^  por 
Liguig  y  paso  adelante  por  aquella  cpsta.  Uno 
de  los  soldados  se  encontró  con  una  hogiiéra .en 
que  poco  antes  algunos  pescadores  califonims  Ha- 
blan asado  pescado,  y  partícularinetite  ayunos. 
botetosj  cuyo  hígado  contiene  un  veneno  muyac-' 
tivo  y  violento.  Los'  pescadores^  que  sabSán 
bien  esto,  habian  comido  la  carne  V  dojáaó  los 
hígados  en  tmas  conchas.  El  sóldaáo,  viéndo- 
los, quiso  comer  de  ellos  y  convidó  á  tres' de  sus 
compañeros.  Un  californio  jjue  lo  víó  le  mító 
inmediatamente  que  no  comiese  porque  mónria. 
Despreciando  el  soldado  este  aviso,  c¿meiVE¿  á 
comer  y  participó  á  los  otros  tres.  Uno  de  ellos 
comió  un  poco,  otro  solo  le  Inascó  sin  tragarle^ 
y  el  último  le  tocó  solamente,  reservándole  para 
comerle  después.  El  primero  dé  los  cuatro  sol- 
dados murió  en  el  acto,  el  segundo  poco  des- 
pués, el  tercero  quedó  privado  desentidoslia^ 
el  dia  siguiente,  y  tanto  este  como  el  cuarto  se 
sintieron  débiles  é  incómodos  por  muchos  días. 
Los  dos  muertos  fueron  sepultados  en  Liguig  y 
los  dos  enfermos  llevados  á  Loreto,  quedando 
frustrada  la  expedición. 

§  XXX. 

EL  PADftB  SALVA TIERRfA  HENUNiDtA  £¿  HtOVlN- 
aALATO  T  VÜEtVE  Á  LA  CALlPÓRmA.  Vl- 
BíCm  T3fK  COATANIJÜ  V  8Ü  HtMOlVERO  EL  PÁb|» 
VAYOROA. 

]É^  setiembre  de  17Ó6  rccifeio  finí^eját^.exl^, 
Méjico  el  padre  Salvatierra  la  deseada  réájphesta 
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del  padre  general  Miguel  Ángel  Tamburini,  en 
la  cual  le  aceptaba  la  renuncia  del  provincialato. 
Separado  con  mucho  gusto  de  este  empleo,  se  re- 
tiró por  algunos  días  al  colegio  de  San  Grrcgorio 
de  la  misma  ciudad  á  tratar  con  el  padre  Alejan- 
dro Romano,  procurador  de  la  Califorcia  ou  j.  ¿uo- 
Ua  corte,  de  preparar  muchas  cosas  quo  siendo  ne- 
eesarias  al  presioio  y  a  las  misiones  do  lian  enviar- 
se á  Matanchel  y  oe  allí  a  Loreto  cou  el  padre 
Guillermo  de  Mayor^,  nuevamente  dod tinado  a 
aquellas  misiones.  El  padre  Salvatierra,  que- 
riendo embarcarse  en  Anome,  puerto  de  Sinaloa 
distante  cuatrocientas  leguas  de  Méjico,  para  dar 
á  aquellos  bienhechores  las  gracias  por  los  auxi- 
lios enviados  á  la  California,  hizo  todo  aquel  via- 
je por  tierra  llevándose  cinco  californios  que  le 
Babian  acompañado  á  Méjico.  Estos,  aunque 
bien  asistidos,  se  enfermaron  todos  por  la  diver- 
sidad del  clima  y  de  los  alimentos,  y  aumentaron 
al  padre  las  molestias  de  aquel  viaje.  Embarca- 
dos en  Ahome,  cuando  apenas  hablan  salido  del 
puerto  murió  uno  de  ellos;  mas  tan  bien  dispues- 
to y  con  tales  actos  de  virtud,  que  todos  quedaron 
sumamente  edificados.  Sobrevino  luego  una  tan 
feroz  borrasca^  que  según  se  explica  el  mismo  pa- 
dre en  una  carta  suya,  jamás  se.  habia  visto  en 
semejante  trabajo  y  riesgo  en  tantos  viajes  como 
habia  hecho  por  mar  y  tierra.  El  buque  aban- 
donado por  los  marineros  á  merced  de  los  vien- 
tos y  las  olas,  entre  las  islas  j  los  escollos,  fué  lle- 
vado afortunadamente  á  la  isla  de  San  José,  dis- 
tante unas  treinta  leguas  de  Loreto,  á  donde  des- 
pués de  calmado  el  tiempo,  llegaron  el  3  de  di- 
ciembre. 

Después  de  algunos  meses  llegó  también  el  padre 
Mayorga  tan  debilitado  con  la  fati^  de  tantos  via- 
jes, porque  estaba  recien  venido  de  Europa  y  tan 
mdispuesto  por  haber  extrañado  el  clima  y  los 
alimentos,  que  el  padre  Salvatierra  creyó  nece- 
sario hacerle  regresar  á  la  Nueva  España;  mas  él 
le  suplicó  llorando  que  le  dejase  morir  en  la  Ca- 
lifornia á  donde  le  habla  llevado  el  Señor.  Pe- 
ro en  vez  de  la  muerte  que  esperaba,  recobró  en 
breve  tiempo  la  salud,  y  acostumbrándose  á  aquel 
elima  y  á  aquellos  alimentos  ordinarios,  trabajó 
apostólicamente  treinta  años  en  aquellas  misiones. 

En  diversos  viajes  hechos  por  los  misioneros  en 
la  península  buscando  lugares  donde  plantar  mi- ' 
sienes,  hablan  hallado  el  de  Comondú,  distante 
de  Loreto  treinta  leguas  al  Noroeste,  y  situado  en 
el  centro  de  las  montañas,  casi  á  igual  distancia 
de  ambos  mares.  En  las  cercanías  de  un  arro- 
yado que  corre  por  aquel  sitio,  habia  esparcidas 
varias  tribus  de  indios,  para  cuya  conversión  se 
resolvió  que  se  plantase  allí  una  de  las  dos  mi- 
siones fundadas  por  el  marqués  de  Yillapuente. 
Con  este  fin  se  trasladaron  al  mismo  lugar  á  prin- 
eipios  de  1708  los  padres  Salvatierra  y  Juan  de 
Ugarte,  llevando  consigo  al  padre  Mayorga,  des- 
tinado á  la  nueva  misión,  en  donde  se  estuvieron 
•en  él  algunos  dias  ayudándole  á  domesticar  aque- 


llos salvajes  y  á  formar  dos  cabanas  de  rama, 
una  para  la  habitación  del  misionero  y  otra  que 
debia  servir  de  iglosia  mientras  se  fabricaba  üiÍa 
buena,  como  de  tacto  la  tabricó  después  el  padi'e 
Mayorga  y  la  dedic'3  con  gran  solemnidad.  Es- 
te con  su  grande  caridad  y  su  paciencia  y  con  Bu 
constancia  en  el  ministerio  apostólico,  Sred'ojó  a 
todos  aquellos  indios  al  cristianismo,  y  los'  cotí- 
gregó  en  tres  poblaciones  llamadas  San  José, 
San  Juan  y  San  Ignacio.  En  la  de  San  José, 
que  érala  principal,  ademas  de  la  iglesia  y  de 
la  habitación  del  misionero,  fabricó  a  ejemplo  del 
padre  ligarte  otros  tres  edificios,  á  Saber:  un  hos- 
pital y  dos  seminarios  para  los  niños  y  niñas.  No 
hallindose  en  todo  el  dlstiito  de  la  misioQ  nin- 
gim  terreno  capaz  de  cultivo,  excepto  un  peque- 
ño girón  junto  á  San  Ignacio,  que  cultivó  cotí 
mucha  dfligencia,  planto  en  ella  vifias  con  buen 
éxito.  Continuó  trabajando  con  mucho  celo,  edi- 
ficación y  fruto  hasta  el  10  de  noviembre  de  1736 
en  que  su  alma  fiel  fué  á  recibir  del  Señor,  como 
puede  creerse,  el  premio  de  sus  afanes  y  virtudeá. 

§  XXXL 

DESOIUeíAS  DE   LA  COLONIA.      MÜ£RT£  t>Et   PA!- 
DBE  KINO.      SU    ELOGIO. 

Se  hablan  descubierto  otros  lugares  en  que  po^ 
dian  plantarse  misiones;  pero  esto  no  fuá  por  en- 
tonces posible,  tanto  por  la  escasez  de  misioneros 
como  por  las  desgracias  que  sobrevinieron  á  1^ 
colonia.  El  bastimento  San  Javier,  que  habia  sa- 
lido de  Loreto  por  setiembre  de  1709  con  treb 
mil  pesos  para  comprar  víveres  en  el  Yaqui,  fué 
llevado  por  una  borrasca  á  sesenta  leguas  de  dis- 
tancia del  puerto  de  su  destino  y  quedó  eacalla- 
do  en  la  arena,  y  pereció  parte  de  la  gente,  sal- 
vándose el  resto  en  el  esquife.  Al  saltar  en  tierra 
se  birlaron  expuestos  á  otro  peligro  no  menos  gra- 
ve, poríjue  la  costa  estaba  habitada  por  los  senes, 
gentiles  guerreros  y  enemigos  implacables  de  IpS 
españoles.  Se  apresuraron  los  náufragos  por  es- 
te motivo  á  enterrar  el  dinero  y  todos  los  intere- 
ses que  habia  en  el  buque,  y  embarcándose  otra 
vez  en  el  esquife  se  dirigieron  entre  mil  riesgos  y 
trabajos  al  Yaqul,  desde  donde  dieron  aviso  a  Lo- 
reto. Poco  después  vinieron  los  seríes  al  lugar 
donde  estaban  enterrados  quellos  intereses  y  se 
los  llevaron,  y  quitando  el  timón  al  bastimentb  1^ 
rompieron  para  sacarle  los  clavos. 

El  padre  Salvatierra  luego  oue  supo  esta  de¿^ 
gracia  salió  de  Loreto  en  el  mal  bastimento  el  Ro^ 
sario  y  se  dirigió  á  Guaimas,  desde  donde  despa- 
chó este  buque  al  lugar  en  qud  estaba  varado  el 
San  Javier,  y  él  mismo  con  catorce  ihdios  yaquis 
marchó  para  allá  por  un  caniino  muy  malo  y  ab- 
solutamente sin  agua  potable,  por  cuyo  motivó  en 
dos  dias  padecieron  mucha  sed.  En  los  dos  m^- 
ses  que  allí  permaneció  expuesto  al  hambi'e'y  á 
muchos  peligros  mientras  se  componía  el  hhü" 
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mentó,  se  concilio  la  benevolencia  de  los  seríes 
de  tal  manera,  qne  no  solo  recobró  todos  los  in- 
tereses de  que  se  babian  apoderado,  sino  que  tam- 
Uen  Los  indujo  á  hacer  las  paces  con  los  pimas, 
iNÓstimDLoe  vecinos  sujos  y  enemigos  á  quienes  mas 
áborrecian;  bautizó  á  muchos  niños,  catequizó  á 
}o8  adultos  y  los  aficionó  tanto  al  cristianismo  que 
qnerian  tener  luego  un  misioneio  de  pié  que  los 
mstruyese,  bautizase  y  gobernase  en  todo:  de  es- 
te modo,  la  dulzura  dominante  del  carácter  del 
padre  Salvatierra,  ayudada  de  la  gracia  del  Se- 
ñor, triunfó  de  la  ferocidad  de  aquellos  bárbaros, 
tan  temidos  no  solo  de  los  otros  indios,  sino  aun 
de  los  españoles.  Lloraba  tiernamente  al  ver  su 
inesperada  docilidad  y  sus  buenas  disposiciones, 
d^ido  gracias  al  Señor  porque  de  la  desgracia  del 
bastimento  hizo  que  resultase  aquel  bien;  y  hu- 
biera querido  quedarse  siempre  en  aquella  árida 
eosta  para  dar  complemento  á  la  obra  comenza- 
da; pero  no  podia  abandonar  su  querida  Califor- 
nia, en  donde  su  presencia  era  aun  mas  necesa- 
ria entonces. 

El  contagio  de  las  viruelas,  desconocido  antes 
en  la  península,  hizo  en  aquel  tiempo  tales  estra- 
gos que  murieron  muchos  adultos  y  casi  todos  los 
niños,  aumentándose  con  esto  el  trabajo  y  jd  do- 
lor de  los  misioneros.  Otras  enfermedades  ori- 
ffínadas  de  la  calidad  de  los  alimentos  privaron 
de  la  vida  á  algunos  españoles  del  presidio,  y  re- 
dujeron al  extremo  á  los  misioneros.  El  padre 
Piocolo  estuvo  de  muerte  tres  veces,  dos  el  pa- 
dre Salvatierra  y  una  el  padre  Juan  de  Ugarte. 
Los  padres  Pedro  de  Usarte  y  Basalduá  se  vie- 
ron obligados  por  falta  de  salud  á  abandonar  las 
misiones.  En  medio  de  estas  calamidades  tam- 
bién se  temia  alguna  sublevación  de  los  neófitos, 
j>orqi\e  los  guamas  culpaban  de  ellas  á  los  misio- 
neros, esparciendo  por  todas  partes  que  estos  en- 
fermaban á  los  niños  con  la  v^vl  bautismal  y  á  ' 
los  adultos  con  el  santo  óleo.  La  carestía  que  al  \ 
mismo  tiempo  se  padecía  en  la  Nueva  España 
aumentó  también  tos  males  de  la  California,  por- 
que las  provisiones  eran  muy  escasas  y  costaban 
mucho. 

A  estas  desgracias  producidas  por  causas  natu- 
rales se  agregaron  otras  nacidas  de  la  malicia  de 
los  hombres.  El  padre  Francisco  de  Peralta,  que 
había  llegado  á  la  California  en  1709  y  se  haUa- 
ba  destinado  en  la  misión  de  Liguig  en  lugar  del 

6 adre  Pedro  de  U^te,  fué  enviado  por  el  padre 
alvatierra  en  noviembre  de  1711  al  puerto  de 
Matanohel  á  que  hiciese  carenar  el  bastimento  el 
Rosario  y  construir  otro.  Como  aquel  pobre  mi- 
sionero  no  tenia  inteligencia  en  este  oficio,  los 
que  se  emplearon  en  ello  tuvieron  ocasión  de  en- 
gañarle. La  reposición  del  Bosario  costó  algu- 
nos miles  de  pesos,  y  sin  embargo,  quedó  tan  ma- 
lo que  de  allí  á  poco  llevado  por  im  viento  algo 
Alerte  contra  la  tierra  se  hizo  pedazos.  No  fué 
de  mejor  condición  el  nuevo  bastimento  construi- 
do en  diez  y  ocho  meses  y  á  costa  de  veintidós 


mil  pesos.  No  obstante,  se  embarcaron  fp.  él  ]f)B 
padres  Clemente  Guillen  y  Benito  Guisi,  destiiia- 
dos  á  las  misiones  de  la  California,  y  el  padre 
Santiago  Doye  que  iba  para  Sinalok.  Al  prm<4- 
pió  los  llevó  el  viento  al  cabo  de  San  Lúeas  y  (le 
aUí  á  las  ¡sLis  de  Mazatlan,  poco  distantes  de  3b<- 
tanchel.  Habiéndose  hecho  de  nuevo  á  la  vea, 
avistaron  después  de  muchas  vueltas  la  costa  de 
Loreto;  pero  vopentinamente  los  arre]3aii5  una 
borjascii  h;isl:\  la  costa  opuesta  de  Sináloa,  y  no 
pudicndo  el  ba.stimento  regir  en  medió  de  la  vio- 
lencia del  viento  y  de  las  olas,  naufragaron  filial- 
mente 5i1i«)gándose  seis  personas  cotí  el  padre 
Guisi.  L<)8  restantes  en  numero  de  véintiaós  Be 
salvaron  pai-te  en  el  borde  de  la  popa  y  parte  en 
el  palo  mayor  que  también  sobresalía.  Hallán- 
dose de  esta  manera  afligidos  y  en  tanto  ríeisgo  e|i 
una  noche  oscurísima,  se  ocuparon  en  poner  á 
flote  el  esquife,  sacándole  el  agua  con  dos  vasús 
muy  pequeños  porque  no  tenían  otros,  y  embar- 
cándose en  él  con  un  pedazo  de  vela,  se  aband9- 
nai'on  al  mar  hasta  la  llegada  del  dia^  en  el  coíd 
habiendo  avistado  la  tierra  á  mucha  &tancia,  se 
dirigieron  á  ella,  y  á  fuerza  de  vela  y  remo  óon- 
sigmerim  llegar  en  día  y  ínedio  de  trabajosíámit 
navegación.  Desembarcaron  en  una  playa  esté- 
ril, en  donde  ni  había  fuego  ni  modo  de  encen- 
derle y  en  donde  no  pudieron  matar  la  ha^Úbre 
que  los  atormentaba  sino  con  ostras  y  carac^^s 
crudos,  con  raíces  y  yerbas  silvestres.  Pinálméli- 
te,  después  de  otros  infortunios  se  acogieron  a  la 
pequeña  ciudad  de  Sinaloa,  capital  de  la  prbldn- 
cia  del  mismo  nombre,  desde  donde  el  pacte  Óni- 
llen  hizo  un  viaje  de  cien  leguas  para  embarcarse 
en  el  Yaqui  y  pasar  á  la  California.  En  aqijieQa 
corta  navegación  tuvo  que  sufrir  otra  borrasca, 
pero  al  fin  llegó  á  Loreto  en  enero  de  1714. 

Entre  las  desgracias  que  la  colonia  sufrió  en 
aquellos  años,  debe  contarse  la  muerte  del  padre 
P]usebio  Francisco  Kino.  primer  motor  y  singular 
bienhechor  de  aquellas  misiones,  acaecida  en  1 71 1 . 
Este  grande  hombre  nació  en  T?rento,  se  hiío  je- 
suíta en  los  Estados  de  Baviera,  y  ñié  profesor 
de  matemáticas  en  la  universidad  de  Ingolstadí, 
En  1681  pasó  á  Méjico  obligado  por  un  voto  g^ 
hizo  en  una  enfermedad  grave,  de  que  sano  por 
intercesión  do  san  Francisco  Javier.  En  13^6 
marchó  para  la  California  con  los  empleotf  de 
misionero  y  cosmógrafo  del  rey,  como  amba  se  ¿ 
dicho.  En  1686  volvió  á  Méjico,  y  de  allí  sar 
lió  para  las  misiones  de  Sonora,  teatro  de  su  ceilD 
apostólico.  No  es  fácil  decir  lo  que  hizo  y  to- 
leró en  los  veinticinco  año^  que  allí  estuvo. 
Puesto  en  continuo  movimiento  por  la  sdud  de 
las  almas,  caminó  mas  de  seis  mil  leguas,  apiren- 
dio  diversas  lenguas,  anunció  el  Evangelio  á  quinr 
ce  naciones  bárbaras,  en  las  cuales  bautizó  exktttí 
niños  y  adultos  mas  de  cuarenta  y  ocho  njíl  per- 
sonas, plantó  varias  misiones,  edificó  muchos  tein« 
píos,  enseñó  á  los  bárbaros  las  artes  necesarias 
á  la  vida  social^  introdujo  el  cristianLnno  en  ,íá 
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Pimería  y  fué  el  primero  que  reconoció  los  paí- 
ses situados  del  otro  lado  de  los  nos  Colorado  y 
Qñ&.  Sus  obras,  aunque  grandes  y  sorprenden- 
tes, habrían  sido  sin  duda  mayores  si  en  vez  de 
las  contradicciones  y  calumnias  que  sufrió,  hubte- 
ra  sido  ayudado  en  sus  gloriosas  empresas,  como 
16  pedia  con  instancia.  Recibió  áe\  cielo  una 
gracia  particular  para  conciliarse  el  amor  y  el  res- 
petó de  tantas,  naciones  bárbaras,  y  así  andaba 
eñ  medio  de  eUas  tan  seguro  como  entre  los  mas 
cultos  cristianos.  En  sus  largos  y  penosos  viajes 
no  llevaba  otro  viático  que  maíz  tostado,  no  de- 
jaba de  decir  m^,  ni  dormía  jamás  en  colchón. 
Caminaba  hablando  con  Dios  en  la  oración  ó  can- 
tantlo  salmos  é  himnos.  Murió  santamente  entre 
sus  caros  neófitos  con  sumo  sentimiento  de  estos, 
y  después  de  su  muerte  no  pudieron  varios  mi- 
sioneros soportar  el  peso  de  las  tareas  apostólicas 
que  él  desempeñaba  solo. 


L.IBRO  TERCERO. 

Fandacion  de  otras  miaionM,  nuevas  tareas,  penalidades) 
epDtradiooionee  y  peligros.  Ejemplos  de  algunos  cato- 
oúnrieiios  y  neófitos.  Muerte  de  los  padres  Salratierra, 
PíoQolo,  ügarte  y  Mayorga.  Conjaracion  de  los  peri- 
oáee,  muerte  dada  á  dos  misioneroi^  pérdida  y  restable- 
oimiento  de  algunas  misionee. 


§  I- 

rkhrk  Dt  HASTiMeifTOs  en  la  coloíita.  Losiit- 

DldS  DE  CADEOOKTÓ  Y  DE  KADAKAAMAN  PIDEN 
lkÉtSkONfe)M>S. 

La  désgraeiada  colonia  (te  la  California,  des- 
p^Ss  dé  iá  pérdida  de  tantds  capitales  empleados 
ett  bflstímentos  j  pro^visiones,  se  hallaba  eu  un  es* 
tátíe  láinentable.  Movido  por  esto  á  compasión 
el  vir^  duque  de  Linares,  ordenó  que  se  le  ven- 
rdk^  M  euafro  mil  pesos  un  bastimento  llamado 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  secuestrado  eñ 
A^pulco  J^r  el  gobierno  á  causa  de  un  cotttra- 
baítídoj  más  este  ouque,  aunque  á  primera  vista 
parada  bueno,  no  lo  estaba,  y  por  tanto  apenas 
hiéo  dos  viajes  cuando  se  perdió.  Lo  mismo  su^ 
cedió  á  e*ro  comprado  también  en  Aoapulco.  No 
^[oeéftbál  pues  en  la  eolonia  sino  el  pequeño  bas- 
tmietito  San  Javier  para  ¿1  traéporté  de  loS  ví- 
yfepíás'y  de  todo  lo  necesario,  y  para  todos  los  via- 
jééfi^é  era  precub  ha^er,  ya  dé  un  puerto  á  otro' 
de^'fe  península,  ya  á  Sonora,  Sinaloa  y  Nueva 
C^álieia:  Por  está  fidta  de  embarcaciones  no  pu- 
ft'él  nadie  Salvatíertti  reconocer  las  islas  y  cos- 
tas del  goUb  hasta  el  rio  Colorado,  ni  continuar 
^^htíítfmídñ  de  los  seríes  y  tepocas,  que  feliz- 


mente había  comensado,  ni  plantar  nuevas  misio- 
nes en  la  península. 

En  medio  de  tantas  necesidades  no  disminuye- 
ron aquellos  misioneros  sus  tareas  apostólicas,  de 
modo  que  no  hubo  entre  eUos  uno  que  en  aque- 
llos años  calamitosos  no  redujese  á  vida  social 
muchas  tribus  de  bárbaros  errantes  por  los  bos^- 
ques.  Con  este  fin  hablan  hecho  muchos  viajes 
fructuosos  el  padre  ligarte  al  Sur  y  el  padrePí oce- 
lo al  Norte.  Habían  venido  muchas  veces  á  Mu- 
legé  varios  indios  de  Cadegomó,  lugar  de  la  costa 
del  mar  Pacífico  distante  treinta  leguas,  á  pedir 
con  instancias  al  padre  Píccolo  que  los  visitase  y 
les  llevase  un  misionero  que  viviese  siempre  coa 
ellos.  El,  á  pesar  de  no  naberse  restablecido  de 
una  grave  enfermedad,  marchó  para  allá  en  1712, 
acompañado  del  capitán  del  presidio  y  algunos 
soldados  é  indios;  y  habiendo  hallado  á  ocho  le* 
guas  del  mar  un  lugar  á  propósito  para  una  nue- 
va misión,  el  que  dedicó  desde  lueso  á  la  Purí- 
sima Concepción  de  la  santísima  Virgen,  se  reu- 
nieron en  él  todas  las  tribus  de  las  oercanías,  su- 
plicándole encarecidamente  que  se  quedase  con 
ellos^  ofreciéndole  regalarie  las  mejores  pitaha- 
yas y  presentándole  sus  hijos  para  que  los  bau- 
tizase. Bautizó  en  efecto  á  los  párvulos  j  aca- 
rició á  los  adultos,  prometiéndoles  un  misionero 
que  los  instruyese  y  favoreciese  en  todo;  pero  no 
fué  posible  plantar  la  misión  hasta  el  año  de  1717, 
contentándose  entretanto  el  padre  con  ir  allá  al- 
gunas veces  á  instruir  y  confirmar  en  su  buen 
propósito  á  aquellos  indios,  los  cuales  tamUeti  ve- 
nían con  frecuencia  á  Mulegé  y  no  desístian  de 
sos  instancias. 

La  misma  petieion  vinieron  á  hacer  no  poeaa 
veces  los  cocbimíes  de  Kadakaaman,  lugar  situa- 
do del  otro  lado  de  los  montes  á  cuarenta  leguas 
de  Mulegé.  El  padre  Píccolo  ñié  también  allá 
el  13  de  noviembre  de  1716  oon  tres  soldados  y 
algunos  de  sus  neófitos,  y  los  ooofámíes  salieron 
á  recibiré  con  singulares  muestras  de  júbilo  y 
respeto,  presentándole  sus  pitahayas  y  <piitsndo 
las  piedras  v  estorbos  que  habia  en  ú  camino 
por  donde  debía  pasar;  especialmente  los  niños 
corrían  á  él  con  tal  amor  y  ternura  como  eá  él 
los  hubiera  críado.  En  Kadakáaiñan  ooncurrie^ 
ron  múcbas  tribus  de  los  lugares  oireunveoinos, 
presentando  á  porfía  las  mujeres  á  sus  hijos  para 
.que  ^esen  bautizados.  En  efecto,  el  padre  Píooo- 
u)  bautizó  cincuenta;  pero  supo  entonces  <^ue 
aquellos  niños  no  eran  las  primicias  del  erist»- 
nismo,  porqtfe  uno  de  sus  neófitos  llamado  José, 
muy  instruido  en  el  modo  de  bautizar  en  caso  de 
necesidad,  habia  bautizado  en  la  primavera  de 
aquel  año  tres  moribundos,  cuyas  almas  Tókioii 
luego  al  paraíso.  El  padre  Piooolo  fabricó  allí 
una  cabana  para  decir  misa  y  rezar  una  novena  i 
la  santísima  Virgen  para  la  conversión  de  aquel 

Gentilismo,  y  permaneció  en  aqael  lugar  hasta 
ieiembre,  con  el  fin  de  contíUarse  mas  la  bene^ 
volencia  de  los  indios  y  afi^onarloe  mas  á  la  te* 
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ligio]Lon$tiajaa¿  pero  eata  mifiion,  que  deepués  lie- 
g )  á  ser  una  de  las  mejores  de  la  California,  no 
se  {Hiido  pl^njtar  sino  hasta  el  año  de  1728. 

-  §n. 

Slr  PAD)3iK  SALVATIERRA  INTENTA  EN  TAÑO  LA 
PACIFICACIÓN  DE  LOS  GUAICURAS,  T  PROSIGUE 
TRABAJANDO  AUNQUE  ENFERMO. 

El  padre  Salvatierra  emprendió  por  su  parte 
elaÜQ  de  1716  la  pacificación  de  los  guaicuras, 
los  cuales  tanto  por  las  hostilidades  que  treinta 
aAos  antes  había  hecho  contra  ellos  el  almirante 
Otíondo,  cuanto  por  las  frecuentes  vejaciones  que 
e^qporixnentaban  de  los  pescadores  de  perla  que 
llegaiban  a  sus  puertos,  estaban  muy  mal  dispues- 
tos conti'a  loa  cristianos.  Habiéndose  embarca- 
do en  Loreto  se  dirigió  al  puerto  de  la  Paz  acom- 
pañado del  capitán,  de  algunos  soldados  j  va- 
rios indios  del  mismo  Loreto.  Llevó  también 
consigo  tres  guaicuras  que  le  vendieron  unos 
pescadores  d*»  perla,  y  él  compró  y  trató  muy 
bifOQí,  para  que  entregándolos  después  á  sus  pa- 
dres, fuesen  testigos  de  la  beneficencia  y  dulzura 
de  los  misioneros  para  con  los  indios.  Al  llegar 
á  la  Paz  hallaron  algunos  guaicuras  con  sus  fa- 
mijias;  pero  estos  huyeron  luego  que  vieron  á  los 
españoles.  Los  indios  de  Loreto  los  siguieron 
inéoa&idvradajQente,  sin  que  bastasen  á  conte- 
nerlos loa  gritos  del  padre  y  del  capitán.  Los 
guaicurafi  continuaron  su  fuga;  pero  sus  mujeres 
como  ni'  nos  veloces  en  la  carrera,  viéndose  al- 
Cíinzadas,  hicieron  cara  y  comenzaron  á  defen- 
ÓAKñQ  ft  pedradas. :  Los  cristianos^  añadiendo  á 
la  .imprudencia  la  crueldad,  las  maltrataron,  y 
aoaao  las  habrían  matado  si  no  hubieran  llegado 
á.  defenderlas  el  papitan  y  algunos  soldados  es- 
pañote^t  El  capitán  reprendió  severamente  á 
a^^ellos  ne^'^fílofl  unos  procederes  propios  de  su 
antigua. barbarie  y  contrarios  á  las  instrncoiones 
de  flUft>nÍ6Íonero3,  y  procuró  tranquilizar  y  aca- 
rxaiarié'  t^  guaicuras.  ofendidas;  mas  ellas  les 
volvieron:  desdeñosamente  las  espaldaa  para  ir- 
se^ con  sus  maa-idos.  El  padre  Salvatierra  se 
disguató  mn  ho^  y  considerando  cu'mi  vana  seria 
cualquiera  diligencia  en  aquellas  circunstancias 
pa^ra  hacer  volver  a  los  fugitivos,  se  contento  con 
enviarles  h^  tres  guaicuras  que  habia  llevado 
CQn#igo^  d:'8pía3s  de  haberlos  acariciado  y  encar- 
gadiQ  C|ítte.dije60n;»  sus  paisanos  que  ni  él  ni  los 
españolea  eroii,  culpables  de  lo  acaecido,  pues 
venian  i  ^Qlipita^  su  amistad.  Se  allí  se  volvió 
deeconsolada  n  Lometa. 

A  lúaB  de  sus  trabajos  y  de  los  graves  disgus- 
tos que. tuvo,  especialmente  en  estos  illtimoe 
añois»  ee  hallaba,  enfermo  de  piedra  en  la  orína. 
Mas  ñ  pesar  da  e^to  proseguia  trab^ijando  como 


§ni. 

LLEGADA  DEL  PADRE  TAMARAL  Á  LA  CAUFORNIA, 
SALIDA  PARA  MÉJICO  DEL  PADRE  BALTATZIR- 
RA.      SU  MUERTE. 

En  marzo  de  este  año  de  1717  Uegó  á  Loreto 
el  padre  Nicolás  Tamaral,  destinado  á  la  proyec- 
tada misión  de  Cadegomój  ó  sea  de  la  Purísima 
Concepción.  Llevó  al  padre  Salvatierra  una 
carta  del  padre  provincial  en  la  cual  le  decia  quo 
habiendo  llegado  á  Méjico  el  nuevo  virey  mar- 
qués de  Talero,  encargado  de  algunas  órdenes  de 
la  corona  relativas  á  la  California,  y  deseoso  de 
ejecutarlas  y  de  favorecer  amellas  misiones,  que- 
ría su  excelencia  conferenciar  antes  largamente 
con  él  y  pedirle  algunos  informes,  y  que  portan- 
te convenia  que  viniese  á  Méjico  cuanta  antes. 
El  padre  Salvatierra,  á  pesar  do  su  vejez  y  de  sos 
graves  enfermedades,  salió  de  Loreto  acompañado 
del  hermano  Bravo  el  31  del  mismo  mes,  dejan- 
do al  padre  ligarte  la  superintendencia  del  pre- 
sidid y  de  las  misiones.'  A  los  nueve  dias  de  na- 
vegación llegó  á  Matanchel,  y  de  allí  paso  á  ea- 
bijlo  á  Tepic.  Esta  caminata  le  agravó  de  tal 
modo  los  dolores  de  la  piedra,  que  no  pudiendo 
continuar  el  viaje  de  otra  suerte,  ñié  llevado  en 
camilla  por  algunos  indios  hasta  la  ciudad  de 
Q-uadalajara.  Allí  aumentándose  sus  males,  tu- 
vo que  tolerar  por  mas  de  dos  meses  un  acerbo 
martirio  en  vez  del  que  siempre  habia  deseado  sn- 
írir  por  la  fe  de  Jesucristo;  y  conociendo  que  iba 
á  terminar  su  vida  mortal,  encomendó  al  herma- 
no Bravo  los  negocios  que  debían  tratarse  en  Mé- 
jico, le  dio  las  instrucciones  necesarias  y  le  orde- 
nó que  escribiese  á  los  misioneros  de  la  Califor- 
nia diciéndoles:  que  él,  ayudado  de  los  pármloa 
californios  que  estaban  en  el  cielo,  espmba  al- 
canzar de  la  clemencia  de  la  santísima  Virgen 
que  protegiese  poderosamente  aquel  naciente  cris- 
tianismo; que  pusiesen  todas  sus  eroerantas  en 
Dios,  y  que  no  dudaba  oue  se  dejarían  prinmo 
quitar  la  vida  que  abandonar  aquellos  sos  hijos 
en  Crísto.  Sobre  todo,  suplicó  al  hermano  y 
por  su  medio  á  todos  los  de  la  California  que  m 
perdonasen  el  mal  ejemplo  y  todos  los  disgustos 
que  les  hubiera  dado.  £1  hermano  lloraba  amar- 
gamente, así  como  algunos  califomios  qne  habían 
Tenido  en  aquel  viaje,  cuyas  extraordinarias  de- 
mostraciones de  dolor  oran  tales,  que  movían  4 
compasión  á  los  que  las  veian  ó  las  sabían.  Lue- 
go que  se  supo  en  la  ciudad  el  riesgo  en  que  se 
nallaba  un  hombre  venerado  por  todos  como  san- 
to, se  hicieron  en  muchas  udesias  rogativas  pú- 
blicas por  su  salud;  pero  el  Sefior  quería  dar  por 
fin  a  su  siervo  fiel  el  descanso  de  tantos  trabajos 
V  el  premio  de  tan  relevantes  servicios,  y  así  ha- 
bienao  recibido  los  santos  sacramentos  y  prepa- 


sl  estufera  isano,  y  aun  cuando  la  gravedad  de  la   r-^dose  con  los  mas  fervorosos  actos  de  todaa  las 


enierme^ad  no  le  pe^rmitia  levantarse  de  la  cama, 
no..p<)n  oso  d^ahajd^  cindar  de  ^todo. 


virtudes  cristianas,  exhaló  tranquilamente  el- 
píritu  el  sábado  17  de  julio  de  1717  á  los  s«tQii^ 
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ta  aftos  de  edad.  Asistieron  á  su  entierro  el  pré- 
ndente y  oidores,  el  clero  secular  y  regular,  toda 
la  noblesa  y  un  inmenso  concurso  de  pueblo  pu- 
blicando todos  á  porfía  su  santidad.  Fué  sepul- 
tado en  la  capilla  de  la  Virgen  de  Loreto  que  él 
babia  edificado  en  la  iglesia  de  los  jesuítas,  y  sus 
hneeos  fueron  después  colocados  en  una  caja  se- 
parada, cerca  del  altar  de  la  Virgen,  cuya  devo- 
ción babia  promovido  en  todo  el  reino,  en  donde 
dora  basta  noy  su  memoria. 

§IV. 

P1UCTXNSI0NC8  DEL  HERMAr^G  BRAVO  ANTS  EL 
GOBIERNO.  ACUERDO.  ÓRDENES.  TEMPESTAD 
£N  LA  PENÍNSULA. 

El  hermano  Bravo  pasó  inmediatamente  á 
M^oo,  en  donde  halla  al  virey  muy  bien  dispues- 
to en  favor  de  la  California.  El  rey  en  29  de 
enero  de  1716  habia  expedido  una  nueva  orden 
para  que  se  agitase  con  toda  la  diligencia  posible 
la  ejecución  de  las  anteriores  dadas  en  1708  con- 
oemientes  á  la  California,  para  que  se  tuviese 
xm  cuidado  particular  con  la  colonia,  se  diese 
cuenta  á  la  corte  de  su  estado  actual,  y  no  se 
alterase  entre  tanto  la  forma  de  gobierno  esta- 
blecido allí  por  los  padres  de  la  Compañía.  £1 
herpiano,  después  de  largas  conferencias  priva- 
das con  el  virey,  le  presentó  de  orden  de  S.  E. 
dos  memoriales,  en  uno  de  los  cuales  le  informa- 
ba del  país,  puertos,  habitantes,  presidio  y  misio- 
nes de  la  California,  y  en  el  otro  exponía  los  me- 
dios que  creia  mas  á  propósito  para  baoer  mas 
TOTontos  y  establee  los  progresos  de  la  colonia. 
I^roponia  con  arreglo  á  las  instruciones  del  padre 
Salvatierra,  (jue  se  fundase  un  buen  seminario  pa- 
ra la  educación  de  los  niños;  que  se  pagasen  por 
cuenta  del  erario  un  oficial  y  cincuenta  hombres, 
formando  con  ellos,  según  las  órdenes  del  rey,  un 
nuevo  presidio  en  el  puerto  de  la  Paz  ó  en  el 
cabo  de  San  Lucas  á  donde  pudiesen  acogerse 
con  riesgo  y  tomar  refrescos  las  naves  de  Filipi- 
nas, según  las  intenciones  de  la  corte;  que  se 
proveyese  de  un  nuevo  bastimento  la  colonia,  que 
ya  no  tenia  mas  que  el  pequeño  llamado  San  Ja- 
vier; que  se  premiasen  los  servicios  del  capitán 
don  Estévan  Bodríguez  Lorenzo,  y  que  so  con- 
cediese al  santuario  de  la  Virgen  de  Loreto  la 
propiedad  de  la  salina  de  la  isla  del  Carmen,  de 
la  cual  ni^el  rey  ni  Jos  particulares^  sacaban  uti- 
lidad. 

El  virey  celelMró  en  25  de  setiembre  una  jun- 
ta compuesta  de  dos  oidores,  el  fiscal,  cuatro  mi- 
niatros,  el  provincial  de  la  Compañía,  ti  padre 
Alejandro  Romano  y  el  hermano  Bravo  procu- 
radores de  la  California.  Aunque  en  aquella 
junta  no  se  acordó  todo  lo  que  ee  pedia,  si  se  hu- 
bieran ejecutado  las  resoluciones  que  se  tomaron 
habrían  sido  muy  ventajosas  á  la  California;  pe- 
ro el  fiscal)  considerando  que  los  grandes  gastos 


que  debian  hacerse  por  cuenta  del  real  erario  pa- 
ra ejecutar  lo  que  se  habia  deliberado,  acaso  no 
serian  aprobados  en  la  corte,  y  que  él  seria  res- 
ponsable puesto  que  le  tocaba  defender  los  inte- 
reses de  la  corona,  manifestó  al  virey  sus  temo- 
res y  le  suplicó  que  suspendiese  la  publicación 
del  decreto.  El  virey  también  quedó  perplejo 
entre  el  deseo  de  cumplir  laí»  órdenes  del  rey  y 
el  temor  de  desagradar  á  la  corte;  pero  el  piado- 
so y  magnánimo  rey  Felipe  estaba  muy  lejos  de 
desaprobar  aquellas  primeras  resoluciones,  pues 
movido  de  las  espontáneas  representaciones  y  sú- 
plicas que  en  favor  de  la  California  le  habia  he- 
cho el  obispo  de  la  Nueva  Vizcaya,  á  cuya  dió- 
cesis se  oreia  entonces  perteneciente  la  penínsu- 
la, expidió  en  29  de  enero  de  1719  nuevas  y  es- 
trechas órdenes  al  virey,  encargándole  con  las 
expresiones  mas  eficaces  la  ejecución  de  sus  co- 
nocidas disposiciones  con  respecto  á  la  colonia  y 
misiones  de  la  California. 

El  virey  al  fin,  á  pesar  de  sus  temores,  mandó 
que  del  real  erario  se  diesen  anualmente  al  pro- 
curador de  la  California"»! 8. 276^esosJpara  los 
gastos  de  oficiales,  soldados  y  marineros  de  la 
colonia;  que  se  pagasen  sus  deudas,  que  monta- 
ban á  3.022  pesos,  y  que  se  comprase  en  cuatro 
mil,  también  á  costa  del'real  erario,  un  bastimen- 
to peruano.  Todo  se  ejecutó;  pero  el  bastimen-  , 
to  tuvo  la  misma  desgracia  que  tantos  otros,  pues  , 
á  causa  de  estar  mal  carenado,  se'^perdió  el  aAo 
siguiente  en  el  puerto  de  Matanchel. 

En  el  otoño  del  mismo  año  de  1717,  mientras 
en  Méjico^se  deliberaba^sobre  los  negocios  de  la 
California,*  sufrió    esta  "península  graves  daños  * 
causados  por  un  terrible  huracán  de  tres  dias  con- 
tinuos, acompañado  de  fuertes  aguaceros,  tan  ra-  , 
ros  en  aquel  país      Todas  las  casas  é  ^lesiaj^^ 
fabricadas  de  adobes'  fuefon  destruidas,  los  di- 
ques se  rompieron,  y  los  campos  quedaron  des-  , 
pojados  en  parte  de  la  tierra  labrantía  y  cubier-  ' 
tos  de  piedras.     El  padre  Ugarte  hubiera  pere- 
cido en  la  inundación  de  su  misión  de  San  Javier  ^ 
si  no  se  hubiera  subido  á  una  peña,  en  donde  es- 
tuvo veinticuatro  horas "^á  campo  raso,  expuesto 
A  la  lluvia;  pero  lo  que  da  á  conocer  mejoría  vio- 
lencia de  aquel  viento,  es  el  haberse  llevado  en  , 
Loreto  a  un  muchacho  llamado  Mateo,  que  ja- 
mns  volvió  á  parecer  ni  vivo  ni  muerto,  a  pesar 
de  haber  sido  buscado.     Dos  bastimentos  de  pes- 
cadores de  perlas  que  estaban  en  la  costa  de  la  . 
península  se  perdieron  con  cuatro  hombres  que 
se  ahogaron,  salvándose  los  restantes  en  dos  has-  , 
timentos  mayores  que  estaban  bien  anclados  y  r 
en  lugar  seguro.     Estos  náufragos,  habiendo  lle- 
gado á  Loreto  después  de  la  borrasca,  fueron 
bien  acogidos  y  caritativamente  tratados  por  el  . 
padre  ligarte.     En  los  setenta  años  que  los  je- 
suítas permanecieron  en  aquella  península,  hubo 
otros  muchos  huracanes  muy  fuertes,  pero  nin-  , 
guno  comparable  con  este. 
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§  V. 

EL  PADtUC  818TXAGA  MISIONERO.  EL  PADRE  TA- 
MARAL  destinado  Á  la  misión  DE  LA  CON- 
CEPCIÓN. 

El  hermano  Bravo,  después  de  haber  dado  las 
gi^oiafl  al  virey  y  á  todos  los  señores  de  la  junta 
y  comprado  todo  lo  que  necesitaba  la  colonia,  se 
volvió  á  la  California  llevando  al  padre  Sebastian 
de  distinga  destinado  á  aquellas  misiones.  El 
destino  de  este  jesuíta  parece  una  prueba  de  las 
luctó  sobrenaturales  del  padre  Salvatierra.  Era 
el  padre  Sistiaga  catedrático  de  bellas  letras  en 
Méjico,  cuando  movido  por  el  Señor,  hizo  pre- 
ñénieii  á  sus  superiores  los  deseos  que  tenia  de 
ser  empleado  en  la  conversión  de  los  californios. 
El  provincial  al  principio  no  consintió  en  ello,  ni 
el-padre  Salvatierra  pudo  tener  de  esto  conoci- 
miento humano  hallándose  moribundo  en  Guada- 
lajara,  ciudad  distante  de  Méjico  mas  de  cien  le- 
ffüas.  Sin  embargo,  antes  de  morir  encargp  al 
hermano  Bravo  que  luego  que  llegase  á  Méjico 
dijese  al  padre  Sistiaga  que  continuase  humilde- 
mente sus  instancias  respecto  á  la  California.  El 
padre  Siátiaga  quedó  admirado  de  esto,  y  se  per- 
suadió aue  Dios  le  destinaba  á  aquellas  misio- 
na, eb  lajs  cuales  trabajó  con  mucho  fruto  cerca 
de  treinta  años. 

Él  padre  Ugarte  tenia  entonces  la  superinten- 
dencia de  la  colonia  y  de  las  misiones,  y  era  al 
ndsmo  tiempo  misionero  de  San  Javier  Viggé, 
el  padre  Mayorga  de  Comondú,  el  padre  Gmlfen 
de  Lignig.  y  el  padre  Píccolo,  encargado  de  las 
milfiólies  de  Loreto  y  Londó,  tuvo  por  sucesor 
al  padre  Sistiaga  en  la  de  Mulegé.  El  padre 
Twiaral,  hombre  de  grande  espíritu,  que  debia 
fecundar  aquel  campo  evangélico  no  menos  con 
tus  Efdd^Ores  que  ct>n  su  sangre,  fué  destinado  á 
la  proyectada  misión  de  la  Purísima  Concepción. 

Antes  de  plantarla  se  radicó  por  algún  tiempo 
en  San  Miguel,  lugar  perteneciente  á  la  misión 
de  San  Javier,  en  el  cual  tuvo  el  consuelo  de  re- 
eibir  dos  tríbiú  que  llegaron  á  pedir  el  bautismo. 
Estas  fheron  sostenidas  por  él,  segan  la  costum- 
bre de  aquellos  misioneros,  todo  el  tiempo  que 
dñró  sil  instrucción,  y  después  iueron  bautizadas. 
Alentado  con  tan  felices  principios,  emprendió 
abrir,  como  lo  hizo  con  mucho  trabajo,  primero 
el  camino  de  San  Miguel  á  Cadegomó,  después 
el  de  Cadegomó  al  lugar  de  la  Purísima  Concep- 
ción, y  últimamente  el  de  la  Concepción  á  Mu- 
lero. En  Cadegomó  permaneció  mas  tiempo 
con  el  ñt  de  catequizar  y  bautizar  tanto  á  aqne- 
lld6  bárbaros  como  á  los  de  Codemno  y  de  la 
motitafia  de  Vajademin.  En  la  Purísima  (así 
se  Ulunaba  vulgarmente  el  lugar  de  aquella  nue- 
va^ mitóon)  halló  la  tierra  descortezada,  digámos- 
lo aiBÍ,  por  el  furioso  temporal  de  1717;  pero  con 
el  trabajo  y  la  industria  consiguió  hacer  labran- 
tíos algonoB  trechos  de  aquél  campo,  los  cuales 


le  producían  el  maíz  suficiente  para  alimentítr  & 
sus  neófitos.  Gobernó  algunos  años  esta  misión, 
cuyo  distrito  era  de  treinta  leguas  de  terreno  por 
la  mayor  parte  fragoso  y  quebrado,  y  estaba  po- 
blado de  cuarenta  tribus  de  indios  de  la  nación 
cochimí,  de  las  cuales  instruyó  y  redujo  á  vida 
civil  y  cristiana  treinta  y  tres  y  bautizó  casi  dos 
mil  personas.  Los  guamas  gentiles  se  conjura- 
ron muchas  veces  contra  su  vida;  pero  Dios  re- 
servó este  sacrificio  para  distinto  tiempo  y  lugar, 
como  después  veremos. 

§  VI. 

PT0YECT08  DEL   PADRE  UGARTE. 

El  padre  Ugarte,  animado  siempre  de  pensa- 
mientos hérvicos  y  propios  de  su  magnanimidad, 
resolvió  en  este  tiempo  la  ejecución  de  dos  gran-i 
des  empresas.  Deseaba  en  primer  lugar  reco- 
nocer toda  la  costa  al  rededor  del  golfo  de  la  Ca- 
lifornia, para  que  avanzando  hacia  el  Norte  por 
una  parte  las  misiones  de  Sonora  y  por  otra  las 
de  la  península,  llegasen  al  fin  á  unirse  de  tal 
modo  que  no  quedara  entre  ellas  ningún  espacio 
que  no  estuviera  sometido  al  Evangelio.  A  pe- 
sar de  los  descubrimientos  de  los  padres  Eiiio  y 
Salvatierra,  habia  muchas  personas  que  dudaban 
si  la  California  seria  una  verdadera  península  ó 
si  entre  Loreto  y  la  embocadura  del  río  Colora- 
do habría  un  gran  canal  por  el  cual  se  comuni- 
case el  golfo  con  el  mar  Facífico,  pues  algunos 
navegantes  antiguos  se  lisonjeaban  de  haber  dado 
una  vuelta  entera  por  mar  á  toda  la  Callfbr- 
nia.  Quería  también  el  padre  ligarte  reconocer 
la  costa  occidental  de  la  penínsma  en  busca  del 
puerto  tan  deseado  por  el  rey  y  de  nuevo  encar- 
gado por  el  virey  para  los  navios  de  las  islas  Fi- 
lipinas. 

Mas  para  ejecutar  estos  proyectos  se  necesita- 
ba un  buque  grande,  fuerte  y  seguro,  cualño  sd 
encontraba  en  aqueÚos  mares,  ni  tampoco  podiü 
mandarse  construir  en  los  puertos  de  la  Nueva 
Galicia  ó  de  Sinaloa  sin  exponerse  á  los  engaños 
de  aquellos  arteros  bellacos.  Determinó,  pued, 
el  padre  fabrícarle  en  la  misma  California,  dondd 
se  carecía  de  madera,  de  hierro,  de  jarcia,  de  pes, 
de  todos  los  otros  materiales  é  instrumentos  ne^ 
cesaríos,  de  maestro  que  dirigiese  la  constmcdon 
y  de  oficiales  que  la  ejecutasen;  pero  todas  las 
dificultades  fueron  vencidas  por  su  heroica  ma^ 
nanimidad  y  su  maravillosa  industria.  Llevó  de 
la  Nueva  España  un  maestro  y  algunos  oficial», 
y  aun  quiso  también  llevar  la  madera;  pero  ha- 
biendo sabido  por  sus  neófitos  que  á  mas  de  se- 
tenta leguas  de  Loreto  hacia  el  N.  O.  habia  ár- 
boles muy  gruesos,  se  dirigió  á  aquel  lugar  es- 
coltado por  los  indios  y  acompañado  del  maes- 
tro. En  efecto,  se  halló  allí  gran  cantidad  de 
guaríbos  gruesos,  pero  en  barrancas  tan  pi'ofini- 
das  que  al  maestro  le  pareció  imposible  que  la 
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madera  se  llevase  hasta  el  paerto  de  Mulegé,  dis- 
tante treinta  leguas.  Eso  me  toca  á  míj  mjo  en- 
^Ace?  el  padre  ligarte,  de  cuya  empresa  se  reian 
oasi  todos,  á  pesar  de  que  hacían  tanto  aprecio 
de  su  intrepidez  y  habilidad. 

Después  de  haber  dado  en  Loretolas  órdenes 
convenientes,  se  trasladó  á  las  barrancas,  en  las 
cuales  permaneció  cuatro  meses  dirigiendo  la 
corta  de  los  árboles,  la  cual  hizo  ayudado  en  lo 
jnBB  por  sus  neófitos  y  por  las  vecinas  tribus  de 
¿entiles,  que  al  mismo  tiempo  fueron  domestica- 
bas, catequizadas  y  dispuestas  por  él  al  cristia- 
nismo, que  de  allí  á  poco  se  plantó  en  aquel  lu- 
WB»  con  una  nueva  misión.  Después,  habiendo 
neeho  abrir  y  allanar  cuanto  se  pudo  un  largo 
camino  hasta  el  puerto  de  Mulegé,  hi^  acarrear 
ia  madera  con  bueyes  y  muías,  valiéndose  de  los 
.  nÓQmqs  gentiles  para  que  condujesen  aquellos  ani- 
pales.  En  Mulegé  dio  con  su  autoridad  y  sus 
modales  tal  calor  á  la  obra,  que  en  14  de  setiem- 
We  de  1719  fué  botada  al  agua  una  balandra  que 
1^  llamó  el  Triunfo  de  la  cruz  y  que  en  opi- 
nión de  todos  ios  inteligentes  era  el  buque  mas 
beyo,  mas  fuerte  v  mas  bien  hecho  de  cuantos 
h^ta  entonces  se  habían  \nsto  en  el  golfo  de  la 
California. 

§  VII. 

i;l  hermano  bravo  recibe  los  sagrados  ór- 
denes   y  ES  hecho  misionero. EL    ALFÉREZ 

DEL  PRESIDIO  ENTRA  DE  JESUÍTA. 

Mientras  se  trabajaba  en  las  obras  muertas  y 
aprestos  de  la  balandra,  adquirió  la  California  un 
lluevo  bastimento,  un  nuevo  procurador  y  un 
nuevo  misionero.  Este  tíltimo  fué  el  hermano 
Bravo,  que  habiendo  ido  por  este  tiempo  á  Si- 
laba á  buscar  víveres,  se  halló  allí  con  una 
carta  del  provincial,  en  la  que  le  mandaba  pasar 
á  Guadalajara  á  recibir  de  aquel  obispo  los  ór- 
denes sagrados,  pues  el  padre  general  informado 
por  los  superiores  de  Méjico,  quería  que  emplea- 
se de  misionero  su  celo  por  la  conversión  de  los 
califomios.  El  buen  hermano,  aunque  lleno  de 
•  conñision,  obedeció  prontamente,  y  de  Guada- 
lajara  pasó  á  Méjico  llamado  por  el  mismo  pro- 
vincial. Allí  obtuvo  del  virey  un  nuevo  basti- 
mento, pues  el  que  se  había  comprado  dos  años 
antes  se  habia  perdido  en  el  puerto  de  Matan- 
chel.  A  mas  de  esta  gracia  del  virey,  obtuvo 
otra  del  piadoso  marqués  de  Villapuente,  el  cual 
deseando  la  conversión  de  los  guaicuras,  consignó 
el  capital  para  la  fundación  de  una  nueva  misión 
en  el  puerto  de  la  Paz,  y  quiso  que  el  mismo  pa- 
dre Bravo  fuese  su  fundador.  Este  se  encargó 
de  buena  gana  de  aquella  ardua  y  peligrosa  em- 
presa, y  habiendo  comprado  todo  lo  que  entonces 
necesitaba  para  la  colonia,  se  embarcó  en  Aca- 
pulco  en  el  nuevo  bastimento  dado  por  el  virey 
y  se  trasladó  á  Loreto. 


Habiéndose  aumentado  considerablemente  ,el 
número  de  soldados,  marineros,  neófitos  y  cate- 
cúmenos, se  necesitaban  mas  víveres  y  un  pro- 
curador que  cuidase  de  adquirirlos  y  distribuirlos. 
No  pudiendo  el  padre  Bravo,  destinado  á  las  fun- 
ciones apostólicas,  ocuparse  en  aquellos  jH^ocios 
temporales.  Píos  proveyó  de  im  modo  particular. 
Don  Juan  Bautista  Mugazabal,  alférez  del  pren- 
dió, era  un  hombre  de  tales  costumbres  y  de  tan^ta 
habilidad,  que  desde  que  entró  en  la  California 
cada  uno  de  los  misioneros  le  quería  por  compa- 
ñero. El  padre  Píccolo,  que  le  tuvo  á  su'Wo 
muchos  años,  aseguraba  aue  á  él  se  le  debían  en 
gran  parte  los  progresos  del  cristianismo  en  Mu- 
legé. Movido  Mugazabal  de  los  ejemplos  de  vir- 
tud que  continuamente  observaba  en  aquel  buen 
religioso,  deseó  ardientemente  hacerse  jesuíta,  j 
lo  consigió  sin  dificultad;  mas  como  los  superiores 
consideraron  por  una  parte  la  gran  distancia  de 
Topozotlan,  en  donde  estaba  el  noviciado  oomuh 
de  los  jesuítas  de  la  Nueva  España,  y  por  otra  la 
necesidad  de  la  California,  le  dispensaron  de'^ 
ley  ordinaria,  concediéndole  que  en  la  misma  pe- 
nínsula hiciese  sus  dos  años  de  noviciado  bajo  la 
dirección  del  padre  ligarte .  En  tan  buena  escue-^ 
la  Be  hizo  un  religioso  ejemplar  y  un  diligente.y 
fiel  ecónomo,  como  lo  manifestó  en  los  cuu'eim 
y  un  años  que  sirvió  este  empleo  con  mucho  ihw» 
y  edificación. 

§  VIII. 

MISIÓN    DE    LA     PAZ,     SU    MISIONERO    EL    PADR^ 
BRAVO. 

En  este  año  de  1720  se  plantaron  en  la  Cdí- 
fomia  dos  misiones.  La  primera  en  el  puerto  de 
la  Paz,  intentada  antes  infructuosamente  por  el 
padre  Salvatierra  y  ahora  dotada  por  el  marquá 
de  Villapuente.  £1  padre  Salvatierra  cuando  vio 
que  no  surtían  sus  tentativas,  dijo:  Esia  empresa 
la  tiene  reservada  el  Se/iorpara  el  apóstol^  esto  es, 
para  el  padre  Ugarte,  á  quien  solía  dar  este  títu- 
lo. Efectivamente,  este  grande  hombre  fué  el  qíie 
con  el  padre  Bravo  plantó  aquella  peligrosa  mi- 
sión. Para  ejecutarlo  mandó  al  padre  Guillen 
que  desde  Ligui^se  fuese  por  tierra  hasta  la  PadS, 
á  fin  de  que  hiciese  abrir  el  camino  que  comuni- 
case la  nueva  misión  con  Loreto,  y  él  se  fué  por 
mar  en  su  nueva  balandra  con  el  padre  Bravo  j 
algunos  soldados  y  neófitos  del  mismo  Loreto. 
Habiendo  llegado  á  la  Paz  desembarcaron  con 
mucho  orden  como  en  tierra  de  enemigos,  v  aun- 
que á  lo  lejos  se  presentaron  armados  aWnpp 
guaicuras,  luego  que  vieron  que  se  dirigían  á 
ellos  los  dos  misioneros  acompañados  de  un  solo 
indio  que  iba  á  servir  de  intérprete,  se  sentaro^p 
tranquilamente  para  significar  su  confianza.  Esta 
nacía  de  los  buenos  informes  que  les  habian  dado 
los  tres  prisioneros  que  el  padre  Salvatierra  habia 
despachado  á  su  país  bien  regalados,  como  se  lia 
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dicho  arriba.  Los  do8  misioneros  procuraron 
concüiarse  la  benevolencia  de  los  salvajes  con  ca- 
ricias y  dones,  regalándoles  alguna  ropa  de  lana, 
algunos  cuchillos  y  otras  cosas  apreciadas  por 
ellos,  y  asegurándoles  que  venían  á  solicitar  su 
amistad  y  a  que  hiciesen  las  paces  con  los  bár- 
baros haoitantes  de  las  islas  de  San  José  y  del 
Espíritu  Santo  y  con  otros  sus  perseguidores  y 
destructores.  Los  guaicuras  manifestaron  por 
esto  mucho  gusto,  y  aunque  los  primeros  diaa  no 
Be  atrevían  á  acercarse  a  los  soldados,  después, 
^deponiendo  poco  á  poco  el  temor,  vinieron  en 
''  tropas  aun  de  países  muy  remotos.  Se  fabricaron 
cabanas  de  ramas  techadas  con  heno  para  que  se 
guareciese  la  gente,  se  allanó  y  limpio  el  terreno 
donde  se  había  de  edificar  la  iglesia  y  las  casas, 
Be  sacaron  de  la  balandra  las  provisiones  y  ani- 
males y  se  comenzó  á  formar  la  nueva  misión 
con  gusto  de  los  guaicuras. 

Sin  embargo  de  que  Liguig  no  dista  de  la  Paz 
mas  de  setenta  leguas,  no  pudo  llegar  el  padre 
Guillen  con  su  comitiva  sino  después  de  un  viaje 
de  veintiséis  días,  muy  penosos  perlas  vueltas  que 
tuvo  que  dar  para  evitar  las  barrancas  y  por  otras 
dificultades  que  tuvo  que  vencer  en  el  camino. 
Tres  meses  se  mantuvo  el  padre  Ugarte  en  la 
^Paz,  en  los  cuales,  mediante  aquella  gracia  par- 
ticular que  tenia  para  hacerse  respetar  y  amar 
de  los  salvajes,  se  concilio  los  ánimos  de  los  guai- 
onras  de  tal  modo,  que  repetidas  veces  le  rogaron 
que  dejase  para  siempre  con  ellos  un  misionero 
que  los  doctrinase  y  gobernase.  Se  atrajo  tam- 
bién á  los  salvajes  habitantes  de  las  islas  vecinas 
y  los  inclinó  á  hacer  las  paces  con  los  guaicuras 
sus  antiguos  enemigos.  Estos  le  suplicaron  que 
los  librase  de  las  hostilidades  de  los  pescadores  de 
perla  y  les  aseguró  que  bajo  la  protección  del 
padre  Bravo  y  de  los  soldados  que  les  dejaba,  no 
sufrirían  en  adelante  semejantes  males. 

Volviéndose  el  padre  Ugarte  á  Loreto  á  fines 
de  enero  de  1721  y  el  padre  Guillen  á  Liguig,  se 

Í'  [uedó  el  padre  Bravo  en  el  puerto  de  la  Faz,  so- 
p  con  algunos  soldados.  Desde  luego  se  dedicó 
á  aprender  de  los  mismos  bárbaros  la  lengua -del 
país,  y  en  seguida  á  fabricar  la  iglesia  y  casas, 
á  cultivar  la  tierra,  á  traer  de  los  bosques  á  los 
salvajes  dispersos,  civilizarlos,  doctrinales,  acos- 
tumbrarlos á  la  vida  laboriosa  y  á  la  práctica  del 
cristianismo  formando  con  ellos  poblaciones.  To- 
do esto  lo  hizo  con  mucho  celo  el  nuevo  misione- 
ro hasta  el  año  de  1728  en  que  fué  llamado  á 
Loreto  por  sus  superiores,  para  que  ayudase  al 

Sadré  Píccolo,  ya  mas  viejo  y  enfermo.  En  aque- 
os  ocho  años  bautizó  entre  párbulos  y  adultos 
mas  de  seiscientos,  dejó  déhocientos  catecúmenos 
y  muchos  gentiles  aficionados  al  Evangelio,  y  for- 
mó tres  poblaciones  llamadas  La  Virgen  de  Pi- 
lar, Todos  Santos  y  el  Ángel  Custodio.  De  es- 
te modo  hizo  útiles  para  aquellos  bárbaros  su  ta- 
lento y  su  vocación  al  sacerdocio. 


§  IX. 

MI8I011  DE  OUASINAPI,  Ó  SEA  DE  GUADALUPE,  tU 
MISIONERO  EL  PADRE  HELEN. 

Mientras  el  padre  Ugarte  so  ocupaba  en  fun- 
dar la  misión  de  la  Paz,  se  formó  otra  en  G-uasina- 
pi,  lugar  frío  y  malsano  de  las  montañas,  distante 
de  Loreto  sesenta  leguas  hacia  el  Noroeste.  Des- 
de que  el  padre  Ugarte  estuvo  allí  dirigiendo  la 
corta  de  la  madera  para  la  balandra,  aficionó  de 
tal  suerte  á  la  religión  cristiana  á  aquellos  mon- 
tañeses de  la  nación  cochimí,  que  desde  enton- 
ces mandaban  con  frecuencia  á  suplicarle  *que 
volviese  á  sus  montañas.  El,  después  de  haber- 
les hecho  otra  visita  para  asegurarse  de  su  sin- 
ceridad, dispuso  al  embarcarse  para  la  Paz  que 
fuese  á  plantar  la  nueva  misión  en  Ouadnapi  el 
padre.  Everardo  Helen,  jesuíta  alemán,  llega- 
do á  la  California  en  abril  de  1719,  el  cual  en 
pocos  meses  había  adquirido  algún  conocimiento 
de  aquella  lengua.  Este,  acompañado  del  capi- 
tán y  de  algunos  soldados  del  presidio,  marcnó 
en  fines  del  año  de  1720  para  G-uasinapi,  en  don- 
de las  tribus  que  vagaban  por  los  montes  yeoinoa 
se  reunieron  muy  contentas  de  tener  un  misio- 
nero. 

Al  punto  se  puso  mano  á  la  obra  de  la  iglesia 

ÍT  de  las  casas,  trabajando  en  ello  los  salvajes  á 
a  par  con  los  soldados,  cómo  si  desde  chicos  hu- 
bieran estado  acostumbrados  al  trabajo.  Después 
comenzó  el  padre  Helen  á  instruirlos  en  la  doc* 
trina  cristiana,  y  era  tal  el  empeño  que  tenian  en 
aprenderla,  que  el  padre  no  podía  en  todo  el  día 
libertarse  de  su  piadosa  importunidad  para  aten- 
der á  otras  ocupaciones.  Kepetían  sin  cesar  lo 
que  habían  aprendido,  y  todos  los  días  antes  del 
alba  se  levantaban  á  entonar  las  oraciones,  cuyo 
concierto,  tan  grato  á  Dios  y  á  los  ángeles,  luuna 
llorar  de  ternura  al  misionero.  A  poco  tiempo 
se  vio  este  precisado  á  andar  continuamente  por 
los  montes,  llamado  por  las  tribus  mas  remotas  á 
instruir  á  los  viejos  y  enfermos,  á  quienes  pedia 
ser  nociva  la  dUacion,  y  a  bautizar  á  los  pár- 
vulos. 

Terminadas  que  fueron  las  fábricas,  se  volvió 
el  capitán  con  sus  soldados  á  Loreto,  dejando 
cuatro  que  juzgó  necesarios  para  la  seguridad 
del  misionero  en  un  país  tan  distante  del  presi- 
dio y  aun  no  sometido  al  Evangelio.  £1  padre 
Helen,  continuando  sus  tareas  apostólicas,  cel^ 
bró  el  sábado  de  Gloria  de  1721  el  primer  bau-  . 
tismo  de  veinte  adultos  con  todo  el  aparato  y  so- 
lemnidad posibles,  y  el  segundo  con  igual  solem- 
nidad en  la  vigilia  de  Pentecostés. 

Estos  ejemplos  avivaron  en  otras  tribus  remo- 
tas el  deseo  del  bautismo;  pero  el  padre  les  pro- 
testó que  no  las  creería  capaces  de  tan  excelen- 
te gracia  si  no  le  traían  las  tablitas,  las  capas  de 
cabellos,  las  pesuñas  de  ciervo  y  otras  cosas  se- 
mejantes que  les  servian  en  sus  supersticionea. 


Digitized  by 


Google 


mSTOEIA  DE  LA  BAJA  OALIFOKNIA. 


69 


Hubo  difioultad  en  obtener  esta  condición,  por- 
que estas  cosas,  como  materia  de  la  superstición, 
eran  instrumentos  de  las  imposturas  que  sus  char- 
latanes usaban  para  procurarse  el  sustento.  El 
mismo  mLdonero  en  quince  años  de  continua 
práctica  y  observación  de  aquellos  indios,  no  pu- 
do hallar  entre  ellos  ningún  vestigio  de  idolatría, 
brujería  6  pacto  con  el  demonio.  Conoció  por 
la  experiencia  que  los  que  pasaban  por  brujos  no 
eran  sino  verdaderos  charlatanes  é  impostores; 
pero  como  los  engafios  de  estos  eran  el  mayor 
obstáculo  á  la  propagación  de  la  fe;  á  ejemplo 
de  otros  misioneros,  exigia  á  los  que  pedian  el 
bautismo  que  le  llevasen  todas  aquellas  cosas  de 
que  usaban  los  guamas  para  mantenerlos  en  el 
ciego  gentilismo.  Al  fin  consiguió  que  le  lleva- 
sen machísimas,  y  las  quemó  todas  en  una  gran- 
de horaera  en  un  dia  destinado  á  esta  función,  á 
la  cu^  convocó  á  todos  los  indios,  quienes  mani- 
fcH^tAron  el  desprecio  que  ya  haoian  do  aquellas 
cosas  con  las  pedradas  que  les  tiraron  homores  y 
mujeres,  niños  y  viejos. 

El  celo  del  padre  Hclcn  se  explico  mucho  mas  ^ 
en  los  afios  de  1722  y  23,  que  fueron  tan  infaus- 
tos á  la  península  por  las  calamidades  que  lo  so- 
brevinieron, cuanto  habían  sido  felices  los  dos  an- 
teriores por  la  fundación  y  prósperos  pnncipios  de  j 
dos  nueva?  misiones.  El  año  oo  1722  se  vio  afli- 
gida la  CaJifomia  con  la  terrible  plaga  de  la  lan- 
gosta, que  destruyó  casi  todas  las  frutas  silvestres 
con  que  se  mantenían  los  indios,  y  si  no  hubiera 
sido  por  el  maíz  que  se  les  daba  en  las  misiones, 
muchos  hubieran  perecido  de  hambre.  Pero  co- 
mo el  maíz  no  era  tanto  que  alcanzara  para  to- 
dos, se  dedicaron  á  matar  las  langostas  no  solo 
para  destruirlas,  sino  para  comérselas.  Esta  co- 
mida y  otras  igualmente  nocivas,  les  causaron  una 
enfermedad  de  úlceras  midisnas  que  privó  de  la 
vida  á  muchos.  El  padre  Helen  impelido  por  su 
fervorosa  caridad,  andaba  sin  cesar  por  aquellos 
escabrosos  montes,  llevando  á  los  enfermos  auxi- 
lios espirituales  y  temporales,  v  haciendo  con 
ellos  las  veces  de  padre,  de  medico,  de  enferme- 
ro, de  confesor  y  ae  consolador.  Apenas  se  ha- 
bía mitigado  esta,  enfermedad,  cuando  sobrevino 
otra  de  disenteria,  en  la  cual  trabajó  tanto  el  mi- 
sionero, que  contrajo  una  hernia  peligrosa,  y  una 
inflamación  de  ojos  tan  molesta  y  fuerte,  que  se 
vio  precisado  á  retirarse  á  Loreto  para  curarse, 
volviendo  después  á  su  misión,  aunque  no  estaba 
del  todo  sano.  Los  neófitos  viendo  que  por  olios 
había  sacrificado  su  reposo  y  su  salud,  le  .  i-  íu- 
ron  como  un  ángel  venido  del  cielo,  y  ;  •  r\  ii» 
en  todas  las  cosas  del  alma  y  del  cuerpo  ü  dos- 
cientos veintiocho  cristianos  adultos  que  perecie- 
ron en  aquella  peste,  á  un  número  mayor  que  se 
salvaron,  y  á  muchos  niños  que  bautizados  por  él 
volaron  al  délo.  Lo  mismo  sucedió  en  las  otras 
misiones,  aunque  no  tanto  como  en  la  de  Guada- 
lupe ó  Huasinapi. 

rrevalióse  el  padre  Helen  del  amor  que  los  in- 


dios le  tenían,  para  los  progresos  del  cristianitíiuo, 
los  cuales  fueron  tan  rápidos  que  en  el  año  de 
172$  habia  treinta  y  dos  tribus  convertidas,  cu 
las  que  á  mas  de  los  catecúmenos  so  coütabuu 
mil  setecientos  siete  cristianos.  Do  estas  tribua 
algunas  fueron  agregadas  a  la  misión  de  Mulegó, 
y  otras  á  la  de  San  ^acio,  que  se  fundó  despu^'s 
de  poco  tiempo,  por  estar  menos  distantes  do 
aquellos  lugares.  A  la  misión  de  Guadalupe  le 
Quedaron  veinte,  esparcidas  por  aquellos  lugares 
ae  las  montañas  en  que  habia  agua  potable;  pero 
al  fin  fueron  congregadas  por  el  padre  Helen  en 
cinco  pueblos,  fabricando  en  cada  uno,  además  de 
las  casas,  una  capilla  para  los  ejercicios  de  la  re- 
limen. En  toda  esta  misión  no  se  pudo  hallar 
ninguna  tierra  labrantía,  y  así  los  indios  se  mante- 
nían con  el  maíz  que  se  le  enviaba  de  otras  mi- 
siones, con  las  frutas  y  raíces  que  ellos  buscaban 
en  los  montes,  y  con  las  carnes  de  los  animales 
que  allí  so  criaban.  Los  neófitos  de  aquella  mi- 
sión llegaron  á  ser  de  los  mas  instruidos^  morige- 
rados y  devotos,  lo  (juc  principalmontc  ??o  ilebr.), 
después  do  Dios,  al  c<¿lo  del  padr«  Kolon,  quu  sc 
dedicó  á  la  conversión  de  aquelloa  bí^ríjaro.s  con 
tanto  empeño,  que  cuando  por  ueccsidad  se  so- 
paró  do  la  misión  no  dujó  un  solo  güutil  en  todo  su 
vasto  territorio.  Al  fin,  despueB  do  quince  añoti 
de  tan  gloriosas  fatigas,  se  lo  agravaron  tnnto  sus 
enfermedades,  que  aunque  quería  morir  cutre 
sus  caros  neófitos,  sus  superiores  le  obligaron  el 
año  de  1735  á  trasladarse  á  la  Nuevív-España, 
en  donde  después  de  una  vida  inocentísima  y  lle- 
na de  afanes,  murió  en  Tepozotlan  el  año  de 
1757. 

§X. 

ÓRDENES    DEL    VIREY    EJECUTADAS   POR   LOS    MI- 
SIONEROS. 

Entre  tanto  los  misioneros  se  empeñaban  en 
ejecutar  las  nuevas  y  estrechas  órdenes  que  el 
virey  habia  dado  para  que  se  buscase  un  buen 
puerto  en  la  costa  occidental  de  la  península.  Mas 
como  esto  no  podía  hacerse  por  mar  sin  navios 
grandes  y  muchos  gastos,  resolvieron  hacerlo  por 
tierra,  como  ya  otras  muchas  veces  lo  habían  he- 
cho sin  fruto  los  padres  Salvatierra,  Ugarte  y  Pí  c- 
colo.  Con  este  fin,  por  orden  del  padre  Ugarte 
marchó  en  1719  el  padre  Guillen  con  el  capitán, 
algunos  soldados  y  tres  compañías  de  californios 
armados  á  su  modo.  Y  como  por  la  relación  de 
los  viajes  de  Sebastian  Vizcaíno  se  sabia  que  en- 
tre los  grados  24  y  25  se  hallaba  situado  el  puer- 
to de  la  Magdalena,  grande,  cómodo  y  seguro,  se 
dirigieron  á  él,  y  no  pudieron  llegar  sino  aespuós 
de  un  viaje  penosísimo  de  veinticinco  días.  Vie- 
ron que  en  efecto  el  puerto  era  bastante  grande 
y  estaba  por  todas  partes  rodeado  de  montañas 
que  le  ponían  á  cubierto  de  los  vientos;  pero  no 
hallaron  en  ningún  lugar  de  los  alrededores  ni 
agua  potabloi  ni  pastos,  ni  leña,  ni  terreno  capac 
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de  cultivo,  de  modo  que  ni  los  navios  que  allí  lle- 
gasen podrian  proveerse  de  lo  necesano,  ni  podia 
establecerse  la  proyectada  colonia.  Él  padre 
Guillen  quería  continuar  sus  investigaciones  por 
la  costa;  pero  habiéndose  opuesto  á  ello  el  capi- 
tán y  los  soldados,  regresaron  todos  á  Loreto  en 
quince  dias  por  otro  camino  mas  corto. 

El  padre  Tamaral,  que  al  despedirse  en  Méjico 
del  virey,  habia  sido  particularmente  encargado 
por  su  excelencia  de  hacer  las  mismas  investiga- 
ciones, fué  varias  veces  en  aquel  tiempo  á  la  cos- 
ta y  recorrió  un  gran  trecho  de  ella  hacia  el  Nor- 
te, y  casi  toda  hacia  el  Sur,  hasta  el  cabo  de 
San  Lucas,  sin  poder  hallar  un  puerto  á  propósi- 
to para  la  tan  deseada  colonia. 

Finalmente,  en  19  de*  noviembre  de  1721  sa- 
lieron de  la  misión  de  Guadalupe  los  padres  Sas- 
tiaga  y  Hclen  con  el  capitán  y  algunos  soldados 
del  presidio,  é  internándose  hasta  los  28**,  reco- 
nocieron con  exactitud  un  gran  trecho  de  la  cos- 
ta. En  este  viaje,  aunque  por  otra  parte  des- 
graciado, tuvieron  el  consuelo  de  hallar  tres  puer- 
tos cómodos  y  provistos  de  agua  y  de  leña.  Y 
aunque  el  terreno  de  toda  la  costa  les  pareció  es- 
téril y  absolutamente  incapaz  de  cultivo,  juzgaron 
que  hallándose  el  mas  grande,  seguro  y  abundan- 
te de  agua  potable  entre  los  tres  puertos,  poco 
distante  del  pueblo  de  San  Miguel,  perteneciente 
á  la  misión  de  San  Javier,  podrian  los  navios  re- 
cibir de  allí  los  refrescos  necesarios. 

§  XI. 

EMPRESA  DEL  PADRE  UGARTE    Y    CONOCIMIENTOS 
ADQUIRIDOS  EN    ELLA. 

En  el  mismo  año  de  1721  y  antes  que  el  pa- 
dre Sestiaga  hiciese  el  viaje  á  la  costa  occiden- 
tal de  la  California,  puso  en  práctica  el  padre 
Ugarte  el  atrevido  proyecto  de  navegar  todo  el 
golfo  para  poner  en  claro  la  duda  de  la  unión  de 
la  California  con  el  continente  de  la  Nueva  Es- 
paña. Aunque  era  corto  el  espacio  de  mar  que 
debia  navegarse;  pero  las  frecuentes  borrascas,  la 
violencia  de  la  marea  en  la  costa,  la  multitud  de 
islas  y  bajíos,  la  estrechez  de  los  canales,  el  ím- 
petu y  la  contrariedad  de  las  corrientes,  la  fiílta 
de  puertos  en  que  resguardarse  y  tomar  refrescos, 
el  aire  malsano  de  la  parte  setentrional  del  gol- 
fo, y  la  calidad  cáustica  de  las  aguas,  hacian 
aquel  viaje  mucho  mas  molesto  y  peligroso  que 
si  fuera  por  el  Océano. 

Aprestada  pues  la  balandra  El  triunfo  de  la 
cruz  y  el  esquife  Sania  Bárbara^  que  se  habia 
fabricado  con  ella,  salida  de  Loreto  el  padre  ligar- 
te el  15  de  mayo.  En  la  balandra  iban  con  tre- 
ce californios  seis  europeos  muy  inteligentes  en 
la  navegación,  y  principalmente  el  piloto  Guiller- 
mo Str^ort;  en  el  esquife  iban  ocho  indios,  é  sa- 
ber: dos  filipinos,  im  yaqui  y  cinco  californios. 
Navegaron  hacia  el  Norte  hasta  los  28*  y  de  allí 
atravesaron  el  golfo  en  cinco  dias  para  abordar 


al  puerto  de  Santa  Sabina  en  Sonora^  con  el  in- 
tento de  continuar  el  viaje  hasta  la  embocadura 
del  rio  Colorado,  después  de  proveerse  de  agua 
y  víveres.  En  este  puerto  comenzaron  las  des- 
^^cias,  porque  habiéndose  mojado  casualmente 
el  padre  ligarte  al  desembarcar,  se  vio  atacado 
de  tan  graves  dolores  en  los  muslos,  piernas  y 
pies,  que  no  podia  estar  en  pié  ni  sentado.  Ai 
desembarcar  no  vieron  ningún  indio,  sino  sola- 
mente una  cruz  plantada  en  la  arena  de  la  playa, 
y  acercándose  á  ella  se  arrodillaron,  la  abrazaron 
y  la  besaron.  Apenas  acababan  de  hacer  esto, 
cuando  aparecieron  muchos  indios  seríes,  que  se 
habían  puesto  en  acecho  y  vinieron  á  manifes- 
tarse amigos.  Estas  demostraciones  en  aquellos 
bárbaros,  enemigos  capitales  de  los  españoles,  eran 
efecto  de  las  recomendaciones  del  padre  Salva- 
tierra, que  cuando  estuvo  entre  ellos  en  1710  les 
encargó  que  recibiesen  bien  los  bastimentos  de 
la  Cafifomia  que  allí  abordasen,  y  para  que  pu- 
diesen conocerlos,  les  advirtió  que  observasen  si 
traían  enarb^lada  la  insignia  de  la  cruz,  y  que  si 
querían  asegurarse  mas,  les  presentasen  á  los  na- 
vegantes aquel  santo  madero;  pues  si  le  adoraban, 
era  indudaole  que  venían  de  la  California.  Esta 
advertencia  era  necesaría,  porque  aquellos  mares 
estaban  infestados  de  piratas  ingleses.  Habiendo 
pues  advertido  los  seríes  en  aquellos  navegantes 
las  expresadas  contraseñas,  los  recibieron  amiga- 
blemente, y  cuando  vieron  al  padre  Ugarte  á 
bordo  de  la  balandra,  no  esperaron  á  que  saltase 
en  tierra  para  reverenciarle,  sino  que  se  echaron 
á  nadar,  y  subiendo  á  la  btJandra,  le  abrazaron 
los  pies,  le  besaron  las  manos  y  el  rostro,  con 
otras  demostraciones  de  amor  y  de  respeto.  El 
padre  después  de  haberlos  acariciado  y  regalado, 
se  valió  de  ellos  para  mandar  una  carta  á  un  mi- 
sionero del  país  vecino,  y  para  que  llenasen  de 
agua  los  barriles  de  la  balandra,  lo  cual  ejecuta- 
ron con  mucha  diligencia  y  presteza. 

Suplicaron  al  padre  que  fuese  á  una  isla  inme- 
diata á  visitar  á  los  parientes  que  allí  tenían, 
y  él,  por  ganarles  mas  la  voluntad,  convino  en  ir, 
mientras  le  venían  los  víveres  que  habia  pedido 
en  la  carta  al  misionero.  Habiendo  pues  sa- 
lido al  dia  siguiente,  amanecieron  en  un  canal 
muy  angosto,  tortuoso  y  lleno  de  bajíos,  en  uno 
de  los  cuales  encalló  la  balandra,  y  hubiera  pe- 
recido seguramente,  si  aquellos  hombres  tan  prác- 
ticos en  la  mar  no  la  hubieran  sacado  del  peligro 
con  mucha  diligencia  é  industria.  Tres  (fias  na- 
vegaron por  aquel  peligroso  canal,  temiendo  per- 
derse á  cada  momento,  hasta  que  llegaron  á  la 
isla  que  buscaban.  Los  isleños  se  alarmaron  al 
principio  y  comenzaron  á  gritar  fuertemente  pa- 
ra impedir  el  desembarco;  pero  habiéndoles  ad- 
vertido sus  paisanos  desde  la  balandra  que  en 
ella  venia  un  misionero  á  visitarlos,  dejaron  lue- 
go las  armas,  y  en  trece  balsas  pasaron  cincuen- 
ta hombres  al  buque  á  saludar  al  padre  y  suplí* 
carie  que  desembarcase  en  la  isla,  «n  la  cual  te- 
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nian  nna  casa  en  qae  alojarle.  El,  aunque  en- 
tonces se  hallaba  tan  afligido  de  los  dolores  que  el 
mas  ligero  movimiento  le  era  insoportable,  por 
darles  gasto  hizo  que  los  marineros  y  californios 
le  llevasen  á  tierra,  en  donde  los  salvajes  le  re- 
cibieron formados  en  dos  filas,  una  de  hombres 
y  otra  de  mujeres,  y  le  llevaron  á  una  cabana  de 
ramas  con  dos  puertas.  Allí  concurrieron  á  re- 
verenciarle todos  los  isleftos,  primero  los  hom- 
bree y  después  las  mujeres,  entrando  uno  por 
uno,  inclinando  la  cabeza  para  que  el  padre  le 
pusiese  en  ella  la  mano,  y  saliendo  por  la  otra 
puerta.  Después,  habiéndole  rodeado  todos,  les 
hizo,  á  pesar  de  sus  dolores,  cuantos  cariños  le 
ñieron  posibles,  y  los  exhortó  á  que  se  traslada- 
sen á  la  misión  llamada  del  Póptdoy  distante  dos 
ó  tres  jomadas  de  la  playa  del  continente  veci- 
no, y  á  que  tuviesen  un  catequista  cristiano  para 
que  instruyéndose,  pudiesen  ser  bautizados. 

Poco  duró  el  padre  ligarte  en  la  isla,  porque 
le  urgía  volver  al  continente  á  proveerse  de  ví- 
veres para  continuar  el  viaje.  Se  embarcó  pues 
para  allá,  y  no  habiendo  en  aquella  parte  ningún 
puerto  en  donde  poderse  refugiar,  ñié  necesario 
que  la  balandra  anclase  en  un  lugar  poco  seguro, 
lor  lo  que  una  borrasca  que  sobrevino  le  hizo  per- 
ier  una  ancla  y  le  destrozó  el  árbol  de  proa,  á 
pesar  de  ser  de  madera  muy  dura.  El  padre  man- 
dó el  esquife  á  que  reconociese  la  ruta  que  de- 
bían llevar,  y  algunos  hombres  por  tierra  á  que 
observasen  la  costa.  Unos  y  otros  le  informaron 
que  no  habia  ningún  puerto  en  toda  aquella  cos- 
ta, que  el  país  era  muy  estéril  y  fidto  de  agua,  y 
la  marea  en  todas  partes  muy  violenta;  todo  lo  cual 
era  conforme  á  las  observaciones  hechas  en  aque- 
llos lugares  por  los  padres  Kino  y  Salvatierra. 
El  esquife  quedó  en  seco  en  un  reflujo  violento 
<fel  mar,  y  perdió  parte  de  su  carena. 

Considerando  pues  el  padre  ligarte  que  no  se 
podia  sin  temeridad  continuar  el  viaje  por  el  la- 
do de  Sonora,  determinó  hacerle  por  el  de  la  Ca- 
lifornia, y  con  este  fin  mandó  recomponer  los  bas- 
timentos y  embarcar  los  víveres  que  se  pudieron 
conseguir.  El  dia  2  de  julio  so  hicieron  á  la  ve- 
la, y  habiendo  atravesado  en  tres  dias  el  golfo, 
que  en  aquella  parte  no  tiene  mas  de  cuarenta 
leguas  de  ancho,  abordaron  á  la  playa  de  la  Ca- 
l^omia,  y  aunque  no  habia  puerto,  anclaron  y  en- 
viaron la  canoa  á  tierra.  Los  indios  habitan- 
tes de  la  costa  se  presentaron  armados,  y  tirando 
una  línea  en  la  arena,  amenazaron  al  que  se  atre- 
viese á  pasarla.  Pero  nuestros  navegantes  ha- 
biéndolos hecho  suyos  con  algunos  regalos  y  otras 
demostraciones  de  amistad,  no  solamente  fueron 
bien  recibidos,  sino  también  recomendados  con 
otros  indios  de  las  mismas  costas,  y  así  camina- 
ron con  solidad  por  tierra  casi  diez  leguas.  Vol- 
viéndose a  la  balandra  continuaron  su  viaje  diri- 
^éndose  siempre  al  Norte,  y  navegando  tierra  á 
tierra  en  busca  de  algún  puerto  en  donde  refií- 
gíarlo  ñ  sobrevenía  alguna  borrasca.     No  le  ha- 


llaron; pero  habiendo  doblado  un  cabo,  descubrie- 
ron una  pequeña  ensenada,  en  donde  se  creyeron 
resguardados  del  sur  que  entonces  soplaba.  Allí 
eran  tan  impetuosas  las  corrientes  y  batían  la  ba- 
landra tanto  como  si  se  hallase  en  una  fuerte  bor- 
rasca. El  piloto  deseoso  de  descubrir  algún  lugar 
en  donde  estuviese  mas  segura  la  balandra,  se  em- 
barcó en  la  canoa  con  cinco  marineros,  y  anduvo 
sondeando  por  todas  partes  hasta  la  extremidad  de 
la  ensenada.  Allí  desembacaron,  y  dejando  la 
canoa  en  la  arena,  se  dirigieron  á  unos  salvajes 
que  estaban  al  pié  de  una  montaña,  y  les  regala- 
ron algunas  cosas  de  las  que  con  este  fin  habian 
recibido  del  padre  ligarte.  Mientras  estaban  en- 
tretenidos con  ellos  vino  una  furiosa  oleada  acom- 
pañada de  un  bramido  espantoso,  la  cual  arreba- 
tando la  canoa,  la  estrelló  contra  una  roca  y  la 
dividió  á  lo  largo  en  dos  piezas.  Acudieron  pron- 
tamente los  seis  navegantes  con  los  salvajes  á  re- 
mediar aquel  mal,  y  como  no  tenían  ni  materia- 
les ni  instrumentos,  la  necesidad  les  enseñó  el  mo- 
do de  suplirlos.  Para  unir  las  dos  piezas  se  ta- 
lieron  del  cordel  de  la  sonda  y  de  dos  clavos  que 
le  quitaron  á  un  remo,  y  para  calafatear  la  canoa 
usaron,  en  vez  de  estopa,  del  cáñamo  de  una  gú- 
mena, y  en  lugar  de  pez  le  echaron  barro.  Pero 
á  pesar  de  su  industria  hacia  mucha  agua  por  la 
hendidura,  no  bastando  á  taparla  todos  sus  esfuer- 
zos. Sin  embargo,  no  pudiendo  menos  se  embar- 
caron, y  navegando  aquel  corto  pero  peligroso  tre- 
cho, tomaron  la  balandra. 

El  padre  ligarte  en^re  tanto  habia  despachado 
otros  hombres  en  el  esquife  á  observar  la  costa, 
los  cuales  habiendo  navegado  tierra  á  tierra  mas 
de  veinte  leguas,  no  hallaron  ningún  puerto.  Le- 
vando anclas  y  dirigiéndose  hacia  el  Norte,  advir- 
tieron después  de  algim  tiempo  mucha  variedad  en 
el  color  del  agua,  pues  á  veces  parecia  cenicienta, 
á  veces  negra,  y  con  mas  frecuencia  colorada,  lo 
cual  les  hizo  inferir  que  no  estaban  muy  lejos  do 
las  bocas  del  rio  Colorado.  Entonces  para  evi- 
tar los  bajíos  que  tenían  en  aquel  lugar,  se  arri- 
maron á  la  costa  de  la  Pimeria.  En  medio  del 
golfo,  que  allí  es  inuy  angosto,  observaron  que  el 
agua  estaba  mas  turbia,  y  cerca  de  la  playa  ha- 
llaron ocho,  diez  y  mas  brazas  de  agua.  Al  fin 
dieron  fondo  cerca  de  aquella  boca  del  rio  que  es- 
tá del  lado  de  la  Primeria,  y  allí  vieron  dos  gran- 
des avenidas  que  traían  troncos,  árboles  enteros, 
fragmentos  de  cabanas  y  otras  cosas.  Los  mari- 
neros luego  que  vieron  cesar  la  creciente  quisie- 
ron entrar  en  el  rio;  pero  la  prudencia  del  padre  no 
se  lo  permitió,  porque  observando  hacia  el  Norte 
los  mismos  nublados  que  se  habían  visto  las  dos 
noches  anteriores,  cuyas  lluvias  habian  causado  las 
crecientes,  previo  que  debía  venir  otra,  como  en 
efecto  sucedió,  y  en  ella  hubieran  perecido  irre- 
mediablemente los  que  querian  navegar  en  ¿1  rio. 

Apartándose  de  aquel  lugar,  pasaron  enfrente 
de  la  primera  boca  del  rio,  y  á  poco  dieron  fondo 
en  cuatro  brazas  de  agua,  y  desde  allí  vieron  á  lo 
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lejos  la  otra  boca  quo  está  del  lado  de  la  Oalifor- 
uia,  y  reconocieron  claramente  la  continuación  de 
la  tierra  de  la  península  hasta  el  rio  y  que  no  La- 
bia ningún  canal  quo  la  separase  del  continente. 
El  padre  Ugarte  hubiera  querido  desembarcar  en 
aquella  costa  en  que  termma  el  golfo,  para  hacer 
mas  indudable  su  descubrimiento;  pero  ni  sils  gra- 
ves enfermedades  se  lo  permitian,  ni  la  balandra 
80  podia  acercar  por  los  muchos  bajíos  y  por  las 
violentas  marejadas  que  iban  á  estrellarse  contra 
la  playa  con  ímpetu  extraordinario.  Sin  embar- 
go di»  esto,  el  piloto  se  embarcó  en  el  e6quife,»y 
cu  varios  lugares  so  arrimó  a  la  tierra  cuanto  le 
fu^  posible,  para  observar  mejor  la  costa  y  for- 
itidr  dsspuíís  la  carta  hidrográfica  del  golfo.  Pres- 
cindiendo do  las  observaciones  oculares,  bastaban 
loa  muchos  bajíos  y  la  grande  violencia  de  la  ma- 
rea para  inferir  que  en  aquella  parte  terminaba 
0.1  golfo  y  que  sus  aguas  se  hallaban  allí  encerra- 
das v  privadas  do  toaa  comunicación. 

Ilabiándose  obtenido  el  fin  principal  do  aquel 
riesgoso  viaje  y  estando  por  otra  parte  enfennos 
algunos  de  los  navegantes  á  causa  de  lo  malsano 
de  aquel  aire  y  en  tanto  riesgo  los  bastimentos, 
88  tomó  la  resolución  de  volver  á  la  California, 
como  en  efecto  se  hizo  levando  anclas  el  16  de 
julio.  El  esquife  fué  costeando  la  península  pa- 
ro tomar  tierra  siempre  que  fuese  necesario.  La 
balandra  so  dirigió  por  fa  mitad  del  golfo,  decli- 
nando ya  á  una  costa,  ya  á  la  otra  para  evitar  las 
muchas  islas  y  bajíos.  Apenas  haoia  pasado  con 
mucho  trabajo  la  isla  del  Tiburón,  cuando  las  cor- 
rientes contrarias,  tan  rápidas  como  un  rio,  la  hi- 
cieron retroder  en  seis  horas  tanto  cuanto  habia 
caminado  en  ocho  dias. 

Entrando  después  en  los  angostos  y  muy  peligi'o- 
sos  canales  de  las  islas  de  SalsijmedeSy  consiguie- 
ron, aunque  con  mucha  dificultad,  pasar  el  pri- 
mero y  el  segundo;  pero  no  pudieron  superar  el  ter- 
cero en  veinte  dias  de  continua  fatiga,  por  lo  que  I:r.' 
hiendo  hallado  en  una  de  aquellas  islas  unpuerto 
(::)inodo,  anclaron  y  saltaron  en  tierra.  Éstese 
habia  hecho  absolutamente  necesario,  porque  de 
toda  la  tripulación  solamente  cinco  hombres  es- 
taban sanos,  hallándose  todos  los  demás  ó  enfer- 
mos de  escorbuto,  ó  desollados  y  quemados  con  la 
agua  cáustica  de  la  parte  setentrional  del  golfo. 
El  padre  Ugarte  se  habia  guardado  de  la  a^a 
desde  que  le  habia  sido  tan  perjudicial,  y  también 
se  hallaba  libro  de  escorbuto;  pero  sobre  sus  otras 
enfermedades  le  sobrevino  otra  nueva  y  extraña; 
un  calor  del  bajo  vientre  hacia  arriba,  tal  y  tan 
ardiente  que  al  despegarse  la  camisa  del  cuerpo 
se  le  arrancaba  la  piel  chorreando  sangre.  To- 
dos quedaron  persuadidos  de  quo  la  resolución  do 
tomar  aquel  puerto  habia  sido  un  efecto  de  la  pro- 
videncia paternal  del  Señor,  pues  de  otra  suerte 
habría  sido  inevitable  el  naufragio  por  una  fiíor- 
te  borrasca  que  á  poco  se  levantó.  Cuatro^  dias 
se  mantuvieron  allí,  en  cuyo  tiempo  se  repusieron 
algo  los  enfermos  con  el  aire  de  tierra;  pero  el  pa- 


dre Ugarte  al  contrario,  se  empeoró  tanto,  que 
habia  resuelto  pasar  en  ú  canoa  á  la  oosta  de  los 
seríes.  Esta  resolución  consternó  á  la  tripula- 
ción de  manera  quo  se  vio  obligado  á  prometerles 
que  no  los  abandonarla  aun  cuando  estuviera  cier- 
to de  que  habia  de  morir  en  aquel  viaje. 

Encomendándose  pues  fervorosamente  al  Se- 
ñor, se  hicieron  á  la  vela  el  18  de  agosto,  y  con 
buen  viento  salieron  finalmente  de  aquellas  islas. 
Navegaban  hacia  la  Califoiiiia  muy  consolados 
de  verse  libres  de  aqueUos  peligros,  cuando  cer- 
ca df^í  puorto  de  la  Concepción  ñieron  sorpren- 
dí I-  ]>aiü  una  nueva  bonasoa  acompañaos  de 
liorrendos  truenos  y  relámpagos,  deñiertes  agua- 
ceros y  de  tanta  oscuridad,  que  al  mediodía  pa- 
recía ae  noche;  pero  lo  que  intimidó  mas  á  los 
navegantes  fué  verse  amenazados  de  un  huracán 

aue  iba  sobre  ellos  y  apenas  distaba  unas  dos  mi- 
as.  El  padre  Ugarte  aseguró  den>ués  que  en  , 
un  viaje  tan  peligroso  no  hama  habido  dia  de  tan- 
to temor  como  aquel.  Libres  al  fin  de  este  últi- 
mo peligro,  abordó  la  balandra  al  puerto  de  la 
Concepción,  y  de  allí  se  dirigieron  todos,  parte 
por  mar  y  parte  por  tierra,  a  la  misión  de  Mole- 
gó,  donde  fueron  bien  tititados  y  caritatiyameii- 
te  curados  por  el  padre  Sestiaga.  Habiéndose 
repuesto,  pasaron  en  la  balandra  á  Loreto  á  me- 
diados de  setiembre,  cuatro  meses  después  de  su 
salida,  y  encontraron  allí  al  esquifó,  que  habia 
Uegido  feliimente  pocos  dias  antes. 

Este  viaje  sirvió  no  solo  para  resolver  el  oro- 
blema,  tan  ventilado,  sobre  la  unión  de  la  Cali- 
fornia con  el  continente,  y  refutar  la  opinión  de 
los  que  pretendían  que  los  navios  de  Filipinas  po- 
dían viajar  por  el  unaginado  canal  entre  la  Cali- 
fornia y  Sonora,  sino  también  para  adquirir  un 
conocimiento  mas  distinto  de  aquel  mar  y  sus 
costas  y  descubrir  muchos  errores  comunes  acer- 
ca de  la  situación  de  las  islas  y  bivios  y  de  la  di- 
rección de  las  costas.  El  padre  Ugarte  extendió 
una  exacta  relación  de  aquel  vi^e,  ▼  1^  mandó 
al  virey  con  el  diario  del  piloto  Strafort,  y  con  la 
carta  mdrográfica  del  golfo  y  sus  costas  nurmada 
por  el  mismo  piloto. 

§XII. 

CELO  PRUDENTE  DB  LOS  MISIONEROS  EN  LA  PRO- 
PAGACIÓN DEL  EVANGELIO.  MISIÓN  DE  LA 
VÍRGEN  DB  LOS  DOLÓLES,  Y  SU  MISIONERO  EL 
PADRE   GUILLEN. 

Estas  empresas,  ejecutadas  para  obee(|mar  la 
Yoluntad  del  rey  y  de  sus  ministros,  no  dutraian 
el  celo  particular  de  cada  uno  de  Jos  misionóos 
de  procurar  de  todos  modos  los  progresos  del  cris- 
tianismo en  su  respectívo  distrito.  El  trato  con 
las  diferentes  naciones  de  la  península  habia  da- 
do á  conocer  los  diversos  caracteres.  Se  habia 
observado  que  los  cochimíes,  habitantes  de  los 
países  setentrionales,  eran  mas  deiq)iertos  y  dó- 
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oileB,  mas  paoífioos  y  fieles^,  menos  viciosos  y 
lH>ertíno8,  y  por  tanto  mas  bien  cUspnestos  á  re- 
cibir el  EyaBffelio  y  á  sajetarse  á  la  yida  civil  y 
orktiana.  Jd  contrario,  se  habia  advertido  que 
los  pericües  y  goaiooras,  habitantes  de  los  países 
meridionales,  eran  mas  perezosos  y  poltrones,  mas 
inconstantes  é  ingratos,  mas  tacitomos  y  dobles, 
y  sobre  todo,  mas  disolatos  qne  los  otros,  y  que 
sos  tribus  vivian  en  continnas  disensiones  y  guer- 
ras, con  las  que  se  destruían  recíprocamente. 

Por  esta  razón  parece  que  la  luz  del  Evange- 
lio debió  llevarse  primero  á  los  dóciles  habitan- 
tes de  los  países  setentrionales;  pero  los  misio- 
neros juzgaron  mas  necesario  la  conservación  de 
los  otros,  porque  de  ella  dependía  la  tranquilidad 
de  algunas  misiones  ya  fundadas.  Los  uchitas, 
que  habitaban  entre  Loreto  y  la  Paz,  manifesta- 
Iwn  pretensiones  de  impedir  la  comunicación  en- 
tre ttstas  dos  misiones  con  diferentes  hostilidades 
hechas  á  los  cristianos  que  iban  de  la  una  á  la 
otra.  Los  guaicuras  de  la  Paz  eran  frecuente- 
mente inquietados  por  los  pericües,  sus  antros 
enemigos.  Ademas,  los  feroces  indios  de  1m  is- 
las de  San  José,  del  Espíritu  Santo  y  de  Cerral- 
bo,  aunque  á  solidtud  ael  padre  Uearte  hablan 
hedió  las  paces  con  los  guaicuras,  haUan  vuelto 
á  comenzar  sus  hostilidades,  y  tres  veces  tu- 
vieron la  osadía  de  saquear  la  misión  de  Liguig, 
en  ausencia  del  misionero.  Es  verdad  que  d  ca- 
pitán del  presidio  fué  con  algunos  soldaoos  á  cas- 
tigarlos, matándoles  tres  ó  cuatro,  haciéndoles 
once  prisioneros  y  tomándoles  catorce  canoas; 
pero  estos  castígos,  aunque  los  enfrenaban  por  al- 
gún tiempo,  no  impedian  del  todo  sus  correrías. 
No  habia  pues  mas  remedio  que  sujetarlos  al  yu- 
go del  Evangelio. 

Con  este  fin  se  toitó  de  plantar  el  año  de  1721 
dos  misiones  en  medio  de  aquellos  bárbaros. 
Para  la  primera,  dedicada  á  la  santísima  Vir- 
gen do  los  Dolores,  fué  destinado  el  padre  Gui- 
llen, misionero  de  Liguig,  pues  los  indios  de  es- 
ta misión  fueron  agregacfós  á  otra,  por  haber  que- 
dado reducidos  á  un  pequeño  número  á  cansa  de 
la  enfermedad,  y  por  hallarse  expuestos  frecuen- 
temente á  las  correrías  de  tantos  enemigos  gentiles. 
Se  resignó  p<Mr  el  padre  Guillen  á  los  nuevos  tra- 
bajos y  pelaros  de  aqueUa  ardua  empresa,  en  ^ue 
debia  fitluricar  nuevos  edificios,  y  congregar,  civi- 
lizar, doctrinar,  bautizar  j  gobernar  nuevos  bár- 
baros. Se  ñindó  la  misión  en  el  mes  de  agosto 
del  afto  citado  en  la  playa  de  ApaUy  distante  de 
Loreto  cuarenta  leguas  al  Sur;  pero  después,  en 
obsequio  déla  comodidad  de  los  indios,  se  trasla- 
dó á  Tagnueíiay  lugar  de  las  montañas  distante 
de  la  playa  casi  siete  leguas  al  Poniente.     . 

No  podemos  decir  en  particular  lo  que  el  pa- 
dre Guillen  tuvo  que  hacer  y  sufrir  en  la  funda- 
ción de  aquella  misión  y  en  los  veinticinco  afios 
que  la  gobernó;  pero  se  sabe  que  c(m  indecible 
diibajo  sacó  de  los  bosques  á  los  bárbaros  disper- 
sos en  ellos,  y  los  congregó  en  nueve  poblaciones. 


de  las  cuales  trea  se  agregaron  á  la  misión  de  San 
Luis  Gonzaga,  fondada  eñ  1747  á  expensas  del 
nobilísimo  mejicano  don  Luis  de  Velasco,  conde 
de  Santiago.  Se  sabe  también  que  siendo  el  ter- 
ritorio de  la  misión  tan  grande  que  se  extendía 
de  un  mar  á  otro,  no  dejó  en  ella  ningún  indio 
que  no  friese  cristiano  ó  al  menos  catecúmeno. 
Sus  tareas  apostólicas  eran  mas  laboriosas  por  la 
suma  esterilidad  de  todo  aquel  terreno,  á  excep- 
ción de  un  corto  espacio  de  la  playa  de  Apate, 
en  el  cual  se  sembraba  un  poco  de  maíz.  Esta 
misión  de  la  Virgen  de  los  Dolores  órvió  de  asi- 
lo á  los  misioneros  y  neófitos  en  la  rebelión  de 
los  perioúes  del  año  de  1734,  de  que  hablaremos 
después. 

§  xm. 

KL  PUERTO  BE  LAS  PALMAS  DESTINADO  Á  UNA 
NUEVA  MISIÓN,  Y  EL  PADRE  NÍP0LE8  Á  GOBER- 
NARLA. 

La  Otra  misión  debia  plantarse  en  el  país  de 
los  pericúes,  el  mas  meridional  de  la  California. ' 
Esto  lo  deseaba  mucho  el  padre  Ugarte,  y  por 
tanto,  antes  de  emprender  el  viaje  al  rio  Colo- 
rado, mandó  al  padre  Ignacio  María  Ñápeles, 
iti^ano  recien  llegado  á  la  península  (después 
de  haberle  dado  todas  las  instrucciones  necesa- 
rias) ,  que  luego  que  arribase  de  la  Nueva  Espafia 
un  bastímento  cargado  de  provisiones,  tomase  de 
ellas  las  necesarias,  y  en  el  mismo  bastimento  se 
trasladase  al  puerto  de  la  Paz,  y  de  allí  al  de  las 
Palmas,  destinado  á  la  nueva  misión.  El  padre 
Ñapóles  llegó  el  2  de  agosto  de  1721  á  la  Paz, 
en  donde  los  neófitos  de  la  midon  le  recibieron 
con  muchas  demostraciones  de  respeto,  hincán- 
dose á  besarle  las  manos,  y  le  llevaron,  con  el 
eapitan  y  cuatro  soldados  que  le  acompañaban,  á 
la  iglesia,  en  cuya  puerta  le  esperaba  el  padre 
Bravo.  De  la  Paz  se  fueron  por  tierra,  allanan- 
do el  camino  para  la  comunicación  de  las  dos  mi- 
siones, y  llegaron  al  puerto  de  las  Palmas  el  24 
de  agosto. 

Ningún  indio  pareció  hasta  la  tarde  del  cuar- 
to dia,  en  que  habiendo  salido  el  padre  Ñápeles 
á  reconocer  la  playa  y  hallándose  lejos  de  la 
tienda  de  campaña,  vio  venir  hacia  sí  una  tropa 
de  salvajes  absolutamente  desnudos,  conducidos 
por  un  guama  mas  alto  y  corpulento  que  ellos, 
con  el  cuerpo  embijado  de  colorado  y  negro,  y 
mal  cubierto  con  una  capa  de  mechones  de  ca- 
bellos, algunas  pesuñas  de  venado  colgadas  en 
la  cintura,  un  abanico  de  plumas  en  una  mano, 
en  la  otra  un  arco  y  una  flecha,  emptdgada,  y 
dando  ec^antosos  aullidos,  á  los  cuales  respon- 
ditfi  los  otros  con  gritos  y  movimientos  amena- 
zadores. £1  padre  creyó  indudablemente  que 
venian  á  matarle,  y  levantando  el  corazón  al  cie- 
lo se  encomendó  al  Señor  y  le  hizo  un  ferviente 
sacrificio  de  su  vida;  mas  para  disimular  su  natu- 
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ral  temor,  áiguiendo  los  oonsejos  del  padre  ügur- 
te,  Be  persigo,  lee  salió  al  enonentro,  j  como  pu- 
do, les  eeho  en  eara  por  señas  sn  perrerso  inten- 
to. Sacando  deapnés  de  la  bolsa  algonae  oosillas 
qne  casualmente  llevaba,  se  las  distribuyó,  j  ha- 
biéndoles inspirado  poco  á  poco  confianza,  con- 
signió  Uevarks  hasta  la  tienda,  en  donde  les  dio 
de  comer  y  los  acarició  j  regaló  de  nuevo.  Ellos 
por  medio  del  interprete,  protestaron  que  esta- 
ban prontos  á  volver  con  otros  paisanos  suyos, 
siempre  que  se  quitasen  de  allí  las  muías  y  un 
perro  que  halúan  visto;  porque  no  estando  acos- 
tumbrados á  ver  aquellas  bestias,  les  tenian  mié* 
do.  El  día  siguiente  vinieron  en  varias  tropas 
hasta  cincuenta  personas,  y  regalaron  al  misione- 
ro algunas  frutas  silvestres  y  raíces,  de  aquellas 
con  que  acostumbraban  alimentarse,  en  recom- 
pensa de  las  cuales  les  dio  pozole,  algunos  lien- 
zos ordinarios,  algmios  cuchillos  y  otras  cosas. 

Reconoddo  el  país  y  habiéndose  hallado  al- 
jvun  terreno  labrantío  y  el  agua  necesaria,  se 
limpió  el  lugar  en  que  debían  edificarse  la  igle- 
sia y  casas  de  la  miúon,  y  se  comenzó  hiego  la 
fábrica.  Mas  los  indios  que  habían  comenzado 
á  venir  diariamente,  desaparecieron  un  dia  de 
improviso,  mn  poderse  adivinar  el  motivo.  El 
padre  salió  á  buscarlos  con  un  soldado  y  el  intér 
prete,  y  haUendo  encontrado  á  algunos,  supo 
de  eUos  que  la  verdadera  causa  de  su  fuga  era  su 
antigua  enemistad  con  los  guaicuras.  Como  ha- 
bían visto  que  el  misionero  había  venido  acom- 
pañado de  algunos  guaicuras  de  la  Paz  y  del 
padre  Bravo,  a  quien  tenian  por  caudillo  de  aque- 
lla nación,  y  después  observaron  que  los  guaicu- 
ras iban  á  la  Paz  y  se  volvían  luego,  y  que  los 
misioneros  y  soldados  después  de  haber  explora- 
do el  país,  estaban  levantando  edificios;  sospecha- 
ron que  e^;os  se  habían  confederado  con  toda  la 
nación  guaícura,  para  caer  de  un  golpe  sobre 
ellos,  y  que  construían  aquellas  fábricas  para 
ejercer  con  mas  seguridad  sus  hostilidades.  Es 
de  creerse  que  estas  sospechas  les  ñieron  sugeri- 
das para  los  guamas  para  impedir  la  introducción 
del  cristianismo.  Al  padre  Ñápeles  le  costó  mu- 
cho trabajo  desengi^urlos,  pero  al  fin  lo  consi- 
guió. 

§    XIV. 

HOSTILIDADES  RN  LA  PAZ.  EL  PADRE  kApOLES 
TRASLADA  SU  MISIÓN  CON  EL  NOMBRE  DE  SAN- 
TIAGO  APÓSTOL. 

Mientras  aquellos  dos  misioneros  se  dedicaban 
á  plantar  la  nueva  misión,  cuarenta  sidvajes  de 
la  isla  de  Cerralbo  desembarcaron  en  el  puerto 
de  la  Paz,  y  hallando  la  misión  án  misionero  y 
soldados,  asaltaron  una  tribu  de  guaicuras,  nuita- 
ron  cinco  niños  bautizados,  dos  mujeres  y  un 
hombre  gentiles,  se  llevaron  un  mancebo  cnstía^ 
no  y  roteron  á  los  otros  su  pobre  ajuar,  y  aun 
habrían  saqueado  la  iglesia  y  la  casa  del  misio- 


nero, si  no  hubieran  temido  que  loe  guaicuras 
vinieran  en  mayor  número  contra  ellos.  Luego 
que  el  capitán  del  presidio  supo  este  atentado, 
ftié  á  la  ¿la  con  algunos  sddados.  Los  iedefios 
huyeron  á  los  lugares  mas  escabrosos,  y  aunque 
solo  murieron  dos  ó  tres,  quedaron  los  restantes 
muy  chantados  de  las  armas  de  ñi^o. 

El  capitán  se  volvió  á  Loreto  y  el  padre  Bra- 
vo á  la  Paz.  £1  padre  Ñápeles  contínuaba  sus 
trabajos  en  el  establecimiento  de  la  nueva  misión, 
la  cual  se  trasladó  en  1723  á  un  lugar  mas  có- 
modo y  mas  distante  del  mar;  pero  allí  faltó  po- 
co para  que  una  desgracia  le  hulúese  hecho  per- 
der todo  el  ihito  de  sus  sudores.  Tenia  él  ya  fa- 
bricadas las  paredes  de  la  nueva  iglesia  y  pues- 
tas sobre  ellas  las  v^i^  para  formar  el  techo, 
cuando  un  día  que  había  salido  á  confesar  un  en- 
fermo, sobrevino  unñurkwo  huracán  de  los  que  sue- 
len llevar  la  desolación  á  aquel  desgnunaao  país. 
Los  indios  se  reniñaron  en  laí^esia;  pero  la  vio- 
lencia del  huracán  faé  tal,  que  destrocó  sobre 
ellos  el  edificio,  quedando  algunos  muertos,  jotros 
heridos  y  todos  espantados.  Acudió  jn^ontamen- 
te  el  padre  Nápdes  á  sacar  de  debajo  de  las  rui- 
nas á  los  que  estaban  vivos,  para  remediar  del 
modo  posible  su  infbrtunio  y  para  bautizar  á  los 
que  estuvieran  peligrosamente  lastimados,  pues 
todos  eran  cateeiimenos.  Aunque  todos  vieron 
la  caridad  y  compasión  con  que  buscaba  á  los  kls- 
tímadoB,  se  formó  repentinamente  entre  los  pa- 
rientes de  los  muertos  una  conjuración  contra  él, 
inculpándole  por  aquella  desgracia;  pero  se  disi- 
pó presto,  porque  los  mismos  que  afortunada- 
mente habían  escapado  del  peligro,  protestaron 
que  ninguno  los  había  obligado  á  entrar  en  la 
iglesia,  sino  que  ellos  espontáneamente  se  habían 
refugiado  allí. 

Se  &bricó  después  en  otro  sitio  mejor  una  igle- 
sia nueva  con  el  título  de  Santiago  Apóstol,  cu- 
ye  nombre  tomó  la  misión,  y  también  se  constru- 
yeron los  otros  edificios  necesarios,  y  se  comenzó 
á  cultivar  la  tierra  con  buen  éxito;  aunque  no  le 
tuvo  igual  la  semilla  del  Evangelio  sembrada  en 
los  corazones  de  aquellos  salvajes  inconstantes, 
desidiosos  y  disolutos.  Aunque  el  padre  Nápol^ 
se  dedicaba  ó  su  ministerio  con  mncho  celo  y  en 
los  cinco  tóos  que  estuvo  allí  bautizó  cerca  de 
cuatrocientos  niños;  no  pudo  bautizar  mas  óa  no- 
venta adultos,  porque  no  daban  indicios  de  per- 
severar en  la  fe  y  en  las  buenas  costumbres.  En 
1726  fué  enviado  por  sus  superiores  á  las  miño- 
nes de  Sonora,  y  le  sucedió  en  la  de  Santiago  el 
padre  Lorenzo  éarranoo,  el  cual  debía  fecundar 
con  su  sangre  aquella  viña  del  Señor. 

§xv. 

MISIÓN    DE   SAN   IGNACIO    DE   KADAKAAMAN.    «U 
MISIONERO  EL   PADRE  LUYANDO. 

Los  indios  cochimíes,  muy  diversos  de  los  pe- 
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rioúes,  oada  dift  se  mostraban  mas  bien  cUspnes- 
to0  al  oristiaiiismo.     A  fines  de  1706  se  deseaba 
mucho  plantar  nna  misión  en  Kadakaaman,  lugar 
mediterráneo,  situado  en  las  montañas  á  los  28'' 
latitud  Norte  y  distante  mías  lareinta  y  tres  le- 
guas, hacia  el  Norte  de  la  misión  de  Qnadahipe, 
que  era  entonces  la  mas  setentrional;  pero  la  es- 
casez de  misioneros  y  la  ihndacion  de  otras  mi- 
siones que  se  tuvieron  por  mas  neá)esarias,  frustra- 
ron aquellos  deseos  hasta  el  año  de  1728.     El 
padre  Juan  Banstísta  Luyando,  j^enrita  me^eano/ 
no  solamente  destinó  en  la  renuncia  de  su  patrimo- 
nio una  parte  de  él  á  la  ñmdacion  de  aquella  mi- 
sión, sino  que  se  ofreció  á  los  superiores  para  ir 
en  persona  á  fundarla.    Enviado  efeetívamente 
á  la  California,  salió  de  Loreto  con  nueve  solda^ 
dos  á  pnncipios  del  año  citado,  y  llegó  á  Kadar 
kaaman  el  20  de  enero.  Fué  recibido  por  los  in- 
dios oon  grandes  demostraciones  de  regocijo,  y 
en  pocos  días  se  le  reuniero^n  casi  quinientas  per-* 
sonas  de  diversas  tribus.     Se  dio  principio  desde 
luego  al  cateqiiismo,  aplicándose  todos  con  un  em- 
peño extracHrdinarío  á  aprender  la  doctrina  crístia- 
na;  aunque  muchos  estaban  ya  bien  instruidos  por 
el  padre  Sestiaga,  que  algunos  meses  antes  hMsL 
ido  de  Mukgé,  distante  cuarenta  leguas,  á  dispo- 
nerlos para  la  nueva  misión.  Con  tan  buenas  diq[>o- 
sioiones  se  comenzaron  dentro  de  poco  tiempo  los 
bautismos;  pero  aquel  gran  concurso  de  cate- 
cúinenos  aunque  llenaba  de  consuelo  á  su  nuevo 
misionero,  le  era  por  otra  parte  muy  oneroso,  por* 
que  tenia  que  sustentar  quinientas  personas  por 
seis  meses;  y  asi  para  economizar  alguna  parte  de 
los  víveres,  licenció  siete  soldados  que  no  pare- 
cian  necesarios,  quedándose  con  solo  dos.  Estos  y 
sus  compañeros  viendo  al  padre  Luyando  tan  ocu- 
pado en  la  instrucción  de  los  catecúmenos,  habían 
comenzado  la  £ibrica  de  la  iglesia  y  casa  del  mi- 
sionero, y  ayudados  de  los  indios,  que  estaban 
{HTontos  á  hacer  todo  lo  que  se  les  mandaba,  la 
habian  puesto  en  tal  estado,  que  en  la  Pascua  de 
Navidad  de  aquel  año,  se  celebró  con  gran  so- 
lemnidad la  dedicación  de  la  ^esia,  consagrada 
á  San  Ignacio,  de  donde  tomó  el  nombre  la  mi- 
sión. 

Apenas  habian  pasado  dos  meses  después  de 
la  Uegada  del  padre  Luyando  á  Kadakaaman, 
cuando  se  le  presentó  una  trilm  entera  de  gentil 
les  de  un  país  mi^  distante,  á  pedir  con  muchas 
instancias  el  bautísmo.  ^'Yo  os  daré  gusto  de 
^^  muy  buena  ^na,  les  dijo  el  misionero,  con  tal 
"  que  aprendáis  la  doctrina  cristiana  y  me  trai- 
^^  gais  los  instrumentos  supersticiosos  de  que  se 
"  valen  vuestros  guamas  para  manteneros  en  el 
"  error.'*  BUos  respondieron  que  sabían  ya  la 
doctrina  y  que  traian  para  que  se  quemasen  las 
cosas  que  servían  en  los  engaños  d!e  los  guamas, 
pues  no  ^oraban  que  sin  estas  condiciones  no 

•  1    De  fiunilk  nobiKnma  y  dasoendieate  del  primer  ea- 
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podian  ser  bautizados.  Admirado  el  padre,  qui^ 
so  saber  eómo  habian  aprendido  la  doctrina, 
siendo  de  un  país  tan  di^^te  de  las  misiones 
y  no  habiendo  visto  jamás  i  ningún  misionero. 
Aquellos  buenos  Bimibres  le  informaron  de  que 
habian  sido  instruklos  por  un  niño  cristiano  que 
con  este  intento  habian  hecho  llevar  á  su  país. 
Efeotivam^ite,  los  haUó  tan  bien  doctrifiados, 
que  dei^ués  de  tres  semanas  empleadas  en  per- 
roocionsr  su  instrucción,  los  bautizó  á  todos. 

Fué  tambi^i  admirable  la  providenciado  Dios 
para  con  una  joven  gentil  boxq&  y  muda  de  naci- 
miento. Todos  notaban  su  devoción  y  persere- 
rancia  en  acompañará  los  cristianos  y  catecúme- 
nos en  los  eJOTcieios  de  misa,  oatequinno,  rosa- 
rio, letanías  y  pcocesioiies,  siendo  en  todo  la  pri- 
mera que  se  presentaba.  Siempre  que  se  bauti- 
zaban algunos,  se  hincaba  aitre  los  catecúmenos, 
y  poniéndose  la  mano  en  la  cabeza,  pedia  con 
instancia  el  bautismo.  Había  procurado  el  padre 
Luyando,  tanto  por  sí  mismo  como  valiéndose  de 
otros,  hacerle  entender  de  alguna  manwa  con  ée- 
ñas  los  misterios  de  la  religión  cristiana;  pero  no 
estando  aun  satísfeoho,  no  se  atrevía  á  bautizarla; 
hasta  que  un  dia  viéñáoUsL  hincada  como  solía,  y 
considerando  por  una  parte  la  inocencia  de  su 
viéb  y  el  deseo  que  manifestaba  de  ser  cristiana, 
y  por  otra  que  en  razón  de  £dtarie  los  comtmes 
conocimientos  humanos,  podía  ser  reputada  co- 
mo párvula,  la  bautizó  por  fin.  Ella  recibió  mu- 
cho gusto,  y  no  pudiendo  expresaale  con  la  voz, 
le  rignifícó  con  saltos  y  otras  simulares  demos- 
traciones de  aleería,  mirando  y  señalando  el  cie- 
lo, como  si  quisiera  dar  á  entender  que  ya  podía 
ir  al  paraíso.  Después  de  bautísada  no  salía  de 
la  cabana  que  entonces  servia  de  iglesia,  y  ape- 
nas habkn  pasado  dos  meses  cuando  mnríó  coa 
mudios  indicios  de  predestinación. 

Estos  sucesos  alentaban  al  nuevo  misionero  no 
BoU>  á  trabajar  en  la  instruodon  de  loe  que  venían 
á  Kadakaaman,  sino  á  buscar  por  tooas  partes 
nuevos  catecúmenos.  Cierta  ocasión  en  que  se 
le  llamó  á  auxiliar  á  nn  neófito  mordido  de  una 
culebra,  ñié  á  caballo  acompañado  por  nn  solo 
individuo,  y  halló  una  tribu  numerosa  de  genti- 
les. Como  estos  nunca  btbian  visto  caballos,  se 
espantaron  mucho  con  aquel;  pM«o  el  padre  con 
sus  buenos  modales  y  con  algunos  regaHtós  que 
les  biso,  les  inegiró  tanta  d<non  á  su  persona, 
aue  no  queriendo  separarse  de  él,  no  le  dejaron 
dormir  en  toda  la  noche.  Se  estuvo  aUí  también 
el  dia  siguiente,  oon  el  fin  de  inducirlos,  como  lo 
hizo,  á  que  se  mudasen  á  Kadakaaman  para  imh 
truirse  en  la  religicm  cristiana. 

La  docilidad  delosoochimíes,  juata  con  su  vi« 
veza  y  sus  costumbres,  contrftmyó  mucho  á  los 
progresos  que  hizo  la  misión  de  San  Ignacio,  así 
en  lo  espiritual  como  en  lo  te]m>oral.  Aquel  tor- 
rólo es  uno  de  los  mej<Mres  de  la  Calilbmia  para 
la  agricultura,  tanto  por  la  calidad  cb  la  tierra 
cuanto  por  laabundanioia  de  la  agua.    £1  padre 
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Sestiaga  había  preparado  oportunamente  una  par^ 
te  de  él  para  tapar  trigo  y  sembrar  mais,  j  la 
primera  cosecha  qne  lerantó  el  padre  Lujando 
filé  de  casi  den  fanegas;  pero  en  el  año  coarto 
levantó  hasta  mil  por  haberse  éomentado  el  enl- 
tivo  con  los  brazos  de  los  indios,  los  coales  traba- 
jaban de  buena  gana,  viendo  que  todo  el  produc- 
to era  para  ellos,  á  excepción  de  la  corta  cantidad 
que  consumían  en  sus  acentos  el  misionero  y 
los  dos  soldados.  El  padre  Helen,  núsionOTO  de 
Guadalupe,  les  había  Uevado  pepitas  de  calabaza 
y  semillas  de  otras  plantas,  y  les  había  enseñado 
el  modo  de  cultivarlas,  lo  cual  le  sirvió  al  padre 
Luyando  para  fonnar  una  huerta  de  plantas  ex- 
tranjeras y  de  las  pocas  útiles  que  se  dan  es* 
pontáneamente  en  la  península,  y  una  viña  dé 
cincuenta  parras,  cuyos  plantíos  fueron  tan  útiles 
á  la  misión  que  los  neófitos  de  ella  eran  de  los 
mas  acomodados.  Además,  puso  en  lugares  opor- 
tunos un  buen  número  de  bueyes  y  ovejas,  para 
[ue  multiplicándose,  pudiesen  servir  al  sustento 
le  los  mismos  indios.  Finalmente,  estos  fueron 
congregados  en  varias  poblaciones,  y  en  cada  una 
se  ábncó  una  capilla  en  que  ressasen  diariamen- 
te sus  devociones,  y  celebrase  el  misionero  cuan- 
do fuese  á  visitarlos,  en  cuyas  fábricas  no  solo 
hizo  el  padre  Luyando  de  arquitecto,  sino  tam- 
bién de  albañil  y  de  peón  á  ejemplo  de  los  otros 
misioneros. 

§  XVI. 


i 


SB  VE  AFLIGII 


LA  MISIÓN  DE  SAN  IGNACIO. 


Aunque  aquella  misión  caminaba  desde  su  prin- 
cipio con  tanta  prosperidad,  no  ^or  eso  dejó  de 
verse  añigida  por  las  contradicciones  y  reveses 
que  suelen  acompañar  las  obras  de  la  gloria  divi- 
na. Ocho  gentues  dieron  la  muerte  una  noche 
á  un  catecúmeno  junto  4  la  casa  del  misionero, 
por  solo  el  motivo,  según  se  creyó,  de  que  este 
le  estimaba  mucho  por  sus  buenas  dispoáciones 
para  el  cristianismo,  y  faé  preciso  disimular  es- 
te atentado  en  obvio  de  mayores  desórdenes;  pe- 
ro Dios  no  quiso  dejarle  impune,  pues  el  año  si- 
guiente quitó  la  vida  á  todos  los,  culpables  en  una 
epidemia  que  sobrevino.  Los  indios  de  una  de 
las  tribus  se  mostraron  tan  obstinados,  que  á  pe- 
sar de  las  repetidas  exhortaciones  é  invitaciones 
del  mifflonero  y  del  ejemplo  de  las  otras,  no  qui- 
sieron en  dos  años  venir  á  Kadakaaman  á  instuir^ 
se  en  la  doctrina  cristiana,  y  sus  ancianos  se  man- 
tuvieron siete  años  en  su  obstinación;  pero  al  fin 
todos  se  rindieron  á  la  gracia  del  Señor.  Es  muy 
natural  que  los  viejos  sean  mas  difíciles  de  con- 
vertirse, porque  su  edad  es  mas  indócil  á  la  ins- 
trocdon  y  sus  vimos  tienen  raíces  mas  ftiertes  y 
profundas.  Esto  se  observó  constantemente  tan- 
to en  aquellas  misiones  como  en  otras,  ¡Nrincipal- 
mente  si  la  edad  senil  estaba  acompaftiuia  con  el 
oficio  de  guama,  porque  entóneosla  obstinación 
tenia  un  nuevo  apoyo  en  el  interés. 


Al  concluir  el  primer  discurso  que  el  padre  Ln- 
yando  les  dirigió  á  los  cochimíes  anunciándoles 
los  atributos  de  Dios,  los  misterios  de  la  Trinidad 
y  Encamación,  el  premio  de  los  justos  en  la  glo- 
ria, la  pena  de  los  pecadores  en  el  infierno,  el  odio 
que  el  demonio  tiene  á  los  hombres  y  cómo  se 
valia  de  los  guamas  para  engañarlos,  se  oyó  un 
ñi^rte  murmullo,  y  se  vio  tal  inquietud  en  el  au- 
ditorio, que  el  midonero  temió  por  su  vida.  El 
motor  de  esto  fué  un  guama  ñunoso  que  allí  es- 
taba, el  cual,  aunque  no'era  muy  viejo,  halna  ad- 
quirido mucho  predominio  sobre  todos  por  su  es- 
píritu y  capacidad.  Terminado  el  discurso  y  des- 
pedido el  auditorio,  el  guama  convocó  á  todos  los 
indios  á  un  lugar  secreto  y  les  dirigió  otro  dis- 
curso contrario  al  del  misionero,  valiéndose  de 
cuantas  razones  pudo  para  impugnarle,  ñendo  la 
principal,  que  ellos  no  haHan  visto  lo  que  el  mi- 
sionero les  predicaba,  y  que  al  contrario,  no  po- 
cas-veces  habían  visto  y  oído  hablar  á  Fektiaij  6  sea 
el  espíritu  director  de  las  acciones  humanas,  lo 
cual  era  testificado  por  todos  los  guamas;  y  que 
de  niños  no  aprendían  otra  doctrina  sino  la  que 
les  enseñaba  Fehual,  Al  fin  añadió  que  FektuU 
estaba  muy  enojado  desde  que  los  cristianos  ha- 
biim  entrado  en  el  país,  y  que  por  este  motivo 
había  ahuyentado  todos  los  venados.  Este  dis- 
curso hizo  mucha  impresión  en  aquellos  bárbaros, 
porque  efectivamente,  no  se  habían  visto  allí  ve- 
nados desde  el  estableciouento  de  la  misión  de 
San  Ignacio;  pero  oportunamente  llegaron  algu- 
nos neófitos  de  Mulegé  que  habiendo^  educado 
en  Loreto  eran  mas  cultos,  y  por  tanto  mas  res- 
petados. Estos  aseguraron  que  en  las  diez  leguas 
que  habían  andado  para  llegar  á  Kadakaaman, 
habían  visto  áete  venados,  de  lo  cual  debia  in- 
ferirse que  el  guama  era  un  impostor.  Los  co- 
chimíes les  dieron  crédito,  y  el  guama  quedó  con- 
fimdido,  pero  no  enmendado. 

El  padre  Luyando  le  reprendió  muchas  veoes 
por  su  vida  disoluta,  hasta  que  le  movió  á  soli- 
citar el  bautismo,  prometiendo  enmendarse.  No 
solamente  ñié  buitizado,  sino  qae  se  le  confirió 
el  cargo  de  gobernador  de  los  mdios  de  Kada- 
kaaman, acaso  por  obligarle  con  este  honor  á  ser 
mas  morigerado.  Sin  embargo,  no  tardó  mucho 
en  volver  mas  desenfrenadamente  á  sus  vicioB,  y 
no  bastando  á  corregirle  ni  las  amonestaciones 
privadas  ni  las  reprensiones  públicas,  reunió 
un  dia  el  padre  Luyando  á  todos  los  indios,  y 
en  presencia  de  ellos  reprendió  severamente  fd 
gobernador  aquellos  escándalos,  y  después  aña- 
dió que  nendo  en  él  mas  grave  la  culpa  que  en 
un  particular,  debía  sufiír  cuando  menos  la  mis- 
ma pena  que  otro  culpable.  Todos  enmudecieron, 
á  excepción  de  un  neófito  llamado  Tomás,  mas 
cdoso  y  atrevido,  el  cual  en  voz  alta  confirmó  lo 
que  el  misionero  decía,  y  animando  á  los  otros  ae 
apoderó  del  gobernador,  á  quien  se  le  aplicó  el 
castigo  oomun  de  ajsotes,  después  de  haber  sido 
despojado  del  cargo.    El  se  muñendo  y  por  al^ 
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gon  táempo  difiuniil<$  su  enojo;  pero  á  poco  tiem- 
po intentó  sublerar  á  toda  la  aacioa  o(mtni  el  mi- 
sionero, y  varias  veoes  trató  de  maUurle;  mas  ni 
lo  uno  ni  lo  otro  tuvo  efecto,  y  Dios  libró  des-  | 
pues  de  algunos  meses  al  padre  Luyando  de  un 
perseguidor  tan  fiero,  y  á  este  de  su  perdición, 
pues  fué  la  primera  victima  de  la  epidemia  que 
so^wevino,  muriendo  muy  arrepentido,  y  caritaiti- 
vamente  asistido  y  confortado  por  su  padre  en 
Cristo. 

Mas  fácilmente  se  con;úguió  la  coiTeccion  de  i 
Qt^o. guama,  que  habiendo  pedido  el  bautismo j 
niucha^  veces  y  hallándose  entre  los  oatecúme- 1 
nos  sin  dejar  sus  vicios,  engajló  á  una  cristiana 
y  se  fUe  con  ella  al  monte.     Cogidos  los  dos  por 
fügunos  neéfitos  y  llevados  á  la  misión,  el  padre 
se  ooutentó  con  reprender  al  oatecúmeno  su  de*- 
lito  j  amenazarle  con  el  castigo,  que  en  efecto 
.  no  tardó  en  merecer  con  nuevos  atentados,  por 
los  ou¿klc¿  recibió  la  pena,  aunque  ligera.     Sin 
embargo,  la  llevó  tan  á  mal,  que  se  h^yó  al  mo- 
mento, d63ahogando  su  enojo  en  amenazas  contra 
el  misionero.     Y  dirigiéndose  al  lugar  donde  pa- 
cian  las  cabras  de  la  misión,  mató  una  prieta^  di- 
ciéndole  al  pastor  que  la  mataba  para  vengarse 
del  ps^re,  que  tenia  el  hábito  del  mismo  color,  y 
que  lo  que  entonces  hada  con  la  cabra  lo  haxia 
bien  pronto  con  su  dueilo.     Como  la  inquietud 
entre  aquejes  bárbaros  es  contagiosa,  se  procu- 
ró de  todos  modos  haber  á  las  manos  aquel  sedi- 
cioso.    Le  cogieron  efectivamente  sus  mismos 
paisanos,  y  llevándole  á  Kadakaaman,  estuvo 
preso  una  noche,  y  al  dia  siguiente  so  formó  con 
grande  aparato  un  tribunal  en  quehacian  de  jue- 
ces los  dos  soldados  de  la  misión  y  el  indio  go- 
bernador, ante  el  cual  compareció  el  reo  en  pre- 
sencia de  todo  el  pueblo,  se  le  hizo  proceso  ver- 
bal, confesó  de  liso  en  llano  su  delito  y  fué  sen- 
tenciado á  la  pena  de  azotes.     La  sentencia  se 
comenzó  á  ejecutar  en  el  momento;  mas  apenas 
se  le  habian  dado  tres  ó  cuatro  golpes,  cuando 
compareció  el  padre  Luyando,  que  de  intento 
no  habia  querido  intervenir  en  el  juicio,  hizo  sus- 
pender el  castigo,  y  suplicó  á  los  jueces  perdona- 
sen al  i^eo  de  cuya  enmienda  no  debia  dudarse. 
Los  jueces  se  dejaron  vencer,  y  el  reo  quedó  de 
esta  manera  obligado  á  la  cristiana  humanidad 
del  misionero,  mudó  de  vida  desde  aquel  momen- 
to, y  habiendo  sido  bautizado,  fué  después  un 
buen  cristiano.     Con  el  mismo  ardid  ganó  el  pa- 
dre á  otro  viejo  sedicioso  que  no  cesaba  de  de- 
clamar por  todas  partes  contra  él  y  contra  los 
de  su  nación,  que  se  dejaban  engañar  por  un  ex- 
tranjero que  habia  venido  á  abolir  las  antiguas 
constumbres  del  país  y  los  usos  de  sus  antepasa- 
dos.    Este  también  obligado  de  la  gratitud  se 
hizo  cristiano,  y  lo  fué  verdaderamente  hasta  la 
muerte. 


§xvn. 


PROGRESOS  DE  LA  MISIÓN.  FERVOR  DE  UN  GENTIÍ.. 

En  medio  de  estos  sucesos,  ya  prósperos,  ya 
adversos,  se  iba  diariamente  aumentando  la  mi- 
sión de  San  Ignacio,  á  cuyos  progresos  contribu- 
yó no  poco  la  natural  bondad  de  los  indios,  que 
de  &cto  eran  tan  buenos  que  advertían  al  misio- 
nero todo  lo  reprensible  que  observaban  en  sus 
paisanos  para  que  los  corrigiese,  y  los  mismos 
culpables  se  le  presentaban  á  pedirle  el  castigo 
de  sus  faltas,  aunque  fuesen  secretas.  De  esta 
buena  índole  se  valió  el  padre  para  inclinarlos  á 
que  compusiesen  los  caminos  de  Kadakaaman  á 
cada  una  de  sus  respectivas  tribus,  lo  cual  im- 
portaba mucho  para  la  buena  administración. 
Para  alentarlos  á  este  trabajo  les  prometia  pre- 
mios, y  ensalzaba  con  alabanzas  á  los  que  mas 
sobresalían.  De  aquí  nació  entre  ellos  una  emu- 
lación útil,  que  hizo  ver  que  no  eran  estúpidos, 
ni  insensibles  á  los  estímulos  de  la  gloría.  Una 
tríbu,  habiendo  observado  que  otra  la  habia  aven- 
tajado en  los  kabajos  del  camino  y  que  por  esto 
debia  merecer  mayores  alabanzas,  determinó 
trastornar  su  empresa.  Como  veian  que  las  car- 
tas servían  para  hablar  con  los  ausentes  y  man- 
darles órdenes  desde  lugares  distantes,  tomando 
un  pedazo  de  papel  hicieron  algunos  escarabajos 
imitando  las  letras,  y  despacharon  á  los  de  la 
otra  tribu  un  correo  con  aquel  papel  y  una  orden 
verbal  del  misionero  para  que  suspendiesen  sus 
trabajos  y  abriesen  el  camino  por  otra  parte.  Es- 
tos entraron  en  sospecha,  y  volvieron  al  correo  con 
el  papel,  .diciendo  que  el  misionero  no  podia  haber 
mandado  carta  á  quienes  no  sabian  leerla;  mas 
el  correo  instruido  por  los  que  le  habian  enviado, 
volvió  diciendo  que  el  misionero  no  mandaba  la 
carta  para  que  fuese  leida,  sino  solamente  para 
que  sirviese  de  seña  de  la  orden  verbal  que  él 
les  llevaba.  Sin  embargo,  dispusieron  que  al- 
gunos de  entre  ellos  fuesen  á  Kadakaaman  á  oir 
de  boca  del  mismo  misionero  lo  que  quería,  y  do 
este  modo  descubrieron  el  engaño  de  sus  émulos. 

La  grande  enfermedad  que  hubo  el  año  de 
1729  en  vez  de  retardar  los  progresos  de  esta  mi- 
sión, le  filé  muy  ventajosa,  porque  sacó  de  este 
mundo  alanos  guamas  do  los  que  mas  se  opo- 
nian  al  cristianismo;  y  aunque  muríeron  muchos 
niños,  y  algunos  adultos,  los  que  sobrevivieron 
manifestaron  desde  entonces  mas  afecto  á  la  fe, 
porque  vieron  con  sus  propios  ojos  la  activa  ca- 
ridad con  que  su  misionero  llevaba  á  los  enfer- 
mos todos  los  auxilios  espirituales  y  corporales, 
trabajando  de  dia  y  de  noche,  y  su&iendo  infí- 
mtas  incomodidades  por  su  salud.  Los  guamas  es- 
parcieron entre  los  gentiles  la  voz  de  que  no  mo- 
rían todos  los  que  estaban  bautizados,  y  por  eso 
algunos  ocultabim  sus  hijos  al  misionero  que  que- 
ria  bautizarlos  porque  estaban  en  peligro.  Mas 
esta  voz  fue  desmentida  por  los  neófitos,  que  ob- 
la 
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servaron  que  en  un  número  igual  de  gentiles  y 
cristianos  enfermos  morían  mas  gentiles;  y  no  po- 
dia  menos,  porque  los  crístianos  tenían  las  venta- 
jas de  habitaciones,  alimentos  mas  sanos  y  medi- 
cinas, do  que  carecian  los  gentiles. 

Entre  los  cochimies  que  en  aquel  tiempo  abra- 
zaron la  religión  cristiana  se  hizo  particularmen- 
te digno  de  memoria  y  admiración  un  gentil  de 
la  tribu  Hualimea  en  la  costa  del  mar  Pacífico. 
Aunque  jarnos  había  visto  un  misionero  y  vivía 
tan  lejos  do  todas  las  misiones,  habiendo  adquirí- 
do  por  medio  de  unos  cristianos  algún  conoci- 
miento de  los  misterios  de  nuestra  fe  y  de  la  ne- 
cesidad del  bautismo  para  salvarse,  se  hizo  pre- 
dicador de  sus  paisanos,  exhort^índolos  incesante- 
mente á  que  fuesen  á  Kadakaaman  á  instruirse 
y  bautizarse,  y  pronwitiendo  que  él  seria  el  pri- 
mero en  abrazar  el  cristianismo.  Los  guamas  y 
los  viejos  le  contradecían,  alegando  las  voces  es- 
parcidas do  que  morían  los  que  se  bautizaban; 
pero  él  se  defendía  con  buenas  razones,  y  la  dis- 
puta se  acaloró  de  tal  modo  que  de  las  palabhis 
pasaron  á  las  manos.  Al  fin  tomó  la  resolución 
de  ir  á  Kadakaaman  con  su  familia,  asegurando 
á  sus  parientes  que  quería  bautizarse  aunque 
fuera  cierto  que  había  de  morir  en  el  mismo  dia. 
Partió  en  efecto  en  compañía  de  su  fi^imilia  y  de 
otros  que  quisieron  seguirle  y  habiendo  llegado 
todos  a  la  misión,  fueron  recibidos  por  el  padre 
Luyando  con  la  estimación  y  amor  que  convenia 
á  tan  grande  fervor.  Sus  hijos  prquefios  fueron 
bautizados  aquella  misma  tarde  por  el  temor  de 
las  viruelas,  que  ya  comenzaban  á  hacer  estragos, 
y  los  adultos  fueron  alistados  entre  los  catectl- 
menos  al  dia  siguiente,  tanto  para  hacer  instrui- 
dos desde  aquel  dia,  cuanto  para  ser  sustentados 
á  expensas  del  misionero  todo  el  tiempo  que  du- 
rase su  instrucción,  según  la  práctica  de  aquellas 
misiones.  A  pocos  días  murió  una  hija  pequeña 
del  fervoroso  cateciímeno,  y  se  enfermaron  su 
mujer  y  un  hermano  suyo.  El  padre  temía  que 
esta  desgracia  fuera  en  ellos  una  fuerte  tentación 
contra  la  fe;  pero  al  contrario,  se  manifestaron 
mas  empeñados  en  instruirse  y  mas  deseosos  del 
bautismo,  á  ejemplo  de  su  conductor.  Este  se 
bautizó  primero,  tomando  el  nombre  de  Cristó- 
bal, que  tanto  le  convenia,  y  después  siguieron 
los  otros.  Todos,  según  se  estilaba  en  aquellas 
misiones,  permanecieron  allí  después  de  su  bau- 
tismo algunas  semanas,  en  cuyo  tiempo  dio  Cris- 
tóbal tales  ejemplos  de  virtud,  que  el  misionero 
no  cesaba  de  dar  gracias  al  Señor,  y  le  proponía 
á  los  restantes  neófitos  como  modelo  de  la  vida 
cristiana.  Al  marchar  á  su  país  prometió  al 
misionero  que  no  perdonaria  diligencia  ni  traba- 
jo para  reducir  al  cristianismo  á  todos  los  d^  su 
tribu,  y  aun  de  las  vecinas.  Efectivamente,  a 
pocos  días  volvió  con  una  multitud  de  sus  parien- 
tes para  hacerlos  cristianos,  y  de  este  modo  poco  á 
poco  los  fué  atrayendo  á  todos,  aun  á  los  viejos 
y  guamas,  los  cuales  no  podían  resistir  á  la  efica- 


cia de  la  gracia  divina  que  les  hablaba  por  boca 
de  Cristóbal.  La  conversión  de  esta  tribu  acti- 
vó la  propagación  del  Evangelio  por  toda  la  cos- 
ta hacía  el  Norte. 

§  xvm. 

REVÉS  DE  LA  MISIÓN.   RESOLUCIÓN  TOMADA,  T 
FRUTO  DE  ELLA. 

Este  placer  del  padre  Luyando  fué  amargado 
por  una  tribulación  que  después  acarreó  grandes 
ventajas  á  la  misión.  Los  feroces  bárbaj'os  de 
algunos  países  setentrionales,  indignados  contaa 
el  cristianismo,  cayeron  improvisamente  sobre  una 
tribu  cristiana,  mataron  una  muchacha  y  un  viejo 
y  echaron  á  los  demás,  los  cuales  espantados  hu- 
yeron á  Kadakaaman.  Los  cristianos  de  algunas 
tribus  se  preparaban  á  vengar  aquel  atentado;  pe-  » 
ro  el  padre  temiendo  que  con  esto  se  encendiese 
una  guefra  interminable,  los  apartó  de  su  resolu- 
ción, exhortándolos  á  sufrir  con  paciencia  aque- 
llas ofensas  como  buenos  cristianos.  Creía  que 
este  ejemplo  de  generosa  paciencia  por  parte  de 
los  neófitos  contribuiría  a  que  sus  enemigos  se 
afisionaficn  al  cristianismo,  y  con  este  fin  les  en- 
vió una  embajada  con  algunos  regalos;  pero  la  ex- 
periencia le  hizo  ver  que  en  tales  circunstancias 
no  era  aquel  el  modo  de  ganar  á  los  bárbaros. 
Ellos  se  persuadieron  que  la  embajada  y  los  ría- 
los eran  efectos  del  temor  que  sus  armas  habían 
causado  al  misionero  y  sus  neófitos,  y  con  este 
motivo  se  hicieron  mas  insolentes  y  atrevidos, 
asaltaron  otra  tribu  cristiana,  la  eclmron  del  lu- 
gar en  que  moraba,  le  robaron  sus  pobres  mue- 
bles, y  amenazaron  de  hacer  lo  mismo  en  Kada- 
kaaman. 

El  padre  Luyando  viendo  atemorizados  á  sus 
neófitos,  no  teniendo  consigo  mas  que  dos  solda- 
dos, y  no  pudiendo  hacer  venir  prontamente  la 
tropa  de  Loreto,  distante  mas  de  setenta  leguas, 
tomó  el  consejo  del  padre  Sestiaga,  como  mas  ver- 
sado en  aquel  país  y  con  aqueUas  gentes.  •  Este 
padre  gobernaba  entonces  en  la  misión  de  Gua- 
dalupe por  ausencia  del  padre  Helen,  y  habiendo 
ido  á  Kadakaaman,  determinó  allí,  de  acuerdo 
con  el  padre  Luyando,  que  ante  todas  cosas  se  im- 
plorase la  protección  del  Señor  en  una  piadosa 
novena  á  la  Santísima  Trinidad  con  asistencia  de 
toda  aquella  gente,  y  después  se  envíase  una  cor- 
ta, pero  bien  armada  partida  de  neófitos  contra 
los  salvajes,  no  para  destruirlos,  sino  para  coger- 
los y  castigarlos.  Con  este  fin  fueron  convoca- 
das á  Kadakaaman  todas  las  tribus  cristianas  de 
la  misión,  y  se  comenzaron  los  preparativos  de  la 
guerra  con  grande  aparato  y  rumor,  al  uso  de  aquel 
país,  tanto  para  alentar  á  los  neófitos  acobardados 
como  para  amedrentar  á  los  enemigos  engreídos. 
Se  fabricó  una  gran  cantidad  de  arcos  y  flechas, 
y  se  hicieron  muchas  lanzas  nunca  vistas  en  la 
península,  armadas  algunas  con  cuchillos  en  yez 
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de  hierro  j  enduredendo  al  fuego  las  puntas  de 
otras.  Los  dos  soldados  espaíioles  ayudados  por 
los  indios  hieieron  hasta  trescientos  escudos  de  cue- 
ro. Aun  las  mujeres  tuvieron  que  hacer  en  t»- 
les  preparativos,  ajustando  las  suelas  para  los  ca- 
cles de  los  guerreros,  tostando  el  maíz  para  sus 
provisiones  j  tejiendo  redes  para  llevarle. 

Terminados  los  preparativos  se  pasó  revista  de 
la  tropa,  y  se  hallaron  casi  setecientos  hombres 
de  guerra;  pero  no  habiendo  víveres  para  todos, 
se  escogieron  trescientos  y  cincuenta  de  diversas 
tribus.  Entre  aquellos  bárbaros  se  acostumbraba 
que  para  ir  á  la  guerra  cada  tribu  nombraba  su  ca- 
pitán que  la  mandase  con  absoluta  independencia 
de  los  otros,  lo  cual  debia  serles  muy  pernicioso 
por  la  conlwiedad  de  las  determinaciones  inevi- 
tables entre  tantos  caudillos.  Para  evitar  estos  des- 
órdenes se  les  previno  que  la  tropa  debia  marchar 
a  las  órdenes  de  solos  dos  capitanes,  ambos  de  su 
nación,  avisados,  valientes  y  prácticos  en  el  ter- 
reno, los  cuales  se  pondrían  de  acuerdo  en  sus 
determinaciones,  y  que  el  uno  debia  ser  electo  por 
ellos  y  el  otro  por  los  misioneros.  Los  indios 
eligieron  al  que  entre  ellos  tenia  mas  reputación, 
y  los  misioneros  por  su  parte  nombraron  al  go- 
bernador de  Kadakaaman,  que  era  un  joven  vivo, 
criado  por  el  padre  Ugarte  y  educado  en  Loreto. 
La  instrucción  que  se  dio  á  los  capitanes  ftié  de 
que  no  matasen  á  nadie  sino  en  caso  de  ser  nece- 
sario para  su  defensa,  cuya  instrucción  fué  pun- 
tualmente ejecutada,  como  veremos. 

Habiendo  recibido  la  tropa  en  la  iglesia  la  ben- 
dición de  los  misioneros,  marchó  contra  el  enemi- 
go llevando  por  estandarte  la  insignia  de  la  santa 
cruz.  El  capitán  gobernador  mandó  anticipada^ 
damente  sus  exploradores,  é  informado  por  ellos 
de  que  los  enemigos  se  hallaban  en  la  fidda  de  un 
monte,  se  les  aproximó  de  noche,  y  formándoles 
un  cerco  al  rededor,  los  fué  estrechando  poco  á 
poco  y  con  mucho  silencio  para  no  ser  sentido. 
La  mafiana  siguiente  todos  á  un  tiempo  y  con 
aullidos  espantosos,  según  su  modo  de  pelear, 
cayeron  sobre  los  enemigos,  los  cuales  al  princi- 
pio tomaron  las  armas  para  defenderse;  pero  vien- 
do que  sus  ñierzas  eran  muy  inferiores,  se  rindie- 
ron todos,  á  excepción  de  dos  que  pudieron  esca- 
par. Cogidos  sin  dificultad  en  número  de  treinta 
y  cuatro  y  bien  atados,  ñieron  llevados  á  Kada- 
kaaman. El  ejército  victorioso  se  dirigió  á  la 
iglesia  á  dar  gracias  al  Altísimo  porque  le  habia 
concedido  la  victoria  sin  derramamiento  de  san- 
gre y  aun  sin  disparar  una  flecha.  El  dia  siguien- 
te se  cantó  una  misa  con  la  mayor  solemnidad  po- 
sible en  acción  de  gracias  á  la  Beatísima  Trini- 
dad. Después  reunido  el  pueblo  en  un  lugar  con- 
veniente se  erigió  un  tribunal  en  que  tomaron 
asiento  como  jueces  los  dos  soldados  españoles  y 
el  indio  gobernador.  Presentados  allí  los  prisio- 
neros, examinada  su  causa  y  conveiicidos  de  ho- 
micidio y  harto,  los  jueces,  que  en  todo  estaban 
de  acuerdo  con  los  misioneros,  declararon  que 


siendo  los  delincuentes  reos  de  muerte,  debían  ser 
llevados  á  Loreto,  porque  ningimo  mas  que  el  ca- 
pitán del  presidio  podia  condenar  á  tal  pena.  Los 
reos,  sobremanera  contristados  con  su  suerte,  fue- 
ron vueltos  á  la  prisión,  y  aquellos  nuevos  y  aun 
rudos  cristianos  se  alegraban  de  la  muerte  de  sus 
enemigos.  Entonces  los  misioneros,  que  entre 
tanto  se  hablan  estado  en  su  casa,  fueron  á  ver  á 
los  prisioneros  para  consolarlos  y  asegurarles  que 
escaparían  de  la  muerte,  y  no  contentos  con  lle- 
varles esta  tan  alegre  nueva,  les  hicieron  muchos 
regalos,  y  después  reprendieron  severamente  á 
los  neófitos  su  vituperable  alegría,  dfíndoles  algu- 
nos consejos  útiles  acerca  de  la  caridad  cristiana. 
El  dia  siguiente  se  volvió  á  abrir  el  juicio  á  ins- 
tancias publicas  de  los  misioneros,  los  cuales  lle- 
varon consigo  algunos  indios  para  que  con  ellos 
suplicasen  á  los  jueces  que  revocasen  su  senten- 
cia, no  condenando  á  los  reos  á  muerte  y  no  en- 
viándolos  á  Loreto.  Presentados  estos  de  nue- 
vo al  tribunal,  fueron  condenados,  ya  no  a  morir, 
sino  á  sufnr  un  gran  número  de  azotes.  Se  co- 
menzó efectivamente  á  ejecutar  esta  pena  en  el 
reo  principal;  pero  después  de  algunos  azotes  se 
volvieron  á  presentar  los  misioneros,  intercedien- 
do ante  los  jueces  á  fin  de  que  cesase  el  castigo 
de  aquel  reo  y  se  les  perdonase  á  los  restantes. 
Así  lo  hicieron,  contentándose  con  dar  á  los  mas 
principales  de  los  vencedores  algunas  armas  de  los 
vencidos. 

El  fruto  de  esta  moderación  cristiana  fué  muy 
grande,  porque  los  neófitos  quedaron  mejor  ins- 
truidos y  los  gentiles  muy  a^Qcionados  á  los  mi- 
sioneros y  á  su  ley,  que  mandaba  el  amor  á  los 
enemigos.  Estos  ñieron  de  propósito  detenidos 
algunos  dias,  para  que  mirando  el  orden  de  la  mi- 
sión y  la  caridad  y  dulzura  con  que  los  neófitos 
eran  tratados,  se  moviesen  á  abrazar  el  cristianis- 
mo. Efectivamente,  suplicaron  á  los  misioneros 
aue  los  bautizasen  juntamente  con  sus  hijos  que 
levaban  consigo;  pero  los  misioneros  no  condes- 
cendieron por  aquella  vez,  para  probar  su  constan- 
cia y  avivar  sus  deseos.  Partieron  pues  descon- 
solados para  su  país;  pero  de  medio  camino  se  vol- 
vieron á  suplicar  que  al  menos  fuesen  bautizados 
sus  chiquillos.  Lo  fueron  en  efecto,  á  excepción 
del  hijo  del  homicida  principal,  el  cual  volvió  á 
irse  muy  desconsolado;  mas  á  poco  tomó  á  decir 
llorando  á  los  misioneros,  que  le  diesen  la  muer- 
te si  qúerian,  con  tal  que  su  hijo  fuese  bautiza- 
do. Los  misioneros,  que  no  habían  negado  el 
bautismo  al  hijo  sino  para  probar  la  constancia 
del  padre,  le  bautizaron  por  fin,  y  aquel  bfirbaro 
se  filé  contento.  A  pocos  meses  volvieron  á 
Kadf^aaman  todos  los  prisioneros,  trayendo  á 
sus  finmilias,  á  sus  parientes  y  aun  á  aquellos  an- 
cianos <|ue  por  su  debilidad  no  podían  caminar, 
á  instrunrse  en  la  doctrina  cristiana  y  recibir  el 
bautismo,  como  se  hizo  con  grande  júbilo  de  to- 
dos. 

No  filé  este  el  único  fruto  de  aquella  victoria. 
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La  fama  de  ella,  que  se  esparció  por  casi  toda  la 
península,  abatió  el  orgulllo  de  los  gentil^,  les 
inspiró  una  alta  idea  de  la  religión  que  predica- 
ban aquellos  extranjeros  y  activó  em  los  afios 
siguientes  su  conversión.  Mas  el  padre  Luyan- 
do,  después  de  cuatro  años  de  una  vida  tan  labo- 
ríosa,  se  vio  precisado  por  sus  graves  enferme- 
dades á  dejar  una  misión  que  habia  fundado  con 
sus  bienes,  con  su  celo  y  con  sus  trabajos. 

§X1X. 

MUERTE  ÜK  LOS  PADRES  PÍCCOLO  Y  JUAN  DEUGAR- 
TE.       ESTADO  DE  LAS  MISIONES. 

3Ii entras  el  crístianismo  se  propagaba  tan  fe- 
lizmente hacia  el  Norte,  tuvo  la  California  dos 
gi'andes  pérdidas  en  la  muerte  de  los  dos  mas  an- 
tiguos y  famosos  misioneros.  El  padre  Francis- 
co María  Píccolo  y  el  padre  Juan  de  ligarte. 
El  primero  murió  en  Loreto  el  22  dejfebrero  de 
1 729  á  los  setenta  y  nueve  años  de  su  edad,  y 
después  de  cuarenta  y  seis  de  tareas  apostólicas 
en  las  misiones  de  Taraumara,  Sonora  y  Califor- 
nia. El  segundo,  tan  benemérito  de  esta  penín- 
sula, murió  en  29  de  diciembre  de  1730  en  su 
misión  de  San  Javier.  Los  treinta  afios  qué  vi- 
vió en  la  California  valieron  por  un  siglo,  si  se 
considera  lo  que  hizo  en  servicio  de  Dios  y  en 
favor  del  país  y  de  aquellas  naciones.  Las  vidas 
de  estos  dos  hombres  tan  amados  de  Dios  se  pu- 
blicaron en  Méjico  en  relaciones  particulares,  y 
el  menologio  de  aquella  provincia  hace  honorífi- 
ca mención  de  ellos. 

Las  misiones  de  la  part«  austral  no  iban  tan 
bien  como  las  de  la  setentrional.  Sus  neófitos 
se  veian  frecuentemente  molestados  por  los  mu- 
chos gentiles  que  aun  habia  en  ellas,  y  alganos 
á  causa  de  su  inconstancia  se  disgustaban  fácil- 
mente de  la  vida  cristiana  é  inquietaban  a  los  qiio 
vivían  tranquilos  en  la  fe.  En  1723,  cuando  es- 
taban recien  establecidas  las  misiones  de  la  Paz, 
los  Dolores  y  Santiago,  fué  necesario  que  el  ca- 
pitán gobernador  jde  la  península  visitase  con 
gente  armada  el  país,  para  poner  miedo  y  conte- 
ner la  inquietud.  Lo  mismo  hizo  en  los  años 
de  1725  y  29.  Los  misioneros  para  impedir  los 
males  que  temían  no  hallaban  mas  remedio  que 
midtiplicar  en  aquel  rumbo  las  misiones.  Sus 
deseos  fueron  secundados  por  la  inagotable  libera- 
lidad del  marqués  de  Villapuente  y  de  su  prima 
y  cuñada  doña  Rosa  de  la  Peña.  El  marques 
exhibió  el  capital  para  una  misión  que  debia  fun- 
darse cerca  del  cabo  de  San  Lucas,  y  doña  Rosa, 
para  otra  que  se  habia  de  estaWeoer  en  el  puerto 
de  las  Palmas,  donde  antes  habia  estado  la  de 
Santiago. 

Entonces  era  en  Méjico  procurador  déla  Cali- 
fornia el  padre  José  de  Echeverría,  el  cual  ha^ 
hiendo  sabido  que  un  buque  de  la  colonia  se  ha- 
bia perdido  con  las  provisiones  que  llevaba,  mar- 


chó á  Sitíaloá  en  octubre  de  1729  á  comprar 
otro  y  á  solicltiÉr  nueva»  provisiones.  Cuando 
se  ocupaba  en  este  negocio,  recibió  una  carta 
del  provincial  en  que  le  hacia  saber  que  el  padre 
general  Miguel  Ángel  íamburini  le  creaba  visi- 
tador general  de  todas  las  misiones  pertenecien- 
tes á  la  provincia  mejicana.  Queriendo  comen- 
zar su  visita  por  la  California,  se  dirigió  á  Lore- 
to, y  de  allí  á  las  siete  misiones  entonces  mas  se- 
tentríonales  de  la  península.  Los  progresos  que  en 
ellas  notó  le  causaron  tanto  gusto  y  edificación, 
que  en  una  carta  que  a  pocos  dias  escribió  de  Lo- 
reto á  Méjico,  se  explica  de  este  modo:  "Todas  las 
"  incomodidaídes  y  trabajos  de  este  viaje  se  pue- 
"  den  sufrir  de  buena  gana  por  tener  el  consue- 
"  lo  de  ver  el  fervor  de  este  nuevo  yTbliz  cristia- 
"  nismo.  No  se  pueden  contener  las  lágrimas 
"  al  oir  las  alabanzas  divinas  de  la  boca  de  estos 
"  pobres  indios,  que  poco  ha  no  conocían  á  Dios. 
"  Gracias  á  su  infinita  misericordia,  no  solamen- 
"  te  hay  hoy  mas  de  seis  mil  personas  bautiasa- 
"  das  en  estas  siete  misiones,  sino  que  creo  que  no 
"  hay  un  niño  de  los  que  ya  saben  hablar  que  no 
"  tenga  bien  sabida  la  doctrina  cristiana." 

§  XX. 

MI8I0N  DE  SAN  JOSÍí  DEL  CABO.       ES  DESTINADO  Á 
ELLA  EL  PADRE  TAMARAL. 

Habiendo  vuelto  á  Loreto  el  visitador,  se  em- 
barcó allí  para  ir  á  visitar  las  misiones  meridio- 
nales y  plantar  entro  los  pericües  las  dos  pro- 
yectadas, á  saber:  la  de  San  José  en  el  cabo  de 
San  Lucas,  y  la  de  Santa  Rosa  en  el  puerto  de 
las  Palmas.     Para  la  primei%i  ñié  destinado  el 
padre  Nicolás  Támara!,  que  ya  habia  estaMeci- 
do  con  mucho  fhito  la  de  la  Purísima,  y  en  la  se- 
js:unda  debia  emplearse    el  padre    Segismundo 
Tnraval,  que  aun  no  habia  Úegado  de  Méjico. 
Se  embarcaron  pues  el  visitador  y  el  padre  Ta- 
maral,  dirigiéndose  primero  á  la  Paz,  donde  en- 
tonces estaba  de  misionero  el  padre  Guillenno 
Oordon,  escocés,  y  después  á  Santiago,  donde  cua- 
tro años  antes  habia  sucedido  al  padre  Ñapóles 
el  padre  Lorenzo  Carranco.     De  aquí  pasaron  al 
cabo  de  San  Lucas,  término  meridional  de  la  pe- 
nínsula, y  escogieron  allí  cerca  de  una  pequeña 
laguna  el  lugar  qué  les  pareció  mas  á  propósito 
para  el  establecimiento  de  la  nueva  misión  de 
san  José,  la  que  llamaron  S{m  José  del  Cabo  y  para 
que  se  distinguiese  de  la  de  San  José  de  Gomon- 
úú.    Fabricaron,  según  costumbre,  dos  cabanas, 
una  que  debia  servir  de  iglesia  y  otra  de  habita- 
oion  para  el  misionero,  ambas  formadas  de  pal- 
mas, que  allí  abundaban  mucho,  y  techadas  con 
cañas  y  heno.    En  Ifls  tres  semanas  que  se  de- 
tuvo allí  el  visitador,  ^>enas  comparecieron  vein- 
te familiaá  de  gentiles.    Preguntados  estos  dón- 
de estaban  los  otros  que  en  tan  grande  niimero 
habia  visto  el  año  anterior  el  capitán  del  preñ- 
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dio,  respondieron  qae  todos  babian  muertp  en 
woA  epidemia.  Esta  respuesta  era  falsa,  como 
se  yio  despuéS)  porque  apenas  babia  partido  el 
yisitador  con  los  soldados  que  le  acompafiaban, 
onaado  comenzaron  á  venir  los  indios  en  tropas 
numerosas.  £1  verdadero  motivo  de  su  oculta- 
ción, según  ellos  declararon  después,  era  que 
habiendo  ejercido  algunas  hostilidades  contra  los 
neófitos  de  Santiago  y  de  la  Paz,  temian  que  los 
soldados  hubiesen  venido  á  castigarlos. 

El  padre  Tamaral  después  de  haber  consagra- 
do á  Dios  las  primicias  de  la  ndsion  en  el  tou- 
tismo  So  un  crecido  número  de  párvulos,  cele- 
brado el  sábado  de  Gloria  del  año  de  1730,  y  des- 
pués de  haber  alistado  á  muchos  adultos  entre 
los  catecúalenos,  se  puso  á  buscar  un  lugar  mas 
a  propósito  para  la  misión,  porque  aquel  en  que 
se  habia  plantado  al  principio  era  muy  caliente, 
muy  abundante  en  moscos  y  otros  insectos  perni- 
ciosos, y  debia  ser  también  mal  sano  por  hallarse 
encerrado  entre  dos  montes.  Hallado  el  lugar 
á  dos  leguas  del  mar,  trasladó  la  misión,  edificó 
la  iglesia  y  casa,  congregó  en  dos  poblaciones  di- 
versas tribus  de  salvajes  sacadas  de  los  bosques, 
y  se  dedicó  con  tanto  celo  á  su  conversión  é  ins- 
trucción, que  en  el  primer  aflo  bautizó  entre 
párvulos  y  adultos  mil  y  treinta  y  seis,  lo  cual 
es  tanto  mas  admirable  cuanto  menos  dispuestos 
estaban  aquellos  salvajes  á  abrazar  el  cristiams- 
mo.  Además  de  lo  que  acerca  de  esto  hemos 
dicho  en  otra  parte,  contribuirá  á  conocerlos 
mejor  lo  que  escribió  este  celoso  misionero  al 
marques  de  Villapuente.  "Es,  dice,  sumamen- 
"  te  difícil  reducirlos  á  que  dejen  el  gran  nume- 
ro de  mujeres  que  tienen,  porque  entre  ellos 
es  muy  numeroso  el  sexo  femenino.  Basta 
decir  que  los  hombrea  mas  ordinarios  tienen 
cuando  menos  dos  ó  tres.  Este  es  el  obstácu- 
lo mas  invencible  tanto  para  los  hombres  como 
para  las  mujeres,  para  estas,  porque  se  ven  re- 
pudiadas de  sus  maridos,  no  hallando  quien  las 
quiera,  y  para  aquellos,  porque  cuanto  mayor 
es  el  número  de  sus  mujeres,  están  tanto  me- 
jor servidos  y  provistos  de  todo  lo  necesario, 
pues  yacen  en  un  ocio  perpetuo  á  la  sombra 
de  los  árboles,  y  sus  mujeres  trabajan  bus- 
cando en  los  bosques  las  raíces  y  frutas  silves- 
tres de  que  se  alimentan,  y  cada  una  procura 
llevar  al  marido  lo  mejor  que  encuentra,  para 
ganarle  el  afecto  con  preferencia  á  las  otras. 
Es  pues  un  milagro  de  la  divina  gracia  conse- 
guir que  estos  hombres  perezosos  y  acostum- 
brados á  una  vida  bestial,  se  resuelvan  á  con- 
tentarse con  una  sola  mujer,  á  buscar  los  ali- 
mentos para  sí  mismos  y  para  sus  hijos  y  á  te- 
ner una  vida  racional." 


§XXI. 

LLEGA  Á  LA  CALIFORNIA  EL  PADRE  TABAVAL.  GO- 
BIERNA OTRAS  MISIONES  Y  PLANTA  LA  DE 
SANTA  ROSA. 

El  padre  Swismundo  Taraval,  destinado  á  la 
proyectada  misión  de  Santa  Rosa,  llegó  á  Lorcto 
en  mayo  del  aflo  de  1730.  Era  nativo  de  Lodi, 
ciudad  de  Lombardía,  donde  estuvo  su  ©adre  don 
Miguel  Taraval,  teniente  general  de  los  reales 
ejércitos  de  su  majestad  católica.  Al  volver  es- 
te caballero  á  Espafla,  llevó  conago  á  su  hijo,  el 
cual  á  los  diez  y  ocho  años  de  edad  entró  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  de  Toledo. 
Cuando  estudiaba  filosofía  en  Alcalá,  impulsado 
del  deseo  de  emplearse  en  la  conversión  de  los 
gentiles,  pasó  á  Méjico  con  permiso  de  los  supe- 
riores, y  concluidos  sus  estudios,  fué  enviado  de 
allí  á  la  California.  Trabajó  con  mucho  celo 
veintiún  afios  en  diversas  misiones  de  esta  penín- 
sula, empleando  en  el  estudio  todo  el  tiempo  que 
le  dejaban  libre  sus  ocupaciones,  como  lo  habia 
hecho  siempre.  En  1751  fué  á  residir  á  «ua- 
dalajara,  capital  de  la  Nueva  Galicia,  en  donde  en 
loe  doce  afios  que  allí  permaneció,  fué  siempre 
consultado  de  toda  clase  de  personas  por  su  mu- 
cha subiduría  y  erudición  en  las  materias  teoló- 
gicas y  canónicas.  En  su  muerte  acaecida  en  176S, 
dejó  muchas  obras  manuscritas,  de  las  cuales  vi 
yo  doce  volúmenes  en  la  librería  de  los  jesuítas 
do  aquella  ciudad,  é  hice  copiar  algunas. 

Como  cuando  él  llegó  á  la  California  había  al^ 
gmias  graves  dificultades  que  vencer  para  j^lan- 
tar  la  misión  de  Santa  Rosa,  ñié  enviado  prime- 
ro á  la  de  la  Purísima,  que  dejó  el  padre  Tama- 
ral.  Después  en  1732  se  le  encargó  k  de  San 
Ignacio,  mientras  su  misionero  el  padre  Sestiaga 
hacia  como  superior  la  visita  de  todas  las  otras 
misiones.  Pocos  meses  después  de  su  llegada  á 
Kadakaaman  se  le  presentaron  algunos  indios  ha- 
bitantes de  unas  islas  del  mar  Pacifico,  á  suplicar- 
le que  ftiese  á  su  país  á  visitar  y  hacer  cristianos 
á  sus  parientes.  Resolvió  darles  gusto,  pero  envió 
antes  algunos  exploradores  á  que  se  informasen 
de  las  deposiciones  de  aquellos  isleflos,  y  entre 
tanto  hizo  algunos,  pequeños  preparativos  para  el 
viaje.  Habiendo  salido  de  Kadakaaman,  cami- 
nó seis  dias  por  la  costa  hasta  un  cabo  desde  don- 
de se  veían  las  islas,  de  las  cuales  la  mas  cerca- 
na distaba  casi  siete  leguas.  Para  navegar  aquel 
trecho,  no  teniendo  bastimento,  fbrmó  una  balsa 
con  los  lefios  que  allí  se  hallaron.  La  primera 
ida,  llamada  Afeguáy  ó  sea  isla  de  los  pájaros, 
apenas  tiene  mecÉa  milla  de  larga,  es  estéril,  fal- 
ta de  agua  y  despoblada;  pero  hay  en  ella  una 
gran  cantidad  de  pájaros,  por  cuyo  motivo  le  pu- 
sieron los  indios  aquel  nombre.  Además  de  las 
especies  conocidas,  vio  en  ella  el  padre  Taraval 
dos  nuevas:  la  primera  de  ciertos  pájaros  negros 
mayores  que  un  gorrión,  los  cuales  de  dia  se  van 
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al  mar  á  buBoar  su  sustento,  y  duennen  por  la 
noche  en  nidos  subterráneos  que  forman  á  ¿i  pro- 
fundidad de  tres  ó  cuatro  pies.  La  segunda  de 
otros  del  tamaño  de  un  pato,  negros  por  el  lomo, 
blancos  por  el  vientre,  con  el  pico  corvo  y  los  de- 
dos armados  de  gruesas  uñas  para  la  pesca,  en  la 
que  se  ocupan  tanto  de  dia  como  de  noche,  cuan- 
do el  mar  está  alterado,  pues  cuando  está  tran- 
quilo se  retiran  á  la  isla,  y  habitan  también  de- 
bajo de  tierra  en  agujeros  de  diez  á  doce  piés 
de  profundidad.  La  caza  de  los  pájaros  atrae 
allí  á  veces  á  los  indios  del  continente  y  aun  á 
los  de  la  isla  Huamalguá, 

Huamalguáy  esto  es,  isla  nebulosa,  dista  de  la 
de  Afegua  poco  mas  de  cuatro  leguas,  y  ambas 
están  situadas  á  los  31°  de  latitud  Norte,  según 
calculó  el  padre  Taraval.  Hwarnalguá  es  una 
isla  triangular,  cuyo  lado  mayor  tiene  dos  joma- 
das de  un  cabo  al  otro,  y  en  medio  de  ella  hay  un 
monte  muy  alto.  Abunda  en  manantiales  de  agua 
dulce,  en  venados,  conejos,  pájaros  de  diversaB 
especies,  y  sobre  todo,  en  lobos  marinos.  Los  ve- 
nados son  mas  chieos  que  los  de  la  California  y 
tieiftn  el  pelo  mas  espeso.  Entre  los  conejos  hay 
algunos  del  todo  negros  y  cubiertos  de  un  pelo 
mas  suave  que  el  del  castor.  *  Hay  también  al- 
gunas nutrias.  El  mezcal  que  sirve  de  pan  á  los 
indios,  es  mas  jugoso  que  el  de  la  California.  En 
la  playa  se  encuentran  muchas  especies  de  con- 
chas, y  entre  ellas  las  turquíes,  tan  apreciadas 
por  su  singular  hermosura.  El  mar  es  frecuenta- 
do de  muchas  pequeñas  ballenas,  que  los  indios 
pescan  con  horquillas  de  madera,  tan  solo  por  in- 
terés de  los  nervios,  que  les  sacan  para  hacer  con 
ellos  las  cuerdas  do  sus  arcos. 

Desde  la  cumbre  del  monte  vio  el  padre  Ta- 
raval dos  isletas  hacia  el  Oriente  y  á  distancia  de 
ocho  á  diez  leguas,  y  por  otro  rumbo  otras  tres 
habitadas  solamente  de  nutrias  y  lobos  marinos, 
que  á  veces  yan  á  cazar  los  indios*.  Hacia  el 
Norte  observó  á  mucha  distancia  otras  islas  mas 
grandes,  que  creyó,  no  sin  razón,  que  serian  las 
que  forman  el  canal  de  Santa  Bárbara,  comen- 
zando por  la  de  Santa  Catarina. 

Los  habitantes  de  Huamalguá  eran  pocos,  y  no 
fué  difícil  inclinarlos  á  que  se  trasladasen  á  Ka- 
dakaaman  á  intruirse  y  bautizarse,  á  excepción 
de  un  guama,  el  cual  se  opuso  de  tal  modo,  que 
todos  habían  resuelto  dejarle  solo  en  la  isla,  pues 
ni  aun  su  mujer  quería  quedarse;  mas  viendo  él 
que  todos  se  iban,  se  determinó  á  acompañarlos, 
aunque  de  mala  gana.  Habiéndose  embarcado 
en  sus  balsas,  se  vieron  obligados  por  una  tempes- 
tad á  refutarse  en  la  isla  de  Aseguá,  en  donde 
estuvieron  algunos  días  sustentándose  con  mez- 
cal. Cuando  se  tranquilizó  el  mar  se  arrimaron 
á  la  península,  y  navegando  tierra  á  tierra,  vie- 
ron en  algunos  bancos  muchos  lobod  marinos.   El 

1  Tal  vez  Io§  coadrúpedot  que  el  padre  Taraval  tuvo 
por  conejea  y  venadoi,  aon  animalea  dediatinta  eapecie* 


guama,  que  aun  iba  muy  disgustado  en  aquel  via- 
je, queriendo  matar  un  lobo,  se  echó  á  la  agua  y 
se  fué  á  nado  hacia  los  bancos;  mas  al  volverse, 
porque  los  lobos  habían  huido,  fué  cogido  por  un 
tiburón:  con  sus  extraordinarios  esfuerzos  había 
conseguido  desprenderse  de  los  dientes  de  aquella 
horrenda  bestia;  mas  volviendo  esta  á  cogene  con 
mayor  fuerza,  se  hundió  con  él,  y  no  volvió  á  ser 
visto.  La  pérdida  de  este  infeliz  causó  srande 
pesadumbre  al  padre  Taraval;  pero  sirvió  de  afir- 
mar á  aquellos  gentiles  en  su  buen  propósito.  Ha- 
biendo llegado  á  Kadakaaman,  fueron  estos  bien 
instruidos  y  bautizados,  y  renunciando  á  su  pakia, 
se  agregaron  de  buena  voluntad  á  la  misión. 

La  conversión  de  estos  isleños  no  fué  el  ünioo 
fruto  del  celo  del  padre  Taraval  en  los  meses  que 
gobernó  la  misión  de  San  Ignacio,  pues  á  princi- 
pios de  1733,  por  su  caritativas  invitaciones  vi- 
nieron tres  tribus  de  gentiles  de  lugares  muy  dis- 
tantes; las  dos  de  los  países  mediterráneos,  y  la 
tercera  de  la  costa  oriental  junto  al  oabo  de  San 
Miguel,  situado  á  los  29**  y  30'  latitud  Norte;  y 
esta  vino  toda  sin  exceptuar  á  los  viejos  y  enfer- 
mos. El  padro  Taraval  los  recibió  amorosamen- 
te, los  instruyó  á  todos  y  bautizó  algunos;  todos 
los  restantes  fueron  bautizados  por  el  padre  Ses- 
tiaga,  que  habiendo  vuelto  á  Kadakaaman  de  su 
laboriosa  visita,  continuó  sus  trabajos  en  aquella 
misión  con  tanto  firuto  como  celo,  ayudado  por 
el  padre  Femando  Consag. 

Libre  ya  el  padre  Taraval  del  cuidado  de  la 
misión  de  San  Ignacio  por  el  regreso  del  padre 
Sestiaga,  salió  en  el  mismo  año  de  1733  á  plan- 
tar entre  los  pericúes  la  nueva  nüsion  de  Santa 
Eosa,  cuya  ñmdacion  se  había  frustrado  hasta  en- 
tonces por  algunas  dificultades.  Se  plantó  por 
fin,  no  en  el  puerto  de  las  Palmas,  como  se  que- 
ría, sino  en  el  pueblo  de  Todos  Santos,  distante 
media  legua  del  mar  Pacífico.  Este  pueblo  que 
antes  pertenecía  á  la  misión  de  la  Paz,  había  si- 
do habitado  por  guaicuras;  pero  habiéndose  des- 
poblado después,  tanto  por  la  enfermedad,  que 
privó  á  muchos  de  la  vida,  cuanto  porque  otros 
se  fueron  á  vivir  á  otra  parte,  se  establecieron 
en  él  desde  1731  varías  tribus  de  pericües,  con 
las  cuales  dio  principio  ol  padre  Taraval  á  su 
misión.  Hallo  á  aquellos  gentiles  muy  dispues- 
tos á  causa  de  las  visitas  que  les  hacían  los  mi- 
sioneros de  la  Paz,  de  Santiago  y  de  San  José 
del  Cabo.  Al  principio  tuvo  que  sufrir  graves* 
contradicciones  de  parte  de  algunos  indios  obs- 
tinados en  su  vida  bestial,  por  ouyo  motivo  no 
quiso  licenciar  á  los  tres  soldados  de  Loreto  que 
le  acompañaban;  pero  trabajó  tanto  y  se  dedicó  de 
tal  suerte  á  ganarles  el  afecto,  que  en  menos  de 
un  año  bautizó  la  mayor  parte  oe  los  párvulos  y 
adultos  de  su  distrito,  j  al  afecto  de  estos  debió 
al  haber  escapado  la  vida  en  la  rebelión  general 
de  aquella  nación. 
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§xxn. 

INDICIOS  DE  REBELIÓN  GENERAL  CONTRA  LOS  MI- 
SIONEROS. CARIDAD  Y  SINGULAR  GENEROSIDAD 
DEL  PADRE  TAMARAL  PARA  CON  UNOS  NAVE- 
GANTES. 

Las  primeras  chispas  de  este  incendio  comen- 
zaron á  manifestarse  á  fines  de  1733  y  principios 
de  34.  El  gobernador  de  Santiago  era  nn  neó- 
fito llamado  Botón ^  hijo  de  un  mulato  y  una  in- 
dia. El  padre  Carranco  le  habia  dado  este  car- . 
go  porque  tenia  mas  talento  que  los  otros  y  pa- 
ra ooligarle  á  tener  una  vida  mas  arreglada;  pe- 
ro él,  á  pesar  de  esto,  se  entregó  sin  reserva  á 
los  mismos  vicios  que  lo  hablan  dominado  antes 
de  ser  cristiano,  y  no  bastando  á  corregirle  ni  las 
amonestaciones  privadas  ni  las  reprensiones  pú- 
blicas, fué  por  fin  privado  de  oficio  y  pública- 
mente castigado.  Indignado  con  esta  afrenta,  se 
conjuró  secretamente  contra  el  padre  Carranco, 
y  hubiera  conseguido  quitarle  la  vida,  como  lo 
intentó,  procurando  atraer  á  su  partido  á  algunos 
mal  contentos,  si  el  misionero,  sabedor  de  su  cri- 
minal intento,  no  hubiera  tomado  para  impedirlo 
todas  las  precauciones  posibles.  ^  embargo,  la 
inquietud  y  los  desórdenes  continuaron  hasta  que 
aquel  perverso,  enfadado  d©  vivir  con  los  cristia- 
nos, se  fué  á  Yenecaj  lugar  en  que  habitaba  una 
tribu  de  gentiles,  cuyo  caudillo  era  un  mulato 
llamado  ChicoH,  Este  desmoralizado  y  malva- 
do como  Botón,  no  contento  con  las  muchas  mu- 
jeres que  tenia,  se  habia  robado  una  joven  cris* 
tiana  de  la  misión  de  San  José.  El  padre  Ta- 
maral  habia  disimulado  por  algún  tiempo  es- 
te delito,  en  obvio  de  mayores  males;  mas  ha- 
biéndosele ofrecido  ir  á  Yeneca,  habló  con 
blandura  á  Chicori,  quejándose  de  aquel  rapto. 
El  respondió  con  arrogancia,  que  siendo  aquella 
cristiana  su  mujer,  tenia  razón  para  habérsela 
llevado.  Si  ella  fuera  tu  mujer j  le  contestó  el 
padre,  ni  la  habrías  dejado  taiUo  tiempo  en  la  mi- 
sión para  que  se  instruyese^  ni  habrías  consentido 
que  se  bautizase.  Después  le  vituperó  su  diso- 
lución y  le  exhortó  á  abrazar  el  cristianismo  á 
ejemplo  de  tantos  otros  pericúes;  pero  él  en  vez 
de  docilitarse  á  esta  exhortación,  se  obstinó  mas 
en  su  gentilismo  y  en  sus  vicios  y  se  resolvió  á 
buscar  ocasión  de  quitar  la  vida  al  misionero  y 
de  sublevar  contra  los  otros  toda  la  nación. 

Tales  eran  las  disposiciones  de  Chicori  cuando 
Botón  se  vio  con  él  en  Yeneca  después  de  haber 
reducido  á  algunos  indios  de  Santiago.  Como 
el  padre  Tamaral  nada  sabia  de  las.  maquinacio- 
nes de  estos  malvados,  ñié  sin  temor  á  Santiago 
con  el  fin  de  ayudar  al  padre  Carranco  á  tran- 
quilizar las  turbaciones  que  allí  habia;  mas  cuan- 
do quiso  volverse,  porque  todo  parecía  tranquilo, 
le  aa virtieron  algunos  indios  fieles  del  mismo  San- 
tiago que  Botón  y  Chicori  le  esperaban  en  el  ca- 
mino eon  dos  oua<uillaa  de  suspartidarioa  para  dar- 


le la  muerte.  La  verdad  de  esta  noticia  ñié  con- 
firmada por  otros  indios  mandados  de  proposito 
á  explorar  el  camino;  y  asi  el  padre  para  no 
exponer  su  vida  á  un  riesgo  tan  evidente,  man- 
dó decir  por  otro  camino  á  sus  neófitos  que  vi- 
niesen armados  para  acompañarle  hasta  San  Jo- 
sé. Los  conjurados  huyeron  al  ver  venir  tanta 
gente  armada,  y  después,  temiendo  que  los  cris- 
tianos se  uniesen  contra  ellos,  se  fingieron  arre- 
pentidos de  su  perverso  designio  y  pidieron  la 
paz,  la  cual  se  les  concedió  luego,  aunque  para 
que  durase  poco,  como  se  verá  después. . 

Apenas  habia  llegado  el  padre  Tamaral  á  San 
José,  cuando  vinieron  del  cabo  de  San  Lúeas  al- 
gunos indios  pescadores  á  decirle  que  cerca  de  la 
costa  se  habia  avistado  un  navio  grande.  Este 
era  el  de  Filipinas  que  iba  á  Acapulco;  pero  ha- 
llándose muy  necesitado  de  agua,  determinó  el 
capitán  tomar  puerto  en  la  California,  como  de 
&cto  abordó  al  de  San  Bernabé,  poco  distanto 
del  cabo  de  San  Lúeas,  y  temiendo  que  el  país 
ñiese  de  enemigos,  mandó  á  tierra  gente  armada 
á  hacer  aguada.  Luego  que  el  padre  Tamaral 
tuvo  la  noticia,  dio  orden  de  que  se  llevasen  á 
San  Bernabé  toda  la  carne  fresca  y  frutas  del 
país  que  pudiesen  conseguirse  para  socorrer  á  los 
navegantes,  y  fué  él  mismo  á  ofrecerles  sus  ser- 
vicios y  los  de  sus  neófitos.  Así  el  capitán  del 
navio  como  la  tripulación  recibieron  mucho  con- 
suelo por  haber  hallado  tan  buena  acogida  en  don- 
de temian  hostilidades  y  por  haber  obtenido  refres- 
cos en  donde  solo  buscaban  agua.  Muchos  de  la  tri- 
pulación que  estaban  enfermos  de  escorbuto,  con 
haber  saltado  en  tierra  y  tomado  aquellos  refres- 
cos empezaron  á  sentir  alivio.  Habiéndose  hecho 
de  nuevo  á  la  vela,  después  de  haber  dado  infini- 
tas gracias  al  diligente  y  caritativo  misionero,  se 
dirigieron  á  Acapulco,  y  de  allí  á  Méjico,  en  don 
de  publicaron  la  buena  y  oportuna  acogida  que 
habían  hallado  en  la  California.  El  capitán  in- 
formó de  ello  al  virey,y  este  mandó  que  en  losuce- 
civo  todos  los  navios  de  Filipinas  hiciesen  escala 
en  San  Bernabé.  Lo  mismo  mandó  el  gobierno 
de  aquellas  islas  cuando  tuvo  la  noticia. 

Al  saKr  el  navio  del  puerto  de  San  Bernabé, 
dejó  el  capitán  encomendados  á  la  caridad  del 
padre  Tamaral  tres  enfermos  que  por  la  gravedad 
de  sus  males  no  estaban  en  disposición  de  conti- 
nuar el  viaje,  á  saber:  don  Juan  Francisco  Bai 
tos,  capitán  de  infiíntería,  don  Antonio  de  Her- 
rera, que  también  iba  empleado  en  el  navio,  y  el 
padre  agustino  fríty  Domingo  Horbigoso,  que  iba  á 
Méjico  de  procurador  general  por  su  provincia 
de  Filipinas.  Todos  tres  fueron  llevados  á  la 
misión  de  San  José,  tratados  por  el  misionero 
con  tanta  caridad  y  dulzura  y  servidos  con  tan- 
ta diligencia^  empeño  y  dedicación  como  la  de 
una  madre  para  con  el  mas  querido  de  sus  hijos. 
No  contento  con  franquear  generosamente  para  su 
curación  todo  lo  que  habia  en  la  misión  que  pu- 
diera serles  útil,  nizo  llevar  algunas  cosas  de  las 
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misiones  veoljiaa.  El  capitán  Baitos  y  el  agus- 
tino Horbigoso  recobraron  completamente  su  sa- 
lud; pero  Herrera,  que  al  salir  del  navio  ya  esta- 
ba fuera  de  riesgo,  se  yió  después  atacado  de  un 
nuevo  accidente  que  le  agravo  su  principal  en- 
fermedad, y  murió  después  de  hal^r  testado  y 
recibido  los  sacramentos.  El  padre  Tamaral  ce- 
lebró sus  exequias  con  la  mayor  pompa  posible, 
y  después  en  presencia  del  capitán  y  del  agustino 
nizo  un  inventario  exacto  de  todo  lo  que  Herrera 
habia  sacado  del  navio  y  se  lo  entregó  todo  á  es- 
tos señores,  los  cuales  por  esfuerzos  que  hicieron 
no  pudieron  conseguir  que  el  padre  aceptase  al- 
guna cosa  ó  como  recompensa  de  los  gastos  ¿e 
la  enfermedad  y  del  funeral,  ó  como  muestra  de 
agradecimiento  á  sus  servicios.  Ambos  celebra- 
ron después  en  Méjico  con  singulares  encomios 
la  virtud  de  aquel  apostólico  misionero,  y  el  pa- 
dre Horbigoso  dio  de  esto  un  testimonio  púbUco 
elogiando  mucho  á  los  jesuítas. 

§XXI1I. 

ESTALLA  LA  REBELIÓN    Y  SB  PROPAGA  POR  LA 
PARTE  MERIDIONAL. 

.  La  asistencia  á  los  enfermos  no  distraia  al  pa- 
dre Tamaral  del  cuidado  de  su  misión.  Tanto  él 
como  los  otros  misioneros  vecinos  creian  apagadas 
las  primeras  chispas  de  la  rebeiUon  excitada  por 
Botón  y  Chicori,  porque  parecían  por  todas  par- 
tes tranquilos  los  ánimos  de  los  pericúes;  mas 
aquellos  dos  malvados  bajo  una  aparente  tranqui- 
lidad ocultaban  una  fáUÍ  conjuración  que  al  fin 
estalló  en  el  otoño  de  1734  con  la  ruiaa  de  cua- 
tro misiones  y  la  consternación  de  todo  el  cristia- 
nismo de  aquella  península. 

No  hubo  para  ella  mas  motivo  que  el  odio  de 
aquellos  salvajes  a  la  ley  cristiana,  que  los  pri- 
vaba de  las  muchas  mujeres  que  para  su  comodi- 
dad y  placer  tenían,  según  se  adaró  después  y 
lo  confesaron  los  mismos  conjurados.  Las  pri- 
meras que  abrazaron  el  partido  de  estos  fiíeron 
algunas  tribus  de  gentiles  que  habitaban  la  costa 
meridional  entre  las  dos  misiones  de  Santiago  y 
San  José.  De  allí  se  propagó  el  incendio  a  to- 
das las  cinco  misiones  de  la  parte  austral,  pero 
con  tal  secreto  que  los  misioneros  ni  aun  lo  sos- 
pecharon. Cuando  los  conjurados  vieron  bien  en- 
grosado su  partido,  á  <|ue  se  agredón  también 
muchos  neófitos,  sin  dejar  por  eso  de  asistir  á  los 
ejercicios  diarios  de  la  misión,  determinaron  co- 
menzar la  ejecución  de  sus  perversos  desi^ios 
con  la  muerte  de  los  pocos  soldados  que  allí  ha- 
bia, cuyas  armas  de  fuego  les  imponían  tanto  mie- 
do. No  habia  mas  que  tres  en  Santa  Eosa,  dos 
en  Santiago  y  uno  en  la  Paz;  pero  como  aquellos 
cobardes  traidores  no  se  atrevían  á  asaltax  ni  aun 
&  dos  ó  tres  soldados  juntos,  anduvieron  espían- 
do  la  ocasión  de  matarlos  uno  á  uno.  En  los  pri- 
meros días  de  setiembre,  habiendo  encontrado  so- 


lo en  el  monte  á  uno  de  los  de  Santa  Rosa,  le  ma- 
taron inhumanamente  y  para  ocultar  su  atentado 
y  echarse  sobre  el  padre  Taraval  ó  sobre  otro  de 
los  dos  soldados  que  quedaban,  enviaron  á  decir 
al  misionero  que  al  soldado  le  había  sobrevenido 
un  accidente  y  que  por  tanto  fiíese  á  confesarle 
ó  mandase  á  uno  de  los  otros  que  le  llevase  á  la 
misión.  Pero  el  padre  Taraval  entrando  en  sos- 
pechas y  conjeturando  su  atentado  y  sus  maqui- 
naciones por  la  turbación  de  los  mensajeros  y 
por  otros  indicios,  no  quiso  salir  ni  mandar  al 
soldado,  y  á  poco  se  supo  de  cierto  lo  que  habia 
sucedido.  Pocos  días  después  hallaron  modo  de 
matar  al  único  soldado  que  habia  en  el  puerto  de 
la  Paz,  el  cual  cuidaba  de  las  temponúidades  de 
aquella  misión  durante  la  ausencia  del  padre  6or- 
don,  que  habia  ido  á  Loreto  á  buscar  provisiones. 

En  ese  tiempo  vino  de  Loreto  á  San  José  del 
Cabo  un  soldado  con  el  fin  de  acompañar  al  pa- 
dre Tamaral  y  con  el  de  sangrarle,  porque  se  na- 
bia  enfermado  con  los  trabajos  de  la  nueva  misión. 
Este  soldado  habia  observado  algunos  indicios  de 
la  conjuración  en  el  territorio  de  Santiago  y 
vio  otros  en  el  de  San  José,  de  todos  los  cuales 
le  dio  parte  al  misionero,  díciéndole  resueltamen- 
te que  era  necesario  que  se  pusiese  en  salvo,  por- 
que su  vida  entre  aquellos  barbaros  estaba  en  pe- 
ligro manifiesto.  El  padre  animado  de  la  divi- 
na gracia  que  le  conducia  á  una  muerte  gloriosa, 
procuró  disiparle  el  temor;  mas  él  temiendo  pe- 
recer en  manos  de  los  salvajes,  como  infalible- 
mente habria  sucedido  si  hubiera  permanecido  allí, 
se  fué  por  otro  cammo  á  la  Paz.  Al  entrar  á 
aquel  pueblo  hizo  la  acostumbrada  salva,  dispa- 
rando un  tiro,  pero  ninguno  le  respondió;  acer- 
cóse á  la  casa  del  misionero  y  llamó  en  alta  voz 
al  soldado;  mas  no  oyendo  la  voz  de  este  ni  ha- 
llando ningún  indio  de  quien  informarse,  entró  y 
vio  algunes  vestigios  de  sangre  y  la  mochila  del 
soldado  muerto  con  todo  lo  que  tenia  dentro  es- 
parcido jpor  el  suelo;  y  no  dudando  en  virtud  de 
tales  inicios  de  la  trágica  muerte  de  su  compa- 
ñero, huyó  precipitadamente  á  la  misión  de  los 
Dolores,  en  donde  dio  cuenta  de  todo  lo  que  ha- 
bia observado  al  padre  Guillen,  que  entonces  era 
superior  de  todas  \b»  misiones  oe  la  California. 
Este,  que  ya  por  sus  neófitos  tenía  algunas  no- 
ticias, escribió  luego  á  los  tres  misioneros  de 
Santiago.  San  José  y  Santa  Rosa,  previniéndo- 
les que  se  reuniesen  inmediatamente  con  él.  A 
pocos  dia  recibió  una  carta  del  padre  Carranco 
en  la  que  le  daba  aviso  de  la  conjuración  ya  casi 
descubierta  de  los  pericúes,  y  le  pedia  sus  órde- 
nes para  ejecutarlas  prontamente.  El  peligro 
de  aquellos  dos  misioneros  obligó  al  padre  Gui- 
llen a  escribirles  de  nuevo;  pero  ni  estas  cartas 
ni  las  primeras  llegaron  á  sus  manos,  porque  los 
conjurados  habían  cerrado  todos  los  pasos. 

El  padre  Carranco  considerando  que  el  padre 
Tamaral  estaba  en  mayor  pe%ro  por  hallarse  so- 
lo y  sin  soldados,  le  envió  una  escolta  dé  aque- 
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UoB  de  sus  neófitos  que  le  parecierou  roas  fíeles, 
á  fin  de  que  le  llevase  á  Santiago,  en  donde  po- 
niéndose de  acuerdo  los  dos,  tomarian  la  resolu- 
ción que  conviniera  en  aquel  aprieto.  Pero  el 
padre  Tamaral  no  consintió  en  marchar,  y  res- 
pondió valerosamente  que  aquellos  teinorAq  rjn- 
cian  de  la  cobardía  de  los  neófitos;  que  el  no 
descubría  en  los  suyos  ningún  indicio  ne  conju- 
ración; que  confiaba  en  Dios,  á  quien  seiTÍa  en 
la  vida  y  en  la  muerte;  que  la  Providencia  divina 
dispusiese  de  él  como  quisiese,  pero  que  no  era 
digno  del  martirio,  cuya  gracia  habia  deseado  tan- 
to tiempo  y  había' pedido  al  Señor  toda  su  vi- 
da, ni  tampoco  se  creía  en  tales  circunstancias 
que  debiera  abandonar  su  misión,  principalmen- 
te después  de  haberle  dado  siis  neófitos  tantas 
pruebas  de  fidelidad  en  las  turbulencias  pasadas. 
E«ba  carta  se  halló  defbués  entre  los  despojos 
destrozados  del  padre  Carranco.  Al  volver  los 
neófitos  á  Santiago  se  encontraron  con  algunas 
cttadrillas  de  conjurados,  los  cuales  les  pregun- 
taron de  dónde  venían.  Ellos  respondieron  que 
habían  ido  á  San  José  á  conducir  al  padre  Ta- 
maral á  Santiago,  porque  el  padre  Carranco  sa- 
bia por  el  muchacho  que  tenia  en  su  casa  que 
ellos  querían  matarlos  á  todos.  Los  conjurados 
querían  comenzar  sus  hostilidades  por  el  padre 
Tamaral,  como  mas  indefenso,  y  después  con- 
tinuar por  las  otras  misiones,  hasta  arrojar,  si 
fuese  posible,  á  todos  los  misioneros  de  la  penín- 
sula; pero  viendo  que  el  padre  Carranco  era  sa- 
bedor de¡  sus  intentos,  determinaron  descargar  el 
primer  golpe  sobre  él,  para  no  darle  tiompo  á 
que  escapase  ó  hiciese  venic  soldados.  Comuni- 
caron francamente  sus  desi^ios  á  los  de  Santia- 
go, y  estos,  ñiltando  á  la  fidelidad  que  debían  á 
Dios  y  á  su  padre  en  Cristo,  so  unieron  con  aque- 
llos, y  unidos,  se  encaminaron  á  Santiago. 

§  XXIV. 

MUERTE  ILUSTRE  DE  LOS  PADRES  CARRANCO  V 
TAMARAL.  SUS  CADÁVERES  SON  INSULTADOS,  Y 
QUEMADOS  CON  EL  AJUAR  DE  LAS    IGLESIAS. 

Habiendo  llegado  al  pueblo  el  viernes  l^de  oc- 
tubre al  salir  el  sol,  so  informaron  primero  sí  es- 
taban allí  los  dos  soldados  que  custodiaban  al  mi- 
sionero, y  habiendo  sabido  que  poco  antes  se  ha- 
bían ido  al  monte  á  traer  dos  bueyes  para  pro- 
veer de  carne  á  las  catecúmenos,  á  los  niños,  á 
los  viejos  y  á  todos  aquellos  que  se  sustentaban 
á  expensas  del  misionero,  se  acercaron  á  la  casa 
de  este;  pero  no  teniendo  aun  el  atrevimiento  de 
presentársele,  hicieron  entrar  algunos  de  los  neó- 
fitos que  habían  ido  á  San  José  á  traer  al  padre 
Tamaral.  El  padre  Carranco  habia  dicho  misa 
poco  antes,  y  se  habia  retirado  á  rezar  el  oficio  á 
su  aposento,  donde  los  indios  le  hallaron  de  rodi- 
llas. Se  puso  en  pié  para  leer  la  carta  que  ellos 
le  traían' del  padre  Tamaral,  y  cuando  estaba  le- 


yéndola atentamente,  entró  la  chusma  de  conju- 
rados; dos  de  ellos  se  apoderaron  de  él  inme<Ha- 
tamente  y  le  sacaron  ñiera  de  la  casa  y  le  tu- 
vieron suspenso  del  hábito,  mientras  los  otros  le 
dispararon  sus  flechas.  El  alzando  los  ojos  y  el 
corazón  al  cielo,  ofreció  á  Dios  con  afectos  muy 
fervorosos  el  sacrificio  de  su  inocente  vida  por 
sus  culpas  y  por  las  de  sus  hijos  en  Cristo,  y  des- 
pués cayó  moribundo  en  tierra  invocando  los  sa- 
grados nombres  de  Jesús,  María  y  José.  Enton- 
ces á  palos  y  á  pedradas  le  acabaron  de  quitar  la 
poca  vida  que  le  quedaba,  eníureciéndose  mas 
cruelmente  contra  él  aquellos  desgraciados  bár- 
baros cuando  le  vieron  en  estado  de  no  poderse 
defender.  Así  terminó  sus  días  el  padre  Loren- 
zo Carranco,  nacido  en  la  ciudad  de  Cholula,  de 
la  diócesis  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  El  me- 
nologio  de  aquella  provincia  hace  mención  de  su 
gloriosa  muerte,  y  sus  retratos  se  conservaban 
hasta  1767  en  los  colegios  de  San  (xeronimo  y 
de  San  Ignacio  de  Puebla,  donde  hizo  sus  estu- 
dios, y  en  el  de  Tepozotlan,  donde  pasó  su  novi- 
ciado. 

Cuando  los  bárbaros  estaban  ejerciendo  sus 
crueldades  en  el  cadáver  del  padre,  lloraba  amar- 
gamente su  muerte  el  muchacho  que  le  servia,  y 
habiéndole  visto  uno  de  los  conjurados,  dijo  á  los 
otros:  FíLesto  que  tatito  siente  este  mncJiach^)  la 
muerte  de  su  amo^  qw,  vaya  á  acompasarle^  y  co- 
giéndole de  los  pies  le  mataron  inhumanamente, 
golpeándole  con  furia  contra  las  paredes  de  la 
casa  y  contra  las  piedras. 

Excitados  por  el  rumor,  acudieron  todos  los 
ijidios  de  ambos  sexos  de  aquel  pueblo,  y  aunque 
algunos  sintieron  mucho  aquella  inhumanidad 
para  con  un  hombre  que  les  había  hecho  tantos 
beneficios,  sin  embargo,  ó  por  su  natural  incons- 
tancia ó  por  temor  a  los  conjurados^  se  unieron 
con  ellos,  y  mientras  se  prcpaiaba  la  leña  para 
la  hoguera  en  que  iban  á  quemarse  los  cadáve- 
res, arrastraron  el  del  misionero,  y  habiéndole 
desnudado  para  servirse  de  sus  vestidos,  le  hicie- 
ron, tanto  los  hombres  como  las  mujeres,  los  mas 
execrables  y  abominables  insultos  para  vengarse 
del  celo  con  que  el  padre  habia  procurado  apar- 
tarlos de  su  brutal  disolución,  y  en  medio  de  es- 
tos insultos  y  burlas  fueron  arrojados  al  fuego  los 
dos  cadáveres.  Al  mismo  tiempo  saquearon  la 
iglesia  y  la  casa  del  misionero,  y  reservando  lo 
que  podía  serles  útil,  arrojaron  en  la  misma  ho- 
guera la  cruz,  las  imágenes  de  los  santos,  la  ara, 
el  misal,  los  vasos  sacados  y  otras  cosas  perte- 
necientes al  culto  divino,  haciendo  de  este  modo 
patente  el  motivo  de  su  rabia  contra  el  ministro 
del  Señor. 

Aun  estaban  ardiendo  los  cadáveres  con  los 
muebles  de  la  iglesia,  cuando  llegaron  á  Santiago 
los  dos  soldados  montados  á  caballo,  conduciendo 
los  bueyes  que  habían  ido  á  traer  para  la  provi- 
sión de  la  misión.  Estos  no  eran  soldados  del 
presidio  de  Loreto,  sino  mestizos  de  la  Nueva 

14 


Digitized  by 


Google 


86 


EOBTOKIA  DE  LA  BAJA  CALIFOBIOíl. 


España  que  hacían  de  soldados  y  no  llevaban 
entonces  mas  armas  que  sus  cuchillos.  Luego 
que  llegaron  los  rodearon  los  sediciosos  y  les 
mandaron  echar  pié  á  tierra  y  matar  los  bueyes, 
porque  aquellos  viles  verdugos  que  habían  ejecu- 
tado sin  temor  tantas  crueldades  en  el  religioso 
su  bienhechor  y  en  un  niño  inocente,  no  se  atre- 
vían á  mat£^  aquellas  bestias.  Los  soldados  obe- 
decieron por  necesidad;  pero  apenas  habían  ma- 
tado los  bueyes,  cuando  ftieron  también  muertos 
con  una  nube  de  flechas  y  sus  cadáveres  arroja- 
dos al  fuego. 

No  teniendo  ya  los  conjurados  que  hacer  en  la 
misión  de  Santiago,  se  dirigieron  prontamente  y 
en  mayor  número  a  la  de  San  José  del  Cabo,  á 
donde  llegaron  la  mañana  del  3  de  octubre, 
cuando  el  padre  Tamaral  había  ya  dicho  misa. 
Entraron  armados  y  de  tropel  á  la  casa  del  mi- 
sionero muchos  indios  rebeldes  de  la  misma  mi- 
sión, pidiendo  con  arrogancia  diversas  cosas,  con 
el  fin  de  hallar  en  la  repulsa  del  misionero  algún 
pretexto  para  enfiírecerse  contra  él:  uno  le  pedia 
maíz,  otro  una  frazada,  otro  un  cuchillo,  y  así 
otras  cosas.  El  padre  penetró  luego  su  perverso 
designio,  y  para  aquietarlos  les  dijo:  Esperad^ 
hijitosj  yo  trataré  de  daros  gusto  con  todo  lo  que 
kmf  en  casa.  Mas  ellos  viendo  frustrado  aquel 
pretexto,  no  quisieron  buscar  otro,  sino  que 
echándose  sobre  él  los  mismos  que  se  habían 
apoderado  del  padre  C arranco,  le  echaron  por 
tierra,  y  arrastrándole  de  los  jJIés  le  sacaron 
afuera  para  flecharle;  pero  agolpándose  todos  los 
conjurados,  determinaron  decapitarle,  como  efec- 
tivamente lo  hicieron  con  uno  de  los  cuchillos 
que  él  les  solía  distribuir  para  sus  necesidades. 
Al  morir  esto  ejemplar  é  infatigable  misionero, 
encomendó  al  Señor  fervorosamente  su  espíritu 
y  su  grey.  Nació  en  Sevilla  en  1687,  pasó  á 
Méjico  en  1712,  y  de  allí  en  1716  á  la  Califor- 
nia, en  donde  trabajó  diez  y  ocho  años,  plantando 
dos  misiones  nuevas.  Su  memoria  es  también 
honrada  en  el  menologio  de  la  provincia  meji- 
cana; Hu  muerte  fué  seguida  de  los  mismos  insul- 
tos y  profanaciones  hechas  en  Santiago,  y  su  ca- 
dáver fué  también  quemado  con  los  muebles  de 
la  iglesia,  aunque  aquí  hicieron  mayores  fiestas 
porque  se  había  doblado  su  sacrilego  triunfo. 


§xxv. 

LOS  CONJURA  DOS  TRATAN  DR  QTTTTAR  LA  VIDA 
A!.  PADRE  TARA  VAL.  SE  ECHAN  SOBRE  LOS 
NKÓFITOS  DE  SANTA  ROSA.  EL  PADRE  GUILLEN 
DA    ÍM  TII.MKNTE  PARTE  DE    TODO    AL    VIREY. 

Couio  aíjuellos  birbaros  no  podían  estar  con- 
tentos mientras  en  su  nación  hubiera  un  solo  mi- 
sionero después  de  haberles  quitado  la  vida  á 
los  de  Santiago  y  San  José,  trataron  de  quitár- 
sela también  al  de  Saúta  Eosa,  y  con  este  fin  en- 


viaron una  embajada  á  los  goaíeuras  de  la  Pas 
exhortándolos  á  aquella  cruel  empresa;  pero  ha- 
biéndolo sabido  á  tiempo  el  padre  Tarayal  por 
algunos  de  sus  neófitos,  testigos  oculares  cU  la 
muerte  d<)  loa  otros  misioneros,  aunque  deseaba, 
tener  la  misma,  suerte  que  sus  oompaSkeroB^  m 
creyó  sin  embargo  obligado  en  aquellas  circuns- 
tancias á  poner  en  salvo  su  vida  y  la  de  sos  aol- 
dadoB,  y  a  impcdhr  que  las  cosas  sautai  fofí&m: 
profanadas  por  aquellos  sacrilegos,  y  por  estoa 
motivos  se  dirigió  inmediatam^te  á  la  miáoii  da 
la  Pa;is  cu  compañía  de  Ips  dos  soldadoB,  y  se  U0- 
vó  los  vasos  sagrados  y  todo  lo  que  pertenecía,  al 
culto  divino.     Quitó  también  de  la  iglesia  de  la 
Pa2  todos  las  cosas  que  podían  ser  profanadas,  y 
de  allí  pasó  en  una  conoa  á  la  iaifk  del  Em)írita 
Santo,  donde  permaneció  hasta  que  habien<L:>  rer 
cibido  de  Loreto  socorro  de  gente  y  de  víyerea, 
se  trasladó  á  la  misión  de  los  Dolores  con  toda 
su  comitiva,  tanto  para  asegurar  la  misión,  ame- 
nazada también  por  los  conjurados,  cuanto  para. 
conferenciaa:  con  el  padre  Quillen  aceroa  de  loa, 
medios  de  restablecer  la  tranquilidad  y  las  oqa-r 
tro  misiones  perdidas.    Luego  que  loe  conjura- 
dos lupieron  que  el  padre  Taraval  se  habia  esoar 
pado,  volvieron  su  encono  contra  los  aeófijios  d«, 
Santa  Eosa,  y  cayendo  sobre  ellos  de  improyisoí 
mataron  veintisiete.     De  aquí  nació  entre  UQoa 
y  otros  una  larga  guerra,  que  les  causó  recípro- 
cos estragos,  como  en  el  tiempo  de  su  gentilismo. 
El  pa£re  Guillen  luego  que  tuvo  noticia  da 
aquellas  turbulencias  y  calamidades,  escribía  ai- 
arzobispo  virey  de  Méjico  dándole  parte  delo 
acaecido,  manifestándole  el  riesgo  ae  perderse 
en  que  se  hallaban  las  otras  misiones,  juntamente 
con  todo  el  cristianismo  de  la  península,  ai  las 
otras  naciones  imijbaban,  como  era  muy  de  temer- 
se, el  ejemplo  de  los  pericúes;  y  suplicándole 
que  se  estableciese  el  nuevo  presidio  en  la  parte 
meridional,  como  tanto  tiempo  se  había  deseado 
y  tantas  veces  pedido,  no  menos  para  poner  á 
cubierto  de  las  maquinaciones  de  los  gentiles  las 
vidas  de  los  misioneros  y  neófitos,  que  para  pro- 
porcionar reñigío  á  los  navios  de  las  islas  FiUpi- 
nas  que  debían  abordar  allí  los  años  siguientes. 
Pero  ni  la  muerte  violenta  de  los  dos  misioneros, 
de  los  soldados  y  de  tantos  neófitos  y  catecúme- 
nos, ni  la  pérdida  de  las  misiones,  ni  el  riesgo  in- 
minente de  las  otras,  ni  las  proyectadas  ventajas 
para  los  navios  de  Filipinas  parecieron  á  aquel 
señor  razones  suficientes  para  hacer  un  gasto  ex- 
traordinario, aunque  dispuesto  por  el  rey  católi- 
co en  una  cédula  dirigida  al  marqués  de  Casf^ 
inerte,  antecesor  del  arzobispo  en  el  empleo  de 
virey,  cuando  aun  no  habia  motivos  tan  urgentes 
para  establecer  el  presidio.    Se  contentó  con  dar 
una  respuesta  cortés  al  padre  Guillen,  significán- 
dole lo  mucho  que  sentía  las  desgracias  de  la  Ca^ 
lifomía,  exhortándole  á  que  ocuiriese  á'  la  corte 
y  oíreciéndole  que  apoyaría  ante  el  rey  sos  jnstaa 
pretensiones;  pero  sus  cumplimientos  y  sus  pso- 
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inesás  ni  remediaban  los  males  presentes  ni  pre- 
Téniain  los  ftitüros. 

§  XXVI. 

CONTINUA     LA     REBELIÓN.       DILIGENCiAS     PRAC- 
TICADAS   PARA    CONTENERLA. 

El  espíritu  de  la  rebelión  se  iba  propagando, 
y  ademas  se  comenzaban  á  sentir  en  el  mstrito 
dé  los  Dolores  algunas  inquietudes  que  se  habrian 
aumentado  si  no  bubiera  llegado  allí  á  tiempo  el 
capitán  del  presidio  con  algunos  soldados,  en  vir- 
tud de  las  primeras  noticias  que  se  recibieron  en 
Lroeto  de  las  turbulencias  ¿e  los  periciíes.  El 
hubiera  querido  ir,  como  otras  veces,  en  pos  de 
los  enemigos  para  castigarlos;  pero  considerando 
la  grande  multitud  de  aquellos  y  el  corto  núme- 
ro ae  BUS  soldados,  ne  (yiiso  exponerse  temera- 
riamente y  tomó  la  sabia  resolución  de  estable- 
.  cerse  en  la  misión  de  los  Dolores,  para  mantener 
la  tranquilidad  de  su  distrito  é  impedir  la  comu- 
nicación de  los  conjurados  con  los  indios  de  las 
misiones  setentrionales. 

Sin  embargo  de  esto,  la  fama  de  lo  sucedido 
en  la  parte  austral  comunicándose  poco  á  poco  de 
una  tribu  á  la  otra,  llego  hasta  la  misión  de  San 
Ignacio,  distante  de  la  de  San  José  del  Cabo 
mas  de  doscientas  legunas.  Se  comenzó  á  espar- 
cir en  ella  un  susurro  sedicioso  entre  algunos 
que  estaban  disgustados  con  la  vida  cristiana,  di- 
ciéi^ose  unos  á  otros  que  era  necesario  que  to- 
dos se  unieran  para  libertarse  de  una  vez  de 
aquellos  extranjeros  que  habían  ido  á  abolir  las 
costumbres  antiguas  de  los  califomios;  y  que  si 
esto  lo  hablan  conseguido  los  pericúes,  mejor  po- 
dían conseguirlo  los  cochimíes,  que  eran  mas  en 
número  y  más  valientes.  Los  indios  principa- 
les de  las  misiones  no  tuviA*on  partQ  en  aquella 
sublevación,  y  así  dando  á  conocer  su  constante 
fidelidad^  dieron  aviso  á  los  misioneros,  los  cua- 
les escribieron  luego  á  Loreto,  pidiendo  mas  sol- 
dados para  su  seguridad,  pues  los  que  custodia- 
Tan  las  misiones  se  hablan  desalentado  mucho. 
Efectivainente,  la  noticia  de  los  dos  soldados 
muertos  por  los  pericúes,  asustó  de  tal  suerte  á 
los  de  las  otras  misiones,  que  sus  cartas  recibidas 
en  Loreto  hicieron  creer  que  los  cochimíes  esta- 
ban resueltos  é  imitar  el  fetal  ejemplo  de  los  pe- 
ricúes. Por  este  motivo,  el  padre  Guillen,  no 
teniendo  soldados  que  enviar  a  aquellos  misione- 
ros, les  mandó  á  todos  con  precepto  de  santa 
ob^encia  que  abandonasen  en  el  momentp  sus 
réíspéctivás  misiones  y  se  retirasen  á  Loreto,  á 
fin  dé  que  por  lo  menos  pusiesen  en  salvo  sus 
vidas.  Los  misioneros  obedecieron  sin  que  lo 
notasen  los  indios,  porque  se  fiíeron  ausentando 
sucesivamente  de  las  misiones  conforme  les  fue- 
ron llegando  las  cartas  del  sunerior.  No  tardó 
mucho  en  conocerse  la  necesidad  de  esta  deter- 
minación, sin  la  cual  acaso  se  habrian  perdido 


para  siempre  aquellas  misiones,  porque  los  áni- 
mos inconstantes  de  aquellos  salvajes,  aunque  mas 
tranquilos  y  menos  estúpidos  y  viciosos  que  los 
pericúes,  se  habían  mudado  realmente  con  el 
ejemplo  de  estos. 

Retirados  los  misioneros  á  Loreto,  escribió  de 
nuevo  el  padre  Guillen  al  arzobispo  virey  en 
principios  de  1735,  haciéndole  presente  el  lamen- 
table estado  de  aquel  cristianismo.  El  padre 
Bravo,  misionero  de  Loreto,  despachó  un  basti- 
mento al  Yaqui  con  cartas  para  el  gobernador 
de  Sinaloa  y  para  los  misioneros  de  aquel  país, 
en  las  cuales  los  referia  los  infaustos  aconteci- 
mientos de  que  hemos  hablado  y  el  riesgo  en  que 
se  hallaban,  y  les  suplicaba  que  mandasen  á  Lo- 
reto sesenta  indios  guerreros  y  algunos  soldados 
con  armas  de  fuego  para  que  defendiesen  las  vi- 
das de  los  misioneros,  porque  para  sujetar  á  los 
perirúes  conjurados,  se  necesitaba  ura  tropa  muy 
numerosa,  principalmente  si  ellos  conseguían 
confederarse,  como  lo  pretendían,  con  las  otras 
dos  naciones  de  la  California. 

La  carta  del  padre  Guillen  Degó  á  Méjico  el 
13  de  abril  y  fué  luego  entregada  al  arzobispo 
virey  por  el  provincial;  pero  viendo  este  que  ni 
con  aquella  carta  ni  con  dos  memoriales  que  le 
presentó  á  aquel  señor  podía  conseguir  el  desea- 
do remedio  de  las  urgentes  necesidades  de  la  Ca- 
lifornia, resolvió  escribir  en  derechura  al  mismo 
soberano,  de  cuyo  celo,  manifestado  en  tantas 
órdenes  expedidas  en  favor  de  las  misiones,  no 
dudaba  alcanzar  el  remedio.  Las  cartas  del  pa- 
dre Bravo  fueron  mucho  mas  fructuosas,  porque 
apenas  tuvieron  noticia  de  ellas  los  fieles  y  beli- 
cosos yaquis,  cuando  se  presentaron  en  aquel 
puerto  mas  de  quinientos  hombres,  armados  á  su 
modo  y  prontos  á  embarcarse  para  la  California; 
pero  no  pudiendo  9I  bastimento  llevar  tanta  gen- 
te, fiíeron  escogidos  sesenta  de  los  mas  valientes, 
los  cuales  pasaron  inmediatamente  á  Loreto,  y 
de  allí  á  la  misión  de  los  Dolores,  donde  enton- 
ces estaba  el  capitán  del  presidio,  porque  cuan- 
do ellos  llegaron  al  puerto  las  misiones  setentrio- 
nales se  hablan  restablecido  en  su  antigua  tran- 
quilidad con  singulares  demostraciones  de  parte 
de  los  neófitos. 

Luego  que  los  principales  de  ellos  notaron 
que  los  misioneros  se  hablan  ausentado  con  los 
soldados  y  llevádose  el  ajuar  de  las  iglesias,  lo 
sintieron  *mncho,  y  habiéndose  puesto  de  acuer- 
do, determinaron  ir  todos  juntos  á  Loreto  á  re- 
cobrar á  sus  queridos  misioneros.  Entraron  en 
Loreto  en  una  muy  numerosa  y  bien  ordenada 
procesión,  llevando  en  los  hombros  todas  las  cru- 
ces de  las  misiones;  pidieron  con  lágrimas  que  no 
los  abandonasen  á  la  perdición  sus  misioneros 
que  los  hablan  bautizado  y  educado  en  la  vida 
cristiana;  protestaron  que  querian  vivir  y  morir 
en  la  religión  de  Jesucristo  que  habian  abrazado; 
dijeron  qi^e  no  era  justo  que  todos  sufriesen  la 
pena  merecida  por  unos  cuantos  descontentos, 
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á  quienes  ellos  e8ta>»an  prontos  á  coger  y  entre- 
gar al  capitán  gob(  rnador  para  que  fuesen  cas- 
tigados; añadieron  i[ue  se  obligaban  á  cuidar  de 
la  vida  de  los  misioneros,  y  á  defenderlos  en  to- 
do evento,  y  por  último,  que  si  estos  no  quería 
volver  á  sus  respectivas  misiones,  ellos  estaban 
resueltos  á  quedarse  en  Loreto,  porque  no  po- 
dian  vivir  sin  sus  padres.  Los  misioneros  no  pu- 
dieron contener  sus  lacrimas  á  la  vista  de  seme- 
jante espectáculo  y  al  oir  las  afectuosas  expre- 
siones de  sus  neófitos;  pero  á  pesar  de  esto,  de- 
jaron pasar  algunos  dias  para  asegurarse  mas  de 
su  sincv^ridad.  Estando  por  fin  seguros  de  la  bue- 
na intención  de  los  indios,  se  volvieron  con  ellos 
á  las  misiones,  en  las  cuales  fueron  recibidos  co- 
mo en  triunfo  por  todos  los  otros  neófitos  y  ca- 
tecúmenos. A  los  culpables  se  les  impuso  una 
pena  ligera,  á  excepción  de  cuatro  de  la  misión 
de  San  Ignacio,  que  fueron  desterrados  por  al- 
gún tiempo  para  (lue  no  contaminasen  á  los  de- 
más. 

Habiendo  llegado  los  yaquis  á  la  misión  do  los 
Dolores,  en  donde  además  del  capitán  y  los  sol- 
dados del  presidio  habia  muchos  californios  fie- 
les, destinados  á  resistir  á  los  conjurados,  deter- 
minó el  capitán  dejar  allí  una  guarnición  com- 
petente para  impedir  toda  inquietud,  y  marchar 
con  el  rosto  de  las  tropas  á  acampar  en  el  puer- 
to de  la  Paz,  como  lugar  oportuno  para  recibir 
provisiones  de  Loreto  y  hacer  correrías  en  el 
país  de  los  pericúe.s.  Mandó  una  parte  de  la 
tropa  por  tierra  con  los  caballos  y  otra  por  mar 
con  las  provisiones.  Estos  llegaron  primero,  y 
habiendo  saltado  en  tierra  con  buen  orden,  to- 
maron un  puesto  ventajoso  y  todas  las  precau- 
ciones necesarias  para  poder  resistir  al  enemigo. 
No  fiíeron  vanas  estas  diligencias,  porque  en  la 
noche  fueron  asaltados  con  mucho  orden  por  los 
conjurados,  quedando  en  la  refriega  algunos  he- 
ridos de  una  y  otra  parte.  De  esta  manera  con- 
tinuaron siendo  inquietados  hasta  que  llegó  la 
división  que  venia  por  tierra.  Entonces  los  ene- 
migos, amedrentados  al  ver  tanta  gente  con  ar- 
mas de  fuego  y  caballos,  no  se  atrevieron  á  apa- 
recer. Se  presentaron  algunos  indios  de  la  Paz 
protestando  que  hablan  sido  siempre  fieles  á  los 
misioneros  y  por  eso  perseguidos  por  los  rebel- 
des, y  por  ellos  se  supo  que  el  motivo  de  la  nue- 
va osadía  de  los  conjurados  eran  las  hostilidades 
que  hablan  hecho  á  algunos  hombres  del  navio 
de  las  islas  Filipinas,  que  poco  antes  hibia  esta- 
do en  el  puerto  de  San  Bernabé. 

§  XXVII. 

HOSTILIDADES  HECHAS  AL  NAVIO  DE  FILIPINAS. 
EL  CAPITÁN  DA  CUENTA  DE  ELLAS  AL  VIREY. 
ORDEN  DE  ESTE  SEÑOR  AL  GOBERNADOR  DE  SI- 
NALOA. 

Como  los  filipinos  habian  sido  tan  bien  recibi- 


dos el  aüo  anterior  por  el  padre  Tamaral  j  se 
habian  restablecido  allí  tan  felizmente,  abordaron 
al  puerto  este  año,  esperando  hallar  en  él  tanto 
mayor  abundancia  de  refrescos  cuanto  qtte  el  mi- 
sionero debia  estar  mas  prevenido;  pero  al  acer- 
carse á  la  costa  no  vieron  las  señales  que  este  de- 
bia haber  puesto  en  la  playa,  según  habian  con- 
venido, ni  observaron  ninguna  gente.  Sin  em- 
bargo de  esto,  el  capitán  mandó  en  el  esquife  tre- 
ce marineros  que  diesen  al  misionero  parte  de  su 
llegada.  En  tanto  que  algunos  de  ellos  se  que- 
daron custodiando  el  esquife,  los  otros  se  dirige- 
ron  al  caserío  de  San  José;  pero  en  el  camino  rae- 
ron  de  improviso  asaltados  y  muertos-  por  un  cre- 
cido número  de  conjurados  que  estaban  embos- 
cados y  que  fueron  luego  á  hacer  lo  mismo  con 
los  del  esquife.  El  capitán  del  navio  sospechan- 
do por  la  tardanza  de  los  marineros  lo  que  real- 
mente habia  sucedido,  envió  otro  barco  con  hom- 
bres armados,  los  cuales  habiendo  visto  al  acer- 
carse á  la  costa  un  gran  número  de  indios  que 
destrozaban  el  esquife  para  llevarse  el  hierro,  les 
hicieron  fuego,  mataron  algunos,  hirieron  otros, 
hicieron  cuatro  prisioneros  y  pusieron  en  fiiga  á 
los  demás.  En  seguida  se  volvieron  al  navio,  y 
el  capitán  viendo  que  en  lugar  de  haber  conse- 
guido los  refrescos  que  necesitaba,  principalmen- 
te por  tantos  enfermos  de  escorbuto  que  traia, 
habia  perdido  trece  marineros  y  el  esquife,  levó 
anclas  para  Acapulcoy  de  allí  pasó  á  Méjico,  en 
dende  presentó  al  arzobispo  virey  los  cuatro  pri- 
sioneros pericúes,  refiriéndole  todo  lo  que  le  habia 
acaecido.  • 

Parece  que  estas  representaciones  fueron  mas 
eficaces  que  cuantas  hasta  entonces  se  habian  he- 
cho, porque  al  fin  se  movió  aquel  señor  á  poner 
algún  remedio  á  los  desórdenes  de  la  California. 
Ordenó  al  gobernador  de  Sinaloa  que  pasase  in- 
mediatamente con  ti;Dpa8  á  la  península  á  enfre- 
nar la  insolencia  de  los  salvajes  y  castigar  á  los 
cabecillas  de  la  conjuración;  mas  le  añadió  que 
aunque  con  venia  que  otrase  de  acuerdo  con  el 
capitán  gobernador  de  California  en  caso  necesa- 
rio, no  debia  estarle  sujeto,  y  mucho  menos  á  1» 
dirección  de  los  misioneros.  El  gobernador  de 
Sinaloa  escribió  á  Loreto  dando  parte  de  su  co- 
misión para  que  se  le  mandase  el  buque  en  que 
debia  trasportarse  con  su  tropa,  y  ordenando  que 
cesasen  las  hostilidades  comenzadas  contra  los  pe- 
ricúes en  el  puerto  de  la  Paz.  El  capitán  de  la 
California  habia  hecho  algunas  correría»  en  el 
país  de  los  pericúes,  pero  con  poco  fVuto  porque 
no  hallaba  con  quien  combatir,  pues  los  conjura- 
dos huyendo  el  combate,  andaban  siempre  ocul- 
tos. Posteriormente,  en  virtud  de  las  nuevas  ór- 
denes, se  retiró  á  la  misión  de  los  Dolores  á  man- 
tenerse á  la  defensiva  hasta  la  llegada  del  gober- 
nador. Este  llegó  en  breve  á  Loreto,  en  donde 
fué  recibido  por  los  misioneros  con  los  honores 
que  sé  le  debían  y  con  los  obsequios  convemen- 
^s.    Pero  pronto  dio  á  conocer  que  no  se  d^di- 
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oaba  á  otra  cosa  que  á  obsequiar  el  genio  del  vi- 
rey,  no  haciendo  aprecio  de  los  consojos  que  le 
daban  los  misioneros,  como  hombres  tan  prácti- 
co» en  el  país  y  en  el  conocimiento  de  aquellos 
pueblos.  Comenzó  ó  desempeñar  su  misión  va- 
liéndose de  los  medios  que  le  parecieron  mas  con- 
ducentes al  fin  propuesto,  y  empleó  dos  años  con 
varia  fortuna  y  mucho  disgusto,  porque  los  efec- 
tos que  se  promc^tia  no  correspondían  á  sus  dis- 
posiciones. 

§  xxvm. 

MUERE  EL  PADRE  MAYORUA.  EL  GOBERNADOR  SI- 
GUE EN  SUS  OPERACIONES  LOS  CONSEJOS  DE  LOS 
MISIONEROS,  Y  TRIUNFA    DÉLA    CONJURACIÓN. 

fintre  tanto  murió  el  10  de  noviembre  de  1736 
el  padre  Julián  de  Mayorga,  personaje  caro  á 
Dios  y  á  los  hombres,  que  habiendo  plantado  la 
misión  de  San  José  de  Comondü  en  1 707,  la  go- 
bernó por  mas  de  veintinueve  años  con  mu- 
cha utilidad  de  los  indios.  Lloraba  este  venera- 
ble anciano  laa  ruina  de  la  misiones  y  la  perdi- 
ción de  las  almas  de  los  indios,  por  cuya  salud 
habia  renunciado  á  su  patria  y  se  habia  confina- 
do en  los  desiertos  de  aquella  península.  Todos 
los  dias  hacia  algún  obsequio  particular  á  Dios 
para  moverle  á  piedad  en  favor  de  aquellas  almas, 
y  en  medio  de  estos  piadosos  sentimientos  entre- 
gó su  fervoroso  espíritu  al  Señor.  No  faltó  quien 
atribuyera  al  fervor  de  sus  oraciones  la  repentina 
mudanza  del  gobernador,  el  cual  hahiendo  perma- 
necido por  tanto  tiempo  obstinado  en  sus  infruc- 
tuosos designios,  luego  que  murió  aquel  hombre 
ejemplar,  comenzó  á  hacer  lo  que  desde  el  prin- 
cipio le  hablan  aconsejado  los  misioneros,  esto  es, 
que  en  vez  de  hacer  á  los  pericúes  proposiciones 
ae  paz  ó  de  perseguir  sus  partidas  dispersas,  tra- 
tase de  empeñarlos  en  una  batalla  general  y  es- 
trepitosa, poique  así  conseguiría  humillarlos  con 
ineñor  pérdida  de  parte  de  ellos;  que  de  otra  suer- 
te ni  cederían  ni  agradecerían  la  clemencia  sino 
después  de  haber  conocido  por  experiencia  la  su- 
penorídad  de  sus  contrarios  en  el  valor,  en  la  dis- 
ciplina y  en  las  armas.  Siguiendo  pues  el  gober- 
nador estos  consejos,  tomó  sus  medidas  de  tal 
modo,  que  obligó  á  los  conjurados  á  una  batalla 
formal,  en  la  que  fueron  vencidos  y  huyeron  ig- 
nominiosamente. Pero  como  su  orgullo  se  había 
aumentado  mucho  con  su  resistencia  por  dos  años 
á  las  armas  del  gobernador,  no  quisieron  rendir- 
se por  aquella  derrota,  sino  que  volvieron  á  sus 
hóstiüdaaes,  aunque  en  débiles  asaltos /hasta  que 
habiendo  hallado  el  gobernador  modo  de  erape- 
ñarlds  en  otra  batalla  y  quedando  derrotados  co- 
mo eii  la  príméra,  se  le  presentaron  humillados 
pidiendo  el  perdón  y  la  paz  y  poniéndose  á  su 
disposición.  Él  gobernadoi^  no  quiso  cirios  hasta 
que  le  prometieron  descubrir- y  entregar  á  los  ca- 
becillas de  ía  conjuración  y  á  los  homicidas  de 


los  misioneros  y  de  los  soldados.  Todos  le  fue- 
ron puntualmente  entregados,  y  él  se  contentó 
con  mandarlos  desterrados  á  la  costa  de  la  Nue- 
va España;  mas  parece  que  la  justicia  divina  que- 
ría castigar  con  mas  severídad  sus  muchos  y  atro- 
ces delitos,  porque  habiendo  ellos  querido  apode- 
rarse del  buque  en  ijue  iban  al  lugar  de  su  des- 
tierro, los  soldados  que  los  custodiaban  se  vieron 
precisados  á  hacerles  fuego  y  mataron  la  mayor 
parte.  Entre  los  pocos  que  entonces  escaparon 
la  vida  se  hallaban  los  dos  que  se  atrevieron  á  le- 
vantar prímero  sus  sacrilegas  manos  contra  los 
misioneros.  Uno  de  ellos  fué  muerto  poco  des- 
pués en  el  destierro  sin  alcanzar  sacramentos,  y 
el  otro  habiendo  subido  á  una  palma  elevada,  ca- 
yó desgraciadamente  sobre  las  piedras  de  abajo, 
y  muríó  en  el  intantc. 

§  XXIX: 

NUEVO  PRESIDIO  NO  CONFORME  Á  LAS  INTENCIO- 
NES DEL  REY.  EL  VIREY  REVOCA  SUS  ÓRDENES, 
CONTRARIAS  Á    AQUELLAS. 

Durante  la  guerra  de  la  California,  el  rey,  mo- 
vido de  las  representaciones  de  los  jesuítas,  ex- 
pidió una  orden  estrecha  para  que  se  establecie- 
se prontamente  en  la  parte  austral  de  la  penín- 
sula el  proyectado  presidio  para  la  segurídad  de 
las  misiones,  como  lo  habia  prevenido  algunos 
años  antes  al  virey  marqués  de  Casafuerte.  El 
arzobispo  virey  dio  esta  comisión  al  mismo  gober- 
nador de  Sinaloa,  declarando  que  el  capitán  y  sol- 
dados del  nuevo  presidio  no  debían  estar  subor- 
dinados ni  á  los  misioneros  ni  al  capitán  de  Lo- 
ro to,  ano  inmediatamente  al  virey.  Al  prínci- 
pio  se  quiso  establecer  el  presidio  en  el  puerto  de 
la  Paz;  pero  en  consideración  á  los  navios  de  las 
islas  Filipinas,  se  estableció  por  fin  en  San  José 
del  Cabo,  en  donde  con  el  capitán  y  los  otros  ofi- 
ciales quedaron  diez  soldados,  otros  diez  se  pusie- 
ron en'  la  misión  de  la  Paz  y  otros  tantos  en  la 
de  Santiago.  El  gobernador  de  Sinaloa  con- 
firió el  empleo  de  capitán  del  nuevo  presidio  á 
don  Bernardo  Rodríguez  de  Larrea,  hijo  del  fa- 
moso capitán  de  Loreto  don  Estovan  Rodríguez 
Lorenzo.  Ninguno  ciertamente  era  mas  digno  ni 
mas  á  propósito  que  él.  Nacido  y  críado  en  la 
California  al  lado  de  su  buen  padre,  tenia  aquella 
piedad  y  religión,  aquella  prudencia  y  valor  y 
aquel  conocimiento  del  país  y  de  los  indios  ne- 
cesarío  en  tales  circunstancias  y  para  tal  empleo; 
pero  como  acostumbrado  á  respetar  á  los  padres 
Salvatierra,  Ugarte  y  Píccolo,  deferia  a  los  dic- 
támenes de  los  misioneros  mas  de  lo  que  querían 
los  enemigos  de  estos,  por  cuyo  motivo  pronto 
ftié  depuesto  y  reemplazado  por  otro  que  sabia 
mejor  acomodarse  al  genio  del  virey.  El  procu- 
rador de  las  misiones  en  Méjico  representó  que 
la  independencia  de  los  oficiales  y  tropa  se  opo- 
nía á  las  intenciones  del  rey,  el  cual  habia  preve- 
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xiiclo  expresamente  al  virey  que  de  nlnguníEi  ma- 
ñera alterase  la  forma  de  gobierno  establecida  por 
el  padre  Salvatierra  en  la  California;  mas  estas 
representaciones  no  fueron  oidas. 

En  esta  forma  se  conservó  diez  y  ocho  meses 
el  presidio;  pero  los  desórdenes  á  que  dio  oca- 
non  su  independencia  fueron  tan  graves  y  tan- 
tas las  quejas  dadas  al  virey,  que  no  pudo  menos 
que  revocar  sus  órdenes  y  conformarse  con  las 
olsposiciones  de  sus  antecesores.  Depuso  al  ca- 
pitán y  ordenó  que  el  nuevo  presidio  fuese  man- 
dado por  un  teniente,  sujeto  con  sus  soldados  al 
capitán  del  antiguo  presidio  de  Loreto,  y  que  tan- 
to este  como  los  otros  oficiales,  soldados  y  mari- 
neros, se  subordinasen  en  todo,  como  antes,  al  su- 
perior de  las  misiones.  Esta  revocación  de  sus 
Sropias  órdenes  en  un  virey  que  no  era  parcial 
e  los  jesuítas,  basta  para  justificar  el  sistema 
de  gobierno  estAblecido  por  el  padre  Salvatiera 
en  la  California. 

§xxx. 

SE  RESTAURAN  LAS  CUATRO  MISIONES  PERDIDAS. 
ATENTADO  CONTRA  LA  VIDA  DEL  PADRE  V^AG- 
NÉR.       CASTIGO  DE  LOS  CULPABLES. 

Restablecida  la  tranquilidad  en  la  parte  aus- 
tral de  la  península  con  el  castigo  de  los  conjura- 
dos y  con  el  establecimiento  del  nuevo  presidio, 
los  superiores  enviaron  nuevos  misioneros  á  que 
restaurasen  las  perdidas  misiones  en  aquella  tier- 
ra regada  con  el  sudor  y  la  sangre  de  sus  caros 
hermanos.  En  efecto,  aunque  con  mucho  tra- 
bajo, restablecieron  las  cuatro  de  la  Paz,  Santa 
Rosa,  Santiago  y  San  José,  reuniendo  aquellas 
ovejas  descarriadas  en  sus  antiguos  rediles  y  vol- 
viénáolas  á  los  saludables  pastos  de  la  doctrina 
cristiana. 

El  gobernador  de  Sinaloa  habiendo  concluido 
su  comisión  se  restituyó  á  su  gobierno;  pero  al  sa- 
lir de  la  California  mandó,  por  lo  tocante  al  presi- 
dio de  Loreto,  que  en  cada  una  de  las  dos  fron- 
teras de  San  Ignacio  y  los  Dolores  se  pusiese  una 
guarnición  de  ocho  o  diez  soldados  del  mismo 
presidio,  reuniéndose  en  él  todos  los  que  estaban 
éñ  las  otras  misiones  custodiando  á  los  misione- 
ros, porque  hallándose  quietos  los  indios,  no  creia 
necesaria  esta  custodia;  pero  la  experiencia  acre- 
(íitó  que  aunque  fuese  de  un  solo  soldado,  no  era 
inútil,  como  lo  parecia  al  gobernador,  que  cono- 
cía poco  el  carácter  de  los  indios,  pues  no  pasó 
un  año  sin  que,  por  la  falta  del  soldado  que  ha- 
bía en  San  José  de  Comondú,  se  ocasionasen  al- 
gunos desórdenes  en  la  misión.  Había  sucedido 
allí  al  padre  Mayorga  el  padre  Francisco  Javier 
Wagner,  alemán,  el  cual  siguiendo  las  huellas  de 
sus  antecesores,  se  dedicaba  con  todo  empeño  á 
hacer  vivir  cristianamente  á  sus  neófitos,  procu- 
rando principalmente  librarlos  de  los  engaños  de 
loe  guamas,  de  los  cuales  había  algunos  qtie  ha- 


biéndose converticto  al  crístítmismo,  ,cpnimwj|li 
después  de  su  bautismo  ejerciendo  su  bárbAra  ^V 
dicma  y  sus  acostumbradas  ímpóstilras.  \  Múc^dU 
veces  sucedía  que  después  de  naber  ádnodiii^iEriilio 
el  misionero  á  un  enfermo  los  santos  sacramtÁ- 
tos  y  otros  auxilios  espirituales  y  corporalési  en- 
traba á  escondidas  el  guama,  ó  espontfluiéamm- 
te  ó  llamado  por  los  parientes  del  enfermo^  í 
aplicarle  las  fumigaciones  y  otros  remedios  ínciñ^- 
ducentes  y  ridículos  que  usaban  en  el  tiempo  del 
gentilismo  y  á  exhortarle  á  que  abjurase  la  creen- 
cia de  lo  que  le  había  enseñado  el  misionero.  El 
padre  Wagner  no  podía  estar  en  pas  con  estos 
perniciosos  charlatanes,  y  procuraba  cuanto  es- 
taba de  su  parte  desacreditarlos  con  sus  neófitos. 
Ellos  por  la  suya  le  aborrecían  hasta  el  extremo 
de  que  muchas  veces  maquinaron  contra  su  vida: 
pero  no  se  atrevían  á  declararse  por  temor  al 
pueblo,  que  le  amaba  y  respetaba. 

Una  noche  en  que  el  misionero  estaba  en  la 
puerta  de  su  casa  tomando  fresco,  vaHéndose  xm 
guama  de  la  oscuridad,  )e  dii^áró  una  aecha  c<hi 
tal  fuerza,  que  la  clavó  en  una  piedra.  d¿  íik  píj- 
red,  á  distancia  de  cuatro  6  cinco  dedos  áe  la 
cabeza  del  misionero.  Unos  neófitos  oue  ise  ha- 
llaban cerca,  al  oír  en  aquella  hora  el  ügep  ol- 
bido  de  la  flecha  y  sospechando  lo  que  realmen- 
te era,  acudieron  prontamente  á  áefender  á  (ñ 
querido  pastor,  y  tomando  una  luz^  hallaron  la 
flecha  clavada  en  la  pared.  Uno  de  los  prm<^[>a- 
les  despachó  en  el  acto  un  correo  á  Loreto  dan- 
do pajrte  de  lo  sucedido.  No  pudíendo  el  capi- 
tán venir  en  persona  á  Comoi(idü,  mañao  a  sii 
'hijo  don  Bernardo,  teniente  del  presi<U0j  cípi 
algunos  soldados  é  indios  de  Loreto  iñstraioo 
en  lo  que  debía  hacer  y  autorizado  para  aaii4- 
nistrar  justicia.  Marchó  el  teniente  ooñ  la  m^- 
yor  celeridad  y  comenzó  á  hacer  áveripia; 
clones  para  descubrir  el  autor  del  iMieiilído; 
pero  todos  protestaban  no  saberlo,  ta^  ^e  ma- 
nifestándoles la  flecha,  que  había  conservado  ^b 
de  los  indios,  vinieron  en  conocimiento  del  que 
la  había  heeho.  Preguntado  estis,  áeoiaró  qn^ 
aunque  la  había  hecho  no  la  habla  usadp^jMJn^ó 
se  la  había  pedido  otro  indio  llamado  Juan  j^íó-', 
tísta,  á  quien  se  la  dio,  sin  sab^r  para  <íue.|;( 
quería.  Fué  buscado  cJuan  Bautista;  pei^  ^^^^. 
huido  lueco  que  sintió  aquel  rumor  desfiuás  dé 
su  atentado.  El  teniente  mand¿  que  ^^  le  b^, 
case  por  todas  partes,  y  después  de  algunos  ^ús 
fué  hallado  y  llevado  a  su  presencia,  T  liaH^- 
do  confesado  su  delíio  ^é  condenado  á  muerte 


niente,  concluida  su  comisión,  se  volyi¿  a  íioreio; 
pero  á  las  tres  semanas  tuvo  <j[ue  volVer  a  Co- 
mondú, porque  los  que  habían  sláb  ca8Í|g^<0B 
volvieron  á  su  itiquíetud;  mas  con  el  destieiro 
de  tres  de  los  mas  culpables  se  remirepió  la 
tranquilidad,  quíe  en  Id  suoeávo  jinó  fue  tnrbáoa. 
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E^j^j:  Qlü^  ejf^plos.  aemej^tes  hicieron  que 
el  Gapitiw^.gpb0nuu£)r,ae  la  península,  á  pesar 
dfs.li^^ei]^  del  dq  Síaaloa,  volviese  á  poner 
xxsJi^  a9JMA49.aI.lAdo  de  cada  misionero. 

§,XiXXL 

Npj|yA,Il]^BE;LIO^  1>E  JLLOUííAS  TEIBV8  DE  PERI- 
QÚEñ.  EL  CASTIGO,  I>£  LOS  CABECILLAS  PONE 
P^Jf\¿  LOS  WWf^íUDItNKS  DE   AQUELLA    NACIÓN. 

j^ofío  tiempo  dfspiiés,  euatro  tribns  de  la  na- 
oipii  g^c4  que  moraban  entre  San  José  del  Ca- 
bQ,j.0antí9fto,  volvieron  á  rebelarse,  apegar  del 
nnevp  pi;e9ia^>.  L^.  primer»,  de  sus  hostilidades 
f^4.ej^^^<í^  en.  un  ppbre  vaquero  de  la  mi- 
aq^  d^  San  J<^.  Dormia  este  tranquilo  ?en  su 
ofúbiM&a^  .cnan4jO  entrai^on  derepente  oiez  de  los 
príncij^des  comurados  y  le  mataron  inhumana- 
mei^  dcjáncM^  cA^r  una  gruesa  piedra  sobre  la 
c^e^i  D^snués  le  dii^araron  flechas  al  pastor 
de  l|Mi  oabr^s.ael  preúdio;  pero  este  salvó  la  vi- 
d^i^endOy  y  dio.  aviso  al  misionero  j  á  los  sol- 
d^f^.  Ssto»  se  ^morizaron  mucho,  y  mas 
o^^da  notaron  aue  en  una  noche  se  habian  au- 
sei^f^o.d^i  pueblo  d(s  Sim  José  todos  los  indios 
de  ambos  soxps,  huyendo  al  monte.  Entonces  se 
teqaó  aue  la.conjuracion  fuese  general;  pero  ha- 
biendo hecho  avQriguacioi^  el  misionero,  supo  que 
U^ofüisa  de  la  repentina  fiíga  de  sus  neófitos  ha- 
bía, ai4f^.la.  voz,  que  entere  eflos  esparcieron  de  in- 
tej[Í^,loA,coi\}piados,  de  que  los  sol(dados  del  pre- 
tS^a^  ñ^,h»ihk  convenido  en  matarlos  á  todos  en 
unff  npd|ie,  y  ellos  dando  fácilmente  crédito  á  es- 
ta vos^,  b&pian  procurado  poner  en  salvo  sus  vidas 
huj^dOr  ^1  mi^nero  se  empeñó  en  desen^a- 
fla^l/cie,  faciéndoles  ver  que  los  conjurados  habían 
tratado  de  amedrentarlos  con  aquel  ñtlso  rumor, 
>^8^qaclo6  al  mont^,  y  así  inducirlos  á  la  re- 
^n  y.oi^jiB^rles  su  ruina;  les  aseguró  que  los 
sojldMos  nq  les  haricüi  nipgun  mal  si  permane- 
oimí  4eles  y  tranquilos,  y  sobre  todo,  les  suplicó 
qi^BCi  fihs^n  de  el,  que  los  amaba  como  p&dre 
Y  eüg^, toda. les  buscaba  su  bien.  Asegurados  los 
m4Í0B  de  esta  suerte,  volvieron  á  San  José  no  so- 
lo Iqí;(  l^^oiAantes  de  a(]^el  pueblo,  sino  también 
todcn»  lo#,otpros  neófitos  y  catecúmenos  pertene- 
ciente ,¿  l&jnision,  los  cuales  se  refugiaron  allí 
parft,. ponerle  t)ajQ  la  protección  de  los  soldados 
á  oubi^^^  de  los  insi|ltos  y  tentativas  de  los  re- 
b^4^,  liO  mismo  sucedió  en  las  otras  dos  mi- 
siones 4^  Santiago  y  Santa  Rosa,  en  donde  por 
el  nv^mp  niotivQ  se  re(K)gieron  en  las  respectivas 
cabeceras, todos  los  indios, fieles;  mas  entre  tanto 
lofurqbeldes  qi:fedaron  dueños  de  los  caminos  y 
ni^ai|^  P9dia  pi^  de  una  misión  á  otra  sin  ries- 
go, d^ .caer  ei^suis  manos. 

E|}  capital^,  del  presidio  del  Cabo  (porque  en 
aquel,  tiempo  aun.  no  habia  revocado  el  virey  sus 
órden/e^, relativas, á  la  independencia)  pidió  auzi- 
Hq  al.oe  Loji^etqBiypUc^ndole  particularm,^nte  que 


le  enviase  muchos  indios  fieles  y  bien  armados 
pai-a  perseguir  á  los  rebeldes  en  las  barrancas  y 
lugares  escabrosos,  porque  para  esto  no  podia  va- 
lerse de  los  pericúes,  los  cuales  en  vez  de  perse- 
guir á  los  rebeldes  para  cocerlos,  les  darían  aviso 
para  que  se  escapasen.  El  capitán  de  Loreto  le 
mandó  algunos  soldados  con  un  competente  nu- 
mero de  guaicuras,  enemigos  de  los  pericúes  y 
reputados  de  valientes.  Con  sus  soldados  y  estas 
tropas  auxiliares  comenzó  á  perseguir  á  los  ene- 
migos para  sojuzgarlos;  pero  estos  no  hallándose 
capaces  de  hacerles  frente,  huian  por  todas  par- 
tes, y  cuando  se  veian  acosados  se  ocultaban  en 
los  lugares  mas  escabrosos  é  inaccesibles.  A  pe- 
sar de  esto  murieron  varios  y  se  cogieron  algunos 
prisioneros,  entre  los  cuales  cayeron  once  de  los 
cabecillas  de  la  rebelión  y  de  los  mas  culpables; 
siete  de  ellos  fueron  desterrados  de  la  península 
y  los  otros  cuatro  condenados  a  muerte,  la  que 
sufrieron  después  de  haberse  preparado  como 
cristianos.  Los  restantes  conjurados  se  presen- 
taron espontáneamente  sujetándose  á  la  pena  de 
azotes,  á  que  fueron  condenados,  para  evitarla  de 
muerte  que  merecían  y  temian.  De  este  modo 
terminaron  los  desórdenes  de  aquella  inqmeta 
nación,  y  todos  los  que  por  temor  á  los  rebeldes 
habian  huido  á  las  tres  cabeceras  de  aquellas  mi- 
siones, tomaron  tranquilos  á  los  lugares  en  que 
antes  habitaban. 


LIBHO  CUARTO. 

NiMvas  órdenea  del  rey  católico  en  favor  de  la  OsUfbr- 
nia.  Viajes  al  rio  Colorado.  PreteDsiones  extraragan- 
tea  y  desorden^  de  los  perioúes.  Elogio  de  algunos 
hombres  beneméritos  de  la  Cntiforaia.  Ftmdackm  de 
las  últimas  ooatro  misiones  y  bupresion  de  otras.  Estadd 
de  aquel  crístinnismo  en  1767.  Sistema  de  gobiernodé 
las  misiones  y  presidia.  Sxpnision  de  los  misioiierM 
jesuítas, 


FELIPE  V  CONSULTA  AL  CONSEJO.  RESPUESTAS. 
cfenULA  DEL  REY.  EL  PROVINCIAL  LE  INFORMA 
ACF.RCA  DE  LAS  MISIONES  DE  SONORA  Y  CALI- 
FORNIA.      CÍCDULA  DE  FERNANDO  VI. 

La  California  afligida  por  las  revoluciones  de 
los  indóciles  pericúes,  fué  en  aquel  tiempo  con- 
solada por  el  celo  del  magnánimo  y  religóse  mo- 
narca Felipe  V.  JNS  contento  con  haber  man- 
dado establecer  el  nuevo  presidio  para  la  defensa 
de  las  misiones  meridionales  de  la  península  y 
con  haber  dispuesto  en  1741  que  se  pagasen  del 
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real  erario  todos  los  gastos  hechos  en  la  guerra 
contra  los  rebeldes,  deseoso  de  ampliar  cuanto  le 
ftiese  posible  el  reino  de  Jesucristo  mas  bien  que 
el  suyo  propio,  consultó  al  supremo  consejo  de 
Indií^  acerca  de  los  medios  mas  eficaces  que  pu- 
dieran emplearse  para  hacer  estable  la  tranquili- 
dad de  la  California  y  mayores  y  mas  rápidos  los 
progresos  del  cristianismo.     El  consejo,  después 
de  ima  madura  deliberación,  respondió  á  su  ma- 
jestad: 1-  Que  siendo  la  sólida  conversión  de  los 
californios  á  la  fe  de  Jesucristo  la  base  y  funda- 
mento de  la  felicidad  de  la  península,  debia  con- 
tinuarse por  los  misioneros  jesuítas  que  la  habían 
comenzado,  los  cuales^  añadió,  han  trabajado  tan 
fructuosamente  en  aquellos  pueblos  y  en  otras  mu- 
chas naciones  de  la  América  confiadas  á  su  cuida- 
do.    Q^  Que  en  los  puertos  capaces  y  seguros  se 
fuesen  fundando  poblaciones  de   españoles  con 
fortificaciones  y  presidios  de  soldados  y  en  el  cen- 
tro de  la  península  se  fundase  otra  en  que  pudie- 
sen refugiarse  los  misioneros  en  caso  de  rebelión 
de  los  indios.     Este  proyecto  habría  sido  muy 
útil  si  la  esterilidad  del  país  hubiera  permitido 
ponerle  en  ejecución  y  si  Isis  colonias  se  hubieran 
de   componer  de  familias  morigeradas,  y  no  co- 
mo suele  hacerse  de  malhechores,  bandidos  ú 
holgazanes  sacados  de  la  hez  del  pueblo.     3^ 
Que  para  activar  los    progresos   del   cristianis- 
mo convendría  que  al  mismo  tiempo  que  los  je- 
suítas avanzaban  sus  misiones  hacia  el  Norte, 
otros  del  mismo  instituto  entrasen  en  la  penínsu- 
la por  la  parte  setentrional  ó  por  el  rio  Colorado 
y  tomando  una  dirección  contraria  llegasen  á  en- 
contrarse con  los  primeros.     Esto  es  lo  que  tanto 
deseaban  los  misioneros  por  las  ventajas  que  de 
ello  esperaban,  y  á  este  mismo  fin  dirigieron  sus 
muchos  trabajos  los  padres  Salvatierra,  Kino  y 
ligarte;  mas  para  conseguirlo  se  necesitaba  tiem- 
po y  paciencia,  ni  según  las  reglas  de  la  pruden- 
cia se  podían  plantar  misiones  en  el  rio  Colorado 
sin  haber  sujetado  antes  á  la  ley  cristiana  las  na- 
ciones que  habitaban  entre  el  rio  y  Sonora,  en  lo 
cual  se  ocupaban  entonces  los  misioneros  d«  esta 
última  provincia.     4-    Que  también  convendría 
para  la  mas  pronta  propagación  del  cristianismo, 
que  tanto  en  las  misiones  de  la  California  como 
en  las  de  Sonora  confinantes  con  las  naciones  gen- 
tiles, se  duplicasen  los  misioneros  para  que  el  uno 
cuidase  de  los  neófitos  y  catecúmenos  reunidos 
en  la  misión,  y  el  otro  se  emplease  en  buscar  á  los 
gentiles  para  atraerlos  á  la  fe,  y  que  también  hu- 
biese en  ellas  soldados  á  las  órdenes  de  los  mi- 
sioneros para  que  los  defendiesen  y  acompañasen 
siempre  que  fuese  necesario.     Esta  medida  de 
duplicar  los  misioneros  se  puso  en  práctica  cuan- 
to fué  posible,  tanto  en  Sonora  como  en  la  Cali- 
fornia; pero  como  las  misiones  encomendadas  á 
los  jesuítas  de  la  provincia  mejicana  eran  mas  de 
cien,  no  era  fácil  tener  un  número  tan  crecido 
de  misioneros  ni  proporción  para  sustentarlos. 
Estos  y  otros  pareceres,  dados  al  rey  Felipe 


por  aquellos  sabios  consejeros,  dan  á  conocer  que 
ellos  estaban  animados  del  mismo  celo  que  el  so- 
berano, y  que  habían  aplicado  á  aquel  negocio 
toda  la  atención  posible.  El  rey  en  consectieQ- 
cia  expidió  el  13  de  neviembre  de  1744  una  lar- 
ga cédula,  dirigida  al  conde  de  Fuenclara,  virej 
de  Méjico,  tan  circunstanciada  y  estrecha,  que 
parecía  que  su  real  ánimo  no  se  ocupaba  en  otra 
cosa  sino  en  la  conversión  de  los  califomios.  En 
ella  después  de  exponer  largamente  y  aprobar 
el  dictamen  del  consejo  con  smgulares  alabanzas 
del  celo  y  fatiga  de  los  misioneros  jesuítas,  man- 
dó que  el  virey  se  dedicase  á  ejecutarla  óon  'ki 
mayor  actividad.  "En  1702,  dice  entre  otras 
"  cosas  su  majestad,  ordené  que  los  misioneros  de 
"  la  California  fuesen  ayudados  con  todo  lo  que 
"  cooperase  á  su  alivio  y  á  la  consecución  de 
"  su  santo  fin,  y  en  1703  mandé  que  tanto  álos 
"  misioneros  que  ya  estaban  en  la  California  co- 
"  mo  á  los  que  en  adelante  fuesen  allá,  se  les  su- 
"  ministrase  anualmente  sin  dilación  y  en  dinero 
"  efectivo,  el  mismo  estipendio  ó  limosna  que 
"  suele  darse  á  los  otros  misioneros  de  su  orden 
"  para  sus  alimentos,  lo  cual  hasta  hoy  no  se  ha 
"  hecho,  ni  en  aquellas  misiones  se  ha  gastado 
"  nada  á  mis  expensas;  porque  las  quince  que 
"  hay  al  presente  se  mantienen  sin  el  menor  gas- 
"  to  de  mi  real  erario,  con  crecidas  limosnas  de 
"  personas  particulares,  conseguidas  por  el  celo 
*^  y  solicitud  de  los  padres  de  la  Compañía.  Mas 
"  supuesto  que  los  medios  propuestos  por  mi  con- 
"  sejo  son  tan  pocos  di^endiosos,  yporotrapar- 
"  te  tan  útiles,  conven(ma  que  se  pusiesen  por 
"  obra,  así  como  todos  los  que  tengan  por  con- 
"  venientes  los  jesuítas  mas  prácticos  en  la  pro- 
"  vincia,  á  quienes  por  conducto  de  su  proviñ- 
"  cial  tengo  pedidos  informes  que  estoy  esperan- 
"  do." 

Efectivamente,  el  año  silente  de  1745  él  par 
dre  provincial  Cristóbal  de  Escobar  envió  á  sú 
majestad  un  amplio  y  exacto  informe  acerca  de 
las  misiones  de  Sonora  y  de  la  California,  en  el 
cual  después  de  hablar  del  clima,  de  la  calidad 
del  terreno,  de  la  situación  y  extensión  del  país 
y  del  número  y  estado  actual  de  las  misiones, 
hacia  ver  la  imposibilidad  de  formar  poblaciones 
de  españoles  en  los  terrenos  estériles  de;  la  Cali- 
fornia y  sugería  los  medios  mas  oportunos  para  el 
adelantamiento  del  cristianismo  y  para  la  proyec- 
tada continuación  de  unas  y  otras  misiones  por  el 
Norte.  Con  este  fin  proponía  entre  otros  varios 
proyectos  útiles  el  de  establecer  un  presidio  de 
cien  hombres  en  las  riberas  del  rio  Gila  para  con- 
tener la  osadía  de  los  crueles  apaches,  cuyas  fre- 
cuentes correrías  en  Sonora  y  Pimería,  eran  el 
mayor  obstáculo  á  la  propagación  del  cristíanis- 
mo  en  aquella  parte.  Hacia  también  presente  á 
su  majestad  que  los  trescientos  pesos  asignados 
para  la  manutención  de  cada  misionero  no  eran 
bastantes  á  los  que  se  hallaban  en  las  remotísi- 
mas misiones  de  la  Pimería,  porque  mas   de   la 
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mitad  ge  gastaba  en  el  trasporte  de  las  cosas  ne- 
cesarias que  se  llevaban  de  Méjico  por  un  camino 
de  mas  de  quinientas  y  cincuenta  leguas.  Pudo 
también  haber  añadido  que  á  pesar  de  las  estre- 
chas y  repetidas  órdenes  de  su  majestad  y  de  los 
monarcas  sus  predecesores,  se  gastaba  una  parte 
considerable  de  aquella  limosna  en  los  regalos  que 
para  conseguirla  era  preciso  hacer  á  los  que  la 
pagaban. 

Cuando  este  informe  Uceó  á  Madrid,  habia 
muerto  ya  Felipe  V;  pero  Fernando  VI,  su  dig- 
no hijo  y  sucesor,  expidió  en  4  de  diciembre  de 
1 747  una  cédula  dirigida  al  virey  de  Méjico  en 
la  cual  insertó  la  ya  citada  de  su  padre,  y  le  man- 
dó una  copia  del  informe,  para  que  examinándo- 
lo todo  y  conferenciando  con  personas  sabias, 
ejecutase,  sin  esperar  nueva  orden,  lo  que  ha- 
llase mas  conveniente  á  la  propagación  del  cris- 
f*'.:  v'i:io  en  aquellos  países  tan  distantes  de  la 
corte.  Le  previno  también  quo  interpusiese  su 
autoridad  con  el  obispo  do  la  Nueva  Vizcaya  pa- 
ra inclinarle  á  que  aceptase  la  cesión  que  hacia 
el  provincial  de  los  jesuítas  de  veintidós  mi- 
siones en  las  provincias  de  Topia  y  Tepehuana, 
n  fin  de  emplear  á  los  misioneros  que  estaban  en 
ella^s  en  la  conversión  de  los  gentiles  del  Norte, 
pues  hallándose  en  estas  dos  provincias  bien  esta- 
blecido y  radicado  el  cristianismo,  podian  ser  re- 
gidas por  sacerdotes  seculares  como  las  otras  par- 
roquias antiguas  de  la  dióccsií». 

§11. 

EFECTO  DE  LA  c/íDULA.  ORDEN  DEL  PROVINCIAL. 
VIAJES  DE  LOS  PADRES  CONSA«  Y  SEDELMAYER. 

Pero  aquellas  cédulas  solo  sirvieron  de  hacer 
patentes  la  piedad  y  el  celo  de  los  monarcas,  por- 
que ninguna  de  las  cosas  que  propuso  el  consejo 
y  pidió  el  provincial  tuvieron  efecto,  a  excepción 
de  la  cesión  de  las  veintidós  misiones.  El  pro- 
vincial para  no  omitir  por  su  parte  ninguna  dili- 
gencia que  pudiese  contribuir  á  la  consecución  de 
tan  deseado  fin,  mandó  que  el  padre  Fernando 
Consag,  misionero  hábil  y  de  vida  ejemplar, 
compañero  del  padre  Sestiaga  en  la  misión  de 
San  Ignacio,  hiciese  un  nuevo  viaje  al  rio  Colora- 
do, navegando  tierra  á  tierra,  para  reconocer  los 
puertos  y  playas  de  la  costa  oriental  de  la  Cali- 
fornia, que  nadie  había  observado  hasta  entonces. 
Este  viaje  se  hizo  á  expensas  de  las  misiones, 
contribuyendo  cada  una  con  lo  que  pudo. 

Se  aprestaron  cuatro  barcos  en  el  pequeño 
puerto  de  San  Carlos,  situado  mas  aljá  de  los  28**, 
y  en  ellos  se  embarcaron  el  9  de  junio  de  1746 
el  padre  Consag,  algunos  californios  y  un  niime- 
ro  suficiente  de  yaquis,  que  entre  aquellos  indios 
son  los  mas  prácticos  en  la  marinería.  Nevegó 
tierra  á  tierra  observando  con  suma  dHigencia 
las  playas,  puertos,  islas  y  arrecifes.  Como  si- 
taban con  frecuencia  en  tierra  para  reconocerla, 


en  dos  ó  tres  lugares  quisieron  los  salvajes  asfal- 
tarlos como  enemigos,  teniéndolos  por  pescado- 
res de  perla,  por  los  cuales  solían  ser  molestado^. 
pero  evitaron  sus  hostilidades,  ya  con  lusnas  pa- 
labras, ya  atemorizándolos,  sin  causarles  ninguii 
daño.     Al  acercarse  á  la  extremidad  del  goíto, 
todos  los  que  se  mojaron  con  sus  aguas  cáusticas 
sintieron  los  efectos  perniciosos  que  se  habian  ya 
experimentado  en  el  viaje  del  padre  Ugartc.  Lle- 
garon á  la  embocadura  del  rio  el  14  de  julio,  y 
permanecieron  allí  hasta  el  25;  observaron  las 
tres  islas  que  hay  en  ella,  é  intentaron  navegar 
rio  arriba;  pero  no  pudienron  separar  con  los  re- 
mos la  rapidez  de  la  corriente.  Habiendo  desem- 
barcado algunos  en  aquellas  islas,  estuvieron  a 
j  pique  de  ahogarse,  porque  repentinamente  fue- 
ron sorprendidos  por  dos  aguas  contrarias,  la  una 
i  del  rio  crecido  con  las  lluvias  y  la  otra  de  una 
j  oleada  del  mar.     T^no  de  los  barcos  m  voltea') 
i  después  con  la  violencia  do  las  olas  y  se  ])(r<]ir) 
'  casi  toda  la  carga,   salvándose,  aun(jin'   con   tin- 
bajo,  los  que  iban  en  él.     AdtMii's  d.;  (.no. co- 
:  menzaba  ya  ñ  scnHrsc  el  cf^corl.uto  tan  yx  nr.<]i- 
I  cial  en  aquellos  mesc.«j  y  por  tanto  el  padre  Con- 
!  sag,  cumplida  la  orden  de   su  supeiior,  ho   pii><) 
I  en  camino  para  volver  al  puerto  de  í^an  ('  ulo-. 
i  de  donde  habia  salido,  reconociendo  lo^^  líi|íav(>.- 
!  de  la  costa  que  no  habia  podido   observar   :^   h\ 
\  ida*     Habiendo  regresado   í\  su  mii-ion   Cí^eribii) 
^  un  diario  muy  circunstanciado  de  su  viaje  y  le- 
:  vantó  una  carta  de  la  costa.     Uno  y  otra  se  pu- 
!  blicaron  en  el  tomo  tercero  de  la  historia  de  la 
California  impresa  en  Madrid. 

El  padre  Santiago  Sedelmayer,  laborioso  ale- 
mán y  misionero  de  Tubutama  en  la  Pimería, 
hizo  por  su  parte  á  los  rios  Colorado  y  Gila  en 
los  años  de  1744,  48  y  50,  tres  viajes  que  a  mas 
de  haberle  dado  ocasión  de  agregar  n  su  misión 
cuatrocientos  nuevos  catecúmenos,  sirvieron  de 
dar  á  conocer  mas  el  curso  de  los  rios,  el  país 
circunvecino  y  las  diversas  naciones  gentiles  que 
le  habitan. 

§TT1. 

DESGRACIAS  DE  LAS    MISIONES    DEL    MEDIODÍA    Y 

RESOLUCIÓN    TOMADA    POR    ELLAS.       PÉRDIDA 

DE  CINCO  HOMBRES  BENEMÉRITOS  DE  LA  CALI- 

j        FORNIA.    ELOGIO  DE  ESTOS.    NUEVO    GOBERNA- 

i        DOR   DE    LA    PENÍNSULA. 

^  Mientras  aquellos  celosos  misioneros  viajaban 
á  fin  de  propagar  el  cristianismo  hacia  el  Norte, 
las  misiones  del  Mediodía  se  estaban  despoblan- 
do á  causa  de  las  enfermedades  enviadas  por 
Dios,  como  puede  creerse,  en  pena  de  las  malda- 
des de  los  periciíes.  Diversas  enfermedades  epi- 
démicas que  sobrevinieron  en  1742, 44  y  48,  hi- 
cieron tanto  estrago  en  aquella  nación,  que  ape- 
nas escapó  la  sexta  parte  de  ella.  Los  trabajos 
délos  misioneros  en  aquellos  años  calamitosos 
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no  pueden  explicarse  sufícientemenie,  pues  se 
hallaban  ocupados  todo  el  día  y  gi'an  parte  de  la 
noche  en  llevar  á  los  enfermos  loír  auxilios  espi- 
rituales y  corporales. 

Los  uchitas,  que  eran  una  rama  de  la  nación 
guaicura,  sufrieron  en  aquel  tiempo  una  calami- 
dad semejante,  y  aun  mayor  á  proporción  de  la 
ue  experimentaron  los  pericúes,  porque  habien- 
.0  tomado  las  armas  contra  otros  cristianos  y  ha- 
llándose obstinados  en  sus  empresas  hostiles,  el 
teniente  gobernador  del  presidio  de  San  José  les 
declaró  la  guerra  como  á  enemigos  y  les  hizo 
muchos  muertos;  otros  murieron  después  en  las 
enfermedades  epidémicas,  y  así  se  fué  dlsminij- 
yendo  su  numero,  de  modo  que  en  1767  no  ha- 
bia  quedado  vivo  jnas  de  un  solo  individuo. 

Habiéndose,  pues,  disminuido  tanto  el  numero 
de  neófitos  ei\  las  misiones  meridionales,  fué  pre- 
ciso disminuir  también  el  número  de  estas.  Con 
este  fin  se  dispuso  que  los  pericúes  que  habían 
quedado  en  la  de  Santa  Kosa  y  los  pocos  de  la 
de  Síyi  José  que  sobrevivieron  á  las  calamidades 
repetidas  de  su  nación,  so  agregasen  á  la  misión 
de  Santiago,  y  que  el  lugar  de  la  Paz,  cuyo  cam- 
po era  falto  de  agua,  se  abandonase,  y  que  las 
tribus  de  guaicuras  que  le  habitaban  S9  pasasen 
juntamente  con  su  misionero  al  de  Santa  Kosa, 
ya  despoblado.  Mas  como  su  lugar  principal  se 
llamaba  Todos  Santos,  tomó  este  nombre  la  mi- 
sión. Esta  disposición  fué  útil  á  los  neófitos,  por- 
que pasaron  á  un  sitio  mejor  que  el  que  habita- 
ban, y  lo  fué  también  al  resto  de  la  California, 
porque  con  la  supresión  de  aquellas  dos  misiones 
innecesarias  se  ahorraban  dos  misioneros  qué  po- 
dian  ocuparse  con  mas  fruto  en  las  del  Norte. 

La  California  padeció  mucho  en  aquel  tiempo, 
no  solo  con  la  guerra  de  los  uchitas  y  con  las  en- 
fermedades epidémicas  que  despoblaron  los  paí- 
ses meridionales,  sino  también  con  la  pérdida  de 
cinco  hombres  de  importancia  y  muy  beneméri- 
tos de  la  península,  á  saber:  el  padre  Bravo  en 
1744,  el  padre  Tempis  y  el  capitán  gobernador 
en  1746,  el  padre  Sestiaga  en  1747  y  el  padre 
Guillen  en  1748,  todos  d^os  de  nuestra  memo- 
ria y  de  nuestros  encomios. 

El  padre  Santiago  Bravo,  aragonés,  llegó  á  la 
California  en  1705  en  compañía  del  padre  Sal- 
vatierra, y  permaneció  allí  treinta  y  nueve  años 
trabajando  de  misionero  v  de  procurador  con' 
mucha  ventaja  de  las  misiones,  y  llevando  una 
vida  no  menos  laboriosa  que  ejemplar.  Plantó 
y  gobernó  ocho  años  la  desprovista  misión  de  la 
Paz,  y  fabricó  en  Loreto  una  iglesia  grande,  la 
casa  del  misionero  procurador  y  un  buen  buque 
que  sirvió  veinticinco  años  á  la  colonia.  Murió 
en  13  de  muyo  de  1744  en  la  misión  de  San  Ja- 
vier, á  donde  habia  ido  esperando  aliviarse  con 
aquel  temperamento;  pero  su  cadáver  fue  llevado 
á  Loreto  y  sepultado  en  la  iglesia  que  él  mismo 
fabricó. 

El  padre  Antonio  Tempis,  natural  de  Bohe- 


mia, pasó  á  Méjico  en  1736,  y  en  el  mismo  año 
fué  enviado  á  la  California  y  destinado  á  resta- 
blecer la  misión  de  Santiago,  destruida  en  la  re- 
belión de  los  pericúes.  Estos,  arrebatados  del 
odio  al  cristianismo,  hablan  arruinado  la  iglesia  y 
las  casas  y  talado  los  campos,  y  aunque  se  rin- 
dieron, mas  bien  obligados  de  la  ftierza  de  las  ar- 
mas que  llevados  del  deseo  de  la  vida  cristiana, 
sin  embargo,  el  padre  Tempis,  con  su  grande  ca- 
ridad, coo  su  incomparable  dulzura  y  con  los 
singulares  y  constantes  ejemplos  de  su  vida,  los 
aficionó  tanto  á  la  doctrina  de  Jesucristo  y  los 
redujo  tanto  á  las  buenas  costumbres  y  á  las 
ocupaciones  de  la  vida  social,  que  en  tres  ó  cua- 
tro años  se  puso  aquella  misión  en  un  estado  me- 
jor que  el  que  tuvo  antes  de  perderse,  así  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal.  Conociendo  él 
que  para  mejorar  un  pueblo  no  hay  cosa  mas  im- 
portante que  la  buena  educación,  puso  un  cui- 
dado particular  en  los  niños,  á  quienes  tenia 
siempre  cerca  de  sí  y  á  su  vista,  los  instroia  con 
frecuencia,  los  corregía  como  padre,  y  los  ejer- 
citaba en  algunas  labores  proporcionadas  á  su 
edad  y  á  sus  fuerzas,  para  irlos  acostumbrando 
al  trabajo.  El  celo  por  la  gloria  de  su  Criador 
le  obligaba  á  hacer  los  esfuerzos  posibles  para 
impedir  toda  clase  de  pecados;  pero  este  celo  es- 
taba tan  templado  por  la  prudencia  y  manse- 
dumbre, que  ninguno  tenia  motivo  para  quejarse 
de  él.  Aimque  era  tan  empeñoso  en  buscar  el 
bien  de  los  otros  y  tan  compasivo  para  con  todos, 
mostraba  particular  empeño  y  ternura  con  los 
enfermos,  alimentando,  curando,  consolando  y 
auxiliando  con  todos  los  socorros  necesarios  á  la 
salud  del  alma  y  del  cuerpo  á  cada  uno,  con  tal 
dedicación  como  si  él  ftiera  el  único  neófito  en- 
comendado á  su  cuidado  pastoral.  Esta  grande 
caridad  se  explicó  mas  en  las  epidemias  que 
tanto  añigieron  á  las  núsiones  meridionales,  eo 
cuya  época  trabajó  con  exceso.  A  veces,  ha- 
llándose también  enfermo  y  tan  débil  que  no 
podia  tenerse  en  pié,  se  hacia  llevar  por  sus  neó- 
ntos  á  lugares  no  pocas  leguas  distantes  de  San- 
tiago á  socorrer  á  los  enfermos:  á  veces  iba  por 
su  pié,  casi  arrastrándose,  a  socorrer  á  otros  no 
muy  distantes.  Los  sentimientos  de  su  heroica 
paciencia  en  las  tribulaciones  fueron  reducidos 
por  él  á  esta  lacónica  expresión,  que  tenia  siem- 
pre en  la  boca:  Todos  los  trabajos  por  el  amor  de 
Dios.  Expresión  que  se  hizo  femüiar  á  los  sol- 
dados que  le  acompañaban  y  á  sus  neófitos,  los 
cuales  se  vallan  de  ella  útilmente  en  cualquiera 
adversidad,  aunque  ligera.  Los  luminosos  ejem- 
plos de  su  vida  le  conciliaron  la  reputación  de 
santo  entre  lo  que  eran  testigos  de  ellos,  los  cua- 
les referian  también  algunas  cosas  extraordina- 
rias que  el  vulgo  tuvo  por  milagrosas;  mas  nos- 
otros oomo  no  laa  creemos  del  todo  superiores  a 
las  fUeraas  de  la  naturaleza,  no  dudamos  que  se- 
rian gracias  pajrticulares  del  cielo  alcanzadas  por 
los  méritos  de  este  fiel  siervo  de  Dios.     Final- 
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mente,  decaes  de  diez  años  de  tareas  verdade- 
ramente apostólicas,  murió  santamente  el  padre 
Tempis  en  su  misión  de  Santiago,  y  á  los  tres 
años,  en  1749,  se  imprimió  en  Méjico  una  breve 
relación  de  su  inocente  vida. 

El  padre  Sebastian  de  Sestiaga,  uno  de  los  mas 
laboriosos  y  famosos  misioneros  de  la  Caüfomia, 
nació  en  Teposoolula,  lugar  considerable  de  la 
IVIixteca  en  la  Nueva  Espafia,  en  1684.     En  la 
Compañía,  en  donde  entró  aun  joven,  se  conci- 
lio la  estimación,  no  solo  por  su  virtud,  sino  por 
su  bello  ingenio.    Siendo  en  1718  catedrático  de 
bellas  letras  en  Méjico,  fué  destinado  por  los  su- 
periores á  la  California  del  modo  que  ya  hemos 
dicho.     En  los  veintinueve  años  que  rigió  suce- 
sivamente las  misiones  de  Mulegé  y  de  San  Igna- 
cio, convirtió  un  número  muy  considerable  de 
bárbaros,  y  propagó  de  un  mar  al  otro  la  doctri- 
na de  Jesucristo  con  indecibles  trabajos.     Como 
los  bárbaros  que  ácudian  á  las  misiones  á  s^  ins- 
truidos en  la  fe  eran,  según  el  uso  antiguo  de  la 
California,  sustentados  á  expensas  del  misionero 
todo  el  tiempo  que  duraba  su  instrucción,  el  pa- 
dre Sestiaga,  siempre  que- le  Rutaban  víveres  pa- 
ra alimentar  á  los  cateciimenos,  tomaba  un  sa- 
quillo  de  maíz  y  carne  seca  para  alimentarse,  y 
salia  á  buscar  á  los  salvajes  en  sus  propias  habi- 
taciones, distantes  tal  vez  doce  ó  mas  leguas  de 
la  misión,  y  allí  permanecía  mas  ó  menos  tiem- 
po según  era  necesario,  predicando,  catequizan- 
do, bautizando,  confesando  y  sufriendo  en  cuan- 
to al  cuerpo  una  vida  semejante  á  la  de  los  sal- 
vajes, sin  casa  y  sin  cama,  expuesto  de  dia  y  de 
noche  á  la  intemperie  y  privado  de  todas  las  co- 
modidades de  la  vida.     Con  este  modo  de  vivir 
se  acostumbró  á  dormir  siempre  vestido,  y  así 
estaba  mas  pronto  para  levantarse,  como  lo  ha- 
cia todos  los  dias,  dos  horas  antes  de  amanecer,  á 
ocuparse  en  el  ejercicio  de  la  oraeion  y  preparar- 
se para  la  santa  misa.     A  veces  haciendo  alguna 
correría  apostólica  por  los  bosques  en  compañía 
de  algunos  de  sus  neófitos,  trasportado  de  celo  y 
con  el  rostro  inflamado,  prorumpia  en  estos  cla- 
mores:    Venid  todos  y  vmid  á  la  fe  de  Jesucristo. 
¡Oh!  ¡ Qicién pudiera  haceros  á  todos  cristianos  y 
llevaros  al  délo!    Su  corazón  estaba  tan  despren- 
dido de  las  cosas  terrenas,  que  habiendo  arrojado 
en  una  borrasca  las  olas  del  mar  muchas  madre- 
perlas en  la  playa  de  la  misión  y  siéndole  estas 
presentadas  por  los  indios,  las  mandó  volver  al 
loar  sin  querer  ni  aun  abrirlas.     Su  suma  delica- 
deza de  conciencia  le  ocasionó  tal  tempestad  de 
escrúpulos,  que  quedando  por  ellos  casi  inútil  pa- 
ra las  funciones  de  misionero,  ñié,  á  su  pesar,  obli- 
gado á  dejar  las  misiones.  Los  superiores  le  en- 
viaron á  Méjico  y  después  á  Puebla,  en  donde 
yo  tuve  la  fortuna  de  tratarle  en  los  últimos  años 
de  su  vida  y  de  hallarme  presente  en  su  dichosa 
muerte,  acaecida  en  22  de  junio  de  1750. 

El  padre  Clemente  Guillen  era  natural  de  Za- 
catecas, ciudad  de  la  Nueva  Espafia.    Después 


de  haber  sido  catedrático  de  filosofía  en  Méjico, 
ñié  enviado  por  los  superiores  á  las  misiones  de 
la  California,  á  donde  llegó  el  año  de  1714,  des- 
pués de  haber  naufragado  y  sufrido  otros  graví- 
simos contratiempos,  y  adonde  permaneció  treinta 
y  cuatro  años  trabajando  gloriosamente  hasta  su 
muerte.  Plantó  la  misión  de  la  Virgen  de  los 
Dolores  en  el  país  de  los  guaicuras,  el  mas  esté- 
ril de  la  península,  y  en  los  veinticinco  años  que 
la  gobernó  con  mucha  fatiga,  convirtió  la  mayor 
parte  de  aquellos  feroces  bárbaros.  En  1746, 
el  superior  de  las  misiones  viéndole  muy  débil 
por  los  años,  los  trabajos  y  las  enfermedades,  le 
exoneró  del  cargo  de  misionero  y  le  envió  á  des- 
cansar á  Loreto;  mas  aun  allí  continuó  trabajan- 
do cuanto  le  fué  posible,  y  dio  un  raro  ejemplo 
de  celo,  porque  habiendo  llegado  á  la  misión  do 
tierra  muy  remota  una  india  anciana  cuya  len- 
gua no  entendían  los  misioneros,  él  á  la  edad  de 
setenta  años  se  puso  á  aprenderla  con  el  solo  fin 
de  doctrinar  aquella  mujer,  y  en  este  heroico 
ejercicio  de  caridad  le  sobrevino  la  muerte  en 
1748. 

Don  Estovan  Kodriguez  Lorenzo,  de  quien  tan- 
tas veces  se  ha  hablado  en  esta  historia,  era  na- 
tural del  Algarve,  país  de  la  corona  de  Portugal, 
de  donde  siendo  aun  joven,  pasó  á  Sevilla  y  de 
allí  á  Méjico,  donde  fué  algunos  años  mayordo- 
mo de  una  hacienda  perteneciente  al  colegio  de 
jesuítas  de  Tepozotlan.  En  1697,  cuando  el  pa- 
dre Salvatierra,  rector  antiguo  de  aquel  colegio, 
emprendió  su  primer  viaje  á  la  California,  Ko- 
driguez so  comprometió  á  acompañarle  y  fué  ad- 
mitido en  calidad  de  soldado  después  de  haberle 
hecho  entender  las  incomodidades  y  riesgos  anexos 
á  aquella  empresa.  En  1701  faé  creado  capitán 
y  gobernador  por  los  votos  de  sus  compañeros,  á 
cuya  elección  dejó  este  nombramiento  el  padre 
Salvatierra.  Ejerció  este  empleo  con  grandes 
aplausos  por  mas  de  cuarenta  años,  conciliando- 
se  con  su  buena  conducta  la  estimación  de  los  mi- 
sioneros y  el  respeto  de  los  soldados  y  de  los  in- 
dios. Tenia  grande  valor,  constancia  superior  á 
las  mayores  dificultades,  prudencia  rara,  suma 
integridad  en  la  administración  de  justicia,  y  so- 
bre todo,  buenas  costumbres,  piedad  ejemplar  y 
mucho  celo  por  la  gloria  de  Dios.  Diariamente 
oia  misa  y  asistía  á  todos  los  otros  ejercicios  de 
piedad  que  se  practicaban  en  la  iglesia  de  Lore- 
to. A  él  se  confesaron  en  gran  parte  deudores 
los  misioneros  de  los  progresos  del  cristianismo 
en  la  California.  Siempre  que  se  plantaba  alguna 
nueva  misión,  iba  Con  algunos  soldados  en  com- 
pañía del  misionero  al  lugar  designado  y  perma- 
necía con  él  por  algún  tiempo,  no  solo  para  de- 
fenderle de  cualquiera  tentativa  de  los  bárbaros 
contra  su  persona,  sino  también  para  ayudarle  en 
abrir  el  camino,  pjreparar  el  terreno  labrantío  y 
construir  los  rústicos  edificios  que  al  principi'^ 
servían  de  idesia  y  de  habitación.  Él  era  el  pri 
mero  en  to(K>s  aquellos  trabajos,  obligando  á  ha 
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cer  lo  misnio  con  su  ejemplo  á  los  soldados  y  á 
los  indios,  con  cuyo  arbitrio  so  terminaban  muy 
pronto  las  obras  que  de  otra  suerte  habrían  nece- 
sitado mucho  tiempo.  Varias  veces  dio  pruebas 
do  que  el  atractivo  de  las  riquezas  no  era  capaes 
do  torcer  su  virtud  <>  inducirle  á  cometer  una  ac- 
ción que  le  pareciese  ilícita  6  indecorosa.  Ha- 
llándose una  vez  en  la  Isla  de  San  José,  le  ofre- 
cían los  indios  una  gran  cantidad  de  perlas  por 
líi  espada  que  llevaba  en  la  cinta;  pero  él  no  qui- 
no absolutamente  entrar  en  aquel  contrato,  aun- 
que Huniamente  ventajoso,  juzgando  cosa  indigna 
4e  un  militar  despojarse  de  sus  armas  por  cual- 
ijuier  intcr.?H  <(ue  fuese.  En  1744, habiendo  ce- 
;,"m1í),  (juedan^o  por  tanto  inútil  para  el  servicio, 
ol  suporií):-  d(;  las  misiones  consiguió  del  virey 
<luo  .sus  ciuploos  recayesen  en  su  hijo  don  Ber- 
nirdo  Kodri'iHGz  de  Larrea;  pero  no  pudo  conse- 
':uir  quo  aquel  digno  militar  octogenario  y  ciego 
que  hahia  servido  al  rey  cuarenta  y  siete  años 
con  tanta  fidelidad,  se  le  asignase  para  pasar  el 
resto  do  su  vida  ni  aun  la  miserable  pensión  que 
.se  da  á  un  soldado  inválido.  Bien  que  él  no  la 
necesitaba,  porque  estaba  seguro  de  tener  en 
abundancia  todo  lo  necesario  de  la  piedad  de  su 
buen  hijo  y  de  la  caridad  y  gratitud  de  los  misio- 
neros. Murií),  finalmente,  como  buen  cristiano, 
en  1-  de  noviembre  de  1746. 

Don  Bernardo  Rodriguez  heredó  las  virtudes 
cristianas  y  militares,  pero  no  la  robustez  de  su 
padre.  Algunas  enfermedades  que  padecia  se 
lo  agravaron  de  tal  modo  en  los  seis  años  que 
^iobcrnó  la  California,  que  murió  en  1750.  Le 
:Miccdi''  don  Femando  Javier  de  Rivera  y  Mon- 
earla, quo  había  servido  con  aprecio  en  aquella 
península,  y  que  después  en  sus  nuevos  empleos 
s'3  portó  como  digno  sucesor  de  aquel  célebre 
]»ortngu'^s. 

§IV. 

VIAJKS  APOSTÓLICOS  DEL  PADRE  CONSAa.  MISIÓN 
ÜE  SANTA  GERTRUDIS,  Y  SU  MISIONERO  EL  PA- 
DRE   RETZ. 

Ya  hacia  tiempo  que  se  deseaba  la  ñindaoioQ 
de  nuevas  misiones  por  el  Norte;  pero  este  deseo 
se  había  frustrado  parte  por  las  revoluciones  de 
los  perícxles,  y  parte  por  la  escasez  de  misio- 
neros. Mientras  estos  se  esperaban  de  Méjico,  los 
padres  Sestiaga  y  Consag  hablan  hecho  de  su 
Ttúsion  de  San  Ignacio  varias  salidas,  tanto  á  dis- 
poner á  los  salvajes  á  recibir  el  Evangelio,  como 
á  buscar  lugares  á  propósito  para  plantear  nue- 
vas misiones.  Después  del  año  de  1747,  en  que 
el  padre  Sestiaga  se  retiró  de  la  Galifornia,  con- 
tinuó ^1  padre  Consag  por  ^  parte  aquella  la- 
boriosa empresa  con  tal  dedicación,  que  en  1751 
ya  habia  conrertido,  catequizado  y  bautisado 
<|ttiniento8  cuarenta  y  ocho  indios  de  lo»  que  de- 


bían perteaiecer  á  la  nueva  misión  proyectada; 
pero  no  pudo  hallar  lugar  á  propósito  para  es- 
tablecerla, á  excepción  de  uno  distante  de  San 
Ignacio  mas  de  veintisiete  leguas  hacia  el  Norte, 
el  cual  tenia  una  sola  fuente  de  agua  tan  es- 
casa, que  no  alcanzaba  para  regar  el  terreno  que 
allí  habia  ci^az  de  cultivo.  Mas  no  habiendo 
podido  hallarse  otro  mejor  y  siendo  neoesaría 
la  misión,  se  determinó  plantarla  en  «ste. 

El  piadoso  marqués  de  Yillapuente  al  hacer 
donación  del  capital  para  quo  se  fundase  la  mi- 
sión de  San  José  del  Cabo,  habia  declarado  que 
siempre  que  esta  no  se  jujigase  muy  necesaria, 
era  su  voluntad  que  el  capital  se  emplease  en  la 
fundación  de  otra  dedicada  á  Santa  Grertrudis 
en  el  país  de  los  cochim'es.  Habia  llegado  el 
caso  previsto  por  aquel  ilustre  fundador,  pues 
por  haberse  disminuido  tanto  los  pericúes,  se 
habia  quitado  de  San  José  la  misión  que  hubo 
allí  hasta  el  año  de  1730,  y  su  pueblo  se  habia 
agregado  á  la  de  Santiago,  aunque  distante  do- 
ce leguas. 

Pero  antes  de  establecer  la  nueva,  quiso  el 
padre  Consag  hacer  otra  salida  mayor  que  ks 
anteriores,  internándose  cuanto  le  fuese  posi- 
ble hacia  el  Norte  en  busca  de  lugiures  donde 
plantar  misiones.  Con  este  fin  salió  de  San  Ig- 
nacio en  mayo  de  1751  en  compafiía  del  nuevo 
capitán  don  Fernando  de  Rivera,  llevando  un 
competente  ntimero  de  soldados,  cien  neófitos, 
y  muchas  bestias  oargadaa  de  víveres  y  agua. 
La  razón  de  llevar  una  comitiva  tan  numerosa 
fué  el  evitar  los  desastres  que  de  otra  suerte 
habrían  acaecido,  porque  siendo  pocos  y  tenien- 
do que  caminar  por  países  desconocidos  y  entre 
bárbaros  que  no  tenian  ninguna  noticia  del  cris- 
tianismo, habrian  sido  infaliblemente  atacados 
y  se  habrian  ocasionado  desgracias  de  una  y  otra 
parte;  al  contrario,  siendo  crecido  su  numero, 
ninguno  se  habia  de  atrever  á  hostilizarlos.  Por 
otra  parte,  en  aquellos  países  montuosos  y  sin 
caminos  eran  necesarios  muchos  brazos  para 
abrirlos  y  proporcionarlos  á  las  caballerías.  £1 
padre  Consag  tomó  por  aquella  parte  de  los  mon- 
tes que  mira  al  mar  Pacifico,  porque  se  habia 
observado  que  de  aquel  lado  eran  menos  raras 
Ifts  fuentes  en  todos  los  terrenos  de  la  península 
hasta  entonces  conocidos;  mas  habiendo  ^rado 
dos  meses  é  intemádose  hasta  los  30""  y  mas,  no 
pudo  hallar  ningún  lugar  con  agua  suficiente  pa- 
ra una  misión.  Al  acercarse  á  los  30^  en  un  sen- 
dero por  donde  iban  á  pasar  vieron  un  ramo  de 
pitahayo  atravesado  con  flechas,  signo  con  que 
los  amenazaban  los  bárbaros  de  tratar  de  aque- 
lla manera  á  quien  se  atreviese  á  pasar  adelan- 
te; pero  nuestros  viajeros  pasaron  sin  hacer  apre- 
cio de  aquellas  amenazas  y  los  bárbaros  no  se 
atrevieron  á  hostálizarlos,  antes  bien  los  recibie- 
ron como  amigos,  y  admirados  al  ver  los  caba- 
llos, suplicaron  al  capitán  que  los  mandase  á  pa- 
cer cerca  del  lugar  donde  vivian  sus  parientes. 
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para  que  también  ellos  pudiesen  verlos.  El  ca- 
pitán les  dio  gusto,  y  ellos  no  se  o&nsaban  de 
contemplar  aquellos  grandes  y  hennosos  anima- 
les, tan  dóciles  al  imperio  del  hombre.  Este 
desgraciado  y  dispendioso  viaje  no  fué  inútil, 
porque  aunque  no  so  consiguió  lo  que  se  preten- 
día, sirvió  de  amansar  á  los  salvajes,  de  aficio- 
narlos al  cristianismo  y  de  abrir  con  el  bautis- 
mo las  puertas  del  cielo  a  los  párvulos  que  es- 
taban peligrosamente  enfermos  y  que  de  facto 
murieron. 

Habiendo  vuelto  el  padre  Consag  a  San  Igna- 
cio, envió  al  lugar  destinado  á  la  nueva  misión 
algunos  de  sus  neófitos  acostumbrados  ya  al  tra- 
bajo, con  el  fin  de  que  febricasen  la  iglesia  y  las 
casas  necesarias,  bajo  la  dirección  de  un  celebre 
indio  ciego  llamado  Andrés  Comanají,  conocido 
también  con  el  apellido  de  Sestiaga,  tomado  de  su 
maestro  y  padre  en  Cristo  Sebastian  de  Sestiaga. 
ICfite  indio  ñié  al  principio  catequista  en  la  misión 
de  Mulegé  y  después  ejerció  el  mismo  empleo  con 
mucbo  aprecio  en  las  de  San  Ignacio  y  Santa  Ger- 
trudis hasta  la  expulsión  de  los  jesuítas.     Su  vir- 
tud ejemplar,  el  celo  que  manifestaba  por  la  con- 
versión de  sus  paisanos,  la  gracia  particular  que 
tenia  para  explicarles  y  hacerles  entender  los  mis- 
terios de  nuestra  religión,  la  constancia  en  ins- 
truirlos, la  paciencia  inalterable  con  que  suíHa 
la  inquietud  de  los  niños  y  la  rudeza  de  los  cate- 
eumenos  que  enseñaba,  hicieron  famoso  el  nom- 
bro de  Andrés  y  lo  captaron  el  aprecio  de  los  mi- 
sioneros y  soldados  y  el  respeto  y  la  veneración 
de  los  indios.     Frecueatemente  fortificaba  su  al- 
ma inocente  con  los  santos  Sacramentos,  y  todo 
el  tiempo  que  no  empleaba  en  el  catequismo  ó 
en  las  necesidades  de  la  vida,  se  estaba  en  la 
iglcHia  orando  con  mucha  devoción. 

No  debe  admirarse  que  un  ciego  fuese  arqui- 
tecto y  director  de  aquellas  fábricas,  porque  eran 
tan  toscas,  que  no  necesitaban  de  reglas  de  arqui- 
tectura, y  la  habilidad  de  Andrés  era  tal  que  su- 
plía con  el  tacto  la  falta  do  vista.  La  armasen  de 
aquellos  rústicos  edificios  era  de  madera,  y  las 
paredes  de  lodo  y  piedras  pequeñas;  el  techo  era 
también  de  madera  y  de  varas  ó  cañas  cubierto 
do  juncos.  Se  plantaban  cuatro  horcones  en  los 
cuatro  ángulos  de  cada  estancia,  y  á  ellos  se  ata- 
ban fuertemente  con  correas  de  cuero,  tanto  los 
palos  que  servian  de  paredes  como  las  varas  ó 
cañas  del  techo,  y  así  en  estas  fábricas  no  se  ne- 
cesitaba plomada,  ni  martillo,  ni  clavos,  ni  cal. 
Estos  eran  los  mejores  edificios  que  se  construían 
por  primera  vez  en  las  miáones,  pues  por  lo  co- 
mún no  eran  mas  que  cabanas  ó  meras  enrama- 
das. Cuando  las  misiones  con  el  tiempo  adqui- 
rieron estabilidad,  los  neófitos  comenzaban  ó  sa- 
cudir la  pereza  de  la  vida  salvaje  y  se  conseguían 
mejores  materiales  para  fabricar,  se  construían 
buenas  iglesias  y  casas  mas  cómodas. 

Concluidas  las  fábricas  de  Santa  Gertrudis,  pa- 
só á  establecer  la  misión  en  el  estío  de  1752  el 


padre  Jorge  Retz,  alemán,  que  desde  el  año  an- 
terior había  estado  en  la  misión  de  San  Ign^ib 
aprendiendo  la  lengua  cochimi. '  Cada  uno  de 
los  misioneros,  según  el  uso  constante  de  aquella 
península,  contribuyó  con  lo  que  pudo  para  el 
nuevo  establecimiento,  dando  algunas  cabras, 
ovejas,  vacas,  caballos,  muías,  ó  alguna  cantidad 
de  víveres.  Con  este  auxilio  que  recíprocamen- 
te se  daban  los  misioneros,  se  evitaban  muchas 
necesidades  y  se  activaban  los  progresos  de  las 
misiones.  El  padre  Retz  comenzó  la  suya  con 
seiscientos  neófitos  catequizados  y  bautizados  por 
el  padre  CoQsag;  pero  como  estos  daban  noticia 
á  los  gentiles  sus  vecinos  de  la  nueva  ley,  de 
la  necesidad  del  bautismo  para  salvarse  y  del 
buen  trato  que  les  daban  los  misioneros,  comen- 
zaban aquellos  á  venir  en  tropas  de  treinta,  do 
cuarenta  ó  de  setenta  personas  pidiendo  el  bau- 
tismo, y  así  en  pocos  años  tuvo  el  padre  Retz  á 
su  cuidado  hasta  mil  y  cuatrocientos  neófitos, 
ayudado  por  el  catequista  Andrés  Comanají. 
Cuando  alguno  de  los  catecúmenos  era  bautiza- 
do, le  daba  el  misionero,  según  la  costumbre  des- 
de mucho  tiempo  antes  introducida  en  aquella 
península,  una  crucecita  que  debia  siempre  lle- 
var pendiente  del  cuello  para  que  le  sirviese  de 
inmgnia  de  su  fe  y  le  excitase  siempre  la  memo- 
ria de  la  redención. 

Para  que  aquella  misión  se  consolidase  y  pros- 
perase no  faltaba  sino  la  agricultura;  pero  todo 
aquel  terreno  era  muy  pedregoso  y  fiJto  de  agua. 
Sin  embargo,  apenas  habían  pasado  dos  me^es 
después  de  su  establecimiento,  cuando  en  un  lu- 
gar no  muy  distante  de  ella  se  encontró  un  ma- 
nantial pequeño,  y  á  casi  una  milla  de  él  un  coi^ 
te  girón  de  tierra  capaz  de  cultivo,  vi  cual  se 
condujo  el  agua  por  un  angosto  canal  abierto  en 
la  piedra  viva.  Cerca  de  este  se  formó  otro  pe- 
queño campo  con  tierra  llevada  de  otra  parte  y 
extendida  sobre  las  piedras  como  solía  hacerse  en 
la  península,  usando  de  toda  la  economía  posóle 
para  no  perder  nada  de  aquella  poca  agua.  Se 
plantaron  también  algunos  árboles  frutales  y  una 
viña,  que  á  su  tiempo  dio  buen  vino.  A  pocos 
años  los  campos  cultivados  daban  ya  todo  el  tri- 
go y  maíz  que  la  misión  necesitaba;  pero  era  ne- 
cesario para  esto  sembrar  sucesivamente  en  la 
misma  tierra  las  dos  semillas.  La  tapa  del  tri- 
go se  hacia  en  octubre  y  la  cosecha  en  mayo; 
después  de  esta  seguía  luego  el  abono  de  la  tier- 
ra y  los  nuevos  barbechos  para  sembrar  en  junio 
el  maíz,  cuya  cosecha  se  levantaba  en  fines  de 
setiembre,  volviéndose  á  labrar  el  mismo  terre- 
no para  tapar  el  trigo  en  el  mes  siguiente.  Tam- 
bién era  singular  el  modo  de  guardar  el  vino:  no 
siendo  conocidas  allí  las  pipas  ni  pudiendo  tener 
el  padre  Retz  aquellas  tinajas  de  barro  de  que  se 
hacia  uso  en  otras  misiones,  determinó  que  para 
esto  se  labrasen  algunas  de  aquellas  piedras  muy 
grandes  (pie  abundan  en  el  país,  ahuecándolas  á 
manera  de  sepulcros,  y  cubriéndolas  con  tablas 
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empegadas.    En  semejantes  vasijafl  se  echaba  y 
se*  conservaba  bien  el  yino. 

El  buen  éxito  de  esta  misión  reavivó  el  ar- 
diente celo  del  padre  Consag.  Este  en  el  viaje 
que  hizo  al  rio  Colorado  en  174^,  no  había  podi- 
do hallar  en  toda  la  costa  oriental  de  la  penín- 
sula ningún  li^ar  á  propósito  para  plantar  una 
misión,  ni  tampoco  en  el  viaje  de  1751  pudo  ha- 
llarle en  aquella  parte  de  las  montañas  que  mira 
al  mar  Pacífico.  No  faltaba,  pues,  sino  buscar- 
le en  la  parte  de  las  mismas  montañas  que  miran 
al  golfo.  Con  este  fin  emprendió  el  mismo  mi- 
sionero en  la  primavera  de  1753  un  tercer  viaje 
no  menos  laborioso  é  infructuoso  que  el  segundo. 
Se  internó  hasta  los  31^  sin  hallar  mas  que  gran- 
des pedregales  que  maltrataron  mucho  las  bestias. 

§v. 

8£  VENCEN  LAS  DIFICULTADES  QUE  IMPEDÍAN  EL 
AVANCE  DE  LAS  MISIONES  HÍCIA  EL  NORTE. 
MUERTE  Y  ELOGIO  DEL  PADRE  CONSAG. 


Para  que  lajs  misiones  avanzasen  hacia  el  Nor- 
te como  lo  deseaban  los  misioneros,  se  necesita- 
ban capitales  con  que  fundarlas  y  lugares  donde 
plantarlas,  y  no  habiendo  esperanza  ni  de  lo  uno 
ni  de  lo  otro,  movió  Dios  el  animo  de  una  insigne 
y  nobilísima  bienhechora.  Esta  ñié  la  duquesa 
de  Gandía  doña  María  de  Borja,  la  cuál  por  xm 
criado  suyo  que  había  sido  soldísido  de  la  Califor- 
nia, supo  la  esterilidad  de  aquel  suelo,  la  miseria 
de  los  mdios  y  los  trabajos  y  tareas  apostólicas 
de  los  misioneros.  Y  pareciéndole  que  no  po- 
día hacer  cosa  mas  agradable  á  Dios  que  emplear 
sus  riquezas  en  el  fomento  de  aquellas  misiones, 
dispuso  en  su  testamento  que  sacando  de  sus  bie- 
nes libres  huí  gruesas  pensiones  que  de  por  vida 
dejaba  á  sus  domésticos,  todo  el  resto  se  aplica- 
se á  los  misioneros  de  la  California,  juntamente 
con  los  capitales  de  las  pensiones  después  de  la 
muerte  de  los  le^tarios,  y  que  se  ñmdase  en  la 
península  una  misión  en  honor  de  su  esclarecido 
antepasado  san  Francisco  de  Borja.  La  suma 
adquirida  por  este  testamento  en  favor  de  las  mi- 
siones ascendía  en  1767  á  sesenta  mil  pesos,  y 
debía  recibirse  casi  otro  tanto  cuando  muriesen 
los  domésticos  pensionados  y  se  cobrasen  unas 
deudas  considerables.  Con  tan  crecido  capital 
se  podían  fundar  muchas  misiones  en  la  Califor- 
nia, como  en  efecto  se  hubieran  fundado  sí  los 
jesuítas  no  se  hubieran  visto  obligados  el  año  ci- 
tado á  abandonar  la  península. 

Faltaba  vencer  el  otro  obstáculo  relativo  al 
lugar  para  fundar  la  proyectada  misión;  pero  qui- 
so el  Señor  que  se  hubiera  allanado  en  1758,  por- 
ue  el  padre  Retz  habiendo  sabido  por  algunos 
ie  sus  neófitos  que  en  un  sitio  llamado  Adacy  dis- 
tante de  Santa  Gertrudis  casi  tres  jomadas  h4- 
cia  el  Norte,  había  un  manantial  copioso,  mandó 
algunas  personas  de  confianza  que  le  viesen  y  ob- 
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servasen  el  terreno.  Le  hallaron  efectivamente 
en  la  ñtlda  de  una  colina  poco  distante  del  puer- 
to de  los  Angeles  en  la  costa  oriental;  observa- 
ron que  el  agua  brotaba  caliente  y  con  un  hedor 
sulfúrico;  que  enfriándose  perdía  del  todo  el  he- 
dor y  quedaba  potable,  y  que  aunque  no  era  tan 
abundante  como  aseguraban  los  indios,  era  sufi- 
ciente para  regar  el  terreno  labrantío  que  allí 
había. 

El  padre  Consag  se  había  acercado  mucho  al 
manantial  de  Adac  en  su  ultimo  viaje;  pero  ni  le 
vio  ni  tuvo  noticia  de  él.  Casualmente  era  su- 
perior de  la  California  cuando  se  descubrió  este 
lugar,  y  deseaba  mucho  plantar  aquella  misión 
por  la  cual  había  trabajado  tanto;  pero  no  lo  con- 
siguió porque  murió  en  setiembre  de  1759  á  la 
edad  de  56  años.  Era  nativo  de  Austria,  en 
donde  entró  en  la  Compañía  de  Jesús.  Pasan- 
do después  á  Méjico,  fíié  enviado  por  los  supe- 
riores á  la  California  en  1732.  En  los  primeros 
cinco  años  de  su  residencia  allí  rigió  varias  mi- 
siones en  que  Mtaban  los  misioneros,  y  en  los 
veintidós  restantes  estuvo  en  la  do  San  Ignacio, 
primero  en  compañía  del  padre  Sestiaga,  y  des- 
pués solo,  cuidando  no  solamente  de  aquel  nume- 
roso cristianismo,  sino  también  de  los  gentiles 
que  debían  pertenecer  á  la  misión  de  Santa  Ger- 
trudis, de  los  cuales  convirtió,  catequizó  y  bau- 
tizó seiscientos.  No  es  fiicil  numerar  las  leguas 
que  anduvo  este  hombre  infatigable  en  sus  con- 
tinuas salidas  á  los  terrenos  de  su  misión,  en  sus 
viajes  á  los  países  gentiles  y  al  rio  Colorado,  y 
en  la  visita  que  como  superior  hizo  á  todas  las 
misiones  de  la  península,  y  lo  que  es  mas  de  ad- 
mirar, estando  casi  siempre  enfermo.  Cuando 
en  sus  viajes  hacia  alto  para  que  descansasen  sus 
compañeros  y  las  bestias,  él  se  ponía  de  rodillas 
á  orar,  posponiendo  el  reposo  del  cuerpo  al  del 
alma.  En  suma,  con  sus  ejemplares  virtudes  y 
sus  tareas  apostólicas  mereció  que  el  nombre 
Consag  se  colocase  entre  los  de  los  hombres  ilus- 
tres de  la  Califomia. 

FALTA  DE  BASTIMENTOS  Y  CONSTRUCCIÓN  DE 
OTROS  NUEVOS.  MUERTE  Y  ELOGIO  DEL  HER- 
MANO MUGAZABAL. 

Hacía  mucho  tiempo  que  la  península  necesi- 
taba bastimentos  para  el  trasporte  de  las  cosas 
necesarias  al  presidio  y  á  las  misiones.  La  ba- 
landra Lauretana,  mandada  fabricar  por  el  padre 
Bravo,  se  hallaba  en  tan  mal  estado  por  los  con- 
tinuos viajes  de  tantos  años,  que  se  temia  que 
dentro  de  poco  se  inutilizase.  El  barco  San  Jo- 
sé, comprado  por  cuenta  del  real  erario,  además 
de  ser  muy  pequeño,  era  su  madera  tan  mala 
que  neceátaba  carena  con  mucha  frecuencia, 
ror  estos  motivos  elvirey,  en  virtud  de  las  re- 
presentaciones del  padre  Juan  Armesto,  antes 
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misionero  de  la  Califorma  y  entonces  procura- 
dor en  Méjico  de  las  misiones,  habia  mandado 
que  se  construyese  un  bastimento  en  Realejo, 
puerto  de  Nicaragua.  Ester  costó  al  rey  mas  de 
diez  y  nueve  mil  pesos,  á  mas  de  los  gastos  de  su 
conduocion  hasta  Acapulco.  De  aquí  se  dirigió 
para  la  California  á  expensas  de  las  misiones;  pe- 
ro antes  de  llegar  fué  destrozado  por  una  borras- 
ca en  las  rocas  de  Purúm^  cerca  del  cabo  de  San 
Lucas.  La  tripulación,  que  se  salvó  en  la  tier- 
ra próxima,  fué  conducida  á  la  misión  de  Santia- 
go y  sustentada  dos  meses  por  el  padre  misione- 
ro Francisco  de  Escalante.  Y  asi  este  buque  en 
vez  de  ser  útil  acarreó  daño  á  las  misiones. 

Informado  el  virey  de  esta  desgracia,  permi- 
tió (]|ue  en  la  misma  California  se  construyese  otro 
bastimento  por  cuenta  del  real  erario.     Con  este 
fin  el  padre  Lúeas  Ventura,  procurador  de  las  mi- 
siones en  Loreto,  hizo  llevar  de  Matanchel  una 
cantidad  considerable  de  madera  de  cedro,  y  pa- 
ra los  lefios  curvos  que  se  necesitaban  en  la  cons- 
truccion,  hizo  cortar  en  Londó  algunos  mezquites 
ó  acacias,  cuya  madera  es  durísima  y  á  popósito 
para  tales  obras.     El  fabricante  fué  un  indio  de 
las  islas  Filipinas  llamado  Gaspar  de  Molina,  el 
cual,  a^mque  en  los  años  que  habia  estado  parte 
en  Califomia  y  parte  en  Sinaloa,  no  habia  dado 
ninguna  prueba  de  su  habilidad  en  este  arte,  cons- 
truyó un  bastimento  grande,  fuerte,  bien  propor- 
cionado, veloz  y  velero;  en  suma,  tal  como  le  po- 
día haber  hecho  el  mas  excelente  maestro.  Cos- 
tó mas  de  diez  y  ocho  mil  pesos;  pero  el  procu- 
rador no  quiso  poner  en  cuenta  al  erario  mas  de 
diez  mil,  en  consideración  á  los  gastos  que  de  él 
se  hablan  hecho  en  el  bastimento  perdido  poco 
antes.     Alentado  el  padre  Ventura  oon  el  buen 
éxito  de  esta  empresa,  quiso  que  el  mismo  indio 
Molina  &bricase  á  expensas  de  las  misiones  otro 
bastimento  algo  menor  que  el  primero,  pero  igual- 
mente perfecto,  y  le  construyó  de  fiwíto  tal  cual 
le  quena.     Estos  dos  buques,  los  mejores  que  ha- 
bia habido  en  la  Califomia,  ñieran  entregados  al 
comisionado  real  cuando  los  jesuítas  salieron  de 
la  península. 

En  el  mismo  año  de  1759  en  que  se  perdió  el 
buque  construido  en  Realejo,  perdió  también  la 
misión  de  los  Dolores  un  barco  <^ue  le  servia  pa- 
ra el  trasporte  de  las  cosas  necesarias,  pues  á  causa 
de  la  suma  esterihdad  de  aquella  tierra,  necesita- 
ba que  todos  los  víveres  le  fuesen  de  otra  parte. 
Habiéndose  suscitado  en  un  viaje  cierta  cuestión 
entre  dos  indios  remeros,  el  patrón  del  barco,  que 
era  un  indio  de  Sinaloa^  de  muy  buenas  costum- 
bres, procuró  apaciguarlos;  pero  recibió  la  muer- 
te en  premio  de  su  oarklad,  porque  uno  de  los 
contendientes  indignado  contra  él,  le  mató  de  unía 
pedrada  en  la  cab^,  y  para  evitar  el  castigo  me- 
recido, acordó  con  los  otros  nueve  ó  diez  compa- 
ñeros suyos,  todos  guaicuras,  esparcir  la  voz  de 
que  en  medio  de  una  borrasca  habría  fracasado 
el  barco  en  un  esooQo  y  que  el  patrón  se  habia 


ahogado  porque  no  saina  nadar  tan  bien  como  ellos. 
Para  hacerlo  creer,  destroz^on  de  propósito  el 
barco,  y  esparcieron  loa  fragmentos,  lii  vela,  el 
cordaje  y  la  carga;  pero  cuando  esta  noticia  llegó 
á  Loreto,  sospechando  el  capitán  gobernador  lo 
que  realmente  habia  sucedido,  pasó  á  la  misión 
de  los  Dolores,  y  allí  hizo  tales  investigaciones, 
que  llegó  á  descubrir  la  verdad,  confesándola  lla- 
namente todos  los  indios,  por  cuyo  motivo  con- 
denó al  homicida  á  muerte  y  castigó  á  los  otros 
con  penas  menores.  El  padre  Lamberto  Hostell, 
que  gobernaba  aquella  misión,  no  quiso  desde  en- 
tonces tener  barco,  privándose  de  aquella  como- 
didad por  no  exponer  á  sus  neófitos  á  semejan- 
tes desgracias,  y  haciendo  que  se  le  llevase  por 
tierra  todo  lo  necesario,  aunque  de  lugares  muy 
distantes  y  por  malos  caminos. 

Mas  sensible  que  esta  pérdida  fué  la  que  en 
1761  sufrió  la  Califomia  en  la  muerte  del  herma- 
no Juan  Baustista  Mugazabal,  que  le  habia  sido 
muy  útil,  tanto  con  sus  servicios  personales  co- 
mo con  los  ejemplos  de  su  santa  vida  en  los  cin- 
cuenta y  siete  años  que  allí  vivió.  Era  nativo 
de  la  provincia  de  Álava  eü  España,  de  la  cual 
en  1704  pasó  á  la  Califomia,  en  donde  fué  pri- 
mero soldado,  y  después  alférez  hasta  1720,  ob- 
servando siempre  una  conducta  irreprensible. 
En  este  año  entró  de  cuadjutor  en  la  Compañía 
de  Jesús,  y  habiendo  aprendido  la  ciencia  de  los 
santos  en  la  escuela  de  aquel  gran  maestro  el  pa- 
dre Juan  de  Ugarte,  llegó  á  ser  un  religioso  per- 
fecto. Estuvo  encargado  casi  cuarenta  años  del 
almacén  délas  misiones  y  del  presidio  estableció- 
do  en  Loreto,  de  las  pagas  de  los  soldados  y 
marineros,  de  los  buques,  de  la  oompra  de  pro- 
visiones necesarias  y  de  su  conducción  á  todas 
las  misiones.  Además  de  esto,  hacia  también  de 
sacristán  de  Loreto,  y  algunas  veces  de  catequis- 
ta, portándose  en  tales  ocupaciones,  así  como  en 
todos  los  ejercicios  de  la  vida  religiosa,  diligente, 
humüde,  modesto  y  devoto.  Su  constancia  en 
la  oración  por  tantos  años  llegó  á  gastar  los  la- 
drillos del  pavimento  de  la  iglesia  en  que  acos- 
tuml»raba  hincarse;  pero  ni  esta  continua  aplica- 
ción de  su  mente  á  las  cosas  del  cielo,  ni  su  la- 
borioso empleo  de  agente  de  las  cosas  de  las  mi* 
sienes  y  presidios,  ni  las  diciplinas,  cilicios  y  ayu- 
nos con  que  atormentaba  frecuentemente  su  cuer- 
po, ni  la  insalubridad  de  aquel  cUma,  impidieron 
que  pasase  de  los  ochenta  años,  sirviendo  fiel* 
mente  al  Señor  hasta  el  último  suspiro  y  dejan^ 
do  después  de  su  muerte  el  buen  olor  de  sos  vir- 
tudes. 

§  VII. 


MISIÓN  DE  SAN  FRANCISCO  Í)E  BORJA,  T  8Ü  BftlSIO- 
•NERO  EL  PADRE  UNK. 

Entre  tanto  no  se  echó  en  olvido  la  proyecta^ 
da  misión  de  San  Francisco  de  Boija.  El  padre 
José  Botea,  que  llegó  á  la  CaliEbniia  en  1759, 
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esiabft  desuñado  á  plantarla;  pero  como  en  el  mis- 
mo año  Tacó  la  de  San  Ignacio  por  la  muerte  del 
padre  Consag,  fiié  empleado  en  ella,  pues  no  de- 
bían abandonarse  las  misiones  ya  fundadas  por 
establecer  otras  nuevas.  Sin  embargo,  el  padre 
Retfe,  después  de  haber  reducido  al  cristianismo 
á  casi  todos  los  gentiles  del  vasto  territorio  de  su 
misión,  se  dedicó  también  á  reducir  á  muchas 
tribus  de  las  que  debian  pertenecer  á  la  nueva. 
Hizo  también  abrir,  el  camino  de  comunicación 
entre  las  dos,  y  fabricar  en  Adac  los  edificios  ne- 
cesarios, á  saber:  la  iglesia,  la  casa  del  misionero 
y  soldados,  un  almacén  y  un  hospital  También 
labró  el  pequeño  terreno  que  allí  había  capaz 
de  cultivo,  y  sembró  maíz. 

Todo  esto  se  hizo  antes  que  se  encargase  de  la 
misión  el  padre  Wenceslao  Link,  natural  de  Bo- 
henüa,  destinado  á  gobernarla.  Este  llegó  ala 
California  en  1763,  se  estuvo  algunos  meses  en 
Santa  Gertrudis  aprendiendo  la  lengua  cochimí, 
y  en  el  estío  del  mismo  afío  se  trasladó  á  Adac 
en  compañía  de  algunos  soldados.  Dio  princi- 
pio á  BU  misión  con  trescientos  neófitos,  conver- 
tidos, catequizados  y  bautizados  por  el  padre  Eetz, 
y  después  comenzaron  á  acudir  á  ella,  con  el  fin 
de  hacerse  cristianos,  muchos  gentiles  de  las  tier- 
ras cercanas;  pero  en  una  misión  nueva  y  situa- 
da en  país  estéril  no  era  poable  mantener  tantos 
catecúmenos  á  mas  de  los  soldados  y  do  los  em- 
pleados en  el  servicio  de  ella.  Es  verdad  que  el 
territorio  de  Adac  abunda  en  liebres,  conejos  y 
otras  especies  do  caza;  pero  en  cuanto  á  vegeta- 
les, no  tenia  mas  que  pitahayas,  mezcal,  palmas 
de  dá^es  insípidos,  y  una  gran  cantidad  de  aque- 
lloa  árboles  tan  extravagantes  como  inútiles  lla- 
mados rmta^^  de  que  hablamos  en  el  libro  1- 
Faltaban  también  madera  y  leña,  y  no  se  encon- 
traban pastos;  y  así  de  las  ovejas  y  cabras  que  se 
llevaron  al  principio,  murieron  luego  algunas,  y 
las  restantes  se  enfiaquecieron  tanto,  que  fué  ne- 
cesario flacarks  de  aquella  tienda  para  que  no  pe- 
reciesen. 

No  teniendo  pues  aquella  misión  arbitrio  pora 
8al)si0tir,  fué  necesario  que  las  otras  la  socorrie- 
sen, s^un  en  talos  casos  se  acostumbraba;  pero  la 
mas  cercana,  que  era  la  de  Santa  G-ertrudLs,  dista 
treinta  leguas  y  casi  nada  tenia  que  poder  darle. 
La  de  Qmdalupe,  distante  casi  ochenta  leguas, 
le  enviaba  carne  seca;  y  así  de  Ldreto,  distante 
mas  de  cien  leguas,  recibía  las  otras  provisiones  y 
todo  lo  necesario  para  el  culto  divino,  para  el  ves- 
tido del  misionero,  de  los  soldados  y  neófitos,  pa- 
ra la  agricultura  y  las  otras  artes  de  primera  ne- 
cesidad. Estas  cosas  iban  por  mar  hasta  el  puer- 
to de  los  Angeles,  distante  ocho  leguas  de  Adac, 
en  im  barco  que  habia  dado  á  la  misión  el  procu- 
rador de  Loreto  á  fin  de  que  sirviese  en  estos  tras- 
portes; mas  como  estos  viajes  eran  peligrosos,  por 
las  fr^ooentes  borrascas  y  las  impetuosas  y  con- 
traria» ^«orrieates  de  k»  islas  de  Salstpoedes  y 
los  oaMfonnostto  eranpráoticos  enlanávegáoMn, 


se  encomendó  el  gobierno  del  barco  á  un  buen 
indio  de  Sinaloa,  llamado  Buenaventura  Ahorne, 
el  cual  todo  el  tiempo  que  no  estaba  en  viaje, 
servia  con  mucha  diligencia  y  fidelidad  á  la  mis- 
ma misión  en  otros  ministerios.     El  padre  Link 
escogió  entre  los  neófitos  algunos  jóvenes  vivos 
para  que  navegando  en  compañía  del  de  Sinaloa, 
aprendiesen  la  marinería,  así  como  hizo  que  otros 
aprendiesen  la  agricultura  bajo  la  dirección  de  un 
soldado  que  la  entendía.     En  el  primer  año  re- 
cogió una  corta  cosecha  del  poco  maíz  que  á  su 
tiempo  habia  sembrado  el  padre  Retz;  pero  ha- 
biendo descubierto  y  cultivado  otro  pequeño  gi- 
rón de  terreno  labrantío  y  valiéndose  de  la  in- 
dustria de  sembrar  cada  año  trigo  y  maíz  suce- 
sivamente en  un  mismo  campo,  como  se  hacia  en 
Santa  Gertrudis,  cosechó  una  cantidad  mucho 
mayor,  aunque  no  cuanta  necesitaba  para  el  con- 
sumo de  la  misión.     Habia  plantado  por  sí  mis- 
mo una  huertecilla,  en  que  habian  nacido  varias 
plantas  de  las  semillas  qua  habia  llevado  de  Mé- 
jico, y  esperaba  á  que  estuviesen  algo  mas  creci- 
das para  trasplantarlas;  pero  las  perdió  todas  por 
el  aturdimiento  de  los  indios,  porque  debiendo 
llevar  el  sagrado  viático  á  un  soldado  que  se  ha- 
llaba gravemente  enfermo,  mandó  á  sus  neófitos 
que  barriesen  la  calle  y  esparciesen  yerbas  en  ella; 
y  no  encontrando  ellos  otras  mejores  que  las  de 
la  huerta  del  misionero-,  las  arrancaron  todas  y 
las  esparcieron  en  la  calle.    El  padre  al  salir  con 
el  Santísimo  Sacramento  notó  que  lo  que  iba  pi- 
sando era  el  fruto  de  su  trabajo;  pero  hizo  de  ello 
un  sacrificio  voluntario  al  Criador. 

Después  de  diez  y  ocho  meses  de  estaWecida 
aquella  miáon,  no  habian  podido  hallarse  pastos  en 
tcKio  su  territorio,  hasta  que  habiendo  estado  en 
ella  el  capitán  gobernador,  tomó  empeño  en  bus- 
carlos de  nuevo,  y  halló  por  fin  sobre  una  colina 
á  ocho  leguas  de  instancia  de  Adac  una  llanura  con 
agua  y  pasto  suficiente  para  ochocientas  cabezas 
de  ganaido  mayor.  Apenas  tuvieron  los  otros  mi- 
sioneros noticia  de  este  descubrimiento  tan  ven- 
tajoso á  la  mífáon,  cuando  mandaron  lúlá  caba- 
llos y  vacas,  y  desde  entonces  se  tuvo  carne  fres- 
ca para  comer.  Guando  se  llevó  á  este  lugar  el 
ganado  en  dicienibre  de  1763,  se  vio  nevar  en  1» 
colina,  lo  cual  no  se  habia  visto  en  todo  el  resto 
de  la  California.  En  Adac  podia  también  comer- 
se pescado  fresco,  porque  en  el  puerto  de  los  An- 
geles es  abundante  la  pesca;  pero  el  padre  Link 
se  privaba  de  este  manjar  por  evitar  á  sus  neófi- 
tos el  trabajo  de  traérsele. 

Esta  prosperidad  de  la  misión  de  San  Francis- 
co de  Borja  en  las  eosas  temporales,  no  era  com- 
parable con  la  que  tuvo  en  los  progresos  de  la  re- 
ligión cristiana.  Habiéndose  frmdado  con  tres- 
cientos neófi?tos,  se  frié  aumentando  íiotableraen- 
te,  porque  los  gentiles  acudían  en  bandadas  á 
instruirse  y  bautizase,  y  en  todo  el  tiempo  qne 
dur^  la  misión  hasta  la  oigpvLnQn  de  los  jesuí- 
tas, casi  jamás  fbltaron  catecúmenos.    El  padre 
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Linik  viendo  que  la  iglesia  que  se  había  hecbo 
al  ptinoipio  era  pequeña  y  mal  &brícada,  cons- 
tamyó  olara  mas  grande.  En  el  pueblo  habita-  \ 
ban  de  pié,  además  de  los  soldtidos,  casi  trein-  ! 
ta  fiím^lí^  c^  neófitos,  sin  contar  con  los  catecii- 
me^noB  ^e  estaban  en  actual  instrucción  j  c^n 
una  ttibu  de  neófitos  que  venia  de  otra  parte, 
pues  cada  semana  se  quedaba  allí  unn.  de  las  tri- 
bus de  ñiera,  tanto  á  renovar  su  Instrucción,  oir 
mÍ0ii,  recibir  los  sacramentos  si  los  pedian  y  em- 
plearse en  otros  ejefdcios  de  devoción,  cuanto  á 
trabajar  en  lá  labor  ó  ejercitarse  en  otros  oficios, 
parft  irse  acOdtuHifbraQQdo  al  trabajo  y  evitar  la 
ooióttidad,  tan  perniciosa  á  las  buenas  costumbres. 
El  sábado  se  iba  lat  tribu  que  habla  estado  allí  en 
la  semaeoa,  y  venia  otra  á  ocuparse  en  lo  mismo. 

§  vm. 

ES  INQUIETABA  LA  MISIÓN  BE  SAN  FRANCISCO  DE 
ttítUA  Y  SE  PONE  REMEDIO  Á  ESTA  INQUIE- 
TUD. 

En  medio  de  su  felicidad  tuvo  que  sufrir  esta 
misioü  no  pocas  ni  pequeñas  contradicciones,  co- 
mo auoede  siempre  á  todas  las  obras  de  la  eloria 
de  Díotí.  Una  tribu  de  gentiles  feroces  que  nabi- 
taba  etk  un  logar  distante  de  Adac  treinta  leguas 
al  Noroeste,  viendo  establecida  la  miáon  y  que 
sus  paisanos  acudian  á  ella  á  porfía  para  hacerse 
cnEftíanos,  y  rio  pudiendo  sufrir  aqueUa  nueva  re- 
ligión que  enfrenaba  su  perniciosa  libertad  y  cor* 
regia  sus  antiguas  costumbres,  tomaron  la  bárba- 
ra resolución  de  perseguir,  sin  dar  cuartel  á  na- 
die, á  todos  los  que  hubiesen  abrazado  ó  quisie- 
sen abraísar  el  cristianismo.  Sabiendo  pues  que 
los  gentiles  que  habitaban  entre  ellos  y  los  neó- 
fitos hablan  declarado  que  querían  ser  cristianos, 
cayeron  armados  sobre  la  tribu  mas  próxima,  y 
después  sucesivamente  sobre  las  otras,  matando 
muchos  y  poniendo  en  faga  á  los  restantes.  Es- 
tos, refi:^iado6  entre  los  cristianos,  los  pusieron 
á  lodos  en'  consternación.  El  padre  Retz,  con- 
sultado por  el  padre  Link,  ñié  de  opinión  que 
debift  hacerse  tírente  á  los  bárbaros  y  atemorizar- 
los de  modo  que  en  lo  sucesivo  no  se  atreviesen 
á  éometer  semejantes  hostilidades,  pues  de  otra 
Buer1;e,'  creciendo  con  aquellos  estragos  su  engrei- 
miento y  su  orgullo,  no  cesarían  de  hacer  á  los 
cristianos  todo  el  mal  pomble;  y  no  contento  con 
dar  este  o(m8ejo,  mandó  una  tropa  de  sus  neófitos 
\Áeú  avinados,  para  que  unidos  con  los  de  Adac 
y  oon  los  soldados,  les  saliesen  al  encuentro  á  los 
enetnigoe. 

Aceptado  el  consejo  y  dispuesto  aquel  peque- 
ño ejército,  se  dio  orden  á  su  jefe  de  que  se 
portase  en  aquella  expedición  de  modo  que  sin 
matar  á  ninguno  de  los  enemigos,  los  cogiese  á 
todos  y  loé  condujese  prisioneros  á  Adac.  Asi 
lo  eJeetftUfon  puntualmente,  porque  habiéndose 
inftmníyAe^  del  lugar  en  que  acampaban  los  ene- 


migos, se  acerci^on  con  mucho  silencio,  y  cayen- 
do derepente  sobre  ellos,  los  cogieron  y  ataron, 
sin  aparar  un  arcabuz  ni  tirar  una  flecha,  les 
quemaron  sus  cabanas  ó  enramadas  y  se  apode- 
raron de  sus  armas  y  de  sus  miserables  muebles. 
Conducidos  en  triunfo  &  Adac,  ñieron  puestos 
en  prisión  en  la  casa  de  los  soldados,  cuyo  cabo, 
que  hacia  de  juez,  hizo  saber  á  los  reos  que  aun- 
que eran  dignos  del  último  suplicio,  él,  usando 
de  la  clemencia  cristiana,  los  condenaba  solamen- 
te á  la  pena  de  azotes.  Este  castigo  se  aplicó 
solamente  á  los  doce  mas  culpables  con  el  mis- 
mo aparato  usado  ya  en  un  caso  semejante  en  la 
misión  de  San  Ignacio,  y  valiéndose  de  la  misma 
industria  de  que  se  habían  valido  con  tan  buen 
éxito  los  padres  Sestiaga  y  Luyando.  Ape- 
nas se  habían  dado  ocho  ó  diez  azotes  á  cada 
uno  de  los  reos,  cuando  salía  el  padre  Link  á 
suplicar  al  juez  que  mandase  cesar  el  castigo,  y 
este  se  lo  otorgaoa,  haciendo  saber  al  reo  que  si 
no  fuera  ^or  la  mediación  de  aquel  santo  sacer- 
dote, ministro  del  Altísimo,  habría  sido  tratado 
con  mayor  rigor.  Terminado  aquel  acto  de  jus- 
ticia, volvían  los  reos  á  su  prisión,  adonde  iba  el 
misionero  á  darles  de  comer  y  hacerles  algunas 
exhortaciones  útiles.  Los  primeros  días  se  ma- 
nifestaron aquellos  indios  sobremanera  indigna- 
dos é  impacientes,  y  uno  de  ellos  lo  estaba  de 
tal  suerte,  que  parecía  frenético  ó  rabioso;  pero 
por  una  parte  con  la  continuación  del  castigo  por 
siete  ú  ocho  días,  y  por  otra  con  las  paternales 
exhortaciones  y  buenos  oficios  del  padie  Link,  lle- 
garon á  estar  muy  mansos  y  humildes.  Luego 
que  sufírieron  la  pena  de  sus  atentados,  fueron 
puestos  en  libertad,  y  marcharon  á  su  país  con 
poca  gana  de  repetir  sus  hostilidades.  Be  este 
modo  atraídos  del  buen  orden  que  reinaba  en 
Adat;,  de  la  paz  y  tranquilidad  que  allí  gozaban 
los  cristianos  y  de  la  caridad  con  que  habían  sido 
tratados  por  el  misionero,  ó  por  mejor  decir, 
movidos  por  el  atractivo  de  la  gracia  del  Señor, 
volvieron  después  de  algún  tiempo  con  sus  fami- 
lias y  parientes,  y  con  otros  varios  gentiles  que 
se  les  agregaron,  á  pedir  con  instancia  el  bautis- 
mo, que  recibieron  después  de  bien  instruidos  y 
de  haber  dado  pruebas  suficientes  de  la  since- 
ridad de  su  conversión. 

Poco  tiempo  después  de  fondada  aquella  mi- 
sión, un  guama  que  sentía  mucho  el  perjuicio  que 
á  sus  intereses  causaba  la  conversión  de  sus  paisa- 
nos, determinó  retraerlos  del  cristianismo  por 
medio  de  espantos.  Para  conseguirlo,  encendió 
una  noche  una  grande  hoguera  en  Adac,  y  se  pu- 
so á  aullar  horriblemente  al  rededor  de  ella. 
Los  circunstantes  al  oír  aquellos  aullidos  y  al 
ver  los  diversos  y  extraordinarios  colores  que 
aparecían  en  las  llamas,  ó  por  un  verdadero  efec- 
to de  los  combustibles  ó  por  mera  ilusión  de  su 
exaltada  fantasía,  se  atemorizaron  de  tal  modo 
que  hiñeron  á  la  casa  del  misionero  á  ponerse 
bajo  su  protección.     El  padre  Link,  in&rmado 
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dd  mteeBOf  fe  aeerró  ínlrépidtmeiite  al  goama 
eos  im  Hugo  en  la  ic^azKr;  pero  este  bajó  an 
atreTerse  á  esperaiie.  Loe  neóñioéy  deponieo- 
do  el  temor,  apreciaron  niaá  de^de  tuxonees  al 
lakioDero  porque  baUa  IDaldfel!^Uldo  ralor;  j  el 
gnama,  eooTertído  bincenmente  deeyués  de  al- 
gao  tiempo  j  bantizado,  vivió  en  lo  eneexáTO 
eomobaen  crístíaoo. 


§IX. 

MUERTE  DSL  PADRE  JVEUVAYER. 
PADRE  U2ÍK. 


VIAJE  DEL 


El  30  de  agosto  de  1764,  doe  afíos  áespuéb  de 
la  fandacíon  de  la  misión  de  i^  Francisco  de 
Bofja,  murió  en  la  de  Todos  Santos  el  padre 
Cárloi  Nemnajer^  alemán.  Había  estado  algu- 
nos afios  en  las  misiones  de  Topia,  de  donde  fué 
enriado  en  1 745  á  las  de  la  California,  observan- 
do en  unas  j  otras  una  vida  verdaderamente  apos- 
tólica, afrontando  intrépidamente  los  peligros  por 
no  &ltar  á  su  deber,  y  no  perdonando  ningún  tra- 
bajo que  pudiera  contribuir  á  la  gloria  de  Dios  j 
al  bien  espiritual  y  temporal  de  so»  neófitos. 
Kl  bacía  de  peón  labrando  con  sus  propias  ma- 
nos la  tierra;  de  pescador  estando  á  veces  den- 
tro del  agua  basta  media  pierna;  de  arquitecto, 
de  albaftíl  y  de  carpintero,  fabricando  personal- 
mente la  iglesia  y  las  casillas  de  los  indios;  de 
sastre  cortando  y  cosiendo  sus  vestidos;  de  mé- 
dico y  de  enfermero,  cuidando  de  los  enfermos 
V  aplicando  por  sí  mismo  los  remedios  aun  á  las 
llagas  mas  asquerosan:  en  suma,  él  se  biza  todo 
con  todos  para  ganarlos  á  todos  para  Jesu- 
cristo. A  él  como  a  padre  ocurrían  los  necesi- 
tados y  afligidos,  esperando  bailar  en  su  conoci- 
da candad  el  remedio  y  el  consuelo.  Murió 
santamente,  después  de  baber  dado  grandes  ejem- 
plos de  paciencia  en  su  ultima  enfermedad. 

Dos  meses  antes  babian  llegado  á  la  California 
dos  misioneros  nuevos,  el  pacG-e  Victoriano  Ar- 
nés y  el  padre  Francíí»co  Javier  Franco.  Este 
fué  enviado  á  Todos  Santos  á  asistir  al  padre 
Neurauyer  en  su  última  enfermedad  y  sucedorle 
en  el  gohícrno  de  Li  misión.  El  padre  Ames  fué 
destiniulo  á  Han  Francisco  de  Borja  á  ayudar  al 
padre  fiing,  mientras  se  bailaba  lugar  en  donde 
establecer  una  nueva  misión.  Así  el  padre  Link, 
teniendo  quien  biciese  sus  veces,  pudo  el  año  de 
1W6,  nTiscntarse  algunos  dias  en  un  viaje  que 
juzgaba  lUil  para  la  propagación  del  cristianismo^ 
Como  aI¿/ano8  de  sus  neófitos  que  babítaban  en 
la  cofctii  del  golfo  le  dijeron,  que  nabian  observado 
f^egOíí  on  la  isla  del  Ángel  Custodio,  distante  ocho 
leguas  íl;j  la  misma  costa,  creyó  que  vivirían  allí 
algunos  ^fíntiles  á  quienes  no  se  hubiese  anun- 
ciado el  Evangelio.  Se  embarcó  pues  en  el  puer- 
to de  los  Angeles,  y  se  dirigió  para  allá  en  com-. 
pEftía  de  algunos  soldados  y  neófitos.  La  isla  se 
extiende  de  Sureste  á  Noroeste  comenzando  á  co- 


sa de  30*  20*  j  «enúnaBdo  wmb  allá  dd  parale- 
hj  le  31'  Su  lai]go,  aegun  la  carta  fiomad^por 
el  p^dre  Consag,  es  de  unas  dkx  y  siete  leguas  j 
su  ancho  no  pasa  de  dos. 

£1  padre  Link  recorrió  á  pié  ana  parta  eoB- 
ádeni  •;  le  ella  m  bailar  ni  hibitaates,  ni  ani- 
males^  Lí  a^ua,  j  así  le  pareció  todo  lo  restante. 
£1  habí'. .  ^  *^i  indo  reeooocerla  toda;  pero  la  £üta 
de  a:.'Ti¿  iu  ^  .li .  m  a  abandonar  la  empresa.  Al 
volv..~  al  ;  .  :\j  de  los  Angeles  se  vieron  nmy 
fati^  .  l'.<s  y  .  la  sed,  y  molestados  por  la  violen- 
cia de  k>-  Tientos  contrarios,  que  Tsrias  veces 
los  repelí' -.  ou  haci j  la  isla,  y  una  de  ellas,  ha- 
biendo roto  la  vela,  trastornaron  el  barco  de  tal 
modo,  que  a  no  ser  por  la  destrexa  del  patrcm 
Buenaventura  de  Abóme  y  de  un  roldado  que 
le  enderezaron,  se  hubieran  ahogado  todos  infiíJi- 
blemente.  Por  fin  calmando  il  tiempo,  tomanni 
el  puerto  de  los  Angeles.  £1  padre  Lmk  que- 
dó persuadido  de  que  la  isla  era  desierta  y  de 
que  los  fuegos  victos  por  los  neófitos  heñían 
úáo  encendidos,  ó  por  algunos  californios  que 
pasarían  á  ella  en  balsas,  ó  acaso  por  algunos 
pescadores  de  perla  venidos  de  Sinaloa. 

No  fué  tan  infructuoso  el  viaje  por  tierra  al 
río  Colorado  que  el  afio  águiente  hi¿>  el  mismo 
padre  Link;  pero  antes  de  hablar  de  él,  es  nece- 
sarío  dar  una  ojeada  á  las  misiones  merídionales, 
las  que  acaso  parecerá  que  hemos  olvidado  por 
mucho  tiempo,  debiendo  ellas  tener  tanta  parte 
en  esta  historia  por  sus  repetidas  desgracias,  cuan- 
ta las  setentrionales  por  sus  felices  progresos. 

§x. 

NU£VA  CALAMIDAD  PARA  LAS  MISIONES  MERIDIO- 
NALES. INICUAS  PRETENSIONES  T  QUERELLAS 
DE  LOS  PER  I  CUES. 

Fueron  sin  duda  grandes  los  m^es  causados 
en  la  parte  austral  por  la  rebelión  de  los  pericües 
y  por  las  enfermedades  epidémicas  que  reduje- 
ron la  población  á  la  sexta  parte.     Después  en 
el  año  de  174S  se  comenzó  la  explotación  de  una 
mina  de  plata,  nueva  calamidad  para  aquellas  mi- 
siones y  nueva  ñiente  de  desórdenes  y  de  afií- 
nes.     Don  Manuel  de  Ocio,  soldado  antiguo  del 
presidio  de  Loreto,  se  había  licenciado  de  la  mili- 
cia para  hacer  fortuna  en  la  pesca  de  perla,  con 
la  que  efectivamente    enriqueció;  pero  viendo 
después  que  la  pesca  no  era  muy  ütil  porque  co- 
menzaban á  faltar  las  perlas,  se  dedicó  á   traba- 
jar una  mina  de  plata  en  un  lugar  de  la  penínsu- 
la llamado  Santa  Ana,  á  doce  leguas  de  la  mi- 
sión de  Santiago,  y  con  este  fin  Qevó  operarios 
de  la  Nueva  España.     Mas  como  no  llevó    tam- 
bién un  sacerdote  que  cuidase  de  ellos,  fdé   pre- 
ciso que  el  misionero  de  Santiago  hiciese   con 
I  ellos  de  párroco,  trasladándose  allá  con  frecuen- 
cia á  decir  misa  y  á  adminisfa*arles  los  sacramen- 
tos, cuyo  trabajo  se  aumentó  en  1756,  cuando  ae 
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comenzó  á  trabajar  la  mina  d«  San  Antonio,  ami 
mas  distante  de  aquella  misión.  £1  misionero 
haoia  estos  servicios  por  el  solo  bien  de  aquellas 
almas  y  sin  la  menor  utilidad  temporal,  tanto 
que  en  vez  de  percibir  alguna  recompensa,  tenia 
por  lo  regular  que  llevar  que  comer,  no  solo  para 
sí  y  para  los  neófitos  que  le  acompañaban,  sino 
también  para  algunos  de  aquellos  pobres  opera- 
rios. A  pesar  de  esto,  el  superior  de  las  misiones 
temiendo  que  los  enemigos  de  los  jesuítas  toma- 
sen para  columniarlos  pretexto  de  aquello  mismo 
que  se  hacia  solamente  por  caridad,  hizo  tales 
instancias  á  Ocio,  que  le  obligó  á  solicitar  en 
Gruadalajara  un  sacerdote  con  las  facultades  nece- 
sarias para  que  hiciese  de  párroco  en  la  mina; 
pero  habiéndose  disgustado  este  á  los  dos  ó  tres 
años,  se  volvió  á  su  patria,  y  como  no  se  halló 
otro  que  quisiese  sucederle,  fué  preciso  que  el 
misionero  de  Santiago  volviese  á  tomar  soore  sí 
aquella  afanosa  carga. 

Faltando  víveres  á  los  operarios  y  no  tenien- 
do donde  comprarlos,  para  proveerse  no  podían 
menos  que  ocurrir  á  las  misiones  de  Santiago  y 
Todos  Santos,  que  eran  las  mas  cercanas.  Los 
misioneros  no  querían  venderles  sus  provisiones, 
porque  las  necesitaban  para  sus  neófitos  y  por- 
que ciertamente  no  debían  dejarse  vencer,  para 
obligar  de  esta  manera  á  Ocio  á  abandonar  aque- 
llas minas,  poco  útiles  para  él  y  muy  perniciosas 
al  nuevo  cristianismo,  ó  á  solicitar  en  otra  parte 
con  su  mucho  dinero  lo  necesario  sin  perjuicio  de 
las  misiones;  pero  ftieron  tales  las  súplicas  y  tan 
importunas  las  instancias  de  aquellos  hombres, 
que  los  misioneros  cedieron  á  ellas  concediéndo- 
les, no  toda  la  cantidad  de  víveres  que  pedían, 
sino  una  parte.  Los  daban  gratuitamente  á  los 
verdaderamente  pobres,  y  loe  vendían  por  sus 

Í'ustos  precios  á  los  que  tenían  con  que  comprar- 
os; empleando  después  el  producido  de  las  ven- 
tas en  el  culto  divino  ó  en  lienzos  para  sus  neó- 
fitoSy  porque  los  misioneros  no  se  juzgaban  due- 
fioS)  sino  administradores  de  los  bienes  delasnrí- 
siones,  á  pesar  de  que  estos  eran  el  fruto  de  su 
trabajo  y  de  su  industriosa  economía.  Sin  em- 
bargo de  esto,  no  pudieron  evitar  los  tiros  de  la 
calumnia.  ;Ni  cómo  evitarlos,  cualquiera  que 
hubiera  sido  el  partido  que  tomasen?  Si  vendían 
ol  maíz  y  otros  irutos  de  las  misiones  á  los  ope- 
rarios de  las  minas,  decían  los  enemigos  de  la 
Compañía  que  los  misioneros  de  la  California  se 
habían  vuelto  comerciantes,  así  como  lo  decían 
porque  el  de  Santiago,  conformándose  con  la  vo- 
luntad del  virey  y  con  los  preceptos  de  la  cari- 
dad, suministraba  refrescos  al  navio  de  las  islas 
Filípini^  que  anualmente  abordaba  al  puerto  de 
3an  Bernabé .  Si  hubieran  dado  gratuitamente 
todas  las  provisiones  que  se  les  pedían,  se  habría 
dicho  cuando  menos,  y  no  sin  razón,  que  eran 
unos  necios  que  empobrecían  sus  misiones  y  pri- 
vaban á  los  neófitos  de  lo  necesario  por  darlo  á 
aquellos  vües  forasteros,  y  se  le  habría  atribuido 


1  á  esta  caridad  un  fin  torcido.  JE!n  fin,  si  .hubie- 
\  ran  negado  absolutamente  los  víveres,  habrían 
I  publicado  sus  enemigos  que  los  misioneros  de  la 
¡  California  se  oponi^  á  las  ventajas  del  real  era- 
j  rio  estorbando  con  su  avaricia  la  explotación  de 
I  las  minas.  Tal  es  el  contrasto  que  ordinariamen- 
i  te  se  nota  entre  los  intereses  de  Dios  y  los  del 
j  mundo. 

No  eran  estos  los  mayores  males  que  las  mi- 
nas causaban  á  las  misiones.  Los  operarios,  hom- 
i  bres  sacados  de  la  hez  del  pueblo,  y  por  lo  regu- 
{ lar  desmoralizados,  comenzaron  pronto  á  disper- 
tar con  sus  sugestiones  la  natural  inquietud  y  ma- 
las inclinaciones  de  los  pericúes.  Les  decían 
que  los  indios  de  Méjico  pagaban  tributo  al  rey 
y  mantenían  á  sus  curas,  pero  gozaban  entera  h- 
bortad  é  iban  á  donde  querúm;  que  los  curas  los 
dejaban  hacer  cuanto  les  parecía,  con  tal  que 
cumpliesen  con  la  Iglesia,  y  que  cada  indio  tenia 
su  campo,  que  cultivaba  á  su  arbitrio,  vendiendo 
los  frutos  en  las  minas  ó  en  alguna  ciudad,  según 
le  tenia  mas  cuenta. 

Estas  relaciones,  llenas  de  falsedad  y  acompaña- 
das de  consejos  perniciosos,  condujeron  á  los  ne- 
cios pericúes  á  las  mas  extravagantes  é  inicuas 
pretensiones.  Querían  que  se  les  distóbuyesen 
las  tierras  de  las  misiones,  las  cuales  habiendo 
sido  antes  incultas  se  hallaban  cultivadas  por  la 
grande  industria,  constantes  traibajos  y  no  pocos 
gastos  de  los  misioneros.  Pretendían  que  cada 
uno  de  e}los  fuera  dueño  de  cultivar  su  campo 
como. le  pareciese  y  de  vender  los  frutos  á  donde 
quisiese,  sin  perjuicio  de  que  los  misioneros  cou- 
tínuasen  aumentando,  como  lo  hacían;  á  todas  la^ 
mujeres,  muchachos,  viejos  y  enfermos  de  las  mi- 
siones, dando  además  bestias  de  carga  á  los  que 
quisiesen,  ir  á  otra<  parte  á  veAder  sus  frutos.  No 
contentos  con  .e^tA»  querian  tener  libertad  de  vía- 
jar  no  solo  por  todas  las  misiones  de  la  penínsu- 
la, sino  á  las  provincial  ultramarinas  de  Sinaloa, 
Culiacan.y  Nueva  Galicia,  y  que  con  este  fin  se 
pusiese  á  au  dispoi^ciQ]^  el  barco  de  la  misión  de 
Santiago,  comprado  en  ochocientos  y  mas  pesos 
tomados  de],  capital  de  la  fundación  para  que  en 
él  se  trasportaran  laa  cosa^  que  la  misma  núsion 
necesitaba. 

Entre  estas  pretensiones  irracionales;  la  que  se 
r^ria  á  la  división  dp  las  tierras  habría  sido  muy 
just^  y  tan  ventajosa  á  las  misiones  como  á  los 
indios,  si  estos  hubieran  sido  útiles  para  trabajar 
ppr  sí  mismos  en  ln^  labor  y  conservar  los  frutos. 
Pero  aquellos  hombres  recien  sacados  de  la  vida 
salvaje  y  acostumbraos  á  mantenerse  com  las 
frutas  qf  e  espontáneívmen^  le?  ofrecen  los  árbor 
les,  aborrecen  sobre  manera;  los  trabajos  de  la 
agricultura,  y  haciendo  poco  aprecio  de  lo  f^itqro, 
de^sperdician  en  una  semana  las  provisiones  cíe 
muchos  meses.  No  sacuden  la  pereza  si  no  son 
indust^samente  í^kntados  y  cantativamente  es- 
trechados al  trabajo,  ni  habrían  podido  gozar  todo 
el  año  de  los  productos  de  la  agricultura  si  lop 
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misioperos  nó  los  hubieran  goarda^o  para  írselos 
dístribujendo  con  prudente  eoonomí&* 

En  la  ñióultad  do  ir  á  donde  quisieran,  que  á 
primera  vista  parece  debida  á  la  natural  libertad 
del  hombre,  pedian  mas  de  lo  que  les  era  permi- 
tido en  el  tiempo  de  su  ffentifísmo.  Ellos  enton- 
ces á  pesar  de  que  andaban  errantes  y  vagabun- 
dos sin  poblaciones  ni  casas,  estaban  de  tal  suer- 
te confinados  en  el  distrito  de  su  propia  nación, 
que  ni  los  perícdcs  podian  pai^  al  país  de  los 
guaicuras,  ni  estos  al  de  los  coohimies;  y  lo  que 
es  todavía  mas  notable,  ni  aun  era  permitido  ¡k 
una  tribu  poner  los  pies  en  el  territorio  de  otra 
de  la  misma  nación.  Mas  después  de  haber  re- 
cibido el  cristianismo,  podian  á  su  antojo  andar 
por  todo  el  territorio  de  su  respectiva  misión,  que 
era  muy  vasto,  y  pasar  á  los  naíses  circunveci- 
nos; mas  para  ir  á  las  misiones  lejanas  debían  pe- 
dir licencia  al  misionero,  el  cual  fácilmente  ía 
concedía  siempre  que  habia  motivo  justo  y  no  se 
temia  algún  grave  inconveniente,  porque  de  otro 
modo  estos  viajes,  especialmente  sí  eran  de  larga 
duración,  causaban  mucho  perjuicio  á  los  mismos 
indios  que  los  hadan,  á  siis  ñtmOias  y  á  las  mi- 
siones. Allí  era  costumbre  constantemente  oli- 
flervada  que  los  misioneros  n^antuviesen  á  los  neó- 
fitos íbrasteros  todo  el  tiempo  que  duraban  en  sus 
misiones  y  cuidasen  de  eBos  como  si  pertenecie- 
ran á  su  grey. 

Otro  origen  de  inquietudes  y  quejas  entre  los 
pericia  es  era  la  escasez  de  mujeres.  Es  cosa 
verdaderamente  admisible  que  habiendo  sido  en 
el  tiempo  de  su  gentilismp  comunísima  la  poliga- 
mia y  el  sexo  femeQÍho  mucho  mas  numeroso  que 
el  otro,  hubiera  aquel  llegado  4  dípimuiríe  des- 
pués de  algunos  ajlos  tanto  que  apenas  habia  una 
mujer  por  diez  hambres.  Tal  vez  serian  la  causa 
las  enfermedaG|es  délos  afíos* anteriores,  las  cua- 
les acaso  hariañ  maypr  estí^ago  en  el  sexo  débil. 
Bfete  exceso  del  nilmero  dp  hombres  sobre  el  de 
mujeres  era  común  en  alg^nas  misiones  setent^ío- 
nales;  pero  en  ellas  no  les  en^  tan  diJñfcil  á  aque- 
llos encontrar  mujer  en  otras  misiones  vecii^  en 
las  cuales  no  se  h^iUi^  £sm^i}ídp  taüto  este  sexo. 
Algunos  jóvenes  dé  Loreto  q^e  no  podian  casajr- 
se  por  fklta  de  novias,  fueron  con  permisQ  y  rie- 
comendacioi^  de  su  misiopero  á  buscarías  entre 
los  yaquis,  los  cuales  ^éndpTos  \Aén  vertidos  y  de 
buenas  costumbre,  no  ^vieron  embarazo  én  dar^ 
les  á  sus  hijaá^  que  tntsladad^  ^  Lorétp  con  sus 
maridos,  vivieron  contenta^  y  como  buqnas  Cris- 
tinas. Peto  ni  los  yaquis  ni  nfngnn^  o^os  hii- 
Ueran  eonce£do  con  tantea  facilidad  sus  h^a^  á 
los  revoltosos  periotíes,  úniveriümente  desacre- 
ditados por  su  inqnietiíd  y  rebe^fiónes.  El  muao7 
ñero  de  Saptijigó  nizo,  átríique  en  vano,  toaos.  los 
eisftierzos  posible  para  socorrer  la  "ne^ei^dad  dé 
estos  y  sati8Í&;er  á  sqb  importunas  y  arrogantes 
demandas.  Escribió  con  este  fin  á  los  mi^oh^óó 
4e  Sinaloá,  pero  nada  (^lumdó.  ^or  i^edip  dé  los 
inilinofi  |M|dUti  al  ^o>erpaa^  d{»  aa^eII^  j^vinc^ 


que  supuesto  que  hacia  la  guerra  á  los  seriesf 
mandase  á  la  California  las  jóvenes  que  eogieée 
de  aquella  nación  para  casarks  con  los  períoiié^ 
El  gobernador  convino  en  ello,  pero  no  lle^d  a 
coger  ninguna,  y  así  quedaron  burladas  las  espe- 
ranzas del  misionero. 

§  XI. 

CONCILIÁBULO  DE  LOS  PERICÚES.       ÉXITO  DE    SUS 
DELIBERACIONES  T  PRETENSIONES. 

Los  turbulentos  periciíes  viendo  que  en  la  Ca- 
lifornia no  eran  escuchadas  sus  exorbitante?  pre- 
tensiones, tuvieron  ocultamente  un  concilíálKdo 
en  que  deliberaron  presentarlas  al  gobfemo  de 
Quadalajara  ó  al  de  Méjico,  y  pedir  también  que 
se  les  quitase  el  misionero  y  en  su  lugar  se  les  pu- 
siese un  cura  del  clero  secular,  prom^tíendo  sos- 
tenerle y  pagar  además  tributo  al  rey.  No  puede 
imaginarse  pretensión  mas  necia  y  risdble  que  ^sta, 
pues  se  creían  capaces  de  sufragar  tales  expens^ 
unos  hombres  qué  no  podian  mantenerse  á  sí  triis- 
mos  y  á  sus  familias.  Para  poner  por  obra  su 
proyectado  viaje  ultramarino  se  dirigeren  de  no- 
che y  con  mucho  secreto  al  fondeadero  en  que 
estaba  el  barco  de  la  misión  y  al  almacén  doilde 
se  guardaban  las  anclas,  velas,  remos  y  demás 
necesarios,  y  apoderándose  de  todo  y  proveyén- 
dose de  agua,  Se  embarcaron  veinte  y  se  hicieron 
inmediatamente  a  la  vela.  Los  cómplices  de  esta 
maldad  la  tuvieron  tan  oculta^  que  hasta  d<^spu<^ 
de  ejecutada  no  tuvieron  de  ella  ninguna  tíóspé-r 
cha  ni  el  misionero,  ni  los  soldados,  ni  él  gober- 
nador de  Santiago,  el  cual,  aunque  perica,  ém 
hombre  de  bien,  y  se  hapria  opuesto  constante- 
mente á  los  perversos  designios  de  sus  p|&^06 
si  los  hubiera  sabido  á  tiempo. 

Los  navegantes,  habiendo  atrav^ado  el  gol^, 
llegaron  á  lá  costa  de  áinaloa,  cerca  de  Is  minon 
de  Ahome,  gobernada  entonces  por  el  padre  Ali- 
tonio  Ventura.  Este,  informado  de!  motivo  y 
circunstancias  del  viaje,  les  vituperó  con  buen 
modo  aquellas  turbulencias  con  que  se  haéifli 
odiosos  a  Dios  y  á  los  hombres,  aquella  temeri- 
dad de  ajioderarse  á  guisa  de  ladrones  del  barco 
de  la  misión  y  aquella  ingratitud  para  con  sos 
misioneros,  que  tanto  se  hablan  aánado  por  su 
bien.  Habiéndolos  así  aquietado  un  poco,  los 
áetuvo  en  la  misión,  manteniéndolos  á  su  costa 
casi  seis  meses;  pero  tres  de  ellos  se  habían  mr 
temado  én  el  país  hasta  el  presidio  de  Montes-  • 
claros,  en  donde  presentaron  susquejas^al  ienieliT 
te  gobernador  de  Sinaloa)  él  cual  había  ya  íéo- 
menaado  á  formwr  expediente,  á  pesar  de  no pef- 
tenecerle  de  ningún  iliodo  los  i^egodos  de  la  VPr 
liíbrnia;  pero  fue  prudentemente  disuadido  por  él 
padre  Ventura.  En  virtud  de  un  aviso  de  este 
mirfonero,  mandó  el  procurador  de  Loreto  un 
bastimento  al  puerto  de  Á^iome  á  recoger  aqne- 
l^ojí  ll^fivps  y  conducirlos  é  Loyeto,  oobjio  en 
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efecto  se  hizo.  £1  ci^pitan  go)>eri^idor  i^uería 
castígarlos  como  lo  merecian;  pero  cediendo  á 
Ip^  stiplicas  de  los  misioneros,  les  concedió  el 
perdón  y  y  esta  impunidad  alentó  á  los  delincuen- 
tes á  repetir  el  delito,  como  luego  veremos. 

Hallándose  de  regreso  en  su  país  los  turbulen- 
tos periciíes,  no  abandonaron  sus  extravagantes 
pretensiones;  así  es  que  de  allí  á  poco  las  pre- 
sen^ron  con  su  acostumbrada  arrogancia  al  pa- 
dre Ignacio  Lisaxoain,  visitador  general  de  las 
misiones,  el  cual  les  contestó  que  no  podia  con- 
cederles lo  que  pedían  porque  había  órdenes  e?:- 
presas  del  vn-ey  de  Méjico  y  del  rey  de  ílspaña 
para  que  no  se  alterase  el  gobierno  establecido 
en  la  península. 

Pero  cpmo  ellos  estaban  obstinados  en  su^  re- 
Bplnciones,  no  tardaron  mucho  en  emprender  otra 
fbga  con  el  mismo  intento  que  la  primera.  El 
mxtionero  de  Santiago,  para  impedirla,  había  he- 
cho que  se  le  llevasen  las  velas  y  demás  lítíjes 
del  barco  y  los  tenia  guardados  cerca  de  sí.  Pero 
^os  hallaron  modo  de  abrir  una  noche  la  puerta 
del  cuarto  donde  estaban  guardadas  aquellas  co- 
8^,  y  sacando  li^  que  necesitaban,  las  llevaron 
con  mucho  secreto  y  diligencia  al  puerto,  y  em- 
bfnrcándose  se  dirigieron  como  la  primera  vez  á 
la  costa  de  9maloa.  Allí,  habiendo  abandonado 
el  barco,  que  por  este  motivo  se  perdió,  unos  se 
encan^inaron  á  Durango,  capital  de  la  Nueva 
Vfepaya,  de  Ips  cuales  no  se  volvió  á  saber,  y 
G^Ttis  se  fueron  por  la  costa  á  Tc^pic,  lugar  de  la 
^eya  Galicia,  distante  cosa  de  trece  leguas  del 
puerto  de  Bfatanchel,  y  tres  de  ellos  se  intemíi- 
^n  has^  la  cíndad  de  Gnadalajara,  en  donde 
ékpn^ieron  sus  pretensiones  y  quejas  á  uno  de 
ló^  oidores,  ^ste  las  acogió  de  muy  buena  gana, 
pprqne  eran  contra  los  jesuítas,  y  en  vez  de  tras- 
ñútalas  coijio  debía  tA  virey,  que  podia  imponerse 
eñ  ellas  con  mas  facilidad  y  dar  mas  prontamente 
las  ór^e^es  convenientes,  dio  parte  á  la  corte  de 
Madrid,  donde  ^eraba  hacer  fortuna  coadyu- 
van^ Q.  las  miras  de  los  enemigos  de  la  Com- 
pañía. 

lluego  que  aquellos  tres  pericúes  expusieron 
sus  quejas,  se  volvieron  á  siis  compañeros,  que 
habiéndose  esparcido  por  los  alrededores  de  Te- 
pic,  habían  comenzado  á  sentir  los  efectos  de  la 
óedserú^  y  á  aprender  muy  á  su  costa  que  para 
vivir  esf  ijecesarip  trabajar,  y  que  habría  sido  me- 
jor para  ellos  A  eptarse  quietos  en  su  patria 
SoKando  de  la  beneficencia  de  su  misionero.  Don 
"osé  Manuel  de  Escobar,  curjt  de  Ghiainamota, 
pueblo  el  mas  cercano  al  puerto  de  Matanchel, 
llovido  de  su  celo  pastoral  procuró  recoger  á 
aquellos  miserables  forasteros  que  andaban  ya- 

rüdo  dispersos,  los  exhortó  á  que,  se  volviesen 
su  país  y  les  prometió  conseguir  su  trasporta 
en  un  huqné  de  Loreto.  Ellos  mismos  no  tenfan 
entonpes  necesidad  de  exhortaciones  para  deci- 
dirae  por  aquel  partido,  pues  hs  desgracias  que 
habi^q  sofirido  en  su  viaje  y  permanencia  los  ha- 


bían afligido  mucho  v  habían  quitado  la  vida  á 
alanos.  La  desgraciada  muerte  de  uno  de  ellos 
causó  mucha  compasión  y  pesadumbre  á  aquel 
buen  cura^  que  habiendo  sido  llamado  á  confe- 
sarle porque  se  habia  enfermado  en  un  bosque 
muy  distante  de  Guainamota,  aunque  se  apresuró 
para  llegar  á  tiempo,  no  halló  de  aquel  desgra- 
ciado mas  que  la  osamenta,  pues  ó  muerto  ó  mo- 
ribundo le  habían  devorado  las  fieras. 

Habiendo  llegado  á  Matanchel  el  deseado  bu- 
ue  de  la  California^  se  embarcaron  en  él  aque- 
bs  desgraciados  f^tivos  y  fueron  llevados  á 
Loreto,  y  de  allí  pasaron  a  su  patria  dos  años 
después  de  su  fuga  con  pocas  ganas  de  repetirla, 
aunque  ni  en  esta  segunda  vez  recibieron  el  cas- 
tigo merecido.  La  misión  de  Santiago  quedó 
como  la  de  los  Dolores,  privada  de  su  barco,  tan 
necesario  para  el  trasporte  de  todo  lo  que  se 
mandaba  de  Loreto  á  ella  y  á  la  de  Todos  San- 
tos: el  misionero  no  quiso  comprar  otro  porque 
sus  turbulentos  neófitos  no  se  valiesen  de  el  para 
otra  fiíga.  Las  provisiones  necesarias  que  antes 
se  le  enviaban  por  mar,  se  le  mandaron  en  ade- 
lante en  muías  de  carga  por  un  mal  camino  de 
cien  leguas,  retardándose  de  este  modo  las  re- 
mesas y  aumentándose  las  molestias  y  los  gastos. 
Los  pericúes,  aunque  poco  ganosos  de  viajes- 
trasmarinos,  no  desistieron  de  sus  pretensiones, 
pues  las  presentaron  de  nuevo  al  padre  Carlos 
Rojas,  visitador  general  de  aquellas  misiones,  que 
llegó  á  la  California  a  principios  de  1766;  pero 
fueron  igualmente  desechadas  por  él. 

§  xn. 

% 

LOS    JESUÍTAS    RENUNCIAN    SOLEMNEMENTE    LAS 
MISIONES   Y    UNA    CRECIDA    HERENCIA. 

En  aquel  mismo  tiempo  el  padre  Francisco  Ce- 
vallós,  provincial  de  los  jesuítas  de  Méjico,  funda- 
do en  poderosas  razones  y  después  de  una  madura 
deliberación,  hizo  ante  el  virey  una  solemne  renun- 
cia de  todas  las  ciento  y  tantas  misiones  que  es- 
taban al  cargo  y  dirección  de  sus  religiosos,  y 
sejialadamente  de  las  de  la  California,  on-eciendo 
al  rey  católico  en  nombre  de  toda  la  provincia 
que  los  padres  se  émplearian  en  otras  misiones 
laboriosas  entre  gentiles  siempre  que  su  majes- 
tad quisiera  servirse  de  sus  personas.  Como  este 
negocio  era  de  grande  importancia,  el  virey  para 
tratarle  tuvo  una  junta  de  los  oidores,  el  auditor 
de  guerra  y  el  fiscal,  y  en  ella  se  dispuso  que  se 
les  pidiese  informe  á  los  obispos  y  gobernadores 
en  cuyos  distritos  estaban  situadas  las  misiones 
de  los  jesuítas.  Los  ^obispos  se  opusieron  á  la 
aceptación  de  esta  renuncia,  y  de  los  gobernado- 
res, al  menos  de  la  mayor  parte,  debe  pensarse 
lo  mismo.  El  virey  se  abstuvo  de  tomar  resolu- 
ción en  el  negocio,  pero  se  cree  que  envíaria  á 
la  corte  la  renuncia  y  los  informes  de  los  obispos 
y  gobernadores.    Luego  que  los  misioneros  de  la 
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Califoniia  tuvieron  noticia  de  esto,  pretendieron 
por  medio  de  su  procurador  en  Méjico,  que  en 
caso  que  el  virey  no  aceptase  la  renuncia  gene- 
ral, la  aceptase  por  lo  menos  en  cuanto  á  las  dos 
misiones  meridionales  de  aquella  península,  en 
las  cuales  era  poco  el  fioito  y  muy  grandes  y  con- 
tinuos los  trabajos  y  disgustos,  principalmente 
desde  que  se  hablan  comenzado  á  trabajar  las 
minas,  pues  no  sería  tan  difícil  hallar  para  ellas 
como  para  las  otras  quien  quisiese  encargarse  de 
su  cuidado,  porque  las  creían  rícas  todos  los  que 
no  las  conocían.  Pero  ni  aun  esto  se  pudo  con- 
seguir á  pesar  de  las  instancias  que  el  procura- 
dor hizo  ¿í  virey. 

Mucho  mas  ruidosa  fue  otra  renuncia  que  hi- 
cieron los  mismos  jesuítas  el  año  siguiente  de 
1767.  Boña  Josefa  de  Arguelles  y  Miranda, 
señora  mejicana  no  menos  piadosa  que  ríca,  dejó 
en  su  muerte  á  las  misiones  de  la  California  y  al 
colegio  de  Guadalajara  sus  cuantiosos  bienes,  que 
ajicendian,  según  la  opinión  común,  á  seiscientos 
mu  pesos.  Un  capital  tan  considerable  habría 
activado  mucho  los  progresos  del  cristianismo  en 
la  península;  pero  aqueUos  jesuítas  temiendo  irrí- 
tar  mucho  á  los  enemigos  de  su  orden,  tan  ator- 
mentado con  calumnias  en  Portugal,  en  Francia 
y  en  otros  Estados  de  Europa,  renunciaron  solem- 
nemente aquella  herencia  ante  el  gobierno  de 
Méjico.  Sus  enemigos  quedaron  al  principio  ad- 
mirados, pero  después  atribuyeron  esta  resolu- 
ción á  su  astuta  política. 

§  xni. 

SE  BUSCAN  OTROS  LUGARES  PARA  LA  FUNDACIÓN 
DE  NUEVAS  MISIONES,  Y  SE  LE  DA  ESTA  COMI- 
SIÓN AL  PADRE  LINK. 

Ni  estas  renuncias  hechas  por  los  superíores, 
ni  los  disgustos  causados  por  los  inquietos  perí- 
cúes  entibiaron  el  celo  de  aquellos  misioneros. 
Ellos  deseaban  promover  el  cristianismo  hacia  el 
Norte  con  nuevas  misiones,  pero  no  se  habían 
hallado  lugares  donde  plantarlas,  á  excepción  de 
Calagnujuet,  distante  treinta  leguas  de  la  misión 
de  San  Francisco  de  Borja,  situado  entre  los 
montes  y  el  golfo,  y  descubierto  á  fines  de  175S 
por  el  padre  Consa^;  mas  la  falta  de  agua  pota- 
ble parecía  un  grande  obstáculo,  pues  solo  había 
la  de  un  arroyo,  que  estando  carpida  de  caparro- 
sa, tenia  un  sabor  áspero  y  astringente,  y  por 
este  motivo  se  creía  con  razón  dañosa  á  la  salud, 
aunque  los  indios  usaban  de  ella.  Era,  pues,  ne- 
cesarío  hacer  nuevas  investigaciones,  y  esta  co- 
misión la  dio  el  superíor  al  padre  Link,  á  quien 
se  le  encargó  también  que  procurase  reconocer 
todo  el  país  hasta  el  río  Colorado.  El  capitán 
gobernador  quiso  que  el  misionero  fuese  acom- 
pañado del  teniente  de  Loreto  y  quince  soldados 
para  impedir  las  hostilidades,  que  se  temían  con 
razón  en  aquel  viaje,  porque  en  el  último  que 


hizo  el  padre  Santiago  Sedelmayer,  queriendo  los 
bárbaros  habitantes  de  las  márgenes  del  río  Co- 
lorado quitar  por  fuerza  los  caballos  á  los  solda- 
dos que  le  acompañaban  y  no  pudiendo  estos 
apartarlos  de  su  intento  con  palabras,  se  vieron 
obligados  á  hacer  uso  de  las  armas  matando  al- 
gunos, y  habiéndose  enemistado  por  este  motivo 
los  bárbaros  con  los  españoles,  se  temia  que  ahora 
quisiesen  vengarse.  Este  número  de  soldados 
aumentaba  los  gastos  del  viaje,  á  que  contríbu- 
yeron  todas  las  misiones  que  había  desde  Loreto 
hasta  San  Francisco  de  Borja,  mandando  víveres 
y  bestias  que  los  llevasen  por  aquellos  descono- 
cidos países,  donde  no  era  posible  proveerse  de 
ellos. 

Hechos  los  preparativos  salió  de  Adac  el  pa- 
padre  Link  en  febrero  de  1766  acompañado  del 
teniente,  de  los  quince  soldados  y  de  un  compe- 
tente número  de  neófitos,  y  se  encaminó  hacia 
el  Norte  por  entre  las  montañas  y  el  mar  Pací- 
fico. Caminaron  algunos  días  por  ima  tierra  no 
tan  montuosa  y  áspera  como  el  resto  del  país  de 
los  cochimíes,  pero  tan  estéril  y  árída  que  ape- 
nas había  agua  potable  para  los  viajeros  y  las 
bestias.  Pasando  adelante  encontraron  un  ter- 
reno abundante  en  pastos,  con  un  arroyo  y  varíos 
manantiales,  cuya  agua  aunque  no  alcanzaba  pa- 
ra  regar  sementeras,  bastaba  para  abrevar  un 
número  considerable  de  cabezas  de  ganado  ma- 
yor, que  podían  mantenerse  allí.  Este  lugsr 
fué  llamado  San  Jua/n  de  DioSy  acaso  porque  nié 
descubierto  el  8  de  marzo  en  que  se  celebra  la 
fiesta  de  este  santo;  mas  para  que  fuese  útil  se 
necesitaba  hallar  á  poca  distancia  otro  donde  pu- 
diese plantarse  la  misión.  Se  halló  cuatro  leguas 
mas  adelante,  donde  había  un  arroyo  copioso, 
cuya  q^gua  podía  regar  fácilmente  el  terreno  la- 
brantío que  había  en  sus  dos  costados.  Había 
además  muchos  pinos,  guaríbos  y  otras  especies 
de  árboles  útiles  para  mbrícar,  que  faltaban  en 
todas  las  otras  misiones  de  la  California  á  excep- 
ción de  las  merídionales.  Este  lugar,  situado  á 
cosa  de  32*  y  llamado  por  los  indios  Guiricaiáj 
les  pareció  á  nuestros  viajeros  distante  de  Adac 
cuarenta  leguas,  aun  por  el  camino  mas  corto 
que  ñiese  posible. 

Continuando  su  viaje  hasta  los  33**  ó  pooo  mas, 
observaron  que  desde  San  Juan  de  Dios  hacia  el 
Norte  la  tierra  aparecía  menos  desagradable  por- 
que tenia  mas  abundancia  de  agua  y  vegetales  y 
sus  habitantes  eran  mas  afables  y  menos  espanta- 
dizos. Es  verdad  que  á  la  primera  vez  huían 
por  el  espanto  que  les  causaba  aquella  gente  ex- 
traña que  entraba  en  su  país,  y  mucho  mas  los 
caballos,  que  jamás  habían  visto;  pero  luego  que 
los  neófitos  de  la  comitiva  les  aseguraban  que  no 
les  harían  ningún  mal,  volvían  sin  temor,  se  acer- 
caban confiad^ente  á  nuestros  viajeros,  respon- 
dían amigablemente  á  todas  sus  preguntas,  les  ma- 
nifestaban los  lugares  en  que  había  agua  potable 
y  los  acompañaban  parte  del  camino.     Habién- 
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dose  puesto  en  fuga  una  de  aquellas  tribus  bárba- 
ras 2U  ver  la  comitiva,  la  viuda  cíe  un  indio  prin- 
cipal de  la  misma  tribu,  sin  atemorizarse  ni  mover- 
se del  lugar  donde  estaba,  los  llamó  diciéndoles 
aue  viniesen  á  ver  si  aquellos  hombres  eran  ver- 
daderamente amigos  como  lo  pareoian.  Hallán- 
dose segura  de  esto,  trató  á  sus  huéspedes  con 
maneras  tan  corteses,  que  no  parecía  educada  en 
los  bosques,  sino  en  alguna  ciudad.  El  capotillo 
de  pieles  que  traia  puesto,  mas  nuevo  y  hermoso 
que  los  de  las  otras  mujeres,  el  aire  señoril  que 
manifestaba  en  todas  sus  acciones,  y  sobre  todo, 
la  deferencia  y  respeto  con  que  la  trataban  todos 
los  de  su  tribu,  persuadieron  á  nuestros  viajantes 
que  seria  verdaderamente  señora  de  aquellos  in- 
oios,  lo  que  era  tanto  mas  admirable  cuanto  mas 
envilecido  se  hallaba  el  sexo  femenino  en  el  res- 
to de  la  Califomia.  Otra  tribu  de  bárbaros  mos- 
tró xm  valor  superior  al  de  los  otros  californios. 
Al  ver  ellos  que  se  acercaban  algunos  soldados 
que  se  habian  adelantado  á  sus  compañeros,  to- 
maron sus  arcos,  empul^aron  las  flechas  y  sepa- 
raron intrépidamente  de  frente,  sin  manifestar 
ningún  temor  á  las  armas  y  caballos  de  los  solda- 
dos. No  pudiendo  estos  tranquilizarlos  con  ra- 
zones porque  ignoraban  la  lengua  y  estandoles 
prohibido  hacer  uso  de  sus  armas,  tomaron  el  par- 
tido de  retroceder,  hasta  que  habiendo  llegado 
un  intérprete,  manifestó  á  los  bárbaros  que  aque- 
llas gentes  no  habian  ido  á  hacerles  ningún  mal, 
lo  cual  bastó  para  apaciguarlos  y  para  que  tra- 
tasen como  amigos  á  aquellos  extranjeros.  Tan- 
to al  padre  Link  cuanto  á  su  comitiva  les  pare- 
ció que  todos  los  salvajes  de  aquellos  países  es- 
taban en  buena  disposición  para  abrazar  el  cristia- 
nismo. Ellos  escuchaban  con  atención  y  respeto 
las  exhortaciones  que  les  hacia  el  misionero,  el 
cual  tuvo  el  consuelo  de  abrir  con  el  bautismo 
las  puertas  del  paraíso  á  dos  párvulos  moribun- 
dos y  á  una  mujer  muy  anciana  que  murió  lue- 

En  aquel  país  se  vieron  algunas  cabanas  de 
madera  labrada,  lo  que  da  á  entender  que  sus  ha- 
bitantes son  mas  laboriosos  é  industriosos  que  los 
otros  californios;  mas  estas  cabanas  estaban  de- 
siertas, y  por  eso  se  creyó  que  no  las  habrían 
fabricado  para  habitarlas  permanentemente,  si- 
no para  refiígiarse  en  tiempo  de  frió;  porque  no 
es  allí  rara  la  nieve  en  invierno,  y  nuestroi^  viaje- 
ros vieron  nevar  en  abril. 

Luego  que  estos  creyeron  que  se  hallaban  en 
la  latitud  deji  río  Colorado,  caminaron  hacia  el 
Oriente  para  pasar  los  montes  y  bajar  á  las  bo- 
cas del  rio;  pero  los  montes  eran  tan  riscosos  y  es- 
carpados que  no  podian  trepar  los  caballos.  Se 
desviaron  de  allí  para  buscar  un  paso  menos  ma- 
lo, y  dieron  en  un  arenal  tan  grande,  que  faltán- 
doles agua  y  temiendo  que  los  cabaUos  se  inuti- 
lizasen con  la  demasiada  fatiga,  determinaron 
abandonar  por  entonces  la  empresa  para  aco- 
meterla de  nuevo  el  año  siguiente,  y  le  volvieron 


á  Adao  en  pocos  días.  Los  diarios  de  este  via- 
je, escritos  por  el  padre  Link  y  por  el  teniente, 
fueron  remitidos  al  virey. 

§XIV. 

MISIÓN  DE  CALA6NUJUET  Y  MISIONEROS  DESTINA- 
DOS Á  ELLA. 

No  habia  pues  para  el  establecimiento  de  la  mi- 
sión proyectada  otro  lugar  á  propósito  sino  el  de 
Guirícatá,  situado  á  cosa  de  32";  pero  como  es- 
te distaba  sesenta  leguas  de  Adac,  debia  quedar 
aislada  la  misión,  dejando  en  medio  muchos  gen- 
tiles que  podian  impedir  la  comunicación  entre 
las  dos,  ó  á  lo  menos  hacer  difícil  y  arriesgado 
el  trasporte  de  las  provisiones  de  la  una  á  la  otra. 
Para  evitar  estos  inconvenientes,  habian  procu- 
rado siempre  los  misioneros  no  plantar  ninguna 
misión  sino  después  de  haber  hecho  cristianos  á 
todos  los  bárbaros  que  habitaban  entre  ella  y  la 
mas  caroana.  Debían  por  tanto  fundar  una  que 
sirviese  de  escala  á  la  que  se  quería  establecer 
en  Guirícatá,  como  en  efecto  se  plantó  en  octu- 
bre de  1766  en  Calagnujuet,  lugar  situado  á  los 
30"  40'  en  la  falda  de  un  alto  monte  llamado  Ju- 
zaij  tres  ó  cuatro  leguas  distanto  de  golfo.  Este 
lugar  aunque  al  principio  se  juzgó  inútil  para  la 
fundación,  como  realmente  lo  era  por  la  mala  ca- 
lidad de  su  agua,  sin  embargo,  se  prefíríó  porque 
no  habia  otro  mejor  en  todo  aquel  grande  espa- 
cio que  media  entre  Adac  y  Guirícatá,  y  se  cre- 
yó entonces  que  aquella  agua  mineral  serviría 
cuando  menos  para  fecundar  el  terreno  que  de- 
bia cultivarse. 

Fueron  destinados  por  el  superior  á  fundar 
aquella  misión  los  padres  Victoriano  Ames  y 
Juan  José  Diez,  que  con  este  ñn  habian  apren- 
dido la  lengua  cochimí.  Llevaron  diez  soldados 
porque  al  capitán  gobernador  le  pareció  que  no 
era  bastante  un  númsro  menor  para  asegurar  las 
vidas  de  los  misioneros,  en  razón  de  hallarse 
aquella  misión  en  la  ñ'ontera  de  los  bárbaros  gen- 
tiles y  tan  distante  del  presidio.  Los  acompa- 
ñaron también  mas  de  cincuenta  neóñtos  perte- 
necientes á  aquel  terrítorío,  aunque  bautizados 
en  la  misión  de  San  Francisco  de  Borja.  Entre 
ellos  iba  uno  llamado  Juan  Nepumuceno,  muy 
famoso  en  aquellas  tierras  y  muy  temido  y  res- 
petado de  los  bárbaros  por  su  grande  valor.  A 
este  se  le  confiríó  el  cargo  de  gobernador  de  los 
indios  de  Calagnujuet. 

A  mas  de  la  casa  para  los  soldados,  se  fabríca- 
ron  solo  tres  estancias;  una  para  que  sirviese  de  ca- 
pilla, otra  para  almacén  de  los  víveres  y  la  tercera 
para  habitación  de  los  misioneros;  pero  como  para 
estos  cuatro  edificios  no  habia  sino  una  puerta  de 
madera,  se  destinó  al  almacén,  donde  era  mas  ne- 
cesaría.  Era  tal  la  misería  de  esta  naciente  mi- 
sión, que  los  misioneros  necesitaban  usar  toda  la 
economía  posible  para  poder  mantenerse  y  man- 
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tener  á  los  soldados  y  cateoiimenos.  No  siendo 
bebible  aquella  agua  sino  para  los  bárbaros,  acos- 
tumbrados á  comer  y  beber  cuanto  se  les  ponia 
delante,  era  preciso  fievarla  para  los  misioneros  y 
soldados  de  unos  pozos  distantes  media  legua.  Co- 
mo esta  misión  estaba  muy  lejos  de  las  otras  que 
podian  suministrarle  víveres  y  por  este  motivo 
se  dificultaba  el  trasporte  de  ellos,  procuraron  los 
misioneros  sacar  del  terreno  al  menos  una  parte 
de  su  subsistencia.  Sembraron  pues  trigo,  que 
nació  fácilmente;  pero  habiendo  comenzado  á  re- 
garle, como  es  necesario  hacerlo  en  la  California, 
se  vio  dentro  de  poco  tiempo  blanquear  la  tierra, 
cubriéndose  de  la  caparrosa  que  llevaba  el*  agua 
mineral  del  arroyo,  y  así  todo  se  echó  á  perder. 
Además,  faltaban  absolutamente  pastos  para  los 
caballos  que  habían  menester  los  misioneros  y  sol- 
dados y  para  algunas  ovejas  enviadas  por  el  pa- 
dre Link. 

A  pesar  de  esta  miseria  la  misión  iba  prospe- 
rando en  lo  perteneciente  á  la  religión,  porque 
luego  que  los  bárbaros  del  país  la  vieron  estable- 
cida, comenzaron  á  acudir  á  ella  en  gran  número 
á  instruirse  y  bautizarse.  La  escasez  de  víveres  no 
permitía  tener  muchos  catecoí menos  á  un  tiempo; 
pero  los  misioneros  se  dedicaron  á  instruirlos  con 
tal  diligencia  y  tesón,  que  los  disponían  al  bau- 
tismo mas  prontamente  que  en  otras  misiones;  y 
luego  que  bautizaban  y  despedían  una  tropa,  en- 
traba otra  á  ser  igualmente  doctrinada.  De  este 
modo  en  pocos  meses  bautizaron  entre  adultos  y 
párbulos  mas  de  doscientos. 

Pero  ftiese  por  el  trabajo  ó  por  las  necesidades, 
el  padre  Diez  se  enfermó  de  tal  suerte  que  se  te- 
mió por  su  vida,  por  lo  cual  fué  enviado  á  Adac, 
y  después  á  Guadalupe;  y  habiéndose  repuesto 
allí,  rué  destinado  á  la  misión  de  la  Purísima. 
El  padre  Ames  no  solamente  tuvo  el  disgusto  de 
quedar  sin  el  auxilio  de  su  compañero,  sino  tam- 
bién el  que  le  causaron  las  tentativas  de  algunos 
indómitos  gentiles.  Los  habitantes  de  Cagnajv^^ 
lugar  distante  veinte  leguas  al  Norte  de  Caiag- 
nujuety  viendo  que  muchas  jóvenes  de  las  que  an- 
tes servían  á  sus  placeres  iban  á  hacerse  cristia- 
nas y  por  eso  se  rehusaban  á  condescender  con 
sus  torpes  deseos,  indignados  contra  el  cristianis- 
mo, que  era  la  causa  de  esto,  pensaron  en  asaltar 
de  noche  la  misión  y  quitar  la  vida  al  misionero 
y  á  los  soldados;  pero  no  atreviéndose  á  hacerlo 
por  sí  solos,  convidaron  otras  dos  tribus,  y  prin- 
oipabnente  la  de  Ghiiricatá,  que  era  muy  nume- 
rosa. Estos  no  consintieron,  porque  el  padre 
Link  los  había  acariciado  y  tratado  bien  en  su  via- 
je, y  protestaron  honrojsamente  que  no  querían 
emplear  sus  armas  contra  aquellos  que  no  les  ha- 
bían hecho  ningún  mal.  Con  esta  respuesta  de- 
sistieron los  de  Cagnajuet  de  su  proyecto  de  asal- 
to; pero  al  mismo  tiempo  se  resolvieron  á  ejer- 
cer sus  hostilidades  en  todos  los  neófitos  que  lle- 
gasen á  su  distrito.  Efectivamente,  quisieron  ma^ 
tar  uno  que  fué  allá  casualmente,  y  á  no  ser  por 


un  gentil  pariente  suyo  que  le  defendió,  hiériáora 
perecido  ciertamente  en  manos  dé  aquellos  bár- 
baros.    Antes  de  que  esta  noticia  llegare  á  odddB 
del  padre  Ames,  la  supo  el  gobernado^  Juan  Ne- 
pomuceno.     Este  valientísimo  neófito,  que  More- 
cía  comunicar  su  intrepidez  á  los  que  mandiibá, 
envió  luego,  sin  decirle  nada  al  misioiieró,  seÍB 
hombres  resueltos  y  bien  armados  á  Oagnajúét, 
instruyéndolos  previamente  en  lo  que  debían  ha- 
cer.    Cuando  el  padre  Ames  lo  supo  quedó  ad- 
mirado de  su  temeridad,  y  muy  cuidadoso  del  éxi- 
to de  la  empresa  en  que  seis  hombres  tenüm  qm 
habérselas  con  una  tribu  numerosa;  pero  se  au- 
mentó su  admiración  cuando  los  vio  venir  á  po- 
co trayendo  prisioneras  seis  fiúnílias  de  Oagna- 
Juet.     Dieron  ellos  su  asalto  por  la  noche  con  tal 
ímpetu  y  resolución,  que  pusieron  en  desorden  T 
fu^  á  los  bárbaros  medro  dormidos  y  Hendí  Ss 
espanto,  y  los  que  no  tuvieron  tiempo  para  Oftl- 
varse  con  la  fuga,  fueron  llevados  como  oamen» 
á  Calagnujuet.     El  padre  Ames  después  de  ha- 
berse convenido  secretamente  con  el  cabo  de  los 
soldados,  que  debía  hacer  de  juez  en  aqueOa  oatt- 
sa,  le  mandó  un  recado  en  público  para  qu¡6  It 
oyesen  todos,  y  príncipalmente  los  prisioneroa, 
suplicándole  encarecidamente  que  se  contentase 
con  aplicar  un  ligero  castigo  á  los  principides  de 
los  reos,  perdonando  á  los  restantes  y  conoecfién- 
doles  á  todos  la  libertad  de  regresarse  á  su  país. 
El  cabo  aparentó  ceder  á  las  súplicas  del  misio- 
nero, y  habiendo  mandado  dar  solo  ocho  aiotee-id 
reo  principal,  los  puso  en  libertad  á  todos.  Elba 
creyéndose  deudores  al  misionero  de  aquel  ftror, 
fueron  á  darle  las  gracias,  y  él  después  de  haber- 
les afeado  aquel  inicuo  intento  de  perseguir  co- 
mo enemigos  á  los  que  no  les  hacían  dafio,  les 
declaró  algunos  artículos  del  cristianismo,  j  prin- 
cipalmente la  necesidad  del  bautismo  para  aávár 
el  alma.    Se  mostraron  de  tal  suerte  persuadidos, 
que  inmediatamente  se  alistaron  entre  los  Catecú- 
menos y  comenzaron  á  instruirse,  y  aunque  á 
los  ocho  días  se  fueron  á  su  país,  ó  por  lib¿i»r  á 
sus  parientes  de  la  inquietud  en  que  estaírian  so- 
bre su  suerte,  ó  porque  esperaban  seif  mas  cómo- 
damente instruidos  en  el  lugar  á  donde- iba  á  tras- 
ladarse la  misión,  como  mas  próximo  á  Cagnajtte^ 
al  fin  fueron  catequizados  y  bautísados  con  otros 
muchos  de  su  tribu. 

§  XV. 

SE  TRASLADA  Á  OTRA  PARTE  LA  MISIÓN  CON  St 
TÍTULO  DE  SANTA  MARÍA,  T  ES  LA  ULTIMA  qfüB 
PLANTAN  LOS  JESUÍTAS  EN  LA  CALlVt)RNIA. 

El  padre  Ames,  habiendo  suíHdo  grandes  in- 
comodidades en  Calagnujuet  y  viendo  qué  no 
era  posible  subsistir  en  aquel  lugar  tan  estéril  y 
falto  de  todo,  se  dedicó  á  buscar  por  todas  par- 
tes otro  mas  tolerable,  y  después  de  muchos  via- 
jes la  halló  cerca  del  airoyo  Cahtíjaoaxmwng  eb 
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mayo  del  año  de  1767.  Este  lugar,  situado  i  co- 
sa de  31%  dista  de  Calagnujuet  unas  diez  y  seis  le- 
guas al  Noroeste  y  de  Adac  mas  de  treinta  y  cin- 
co al  Nomoroeste.  Su  terreno  no  es  tan  esté- 
ril como  el  que  se  dejaba,  y  aunque  igualmente 
ñdto  de  frutos,  pastos  y  lefia,  la  poca  agua  de  su 
arroyo  es  muy  buena.  Habia  también  en  él  al- 
gunas palmas  de  madera  roja,  buena  para  fabri- 
car, y  la  escasez  de  ñrutos  se  compensaba  en  al- 
guna manera  con  la  abundancia  de  buen  pescado 
en  el  ^Ifo,  del  que  solo  dista  cuatro  leguas. 

La  Iglesia  y  las  casas  del  misionero  y  de  los 
soldados  que  allí  se  fabricaron,  fueron  misera- 
bles cabanas  de  madera  cubiertas  con  hojas  de 
palma.  Se  le  dio  á  la  misión  el  título  de  Santa 
María,  dedicándola  á  la  Madre  de  Dios,  en  me- 
moria de  la  sefiora  duquesa  de  Grandia,  insigne* 
bienhechora  de  las  misiones,  á  cuyas  expensas  se 
fundó  esta  y  estaban  para  fundarse  otras.  El 
misionero  para  no  omitu:  ninguna  diligencia  que 
pudiera  ser  ventajosa  i  su  misión,  cultivó  un  pe- 
queño campo  cerca  del  arroyo,  y  en  él  sembró 
¿igo  y  akodon,^  cuyas  siembras  se  hallaban  en 
buen  estado  en  enero  de  1768,  cuando  los  jesuí- 
taa  fueron  obligados  á  abandonar  aquellas  misio- 
nes. 

El  padre  Ames  en  medio  de  aquella  miseria 
y  de  ios  disgustos  que  1q  daban  algunos  de  los 
soldados  aue  estaban  descontentos  en  aquella  re- 
mota soledad,  se  dedicaba  diligentemente  á  la  con^ 
versión  de  los  salvajes,  y  en  los  pocos  meses  que 
permaneció  allí  no  le  faltaron  catecúmenos. 

Esta  misión  de  Santa  María  fué  la  última 
que  los  jesuítas  plantaron  en  la  California,  pues 
cuando  se  trataba  de  fundar  otra,  una  orden  del 
rey  puso  fin  á  las  tareas  apostólicas  de  los  misio- 
neros; pero  antes  de  referir  este  acontecimiento 
es  jiecesario  exponer  sucintamente  el  estado  de 
aquellas  misiones  y  el  gobierno  militar,  político 
y  económico  de  la  península. 

§XVI. 

NÚMBRO  D£  LAS  MlSIOlf  ES.  SU  SITUACIÓN  Y  PO- 
BLACIÓN. SUPERIORES  QUE  CADA  MISIONERO 
TENIA  SOBRE  SÍ.  VISITAS  RARAS  ENTRE  LOS 
MISIONEROS. 

Las  misiones  fundadas  por  los  jesuítas  en  los 
setenta  años  que  estuvieron  en  la  California  fue- 
ron diez  y  ocho;  pero  fueron  suprimidas  las  cua- 
tro do  Londó,  Liguig,  la  Paz  y  San  José  del  Ca- 
bo, porque  habiéndose  disminiddo  notablemente 
el  número  de  sus  neófitos,  se  agregaron  á  otras 
misiones,  y  así  las  existentes  á  principios  de 
1768  eran  solo  catorce,  de  las  cuales  una  estaba 
entre  los  pericúes,  cuatro  entro  los  guaicuras  y 
nueve  entre  los  cochimíes.  He  aquí  su  situación 
y  el  número  de  neófitos  pertenecientes  á  cada 
una,  comenzando  por  la  mas  meridional.* 

1    Lo  ^ue  d«dsioB  de  la  litaacioii  de  las  miiioDee  debe 


I.  La  misión  de  Santiago,  situada  á  cosa  de 
23**  y  distante  ocho  leguas  del  golfo,  á  la  cual 
pertenecía  el  pueblo  de  San  José  del  Cabo,  don- 
de estaba  el  segundo  presidio,  distanto  doce  le- 
gua^  de  Santiago.  En  ambos  pueblos  habia  casi 
trescientos  cincuenta  neófitos. 

n.  La  misión  de  Todos  Santos  ó  de  Santa 
Kosa,  situada  con  corta  diferencia  en  la  misma  la- 
titud del  cabo  de  San  Lúeas,  y  distante  media 
legua  del  mar  Pacífico,  la  cual  no  tenia  mas  que 
noventa  neófitos. 

m.  La  misión  de  la  Virgen  de  los  Dolores^ 
situada  en  el  lugar  llamado  Tagnuetía  á  los  24" 
30'.  En  este  pueblo  y  en  otras  pequeñas  pobla- 
ciones pertenecientes  á  él  habia  casi  cuatrocien- 
tos cincuenta  neófitos. 

IV.  La  misión  de  San  Luis  Gonzaga,  distan- 
to del  pueblo  anterior  ocho  leguas  al  Oeste,  la 
cual  tenia  otras  pequeñas  poblaciones  y  trescien- 
tos diez  neófitos. 

V.  La  misión  de  la  Virgen  de  Loreto,  situada 
junto  al  mar  á  los  25**  30'.  Este  pueblo  era  la  ca- 
pital de  la  California,  en  él  resioia  el  capitán  go- 
bernador, y  estaban  el  presidio  principal  y  el  al- 
macén general.  Su  misionero  era  al  mismo  tiem- 
po procurador  de  todas  las  misiones.  Sus  habi- 
tantes, entre  neófitos,  soldados,  marineros  y  sus 
familias,  eran  mas  de  cuatrocientos. 

VI.  La  misión  de  San  Francisco  Javier,  si- 
tuada en  la  misma  latitud  que  Loreto,  de  la  que 
distaba  nueve  leguas  al  Oeste.  En  este  pue- 
blo y  en  otras  pequeñas  poblaciones  pertenecien- 
tes á  él  habia  cuatrocientos  ochenta  y  cinco  neó- 
fitos. 

VII.  La  misión  de  San  José  de  Comondú, 
situada  á  los  26"  con  trescientos  sesenta  neófi- 
tos. ^ 

Vin.  La  misión  de  la  Purísima  Concepción, 
situada  á  poco  mas  de  los  26*  casi  al  Poniente  de 
Comondú  con  ciento  treinta  neófitos. 

IX.  La  misión  de  Santa  Rosalía  de  Mulegé, 
á  los  26**  50'  en  la  costa  del  golfo  con  trescien- 
tos neófitos. 

X.  La  misión  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe á  los  2T  entre  los  montes,  en  cuyos  pueblos 
se  contaban  quinientos  treinta  neófitos. 

XI.  La  misión  de  San  Ignacio  ó  de  Kada- 
kaamang,  casi  á  los  28°,  con  setecientos  cincuen- 
ta neófitos. 

XII.  La  misión  de  Santa  Gertrudis  á  cosa  de 
29*,  en  cuyos  pueblos  habia  cerca  de  mil  neófitos. 

XIII.  La  misión  de  San  Francisco  de  Borja, 
á  los  30**,  la  cual  con  sus  pequeños  pueblos  tenia 
mil  y  quinientos  neófitos. 

XI V.  La  misión  naciente  de  Santa  María, 
cerca  de  los  31**,  con  trescientos  neófitos  y  trein- 
ta catecúmenos. 

De  aquí  se  deduce  que  no  eran  mas  que  siete 

entenderte  de  loe  pueblos  principales  en  donde  residían  los 
minonerof. 
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mil  los  habitantes  de  un  país  que  tiene  de  largo 
unas  ciento  sesenta  y  siete  leguas,  y  de  ancho,  ya 
diez,  ya  diez  j  seis,  ya  veintitrés:  multiplicando 
pues  la  longitud  por  la  anchura  media  de  diez 
y  seis  leguas,  resultan  mil  y  dos  leguas  cuadra- 
das, lo  que  da  próximamente  siete  habitantes 
por  legua  cuadrada.  Esta  población  habia  sido 
también  muy  escasa  en  el  tiempo  del  gentilismo, 
porque  ni  la  vida  salvaje  que  tenian,  ni  las  con- 
tinuas guerras  con  que  recíprocamente  se  des- 
truian,  ni  la  escasez  de  víveres  en  aquel  árido 
íorreno,  permitian  que  aquellos  bárbaros  se  mul- 
tiplicasen mucho.  Por  otra  parte,  consta  que 
después  de  la  introducción  del  cristianismo  se 
disminuyó  mucho  el  numero  de  habitantes,  se- 
ñaladamente en  la  parte  austral,  en  la  cual  los. 
pcricúes  que  habia  cuando  se  les  anunció  el 
Evangelio,  se  redujeron  después  á  la  décima  par- 
(o,  a  pesar  de  que  desde  su  conversión  cesaron 
Hus  guerras,  estuvieron  mejor  alimentados  y  su  vi- 
d-i fué  mas  arreglada.  No  es  fácil  dar  con  la  causa 
do  ^sta  despoblación.  Solo  se  sabe  que  esta  fué 
ti  resultado  de  las  enfermedades;  pero  ^por  qué 
(ístas  enfermedades  no  les  eran  tan  fnnestas  cuan- 
do se  hallaban  privados  de  todo  recurso?  ^'por 
qué  no  morían  en  mayor  número  cuando  las  en- 
fermedades obraban  juntamente  con  el  hambre 
y.  la  guerra? 

Estas  catorce  misiones  estaban  comprendidas 
en  tres  distritos,  á  saber:  el  del  Norte,  el  del 
Mediodía  y  el  de  Loreto,  situado  entre  los  dos. 
En  cada  distrito  habia  un  misionero  rector,  á 
quien  obedecían  los  otros,  y  todos  los  misioneros 
de  los  tres  distritos  estaban  sujetos  al  visitador  de 
la  península,  que  era  uno  de  ellos  mismos,  nom- 
brado por  el  provincial  cada  tres  años,  en  cuyo 
tiempo  debia  visitar  todas  las  misiones,  velar  so- 
bre la  conducta  de  los  misioneros  y  dar  cuenta 
de  ella  al  provincial.  Además,  tanto  aquellí^ 
misiones  como  todas  las  otras  pertenecientes  a 
líi  provincia  de  Méjico,  eran  visitadas  cada  tres 
años  por  el  \isitador  general,  y  de  este  modo  ca- 
da misionero  tenia  sobre  sí  cinco  superiores  re- 
gulares, a  saber:  el  rector,  el  visitador  de  la  pe- 
nínsula, el  visitador  general,  el  padre  provincial 
y  el-  padre  general. 

Como  los  misioneros  se  hallaban  tan  distantes 
unos  de  otros,  porque  así  era  preciso,  cuando  se 
visitaban  para  confesarse,  consolarse  ó  auxiliarse 
en  sus  enfermedades  y  peligros,  tenian  que  hacer 
grandes  viajes,  y  las  mas  veces  por  malos  caminos. 
El  de  Santa  Gertrudis  distaba  del  mas  próximo 
veintisiete  leguas;,  el  de  San  Francisco  de  Bor- 
ja  casi  treinta  y  el  de  Santa  María  mas  de  trein- 
ta y  trcí.  Tanto  por  este  moíivo  como  por  no 
abandonar  sus  misiones,  en  las  cuales  era  muy  ne- 
cesaria Ku  presencia,  so  visitaban  raras  veces.  Así 
pues  estos  hombres,  educados  regularmente  en 
grandes  ciudades  y  acostumbrados  a  tratar  con 
personas  cultas,  se  veian  confinados  en  aquellas 
vastas  soledades  y  precisados  á  tratar  solamente 


con  hombres  recien  sacados  de  la  vida  sili'estrc, 
ó  cuando  mas  con  soldados  ignorantes  y  rudos. 

§  XVII. 

DESCRIPCIÓN  DE  LA  CAPITAL  DR  CADA  MISIÓN. 
CÓMO  8E  LES  distribuía  EL  TIEMPO  A  LOS  NEÓ- 
FITOS.      FERVOR  DE  ESTOS. 

El  lugar  principal  de  cada  misión  donde  resi- 
día el  misionero,  era  un  pueblo  en  qiie  á  mas  de 
la  iglesia,  la  habitación  del  misionero,  el  almacén, 
la  casa  de  los  soldados  y  las  escuelas  páralos  ni- 
ños de  uno  y  otro  sexo,  habia  varias  casillas  pa- 
ra las  familias  de  los  neófitos  que  vivían  allí  de 
pié.  Los  otros  lugares,  mas  ó  menos  distantes  del 
principal,  en  los  cuales  vivían  los  restantes  neó- 
fitos pertenecientes  á  la  misma  misión,  carccian 
regularmente  de  casas  y  sus  habitantes  vivían  á 
campo  raso,  según  su  antigua  costumbre.  Los 
pueblos  de  la  península  eran  unos  veinte,  todas 
edificados  por  los  misioneros  á  grande  costa. 

Las  iglesias  de  las  misiones,  Tiunque  pobres  por 
la  mayor  parte,  se  mantenían  con  toda  la  decen- 
cia y  aseo  posibles.  La  de  Loreto  era  muy  gran- 
de y  estaba  bien  adornada;  la  de  San  José  de 
Comondú,  edificada  por  el  padre  Francisco  Inam- 
ma,  era  de  tres  naves,  y  la  do  San  Francisco  Ja- 
vier, fabricada  de  bóveda  por  el  padre  Miguel  del 
Barco,  era  muy  hermosa.  Cada  iglesia  teüia  su 
capilla  de  músicos,  y  en  cada  naision  habia  una 
escoleta  en  donde  algunos  niños  aprendían  á  can- 
tar y  á  tocar  algún  instrumento,  como  arpa,  vio- 
lin,  violón  y  otros. 

Las  festividades  y  funciones  eclesiásticas  se  ce- 
lebraban con  todo  el  aparato  y  solemnidad  posi- 
bles, y  los  neófitos  asistían  á  ellas  con  tal  álen- 
cio,  modestia  y  devoción,  que  en  nada  cedían 
á  los  pueblos  mas  religiosos  del  cristianismo.' 

Diariamente  decía  misa  el  misionero,  y  la  oían 
todos  los  neófitos  del  pueblo  y  todos  los  que  se 
hallaban  en  él.  En  la  misma  iglesia  repasaban 
la  doctrina  cristiana  y  cantaban  en  alabanza  de 
Dios  y  de  la  santísima  Virgen  un  cántico  qne  los 
españoles  llamaron  flZa¿«rfo,  porque  comienza  con 
esta  palabra.  Después  se  les  distribuía  el  aiole^ 
esto  es,  aquellas  poleadas  de  maíz  que  usan  para 
desayunarse  todos  los  indios  de  Méjico.  En  los  dias 
de  trabajo  después  del  desayuno  iban  á  trabajar 
al  campo,  porque  estando  expensados  en  todo 
por  la  misión  y  siendo  para  ellos  los  frutos  de 
aquellas  labores,  era  justo  que  se  ocupasen  en 
ellas,  y  era  también  útil  á  su  salud  espiritual  y 
corporal,  el  dLítraerse  de  la  ociosidad  y  acostum- 
brarse á  la  vida  laboriosa.  Pero  sus  trabajos 
eran  muy  moderados,  porqué  se  distribuían  en- 
tre muchos  brazos  las  pocas  labores  que  se  ha- 
cían. Al  mediodía  volvían  al  pueblo  á  comer. 
Su  comida  consistía  en  una  gran  cantidad  de 
'pozole  ó  maíz  cocido  en  agua,  muy  apreciado 
por  ellos,  al  cual,  en  algunas  misiones  mas  aco- 
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modados  y  abundantes  en  ganado,  se  anadia  un 
plato  de  carne  y  otro  do  legumbres  ó  fruta.  Des- 
pués de  un  largo  descanso  volvían  al  campo,  y 
terminado  el  trabajo  antes  de  ponerse  el  sol,  se 
reanian  á  toque  de  campana  en  la  iglesia  á  rezar 
el  rosario  y  cantar  la  letanía  do  la  Virgen  y  el 
alabado.  Concluido  esto  cenaban  y  se  retiraban  á 
sus  casas.  Cuando  no  había  que  hacer  en  el  cam- 
po, cada  uno  se  ocupaba  en  su  oficio. 

La  misma  distribución  se  observaba  con  las 
tribus  de  afuera  pertenecientes  á  la  misión,  cuan- 
do se  bailaban  en  el  pueblo;  pero  cuando  estaban 
en  sus  respectivos  lugares,  repasaban  por  la  ma- 
ñana la  doctrina  cristiana,  rezaban  algunas  ora- 
ciones y  cantaban  el  alabado;   después  se  iban  al 
bosque  á  bu^scar  su  sustento,  y  cuando  volvían  á 
la  tarde  cantaban  la  letanía  antes  de  irse  a  des- 
cansar.     Cada  una  do  eytas  tribus  estaba  a  car- 
go do  un  neófito  fiel  y  de  buenas  costumbres,  que 
cuidaba  de  que  no  se  omitiesen  estos  ejercicios 
do  piedad  ni  hubiese  ningún  desorden,  y  de  to- 
do daba  cuenta  al  misionero.     En  las  misiones 
nuevas  cada  semana  se  quedaban  con  el  misione- 
ro y  eran  mantenidas  por  él,  dos  tribus  de  las  de 
fuera  á  instruirse  mejor  en  la  doctrina  cristiana 
y  afirmarse  en  la  fe,  y  yéndose  aquellas  venian 
otras  dos.     En  1?^  misiones  antiguas  se  queda- 
ban dos  tribus  de  fuera  el  sábado  y  el  domingo  v 
se  iban  el  lunes.    En  la  fiesta  principal  de  la  mi- 
sión y  en  la  semana  Santa  se  reunían  todas  las  tri- 
bus en  la  cabecera. 

El  misionero  les  predicaba  á  sus  neófitos  to- 
dos los  domingos  y  días  de  fiesta,  y  algunas  ve- 
ces entre  semana,  e  iba  prontamente  á  donde  era 
llamado  á  administrar  los  sacramentos  á  los  en- 
fermos, paralo  cual  tenía  que  andar  diez  y  á  ve- 
ces veinte  leguas. 

En  la  administración  de  la  Eucarestía  usaban 
los  misioneros  de  mucha  circunspección,  no  dán- 
dola sino  á  los  que  se  hacían  capaces  de  ella  por 
su  instrucción,  y  dignos  por  la  firmeza  en  la  fe  y 
por  una  vida  verdaderamente  cristiana.  Entre 
estos  había  muchos  que  no  limitándose  al  cum- 
plimiento anual,  comulgaban  en  algunas  festivi- 
dades, preparándose  diligentemente  y  teniendo 
una  vida  cual  la  requiere  la  frecuencia  en  ali- 
mentarse con  el  cuerpo  sacrosanto  de  Jesucristo. 
Como  la  educación  es  el  fundamento  de  la  ba- 
se de  la  vida  civil  y  cristiana,  todos  los  niños  y 
niñas  de  la  misión  de  seis  á  doce?  años  se  educa- 
ban en  la  cabecera  á  vista  y  expensas  del  misio- 
nero, en  cuyo  tiempo  se  instiniían  en  lo  pertene- 
ciente á  la  religión  y  buenas  costumbres,  y  apren- 
dían aquellas  artes  de  que  era  capaz  su  tierna 
edad.  Unos  y  otros  estaban  en  casas  separadas; 
los  niños  al  cuidado  de  un  hombre  de  confianza, 
y  las  niñas  al  de  una  matrona  honrada. 

El  celo  infatigable  de  los  misioneros  ayudado 
de  la  divina  gracia,  no  podía  dejai*  de  producir 
frutos  abundantísimos.  Aquella  península  se- 
pultada antes  por  tantos  siglos  en  la  mas  horro- 


rosa barbarie,  llegó  á  ser  casi  toda  cristiana  en  el 
espacio  de  setenta  años;  de  modo  que  desde  el 
cabo  de  San  Lucas  hacia  los  23**  hasta  Cabuja- 
caamang  á  los  31°  no  había  un  solo  hombre  que 
no  conociese  y  adorase  al  verdadero  Dios,  y  lo 
que  es  mucho  mas  apreciable,  se  formó  allí  un 
cristianismo  tan  puro  ó  inmaculado,  que  se  pare- 
cía al  de  la  primitiva  Iglesia.  A  excepción  de  al- 
gunos pericúes  que  por  su  mala  índole  y  por  los 
malos  ejemplos  y  sugestiones  de  los  operarios  de 
las  minas,  causaban  muchos  disturbios  y  ocasiona- 
ban disgustos"  á  los  misioneros,  todos  los  neófitos 
de  la  California  observaban  una  vida  piadosa,  ino- 
cente y  laborio.sa.  Casi  nunca  se  veían  entre  ellos 
aquellos  dcsíSrdencs  escandalosos  que  yon  tan  co- 
munes aun  en  las  ciudades  mas  crisliauas.  Si  al- 
guno incurria  en  cualquiera  falta,  aunque  fuciM 
secreta,  el  mismo  era  el  primero  en  pedir  el  ca^j- 
tigo,  y  habiéndole  sufrido  daba  las  gracias  al  mi- 
sionero por  su  paternal  corrección,  bes  índole  la 
mano.  Este  uso  do  tanta  edificación  y  descono- 
cido á  nuestros  cristianos,  era  común  en  la  Cali- 
fornia. 


GASTOS  QUE  HACÍAN  LOS  MISIONEROS  EN  OBSE- 
QUIO DE  LAS  MISIONES.  INCUMBENCIA  DE  LOS 
DOS  PROCURADORES  DE  LA  CAXIFORNIA.  TÍTU- 
LOS Y  AUTORIDAD  DEL   CAPITÁN. 

Los  misioneros  á  mas  del  cotidiano  cuidado  de 
sus  iglesias  en  lo  perteneciente  á  la  religión  y 
buenas  costumbres,  tenían  el  de  el  sustento  de  la 
grey  que  les  estaba  encomendada,  y  estu  era  sin 
duda  la  parte  mas  afanosa  de  su  ministerio.  No 
siendo  conveniente  que  los  californios  después  de 
su  conversión  conservasen  la  indecente  desnudez 
en  que  vivían  antes,  ni  pudiendo  ellos  adquirir 
por  sí  los  lienzos  necesarios  para  cubrirse,  era 
preciso  que  cada  misionero  vistiese  á  todos  sus 
neófitos.  Con  este  fin  mantenían  ovejas,  cultiva- 
ban en  algunos  lugares  algodón,  habían  provisto 
las  misiones  de  telares  y  enseñado  el  arte  de  te- 
jer á  sus  neófitos;  pero  no  siendo  suficientes  los 
lienzos  que  allí  se  fabricaban  para  vestir  á  tantos 
pobres,  era  necesario  llevarlos  de  Méjico  á  costa 
de  las  misiones. 

Las  mas  acomodadas,  es  decir,  las  que  tenían 
mas  abundante  cosecha  de  maíz  y  un  número  sufi- 
ciente de  ganado,  sustentaban  á  todos  sus  neófitos. 
Las  que  no  tenían  do  uno  y  otro  lo  necesario  pa- 
ra mantenerlos  á  todos,  alimentaban  solamente  á 
los  soldados  que  •  custodiaban  al  misionero,  á  los 
catecúmenos  todo  el  tiempo  que  duraba  su  ins- 
trucción, á  los  neófitos  vecinos  de  la  cabecera,  á 
todos  los  niños  de  ambos  sexos  desdo  seis  hasta 
doce  años,  y  á  todos  los  inválidos  y  enfermos,  a 
los  cuales  se  les  suministraban  tíimbíen  medicinas. 
Necesitaban  igualmente  los  misioneros  tener  ca- 
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ballos,  tanto  para  sus  inevitables  viajes  cnanto 
para  los  de  los  soldados  qne  estaban  con  ellos. 

Además,  tocaban  á  los  misioneros  los  gastos  de 
tadas  las  fábricas  de  sus  misiones,  de  los  vasos  sa- 
grados, paramentos  y  ajuar  de  la  iglesia  y  sacris- 
tía, de  los  instrumentos  de  labranza  y  de  todos 
los  oficios  que  allí  se  ejercian. 

Para  tantos  y  tan  crecidos  gastos,  á  nadie  le 
parecerá  excesivo  el  capital  de  diez  mil  pesos 
que  se  requería  para  la  fundación  de  cada  misión 
en  la  California,  y  especialmente  si  a  los  gastos 
particulares  se  añaden  los  generales,  esto  es,  los 
del  trasporte  de  las  cosas  necesarias  desde  Méji- 
co al  puerto  de  Matanchel,  por  un  camino  de 
doscientas  leguas,  y  de  allí  por  mar  á  Loreto. 
Los  bastimentos  que  sirvieron  á  las  misiones  en 
estos  trasportes  fueron  veinte  entre  grandes  y 
chicos,  de  los  cuales  seis  fueron  hechos  ó  com- 
prados por  cuenta  del  real  erario,  y  todos  los  res- 
tantes á  costn  de  las  mismas  misiones,  á  quienes 
tocaba  también  el  componerlos  siempre  que  era 
necesario. 

En  los  primeros  años  ftieron  expensados  por  el 
padre  Salvatierra  los  marineros  que  servían  en 
los  buques  y  el  capitán  y  los  soldados  que  se  ha- 
llaban allí  para  la  seguridad  de  aquel  naciente 
cristianismo.  Después  se  asignaron  para  esto 
seis  mil  pesos  del  real  erario;  pero  siendo  esta  su- 
ma muy  inferior  á  los  gastos,  fué  necesario  que 
las  misiones  continuaran  lastando  la  mayor  par- 
te hasta  el  año  de  1719  en  que  de  orden  del  rey 
Felipe  V  se  comenzaron  á  dar  anualmente  diez 
y  ocho  mil  pesos  para  los  gastos  del  presidio  de 
Loreto  y  de  los  marineros,  á  cuya  cantidad  se 
añadieron  otros  doce  mil  en  1736,  cuando  se  es- 
tableció un  nuevo  presidio  en  la  parte  austral. 
Estos  treinta  mil  pesos,  que  desde  entonces  se  si- 
guieron pagando  del  real  erario  á  las  misiones, 
eran  para  los  sueldos  del  capitán,  dos  tenientes, 
íjcsenta  soldados,  diez  marineros  y  algunos  ofi- 
ciales de  marina;  pero  como  los  marineros  nece- 
sarios para  el  servicio  de  los  buques  de  la  penín- 
sula eran  cuarenta,  las  misiones  pagaron  siempre 
los  treinta,  restantes.  El  sueldo  de  cada  solda- 
do era  de  cuatrocientos  cincuenta  pesos  anuales; 
pero  el  rey  pasaba  para  el  capitán  lo  mismo  que 
para  el  simple  soldado,  y  asi  á  expensas  de  las 
misiones  se  le  duplicaba  á  aquel  la  cantidad  pa- 
gándole novecientos,  á  mas  de  los  obsequios  que 
le  hacian  los  misioneros,  mandándole  trigo,  car- 
ne, vino,  etc. 

Asimismo  habia  prevenido  el  rey  Felipe  V 
que  los  misioneros  de  la  California  se  pagasen  del 
real  erario  como  los  de  las  otras  misiones,  dando 
á  cada  uno  trescientos  pesos  para  sus  alicientes, 
y  proveyendo  además  las  iglesias  de  las  misiones 
de  campanas,  vasos  sagrados,  paramentos,  imá- 
genes, aceite  y  cera;  pero  esta  real  orden  no  se 
ejecutó  en  la  península,  porque  tanto  los  gastos 
de  los  misioneros  como  los  de  las  iglesias  saUeron 
siempre  de  los  fondos  propios  de  las  misiones. 


Estos  fondos  consistiaii  en  haciendas  flitaadas 
en  la  Nuera  España  y  compradas  con  las  limos- 
nas de  los  bienhechores  y  con  los  capitaleB  de  la 
fundación  de  las  misiones.     Cuidaba  de  ellos  un 
procurador  de  la  California  qne  residía  en  Méji- 
co, el  cual  estaba  también  encatrado  de  tratar 
con  el  virey  y  con  los  oidores  los  negocios  de  las 
misiones,  de  sacar  del  real  erario  los  treinta  mil 
pesos  para  los  soldados  y  marineros,  de  proveer 
de  nuevo  buque  á  la  California  siempre  que  lo 
habia  manester,  y  de  comprar  y  despachar  todo 
lo  necesario  para  los  misioneros  y  sus  iglesias, 
para  los  soldados  y  marineros,  para  los  buques  y 
aun  para  los  indios.     El  primer  procurador  fué, 
como  se  ha  dicho,  el  célebre  padre  Juan  de  ligar- 
te, y  tanto  él  como  sus  cuatro  sucesores  sirvie- 
ron este  empleo  con  mucho  celo  y  actividad  y 
con  grande  provecho  de  las  misiones. 

Todo  lo  que  se  mandaba  de  Méjico  se  llevaba 
comunmente  al  puerto  de  Matanchel,  y  de  allí 
en  el  buque  se  trasportaba  á  Loreto,  en  donde 
residía  oteo  procurador.  Este  era  al  mismo  tiem- 
po misionero,  y  además  de  los  ministerios  de  ca- 
tequizar, bautizar,  predicar,  confesar  y  otros  se- 
mejantes, entendía  en  lo  temporal  de  la  penín- 
sula.    El  recibía  el  cargamento  de  los  buques, 
despachaba  á  cada  misionero  lo  que  le  pertene- 
cía, pagaba  los  sueldos  á  los  soldados  y  marine- 
ros, ó  todo  en  numerario,  ó  parte  en  lienzos  y 
otras  cosas  según  ellos  querían,  cuidaba  del  al- 
macén general  y  despachaba  oportunamente  los 
buques  á  los  puertos  de  la  Nueva  España,  el  ma- 
yor á  Matanchel  y  á  veces  á  Acapulco  a  recibir 
los  géneros  qne  se  enviaban  de  Méjico,  y  d  me- 
nor al  Yaquí  ó  á  otro  puerto  de  Sinaloa  á  traer 
víveres  ó  ganado.     Como  no  era  posible  que  un 
solo  hombre  atendiera  á  tantas  cosas,  especial- 
mente desde  que  se  aumentó  el  numero  de  las 
misiones  y  de  los  soldados,  el  procurador  estaba 
auxiliado  en  el  cuidado  de  las  cosas  tempondes 
por  un  hei^ano  coadjutor,  que  no  tenía  poco  que 
hacer  con  solo  distribuir  los  víveres  á  los  solda- 
dos, marineros  é  indios. 

El  capitán  no  solamente  era  jefe  de  los  sesen- 
ta soldaaos  existentes  en  los  dos  presidios  de  Lo- 
reto y  San  José  del  Cabo,  sino  también  gober- 
nador y  juez  de  la  península  y  supremo  coman- 
dante,ae  aquellos  mares,  y  por  eso  el  basGmento 
principal  de  la  California  tenía  el  honor  de  capi- 
tana, y  enarbolada  la  bandera  én  todos  los  paer« 
tos  del  mar  Pacífico,  menos  en  el  de  Acapnlco, 
estando  allí  el  navio  de  Filipinas.  A  nadie  le 
era  permitida  la  pesca  de  perla  en  aquellos  ma- 
res sin  manifestar  antes  la  licencia  del  virey  al 
capitán,  á  quien  tocaba  cobrar  el  impuesto  que 
se  paga  al  rey  de  las  perlas  que  se  pescan,  lo  que 
él  hacia  con  suma  fidelidad  y  sin  ningún  ínteres. 
Estaba  igualmente  autorizado  por  el  virey  para 
decomisar  los  buques  y  poner  presos  á  sus  patro- 
nes siempre  que  nicieran  la  pesca  sin  licencia, 
6  ño  pagaran  el  impuesto  establecido,  6  vejaran 
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á  los   oaliformos,  ú  ocamonaran  algún  grave  des- 
orden. 

§XIX. 

PESCA  DE  PERLA  PROHIBIDA.  DISTRIBUCIÓN  É 
INCUMBENCIA  DE  LOS  SOLDADOS.  AUTORIDAD 
DE  LOS  JESUÍTAS  SOBRE  ELLOS.  RESIDENCIA 
DE  CAPITÁN  EN  LORETO.  COSTUMBRES  EJEM- 
PLARES DE  ESTE  PUEBLO. 

A  pesar  de  que  el  capitán  tenia  esta  superin- 
tendencia en  la  pesca  de  perlas,  no  podia  ocu- 
parse en  ella.  Esto  no  se  les  permitió  en  todos 
loa  setenta  años  que  estuvieron  allí  los  jesuítas, 
ni  al  capitán,  ni  á  los  soldados,  ni  á  los  marine- 
ros^ ni  á  ninguno  otro  de  los  que  estaban  allí 
empleados  en  algún  servicio.  Sobre  este  parti- 
cular ni  el  padre  Salvatierra  ni  sus  sucesores  qui- 
sieron jamas  ceder,  á  pesar  de  las  murmurado- 
nes  y  calumnias  de  sus  enemigos  y  de  las  instan- 
cias y  quejas  de  los  mismos  soldados.  El  padre 
Salvatierra,  aunque  muy  caritativo  para  con  to- 
dos, era  sin  embargo  tan  severo  en  sostener  la 
prohibición  de  la  pesca,  que  habiendo  sabido  que 
alganos  soldados  y  marineros  que  envió  á  Sina- 
loa  á  traer  víveres,  habian  ido  á  pescar  perla, 
los  despidió  luego  que  regresaron.  A  los  solda- 
dos les  parecía  muy  duro  é  insoportable  que  se 
les  negase  la  facultad  de  aprovecharse  de  la  lini- 
ca  cosa  apreciable  que  habia  en  aquel  país,  por 
otra  parte  tan  miserable,  en  donde  servían  en 
medio  de  tantos  peligros;  siendo  así  que  so  con- 
cedía á  los  de  Sínaloa  y  Oulíacan  y  a  cualquie- 
ra otro  que  quería  enriquecer;  reservándose  las 
riquezas  de  la  península  para  los  extraños,  y  las 
miserias,  trabajos  y  peligros  para  sus  habitantes. 
Pero  el  padre  Salvatierra  contestaba  que  él  no  pa- 
gaba pescadores,  sino  soldados;  que  cuando  ha- 
bían sido  admitidos  en  la  milicia,  se  habia  pacta- 
do con  ellos  que  no  se  emplearían  en  la  pesca,  y 
que  si  no  estaban  contentos  con  sus  destinos  y 
querían  enríqueoer  con  aquel  comercio,  como  se 
lo  prometían,  eran  dueños  de  dejar  la  milicia  y 
pedir  al  virey  licencia  para  la  pesca  que  tanto 
deseaban.  Bfectivattiente,  muchos  se  licenciaron 
por  aquel  motivo  y  después  se  hallaron  burlados. 

En  cuanto  á  los  misioneros,  tanto  por  su  em- 
pleo como  por  su  instituto,  estaban  muy  distantes, 
de  pensar  en  las  perlas;  pero  á  fin  de  que  lo  es- 
tuviesen mas,  los  superíores  con  precepto  de  santa 
obediencia  les  habian  prohibido  pescarlas,  hacer- 
las pescar  ó  comprarlas  de  quien  quiera  que  fue- 
se, y  este  precepto  jamás  fué  quebrantaao.  De 
todos  los  habitantes  de  la  California,  solo  á  los 
indios  les  era  permitida  la  pesca  de  perla  por  su 
propia  utilidad;  pero  estos  hacían  poco  aprecio 
de  ella. 

Los  soldados  estaban  distribuidos  en  los  dos 
presidios  y  en  lad  misiones.  En  cada  misión  ha- 
bía uno,  pero  en  la  ultima  por  hallarse  en  la  fron- 


tera de  los  bárbaros  gentiles  había  dos,  tres  6 
mas,  según  se  neceátaban.  Los  que  estaban  en 
las  misiones  participaban  de  la  juriadiodion  del 
capitán  hasta  cierto  punto.  Podían  castigar  les 
delitos  menos  graves  con  tal  que  ftiese  con  el 
consentimiento  y  dirección  de  los  misioneros. 
Este  eastiffo  se  reducía  á  seis  ú  ocho  azotes  ó  a 
algunos  días  de  prisión;  pero  cuando  se  trata- 
ba de  un  delito  que  mereciese  la  pena  de  des- 
tierro ó  la  de  muerte,  apr^iendian  al  reo  y  da- 
ban cuenta  con  él  al  capitán,  a  quien  tocaba  jun- 
garle- 

Siempre  que  el  miraonero  se  ausentaba  á  con- 
fesar al^xm  enfermo  ó  estaba  ocupado  en  otKS 
ministenos  e^^irítuales,  el  soldado  hacia  sus  ve- 
ces en  cuidar  el  almacén,  distribuir  los  alimentos 
á  los  neófitos  y  catecúmenos,  dirigir  las  labores 
del  campo  y  otras  cosas  semejantes;  pero  esto  no 
lo  hacía  gratuitamente,  porque  además  de  estar 
pagado  por  el  misionero,  era  recompensado  ex- 
traordinariamente á  proporción  de  sus  servicios 
y  de  la  posilnlidad  de  la  misión,  y  por  tanto  casi 
nada  tenia  que  gastar  de  los  cuatro<»ento8  cin- 
cuenta pesos  que  le  pasaba  el  rey.  A  veces  cos- 
teaba la  comida  para  sí  y  para  el  misionero;  pero 
otras  veces  la  costeaba  el  misionero  para  los  dos. 
Los  soldados  con  su  mala  conducta  agravaban 
ordinariamente  las  penas  de  los  misioneros;  mas 
como  por  otra  parte  eran  necesarios,  se  hacia 
preciso  tolerarlos.  El  padre  Ügarte  sotía  aplicar 
a  este  propósito  aquel  verso  de  Marcial:  Ñec  /e- 
cum  poswm  vitere^  nec  sine  te.  Después,  lambién- 
doseles entibiado  ó  del  todo  destnndo  el  ahinco 
por  las  perlas  y  habiendo  procurado  el  capitán 
con  mas  cuidado  mandar  á  las  misiones  á  los  de 
mejores  costumbres,  inas  honrados  y  laboriosos, 
comenzaron  á  respirar  los  misioneros. 

Al  superíor  de  las  misiones  tocaba  nombrar  al 
capitán  y  admitir  y  licenciar  á  los  soldados,  y 
aunque  esto  estaba  aprobado  por  el  virey  de  Mé- 
jico y  por  el  rey  católico,  como  mas  conveniente 
al  gobierno  de  la  penínsida,  sin  embargo,  los  je- 
suítas para  libertarse  de  los  graves  disgustos  que 
les  ocasionaba  el  uso  de  esta  fiusultad,  la  renxm- 
ciaron  en  1744,  contentándose  desde  entonces 
con  proponer  al  virey  al  sugeto  que  les  parecía 
mas  idóneo  para  el  empleo  de  capitán,  á  to  de 
que  él  le  nombrase,  y  dejando  al  mismo  capitán 
la  facultad  de  admitir  y  licenciar  á  los  soldados 
como  le  pareciese. 

Este  residía  en  Loreto,  tanto  porque  desdo 
allí  era  mas  ftcil  impedir  los  contrabandos  en  la 
pesca  de  perla  y  expedir  sus  órdenes  ó  trasla- 
darse á  cualquiera  otro  lugar  de  la  península 
donde  ñiera  necesaria  su  presencia,  cuanto  por- 
que allí  estaba  el  presidio  príncipal,  los  soldados, 
el  procurador  de  las  misiones,  el  ahnaoen  gene- 
ral, los  buques  y  los  maríneros.  Este  miserable 
pueblo,  que  no  merecía  el  título  de  capital  sino 
en  comparación  con  los  otros  de  la  península, 
mucho  mas  miserables,  era  digno  de  aprecio  por 
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la^  devoción  ejemplar  y  pureza  de  costumbres  de 
BOB  habitantes.  Todos  los  dias  al  amanecer,  luego 
que .  se  oia  un  tiro  que  disparaba  el  soldado  que 
ostaba  de  guardia  en  el  cuartel,  comenzaban  á 
rÍ3Sonar  las  alabanzas  del  Señor,  así  en  el  mismo 
cuartel  como  en  las  restantes  casas,  y  algunos 
iban  luego  á  la  iglesia  á  visitar  al  santísimo  Sa- 
cramento y  dedicarle  las  obras  de  aquel  dia.  A 
la  hora  de  misa  casi  todos  estaban  en  la  iglesia, 
y  al  anochecer  se  reunían  en  ella  los  indios  á  re- 
zar el  rosario  y  cantar  la  letanía  de  la  Virgen, 
haciendo  lo  mismo  los  soldados  en  el  cuartel  y 
todos  los  otros  en  sus  casas;  pero  los  miércoles, 
viernes  y  sábados  todos  lo  hacían  en  la  iglesia. 
Los  dominaos  después  de  mediodía  salia  el  pue- 
blo de  la  Iglesia  oantaudo  la  doctrina  cristiana 
hasta  el  cuartel,  y  uQi^ndose  allí  con  los  solda- 
dos, volvían  todos  al  templo  é  oir  el  sermón  del 
misionero.  Este  predicaba  también  los  sábados 
á  solo  los  indios,  y  los  jueves  catequizaba  á  los 
niños,  á  (quienes  toda  la  semana  hacia  lo  mismo 
el  catequista.  En  el  primer  domingo  de  cada 
mes  y  en  todas  las  festividades  de  la  santísima 
Virgen,  salia  por  la  tarde  la  procesión  del  rosario 
con  música.  La  veneración  que  aquel  pueblo 
tributaba  á  la  iglesia  era  tanta,  que  ninguno  pa^ 
saba  por  enfirente  de  ella  sin  hincarse,  aunque 
estuviesen  cerradas  las  puertas.  Recibían  con 
firccuenda  los  santos  sacramentos,  especialmente 
en  los  domingos  primeros  de  cada  mes  y  en  las 
festividades  del  Señor,  de  la  santísima  Virgen  y 
de  aljgonos  santos.  Había  algunas  personas  de 
uno  y  otro  sexo,  que  no  limitándose  á  observar 
exactamente  los  preceptos  del  Decálogo,  ajspíra- 
ban  á  una  vida  mas  perfecta  con  la  oración,  la 
mortifioacton  de  sentidos  y  la  práctica  de  las  vir- 
tudes crístianí^. 

§  XX. 

REAL  ORDEN  PARA  LA  EXPULSIÓN  DE  LOS  JESUÍ- 
TAS DE  LOS  DOMINIOS  DE  ESPAÑA.  SUCESORES 
DE  ESTOS  RELIGIOSOS  EN  LAS  MISI9NES  DE  LA 
CALIFORNIA. 

Tal  era  el  estado  de  aquel  pueblo  y  de  aque- 
lla península  cuando  el  rey  católico  mandó  expe- 
ler de  sus  dominios  á  los  religiosos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Esta  orden  fué  ejecutada  en  25 
de  junio  de  1767  en  los  lugares  de  Méjico.  En 
cuanto  á  la  Califomia,  encomendó  el  virey  la  eje- 
cución á  un  capitán  catalán  llamado  don  Gaspar 
Portóla,  nombrándole  al  mismo  tiempo  goberna- 
dor de  aquella  tan  famosa  península,  y  mandan- 
do que  le  acompañasen  cincuenta  hombres  bien 
armados  para  obligar  por  medio  del  terror  á  los 
jesuítas  á  abandonar  aquellas  misioiies,  que  ellos 
mismos  dos  años  antes  nabian  renunciado  espon- 
táneamente y  que  no  retenían  entonces  sino  por- 
gue no  se  les  había  admitido  la  renuncia. 

£1  comisionado  se  embarcó  en  el  puerto  de 


Matanchel  en  tres  buques  pequeños  con  los  cin- 
cuenta soldados  y  catorce  minciscanos  observan- 
tes, que  iban  á  suceder  á  los  jesuítas  en  las  mi- 
siones de  la  península.  Los  buques  se  dispersa- 
ron por  una  borrasca,  y  el  del  comisionado,  no 
pudiendo  por  los  vientos  contrarios  ir  en  derechu- 
ra á  Loreto,  como  lo  había  mandado  el  virey, 
abordó  á  San  Bernabé,  en  donde  saltó  en  tierra 
á  fines  de  noviembre  del  mismo  año.  Aquellos 
misioneros  nada  sabían  de  lo  que  había  acaecido 
en  Méjico  á  sus  hermanos,  porque  en  los  meses 
trascurridos  no  había  llegado  á  los  puertos  do  la 
Califomia  ninguna  embarcación  que  pudiera  ha- 
ber llevado  la  noticia. 

Del  puerto  pasó  el  comisionado  á  Loreto,  con 
veinticinco  de  sus  soldados  y  el  capitán  do  la  pe- 
nínsula, que  casualmente  se  hallaba  á  aquella  sa- 
zón en  la  parte  austral.  En  las  largas  y  secretas 
conferencias  que  los  dos  tuvieron,  se  desengañó 
aquel  de  los  errores  en  que  le  habían  imbuido  los 
enemigos  de  los  jesuítas  acerca  del  imaffinario  po- 
der de  los  mbioneros,  y  se  convenció  de  que  pa- 
ra hacerlos  abandonar  todas  sus  misiones,  colegios 
y  posesiones,  habría  bastado  un  simple  oficio  del 
virey  en  que  intimase  á  los  superiores  la  real  or- 
den. 

Habienijo  llegado  el  comisionado  á  Loreto, 
mandó  llamar  al  padre  Benito  Bucrue,  misione- 
ro de  Guadalupe  y  superior  entonces  de  las  mi- 
siones, y  estando  allí  en  compañía  de  otros  tres 
jesuítsís,  se  les  intimó  el  decreto  del  rey,  al  cual 
se  sometieron  respetuosamente.  El  superior  cs- 
críHó  á  petición  del  comisionado  á  todos  los  otros 
misioneros,  dándoles  aviso  y  previniéndoles  que 
continuasen  en  su  ministerio  basta  la  llegada  de 
los  ministros  enviados  por  el  comisario  á  inventa- 
riar los  bienes  de  cada  misión,  y  que  hecho  esto 
se  reuniesen  en  Loreto,  no  trayendo  consigo  mas 
de  sus  vestidos  y  otras  cosas  necesarias,  y  solo 
j  tres  libros,  uno  de  devoción,  un  teológico  y  un 
históiico.  El  comisionado  les  exigió  también  que 
predicasen  á  sus  neófitos,  exhortándolos  á  man- 
tenerse tranquilos  y  fíeles  tanto  en  la  ausencia  de 
\  sus  antiguos  misioneros  como  bajo  el  gobierno 
de  los  nuevos  que  debían  Ue^  pronto. 

Los  misioneros  después  de  haber  ejecutado 
puntualmente  lo  que  les  exigieron  el  superior  y  el 
!  comisario,  se  pusieron  en  camino  para  Loreto. 
\  Los  neófitos  viendo  partir  á  los  que  los  habían  edu- 
cado en  la  vida  cristiana  y  tanto  se  habían  a&- 
nado  por  su  bien,  lloraban  sin  consuelo,  y  los  mi- 
sioneros volviendo  los  ojos  á  aquellos  sus  caros 
hijos  en  Jesucristo,  los  que  hitbian  parido  con 
tantos  dolores  y  dejaban  ya  tan  afligidos,  no  po- 
dían contener  las  lágrimas.  Al  despedirse  para 
embarcarse,  enternecidos  los  soldados,  aun  los 
que  habían  ido  con  el  comisionado,  se  hincaban 
a  presencia  de  este,  á  besarles  los  pies  y  bañar- 
los con  sus  lágrimas.  Los  diez  y  seis  jesuítas  que 
había  en  la  península,  incluso  un  hermano  que 
cuidaba  del  almacén  de  Loreto,  se^hicieron  á  la 
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vela  el  3  de  febrero  del  año  de  1768*  para  el 
puerto  de  San  Blas,  poco  distante  del  de  Ma- 
tanchel,  y  de  aUí  hicieron  un  viaje  de  mas  de 
doscientas  leguas  por  tierra  hasta  Veracruz,  en 
donde  volvieron  á  embarcarse  para  Europa. 

Cuando  los  misioneros  se  separaron  de  las  mi- 
siones, quedaron  en  ellas  los  soldados  para  man- 
tener el  orden  é  impedir  la  deserción  de  los  neó- 
fitos, mientras  llegaban  los  padres  franciscanos. 
Estos  después  de  una  penosa  navegación  de  ochen- 
ta dias,  abordaron  á  San  Bernabé  pocos  dias  an- 
tes que  los  jesuítas  zarpasen  de  Lorcto.  No  sa- 
bemos cuánto  tardaron  en  ir  á  sus  misiones.   Lo 

1  Qainoo  sacerdotes  y  un  hermano  salieron  de  la  Ga- 
liíbmia  y  quince  sacerdotes  y  un  hermano  murieron  ea 
ella. 


que  únicamente  nos  dieron  á  saber  las  cartas  de 
Méjico  escritas  en  aquel  tiempo,  es  que  apenas 
los  nuevos  misioneros  vieron  con  sus  propios  ojos 
que  la  California  no  era  como  la  ponderaban, 
cuando  abandonaron  las  misiones  y  la  peníniula 
y  se  volvieron  á  sus  conventos,  pubficando  por  to- 
das partes  que  aquel  país  era  inhabitable  y  que 
los  jesuítas  debian  agradecerle  mucho  al  rey  el 
que  les  hubiera  sacado  de  aquella  grande  miseria. 
Fueron  pues  algunos  clérigos  y  frailes;  pero  no 
pudiendo  subsistir  en  aquel  país,  se  enviaron  do- 
minicos de#Ispaña.  Ignoramos  lo  que  estos  re- 
ligiosos han  hecho;  pero  deseamos  que  su  celo  sea 
eficazmente  secundado  para  conservar  la  fe  de 
Jesucristo  entre  los  californios  y  propagarla  por 
los  muchísimos  pueblos  que  hay  al  Norte,  á  fin  de 
que  todos  conozcan,  adoren  y  amen  á  su  Criador. 


FIN. 


Digitized  by 


Google 


ADICIONES  AL  LIBRO  PRIMERO. 


■>'>A/#6^^©^'^^rd^VAA. 


Para  que  se  vea  cuánta  es  la  diversidad  que 
se  halla  entre  los  dialectos  de  una  misma  len- 
gua de  las  que  se  hablan  en  la  California,  pone- 
mos aquí  el  Padre  nuestro  en  tres  dialectos  de  la 
lengua  cochimí. 

En  el  dialecto  de  las  misiones  de  San  Fran- 
ebco  Javier  y  San  José  de  Comondú: 

PtBDayü  naksBiiainbáy  yaá  ambayojüp  miya  mó,  bnhü 
momborjná  tammalá  gkomondá  hi  nogodognd  d«  maejatg 
gkajim:  pennaynlá  bogodognd  gltajim,  gtühí  ambayajap 
mabá  yaá  Ksammet  é  decninyi  mó  paegign:  yaám  bahn- 
la  müjoa  ambayiijnpmó  de  dahijoa,  amet  é  nd  goiliigai, 
ji  pagkajim.  Tamadá  yaá  ibó  tojaég  guilogaigiii  pamijioh 
é  md,  ib6  yanno  paegin:  guihí  tammá  yaá  gambnegjnla 
Kepojni  ambmyijuá  pennaynla  dedandngíijoa,  goilogui 
pagkajim:  gnihí  yaá  tagamnaglá  huí  ambinyyjüa  hi  doomó 
pngoegjaáy  hi  doonió  pogoaDyim;  tamuegjna,  guihí  nfi 
mahel  Kffiammet  é  diouin  yomd,  guihí  yaá  hoí  mabinyí 
yaá  gambuegjiiá  pagkaadugam.     Amen. 

En  el  dialecto  de  las  misiones  de  San  Francis- 
co de  Borja,  Santa  Gertrudis  y  Santa  María: 

Oahaí  apa,  ambeíog  miá,mimbang-AJiiá  val  Tuit-mahá: 
amet  mididnvaijiiá  caoném:  jemmnjná,  amabáng  vihí 
miéng,  ame  tenáng  loTihim.  The-váp  yiouétimiti:  di- 
gna, i  bang-anáng  gna  cahiUeviohip  nnhigná  ayinTehám, 
▼i  ohip  iyegná  gnaoaTinTom:  oaisetaanáng  mamenit-gna- 
kíim,  gnang  te?iiiéo  gna  oayígnahá.    Amen. 

En  el  dialecto  de  las  misiones  de  San  Ignacio: 

TJa-bappá  amma-bang  miamü,  ma-mang^-ár-jná  hnit 
maja  tegem:  Amat-ma-thadabajná  nonero:  kem~mu-jná 
amma-bang  vahi-mang  amat-á^nang  la-nahim.  Te- 
gnap  ibang  gnal  gíüeng-a-TÍt-ár-jna  iban-á-nang  pao- 
kac^  mnht-pagijná  abadakegem,  maohi  vayeog-jná  pao- 
kabaya-gnem:  KÍaet-á-joangamnegnit-paeom:  goang  ma- 
yi-aog  padubanajam.  Amen. 


EXPERIMENTOS  T  OBSERVACIONES  QUE  SOBRE  LAS 
CULEBRAS  DE  LA  CALIFORNIA  HIZO  EL  PADRE 
FRANCISCO  INAMMA,  JESUÍTA  ALEMÁN  Y  MISIO- 
NERO EN  AQUELLA  PENÍNSULA. 

El  motivo  de  estos  experimentos  fué  la  extra- 
vagante opinión  de  otro  misionero  alemán  que 
con  sutilezas  escolásticas  sostenía  que  el  mal  cau- 
sado por  las  mordeduras  de  las  viveras  y  oteas 
sierpes  venenosas  no  era  efecto  de  algún  fluido 
dañoso  trasmitido  á  la  sangre,  como  comunmen- 
te se  oree,  sino  solo  de  la  contextura  del  diente 
viperino,  muy  contraria  á  la  del  miembro  mordi- 
do. Para  reñitar  victoriosamento  esta  opinión 
tan  improbable,  desmentida  por  la  razón  y  por  la 
experiencia,  bastaba  lo  que  refiere  Graleno  de 
ciertos  charlatanes  de  su  tiempo,  que  se  dejaban 
morder  de  las  viveras  sin  sentir  ninguna  incomo- 
didad grave,  porque  tenian  cuidado  de  taparles 
con  cierta  pasta  ó  con  cera  los  agujeros  de  los 
colmillos  por  donde  trasmiten  el  veneno  á  la 
sangre.  Aun  antes  de  Galen:o  sabian  esto  los  rodos 
africanos,  entre  los  cuales  se  llamaban  psyüi  los 
que  se  ocupaban  en  chupar  el  veneno  de  las  mor- 
deduras de  las  serpientes  antes  que  se  infestase 
la  masa  de  la  sangre.  Mas  el  padre  Inamma  pa- 
ra convencer  á  su  compañero  se  tomó  él  traba- 
jo de  hacer  experimentos  y  de  exponérselos  en 
una  carta  bien  fundada,  de  la  cual  tomaremos  al- 
gunos. 

Las  culebras  en  que  hizo  sus  experimentos  y 
observaciones  fueron  doce,  no  muertas,  sino  vivas, 
y  todas  del  género  croteUoferi  6  culebras  de  cas- 
cabel. Estas  tienen  la  cabeza  larga,  el  hocico  ro- 
mo y  sus  quijadas  parecen  hinchadas  á  causa  de 
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nn  Imeso  mOTible  qtie  tienen  por  ñiera  de  la  en- 
cía superior  en  nno  y  otro  lado.  Sus  orejas  es- 
tán cfoiocadas  jtmto  á  las  narices,  esto  es^  inme- 
diatamente sobre  los  dos  hnesos  dichos.  Sn  len- 
gua es  redcmda,  pero  partida  en  dos  hacia  la  ex- 
tremidady  cartilaginosa  y  de  nn  color  rojo  oscuro 
semejante  al  de  la  sangre  cuajada.  La  tienen 
dentro  de  una  membrana  trasparente  á  manera 
de  vaina;  pero  cuando  se  encolerizan,  la  sacan 
ñierá  de  la  vaina  y  de  la  boca,  vibrándola  con 
increíble  velocidad.  El  padre  Inamma  habiéndo- 
le ^rtado  la  lengua  á  una  culebra  dentro  de  la 
misma  boca,  no  pudo  sacar  de  ella  ni  una  gota 
de  sangre.  La  cola,  que  tiene  tres  ó  cuatro  de- 
dos de  larga,  s^un  la  magnitud  de  la  cQlebra^ 
está  ftrmada  de  cascabeles,  los  cuales  son  unos 
aniüos  de  stistancia  ¿fómea,  movibles  y  unidos  en- 
tre 9Í  por  medio  de  articulaciones  6  junturas 
comiraestas  de  tres  huesillos  cada  una.  Estos 
cascabeles  si  se  deparan  del  cuerpo  de  la  culebra 
no  suenan,  sino  solo  cuando  ella  los  mueve,  par- 
tíoüBarmente  cuando  se  agita  violentamente  para 
morder. 

De  las  observaciones  del  padre  Inamma  se  de- 
duce que  estas  culebras  tienen  tres  clases  de  dien- 
tes, á  saben  cohniUos  curvos,  cóncavos  y  agu- 
jerados, tanto  ocrea  de  su  Ttít  como  en  la  parte 
conveza  cerca  de  la  punta,  destinados  á  herir  y 
trasmitir  por  los  agujeros  el  veneno  á  la  sangre; 
colmfllos  curvos,  pero  no  agujerados,  de  los  cua- 
les se  sirve  la  culebra  para  afianzar  la  presa,  y 
cUentes  incisivos  reotos  que  usa  para  mascar  el 
alimento.  Los  de  la  primera  clase  son  catorco, 
de  los  cuales  cuatro  están  situados  en  las  dos  ca- 
vidades que  tienen  los  dos  huesos  movibles  de 
3ue  se  ha  hablado.  Estos  cuatro,  los  masaran- 
es  de  todos,  son  las  armas  de  la  culebra.  Cuan- 
do no  usa  de  ellos  para  morder,  los  tiene  escon- 
didos dentro  de  una  membrana,  en  situación  ca- 
si horizontal,  con  las  puntas  vueltas  hacia  la  gar- 
ganta; mas  cuando  quiere  morder,  alza  aquellos 
huesos  y  desenvaina  y  erige  los  colmillos.  Es- 
tos no  están  tan  inertemente  encajados  en  sus  ca- 
vidades que  no  puedan  sacarse  con  facilidad,  y 
por  eso  las  culenras  al  morder  pierden  muchas 
veces  álgun  colmillo;  pero  esta  perdida  se  repone 
prontamente,  porque  juntp  á  ellos  tienen  otros 
deitiro  de  una  membrana  lívida,  en  una  y  otra 
parte  de  la  encía.  Oada  una  de  estas  membra- 
nas contiene  cinco  colmilloíd,  en  todo  semejan- 
tes á  los  cuatro  principales,  aunque  mas  chicos, 
y  diferentes  en  tamaño,  porque  se  van  formando 
sucesivamente.  Guando  la  culebra  pierde  algu- 
no de  lojB  princq>ales,  es  reetoplazado  por  otro  de 
los  contehtdoB  en  la  membrana,  y  ^e  une  ¿  la  ca- 
vidad del  hueso  donde  estaba  el  diente  perdido, 
coíl  cierta  sustancia  glutinosa  que  parece  destina- 
da á  firmarle  la  raífe.  Esto  ñié  exactamente  ob- 
servado por  el  padre  tnamma.  Tiene,  núes,  ca- 
da'undiro  estos  animales,  catorce  commlos  agu- 
jerados, dos  en  cada  hueso  movible  y  cinco  en 


cada  membrana  lívida.  Solamente  en  un  indi- 
viduo halló  diez  y  seis  nuestro  observador.  Los 
colmillos  de  la  segunda  clase  están  situados  jun- 
to á  la  extremidad  del  hocico,  tanto  en  la  parte 
superior  como  en  la  inferior,  y  tienen  también  ]as 
puntas  vueltas  hacia  la  garganta.  Los  dienten 
de  la  tercera  dase  están  colocados  en  dos  anda- 
nas en  la  mandíbula  inferior. 

yiniendo  ahora  á  los  experimentos,  el  padre 
Inamma  hizo  muchos  para  demostrar  la  falsedad 
de  la  opinión  de  su  compañero.  Se  valió  de 
dientes  recien  sacados  á  la  culebra  y  de  otros  ya 
secos  para  herir  á  algunos  animales  en  diversas 
partes  del  cuerpo,  y  les  hizo  heridas  mas  ñiertes 
y  profimdas  que  las  que  suelen  hacer  las  cule- 
bras. A  pesar  de  esto,  los  animales  heridos  no 
tuvieron  mnguna  novedad,  á  excepción  de  tres 
gallos,  de  los  cuales  dos  tuvieron  alguna  hincha- 
zón que  pronto  se  disipó,  y  el  tercero  estuvo  al 
morir,  porque  la  herida  fue  tal,  que  le  pasó  de 
parte  á  parte  una  vena  cruesa;  pero  á  los  dos 
dias  sano  sin  que  se  le  apUcase  ningún  remedio, 
como  tampoco  á  los  otros  animales  en  que  se  hi- 
cieron los  experimentos. 

Hizo  después  heridas  con  el  diente  mojado  en 
el  mismo  veneno  de  la  culebra,  y  observó  que  se 
causaba  un  mal  bastante  grande,  pero  no  compa- 
rable con  el  que  hacen  las  mismas  culebras.  De 
esta  manera  le  hirió  a  un  gallo  una  pierna  y  aun 
untó  con  el  veneno  la  herida,  la  ctial  se  hinchó 
luego,  y  al  dia  siguiente  se  puso  verde 'todo  el  re- 
dedor, extendiéndose  después  este  color  por  toda 
la  pierna  hasta  la  coyuntura  de  los  dedos,  en  se- 
guida comenzó  á  arrugarse  la  piel  como  si  fuese 
a  secarse  la  pierna;  pero  después  de  algunos  dias 
desaparecieren  las  arrugas,  el  color  verde  y  la 
hinchazón,  y  el  gallo  sanó  perfectamente  sin  nin- 
gún remedio.  A  otro  gaUo  le  hizo  una  herida 
en  la  misma  parte  con  un  cortaplumas  mojado 
igualmente  en  el  veneno,  y  esta  herida,  como  mas 

grande  y  profunda,  produjo  un  efecto  mas  consi- 
erable,  porque  á  mas  de  la  hincharon  de  toda 
la  pierna,  se  ulceró  la  herida  y  dio  pus  por  al- 
gunas semanas:  apareció  una  erupción  de  cosa 
de  media  pulgada  de  diámetro,  la  piel  Se  separó 
de  la  carne,  y  entre  una  y  otra  so  formó  una  ex- 
crecencia, la  cual  habiéndose  secado  se  le  cortó: 
después  bajó  la  hinchazón,  cesó  el  pus,  cicatrizó 
la  herida  y  el  gallo  quedó  enteramente  sano. 

La  razón  de  que  el  veneno  usado  do  este  mo- 
do no  haga  todo  eí  daño  que  con  él  hace  la  cu- 
lebra, puede  creerse  que  será  porque  en  este  se- 
gundo caso,  pasando  inmediatamente  de  los  dien- 
tes á  la  herida  é  introduciéndose  en  ella  impe- 
tuosamente, conserva  la  fluidez  necesaria  para 
incornorarse  bien  con  la  sangre,  y  al  contrario, 
cuanao  se  saca  de  la  boca  de  la  culebra,  se  con- 
densa pronto  con  el  aire,  y  así  en  vez  de  mez- 
clarse con  la  sangre  se  adhiere  por  la  mayor 4)ar^ 
te  al  labio  de  la  herida.  Para  hacer  ver  que  el 
veneno  trasmitido  á  la  sangre,  de  cualquier  mo- 
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do  que  sea  cánsala  muerte,  corió  el  padre  Inam- 
ma  una  paloma  grande  j  lo  nizo  tragar  cuatro 
ó  cinco  gotas  de  aquel  fluido,  que  arrojado  por 
una  culebra  habia  él  recogido  en  una  pequeña 
concha.  Hecho  esto,  salió  de  casa  el  padre  á 
no  sé  qué  negocio  de  su  ministerio,  y  habiendo 
vuelto  á  los  tres  cuartos  de  hora,  halló  muerta  la 
paloma,  y  observó  que  echaba  por  el  pico  un  hu- 
mor turbio  y  espumoso. 

Para  obtener  alguna  cantidad  de  veneno  á  fin 
de  observarle  y  de  hacer  con  él  los  experimentos 
en  los  animales,  irritaba  á  la  culebra  y  le  acerca- 
ba algún  animal  para  provocarla  á  ^ue  le  mordie- 
se, pero  procurando  que  no  lo  verificara,  porque 
uo  solamente  lanzan  el  veneno  cuando  muerden, 
8Íno  también  cuando  hacen  algún  esñierzo  violen- 
to para  morder.  En  cierta  ocasión  al  estarle  sa- 
cando á  una  culebra  un  diente  con  un  cortaplu- 
mas, arrojó  ella  por  otro  «1  veneno  con  tal  abun- 
dancia y  con  tal  ímpetu,  que  no  solo  le  bañó  al 
padre  la  mano,  sino  aun  parte  del  brazo,  y  después 
do  haberle  sacado  todos  los  cuatro  dientes  que 
les  sirven  para  herir,  continuó  arrojando  aquel 
fluido  de  la  cavidad  de  los  huesos  movibles  donde 
los  dientes  estaban  situados. 

Los  experimentos  del  padre  Inamma  manifies- 
tan que  el  mayor  ó  menor  mal  que  hacen  las  cu- 
lebras y  la  mayor  ó  menor  prontitud  en  produ- 
cirle, dependen  de  la  calidad  de  la  herida,  de  la 
cantidad  del  veneno  trasmitido,  de  la  complexión 
del  animal  herido  y  de  la  condición  del  miembro 
mordido.  Si  la  culebra  no  clava  los  dientes  en 
la  carne,  sino  que  solo  araña  la  piel  y  no  arroja 
en  ella  el  veneno,  no  resulta  hinchazón  ni  ningún 
otro  mal.  Si  en  el  araño  deja  veneno,  no  causa 
la  muerte,  aunque  produce  un  mal  considerable. 
Una  perrita  herida  de  esta  suerte  en  la  cojmntura 
de  una  pata,  tuvo  una  grande  hinchazón  y  pasó  en 
continuos  lamentos  dos  dias,  después  de  los  cua- 
les sanó  perfectamente.  Si  el  miembro  mordido 
se  compone  de  huesos  y  piel  con  poca  sangre  co- 
mo los  pies  de  las  aves,  la  herida  es  muy  perni- 
ciosa pero  no  mortal.  Un  gallo  mordido  en  un 
dedo  por  una  de  las  culebras  del  padre  Inamma, 
tuvo  una  grande  hinchazón  en  todo  el  pié;  la  he- 
rida se  le  ulceró  y  producía  xm  pus  muy  hedion- 
do; después  se  le  arrugó  y  seco  del  todo  la  piel 
y  al  fin  perdió  el  dedo.  Ya  hablan  pasado  once 
meses  sin  que  la  hinchazón  se  quitase  del  todo, 
cuando  el  ^allo  desapareció,  acaso  porque  habién- 
dose alejado  del  gallinero  fíié  cogido  por  algún 
gato  montes  ó  alffun  coyote. 

Si  la  culebra  clava  los  dientes  en  la  carne  y  co- 
munica el  veneno  á  la  sangre,  causa  infisiliblemen- 
te  la  muerte,  siempre  que  no  se  aplique  pronta- 
mente algún  antídoto  eficaz.  Asi  murió  en  dos 
horas  una  paloma  mordida  en  el  pecho,  en  hora 
y  media  un  cabrito  mordido  en  un  labio,  y  en  dia 
y  medio,  en  Cademino,  lugar  de  la  misión  de  la 
Purísima,  una  india  herida  en  un  pié,  porque  ha- 
llándose ausente  el  padre  Liamma,  ^e  entonces 


era  allí  el  misionero,  los  indios  no  le  i4)licaroii 
ningún  remedio  sino  pasadas  algunas  boraa.  ,  Al 
contrario,  un  indio  ae  Comondú,  mordido  en  el 
dedo  gordo  de  un  pié,  sanó  perfectamente  por  ha- 
berle socorrido  pronto  el  padre  Inamma  con  opor- 
tunos remedios.  Es  verdad  que  otro,  herido 
igualmente  en  un  pié,  arrojó  sangre  por  la  boca 
y  murió  luego  á  pesar  de  los  remedios  mas  efica-» 
caces  que  le  aplicó  el  mismo  misionero;  pero  tal 
vez  este  no  fué  mordido  por  una  culebra  dé  cas- 
cabel, sino  por  otra  de  aquellas  que  los  mejicanos 
llaman  Áhueyadli,  que  son  mas  venenosas  y  ha- 
cen arrojar  san^e  por  la  boca,  las  narices,  los 
oidos  y  aun  por  los  ojos. 

El  padre  Inamma  aunque  hizo  anatomía  de  va- 
rias culebras,  no  se  atreve  á  decir  en  qué  parte 
tienen  el  veneno;  pero  siendo  tanta  la  analogía 
entre  ellas  v  las  viveras,  tanto  en  la  estructura 
de  los  colmillos  como  en  el  modo  de  comunicar 
el  veneno,  podrá  afirmarse  de  aquellas  lo  que  sa- 
bemos de  estas  por  los  exactos  experimentos  del 
doctor  Mead,  esto  es,  que  el  veneno  se  sepamide 
la  sangre  en  dos  glándulas  que  se  hallan  tras  de 
los  ojos  V  sobre  loa  músculos  destinados  a  hd^ui 
la  mandíbula  superior,  los  cuales  comprimiendo 
con  su  movimiento  las  glándulas,  ñicilitan  la  sepa- 
ración y  salida  del  veneno.  Estas  dos  glándulas 
grandes  se  componen  de  muchas  pequeñas,  todas 
contenidas  en  una  membrana  común  y  cada  una 
con  su  vaso  secretorio.  El  veneno  separado  «sí 
de  la  sangre,  pasa  de  estos  vasos  pequeños  á  uno 
grande,  y  de  aquí  á  la  vejiguilla  ae  la  eneía  que 
cubre  los  raigones  de  los  cuatro  colmillos  grinci* 
pales.  La  culebra  comprimiendo  esta  vejiguilla 
al  erigir  los  dientes  para  morder,  hace  pasar  el 
veneno  á  la  cavidad  de  los  dientes  por  el  agi:gero 
que  estos  tienen  junto  á  la  raíz,  y  ae  aUí  le  echa 
íuera  por  la  abertura  que  los  mismos  dientes  tie- 
nen en  la  extremidad. 

Los  remedios  usados  en  la  California  contra  el 
veneno  de  las  culebras  y  otros  animales,  son  par- 
te internos  y  parte  extemos.  El  interno  mas 
usual  y  eficaz  es  el  de  la  troica  humana^  así  lla- 
mado, para  mayor  decencia,  el  excremento  hu- 
mano, fresco  y  dísuelto  en  i^ua,  que  hacen  beber 
al  mordido.  Esta  bebida,  aunque  asquerosa,  se 
toma  sin  repugnancia  por  el  amor  á  la  vida;  ade- 
más de  que  halándose  los  mordidos  casi  fuera  de 
sí  por  la  turbación  y  el  temor,  no  suelen  repaj^iv 
en  lo  que  se  les  da,  como  después  de  su  curación 
se  lo  confesó  al  padre  Inamma  un  indio  mordi- 
do por  una  culebra. 

Los  remedios  extemos  mas  comunes,  á  mas  do 
las  ligaduras  que  suelen  hacerse  para  retardar  la 
propagación  del  veneno,  son  el  colmillo  del  la- 

Krto  y  la  piedra  de  serpiente.  El  colmillo  del 
¿arto  tiene  muclio  crédito  en  toda  la  Nueva  Es- 
paña, porque  se  cree  un  contraveneno  eficacísimo. 
Se  aphca  á  la  herida,  y  para  que  obre  mejor^  se 
hace  con  él  mAs  grande.  Los  que  han  experi- 
mentado este  remedio  dicen  que  muchas  veces 
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reyienta  el  colmillo  con  la  actívidad  del  veneno 
que  se  extrae.  Lo  que  se  UamA piedra  de  serpien-' 
te  no  es  otra  cosa  que  cuerno  de  ciervo,  quemado 
hasta-  cierto  punto,  el  cual  se  aplica  como  el  col- 
millo á  la  herida,  v  queda,  como  él,  adherido  á 
ella.  Los  que  le  han  aplicado,  afirman  constan- 
temente que  extrae  el  veneno  hasta  que  no  pn- 
diendo  extraer  mas,  se  desprende  por  sí  mismo. 
Para  que  vuelva  á  servir  le  purgan  primero  del 
veneno  de  que  se  ha  saturado,  metiéndole  en 
agua  caliente,  en  cuya  operación,  luego  que  llega 
al  fondo  del  agua  comienza  á  despachar  hacia  la 
superficie  cierta  espuma,  que  no  cesa  de  despa- 
char hasta  que  mudada  el  agua  dos  6  tres  veces, 
queda  del  todo  purgado. 

Los  indios  de  las  islas  Filipinas,  que  fueron  los 
primeros  que  prepararon  y  esparcím^n  ^stt  antí- 
doto, le  hacen  de  esta  manera.  Despedosando 
el  cuerno  de  ciervo,  hacen  con  él  en  el  suelo  un 
montón  piramidal,  colocando  alternativamente 
una  capa  de  hollejos  do  arroz  y  otra  de  pedazos 
de  cuerno.  En  una  noche  serena  ponen  fuego  á 
los  hollejos,  que  ardiendo  poco  á  poco,  queman 
medianamente  el  cuerno.  Después  dan  á  las 
piececitas  quemadas  la  forma  que  quieren,  hacién- 
dolas por  lo  regular  redondas  y  de  figura  de  len- 
teja, las  pulen  con  las  hojas  ásperas  de  un  arhus- 
to  üamado  Is-isyy  finalmente,  les  dan  lustre  con 
un  cuero  <^rtiao.  Poniéndose  con  esta  prepar 
ración  negras,  lisas  y  lustrosas,  se  venden  como 
piedras.  En  Méjico  son  comunmente  conocidas 
con  el  nombre  de  piedras  de  la  Ciinay  porque  el 


vu^o  llama  China  á  la  islas  Filipinas;  pero  los 
mejicanos  saben  ya  el  modo  de  hacerlas. 

Yallisnieri  dice  que  todo  lo  que  se  cuenta  de 
la^piedra  de  serpiente  es  una  ficción  de  los  indios, 
muy  astutos  para  engañar  á  los  europeos,  y  que  él 
se  desengañó  con  muchos  experimentos,  y  des- 
cubrió que  aquellas  piedras  tan  ponderadas  no 
eran  mas  que  huesos  de  buey  quemados  y  bien 
bruñidos.  Pero  si  las  que  él  usó  no  eran  mas 
que  huesos  de  buey,  no  es  extraño  que  sus  expe- 
rimentos no  hubieran  tenido  buen  resultado.  El 
San  Bomare  en  el  artículo  Piedra  de  serpiente^ 
que  contiene  algunos  errores,  habla  de  ella  con 
desprecio;  pero  da  a  entender  que  ni  la  ha  visto 
ni  sabe  lo  que  es;  porque  si  lo  hubiera  í>abido, 
habria  hablado  de  otro  modo,  pues  en  el  artículo 
Ciervo  dioe  que  d  cuerno  de  este  cuadrúpedo  abun- 
da en  sal  volátil  y  es  un  excelente  contraveneno. 
El  padre  Vaniere  en  su  excelente  poema  intitula- 
do FraditiM  Rusticum^  describe  en  el  libro  3-  la 
piedra  de  serpiente  de  esta  manera: 


Est  lapis  Eoo  nuper  delatus  ab  orbe, 
Subniger,  et  levior,  serpentum  nomine  dictus 
Quem  si  tecum  babeas  secura  innoxius  angues 
Jam  poteris  taraotare  manu.  Serpentis  ad  iotum 
Applicitus  lapis  in  se  trahit  omne  venenum, 
Quod  removet  vel  aqua  mersus,  vel  lacte  tepenti. 
Quin  et  mortiferam  lapis  idem  sugit  ab  altis 
Yulncribus  tabem,    plagaeque    tenacius  hseret, 
Ebrittfi  exhausta  sanie,  dum  laUtur  nitro. 
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Teniendo  ya  concluida  la  traducción  que  ante- 
cede de  la  Historia  de  la  Califomia,  me  ha  pare* 
cido  conveniente  formar  este  apéndice  para  ex- 
poner varios  sucesos  posteriores  á  la  salida  de  los 
reveerendos  padres  jesuítas  de  aquella  península, 
que  se  hallan  en  esta  obra  desmurados  y  confun- 
didos, por  defecto,  como  es  de  creer,  de  las  cartas 
á  que  se  refiere  su  autor;  é  igualmente  para  dar 
íilí^runa  idea  de  los  progresos  que  ha  logrado  el 
cristianismo  en  aquellos  países,  valiéndome  para 
el  efecto  de  las  noticias  vertidas  por  el  reverendo 
padre  fray  Francisco  Palou  en  la  relación  que 
])ublicó  en  1787  de  la  vida  del  reverendo  paaro 
Fray  Junípero  Serra  y  de  otras  mas  reciente  que 
lie  podido  adquirir. 

Hecha  en  esta  Nueva  España  la  expulsión  de 
dichos  padres  jesuítas  el  dia  25  de  junio  de  1767, 
resolvió  el  excelentísimo  señor  virey  marqués  de 
Croix,  de  acuerdo  con  elilustrísimo  señor  aon  Jo- 
sé de  Galvez,  visitador  general  del  reino,  enco- 
mendar al  apostólico  colegio  de  San  Fernando 
de  Méjico'  las  misiones  que  teníala  sagrada  Com- 
pañía de  Jesús  en  la  Califomia,  exceptuando  so- 
lamente las  cuatro  mas  adelantadas,  porque  se 
pensaba  poner  en  ellas  sacerdotes  seculares  para 
su  gobierno  y  dirección.  El  colegio  admitió  gus- 
toso este  encargo,  y  en  desempeño  de  tal  confian- 
za destinó  luego  doce  de  sus  religiosos  para  que 
fuesen  á  recibir  aquellas  misiones,  nombrando 
por  presidente  al  reverendo  padre  fray  Junípero 

I  Este  colegio  de  religioMs  franoisoanos  mMontros 
npofitóHcofl  fué  erigido  por  real  cédula  de  15  de  ootubre  de 
1734.    Gaceta  d*  Méjico  del  me$  de  mayo  de  1734. 


Serra.  Sin  pérdida  de  tiempo  salieron  de  esta 
capital  en  14  de  julio  del  citado  año,  y  en  21  de 
agosto  siguiente  llegaron  al  pueblo  de  Tepic,  don- 
de se  les  unieron  después  otros  misioneros  de^- 
chados  por  el  mismo  colegio  para  completar  el 
número  de  diez  y  seis,  igual  ú  de  los  padres  je- 
suítas que  habia  en  la  CfJifomia,  pues  va  el  ilus- 
trisimo  señor  obispo  de  Guadalajara  habia  repre- 
sentado al  ^biemo  la  falta  que  tenia  de  eléngos 
y  la  necesidad  ^  que  aun  se  haUaban  aquellas  mi- 
siones de  ser  administradas  por  religiosos.  Juntos 
ya  todos  en  Tepic,  solo  agukrdaban  para  empren- 
der su  viaje  la  conclusión  de  los  buques  que  se 
estaban  constnxyendo  con  tal  destino;  pero  luibien- 
do  andado  en  el  puerto  de  San  Blas  el  paquebot 
que  condujo  á  loa  jesuítas  de  la  Califomia  en  fe 
brero  de  1768,  tuvieron  esta  proporción  para  em- 
barcarse, y  dando  al  viento  las  velas  la  noche  del 
12  de  marzo  de  dicho  año,  llegaron  á  la  rada  de 
Loreto  en  1^  de  abril  siguiente.  Al  otro  dia  (sá- 
bado de  Gloria)  saltaron  en  tierra,  y  pasada  la  Pas- 
cua se  dividieron  para  ir  cada  uno  á  recibir  la  mi- 
sión que  se  le  habia  encomendado,  enoarsándoec 
por  entonces  de  la  de  Loreto  el  citado  padre  pre- 
sidente. 

Recibidas  en  efecto  las  miiáones,  procuraron 
informarse  de  la  forma  de  ffobiemo  y  ejercicios 
particulares  que  se  hablan  observado  en  ellas  has- 
ta entonces,  para  no  hacer  variación  ninguna, 
conforme  á  las  órdenes  que  Uevabui  de  Méjico; 
y  así  continuaron  administrándolas  hasta  el  año 
de  1774  en  que  las  entregaron  á  los  reverendos 
padres  domínioos,  como  diremos  adelante. 

En  mayo  de  1769  habiendo  hallado  lugar  á 
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propósito  para  establecer  una  misión  en  el  para- 
je  nombrado  por  aquellos  indios  VdUcatáy  distan- 
te como  60  lejpias  hacia  el  Norte  de  la  de  San 
FraiKñfico  de  Borja,  resolvió  hacer  esta  fundación 
el  reverendo  padre  fray  Junípero,  como  lo  veri^ 
ficó  en  14  de  dicho  mes,  dando  á  aquella  misión 
el  nombre  de  San  Femando j  j  encargándola  al 
onidado  del  padre  fray  Miguel  de  la  Campa,  que 
antes  regia  la  de  San  Ignacio  en  Eadal^aaman. 
^  Concluida  esta  ñmdacion,  se  hicieron  ezpedi- 
oiones  por  mar  y  tierra  para  ocupar  el  puerto  de 
San  Diego  en  «2^  48',  á  donde  llegaron  en  1^  de 
julio  de  1769  el  padre  fray  Junípero  y  otros  cua- 
tro religiosos  que  lo  acompañaban.    Aquel  país 
era  ya  distinto  del  que  dejaban  atrás;  la  tierra  se 
mostraba  mas  fértu  y  frondosa,  y  no  se  veia  en 
ella  la  abundancia  de  piedras  y  espinas  que  en 
aquellos  parajes  antes  conocidos:  los  arroyos  y 
torrentes  eran  mas  frecuentes,  y  mejores  sin  com* 
paracion  los  caminos;  habia  montea  dtísimos,  pe- 
ro todos  de  tierra,  y  por  ultimo,  hallaron  allí  al- 
gunas rpsas  de  las  que  en  Méjico  se  conocen  por 
de  Castilla,  y  gran  número  de  parras  buenas  y 
robustas  que  en  varios  parajes  estaban  cargadas 
de  mucbísimas  uvas.    Tales  circunstancias,  aña- 
didas á  la  multitud  de  la  gente  que  habitaba  es- 
tas tierras,  convidaban  el  apostólico  celo  de  aque- 
llos religiosos  á  establecer  allí  algunas  misiones 
para  predicar  el  Evangelio  entre  tantos  gentiles. 
En  efecto,  luego  que  se  despachó  por  tierra  una 
expedibion  para  ocupar  el  puerto  de  Monterey, 
fundó  el  padre  fray  Junípero  la  miñón  de  San 
piego  en  el  puerto  de  este  nomlnre  el  dia  16  de 
julio  del  expresado  año  de  69,  deseándose  con 
la  gente  que  habia  quedado  aUí  á  fbnnar  a^isaas 
barracas  para  que  sirviesen  de  i^^esia  y  de  vi- 
vienda ínterin  se  disponía  otra  cosa,  y  á  ir  airar 
yendo  á  los  gentiles  con  algunos  r^^os  para  afir 
cionarlos  á  su  trato  y  comunicación,  y  así  podar 
lograr  su  catequismo:  ellos,  codiciosos  de  la  ropa 
y  de  otos  cosas  de  los  espaftoles,  se  entregaron 
al  robo  de  cuanto  podían,  hasta  intentar  en  un  a0il- 
to  que  dieron  á  las  misiones  quitarles  á  todos  la 
vida  para  aprovecharse  de  los  deq>ojos;  pero  ha- 
biendo experimentado  bien  á  costa  suya  la  su- 
perioridad de  las  armas  de  ftwgo  y  el  valor  de 
nuestra  gente,  la  trataron  áe^aéñ  con  mayor 
respeto,  conteniéndolos  el  temor  en  los  límites 
de  su  deber. 

La  expedición  hecha  en  busca  del  puerto  de 
Monterey  se  regresó  á  San  Diego  sin  haberlo  ha- 
llado (acaso  por  defecto  de  las  noticias  que  ha- 
bia de  su  situación);  pero  habiéndose  repetido 
otras  expediciones  por  mar  y  tierra,  lograron 
descubrirlo  en  maye  de  1770:  dicho  puerto,  en 
que  habia  estado  en  1603  la  expedición  del  ge- 
neral don  Sebastian  Viacwno,  se  halla  cerca  de 
los  37  grados  de  latitud,  y  hacia  los  38  está  el 
de  San  Francisco,  que  había  descubierto  la  pri- 
mera expedición  hecha  en  1769.  Todo  d  país 
que  media  entre  el  puerto  de  San  K^o  y  el  de 


San  Francisco,  á  que  se  ha  dado  el  nombre  do 
Nueva  CaJiforma^  goaa  un  dima  &vorable,  ter- 
reno fértil  y  abunduioia  de  agua  y  de  manteni- 
mientos; caUdades  todaa  que  mfluyen  en  la  mejor 
índole  y  disjpoedcion  de  sus  habitadores,  y  <¥ae 
han  proporeíonado  consideraUes  ventajas  á  las 
miñones  establecidas  aUí  después. 

Habíase  proyectado  poner  otras  cinco  misio- 
nes desde  -la  de  San  Femando  hasta  la  de  San 
Diego:  con  este  fin  salieron  del  colero  de  San 
Femando  de  Méjico  en  octubre  de  1770  veinte 
religiosos,  quienes  por  varias  dificultades  y  qqu- 
tratiempoa  que  les  acaecieron  en  el  viaje,  no  lle- 
garon a  Li^eto  hasta  noviembre  de  1771,  y  en- 
tonces se  suspendió  hacer  aquellas  fundaciones 
por  falta  de  la  tropa  necesaria.  Por  este  tiempo 
resultó  también  la  pretenmon  de  los  reverendos 
padres  dominicos  ae  Méjico  de  tener  parte  en 
estas  conquistas  espirituales,  para  lo  cual  habían 
conseguido  cédula  del  rey,  en  que  mandaba  su 
majestad  se  les  entregase  una  ó  dos  misiones  con 
frontera  de  gentiles.  En  cnmpJimiento  de  esta 
orden  les  previno  el  excelentísimo  seftor  virey 
don  Antomo  Mana  Bucareli  tratasen  y  se  pu- 
siesen de  acuerdo  en  este  punto  con  el  reverendo 
padre  guardián  del  colegio  de  San  FemandO| 
quien  enterado  de  la  solicitud  de  aquellos  {Mtdres 
por  nueva  red  cédula  que  habian  conseguido  y 
considttrando  los  inconvenientes  que  podrían  re- 
sultar de  la  conourrendút  de  las  dos  religiones  en 
un  propio  terreno,  expuso  al  reverenío  padre 
prelado  dominico  que  si  queria  hacerse  cargo  de 
todas  las  miáones  que  antes  corrian  al  de  los  pa- 
dres jesuí^  inclusa  la  de  San  Femando,  fun- 
dada nuevameikte,.  estaba  pronto  a  cédaselas, 
pues  de  este  viodo  quedaría  á  su  orden  la  fron-» 
tera  de  gentiles  que  deseaba  desde  la  citada  mi- 
sión de  Sam  Femando  hasta  el  puerto  de  San 
Diego,  en  cuyo  eq[>acio  de  cien  leguas  estaba 
mandado  se  fundasen  otras  cinco  misiones,  de 
cirjro  establecimiento  podría  también  encargarse. 
Convenido  en  todo  esto  aquel  prelado  cf  acep- 
tada la  cesión  que  le  hacia  el  del  colegio  de  San 
Femando,  se  dio  cuenta  al  exoelentísiiBO  sefior 
virey  con  el  contrato  firmado  por  uno  y  otro,  y 
su  excelencia  lo  aprobó  y  c(»)firmó  en  junta  de 
guerra  y  real  haci¿kda  celebrada  en  30  de  abril 
de  1772,  con  cuya  fecha  expidió  el  decreto  para 
su  cumplimiento. 

En  mayo  de  1774  llcttaron  ¿  k  California  los 
reverendos  padres  dommicos  comisionados  para 
recibir  las  citadas  misiones,  las  cuales  les  entregó 
en  el  fMropio  mes  el  reverendo  padre  fray  Fran- 
cisco Páloo»  que  tenia  entonces  el  gobiemo  de 
ellas  por  haber  pasado  el  padre  presidente  á  los 
nuevos  descubrimientos  que  quedan  referidos. 
Con  esta  entrega  se  hallaran  libres  ya  loa  padres 
femandinoe  para  poder  dedicar  todo  su.  oelo  y 
apoatólioas  ¿tigas  á  la  conversimí  de  las  nume- 
rosas naciones  halladas  desde  el  puerto  de  San 
Di^  hasta  el  de  San  Francisco,  j  los  padres 
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doínínioos  quedaron  con  el  cuidado  de  todo  el 
terreno  comprendido  desde  el  citado  puerto  de 
San  Diego  hasta  el  cabo  de  San  Liicas,  que  es 
propiamente  la  península  de  California. 

Parte  de  los  reljgiosi^s  que  regian.  aquellas  mi- 
siones se  volvió  al  colegio  de  San  Femando,  y 
los  demás  en  numeró  de  nueve  subieron  á  ía 
Nueva  Califomia  6  países  delNorte  que  acababan 
de  descubrirse,  para  dedicarse  á  la  conversión  de 
los  gentiles  que  los  habitaban.  Ta  por  este 
tiempo  había  fundado  el  reverendo  padre  fray 
Junípero  ctiatro  misiones  en  aquellas  tierras;  la 
primera  nombrada  Sa/n  Carlos  en  el  puerto  de 
Monterey,  ein  3  de  junio  de  1770,  á  los  36  gra- 
dos 44^9  qiie  después  se  trasladó  en  fin^s  del  afio 
do  1771  a  las  orillas  del  rio  Carmelo,  alejándose 
como  una  legua  d^l  sitio  que  antes  o(;upaba  y 
del  presidio  establecido  en  dicho  puerto;  la  se- 
gaíii&  de  San  Anionio  de  Padua^  á  mediados  dt 
julio  del  a&o  de  71,  á  los  36  grados  y  30'  en  un 

Slán  muy  ameno,  distante  25  leguas  al  Sursu- 
ueste  áe  Monterey;  la  tercera  de  San  Gabriel^ 
en  principios  de  setiembre  del  mismo  año  de  71, 
á  los  34  ^ados  10',  distante  como  40  leguas  al 
Norte  del  puerto  de  San  Diego,  y  la  cuarta  de 
San  Luis^  á  1^  de  setíembre  de  1772,  en  un 
terrena  buenb  situado  á  los  35  grados  36  minu* 
tos  de  latitud. 

En  1772  salió  el  citado  padre  fray  Junípero 
Serra  dé  la  Nueva  Caliñ)mia  para  representar  en 
Méjico  al  excelentísimo  señor  virey  los  auxilios 
que  consideraba  necesarios  para  la  subsistencia  de 
aquéllos  tiernos  establecimientos  y  para- que  se  pu- 
diesen hacer  otaros  en  ádelanie,  y  éonsegoido  cuan- 
to solicitaba,  se  volvió  para  sus  midones  en  princi- 
pios del  año  de  1774.  Por  resultas  de  esta  diligen- 
cia se  resolvió  el  establecimiento  de  dos  presidios 
de  tropa  en  los  puertos  de  San  Diego  y  San  Fran- 
cisco; que  se  formalizase  el  departamento  de  mari- 
na de  San  Blas  (cuyo  puerto  estaba  para  abando- 
narse) para  la  mas  fácu  y  pronta  comunicación 
con  afelios  países;  que  se  hiciese  una  expedí 
cion  para  ábnr  paso  por  el  río  Colorado  desde 
la  Nueva  California  a  las  provincias  de  Sonora 
y  Sinaloa,  como  se  verificó,  fundando  allí  dos  mi- 
siones los  padres  del  colegio  apostólico  de  la  San- 
ta Cruz  de  Queretáro  (las  cuales  quemaron  los 
bárbaros  yumas  en  1781,  matando  á  sus  cuatro 
misioneros  y  á  otras  varias  personas)  y  analmen- 
te, que  se  diesen  algunos  otros  auxilros  á  aquellas 
misiones. 

La  de  San  Diego,  que  habia  seguido  confeHei- 
dad  desde  sus '  principios,  experimentó  un  Ernes- 
to desastre  la  noche  del  4  de  noviembre  de  1775, 
pues  conspirando  contra  eHa  ^  sus  mimoneros  un 
crecido  liúmero  de  gentiles,  instigados  de  dos 
neófitos  apóstatas,  acometieron  a(|uella  noche  j 
prendieron  fuego  á  ia^lesia,  sacristía  y  vivían^ 
das  de  los  misioneros  y  demás  gente  que  allí  ha* 
hitaba,  é  igualmente  ía  casa  qué  servia  de  cuar- 
tel, iidientnuTque  dormiañ'  en  ella  uh  cabo  y  tres 


soldados.  Deispiertos  estos,  acudieron  lue^  á  las 
armas,  y  alegándoseles  el  carpintero  de  la  mi- 
sión, Sé  de^nmeron  con  eran  valor,  sin  mas  reparo 
contra  las  flechas  enemigas  que  tres  tapias  bajas 
de  adobe:  allí  ocurrieron  á  refugiarse  uno  de  los 
misioneros  y  dos  niños  hijo  y  sobrino  del  tenien- 
te del  presidio  que  se  hallaban  en  la  misión.  £1 
padre  nray  Luis  Tayiáe,  que  era  el  otro  misione- 
ro, viendo  arder  toda  la  vivienda  salió  aftiera,  y 
asiéndolo  los  enemigos,  le  quitaron  cruelmente  la 
vida,  mientras  él  los  exhortaba  al  amor  de  Dios: 
mataron  también  á  xm  herrero  que  se  hallaba  aUí, 
y  quedaron  heridos  el  padre  fray  Vicente  Fuster, 
el  cabo  y  los  tres  soldados  de  la  misión,  y  el  car- 
pintero del  presidio,  el  cual  murió  de  resultas  á 
pocos  dias .  La  gente  del  presidio  hallándose  en- 
tregada al  sueño,  no  supo  nada  de  esta  desgracia 
hasta  el  dia  siguiente,  en  que  ya  los  enemigos  se 
habían  retirado;  y  así  no  pudo  acudir  á  la  defensa 
de  la  misión,  como  tampoco  los  neófitos  de  ella, 
temerosos  del  crecido  número  de  los  enemigos  que 
poniéndoles  centinelas  á  las  puertas  de  sua  casims, 
íes  amenazaron  con  la  muerte  si  acaso  intentasen 
salir  de  ellas.  La  misión  quedó  arruinada  toda  por 
el  friego  y  saqueada  de  cuanto  tenia  mas  precioso 
por  aquellos  bárbaros  gentiles;  pero  después  se 
restableció  por  octubre  del  siguiente  afio  1776. 

Poco  después  de  dicho  restablecimiento  se  fun- 
dó el  1^  de  noviembre  la  misión  de  Sa^  Juan 
Cofistranoy  situada  en  buen  terreno  á  los  33*^26^ 
y  distante  96  leguas  de  la  mimon  de  San  Diego  y 
18  de  la  de  San  Gtibriel  al  Noroeste.  En  9  de 
octubre  del  mismo  año  de  76  se  fundó  también 
la  misión  de  San  Francisco  en  el  puerto  de  este 
nombre,  situado  á  los  37**  56',  donde  antes  se 
habia  establecido  ya  un  presidio  de  tropa.  En 
18  de  enero  de  1777  s^  hizo  la  fundación  de  la 
misión  dé  SoMta  Clara^  situada  á  los  37*  20',  y 
distante  15  leguas  al  Sueste  de  la  de  San  Francis- 
co; y  en  noviembre  de  1777  se  ñmdó  un  pueblo 
de  españoles  en  distrito  de  la  misión  de  Santa 
Clara  nombrado  San  José  de  Gmi^alupe. 

En  31  de  marzo  de  1782  se  frmdó  la  misión 
do  San  Buenave7i$ura  en  un  paraje  cerca  de  la 
pbjra  al  principio  del  canal  de  Santa  Bárbara, 
situado  á  los  34*  y  36',  y  á  9  le^as  de  allí  se  es- 
tableció el  año  siguiente  el  presicuo  de  Santa  Bár- 
bara. Finalmente,  se  frmdaron  otras  cuatro  misio- 
nes después  del  ñiUecimiento  deleitado  padre  pre- 
sidente fray  Junípero  Serra  (acaecido  en  agosto 
de  1784),  nombradas  Sania  Bárbara^  la  Purí- 
sima Cúncepdon,  Santa  Cruz  y  la  Soledad.  La 
primera  en  4  de  diciembre  de  86  á  los  34*  38', 
distante  8  leguas  de  la  de  San  Buenaventura;  la 
segunda  en  8  de  diciembre  de  1787,  á  los  35*,  20 
leguas  dñtante  de  la  de  Santa  Bárbara;  la  tercera 
en  28  de  agosto  de  91  á  los  37°  y  distante  19  le- 
guas por  la  costa  de  la  de  San  Cários,  y  la  cuar- 
ta en  9  de  octubre  del  propio  afio  de  91,  distan- 
te 11  leeuas  de  la  de  San  Antonio  y  situada  en 
3e*  36' de  latitud. 
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Estas  son  las  misiones  que  liasta  fin  del  año 
próximo  anterior  de  96  tenian  fímdadas  los  reli- 
giosos femandinos  en  la  Nueva  Califomia,  y  en 
principios  del  presente  año  se  habrá  verificado  la 
erección  de  otras  cinco  que  estaban  resueltas,  cu- 
jos  ministros  salieron  de  esta  capital  para  el  efec- 
to en  fines  del  inmediato  año  pasado. 

El  número  de  bautismos  hechos  en  las  13  mi- 
siones referidas,  esto  es,  desde  la  de  San  Diego 
hasta  la  de  San  Francisco,  que  es  la  mas  seten- 
trional,  ascendió  á  21.653  hasta  fin  de  diciembre 
de  1796,  y  esdstian  en  ellas  en  aquella  fecha 
11.216  personas.  En  la  antigua  Galifomia  sa- 
bemos que  tenian  los  reverendos  padres  domini- 
cos hasta  fin  de  dicho  año  17  misiones;  pero  ig- 
noramos cuánto  ñiese  el  número  de  sus  bautis- 
mos. Tampoco  sabemos  cuáles  sean  las  misio- 
nes que  ha  ñmdado  la  orden  de  Santo  Domingo 
y  San  Vicente  Ferrer,  pues  en  la  península,  bien 
que  no  falta  razón  para  inferir  que  dos  de  ellas 
sean  las  de  Santo  Domingo,  que  según  se  figuran 
en  la  carta  de  la  Galifomia  publicada  en  la  rela- 
ción de  la  vida  del  citado  padre  Junípero,  se  ha- 
llan, la  segunda  mas  arriba  de  los  3r,  altura  á 
que  no  llegaba  ninguna  de  las  que  fundaron  los 
regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  la  otra, 
esto  es,  la  de  Santo  Domingo,  poco  mas  abajo. 
A  mas  de  esto,  comparando  los  nombres  que  po- 
nemos abajo^  de  las  17  misiones  que  existían  en 
fin  de  1796,  con  los  que  constan  en  la  antece- 
dente historia  de  las  14  que  quedaron  en  princi- 

1    Mittones  qae  había  en  la  antigua  California  en  fin 
del  año  de  1796. 

^4lNQeitr«  Señora  de  Loreto.— €an  Franoiaoo  Javier. — ^To- 
doi  Ssntofl. — San  José  del  Cabo.— San  Joié  Comondú.— La 
Conoepeioii. — Santa  Rosalía  Molegé. — San  Ignacio. — Santa 
Grertrodís. — San  Franeiioo  de  Boija.— San  Femando.— Bl 
Santlnmo  Koaarío. — Santo  Domingo. — San  Vicente  Fer- 
rer.—Santo  Tomás.— San  IVCgoel.— San  Pedro  Mártir. 


pios  de  1768,  se  adrierte  diferencia  en  varios  de 
ellos,  y  es  de  inferir  se  hayan  mudado  á  otros  lu- 
gares aquellas  misiones  y  dádoseles  con  este  mo- 
tivo nombres  distintos. 

La  diferente  calidad  de  terreno  de  la  Nueva 
California  respecto  de  la  antigua  ha  facilitado  á 
los  padres  femandinos  mayores  ventajas  en  sus 
misiones,  la  fertilidad  de  las  tierras,  el  buen 
temple  y  sanidad  de  su  clima,  la  abundancia  de 
agua  y  de  pastos,  les  proporcionan  cosechas  su- 
ficientes para  la  mantención  de  sus  neófitos, 
sin  necesidad  de  recurrir  é  la  Nueva  España  pa- 
ra proveerse  de  víveres,  y  un  éxito  muy  favora- 
ble en  la  cria  de  ganados  que  se  han  propagado 
considerablemente:  de  sus  lanas  apreciables  se 
tejen  allí  mismo  las  telas  necesarias  para  el  ves- 
tido de  las  gentes,  se  curan  también  las  pieles 
para  hacer  corazas,  calzados,  etc.,  y  acaso  pudie- 
ran hacer  aquellos  pueblos  un  comercio  lucrativo 
en  granos  y  otros  firutos  para  proveerse  de  varios 
efectos  que  necesitan,  si  no  la  dificultase  la  mu- 
cha distancia  en  que  se  hallan. 

Tales  son  los  frutos  que  han  producido  á  la 
Iglesia  y  al  estado  las  fatigas  y  vivo  anhelo  por 
la  mayor  gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas,^  de 
aquellos  ejemplares  varones  que  con  su  predica- 
ción, su  constancia  y  su  sufirimiento  abrieron  pa- 
so al  Evangelio  entre  las  naciones  de  la  Califor- 
nia; del  apostólico  celo  y  continuos  afanes  con 
que  otros  beneméritos  religiosos  han  procurado 
propagar  el  cristianismo  y  civilización  en  aque- 
llas remotas  tierras;  de  la  piedad  de  varios  bien- 
hechores que  con  crecidas  limosnas  han  ayudado 
á  estos  progresos,  y  de  la  real  mxmificenciay  ca- 
tólico celo  de  nuestros  soberanos,  que  á  costa  de 
grandes  gastos  y  desvelos  han  procurado  exten- 
der la  fe  de  Jesucristo  hasta  las  mas  remotas  pro- 
vincias de  la  América,  al  paso  que  esta  misma  fe 
ha  ida  perdiendo  tanto  de  su  antiguo  dominio  en 
otros  reinos  de  la  Europa. 


FIN  DE  LA  OBRA. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


RELACIÓN  HISTÓRICA 

11  (iii  III  (liiiiiii  riiii 

FRAY  junípero  SERRA. 


Ím¡*-j;   ..-'í^  .,*/.''  'V.-;v.',';¿¿^;,:-ife¿:.>(iit.  ..'í^. ■  •  •;•- •¿';";:.":¡. ■  "¿.;  " . .* 


Digitized  by 


Google 


AOIHOraiH  HOlOAJ3fl 


liiii  ijiítiii^rf  jii  m\  I 


.AH5í:!Ífi  ()5i:[^Jl'/.  Jl.  f/M'^ 


*         '     ^+V     '  '      ^   \  «.-v 


Digitized  by 


Google 


WL  SI©IS®Mo 


Como  la  obra  del  padre  Clavijero  que  hemos  publicado  solo  comprende  la  Historia  de 
la  Baja  California,  única  que  conocieron  los Jesuftas,  nos  ha  parecido  que  debíamos  com- 
pletar este  valámen  con  la  •'Vida  de  fray  Junípero  Serra,"  escrita  por  su  compañero  el 
padre  fray  Francisco  Palou,  por  ser  ella,  masque  la  biografía  de  aquel  venerable  religio- 
so, la  historia  de  las  primeras  tentativas  de  colonización  en  la  Alta  California. 

Fué  al  principio  nuestro  ánimo  refundir  este  escrito  desechando  todos  los  pormenores 
para  conservar  tan  solo  la  parte  histórica.  Esta  idea,  tan  sencilla  en  teoría,  presentaba 
en  la  práctica  graves  dificultades,  por  hallarse  entremezcladas  de  tal  manera  ambas  co- 
sas, que  para  conseguir  que  desapareciese  casi  del  todo  el  héroe  de  la  narración,  era  pre- 
ciso variar  esta  de  tal  manera  que  mas  bien  seria  una  obra  nueva  que  un  compendio  de 
la  antigua.  Por  otra  parte,  el  estilo  no  podría  menos  de  quedar  confuso  y  abigarrado, 
atendiendo  á  la  imposibilidad  casi  absoluta  de  que  dos  personas  diversas  escriban  de  una 
manera  enteramente  uniforme. 

¿Y  para  qué  tanto  trabajo?  ¿Por  qué  al  mismo  tiempo  que  la  relación  histórica  no  he- 
mos de  ofrecer  á  nuestros  lectores  la  relación  de  tantas  virtudes?  Afortunadamente  el 
autor  de  la  obra  sin  permitirse  erudiciones  inoportunas,  narra  en  estilo  llano  y  agradable 
lo  que  él  mismo  vio  ó  supo  con  toda  certeza,  afirmándolo  con  documentos  oficiales.  De- 
jemos, pues,  su  obra  como  está,  que  por  desgracia  los  bienhechores  de  la  humanidad  no 
son  tan  numerosos  que  podamos  descuidamos  en  publicar  sus  hechos.  Seguros  estamos 
de  que  nuestros  lectores  no  tomarán  á  mal  que  contribuyamos  á  extender  las  noticias  de 
los  apóstoles  de  nuestro  suelo.  Si  nos  interesa  vivamente  la  relación  de  las  hazañas  de 
los  que  el  mundo  llama  sus  héroes,  ¡cuánto  mas  hermoso  es  el  espectáculo  de  los  héroes 
del  cristianismo,  cuyo  camino  no  va  marcado  por  sangre,  cadáveres  y  ruinas,  sino  por 
todos  los  beneficios  de  la  paz  y  la  civilización!  Por  nuestra  parte  preferimos  recrearnos 
en  la  contemplación  de  esas  conquistas  espirituales,  en  que  sin  mas  armas  que  la  razón 
se  extendian  las  fronteras  del  mundo  civilizado;  preferimos  contemplar  á  esos  varones, 
mas  celestiales  que  terrenos,  mas  ángeles  que  hombres,  renunciar  á  todos  los  goces  de  la 
vida  social  para  ir  á  procurar  el  bien  de  salvajes  desconocidos:  no  queremos  privar  de  tan 
bello  cuadro  á  nuestros  lectores  y  les  ofrecemos  íntegra  esta  obra  como  salió  de  manos 
de  su  autor.  Solo  debemos  advertir  que  aunque  su  publicación  hacia,  al  parecer,  inútil 
la  del  Apéndice  del  sefior  Troncoso  que  teníamos  ofrecido,  no  hemos  queriao  omitirlo,  ya 
por  su  corta  extensión,  ya  porque  adelanta  un  poco  mas  que  la  vida  de  fray  Junípero  y 
viene  á  ser  también  como  un  extracto  ó  índice  de  esta  para  retener  mas  fácilmente  en  la 
memoria  los  principales  sucesos. 
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KAClMIEim),  PATRIA  Y  PADRES  DBL  VENERABLE  PADRE  BTSAY  JUNÍPERO  SERRA.   TOMA 
•    EL  &AKTO  HABITO,  Y  EJERCICIOS  QUE  TUVO  EN  LA  PROVINCIA  ANTES  DE  PRBTENPBR 
SALnt  PARA  lA  AMERICA. 


El  infatigable  operario  de  la  viña  del  Seüor  el 
venerable  padre  fray  Junípero  Serra,  dio  princi- 
pio á  su  laboriosa  vida  el  dia  24  de  noviembre 
del  año  de  1713,  naciendo  á  la  una  de  la  maña- 
na en  la  villa  de  Potra  de  la  iala  •  de  Mallorca. 
Fueron  sus  padres  Antonio  Sorra  y  Margarita 
Fetrer,  humildes  labradores,  honrados,  devotos 
y  de  ejemplares  costumbres.  Como  si  tuvieran 
anticipada  noticia  de  lo  mucho  que  el  hijo  que 
les  acababa  de  nacor  se  habia  de  afanar  á  su 
tiempo  para  bautizar  gentiles,  se  afanaron  los  de- 
votos padres  para  que  se  bautizase  el  mismo  dia 
que  nació,.  Pusiéronle  por  nombre  Miguel  José, 
los  que  conservó  en  la  confirmación,  que  recibió 
el  20  de  mayo  de  1715  en  la  miífma  parroquia  de 
dicha  villa  en  que  habia  sido  bautizado. 

Instruyéronlo  los  devotos  padres  desde  niño  en 
loa  rudimentos  de  la  fe  y  en  el  santo  temor  de 
Dios,  inclinándolo  desde  luego  que  empezó  á  an- 
dar, á  frecuentar  la  iglesia  y  convento  de  San 
Bemárdino  que  en  dicha  villa  tiene  aquella  san- 
ta provincia,  de  cuyos  religiosos  era  el  padre 
muy  querido,  y  en  cuanto  llevó  al  niño  Miguel 
al  convento,  robó  á  todos  el  afecto.  Aprendió 
en  dicho  convento  la  latinidad^  de  que  salió  per- 
fectamente instruido,  y  al  mismo  tiempo  se  habi- 
litó en  el  canto  llano,  por  la  costumbre  que  tenia 
el  religioso  maestro  de  gramática  de  llevar  los 
días  festivos  á  sus  discípulos  al  coro  á  cantar  con 
la  comunidad.  De  este  santo  ejercicio  y  devotas 
conversaciones  que  oia  á  sus  devotos  padres,  na- 
cieron en  su_  corazón  muy  temprano  unos  fervo- 
rosos deseos  de  tomar  el  santo  hábito  de  nuestro 
seráfico  padre  san  Francisco,  sintiendo  la  falta 
de  edad  para  eÜo. 

Conociendo  sus  devotos  padres -la  vocación  del 


hijo,  en  cuanto  tuvo  edad  le  Uevaron  á  la  ciiidad 
de  Palma,  capital  de  aquel  reino,  á  fin  de  que 
se  aplicase  á  los  estudios  mayores;  y  para  qa«  no 
olvidase  la  doctrina  y  buenas  ooatombres  que  des- 
de niño  le  habían  enseñado,  lo  enoomendaron  á 
un  devoto  sacerdote  beneficiado  de  la  catedral, 
quien  viendo  la  aplicación  del  muchacho  en  el  es- 
tudio de  la  filosofía,  que  empezó  á  cursar  en  el 
convento  de  nuestro  padre  San  FrancisoO|  y  la 
vocación  de  ser  religioso,  lo  enseñó  á  r^zar  el  ofi- 
cio divino,  haciéndole  rezar  en  su  compafiía^  de- 
jándole lo  demás  del  tiempo  para  el  estudio,     » 

A  poco  tiempo  de  estar  en  la  ciudad>  que  se.  le 
aumentaron  los  deseos  de  ser  religioso,  se  presen- 
tó á  nuestro  muy  reverendo  padre  &aj  Antonio> 
Perelló,  mmistro  provincial  que  era  seigunda  vee 
de  dicha  provincia,  pidiéndole  el  santo  hflbito. 
Dilatóse  algún  tiempo  considerándolo  muy  muT 
chacho;  pero  informado  de  que  ya  tenia  edadcuub- 
plida,  no  obstante  de  pequeña  estatura  y  enfec* 
mizo,  lo  admitió  y  tomó  el  hábito  en  el  convento 
de  Jesús,  extramuros  de  la  ciudad,  el  dia  14  de 
setiembre  de  1730,  siendo  de  edad  de  diea  y  seis 
años,  nueve  meses  y  veintiún  dias.  £n  el  afto 
del  noviciado  aprovechó  en  el  ejercicio  de  laB  vir- 
tudes, aplicándose  á  imponerse  en  todo  lo  pe^te-*  . 
nociente  á  nuestra  seráfica  regla  y  preceptos  en 
ella  contenidos,  para  cuando  llegase  el  tiempo 
de  la  profesión  tener  perfecto  conocimiento  de  lo 
mucho  que  habia  de  prometer  á  Dios  en  }a  pWK 
fesion.  Para  animarse  para  ella  leia  en  los  li- 
bros místicos  y  devotos  las  mayores  cosas  que  Pios  - 
y  nuestro  seráfico  padre  san  ^Francisco  nos  pro- 
meten si  guardamos  lo  que  en  la  profesión  pro- 
metemos. .    . 

Los  libros  que  mas  leia  y. que  le,  llevaban  la 
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atención)  eran  las  crónioas  de  maestra  seráfica 
religión,  regocijándose  en  la  vida  de  tantos  santos 
y  venerables  como  en  ellas  se  cuentan,  leyendo 
sos  vidas  con  tanta  atención  y  ternura,  que  pare- 
cia  le  hablan  quedado  impresas  en  su  memoria, 
de  modo  que  referia  la  vida  y  ejemplares  hechos 
de  cualquiera  de  ellos,  como  si  los  acabase  de 
leer,  quedando  admirados  cuantos  lo  ciamos  ha- 
blar de  este  asunto,  y  de  la  seráfica  historia;  y 
cuando  le  llegaba  noticia  de  la  beatificación  de 
.  algún  venerable,  se  llenaba  su  corazón  de  gozo  y 
refería  su  vida  como  si  la  acabase  de  leer  en  la 
crónica. 

De  este  devoto  ejercicio  de  la  leyenda  de  las 
vidas  de  los  santos  le  nacieron  desde  novicio 
unos  vivos  deseos  de  imitarlos  en  cuanto  le  ñtese 
posible,  causando  dicha  leyenda  lo  mismo  que 
causó  en  San  Ignacio  de  Loyola,  y  lo  que  princi- 
palmente consigo  de  dicha  devota  leyenda  fué 
un  gran  deseo  ae  imitar  á  los  santos  y  venera- 
bles que  se  habían  empleado  en  la  conversión  de 
las  almas,  principalmente  de  los  gentiles  y  bárba- 
ros, deseando  imitarlos  hasta  en  dar  la  vida  y 
derramar  su  sangre  como  ellos  lo  habían  practioa- 
do:  así  lo  oí  de  dicho  mi  venerado  padre,  que 
habláñdome  de  su  llamamiento  para  dejar  su  pa- 
tria y  venir  á  las  Indias,  me  dijo  con  ternura  de 
coraaen  y  lágrimas  en  los  ojos:  ^'No  ha  sido  otro 
"el  metívo  que  revivir  en  mi  corazón  aquellos 
"  erandes  d^eos  que  tuve  desde  novicio  leyendo 
"  las  vidas  dé  los  santos,  lo  que  se  me  habia  amor- 
"  tiguado  con  la  distracción  de  los  estudios;  pero 
"  demos  muchas  gracias  á  Dios  que  empieza  á 
"  eumiáir  mis  deseos,  y  pidámosle  sea  para 
"  mayor  gloria  suya  y  conversipn  de  las  al- 
"-iüaa."> 
^  Cumplido  el  afto  de' la  aprobación  profesó  en 
dicho  convento  de  Jesús  el  dia  15  de  setiem- 
bre de  1731  tomando  el  nombre  de  Junípero' por 
la  devoción  que  tenia  á  aquel  santo  compañero  de 
nuestro  seráfico  padre  san  Francisco,  cuyas  san- 
tas sencilleces  y  gracias  de  la  gracia  celebraba 
y  reíbria  con  devoción  y  ternura.  Fué  tanto  el 
jübflo  y  alegría  que  le  eausó  la  profesión,  qae  en 
toda  su  vida  no  lo  olvidó,  sino  que  renovaba  los 
votosy  profesión  todos  los  años,  no  solo  el  dia 
de  la  profesión  de  nuestro  seráfico  padre  san 
Francisco,  sino  también  s^tipre  que  asistía  á  la 
profesión  de  algún  novicio.  Y  siempre  que  se 
acordaba  del  gozo  que  tuvo  en  su  profesión  y 
que  hablaba  de  ella,  prorumpia  en  estas  pala- 
bras. Vtwtrunt  miki  omma  hona  pariíer  úum  illa: 
Viniéronme  por  la  profesión  todos  los  Uenes. 
"  Yo,  deciftj  én  el  noviciado  estuve  casi  siempre 
"  enfertáiso,  y  tan  pequeño  de  cuerpo,  que  no 
"  alcaiBEaba  al  iacistdl  ni  podia  ayudar  á  los 
"  ooánovicios  en  los  quehaceres  precisos  del  no- 
"  viciado,  por  cuyo  motivo  solo  me  empleaba  el 
"  padre^  maestro  en  ayudar  las  misas  todas  las 
"  mañanas;  pero  con  la  profesión  logré  la  salud 
"  y  £T!rer¿as,'y  iionseguí  el  crecer  hasta  la  estatu- 


"  ra  mediana;  todo  lo  atribuyo  á  la  profeaon,  de 
"  la  que  doy  infinitas  gracias  á  Dios." 

En  cuanto  profesó  nuestro  padre  Junípero,  lo 
mudó  la  obediencia  al  convento  principal  de  la 
ciudad  á  estudiar  los  cursos  de  filosofía  y  teología, 
y  de  tal  manera  aprovechó,  que  antes  &  ordenar- 
se de  sacerdote  ni  tener  tíempo  para  ello,  ya  lo 
eligió  la  provincia  lector  de  filosofía  para  Á  mis- 
mo convento,  en  donde  leyó  los  tres  años  con  mu- 
de aplauso,  loffrando  tener  mas  de  setenta  £soí- 
pulos  entre  religiosos  y  seculares,  que  aunque  no 
todos  siguieron  el  curso,  los  mas  prosiguieron  los 
tres  años  y  lo  concluyeron  muchos  de  los  secu- 
lares borlados  ya  en  dicha  facultad,  obteniendo 
por  la\miversidad  Lulliana  el  grado  de  doctoree. 
Antes  del  año  de  concluida  la  filosofía,  obtuvo 
el  reverendo  padre  lector  Junípero  el  ¿nAo  de 
doctor  de  sagrada  teología  por  la  dicha  universi- 
dad, en  la  que  regenteo  la  cátedra  de  ^rima  del 
sutil  maestro  hasf¿  la  )sa}i(lá' de  la  provincial  y 
en  eüa  se  desempeoró  con  grande  fiimá  ^  docto 
y  proñmdo  á  satisfacción  así  dé  la  provincia  co- 
mo de  la  universidad,  y  en  la  dicha  facultad  sacó 
á  muchos  de  sus  discípulos  borlados  de  doctores. 

Las  precisas  ocupaciones  de  la  cátedra  Uleía- 
ria  no  le  impediati  para  emplearse  en  la  del  Es- 
píritu Santo,  encomendándole  los  sermones  pa- 
negíricos de  los  principales  asuntos  y  grandes 
festividades,  y  siempre  fué  el  desempeñó  oon 
aplauso  de  los  hombres  mas  doctos  que  lo  oían,  ' 
El  ultimo  panegírico  que  predicó  fué  encomen- 
dado de  la  universidad,  en  la  solemnísima  fiesta 
que  el  25  de  enero  celebra  á  su  patrón  y  eompa^ 
triota  el  iluminado  doctor  el  beato  Raimun^  £u- 
lio,  á  que  asiste  la  universidad  formada'  y  los 
hombres  mas  doctos  de  la  ciudad;  y  como  su  re* 
verenda  pensaba  seria  el  ultimo  (concia fué 
en  su  patria),  parece  que  echó  el  resto  oe  ét^  ha- 
bilidad para  crédito  déla  provincia,  dejando  á  to- 
dos admirados.  Oí  en  cuanto  acabó  elsermoñ  . 
á  un  jubilado  excatedrátioo  de  muoha  fiun^  dé 
cátedra  y  pulpito  y  nada  apasionado*  al  pirémeá- 
dor,  esta  expresión:  Digno  t$  este  s^nnon  de  ^  9t 
imfrima  €0n  letras  de  oro,  Pero  estaba  ya  bien 
lejos  de  recibir  tan  honrosas  expredones.  |Qiái 
solo  pensaba  cómo  salir  á  emplear  sus  talento 
en  la  conversión  de  los  gentiles,  para  lo  que  éá- 
taba  entonces  esperando  por  instantes  la  patente, 
como  luego  veremos. 

No  era  menor  el  crédito  en  que  estaba  ^mra ' 
sermones  morales.    Buscábanlo  de  las  villas  maa 
principales  para  que  les  fuese  á  predicar  la  ova- 
resma,  en  lo  que  se  ocupaba  todos  los  afÍQtf)  de^, 
jando  sustituto  para  la  cátedra,  y  se  iba  fpr  las 
cuaresmas  á  emplear  en  la  conversión  de  fes  pch, 
oadores,  que  con  su  fervoroso  celo^  ^fmdél)i¿bí-\ 
lidad,  inventivas  y  sonora  voz  con  que^ÍKosIoha- 
bia  dotado,  dispertaba  á  los  pecadores  deLnéaa*» . 
do  sueño  del  pecado,  y  se  cónverium  á' Ipoek^i  ^ 
pesar  del  mortal  enemigo,  quién  clá|:9  lo  dí<$i  a 
entender  en  la  villa  de  ^Iva. 
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Pre^o^  U  oiutfeBma^  ikitklb^yUá  A  alLo  de 
1747,  j  eftaado  en  lo  mas  ^fervoroso  de  uno  de 
log  Bonnonef,  se  levantó  nna  mnjeir  del  auditoiio 
^e  e^M^ba  oliaesa  (epmo  después  sapo  por  el  se- 
fior  ireotor  6  cura),  j  encarái^ose  muy  furiosa 
con  el  fervoroso  padre,  Q^ia  de  cólera  dijo  en  al- 
ta voz  que  oyó  el  auditorio:  Crn^  gfiSa^  q%é  par 
tstq  no  acabarás  la  cuaruma.  Estovo  tan  lejos 
de  aflojar  en  el  fervor  de  sus  sermones  ni  de  da» 
crédito  al  dicho  ael  demonio  ó  de  la  mujer  en- 
demomada,  que  antes  bien  creyó  lo  contrario, 
pues  ofreciéndosela  su  reverencia  el  escribirme 
aquellos  dias,  me  puso  «ota  cláusula:  '^Qracias  á 
^'  Dios,  goso  de  salud,  y  espero  así  acabar  la  cua- 
^'  resma,  p<^ue  el  padre  de  la  meontira  ka  pu- 
^^  blicado  que  no  la  acabaré,  y  como  no  sabe  de- 
^<  cir  verdad,  espero  concluirla  sin  novedad  en 
^^.  la  salud:"  así  saoedió,  v  regresado  al  conven- 
to, preguntándole  sobre  cucha  cláusula,  me  refi- 
rió lo  que  llevo  expresado. 

CAPITULO  n, 

LLÁMALO  DIpS  FABA  DOCTOR  D£  LAS  GBNTBS, 
SOX^ICITA  PATENTE  PARA  INDIAS  Y  CONSÍGUfi- 
LA-  SE  EMBARCA  PARA  CÁDIZ  Y  LO  QUE  SU- 
CICDIÓ   EN    EL    CAMINO. 

Gn  el  tiempo  en  que  el  reverendo  padre  lector 
fray  Junípero  se  hallaba  en  las  mayores  estima- 
cioni^a  y  aplausos,  así  en  la  religión  como  afue- 
Nky  J .  4^P  pedia  úe^TBX  los  correspondientes  ho- 
nores á  sus  méritos,  ñié  hecha  sobre  él  la  voz 
divina  lUméndolo  para  doctor  de  las  gentes,  to- 
cándole el  corasen,  para  que  dejando  su  patria, 
padres  y  su  santa  provincia,  saliese  á  emplear 
sus  ^talentos  en  la  coaversion  de  los  gentiles,  qat 
poor  £BJta  de  quien  les  enaeíke  el  camino  del  cie- 
lo se  condenan.  No  se  biso  sordo  á  esta  voz  in- 
terior del  Sefior,  que  encendió  en  su  coraaon  el 
fuiego  vivo  de  la  caridad  del  prójimo,  y  le  nació 
de  ello  unos  vivos  deseos  de  derramar  su  sangre, 
si  necesario  fuera,  para  lograr  la  salvación  de  los 
miserables  gentiles,  reviviendo  en  su  corason 
aquellos  deseos  que  sentia  cuando  novido,  amor- 
tiguados por  la  ifistraocion  de  los  estudios.  Pero 
en  cuanto  sintió  de  nuevo  la  vocación,  consultó- 
la .<50|i  Dios  en  la  oración,  poniendo  por  interce- 
sores á  su  purísima  Madre  y  á  san  Francisco 
Solano,  apóc^  de  las  Indias,  pidiéndoles  que 
si  era  de  Pios  cUcha  vocación,  tocase  el  coraaon 
á  alguno  (fas  lo  ac<mipafiase  en  la  empresa  y  tan 
dilatado  vu^. 

No  obstante  que  su  reverencia  guardaba  en  lo 
mas  secreto  de  su  corazón  esta  vocación,  quiso 
Dios  que  de  una  conversación  que  oyó  el  reve- 
rendo padre  lector  fray  Ba&el  Yerger,  catedrá- 
tico que  era  entonces  de  filosofía  y  á  la  pre- 
sente olniq^o  del  nuevo  reino  de  León,  enten-* 
diese  que  nn  religioso  de  la  provincia  intentaba 
ssiht  para  las  Indias  á  la  conversión  de  los  gen- 


tiles. Luego  me  k>  comunicó  (por  la  esirochei 
que  teníaanes),  aimque  siempre  me  dijo  que  iie 
lo  sabia  cierto,  sino  que  lo  infbiia  de  una  prejpo* 
sicion  enigmática  me  oye,  y  qme  no  nonüMbaiii 
sugeto;  pero  que  desde  que  oyó  dicha  pvoposi^ 
eion  se  faattta&  entrado  en  su  eoraion  vivos  de*« 
seos  de  practicar  lo  propio,  y  que  si  no  estiíviese 
amarradk>  con  la  cátedra,  haria  lo  mismo:  varias 
ocasiones  haUamos  los  dos  del  asunto,  i^or  lo  que 
se  me  pegaron  los  mimos  deseos. 

Hadamos  ambos  la  cBliffaicia  de  indagar  m  era 
verdad  lo  que  hslm  inferido  y  quién  iaoBe  el  re- 
ligioso, y  nada  pudimos  rastrear;  no  obstante  que 
esto  bastaba  para  desvanecer  la  especie,  sentaa*- 
moe  ambos  mas  y  mas  deseos  de  venir  para  las 
Indias. 

Yo,  que  me  hallaba  mas  libre  para  que  no  se 
me  dificultase  por  parte  de  la  provincia,  esta- 
ba para  resolverme  y  poner  la  pretensíoB  para  la 
licencia.  No  quise  oelibeiar  sin  primero  con- 
sultarlo con  mi  amado  padre  maestro  y  lectcnr 
fray  Junípero  Serra.  Logrando  un  dia  la  oca- 
sión de  haber  venido  á  la  celda  de  mi  habitación 
y  que  estábamos  solos,  le  comuniqué  lo  que  sen- 
lia  en  mi  corazón,  suplicándole  me  diese  su  pa- 
recer. Al  oír  mi  propuesta  se  le  saltaron  las  lé* 
grimas,  no  de  pena,  como  yo  juzgué,  sino  de 
gozo,  diciéndome:  ''Yo  soy  el  que  intento  esta 
''  larga  jomada;  mi  pena  era  el  estar  sin  cokn- 
'^  pafiero  para  un  viaje  tan  largo,  nío  obstante 
'^  que  no  por  esta  falta  deástiria:acabo'>de  haber 
'^  dos  novenas  á  la  purísima  Concepción  de  Ma- 
'^  ría  santísima  y  á  san  Francisco  Solano^  pi* 
'^  diéndolos  tocase  en  el  coraion  á  alguno  pva> 
'^  que  fuese  conmigo  si  era  la  voluntad  de  Dios, 
'^  y  no  menos  que  ahora  venia  resuelto  á  ha- 
'^  blarie  y  c(mvi«urle  para  el  viaje,  porque  desde 
'^  que  me  resolví  he  sentido  en  mi  corasen  tal 
'^  inclinación  á  hablarle,  que  esta  me  hizo  pen- 
''  sar  que  vuestra  reverencia  se  animaria.  Y 
"  supuesto  que  lo  que  eon  tanto  secreto  he  jpar- 
'^  dado  en  mi  corazón  ha  llegado  á  noticia  de 
'^  vuest/a  reverencia  por  el  conducto  que  me  di- 
'^  ce,  sin  saber  quién  era,  al  mismo  tiempo  que 
'^  yo  pedia  á  Dios  tocase  el  corazón  á  alguno  y 
'^  sentia  mi  total  inclinación  á  vuestra  reveren- 
'^  cia,  sin  duda  será  la  volxmtad  de  Dios.  No 
'^  obstante,  encomendémoselo  al  Sefior,  y  haga 
''  lo  mismo  que  yo  he  practicado  de  las  aos  no* 
"  venas  y  guardemos  ambos  el  secreto."  Así 
lo  practicamos,  y  concluidas  resdvimos  seguir  la 
vocación  y  correr  las  diligencias  para  el  efecto. 

Ingrato  fuera  si  callaralo  dicho,  pues  confieso 
deber  á  las  oraciones  de  mi  venerado  padre  lec- 
tor Junípero  el  verme  entre  los  misioneros  de 
Propaganda  fde;  felicidad  tan  grande,  que  en 
sentir  de  la  venerable  madre  es  envidiable  de  los 
bienaventurados,  como  lo  escribió  dicha  sierva 
de  Dios  á  los  misioneros  de  mi  seráfica  religión 
em¡deados  en  la  conversión  de  los  gontiles  de  la 
cucriiodia  del  Nuevo  Méjico,  cuya  curta  copiaré  á 
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lo  liltímo  8Í  tengo  lugar,  pues  es  bastantemente 
eficas  para  animar  á  toaos  á  que  vengaa  al  tra*- 
%Q^  dje  la  viña  del  SeñúTy  j  conficma  y  aprueba 
d  tornen  qae  aeostumbramos  en  estas  misiones. 
Y  asimismo  á  bu  ejemplo  deben  todos  los  de- 
más religiosos  que  de  dicha  prorineia  han  venido 
nlos  ooledos^  dicha  felicidad,  como  tamlnen 
^rovinoia  le  debe  que  por  el  ejemplo  de  su 
esobreoido  hijo  haber  logrado  otro  tan  fervoroso, 
que  después  de  haber  convertido  muchísimos 
gentiles  á  Buestra  santa  fe,  derramó  su  sangre  y 
gustoso  rindió  la  vida  para  que  se  lograse  la  con^ 
versión  de  los  demás,  siendo  este  martirio  de 
tanta  gloria  y  honor  para  su  santa  madre,  como 
tambirai  el  ver  otro  hijo  suyo  gobernando  la  mi- 
tra del  nuevo  reino  de  León,  honrando  no  solo  á 
su  provincis,  sino  á  toda  la  religión  seráfica,  y 
puede  gloriarse  que  si  se  privó  de  un  Junípero 
por  haberse  trasplantado  á  la  América,  este  por 
su  feoundidiBMl  ha  reengendrado  y  dado  á  la  ^le- 
sía  santa  una  selva  de  Juníperos,  todos  hijos  de 
su  apostólico  celo  (como  veremos  á  su  tiempo), 
qué  todo  redunda  en  honor  de  la  provincia  y  del 
i^ostólico  colegio  de  San  Femando,  jarcnn  á 
donde  ki  trasplantó  su  ejemplar  vocación,  tan 
envidiada  de  aquélla  como  de  toda  su  patria  ad- 
mirada, para  cuyo  seguimiento  practicó  lo  m- 
goiente. '    . 

f  Luego  que  se  vio  con  compañero,  escribió  á 
los  reváreiMlísimoa  dcnoásanos  generales  de  la  &- 
milla' y  de  Indias,  {>idiéhdoles  la  licencia  para 
paéár  á  la  AjBüérica  á  lá  conversión  de  los  gentí- 
les:  xttspendió.  él  reverendísimo  de  Indias  difi- 
oultánddoy  pc»:que  solo  dos  comisarios  habia  en 
España  de  los  colegios  de  la  Santa  Oruc  de  Que- 
rétaro  y  San  Femando  de  Méjico,  y  estos  con  las 
miñones  ya  completas  en  la  Andalucía  en  vís- 
peras de  embarcajrse,  pero  c^e  nos  tendría  pre- 
sentes para  la  primera  ocasión,  afiadiendo  que 
podría  haber  inconveniente  por  no  ser  del  conti- 
nente de  fispafia. 

No  por  esto  desistió  de  su  iatentb  el  fervoroso 
padre  Junípero  ni  se  entibió  en  la  vocación,  an- 
tes sí  repitió  carta  á  6u  reverendísima,  suplicán- 
dole que  si  por  ser  de  isla  habia  de  haber  dificul- 
tad, nos  facilitase  la  licencia  para  incorporamos 
á  alguno  de  los  colegios  del  continente  de  Es- 
paña para  obviar  todo  impedimento.  En  este 
estado  se  hiJlaba  la  pretensión  cuando  se  acer- 
caba la  cuaresnuk  del  afio  de  49,  ^ue  tenia  enco- 
mendada el  reverendo  padre  Junípero  para  pre- 
dicarla en  la  parroquia  de  su  patria  la  villa  de 
Petra,  y  dejándco^  encom^idado  el  asunto,  que 
estaba  en  secreto  de  los  dos,  se  partió  para  su 
destmo. 

No  se.  olvidó  nuestro  reverendísimo  padre  co- 
misario general  de  Indias,  firay  Matías  Y elasco,  de 
nuestra  pretensión,  ni  omitió  diligencia  alguna  pa- 
ra damos  el  consuelo  ¿  que  airábamos;  sino  que 
luego  que  recibió  la  primera  carta,  Ib  despachó 
á  los  comisarios  de  los  cit^doB  oolegioB  que  sé  ha- 


llftbaii  en  AndahMk,  endflJrgáñdol«¿  ^  tf  i^  les 
desgraciase  alguno  nos  tuvieseA  préÉinlés7.  -  Lle- 
gó tan  á  buen  tiempo  la  cécHa,  qué  dé  los  tréñii- 
ta  y  tres  religiosos  uistaitos  piará  la  itiisiob  de  SáA 
Femando,  se  habitm  arrepentido 'einco,aiKiíédréti- 
tados  de  la  mar,  que  jauíás  hábiim  visto,  ecín  cu- 
yo motivo  hubo  lugar  paira  nosotroaí.  Lu^;o  el 
reverendo  padre  fray  Pedro  Peres  de  Meiauía^ 
de  la  provincia  de  Cantabria  y  coitiisatío  dé  La 
misión,  nos  despachó  por  el  correo  ordiíiario  laü 
dos  patentes;  pero  estas  no  Ue^arOn,  y  si  hemoé 
de  creer  al  diimo  de  cierto  religioso  ^ve  ñá'ei-^ 

Í)resado  convento  de  Páhna,  se  percuéron  éfgáe 
a  portería  hasta  la  celda  de  mí  habitadon. 

V  iendo  el  padre  comisario  de  la  misión  que 
con  dichas  patentes  no  pareciatnos,  nos  i^émitáó 
otras  por  conducto  extraordinario,  qué  ño  se  pu- 
dieron perder.  Recibílas  el  dia  30  de  mkíno,  á 
tiempo  que  iba  á  la  bendición  de  pidmttS,^  y  lue- 
go que  salimos  de  refectorio  (con  la  bettdieion  y 
ucencia  de  nuestro  muy  reverendo  padre  provin- 
cial), caminé  para  la  villa  de  Petra,  y  entregan- 
do aquella  misma  noche  la  patente  al  reverendo 
padre  Junípero,  fué  para  él  de  mayor  goso  y  ale- 
gría que  si  le  hubiera  llevado  cédúa)>ara  alguna 
mitra.  Tratamos  luego  el  dia  águienté  de  veri- 
ficar cuanto  antes  nuestro  viaje ' y  de  qué'  fuese 
con  el  mayor  secreto;  y  supuesto  que  ñdtabantan 
pooosdias  de  la  cuaresma^  reBohiéi-eoi¿luSrla: 
entre  tanto  yo.  me  regresé  á  latsiiidad^iMiéitiid 
de^embaioacion,.lá  que'  no  hdbi^do  hallada  ^tfna 
Oádis,  y  sí  un  paqnebotíHo  ii^és  que  dMuéis' 
de  Pascua  se  hacia  á  iá  vela  pa^'MálaÉia,  ajusté* 
con  BU  capitán' el  pasaporte  y  di  ávÍ0o1irt<eyei^n- 
do  padre  Juíiípero,  quien  después  de  hUber  prc^ 
dicado  el  ühámo  sermón  en  fe  ^ihisma  pBtrtífA 
en  que  hábúi  sido  bautÍ2ado,  y  despedíifose  en  él 
de  sus  compatriotas  (aunque  sih  expresar  nadUt  de 
su  viaje),  odió  el  dia  tercero  de  aquella  Pascua 
para  retirarse  al  convento  de  la  ciudad,  habiendo 
vishada  á  sus  ancianos  padres,  despedídose  y  to* 
mado  la  bendición  de  ellos  para  volverse,  respec- 
to haber  concluido  su  tarea,  á  quienes  d^ó  aár 
mismo  ignorantes  de  su  deternnnadoo,  quedan^ 
do  por  esto  mas  oculta. 

El  13  de  abril,  que  fué  aquel  váko  la  domini- 
ca in  Albisy  se  despidió  de  la  comunidad  del  con- 
vento principal  saliendo  al  refectorio  á  decir  las 
culpas,  pedir  perdón  á  todos  los  rdügiosoe  y  la 
bendición  al  prelado,  que  entonces  era  él  mis- 
mo que  habia  sido  su  lector  de  ¿toseja,  siesido 
secular,  y  viendo  ahora  la  extraordinaria  voéa- 
cion  de  su  discípulo  y  el  grande  ejemplo  que  da- 
ba, no  solo  al  convento,  sino  á  toda  la  provincia, 
se  entememó  tanto,  que  embargada  la  vot  casi 
no  pudo  articular  palabra,  redmdéndose  aquella 
despedida  mas  á  lágrimas  que  á  voces,  con  cuyo 
CE^ctáculo  no  pudo  menos  que  moverse  é  ter- 
nura aquella  gravísima  comunidad,  y  mas  cuaon- 
do  vio  que  el  reverendo  padre  Juaíp0ro  filé  por 
último  besando  los  pies  de  todos  los  i^ligf oeoii 
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httta  ^el  menor  novieio.  Despedidos  ya  de  la 
connmidad,  caminaraoB  luego  para  el  muelle  y 
noft  embareamos  en  dtdio  paquebot. 

Era  el  oapüan  de  este  barco  un  hereje  proter- 
vo y  tan  provocatiyo,  que  en  Ioíj  quince  dia:«  que 
duró  la  naregacion  hasta  M  '<liiga,  no  noQ  Hcí-^) 
q«detiid,  pues  con  trabajo  podíamos  restar  el  ofi- 
cio divino,  por  querer  continuamente  arr^üir  ó  al- 
teroiúr  solúre  dogmas,  que  aunque  n  »  tabia  mas 
idioma  que  el  inglés  y  algo  del  portuguis  (en  el 
qae  mecUo  se  .explicaba),  formalm  en  este  sus  ar- 
«ijunentos,  j  teniendo  la  Biblia  en  la  mano  tra- 
dnoida  en  su  lengua  nativa,  leia  algún  texto  de 
la  Escritura  que  interpretaba  á  su  antojo.  Pero 
oomo  nuestro  firay  Junípero  estaba  tan  insti-uido 
y  versado  en  lo  dogmático  y  sagrada  Escritura, 
¡o  mismo  era  percibir  su  error  y  la  mala  inteli- 
eenoia  del  texto  que  citaba  para  sostenerlo,  que 
ineflD  le  moncionoba  out)  con  que  plenamente  la 
deinaoia.  Leia  el  capitán  en  su  mugrienta  Biblia, 
y  no  hallando  por  dónde  evadirse,  respondía  que 
estaba  rompida  la  hoja  y  que  no  tenia  aquel  ver- 
so: dábale  otro  y  era  la  misma  su  respuesta: 
oon  lo  qué  aunque  bien  se  le  conocía  quedar  con- 
fiadido  y  avergonzado,  pero  nunca  se  redujo  y 
qnedó  obstinado. 

De  esto  se  siguió  el  irritarse  tan  demaaado 
eonira  nosotros,  y  principalmente  contra  mi  vene* 
rado  fhaj  Junípero,  por  ser  el  que  lo  conñmdia, 
qne  varias  veces  nos  amenazó  con  que  nos  echa* 
ría  al  mar  y  se  marcharla  para  Londres.  No 
dado  lo  hubiera  hecho  á  no  t^ner  la  resulta, 
pues  en  ana  de  ellas  le  dije  que  no  tenia  miedo, 
pnes  veníamos  seguros  por  el  pasaporte  que  ha- 
bía firmado,  y  que  si  no  nos  ponia  en  Málaga, 
nuestro  rey  pediria  al  de  Inglaterra  por  nosotros 
y  su  cabeza  lo  pagaría.  No  obstante  este  amago, 
una  noche  enftirecido  de  la  disputa  que  sobre 
dogmas  había  tenido  con  nuestro  padre  lector, 
Uegó  á  ponerle  un  puñal  á  la  garganta,  con  in- 
tenciones (al  parecer)  de  quitarle  la  vida;  y  si 
no  lo  verificó,  ^é  porque  Dios  tenia  reservado  á 
sn  siervo  para  mas  dilatado  martirio  y- para  la 
soiaversion  de  tantas  almas  como  después  vere- 
mos. 

Tiróse  el  capitán  á  su  cama  para  desfogar  la 
ika  que  lo  consumia,  y  por  si  pasase  adelante  con 
sos  intentos,  cuidó  el  venerable  padre  de  di^er- 
iwnne,  dioiéndome  como  Ikno  de  gozo:  qne  no 
era  tiempo  de  dormir,  pues  podría  ser  qp/e  antes 
de  llegar  á  Málaga  consiguiésemos  el  oro  y  plata, 
en  cuya  solicitud  pasamos  á  las  Indias:  refirióme 
lo  sucedido  y  se  desahogó  diciendo:  ^^Me  queda 
^  el  consuelo  de  que  jamás  le  he  movido  la  con- 
'^  versación  ni  disputa,  por  ser  tiempo  perdido; 
"  pero  me  parece  que  en  conciencia  debo  res- 
*^  pottder  por  el  crédito  de  nuestra  religión  cató- 
'^  ücá."  Pasamos  la  noche  en  vela,  previnién- 
doos para  lo  qne  podía  acontecer,  animando  mi 
tlMeía  y  pusilanimidad  el  ardiente  eelo  de  mi  ve- 
«npdo  padre  lector;  pero  se  contuvo  k  nra  de 


I  aqael  perverso  hereje,  y  ni  aun  en  el  resto  del 
'  camino  faé  tan  molesto  como  antes. 

A  los.qmnce  dias  de  navegación  y  en  el  que  la 
nauta  Iglesia  celebra  el  Patrocinio  de  sefior  san 
José,  llegamos  á  Málaga;  ñiimos  luego  á  parar 
al  convento  de  nuestro  seráfico  padre  san  Fran- 
cisco  de  la  provincia  de  Granada,  y  en  este  dio 
mi  buen  ejemplo  el  venerable  padre  Junípero, 
pues  no  habiendo  pasado  ni  niedia  hora  de  la  lle- 
gada, ya  fué  á  completas  y  oración,  siguiendo  así 
tedoB  los  actos  de  comunidad  los  cinco  dias  que 
allí  nos  mantuvimos;  y  pasados  estos  nos  fuimos 
(en  Javeque  de  Paisanos)  para  Oádiz,  á  cuyo 
puerto  llegamos  el  7  de  mayo. 

CAPITULO  in. 

DETSMCION  BN  CÁDli:  £1ÍBÁRCA8£  PAR 4  VBRA- 
CRUZ  Y  LO  QUE  PRACTICÓ  EN  Kl.  CAMINO  IL 
VENERABLE  FADRK  JUNÍPERO. 

Hailábase  en  Cádiat  la  misión  colectada  para 
el  colegio  de  San  Ferbando  de  Méjico  esperando 
ocasión  para  embarcarse,  y  luego  que  llegamos  á 
tierra  ñmnos  dirigidos  al  hospicio  de  la  misi(Hl 
y  recibidos  en  él  con  afectuosas  expresiones,  tan- 
to del  reverendo  psidre  comisario  oomo  de  los  de^ 
más  religiosos;  rcdBiriónos  luego  su  reverencia  la 
casualidad  que  habia  sucedido  de  los  cinco,  que 
como  queda  dicho,  se  habian  amedrentado,  con 
la  cual  habian  dado  lugar  á  nuestra  venida,  y  a^- 
dió  que  ojalá  hubiésemos  sido  cinco  los  preten^ 
dientes,  que  otras  tantas  patentes  habría  enviado. 
Al  oir  esto  el  venerable  padre  Junípero,  le  res« 
pendió  que  pretendientes  no  faltaban  y  qué  ai 
hubiese  tiempo  podían  venir.  Díjole  el  padre 
comisario  que  tiempo  habia  suficiente,  porque  ha- 
biendo la  misión  de  embarcarse  en  dos  trosos,  po- 
drían ellos  hacerlo  en  el  iílt¡.mo;  y  dándole  tres 
patentes,  las  despachó  á  la  provincia:  con  ellas 
vinieron  los  padres  fi»y  Rafael  Verger,  fray  Juan 
Crespi  y  tray  Gruillermo  Vicena,  movidos  todos 
del  ejemplo  de  nuestro  venerable  padre  Juní- 
pero. 

El  dia  28  do  agosto  delaüQ  de  1749  se  em- 
barcó en  Cádiz  .el  primer  troso  de  la  misión:  coñi* 
poníasej  del  presidente,  h^  del  colegio  de  Sano- 
ti  Spiritns,  en  la  provincia  de  Valencia,  y  de 
otvoB  veinte  religiosos,  entre  los  cuidos  venta  mi 
venerado  padre.  En  el  dilatado  Viaje  de  noven- 
ta y  nueve  dias  que  tardamos  en  llegar  á  Vera- 
cruz,  se  ofrecieron  bastantes  incomodidades  y  sus^ 
tos,  poique  en  lo  reducido  del  buque  tuvo  que 
aoomodurse,  á  hms  de  ésta  misión,  otra  de  reve- 
rendos padres  domínicoa,  y  muchos  pasajeros  de 
carácÉer;  y  por  la  eseases  de  agua  que  en  los  quin« 
ce  dias  Mites  de  llegará  Pucrto-Eico  se  experi-, 
mentó  de  eUa,  se  nos  minoró  tanto  la  raoiony  qué 
la  que  nos  daban  en  las  24  horas  de  cada  dia,  j)o^ 
ce  pasaba  de  un  coaitillo,  y  ni  aun  ae  podía  hacer 
ohocofatau    Pero  pádaetó  fray  Jaoípero    estos* 
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rábajos  oon  tanta  pacienoia,  que  jamás  se  le  oyó 
ta  menor  queia  m  se  le  adyirtíó  tristesa  alguna; 
loon  k)  qne  admirados  los  eompafieros,  solían  pre- 
guntarle: ¿que  8Í  no  tenia  sed?  Pero  su  reqpues- 
to  era:  no  es  cosa  de  cuidado;  y  á  alguno  se  que* 
jaba  de  que  no  podia  aguantarla,  le  respondía 
oon  muoha  graeia  y  may<»r  doctrina:  ^'Yo  he  ha- 
^^  Dado  algún  medio  para  no  tener  sed,  y  es  el 
^  eomet  poco  y  haUar  menos  para  no  gastar  la 
"  saliva." 

En  todo  el  tiempo  de  la  naTe^adon  jamás  se 
quitó  el  santo  Oristo  del  pecho,  m  aun  para  dor*- 
min  Todos  los  días,  salvo  los  en  que  el  temporal 
no  daba  lugar,  celebraba  el  santo  sacrificio  de  la 
misa.  OcupálMUM  de  noche  en  confesar  á  los  que 
para  este  efecto  lo  solicitaban.  Venerábanlo  to- 
dos como  á  muy  perfecto  y  santo,  por  el  gnmde 
ejempb  que  les  daba  oon  su  humiload  y  paoien- 
oia. 

Llegamos  á  hacer  aguada  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  á  mediado  de  octubre,  y  desembarcados  en 
ella  la  tarde  de  un  dia  sábado,  ñdmos  á  hospe- 
damos á  una  ermita  titulada  de  la  Purísima  Con- 
cepción, situada  sobre  la  muralla  de  la  dudad, 
la  cual  tenia  su  capilla  oon  tres  altares,  y  bastan- 
te vivienda  para  toda  la  misión.  Entnida  ya  la 
noche  nos  convidó  el  ermitafio  ó  sacristán  que 
cuidaba  de  la  capilla  si  queríamos  asistir  al  rezo 
de  la  corona,  al  que  concurría  aquella  gente  por 
ser  sábado.  Aun  no  habían  acabado  &  desem- 
barcar todos  los  religiosos,  con  cuyo  motivo  esta- 
ba ocupado  el  padre  presidente,  encargóte  á 
nuestro  fray  Junípero  que  ñiese  á  dicha  capilla 
oon  los  que  estábamos  va  en  tierra,  y  le  dijo: 
que  po£a  desde  el  pulpito  rezar  los  gozos  de 
nuestra  Seftora,  y  decir  cuatro  palabras  para  con- 
suelo de  la  gente.  Asistimos  y  cantamos  la  To* 
ia  fuUkra^  y  concluida  esta,  dijo  mi  venerado  pa- 
dre cuatro  palabras,  que  fueron  estas:  ^^Mafiana 
^  para  consuelo  de  los  moradores  de  esta  ciudad 
^^  se  dará  principio  á  la  misión,  que  durará  el 
^  tiempo  de  la  detención  del  navio:  convido  á 
*f  todos  para  maftana  enlanodie  en  la  cate- 
"  dral,  donde  se  comenzará." 

No  pudo  menos  que  este  convite  y  anuncio  de 
n^on  sorprendemos  á  todos,  y  mucho  mas  al  re- 
verendo podre  presidente,  que  ni  había  pensado 
en  tal  cosa;  y  preguntándole  al  reviendo  padre 
lector  ¿qué  por  qué  lo  haUa  hecho?  respondió 
que  asi  lo  hatHa  entendido  de  su  reverencia. 
^Porque  ¿qué  palabras  (dijo)  de  ma^or  consuelo 
<*  podría  yo  referir  á  estos  pobres  islefios,  que 
^^  anunciarles  tendrían  misiones  en  el  tiempo  de 
"  nuestra  detención?"  Alegróse  de  esto  el  pa- 
dre presidiente  y  asimismo  todos  los  minoneros, 
y  mas  cuando  tuvimos  noticia  de  que  la  mayor 

Sarte  de  aquella  ^nte  no  se  había  confesado  des- 
e  que  estuvo  allí  la  otra  misión  de  San  Fernán* 
do«y  practicó  lo  mismo  hada  nueve  aftos. 

jBil  dia  siguiente  al  entrar  la  noche,  habiendo* 
nos  repartido  yor  la  oiadad  4  dar  al  asalto  00a 


pláticas  y  saetas,  nos  juntamos  en  la  iglesia  cate- 
dral. En  ella  predicó  el  primer  sermón  á  un  nu- 
meroso concurso  de  gente  el  reverendo  padre 
que  presidia  la  misión,  y  el  segundo  dia  lo  hizo 
el  reverendo  padre  fray  Junípero.  Quince  días 
se  detuvo  allí  el  navio,  y  de  estos  ñieron  ocho  á 
pedimento  de  la  ciudad,  para  que  la  misión  si- 
guiera. En  este  tiempo  empleándonos  todos  en 
confesar  de  dia  y  la  mayor  parte  de  la  noche,  se 
consiguió  que  todos  los  vecinos  se  confesasen  y 
ganaran  el  jubileo,  pues  según  se  dijo,  no  quedó 
persona  alguna  sin  confesar,  atribuyendo  todos 
este  espiritual  firuto  al  fervoroso  celo  de  nuostro 
venerable  padre. 

Concluida  la  misión,  salimos  de  aquel  puerto 
para  el  de  Yeracruz  el  dia  2  de  no  rlembre,  y  es- 
tando ya  á  la  vista  de  él  (á  ultimes  del  mismo 
mes)  se  levantó  un  norte  tan  furioso,  que  obl^ 
á  poner  la  proa  para  la  sonda  de  Campeche,  y  ca- 
minando hacia  ella,  sobrevino  una  deshecha  tem- 
pestad, que  duró  los  dias  3  y  4  de  diciembre,  y 
en  la  noche  de  este  último,  dándose  todos  por 
perdidos,  no  tenían  mas  recurso  que  disponerse 
para  la  muerte;  pero  nuestro  fray  Junípero  se 
mantuvo  en  meoUo  de  tanta  tempestad  con  tan 
inalterable  paz  y  quietud  de  ánimo,  como  si  des- 
de luego  se  naUara  en  el  dia  mas  sereno;  de  suer- 
te que  preguntándole  si  tenia  miedo,  respondía 
que  algo  sentía,  pero  que  hadendo  memoria  del 
fin  de  su  venida  á  las  Indias,  se  le  quitaba  lueeo. 
La  misma  fué  su  tranquilidad  cuando  en  la  ñus- 
ma  noche  nos  avisaron  se  había  sublevado  la  tii» 
pulacion  del  navio  contra  el  capitán  y  pilotos, 
pidiendo  ir  á  biurar  para  que  algunos  se  salvasen, 
pues  ya  ni  el  barco  podia  aguantar  ni  las  bom- 
bas eran  suficientes  para  agotar  la  mucha  agua 
que  hacia.     Be  estos  peligros  nos  libró  Dios  por 
intercesión  de  la  gloriosa  virgen  y  mártir  santa 
Bárbara,  que  en  aquel  dia  celebra  anualmente  la 
iglesia;  pues  habiendo  todos  los  religiosos  que  ve* 
niamos  de  las  dos  misiones  puesto  en  una  cédula 
el  santo  de  su  devoción,  y  uno  de  los  nuestros 
en  la  suya  á  la  expresada  Santa  Bárbara,  salió 
sorteada  por  patrona;  y  clamando  todos  á  una 
voz  viva  sania  Bárbara^  cesó  en  aquel  mismo 
instante  la  tempestad,  y  el  viento  adverso  se  mn« 
dó  tan  benigno,  que  dentro  de  dos  dias  y  en  el 
sexto  de  diciembre,  dimos  fondo  en  Yeracruz,  j 
el  siguiente,  víspera  de  la  Puríúma  Concep<ñoB 
de  nuestra  Seftora,  desembarcamos  sin  novedad. 

CAPITULO  IV. 


VIAJB  QUE  Á  PIÉ  HIZO  EL  VEKERABLB  PADnS 
DS  VBRACRUZ  HASTA  MÉJICO. 


Luego  que  llegaron  á  tierra  nuestra  misión  y 
la  de  los  reverendos  padres  dominicos,  se  célela 
por  ambas  una  solemne  fiesta  á  nuestra  gloriosa 
protectora  santa  Bárbara,  en  prueba  de  nuestro 
reeottocimiento  y  para  cumplir  la  promesa  que 
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en  la  mayor  aflicción  se  le  hizo.  En  esta  fun- 
ción predicó  nuestoo  venerable  Junípero,  hacien- 
do cumplida  narración  de  las  mas  leves  circuns- 
tancias y  casuales  accidentes  ocurridos  en  el  di- 
latado viaje  de  noventa  y  nueve  dias;  pero  con 
tanta  perfección  y  elocuencia,  que  dejando  asom- 
brados á  todos,  adquirió  sobre  la  fama  de  ejem- 
plar que  ya  tenia,  la  de  muy  docto  y  humilde, 
pnes  hasta  entonces  no  se  habia  conocido  ni  lo 
mas  mínimo  de  sus  grandes  talentos. 

Beconocido  el  temperamento  de  Yeraeruz  tan 
achacoso  (como yo  experimente  prontamente,  por 
haberme  visto  á  la  muerte),  se  trató  luego  de  la 
salida  para  Méjico,  para  cuyo  viaje,  que  es  de 
cien  leguas,  costea  el  rey  á  los  reliffioeos  el  car- 
maje  y  demás  necesario,  en  atención  á  que  la 
navegación  tan  dilatada  y  repentina  mudanza  de 
clima,  no  dan  lugar  á  hacerlo  á  pió,  sino  á  caba- 
llo y  con  alguna  comodidad.  Pero  nuestro  ejem- 
plar Junípero,  deseando  hacerlo  sin  descanso  al- 
guno, pidió  al  reverendo  padre  presidente  le  per- 
mitiese caminar  á  pié,  supuesto  que  se  hallaba 
con  salud  y  fuerzas  para  ello;  y  conociendo  este 
el  fervoroso  espíritu  de  aquel,  le  dio  liceneia,  y 
juntamente  á  otro  misionero  de  la  provincia  de 
Andalucía,  que  también  la  solicitaba,  salieron 
ambos  de  este  modo,  sin  mas  guia  ni  viático  que 
el  breviario  y  su  firme  confianza  en  la  divina 
Providencia;  pero  habiendo  escogido  la  mejor  ar- 
ca, lejos  de  faltarles  nada  en  el  camino,  experi- 
mentaron visiblemente  la  singular  asistencia  del 
Todopoderoso. 

En  una  de  las  jomadas,  que  fué  mas  larga  de 
lo  que  pensaban  (después  de  muy  entrada  ya  la 
noche),  llegaron  á  la  orilla  de  un  rio,  que  s^un 
les  habían  noticiado,  tenían  que  pasar  antes  de 
llegar  al  pueblo  donde  habian  de  parar:  recono- 
cieron luego  lo  crecido  que  era  y  el  peligro  que 
amenazaba  al  que  intentase  pasarlo  sin  oonoei- 
miento  del  único  vado  que  tenia.  Estos  motífos, 
lo  tenebroso  de  la  noche  y  la  absoluta  fidta  de 
auien  les  enseñase  el  vado,  ñieron  la  remora  que 
detuvo  á  nuestros  caminantes  para  entrar  en  el 
agua,  y  esperando  del  cielo  el  socorro  de  aquella 
necesidad,  se  pusieron  á  rezar  la  Benedicta  á 
nuestra  Sefiora;  concluyéronla,  y  luego  les  pare- 
ció que  miraban  al  lado  opuesto  un  bulto  que 
se  movía;  pero  para  cerciorarse  fray  Junípero 
de  si  era  cierto  ó  no,  dijo  en  voz  alta  estas  pala- 
bras: "Ave  María  santísima:  <;hay  algún  cris- 
"  tíano  á  la  otra  banda  del  rio.^"  Respondié- 
ronle que  sí  y  que  qué  se  ofrecía.  Dijeron  que 
deseaban  pasar  el  noy  no  sabían  el  vado;  y  dicíen- 
doles  que  subiesen  por  la  orilla  hasta  que  les  avi- 
sase, caminaron  un  gran  trecho,  y  luego  la  guia, 
que  no  veían,  les  dijo  que  ya  podían  pasar;  lu- 
ciéronlo sin  peligro  alguno,  y  hallaron  al  que  les 
hablaba,  que  era  un  hombre  español,  bien  vestí- 
do,  muy  atento  y  de  pocas  palabras,  el  cual  los 
llevó  para  su  casa,  sita  á  gran  distancia  del  río, 
les  dio  de  cenar  y  camas  en  que  dormir;  pero  | 


euando  por  la  mañana  salieron  de  la  casa  para  la 
iglesia  á  dedr  misa,  y  en  todo  el  camino  no  pisa- 
ron mas  que  hielo  el  por  mucho  que  aquella  no* 
che  haUa  caído,  desde  luego  oonoderon  el  bene* 
fioio  tan  mnde  que  Dios  les  hatúa  hecho  de  oro* 
pordonanes  abrigo  por  medio  de  aquel  bienhechor^ 
pues  sin  él  hnUeran  perecido  al  indemente  ri^ 
gor  del  frío. 

El  haber  hallado  á  este  hombre  en  aquel  lugar 
á  una  hora  tan  intempestiva  y  en  noche  tan  os- 
cura, no  pudo  menos  que  causar  admiración  á  arn* 
bes  padres;  pero  habiéndole  preguntado  el  moti- 
vo de  hallarse  tan  apartado  de  su  casa  á  aquella 
hora,  les  respondió  que  habia  salido  á  diligencia, 
con  lo  cual  no  quisieron  ser  mas  canosos.  Todo 
esto  pudo  ser  casualidad;  pero  no  lo  atribuyeron 
nuestros  peregrinos  sino  á  singular  beneficio  de 
mana  Santísima,  á  quien  en  reconocimiento  die- 
ron las  debidas  mcias;  y  habiéndolo  hecho  asi- 
mismo á  su  bienhechor  y  despedídose  de  él,  si- 
guieron su  camino. 

Habian  andado  un  ^gran  trecho^  haallbanse 
sumamente  fktigados  &l  cmisancio  y  no  menos 
molestados  de  los  ardores  del  sol,  cuando  un  hom- 
bre que  encontraron  á  caballo,  después  de  salu- 
darlos y  pr^untarles  dónde  iban  á  parar,  les  di- 
jo: ^'Venerables  religiosos,  vendrán  cansados  y 
'^  sedientos;  tomen  una  granada  y  los  refrescará 
''  algo."  Dio  á  cada  uno  una  granada,  y  habién- 
dose despedido,  siguió  él  su  camino  y  los  padres 
el  suyo.  Comieron  estos  aauella  pequeña  fruta, 
la  que  no  solamente  los  renrescó  y  apagó  la  sed 
que  padecían,  sino  que  les  dio  ftiersas  para  seguir 
su  jomada  sin  demasiada  &tÍM  hasta  la  hacienda 
donde  iban  á  parar,  y  habiendo  sentido  este  efec- 
to, hicieron  reflexión  sobre  el  sugeto  que  los  ha- 
bia regalado,  pues  por  su  aspecto  y  modo  de  ha- 
blar, les  pareció  ser  el  mismo  que  la  noche  ante« 
cedente  les  habia  enseñado  el  tkIo  del  río  y  hos- 
pedado en  su  casa. 

Varias  veces  hiso  mendon  de  estos  casos  el  ve* 
neraMe  padre  Junípero  para  exhortar  á  la  con- 
fianza en  la  divina  Providencia,  y  decía  -  que  aquel 
bienhechor  ó  ftié  el  patriarca  señor  san  José,  ó 
algún  devoto  hombre  á  quien  este  santo  tocó  el 
corazón  para  que  les  hiciera  estas  obras  de  cari* 
dad. 

Otro  suceso  semciyante  á  los  referídoslesacmi* 
teció  en  la  s^niente  jomada.  Habian  hecho  no* 
che  en  una  hacienda,  v  por  la  mañana  deroués 
de  haber  uno  dicho  misa,  se  despidieron  deldue- 
ño  ó  administrador,  quien  por  si  llegasen  tarde  i 
la  posada  les  dio  una  torta  de  pan:  pusiéronse  en 
camino,  y  á  poco  rato  encontraron  unpobreTqus 
les  pidió  una  Kmosna:  diéronle  lo  único  que  te- 
nían, que  era  aonel  pan,  confiados  en  que  llega- 
rían temprano  ail  lugar  donde  habian  de  parar,  y 
?ue  en  caso  contrarío  no  les  faltaría  la  divina 
Providencia:  así  lo  vieron  cumplido,  pues  haUén- 
doseles  hecho  larga  la  jomada,  por  el  mucho  can- 
sando j  wbee^dm  que  scfitian,  se  sentaron  í^ 
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deooaDsar  ud  rato  ea  el  oaipiuQ.  1?m6  por  él  un 
hombre  á  caballo,  (|aieu.  viendo  á  los  padres  allí, 
después  de  saludarlos  y  preguntarles  dónde  iban 
-á  posar,  saco  un  pan^  y  partiéndolo  dio  la  mitad 
de  él  á  cada  uno,  considerando  les  faltaba  mucho 
que  andar.  El  se  fué  á  sijl  camino,  y  nuestros  pe- 
regrinos, habiendo  i:ecibido  su  limosna  y  visto 
aquel  pan,  no  se  atrevían  á  comerlo,  poroue,  co- 
mo me  contaron,  les  pareció  que  era  de  solo  maíz 
mal  amasado  y  crudo,  por  cuyo  motivo  les  po- 
dría hacer  daño;  pero  la,  ñaquosa  que  padecían 
y  necesidad  de  tomar  algún  sustento  para  poder 
andar,  les  obligó  á  probarlo,  y  habiéndolo  hecho, 
les  pareció  un  pan  saWosísimo  y  de  gusto  exr 
traordinario,  como  si  estuviera  amasí^do  con  que- 
so. Comiéronlo,  y  se  reforaaron  para  seguir  su 
camino  hasta  completar  la  jornada  de  aquel  día. 
Continuaron  después  su  viaje,  y  con  la  fatiga 
de  é]  be  hiuchuron  los  píes  al  venerable  padre 
Junípero,  de  suerte  que  llegó  á  una  hacienda  sin 
poderse  tener;  atribuyéronlo  á  picadas  de  xancu- 
dos^  por  la  mi^ha  comedón  que  sentía,  y  habien- 
do desoansado  allí  un  día,  cuando  estaba  durmien- 
do aquella  noche,  sin  sentirlo  se  estregó  dema- 
siadamente un  pié,  que  á  la  mañana  le  amaneció 
ensangrentado  todo,  <¡qn.  cuyo  motivo  se  le  hizo 
una  Ikga,  que  c^mo  después  veremos,  le  duró 
toda  la  vida.  ISo  obstante  este  accidente,  des- 
pués de  haber  descansado  un  día  prosiguieron  su 
camino,  y  la  tarde  del  último  dia  de  diciembre 
del  año  de  1749,  llegaron,  al  santuario,  de  nues- 
ti^a  Señora  de  Guadalupe;  allí  piasaron  la  noche, 
y  habiendo  la  mañana  siguiente  dicho  misa  de 
gr^kcias  á  la  gi*an  Señora,  se  fueron  para  el  cole- 
gio de  San  Femando,  que  dista  v^na  legua  es- 
cassi. 

CAPITULO  V. 

LLEGA  EL  VENERABLE  PADRE  ALt COLEGIO  DE  S^N 
FEWíAiíiDO,  Y  LO  «VE.PBXPTJ^CÓ  EN  ¿L  HASTA 
LA  SALIDA  PA4U  LAB  MWWQNSft  DE  l^FÍELEa. 

Entró  en  el  apostólipo  col^g^  de  San  Fernan- 
da de  Méjico  su  n^e^Q  ^umno  el  veuorable  pa- 
dre fray .  Junípero  Ser^ra  el  día  l-.de  enero,  del 
año  do  1750,  como  á  las  nueve  de  la  mañana,  y 
tiem^Q  cp  que  la.  comunidad  se  ocupaJba.on  ^I  re- 
zo. Pasó  inmedia^n^enii^.  á  la  iglesia  á  tomar 
primero  la  beí94M4on;  del  Se/ior  Sapr^enta^o,  y 
habiéndose .  d^tei^ida  ^úi  elJj^po  ■  que, .  tardaron 
los  reU^^c^os  en  rezar,  saÍji|óU^ño^.4Jte  júbilo  dicien- 
d^talcompaHerof  "P^^,  verdad^Kame^te  po- 
"  4^mou  a¿r  ppr^bi^^  ^píea^p:  el  venir  d^  t^  i^- 
"  jos  cop  los  tríi]^Oí|.^i.íejae  l^m  ofEft^o,  §olo 
'*  por  kg)^  ia  diqh^tda^scKii^í^Qí^V^s  de  una  c^ 
^'  ^^unidadr qi^^.  c<M^:t4pta  pa^s^  y  d^^w^ic^  p^ga 
*'  4a  d^udfi  do^o^cio  iúvino^."  Enti^on  luego  al 
coi^giq  y:  tfl^roft,  lft.,bei^4í^Í9íí.*l  rev^jfendppar 
dE%.gu^^ji^,:  qui^n  4qc|,  r6(4)>^  con  «brazo  de 
aiaow^^  Ití^e^  y  li^i  WÍ^oi;.íiíí§rml9*  ^nm 


religiosos.  Uno  de  eUos,  qae  fué  <|e  loBjminflmit 
fundadores  del  colegio  y  muy  venerable  en  él,  ijí 
abrazar  á  nuestro  padre  lector  le  dijo  e^to  vibkr 
bras:  ^^Oh,  quién  nos  trajera  una,  selva  de  /wp- 
'^  peros. "  Pero  el  humildísimo  varón  le  i^&fgnfg: 
dio:  '^No  de  estos,  reverendo  p^e,  pedi»  m^^ 
tro  seráfico  patriarca,  sino  de  otros  muy  á^ÍBr 
tes." 

El  dia  siguiente  de  la  llegada  al  o^legioi  pidí4 
al  reverendo  padre  guardián  lesefiaLag^x^oiWMOi;, 
y  le  señaló  al  que  entonces  era  ma^atro  d^  aoH- 
cios,  el  venerable  padre  ^ay  Bernardo  JgBinfltd», 
misionero  de  mucha  fama  que  bfbia,  sido  ^lyo^ 
se  hallaba  en  España  en  el  cplegio  de  SabgjgnBj 
y  á  la  presente  lo  era  en  el  reino,  y  gmf^  m^M* 
tro  en  la  mística  especulativa  y  práctica.  liUfig^ 
que  oyó  que  el  reverendo  padre  guardia  le  no9|- 
braba  por  director  al  padre  maestro  d^  npviciiQp, 
dijo:  ^'La  acertó  el  prelado;  e&to  es  lo  que  n^ 
cesito,  hacer  el  noviciado;"  y  muy  gozoso  y  fgnra- 
roso  se  fué  á  presentar  al  padre  maestro,  y  con 
toda  sumisión  le  dijo  lo  determinado  por  el  pn*- 
dre  guardián  y  que  por  amor  de  Dios  le  &«pli<^ 
ba  lo  admitiese  como  al  menor  de  Ips  noyiciop 
y  tuviese  á  bien  dejarlo  vivir  en  una  de  la|l  od)r 
ditas  del  noviciado.  Respondióle  el  prodenj^ 
maestro  que  con  mucho  giosto  lo  admitía  por  hi* 
jo  espiritual,  respecto  á  disponerlo  así  el  p^elMcH 
pero  que  su  reverencia  se  había  de  sujet^  á  m 
docti'ina;  y  a«í  que  lo  que  pedia  de  viw  eu  el 
noviciado  era  una  noveoad  no  practicada  en  }fí% 
colegios,  que  á  nadie  estaría  oculta,  ^'ppi'lq.^; 
"  vuestra  reverencia  (prosiguió)  vÍFÍr4  e|i  la 
''  celda  que  el  venerable  paike  guiMrdiía)  le  ha 
''  señalado,  como  todos  los  d^más,  y  aole  le  pff> 
^'  mitiré  que  pueda  asistir  a  loa  pigrticnlft?(M^^jtf* 
"  cicios  del  noviciado." 

Así  lo  practicó  los  cinco  meses  que  estnv^  eo 
el  colegio  antes  de  salir  á  misiones;  y  sien^d^DUjí; 
puntual  al  coro  y  á  todos  los  actos  de  ooml^ttr 
dad,  luego  que  salía  de  ellos  iba  al  nQvioia^  ¿ 
rezar  coq  el  maestro  el  oficio  parre,  viarcruflii) 
corona  y  demás  ejercicios  devoto8iqaf(|^racítifQ|A 
los  novicios  y  coristas,  con  lo  cual  edificio  i 
.estos  y  él  aprovechaba  para  su  espíritu. 

Hallábase  el  colegio  cuando  ll^anioa  mxij  m^ 
cesitada  de  operarios  para  el  ejercicio  4e  mifHh 
nea^  tanto  de  católicos  como  ae  gentiles,,  ppcrte- 
ner  fundadas  cinco,  hacia  s^is  a£06,  en  ía.Siem. 
Gorda,  y  para  sostenerlas  había  sido  piejBiso  ie^ 
lerse  de  misioneros  de  los  oti;os  colaos,  lo§  ova- 
les suplían  medio  año  y  se  remudabais  D^osp^ 
do  dia$  i^  Helgada  al  colegio  nues^a  miai^nt*  eso 
tapdp  el  reverendo  padre  guardiaoLuaft  tajpde  d» 
asueto  en  la  huerta  con  otros  padres,  d^  loa.  qua 
habíamos  venido  de  España,  sendo  uno  de  eUof 
el  venerable  fray  Junípero,  expresó  ejl  PF^M^ 
el  gozo  que  había  tenido  con  nuestra  ucim^íIi 
pues  eneraba  con  esto  salir  de  ahogos  y  d^Jai; 
de  mendigar  opemrios  de  (Arpa  qoI^¿ñ%  "{m^ 
"  que  da.v^M^íslirap  reyerenc}ia%  dij^  9¡í¿»^<miM, 
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^  tnnMurán  a  ir  ¿  trabajar  en  las  misioaes  de  los 
'<  ínfiikt  de  j^ura  Gorda." 

Al  oír  esto  nuestro  fervoroso  padre  (no  olvi- 
imado  los. deseos  de  este  ejeroioio  que  lo  habían 
sacado  de  sa  patria  y  santa  provincia),  dijo  con 
el  paroleta:  Revi^endo  padre  guardián,  eece  ego 
miMt  «m;  J  á  sa  ejem]^  hicieron  lo  propio  otros 
modioe,  con  lo  que  tnvo  sobrantes  el  prelado  pa- 
ra proveer  las  cuioo  misiones,  dispensándolos  por 
la  necesidad,  tanto  en  el  año  de  colegio  cornos» 
aprobación,  según  lo  dispuesto  en  las  bulas  ino- 
eencianasy  nombró  á  ocho  de  los  qne  habiamos 
venido  de  España,  j  entre  ellos  al  venerable  pa- 
dre Junípero,  y  á  mí  de  su  compañero,  dándo- 
nos aanao  de  ello  para  que  nos  dispusiésemos  y 
edimésemos  prontos  al  primer  aviso.  Luego 
<me  el  siervo  de  Dios  se  vio  electo  para  las  mi- 
sioites  de  infieles,  aumentó  sus  espirituales  ejer* 
emoa  para  estar  mejor  dispuesto  á  la  vos  del  jffe- 


CAPITULO   VI. 

&4LB  ^ÁMiA  LAS  MISIONES  DE  LA    SIERRA    ORDOA, 
LO   QUE  TRABAJÓ  Y  PRACTICÓ  EN    ELLAS. 

SI  oloiioeo  y  recomendable  fin  de  la  conver- 
sión as  los  ffentiles  y  propagación  de  nuestra 
sania  fe  oatóliea,  ñié  el  que  obligó  al  venerable 
padre  £ray  Antonio  Linaz  de  Jesds  á  pasar  á 
Kepafta  en  solicitud  de  la  ^mdacion  del  colegio 
apoiliílioo  de.  la  Santa  Croa  de  Quei étaro^  según 
refiérela  orodúea  de  los  colegios  (lib.  1,  cap. 
21,  fol.  39  y  40)  para  que  sus  reHgiosos.se  em- 
pleasen prineápalmente  en  reducir  á  los  infieles 
qse  habitan  la  Sierra  Gorda  ó  Cerro  Oordo. 

Brte  pajraje,  sumamente  afuero,  da  prinoipio 
eoBM  trdnta  l^^uas  distante  de  la  expresada  ciu- 
dad da  Q^rétaro,  y  se  extiende  á  cien  leguas  de 
Uíltgp  y  trointa  de  ancho,  en  cuyas  breñas  vivían 
loaindíios  de  la  nación  Pame  todavía  en  su  gen- 
tSidad,  na  obstante  de  hallarse  cercado  todo  de 
piieUoft  eiíetiaaos.  Fundado  dicho  colegio,  co- 
mo refiere  la  citada  crónica,  lib.  4,  cap.  l,fol. 
25&  y  254y  salieron  dos  de  los  primeros  misione- 
roa  de  los.  fundadores  para  dicha  sierra  á  efecto 
de  la  redacción;  y  habiendo  llegado  á  ella  y  mi* 
sionado  en  los  pueblos  de  españoles  que  se  ha- 
llan en  sus  inmediaciones,  les  dijeron  estaba  ya 
ocupada  por  los  reverendos  padres  dominicos 
que  habian  fundado  misiones;  por  cuyo  motivo 
nasa  internaron,  sino  que  por  la  falda  de  dicha 
sierra  caminaron  hacia  el  Oriente,  hasta  llegar  á 
ot>a  Ikmada  de  Famaoripa,  que  divide  el  nuevo 
reiao)  de  Leo»  de  la  proviaoia  de  la  Guasteca,  y 
en  dÜlfa  fundaron  una  misión,  que  después  se  en- 
tr^  para  la  custodia  de  Tampieo. 

Oonesta  notieia  que  adquirieron  los  padres 
miakiieios  de  Querétaro^  va  no  intentaron  mas 
el  ejereitane  en  la  reducción  de  losiodios  de  la 
Siaem  QMda^  eenaiderándcfes  ya  oonvwtídos.  En 


esta  inteligencia  estaban  todos  hasta  el  año  de 

1743,  en  que  habiendo  su  majestad  nombrado 
para  general  de  dicha  sierra  al  coronel  don  José 
Bscandon,  quiso  este  visitarla,  en  cumplimiento 
de  su  obligación;'  y  aunque  halló  que  los  revereUf 
dos  padres  dominicos  por  un  lado  y  los  de  San 
Agustin  por  otro  tenian  ñmdadas  misiones,  vio 
en  el  centro  un  gran  manchón  de  gentilidad  de 
la  nación  Pame,  qne  vivian  entre  breñas  aquellos 
indios,  y  entre  ellos  muchos  cristianos,  que  cuanr 
do  chicos,  bajando  oon  sus  padres  á  los  pueUoe 
de  españoles  los  habian  bautivado;  pero  solo,  te- 
nian de  cristianos  el  nombre,  y  vivian  como  gen- 
tiles mesclados  con  ellos.  Propúsoles  dicho  se- 
ñoQ  el  vivir  en  pueblos  como  los  cristianos  en  bob 
propias  tierras;  que  les  traería  padres  que  los  enr- 
señasen  y  bautizasen  á  los  que  eran  gentiles;  v 
conviniendo  ellos  en  todo,  dio  parte  al  excelentí- 
simo señor  virey,  y  este  a  su  majestad,  quien  di6 
su  real  orden  para  que  se  fundasen  ocho  misio« 
nes,  las  tres  á  cargo  del  apostólico  colegio  de 
Pachuca,  de  reverendos  padres  descalzos  de  núes-* 
tra  orden,  y  las  cinco  restantes  á  nuestro  apostó- 
lico colegio  de  San  Femando,  dividiéndolas  unas 
de  las  otras  el  caudaloso  río  llamado  de  Mocte- 
zuma, que  es  el  del  desagüe  de  Méjico,  el  cnal 
cruzando  por  la  Sierra  y  culebreando  por  la 
Onasteca,  vacía  en  el  Seno  Mejicano. 

Bióse  principio  á  esta  reduecion  el  año  de 

1744,  llegando  á  dicha  Sierra  misioneros  sacerdor 
tes  de  dicho  colegio  de  San  Fernando,  cuyo  pre- 
sidente era  el  reverendo  padre  fray  Pedro  Pere» 
de  Mezquía,  y  con  olloa  el  referido  señor  general 
don  José  Esnindon;  y  explorando  aquel  terreno 
hallaron  cinco  sitios  proporcionados  para  las  cin- 
co misiones,  á  los  que  lu^  concurrieron  los  in« 
dios  comarcanos,  y  se  dejó  á  su  voluntad  el  ave- 
cindarse en  cualquiera  de  ellos;  y  el  reverendo 
padre  preeidente  destinó  para  cada  paraje,  dos 
misioneros,  los  que  por  medio  de  los  indios  na»> 
turales  y  algunos  de  Méjico  ladinos  que  se  agrer 
garon  como  pobladores,  dieron  mano  á  fijar  el 
eiUandarte  de  la  santa  cruz,  formar  una  capilla 
de  palos  techada  de  zacate  para  que  sirviese  de 
interina  iglesa,  y  á  continuación  de  ella  una  ca- 
sa de  lo  mismo  para  vivienda  de  los  padres.  Loa 
indios  también  formaron  chozas  de  las  mismaa 
materias  para  su  habitación  y  libertarse  de  los 
ard(M*es  del  sol,  y  el  referido  señor  general  dejó 
en  la  principal  miáon,  en  el  sitio  nombrado  Jal* 
pan^  dedioada  al  apóstol  Santiago,  patrón  de  laa 
Espaftas,  una  compañía  de  soldados  nülicianes. 
con  sus  correspondientes  oficiales,  capitán,  te^ 
niénte  y  alférez,  de  cuya  compañí a¿  se  destaca-» 
ron  y  repartieron  por  las  misiones  los  soldados 
que  se  juzgaron  necesarios  para  escolta  de  los  pa- 
dres; y  conchada  la  fundación  de  dichas  miñones^ 
se  dedicaron  las  otras  coatro  á  la  Purísima  Con- 
cepción de  nuestra  Señora,  al  príncipe  y  arcán- 
gel s^or  San  Miguel,  á  nuestro  seráfico  pache 
seftor  san  FraneipcO)  y  á  nvestvaf.  Seftera  de  la 
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L\iz,  y  el  señor  general  se  retiró  para  la  ciudad 
de  Qaerétaro,  quedando  los  padres  dando  princi- 
pio á  la  formación  de  sus  padrones,  en  que  cons- 
tasen los  indios  que  se  avecindaban  en  ellas,  cu- 
yo número  ascendió  a  3840.  Indagaron  los  que 
confesaban  estar  bautizados  desde  su  niñez  y  los 
aue  no  lo  estaban.  Instruyeron  á  unos  y  á  otros 
de  cuanto  correspondía  por  medio  de  interpre- 
tes, de  que  servían  los  indios  mejicanos  por  ha- 
llarse instruidos  en  el  idioma,  y  luego  que  los  ha- 
llaban capaces  bautizaban  á  los  gentiles. 

El  reverendo  padre  Mezquía,  religioso  prácti- 
co en  estas  fundaciones,  por  haber  sido  uno  de 
los  que  el  venerable  padre  Margil  llevó  para  las 
de  las  misiones  de  Tejas,  comenzó  á  formar  des- 
de luego  las  instrucciones  que  debían  observarse 
en  las  de  la  Sierra  Gorda  para  el  régimen  espiri- 
tual y  temporal  de  ellas,  siendo  el  mismo  que  se 
ha  observado  en  las  demás  misiones  de  los  cole- 
gios de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  y  nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  Zacatéeos  en  sus  espiri- 
tuales conquistas,  y  es  en  la  forma  siguiente: 

RÉGIMEN  ESPIRILÜAL. 

Que  primeramente  procurasen  los  padres  mi- 
sioneros que  cada  dia  al  salir  el  sol  se  congrega- 
sen en  el  iglesia  al  son  de  campana  todos  los  in- 
dios é  indias  grandes,  así  gentiles  como  neófitos, 
sin  faltar  alguno;  que  uno  de  los  padres  rezase 
con  ellos  las  oraciones  y  texto  de  la  doctrina  cris- 
tiana, y  les  explicasen  en  castellano  los  misterios 
mas  principales,  practicando  lo  mismo  por  la  ma- 
ñana, luego  que  los  grandes  saliesen,  y  por  la 
tarde  antes  de  ponerse  el  sol,  con  los  niños  y  ni- 
ñas que  tuviesen  de  cinco  años  para  arriba  de 
edad,  sin  permitir  que  ninguno  faltase  á  este 
santo  ejercicio;  que  los  catecúmenos  y  los  que 
se  hubiesen  de  casar,  ó  cumplir  con  el  «precepto 
anual  de  la  confesión,  asistiesen  á  él  también  á 
mañana  y  tarde,  para  que  fuesen  instruidos  an- 
tes de  recibir  los  referidos  santos  sacramentos,  y 
que  lo  mismo  se  ejecutase  con  los  que  olvidaran 
la  doctrina,  sin  embargo  del  diario  ejercicio. 

Que  los  dias  de  fiesta  celasen  con  grande  vigi- 
lancia que  ninguno  faltase  á  la  misa  del  pueblo, 
ni  á  la  plática  que  en  ella  se  debía  hacer,  expli-* 
cando  el  Evangelio  ó  los  misterios  de  nuestra 
santa  fe,  y  que  procurasen  acomodarse  con  pru- 
dencia y  discreción  á  la  rudeza  y  necesidad  de 
los  indios,  y  que  acabada  la  misa,  uno  de  los  mi- 
ñoneros  los  llamase  á  todos  por  el  padrón,  según 
sus  nombres,  y  que  llegasen  uno  á  uno  á  besarle 
la  mano,  con  lo  que  se  reconocoria  si  faltaba  al- 
guno. 

Que  á  los  mas  capaces  y  hábiles  exhortasen  á 
la  frecuencia  de  los  santos  sacramentos,  á  mas 
del  cumplimiento  de  la  Iglesia,  principalmente  en 
las  grandes  festividades,  y  á  oir  misa  aun  en  los 
dias  que  no  son  de  precepto,  dejándolos  siempre 
en  su  libertad;  que  en  sus  eofermedades  proeo^ 


rasen  visitarlos  á  menudo,  y  que  fuesen  eorftdos 
y  asistidos  según  lo  permite  la  tierra  y  oon  ma- 
yor cuidado,  que  recibiesen  los  santos  sacramen- 
tos de  que  ñiesen  capaces,  y  de  asistirles  pan 
auxiliarlos  en  su  muerte,  y  que  el  pueblo  asistie- 
se al  entierro.  Asimismo  que  pusiesen  esmero 
en  componerlos  en  sus  enemistades  y  litigios,  en* 
señándoles  á  vivir  unidos  en  la  paz  y  caridad 
cristiana,  sin  permitir  escándalos  ó  malos  ejem- 
plos en  la  misión. 

GOBIERNO  TEMPORAL. 

Para  conseguir  el  deseado  fin  del  fruto  espiri- 
tual, dispuso  el  citado  reverendo  padre  Mesquía 
que  se  procurase  el  bien  temporal  de  aquellos  in- 
dios pames,  pues  faltando  este  no  podrían  haoer 
pié  en  el  pueblo  ó  misión  ni  asistir  á  la  misa  y 
cotidiano  rezo,  porque  les  seria  preciso  ir  disper^ 
sos  vagueando  en  solicitud  de  comida  y  vestua- 
rio. Para  evitar  esto,  encargó  su  paternidad  que 
los  padres  misioneros  solicitasen  por  medio  del 
síndico,  á  cuenta  del  sínodo  anual  que  les  daba 
su  majestad  para  su  mantención,  agregando  á  él 
la  limosna  de  las  misas  que  se  les  encomenda- 
sen, herramientas  y  demás  útiles  necesarios  para 
poner  en  corriente  alguna  siembra, como  tamUen 
algunas  vacas,  bueyes  y  demás  ganado,  para  que 
del  fruto  de  ello  se  mantuviesen  de  comunidad, 
como  se  practicó  al  principio  de  la  Iglesia.  Ari 
se  ejecutó,  dando  principio,  y  con  el  táempo  se 
fué  aumentando,  y  se  lograron  algunas  cosechM 
que  se  repartían  á  los  indios,  para  ayudar  á  sa 
existencia  en  la  misión. 

'  El  clima  de  dicha  Sierra  es  muy  ofdiente  y  hú- 
medo, y  por  consiguiente  contrario  á  la  ¿dud; 
por  lo  cual  enfermaron  en  breve  tiempo  muchos 
de  los  misioneros,  de  los  que  en  pocos  dias  mu* 
rieron  cuatro,  y  otros  se  retiraron  imposibilitados 
á  la  enfermeria  del  colegio,  quedando  solos  dof 
de  los  fundadores  en  la  misión.  Gomo  este  se 
hallaba  entonces  tan  exhausto  de  misioneros,  fué 
preciso  pedir  socorro  á  los  otros  colegios  de  Que- 
rétaro y  Zacatecas;  pero  como  quiera  que  iban 
á  suplir  por  el  tiempo  de  seis  meses  y  cumpli- 
dos estos  los  remudaban  otros,  no  tenían  tiempo 
para  aprender  la  lengua,  y  esto  era  de  graaot 
atraso  para  la  oonqiústa  espiritual. 

CAPITULO  VII. 

PROSIGUE    EL    MISMO    ASUNTO     QUE    EL    PASADa 

Este  ora  el  actual  estado  de  las  referidas  misio* 
nes  cuando  la  nuestra  llegó  de  España,  y  habían 
do  sido  nombrados  el  venerable  padre  Junípero 
y  ye  de  su  compañero  para  una  de  ellas,  salunos 
del  colegio  de  San  Femando  á  principios  de  ju- 
nio del  año  de  1750;  y  aunque  de  la  miáon  wmr 
brada  Santiago  de  Jalpan,  á  donde  íbamos,  vinie-^^ 
ron  indios  ladinos  con  un  soldado  de  escolta,  oon 
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bestias  de  silla  y  carga;  en  atención  á  lo  dilatado 
del  ca&iino,  lo  escabroso  de  la  mitad  de  la  Sierra 
y  la  falta,  de  agua,  con  todo,  quiso  mi  venerado 
padre  lector  fray.  Junípero  hacer  á  pié  sn  viaje, 
lo  cnal  á  mas  de  serle  muy  penoso,  le  agravó  el 
accidente  de  la  Uaga  é  hinchazón  del  pié;*  pero 
gnunas  á  Dios,  habiendo  llegado  el  16  de  dicho 
mes  de  junio,  tuvimos  ^ran  consuelo  al  ver  la 
alegría  con  que  nos  recibieron  los  indios  de  dicha 
misión,  que  pasaban  de  mil  entre  chicos  y  gran- 
des; pero  todos  ellos  se  hallaban  tan  á  los  prin- 
cipios, por  la  falta  de  inteligencia  de  nuestro 
idioma,  que  ninguno  cumplía  con  el  anual  pre- 
cepto de  la  Iglesia  de  confesar  y  comulgar. 

Enterado  nuestro  venerado  padre  del  pié  en 
orne  se  hallaban  todavía  las  expresadas  misiones, 
oe  las  que,  por  nuestro  colegio,  quedaba  elegido 
de  presidente,  se  impuso  en  las  instrucciones  da- 
das para  su  gobierno  espiritual  y  temporal,  las 
que  procuró  observar  y  aumentar  en  cuanto  le 
pareció  conveniente  y  que  le  dictaba  su  fervo- 
roso celo. 

Y  viendo  que  se  hallaban  con  tanto  atraso  por 
la  eausa  expresada,  se  aplicó  desde  luego  á  apren- 
der aauelia  lengua,  para  la  cual  fué  su  maestro 
un  inoio  mejicano  que  so  había  criado  entre  estos 
pames.  Conseguido  tan  importantísimo  medio 
para  el  adelantamiento  espiritual,  tradujo  en  el 
idioma  pame  las  oraciones  y  texto  de  la  doctrina, 
de  loe  misterios  mas  principales,  y  así  se  empezó 
á  resar  con  los  indios;  y  alternando  por  dias,  en 
que  se  hacia  también  en  castellano,  con  la  cual 
en  breve  tiempo  se  impusieron  en  los  misterios  de 
nuestra  santa  fe  y  empezaron  á  confesar  en  su 
lengua  y  á  comulgar,  cumpliendo  anualmente  con 
los  preooptos  ¿s  k  santa  Iglesia;  y  el  siervo  de 
Dios  los  movia  con  #b  fervorosas  pláticas  á  que 
eoafesasen  y  comulgasen  en  las  principales  festi- 
vidades, dándoles  ejemplo,  como  otro  san  Fran- 
cisco de  Sales,  confesándose  públicamente  en  el 
Eresbiterío,  cuando  ya  estaba  en  la  iglesia  toda 
i  gente  para  la  misa  mayor  los  dias  festivos.  Con 
esto  logró  su  deseado  fin;  de  suerte  que  ya  eran 
muchos  los  que  confesaban  por  devoción,  pues 
hubo  dia  que  pasaron  de  ciento  las  comuniones, 
otros  de  cuarenta,  etc.,  y  cada  año  en  el  tiempo 
de  precepto  casi  todos  lo  verificaban:  en  solo  los 
nueve  aftos  que  estuvo  en  las  citadas  misiones, 
en  cuyo  tiempo  bautizó  el  venerable  padre  un 
crecido  número  de  gentiles,  el  cual  no  asiento 
por  no  haber  tenido  la  curiosidad  de  notarlo;  pe- 
ro baste  decir  que  no  quedó  un  solo  gentil  en  to- 
do aquel  distrito,  sino  todos  sus  habitadores  bau- 
tizados por  mi  venerado  padre  y  sus  compañeros, 
y  civilizados  viviendo  en  pueblo  bajo  de  cam- 
pafia. 

Para  radicarlos  en  la  fe  que  hablan  recibido  é 
instruirlos  en  la  religión  católica,  los  impuso  en 
todas  las  festividades  del  Señor  y  de  la  santísi- 
ma Virgen  nuestra  Señora,  como  asimismo  de  las 
d«  Jo0  santos,  para  lo  oual  les  ponia  cuantos  me- 


dios é  inventivas  le  hacia  idear  su  apostólico  ce- 
lo, siendo  su  ejercicio  casi  continuo  en  las  virtu- 
des de  caridad  y  de  religión.  En  todas  las  fes- 
tividades de  Jesucristo  y  de  María  santísima,  se 
celebraba  misa  cantada  y  en  ella  predicaba  el  ve- 
nerable padre,  explicando  el  misterio  y  la  fiesta 
del  dia,  y  en  las  mas  principales  precedia  la  no- 
vena, á  queasistia  todo  el  pueblo.  En  la  Nativi- 
dad del  Señor  era  esta  con  misa  cantada  al  ama- 
necer, y  el  último  dia  acabada  la  misa,  cantaba 
la  calenda  y  hacia  una  plática,  convidando  á  to- 
dos para  que  asistiesen  á  los  maitines  cantados  y 
á  la  misa  de  Gallo:  concluida  esta,  representa- 
ban en  un  devoto  coloquio  el  nacimiento  del  ni- 
ño Jesús  unos  indios  de  corta  edad,  á  quienes  el 
devoto  padre  instruyó  una  parte  en  lengua  cas- 
tellana y  otra  en  el  pame,  en  aquel  gran  miste* 
rio  que  representaban  con  mucha  viveza,  con  lo 
cual  logró,  á  mas  de  imponerlos,  aficionarlos  á  él. 

En  el  tiempo  santo  de  cuaresma  echó  el  resto 
de  su  devoción  para  imprimirla  en  los  corazones 
de  los  neófitos.  Empezaba  desde  el  dia  de  Ce* 
niza  con  esta  santa  ceremonia  de  la  Iglesia,  á  la 
que  asistía  todo  el  pueblo  y  les  explicaba  la  sig- 
nificación do  ella,  acabando  su  scrDion  con  la  ex- 
hortación de  que  no  olvidasen  que  eran  morta- 
les. Todos  los  domingos  de  cuaresma  no  se  con- 
tentaba con  la  plática  doctrinal  de  la  misa  ma- 
yor, sino  que  á  la  tarde  después  de  rezada  la  co- 
rona de  María  santísima  y  cantado  el  alabado, 
les  predicaba  un  sermón  moral.  Los  viernes  ha- 
cia lo  propio  por  la  tarde,  después  de  haber  an- 
dado en  procesión  el  via-crucis  desde  la  Iglesia 
hasta  la  capilla  del  Calvario,  que  mandó  hacer 
en  una  alta  loma  fuera  del  pueblo  y  á  vista  de 
la  citada  iglesia;  en  cuyo  santo  ejei  ciclo  cargaba 
el  venerable  padre  Junípero  una  cruz  tan  gran- 
de y  pesada,  que  yo,  siendo  mas  robusto  y  mozo, 
no  podia  con  ella,  y  en  regresándose  á  la  iglesia, 
concluía  la  función  con  una  tierna  plática  de  la 
pasión  del  Señor,  á  cuya  devoción  los  persuadía. 

La  semana  Santa  la  celebraba  con  todas  las 
ceremonias  de  nuestra  madre  la  Iglesia.  El  do- 
mingo se  hacia  la  procesión  de  ramos,  y  así  en 
este  dia  como  en  los  siguientes  so  hantaba  la  pa- 
sión, haciendo  uno  dos  papeles,  porque  no  éra- 
mos mas  de  dos,  y  también  k)S  maitines  del  triduo: 
El  jueves  se  colocaba  el  depósito  en  eí  monumen- 
to, y  tanto  en  este  dia  como  el  viernes  y  sábado 
se  practicaban  las  demás  ceremonias  y  formalida- 
des dé  costumbre.  A  mas  de  esto  anadia  varias 
procesiones,  que  acababa  con  algún  sermón  ó 
plática.  El  jueves  después  de  haber  lavado  los 
pies  á  doce  indios  de  los  mas  viejos  y  comido 
con  ellos,  predicaba  el  sermón  de  mandato,  y  á 
la  noche  hacia  la  procesión  con  una  imagen  de 
Cjísto  crucificado,  con  acompañamiento  de  todo 
el  pueblo. 

El  viernes  por  la  mañana  predicaba  de  la  pa- 
sión, y  á  la  tarde  se  representabn  con  la  mayor 
viveza  el  descendimiento  de  la  cruz,  con  una  má- 
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gen  de  perfecta  estatura,  que  para  el  efecto  se 
mandó  hacer  de  goznes;  y  predióando  de  este 
asunto  con  la  mayor  devoción  y  ternura,  se  colo- 
caba al  Señor  en  una  urna  y  se  hacia  la  proce- 
den del  santo  entierro.  Poníase  después  en  un 
altar  que  para  este  efecto  se  hallaba  preparado, 
y  á  la  noche  se  hacia  otra  procesión  de  nuestra 
Señora  de  la  Soledad,  que  se  concluia  con  una 
plática  de  este  asunto.  El  sábado  se  hacian  to- 
das las  ceremonias  pertenecientes  á  este  dia,  se 
bendecia  la  fuente  y  bautizaban  los  neófitos  que 
habia  instruidos  y  dispuestos  para  ello.  El  do- 
mingo muy  de  mañana  salla  hi  procesión  de  Je- 
sús resucitado,  la  cual  se  hacia  con  una  devota 
imagen  del  Señor  y  otra  de  la  santísima  Vir- 
gen, y  vueltos  á  la  iglesia,  se  cantaba  ihisa  y 
predicaba  el  venerable  padre  de  este  soberano 
misterio. 

Con  tan  devotos  ejercicios  no  pudo  menos  que 
imprimirse  una  tierna  y  grande  devoción  en  aque- 
llos neófitos,  y  con  ella  se  disponían  á  celebrar 
anualmente  la  Semana  Santa,  y  corriendo  la  voz 
por  los  pueblos  de  las  cercanías  que  habitaban  es- 
pañoles, venian  estos  á  practicar  lo  mismo  atraí- 
dos de  lo  que  oian  decir  de  la  devoción  de  aque- 
llos indios;  y  luego  que  lo  experimentaron  se 
acostumbraron  á  concurrir  todos  los  años,  mu- 
dándose á  la  misión  hasta  que  pasaba  la  Paácua. 
No  fué  menor  el  esmero  con  que  el  siervo  de 
de  Dios  procuró  atraer  á  aquellos  sus  hijos  á  la 
devoción  del  santísimo  Sacramento.  Instruyólos 
á  que  preparasen  y  adornasen  con  enramadas  el 
camino  por  donde  habia  de  transitar  la  procesión 
del  Corpus.  Formábanse  cuatro  capillas  con  sus 
respectivas  mesas  para  que  en  ellas  posase  el  Se- 
ñor Sacramentado,  y  después  de  cantada  en  cada 
una  la  correspondiente  antífona,  verso  y  oración, 
sr  paraba  un  indio  de  corta  edad  que  recitaba  una 
loa  al  divino  Sacramento,  de  las  cuales  dos  eran 
en  castellano  y  la^  otras  dos  en  el  idioma  pame, 
nacional  de  ellos,  que  enternecían  y  causaban  de- 
voción á  todos;  y  restituidos  á  la  iglesia  se  can- 
taba la  misa  y  se  predicaba  el  sermón  de  este 
sacrosanto  misterio. 

Oon  igual  cuidado  se  dedicó  á  introducirlos  en 
la  devoción  de  María  Señora  nuestra,  y  con  par- 
ticularidad á  su  purísiifia  Concepción  inmaculada, 
previniéndose  á  celebrarla  con  la  novena,  á  que 
asistía  todo  el  pueblo,  y  en  el  dia  de  esta  gran  festi- 
vidad se  cantaba  la  misa,  y  predicaba  el  seijoion, 
y  después  se  entonaban  los  gozos  de  la  Purísima 
Concepción.  Todos  los  domingos  por  la  tarde  se 
rezaba  la  corona  á  la  Madre  de  misericordias,  con- 
cluyéndola con  el  alabado  ó  los  gozos  que  se  can- 
taban. Y  para  mas  aficionarlos  el  venerable  pa- 
dre, pidió  de  Méjico  una  imágnn  de  bulto  de  la 
dulcísima  Señora,  que  puesta  en  sus  andas,  la 
sacaban  en  procesión  por  el  pueblo  todos  los  sá- 
bados en  la  noche,  alumbrando  con  faroles  y  can- 
tando la  corona.  Luego  que  entroba  en  la  igle'- 
ña  se  contaba  la  Tota  pulchra  es  'Mátia^  que  tra- 


;  dujo  este  su  amante  siervo  en  oarteUano,  y  < 
!  aprendieron  y  entonaban  con  mucha  sek 
I  los  indios,  causando  á  todos  gran  ternura,  prinoh 
j  pálmente  aquel  verso;  T4k  erts  la  honra  demtétm 
i  pueblo,  con  lo  cual  les  quedó  una  ardiente  devo- 
I  cion  &  la  clementísima  Madre. 

Asimismo  procuró  imprimir  en  sus  tiernos  oo- 

razones  la  devoción  al  señor  san  Miguel  areái^el, 

!  al  santísimo  patriarca  señor  san  José,  á  nnn- 

]  tro  seráfico  padre  san  Franoisco  y  otros  makmt 

\  de  suerte  que  quedó  aquel  pueUo  tan  instmiét^y 

devoto,  como  si  fuera  de  emanóles  les  mas  i 

lieos;  debiéndose  todo  al  ardiente  celo  de 

tro  venerable  fray  Junípero.     Y  á  vista  dé  fas 

laboriosas  tareas  de  este  ejemplar  prelado,  se 

emulaban  santsmiente  sus  subditos,  minsBtros  íb 

las  otras  cuatro  misiones,  procurando  imiterió  eti 

cuanto  podian;  por  cuyos  medios  qaedaron  hk 

cinco  pueblos  como  si  ñieran  de  crístíaiioi  muy 

antiguos. 

Para  conseguir  este  espiritual  ñrnto,  priaeqnd 
objeto  de  la  conquista,  puso  el  siervo  de  Dios  m 
ejecución  las  instrucciones  dadas  para  el  cobier- 
no  temporal,  luego  que  llegó  á  su  misión  «Saa- 
tíago  Jalpan,  poniendo  toaos  los  medios  pcsífahi 
para  que  los  indios  tuYiesen  qu«  comer  y  vestir, 
para  que  hiciesen  pié  en  la  misión  y  no  se  ansofr- 
tasen  de  eOa  por  la  solicitud  d«  su  preciso  si» 
tentó,  para  cuyo  efecto  agenció  por  medio  de  sín- 
dico el  aumento  de  bueyes,  vacas,  bestias  y  gaz- 
nado menor  de  pelo  y  lana,  maíz  y  firijol  para  po* 
ner  en  corriente  al^na  siembra,  en  lo  cual  ss 
gastó  no  solo  el  sobrante  de  los  treseientos  pesos 
de  sínodo  que  daba  su  majestad  á  cada  ministro 
para  su  manutención,  sino  también  la  lioiosDt 
que  se  podia  conseguir  por  misas  y  la  <pie  afips- 
cian  algcmos  bienhechores;  con  lo  que  en  brst^ 
tiempo  se  empezó  á  lograr  alguna  cosedia,  «pM 
cada  año  se  iba  aumentando,  y  diariamente  se  fs- 
petia  después  de  haber  rezado  la  doctrina^  J  eoaiH 
de  estas  á  expensas  de  exquisitas  diHgeikoiaa  y 
bendiciones  del  cielo  fueron  creciendo,  y  ertoi  tan 
abundantes  que  sobraba  para  la  mantención  de  t»- 
dos;  se  instruyó  á  los  indios  vendiesen  p^téArm» 
cion  de  los  padres  misioneros  las  semillas  sóbHiii* 
tes,  con  cuyo  valor  se  compraron  mas  yuiltss'di 
bueyes,  se  aumentó  la  herramienta  y  demás  necs^ 
sario  pai-a  las  labores. 

De  Méjico  se  llevaban  fVasadas,  sttyal  y  üMb 
ropas  para  que  se  vistiesen,  señalando  sieu^^  i 
los  labradores  con  alguna  cosa  pui^icufaur,  asi  por 
compensarles  su  especial  tirabajo,  coiüo  pura  tpaB 
de  su  vista  los  otros  se  inclinasen  á  etíte  ejerol^ 
cío,  que  és  el  ttias  pesado  y  no  menos  ülál. 

A  esta  importantísima  diligencia  prenotó  Apli- 
car también  á  las  mujeres  é  indios  pequeños;  9é* 
ñalándoles  las  correspondientes  tareas,  oon  OOttsí- 
déracion  á  las  fuerzas  y  capaeidad  de  etMíttlo^ 
para  por  este  medio  apartarlos  á  tóddsde  lá  oold^ 
sidad  en  que  s^  ha^n  criado,  j  eftVejséichi. 
Asistía  siéttipre  uño  de  los  padres  p^s^tíAmóinté' 
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á  las  labores,  especialmente  en  los  primeros  afios, 
así  para  anímanos  como  para  instruirlos,  hasta 
que  se  consiguió  persona  de  confianza  que  lo3  ca- 
pitanease, y  en  breve  tiempo  uno  de  los  mismos 
ilktioBya  suplia,  por  est-ar  inteligente;  con  lo  que 
86  lomron  abundantes  cosechas,  el  auinento  de 
lofi  bienes  de  comunidad,  y  que  los  naturales  se 
oÍTÜisasen  mas  cada  dia,  aficionándose  á  hacer 
008  particulares  siembras  de  maíz,  (^biie,  frijol, 
calabaza,  etc.,  para  lo  cual  señalándoseles  pedúsos 
de  tierra,  se  les  daba  una  yunta  de  bueyes  de 
las  de  oomunidad  y  semillas  para  sembrar;  cuyos 
frutos,  como  que  no  necesitaban  de  ellos  para  co- 
mer, pues  les  sobraba  con  la  ración,  vendían,  y  con 
su  producto  se  ayudaban  á  vestir,  ó  compraban 
algún  caballo,  yegua  ó  muía,  todo  á  dirección  del 
padre  que  los  instruía,  para  que  no  fuesen  enga- 
ñados. 

Luego  que  el  veneiable  fray  Junípero  vio  á 
sus  hijos  los  indios  en  estado  de  trabajar  can  ma- 
yor afición  que  á  los  principios,  trató  de  que  hí- 
oieeen  una  iglesia  de  mampostería  con  bastante 
capacidad  para  encerrar  tanta  gente.  Propuso 
BU  devoto  pensamiento  á  todos  a<}uellos  indios, 
quienes  oon  mucho  gusto  convímeron  en  ello, 
ofreeiéndose  n  acarrear  la  piedra,  que  estaba  á 
mano,  toda  la  arena,  hacer  la  cal  y  mezcla,  y 
servir  de  peones  para  administrarlo  á  los  albafti- 
les.  Dióse  principio  á  esta  obra,  trabajando  to- 
do el  tiempo  que  no  era  de  aguas  ni  necesario 
parfi  las  labores  del  campo,  y  en  el  tiempo  de  siete 
aflos  quedó  concluida  una  iglesia  de  cincuenta  y 
tres  varas  de  largo  y  once  de  aneho,  con  corres- 
pondiente crucero  y  cimborrio,  y  á  continuaoion 
de  ella  la  correspondiente  sacristía,  también  de 
bóveda,  como  asimismo  una  capüla  que  se  dedi- 
eó  al  Santo  Sepulcro,  adornándola  con  imáge- 
nes y  pasos  de  la  pasión  del  Señor,  para  mas  afi- 
cionarlos á  las  devotas  funciones  de  la  Semana 
Santa.  La  iglesia  también  se  adornó  con  reta- 
blos, altares  y  colaterales  dorados;  y  en  el  coro 
se  puso  órgano,  buscando  maestro  que  lo  ense- 
ñase á  tocar  á  los  indios  en  las  misas  cantadas. 

Oon  el  ejercicio  de  estos  trabajos  quedaron  ha- 
bilitados de  varios  oficios,  como  de  albañiles,  car- 
pinteros, herreros,  pintores,  doradores,  etc.  Y 
no  olvidándose  el  fervoroso  celo  del  reverendo  pa- 
dre Junípero  de  apartar  del  ocio  á  las  mujeres, 
las  empleaba  en  las  correspondientes  tareas  á  su 
sexo,  como  hihr,  tejer,  hacer  medias,  calcetas, 
coser,  etc.  También  los  industrió  á  que  fuesen 
á  comerciar  á  Zimapan,  Huasteca  y  otros  lu- 
gares, oon  las  semillas  que  le  sobraban,  mecates 
y  petates,  esto  es,  cuerdas  de  ixtle  ó  pita  y  este- 
ras de  palma  fina  que  hacían,  con  cuyo  producto 
se  compraba  algodón,  que  hilaban  y  tejían  las  mu- 
jeres, formando  mantas  para  vestirse.  Asimis- 
mo traian  del  real  de  Zimapan  frazadas  y  bayetas 
para  el  mismo  efeeto;  con  cuya  diligencia  lo  que 
•obraba  del  sínodo  y  de  las  limosnas  de  misas 
•e  empleaba  en  pagar  los  jornales  á  los  albañi- 


les; y  de  tal  manera  proveyó  Dios  nuestro  Señor, 
que  cuando  se  finalizó  la  obra  de  la  iglesia,  lejos 
de  deber  nada  la  misión,  se  hallaba  en  poder  del 
síndico  mas  limosna  que  cuando  se  prmoipió,  y 
las  trojes  de  maíz  proveídas  con  cinco  mil  fitne- 
gM. 

A  imitación  del  venerable  padre  Junípero  prac* 
ticaron  lo  mismo  los  misioneros  de  las  otras  oua« 
tro  misiones,  construyendo  sus  iglesias  por  el  mis- 
mo orden  que  la  de  Santiago  Jalpan,  con  cor- 
respondencia de  ámbito  a  la  gente  que  se  junta- 
ba, las  que  adornaron  de  lienzos  colaterales,  va-^ 
sos  sagrados  y  demás  necesarios,  logrando  ea 
sus  terrenos  igual  abundancia  de  cosechas,  aumen^ 
to  de  ganados  y  bestias,  y  que  quedasen  instmi-^ 
dos  y  civilizados  los  que  antes  se  congregaron 
bárimros  y  bozales. 

CAPITULO  VIII. 

PROSIOUR  EL  MISMO    ASUNTO  DE  LO!»  DOS  CA- 
PÍTULOS ANTECEDENTES. 

Cuando  en  este  fioreciente  estado  «e  hallaban 
las  referidas  misiones,  llamó  el  reverendo  padre 
guardián  del  colegio  de  San  Femando  á  nuestro 
venerable  fray  Junípero  para  que  se  alistase  á 
la  conquista  espiritual  de  los  indios  apaches  en  el 
rio  de  San  Sabá,  y  luego  que  el  obediente  sub- 
dito recibió  la  carta,  mirándose  retratada  en  su 
rostro  la  alegría  y  regocijo,  salió  de  aquella  mi- 
sión en  q^ue  había  trabajado  nueve  años,  y  dejan- 
I  do  á  los  mdios  con  la  instrucción  que  se  ha  dicho. 
se  llevó  consigo,  como  despojo  del  victorioso  triun- 
fo que  habia  conse^do  contra  el  infierno,  al  prin- 
cipal ídolo  que  adoraban  como  Dios  aquellos  in*' 
I  felices.     Este  era  una  cara  perfecta  de  mujer 
I  ñibricada  de  temley  (|ue  tenían  en  lo  mas  alto  de 
'  una  encumbrada  sierra,  en  una  casa  como  adora- 
!  torio  ó  capilla,  á  la  que  se  subia  por  una  escalera 
!  de  piedra  labrada,  por  cuyos  lados  y  en  el  plan 
.  de  arriba,  habla  algunos  sepulcros  de  indios  prin- 
cipales de  aquella  nación  pame  que  antes  do  mo- ' 
rir  habían  pedido  los  enterrasen  en  aquel  sitio. 
El  nombre  que  daban  al  referido  íaolo  en  su 
lengua  nativa  era  el  de  Cachum,  esto  es,  madre 
del  sol,  aue  veneraban  por  su  Dios.     Cuidaba  de 
>  él  un  indio  viejo  que  hacia  el  ofició  de  ministro 
<  del  demonio,  y  á  él  ocurrían  para  que  pidiese  á 
la  madre  del  sol  remedio  para  las  necesidades  en 

2ue  se  hallaban,  ya  de  a^a  para  sus  siembras  ó 
e  salud  en  sus  enfenne£tde8,  como  también  pa- 
ra salir  bien  en  sus  viajes,  guerras  que  se  les 
ofrecían  y  conseguir  mujer  para  casarse,  que  pa- 
ra obtenerla  se  presentaban  delante  de  dicho  vie- 
jo con  un  pliego  de  papel  en  blanco,  por  no  sa- 
ber leer  ni  escribir,  el  cual  servia  como  de  repre- 
sentación, y  hiego  que  lo  recibía  el  fingido  sacer- 
dote se  tenían  ya  por  casados.  De  estos  papeles 
se  hallaron  ehiquinuítes  ó  canastos  llenos,  juntos 
son  muchísimos  idolillos  que  se  cUeron  al  fueiío 
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ineiios  el  citado  ídolo  principal.  A  este  lo  tenia 
el  nvencionado  yiejo  (que  cuidaba  de  él)  con  mu- 
cha veneración  y  aseo,  y  tan  tapado  y  oculto,  que 
á  rsxxLJ  poQ<;te  lo  enseñaba  ó  dejaba  ver,  y  solo  lo 
hacia  á  los  bárbaros  que  venian  como  en  romer 
nsk  de  largí^.  di^ncia«  íi  tributarle  sus  voto«  y 
obsequios  y  pedirle  j^emedio  para  sus  necesidades. 
Luego  que  entnuTU  á  la  conquista  loe  misio- 
néiros  y  se  copgregaron  en  las  cinco  misiones,  co- 
mo gueda  referido,  tuvo  gran  cuidado  el  indio  de 
ocúlU^  y  esconder  su  ídolo  en  una  cueva,  entre 
las  peñas  de  aquella  elevada  sierra.  Y  habien- 
do enviado  el  capitán  de  los  soldados  al  sargen- 
to con  un  destacamento  para  quemar  todas  las 
casas  de  los  indios  que  estaban  esparcidos  por 
aquellas  sierras,  á  fin  de  que  subsistiesen  en  el 
nuevo  poblado  y  llegando  á  aquel  lugar  donde  es- 
taba la  casa  que  servia  de  adoratorio  ó  iglesia  pa- 
ra dicho  ídolo,  le  pegaron  fuego,  ignorando  el  des- 
uno que  tenia  y  aunque  por  tres  ó  cuatro  oca- 
siones lo  hicieron  (según  me  refirió  el  mismo 
Bargento)  nunca  quiso  arder,  no  obstante  que  era 
d^  materias  tan  combustp:)les  como  de  palos  y  aa- 
oáie^  y  admirados  de  esto  dijo  el  re£^do  á  sus 
¿jdaaos:  **PeguQíi  fuego  eu  nombre  ¡do  Dios  y 
*\  de  8i\x  santísima  Madre,"  y  repitiendo  la  diligen- 
cia^ prendió  luego  la  casa,  consumiéndose  ^n  un 
instante j  y  repararo;i,,que  salia  un  grande  humo 
nf.uy  fétido,  y  espejo  que  los  dejó  asombrados  y  te- 
merosoa  sin  .saber  lo  que  allí  habiaj-paro  después 
que  ya  el  venerable  pa4j*e  Junípero  ^abia,  el  idio- 
mapire  averiguó  todo  lo  que  va  referido,  declarán- 
dolo los  misrjaps  iíicjios  ya  convertidos,  los  cuales 
le  entregaron  el  citado  ídolo  Cacbum,  que  llevó  á 
nueistr^  colegio  de  San  Fernando,  y  entregándo- 
Iq'al  reverendo  padre  guardián,  mandó  estese 

f>i¿iera  en  el  cajón  del  archivo  perteneciente  á 
os  documentos  y  papeles  de  dichas  misiones,  pa- 
ra memoria  de  la  espiritual  conquista. 

"  No  obs^nite  la  salida  del  vanerable  padre,  pro- 
siguieron con  igual  celo  y  eficacia  sus  apostólicas 
empresas  los  ministros  que  quedaron  en  las  mi- 
siones y  los  que  de  nuevo  entraron  en  eljas,  pava 
conseguir  sus  mayores  creces,  así  en  lo  espiritual 
como  temporal,  y  hallándolaíi  tan  adelantadas  co- 
mo reducidos  los  indios,  fué  tanto  su  aumento, 
qué,  en  poco  tiempo  ya  aqueyos  cinco  pueblos 
eran  la  admiración  de  los^ .  que  los  transitaban  y 
la  emulación  d^  los  señores  curas  clérigos  de  la^ 
iriinediaojones.  En  estfi  atención  dispuso  nues- 
tro í^olegio  de  San  Fernando  entregarlos  al  ordi- 
nario para  que  los  proveyese  de  cura^  seculares, 
eunfornio  á  lo  prevenid  >  en  las  bulas  apostólicas 
del  iioñor  Inocencio  XI,  para  lo  cual  hizo  laa  de^ 
bida^  representaciones  al  excelentísimo  señor  vi- 
rcy  marqués  de  Croix  y  al  ilustrísimo  señor  ar- 
zobispo djon  Francisco  Antonio  Lorenzana,  y  vi- 
niendo en  ello  ambos  s^ñoi;es,  se  hizo  la  entrega 
di  lafif  referidas  raisipnes  en  el  año  de  1770,  á  loa 
aé^  de  ftm^dadas,  q)iedí^í]iílq  admira^Oíaj'.  edificados 
de'^lo  muv^adelantadas  que  en  tan  corto  tiempo 


se  hallaban,  según  les  constó  por  los  doeoiaeii- 
tos  formados  por  los  jueces  eclesiástico  y  real  que 
fueron  comisionadoiá  á  recibirlas  por  dichos  M- 
ñores  virey  y  arzoláspo,  quienes  se  dignaron  dar 
las  gracias  á  nuestro  colegio  por  lo  que  habla  tra- 
bajado ( u  servicio  de  ambas  majestades,  come  se 
deja  rer  onJa^  dos^  siguientes  copias  de  soa  car- 
tas originales. 

CAKIA     L*.:i.    KXCfiLENTÍSIMO    SEÑOR  VIRBT    MAR- 
QUÉS  DE    CROIX. 


^^La  instancia  de  vuestra  reverencia  y  díaore- 
tos  de  10  de  julio  próximo  pasado,  ea  que  ao- 
licitaban  se  pongan  sacerdotes  seculares  en  kb 
cinco  misiones  que  han  estado  á  cargo  de  ese 
apostólico  colegio  en  la  Sierra  Gorda,  mandé 
pasar  al  señor  fiscal,  y  con  arreglo  á  su  res- 
puesta he  resuelto  en  decreto  de  10  del  cor- 
riente acceder  á  la  pretensión  de  vuestras  re- 
verencias, dándoles  las  mas  expresivas  y  deU- 
das  gracias  por  el  celo  con  que  sus  rcüigiosee 
misioneros  han  sabido  lograr  sus  apostóiíM 
afanes,  y  avkar  al  ilustrísmio  señor  araobísto 
nombre  un  eclesiástico  que  se  haga-  cargo  de 
las  referidas  misiones  para  proveerlas  de  cune 
seculares,  como  también  comisionar  á  don  Vi- 
oente  Posadas,  vecino  de  Rio-Yerde,  al  recibo 
de  las  enunciadas  cineo  misiones,  con  órdes 
de  c^  dé  documento  jurídico  á  los  padres  fie 
se  haUaA  en  ellas  de  todo  lo  que  entregaren  en 
cada  una,  y  que  no  solo  no  íes  pongan  emba- 
razo en  que  saquen  sus  libros  y  todas  las  ooeas 
de  su  uso,  sino  que  también  los  habilite  de  le 
necesario,  á  fin  de  que  puedan  con  la  comodidad 
posible  restituirse  á  ese  colegio  después  que  Bé 
haya  practicado  el  repartimiento  de  tiaras  á 
los  indios  en  la  &nna  que  vuestras  revereneiaá 
me  han  propuesto,  de  que  les  aviso,  á  afecto 
que  se  hallen  completamente  instruidos  j  q[ae 
se  verifique  el  puntual  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  vuestras  reverencias  muchos  afios. 
Méjico,  15  de  agosto  de  1770. — ^El  marqués 
de  Croix. — A  los  reverendos  padres  ffoaranli 
y  discretos  del  apostólico  colegio  de  Sas  Fer- 
nando." 


CARTA  DEL    ILUSTRÍSIMO    SEÑOR    ARZOBISPO  DOM 
FRANCrSCO   ANTONIO  LORENZANA. 

^^Muy  señor  mió:  El  cura  y  juei  eeleaiásÉieo 
do  Cadereita  me  ha  dado  cuenta  oon  las  d3i- 
gencias  que  de  mi  órdén  practicó  para  posar 
á  cargo  del  clero  secular  las  cinco  misiones  de 
Jalpan,  Landa,  Tilaco,  Tanooyol  y  Gonoá  eñ  la 
Sierra  Gorda,  y  resultando  de  ellas  el  in&tiga- 
ble  celo  con  que  han  trabajado  allí  los  hi^  de 
ese  apostólico  colegio,  ñendo  el  puntual  oum- 
plimiento  de  su  instituto  igual  al  deijarlas  que 
al  tomarlas,  no  p«edo  menos  que  manifestar  á 
vuestra  reverencia  mi  gratitua  y  la  obligaoioD 
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'<  en  que  me  constituyo  de  apetecer  ocasiones  en 
"  que  servirle. — ^Nuestro  Señor  guarde  a  vues- 
"  tra  reverencia  muchos  años.  Méjico,  diciem- 
"  bre  22  de  1770. — Besa  la  mano  de  vuestra  re- 
"  verencia,  su  mas  afecto  servidor. — Francisco, 
"  ^obispo  de  Méjico. — Reverendo  padre  guar- 
**  dian  y  discretos  del  colegio  de  San  Femando.'' 
La  gloria  que  al  colegio  de  San  Fernando  re- 
sulta por  la  entrega  de  las  citadas  cinco  misiones 
que  en  el  corto  término  de  26  años  puso  en  tan 
buen  estado,  así  espiritual  como  temporal;  el  ho- 
nor que  ha  conseguido  el  apostólico  instituto  y  lo 
mucho  que  para  ello  trabajó  el  venerable  padre 
Junípero  en  los  nueve  años  seguidos  que  allí  es- 
tuvo, según  queda  expresado,  me  han  estimula- 
do á  referir  la  entrega  de  ellas  y  las  expresiones 
a&ctuosas  que  hicieron  al  colegio  los  dichos  ex- 
celentísimos é  ilustrísimos  señores  cuando  las  re- 
cibieron y  se  hallaron  informados  por  los  comi- 
sionados de  la  buena  instrucción  con  que  se  ha- 
llaban aquellos  indios  neófitos,  y  de  la  opulencia 
en  que  se  miraban  las  citadas  misiones,  de  las 
que  habiendo  sido  presidente  el  venerable  padre 
y  trabajado  tanto  desde  los  principios  hasta  po- 
nerlas en  corriente,  lo  sacó  la  obediencia  para  las 
de  San  Sabá  antes  que  se  verifícase  su' entrega. 

CAPITULO  IX. 

PASA  Á  MÉJICO  LLAMADO  DEL  PRELADO  PARA 
LAS  MISIONES  DE  SAN  SAB.-Í,  LAS  QUE  NO  TU- 
VIERON EFECTO  POR  LO  QUE  SE  DIRÁ. 

Muchos  años  tuvo  el  colegio  de  la  Santa  Cruz 
de  Querétaro  puesta  su  pretensión  para  fundar 
misiones  en  la  belicosa  nación  de  los  indios  apa- 
ches, hasta  el  año  de  1758  en  que  se  consiguió, 
encomendando  su  majestad  esta  conquista  al  re- 
ferido colegio  do  la  Santa  Cruz  y  al  de  San  Fer- 
nando de  Méjico  y  conviniendo  ambos  (como 
tan  hermanados)  á  que  de  pronto  se  fundasen 
dos  misiones,  una  por  parte  de  cada  uno,  y  á  la 
sombra  del  presidio  de  cien  hombres  que  se  iba 
á  establecer  en  las  vegas  del  rio  San  Sabá,  que 
dista  de  Méjico  hacia  el  Norte  como  cuatrocien- 
tas leguas,  salieron  de  nuestro  colegio  los  dos  mi- 
sioneros asignados  por  el  venerable  discre torio 
(de  los  que  voluntariamente  se  ofrecieron),  que 
fueron  los  padres  fray  José  Santi  Este  van,  de  la 
recolección  de  la  provincia  de  Burgos  y  conven- 
to de  Agreda,  y  fray  Juan  Andrés,  de  la  recolec- 
ción de  la  Concepción. 

Lleg^on  á  las  misiones  del  rio  de  San  Anto- 
nio Bajar,  pertenecientes  al  colegio  de  Queréta- 
ro y  distantes  como  sesenta  leguas  de  San  Sabá; 
demoráronse  allí,  y  se  enfermó  é  imposibilitó  de 
seguir  el  segundo  de  los  misioneros,  con  cuyo 
motivo,  habiendo  Uegado  esta  noticia  al  colegio, 
fué  luego  nombrado  el  padre  fray  Manuel  "Moli- 
na, de  la  recolección  de  Valencia,  quien  luego 
caminó  has^  las  misiones  de  San  Antonio,  y  di- 


ciéndole  allí  que  ya  su  compañero  se  habia  mar- 
chado con  el  padre  fray  Alonso  Terreros,  del  co- 
legio de  Querétaro,  siguió  bu  viajo  hasta  el  rio  de, 
San  Sabá. 

Llegó  á  este  paraje  y  halló  á  los  citados  dos 
padres  que  habían  dado  principio  á  la  mibion  de 
la  Santa  Cniz,  á  las  orillas  de  dicho  rio,  y  a  tres 
leguas  cortas  del  presidio,  en  donde  tenían  ya  su 
capilla  y  algunos  cuartos  para  vivienda,  pero  aun 
no  se  les  Imbian  acercado  los  gentiles.  A  loa 
quince  días  de  llegado  el  padre  Molina,  fueron 
tantos  los  que  de  un  golpe  se  les  presentaron, 
que  les  pareció  no  serían  menos  de  mil,  todos  de 
guerra,  embijados  y  ai*inados  de  flechas,  lanzas  y 
armas  de  fuego,  por  las  que  inferían  ser  de  la. na- 
ción cumanche,  que  tienen  ó  tenían  comercio  con 
los  franceses  del  nuevo  Orleans,  de  quienes  W 
conseguían  á  trueque  de  pieles. 

Los  recibieron  los  padres  con  demostraciones 
de  cariño;  pero  los  gentiles,  disimulando  sus  ma- 
los intentos,  dijeron  que  venían  por  la  paz  de  los 
españoles,  pidiendo  que  uno  de  los  padres  fuese 
con  ellos  para  que  no  les  hiciesen  daño.  Excu- 
sábanse diciéndoles  que  no  era  necesario,  que  les 
darían  papel  y  serian  bien  recibidos^  no  quisieron, 
sino  que  instaron  fuese  un  padre  con  ellos.  En 
vista  de  esto  determinó  el  padre  Terreros  el  ir. 
aunque  ya  creyó  iba  á  recibir  la  muerte,  pues  al 
despedirse  de"^  sus  compañeros  les  dijo  lo  enco- 
mendasen á  Dios  y  se  encomendasen  también, 
"porque  en  breve  estaremos  en  la  otra  vida.' 
Al  oír  esto  el  padre  Santi  Estovan  se  retiró  á 
un  cuartito  con  el  santo  Cristo  de  pecho,  y  quedó 
afuera  el  padre  Molina  agasajando  á  los  indios  y 
despidiéndose  del  padre  fray  Alonso:  luego  que 
este  se  apartó  como  treinta  pasos  de  las  casas, 
acompañándolo  toda  la  chusma  (ó  fingiendo  ha- 
cerlo), le  dispararon  ima  arma  de  fuego,  con  cuya 
herida  cayó  el  venerable  padre  Terreros,  y  sobre 
él  todos  los  indios?  para  acabarlo  de  matar  y  qui- 
tarle el  santo  hiíbito. 

Viendo  esto  el  padre  Molina  y  que  no  podía 
socon-er  á  su  compañero,  pues  antes  de  llegar  al 
sitio  donde  estaba  ya  habrían  hecho  con  él  lo; 
mismo  los  gentiles,  se  retiró  á  la  casa,  y  con  él 
un  soldado  que  habia  quedado,  con  la  pena  de 
que  su  compañero  el  padre  Santi  Estovan  estaba 
en  otro  cuarto,  sin  poderse  juntar,  y  entrando  en 
él  los  indios  le  cortaron  la  cabeza,  cuyos  golpe» 
oyó  desde  el  otro  cuarto  el  padre  Molina,  y  como 
desde  allí  disparaba  el  soldado,  no  se  atTevieron 
á  arrimarse  á  aquel  sitio  y  pegaron  fuego  á  la 
casa.  Viéndola  el  padre  arder,  se  quitó  del  cue- 
llo una  cera  de  Agnus,  y  echándola  á  la  llama, 
se  apagó  de  repente  el  fuego,  como  si  le  hubiera 
echado  un  rio.  Luego  que  los  gentiles  advirtie- 
ron esto,  pensaron  en  arrimarse  á  la  puerta  del 
cuarto;  pero  en  cuanto  lo  hicieron  cayeron  ó 
muertos  ó  heridos  por  el  soldado,  qtíe  se  portó 
con  militar  esfuerzo.  Los  indios  disparaban  tam- 
bién, por  cuyo  motivo  le  tocó  al  padre  uiía  baja^ 
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qae  te  le  quedó  dentro  del  braso,  j  vivió  oar- 

SándoU  muchos  afios.  Al  valeroso  soldado  le 
icieron  pedaxos  la«  piernas  á  balazos;  pero  así 
herido  mató  muchos  j  defendió  al  padre  hasta 
la  noche  que  se  retiraron  los  enemigos. 

Viéndose  tan  gravemente  herido  j  ya  sin  fuer- 
sai»  para  defender  al  padre  ni  poderse  tener  en 
pié  para  escapar,  j  dándose  por  cierto  en  breve 
tiempo  muerto,  se  dispuso  y  aconsejó  al  padre 

Í>roba8e  fortuna  de  irse  para  avisar  al  presidio,  y 
o  mismo  encargó  á  su  mujer,  y  que  Üevase  un 
hijito  í]ue  tenían,  diciéndoles:  "Si  quedan,  oier- 
**  tamonte  mueren,  y  ai  salen,  tal  vea  se  libra- 


CAPITULO  X. 


ran.' 

Recelaba  salir  el  padre  al  ver  que  los  indios 
los  habian  cercado  con  lumbradas  para  divisarlos 
w  lo  hacían,  y  aunque  consideraba  le  darían 
muerte  luego  que  lo  vieran,  no  obstante,  confiado 
en  Dios  y  en  María  santísima  (cuyos  dolores 
celebraba  en  aquel  día  la  santa  Iglesia),  salió  por 
una  ventana,  y  pudo,  sin  ser  visto,  pasar  por  en- 
tre dos  lumbradas.  Tiróse  rio  abajo  y  fuera  del 
eamino  para  no  ser  encontrado,  y  después  de  tres 
días  llegó  al  presidio  desangrado  y  sin  fuerzas 
por  la  falta  de  sustento,  pues  no  habia  comido 
mas  que  yerbas  crudas  del  campo,  caminando 
solo  de  noche.  Reforzóse  en  el  presidio,  y  el  ca- 

Í)ítan  de  él  despachó  luego  tropa;  pero  cuando 
legó  esta  ya  los  indios  se  habian  marchado  y 
quemado  cuanto  habia,  y  el  valeroso  soldado  pe- 
recido,  quien  (según  me  refirió  después  el  mis- 
mo nadre  Molina,  junto  con  lo  que  llevo  expre- 
sado) no  bajaron  de  cuarenta  los  gentiles  que  hi- 
rió y  mató. 

Dióse  luego  cuenta  de  todo  lo  acaecido  á  Mé- 
jico, y  el  colegio,  lejos  de  resfriarse,  nombró 
otros  dos  ministros  que  pasaran  á  fundar  la  mi- 
sión. Uno  de  ellos  fué  el  venerable  padre  Ju- 
nípero,  que  se  hallaba  en  la  suya  de  áerra  Gor- 
da, y  aun  teniendo  individual  noticia  de  la  refe- 
rida tragedia,  no  tan  solo  no  se  excusó  (como  lí- 
citamente podia),  sino  que  antes  bien  dio  muchas 
gracias  á  Dios  de  que  el  prelado  lo  hubiese  ele- 
gido  sm  explorar  antes  su  voluntad,  y  luego  que 
recibió  la  carta  del  padre  guardián  se  puso  en 
camino  para  el  colegio. 

Pensaba  el  prelado  seria  breve  hi  salida;  pero 
supo  después  aue  el  excelentísimo  señor  virey 
habia  despachado  orden  á  las  provincias  internas 
para  que  se  hiciese  una  expedición  con  mucha 
tropa,  á  efecto  de  castigar  a  los  indios  y  conte- 
nerlos con  el  escarmiento;  pero  no  habiéndose 
logrado  esta  como  se  deseaba  y  sucedido  pron- 
tamente la  muerte  del  citado  seftor  virey,  fueron 
Dftotívos  porque  se  suípendió  aquella  reducción, 
siendo  de  mucho  sentmiiento  para  el  celoso  pa- 
dre  Junípero.  Pero  no  perdería  el  méríto  de- 
lante  de  Dios  de  haberse  voluntariamente  ofre- 
cido á  tan  ardua  empresa,  con  el  evidente  peli- 
gro de  morir  en  manos  de  aquellos  bárbaros  y 
^nieles  gentiles. 


'  OCUPACIÓN KS  Y  EJERCICIOS    ÍJUE  TUVO  EM  EL  OO- 
LECIO  T  MISIONES  QUE  SALIÓ  Á  PREDICAR. 

No  habiendo  tenido  efecto  la  fundación  de  laa 
misiones  de  San  Sabá  por  los  motivos  expresados 
en  el  antecedente  capítulo,  ya  no  volvió  el  reve- 
rendo padre  guardián  á  hablar  nada  á  nuestro 
venerable  Junípero  sobre  que  se  volviese  á  laa 
de  Sierra  Gorcía,  de  donde  habia  salido,  bien 
I  fuera  para  que  estuviese  a  mano,  por  si  do  re 
pente  se  tratase  en  el  superior  gobierno  de  la  re- 
ducción de  los  apaches  (por  aviso  de  la  corte^, 
1  ó  porque  esperaría  el  prelado  á  que  el  venerable 
!  padre  se  lo  insinuase;  pero  el  humilde  y  obediente 
!  siervo  de  Dios  no  quiso  jamás  mostrar  roas  incli- 
1  nación  que  á  la  voz  del  superior,  resignado  cie- 
I  gamente  (para  no  errar)  á  la  voluntad  del  Señor 
1  expresada  en  la  del  prelado.     Quedóse  en  el  co- 
'  legio  hasta  el  afto  de  1767,  en  que  lo  destinó  la 
obediencia  para  estas  misiones  de  Californias,  y 
estuvo  sin  el  ejercicio  de  predicar  á  los  infieles 
poco  mas  de  siete  años,  en  cuyo  tiempo  trabajó 
mucho  en  la  conversión  de  los  pecadores  en  las 
misiones,  que  predicó  así  en  el  distrito  del  arzo- 
bispado de  Méjico,  como  en  los  de  otros  cuatro 
I  obispados. 

I      En  la  capital  de  Méjico  predicó  dos  años  en 
I  las  mbíones  que  cada  trienio  hace  nuestro  cole- 
gio de  San  Femando  con  mucho  fruto,  y  no  fdé 
I  poco  el  que  el  venerable  padre  logró  con  sus  fer- 
{  vorosos  sermones.     En  uno  de  ellos,  á  imitación 
i  de  su  devoto  san  Francisco  Solano,  sacó  una  ca- 
'  dena,  y  dejándose  caer  el  hábito  hasta  descubrír 
las  espaldas,  después  de  haber  exhortado  á  pe- 
nitencia, empezó  á  azotarse  tan  cruelmente,  que 
todo  el  auditorío  se  deshacía  en  lágrímas,  y  le- 
vantándose de  él  un  hombre,  fué  á  toda  prisa  al 
pulpito,  quitó  la  cadena  al  penitente  padre,  bajó 
con  ella  hasta  ponerse  en  lo  alto  del  presbiterio, 
y  tomando  ejemplo  del  venerable  predicador,  se 
desnudó  de  la  cintura  para  arriba  y  empezó  á 
hacer  pública  penitencia,  diciendo  con  lagrimas 
y  sollozos:  "Yo  soy  el  pecador  ingrato  á  Dios, 
"  que  debo  hacer  penitencia  por  mis  muchos  pe- 
"  cados,  y  no  el  padre,  que  es  un  santo."     Fue- 
ron tan  crueles  y  sin  compasión  los  golpes,  que  á 
vista  de  toda  la  gente  cayó,  juzgándolo  todos  por 
muerto.  Habiéndolo  oleado  allí  y  sacramentado, 
murió  poco  después.     De   esta  alma  podemos 
creer  con  piadosa  fe  que  estará  gozando  de  Dios. 

Fuera  de  la  capital  predicó  el  venerable  padre 
en  el  arzobispado,  haciendo  fervorosas  misiones, 
en  el  real  de  Zimapan  y  sus  con  tomos,  en  mu- 
chos pueblos  de  la  provincia  del  Mezquital,  en  la 
de  la  Huasteca,  en  su  capital,  villa  de  Valles, 
AquisQion  y  otros  muchos  lugares,  en  cuya  mi- 
sión gastó  nueve  meses,  los  siete  en  actual  ejer- 
cicio de  predicar  y  confesar,  y  los  dos  restantes 
en  ida  y  vuelta,  por  lo  muy  apartado  que   está 
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de  Méjico,  en  cuya  misión  logró  mucho  fruto, 
por  hacer  cuarenta  años  que  n<)  habia  habido 
otra. 

En  el  obispado  de  h\  Puebla  de  los  Angeles 
hizo  misiones  en  la  costa  del  mar  del  Norte  ó  Se- 
no Mejicano,  en  Tabuco,  Tuxpan,  Tamiagua  y 
otros  muchos  pueblos  distantes  de  Méjico  mas  de 
ochenta  leguas. 

En  el  obispado  de  Antequera  ú  Oajaca  misio- 
nó en  muchos  pueblos  á  petición  del  Ulmo.  Sr. 
obispo  don  Buenaventura  Blanco,  dando  princi- 
pio cien  leguas  distante  de  Méjico  á  la  raya  del 
obispado  de  Campeche,  hacia  Tabasco,  en  aque- 
llas poblaciones  de  la  costa  donde  nunca  se  habia 
oido  misión.  Y  para  acercarse  á  la  capital  de 
Oajaca,  para  donde  lo  llamaba  su  lUma.,  hubo 
de  navegar  el  venerable  padre  ocho  dias  por  el 
gran  rio  llamado  de  los  Míges,  donde  tuvo  que 
padecer,  tanto  él  como  sus  compañeros,  muchos 
trabajos  por  los  excesivos  calores,  molestia  de  zan- 
cudos y  peligro  de  caimanes,  sin  poder  salir  de  la 
canoa  á  tierra  por  los  tigres,  leones,  viveras  y  de- 
más animales  ponzoñosos  de  que  están  abundan- 
tes aquellos  lugares,  y  por  este  motivo  despobla- 
dos de  gente  que  los  habite. 

Después  de  ocho  dias  de  tan  peligrosa  y  mo- 
lesta navegación,  hubieron  de  caminar  por  tierra 
(de  iguales  circunstancias)  hasta  llegar  d  Villa- 
Alta,  distante  de  Méjico  maa  de  cien  leguas.  En 
ella  hizo  misión  el  venerable  padre,  y  de  allí  pa- 
só á  la  ciudad  de  Antequera,  en  donde  lo  espe- 
raba el  lUmo.  Sr.  obispo.  Llegaron  á  este  para- 
je por  la  Quincuagésima,  y  anunciando  luego  la 
misión,  duró  todo  el  tiempo  de  cuaresma,  logran- 
do á  expensas  de  sus  apostólicos  afanes  innume- 
rables conversiones,  con  gran  consuelo  de  aquel 
celosísimo  prelado,  quien  hizo  que  nuestro  vene- 
rable fray  Junípero  predicara  (á  puerta  cerrada) 
á  toda  la  clerecía  mientras  sus  compañeros  mi- 
sionaban al  pueblo.  De  esta  predicación  se  logró 
abundante  fruto,  y  mas  con  la  facultad  que  les 
concedió  á  los  padres  aquel  ilustrísimo  pastor 

Sara  casar  á  los  que  lo  necesitaban,  y  que  vivien- 
0  amancebados  pasaban  por  casados,  de  que  fue- 
ron muchos  los  que  habia,  así  en  la  capital  como 
en  los  demns  pueblos  en  que  hicieron  misión,  la 
que  habiendo  durado  seis  meses  y  concluí dose  es- 
te término,  se  retiraron  los  padres  al  colegio,  á 
donde  llegaron  á  los  ocho  meses  después  de  ha- 
ber salido  de  él,  por  la  larga  distancia  que  hay, 
cuyo  viaje  hizo  á  pié  el  venerable  padre,  no  obs- 
tante la  llaga  é  hinchazón  de  él. 

En  el  obispado  de  Valladolid  misionó  en  Rio- 
Verde  (distante  do  Méjico  mas  de  cien  leguas) 
en  la  cabecera  de  la  Custodia  de  Santa  Catalina 
de  Rio-Verde  y  pueblos  de  sus  contornos,  y  ül- 
timamente  en  el  obispado  de  Guadalajara,  cuan- 
do venia  con  sus  compañeros  el  venerable  padre 
pera  estas  Californias;  habiéndose  detenido  en  el 
puerto  de  San  Blas  por  falta  de  embarcación. 
Predicaron  en  el  pueblo  de  Tepic,  Jalisco,  Ciu- 


dad de  Compostela,  Mazaüan,  San  José,  Guaj- 
namotas  y  otros  circunvecinos  do  aquella  jurisdic- 
ción, donde  logró  innumerables  conversiones  d« 
pecadores,  no  perdonando  fatigas  para  conse* 
guirlo. 

Mucho  es  el  trabajo  que  trae  consigo  el  ejerci- 
cio de  misionar  entre  fíeles,  empleándose  medio 
año  continuo  en  la  predicación  y  confesiones  des- 
de el  primero  hasta  el  último  sermón,  sin  mas  des- 
canso que  el  tiempo  de  caminar  á.pié  desde  el 
colegio  y  de  una  población  á  otra  hasta  restituir- 
se á  él;  y  si  se  numeran  las  leguas  que  por  este 
fin  anduvo  el  venerable  fray  Junípero,  no  serán 
menos  de  dos  mil.  Estas  tareas  se  le  aumenta- 
ron con  la  patente  ó  título  que  desde  el  año  de 
1752  tenia  de  comisario  del  Santo  Oficio,  con  que 
lo  honró  el  santo  tribunal  de  la  fe  para  toda  la 
Nueva-España  é  islas  adyacentes,  por  cuya  cau- 
sa hubo  de  trabajar  en  muchas  partes  y  caminar 
gran  número  de  leguas,  desempeñando  cuantas 
diligencias  practicó  á  satisfacción  de  los  señores 
inquisidores,  que  lo  atendían  y  miraban  como  á 
ministro  no  solo  docto,  sino  por  muy  celador  de 
la  fe  y  religión  católica. 

En  los  intervalos  de  una  salida  á  otra  (que  se- 
gún disponen  las  bulas  apostólicas,  concluidos  seis 
meses  de  predicar  entre  los  católicos,  se  restituían 
los  padres  al  convento  para  recobrar  espirituales 
y  corporales  fuerzas),  se  volvía  el  siervo  de  Dios 
á  su  colegio,  donde  observó  con  la  mayor  pun- 
tualidad la  asistencia  al  coro,  así  de  dia  como  de 
noche,  y  no  contentándose  con  las  seis  horas  ó 
cerca  de  ellas,  que  se  emplean  en  el  rezo  del  ofi- 
cio divino  y  oración  mental,  no  faltaba  á  los  de- 
más ejercicios  voluntarios  de  la  corona,  via  crucis 
y  via  dolorosa,  etc. 

Fué  muy  puntual  en  los  anuos  ejercicios  da 
la  orden,  observando  á  la  letra  la  práctica  que 
nos  dejó  nuestro  venerable  padre  fray  Antonio 
Linaz.  Todo  un  trienio  lo  tuvo  la  obediencia  em- 
pleado de  maestro  de  novicios;  pero  esto  no  le  im- 
pidió salir  á  predicar  en  pueblos  cristianos,  pues 
en  sus  ausencias  otro  suplía  en  el  magisterio;  y 
si  como  queda  dicho  en  el  capítulo  tercero  de  es- 
ta historia,  asistía  el  venerable  padre  voluntaria- 
mente á  todos  los  ejercicios  del  noviciado,  ¿qué 
dilatado  campo  se  ofrece  á  la  imaginación  para 
considerar  lo  mucho  que  lucirla  su  fervor  cuando 
se  hallaba  ya  de  maestro.^ 

Otro  trienio  lo  tuvo  el  colegio  de  discreto  (aun- 
que tampoco  imposibilitado  por  este  cargo  de  sa- 
lir á  misionar) .  En  estos  tres  años,  el  tiempo  que 
estaba  en  el  colegio  servia  de  vicario  de  coro  por 
encargo  del  reverendo  padre  guardián  para  lo 
poco  que  allí  se  ofrece  cantar,  y  esto  lo  practica- 
ba con  mucho  gusto  y  humildad,  sintiendo  (como 
decia)  el  no  saber  solfa  para  servir  de  algo.  Mu- 
chos dias  era  el  lector  de  la  mesa,  levantándose 
á  la  mitad  de  la  comida  para  remudar  al  corista 
ó  novicio  que  estaba  leyendo.  Otras  ocasiones 
remudaba  á  los  servidores,  como  si  ñiese  novicio 
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6  corista  el  yenerablo  padre,  yendo  á  servir  la 
mesa.  El  tiempo  que  le  qaedaba  desocupado  des- 
pués del  coró,  lo  empleaba  en  el  confesonario, 
aonde  oía  de  penitencia  á  cuantos  pobres  ocur- 
rían á  sus  pies.  Lo  mismo  hacia  en  los  conven- 
tos de  religiosas,  así  de  la  orden  como  del  ordi- 
nario, donde  lo  pedian  al  prelado  algunas  almas 
afligidas  y  de  conciencias  escrupulosas,  para  su 
consuelo;  y  al  paso  que  para  sí  era  rígido,  se  mos- 
^ba  con  los  demás  muy  benigno,  explayándoles 
«I  corazón.   • 

Fué  totalmente  desasido  del  siglo  y  sec|ilares, 
de  tal  manera  que  en  una  ciudad  tan  populosa 
«orno  es  Méjico,  tan  afecta  á  los  misioneros  por 
lo  (j[ue  f;|-abajan  en  su  bien  espiritual,  con  tantos 
eorlfesados  que  de  todas  clases  tenia  y  tantos  que 
se  valían  del  venerable  padre  para  salir  de  sus 
dndas  místicas  y  morales,  no  tenia  persona  á  quien 
vlshar,  y  cuanao  los  que  lo  necesitaban  y  busca- 
ban en  el  colegio  para  su  consuelo  no  lo  halla- 
ban, entonces  era  cuando  sabian  que  habia  salido 
á  hacer  misión. 

CAPITULO  XI. 

CASOS  PARTICULARES  QUE  LE  SUCEDIERON  EN  LAS 
MISIONES  ENTRE  FIELES. 

"Cuando  hizo  misión  en  la  provincia  de  la  Huas- 
teca, ñtltaron  muchos  vecinos  del  primer  pueblo 
donde  predicó  y  quedaron  sin  oir  la  palabra  de 
pios,  por  algunos  pretextos,  que  careciendo  de 
jij^sticia,  abundarían  de  negligencia;  y  habiendo 
salido  para  otro  pueblo  los  padres  á  continuar  su 

Sredicacion^  ontró  una  epidemia  en  el  referido, 
e  que  muririeron  como  sesenta  vecinos  y  los  de- 
más sanaron;  pero  reparó  el  señor  cura  párroco 
de  aquella  iglesia  que  solo  habían  muerto  los  que 
AJtaron  á  la  misión,  como  lo  notició  por  escrito 
a!  reverendo  padre  Junípero,  que  era  presidente 
de  ella.  Divolgóse  la  voz  de  la  enfermedad,  y 
como  auiera  que  siguió  inmediatamente  de  con- 
cluida la  misión  primera,  quedaron  amedrentados 
los  demás  pueblos,  saliendo  de  mala  gana  á  oir 
las  otras  y  sintiendo  las  adu^itiesen  los  séniores 
curas.  Pero  sabiendo  que  solo  hablan  muerto  los 

5ue  no  asistieron  á  los  sermones,  concurrian  des- 
t>és  ínuy  puntuales,  no  solo  los  vecinos  ^e  los 
pueblos,  sino  también  los  de  las  haciendas  y  ran- 
chos que  distaban  muchas  leguas  de  la  cabecera; 
y  hubo  alguno  que  dijera  no  había  visto  iglesia  ni 
sacerdote  ni  oido  misa  ni  misión  en  diez  y  ocho 
afios,  pues  habia  cuarenta  que  no  entraba  otra  en 
acuella  tierra;  con  lo  que  ya  cesó  la  enfermedad 
cpe  padecían.  En  toaos  estos  pueblos  lograron 
mucho  fruto  para  Dios,  quien  prontamente  em- 
pezó á  premiar  los  trabajos  de  su  siervo  fray  Ju- 
nípero y  demás  compañeros. 

Concluidas  sus  apostólicas  tareas,  se  retiraban 
para  el  colegio,  y  en  una  jomada  á  tiempo  que 
ya  se  ponia  el  sol,  ignorabais  dónde  irian^á^panir 


aquella  noche,  dando  por  cierto  que  lo  hariaa  0n  ^ 
campo.  Esto  consideraban  cuando  vieron  á  po- 
ca distancia  y  cerca  del  camino  real  una  cMf 
donde  entrando  á  pedir  posada,  hallaron  un  hoin- 
bre  venerable  con  su  esposa  y  un  niño,  quienea 
muy  gustosos  los  hospedaron  y  dieron  de  cenar 
con  especial  aseo  y  cariño.  Despedidos  los  pa- 
dres por  la  mañana  y  dando  las  gracias  á  sus  bien- 
hechores, dguieron  su  jornada,  donde  á  poco  tre- 
cho encontraron  con  unos  arrieros  que  les  pre- 
guntaron dónde  habían  parado  aquella  noche.  Y 
dicíéndoles  que  en  la  casa  inmediata  al  camino: 
'^  ;Qué  casa.^  dijeron  los  arrieros;  en  todo  el  ca- 
"  mino  que  anduvieron  ayer,  ni  hay  casa  ni  ran- 
"  cbo  m  en  muchas  leguas."  Quedaron  los  pa- 
dres admirados  mirándose  unos  á  otros,  y  los  ar- 
rieros ratificándose  en  lo  dicho  de  que  no  hahia 
tal  casa  en  el  camino.  Los  misioneros  atribuye- 
ron á  la  divina  Providencia  el  haberlos  favoreci- 
do con  aquel  hospicio,  y  que  sin  duda  serian  los 
que  lo  habitaban  Jesús,  María  y  José,  reflejan- 
cto  no  solo  en  el  aseo  y  limpieza  de  la  casa  (aun- 
que pobre)  y  el  cariño  afectuoso  con  que  los  ha- 
bían hospedado  y  regalado,  sino  en  el  consuelo  in- 
terior y  extraor(nnario  que  allí  habían  sentido  su» 
corazones.  Dieron  á  Dios  nuestro  Señor  las  de- 
bidas gracias  por  el  especial  beneficio  que  habían 
recibido,  y  avivaron  mas  y  mas  su  fe  de  que  no 
les  faltaria  la  divina  Providencia,  como  así  lo  vid- 
ron  cumplido  en  los  treinta  y  dos  días  que  lea  du- 
ró el  viaje  desde  la  Huasteca  hasta  el  colegio. 

En  uno  de  los  dichos  pueblos  en  que  hizo  mi- 
sión el  venerable  padre,  experimentó  en  sí  aque- 
lla promesa  que  hizo  Jesucristo  á  los  apóstoles 
y  refiere  el  Evangelista  San  Marcos  (cap.  16,  v. 
18);  Si  mortiferum  quid  biberint^  non  ás  noctbU. 
Celebrando  misa  el  siervo  de  Dios,  le  pareció  que 
al  tiempo  de  consumir  el  sanguis  le  habia  caído 
en  el  estómago  un  gran  peso  como  si  fuese  plo- 
mo, en  términos  que  lo  inmutó  todo,  y  en  parte 
lo  trabó;  no  obstante,  puso  el  vino  para  la  puri- 
ficación; pero  lo  mismo  ftié  tomarlo  que  quedar 
totalmente  trabado,  y  sí  no  ha  estado  tan  pronto 
uno  de  los  que  asistían  á  la  misa,  hubiera  caído 
en  tierra  el  venerable  padre:  lleváronlo  luego  á 
la  sacristía,  y  desnudándole  los  ornamentos  lo  pu- 
sieron en  cama  creyendo  todos  (luego  que  supie- 
ron el  caso)  que  le  habían  puesto  veneno  en  la 
vas^a  del  vino  para  quitarle  la  vida. 

Luego  que  lo  supo  un  caballero  asturiano  ve- 
cino del  mismo  pueblo,  muy  afecto  á  los  religio- 
sos, como  hermano  que  era  de  toda  la  religión  por 
patente  de  nuestro  reverendísimo  padre  genend, 
ocurrió  al  convento  con  una  bebida  eficaz  contra 
veneno,  diciéndole  que  la  bebiese,  pues  era  mvij 
propia  para  el  intento.  Miróla  el  venerable  pa- 
dre que  la  traían  en  un  vaso  de  cristal,  y  sonríén- 
dose  dio  á  entender  no  la  quería  tomar:  quedan- 
do corrido  el  hermano,  le  dijo  si  quería  aceite  pa- 
ra deponer  el  estómago,  y  haciendo  la  señal  de 
que  í^í,  lo  tomó  j^  entonces  ya  pudo  articular  al? 
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gunaa  palabras,  siendo  las  primeras  las  citadas  de 
san  Marcos.  No  le  causó  vasca  alguna  el  aceite 
I^  yomitó;  pero  sí  lo  sanó,  bien  fuese  por  virtud 
del  medicamento  (como  defienden  algunos  que  la 
tiene,  embotando  los  ácidos  corrosivos  del  vene- 
no) ó  por  la  fe  del  venerable  paciente.  Lo  cierto 
es  qme  aquella  misma  mañana  fué  á  la  iglesia  á 
eoníesar  como  si  tal  cosa  le  hubiera  sucedido;  y 
&  liaberle  tocado  el  tumo  habría  predicado  aqtiel 
dia,.oomo  lo  hizo  el  siguiente. 
^  Viendo  el  hermano  sano  ya  al  reverendo  padre^ 
foé  á  visitarlo,  y  después  de  darle  los  parabienes, 
le  4ijo  en  tono  de  queja:  ^'^Es  posible,  mi  padre 
''  Junípero,  que  me  hiciese  el  desaire  de  no  que- 
'^  rer  tomar  mi  medi(»na,  que  era  tan  eficacísimo 
**  oontüraveneno.^"  "A  la  verdad,  señor  herma- 
"  no,  respondió,  que  no  fué  por  hacerle  el  des- 
"  aire  ni  por  dudar  que  tuviese  virtud,  ni  menos 
"  por  tener  asco  de  ella,  pues  en  otras  oircuns- 
''  tancias  la  habría  tomado;  pero  yo  acababa  de 
**  tomar  el  pan  de  ángeles,  que  por  la  consagra- 
•*  cioix  dejó  de  ser  pan  y  se  convirtió  en  el  cuer- 
"  po  de  mi  Señor  Jesucristo:  ¿cómo  queria  usted 
"  que  vo,  tras  de  un  boeado  tan  divino,  tomase 
'^  una  Debida  tan  asquerosa,  que  habia  sido  pan 
"  y  ya  no  lo  era.^  Luego  conocí  de  lo  que  se  com- 
*V ponía,  aunque  venia  en  un  vaso  tan  limpio." 
Confesó  el  caballero  la  verdad,  como  también  que 
él  por  sus  propias  manos,  no  fiando  á  otro,  habia 
d^8leido  la  tríaca  (que  así  llamaban  al  único  in- 

Sediente  de  que  estaba  compuesta  aquella  inmun- 
.  bebida),  quedando  muy  edifioíwlo  de  la  fe  y  re- 
ligión del  venerable  padre. 

En  aquella  ^an  misión  que  con  otros  oinco 
eompafieros  predicó  en  el  obispado  de  Oajaca,  en- 
tre el  mucho  fruto  que  logró  en  ella,  fué  muy  ffln- 
gnlar  la  conversión  de  una  mujer  en  la  ciudad  de 
Antequera,  capifeaJ  de  aquel  obispado.  Vivia  es- 
t^  en  muJ  estado  con  un  hombre  rico  y  poderoso 
desde  edad  de  catorce  años,  en  que  habiéndose 
este  aficionado  ciegamente  de  ella  y  no  pudién- 
dola legrar  para  esposa  (por  ser  casado  en  Espa- 
ña), la  tomó  por  concubina.  Llevóla  á  su  casa, 
viviendo  oon  ella  como  si  fuera  su  propia  mujer, 
eomo  por  tal  la  tenían  todos  los  moradores  de 
aquella  ciudad.  En  este  infeliz  estado  vivieron 
oatoroe  años.  Llegó  á  oidos  de  la  mujer  la  voz 
de  la  misión  que  se  predicaba  por  los  contornos 
de  aqael  lugar  y  de  los  muchos  que  se  convertían 
á  Dios,  como  también  de  que  los  padres  habían 
de  entrar  á  predicar  allí.  Estas  voces  fueron  los 
golpes  fuertes  con  que  Dios  tocó  al  corazón  de 

S^ella  pecadora,  la  que  no  haciéndose  sorda  tra- 
luego  de  separarse  de  tan  perniciosa  amistad 
y  volverse  á  la  de  Dios.  Dióle  parte  al  cómplice 
de  SUB  delitos;  pero  este  la  disuadió,  diciéinlola 
aue  no  pensase  en  ello  por  entonces,  amenazán- 
dola oon  que  si  tal  hacia  haría  él  un  disparate; 
que  }a  mataría  ó  que  él  se  quitaría  la  vida. 

Llegó  la  misión  á  la  ciudad  cuando  menos  la 
esperaban  sus  vecinos,  pues  informado  el  ilustrí- 


simo  señor  obbpo  do  que  los  padres  intentaban 
entrar  la  noche  de  la  dominica  de  quincuagési- 
ma, con  el  fin  de  evitar  la  muchas  ofensas  que  por 
lo  común  se  hacen  á  Dios  en  los  días  del  carna- 
val (alegrándose  mucho  aquel  celosísimo  prelado 
que  había  pedido  la  misión),  les  respondió:  que  le 
parecía  muy  bien  y  que  no  lo  divulgaría  (como 
se  lo  suplicaban)  para  cogerlos  á  todos  descui- 
dados. 

Entraron  con  gran  silencio  los  seis  misioneros, 
y  repartidos  de  dos  en  dos  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad, enarbolando  el  santo  Cristo,  dieron  el  asal- 
to disparando  abundantes  saetas  que  glosaban  con 
fervorosas  pláticas.  Conmovióse  sobremanera  to- 
da la  gente,  de  suerte  que  desamparando  las  ca- 
sns  y  agolpándose  en  las  caUes,  siguieron  todos  á 
los  padres  hasta  la  catedral,  y  convidados  para  el 
dia  siguiente  al  sermón  de  anuncio  y  publicaciotí 
de  la  misión,  se  retiraron  á  sus  habitaciones  oom- 
pungidos  y  Úorosos. 

lina  de  las  saetas  que  pronunció  uno  de  los  mi- 
sioneros, hiríó  el  corazón  de  aquella  pecadora  de 
tal  suerte,  que  le  pareció  que  se  lo  habia  traspa- 
sado, según  el  dolor  grande  que  scntia  de  fius  pe- 
cados y  deseos  de  convertirse  á  Dios  verdadera- 
mente. Dispúsose  para  confesar,  y  examinada, 
se  fué  á  los  pies  del  venerable  padre  fray  Juní- 
pero. Dióle  cuenta  de  la  vida  que  habia  tenido 
y  propósito  con  que  se  hallaba  de  dejar  tan  peli- 
grosa amistad  y  compañía.  Animóla  el  fervoro- 
so padre  después  de  confesada  generalmente,  en- 
cargándole buscase  casa  donde  vivir.  Así  lo  eje- 
cutó; pero  aquel  hombre  (cieeo  con  su  pasión)  . 
hacia  cuantas  diligencias  consideraba  oportuna 
paora  atraerla  á su  antigua  amistad;  poro  ella  cons- 
tante en  el  propósito,  frecuentaba  los  santos  Sa- 
cramentos, y  despreciando  los  halagos,  promesas 
y  amenazas  de  que  áe  ahorcaría,  se  mantuvo  en 
su  arrepentimiento  con  magnánima  constancia. 
Comunicábale  todo  al  venerable  confesor,  y  di- 
ciéndole  que  no  se  consideraba  segura  en  la  casa 
que  vivia,  precavió  este  peligro  el  siervo  de  Dios 
buscándola  otra  de  una  devota  señora  de  las  prin- 
cipales de  la  ciudad,  que  la  recibió  con  especial 
gusto. 

Aun  de  aquella,  halntacion  queria  sacarla;  pero 
no  siéndole  posible,  una  noche  desesperado  cogió 
un  dogal,  y  yéndose  con  él  á  la  citada  casa,  en 
una  r^a  de  hierro  se  ahorcó,  entregando  suahna 
á  los  demonios,  en  cuyo  mismo  instante  se  sintió 
en  la  ciudad  un  gran  temblor  ó  terremoto  que 
asustó  á  todos,  A  la  mañana  siguiente  se  dejó 
ver  el  miserable  ahorcado,  causando  general  hor- 
ror y  espanto,  y  singularmente  á  la  convertida 
mujer,  que  viendo  aauel  espectáculo  (á  imitación 
de  santa  Margaríta  ae  Corteña)  se  quitó  luego  el 
cabello,  y  vestida  de  ásperos  cilicios  y  de  txn 
saco  en  forma  de  túnica,  anduvo  por  la  ciudad 
de  Antequera  pidiendo  á  grítos  perdón  de  sui 
ípeeadof  y  escandalosa.  vi(&  que  haBia  teníao; 
quedando  todos  edificados  y  compungidos  de  v«r 
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tan  rara  conversión  j  penitencia,  y  no  menos  te- 
merosos de  la  divina  jnstieia,  con  escarmiento  de 
aquel  infeliz,  por  caja  cansa  se  lograron  innume- 
raoles  conversiones,  j  por  consiguiente  mucho 
ñuto  de  la  citada  misión. 

Otros  casos  podría  referir,  poro  la  dilatada  nar- 
ración de  la  última  tarea  de  la  vida  del  venera- 
ble padre  Junípero  (donde  este  apostólico  varón 
echó  el  resto  de  sus  afanes)  me  llama  con  ins- 
tancia y  no  me  permite  dilación. 

CAPITULO  xn. 

PASA    i  LA  CALIFORNIA  CON  QUINCE    MISIONEROS 
PARA    TRABAJAR   EN  ELLA. 

Habiéndose  extinguido  en  la  Nueva  España  la 
sa^da  Compañía  de  Jesús  el  dia  25  de  junio 
del  año  de  1767,  ñieron  encomendadas  por  el 
excelentísimo  señor  virey  marqués  de  Croix  (de 
acuerdo  con  el  ilustrísimo  señor  visitador  gene- 
ral del  reino  D.  José  de  Galveí)  al  colegio  de 
San  Femando  de  Méjico,  \bs  misiones  que  los  pa- 
dres expulsos  administraban  en  la  California. 
Yióse  precisado  el  colegio  á  admitirlas  (no  obs- 
tante lo  falto  que  se  haUa  de  religiosos)  para  ha- 
cer á  Dios  y  al  rey  este  sacrificio,  y  á  enviar  al 
propio  tiempo  á  España  por  competente  número 
de  misioneros. 

Diez  V  seis  eran  los  padres  jesuítas  que  había 
en  la  California,  y  otros  tantos  habían  de  pasar  á 
remudarlos;  pero  teniendo  ideado  el  superior  go^ 
biemo  poner  en  las  cuatro  misiones  mas  adelan- 
tadas sacerdotes  seculares,  pidieron  los  citados 
señores  doce  religiosos  al  reverendo  padre  guar^ 
dian  del  colegio.  Propúsolo  este  en  comunidad, 
convidando  á  todos  los  que  se  hallanen  con  espí- 
ritu para  tan  ardua  empresa;  y  prontamente  tuvo 
el  número  necesario  de  misioneros,  que  se  ofre- 
cieron voluntariamente. 

En  este  tiempo  estaba  nuestro  venerable  fray 
Junípero  haciendo  misión  en  la  provincia  del 
Mezquital,  y  como  treinta  leguas  distante  de  Mé- 
jico. Eligiólo  el  prelado  para  presidente  de 
aquellos  misioneros;  pero  en  atención  á  no  dar 
tiempo  para  consultar  su  voluntad  la  precisión  de 
salir,  y  estando  tan  conecido  su  espíritu  y  pun- 
tual obediencia  (pues  la  menor  insinuación  repu- 
taba por  precepto  formal  y  expreso),  lo  hubo  de 
escribir  para  que  se  regresara  al  colegio.  Así  lo 
practicó  llegando  á  él  el  dia  12  de  julio,  y  lle- 
gando á  tomar  la  bendición  del  reverendo  padre 
guardián,  este  dijo  al  venerable  padre  lo  llamaba 

Sara  que  fuese  con  los  demás  religiosos  asigna- 
os por  el  discretorio  á  la  California.  Admitió 
el  siervo  de  Dios  el  ser  uno  de  los  elegidos,  y  con 
mayor  consuelo  que  los  demás,  por  no  haber  con- 
currido ni  siquiera  con  el  Ecee  ego  müte  me,  sino 
por  sola  elección  del  prelado,  sin  indagar  su  vo- 
luntad. 

Tenia  ya  el  exMUntítii&o  i«ftor  vir«y  preve- 


nido todo  el  equipaje  necesario  para  el  viaje  (por 
tierra)   de  doscientas  leguas,  hasta  el  puerto  de 
San  Blas,  para  que  friesen  con  alguna  comodidad 
los  padres,  á  efecto  de  evitar  se  enfermasen  en 
el  camino  tan  dilatado  de  tierra  caliente  y  des- 
templada, y  luego  pasó  aviso  su  excelencia  al  re- 
verendo padre  guardián  para  que  estuviesen  pron- 
tos para  el  dia  14  de  julio  del  citado  año  de  1767. 
Despedímonos  de  la  comunidad,  y  al  tomar  la 
bendición  del  prelado,  nos  dijo  este,  convertidos 
en  mares  de  lágrimas  sus  ojos:  '^Yayan,  padres 
''  y  queridos  hermanos,  con  la  bendición  de  Dios 
''  y  de  nuestro  santo  padre  san  Francisco  á  tra- 
''  bajar  en  aquella  mística  labor  de  la  California 
^^  que  nos  ha  fiado  nuestro  católico  monarca:  va- 
^^  yan,  vayan  con  el  consuelo  de  que  llevan  para 
'^  su  prelado  al  padre  lector  Junípero,  á  quien 
'^  por  esta  patente  nombro  de  presidente  de  to- 
'^  dos  vuestras  reverencias  y  de  aquellas  misio- 
'^  nes,  y  no  tengo  que  decir  mas  sino  que  le  obe- 
"  dezcan  como  á  mí  mismo  y  me  encomienden 
^'  á  Dios.''     Aquí  suspendió  la  vok  por  embar- 
gársela- las  impetuosas  aguas  que  destilaban  sus 
ojos,  y  entregando  la  patente  al  venerable  padre, 
este  la  recibió  con  toda  sumisión,  sin  poder  arti- 
cular palabra  por  las  muchas  lágrimas  que  derra- 
maba, y  siendo  el  llanto  de  todos  general  y  oo- 
pioso,  considerando  seria  aquella  despedida  para 
la  eternidad,  besamos  la  mano  al  reverendo  pa- 
dre guardián  y  salimos  dicho  dia  (en  que  se  cele- 
bra á  san  Buenaventura)  acompañándonos  el 
resto  de  la  comunidad  hasta  fuera  de  la  poifcería, 
cuyo  compás  hallamos  Ueno  de  gente  para  ver^ 
nos  marchar. 

Duró  la  caminata  hasta  el  pueblo  de  Tepic 
treinta  y  nueve  dias,  con  los  pocos  que  tuvimos 
de  descanso  en  las  ciudades  de  Querétaro  y  Gua- 
dalajara.  En  esta  supimos  por  el  ilustrísimo  se- 
ñor obispo  de  que  no  tenia  clérigos  para  la  CaH- 
fomia  y  que  no  estaba  ninguna  de  las  misiones 
en  disposición  de  ser  administrada  por  otros  sa- 
cerdotes que  los  misioneros,  y  que  así  lo  había 
escrito  ya  al  excelentísimo  señor  virey.  En  vista 
de  esto,  dio  cuenta  de  ello  nuestro  TeneraUe  pa- 
dre presidente  al  reverendo  padre  guardián,  su- 
plicándole se  esforzase  á  enviar  mas  reli^oses. 
Así  lo  practicó  hasta  completar  el  número  de 
diez  y  seis,  que  todos  nos  juntamos  en  el  hoq>i- 
cio  de  la  Santa  Cruz  de  Zacate,  que  en  el  citado 
pueblo  de  Tepic  tiene  la  provincia  de  JaUsco, 
de  la  regular  observancia  de  nuestro  padre  sui 
Francisco. 

Habiendo  llegado  allí  el  venerable  padre  pre- 
sidente el  dia  21  de  agosto,  supo  por  el  ooronel 
comandante  de  la  tropa  que  estaba  acuartelada, 
con  el  destino  do  ir  parte  de  ella  á  la  California ' 
y  Sonora,  de  que  aun  estaba  despacio  la  salida,' 
por  lo  muy  atrasados  que  se  hallaban  los  dos  pa- 
quebotes, que  con  el  fin  de  trasportamos  á  todas 
para  la  Califomia  y  Sonora  se  estaban  eonstni- 
yendo;  nos  vimos  precisados  á  detenemos  mi  el 
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citado   pueblo,   manteniéndonos  el  rey  de  su 
cuenta. 

El  fervoroso  celo  del  venerable  padre  Juní- 
pero no  le  permitió  el  que  tantos  religiosos  como 
allí  estábamos  ociosos  por  detenidos,  perdiése- 
mos el  tiempo  que  se  podia  emplear  cu  la  con- 
versión de  muchas  almas,  y  así  luego  que  descan- 
samos de  aquel  largo  viaje,  dispuso  el  que  hicié- 
semos misión  en  las  cercanías  del  puorto  de  San 
Blas,  repartiendo  á  todos  por  los  pueblos  expre- 
sados en  el  capítulo  antecedente,  quedándose  su 
reverencia  en  el  expresado  pueblo  de  Tepic  con 
otros  compañeros,  haciendo  misión  allí,  en  cuyo 
ejercicio  nos  ocupamos  hasta  principios  de  marzo 
del  afto  de  1768,  en  que  nos  embarcamos,  como 
se  versa  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  xin. 

EMBÁRCANSE  TODOS  LOS  MISIONEROS,  T  LO  QUE 
PRACTICÓ  LL  VENERABLE  PADRE  LLEGADO  Á 
LA   CALIFORNIA. 

JAesó  el  deseado  dia  de  embarcarnos  en  el 
pacmebot  nombrado  la  Concepción,  que  habia  an- 
clado en  el  puerto  de  San  Blas  por  el  mes  de  fe- 
brero, trayendo  de  la  California  los  diez  y  seis 
padres  jesuítas,  y  en  el  mismo  salimos  el  dia  12 
de  marzo  de  dicho  afio,  habiendo  anochecido  ya, 
igual  número  de  misioneros  del  colero  de  San 
Fernando,  de  cuyo  seráfico  y  apostóUoo  escua- 
drón era  caudillo  el  venerable  padre  fray  Juní- 
pero Serra,  y  sin  haber  tenido  novedad  alguna, 
oió  fondo  en  la  rada  de  Loreto  la  noche  del  1-  de 
abril,  que  aquel  año  era  viernes  Santo  y  el  si- 
guiente sábado  de  Gloria  desembarcamos  todos. 
Antes  de  repartirnos  y  caminar  cada  uno  para  su 
misión,  que  le  fué  señalada  por  el  venerable  pa- 
dre presidente,  dispuso  este  que  primero  celebrá- 
semos todos  juntos  los  tres  dias  de  Pascua  con 
misa  cantada  á  nuestra  Señora  de  Loreto,  patro- 
na  de  aquella  península,  en  acción  de  gracias  del 
viaje  de  mar.  y  para  implorar  su  patrocinio  para 
el  de  tierra  (que  para  los  mas  fué  de  cien  leguas 
y  para  otros  de  mas),  el  cual  emprendimos  el  dia 
6  de  abril,  y  habiendo  llegado  a  su  misión  cada 
uno,  procuró  imponerse  en  el  gobierno  y  régi- 
men observado  en  ella,  conforme  al  encargo  que 
traíamos  del  excelentísimo  señor  virey,  para  no 
innovar  en  nada  hasta  que  llegase  el  ilostrísimo 
señor  D.  José  de  Galvez. 

Embarcóse  este  señor  en  el  puerto  de  San 
Blas  el  dia  24  de  mayo,  y  fué  tan  dilatada  su  na- 
vegación, que  no  llegó  á  la  península  hasta  el  6 
de  julio,  que  desembarcó  en  la  ensenada  de  Cer- 
ralvo,  en  el  Sur  de  la  California,  y  puso  su  real  en 
el  nombrado  de  Santa  Ana,  cien  leguas  distan- 
te del  presidio  de  Loreto,  trayendo  no  solo  el  en- 
oargo  de  visitar  la  península  ae  Californias,  sino 
también  real  orden  de  despachar  una  «xpedi- 


cion  marítima  á  fin  de  poblar  el  puerto  de  Mon- 
terey,  ó  á  lo  menos  el  de  San  Diege. 

Informado  el  citado  señor,  después  de  llegado 
á  la  California,  del  estado  de  las  misiones  y  de  la 
altura  en  que  se  hallaba  la  mas  setentrional,  le 
pareció  conveniente  para  cons^^  el  fin  de  su 
majestad  el  hacer  á  mas  de  hk  expedición  de 
mar,  otra  por  tierra,  que  saliendo  de  la  ultima 
misión,  fuese  en  busca  del  puerto  de  San  Diego, 
y  juntándose  con  la  marítima  se  verificase  el  es- 
tablecimiento allí. 

Comimicó  el  ilustrísimo  señor  su  alto  y  acer- 
tado pensamiento  con  nuestro  venerable  padre, 
escribiéndole  desde  el  real  de  Santa  Ana,  quien 
le  respondió  le  parecía  lo  mas  oportuno,  y  que 
se  ofirecia  á  ir  en  persona  con  cualquiera  de  las 
dos  expediciones,  como  también  el  número  de 
misioneros  que  í^ese  necesario  para  aquella  em- 
presa; y  suponiendo  que  admitiría  esta  propuesta 
el  señor  visitador  general,  se  puso  luego  en  ca- 
mino para  visitar  las  misiones  mas  inmediatas  á 
Loreto  y  convidar  á  los  padres  para  aquella  fun- 
ción, y  lo  mismo  hizo  por  escrito  á  los  que  se  ha- 
llaban retirados,  y  con  motivo  de  esta  visita  an- 
duvo mas  de  cien  leguas. 

Al  regreso  de  este  viaje  ya  halló  la  respuesta 
del  señor  don  José  de  Galvez,  en  que  agrade- 
ciéndole el  ofrecimiento  que  nacido  de  su  arden- 
tísimo celo  habia  hecho,  le  decía  tomase  el  tra- 
bajo de  bigar  al  real  de  Santa  Ana  ó  puerto 
de  la  Paz,  donde  lo  hallaría,  y  que  lo  deseaba 
mucho  para  tratar  el  asunto  de  las  expediciones. 
Emprendió  luego  aquel  viaje,  que  es  de  doscien- 
tas leguas  en  ida  y  vuelta;  y  si  unimos  á  estas  las 
otras  ciento  que  anduvo  en  la  visita  de  las  tres 
misiones  del  Sur,  hacen  trescientas  leguas  que 
por  entonces  caminó  el  venerable  padre.  Trató 
luego  con  el  citado  señor  acerca  oe  las  expedi- 
ciones, y  quedaron  convenidos  en  que  por  mar, 
con  los  dos  paquebotes,  irían  tres  misioneros,  y 
uno  con  el  paquebot  que  saldría  después,  y  que 
por  tierra  fuesen  dos,  uno  con  el  primer  trozo  y 
el  venerable  padre  presidente  con  el  segundo  y 
el  señor  gobernador  comandante  de  la  expedi- 
ción. 

Resolvieron  se  fundasen  tres  misiones,  una  en 
el  puerto  de  San  Dieeo,  otra  en  el  de  Monterey 
con  el  título  de  San  Carlos,  y  la  restante  con  el 
de  San  Buenaventura  en  la  medianía  de  ambos 
puertos.  Estando  ya  de  acuerdo  en  esto,  dieron 
mano  á  disponer  los  ornamentos,  vasos  sagrados 
y  demás  necesario  para  igHsia  y  sacristía,  como 
asimismo  lo  perteneciente  á  casa  y  campo,  para 
que  encajonado  todo  fuese  por  mar,  y  por  tierra 
lo  demás  que  se  previniese  en  Loreto.  En  vis- 
ta de  estas  disposiciones  tan  del  agrado  del  vene- 
rable padre  y  tan  ajustadas  á  sus  deseos,  nom- 
bró lue^o  los  padres  que  se  habían  de  embarcar, 
y  les  avisó  para  que  fuesen,  como  lo  hicieron,  al 
puerto  de  la  Paz  y  cabo  de  San  Lucas,  y  el  ilus- 
trísimo señor  visitador  general  por  su  parte  dio 
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m&no  á  disponer  todo  lo  necesario,  h^bajando 
personalmente  como  si  fuese  un  peón. 

Luego  que  llegaron  de  San  Blas  los  barcos, 
haciendo  de  capitana  el  San  Carlos,  que  dio 
fondo  en  el  citado  puerto  de  la  Pas  j  San  Anto^ 
nio,  alias  el  Principe,  que  no  dándole  lugar  Ij^ 
vientos  por  contrarios  allí,  dio  fondo  en  el  cabo 
de  San  Lúeas,  quisb  el  ilnstrísimo  señor  recono- 
cer si  estabiV  en  disposición  de  bacer  el  viaje, 
mandó  descargar  la  capitana,  y  viéndole  lo  qui- 
lla, determinó  darle  una  recorrida  y  nueva  care- 
na; pero  fUtando  la  brea  para  hacerlo,  no  se  de- 
dignó  la  cristiana  piedad  del  expresado  sefic^  no 
solo  idear  de  qué  sacarla,  sino  que  por  sus  mis- 
mas manos  trabajó  para  conseguirla,  como  lo  lo- 
gró de  los  pitahayos,  cuando  á  todos  parecía  im- 
posible. Con  esto,  quedando  á  su  satísñtccion  los 
citados  buques,  los  mandó  cargar  de  todos  los  ví- 
veres y  demás  que  habia  traido  de  San  Blas,  co- 
mo asimismo  de  cuanto  se  custodiaba  en  los  al- 
macenes, que  en  el  puerto  de  la  Paz  ó  de  Cor- 
tés habia  mandado  edificar. 

También  por  sí  mismo  ayudó  este  seftor  al  ve- 
nerable padre  Junípero  y  padre  Parrón  á  en- 
cajonar los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  demás 
utensilios  de  iglesia  y  sacristía  para  las  tres  mi- 
siones que  de  pronto  se  habían  de  ftmdar,  glo- 
riándose en  una  carta  que  el  referido  sefior  al 
mismo  tiempo  me  escribió,  en  que  me  expresaba 
que  era  mejor  sacristán  que  el  padre  Junípero, 
pues  compuso  los  ornamentos  y  demás  para  la  nli- 
sion,  que  llamaba  suya,  de  San  Buenaventura,  con 
mas  prontitud  que  el  siervo  de  Dios  los  de  la  suya 
de  San  Carlos,  y  que  le  hubo  de  ayudar.     Asi- 
mismo con  el  fin  de  que  estas  se  fundasen  con  el 
mismo  orden  y  gobierno  que  las  de  Sierra  Grorda, 
tan  del  agrado  del  propio  ilnstrísimo  seftor,  este 
mandó  encajonar  y  embarcar  todos  los  utensilios 
de  casa  y  campo,  con  la  necesaria  herramienta 
para  labores  de  tierra  y  siembra  de  toda  especie 
de  semillas,  así  de  la  antigua  como  de  la  Nueva 
Espafia,  sin  olvidarse  por  estas  atenciones  de  las 
mas  mínimas,  como  hortaliza,  flores  y  lino,  por 
estar  aquella  tierra,  en  su  concepto,  para  todo 
fértil,  por  estar  en  la  misma  altura  que  España, 
y  no  )e  engañó  su  pensamiento,  como  diré  ade- 
lante.    Igualmente  determinó  para  dicho  efecto 
que  do  la  misión  antigua,  situada  mas  hacia  el 
Norte,  condujese  la  expedición  de  tierra  doscien- 
tas reses  de  vacas,  toros  y  bueyes  para  poblar 
aquella  nueva  ticm  de  este  ganado  mayor,  para 
cultivarlas  todas  y  para  que  á  su  tiempo  no  faltase 
que  comer,  el  que  se  ha  aumentado  mucho  y 
procreado  admlrablente.     En  cuanto  estuvo  to- 
do  dispuesto,  señaló   el  mismo   seftor  el  día 
que  hubiese  de  salir  la  comandanta,  mandando 
que  toda  la  gente  se  dispusiese  por  medio  de  lod 
santos  sacramentos  de  penitencia  y  Eucaristía. 
De  esta  manera  se  practicó,  celebrando  el  re- 
verendo padre  presidente  la  bendición  de  barco 
y  banderas,  y  dándoles  á  todos  su  bendición  des- 


pués de  la  ml.sa  de  rogativa  al  santísimo  patrar- 
ca  sefior  san  José,  á  quien  se  nombró  por  patroné 
de  las  expedieionet)  de  mar  y  tierra,  habiendo  de 
antemano  por  carta  cordillera  encargado  á  los 
ministróte  que  todos  los  meses  el  dia  diez  y  nue- 
ve so  c  MI  tase  en  todas  las  misiones  una  misa  al 
santtéimo  patriarca,  concluyéndose  con  la  letanía 
de  los  santos,  de  rogativa  para  conseguir  el  mis 
feliz  r  xito  do  dichas  expediciones.     Después  de 
la  niiíia  d  j    ogaoion  que  va  referida,  hizo  el  seftor 
visitador  ^¡eueral  á  toda  la  gente  una  gran  exhor- 
tación 6  plática  para  animarla,  y  todos  entem^ 
cidos  80  embarcaron  el  dia  9  de  enero  de  1769  en 
la  citada  capitana  San  Carlos,  acompañándolos 
para  su  consuelo  el  padre  fray  Femando  Parrón. 
La  gente  que  conducía  fué  ol  capitán  coman- 
dante de  la  expedición  marítima  don  Vicente  Yi- 
la;  una  compañía  de  soldado. 3  voluntarios  de  Ca- 
taluña de  veinticinco  hombres  con  su  teniente  don 
Pedro  Fajes;  el  ingeniero  don  Miguel  Constanzó, 
como  también  don  Pedro  Prat,  cirujano  de  la 
real  armada,  y  toda  la  tripulación  necesaria  con 
los  correspondientes  oficiales  de  marina.     Hísose 
á  la  vela  el  citado  dia  nueve,  y  en   cuanto  se 
apartó  del  ^puerto,  salió  el  reverendo  padre  fray 
Junípero  para  su  misión  y  presidio  de  Loreto, 
para  disponer  todo  lo  necesario  para  la  otra  ex- 
pedición; y  de  paso,  como  que  era  camino,  pard 
en  mi  misión  de  San  Francisco  Javier,  y  refinén- 
dome  todo  lo  dicho,  rebosaba  á  su  rostro  la  de- 
gria,  jubilo  y  contento  de  su  corazón. 

El  segundo  barco  destinado  para  la  ezpedioi<m 
era  el  San  Antonio,  alias  el  Príncipe,  el  cual,  co- 
mo se  ha  dicho,  no  permitiéndole  los  vientos  ar- 
ribar al  puerto  de  la  Paz,  fué  á  dar  fondo  en  el 
cabo  de  San  Lúeas.     Luego  que  el  sefior  visita- 
dor tuvo  esta  noticia,  despacho  orden  al  capitsÉ 
para  que  allí  se  mantuviese,  que  su  ilustnama 
pasaría  por  allí,  como  se  verificó,  pues  el  mismo 
dia  que  salió  el  San  Carlos  se  eml^có  en  el  pa- 
quebot nombrado  la  Concepción,  y  me  escribió 
la  noticia  de  la  salida  del  citado  navio,  y  que  ya 
que  no  podía  ir  á  la  expedición  para  fijar  por  su 
mano  el  estandarte  de  la  santa  cruz  en  el  puerto 
de  Monterey,  no  quería  omitir  el  acompañarla 
hasta  el  cabo  de  San  Lucas,  que  allí  desembar- 
caría viéndola  pasar,  y  daría  mano  á  disponer  que 
sin  pérdida  de  tiempo  saliese  el  San  Antomo. 
Así  lo  practicó  el  expresado  señor,  acompañando 
á  la  capitana  hasta  el  citado  cabo  de  San  Lúeas, 
donde  tuvo  el  gusto  de  verla  salir  con  viento  ea 
popa  el  dia  11  de  enero  de  dicho  año  de  1796. 

Luego  que  desembarcó  su  señoría  ilustrínma 
en  el  mismo  cabo,  comenzó  á  abreviar  la  salida 
del  San  Antonio;  pero  antes  de  todo  practicó  con 
este  barco  lo  mismo  que  con  el  San  Carlos,  man- 
dándolo descargar  y  recorrer,  y  en  cuanto  eato- 
vo  á  su  satisfacción,  dispuso  se  equipase,  así  coa 
lo  que  habia  traido  de  San  Blas  como  con  la  pre- 
vención de  granos,  carnes,  pescado,  etc.,  que  te- 
nia este  señor  con  su  eficacia  acopiada  para  cate 
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in.     Embcurcado  todo,  prerenida  la  g^nte,  dis- 
puesta con  el  santo  sacramento  de  la  penitencia 
7  cantada  la  misa  de  rogativa  al  sefior  san  José, 
eomtidgó  en  ella,  j  concluida  les  hizo  el  sefior  don 
José  de  Galvoz  su  plática  exhortatoria  para  la 
paí  V  unión,  compeliéndoles  al  cumplimiento  de 
su  ODligacion  j  obediencia  á  los  jefes  j  oficiales, 
y  á   que  respetasen  á  los  padres  misioneros  fraij 
Juan  Vizcaino  y  firay  Francisco  G-omez,  que  oon 
dios  iban  para  su  consuelo;  y  concluida  la  fun- 
ción se  embarcaron  el  dia  15  de  febrero,  y  sien- 
do este  dia  de  la  traslación  de  san  Antonio  de 
Padua,  patrono  de  dicho  barco,  confiaron  en  sú 
patrocinio  que  con  toda  felicidad  lo  trasladaría  al 
puerto  de  San  Di^o  ó  Monterey.  Con  esta  con- 
nanxa  salieron,  previniendo  dicho  sefior  al  capi- 
tán del  citado  paquebot,  que  era  don  Juan  Pé- 
rez Mallorquín,  insigne  piloto  de  la  carrera  de 
Filipinas,  que  procurase  no  perder  instante  de 
tiempo;  en  inteligencia  de  que  el  comandante  ca- 
pitán de  San  Carlos,  llévala  la  orden  de  ir  en 
&3irechura  al  puerto  de  San  Diego  y  esperar  so- 
loB  ^t  íiiLe  días,  y  que  si  dentro  de  este  término 
no  llegase  dejando  sefial,  cruzase  para  Monterey, 
y  qme  lo  mismo  habia  él  de  practicar  en  caso  de 
no  lencontrar  dicha  capitana  en  San  Di^o,  ni  á 
la  expedición  de  tierra,  cuyo  capitán  Ueviaba  la 
misma  orden. 

Ooncluido  el  despacho  de  estos  dos  baroos,  dio 
principio  el  sefior  visitador  general  á  di^ner  el 
tereero,  nombrado  el  Señor  San  José,  que  habien- 
do venido  de  San  Blas,  se  hallaba  fonueado  en  el 
cabo  de  San  Lucas.  J)i6  la  orden  de  que  des- 
eaivgándose  y  registrándose,  se  hiciese  la  misma 
di^encia  que  con  los  otros  dos;  y  habiéndose 
ejecutado,  lo  envió  para  el  puerto  de  la  Paz,  en- 
cargando al  capitán  lo  esperase  allí,  pues  antes 
de  saUr  para  San  Diego  tenia  que  ir  á  Loreto. 
Bn  cuanto  salió  dicho  paquebot  para  el  puerto 
dé  la  Paz,  fué  el  ilustrísimo  sefior  por  tierra, 
dando  vuelta  á  todo  el  cabo  por  la  playa,  hasta 
llegar  á  la  misión  de  Todos  Santos,  y  de  allí  al 
real  de  Santa  Ana.  Concluidas  las  diligencias 
de  la  visita,  pasó  el  mencionado  puerto  de  la 
Paz  y  se  emlwircó  en  una  balandra,  para  ir  de 
ociBvoy  con  el  paquebot  Sefior  San  José,  donde 
tatmbien  se  habian  embarcado  los  dos  padres  mi- 
sitmeros  que  vinieron  del  colegio  de  San  Feman- 
do en  hi^  de  los  otros  dos  que  iban  con  la  éz- 
pvsdicion. 

Salieroii  de  la  Paz  á  mediados  de  abríl,  y  en  \ 
bveve  tiempo  llegaron  con  toda  felicidad  á  Lore- 
TO,  y  se  detuvieron  en  dicha  rada  hasta  el  1?  de 
mtayo,  ocupándose  su  sefiorfa  ilustrísima  en  dar 
las  providencias  y  disposiciones  necesarias  para  i 
el  buen  régimen  de  la  tropa  y  presiéio  y  paralas 
misiones  de  indios,  dejando  ñmdado  un  colegio 
de  muchos  de  ellos  para  la  lúarína.  Conclnida 
su  visita,  se  embarcó  en  la  misma  baiandni  dicha 
el  dia  1^  de  mayo  para  pasar  á  la  ensenada  de 
Santa  Baldara  úeí  Rio  Mayo,  de  la  costa  de  So¿ 


ñora,  llevando  en  su  compafiía  el  paquebot  Seflor 
San  José,  á  fin  de  que  recibiese  parte  de  la  car- 
ga que  tenia  el  expresado  sefior  encargada,  quien 
habiendo  llegado  felizmente,  caminó  al  real  de 
Alamos  para  dar  prweipio  á  la  visita  de  aquellas 
provincias,  y  el  dicho  paquebot,  recibida  la  carga, 
volvió  á  Loreto  por  la  restante  croe  estaba  pre- 
parada. Eu  esté  barco  se  había  de  embarcar  pa- 
ra San  Diego  el  padre  predicador  fri^  José  Mur- 
guia,  y  por  hallarse  gravemente  enfermo  y  sacra- 
mentado este,  salió  de  Loreto  sin  ningún  religio- 
so el  dia  16  de  junio  del  mismo  afio,  y  no  ha- 
Inéndose  vuelto  á  saber  mas  de  él  ni  parecido 
fragmento  alguno,  se  juzga  padecerla  naufragio 
en  alta  mar.  He  adelantado  estos  pasajes  para 
oonclutr  la  narración  de  las  expediciones  maríti- 
mas y  pasar  con  mas  desembarazo  á  hacer  rela- 
ción de  las  de  tierra. 

CAPITULO  XIV. 

FUNCIONES  DB  LA  EXPEDICIÓN  DB  TIERRA,  SALI- 
DA DE  LORETO  DEL  VENERABLE  PADRE  Y  St7 
LLEÓADA  Á  LA  GENTILIDAD,  DONDE  DIO  PRIN- 
CIPIO Á  LA  MISIÓN  PRIlíBRA. 

Con  la  misma  dicacia  que  el  ilustrísimo  9eñw 
visitador  general  deseaba  daf  cumplimiento  á  la 
real  orden  su  majestad  para  poblar  el  puerto  de 
Monterey,  empleó  cuantos  medios  consideró  opor- 
tunos para  la  consecución  de  tan  noble  intento. 
Ya  dije  cómo  á  mas  de  la  expedición  marítima 
que  mandaba  su  majestad  se  hiciese,  afiadió  el 
mismo  sefior  ilustrísimo  y  á  la  presente  excelen- 
tísimo don  José  de  Oalvez,  etra  expedición  por 
tierra,  en  atención  á  que  según  estaba  informado, 
no  podia  estar  minr  lejos  el  puerto  de  San  Die- 
go de  la  frontera  de  la  California  descubierta,  y 
sin  olvidarse  de  la  de  mar  ni  de  la  visita  de  la 
península,  dio  sus  disposiciones  para  la  citada 
ezpedicioii,  á  efecto  de  que  juntándose  ambas  en 
dicho  puerto  y  quedando  este  poblado,  se  pasa- 
se á  hacer  lo  mismo  con  el  de  Monterey. 

Luego  que  su  sefioría  ilustrísimia  derminó  ha- 
cer la  segunda  expedición,  no  menos  ardua  que 
peligrosa  con  respecto  á  la  de  mar,  por  la  mu- 
cha gentilidad  de  diversas  y  depravadas  nacio- 
nes; co^Boo  era  natural  se  encontrase  en  el  cami- 
no, dispuso,  á  imitación  del  patriarca  Jacob,  el 
dividiría  ein  dos  trozos,  para  que  si  se  desgracia- 
se el  uno,  se  salvaáe  el  otro.  Nombró  por  prin- 
cipal comandante  á  don  Gaspar  de  Pórtala,  ca- 
pitán de  dragones  y  gobernador  de  la  California, 
y  de  su  segundo  á  don  Femando  Rivera  y  Mon- 
eada, capitán  de  la  compaáia  de  cuera  del  pre- 
sidio de  Loreto,  parra  ir  mandando  el  primer  tro- 
zo, y  de  explorador  'de  aquella  tierra  hasta  en- 
tonces no  conocida  de  loe  espafioles,  y  al  séflor 
gobernador  para  ir  en  la  segunda  pfeirte  de  la  ex- 
pedición. 

Hecho  este  nombraimento,  le  dio  las  instruc- 
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0Í0D6B  correspondientes,  j  al  sefior  otpitan  la  ^r- 
den  para  qae  de  toda  la  compañía  de  cuera  esco- 
giese el  numero  de  soldados  que  JBigase  oonve- 
mente  y  á  propósito,  y  en  caso  necesario  reoln- 
tase  otras,  y  el  número  de  arrieros  para  las  car- 
gas y  equipaje  de  la  expedición,  como  también 
Qoe  fuese  caminando  para  la  frontera  y  entran- 
do en  todas  las  misiones,  donde  debia  pedir  todas 
las  bestias  mulares  y  caballares  que  no  hiciesen 
allí  fidta,  como  aómismo  cuantas  cargas  se  pu- 
diesen de  carne  hecha  cecina,  granos,  harina,  pi- 
nole y  bizcocho,  dejando  en  cada  misión  recibo 
de  cuanto  sacase,  para  satis&oerlo  todo,  y  que 
con  toda  la  provisión  subiese  para  la  firontera  de 
Santa  María  de  los  Angeles,  llevando  también 
doscientas  rcses;  y  que  de  todo  le  diese  noticia, 
como  asimismo  del  tiempo  en  que  podría  salir  el 
primer  trozo  de  la  expedición. 

Con  todas  estas  órdenes,  que  cumplió  puntual- 
mente, salió  el  sefior  capitán  del  real  de  Santa 
Ana  por  el  mes  de  setiembre  de  1768,  y  habien- 
do llegado  al  sitio  de  Nuestra  Sefiora  de  los  An- 
geles, que  es  la  frontera  de  la  gentilidad,  donde 
encontró  parte  de  la  carga  que  hablan  subido  ya 
por  las  lanchas  hasta  la  bahía  de  San  Luis,  re- 
gistró el  terreno,  y  no  hallándolo  capaz  para  que 
en  él  se  mantuviesen  ni  aun  las  bestias,  por  la 
absoluta  falta  de  pastos,  reconoció  las  cercanías, 
internándose  hacia  la  gentilidad,  y  quiso  Dios 
que  á  las  diez  y  ocho  leguas  de  haber  caminado 
para  San  Diego,  halló  un  paraje  acomodado  á  su 
intento,  y  haciendo  conducir  allí  toda  la  carca, 
ganados  y  bestias,  dio  parte  al  sefior  visitaaor 
general,  que  se  hallaba  entonces  en  el  Sur  de  la 
California  trabajando  en  el  despacho  de  la  expe- 
dición marítima,  avisándole  que  en  todo  marzo 
esperaba  estar  dLspuesto  para  poder  continuar  su 
viaje. 

Con  esta  noticia  el  venerable  padre  fray  Juní- 
pero, que  tenia  nombrado  para  ir  con  dicha  ex- 
pedición al  padre  predicador  fray  Juan  Crespi, 
misionero  ae  la  misión  de  la  Purísima  Concep- 
ción, le  escribió  se  pusiese  en  camino  para  no  ha- 
cer falta.  Salió  el  citado  padre  de  aquella  mi- 
sión á  26  de  febrero  de  1769  y  llegó  a  ]a  fron- 
tera, en  donde  estaba  formado  el  real,  en  el  pa- 
raje que  aquellos  gentiles  nombraban  Y elUcatá, 
el  miércoles  Santo  dia  23  de  marzo,  encontrando 
allí  al  sefior  capitán  y  á  toda  la  gente  pronta  pa- 
ra la  salida,  y  ya  confesada  por  el  misionero  de 
San  Borja,  que  con  este  fin  había  subido,  para 

3ue  el  siguiente  dia  jueves  Santo  cumpliesen  to- 
es, como  lo  hicieron,  con  el  precepto  de  nues- 
tra madre  la  Iglesia,  y  el  viernes  Santo,  24  de 
marzo,  saliese  la  expedieion. 

Esta  se  oomponia  de  los  siguientes  sugetos:  el 
sefior  capitán  comandante,  el  padre  fray  Juan 
Crespi,  im  pilotín  que  iba  para  observar  y  formar 
el  diario,  veinticinoo  soldados  de  cuera,  tres  ar- 
rieros y^una  cuadrilla  de  indios  neófitos  califor- 
mos  para  gasta4ores,  ayudantes  de  arrieros  y  de- 


más quehaceres  que  se  ofreciesen,  armados  todói 
de  arco  y  flechas;  y  habiendo  gastado  en  el  ca- 
mino cincuenta  y  dos  dias  sin  novedad  alguna, 
llegaron  el  14  de  mayo  al  puerto  de  San  Di^o, 
donde  hallaron  fondeados  los  dos  barcos,  como 
diré  adelante. 

Para  la  segunda  parte  de  la  expedición  que- 
daron en  el  £cho  paraje  de  Yellicatá  las  bestias 
mulares  y  caballares,  toda  la  carca  pertenemente 
á  ella,  el  ganado  vacuno,  parte  de  la  tropa  y  ar- 
rieros que  habían  de  marchar,  y  la  restante  hi^ 
bia  de  acompafiar  al  sefior  gobernador  y  venera- 
ble padre  presidente,  quien  suplicó  á  este  sefior 
se  adelantase  supuesto  que  tenia  que  recoger 
otras  cargas  en  el  camino;  que  le  dajase  dos  sol- 
dados y  un  mozo,  que  él  saldría  después  y  lo  al- 
canzaría antes  de  llegar  á  la  frontera.  Conven- 
cido en  esto  el  citado  sefior  gobernador,  salió  de 
Loreto  con  la  tropa  el  dia  9  de  marzo,  y  habien- 
do llegado  á  mi  misión,  me  comunicó,  aunque  de 
paso,  lo  malo  que  estaba  del  pié  y  pierna  el  ve- 
nerable padre  Junípero,  pues  en  el  viaje  que  ha- 
bía hecho  hacia  el  Sur  se  había  empeorado  mu- 
cho, como  asimismo  que  creía  se  le  había  acan- 
cerado  el  pié,  y  dudaba  que  con  este  accidente 
pudiese  hacer  tan  penoso  y  dilatado  viaje.  ^'Y 
'^  no  obstante  de  haberle  hecho  presente  el  atra- 
''  so  que  podía  seguirse  á  la  expedición  si  en  el 
'^  camino  se  imposibilitaba,  no  he  podido  conse- 
'^  guir  el  que  se  quede  y  que  vuestra  paternidad 
'^  vaya.  Su  respuesta  ha  sido,  siempre  que  le  he 
'^  hablado  del  asunto,  que  espera  en  Dios  le  da- 
^'  rá  fuerzas  para  seguir  hasta  San  Diego  y  Mon- 
"  terey;  que  vaya  yo  por  delante,  que  me  alcan- 
"  zara  á  la  raya  de  la  gentilidad.  Yo  lo  miro  ca- 
'^  si  imposible,  y  así  se  lo  escribo  al  sefior  visita- 
"  dor."  Díjome  que  verificase  yo  lo  miirano,  co- 
mo lo  hice,  y  se  frié  caminando  con  la  tropa  has- 
ta acercarse  á  los  gentiles,  y  en  la  misión  de  San 
^nacio  se  le  agregó  el  pacbe  fray  Miguel  de  la 
Campa,  ministro  que  era  de  ella,  y  estaba  nom- 
brado para  sul»r  á  la  conquista. 

El  ma  28  de  marzo,  tercera  fiesta  de  la  Pas- 
cua de  resurrección,  salió  nuestro  venerable  pa- 
dre de  su  misión  y  presidio  de  Loreto,  después 
de  haber  celebrado  con  la  devoción  que  acostum- 
braba la  semana  Santa  y  de  dejar  confesados  t^ 
dos  los  vecinos  de  la  misión  y  prendió  y  comul- 
gados en  cumplimiento  del  precepto  de  nuestra 
santa  madre  Iglesia,  pues  por  estas  atenciones  no 

{mdo  ir  con  el  sefior  gobernador;  pero  habiéndo- 
as  concluido  en  el  lültimo  dia  de  la  Pascua,  can- 
tó la  misa,  predicó  al  pueblo,  despidiéndose  de 
todos  hasta  la  eternidad,  y  partió  de  Loreto,  co- 
mo llevo  dicho,  sin  mas  compafiía  que  la  de  dos 
soldados  y  un  mozo.  Así  llegó  á  mi  misión;  pe- 
ro viéndole  la  llaga  é  hinchazón  del  pié  y  pierna, 
no  pude  contener  las  lágrimas  al  considerar  lo 
mucho  que  tenia  que  padecer  en  los  ásperos  y  pe- 
nosísimos caminos  que  eran  conocidos  hasta  la 
frontera^  y  los  que  ee  ignoraban  y  descubrían 
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rítu,  con  60ta  expresión  '^Me  alegro  mucho  vaya 
"  caminando  con  la  expedición  el  reverendo  pa- 
"  dre  Junípero,  y  alabo  su  fe  y  gran  confianza 
'^  Que  tiene  en  que  ha  de  mejorar  y  q^e  le  ha 
"  ae  conceder  IJios  el  llegar  á  San  Diego:  esta 
^^Imisma  confianza  tevigo  yo,"  y  ciertamente,  co- 
mo después  veremos,  no  le  salió  falsa.     Con  es- 


«Lespoés^  sin  mas  médico  ni  cirujano  que  el  divi- 
no y  án  mas  resguardo  el  accidentado  pié  que 

la  sandalia,  sin  usar  jamás  en  cuantos  caminos 

anduvo  en  la  Nueva  España  como  en  ambas  Ca- 

liformas,  zapatos,  medias  ni  botas;  disimulando  j 

y<  excusándose  con  decir  que  le  iba  mejor  con 

tener  el  pié  y  piernas  desnudas. 

Detúvose  conmigo  en  la  misión  el  venerable  |  ta  respuesta  perdí  yo  la  esperanza  de  ir  con  la 
padre  tres  días,  y  así  por  gozar  de  su  amable  com-  |  expedición;  pero  coióormándome  con  la  voluntad 
pañí&por  el  amor  reciproco  c^e  nos  profesábamos  i  de  Dios,  proseguí  pidiendo  á  su  majestad  por  la 
desde  el  año  de  1740  en  que  me  asignó  la  obe-  {  salud  de  mi  venerado  padre  y  feliz  éxito  de  las 
dwnoia  por  uno  de  sus  discípulos  de  fílosofío,  co-  \  expediciones. 

mo  taunbien  para  tratar  los  puntos  pertenecientes  ¡      €on  mucho  trabajo,  no  menor  fatiga  y  ningún 
á  k    presidencia,  por  estar  yo  nombrado  en  la    alivio  del  penoso  accidente,  pudo  alcanzar  en  el 


.  pateaste  de  nuestro  colegio  de  presidente  por  muer- 
te ó  ausencia  del  venerable  my  Junípero;  antes 
de  hablar  acerca  de  esos  asuntos,  le  hice  presen- 
te el  estado  en  que  se  hallaba  el  pié  y  pierna,  y 
que  naturalmente  era  imposible  pudiese  hacer 
tan  dilatado  viaje,  pudiéndose  originar  de  esto 
que  me  desgraciase  la  expedición,  ó  por  lo  monos 
que  se  demorara,  y  qne  no  ignoraba  yo  me  ade- 
lantsiba  en  los  deseos  de  ir  á  la  conquista,  pero  no 
eft  les  fuerzas  y  la  salud  que  lograba;  y  que  en 
«ten  oioa  á  esto  tuviese  á  bien  el  quedarse  y  que 
yo  friese. 

Pero  halnendo  oido.  mi  proposición,  me  respon- 
dió luego  en  estos  términos:  ^^No  hablemos  de 
^^  >eso:  yo  tengo  puesta  toda  mi  confianza  en  Dios, 
^^de^euya  bondad  espero  me  conceda  llegar,  no 
^^  solo  á  San  Diego  para  fijar  y  clavar  en  aquel 
^^  p«eblo  el  estandarte  de  la  santa  cruz,  sino  tam- 
'*  bien  al  de  Monterey."  Me  resigné,  viendo  que 
el  fervoroso  prelado  me  excedía,  y  no  poco,  en 


paraje  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  fronte- 
ra de  la  gentilidad,  al  señor  gobernador  y  padre 
predicador  fray  Miguel  de  la  Campa;  y  lúibiendo 
descansado  allí  tres  dias,  siguieron  juntos  con  la 
tropa  entre  la  gentilidad  hasta  llegar  al  pan^e 
de  Ycllicatá,  donde  estaba  parado  el  real  con  to- 
das las  cargas,  y  entraron  en  el  dia  13  de  mayo. 

CAPITULO  XV. 

FUNDA  EL  VENERABLE  PADRE  LA  PRIMERA  MISIÓN, 
QUE  DEDICÓ  Á  SAN  FERNANDO,  Y  SALE  CON  LA 
EXPEDICIÓN    PARA  EL  PUERTO  DE   SAN    DIBQO. 

Con  motivo  de  la  detención  de  la  gente  y  tro- 
pa de  las  expediciones  en  el  paraje  nombrado  de 
aquellos  naturales  Yellicatá,  hubo  lugar  para  que 
se  explorase  aquel  terreno  y  todas  sus  cercanías, 
como  también  para  que  los  soldados  hiciesen  al- 
gunas casitas  para  resguardarse  la  temporada  que 


la  fe  y  confiíuisa  en  Dios,  por  cuyo  amor  saérífí-  |  duró  la  mansión;  y  asmiismo  una  capilíita  en  que 


oaba  su  vida  en  las  aras  de  sus  apostólicos  afa- 
nes. Pasamos  después  á  tratar  de  los  demás  asun- 
to», y  concluidos  salió  de  la  mbion  á  continuar 
sm  viaje,  aumentándose  el  dolor  de  la  despodida 
al  ver  que  para  subir  y  bajar  de  la  muía  en  que 
iba,  era  necesario  que  dos  hombres,  levantándo- 
lo en  peeo,  lo  acomodasen,  en  la  silla.  Y  fué  su 
ultima  despedida  el  decirme:  '^  Adiós,  hasta  Mon- 
'^  terey,  donde  espero  nos  juntaremos  para  tra- 
^/  bajar  en  aquella  viña  del  Señor.''  Mucho  me 
alegré  de  esto,  pero  mi  despedida  fué  ^^hasta  la 
eternidad;"  y  habiendo  sido  reprendido  amorosa- 
inente  de  mi  poca  fe,  me  dijo  que  le  había  pene- 
trado el  corasen. 

.  Fué  subiendo  de  unik  misión  á  otra,  visitando 
á  los  padres,  consolándolos  a  todos  y  pidiendo 
\e^  lo  encomendasen  á  Dios.  Hallábase  este  su 
siervo  distante  de  mi  misión  cincuenta  leguas,  en 
la  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  cuando  re- 
cibí la  respuesta  del  señor  visitador  general  á  lá 


les  dijo  misa  el  padre  predicador  ñray  Fermín 
Luzuen,  cuando  fué  por  la  cuaresma  á  confesar 
á  la  gente  del  primer  trozo  de  la  expedición  que 
queda  ya  citada;  y  habiendo  llegado  á  aquel  si- 
Uo  el  señor  gobernador  y  los  padres  presidente  y 
fray  Miguel  de  la  Campa  el  dia  13  de  mayo,  co- 
mo dije  en  el  capítulo  antecedente,  vigilia  ae  Pen- 
tecostés, les  pareció  que  estaba  acomodado  para 
fundar  allí  una  misión,  y  mas  por  haberles  dicho 
lo  mi«no  loe  soldados,  que  habiendo  estado  en 
aquel  paraje  algunos  meses  con  el  ganado  y  caba- 
llada, habían  registrado  algunas  leguas  de  su  cir- 
cuito. £n  esta  atención,  y  que  era  muy  conve- 
niente para  la  comunicación  desde  San  Diego  á 
la  antigua  California,  y  que  la  misión  mas  inme- 
diíkta  á  V  elHcatá  era  la  de  San  Francisco  de  Bor- 
ja,  distante  como  sesenta  leguas  <9e  tierra  despo- 
blada, estéril  y  falta  de  aguas,  determinaron  ha- 
cer el  establecimiento  en  el  citado  sitio. 

Convenidos  en  esto  y  no  pudiendo  demorarse 


carta  que  le  había  escrito  dándole  noticia  del  es-  ¡  por  la  precisión  de  marchar  para  San  Diego,  se 
imáo  del  venerable  padre,  quien  no  habia  modo  |  dispuso  que  el  siguiente  dia,  14  de  mayo,  tan  fes- 
de  quedarse,  y  que  me  parecía  no  podría  seguir    tivo,  como  que  era  el  d<?l  Espíritu  Santo,  se  to- 


la expedición;  á  la  que  me  respondió,  como  ya 
lo  había  tratado  en  el  real  de  Santa  Ana  y  en 
el  puerto.de  lalPa^j  y  Oonocido  su  ^ande  eepi- 


mase  posesión  del  terreno  en  nombre  de  nuestro 
católico  monarca  y  que  se  diese  principio  á  la 
misioQ.    Lu^  que  vieron  estas  resoluciones  los 
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Boldftcbs,  mozoB  y  arríen»,  dieron  mana  á  lim- 
piar la  pieza  que  habia  de  servir  de  iglesia  inte- 
rina, y  adornarla  segon  la  posibilld|id  qoe  habia: 
colgaron  las  campanas  y  K)rmaron  una  grande 
eruz. 

El  dia  siguiente,  14  de  mayo,  como  queda  di- 
diOj  y  prímero  de  Pascua  del  Espirita  Santo,  se 
di6  principio  á  la  fundación.  Rcvhtiose  el  pa- 
dre de  alba  y  capa  pluTial,  bendijo  agua,  y  con 
ella  el  sitio  y  la  eapUla,  é  ihmediatamente  iá  san- 
ia eruz,  la  que  habiendo  sido  adorada  de  todos, 
fué  enarbolada  y  fijada  en  el  frente  de  la  ei^piHa. 
Nombró  por  patrono  de  ella  y  de  la  misión  al 
qoe  lo  es  de  nuestro  ool^io  el  santo  r^  de  Cas- 
ulla T  León  señor  San  Femando,  y  por  miniBtro 
ét  ^la  al  padre  predicador  fray  Miguel  de  la  Cam- 
pa Coz;  y  habiendo  cantado  la  misa  primera,  hizo 
una  fervorosa  plática  de  la  venida  del  Espíritu 
Sanio  y  establecimiento  de  la  misión.  Conclui- 
do el  santo  sacrificio,  que  se  celebró  sin  mas  lu- 
ces que  las  de  un  cerillo  y  otro  pequefto  cabo  de 
vela,  por  no  haber  llegado  las  cargas  en  que  ve- 
nia la  cera,  canto  el  Veni  Creator  SpirituSj  su- 
pliendo la  falta  de  órgano  y  demás  instrumentos 
ttlkíoos  los  continuos  tiros  de  la  tropa,  que  dis- 
paró durante  la  función,  y  el  humo  de  la  pólvo- 
ra al  del  incienso,  que  no  tenian. 

Por  la  urgencia  con  que  debía  salir  la  expedi- 
ción, no  logró  el  venerable  padre  fbndador  el 
gusto  dé  ver  en  esta  misión  primera  báutísmo 
alguno,  como  lo  tuvo  por  primicia  en  las  otras 
diez  que  estableció;  pero  delante  de  Dfos  no  per- 
derla el  mérito  de  los  muchos  gentiles  que  a  sn 
majestad  se  convirtieron,  pues  pasado  el  ttemFpo 
de  cuatro  años  y  cuando  se  entregó  aquella  mi- 
sión á  los  reverendos  padres  dominicos,  habia  en 
«Has  296  oristianos  nuevos  de  todas  edades, 
se^un  consta  del  padrón  que  entregué  á  loe 
miamos  padres,  y  firmado  por  ellos  se  remitió  al 
excelentísimo  señor  virey.  Habiéndose  mante- 
nido allí  nuestro  venerable  fray  Junípero  tres 
dias,  quiso  el  Señor  enseñarle  una  cniMlrUla  de 
centiles  que  en  breve  tiempo  recibieron  el  sagra- 
do bautismo,  causándole  grande  regocijo,  como 
manifiesta  en  la  siguiente  expresión  de  su  diario, 
qiíe  no  omito  insertar,  ya  que  no  puede  ir  todo 
por  lo  muy  voluminosa  que  se  haria  esta  relación. 

^^Dia  15  de  mayo,  segundo  dia  de  Pascua  y 
*^  de  fundada  la  misión,  después  de  las  dos  nii- 
"  sas  que  el  padre  Campa  y  yo  celebramos,  tu- 
*'  ve  un  gran  consuelo,  porque  acabadas  las  dos 
^'  misas,  estándome  recogido  dentro  del  jacalito 
^'  de  mi  morada,  me  avisaron  que  venian,  y  ya 
'^  cerca,  gentiles.  Alabé  al  Señor,  besé  la  tier- 
''  ra,  dando  á  su  majestad  gracias  de  que  des- 
*'  pues  de  tantos  años  de  desearlos  me  conoedia 
"  ya  verme  entre  ellos  en  su  tierra.  Salí  pron- 
**  tamente  y  me  hallé  con  doce  de  ellos,  todos 
"  varones  y  grandes,  á  excepción  de  dos  que 
^'  eran  muchachos,  el  uno  como  de  diez  años  j 
'^  el  o4ro  de  diez  y  seis:  vi  lo  qipe  apenas  aoab*^ 


^  ba  de  creer  cuando  k>.laia  ó  aelo  contahaii» 
^  que  es  ú  vdAm  enieram«KÍ6  desnudos,  como 
*•  Adán  en  el  paraíso  antea  dd  pooadb.    Aií 
'  iban  y  así  se  nos  presentaros;  y  loa  tratÉmoa 
^  largo  rato,  sin  que  en  iodo  él  converaoaá  id- 
'  dos  vestidos  se  les  conociese  la  tnaa  mznin» 
^  señal  de  rubor  á  estar  de  aqnella  manera  dei- 
^  nudos.     A  todos,  uno  por  uno,  pose  ambas 
^  manos  sobre  sus  cabezas  en  señal  de  carifi»; 
'  les  llené  ambas  manos  de  higos  parados,  tp» 
hiego  comenzaron  á  comer,  y  recibimos,  oén 
muestras  de  apreoiaxies  muAoj  d  regalo  Me 
^  nos  presentaron,  que  ftié  una  red  de  mcsoaiM 
^  Üatemados  y  cuatro  pescados  mas  qoe  maiia^ 
^  nos  y  hermosos;  attn<}ue  como  k»  pobres  no 
'  tuvieron  la  advertencia  de  destriparlos,  y  ma- 
cho menos  de  sidarios,  dijo  el  codnero  que  ya 
no  servían.    El  padre  Campa  tamMen  les  re- 
^  galo  sos  pasas;  el  señor  gobernador  lea  dio  ta* 
^  baco  en  hoja;  todos  los  soldados  los  agasajaron 
^  y  les  dieron  de  comer,  y  yo  oon  el  intérprale 
'  les  hice  saber  que  ya  en  aquel  pr^rá  Ingu  aa 
'  ouedaba  padre  de  pié  el  qne  aUí  veisii  y  se 
'  llamaba  padre  Mignel;  que  viniesen  eUosyéa- 
^  más  gentes  de  sus  conocidos  á  visitarlo  y  qm 
'  echasen  la  voz  de  que  no  habia  que  tener  mW- 
do  ni  recelo;  que  el  padre  seria  muy  sa  aaáigo, 
^  y  que  aquellos  señores  soldados  qae  alU  <p¡á- 
^  daban  junto  con  el  padre,  todos  les  harian  mn- 
^  cho  bien  y  ningún  perjuicio;  qne  ellos  oobnr- 
'  tasen  de  lai  reses  que  iban  por  el  campo,  nno 
^  que  en  teniendo  necesidad  viniesen  á  pedir  al 
^  padre  y  lee  daria  siempre  que  pudiese.    Batos 
^  razones  y  otras  semejantes  parece  que  atea- 
'  dieron  muy  bien  y  dieron  mueatráa  de  aaea- 
'  tirlas  todos,  de  suerte  ^ne  me  pareció  que  no 
'  haUan  dé  tardar  en  dejarse  c(^er  en  Iá  red 
^'  apostólica  y  evangélica.''  Así  fué^  como  dea* 
pues  veremos,  y  el  señor  gobernador  le  diíjo  al 
que  hacia  de  capitán,  que  si  hasta  entonces  n# 
mas  tenia  este  título  por  el  decir  ó  querer  de 
sus  gentes,  que  desde  este  dia  lo  hadaoaj^tan,  y 
con  su  poder  en  nombre  del  rey  nuestro  a^Mr. 
Viendo  el  citado  señor  que  tan  prontameate 
oounian  gentiles  á  aquella  primera  miden,  poso 
luego  en  ejecución  la  orden  que  tenia  del  seAor 
visitador  general  para  entregar  al  padre  de  aqaé- 
lia  doctrina  la  quiuta  parte  del  ganado  vacnna, 
cuya  porción  recibió  el  padre  Campa  en  nombra 
de  sus  fáturos  hijos,  señalando  aquellas  reses  pa- 
ra distinguirlsR  de  las  demás  oue  auedaron  lolí 
pertenecientes  á  las  misiones  cíe  Mont<n^,  por 
pareeerle  así  conveniente  al  seáor  g^obekmwNr, 
pues  ignoraba  el  éxito  de  las  expediciones.    De* 
jó  asimismo  al  citado  padre  cuarenta  íknegaa  da 
maíz,  un  tercio  de  hanna  y  otro  de  pan  bifloe^ 
chado,  chocolate,  higos  y  pasas,  para  tener  ean 
aue  regalar  á  los  gentiles  para  atraerlos;  le  dejó 
de  res^mrdo  una  escolta  de  soldados  con  su  en- 
bo,  y^  el  mismo  £a  15  por  la  tarde  saHó  la  ezpe-^ 
dieion,  aon^ae anduvo aolaa  ttedléguak. 
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Bb  k»  tf^B  dia»  que  se  mAntvn^  eñ  Ydümitá 
nofimtió' itaeBtro  venerable  padre  novedad  algu- 
na en  el  pü;  desdé  luego  que  la  alegría  y  diver- 
tínieaito  con  1»  dtad»  ñmoacion  le  ^rtan  olTÍdar 
lo9  dolóme;  pero  no  ñi4  así,  pues  luego  en  la 
prúneifi  jornada  de  tres  leguas  se  le  inflamó  de 
tal  suerte  el  pié  y  pierna,  que  paareda  estar  aoan- 
oevftdo,  y  entonces  esan  eon  tanta  Tehemenoia, 
ave  no  lo  dejaban  sosegar;  poro  no  obstante,  sin 
de^  nada  anduvo  otra  jornada,  también  de  tres 
l^uas,  hasta  tíegar  b1  par%je  nombrado  San  Juan 
de  Dios.  Allí  se  sínftió  ya  tan  agrarrado  del  ao- 
oideirte,  que  no  pudiendo  mantenerse  en  pié  ni 
estar  seírtiido,  kiwo  de  postrarse  en  la  oama,  pa- 
deciendo leo  dolore»  con  tanta  fiíersa,  que  le  im- 
posibilitaban el  dormir. 

Viéndolo  de  esta  suerte  el  seftor  gobenuMÍor, 
le  dijioc  ^^Vadre  presidente,  ya  ye  vuestra  reve- 
^^  veocia  eésúo  se  haHa  ineapas  de  seguir  con  la 
'^  «i^edíeien:  est^mios  distantes  de  donde  saKmoe 
^*  solé  sel9  leguas;  sí  vuestra  tevierenoia  quiere, 
^^  lo  Uevteán  á  la  primera  misiqu  para  que  allí 
'^'ierestaiblecoa^  y  nosotros  s^uiíemos  nuestro 
"  viañe."  Pero  nveptre  venevaMe  padre,  aue  ja^ 
má»  desAayó  en  su  esperanza,  le  responoio  de 
esia  «nanera:  ^^Ko  bable  usted  de  esto,  porque 
^^  vo  iBoniK)  en  Dios  me  ba  de  dar  fieierzas  para 
^^mgBLtá  Safr  Diego,  oomo  me  las  ba  da<fe  paora 
'^  venir  hasta  aquí;  y  en  oaso  de  no  convenir,  me 
^^  eonfórmo  eon  su  santísima  voluntad.  Mas  que 
^*  ifete  mvera  en  el  «ainiino,  no  vuelvo  atfás;  á 
^^  Uen  que  nue  enterrarán  y  quediwé  gustoso  en- 
*^  t¡e0  los  gentiles,  si  es  la  voluostad  de  Dios.'' 

OoBsiderando  el  citado  seftor  gobemadmr  la  fo- 
me  rtssolucioii  del  venerable  |»dve  y  que  ni  á 
caballo  ni  á  pié  podía  seguir,  mando  hacer  un 
taposile  en  rorma  de  parihuela  Ó  fóretro  de  di- 
ñnitos^  £)rDtado  de  varas,  para  aue  acostado  allí, 
lo'Seráien  los  indios  neéátos  oe  la  GaHfi>mia, 
que  ibain  con  k  expedida  para  gastadores  y  de- 
más oficios  q«e  se  oifireeiesen.  M  oir  esto  el  ve- 
nerid>le  padre  se  contristé  muolio,  considerando, 
como  prudente  y  humilde,  el  trabajo  tan  grande 
croe  se  origiüaba  á  aquellos  pobres  en  caroarlo. 
Con  esta  pena,  recogido  ea  su  interior,  pidió  fL 
Dks  le  diese  alguna  mejoría,  para  evitar  la  mo- 
lestia que  se  se^iia  á  ke  indms  si  lo  conducian 
de  este  modo;  y  avivando  su  fe  y  conflansa  en 
Dks,  Uaimé  aquella  tarde  al  arribo  Juan  Anto- 
nio Coronel  y  le  dijo:  '^Htjo,  ^no  sabrás  hacer* 
^^  me  un  remedio  para  la  UÚra  de  mi  pie  y  pier- 
'^  na?"  Pero  él  le  rpspondié:  ^Tadre,  ^qué  re- 
*^  medio  tengo  yo  de  saber?  ^nfii  acaso  soy  ciru- 
'^  rujano?  zo  S(^  arriero  y  solo  he  curado  las 
'*  matitdBras  dje  las  bestías.  Pues  hijo,  haa  cuen- 
'^  tá  que  yo  soy  una  bestia  y  que  esta  llaga  es 
*^  mn  matadura,  de  aue  ha  resultado  la  hincha* 
'^  ion  de  la  pierna  y  los  dolores  tan  grandes  que 
''  siento  que  no  me  dejan  parar  ni^lormir;  y  l¿i- 
*'  me ^l  mismo  medéoamento  que  apHearíasá  uaa 
**  bestia."  Somiénaose  ti  ameeo  y  todo^les  ifge 


le  oyeron,  le  rospondip:  "Iio  haré,  padre,  por 
darle  gusto."  Y  trayendo  un  pocp  de  sebo,  lo 
madbico  entape  dpa  piedras,  mezclándole  las  yer- 
bas del  campo  que  hallé  á  inano;  y  habiéndolo, 
frito,  le  untó  el  pié  y  pierna,  dejándole  puesto 
en  la  llaga  un  emplastro  de  ambas  materias. 
Obró  Dios  de  tal  suerte,  que  como  mo  esoribip  su 
siervo  desde  San  Diego,  se  quedó  dormido  aqi;^- 
11a  noche  hasta  el  amanecer,  que  despertó,  tan 
aliviado  de  sus  dolores  y  Haga,  que  se  levaptó  á 
ressar  piaitines  y  prima,  como  lo  tenia  ie  costum- 
bre, y  concluido  el  rezo  dijo  misa,  como  si  no  hu- 
biera padecido  tal  accidente.  Quedai-ou  admira- 
dos, así  el  señor  gobernador  como  los  demás  de 
la  tropa  al  ver  en  el  venerable  padre  tan  repen- 
tina salud  y  alientos  que  para  seguir  la  expedi- 
ción tenia,  sin  que  por  su  causa  hubiese  la  mas 
mínima  demora, 

Gontini^  la  e^^pedicion  su  camino,  siguiendo 
di  rastro  de  los  exploradores,  que  era  el  miwno 
que  tres  años  antes  habia  andado  el  padre  Wen- 
ceslao liink,  según  dijeron  los  soldado^  que  lo 
acompafiaron  en  la  expedición  al  Bio  Colorado, 
hasta  un  luglur  que  el  citado  padre  nombró  If 
Cieneguilla,  distante  de  la  nueva  misión  de  S^ 
Fernaíndo  en  Vellioa^  veinticinco  logiias  ú  rvfm- 
bo  d^  Norte.  Del  citado  sitio  seguía  el  rastro 
de  dicha  expedicioii  hápit^  el  miamo  viento,  bu8|- 
cando  el  desemboque  del  Bio  Colorado,  á  dpnd^ 
no  pudo  U^ar,  porque,  como  dice  en  su  diario 
(jue  formó  y  reinitíó  al  eExcelentísimo  pefior  yjrey, 
81  pocos  dias  do  haber  salido  de  la  CicneguiUa  e|i^ 
oontr^on  con  una  erapde  sierra,  toda  de  piedra, 
d(mde  por  imposibilitadas  las  bestias,  no  pudie- 
ron seguir  y  se  yieron  obligado»  A  retroci^^aM- 
ha^  la  misión  frontera  nombrada  San  Borjf^,  de 
donde  habia  salido  la  citada  expedición. 

De  todo  esto  eran  sabedores  Iqs  de  la  nuestra, 
a0Í  por  las  noücias  que  daban  algunos  soldados 
que  iban  en  ella  y  haHan^ompaüado  al  dicho 
padre  jesuíta,  como  por  las  que  ministraba  el 
diario  de  este,  que  tenia  nuestro  venerable  frav 
Jtmíper0.  Y  como  quiera  que  nuestras  expedi- 
cionelB  no  se  encaminaban  al  Bio  Coloradlo,  sino 
al  puerto  de  Sui  Diego,  dejaron  el  rumbo  del 
Norte  desde  la  Oiene^iilla  y  tomaron  el  del  No- 
roeste, dsclinándose  á  la  costa  del  mar  &rande 
ó  Pacífico,  con  lo  cual  lograron  hallar  el  desea- 
do puerto  de  San  Diego,  á  donde  arribaron  el  día 
1"  de  julio,  habiendo  gastado  en  el  viaje  desde  la 
misión  de  San  Femando  cuarenta  y  seis  dias. 

Ouando  los  individuos  de  esta  expedición  di- 
visaron aquel  puerto,  desde  luego  parece  se  lle- 
nó á  todos  el  corazón  de  alegría,  según  las  de- 
mostraciones que  hizo  la  tropa  en  continuos  tiros, 
á  los  ciGudes  corriespondió  la  del  primer  trozo  que 
habia  llegado  allí,  el  mismo  día  que  en  Yellica- 
tá  se  celebró  la  fundación  de  la  primera  doctri- 
na nombrada  San  Femando.  Asimismo  acom- 
pailaron  la  salva  los  dos  barcos  que  estaban  ya 
íbadeades  en  el  misino  puertp,  la  cual  duró  h^ 
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ta  qae  apeándose  todos,  pararon  á  significarse  su 
recíproco  cariño  con  estrechos  abrazos  y  ñnos 
parabienes  de  verse  todas  las  expediciones  jun- 
tas y  ya  en  su  anhelado  destino. 

Las  ñinciones  que  en  aquel  puerto  practicaron 
después  de  su  llegada  á  él,  así  el  señor  goberna- 
dor, principal  jefe  y  comandante,  con  el  reve- 
rendo padre  presidente,  se  verán  en  el  siguiente 
capítulo,  el  cual  ocupará  la  carta  que  á  su  He- 
dida me  escribió  mi  venerado  padre  lector  fray 
Junípero,  en  que  me  dá  noticia  de  su  viaje,  y 
del  de  los  demás,  con  las  providencias  y  deter- 
minaciones de  los  señores  comandantes  de  mar  y 
tierra. 

CAPITULO  XVI. 

COPIA  DE  CARTA  DEL  VENERABLE  PADRE  T  LO 
QUE  DETERMINÓ  EN  SAN  DIEGO  SOBRE  LA  EX- 
PEDICIÓN. 

"Viva  Jesús,  María  y  José. — ^Reverendo  pa- 
"  dre  lector  y  presidente  fray  Francisco  de  Pa- 
'*  loú. — Carísimo  mió  y  mi  señor:  Celebraré  que 
''  vuestra  reverencia  se  halle  con  salud  y  traba- 
<^  jando  con  mucho  consuelo  y  felicidad  en  el  es- 
''  tablecimiento  de  esa  nueva  misión  de  Loreto  y 
<'  de  las  otras,  y  que  cuanto  antes  venga  el  re- 
'*  ftierzo  de  nuevos  ministros  para  que  todo  que- 
<*  de  establecido  en  buen  orden  para  consuelo  de 
<*  todos.  Yo,  gracias  á  Dios,  llegué  antes  de 
<*  ayer  dia  1^  de  este  mes  á  este  puerto  de  San 
«'  Diego,  verdaderamente  bello  y  con  razón  fa- 
moso. Aquí  alcancé  á  cuantos  habían  salido 
primero  que  yo,  así  por  mar  como  por  tierra, 
menos  los  muertos.  Aquí  están  los  compañe- 
ros padres  Crespi,  Vizcaino,  Parrón,  Gómez  y 
Íro,  todos  buenos,  gracias  á  Dios.  Aquí  estéin 
os  dos  barcos,  y  el  San  Carlos  sin  marineros, 
porque  todos  se  han  muerto  del  mal  de  loanda, 
y  solo  le  ha  quedado  uno  y  un  cocinero.  El 
San  Antonio,  alias  el  Príncipe,  cuyo  capitán  es 
<<  don  Juan  Pérez,  paisano  de  la  ríbera  de  Pal- 
"  ma,  aunque  salió  un  mes  y  medio  después,  lle- 
<<  gó  acá  veinte  dias  antes  que  el  otro.  Estan- 
<<  do  ya  próximo  á  salir  para  Monterey,  llegó 
"  San  Carlos,  y  para  socorrerle  con  su  gente,  es- 
<í  ta  se  le  infestó  también  y  se  le  murieron  ocho; 
(<  y  en  fin,  lo  que  han  resuelto  es  que  dicho  San 
<<  Antonio  se 'vuelva  desde  aquí  á  San  Blas  y 
"  traiga  marineros  para  él  y  para  San  Carlos,  y 
"  después  irán  los  dos:  veremos  el  paquebot  San 
"  José  cómo  llega,  y  si  viene  bien,  el  postrero 
**  será  el  primero  que  vaya. 

^'Han  sido  la  ocasión  del  atraso  de  San  Carlos 
"  dos  cosas:  la  primera,  que  por  el  mal  barrilaje, 
<<  de  donde  inopinadamente  hallaron  que  se  sa- 
"  lia  el  agua,  y  de  cuatro  barriles  no  podían  lle- 
^'  iiar  uno,  hubieron  de  repente  de  arribar  á  tier- 
<^  ra  á  haberla,  y  la  cogieron  de  mala  parte  y  ca- 
i(  lidad,  y  por  ella  empegó  á  enfermar  la  gente:  la 


^'  seffunda  fué,  que  por  el  error  en  que  estaban 
^^  todos,  así  su  ilustrísima  como  los  demás^  de 
'^  que  este  puerto  estaba  en  altura  de  33  á  34 
''  grados  de  polo,  pues  de  los  autores  unos  dioen 
''  lo  uno  y  otros  lo  segundo,  dio  orden  i^retada 
'^  al  capitán  Vila  (y  lo  mismo  al  otro)  que  se 
'^  enmarasen  mar  adentro  hasta  la  altura  de  34 
^^  grados,  y  después  recalasen  en  busca  de  dicho 
^^  puerto;  y  como  este,  inrei  verüate,  no  está  en 
'^  mas  altura  que  la  de  32  grados  y  34  minutos, 
'^  según  la  observación  que  han  hecho  estos  selko- 
'^  res,  por  tanto  pasaron  mucho  mas  arriba  de  es- 
^^  te  puerto,  y  cuando  lo  buscaron  no  lo  hallaban, 
'^  por  eso  se  les  hizo  mas  larga  la  navegación,  y 
^'  -eomo  la  gente  ya  enferma  se  llegó  mas  al  fíio 
^^  y  proseguían  con  la  agua  mak,  vinieron  á  pos- 
'*'  trarse  de  manera,  que  si  no  encuentran  tan  bre- 
"  ve  con  el  puerto,  perecen  todos,  porque  ya  no 
^'  podían  echar  la  lancha  al  mar  para  hacer  agua 
'^  ni  otra  maniobra.  El  padre  fray  Femando  tra- 
^'  bajó  mucho  con  los  enfermos,  y  aunque  llegó 
'^  flaco  no  tuvo  especial  novedad  y  ya  está  biMi- 
^^  no;  pero  ya  que  salió  con  bien,  no  quiero  que 
'^  se  vuelva  á  embarcar  y  se  queda  gustoso  acá. 
^'En  esta  ocasión  escrUx)  largo  á  su  ilustrísima, 
al  colegio  y  á  nuestro  padre  comisario  general; 
por  eso  estoy  algo  cansado,  y  si  no  íuera  p<xr- 
que  el  capitán  Pérez,  viéndome  atareado  hace 
la  entretenida,  creo  se  habría  ido  sm  poder  es- 
cribir de  provecho.     Por  lo  que  toca  á  la  ca- 
minata del  padre  ñ*ay  Juan  Crespi  con  el  ca- 
pitán, me  dice  que  escribe  á  vuestra  reve- 
rencia por  este  mismo  barco,  y  así  no  tengo 
que  decir.     En  cuanto  á  mí,  la  caminata  ha 
sido  verdaderamente  feliz  y  sin  especial  que- 
branto ni  novedad  en  la  salud.  Salí  de  la  fron- 
tera maHsimo  de  pié  y  pierna;  pero  oixró  Dios 
(esta  expresión  alude  al  mecÚcamento  del  ar- 
riero) y  cada  dia  me  fui  aliviando  y  siguiendo 
mis  jomadas  como  si  tal  mal  tuviera.     Al  pre- 
^'  senté  el  pié  queda  todo  limpio  como  el  otro; 
'^  pero  desde  los  tobillos  hasta  media  pierna  está 
'^  como  antes  estaba  el  pié,  hecho  una  Uaga,  pe- 
'^  ro  sin  hinchazón  ni  mas  dolor  que  la  oomeíoii 
'^  que  da  á  ratos;  en  fin,  no  es  cosa  de  cuidado. 
''No  he  padecido  hambre  ni  necesidad,  ni  la 
han  padecido  los  indios  neófitos  que  venían  ood 
nosotros,  y  así  han  llegado  todos  sanos  y  gor- 
dos.    He  hecho  mi  diario,  del  que  remitiré  ea 
primera  ocasión  un  tanto  á  vuestra  reverenoia. 
Las  misiones  en  el  tramo  que  hemos  visto,  se- 
'^  rán  todas  muy  buenas,  porque  hay  buena  tier- 
"  ra  y  buenos  aguajes,  y  ya  no  hay  por  acá  ni 
'^  en  mucho  trecho  atrás  piedras  ni  espinas:  oer^ 
'^  ros  sí  hay  continuos  y  altísimos,  pero  de  pura 
'^  tierra;  los  caminos  tienen  de  bueno  y  de  malo 
<<  y  mas  de  este  segundo,  pero  no  oosa  mayor 
'^  desde  medio  camino  ó  antes,  empiesan  á  estar 
''  todos  los  arroyos  y  valles  hechos  uñas  akune» 
'^  medas.     Parras  las  hay  buenas  y  gordas,  y  en 
'^  algunas  partes  cargadísimas  de  uvas.     "Eaí  va- 
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"  ríos  arroyos  del  camino  y  en  el  paraje  en  que 
"  nos  hallamos,  a  mas  de  las  parras  hay  varias 
"  rosas  de  Castilla.  En  fin,  es  buena  y  muy  dis- 
"  tinta  tierra  de  la  de  esa  antigua  California. 

**De  los  dias  que  van  de  21  de  mayo  en  que 
*'  salimos  de  San  Juan  de  Dios,  según  escribí  á 
"  vuestra  reverencia,  hasta  1-  de  julio  que  llega- 
**  mos  acá,  quitados  como  ocho  dias  que  entre- 
"  veradamente  hemos  dado  de  descanso  á  los 
"  animales,  uno  aquí  y  otro  acullá,  todos  los  dias 
"  hemos  caminado;  pero  la  mayor  jomada  ha  si- 
"  do  de  seis  horas,  y  de  estas  solo  ha  habido  dos, 
"  y  las  demás  de  cuatro  á  cuatro  y  media,  de 
"  tres,  de  dos  v  de  una  y  media,  como  cada  dia 
"  expresa  el  diario,  y  eso  á  paso  de  recua;  de  lo 
"  que  se  infiere  que  habilitados  y  enderezados 
"  los  caminos  podrán  ahorrar  muchas  leguas  de 
"  rodeos  excusados;  no  está  esto  muy  lejos,  y 
"  creo  después  de  dicha  diligencia,  podrá  ser  ma- 
*'  teria  de  unos  doce  dias  para  los  padres,  que 
"  los  soldados  ahora  dicen  que  irán  á  la  ligera 
"  hasta  la  frontei-a  de  Vellicatá  en  mucho  me- 
"  nos. 

'Kientilidad  la  hay  inmensa,  y  todos  los  de  es- 
"  ta  contra-costa  (del  mar  del  Sur)  por  donde 
"  hemos  venido,  desde  la  ensenada  de  Todos  San- 
"  tos,  que  así  la  llaman  los  mapas  y  derroteros, 
"  viven  muy  regalados  con  varias  semillas  y  con 
"  las  pescas  que  hacen  en  sus  balsas  de  tule,  en 
".  forma  de  canoas,  con  lo  que  entran  muy  aden- 
"  tro  del  mar,  y  son  afabilísimos,  y  todos  los 
"  hombres,  chicos  y  grandes,  todos  desnudos,  y 
"  mujeres  y  niñas  honestamente  cubiertas,  has- 
"  ta  las  de  pecho,  se  nos  venían,  así  en  los  cami- 
"  nos  como  en  los  parajes,  nos  trataban  con  tan- 
"  ta  confianza  y  paz  como  si  toda  la  vida  nos  hu- 
"  bieran  conocido,  y  queriéndoles  dar  cosa  de  co- 
"  mida,  solian  decir  que  de  aquello  no,  que  lo 
"  que  querían  era  ropa,  y  solo  con  cosa  de  este 
"  género  eran  los  cambalaches  que  hacían  de  su 
"  pescado  con  los  soldados  y  arrieros.  Por  to- 
"  do  el  camino  se  ven  liebres,  conejos,  tal  cual 
"  venado  y  muchísimos  verrendos. 

"La  expedición  de  tierra  me  dice  el  señor 
"  gobernador  la  quiere  proseguir  juntamente 
"  con  el  capitán  de  aquí  á  tres  dias  ó  cuatro,  y 
"  aquí  nos  dejará  (dice)  ocho  soldados  de  cuera 
"  de  escolta  y  algunos  catalanes  enfermos,  para 
"  que  si  mejoran  sirvan.  La  misión  no  se  ha 
"  randado,  pero  voy  luego  que  salgan  á  dar 
"  mano  á  ello.  Amigo,  aquí  me  hallaba  cuando 
"  me  vino  el  paisano  capitán  diciéndome  que  ya 
"  no  puede  esperar  mas  sin  quedar  mal,  y  así 
"  concluyo  con  decir  que  estos  padres  se  enco- 
"  micndán  mucho  á  vuestra  reverencia;  que  qne- 
*'  damos  buenos  y  contentos;  que  me  encomiendo 
"  al  padre  Mattinez  y  demás  compañeros,  á 
*^  quienes  tenia  ánimo  de  escribir;  pero  no  pue- 
"  ao  y  lo  haré  en  primera  ocasión.  Esta  la  in- 
"  cluyo  al  padre  Ramos,  que  el  paisano  me  dice 
"  que  va  á  dar  al  Stit,  para  que  la  lea  y  la  remita 


'•'  á  vuestra  reverencia,  cuya  vida  y  salud  guarde 
**  Dios  muchos  años.  De  este  puerto  y  destinada 
"  nueva  misión  de  San  Diego  en  la  California 
"  Setentrional,  y  julio  3  de  1769.— B.  L.  M. 
*'  de  vuestra  reverencia  su  afectísimo  hermano  y 
"  siervo— i^ray  Junípero  Serra  " 

Habiendo  llegado  al  puerto  de  San  Diego  el 
paquebot  San  Antonio,  alias  el  Príncipe,  el  dia 
1 1  de  abril,  y  el  San  Carlos  veinte  dias  después, 
se  juntó  esta  expedición  marítima  con  la  de  tier- 
ra, cuyo  primer  trozo,  mandado  del  señor  capi- 
tán, entró  allí  á  14  de  mayo,  y  el  segundo,  del 
cargo  del  señor  gobernador,  á  1-  de  julio.  En 
este  lugar  hicieron  junta  ambos  señores  coman- 
dantes para  conferir  y  determinar  lo  que  debia 
ejecutarse  respecto  á  la  poca  gente  de  mar  que 
existia  viva  y  libre  de  aquel,  contagio  en  la  ca- 
pitana, así  de  tripulación  como  de  la  tropa  que 
de  la  California  habia  venido,  pues  por  esta  ra- 
zón no  podían  cumplirse  ya  las  instrucciones  que 
traían  del  señor  visitador  general.  En  atención 
á  todo  esto  resolvió  la  expresada  junta  que  el 
paquebot  San  Antonio  á  cargo  de  su  capitán  D. 
Juan  Pérez,  con  la  tripulación  capaz  de  hacer 
viaje,  se  regresase  sin  dilación  alguna  al  puerto 
de  San  Blas,  así  para  dar  cuenta  á  la  capitana 
general,  como  para  conducir  la  tripulación  que 
ambos  barcos  necesitaban.  Así  lo  ejecutó  sa- 
liendo el  dia  9  de  julio,  y  después  de  dias  llegó 
á  San  Blas  con  muy  poca  gento,  por  habérsele 
muerto  en  el  camino  nueve  hombres,  cuyos  ca- 
dáveres hubo  de  echar  al  agua. 

Asimismo  se  determinó  que  en  el  hospital  en 
el  puerto  de  San  Diego*  quedasen  todos  los  en- 
fermos, así  soldados  como  marineros,  con  algu- 
nos de  los  que  estaban  sanos  para  que  los  cuida- 
sen, y  el  cirujano  francés  I>.  Pedro  Prat;  que  la 
capitana  San  Carlos  quedase  fondeada,  y  en  ella 
el  capitán  comandante  D.  Vicente  Vila,  el  pilo- 
tín con  unos  cuatro  ó  cinco  marineros  y  conva- 
lecientes y  un  muchacho;  quedando  de  acuerdo 
que  luego  que  llegase  el  tercer  paquebot  San 
José,  se  quedase  fondeado  con  sola  la  gente  muy 
precisa,  para  que  pasando  la  restante  á  la  capi- 
tana, quedase  esta  habilitada  y  caminase  para 
Monterey,  donde  la  esperaria  la  expedición  de 
tierra,  que  habia  de  saUr  luego  que  so  hiciese  á 
la  vela  el  Príncipe. 

Dispúsose  todo  lo  necesario  de  víveres  y  de- 
más que  se  juzgó  conveniente  para  un  viaje  des- 
conocido y  á  juicio  de  todos  dilatado.  Los  bas- 
timentos y  cargas  de  utensilios  pertenecientes  á 
iglesia,  casa  y  campo  que  habían  conducido  las 
expediciones,  se  dejaron  en  San  Diego,  quedando 
para  su  custodia  ocho  soldados  de  cuera. 

En  vista  de  lo  determinado  por  la  junta  de  los 
citados  señores  comandantas,  nombró  nuestro 
venerable  padre  presidente,  de  los  cinco  padres 
que  se  hallaban  en  San  Diego,  á  fray  Juan  Cres- 

{)i  y  fray  Francisco  €h)mez  para  que  fuesen  con 
a  expedición  de  tierra  destinada  á  Monterey;  y 
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el  venerable  padre  con  los  otros  dos  fray  Juan 
Vizcaíno  y  fray  Femando  Parrón,  so  quedaron 
en  San  Diego  entre  tanto  llegaba  el  paquebot 
San  José,  por  tener  determinado  entonces  el 
siervo  de  Dios  embarcarse  en  el  primer  barco 
que  subiese  á  Monterey. 

Luego  que  se  verificó  la  salida  del  Príncipe  el 
dia  9  (como  queda  dicbo),  se  determinó  el  dia 
en  que  habia  de  marchar  la  expedición  de  tierra, 
y  fué  señalado  por  el  señor  comandante  el  dia 
14,  en  que  se  celebra  al  seráfico  doctor  San  Bue- 
naventura, y  nombró  para  el  viaje  á  las  sesenta 
y  seis  personas  siguientes:  el  señor  gobernador 
D.  Gaspar  de  Pórtala,  primer  comandante,  con 
un  criado;  los  dos  padres  ya  referidos  y  dos  in- 
dios neófitos  de  la  antigua  California  para  su  ser- 
vicio; D.  Fernando  Rivera  y  Moneada,  capitán 
y  segundo  comandante,  con  un  sargento  y  veinti- 
séis soldados  de  su  compañía  de  cuera;  D.  Pe- 
dro Fajes,  teniente  de  la  compañía  franca  de 
Cataluña,  con  los  siete  de  sus  soldados  que  le 
habían  quedado  aptos  para  el  viaje,  por  habérsele 
muerto  muchos  y  quedado  los  demás  en  San 
Diego  enfermos;  D.  Miguel  Constanzó,  ingeniero, 
siete  arrieros  y  qui|[ice  indios  californios  neófitos 
para  gastadores  y  ayudantes  de  arrieros  en  los 
atajos  de  muías  que  conducían  todos  los  basti- 
mentos que  se  consideraron  suficientes,  a  efecto 
de  que  no  se  experimentase  hambre  ni  necesi- 
dad, según  los  repetidos  encargos  del  señor  visi- 
tador general. 

Hechas  todas  estas  disposiciones  y  después  de 
haber  celebrado  el  santo  sacrificio  de  la  misa  to- 
dos los  padres  al  santísimo  patriarca  señor  san 
José,  como  patrono  de  las  expediciones,  y  al  se- 
ráfico doctor  san  Buenaventura  (en  cuyo  día  se 
hallaban),  salió  la  expedición  de  San  Diego,  to- 
man fio  el  rumbo  al  Noroeste  y  á  la  vista  del  mar 
Pacífico,  cuya  costa  tira  al  mismo  viento.  Fué 
la  salíia  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  hubieron  de 
parar  después  de  haber  andado  dos  leguas  y  me- 
día. El  curioso  que  quisiere  saber  de  este  viaje, 
lo  remito  al  diario  que  por  extenso  formó  el  pa- 
dre fray  Juan  Crespi  en  el  mismo  camino,  toman- 
do el  trabnjo  en  las  paradas  de  escribir  Jo  que  ha- 
bían andado  cada  día  con  las  particularidades 
ocurridas;  y  no  lo  inserto  en  esta  relación  por  evi- 
tar tanta  difusión,  considerando  esta  tarea  ajena 
del  venerable  padre  Junípero,  y  paso  á  referir  lo 
que  este  practicó  en  San  Diego  ínterin  la  expc- 
aicion  salía  á  explorar  el  puerto  de  Monterey. 

CAPITULO  XVII. 

FUNDA  LA  SEGUNDA  MISIÓN  DE    SAN  DIEGO,  Y  LO 
QUE  SUCEDIÓ  EN  ELLA. 

Aquel  fervoroso  celo  en  que  continuamente  ar- 
día y  se  abrasaba  el  corazón  de  nuestro  venerable 
padre  fi-ay  Junípero,  no  le  permitía  olvidar  el 
principal  objeto  de  su  venida,  y  él  fue  quien  le 


obligó  (á  los  dos  diafl  de  salida  la  expedición)  á 
dar  principio  á  la  doctrina  de  San  Die^o  en  el 
puerto  de  este  nombre,  con  que  se  conocía  desde 
el  año  de  1603  y  lo  habia  señalado  el  general  don 
Sebastian  Vizcaíno.  Hizo  la  ñmcion  á%\  estable- 
cimiento con  la  misa  cantada  y  demás  ceremonia, 
de  costumbre  que  quedan  expresadas  en  el  trata- 
do de  la  fundación  de  la  de  San  Femando  el  dia 
16  de  julio,  en  que  los  españoles  celebramos  el 
triunfo  de  la  santísima  cruz,  esperanzado  en  que 
así  como  en  virtud  de  esta  sagrada  señal  lograron 
los  españoles  en  el  propio  dia,  el  año  de  1212, 
aquella  célebre  victoria  de  los  bárbaros  mahome- 
tanos, lograrían  también  levantando  el  estandaiv 
te  de  la  santa  cruz,  ahuyentar  á  todo  el  infernal 
ejército  y  sujetar  al  suave  yugo  de  nuestra  santa 
fe  la  barbaridad  de  los  gentiles  que  habitaban  es- 
ta nueva  California;  y  mas  implorando  el  patroci- 
nio de  María  santísima,  á  quien  en  el  mismo  dia 
celebra  la  Iglesia  bajo  el  título  del  Monte  Car- 
melo. Con  esta  fe  y  celo  de  la  salvación  de  las 
almas,  levantó  el  venerable  padre  Junípero  el  e»- 
tandarte  de  la  santa  cruz,  fijándola  en  el  sitio 
que  le  pareció  mas  propio  para  la  formación  del 
pueblo  y  á  la  vista  de  aquel  puerto.  Quedaron 
do  ministros  nuestro  venerable  padre  y  fray  Fer- 
nando Parrón,  y  con  la  poca  gente  que  existia  sar 
na,  en  los  ratos  que  no  era  preciso  asistir  á  los 
enfermos,  se  fueron  construyendo  unas  humildes 
barracas;  y  habiéndose  dedicado  una  para  iglesia 
interina,  se  procuraron  atraer  allí  con  dádivas  y 
afectuosas  expresiones  á  los  gentiles  que  se  deja- 
ban ver;  pero  como  quiera  que  estos  no  entendían 
nuestro  idioma,  no  atendían  á  otra  cosa  que  á  re- 
cibir lo  que  se  les  daba,  como  no  fuese  comida, 
porque  esta  de  manera  alguna  qubieron  probarla, 
de  suerte  que  si  á  algún  muchacho  se  le  ponía  on 
pedazo  de  dulce  en  la  boca,  lo  arrojaba  luego  co- 
mo si  fuese  veneno.  Desde  luego  atribuyeron  la 
enfermedad  de  los  nuestros  á  las  comidas  que  ellos 
jamos  habían  visto.  Esta  fué,  sin  duda,  angular 
providencia  del  Altísimo,  porque  si  como  apre- 
ciaban la  ropa  se  hubieran  aficionado  de  los  co- 
mestibles, hubieran  acabado  por  hambre  con  aque- 
llos españoles. 

Siendo  tan  grande  su  aversión  á  nuestras  co- 
midas, no  era  menor  el  deseo  con  que  ansiabin 
por  la  ropa,  hasta  pasar  al  hurto  de  cuantas  po- 
dían de  esta  clase;  llegando  á  tanto  extremo,  qne 
ni  en  el  barco  estaban  seguras  sus  velas,  pues  ha- 
biéndose arrimado  una  noche  á  él  con  sus  balsas 
de  tule,  los  hMlaron  cortando  un  pedazo  de  una, 
y  en  otra  ocasión  un  calabrote  para  llevárselo. 
Esto  dio  motivo  á  poner  á  bordo  la  centinela  de 
dos  soldados  (de  los  ocho  de  cuera  que  haUan 
quedado),  y  con  este  temor  hubíeroi|  de  contener- 
se; pero  á  la  misión  se  le  minoró  la  escolta,,  y  mas 
en  los  días  festivos  que  ora  menester  ítieflen  con 
el  padre  que  iba  á  celebrar  misa  en  el  barco,  otros 
dos  soldados  de  resguardo  por  si  se  verificaba  al- 
gún insulto  de  los  gentiles. 
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Todo  esto  observaron  ellos  atentamente,  ¡^mo- 
rando  la  fuerza  de  las  armas  de  fuego  y  confian- 
do en  la  multitud  de  gente  que  tenían  j  en  sus 
fichas  y  macanas  de  madera,  en  forma  de  sables, 
que  cortan  como  el  acoro;  y  otras  como  porras  ó 
mazo3,  con  que  hacen  mucho  estrago,  empezaron 
á  robar  sin  temor  alguno,  y  viendo  que  no  se  les 
permitía,  quisieron  probar  fortuna  quitando  la  vi- 
da á  todos  los  nuestros  y  quedando  ellos  con  los 
expolios.  Así  lo  intentaron  hacer  en  los  dias  12 
V  13  do  agosto;  pero  habiendo  hallado  resistencia 
hubieron  de  retirarse. 

El  día  15  del  mismo  mes  en  que  se  celebra  la 
gran  festividad  de  la  gloriosa  Asunción  de  nues- 
tra Reina  y  Señora  de  los  cielos,  luego  que  salie- 
ron con  el  padre  fray  Penando,  que  iba  á  decir 
misa  á  bordo,  dos  de  los  soldados  quedando  solos 
cuatro  en  la  misión;  y  habiendo  acabado  de  cele- 
brar el  santo  sacrificio  el  venerable  padre  presi- 
dente y  el  padre  Vizcaíno,  en  que  comulgaron  al- 
§unos,  cayó  un  gran  número  de  gentiles,  arma- 
os todos  á  guerra,  y  empezaron  a  robar  cuanto 
encontraban,  quitando  é  los  pobres  enfermos  has- 
ta las  sábanas  con  que  se  cubrían.  Gritó  luego 
al  arma  el  cabo,  y  viendo  los  contraríos  la  acción 
de  vestirse  los  soldados  las  cueras  y  adargas  (ar- 
mas defensivas  con  que  se  burlan  de  las  fiechas)  y 
que  al  mismo  tiempo  tomaban  los  fusiles,  se  apar- 
taron empezando  á  disparar  sus  flechas;  y  los  cua- 
tro soldados,  carpintero  y  herrero,  á  hacer  fuego 
con  valor,  pero  principalmente  el  herrero,  que  sin 
duda  la  sagrada  comunioií  que  acababa  de  reci- 
bir le  infundió  extraordinario  aliento;  y  no  obs- 
tante de  no  tener  cuera  para  resguardo,  iba  por 
entre  medio  de  las  casas  ó  barracas  grítando: 
"  Viva  la  fe  de  Jesucristo  y  mueran  esos  perros 
"  enemigos  de  ella;"  y  haciendo  fuego  al  mismo 
tiempo  contra  los  gentiles. 

El  venerable  padre  presidente  con  su  compañe- 
ro se  hallaba  dentro  de  la  barrate,  encomendan- 
do á  Dios  á  todos  para  que  no  resultase  alguna 
muerte,  asi  de  los  gentiles  para  que  no  se  perdie- 
sen aquellas  almas  sin  bautismo,  como  de  los  nues- 
tros. Quiso  el  padre  Vizcaíno  mirar  si  se  retira- 
ban los  indios,  y  con  este  fin  alzó  un  poco  la  man- 
ta de  ixtle  ó  pita  que  servía  de  puerta  á  aquella 
habitación;  pero  no  bien  lo  hubo  hecho,  cuando 
una  fiecha  lo  hiñó  la  mano  (que  aunque  después 
sanó,  le  quedó  siempre  malo  un  dedo),  y  con  es- 
to, dejando  caer  la  cortina,  no  trató  mas  que  de 
encomendarse  á  Dios,  como  lo  hacia  su  siervo 
fray  Junípero. 

Continuando  la  guerra  y  los  funestos  alarídos 
de  los  gentiles,  se  entró  á  toda  pnsa  en  la  barra- 
ca de  los  padres  el  mozo  que  los  cuidaba,  llama- 
do José  María,  y  postrándose  á  los  píes  de  nues- 
tro venerable,  le  oíjo:  "Padre  absuélvame,  que 
"  me  han  muerto  los  indios."  Absolviólo  é  m- 
mediatamente  quedó  muerto,  pues  le  habían  tras- 
pasado la  garganta,  y  ocultando  los  ministros  esta 
muerte,  la  ignoraron  los  gentiles.     De  estos  ca- 


yeron varios;  y  viendo  los  otros  la  fuerza  do  las 
armas  de  fuego  y  el  valor  do  los  cristianos,  so 
retiraron  luego  con  sus  heridos,  sin  dejar  alguno 
tirado,  para  precaver  que  los  nuestros  supiesen, 
como  no  lo  consiguieron,  si  había  muerto  alguno 
en  el  combate.  De  los  cristianos  quedaron  he- 
rídos,  á  mas  del  padre  Vizcaíno,  un  soldado  do 
cuera,  un  indio  californio  y  el  valeroso  herrero; 
pero  ninguno  de  cuidado,  pues  en  breve  tiempo 
sanaron  todos,  y  la  muerte  del  citado  mozo  que- 
dó en  silencio* 

De  los  gentiles,  aunque  ocultaron  los  difuntos, 
se  supo  los  que  quedaron  heridos,  pues  á  pocos 
dias  vinieron  de  paz,  pidiendo  los  curasen,  como 
lo  hizo  de  caridad  el  buen  cirujano  y  los  puso 
buenos.  Esta  caridad  que  observaron  en  los  nues- 
tros, obligó  á  los  indios  a  cobrarles  algún  afecto; 
y  la  triste  experiencia  de  su  desgraciada  empre- 
sa les  infundió  temor  y  respeto,  con  que  se  porta- 
ron ya  de  distinto  modo  que  antes,  frecuentando 
visitar  la  misión,  pero  sin  ningún  aparato  do  ar- 
mas. 

Entre  los  que  mas  se  acercaban,  había  un  in- 
dio de  quince  años  quo  raro  día  dejaba  de  asis- 
tir, y  ya  comía  sin  el  menor  recelo  cuanto  le  da- 
ban los  padres.  Procuró  nuestro  fray  Junípero 
regalarlo  y  quo  aprendiese  algo  de  nuestro  idio- 
ma, para  ver  si  por  esto  medio  conseguía  algún 
bautismo  de  los  párvulos.  Panados  algunos  dias 
y  entendiendo  ya  algo  el  indio,  le  dijo  el  venera- 
ble padre  que  viese  sí  le  traía  algún  chiquito, 
con  consentimiento  de  sus  padres;  quo  lo  haría 
cristiano  como  nosotros  echándole  una  poca  de 
agua  en  la  cabeza,  con  que  quedaria  hijo  do  Dios 
y  del  padre  y  pariente  de  los  soldados,  que  ellos 
llamaban  cueras^  y  le  regalarla  ropa  para  que 
anduviese  vestido  como  los  españoles.  Con  es- 
tas expresiones  y  otras  que  su  fervoroso  celo  le 
hacia  idear,  parece  que  el  indio  lo  entendió,  y 
comunicándolo  á  los  demás,  vino  dentro  de  po- 
cos días  con  un  gentil,  y  otros  muchos  que  lo 
acompañaban,  que  traía  en  brazos  un  niño  y  da- 
ba á  entender  por  las  señas  que  hacia  que  era 
su  voluntad  se  lo  bautizasen.  Llenándose  de 
gozo  nuestro  venerable  padre,  dio  luego  una  po- 
ca de  ropa  para  cubrir  al  niño,  convidó  al  cabo 
para  padrino  y  á  los  soldados  para  quo  solemni- 
zasen el  primer  bautismo,  que  presenciaron  tam- 
bién los  indios.  Luego  que  el  venerable  padre 
concluyó  las  ceremonias  y  estando  para  echar- 
le la  agua,  arrebataron  los  gentiles  al  niño  y  se 
marcharon  con  él  á  la  ranchería,  dejando  al  ve- 
nerable padre  con  la  concha  en  la  mano.  Aquí 
fué  menester  toda  su  prudencia  para  no  inmutar- 
se con  tan  grosera  acción,  y  su  respeto  para  con- 
tener á  los  soldados  no  vengasen  el  desacato, 
pues  considerando  la  barbaridad  é  ignorancia  de 
aquellos  miserables,  fué  preciso  el  disimular. 

Fué  tanto  el  sentimiento  de  nuestro  venerable 
padre  por  habérsele  frustrado  bautizar  á  aquel 
niño,  que  por  muchos  días  le  duró,  y  so  miraba 
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en  su  semblante  el  dolor  y  pena  que  padeoia; 
atribuyendo  su  reverencia  á  sus  pecados  el  hecho 
de  los  gentiles,  y  aun  después  de  pasados  años 
cuando  contaba  este  caso,  necesitaba  enjugarse 
los  ojos  de  las  lágrimas  que  vertía,  concluyendo 
con  estas  palabras:  ''Demos  gracias  á  Dios,  que 
"  ya  tantos  se  han  logrado  sin  la  menor  repug- 
"  nancia."  Así  fué,  pues  logró  ver  en  aquella 
misión  de  San  Diego  el  numero  de  1046  bauti- 
zados, entre  párvulos  y  adultos,  que  todos  deben 
esta  dicha  al  apostólico  afán  de  nuestro  venera- 
ble presidente;  y  entre  ellos  fueron  muchos  de 
los  mismos  que  intentaron  quitarle  la  vida  á  los 
principios. 

Muy  contraria  fué  la  suerte  que  tuvo  un  infeliz 
dü  los  principales  motores  de  este  alboroto,  que 
lejos  de  imitar  a  los  demás  en  el  arrepentimiento, 
permaneció  obstinado  en  sus  gentílicos  errores, 
y  fué  también  de  los  primeros  que  so  suble- 
varon el  año  de  76,  de  que  hablaré  en  su  lugar 
y  de  los  que  ocurrieron  a  la  cruel  muerte  y  mar- 
tirio del  venerable  padre  fray.  Luis  Jayme.  Es- 
tando por  este  ultimo  hecho  preso  con  otros  mu- 
clios  en  el  cuartel  del  presidio,  bajó  por  el  mes 
de  agosto  de  1776  el  venerable  padre  fray  Juní- 
pero, llegó  allí  el  siervo  de  Dios  y  quiso  visitar 
á  los  encarcelados,  así  para  darles  algún  consue- 
lo como  para  exhortarlos  á  que  se  convirtiesen 
a  nuestra  santa  fe.  El  sargento  enseñó  á  nues- 
tro venerable  presidente  el  miserable  gentil  que 
con  los  demás  estaba  en  cepo,  y  era  el  mismo 
que  intentó  en  el  año  de  1769  quitarle  la  vida  á 
su  reverencia  y  demás  al  principio  de  la  funda- 
ción. Aquí  desahogó  el  ardor  de  su  celo  nues- 
tro venerado  padre  en  continuas  exhortaciones  y 
amorosas  pláticas  d  aquel  infeliz,  persuadiéndole 
á  que  se  hiciese  cristiano,  seguro  de  que  en  tal 
caso  Dios  nuestro  señor  y  el  rey  le  perdonarían 
feas  delitos;  pero  no  pudo  sacarle  palabra:  cuan- 
do compungidos  los  demás  pidieron  al  siervo  de 
Dios  intercediese  por  ellos,  que  querían  ser  vrh- 
tianos,  como  se  logró? después.  Este  desví  utu- 
rado  gentil,  siendo  homicida  de  sí  mbmo,  ama- 
neció muerto  el  dia  16  de  agosto,  de  1776,  que 
hacia  siete  años  puntualmente  de  la  primera  in- 
vasión, siendo  de  admirar  que  al  lado  de  los  com- 
pañeros se  echó  una  soga  iJ  cuello,  con  que  se 
quitó  la  vida  y  no  hubo  quien  lo  advirtiese,  ni  la 
centinela,  ni  los  presos  que  estaban  inmediatos. 
Quedaron  todos  confundidos,  así  con  aquel  desas- 
trado fin  del  infeliz,  como  por  haber  sucedido  en 
el  mismo  dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora, 
en  que  se  cumplian  los  siete  años  que  habia  inten- 
tado matar  al  venerable  pai-e  fray  Junípero  y 
demás  que  lo  acompañaban;  con  lo  que  se  hubie- 
ran frustrado  las  espiritualei  conquistas,  oomo 
después  veremos. 


CAPITULO  xvin. 

REGRESASE  LA  EXPEDICIÓN  Á  SAN  DIEGO  SIN 
HABER  HALLADO  EL  PUERTO  DE  MONTEREY,  Y 
LOS  EFECTOS  QUE  CAUSÓ  ESTA  IMPENSADA  NO- 
VEDAD. 

El  dia  24  de  enero  de  1770  llegó  de  vuelta  á 
San  Diego  la  expedicicn  de  tierra,  que  habia  sa- 
lido el  dia  14  de  julio  del  año  anterior,  habiendo 
gastado  seis  meses  y  diez  dias,  y  pasado  muchos 
trabajos,  como  refiere  en  fcu  diario  mi  amado  pa- 
dre condiscípulo  fray  Juan  Crespi,  trayendo  la 
tríste  noticia  de  no  habtr  hallado  el  puerto  de 
Monterey,  en  que  estuvo  fondeada  la  expedición 
marítima  del  almirante  don  Sebastian  Vizcaíno 
el  año  de  1603,  siendo  virey  de  la  Nueva  Espa- 
ña el  conde  de  Monten  y,  y  que  habian  llegado 
al  puerto  de  nuesjro  padre  San  Francisco,  cua- 
renta leguas  toas  arriba  al  Noroeste. 

Escribióme  esta  noticia  el  padi-e  fray  Juan 
Crespi,  que  fué  con  la  expedición,  añadiéndome 
que  se  recelaban  se  hibia  cegado  el  puerto,  pues 
hallaron  unos  grandes  méganos  ó  cerros  de  are- 
na. Luego  que  leí  esta  noticia  atribuí  á  dispo- 
sición divina  el  que  no  hallando  la  expedición  el 
puerto  de  Monterey  en  el  paraje  que  lo  señala- 
ba el  antiguo  derrotero,  siguiese  hasta  llegar  al 
puerto  de  nuesti  o  padre  San  Francisco,  por  lo 
que  voy  á  referir. 

Cuando  el  venerable  padre  fray  Junípero  tra- 
tó con  el  iluFÍrísimo  señor  visitador  general  sobre 
las  tres  misiones  primeras  que  le  encargó  fimdar 
en  esta  nuova  California,  viendo  los  nombres  y 
patronos  que  les  asignaba,  le  dijo:  "Señor,  ¿y  pa- 
"  ra  nuestro  padre  San  Francisco  no  hay  una 
"  misión?"  A  lo  que  respondió:  Si  San  Franás- 
co  gtdc/  c  misioTij  que  haga  se  halle  su  puerto  y  se 
le  pudra.  Subió  la  expedición:  llega  al  puerto 
de  Monterey;  paró  y  plantó  en  él  una  cruz,  sin 
que  lo  conociese  ninguno  de  cuantos  iban,  sien- 
do así  que  leian  todas  sus  señas  en  la  historia: 
suben  cuarenta  leguas  mas  arriba,  se  encuentran 
con  el  puerto  de  San  Francisco  nuestro  padre,  y 
lo  conocen  luego  todos  por  la  concordancia  de 
las  señas  que  llevaban.  En  vista  de  esto, 
hemos  de  decir  sino  que  nuestro  santo 
quería  misión  en  su  puerto? 

Así  lo  juzgaría  el  ilustrísimo  señor  visitador 
general,  pues  en  cuanto  recibió  la  noticia  que  ya 
su  ilustrísima  se  hallaba  en  Méjico,  negoció  con  el 
excelentísimo  señor  virey  que  se  fundase  la  misión 
en  el  citado  fuerto;  y  lo  tomó  con  tanto  empeño, 
que  viniendo  diez  ministros  para  cinco  miaSoncs 
en  el  paquebot  San  Antonio,  encargó  al  capi- 
tán que  si  arribaba  primero  al  puerto  de  fim 
Francisco  que  al  de  Monterey,  y  dps  de  loa  mi- 
sioneros 86  animaban  á  quedarse  aUí  ^ara  dar  ma- 
np  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  fundación,  los  des- 
embarcarse con  todos  los  avíos  pertenecientes  á 
aquella  doctrina;  que  les  dejase  un  competente 


,  ¿qué 
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numero  de  marineros  armados  para  resguardo,  y 
qae  diese  cuenta  al  comandante  de  tierra,  quien 
proporcionaría  luego  mandar  tropa  que  remudase 
sL  los  marineros.  No  se  efectuó  por  entonces, 
pues  fué  primero  el  paquebot  á  Monterey,  y  se 
pasaron  seis  años  para  el  establecimiento  de  la 
misión  do  nuestro  prdre  San  Francisco,  por  lo  que 
diré  adelante. 

La  misma  noticia  que  me  escribió  el  padre  Cres- 
pi  de  no  haber  hallado  el  puerto  de  Monterey, 
me  dieron  otros  individuos  de  la  expedición,  y  el 
comandante  de  ella  don  Gaspar  de  Pórtala;  aña- 
diéndome este  que  habiendo  mandado  registrar 
los  víveres  existentes,  según  el  cómputo  que  se 
habia  hecho,  administrados  con  toda  economía, 
alcanzar ian  apenas  hasta  mediados  de  marzo,  re- 
servando lo  muy  preciso  para  la  retirada  hasta 
la  frontera  y  nueva  misión  de  San  Femando,  en- 
cargándome al  propio  tiempo  que  lo  hiciese  yo  á 
los  padres  de  las  misiones  del  Norte  que  tuviesen 
en  aquel  sitio  algún  repuesto,  pues  tenia  determi- 
nado que  si  para  el  dia  de  señor  san  José  no  lle- 
gaba a  nquel  puerto  alguno  de  los  paquebotes  de 
San  Blas  convíveres,  el  dia  20  de  marzo  se  regre- 
sarla la  expedición,  desamparando  el  puerto  de 
San  Diego. 

Esta  rcsoludon,  que  luego  se  publicó  allí,  fué 
la  penetrante  flecha  que  binó  el  celoso  corazón 
de  nuestro  venerable  fray  Junípero;  y  no  hallan- 
do este  otro  recurso  que  la  oración,  acudió  á  Dios 
por  medio  de  ella,  y  estrechíindose  con  su  majes- 
tad le  pidió  con  los  mas  finos  afectos  de  su  en- 
cendida devoción  se  compadeciese  de  tanta  gen- 
tilidad como  habúi  descubierta;  porque  si  en  esta 
ocasión  se  desamparaba  el  primer  establecimien- 
to, q_uedaria  esta  conquista  espiritual,  si  no  mas, 
tan  remota  como  antes.    Cebándose  cada  dia  mas 
su  apostólico  celo  a  vista  de  tanta  mies,  que  en 
su  sentir  estaba  en  sazón  para  recogerla  ya  á  la  san- 
ta Iglesia,  resolvió  no  desamparar  el  sitio  ni  de- 
sistir de  tan  gloriosa  empresa,  aunque  la  expedi- 
ción se  mudase,  quedándose  este  evangélico  mi- 
nistro con  alguno  de  sus  compañeros,  confiado  so- 
lamente en  Dios,  por  cuyo  amor  se  sacrificaba  gus- 
toso.    Así  me  lo  comunicó  á  mí  por  carta  que 
recibí  con  las  demRS,  do  la  cual  es  copia  la  si- 
guiente, quedando  la  original  en  mi  poder;  y  lo 
mismo  haré  con  otras  que  convenga  insertar,  ya 
para  prueba  del  ardiente  celo  en  que  so  abrasaba 
mi  venerable  padre  lector  Junípero  ó  para  hilar 
la  historia  de  esta  California;  y  siento  no  haber 
hallado  otras  muchas  cartas  de  las  innumerables 
que  me  escribió,  ínterin  no  vivimos  juntos,  pues 
con  ellas  nos  consolábamos  ambos,  y  el  siervo  de 
Dio.1  con  las  suyas,  tan  fervorosas  y  edificantes, 
dispertaba  mi  tibieza  y  flojedad,  como  podrá  ad- 
vertir el  lector,  si  con  atenta  reflexión  considera 
las  que  insertaré  en  esta  relación  histórica. 


CAPITULO  XIX. 

CARTA  DEL  VENERABLE    PADRE,  Y  LO  QUE  EN  SU 
VISTA  PRACTIQUÉ. 

"Viva  Jesils,  María  y  José.— Reverendo  pa- 
"  dre  lector  presidente  fray  Francisco  Palou. — 
"  Amantísimo  compañero  y  muy  señor  mió:  En 
"  el  discurso  de  diez  meses  y  diez  dias  que  han 
"  pasado  desde  que  di  á  vuestra  reverencia  el  líl- 
"  timo  abrazo  en  su  misión  de  San  Javier,  hasta 
"  el  dia  de  la  fecha,  sobre  la  frecuente  memoria 
"  de  vuestra  reverencia  que  es  consiguiente  a 
"  nuestra  antigua  amistad  y  favores,  me  ha  ocu- 
"  pado  el  amor  que  le  profeso,  en  largos  ratos, 
"  de  pensar  cómo  le  habrá  ido  de  trabajos  pa- 
"  ra  allanar  los  asuntos,  que  en  mi  salida  no  que- 
"  daban  muy  en  su  lugar;  y  aunque  todo  lo  ignoro, 
"  me  he  compadecido  vastante  de  lo  que  tengo  por 
"  muy  verosímil  haya  sucedido.  Quiera  la  inf- 
"  nita  bondad  de  Dios,  que  siquiera  ahora  esté  ya 
"  todo  en  buen  estado,  y  vuestra  reverencia  gc- 
"  ce  paz  y  todo  consuelo.  Yo,  gracias  á  Dios, 
"  he  tenido  y  tengo  salud,  y  con  esto  lo  digo  todo. 

"  iñtra  de  las  cartas  que  últimamente  escribí 
"  desde  una  jomada  mas  acá  de  San  Juan  de 
"  Dios,  escribí  también  á  vuestra  reverencia  aca- 
"  hado  de  llegar  á  este  puerto  de  San  I^iego,  á 
"  principios  de  julio  del  año  pasado.  Si  recibió, 
"  como  supongo,  aquella  cart^,  ya  por  ella  vería 
"  cómo  me  fué  bien  en  el  camino,  que  es  bien 
"  poblado  de  gentilidad,  y  que  pasadas  algunas 
"  jornadas  de  San  Juan  de  Dios,  así  que  comien- 
"  zan,  prosiguen  los  parajes,  no  solo  buenos,  si- 
"  no  excelentes  para  muchas  misiones,  que  po- 
"  drán  formar  una  bella  cordillera  para  esta  de 
"  San  Diego,  que  se  fundó  dia  del  Triunfo  de  la 
"  Santa  Cruz  y  nuestra  Señora  del  Carmen,  16 
"  de  julio,  asentándonos  de  ministros  de  ella  el 
"  padre  fray  Fernando  y  yo,  como  que  el  padre 
"  Crespi  y  el  padre  Gómez  hablan  salido  dos  dias 
"  antes  para  Monterey,  dejando  en  esta  al  padre 
"  fray  Femando  con  el  padre  Murguía,  que  en 
"  breve  esperaba  con  el  paquebot  San  José;  pe- 
"  ro  hoy  es  el  dia  en  que  ni  hay  barcos,  ni  San 
"  Buenaventura  ni  Monterey;  y  de  lo  que  mas 
"  hablan  algunos  es  del  desamparo  y  abolición 
"  de  esta  mi  pobre  misión  de  San  Diego.  No 
"  permita  Dios  que  tal  suceda. 

"Los  que  salieron  de  acá  dia  del  señor  san 
"  Buenaventura  para  Monterey,  vinieron  dia  24 
"  de  enero  del  presente  año,  con  el  mérito  de 
"  haber  padecido,  comido  muías  y  mulos  y  no 
"  haber  hallado  tal  Monterey;  que  juagan  se  ha- 
"  brá  cegado  tal  puerto,  por  los  grandes  méga- 
"  nos  que  de  arena  hallaron  en  el  sitio  donde^  se 
"  habia  de  encontrar,  y  yo  ya  casi  lo  he  creido 
"  también.  T  porque  he  vístelas  cartas  que  es- 
"  criben  á  vuestra  reverencia  el  padre  fray  Juan 
"  Crespi  y  el  sargento  Ortega,  omito  todo  lo  to- 
"  cante  á  la  peregrinación  de  ellos,  y  solo  me 


Digitized  by 


Google 


162 


VIDA  DE  FRAT  JUNIPEBO  SERBA. 


^^  queda  el  lamentarme  de  ver  los  lentos  pasos 
^^  con  que  se  anda  y  de  los  recelos  de  que  no  so 
^'  quede  tanta  mies  que  parece  que  no  puede  es- 
'^  tar  de  mas  sazón  sin  poner  mano  á  ella,  aca- 
"  bindola  tantos  do  ver  y  palpar  con  tantas  cir- 
"  cunstancias.  Vuestra  reverencia,  por  amor  de 
'^  Dios,  desde  ahí  procure  hacer  todos  los  buenos 
'^  oficios  que  pueda  para  que  esto  vaya  adelante. 

'^Si  yo  supiese  como  se  halla  eso  y  si  han  ve- 
^'  nido  ó  no  los  do  la  misión  de  España,  sabría  lo 
"  que  puedo  pedir;  pero  ahora,  y  mas  ignorando 
"  si  vendrán  ó  no  ó  ouíndo  vendrán  barcos,  na- 
^'  da  puedo  determinadamente  pedir,  y  esta  ne- 
"  gacion  de  comunicación  con  vuestra  reveren- 
^'  cia  y  esas  mbiones,  es  sin  duda  uno  de  los 
"  grandes  trabajos  de  por  acá,  y  lo  menos  para 
'^  lo  que  la  deseo  es  para  algún  socorro,  aunque 
'^  las  necesidades  sean  bastantes,  que  mientras 
"  hay  salud,  una  tortilla  y  yerbas  del  campo, 
"  ^'quó  mas  nos  queremos?  Solo  el  estamos  sin 
"  noticia  de  nada,  y  á  todos  para  poder  pasar 
"  adelante,  y  aun  con  dudas  de  si  se  habrá  de 
"  desamparar  lo  ganado,  es  lo  que  aflige;  aunque 
"  yo,  por  la  misericordia  de  Dios,  me  hallo  bien 
"  sosegado  y  contento  con  lo  que  Dios  dispu- 
"  siere. 

"Aquí  tros  ocasiones  me  he  considerado  y  ha- 
"  liado  en  peligro  de  muerte  de  mano  de  estos 
"  pobres  gentiles,  que  fué  el  dia  de  la  seráfica 
"  madre  santa  Clara,  el  dia  de  san  Hipólito  y  el 
"  dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora,  en  que 
"  me  mataron  á  mi  José  lüfaría  que  traje  desde 
"  Loreto;  pero  gracias  á  Dios  ya  estamos  con 
"  mucho  sosiego.  En  los  dias  inmediatos  des* 
"  pues,  en  que  todavía  estábamos  con  muchos 
"  recelos  de  que  repitiesen  su  avance,  escribí, 
"  aunque  con  mucha  incomodidad,  una  larga  car- 
"  ta  á  vuestra  reverencia  para  remitirla  al  barco, 
"  y  que  si  me  matasen  sirviese  de  despedida  y 
"  de  noticia,  y  que  vuestra  reverencia  la  diese  al 
"  colegio,  como  se  lo  suplicaba;  y  como  poco  á 
"  poco  se  fué  esto  serenando,  no  la  remití,  y  aho- 
"  ra  que  la  he  buscado,  no  he  podido  en  modo 
'^  alguno  hallarla. 

"Para  que  vuestra  reverencia  sepa  todo,  va  un 
"  trozo  del  pliego  que  escríbo  á  su  ilustrísima  el 
"  señor  visitador  general,  para  que  lo  lea,  y  des- 
"  pues  cerrarlo  y  enviárselo;  y  cuanto  en  él  lee- 
"  rá  haga  la  cuenta  que  lo  escribo  á  vuestra  re- 
"  vercncia  ya  que  no  tengo  lugar  de  repetirlo; 
"  qu  e  como  escrito  mió,  lo  puedo  comunicar  á 
"  quien  gustare.  Me  parece  que  vuestra  reve- 
"  rencia  desde  ahí  puede  ayudar  mas  á  esta  obra 
"  que  si  viniese  acá  personalmente.  Y  así,  por 
"  Dios,  no  trate  vuestra  reverencia  de  venirse 
"  hasta  que  yo  avise,  si  con  el  tiempo  y  nuevo 
"  aspecto  que  tomen  las  cosas  lo  hallase  conve- 
"  niente.  Por  ahora  se  va  con  el  capitán  el  pa- 
"  dre  Vizcaíno,  herído  do  la  mano. 

"Aquí  quedamos  los  padres  fray  Juan  Cre^i, 
"  fray  Fernando  Parrón,  fray  Francisco  Gómez 


"  y  yo,  por  ú  viniesen  los  barcos  y  pudiésemos 
"  poner  segunda  misión.  Si  vemos  se  van  acá- 
"  bando  los  víveres  y  la  esperanza,  me  quedaré 
"  con  solo  el  padre  fray  Juan,  para  aguantar 
"  hasta  el  último  esfuerzo.  Dios  nos  dé  su  san- 
"  ta  gracia,  y  encomiéndenos  á  Dios  para  que 
"  así  sea.  Si  vuestra  reverencia  viese  que  van 
"  á  traer  el  ganado  que  quedó  en  Vcllicatá,  re- 
"  mitanes  una  porcioncita  de  incienso;  que  ha- 
"  hiendo  venido  cargando  los  incensarios,  se  nos 
"  olvidó;  y  podrán  venir  los  calendarios,  si  hu- 
"  biesen  venido,  y  los  nuevos  santos  óleos  en 
"  caso  de  haber  venido  de  Guadalajara. 

"Se  sacaran  en  limpio  los  diarigs,  así  el  mió 
"  como  el  del  padre  fray  Juan,  cuanto  antes  se 
"  pueda,  y  harto  siento  no  vayan  ahora;  pero  es 
"  aquí  mucha  la  incomodidad,  y  á  veces  la  gana 
"  es  bien  poca:  con  todo,  nos  esforzaremos  é 
"  irán  lo  mas  breve  que  se  pueda.  Otras  mu- 
"  chas  cosas  dijera  á  vuestra  reverencia;  pero 
"  con  tantas  variaciones  y  contingencias,  no  me 
"  puedo  explicar  ni  extender  mas.  A  todos  loa 
"  compañeros  me  encomiendo  con  fina  voluntad; 
"  y  el  que  no  tenga  carta  mía,  no  lo  atribuya  á 
"  falta  de  querer,  sino  de  poder.  'Estos  padn» 
"  se  encomiendan  a  vuestra  reverencia  con  veras 
"  de  su  corazón,  y  fray  Femando  dice  que  y» 
"  sabe  vuestra  reverencia  es  mal  escribiente,  y 
"  que  esta  va  en  nombre  de  todos,  y  que  lo  en- 
"  comiendo  á  Dios.  Cuando  vuestra  reverencia 
"  escriba  al  colegio  dará  a  todos  de  mi  parte  mil 
"  memorias;  y  con  esto  adiós  hasta  otra  oca- 
"  sion,  que  quizá  no  será  tan  larga  como  esta;  y 
"  Su  Majestad  guarde  á  vuestra  reverencia  mu- 
"  chos  años  en  su  santo  amor  y  gracia.  Misión 
"  de  San  Diego  en  su  puerto  y  gentilidad  do  Ca- 
"  lifornia,  en  10  de  febrero  de  1770.— B.  L.  M. 
"  de  vuestra  reverencia  su  afectísimo  amigo  y 
"  siervo— Fray  Junípero  Serra." 

Luego  que  recibí  esta  y  las  demás  cartas,  pa- 
sé á  estrecharme  con  el  señor  teniente  de  gober- 
nador para  que  diese  las  convenientes  disposicio- 
nes á  efecto  de  que  en  la  misión  de  San  Feman- 
do en  Vellicatá  se  aprontasen  cuantos  bastimen- 
tos se  pudiese,  y  que  cuanto  antes  se  volvióse 
para  San  Diego  el  señor  capitán  con  los  diez  y 
nueve  soldados  que  habia  traído;  como  asimismo 
que  se  llevasen  las  reses,  para  evitar  el  abandono 
de  aquel  puerto,  y  que  en  caso  de  haberse  ya 
desamparado,  tuviese  la  gente  mas  pronto  el  so- 
corro. Así  lo  hizo  con  grande  eficacia  el  señor 
gobernador,  y  ñié  de  tanta  utilidad  como  des- 
pués veremos. 

CAPITULO  XX. 

LO  QUE  TRABAJÓ  EL  VENERABLE  PADRE  JUNÍPE- 
RO A  FIN  DE  NO  DESAMPARAR  EL  PUERTO  Y 
MISIÓN  DE  SAN  DIEGO. 

Desdo  el  instante  mismo  en  que  el  señor  go- 
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bernador  publicó  la  retirada  de  la  expedición  pa* 
ra  la  antigua  California,  en  caso  de  que  no  llega- 
se barco  para  el  dia  19  de  marzo,  apenas  se  ha- 
blaba en  San  Diego  de  otra  cosa  que  del  viaje; 
pareciéndoles,  así  á  los  oficiales  como  á  los  ma- 
rineros, dilatado  el  plazo  que  el  citado  señor  ha- 
bía puesto  para  el  dia  después  de  la  fóstividad 
del  santísimo  patriarca  señor  san  José,  que,  co- 
mo queda  dicho,  estaba  elegido  por  el  ilustrísimo 
señor  visitador  general  para  patrono  de  las  expe- 
diciones. En  San  Diego  todo  era  hablar  de  la 
retirada  y  disponerla;  decían  que  la  gente  que 
se  juz^e  apta  para  suplir  de  marineros,  se  em- 
barcaría en  el  paquebot  San  Carlos,  que  la  res- 
tante caminaría  por  tierra. 

Todas  estas  hablillas  y  disposiciones  eran  otras 
tantas  saetas  que  penetraban  el  corazón  fervoro- 
zo  de  nuestro  venerable  padre  presidente,  quien 
incesantemente  encomendaba  á  Dios  este  asunto 
en  sus  santas  oraciones,  ^diéndole  el  arríbo  del 
barco  antes  que  llegase  el  dia  señalado  para  la 
retirada,  para  que  no  se  perdiese  la  ocasión  de 
convertirse  á  D^os  tantas  almas  como  gentiles  te- 
nían á  la  vista;  y  que  si  entonces  no  se  lograba 
la  reducción,  podría  imposibilitarse,  ó  á  lo  me- 
nos dilatarse  por  muchos  años.  Acordábase  que 
había  ciento  sesenta  y  seis,  que  nuestros  españo- 
les habían  estado  en  aquel  puerto  por  mar  sola- 
mente, y  que  desde  entonces  no  se  había  vuelto 
á  ver;  y  que  sí  ahora,  habiendo  tomado  de  él  ju- 
rídica posesión  y  empezado  á  poblar,  se  desam- 
paraba, podrían  pasarse  muchos  siglos  sin  lograr 
otro  tanto. 

Estos  consideraciones  y  los  ardientes  deseos  de 
convertir  almas  para  Dios,  hicieron  resolver  á  su 
siervo  la  subsistencia  en  San  Diego,  aunque  la 
expedición  saliese;  y  para  esto  convidó  á  su  dis- 
cípulo el  padre  fray  Juan  Orespi,  quien  se  ofre- 
ció gustoso  á  acompañarlo,  confiando  en  Dios 
que  algún  dia  llegase  barco  con  socorro,  y  que 
aej Índoles  algunos  marineros  para  suplir  de  sol- 
dados, podrían  convertir  á  Dios  alguna  alma,  ín- 
tcrín  los  señores  superiores  mandaban  que  vol- 
viese á  subir  la  expedición  y  tropa  para  poner 
en  planta  la  espírirual  conquista. 

Corría  ya  el  mes  de  marzo  y  no  parecía  barco 
alguno  de  los  que  se  esperaban;  y  permanecien- 
do constante  el  venerable  padre  en  el  ánimo  dn 
quedarse,  se  fué  al  barco  á  tratar  este  asunto  con 
el  comandante  de  mar  don  Vicente  Vila,  y  le 
le  habló  de  esta  manera:  "Señor,  el  comandan- 
"  té  de  tierra  y  señor  gobernador  tiene  deter- 
"  minado  retirarse  y  desamparar  este  puerto  pa- 
"  ra  el  dia  20,  si  antes  no  llega  alguno  de  los 
"  barcos  con  socorro;  impeliéndolo  á  esto  así  Ja 
"  escasez  de  víveres,  como  la  opinión  común  de 
"  que  se  ha  cegado  el  puerto;  aunque  yo  sospe- 
"  cno  que  no  lo  conocieron.  Lo  mismo  pienso 
"  yo,  respondió  el  comandante,  según  les  he  oi- 
"  do  y  he  leído  en  las  cartas:  el  puerto  está  allí 
'^  mismo  donde  pusieron  la  cruz.    Pues  señor, 


"  dijo  el  venerable  padre,  yo  estoy  resuelto  á 
"  quedarme,  aunque  se  vaya  la  expedición  y  en 
"  mí  compañía  el  padre  Crespí;  si  usted  quiere 
"  vendremos  aquí  luegt>  que  ^ga  la  expedición, 
"  y  en  llegando  el  otro  paquebot,  subiremos 
"  por  mar  en  busca  de  Monterey."  Convino 
gustoso  el  comandante,  y  quedando  de  acuerdo, 
se  retiró  el  venerable  padre  á  su  misión,  guar- 
dando para  sí  aquel  secreto. 

Viendo  el  venerable  siervo  do  Dios  lo  inmedia- 
ta que  estaba  ya  la  festividad  del  santísimo  pa- 
triarca señor  san  José,  propuso  al  citado  coman- 
dante se  hiciese  la  novena  a  este  santo  patrón  de 
las  expediciones;  y  convenido  á  ello,  se  veri- 
ficó con  general  asistencia  de  todos,  después  de 
concluido  el  rezo  diario  de  la  corona.  Llegó  el 
dia  de  señor  san  José  y  se  celebró  la  fiesta  de 
este  ffran  santo  con  misa  cantada  y  sermón,  te- 
niéndolo ya  dispuesto  todo  para  la  retirada  que 
el  día  siguiente  había  de  hacer  para  la  California 
antigua  toda  la  expedición.  Pero  aquella  tarde 
misma  quiso  Dios  satisiaccr  los  ardientes  deseos 
de  su  siervo  por  intercesión  del  santísimo  pa- 
triarca, y  dar  á  todos  el  consuelo  de  que  vi(  S(  n 
clara  y  distintamente  un  barco,  que  ocultíndo  e 
de  la  vista  el  dia  siguiente,  no  dio  fondo  hasta  ( 1 
cuarto  dia  en  el  puerto  de  San  Diego.  Esta  vi- 
sión fué  bastante  para  suspender  el  desampai  o 
do  aquel  sitio  y  doctrina,  animándose  todos  á  la 
subsistencia  y  atribuyendo  á  milagro  del  patriar- 
ca santo  el  que  en  su  propio  dia,  en  que  a  la  ex- 
pedición se  terminaba  el  plazo  de  su  salida,  se 
dejase  ver  el  barco;  y  mayor  fué  la  admiración 
cuando  se  tuvo  noticia  de  las  circunstancias  que 
para  esto  concurrieron;  pero  entre  tanto  paso  á 
referirlas,  remito  á  la  consideración  piadosa  del 
lector  el  singular  gozo  y  alegría  que  poseía  el 
corazón  de  nuestro  venerable  padre,  que  incesan- 
temente repetía  á  Dios  las  gracias,  y  asimismo  al 
bendito  santo,  consuelo  de  afligidos,  señor  ¿an 
José,  á  quien  confesaba  á  boca  llena,  por  tan  es- 
pecíalísímo  beneficio,  al  que  manifestándose  agrá* 
decido  correspondía  con  una  misa  cantada  al  san- 
to, que  celebraba  con  la  mayor  solemnidad  el 
dia  19  de  cada  mes,  cuya  devoción  santa  conti- 
nuó hasta  el  último  de  su  vida,  como  diré  á  su 
tiempo. 

CAPITULO  XXI. 

LLEGA  EL  BARCO  Á  SAN  DIEGO   Y  SALEN  LAS  EX- 
PEDICIONES EN  BUSCA  DEL  PUERTO  DE  MONTEREY. 

Ya  queda  dicho  en  el  capítulo  XII  cómo  el 
paquebot  San  Antonio  fué  despachado  á  princi- 
pios de  julio  de  69  desde  el  puerto  de  San  Die- 
go al  de  San  Blas  en  solicitud  de  tripulación  pa- 
ra el  San  Carlos  y  víveres  para  todos,  y  que  á 
los  veinte  días  de  navegación  dio  fondo  en  aquel 
puerto,  sin  mas  novedad  que  la  muerte  de  nueve 
marineros. 
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Lnego  que  el  excelentÍBÍmo  sefior  virey  é  ilos*- 
trísimo  señor  visitador  general  recibieron  los  plie- 
gos y  por  ellos  la  noticia  de  ir  caminando  la  ex- 
pedición de  tierra  para  Monterey,  y  de  la  falta 
de  tripulación  y  de  víveres  que  esta  experi- 
mentada por  no  haber  hecho  viaje  el  tercer  bar- 
co, dieron  prontas  y  eficaces  providencias  para 
que  sin  pérdida  de  tiempo  se  aviase  y  cargase  el 
paquebot  San  Antonio  y  saliese  para  Monterey 
en  derechura,  sin  tocar  en  San  Diego,  para  so- 
correr la  expedición  de  tierra. 

Salió  el  barco  y  navegó  felizmente  para  la  al- 
tura de  Monterey;  pero  como  ochenta  leguas  an- 
tes de  llegar  á  ella,  le  faltó  el  agua,  y  fué  preci- 
so arribar  al  canal  de  Santa  Barbara  para  pro- 
veerse de  tan  indispensable  carga  útil.  En  arri- 
mándose á  tierra,  los  cercaron  luego  los  gentiles 
con  sus  canoitas,  muy  placenteros  y  serviciales; 
les  enseñaron  el  agua  y  ayudaron  á  llenar  de  ella 
los  barriles;  y  aunque  no  sabian  nuestro  idioma, 
pero  con  bastante  claridad  les  dieron  á  entender 
por  señas  que  la  expedición  de  tierra  habia  re- 
trocedido; que  habia  transitado  dos  veces  por  sus 
rancherías  y  tratado  con  ellos,  y  nombraban  al- 

funos  de  los  soldados.  Con  estas  noticias  se  que- 
ó  perplejo  el  capitán  Pérez  para  deliberar;  pe- 
ro compeliéndole  mas  la  orden  de  los  superiores, 
como  cierta,  que  el  dicho  de  los  gentiles,  que  po- 
día no  serlo,  determinó  seguir  su  viaje  para  Mon- 
terey. Pero  la  casualidad  ó  accidente  de  haber 
perdido  allí  una  ancla,  que  consideraba  le  habia 
de  hacer  mucha  falta  en  aquel  puerto,  le  obligó 
á  mudar  de  intento  y  b^iar  á  San  Diego  para 
proveerse  con  la  dol  San  Carlos.  Este  que  pa- 
recía accidente  fué  la  causa  de  que  el  paquebot 
San  Antonio  arribase  allí  y  se  dejase  ver  la  tarde 
del  1 9  de  marzo,  por  lo  cual,  como  queda  dicho, 
no  llegó  á  desamparar  la  misión  y  puerto  de  San 
Diego. 

Habiendo  llegado  este  barco  tan  cargado  de 
bastimentos,  se  resolvió  por  los  comandantes  de 
mar  y  tierra  hacer  de  nuevo  las  expediciones'  en 
busca  del  deseado  Monterey.  Para  la  de  el  mar 
fué  el  citado  paquebot  San  Antonio,  y  en  él  nues- 
tro venerable  fray  Junípero,  y  para  la  de  tierra 
el  señor  gobernador  con  los  demás  que  en  su  dia- 
rio refiere  el  padre  Crespi.  Salieron  ambas  á 
mediados  de  abril,  y  estando  ya  á  bordo  mi  vene- 
rable padre  lector  Junípero^  me  escribió  la  si- 
guiente carta,  que  no  omito  insertar,  pues  de  su 
contenido  se  percibe  el  ardiente  y  fervoroso  celo 
de  la  conversión  de  las  almas  que  inflamaba  su 
corazón. 

"Viva  Jesús,  María  y  José. — ^Reverendo  pa- 
"  dre  lector  y  presidente  fray  Francisco  Palou. 
"  Carísimo  amigo,  compañero  y  señor  mió:  Ha- 
"  hiendo  llegado  á  este  puerto  el  dia  del  señor 
"  san  José  el  San  Antonio,  alias  el  Príncipe, 
^^  aunque  no  entró  hasta  cuatro  días  después,  de- 
^^  terminaron  estos  señores  segunda  vuelta  á 
"  Monterey.  Ya  segunda  vez  el  padre  fray  Joan 


"  por  tierra  y  yo  por  mar;  y  cuando  estábamos 
"  en  que  no  seria  tan  breve  (aunque  yo  ya  tesia 
"  embarcado  cuanto  habia  que  llevar,  menos  la 
"  cama),  ayer  sábado  de  Gloria  muy  tarde,  re- 
"  cibí  recado  del  capitán  nuestro  paisano  don 
"  Juan  Pérez,  que  aquella  misma  noche  haííia 
"  de  ser  forzosamente  el  embarque.  Embar- 
"  queme,  y  ahora  estamos  en  la  boca  del  puerto, 
"  y  la  gente  trabajando  en  las  maniobras  de  la 
"  salida,  desde  que  les  dije  misa  muy  de  mañana. 

"Quedan  de  ministros  de  San  Diego  los  pa- 
"  dres  Parrón  y  Gómez,  con  soldados  en  sus  tn* 
"  bajos,  viendo  que  tal  cual  son  los  menos  mal 
"  librados  de  los  que  aquí  estamos.  Yo  y  el  pa- 
"  dre  fray  Juan  vamos  con  el  ánimo  de  dividir- 
"  nos  (así  que  venga  escolta)  uno  para  Monte- 
"  rey  y  otro  para  San  Buenaventura,  como  ocho 
"  leguas  de  distancia,  porque  no  se  pierda  por 
"  nosotros  ni  por  el  colegio  la  erección  de  aque- 
"  lia  tercera  misión  de  esta  nueva  California.  Y 
"  en  la  verdad  será  para  mí  el  mayor  de  los  tra- 
"  bajos  tal  género  do  soledad;  pero  Dios  hará  la 
"  costa  por  su  infinita  misericordia.  Si  no  tu- 
"  viere  lugar  de  escribir  al  colegio  al  reverendo 
*'  padre  guardián,  suplico  á  vuestra  reverencia 
**  lo  haga  en  mi  nombre,  dándole  razón  de  todo, 
''  y  que  esta  carta  la  escribo  sentadito  en  el  suelo 
''  de  esta  cámara  con  bastante  trabajo,  y  así  he 
''  hecho  con  la  adjunta  del  señor  ilustrí simo,  que 
**  es  breveoita,  dándole  razón  de  lo  propio.  Por 
"  este  barco  no  he  tenido  ni  siquiera  una  esquela 
"  ni  una  letra  de  nadie. 

"En  voz  hemos  tenido  la  noticia  de  la  muerte 
"  de  nuestro  santísimo  padre  el  señor  Clemente 
"  XIII,  y  que  se  hizo  elección  en  el  cxcelentí- 
"  simo  señor  Ganganeli,  religioso  nuestro.  Do- 
"  minus  conservet  eum^  HCy  que  en  esta  soledad 
"  me  he  alegrado  mucho  de  tanta  dicha,  y  tam- 
"  bien  he  sabido  de  la  muerte  del  padre  Moran, 
"  á  quien  estamos  aplicando  las  misas  de  nuestro 
"  concordato.  El  no  haber  venido  carta,  dicen 
"  que  fué  porque  salió  este  barco  con  destino  de 
"  ir  derecho  á  Monterey,  sin  tocar  acá;  por  esto 
"  se  dejó  allá  todas  las  cartas  de  los  que  está- 
"  hamos  en  San  Diego,  para  que  las  traiga  el  pa- 
"  quebotSan  José,  que  dicen  está  destinado  para 
"  acá;  pero  nó  ha  llegado,  y  en  opinión  de  estos 
"  señores  náuticos  es  muy  dudoso  si  llegará. 
"  Cuando  venga  el  otro,  como  no  ha  de  pasar 
"  adelante,  aquí  se  quedarán  las  cartas,  y  leídas 
"  por  los  padres,  harán  lo  que  gustaren  de  ellas; 
"  porque  no  sé  yo  cuándo  irán  otros  para  nues» 
"  tro  destino.  Y  ya  ha  un  año  que  no  tengo  no- 
"  ticia  del  colegio  ni  de  su  ilustrí  sima,  y  breve 
"  se  completa  el  de  la  ultima  de  vuestra  reve- 
"  rencia.  Bendito  sea  Dios.  Cuando  haya  oca- 
"  sion  estimaré  nos  procure  cera  para  las  misas 
"  é  incienso.  Si  hubieren  llegado  compañeros 
"  de  España,  á  sus  reverencias  todos  juntos  con 
"  los  antiguos  me  encomiendo  con  fina  voluntad. 
"Por  carta  4el  padre  Murguía,  escrita  al  «api- 
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^*  fán  B,  Juan, Pérez  eii  el  cabo  de  Sáh  Lilcas, 
'^  supe  qiie  el  ^adre  Bamos  había  pasado  á  Lo- 
**  reto,  llamado  do  vuestra  reverencia  á  algunos 
^^  negocios,  y  fhé  la  cláusula  de  que  mas  me  ale- 
**  gre,  porque  pot  ella  supe  el  vivir  vuestra  re- 
"  verencia  y  el  padre  Ramos,  que  no  habia  sa- 
'^  bido  otro  tanto  desde  que  salí  de  Yellicatá  6 
**  San  Juan  de  Dios. 

"Ésta  carta  concluyo  boy,  segundo  dia  de  Pas- 
^^  Cua,  dia  de  la  profesión  ae  nuestro  santo  padre 
**  san  Francisco,  porópe  ayer  al  cabo  no  salimos 
"porqué  cambió  el  viento;  pero  ahora  que  serán 
^^  como  las  siete  de  la  mañana  ya  estamos  sali- 
"  dos  de  la  boca  del  puerto  y  vamos  á  remolque 
*^  con  la  lancha  de  San  Carlos,  á  cuyos  marine- 
**  Toá  cuando  se  despidan  la  entregaré,  Deo  dan- 
"  tCj  pa,ra  que  la  lleven  á  los  padres  de  tierra  y 
'^  puedan  entregarla  á  unos  correos  que  me  di- 
*^  cen  van  á  despachar,  así  que  se  verifiquen  las 
'^  salidas  de  ambas  expediciones. 

"En  fin,  adiós,  carísimo  mió,  y  Su  Majestad 
"  nos  junté  en  el  cielo.  Al  padre  Ramos  y  pa- 
"  dre  Murguía  especialísimas  memorias;  y  á  to- 
"  dos  los  demás  escribo  nna  de  cordillera,  enco- 
"  mondándome  en  sus  oraciones.  Repito  la  sú- 
"  plica  de  que  escriba  vuestra  reverencia  al  co- 
"  logio  en  mi  nombre,  pues  por  lo  repentino  no 
"  he  tenido  mas  lugar,  y  Dios  guarde  á  vuestra 
^<  reverencia  muchos  años  en  su  santo  amor  y 
"  gracia.  5Iar  del  Sur,  enfrente  del  puerto  de 
"  San  Diego,  16  de  abril  de  1770.— B.  L.  M. 
"  de  vuestra  reverencia  afectísimo  hermano,  ami- 
**  go,  siervo,  etc. — Fray  Junípero  Serra.^^ 

Habiendo  salido  de  San  Diego  el  dia  16  de 
abril,  empezaron  á  navegar  y  á  reconocer  la  con- 
ti^iedad  de  los  aires,  aue  les  hizo  descender 
hasta  el  grado  30;  pero  nabiéndose  engolfado  y 
mejorado  de  vientos,  llegarou  con  felicidad,  des- 
pués de  cuarenta  y  seis  días  de  navegación,  al 
puerto  de  Monterey,  como  se  verá  en  el  capí- 
tulo siguiente. 

La  expedición  de  tierra  salió  un  dia  después 
que  la  de  mar,  y  llegando  al  deseado  puerto,  que 
no  conocieron  en  el  primer  viaje,  á  los  treinta  y 
ocho  días  de  su  salida,  habiendo  descansado  solo 
dos  días  en  el  camino  las  bestias,  según  se  advier- 
te en  el  diario  del  padre  Grespi. 

CAPITULO  XXII. 

LLEGAN  LAS  EXPEDJCIONES  AL  PUERTO  DÉ  MON- 
TEREY Y  SE  FUNDA  LA  MISIÓN  Y  PRESIDIO  DE 
SAN  CÍRLOS. 

Batísfará  lo  que  promete  esto  capítulo  la  si- 
guiente carta  que  me  escribió  el  venerable  pa- 
dre, en  que  me  (Comunica  su  llegada  á  Monterey 
y  lo  gué  en  aquel  puerto  se  practicó. 

"  V  iva  Jesús,  irfaríá  y  José. — ^Reverendo  pa- 
"  dre  lector  y  presidente  fray  Fwmcisco  Palón. —  | 
«  Osrüoiño  ainigo  y  muy  sefior  mío:  dh  31  de  j 


^^  mayo,  con  el  favor  de  Dios,  después  de  un  mes 
"  y  medio  de  navegación  algo  penosa,  llegó  este 
"  paquebot  San  Antonio  mandado  del  capitán 
"  don  Juan  Pérez,  y  dio  fondo  en  este  hermoso 
"  puerto  de  Montereyj  el  mismo,  é  invariado  en 
"  sustancia  y  circunstancias  de  como  lo  dejó  la 
"  expedición  de  don  Sebastian  Yizcaino  el  año 
"  de  1603.  Me  fué  de  mucho  consuelo,  el  que 
^'  se  me  aumentó  con  la  noticia  que  aquella  mis- 
"  ma  noche  tuvimoí^  de  haber  ocho  dias  cabales 
^^  que  la  expedicon  de  tierra  habia  llegado,  y  con 
"  ella  él  padre  fray  Juan,  y  todos  con  salud;  y 
"  mas  cuando  el  dia  santo  de  Pentecostés,  terce- 
"  ro  de  junio,  juntos  todos  los  oficiales  de  mar 
"  y  tierra  y  toda  la  gente  junto  á  la  misma  bar- 
"  rañquita  y  encino  donde  celebraron  los  padres 
^^  de  dicha  expedición,  dispuesto  el  altar,  colga- 
^^  das  y  repicadas  las  campanas,  cantando  el  him- 
"  no  Vem  Creator^  bendecida  el  agua,  enarbola- 
"  da  y  bendita  una  grande  cruz  y  los  reales  estan- 
^^  dartes,  canté  la  misa  primera  que  se  sepa  ha- 
"  berse  celebrado  acá  desde  entonces,  y  después 
^'  cantamos  la  Salve  á  nuestra  Señora  ante  la  imá- 
'^  gen  de  su  ilustrísima  que  ocupaba  el  altar,  y 
^^  en  la  misa  les  prediqué.  Concluimos  la  fun- 
"  oion  con  el  Te  deum  cantado;  y  después  allá 
"  los  señores  hicieron  el  acto  de  posesión  de  la 
"  tierra  en  nombre  del  rey  nuestro  señor,  que 
"  Dios  guarde.  Después  comimos  juntos  en  una 
"  sombra  de  la  playa,  y  toda  la  función  fue  con 
"  muchos  truenos  de  pólvora,  en  tierra  y  en  el 
*'  barco.  A  solo  Dioa  sea  toda  la  honra  y  gloria. 
"  En  orden  á  no  haber  hallado  este  puerto  los 
"  de  la  expedición  pasada  y  haber  promulgado 
"  que  ya  no  existia,  no  tengo  que  decir  ni  por- 
"  que  meterme  en  juzgarlos.  Basta  que  en  fin 
"  que  se  encontró  y  se  le  cumplieron,  aunque 
"  algo  tarde,  los  deseos  á  su  ilustrísima  el  señor 
"  visitador  general  y  á  todos  los  que  deseamos 
^^  esta  espiritual  conquista. 

"Como  el  pasado  mayo  se  cumplió  un  año 
"  desde  que  no  recibí  carta  alguna  de  tierra  de 
"  cristianos,  puede  pensar  vuestra  reverencia  que 
"  en  ayunas  estaremos  de  noticias;  con  todo,  solo 
"  pido  cuando  haya  ocasión  el  saber  de  vuestra 
"  reverencia  y  compañeros,  el  cómo  se  llama 
"nuestro  santísimo  papa  reinante  para  nom- 
*.'  brarlo  en  el  canon  de  la  misa  por  su  nombre; 
"  el  saber  si  se  efectuó  la  canonización  de  los 
"  beatos  José  Cupertino  y  Serafino  de  Asculi, 
"  y  si  hay  akuno  otro  beato  ó  santo,  para  ppner- 
"  10  en  el  calendario  y  rezarlo,  ya  que  parece  es- 
"  taremos  despedidos  de  calendarios  impresos;  si 
"  es  verdad  que  los  indios  mataron  al  padre  fray 
"  José  Soler  en  la  Sonora  ó  Pimeria,  y  cómo  fué; 
^^  y  si  hay  otro  diñinto  de  los  conocidos,  para  en- 
"  comendarlo  á  Dios  como  tal;  y  aquello  solo  que 
"  vuestra  reverencia  juzgue  hacer  caso  para  unos 
"  pobres  ermitaños,  segrega  desde  la  sociedad 
"  humana. 

"Lo  que  también  deseo  saber  es  do  la  misión 
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'^  de  España;  de  ella  encargo  muclio  á  vuestra 
"  reverencia  y  suplico  se  destínen  dps  sugetos 
'*  para  estas  misiones,  para  con  los  cuatro  que 
"  estamos  ajustar  los  seis  y  poner  la  misión  de 
'^  San  Buenaventura  en  la  canal  de  Santa  Bar- 
"  bara,  tierra  mucho  mas  ventajosa  que  San 
"  Diego,  que  Monterey  y  que  todo  lo  descu- 
"  bierto.  Ya  se  han  enviado  dos  veces  basti- 
'^  mentes  para  dicha  misión,  y  ya  que  hasta  aquí 
^'  no  se  ha  podido  atribuir  á  los  religiosos  no  es- 
"  tar  fundadas,  no  quisiera  que  se  atribuyera 
"  cuando  haya  escolta  para  ponerla.  Verdad  es 
"  que  como  el  padre  fray  Juan  y  yo  estemos  en 
^'  pié,  no  se  demorará,  porque  nos  dividiremos 
"  cada  uno  á  la  suya  y  será  para  mí  el  mayor  de 
"  los  esfuerzos  el  quedarme  con  el  sacerdote  mas 
"  cercano  á  distancia  de  ophenta  leguas;  por  lo 
"  que  suplico  haga  vuestra  reverencia  que  no 
"  haya  de  durar  mucho  tiempo  tan  cruda  sole- 
"  dad.  El  padre  Lazuen  desea  mucho  venir  á 
"  estas  niisiones,  y  así  téngalo  vuestra  reveren- 
"  cía  presente  cuando  se  le  ofrezca  deliberar  en 
^'  destinar  ministros. 

"Estamos  cortísimos  de  cera  para  las  misas, 
"  así  acá  como  en  San  Diego;  sin  embargo,  va- 
"  mos  mañanad  hacer  fiesta  y  procesión  del  Cor- 
"  pus,  aunque  sea  pobremente,  para  ahuyentar 
"  cuantos  diablillos  pueda  haber  por  esta  tier- 
"  ra:  si  hay  lugar  que  venga  alguna,  nos  hará 
"  muy  al  caso,  y  el  incienso  que  en  otra  ocasión 
"  peaí.  Vuestra  reverencia  no  deje  de  escri- 
'^  bir  á  su  ilustrísima  la  enhorabuena  de  este  ha- 
"  llazffo  del  puerto,  y  lo  que  bien  le  parezca,  y 
"  no  deje  de  encomendarnos  á  Dios,  quien  guar- 
"  de  á  vuestra  reverencia  muchos  años  en  su  san- 
"  to  amor  y  gracia.  Misión  de  San  Carlos  de 
"  Monterey,  y  junio  dia  de  san  Antonio  de  Pa- 
"  dua  de  1770. — B.  L.  M.  de  vustra  reverencia 
"  afectísimo  amigo,  compañero  y  siervo— Fray 
"  Junípero  Serra." 

En  el  mismo  dia  que  se  tomó  posesión  del 
puerto  y  se  dio  principio  al  presidio  real  de  San 
Carlos,  se  fundó  la  mbion  con  el  propio  nombre 
y  contigua  á  aquel  una  capilla  de  palizada  para 
iglesia  interina;  asimismo  una  vivienda  con  las 
respectivas  piezas  ó  divisiones  para  asistencia  de 
los  padres  y  oficinas  necesarias,  cercados  ambos 
establecimientos  con  una  estacada  para  su  defen- 
sa. Los  gentiles  no  se  dejaron  ver  en  aquellos 
días,  porque  desde  lugo  les  causó  espanto  la  mul- 
titud de  tiros  de  artillería  y  fusilería  que  se  dis- 
pararon por  la  tropa;  pero  á  poco  tiempo  empe- 
zaron á  acercarse,  y  el  venerable  padre  á  rega- 
larlos para  conseguir  su  ingreso  en  el  gremio  de 
la  santa  Iglesia  y  logro  de  sus  almas,  que  era  el 
principal  objeto  de  sus  designios. 

El  dia  después  de  la  fiesta  del  Corpus  que  re- 
fiere el  venerable  siervo  de  Dios  en  su  carta  ya 
copiada,  se  despachó  un  correo  por  tierra  con  los 
pliegos  para  su  excelencia  y  el  ilustrísimo  señor 
visitador  general,  dándoles  noticia  d^  todo  la  acae- 


cido, y  con  el  mismo  me  remitió  su  citada  carta, 
la  cual  recibí  el  dia  2  de  agosto  hallándome  en 
la  misión  de  Todos  Santos,  en  el  Sur  de  la  Califor- 
nia, quinientas  sesenta  leguas  distante  del  puerto 
de  Monterey,  que  tantas  anduvo  el  correo  en  mes 
y  medio,  habiéndose  detenido  cuatro  dias  en  San 
Diego.  Los  pliegos  para  su  excelencia  se  despa- 
charon por  una  lancha  á  San  Blas;  pero  hablen^ 
do  el  comandante  do  la  expedición,  en  virtud  de 
la  orden  que  tenia,  salido  de  Monterey  á  9  de  ju- 
lio y  arribado  á  aquel  puexto  á  1^  de  agosto,  Üe- 
gó  á  Méjico  primero  la  noticia  por  sus  cartas,  que 
despachó  inmediatamente  y  redbió  el  excelentí- 
simo señor  virey  el  dia  10  d^l  expresado  agosto, 
quien  mandó  se  celebrase  tan  plausible  noticia 
con  las  devotas  expresiones  que  se  dirán  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 

El  teniente  de  voluntarios  de  Cataluña  don  Pe- 
dro Fajes  quedó  mandando  el  nuevo  presidio  de 
San  Carlos  en  Monterey;  y  oonáderando  ser  muy 
poca  la  tropa  que  allí  existia,  resolvió  de  acuer- 
do con  el  venerable  presidente,  suspender  la  fun- 
dación de  la  misión  de  San  Buenaventura  hasta 
que  llegase  un  capitán  con  diez  y  nueve  soldados 
que  hablan  bajado  á  la  antigua  California  por  el 
mes  de  febrero  á  conducir  ^nado  vacuno;  pero 
el  capitán  con  tropa  y  ganado  no  subió  mas  que 
hasta  San  Diego,  sin  dar  aviso  hasta  el  siguiente 
año  en  que  lo  hizo  con  un  barco,  como  se  verá 
adelante.  No  pudiéndose  por  este  motivo  dar 
principio  á  la  misión  tercera,  se  aplicó  nuestro 
venerable  padre  con  su  discípulo  fray  Juan  Cres- 
pi  á  la  reducción  de  los  indios  de  Monterey,  pro- 
curando atraer  con  regalitos  á  los  que  lo  iban  á 
visitar;  pero  como  no  habia  quien  supiese  el  idio- 
ma de  ellos,  se  hubieron  de  pasar  muchos  tra- 
bajos al  principio  y  hasta  que  Dios  quiso  abrir 
puerta  por  meaio  de  un  muchacho,  indio  neófito 
que  hablan  traido  de  la  antigua  California,  el  cual 
con  la  comunicación  que  el  venerable  Junípero 
le  hacia  tener  con  los  gentiles  para  el  efecto,  em- 
pezó á  entenderlos  y  á  articular  algunas  cosas  en 
aquella  lengua,  con  lo  que  sirviendo  de  intérpre- 
te, pudo  explicarse  ya  á  los  indios  que  el  fin  de 
la  venida  á  sus  tierras  era  para  encaminar  al  cie- 
lo sus  almas. 

El  dia  26  de  diciembre  del  citado  año  se  con- 
siguió el  primer  bautismo  en  aquella  nación  gen- 
tílica, y  fué  para  el  fervoroso  y  ardiente  corazón 
de  nuestro  venerable  padre  de  inexplicable  jála- 
lo, y  con  el  tiempo  se  fueron  logrando  otros  y  au- 
mentándose el  número  de  cristianos,  de  modo  que 
á  los  tres  años  después  subí  yo  á  acuella  misum 
y  habia  ya  en  ella  ciento  sesenta  y  cmco;  y  cuan- 
do termmó  su  gloriosa  carrera  el  venerable  fim- 
dador  Junípero,  dejó  bautizados  mil  y  catorce, 
de  los  cuales  hablan  ya  pasado  muchos  á  gotar 
de  Dios  en  la  vida  eterna  por  los  incesantes  dea- 
velos  de  aquel  apostólicQ  varón. 

Mucho  ayudaron  á  estas  reducciones,  6  poc 
mejor  decir,  fué  el  cimiento  principal  de  tan  un^ 
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portante  conijuista^las  singulares  maravillas  y  pro- 
digiotf  qae  Dios  nuestro  Señor  hiao  Ter  á  los  gen- 
tíles  para  que  cobrasen  amor  y  teúior  á  los  cató- 
licos^  temor  para  contenerlos  y  que  no  con  su  mu- 
ohe«hsmbre  se  insolentasen  contra  el  corto  númé- 
iro  de  los  cristianos,  y  amor  para  que  oyesen  con 
afecto  la  doctrina  cTangelica  que  se  les  venia  á 
enseñar,  y  para  que  abrazasen  ersuave  jugo  de 
nuestra  santa  ley. 

£1  padre  Orespi  en  su  diario  del  segundo  via- 
je de  la  expedición  de  tierra  al  puerto  de  Monte- 
rey,  dice  en  el  dia  24  de  mayo  (como  puede  ver 
en  él  el  lector)  lo  siguiente:  "Como  á  las  tres 
^*  leguas  de  andar,  llegamos  á  la  imá  del  dia  á  las 
^*^  lagunas  de  agua  salada  de  la  Punta  de  Pinos, 
**  de  la  parte  del  Nordeste,  donde  en  el  primer 
^^  viaje  se  puso  segunda  cruz.  Antes  de  apear- 
**  nos  ñiimos  el  señor  gobernador,  un  soldado  y 
''  yo  á  ver  la  cruz,  para  ver  si  habia  alguna  ae- 
''  Ual  de  que  hubiesen  ya  llegado  allí  los  del  bár^ 
**  coj  pero  no  se  encontró  ninguna.  Encontra- 
^*  mos  toda  la  cruz  rodeada  de  flechas  y  de  varillas 
"  con  muchos  plumajes,  hincadas,  en  la  tierra, 
**  que  habian  puesto  los  gentiles,  y  ima  sarta  de 
^^  aardíñás  todavía  medio  frescas,  colgadas  de  una 
*'  vara  al  lado  de  hi  cruz,  otra  con  un  trozo  de 
*^  carne  al  pió  de  la  cruz  y  un  montoncito  de  al- 
^^  mejas.''  Causóles  á  todos  grande  admiración 
aquello;  pero  ignorando  la  causa  suspendieron  el 
juicio. 

Luego  que  los  recién  bautizados  comenzaron  a 
explicar  sus  discursos  en  el  castellano  idioma  y 
aue  el  neófito  californio  comprendió  el  de  ellos, 
declararon  lo  siguiente  en  distintas' ocasiones. 
Que  la  primera  vez  que  vieron  á  nuestra  gente, 
advirtieron  en  ella  que  todos  iradan  en  el  pecho 
una  muy  resplamdeáente  crtt^r,  y.qüe  cuando  se 
volvieron  de  allí  dejando  aquelk  grande  en  la  pla- 
ya, fué  tanto  el  temor  ^e  se  les  infundió,  que  no 
les  permitía  acercarse  a  tan  sagrada  señal,  pues 
la  veian  llena  de  lucidos  resplandores  cuando  au- 
mentados^ aquellos  con  que  el  sol  ilumina  al  dia, 
iirevalecían  las  sombras  de  la  noche;  adrirtiéndo- 
lá  con  tales  creces,  que  les  parecía  elevarse  has- 
ta la  suprema  celsitud;  pero  que  mirándola  de'dia 
m  estas  circunstancias  y  en  su  natural  extensión, 
se  animaron  á  ella,  y  procurando  ooi^raeiarla 
para  con  ellos  para  que  no  les  hiciese  daño  algu- 
no, le  ofrecían  en  oiMseqnio  aouella  carne,  pesca- 
dos y  almejas;  /  ^ue  oaasándolea  admiración  el 
rer  que  nada  oonída,  le  ofrecieron  sus  plumajes  y 
JUchiu  ens^^nificaeion  dé  que  quesrian  paz  con  la 
santa  cruz  y  las  gentes  que  allí  h,  halÉkn  puesto. 

Esta  dedai«cion  hioieron  Varios  de  k>s  indios 
(óomo  llevo  dicho)  en  distintos  tieanpos,  y  tSlti- 
mameiite  «I  el  áfio  de  74  que^ volvió  de  Méjico 
«1  yenersMe  padre  presidente^  ante:  quiaii  la  rer 
pitíeron'sín  lamenor  variación  <le  eomo  la  híabisA 
hecho  ante  mi  elafto  anterior.  Así  lo  esM^ribió 
el  sierro  de  Dios,  pqr  materia  de  ^ediílQacion,i4l 
exceUntíftimb  señor  virey^  para  £^oriifurlQ  mas 


y  empeñarlo  al  propio  tiempo  en  el  feliz  logro  de 
esta  espiritual  empresa.  Del  citado  y  otros  mu- 
chos prodigios  qUe  ha  obrado  el  Señor,  se  ha  se- 
guido la  reducción  de  estos  gentiles  con  toda  paz  y 
sin  estrépito  do  armas.  Bendito  sea  Dios,  á  quien 
sea  toda  la  gloria  y  alabanza. 

CAPITULO  xxin. 

DEVOTAS  EXPRESIONES  DEL  EXCELENTÍSIMO  SE- 
ÑOR MARQUÉS  DE  CROIX  POR  LA  NOTICIA  DEL 
DESCUBRIMIENTO  DE  MONTEREY. 

Tan  importante  para  mayor  gloria  do  Dios,  ex- 
tensión de  nuestra  santa  fe  católica  en  la  mas  se- 
tentrional  California  y  honor  de  nuestro  católi- 
co monaroa,  consideraban  el  excelentísimo  señor 
virey  marqués  de  Oroix  y  el  ilustríaimo  señor  vi- 
I  sitador  general  don  José  de  Qnlvez,  el  estable- 
cimiento de  Monterey,  que  la  grando  alegría  que 
recibieron  el  dia  10  de  agosto  del  año  de  1770 
con  la  noticia  de  haberse  ftmdado  en  dicho  puer- 
to la  misión  y  presidio  de  San  Carlos,  no  la  pu- 
dieron contener  en  sus  nobles  corazones  y  la  man- 
daron publicar  en  la  populpsa  ciudad  de  Méjico, 
capital  de  la  Nueva  España.  Pidieron  al  señor 
deán  de  aquella  catedral  mandase  dar  un  solem- 
ne repique  de  campanas,  al  cual  correspondieron 
todas  las  demás  iglesias,  así  de  seculares  como 
de  regulares,  causando  general  alegría  en  todos 
los  moradores.  Preguntábanse  unos  á  los  otros 
por  la  novedad,  y  enterados  de  ella  acompañaron 
.á  su  excelencia  en  el  regocijo;  pasando  los  prin- 
cipales á  palacio  á  darle,  los  parabienes,  que  re- 
cibió en  compañía  del  ilustrísimo  señor  visitador, 
principal  agente  de  las  espirituales  conquistas), 
para  cuyo  efecto  trabajó  como  ninguno,  no  de- 
dignándose  un  caballero  de  sus  circunstancias  de 
servir  aun  de  peón  para  la  carena  do  los  barcos, 
y  encSiiOBair  por  sus  propias  manos  los  nteriFÍlios 
que  hablan  de  servir  á  las  misiones;  y  viendo  lo- 
grado el  frnto  -de  tantos  trabajos,  rindieron  á 
Dio?  .ambos 'señores  las  gtracias  por  el  feliz  éxiío 
de  Itf  conquiste  y  expediciones  dirigidas  al  efec- 
to, con  que  sé  extendieron  los  dominios  de  nues- 
tto  catóHoo  monarca  por  mas  de  trescientas  le- 

5uaB  eb  ésta  América  en  lo  mas  setentrional 
e  ella. 

Es  el  expresado  tramo  de  trescientas  leguas  de 
loi^gitud,  de  terreno^  fértiles  y  poblados  de  in- 
mensa gentilidad,  de  cuyos  naturales  dóciles  j 
apacible^  se  esperó^ desde  luego  su  conversión  á 
nuestra  santa  fó  y  congregación  en  católicos  pne- 
hhs,  que  vivienda  sujetos,  á  la  real  coronn,  ase- 
gurasen las  costas  de  este  niar  del  Sur  ó  Pacífi- 
00*  :£litaG^tQl^(le:graoias.d6  tan  feliz  consecu- 
cjioB,  d«te|*9iinaron  los  citados  señores  que  el  dia 
inmediato  de  «eciUda  la  noticia,  se  cantase  en  la 
i^Qsia  catedral  una  misa  solemne,  á  que  acistie- 
txxík  ajinboa^  acompañados  de  todos  los  tribunales, 
y  concluidác  se' repitieron  los  parabienes,  que  re* 
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oibió  sa  excelencia  en  nombre  de  nuestro  oatóli- 
co  monarca. 

Deseoso  el  excelentísimo  señor  virey  de  que 
no  solo  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Méjico,  si'- 
no  que  también  todos  los  de  la  Nueva  Espafta 
participasen  de  tan  plausibles  noticias,  mandé 
imprimir  y  repartir  una  relación  que  se  extendió 
por  todo  el  reino,  la  cual  me  ha  parecido  conve- 
niente insertar,  por  percibirse  en  ella  el  religio- 
so celo  de  nuestro  venerable  fray  Junípero  y  el 
alto  concepto  en  que  dichos  señores  lo  tenían  de 
ejemplar  y  celoso. 

COPIA  BE  RELACIÓN  IMPRESA. 

EXTRACTO  DE  NOTICIAS  DEL  PUERTO  DE  MONTE- 
REY,  DE  LA  MISIÓN  Y  PRESIDIO  QUE  SE  HAN  ES- 
TABLECIDO EN  ÉL  CON  LA  DENOMINACIÓN  DE 
SAN  CARLOS,  Y  DEL  SUCESO  DE  LAS  EXPEDICIO- 
NES DE  MAR  Y  TIERRA  QUE  Á  ESE  FIN  SE  DES- 
PACHARON EN  EL  AÑO  PRÓXIMO  ANTERIOR  DE 
1769. 

Después  de  las  costosas  y  repetidas  expedicio- 
nes que  se  hicieron  por  la  corona  de  España  en 
los  dos  siglos  antecedentes  para  el  reconocimien- 
to de  la  costa  occidental  de  California  por  el  mar 
del  Sur  y  la  ocupación  del  importante  puerto  de 
Monterey,  se  ha  logrado  ahora  felizmente  esta 
empresa  con  dos  expediciones  de  mar  y  tierra 
que  á  consecuencia  de  real  orden  y  por  disposi- 
ción de  este  superior  gobierno,  se  despacharon 
desde  el  cabo  de  San  Lucas  y  el  presidio  do  Lo- 
reto  en  los  meses  de  enero,  febrero  y  marzo  del 
año  próximo  anterior. 

En  junio  de  él  se  juntaron  ambas  expedicio- 
nes en  el  puerto  de  San  IHego,  situado  á  los  32 
grados  y  medio  de  latitud;  y  tomada  la  resolución 
de  que  el  paquebot  San  Antonio  regresase  al  puer- 
to de  San  Blas  para  reforzar  su^  tripulación  y 
llevar  nuevas  proviáones,  quedó  anclado  en  el 
mismo  puerto  de  San  Diego  el  paquebot  c;*  iía 
na  nombrado  San  C4rlos  por  fidta  de  marineros 
que  murieron  de  escorbuto;  y  establecida  allí  la 
misión  y  escolta,  siguió  la  expedición  de  tierra 
su  viaje  por  lo  interior  del  país  hasta  el  gradó 
37  y  45  minutos  de  latitud,  en  demabda  de  Mon- 
terey; pero  no  habiéndolo  hallado  con  las  señas 
de  los  viajes  y  derroteros  antiguos  y  recelando 
escaseces  de  víveres,  rol  vio  á  San  Mego,  donde 
con  el  feliz  arribo  del  paquebot  San  Antonio  en 
marzo  de  este  año,  tomaron  los  comandantes  de 
mar  y  tierra  la  oportuna  resoluoion  de  vohrer  á 
la  empresa,  conforme  á  las  ^stmcoidiles  quell<s- 
varon  para  conseguirla. 

Con  efecto,  «dieron  de  8«n  Dieg©  amibas  éX* 
pediciones  en  los  dias  lé  y  tt  de  SefA  M  ^ré^ 
senté,  y  en  este  segundo  Tiaje  ttd^o  lade  táeíí* 
la  felicidad  de  halkr  el  puerto  dd  Monterey  y  ^ 
llegar  á  él  el  24  de  mayo,  y  la  de  tíiar  ánlb4 
también  el  31  del  presente  y  propio  mtíA, 


Ocupado  así  aquel  puerto  por  mar  y  táena^t 
partiomar  complacencia  de  los  innumeraUee  gen- 
tiles que  pueblan  todo  el  país,  explorado  y  reco- 
nocido en  los  dos  viajes,  se  solemnizóla  poeerion 
el  dia  3  de  junio,  con  instrumento  que  atendió 
el  comandante  en  jefe  y  certificaron  los  d«mái 
oficiales  de  ambas  expedicbnes,  asegtfraido  todos 
ser  aquel  mismo  puerto  el  de  Monterey,  o»  las 
idénticas  señales  que  describieron  las  rehuáoses 
antiguas  del  general  don  Sebastian  TisotiltO  7 
derrotero  de  don  José  Cabrera  Bueno,  printf 
piloto  de  las  naos  de  Filipinas. 

El  cda  14  del  citado  mes  de  junio  último  des- 
pachó el  didio  comandante  don  Gaspar  de  Pt>^ 
tala  un  correo  por  tierra  al  presidio  de  Loreto 
con  la  plaieible  noticia  de  la  ocupación  de  Moa- 
terey  y  de  quedar  estableciendo  en  él  la  misifloy 
presidio  do  San  Carlos;  pero  eon  el  motivo  de  » 
^ran  distancia,  auii  no  habia  recibido  este  sope* 
ribr  gobierno  aquellos  pliegos,  y  en  10  deV  pij- 
sente  mes  llegaron  á  esta  capital  los  que  desde 
el  puerto  de  San  Blas  dirigieron  el  mismo  Pór- 
tala el  ingeniero  don  Miguel  Oonstanzo  y  el  ca- 
pitán don  Juan  Pérez,  comandante  del  ex]^- 
sado  paquebot  San  Antonio,  alias  el  Príma^j 
que  salló  el  9  de  julio  de  Monterey;  y  sin  embar- 
go de  och<>  dias  de  calma,  hizo  su  viaje  con  tan- 
ta felicidad  y  celeridad,  que  el  primero  de  este 
mes  echtS  el  ancla  en  San  Blas. 

Quedaron  abundantes  útiles  en  el  nuevo  pre- 
sidio y  misión  de  San  Carlos  de  Monterey,  y  el 
repuesto  para  un  año,  á  fin  de  estaUcoer  <^ 
doctrina  en  proporoionadit tiistaiicia»  eon»  ad- 
vocación de^n  Buenaventmraj  y  habiendo  ípc- 
dado  también  por  eomandaate  militar  de  aqneUos 
nuevos  establecimientos  el  teniente  de  votan»- 
nos  do  Cataluña  don  Pedro  Fajes  con  \m^ 
treintia  hombres,  se  hace  juicio  que  á  eato  «^ 
ya  se  le  habrá  unido  el  capitán  del  presidw  «« 
Loreto  don  Femando  de  Rivera^  con  <tos  «»«» 
y  nueve  soldados,  vaqueros  y  arrieros  que  «oa- 

ducian  doscientas  resra  vacunas  y  porcioi  oe  ^ 
veres,  d^e  la  nueva  misión  de  San  Fernán» 
de  Vellícatá,  situada  mas  allá  de  la  front^^  je 
Califemia,  antiguamente  reducida,  pues ^Ujw 
aquel  paraje  el  28  do  mayo  último  o6b  mom 
á  los  expresados  puertos  de  San  Diego  y  nm»- 
rey.  >j^ 

No  obstante  de  que  en  esOe  dejaron  F^»»? 
los  almacenes  ya'oonstrwidos  del  nuevo  preafl» 
y  misión  á  la  salida  del  paquebot  San  Antón» 
y  de  que  en  el  de  San  Megoseregnlaiui^ 
los  otros  dos  páqueboÉes  de  «n  aíiaj«»^.ír 
Cários  y  San  José,  dispone  eake  sopéri*' ffrf^ 
nó  une  á  4nes  de  ootubre  proamd  ^•"^*¡T 
Antonio  á  watnrenAír  <e#o»  lÁjédtfd^atg;^ 
todiiS«nBlaáy7"é^^      "?^^S!tó- 
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basta  el  puerto  de  San  Francisco,  poco  distante, 
y  mas  al  Norte  del  de  Moaterey,  $e  erijan  nuo- 
Yfs  misiones  y  se  logre  la  dicnosa  oportunidad 
qn^  ofireoe  la  mansedumbre  y  buena  índole  do  los 
innumerables  indios  gentiles  que  habitan  la  Cali- 
fornia Setentrional* 

En  prueba  de  esta  feliz  disposición  con  que  se 

halla  la  numerosa  gentilidad  ya  dócilísima,  ase- ^      ^c*^^—^^^ -^  «  ,  t 

gura  el  comandante  don  Gaspar  de  Pórtala,  y  en    po  en  el  nuevo  puerto  de  Monterey,  tuvo  lugar  ei 
lo  mismo  convienen  los  demás  oficiales  y  los  pa-    venerable  padre  para  explorar,  asi  aquel  terreno 
dres  misioneros  que  nuestros  españoles  quedan  ¡  como  los  demás  de  sus  inmediaciones;  y  conocien- 
en  Moi 
medio  i 


CAPITULO  XXIV. 

PROVIDENCIAS  EFICACES  QUE  DIÓ-SU  EXCBLBNCIA 
PARA  LOS  NUEVOS  ESTABLECIMIENTOS  POR  EL 
INFORME  DEL  VENERABLE  PADRE  PRESIDENTE 
FRAY  JUNÍPERO. 

Habiéndose  detenido  el  barco  algún  corto  tiem- 


se  üa  dejado  suficientemente  guarnecido 
tülería^  tropa  y  abundantes  municiones  de  guer- 
ra, y  el  reverendo  padre  presidente  do  las  mi- 
siones destinado  á  la  de  Monterey,  refiero  muy 
Í>or  menor  y  con  especial  gozo  la  afabilidad  de 
os  indios  y  la  promesa  que  ya  le  habían  hecho 
de  entregarle  sus  hijos  para  instruirlos  en  los  mis- 
terios de  nuestra  sagrada  y  católica  religión;  aña- 
diendo aquel  ejemplar  y  celoso  ministro  de  ella 
la  circunstanciada  noticia  de  las  misas  solemnes 
que  se  habían  celebrado  desde  el  arribo  de  ambas 
expediciones  hasta  la  salida  del  paquebot  San 
Antonio,  y  de  la  solemne  procesión  del  santí- 
simo Sacramento  que  se  hizo  el  día  del  Corpus 
14  do  junio;  con  otras  particularidades  que  acre- 
ditan la  especial  providencia  con  que  Dios  se  ha 
dignado  favorecer  el  buen  éxito  de  estas  expedi- 
ciones, en  premio  sin  duda  del.  ardiente  celo  de 
nuestro  augusto  soberano,  cuya  piedad  incompa- 
rable reconoce  como  primera  obligación  de  su 
corona  real  en  estos  vastos  dominios,  la  exten- 
sión de  la  fo  de  Jesucristo  y  la  felicidad  de  los 
mismos  gentiles,  que  gimen  sin  conocimiento  de 
ella  en  la  tirana  esclavitud  del  enemigo  común. 
.  Por  no  retardar  esta  importantísima  noticia,  se 
ha  ^formado  en  breve  compendio  la  presente  rela- 
ción de  ella,  sin  esperar  los  pliegos  despachados 
por  tierra  diisde  Monterey,  entre  tanto  quo  con 
ellos,  los  diarios  de  los  viajes  por  mar  y  tierra  'y 


cida,  respecto  a  carecerse  allí  de  las  tierras  nece- 
sarias para  las  labores  y  de  agua  para  el  negó,  y 
que  á  distancia  de  una  legua  en  las  regas  del  no 
Carmelo  habia  estas  proporciones  y  las  demás 
que  señalan  las  leyes  de  Indias  deben  tenerse 
presentes  para  los  nuevos  poblados  y  establecí, 
mientes  de  misiones;  lo  informó  todo  exactamen- 
te al  excelentísimo  señor  virey  e  ilustnsimo  se; 
ñor  visitador  general,  suplicándoles  tuviesen  a 
bien  que  la  misión  do  San  Carlos  se  mudase  a 
las  vegas  del  rio  Carmelo.         ^ 

Hízoles  presente  asimismo  la  innumerable  gen- 
tilidad que  la  expedición  habia  descubierto  en 
el  espacioso  tramo  de  mas  de  tre«cien  as  le- 
guas que  se  cuentan  desde  la  frontera  de  San 
Femando  Vemeati  hasta  el  puerto  de  nuestro 
padre  San  Francisco,  como  también  los  muchos 
y  buenos  sitios  que  ofrecian  quellos  terrenos  pa- 
rala  formación  de  pueblos  y  misiones;  pudien- 
dose  de  ellas  hacer  una  dilatada  cordillera,  esta- 
blecerse  todas  casi  á  la  costa  del  mar  del  í>ur,  asi 
i  para  la  comunicación  como  para  convertirse^  a 


para  la   cuiuuu*v>m.vivm  >>>,.«'   j-  i.»   •  i.i«- 

Dios  tantas  almas  que  sepultadas  en  las  timeb  os 
del  gentilismo  perecían  eternamente  por  lalto 
de  quien  les  enseñase  la  verdadera  luz  de  núes- 
tra  católica  reliírion.     Y  que  para  conseguir  ton 
importantes  deaignios  era  necesario  que  vimcsen 
^^,.^  ....,v.  -.  *v.  v.«jue  p..  .....  j  .....^  j  .muchos  operarios  evangélicos,  con  ^^^^^^^^^^ 

los  demás  documentos,  se  puede  dar  á  su  tiempo  j  ornamentos  y  vasos  sagrados  para  la  iglesia,  uie 
una  obra  completa  de  ambas  expediciones.   Me-  I  ailios  de  casa  y  herramientas  de  campo,  V^^^^' 
jico,  16  de  agosto  de  1770.— Con  lieencia  y  ór-  |  poner  á  los  recién  l>a«tizado8^en  el  laoorio  ae 
don  del  exoelentíaimo  señor  virey,  en  la  impren- 


ta del  superior,  gobiernoi 

Esta  relación,  que  impresa  corrió  con  no  vul- 
flnr  aprecio,  así  en  toda  esta  como  en  la  antigua 
EsfiaAa,  da  bassant^s  lu^es  para  conocer  el  alto 
<SQnGept<).en  que  tenian  á  nuestro  venerable  fray 
JnníperoioBsupcriofcs  jefes  de.  este  Nuevo  Mun- 
do, aun  inorando  la  resolución  con  que  estaba 
en  San  Diego  de  no  desistir  de  tan  importante  y 
eepiritoal  cotíquístay  aunque  la  expedición  se  re- 
gresáseü  la  antigva.Cidifomia^  como.quedA  ex- 
presada en.  el  capítulo  XX  do  esta  historia.    Y 


tierras,  para  que  por  este  medio  con  los  frutos 
que  se  cogiesen,  pudieran  mantenerse  como  gen- 
tU  y  no  como  p-í jaros, 'se^un  lo  hacían  con  as 
silvestres  semiUas  que  produce  el  campo,  y  lo- 
grar al  propio  tiempo  su  cultura  y  adelantamien- 

Lo  mismo  escribió  al  reverendo  padre  guar- 
dián del  colegio  con  la  expresión  do  qne  aanque 
viniesen  cien  reUgíosos;  habría  F^a  todos  queüa- 
ccr,  por  la  mies  abundante  que  había  Dios  pues- 
to allí  á  la  vista  del  femandino  colegio.  A  él  aca- 
baban de  llegar,  casi  al  propio  tiempo  que  esto 


iiet.«intribnyó  poco  esta  bu^a  opifaion  pi^ra  con-  =  informaba  el  venerable  padre,  cuarenta  y  nne 
flc^uk  del  Bupéorior  .goJbierno  las  eficaoos  pcovi-  i  religiosos  que  venían  de^  España, ^pnes  entraron 

4«ft«h      ^  '     "  :.  1  ---  J.  t'y'yr. 

'Ü^Uecimíentea» 


m  aei  superior  gonierno  las  encaces  pcoví- ;  religiosos  que  veuiau  u»  j:*»^/.»^»,  ¿^ 

Im  que  «o  necesitaban  para.eatos  nuevos  es-    el  dia  29  de  mayo  del  año  de  1770. 
íoimientee^  como  demostrará  el  siguiente  Luego  que  bu  excelencia  recibió  aquel  imor- 
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mo  y  otro  igual  el  ilustrísimo  visitador  don  José 
de  Galvez,  movidos  ambos  del  mismo  celo  de  la 
conversión  y  salvación  de  las  almaa,  pasaron 
billete  al  reverendo  padre  gnardian  de  San  Fer- 
nando, pidiéndole  treinta  religiosos  sacerdotes, 
los  diez  para  que  á  mas  de  las  misiones  manda- 
das fundar  con  los  títulos  de  San  Diego,  San  Car- 
los y  San  Buenaventura  se  estableciesen  otras 
cinco  con  las  advocaciones  do  nuestro  padre  San 
Francisco,  Santa  Clara,  San  Gabriel  Arcángel, 
San  Antonio  de  Padua  y  San  Luis  obispo  de  To- 
losa,  en  esta  nueva  California. 

Otros  diez  para  cinco  nuevas  misiones  en  el 
país  que  media  entre  San  Femando  Vellicatá  y 
San  Diego,  con  los  nombres  de  San  Joaqnin, 
Santa  Ana,  San  Juan  Capistrano,  San  Pascual 
Bailón  y  San  Félix  de  Cantalicio;  y  los  diez  res- 
tantes para  compañeros  de  los  que  estaban  solos 
en  las  antiguas  misiones.  En  vista  del  católico 
pedimento  de  su  excelencia,  nombró  el  reverendo 
padre  guardián  y  venerable  discretorio,  de  los  re- 
ligiosos que  se  ofrecieron  voluntariamente,  el  cita- 
do numero  pedido,  y  se  dio  parte  al  excelentísi- 
mo señor  vircy. 

En  cuanto  su  excelencia  tuvo  este  aviso  del 
colegio,  dio  las  providencias  correspondientes  á 
Ciccto  do  que  se  entregasen  á  los  religiosos  todos 
los  ornamentos,  vasos  sagrados,  campanas  y  de- 
más útiles  para  las  iglesias  y  sacristías  de  la* 
diez  misiones:  asimismo  mandó  dar  al  síndico  del 
colegio  diez  mil  pesos,  un  mil  para  cada  una,  con 
el  fin  do  que  so  comprasen  los  demns  efectos  que 
so  necesitasen  para  iglesia,  campo  y  casa;  y  pa- 
ra el  gasto  del  camino  mandó  se  entregasen  cua- 
trocientos pesos  para  cada  uno  de  los  misioneros, 
cuyosmododebia  empozar  a  correrles  desde  el 
día  de  su  salida  de  San  Fernando.  Envió  su  ex- 
celencia orden  al  propio  tiempo  al  comisario  de 
marina  de  San  Blas  para  que  se  aprontase  el  pa- 
quebot San  Carlos,  que  había  arribado  á  aquel 
puerto  después  que  el  San  Antonio,  para  pasar  á 
Loreto  a  llevar  los  veinte  misioneros  y  que  el 
San  Antonio  saliese  para  Monterey  con  los  diez 
restantes,  y  que  ambos  barcos  se  hiciesen  el  cor- 
respondiente rancho  para  los  religiosos  de  cuen- 
ta de  la  real  hacienda,  y  que  se  procurasen  em- 
barcar en  ellos  cuantos  víveres  cupiesen.  Así  se 
ejecutó  todo,  como  veremos  en  el  capítulo  si- 
guiente; debiéndose  tan  favorables  providencias 
a  la  eficacia  de  los  informes  del  venerable  padre 
Junípero  y  á  las  fervorosas  oraciones  en  que  no 
cesaba  de  pedir  á  Dios  este  su  amanta  siervo  en- 
viase operarios  á  esta  viña,  procurando  al  propio 
tiempo  atraer  á  los  gentiles  al  puerto  de  Monte- 
rey. 

CAPITULO  XXV. 

VIAJE  DE  LOS  TREINTA    MISIONEROS    ^ÜE    SALIE- 
RON DEL  COLEGIO  PARA  AMBA»  CALIFORNIAS. 

Aunque  eran  grandes  los  deseos  del  excelentí- 


simo señor  virey  de  que  sin  pérdida  de  tiempo 
se  embarcasen  los  treinta  misioneros,  y  para  el 
efecto  dio  sus  superiores  órdenes;  pero  por  no 
estar  prontos  los  barcos  no  se  embarcaron  hasta 
enero  y  febrero  del  siguiente  afiodé  71,  no  obs- 
tante de  haber  salido  de  Méjico  por  octubre  del 
de  70,  pues  hubieron  de  estar  detenidos  en  el 
hospicio  de  Tepic. 

De  allí  salieron  los  diez  destinados  para  Mon- 
terey, y  se  embarcaron  en  el  paquebot  San  An- 
tonio á  2  de  enero  del  citado  año  de  71;  y  des- 
pués de  cincuenta  y  dos  dias  de  navegación  algo 
penosa,  por  haber  padecido  bastantes  borrascas, 
llegaron  sin  novedad  al  puerto  de  San  Diego  el 
12  de  marzo,  hallando  ya  allí  á  los  padres  minis- 
tros de  aquella  misión,  que  ya  tenían  bautizados 
algunos  neófitos,  accidentados  todos  do  escwbu- 
to.  El  capitán  dejó  en  San  Diego  parte  de  la 
carga,  y  se  volvió  é  embarcar  el  dia  10  de  abril, 
y  con  él  los  padres  misioneros,  para  pasar  á  to- 
mar la  bendición  del  reverendo  padre  presidente, 
que  se  hallaba  en  Monterey,  y  recibir  cada  uno 
su  destino  é  instrucciones. 

Los  veinte  religiosos  señalados  para  la  antigua 
California  se  embarcaron  en  el  paquebot  San 
Carlos  á  principios  de  febrero,  y  en  su  navegación 
tuvieron  mucho  que  padecer,  á  causa  de  que  ha- 
biendo salido  del  puerto  de  San  Blas,  comenza- 
ron luego  á  experimentar  la  contrariedad  de  vien- 
tos y  corrientes,  hasta  bajarlos  mas  allá  del  puer- 
to de  Acapulco.  Considerándose  tan  lejos  y 
apartados  de  la  península  de  su  destino,  y  que  la 
agua  era  poca,  quiso  el  capitán  arrimarse  á  tierra 
para  hacer  aguada,  y  probando  fortuna,  se  arrimó 
á  un  mal  puerto  nombrado  la  Manzanilla,  donde 
se  vieron  en  evidente  peligro  de  perderse,  por 
haber  varado  el  paquelwt,  con  cuva  lancha  tu- 
vieron que  echar  á  tierra  á  todos  los  padres  en 
un  despoblado  de  las  costas  de  Colima.  Habien- 
do dado  el  barco  muchos  golpes,  se  maltrató  el 
timón  y  saltaron  las  tablas  del  forro  de  la  quilla; 
por  esto  recelaban  hubiese  quedado  el  paquebot 
imposibilitado  de  haoer  viaje,  y  así  lo  noticiaron 
al  excelentísimo  señor  virey. 

Viendo  su  excelencia  esta  desgracia  y  atraao, 
dispuso  que  los  misioneros  caminasen  por  tierra 
hasta  la  provincia  de  Sinaloa  á  ponerse  enfren- 
te de  Loreto,  para  hacer  desde  allí  la  travesía 
de  sesenta  leguas  de  golfo  con  uno  de  los  barco» 
de  la  California.  Hioiéronlo  así,  y  en  el  dilata- 
do viaje  de  trescientas  leguas,  murió  nn  religio- 
so, llegando  los  demás  al  real  de  Iob"*  Alamos, 
donde  descansaron  hasta  que  hubo  oportunidad 
de  barco  que  los  trasportase. 

Cuando  la  orden  de  su  excelencia  llego,  ya  ü 
capitán  había  mandado  registrar  al  paquebot,  j 
reconociendo  que  teniendo  pronto  remedio  «a 
daño  podría  haoer  viaje  dentro  de  poco  tiempo; 
pero  no  obstante,  los  padrea  eligieron  caaiinir 
por  tierra,  excepto  dos  que  á  megos  del  oapitaa 
se  quedaron  para  venir  en  el  barco;  y  habiendo 
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salido  de  Manzanilla  y  navegado  para  la  Califor- 
nia, tuvieron  vientos  tan  contrarios,  que  les  dila- 
tó la  navegación  hasta  fin  del  mes  de  agosto, 
?ues  el  dia  30  de  él  dieron  fondo  en  la  rada  de 
loreto;  y  teniendo  entonces  noticia  de  los  demás 
misioneros,  el  sefitor  gobernador  despachó  el  pa- 
auebot  la  Concepción  para  que  ios  condujese,  y 
aesembarcaron  en  la  misma  rada  á  24  de  noviem- 
bre de  71. 

A  este  tiempo  me  hallaba  yo  ausente;  pero 
laego  que  tuve  noticia  del  arribo  de  los  padres  á 
Loreto,  escribí  al  señor  gobernador  pidiéndole 
los  soldados  necesarios,  á  lo  menos  para  dos  mi- 
siones; para  pasar  a  fundarlas  inmediatamente, 
como  me  lo  encargaba  su  excelencia,  y  me  res- 

Í candió  que  tenia  encargo  del  mismo  señor  exce- 
entísimo  para  darme  aquella  tropa,  pero  que  se 
hallaba  sin  ninguna  por  no  haber  todavía  regre- 
sádose  de  Monterey  la  que  pertenccia  á  Loreto; 
que  teniendo  pedidas  al  gobernador  de  Sonora 
unas  reclutas,  luego  que  llegasen  me  aprontaría 
el  socorro  pedido,  pues  al  presente  estaba  impo- 
sibilitado, y  que  do  todo  daba  cuenta  á  su  exce- 
lencia. En  vista  de  la  imposibilidad  de  fundar 
por  entonces  ninguna  misión,  repartí  por  las  an- 
ticuas los  diez  y  nueve  misioneros  y  di  cuenta  al 
coleffio  y  superior  gobierno. 

Llegaron  á  Méjico  las  cartas  del  señor  gober- 
nador y  las  mias  á  tiempo  que  habiendo  cumpli- 
do el  suyo  el  excelentísimo  señor  virey  marqués 
de  Croix,  habia  entrado  á  gobernar  el  señor  bai- 
lío  fray  don  Antonio  María  Bucareli  y  ürsüa  y 
el  ilustrísimo  señor  visitador  general  don  José  de 
Oalvez  se  habia  retirado  para  la  corte  al  real  y 
supremo  consejo  de  Indias,  del  que  entonces  era 
consejero  y  hoy  del  de  Estado,  gobernador  de 
aquel  y  secretario  de  Estado  y  del  despacho  uni- 
versal de  Indias. 

Con  estas  mutaciones  y  entre  tanto  que  el  nue- 
vo excelentísimo  señor  virey  se  enteró  de  los 
asuntos  de  tan  vasto  gobierno,  hubo  la  detención 
que  impidió  dar  principio  al  establecimiento  de 
las  cinco  misiones  que  debian  ñmdarse  en  el  ter- 
reno que  media  entre  Yellicatá  y  San  Diego,  co- 
mo queda  dicho;  y  resultó  asimismo  la  pretensión 
de  los  reverendos  padres  de  Santo  Domingo  de 
Méjico  para  tener  parte  en  estas  espirítuales  con- 
quistas, para  cuyo  logro  consiguieron  real  cédula 
en  que  mandaba  su  majestad  se  les  entregase  una 
ó  dos  misiones  con  frontera  de  gentiles.  En  vis- 
ta de  eUa  les  respondió  el  excelentísimo  señor 
virey  que  se  viesen  con  el  padre  guardián  del  co- 
legio de  San  Femando,  que  lo  era  entonces  el 
reverendo  padre  lector  fray  Rafael  Verger,  hoy 
obispo  del  nuevo  reino  de  León.  H izólo  así  el 
prelado  de  los  reverendos  padres  dominicos,  y 
enterado  el  nuestro  de  la  pretensión  por  nueva 
cédula  que  hablan  conseguido  de  su  majestad  y 
sabiendo  que  la  antigua  California  no  era  divisi- 
ble por  ser  una  lengua  de  tierra  entre  los  dos  ma- 
res y  que  solo  podna  tener  efecto  mezclándose 


ambas  religiones,  de  que  se  seguirían  ó  podrían 
seguirse  graves  inconvenientes;  le  respondió  al 
venerable  padre  prelado  dominico,  que  no  podia 
ser  el  que  ambas  religiones  estuviesen  en  aquel 
sitio;  que  si  su  paternidad  queria  todas  las  misio- 
nes que  antes  administraban  los  reverendos  pa- 
dres jesuitas,  se  las  cederla,  como  también  la  que 
se  acababa  do  fundar  nombrada  San  Fernando,  y 
se  le  quedaba  esta  frontera  con  el  tramo  de  cien 
leguas  pobladas  de  gentiles  por  la  costa  hasta  lle- 
gar al  puerto  de  San  Diego  inclusive,  en  cuyo 
tramo  estaban  mandadas  fundar  cinco  misioues, 
y  que  su  paternidad  se  podría  hacer  cargo  de  su 
establecimiento.  En  todo  se  convino  aquel  pre- 
lado, y  firmado,  así  de  él  como  del  nuestro,  este 
contrato,  se  presentó  al  excelentísimo  señor  vi- 
rey, quien  se  dignó  confirmarlo  en  junta  de  guer- 
ra y  real  hacienda  celebrada  en  30  de  abril  de 
1772,  con  cuya  misma  fecha  expidió  el  decreto 
para  su  cumplimiento,  que  se  verificó  en  el  mes 
de  mayo  del  siguiente  año  de  1773  en  que  llega- 
ron á  la  California  los  reverendos  padres  domini- 
cos y  les  hice  la  entrega  de  las  citadas  misiones. 
Quedó  ya  con  esto  nuestro  colegio  libre  de  aque- 
lla carga  y  con  mayor  desahogo  para  atender  á 
estas  conquistas  de  Monterey  ó  jSíueva  California, 
á  donde  subimos  nueve  de  los  misioneros  que  es- 
tábamos en  la  antigua,  y  los  demás  so  retiraron 
al  colegio  do  San  Fernando. 


CAPITULO  XXVI. 

LLEGAN  Á  MONTEREY  LOS  DIEZ  MISIONEROS  CON 
LAS  NUEVAS  Y  FAVORABLES  PROVIDENCIAS,  Y 
LO  QUE  PRACTICÓ  EL  VENERABLE  PADRE. 

Los  diez  misioneros  que  se  embarcaron  en  San 
Diego  el  14  de  abril,  llegrron  á  21  de  mayo  del 
mismo  año  de  71  sin  mas  novedad  que  haber  pa- 
decido algunos  sustos  por  los  contrarios  vientos 
en  los  treinta  y  ocho  alas  de  navegación.  Fue 
su  arribo  de  mucha  alegría  para  nuestro  venera- 
ble padre  presidente,  viéndose  con  tantos  opera- 
rios que  venían  con  grandes  alientos  para  trabajar 
en  la  viña  del  Señor.  Tenia  ya  el  siervo  de  Dios 
suficiente  vivienda,  aunque  de  palizada,  para  hos- 
pedarlos y  vivir  en  ella  ínterin  se  repartían  á  po- 
ner mano  á  la  empresa  de  la  espiritual  conquista. 
Con  tantos  religiosos  en  el  centro  de  la  gentilidad 
no  quiso  perder  la  ocasión  de  celebrar  la  segunda 
fiesta  del  Corpus,  que  cayó  aquel  año  el  día  3  3  de 
mayo,  dia  de  nuestro  patrono  san  Fernando.  Ce- 
lebráronla con  mayor  solemnidad  que  el  año  an- 
tecedente, con  misa  cantada  de  tres  ministros, 
sermón  y  procesión  del  Divinísimo  con  asistencia 
de  doce  sacerdotes.  Desde  luego  parecía  limitado 
el  magnánimo  corazón  de  fray  Junípero  para 
contener  en  sí  y  no  derramar  afuera  el  gozo  que 
lo  ocupaba  al  ver  tan  magníficos  cultos  tributa- , 
dos  al  Señor,  á  quien  incesantemente  repetía  la» 
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gracias  por  haber  enviado  aquel  numero  de  reli- 
giosos para  dar  mano  á  los  establecimientos  y 
conversiones,  y  al  ver  tan  inclinados  á  darles  to- 
do fomento  al  excelentísimo  señor  virey  é  ilus- 
trísimo  señor  visitador  general,  quienes  lo  escri- 
bían podia  poner  la  misión  de  San  Carlos  en  el 
rio  Carmelo  ó  donde  líiejor  le  pareciese. 

Pasada  ya  la  fiesta  del  Corpns  y  enterado  el 
venerable  padre  de  las  órdenes  del  excelentísimo 
señor  virey  en  qne  mandaba  sn  excelencia  se  f\ii^ 
dasen  cinco  misiones  á  mas  de  las  tres  proyecta- 
das desde  el  principio,  hizo  la  distribución  de  los 
religiosos  que  hablan  do  pasar  á  administrarlas; 
y  teniendo  presente  que  los  dos  que  estaban  en 
San  Diego  le  pedían  licencia  para  retirarse,  el 
uno  al  colegio  y  el  otro  á  la  antigua  California, 
con  la  espectacion  de  que  aquel  clima  calido  pro- 
base mejor  á  su  salud,  pudiendo  continuar  sus 
tareas  en  aquellas  misiones;  y  no  olvidando  al 
propio  tiempo  el  siervo  de  Dios  que  los  hacia 
acreedores  á  la  concesión  del  retiro  el  mérito  de 
haber  trabajado  con  el  mayor  desvelo  eil  las  es- 
taciones mas  calamitosas,  condescendió  á  las  sú- 
plicas de  ambos  y  nombró  para  sucesores  minis- 
tros de  aquella  dq^trina  a  los  padres  fray  Fran- 
cisco Dumetz  y  fray  Luis  Jaime,  dé  la  provincia 
de  Mallorca.  Para  fundadores  de  la  misión  de 
San  Buenaventura  á  los  padres  fray  Antonio  Pa- 
terna, de  la  provincia  de  Andalucía,  y  fí-ay  An- 
tonio Cruzado,  de  la  de  los  Angeles,  y  para  la  de 
San  Gabriel  á  los  padres  fray  Ángel  Somera,  hi- 
jo del  colegio,  y  fray  Pedro  Benito  Carabon,  de 
la  provincia  de  Santiago  de  Galicia,  todos  sacer- 
dotes y  predicadores. 

Como  quiera  que  las  tres  misiones  a  donde  iban 
los  citados  padres  estaban  al  rumbo  del  Sur  y  mas 
inmediatas  al  puerto  de  San  Diego,  se  volvieron 
á  embarcar  los  religiosos  para  aquel  puerto  en  el 
mismo  paquebot  San  Antonio,  que  salió  del  de 
Monterey  á  7  de  julio,  y  en  él  fué  también  el 
comandante  don  Pedro  Fajes,  graduado  ya  de 
capitán,  para  repartir  la  tropa  y  ganado  que  es- 
taban en  San  Diego,  por  el  retiro  del  capitán  don 
Femando  Rivera. 

En  Monterey  quedaron  otros  seis  religiosos,  in- 
cluso nuestro  venerable  fray  Junípero,  quien 
nombró  para  la  misión  de  San  Adtonio  de  Padua 
á  los  padres  fray  Miguel  Pieras  y  fray  Buena- 
ventura Sitjar,  de  la  provincia  de  Mallorca.  Pa- 
ra la  de  San  Luis  obispo  de  Tolosa,  á  los  padres 
fray  José  Cavaller  y  fray  Domingo  Juncosa,  am- 
bos de  la  provincia  do  Cataluña,  y  para  la  de 
Monterey  quedó  el  venerable  padre  presidente 
con  su  discípulo  y  compañero  fray  Juan  Crespi. 
Quedaban  todavía  dos  misiones  proyectadas  y  no 
habia  ministros  para  ellas,  cuyos  títulos  eran  de 
nuestro  padre  san  Francisco  y  nuestra  madre 
Santa  Clara;  pero  como  estas  se  habían  de  fundar 
mas  arriba  hacia  el  Norte  y  en  la  actualidad  no 
habia  tropa  para  todas,  se  consoló  el  siervo  de 
Dios  esperando  que  cuando  subiere  la  tropa  de  la 


antigua  California,  podrían  también  venir  los  cua- 
tro ministros  de  las  antiguas  micáoncÉ. 

A  los  dos  dias  después  de  la  salida  del  paque- 
bot San  Antonio,  en  que  iban  los  seis  religioeos, 
pasó  el  venerable  padre  á  reconocer  las  vegas  y 
cañada  del  rio  Carmelo,  para  mudar  la  iniíáon 
de  San  Carlos  á  mas  proporcionado  sitios  y  ha- 
biéndolo hallado  con  las  comodidades  neceearias, 
dispuso  se  hiciese  el  corte  de  las  maderas  para 
aquella  fibrica,  dejando  tres  mozos  marinetos 
que  habían  quedado  allí  de  los  del  barco  y  cua- 
renta indios  caliíbmios  resguardados  con  oínco 
centinelas;  de  los  que  él,  que  hacia  de  cabo,  que- 
dó con  el  encargo  de  cuidar  que  cortasen  j  dis- 
pusiesen maderas  para  construir  aquella  tnisioii; 
ínterin  el  venerable  padre  volvía  de  ñindar  la  de 
San  Antonio,  para  cuyoi  efecto  salió  lu^go,  ooitto 
se  verá  en  el  siguiente 

CAPITULO  XXVII. 

FT5nDASE  la  misión  de  san  ANTONIO  DE  PADUA. 

Aquel  ardiente  celo  de  la  conversión  de  k» 
gentiles  en  que  se  abrasaba  el  corazón  de  nn^tro 
venerable  fray  Junípero,  no  le  permitía  descanso 
ni  dilación  alguna  en  poner  los  conducentes  me- 
dios para  la  consecución  de  sus  intentos.  Luego 
que  concluyó  el  reconocimiento  del  rio  Carmelo 
y  dejó  en  corriente  los  operarios  paTa  el  corte  de 
maderas,  se  regresó  luego  á  Monterey  para  dis- 
poner su  viaje  de  la  Sierra  de  Santa  Lucía,  á 
donde  salió  luego  con  los  padres  destinados  para 
fundadores  de  la  misión  de  San  Antonio,  y  lle- 
vando consigo  todos  los  avíos  necesarios  pjtfa 
aquella  nueva  misión  y  la  precisa  escolta  de  sol- 
dados, caminaron  para  aquella  sierra,  veinticinco 
leguas  de  Monterey,  al  viento  Sur  Sudueste;^  y 
habiendo  llegado  á  la  hoya  de  la  citada  serranía, 
encontraron  una  grande  cañada,  que  llamaron  do 
los  Robles  por  estar  muy  poblada  de  estos  árbo- 
les, y  pasaron  el  real  á  ella. 

Kcgistraron  el  terreno,  y  habiendo  hallado  un 
plan  dilatado  y  vistoso  en  la  misma  cañada,  in- 
mediato á  un  rio  (que  desde  luego  llamaron  de 
San  Antonio),  les  pareció  muy  proporcionado  si- 
tio para  el  establecimiento,  por  el  buen  golpe  de 
agua  que  tenia  aun  en  el  mes  de  julio,  que  es  el 
tiempo  de  las  mayores  secas,  y  asimismo  que  sin 
dificultad  podrían  darle  conductos  para  el  bene- 
ficio de  aquellas  tierras.  Convenidos  todos  en 
la  elección  del  terreno  para  el  poblado,  mandó 
el  venerable  padre  descargar  las  muías  y  colgar 
las  campanas  en  la  rama  de  un  árbol,  y  luego 
que  estuvieron  en  disposición  de  tocarse,  empesó 
el  siervo  de  Dios  á  repicarlas,  gritando  como 
enajenado:  **Ea,  gentiles,  venid,  venid  á  la  santa 
"  Iglesia;  venid,  venid  á  recibir  la  fe  de  Jemi- 
"  cristo;"  y  mirándolo  el  padre  fray  Miguel  Pié- 
ras,  uno  de  los  dos  misioneros  señalado  paraiM- 
sidente,  le  decía:  ^^¿Para  qué  se  cansa  ú  esteno 
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*^  es  el  sitio  en  donde 'se  ha  de  poner  la  iglesia, 
^^  ni  en  estos  contornos  hay  gentil  algalio?  Es 
<<  oeioso  el  tocar  las  campanas." — ^'Déjeme,  pa- 
'Vdre,  e:q>lajar  el  corazón,  que  quisiera  que  esta 
^'  eompana'se.  oyese  por  todo  el  mundo,  como  de* 
'*  seaba  la  venerable  madre  sor  María  de  Jesús 
'^  de  A^eda,  o"  que  á  lo  menos  la  oyese  toda  la 
^^  gentilidad  que  vive  en  esta  sierra."    Construí 

Íeron  luego  una  > cruz,  grande,  que  después  de 
endita  y  adorada  enarm>laron  y  fi|aron  en  aquel 
mismo  sitio.  Híssose  asimismo  una  enramada,  y 
puesta  bajo  do  ella  la  mesa  de  altar,  celebró  el 
venerable  padr^  la  primera  misa  á  san  Antonio, 
patrono  de  aquella  misión,  el  dia  14  de  julio  del 
año  de  1771,  dedicado  al  seráfico  doctor  san 
Buenaventura.  Presenció  este  sacrificio  divino 
un  gentil  que  atraido  del  sonido  de  las  campa- 
nas ó  de  la  novedad  de  ver  gentes  tan  extrañas, 
ocurrió  allí  á  tiempo  que  se  celebraba  la  misa. 
Advirtiólo  el  venerable  sacerdote  al  voltearse 
para  el  pueblo  para  la  plática  después  del  Evan- 
gelio, y  rebosando  de  la  alegría  su  corazón,  la 
explicó  en  su.  discurso,  diciendo  do  esta  manera: 
"  Espero  en  Dios  y  en  el  patrocinio  de  san  An- 
^^  ionio  que  esta  sumisión  hade  ser  un  gran 
^'  pueblo  de  muchos  cristianos,  pues  vemos  lo 
^^  que  no  se  ha  visto  en  otras  de  las  misiones  fun- 
^'  oadas  hasta  aquí,  que  á  la  primera  misa  ha 
^^  asbtido  la  prii¿!cia  de  la  gentilidad,  y  no  de- 
'^  jará  ese  de  comunicar  á  los  demás  gentiles  lo 
"que  ha  visto."  Así  sucedió,  como  voremos 
despuésy  cumpliéndose  perfectamente  con  el  he- 
cho las  esperimzas  de  nuestro  venerable  padre, 
quien  luego  que  concluyó  la  misa  comenzó  á  aca- 
riciar y  regalar  al  ffentü,  con  el  fin  de  atraer  por 
este  medio  á  los  demás,  como  lo  logró  aun  en 
aquel  mismo  dia,  pues  llevados  de  la  novedad 
empezaron  muchos  á  concurrir,  y  habiéndoles 
hecho  entender  por  señas  (á  falta  de  intérprete) 
que  habian  ido  á  avecindarse  y  vivir  en  aquellas 
tierras,  dieron  muestras  de  apreciarlo  mucho, 
comprobándolo  con  las  continuas  visitas  que  les 
hacían  y  regalos  de  piñones  y  bellotas  que  ex- 
traían, cuyas  semillas  y  otras  silvestres  de  que 
hacen  sus  pinoles  ó  harinas  para  mantenerse,  co- 
sechan con  abundancia.  Correspondía  el  vene- 
rable padre  y  demás  á  estos  obsequios  con  en- 
sartas de  avalónos  (ó  cuentas  de  vidrio  de  diver- 
sos colores^  y  asimismo  con  nuestras  comidas  de 
maíz  y  fnjol,  á  que  se  aficionaron  desde  luego 
aquellos  infieles. 

Inmediatamente  se  dio  principio  á  construir 

Sor  de  pronto,  de  madera,  cajsa  para  habitación 
e  los  padres  y  sirvientes,  cuartel  para  los  sol- 
dados é  iglesia  para  el  divino  culto,  cercando  to- 
das estas  piezas  con  estacada  para  la  defensa  y 
con  escolta  de  seis  soldados  y  un  cabo  para  res- 
guardo. Dentro  do  poco  tiempo  ya  los  padres 
86  Uevaban  la  atención  de  los  gentiles,  que  les 
cobraron  singular  afecto  por  el  amor  y  cariño  con 
que'  k»  trataban,  y  desde  luego  comenzaron  á 


manifestar  la  confianza  que  hacían  de  los  religio- 
sos, llevándoles  sus  semillas  luego  que  levanta- 
ban las  cosechas,  y  diciéndoles  que  comiesen  lo 
que  gustasen  de  ellas,  y  el  resto  se  los  guardaran 
para  el  tiempo  de  invierno.  Así  lo  hacían  los 
misioneros  con  mucha  complacencia,  admirando 
en  los  gentiles  tanta  confianza;  y  con  la  espec- 
tacion  de  que  seria  mayor  cuando  reengendra- 
dos por  el  bantísmo  los  mirasen  como  á  verdade- 
ros padres.  Quedó  en  el  mismo  concepto  nues- 
tro venerable  fray  Junípero  al  ver  tan  al  prin- 
cipio semejantes  demostraciones,  y  con  esta  con- 
fianza, dejando  á  los  citados  misioneros  en  la  mi- 
sión de  San  Antonio,  se  regresó  para  la  de  Mon- 
terey,  á  los  quince  días  de  fundada  aquella. 

Instruidos  los  nuevos  misioneros  por  el  vene- 
rable presidente,  se  dedicaron  desde  luego  con  el 
mayor  desvelo  á  aprender  con  los  niños  el  idio- 
ma de  aquellos  bárbaros,  para  poder  explicarles 
por  este  medio  que  el  fin  de  venir  á  sus  tierras 
era  para  dirigir  ál  cielo  sus  almas.  Consiguié- 
ronlo á  costa  de  toda  su  aplicación,  y  habiendo 
empezado  á  catequizar  y  bautizar,  tenian  ya,  á 
los  dos  años  de  fundada  aquella  misión,  que  es- 
tuve yo  en  ella,  ciento  cincuenta  y  ocho  cristia- 
nos nuevos. 

Entre  ellos  había,  según  me  refieren  aquellos 
religiosos,  una  mujer,  que  nombraron  Águeda, 
tan  anciana,  que  según  su  aspecto  representaba 
tener  de  edad  cien  años.  Fué  esta  á  pedir  á  los 
padres  el  bautismo  y  habiéndole  preguntado  la 
causa  de  querer  ser  cristiana,  respondió  que 
siendo  ella  de  corta  edad,  oía  referir  á  sus  pa- 
dres la  venida  á  aquellas  tierras  de  un  hombre 
que  vestía  el  mismo  hábito  que  los  religiosos,  el 
cual  no  había  entrado  ni  á  pié  por  tierra,  sino 
volando,  y  que  este  les  decía  lo  mismo  que  aho- 
ra predicaban  los  misioneros,  y  que  acordándose 
de  esto  se  había  movido  á  ser  cristiana.  No  dan- 
do crédito  los  padres  al  dicho  de  la  anciana  mu- 
jer, se  informaron  de  los  neófitos,  y  unánimes 
todos  respondieron  que  así  lo  habian  oido  decir 
á  sus  antepasados  y  que  era  general  tradición 
de  unos  á  otros. 

Al  oír  de  los  padres  esta  noticia,  me  acordé 
luego  de  la  carta  que  en  el  año  de  1631  escribió  la 
venerable  madre  sor  María  de  Jesús  de  Agreda  á 
los  misioneros  empleados  en  las  espirituales  con- 
quistas del  Nuevo  Méjico,  en  que  entre  otras  co- 
sas les  dice:  que  nuestro  padre  san  Francisco  lle- 
vó á  estas  naciones  del  Norte  dos  religiosos  de 
su  orden  para  que  predicasen  la  fe  de  Jesucris- 
to (los  cuales  no  eran  españoles)  y  que  después 
de  haber  hecho  muchas  conversiones,  padecieron 
martirio.  Y  habiendo  cotejado  el  tiempo,  me 
hice  juicio  podría  haber  sido  alguno  de  esos  re- 
ligiosos el  que  decía  la  neófita  Águeda. 

La  citada  misión  dé  San  Antonio  (como  tengo 
dicho)  se  halla  situada  en  el  centro  de  la  Sierra 
de  Santa  Lucía,  distante  de  la  costa  del  mar  Pa- 
cífico como  ocho  leguas,  por  la  fragosidad  delca- 
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mino  para  la  playa,  y  está  en  la  altura  del  Norte 
á  35  grados  y  30  minutos,  y  distanto  como  vein- 
te leguas  del  puerto  de  Montorey.  Es  el  terre- 
no bastantemente  poblado  de  crecidos  pinos,  que 
producen  abundancia  de  piñones  (semejantes  en 
todo  á  los  de  España),  les  cuales  comen  los  in- 
dios, causándoles  por  su  naturaleza  cálida  algu- 
nos accidentes.  Está  poblado  asimismo  de  gran- 
des encinos  y  robles,  que  franquean  a  los  indios 
varios  géneros  de  bellotas,  las  cuales  después  de 
secas  al  sol,  guardan  todo  el  año  para  mantener- 
se, haciendo  sus  poleadas  y  pinoles,  para  lo  cual 
Be  sirven  también  de  los  zacates  ó  yerbas  que  con 
abundancia  les  ministra  el  campo.  No  es  menor 
la  que  hay  de  conejos  y  ardillas,  tan  sabrosas  co- 
mo las  liebres.  Es  mucha  su  fertilidad  y  facili- 
ta abundantes  cosechas  de  trigo,  maíz,  frijol  y 
otras  varias  semillas  de  España  con  que  ahora  se 
mantienen  los  habitantes. 

El  clima  en  tiempo  de  verano  es  sumamente 
cálido,  y  el  invierno  frígidísimo  por  las  muchas 
heladas  que  se  experimentan;  de  suerte  que  un 
arroyo  que  corre  todo  el  año  inmediato  á  las  ca- 
sas de  la  misión,  se  cuaja  con  ellas,  quedando 
suspenso  el  curso  de  aquella  corriente  hasta  que 
el  sol  con  sus  rayos  derrite  el  yelo;  y  por  la  mis- 
ma causa  suelen  experimentarse  notables  que- 
brantos en  las  sementeras,  principalmente  en  las 
de  maíz  y  frijol  si  se  siembran  temprano. 

Tan  fuerte  fué  la  helada  que  cayó  el  dia  pri- 
mero de  Pascua  de  Resurrección  en  el  año  de 
1780,  que  una  gran  sementera  de  trigo  espigado 
ya  todo  y  en  flor,  quedó  tan  seco  como  el  rastro- 
jo por  el  mes  de  agosto.     Fué  este  accidente  do 
grande  desconsuelo  para  los  indios  y  mucho  ma- 
yor para  los  padres,  considerando  los  muchos 
atrasos  que  se  siguen  cuando  falta  bastimento  á 
la  misinn,  pues  es  preciso  vayan  los  neófitos  por 
los  cerros  en  busca  de  semillas  silvestres  para  ali- 
mentarse como  cuando  eran  gentiles.     Avivan- 
do la  fe  los  padres  y  confiando  en  el  patrocinio 
de  san  Antonio,  convidaron  á  los  cristianos  nue- 
vos para  hacerlo  la  novena.     Asistieron  á  ella 
todos  con  mucha  puntualidad  y  devoción,  y  al 
empezarla  mandaron  los  padres  soltar  el  riego  á 
las  heladas  milpas,  que  estaban  enteramente  se-  j 
cas.     Dentro  do  pocos  dias  advirtieron  que  na-  i 
cía  de  nuevo  ó  retoñaba  desde  la  raíz  el  trigo,  y  I 
al  acabar  la  novena  estaba  ya  todo  el  campo  ver-  | 
de.     Continuáronle  el  riego  y  creció  con  tanta  I 
prisa,  que  á  los  cuarenta  dias,  en  el  de  Pascua  de  } 
Espíritu  Santo,  estaba  ya  el  trigo  tan  alto  como  ¡ 
el  seco,  con  las  espigas  floridas  y  grandes,  que  I 
granaron  y  sazonaron  por  el  mismo  tiempo  que  ! 
los  años  anteriores,  lográndose  una  cosecha  tan  i 
crecida  y  de  grano  tan  abultado,  que  jamás  ha-  j 
bian  visto  otra  semejante.     Reconociéndose  des-  | 
de  luego  obligados,  así  los  padres  como  los  in-  I 
dios,  por  tan  especialísimo  prodigio  como  Dios 
nuestro  Señor  se  dignó  obrar  en  su  favor  por  la 
intercesión  del  santo  patrono  y  taumaturgo  san 


Antonio,  le  rindieron  desde  faiego  las  mas  afec- 
tuosas gracias.  ** 
Este  caso  y  otros  vanos  que  omito  por  no  abul- 
tar esta  historia,  han  contríonido  mucho  para  con- 
firmar en  la  fe  á  los  neófitos,  y  que  los  geatileS 
i  la  abrazasen,  como  ha  sucedido,  excediendo  el 
i  número  de  cristianos  de  aquella  misión  al  de  to- 
I  das  las  demás,  pues  llegaron  á  contante  en  ella 
i  antes  do  morir  el  venerable  padre  Junípero,  mil 
ochenta  y  cuatro  neófitos,  con  lo  que  vio  cum- 
plida la  esperanza  que  desde  el  dia  de  la  función 
tuvo  en  Dios  y  en  el  patrocinio  de  san  Antonio ^ 
que  habia  de  ser  un  gran  pueblo  de  muchos  cris- 
tianos.    Así  lo  concedió  el  Señor  á  su  siervo: 
fray  Junípero   verlo  cumplido  en  los  4fias  de  su 
vida,  y  que  después  de  su  ejemplar  muerte  Taya< 
aumentándose  cada  diá  mas  el  número  de  los 
cristianos,  y  no  dudo  que  en  el  cielo  pedirá  á 
Dios  (como  me  prometió  antes  de  salir  d*  esta 
vida)  la  conversión  de  todos  los  demás  gentiles 
que  pueblan  estos  dilatados  países. 

CAPITULO  xxvin. 

PASA  EL  VENERABLE  PADRE  Á  MUDAR  LA  MlSIOIf' 
DE  SAN  CARLOS  AL   RIO    CARMELO,    T    LO    ^UE 

EN  ELLA    PRACTICÓ. 

Después  de  pasados  quince  dias  de  establecida 
la  misión  de  San  Antonio,  salió  de  ella  para  la 
de  Monterey  el  venerable  padre  presidente  fr^J 
Junípero,  con  vivos  deseos  de  fundar  la  de  San 
Luis;  pero  por  la  falta  de  tropa,  cuja  mayor  par- 
te se  hallaba  detenida  en  San  Diego  por  el  capi- 
tán Rivera  habia  un  afio,  mortificó  sus  deseos  al 
ver  que  hasta  la  subida  del  comandante  don  Pe- 
dro Eajes  no  podiia  efectuarse,  y  entre  tanto  se 
ocupó  cu  mudar  la  misión  de  San  Carlos  á  las 
orillas  del  rio  Carmelo. 

Para  dar  principio  á  esta  obra,  que  juxeaba  el 
siervo  de  Dios  muy  importante  para  la  reducción 
de  los  gentiles  y  subsistencia  de  aquella  misión, 
que  propiamente  se  fundaba  de  nuevo,  pasó  al 
sitio  en  que  habia  dispuesto  se  hiciese  el  corte 
de  la  madera,  y  considerando  no  ser  bastante  la 
que  habia,  mandó  se  continuase  cortando  ínte- 
rin volvía  del  presidio.  Bien  pudiera  el  venera- 
ble padre  encomendar  esté  material  trabajo  á  su 
compañero  el  padre  Crespi,  á  los  religiosos  des- 
tinados para  la  misión  de  San  L.uis,  los  cuales  es^ 
taban  como  ociosos  en  el  presidio,  hasta  que  se 
verifícase  la  salida  para  establecer  su  misión. 
Pero  no  quiso  perder  este  mérito  ni  car^r  á  los 
otros  el  trabajo,  sin  duda  para  darles  ejemplo  y 
que  no  se  desdeñasen  do  ejercitar  semejantes  ofi- 
cios mecánicos  que  se  dirigen  á  tan  n<|ble  fin  y 
son  muy  del  agrado  de  Dios,  como  dice  en  su  d* 
tada  carta  la  venerable  madre  María  de  Jcslí», 
Dejó  en  el  presidio  á  los  dos  ministros  de  la  mi- 
sión de  San  Luis  para  que  administrasen  á  la 
tropa,  y  á  su  compañero  pata  que  cuidase  dé  los 
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indios  m«ófito9|  dándoles  no  solo  la  comida  del 
oiierpo,  feáüQ  tai^bien  la  del  olma,  reaan^  dos 
Tepes  8Í  día  la  docirina  cristiana;  y  á  ambos  bi- 
so el  éSKífutgo  de  que  siempre  que  filasen  gentiles 
ptocur^aeoí  regalarlos  y  dirigirlos  al  rio  Carmelo^ 
jdimde  baria  lo  tnismo  su  reverencia. 
-  Concluidas  «stas  preven^ionesf,  se  encaminó  al 
sitio  destinado  para  la  misión,  distante  una  legua 
del  presidio,  á  nacer  vida  eremítica,  cuya  babi- 
tadon  fUé  de  proiato  ana  barranca,  en  la  que  se 
láantuvo  sirviendo  de  sobrestante,  y  mucbas  y^ 
oes  de  péon,  basta  que  bubo  alguna  vivienda  en 
qoe  acogerse  para  libertarse  delmucbo  vientoirio 
qae  se  experimenta  en  aqnolla  caftada  casi  todo 
el  afio.  La  primera  obra  que  mandó  baceít  fue 
imagrande  cruz,  qué  bendita,  enarboló,  ayudado 
de  los  soldados  y  sirvientes,  y  fijó  en  la  medianía 
3cl  tramo  destinado  paira  compás,  que  estaba  in- 
mé&to  á  la  barraca  de  su  baÚtaoion,  y  otra 
que  servia  de  interkia  iglesia,  siendo  su  compa- 
ftía  y  todas  sus  delicias  aquella  sagrada  señal, 
Adodibaia  luego  que  amaneóla  y  cantaba  la  tro* 
pa  el  alabado,  y  delante  de  ella  revaba  el  siervo 
de  Dios  maitines  y  prima,  é  inmediatamente  ce- 
lebraba el  sanio  saorificio  de  la  misa,  á  que  asis- 
tían todos  los  soldados  y  mozos.  Después  eomen- 
zaban  todos  su  trabajo,  cada  uno  en  su  destino, 
BiendD  ingenkro  y  sobrestante  de  la  obra  el  ve- 
nerable: padre,  quien  mucíbas  veces  al  dia  adorar 
ba  2a  jutnta  cruz,  rezando  delante  de  ella  el  ofído 
divino,  según  lo  oí  todo  de  boca  del  cabo  que 
■irrió  de  centinela  en  aquel  sitio;  y  lo  *mÍ8md 
praetioaiMt  de  nocbe  al  concluir  el  rezo  de  la  co- 
rona, con  cuyo  ejemplo  badán  lo  propio  los  sol** 
dados,  enseñándose  también  los  indios. 

Cuando  iban  los  gentiles  á  visitar  al  venerable 
padre,  (fue  raro  era  el  dia  en  que  dejaban  de  ba- 
eerlo  atraídos  de  curiosidad  ó  de  los  regalos  que 
les  bada,  era  lo  primero  que  practicáis  persig- 
narips  por  sa  propia  mano,  y  después  les  hada 
adorar  la  santa  cruz,  y  concluidas  estas  santas 
oeremonias,  loa  regalaba,  ya  con  coínida  que  les 
nandaba  baceij  de'  trigo  ó  maíz  cocido,  con  ato- 
le hecho  de  dichas  harinas,  ó  ya  coa  avalónos,  y 
procuraba  agasajarlos  cuanto  podía,  aprendiendo 
eoQ  ellos  el  idioma.  Iban  también  á  visitarlo  los 
nuevos  cristianos,  qde  pedias  lioenda  al  padre 
Grespi,  para  ir,  como  déctanv  á  ver  al  padre  vie*» 
jo,  y  eoB  dios  tenia  mis  delicias  mostrándoles 
Boayor  earifio  que  si  pñr  natiindeza  ñieseñ  sus 
hijos.  Ünseftólei^ft  que  saludasen  á  todos  con 
Iab  devetas  pdabras;  tunar  é  Dios;  y  se  eitendió 
de  tal  manera,  qué  hasta  loe  gentiles  dedan  eába, 
salutación,  no  solamente  á  los  padres,  sino  á  cual- 
quier español,  y  queda  extendida  por  todo  este 
vasto  terreno,  enterneciendo  el  corazón  mas  du- 
ro^al  oír  á  los  gentiles  que  lamismoes  enoontnr 
á  sus  eompafieíoB  é-é  los  espaftcÜBS  por  los  ca  • 
minos,  que  referir  aquellas  palabras  amar  á  Dios, 

Lueffo  <][ue  tuvo  el  venerable  padre  concluida 
la^íBSnkwde  eápilla  y  vivíeBdaM^Jiente^  4ue 


ftie  á  fines  dd  año  de  1771,  llamó  a  su  compa- 
üerp  el  padro  Grespi  y  so  mudó  d  la  nueva  mi- 
sioc  con  todos  los  cristianos  neófitos,  y  empezaron 
á  traba^*  apibo^en  aquella  espiritual  conquista; 
siendo  esta  su  peculiar  mi&ion,  en  donde  se  man- 
tuvo ínterin  no  tenia  que  salir  á  visitar  las  misio- 
os^es  y  yisges  precisos  del  ministerio  de  presiden- 
te^ hasta  que  murió,  dejando  en  sola  ella  mil  y 
oatorcjB  bautizados  entre  adultos  y  párvulos,  la 
mayor  parte'  por  el  venerable  padre,  pues  ora  en 
esta  materia  sin  comparación  celoso  y  sin  saciar- 
se sediento. 

CAPITULO  XXIX. 

ARRIBO  DE  LQa  S£I3  MISIONEROS  Á  SAN  DIEQO  T 
£BTABLBCIMI£NTO  DE  LA  MISI0:N  DE  SAN  GA- 
BRIEL. 

Ya  queda  dicho  &a  el  capítulo  XXYI  cómo  el 
dia  7  de  julio  del  año  de  71  salió  el  paquebot 
San  Antonio  del  puerto  de  Monterey,  y  en  él  los 
seis  ministros  para  las  tres  misiones  del  Sur  con 
el  comandante  don  Pedro  Fajéis,  y  que  después 
de  ocho  días  de  navegación,  á  14  del  mismo  mes, 
dieron  fondo  en  el  puerto  de  San  Diego,  donde 
hallaron  á  los  padres  sin  novedad,  y  los  destina- 
dos para  ministros  de  aquella  misión  se  hicieron 
cargo  de  ella;  y  usando  de  la  licencia  los  dos  que 
por  enfermos  la  hablan  solicitado  para  retirarse, 
se  embarcó  uno  en  el  mismo ,  paquebot  que  salió 
el  21  del  {Hropio  mes  para  San  Blas,  y  otro  con 
la  primera  partida  que  salió  para  la  antigua  Ca- 
lifornia, bajó  á  una  de  aqudlas  misiones. 

Luego  que  el  barco  salió  se  empezó  á  tratar 
de  los  nuevos  establecimientos;  pero  por  la  de- 
sorden de  diez  sddados,  á  tiempo  que  estaban 
ya  para  salir,  hubieron  de  detenerse  hasta  que  se 
consiguió  su  incorporadon  en  la  tropa,  por  haber 
ido  uno  de  los  misioneros  á  convencerlos,  ofre- 
ciéndoles el  perdón;  y  estando  dispuesta  la  salida 
para  el  cKa  6  de  agosto,  volvieron  otros  a  deser- 
tar; pero  no  obstante  esto,  dispuso  el  capitán  que 
saliesen  los  de  la  misión  de  San  Gabriel;  que  des- 
pués siddri¿  él  con  los  padres  de  San  Buenaven- 
tura. 

El  citado  dia  6  de  agosto  salieron  do  San 
IKego  los  padres  fray  Pedro  Gamboa  y  fray  An- 
gd  Somera  reiguardados  con  diez  soldados  y  los 
arrieros  con  la  recua  de  los  avíos.  Caminaron 
hada  d  tumbo  dd  Norte  por  d  camino  que  tran- 
dtó  la  'Ozpedieion;  y  haUendo  andado  como  cua- 
renta leguas,  Uegírob  al  río  do  los  Temblores, 
llamado  b»í  desde  la  expedición  primera;  y  es- 
tando en  el  re^stro  para  elegir  terreno,  se  les 
presentó  una  numerosa  multitud  de  gentiles,  que 
armados  y  presididos  de  dos  capitanes,  con  es- 
pantosos amides  pretendían  impedir  la  funda- 
ción. Beodando  los  padres  se  rompiese  la  guer- 
ra y  se  verificasen  algunas  defifgracias,  sacó  uno 
de  elllos.iii  Haako  con  la  imagen  de  nuestra  Se- 
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ñora  de  los  Dolores  y  lo  puso  á  la  vista  de  los 
bárbaros;  pero  no  bien  lo  hubo  hecho,  cuando 
rendidos  todos  con  la  vista  de  tan  hermoso  simu- 
lacro, arrojaron  á  tierra  sus  arcos  y  flechas,  cor- 
riendo presurosos  los  dos  capitanes  á  poner  á  los 
pies  do  la  soberana  Reina  los  avalorios  que  al 
cuello  traian,  como  prendas  de  su  mayor  aprecio; 
manifestando  con  esta  acción  la  paz  que  querían 
con  los  nuestros.  Convocaron  á  todas  las  ran- 
cherías comarcanas,  que  en  crecidos  concursos 
de  hombres,  mujeres  y  niños  venían  á  ver  á  la 
santísima  Virgen,  cargados  de  varías  semillas, 
que  dejaban  á  los  pies  de  la  santísima  Señora, 
entendiendo  que  comía  como  los  demás. 

Iguales  demostraciones  hicieron  las  mujeres 
gentiles  del  puerto  de  San  Diego  después  de  pa- 
ciñeados  aquellos  habitadores,  pues  habiéndoles 
manifestado  otra  imagen  de  nuestra  Señora  la  Vir- 
gen María  con  el  niño  Jesiis  en  los  brazos,  lue- 
go que  lo  supieron  en  las  rancherías  inmediatas 
ocurrieron  á  verla,  y  como  no  pudiesen  entrar 
por  impedírselos  la  estacada,  llamaban  á  los  pa- 
dres, y  metían  por  entre  los  palos  sus  cargados 
pechos,  expresando  vivamente  por  señas  que  ve- 
nían á  dar  de  mamar  á  aquel  tierno  y  hermoso 
niño  que  tenían  los  padres. 

Con  haber  visto  la  imagen  de  nuestra  Señora 
los  gentiles  de  la  misión  de  San  Gabriel,  se  mu- 
daron de  tal  suerte,  que  frecuentando  las  visitas 
á  los  religiosos,  no  sabían  cómo  manifestarles  el 
contento  de  que  hubiesen  ido  á  avecindarse  en  sus 
tierras,  y  ellos  procuraban  corresponderlcs  con 
caricias  y  regalos.     Pasaron  á  registrar   aquel 
p-ande  llano  y  dieron  principio  á  la  misión  en  el 
hmr  que  juzgaron  á  propósito,  con  las  mismas 
ceremonias  que  quedan  referidas  en  las  demás  re-  \ 
ducciones.     Celebróse  la  primera  misa  bajo  de 
una  enramada,  el  día  de  la  Natividad  de  nuestra 
Señora,  8  de  setiembre,  y  el  día  siguiente  die- 
ron principio  á  fabricar  una  capilla  que  sirviese 
de  interina  iglesia,  y  asimi.smo  una  casa  para  Ins 
padres  y  otra  para  la  tropa,  todo  de  paliza cI.    j 
con  cerco  do  estacas  para  la  defensa  en  cualquier  j 
evento.     La  mayor  parte  de  la  madera  para  las  i 
f"í  bricas   la   cortaron  y  arrancaron  los  mismos  ¡ 
gentiles,  ayudando  á   construir  las  casitas,  por  ! 
cuya  causa  quedaron  los  padres  con  la  espeeta-  ^ 
cion  del  feliz  éxito,  y  que  desde  luego  no  repug- 
narían abrazar  el  suave  yugo  de  nuestra  evangé- 
lica ley. 

Cuando  mas  contentos  estaban  aquellos  natu- 
rales, desgració  esta  buena  disposición  uno  de  los 
soldados,  agraviando  á  uno  de  los  primeros  capi- 
tanes de  las  rancherías,  y  lo  que  peor  es,  á  Dios  ; 
nuestro  Señor.     Queriendo  el  capitán  gentil  to-  I 
mar  venganza  del  agravio  que  se  había  hecho  á 
él  y  á  su  mujer,  juntó  á  todos  los  rteinos  de  las  | 
rancherías  inmediatas,  y  convidando  á  los  hom-  j 
bres  capaces  de  tomar  las  armas,  ac  presentó  con  - 
ellos  á  los  soldados,  que  distantes  de  la  misión,  | 
guardaban  y  apacentaban  la  caballada,  de  los  i 


cuales  era  uno  el  malhechor.  En  cuanto  estos 
vieron  venir  tanta  gente  armada,  se  vistieron  las 
cueras  para  el  resguardo  de  las  flechas,  y  se  pu- 
sieron en  arma,  sin  tener  lugar  de  dar  aviso  á  la 
guardia,  que  ignoraba  el  hecho  del  soldado.  Lo 
mismo  fué  llegar  los  gentiles  á  tiro  de  escopeta, 
empezaron  á  arrojar  flechas,  encaminándose  to- 
dos al  soldado  insolente.  Kste  con  la  escopeta 
apuntó  al  que  veía  mas  osado,  presumiéndose  se- 
ria el  capitán,  y  disparándole  una  bala,  lo  mató. 
Luego  que  los  demás  vieron  el  estrago  y  fuerza  de 
las  armas  de  los  nuestros  í[ue  jamás  habían  expe- 
rimentado, y  que  las  flechas  no  les  hacían  daño, 
huyeron  presurosos,  dej  mdo  al  infeliz  capitán, 
que  después  de  haber  sido  el  agraviado,  quedó 
muerto;  de  cuyo  hecho  resultó  que  se  amedren- 
tasen los  indios. 

Llegó  á  pocos  días  de  haber  sucedido  esto  el 
comandante  con  los  padres  y  avío  para  la  misión 
de  San  Buenaventura,  y  temiendo  que  los  gcnti- 
tíles  hiciesen  alguu  atentado  para  vengar  la  muer- 
te de  su  capitán,  resolvió  aumentar  la  guardia  de 
la  misión  de  San  Gabriel  hasta  el  numero  de  diez 
y  seis  soldados.  Por  este  motivo  y  la  poca  con- 
fianza que  había  de  los  restantes,  á  vista  de  tan 
repetidas  deserciones,  hubo  do  suspenderse  el  es- 
tablecimiento de  la  misión  de  vSan  Buenaventura 
hasta  ver  el  éxito  de  la  de  San  Gabriel,  donde 
quedaron  los  dos  ministros  de  aquella  con  todos 
sus  utensilios  hasta  nuevo  aviso.  El  comandan- 
te subió  con  los  demás  soldados  para  Monterey, 
llevándose  al  que  había  matado  al  gentil,  para 
quitarlo  de  la  vista  de  los  otros,  no  obstante  que 
el  escándalo  que  había  cometido  estaba  oculto 
asi  al  comandante  como  á  los  padres. 

Quedaron  por  esta  razón  cuatro  misioneros  en 
la  doctrina  de  San  Gabriel;  pero  habiendo  enfer- 
madí)  los  dos  ministros  de  ella,  en  breve  tiempo 
hubieron  de  retirarse  a  la  antigua  California,  y 
los  dos  destinados  para  San  Buenavrentura  que- 
daron administrándola  y  procuraron  con  toda  la 
luavidad  posible  atraer  á  los  gentiles,  quienes  po- 
co á  poco  fueron  olvidando  el  hecho  del  soldado 
y  la  muerte  de  su  capitán,  y  empezaron  a  entre- 
gar algunos  niños  para  ser  bautizados,  siendo  de 
los  primeros  el  hijo  del  miserable  difunto,  que 
con  mucho  gusto  dio  la  viuda;  y  á  su  ejemplo 
fueron  otros  entregando  los  suyos,  y  se  fué  au- 
mentando el  numero  de  cristianos,  de  suerte  que 
pasados  dos  años  de  fundada  la  misión  que  estu- 
ve yo  en  ella,  ya  tenían  bautizados  setenta  y  tres, 
y  cuando  murió  nuestro  venerable  padre  se  con- 
taban mil  y  diez  y  nueve  neófitos. 

.      CAPITULO  XXX,      . 

EWTIA  EL  VENERABLE  FA»RE  Á  SU  eOMFAÑEE» 
AL  RECONOCIMIENTO  DEL  PUERTO  DE  JÍÜESTRO 
PADRE  SAN  FRANCISCO.     - 

Llegó  el  comandante  don  Pedro  Fajes  á  Mon- 
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iérey,  y  haUando  mudada  ya  }a  misión  de  San 
Oárío»  al  río  Carmelo,  posó  allí  á  ver  al  venera- 
ble padre  fray  Junípero  para  comunicarle  cuan- 
to habia  pasado.  Causóle  al  siervo  de  Dios  mu- 
cba  pena  que  se  frustrase  el  estal^ecimiento  de 
San  Buenaventura,  por  ser  esta  misión  de  las 
tres  proyectadas  primeramente,  y  la  que  llamaba 
peculiar  suya  el  ilustrísimo  señor  visitador  gene- 
ral don  José  de  Galves;  pero  viendo  que  no  La- 
bia sido  por  causa  de  los  misioneros,  dio  á  Dios 
}88  gracias,  así  por  esto  como  porque  se  bubiesc 
conseguido  la  fundación  de  San  Gabriel,  confían- 
-do  en  su  divina  Majestad  que  cuando  fuese  de 
flu  mayor  agrado  se  establecería  aquella  con  me- 
jores proporciones  y  menos  ansias.  Así  se  lo 
cotkcedió  el  Sefior  después  de  trece  años  de  pro- 

Íectáda;  y  aunque  fué  la  última  que  el  venéra- 
le padr0  ñmdó,  pudo  decir  de  ella  lo  que  la  Igle- 
sia santa  de  la  canonización  del  mismo  seráfico 
doctor  san  Buenaventura:  tam^  guo  tardius  eo 
tolemttmsj  como  en  la  narración  de  este  estable- 
eiibiento  se  verá. 

Viendo  el  venerable  fray  Junípero  desgracia- 
da aquella  fundación,  le  propuso  al  comandante 
ia  de  San  Luis;  pero  se  excuso  por  la  mL«ma  ra- 
flon,  diciéndole  que  si  se  disminuia  la  tropa  y  ve- 
nia de  San  Gabriel  noticia  de  alguna  novedad  en 
aquella  misión  por  parte  de  los  indios,  se  vería 
desde  luego  imposibilitado  de  pasar  á  socorrerla; 
que  luego  que  se  supiese  que  estaban  en  quietud, 
se  daría  mabo  en  ^ndar  la  reducción  de  San 
Luis. 

Considerando  aquel  fervoroso  prelado  que  en- 
tre tanto  no  se  verificase  novedad  alguna  por  aba- 
jo, omitirían  el  despacho  de  correo,  y  que  con  esta 
espeotacion  se  estarían  todo  el  afio  sin  adelanta- 
xttiento  alguno,  propuso  al  comandante  Fajes 
que  ínterin  se  recibia  noticia,  se  faese  al  recono- 
cimiento del  pueíto  de^  nuestra  padre  San  Fran- 
eíseo,  para  vot'  qué  sitio  se  encontraba  proporcio- 
nado para  la  mkion,  y  á  comunicar  y  congratular 
á  los  gentiles,  para  que  hubiese  esto  adelantado 
cuando  llegase  la  ocasión  del  establecimiento. 
OoBvino  el  comandante  á  esta  expedición,  ofre- 
eiendo  ir  en  persona  con  el  padre  Crespi  luego 
que  pasase  la  estación  de  las  aguas,  si  para  este 
tiempo  no  habia  novedad. 

Viendo  á  Ufiediados  del  mes  de  marzo  que  ya 
BO  llovía  ni  habia  venido  correo  de  San  Luis  y 
dando  por  supuesto  que  no  habría  por  allá  nin- 
gim  ac96eimíento,  salieron  de  Monterey  el  dia  20 
de  dicho  mes  del  año  de  1772,  de  cuyo  viaje  y 
registro  formé  su  diario  el  citado  padre  Crespi, 
que  asentó  á  contánuadon  de  los  demás,  al  cual 
7emito,.al  lector  curíoso.  Impidióles  concluir  aquel 
registro  á  su  satisCeiecion  la  noticia  -que  recibie- 
ron por  un  correo  que  llegó  de  San  Diego,  de 
que  aquél  puerto  cataba  á  peligro  de  desampa- 
rarse, por  irseks  acabando  los  víveres,  y  que  pa- 
I»  remediarlo  habia  bajado,  á  la  antigua  Calimr- 
bía  el  pnhe  Bümetz^  pues  aunque  el  paquebot 


San  Antonio  habia  traído  aquel  año  igual  carga 
de  comestibles  que  en  los  antecedentes,  pero 
también  se  habían  aumentado  los  consumidores, 
así  con  los  peones  que  quedaron  del  barco,  como 
con  los  neófitos  que  se  agregaban  a  la  misión, 
por  cuya  causa  iban  dando  fin  insensiblemente 
los  bastimentos  que  habia. 

Luego  que  el  comandante  recibió  esta  noticia, 
estando  en  la  expedición  del  citado  reconocimien- 
to, retrocedió  para  Monterey,  como  se  advierte 
en  el  expresado  diario,  y  despachó  la  recua  car- 
gada de  víveres  para  abastecer  á  San  Diego  y  a 
San  Gabriel,  que  por  dicho  correo  se  supo  no  ha- 
bia habido  novedad  alguna  con  los  indios  de  esta 
última  misión,  y  sí  que  los  dos  ministros  de  ella 
se  habían  retirado  enfermos  para  la  antigua  Cali- 
fornia, y  quedaban  supliendo  los  de  San  Buena- 
ventura, como  dejo  dicho.  En  atención  á  esto  y 
á  que  quedaba  solo  en  San  Diego  el  padre  fray 
Luis  Jaime,  envió  con  la  recua  al  padre  fray 
Juan  Crespi,  que  acababa  de  llegar  del  recono- 
cimiento del  puerto  de  nuestro  padre  San  Fran- 


cisco. 


Llegó  a  San  Gabríel  y  San  Diego  este  socor- 
ro, y  poco  después  recibieron  otro,  que  les  remi- 
tí yo  de  la  antigua  California  con  un  misionero, 
j  al  mismo  tiempo  llegó  el  padre  Dumetz.  Que- 
dó con  esto  socorrida  aquella  necesidad,  que  den- 
tro de  poco  tiempo  se  trasladó  á  Monterey,  por- 
que retardándose  el  barco  que  conducía  las  pro- 
visiones tres  meses  mas  que  los  afios  anteceden- 
tes, hubieron  de  padecer  aquellos  vecinos  los 
efectos  de  la  escasez,  haciéndoles  desde  luego  no- 
table falta  los  víveres  que  embarcaron  al  puerto 
de  San  Diego. 

En  esta  atención  se  vio  precisado  el  coman- 
dante don  Pedro  Fajes  a  tomar  la  providencia 
de  dejar  en  el  presidio  un  corto  nilmero  de  sol- 
dados y  pasar  con  los  demás  á  la  cañada  que  lla- 
maron de  los  Osos,  distante  cincuenta  leguas  del 
presidio,  para  hacer  matanza  de  estas  fieras  y 
comprar  semillas  silvestres  á  los  indios  con  que 
pudiera  mantenerse  la  gente.  Duró  esta  necesi- 
dad hasta  que  con  el  arribo  del  barco  quedó  re- 
mediada, aunque  a  los  padres  no  les  alcanzaron 
tanto  sus  trístes  efectos  por  haberlos  socorrido 
los  gentiles,  como  se  verá  en  la  siguiente  carta 
del  venerable  padre  Junípero. 

CAPITULO  XXXT. 

CARTA  DEL  VENERABLE  PADRE  CON  ALGUNAS  NO- 
TICIAS Y  LLEGADA  DE  LOS  BARCOS. 

"Viva  Jesús,  María  y  José— Reverendo  pa- 
"  dre  lector  y  presidente  fray  Francisco  Palou.— 
"  Carísimo  amigo  y  mi  señor:  No  me  q^ero 
"  querellar  del  limitado  tiempo  para  escribir  á 
"  vuestra  rovencia  porque  no  parezca  mafia  vie- 
"  ja;  harto  tengo  con  significar  el  recelo  de  lo 
**  que  con  tíabajo  escribo  litigue  [á  sus  títu- 
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"  los.  Lo  que  primero  digo  es  que  gi-aciaa  á 
"  Dios  tengo  salud,  y  que  no  me  ha  tocado  á  mí 
^*  ni  a  ninguno  de  los  padres  compañeros  la  ham- 
"  bre  que  por  estas  tierras  á  mortificado  y  mor- 
*'  tifica  á  muclios  pobres.  Lo  segundo  que  cuan- 
"  do  esperábamos  el  barco,  nos  ha  llegado  lano- 
"  ticia  de  ser  dos  los  que  vienen  a  este  puerto; 
'^  pero  con  haber  llegado  ambos  a  la  altura,  y 
"  aun  el  uno  á  dos  leguas  de  esta  niisionj  ningu- 
"  no  á  podido  aportar  acá;  y  escribe  el  capitán 
"  del  Principe,  que  es  nuestro  don  Juan  Pérez, 
"  que  ya  no  podrá  venir,  que  se  halla  en  San 
"  Diego,  y  que  vayan  allá,  si  quieren  lo  que  trae: 
"  el  otro  escribe,  que  es  don  Miguel  Pino,  con  Ca- 
'^  ñizares,  que  se  halla  en  la  canal  de  Santa  Bár- 
'*  bara  y  que  se  va  á  San  Diego;  con  que  allá 
"  tenemos  todo  y  acá  nada.  El  consuelo  es  que 
''  aquellas  dos  misiones  de  San  Diego  y  San  Ga- 
*' bricl  ya  quedan  fuera  de  cuidado.  Esta,  la 
"  de  San  Antonio  y  el  presidio,  no  están  con  pe- 
'*  ligro  de  abandonarse;  pero  están  con  el  seguro 
"  de  que  les  duro  á  la  gente  algunos  dias  la 
"  mortificación.  Las  muías  para  subir  por  tier- 
*'  ra  son  pocas  y  maltratadas. 

"Los  principales  mantenedores  de  la  gente  son 
"  los  gentiles;  por  ellos  se  vive  porque  Diosquie- 
"  re,  sin  embargo  de  que  la  leche  de  vacas  y  la 
"  verdura  de  la  huerta  han  sido  dos  grandísimos 
'^  sustentáculos  do  estos  establecimientos;  pero 
*'  ambos  renglones  ya  escasean;  mas  no  por  eso 
"me  pesa  ni  le  pese  á  vuestra  reverencia  el  que 
"  estén  fundadas  estas  misiones,  como  que  no  le 
"  duele  á  ministro  alguno  de  los  que  las  pueblan. 
"  El  desconsuelo  solo  se  ha  hallado  en  las  vacan- 
"  tes  por  dificultad  de  proseguir  las  fundaciones. 
"  Ya  se  les  ha  quitado  á  los  padres  do  San  Luís  el 
"  continuo  desconsuelo  de  catorce  meses  de  es- 
"  pera  con  la  noticia  de  que  con  las  abundantes 
"  provisiones  que  traen  los  barcos  prontamente 
"  se  pondrá  su  misión,  y  ver  ya  para  ella  todas 
"  ha  cosas  aprontadas. 

**Si  para  la  fundación  de  estas  se  hubiera  de 
"  esperar  los  tiempos  en  que  se  suben  aquellas 
"  y  los  adelantamientos  dependiesen  de  la  veni- 
*'  da  del  barco,  muchos  años  se  habían  do  pasar 
"  para  que  se  fundase  alguna,  con  la  dificultad 
*'  de  venir  de  esas  remotas  tierras  los  socorros, 
*'  atentas  las  dificultades  que  vuestra  reverencia 
"  mejor  que  yo  conoce  y  palpa.  Todos  los  mi- 
"  nistros  gimen  y  gemimos  las  vejaciones,  traba- 
"  jos  y  atrasos  que  tenemos  que  aguantar;  pero 
"  ninguno  desea  ni  piensa  dejar  sumisión.  Ello 
"  es  que  trabajos  ó  no  trabajos,  hay  varías  al- 
"  mas  en  el  cielo,  de  Monterey,  de  San  Antonio 
"  y  de  San  Diego,  que  de  San  Gabriel  no  lo  sé 
"  hasta  ahora.  Hay  competente  número  de  cris- 
*'  tianos  que  alaban  á  Dios,  cuyo  santo  nombre  es 
"  en  la  boca  de  los  mismos  gentiles  mas  frecuen- 
**  te  que  en  la  de  los  muchos  cristianos.  Y  aun- 
*  que  presumen  algunos  que  de  mansos  corderos 
.  que  &on  todos  se  vuelvan  algún  dia  tigres  y 


"  leones,  bien  puede  ser  ai  lo  permite  Dios;  pero 
"  de  los  de  Monterey  vamos  ya  para  tres  años 
"  de  experiencia  y  los  de  San  Antonio  para  dos 
"  y  cada  dia  son  mejores. 

"Y  sobre  todo,  la  promesa  hecha  por  Dios  en 
"  estos  últimos  siglos  á  nuestro  padre  san  Fran- 
"  cisco  (como  dice  la  seráfica  madre  María  de 
"  Jesús)  de  que  los  gentiles  con  solo  ver  á  sus 
"  hijos  se  han  de  convertirá  nuestra  santa  fe  ca- 
"  tólica,  ya  me  parece  que  la  veo  y  palpo,  por- 
*'  que  si  aquí  no  son  ya  todos  cristianos,  es  a  mi 
"  entender  por  solo  la  falta  del  idioma;  trabajo 
"  que  no  me  ha  venido  de  nuevo,  porque  siem- 
"  pre  imaginé  que  mis  pecados  tenían  muy  des- 
"  merecida  esta  gracia,  y  que  en  unas  tierras  co- 
"  mo  estas  donde  no  se  podía  prometer  intérpre- 
"  te  ni  maestro  en  lo  humano  hasta  que  alguno 
"  de  acá  aprendiese  el  castellano,  era  preciso  se 
*'  pasase  algún  tiempo. 

"Ya  en  San  Diego  venció  el  tiempo  la  dificul- 
"  tad,  ya  bautizan  adultos,  ya  se  celebran  matri- 
"  monios;  y  aquí  estamos  ya  en  disposiciones 
"  bien  próximas  paralo  mismo,  porque  ya  se  co- 
"  mienzan  á  explicar  los  muchachos  en  el  caste- 
"  llano;  y  en  lo  demás,  si  se  nos  diera  algún  au- 
"  xilio,  en  breve  se  nos  daria  poco  que  viniese  ó 
"  no  el  barco  para  asunto  de  víveres;  pero  estan- 
"  do  las  cosas  así,  poca  cabeza  podran  levantar 
"  las  misiones:  con  todo,  yo  confío  en  Dios  que 
"  todo  so  ha  de  remediar. 

"Pues  vamos  ahora  al  asunto  principal:  yo 
"  voy  á  San  Diego  con  el  comandante  don  Pedro 
"  Fajes,  y  vuestra  reverencia  algún  día  ha  de 
"  reconocer  el  tramo  intermedio  entre  San  Fer- 
"  nando  Vellicatá  y  dicho  puerto,  para  distribuir 
"  en  él  sus  cinco  misiones,  y  si  pudiese  ser  ahora, 
"  podríamos  darnos  un  abrazo  por  mediados  ó  fi- 
"  nes  de  setiembre,  y  supliría  nuestra  comunica- 
"  c ion  la  falta  de  nmchq^  cartas,  y  discurriría- 
"  mos  como  so  pueda  adelantar  mejor  esta  gran 
"  obra,  que  sin  merecerlo  ha  puesto  Dios  nues- 
"  tro  Señor  en  nuestras  manos.  El  gran  con- 
"  suelo  de  que  me  serviría  dicha  concurrencia  lo 
"  dejo  á  la  consideración  de  vuestra  reverencia; 
"  pero  no  lo  haga  vuestra  reverencia  por  mí  si- 
"  no  solo  si  lo  considera  conducente  al  bien  de 
"  las  almas.  Procuraremos  retirarnos  cada  uno 
"  á  su  destino  antes  de  las  aguas,  y  me  parece 
"  haber  tiempo  competente  para  todo.  Pero  so- 
"  bre  todo,  pido  con  eficacia  que  ó  con  vuestra 
"  reverencia  ó  por  sí  solos,  vengan  en,  dicho 
"  tiempo  dos  religiosos  para  la  fundación  de  San 
"  Buenaventura  ó  para  ministros  de  San  Ga- 
"  briel,  en  lugar  de  los  que  se  fueron  enfermos 
"  á  esas  misiones.  Viniendo  estos,  que  es  pun- 
"  tualmente  el  número  de  los  que  han  ido  de 
"acá  enfermos,  ya  sabré  que  no  tengo  de  pedir 
"  mas  sino  del  colegio.  Los  que  hubieren  de 
"  venir,  que  vengan  bien  prevenidos  de  pacien- 
"  cia  y  caridad  y  lo  pajaarán  alegremente,  y  se 
"  podrán  hacer  ricos,  digo  en  trabajoaj   pero 


Digitized  by 


Google 


VIDA  DE  líiAY  Junípero  serra. 


179 


**  ¿áómátí  irá  el  buey  qne  no  aore?  y  si  no  ara, 
"  ¿cómo  podrá  haber  cosecha? 

^Paf a  mientras  ande  fuera  queda  administran* 
*^  do  esta  misión  el  padre  Fieras  con  uno  de  los 
^  padres  de  San  Luis;  que  el  otro  se  va  para  San 
"  Antonio,  donde  queda  sob  el  padre  fray  Bue- 
^  naventura  Sitjar,  para  irse  aproximando  y  dar 
^^  principio  á  su  miáon.  La  de  San  Antonio, 
'^  que  el  dia  de  san  Buenayentura  cumplió  el 
^^  año  de  fundada,  ha  sido  en  esta  necesidad  que 
^^  ha  habido  el  recurso  todo  para  semillas  gentí- 
**  licas  y  sus  pinoles.  Al  buen  padre  Fieras  le 
^^  debe  esta  misión  la  caridad  de  mas  de  cuatro 
^^  cai^gas  de  tUoi  géneros,  pues  en  esta  última 
**  Tenida  me  trajo  tres.  Del  padre  fray  Juan 
^'  nada  digo,  porque  ya  por  sus  cartas  sabrá  to- 
^^  doB  sus  viajes.  En  &i,  no  digo  mas;  si  nos 
*^  viéremos  podremos  hablar  (con  el  favor  de 
*'  Dios)  de  todo;  y  si  no,  espero  escribir  mas  lar- 
**  go  ^  tendido. 

^1  vuestra  reverencia  tuviere  ocasión  de  es- 
^*  críbhr  á  nuestro  colegio,  comunique  siempre 
^^  las  noticias  ciertas  que  de  por  acá  tenga,  por- 
*^  que  si  no  lloaren  mis  cartas,  tengan  siquiera 
*^  por  ese  medio  alguna  razón  de  estas  tierras  y 
**  misiones.  Me  encomiendo  con  finísima  volun- 
^^  tad  á  cada  uno  de  los  padres  de  esas  misiones, 
**  viejos  y  nuevos,  y  que  me  tengan  presente  en 
^^  BUS  oraciones,  y  los  amigos  y  conocidos  me  ten- 
^^  gan  por  excusado  escribirles  en  particular,  por 
"  lo  dicho  al  principio,  razón  porque  esta  ha  ido 
"  pro  majori  parte  ae  noche.  Si  los  padres  La- 
"  zuen  y  Murguía  fuesen  de  los  que  vengan  por 
**  eetos  desiertos,  lo  dicho  dicho  de  paciencia  y 
^^  ánimo,  etc.  Deseo  á  vuestra  reverencia  las 
^^  mismas  partidas,  que  según  estoy  algo  enten- 
"  dido,  no  son  por  esas  tierras  menos  necesarias. 
*^  Concédanoslas  á  todos  Dios,  y  guarde  á  vues- 
"  tra  reverencia  muchos  años  en  su  santo  amor 
"  y  gracia.  Misión  de  San  Carlos  de  Monterey 
*'  en  el  Carmelo,  y  agosto  18  de  1773. — ^B.  L. 
^^  M.  de  vuestra  reverencia  afecto  amigo,  com- 
**  pañero  y  siervo. — Fray  Junípero  Serra,^^ 

Al  mismo  tiempo  que  el  venerable  padre  me 
esoribia  esta  carta,  recibí  yo  las  del  excelentísi- 
mo señor  vhrey  y  reverendo  padre  guardián  del 
colegio,  en  que  rae  daban  noticia  del  concordato 
hecho  con  los  reverendos  padres  dominicos  para 
la  entrega  de  la  Caliíbmia  antigua,  y  caminaban 
ya  para  Monter^  los  dos  religiosos  que  me  pedia 
para  la  misión  de  San  Buenaventura,  con  quie- 
nes le  tenia  escrita  aquella  novedad,  pidiéndole 
me  diese  noticia  del  numero  de  religiosos  que 
necesitaba,  para  que  no  se  regresasen  al  colegio. 
Pero  cuando  llegó  á  San  Die^o  la  carta,  ya  el 
venerable  siervo  de  Dios  se  había  embarcado  para 
San  Blas  con  el  fin  de  pasar  á  Méjico  á  infor- 
mar al  excelentísimo  señor  virey,  como  diré 
adelante. 


CAPITULO  xxxn. 

BAJA  EL  VENERABLE    PADRE   Á.  SAN   niEGO    T  DE 
PASO  FUNDA  LA   MISIÓN  DE  SAN  LUIS. 

Viendo  el  venerable  padre  por  las  cartas  de 
los  capitanes  de  los  barcos,  que  no  podían  subir 
á  Monterey,  y  la  falt«  de  muías  que  imposibilita- 
ba conducir  las  cargas  por  tierra,  tomó  el  traba* 
jo  de  bajar  á  San  I)iego,  para  estrecharse^alK 
con  los  señores  maritimos,  y  de  paso  dar  princi- 
pio á  la  misión  de  San  Luis  obispo  de  Tolosa,  y 
á  la  vuelta  fundar  la  de  San  Buenaventura.  Sa- 
lió de  Monterey  con  el  comandante  don  Pedro 
Ffijes,  que  iba  al  mismo  fin,  luego  que  se  despa- 
chó el  correo,  y  de  camino  visi^  Ja  misión  de 
San  Antonio.  Alegróse  mucho  do  ver  ya  en  ella 
tan  crecido  numero  de  cristianos,  y  se  llevó  al 
padre  fray  José  Cavaller  para  el  establecimiento 
de  la  misión  de  San  Luis.  Caminaron  otras  vein- 
te leguas,  y  llegaron  á  la  vista  de  la  Cañada  de 
los  Osos,  donde  dije  hicieron  matanza  de  estos 
animales  para  matar  la  hambre  que  padecian  las 
gentes,  hallando  desde  luego  en  día  proporciona- 
do sitio  con  buenas  tierras  de  pan  llevar  y  un 
cristalino  arroyo  que  las  fecundaba. 

Formaron  luego  una  grande  cruz,  que  después 
de  enarbolada  la  adoraron,  y  se  tomó  posesión  del 
terreno.  Dióse  principio  al  establecimiento  el  dia 
1"  de  setiembre  de  72,  diciendo  misa  bajo  de  una 
enramada  nuestro  venerable  fray  Junípero,  quien 
saliendo  de  aquella  misión  el  dia  siguiente,  segun- 
do de  setiembre,  prosiguió  su  viaje  para  San  Die- 
go. Dejó  en  ella  á  dos  indios  californios  para 
que  ayudasen,  y  el  señor  comandante  un  cabo  con 
cuatro  soldados  para  escolta,  prometiendo  al  pa- 
dre que  á  la  vuelta  se  la  completaría  hasta  el  nú- 
mero de  diez  hombres,  porque  necesitaba  gente 
para  la  conducción  del  ganado  y  recua  de  vive- 
res;  por  cuya  carestía  le  dejó  solo  para  la  man- 
tención del  padre,  los  cinco  soldados  y  los  cita- 
dos dos  indios,  dos  arrobas  de  harina  y  tres  almudes 
de  trigo;  y  para  que  comprasen  semillas  de  los 
indios  gentiles  le  dejó  un  cajón  de  azúcar  rojo, 
quedando  muy  contento  el  padre  con  tan  limita- 
do bastimento,  poniendo  toda  su  confianza  en  Dios, 
y  con  esto  se  despedieron. 

Luego  que  empezaron  su  dilatado  viaje  los  ca- 
minantes, dio  providencia  el  padre  misionero  de 
San  Luis  para  que  los  dos  indios  hiciesen  el  corte 
de  la  madera  para  la  construcción  de  una  peque- 
ña capilla  que  sirviese  de  interina  iglesia,  y  la 
respectiva  vivienda  para  los  padres.  Lo  mismo 
hicieron  los  soldados  formando  su  cuartel  y  es- 
tacada para  la  defensa.  Aunque  por  aquel  para- 
je no  habia  ranchería  alguna  de  gentiles,  en  bre- 
ve tiempo  ocurrieron  á  la  novedad;  y  como  quie- 
ra que  ya  habia  comunicado  cerca  de  tres  meses 
á  los  soldados  que  estuvieran  en  la  matanza  de 
los  osos,  de  que  daban  agradecidos  las  gracias  por 
haberles  quitado  de  su  tierra  tan  fieros  animales, 
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quo  habían  matado  á  nmclios  indios,  no  siendo  \ 
pocos  los  que,  aunque  vivos,  quedaban  señalados  \ 
de  tan  terribles  uñas,  hubieron  de  manifestarse  ; 
muy  contentos  con  que  los  nuestros  se  domilicia- 
sen  en  aquel  terreno.  Visitaban  con  frecuencia  | 
la  misión,  llevando  al  padre  algunos  regalitos  de  i 
carne  de  venado  y  semillas  silvestres,  que  les  cor-  | 
respondían  con  avalónos  y  azúcar.  Por  medio  de  j 
este  socorro  de  los  gentiles  pudieron  mantener-  1 
se  efl  el  sitio  los  cristianos  entre  tanto  llegaban  los  í 
barcos  que  conducian  bastimentos.  j 

Al  año  de  fundada  que  estuve  en  ella,  tenian  ; 
ya  doce  cristiano,  y  con  cuatro  familias  de  los  in-  j 
dios  californios  y  algunos  solteros  neófitos  que  | 
allí  dejé,  se  aumentó  la  misión,  así  en  lo  mate-  i 
rial  como  en  lo  espiritual,  y  se  fueron  convirtien-  j 
do  los  gentiles  de  modo,  que  cuando  murió  el  I 
venerable  padre  presidente,  tenia  ya  bautizados  | 
seiscientos  diez  y  seis.    Esta  misión  de  San  Luis  | 
obispo  de  Tolosa,  está  situada  sobre  una  loma, 
por  cuya  falda  corre  un  arroyo  con  bastante  agua 
para  el  gasto  y  para  el  riego  de  la  tierra  que  tie- 
ne á  la  vista,  y  les  produce  abundantes  cosechas  no 
solo  para  mantener  todos  los  cristianos,  sino  tam- 
bién para  proeveer  los  presidios,  con  lo  cual  consi- 
guen ropas  para  vestir  á  los  indios.     Es  tanta  la 
fertilidad  del  terreno,  que  de  cuantas  semillas  se 
siembran  se  cogen  abundantes  cosechas.  Se  ha- 
lla situada  en  la  altura  del  Noitc  de  35  grados  y 
38  minutos,  distante  como  tres  leguas  del  mar, 
que  es  la  ensenada  nombrada  el  Buchón,  hacia  el 
Poniente,  do  buen  camino»  y  en  aquella  playa 
tienen  los  indios  neófitos  su  sus  canoitas  para  la 
pesca  de  varias  clases  de  pescado  muy  sabroso.  | 
So  halla  la  misión  distante  del  presidio  de  Monte- 
rey  cinco  leguas  al  rumbo  Noroeste  y  veinticinco  ! 
al  de  San  Antonio,  pobladas  de  gentilidad,  cuya  { 
reducción,  por  la  crecida  distancia  de  las  citadas  | 
misiones,  no  ser<á  fácil  conseguir  ínterin  no  se  \ 
pongan  otras  en  los  intermedios;  respecto  á  que  | 
aquellos  habitantes  no  se  avienen  a  salir   do  sus  i 
suelos  patricios,  y  a  la  vancdad  de  su  idioma,  | 
pues  a  cada  paso  so  encuentra  distinto,   de  modo  \ 
que  hasta  la  presente  no  hay  dos  misiones  de  igual  j 
lengua.     Es  la  de  San  Luis  de  un  temperamento  ¡ 
muy  saludable,  haciendo  en   el  invierno  frió  y  \ 
calor  en  el  verano,  aunque  sin  exceso.     El  pue-  i 
blo  por  temporadas  es  algo  molestado  de  los  vien-  ! 
tos  por  la  altura  en  que  se  halla.     Ha  sido  esta  I 
misión  incomodada  por  el  fuego,  pues  en  tres  j 
distintas  ocasiones  se  ha  incendiado.     La  prime-  I 
ra  vez  le  puso  fuego  un  gentil  con  una  mecha  en- 
cendida que  amarró  á  una  flecha,  y  disparó  al  te- 
chumbre, que  siendo  pajizo  prendió  mucha  par- 
te, por  cuya  causa  padeció  considerable  atraso  la 
misión  en  la  casa  y  utensilios.     La  segunda  fué 
un  dia  de  Natividad  que  á  tiempo  que  los  padres 
estaban  en  la  iglesia  cantando  la  misa  del  Gallo, 
so  prendió  fuego  sin  saber  cómo,  el  cual  se  apa- 
gó luego  por  haber  acudido  prontamente  la  gen- 
te quo  asistía  á  la  misa,  y  la  última,  habiendo 


sido  mas  voraz  la  quemazón,  causó  mayores  es- 
tragos, sin  poderse  averiguar  si  fué  por  casuali- 
dad ó  por  malicia.  Para  evitar  semejantes  pe- 
ligros y  atrasos,  idearon  los  padres  techarla  con 
teja,  a  que  se  ingenió  uno  de  ellos,  porque  no 
había  quien  la  supiese  hacer;  con  lo  cual  se  ve 
libre  del  fuego,  quedándoles  las  viviendas  bien 
techadas;  y  a  imitación  de  esta  han  hecho  lo 
mismo  en  las  demás  raisíoDes. 

CAPITULO  XXXIII. 

SIGUE  EL  VENERABLE  PADKE  SU  CAMINO,  VISITA 
DE  PASO  LA  MISIÓN  DE  SAN  GABRIEL,  Y  LO  QUE 
PRACTICÓ  EN  LA  DE  SAN  DIEGO. 

Tan  incesante  era  el  anhelo  de  nuestro  vene- 
rable padre  Junípero  para  la  consecución  de  es- 
tablecer nueva»  misiones,  que  no  sacia ndese  ja- 
más hubo  de  morir  con  esta  sed;  si  no  es  que  di- 
ga que  viendo  la  imposibilidad  de  fundar  (por 
falta  de  ministros)  las  que  ya  había  conseguido  se 
erigiepcn;  este  cuidado  le  abrevió  el  paso  para  sa- 
lir de  esta  vida  y  pasar  á  la  eterna  á  pedir  á  Dios 
en  la  corte  celestial  operarios  evangélicos  para  las 
nuevas  reducciones.  Ye:a  ya  fundada  la  de  San 
Luis,  que  era  la  quinta  en  esta  nueva  California, 
V  faltaban  tres  de  las  proyectadas,  y  entre  ellas 
la  (jue  le  llevaba  la  primera  atención,  que  era  la 
del  seráfico  doctor  San  Buenaventura,  así  por  lo 
que  se  expresó  en  el  capítulo  XXV,  como  porque 
concebía  de  la  innumerable  gentilidad  que  pue- 
bla la  canal,  que  se  habia  de  conseguir  mucho  fru- 
to con  esta  misión  por  ser  el  sitio  destinado  para 
ella  el  que  se  nombró  la  Asitiicion  de  nuestra  Se- 
nora^  en  donde  habia  un  gran  pueblo  de  gentiles, 
aunque  no  había  estado  en  él  nuestro  apostólico 
fray  Junípero. 

Con  esta  ansia  salió  de  la  misión  de  San  Luis 
y  apresurando  las  jornadas  por  lo  que  importaba 
su  pronto  arribo  á  San  Diego,  anduvo  las  ochen- 
ta leguas  que  hay  de  distancia  hasta,  San  Gabriel, 
todas  pobladas  de  gentilidad,  y  en  las  veinte 
de  la  costa  que  forma  el  canal  de  Santa  Bárbara 
le  pareció  todavía  mayor  la  .abundancia  de  pue- 
blos de  gentiles  que  lo  que  le  habían  dicho;  y  ro- 
bnndole  cada  uno  el  corazón  con  los  deseos  mas 
eficaces  de  establecer  en  aquel  tramo  tres  misio- 
nes, llegó  al  término  de  la  canal  bajando  de  Mon- 
terey,  ó  principio  de  ella  para  la*  subida  á  aquel 
puerto,  que  es  el  sitio  y  pueblo  de  la  Asunción; 
y  supuesto  que  era  el  mismo  lugar  premeditado 
para  la  misión  de  San  Buenaventura,  no  quiso 
pasar  adelante  el  venerable  padre  sin  registrarlo, 
como  lo  hizo  acompañado  del  comandante,  pare- 
ciéndole  á  ambos  ser  terreno  muy  proporcionado 
para  una  buena  misión,  por  tener  todas  las  cir- 
cunstancias que  en  laa  leyes  de  Indias  se  previe- 
nen; y  concluido  el  reconocimiento  siguieron  su 
viaje. 

Llegaron  á  la  misión  de  San  Gabriel  (que  era 
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la  única  qae  no  había  tísío  ^1  venefable  siervo  de 
Dios)  y  le  cansó  extmordinaria  alegría  ver  ya  allí 
tantos  cristianos  que  alababan  á  Dios.  Procuró 
acariciarlos  y  regalarlos  á  todos  y  juntamente  á 
^sus  padres  gentiles,  causándole  especial  compla- 
eencta  ver  aquella  espaciosa  llanada,  capaz  para 
fundar  en  ella  una  ciudad.  Dio  á  los  padres  los 
parabienes  y  gracias  por  lo  mucho  que  habían  tra- 
pajado  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  sin  admitir 
descanso  alguno  salió  á  continuar  su  viaje  con 
tmo  de  los  de  aquella  misión  para  que  recibiese 
los  avíos  pertenecientes  así  á  ella  como  á  la  de 
San  Buenaventura,  y  llegaron  sin  especial  nove- 
dad al  puerto  de  San  Diego  el  dia  16  de  setiem- 
bre. 

Luego  que  se  halló  allí,  sin  tratar  de  tomar 
ningún  desean^  de  un  viaje  tan  dilatado  (y  para 
él  venerable  siervo  de  Dios  tan  penoso  por  el  ha- 
bitual accidente  que  padecía  en  el  pié  y  pierna), 
86  fué  á  estrechar  con  el  capitán  y  coraanaante  de 
los  barcos,  don  J*aan  Pérez,  su  paisano,  haciéndo- 
le presente  la  imposibilidad  do  transitar  las  cien- 
to y  setenta  leguas  quo  hay  de  camino  por  tierra 
hasta  Monterey,  pobladas  todas  de  gentiles,  por 
carecerse  de  muías  para  ello  y  de  tropa  para  res- 
guardo de  la  recua;  manifestándole  al  propio  tiem- 
po las  necesidades  que  se  hablan  padecido  por  la 
dilación  de  los  barcos,  siendo  causa  de  que  mu- 
<^ios  soldados  desertasen  de  la  tropa  y  se  mtrodu- 
jesen  con  los  gentiles  iguaHndose  en  sus  depra- 
vadas costum&es,  y  que  si  los  demás  no  hablan 
hecho  lo  mkmo,  era  por  la  espectacion  que  te- 
nían de  2a  pronta  venida  del  barco;  pero  si  ahora 
habiendo  llegado  dos  se  quedaban  con  la  misma 
necesidad,  se  mancarían  ocasionando  la  pérdida 
dehs  tres  misiones  del  Norte  que  quedaban  íun* 
dadas. 

Excusábase  el  oomantotte  de  subir  á  Monte- 
rey  por  estar  el  tiempo  tan  avanzado  y  que  el  in- 
vierno le  habia  de  coger  precisamente  en  aquel 
puerto,  no  pudiendo  aguantar  el  paqubot  los  tem- 

S orales  de  aquella  altara.  Pero  el  venerable,  pa- 
re Junípero  lo  animó,  dioiéndole  qúo  confíase 
en  Dios  nuestro  Sefior,  por  quien  se  hacia  este 
servicio,  pues  se  dirigía  á  la  conversión  de  las  al- 
mas, y  que  el  Sefior  no  habia  de  permitir  contra- 
tiempo cuando  se  hiciese  á  su  divina  Majestad 
este  servicio.  Con  estas  razones  eficaces  unidas 
al  gran  concepto  que  tenia  hecho  de  la  virtud  del 
venerable  padre  Junípero  y  confiando  en  sm  ora- 
ciones, ae  resolvió  el  comandante  Peres  á  subir 
oon  su  paquebot  y  carga  á  Monterey,  dando  ma- 
no luego  a  disponerse  para  la  subida. 

Evacuado  éste  principal  asunto  de  su  bajada  í 
San  Diego,  tiró  á  condunr  los  demás.  Yetase  el 
fervoroso  prelado  con  cuatro  misioneros  en  San 
Diego,  oon  él  que  halña  subido  en  compaftía  del 
padre  Dámete  de  la  anticua  California  y  oon  car- 
ta mía  en  que  le  daba  noticia  de  la  subida  de  otros 
dos  que  le  despaché  desde  Loreto,  y  en  vista  de 
esto  envió  para  Monterey  con  la  recua  de  los  ví« 


veres  que  temitia  el  comándente  Fajes,  á  los  pa- 
dres'Crespi -y  Dumetz,  con  el  ánimo  de  dejar  en 
San  Diego  con  el  padre  fray  Luis  Jayme  al  pa- 
dre fray  Tomás  de  la  Pefia  (de  la  provincia  do 
Oantabria),  que  acababa  de  subir  do  la  antigua 
OaHfomia,  y  con  los  otros  que  esperaba  pasar  a  la 
fundación  de  San  Buenaventura.  Luego  que  so 
vieron  desocupados,  así  de  la  salida  del  paquebot 
el  Príncipe  para  Monterey,  como  do  la  de  la  re- 
cua de  víveres  que  caminaba  por  tierra,  trató 
nuestro  venerable  fray  Junípero  de  la  nueva  fun- 
dación, esperando  por  instantes  los  dos  padres  ar- 
riba dichos. 

Consultó  el  punto  con  el  comandante  Fajes 
para  el  efecto  de  la  escolta  y  demás  auxilios  ne- 
cesarios para  la  fundación;  pero  halló  cerrada  la 
puerta  y  que  iba  dando  tales  disposiciones,  quo 
si  Degasen  á  ponerse  en  planta,  lejos  de  poder 
fundar,  amenazaban  el  riesgo  de  que  se  perdie- 
se lo  que  tanto  trabajo  habia  costado  para  lograr- 
se, rara  atajar  estos  acaecimientos,  de  que  po- 
dían resultar  notables  quebrantos,  hizo  el  venera- 
ble padre  cuantas  diligencias  le  dictó  su  mucha 
prudencia  y  notorio  alcance;  pero  nada  bastó  pa- 
ra lograr  su  intento.  Este  motivo  le  dio  á  cono- 
cer que  semejante  novedad  procedía  de  mutación 
en  el  superior  gobierno,  por  la  falta  de  los  seño- 
res virey  y  visitador  general,  que  hablan  pasado  a 
Üspafta,  á  cargo  de  Tos  cuales,  como  principales 
motores  de  esta  espiritual  conquista,  corría  su  pro- 
tección, y  que  por  no  estar  el  nuevo  señor  virey 
enteradío  de  los  nuevos  establecimientos,  tomaba 
esta  obra  tan  contrario  semblante-  Tratólo  todo 
con  ^os  tres  misioneros  que  se  hallaban  en  San 
Diego,  los  dos  de  aquella  reducción  y  el  otro  de 
la  de  San  (Jabriel,  y  fueron  de  parecer  que  con- 
venia ñiese  en  el  barco  que  estaba  próximo  á  salir 
para  San  Blas  el  venerable  padre  presidente  ó  el 
misionero  que  gustase  enviar  para  ir  á  Méjico  á 
á  informar  á  su  excelencia. 

Desde  luego  le  pareció  al  venerable  padre  muy 
conveniente  este  informe;  pero  para  deliberar  con 
mayor  acierto,  dispuso  que  el  dia  siguiente,  13  de 
octubre,  dedicado  á  San  Daniel  y  sus  compañe- 
ros, se  les  cantase  una  misa  solemne  para  que  pi- 
diesen á  Dios  luz  para  determinar  lo  que  fueso 
de  sn  mayor  agrado,  y  que  entro  tanto  cada  uno 
de  los  reUgiosos  por  su  parte  lo  encomendase  á 
nuestro  Seftor.  Hiciéronío  así,  y  después  de  can- 
tada la  misa,  se  juntaran  los  cuatro  misioneros  y 
fueron  de  parecer  que  fuese  uno  de  ellos,  y  quo 
seria  mas  conveniente  ñiera  el  venerable  padre, 
que  como  presidente  estaba  impuesto  do  todo; 
pero  que  si  por  sus  aecidentes  y  avanzada  elad  no 
pudiese,  nombrara  al  religioso  que  gustase. 

En  vista  del  dictamen  de  los  tres  padres  com- 
pañeros, se  arino  nuestro  venerable  fray  Junípe- 
ro á  hacer  el  viaje  de  doscientas  leguas  por  tier- 
ra, dee^n^B  de  la  navegación,  olvidando  sus  acci- 
dentes y  avansada  edad  de  sesenta  años.  Po- 
ntefido  toda  stt  cofifiansta  en  Dios,  por  quien  se 
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sacrificaba,  se  embarcó  en  el  exprcBado  paque- 
bot San  Carlos,  que  salió  de  San  Diego  el  20  de 
octubre,  y  después  de  quince  dias  de  navegación 
dio  fondo  el  4  de  noviembre  en  San  Blas,  sin  ha- 
ber experimentado  novedad  alguna  en  el  viaje. 
Desembarcó  en  aquel  puerto  el  venerable  padre, 
y  se  halló  con  las  novedades  que  demostrará  el 
capítulo  siguiente  en  la  copia  de  la  carta  que  in- 
sertaré, las  cuales  habria  sabido  en  San  Diego  si 
se  hubiera  dilatado  en  salir  algún  corto  tiempo, 
pues  se  las  escribí  por  setiembre  en  carta  que  lle- 
varon los  padres  que  le  enviaba  para  la  misión  de 
San  Buenaventura,  que  llegaron  á  San  Diego'  á 
pocos  dias  de  haber  salido  de  allí  el  barco. 

CAPITULO  XXXIY. 

VIAJE  DEL  PADRE  DE  SAN  BLAS  Á  MÍMICO,  COPIA 
DE  LA  CARTA  QUE  ME  ESCRIBIÓ  DESDE  TEPIC, 
Y  SUCESOS  DEL  CAMINO. 

Luego  que  el  venerable  padre  Junípero  se  vio 
en  tierra  de  cristianos,  dejando  su  corazón  en  la 
de  los  gentiles  de  Montcrey,  se  puso  en  camino 
de  San  Blas  para  Tepic,  con  el  compañero  que 
llevaba,  que  era  un  muchacho  neófito  de  los  pri- 
meros que  bautizó  en  Monterey,  el  cual  le  sirvió 
de  mucho,  porque  se  llevó  el  indio  las  atencio-  j 
nes  de  todos,  así  por  el  camino  como  en  Méjico  j 
y  aun  del  mismo  señor  virny,  que  lo  miraba  co- 
mo primicia  de  esta  espiritual  conquista.    Llegó  j 
a  Tcpic,  y  habiendo  parado  en  el  hospicio  de  la  | 
Santa  Cruz  de  la  provincia  de  Jalisco,  me  eacri-J 
bió  la  siguiente  carta;  ¡ 

"Viva  Jesús,  María  y  José. — Carísimo  amigo  ¡ 
"  y  mi  señor:  si  vuestra  reverencia  ha  recibido  ¡ 
"  la  carta  que  encargué  a  los  padres  deSanDie- 
*'  go  escribiesen  á  vuestra  reverencia  por  serme 
"  imposible  el  escribir,  ya  sabrá  de  mi  embar- 
"  que,  el  que  por  la  misericordia  de  Dios  fué  fe- 
*'  liz,  pues  á  los  quince  dias  de  hecho  á  la  vela, 
"  dimos  fondo  en  San  Blas,  y  desembarcamos  el 
"  dia  4  del  corriente.  Entonces  fué  cuando  tu- 
**  ve  la  noticia  de  haber  admitido  la  total  renun- 
*'  cia  de  sus  misiones.  Llegado  el  dia  7  á  este 
"  hospicio  de  Tepic,  donde  hallé  á  los  padres 
"  Martinez  é  Imaz,  pues  los  demás  ya  hablan 
*'  salido  para  Méjico,  supe  que  vuestra  reveren- 
"  cia  me  habia  despachado  correo  para  San  Die- 
"  go,  el  que  llegaria  poco  después  de  mi  salida. 
"  Diceme  el  padre  31artinez  que  el  reverendo 
"  padre  guardián,  de  veintitantos  ministros  que 
"  todavía  quedan  en  estas  misiones  antiguas, 
"  ha  destinado  cuatro  para  las  nuevas,  y  que 
"  vuestra  reverencia  queria  saber  de  mí  si  ne- 
'*  cesitaba  mas. 

"A  lo  que  respondo:  que  me  parece  gran  lás- 
''  tima  que  se  hayan  de  ir  religiosos  que  están 
"  ahora  un  paso  para  volver  de  tan  lejos,  multi- 
"  plicando  gastos  y  trabajo.  El  padre  Cruzado 
^^  me  tiene  pedida  licencia  y  le  es  muy  debida 


"  por  lo  que  ha  trabajado  y  no  puede  mas.  El 
"  padre  Paterna,  á  puros  ruegos  mios  puede  que 
"  continúe,  si  esto  toma  mejor  aí?pecto;  pero  la 
"  tiene  también  pedida.  Yo  tengo  pedido  ter- 
"  cero  ministro  para  Monterey,  para  poder  yo 
"  andar,  porque  son  allá  indispensables  dos  mí- 
"  sas  todos  los  dias  festivos,  una  para  la  misión 
"  y  otra  para  el  presidio.  Creeré  se  alegrarán 
"  en  el  colegio  se  funden  las  de  San  Buenaven- 
''  tura,  Santa  Clara  y  la  de  nuestro  padre  San 
"  Francisco,  que  con  las  providencias  que  espe- 
''  ro  lograr  no  ha  de  ser  difícil.  Por  otra  parte, 
"  que  en  unas  misiones  de  tanta  distancia  hubie- 
"  se  uno  ú  otro  supernumerario,  me  parece  fue- 
"  ra  muy  conveniente. 

"De  todo  lo  cual,  en  resumidas  cuentas,  mi 
"  parecer  seria  que  de  ocho  á  diez  se  subiesen 
"  arriba  hasta  mi  vuelta  ó  primera  venida  del 
*'  barco,  que  supuesto  que  la  tornavuelta  es  fá- 
"  cil  como  dé  viento  en  popa,  no  se  perdería  mu- 
"  cho.  Pero  dirán  que  líi  comida  de  tantos  pue- 
"  de  dificultar  mi  propuesta;  á  lo  que  digo:  que 
"  ahora  hay  que  comer,  y  que  repartidos  no  les 
"  ha  de  faltar;  y  espero  en  Dios  que  en  mucho 
"  menos  de  un  año,  que  creo  pueda  tardar  el 
"  sucesivo  socorro,  no  han  de  perecer. 

"También  me  dice  el  padre  Martinez  que 
"  vuestra  reverencia  es  uno  de  los  que  tienen 
"  facultad  de  ir  por  el  padre  guardián,  aunque 
"  lo  dejan  á  su  elección.  Si  vuestra  reverencia 
"  determina  que  allá  vivamos  y  muramos,  me  se- 
"  rá  de  mucho  consuelo;  pero  solo  digo  que 
"  vuestra  reverencia  obre  según  Dios  le  inspira- 
"  re,  que  yo  me  conformo  con  la  divina  volun- 
"  tad.  También  digo:  que  mi  propuesta  del  so- 
"  bredicho  número  de  ministros,  es  mi  ánimo 
"  que  tenga  efecto,  si  el  tenor  de  la  carta  del 
"  reverendo  padre  guardián  está  en  términos  de 
"  alguna  interpretación  con  que  tenga  lugar;  pc- 
"  ro  que  si  redondamente  manda  que  vayan  allá 
"  cuatro,  y  que  los  demás  se  vuelvan  al  colegio, 
"  ya  no  digo  nada,  sino  que  Dios  lo  remedie;  y 
"  en  el  ínterin  hagamos  la  obediencia. 

"Si  hubiese  tiempo  de  escribir  lo  dicho  al  pa- 
"  dre  guardián,  tener  respuesta  y  poderla  poner 
"  en  manos  de  vuestra  reverencia  antes  dclasa- 
"  lida  de  los  religiosos,  fácilmente  se  componía 
"  todo;  pero  no  considero  el  caso  dable.  Yo  sal- 
"  go  mañana  con  el  favor  de  Dios,  en  seguimien- 
"  to  de  mi  camino.  Me  encomiendo  á  todos  mis 
"  carísimos  hermanos  conocidos  y  no  conocidos; 
"  y  quedo  rogando  á  Dios  guarde  á  vuestra  re- 
"  verencia  muchos  años  en  su  santo  amor  y  gra- 
"  cia.  Hospicio  de  la  Santa  Cruz  de  Tepic,  y  no- 
"  viembro  10  de  1772. — B.  L.  M.  do  vuestra  rc- 
"  verencia  afectísimo  hennano,  amigo  y  siervo 
"  — Fray  Junípero  Sorra, —  Keverendo  padre 
"  lector  y  presidente  fray  Francisco  Palou." 

Parece  que  Dios  nuestro  Señor  como  dueño  de 
esta  su  mística  hacienda,  atendía  á  los  fervoro- 
sos anhelos  de  su  diligente  mayordomo,  que  con 
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tanta  solicitad  buscaba  operarios  para  la  espiri- 
toal  labor;  paes  al  mismo  tiempo  qae  reoibí  la  co- 
piada carta,  llegó  á  mis  manos  otra  del  reveren- 
do padre  guardián,  con  fecha  de  11  de  noviem- 
bre, un  dm  después  de  la  que  tenia  la  del  vene- 
rable padre  Junípero,  en  contestación  á  la  que 
por  setiembre  le  nabia  escrito  yo,  proponiéndole 
lo  mismo  in  íerminis  que  por  noviembre  me  dice 
el  veneraUe  padre,  j  solo  le  afiadia  que  espera- 
ba cuanto  antes  su  respuesta;  y  en  caso  de  que 
se  verifícase  la  entrega  de  las  misiones,  asi  lo 
practicaría,  pues  no  dudaba  lo  diese  su  reveren- 
cia por  bien  hecho;  á  lo  que  me  respondió  con  la 
citada  fecha  las  siguientes  palabras:  ''Aprecio  lo 
''  dispuesto  de  la  ida  de  los  padres  á  Monterey; 
''  solo  temo  si  querrán  dar  sínodo  para  el  del  pre- 
''  sidio."  Y  en  vista  de  esta  respuesta  subí  con 
otros  siete,  á  mas  de  los  que  había  enriado;  con 
lo  que  vio  nuestro  venerable  padre  cumplidois  sus 
deseos  de  no  detener  fundación  alguna  por  falta 
de  ministros. 

Siguió  el  siervo  de  Dios  su  viaje  para  Méjico 
con  el  indio  áeófíto  de  Monterey  que  llevaba  de 
compañero,  y  al  llegar  á  la  ciudad  de  Guadalaja- 
ra,  ochenta  leguas  distante  de  San  Blas  y  cien- 
to y  veinte  de  Méjico,  enfermaron  ambos  de  un 
fuerte  tabardillo  ó  maligna  fiebre,  que  obligán- 
dolos á  recibir  el  sagrado  Viático,  loe  puso  á 
peligro  de  muerte.  No  sentía  tanto  el  venera- 
ble padre  la  suya  como  la  del  indio,  por  las  re- 
sultas que  podría  haber  en  Monterey,  pues  no 
habían  de  creer  sus  parientes  y  compatriotas  que 
había  sido  natural  la  muerte,  y  para  evitar  los 
atrasos  que  por  esto  se  seguirían,  desde  luego 
pedia  con  todas  veras  á  Dios,  como  me  lo  contó 
varías  ocasiones,  por  la  salud  del  neófito,  olvidán- 
dose de  la  suya.  Por  lo  que  pudiera  sucederle 
en  el  camino,  había  trabajado  un  papel  de  apun- 
tes de  todo  lo  que  consideraba  oportuno  se  pidie- 
se á  su  excelencia,  el  cual  despachó  desde  Tepic 
al  reverendo  padre  guardián  de  nuestro  colegio, 
por  si  moría  en  el  camino;  pero  quiso  Dios  dar- 
le salud  á  su  siervo  fray  Junípero,  y  al  mismo 
tiempo  al  indio  que  lo  acompañaba,  y  luego  que 
medio  se  reforzaron  contínuaron  su  derrota. 

Llegaron  á  la  ciudad  de  Querétaro,  que  dista 
cuarenta  leguas  de  la  de  Méjico;  y  habiendo  po- 
sado en  el  colegio  de  la  Sania  Cruz,  recayó  el 
venerable  padre  con  el  mismo  accidente.  Reti- 
róse luego  á  la  enfermería,  creyendo  que  enton- 
ces era  evidente  su  muerte,  como  lo  dijo  al  reve- 
rendo padre  ^ui^dían  del  colegio,  y  después  me 
lo  contó  á  mi;  y  á  la  tercera  visita  que  le  hizo 
uno  de  los  médicos  del  colegio,  lo  mandó  sacra- 
mentar. La  tarde  misma  que  había  do  recibir 
el  sagrado  Viático  Aié  al  colegio  por  accidente 
otro  de  los  médicos  que  no  estaba  entonees  de 
senuuüa;  y  habiendo  sabido  por  un  religóse  que 
iban  á  sacramentar  al  padre  presidente  de  Mon- 
terey, (Queriendo  conocerlo  entró  á  visitarlo,  mas 
por  curiosidad  que  por  ordenarle  medicina  algu- 


na, pues  ni  estaba  de  tumo  ni  se  había  llamado. 
Habló  con  el  enfermo  y  se  informó  de  él,  y  to- 
mándole el  pulso  dijo  al  enfermero:  ''^' Y  á  este  pa- 
^'  dre  van  á  sacramentar?  Si  así  vamos,  también 
"  me  pueden  sacramentar  á  mí.  Levántese,  pa- 
"  dre,  que  está  bueno  y  no  tiene  nada:  avisen 
"  al  padre  guardián  y  no  lo  sacramenten."  Ocur- 
rió el  prelado  luego  lleno  de  alegría  al  ver  tan 
repentína  salud,  y  repitió  lo  mismo:  ''Si  no  fue- 
''  ra  tan  tarde,  era  ya  hora  de  completas,  que 
<<  concluidas  se  había  de  administrar  al  venera- 
"  ble  padre  el  divino  Sacramento,  lo  haría  levan- 
"  tar  pues  está  bueno;  pero  mañana  que  se  le- 
"  vante,  y  después  de  reforzado  podrá  continuar 
"  su  viaje."  Así  lo  hizo,  y  llegó  á  Méjico  el 
día  6  de  febrero  de  1773,  muy  cansado,  desfigu- 
rado y  flaco. 

CAPITULO  XXXV. 

FAVORABLES  PROVIDENCIAS  QUE  CONSIGUIÓ  DEL 
EXCELENTÍSIMO  8E5?0R  VIREY  PARA  LA  ESPI- 
RITUAL CONQUISTA. 

J 

Tan  importante  ftié  la  ida  de  nuestro  venera- 
ble padre  presidente  á  Méjico,  que  si  no  empren- 
de tan  penoso  viaje,  estaba  en  evidente  peligro 
de  desampararse  lo  conquistado,  porque  como  re- 
cíen  entrado  en  el  gobierno  el  excelentísimo  se- 
ñor bailío  frey  don  Antonio  María  de  Bucarelí, 
se  hallaba  sin  instrucción  de  lo  que  era  esta  con- 
quista, y  que  dependía  su  subsistencia  del  depar- 
tamento de  San  Blas,  para  socorrer  por  mar  es- 
tos establecimientos,  por  no  haber  otra  propor- 
ción, y  que  todavía  i[io  se  hallaba  entonces  razón 
alguna  en  el  palacio  ni  del  puerto  ni  de  los  bar- 
cos, siendo  el  mes  de  febrero  cuando  por  este 
tiempo  navegaban  ya  en  los  años  anteriores  los 
barcos  para  estos  puertos;  y  antes  so  trataba  de 
desamparar  y  despoblar  el  de  San  Blas. 

Decían  unos  á  su  excelencia  que  con  entregar 
al  habilitado  de  la  compañía  del  presidio  de  Mon- 
terey el  situado  de  la  tropa  y  al  síndico  del  cole- 
gio los  sínodos  de  los  misioneros,  ya  no  había 
mas  que  hacer.  Y  otros  mas  piadosos  hacióndo- 
se  cargo  de  que  estos  nuevos  establecimientos  no 
podían  tener  comunicación  para  proveerse  de  ro- 
pas y  víveres  sino  por  mar,  decían,  que  para  es- 
to no  era  necesario  el  departamento  de  San  Blas: 
que  se  podían  conducir  con  recuas  hasta  las  pro- 
vincias de  Sínaloa  y  puerto  de  Guaimas,  como 
quinientas  leguas  de  Méjico,  y  de  aquel  puerto, 
decía  el  proyectista,  que  con  lanchas,  que  no  las 
hay,  se  podría  trasportar  la  carga  por  el  golfo 
hasta  la  bahía  de  San  Luis,  cerca  de  doscientas 
leguas;  y  intimamente  de  allí  con  muías  se  po- 
dría llevar  hasta  Monterey,  que  es  distancia  de 
trescientas  leguas,  pobladas  casi  todas  de  gentiles. 
Con  que  tenían  que  caminar  las  cargas  de  ves- 
tuario y  víveres  ochocientas  leguas  por  tierra  y 
cerca  de  doscientas  por  mar,  para  cuyos"  fletes 
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solo  era  necesario  todo  el  sínodo  y  situado,  y  dos 
años  para  un  viaje,  cuando  no  se  perdiesen  en  el 
camino.  En  este  estado  halló  mi  venerable  fray 
Junípero  el  punto  de  provisiones  para  estos  nue- 
vos establecimientos. 

'  Enterado  de  todo  y  tomada  la  bendición  del 
reverendo  padre  guardián  del  colegio,  se  fue  á 
tratar  con  su  excelencia  este  asunto;  y  habiendo 
sido  recibido  con  afectuosas  expresiones,  hizo  una 
rehicion  general  del  motiyo  de  su  ida,  á  que  le 
respondió  el  excelentísimo  señor  virey  que  haria 
cuíinto  pudiese  en  beneficio  de  aquella  conquista, 
y  así  que  por  escrito  asentase  cuantos  puntos  con- 
siderara oportunos  para  el  bien  do  ella,  así  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal.  Respondióle  el 
venerable  padre  que  lo  haria,  pero  que  no  podia 
menos  que  suplicar  do  pronto  que  se  dispusiese 
la  remisión  de  víveres  cuanto  antes,  porque  si  no 
iba  socorro  de  San  Blas,  no  había  por  donde  pu- 
diere ir.  Al  oir  esto  su  excelencia  le  encargó 
pusiese  por  escrito  las  razones  por  qué  considera- 
ba necesaria  la  subsistencia  del  departamento, 
pues  se  trataba  de  despoblar  aquel  puerto.  Con 
csía  primera  visita  ya  empezó  á  conseguir  lasfa- 
voiablcs  providencias  que  deseaba  nuestro  vene- 
rable padre.  En  cuanto  se  relird  para  el  colegio 
á  poner  los  informes  pedidos  por  su  exoelenda, 
mandó  este  señor  precisa  orden  á  San  Blas  para 
que  so  acabase  de  oonstniijr  la  fragata  que  estaba 
comenzada  y  mandada  suspender  su  fornaaoíon, 
como  asimismo  para  que  se  aprontase  un  paque- 
bot, y  que  cargado  de  TÍveres  saliese  á  toda  dili* 
gencia  para  Monterey. 

Así  se  practicó  saliendo  el  San  €árlos  al  man- 
do del  capitán  don  Juan  Pérez;  pero  tuvo  la  des- 
gracia de  los  malos  tiempos,  que  no  dejándolo  sa^ 
lir  del  golfo,  lo  hicieron  arribar  á  Loreto  con  el 
timón  descompuesto,  y  por  esta  causa  imposibili- 
tado de  hacer  viaje.  Descargó  allí  los  bastimen- 
tos, y  por  no  haber  forma  ni  medios  para  condu- 
cirlos se  originó  la  mayor  hambre  que  se  ha  pí>- 
decido  en  aquellas  tierras,  pues  en  los  ocho  hio- 
Fes  que  duró  fué  la  leche  el  maná  de  todos,  des- 
de el  comandante  y  padres  hasta  el  mener  indi- 
viduo, de  la  cual  fui  participante  como  los  demás; 
pero  gracias  á  Dios  todos  con  salud. 

Til  evo  el  venerable  padre  Junípero  el  papel 
pedido  por  su  excelencia  con  laa  ra2M>ne8  convin- 
centes para  que  subsistiese  el  departamento  de 
San  Blas,  y  fué  tan  á  satísfaocion  de  aquel  señor 
excelentísimo,  que  despachó  el  mismo  original  Á 
la  corte  y  resultó  la  real  orden  para  la  conserva^ 
cion  del  citado  puerto,  y  que  se  le  diese  todo  fo^ 
mentó,  como  asimismo  que  bu  majestad  Dmndase 
de  los  departamentos  de  Ei^jiñA  siete  ofijCiidesde 
marina,  tenientes  de  navio  y  iñfin^fifiy  alféreg» 
como  también  pilotos  de  arniadaí  «iraJAHoc^  7  <^ 
pellanes,  así  para  los  viajes  como  pari^  adminis- 
trar á  los  del  departamento, ; 

Conseguido  de  su  exoelen<;ia  peer  4e  pronto  la 
subsistencia  del  departamento  ae  San  Bl^j  la 


remesa  de  víveres  para  estos  establecimientos,  se 
puso  el  venerable  padre  Junípero  á  trabajar  el 
otro  informe  para  las  providencias  correspondien- 
tes á  la  conquista  y  extensión  de  nuestra  santa  fe 
católica.  Este  lo  redujo  á  treinta  y  dos  puntos, 
poniendo  en  cada  uno  de  ellos  las  razones  con 
que  probaba  la  necesidad  de  la  providencia  y  la 
utilidad  que  de  ella  se  seguiría.  Entregó  esta 
extendida  representación  en  mano  propia  de  su 
excelencia,  diciéndole  de  palabra  las  siguientes 
razones:  ''Señor  excelentísimo,  pongo  en  manos 
*'  de  vuesencia  esta  representación,  por  la  cual  ve-  - 
"  rá  que  cuanto  digo  es  la  verdad  pura,  y  cuanto 
"  expongo  me  parece  quo  en  conciencia  lo  debo 
"  decir,  porque  lo  considero  muy  preciso  y  nece- 
"  sario  para  que  se  con.-iga  el  fin  que  tiene  su 
"  majestad  en  erogar  tan  crecidos  gastos,  que  es 
"  la  conversión  de  las  muchas  almas  que  por  ca- 
"  recer  de  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  ca- 
*'  tólica,  gimen  bajo  la  tirana  esclavitud  del  ene- 
*'  migo,  y  con  estos  medios  y  providencias  me 
"  parece  fácil  conseguirla.  Espero  que  vuestra 
"  excelencia  la  leerá  y  determinará  lo  que  juz- 
"  gare  justo  y  conveniente,  lo  cual  podrá  hacer 
"  con  el  seguro  de  que  tengo  que  volverme  y  de- 
^'  seo  ejecutarlo  cuanto  antes,  ahora  consiga  lo 
"  que  pido,  en  cuyo  caso  me  Tolveré  contento, 
"  y  si  no  lo  consigo  iré  algo  triste  pero  siempre 
"  muy  conforme  á  la  toluntad  de  Dios.*' 

De  tal  manera  edificó  á  su  excelencia  tan  hu- 
milde resignación,  que  desde  luego  se  constituya 
jue»,  abogado  y  patrono  de  la  causa.  Mandó  ce- 
lebrar junta  de  guerra  y  real  hacienda,  que  pre- 
sidió el  mismo  señor  excelentísimo;  y  habiéndo- 
se visto  y  examinado  por  todos  los  señores  de 
ella  punto  por  punto  la  representación,  votaron 
todos  á  fiEivor  de  la  conquista,  concediendo  mu- 
cho mas  de  lo  quo  pedia  el  venerable  padre. 
Mandó  se  formara  un  reglamento  que  sirviese  de 
norma  para  el  gobierno  que  debia  observarse,  y 
evitar  por  este  medio  las  novedades  que  se  suo- 
I  ien  experimentar  por  las  mutaciones  de  coman- 
dantes, pues  gobierna  cada  uno  según  su  genio. 
Aumentóse  la  tropa,  so  fundó  presidio  en  San 
Diego  de  pronto,  y  después  otro  en  este  puerto 
de  nuestro  padr^  San  Franeisoo,  y  líltlmamente 
otro  en  la  canal  de  Santa  Bárbaóra.  Púsose  en 
orden  el  modo  de  proveer  á  la  tropa  de  tí  veres  y 
ropas;  mandó  retirar  la  de  á  pió  de  los  volunta* 
riosde  Oataluftavy  que  toda  en  adelante  fuese 
de  enera,  coma  también  el  capitán  comandante, 
por  aer  esta  tropa  la  mejor  pora  conquistar  gen- 
tiles. 

Para  fomento  de  lasmisfones,  así  fundadas  eo-' 
mo  por  fundar,  dispuso  en  ^  rej^amento  que  á 
oada'nna.se  le  diesen  'Seis  nosos  para  ñrviemiee, 
pagándolea^  «neldo  y  Taeion  de  exMnta  del  real 
erario  por  ^tiempo  de  cíifeo  afios^  así  pártalas* 
obrast^eoisafrque  se  ofrecen  eñ  nnsé  misión  oomo 
¡para.el  kbaríoldetienms,» fti^de  que  á  bq  ejem* 
pío  aprendiese,  se: apliéasen  y  drilisasen  los 
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neófitos,  y  otras  mncbas  providencias  muj  favo 
rabies  y  <k)ndúccntes  á  la  espirítaal  conquista,  á 
mas  de  ana  gran  limosna  de  maíz,  Mjol,  harina, 
ropas,  etc.,  que  importó  mas  de  doce  mil  pesos, 
y  cien  molas  que  mandó  se  repartiesen  entre  las 
misiones. 

Para  evitar  que  esta  nueva  y  remotísima  pro- 
vincia volviese  en  lo  sucesivo  á  padecer  necesi- 
dades por  desgracia  accidental  de  los  barcos,  con- 
sultó su  excelencia  al  venerable  padre  presiden- 
te si  convendría  descubrir  paso  por  el  rio  Colo- 
rado, para  que  pudiese  esta  provincia  comunicar 
Í»or  tíerra  con  las  de  Sonora,  Sinaloa  y  demás  de 
a  Nueva  Espafta,  á  fin  de  que  en  caso  de  pér- 
dida de  barcos  hubiese  recurso  por  tierra  para  al- 
gún socorro. 

En  vista  del  billete  de  consulta  de  su  excelen- 
cia, le  respondió  nuestro  venerable  fray  Junípe- 
ro, también  por  escrito,  que  le  parecía  convenien- 
tísimo,  como  también  si  fuese  dable,  que  se  prac- 
ticara lo  mismo  con  las  provincias  de  Nuevo  Mé- 
jico ó  del  Sur,  y  no  bajando  do  altura  del  di- 
cho, darían  luego  con  el  puerto  do  Monterey. 

Luego  que  el  excelentísimo  señor  virey  vio 
aprobado  su  pensamiento  por  nuestro  venerable 

?adre,  despachó  orden  al  capitán  del  presidia  de 
'ubac,  de  lasñ'onteras  do  Sonora,  nombrado  don 
Juau  Bautista  Anza,  para  que  con  la  tropa  y  ví- 
veres necesarios  saliese  de  expedición  á  abrir  ca- 
mino desde  su  presidio  hasta  el  de  Monterey,  pa- 
sando los  dos  ríos  Gila  y  Colorado.  Así  lo  eje- 
cutó, lográndose  felizmente  la  expedición,  como 
diré  adelante. 

Con  la  frecuente  comunicación  y  largas  con- 
versaciones que  su  excelencia  tuvo  con  el  fervo- 
roso fray  Junípero  en  los  siete  meses  que  este  se 
mantuvo  en  Méjico,  se  le  pagó  en  gran  manera 
el  religioso  celo  de  la  conversión  de  las  almas  y 
extensión  de  nuestra  católica  fe  y  dominios  de 
nuestro  soberano;  de  modo  que  ya  no  se  le  sacia- 
ba la  sed  que  le  habia  causado  el  continuo  trato 
de  tan  dulce  asunto  con  el  venerable  padre  acer- 
ca de  conseguir  la  reducción  de  los  gentiles  que  se 
habian  hallado  en  el  espacioso  tramo  de  trescien- 
tas leguas  de  costas  que  descubríeron  las  expedi- 
ciones; y  deseaba  saber  si  mns  arriba  de  lo  des- 
cubierto estaría  poblado  de  gentilidad,  para  esta- 
blecer también  allí  espirituales  conquistas.  Pro- 
púsolo al  venerable  padre,  diciéndole  que  desea- 
ba hacer  una  expedición  marítima  para  que  se 
registrase  la  costa,  a  fin  de  ver  si  estaba  pobla- 
da y  si  se  encontraba  algún  puerto  para  nuevos 
establecimientos;  pero  que  lo  detenía  por  ahora 
la  fiílta  de  embarcación  y  de  sugetos  al  propósito. 
Al  oir  esto  el  venerable  padre  Junípero,  que 
estaba  hidrópico  en  estos  asuntos,  pues  jamás  se 
le  mitigó' la  sed  que  padecia  en  punto  de  la  ex- 
tensión de  la  cristiandad  ni  se  le  proponía  difi- 
cultad alguna,  no  solo  lo  alabó  el  pensamiento, 
sino  que  todo  se  lo  ñtcilitó,  diciéndole  que  en  la 
fragata  que  habia  mandado  acabar  y  con  el  capi- 


tán don  Juan  Pcrez,  tenia  su  excelencia  lo  que 
necesitaba  para  el  desempeño,  saliendo  de  Mon- 
terey luego  que  dejara  los  víveres  y  avíos.  Era 
tal  el  concepto  que  tenia  formado  su  excelencia 
del  venerable  fray  Junípero,  que  sin  mas  consul- 
ta que  el  parecer  de  su  reverencia,  dio  las  cor- 
respondientes órdenes  para  la  citada  expedición, 
la  cual  tuvo  su  feliz  éxito  que  diré  en  su  lugar. 

CAPITULO  XXXVI. 

SALE  DE  MáuiCO  PARA    SAN    BLAS  Y  SE  EMBARCA 
PARA  ESTAS  MISIONES  DE  MONTEREY. 

Luego  que  el  venerable  padre  Junípero  se  vio 
ccn  tan  favorables  providencias  y  con  tanto  so- 
corro (limosna  del  excelentísimo  señor  virey)  no 
solo  para  mantener  y  vestir  á  sus  hijos  neófitos, 
sino  también  para  aumentar  el  numero  de  ellos, 
no  veia  las  horas  de  ponerse  en  camino,  sin  repa- 
rar en  su  avanzada  edad  ni  en  el  habitual  acci- 
dento del  pié,  que  parece  no  se  acordaba  de  él, 
pues  no  trató  de  ponerse  en  cura  con  tan  buena 
ocasión,  sino  de  ponerse  en  camino,  como  lo  hi- 
zo, por  el  mes  de  setiembre  de  1773  en  compa- 
ñía del  padre  lector  fray  Pablo  Mugarteprui,  de 
la  provincia  de  Cantabria,  que  le  señaló  el  reve- 
rendo padre  guardián  y  venerable  discretorio, 
alegrándose  mucho  do   ello  vuestro  venerable 
siervo  de  Dios,  así  por  tener  compañero  en  tan 
dilatado  viajo,  como  porque  con  este  se  anadia 
un  operarío  mas  en  la  viña  del  Señor.     Quiso 
despedirse  de  la  comunidad  en  refectorio,  supli- 
cando al  reverendo  padre  guardián  le  permitiese 
el  besar  los  pies  á  todos  los  religiosos,  como  lo 
hizo,  y  pidiéndole  la  bendición  y  á  todos  que  le 
perdonasen  el  mal  ejemplo  que  les  hubiese  dado, 
y  que  lo  encomendasen  á  Dios,  porque  ya  no  le 
verían  mas.     Enterneció  á  todos  de  tal  suerte, 
que  les  hizo  saltar  copiosas  l^grímas,  quedando 
edificados  desde  luep;o  de  su  grande  humildad  y 
fervor  para  emprender  un  viaje  tan  dilatado,  es- 
tando en  una  edad  tan  crecida  j  con  la  salud  tan 
quebrantada  que  casi  no  se  podia  tener  en  pié,  re- 
celándose todos  no  muriese  en  el  camino.     Pe- 
ro poniendo  el  fervoroso  padre  toda  la  confianza 
en  Dios,  emprendió  su  viaje  de  doscientas  leguas 
por  tierra  y  llegaron  sin  novedad  á  Tepic,  donde 
hubieron  de  demorarse  hasta  enero  del  siguiente 
año,  por  no  estar  cargados  los  barcos  en  disposi- 
ción de  salir,  pues  los  estaban  cargando.     En- 
cargó luego  al  venerable  fray  Junípero  pusiesen 
en  la  nueva  fragata  que  iba  para  Monterey,  los 
avíos  pertenecientes  á  las  mbiones  del  Norte,  y 
en  el  paquebot  San  Antonio,  que  salia  para  San 
Diego,  todo  lo  que  correspondia  á  las  otras,  y 
que  la  grande  limosna  de  su  excelencia  se  repar- 
tiese en  ambas  embarcaciones.    Dispúsose  la  sa- 
lida y  se  embarcó  con  el  religioso  que  lo  acom- 
pañaba el  día  24  de  enoro  de  1774,  en  la  nueva 
fragata  nombrada  Santiago  la  Nueva  Qalicia. 
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Al  ir  á  embarcarse  el  venerable  padre  ñor  faltó 
quien  le  dijera:  "Padre  presidente,  ya  se  cum- 
"  piló  la  profecía  que  vuestra  reverencia  nos 
"  echo  cunndo  vino  do  Monterey,  diciéndonos 
"  que  cuanto  antes  acab  isemos  esta  fragata,  pues 
"  se  había  de  volver  en  ella  á  aquel  puerto:  en- 
"  toncos  nos  reíamos,  porque  no  se  pensaba  sino 
"  cu  quemarla  para  aprovechar  el  hierro,  su- 
"  puesto  que  se  iba  á  despoblar  el  puerto;  pero 
"  vomos  ahora  verificado  su  vaticinio  y  que  se 
"  va  en  la  fragata.  Dios  lleve  á  vuestra  rere- 
"  rencia  con  bien  y  le  dé  feliz  viaje."  Sonrióse 
el  siervo  de  Dios  con  su  religiosa  modestia,  y  pro- 
curó desvanecerle  el  pensamiento  diciéndole: 
"  Los  grandes  deseos  que  tenia  de  ver  un  grande 
"  barco  que  pudiese  llevar  mucho  que  comer 
"  para  aquellos  pobres,  me  hicieron  pronunciar 
"  lo  que  dijo;  pero  supuesto  que  ya  Dios  me  los 
"  ha  cumplido,  démosle  muchas  gracias,  y  yo  se 
"  las  doy  también  á  usted  y  á  los  denns  que 
"  han  trabajado  con  tanto  afán  en  beneficio  de 
"  los  pobrccitos  de  Monterey." 

Hízose  á  la  vela  la  fragata  el  citado  día  24  de 
enero,  y  aunque  la  navegación  era  en  derechura 
para  Monterey,  un  casual  accidente  los  hizo  arri- 
bar al  puerto  de  San  Diego  el  dia  13  de  marzo, 
que  dio  fondo  en  dicho  puerto,  habiendo  sido  la 
navegación  de  cuarenta  y  nueve  dias  y  con  toda 
felicidad.  Aunque  el  venerable  padre  deseaba 
vivamente  llegar  cuanto  antes,  á  su  misión  de  San 
Crrlos,  no  dejó  de  alegrarse  de  haber  arribado  á 
San  Diego,  por  socorrer  prontamente  la  de  aquel 
puerto  y  la  de  San  Gabriel,  que  se  hallaban,  como 
todas  las  dem'>s,  en  gravísima  necesidad,  la  que 
habiendo  cesado  desde  el  mismo  dia  que  llegó  el 
barco,  no  se  ha  vuelto  a  experimentar  mas,  gra- 
cias á  Dios. '  Dejo  á  la  consideración  del  atento 
lector  el  júbilo  y  contento  que  tendría  el  vene- 
rable padre  al  ver  a  sus  subditos  con  salud  y  ale- 
gría en  medio  de  tantos  trabajos  y  necesidades 
que  habían  padecido,  y  se  le  aumentó  el  gozo 
cuando  vio  tan  crecido  el  número  de  neófitos,  á 
quienes  regaló  como  á  hijos,  expresindole  ellos 
el  afecto  que  le  profesaban,  y  mucho  mas  los  pa- 
dres, admirándose  de  verlo  mas  robusto  y  remo- 
zado que  cuando  se  fué. 

No  obstante  de  que  con  mas  comodidad  podía 
subir  á  Monterey  por  mar  con  la  misma  fragata, 
eligió  caminar  las  ciento  y  setenta  leguas  por 
tierra  poblada  de  gentiles,  solo  por  dar  un  estre- 
cho abrazo  á  todos  sus  subditos  y  visitar  laa  mi- 
siones en  que  estaban  repartidos,  y  darles  asi- 
mismo las  gracias  de  que  no  las  hubiesen  desam- 
parado, sino  antes  bien  permanecido  constantes 
en  medio  de  tantas  escaseces  que  por  tan  largo 
tiempo  los  hablan  afligido;  pero  con  el  gusto  que 
el  venerable  padre  tuvo  en  cada  misión  al  ver 
aumentado  el  número  de  cristianos,  se  le  hizo 
muy  ligero  el  viaje. 

Tuvo  también  el  gozo  de  encontrarse  en  el  ca- 
mino coz  el  capitán  da  la  Sonora  D.  Juan  Bau- 


tista de  Anza,  que  bajaba  de  Monterey  en  ciua- 
plimiento  del  encargo  del  excelentísimo  sefior 
virey  de  abrir  camino  desde  Sonora  á  Monterey, 
que  ya  queda  expresado  en  el  capítulo  antece- 
dente, y  le  comunicó  á  su  reverencia  cómo  ha- 
bía cumplido  el  encargo  de  su  excelencia,  que-  ^ 
dando  descubierto  el  paso  para  la  comunicación 
con  las  provincias  de  Sonora,  causándole  mucha 
alegría,  aunque  al  referirle  las  necesidades  con 
que  nos  habia  hallado  en  el  citado  Monterey, 
pues  ni  aun  siquiera  una  tablilla  de  chocolate 
para  que  se  desayunase  habíamos  tenido  que  r^ 
gal  arle,  reduciéndose  todo  el  alimento  á  sola  le- 
che y  yerbas,  sin  pan  ni  otra  ninguna  cosa,  se  le 
salta,ron  las  lágrimas,  y  procuró  apresurar  el  paso 
para  llegar  cuanto  antes  con  algún  socorro,  ínte- 
rin llegaba  la  fragata  que  habia  salido  de  San 
Diego  el  dia  6  de  abril,  al  mismo  tiempo  que  el 
venerable  padre,  la  cual  arribó  á  Monterey  el  9 
de  mayo,  y  su  reverencia  el  dia  1 1  del  mismo, 
con  cuyo  motivo  fué  general  la  alegría  y  con- 
tento de  todos  por  el  socorro  tan  grande  y  favo- 
rables providencias  que  trajo  para  esta  espiritual 
conquista,  quedando  de  una  vez  desterrada  la 
cruelísima  hambre  que  se  padecía  en  estas  po- 
blaciones; y  teniendo  ya  entre  nosotros  á  nuestro 
venerable  prelado,  que  con  su  ejemplo  y  fervor 
nos  encendía  y  animaba  para  trabajar  con  gusto 
en  esta  vifta  del  Señor. 

CAPITULO  xxxvn. 

SALE  LA  FRAGATA  Á  LA  EXPEDICIÓN  DEL  REGIS- 
TRO DE  LA  COSTA,  Y  ENVÍA  DOS  PADRES  MI- 
SIONEROS Á  LA  expedición;  HÁCESE  SEGUNDA 
PARA  LO  MISMO. 

Queda  ya  insinuado  en  el  capítulo  XXXV  los 
deseos  que  en  el  noble  y  religioso  corazón  de  su 
excelencia  engendraron  las  conversaciones  del 
venerable  padre  sobre  la  conversión  de  los  gen- 
tiles, que  no  contentándose  con  lo  limitado  de  lo 
descubierto  en  Monterey,  anhelaba  se  propagase 
la  fe  católica  mucho  mas  allá,  si  se  encontrase 
poblado;  y  para  adquirir  alguna  noticia  determi- 
nó que  la  fragata  Santiago,  al  mando  de  su  ca- 
pitán D.  Juan  Pérez,  luego  que  hiciese  en  Mon- 
terey el  desembarque  de  los  víveres  que  condu- 
cía, saliese  al  registro  de  la  costa  basta  la  altara 
que  pudiese  y  le  diera  lugar  la  estación  del  tiem- 
po, para  estar  de  vuelta  en  Monterey  por  el 
equinoccio.  Insinuó  su  excelencia  al  venerable 
padre  los  deseos  que  tenia  de  que  fuese  algún 
misionero  á  la  citada  expedición,  confiado  en  la 
promesa  que  hizo  Dios  á  nuestro  santo  padre  san 
Francisco  (que  tenia  muy  presente  j  no  olvidaba 
su  excelencia  desde  que  la  oyó  al  venerable  fray 
Junípero)  de  que  los  gentiles  con  solo  ver  á  sus 
hijos  se  convertirían  á  nuestra  santa  fe. 

Para  cumplir  estos  piadoso»  deseos  y  buena 
intención  de  su  excelencia,  envió  á  los  dos  mi* 
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BÍoneros  fray  Juan  Crespi  y  fray  Tomás  de  la 
Pefia  Saravia,  qae  gustosos  so  sacrificaron  á  un 
TÍaje  tan  peligroso  como  era  la  navegación  del 
registro  de  una  costa  no  conocida  ni  mapeada,  y 
de  consiguiente  en  continuo  peligro  de  dar  en  al- 
guna isla  en  bajos  6  farallones  y  perderse  sin 
remedio;  pero  confiados  en  Dios  por  el  santo  fin 
á  que  se  dirigia,  tomada  la  bendición  del  prela- 
do, se  embarcaron  el  dia  11  de  junio  del  año  de 
1774,  que  se  bizo  á  la  vela  la  frí^ta,  y  el  27 
de  agosto  estuvo  de  vuelta,  dando  rondo  en  Mon- 
torey,  sin  mas  novedad  que  traer  algunos  de  la 
tripuúoion  accidentados  de  escorbuto. 

Con  este  registro  so  consiguió  en  parte  el  de- 
seo de  su  excelencia,  pues  subió  la  fragata  la  al- 
tura de  55  prados  del  Norte,  en  que  hallaron 
una  isla  de  tierra  que  se  interna  mucno  á  la  mar, 
á  la  cual  nombraron  de  Santa  Margarita  por  ha- 
berse descubierto  en  el  dia  de  esta  santa,  y  des- 
de dicha  isla  bajando  hasta  Monterey,  registran- 
ron  toda  la  costa,  que  hallaron  limpia  y  con  bas- 
tantes fondeaderos.  Advirtieron  que  estaba  toda 
poblada  de  gentilidad,  aunque  no  saltaron  á  tier- 
ra, pues  una  vez  que  lo  intentaron  con  el  fin  de 
enarbolar  en  ella  el  estandarte  de  la  santa  cruz, 
que  tanto  deseaba  y  encargaba  su  excelencia,  no 
lo  pudieron  conseguir  por  haberse  levantado  un 
viento  tan  contrario  y  recio,  que  estuvo  á  peligro 
de  perderse  la  lancha  con  los  marineros'. 

Aunque  como  queda  dicho  no  desembarcaron 
en  tierra,  pero  lograron  en  muchas  partes  tratar 
con  los  gentiles  de  la  costa,  que  con  sus  canoas, 
de  madera,  bien  formadas  y  bastantemente  gran- 
des, capaces  de  cargar  crecido  número  de  gente, 
se  arrimaban  á  la  fragata  y  subian  á  bordo  á  ha- 
cer cambalaches  de  bateitas  de  madera,  bien  la- 
bradas y  buriladas;  mantas  bien  tejidas  de  pelo, 
como  lana,  listadas  do  varios  colores,  muy  visto- 
sas, y  petates  ó  esteras  do  cortezas  de  árbol  de 
varios  colores,  tejidas  como  si  fuesen  de  palma, 
como  también  sombreros  de  dicha  materia  de  for- 
ma piramidal  y  de  ala  angosta,  por  pedazos  de  hier- 
ro, á  que  los  vieron  muy  inclinados,  como  tam- 
bién con  avalónos  y  otras  chucherías. 

Son  indios  afables,  de  buen  talle  y  de  buenos 
colores,  andan  cubiertos  con  cueros  de  animales 
y  con  mantas  do  las  citadas,  y  algunos  totalmen- 
te desnudos.  Las  mujeres  honestamente  cubier- 
tas; son  de  buenos  colores  y  bien  parecidas,  aun- 
que las  afea  mucho  el  tener  todas,  aun  las  chiqui- 
tas, taladrado  el  labio  inferior,  del  cual  les  cuel- 
ga una  tablita,  que  con  facilidad  y  con  solo  el 
movimiento  del  labio  la  levantan,  tapando  la  bo- 
ca y  la  nariz.  Todas  estas  noticias  escribieron  n 
su  excelencia,  remitiéndole  el  venerable  padre 
presidente  el  diario  que  formaron  los  padres,  el 
cual  remitió  á  la  corte  con  mucha  complacencia 
aquel  seftor  excelentísimo. 

EXPEDICIÓN  SEGUNDA. 

No  llenando  aun  todavía  esto  el  espacioso  cam- 


po de  los  deseos  de  su  excelencia,  dispuso  se  hi- 
ciese segunda  expedición,  á  fin  de  que  fe  subiese 
d  mayor  altura  y  que  se  procurase  registrar  si  se 
hallaba  al«^un  puerto,  para  que  en  él,  en  señal 
de  posesión  de  nuestro  católico  monarca,  se  pu- 
siese el  estandarte  de  la  santa  cruz;  y  para  con- 
seguirlo á  satisfacion  de  sus  deseos,  determinó 
fuese  á  mas  de  la  fragata  una  goleta,  para  que 
facilitase  el  registro.  Nombró  para  comandante 
de  la  expedición  y  capitán  de  la  fragata  á  don 
Bruno  de  Ezeta,  teniente  de  navio  de  la  real  ar- 
mada, y  de  su  segundo  á  don  Juan  Pérez,  como 
que  era  tan  práctico,  y  la  goleta  la  encomendó  a 
don  Juan  Francisco  do  la  Bodega  y  Cuadra.  Pi- 
dió su  excelencia  á  nuestro  colegio  dos  religio- 
sos sacerdotes  para  ir  á  esta  expedición,  y  fueron 
nombrados  los  padres  fray  Miguel  de  la  Campa  y 
fray  Benito  Sierra. 

Salió  la  expedición  del  puerto  de  San  Blas  á 
mediados  de  marzo  del  año  de  1775,  experimen- 
tando al  principio  contrarios  los  vientos  y  corrien- 
tes, que  la  bajaron  hasta  el  grado  de  17,  en  caya 
altura  se  hallaba  el  dia  10  de  abril;  pero  mejoran- 
do el  viento  al  siguiente  11,  empezaron  á  subir 
y  el  9  de  junio  se  hallaron  en  la  altura  de  41  gra- 
dos y  6  minutos.  Se  arrimaron  á  tierra  para 
hacer  aguada,  y  encontraron  un  razonable  puer- 
to, que  tenia  su  resguardo  para  algunas  embarca- 
ciones. Saltaron  a  tierra,  donde  hallaron  á  los 
gentiles  de  las  rancherías  inmediatas  muy  ami- 
gos y  afables,  y  el  dia  1 1  de  dicho  mes  so  tora^ 
posesión  solemne  con  misa  cantada  y  sermón, 
después  de  haber  enarbolado  una  grande  cruz; 
concluyendo  la  fiesta  con  el  himno  de  í'e  Dcum 
lawdamivy;  y  por  ser  el  dia  siguiente  la  Santísima 
Trinidad,  se  puso  al  puerto  este  inefable  nombre. 
Hicieron  su  aguada  y  leña,  ayudados  do  aquellos 
naturales  gentiles,  a  quienes  regalaron  y  dieron 
de  comer  en  los  ocho  dias  que  permanecieron  allí, 
y  después  salieron  siguiendo  el  registro  á  vista 
de  la  tierra. 

El  dia  13  de  julio,  estando  en  la  altura  de  47 
lirados  y  23  minutos,  encontraron  una  grande  y 
hermosa  rada  donde  dieron  fondo,  y  el  dia  siguien- 
te fué  la  lancha  con  el  comandante  y  uno  de  los 
padres  á  tierra  y  fijaron  otra  cruz  en  la  playa,  no 
pudiendo  hacer  con  la  mayor  solemnidad  la  fun- 
ción por  impedirlo  la  marejada  y  resaca.  Salie- 
ron de  allí  siguiendo  su  viaje  para  la  altura  do 
los  dos  barcos  en  conserva  hasta  el  dia  30  del  ci- 
tado julio,  en  que  desapareció  la  goleta,  y  no  la 
volvieron  á  ver  hasta  octubre  en  Monterey,  que 
era  el  puerto  y  punto  de  reunión. 

Viendo  el  comandante  que  la  goleta  no  pare- 
cía, entró  en  cuidado  de  si  se  habria  perdido  ó 
vuelto  atrás;  pero  no  obstante,  la  fragata  subió 
hasta  los  49  grados  y  medio,  adonde  llegó  el  dia 
11  de  agosto;  y  mirando  que  la  mayor  parto  de 
la  tripulación  estaba  accidentada  do  escorbuto, 
hizo  junta  de  oficiales  y  se  determinó  bajar  cos- 
teando en  busca  de  la  goleta  y  registrar  los  tra- 
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mos  que  á  la  sabida  no  habian  visto.  Así  lo  prac- 
ticaron y  llegaron  é  Monterey  el  29  de  agosto, 
con  la  mayor  parte  de  los  marineros  enfermos, 
aunque  con  el  refresco  que  tomaron  sanaron  todos. 

La  goleta,  que  el  dia  30  se  bailó  sin  la  coman- 
danta, siguió  costa  á  costa,  presumiendo  que  ba- 
bia  adelantado;  y  no  pudiendo  encontrarla,  subió 
basta  el  grado  58,  y  bailó  en  esta  altura  un  gran 
puerto,  bueno  y  seguro,  que  desde  luego  llama- 
ron de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  del  que 
tomaron  posesión,  y  dejaron  enarbolada  en  él  una 
santa  cruz,  fijándola  á  vista  de  una  rancboría  de 
gentiles  que  estaba  cerca  de  la  playa;  bicieron 
agua  y  lefta  y  salieren  de  dicbo  puerto  de  Nues- 
tra Señora  do  los  Remedios. 

Aunque  forcejaron  para  subir  á  mas  altura,  no 
pudieron  por  los  vientos  contrarios  y  las  corrien- 
tes, que  en  breve  los  bajaron  á  los  55  grados,  po- 
co mas  arriba  de  la  Punta  de  Santa  Margarita,  úl- 
timo término  de  la  primera  expedición.  Arrimá- 
ronse á  tierra  y  bailaron  un  cstrecbo  do  como 
dos  leguas  de  una  punta  á  otra,  y  á  la  medianía 
una  isla  que  llamaron  de  San  Carlos.  Vieron 
que  dentro  internaba  mucbo  la  mar,  que  les  bacia 
horizonte,  y  les  pareció  que  si  en  la  realidad  hay 
paso  del  mar  del  Norte  á  este  Pacifico,  que  con 
tanto  empeño  se  buscaba  por  los  ingleses,  en  nin- 
guna parte  mejor  quo  en  esta  puedo  estar.  En 
cuya  atención  y  á  contemplación  del  señor  viroy 
que  los  envió,  nombráronle  el  Paso  de  Bucareli, 
que  so  baila  en  la  altura  de  55  grados  cabales, 
t  Arrimáronse  á  una  de  las  dos  puntas  y  saltaron 
á  tierra,  y  tomaron  de  ella  posesión  dejando  enar- 
bolada una  grande  cruz.  Salieron  del  dicbo  Pa- 
so de  Bucareli  y  fueron  bajando  arrimados  siem- 
pre á  la  costa,  mapeándola  para  formar  sus  car- 
tas. 

En  3  do  octubre,  vigilia  de  nuestro  seráfico  pa- 
adre  san  Francisco,  se  hallaron  cerca  do  la  pun- 
ta de  Reyes,  cuatro  leguas  mas  al  Norte,  en  don- 
de hallaron  un  puerto  y  en  él  dieron  fondo,  y  les 
pareció  que  á  la  entrada  tenia  barra.  En  cuan- 
to dieron  fundo  se  juntaron  en  la  plíiya  mas  de 
doscientos  gentiles  de  todas  edades  y  sexos,  todos 
muy  contentos  y  placenteros,  que  de  noche  hicie- 
ron sus  lumbradas.  El  dia  siguiente,  fiesta  de 
nuestro  padre  San  Francisco,  se  vio  la  goleta  en 
evidente  peligro  de  perderse,  por  haberse  levan- 
tado una  gran  marejada  que  les  metió  muy  aden- 
tro y  les  llevó  la  lanchita  ó  bote  y  lo  hizo  peda- 
zos. Recelosos  no  sucediese  lo  propio  con  la  go- 
leta, levantaron  la  ancla,  y  dejándolo  con  el  nom- 
bre de  la  Bodega,  salieron  de  él  y  navegaron  pa- 
ra Monterey,  en  donde  dieron  fondo  el  7  de  oc- 
tubre, hallando  fondeados  en  él  la  fragata,  que  no 
habían  visto  desde  la  noche  del  29  de  julio,  y  al 
paquebot  San  Garlos,  que  habla  vuelto  dpi  regis- 
tro que  hizo  de  este  puerto  de  nuestro  padre  San 
Francisco. 

A  los  ocho  diaa  de  llegada  la  goleta  fueron  to- 
dos, desde  ^1  capitán  basta  el  último  grumete,  á 


la  misión  de  San  O  arlos  á  cumplir  la  prome^  de 
confesar  y  comulgar  en  una  mi^a  caiüa4a  á  mues- 
tra Señora  de  Belén,  c^ne  ^e  venera  en  }a  i^íOBa^ 
de  dicha  misión,  q[ue  pidió  el  capitán  se  oe&tose 
en  acción  de  gracias  por  el  feliz  éxito  de  la  expe- 
dición, de  la  que  dieron  cuenta  los  señores  s^mtí- 
timos  al  excelentísimo  señor  vir^,  y  el  reye?en- 
do  padre  presidente  le  escribió  los  parabieneSi  y 
le  respondió  con  las  exprosiones  que  se  veráa  eM. 
su  carta,  de  la  que  es  copia  la  siguiente  que  ten- 
go á  la  vista  su  original. 

CARTA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SE^OR  TIRST. 

"Loj?  nuevos  descubrimientos  hechos  por  lo6 
^^  buques  del  rey  en  esas  costas, son  el  objetóle 
'^  la  carta  de  vuestra  reverencia  de  12  de  octubre 
"  del  año  próximo  pasado  de  1775,  y  por  ellos  y 
"  por  el  honor  que  me  resulta,  me  da  vuestra  te- 
"  verencia  una  enhorabuena  que  rpcibo  con  gos- 
"  to,  siendo  también  vuestra  reverencia  aoreedor 
"  á  gracias  por  la  disposición  dada  para  que  ee- 
*'  lebraran  ahí  estas  felicidades  con  la  solonmidad 
'^  de  que  es  capaz  eso  en  el  <jia;  y  tengo  la  satís- 
"  facción  de  que  el  celo  de  vuestra  reverencU  y 
^^  el  do  los  demás  padres  ha  de  ser  el  mejor  apo- 
''-  yo  de  la  extensión  del  Evangelio,  á  que  »e  di- 
'^  rigen  las  piadosas  intenciones  de  su  majestad. 
'*  Dios  guarde  vuestra  reverencia  mudios  afios. 
"  Méjico,  20  de  enero  de  1776.— El  bailío  frey 
"  don  Antonio  Bucareli  y  ürsüa. — Reverendío 
"padre  fray  Junípero  Serra." 

CAPITULO  xxxvin. 

EXFEDIC^ION    TERCERA   PARA  EL  MISMO  ESGISTBO 
DE  LA  COSTA. 

No  quedó  el  fervoroso  corazón  de  su  ezcoleii- 
cia  sosegado  ni  satisfecho  con  las  ezpedicionaft  fa- 
chas, y  proyectó  la  tercera  con  mas  empeño  y  ma- 
yores prevenciones;  y  aunque  esta  no  se  biso  baa- 
ta  el  año  de  79,  m^  ha  parecido  adelantar  la  no- 
ticia de  ella  y  de  las  antecedentes  para  <pedar 
después  mas  desembarazado  para  s^unr  la  rela- 
ción histórica  de  estos  establecimientos  y  de  las 
I  tareas  apostólicas  de  mi  venerable  padre  lector  y 
presidente  fray  Junípero  Serra. 

En  cuanto  el  excelentísimo  señor  Bucareli  le* 
cibió  la  noticia  con  los  diarios  de  la  segunda  ex- 
pedición, intentó  con  mas  fervor  repetir  terCor 
registro,  dando  cuenta  á  la  corte  de  la  deseofaiar- 
to  y  de  la  resolución  en  quo  se  hallaba.  latmA 
venia  la  respuesta  mandp  construir  una  &»g^ 
al  propósito  para  dicha  expedición,  y  eim¿  al  rei- 
no del  Perú  á  un  teniente  de  nayío  y  a.  vn  pilo- 
to graduado  do  alférez  para  que  en  el  puesto  4^ 
Callao  comprasen  una  fragata  de  cuenta  é¿  rtj 
y  la  condujesen  al  puerto  de  S^an  Blae:  esi  se  ^ie- 
cuto  todo,  y  viéndose  con  la  aprobadoB  real  y 
orden  de  su  mi^estad,  se  hiciese  ^p^Qn^Sff^ 
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cBeioQ  á  fin  de  descubrir  el  paso  para  la  mar  del 
Norte. 

MaQd¿  luego  su  excelencia  aprontar  las  dos  fra- 

Stafi,  la  nneva,  llamada  la  Princesa,  do  ooman- 
nla,  ^  lá  limeña  hombrada  la  Favorita,  y  qne  se 
leA  pusiese  todo  lo  que  se  juzgase  necesario  y  con- 
veniente para  el  viaje  de  nn  año.  Mandó  asimismo 
proveerlas  de  tropa  y  marina  para  lo  que  se  ofre- 
ciese. J^ombró  de  comandante  al  teniente  de  na- 
vio don  Ignacio  Arteaga,  y  de  subalternos  oU'os 
dos  tenientes  y  dos  alféi^eces  de  marina  y  pilotos 
oorrespondieiktes.  Pidió  su  excelencia  a  nuestro 
colegio  dos  mi^Ueros  para  ir  á  la  expedición, 
q«e  ílieron  los  padres  fray  Juan  Antonio  Riobd 
j  fray  Matías  Ñorie^.  Salieron  dichas  fragatas 
del  puerto  de  San  Slas  el  dia  12  de  febrero  de 
1779,  y  Uetaron  su  práctico  por  haber  muerto 
de  muerte  natural  don  Juan  Peres  en  el  mar, 
entre  Monterey  y  San  Blas,  de  regreso  del  viaje 
de  la  segunda  expedición. 

Saliérion  con  la  orden  de  if  en  conserva  y  de 
no  apartarse  sino  por  ^ande  necesidad,  y  en  tal 
caso  señalasen  punto  de  unión,  como  lo  hicieron 
sefiakndo  el  Paso  de  Bucareli,  á  los  55  grados, 
pata  donde  navegaron  prósperamente  y  Uegaron 
a  él  dia  3  de  mayó,  entraron  á  adentro  y  halla- 
ron nn  grande  archipiélago  ó  mar  mediterráneo 
poblado  de  muchas  islas.  Mantuviéronse  en  él 
hasta  el  I^de  julio,  gastando  cuasi  dos  meses  en 
el  registro,  y  hallaron  en  él  trece  puertos  á  cual 
mejor  y  capaces  para  poder  estar  en  cada  uno  una 
armada.  No  pudieron  cerciorarse  si  por  dentro  se 
comunica  por  algún  brazo  con  el  mar  del  Norte, 
porque  no  hallaron  por  dicho  rumbo  término,  y 
pata  poder  hacer  perfectamente  este  registro  era 
necesario  una  expedición  que  no  tuviese  otra  aten- 
ción, eomo  ténian,  de  sumr  al  registro  de  cuanta 
altura  pudiesen. 

No  obstante,  en  el  tiempo  que  estuvieron  en 
esto  arf  lípiélago,  levantaron  plan  y  formaron  sus 
mn]);ip  de  cuanto  hablan  registrado,  fondeado  y 
vir  lo.  Tintaron  con  muchas  naciones  de  genti- 
le  ^  qti  j  pueblan  las  islas  y  playas  de  tierra  firme: 
son  los  indios  corpulentos,  bien  formados  v  de 
buenos  colores;  tienen  sus  lanchas  de  madera, 
bien  grandes,  con  las  que  navegan  aquel  mar  y 
pescan.  Consiguieron  el  comprarles  tres  mucha- 
chos y  dos  muchachas,  que  todos  lograron  el  bau- 
tismo, como  diré  después.  Conclmdo  el  registro 
de  dicho  puerto  de  puertos,  que  llamaron  de  Bu- 
careli, á  contemplación  del  señor  virey,  salie- 
ron el  I*'  de  julio  para  registrar  la  costa  de  la 
altura. 

Bl  dia  1  .**  de  a^psto  se  hallaron  en  la  altura  de 
60^:  un  mes  cabiu  tardaron  para  adelantar  solo 
6*,  y  no  filé  por  fUtá  de  buen  tiempo,  fiáno  por  lo 
mucho  que  declina  la  costa  al  Noroeste.  Haálaron 
en  dicha  altura  un  grande  puerto  y  con  todas  las 
conveniencias  que  se  puedan  desear  de  seguridad 
de  los  vientos,  de  lefia,  lastre  y  agua,  y  mu 
abundante  de  péüsoadó  sano  y  muy  sabroso,  t¿ 


cil  de  coger,  de  que  hicieron  grande  preven- 
ción y  salaron  bastante  para  el  viaje.  Salie- 
ron á  tieíra  y  tomaron  posesión  do  ella  y  del 
puerto,  que  nombraron  de  Santiago.  Fijaron  en 
un  idto  Una  grande  cruz,  que  U  subieron  en  pro- 
cesión cantando  el  himno  Vexilla  RegiSy  etc. 

Habiendo  reparado  el  comandante  que  este 
puerto  tenia  un  brazo  de  mar  que  se  interna  mu- 
dio  bácia  el  Norte,  mandó  se  dispusiese  una  lan- 
cha armada  en  guerra,  con  un  oficial  y  piloto  y 
con  tropa  para  que  se  registrase.  Hízoso  así,  y 
habiendo  navegado  hacia  al  Norte  algunos  días, 
vieron  venir  á  ellos  dos  lanchónos  grandes  llenos 
de  gentiles,  que  cada  uno  de  ellos  traia  mas  gen- 
te que  la  de  los  nuestros.  Manifestáronse  do  paz, 
regalando  á  los  nuestros  con  pescado  y  otras  co- 
sitas de  las  suyas,  y  los  nuestros  correspondieron 
con  avalorios,  espejos  y  otras  chucherías  que  esti- 
maron mucho,  y  despidiéndose  siguieron  su  viaje. 

El  oficial  y  piloto  que  iba  en  la  lancha  de  los 
nuestros,  viendo  esto  y  que  haHéndose  internado 
tanto  que  ya  se  hallaba  en  mayor  altura  que  el 
puerto  en  o^ue  estaban  fondeadas  las  fragatas  y 
que  no  se  veía  el  término  do  dicho  mar  sino  que 
se  le  hacia  horizonte,  no  se  atrevió  á  entrar  mas 
adentro,  receloso  de  lo  que  pedia  encontrar,  sino 
que  le  pareció  conveniente  volver  atrás  y  dar 
cuenta  al  señor  comandante  de  lo  que  habla  visto, 
como  lo  practicó. 

Mientras  estaba  en  dicho  registro  la  lancha, 
trataron  y  comunicaron  los  de  las  fragatas  con 
muchos  gentiles,  que  con  sus  lanchas  y  canoas  de 
varias  figuras  se  les  arrimaban  y  subían  á  bordo, 
los  que  procuraron  recalar  con  comida  y  avaló- 
nos y  correspondían  ellos  con  pescado  y  algunas 
cosas  de  las  suyas.  Entre  los  muchos  gentiles 
que  fueron  á  bordo,  repararon  en  uno  que  al  pa- 
recer se  distinguía  entre  los  otros:  advirtieron  en 
él  que  no  le  causaba  admiración  el  ver  la  fragata 
como  si  estuviera  hecho  á  ver  barcos  tan  grandes. 
Preguntáronle  i9Í  habia  visto  otra  vez  barcos  gran- 
des, y  respondió  por  señas  que  sí,  y  señalando  á 
un  cerro  alto  que  estaba  apartado  de  la  playa,  dio 
á  entender  que  detrás  de  aquel  cerro  habia  mu- 
chos barcos.  Por  lo  que  sospecharon  muchos  que 
por  allí  estarla  la  factoría  de  los  ruses  que  dicen 
tienen  estos  por  aquella  altura.  Confirmábame 
en  esto  por  tener  á  la  vista  el  volcán  llamado  por 
los  rusos  de  San  Elias,  y  aun  eran  muchos  de 
sentir  que  aquel  gentil,  á  quien  no  habia  causado 
admiración  la  vista  de  las  fragatas,  podría  ser  al- 
gún ruso  en  traje  de  indio  enviado  á  registrar  y 
observar. 

Llegada  la  lancha  del  registro  esperaban  todos 
que  mandaría  el  comandante  entrasen  las  dos  fra- 
gatas á  registrar  aquel  brazo  de  mar;  pero  fué  lo 
contrarío,  dando  orden  de  que  se  siguiese  el  re- 
gistro por  la  costa  á  la  vista  de  tierra.  Así  lo 
Cstícaron,  y  en  breve  observaron  que  ya  baja- 
de  altura  y  que  la  costa  declinaba  al  Sur. 

Hallándose  en  la  altura  de  59  grados  mas  bajo 
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que  el  puerto  de  Santiago,  les  sobrevino  una  tem- 
pestad de  agua  y  neblina  muy  espesa  que  nads 
veian,  sin  saber  cómo  se  hallaban;  pusieron  loi- 
barcos  á  la  capa  y  así  se  mantuvieron  por  el  es- 
pacio do  veinticinco  horas,  que  abrió  un  poco 
para  que  pudiesen  ver  el  peligro  en  que  se  halla- 
ban. Vi  érense  por  todos  lados  cercados  de  islas, 
metidos  en  un  archipiékgo,  y  conociendo  el  evi- 
dente peligro  en  que  se  hallaban,  mandó  el  co- 
mandante, quo  era  muy  devoto  de  nuestra  Señora 
de  Regla,  que  subiesen  la  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora sobre  el  alcázar  y  que  se  le  cantase  la  Salvo: 
así  se  hizo  con  viva  fe  y  esperanza  en  el  patroci- 
nio de  nuestra  Señora,  y  se  logró  abriese  mas  la 
neblí aa  y  que  se  divisase  una  gran  bahía  pegada 
á  una  isla,  y  mandó  el  comandante  que  arrimados 
a  olla  se  diese  fondo,  como  se  logró  con  toda  fe- 
licidad y  se  libraron  del  evidente  peligro  en  que 
estaban.  Registraron  la  bahía,  que  nombraron 
de  Nuestra  Señora  de  Regla,  y  hallaron  varios  fon- 
deaderos. Saltaron  á  tierra  y  tomaron  posesión 
de  ella  con  las  mismas  ceremonias  que  queda  di- 
cho del  puerto  de  Santiago.  En  esto  paraje  no 
trataron  con  gentiles  ni  lo^  vieron;  solo  á  lo  lejos 
divisaron  lumbradas. 

Viendo  el  señor  comandante  que  eran  ya  mu- 
chos los  enfermos,  la  estación  avanzada  y  que  es- 
taba cerca  el  equinoccio,  no  quiso  se  pasase  ade- 
lante el  regiátro,  «ino  que  dio  por  concluida  la 
expedición,  dando  orden  á  los  pilotos  para  nave- 
gar á  alguno  do  los  puertos  de  estos  estableci- 
mientos, á  fin  de  curar  los  enfermos  y  resguardar- 
se del  equinoccio.  Practicáronlo  así  y  entraron  á 
'este  puerto  de  nuestro  padre  San  Francisco  el  14 
y  15  de  setiembre,  en  el  quo  se  mantuvieron  hasta 
últimos  de  octubre.  Celebraron  en  esta  misión 
la  fiesta  de  gracias  con  miha  cantada' y  senr.on  á 
nuestra  Señora  de  los  Remedios,  cuj'a  jmngen,  en 
lamina  de  bronce,  grande,  de  buen  pincel,  tocada 
á  la  original  de  Méjico,  adornada,  con  su  grande 
marco  de  plata  de  martillo  y  con  su  cristal,  puesu 
en  su  nicho  de  ce  di  o,  regaló  á  mtví  iglesia  don 
Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Cuadra,  capitán 
do  la  fragata  limeña  nombrada  Nuestra  Sonora  de 
los  Remedios,  alias  la  Favorita,  la  que  se  colocó 
en  el  altar  mayor,  haciéndole  la  fiesta  el  dia  3  de 
octubre,  con  misa  cantada  y  sermón,  y  el  siguien- 
te dia  con  la  misma  solemnidad  y  asistencia  de 
toda  la  gente,  celebramos  la  fiesta  de  nuestro  pa- 
dre san  Francisco,  patrono  de  la  misión  y  del 
puerto,  también  con  misa,  sermón  y  procesión. 

En  el  tiempo  de  mes  y  medio  que  so  mantu- 
vieron en  este  puerto,  se  curaron  j  sanaron  todos 
los  enfermos,  y  loa  señores  pilotos  dibujaron  sus 
mapas  de  toda  la  costa  y  sus  puertos.  Tuve  el 
gusto  de  bautizar  a  tres  de  los  gentiles  mucha- 
chos que  ya  dije  consiguieron  en  el  puerto  do  Bu- 
careli;  y  los  dos  por  masgrandecltos  quo  necesita- 
ban do  instrucción  y  no  cntendian  todavía  la  len- 
gua, los  reservaron  para  después  de  llegados  á 
San  Blas.     Cuando  ya  se  disponían  para  salir  de 


i  este  puerto  para  San  Blas,  llegó  correo  de  tierra 
I  desde  la  antigua  California  con  la  funesta  noticia 
i  de  la  muerte  del  excelentísimo  señor  virey  frey 
don  Antonio  Bucareli,  que  fué  para  todos  de  mu- 
cha tristeza,  para  nosotros  por  haber  perdido  tan 
grande  bienhechor  y  patrono  de  estos  estableci- 
mientos. No  dudo  que  en  el  cielo  habrá  recibi- 
do el  premio  de  las  muchas  almas  que  se  han  lo- 
grado por  el  fomento  que  dio  á  estas  espirituales 
conquistas.  Fué  también  sentida  de  los  señores 
marítimos,  pues  desde  luego  presumieron  para- 
rían las  expediciones,  y  mas  con  la  noticia  de  las 
güeñas  con  el  inglés,  que  llegó  por  el  mismo  cor- 
reo. Así  como  lo  recelaron  así  ha  sucedido,  pues 
han  parado  la5  expediciones. 

Aunque  en  estas  expediciones  marítimas  no 
trabajó  personalmente  el  venerable  padre  fríiy 
Junípero,  no  pude  menos  que  insertarlas  en  esta 
historia  por  ser  ocasionadas  de  su  trabajoso  viaje 
á  Méjico  é  influida:^  por  su  apostólico  celo  en  el 
noble  y  religioso  corazón  de  su  excelencia  dirigi- 
gidas  á  extender  la  fe  católica  hasta  las  mas  re- 
motas regiones;  confiado  el  dicho  excelentígimo 
señor  de  conseguir  esto  principal  fin  de  las  expe- 
diciones por  medio  del  infatigable  celo  del  vene- 
rable padre  Junípero,  como  vimos  en  la  carta  in- 
serta en  el  capítulo  antecedente  y  lo  veremos  re- 
petido en  otra  que  le  escribió  con  la  misma  fecha 
y  en  una  posdata  de  letra  del  mismo  señor,  que 
dicen  así: 

COPIA  DE  LA  CARTA  DE  SU  EXCE^  -. 
LENCIA. 

^*E1  informe  de  las  misiones  que  vuestra  revé- 
"  rencia  pasó  á  mis. manos  con  carta  de  5  de  fe- 
"  brero  del  año  anterior  me  deja  sumamente 
"  complacido  por  los  efectos  progresivos  que  se 
''  experimentan  detiidos  al  cuidadoso  apostólico 
"  celo  de  vuestra,  reverencia  y  demás  padres,  de 
'  que  he  dudo  cuenta  al  rey,  y  quedo  confiado  de 
"  que  continuui.do  como  hasta  aquí,  llegará  tiem- 
^'  po  de  que,  su  majestad  pueda  contar  con  unos 
"  establecimientos  que  hagan  gloriosas  sus  realos 
"  piadosas  intenciones  por  la  propagación  de  la 
'*  fe  en,  esas  remotas  tierras.  Dios  guarde  á  vues- 
"  tra  reverencia  muchos  años.  Méjico,  20  de 
"  enero  de  1775." 

COPIA  PL  LA  POSDATA.      ■ 

"Él  pucito  de  la  Trinidad  descubierto  por  don 
**  Bruno  Ezetaj  nos  convida  á  un  estable ciraien- 
"  to;  y  para  no  perder  de  vista  este  objeto  que 
"  tantu  extensión  puede  dar  al  Evangelio,  debe- 
*'  mos  consolidar  estos  establecimientos,  y  es  á 
"  lo  que  espero  contribuya  el  fervoroso  celo  do 
"  vuestra  reverencia.  Para  podernos  establecer 
"  en  lo  mas  distante  ya  descubierto,  es  preciso 
"  que  esas  reducciones  puedan  subsistir  por  sí  en 
"  lo  correspondiente  a  víveres,  y  á  eso  espero 
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**  se  dedique  el  celo  4e  los  padre  misioneros  fo- 
^^  mentando  las  siembras  y  la  cria  de  ganados. 
^^  El  gasto  de  mantener  la  tropa  para  escolta,  sin 
**  «mbargo  de  ser  de  consideración,  no  es  lo  que 
**  me  detiene,  sino  la  dificultad  de  que  se  con- 
**  duxcan  desde  San  Blas  tantos  víveres,  y  las 
**  contingencias  que  ofrece  la  navegación. — El 
**  bailio  Frey  don  Antonio  Bucarcli  y  Ursúa. — 
**  Reverendo  padre  fray  Junípero  Serra." 

Si  este  fervoroso  sefior  excedentísimo  hubiese 
sobrevivido  á  la  última  expeJicion,  hubiera  visto 
como  vio  el  venerable  padre  Junípero  tan  au- 
mentado el  ganado  vacuno,  que  habiendo  dado  á 
cada  ima  de  las  misiones  en  su  fundación  solo 
diea  y  ocho  cabezas,  en  el  último  informe,  del 
año  próximo  pasado  de  84  contaban  ya  entre  to- 
das las  nueve  misiones  5384  cabezas,  y  de  gana- 
do menor  de  lana  5629,  y  de  pelo  ó  cabrío  4294, 
siendo  así  que.  de  estas  dos  especies  de  ganados 
no  se  dieron  paralañmdaoion  que  sino,  de  un  corto 
número  de  borregas  y  cabras  se  logró  este  au*^ 
monto,  habiendo  los  misioneroa.  solicitado  de  li- 
mosna el  pié  de  dicho  ganado  menor.  Asimismo 
vi6  el  venerable  padre  fundador  que  dicho  añp 
que  murió  frieron  las  cosechas  do  trigo,  maíz,  ce- 
bada, frijol  y  demás  legumbres:  fue  el  total  de 
todas  If.s  nueve  misiones  quince  mil  y  ochocien- 
tas fanegas;  con  k>  que  tienen  y  han  tenido  estos 
últimos  años,  no  solo  para  mantenerse  por  sí  las 
misiones,  sino  que  les  sobró  para  proveer  á  la  tro- 
pa. Si  esta  abundancia  hubiera  llegado  á  ver  su 
excelencia  como  la  llegó  á  ver  el  venerable  pa- 
dre fray  Junípero,  ^quién  duda  que  ya  estarla 
la  fe  católica  hasta  el  último  término  do  lo  des- 
cubierto, ó  á  lo  menos  estaría  ya  resonando  el 
clarin  evangélico  por  aquel  archipiélago  del  fa- 
moso Puerto  de  Bucareli? 

Pero  ya  que  lo  suspendió  la  sensible  muerte 
de  dicho  fervoroso  señor  Bucareli,  nos  queda  el 
consuelo  de  queda»  descubierta  tan  abundante 
mies,  como  también  de.  estar  ya  en  el  cielo  las 
primicias  de  aquellas  gentes,  por  los  tres  que  de 
menor  edad  bautioé  en  eata  misión  y  poco  des- 
pués de  llegados  á  San  Blas  murieron;  y  de  los 
dos  mas  grandes  que  llevaron  para  bautizar  en 
San  Blas  murió  la  muchacha  poco,  después  de 
bautizada;  y  no  «dudo  que  estas  cuatro  almas  bien- 
aventuradas pedirán  á  Dios  por  la  conversión  de 
sus  compatriotas  q^  gimen  bajo  el  tirano  yugo 
del  enemigo,  suplicando  al-  S^ñor  les  envié  opé- 
rarioQ  que  les  prediqaep .ó  impongan  en  la  ley 
evangélica,  para  que  logren  como  ellos  las  celes- 
tiales delicias  por  toda  la  etetnidad. 

He  querido  adelantar  estas  notiaias  para  d  cu- 
rioso lector,  á  fin  de  que  tenga  una  completa  no- 
ticia así  de  estos  establei^imientos  como  de  todas 
las  exp^dicione8  heehas  para  la  extensión  de  la 
santa  fe  católica  y  de  los  dominios  de  nuestro  ca- 
tólico mOAarca^v.  que  enterado  de  eUas  pueda 
leer  la  relación  de  estos  nuevos  establecimientos 
y  apostólicas  tareas  del  venerable  padre  Junípe- 


ro y  sus  compañeras,  que  se  irán  refiriendo  en 
los  siguientes  capítulos. 

CAPITULO  XXXIX. 

CONTINÚAN  LAS  APOSTÓLICAS  TAREAS  DEL  VENE- 
RABLE PADRE  PRESIDENTE  DESPUÉS  DE  LLE- 
GADO A  SU  MISIÓN    DE  SAN  CARLOS. 

A  los  pocos  dias  de  haber  llegado  el  venerable 
padre  presidente  á  su  misión  de  San  Carlos,  que 
fué  á  mediados  de  mayo  de  1774,  entró  en  el 
presidio  de  ,Monterey  el  nuevo  comandante  don 
Femando  de  Bivera  y  Moneada,  capitán  de  tro- 
pa de  cuera,  que  venia  á  remudar  á  don  Pedro 
Fajes,  capitán  graduado  y  teniente  de  los  volun- 
tarios de  Cataluña,  como  se  habia  determinado 
en  junta  de  guerra  y  real  hacienda,  por  ser  la  tro- 
pa de  cuera  mas  á  propósito  para  la  reducción 
de  gentiles  que  la  tropa  de  á  pió,  y  venian  su- 
biendo los  reclutas  que  traia  de  Cinaloa  el  dicho 
señor  capitán  Kivera.  Luego  que  el  fervoroso 
padre  presidente  se  vio  desahogado  con  la  salida 
de  lü  frf^ta  para  la  primera  expedición  y  el 
Príncipe  (que  habiendo  llegado  el  dia  que  salió 
la  fragata  y  hecha  la  descarga  bajó  á  San  Diego 
á  dejar  la  carga  que  allí  pertenecía) ,  hallándose 
ya  el  venerable  padre  sin  los  estorbo5<  de  antes, 
con  abundancia  de  víveres  y  ropas,  tendió  la  red 
entre  los  gentiles,  convidándolos  á  la  doctrina: 
fueron  tantos  los  que  concurrieron,  que  todos  los 
dias  tenia  una  grande  rueda  de  catecúmenos  á 
quien  con  la  ayuda  del  intérprete  instruía  en  la 
doctrina  y  misterios  necesarios,  en  cuyo  santo 
ejercicio  empleaba  una  gran  parte  del  dia;  y  así 
como  iban  quedando  instruidos  los  bautizaba,  y 
en  breve  fué  en  gran  manera  aumentando  el  nú- 
mero de  cristianos:  al  paso  que  se  bautizaban 
ocurrian  otroa  pidiendo  instrucción. 

No  quedaba  sosegado  con  esto  el  ardiente  ce- 
lo de  nuestro  venerable  fray  Junípero,  ni  con  sa- 
ber que  se  practicaba  lo  mismo  en  las  otras  cua- 
tro misiones,  sino  que  se  extendían  sus  anhelos  á 
la  fundación  de  otras,  respecto  á  la  abundancia 
de  ministros,  que  habiendo  subido  de  la  putigua 
California  estábamos  como  ociosos;  y  aunque 
veia  que  el  nuevo  reglamento  disponía  que  so 
suspendiesen  por  entonces  nuevas  fundaciones 
hasta  tanto  que  se  verificase  aumento  de  tropa,  pe- 
ro facilitaba  sus  designios  la  prevención  que  se 
hace  en  el  mismo  reglamento:  ^^  Salvo  que  se 
"  juzgase  poderse. ^ndar  una  ó  dos  misiones  mi- 
^  '<  Borando  las  ésooltas  de  las  misiones  mas  inme- 
^^  diatas  á  les  preffldios,  juntos  con  algunos  de 
^^  presidio  que  ne  hiciesen  notable  falta, '^^ 

En  atención  á  esta  puerta  que  deja  abierta  el 
reglamento,  mtentó  ñmdar  una  misión,  á  lo  me- 
nos en  el  intermedio  de  San  Diego  y  San  Gabriel, 
T)ajo  la  advocación  de  san  Juan  Capistrano.  Tra- 
tó este  punto  el  venerable  padre  con  el  nuevo 
comandimte  don  Femando  Kivera,  quien  convi- 
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niendo  en  ello,  señaló  para  escolta  cuatro  solda- 
dos do  los  presidios  y  doEi*  de  las  misiones  inme- 
diatas á  ellos,  San  Carlos  y  San  Diego;  y  el  vene- 
rable fray  Junípero  nombró  para  misioneros  de 
ella  á  dos  de  los  que  hablamos  subido  de  la  Cali* 
fornia  antigua,  de  cuya  determinación  dieron 
cuenta  á  su  excelencia,  quien  á  mas  de  aprobar- 
la quedó  complacido  de  ella,  según  lo  manifies- 
ta en  las  expresiones  de  su  siguiente  carta: 

* 'Después  de  los  acuerdos  tenidos  con  el  co- 
'^  mandante  de  estos  establecimientos  don  Fer- 
"  naudo  Rivera  y  Moneada,  que  vuestra  reve- 
'^  rencia  refiere  en  carta  de  17  de  agosto  del  afto 
'^  próximo  antecedente,  me  da  vuestra  reverencia 
''  la  gustosa  noticia  de  quedar  resuelta,  además  de 
^^  las  dos  misiones  del  puerto  de  San  Francisco, 
^'  otra  eon  el  título  de  San  Juan  Capistrano,  en- 
*'  tre  San  Diego  y  San  Gabriel,  para  la  cual  que- 
"  daban  nombrados  los  padres  fray  Fermín  Fran- 
"  cisco  Lazuen  y  fray  Gregorio  Amurrío,  á  quie- 
^'  nes  se  dio  la  escolta  necesaria  y  franqueó  cuanto 
^'  contiene  la  memoria  de  que  vuestra  reverencia 
'^  me  saca  copia. 

''Todas  estas ^noiácia^acrecentan  mi  guato  y 
''  hacen  patente  el  infatigable  desvelo  con  que 
"  vuestra  reverenciarse  dedica  á  la  felicidad  de 
"  esos  establecimientos.  Dios  protege  visiWe- 
''  mente  tan  buen  servicio  y  las  intenciones  con 
''  que  el  rey  eroga  estos  gastos,  pues  al  paso  que 
''  se  aumentan  las  misiones  y  crece  el  numero  de 
^'  neófitos,  va  la  tierra  dispensándoles  copiosas 
''  cosechas  de  ñutos  para  su  alimento,  y  serán 
''  mayores  las  sucesivas,  según  lo  que  vuestr» 
''  reverencia  manifiesta  tn  su  citada  carta,  con  la 
"  que  quedo  muy  complacido. 

"Dios  guarde,  etc." 

Luego  que  se  resolvió  hacer  la  nueva  ñmda- 
eion,  salieron  de  Monterey  los  dos  misioneros  nom- 
brados con  los  avíos  y  escolta  que  se  destinó,  y 
llegados  á  la  misión  de  San  Gabriel  quedó  en  ella 
el  padre  fray  Gregorio  Amurrio,  con  el  fin  do 
disponer  lo  demás  para  estar  pronto  al  primer 
avirio,  y  el  padre  fray  Fermín  Lazuen  pasó  á  San 
Diego  para  salir  con  el  teniente  comandante  de 
aquel  presidio,  á  hacer  el  registro,  y  habiéndolo 
verificado  y  hallado  sitio  á  propósito  para  el  esta- 
blecimiento, se  regresaron  al  presidio  á  disponer 
todo  lo  necesario  para  pasar  de  ima  ves  á  esta- 
blecerse. 

Solieron  de  San  Diego  á  fines  de  ootubre  el  ci- 
tado padre  Lazuen,  el  teniente,  saigento  y  sol- 
dados necesarios,  y  llegando  al  sitio  formaron  una 
enramada  y  una  gran<&  cruz,  que  bendita  y  ado- 
rada do  todos  enarbolaron,  y  en  el  altar  que  se 
dispuso  dijo  el  padre  Lazuen  la  primera  mka. 
£1  día  30  de  octubre,  octava  de  san  Juan  Capis- 
trano, patrono  de  la  nueva  miáon,  concurrieron 
muchos  gentiles,  manifestando  alegrarse  mucho 
con  la  nueva  vecindad,  pues  muy  oficiosos  ayuda- 
ron á  cortar  madera  y  acarrearla  para  la  fiafariea 
de  capilla  y  casa. 


Cuando  estaban  en  estas  ñtenas  parando  ya  los 
palos  para  la  fábrica,  Úegó  á  los  ocho  dias  de 
principiada  la  misión  el  padre  fray  Gregorio 
Amurrio  con  todos  los  avíos,  que  por  el  aviso  que 
le  enviaron,  salió  de  San  Gabiiel;  y  cuando  muy 
alegres  pensaban  prontamente  poner  en  comente 
la  misión  por  la  alegría  que  velan  en  los  natura- 
les de  aquel  lugar,  les  llegó  el  mismo  dia  un  cor- 
reo de  San  Diego  con  la  triste  noticia  de  haber 
los  gentiles  pegado  niego  á  la  misión  y  quitado 
la  vida  á  uno  de  sus  ministros.  Luego  que  re- 
cibió el  teniente  la  noticia,  subió  á  caballo,  y  lo 
mismo  el  sargento  y  parte  de  los  soldados,  y  á 
toda  prisa  se  puso  en  el  presidio  de  San  Die^;  y 
habiendo  suplicado  á  los  padreshiciesen  lo  mismo 
con  parte  de  los  soldados  que  dejó  para  este  fin, 
pararon^Ia  fábrica,  enterraron  las  campanas,  y 
con  todo  lo  demás  de  carga  se  encaminaron  para 
el  presidio  de  San  Diego,  en  donde  hallflTon  la 
novedad  que  referiré  en  el  capítulo  sí  \  i  lite, 
que  es  según  y  como  lo  escribieron  los  f  'i.  ^,  y 
conforme  á  las  declaraciones  aue  hicieron  los  in- 
dios, así  cristíanos  como  gentiles,  ante  el  coman- 
dante del  presidio. 

CAPITULO  XL, 

MUERTE  DEL  VENERABLE  PADRE  PRAY  LU  .'JAI- 
ME, Y  DE  LO  ACAECIDO  EN  SU  MISIÓN  DE  SAIf 
DIEGO. 

Hallábanse  por  el  mes  de  novembre  d  1  afio 
de  1776  administrando  con  grande  júbilo  de  sus 
almas  la  mbion  de  San  Diego  el  venerable  padre 
lector  fray  Luis  Jaime,  hijo  de  la  santa  provin- 
cia de  Mallorca,  y  el  padre  predicador  fray  Yi- 
cente  Fuster,  de  la  de  Aragón,  y  cogiendo  con 
abundancia  los  copiosos  frutos  que  producía  ya 
aquella  vifla  del  Señor  encomendada  por  el'pre- 
lado  á  sus  reverencias;  de  tal  suerte  que  con 
sesenta  gentiles  que  habían  bautizado  el  día  3  de 
octubre  inmediato,  vigilia  de  nuestro  padre  san 
Francisco,  y  los  muchos  que  habían  recibido  el 
santo  bautismo  antes,  se  formaba  un  numeroso 
pueblo,  el  cual  habían  mudado  el  afiq  anterior  á 
la  Cafiada  del  rio  ó  arroyo  que  vacía  en"  aquel 
puerto,  por  ofrecer  el  terreno,  que  &ta  como 
dos  leguas  del  presidio,  mayores  ventajas  para  el 
logro  de  sementeraa  y  cosechas  de  trigo  y  maíz 
para  la  manutención  de  los  neófitos,  quienes  des- 
de luego  demostraban  hallarse  muy  gustosos. 

Al  paso  que  los  padres  y  los  cristianos  nuevos 
se  hallaban  con  tanta  alegría  y  sosiego,  era  ma- 
yor la  rabia  del  enemigo  capital  de  las  almas,  no 
pudiendo  sufrir  con  su  infernal  furor  el  ver  que 
por  las  inmediaciones  del  puerto  se  le  iba  aca- 
bando su  partido  de  la  gentilidad  por  los  muchos 
que  se  reducían  á  nuestra  verdadera  religión  por 
medio  del  ardiente  celo  de  aquellos  ministros;  y 
reparando  en  que  se  iban  á  poner  otros  entre 
Sui  IKego  y  San  Gabriel  que  desde  luego  hanan 
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lo  mismo  06Q  aquellos  gentiles,  de  qae  él  estaba 
apoderado,  desmereciendo  por  esta  cansa  sn  par- 
tido, arbitró  para  atajar  el  daño  que  se  le  seguía, 
no  solo  impedir  la  nneva  fundación,  sino  también 
aniquilar  la  de  San  Diego,  que  habia  sido  la  pri- 
mera de  estos  establecimientos,  y  vengarse  de  los 
ministros. 

Para  conseguir  estos  diabólicos  intentos  se  va- 
lió de  dos  neófitos  de  los  anteriormente  bautiza- 
dos, que  después  de  la  fiesta  de  nuestro  padre 
san  Francisco,  salieron  á  pasear  por  ]as  ranche- 
rías de  la  Sierra,  influyéndoles  á  que  publicasen 
entre  los  gentiles  de  aquellos  territorios  la  noticia 
de  que  los  padres  querían  acabar  con  toda  la  gen- 
tilidad haciéndolos  cristianos  por  ñierza,  para  lo 
odal  daban  por  prueba  los  muchos  que  en  un  dia 
habian  bautizado.  Quedaban  los  que  lo  oian  sus- 
pensos, creyéndolo  unos  y  dudándolo  otros,  los 
cuales  decían  que  los  padres  á  nadie  hacían  ñier- 
2»!  y  que  sí  aquellos  se  habian  bautizado  era  por- 
que ellos  habian  querido.  Pero  la  mayor  parto 
daba  crédito  al  dicho  de  los  dos  apóstatas;  y  te- 
niéndolos el  enemigo  así  dispuestos,  les  engendró 
la  pasión  de  ira  contra  los  padres,  de  que  resultó 
el  cruel  intento  de  quitarles  la  vida,  como  tam- 
bién á  los  soldados  que  los  resguardaban,  y  pegar 
niego  á  la  misión  para  acabar  con  todo.  Apenas 
se  hablaba  por  aquellos  contomos  de  otra  cosa; 
convidándose  unos  á  otros  para  el  hecho,  aunquo 
muchos  de  la»  rancherías  no  convinieron  diciendo 
que  ni  los  padres  les  habian  hecho  daño,  ni  ha- 
cían fuerza  á  ninguno  para  que  se  hiciese  cris- 
tiano. 

Nada  de  esto  se  sabía  en  San  Diego,  ni  se  re- 
celaba de  lo  mas  mínimo,  porque  habiendo 
echado  de  ver  la  falta  de  los  citados  dos  neófitos, 
que  salieron  sin  licencia,  y  habiendo  salido  el 
sargento  con  soldados  en  busca  de  ellos,  no  los 
pudieron  encontrar,  y  solo  adquirieron  la  noticia 
de  que  se  habian  internado  mucho  por  la  Sierra 
que  guia  al  rio  Colorado;  y  en  ninguna  de  cuan- 
tas rancherías  transitaron  con  este  fin,  advirtie- 
ron la  menor  novedad  ni  indicio  alguno  de  guer- 
ra; pero  el  hecho  manifestó  el  intento  que  tenian 
y  el  sigilo  con  que  se  manejaban. 

Convocáronse  mas  do  mil  indios,  muchos  de 
ellos  entre  sí  no  conocidos  ni  jamás  vistos,  sino 
convidados  de  otros  muchos  de  ellos,  los  cuales 
pactaron  el  dividirse  en  otros  dos  trozos  para  caer 
uno  á  la  misío»  y  otro  al  presidio,  convenidos  en 
que  luego  que  estos  liltimos  viesen  arder  la  mi- 
sión prendiesen  fuego  al  presidio  y  matasen  á  to- 
da la  gente,  y  que  Tos  destinados  para  la  misión 
harian  lo  mismo.  Así  pactados  y  bien  armados 
de  flechas  y  macanas,  se  encaminaron  á  poner  en 
ejecución  su  depravado  designio. 

Llegaron  á  la  cañada  del  rio  de  San  Diego  la 
noche  del  dia  4  de  noviembre,  y  se  dividieron  ca- 
minando la  mitad  de  ellos  para  el  presidio  los 
destinados  á  él;  llegaron  sin  ser  sentidos  a  las 
easas  de  los  neófitos  de  la  misión,  y  se  pusieron 


en  cada  uno  de  ellos  unos  gentiles  armados  para 
no  dejarlos  salir  ni  gritar,  amenazándoles  de 
muerte,  y  se  f\ié  el  mayor  golpe  de  ellos  á  la  igle- 
sia y  sacristía  á  hurtar  las  ropas,  ornamentos  y 
demás  que  quisieron;  y  otros  con  tizones  de  la 
lumbrada  que  tenian  en  el  cuartel  los  soldados, 
que  se  reducían  á  tres  y  un  cabo,  que  según  pa- 
rece estaban  todos  durmiendo,  empezaron  á  pe- 
gar ^ego  al  cuartel  y  á  todas  las  piezas:  con  es- 
to y  los  funestos  alaridos  de  los  gentiles  disper- 
taron todos. 

Pusiéronse  los  soldados  á  la  arma  cuando  ya 
los  indios  habian  empezado  á  descargar  flechas; 
los  padres  dormían  en  distintos  cuartos:  salió  el 
padre  fVay  Vicente,  y  viendo  el  incendio  se  en- 
caminó para  donde  estaban  los  soldados,  como 
también  dos  muchachitos,  hijo  y  sobrino  del  te- 
niente comandante  del  presidio:  en  otro  cuarto 
vivían  herrero  y  carpintero  de  la  misión  y  el  car- 
pintero del  presidio  que  habia  pasado  á  la  mi- 
sión por  enfermo,  llamado  Ursclino,  digno  de 
que  se  lea  su  nombre  por  el  afecto  tan  heroico  de 
verdadero  católico  que  practicó,  como  diré  luego. 

El  padre  fray  Luis,  que  dormía  en  otro  cuar- 
tito,  al  ruido  de  los  alaridos  y  del  fuego  salió,  y 
viendo  un  eran  pelotón  de  indios,  se  arrimó  á 
ellos  saludándolos  con  la  acostumbrada  salutación: 
amar  á  DioSj  hijos;  y  conociendo  que  era  el  pa- 
dre lo  agarraron  como  lobos  á  un  corderito,  y 
portóse  como  mudo  sin  abrir  sus  labios:  llevá- 
ronlo para  la  espesura  del  arroyo,  allí  le  quita- 
ron el  santo  hábito,  y  desnudo  el  venerable  pa- 
dre, empezaron  á  darle  golpes  con  las  macanas,  y 
le  descargaron  innumerables  flechas,  no  saciando 
su  furor  y  rabia  con  quitarle  con  tanta  crueldad 
la  vida,  pues  después  de  muerto  le  machacaron 
la  cara,  cabeza  y  demás  del  cuerpo,  de  modo  que 
desde  los  pies  hasta  la  cabeza  no  le  quedó  parto 
sana  mas  que  las  manos  consagradas,  como  así  se 
halló  en  el  sitio  donde  lo  mataron. 

Quiso  Dios  preservarle  las  manos  para  mani- 
festar á  todos  que  no  habia  obrado  mal  para  que 
le  quitasen  la  vida  con  tanta  crueldad,  sino  que 
con  toda  limpieza  habia  trabajado  tanto  á  fin  de 
encaminarlos  a  Dios  y  salvar  sus  almas,  y  no  du- 
damos todos  los  que  lo  conocimos  y  áratamos, 
que  gustoso  y  alegre  daria  su  vida  y  derramaria 
su  sangre  inocente  para  recrar  aquella  mística  vi- 
ña, que  con  tantos  afanes  habia  cultivado  y  au- 
mentado con  tanto  numero  de  almas  que  bauti- 
zó: confiado  en  que  por  medio  de  este  riego  se  co- 
gerían con  mas  abundancia  sazonados  frutos,  co- 
mo así  en  breve  se  experimentó,  viniendo  des- 
pués muchos  á  pedir  el  sagrado  bautismo.  Has- 
ta rancherías  enteras  de  mucho  gentío  y  bien  dis- 
tantes del  puerto  ocurrieron  á  la  misión  pidien- 
do el  ser  bautizados,  aumentándose  en  gran  nú- 
mero los  neófitos. 

Al  mismo  tiempo  que  los  gentiles  con  grande 
gritería  iban  llevando  al  venerable  padre  fray 
Luis  al  lugar  del  martirio,  fueron  los  otros  al  otro 
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cuarto  en  que  dormían  los  carpinteros  y  herrero, 
que  al  ruido  dippertaron:  iba  á  salir  el  herrero 
con  una  espada  en  la  mano  y  al  salir  del  cuarta 
le  dispararon  tan  cruel  flechazo,  que  quedó  muer- 
to. Viendo  esto  el  carpintero  de  la  misión,  co- 
gió una  escopeta  cargada,  la  disparó  y  tumbó  á 
uno  do  los  gentiles  que  estaban  cerca  de  la  puer- 
ta, Y  retirándose  asombrados  y  temerosos,  pudo 
ir  á  juntarse  con  los  soldados.  Al  otro  carpin- 
teio  del  presidio  llamado  Urselino,  que  estaba  en 
cama  enfermo,  lo  flecharon,  hiriéndolo  de  muer- 
te, y  en  cuanto  se  sintió  herido,  dijo:  ¡Ak  indio 
qu€  me  has  muestro!  I>ios  fe  lo  perdone. 

El  mayor  golpe  de  los  gentiles  se  ocuparon  en 
guerrear  con  los  soldados  que  estaban  en  la  casi- 
ta que  servia  de  cuartel,  en  cuya  pieza  se  halla- 
ban el  padre  fray  Vicente  Fuster,  los  dos  mu- 
chachos arriba  dichos,  el  carpintero  que  no  esta- 
ba herido,  y  el  cabo  con  los  tres  soldados;  y  á  los 
gentiles  en  breve  se  les  agregó  toda  aquella  chus- 
ma ae  gentiles  que  habian  ido  para  el  presidio, 
que  no  se  atrcTieron  á  llegar,  porque  mucho  an- 
tes de  llegar  á  él  vieron  que  ardia  la  misión;  y 
dando  por  supuesto  que  también  lo  verían  los  del 
presidio  y  que  estarían  prontos  a  defenderse  y 
(jue  enviaran  á  la  misión  socorro  de  gente,  se  vol- 
vieron atrás  á  unirse  con  los  que  estaban  en  la 
misión;  por  lo  que  se  libertó  el  presidio,  que  sin 
duda  estarían  durmiendo,  pues  ni  víaron  el  gran- 
de fuego  que  ardia  en  toda  la  misión  ni  oyeron 
tiro  de  tantos  que  so  dispararon,  siendo  así  que 
se  oye  el  tiro  del  alba. 

En  cuanto  llegaron  al  sitio  de  la  misión  los 
gentiles  que  habian  ido  al  presidio,  que  tupieron 
habian  ya  matado  á  uno  de  los  padres,  pregun- 
tando cu?l  de  lo?  dos,  luego  que  les  dijeron  el 
rezador,  así  llamado  el  padre  fray  Luís,  celebra- 
ron con  mucha  alcffría  la  noticia,  y  en  el  mismo 
sitio  celebraron  la  muerte  con  un  gran  baile  á  su 
u.sanza  bárbara,  y  se  juntaron  con  los  demás  pa- 
ra acabar  con  el  otro  padre  y  con  toda  la  misión. 
El  corto  número  de  los  soldados  de  la  misión  se 
supo  defender  de  tanta  multitud  de  gentiles  con 
gran  valor  por  el  grande  que  tenia  el  cabo 
de  escuadra,  que  no  cesaba  de  gritar,  con  que 
amedrentaba  á  los  gentiles,  y  de  disparar  ma- 
tando á  unos  6  hiriendo  á  otros.  Viendo  los 
enemigos  la  fuerte  rosístencia  y  el  estrago  que 
hacían  los  nuestros,  valiéronse  del  fuego,  pegan- 
do fuego  al  cuartel,  que  era  de  palizada,  y  los 
nuestros  por  no  morir  nsados,  salieron  de  él  con 
todo  valor,  y  se  mudaron  a  un  cuartito  de  ado- 
bos que  servia  de  cocina,  rcducicndose  toda 
la  fabrica  y  resguardo  á  tres  paredes  de  adobe 
do  poco  mas  de  una  vara  de  alto,  sin  mas  techo 
que  unas  ramas  que  tenia  puestas  el  cocinero  pa- 
ra resguardarse  del  sol.  Refugiados  los  nuestros 
en  dicha  cocina,  hacían  fuego  continuo,  defen- 
diéndose de  tanta  multitud  que  los  molestaba 
por  el  lado  que  estaba  descubierto  sin  pared,  por 
donde  les  tiraban,  ya  flechas,  ya  macanas.    •  •"  y" 


Vienflo  el  daño  que  por  aquel  pordllo  les  ha- 
cían, se»  aniu.íiron  á  ir  á  la  casa  que  se  estaba 
abrasant'O  -k  traer  unos  fardos  y  cajones  para  po- 
nerlos (le  ::..japeto;  pero  en  esta  faena,  que  lo- 
graron hacer  á  satisfacción  para  el  resguardo, 
quedaron  heridos  dos  de  los  solda^'os  é  imposibi- 
litados por  entonces  á  acción  alguna;  y  solo  que- 
dó para  la  da^ensa  el  cabo  con  un  soldado  y  car- 
pintero. El  cabo,  que  era  de  gran  valor  y  buen 
tirador,  mandó  al  soldado  y  carpintero  que  no  hi- 
ciesen otra  cosa  que  cargar  y  cebar  escopetas,  ocu- 
pándoso  él  en  solo  tirar,  con  que  mataba  j  hería 
á  cuantos  se  le  arrimaban. 

Viendo  los  gentiles  que  las  flechas  ya  no  ser- 
vían por  el  resguardo  de  los  adobes  que  teman 
los  nuestros,  pegaron  fuego  á  las  ramas  que  ser- 
vían de  techo;  pero  como  eran  pocas,  no  les  obli- 
gó el  fuego  a  desamparar  el  sitio:  viéronsé  en  pe- 
ligro de  que  se  pegase  fuego  á  la  pólvora,  lo  quo 
hubiera  sucedido  i  no  tener  la  advertencia  el  pa- 
dre fray  Vicente  de  taparla  talega  con  las  faldas 
del  hábito,  sin  atender  al  peligro  á  que  se  expo- 
nía. Viendo  los  indios  que  el  fuego  del  techo  no  loa 
hizo  salir,  tiraron  á  obligarles  á  la  salida  echán- 
doles adentro  tizones  enccndir^os  y  pedazos  de 
adobe,  que  de  uno  do  ellos  quedó  herido  el  pa- 
dre, aunque  por  entonces  no  lo  sintió  mucho,  pe- 
ro sí  después,  aunque  no  fué  cosa  de  cuidado. 
Así  estuvieron  peleando  hasta  la  aurora,  que  su 
hermosa  luz  ahuyentó  á  los  gentiles,  que  recelo- 
sos viniese  gente  del  presidio,  se  marcharon  lle- 
vándose los  muertos  y  heridos,  que  no  se  supo 
sino  en  general  que  hallan  sido  muchos,  según 
las  declaraciones  que  se  tomaron.  _ 

En  cuanto  amanecí  >  c  i  día  5  de  noviembre, 
que  desapareció  la  gran  multitud  de  gentiles,  sa- 
lieron de  sus  casitas  los  neófitos  y  fueron  luego 
á  ver  al  padre,  que  estaba  en  el  fuerte  de  la  co- 
ciña  con  el  cabo  y  tres  soldados,  todos  heridos,  y 
el  cabo  aunque  herido  no  quiso  decir  que  lo  es- 
taba, para  que  no  descaeciesen  los  domas,  l.os 
indios  cristianos  llorando  refirieron  al  padre  co- 
mo los  gentiles  no  los  dejaron  salir  de  sus  casas, 
ni  gritar,  amenazándoles  de  muerte  si  se  menea- 
ban.  Preguntóles  por  el  padre  fray  Luis,  quo 
toda  la  noche  lo  había  tenido  con  cuidado  por  no 
haber  sabido  de  él,  aunque  los  soldados  lo  conso- 
laban diciéndole  que  se  habría  metido  dentro  del 
sauzal:  mandó  á  los  indios  lo  buscasen,  y  dcspa- 
chó  á  un  indio  californio  á  avisar  al  presidio,  y 
a  los  neófitos  mandó  apagasen  el  fuego  de  la  tro- 
je para  lograr  alsro  del  bastimento. 

Hallaron  los  indios  en  el  arroyo  a  bu  venera- 
ble padre  fray  Luis  ya  muerto,  y  tan  desfigurado 
que  apenas  lo  conocieron.  Cargáronlo  y  Ucva^ 
ron  con  erande  llanto  para  donde  estaba  el  pa- 
dre  fray  Vicente,  quien  al  oír  el  llanto  de  los  in- 
dios, le  dio  en  el  corazón  lo  que  había  sucedido 
a  BU  compañero:  fué  luego  el  padre  hacia  ellos 
y  le  pusieron  a  la  vista  a  su  amado  compañero, 
muerto  y  tan  desfigurado  que  según  escribió  al 
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reverendo  padre  presidente,  estaba  tan  herido 
BU  cuerpo,  que  no  tenia  n^as  parte  sana  que  las 
consagradas  manos;  pero  que  todo  lo  demás  del 
cuerpo  estaba  golpeado  y  flechado,  y  la  cara 
aplastada  de  los  golpes  de  macana  (porras  de 
madera)  ó  de  alguna  piedra,  y  ensangrentado  de 

}>ié6  á  cabeza;  que  solo  conoció  ser  su  cuerpo  por 
a  blancura,  que  en  pocas  partes  estaba  sin  san- 
gre, que  era  el  único  vestido  quo  Qubria  su  cuer- 
po. Al  ver  el  padre  fray  Vicente  aquel  espec- 
táculo, quedó  fuera  de  si,  hasta  que  el  llanto  de 
los  neóñtos,  que  tan  de  corazón  amaban  á  su  di- 
funto padre,  le  hizo  prorumpir  en  lágrimas. 

En  cuanto  la  pena  y  dolor  dio  lugar  al  padre 
fray  Vicente  para  deliberar,  dispuso  se  hiciesen 
unos  tapesües  para  llevar  á  los  dos  difuntos 
cuerpos  del  venerable  padre  fray  Luis  y  al  her- 
rero José  Romero,  y  a  los  heridos,  que  fueron  el 
cabo  y  los  tres  soldados  y  el  carpintero  ürselino. 
En  cuanto  recibieron  la  noticia  en  el  presidio,  se 
pusieron  en  camino  para  la  misión,  y  con  este 
auxilio  se  mudaron  todos  llevando  en  procesión 
á  }os  difuntos  para  el  presidio,  dejando  en  la  mi- 
sión algunos  neófitos  para  que  apagasen  la  lum- 
bre de  la  troje.  Llegados  al  presidio  se  dio  se- 
pultura á  los  difuntos  en  la  capilla  del  presidio  y 
dieron  mano  á  curar  lod  noridos,  que  todos  sana- 
ron menos  el  carpintero  Ürselino,  qae  murió  el 
quinto  dia.  Este  tuvo  tiempo  para  prepararse 
y  disponer  sus  cosas:  tenia  de  su  sueldo  de  algu- 
nos años  que  habia  servido  bastante  alcance  en 
el  real  almacén;  y  no  teniendo  heredero  for- 
zoso, hizo  testamento  y  dejó  por  herederos  á  los 
mismos  indios  que  le  quitaron  1&  vida;  acción  tan 
ejemplar  y  heroica  de  verdadero  discípulo  de  Je- 
sucristo. Hecibidos  todos  los  santos  sacramen- 
tos, entregó  su  alma  al  Criador. 

El  cabo  que  habia  quedado  mandando  el  pre- 
sidio, despachó  aviso  al  teniente,  que  se  hallaba 
en  la  fundación  de  San  Juan  Capistrano,  quien 
luego  que  tuvo  la  noticia  de  lo  acaecido  se  puso 
en  camino  para  San  Diego,  y  tras  de  él  los  pa- 
dres. En  cuanto  estos  llegaron  al  presidio,  hi- 
cieron las  honras  al  venerable  padre  difunto,  y 
resolvieron  muitenerse  en  el  presidio  hasta  nue- 
va orden  del  venerable  padre  presidente,  á  quien 
escribieron  todo  lo  que  queda  expresado,  que  he 
saeado  de  las  mismas  cartas.  Igualmente  con 
acuerdo  del  comandante  del  presidio  determina- 
ron que  los  neóñtos  se  mudasen  arrimados  al  pre- 
sidio por  de  pronto  para  evitar  el  peligro  de  que 
vojviesen  á  darles  los  gentiles:  asimismo  muda- 
ron el  poco  de  maíz  y  trigo  que  libertaron  del 
fuego;  quedando  todo  lo  demás  de  U  iglesia  y  ca- 
sa consumido  ñor  el  fuego,  salvo  la  ropa  y  alha- 
jas que  hurtaron. 

El  comandante  del  presidio  dio  lu'^;zo  sus  pro- 
videncias despachando  partidas  dcfoii^í^-lospor 
las  rancherías  de  los  gentiles  á  e:rpio^ar  si  se 

Í)ercibia  otro  atentado,  como  también  de  indagar 
os  que  habían  ooi^ourrido;  llevaron  presos  á  mu- 


chos para  las  averiguaciones,  y  hallando  que  no 
amenazaba  asalto  al  presidio,  despachó  correo  á 
Monterey. 

CAPITULO  XLl. 

LLEGA  Á  MONTEREY  LA  FUNESTA  NOTICIA  DE  SAN 
DIEGO,  Y  LO  QUE  EN  SU  VISTA  SE  PRACTICÓ. 

Llegó  á  Monterey  el  corre^  de  San  Diego  con 
la  noticia  del  martirio  del  venerable  padre  &ay 
Luis  Jaime  y  del  incendio  de  la  misión,  y  en 
cuant<;  el  comandante  Kivera  recibió  las  cartas, 
que  fué  á  entrada  de  noche  del  dia  13  de  diciem- 
bre, enterado  de  lo  sucedido,  fué  en  persona  á 
la  misión  de  San  Carlos,  en  donde  me  hallaba,  á 
dar  la  noticia  y  las  cartas  de  los  padres  que  se 
hallaban  en  San  Diego  al  reversado  padre  presi- 
dente, quien  en  cuanto  oyó  la  novedad  prorum- 
pió  en  estas  palabras:  Gracias  á  Dios  ya  se  regó 
aquella  tierra;  ahora  si  se  conseguirá  la  reducción 
de  los  dieguinos.  Mañana,  prosiguió  su  reve- 
rencia, haremos  las  honras  al  difunto  padre:  con- 
vido á  vsíQá  y  á  la  gente  del  presidio;  á  lo  que 
respondió  no  podia  asistir  porque  iba  á  disponer 
su  salida  para  San  Diego;  y  dicióndole  el  padre 
quo  también  él  intentaba  bajar  á  San  Diego,  le 
respondió  que  no  podia  ser  el  bajar  juntos,  por  la 
mucha  prisa  que  llevaba,  por  lo  que  importaba  su 
presencia  cuanto  antes  en  San  Diego  para  la  se- 
guridad de  aquel  presidio,  hacer  averiguaciones 
y  dar  cuenta  á  su  excelencia,  que  en  breve  sal- 
dría otra  partida  de  soldados  para  San  Diego,  y 
que  con  ellos  podria  bajar  mas  espacio  su  reve- 
rencia. Con  esto  se  despidió  y  retiró  para  el 
presidio. 

El  siguiente  dia  dispuso  el  venerable  padre  pre- 
sidente hacer  las  honras  al  difunto  padre,  laa  que 
hicimos  con  vigilia  y  misa  cantada  con  asistencia 
de  seis  sacerdotes,  el  venerable  padre^presidente 
con  su  padre  compañero  y  los  cuatro  que  et*  tú  ha- 
mos para  las  fundaciones  de  este  puerto  de  nues- 
tro padre  San  Francisco,  á  las  que  asistieron  to- 
dos los  neófitos  de  la  misión  y  la  tropa  de  la  es- 
colta: aunque  al  juicio  de  todos  los  que  conoci- 
mos al  venerable  padre  difunto,  que  lo  tratamos 
y  experimentamos  su  religioso  porte  y  fervoroso 
celo  de  la  salvación  de  las  almas,  no  necesitarla 
que  rogásemos  á  Dios,  sino  que  mejor  podríamos 
pedirle  rogase  á  Dios  por  nosotros,  pues  píamen- 
te creíamos  que  su  alma  iría  en  derechura  á  re- 
cibir la  corona  de  la  gloria  que  tenia  merecida 
por  sus  virtudes  y  Ip.boriosa  vida,  anhelando  por 
la  conversión  de  todo  aquel  gentilismo.  No  obs- 
tante, por  ser  inezcrutables  los  juicios  de  Dios, 
dispuso  el  venerable  padre  presidente  que  le  apli- 
case cada  uno  de  los  misioneros  las  veinte  misas 
iel  concordato  hecho  por  los  misioneres  de  estas 
conquistas. 

Ya  que  veia  el  venerable  prelado  que  no  podia 
pro|);tapiente  bajar  ¿  San  Diego,  escribió  á  los 


Digitized  by 


Google 


VIDA  DE  FRAY  JUNÍPERO  SERBA. 


padres  lo  que  debian  practicar  mientras  bajaba 
su  reverencia.  Escribió  al  reverendo  padre  guar- 
dián dándole  noticia  de  lo  sucedido  con  las  mis- 
mas cartas  que  recibió  de  los  padres  de  San  Juan 
Capistrano  y  de  la  de  San  Diego  que  quedó  con 
vida.  Asimismo  escribió  al  excelentísimo  señor 
virej  comunicándole  la  noticia,  añadiéndole  que 
no  por  lo  sucedido  descaecían  de  ánimo  los  mi- 
sioneros; antes  bien  los  animaba  envidiando  la  di- 
chosa muerte  que  había  logrado  el  dichoso  vene- 
rable hermano  y  compañero  el  padre  fray  Luis 
Jaime. 

Que  solo  sentía  su  reverencia  las  resultas  de 
dicho  acaecimiento,  así  de  los  castigos  que  tal  vez 
se  intentarían  con  los  pobres  é  ignorantes  indios 
que  hubiesen  concurrido  al  hecho,  como  también 
el  que  se  dilatase  el  volver  á  poner  la  misión  de 
San  Diego  en  el  propio  sitio,  é  igualmente  senti- 
ría se  difiriese  la  fundación  de  San  Juan  Capis- 
trano; pero  que  esperaba  de  su  experimentada 
clemencia  que  usaría  de  misericordia  con  los  in- 
dios dieguinos  que  hubiesen  concurrido  á  la  muer- 
te del  difunto  padre,  que  no  dudaba  fuese  influjo 
del  infernal  enemigo  y  pqr  falta  de  conocimiento; 
que  juzgaba  conduciría  mucho  el  usar  de  miseri- 
cordia para  atraerlos  á  nuestra  religión  católica, 
tan  piadosa  y  benigna. 

Y  que  igualmente  confiaba  en  el  fervoroso  y 
católico  celo  de  su  excelencia,  que  tomaría  con 
mas  fervor  la  reedificación  de  la  incendiada  mi- 
sión y  la  fundación  de  la  do  San  Capistrano,  pa- 
ra que  el  enemigo  no  saliese  con  sus  infernales 
intentos.  Que  lo  dicho  se  podría  conseguir  y 
evitar  semejantes  atrasos,  aumentando  las  escola 
tas  de  las  misiones;  que  viendo  los  indios  mas 
fuerzas  para  la  defensa,  se  contendrían  y  se  con- 
seguiria  con  toda  paz  el  intentado  fin  de  su  re- 
ducción y  eterna  salvación  de  sus  almas.  Estas 
cartas  remitió  su  reverencia  al  presidio,  supli- 
cando al  comandante  que  desdo  San  Diego  las 
despachase  con  sus  pliegos  á  Méjico,  ínterin  lo- 
graba el  bajar  á  San  Diego,  que  mucho  lo  de- 
seaba. 

Salió  de  Montercy  el  comandante  Rivera  con 
tropa  el  día  16  de  diciembre,  visitando  de  paso 
laa  dos  misiones  de  San  Antonio  y  San  Luis;  y 
aunque  en  ellas  no  halló  novedad  en  los  indios, 
añadió  en  cada  una  un  soldado  mas  de  escolta 
por  lo  que  podía  suceder;  y  siguiendo  su  viaje 
llegó  á  la  de  San  Gabriel  día  3  do  enero  de 
1776. 

Quiso  nuestro  Dios  y  Señor  de  los  ejércitos, 
que  el  día  siguiente  4  de  enero  llegase  á  aquella 
misión  el  teniente  coronel  don  Juan  Bautista  de 
Anza,  que  venia  de  Sonora  de  orden  de  su  exce- 
lencia, cruzando  el  rio  Colorado,  conduciendo  la 
tropa  y  familias  para  poblar  el  puerto  de  nuestro 
padre  San  Francisco,  de  que  hablaré  después, 
con  cuya  llegada  se  vio  el  comandante  Rivera  con 
el  socorro  de  cuarenta  soldados  con  un  oficial  te- 
niento  capitán,  y  el  comandante  de  la  expedición 


del  señor  Anza.  Trataron  los  dos  comandantes 
de  lo  sucedido  en  San  Diego,  y  resolvieron  de 
pasar  ambos  con  la  tropa,  dejando  en  San  G-abriel 
el  teniente  con  algunos  soldados  y  todos  los  po- 
bladores agregados  y  arrieros  con  las  recuas,  á 
San  Diego  á  pacificar  y  a  prender  las  cabecillas. 
Así  lo  practicaron,  y  desde  allí  dieron  cuenta  á 
su  excelencia,  co»  cuyos  pliegos  fueron  las  cartas 
del  venerable  padre  presidente.  Y  viendo  quo 
no  habia  necesidad  de  la  tropa,  determinaron  los 
comandantes  el  que  siguiese  la  expedición  para 
Monterey,  y  que  solo  quedasen  doce  soldados  de 
los  venidos  de  Sonora,  para  subir  después  con  el 
comandante  Rivera,  y  con  todos  los  demás  solda- 
dos se  volvió  el  señor  Anza  para  San  Gabriel,  y 
de  allí  subió  para  Monterey,  como  diré  con  mas 
extensión  en  su  lugar  ínterin  paso  á  referir,  ade- 
lantando la  noticia  por  el  hilo  de  la  historia,  las  efi- 
caces providencias  que  dio  el  excelentísimo  señor 
vírey  en  cuanto  recibió  la  noticia  de  lo  acaecido 
en  San  Diego. 

En  cuanto  su  excelencia  recibió  las  cartas  de 
los  comandantes,  que  le  escribieron  de  San  Diego 
lo  sucedido  en  la  misión  y  obrado  por  ellos,  echó 
menos  la  carta  del  reverendo  padre  presidente; 
pero  lo  atribuía  á  la  distancia  de  ciento  setenta 
leguas  que  se  hallaba  su  reverencia  de  San  Die- 
go, de  donde  salió  el  correo,  aunque  después  vio 
no  habia  pido  la  causa  sino  el  haberse  adelantado 
unos  días  á  la  carta  del  venerable  padre  presi- 
dente, que  tenia  la  fecha  dos  meses  antes  que  las 
de  los  comandantes;  pero  no  obstante  que  dicho 
excelentísimo  señor  no  había  recibido  dicha  carta, 
le  escribió  una  consolatoria  con  la  noticia  de  las 
providencias  que  tenia  dadas,  de  cuya  original 
saco  esta 

COPIA.  • 

"No  puedo  expresar  á  vuestra  reverencia  el 
sentimiento  con  que  me  dejan  los  tristes  su- 
cesos de  la  misión  de  San  Diego,  y  la  trágica 
muerte  del  padre  maestro  fray  Luis  Jaime,  de 
que  me  han  dado  cuenta  desde  aquel  presidio 
el  comandante  D.  Fernando  Rivera  y  Monea- 
da, y  el  teniente  coronel  D.  Juan  Bautista  de 
Anza,  los  cuales  hubieran  sido  mayores  acaso, 
á  no  haber  acaecido  la  oportuna  llegada  á  San  . 
Gabriel  de  este  oficial  con  las  familias  destina- 
das para  Monterey. 

"Las  disposiciones  que  estos  oficiales  dieron 
entonces  así  para  el  seguro  de  San  Diego,  co- 
mo para  la  de  San  Gabriel  y  San  Luís  fueron 
prudentes,  y  las  que  debian  dictarse  con  res- 
pecto á  los  daños  futuros,  y  así  se  lo  mani- 
fiesto al  comandante  Moneada.  Este  me  da 
noticia  de  la  aprehensión  de  algunos  de  los  sin- 
dicados en  la  maldad,  y  me  hace  confiar  de 
volverlo  á  dejar  todo  pacífico  con  el  escar- 
miento de  los  mas  agresores,  de  que  ya  habia 
cogido  alguno.     Yo  lo  espero  así;  pero  como 
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^\  este  ateütado  me  ha6e  oonooér  lo  poco  que 
^^  paede  fiarse  de  los  indios  catequizados,  cuanto 
^^  mas  de  l6s  gej^tilcs,  ciíando  unos  y  otros  so 
^'  uaen  á  cometer  dafios;  he  dado  orden  á  D. 
**  Felipe  N<íve,  gobernador  de  la  península,  re- 
^^  ohite  en  ella,  si  fuere  posible,  Teinticinco  hom- 
*^  bres  que  pide  J>.  Femando  de  Ilivcra  para 
^^  refonsar  las  tropas  de  su  cai^,  que  los  remita 
^^  luego  armados. 

"El  arribo  de  los  paquebotes  el  Príncipe  y  San 
^^  Oárlos,  que  líaYegan  á  esos  destinos  desde  el 
^^  día  10  de  este  Ufes,  no  podrán  menos  que  con- 
^<  iHbcdr  al  sosiego  y  tranquilidad  de  los  natura- 
^^  les,  al  paso  qite  faciliten  la  ocupación  del  puer- 
"  to  de  San  J'rancisco;  y  como  de  ellos  querrán 
'<  acaso  quedarse  algunos  individuos  con  plazas 
<<  de  soldados,  he  dispuesto  también  se  les  asien- 
'^  te  oou  destino  á  rcf'vrzar  el  precio  de  San 
^^  Diego;  y  para  que  no  lo  impidan  los  respecti- 
<'  TOS  comandantes,  acompafto  á  don  Femando 
^^  Rtvera  carta  credencial,  en  cuya  vista  se  pre- 
^*  seotaváft  con  gusto  ambos  oficiales  á  este  ser- 
**  vicio. 

"Además  de  lo  dicho,  debe  el  comisario  de  San 
^^  Blas  don  Francisco  Hijosa  hacer  diligencia  en 
^^  aquellas  inmediaciones  de  otras  reclutas,  y  si 
^^  loBH30U8Íga!e,han  dé  remitirse  habilitados  de  ar- 
^^  mas  y  lo  necesMÍo  al  citado  sefior  gobernador 
"  Nevé  en  la  misma  lancha  que  lleva  estos  plie- 
''  gorpara  que  por  sí  disponga  los  auziUos  que 
"  le  prevengo. 

"Yo  no  me  olvido  sin  embargo  de  otros  que 
^^  se  ^esenten  oportunos,  y  quedo  en  dar  al  efeo- 
^*  to  cuantas  disposiciones  convelían;  y  en  este 
"  supuesto  espero  que  vuestra  reverencia,  ofre- 
"  ciendo  á  IKos  la  desgracia,  en  nada  altere  su 
"  apostólico  celo,  antes  bien  confíe  de  ver  mejo- 
'^  rada  por  ella  la  constitución  de  estos  estable- 
"  oimientos,  á  que  no  dudo  contribuirá  vuestra 
"  reverencia  ammandó  a  los  demás  padres  á  no 
"  temer  los  xiej^s  con  presencia  de  la  tropa  que 
"  sé  aumenta. — ^Dios  guarde  á  vuestra  reveren- 
"  eia  mubhos  años.^ — ^Méjico,  26  de  marzo  de 
"  1776. — Bi  baüío  frey  don  Antonio  Buoareli  y 
"  Drsüáí— ^Reverendo  padre  fray  Junípero  Ser- 

A  los  ocho  dias  4e  haber  escrito  su  excelencia 
lá' antecedente  carta,  recibió  la  del  reverendo  pa- 
áte  pl^esidente;  que  dije  al  prmeipio,  le  sirvió  de 
gran'  consuelo  á  su  esceleneia,  y  luego  le  respon- 
oié  ooneediéndole  cuanto  pecUa,  eomo  se  ve  en 
ed  odntenido  <;ue  dice: 

COPIA  DC  LA  CARTA  DEL  SEÑOR  VIRBY. ' 

"En  fecha  de  26  de  malrzo  anterior  manisfeeté 
^^  á  vuestra  reverencia,  sin  presencia  de  su  carta 
<<  de  15  de  dioienibre  úkimo,  que  ha  entregado 
**  defl|)ués  el  reverendo  padre  guardián  de  este 
^^  eelegio  apostólico,  el  sentimiento  grande  que 
^^  me  habia  infisrido  el  triste  desgraoiaáo  suceso 


"  de  la  misión  de  San  Diego,  y  las  disposiciones 
"  que  por  de  al  pronto  dicté  para  ocurrir  al  re- 
'^  medio  posible  de  los  dafios  que  pudieran  sub- 
"  seguirse  de  no  reforzar  con  tropa  aquel  presi- 
"  dio  y  misiones;  y  ahora  oon  vista  de  ella  y  de 
"  las  pmdentes  cristianas  reflexiones  que  vuestra 
"  reverencia  expone,  inclinándose  á  que  convie- 
"  ne  mas  tratar  de  atraer  los  neófitos  rebelados 
"  que  de  castigarlos,  contesto  á  vuestra  reveren- 
"  cia  que  así  lo  he  dispuesto,  mandando  en  esta 
"  propia  fecha  al  comandante  don  Fernando  Ri* 
"  vera  y  Moneada  que  la  practique,  atendiendo 
"  á  que  es  el  medio  mas  oportuno  á  la  pacifica^ 
"  cion  y  tranquilidad  de  los  ánimos,  y  acaso  tam* 
"  bien  á  que  se  reduzcan  los  gentiles  vecinos, 
"  viendo  que  experimentan  afabilidad  y  buen  trá» 
"  to,  cuando  por  su  exceso  no  dudarán  ver  ei 
"  oafitigo  y  la  desolación  de  sus  rancheríaf^. 

"Prevengo  también  á  ese  jefe  que  el  principal 
"  objeto  del  día,  es  el  restablecimiento  de  la  miaioQ 
"  de  San  Diego  y  la  nueva  fundación  de  San  Juan 
"  Capistra&o;  aquella  en  su  propio  paraje  de  su  si* 
"  tuacion,  y  esta  en  el  que  se  habia  ya  proyectado 
"  antes  del  indicado  suceso;  en  el  concepto  de  que 
"  los  veinticinco  hombres  mandados  rcolutar  en  la 
"  antigua  California  con  destino  á  ]a  mejor  cus^ 
"  todia  de  aquellos  establecimientos,  deben  ser* 
"  vir  para  refuerzo  del  presidio  y  para  qtít  se- 
"  gun  lo  gradúe  oportuno  en  la  actual  constitu* 
"  cion,  ponga  competente  escolta  en  las  dos  oi* 
"  tadaS  misiones  de  San  Diego  y  San  Capistrano, 
"  ínterin  que  restituido  el  teniente  coronel  don 
"  Juan  Bautista  de  Anza  y  que  me  lleguen  nue- 
"  vos  avisos,  sesdan  las  demás  disposiciones  oon« 
"  venientes. 

"De  todo  lo  cual  hago  participo  á  Adiestra  re<* 
"  verenda  para  satisfacción  y  onsuelo,  esperan* 
"  do  que  á  impulsos  del  apostólico  celo  que  le 
"  anima  por  el  bien  de  esas  reducciones,  contri* 
"  buirá  vuestra  reverencia  á  hacer  efectivas  tnis 
"  providencias,  seguro  de  que  estoy  dispuesto  á 
"  franquear  por  mi  parte  cuantos  auxilios  sean 
"  posibles,  porque  hasta  ahora  se  han  continua» 
"  do  en  esas  distancias  con  tanto  fruto  y  venta* 
"  jaiw  Dios  guarde  á  vuestra  reverencia  muchos 
"  años.—  Mejioo  3  de  abril  de  1776,— El  bailío 
"  frey  don  Antonio  Qucareli  y  Ufsúa.-^-^Padre 
"  fray  Junípero  Serra." 

Si  estas  dos  cartas  las  hubiese  recibido  el  ve^ 
nerable  padre  Junípero  luego  de  escritas,  no  ha* 
bria  tenido  tanto  que  padecer,  camo  veremos  en 
el  siguiente  capítulo,  pues  la  mucha  distancia  é 
indispensaale  demora  le  sirvieron  de  un  prolox« 
gado  é  incruento  martirio» 
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CAPITULO  XLH. 


marcha,  que  fué  el  día  22  de  agosto  de  dicho  año 
de  76. 

Fué  á  dar  principio  á  la  obra  del  venerable 
pad-e  presidente  con  dos  misioneros,  el  capitán 
Á  SAN  del  barco  con  uno  de  los  pilotos,  el  contramaes- 
tre y  Vi- inte  marineros,  todos  armados  con  armas 
blancxs  y  de  niego  para  cualquier  evento.  Fue- 
ron taiüoicn  lodos  los  indios  neófitos  capaces  de 
trabajar,  y  íué  el  cabo  con  los  cinco  soldados. 
Llegados  -A  -«ítio,   distribuyeron  la  gent^,  que 


BAJA     EL    VENERABLE    PADRE    JUNÍPERO 

diego:  trata  de  restablecer  su  misión,  y 
fi£  le  frustran  los  deseos  y  diligencias. 

Desde  el  mismo  instante  que  llegó  la  noticia 
de  lo  acaecido  en  la  misión  de  San  Diego,  esta- 
ba el  venerable  padre  presidente  con  vivas  an-  coniplct/í  el  número  de  cincuenta  peones,  á  mas 
8Ías  de  bajar  á  dicho  puerto;  pero  se  le  frustraron  de  ranciaros  y  cocineros.  Empezaron  unos  á 
los  deseos  por  lo  que  queda  expresado  en  el  ca-  acarrear  piedra,  otros  á  abrir  cimientos  y  otros 
pítulo  anterior  último,  ya  por  la  prisa  del  coman-  á  hacor  adobes,  sirviendo  de  sobrestantes  no  so- 
dante  Rivera,  como  por  la  venida  de  la  expedí-  lo  el  piloto  y  contramaestre,  á  cuyo  fin  habian 
cion  de  Sonora;  siendo  el  fin  de  sus  anhelos  el  ido,  sino  también  los  padres  y  el  cíí  pitan  del  pa- 
volver  á  reedificar  la  misión  incendiada.     Medio  j  quebot. 

aflo  estuvo  privado  de  poder  cumplir  sus  deseos.  Iba  la  obra  con  tanto  cal  ^r  y  trabajaban  con 
hasta  que  dispuso  Dios  que  lof?  paquebotes  vinie-  tanto  gusto,  que  según  lo  que  hicieron  en  dos  se- 
sen  á  Monterey,  y  que  el  paquebot  el  Príncipe,  manas,  todos  daban  por  cierto  que  antes  de  la 
dejada  parte  de  la  carga,  bajase  con  la  demás  :  salida  del  barco  quedaría  concluida  la  obra,  amu- 
para  San  Diego,  y  en  él  se  embarcó  el  30  de  ju-  rallada  con  pared  de  adobes;  pero  el  enemigo  ti- 
nio,  y  con  doce  dias  de  navegación  llegó  á  San  i  ró  á  impedirlo  no  por  medio  de  los  gentiles,  pues 
Diego,  y  desembarcó  su  reverencia  con  otro  mi-  \  ni  siquiera  uno  se  asomó  por  todos  los  contomos, 
sionero,  el  padre  fray  Vicente  Santa  María,  que  i  sino  que  el  comandante  de  tierra,  el  día  de  la 
habiendo  venido  con  los  barcos,  lo  llevó  consigo  j  Natividad  de  nuestra  Señora,  S  de  setiembre, 
para  ocuparlo  en  una  de  aquellas  niisiones.  :  que  estaba  el  venerable  padre  presidente  en  el 

Encontró  el  venerable  prelado  que  vivian  en  '  presidio,  sin  que  el  comandante  Rivera  le  habla- 
el  presidio  los  tres  padres,  los  dos  de  San  Capis-  '  se  lo  mas  mínimo,  salió  para  el  sitio  de  la  misión, 
trano  y  el  que  habia  quedado  con  vida  de  la  de  !  y  llamando  á  solas  al  comandante  del  barco,  le 
San  Diego.  Después  de  haberlos  consolado  y  ;  dijo  que  corrían  voces  de  que  los  gentiles  que» 
animado,  le  expresaron  no  t-ener  mas  desconsuc-  \  rían  dar  otra  vez  á  la  misión,  y  así  que  convenia 
lo  que  el  ver  no  se  daba  mano  á  nada  y  que  se  ;  se  retirase  con  su  gente  á  bordo;  que  él  daba  la 
estaban  ociosos.  Preguntóles  oéino  estaban  los  ¡  orden  al  cabo  para  que  con  los  soldados  se  reti- 
indios,  si  habia  habido  mas  novedad,  y  le  respon-  •  rase  al  presidio.  Me  hará  favor,  prosiguió,  de 
dirron  que  no,  pues  el  seftor  comandante  ya  ha-  i  avisar  á  los  padres  que  yo  no  se  los  digo  por- 
bia  escrit-)  á  su  excelencia  que  ya  todo  estaba  ;  que  conozco  lo  han  de  sentir, 
pacificado,  que  ya  tenian  asegurados  las  cabeci-  j  No  pudo  el  capitán  del  barco  con  toda  £u  vi- 
llas y  los  querian  despachar  para  San  Blas  con  j  veza,  alcances  y  eficacia  hacerlo  desistir,  pregun- 
el  barco,  para  que  allí  se  les  diese  el  merecido  \  tan  dolé  si  ya  habia  hecho  la  diligencia  para  in- 

j  dagar  la  verdad;  y  diciéndole  que  no,  que  solo 
viendo  se  repetía  el  dicho  de  los  indios,  sin  duda 
I  seria  verdad.  Pues,  señor,  le  replicó,  la  otra  vez 
I  que  corría  dicha  voz  antes  de  venir  á  la  obra, 
I  mandó  hacer  la  diligencia  por  el  sargento,  y  se 
j  halló  ser  mentira,  pues  se  hallaron  las  rancherías 
Choquet,  diciéndole  sí  los  misioneros  podrían  ir  j  muy  quietas,  los  indios  muy  compungidos  y  arre- 
á  ayudar  á  trabajar  á  la  misión  del  santo  de  su  ;  pentidos  del  hecho:  que  mandase  hacer  la  dili- 
nombre.  Que  de  Dios  recibirían  él  y  los  marine-  i  gencia,  que  con  tanta  gente  armada  que  allí  es- 
ros  el  premio;  que  su  excelencia  lo  tendría  muy  taba,  no  habia  que  temer:  que  le  parecía  mas  al 
á  bien.  Respondió  como  caballero,  que  con  mu- 
cho gnsto,  que  no  solo  los  marineros,  sino  que  él 
también  de  peón.  Consoguida  esta  respuesta  tan 
cristiana,  habló  por  papel,  para  mas  facilitarlo,  al 
comandante  de  tierra,  diciéndole  que  en  aten- 
ción íí  la  detención  del  barco  hasta  mediados  de 
octubre  y  de  ofrecerle  el  señor  capitán  la  tripu- 
lación para  la  reedificación  de  la  misión,  le  su- 
plicaba por  la  escolta  de  la  misión  para  pasar  á 
dar  mano  á  la  obra.  En  vista  de  él,  aprontó  un 
cabo  y  cinco  soldados  dispuestos,  y  todo  para  la 


castigo. 

Enterado  su  reverencia  de  todo,  procuró  con- 
solar á  los  padres,  y  con  su  gran  paciencia  y  mu-  I 
cha  prudencia  esperó  que  se  fuese  acabando  la  I 
descarga  del  barco,  y  cuando  vio  se  iba  conclu- 
yendo, habló  al  comandante  del  navio  don  Diego 


caso,  si  se  hallaba  algún  recelo,  el  que  se  aiunen- 
tase  la  escolta  con  mas  tropa,  que  no  retirarla  en 
descrédito  de  las  armas  españolas.  Estas  rabo- 
nes en  lugar  de  convencerlo,  lo  enconaron  mas, 
y  dejando  la  orden  estrecha  para  que  se  retira- 
sen, se  marchó  para  el  presidio. 

Comunicó  el  &eñor  capitán  del  barco  á  los  pa- 
dres la  orden  que  habia  dado  el  dicho  comandan- 
te de  tierra,  refiriéndoles  las  razones  que  le  ha- 
bia propuesto  para  que  desistiese,  pero  que  no 
habia  podido  convencerlo.     Ya  veo,  dijo,  que  no 
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hay  motivo  para  la  retirada  y  que  es  un  gran- 
de bochorno;  pero  no  quiero  pleitos  con  este  hom- 
hrey  y  así  determino  que  nos  vayamos.  Mucho 
lo  sintieron  los  padres,  y  mas  que  todos  el  vene- 
rable padre  presidente.  Luego  que  vio  la  reti- 
rada, quedándose  como  fuera  de  sí,  sin  tenor  mas 
voces  ni  palabras  con  que  desahogar  la  pena  del 
corazón,  que  el  decir:  hágase  la  voluntad  de  Dios, 
amen  solo  lo  puede  remediar,  encargó  á  los  pa- 
dres lo  encomendasen  á  nuestro  Señor. 

No  fué  menor  el  sentimiento  que  tuvo  su  ex- 
celencia en  cuanto  tuvo  la  noticia  del  hecho,  que 
se  la  comunicó  el  capitán  del  barco  en  cuanto 
llegó  á  San  Blas.  De  modo  que  luego  despachó 
su  excelencia  orden  al  gobernador  de  la  provin- 
cia, que  residía  en  Loreto  en  la  antigua  Califor- 
nia, para  que  luego  mudase  su  residencia  á  Mon- 
terey  y  el  capitán  Rivera  se  retirase  á  Loreto; 
lo  que  comunicó  su  excelencia  al  venerable  pa- 
dre presidente  con  carta  larga  y  extensiva,  con  fe- 
cha 25  de  diciembre  del  propio  año  de  76,  de  la 
que  saco  las  siguientes  cláusulas,  con  las  que  co- 
munica á  su  reverencia  los  estrechos  encargos 
que  hace  al  señor  gobernador. 

COPLA.  DE  LA  CARTA. 

"No  dudo  que  la  suspensión  del  restablecimien- 
"  to  de  la  misión  arruinada  de  San  Diego  causaría 
"  á  vuestra  reverencia  mucha  pena  respecto  de 
"  que  á  mí  me  ha  causado  displicencia  el  saber- 
"  lo  solo;  cuanto  mas  los  frivolos  motivos  que 
**  coincidieron,  de  que  me  ha  instruido  la  carta 
"  del  teniente  de  navio  don  Diego  Choquet,  co- 
**  mandante  del  paquebot  el  Príncipe. 

"Supongo  que  con  el  arribo  de  los  veinticinco 
"  hombres  mandados  por  mí  reclutar  parareftieí- 
"  zo  de  la  tropa  de  aquel  presidio,  se  dedicaría  don 
**  Femando  de  Rivera  á  evacuar  esta  importan- 
"  cia  y  erigir  al  propio  tiempo  la  misión  de  San 
"  Juan  Capistrano  en  el  paraje  antes  elegido; 
"  pero  si  no  se  hubiese  verificado,  no  dude  vues- 
"  tra  reverencia  que  el  gobernador  de  esas  pro- 
"  vincias,  á  quien  va  el  encargado  de  residir  en 
"  ese  presidio  de  Monterey,  hará  todo  esto  si  no 
"  lo  ha  ejecutado,  muy  á  gusto  de  vuestra  reve- 
"  renda  por  el  celo  que  le  anima  del  servicio  y 
"  por  las  demás  cualidades  que  le  adornan. 

"Le  instruyo  y  prevengo  de  cuanto  debe  pro- 
^^  curar  para  fomento  de  estas  adquisiciones,  en- 
"  cargándole  estrechamente  que  no  estando  ve- 
"  ríficado  el  restablecimiento  ae  la  misión  de  San 
"  Diego,  y  la  fundación  de  San  Capistrano,  se 
"  dedique  luego  á  hacerlo  efectivo,  y  le  prevengo 
"  lo  mismo  que  antes  á  don  Femando  de  Rive- 
"  ra  en  cuanto  á  que  no  se  castiguen  las  cabeci- 
"  Has  ó  autores  del  pasado  movimiento,  por  si  la 
"  piedad  con  que  se  les  trata  cuando  merecían 
"  la  última  pena,  les  escarmienta  y  hace  entrar 
"  en  conocimiento  para  vivir  dóciles  y  quietos. 

^^Una  de  las  cosas  que  también  encargo  estre- 


"  chámente,  es  la  erección  de  la  misión  de  San- 
"  ta  Clara  en  la  cercanía  del  presidio  de  San 


"  Francisco  con  esta  advocación;  y  aunque  doy 
"  la  orden  para  que  á  estas  subsigan  las  dos  que 
"  vuestra  reverencia  pide  como  precisas  en  el 
"  canal  de  Santa  Bárbara,  y  otra  en  el  terreno 
"  que  intermedia  entre  ese  establecimiento  y 
"  aquel  para  asegurar  la  comunicación,  conven* 
'^  drá  suspenderlo  para  mas  adelante,  y  cuan#o 
"  las  otras  se  hallen  perfectamente  establecidas; 
"  bajo  cuyo  concepto  puede  decirme  Tuestra  re- 
"  verencia  por  el  regreso  de  los  buques  los  uten- 
"  silios  que  sean  necesarios  para  ellait,  á  fin  de 
"  determinar  su  envío,  acordando  en  el  ínterin  la 
"  erección  de  las  demás,  con  preferencia,  que 
"  desde  luego  concibo  deben  tener  las  de  Santa 
"  Bárbara  ya  meditadas,  para  reducir  la  mucha 
"  gentilidad  que  puebla  el  ierreno. 

"El  gobemador  don  Felipe  Nevé  está  encar- 
"  gado  de  consultarme  y  proponerme  cuanto  con- 
"  ciba  conveniente  y  preciso  á  hacer  felices  esos 
"  establecimientos;  y  como  también  lo  está  de 
"  que  para  todo  use  de  los  acuerdos  de  vuestra 
"  reverencia,  espero  que  continuando  con  aquel 
"  fervoroso  celo  que  preocupa  el  ánimo  de  vues- 
"  tra  reverencia  por  la  propagación  de  la  fe, 
"  conversión  de  ks  almas  y  extensión  del  domi- 
"  nio  del  rey  en  esas  remotas  distancias,  se  dis- 
"  ponga  cuanto  parezca  asequible,  consulta ndo- 
"  me  lo  que  se  necesite  para  proporcionar  con 
"  mis  providencias  su  efectivo  logro.  Dios  euar- 
"  de  á  vuestra  reverencia  muchos  años.  Méjico, 
"  26  de  diciembre  de  76. — El  bailio  frey  don 
"  Antonio  Bucareli  y  Ursúa. — ^Reverendo  padre 
"  fray  Junípero  Serra." 

Si  estas  providencias  tan  favorables  para  la 
propagación  de  la  fe  y  cartas  tan  consolatorias  do 
su  excelencia  hubieran  llegado  á  manos  del  fer- 
voroso padre  Junípero  tan  breve  y  tan  á  conti- 
nuación como  aquí  las  inserto  (para  llevar  el  hi- 
lo de  la  historia) ,  no  habría  su  reverencia  padeci- 
do como  padeció,  pues  la  demora  de  ellas  por  la 
mucha  distancia  de  Méjico  le  afligía  en  gran  ma- 
nera su  corazón,  aunque  siempre  muy  resignado 
á  la  divina  voluntad,  en  cuyo  servicio  y  para  glo- 
ría del  Señor  padecía  un  incmento  martirío,  pues 
cualquiera  providencia  que  veía  dar  por  el  co- 
mandante de  estos  establecimientos  que  impedia 
ó  retardaba  la  conversión  de  los  gentiles,  era  una 
saeta  mas  aguda  que  las  que  quitaron  la  vida  al 
venerable  padre  fray  Luis  Jaime;  y  la  que  se  dio 
para  que  se  suspencfíese  la  reedificación  de  la  mi- 
sión de  San  Diego  no  fué  de  las  ttienores  que  re- 
cibió en  su  corazón  el  venerable  y  fervoroso  pre- 
lado; pero  viendo  que  en  lo  humano  ya  no  halla- 
ba recurso,  ocurrío  á  Dios,  como  Señor  de  esta 
viña,  para  que  lo  remediase,  pidiéndoselo  en  los 
santos  sacrificios  y  oraciones,  encargando  á  los 
padres  hiciesen  lo  propio,  y  en  breve  le  dio  el 
Señor  el  consuelo,  como  veremos  en  el  siguiente 
capítulo. 
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CAPITULO  XLin. 


I^LKGA  SOCOKBO  DK  TROPA  Y  FAVOBABLES  ÓRDE- 
NES CON  QUE  SE  LOGRA  EL  RESTABLECER  LA 
MISIÓN  DE  SAN  DIEGO  Y  LA  FUNDACIÓN  DE  SAN 
JUAN  CAPISTRANO. 

m 

A  los  21  dias  de  suspendida  la  obra  de  la  ree- 
dificación de  la  miftion  de  San  Diego,  llegaron  por 
iierra  á  aquel  presidio  por  la  antigua  California 
los  veinticinco  soldados  que  remitia  su  excelen- 
cia para  reforzar  la  tropa,  y  por  el  cabo  de  ellos 
recibió  el  venerable  padre  presidente  las  dos  car- 
tas tan  confíoladoras  de  su  excelencia  que  quedan 
ya  copiadas  en  el  capítulo  41.  Estas  felices  no- 
ticias que  recibió  el  venerable  padre  presidente 
el  día  29  de  setiembre,  fiesta  del  gloriosísimo 
príncipe  san  Miguel  (concedida  nuevamente  por 
su  santidad  patrón  de  todas  las  misiones  del  co- 
legio), causaron  suma  alegría  al  fervoroso  padre, 
que  quiso  expresarla  con  un  solemne  repique  de 
campanas  y  el  día  siguiente  con  misa  cantada  en 
acción  de  gracias  por  este  beneficio,  encargando 
á  los  padres  hiciesen  lo  mismo  en  las  misas  reza- 
das y  que  pidiesen  á  Dios  por  la  salud  y  vida  del 
excelentísimo  y  fervoroso  señor  virey. 

Enterado  el  comandante  don  Fernando  Rivera 
de  las  superiores  ordenes  de  su  excelencia,  puso 
luego  en  libertad  a  los  indios  presos  que  quería 
con  el  barco  despachar  para  San  Blas,  y  aprontó 
la  escolta  de  doce  soldados  para  la  misión  de  San 
Diego,  para  que  se  fuese  á  la  reedificación  de  di- 
cha misión;  y  para  la  fundación  de  San  Capistra- 
no  nombró  diez  y  un  cabo,  y  añadió  dos  a  la  de 
San  Gabriel,  y  los  restantes  quedaron  para  el 
presidio,  que  quedó  con  la  fuerza  de  treinta  hom- 
bres; y  no  queriendo  presenciar  dichas  fundacio- 
nes, subip  para  Monteroy  con  los  dpce  soldados 
de  las  misiones  de  nuestro  padre  San  Fran- 
cisco- 

En  cuanto  el  fervoroso  padre  Junípero  se  vio 
con  los  auxilios  que  necesitaba,  sin  pérdida  de 
tiempo  pasó  á  la  reedificación  de  la  misión  do 
San  Diego  con  otros  dos  misioneros,  mudándose 
al  sitio  con  todos  los  neófitos  de  dicha  misión,  y 
empezó  con  todo  empeño  la  obra,  trabajando  los 
neófitos  con  mucha  alegría,  y  con  tal  esfuerzo, 
que  en  breve  dieron  muestras  de  que  no  tarda- 
rían en  poner  en  buen  estado  la  misión.  Pues- 
tos en  corriente,  dejando  en  la  obra  á  los  dos 
misioneros,  se  reiiró  su  reverencia  al  presidio  á 
disponer  para  la  de  San  Capistrano;  y  supuesto 
que  en  breve  saldría  el  barco,  se  puso  a  escribir 
á  su  excelencia,  dándole  las  gracias  así  del  per- 
don  de  los  indios  que  habia  enviado  para  que  se 
pusiesen  en  libeitad,  como  del  aumento  de  la 
tropa  y  de  las  demás  órdenes  y  providencias  que 
había  enviado,  y  que  en  cumplinjiento  de  ellas 
quedaba  ya  corriente  la  obra  de  San  Diego  con 


mucho  gusto  de  los  indios;  y  que  luego  de  salido 
el  barco  pagaría  á  fundar  la  de  San  Juan  Capis- 
trano. 

Así  lo  practicó  llevando  consigo  los  dos  misio- 
neros, el  padre  lector  fray  Pablo  Muga^tegui  y  el 
padre  fray  Gregorio  Amurrio  y  todos  los  avíos 
pertenecientes  á  ella,  escoltados  de  un  cabo  con 
diez  soldados,  llegaron  al  sitio  en  donde  hallaron 
enarbolada  la  cruz  y  desenterraron  lae  campanas, 
á  cuyo  repique  ocurrieron  los  gentiles  muy  festi- 
vos de  ver  volvian  á  su  tierra  los  padres.  Hízose 
una  enramada,  y  puesto  el  altar  dijo  en  él  el  ve- 
nerable padre  presidente  la  primera  misa.  Deseo- 
so de  que  se  adelantase  la  obra,  tomó  el  trabajo 
de  pasar  su  reverencia  á  la  misión  de  San  Gabriel 
á  fin  de  traer  algunos  neófitos  para  ayuda  de  la 
obra,  algún  socorro  de  víveres  para  todos  y  el  ga- 
nado vacuno  que,  allí  estaba. 

Regresando  para  la  nueva  misión  con  dicho 
socorro,  quiso  adelantarse  de  las  cargas  para  lle- 
gar mas  breve,  y  se  fué  con  un  soldado  que  con- 
ducía el  ganado,  y  con  un  neófito  de  San  Ga- 
briel. A  la  medianía  del  camino,  como  diez  le- 
guas de  la  misión,  se  vio  en  evidente  peligro  de 
que  lo  matasen  los  gentiles,  y  según  su  reveren- 
cia me  contó  la  primera  vez  que  después  nos  vi- 
mos, creyó  ciertamente  que  lo  mataban,  porque 
les  salió  al  camino  un  gran  pelotón  de  gentiles, 
todos  embijados  y  bien  armados,  con  sus  espan- 
tosos alaridos,  enarcando  sus  flechas  en  ademan 
de  matai-  al  padre  y  al  soldado,  con  el  interés 
sin  duda  de  quedarse  con  el  ganado.  Librólos 
Dios  por  medio  del  neófito,  que  viendo  la  acción 
de  los  gentiles  les  gritó  que  no  matasen  al  padre, 
porque  atrás  venían  muchos  soldados  que  acaba- 
rían con  ellos.  Oyendo  esto  en  su  propia  lengua 
é  idioma,  se  contuvieron,  los  llamó  el  padre  y  ee 
le  arrimaron  todos  ya  convertidos  en  mansos  cor- 
deros, los  persignó  a  todos,  como  siempre  lo  acos- 
tumbró, y  después  les  regaló  con  avalónos  (cuen- 
tas de  vidrio  que  estiman  mucho)  y  los  dejó  ya 
hechos  amigos,  y  prosiguió  su  camino  sin  la  me- 
nor novedad  mas  que  la  fatiga  del  viaje  y  el 
dolor  del  pié.  Llegó  al  sitio  de  la  nueva  misión, 
y  con  el  socorro  de  peones  y  víveres,  se  dio  mas 
calor  á  la  obra  material. 

Es  el  sitio  de  la  misión  muy  alegre  y  con  bue- 
na vista,  pues  desde  las  casas  se  ve  la  mar  y  los 
barcos  cuando  cruzan,  pues  dista  de  la  playa  co- 
mo media  legua,  con  buen  fondeadero  para  las 
fragatas  y  resguardadas  cu  el  tiempo  que  vienen 
los  barcos;  que  en  este  tiempo  que  reinan  los  su- 
res no  estarían  muy  segui'as  por  estar  abierto  y 
descubierto  por  dicho  rumbo;  pero  por  el  Norte 
y  demás  laterales  están  seguros  los  barcos  por 
una  tierra  alta  que  sale  muy  afuera  formando  una 
ensenada  nombradas  de  los  Marítimos  de  San  Juan 
Capistrano,  laque  tiene  un  estero  mediano  al  que 
vacia  el  arroyo  de  í^a  buena  que  corre  por  el  la- 
do de  las  casa0  de  la  misión;  cerca  del  estero  des- 
embarcaja  laj?  cargas  de. dicha  misiou  y  las  de  San 
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Gabrif  1,  con  lo  que  se  ahorran  de  haber  de  ir 
Ittsia  el  puerto  de  San  Die^o  á  trasportar  coa 
malas  loa  avíos. 

Hállase  situada  la  misión  én  la  altura  del  Nor- 
te de  33  y  medio  grados,  distante  de  la  mi«ion  y 
puerto  de  San  Diego  veintiséis  leguas  y  de  la  de 
San  Gabriel,  rumk»  al  Noroeste  diez  y  o^o  le- 
gua». £1  temperamento  es  bueno  logrando  sus 
calores  en  el  verano  y  sus  frios  en  el  invierno,  y 
basta  ahora  se  ha  experimentado  sano;  á  su  tiem- 
po hay  lluvias,  y  ayudados  del  riego  con  el  agua 
da  dicho  arroyo,  consiguen  abundantes  coseehas 
de  trigo  y  maíz,  legumbres  de  frijol,  etc.,  no  solo 
lo  suiciente  para  la  manutención  de  los  neófitos^ 
sino  que  les  sobra  para  socorrer  á  la  tropa  á*  true- 
que á»  ropa  para  ayudar  á  vestirse.  Logra  tam- 
bién buenoi^  pastos  para  toda  espeei*  de  ganados, 
que  se  han  aumentado  mucho. 

Habiendo  reparado  desde  el  principio  de  la 
ñmdaoion  que  toda  aquella  estaba  matizada  de 
parras  silvestres  que  parecian  unas  viñas,  dieron 
en  sembrar  unos  sarmientos  mansos  traídos  de  la 
antigua  California,  y  han  conseguido  ya  el  lograr 
vino,  no  solo  para  las  misas,  sino  también  para  el 
gastó)  como  asimismo  de  finita»  de  Castilla,  de 
granadas,  duraznos,  melocotoaes,  memJbrillos, 
eto^  y  IcM^an  muy  buenas  hortalissas,  eto. 

CfoB  el  auxilio  del  intérprete  que  de  San  Ga- 
briel llevó  el  venerable  padre  presidenta  y  fun- 
dador, como  desde  luego  se  les  pudo  decir,  el  fin 
principal  que  lo»  traia  á  venir  á  vivir  entre  eUos, 
que  era  á  ensefiarks  el  camino  del  cielo,  á  ha- 
cerloa  cristianos,  para  que  se  saldasen,  e4e.;  que 
da  tal  manera  lo  entendieron  y  se  les  impresiono, 
que  luego  empegaron  á  pedir  el  bautismo,  de 
modo  que  se^n  escribieron  al  principio  los  pa- 
dres, que  asi  como  los  gentiles  de  las  otras  mi- 
sionea  habían  sido  molestos  en  pedir  á  los  padres 
cosas  de  comer  y  otros  regalitos,  los  de  San  Juan 
Capi^ano  eran  molestos  en  pedir  el  bautismo, 
haciéndosele»  largo  el  tiempo  de  la  instrucción, 
y  por  esto  y  con  dicho  auxilio  se  dio  calor  á  la 
ol^  ei^iritual,  y  en  breve  lograron  los  primevo» 
bautismos,  y  se  fué  aumentando  el  námero  de 
ello»)  de  modo  que  cuando  murió  el  venerable 
padro  fundador  fray  Junípero,  eontabfui  ya  cua- 
trocientos y  setenta  y  dos  natúrale»  de  aquel  si- 
tio y  rancherías  comarcana»,  y  luego  despoé»  de 
su  ejemplar  muerto  fué  en  graa  manera  aumen- 
tándose el  número. 

Pues  habiendo  yo  eserito  ú  todo»  la  noticia  de 
la  muerte  de  nuestro  venerable  prelado,  y  que 

Cantes  de  morir  me  habia  prometido  que  si 
^ba  el  ir  á  ver  á  Dios  le  pedirla  por  todos 
nosotroe,  y  para  que  se  logre  la  conversión  de  los 

f  entiles;  me  respondió  el  dicho  padre  lector  fray 
^ablo  Mugactegai:  "Parece  que  ya  veo  so  va 
"  cumpliendo  la  promesa  de  nuestro  venerable 
"  padre  Junípero,  puea  en  estos  tres  mese»  lil- 
"  tisaos  hemos  lobado  mas  baulismos^que  en  los 
"  ^e»  ajftos^j  oontinüan  eaol  caAequisino  gra^ 


^^  cía»  á  J)Í6By  y  confiamo»  en  el  Señor  »e  logrará 
"  la  conversión  de  lo»  demás." 

Era  tanta  la  sed  del  veneraUe  padre  Junípero 
de  la  conversión  de  las  dimas^  qu»  ni  el  ver  ra<* 
dioada  la  misión  de  San  Diego,  ni  la  ñindacio^ 
de  la  de  San  Capistrano  lo  saciaban,  y  lo  teniaa 
con  mucho  cuidado  las  ñudacionesde  este  puerto 
de  nuestro  padre  San  Francisco,  de  las  que  por 
k  mueha  distancia  de  cerca  de  doscientas  legua», 
no  babia  tenido  la  menor  noticia;  y  para  salir  de 
este  cuidado  y  ésa  mano  ét  su  ñuMÍaoion  en  caso 
de  no  haberse  ei^tuado,  se  encamino  para  Moi^ 
terey,  visitando  de  paso  las  tres  misiones  de  San 
Gabriel,  San  Luis  y  San  Antonio^  teniendo  el 
gusto  de  verlas  con  grandes  aumento»  en  lo  es- 
piritual y  temporal,  y  á  sus  ministros  muy  con^- 
tentos,  y  logró  la  ocasicaí  de  bauítizar  a^no»  oa*- 
teeúmeno»  para  dejar  en  toda»  partes  hijo»,  j 
gaatando  en  dicha»  tareas  apostólicas  sei»  mesea^ 
U^ó  á  su  misión  de  San  Carlos  con  el  mérito  éd 
tanto»  trabemos  por  el  mes  de  enero  de  1777,  j 
tuvo  á  la  llegada  el  complemento  de  sus  deseo» 
con.  la  noticia  de  quedar  ya  ñindada»  las  dos  mi- 
siones de  este  puerto,  de  la»  que  hablaré  en  el 
ci^ítulo  siguiente. 


CAPITULO  XLIV. 


PROVlDSirCIA»  QfTE  PARA  LAS  rDKDAOIONVS  DE 
NUBSVRO  PAJ>lte  »Air  FaANOiaGÓ  DIO  EiL  EXCB- 
íMWTÍSmÓ  6BÑ0R  V^RBY. 


Uno  de-  lo»  punto»  que  el  venerable  padre  Ju- 
nípero pictió  á  su  exeelencia  estando  en  Méjico 
fué,  que  tuviesen  e^eto  la»  dos  misiones  de  nues- 
tro padre  San  Francisco  y  Santa  Clara,  proyec- 
tada» desde  el  afto  de  7Q.  Y  viendo  su  reveren- 
cia que  en  di  provisional  reglamento  que  »e  ha- 
bia formado,  no  solo  no  se  hablaba  de  tides  mi- 
siones, aaites  parecía  se  cerraba  la  puerta  á  nue- 
va» fundaeíone»,  se  estrechó  oon  su  excelencia 
haciéndole  presente  las  muchas  conversione»  que 
se  lograrian  con  dichas  fundaciones.  Como  ya 
por  la  frecuente  conversación  que  dicho  seftor 
habia  teñid»  «on  el  fervoroso  padre,  se  le  habia 
prendido  es  su  noble  coraaon  el  fuego  de  la  cari- 
dad acerca  de  la  conversión  de  los  gentiles,  lo 
consoló  diciéndole  que  descuidase,  que  dichas  nn- 
sioBes  ooprian  á  su  cuesta:  que  la  real  junta  tu^o 
presen^  el  corto  némero  de  tropa  que  habia  en 
los  lestablcoimientos  y  la  dificultad  de  traspor- 
tarla: que  eneomfendase  á  Dios  se  lograse  el  abrir 
paso  por  di  rio  Colorado,  qoLe  conseguido,  se  lo- 
grarían no  solo  la»  dos  drcbas^  sino  las  demás  que 
se  juagase»  conrcniente».  Quedó  Con  esto  con- 
sokdoi,  pidiendo  á  Dios  el  §e^t  éxito  de  la  expe- 
dición ae  D.  Juan  Bautista  'de  Anaa,  y  quiso 
nuestro  Sftfior  qvbe  viese  el  paso  abietto  aun  an^^ 
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tes  de  Uegftr  su  reverencia  á  sa  misión  de  San 
Carlos,  como  queda  dicho  en  el  capítulo  31. 

En  cuanto  Uegó  á  Méjico  el  capitán  Anza,  que 
di6  cuenta  á  su  excelencia  de  su  comisión  y  de 
que  quedaba  descubierto  el  paso  del  rio  Colora- 
do y  abierto  camino  desde  Sonora  á  Monterey 
entre  muchas  naciones  de  gentiles,  que  todas  se 
hablan  manifestado  amigas.  Enterado  de  todo 
el  viaje  el  excelentísimo  señor  virey,  mandó  al 
mismo  capitán  se  dispusiese  para  segunda  expe- 
dición, y  que  pidiese  todo  lo  necesario  para  re- 
futar de  las  provincias  de  Sinaloa  y  Sonora 
treinta  soldados  de  cuera  que  fuesen  casados,  pa- 
ra llevar  todas  sus  familias,  y  que  á  mas  de  los 
dichos  habia  de  redutar  otras  familias  de  casa- 
dos para  pobladores,  que  llegados  á  estos  esta- 
blecimientos pudiesen  formar  pueblo,  y  para  los 
gastos  que  se  ofrecían  para  el  efecto  de  la  reclu- 
ta y  trasporte  desde  sus  provincias  y  casas  hasta 
Monterey,  libró  á  las  cajas  reales,  que  le  fran- 
quearon cuanto  pidió,  y  siÉdió  de  Méjico  para  dar 
cumplimiento  á  esta  segunda  expedición  á  prin- 
cipios del  año  de  1775. 

No  quiso  el  excelentísimo  sefior  virey  privar 
de  esta  noticia  al  venerable  padre  presidente,  así 
para  que  la  tuviese  adelantada  como  para  que  en- 
comendase á  Dios  el  feliz  éxito  de  la  expedición, 
V  así  se  lo  comunicó  por  carta  de  15  de  diciem- 
bre de  1774,  encargándole  nombrase  cuatro  mi- 
sioneros para  ministros  de  las  dos  misiones  que 
se  hablan  de  ñmdar  de  nuestro  padre  San  Fran- 
cisco y  Santa  Clara,  bajo  la  sombra  de  un  presi- 
dio que  se  habia  de  establecer  en  el  puerto  de 
San  Francisco. 

Recibió  el  venerable  prelado  esta  alegre  noticia 
el  27  de  junio  de  75,  por  el  paquebot  San  Car- 
los, cuyo  capitán  era  el  teniente  de  navio  de  la 
real  armada  don  Juan  de  Ayala:  traia  la  orden 
de  que  dejada  en  Monterey  la  carga  de  víveres 
y  memorias,  pasase  al  puerto  de  San  Francisco  á 
registrarlo,  á  fin  de  ver  si  tenia  entrada  por  la 
canal  ó  garganta  que  de  tierra  se  habia  visto. 
Así  lo  practicó,  con .  la  felicidad  de  que  á  los 
nueve  días  de  salido  del  puerto  de  Monterey,  lie 
gó  al  puerto  de  nuestro  padre  San  Francisco:  ha- 
lló en  la  canal  bastante  fondo,  que  entraron  de 
noche  con  toda  felicidad.  Tiene  la  garganta  de 
largo  una  legua  corta,  y  de  ancho  un  cuarto  de 
legua,  y  en  partes  mas;  la  entrada  sin  barra  y 
con  fiiertes  corrientes  para  entrar  y  salir  según 
la  creciente  ó  menguante  del  mar. 

Adentro  hallaron  un  mar  mediterráneo  con 
dos  brazos,  el  uno  que  interna  rumbo  al  Sueste 
como  quince  leguas,  de  tres,  cuatro  y  cinco  le- 
guas hacia  el  Norte,  y  dentro  de  este  hallaron 
una  grande  bahía  cuasi  de  diez  leguas  de  ancho, 
de  figura  redonda,  en  la  que  vacía  el  grande  río 
de  nuestro  padre  San  Francisco,  que  tiene  de  an- 
cho un  cuarto  de  legua,  que  se  forma  de  unos 
cinco  rios,  todos- caudalosos,  que  culebreando  por 
una  grande  llanada,  tan  dilatada  que  forma  hori- 


zonte, todos  se  juntan  y  forman  dicho  rio  Gran- 
de, y  toda  esta  inmensidad  de  agua  va  á  vaciar 
por  la  dicha  garganta  al  mar  Pacífico,  que  es  la 
ensenada  llamada  de  los  Farallones. 

Mantúvose  el  paquebot  en  este  puerto  cuaren- 
ta dias,  y  lograron  hacer  el  registro  á  toda  satis- 
facción con  la  lancha,  comunicando  con  muchan 
rancherías  de  gentiles,  todos  mansos,  de  paz  y 
muy  afables.  Formaron  sus  planes  de  todo  lo 
visto  y  registrado,  observando  estar  la  entrada 
del  puerto  en  la  altura  de  38  grados  menos  po- 
cos minutos,  aunque  adentro  por  el  brazo  que 
corre  al  Norte  en  breve  se  halla  mayor  altura. 
Concluido  el  registro,  volvieron  al  puerto  de  Mon- 
terey á  mediados  de  setiembre  y  nos  refirieron 
todo  lo  dicho;  y  preguntando  al  capitán  si  le  pa- 
recía buen  puerto,  respondió  que  no  era  puerto, 
sino  un  estuche  de  puertos  que  podrian  estar  en 
él  muchas  escuadras  sin  saber  la  una  de  la  otra; 
^lo  á  la  entrada  y  salida  se  pueden  ver  por  la 
angostura  de  ella,  y  que  dentro  estarian  seguras. 

De  todo  lo  dicho  dio  cuenta  á  su  excelencia 
con  el  mapa  que  de  dicho  puerto  formó  el  sefior 
comandante  del  barco,  y  el  venerable  padre  pre- 
sidente las  sacias  y  parabienes  por  las  providen- 
cias dadas  a  beneficio  de  estas  espirituales  con- 
quistas, dándole  noticia  de  haber  nombrado  por 
ministros  de  las  dos  misiones,  para  la  de  Santa 
Clara  á  los  padres  fray  José  Murguía,  hijo  del 
apostólico  colegio,  y  fray  Tomás  de  la  reña,  de 
la  provincia  de  Cantabria,  y  para  esta  de  nues- 
tro padre  San  Francisco  al  padre  fray  Pedro  Be- 
nito Camben,  de  la  provincia  de  Santiago  de  Ga- 
licia, y  á  mí  el  menor  hijo  de  esa  santa  provin- 
cia de  Mallorca;  y  que  nos  estábamos  previnien- 
do para  pasar  á  las  nuevas  fundaciones,  en  cuan- 
to se  verifícase  la  llegada  de  la  expedición  de 
Sonora,  para  cuya  felicidad  quedábamos  todos 
haciendo  rogativas  al  Sefior. 

La  noticia  que  recibió  su  excelencia  del  regis- 
tro de  este  puerto  y  las  buenas  calidades  de  él, 
eran  mas  incentivos  para  desear  la  fundación  de 
estos  establemientos.  Pero  como  es  tanta  la  dis- 
tancia por  tierra  desde  Méjico,  que  en  sentir  del 
comandante  de  la  expedición  el  sefior  Anza,  que 
lo  anduvo  varias  veces,  pasa  de  mil  leguas,  y  los 
varios  accidentes  para  una  recluta  de  soldados  y 
pobladores,  causan  precisamente  demora;  además 
Que  una  expedición  de  tanta  gente  y  de  todas  eda- 
des que  venia,  no  podían  hacer  las  jomadas  lar- 
gas, fué  preciso  gastar  mas  tiempo  del  que  qui- 
sieran los  deseos  de  su  excelencia;  de  modo  que 
habiéndese  juntado  toda  la  gente  de  dicha  expe- 
dición por  setiembre  del  año  de  75  en  el  presidio 
de  San  Miguel  de  Orcasitas  de  la  provincia  de  So- 
nora, y  saüdo  toda  la  expedición  de  dicho  presi- 
dio de  San  IMiguel  el  29  de  dicho  mes,  dia  del 
santo  Príncipe  por  la  tarde,  no  llegaron  á  la  mi- 
sión de  San  Gabriel,  á  donde  fueron  á  salir  hasta 
el  dia  4  de  enero  del  siguiente  año  de  76,  habien- 
do gastado  en  el  despoUado  de  cristianos  j  muy 
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poblado  de  gentiles,  noventa  j  ocho  diaff,  inclu- 
sos algunos  que  dieron  en  el  camino  de  descanso 
á  las  gentes  y  á  las  bestias.  • 

En  dicha  misión  de  San  Grabríel  tuvieron  la  de- 
mora, por  lo  que  ya  queda  insinuado  en  el  ta- 
pítulo  41,  de  la  ida  del  comandante  con  la 
tropa  para  San  Diego,  y  concluida  la  diligen- 
cia dejando  al  señor  comandante  Rivera  doce  sol- 
dados, subió  para  Monterey  con  toda  la  demás 
ffente,  á  donde  llegó  con  toda  felicidad  el  dia  10 
le  marso,  y  el  siguiente  fuimos  á  cantar  misa  de 
ffracias,  que  cantó  el  padre  predicador  fr&j  Pe- 
dro Front,  misionero  del  apostólico  colegio  de  la 
Santa  Cruz  de  Querétaro,  ministro  de  las  misio- 
nes de  Sonora,  que  vino  como  capellán  de  dicha 
expedición;  y  en  dicho  presidio  tomó  asiento  y 
descansó  la  gente  hasta  junio,  como  diré  des- 
pués. 

Traia  el  señor  comandante  Anza  encargo  de  su 
excelencia,  de  que  verificada  la  llegada  á  Meante- 
rey,  pasase  eon  el  comandante  Moneada  al  regis- 
tro de  las  cercanías  del  puerto  para  señalar  los 
sitíos  para  la  ubicación  del  presidio  y  misiones;  pe- 
ro habiéndosele  excusado  el  comandante  Rivera, 
por  decir  ser  precisa  su  asistencia  á  San  Diego 
por  las  ocurrentes  circunstancias,  cediendo  su  pa- 
recer al  del  comandante  Anza  en  todo  y  por  to- 
do, pasó  este  al  registro  llevando  consigo  á  don 
José  Moraga,  teniente  capitán  nombrado  coman- 
dante para  el  nuevo  presidio,  y  una  partida  de 
soldados;  y  concluido  el  registro  y  señalados  los 
sitios,  se  retiró  á  Monterey  comunicando  lo  prac- 
ticado al  comandante  Rivera,  por  carta  en  que  le 
decia  que  procurase  cuanto  antes  verificar  las  fun- 
daciones como  encargaba  su  excelencia,  y  que  si 
no  podia  desocuparse  tan  breve,  que  diese  la  co- 
misión al  dicho  teniente  Moraga  que  habia  asisti- 
do en  el  registro;  y  que  convenia  no  hubiese  de- 
mora por  lo  disgustada  que  se  liallaba  la  gente  en 
Monterey  por  no  ser  aquel  su  destino.  Con  es- 
tas diligencias  dio  por  concluida  su  comisión  el 
señor  teniente  coronel  don  Juan  Bautista  de  An- 
za, y  se  regresó  para  Sonora  con  los  diez  soldados 
que  habia  traido  para  el  efecto  de  su  regreso,  y 
pasó  á  Méjico  á  dar  cuenta  al  excelentísimo  se- 
ñor virey  de  su  comisión  que  le  habia  encomen- 
dado. 

CAPITULO  XLV. 

FUNDACIÓN    DEL  PRESIDIO  Y  MISIÓN  DE  NUESTRO 
PADRE    SAN   FRANCISCO. 

En  cuanto  el  comandante  recibió  la  carta  del 
señor  Anza,  envió  desde  San  Diego  la  orden  al 
teniente  Moraga  para  que  pasase  con  toda  la  gen- 
te venida  de  Sonora  á  la  ñmdacion  del  presidio 
de  este  puerto  de  nuestro  padre  San  Francisco; 
la  que  recibida,  hizo  saber  á  todos  á  fiíí*  de  que 
se  dispusiesen  para  el  dia  17  de  junio.  A  los  po- 
eos  dias  de  publicada  la  orden,  entraron  al  puer- 


to de  Monterey  los  dos  paquebotes  con  los  víve- 
res, memorias  y  avíos.  Traia  la  orden  el  capitán 
del  Príncipe,  de  dejar  parte  de  la  carga  y  bajar 
con  la  demás  al  puerto  de  San  Diego;  con  el  que 
determinó  bajar  el  v^enerable  preudo,  logrando 
la  ocasión,  como  ya  queda  dicho  en  el  capítu- 
lo 42. 

Asimismo  el  comandante  y  capitán  del  paque- 
bot San  Carlos,  que  lo  era  el  teniente  de  navio 
don  Femando  de  Quirós,  traia  la  orden  de  su  ex- 
celencia de  dejar  en  Monterey  lo  perteneciente  á 
dicho  presidio,  y  con  la  demás  carga  subir  á  este 
puerto  para  auxiliar  las  fundaciones.  Determinó 
el  venerable  padre  presidente  que  los  dos  misio- 
neros para  la  misión  de  nuestro  padre  San  Fran- 
cisco viniésemos  con  la  expedición  de  tierra,  que 
aunque  no  habia  el  comandante  Rivera  enviado 
la  orden  para  la  fundación  de  las  misiones,  conse- 
cuente á  que  tenia  en  San  Diego  los  doce  soldados, 
que  era  la  escolta  perteneciente  á  las  misiones; 
pero  que  no  podia  ser  mucha  la  demora,  y  que  en 
fin,  puestos  con  todos  los  avíos  en  este  puerto, 
obraríamos  según  nos  dictase  la  prudencia.  En 
vista  de  esta  determinación,  embarcamos  en  el 
paqubot  todo  lo  perteneciente  a  esta  misión  de 
nuestro  padre,  dejando  solo  el  ornamento  y  capi- 
lla de  campo,  y  lo  muy  preciso  para  el  viaje  de 
cuarenta  y  dos  leguas  por  tierra  para  caminar  con 
la  expedicion'sín  tanto  embarazo  de  cargas. 

Salió  dicha  expedición  de  tierra  del  presidio 
de  Monterey  el  día  señalado  17  de  junio  de  dicho 
año  de  76,  la  que  se  componía  del  dicho  tenien- 
te comandante  don  José  Moraga,  de  un  sargen- 
to y  diez  y  seis  soldados  de  cuera,  todos  casados  y 
con  crecidas  familias,  de  siete  pobladores  también 
casados  y  con  familias,  de  algunos  agregados  y 
sirvientes  de  los  dichos,  de  vaqueros  y  arrieros 
que  conducían  el  ganado  vacuno  del  presidio,  y 
la  recua  con  víveres  y  útiles  precisos  para  el  ca- 
mino, xlejando  la  demás  carga  en  el  paquebot 
que  se  iba  á  hacer  á  la  vela.  Y  por  lo  pertene- 
ciente á  la  misión,  nos  agregamos  los  dos  misio- 
neros arriba  dichos,  dos  mozos  sirvientes  para  la 
misión,  dos  indios  neófitos  de  la  antigua  Califor- 
nia, y  otro  de  la  misión  de  San  Carlos,  á  fin  de 
ver  si  podría  servir  de  intérprete;  pero  como  se 
halló  ser  distinto  el  idioma,  solo  sirvió  de  cuidar 
las  vacas  que  se  trajeron  para  poner  pié  de  ga- 
nado mayor.  Siguió  toda  la  dicha  expedición  pa- 
ra este  puerto. 

Cuatro  jomadas  antes  de  llegar  al  puerto,  en 
el  grande  llano  nombrado  San  Bemardino,  cami- 
nando la  expedición  acordonada,  divisaron  una 
punta  de  ganado  grande  que  parecía  vacuno,  sin 
saber  de  dónde  podia  ser  ó  haber  salido:  fueron 
luego  unos  soldados  á  cogerlo  para  que  no  se  al- 
borotase el  ganado  manso  que  llevábamos,  y 
acercándose  vieron  no  ser  ganado  vacuno,  sino 
venados  ó  especie  de  ellos,  tan  grandes  como  el 
mayor  buey  ó  toro,  con  una  cornamenta  de 
la  misma  hechura  ó  ñgan  que  la  del  venado*  pe. 
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ro  tan  larga  queae  le  midieron  de  punta  á  punta 
diez  y  seis  palmos.  Lograron  los  soldados  matar 
á  tres,  que  cargaron  en  muías  ha^ta  la  parada  en 
donde  había  agua^  que  distaba  como  media  le* 
goay  j  queriendo  llevar  uno  entero,  no  pudo  una 
muía  sola  carearlo,  j  fué  preciso  á  trechos  remu- 
dar las  muías,  j  así  pudo  llegar  entero  y  tuvimos 
el  gusto  de  ver  aquel  animal,  que  parecía  un 
monstruo  con  tan  grandes  astas;  y  tuve  la  curio- 
sidad de  medirlas,  y  hallé  que  tenian  de  largo  las 
cuatro  varas  dichas:  reparé  que  abajo  de  cada 
ojo  tenia  una  abertura,  que  parecía  tenia  cuatro 
ojos,  pero  vacíos  los  dos  de  abajo,  que  parece  ser 
por  donde  lacrimean:  dijéronn^e  los  soldados  que 
os  corrieron,  que  habían  obs^vádo  que  su  cor* 
rer  es  siempre  por  donde  ^nene  el  viento;  sin  du- 
da será  porque  el  mucho  peso  de  tan  grandes  a»- 
tas,  que  extendidas  con  tantas  puntas  forman  co- 
mo un  abanico,  si  corriesen  c<»itra  el  viento  los 
había  ó  de  tumbar  ó  de  impedir  el  correr  con 
tanta  ligereza  como  corren,  de  modo  que  de  quin- 
ce que  divisaron  solo  pudieron  los  soldados  con 
buenos  caballos  alcanzar  á  tres.  Con  lo  que  tu- 
vo la  gente  que  comer  para  algunos  días,  de  la 
que  hicieron  cecina,  y  á  muchos  les  duró  hasta  el 
puerto.  Es  la  carne  muy  sabrosa  y  sana,  y  tan 
gorda  que  del  que  llegó  entefV)  sacaron  un  costal 
y  medio  de  manteca  y  sebo.  Llaman  á  estos  ani- 
males ciervos,  para  diferenciarlos  de  los  demás 
ordinarios  como  los  de  Espafia,  que  aquí  llaman 
venados,  que  los  hay  también  por  las  cercaníab 
de  este  puerto  con  abundancia  y  grandes,  y  al- 
gunos de  ellos  que  tira  el  color  á  amarillo  ó  alazán. 
En  dichos  llanos  de  San  Bemardino,  onie  es- 
tán en  la  medianía  de  los  dos  puertos  de  Monte- 
rey  y  San  Francisco,  como  también  en  los  Ikaos 
mas  inmediatos  al  de  Monterey,  hay  otra  especie 
de  ciervos  ó  venados  del  tamaño  de  unos  came- 
ros de  tres  años;  son  de  la  misma  figura  que  los 
venados,  con  la  diferencia  de  tener  las  astas 
chicas,  y  de  pierna  también  corta,  como  el  car- 
nero: estos  se  crian  en  los  llanos,  y  van  en  ban- 
dadas de  ciento,  doscientos  y  mae,  corren  por 
los  llanos  todos  juntos,  que  parece  aue  vuelan, 
y  siempre  que  ven  pasajeros  van  las  bandadas  á 
cruzar  por  aelánte;  pero  no  es  fácil  el  cogerlos 
en  el  llano,  no  obstante  que  los  soldados  no  de- 
jan de  hacer  la  diligencia  y  logran  algunos,  con 
lo  que  han  ideado  de  dividirse  los  cazadores  to- 
dos con  buenos  caballos  mirando  la  carrera  unos 
arriba,  y  otros  abajo  espantándolos  para  cansar- 
los sin  cansar  los  caballos,  y  en  cuanto  obser- 
van que  alguno  de  ellos  se  queda  ataráe  de*  la*  ma-^ 
nada,  que  es  señal  do  cansancio,  salen  á  caballo, 
y  logrando  apartarlo  de  la  manada,  lo  tienen  sé- 
euro,  y  lo  mismo  sucede  cuando  logran  el  metei^ 
los  en  las  lomas  ó  cerros, .  porque  solo  eü  lod 
llanos  son  ligeros,  al  contrario  del  venado;  Lia*" 
man  á  los  dichos  animales  verrendos:  de  estos 
hay  muchos  también  en  las  misiones  del  Bur,  en 
las  que  tienen  llanos;  pero  de  los  dérvos  grandei^ 


solo  se  iian  hallado  desde  Monterey  y  ex^hisive 
por  arriba;  de  lo  que  se  alegraron  mucho  los  sol- 
dados y  veciqt^s  que  componían  la  expedición; 
y  habiendo  descansado  un  día  en  el  paraje  nom- 
brado de  las  Llagas  de  Nuestro  Padre  San  Fran^ 
cisco,  siguió  la  expedición  para  este  puerto. 

Día  27  de  junio  llegamos  á  la  cercanía  de  eeté 
puerto,  y  se  formó  el  real,  que  se  componía  de 
15  tiendas  de  campaña  á  la  orilla  de  uña  grande 
laguna  que  vacía  en  el  brazo  de  mar  del  puerto^ 
que  interna  quince  leguas  al  Sueste,  á  fin  de  es^ 
perar  el  barco  para  señalar  el  sitio  para  el  pre- 
sidio, según  el  fondeadero.  En  cuanto  paró  lá 
expedición  ocurrieron  muchos  gentiles  de  paz,  y 
con  expresiones  de  alegrarse  de  nuestra  llegada^ 
y  mucho  mas  cuando  experimentaron  la  a£Bil»li- 
dad  con  que  los  tratamos  y  los  regalitos  que  les 
hacíamos  para  atraerlos,  así  de  avsdorios  como  de 
nuestras  comidas,  frecuentaron  sus  visitas  tra- 
yéndonos  regaütos  de  su  pobreza,  que  se  redu- 
cían á  almejas  y  semillas  de  zacates  (yerbas  isil- 
vestrés) . 

El  día  siguiente  á  la  llegada  se  hizo  una  enra- 
mada y  se  íbrmó  un  altar,  en  el  que  dije  la  pri- 
mera misa  el  día  de  los  santos  apóstoles  san  Pe- 
dro y  san  Pablo,  y  mi  padre  compañero  inme^ 
diatamente  celebró,  y  continuamos  diciendo  misa 
todos  los  días  del  mes  entero  que  nos  mantuvi- 
mos en  dicho  sitio,  en  cuyo  tiempo,  que  no  pare- 
ció el  barco,  nos  empleamos  en  explorar  la  tier- 
ra y  visitar  las  rancherías  de  los  gentiles,  que  to- 
dos nos  recilneron  de  paz  y  se  expresaban  alegres 
de  nuestra  llegada  á  su  tierra;  se  portaron  corte- 
ses volviéndonos  la  visita,  viniendo  rancherías 
enteras  con  sus  regalitos,  que  procuramos  recom 
pensar  con  otros  mejores,  á  los  que  se  afíoioniv^ 
ron  luego. 

En  el  registro  que  hicimos  vimos  que  nos  ha^* 
liábamos  en  una  p'bnínsula,  sin  mas  entrada  ni 
si^ida  que  por  el  rumbo  entre  Sur  y  Sur-Sueste, 
que  por  todos  los  demás  vientos  estábamos  cer-^ 
cados  del  mar.  Por  el  Oriente  tenemos  el  bta- 
zo  de  mar  que  interna  al  Sueste,  aunque  por  no 
tener  este  mas  que  unas  tres  leguas  de  ancho,  ee 
ve  la  tierra  y  sierra  de  la  otra  banda  muy  clara. 
Por  el  Norte  está  el  otro  brazo  de  mar,  y  por  el 
Poniente  y  parte  del  Sur  el  mar  Grande  ó  Páoí^ 
fico  y  ensenada  de  los  Farallones,  en  que  está 
la  boca  y  entrada  dfe  este  puerto. 

Viendo  la  tardanza  del  barco,  se  determinó 
empezar  á  cortar  madera  para  las  fábricas  del 
presidio  cerca  de  la  entrada  del  puerto,  y  para 
las  de  la  misión  en  este  mismo  sitio  de  la  Lagu- 
na en  el  plan  ó  llano  que  tiene  al  Poniente.  Vien- 
do que  al  mes  de  llegados  al  sitio  no  parecía  el 
barco  ni  la  orden  del  comandante  Kívera  con  la 
remesa  de  los  soldados,  determinó  el  teniente 
dejamos  seis  soldados  para  escolta  en  este  sítib 
señalado  para  la  misión^  como  también  dejó  dos 
vecinos  pobladores,  y  él  se  mudó  con  toda  la 
denrós'geate  cerca  dé  la  entrada  del  puerto,  para 
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empezar  a  trabajar  utterin  llegaba  el  paquebot. 

Este  entró  en  el  puerto  el  18  de  agosto,  ha- 
biendo sido  la  causa  de  la  demora  los  vientos 
contrarios,  que  lo  hicieron  bajar  hasta  los  32  gra- 
dos de  altura.  Con  la  ayuda  de  los  marineros, 
que  el  comandante  del  paquebot  reprxrtió  al  pre- 
sidio j  misión,  se  hÍ2o  para  el  presidio  una  pieza 
fiara  capilla  y  otra  para  almacén  para  custodiar 
os  víveres,  y  en  la  misión  otra  pieza  para  capi- 
lla, y  otra  con  sus  divisiones  para  vivienda  de  los 
padres,  y  los  soldados  hicieron  sus  casas  así  en 
el  presidio  comp  en  la  misión,  todo  de  madera 
con  su  techo  de  tule. 

Hízosc  la  solemne  posesión  del  presidio  el  dia 
17  de  setiembre,  dia  de  la  impresión  de  las  lla- 
gas de  nuestro  padre  San  Francisco,  patrón  del 
presidio  y  puerto.  Canté  dicho  dia  la  primera 
misa  después  de  bend;  ti,  adorada  y  enarbolada 
la  santa  cruz,  y  concluida  la  función  con  el  Te 
Deuniy  hicieron  los  señores  el  acto  de  posesión 
en  nombre  de  nuestro  soberano,  con  muchos  ti- 
ros de  cañones  de  mar  y  tierra,  y  de  fusilería  de 
la  tropa. 

Dilatóse  la  posesión  de  la  misión,  esperando 
llegase  la  orden  del  comandante  Rivera,  é  ínte- 
rin venia  determinaron  los  señores  comandantes 
del  nuevo  presidio  y  paquebot  hacer  una  expedi- 
ción por  mar  para  registrar  el  gran  brazo  de  agua 
que  entra  en  el  puerto,  y  se  interna  rumbo  al 
Norte  y  entra  por  tierra,  á  fin  de  registrar  el  gran- 
de río  de  nuestro  padre  San  Francisco,  que  vacía 
en  la  ensenada  de  los  Farallones  del  mar  Grande 
por  la  boca  del  puerto.  Salieron  para  el  registro» 
convenidos  en  el  punto  en  que  se  habían  de  ver 
para  seguir  la  lancha  para  el  rio  Grande,  y  la  de 
tierra  caminando  por  la  orilla  da  él. 

Fué  con  la  lancha  el  señor  capitán  del  paque- 
bot don  Fernando  Quirós,  teniente  de  navio,  con 
su  primer  piloto  don  José  Cañizares:  con  los  di- 
chos fué  mi  padro  compañero  fray  Pedro  Benito 
C ambón  para  tratar  y  comunicar  con  los  gentiles: 
navegaron  para  el  Norte  hasta  ponerse  en  una 
punta  de  tierra  en  donde  se  habían  de  unir  am- 
bas expediciones  para  seguir  en  conserva  el  re- 
gistro. El  mismo  dia  salió  el  comandante  del 
presidio  con  la  tropa  que  juzgó  necesaria,  y  ca- 
minaron para  el  Sueste  á  vista  del  grande  estero 
ó  brazo  do  mar  hasta  llegar  al  término  de  él,  que 
tiene  de  largo  quince  leguas,  en  cuya  punta  ha- 
llaron un  rio  mediano,  aunque  con  bastante  agua, 
el  que  se  llamó  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
Subiendo  algo  hacia  el  Sueste,  les  dio  lugar  para 
cruzarlo  á  caballo,  y  puestos  á  la  otra  bauda  del 
brazo  de  mar,  viendo  que  tenían  que  desandar  las 
quince  leguas  para  ponerse  á  vista  y  paralelo  del 
puerto,  y  después  tenian  que  subir  para  la  costa 
hasta  la  punta  citada  para  el  punto  de  unión  con 
la  expedición  de  mar,  para  ahorrar  viaje,  tenien- 
do á  la  vLsta  una  abra  que  les  ofrecía  la  sierra  con 
cañadas  entre  lomas,  determinaron  entrar  por  la 
.cañada,  á  fin  de  juntarse  mas  breve  con  la  expe- 


dición de  mar,  pero  les  salió  al  contrarío,  pues 
esta  íné  la  causa  porque  no  se  pudieron  ver  en 
todo  el  viaje;  porque  siguiendo  por  las  cañadas 
que  forman  las  sierra,  fueron  á  salir  á  una  gran- 
de llanura  muy  lejos  de  la  playa,  y  mucho  mas 
del  punto  de  unión  para  encontrar  la  expedición 
de  mar;  y  considerando  que  para  ir  á  buscarla 
se  pasaría  el  tiempo  señalado  pira  la  unión,  de* 
terminó  seguir  por  aíjuel  dilatado  llano,  por  el 
que  vio  corrían  cinco  nos,  que  conoció  lo  serian 
por  las  arboledas  que  de  lejos  veía,  y  juzgó  cor- 
rerían por  ellas  ríos,  que  todos  culebreando  y 
viniendo  de  distintos  rumbos,  iban  á  dar  hacia  el 
puerto.  Caminaron  para  la  primera  callo  de  ar- 
boleda que  veian,  y  hallaron  era  un  grande  rio 
todo  poblado  de  grandes  y  distintos  árboles;  su- 
bieron por  su  orilla,  no  atreviéndose  a  cruzarlo 
Sor  la  mucha  agua  que  traia;  hallaron  por  las  cri- 
as algunas  rancherías  de  gentiles,  que  se  mani- 
festaron todos  de  paz,  con  quienes  comunicaron, 
y  los  regalaron  con  avalorios,  á  lo  que  correspon- 
dían con  pescado,  y  algunos  de  ellos  los  acompa- 
ñaron rio  arriba. 

Habiéndoles  dado  á  entender  por  soüas  que 
deseaban  cruzar  el  rio,  les  dijeron  que  por  allí  no 
se  podia,  que  era  menester  subir  mas  arriba;  así 
lo  hicieron,  y  lograron  el  cruzarlo,  aun(|ue  con 
mucho  trabajo,  y  solo  por  un  vado  que  les  ense- 
ñaron los  indios,  que  cruzaron  con  ellos:  cami- 
nando por  aquel  dilatado  llano,  que  por  ningún 
rumbo  se  divisaba  cerro,  sino  que  por  todos  vien- 
tos se  les  hacía  horizonte,  naciendo  y  poniéndo- 
se el  sol  como  si  estuvieran  en  alta  mar,  hallando 
toda  la  tierra  despoblada  do  gentiles,  nn  duda 
por  la  falta  de  agua  y  leña;  y  solo  encontraron 
gentiles  arrimados  á  la  caja  del  rio  por  ol  benefi* 
ció  del  agua  y  leña;  y  para  librarse  bajo  la  som- 
bra de  la  grande  arboleda  de  los  excesivos  calo* 
res  que  hace  en  aquellos  inmensos  llanos,  como 
también  para  pescar  en  el  rio,  que  abunda  de 
pescado,  y  para  la  matanza  de  ciervos,  que  hay 
tantos  que  parece  haber  estancias  de  ganado  va- 
cuno que  pastea  no  muy  apartado  del  rio,  así 
por  estar  mas  verde  el  pasto  y  tener  á  mano  la 
agua,  como  para  tener  cerca  el  refugio,  cuando 
se  ven  perseguidos,  de  tirarse  al  río  y  pasar  á 
nado  á  la  otra  parte,  aunque  no  les  faltan  ardi- 
des á  los  gentiles  para  cogerlos,  manteniéndose 
mucha  parte  del  año  de  dicha  carne. 

Viendo  el  comandante  serle  imposible  el  pasar 
adelante  en  el  registro  de  los  demás  rios,  ni  del 
que  cruzó  para  poder  ver  de  dónde  venia,  se  con- 
tentó con  lo  visto  y  se  volvió  para  este  presidio  y 
nos  refirió  todo  lo  dicho,  y  que  según  le  parccia  ve- 
nia dicho  rio  de  los  grandes  tulares  y  de  la  mu- 
cha agua  que  se  ha  hallado  tras  de  las  misiones 
de  San  Antonio  y  San  Luis,  rumbo  al  Oriente. 
.  La  expedición  de  mar  navegó  en  derechura  á 
la  punta  en  donde  se  habia  de  ver  con  la  de  tier- 
ra; y  habiéndose  detenido  mucho  mas  tiempo  del 
I  señalado  y  que  no  parecía,  registraron  la  costa, 
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trataron  con  los  gentiles  de  las  rancherías  y  de 
las  que  viven  entre  los  talares,  que  todos  se  ma- 
nifestaron de  paz,  regalándoles  de  sus  pescados, 
á  que  correspondieron  los  nuestros  con  avalorios 
y  galleta.  Navegaron  por  la  gran  bahía  redonda, 
^ue  tiene  como  diez  leguas  de  ancho,  hasta  don- 
,e  llegan  los  ballenatos.  Llegaron  al  desembo- 
[ue  del  rio  Grande  que  tiene  un  cuarto  de  legua 
le  ancho,  y  hallaron  cerca  del  desemboque  un 
grande  puerto,  que  llamaron  de  la  Asunción  de 
nuestra  Señora,  no  menos  famoso  y  seguro  que 
el  de  San  Diego;  divisaron  ya  cerca  la  sierra  alta 
de  nuestro  padre  San  Francisco,  y  sogun  la  altu- 
ra en  que  se  hallaban,  por  haber  navegado  en  de- 
rechura al  Norte,  les  pareció  que  el  remate  de 
dicha  sierra,  que  corria  al  Poniente,  seria  el  cabo 
Mendocino. 

En  el  registro  que  hicieron  de  la  costa  por  el 
rumbo  de  Oeste  vieron  varios  esteritos,  y  entre 
ellos  uno  muy  ancho  que  se  internaba  mucho, 
que  no  se  veia  el  fin.  Entraron  en  sospecha  si 
iria  á  comunicar  con  el  mar  Grande  ó  I^acífíco 

Eor  el  puerto  de  la  Bodega,  que  siendo  así  seria 
(la  toda  la  tierra  de  la  punta  de  Keyes.  Entra- 
ron en  el  registro  de  este  grande  estero,  que  lla- 
maron de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  habien- 
do navegado  por  él  un  dia  una  y  noche  entera, 
siempre  al  Poniente,  el  segundo  dia  llegaron  al 
termino  de  él,  con  lo  que  salieron  de  la  duda  y 
quedaron  cerciorados  que  todo  este  mar  escondi- 
do Mediterráneo  no  tiene  mas  comunicación  con 
el  Pacífico  que  por  la  boca  en  donde  está  el  fuer- 
te y  presidio,  que  su  anchura  no  pasa  de  media 
legua  y  una  de  largo,  con  fuertes  <5orrientes,  lle- 
vando la  mar  hacia  al  Oriente,  y  vaciando  hacia 
el  Poniente  en  la  ensenada  de  los  Farallones,  que 
están  al  Poniente  de  la  boca  del  puerto,  y  está 
en  la  altura  de  37  grados  y  5fi  minutos  desde  la 

Í)unta  de  Keyes,  que  forma  la  ensenada  dicha  de 
os  Farallones,  hasta  la  entrada  de  esto  puerto,  hay 
fondeaderos  buenos,  en  donde  fondeados  los  bar- 
cos pueden  esperar  la  creciente  para  entrar.  Lo 
tnismo  se  ha  hallado  al  lado  del  Sur,  en  donde 
está  la  punta  de  Almejas,  que  es  la  que  forma 
con  la  de  Reyes  la  ensenada,  aunque  no  sale  tan- 
to como  esta.  En  la  dicha  punta  do  Almejas 
y  la  boca  ó  entrada  del  puerto,  hay  unos  gran- 
des móganos  do  arena,  que  desde  la  mar  parecen 
lo  mas  altas  de  tierra  blanca,  y  al  pié  de  ellos  hay 
también  fondeaderos,  como  que  en  ellos  han  fon- 
deado los  barcos,  y  han  entrado  las  fragatas  al 
puerto  por  entre  los  dos  montones  do  Farallones 
y  por  entre  el  montón  del  Norte  y  punta  de  Re- 
yes, que  dista  como  ocho  leguas  do  la  entrada 
del  puerto. 

Concluido  el  registro,  se  volvió  la  lancha  al 
puerto  y  so  comunicaron  ambos  comandantes  di- 
chas noticias  y  cuanto  hablan  visto  y  observado 
para  dar  cuenta  á  su  excelencia,  y  atendiendo  á 
que  ya  era  tiempo  de  regresarse  para  San  Blas  el 
paquebot,  viendo  que  no  venia  la  orden  del  co- 


mandante Rirera  para  la  fundación  de  la  miáon 
de  nuestro  pudre  San  Francisco,  resolvieron  se- 
pararse á  tomar  posesión  y  dar  principio  á  ella, 
como  se  ejecutó  el  dia  9  de  octubre. 

Después  de  bendecido  el  sitio  y  enarbolada  k 
santa  cruz,  y  hecha  una  procesión  con  la  imagen 
de  nuestro  padre  san  Francisco  puesta  en  unas 
andas  y  cok  cada  después  en  un  altar,  canté  la 
primera  miüii,  y  prediqué  de  nuestro  santo  padre 
como  pntron  de  la  misión;  á  cuya  fondacion  asis- 
tió la  gente  del  presidio,  del  barco  y  misión,  ha- 
ciendo sus  salvas  en  todas  las  ñmciones. 

Ninguna  de  las  funciones  vieron  los  gentiles, 
porque  a  mediados  de  agosto  desampararon  esta 
península,  y  con  balsas  de  tule  se  marcharon  nnos 
á  las  islas  despobladas  que  hay  dentro  del  puerto, 
y  otros  á  la  banda  pasando  el  estrecho.  Ocasio- 
nó esta  novedad  el  haberles  caido  de  sorpresa  la 
nación  salsona,  que  eran  sus  capitales  enemigos: 
viven  unas  siete  leguas  distantes,  rumbo  al  Sueste, 
por  las  cercanías  del  brazo  de  mar;  y  pegándoles 
fuego  a  sus  rancherías,  mataron  é  hirieron  á  mu- 
chos, sin  poderlo  nosotros  remediar,  porque  no 
lo  supimos  hasta  que  se  marcharon  para  la  otra 
banda;  y  aunque  hicimos  lo  que  se  pudo  para  de- 
tenerlos, no  lo  pudimos  conseguir. 

Esta  ida  de  los  naturales  fué  causa  de  que  se 
demorase  la  conversión,  porque  no  se  dejaron  ver 
hasta  últimos  de  marzo  del  siguiente  año  de  77, 
que  poco  a  pjoco  se  les  fué  quitando  el  miedo  de 
sus  enemigos  y  se  les  ñié  entrando  la  confian^ 
en  nosotros.  Con  esto  frecuentaron  la  misioo, 
y  con  halagos  y  regalos  se  fueron  atrayendo,  y 
se  lograron  los  primeros  bautismos  el  dia  de  San 
Juan  Bautista  de  dicho  año  77,  y  se  fueron  poco 
á  poco  reduciendo  y  aumentando  el  numero  de 
cristianos  de  modo  que  vio  el  venerable  padre 
presidente  antes  de  morir  ya  bautizados  394,  y 
va  continuando  el  catequismo. 

Los  naturales  de  este  sitio  y  puerto  son  algo 
trigueños,  por  lo  quemados  del  sol,  aunque  los 
venidos  de  la  otra  banda  del  puerto  y  del  estero 
(de  los  que  han  venido  ya  á  avecindarse  en  la 
misión,  y  quedan  ya  bautizados)  son  mas  blancos 
y  corpulentos.  Todos  acostumbran,  así  hombres 
como  mujeres,  cortarse  el  pelo  á  menudo,  prin- 
cipalmente cuando  se  les  muere  algún  pariente, 
ó  que  tienen  alguna  pesadumbre,  y  en  estos  ca- 
sos se  echan  puñados  de  ceniza  sobre  la  cabeza, 
en  la  cara  y  demás  partes  del  cuerpo,  lo  que 
practican  cuasi  todos  los  conquistados,  aunque  no 
en  cuanto  á  cortarse  el  pelo,  pues  los  de  los  «i- 
table cimientos  del  Sur  parece  que  tienen  su  va- 
nidad en  él,  así  hombres  como  mujeres,  hacien- 
do estas,  que  lo  crian  bastante  largo,  unas  gran- 
des trenzas  bien  peinadas;  y  los  hombres  forman 
como  un  turbante,  que  les  sirve  do  bolsa  par» 
guardar  en  la  cabeza  los  avalorios  y  demás  chu- 
cherías que  se  les  da. 

En  ninguna  de  las  misiones  que  pueblan  el 
tramo  de  maa  do  doscientas  leguas  desde  esta  mi- 
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sion  basta  la  de  San  Diego,  no  se  ha  hallado  en 
ellaa  idolatría  alguna,  sino  una  mera  infidelidad 
negativa;  pues  no  se  ha  hallado  la  menor  difíoul- 
taa  en  creer  cualquiera  de  los  misterios:  solo  se 
han  hallado  entre  ellos  algunas  supersticiones  y 
vanas  observancias,  j  entre  los  viejos  algunos 
embustes,  diciendo  que  ellos  envian  el  agua,  ha- 
cen la  bellota  etc.,  que  hacen  bajar  las  ballenas, 
el  pescado,  etc.  Pero  fácilmente  se  convencen 
y  quedan  corridos  y  tenidos  de  los  mismos  gen- 
tiles por  embusteros,  y  que  lo  dicen  por  el  inte- 
rés de  que  los  regalen.  Siempre  que  enferman 
atribuyen  á  que  algún  indio  enemigo  les  ha  he- 
cho daño,  y  queman  á  los  que  mueren  gentiles, 
sin  habérselos  podido  quitar,  á  diferencia  de  los 
del  Sur,  que  los  entierran,  y  muchas  rancherías, 
principalmente  las  de  la  canal  de  Santa  Bárba- 
ra, tienen  sus  cementerios  cercados  para  el  en- 
tierro. 

Manteníanse  los  gentiles  de  este  puerto  de  las 
semillas  de  las  yerl^  del  campo,  corriendo  á  car- 
go de  las  mujeres  el  recogerlas  cuando  están  de 
sazón,  las  que  muelen  y  hacen  harina  para  sus 
atoles,  y  entre  ellas  tienen  una  especie  de  semi- 
lla negra,  y  de  su  harina  hacen  anos  tamales,  á 
modo  de  bolas,  del  tamafto  de  una  naranja,  que 
son  muy  sabrosos,  que  parecen  de  almendra  tos- 
tada muy  mantecosa.  Ayúdanse  para  su  manu- 
tención del  pescado  que  de  distintas  especies  co- 
gen en  las  costas  de  ambos  mares,  todo  muy  sa- 
no y  sabroso,  como  también  del  marisco,  que 
nunca  les  falta,  de  varias  especies  de  almejas, 
como  también  de  la  caza  de  venados,  conejos, 
ánsares,  patos,  codornices  y  tordos.  Locaran  al- 
guna ocasión  el  que  vare  en  la  playa  alguna  ba- 
llena, lo  que  celebran  con  gran  fiesta, por  lo  muy 
aficionados  que  son  á  su  carne,  que  es  todo  unto 
ó  manteca;  hacen  de  ella  trozos,  la  asan  bajo  de 
tierra,  y  la  cuelgan  en  los  árboles,  y  cuando  quie« 
ren  comer,  cortan  un  pedazo  y  lo  comen  junto 
con  otra  de  sus  viandas:  lo  mismo  hacen  con  el 
lobo  marino,  que  les  cuadra  no  menos  que  la 
ballena  porque  es  toda  manteca. 

Tienen  bellota,  de  la  que  molida,  hacen  sus 
atoles  y  bolas.  Hay  también  por  los  montes  in- 
mediatos y  cañadas,  avellanas  según  y  como  las 
de  España;  y  por  las  lomas  y  méganos  de  arena 
hay  mucha  fresa  muy  sabrosa  y  mas  grande  que 
la  de  España,  que  se  da  por  los  meses  de  mayo 
y  junio,  como  también  moras  de  zarza:  tienen 
en  todos  los  campos  y  lomas  abundancia  de  amo- 
lé, que  es  del  tamaño  de  la  cebolla,  de  cabeza  lar- 
ga y  redonda,  y  de  esta  hacen  imas  hornadas  ba- 
jo de  tierra,  y.  sobre  ella  hacen  lumbre  tres  ó 
cuatro  dias,  hasta  que  conocen  está  bien  asada, 
la  sacan  y  la  comen,  que  es  dulce  y  sabrosa  co- 
mo la  conserva.  Tienen  otra  especie  de  amolé, 
que  no  se  come  por  no  ser  dulce;  pero  sirve  de 
jabón,  haciendo  espuma  y  quitando  las  manchas 
lo  mismo  que  el  jabón  de  Castilla. 

Aunque  los  gentiles  poco  lo  necesitan  por  no 


tener  mas  ropa  que  la  que  les  dio  la  naturaleza, 
y  así  como  Adamitas  se  presentan  sin  el  menor 
rubor  ni  vergüenza  (esto  es,  los  hombres),  y  pa- 
ra librarse  del  frió  que  todo  el  año  hace  en  esta 
misión,  principalmente  en  las  mañanas,  se  em- 
barran con  lodo  diciendo  que  les  preserva  de  él, 
y  en  cuanto  empieza  á  calentar  el  sol  se  lavan:  las 
mujeres  andan  algo  honestas,  hasta  las  muchachas 
chiquitas:  usan  para  la  honestidad  un  delantar 
que  hacen  de  hilos  de  tule  ó  juncia,  que  no  pasa 
de  la  rodilla,  y  otro  atrás  amarrados  á  la  cintura, 
que  ambos  forman  como  unas  enaguas,  con  que 
se  presentan  con  alguna  honestidad,  y  en  las  es- 
paldas se  ponen  otros  semejantes  para  librarse  en 
alguna  manera  del  frió. 

Tienen  sus  casamientos  sin  mas  ceremonia  que 
el  convenio  de  ambos,  que  dura  hasta  que  ríñen 
y  se  apartan,  juntándose  con  otro  ó  con  otra,  si- 
guiendo los  hijos  á  la  madre  de  ordinario:  no  tie- 
nen mas  expresión  para  decir  que  se  deshizo  su  ^ 
matrimonio  que  decir:  ya  la  tiré  ó  lo  tiré;  no  obs- 
tante, se  han  hallado  muchos  casamientos  de  mo- 
zos y  viejos  que  viven  muy  unidos  y  con  mucha 
paz,  estimanao  mucho  á  sus  hijos  y  estos  á  sus 
padres.  No  conocen  para  sus  casamientos  el  pa- 
rentesco de  afinidad,  antes  bien  este  los  incita  á 
recibir  por  sus  propias  mujeres  á  sus  cuñadas  y 
aun  á  las  suegras,  y  la  costumbre  que  observan 
es  que  el  que  logra  una  mujer,  tiene  por  suyas 
á  todas  sus  hermanas,  teniendo  muchas  mujeres 
sin  que  entre  ellas  se  experimente  ninguna  emu- 
lación, mirando  á  los  hijos  de  sus  hermanas,  se- 
gunda ó  tercera  n^jer,  con  el  mismo  amor  que 
á  sus  propios  hijos,  viviendo  todos  en  una  misma 
casa. 

Ya  hemos  logrado  en  esta  misión  el  bautizar  á 
tres  párvulos  nacidos  dentro  de  dos  meses,  hijos 
de  un  gentil  y  de  tres  hermanas,  todas  mujeres 
suyas;  y  no  contento  con  esto  tenia  también  su 
propia  suegra;  pero  quiso  Dios  se  lograse  su  con- 
versión y  la  de  sus  cuatro  mujeres,  quedándose 
solo  con  la  hermana  mayor,  que  habia  sido  su 
primera  mujer,  y  las  demás  después  de  bautiza- 
das se  casaron  con  otros  neófitos  según  el  ritual 
romano:  y  con  este  ejemplar,  y  con  lo  que  se  les 
va  predicando,  van  dejando  la  multiplicidad  de 
mujeres  y  se  van  reduciendo  á  nuestra  santa  fe 
católica,  y  todos  los  reducidos  viven  en  pueblo 
bajo  de  campana,  asistiendo  dos  veces  al  dia  á  la 
iglesia  á  rezar  la  doctrina  cristiana,  mantenién- 
dose de  comunidad  de  las  cosechas  que  llevan  de 
trigo,  maíz,  frijol,  etc.  Logran  ya  frutas  de  las 
de  Castilla  de  duraznos,  melocotones,  granadas 
etc.,  que  se  sembraron  desde  el  principio.  Vi£- 
ten  todos  de  comunidad  de  las  ropas  que  les  soli- 
citan los  padres  de  Méjico  de  cuenta  del  señor 
síndico,  y  de  limosna  de  algunos  bienhechores. 
Y  es  digno  de  reparo,  que  no  teniendo  antes  del 
bautismo  el  menor  rubor  ni  vergtienza,  lo  mismo 
es  quedar  bautizados,  que  ya  les  entra  tal  rubor 
acabados  de  bautizar,  que  si  es  menester  mudar 
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calzones  6  paños  de  honestidad  por  ser  chicos, 
ae  esconden  y  ya  no  se  descubren  delante  de 
otros,  y  mucho  menos  delante  del  padre.  Todo 
lo  expresado  de  los  naturales  de  este  puerto  y 
sus  cercanías  se  halla  en  los  demás  de  las  otras 
misioucs  con  jjoca  diferencia,  no  obstante  de  ser 
distintos  idiomas. 

CAPITULO  XLVI. 

FUNDACIÓN   DE  LA  MISIÓN  DE  LA  MADRE 
SANTA  CLARA. 

La  carta  que  recibió  por  el  mes  de  setiembre 
do  76  en  Sun  Diego  el  comandante  don  Femando 
Rivera  del  excelcntÍBimo  señor  virey,  que  daba 
ya  por  fundadas  estas  dos  misiones  del  puerto  de 
San  Francisco  nuestro  padre,  siendo  así  que  no 
Éjolo  no  habia  dado  pnso  á  ello,  sino  que  tenia 
consigo  los  doce  soldados  pertenecientes  á  ellas, 
teniendo  mucho  cuidado,  y  para  salir  se  puso  en 
camino  con  dicha  tropa  para  verificar  dichas  fun- 
daciones;! y  llegado  á  Monterey  tuvo  la  noticia 
de  estnr  ya  fundada  esta  de  nuestro  padre  San 
Francisco;  y  para  dar  mano  á  la  sejíunda  vino  á 
hacer  el  registro  con  el  padre  fray  Tomns  de  la 
Pcfla,  uno  do  los  ministros  señalados;  y  llegando 
á  uno«  grandes  llanos  nombrados  de  San  Bernar- 
dino,  caminaron  por  ellos  hasta  llegar  al  remate 
del  brazo  dé  mar  del  puerto  de  San  Francisco, 
que  corre  al  Sueste. 

Hallaron  en  un  rio  con  mucha  agua,  que  tiene 
su  nacimiento  como  tres  leguas  del  remate  del 
grande  estero  ó  brazo  de  mar  dicho  del  Sueste, 
en  el  que  vacía  dicho  rio;  y  por  las  cercanías  en- 
contraron varios  ojos  de  agtia  corriente,  que  po- 
dían servir  para  beneficiar  las  muchas  y  buenas 
tierras  de  dicho  llano,  todas  pobladas  de  ranche- 
rías de  gentiles  y  de  ninchos  y  grandes  robles. 
Pareció,  así  al  comandante  Rivera  como  al  pa- 
dre Peña,  el  sitio  mity  al  proposito  para  una  gran- 
de misión;  con  ese  giisto  se  vinieron  para  esta  de 
nuestro  padre,  en  donde  llegaron  el  26  de  no- 
TÍembn*,  y  convenidos  en  que  en  dicho  sitio  se 
pondria  la  misión,  se  quedo  el  padre  fray  To- 
rnas, y  el  comandante  se  fué  á  visitar  el  nnevo 
presidio  de  nuestro  padre,  que  no  habia  visto;  y 
de  allí  el  dia  30  se  volvió  para  el  de  Monterey, 
a  fin  de  enviar  la  tropa  y  que  viniese  con  ella  el 
padre  fray  José  Murguía  con  los  avíos,  que  esta- 
ban en  la  misión  de  San  Carlos,  pertenecientes 
á  la  nueva  misión. 

A  últimos  de  diciembre  llegó  la  tropa  con  sus 
"íamilias,  y  salió  el  padre  fray  Tomás- con  el  te- 
niente comandante  del  presidio  y  demás  gente 
pata  la  fundación  el  dia  6  de  enero  de  77;  y  ha- 
biendo llegado  al  registrado  paraje,  que  dista 
quince  leguas  rumbo  al  Sueste  de  esta  misión, 
hicieron  una  cruz,  que  bendita  y  adorada  enar- 
bolaron,  y  bajo  de  enramada  formaron  el  altar, 
dijo  el  padf  e  Peña  la  misa  primera  él  dia  12  de 


enero,  y  á  pocos  días  se  le  juntó  su  padre  com- 
pañero, que  llegó  con  los  avíos  do  la  misión. 

En  breve  frecuentaron  los  gentiles  á  visitarlos 
y  regalarlos.  Lograron  por  mayo  del  dicho  año 
los  primeros  bautismos,  porque  habiendo  entra- 
do una  grande  epidemia  en  los  párvulos,  logra- 
ron el  bautismo  muchos  con  el  trabajo  de  ir  los 
padres  por  las  rancherías;  con  lo  que  consiguie- 
ron el  enviar  á  muchos  párvulos,  que  acabados 
de  bautizar  murieron,  al  cielo,  como  primicia, 
para  que  pidiesen  á  Dios  por  la  conversión  de 
sus  parientes  y  conterráneos,  de  los  que  se  van 
logrando  muchos,  gracias  á  Dios,  pues  vio  el  ve- 
nerable padre  presidente  ant«s  de  morir  ya  bau- 
tizados en  solo  esta  misión  669,  continuando  sin 
novedad  en  el  catequismo  y  aumentándose  el 
numero  de  cristianos. 

Esta  misión  logra  caei  el  mejor  sitio  de  todo 
lo  conquistado,  pues  está  fundada  en  los  grandes 
llanos  de  San  Bemardíno,  que  tienen  mas  de 
treinta  leguas  de  largo,  y  de  ancho  tres,  cuatro 
y  cinco;  tiene  buenas  tierras  para  labores,  y  lo- 
gran grandes  cosechas  de  trigo  y  maíz,  y  toda 
especie  de  legumbres,  no  solo  para  que  se  man- 
tcnoran  los  ne<^tos,  sino  para  regalar  á  los  gen- 
tiles para  atraerlos  al  gremio  de  la  santa  Iglesia, 
como  también  para  proveer  á  la  tropa  de  los  pre- 
sidios á  trueque  de  ropa  para  vestir  á  los  neófi- 
tos. Logra  abundancia  de  agua,  no  solo  del  río 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  dista  como 
un  cuarto  de  legua  de  las  casas  de  la  misión,  del 
que  logran  buenas  truchas?  por  el  verano,  que  be 
visto  pesar  una  cuatro  libras,  de  la  que  comí,  y 
me  pareció  ser  trucha  asalmonada,  muy  sabrosa. 
A  mas  de  la  abundancia  de  agua  del  rio,  tiene 
varios  manantiales  que  corriendo  por  zanjas  la 
conducen  á  las  sementeras  para  regarlas:  logran 
ya  con  abundancia  de  las  frutas  de  España  de 
cuantas  se  han  sembrado,  nacidos  todos  loa  fru- 
tales de  los  huesos  y  pepitas  que  se  sembraron 
al  principio,  hasta  de  la  uva. 

Tiene  aquel  grande  llano  muchos  manchones 
de  arboledas  de  robles,  que  cargan  de  bellota, 
'  con  que  se  mantienen  los  gentiles,  ayudándose 
con  las  semillas  del  campo,  como  queda  dicho  de 
i  los  de  San  Francisco  nuestro  padre.  Logran  asi- 
I  mismo  la  avellana,  que  bajan  de  la  sierra  del 
Poniente,  como  tres  leguas  de  la  misión;  pero 
carecen  de  la  fresa  y  del  marisco  y  almeja,  por 
estar  muy  apartados  de  la  playa,  como  también 
del  pescado,  no  logrando  mas  que  la  trucha  en  el 
verano,  y  no  con  mucha  abundancia.  Los  natu- 
rales son  de  la  misma  lengua  que  los  del  puerto 
de  San  Francisco,  pues  es  muy  poca  la  diferen- 
cia en  los  términos.  Son  de  las  mismas  costum- 
bres que  los  del  puerto,  del  que  dista  esta  misión 
como  quince  leguas,  del  de  Monterey  veintisiete, 
y  del  remate  del  brazo  de  mar  ó  estero  grande 
como  dos  leguas:  tiene  al  Poniente  el  mar  Pací- 
fico, como  doce  leguas  de  sierra,  toda  poblada  de 
geij^dad,  y  e^  BU  oosta^  casl^Q  {rente  de  esta 
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mifiíen;  viene  á  caer  la  ptinta  del  Año  Nuevo,  que 
ooB  la  de  Pinos  forma  la  grande  ensenada  del 
puerto  de  Monterey. 

Están  los  llanos  de  Sau  Bemardino  muy  po- 
blados de  rancherías  de  gentiles,  y  muchos  de 
eUoe  ocurren  á  edta  misión  de  Santa  Clai>a,  así 
hombres  como  mujeres,  principalmente  en  tiem- 
po de  cosechas,  por  lo  mucho  que  comen  y  lle- 
vsQ  para  sos  rancherías.  En  una  de  estas  ooa- 
eiones  repararon  los  padres  ministros  de  esta  mi- 
sión que  entre  las  mujeres  gentiles,  que  siem- 
pre trabajaban  separadas  sin  mezclarse  con  los 
hombres,  habia  una  que  s^un  el  traje  que  traia 
de  tapada  honestamente,  y  según  el  adorno  gen- 
tílico que  cargaba,  y  en  el  modo  de  trabajar, 
sentarse,  etc.,  era  indicio  de  ser  mujer;  pero  se- 
gún el  aspecto  de  la  cara,  y  sin  pechos,  teniendo 
bastante  edad,  y  llamando  esto  la  atención,  pre- 
guntaron los  padres  á  algunos  cristianos  nuevos, 
y  les  dijeron  que  era  hombre,  que  iba  como  mu- 
jer y  siempre  iba  con  ellas,  y  no  con  los  hom- 
bres, y  que  no  era  bueno  que  anduviese  así. 

Juzgando  los  padres  en  olio  alguna  malicia, 
quisieron  averiguarlo;  valiéronse  del  cabo  de  la 
escolta,  encargándole  estuviese  á  la  vista  y  to- 
mase algún  pretexto  para  llevarlo  á  la  guardia;  y 
«i  hallase  ser  hombre,  le  quitase  todo  el  traje  de 
mujer  y  lo  dejase  con  el  de  los  hombres  gentiles, 
que  es  el  que  traia  Adán  en  el  paraíso  antes  de 
pecar:  así  lo  practicó  el  cabo,  y  quitándole  las 
iMgüitas,  quedó  mas  avergonzado  que  si  hubiera 
sido  mujer.  Tuviéronle  así  tres  dias  en  la  guar- 
dia, haciéndole  barrer  la  plazuela,  dándole  bien 
de  comer;  pero  se  mantuvo  siempre  muy  triste, 
avergonzado,  y  después  de  haberle  expresado 
que  no  estaba  bueno  el  ir  con  aquel  traje,  y  me- 
nos el  meterse  entre  las  mujeres,  con  quienes  so 
presumía  estaría  pecando,  le  dieron  su  libertad 
y  so  marchó,  y  jamás  se  ha  vuelto  á  ver  en  la 
misión,  y  por  los  neófitos  se  ha  sabido  está  en 
las  raDÍiherías  de  los  gentiles,  como  antes,  en  el 
traje  de  mujer,  sin  poder  averiguar  el  fin,  pues 
no  se  les  pudo  sacar  otra  cosa  á  los  neófitos  si- 
no la  expresión  de  que  no  estaba  bueno. 

Pero  en  la  misión  de  San  Antonio  se  pudo  al- 
go averiguar,  pues  avisando  á  los  padres,  que  en 
una  do  las  casas  de  los  neófitos  so  habían  metido 
dos  gentiles,  el  uno  con  el  traje  natural  de  ellos  y 
el  otro  con  el  tr$tje  de  mujer,  expresándolo  con  el 
nombre  de  Joya,  que  dicen  llamarlos  así  en  su 
lengua  nativa,  ñié  luego  el  padre  misionefo  con 
el  cabo  y  un  soldado  á  la  casa  á  ver  lo  que  bus- 
caban, y  los  hallaron  &i  el  acto  de  pecado  ne- 
fendo.  Castigáronlos,  aunque  no  con  la  pena 
mer^da,  y  afcj^'ironles  el  hecho  tan  enorme,  y 
respondió  el  gentil  que  aquella  Joya  era  su  mu- 
jer, y  habiéndoles  reprendido,  no  se  han  vuelto 
n  ver  ni  en  la  misión,  ni  en  sus  contornos,  ni  en 
las  demás  misiones  se  ha  visto  tan  execrable  gen- 
te. Solo  en  el  tramo  de  la  canal  de  Santa  Bár- 
baca  ne  hallan  BVachas  jojas^  pues  raro  es  el 


pueblo  donde  no  se  ven  dos  ó  tres;  pero  espera- 
mos en  Dios  que  así  como  se  vaya  poblando  de 
misi(^ne8,  se  irá  despoblando  de  tan  maldita  gen- 
te, y  so  desterrará  tan  abominable  vicio,  plan- 
tándose en  aquella  tierra  la  fe  católica,  y  con  ella 
todas  las  demás  virtudes  paia  mayor  gloria  de 
Dios  y  bien  de  aquellos  pobres  ignorantes. 

CAPITULO  XLVn. 

VISITA  EL  VENERABLE  PADRE  JUNÍPERO  ESTAS 
MISIONES  DEL  NORTE,  Y  SE  FUNDA  UN  PUEBLO 
DE  ESPAÑOLES. 

Queda  dicho  en  el  capítulo  43  cómo  habien- 
do llegado  á  su  misión  de  San  Carlos  por  el  mes 
de  enero  de  77  el  venerable  padre  presidente, 
tuvo  la  alegre  noticia  de  las  fundaciones  de  estas 
dos  misiones,  las  mas  setentrionales  del  puerto 
de  San  Francisco  nuestro  padre,  las  que  desde 
luego  habría  venido  á  visitar  supuesto  que  no  pu- 
do asistir  á  su  fundación.  Pero  se  le  dilataron 
sus  deseos  con  la  noticia  de  quo  subía  el  señor 
gobernador  don  Felipe  Nevé  á  poner  su  residen- 
cia en  el  presidio  de  Monterey,  á  donde  llegó  el 
día  3  de  febrero  del  dicho  año  de  77,  por  cuya 
razón  y  de  tratar  entre  los  dos  los  negocios  de  es- 
ta espiritual  conquista  y  cotejar  las  órdenes  que 
ambos  tenían  del  excelentísimo  señor  virey  para 
sus  adelantamientos,  se  hubo  de  detener  en  ]a 
misión  de  San  Carlos,  ínterin  dicho  señor  con- 
cluía la  visita,  como  en  efecto  subió  hasta  el  pre- 
sidio de  San  Francisco  á  últimos  de  abril. 

A  vuelta  de  la  dicha  visita  acordaron  ambos  lo 
importante  que  era  la  fundación  de  tres  misiones 
en  la  canal  de  Santa  Bárbara  para  la  reducción 
de  tanta  gentilidad  como  la  puebla,  y  para  ase- 
gurar el  giro  de  la  comunicación  de  los  estable- 
cimientos del  Norte  con  las  del  Sur,  y  así  conve- 
nidos de  acuerdo  lo  consultaron  á  su  excelencia 
por  junio  de  77  con  la  fragata  que  condujo  los 
víveres  y  memorias,  y  se  regresó  para  San  Blas. 

Evacuadas  estas  precisas  diligencias  de  oficio, 
sin  olvidar  las  del  ministerio  apostólico  de  cate- 
quizar y  bautizar  á  los  gentiles  y  educar  á  los 
neófitos,  en  que  se  empleaba  el  tiempo  que  red- 
dia  en  su  misión,  luego  que  se  halló  con  hueco 
para  salh-  á  la  visita,  vino  á  la  misión  de  Santa 
Clara,  á  donde  llegó  el  día  28  de  setiembre,  y  el 
siguiente  dia  del  príncipe  y  arcángel  San  Mi- 
guel cantó  la  misa  y  predicó;  y  habiendo  perma- 
necido y  descansado  el  siguiente,  siguió  su  cami- 
no para  esta  ultima  misión  de  nuestro  padre^  el 
dia  1 "  de  octubre,  quo  siendo  la  jornada  de  quin- 
ce leguas,  la  hizo  en  un  dia  con  narte  de  la  no- 
che, por  lo  que  llegó  muy  fatigado. 

Celebró  en  esta  misión  el  dia  de  nuestro  será- 
fico 'padre  san  Francisco,  patrón  ^de  la  misión, 
presidio  y  puerto .  cuya  fiesta  se  hizo  con  la  so- 
lemnidad posible:  cantó  su  reverencia  la  misa,  y 
predicó  en  ella  con  alegría  dQ  todoS;  así  misio- 
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ñeros,  que  nos  juntamos  cuatro,  como  de  la  tropa 
de  la  misión  y  la  del  presidio  que  vino,  la  que  no 
iné  precisa  para  la  guardia  de  él,  j  con  mucho 
júbilo  de  los  nuevos  cristianos,  que  ya  contába- 
mos diez  y  siete,  todos  adultos. 

Mantúvose  en  esta  misión  hasta  el  dia  10  de 
dicho  mes,  en  cuyo  tiempo  descansó  de  la  cami- 
nata de  cuarenta  y  dos  leguas  que  dista  Monte- 
rey;  filé  á  ver  el  nuevo  presidio  y  el  puerto  que 
jamás  habia  visto;  y  mirando  que  ya  no  se  podia 
pasar  adelante  sin  embarcación,  prorumpió  con 
el  gracias  á  Dios,  que  era  muy  frecuente  en  sus 
labios:  Ya  nuestro  padre  san  Francisco  con  la 
santa  cruz  de  la  procesión  de  misiones,  llegó  al 
úUimo  término  dd  coiUintnte  de  la  California , 
pv,es  para  pasar  adelante  es  necesaria  embarcación. 

En  esta  nueva  California  habia  cuando  el  ve- 
nerable padre  presidente  hizo  la  primera  visita  á 
esta  misión  solo  ocho  misiones,  y  quedando  gran- 
des tramos  entre  una  y  otra,  decia  el  fervoroso 
padre:  '^Esta  procesión  de  misiones  está  muy 
"  trunca;  es  preciso  que  sea  vistosa  á  Dios  y  á 
"  los  hombres,  que  corra  seguida;  ya  tengo  pe- 
^^  dida  la  fundación  de  tres  en  el  canal  de  Santa 
'*  Bárbara:  ayúdenme  á  pedir  á  Dios  se  consiga, 
"  y  después  trabajaremos  para  llenar  los  otros 
"  huecos."  De  modo  que  los  fervorosos  deseos 
del  venerable  prelado  era  de  que  se  convirtiese 
toda  la  gentilidad  que  puebla  las  doscientas  diez 
leguas  de  costa,  que  poblándose  de  misiones  en 
proporcionadas  distancias,  cayesen  todos  en  la 
red  apostólica,  si  no  en  la  de  una  misión,  cayese 
en  la  otra,  y  con  esto  se  aumentasen  en  gran  ma- 
nera los  hijos  de  Dios  y  de  la  santa  Idesia.  Con 
estos  fervoiosos  y  abrasados  deseos  salió  de  esta 
misión,  pasó  á  la  de  Santa  Clara,  y  descansando 
un  par  de  días,  se  retiró  á  su  misión  de  San  Car- 
los. 

PÜNDACION  DE   UN  PUEBLO    DE  ESPAÑOLES  TITU- 
LADO SAN  JOSÉ  DE  GUADALUPE. 

Para  dar  fomento  y  estabilidad  á  esta  espirí- 
toal  conquista,  encargó  el  exc»lentisimo  señor 
virey  al  nuevo  gobernador  D.  Felipe  Nevé,  que 
procurase  poblar  la  tierra  con  algunos  pueblos  de 

Ícente  española,  que  se  ocupasen  en  el  laborío  de 
as  tierras  y  crias  de  ganados  y  bestias,  para  que 
sirviesen  de  fomento  para  estas  adquisiciones.  Y 
teniendo  presente  dicho  señor  este  superior  en- 
cargo, habiendo  visto  cuando  vino  á  la  visita  del 
re^  presidio  de  este  puerto  los  grandes  llanos  en 
que  está  la  misión  de  Santa  Clara,  la  mucha  tier- 
ra que  se  podia  regar  con  la  abundancia  de  agua 
del  rio  nombrado^Nuestra  Señora  de  Guadalupe; 
juntó  á  los  pobladores  que  hablan  venido  con  la 
expedición  de  Sonora,  y  agregándoles  otros,  les 
señaló  sitio  y'repartió^tierras^^para  formar  un 
pueblo  titulado  de  San  José  de  Guadalupe,  se- 
ñalándoles para  la  ubicación  arriba  de  la  misión 
de  Santa  Clara,  al  otro  lado  del  rio  hacia  el  na- 


cimiento de  él,  nombrado  de  Guadalupe,  dista&té 
de  las  casas  do  la  misión  tres  cuartos  de  lem. 
En  dicho  sitio  formaron  los  colonos  su  pueblo, 
dando  principio  á  él  los  primeros  dias  de  noriem- 
bre  do  1777,  á  los  que  les  han  agregado  otros 
vecinos,  y  todos  gobernados  por  un  alcalde  de  loi 
mismos  vecinos,  subordinado  al  gobernador  de  la 
provincia,  escoltados  de  tres  soldados  y  un  cabo, 
ocurriendo  todos  á  oir  misa  á  la  misión.  Se  man- 
tienen de  las  cosechas  que  logran  de  trigo,  maíi 
y  frijol,  y  con  lo  sobrante  que  venden  para  la 
tropa  se  visten,  teniendo  para  el  mismo  nn  criaí 
de  ganados  mayor  y  menor,  y  de  las  yeguas  pan 
proveer  la  tropa  de  caballos,  etc. 

CAPITULO  XLVm. 

RECIBE  EL  VENERABLE  PADRE  JUNÍPERO  LA  FA- 
CULTAD APOSTÓLICA  PARA  CONFIRMAR;  EJER- 
CÍTALA EN  SU  MISIÓN,  T  SE  EMBARCA  PARA 
HACER    LO   MISMO  EN  LAS  MISIONES   DEL   SUft. 

Habiendo  llegado  el  venerable  padre  prén- 
dente fray  Junípero  á  la  California  con  los  auin- 
ce  compañeros  el  año  de  68,  como  queda  dicho 
en  el  capítulo  13,  en  cuanto  tomó  posesión  da 
aquellas  misiones,  que  administraban  los  padrea 
de  la  Compañía  de  Jesüs,  enterado  del  estado 
de  ellas,  halló  entre  los  papeles  de  dichos  padres 
la  facultad  que  les  habia  concedido  nuestro  san- 
tísimo Padre  el  Señor  Benedicto  XIV  de  poder 
confirmar,  en  atención  á  la  gran  dificultad  de  pa- 
sar á  la  California  algún  ilustrísimo  señor  obispo. 
Considerando  el  venerable  prelado  que  subsistía 
la  misma  dificultad,  le  entró  el  escrúpulo  de  qne 
los  neófitos  se  privasen  de  tanto  bieu,  y  así  do 
quiso  ser  omiso  en  procurar  la  misma  facultad; 
para  lo  que  escribió  al  reverendo  padre  guardián, 
remitiéndole  la  bula  del  Sr.  Benedicto,  á  fin  da 
que  por  medio  del  reverendo  padre  prefecto  da 
las  misiones  se  pidiese  á  la  silla  apostólioi  la  di- 
cha facultad,  representando  los  mismos  motíros 
que  representaron  los  padres  jesuítas. 

Quien  ve  que  el  reverendo  padre  Junípero  so- 
licita la  facultad  que  es  peculiar  y  ordinaria  á  los 
señores  obispos,  ;no  dirá  ó  juzgará  que  mucho 
mas  anhelaría  á  la  alta  y  honrosa  dignidad  epis- 
copal? Pero  estuvo  tan  lejos  de  apetecerla  ni  de 
desearla,  que  antes  bien  su  profunda  humildad  y 
fervorosos  deseos  de  trabajar  en  la  viña  del  Se- 
ñor, le  hizo  arbitrar  medios  para  huir  de  ella. 
Habiendo  dado  noticia  á  su  reverencia  después 
de  la  conquista  y  establecimiento  de  Montercy, 
que  un  palaciego  ó  cortesano  de  Madrid  hawa 
escrito  al  reverendo  padre  guaiyiian  de  nliestfo 
colegio,  que  lo  era  el  que  es  hoy  señor  obispo  dd 
nuevo  reino  de  León,  el  ilustrísimo  señor  Ver- 
ger,  de  que  al  reverendo  padre  Junípero  se  U  espe^ 
raba  una  grande  honra;  luego  que  supo  esta  no- 
ticia, receloso  su  reverencia  de  no  perder  delante 
de  Dios  el  mérito  de  lo  que  habia  trabajado  para 
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estas  espirítoaleB  conquistas,  recibiendo  el  pre- 
mio en  el  mundo  por  dicha  honra  que  se  le  vati- 
cinaba, hizo  luego  su  reverencia  propósito  (no 
digo  voto,  aunque  á  esto  me  inclino,  porque  no 
se  me  explicó  claramente)  de  no  admitir  empleo 
alguno  mientras  estuviera  en  su  libertad  que  lo 
imposibilitase  el  vivir  en  el  ministerio  apostólico 
de  misionero  de  infieles,  y  de  derramar  su  sangre 
por  su  conversión,  si  fuera  la  voluntad  de  Dios. 

No  se  contentó  el  humilde  padre  con  solo  esto, 
lino  que  procuró  poner  otros  medios  para  impe- 
dir lo  que  se  podia  recelar,  y  fué  que  en  cuanto 
tuvo  dicho  recelo,  paró  en  escribir  á  quien  po- 
dia alcanzarle  tal  honra  y  dignidad.  Después  del 
descubrimiento  y  poblaciones  de  los  puertos  de 
San  Diego  y  Monterey,  recibió  una  carta  de  Ma- 
drid de  un  personaje  de  aquella  corte  que  jamás 
habia  conocido  ni  oído  nombrar,  en  la  que  le  de- 
cía: Que  le  constaba  que  su  reverenda  estaba  muy 
ameritado  para  el  rey  y  su  real  consto;  que  viese 
si  se  le  ofreda  alguna  cosa  y  que  estaba  pronto  para 
servirle;  que  se  valiese  de  á/,  que  seria  sv,  buen 
agente.  Leyó  su  reverencia  la  carta,  y  enten- 
diendo á  lo  que  se  encaminaba,  le  respondió  de 
modo  que  mas  podia  servirle  de  fiscal  para  el  in- 
tento que  no  para  agente. 

Do  10  dicho  se  puede  inferir  si  anhelaría  el  re- 
verendo padre  Junípero  á  la  dignidad  ó  grande 
honra  que  le  profetizaba  el  cortesano.  Lo  que 
8Í  deseaba  con  vivas  ansias,  era  la  facultad  de 
confirmar,  no  para  sí,  sino  para  alguno  de  los  mi- 
sioneros, para  que  andando  por  las  misiones  con- 
firmara á  los  neófitos  y  no  se  privasen  de  tanto 
bien  espiritual  de  los  efectos  de  este  santo  sa- 
cramento. 

Corrió  la  diligencia  en  la  curia  romana  el  reve- 
rendo padre  prefecto,  y  so  dignó  la  santidad  de 
nuestro  santísimo  padre  el  señor  Clemente  XIV, 
de  concederla  el  dia  16  de  julio  de  1774  por  el 
tiempo  de  diez  afios  al  reverendo  padre  prefecto 
de  misiones,  y  n  un  religioso  de  cada  uno  de  los 
cuatro  colegios  que  nombrase  el  dicho  padre  pre- 
fecto. Comunicándole  la  misma  facultad,  obtu- 
vo este  breve  apostólico  el  pape  del  real  consejo 
de  Madríd,  y  en  Méjico  el  del  excelentísimo  se- 
ñor virey  y  el  real  acuerdo,  y  llegado  por  estos 
pasos  á  manos  del  reverendo  padre  prefecto,  nom- 
bró por  lo  que  pertenecia  á  las  misiones  del  co- 
legio de  San  Fernando  por  patente  de  17  de  oc- 
tubre de  1777,  sellada  y  refrendada  de  su  secre- 
tario, al  padre  fray  Junípero  Serra,  presidente 
que  era  de  estas  misiones,  y  á  su  sucesor,  la 
que  recibió  su  reverencia  á  últimos  de  junio 
de  78. 

En  cuanto  el  venerable  padre  Junípero  reci- 
bió la  patente  con  la  facultad  apostólica  para 
confirmar,  enterado  de  las  instrucíones  de  la  sa- 
grada congregación  para  el  uso  de  ella,  no  quiso 
tenerla  ociosa,  y  así  el  dia  prímero  festivo  que 
se  siffuió  después  del  recibo  de  ella,  que  fué  el 
dia  de  los  santos  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pa- 


blo, después  de  haber  cantado  la  misa  y  hecho 
una  fervorosa  plática  del  santo  sacramento  de  la 
confirmación,  dio  principio  en  su  misión  de  San 
Carlos,  confirmando  á  los  párvulos  mientras  iba 
preparando  é  instruyendo  á  los  adultos,  en  cuyo 
ejercicio  y  en  confirmar  á  los  dispuestos,  se  em- 
pleó hasta  el  25  de  agosto  que  se  embarcó  en  la 
fragata  que  habia  traido  las  memorias  y  víveres, 
y  bajaba  á  San  Diego  con  el  fin  de  practicar  lo 
mismo  en  aquella  misión  y  deni^s  del  rumbo  del 
Sur. 

Llegó  á  San  Diego  el  15  de  setiembre  después 
de  veintitrés  dias  de  navegación,  que  la  hicie- 
ron mas  larga  los  vientos  contrarios.  Detúvose 
en  la  misión  de  San  Diego  hasta  el  8  de  octubre, 
en  cuyo  tiempo  confirmó  á  los  neófitos  de  ella 
y  á  los  hijos  de  la  tropa  que  carecían  de  este  sa^ 
cramento;  y  concluido  en  ella,  se  fué  subiendo  de 
misión  en  misión  practicando  lo  mismo,  y  el  5  de 
enero  de  1779  llegó  á  su  misión  de  San  Carlos 
cargado  de  méritos  y  de  trabajos  que  para  ello 
padeció  en  tan  largo  camino  con  el  habitual  ac- 
cidente del  pié,  del  que  no  sentía  mejoría. 

CAPITULO  XLIX. 

CONTINÚA  CONFIRMANDO  EN  SU  MISIÓN:  RECIBE 
LA  NOTICIA  DEL  NUEVO  SUPERIOR  GOBIERNO! 
VIENE  Á  VISITAR  Y  Á  CONFIRMAR  EN  ESTAS 
MISIONES  DEL  NORTE,  EN  DONDE  RECIBIÓ  LA 
NOTICIA  DE  LA  MUERTE  DEL  EXCELENTÍSIMO 
SEÑOR    VIREY    BUCARELI. 

El  retiro  á  su  misión  de  San  Carlos,  que  al  pa- 
recer le  habia  de  servir  de  descanso,  era  pura  mas 
ejercitarse  en  el  ministerio  apoi^tcuico,  pues  lue- 
go se  puso  á  la  continua  labor  del  catequismo  de 
los  gentiles,  y  ya  instruidos,  en  bautizarlos  y  dis- 
poner á  los  neófitos  para  confirmarlos,  en  cuyos 
santos  ejercicios  se  mantuvo  mientras  estaba  en 
su  misión,  y  siempre  que  se  regrosaba  á  ella,  le 
parecía,  por  lo  que  veia  en  los  demás,  que  él  era 
el  mas  perezoso  y  tibio,  pues  solía  decir:  "Edi- 
"  ficado  vengo  de  lo  que  trabajan  y  be  visto  han 
'^  trabajado  en  las  demás  misiones;  aquí  siempre 
"  nos  quedamos  atrás." 

En  esto  cotidiano  ejercicio  se  hallaba  el  fervo- 
roso padre  cuando  por  junio  de  79  por  la  fraga- 
ta que  llegó  con  los  víveres  y  avíos,  recibió  la 
noticia  de  haber  segregado  del  trobierno  del  ex- 
celentísimo señor  virey  de  la  Nuova  España,  to- 
das las  provincias  internas,  contando  entre  ellas 
las  Californias,  y  creado  por  su  majestad  un  co- 
mandante y  un  capitán  general  como  jefe  de  to- 
das ellas,  que  lo  era  don  Teodoro  de  Croix,  cu- 
ya residencia  habia  de  ser  en  la  provincia  de  So- 
nora, á  quien  se  habia  de  reunir,  como  que  en  el 
residía  el  superior  gobierno  de  las  internas  pro-' 
vincias  de  la  Nueva  España. 

Esta  novedad  tan  impensada  en  estos  nuevos 
establecimientos  no  dejó  de  contristar  á  su  reve- 
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reacia  (aunque  siempre  muy  resignado  á  la  vo- 
luntad de  Dios,  en  quien  tenia  puesta  su  confian- 
za) .  Consideraba  que  mientras  el  nuevo  jefe  to- 
maba asiento,  ponia  en  corriente  su  comandancia 
y  se  imponia  en  tantos  asuntos  que  de  nuevo  en- 
traban á  su  cargo,  podia  retardaí'  las  providencias 
para  estos  nuevos  establecimientos,  y  principal- 
mente las  fundaciones  de  la  Canal,  que  el  año 
anterior  c^n  acuerdo  del  señor  gobernador  Labia 
pedido  al  excelentísimo  señor  virey;  y  no  corrien- 
do ya  á  su  cargo  era  preciso  hubiese  demora.  Pe- 
ro el  afecto  grande  que  el  excelentísimo  señor 
Bucareli  habia  cobrado  al  venerable  padre  Juní- 
pero y  la  atención  que  le  debian  sus  espiritudes 
proyectos,  no  le  dieron  lugar  á  olvidarlos,  sino 
que  ios  recomendó  al  nuevo  comandante,  como 
lo  expresa  la  carta  que  dicho  señor  comandante 
general  antes  de  llegar  á  su  destino  escribió  al 
venerable  padre  presidente,  de  la  que  es  copia  la 
siguiente. 

COPIA  DE  LA  CARTA  DEL  COMANDANTE  GENERAL. 

"Los  informes  de  su  excelencia  y  el  contenido 
"  de  las  cartas  que  vuestra  paternidad  le  dirige, 
"  me  persuaden  la  actividad  de  su  celo,  su  reli- 
"  giosidad  y  prudencia  en  el  gobierno  de  esas  mi- 
"  sienes,  y  trato  de  los  indios  y  solicitud  de  su 
"  verdadera  felicidad  Yo  en  el  dia  no  pfiedo  re- 
"  solver  en  los  auxilios  que  vuestra  paternidad 
**  pide  por  los  motivos  que  manifiesto  á  ese  go- 
"  bernador;  mas  espero  brevemente  hallarme  en 
'^  estado  de  satisfacer  su  celo  y  de  trabajar  infa- 
"  tigable  al  bien  de  esos  nuevos  establecimientos, 
"  para  cuvo  logro  confio  contribuya  vuestra  pa- 
'^  ternidad  no  solo  continuando  su  acertadísima 
"  conducta,  sino  ilustrándome  con  sus  avisos  y 
"  reflexiones. 

"Vuestra  paternidad  hallará  en  mí  cuanto  pue- 
"  da  desear  para  la  propagación  de  la  fe  y  gloria 
"  de  la  religión,  y  le  encargo  que  con  todos  los 
"  religiosos  ruegue  á  Dios  por  la  prosperidad  y 
"  buen  éxito  de  mis  importantes  comisiones,  co- 
"  mo  yo  le  pido  por  la  salud  de  vuestra  patemi- 
"  dad  y  que  en  ella  le  guarde  muchos  años.  Que- 
"  rétaro,  15  de  agosto  de  1775. — El  caballero  de 
"  Croix. — Muy  reverendo  padre  presidente  fi^y 
"  Junípero  Serra." 

Esta  carta  que  tardó  algo  á  llegar  á  manos  del 
venerable  padre  presidente  mitigó  algo  la  pena 
que  tenia  en  su  corazón.  Consideraba  la  demora 
ya  premeditada  con  la  mutación  de  gobierno  tan 
distante  de  Méjico,  y  en  la  capital  de  la  coman- 
dancia no  tener  quien  pudiese  dar  calor  como  lo 
tenia  en  Méjico  con  el  colegio.  Estas  considera- 
ciones le  hacian  avivar  mas  las  oraciones  á  Dios 
para  que  mirase  esta  causa  como  tan  suya.  Agrá- 
vesele el  habitual  accidente  que  no  le  dio  lugar 
á  venir  á  estas  misiones  del  Norte  á  confirmar 
hasta  octubre  en  el  tiempo  que  estaban  fondeadas 
en  este  puerto  las  dos  fragatas  que  veniazi  del  re- 


gistro de  la  costa  de  la  altura  de  que  hablé  en  el 
capítulo  33. 

Deseaban  los  señores  oficiales  de  dichas  fraga- 
tas, así  los  capitanes  como  el  comandante  de  la 
expedición  (que  todos  lo  hablan  tratado  pn  Mon- 
terey),  el  ver  a  su  reverencia;  pero  habiendo  ea- 
crito  que  según  se  hallaba  no  juzgaba  el  poderse 
poner  en  camino,  lo  hicieron  los  señores  envian- 
do el  comandante  don  Ignacio  Arteaga  á  los  dos 
capitanes,  su  segundo  don  Femando  Qoirós  y  á 
don  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Cuadra,  á  fin 
únicamente  de  visitar  á  su  reverencia,  enviando 
al  mismo  tiempo  uno  de  los  cirujanos  reales  de  la 
expedición  para  medicinarlo.  Logré  la  ocasión 
de  acompañar  á  los  señores  deseoso  de  ver  á  mi 
amado  padre  lector.  Llegamos  el  dia  1 1  de  oe- 
tubre  á  la  misión  de  Santa  Clara,  y  en  la  misma 
hora  y  punto  llegó  también  el  venerable  padre 
Junípero,  que  de  repente  se  le  puso  el  ponerse 
en  camino  para  estaa  misiones  á  fin  de  hacer  con- 
firmaciones y  de  paso  lograr  ver  á  los  señores  de 
la  expedición,  atrepellando  con  el  accidente  j 
poniendo  toda  la  confianza  en  Dios;  pero  llego  tú 
que  no  se  podia  tener  en  pié,  y  no  era  para  me- 
nos, pues  anduvo  en  dos  dias  el  camino  de  vein- 
tisiete leguas;  y  cuando  los  señores  y  cimjanofl 
vieron  la  hinchazón  de  la  pierna  y  pié  con  la  lla- 
ga, decian  que  solo  de  milagro  podía  andar;  pero 
lo  que  es  cierto  que  anduvo  dicho  camino  y  nos 
dejó  á  todos  llenos  de  gozo  y  admiración  por  la 
casualidad  de  llegar  á  un  mismo  tiempo  su  reve- 
rencia que  venia  del  Sur  y  nosotros  del  Norte,  sin 
que  precediese  aviso  ni  de  una  parte  ni  de  otra. 
Expresaron  los  señores  con  extraordinarias  de- 
mostraciones el  gusto  que  tenian  de  ver  á  su  re- 
verencia, haciéndole  el  cumplimiento  de  parte  del 
señor  comandante. 

El  dia  siguiente  que  trató  el  cirujano  de  apli- 
carle algún  remedio,  le  dijo  su  reverencia:  Mejor 
será  que  lo  dejemos  para  cuando  lleguemos  á  la 
misión  de  nuestro  padre,  no  sea  que  se  empeore 
y  me  imposibilite:  así  anduvo  á  pié  como  á  tal 
accidente  no  tuviera,  y  lo  que  mas  admiró  fné, 
el  que  luego  que  se  puso  á  bautizar  unos  catecü- 
menos,  para  lo  que  convidó  á  los  señores  pan 
padrinos,  que  quedaron  admirados  de  que  pudie- 
se su  reverencia  estar  en  pié  tanto  como  duró  la 
función,  que  decian  los  capitanes  que  se  habÍMí 
cansado,  aunque  muy  enternecidos  de  la  devoción 
con  que  el  reverendo  padre  hacia  las  santas  cere- 
monias del  bautismo  de  los  adultos. 

Nos  mantuvimos  dos  dias  en  la  misión,  y  el  dia 
14  salimos  para  esta  de  nuestro  seráfico  paore,  en 
que  gastamos  dia  y  medio  para  andar  las  quince 
leguas,  y  así  llegamos  el  dia  15.  Fué  su  ifcgada 
de  extraordinaria  alegría  y  gozo  para  todalagen^ 
te,  así  de  mar  como  de  tierra;  dio  las  gracia*  al 
señor  comandante  de  la  fineza  de  haberle  envia- 
do á  los  señores,  como  también  los  parabienes  de 
la  felicidad  de  la  expedición.  "No  sé,  dijo  su  re- 
"  verenoia,  con  qué  corresponder  á  tanta  toea. 
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"  Corresponderé  con  oonfirmarle  los  machos  de 
*'  la  tripulación  que  no  estarán  confíi  uiados,  y  usx 
*^  podra  dar  la  orden  para  que  se  preparen  para 
*'  ello."  Así  lo  hizo,  y  el  dm  21  de  cucho  octu- 
bre, después  de  la  misa  cantada,  en  la  que  hizo 
ima  fervorosa  plática  del  santo  sacramento  de 
Isc  ontirmaoion,  la  administró  así  á  los  indios 
como  á  los  espaiioles  y  gente  de  mar  que  no  es- 
taban confírmsuios;  y  continuó  otros  tres  dias  en 
hacer  confirmaciones  para  que  no  quedase  perso- 
na alguna  sin  confirmar;  y  bautizó  a  doce  genti- 
les, convidando  á  los  señores  oficiales  para  padri- 
nos, que  lo  agradecieron  mucho,  é  inmediatamen- 
te los  confirmó,  como  l^imbien  tuvo  el  gusto  de 
confirmar  los  tres  recien  bautiaados  del  puerto  de 
Bucarcli. 

En  solo  este  santo  ejercicio  pensaba  su  reve- 
rencia, olvidando  totalmente  su  accidente;  pero 
no  se  olvidaron  los  señores  cirujanos,  y  queriendo 
ponerlo  en  cura  se  excusó,  diciendo:  que  con  lo 
que  habia  descansado  se  sentía  mejor;  que  el  ac- 
cidente sin  duda  como  de  tantos  años  necesitaria 
de  larga  cura,  y  como  su  detención  era  de  pocos 
dias,  seria  por  demás  el  empezar  la  cura;  que  me- 
jor seria  el  dejarla  para  el  Médico  divino. 

A  los  nueve  dias  de  estar  su  reverencia  en  es- 
ta misión,  llegó  correo  por  tierra  de  la  antígua 
California  con  la  triste  noticia  de  la  muerte  del 
excelentísimo  señor  virey  Bucaj^eli  y  de  la  pu- 
blicación de  la  guerra  con  Inglaterra,  que  causó 
á  todos  gran  tristeza,  por  haber  perdido  un  tan 
celoso  virey;  y  esta  funesta  noticia,  junto  con  la 
publicación  de  la  guerra,  obligó  á  loS  señores  á 
navegar  cuanto  antes  para  San  Blas:  asi  lo  prac- 
ticaron saliendo  de  este  puerto  el  ultimo  día  de 
octubre,  quedando  en  esa  misión  el  venerable  pa- 
dre presidente,  para  quien  fué  mayor  la  pena  de 
la  muerte  de  su  grande  bienhechor  y  protector 
para  esta  espiritual  conquista  el  excelentísimo 
señor  Bucareii,  que  aunque  ya  no  no  corría  esta 
provincia  á  cargo  del  vireinato,  sino  de  la  nue- 
va comandancia  general,  consideraba  que  mucho 
podría  valer  su  permanencia  en  el  vireinato,  á 
M>  menos  para  contener  los  atrasos  que  pudieran 
ocurrir.  Con  esta  pena,  aunque  siempre  confia- 
do en  Dios,  saUó  mi  venerable  padre  presidente 
de  esta  misión  el  día  6  de  noviembre,  dejando 
confirmados  á  todos  Ips  neófitos,  y  pasó  á  prac- 
ticar lo  propio  á  la  misión  de  Santa  Clara,  en  la 
que  se  detuvo  algunos  dias  para  confirmar  así  á 
los  neófitos  como  á  los  de  la  tropa  y  vecinos  del 

Cblos  de  San  José  de  Guadalupe  que  no  esta- 
confirmados,  y  con  este  mérito  y  algo  alivia- 
do de  su  accidente,  se  retiró  á  su  misión  de  San 
Garlos. 


CAPITULO  L, 

SUSCITA  EL  GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  Dtft*' 
CULTA  DES  SOBRE  LA  FACULTAD  DE  CONFIR« 
MAR,  Y  CON  RECURSO  Á  LA  COMANDANCIA  LO 
IMPIDE,  T  SALE  DECIDIDO  Á  PAVOR  DE  LA  FA- 
CULTAD! VIENE  Á  CONFIRMAR  Á  ESTAS  MISIO- 
NES DEL  NORTE,  T  DE  VUELTA  MUERE  SU  AMA» 
DO  COMPAÑERO  T  DISCÍPULO  EL  PADRE  fRAT 
JUAN  CRESPI. 

No  sin  fundamento  recelaba  el  venerable  pa- 
dre Junípero  que  podría  hacer  alguna  falta  para 
el  bien  de  estos  establecimientos  aun  la  sombra 
del  excelentísimo  señor  BucareU,  cuanto  mas  su 
autoridad  en  el  gobierno;  pues  on  cuanto  ya  esta 
provincia  no  corría  á  su  cargo,  empezó  á  experi- 
mentar tales  disposiciones,  que  no  solo  oran  im- 
peditivas á  la  extensión,  sino  destructivas  de  lo 
conquistado  si  se  ponian  en  planta.  Procuraba 
el  venerable  padre  con  su  gran  prudencia  y  pa» 
ciencia  al  autor  de  dichas  indisposiciones  (que 
era  el  que  gobernaba  la  provincia,  que  el  exce- 
lentísimo sefior  Bucareii  lo  habia  enviado  '  para 
dar  fomento  y  calor  á  la  espiritual  conquista) 
cuantas  razones  le  dictaba  su  mucha  practica  y 
alto  alcance,  á.fin  de  contener  dichas  disposicio- 
nes y  providencias  por  las  fatales  consecuencia» 
que  dé  ellas  se  seguían  á  lo  ya  reducido  y  con- 
quistado. 

Pero  las  eficaces  razones  que  le  proponía,  le  ha- 
cían al  parecer  tan  poca  ínerza  para  convencerlo 
y  contenerlo,  que  antes  iba  cada  día  ideando 
otras,  sacando  nuevos  proyectos  para  impedir  los 
adelantamientos  de  las  misiones  fundadas,  que 
corrían  con  grande  aumento  en  lo  espírítual  y 
temporal.  Todos  estos  medios  de  que  se  valía 
el  enemigo  para  mortificar  á  este  fervoroso  pre-^ 
lado,  los  sufría  con  mucha  paciencia  y  grande 
paz  interior,  no  obstante  que  le  penetraban  su 
ooraion  y  le  eran  mas  sensibles  que  las  penetran-* 
tes  saetas  que  le  pudiesen  disparar  los  mas  bár^ 
baros  y  broces  gentiles.  Omitiendo  muchos  oa« 
sos  que  en  prueba  de  lo  dicho  podía  referir, 
apuntaré  solo  uno,  y  esto  solamente  para  hilar 
la  historieta,  y  no  se  eche  menos  la  visita  del  ve- 
nerable padre  presidente  á  las  misiones,  para  con'- 
firmar  el  afto  de  80,  atribuyéndoselo  á  omisión^ 

Suscitó  dicho  sefior  gobernador  la  dificultad 
si  se  podría  usar  de  la  facultad  de  confirmar,  por- 
que no  tenia  el  pase  del  real  patronato  ó  více^ 
patronato;  y  respondiéndole  su  reverencia  que  sí 
lo  tenia,  pues  habia  pasado  en  Madrid  por  el  real 
consejo,  y  en  Méjico  por  su  excelencia  y  real 
acuerdo,  que  ya  hacia  un  afto  que  usaba  de  ella, 
sin  que  le  hubiese  entrado  hasta  la  presente  tal 
escrúpulo.  Díjole  que  le  enseñase  la  patente 
y  todos  los  instrumentos  concernientes  á  la  di- 
cha &oultad,  y  pidiéndole  el  pase,  lo  respondió 
que  el  original  quedaba  en  el  archivo  del  rere^ 
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rendo  padre  prefecto,  que  el  instrumento  necesa- 
rio y  suficiente  era  la  patente  firmada,  sellada  y 
refrendada  por  el  Bccretario,  y  para  que  le  cons- 
tase tener  el  pase  de  su  excelencia,  y  de  consi- 
guiente el  del  real  consejo,  que  l^ese  aquella 
carta  del  excelentísimo  señor  Bucarelt  (que  le 
puso  en  sus  manos)  en  que  le  daba  los  parabie- 
nes de  que  hubiese  recibido  la  facultad  de  con- 
firmar, y  de  los  muchos  que  el  año  anterior  ha- 
bía confirmado. 

,  Díjole  que  esto  no  servia,  porque  las  provin- 
cias internas  ya  no  pertenecían  al  gobierno  del 
vireinato,  sino  de  la  comandancia  general.  Pues 
Bcllor,  ahora  ^uién  es  el  vice-patrono?  Y  res- 
pondiéndolo que  en  todas  las  provincias  el  co-* 
mandante  general,  y  en  estas  Oaliíbmias  que  lo 
era  él,  como  gobernador.  Pues  señor,  mjo  el 
fervoroso  prelado,  si  está  todo  en  la  tierra,  es 
fácil  de  componerse:  aquí  tiene  usted  la  patente 
con  la  facultad;  suplico  se  ponga  el  pase  para  que 
estos  pobres  no  se  priven  de  tanto  bien,  pues  no 
siendo  la  facultad  mas  que  para  diez  años,  yan 
estos  corriendo.  A  cuya  propuesta  (llevando 
adelante  sus  intentos)  que  el  pase  ea  donde  la 
habia  de  poner  era  al  pié  del  breve  que  había 
dado  su  santidad  original,  y  al  pié  del  paae  ori- 
ginal del  consejo,  y  mientras  no  le  entr^ose  los 
originales,  lo  exhortaba  no  pasase  á  confirmar 
hasta  que  viniese  respuesta  de  la  comandaneia  á 
la  consulta  que  tenia  hecha. 

£1^0  á  la- consideración  de  los  que  esto  lcye<'> 
ren,  la  pena  que  causaría  al  fervoroso  corazón 
del  venerable  padre,  que  conoca  tmánto  impor- 
taba en  estos  tan  neófitos  en  la  fe  este  santo  sa** 
crcunento;  pero  ofreciéndolo  al  Señor,  suspendió 
el.  confirmar,  no  fuese  que  también  lo  privase  de 
bautizar.  No  es  de  creer  que  dicho  señor  obrase 
do  malioi^,  sino  que  como  carecía  de  asesor,  obra- 
ría según  su  alcance,  que  presumiría. que  así  lo 
debería  hacer.  En  vista  de  todo  lo  dicho,  no  solo 
suspendió  la  administraeion  de  la  confirmación, 
sino  que  remitió  al  colegio  la  patente  y  ocultad, 
escribiendo  cuanto  habia  pasado  con  dicho  señor 
gobernador.  En  cuanto  recibió  el  reverendo  pa- 
dre guardián  las  cartas,  se  presentó  al  nuevo  ví- 
rey  pidiéndole  testimonio  del  pase  que  se  hiabia 
dado  al  breve  de  su  santidad,  y  remitiéndolo  al 
comandante  general,  envió  orden  al  señor  go- 
bernador que  en  manera  alguna  impidiese  al  re- 
ver<índo  padre  presidente  el  confirmar,  y  que 
siempre  y  cuando  su  paternidad  quisiese  salir 
para  las  misiones  le  aprontase  escolta.  Con  esto 
cesó  esta  borrasca,  pero  se  siguieron  otras,  que 
no  pararon  los  vientos  contrarios  hasta  la  muerte, 
para  que  el  martirio  que  deseaba  fuese  incruento. 
Sn.  todo  el  tiempo  que  tardó  el  venir  la  deci>« 
síon  de  la  duda,  quo  fué  largo  por  la  mucha  dis- 
tancia que  hay  de  aquí  á  Méjico,  de  Méjico  á 
Sonora  y  de  Sonora  á  Monterey,  no  hizo  oanfir- 
maciones  ni  salió  de  su  misión,  sino  que  en  ella 
se  Qoupó  en  el  ordinario  ejercicio^  consolándolo 


el  Señor  con  muchos  gentiles  que  ocurrían  de 
bien  loj(>8  pidiendo  el  éacro  bautizo,  en  "cuyo 
catequismo  se  ejercitaba,  y  después  bautíKÓkñs, 
aiBm<$nta»dl»  hijos  á  la  santa  Iglesia,  á  pesar  del 
infirmo.  >    ' 

Por  0l  mes  4i&  «etixmíbre  de  81  que  llegó  la 
dicha  decisión,  después  de  haber  celebrado  con-- 
fírmaeionee  en  su  ntisíon,  salió  á  practicarlo  pró^ 
pío  en  la  de  San  Antonio,  y  se  regresó  á  prin- 
cipios de  octubre  para  oelebrár  la  fiesta  de  nues- 
tro sai^to  padtq  en  sumíbion  de' San  Garlos.  Pa- 
sada k  fie^  determinó  venir  á  confirmar  en 
estas  dos  misiones  del  Norte,  y  se  oí^ctó  el  ve- 
nir eon  su  reverencia  su  discípulo  fray  Juan 
Cre^i,  deseoso  de  ver  este  puerto  ya  poblado 
de  orístíiiQOB)  pue»  no  lo  había  visto  su  reveren- 
cia sino  poblado  de  gentiles  el  año  1769.  Llega- 
ron á  esta  misién  el  86  de  octubre,  que  ftié  para 
mí  dp  oxtraordinaria  alegría  y  gofeo,  pues  vi  en 
esta  mÍBÍoii  juntos  á  nuestro  amado  padre  lector 
y  maestro  y  á  mi  querido  condiscípulo  el  padre 
frav  Juan  Crespi^  que  según  poco  después  suee- 
dio,  parece  que  vin<>  á  decirme:  adiós  hasta  la 
eternidad.  Mantuviéronse  en  esta  mísáon  hasta 
el  9  de  Qoviembre,  en  que  en  dicho  tiempo  hiso 
el  venerable  padre  presidente  varíos  días  confir- 
maciones, dejuido  oonfirmados  a  todos  los  neófi- 
tos que  desde  la  última  visita  se  habían  bautizado. 

Salieron  dicho  dta  de  esta  misión  para  la  dé 
Santa  Clara,  siendo  para  mi,  y  creo  que  también 
para  sus  reverencian,  igual  la  pena  á  la  despedi- 
da, habiendo  sido  igual  la  alegría  en  la  llegada. 
Con&rmó  el  reverendo  padre  presidenta  los  neó- 
fitos de  aquella  misión,  y  se  retiraron  para  su  mi- 
sión antes  que  creciesen  los  tíos.  A  los  pocos 
días  dé  llegados  enfermó  de  muerte  el  padre 
Crespi,  y  eonociendo  que  Dios  lo  llamaba  para  la 
eternidad,  se  dispuso  y  preparó  con  los  sanios 
sacramentos,  y  el  día  l^de  enero  de  1782  entre- 
gó su  alma  al  Criador,  á  los  sesenta  años  diez  me» 
ses  do  BU  edad,  habiendo  trabajado  los  treinta 
años  en  misiones  de  infieles;  esto  es,  los  díes  y 
seis  en  la  misión  de  nuestro  seráfico  padre  San 
Francisco  del  vallé  de  Tilaco,  de  indios  pames  de 
la  Sierra  Gorda,  en  la  que  procuró  imitar  á  sn 
amado  lector  y  maestro  el  venerable  padre  Juní- 
pero, trabajando  así  en  lo  espiritual  como  en  lo 
tempond,  bautisando  muchos  centenares  de  in- 
dios, educándolos  así  en  los  místenos  de  nuestat 
santa  fe  como  en  el  trabajo  temporal,  á  fin  de  ci- 
vilizarlos y  que  tuvieren  con  que  mantenerse  j 
vestirse.  Fabricóles  una  grande  iglesia  de  c¿k 
y  canto  con  sus  bóvedas  y  torre,  y  solicitó  de 
cuenta  del  sínodo  le  enviasen  de  Méjico  colate- 
rales y  santos  para  el  adorno  interior;  todo  lo  qne 
consiguió  á  medida  de  sus  deseos;  y  dejando 
aquelTa  misión  de  la  Sierra  Gorda  en  buen  esta- 
do y  ya  en  vísperas  do  entregar  al  ordinario,  fáé 
nombrado  por  el  reverendo  padre  guardián  y  ve- 
nerable discretorio  del  colegio  para  venir  á  estas 
Cjalifomias,  y  en  cuanto  recibió  la  carta  del  co- 
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Jl^o,  lleno^  de  júbilo  y  alexia  se  pnflft  en  oami* 
Tío  para  el  puerto  de  San  Blas  con  otaros  cuatro 
compañeros,  sin  detenerse  ¿  p&aar  por  el  colegio 
á  despedirse  por  no  dar  lugar  la  precision.de  es- 
tar cuanto  antes  en  el  puerto. 
.  iiO  restante  de  su  vida,  que  fueron  catorce 
afios,  los  empleó  en  estas  Caliñxmias,  trabajan- 
do  incesantemente,  eomo  ^ueda  dicho  en  esta 
historia,  por  los  muchos  yi^es  que  biso  eon  las 
expediciones  de  tierra  que  quedan  ya  referidas; 
j  si  el  curioso  lector  quisiere  saber  lo  que  traba- 
jó y  padeció  á  fin  de  que  se  lograse  esta  conquis- 
t»,  no  tiene  mas  que  leer  los  diarios  que  dicho 
padre  escribió  por  los  caminos  en  lugar  de  des- 
cansar en  las  paradas,  como  tamlnen  en  el  que 
formó  en  la  expedición  de  mar  |)ara  el  registro 
de  las  castas  de  este  mar  Pacífico,  que  habiendo 
sido  el  primer  re^tro  de  la  costa  hasta  el  grado 
55  en  un  mar  y  costa  no  conocida,  iban  siempre 
en  un  contiuño  peligro  de  perderse  dando  en  al- 
guna isla,  farallón  ó  piednis  anega<fofl;  pero  de 
todos  estos  peligros  lo  libró  Dios  para  que  traba- 
jjNkse  en  esta  su  mística  vifta,  ayudando  á  su  ve- 
nerable y  ejemplar  maestro,  que  desde  k  llega- 
da á  Monterey  lo  nombró  por  su  compañero  y 
conministro  de  la  misión  de  Ban  Garlos,  en  don- 
de trabajó  desde  la  fundación  hasta  que  murió, 
ca^equitando  y  bautizando  innumerables  gentiles, 
como  queda  dicho  hablando  de  dicha  misión.  Con 
este  cúmulo  de  méritos  y  ejercicio  en  las  virto- 
desy  .en  las  que  floreció  desde  niño  qne  lo  cono- 
cí, y  estudiamos  juntos  desde  las  primeras  letras 
hasta  conoluir  la  teología  y  moral,  y  siempre  lo 
conocí  muy  ejemplar,  que  entre  les  ccmdíscípu- 
los  era  couookIo  con  el  nombre  do  Beato,  ó  Mís- 
tico, y  de  la  tnUma  manera  continuó  toda  su  vi- 
da qifDi  una  candidez  columbina  y  de  una  profun- 
disima  humildad,  de  modo  que  siondo  corista  es- 
tudiante, si  alguna  vez  concebia  el  haber  impa- 
cientado á  alguna  de  los  condisotpiílos,  iba  á  su 
celda  j  se  leJbincaba  de  rodillas  pidiéndole  per- 
don;  siendo  corto  de  memom,  que  no  podia  de- 
cir de  coro  ó  memoria  las  plazcas  doctiinales 
en  la  misa  los  domingos  y  d¿fl  festivos,  tomaba 
nn  libro,  y  después  delÉvang^o  de  kmisa  del 

{>ueblo,  leia  una  de  las  plátroas  doetribalos,  con 
o  que  instrma  al  pueblo  y  edifloaba  á  todos  con 
BU  humildad.  Adamado  de  esta  y  de  las  demás 
virtudes  y  colmado  de  méritos  por  lo  mucho  que 
trabajó  en  la  conversión  de  los  gentiles,  lo  llamó 
Dios  para  darle  el  pfemio  dé  bus  álSuies  y  fatigas 
apostólicas,  y  preparado  con  todos  los  sacramen- 
toSf  que  le  ministró  el  veneraUe  padre  Juníprao^ 
y  Auxiliado  por  sur^everencia,  entregó  su  alma  al 
Criador,  y  píamente  creemos  todos  los  que  lo  co- 
nocimos j  tratamos,  que  icia  en  derediura  á  go- 
car  de  Dios.  Dióle  sepultura  el  venernble  padre 
Junípero  e^  el  p^eslüterío  a)  lado  dei  evangelio 
en  ,ta  iglesia  de.  dicha  misi<»i  de  8ab  Gétlos,  en 
compañía  d(9  otros  dop.padi^  mismnesop,  des- 
pués de  haberle  hecho  las  debidas  honras,  a  las 
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[ue  afflstieron  el  comandante  del  presidio  con  to- 
a  la  tropa  de  él  y  de  la  misión,  y  de  los  neófi- 
tos de  olla,  cuyos  llantos  de  estos  expresaron  el 
amor  que  le  tenían  como  á  padre,  y  lo  expresó 
también  el  venerable  padre  tfunípero,  pidiendo-* 
me  poce  antes  de  morir  que  le  diese  sepultura  al 
lado  do  BU  amado  discípulo  y  compañero  el  pa-^ 
dre  fray  Juan  Crespi,  en  que  manifestó,  no  solo 
el  amor  que  le  profesaba,  sino  también  el  con* 
cepto  grande  en  que  lo  tenia  su  inculpable  vida 
y  ejempkres  virtudes. 

No  he  querido  omitir  esta  breve  relación  del 
dicho  padre  fray  Juan  Crespi,  no  tanto  por  haber 
sido  mí  tan  amado  condiscípulo  y  compañero  mas 
de  cuarenta  años,  así  en  esa  provincia  como  en 
ol  ministerio  apostólico,  como  para  que  esa  pro- 
vincia su  santa  madre  lo  tenga  presente  para  en- 
comendarlo á  Dios  por  si  necesitase  do  sufragios 
paaá  ir  á  recibir  en  el  cielo  el  premio  de  sus 
apostólicos  afanes. 


CAPITULO  LI. 

KSTABLEIMIENTOS  DE  LA  CANAL  DE  SANTA  AÍR- 
B ara:  FUNDACIÓN  DE  UN  PUEBLO  DE  ESPAÑO- 
LES Y  DE  LA  MISIÓN  DE  SAN  BUENAVENTURA 
y  DEL  PÍtESIDIO  DE  SANTA  BÁRBARA:  FUNESTO 
ACAECIMIENTO  DEL  RIO  COLORADO. 

Tan  impresionado  quedó  el  nuevo  comandante 
gemeral  don  Teodoro  de  Croix  de  la  recomenda-' 
(áon  del  excelentísimo  señor  virey  sobre  la  pre- 
tensión del  venerable  padre  Junípero  para  las  - 
fundaciones  del  la  canal  de  Santa  Bárbara,  que 
desde  el  camino  y  antes  de  llegar  á  su  destino, 
envió  orden  al  hobemador  para  que  fuese  á  los 
Arizpes  el  capitán  don  Femando  Rivera,  para 
comisionarlo  á  redutar  setenta  y  cinco  soldados 
para  la  fundación  de  un  presidio  y  tres  misiones 
en  la  dicha  canal  de  Santa  Bárbara,  el  presidio 
y  una  misión  en  el  centro  de  la  canal  con  el 
nombre  de  la  santa,  y  las  otras  dos  dedicadas  á 
la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima,  y 
la  de  San  Buenaventura  en  los  dos  extremos  de 
la  canal,  dotada  cada  una  de  quince  soldados,  y 
los  restantes  para  el  presido  con  sus  correspon* 
dientes  oficiales^  é  igualmente  para  reclutar  &- 
milias  de  pobladores  para  fundar  un  pueblo  ti- 
tulado de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  en  el 
tio  nombrado  de  Porciúncula. 

Al  mismo  tiempo  encargó  á  los  padres  del  co» 
legio  de  la  Santa  Crui  de  Querétaro,  í\indasen  - 
dos  misiones  en  el  rio  Colorado,  así  para  la  con- 
versión de  aquellos  gentiles  como  para  asegurar 
él  paso  que  se  habia  descubierto,  á  fin  de  la  co- 
ibunieacion  de  aquellas  provincias  con  esta,  pero 
las  dichas  misioaes  con  método  totalmente  diver- 
so de  estas;  esto  es,  sin  presidio,  sim^  que  en  co- 
da-Ana de  elhu3  habia  de  haber  ocho  soldados  y 
ocho  vecinos  pobladores  casados  y  con  familias, 
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un  sargento  en  una  misión  y  un  alférez  en  la  otra 
£omo  comandantes.  Que  los  padres  miaoneros 
no  habían  de  cuidar  majs  que  de  lo  espiritual,  y 
que  ios  gentiles  que  se  bautizaren  viviesen  en  sus 
rancherías  y  se  mantuviesen  como  cuando  genti- 
les. En  este  método,  totalmente  diverso  del  que 
aquí  hemos  observado,  se  fundaron;  pero  en  bre- 
ve se  vieron  los  distintos  efectos,  pues  mataron 
al  comandante,  sargento,  á  cuasi  todos  los  sol- 
dados y  vecinos,  salvo  unos  pocos  que  se  escon- 
dieron, que  aunque  libraron  la  vida,  perdieron  la 
libertad  quedando  cautiroB  con  todas  las  muje- 
res y  niños:  martirizaron  á  los  cuatro  misioneros 
y  pegaron  fuego  á  las  dos  misiones  y  se  quemó 
cuanto  habia,  y  se  perdió  como  también  se  im- 
posibilitó el  paso  para  la  comunicación.  Ade- 
lanto csta  noticia  para  lo  que  resta  que  decir. 
.  En  cuanto  el  señor  gobernador  recibió  la  or- 
den del  señor  comandante  general,  despachó  al 
dicho  espitan  Kivera,  eu  teniente  en  la  antigua 
California,  quien  se  embarcó  en  Loretoy  fué  ¿ 
la  comandancia  general  á  recibir  las  órdenes  é 
instrucciones  y  todo  lo  necesario  para  el  efecto, 
y  puso  en  ejecución  Ta  comisión.  Empezó  su  re- 
cluta por  la  piovincia  de  Sinaloa,  despachando 
partidas  de  reclutas,  así  de  soldados  como  de  po- 
bladores, por  mar  á  Loreto,  para  que  subiesen  por 
tierra  á  San  Diego;  y  las  que  roelutó  en  Sonora 
1^ condujo  por  el  rio  Colorado,  con  toda  la  caba- 
llada y  mulada,  que  pasaban  de  mil  cabezas. 

Llegó  el  dicho  capitán  Rivera  con  toda  su  ex- 
pedición al  rio  Colorado,  en  donde  halló  ya  fun- 
dadas las  dos  misiones  expresadas;  y  reparando 
que  la  caballada  y  mulada  llegó  la  mayor  parte 
flaca  y  enferma,  receloso  de  que  no  se  le  murie- 
se en  el  tramo  de  ochenta  leguas  que  todavía  le 
faltaban  paaa  llegar  á  la  misión  de  San  Qabriel, 
adonde  habia  de  salir,  determinó  quedarse  á  las 
orillas  del  rio  Colorado,  hasta  tanto  que  se  recu- 
peraba. Y  quedando  con  un  solo  sargento  y  seis 
soldados  pertenecientes  al  presidio  de  Monterey, 
que  le  habia  enviado  el  señor  gobernador,  despa- 
chó la  expedición  con  los  oficiales  que  venían  de 
Sonora  pai'a  estos  establecimientos,  convoyados 
do  un  alférez  y  nueve  soldados  veteranos  de  uno 
de  los  presidios  de  Sonora. 

Hall  ábese  muy  de  antemano  el  señor  goberna- 
dor en  la  misión  de  S«n  Gabriel  recibiendo  k  tro- 
pa que  iba  subiendo  por  tierra  desde  la  antigua 
CJidlfornia,  y  allí  recibió  este  ultimo  trozo  que  se 
condujo  por  el  rio  colorado;  con  lo  que  tuvo  jun- 
ta toda  la  tropa  con  los  dos  tenientes,  y  dos  alfé- 
rez, y  solo  faltaba  el  capitán  Rivera,  y  el  sarjen- 
to  y  los  se's  soldados  que  le  habían  enviado  pa- 
ra que  se  viniese  en  cuanto  se  recuperase  la  ca- 
ballada; y  despachó  al  alférez  con  los  nueve  sol- 
dados veteranos,  para  que  se  retirasen  á  su  pre- 
sidio de  Sonora,  por  el  mismo  camino  que  habia 
traído  la  expedición  por  el  paso  del  rio  Colorado* 

Así  lo  practicó  el  alférez  con  su  partida  de  nne- 
ye  homraes,  y  mucho  antes  de  llegar  al  río  en- 


tendió de  los  gentiles  del  camino  qne  los  indioi 
del  rio  hi^nan  matado  á  los  padres  y  los  sokbdos 
y  habían  quemado  las  dos  miñones.  No  qnÍBoel 
alférez,  que  era  hombre  de  valer,  diur  crédito  i 
los  gentiles,  ni  volver  atrás  por  solo  el  dicho  de 
ellos,  sino  que  siguió  su  camino,  y  llegó  al  dtio 
y  vio  ser  verdad,  pues  halló  todas  las  ábricas  re- 
ducidas á  ceniza,  y  tirados  los  cadáveres;  j  no 
hallando  á  quien  preguntar,  sino  mueha  gentili- 
dad con  quien  pelear,  viéndose  con  tan  poca  gen- 
te, pues  de  los  nueve  soldados  le  mataron  dos,  j 
otro  que  estaba  herido,  tomó  á  buen  partido  Ii 
retirada  para  San  Gabriel,  que  para  agraria  oo 
tuvo  poco  que  hacer  las  dos  primeras  jomadas, 
que  hubo  de  pelear  oon  los  gentiles  que  lo  segoian 
é  intentaban  no  d^ar  uno  que  pudiese  dar  la  so- 
tída.  Quiso  Dios  se  librasen  y  llesasen  á  San 
Gitbriel  sin  mas  desgracia  que  k  dicha  de  loa  dos 
soldados  muertos  y  uno  herido  que  sané.  Dio 
ouenta  de  todo  la  que  haibía  visto  v  sucedido  al 
señor  gobernador,  y  este  al  comandante  genera), 
despadnando  .para  el  efecto  al  mismo  alférez  coa 
los  siete  soldaidos  que  le  habían  quedado  por  la 
California,  para  que  se  emlnircase  en  Loreto,  j 
no  parase  }¿8ta  poner  los  pliegos  «n  manoe  M 
comandante  general,  que  se  hallaba  en  la  ciudad 
de  loa  Arispea,  presumiendo  qne  dicho  señor  ^« 
noraba  lo  acaecido. 

Eiste  ñmesto  acaecimiento  demoró  algo  las  fim* 
daciones  de  la  canal,  porque  receloso  el  sefior  go- 
bernador no  tuviesen  osadía  de  Venir  á  dar  á  es- 
tos establecimientos,  ó  que  por  su  mal  ejemplo 
lo  quisiesen  hacer  las  naciones  intermedias  de  di- 
cho rio  y  estas  misiones,  procuró  oonserrarfíecon 
toda  la  tropa  en  la  misión  de  San  Gabriel  haMa 
ver  las  resultas:  ínterin  di^«8o  k  fundación  ds 
un  pueblo  de  españoles  en  el  rio  de  Porciüncula, 
llamado  por  la  primera  expedición  del  año  1769. 
Juntó  todos  los  vecinos  pobladores  que  batías 
venido  para  colonos,  les  señaló  sitio  y  tierra  ea 
las  orillas  del  río,  distanto  de  la  misión  de  San 
(íabríel  cuatro  leguas  rumbo  al  Noroeste,  y  alli 
escoltados  de  un  cabo  y  tres  soldados,  iundaron 
su  pueblo  á  últimos  del  año  de  81  oon  el  título 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Porciünco- 
la,  en  el  qne  se  mantienen  de  sus  siembras,  etc., 
como  queda  dieho  del  pueblo  de  San  Joaé  en 
su  capitulo,  aunque  con  ei  trabajo  de  haber  de 
andar  cuatro  leguas  para  oir  misa. 


CAPITULO  LH. 

PROSIGUE  1/A  MATKRIA  DE  LAS  rVVVAClOVtS  TU 
LA  CANAL  T  BAJA  PARA  EL  EFECTO  EL  VE»K- 
RARLE  PADRE  JUNÍPERO  Á  SAN  GABRIEL,  Y  FOF^ 
DA  LA  MISIÓN  DE  SAN  BUENAVENTURA. 

Viendo  el  señor  gobernador  que  cumpB»  J» 
medio  año  delfktal  acontecimiento  del  rio  Coló* 
rado,  y  qme  nada,  resohabí^  en  estos  eetoUetÍBiien- 
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tos,  acordó  el  dar  paso  á  las  fundaciones  ínterin 
llagaban  los  barcos,  por  los  que  esperaban,  según 
las  cartas  que  se  babian  recibido,  los  seis  misio- 
neros de  nuestro  colegio  que  tenia  pedido  el  co- 
mandante general,  valiéndose  del  excelentísimo 
señor  virey;  y  como  ya  no  podia  tardar  mucbo, 
xpko  dar  principio  á  la  fundación,  para  cuyo  efec 
tú  escribió  por  febrero  de  82  al  reverendo  padre 

§  residente  pidiéndole  dos  misioneros,  tino  para 
ar  principio  á  la  misión  de  San  Buenaventura 
y  otro  para  la  de  Santa  Bárbara. 
*  Hallábase  entonces  el  venerable  padre  presi- 
dente en  su  misión  de  San  Carlos  en  su  ordmaria 
tarea,  y  babiendo  recibido  la  carta,  dando  por 
cierta  la  venida  de  los  seis  misioneros  que  esta- 
ban nombrados  y  ya  su  reverencia  sabia  por  car- 
tí^  quiénes  eran;  por  las  vivas  ansias  que  tenia  de 
dicnas  fundaciones,  púsola  mira  al  número  de 
oprerarios  que  éramos,  que  no  habia  mas  super- 
numerario que  uno  en  su  misión  de  Monterey, 
que  suplía  cuando  salía  su  reverencia  á  la  visita; 
f  que  en  la  de  San  Diego  estaba  mi  padre  com- 
pañero fVay  Pedt-o  Benito  Camben,  que  babia 
llegado  poco  bacía  de  la  dilatada  expeaicion  que 
casualmente  bubo  de  hacer  á  las  Filipinas,  cuyo 
bat*co,  que  por  diciembre  anterior  arribó  á  San 
Diego,  lo  dejó  enfermo,  y  se  bailaba  todavía  con- 
^leciendo  en  la  dicha  misión  de  San  Diego.  Con- 
fiado en  que'  estaría  algo  reforzado  para  suplir,* 
le  escribió  que  se  animase  y  pasase  á  la  misión 
de  San  Gabriel,  que  allí  se  verían,  como  lo  hizo 
y  diré  después. 

No  quiso  su  reverencia  perder  el  mérito  de  los 
trabajos,  así  del  camino  como  en  las  fundaciones 
oue  ya  preveía:  dejó  el  supernumerario  suplien- 
ao  en  la  misión  de  Monterey,  é  hizo  la  cuenta 
como  que  salía  á  visitar,  y  así  se  puso  en  cami- 
no para  San  Gabriel,  haciéndole  olvidar  los  acci- 
dentes el  fervoroso  celo  é  innata  inclinación  que 
tenía  de  aumentar  el  numero  de  hijos  de  Dios  y 
de  la  santa  Iglesia.  De  paso  hizo  confirmacio- 
nes en  las  dos  misiones  de  San  Luis  y  San  An- 
tonio, dejando  confirmados  los  neófitos  que  se  ha- 
bían bautizado  después  de  su  líltima  visita.  Pasó 
por  la  canal  de  Santa  Bárbara,  alegrándose  mu- 
cho de  ver  aquella  gentilidad,  que  ya  estaba  en 
vísperas  do  que  les  amaneciese  la  luz  de  la  fe: 
procuró  regalarlos  y  agasajarlos,  dándoles  á  en- 
tender que  en  breve  volveria,  y  ño  tan  de  paso, 
sino  á  vivir  con  ellos,  de  que  manifestaban  ale- 
grarse. 

El  18  de  marzo,  y  muy  tarde,  llegó  al  nuevo 
pueblo  de  Nuestra  Seflora  de  los  Angeles,  y  pa- 
ró á  hacer  noche,  y  el  día  siguiente  muy  de  ma- 
ñana salió  para  la  misión  de  San  Gablel,  que  dis- 
ta cuatro  leguas;  y  según  me  dijo  su  reverencia, 
se  le  hicieron  largas,  ya  fuese  poroue  iba  en  ayu- 
nas, ó  por  los  grandes  deseos  ae  llegar,  que  ya 
fué  tarde.  Halló  á  los  padres  ministros  de  ella 
sin  novedad,  y  con  ellos  al  padre  Camben,  ya 
oonvaleciente  y  en  estado  de  poder  trabajar,  de 


que  se  alegró  mucho;  y  dejando  los  cumplimieur 
tos  para  después,  mandó  repicar  para  la  misa^ 
que  cantó  su  reverencia,  y  en  ella  hizo  una  fervo- 
rosa plática  del  santísimo  patriarca  señor  san 
José,  cuyo  día  era,  olvidando  el  cansancio  de 
ciento  treinta^  leguas  desde  Monterey,  y  las  cua- 
tro últimas  andadas  aquella  misma  mañana. 

Por  la  tarde  hizo  al  señor  gobernador  los  reli- 
giosos cumplidos,  que  correspondió  á  la  visita  el 
día  siguiente,  y  en  ella  trataron  el  punto  de  laá 
ñlndacionos  y  resolvieron  el  fundar  la  misión  do 
San  Buenaventura  al  principio  de  la  canal,  y  que- 
dando en  ella  de  ministro  interino  el  padre  Cam- 
ben, pasarian  á  fundar  en  el  centro  de  la  canal  el 
presidio  y  la  misión  de  Santa  Bárbara. 

Atínque  el  devoto  padre  deseaba  celebrar  en 
la  misión  la  semana  Santa,  pero  se  hubo  de  con- 
tentar solo  con  los  deseos,  porque  se  publicó  la 
salida  para  el  26  de  marzo,  que  fué  martes  Santo. 
En  los  seis  días  que  estuvo  bu  reverencia  en  la 
misión  de  San  Gabriel  hizo  los  mas  días  confir- 
maciones hasta  el  mismo  día  de  la  salida,  que 
después  de  acabada  la  misa  hizo  las  últimas,  y 
salió  con  la  expedición,  que  se  componía  de  tan- 
to gentío  que  jamns  se  habia  visto  tanta  tropa 
junta  en  estaa  fundaciones,  pues  á  mas  de  la  tro- 
pa perteneciente  al  presidio  y  tres  misiones,  que 
eran  setenta  soldados  con  su  teniente  capitán  co- 
mandante para  el  nuevo  presidio,  un  alférez,  tres 
sargentos  y  sus  correspondientes  cabos.  Iba  el 
señor  gobernador  con  diez  soldados  do  la  compa- 
ñía de  Monterey,  sus  mujeres  y  familias,  que  los 
mas  eran  casados:  los  arrieros  con  las  recuas  de 
útiles,  víveres  y  sirvientes,  y  algunos  indios  neó- 
fitos para  dar  principio  á  la  misión:  solo  de  pa- ' 
díes  era  tan  corto  el  número,  que  se  reducía  al 
venerable  padre  Junípero  y  al  padre  fray  Pedro 
Camben.  Viendo  el  venerable  padre  tanta  dis- 
posición y  tanto  gentío  que  iba  á  la  fundación 
de  la  misión  de  San  Buenaventura,  podia  decir, 
acordándose  de  la  cortedad  de  gente  y  provisio- 
nes con  que  se  habían  fundado  las  demás:  Quo 
taiidem  iardius  eo  solemniusy  que  so  dice  déla  ca- 
nonización del  mismo  doctor  seráfico. 

Salió  toda  la  dicha  expedición  que  había  en  la  ' 
misión  de  San  Gabriel  el  dia  26  de  marzo,  y  se  di- 
rigió rumbo  al  Noroeste  para  la  costa  de  la  canal 
de  Santa  Bárbara.  A  la  primera  jornada  como 
á  la  medía  noche  les  llegó  correo  de  la  dicha  mi- 
sión de  San  Gabriel  despachado  por  el  señor  te- 
niente coronel  don  Pedro  Fajes,  comandante  de 
la  expedición  que  había  venido  por  orden  del  co- 
mandante general  al  río  Colorado  con  el  encargo 
de  que  cruzando  el  rio  caminase  á  San  Gabriel  á 
comunicar  y  tratar  las  órdenes  que  llevaba  con 
el  señor  gobernador  de  la  provincia;  y  habiendo 
llegado  dicho  señor  Fajes  le  despachó  correo,  y 
en  cuanto  recibió  la  carta,  á  aquella  misma  hora 
se  puso  en  camino  con  sus  diez  soldados,  retroce- 
diendo prra  San  Gabriel,  dejando  la  orden  al  co- 
mandante del  nuevo  presidio  de  Santa  Bárbara 
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pirh  que  siguiese  lá  expedición  su  camino  á  la 
canal,  que  él  luego  volvería;  que  en  caso  de  dila- 
tarse diese  principio  á  la  misión  de  San  Buena- 
i^entura,  y  que  allí  lo  esperasen.  Con  esto  si- 
guió para  San  Gabriel  á  tratar  con  el  señor  Pa- 
jea el  asunto  del  rio  Colorado  de  que  hablaré 
en  el  capítulo  siguiente. 

Siguió  la  expedición  al  otro  dia  su  camino,  y 
¿1  29  de  marzo  llegaron  al  principio  de  la  canal; 
pararon  su  real  en  el  paraje  nombrado  por  la 
primera  expedición  del  año  de  69  de  la  Assump- 
ia^  Ó  asunción  de  nuestra  Señora,  premeditado 
Jesde  entonces  para  la  misión  de  San  Buenaven- 
tura, cuyo  sitio  está  cerca  de  la  playa,  en  cuya 
orilla  hay  un  gran  pueblo  de  gentiles,  bien  for- 
mado de  casas  piramidales  pajizas.  Está  dicho 
sitio  en  la  altura  del  Norte  de  34  grados  y  13 
minutos.  El  dia  siguiente  de  la  llegada  se  em- 
pleó la  gente  en  hacer  una  grande  cruz,  una  en- 
ramada que  sirviese  de  capilla,  y  en  componer, 
y  adornar  el  altar  para  decir  el  siguiente  dia  la 
primera  misa. 

El  dia  ultimo  de  marzo  y  primero  dé  la  ale- 

r3  Pascua  de  la  resurrección  del  Señor,  bendijo 
Venerable  padre  presidente  el  terreiio  y  santa 
Cru55,  y  adorada  la  enarbolaron  y  fijaron,  y  can- 
tó su  reverenciaba  primera  misa,  en  la  que  píre- 
díeó  del  soberano  misterio  á  la  tropa;  y  se  tomó 
posesión  del  sitio  para  la  misión  del  seráfico  doc- 
tor san  Buenaventura.  Los  gentiles  del  pueblo 
manifestaron  alegrarse  con  los  nuevos  vecinos,  y 
oficiosos  ayudaron  á  hacer  la  capilla,  y  continua- 
ron gustosos,  ayudando  á  hacer  la  casa  para  el 
padre,  todo  de  madera,  á  la  que  luego  dieron 
mano,  y  los  soldados  destinados  de  escolta  empe^ 
zai^on  a  cortar  madera  para  cuartel  y  sus  casas 
particulares,  con  una  estacada  para  ía  seguridad 
y  defensa. 

Asimismo  se  dio  mano  á  conducir  por  zanja 
la  agua  de  un  crecido  arroyo  perenne,  que  tiene 
cerca  del  sitio,  á  fin  de  tener  corriente  el  agua 
pegada  á  las  casas,  como  también  para  aprove- 
charlas para  siembras,  y  lograr  cosechas  para 
mantener  á  los  que  se  convirtiesen.  Por  medio 
de  un  neófito  de  la  misión  de  San  Gabriel,  aue 
algo  entendía  la  lengua,  se  pudo  dar  á  entender 
á  los  gentiles  el  motivo  á  que  habian  venido  á 
sus  tierras,  que  no  era  otro  que  el  dirigir  sus  al- 
mas para  el  cielo  haciéndolos  cristianos.  Aun- 
que en  los  quince  dias  que  en  dicha  iniciada 
misión  se  mantuvo  el  venerable  padre  fundador 
no  logró  el  ver  bautizado  alguno;  pero  sí  en  la 
visita  del  siguiente  año  ya  halló  su  chinchorrito 
de  cristianos,  y  cuando  acabó  la  tarea  de  su  apos- 
tólica vida,  contaba  ya  cincuenta  y  tree  cristia- 
Qos^y  y  cada  dia  se  van  aumentado. 


CAPITULO  Lnt 

DASE  NOTICIA  DE  LO  SUCEDIDO  EN  EL  RIO  CQLQ- 
RADO,  Y  EFECTOS  DE  LA  EXPEDICIÓN.  FÚN- 
DASE EL  PRESIDIO  DE  SANTA  BÁRBARA^  SUBE 
EL  VENERABLE  PADRE  PRESIDENTE  PARA  MOST- 
TEREY. 

Queda  dicho  en  el  antecedente  capítulo,  cómo 
el  señor  gobernador  desde  la  primera  jornada  del 
camino  para  el  canal  se  regresó  para  la  midoa 
de  San  Gabriel,  á  donde  fué  á  amanecer  el  día 
27  de  marzo,  y  trató  con  el  señor  teniente  coro- 
nel don  Pedro  Fajes  los  asuntos  y  órdenes  qoe 
traia  del  señor  comandante  general,  y  le  refirió 
por  menudo  todo  lo  acaecido,  según  las  declar»^ 
cienes  que  jurídicamente  hicieron  los  rescatado- 
res,  que  tuvo  la  dicha  de  tener  en  mis  manos,  y 
leerlas  por  habérmelas  prestado  el  dicho  señor 
Fajes,  que  actualmente  Se  halla  gobernador  Óá 
la  provincia.  Y  aunque  el  asunto  no  es  perte- 
neciente á  esta  tistoria,  diré  solo  aquello  qué 
abona  lo  que  en  estas  misiones  se  ha  practicado 
á  dirección  del  venerable  padre  Junípero,  no 
omitiendo  cuanto  sea  de  edificación. 

Dice  que  los  indios  yumas,  ^o  es  la  nacioji 
que  puebla  las  orillas  dct  rio  hacia  al  pasQ,  avn- 
que  al  principio  que  se  fué  á  fundar  se  manifes- 
taron de  paz  y  no  hicieron  resistencia,  sino  al 
parecer  se  alegraban  de  la  vecindad  de  los  nues- 
tros, que  se  fundaron  dos  misiones,  de  la  Purísí- 
sima  Concepción  de  Maria  santísima,  y  de  Sm 
Pedro  y  San  Pablo,  á  distancia  de  tres  leguas  la 
una  de  la  otra,  y  las  dos  á  este  lado  del  no  en  el 
rumbo  que  mira  á  estos  establecimientos  de  Mou- 
terey.  Se  establecieron  dichas  misiones  en  el 
método  que  queda  dicho  en  el  capítulo  61.  T 
como  los  padres  misioneros  no  tenían  con  qjie 
atraerlos  ni  congratularlos,  ni  que  tratar  mudEio 
con  ellos,  se  dificultaba  la  reducción;  no  obstan- 
te, no  dejaban  los  gentiles  de  frecuentar  los  di- 
chos pueblos,  pero  solo  de  paso  á  hacer  sus  tra- 
tos y  cambalaches  con  los  soldados  y  pobladores, 
como  también  por  el  interés  de  conseguir  alguna 
ropa  á  trueque  do  maíz,  de  que  ellos  cogían  al- 
guno en  las  orillas  del  rio,  aunque  no  es  cosa 
mucha,  pues  se  mantienen  como  los  demás  gei;i- 
tiles,  de  semillas  silvestres.  No  obstante  lo  cK- 
cho,  con  esta  comunicación  y  ayuda  de  un  buen 
intérprete,  lograron  el  bautizar  á  algunos,  aim- 
que  pocos;  y  como  estos  no  vivían  en  los  pneblo% 
sino  en  sus  rancherías  con  los  gentiles,  <jon  la 
misma  libertad  y  costumbres  de  ellos,  se  airima- 
ban  muy  poco  á  la  misión  á  rezar,  viéndose  pre- 
cisados los  misioneros  de  ir  á  buscarlos  por  Um, 
rancherías,  y  á  estar  con  ellos  algunos  djas  para 
rezar  la  doctrina^  y  enseñarlos  algo,  y  para  atraer- 
los á  que  fuesen  &  misa  los  dias  festivos,  costan- 
do lo  dicho  mucho  trabajo  y  desazones.  ^ 
.  A  esto  sé  ajgtegó  el  sentimiento  que  cansaro 
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á  dichos  gentiles  el  ver  que  las  bestias  y  ganados 
cte  fosfl61<fedós  y  pobladoces  se  comían  los  zaca- 
ten^  quedando  elkrs  prrradios  de  las  semillas,  de 
las  ^úe  antes  la  mayor  parte  del  afio  so  mante- 
niani  reían  al  mismo  tiempo  que  los  pobladores 
se  habían  apropiado  lo^  cortos  pedazos  de  tierra 
que  fite  pueden  aprovechar,  y  que  ellos  ya  no  los 
püdian  sembrar  como  hacían  antes,  que  en  ellos 
sembraban  maíe,  frijol,  calabírtsas  y  sandías,  aun- 
que de  todo  poco  por  la  cortedad  de  la  tierra, 
que  solo  en  Jos*  derrames  ó  vegas  que  quedan  con 
humedad,  al  minorar  las  aguas  detrio  en  tiempo 
de  seca,  se  logra.  Viéndose  privados  de  esto, 
que  reputan  por  grande  heredad,  y  que  se  apro- 
veohal^n  los  nuevos  vecinos,  no  aprovechándose 
elloB  sdéndo  naturales  de  aquella  tierra,  los  inci- 
tó el  enemigo  en  la  cabeza,  como  que  conocía  á 
que  se  dirigían  estas  poblaciones  á  hacerlos  cris- 
tianos, y  quirarlos  de  su  tirana  esclavitud  y  do- 
minio, una  gran  ojeriza  contra  los  españoles,  y 
resoWeron  echarlos  no  solo  de  su  tierra,  sino  del 
mundo,  acabando  con  ellos,  para  quedarse  con  la 
cabidliida,  de  que  son  muy  codiciosos. 

Nada  de  esto  entendieron  los  soldados  ni  po- 
bladores; pero  según  las  declaraciones,  algo  re- 
celarían los  padres  misioneros,  pues  mucho  tiem- 
po t&ntee  iban  disponiendo  á  los  soldados  y  veci- 
nos para  que  los  cogiese  la  muerte  prevenidos,  y 
así  todos  Ibs  días  les  predicaban,  de  que  resulta- 
ba mucha  fVecuencia  de  sacramentos  y  asistir  á 
la  iglesia  al  rezo  de  la  corona,  y  andar  el  viar- 
crueis  y  otros  ejercicios:  así  preparados  y  ejerci- 
tados, que  parecían  mas  conventos  que  pueblos. 

Un  domingo,  acabada  la  misa  última,  á  un 
mismo  tiempo  cayeron  en  ambas  poblaciones  mu- 
cbíSimoB  gentiles,  que  quitaron  la  vida  al  coman- 
dante, al  sargento  y  á  todos  los  soldados  ^  veci- 
nos, nienos  unoá  pocos  que  se  se  pudieron  escon- 
der, y  á  los  cuatro  padres  misioneros,  que  en 
cuanto  "nerón  el  estrago  empezaron  á  ejercer  su 
mibi^kérie  apostólico  confesando  á  unos,  ayudan- 
do^ tt  otros  á  morir  con  fervorosas  exhortaciones; 
quHctron  con  mayor  crueldad  la  vida  estando  en 
el  nctual  eiercioio  de  la  caridad.  Asimismo  qui- 
taron tamoieií  la  vida  al  capitán  don  Fernando 
Kivera  y  Moneada  y  á  los  soldados  de  Monterey, 
que  todos  ocho  estaban  con  la  caballada  á  la  otra 
banda  del  río,  no  obstante  que  pelearon  bastante 
hasta  morir,  y  se  quedaron  con  la  caballada. 

Uno  de  los  pocos  soldados  que  se  pudieron  es- 
conder, so  escapó  y  ñié  4  salir  al  primer  presidio 
de  la  Sonora,  y  dio  cuenta  de  lo  sucedido  al  ca- 
pitán del  presidio,  y  eSte  al  comandante  general, 
que  mtodó  luego  juntar  la  tropa  que  se  pudo  de 
dragones  voluntarios  de  Cataluña  y  de  soldados 
de  cuera  y  los  despachó  al  mando  del  teniente 
coronel'  don  Pedro  Fajes  y  con  un  segundo  co- 
mandante capitán  que  era  de  tropa  arreglada, 
con  la  orden  de  llegar  al  rio  Colorado,  y  hallan- 
do ser  verdad  la  declaración  del  soldado,  que  que- 
dóín^rín  artestado/proiSurase  primero  reaotetox 


todos  los  cftutivos,  y  para  ello  llevase  ropas  y  otras 
cosas  que  apetecen  ios  indios,  y  conseguido  esto, 
procurase  indagar  por  los  rescatados,  quiénes  ha- 
bían sido  las  cabecillas;  que  los  asegurasen  y  líe- 
vasen  presos  para  Sonora,  y  que  á  los  demás  se 
les  diese  el  merecido  castigo;  y  que  comunicase 
con  él  gobernador  de  Monterey,  y  tratasen^  de  ir 
á  caerles  á  un  mismo  tiempo  por  ambas  partes  ^^ 
del  TÍO,  para  que  saliese  á  toda  saíisfaccíon  la  " 
empresa  y  quedasen  los  gentiles  castigados  y  es- 
carmentados, y  no  se  imposibilitase  el  paso  tan 
importante. 

Caminó  el  dicho  señor  comandante  Fajes  con 
su  expedición  para  el  rio  Colorado,  y  llegados  á 
él  hallaron  despobladas  las  orillas  del  río  cerca 
del  paso,  cruzaron  á  esta  banda,  Regaron  á  los. 
sitios  de  las  misiones,  y  lo  hallaron  todo  quema- 
do y  reducido  á  cenizas;  los  difuntos  tirados  al 
sol  y  sereno,  que  mandó  enterrar,  halló  los  cuer- 
pos de  los  venerables  padres  niisicneros  de  hi 
primera  misión  fray  Juan  Diaz,  de  la  provincia 
de  San  Miguel  de  la  Estremadura,  y  fray  Matías. 
Moreno  de  la  provincia  de  Burgos,  los  halló  ti- 
rados enteros  al  sol  en  distintos  sitios  el  uno  del 
otro,  los  que  mandó  poner  en  unos  cajones  para, 
llevarlos  á  Sonora. 

De  allí  pasó  al  sitió  de  la  otra  misión,  y  la  ha-  - 
lió  do  hi  miísma  manera  incendiada,  y  á  los  dir 
funtos  tirados,  y  practicó  lo  propb  que  con  los' 
do  It  primera.  Pero  no  hallaban  los  cuerpos  dé 
los  misioneros^  que  eran  los  padres  fray  Prancié- 
oo  Garcés,  de  U  provincia  de  Aragón,  y  fray 
Juan  Barraneche,  de  la  provincia  de  Santa  Ble^ 
na  de  la  Sloridá  y  Habana:  pensaban  todos  que 
no  les  habribn  quitado  la  vida,  fundados  en  que 
el  dicho  padre  Garcés  era  muy  querido  de  loa 
indios,  había  vivido  mucho  tiempo  con  ellos,  sin 
compañero  y  sin  soldado,  sin  haberle  hecho  lo 
mas  ttiínímo,  antes  bien  lo  estiman  entrañable- 
mente, y  lo  mantenían  con  sus  comidas  silvestres; 
que  comía  con  tanto  gusto  como  los  mismos  gen* 
tdos,  conocido  de  ellos  por  el  viva  /Fesüs,  que 
era  su  salutación  ordinaria  con  los  indios,  y  ha- 
cia que  ellos  así  se  saludasen. 

Dicho  padre  con  un  solo  indio  de  compañero 
había  andado  muchísimas  naciones  no  conocida» 
desde  el  rio  Colorado  antes  que  se  poblase;  vino 
^  estas  misiones  y  de  aquí  se  fué  y  entró  á  la 
provincia  del  Móxi  y  de  esta  á  Sonora,  sin  que 
los  gentiles  de  tantas  naciones  como  visitó  le  hu- 
biesen hecho  lo  mas  mínimo  y  sin  entender  la 
lengua  él  y  su  compañero  el  indb,  y  tan  distin- 
tas lenguas  de  tantas  naciones,  y  en  todas  partes, 
Uñ  datím  de  comer  de  las  comidas  que  usan.  PjOT 
l0  dicho  juzgaban  todos  que  no  lo  matarían  ni  á 
su  compañero,  sino  que  estarian  entre  los  genti- 
les, que  ño  podían  dar  con  ellos  para  preguntar- 
les. Pero  no  quiso  Dios  privarle  del  grande  mé- 
rito de  dar  su  sangre  y  vida  en  demanda  de  la 
conversión  de  los  gentiles  y  quiso  Dios  que  friese 
eoaiide  mas  resguardado  se  hallaba  de  tropa,  puot 
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le  quitaron  la  yida  con  la  misma  craeldad  qne  á 
los  demás,  sogun  la  declaración  que  dieron  des- 
pjiés  loa  quo  quedaron  con  vida  y  cautivos. 

Repararon  los  soldados  do  la  expedición  que 
iban  recogiendo  d  los  difuntos,  en  un  tramo  de 
tierra  quo  estaba  verde  entre  la  demás  quema- 
da, toda  vestida  de  zacate  verde  y  matizada  de 
flores  de  varios  colores,  las  unas  conocidas  y  las 
otras  no:  habia  entre  ellas  la  manzanilla  y  otras. 
Mandó  el  comandante  cavar  allí,  y  bailaron  a 
los  benditos  padres,  cuyos  venerables  cuerpos 
estaban  juntos,  y  ambos  ceñidos  con  sus  cilicios, 
los  que  se  mantenían  sin  baberse  consumido;  y 
según  consta  de  las  declaraciones  becbas,  allí  los 
enterró  una  india  gentil  vieja,  que  en  vida  que- 
ría y  estimaba  mucho  á  los  padres,  y  viéndolos 
muertos  hizo  un  boyo  y  los  enterró. 

Mandó  el  comandante  Fajes  ponerlos  en  unos 
cajones,  que  después  llevó  consigo  y  los  entregó 

Eersonalmente  al  reverendo  padre  presidente  de 
is  misiones  de  la  Pimería  en  Sonora,  pertene- 
cientes al  colegio  do  Santa  Cruz  de  Queretaro, 
junto  con  las  declaraciones  becbas  sobre  todo  lo 
acaecido,  y  entre  las  cosas  particulares  que  en 
ellas  se  contienen  y  be  leído,  es  una  la  siguiente 
quo  no  omito  por  mas  particular;  dice  que: 

Después  de  haber  sucedido  el  incendio  de  las 
misiones,  luego  quo  entraba  la  noche  se  veia  una 
procesión  de  gente  vestida  toda  de  blanco,  todos 
con  velas  en  las  manos  encendidas  y  delante  su 
cruz  con  ciriales,  y  daban  vueltas  al  rededor  del 
recinto  en  donde  había  estado  la  misión  y  que 
cantaban  no  saben  qué;  y  que  después  ^e  baber 
dado  muchas  vueltas  desaparecían,  y  que  esto  lo 
vieron  muchas  noches  no  solo  los  cristianos,  sino 
también  los  gentiles,  y  que  á  estos  les  causó  tal 
horror  é  infundió  tal  temor,  que  desampararon 
BUS  tierras  y  &e  mudaron  como  cebo  leguas  mas 
abajo,  también  á  la  orilla  del  río;  que  Sli  lleva- 
ron los  cautivos  cristianos,  aunque  á  estos  no 
causó  dicha  visión  ni  horror  ni  temor,  sino  ale- 
Esta  mutación  fué  la  causa  de  no  haber 


la. 


gr: 

hallado  en  el  sitio  á  la  nación  Yuma.  Busca 
ronlos  rio  abajo,  y  como  ocho  leguas  del  sitio  los 
hallaron,  pero  metidos  en  la  espesura  de  un  bos- 
que ó  monte  de  arboleda  pegada  al  rio,  sin  poder 
conseguir  el  sacarlos,  ni  poder  tratar  con  ellos 
mas  que  fuera  de  tiro;  pero  consiguieron  en  bue- 
nas, así  de  lejos,  rescatar  todos  los  cautivos  á 
trueque  de  ropas;  y  viendo  el  comandante  que 
por  entonces  no  podía  hacer  otra  acción,  deter- 
mino volver  para  Sonora  con  todos  los  rescata- 
dos y  con  los  cuerpo^  de  los  difuntos,  y  dar  cuen- 
ta de  todo  al  comandante  general,  y  así  lo  prac- 
ticó. 

Enterado  de  todo  el  señor  comandante  gene- 
ral, dióle  nueva  orden  para  quo  se  juntase  la  ex- 
pedición á  fin  de  coger  laá  cabecillas,  que  ya  cons- 
taba por  las  declaraciones  de  los  rescatados,  quie- 
neB  habían  sido  los  principales  motores,  como  tam- 
bién para  escarmentar  aquella  atrevidi»  y  rebelde 


nación  Yuma.  Para  que  se  cogiese,  dio  orden 
al  teniente  coronel  Fajes,  que  iba  de  comandan- 
te, para  que  llegado  al  Bio  Colorado  dejase  allí 
al  mando  del  capitán  que  iba  de  segundo  coman-  . 
dante  la  mayor  parte  de  la  tropa,  y  con  parte  de 
ella  cruzando  el  rio,  llegase  á  estos  establecimien- 
tos á  tratar  con  el  señor  gobernador  de  la  provin- 
cia sobre  este  asunto,  á  quien  le  enviaba  la  orden 
para  que  con  toda  la  tropa  que  fuese  posible  pa- 
sase en  persona  á  la  expedición  del  Colorado,  pa- 
ra que  repartida  dicha  tropa  por  ambas  partes  del 
río,  se  lograse  el  deseado  fin.  A  esto  venia  el  di- 
cho señor  Fajes,  y  llegó  á  San  Gabriel  el  mismo 
día  26  de  marzo  que  habia  salido  de  dicha  misión 
el  señor  gobernador  para  la  fundación  de  la  Ca- 
nal, como  ya  dije. 

En  cuanto  el  señor  gobernador  recibió  los  plie- 
gos que  le  remitió  el  señor  Fajes,  se  regresó  pa- 
ra dicha  misión;  allí  trataron  ambos  el  asunto,  y 
acordaron  el  dilatar  la  ida  al  Rio  Colorado  hasta 
setiembre  que  estaría  el  rio  en  disposición  de  va- 
dearse; y  para  que  no  estuviese  la  tropa  de  So- 
nora detenida  tanto  tiempo  en  dicho  rio,  pasó  el 
sejlor  Fajes  al  rio  á  darles  la  orden  para  que  se 
retirasen  á  la  Sonora  con  los  pliegos  para  la  co- 
mandancia, en  que  se  daba  cuenta  de  lo  determi- 
nado, y  el  señor  Fajes  se  regresó  con  su  tropa  á  ^ 
San  Gabriel  á  esperar  el  tiempo  señalado  para  la 
expedición,  la  que  se  ejecutó  por  setiembre;  pe- 
ro no  se  consiguió  la  pacificación  de  dicha  nación, 
aunque  se  mataron  á  muchos  gentiles,  sin  muer- 
te alguna  de  parte  de  los  nuestros,  solo  algunos 
salieron  heridos,  aunque  no  de  muerte;  pero  sieot- 
pre  el  paso  imposibilitado.  Con  lo  dicho  parece 
quedarían  desengañados  los  señores  comandante 
generi^l  y  gobernador  de  la  provincia,  que  el  nue- 
vo método  que  habían  ideado  para  la  reducción 
de  los  indios  no  era  tan  á  propósito  como  el  que 
en  estos  establecimientos  tenemos;  por  lo  que  dea- 
engañados  con  los  gastos  que  se  habían  hecho,  j  . 
tan  excesivos,  sin  efecto  alguno,  parece  les  hieo 
ceder  del  intento  y  nroyecto  que  tenían  de  qoe 
los  establecimientos  ae  la  Canal  ñiesen  con  el  idea- 
do método  de  que  los  misioneros  oorri^ben  solo 
en  lo  espiritual,  y  que  los  gentiles  que  se  convir- 
tiesen viviesen  y  se  martuviesen  oomo  cuando 
gentiles  y  en  la  misma  libertad. 


CAPITULO  LIV. 

PROSIGUE  LA  MATERIA  DEL  ANTECEDEZ7TE  OS  LA. 
FUNDACIÓN  DEL  PRESIDIO  DE  SANTA  BÁRBARA. 

En  cuanto  el  señor  gobernador  se  vio  desoou- 
pado  por  lo  resuelto  de  la  suspensión  de  la  expe- 
dición del  Colorado  hasta  el  mes  de  setiembre  que 
hubo  despachado  al  rio  al  señor  Fajes,  como  que- 
da dicho,  salió  de  San  Gabriel  para  dar  mano  á 
los  e6tablecimient(B  de  la  Canal.  Llegó  á  ma*- 
diados  do  abril  á  la  iniciada  misión  de  San  Bne- 
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.naventon^y  vio  el  sitio  y  lo  mucbo  qnc  s?  i!>:i  es- 
tableoiendo  oon  el  mismo  métoJt^  espLitual  y  tem- 
poral que  todas  las  demás,  y  ao  habló  palabra,  no 
obstante  qne  tenia  ideado  é  informado,  como  des- 
pués se  supo,  que  fuesen  estas  misiones  fundadas 
se^^  el  nuevo  método  del  Rio  Colorado,  aunque 
la  variación  de  éxitos  y  efectos,  según  lo  que  ha- 
bla oido  al  s^ñor  Faj^s,  puede  ser  le  abriese  los 
ojos  y  le  hiciese  mudar  de  idea  é  intención,  pues 
no  habló  palabra  ni  se  quiso  oponer  al  método 
qno  vio  en  la  misión  de  San  Buenaventura. 

En  breve  habló  de  pa:  ar  adelante  y  dar  mano 
á  la  fundación  del  preEv^io  de  Santa  Bárbara,  y 
«1  venerable  padre  presidente  trató  lo  mismo. 
Dejó  de  ministro  interino  de  San  Buenaventura 
al  padre  Oambon,  mientras  llegaban  los  barcos,  y 
oon  ellos  seis  misioneros  que  se  esperaban.  Y  el 
señor  gobernador  para  la  escolta  de  la  misión  prin- 
cipiada, dejó  un  sargento  y  catorce  soldados,  que 
hasta  la  presente  no  se  habla  fandado  con  tanta 
escolta  misión  alguna,  y  en  breve  se  le  añadieron 
otros  diez  al  regreso  del  señor  Fajes,  ínterin  Ue- 
fitiba  el  mes  de  setiembre  para  la  expedición  del 
Colorado. 

Toda  la  cismas  tropa  siguió  para  la  fondaoion 
del  presidio  con  los  dos  oñciales  teniente  y  alfé- 
rea,  y  señor  gobernador  con  los  diez  soldados  de 
Monterey.  Fué  también  siguiendo  la  expedición 
el  venerablo  padre  presidente.  Caminaron  por 
la  costa  ó  playa  de  la  canal  mirando  las  islas  que 
la  forman,  y  habiendo  andado  como  nueve  leguas 
de  la  misión  de  San  Buenaventura,  que  se  juzgó 
como  á  la  medianía  de  la  canal,  mandó  el  gober« 
nador  parar  la  tropa,  y  con  el  reverendo  padre 
presidente  y  algunos  soldados  se  hizo  el  registro 
de  aquellas  cercanías,  y  hallaron  sitio  muy  al  pro- 

Í>Ó8Íto  para  la  ubicación  del  presidio  á  la  vista  de 
a  playa,  que  allí  forma  una  especie  de  ensenada 
en  la  que  podrían  dar  fondo  los  barcos,  en  cuya 
playa  tiene  una  grande  ranchería  de  gentiles. 
Mandó  el  señor  gobernador  parar  el  real  en  di- 
cho sitio  apto,  y  se  puso  mano  á  hacer  una  cruz 
grande  y  una  barraca  para  primer  capilla  y  la  me- 
sa para  el  altar.  Bendijo  el  venerable  padre  pre- 
sidente el  terreno  y  la  santa  cruz,  que  adorada  y 
enarbolada,  dijo  la  primera  misa,  que  oyó  el  se- 
ñor gobernador  con  los  oñciales  y  toda  la  tropa, 
y  en  ella  hizo  su  reverencia  una  fervorosa  pláti 


determino  pasar  á  Monterey,  porque  y&no  pu^ 
den  tardar  mucho  los  barcos;  desde  allí  enviaré 
á  los  padres,  y  entre  tanto,  para  que  aquí  no  se 
quede  tanta  gente  sin  misa  v  quicu  les  adminif- 
tre,  llamaré  á  uno  de  los  misioneros  de  San  Juan 
Capistrano:  así  lo  practicó,  dejando  primero  con- 
firmados Á  todos  los  de  la  tropa  que  uo  habian  re- 
cibido este  santo  sacramento. 

Salió  del  presidio  de  Santa  Bárbara  para  3f&n- 
terey  lleno  de  gozo  por  ver  ya  fundada  la  mi^iqn 
de  San  Buenaveutnra,  gae  tantos  años  habla  an- 
helado: visitó  de  paso  fiad  dos.  misiones  da  San 
Luis  y  San  Antonio,  y  en  ambas  hizo  confirma- 
ciones, confirmanda  a  los  que  se  habían  bau^izfi- 
do  desde  marzo  que  habla  hecho  en  r.]I;v)  confir- 
maciones, y  se  retiró  para  su  miftion  de  San  Cáe- 
los á  mediados  del  mes  de  junio.  Llegó  á  buen 
tiempo,  pues  aquel  mismo  dia,  poco  antes  de  lle- 
gar ¿  Monterey,  se  encontró  con  el  correo  que 
traia  los  pliegos  y  cartas  de  I^Jléjico  venidos  por 
los  barcos  que  habian  dado  fonda  en  esU;  puerto 
el  2  de  junio  de  dicho  año  do  83^  y  aunque  la  no- 
ticia de  la  Uegjada  de  los  barcos  alegró  a  su  reve- 
rencia, pero  diciéndole  que  uq  venian  padrea,  lo 
entrbteció,  como  diré  en  el  capítulo  siguieute^ 


CAPITULO  LY. 

SUSPÉMDENSE  LAS  rUl^DACIONIwS  DE  LA  CASUAL 
CON  GRANDK  PENA  UKL  VB>'£RABLK  PADAJB  JU- 
NÍPERO. 

AI  mismo  tiempo  que  el  señor  comandante  ge- 
neral mandó  rcclutar  la  tropa  para  los  estableci- 
mientos de  la  canal,  pidió  el  nuevo  virey,  ol  ex- 
celentísimo señor  don  Martin  de  Mayorga,  al  re- 
verendo padre  guardián  de  nuestro  colegio,  a  pe- 
tición de  dicho  señor  comandante,  seis  misione- 
ros sacerdotes  para  las  tres  misiones,  nombrán- 
dolos el  venerable  discretorio  de  los  que  volunta- 
riamente se  ofrecieron,  y  uno  de  ellos  tuvo  opor- 
tunidad de  escribirlo,  por  cuyo  medio  llegó  dicha 
noticia  á  estas  misiones,  y  por  esta  daba  por  cierto 
el  venerable  padre  presidente  que  vendrían  cpn 
el  barco  dichos  padres;  pero  no  fuá  así,  por  lo  que 
ya  refiero. 

I  Habiéndose  nombrado  los  seis  misioneros,  ocur- 
oa.  y  se  concluyó  la  función  tomando  posesión  |  rieron  d  su  excelencia  pidiendo  lo  acostumbrado 
del  sitio  sin  la  menor  contradicción  do  los  natu-  y  establecido  de  ornamentos,  utensilios  de  igle- 
rales  de  él.  sia,  sacristía,  los  sínodos  para  la  misión  y  tras- 


El  dia  siguiente  empezaron  el  corte  de  madera 
para  las  fábricas  de  capilla,  casas  para  el  padre, 
oficiales,  cuartel,  almacenes,  casas  para  las  Emi- 
lias particulares  de  los  soldados  casados  y  estaca- 
da. Mantúvose  el  venerable  padre  presidente  en 
dicho  presidio  una  temporada,  hasta  que  le  dijo 
el  señor  gobernador  que  no  empezarla  á  fundar  la 
misión  hasta  quedar  concluido  el  presidio:  oyen- 
do esto  su  reverencia,  dijo:  Pues,  señor,  yo  aquí 
no  hago  Mta  no  pasando  á  fundar  la  mision,y  asi 


porte  del  camino,  como  también  para  los  de.  casa 
y  campo.  Todo  lo  mandó  aprontar  su  excelen- 
cia, menos  lo  perteneciente  á  útiles  de  casa .  y 
campo,  excusándose  con  decir  habian  escrito  los 
señores  comandante  general  y  gobernador  de  la 
provincia  que  no  eran  necesarios  y  quo  no  .so 
diese  para  ellos.  Viendo  los  padres  esta  res- 
puesta, indagaron  con  toda  sagacidad  la  caus»  ó 
motivo,  y  supieron  por  cierto  de  que  intentaban 
se  ñinoásen  dichas  tres  misioiies  oon  nuevo  b^^ 
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todo,  esto  es,  con  el  que  se  fundaron  las  dos  del 
rio  Colorado,  como  queda  expresado. 

En  cuanto  se  cercioraron  de  esto,  so  presen- 
taron por  escrito  al  wnerablc  discietorio,  excu- 
sándose para  la  venida  por  lo  que  habian  sabido, 
T  que  en  atención  á  que  con  el  nuevo  método  no 
habian  de  conseguir  la  conversión  de  los  gentiles 
(que  desea  su  majestad),  que  eran  los  de  la  ca- 
nal de  la  misma  calidad  que  los  de  la  California 
nueva,  pues  están  en  el  centro  de  lo  conquistado, 
que  solo  se  conseguía  su  reducción  por  cf  interés 
de  tener  que  comer  y  vestir,  y  después  poco  d 
poco  se  les  entra  el  conocimiento  del  bien  y  del 
mal  espiritual.  Que  mientras  no  tuvieren  los 
misioneros  qué  darles,  no  les  cobrarían  afecto;  si 
no  vivían  juntos  en  pueblo  bajo  de  campana,  sino 
en  sus  rancherías,  de  la  misma  manera  que  cuan- 
do gentiles,  desnudos  y  hambrientos,  no  se  podria 
conseguir  el  que  dejasen  las  viciosas  costumbres 
de  la  gentilidad,  ni  que  se  civilizasen,  como  tanto 
-  encarga  su  majestad  á  los  misioneros  dedicados 
á  las  nuevas  conversiones,  como  consta  por  sus 
leyes  de  Indiasj  y  supuesto  que  con  el  nuevo  mé- 
todo ideado  no  se  habia  de  conseguir  el  fin,  era 
odoso  el  que  su  majestad  gastase  en  sínodos 
anuos  y  en  su  trasporte  de  mar  y  tierra;  y  que 
habiéndose  ofrecido  ellos  voluntariamente,  de  la 
misma  manera  se  excusaban. 

Viendo  el  reverendo  padre  guardián  y  padres 
-áiicrctos  las  razones  tan  fundadas  de  íos  misio- 
neros destinados,  las  representaron  a  su  excelen- 
cia; pero  como  la  determinación  no  dependia  de 
su  superior  gobierno,  sino  de  la  comandancia  ge- 
neral, que  dista  mas  do  quinientas  leguas  de  Mé- 
jico, hubo  demora  en  la  respuesta,  y  se  suspen- 
dió la  venida  de  dichos  ministros.  Y  escribió  el 
reverendo  padre  guardián  al  padre  presidente  lo 
que  habia  pasado,  y  que  en  atención  á  ello,  no 
pasase  á  fundar  dichas  misiones  hasta  nueva  or- 
den, que  seria  cuando  no  hubiera  novedad  en  el 
método  que  hasta  la  presente  se  habia  observado, 
y  con  él  conseguido  el  principal  fin. 

Afiiíño  en  gran  manera  esta  impensada  noti- 
cia al  fervoroso  corazón  del  celosísimo  prelado, 
considerando  ser  ardid  del  enemigo  para  impedir 
la  convei'sion  de  aquellos  gentiles;  pero  no  por 
esto  perdió  la  paz  interior,  sino  que  ofreciendo  al 
Señor  sus  deseos,  se  conformó  con  su  santísima 
voluntad  y  se  resignó  á  la  del  prelado,  pues  la 
mas  leve  insinuación  la  cumplia  como  si  fuera 
precepto.  Veia  la  voluntad  del  prelado  al  mis- 
mo tiempo  que  ya  tenia  fundada  una  de  las  tres 
misiones,  porque  daba  por  cierto  vendrían  los 
misioneros,  porque  viendo  que  no  solo  no  venian, 
sino  que  le  dccia  el  reverendo  padre  guardián  se 
suspendiesen  las  fundaciones,  entró  en  la  duda  si 
dcbia  retirar  el  misionero  dé  la  misión  fundada 
de  San  Buenaventura,  supuesto  que  estaba  tan  á 
los  principios,  y  si  el  darla  por  fundada  dejando 
en  ella  padres,  seria  faltar  á  la  voluntad  del  pre- 
ciado.    No  quisa  su  reverencia  por  sí  deliberar, 


por  no  errar,  llevado  de  la  grande  inclinación  que 
sícib}»jf*;  turo  de  aumentar  el  número  de  misio- 
na, tiur  pnlna  ello  jamás  se  le  propuso  dificultad 
alguna,  i-oM'.:ño  fdempre  en  Dios,  como  dueño 
de  esta  e.-piritUííl  labor,  y  así  para  no  proceder 
con  Hu  soiu  parecer,  quiso  hacer  junta  de  misia- 
neroF  los  mas  inmediatos  á  Monterey. 

Hallubase  en  su  misión  con  el  compañero  y 
uno  supernumerario;  escribió  á  las  cuatro  misio- 
nes mas  inmediatas,  y  concurrimos  uno  de  caía 
misión:  juntos  todos  los  siete,  nos  leyó  la  carta 
del  reverendo  padre  guardián;  que  referia  todas 
las  .noticias  dichas,  como  también  nos  refirió  el 
cómo  se  habia  fundado  la  mihion  de  San  Buena- 
ventura en  el  mismo  método  de  las  demás  de  la 
conquista,  como  lo  habia  vista  el  señor  goberna- 
dor y  no  había  hablado  palabra,  quien  si  en  su 
interior  tenia  otra  cosa,  hasta  ahora  no  lo  habia 
expresado;  que  tal  vez  habiendo  experimentado 
el  efecto  de  las  dos  del  rio  Colorado  con  tanta 
pérdida  de  tantas  vidas  y  excesivos  gastos  de  la 
real  hacienda,  así  por  lo  que  allí  se  perdió  como 
en  lo  que  se  gastó  en  las  expediciones  para  cas- 
tigar a  los  gentiles  y  sin  efecto,  podria  ser  que 
hubiese  mudado  de  dictamen.  Pero  que  no  obs- 
tante esto,  deseaba  nuestro  parecer  para  deter- 
minar si  habia  de  permanecer  la  misión  de  San 
Buenaventura. 

Enterados .  de  todos  los  puntos  y  conferencia- 
dos los  reparos  que  á  cada  uno  ocurrieron,  se  re- 
solvió que  en  atención  á  lo  dicho,  ya  que  para  la 
dicha  misión  de  San  Buenaventura  se  habian  re- 
cibido desde  el  año  de  69,  no  solo  los  ornamen- 
tos, vasos  sagi'ados,  utensilios  de  iglesia  y  sacris- 
tía, sino  también  los  de  casa  y  campo,  y  que  para 
dicha  fundación  habian  estado  depositados  desde 
el  año  de  71 ,  y  a  la  presente  habia  dos  misione- 
ros supernumerarios  que  podrían  estar  de  minia- 
tros  de  la  iniciada  misión,  fueron  todos  de  pare- 
cer subsistiese  esta,  dándose  por  ñmdada  por  ha- 
ber llegado  la  orden  del  prelado  verificada  ya  la 
fundación  y  en  el  antiguo  método,  porque  de 
desamparar  el  sitio  se  seguirian  muy  malaB  con- 
secuencias y  atrasos  á  la  conquista. 

Conformóse  su  reverencia  con  el  parecer  de 
todos,  quedando  su  corazón  y  conciencia  sose- 
gada. Luego  nombró  dos  ministros  para  ella, 
para  que  cuanto  antes  caminasen  para  su  destino, 
quedándose  por  esta  razón  la  de  San  Carlos  sin 
supernumerario,  y  ya  imposibilitado  el  venera- 
ble padre  presidente  á  salir  al  ministerio  de  con- 
firmaciones en  las  demás  misiones.  De  todo  lo 
resuelto  y  practicado  dio  cuenta  por  los  barcos 
al  reverendo  padre  guardián  del  colegio  y  vene- 
rable discre torio,  siiplicando  que  para  el  siguiente 
año  enviasen  á  lo  menos  dos  religiosos  para  su- 
pernumerarios, porque  se  veia  por  esta  falta  im- 
posibilitado de  salir  á  visitar  y  confirmar,  y  que 
en  caso  de  enfermedad  ó  muerte  do  algún  misio- 
nero, no  habia  quien  pudiese  suplir,  que  seria  do 
mucho  desconsuelo  para  el  que  quedase  solo.  • 


Digitized  by 


Google 


lAÉftr' 


TTDA  íap .  FR^í  iJíimpjgpo  ^ei^ba. 


Tióae  el  feryoioao  y  Jabonoso  prelado  imposi- 
bilitado ae  salir  á  sus  visitas  ani^us  hasta  el  si- 
^uente  £^flo,  de  que  habkré  ^n  el  capitulo  si- 
guíente;  pero  se  dio  con  mas  a^a  á  la  espiritual 
bibpr  de  su  misión,  y  lo  consoló  el  Señor  envián- 
^le  muchos  gentiles,  hasta  rancherías  enturas, 
en  cuya  educación  se  empicó  instruyéndolos  en 
el  catequismo,  c  instruidos  bautizaba  y  confir- 
loa^a,  aumentando  en  gran  manera  el  número 
de.  hiios  de  Dios  y  de  la  santa  Iglesia.  Este  fruto 
espintiíal  que  con  abundancia  cogia  en  su  misión, 
por. un  lado  lo  consolaba  y  por  otro  lo  afligía, 
acprdándose  de  la  canal,  que  mayor  fruto  se  co- 
gería, por  lo  que  incesantemente  pedia  al  Señor 
operarios  para  aquella  su  viña,  pues  según  lo  que 
l¿bi%  «l^pe^mentado,  estaban  ya  de  sazón. 

CAPITULO  LVI. 

LLEOA  EL  SOCORRO  DE  DOS  MlSfONCROS  T  SALE 
,JBL  VENEgABI^E  PADRE  PRESIDENTE  Á  HACER 
BU    ÚLTIMA    VISITA  Á  LAS  MISIONES    DEL    SUR. 

Enterado  el  reverendo  padre  guardián  por  car- 
ta del  padre  presidente  ae  quedar  establecida  la 
rniaion .  de  San  Buenaventura  con  el  mismo  mé- 
tpdo  que  las  demás,  lo  que  aprobó,  y  viendo  que 
ya  no  quedaba  supernumerario  alguno,  propuso 
9^  di&cretorio  esta  necesidad,  y  no  obstante  de 
hldlarse  el  colegio  con  tan  corto  número  de  reli- 
giosos que  siguiesen  la  comunidad,  que  apenas 
excedía  el  número  de  diez  y  ocho  que  estábamos 
eu.^stas  nueve  misiones,  y  que  no  se  tenia  la 
menor  noticia  de  la  misión  de  España,  determi- 
naron viniesen  dos  para  suplir  en  las  necesidades 
que  ocurriesen,  los  que  loege  se  aprontaron  y 
caminaron  para  San  Blas,  y  habiéndose  embar- 
cado Uegarou  con  felicidad  á  este  puerto  .el. 2  de 
junio  de  1783,  y  habiendo  descansado  unos  dias 
en  esta  misión  y  en  la  de  Santa  Clara,  llegaron 
por  tierra,  á  la  de  San  Garles  de  Monte  rey  á  to- 
mar la  bendición  del  reverendo  padre  presidente, 
que  bailaron  malo  de  una  flucción  que  le  había 
o^do  al  pecho. 
.  Este  accidente  del  dolor  del  pecho  ya  hacia 

Suchos  años  que  lo  padecía  desde  que  estuvo  en 
colegio,  aunque  jamás  se  quejó  ni  hizo  la  me- 
nor diligencia  de  ponerse  en  cura,  haciendo  tan- 
tiOfCaso  de  este  accidente  cpmo  de  la  llaga  é  hin- 
diazon.delpié  y  pierna,  que  cuando  le  hablamos 
9j8  aplicarle  algún  remedio  solía  responder:  deje- 
ntios  esio^  tw  lo  váyarnos  á  echar  á  perder:  así  va- 
vos  pasando^  añadiendo  el  dicho  de  santa  Águe- 
da: JUidicinam  cartiÁUm  corpori  meo  nimquan  ex- 
Ülnu.  Epte  dolor  y  sufocación  del  pecho,  aún- 
qVíQ  nunca  se  explicó  si  sentía  ó  no  lastimado  de 
éXj  yo  así  lo  juzgue,  acordándome  de  lo  que  su 
paternidad  practicaba  en  muchos  de  los  sermo- 
l^fiis  .de  l^s.  misiones  que  predicó  entre  fieles,  que 
ym  ¡queda  dicho,  .á  fin  de  mover  á  los  del  audito- 
^¿.Uorac  sus  culpas  y  dolerse  de  sus  pecados. 


A  mas  de  la  cadena  411&  yajBolia  sacar  á  imi- 
tación de  «an  Francisco  Solano,  con  la  que  cruel-  [ 
mente  se  azotaba  en  el  pulpito,  mas  de  ordinfirio 
sacaba  una  grande  piedra  que  solía  tener  prevé* 
nida  en  el  pulpito,  y  al  concluir  el  sermón  con 
el  acto  de  contrición,  enarbolaba  la  imagen  de 
Cristo  cr;ucifícado  con  la  mano  izquierda,  y  coda 
con  la  otra  el  canto  ó  piedra,  con  la  que  se  daoa 
en  el  pecho  todo  el  tiempo  del  acto  de  contri- 
ción tan  crueles  golpea,  que  muchos  del  audito- 
rio recelaban  no  se  rompiese  el  pecho  y  se  caye- 
se muerto  eji  el  pulpito. 

Usaba  también  para  mas  mover  al  auditorio,  .. 
principalmente  en  Ips  sermones  de  infierno  6  de ' 
la  eternidad,  de  otra  inventiva  bien  pesada,  las- 
timosa y  peligrosa  para  lastimar  el  pecho;  y  era_ 
que  solía  sacar  ^na  hacha  de  cuatro  pábulos  en-^ 
cendida,  á  fin  de  que  los  oyentes  viesen  la  alma 
en  pecado  ó  condenada,  y  concluía  abriéndose  el 
pecho  (que  para  el  efecto  tenía  el  hábito  y  túni- 
ca abiertos  por  delante.^  y  á  raíz  de  la  carne  apa- 
gaba la  grande  llama  del  hachón,  deshaciéndose  la 
gente  en  lágrimas,  unos  de  dolor  de  sus  pecados 
y  otros  dé  compasión  del  fervoroso  predicador, 
juzgando  que  sin  duda  habría  lastimado  su  pecho. 
Pero  bajaSa  el  celoso  padre  del  pulpito  sin  la^ 
menor  novedad  y  como  si  tal  acción  hubiera  he- 
chp,  y  jamás  manifestó  si  había  quedado  lastima^' 
do,;aunque  era  natural  que  así  sucediese,  y  que 
quedase  d  pecho  herido  y  quemado,  de  cuyas  re- 
sultas le  quedaría  lo  que  parecía  cargazón  en  el 
pecho,  de  que  solo  sentía  alivio  descargando  y  de- 
poniendo alffunaa.  flemas.  Una  de  las  ocasiones 
en  que  se  sintió  mas  malo  fué  cuando  llegaron 
losr  dos  misioneros  dichos  ala  misión  de  Monte- 
rey,  los  que  recibió  el  venerable  prelado  con  es- 
trechó abrazo  de  amoroso  padre,  alegrándose  mu-? 
cho  de  ,su  llegada;  pero  sintiendo  al  mismo  tiem- 
po el  que  no. hubiesen  venido  mayor  número  pa-* 
ra  poder  verificar  1^8  fundaciones  de  la  canal. 
Dio  á  Dios  las  debidas  gracias  conformándose 
con  su  cf^pta  .voluntad,  repitiéndole  sus  súplicas 
para  que  enviase  operarios  para  la  canal. 

En  cuanto  tuvo  quien  pudiese  suplir  su  ausen* 
cía  .determixxó  dejar  en  bu  misión  uno  de  los  que 
acababan  de  llegar,  que  fué  el  padre  fray  Diego 
Noboa,  de  la  provincia  do  Santiago  de  Galicia,  y 
con  él  otro  de  la  misma  provincia  llamado  el  pa- 
dre fray .  Ju^n  Biobó,  bajar  para  San  Diego  este 
para  suplir  en  cualquiera  necesidad  de  las  misio- 
nes del  Sur,  y  su  reverencia  para  hacer  la  últi- 
ma visita  de  aquellas  misiones  y  confirmar  loa 
neófitos  de  ellas.  Dilatóse  la  salida  del  barco 
hasta  agosto,  y  en  esta  detención  se  le  agravó  el 
accidente  del  pecho,  de  modo  que  todos  juzga- 
mos no  estaba  en  disposición  de  embarcarse,  y 
mucho  menos  para  poder  volver  por  tierra  con 
tan  dilatado  camino. 

Lo  mismo  juzgaba  el  venerable  padre  presideih^ 
te,  pues  el  día  que  se  emWcaba  me  escribió  la 
desp^dida^  encar^áxidop^  los  asañtos  paitftnláH 
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rcp  áel  oficio,  y  concluia  bu  carta  con  mucha  gta- 
oía  y  reeignacion:   Todo  esto  digo  p&rgue  mi  vud-  í 
ta  putde  ser  en  carta^jmes  tan  agravado  me  ha-  ' 
¡lo;  encomiéndeme  á  Dios.     No  obstante  de  ha^  \ 
Ikree  tan  malo,  el  celoso  y  fervoroso  incendio 
qtie  residía  en.  bu  corfízon  le  hacia  posponer  su 
salud  y  vida  por  la  caridad  4el  prójimo,  no  dán- 
dole lugar  ft  privailos  de  los  bienes  espirituales 
del  santo- sacramento  de  la  confirmación,  y  como  ] 
vela  que  solo  basta  julio  del  siguiente  año  que  se  j 
curáplia  el  decenio  de  k  concesión,  duraba  esta  '■ 
oxtraordinaria  facultad,  no  quiso  omitir  el  hacer  j 
la  diligencia  de  fu  parte,  para  que  lograsen  este  | 
bien  espiritual,  esperando'  en  que  Dio»  nuestro  ' 
Señor,  por  quien  emprendía  este  viaje,  le  asisti- 
ría.    Con  esta  conñanza  se  embarcó  con  el  pa- 
ífre  arriba  expresado,  y  sin  la  menor  novedad 
(It-¿vm)j:uxó  por  el  rales  de  setiembre  en   San 
Diego. 

Aunq^í"  ^^^  llegó  mejor  de  sus  males,  pero  si 
muy  alentJ^.do  en  el  fervor  y  espíritu,  de  modo 
que  luc^o  trató  oon  los  padres  do  la  disposición 
de  lop  n'eíífitoH  pnra  confirmarlos:  así  lo  praeticó, 
y  dejándolos  r^  te  los  con  este  bien  espiritual, 
emprendió  el  cimiino  por  tierra  de  ciento  seten- 
ta leguas  basta  ?fíonterey,  haciendo  su  mansión 
ep^  cada  misión,  prucurando  no  dejar  crisítiano  al- 
^Tiiio  sin  coufinnur j  por  ser  la  Ultima  visita  con 
K  dicha  facultad.  En  la  misión  de  San  Gabriel, 
«cgun  ma  escribieron  los  ministros,  se  vio  apura- 
do del  accidente  del  pecho,  que  pensaban  que 
aijí  BC  moriaj  pero  no  por  esto  dejaba  de.  rezar, 
decir  inifia  y  confirmar,  y  era  ya  con  taiita  fati- 
ga, que  lo8  indios  chicos  que  le  ayudaban  á  la 
miga,  ílcícian  á  su^  padres  ministros  con  mucha 
pena'v  dolor,  que  expresaban  con  lágrimas:  Pa- 
dres,  ya  el  pudre  viojo  (así  lo  llamaban)  se  quie- 
T^  morir,  coa  lo  que  stí  entemecian  los  padres  y 
sé  les  oprimía  el  coirazon,  y  mas  cuando  tuvo  á 
^.doa  los,  neófitos  confirmados,  trató  de  ponerse 
CíJO  caminó  para  lá  aiguicnto,  misión  do  San  Bue- 
naventura, recelosos  no  muriese  en  el  camino, 
gue  qs  de  mas  de  treinta  leguas,  sin  toas  pobla- 
ción qué  gentilidad. 

Pero  dióle  Dios  fuerzas  para  llegar  á  su  que- 
rida misión  de  San  Buenaventura  (la  Ultima  que 
habia  fundado  el  año  anterior),  y  viendo  ya  en 
^a  si^  competente  niiraero  de  cristianos  que  el 
afto  antecedente  habia  visto  gentiles,  no  pabia  de 
al^ía)  dando  muchas  gracias  á  Dios;  los  qu*^ 
5pnfirmó  can  e;ttraordinario  gozo  y  jiibilo  de  su 
corazón,  quí  al  parecer  le  alivió  sus  males,  pues 
»&ó  de  ella  ya  muy  aliviado'de  la  sufocación  del 
pecho  y  siguió  su  camino  con  el  mismo  alivio. 

Cruzó  por  los  pueblos  de  gentiles  .de  laa  vein- 
te leguas,  de  la  costa  de  la  tanal  <e  Santa  gar- 
bera, que  no  bajan  de  veinte  pueblos  bien  forma- 
áosy  poblados  de  mucho  gentío,  y  en  cada  uno 
^e  ellos  se  le  derretía  el  corazón  por  los  ojos:  ya 
quo^npi  podia,rcigar  .aquella  tierra  con  su  ¿angre 
para  logrír  su  reduóoiotí,  jporque  no  estaba  en  gd 


mano,  procuró  regarla  cotí  lágrimas  nacidas  de 
sus  fervorosos  de  seos,  que  le  hacían  pronimpir 
con  <  1  Júngate  Dominum  mesis^  ut  mitat  operarios 
in  messem  suam:  (Matth.  9,  vers.  38.)  y  la  ca- 
rencia de  estos  es  de  creer  que  le  acortó  la  vida, 
según  las  vivas  ansias  que  tenia  de  la  conveTsion 
de  los  gentiles,  pues  desde  que  recibió  la  noticia 
de  no  venir  misioneros  para  las  misiones  de  la 
canal,  se  .le  oprimió  el  corazón,  oñ-eciéndolo  á 
Dios  nuestro  Sefior  con  sus  desees  de  la  propa- 
gación dtí  la  fe. 

Saliendo  de  la  canal  siguió  su  camino,  emzan- 
do  por  las  dos  misiones  de  San  Luis  y  San  Anto- 
nio, en  las  oue  se  detuvo  á  confirmar  á  los  neó- 
fitos recien  tautizados;  y  colmado  de  méritos  lle- 
gó á  8u  misión  de  San  Carlos  por  enero  de  1784, 
con  mas  fuerzas  y  salud  que  cuando  por  agosto  se 
embarcó,  deja  nao  á  todos  admirados  y  llenos  de 
gozo  viéndolo  otra  vez  en  su  misión  cuando  pen- 
saban no  volverlo  á  ver. 

La  llegada  á  su  misión  no  fué  para  dar  descan- 
so á  su  cuerpo,  tan  fatigado  dé  los  caminos  sobra 
la  avanzada  edad  de  setenta  años  ya  cumplidos, 
sino  para  aplicarse  con  nías  fervor  al  culto  de  so 
viña,  catequizando  a  los  gentiles,  bautizando  y 
confirmándolos,  y  en  los  demás  ejercicios  en  que 
ordinariamente  se  empleaba,  teniendo  para  ello 
distribuido  el  tiempo.  Celebró  la  cuaresma  y 
semana  Santa  con  su  acostumbrada  devoción  y 
ejercicios,  y  después  de  Pascua  y  haber  conclui- 
do con  los  que  habían  do  confesar  y  comulgar  pa< 
ra  el  cumplimiento  de  la  Iglesia,  trató  de  reñir  a 
estas  misiones  del  Norte  á  hacer  la  ultima  visita. 


CAPITULO  LVn. 

ULTIMA  VISITA  QUE  HIZO  EN  ESTAS  HISIOTRCS 
DEL    KORTE. 

En  cuanto  se  vio  desocupado  el  venerable  pa- 
dre presidente  de  los  precisos  quehaceres  de  sa 
misión,  principalmente  del  cumpfimiento  de  1» 
Iglesia,  salió  para  estas  misiones  á  hacer  las  til- 
timas  confirmaciones  y  á  bendecir  la  iglesia  ds 
la  misión  de  Santa  Clara,  para  lo  que  lo  tenian 
convidade  los  misioneros  de  ella;,  que  tenian  de- 
terminado dedicarla  el  IfJ  de  mayo.  Salió  sn  re- 
verencia de  su  misión  á  liltimos  de  abril,  y  no 
deteniéndose  en  Santa  Clara,  reservando  para  la 
vuelta  el  hacer  confirmaciones,  se  vino  para  esta 
de  nuestro  padre  San  Francisco,  la  mas  interna, 
adonde  llegó  el  4  de  mayo  sin  novedad  en  la  sa; 
lud.  Fué  para  mí  su  llegada  de  extraordinario 
gozo  el  ver  en  esta  misión,  la  mas  interna  de  lo 
conquistado,  á  mi  amado  y  siempre  venerado  pir 
drc  maestro  y  lector,  que  nueve  meses  antes  se 
habla  por  carta  despedido  de  mí,  como  sino 
nos  volviésemos  á  ver:  deseaba  lograr  la  dicha  de 
p:ozar  su  compafiía  tan  amable  poi*  algunos  din 
én  esta  misionj  peit)  Dios  dispuso  no  fhese  ooino 
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ééséSfeamoB,  pnéa  á'1o0  dos  (fias  de  llegados  hu- 
be dé  Mdir  á  toda  príaa  para  la  de  Santa  Clara, 
por  Ifaber  Tenido  la  noticia  por  poeta  de  liallai-no 
mny^tnalo  el  principal  ministro  de  ella  el  reveren- 
do iadre  jfiray  José  Antonio  Mnrguía. 

Én, cnanto  recibí  la  carta,  tomada  la  beüdidon 
d^l  venerable  |jrelado,  que  quedó  para  las  con- 
$%iadone¿,  me  puse  en  oamiiio,  y  hallé  al  enfer- 
tóX)  é(m  nna  fuerte  calen ttnra;  diRpüeosc  con  to- 
do» loí^  santos  sacffimcntos,  y  el  dia  11  de  diébo 
ibes  de  mayo  entregó  su  alma  al  Orlador,  de  quieta 
pKiíííibnte  oreemos  todos  íria  á  descansar  en  la  igle- 
sia frini^küte,  y  recibir  del  Señor  el  premio  de 
su  fervoroso  celo  de  la  conversión  de  las  almas, 
^ñ  tiíib  ejercicio  se  emt)le^  treinta  y  seis  allos; 
Ké  vánte  en' la» 'misiones  de  los'pames  de  la  sier- 
ra 8<nxla,  en  laii  que  convirtió  á  muchas  almas^- 
ll^có'  una  -suntuosa  iglesia,  que  filé  la  primera 
^é  'étt  aaüellas  conquistas  se  biso  dé  cal  y  canto. 
■'Tino  aesde  aquellas  misiones  para  las  Califor- 
nfas;  en  la  antigua  trabajo  cinco  afiós,  y  entre- 
M^ftÍB  aquellas  misiones  á  los  padres  dominicos, 
subió  partí  cfsta  nueva  Califtymia,  en  la  que  fiíndó- 
la  misfo¿'  de  nuestra  seráfica  madre  Santa  Clara, 
dejando  en  ella  bautizados  cuando  murió  mas  de 
Müécientcfs  geniales.  En  esta  su  misión  acaba- 
ba "dé  ñibricar  una  grande  iglesia,  que  ségun  dijo 
drevcrehdo  padre  presidente,  es  la  mejor  y  mas 
mude  de  todos  estos  establecimientos,  de  cuya 
íSbríca  habiá^  sido  el  difunto  no  solo  maestro,  di- 
féStei'ysohf estante,  sino  también  peón,  ensefian- 
dd.  á  los  indios  neófitos;  teniéndola  concluida  pa- 
ra'celebrar  la  decBcacion  él  dia  16  de  mayo,  fué 
Dio¿  servido  dé  llevarlo  para  sí  el  dia  11  de  di- 
eSb  mes,  ¿in  duda,  como  píamente  creemos,  para 
q¡ae  tuviese  mas  premio  en  el  cielo.   • 

.15^  ésnecial  afecto'que  siempre  tuve  á  éste  re- 
H^óso  aeade  el  afio  de  50  que  nos  conbdmos  y 
émpe&amos  á  ser  compatriotas  en  el  ministerio, 
hasta  su  Inúétte,  que  quiso  bios  fuese  yo  y  le  ad- 
ministrase los  santos  sacramentos  y  ayudase,  y 
la  correspondencia  de  su  afecto,  no  me  da  lugar 
á  omitir  esta  memoHa.  No  ora  menor  el  afecto 
CTÓe  le  tenia  el  venerable  padre  Junípero,  pues 
aempl^'e  lo  tuvo  por  perfecto  religioso  y  grande 
operario  {^krala  vifla  del  Señor,  y  por  esto  lo  so- 
Uéitaba  con  grandes  ansias  para  estas  nuevas  mi- 
dones,  como  se  puede  ver  en  las  cartas  que  que- 
dan éopiadas  en  su  lugar.  No  obstante  el  cor- 
dial aiécto  que  le  tenia,  no  ptído  su  reverencia 
asistir  á  su  muerte,  pues  no  dio  lugar  lo  agudo 
de  la  fiebre,  y  lo  distante  de  quince  leguas  que 
se  hallaba  confirmando  en  esta  misión  de  nuestro 
pMre.  T  en  cuanto  concluyó,  dejando  isonfir- 
mádos  á  todos  )6s  neófitos^  caminó  para  Santa 
Olara  en  compañía  del  gobernador,  que  estaba 
éonvfdadó  para  padrino  de  la  dedicación  de  la 
%leÍBÍa. 

'  Llégaton  K  dqucllél  misiOta  él  15  do  dicho  mes 
j^d^U  mañana,  en  donde  los  recibimos  cuasi  sitt 
im«^tto«lié[btar;'por  h  peüa  que  nos^ embargó  | 


las  palabras,  consideniiido  la  mtterte  del  padr»,' 
que  habia  trabajado  tanito  para  &bricar  la  igleaif^ 
que  veniau  a  bendecir,  y  cinco  dias  antea  do  bk 
dedicación  se  lo  habia  llevado  Pioe  para  premiar-» 
lo  en  el  cielo.  Por  la  tarde  se  hiao  con  toda  U. 
solemnidad  posible  la  bendición  según  el  ritual 
romano,  con  aástenok  dé  todo  el  pueldo  de 
neófitos  y  muchos  gentiles  qtie  asistieron,  oom^ 
también  de  la  tr€j>a  y  del  vecindario  del  pudbl<». 
de  San  José  de  Guadalupe.  T  el  diancuÁente^, 
que  ñié  el  domingo  quinto  después  de-ráfieu^^ 
ola  de  la  consagración  de  la  basílica  de  nueatro 
santísimo  padre  San  Francisco,  cantó  élrever6I|«^ 
do  padre  presidente  la  misa,  en  la  quepradieó.ai 
pueblo  con  aquel  espíritu  y  fervor  quot  aoostum- 
braba,  y  concluida  la  misa  hizo  connrmacionea  en 
los  que  estaban  ya  prepirados. 

Aunque  pensaba  retiranne  <á  mi  misión,  me 
detuvo  su  paternidad  didéndome  seqaeriadiq[K>r 
nér  para  morir,  pisr  si  no  nos  viésemos  mas^j^OAÍ 
se  hallaba  ya  postrado,  y  que  ya  no  lepodia  qu€f- 
dar  mucho  tiempo  de  vtda.  HisO  unos  diaa  da 
ejfepcioioa  espirítiiales  y  su  confesión  general^  <4i 
repitió  ia  que  otüís  veces  Eabta  hecho,  detíraman^ 
do  muchas  lágrimas,  no  sieado  menos  las  mlai 
reóelando  no  fiíese  esta  la  ultima  vea  que  ño» 
viéaemos:  no  logrando  lo  que  ambos  deseábamos 
de  morir  juntos,  ó  á  lo  menos  que  el  último  aufln 
tiese  al  que  se  adelantase,  y  mirando  el  qa^  a 
paternidad  se  iba  para  su  misión  y  yo  par»  1% 
mia,  distantes  cuarenta  y  dos  leguas,  y  todas  da 
gentilidad,  no  seria  muy  fácil  el  conseguirlo;  pe* 
ro  quiso  el  padre  de  las  misericorlias  y  Dios  da 
toda  consolación  darme  este  consuelo,  que  iktA 
CB  el  siffuiente  capítulo. 

Los  oías  que  se  detuvo  eu  Santa  Clara  se  em* 
pleó  en  disponerse  para  niorir,  cómo  tamlnen  tm' 
el  santo  ejercicio  de  baátizar  á  algunos  que  ooñ- 
curríeron  (de  que  f«é  siempre  muy  goloso  y  ja^ 
más  se  vio  harto)  y  confirmar  á  los  neófitos  que 
no  hablan  recibido  este  santo  sacrammitof  y  ha», 
hiendo  algunos  que  por  enfermos  no  puaierott 
venhr  á  la  iglesia,  ñié  su  paternidad  á  su  ranché*' 
ría  á  confirmarlos  en  sus  casas,  para  que  no  so. 
privasen  de  este  bien;  y  no  dejando  a  cristiana 
alguno  (ñn  confirmar,  el  mismo  dia  que  hizo  ha 
últimas  confirmaciones  se  puso  en  camino  ^ra 
su  misión  de  Monterey,  dejándome  con  aquellr 
pena  que  se  deja  considerar  de  un  filial  afecto* 

En  cuanto  llegó  á  su  misión,  que  fué  á  prin- 
dpios  de  junio,  envió  park  la  de  JBanta  Clara  pa» 
ra  ministro  en  lugar  del  difunto  padre  Murguía, 
al  que  estaba  en  Monterey  de  supemumerario 
fray  Diego  Noboa;  y  m  patemidaa  entabló  de 
nuevo  su  apostólico  ejercicio,  instruyendo  de  nue- 
vo á  los  que  faltaba  de  confirmar,  antes  qué  se 
cumpliese  el  decenio  de  la  comisión  y  £ieuUad^ 
qué  era  el  16  de  julio  de  dicho  afio  db  84,  j  pap 
ra  dicho  dia  tuvo  ya  confirmados  á  todos  los  dé 
su  misión,  sin  quedar  neófito  alguno  pév  confita 
míari    Ya)  ver  su  pateniic^d  espirada  k.&aiil^ 
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tád,  dejaBdo  oonfinnadoa  cinco  Hiil  trescientos  j 
mete,  parece  que  aquel  mismo  día  16  do  julio  di- 
jo lo  que  el  apóstol  do  las  gentes  á  los  gentiles: 
CursUm  coTLSumavi^  fidtm  servaría  pues  parece 
que  aquel  mismo  dia  llegó  el  nun  io  de  su  cer- 
cana muerto,  como  ya  digo. 

Dicho  dia  16  de  julio  dio  fondo  en  e«te  puer- 
to de  nuestro  santísimo  padre  San  Francisco  uno 
de  -los  barcos  que  reñían  de  Sen  Blas  con  los  ví- 
veres y  avíos;  y  por  el  recibo  de  las  cartas,  cuan* 
do  vio  que  los  operarios  que  hablan  de  venir  en 
este  barco  y  que  no  vino  alguno  para  las  funda- 
ciones de  la  canal,  se  halló  con  la  carta  del  re- 
verendo padre  guardián  en  la  que  le  decía  la 
caasa  porque  no  enviaba  misioneros,  que  era  por 
el  corto  n limero  de  religiosos  que  actualmente 


fuerzas,  aunque  en  pie  y  con  mucha  cargaison  áe 
pecho;  pero  no  por  esto  dejaba  de  ¡r  por  la  tarda 
á  la  iglesia  á  rezar  la  doctrina  y  oraciones  con 
los  neófitos,  y  concluyó  el  rezo  con  el  tierno  y 
devoto  canto  de  los  versos  que  compuso  el  yene- 
rabio  padre  Margil  á  la  asunción  de  nuestra.  So- 
ñora,  en  cuya  octava  nos  hallábamos.  Al  oirlo 
cantar  con  la  voz  tan  natural,  dije  á  ua  soldado 
que  estaba  hablando  conmigo:  no  parjece  que  el 
padre  presidente  este  muy  malo;  y  mcrespoiidió 
el  soldado  (que  lo  conocía  desde  el  año  de  ¡^9): 
Padre,  no  hay  que  fiar;  él  está  malo;  este.8a|^ 
padre  en  hablar,  en  rezar  y  cantar  siempre  ^a^ 
bueno,  pero  se  va  acabando. 

El  dia  siguiente,  que  era  19  del  mes,  me  jsn- 
cargó  cantase  la  misa  al  santísimo  patriarca  Ban 


tenia  el  colegio,  por  los  que  habían  fallecido  y  |  José,  como  acostumbraba  todos  los  meses,  dicién- 
0<*os  que  so  habían  regresado  para  España  oum-  j  dome  se  sentía  muy  pesado.  Así  lo  hice;  pero  no 
piído  el  tiempo  y  de  la  misión,  que  años  había  »  faltó  su  paternidad  á  cantar  en  el  coro  con  los 
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esperaban  de  España  no  se  tenia  la  menor  notí 

'Esta  nueva  fué  muy  s^isiblc  para  el  fervoroso 
eorazon  del  venerable  padre  Junípero,  viendo 
frustrados  sus  deseos  de  dichas  fundaciones,  que 
anhelaba  ver  antes  de  morir;  y  leyendo  la  impo- 
nbilidad  para  el  efecto,  padece  que  leyó  el  aviso  i 
de  su  cercana  muerte,  si  no  que  digamos,  que 
por  otro  mas  seguro  conducto  tuvo  aviso  de  ella, 
poes  según  obró  esperaba  en  breve  su  muerte, 
pues  en  cuanto  recibió  las  cartas  del  barco,  cs- 
onbió  como  acofítumbraba  r  las  misiones,  dando 
noticia  á  los  ministros  de  la  llegada  del  barco, 
remitiéndoles  las  cartas.  A  los  mas  retirados  del 
rumbo  del  Sur  escribió  despidiéndose  de  ellos 
para  la  eternidad,  que  lo  supe  á  los  quince  días 
dé  su  muerte,  por  carta  que  le  contestaban  á  es- 
ta cláusula  de  despedida.  A  loa  padres  de  las 
misiones  mas  cercanas  de  San  Antonio  veinti- 
cinco leguas,  y  San  Luis  cincuenta,  escribió  que 
eatimaria  viniese  un  padre  de  cada  misión  para 
lo»  avíos  que  traia  el  barco,  que  lo  deseaba  mu- 
cho para  hablarles  y  despedirse  por  si  fu«^o  la 
ultima  vista;  y  á  mí  me  escribió  que  fucpje  para 
Monterey,  ó  con  el  barco  ó  por  tierra,  como  rae 
pareciese  y  según  el  efecto,  todo  esto  se  dirigía 
á  que  asistiésemos  á  .su  muerte,  y  así  habría  flu- 
oedido  sí  así  como  yo  recibí  la  carta  la  hubiesen 
recibido  los  otros  padres  de  San  Antonio  y  San 

.:  CAPITULO  LYm. 

'    -ircntllTS  EJEMPLAR  DEL  VENERABLE  PADRE 
JUNÍPERO. 

Viendo  la  carta  del  reverendo  padre  presiden^ 
t6  en  la  que  me  decia  fuese  para  Monterey,  aun- 
que no  me  decia  fuese  breve  mi  ida,  pero  viendp 
que  dilataba  el  barco  n  salir,  me  fui  por  tierra. 
Llagué  el  día  18  de  agosto  á  su  misión  de  San 
Giurlos,  y  báUé  á  bu  patemi^d  muy  postrado  de 


neófitos  y  á  rezar  los  siete  Padre  nuestros  y  ora- 
ciones acostumbradas:  por  la  tarde  no  faltó  á  re- 
zar y  cantar  los  versos  de  la  Virgen,  y  el  siguien- 
te dia,  que  fué  viernes,  anduvo  como  siempre  las 
estaciones  del  vía  crucis  en  la  iglesia  con  todo  el 
pueblo. 

Tratamos  despacio  los  puntos  á  que  me  llama- 
ba ínterin  llegaba  el  barco;  pero  siempre  me  re- 
celaba de  su  próxima  muerte,  pues  siempre  miA 
entraba  en  su  cuartito  ó  celda  que  tenia  de  ado- 
bes, lo  encontraba  muy  recogido  en  su  interior, 
aunque  su  compañero  me  dijo  que  de  la  misma 
manera  habia  estado  desde  el  dia  que  espiró  la 
facultad  de  confirmar,  que  como  dije  fué  el  mia^ 
mo  dia  que  dio  fondo  el  barco  en  estes  estabje- 
oimientos.  A  los  cinco  días  de  mi  llegada  á  Mon- 
terey di  ó  fondo  en  aquel  puerto  el  paquebot,  7 
luego  el  cirujano  del  rey  pasó  á  la  misión  á  visi- 
tar al  reverendo  padre  presidente,  y  hallándolo 
tan  fatigado  del  pocho,  le  propuso  el  aplicarle 
unos  cauterios  para  llamar  el  humor  que  habiA 
caído  al  pecho;  le  respondió  que  de  estos  medi- 
camentoB  que  aplícase  cuantos  quisiese:  hizolo 
así  sin  mas  efecto  que  el  de  moTtifícar  aquel  fati- 
gado cuerpo,  aunque  ni  de  este  fuerte  medioü-?» 
mentó  ni  de  los  dolores  que  padecía  se  le  oyó  1^. 
menor  demostración  de  sentimiento,  como  si  tales 
accidentes,  no  tuviera,  siempre  en  pié  como  si  es- 
tuviera sano.  Y  habiendo  traído  del  barco  algu* 
na  ropa  del  avío,  empezó  por  sus  propias  manos 
a  cortar  y  repartir  á  los  neófitos  para  cubrir  sn 
desnudez. 

Pía  25  de  agosto  me  dijo  que  sentía  no  hubie* 
sen  venido  los  padres  de  la*  dos  misiones  de  San 
Antonio  y  San  Luís;  pueden  haberse  atrasado  las 
cartas  que  les  escribí.  Despaché  luego  al  presi- 
dio, y  vinieron  con  las  cartas  diciendo  se  habían 
quedado  olvidadas.  En  cuanto  vi  el  contenido 
de  ellas,  que  era  el  convidarlos  para  la  última 
despedida,  les  despaché  correo  con  las  cartas, 
añadiéndoles  se  viniesen  cuanto  antes,  poique  me 
recelaba  no  tardaría  mucho  á  dejamos  iiue^o 
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^iitfaA^'pl'eÍMd()'8«gcíiiii<y  mayideBoaecido  de  fder- 
^^pe  oéMa.     y  aunque  luego  de  recibidas 

-al^Oáttas'Bépnmeroii  encamino,  do  llegaron  á 
tiempo,  porque  el  de  la  mÍBion  de  San  Antonio, 
^e^d&i^aba  Teintí^inoo  leguas,  llegó  despuéa  de 
tM  ttiuettie  y  eolo  pudo  asistir  á  su  entierro,  y  el 
^d^fiafi  lAiiSjque-cmstaba  cincuenta  leguas,  Ikgó 
téeff  ^Bas  después  j  solo  pudo  asistir  á  las  hon- 
^ttá^^tl  dtar  7,  oo^iS0  ékré  d^spuéSv 
.  9tt  .261 8i»>  levantó  mas  fatigado,  dieíéndome 
luAiá  paMd^  ttiala  nocke,  y  así  que  quecia  dispo* 
íÉMé  "pátá^lé  xfbLé  Did^  dispusiera  de  él.  Estü- 
Yéié'tMlo^el^i&reeo^onn  aduátir  disiraodocí 
a]¿^a$  y  por4a^«oe£ft  repitió  conmigo  su  con- 
mftkl'genéMd  c^m  graneen  lagrimas  y  con  un 
pl^o  conoohniento^  como  si  estuviera  sano;  y 

-  cuneMda,  después  de  un  rato  de  iieoogimiento, 
WAé  ima  ta«i  dei  oaldo  y  se  recostó,  sin  querer 
que  que^ááse  alguno  en  pn  cuartito. 
'  dn' cúsate*  annuseoió  4dia'27  entré  á  visitar- 
la^ fl&  htdlé  con  el  Breviario  en  la  mano,  como 
BÍMdpre' acostumbraba  empesar  los  maitines  an- 
teé tlé'  amsinecer,  y  por  los*  caonnos  loe  empeat- 
bá  en  ouanto  amoneda:  preguntando  oómoiíatia 
paéaáo  la.nocko,  mé  dijo  que  sin  novedad,  que 
no-ototi(ntequ^'conBagraso  unaformayla  reser« 
tasoj  que  él  avisarias  así-loiiice,  y  acabada  la>misa 
vtüVí  á'aviíiirlé,  ;^  me  dijo  que  queria  recibir  al 
IBvittíi^kno  d^  Vütieo,  y  qneiparaello  iría  á.  la 
iglesia?  cociéndole  ^yo  que  no  habia  necesidad, 
^^se  adomilffÜi  la  celdita  del  mejor  modo  que 
9é  pudiese  y  vettdria  Su  Majestad*  á  visitarlo,  me 
x^M^KMidió  que  no,  que  quería  recibirlo  ^i  la  igle- 
aialsti|me8to>  pedia  ir  por  su  pié,  no  era  rason 
qiiíecviniesie  el  Sefiorí  Hube  de  condescender,  y 
étaíSéMr  sas^^ntos  deseos.  Fuá  por  sí  mismo  á 
híi^sia,  qué  diata  mas  do  cien  varas,  acompa-^ 
ludo' del  comandante  del  presidio^  que  vino  á  la 
fllfeie^n  ^n  parte  de  tropa,  que  juntó  con  la  de 
la'mísion^  y^todo»lds  indios  del  pueblo  ó  misión 
ÉBdinpaflaron  id  déroto  padre  enfermo  ¿  la  igle* 
ááy  todos  oonf  graq  ternura  y  devocidn. 

Al  Uesar  su  paternidad  á  la  grada  del  presbi- 
terio, scmncó  de  rodillas  ai  pié  de  una  mesita 
preparada^paralañmcion.  Salí  de  la  sacristía 
revestido,  y  al  llegar  al  altar,  en  cuanto  preparé 
elínciettsiD  para  empezar  la  devota  función  ento- 
ni6^  el  fervoroso  ñervo  de  Dios  con  su  voi  natu- 
1^,  tan  sonora  como  ornando  sano,  el  verso  Tan- 
énmtrgo  SturaméMum^  expresándolo  con  lágrí- 
ttai  en  los  ojos.     Administróle  el  sasrado  Yiáti- 

>  doí  con^  todas  las  ceremonias  del  rítnal,  y  conclui- 
da! la  ñm«!^  d^votísimay  que  con  tales  cireuns- 
lafiMias  Jamás  habia  visto,  se  quedó  su  paternidad 
eU'  la  misma  postura  arrodillado  dando  gracias  al 
Séjftor,  y  concluida»  se  volvió  para  su  celdita 
aí^idfilpaftado  dé  toda  la  gente.  Lloraban  unos 
de  devoción  y  ternura  y  otros  de  pena  y  dolor 

.'  pililo  que  recelaban  de  quedarse  sm  su  amado 
jAMIi^o.  Quedóse  solo  en  su  celdita  recogido,  sen- 

'-%étb  én^Is  siBa  de  la:  mea»,  y  viéndolo  así  tan 
taoogido  no  di  lugar  entrasen  á  hablarle. 


Vi  ifca  á  entrar  el  carpintero  iel  presidijc^,;  j 
no  dándole  lugar,,  me  dijo  venia  llamado  del  .pfv- 
dre  para  hacerle  el  cajón  para  enterrarlo,  y  que- 
ría preguntarle  cómo  lo  queria.  Entern^ciob^, 
y  ño  dándole  lugar  á  entrar  á  hablarle  le  ma^- 
dé  lo  húoiem  como  el  que  habia  h^ícbo  para  el 
padbre' Orespi.  Todo  el  dia  lo  posó  el  veaeraE^Jd 
padre  consumió  silencio  y  profundo  recogimien- 
to sentado  en  la  billa,  sin  toii»  i  íj,.,:  .üc  r.n  po- 
co de  caldo  en  todo  el  día  y  n'm  hacer  cama. 
1  Por  la.  noche  se  sintió  mas  agravado  y  me  .ni- 
dio los  san  toa  (>leos,  y  recibió  este  sauto  sacra- 
mento sentado  en  un  equipa!,  humilde  siHa  de 
caflás^  y  i^zó-con  nosotros  la  letauía  de  los  sae- 
tea, oon  los  salmos  penitenciales:  toda  la'nbc'he 
pasó  sin  dormir s  la  mayor  parte  do  ella  hincado 
de.  rodillas,  reclinado  de  pecho  á  las  tablas  de  la 
cama;  y  díjele  que  se  podía  recostar  un  poco,  y 
me  respondió  ijue  eu  dicha  postura  se u tía  xnas 
alivio:  otros  ralos  lo  pasó  sentado  cu  el  suelo^  re- 
clinado al  regazo  de  los  neófítoS}  de  que  ebi'uvo 
toda  la  noche  llena  la  celdita,  atiaí(]o5^  del  tuu^r 
grande  que  le  tenian  como  á  padre  que  los  había 
reeQgendrado  yn  el  Señor.  Viéndolo  así  mviy 
postrado  y  rec<):^tado  eu  les  brazos  de  los  lu4io^> 
.ptegiunté  al  cirujano  qué  le  parecía.  Y  mé  rea- 
plondip  que  le  parecia  estar  muy  agravado;  á  mí 
m<B  parece  quQ  este  bendito  padre  quiere,  mqirir 
en  ¿I  suelo.  ...^ 

£ntré  luego  y  le  pregunte  si  queria  la  aK»- 
lurcion  yaidicacion  de  la  indulgencia  plcuariá,  y 
diciéndome  que  sí,  se  dispuso,  y  puesto  de  iiodi- 
llas  recibióla  absolución  plenaria,  y  le  apliqué 
la  indulgencia  plenaria  dé  la  órdím,  con  ló  qiio 
quedó  consolad í simo,  y  pasó  toda  la  noche  díé^la 
manera  que  queda  referido.  Aniíineeió  oí'  íia 
del  doctor  señor  san  Agustín,  28  de  agosto j  al 
parecer  aliviado  y  sin  tanta  sufocación  del  pte- 
cho,  siendo  así  que  en  toda  la  noche  no  durmió 
ni  tomó  cosa  alguna.  Pasó  la  mañana  sentado 
en  la  silla  de  cañas  arrimada  á  la  cama.  Esta 
confflstia  en  imas  duras  tablas  mal  labradas,  cu- 
biertas do  una  frazada,  mas  para  cubrir  que  paira 
ablandar  para  el  descanso,  pues  ni  siquiera  pouia 
una  s^ea  como  se  acostumbra  cu  el  colegió,  y 
por  los  caminos  practicaba  lo  miíuio,  tetaiá  en 
el  suelo  la  frazada  y  una  almohada  y  se  tendía 
sobre  ella  piara  el  preciso  descanso;  durmiendo 
siempre  con  una  cruz  en  el  pecho,  abrazado  con 
ella,  del  tamaño  de  una  tercia  de  lar^o,  (jue  c^r- 
g^ba  desde  que  estuvo  en  el  noviciado  del  colc^ 
gjio  y  jamás  la  dejó,  sino  que  en  todos  los  viajes 
la  cargó,  y  recogía  con  la  frazada  y  almohada, 
y  en  su  núsion  y  en  las  paradas  eu  cuanto  se 
levantaba  de  la  cama  ponía  la  cruz  solero  la  al- 
mohada; así  la  tenia  eu  esta  ocasión,  que  no  iqutso 
hacer  cama  ni  en  toda  la  noche  lú  por  la  maíía- 
na  del  dia'  que  habia  de  entregar  su  alma  al  CMa- 
dm?» 

Como  á  las  diez  de  la  mañana  de  dicho  dfáHle 
(Saii:  Agustín  vinieron  á  visitarlo  los . señoreé  dar  la 
fragata  su  capitán  y  comandante  don  Jósi'^  6a* 
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nkares,  muy  conocido  de  su  paternidad  desde  la 
primera  expedición  del  año  de  69,  y  el  señor 
capellán  real  don  Cristóbal  Diaz,  que  también  lo 
haoia  tratado  en  este  puerto  el  año  de  79.  Reci- 
biólos con  extraordinarias  expresiones,  mandan- 
do se  diese  un  solemne  repique  de  las  campanas; 
y  parado  les  dio  un  estrecho  abrazo,  como  si  es- 
tuviese sano,  haciéndoles  sus  religiosos  y  acos- 
tumbrados cumplimientos,  y  sentados,  y  su  pa- 
ternidad en  su  equipal,  le  refirieron  los  viajes 
que  hablan  hecho  al  Perú  desde  que  no  se  hablan 
visto,  que  era  desde  el  dicho  año  de  79. 

Pespués  de  haberlos  oído  les  dijo:  Pues  seño- 
res, yo  les  doy  las  gracias  de  que  después  de 
tanto  tiempo  que  ha  no  nos  vemos  y  que  des- 
pués de  tanto  viaje  como  han  hecho,  el  que  ha- 
yan venido  de  tan  lejos  á  este  puerto  para  e- 
channe  una  poca  de  tierra  encima.  Al  oir  esto 
los  señores  y  todos  los  demás  que  estaban  pre- 
sentes, nos  quedamos  sorprendidos,  viéndolo  sen- 
tado en  la  süiita  de  cañas  y  que  con  todos  los 
sentidos  habia  contestado  á  todo:  dijéronle,  disi- 
mulando las  lágrimas,  que  no  pudieron  contener: 
No,  padre,  confiamos  en  Dios  que  todavía  ha  de 
eanar  y  proseguir  en  la  conquista.  Respondió- 
les el  siervo  de  Dios,  quien  si  no  tuvo  revelación 
de  la  hora  de  su  muerte  no  pudo  menos  que  de- 
cir que  la  esperaba  breve,  y  les  dijo:  Sí,  sí,  há- 
ganme esta  caridad  y  obra  de  misericordia  de  e- 
oharme  una  poca  de  tierra  encima,  que  mucho 
se  los  agradeceré.  Y  poniendo  sus  ojos  en  mí, 
me  dijo:  Deseo  que  me  enticrre  en  la  iglesia, 
cerquita  del  padre  fray  Juan  Grespi  por  ahora, 
que  cuando  se  haga  la  iglesia  de  piedra  mo  tira- 
rán donde  quisieren. 

Cuando  las  lágrimas  me  dieron  lugar  para  res- 
ponderle, le  dije:  Padre  presidente,  si  Dios  es 
servido  de  llevarlo  para  sí,  se  hará  lo  que  vues- 
tra paternidad  desea,  y  en  este  caso  pido  á  vues- 
tra paternidad  por  el  amor  y  cariño  grande  que 
'  siempre  me  ha  tenido,  que  llegando  a  la  presen- 
cia de  la  beatísima  Trinidad,  la  adore  en  mi  nom- 
bre, y  que  no  se  olvide  de  mí  y  de  pedirle  por 
.  todos  los  moradores  de  estos  establecimientos,  y 
principalmente  por  los  que  est<in  aquí  presen- 
tes. Prometo,  dijo,  que  si  el  Señor  por  su  infi- 
nita misericordia  me  concede  esta  eterna  felici- 
dad que  desmerecen  mis  culpas,  que  así  lo  haré 
por  todos,  y  el  que  se  logre  la  reducción  de  tan- 
ta gentilidad  que  dejo  sin  convertir. 

No  pasó  mucho  rato  cuando  me  pidió  rociase 
con  agua  bendita  el  cuartito;  lo  hice,  y  pregun- 
tándole si  sentía  algo,  me  dijo  que  no,  sino  para 
que  no  lo  haya;  quedóse  en  un  profundo  silencio, 
y  de  repente  muy  asustado  me  dijo:  Mucho  mie- 
do me  ha  entrado,  mucho  miedo  tengo;  léame  la 
Recomendación  del  alma  y  que  sea  en  alta  voz, 
que  yo  la  oiga.  Así  lo  hice  asistiendo  é  todo  los 
¿choa  señoree  del  barco,  como  también  su  pater- 
nidad compañero  fray  Matías  Noriega,  el  ciruja- 
■J^J  otros  muchosy  así  del  barco  como  de  la  mi- 


sión.    Y  le  leí  la  Recomendación  del  alm 

que  respondía  el  venerable  moribundo  c 

estuviei-a  sano,  eentadito  en  el  equipal  ó  £ 

1  cañas,  enterneciéndonos  á  todos. 

j      En  cuanto  acabé,  prorumpió  lleno  de  ge 

j  ciendo:  Gracias  a  Dios,  gracias  á  Dios  ya 

I  quitó  totalmente  el  miedo;   gracias  á  Dios 

I  hay  miedo,  y  así  vamos  afuera.     Salimof 

í  al  cuartito  de  afuera  con  su  paternidad; 

I  todos  esta  novedad  quedamos  al  mismo  1 

i  admirados  y  gozosos;  y  el  señor  capitán  di 

}  co  le  dijo:  Padre  presidente,  ¿ya  ve  vuestra 

I  nidad  lo  que  sabe  hacer  mi  devoto  san  Ar 

í  Yo  le  tengo  pedido  que  lo  sane  y  espero 

j  ha  de  hacer,  y  que  todavía  ha  de  hacer  a] 

j  viajes  para  el  bien  de  los  pobres  indios. 

!  respondió  el  venerable  padre  de  palabra;  pe 

í  una  risita  que  hizo  nos  dió  bien  claro  á  eni 

f  que  no  esperaba  esto  ni  pensaba  en  sanar. 

j      Sentóse  en  la  silla  de  la  mesa,  cogió  el 

í  no  y  se  puso  á  rezar;  en  cuanto  se  concli 

dije  que  era  mas  de  la  una  de  la  tarde, 

quería  tomar  una  taza  de  caldo  ^  y  dicienc 

sí,  lo  tomó,  y  después  de  dado  gracias,  dijo 

vamos  ahora  a  descansar.  Fué  por  su  pié  al 

tito  en  donde  tenia  su  cama  ó  tarima,  y  qi 

dose  solo  el  manto,  se  recostó  sobre  las  tab! 

biertas  con  la  frazada  con  su  santa  cruz 

dicha,  para  descansar.     Todos  pensabamo 

era  para  dormir,  supuesto  que  en  toda  la 

no  habia  probado  el  sueño.     Salieron  los  se 

á  comer;  pero  estando  con  algún  cuidado,  a 

de  un  poco  rato  volví  á  entrar,  y  arrimandi 

la  cama  para  ver  si  dormía,  lo  hallé  come 

antes  lo  habíamos  dejado,  pero  durmiendo 

el  Señor,  sin  haber  hecho  demostración  ni 

de  agonías,  quedando  su  cuerpo  sin  mas  sel 

muerto  que  la  falta  de  respiración,  sino  al 

ccr  durmiendo,  y  píamente  creemos  que  di 

en  el  Señor  poco  antes  de  las  dos  de  la  tiu: 

día  del  señor  san  Agustín  del  año  de  1 784, 

iría  a  recibir  en  el  cielo  el  premio  de  sus  i 

apostólicas. 

Dió  fin  a  su  laboriosa  vida  siendo  de  ed 
setenta  años,  nueve  meses  y  cuatro  dias. 
en  el  siglo  diez  y  seis  años,  nueve  meses  y 
tiun  dias,  y  de  religioso  cincuenta  y  tres 
once  meses  y  trece  dias,  y  de  estos  en  el  eje 
de  misionero  apostólico  treinta  y  cinco  añoe 
tro  meses  y  trece  dias,  en  cuyo  tiempo  obi 
gloriosas  acciones  que  ya  vimos,  en  las  que  f 
mas  sus  méritos  que  sus  pasos,  habiendo  ^ 
siempre  en  continuo  movimiento,  ocupado  i 
prc  en  virtuosos  y  santos  ejercicios  y  en  sin 
res  proezas,  todas  dirigidas  á  la  gloria  de  I 
salvación  de  las  almas.  Y  quien  con  tanto 
trabajó  para  ellas,  ¿cuánto  mas  trabajaría  pi 
logro  de  la  suya? 

Mucho  podría  decir,  pero  pide  mas  tien 
mas  sosiego;  que  si  Dios  me  lo  concede  y  fue 
voluntad  santísima,  no  omitiré  el  trabajo  d 
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cribír  algo  de  sus  heróioas  virtudes  para  edifi- 
caeion  y  ejemplo. 

En  cuanto  me  cercioré  de  haber  quedado  huér- 
fimos  sin  la  amable  compañía  de  nuestro  venera- 
do prelado,  que  no  dormía,  sino  que  en  realidad 
había  muerto,  mandé  á  los  neófitos  que  allí  esta- 
ban hiciesen  señal  con  las  campanas;  y  luego  que 
oon  el  doble  se  dio  el  triste  ayiso,  ocurrió  todo  el 

Ímeblo  llorando  la  muerte  de  su  amado  padre,  que 
os  habia  reengendrado  en  el  Señor  y  estimado 
mas  que  si  hubiera  sido  padre  carnal;  todos  de- 
seaban verlo  para  desahogar  la  pena  que  les  opri- 
mía el  corazón  por  los  ojos  y  llorarlo.  Fué  tan- 
to el  tropel  de  la  gente,  así  de  indios  como  de 
soldados  y  marineros,  que  fué  preciso  cerrar  la 
puerta  para  ponerlo  en  el  cajón  que  su  paterni- 
dad el  dia  antes  habia  mandado  hacer.  Y  para 
auiojitn jarlo  no  fué  menester  hacer  otra  cosa  que 
quitarle  las  sandalias  (que  heredaron  para  me- 
moria el  capitán  del  paquebot  y  el  padre  capellán 
que  se  hallaban  presentes)   y  se  quedó  coa  la 


para  que  no  se  conociera,  y  parte  del  cabello  del 
cerqmllo  sin  poderlo  advertir  ^a  centinela,  si  no 
es  que  diga  que  ftié  conscnñdor  y  participante  del 
devoto  hurto,  pues  todos  anhelaban  lograr  algo 
del  difunto  para  memoria,  aunque  era  tal  el  con- 
cepto en  que  lo  tenian,  que  llamaban  reliquia,  y 
procuré  corregirlos  y  explicarles,  etc. 


CAPITULO  LIX. 

SOLEMNE  ENTIERRO  QUE  SE  LE  HIZO  AL  VENERA- 
BLE PADRE  JUNÍPERO. 

La  cortedad  de  la  tierra  y  de  la  gente  que  la 
puebla  no  daban  lugar  á  hacer  al  bendito  cadá- 
ver del  venerable  padre  Junípero  aquel  entierro 
y  honras  con  la  pompa  que  le  merecían  sus  heroi- 
cas virtudes,  por  reducirse  solo  á  la  trepa  del 
presidio,  distante  como  una  legua  de  la  niísion,  y 
de  la  escolta  de  esta,  como  también  do  lor,  nofjíi- 


inortaja  con  que  murió,  esto  es,  con  el  hibito,  ^  tos  do  que  se  compone  el  pueblo  de  la  i}ii¿i')ii,  qn 


capilla  y  cordón  y  sin  túnica  interior,  pues  las 
dos  que  tenia  para  los  viajes,  seis  dias  antes  de 
morir  las  mandó  lavar  con  los  paños  menores  de 
muda,  y  no  quiso  usar  de  ellas,  queriendo  morir 
con  el  solo  hábito  y  capilla  con  la  cuerda. 
Puesto  el  venerable  cadáver  en  el  cajón  y  con 


son  como  seiscientas  personas  de  todas  odadi- 
También  era  difícil  la  asistencia  uo  niucho.s  ra 
cerdotes,  porque  no  habiendo  en  los  prtísidios  ca- 
pellanes, y  en  las  misiones  solo  dos  misioneros  en 
cada  una  y  tan  distantes  entro  si,  es  natural  que 
■  en  el  entierro  de  alguno  de  los  misioneros  no  asie- 


seis velas  encendidas,  se  abrió  la  puerta  de  la  ta  otro  que  el  compañero  que  queda  cu  vida,  y 
celda  en  la  que  ya  estaban  los  tristes  hijos  neófi-  ?  que  no  haya  mas  concurt-o  de  gente  que  losindioa 
tos  con  sus  ramilletes  de  flores  del  campo  de  va-  i  neófitos  y  la  escolta  de  un  cabo  con  cinco  solda- 
rios  colores  para  adornar  el  cuerpo  de  su  venera-  Í  dos. 

ble  padre  difunto.  Mantúvose  en  la  celda  hasta  |  Pero  quiso  Dios  honrar  á  su  fiel  vsicrvo  ((juc 
entrada  la  noche,  siendo  continuo  el  concurso  que  !  tanto  habia  trabajado  para  formar  pueblos  que 
entraba  y  salía  rezándole  y .  tocando  rosarios  y  !  alabasen  al  Señor  y  que  igualmente  nabia  huido 
medallas  á  sus  venerables  manos  y  rostro.  Ha-  '  de  todo  lo  que  era  honra)  el  que  muriese  en  oca- 


mándole  á  boea  llena  padre  santo,  padre  bendi- 
to y  con  otros  epítetos  nacidos  del  amor  que  le 
tenian  y  del  ejercicio  de  virtudes  heroicas  que  en 
él  habían  experimentado  en  vida. 

Al  anochecer  lo  llevamos  á  la  iglesia  en  pro- 
cesión, que  formó  el  pueblo  de  neófitos  con  los 
soldados  y  marineros  que  se  quedaron;  y  puesto 
sobre  una  mesa  con  seis  velas  encendidas,  se  con- 
cluyó la  función  con  un  responso.  Pidiéronme 
que  quedase  la  iglesia  abierta  para  velarlo  y  rezar 
á  coros  la  corona  por  el  alma  del  difunto,  remu- 
dándose por  cuadrillas,  pasando  a^  la  noche  en 
continuo  rezo:  condescendí  á  ello,  quedando  dos 
soldados  de  centinela  para  impedir  cualquiera 
piedad  indiscreta  6  de  hurto,  pues  todos  anhela- 
ban lograr  alguna  cosita  que  hubiese  usado  el  di- 
funto, principalmente  la  gente  de  mar  y  de  la 
tropa,  que  como  de  mas  conocimiento  y  que  te- 
nian al  venerable  padre  difunto  en  grande  opi- 
nión de  virtud  y  santidad,  por  lo  que  los  que  lo 
hal»an  tratado  en  mar  y  tierra  me  pedían  alguna 
cosita  de  las  que  hubiese  usado;  y  aunque  les 
prometí  que  á  todos  consolaría  después  del  en- 
tierro, no  fué  bastante  para  que  no  se  propasasen 
cortándolo  pedazos  del  hábito  del  lado  ae  abajo 


sion  que  estuviese  fondeado  en  el  puerto  do  Mon- 
terey  el  barco,  que  solo  en  dicho  corto  tiempo 
que  se  detiene  una  vez  al  año  á  dejar  la  carga 
logramos  concurso  de  gente  española;  con  lo'quc 
se  logró  para  el  entierro  el  concurso  de  la  gente 
de  mar  y  del  real  presidio,  como  también  la  de 
cuatro  sacerdotes  y  cinco  para  las  honras  de  que 
hablaré  después. 

Fué  el  entierro  el  día  inmediato  después  de  su 
muerte,  que  fué  el  dia  domingo  29  de  agosto.  La 
mañana  del  dicho  dia  llegó  al  presidio  el  padre 
fray  Buenaventura  Sitjar,  ministro  de  la  misión 
de  San  Antonio,  distante  veinticinco  leguas  de 
Monterey,  quien  en  cuanto  recibió  mi  carta  que 
queda  expresada  en  su  lugar,  despachándola  pa- 
ra San  Luis,  distante  otras  veinticinco  leguas,  se 
puso  en  camino  sin  pérdida  de  tiempo  y  no  pudo 
alcanzarlo  vivo;  y  sabiendo  en  el  presidio  que  la 
tarde  antecedente  habia  fallecido  el  venerable 
prelado,  se  detuvo  en  él  á  decir  misa,  y  conclui- 
da se  fué  para  la  misión  con  el  señor  ayudante 
inspector  de  ambas  Californias  (ausente  el  señor 
gobernador), como  también  fué  el  comandante  del 
presidio  cuasi  con  toda  la  tropa,  dejando  la  muy 
precisa  guardia  en  el  real  presidio. 
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Poco  después  llegó  el  señor  capitán  y  coman- 
dante del  paquebot  con  el  padre  capellán  y  con 
los  oficiales  de  mar  y  toda  la  tripulación,  dejando 
á  bordo  la  muy  precisa  para  custodiar  el  barco, 
como  también  para  que  con  la  artillería  de  abor- 
do se  le  hiciese  al  venerable  padre  difunto  los  ho- 
nores, disparando  de  media  a  media  hora  un  ca- 
ñón, al  que  correspondía  con  otro  el  presidio  (en 
cuyo  ejercicio  estuvieron  todo  el  dia),  cuyos  tiros 
con  el  funesto  doble  de  las  campanas  cnternecian 
los  corazones  de  todos. 

Junta  toda  la  gente  en  la  iglesia,  que  siendo 
bastante  grande  se  lleno,  cantóse  una  vigilia  con 
toda  la  solemnidad  posible,  é  inmediatamente  can- 
té la  misa  asistiendo  los  señores  con  velas  encendi- 
das, y  se  concluyó  con  un  responso  cantado  y  se 
dejó  la  función  del  entierro  para  la  tarde,  que- 
dando el  gentío  en  la  misión  empleándose  en  vi- 
sitar al  difunto,  rezándole  y  tocándole  rosarios  y 
medallas  á  su  bendito  cadáver;  continuando  las 
campanas  con  el  funestodo  ble  y  la  artillería  de 
mar  y  tierra  con  sus  tiros  como  si  fuera  algún  ge- 
neral. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  hizo  señal  con  las 
campanas  y  se  volvió  á  juntar  toda  la  gente  en  la 
iglesia;  se  formó  la  procesión  con  cruz  y  ciriales, 
componiéndose  toda  la  gente  de  indios  meófitos, 
marineros,  soldados  y  oficiales,  estos  con  velas  en 
dos  filas,  y  la  capa  con  ministros  los  mismos  de  la 
mañana;  y  después  de  cantado  un  responso  car- 
garon al  venerable  difunto,  remudándose  á  tra- 
mos, porque  todos  los  señores;  así  de  mar  como 
de  tierra,  querían  lograr  la  dicha  de  haberlo  car- 
gado sobre  sus  hombros.  Di  ose  vuelta  por  toda 
la  plaza,  que  es  bastante  capaz;  hiciéronse  cuatro 
posas  ó  paradas  y  en  cada  una  so  cantó  un  res- 
ponso. 

Llegados  a  la  iglesia  fué  colocado  sobre  la  mis- 
ma mesa  al  pié  de  las  gradas  del  presbiterio;  se 
pasó  al  entierro  cantando  las  Laudes  con  toda  so- 
lemnidad, según  el  manual  de  la  orden;  fué  se- 
pultado en  el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio,  y 
se  coucluj^ó  la  función  con  un  responso  cantado, 
aunque  las  lágrimas,  suspiros  y  clamores  de  los 
asistentas  tapaban  las  vocesjde  los  cantores.  Llo- 
raban los  hijos  la  muerte  de  su  padre,  que  habien- 
do dejado  a  sus  ancianos  padres  en  su  patria,  ha- 
bía venido  de  tan  lejos  solo  con  el  fin  de  hacerlos 
sus  hijos  é  hijos  de  Dios,  por  medio  del  santo  bau- 
tismo. Lloraban  las  ovejas  la  muerte  de  su  pas- 
tor, que  habia  trabajado  tanto  para  darles  el  pas- 
to espiritual  y  los  habia  libertado  de  las  uñas  del 
lobo  infernal;  y  finalmente,  los  subditos  por  la  fal- 
ta de  su  prelado,  tan  docto,  tan  prudente,  afable, 
laborioso  y  ejemplar,  conociendo  la  grande  falta 
que  hacia  pui..  I  adelantamiento  de  estas  espiri- 
tuales conquistas. 

Acabada  la  función,  se  me  amontonó  toda  la 
gente  pidiéndome  alguna  cosita  de  las  que  hubie- 
se usado  el  padre,  y  como  eran  tan  pocas  las  que 
el  venerable  padre  tenia  de  su  uso,  no  era  fácil 


contentar  á  todos.  Para  evitar  el  trop 
gente  que  pedia,  saqué  la  túnica  interior 
bia  usado  el  padre  (aunque  á  lo  ultimo  n< 
ba,  pues  como  ya  dije  murió  con  solo  el 
y  la  entregué  al  comandante  del  paquel 
que  la  repartiese  entre  la  gente  de  mar, 
que  hiciesen  unos  escapularios;  que  los  tp 
bendecir  el  dia  4  de  setiembre,  que  para  c 
como  sétimo  de  la  muerte,  se  harían  las 
al  padre  difunto,  con  lo  que  quedaron  co: 
y  á  la  tropa  y  á  otros  particulares  repartí 
ños  menores,  haciendo  tiras  de  ellos,  coi 
bien  dos  pañitos  de  narices. 

El  uno  de  ellos  heredó  el  médico  ó  ( 
real  don  Juan  García,  así  por  lo  que  le  hal 
tido ,  como  por  el  anti»juo  conocimiento  y  pa 
afecto  que  tenia  al  difunto.  A  los  pocos  c 
volvió  á  la  misión  me  dio  las  gracias  del 
diciéndomc:  Con  el  pañito  espero  hacer 
ras  que  con  mis  libros  y  botica:  tenia  en  1 
mería,  dijo,  un  marinero  muy  malo  de  un 
tes  dolores  de  cabeza  que  no  le  dejaban  í 
me  dejé  de  medicamentos  y  le  amarré  el 
quedóse  dormido  y  amaneció  sano  y  buei 
pero,  dijo,  que  el  pañito  ha  de  hacer  mas 
botica  general.  Tal  era  el  concepto  que  ti 
cho  del  venerable  padre  Junípero. 

No  era  menor  el  que  tenia  de  sus  vin 
padre  predicador  fray  Antonio  Paterna 
conocía  desde  el  año  de  50  que  vino  de 
en  la  misma  misión,  aunque  en  el  segund 
estuvo  muchos  años  en  las  misiones  Je  la 
Gorda,  al  mismo  tiempo  que  allí  estaba  < 
rabie  padre  presidente,  y  desde  el  año  d 
estas  misiones,  y  actualmente  se  halla  de 
tro  de  la  misión  de  San  Luis,  á  quien  escí 
mo  ya  queda  dicho,  el  aviso  de  nallarso  < 
el  reverendo  padre  presidente,  que  lo 
ver  antes  de  morir.  En  cuanto  recibió  i 
se  puso  en  camino  apresuradamente  con 
seos  de  alcanzarlo  vivo;  pero  por  mucha  p 
se  dio  caminando  todo  el  día  y  parte  de  la 
no  pudo  llegar  á  tiempo  ni  aun  para  el  e 
pues  llegó  á  los  tres  dias  de  haber  muert 
lo  pudo  asistir  á  las  honras,  como  diré  e: 
pítulo  siguiente. 

De  la  fatiga  del  camino  en  un  religioso 
senta  años  de  edad,  que  caminó  la  mayo 
malo  y  muy  caloroso  en  el  mes  de  agosto, 
cen  excesivos  calores  en  la  Sierra  de  Sa 
cía,  le  resultó  á  los  pocos  dias  de  su  llej 
grande  y  grave  accidente  que  nos  puso  á  í 
cuidado,  como  también  al  cirujano  real,  c 
ser  dolor  cólico:  hizo  el  médico  su  oficio,  y 
do  era  cosa  de  cuidado,  se  dispuso  el  pad 
morir  pensando  seguir  al  venerable  padr< 
dente.  Viéndole  fatigado  de  los  dolores, 
¿Padre,  quiere  ceñirse  con  el  cilicio  de 
de  nuestro  padre  presidente  fray  Juníp< 
vez  querrá  Dios  aliviarlo.  Sí,  padre,  me  res 
tráigamelo:  ciñóse  con  él  y  on  breve  sintic 
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de  moclo  quo  j^  suspendí  ol  darle,  el  Viático:  se 

.fué  mejorando  y  en  breve  se  recuperó  y  se  puso 
sano  y  bueikí,  áo  fl^iertí^  que  cuando  salí  de  aque- 
lla misión  para  esta  ya'  decia  misa. 

El  referir  estos  casos  no  es  porque  intente  pu- 
blicwíos  por  milagros^  ni  es  mi  ánimo  que  copjo 
ii  tales  los  tengan,  pues  puede  haber  sido  el  efec- 
to natural  ó  casualidad,  y  á  mí  rio  me  toca  el 
indagarlo  ni  examinarlo,  «ino  repetir  la  protes- 
ta del  principio:  que  así  en  este  particular  como 
era  todo  lo  que  llevo  escrito  en  esta  relación  his- 
tórica y  demás  que  dijere,  me  conformo  con  el 
breve  de  la  santidad  del  señor  Urbano  VTU  ex- 
pedido en  5  do  junio  de  1631  y  con  los  demás 
decretos  pontificios.  Solo  he  referido  dichos  ca- 
sos en  prueba  de  la  grande  opinión  'Cn  que  esta- 
ban, las  virtudes  del  reverendo  padre  Junípero,  y 

,  5u  vida  ejemplar  en  toda  clase  de  gentes  que  lo 
liAbian  tratadp  y  comunicad|0  de  mudios  años:  cu- 

.  1  ya fanjáy. pública  voz  de  sus  vbrtudes  les  hacia 
codiciax  alguna  cosita  <jue  hubiese  usado  el  padre, 
como  también  los  atraía  á  afiistír  á  honrarlo  des- 
pués de  4?iuerto,  como  se  verá  en  el  siguiente  ca^ 

.  pítulo,  ,  , 

CAPITULO  LX. 

DEVOTAS   ^NRAS  QUE  EL  DÍA  SÉTIMO  SE  HICIE- 
RON. AL  VENERABLE  PADRE  JUNÍPERO. 

Deseoso  de  manifestarme  agradecido  discípulo 
á  nri  siempre  amado  y  venerado  maestro,  no  me 
contento  con  las  honras  que  se  le  hicieron  en  el 
entierro,  sino  que  procuré  repetirlas  el  día  sóti- 
moi  anhelando  mas  sufragios  para  su  alma  por  si 
uccesita^e  de  algunos  para  recibir  en  el  cielo  el 
premio  de  sus  tareas  apostólicas.  En  cuanto  in- 
Hinué  mis  deseos,  se  dieron  por  convidados  todos 
los  señores,  así  del  presidio  como  del  barco.  Y 
asi  el  dia  4  de  setiembre  concurrió  á  la  misión 
igual  concurso  de  gente  (si  uq  fué  mayor)  de  co- 
mandantes, oficiales,  soldados,  marineros  é  indios, 
.  según  y  como  el  dia  del  entierro,  haciéndole  los 
mismos  honores  con  la  artillería,  que  ya  dije  en 
la  primera  función,  que  duraron  con  el  doble  de 
las  campanas  todo  el  tiempo  de  la  función,  que 
fué: 

Una  vigilia  cantada  con  toda  la  solemnidad  po- 
sible, y  concluida  canté  la  misa,  asistiendo  de  mi- 
nistros los  mismos  que  el  dia  del  entierro,  y  en 
el  coro  asistieron  los  padres  fray  Antonio  Pater- 
na y  fray  Buenaventura  Sitjar,  con  los  indios  can- 
tores instruidos  por  el  padre  difunto,  y  concluyo 
la  función  con  un  solenme  responso.  No  falta- 
ron en  esta  función  lágrimas  y  suspiros,  así  de 
los  hijos  neófitos  como  de  los  demás  quo  asistie- 
ron, dándonos  á  entender  con  sus  lágrimas  lo 
muy  querido  que  fué  de  los  hombres  el  venera- 
b}e  padre  Junípero,  y  píamente  creyendo  todos 
que  po|r  lus  heroicas,  virtudes  que  en  él  experi- 


mentaron en  su  laboriosa  y  ejemplar  vida,  fué  y 
es  querido  de  Dios,  de  quien  habrá  recibido  el 
premio  de  sus  afknes  apostólicos. 

Concluida  la  función,  me  presentaron  un  gran 
número  de  escapularios  que  hablan  hecho  de  la 
túnica  del  venerable  padre,  que  ya  dije  regalé  al 
señor  comandante  de  mar  para  que  la  repartiese; 
los  que  bendije,  advirtiénaoles  que  la  veneración 
en  que  los  habían  de  tener,  ora  por  ser  de  sayal 
de  nuestro  seráfico  padre  san  Frauciíico,  y  con  la 
bendición  de  la  iglesia;  quo  el  ser  dichos  escapu- 
larios de  la  túnica  del  padre  Junípero,  les  habia 
de  servir  para  que  se  acordasen  de  su  reverencia 
para  encomendarlo  á  Dios,  que  le  dé  el  eterno 
descanso:  dijeron  todos  que  quedaban  entendidos. 
Pero  no  quedaron  todos  contentos,  diciéndomc 
no  hablan  participado  de  la  túnica,  principalmen- 
te los  de  tierra,  y  así  me  pidieron  alguna  alhaji- 
ta para  memoria  del  padre;  y  como  no  habia  qué 
darles  mas  que  libros,  no  tenia  con  que  conten- 
tarlos; pero  acordándome  de  una  porción  de  me- 
dallas que  tenia  el  venerable  padre,  con  que  so- 
lia  regalar  á  los  devotos,  las  saqué  y  repartí,  de 
modo  que  quedaron  todos  contentos  y  consola- 
dos, y  con  memoria  para  acordarse  del  venerable 
padre  Junípero  para  encomendarlo  á  Dios. 

Solo  nosotros  sus  subditos  nos  quedamos  con 
la  triste  pena  y  dolor  de  vernos  privados  de  tan 
amable  padre,  prudente  prelado  y  tan  docto  y 
ejemplar  maestro,  que  eomo  tan  cariñoso  padre, 
era  de  todos  sus  hijos  amado,  pues  á  todos  sus 
subditos  tenia  consolados;  como  maestro  tan  doc- 
to, descansábamos  en  sus  altos  dictámenes  y  pru- 
dentes reflexiones;  y  finalmente,  como  tan  ejem- 
plar maestro  nos  animaba  á  todos  con  el  ejemplo 
do  sus  apostólicos  afanes,  á  trabajar  con  gusto  y 
alegría  en  esta  viña  del  Señor,  que  plantó  su 
apostólico  celo  en  esta  tan  interna  é  inculta  tier- 
ra, tan  apartada  de  la  cristiandad  que  se  puede 
contar  entre  las  remotísimas  del  centro  de  la 
Iglesia.  Estas  y  demás  acciones  que  quedan  re- 
feridas en  esta  relación  histórica,  todas  de  sí  tan 
gloriosas,  no  nos  darán  lugar  á  que  nos  olvide- 
mos del  padre  Junípero;  y  no  solo  perpetuará 
su  memoria  en  nosotros  sus  subditos,  sino  en  to- 
dos los  moradores  de  esta  setentrional  California. 
De  modo  que  si  no  temiera  la  nota  de  apasiona- 
do discípiuo,  viendo  á  mi  venerado  maestro  que 
dejó  en  el  otro  mundo  todos  los  honores  con  la 
borla  de  bu  sabiduría  y  se  trasplantó  en  este  nue- 
vo de  la  América,  y  que  no  tuvo  sosiego  hasta 
internarse  en  lo  mas  setentrional  para  vivir  y  mo- 
rir in  ierram  aiienarumgentium^  olvidado  del  mun- 
do, solo  á  fin  de  esplayar  su  apostólico  celo  en  la 
oonrersion  de  los  miserables  gentiles,  me  atre- 
viera á  decir  de  él  lo  que  Salomón  dijo  de  aquel 
sabio  varón  (cap.  39):  Non  recedet  memoria  ejwsy 
et  Tiomen  ejus  requiretur  a  generatione  in  gem- 
rationem.  No  se  apagará  su  memoria,  porque 
las  obras  que  hizo  cuando  vivia  han  de  quedar 
estampadas  entre  los  habitadores  de  esta  nueva 
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California,  que  á  pesar  de  la  voracidad  del  tiem- 
po, Fe  han  de  perpetuar  en  la  conservación. 

Porque  el  que  hace  gloriosas  acciones,  aunque 
por  sí  como  mortal  es  subdito  del  tiempo  para  que 
lo  consuma,  pero  no  tiene  el  tiempo  jurisdicción 
sobre  las  obras  gloriosas,  porque  estas  con  una 
como  inmunidaa  inmortal,  están  exentas  de  la 
jurisdicción  del  tiempo.  Acabó  la  vida  del  pa- 
dre Junípero  como  subdito  del  tiempo,  después 
do  haber  vivido  setenta  años,  nueve  meses,  cua- 
tro días,  y  trabajado  en  el  ministerio  apostólico 
la  mitad  de  su  vida,  y  en  estas  Californias  diez 
y  seis  años,  dejando  fundadas  en  la  antigua  Ca- 
lifornia, en  la  que  vivió  un  año,  una  misión,  y 
<m  esta  setcntrional  y  nueva  California,  antes  so- 
lo pobla'la  de  gentiles,  la  dejó  poblada  con  quin- 
ce poblaciones,  las  seis  de  españoles  ó  gente  de 
razón,  y  las  nueve  de  puros  naturales  neófitos, 
bautizados  por  .su  reverencia  y  los  padres  com- 
pañeros. 

Numerábanse  cuando  murió  cinco  mil  ocho- 
cientos los  bautizados,  que  con  los  que  bautiza- 
ron en  la  antigua  California  pasaban  ae  siete  mil, 
y  dejó  confirmados  en  esta  California  a  cinco  mil 
trescientos  siete,  y  para  conseguir  este  jespiritual 
fruto  trabajó  lo  que  queda  referido.  Estas  ac- 
ciones, por  sí  tan  glorio.^^as,  no  se  consumirán  ja- 
más por  el  tiempo,  antes  por  ellas  quedará  su 
autor  perpetuamente  en  la  memoria  de  todos: 
)wn  recedet  memoria  ejus.  Como  ni  parece  que  el 
difunto  padre  tiene  en  olvido  esta  espiritual  con- 
quista, pues  vemos  se  va  cumpliendo  la  promesa 
(|ue  nos  hizo  poco  antes  de  morir,  que  pediría  á 
Oíos  por  ella  y  por  todos  los  gentiles  para  que  se 
conviertan  á  nuestra  santa  fe  católica,  lo  que  ve- 
nios se  va  cumpliendo,  pues  se  va  mucho  aumen- 
tando el  numero  de  cristianos  en  todas  las  misio- 
nes desde  la  muerte  de  su  fervoroso  fundador. 

En  carta  que  escribí  á  todos  los  misioneros, 
dándoles  noticia  de  la  muerte  de  nuestro  venera- 
ble prelado,  les  referí  para  su  consuelo  lo  que 
poco  antes  de  espirar  me  dijo  v  prometió,  '¡  c 
no  se  olvidaría  de  nosotros  ni  de  pedir  á  Dios 
j)or  la  conversión  de  la  inmensa  gentilidad  que 
dejaba  sin  bautizar,  para  que  logren  el  santo  bau- 
tismo. A  lo  que  me  respondió  el  reverendo  pa- 
dre lector  fray  Pablo  Mugartegui,  riiinistro  de  la 
misión  de  San  Juan  Capist^ano3^  de  las  tíltimas 
del  Sur,  que  había  sido  su  compañero  el  año  de 
73  y  74  en  el  viaje  de  mar  y  tierra  desde  Mé- 
jico hasta  el  puerto  de  San  Diego^  en  cuyo  tiem- 
po conoció  lo  sólido  de  las  virtudes  de  nuestro 
venerable  prelado  y  amado  presidente.  "Veo 
"  lo  que  me  dice  de  la  promesa  que  nos  dejó  nues- 
"  tro  venerable  prelado  fray  Junípero:  iHlecíus 
''  deo^  et  hominihus;  y  yo  digo  á  vuestra  reve- 
' '  rencia  que  demos  gracias  a  Dios,  pues  ya  ve- 
^'  mos  en  esta  misión  cumplida  la  promesa  de 
''  nuestro  venerable  padre  presidente  fray  J^ní- 
''  pero,  pues  en  estos  cuatro  meses  tíltimos  he- 
''  mos  bautizado  nías  gentiles  qué  en  los  lre«  años 


"  últimos,  y  atribuimos  estas  conversiones  á  la 
**  intercesión  de  nuestro  venerable  padre  Jnní- 
"  pero,  que  lo  estará  pidiendo  á  Dios  como  se 
"  lo  pedia  incesantemente  en  vida,  y  píamente 
"  creemos  que  está  gozando  do  Dios,  y  que  con 
^^  mas  fervor  lo  pedirá  al  Señor,  de  qmen  m 
"  duda  alcanzaría  la  conversión  de  los  mucb(s 
"  que  hemos  bautizado  en  estos  cuatro  meaes 
**  que  se  han  cumplido  desde  su  muerte;  ea- 
"  tos  son  indios  que  han  venido  de  muy  le- 
"  jos  y  son  de  distinto  idioma  que  los  naturales 
"  do  esta  misión,  pues  ha  sido  preciso  valemos 
"  del  intérprete  de  San  Gabriel;  y  viendo  que 
"  ellos  por  sí  solos  han  v.  nido  de  tan  lejos  á  pe- 
"  dir  el  bautismo,  píamente  creemos  ser  movidos 
"  de  impulso  interior,  que  les  alcanzaría  nuestro 
"  venerable  padre  de  Dios  nuestro  Señor,  padre 
"  de  las  misericordias  y  Dios  de  todo  consuelo, 
"  que  en  medio  de  la  pena  que  nos  causó  la  no- 
"  ti  cía  de  su  muerte,  nos  consuela  con  el  creci- 
"  do  número  de  hijos  con  que  se  va  aumentan- 
"  do  este  espiritual  rebaño.'' 

Lo  mismo  que  me  escribió  dicho  padre  lector 
Mugartegui  de  su  núsion  de  San  Juan  de  Capb- 
trano,  creo  podrian  haberme  escrito  los  demás 
misioneros,  pues  viendo  que  el  número  de  bauti- 
zados que  había  en  las  misiones  el  día  que  mu- 
rió el  venerable  fundador  era  de  cinco  mu  ocho- 
cientos, el  dia  último  del  mismo  año  de  84,  se- 
gún consta  de  los  informes  anuos  que  me  remi- 
tieron los  padres  misioneros,  era  el  número  seis 
mil  setecientoR  treinta  y  seis,  por  lo  que  sé  que 
en  los  cuatro  meses  después  de  la  muerte  del  ve- 
nerable fundador,  se  habían  bautizado  novecien- 
tes  treinta  y  seis,  á  cuyo  número  nincun  aflo  en- 
tero ha  llegado  desde  que  se  comenzó  la  conquis- 
ta, y  me  escribieron  los  misioneros  que  prose- 
guía la  conquista  con  grande  aumento,  atribuyén- 
dolo á  la  intercesión  y  ruegos  del  venerable  fun- 
dador, que  en  el  cielo  pedirá  á  Dios  por  la  con- 
versión de  toda  esta  inmensa  gentilidad,  y  s^un 
!*aore  el  aumento  de  las  eonveraiones,  se  irá  ex- 
tendiendo la  memoria  de  su  principal  conquista- 
dor, que  si  juntamos  á  sus  gloriosas  acciones  lo 
heroico  de  sus  virtudes  (de  que  hablaré  en  el  a- 
guiente  capítulo) ,  podremos  cantarle  el  verso  de 
David  (Psal.  111,  vers.  7)  in  memoria  akrm 
erit  justus^  que  como  tan  laborioso  operario  de 
la  viña  del  Señor,  y  tan  ejemplar  en  sus  opcra- 
cioiies,  será  delante  de  Dios  eterna  su  memoria. 


CAPITULO  ULTIMO. 

EN  QUE  SE  RECOPILAN  LAS  VIRTUDES  QUE  SINGU- 
LARMENTE RESPLANDECIERON  EN  EL  8IZBV0 
DE  DIOS  FRAY  JUNÍPERO. 

8i  óon  atenta  reflexión  se  lee  la  tófltori»  que 
antecede  de  la  vida  y  i^dstófibas  taíeas  del  re- 
nerable  padre  fray  Jtmipero,  se  MHará  que  flu 
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laboriosa  j  ejemplar  vida  no  es  otra  cosa  ove  xm 
Tktoao  y  hennoso  campo  matizado  de  todo  gé- 
nero de  flores  de  excelentes  virtudes.  Para  con- 
clusión de  b  Jiistoria  intento  en  este  tütimo  ca- 
pítulo (qne  dividiré  en  párrafos),  rfeoopilw  las 
principales  que  se  observaron  y  qne  no  pndo 
ocultar  su  bumildad,  y  que  para  cumplir  con  la 
idoeiorina  del  divino  Maestro  debia  hacerlas  en  pü- 
bHoo,  para  que  Viéndolas  los  nuevos  cristianos, 
que  eon  su  predicación  convirtió  y  a^egó  al  gre- 
n\io  de  la  santa  Iglesia,  las  practicasen  y  alaba- 
sen á  Dios.  Pero  las  demás  que  no  conduelan 
ál  dicho  fin,  procuraba  con  mayor  cuidado  ocul- 
tarlas aun  de  los  mas  estimados  compañeros,  de 
los  mas  confidentes  é  inmediatos,  observando  á 
la  letra  el  precepto  que  nos  intima  Jesucristo  por 
san  Mateo  (cap.  6  v.  3):  Nesdat  simstra  tua^ 
quid  faáat  dextera  tua^  por  cfuyo  motivo  no  pue- 
do dar  razón  de  sus  virtudes  interines.  Porque 
no  obstante  la  estrechez  y  amor  que  desde  el  año 
39  le  ctebí,  y  que  desde  el  año  49  se  oonfesó 
conmigo,  mientras  quo  vivíamos,  y  si  habia  algu- 
nas temporadas  de  separación  por  la  obediencia 
ó  enmplimiento  del  apostólico  ministerio,  procu- 
raba cuando  nos  volvíamos  á  juntar  hacer  confe- 
sión general  de  aquel  tiempo,  renovando  las  que 
on  el  intermedio. habia  heeho;  no  obstante  este 
santo  ejercicio  de  teeinta  y  cuatro  años,  nada 
puedo  decir  de  su  vida  interior,  sí  solamente  po- 
dré referir  de  lo  extierior  quo  no  nudo  ocultar, 
su  profunda  humildad,  en  cumplimiento  del  en- 
cargo quo  hace  Jesucristo:  Lactat  luz  vestra^  elc.^ 
que  según  San  Greg^H^io,  es  lo  mismo  que  tener 
en  las  manos  lámparas  encendidas,  para  que  vien- 
do los  actos  de  las  virtudes  exteriores,  se  mue- 
van á  alabar  á  Dios  como  autor  de  ellas:  Lucer- 
nos  quippe  atdmles  iii  matdbus  tenemus^  CH,m  ftr 
hüHKh  &peT(h  proximis  nostris  lucís  exemjda  mons- 
trarmks. 

Pero  aun  de  esto  no  hay  lugar  para  decirlo  to- 
do, y  me  eontentaró  con  referir  solo  algunos  ac- 
tos de  las  virtudes  que  tienen  visos  de  heroicas, 
para  lo  cual  noto  con  loe  auditores  de  la  Sagrada 
Rota  en  la  Causa  de  San  Pedro  Regalado,  que 
de  dos  modos  puedo  nno  tener  las  virtudes  en 
^do  heroico:  el  uno  en  cuanto  el  hombre  anhela 
a  este  modo  nomo  divino,  que  se  llaman  virtu- 
des purgativa^  el  otro  en  cuanto  tiene  ya  el  hom- 
bro  conseguido  el  finóle  estos  anhelos  en  cuanto 
es  posible  en  esta  vida  mortal,  y  estas  se  llaman 
virtudes  de  ánimo  purificado,  oufdes  fueron  las 
de  la  Virgen  nuestra  Señora  y  de  algunos  escla- 
recidos santos. 

No  hablo  de  estas,  pues  como  dicen  los  mis- 
mos auditores,  se  hallan  en  muy  pocos  santos; 
solo  hablaré  de  las  primeras,  de  las  que  hablando 
el  cardenal  Aguirre  {-Tract.  de  virtutibus  et  vi- 
táis, dist.  12.  q,  3.  sec.  5.  num.  49)  después  de 
haber  dicho  que  no  se  pueden  conocer  por  sí  mis- 
mas, sino  solamente  por  los  efectos,  obras  ó  ac- 
ciones eztemas  y  palabras,  según  aquello  de 


Cristo:  Ex  fructihus  eorum  ttc.^  dice:  QuisqiUs 
non  prtüc^ta  solum^  sed  concUia  Evangfdica  sem- 
pcTj  et  tolo  animi  amatu  djefpreheiiditwr  ^observasse 
usque  ad  ultimoMn  vita  Tnamentunij  ñeque  unquam 
declinasse  ab  ea  diffícili  et  angiLsta  via^  verbo 
fada^  aut  omissioncy  idque  judido  communi  homi- 
num  tantam  vü<b  perfectiomm  admirantium  in 
mortali  homne^  his  saneprobabUiter  crediiurfuisse 
praditus  virtuiibws  per  se  indüis  in  gradu  heroi- 
co; immo  etiamvireniibus  acquisitis  in  eodcmgradu. 
Cuyos  efectos  declara  ol  Sr.  Benedicto  XIV  (en 
el  cap.  22  del  lib.  3  de  Serv.  Dei  Beatíf.)  por  es- 
tas palabras:  Ut  sit  heroica  cfficere  dehet^ut  cam 
habens  operetur  ezpedifc,  promptCf  et  dcledahili' 
ier  sufra  communevi  modumexjine  supernaturalh 
cwm,  abnegatione  operantis,  et  ojfcduvm  subjec- 
tiom. 

Esto  es,  para  que  una  virtud  sea  heroica,  ha  de 
hacer  que  el  qu^,la  tiene  obre  con  expedición, 
prontitud  y  delectación  sobre  el  modo  común  ^e 
los  hombres,  y  esto  por  fin  sobrenatural,  con  ab- 
negación suya  y  sujeción  de  todos  sus  afectos  y 
deseos,  cuyas  autoridades  do  varones  tan  doctos 
del  citado  cardenal  de  Aguirre  y  del  santísimo 
padre  el  Sr.  Benedicto  XIV  me  servirán  de  pie- 
dra toque  para  conocer  los  quilates  de  las  virtu- 
des de  nuestro  venerable  padre;  y  dando  princi- 
pio á  ellas,  comenzaré  por  la  humildad,  á  la  que 
llama  san  Agustín  cimiento  de  la  fábrica  del  es- 
piritual edificio,  intentando  yo  el  hacer  un  diseño 
de  la  fábrica  que  edificó  el  venerable  padre  Ju- 
nípero con  el  ejercicio  de  las  virtudes,  valiéndo- 
me de  lo  que  Fortunato  Scaccho,  citado  del  san- 
tísimo padre  el  Sr.  Benedicto  XIV  (lib.  3  de 
Canoniz.  SS.  cap.  24.  núra.  48),  dice:  "Esta  vir- 
"  tud  de  la  humildad  es  tan  necesaria  y  esencial 
"  en  los  imitadores  de  Cristo,  que  según  los  dog- 
"  mas  enseñados  por  Jesucristo,  creemos  ser  el 
"  fundamento  para  la  formación  de  todo  el  edi- 
"  ficio  espiritud,  según  la  norma  del  santo  Evan- 
"  gelio.  Y  siendo  necesarios  muchos  actos  do 
"  virtud  en  grado  heroico  en  cualquier  fiel  y  ca- 
'^  tólico  para  la  perfecta  santidad;  por  esto  cuan- 
"  do  se  buscan  razones  para  probar  la  santidad 
"  de  aJgun  siervo  de  Dios,  lo  que  primero  se  bus- 
"  ca  es  su  humildad." 

§  I. 

PROFUNDA  HUMILDAD. 

Es  la  humildad  en  senthr  de  San  Bernardo,  ci- 
tado por  santo  Tomás  de  Villanueva  (Conc.  1 
de  San  Martino),  una  virtud  por  la  cual  el  hom- 
bre con  el  verdadero  conocimiento  de  sí  mismo 
se  tiene  por  despreciable,  conociéndose  misera- 
ble y  contentible,  por  el  profondo  y  claro  cono- 
cimiento de  sí  mismo.  Esta  nobilísima  virtud 
enseñó  el  divino  Maestro  á  sus  apóstoles  y  dis- 
cípulos, asi  de  palabra  como  por  ejemplo:  Dis- 
dte  a  me  quia  mitis  swn  et  humüis  corde.    Esta 
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divina  doctrina  de  tal  manera  imprimió  en  sn  co- 
razón su  humilde  siervo  fray  Junípero,  que  en 
cuanto  lo  llamó  el  Señor  por  medio  de  su  divina 
gracia  para  el  apostólico  imstituto,  que  desde  lue- 
go propuso  en  su  corazón  imitarlo,  siguiendo  su 
doctrina  en  cuanto  le  friera  posible,  poniéndola 
en  práctica,  empezando  su  oficio  de  la  predica- 
ción descalzándose  á  imitación  de  Jesucristo  de 
las  sandalias,  como  nos  lo  dice  la  venerable  ma- 
dre sor  María  de  Jesús  de  Agreda  en  su  Mís- 
tica Ciudad  (part.  2.  lib.  4.  cap.  28.  núm.  685), 
contentándose  con  el  humilde  uso  de  las  alpar- 
gatas, de  que  usó  hasta  la  llegada  al  colegio,  que 
para  seguir  ó  imitar  á  los  del  colegio  volvió  á 
usar  de  sandalias,  hasta  que  saliendo  á  las  mi- 
siones de  la  Sierra  G-orda,  volvió  á  descalzarse 
de  las  sandalias  y  prosiguió  con  las  alpargatas 
hasta  que  se  consumieron. 

Hablando  el  Sr.  Benedicto  XIV  de  los  actos 
do  la  virtud  de  la  humildad,'  cuenta  entre  ellbs 
la  sincera  abnegación  de  sí  mismo,  por  la  que  en 
sus  obras  buenas  se  reputa  uno  siervo  iniítil,  se- 
gún lo  de  san  Lúeas  (17.  v.  10.):  Crní  feot- 
ritis  omnia  qwz  pracepta  sunt  etc.  De  tal  ma- 
nera se  reputaba  por  inútil  entre  los  demás  mi- 
sioneros el  padre  Junípero,  que  cuando  se  regre- 
saba á  su  misión,  concluida  la  visita  de  las  de- 
más, prorumpja  con  estas  humildes  y  fervorosas 
palabras:  "Edificado  vengo  del  fervoroso  celo  de 
"  todos  los  padres  compañeros,  de  lo  muy  ade- 
*'  lantadas  que  tienen  sus  misiones  en  lo  tempo- 
"  ral  y  espiritual,  y  ciertamente  es  esta  misión 
"  la  mas  atrasada,"  como  queda  dicho  en  el  cap. 
49,  y  no  solo  en  el  ejercicio  de  la  misión  entre 
infieles,^  sino  también  entre  fieles,  se  reputaba  por 
el  mas  inútil,  e<fificándose  cuando  sabia  el  fruto 
que  sacaban  los  otros  misioneros.  Y  siendo  mu- 
cho mayor  el  que  su  reverencia  sacaba,  y  mayo- 
res las  conversiones  que  de  sus  fervorosos  sermo- 
nes se  seguían,  lo  reputaba  por  mucho  menos 
que  el  de  los  demás,  dando  á  entender  ser  siervo 
inútil  y  sin  hitbilidad,  sintiendo  esta  falta,  que 
impedía  á  su  parecer  la  mayor  gloria  de  Dios  y 
servició  del  colegio,  y  puntual  cumplimiento  de 
la  obediencia. 

Después  de  haber  empleado  su  espíritu  y  fer- 
vor en  las  conversiones  de  la  Sierra  Gorda,  lo  ocu- 
pó la  obediencia  en  el  do  vicario  de  coro,  en  lo 
que  se  ofrece  cantar;  cuyo  cargo  admitió  con  to- 
da humildad  y  sumisión,  quejándose  de  sí  mismo 
como  inútil,  por  ignorar  la  solfa,  como  queda  di- 
cho. En  otra  temporada  que  lo  tuvo  empleado 
la  obediencia  como  maestro  de  novicios,  se  con- 
sideró inútil  para  ello,  y  por  obediente  lo  admi- 
tió con  la  mira  de  ejercitante,  no  como  maestro, 
sino  como  novicio,  practicando  lo  mismo  que 
aprendió  en  el  noviciado  recien  llegado  al  cole- 
gio, como  queda  insinuado;  añadiendo  lo  que  su 
fervoroso  espíritu  le  dictaba,  sin  set  molesto  á  sus 
novicios,  de  los  que  viven  todavía  algunos  en 
el  colegio,  los  que  se  tienen  por  felices  y  dicho- 


sos de  haber  sido  hijos  «de  tan  ejemplar  maestro. 

Otro  acto  de  humildad  cuenta  en  les -sier- 
vos do  Dios  el  señor  Benedicto  XIV,  y  efi  sentir 
y  huir  las  honras  y  aplausos  que  si  le  tributan,  y 
no  recibir  las  dignidades  sino  forzados  de  lá  obe- 
dieticia  ó  de  1^^  autoridad  de  los  superiores.  Que- 
da ya  dicho  cómo  renunció  los  aplausos  que  ise- 
nia  en  su  patria  y  amada  provincia,  y  na*»  oon- 
tetttó  con  solo  esto,  sino  que  lo  mismo  fué  poner 
los  pies  en  el  barco,  que  decirme:  ya  se  aeabó  to- 
do respeto  y  mayoría  entre  los  dos,  so  acabó  ya 
la  maestría  y  reverencia:  somos  ya  en  todo  y  por 
todo  iguales;  y  con  las  obras  en  cuanto  se  ofreéia, 
siempre  se  reputaba  por  el  menos  entre  los  dos, 
con  harto  rubor  mió  y  admiración  d*  todos  ios  que 
lo  veian;  de  modo  que  lo  mismo  era  poner  los 
ojos  en  él,  así  seculares  como  eciesiástieos,  aun  de 
los  de  mas  alta  dignidad,  y  regulares,  que  for- 
mar un  gran  concepto  de  el  de  humilde,  docto 
y  santo. 

En  este  concepto  lo  tuvieron  todos  los  relí^- 
sos  del  convento  de  Málaga,  que  ftie  el  primero 
que  pisamos  ofnando  salimos  de  Mallorca,  y  el  que 
mas  percibió  su  humildad  y  literatura  fué  el  re- 
verendo padre  guardián,  lector  jubilado  de  aque- 
lla provincia  de  Granada,  queriendo  probar  el 
concepto  que  de  dicho  padre  Junípero  tenia  he- 
cho, y  en  breve  conoció  no  haber  sido  fallido  el 
concepto  que  á  primera  vista  había  hecho  del  di- 
cho padre.  Pero  conociendo  el  humilde  padre 
el  demasiado  cariño  que  experimentaba  de  aquel 
prelado,  luego  luego  determinó  apartarse  y  que 
nos  friésemos  al  barco,  como  se  ejecutó.  En  es- 
te mismo  concepto  lo  tuvo  el  reverendo  padre  co- 
misario de  la  misión  en  cuanto  llegamos  al  hospi- 
cio de  Cádiz,  y  lo  mismo  juzgaron  los  padres  du- 
la misión  de  nuestro  colegio,  y  los  de  la  misión 
del  colero  de  Querétaro,  que  estaban  en  otro 
hospicio  con  su  comisario,  que  lo  era  de  todas  las 
misiones  y  colegios. 

En  este  mismo  concepto  lo  tuvieron  así  el  ca- 
pitíin  y  oficiales  del  navio  en  cuanto  lo  vieron  su- 
bir á  él,  y  lo  mismo  juzgaron  la  gente  de  la  tri- 
pulación desde  el  primero  hasta  el  último,  y  to- 
dos los  padres  de  la  misión  de  los  reverendo»  pa- 
dres dominicos  con  su  presidente,  que  habáa  si- 
do lector  en  Salamanca,  quien  luego  trabó  gran- 
de amistad  con  el  venerable  padre,  de  qmen  hixo 
mayor  concepto  que  todos  los  demás.  En  el  mis- 
mo concepto  lo  tuvieron  los  seculares  en  cuantos 
caminos  anduvo  y  en  cuantos  pueblos  y  hacien- 
das paró,  no  solo  en  tiempo  de  misionar,  sino  aun 
yendo  de  paso,  dejando  en  todas  partes  gran  fil- 
ma de  humilde  y  santo,  no  olvidándolo  aun  des- 
pués de  muchos  años  de  visto,  quedándoles  im- 
presa su  fisonomía;  si  no  es  que  digamos  que  es- 
tas sus  virtudes  las  tenia  impresas  en  su  humil- 
de aspecto.  Así  parece  que  las  leyeron  en  cnan- 
to lo  vieron  los  ilustrísimos  señores  obispos  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  y  de  Oajaca  &  Ante- 
quera, cuando  ftié  á  predicar  mimon  en  didia  ciu' 
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dad  con  oiaros  einco  misioneros  de  nnesioro  cole- 
gio. Pasando  por  ^la  ciudad  de  Puebla,  fueron 
los  seis  á  tomar  la  bendición  del  ilustrísimo  pre- 
lado, y  á  pedirle  las  licendas  de  confesar  en  los 
pueblos  de  su  obispado  que  babian  de  cruzar  has- 
ta llegar  al  de  Oajaoa.  En  cuanto  los  tío  el 
ilustrísimo  prelado,  les  concedió  á  todos  las  li- 
cencias que  le  pedían,  y  poniendo  la  vista  en  el 
venerable  padre  Junípero^  que  no  babia  hecho  la 
propuesta  por  no  ir  de  presidente,  sino  otro  mas 
antiguo,  le  preguntó  come  se  llamaba.  Y  dicién- 
dole  que  fíray  Junípero,  dijo  su  ilustrísima  á  su 
secretario:  Pues  á  este  padre  se  le  dan  generales 
las  licencias  y  perpetuas,  para  hombres,  mujeres 
y  monjas  hasta  las  recoletas,  y  á  los  demás  para 
hombres  y  mujeres  solamente. 

El  ilustrísimo  de  Oajaca,  en  cuanto  lo  vio  le 
concedió  lo  mismo,  y  lo  encomendó  que  babia  de 
hacer  misión  á  toda  la  clerecía  á  puerta  cerrada, 
como  lo  practicó  con  edificación  de  todos,  con 
mucho  fruto,  y  con  universal  concepto  do  muy 
docto  é  igualmente  fervoroso  y  prudente,  como 
queda  insinuado  en  el  capítulo  10,  y  por  poco 
que  lo  tratasen  formaban  de  él  grande  concepto 
de  su  literatura  y  mucha  profundidad.  En  el 
mismo  concepto  lo  tuvieron  los  religiosos  del  co- 
legio desde  el  primer  dia  en  que  él  puso  los  pies, 
teniéndolo  por  muy  virtuoso;  y  lo  que  mas  ala- 
baban y  alabaron  de  él  fué  su  humildad  proñmdí- 
sima,  viéndole  hecho  un  novicio  corista,  leyendo 
en  la  mesa  con  mas  gusto  que  si  leyese  en  la  cá- 
tedra de  la  univerádad,  y  sirviendo  en  ella,  como 
ya  queda  dicho,  como  si  ñiera  el  menor  del  co- 
legio. 

Becien  llegado  á  él,  viéndolo  tan  humilde,  si- 
lencioso y  recogido,  quisieron  probar  su  literatu- 
ra, para  cuyo  fin  le  encomendó  el  prelado  el  ser- 
món de  san  Fernando,  patrón  del  colegio,  en  el 
que  expósito  el  salmo  44.  Eractavit  core  um 
verbum  bonum:  dico  ego  opera  mea  Regi;  refirien- 
do toda  la  vida  y  virtudes  del  santo,  dejando  no 
solo  á  todo  el  auditorio,  sino  á  toda  la  comunidad 
admirada  de  tan  peregrinas  noticias  y  tan  bien 
tejidas  con  los  versos  del  salmo,  sintiendo  todos 
que  un  hombre  tan  docto  y  ejemplar  se  fuese  á 
arrinconar  entre  los  infieles,  para  cuyas  misiones 
lo  tenia  ya  nombrado  la  obediencia.  Y  para  que 
no  se  fuese  fueron  muchos  de  los  padres  viejos  y 
discretos  á  pedir  al  reverendo  padre  guardián 
para  que  no  saliese  del  colegio.  Pero  conocien- 
do el  prelado  el  fervoroso  celo  del  dicho  padre 
Junípero,  no  quiso  privarle  de  empleo  que  tanto 
anhelaba,  de  la  conversión  de  los  gentiles.  Y  no 
solo  no  condescendió  á  que  se  quedase  en  el  co- 
legio, sino  que  lo  eligió  de  presidente  de  las 
santas  misiones,  como  queda  dicho.  Pero  vien- 
do el  título  y  patente  de  presidente,  luego  fué  el 
humilde  padre  al  prelado  á  renunciarla,  tomando 
por  motivo  la  falta  de  práctica  por  tan  novísimo 
en  el  ejercicio.  Y  fueron  tan  eficaces  sus  supli- 
cas, que  hubo  el  reverendo  padre  guardián  de  ad- 


mitirle la  renuncia,  con  lo  que  quedó  contentísi- 
mo el  humilde  padre. 

Pero  al  año  y  medio  que  se  celebró  en  dicho 
colegio  el  capítulo,  en  el  que  fué  electo  de  guar- 
dián el  que  fué  su  maestro  de  novicios  y  gran 
maestro  de  la  mística,  el  venerable  padre  fray 
Bernardo  Pumeda,  le  remitió  este  nueva  paten- 
te de  presidente  de  las  misiones,  mandándole  por 
santa  obediencia  la  admitiese.  Así  lo  practicó, 
y  en  cuanto  cumplió  los  tres  años,  no  obstante 
que  el  oficio  de  presidente  no  tiene  tiempo  seña- 
lado, renunció  con  o<^o  guardián,  diciéndole  que 
si  era  oficio  honroso,  participasen  todos,  y  si  gra- 
voso, también.  Oon  lo  que  se  la  admitió,  que- 
dando el  humilde  padre  contentísimo  sin  tal  car- 
ga por  entonces,  y  mas  despejado  para  ejercitar- 
se en  la  humildad,  como  lo  practicó,  no  conten- 
tándose con  instruir  á  aquellos  neófitos,  y  en  los 
demás  ejercicios  espirituales,  como  queda  dicho 
en  el  capítulo  7,  sino  también  se  ejercitó  en  el 
ejercicio  temporal  hasta  no  desdeñarse  de  prac- 
ticar los  oficios  mas  bajos  y  mas  humildes,  como  de 
peón  de  albafiil  y  de  acarrear  piedra  para  la  fá- 
brica de  la  iglesia,  hacer  mezcla  con  los  mucha- 
chos como  si  fuese  uno  de  ellos,  y  con  los  gran- 
des acarrear  madera  para  la  dicha  fábrica,  me- 
tiéndose también  entre  los  albañiles  á  llenar  los 
huecos  entre  las  piedras  con  ripios  para  macizar 
las  paredes,  con  un  traje  humildísimo,  con  el  há- 
bito hecho  pedazos,  envuelto  en  un  pedazo  do 
manto  viejo,  siendo  así  que  es  una  tierra  muy  ca- 
liente, y  por  sandalias  traía  un  pedazo  de  cuero 
crudo,  que  es  el  calzado  de  aquellos  indios,  que 
en  su  lengua  llaman  apats  nipís^  que  es  lo  mismo 
que  guaracha  ó  abarca;  de  modo  que  al  verlo  edi- 
ficaba á  todos,  como  edificó  al  que  faé  su  maestro 
en  la  mística  recien  llegado  al  colegio  el  citado  pa- 
dre Pumeda,  que  viéndolo  un  dia  metido  entre 
una  cuadrilla  de  indios  que  pasaban  de  veinte, 
que  cargaban  una  grande  viga,  ayudando  él  á  lle- 
varla, y  que  por  mas  chico  que  ellos  no  alcanza- 
ba, metió  el  pedazo  de  manto.  !^dificado  de  lo 
que  veía,  me  llamó  á  toda  prisa  para  que  yo  lo 
viera,  juzgando  me  vendría  de  nuevo,  me  dijo: 
miro  su  lector  cómo  anda  el  vía  crucis  y  con  qué 
traje.  A  lo  que  le  respondí:  eso  es  de  todos  los 
días.  Otros  casos  particulares  podria  referir  en 
prueba  de  su  humildad,  lo  que  omito  por  no  ser 
molesto. 

Y  si  por  humilde  logró  en  la  Sierra  Gorda  el 
sacudirse  de  la  prelacia,  no  así  en  la  California, 
que  se  vio  precisado  á  cargarla  diez  y  siete  años 
hasta  la  muerte.  Cuanto  mayor  era  la  honra  que 
le  seguía,  tanto  mayor  era  la  repugnancia  que  á 
ella  tenía,  poniendo  todos  los  medios  que  le  dic- 
taba su  humildad  y  prudencia,  para  evitar  toda 
ocasión.  En  todos  los  capítulos  salía  electo  en 
guardián,  y  en  uno  de  ellos  que  le  aseguraban 
saldría  confirmado,  hizo  cuantas  diligencias  pudo 
para  no  hallarse  en  el  colegio  al  tiempo  del  ca- 
pítulo, que  dñié  en  ocasión  de  estar  en  Méjico 
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haciendo  las  diligencias  en  conseguir  providen- 
cias para  estas  conquistas.  Y  siendo  así  que  to- 
davía faltaban  muchos  meses  para  el  tiempo  de 
la  salida  del  barco  de  San  Blas,  hizo  fuga  á  la 
honra  que  le  querían  dar  para  el  puerto  de  San 
Blas,  con  lo  que  evito  la  ocasión  de  ponerse  en 
peligro  de  haber  de  admitir  la  guardianía. 

Quedan  ya  insinuadas  las  diligencias  que  prac- 
ticó para  huir  de  las  mayores  honras  que  lo  va- 
ticinaban, como  también  consta  de  su  apostólico 
celo  en  aumento  do  estos  nuevos  establecimien- 
tos. Vióse  dos  años  antes  do  morir  apurado  por 
lo  mucho  se  que  atrasaba  esta  conquista,  y  que  los 
que  debían  dar  todo  calor  y  fomento  practicaban 
lo  contrario,  atrasando  y  destruyendo  las  misio- 
nes, así  en  lo  espiritual  como  temporal.  Y  ma- 
nifestándome el  dolor  que  le  causaba  en  su  co- 
razón, le  dije:  "Mi  padre  lector,  no  seria  malo, 
"  sino  muy  conveniente,  que  vuestra  reverencia 
"  escribiese  al  excelentísimo  señor  Galvez,  que 
"  actualmente  se  halla  de  ministro  y  puede  tan- 
"  to  con  el  rey;  que  haciéndole  presente  el  esta- 
''  do  en  que  nos  hallamos,  y  que  supuesto  que 
"  su  excelencia  fué  el  primer  móvil  de  esta  con- 
"  quista,  intervenga  con  su  majestad  para  su 
*'  conservación  y  aumento."  A  lo  que  respon- 
dió con  un  tierno  suspiro:  "Si  este  señor  no 
"  pudiese  tanto  como  puede,  le  escribiera;  pc- 
"  ro  como  puedo  tanto,  no  quisiera  supiese  que 
'*  todavía  vivo;  encomendémoslo  á  Dios,  que  to- 
"  do  lo  puede."  Cuya  expresión  toda  so  dirigía 
á  lo  que  años  antes  decían  se  le  esperaba  una 
grande  honra,  y  por  huir  de  lo  que  podía  suceder, 
quería  reputarse  como  ya  difunto. 

§11. 

VIRTUDES    CARDINALES. 

Formado  el  cimiento  del  espiritual  edificio,  que 
es  la  virtud  de  la  humildad,  se  sigue  levantar 
robustavS  cplumnas  que  puedan  sostener  la  sun- 
tuosa fábrica  de  la  perfección  cristiana.  En  sen- 
tir de  san  Bernardo,  son  estas  columnas  las  cua 
tro  principales  virtudes  cardinales,  llamadas  así 
porque  son  como  los  quicios  de  la  perfección.  La 
primera  do  estas  virtudes  es  la 

PRUDENCIA. 

Que  es  la  que  regula  todas  las  demás  virtudes, 
y  por  esto  si  en  las  otras  se  experimenta  la  he- 
roicidad, se  hace  preciíío  que  ella  lo  sea.  Es  es- 
ta la  sal  ([uc  todo  lo  sazona,  y  para  sazonarlo  to- 
do, de  modo  que  se  proporcione  á  diversos  pala- 
dares, se  ve  cuan  heroica  deba  ser  la  virtud  de  la 
prudencia.  Hablando  de  ella  san  Antonio  Abad 
en  una  espiritual  conferencia  con  sus  hijos,  des- 
pués de  oír  sus  pareceres,  dio  el  suyo  el  santo 
diciendo:  que  la  prudencia  era  entre  todas  las 
virtudes  la  mas  necesaria;  porque  esta  enseña  á 


elegir  el  medio  entre  los  extremos,  que  casi  siem- 
pre son  viciosos.  Esta  nobilísima  virtud  resplan- 
deció en  gran  manera  en  el  siervo  do  Dios  fray 
j  Junípero.  Así  lo  manifestó  el  acertado  régimen 
I  de  sus  acciones  propias  y  la  dirección  de  las  aje- 
j  ñas,  con  que   gobernó   su  espíritu,  unido  siem- 
pre   al  sumo  bien,  desviándose   de   los  preci- 
picios, para  no  tropezar  en  los  riesgos;  y  alumbró 
con  discreción  a  los  prójimos  que  lo  consultaban 
en  sus  dudas,  así  eu  «1  confesonario  como  fue- 
ra de  él;  quedando  todos  muy  consolados  con  sus 
doctos  y  prudentes  pareceres,  dirigidos  siempre 
al  bien  espiritual  de  sus  almas. 

Fué  su  modestia  singular,  sin  afectación  su  hu- 
mildad, sin  hazañería,  sin  altivez,  sin  hipocresía 
su  devoción,  y  su  religiosa  llaneza  sin  resabio  al- 
guno de  relajación:  fué  siempre  dócilísimo  y  des- 
confiado de  sí  mismo  para  el  acierto  de  sus  dic- 
támenes, por  cuyo  motivo  consultaba  siempre 
con  sus  compañeros,  aunque  fuesen  los  menos  an- 
tiguos, mas  nuevos  en  el  ejercicio,  valiéndose  del 
pretexto  del  comu'^  adagio,  que  mas  ven  cuatro 
ojos  que  dos,  principalmente  en  los  asuntos  gra- 
vísimos, que  fueron  muchos  los  que  se  le  ofrecie- 
ron, así  en  las  conquistas  de  la  Sierra  Gorda  co- 
mo mucho  mas  en  las  Californias  y  en  las  con- 
quistas de  Monte  rey,  procurando  consultar  mien- 
tras había  lugar  á  los  prelados  del  colegio  y  al 
venerable  discre torio  de  él,  remitiéndoles  copia 
de  las  cartas  que  recibia  de  los  excelentísimos  se- 
ñores vireyes,  comandantes  generales  y  gober- 
nadores de  las  provincias,  remitiendo  al  mismo 
tiempo  sus  respuestas,  para  que  antes  de  entre- 
garse á  dichos  señores,  se  le3'esen  por  el  prelado 
y  padres  discretos,  conformándose  con  sus  pru- 
dentes pareceres,  desconfiando  de  sí  mismo,  su- 
plicándoles que  antes  borrasen  lo  que  les  pare- 
ciera conveniente,  nivelando  hasta  lo  mas  míni- 
mo por  el  dictamen  ajeno,  para  distinguir  mas 
seguramente  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  bueno 
de  lo  malo  y  lo  provechoso  de  lo  nocivo,  suje- 
tándose al  dictamen  ajeno. 

No  obstante  de  haberlo  adornado  Dios  de  cuan- 
tas partes  componen  á  esta  prenda  do  la  natura- 
leza, de  inteligencia,  circunspección,  cautela,  ex- 
periencia y  agudeza,  como  por  su  humildad  pro- 
fundísima no  conocía  en  sí  tales  prendas,  recur- 
ría al  dictamen  ajeno,  principalmente  al  del  pre- 
lado. Consiguió  con  este  y  su  industria  conti- 
nuos aciertos  en  cuantos  negocios  gravísimos  so 
le  ofrecieron  en  las  conquistas,  dejándolas  en 
tal  estado,  que  dejan  admirados  á  cuantos  han 
visto  y  leído  el  feliz  progreso  de  ellas  eu  tan  bre- 
ve tiempo  de  fundadas. 

No  es  menor  prueba  de  su  heroica  prudencia 
el  haberse  mantenido  tantos  años  de  presidente 
superior  de  una  comunidad  tan  repartida,  en  el 
tramo  de  mas  de  doscientas  leguas,  tan  apar- 
tados unos  de  otros,  y  de  la  vista  de  su  prelado  ^ 
que  podían  entibiarse;  pero  era  tal  la  prudencia 
del  fervoroso  prolado,  que  tuvo  siempre  á  sus 
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subditos  muy  contentos  y  conformes  á  sus  dispo- 
siciones, de  modo  que  no  hubo  la  menor  queja 
contra  dicho  venerado  prelado.  Mantuvo  siem- 
pre á  todos  sus  subditos  muy  contentos  en  la  mi- 
sión á  que  los  destinaba,  á  quienes  solía  visitar 
una  vez  al  año  mientras  que  le  fué  posible,  con 
cuya  visita  quedaban  todos  consolados,  alegres  y 
fervorosos  en  el  apostólico  ministerio,  descansan- 
sando  bajo  de  su  frondosa  sombra,  de  modo  que 
podíamos  decir  lo  que  de  Elias  dice  el  sagrado 
texto,  cap.  16,  lib.  3,  Re^.,  v.  5,  que  dormíamos 
y  descansábamos  en  todo  bajo  la  sombra  del  Ju- 
nípero: JProgecUque  se  et  ahdarmivit  in  umbra 
Juniperi:  que  aunque  árbol  de  estatura  pequeña, 
y  todos  nosotros  extendidos  en  el  tramo  de  mas 
de  doscientas  leguas,  no  obstante  que  por  corres- 
ponder chica  sombra  proporcionada  al  árbol,  nos 
cubría  á  todos  con  sos  continuos  y  eficaces  con- 
sejos, que  con  su  bien  cortada  pluma  incesante- 
mente nos  daba;  cayos  consejos,  no  solo  nos  di- 
rija, sino  también  que  á  todos  con  ellos  nos  de- 
jaba consolados  y  animados  para  la  conversión  de 
los  gentiles  y  para  los  adelantamientos  espiri- 
tuales y  temporales  de  la  misión. 

Este  especialísimo  don  de  consejo,  efecto  de  la 
prudencia,  no  solo  lo  experim^itainos  en  este 
siervo  de  Dios  nosotros  sus  subditos,  sino  cuan- 
tos lo  consultaban,  quedando  todos  edificados  y 
convencidos  de  la  evidencia  con  que  les  hacia 
ver  la  razón,  para  salir  de  sus  dudas. 

JUSTICIA. 

La  segunda  de  las  virtudes  cardinales  es  la  jus- 
ticia, segunda  columna  de  la  fábrica  del  edificio 
espiritual;  do  la  que  hablando  san  Anselmo  (in 
lib.  Cur  Deus  homo) ,  dice  que  es  una  libertad  del 
ánimo  varonil,  que  da  á  cada  uno  su  propia  dig- 
nidad: al  mayor  da  reverencia,  al  igual  paz  y  con- 
cordia, al  menor  doctrina  y  consejo,  obediencia  á 
Dios,  santificación  á  sí  mismo,  al  enemigo  pacien- 
cia y  al  necesitado  laboriosa  miserícorcHa:  Jusli- 
lia  est  anima  liberíasy  tribuens  unicuiques  suampro^ 
priam  digmtatem:  majori  revertiUiam^  pari  con- 
cordiam^  minori  disáplinamy  Deo  obtdientiam^  si- 
bi  sandimoniam^  inimicoy  patimtiamy  egeno  opero- 
sam  misericordiam. 

Esta  virtud  con  todos  sus  actos  que  refiero  san 
Anselmo,  la  tuvo  y  practicó  el  venerable  fray  Ju- 
nípero, atendiendo  á  todos  según  la  dignidad  de 
cada  uno,  dando  al  mayor  todUt  reverencia,  á  los 
iguales  paz  y  concordia,  á  los  menores  doctrina  y 
enseñanza,  á  Dios  la  debida  obediencia,  á  sí  mis- 
mo rectitud  en  sus  obras,  al  contrario  que  le  im- 
pedia los  fervorosos  deseos,  paciencia,  y  al  pobre 
y  necesitado  laboriosa  misericordia. 

En  toda  su  vida  procuró  toda  la  reverencia  de- 
bida desde  niño  á  sus  padres,  en  la  religión  á  todos 
sus  superiores,  venerándolos  con  la  mayor  sumi- 
sión, obedeciendo  á  cuanto  se  le  insinuaba  ó  man- 
daba, siendo  en  este  ponto  bastantemente  mirado, 


por  no  faltar  en  lo  mas  mínimo  á  la  voluntad  del 
prelado.  Bastante  prueba  es  la  carta  que  me  es- 
cribió desde  el  pueblo  de  Tepic,  que  quoda  co- 
piada en  el  cap.  33. 

Prueba  también  lo  que  practicó  con  un  gi-an 
bienhechor,  así  del  colegio  como  de  las  nuevas 
conquistas,  que  estando  en  la  actual  fundación 
de  la  misión  de  nuestro  padre  San  Francisco,  lo 
pidió  le  enviase  un  informe  individual  de  cuanto 
había  en  aquel  puerto  y  de  lo  que  pasase  en  las 
dos  misiones  y  del  fuerte  ó  presidio,  suplicándo- 
le fuese  con  bastante  extensión.  Al  mismo  tiempo 
recibió  carta  del  prelado  en  que  le  mandaba  no  se 
informase  á  los  seculares,  y  así  lo  cumplió,  envian- 
do la  misma  carta  de  dicho  bienhechor  al  prelado, 
diciéndole:  "que  habia  recibido  al  mismo  tiempo 
"  su  carta,  y  estaba  tan  pronto  á  obedecer  sus  ór- 
"  denes,  que  ni  aun  contestaba  al  bienhechor  de 
"  haber  recibido  su  carta;  pero  me  alegraría  mucho 
"  que  supuesto  tiene  su  reverencia  informe  de  to- 
"  do,  el  que  satisfaga  al  bienhechor  y  le  de  algu- 
"  na  excusa  por  no  haberle  yo  escrito  por  muy 
I  "  ocupado,  como  en  la  verdad  lo  estoy.'' 

No  obstante  que  del  contenido  de  dicha  carta 
¡  podía  entender  el  padre  presidente  que  no  le 
comprendía  á  él,  sino  á  los  particulares,  no  qui- 
so interpretar  el  contexto  de  ella,  sino  entender- 
I  la  á  la  letra,  como  si  solo  á  él  se  le  escribiese; 
pero  en  breve  conoció  podía  haberse  dcsengaña- 
I  do,  pues  vio  la  respuesta  del  prelado  que  no  ha- 
i  biaba  con  tanto  aprieto,  sino  que  él  podia  infor- 
;  mar  privadamente  con  toda  verdad  á  los  sugctos 
que  juzgase  conveniente  conio  prelado,  para  el 
bien  de  la  conquista;  pero  no  los  particulares, 
que  podían  informar  lo  que  ignoran,  y  solo  dicen 
lo  que  oyen  á  los  soldados,  que  nada  entienden 
con  formalidad. 

En  otra  ocasión  recibió  carta  también  del 
prelado,  en  que  disponía  se  suspendiesen  las 
misiones  de  la  eanal,  por  los  motivos  que  le  ex- 
presaba, en  ocasión  que  ya  estaba  la  una  de  las 
tres  fundadas.  Y  como  era  tan  nimio  en  no  fal- 
tar en  lo  mas  mínimo  á  la  voluntad  del  prelado, 
empezó  á  recelar  si  seria  faltar  á  ella  si  se  pro- 
seguía la  misión,  ó  sí  debía  mandar  suspenderla; 
y  no  so  aquietó  hasta  que  tuvo  el  parecer  de  los 
misioneros  mas  .  inmediatos,  que  le  respondie- 
ron que  no  se  comprendía  la  misión  fundada 
antes  de  recibir  el  orden,  sí  solo  á  los  dos  que  to- 
davía no  se  habia  dado  mano  á  ellas^  como  mas 
largamente  queda  dicho  en  el  cap.  55. 

Con  todos  procuró  siempre  tener  grande  pa- 
y  concordia,  tratando  no  solo  á  los  iguales,  sino 
aun  á  los  mas  mínimos  con  mucha  afabilidad  y 
amor  paternal,  dando  á  todos  doctrina  y  enseñan- 
za, dirigiéndolos  para  el  cielo  con  sus  saludables 
consejos  y  clara  doctrina,  como  queda  largamente 
expresado  en  su  vida.  En  todo  y  por  todo  pro- 
curó siempre  tener  á  la  vista  la  ley  santa,  de  Dios, 
sus  divinos  preceptos,  los  de  la  santa  Iglesia  y 
los  de  nuestra  seráfica  y  apostólica  regla,  obscr- 
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yando  todos  los  dichos  preceptos,  para  no  faltar 
á  la  obediencia  de  Dios  y  conservar  para  sí  la 
justicia,  santificación  ó  santimonía;  siln  sanclimo- 
niam. 

Y  de  tal  manera  procuraba  esta  virtud  en  to- 
das las  acciones  y  obras,  v  al  parecer  pensamien- 
tos, que  todo  lo  que  en  el  se  veia,  oia  y  experi- 
mentaba, todo  era  dirigido  á  Dios  y  al  bien  del 
prójimo.  Siempre  sus  conversaciones  y  pláticas 
eran  edificantes;  y  si  se  hablaba  de  ausentes,  que 
podria  entibiar  la  caridad  del  prójimo,  procuraba 
desviar  la  conversación  ó  decir  claramente:  no 
hablemos  de  esio^  que  me  causa  pena;  de  modo,  que 
podríamos  decir  de  él  lo  que  de  la  sombra  del 
árbol  de  su  nombre  dijo  Plinio,  citado  de  Nicolás 
do  Lyra,  lib.  3,  Reg.  cap.  19,  v.  5,  que  ahuyen- 
ta las  serpientes  y  todo  animal  ponzoñoso:  Juni- 
j/p.rus  arhorcst  crescen-sin  dcsertis^  cujus  umhram 
s''tj.enics  fugiiint^et  ideo  in  umhra  ejus  homines 
srcurc  dorm'mnt.  Esto  mismo  experimentábamos 
en  la  presencia  do  nuestro  Junípero,  pues  en  su 
[íicsencia  ni  se  oia  ni  se  podia  hablar  palabra 
que  no  fuese  e  Jiíicantc.  Y  si  alguno  se  desman- 
daba, en  el  semblante  manifestaba  luego  la  re- 
pugnancia de  tal  conversación,  que  servia  de  cor- 
rección, y  so  mudaba  luego  la  plática,  pasándola 
á  tratar  de  lo  que  siempre  tenia  en  su  corazón  y 
en  la  mente,  que  era  el  aumento  de  la  conversión 
de  los  gentiles. 

Otro  acto  de  la  virtud  de  la  justicia  cuenta  san 
Anselmo,  que  es  tener  paciencia  oon  el  enemigo: 
inimico  paiíentiam.  No  tuvo  este  siervo  de  Dios 
mas  enemigo  que  el  que  conocía  ó  le  constaba 
ser  enemigo  de  Dios,  ó  que  veia  que  impedia 
con  sus  hechos  la  propagación  de  la  re  y  conver- 
sión del  gentilismo.  Portábase  con  los  primeros 
con  amorosas  amonestaciones,  con  pláticas  y  ser- 
mones para  hacerlos  amigos  de  Dios,  y  con  los 
segundos  nunca  daba  á  entender  estuviese  senti- 
do de  ellos,  que  procuraba  poco  á  poco  hacerlos 
ajentes  y  coafljutores  do  »auíu  oT>ra,  wa  cuya 
paciencia  solían  muchos  conseguir  el  efecto  de- 
seado, y  con  los  otros  que  no  coadyuvaban,  no 
manifestaba  el  sentimiento,  sino  que  desahogaba 
su  pena  con  decir:  7io  será  la  voluntad  de  Dios 
todavía j  no  catará  de  sazón  la  mies^  Dios  dispon^ 
drá  lo  que  fv ere  de  su  agrado^  procurando  de  su 
parte  hacer  á  los  tales  cuantos  bienes  podia. 

Bien  lo  experimentó  el  oficial  que  le  ocasionó 
el  trabajo  de  ida  y  vuelta  á  Méjico  en  solicitud 
de  providencias  favorables  para  la  propagación 
de  la  fe  y  0(>ii^er vacien  de  los  nuevos  p<;taVi]i'fí- 
raiontos,  de  quien  determinó  la  real  junta  se  re- 
tirase del  mandato.  Y  estando  para  salir  de  Mon- 
terey,  llegado  el  nuevo  comandante,  temeroso  no 
ser  mal  recibido  de  su  excelencia,  valiéndose  de 
uno  de  los  misioneros  muy  estimado  del  venera- 
ble padre  presidente,  le  pidió  una  carta  de  re- 
comendación para  el  señor  virey.  .Y  respon- 
diendo que  con  mucho  guato  lo  haría,  lo  practi- 
có con  tanta  caridad  y  con  tal  sigilo,  que  no  qui- 


so que  el  recomendado  supiese  el  contenido,  pues 
la  envió  cerrada  y  por  otro  conducto;  y  en  cuan- 
to llegó  á  Méjico  vio  el  efecto  de  lá  carta,  pues 
le  entregó  su  excelencia  una  compañía  con  el  bas- 
tón de  capitán  de  ella,  quedando  su  excelencia 
muy  edificado  de  la  caridad  del  venerable  padre 
Junípero,  viendo  que  olvidando  que  le  habia  he- 
cho padecer  en  ida  y  vuelta  de  Méjico  tratos 
trabajos,  le  correspondió  cediendo  para  sus  ascen- 
sos, así  el  mérito  de  dichos  trabajos  como  todos 
los  demás  que  habia  padecido,  y  méritos  que  su 
reverencia  habia  contraído  en  estas  conquistas. 
Así  lo  leyó  en  la  carta  respuesta  de  su  excelencia 
que  tengo  á  la  vista  v  dice  así: 

"En  carta  de  19  de  junio  último  expuso  vues- 
"  tra  reverencia  la  pena  que  le  daba  ver  despoja- 
"  do  del  mando  de  esos  establecimientos  al  oficial 
"  que  antes  estaba  mandando,  y  á  estímulos  de 
"  su  fervorosa  piedad  recomienda  su  mérito,  apli- 
"  candóle  los  servicios  que  por  sí  propio  ha  con- 
"  traído,  para  dar  mas  valor  á  los  suyos.  Este 
"  oficial  llegó  aquí  enfermo;  y  siempre  que  haya 
"  arbitrio  conocerá  en  mi  atención  la  que  me  ha 
"  merecido  una  acción  tan  pía,  honesta  y  religio- 
"  sa  como  la  que  vuestra  reverencia  me  manifies- 
"  ta,  deseoso  de  contribuir  á  las  satisfacciones 
"  de  este  interesado. -^Dios  guarde  á  vuestra  re- 
"  verenda  muchos  años.  BIéjico,  2  de  enero  de 
"  1775. — El  bailío  frey  don  Antonio  Bucareli  y 
"  Ursua. — Reverendo  padre  fray  Junípero  Sor- 


ra. 


Otros  varios  casos  podria  referir,  que  omito 
para  dar  lugar  á  lo  que  falta  de  las  demás  virtu- 
des. Y  pasando  al  último  acto  que  refiere  de  la 
justicia  San  Anselmo:  egeno  operosam  tnisericor- 
diam:  en  ambas  conquistas  en  que  tan  gloriosa- 
mente trabajó  este  infatigable  operario,  así  en  la 
Sierra  Gorda  de  la  nación  pame  como  en  la  an- 
tigua y  nueva  California,  tuvo  ün  campo  muy 
abierto  para  ejercitarse  en  este  acto  de  la  virtud 
de  la  justicia:  egeno  operosam  misericordiam;  pues 
los  habitantes  de  ambas  conquistas  eran  todos 
unos  pobres  miserables  y  necesitados  de  un  todo, 
así  para  mantenerse  como  para  cubrir  su  desnu- 
dez, con  quienes  tuvo  bastante  que  ejercitar  las 
obras  de  misericordia,  así  espirituales  como  cor- 
porales, pues  no  solo  empleó  todo  su  talento  pa- 
ra su  reducción,  instrucción  y  demás  ministerios 
espirituales,  sino  que  también  todo  su  conato  era 
en  solicitarles  para  comer  y  que  vestir,  gastando 
todo  el  sínodo  que  da  su  majestad  á  los  misione- 
ros; y  no  siendo  suficiente,  solicitaba  limosnas  de 
bienhechores  y  aplicaba  las  misas  para  dicho  fin. 
Y  á  fin  de  que  los  convertidos  lograsen  este  sub- 
sidio con  mas  abundancia  y  con  subsistencia,  les 
instruyó  en  las  siembras,  para  lograr  cosechas  de 
las  principales  semillas  para  mantenerse,  y  de  fu- 
"bricar  alguna  ropa  para  vestfrscf,  como  queda  di- 
cho. 

La  mayor  pena  que  daba  al  compasivo  cora- 
zón de  este  siervo  de  Dios,  era  el  no  tener  que 
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dftr  á  1d8  pobres  indkxi  tan  neooaitodofl,  proouran- 
do  coQdoladofl  con  amorosas  palabras,  repartién- 
doles por  su  propia  mano  la  comida,  aun  aquella 
que  para  ai  necesitaba,  y  lo  mismo  hacia  de  la 
poea  ropa,  por  sus  propias  manos  cortaba  las  ca- 
misas y  enaguas,  como  también  cotones  y  calzo- 
nes para  loe  muchachos,  y  por  sus  propias  manos 
se  amañaba  á  coser  para  instruir  á  los  neófitos, 
como  que  en  breve  aprendieron.  Este  ejercicio 
le  duró  todo  el  tiempo  que  permaneció  en  el 
ministerio,  hasta  tres  dias  antes  de  morir;  en  mi 
presencia  estuvo  en  esta  fiíena  de  cortar  y  repar- 
tir ropa. 

Y  cuatro  dias  ant^  de  su  muerte,  estando  jun- 
tos, entró  una  india  vieja  de  mas  de  ochenta 
años,  neófíta,  que  en  cuanto  nos  saludó,  se  levan- 
tó el  venerable  padre,  y  metiéndose  en  el  cuar- 
tito  donde  dormia,  sacó  una  &azada  camera  y  la 
regaló  á  la  vieja.  Sonriéndome  yo,  le  dije:  ¿q^t^é^ 
le  va  á  pagar  las  gaÜinasl  me  acompañó  en  la 
risa  diciéndome  que  aL  £1  motivo  de  la  risa  de 
ambos  «ra,  que  dicha  india  siendo  todavía  gentil, 
recien  funda!da  la  misión  de  San  Garlos,  no  te- 
niendo la  miáon  mas  de  una  gallma  con  sus  po- 
llos para  procrear,  instruyó  á  un  nietecito  suyo 
á  que  mata^  ios  pollos  con  su  acuito,  como  lo 
hada,  y  entre  ambos  se  los  comian,  y  hallada  en 
el  hurto,  la  pusieron  por  distintivo  la  vieja  de  las 
galünas,  y  ceéo  le  motivó  á  reir;  pero  él  cumplió 
coa  el  acto  y  obra  .de  mieerieordia  ya  dieho,  cu- 
ya ioceíon  tan  oaríteítivá,  cBó  .motivo  á  que  en  su 
ranbrte  no  seie  haljUiae  en  la  oama  sobre  las  des- 
nudan tablas  naas  que  media  irásada,  como  queda 
dicho:  arriba. 

FORTALEZA. 

Hablando  de  esta  heroica  virtud  san  Ambro- 
sio, citado  de  mi  seráfico  doctor  san  Buenaventu- 
ra (lib.  2,  phca.  c.  31),  dice:  fuerte  es  aquel  que 
se  consuela  padeciendo  algún  dolor:  estfortis  qui 
se  in  doloreaUquo^consolatur,  Grandes  fheron  y 
continuos  los  dolores  que  padeció  el  siervo  de 
Dios  fray  Junípero  por  la  llaga  del  pié  é  hincha» 
zoB  do  la  pierna,  que  padeció  cbesde  el  año  49 
hasta  lá  muerte,  como  queda  arriba  dicho;  pero 
nunca 'so  quejó  y  solo  lo  manifestaba  cuando  le 
impedia  sus  correrías  apostólicas,  ó  cuando  le 
impedia  el  poder  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 
misa,  como  se  vio  á  la  salida  de  la  antigua  Cali-* 
fonúa,  subiendo  con  la  expedición  para  la  nuevay 
setentrional,  que  ñié  la  ünica  vez  que  solicitó  al- 
gún medicamento  para  lograr  el  deseado  fin  de  ver 
lijada  la  santa  crus  en  el  primer  puerto  de  San 
Diego,  y  fué  el  bestial  mecUcamento  que  va  queda 
didio,'  capítulo  15;  En  las  demás  ocasiones,  no 
obsÉante  de  ser  grandes  los  dolores,  parece  que  en 
ellos  tenia  su  oonsuelo,  olvidando  el  solicitar  medi- 
cajnentpSi  Y  las  veces  que  se  proporcionaba  oca- 
sión do  facultativos  y  medicamentos,  como  ñié  á 
la  ida- de  Méjico  y  cuando  venían  los  barcos  á 


aquellos  nuevos  estallecimientos,  iarayendo  sus 
cirujanos  reales,  que  le  ofireoian  gustosos  el  sa- 
narlo, les  rei^ndia:  dejémoslo,  que  ya  es  llaga 
vieja  y  necesita  de  cura  larga;  y  apurándolo  uno 
de  sea  amados  compañeros  en  una  de  estas  oca- 
siones, les  respondió:  mtdidnam  carnalem  nun- 
quoM  exhibvi  corpori  meo. 

Lo  mismo  practicaba  en  los  graves  dolores  de 
pecho  <me  padecía,  sin  duda  ocasionados  de  los 
golpes  de  piedra  que  se  daba  en  los  actos  de  con- 
trición con  que  finalizaba  los  sermones,  como 
también  de  apagar  en  su  pecho  desnudo  la  hacha 
encendida,  á  imitación  de  san  Juan  CapÍBtrano, 
que  apagándosela  seüa  arrancar  un  pedazo  do 
cuero,  da  lo  que  varias  veces  le  resultó  quedar 
muy  mal  herido;  y  ninguno  de  estos  dolores  le 
hacia  abrir  la  boca  para  la  menor  queja  ni  para 
solicitar  medicamento,  pues  parecía  tenia  en  es- 
tos dolores  todo  su  consuelo,  efecto  de  su  forta- 
leza: Est  fórtis  qui  se  in  dolor e  aliquo  consola- 
tur. 

Y  prosiguiendo  el  citado  san  Ambrosio,  dice 
de  esta  virtud:  ciertamente  con  razón  se  llama 
fortaleza  la  de  aquel  que  se  vence  á  sí  mismo 
y  reprime  la  ira:  et  reoer&jwre  eafortitudo  voca- 
tur  y  qua  WMaquisque  seipmm  vimcit  iram  coniinet. 
Vencióse  el  venerable  padre  á  sí  mismo,  repri- 
miendo todo  movimiento  de  ira,  de  modo  que  pa- 
recía nada  lo  inmutaba,  sine  el  ver  ofendido  á 
Dios  por  los  pecadores  y  cuando  reparaba  se  im- 
pedia la  propasación  de  la  fe.  Aun  esto  que  lo 
inmutaba,  rcjpnmia  con  fiarVorosos  actos  de  re- 
signación á  la  voluntad  dé  Píos,  cuya  conformi- 
dad solía  egresar  con  ^goii  Mk^iro  con  estas  pa- 
labras: Dejémodo  todo  á  iHas;  hágase  en  todo  su 
iorUisima  volwntad^  y  estos  actos  tan  heroicos  pa- 
rece que  contenían  todo  k)  irascible,  quedando 
pacífico  é  inmutable  cómo  si  tal  cosa  hubiese  su- 
cedido; y  en  breve  veía  el  efecto  de  esta  resigna- 
ción, ya  por  la  reducción  de  los  pecadores,  amo- 
nestados del  siervo  de  Dios,  que  so  le  rcndian  á 
sus  pies  pidiendo  con^sion,  como  de  los  gentiles 
que  movidos  de  lo  alto,  le  pedían  el  santo  bau- 
tismo. 

Prosigue  el  mismo  san  Ambrosio  hablando  del 
varón  fuerte  6  adornado  de  la  virtud  de  la  for- 
taleza, y  dice,  que  con  halagos  ningunos  rc  ablan- 
da ó  desvia  de  lo  empezado:  NulHs  illecehris  emo' 
Uitur^  oJtqme  ir^bsetiturl  Así  lo  dio  á  entender 
desde  ht  vocación  con  que  lo  movió  Dios  á  venir 
á  emplear  su  vida  en  la  conversión  de  los  genti- 
les, que  en  cuanto  supieron  los  reverendos  padres 
que  entonces  gobernaban  esa  santa  provincia  .su 
vocación  y  vierbn  tenia  ya  la  patante,  le  ofrecie- 
ron no  saliese  de  la  mrqvmcia,  que  está  en  el  in- 
mediato capítulo  lo  naria  custodio,  no  obstante 
de  hallarse  jóten  y  ocupado  con  la  cátedra,  que 
nada  de  esto  se  oponía  ni  era  incompatible;  pero 
ni  estos  halagos,  ni  otros  mayores  empleos  que 
se  le  ^o^an  poner  á  la  vista,  ni  la  mucha  esti- 
mación, así  denth)  como  ftiera  de  la  provincia, 
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!  que  podían  resultar  de  perder  la  yida  en  manos 


fueron  bastantes  para  ablandarlo  ni  hacerlo  re* 

troceder  de  la  vocación,  ni  menos  el  considerar  \  de  aquellos  á  que  habia' venido  á  darles  la  vida 
la  pona  grande  que  causaría  su  salida  á  sus  an-  |  espirítual;  y  solía  muchas  veces  decir,  que  de 
cíanos  padres;  sino  que  revestido  su  corazón  de  ]  quitar  la  vida  á  los  padres,  aunque  quedaría  re- 
la  fortaleza,  lo  dejó  todo  para  emplearse  en  la  ^  gada  la  tierra;  pero  la  tropa  militar  querría  ven- 
conversión  de  las  almas;  por  lo  que  podemos  de-  i  gar  la  muerte,  de  lo  que  resultaría  la  perdición 
cir  de  este  siervo  de  Dios  lo  de  san  Ambrosio,  >  de  muchos  infelícea  indios  y  la  apostasía  de  los 
(|ue  mtUis  illecebris  emollüur^  atque  mflecéiitir.         demás,  dejando  la  misión  despoblada,  como  se 

Concluye  san  Ambrosio  lo  heroico  de  esta  vir-  ■  vio  en  la  de  San  Diego. 
tud  diciendo  que  el  varón  fuerte  ni  se  conturba  \  Esta  mira  parece  que  le  movió  en  la  miuon  de 
con  lo  adverso,  ni  con  lo  favorable  so  enzalza:  i  la  Sierra  Gorda  el  huir  de  este  peligro.  Fué  el 
non  advtrsis  perturbatur^  non  extolUtur  secu/ndis,  \  caso,  que  estando  una  noche  con  su  'compaftero. 
Era  tal  su  fortaleza,  que  en  cuantos  casos  suce-  que  entonces  lo  era  el  que  actualmente  es  obispo 
dian,  ya  favorables,  ya  adversos  á  la  conquista, ;  de  Mérída  de  Maracaibo,  el  ilustrísimo  señor 


siempre  se  manifestó  como  inmoble,  siempre  de 
un  mismo  ánimo  y  puesto  su  corazón  y  confianza 
cQ  el  Señor,  quien  de  ordinarío  lo  consolaba, 
cumpliéndole,  después  de  haber  probado  su  for- 


don  fray  Juan  Ramos  do  Lora,  sentados  ambos 
en  las  gradas  de  la  cruz  del  cementerío  de  su  mi- 
sión, Santiago  de  Jalpan,  como  á  las  ocho  de  la 
noche,  tomando  el  fresco,  de  repente  dijo  al  di- 


tulcza,  sus  fervorosos  deseos.  Así  se  ve  en  lo  que  j  cho  padre  su  compañero:  quitémonos  de  aquí; 
queda  referido  al  príncipio  de  esta  conquista  en  i  vamos  adentro,  que  no  estamos  seguros.  Así  lo 
a\x  primera  misión  de  San  Diego,  capítulo  20,  que  |  practicaron,  y  el  siguiente  día  supieron  por  der- 
aunque  el  comandante  con  todo  el  cuerpo  de  la  i  to  le  iban  á  quitar  la  vida,  de  modo  que  n  no 
expedición  tenia  determinado  el  desamparar  el  í  se  quitan,  ambos  allí  habrían  muerto. 
primer  puesto  del  puerto  de  San  Diego  y  hacer  j  En  otras  muchas  ocasiones  atro^pelló  con  todos 
la  retirada  para  la  antigua  California  por  la  falta  i  los  peligros,  como  se  vio  al  tránsito  de  la  misión 
de  víveres,  señalando  día  para  ello  si  no  llegaba  I  de  San  OaMel  al  sitio  de  San  Juan  Capistrano, 
el  barco  para  el  día  do  se&or  san  José,  resol-  que  pasaba  á  su  fundación,  que  como  queda  di- 
vio  el  siervo  de  Dios  no  dejar  el  puesto  aunque  \  cho,  capítulo  43,  se  vio  en  evidente  peligro  de  la 
todos  se  retirasen,  causándole  grandísima  pena  y  í  muerte,  por  haberse  arriesgado  á  craiar  el  temo 
dolor  la  determinación  de  la  expedición;  pero  |  todo  poblado  de  bárbaros  con  un  solo  soldado.  Lo 
siempre  confiando  en  Dios  que  no  se  verilearía  la  I  mismo  practicó  innumeraUes  veces  en  tantos  vía- 
retirada,  como  de  facto  así  su(^edió,  |>ues  el  mis- 1  jes  como  anduvo,  ile  manera  que  podríamos  do- 
mo día  del  santísimo  patriarca  sc  diviBÓ  el  barco,  cir  de  él  lo  que  del  varón  fuerte  dice  san  Agus- 
con  lo  que  se  resolvió  lo  Contrario  y  siguió  felizr  i  tin,  que  ni  temerariamente  acomete  m  sin  refle- 
mente  la  conquista,  debiéndose  á  su  magnanimi-  |  ja  teme:  Quivera  virtutt  fortis  est^n/ectemertavr- 
dad  y  fortaleza.  .dd^tuc  inconsuUe  timet,     (Aug.  Epist.  29,  ad 

Cotí  esta  misma  virtud  consiguió  la  reedifica-  |  Hieroni.  ante  med.  tom.  2.) 
cion  de  la  dicha  misión  de  San  Diego  d^pués  de  |  .  '    . 

incendiada  por  los  bárbaros  gentiksjcme  qiiita^  I 
ron  la  vida  tan  inhumanamente  á  udo  de  los  dos  Í 
misioneros,  llamado  &ay  Luis  Jaime,  como  quo^i 
dicho  con  bastante  extensión  en  el  capítulo  40, 
que  hallando  en  el  comandante  una  total  repug-, 
nancia  para  la  reedificación,  negando  aun  la  es- 
colta de  los  soldados  de  la  misión,  no  desmayó  el 
fervoroso  padre,  sino  que  clamando  á  Dios  para 
el  efecto,  lo  consoló  el  Señor  el  día  del  príncipe 
san  Miguel.  Otros  varíes  casos  podría  referir 
que  omito,  y  creo  bastará  el  decir  que  nunca  re- 
trocedió de  aquel  fervoroso  celo  de  la  propaga- 
ción de  la  fe,  atrepellando  cualquiera  cUficultad 
que  le  pusiesen  delante,  fiíoilitándoselo  todo  el 
santo  fin  á  que  se  dirigía;  oue  aunque  para  mu- 
chos parecía  indiscreto  cafo,  pero  el  €^ecto  tan 
favoraíble  que  se  seguía  do  la  propagación  de  la 
fe  sin  la  menor  desgracia,  hacia  ver  no  ser  indis- 
creto 3U  celo,  sino  muy  amdable  al  Señor,. que 
conoce  los  interiores  de  cada  uno. 

Nunca  el  miedo  de  perder  la  vida  en  manos  d^ 
los  bárbaros  le  hizo  volver  atrás;  solo  lojoonteüia 
tal  cual  vets  la  consideración  de  los  malos  e&ótoa 


TEMPLANZA. 

La  última  de  las  cuatro  columnas  del  espiri- 
tual edificio  os  la  cuarta  de  las  virtudes  cardina- 
les, llamada  templanza,  que  en  sentir  de  san 
Agustín,  lib.  1,  de  lib.  arb.  cap.  13,  col.  580,  es 
un  afecto  que  pono  modo  y  freno  á  todas  las  pa- 
siones desordenadas:  Temperamiia  est  affectio  ooer^ 
cefnsy  et  coMbens  appetittim  ab  iis  rebus  qua  tnr^ 
piler  appefvmtur,  Y  hablando  san  Próspero  de 
las  efeotos  que  causa  esta  noble  virtud  en  el  al- 
ma adornada  de  ella,  dioe,  lib.  3,  de  Vit.  contemp. 
cap.  19,  pag.  92,  que  hace  templado  templando 
los  afectos  del  que  los  posee:  Temperantia  tea^ 
peritntem  facUy  affecius  temperant. 

Todo  el  afecto  de  este  siervo  de  Dios  al  pare- 
cer se  dirigía  á  la  propagación  de  la  fe  y  aumen- 
to de  miáones,  para  lo  que  ponía  todos  los  me- 
dios poaibleSj  ya  con  exhottadones  de  palabra,  ya 
con  cartas  edificantes,  solicitando  medios  y  auxi- 
lios para  tan  santo  fin,  y  oon  tanta  eficacia  y  repe^ 
tiei^  de  súplicas,  que  á  los  menos  afectes  pare- 
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cia  importuno;  pero  sofría  con  mucha  paciencia 
dicha  nota,  con  tal  que  lograse  el  fin  de  aumen- 
tar dichas  misiones,  saliendo  de  su  boca  muy  de 
ordinario:  gradas  á  Dios  que  hasta  ahora  no  hay 
misión  algvma  que  no  tenga  hijos  al  cielo.  Vien- 
do en  el  padre  Junípero  tanta  eficacia  en  pre- 
tender nuevas  fundaciones,  no  fkltaron  sugetos  de 
categoría  y  carácter  que  dijeron  de  él:  Es  elpa^ 
dre  Junípero  un  'oaron  santo;  pero  em,  d  as^into  de 
pedir  fundaciones  de  misiones  es  santo  pesado;  pe- 
ro en  este  afecto  tan  extraordinario  se  templaba 
atemperándose  á  los  medios  y  fuerzas  que  se  le 
proporcionaban,  conformándose  en  todo  á  la  vo- 
luntad divina  y  de  los  prelados. 

Así  se  vio  en  la  pretensión  de  la  fundación 
de  las  tres  misiones  de  la  canal  de  Santa  Bárba- 
ra, que  enviando  el  excelentísimo  señor  don  frey 
Antonio  María  Bucareli  suficiente  tropa  para 
ella  y  lo  demás  necesario,  y  carta  al  señor  gober- 
nador de  aquellos  establecimientos,  de  que  se 
pusiese  en  acuerdo  con  el  reverendo  padre  Juní- 
pero para  las  fundaciones,  recibió  al  mismo  tiem- 
po dicho  venerable  padre  carta  del  prelado  del 
colegio,  que  le  decía  tuviese  presente  la  inopia 
de  misioneros  en  que  se  hallaba  el  colegio,  á  cau- 
sa de  no  haber  llegado  la  misión  de  España.  Es- 
ta leve  insinuación  fué  bastante  para  templar  sti 
afecto  á  dichas  fundaciones,  pues  yu  no  trató  de 
tal  asunto,  esperando  i^empre  el  socorro  de  mi- 
sioneros con  la  llegada  de  la  misión  de  España. 
Pero  viendo  que  el  áfio  de  83  no  había  noticia 
de  tal  misión,  y  lo  mismo  el  siguiente  de  84,  lo 
mismo  fué  llegar  los  baréos  con  la  noticia  de  no 
venir  padres  ni  haber  llagado  la  miáon,  parece 
que  le  llegó  el  aviso  de  su  cercana  tnuerte,  como 
queda  dicho,  Capítulo  67. 

Continuando  el  citado  síin  Próspero  los  efec- 
tos de  dicha  virtud,  dice  que  hace  abstinente, 
parco,  sobrio  y  moderado:  aisHnentem^  párcum^ 
sobrium,  moderatum.  Tan  abstinente  era  este 
siervo  de  Dios,  tan  parco,  tan  sobrio  y  moderado 
en  la  oomida  y  bebida,  que  con  poco  ó  casi  na- 
da se  contentaba,  como  lo  dio  á  entender  en  la 
carta  que  me  escribió  y  queda  copiada  en  la  vi- 
da, capítulo  19,  que  para  ponderar  no  padecer 
necesidad,  me  decia,  que  teniendo  una  tortillita 
que  no  pasara  de  dos  onzas,  si  «s  que  llegara,  y 
yerbas  silvestres  del  campo,  ;qué  mas  nos  quere- 
mos.^ Carne  pocas  veces  la  probaba,  contentán- 
dose con  las  yerbas  ^ue  acompañaban  la  ración, 
y  con  fruta  siempre  que  la  habia,  que  entonces 
era  solo  la  oomida.  Y  diciéndole  yo  cómo  no 
comía,  me  respondía:  ¿pues  y  qué  es  lo  que  Jtagol 
Esta  y  el  pescado  es  la  comida  que  tomaba  la  Vtr^ 
gen  santísima.  Parece  que  esta  consideración  le 
causaba  una  extraordinaria  afición  á  la  fruta  y  po*^- 
cado,do  modo  que  mientras  habia  pescado  comia 
como  los  demás;  pero  la  carne  siempre  la  mira- 
ba con  mucha  repugnancia,  y  solía  dar  por  excusa 
á  los  que  advertían  que  no  la  comia,  el  que  no 
podi*  más<Kirla.    Jamás  se  quejó  de  la  comida; 


nunca  dijo  si  estaba  salada  ó  dulce,  buena  ó  ma- 
la, que  parecía  á  todos  carecía  de  gusto. 

Era  parco  en  la  comida:  estando  en  el  colegio, 
muchos  dias  á  la  mitad  do  la  cpmida  sé  levanta- 
ba del  asiento  y  subia  al  J)úlpito  á  leer  en  la  me- 
sa. T  estando  en  las  misiones  guardaba  la  mis  - 
ma  moderación  en  la  comida,  sin  comer  jamás  á 
deshora,  sino  en  las  señaladas,  de  modo  que  so 
le  conocia  estaba  adornado  de  la  virtud  (Je  la 
templanza  por  los  efectos  que  de  esta  virtud  so 
le  veían  practicar,  que  en  sentir  de  san  Pedro 
Celestino  (Opiísc.  1,  part.  5,  cap.  4),  son  otras 
tantas  virtudes. 

De  tal  manera,  que  en  todas  sus  acciones  ex- 
teriores dio  pruebas  muy  eficaces  do  ser  un  varón 
adornado  de  honestidad  y  modestia,  de  sobriedad 
y  abstinencia,  de  pureza  y  castidad,  recato  y  pu- 
dicicia. Así  lo  manifestó  en  la  mortificación  de 
sus  sentidos  y  potencias,  en  la  pobreza  y  desnu- 
dez de  hábito,  en  la  suavidad  de  sus  palabras  tan 
medidas,en  sus  pasos  graves  sin  afectación,  y  en 
sus  ayunos  cuasi  continuos  y  rigurosos;  efectos  to- 
do de  la  templanza,  según  san  Próspero,  si  no  es 
que  digamos  con  el  citado  san  Pedro  Celestino  y 
el  angélico  doctor  santo  Tomás  (2,  2,  q.  131, 
art.  1),  que  son  otras  tantas  virtudes,  piedras  pre- 
ciosas de  que  se  compone  la  cerca  del  espiritual 
edificio. 

-  No  le  faltaivín  á  este  siervo  de  Dios  los  demás 
efectos  de  la  virtud  de  la  templanaa  que  enume- 
ra san  Próspero,  ni  las  otras  partes  ya  integrales, 
ya  potenciales  y  subjetivas,  que  refiere  santo 
Tomás  en  el  citado  lugar.  Fué  serio  desde  niño, 
ceya  seriedad  conservo  toda  su  vida,  de  tal  mo- 
do que  á  la  vista  parecía  de  tin  genio  ^adusto  y 
casi  intratable;  pero  lo  mismo  era  clomunicarlo  y 
tratarlo,  que  mudar  de  concepto,  teniéndolo  ya 
por  suave,  dulce  y  atractivo,  llevándose  los  co- 
razones dé  todos  pora  el  afecto.  Era  asimismo 
muy  vergonzoso,  principalmente  con  todos  los  que 
no  habia  tratado;  pero  habiendo  mujeres  en  su 
presencia,  siempre  continuaba  la  seriedad  y  mo- 
destia, así  en  la  vista  como  ew  el  habla,  procu- 
rando imtroducirla  conversación  mística  y  ejem- 
plar, refiriendo  algunos  pasos  dé  las  vidas  y  he- 
chos de  ellos,  con  el  fin  sin  duda  de  introducir  en 
sus  corazones  la  devoción  é  imitación  de  los  san- 
tos, pues  estos  eran  sus  fervorosos  deseos,  efecto 
de  la  templanza:  desideria  sancta  muüiplicat^  que 
dice  San  Próspero.  Y  no  se  contentaba  el  sier- 
vo de  Dios  de  multiplicarlos  en  üi,  sino  también 
en  los  prójimos  qtie  á  él  se  le  arrimaban. 

Cuenta  el  citado  san  Próspero  entre  los  efectos 
de  la  templanza  la  penitencia:  vitiosa  castigat;  y  de 
tal  manera  ejercitaba  fray  Junípero  esta  virtud, 
que  para  mortificar  su  cuerpo  no  «e  contentaba  con 
los  ejercicios  ordinarios  del  colegio  de  disciplinas, 
vigilias  y  ayunos,  sino  que  á  solas  maceraba  su 
cuerpo  con  ásperos  silicios,  ya  do  cerdas,  ya  de 
tejidos  de  punta  de  alambres  con  que  cubría  su 
cuerpo,  como  con  disciplinas  de  sangre,  á  lo  mas 
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silencioso  de  la  noche,  retirándose  en  una  de  las 
tribunas  del  coro.  Pero  aun(][ue  lu^ar  tan  secre- 
to y  en  hora  tan  silenciosa,  no  faltaban  religiosos 
que  oyesen  los  crueles  golpes,  ni  menos  falto  cu- 
rioso que  deseando  saber  quién  era,  perdió  el 
tiempo  para  salir  de  la  dificultad,  quedando  edi- 
ficado. 

No  se  oontentaba  en  castigar  su  cuerpo  por  las 
imperfecciones  y  pecados  propios,  sino  también 
por  Ids  ajenos,  como  lo  hacia  con  invectivas  que 
usaba  para  mover  al  auditorio  á  dolor  y  a  peni- 
tencia de  sus  pecados,  ya  de  la  piedad  con  que  se 
golpeaba  el  pecho  á  imitación  de  san  Gerónimo, 
ya  á  imitación  de  su  devoto  san  Francisco  Sola- 
no de  la  cadena  con  que  se  azotaba,  ya  de  la  ha- 
cha encendida  que  apagaba  en  su  desnudo  pecho, 
quemando  sus  carnes  á  imitación  de  san  Juan 
Capistrano  y  otros  varios,  todo  con  el  fin  no  solo 
do  castigarse  á  sí  mismo,  sino  para  mover  á  los 
de  su  auditorio  á  penitencia  do  sus  propios  peca- 
dos. 

No  fue  menor  su  mortifioaeien  en  la  privación 
del  sueño  por  sus  continuas  y  largaa  vigilias.  Su 
descanso  solia  de  ordinario  reducirse,  mientras 
estuve  en  el  colegio,  hasta  las  doce  que  iba  á 
maitines,  y  á  las  doce  y  media,  que  es  cuando  se 
concluye  la  oración,  proseguía  haciendo  sus  ejer- 
cicios, variando  todas  las  noches;  una  noche  los 
de  la  muerte,  otra  los  de  la  cruz,  otra  la  via  do- 
lorosa,  otra  el  aposentillo  y  otros  varios,  que  so- 
lia  de  ordinario  concluir  á  las  cuatro  He  la  maña- 
na, y  después  se  recogía,  no  para  dormir,  sino 
continuando  en  oración  hasta  la  hora  de  prima  ó 
de  decir  misa,  la  que  siendo  maestro  de  novicios, 
los  dias  que  no  eran  de  comunión  decia  antes  de 
prima,  y  en  el  otro  tiempo  después  de  concluida 
esta. 

Guando  estuvo  en  ks  misiones  no  eran  mas  cor- 
tas las  vigilias,  como  que  tenia  á  su  arlátrío  toda 
la  noche,  y  según  decian  los  soldados  de  la  escol- 
ta, casi  toda  la  noche  la  pasaba  en  vigilia  y  ora- 
ción, pues  todas  las  centinelas  que  se  remudaban 
siempre  lo  .estaban  oyendo,  y  solían  decir:  tw  sa^ 
hemos  cuándo  duerme  el  padre  Junípero^  pues  solo 
en  las  siestas  solia  tomar  descanso,  atendiendo  á 
ue  su  compañero  ó  compañeros  estaban  veían- 
lo y  celando.  Aun  los  ratos  que  descansaba  y 
dormia,  parece  que  velaba  su  corazón  alabando  á 
Dios  y  orando,  pues  no  pocas  veces  durmiendo 
juntos,  ó  ya  en  tienda  de  campaña  ó  bajo  de  en- 
ramada, solia  prorumpir  con  estas  dulces  palabras: 
Gloria  PcUrij  eí  Filio j  et  Spiritui  Sancto;  y  dis- 
pertándome con  tales  palabras,  le  preguntaba:  pa- 
dre, ¿tiene  alguna  novedad?  y  como  nada  me  res- 
pondía, conocía  claramente  que  estaba  durmien- 
do ó  enajenado,  ó  que  era  efecto  del  continuo 
reao  mental  y  vocal. 


ra. 


VIRTUDES    TEOLOGALES. 


I 


Habiendo  visto  la  profundidad  del  cimiento  del 
espiritual  edificio  que  intentó  fabricar  el  siervo 
de  Dios  fray  Junípero,  y  las  fuertes  columnas 
que  levantó  de  las  cuatro  virtudes  cardinales,  y 
la  unión  entre  estas  por  otras  particulares  virtu- 
des y  obras  de  misericordia,  que  como  preciosísi- 
mas piedras  forman  como  cerca  hermosa  y  muy 
vistosa,  nos  queda  que  ver  lo  mas  principal  del 
templo,  que  es  como  tabernáculo  para  el  Saticta 
Sandorum^  el  que  forma  las  virtudes  principales, 
las  teologales,  que  inmediatamente  miran  á  Dios  y 
la  religión  que  mira  al  divino  culto,  las  que  prac- 
ticó y  tuvo  este  siervo  de  Dios  en  grado  heroico, 
según  la  doctrina  de  las  dos  doctísimas  plumas, 
el  cardenal  Aguirre  y  el  señor  Benedicto  XIV 
ya  citados.  Veamos  la  primera,  que  es  la  virtud 
déla 

FE. 

Esta  nobilísima  virtud,  según  San  Pa])lo  (ad 
Hfieb.  11,  v.  1),  es  un  solidísimo  fundamento  de 
lo  que  se  espera  y  una  eficaz  y  cierta  persuasión 
de  las  cosas  invisibles:  Sperandurum  mbsíaTUia 
rerwm  curgummtun  non  apparetUium.  A  esta  de- 
finición del  apóstd  se  reducen  todas  las  demás 
que  de  ella  dan  los  santos  padres  que  tratan  de 
esta  virtud,  según  dice  ^  señor  Benedicto  XIV 
(Hb.  3.  de  Serv.  Dei  beatif.  Cap.  23,  §  I),  fun- 
dado en  la  doctrina  de  santo  Tomás.  Sobre  cu- 
ya definición  nota  el  insigne  misionero  apostólico 
de  Italia  nuestro  san  Bemardino  de  Sena  (Op. 
tam.  1.  Serm.  2  de  Dom.  Quinq.  in  prino.  pag. 
mihi  10  col.  I)  que  la  llama  el  apóstol  sustancia, 
como  un  pedestal  sobre  el  que  se  sustenta  lo  prin- 
cipal del  edificio  espiritual. 

Estuvo  este  siervo  de  Dios  muy  adornado  de 
esta  solidísima  virtud  desde  que  el  Señor  se  la 
infundió  en  el  bautismo,  y  empezó  á  lucir  en  él 
desde  que  le  entró  el  uso  de  razón,  ejercitándo- 
se desde  entonces  en  actos  heroicos  de  esta  vir- 
tud. Fuéronsele  aumentando  desde  novicio  en 
los  estudios;  concluidos  estos,  ocupado  en  ambas 
cátedras,  en  la  teología  instruyendo  á  sus  discí- 
pulos en  los  misterios  mas  inefables,  arduos  ó  im- 
perscrutables (así  los  llama  el  apóstol,  Rom.  11, 
V.  33,  según  lee  san  Juan  Crisóstomo,  hom.  4. 
in  Gen.)  con  toda  la  claridad  que  permite  el  en- 
tendimiento humano  para  la  explicación  é  inteli- 
gencia de  ellos,  como  también  en  la  del  Espíritu 
Santo,  explicando  en  los  puntos  de  doctrina  estos 
soberanos  misterios  do  la  fe  á  los  mas  rudoíí  é  ig- 
norantes, con  tanta  claridad  y  expresión,  que  ca- 
si podíamos  decir  con  san  Gregorio,  que  su  ex- 
plicación era  conocida  de  los  ignorantes  sin  ser 
molesta  á  los  sabios. 

En  su  laboriosa  vida  ñié  de  dia  en  dia  añudi^n. 
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do  quilates  á  esta  virtud,  los  que  se  ven  patentes 
por  las  señales  que  se  expresan  en  su  vida,  que 
si  se  refleja  sobre  sus  tareas  apostólicas,  veremos 
con  toda  claridad  que  su  fe  ñié  grande,  pues  ha- 
llaremos las  señales  que  refiere  san  Antonino  de 
Florencia  que  demuestran  ima  fe  grande:  Jidts 
alicujns  magna  ostmdi  potest;  primo  si  alta  de  Deo 
smUit  (in  Sum.  part.  4,  tit.  8,  cap.  3,  §  7).  Tan 
altamente  i^entia  de  Dios  j  de  sus  divinos  atri- 
butos cuan  alto  era  su  discurso  y  rara  memoria, 
de  tal  manera,  que  al  oirlo  hablar  de  la  sagrada 
Escritura  parecía  que  la  sabia  de  memoria,  y  pa- 
ra explicar  los  puntos  mas  recónditos  y  los  mis- 
terios mas  imperscrutables,  parece  tenia  especial 
don  de  Dios,  valiéndose  de  ejemplos,  símbolos  y 
comparaciones  acomodadas  para  los  mas  rústicos 
y  de  menos  alcance;  en  cuyas  explicaciones  ma- 
nifestaba á  todos  lo  que  altamente  sentia  de  Dios, 
y  lo  manifestaba  no  solo  por  la  alta  doctrina  que 
enseñaba,  sino  mas  principalmente  por  el  extraor- 
dinario gozo  y  afecto  que  de  ella  expresaba,  de 
modo  que  en  estas  santas  conversaciones  y  pláti- 
cas parecía  se  enajenaba,  de  lo  que  resultaba  ser 
mas  largo  de  lo  ordinario,  que  á  muchos,  princi- 
palmente á  los  poco  devotos  de  la  divina  palabra, 
parecía  molesto,  y  que  no  faltaba  quien  oijese  no 
se  conformaba  con  la  doctrina  de  nuestro  seráfi- 
co padre  san  Francisco.  Pero  como  este  celosí- 
simo misionero  era  tan  docto  y  leido,  tendría  muy 
nresente  la  exposición  del  seráfico  doctor  san 
Buenaventura,  sobre  el  capítulo  9  de  nuestra  se- 
ráfica regla:  In  hrevitate  sermonis.  "Hsds  brevi- 
"  tas  excludit  verborum  ambages  et  sententias 
"  involutas,  verba  etiam  ardua  super  capacita- 
"  tem  audientium ....  Ista  enim  abreviatio  non 
"  excludit  cum  expedit,  sermonis  prolixitatem, 
"  quia  Dominus  ipse  aliquanda  prolixe  prá&dica- 
"  vit,  sicut  patet  in  Joanne  (12)  et  Mattheo 
"  (15)." 

Del  alto  conocimiento  que  tenia  de  Dios,  le  vi- 
no el  desprecio  que  hacia  de  las  cosas  caducas  y 
temporales  para  conseguir  el  premio  eterno  en  el 
cíelo,  que  es  la  segunda  señal  que  pone  San  An- 
tonino para  conocer  la  grandeza:  de  la  fe  de  algún 
siervo  de  Dios:  Sex:undo  si  caduca  pro  pr cernió 
atttrTw  contemnit.  Bastante  queda  dicho  del  des- 
precio que  hizo  do  todas  las  cosas  caducas  de  es- 
te mundo  de  honras,  dignidades  y  empleos,  como 
también  el  continuo  desprecio  que  hizo  aun  de 
aquellas  cosas  muy  precisas  para  su  uso,  como  li- 
bros, ropa,  etc.;  do  modo,  que  cuando  murió  no 
se  halló  en  tanto  libro  que  llenaba  el  estante,  ni 
uno  siquiera  que  dijese  fuese  de  su  propio  uso, 
sino  que  en  todos  ellos  se  halló  de  letra  de  este 
siervo  de  Dioá:  Pertenece  á  la  misión  de  San  Car- 
los de  Moníerey.  Lo  mismo  digo  de  la  ropa  de  su 
propio  uso,  que  poco  antes  de  morir  la  mandó  la- 
var y  apartó,  quedándose  solo  con  el  solo  hábito. 
Capilla,  cordón  y  unos  solos  paños  menores,  que 
es  lo  que  le  sirvió  de  mortaja  para  enterrarlo,  ma- 
nifestando lo  amante  que  era  de  la  santa  pobre- 


za y  el  desprecio  que  hacia  de  las  cosas  caducas. 

La  tercera  señal  que  propone  el  citado  San  An- 
tonino para  conocer  la  grandeza  de  la  fe,  es  la 
confianza  en  Dios  en  todas  sus  adversidades:  Ter- 
tio  si  in  adversis  in  Deo  confidit.  Ya  queda  di- 
cho arriba  que  el  venerable  padre  Junípero  no 
miraba  á  cosa  alguna  por  la  adversa,  nno  aquello 
que  se  oponía  á  la  propagación  de  la  fe,  conver- 
sión de  gentiles  y  reducción  de  eUos.  En  los  ma- 
yores apuros  en  que  se  vio,  fué  el  ver  que  toda 
la  expedición  queria  volver  las  espaldas  del  puer- 
to de  San  Diego  para  la  retirada  á  la  antigua  Ca- 
lifornia, no  dando  mas  tiempo  para  esperar  sino 
hasta  el  dia  de  señor  san  José,  como  queda  lar- 
gamente dicho  en  la  vida,  y  en  este  mayor  con- 
flicto puso  toda  su  confianza  en  Dios,  quien  lo  con- 
soló, como  queda  arriba  insinuado.  Casi  en  igual 
conflicto  se  halló  en  la  misma  misión  de  San  Die- 
go, cuanto  á  la  reedificación  de  San  Capistrano,  y 
en  otros  muchos  casos  que  podría  referir  en  prue- 
ba de  la  confianza  grande  que  tenia  siempre  en 
Dios. 

y  esta  grande  confianza  en  Dios  le  hizo  no  vol- 
ver la  espalda  atrás,  sino  seguir  siempre  en  la 
conversión  de  los  bárbaros,  cuarta  señal  que  da 
el  citado  san  Antonino  de  la  fortaleza  de  la  fe: 
quarto  si  a  bono  opere  non  desistit.  Vióse  claro 
esta  gran  fortaleza,  con  que  se  resolvió  con  todo 
gusto  y  voluntad  el  pasar  á  la  conversión  de  los 
mdios  apaches  del  rio  de  San  Sabá;  pues  no  obs- 
tante que  veía  que  los  tres  padres  que  fueron  para 
dicha  conquista,  á  los  dos  quitaron  alevosamente 
aquellos  bárbaros  la  vida,  y  que  al  tercero  hirie- 
ron gravemente,  librándose  solo  de  milagro  y  que 
podia  recelar  le  sucediese  lo  mismo,  no  desistió, 
sino  que  poniendo  toda  su  confianza  en  Dios,  gus- 
tosamente admitió  la  propuesta  del  prelado  y  re- 
solvió ponerse  en  camino  para  dicha  conquista. 

Otras  señales  pone  el  señor  Bened.  XIV 
(llb.  3,  de  servo  Del  Beat.  et  Can.  Cap.  23 
num.  4)  para  conocer  la  heroicidad  de  la  fe,  y 
son,  primeramente,  la  extema  confesión  de  lo  que 
interiormente  se  cree.  Esta  señal  se  vio  clara 
y  ca.si  continua  en  la  vida  del  siervo  de  Dios  firay 
Junípero  por  el  ejercicio  de  los  actos  exteriores 
que  practicaba  sobre  todos  los  misterios  que  con 
viva  fe  creía  en  su  interior;  y  si  en  sentir  de  san- 
to Tomás  (2.  2  dsB.  q.  124,  art.  6)  cualquiera 
acto  de  virtud  es  una  solemne  protestación  de  la 
fe:  omnium  virtutum  opera  secundnm  quod  refe- 
rniúnr  in  Deum  sunt  quadam  protestationesfidei, 
habiendo  sido,  según  se  ve  en  la  vida,  casi  un 
continuo  ejercicio  de  actos  virtuosos,  hallaremos 
que  fué  una  continua  protestación  de  la  fe  de  es- 
te fervoroso  siervo  de  Dios.  Secundariamente 
dice,  que  se  conoce  por  la  observancia  de  los  pre- 
ceptos, de  lo  que  queda  bastante  dicho  de  que  no 
se  vio  acción  alguna  que  no  fuese  muy  edificante 
y  ejemplar. 

No  contentándose  con  solo  esto,  sino  que  cela- 
ba el  que  todos  los  que  estaban  á  su  cargo  y  no- 
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vísimos  en  la  fe,  guardagen  puntoabnente  los  di- 
vinos preceptos,  corrigiendo  y  castigando,  si  ne- 
cesario era,  cualquier  desmán  que  en  ellos  viese; 
y  lo  mismo  en  los  preceptos  de  la  santa  Iglesia, 
quedando  en  todos  ellos  tan  instruidos,  que  pasa- 
ban ya  á  escrupulosos,  no  admitiendo  dispensa; 
si  necesario  era,  ni  queriendo  valerse  de  los  pri- 
vilegios concedidos  por  la  Iglesia  á  los  neófitos, 
soliendo  responder  que  eran  cristianos  como  los 
españoles  y  asistían  á  la  misa  no  solo  los  dias 
festivos  para  todos,  niño  también  aquellos  que  no 
obligaban  á  los  neófitos,  no  obstante  que  estaban 
bien  instruidos,  que  no  les  obligaba  á  ellos  la 
Iglesia. 

Si  ponemos  la  vista  en  la  tercera  señal  que  po- 
ne el  señor  Benedicto  XVI,  que  es  la  oración  á 
Dios,  queda  bastantemente  expresado,  y  se  verá 
comprobado  con  lo  que  queda  que  decir  en  la 
virtud  de  la  religión,  que  era  casi  continua  la  ora- 
ción de  este  siervo  do  Dios,  por  lo  que  se  ve  la 
heroicidad  de  su  fe.  Y  no  es  menor  prueba  la 
otra  señal  que  pone  el  citado  pontífice:  Ezfidd 
dilatatiom^  aut  saltem  ejus  desiderio. 

Tan  temprano  le  empezaron  los  deseos  de  la 
propagación  de  la  fe,  que  como  queda  dicho,  des- 
de novicio  era  este  su  particular  anhelo  y  el  der- 
ramar su  sangre,  si  necesario  fuera,  para  aumen- 
tar los  hijos  á  la  santa  Iglesia,  rebozándosele  el 
gozo  de  su  corazón  en  la  leyenda  de  los  santos 
mártires  que  hablan  muerto  en  defensa  de  la  fe  y 
en  la  propagación  do  ella.  Estos  mismos  deseos 
tenia  y  tuvo  toda  la  vida,  y  estos  le  hacian  atre- 
pellar con  cuantos  peligros  se  vio,  y  al  parecer  le 
quedaba  el  sentimiento  de  no  lograr  lo  que  tanto 
deseaba.  Así  me  lo  dio  á  entender  cuando  me 
refirió  lo  que  le  habia  sucedido  cuando  iba  á  la 
fundación  de  San  Juan  Capistrano,  que  queda 
dicho  en  el  capítulo  43,  que  me  dijo:  "Cierta- 
^'  mente  que  creí  habia  llegado  la  hora  do  oon- 
'^  seguir  ío  que  tanto  deseaba."  La  misma  ex- 
presión hÍ20  cuando  lo  iba  á  matar  el  hereje  in- 
glés, capitán  del  paquebot  que  nos  llevó  desde 
Slallorca  á  Málaga  que  queda  dicho,  capítulo  2. 

Y  siempre  que  se  veia  en  algunas  do  estas 
ocasiones  y  pebgros  de  derramar  la  sangre  en 
manos  do  infieles,  parece  que  se  llenaba  su  cora- 
zón de  alegría,  como  se  vio  pocos  dias  después 
de  lo  acaecido  en  la  mbion  de  San  Diego,  que 
se  divulgó  entre  toda  la  gente  de  aquellos  esta- 
blecimientos la  noticia,  y  entramos  todos  en  rece- 
lo no  sucediese  lo  mismo  en  alguna  de  las  de- 
más misiones;  y  en  la  de  San  Carlos,  en  la  que 
actualmente  me  hallaba  disponiéndome  para  ir 
á  fundar  la  do  nuestro  padre  y  la  de  Santa  Cla- 
ra con  otros  tres  compañeros,  se  levantó  entre 
los  indios  neófitos,  de  que  la  bárbara  nación  lla- 
mada do  los  Zatíjonesy  distante  como  seis  leguas 
de  la  misión  de  San  Carlos,  intentaban  hacer  con 
dicha  misión  lo  que  hablan  hecho  los  gentiles  de 
San  Diego.  No  obstante  que  á  estas  voces  no 
se  les  daba  total  crédito,  no  dejaba  de  poner  en 


cuidado  la  tropa,  así  á  la  de  la  escolta  de  la  mi- 
sión, como  á  la  del  presidio  de  San  Carlos. 

A  los  pocos  dias  vino  una  india  neófita,  toda 
asustada  y  llena  de  miedo,  con  grande  llanto,  di- 
ciendo al  cabo  que  ya  venian  los  zanjones  por 
la  cañada,  ponderando  que  eran  muchísimos  y 
armados,  que  sin  duda  venian  á  pelear.  £n 
cuanto  el  cabo  oyó  la  noticia,  sin  hacer  examen 
de  ello  dio  aviso  al  comandante  del  presidio, 
quien  luego  subió  á  caballo  con  una  patrulla  de 
soldados  para  ir  á  auxiliar  á  la  misión.  Al  mis- 
mo tiempo  el  venerable  padre  Junípero  nos  co- 
municó, así  á  su  compañero  como  á  nosotros 
cuatro  que  estábamos  para  salir  para  las  dos  fun- 
daciones dicha  noticia;  pero  tan  lleno  de  regoci- 
jo, que  al  parecer  daba  por  cierto  que  aquella 
noche  le  hablan  de  quitar  la  vida,  por  las  expre- 
ciones  con  que  nos  avisó  diciéndonos:  ^'Ea,  pa- 
^^  dres  compañeros,  ya  llegó  la  hora,  ya  están 
^^  ahí  los  zanjones  según  dicen,  y  así  no  hay  mas 
'^  que  animarse  y  disponerse  para  lo  que  Dios 
"  fuere  servido."  Así  lo  hicieron  algunos  que 
recibieron  el  aviso  en  la  iglesia,  reconciliándose 
unos  á  otros. 

Al  salir  de  ella,  hallamos  ya  al  comandante  con 
los  soldados  del  presidio,  que  se  estaban  dispo- 
niendo para  la  defensa  de  la  misión,  siendo  ya 
entrada  la  noche  y  habiendo  reconocido  el  peli- 
gro que  amenazaba  por  estar  los  seis  religiosos 
que  estábamos  allí  en  distintas  casitas  de  palos  ó 
madera,  techadas  algunas  de  tule,  que  brevemen- 
te arde  como  si  fuese  yesca,  propuso  al  reveren- 
do padre  presidente  que  convenia  que  durmiesen 
todos  juntos,  para  podemos  defender  en  un  solo 
cuartito  que  allí  habia  de  adobes  con  azotea,  que 
servia  de  fragua  para  el  herrero;  y  con  esto  que- 
dábamos bien  resguardados  de  las  flechas  y  lum- 
bre, y  que  con  un  soldado  estábamos  bien  escol- 
tados, y  que  con  los  demás  repartidos,  se  podría 
resguardar  la  misión.  Convino  en  ello  y  nos  me- 
timos todos  en  dicho  cuartito  y  en  toda  la  noche 
no  nos  dejó  dormir,  que  la  abundancia  del  ^zo 
no  le  dejaba  cerrar  la  boca,  refiriéndonos  muchos 
casos  para  animarnos,  y  por  la  mañana  no  se  ha- 
lló indio  alguno  de  los  zanjones,  do  que  inferi- 
mos, ó  que  la  mucha  agua  que  llovió  aquella  no- 
che los  hizo  no  llegar,  ó  que  fué  aprensión  de  la 
india,  por  el  mucho  miedo  que  tienen  á  aquella 
belicosa  nación;  pero  el  susto  y  temor  ñié  btistan- 
te  para  todos,  menos  para  el  siervo  de  Dios,  que 
no  cabia  de  alegría. 

Si  reflejamos  en  este  caso,  en  otros  que  que- 
dan dichos  y  otros  muchísimos  que  podría  refe- 
rir, y  cotejamos  con  el  sentir  del  piadoso  autor  de 
las  antigüedades,  citado  de  nuestro  cronista  Gon- 
zález (6  part.  en  la  vida  de  san  Diego,  cap.  7), 
que  dice:  ^^El  que  una  vez  consagró  la  resolución 
'^  de  su  ánimo  para  tolerar  para  doria  de  Dios 
^'  todas  las  injurias  y  crueldades  de  los  tiranos, 
'^  este  ya  parece  mártir,  porque  si  la  suerte  no  le 
<<  concede  que  logre  la  efectiva  pasión  de  tor- 
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**  mentos,  no  puede  quitarle  que  haya  pnriccldo 
^^  en  el  alma  cuantos  géneros  de  muertes  traza- 
^^  das  á  ideas  de  la  imaginación  había  ya  abraza- 
**  do  la  voluntad;"  podremos  piadosamente  creer 
que  si  no  fué  mártir  á  violencias  del  cuchillo,  su 
pronta  y  resuelta  voluntad  le  consiguió,  según  la 
doctrina  del  célebre  Antoine  (de  Actib.  hum. 
cap.  3,  art.  7),  el  mérito  del  martirio,  que  es  lo 
que  la  Iglesia  nuestra  madre  canta  de  san  Pas- 
cual Baüon:  Martyrem  non  dat  gladius,  sed  ip- 
sum  'pr<mpta  volv/ntas. 

ESPFPvANZA. 

Timos  ya  la  firmeza  de  la  fe  del  siervo  de  Dios 
fi-ay  Junípero,  de  cuya  heroicidad  se  puede  infe- 
rir úuñ\  seria  su  esperanza,  que  siendo,  en  sentir 
da  san  Buenaventura  (tit.  5,  diot.  salut.  cap.  4), 
xma  fuerte  columna  que  estriba  sobre  el  pedes- 
tal de  la  fe  y  sustente  lo  principal  del  espiritual 
edificio,  ó  como  dicen  otros,  flor  de  la  fe  que  na- 
ce de  ella  como  el  rayo  del  sol,  podremos  infe- 
rir con  los  santos  Gregorio  y  Bernardo,  que  cuan- 
to mas  uno  cree,  tanto  mayor  es  su  esperanza: 
quantum  quisque  credii^  ianíumsperat.  (Bernard. 
de  Dom.  in  Pas.)  Estaque  según  Quillelgo  Al- 
ticiodorense,  es  una  osadía  del  alma  concebida  de 
la  largueza  de  Dios  para  alcanzar  por  nuestras 
buenas  obras  la  vida  eterna,  dilata  su  vista  y  mi- 
ra coü  fijos  ojos  como  á  su  objeto  el  perdón  de 
los  pecados,  el  premio  de  las  buenas  obras  en  la 
vida  que  esperamos,  la  gracia,  la  resurrección  de 
nuestros  cuerpos,  la  asistencia  y  cuidado  de  la 
Providencia  divina  para  favorecernos  en  los  peli- 
gros y  tropiezos  que  pueden  estorbar  su  consecu- 
ción, y  finalmente,  todo  lo  que  es  arduo  y  difícil, 
si  es  para  bien  nuestro  y  gloria  de  Dios. 

Esta  nobilísima  virtud  que  recibió  con  el  sa- 
cro bautismo,  desde  el  dia  de  su  nacimiento  fué 
creciendo  en  este  siervo  de  Dios  con  la  edad,  y 
en  cuanto  tuvo  el  uso  de  la  razón,  con  la  instruc- 
ción de  sus  devotos  padres  se  ejercitó  en  esta 
virtud,  como  también  en  la  virtud  de  la  fe  y  ca- 
ridad, procurando  sus  devotos  padres  que  las  pri- 
micias de  los  actos  de  su  hijo  se  consagrasen  á 
Dios  como  autor  divino,  haciendo  que  él  se  ejer- 
citase en  fervorosos  actos  de  ellas,  como  lo  prac- 
ticaba desde  niño;  y  como  iba  aumentando  en 
edad  y  conocimiento,  procuró  ejercitarse  con 
mas  fervor,  como  se  ha  visto  en  el  discurso  de  su 
ejemplar  y  dilatada  vida.  Como  era  tan  aÍto  su 
alcance  sobre  los  misterios  de  nuestra  santa  fe  y 
perfecciones  divinas,  tenia  siempre  puesta  su  con- 
fianza en  ellas,  con  la  esperanza  cierta  do  que 
conseguiria  del  Señor  lo  que  ^ra  de  su  mayor 
agrado,  para  mayor  gloría  suya,  ocurriendo  siem- 

Sre  al  Señor,  así  en  las  cosas  arduas,  como  ya  que- 
a  insinuado  en  su  vida,  como  en  cosas  aun  mas 
leves,  pues  para  todas  Dios  era  su  único  refugio, 
y  de  ordinario  conseguía  feliz  despacho  para  sus 
peticiones.     Y  si  por  0u  humildad  recelaba  el  fe- 


liz éxito,  invocaba  á  los  santos  de  su  especial  de- 
voción, como  sucedió  con  el  patrocinio  del,  ^eñor 
san  José,  que  repetidas  vccjbs  queda  dicho,  como 
tiimbien  de  su  devoto  san  Bernardino  de  Sena, 
por  cuyo  patrocinio  consiguió  para  un  indio  neó- 
fito de  su  misión  de  San  Carlos,  librarlo  de  las 
fauces  de  la  muerte,  cuando  los  circunstantes  lo 
tenían  ya  por  muerto  y  aplastado  de  un  grande 
pino  que  le  cayó  encima.  Y  agradecido  nues- 
tro venerable  padre  á  su  santo  devoto  y  bienhe- 
chor, solicitó  le  pintaran  un  lienzo,  el  que  se  pu- 
so en  aquella  iglesia  para  mover  la  devoción  §n 
aquellos  neófitos. 

Otros  varios  casos  podría  referir,  los  que  omi- 
to por  no  ser  demasiado  largo,  pues  basta  para 
prueba  de  su  esperanza  en  Dios  lo  que  queda  ya 
referido  de  su  enfermedad  y  accidentes  continuos 
del  pecho,  pié  y  pierna,  en  lo  que  podi  ia  apli- 
carse lo  de  san  Agustín  (Conf.  lib.  10,  cap.  43, 
tom.  I):  ^^Merito  mihi  spes  valida  íu  iUo  est, 
^'  quod  sanabis  omnes  languores  meos,  per  oum 
''  qui  sedet  ad  dexterum  tuam,  et  te  intcrpcUat 
"  pro  nobis:  alioquin  desperarem.  Multi  etiam, 
^'  et  magni  sunt  languores  moi,  sed  aniplior  est 
''  medicina  tua."  En  fin,  si  se  reflc\ja  bien  y  se 
atiende  á  lo  que  enseña  san  Buenaventura  (in  3. 
Sent.  dist.  26,  q.  4),  que  todos  los  actos  de  las 
virtudes  son  otros  tantos  actos  de  la  esperanzii, 
hemos  de  decir  que  su  vida  fué  un  continuo  ejeir- 
ciqio  de  esta  nobilísima  virtud,  por  lo  que  dije- 
ron los  auditores  de  la  Bota  en  la  causa  d^  san 
Francisco  Javier  (tit.  de  Spe)  que  nada  persua- 
de coa  mas  eficacia  la  cspeíanza  de  alguno^  co- 
mo el  ejercicio  de  las  buenas  obras  y  aceiones 
virtuosas:  Spei  argumtntum  ntdlum  validiusj 
quam  quod  excrcUio  dudtur  bonorum  operum  et 
actionibus  viritUum.  Y  lo  nüsnio  confirma  el  se- 
ñor Benedicto  XIV  (lib  3  de  Can.  SS.,  cap.  28, 
§  2,  núm.  16),  cuyisson  estas  palabras:  Omma 
opera  hona  spem  arguunty  et  omnia  opera  hona  eti^ 
mia  ei  sublináa^  spem  demonstrani  eadmiam^  subli- 
mtmy  et  heroicam. 

CARIDAD  Y  RELIGIÓN.     .      . . 

La  mayor  de  las  virtudes  llama  san  Pablo  i 
la  tercera  de  las  teologales,  que.  es  la  caridad: 
maior  autem  horumest  chantas,  (I.  Corint.  Ji3,) 
Y  si  en  sentir  de  san  Gregorio  (in  Ezequ.  bom. 
22)  cuanto  uno  cree  y  espera  tanto  amay  habien- 
do visto  la  firmeza  de  la  fe  y  la  certeza  y  confian- 
za de  la  esperanza  del  siervo  de  Dios,  podrem<>6 
inferir  lo  ardiente  de  su  caridad.  A  esta  virtud, 
dice  san  Gregerio,  que  con  razón  llama  el  apcts- 
tol  de  las  cent-es  vínculo  déla  perfección,  porque 
las  otras  virtudes  engendran  la  perfección,  pekio 
la  caridad  las  ata  entre  sí,  de  modo  que  ya  no 
pueden  separarse  del  alma  del  amante:  Cíian<^ 
tatwk  rede  pradicator  egregius  vincidum  perfeütio^ 
nem  vocatj  qiUa  virtud  quidem  caiero^ptrfediú* 
nefif,  generara y^  sed  ta,men  ea%  €l^4kritas.ii(i  ligat^  itf 
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ab  amantis  mente j  dissolvi  jam  nequeant.  (G-reg. 
r^rist.  lib.  4,  Ind.  13,  cap.  95.) 

Vimoa  ya  oóiftO  Ins  otras  dos  virtudes  teologa- 
les sote  cohitaina  y  pedestal  de  lo  principal  y  ínas 
sagrado  d^^  templo.  Y  hablando  de  la  caridad 
el  célebre  discípulo  de  san  Juan  Crisóstomo,  san 
Proclo  patriarca  de  Constan tinopla,  en  la  epísto- 
la que  escriMó  sobre  la  fe  á  los  armenios  (tom. 
6,  op.  88.  PP.))  l«s  dice  que  la  caridad  es  la 
cumbre  de  lo  mas  santo  y  perfecto  de  nuestra  ca- 
titea religión:  charUas  sanctce  religionis  nostra 
mimen  tst,  por  lo  qué  tenemos  que  esta  virtud  de 
la  caridad  eael  remate  y  unión  que  une  y  coro- 
na el  estado  perfecto  del  alma. 

Las  señales  para  conocer  la  heroicidad  de  esta 
nobilísima  virtud,  las  propone  Fortunato  Sebác- 
eo (de  not.  et  sig.  sanct.  sec.  3,  cap.  3  citado  del 
señor  Benedicto  XIV) .  La  primera  es  el  celo  del 
oulto  divino,  á  fin  de  que  Dios  sea  amado  y  hon- 
rado de  todos.  Bastante  queda  dicho  en  el  dis- 
oorso  de  la  vida  de  este  siervo  de  Dios,  del  celo 
que  tuvo  del  culto  divino,  ya  en  aquella  suntuo- 
sa iglesia  que  fabricó  en  la  misión  de  Santiago 
de  Jalpan  de  la  Sierra  Go^da,  y  el  adorno  que 
solicitó  para  ella  y  para  la  sacristía,  todo  dirigi- 
do al  divino  culto.  Lo  propio  practicó  en  las 
misiones  que  fundó  en  ambas  Californias,  encar- 
gando á  todos  los  misioneros,  que  sienípre  en  las 
memorias  que  pedian  de  Méjico,  jamás  dejasen 
de  pedir  algo  para  la  iglesia  ó  sacristía.  En  una 
ocasión,  estando  yo  presente,  leyó  la  memoria  de 
lo  que  se  pedia  para  una  de  las  misiones,  y  aca- 
bándola de  leer,  dijo  á  los  padres  que  la  hablan 
heoho:  No  me  cuadra  esta  mmioria^  pues  no  leo 
ffft  ella  alhaja  que  pidan  para  adorno  de  la  igle- 
sia^ lo  que  luego  enmendaron  los  padres  añadien- 
do algunos  renglones  para  el  divino  culto. 

Bste  celo,  que  cá  también  acto  de  la  virtud  de 
la  religión,  se  ha  expresado  en*su  vida,  cap.  7, 
en  donde  se  expresa  el  régimen  espiritual  que 
observó  en  la  Sierra  Gorda,  que  el  mismo  en 
onafiíto  fué  posible  observó  en  las  misiohes  de 
la  nueva  California  y  Monterey,  aáí  en  fábricas 
de  iglesia,  según  la  posibilidad  de  cada  una,  co- 
mo en  adorno  para  ellas,  manifestanilo  grande 
gusto  cuando  hallaba  en  sus  visita^  en  alguna  de 
esas  misiones  algunos  adelantamiéü tos  en  estb,y 
hrego  procuraba  comunicarlo  á  los  padres  de  ías 
demás  misiones  para  animarlos  á  lo  mismo. 

iNiiiíbien  queda  dicho  en  el  citado  capítulo  el 
régimen  espiritual  que  practicó  en  los  sermones 
en  las  solenitiidades  con  que  celebraba  los  miste- 
rios y  feltividadefif  del  Señor,  dé  la  Virgen  san- 
tísiina  y  de  los  santos,  predicando  en  enas  para 
mover  á  los  neófitos  al  culto  y  amor  de  Diok, 
siendo  en  esto  tan  grande  su  deseo,  que  lo  exten- 
día á  todo  el  mundo.  Éien  lo  ekpresp  en  la  fun- 
dación de  la  misión  de  San  Antonio,  q^é  chóen- 
dido  en  estos  deseos  y  cómo  ñiera  de  sí,  repica- 
ba las  campanas,  como  queda  dic^,>lhiiña¿Ldo  á 
todos  id  divino  culto  y  amor  de  Bios,  \iedéandó 
que  «quellaa  oáiit]^«d  lé  dyeéénr'pófl^ó' él 


mundo,  señal  evidente  del  fervoroso  amor  de 
Dios  en  que  ardia  su  corazón,  pues  no  ¿oto  lo 
aYttkl^a,  ^ino  qne  deseaba  que  todo  el  mun^  lo 
^criiioéiese  V  auiásél 

Otia  ^Vfiárcfeíervor  de  la  caridad  y  amor  de 
Dios  pone  el  crtaJo  autor,  diciendo  que  se  cono- 
ce por  el  gozo  interior  manifestado  con  seüalefl 
éxterioreSj  cuando  se  habla  de  Dios  y  de  los  san- 
tos. Bien  se  le  conpcia  en  sus  sermones  y  plfá' 
ticas,  que  parece  le  rebosaba  el  corazón  de  ots- 
tb  y  alegría.  Cuando  llegó  á  su  noticia  la  dis- 
posición de  nuestro  santísimo  padre  Clemente 
XIII,  de  que  todos  Jos  domin¿^os  del  año  que  no 
tuviesen  prefacio  propio  se  cantase  ó  rezase  el 
prefacio  propio  de  la  santísima  Trinidjui,  ftie  tan- 
to su  gozo,  que  no  cabía  en  su  corazón,  y  con 
mucha  ternura  decía:  Bendito  sea  Dios,  quien 
conserve  la  vida  á  nuestro  santísimo  padre  que 
ha  determinado  se  rece  tan  devoto  prefacio.  ¡Oh 
y  qué  buena  ocasión  '  para  que  nuestra  serájfica 
religión  pidiese  á  este  santísimo  padre,  que  pa- 
rece ser  devotísimo  del  misterio  de  la  santisuna 
Trinidad,  el  que  nos  concediese  el  rezo  de  este 
soberano  misterio,  con  rito  de  doble  de  priifieica 
clase,  6on  que  imitaríamos  á  nuestro  seráfico  pa- 
dre san  Francisco,  de  quien  decimos:  'ÍVinüaíis 
officium^festosolemnicdebrat. 

El  mismo  gozo  expresaba  en  las  solemnid^d^ 
de  la  virgen  en  las  festividades  de  sus  misterios, 
y  cuando  vio  á  sus  hijos  neófitos  que  con  tanta 
devoción  asistían  y  cantaban  la  sacratísima  coro- 
na de  MARTA  santísima  y  la  antiphona  Tqta 
Pulchrdy  que  derramaba  lágrimas  de  tempra  y 
devoción.  Igualmente  le  sucedía  cuando  canta- 
ba la  pasión  y  celebraba  aquellos  divinos  miste- 
rios de  la  semana  santa.  Y  sucedió  no  pocas  ve- 
ces, no  poder  proseguir  el  cantar  en  el  coro  el 
canto  angélico  dela^loria,ef  sábado  santo.  Eran 
también  abundantes  las  lagrimas  en  las  estacio- 
nes del  via  crucis,  de  cuyo  ejercicio  era  devotísi- 
mo, y  lo  instituyó  en  todas  las  misiones,  así  de 
la  Sierra  Grorda,  como  de  ambas  Californias,  la 
que  en  sentir  de  los  auditores  de  la  Rota  en  la 
causa  de  san  Andrés  Avelíno  (Tit.  de  Charit.) 
es  señal  clara  y  evidente  de  la  perfecta  caridad, 
y  de  la  heroicidad  de  ésta  virtud:  hanc  eximiam 
chariiatem  Andr&fE  trsa  Deum  prohari  censuimtís^ 
ex  máximo  affecfu  ipsiusj  erga  passionem  Domm 
Nostri  Jesu  Christi. 

Otras  varias  señales  pone  el  citado  autor,  las 
que  omito  por  quedar  ya  comprobadas  oou  los 
hechos  de  su  viaa,  principalmente  la  caridad  acer- 
ca del  prójimo,  de  la  que  bastantemente  quj^ 
dicho.  T  como  en  sentir  de  San  Gregorio  lá ca- 
ridad acerca  del  prójimo,  nutre  y  auméntala  ca- 
ridad y  amor  á  Dios  per  amorem  proximiy  amor 
Deinutritur:  (Greg.  in  Moral.)  habiendo  viatp 
la  gran  caridad  qne  tuvo  jeste  siervo  de  Pios^  c¿fi 
el  prójimo,  sé  infiere  cuan  grande  seria  él  jaáfk 
que  residía  en  su  coraron  acerca  de  Dios^  y  qué 
admírableil  efectos  causária  ejf.  su  alma. 
gl^Kstós  fervorosos  actos  del  amor  de  Dios  y  al 


Digitized  by 


Google 


YTbÁ.  BE  FRAY  JXTÑll>ÉRO  SiÍRÍIA; 


247 


pTÓjítiao/jtintó  con  loé  demás  de  las  ottta  virtu- 
des de  aue  he  hablado  y  he  manifestado  do  este 
mi  amado  maestro,  puedo  decir  que  continuaron 
hasta  la  muerte,  como  puede  Verse  en  el  cap.  58, 
que  es  la  prueba  mas  eficaz  é  infalible  de  haber 
sido  su  oaridad  y  amor  á  Dios  y  al  prójimo  san- 
to y  verdadero,  en  sentir  de  su  amartelado  devo- 
to''san  Bemardino  de  Sena,  quien  escribiendo  de 
la  oaridad  verdadera  y  no  fingida,  dice  lo  siguien- 
te (iom.  2,  Fer.  4,  post.  Ciner.  Serm.  5,  cap.  3, 
pag.  $9,  col.  mihi  2).  "Charitas  ficta,  sex  for- 
^^  naces  patitur,  sed  in  séptima  alchymise  falaitas 
"  patet,  Primus  namque  fomaceus  ignis  fit  in 
"  corde,  secundus  fit  in  ore,  3,  in  opere  4,  in 
"  iiiimicorum  dílectione,  5,  in  eorum  subventione, 
"  6,  in  recta  intentione,  ut  scilicet  propter  Deum 
"  hic  omnia  fiant,  7  in  perseveranti  continuatio- 
''  ne.  Hic  sanctus  probatur  amor,  quoniam  si 
"  verus  non  est,  cito  evanescit."  Todas  las  otras 
seis  señales  que  pone  san  Bemardino  las  halla- 
mos may  patentes  en  la  leyenda  de  su  vida,  y  la 
sétima  y  la  ultima  señal  la  prueba  lo  que  que- 
da dicho  en  el  capítulo  citado.  Y  si  en  sentir 
del  evangelista  San  Juan,  las  obras  de  cada  uno 
siguen  á  la  alma  cuando  se  separa  del  cuerpo, 
opera  enim  illorum sequuntur  illos ^hemos  de  creer 
píamente  que  todas  las  obras  que  practicó  en  el 
ejercicio  laborioso  de  su  vida,  acompañarían  á  su 
alma,  como  también  los  innumerables  indios  que 
convirtió,  y  que  por  su  apostólico  afán  consimiíe- 
ron  su  eterna  bienaventuranza,  le  saldrían  al  en- 
cuentro para  ponerlo  en  presencia  de  Dios  á 
que  recibiese  el  eterno  premio  en  el  cielo. 

Así  piamente  creo  habiendo  experimentado  su 
fervorosa  caridad  y  amor  divino,  tendría  las  pro- 
piedades que  dice  de  ella  el  doctísimo  Habano 
(in  Sermón):  "Amor  divinus  est  ignis,  lux,mel, 
"  vinum,  sol.  Ignis  inmeditatione  purificansmen- 
"  tem  a  sordibus.  Lux  est  in  oratione  mentem 
^*  irradians  olarítate  virtutum.  Mel  est  in  gra- 
"  tiarum  actione  mentem  dulcorans  dulcedine 
"  divinorum  beneficiorum.  Vinum  est  in  con- 
"  templatione  menten  inebrians  suavi  et  jucun- 
"  da  delectatione."  Todas  estas  propiedades  pa- 
rece se  hallan  en  la  laboríosa  vida  de  este  siervo 
de  Dios,  y  podemos  creer  piamente  que  también 
conseguiría  la  ultima  en  la  patría  celestial:  "Sol 
"  est  in  setema  beatitudine  mentem  clarificans  se- 
"  renisimo  lumine,  et  suavísimo  calore:  mentem 
"  exhilarans  inefiabili  gaudio  perenni  jubilatio- 
"  ne."  Con  que  concluye  las  propiedades  de  la 
verdadera  carídad  el  dicho  Rábano,  citado  del 
venerable  padre  fray  Luis  de  Granada  (in  Sylva 
locorum  communium  tom.  1,  tit.  Arnor  Dei).  Y 
yo  podría  concluir,  que  su  alma  estará  descan- 
sando, que  fueron  las  últimas  palabras  que  me 
habló  antes  de  morír,  acabando  de  rezar  el  oficio 
del  sol  de  la  Iglesia  San  Agustín,  diciéndome  á 
mí  y  á  los  circunstantes  que  se  hallaban  presen- 
tes: Yamps  ahora  á  descansar,  como  queda  dicho 
en  su  vida.   Y  piamente  puedo  creer  qué  su  des- 


canso ftié  y  ea  en  el  cielo.  Pero  como  son  los 
altos  juicios  de  Dios  inescrutables  y  que  puede 
necesitar  de  nuestra  ayuda,  acompáñenme  en  de- 
cir: Amma  tjus  requiescat  in  pace.  Amen. 

CONCLUSIÓN  DE  LA  OBRA. 

ADVERTENCIA     AL     CURIOSO     LECTOR     Y     t^LTIMA 
PROTESTA. 

Dye  ya  al  principio  el  fin  que  tenia  en  escri- 
bir esta  vida,  como  también  que  la  escribí  metido 
entre  aquellas  bárbaras  naciones,  con  falta  de  li- 
bros y  ae  padres  compañeros  con  quien  consul- 
tar; y  que  habiéndome  resuelto  á  condescender 
á  las  súplicas  de  los  devotos  y  apasionados  del 
venerable  padre  que  lo  conocieron  y  trataron^ 
dando  lugar  á  que  saliese  á  luz  dicha  |vida  é  his- 
toria, supliqué  á  algunas  personas  doctas  y  que 
conocieron  al  siervo  de  Dios,  la  leyeran,  y  ñicron 
de  parecer  que  bien  se  podia  imprimir  y  seria  su 
leyenda  no  solo  edificante,  sino  que  moveria  á 
muchos  para  alistarse  para  operarios  de  la  vifia 
que  plantó  este  ejemplar  misionero.  Y  dicién- 
aome  que  echaban  menos  un  tratadito  de  laa^ir- 
tudes,  me  resolví  á  hacerlo,  animándome  el  que 
en  esta  ciudad  no  carecería  de  libros  ni  de  per- 
sonas doctas  con  quien  poder  comunicar  las  difi- 
cultades que  me  ocurriesen;  y  aunque  esto  no  me 
ha  fialtado,  pero  sí  me  ha  faltado  el  tiempo  y  so- 
siego que  necesitaba  por  haberme  ocupado  la 
obediencia  en  la  carga  pesada  de  la  guardianía 
de  este  colegio. 

Esta  consideración  me  servirá  para  excusarme 
de  cualqtdera  fiílta  que  los  curiosos  lectores  no- 
taren en  el  último  capítulo,  principalmente  de  la 
brevedad  de  tan  principalísimo  asunto.  Presu- 
mo también  que  echarán  menos  el  del  don  de  la 
contemplación  del  siervo  de  Dios,  revelaciones, 
profecías,  milagros  y  todo  aquel  aparato  de  las 
gracias  gratis  dadas  que  hacen  admirable  y  rui- 
dosa la  santidad  de  íágun  siervo  de  Dios.  Pero 
tengo  muy  presente  que  todas  estas  gracias,  aun- 
que son  mny  admirables  v  apreciables,  no  cons- 
tituyen la  santídad  esencial,  que  se  vincula  á  la 
gracia  santificante. 

No  el  don  de  contemplación,  pues  este  como 
notó  San  Gregorio  (Üb.  2,  hom.  5,inEíeq.  num. 
19,  col.  1361.  op.  tom.  1.)  Huele  concederse  así 
á  los  perfectos  como  á  los  no  perfectos,  y  á  los 
principiantes  é  imperfectos.  "Non  enim  contem- 
"  plationis  gratia  summis  datur,  et  minimis  non 
"  datur,  sed  saspe  hanc  summi,  saepe  minimi, 
*' ssepius  remoti....  percipiunt."  Y  muchas 
veces  sucede  que  ni  aun  á  los  santos  se  concede, 
como  de  los  ya  canonizados  nota  nuestro  eminen- 
tísimo Laurea  (de  Orat.  opuse.  7,  cap.  2).  Sin 
duda  por  eso  en  las  causas  de  canonización  no  se 
inquiere  de  ella  sino  en  cuanto  es  una  especie 
de  hábito  adquirido  del  acto  de  contemplar^  y 
orar,  come  ensefia  el  señor  Benedicto  XlY  (lib, 
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3,  do  Beat.  et  Can.  SS.  cap.  26.  pag.  186.)  Pe- 
ro como  ella  segim  reglas  de  la  mística,  sea  un 
acto  compuesto  de  fe  viva  y  caridad  encendida, 
quedando  probadas  estas  dos  virtudes  de  este  sier- 
vo de  Dios,  debemos  decir  que  no  le  faltó  este 
don  de  contemplación. 

Tampoco  constittiycn  la  santidad  esencial  re- 
velaciones, profecías,  milagros,  don  de  lenguas, 
etc.,  porque  como  estas  gracias,  á  diferencia  de 
la  santificante,  como  enseña  nuestro  doctor  irre- 
fragable Alejandro  de  Ales  (in  2.  part.  quaast. 
73),  se  dan  para  utilidad  de  los  otros,  pueden  ha- 
llarse juntas  en  un  mismo  sugeto  con  el  pecado 
mortal  como  con  él  enseña  el  eximio  Suarez  (to- 
mo 1  de  Frat.,  prol.  3,  cnp.  4,  mím.  10)yel 
docto  Viguer  (¡n  Inst.  Theol.  tit.  de  Grat.  Div. 
cap.  9,  §l)por  estas  palabras:  "Gratia  gratis 
"  data  diffürt  a  gratia  gratum  faciente,  primo 
"  quia  ba3c  potest  stare  cum  peccato  mortali,  et 
"  sine  cbaritatc  etc."  Y  a  mas,  como  no  son 
necesarias  para  la  consecución  de  la  bienaventu- 
ranza, su  falta  no  arguye  imperfección,  como  en- 
señan loa  salmaticenscs  (tom.  3,  Curs  Theol.  in 
Arb  praed.,  §  17,  niim.  164).  "Sed  quia  ad 
*'  beatitudinem  consequcndam  necessarise  non 
"  sunl  idcirco  noque  illarum  defectus  defectum 
"  sanctitatis  ostondit."  Y  por  esto  instando  nues- 
tro Matheuccio,  como  promotor  que  era  de  la  fe 
n  los  postuladores  de  la  causa  de  san  Vicente  de 
Paul  para  que  propusiesen  algo  de  dichas  gra- 
cias, ellos  como  perspicaces,  según  dice  el  mismo 
Matheuccio  (en  su  Pract.  Theolog.  Canon,  ad 
Caus.  Beatif.  et  Canon,  tit.  6,  capit.  6,  num.  20), 
respondieron  que  aunque  no  le  faltaban  al  santo, 
no  eran  necesarias  para  el  efecto  de  la  canoniza- 
ción. 

Los  que  conocieron  y  trataron  A  nuestro  vene- 
rable padre,  me  acusaron  quejosos  de  haber  omi- 
tido muchas  acciones  ejemplares;  y  para  cerrar- 
me la  puerta  á  toda  excusa,  tal  vez  me  objetarán 
lo  de  Ct\siodoro,  in  Comp.  Rhet.  "Satius  est  nar- 
"  ratione  aliquid  superesse  quam  deesse:  nam  su- 
"  perfiua  cum  tedio  diountur;  necessaria  cum  pe- 
"  riculo  substrahuntur."  Pero  á  esto  debo  de- 
cirles, que  me  ha  sucedido  lo  que  á  los  pescado- 
res en  abundantes  placeres  de  perlas,  donde  la 
prodigiosa  copia  hace  que  se  les  escapen  de  en- 
tre las  manos  muchiFimas.  Las  virtudes  de  los 
siervos  de  Dio3  salen  al  público  medrosas,  hasta 
que  la  perezosa  volubilidad  de  los  años  va  lim- 
piando la  idea  de  ciertas  materiales  impresione^ 
que  le  ofuscan  el  brillante  lustre;  y  el  afecto  que 
le  profesaba  como  á  mi  venerado  maestro,  me  ha 
contenido  en  decir  otras  machas  cosas,  no  se  atri- 
buyesen á  demasiada  pasión,  aunque  siempre  es 
disculpada  con  la  reflexión  que  parentihus  et 
magistris  nunqVfam  satis ^  que  decian  los  filósofos. 
Esta  máxima  parece  llevaba  consigo  san  Juan 
Capistrano,  que  con  tanto  anhelo  solicitaba  los  ho- 
nores para  su  amado  maestro  san  Bernardino  do 
Sena,  como  se  pnede  ver  eu  la  carta  que  escri- 


bió á  los  magníficos  oiudadanoB  de  Aquila,  patria 
de  su  santo  maestro. 

Coufíeso  con  toda  ingenuidad  que  do  earezco 
de  este  afecto,  y  que  es  difícil  moderarlo  siendo 
tan  debido;  pero  esto  filial  afecto  no  me  ha  he- 
cho ponderar  cosa  alguna  de  las  que  vi  y  presen- 
cié, ni  menos  fácil  en  creer  muchos  casos  par- 
ticulares que  omito,  por  no  estar  del  todo  cercio- 
rado de  ellos,  aguardando  que  el  tiempo  dé  mu 
luz,  pues  con  bastante  reserva  he  escrito  lo  que 
has  leido.     Y  por  si  acaso  en  ello  he  errado,  to- 
do lo  sujeto  á  los  pies  de  la  santa  madre  Iglesia 
católica  romana,  protestando  como  hijo  de  tan 
santa  madre,  y  que  en  serlo  tengo  mi  mayor  di- 
cha, que  en  cumplimiento  de  los  decretos  de  nues- 
tro santísimo  padre  Urbano  VIII  (de  felice  recor- 
dación) en  la  sagrada  congregación  de  los  ritos 
y  general  inquisición,  y  demás  rescritos  apostó- 
licos que  prescriben  el  modo  de  escribir  las  vidas 
de  los  siervos  de  Dios  que  no  están  canonizados, 
no  es  mi  intención  se  dé  mas  crédito  á  lo  queda 
referido,  que  el  que  se  merece  una  fe  puramente 
humana,  y  por  consiguiente  muy  falible;  y  que  los 
epítetos  de  venerable  y  mártir  etc.,  que  en  ella  se 
leen,  no  es  mi  ánimo  que  apelen  sobre  las  perso- 
nas, califícnndolas  por  santas  y  bienaventuradas, 
sino  sobre  las  acciones  virtuosas  que  refiero. 

Tú  entre  tanto  ruega  por  mí,  y  si  encuentras 
algún  yerro  no  lo  atribuyas  á  ma&cia;  mas  disi- 
mula la  flaqueza,  que  estoy  pronto  á  enmendar- 
lo. Y  para  que  consigas  la  eterna  bienaventu- 
ranza, te  ruégelo  que  a  Licencio,  hijo  de  Roma- 
niano,  discípulo  de  san  Agustín,  rogaba  san  Pau- 
lino: 

Vive  pracoTy  sed  vive  Deo;  Twm  vivere  mundo 
Mortis  opus^  viva  est  vivere  vita  Deo. 

Cui  soli  honor  et  gloria  in  ssecula  ssBCulorain. 
Amen. 

TANTO  QUE  8E  SACÓ  DE  UNA  CARTA  QUE  EL  RE- 
VERENDO PADRE  FRAY  ALONSO  DE  BENAVIDE8, 
CUSTODIO  QUE  FUÉ  DEL  NUEVO  MÉJICO,  ElfVlÓ 
Á  LOS  RELIGIOSOS  DE  LA  SANTA  CUSTODIA  DE 
LA  CONVERSIÓN  DE  SAN  PABLO  DE  DICHO  REI- 
NO, DESDE  MADRID,  EL  A5:0  DE  MIL  SEISCIEN- 
TOS TREINTA  Y  UNO,  CITADO  EN  EL  CAPÍTULO 
SEGUNDO  DE  ESTA  HISTORIA. 

Carísimos  y  amantísimos  padres  custodio  y  de- 
más religiosos  de  nuestro  seráflco  padre  san  Fran- 
cisco de  la  custodia  santa  de  la  conversión  de  san 
Pablo  de  los  reinos  y  provincias  del  Nuevo  Méji- 
co: Infinitas  gracias  doy  á  la  divina  Majestad  en 
haberme  puesto,  aunque  indigno,  en  el  número 
de  la  dichosa  suerie  de  vuestras  paternidades  pnes 
mtreocn  ser  tan  fisivorecidos  del  cielo,  que  los  án- 
geles y  nuestro  padre  san  Francisco  les  asisten,  y 
personal,  verdadera  y  realmente  llevan  desde  la 
villa  de  Agreda,  que  es  raya  de  Castill»,  á  la 
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bendita 7  dioboaii  madre  M^bU  dz  J£8t^6,  de  la 
órdep  de  la  Conoepcion,  fraiu^scfoia  dezcalza,  á 
que  nps  ayude  con  bu  presenoia  y  predicación  en 
to(j^  esas  provincias  y  oárbaras  naciones.  Bien 
se.  acuerdan  vuestras  paternidades  que  el  afto  de 
mil  Seiscientos  veintiocho,  habiendo  sido  pre- 
lado de  yuestras  paternidades  y  siervo  suyo,  me 
determiné  acaso,  si  bien  debió  de  Sf r  particular 
mociqn  del  cielo,  á  pesar  á  la  Nueva  EspalHi  4 
dar  nufon  al  seüor  virey  y  r^ verendo^  prelados 
de  las  Qosas  tan  notables  y  particulares  que  en  su 
santa  eustodia  pasaban;,  y  habiéndolo  puesto  por 
obra>  después  de  haber  llegado  á  Méjico,  le  pa- 
reció^ al  señor  virey  y  reverendos  prelados,  cour 
vejua  pasar  á  K^fia  á  dar  cuenta  á  su  majestad, 
como  fuente  de  todo,  y  á  nuestro  padre  general; 

Lcomo  tan  católicos  y  celosos  de  la  salvación  de 
í  almas,  me  hicieron  mil  favores  por  las  buenas 
nuevas  que  les  di,  así  por  el  aumento  de  nuestra^ 
santa  fe,  como  del  apostólico  celo  con  que  vues- 
tras, paternidades  en  esas  conversiones  trab^an,  y 
del  aumento  temporal  que  la  divina  Majestad  ha 
descubierto,  en  pago  yv premio  del  ceÍo  opn  que 
el  rey  nuestro  sefior  nos  ñiivorece  y  ayuda.  Con 
esta  envió  á  vuestras  paternidades  un  n^morial 
de  molde  que  presenté  á  su  majestad  y  real  con- 
sejo de  indias,  y  fué  tan  bien  recibido  en  España, 
que  pienso  sacar  segunda  impresión,  para  consue- 
lo de  tantos  como  lo  piden.  No  me  juzguen  vues- 
tras paternidades  de  corto,  que  bien  sé  que  Jo 
está  mucho  el  memorial  para  lo  mucho  que  falta 
y  vuestras  paternidades  merecen;  pero  hicelo  así 
breve,  aunque  ñiese  á  costa  de  no  decir  lo  mucho 
que  falta,  por  solo  obligar  á  su  majestad  á  que 
lo  leyese;  y  no  solo  lo  leyó,  y  los  de  su  consejo 
lo  leyeron  todo,  pero  les  pareció  tan  bien,  que  no 
solo  lo  han  leido  muchas  veces  y  lo  saben  de  me- 
moria, sino  que  secunda  vez  me  huí  pedido  otros, 
y  en  estas  demanw  he  distribuido  cuatrocientos 
libros,  y  nuestro  reverendísimo  padre  general  los 
envió  á  Roma  á  su  santidad,  fuera  de  los  que 
digo  en  el  memorial  de  molde.  Las  veces  que 
he  hablado  á  su  majestad  y  á  su  real  consejo  de 
Indias,  adonde  es  el  ordinario  despacho  de  ellas, 
he  dicho  de  palabra  y  por  muchos  memoriales, 
de  mano  de  mi  letra,  lo  que  por  allá  pasa;  y  ha 
bia  por  acá  poca  noticia  del  nuevo  Méjico,  como 
si  ríos  no  lo  hubiera  criado  en  el  mundo;  y  así 
no  se  agradecia,  ni  sabia  lo  que  vuestras  pater- 
nidades con  tan  apostólico  celo  han  trabajado  en 
esa  viña  del  Señor;  y  espero  en  su  divina  Majest- 
tad  volver  entre  vuestras  paternidades  para  go* 
zar  de  la  dichosa  suerte  de  su  compañía,  aunque 
confieso  no  merecerla,  y  llevar  á  vuestras  pater^ 
nidades  y  á  toda  esa  tierra  muy  grandes  favores 
de  su  santídad  y  del  rey  nuestro  señor,  para  con- 
suelo de  todos  y  aumento  del  divino  nombre. 

Cuando  llegué  á  España,  que  fué  á  1?  de 
agosto  del  sAo  de  1630,  así  como  nuestro  re- 
verendísimo padre  general  fray  Bemardino  de 
Sena  (ahora-  obispo  de  Viseo),  que  está  ^obetrr 


nando  la  orden  hasta  el  capítulo  general,  digo: 
así  como  supo  mi  relación  de  la  santa  religiosa, 
que  así  anda  predicando  nuestra  santa  fe  cató- 
lica) en  la  forma  que  vuestros  reverendos  padres 
saben,  me-  dijo  luego  su  reverendísima^  que  sien- 
do comisario  de  España,  antes  de  ser  general, 
que  habia  mas  de  ocho  años  tuvo  noticia  que  la 
madre  María  de  Jesüs,  abadesa  de  su  convento  . 
de  la  villa  de  Agreda  (raya  de  Aragón  y  Casti*  . 
lia),  habia  tenido  algunos  aparecimientos  y  rela- 
ciones de  la  conversión  del  Nuevo-Méjico,  y  con 
la  relación  que  le  di  y  la  que  allá  nos  habia  en- 
viado el  señor  arzobispo  de  Méjico  B.  Francisco 
Manso, :  en  la  minna  razon^,  le  cauaó  á  nuestgx^. 
reverendísimo  tanta  ^  ternura  y  devoción,  que 
quería  ponerse  en  camino  para  la  dicha  villa  de  .i 
Agr«da,  porque  lo  mismo  que  yo  dije  se  lo  habia  i 
dicho  la  misma  madre  Miuría  de  Jesús  los  dichos 
.años  antes,  entrfuido  personalmente  á  visitar.su 
convento,  porque  está  f^ujeto  á  la  orden  y  pro- 
vincia de  Burgos,  y  ot  ad  os  a^  lo  di\jo  la  misma 
madre  María  de  Jesüs  á  nuestro  reverendínmo,  ^ 
y  ahora  lo  confirmó  con  lo  (jue  yo  le  dije;  y  p<Mr- 
oue  sus  ocupaciones  no  le  dieron  lugar,  me  man- 
dó que  fuese  yo  personalmente  á  ello,  dándome 
la  autoridad  para  obligar  á  la  bendita  madre  por 
obediencia,  que  me  manifestase  todo  lo  que  sabia 
acerca  del  Nuevo-Méjico,  á  cuya  comisión  fui 
de  esta  oorte,  y  llegué  á  Agreda  último  dia  de  . 
abril  de  1631,  y  antes  de  decir  otra  cosa,  digo: 
que  dich^  maidre  María  de  Jesús,  abadesa  que 
es  hoy  del  <$on vento  dé  la  Concepción,  .etc.,  será 
de  veintinueve  años,  que  no  los  tiene  cumplidos, 
de  hermosp  rostro,  color  muy  blanco  aunque  ro- 
sado, ojos  negros  y  grandes:  la  forma  de  su  há-  . 
hito  y  de  tod¿  las  religiosas  de  aquel  convento, 
que  por  todas  son  veintinueve,  es  solo  el  hábito  ^ 
nuestro;  esto  es,  de  sayal  pardo,  grueso,  á  raíz 
de  las  carnes,  sin  otra  túnica,  saya  ni  ¿Idellin, 
y  sobre  este  hábito  pardo  el  de  sayal  blanco  y 
grueso  con  sa  eseapularío  de  lo  mismo  y  cuerda 
de  nu^tro  piuire  san  Francisco,  y  sobre  el  esoap* 
pulario  .  su  rosario;  sin  du^ines  ni  otro  calzado 
mas  de  unas  tablas  atadas  a  los  pies  ó  unas  abar- 
cas de  esparto:  el  manto  es  de  sayal  azul,  grueso 
y  velp  negro;  No  me  detengo  en  decir  las  aspe- 
rezas de  esta  venerable  madre  y  su  convento,  por 
decir  solo  lo  que  toca  al  Nuevo  Méjico,  que  yo 
cuando  merezca  ver  á  vuestras  paternidades,  que 
tengo  de  eso  gran  deseo  y  esperanza,  entonces 
diré  cosas  maravillosas  que  nueslro  Señor  obra 
allá. '  Entre  otras  virtudes  que  esta  bendita  ma- 
dre tiene .  de  Dios  alcanzadas,  es  el  deseo  de  la 
conversión  de  las  almas,  que  desde  criatura  tuvo 

ri  lástima  de  los  que  se  condenaban,  y  mas  de 
infieles,  que  por  falta  de  luz  y  predicadores 
no  conocen  á  Dios  .nuestro  Señor.  Y  habiéndola 
mani^Bstado  su  Majestad  todas  las  bárbaras  ni^ 
cienes  que  en  el  mundo  no  le  conocen,  ella,  Ue- 
vada^por  ministerio  de  ángeles  que  tiene  para  su 
guarda,  y  suai^as  son  san  Miguel  y  nuestro  pa- 
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dre  tkn  FireAdséo^  i^erisoáaliiiéti^  bá  précUcado 
por  todas  las  naciones  nuestra  santa  fe  católica, 
partioulamente  en  nuestro  Nnevo  Méjico,  donde 
ná  sido  llevada  de  la  misma  suerte,  y  también  los 
anales  ousrtodios  de  sus  promcias  veniáii  |)or 
elltt  personalmente  por  mandado  dé  Dios  titiéstro 
SeÁor.    El  hábito  que  há  llevado  pel^^áimenie 
la0  mas  vecéS  há  sido  de  nuestro  padre  san  Fran- 
áskhi  y  ^  ^^  coii  «I  de  la  Concepción  y  su 
velo;  atmqtié   siempre  remandadas  las  mangas 
bkneae  y  encogidas  las  ikldas  del  blahiio,  y  ááí 
se  parece  nroehd  el  pftrdó.     T  lá  piimera  vez 
que  ha  ido  fu^  el  año  de  16820,  t  ha  continuado 
tanto  estas  ideas,  que  ha  habido  dia  dé  tres  y 
cuatro  en  metios  de  veinticuatro  hbraé,''?  esto  se 
h*  coritínuaáo  siempre  hasta  eí  afio  de  1631. 
Pa^^  dé  mi  a^a^  no  se  cómo  signifique  á  vues- 
tras paternidades  los  impulsos  y  íuersá  grande 
de  ni  espíritu,  cuando  me  dijo  esta  bendita  ma- 
dre -^e  habia  asistido  conmigo  al  bautismo  de 
loí  Pisos,  y  tíie  conoció  ser  el  mismo  que  allí  vio. 
Ádtíámo  asistió  al  padre  íVay  Cristóbal  ¡QluiriSs 
á  utM$  bautismos,  dando  laé  sefiaá  vet><Méras  de 
su  persona  y  rostro,  hasta'  decir  qtie  aúíiqué'  érá 
viejo,  né  se  le  echaban  de  ver  las  canas;  qtie  era 
oaiihrgó  y  colorado  de  rostro,  y  que  una  vez  eá- 
tandb  el  padre  bautizando  en  su  igleña,  ibat  en- 
trando muchos  indios  y  se  iban  amontonando  á 
la  puerta,  y  que  ella  por  sus  mismas  manos  los 
estaba  emptgando  y  acomodando  en  sus  lugares 
para  q«e  no  le  estorbasen;  y  que  ellos  veiáíi  á 
quien  los  empujaba,  y  se  reían  cuando  no  v<*iaíi 
quién  lo  hacia,  y  la  que  á  ellos  los  empujal)á  para 
oue  emrpnjasen  á  los  otros,  etc.     Tanibien  m^ 
dijo  ¿odo  lo  que  sa'bemos  ha  suce<£do  á  nuestros 
hem&anos  y  padres  fray  Juan  de  Salaá  y  fray 
Die^  líopez  en  las  jomadas  de  los  Jumanasj  y 
qu»  los  solicitó  é  industrió  todo  este  tiempo  para 
qu0iitíef¿n  á  llamarlos,  como  lo  hicieron.  Diónie 
todiwBUS  señas  y  que  asistió  con  ellos.     Conoce 
mujf  bien  al  capitán  Tuerto,  díúido  las  séfias  in- 
dividual¿6  suyas  y  de  todos,  y  ella  propia  envió 
á  lofe  eiíbajadores  de  QuiTOa  é  llamar  á  los  pa- 
dres, todo  k>  cual  dirán  los  mismos  inc^,'  pfer* 
que  personalmente  les  habla.     También  me  dijo 
la  jornada  del  padre  Ortega',  qiíe  tan  dichoso  fué 
en  esioapar  con  la  vida,  por  aquellas  señales  qtie 
topó^  y  todas  me  las  dijo;  y  luego  que  volvió  del 
Norte  al  Oriente,  saHó  de  él  con  ¿nn  frio^  que 
llevó  haáta  topar  calor  y  buen  temple,  y  que  por 
allí  adelante  (aunqtíé  muy  lejos)  está  la  grande- 
za de  reinos;  pero  que  todo  lo  vence  nuestro  padre 
san  Franmsco.     Sen  tantas  las  particularidades 

3ue  de  esa  tierra  me  dijo,  que  ni  aim  yo  me  acor- 
aba y  ella  me  las  trajo  á  la  memoria;  y  pregun- 
tándole por  qué  no  dejaba  que  la  viésemos  cuán- 
do de^ba  qUe  los  indBos  tuviesen  esta  dicha,  res- 
pondió: que  ellos  ténian  necesidad  y  nosotros  no, 
y  que  todo  lo  disponían  sus  santos  ángeles;  aun- 
lue  yo  espeto  en  la  divina  Majestad,  que  cuan- 
io  est^A  llegue  á  manos  dé  vue^ras  paternidad^, 
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alguno  ó  algunos  lá  habrán*  íáéi^ijlo  ySr{  t^x^ 
que  yo  se  lo  rogtié  ericarecidámente,  y  ella  pro- 
metió pedírselo  á  Dio8;^'yqtte  si  se  le  concéofere 
lo  hará  de  muy  buena  gana.  Dijo  que  saliendfo 
de  Quívira  al  Oriente  (aunque  muy  Igocf),  se  pa- 
saría por  las  señales  que  vio  el  padre  uH;e^  uné- 
nazado  de  muerte  por  los  caminos  para  qué  no  . 
pasatsé  allá  nuestra  santa  fe,  eme  así.se^l^  Hábia 
enseñado  el  demonio,  y  en  el  oisourSé  del  cami- 
no se  convertirían  muchas  gentes  si  los  soldados  , 
fueran  de  buen  ejemplo  (res  valde  dijfieüh^  eéd 
onmÜL  DtofcLcüia);  y  que  nuestro  padre  sjm  "Praní- . 
cisco  alcanzó  de  Dios  nuestro  Señor  que  en  solo 
ver  los  indios  á  nuestro^  frúlés  se  conVertúm. 
Sea  Dios  infinitamente  alabado  por  tantos  beñe*- 
ficios.  Bien  Quisiera  en  esta  carta  decir  á  vues- 
tras paternidades  todo  lo  que  la  venerable  ma« 
dre  me  dijo;  pero  no  es  posible,  aunque  muchí- 
«imo  tengo  escHto  en  un  libro  que  llevaré  con- 
migo para  consuelo  de  todos.  Dijo  que  pasados 
aquellos  largos  caminos  y  dificultades  dé!  Oríén^ 
te,  sé  daría  en  los  reinos  de  Chulescas,  Cambujos 
y  Jumánas,  y  luego  al  reino  de  Titlas,  y  que  estos 
nombres  no  son  los  propios,  sino  parecidos  á  ellos, 
porque  aunqtie  entre  ellos  habia  su  lengua,  fuera 
de  allí  no  sabe  ni  se  revela. 

Aquel  reino  de  Titlas,  qáe  es  muy  grande  'f 
pobladísimo,  es  donde  mas  acudió,  y  por  su  in- 
tercesión llevó  ú\\  nuestro  padre  dos  reli^osoé 
de  nuestra  orden  y  bautizaron  al  rey  y  á  mucha 
gente,  y  allí  los  maikirízaron.  Dice  que  no  eran 
españoles,  y  también  han  martirizado  muchos  in- 
dios orístianos,  y  el  rey  tiene  los  huesos  en  una 
caja  de  plata  en  una  iglesia  que  allí  se  edificó,  y' 
una  vez  llevó  dé  acá  una  custodia  para,  consagrar, 
y  con  ella  dijeron  misa  los  firailes  é  hicieron  pró-^ 
cesión  con  el  santísimo  Sacramento.  Todo  esto 
se  hallara  allá',  y  muchas  cruces  y  rosarios  que 
ha  dado  allí,  y  a  ella  martirízaron  y  recibió*  mu- 
chas lieridas,  y  sus  santos  ángeles  la  coronaron, 
porque  alcanzó  de  nuestro  Señor  el  martirio.  Así 
me  parece  por  mayor  bastará  esto,  para  que  vues- 
tras paternidades  se  consuelen  con  tal  comjS 
ñera  y  santa  eñ  sus  trabajos,  y  será  nuestro^  I 
ñor  servido  de  llevarme  con  vuestras  patemi 
des  j^ará  que  sepan  todas  las  cosas  como  ella  me 
las  oijo  y  se  ías  mostré,  para  qué  me  tfijese  sí  en 
algo  me  hábia  equivocado  ó  si  e;ra  lo  mismo  qué 
entre  los  dos  habia  pasado,  y  para  ello  le  impuse 
la  obe^encia  de  nuestro  reverendísimo  que  para 
ello  llevaba,  y  se  la  interpuso  también  eí  reve- 
rendo padre  provincial  de  aquella  provincia,  que 
allí  estaba,  j  su  confesor,  y  por  parecerme  la 
respuesta  ha  de  causar  a  vuestras  paternidadeé' 
grandísimo  consuelo  y  espírítu,  como  por  acá  lo 
ha  causado,  que  toda  £s|^aña  se  quiere  ir  allá, 
pondré  aquí  el  trasladó  de  lo  que  ella  por  su  pro- 
pia mano  y  letra  responáó,  que  queda  en  mi  po- 
der para  nevarlo  á  vuestras  paternidades,  y  jwura 
todas  provincias^  noml)rando  á  cada  uno  por'  su 
nombre;  y  tengo '  el  propio  hábito  con  qué  ella 
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«iflá  imdi&Yif)  7  éAfdo  sale  tanto  «fer,  fue  eon- 

TRA8JUAJD0    Z>S  XAS    ftABONES    QU£    LA    BBNIMTA 

.  Maj^rk  MA£IA  os  jesús  escribe  i  l^s 

-      Airaos  PfDBBS  DEL  NUEVO  ICfiJCtO. 

Otnodeoiojodo  á  lo  <|ue  Toasti»  reveiendiánift, 
y  noAstiro  padiQ  genaral^  y  noeslco  ps%e  ftaj 
SfibMim  MpeiUa,  proviseúd  de  «stesaBta  pro- 
TOQMide  BoK^^  j  nuastio  padce  fray  Fnnois- 
«9  AadriB  de  tt  Torre,  que  ea  quien  goM^wi  npi 
idma^j  á ^^snestoa  patenúdad  mv  padre  oustodao 
4el  ^neif9  Méiica^  en  noml^re  de  Tsestra  paterni- 
dad xníe  atanqa  diga  lo  qi|e  se  eoBtíane  en  eaioa 
enadecpoa,  y  si  es  lo  que  he  (^cho^  tratado  r  eon- 
£Mddo,  que  be  hablado  á  yneatrapwiemidaade  j)o 
qne^.p^r  la  miseiicordía  do  Dios  j  de  sus  jastps 
¿UioiiQS,  qne  apn  iniimdable%  ka  obrado  «a  mi  po- 
bre al¿a,  qne  tal  ves  elige  el  mas  iñiitil  sogeto, 
íneapiw  é  imperfsoto^  paca  manifestar  la  fneraa 
de  su  poderosa  mano,  y  qne  los  YÍyieBie&  oonof- 
-eaa  qoe  to4a8  las  oosas  se  deifican  del  padre  de 
las  lumbres,  que  habita  en  las  altuns,  en  cuya 
ivfiTm  jr  poder  y  oon  la  confortación  de  sn  álte- 
la, íñ^o  io  podemos:,  y  así  d%o,  que  es  lo  aue  í 
9^  ha  sn^eoidoénlaa  provincias  dfl  Nuevo  Mé- 
ji^,  Quivíra  y. Jumapas,  y  otras  naciones,  anií- 
que  no  ñieron  estos  los  primeros  reinos  donde 
jgii  llevada,  por  la  vdhintad  de  Dios,  y  par  mano 
j  ^teneia.de  sua  ángelaf)  faí  lleva(ía;dondo  nie 
«tcédií^  YÍ  é  hice  todo  lo  que  a^  padre  he  díebo; 
y  OtcM  oosas  .que  por  ser  machas  no  es  posible 
.Ye&idoflas,  para  alumbrar  en  mLeafa^a  santa  fe  ea- 
tólÁ^a  todas  aquellas  naciones;  y '  los  prihierps 
^nde  fuí,.créO!  están  al.OvÜBnte,  .y  sé  ha  de  ca- 
minar, áieJiparair  &  eUoe,  desde  elr^réiao deQoi- 
vUa;  JiUMno  estos  xeinos  respeo^i  de  nuestros 
I^Tpúpos  de  haUar,  Titlas,'  Chillescaa  y  Oabvor- 
a^,  bscualeA no  están  desedoieirtos;  y.  paca  ir 
á  eDoa,  me  piarecfi  ha<de  haber  grandes  (üfioi^ 
^as,  foi  hM  muchos  jreinos  qübs.  hay  ankf  de 
ü^ga^  á  eUoSy  de  ¿ente  oiny.belioesa,  los  «nales 
^  dejarpA;paa»I(>8  indida-erislfianos  del  K«e- 
Yf}  H^iéo,  m  quien  .elleü  recelan  lo  son ,  y  nra- 
eho  mas  4  loe  religiosos  de  nuestro  seráfico  pa- 
dre san  Francisco,  porque  el  •  demonio  loa  tioite 
engañados,  haciéndoles  creer  que  está  el  vene- 
no donde  esta  U  triaca^  y  que  han  de  estar  suje- 
tos y  esdavos,  siendo  cyidtiwaos,  consistiendo  su 
Übei^tad  y  felicidad  en  esta  vida.  Pareoeme 
q^  eomo  lo  podrán  conseguir,  será  pasando*  lo^ 
resinosos  de  nuestro  padse  san  Firanciseo',  y  |iara 
.sn  B0¿uridad  y  guarda,  se  podía  ordenar'  kfs 
a^oi^pañ^  sojifdados  de  buena  iyáda  y  eesfmitt- 
bíies^  y.  qus'  con  apaeibHidad  snfisn  laa^eonÉume- 
lias  que  se  les  pueden  ofrecer,  y  con  el  ejemplo 
y  paciencia  todo  se  podrá  tolerar,  que  el  ejem- 
plo hace  mucho;  y  descubriendo  estas  provincias, 
se  pondrá  grande  obra  en  la  vifia  del  Safios.  -Lós^ 
sucesos  que  he  dicho,  me  han  sucedido  desde  el 


iSiAaidemilseism^iiéosy  veÍ9fte,,basta  este  nre- 
sente  de  mil  aeiseieortcfs  treoíta  y  ttn<^,  en  ^1 
reino  de  Xjuivira  y  Jojimanas,  que^fheron  los  ülÚ- 
morá  que.fiú  llevada^que  dice  vué^ra  patetim- 
dad  han  deacabierto  con  su  buena  inteligencia,  y 
las  peraonaapinismapde  aquelloB  padres  $aatos,^ 
quienes  ru^go  y  de  parte  del  SeOor  amonesto  y 
«lunqio,  qué  trabi^en  en  obra  tan  diobosa,  ala- 
bando aíjAlt^imo  por  jra  buena  sperte  y  cticha, 
que  es  muy  grande,  y  que  pues  su  Majestad  los 
^haée  iesóreíos  y' ^slrimiiaores  de  su  pt^ect06a 
•mánm'  y  1^  pona  en  las  manos  el  precio  dé  éll^, 
óuelsonilas  idmas  de  tantos  indios,  que  por  üíÍa 
de  Im  y  qpim  se  las  administre  andan  en  4i- 
nieblas  y  oeguédad  y  carecen  de  lo  mas  sanio  7 
deseabledé  laley  fOfiaoulada,  suave  y  deleita- 
ble, y  dal  bien  y  gloria  eterna.  Mucho  deben 
alesÉarse  dichos  padres  en  esta  heredad  del  Se- 
fior,  porque  la  mies  es  macha  v  pocos  los  dbre- 
rqp,  á  dar  la  n^ypr  gk>ria  y  ligeaéo  al  Alt«siitfo, 
y  á  usar  de  la  mas  perfecta  cafri^d,  qt)e  puede 
haber. en  estas  criaturas  del  Señor,  hechas  á  su 
bnágffli  y  criadas  a  su  s^mejan^a,  con  idraá  m- 
obpal  pira  conocerle.  No  permitan,  padt'ea  y 
seAoras  búqs,  que  los  deseos  del  Señor  y  su  vo- 
luntad santa  se  frustre  y  malogre,  á  tFuttq<qie  de 
mufl^aa  edntumelias  y  trabajos,  pues  dirá  su  iitl- 
ieok  t&enasus  ifegaloe  y  delicias  con  los  hijos  ée 
los  hombres;  y  pues  á  estos  indios  ios  I1Í20'  Bios 
idóneos  y  capaes  para  servirle  y  rév^renciatle, 
na^es  jufto  osreacan  de  lo  que  k>s  demás  ilelás 
oi^stianos  tenemos  y  gooamoB. '  A^gretia^  rvés- 
traá  paternidades,  padres  míos,  pues  el  Beñer  las 
ha  dado  la  oportunidad ^  ocadon  y  suqrtes  de  los 
apóstoles,  no  la  pierdan,  por  énten4er  y  pensar 
el  t«abajol  acuérdense:  de  lo  que  ¡les  toca  obede- 
cer al  Altísimo,  y  dilatar  y  sembrar  su  ley  M»iái: 
cuantos  fueron  los  trabajos  y  persecuciones  que 
padecieron,  imitando  á  su  Maestro. 

Lo  que  aseguro  á  vuestras  paternidades  es, 
qqe  96  oon  cierta  Ina  que  los  bienaveptny^adés  los 
envidian,  si  es  que.  en  ello^  la  puede  héber,  qtte 
es  imposible;  pero  lo  declaro  así,  á  nuestro  mo- 
do de 'enéendef*.  que  si  pudieran,  dejaran  la  glo- 
ria que  tien^i,  por  aeompaAarlo^  en  esas  eeb ver- 
siones, lo  lucieran;  y  no  me  admira,  quacomo 
ven  en  el  ^eftor,  que  es  la  principal  causa  y  el 
objeto  de  sn.  gloria^  jr  es  espejo  voluntario  donde 
todos  le  oonooon,  y  ocpao  ven  la  pi^rtidulaír  que 
los  apóstoles^  tieneil,  y  en  k)  que  se  soplan  mas, 
qucCienen  los  demás  santos,  por  lo  que  padeqi^ 
ion  por  fe  coiivtívion  de  las  al«Ms,  así  és  oiertp 
«que  dejatan  de  gozar  de  Dios  por  convertir ^ma 
<dii\a.  Biazon  sepa,  para  que  vuostraapaieníida- 
dds,  ppes  ticTien  esa  oportunidad  y  so  aprot^e^hiNi 
-desella;  y  oqnfieso  que  así- pudiera  cpic(prat*la  con 
la  sangre,  vida  y  crueles  martirios,  que  lo  hicie- 
ra, que  se  la  envidio  á  vuestras  paternidades,  que 
aunque  el  Altísimo  me  concede  que  puede  con- 
segiir  eistie  fruto  en  vida,  no  es  por  camino  que 
padezca  tanto  como  vuestras  paternidades,  ni 
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mereica  nada,  porque  mis  imperfeodonea  1*  dm- 

Siden;  pero  ya  que  no  pnedo  nada,  oiñreseo  de  to- 
0  mi  corazón  y  alma  ayudar  eon  oraciones  y 
ejercieioe  y  los  de  esta  santa  comunidad.  SapU- 
00  á  mis  padres  carísimos  mereaca  mi  buena  vo- 
luntad y  deseo,  y  me  hagan  ^artieípante  de  algu- 
na de  las  menores  obras  y  trabajos  que  Tuestvas 
paternidades  hacen  en  esas  c(m versiones;  y  lo  es- 
tímate mas,  que  cuanto  por  mí  hago,  que  recibi- 
rá el  Señor  mucho  agrado  de  la  conversión  de 
las  almas.  Y  esto  mismo  he  visto  en  el  Altísioio, 
y  lo  he  oido  de  sus  santos  anales,  que  me  han 
dicho  que  tenían  envidia  de  los  custodios  de  fel- 
inas que  se  ocupaban  en  convertir;  j  como  son 
/ministros  que  presentan  al  Altísimo  nuestras 
obras,  aseguran  ser  las  que  su  majestad  recibe 
con  mas  agrado  las  que  se  obran  con  las  conver- 
siones del  Nuevo-Méjico;  y  me  dx6  por  rason  el 
santo  ángel,  que  como  la  sangre  del  Cordero  era 
suficiente  á  todas  las  almas  y  que  padeció  por 
tma  lo  que  padeció  por  todas,  que  sentía  mas  el 
Seftor  que  una  alma,  por  falta  de  lúa  de  nuestra 
santa  fe,  se  perdiera,  que  padecer  tantas  pasio- 
nes y  muertes  como  ha  criado  almas,  fisto  pue- 
de uentar  á  tan  santa  ocupación  y  padecer  mu- 
cho por  conseguirla,  por  ser  verdadero  todo  ^  lo 
que  queda  dicho  de  mi  letra  y  de  la  de»  mi  padre 
custodio  del  Nuevo  Méjico;  y  por  mandarlo  la 
obediencia,  lo  firmé  de  mi  nombre;  y  suplico  á 
vuestras  paternidades  todos  los  que  aquí  he  nom- 
brado, se  shrvan  por  el  Señor  mismo  á  quien  ser- 
vimos y  por  quien  se  lo  manifiesto,  estos  secretos 
se  oculten  y  guarden  en  custodia,  pues  lo  pide  el 
caso,  sin  que  lo  vea  criatura.  De  esta  casa  de  h 
Ooncepcion  purísima  de  Agreda,  quince  de  ma- 
ye de  mil  seiscientos  tr^ta  y  uno. — Sor  María 
de  Jesús, 


Mucho  quisiera,  padres  y  hermanos  mios,  po- 
der escribir  en  esta,  para  mayor  consuelo  suyo, 
las  muchas  cosas  que  tengo  escritas,  así  de  mi 
letra  como  de  esta  santa  madre,  que  nuestro  Se- 
tter ha  obrado  por  ella  á  nuestro  fiíkvor  y  ayuda 
ee  esas  conversiones;  pero  son  mas  para  guardar- 
las en  el  corasen  que  para  escritas;  y  mepareoe 
2ue  con  las  razones  sooredichas,  que  eon  todas 
e  su  letra  y  firma,  que  quedan  en  mi  poder,  se 
consolarán  vuestras  paternidades,  pues  su  estüo 
y  pensamiento  bien  se  ve  ser  evangélico.  To  le 
pregunté  si  íbamos  acertados,  en  eTmodo  de  pro- 
ceder en  las  conversiones,  así  en  fábricas*  como 
cu  las  sementeras  y  lo  demás  que  se  hace  para 
mutento  y  amparo  de  los  indios;  díjome  que  to- 
do era  muy  grato  á  nuestro  Seflo^,  pues  se  énoé- 


minabfi  al  ios  de  las  oonversioníes,  que  es  la  ma- 
.  yor  caridad.  Ha  tomado  muy  á  su  cargo  éneo- 
'  mondar  á  Dios  á  vuestras  paternidades,  y  la  pas 
y  gobierno  entre  gobernadores  y  religiosos,  v  el 
tratar  de  las  oonvereiones,  y  así  encomienaa  á 
todos  muy  de  veras  á  Dios,  para  que  reli^osos, 
gobernadores,  españoles  é  indios  unánimes  y  con- 
formes, adoren  y  alaben  al  Seftor,  y  sobretodo, 
se  empleen  en  dar  luz  de  nuestra  santa  fe  católica 
á  todas  esas  bárbaras  naciones;  y  puei«u  divina 
Majestad  nos  tíene  en  esa  senta  obra,  no  nos  ata- 
jemos y  frustremos  en  no  sufrir  todas  las  co- 
sas y  ocasiones  que  se  nos  dieren  de  pkdtoe. 
También  conozco,  padres  mios,  que  en  todo  mi 
tiempo  yo  no  merecí,  por  mis  imperfeccienes  y 
defectos,  gozar  la  paz,  como  la  deseaba;  pero  'ca- 
pero en  la  divina  majestad  ir  á  acabar  lo»  dias 
que  fuere  servido  de  darme,  en  la  compañía  j 
servicio  de  vuestras  paternidades.  Sabe  muy  hien 
su  divina  Majestad  cómo  lo  deseo.  A  todos  osos 
señores  españoles  me  encomendarán  vuestras 
paternidades  mucho;  y  porque  siempre  he  cono- 
cido la  voluntad  que  me  han  tenido,  la  pago  muy 
bien  en  manifestar  (como  he  manifestacu))  á  au 
real  majestad  y  á  su  real  consejo  de  Indias,  que 
son  verdaderos  soldados  apostólicos,  así  por  au 
valor  como  por  el  buen  ejemplo  con  que  piroed 
den  en  nuestra  compañía,  de  que  su  majestad  ae 
da  por  bien  servido. 

Prometíó  hacerme  toda  merced  que  de  aa 
parte  le  pidiere,  y  lo  principal  deben  tenerse  por 
dichosos  de  ser  patrocinados  de  la  bendita  alma 
de  María  de  Jcsthsi  los  ha  visto  y  encomiénda- 
los á  Dios,  y  así  lee  doy  mil  gracias,  y  á  Dios  de 
que  los  havan, merecido,  v  lo  mismo  he  dicho  á 
la  madre  de  la  cristiandad  y  virtud;  de  todas  «s- 
taa  españolas,  y  á  la  humildad  y  cuidado  que  tie- 
nejí  en  la  limpieza  de  los  altares;  y  dicho  todo, 
los  encomienda  á  Dios  nuestro  Señor,  y  pido 
también  las  oraciones  de  todos.  A  to  los  los  in- 
dios también  doy  mil  parabienes,  pues*  merecen 
su  principal  iiamor,  y  porque  va  tambiei^  de  ee- 
tos  reinos  á  esos  tan  remotos  y  apartados,  y  qi¿e 
como  á  hijos  espirituales,  á  -quienes  ha  predicaKio 
nuestra  santa  fe  oatóUca  y  alumbrado  en  las  ti- 
nieblas de  la  idolatría,  y  los  tíene  muy  en  la  nse- 
moría,  para  no  olvidarlos  jamás  en  sus  oraeionñ. 
Bendita  sea  tal  tierra  y  dichosos  sus  habitadoi^ 
\  pues  merecen  tantos  flores  del  «ieb.  De  vues- 
ta'as  paternidades  huoulde  hijo  y  siervo  fray  Alon- 
so dé  Benavides.  Nuestro  reverendísimo  pwite 
géneitd  desde  acá  echa '  é  todos  vuestras  pafeer- 
mdfkdes  su  bendición  con  la  de  nuestro  seráfico 
padre  san  FrancifiK^,  pues  cerno  tan  verdaderos 
hí^  suyos  acuden  áobra  taií  apostólica,  V'  así 
me  mandó- lo  escribiese  á  vuestras  patemidadeé. 


FIN  DJB  LA  OBRA. 
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